





AUTORES ESP INOLES 
DESDE LA FORMACION DEL LENGUAJE HASTA NUESTROS DIAS, 
9 
ordenada é ilustrada 
POR D. BUENAVENTURA CARLOS ARIBAU. 
Prospecto 
Q U I E N se propusiese estudiar á fondo la literatura española, muchos volúmenes tendría que ho-
jear, muchas bibliotecas que revolver, grandes cantidades que invertir. 
Preciosos monumentos de la sabiduría y del ingenio de nuestros mayores yacen inéditos «ntre 
el polvo, sin ser visitados mas que de siglo á siglo por algún curioso, solamente para su esclusiva 
instrucción; otros han salido para siempre de nuestro suelo sustraídos por la rapacidad, vendidos 
por la ignorante codicia, comprados por un capricho estéril, y espuestos á perecer en manos de 
quien desconoce ó desprecia lo que posee. 
De las obras que han visto la luz pública algunas importantísimas han desaparecido, otras se 
han hecho tan raras que se guardan como un tesoro recóndito en manos de bibliófilos recelosos, 
y aun las menos ignoradas son difíciles de reunir á costa de diligencias infinitas y al arbitrio de ta 
casualidad. Y aun aquellas que se adquieren fácilmente se espenden por lo común á precios tan 
subidos, que se hallan fuera del alcance de la estudiosa juventud y de las modestas fortunas. 
Así es que entre muchos esclarecidos escritores que ilustraron la nación y que de cualquiera 
° t ra serian el orgullo, harto es que de alguno conozcamos el nombre, y tal cual título de sus pro-
«cciones, que hubiéramos leido sin duda, si la ocasion nos las hubiese deparado. La menor inju-
ria que en esta parte suelen hacernos los estranjeros es la de llamarnos negligentes v poco apre-
riíiílnrfs rlr* * nuestras glorias : ios mas acusan á nuestra literatura de pobre, desmedrada é indigna 
de la fama q U e obtuvo en su tiempo, y que intentan restaurar los que entre ellos han saboreado 
su delicadeza. 
Contra tan injusta prevención se han dirigido elocuentes apologías v apreciables colecciones : 
las primeras poco eficaces, porque desnudas de pruebas y documentos se han atribuido á ciega 
V desmedida vanagloria nacional; las segundas incompletas, porque ya se limitan á un ramo de-
terminado de literatura, ya se componen de trozos escogidos como modelos de bien decir ó de 
levados pensamientos, sin enlace con el resto del escrito y sin fuerza por lo mismo para dar á 
c°nocer su verdadero mérito, el cual frecuentemente, mas que en su intrínseco valor, consiste en 
8,1 oportunidad v colocacion. 
2 PROSPECTO. 
; No sería posible levantar á la literatura española un monumento sobre base tan anchurosa que 
dentro de ella cupiese y sólidamente se asentase todo lo grande, todo lo glorioso, todo lo útil é 
instructivo que nos lian legado los grandes maestros de la lengua, desde su humilde origen en los 
cantos populares hasta despues del último renacimiento de la literatura, marcado con el sello del 
siglo y enriquecido con todas las conquistas del humano ingenio? 
Realizable es la idea: la comprendemos muy bien, aunque tal vez no acertemos á esplicarla. 
Vamos á emprenderlo en la íntima persuasión de que el éxito ha de corresponder á nuestro buen 
ánimo. 
Con dos obstáculos hemos tenido que luchar, á saber: la desconfianza en el desempeño litera-
rio de un trabajo tan gigantesco, y el temor de ver malogrados nuestros sacrificios pecuniarios 
en una empresa dispendiosa, que puede ser acogida con indiferencia, al paso que para soste-
nerse necesita de numerosas simpatías. 
Con respecto á lo primero hemos discurrido que no debíamos contar solamente con el escaso 
fruto de nuestros largos aunque interrumpidos estudios sobre los autores castellanos; sino que, 
atendida la utilidad de nuestro pensamiento, podíamos solicitar v conseguir generosos auxilios de 
los distinguidos literatos que nos ilustrarán con sus consejos, y de los poseedores de ricos mate-
riales que se complacerán en facilitárnoslos, concurriendo unos y otros á esta grande obra nacio-
nal, en que les cederemos la mayor parte de la gloria. 
Tocante á lo segundo creemos que si al acierto en la elección y en el orden de las materias, á 
la escrupulosidad en la corrección del testo, al interés de las noticias y observaciones propias y 
á la belleza tipográfica logramos añadir una baratura hasta aquí desconocida, el público premiará 
nuestros afanes, sin permitir que naufraguen en tan patriótica empresa los medios siempre limi-
tados de que puede disponer un particular. 
Observamos con indecible satisfacción que va despertándose en la juventud el gusto y afición á 
esta clase de estudios, de que puede sacar tan sabroso aprovechamiento ; que en los nuevos esta-
dos americanos, donde á pesar de todas las revoluciones se conservan inalterables las costumbres, 
el carácter y la lengua magnífica de sus segundos pobladores, existe un deseo vehementísimo de 
fundar su nueva cultura sobre las tradiciones de nuestros ingenios; que en las naciones estran-
jeras, despues del injusto desdén con que por largo tiempo ha sido tratada, recobra la literatura 
española aquella alta nombradla y aprecio que se granjeó en épocas mas gloriosas; y finalmente 
que en las clases poderosas va cundiendo cierto espíritu de protección á las letras, por cuyo me-
dio se fomentan las asociaciones cultas, se estimulan los ingenios, se crean establecimientos úti-
les y se difunden los conocimientos de todo género. Con tan sólidos fundamentos bien nos será 
lícito esperar que no vendrá abajo nuestro edificio: así podremos no escusar diligencia ni dispen-
dio hasta llevarlo á feliz remate; y si nos cupiese la desgracia de tener que dejarlo imperfecto, 
seria el mas triste desengaño que en nuestra vida hubiéramos recibido. 
En el apuntamiento de los tomos que por ahora nos proponemos publicar se verá trazado nues-
tro plan mejor que en largas esplicaciones sobre los motivos que nos han inducido á seguir este 
método con preferencia á otro; pues no es nuestro ánimo en el presente Prospecto hacer inopor-
tuna gala de erudición, ni describir las fases de nuestra literatura, para lo cual nos sobrarán oca-
siones; sino esponer sencillamente y como en bosquejo una idea que hierve hace mucho tiempo 
en nuestro entendimiento, y para cuya realización nos hallamos con los recursos suficientes, entre 
los propios y los estraños. Ni presentamos este plan como definitivo : podrá recibir alteraciones 
importantes; pero todas en beneficio de la mayor perfección posible, que es lo que sinceramente 
buscamos, ya en los consejos de nuestros amigos, ya en la crítica de nuestros impugnadores; 
PROSPECTO. 
Pues todo se convierte en provecho de quien sin pretensiones menos hidalgas no tiene mas ob -
jeto que el de acertar. 
Y tomo la reunión de los genuinos materiales, que 110 todos se encuentran en España, la saca 
y confrontación de las copias, las indagaciones necesarias para aclarar los puntos dudosos, y otros 
trabajos preparatorios, pudieran detener la publicación de ciertos volúmenes por el orden crono-
lógico y filosófico, hemos resuelto comenzar por aquellas obras que, bien por su mayor interés 
pudiesen llamar mas la atención del público, bien por la mayor seguridad de su testo estuvieran 
ya dispuestas para la estampa. Por esta razón el primer tomo que de nuestra Biblioteca saldrá a 
luz comprenderá las OBRAS DE CERVANTES, y con esto rendiremos al mismo tiempo el homenaje 
debido al príncipe de los ingenios españoles. 
El segundo tomo, Dios mediante y si mejor acuerdo 110 nos induce á mudar de propósito, será 
dedicado á Los DOS MORATINES, padre é hijo, incluyendo de este último algunas composiciones 
<iue ó no han visto hasta ahora la luz, ó no se han incluido en las compilaciones existentes. 
De lo dicho hasta aquí formamos una especie de anteprospecto que repartimos entre nuestros 
amigos y varias personas de saber y erudición que nos honran con su benevolencia, con el objeto 
de que nos diesen su respetable parecer sobre el plan que nuestro buen deseo nos había sugeri-
do, ilustrándonos con sus observaciones, antes de aventurarnos á parecer ante el público con una 
empresa, que atendida su magnitud y nuestros medios pudiera tacharse de arrogante y temeraria. 
Debenio-s darnos á nosotros mismos la enhorabuena por el éxito de esta que llamaremos pru-
dente resolución. Todos han aplaudido nuestra idea en términos que no pudiéramos bastante en-
carecer, todos nos han animado á no abandonarla, á despecho de cualquier obstáculo : muchos 
uos han ofrecido su eficaz cooperacion en los trabajos, franqueándonos entre tanto los copiosos v 
neos documentos que, salvados en sus manos de la acción del tiempo devorador, claman por su 
merecida publicidad. Aquellos á quienes por cortedad ó por sobra de respeto no nos habíamos 
atrevido á recurrir, nos han buscado para fortalecernos en nuestro propósito y darnos consejos 
que apreciamos en el alma y de que nos aprovecharemos sin vacilar. Otros, que amantes del es-
p endor de las letras consagran una parte de sus riquezas á la ilustración de sus conciudadanos, 
pos han manifestado la voluntad de repartir entre los establecimientos públicos que protegen ó 
onde han recibido su instrucción ejemplares de nuestra Biblioteca para uso común de los alum-
nos o para premios á los mas aventajados. Los periodistas se han anticipado á dar á sus lecto-
res noticia de nuestro pensamiento con espresiones las mas lisonjeras. Si sin faltar á la cir-
terid?eCC10n 1 > u d i c i r a m o s Producir las cartas gratulatorias con que nos hemos visto favorecidos, 
< uc deI)10S m ° t l V O S P a r a cuvanecernos ó ruborizarnos, aun descontando de su valor aquella parte 
nuestro ° a t l ^ u i r s e a í a* t í c t o y ¿ Ia urbanidad. Otras adhesiones esperamos todavía para cuando 
su línea s e a m a s conocido; y si las personas de condicion privada, aunque brillante en 
' 1 1 m o sh'ado algo mas que indulgencia en nuestro favor, parécenos que bien podemos 
tspuai |i p<>Uo menos igual de aquellas, que altamente colocadas en el orden social para dar im-
so a o o 0 útil, á todo lo glorioso al nombre español, se hallan en posicion de llenar con 
ventaja de la propia fama la grandeza de su destino. 
lias e C 0 m p e n S í u l 0 S c o n t a n buena acogida, escitados por tantos estímulos, lisonjeados por tan be -
^ esperanzas, si en concebir nuestro plan fuimos atrevidos, en no realizarlo seríamos cobardes. 
joras"108 P U 6 S d e C i d l d a m e n t e Á emprender nuestra BIBLIOTECA DE AUTORES ESPAÑOLES, con las me-
uuestrUe d e b e m 0 S a l í l S a b i d u r i a de nuestros consejeros : estas 110 lian alterado esencialmente 
s io plan, el cual, según vemos por los resultados, ha sido perfectamente comprendido sin mas 
4 e con la breve, sencilla y general esplicacion que dimos de él. 
-o que mayores dudas nos ofrecía era la disposición de las materias, de manera que resultasen 
4 PROSPECTO. 
grupos sujetos á cierto órden. armónico, al paso que distribuidos con la posible precisión y filoso-
fía : problema de ardua y aun imposible resolución si se exige una exactitud absoluta; pero sus-
ceptible de varias combinaciones mas ó menos ajustadas á una idea principal, fecunda y luminosa. 
También en esta parte nos ha sido favorable el juicio de nuestros discretos censores, confirmán-
donos en la idea que teníamos formada de preferir casi siempre y por punto general lo bueno á lo 
raro, sin desechar esto último, que, amen de su intrínseco valor, sirve maravillosamente para com-
pletar series dignas de estudio atento y reflexivo. 
Nos propondremos por testo las ediciones mas correctas y acreditadas : adoptaremos hasta 
donde alcance nuestro criterio aquellas variantes que nos parezcan mas conformes á la legítima 
lección y verdadero designio del autor: alguna aunque rara vez daremos cuenta de ellas por me-
dio de notas, y esto será cuando de ello resulte utilidad positiva para el esclarecimiento de al-
guna cuestión literaria: por lo demás los demasiado minuciosos nos dispensarán de un trabajo, que 
por su materialidad nos seria muy fácil; pero que llevado al estremo tendría poco de interesante y 
agradecido para el común de los lectores; y solo serviría para acusar en balde á los malos copistas 
é impresores indolentes que ya habrán dado cuenta á Dios y purgado sus pecados de distracción, 
descuido ó ignorancia. 
Divididos los tomos, ya por autores, ya por épocas, ya por ramos de literatura, hemos creído 
que podría dar sumo interés á nuestra publicación el acomodar á cada una de estas divisiones 
discursos preliminares, que, evitando el escollo de una erudición indigesta, pusiesen al lector en 
estado de coger con aprovechamiento el fruto de su aplicación : trabajos especiales y en cierto 
modo aislados, es verdad; pero dependientes, correlativos entre sí, los cuales á manera de ale-
daños sostendrán los edificios de esta especie de falansterio, y juntos formarán la historia completa 
y filosófica del ingenio español. Contemplar sus primeros esfuerzos cuando luchaba con la rusti-
cidad de los tiempos y laincertidumbre del lenguaje; seguirle en sus altas empresas cuando in-
flamado por el amor de la gloria y abandonándose en alas del entusiasmo, descubría nuevos 
caminos de instruir y de deleitar; verle estraviado en las sendas de la preocupación y del culte-
ranismo, y luego restituido á la corriente incontrastable y providencial que impele á la humanidad; 
arrullarle infante, admirarle crecido, compadecerle decrépito, envidiarle remozado y lleno de 
nuevo brio, ha de ser (se nos figura á lo menos) un espectáculo gratísimo é instructivo, donde 
podrán tomarse grandes lecciones de gusto, de doctrina y de moralidad. Y si á esto se añade la 
fisonomía interior de aquellos grandes varones que nos asombran con sus escritos, la descripción 
de su carácter, la esploracion de las fuentes donde hubieron de beber sus magníficas inspira-
ciones, la relación de sus circunstancias, de sus vicisitudes, de sus triunfos y persecuciones, la 
facticia y pasajera popularidad de los unos, la tardía fama que se levantó sobre el sepulcro de los 
otros, y la influencia que ejercieron sobre el espíritu de sus contemporáneos, ya dejándose llevar 
por las ideas dominantes, ya adelantándose á su siglo, que 110 pudo comprenderlos; todo esto 
ha de dar á aquella historia mayor interés y movimiento, ilustrando sus grandes períodos con 
numerosos y variados pormenores. 
M u c h o ofrecemos, no hay duda; y nuestro nombre es corta garantía para tanto empeño. Pero 
hemos dicho y repetimos que no contamos solamente con nuestras propias fuerzas, que vendrá 
á nuestro auxilio cuanto se ha escrito por mas doctas plumas, y que pagarán su contribución 
los ingenios que tan generosamente se nos brindan á suplir la pobreza del nuestro, y ayudarnos en 
las graves tareas que hemos resuelto acometer. 
Las indicaciones que para el mas acertado desempeño quieran hacernos las personas animadas 
de nuestros deseos podrán llegar todavía en tiempo oportuno : serán escuchadas dócilmente y 
agradecidas además. Por fortuna el primer tomo que se halla en prensa es de rigor en toda co -
lección de este género, y forma por sí solo una sección cabal, indivisible é importante. Las mejo-
ras en la elección, en el orden, en el agrupamiento de las materias cabrán perfectamente en los 
tomos sucesivos, si Dios nos concediere la gracia de verlos salir á luz. 
PROSPECTO. 
Ctnrt>iciniK$ ía snecricion. 
LA BIBLIOTECA DE AUTORES ESPAÑOLES se dividirá en tomos de unas seiscientas cincuenta páginas: 
la menor estén sion que algún tomo tenga será compensada con la mayor que tendrán los demás, 
según lo exija la unidad ó analogía de la materia. 
Las páginas serán de la forma y tamaño que podrán verse en las dos que por via de muestra 
acompañan al presente Prospecto: la una en dos columnas para el testo en prosa y versos largos, 
la otra en cuatro para los versos cortos; otras páginas irán en tres columnas, concillando siempre 
la economía con la claridad y limpieza de la edición, y combinando aquella discreta mezcla de 
uniformidad y variedad en que se cifra gran parte de la belleza tipográfica. 
La publicación se liará por tomos completos, sistema que por mas decoroso y conveniente á 
una coleccion de esta clase hemos preferido al modernamente introducido de dar entregas de 
mas ó menos pliegos, sistema gravosísimo para el suscritor, por poco que calcule, incómodo, en-
redoso, sujeto á mil inconvenientes y espuesto á estravíos que descabalan é inutilizan la obra. 
El primer tomo saldrá á luz á primeros de enero de 1846, y seguirán los demás á intervalos de 
dos á tres meses: esta es cuestión que ha de decidir el público, según la acogida que le merezcan 
nuestras tareas. Para formar una idea de la capacidad de cada tomo bastará tener á la vista el 
primero, que comprende las OBRAS DE CERVANTES, á saber: La Calatea, las Novelan ejemplares, in-
clusa la de la Tia fingida, el D. Quijote, el Persiles y Sigismunda, el Viaje al Parnaso y las poe -
sías sueltas hasta ahora no recopiladas, á mas de una estensa vida del autor; materia que ocupa 
muchos volúmenes en las ediciones mas compactas que se conocen. En las colecciones de nuestros 
dramáticos, cada tomo comprenderá á lo menos CINCUENTA comedias de regulares dimensiones. 
El precio de cada tomo á la rústica será de CUARENTA REALES para los suscritores de Madrid. 
El pago se verificará en el acto de la entrega del respectivo ejemplar, dejando únicamente al re -
cibir el primer tomo un depósito de DIEZ REALES en prenda de la continuación. 
A la salida de cada tomo se anunciará por lo menos la materia de los dos siguientes; y, en el 
remotísimo caso de tener que suspender la coleccion, nunca dejarán de darse los tomos anuncia-
dos ni quedará incompleto ningún autor, devolviéndose religiosamente el depósito. 
Para los suscritores de las provincias el precio de cada tomo será de CINCUENTA REALES en los 
depósitos que se designarán en los carteles y en las cubiertas. 
Los suscritores que lo sean á la REVISTA DE ESPAÑA, DE INDIAS y DEL ESTRANJERO gozarán una 
rebaja de un 10 p. °/o. 
En el estranjero y en ultramar los respectivos comisionados señalarán los precios, según los 
gastos que ocasionen las remesas á cada uno de los puntos de suscricion. 
Los tomos sueltos se venderán en Madrid á CINCUENTA REALES, y en los demás puntos á pro-
porción. 
Los que gusten hacernos directamente los pedidos podrán verificarlo por medio de carta fran-
side^- ^ r e m e s a imP o r t e> y l ° s tomos les serán remitidos á domicilio en los puntos de su re-
Las S U s c r í t o r e s P o r d ° c e ejemplares recibirán uno mas. 
ventajas materiales á favor de los suscritores se aumentarán á medida que el éxito vaya 
correspondiendo á nuestras esperanzas, sin omitir medio alguno para que la BIBLIOTECA DE A U T O -
RES ESPAÑOLES, elevada al mas alto grado de perfección, sea al mismo tiempo el pasto mas econó-
mico, mas nutritivo y ma3 delicado para todos los amantes de nuestras glorias literarias. 
y 1111100 0H0cri«0u. 
Madrid, en las librerías de , „ , , , 
p i a l e s de San Felipe Neri, núm j ? r l T ' f í d<5 
Sauz c-»lio , i , r Y U . 1 iV ' tuesta , calle Mayor; 
l C c e h n a I i ? U S 5 M c P ^ e d a ' c a » e ^ Preciados 
á ^ o a n t e , I). Juan José Car' 
£ C a í Z í S ' " 0 r t a l 1 Co .np . ; Gerona, 
va, Leitda, So l ; Salamanca, Moian; Santander, Riesgo; 
Segovia, I). Domingo Alejandro; Sevilla, Calvo Rubio y 
compañía; Tarragona, Granel!; Toledo, Soria; Santiago, Rey 
Romero ; Badajoz, Viuda de Carrillo; Granada,Sam; Valla-
dolid, viuda de Roldan; Zaragoza, Yague ; Valencia, June-
no ; Palma de Mallorca, Trias; y en los puntos de suscne io» 
á la Revista de España, de Indias y del Estranjero. 
MADRID. IMPUESTA, LU;kKIUA Y FUNDICION BE M. HIVADENBYKA V UUN1-. 
OBIiAS DE QUE CONSTARÁ 
POR AHORA 
LA BIBLIOTECA DE AUTORES ESPADOLES. 
Es-tan vasto v tan fértil el campo de la literatura española, que debemos contener mas bien que 
excitar el apetito para disfrutarlo á nuestro sabor. Parcos en nuestra elección, hemos creído que 
ia lista puesta en seguida podría por de pronto satisfacer cá los aficionados, sin perjuicio de dar 
mayor estension al pensamiento; pues el manjar es tan vario y tan delicado, que cuanto mas se 
gusta tanto menos empalaga. 
POETAS CASTELLANOS ANTERIORES AL SIGLO X V . — A l p o e m a 
del Cid , obras de Gonzalo B e r c e o , poema de Alejan-
dro y poesías del arcipreste de Hita, que dió á luz don 
Tomás Sánchez, se agregará el libro de Apolonio , la 
Vida de Sta. María Egipcíaca y la Adoracion de los R e -
. yes, que nuevamente se han publicado; las poesías de 
í>. Alonso el Sabio , las del rabí D. Santo ( inéditas) , 
la Danza de la muerte ( inédita) , el poema de José 
(inédito ) , el del conde Fernán González ( inédi to ) y 
el Rimado de Palacio de Pero López de Ayala ( inédi -
to ) , con un discurso preliminar y un vocabulario de 
voces anticuadas . 
PROSISTAS ESPAÑOLES ANTERIORES AL SIGLO X V I . — C o n t e n -
dré las mejores muestras del Código de las Partidas; 
el conde Lucanor, de D. Juan Manuel; el libro de A o -
jamiento, del marqués de Villena ( inéd i to ) ; el Centón 
epistolario, deCibdareal ; las Generaciones y Semblan-
zas, de Hernán Perez de Guzman ; los Claros Varones 
de Castilla, de Fernando del Pulgar; el Corbacho del 
arcipreste de Talavera, y otras producciones de aque-
llos tiempos 
POETAS DEL SIGLO x v . — C o n t e n d r á l a s d e l C a n c i o n e r o d e 
Baena ( inédito ) , las mejores de otros cancioneros, 
las de Alvarez Gato , todas las conocidas de Juan de 
Mena, del marqués de Santillana, de Jorje y Gómez 
Manrique, hasta la época de Juan de la Encina. . . 
ROMANCERO ESPAÑOL.—El mas completo de los que se lian 
publicado basta el dia, 
LUIROS DE CABALLERÍA.—El Amadis de Gaula, con una 
estensa noticia de las demás obras de este género. . 
NOVELISTAS ANTERIORES Á CERVANTES. — C o n t e n d r á la C e -
lestina con su continuación ; la Selvajia; el Lazarillo 
de Tormes , de 1). Diego Hurtado de Mendoza; el Cuz-
ma» de Alíaraclie, de Mateo Alemán; la Diana, de Mon-
temayor; la Diana enamorada, de Gil P o l o ; el Patra-
fmelo, de Juan de Timoneda etc . . . . . . . . 
OHRAS DE MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA , a s a b e r : la 
Calatea, las Novelas ejemplares, el D. Quijote de la 
Mancha , Persiies y Sigismunda, el Viaje al Parnaso, 
y poesías sueltas. • • • • • • • • ; \ ' ' 
NOVELISTAS POSTERIORES A CERVANTES.— C o n t e n d r á el D o n 
Ouiiote .de Avellaneda; la Vida del escudero Marcos 
de tíbreaon, el Soldado Píndaro, el Gerardo español, 
de Gonzalo de Céspedes ; el Diablo Cojuelo, de D. Luis 
Ve le / de Guevara, Estebanillo González, las novelas 
Tomos, 
del P Te l l ez , de D." María de Zayas, de Montal-
van, (ie Solórzano , de Salas Barbadillo y otros. . . 2 
DRAMÁTICOS ANTERIORES Á LOPE DE V E G A . — S u p l e m e n t o á 
la co lecc ion de D.Leandro FernandezMoralin.—Con-
tendrá todas las conocidas de Torres Naharro, Gil Vi-
cente , Lope de Rueda , Timoneda, Jerónimo Ber-
mudez , Tarrega, Cervantes, Argensola y otros au-
tores ' ' \ 
HISTORIA DE ESPAÑA DEL P . JUAN DE MARIANA, c o n n o t a s . "2 
HISTORIADORES DE SUCESOS PARTICULARES, e n q u e s e r e -
unirá lo mas selecto que en este género se ha escrito 
en nuestra lengua, por D. Diego Hurtado de Mendoza, 
D. Francisco de Moneada, D Francisco Manuel de 
Meló , D. Antonio Sol ís , D. Carlos Coloma, Ginés P e -
rez de Hita y otros * 
OBRAS DE STA. TERESA DE JESÚS j 
OllltAS ESCOGIDAS DE F u . LUIS DE GltANADA 1 
OBRAS DE D . DIEGO SAAVEDRA Y FAJARDO : l a s E m p r e s a s 
políticas; la Corona gót ica; la República literaria. . ] 
OBRAS ESCOGIDAS DE D . FRANCISCO QUEVEDO DE VILLEGAS. 1 
OBRAS NO DRAMÁTICAS EN PROSA Y VERSO DU D . FREY FÉLIX 
LOPE DE VEGA CARPIÓ. -
OBRAS DRAMÁTICAS d e l m i s m o 4 
OBRAS DRAMÁTICAS DE D , PEDRO CALDERÓN DE LA BARCA. 2 
OBRAS DRAMÁTICAS DEL MAESTRO TIRSO DE MOLINA. . . 1 
OBRAS DRAMÁTICAS DE VARIOS AUTORES DEL SIGLO XVII, e n 
que se comprenderán las de Moreto, IUiiz de Atarcon, 
Perez de Montaban, Rojas, Zamora y otros. . . . 3 
POETAS CASTELLANOS DEL SIGLO XVI. — B o s c a n , G a r c i l a s o , 
Hurtado de Mendoza, Acuña, Gutierre de Cetina, Ar-
gui jo , Fr. Luis de León , Francisco de la Torre , Her-
rera , Rioja , S. Juan de la Cruz , Valbuena, Céspe-
des , Alcázar, Figueroa, Joije de Montemayor, Gil 
P o l o , Espinel, Ercilla, Virúes, Juan de la Cueva, ca -
pitan Aldana y otros -
POETAS CASTELLANOS DEL SIGLO XVII. — L u p e r c i o y L e o -
nardo de Argensola, Góngora, Villegas, Silveira, fray 
Diego de Ojeda, Zárate y otros 2 
POETAS CASTELLANOS DESDE EL ÚLTIMO RENACIMIENTO DE LA 
LITERATURA. — Comprenderá las obras rimadas de IAI~ 
zan, Cadahalso, Iriarte, Samaniego, Jovellanos, Me-
lendez Valdés, Iglesias, P. maestro González Forner, 
Arriaza y otros 1 
OBRAS DE D . NICOLÁS Y DE D . LEANDRO FERNANDEZ MOHA-
TIN, padre é hi jo , algunas de ellas inéditas. . . , 1 
Sin ensanchar desmedidamente nuestro plan, sin complicarlo en manera alguna, podremos 
cultivaroVel latín y otras lenguas? ¿Estarían fuera de su lugar los traductores de las obras de la 
antigüedad? ;No seria importantísima la publicación de un tomo de trovadores y poetaS( lemosi-
nos para la6cual poseemos los mas abundantes y selectos materiales? ¿Y si emprendiésemos 
una'grande sección de crónicas antiguas, monumentos preciosísimos de candor y de nacionalidad, 
fuenfes originales de la historia, aunque turbias en sus avenidas; si al recogerlas las depurásemos 
y canalizásemos por decirlo así, sacando en limpio la nobilísima ejecutoria de nuestros mayores? 
Todo esto podremos hacer, si el público se digna favorecernos. En este caso, no exigiríamos á 
nuestros suscritores la obligación de estender su compromiso; pero les ofreceríamos tales ven-
tajas, que lo tendrían por un singular obsequio y señal de nuestra gratitud. 
LA JITANILLA. 107 
Por la mano á Preciosa, y puesto delante de Andrés, dijo : 
esta muchacha, que es la flor y la nata de toda la hermo-
sura de las jitanas que sabemos que viven en España, te la 
entregamos, ya por esposa, ó ya por amiga, que en esto pue-
des hacer lo que fuere mas de tu gusto, porque la libre y 
ancha vida nuestra 110 está sujeta á melindres ni á muchas 
ceremonias : mírala bien, y mira si te agrada, ó si ves en 
ella alguna cosa que te descontente, y si la ves, escoge 
entre las doncellas que aquí están la que mas te contentare, 
que la que escogieres te daremos; pero has de saber que 
una vez escogida, 110 la has de dejar por otra, ni te has de 
empachar ni entremeter ni con las casadas, ni con las don-
cellas : nosotros guardamos inviolablemente la ley de la 
amistad : ninguno solicita la prenda del otro: libres y exentos 
vivimos de la amarga pestilencia de los celos : entre nos-
otros, aunque hay muchos iucestos, no hay ningún adul-
terio; y cuando le hay en la mujer propia, ó alguna b e -
llaquería en la amiga, no vamos á la justicia á pedir cas-
tigo; nosotros somos los jueces y los verdugos de nuestras 
esposas 6 amigas; con la misma facilidad las matamos y 
las enterramos por las montañas y desiertos, como si fue-
ran animales nocivos : no hay pariente que las vengue, 
11 i padres que nos pidan su muerte : con este temor y 
miedo ellas procuran ser castas, y nosotros como ya he 
dicho vivimos seguros : pocas cosas tenemos que no sean 
comunes á todos, escepto la mujer ó la amiga, que querernos 
que cada una sea del que le cupo en suerte : entre noso-
tros asi hace divorcio la vejez como la muerte : el que qui-
siere puede dejar la mujer vieja como él sea mozo, y es -
coger otra que corresponda al gusto de sus años : con es-
tas y con otras leyes y estatutos nos conservamos y vivimos 
alegres : somos señores dé los campos, de los sembrados, 
de las selvas, de los montes, de las fuentes y de los rios : 
los montes nos ofrecen leña de balde, los árboles frutas, las 
viñas uvas, las huertas hortaliza, las fuentes agua, los'rios 
peces, y los vedados caza, sombras las peñas, aire fresco las 
quiebras, y casas las cuevas : para nosotros las inclemen-
cias del cielo son oreos, refrigerio las nieves, baños la llu-
via, músicas los truenos y hachas los relámpagos : para nos-
otros son los duros terrenos colchones de blandas plumas : 
el cuero curtido de nuestros cuerpos nos sirve de arnés im-
penetrable que nos defiende : á nuestra lijereza no la impi-
den grillos, ni la detienen barrancos, ni la contrastan paredes: 
a nuestro ánimo rio le tuercen cordeles, ni le menoscaban gar-
ruchas, ni le ahogan tocas, ni le doman potros: del sí al no, no 
nacemos diferencia cuando nos conviene: siempre nos precia-
mos mas de mártires que de confesores: para nosotros se 
crian las bestias de carga en los campos, y se cortan las faldri-
queras en las ciudades : no hay águila, ni ninguna otra ave 
Je rapiña que mas presto se abalance á la presa que se le 
rece, que nosotros nos abalanzamos á las ocasiones que 
h ' S r ; e r i ! S I10S s e F l a l e n : y finalmente, tenemos muchas 
c a n t a ™ q u e f e ! i c e , i n n o s prometen ; porque en la cárcel 
che hur?' e " p 0 t r 0 c a l l a m o s ' de dia trabajamos, y de no-
descúidadn0^' y . P ° r m e Í o r decir avisamos que nadie viva 
el temor de r L T ^ d , ° n d e p 0 n e s u l i a c i e n d a : n o n o s f a l i S a 
acrecentarla h o ü r a > m n o s desvela la ambición de 
memoriales ¿ u s u s t e i l l a m o s bandos, ni madrugamos á dar 
por dorados t e ^ 7 a » a i ; m a S n a t e s , ni á solicitar favores : 
barricas v movible! > S u 1 n t u o s o s P e c i o s estimamos estas 
ñanacas y movmies ranchos : por cuadros v naises de Flan-
des los que nos da a n a m ^ u . , . , J ' , U L r 1,111 
nevadas peñas, t e n d i ^ ^ " ® « f 8 ^ t a d o s riscos y 
cada paso a los ojos T 3 3 
rústicos, porque como c a f f ¡ ¡ ? Z ¿ Z l ^ T * 
cubierto \ » , „ ' s , e m p r e dormimos al cielo des-
C Iondí utl> ,as (IUC s,»> <!ia y ^ 
rnr-i t a nociic . ti os como arrincona v barre bi aii-rora U a „ , ,, V , • . u ; 
• ' ^ e l a l í r r d e l f e | ' ? C O m V , l a s a S* ™ compa-
f como h;:' t m ' y l u e g 0 l r a s e l l a sol, dorando cumbres  d i m . i . J — . cora o cumbres 
quedar h 1 ? ° P ° G t a ) v n t m d o m o n t e s : n i t ( 1 ™mos 
1 "ciados por su ausencia cuando nos hiere á soslavo 
con sus rayos, ni quedar abrasados cuando con ellos perpen-
dicularmente nos toca : un mismo rostro hacemos al so! que 
al hielo, á la esterilidad que á la abundancia : en conclusión, 
somos gente que vivimos por nuestra industria y pico, y 
sin entremeternos con el antiguo refrán : iglesia, ó mar, ó 
casa real, tenemos lo que queremos, pues nos contentamos 
con lo que tenemos : todo esto os he dicho, generoso mance-
bo, porque no ignoréis la vida á que habéis venido, y el trato 
que habéis de profesar, el cual os he pintado aquí en bor -
ron ; que otras muchas ¿infinitas cosas iréis descubriendo en 
él con el tiempo no menos dignas de consideración, que h 
que habéis oído. Calló en diciendo esto el elocuente y viejo 
jitano, y el novicio dijo : que se holgaba mucho de haber 
sabido tan loables estatutos, y que él pensaba hacer pro-
fesión en aquella orden tan puesta en razón y en políticos 
fundamentos, y que solo le pesaba no haber venido mas 
presto en conocimiento de tan alegre vida, y que desde 
aquel punto renunciaba la profesión de caballero y la vana-
gloria de su ilustre linaje, y lo ponia todo debajo del yugo, 
ó por mejor decir, debajo de las leyes con que ellos vivían, 
pues con tan alta recompensa le satisfacían el deseo de ser-
virlos, entregándole á la divina Preciosa, por quien él de-
jaría coronas é imperios, y solo los desearía para servirla. 
A lo cual respondió Preciosa : puesto que estos señores le-
gisladores han hallado por sus leyes que soy tuya, y que por 
tuya te me han entregado, yo he hallado por la ley de mí 
voluntad, que es la mas fuerte de todas, que 110quiero serlo 
sino es con las condiciones que antes que aquí vinieses 
entre los dos concertamos : dos años has de vivir en nuestra 
compañía primero que de la mia goces, porque tú no te ar-
repientas por lijero, ni yo quede engañada por presurosa : 
condiciones rompen leyes, las que te he puesto sabes, si 
las quisieres guardar, podrá ser que sea tuya y tú seas mió; 
y donde no, aun no es muerta la ínula, tus vestidos están 
enteros, y de tu dinero no te falta un ardite : la ausencia que 
has hecho no ha sido aun de un dia, que de lo que dél falta 
te puedes servir y dar lugar que consideres lo que mas te 
conviene : estos señores bien pueden entregarte mi cuerpo, 
pero no mi alma, que es libre, y nació libre, y ha de ser li-
bre en tanto que yo quisiere : si te quedas, te estimaré en 
mucho; si te vuelves, no te tendré en menos, porque á mi pa-
recer los ímpetus amorosos corren á rienda suelta hasta 
que encuentran con la razón ó con el desengaño : y no 
querría yo que fueses tú para conmigo como es el cazador 
que en alcanzando la liebre que sigue, la coge, y la deja 
por correr tras otra que le huye : ojos hay engañados que á 
la primera vista tan bien les parece el oropel como el oro, 
pero á poco ralo bien conocen la diferencia que hay de lo 
lino á lo falso : esta mi hermosura, que tú dices que tengo, 
que la estimas sobre el sol y la encareces sobre el oro, ¿qué 
sé yo si de cerca te parecerá sombra, y tocada caerás en 
que es de alquimia ? Dos años te doy de tiempo para que 
tantees y ponderes lo que será bien que escojas, ó qué será 
justo que deseches: que la prenda que una vez comprada, 
nadie se puede deshacer della sino con la muerte, bien es 
que haya tiempo y mucho para miralla, y miralla, y ver en ella 
las faltas ó las virtudes que tiene; que yo no me rijo por la 
bárbara é insolente licencia que estos mis parientes se han 
tomado de dejar las mujeres, ó castigarlas cuando se les 
antoja : y como yo no pienso hacer cosa que llame al cas-
tigo, no quiero tomar compañía que por su gusto me des-
eche. Tienes razón, ó Preciosa, dijo á este punto Andrés; 
y así si quieres que asegure tus temores, y menoscabe tus 
sospechas jurándote que 110 saldré un punto de las ór-
denes que me pusieres, mira qué juramento quieres que 
haga, ó qué otra seguridad puedo darte; que á todo me ha-
llarás dispuesto. Los juramentos y promesas que hace el cau-
tivo porque le den libertad, pocas veces se cumplen con 
ella, dijo Preciosa; y así son según pienso los del amante, 
que por conseguir su deseo prometerá las alas de Mercurio, 
y los rayos de Júpiter, como me prometió á mi 1111 cierio 
poeta, y juraba por la laguna Esligia : no quiero juramentos, 
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QUINTILLAS-
Fiesta antigua de toros 
en Madrid. 
M a d r i d , c a s t i l l o l a m o s o 
Q u e al r e y m o r o al iv ia e l m i e d o , 
A r d e en tiestas e n su c o s o 
P o r s e r el nata l d i c h o s o 
D e A l i m e n o n d e T o l e d o . 
S u b r a v o a l c a i d e A l ia tar , 
l í e la h e r m o s a Z a i d a a m a n t e , 
Las o r d e n a c e l e b r a r 
l ' o r si l a p u e d e a b l a n d a r 
E l c o r a z o n d e d i a m a n t e . 
P a s ó v e n c i d i 4 s u s r u e g o s 
D e s d e A r a v a c a 4 M a d r i d ; 
H u b o p a n d o r g a s y f u e g o s , 
C o n o t r o s n o c t u r n o s j u e g o s 
Q u e d i s p u s o e l a d a l i d . 
A ja d e J e t a f e v i n o 
Y Z a h a r a l a d e A l o o r c o n , 
Eli c u y o o b s e q u i o m u y l i n o 
C o r r i ó d e un v u e l o al c a m i n o 
El m o r a i c e l ( le A l c a b o n . 
J a r i f a d e A l m o n ^ c i d , 
Q u e d e la A l c a r r i a e n q u e h a b i t a 
L l e v ó 4 a s o m b r a r 4 M a d r i d 
S u a m a n t e A u d a l l a , a d a l i d 
De l cas t i l l o d e Z o r i t a . 
D e A d a m u z y la l a m o s a 
M e c o l l e g a r o n a l l í 
l>os , . c a d a c u a l m a s h e r m o s a , 
Y I á t i m a , l a p r e c i o s a 
H i j a d e Alt e l A l c a d í . 
Y e n a d a r g a s y c o l o r e s , 
E n las c i f ras y l i b r e a s 
M o s t r a r o n l o s a m a d o r e s 
Y e n p e n d o n e s y e n p r e s e a s 
La d i c h a d e s u s a m o r e s . 
V i n i e r o n las m o r a s b e l l a s 
D e t o d a la c e r c a n í a , 
Y d e l e j o s m u c h a s d e e l l a s , 
Las m a s a p u e s t a s d o n c e l l a s 
Q u e E s p a ñ a e n t o n c e s t e n i a . 
E l a n c h o c i r c o se l l e n a 
D e m u l t i t u d c l a m o r o s a 
Que - a t i e n d e 4 v e r e n su a r e n a 
• L a s a n g r i e n t a l id d u d o s a , 
Y.turto en t o r n o r e s u e n a . 
La b e l l a Z a i d a o c u p ó 
S u s d u r a d o s m i l a d o r e s 
Q u e e l ar te a f i l i g r a n ó ; 
Y c o n e s p e j o s y l l o res 
Y d a m a s c o s a d o r n ó . 
A ñ a l i l e s y a t a b a l e s 
• C o n m i l i t a r a r m o n í a 
H i c i e r o n sa lva y s e ñ a l e s 
D e m o s t r a r s u va lent ía 
L o s m o r o s m a s p r i n c i p a l e s . 
No e n las v e g a s d e J a r a m a 
P a c i e r o n la v e r d a g r a m a 
N u n c a a n i m a l e s tan tic r o s 
J u n t o al p u e n t e q u e se l l a m a 
V o r sus p e c e s d e V i v e r o s , 
C o m o los q u e e l v u l g o v i ó 
S e r l i d i a d o s a q u e l d í a ; 
Y e n la t iesta q u e g o z ó 
l ,a p o p u l a r a l e g r í a 
M u c h a s h e r i d a s c o s t ó . 
S a l i ó u n l o r o d e l t o r i l , 
Y f i a r l e t i ró p o r t i e r r a , 
Y l u e g o 4 Uena g u a c i l ; 
D e s p u é s c o n l l á m e t e c i e r r a 
E i t e m e r ó n d e C o n i l . 
T r a í a u n a n c h o l i s t ó n 
C o n u n o y o t r o m a t i z , 
H e c h o un l a z o p o r a i r ó n 
S o b r e la e n h i e s t a c e r v i z 
C l a v a d o c o n u n a r p ó n . 
T o d o g a l a n p r e t e n d í a 
O f r e c e r l e v e n c e d o r 
A la d a m a q u e s e r v i a : 
P o r e s o p e r d i ó A l m a n z o r 
El p o t r o q u e m a s q u e r í a . 
E l a l c a i d e , m u y z a m b r e r o , 
D e G u a d a l a j n r a , h u y ó 
Mal h e r i d o al g o l p e l i e r o : 
Y d e s d e u n c a b a l l o o v e r o 
El m o r o d e l l o r c b e c a y ó . 
T o d o s miran 4 A l i a t a r , 
Q u e a u n q u e 1res toros ha m u e r t o 
N o se q u i e r e a v e n t u r a r , 
P o r q u e e n l a n c e tan i n c i e r t o 
¡El c a u d i l l o n o ha d e en t rar . 
M a s , v i e n d o se c u l p a r l a , 
OBRAS DE D . NICOLAS FERNANDEZ MOBATIN. 
Va ¡i p o n é r t e l e d e l a n t e : 
La fiera l e a c o m e t í a , 
Y s in q u e e l r e j ó n l e p lante 
L e m a t ó u n a y e g u a p í a . 
Otra m o n t a a c e l e r a d o : 
La e m b i s t e e l t o r o d e u n v u e l o 
C o g i é n d o l e e n t a b l e z a d o ; 
R o d ó e l b o n e t e e n c a r n a d o 
C o n las p l u m a s p o r e l s u e l o . 
D i ó vue l ta h i r i e n d o y m a t a n d o 
A l o s d e a p i e q u e e n c o n t r a r a , 
E l c i r c o d e s o c u p a n d o , 
Y e m p l a z á n d o s e se para 
C o n la v ista a m e n a z a n d o . 
N a d i e so a t reve 4 s a l i r , 
Ln p l e b e grita i n d i g n a d a , 
Las d a m a s se q u i e r e n i r 
P o r q u e la fiesta e m p e z a d a 
No p u e d e ya p r o s e g u i r . 
N i n g u n o al r i e s g o se e n t r e g a , 
Y está en m e d i o e l t o r o fijo, 
C u a n d o u n p o r t e r o q u e l l e g a 
D e la p u e r t a d e la V e g a 
H i n c ó la r o d i l l a , y d i j o : 
S o b r e un c a b a l l o a l a z a n o 
C u b i e r t o d e g a l a s y o r o , 
D e m a n d a l i c e n c i a u r b a n o 
Para a l a n c e a r un t o r o 
L'n c a b a l l e r o c r i s t i a n o . 
M u c h o le p e s a 4 A l i a t a r , 
P e r o Z a i d a ( l ió r e s p u e s t a 
D i c i e n d o q u e p u e d e e n t r a r , 
P o r q u e e n tan s o l e m n e fiesta 
N a d a se ( lehe n e g a r . 
S u s p e n s o e l c o n c u r s o e n t e r o 
E n t r e d u d a s s e e m b a r a z a , 
C u a n d o e n un p o t r o l i j e r o 
V i e r o n e n t r a r p o r la p l a z a 
L'n b i z a r r o c a b a l l e r o . 
S o n r o s a d o , a l b o c o l o r , 
B e l f o l a b i o , j u v e n i l e s 
A l i e n t o s , i n q u i e t o a r d o r , 
E n e l f l o r i d o v e r d o r 
D e s u s l o z a n o s a b r i l e s . 
C u e l g a la r u b i a g u e d e j a 
P o r d o n d e e l a l m e t e s u b e : 
C u a l m i r a r s e tal v e z d e j a 
D e l s o l l a a r d i e n t e m a d e j a 
E n t r e c e n i c i e n t a n u b e . 
G o r g n e r a (le a n c h a s f o l l a j e s , 
D e u n a c r i s t i a n a p r i m o r e s , 
P o r l o s v i s o s y c e l a j e s 
E n e l y e l m o l o s p l u m a j e s 
V e r j e l d e d i v e r s a s f l o r e s . 
E n la c u j a g r u e s a l a n z a 
Cnn r e c a m a d o p e n d ó n , 
Y u n a c i f r a 4 v e r se a l c a n z a 
Q u e e s d e d e s e s p e r a c i ó n , 
rt á l o m e n o s d e v e n g a n z a . 
En e l a r z ó n d e la s i l l a 
A n c h o e s c u d o r e v e r b e r a 
C o n b l a s o n e s d e C a s t i l l a , 
Y e l m o t e d i c e 4 la o r i l l a : 
Nunca mi espada venciera. 
E r a el c a b a l l o ga lán 
El b r u t o m a s g e n e r o s o , 
D e m a s g a l l a r d o a d e m a n : 
C a b o s n e g r o s y h r i o s o , 
Muy t o s t a d o y a l a z a n ; 
L a r g a c o l a r e c o g i d a 
E n las p i e r n a s d e s c a r n a d a s , 
C a b e z a p e q u e ñ a , e r g u i d a , 
Las n a r i c e s d i l a t a d a s . 
Vista f e r o z y e n c e n d i d a . 
N u n r a ei . e l a n c h o r o d e o 
Q u e da l l c l i s , c o n lal l ru to 
P u d o f i n g i r e l d e s e o 
Mas b e l l a e s t a m p a d e b r u t o 
Ni m a s h e r m o s o p a s e o . 
D i ó la v u e l t a al r e d e d o r : 
L o s o j o s q u e l e v e l a n 
L l e v a p r e n d a d o s d e a m o r : 
Aló te sa lve , d e c í a n , 
D é t e e l P r o f e t a f a v o r . 
C a n s a b a W s t i m a y g r i m a 
S u t i e r n a e d a d f l o r e c i e n t e : 
T o d o s q u i e r e n q u e se e x i m a 
Del r i e s g o , y é l s o l a m e n t e 
N¡ 3 e p r e c i a , n i s e e s t i m a . 
Las d o n c e l l a s al pasar 
H a c e n d e a m b a r y a l c a n f o r 
P e b e t e r o s e x h a l a r , 
V e r t i e n d o p o m o s d e o l o r , 
D e j a z m i n e s y a z a h a r . 
Mas c u a n d o e n m e d i ó s e para 
Y d e m a s c e r c a le m i r a 
La c r i s i a n a e s c l a v a A l i l a r a , 
C o n s u s e ñ o r a se e n c a r a , 
Y asi l a d i c e y susp i ra : 
S e ñ o r a , s u e ñ o s n o s o n : 
As i l o s c i e l o s v e n c i d o s 
D e n ú r u e g o y a f l i c c i ó n 
A c e r q u e n 4 m i s o i d o s 
Las c a m p a n a s d e L e ó n , 
C o m o e s e d o n c e l q u e u f a n o 
T a n t o a s o m b r o v i e n e 4 dar 
A t o d o e l p u e b l o a f r i c a n o , 
E s R o d r i g o d e V i v a r , 
E l s o b e r b i o c a s t e l l a n o . 
Sin d e s c u b r i r l e q u i e n e s 
La Z a i d a d e s d e u n a a l m e n a 
L e h a b l ó u n a n o c h e c o r t é s ; 
P o r d o n d e se a b r i ó d e s p u e s 
El c u b o d e la A l m u i l e n a . 
Y s u p o q u e f u g i t i v o 
D e la c o r t e d e F e r n a n d o 
El c r i s t i a n o , a p e n a s v i v o , 
E s t á 4 J i m e n a a d o r a n d o 
Y e n su m e m o r i a c a u t i v o . 
T a ! v e z 4 M a d r i d se a c e r c a 
C o n f r e c u e n t e s c o r r e r í a s 
Y t o d o e n t o r n o la c e r c a , 
O b s e r v a s u s s a e t í a s , 
A r r o y a d a s y a n c h a a l b e r c a . 
P o r e s o l e h a c o n o c i d o : 
Q u e e n m e d i o d e a c l a m a c i o n e s 
E l cal i al lo lia d e t e n i d o 
D e l a n t e d e s u s b a l c o n e s , 
Y la s a l u d a r e n d i d o . 
La m o r a se p u s o e n p i é , 
Y s u s d o n c e l l a s d e í r 4 s : 
E l a l c a i d e q u e l o v e , 
E n f u r e c i d o a d e m á s , 
M u e s t r a c u á n c e l o s o e s t é . 
S u e n a - u n r u m o r p l a c e n t e r o 
E n t r e e l v u l g o d e M a d r i d : 
No h a b r á m e j o r c a b a l l e r o , 
D i c e n , e n e l m u n d o e n t e r o ; 
Y a l g u n o s ¡ e l l n m a n C i d . 
C r e c e la a l g a z a r a , y é ! 
T o r c i e n d o las r i e n d a s d e o r o 
M a r c h a a! c o m b a t e c r u e l , 
A l i a e l g a l o p e , y al t o r o 
B u s c a e n s o n o r o t r o p e l . 
El b r u t o s e le h a e n c a r a d o 
D e s d e q u e l e v i ó l l e g a r , 
D e tanta g a l a a s o n V b r a d o , 
Y al r e d e d o r l e ha o b s e r v a d o 
S i n m o v e r s e d e u n l u g a r . 
C u a l f l e c h a se d i s p a r ó 
D e s p e d i d a d e la c u e r d a , 
D e tal s u e r t e le e m b i s t i ó : 
D e t r i s d e la o r e j a i z q u i e r d a 
La a g u d a lanza le h i r i ó . 
B r a m a la f iera b u r l a d a : 
S e g u n d a v e z a c o m e t e 
D e e s p u m a y s u d o r b a ñ a d a , 
Y s e g u n d a v e z la m e t e 
Suti l la p u n t a a c e r a d a . 
P e r o ya R o d r i g o e s p e r a 
C o n h e r ó i c o a t r e v i m i e n t o , 
E l p u e b l o m u d o y a t e n t o ; 
S e e n g a l l a el l o r o y a l t e r a , 
\ f i n g e a c o m e t i m i e n t o . 
La a r e n a e s c a r b a o f e n d i d o , 
S o b r e la e s p a l d a la a r ro ja 
C o n el h u e s o r e t o r c i d o : 
E l s u e l o h u e l e y le m o j a 
t i o n a r d i e n t e r e s o p l i d o . 
La c o l a i n q u i e t o m e n e a , 
1,a o r e j a d ies tra m o s q u e a , 
Vase r e t i r a n d o a t r ó s , 
P a r a q u e la f u e r z a s e a 
M a y o r y e ! Í m p e t u m a s . 
El q u e e n esta o c a s i o n v i e ra 
De Z a i d a e l r os t ro a l t e r a d o , 
C l a r a m e n t e c o n o c i e r a 
C u á n t o le c u e s t a c u i d a d o 
El q u e tanto r i e s g o e s p e r a . 
Mas ¡ay! q u e ie e m b i s t e h o r r e n d o 
E l a n i m a l e s p a n l o s o ! 
J a m á s p e ñ a s c o t r e m e n d o 
De l C á u r a s o c a v e r n o s o 
S e d e s g a j a e s t r a g o h a c i e n d o ; 
Ni l l a m a así f u l m i n a n t e 
Cruza e n n e g r a o s c u r i d a d 
C o n r e l á m p a g o s d e l a n t e , 
Al e s t r é p i t o t ronante 
' D e s o n o r a t e m p e s t a d , 
C o m o el b r u t o se aba lanza 
En t e r r i b l e l í j e r e z a ; 
Mas ro ta c o n gran pu janza 
La alta n u c a , l a í i o r e i i 
Y el ú l t i m o a l i en to 1 - n z a . 
L a c o n f u s a v o c e r í a 
Q u e e n tal ins tante se o y ó , 
F u é tanta , q u e p a r e c í a 
Q u e h o n d a m i n a r e v e n t ó , 
O e l m o n t e y v a l l e s e h u n d í a . 
A c a b a l l o c o m o e s t a b a 
R o d r i g o , e l l a z o a l c a n z ó 
C o n q u e e l t o r o s e a d o r n a b a ; 
E n la lanza le c l a v ó 
V á l o s b a l c o n e s l l e g a b a . 
Y a l z á n d o s e e n l o s e s t r i b o s 
L a a l a r g a 4 Z a i d a d i c i e n d o : 
S u l t a n a , a u n q u e b i e n e n t i e n d o 
S e r f a v o r e s e s c e s i v o s , 
Mi c o r t o d o n a d m i t i e n d o . 
Si n o o s d i g n á r e d e s ser 
C o n él b e n i g n a , adver t id 
Q u e 4 m í m e basta s a b e r 
Q u e n o le d e b o o t r e c e r 
A otra p e r s o n a e n M a d r i d . 
E l l a , e l r os t ro p l a c e n t e r o , 
D i j o , y t u r b a d a : S e ñ o r , 
Y'o le a d m i t o y le v e n e r o , 
P o r c o n s e r v a r e l f a v o r 
D e tan gent i l c a b a l l e r o . 
Y b e s a n d o e l r i c o d o n 
P a r a a g r a d a r al d o n c e l , 
L e p r e n d e c o n a f i c i ó n 
Al l a d o d e l c o r a z o n 
P o r b r i n q u i ñ o y p o r j o y e l . 
P e r o Al iatar e l c a u d i l l o 
D e e n v i d i a a r d i e n d o se v e , 
Y t r é m u l o y a m a r i l l o 
S o b r e un t r e m e c c n r o s i l l o 
L o z a n e a n d o s e f u é . 
Y e n r o n c a v o z : c a s t e l l a n o , 
L e d i c e , c o n m a s d e c o r o s 
S u e l o y o d a r d e m i m a n o , 
Si n o p e n a c h o s d e t o r o s , 
Las c a b e z a s d e l c r i s t i a n o . 
Y si v i n i e r a s d e g u e r r a 
C u o l v i e n e s d e fiesta y g a l a . 
V i e r a s q u e en t o d a la t i e r r a 
Al v a l o r q u e d e n t r o e n c i e r r a 
M a d r i d n i n g u n o se i g u a l a . 
A s i , (Jijo e l d e V i v a r , 
R e s p o n d o ; y la l anza al r i s t re 
P o n e , y e s p e r a 4 A l i a t a r : 
Mas s i n q u e n a d i e a d m i n i s t r e 
O r d e n , t o c a r o n 4 a r m a r . 
Ya l i e r o b a n d o c o n gr i t o s 
S u m u e r t e ó p r i s i ó n p e d i a , 
C u a n d o se o y ó e n los d i s t r i t os 
D e l m o n t e d e L e g a n i t o s 
D e l C i d la t r o m p e t e r í a . 
E n t r e la M o n c l o v a y S o t o 
T e r c i o e s c o g i d o e m b o s c ó , 
Q u e v i e n d o c o m o t a r d ó 
S e a c e r c a , o y ó e l a l b o r o t o , 
Y al m u r o se a b a l a n z ó . 
Y si n o v i e ran sa l i r 
P o r la p u e r t a 4 s u s e ñ o r , 
Y Z a i d a 4 l e d e s p e d i r , 
Iban la f u e r z a 4 e m b e s t i r ; 
Ta l e r a y a s u f u r o r . 
E l a l c a i d e r e c e l a n d o 
Q u e e n M a d r i d t e n g a p a r t i d o 
S e t e m p l ó d i s i m u l a n d o ; 
Y p o r e l p a r q u e f l o r i d o 
S a l i ó c o n é l r a z o n a n d o . 
Y e s f a m a q u e á la b a j a d a 
Juró p o r la c r u z e l Cid 
D e s u v e n c e d o r a e s p a d a , 
D e n o qu i tar la c e l a d a 
Hasta q u e g a n e á M a d r i d . 
ANACREÓNTICA. 
El arroyo. 
V a g a b a p o r l o s m o n t e s 
Un a r r o y u e l o h u m i l d e , 
J a m á s a c o s t u m b r a d o 
A sa l i r d e su l i n d e . 
V i n i é r o n l e d e s e o s 
De v e r e l m a r h o r r i b l e , 
M o v i d o d e las c o s a s 
Q u e d e él la f a m a d i c e , 
Y c o n o c u l t o s p a s o s 
E n t r e e s p a d a ñ a y m i m b r e s , 
H i z o q u e p o r e l v a l l e 
S u s a g u a s se d e s l i c e n . 
Ya ( ¡ue l l e g ó A la o r i l l a 
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E N el Prospecto de nuestra B I B L I O T E C A indicamos lijeramente la consideración que 
nos habia movido á dedicar su primer tomo al autor ilustre de que mas se gloría nues-
tra nación. Colocado C E R V A N T E S en el período mas luminoso de la historia literaria 
de España, ocupa allí el primer lugar : él por sí solo forma una época y una gran s e c -
ción, donde no tiene compañero. Como novelista ( y no de otra manera debe cons ide -
rársele) divide por mitad los cuatro siglos que han mediado desde el Bocacio hasta 
Walter Scott y Manzoni, y señala el punto donde concluyó el progreso y comenzó la 
decadencia del arte. 
Faltaba en España una coleccion de las obras de Cervantes que pudiese llamarse 
Completa. Todos tenian el Don Quijote, muchos las Novelas ejemplares, algunos la Ga-
laica y el Per siles y pocos las poesías, y nadie las habia recogido en un solo cuerpo. 
A esta necesidad hemos intentado acudir; y , cosa que parecia dificilísima, hemos l o -
grado reunirlo todo en un solo volumen, que confiamos no desagradará, ó por lo 
menos será una prueba de los deseos que nos animan de propagar y popularizar las 
buenas lecturas, y ostentar á la vista de los estranjeros el tesoro de que somos p o -
seedores. 
Lo único que falta á la integridad de las obras de Cervantes son sus composiciones 
dramáticas. No por su escaso mérito hubieran dejado de ocupar un lugar en este tomo; 
pues de los grandes ingenios hasta los desperdicios se aprovechan y se guardan. Pero, 
según el plan que nos hemos propuesto en nuestra empresa, estos documentos i m -
portantes de la historia del teatro tienen su lugar propio y esclusivo en otra sección, 
en la cual ó se echarían de menos ó deberian repetirse, so pena de culpable o m i -
sión ó manquedad. La literatura dramática ofrece un fenómeno digno de notarse, que 
la distingue, y es que ha caminado sola é independiente de los demás géneros, pros-
perando cuando ellos decaían, y corrompiéndose cuando ellos se purificaban : general-
VI ADVERTENCIA. 
mente hablando, los que han sobresalido por su admirable talento en la escena han 
sido fuera de ella poetas muy medianos; y por el contrario, autores felicísimos en la 
fábula cantada ó narrada, se han estrellado contra las dificultades del diálogo y de la 
disposición. Este hecho, que no hemos podido menos de tener presente en nuestros 
trabajos, ha debido por necesidad influir en nuestro repartimiento. 
No encarecemos nuestra diligente escrupulosidad en la revisión del testo, y aun con-
fesaremos que en esto hemos andado sobrado parcos y meticulosos. Otros mas autori-
zados nos han dado el ejemplo, y no habíamos de atrevernos á lo que no se atrevió la 
Academia española. Algunas cosas leemos en Cervantes que él no pudo escribir tales 
como están impresas; pero otras hay, aunque pocas, en que podemos asegurar la ma-
nera en que Cervantes las escribió ó quiso escribirlas en medio de su genial precipi-
tación. Solo cuando hemos adquirido este convencimiento ha cesado nuestra perp le -
jidad : no hemos enmendado el testo; hemos corregido una prueba. 
Una variante curiosa, en la cual sin embargo nadie que sepamos habia parado la 
atención, se hallará en la segunda parte del Don Quijote. Su importancia se recomienda 
tanto mas, cuanto tiene relación con el carácter dominante de la época. 
Nada inédito creíamos poder presentar en este primer tomo. Pero aun en esto nos 
ha sido la suerte favorable; y una oda al conde de Saldaña, de cuya autenticidad no 
puede dudarse, cierra la marcha de las poesías sueltas hasta ahora no recopiladas. 
Si no en todo hubiéremos acertado, el público hará justicia á nuestro buen deseo. 
MAS de un siglo despues de muerto MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA, apenas eran conocidos 
los principales sucesos de su vida, hasta que lord Carteret, en obsequio á Carolina, esposa 
de Jorje II de Inglaterra, encargó á don Gregorio Mayans la biografía de aquel español escla-
recido, que siendo la admiración del mundo, yacia casi olvidado en su propia patria. Desde 
entonces se manifestó picado el pundonor nacional; y los mas eminentes literatos y curiosos 
investigadores de nuestras glorias, el padre maestro Sarmiento, don Juan de Iriarte, don 
Agustín de Montiano y Luyando, don José Miguel de Flores, fray Alonso Cano, obispo de Se-
gorve; don Vicente de los Rios, don Juan Antonio Pellicer y otros de menos nombradla se 
empeñaron en esclarecer la verdad , logrando importantes descubrimientos; por último, don 
Martin Fernandez de Navarrete, añadiendo á los hallazgos de los precedentes el fruto de sus 
nuevas pesquisas, escribió la vida de Cervantes con tanta copia de datos, tanta finura de'crí-
tica y tanta pureza de dicción, que nada dejó que desear. Nuestra tarea es mas fácil: libres del 
deber de demostrar hechos, antes dudosos y ahora averiguados, podemos dar á nuestra rela-
ción el tono de certidumbre que conviene, apuntar lijeramente como problemático lo que se 
ha ocultado á la diligencia de tan insignes maestros, y entre las vicisitudes de una vida in-
quieta y atribulada descubrir la belleza de un alma tan generosa en sus impulsos como rica 
en todas las prendas del ingenio (1). 
Cesó la competencia entre las siete poblaciones que se disputaban la honra de haber reci-
bido al nacer al príncipe de nuestros escritores: quedan eliminadas Sevilla, Madrid, Lucena, 
Toledo, Esquivias, Consuegra y Alcázar de San Juan: documentos irrecusables deciden á favor 
de Alcalá de Henares, ufana de tan gloriosa maternidad. Allí nació MIGUEL DE CERVANTES, y fué 
bautizado en Santa María la Mayor, á 9 de octubre de '1547. La tradición señala todavía los res-
tos de la casa en que dicen se crió, enclavados hoy en la huerta de los Capuchinos y reduci-
dos á una pared y puerta tapiada , con indicios de la pobreza de sus antiguos huéspedes. Ignó-
ranse las circunstancias que lijaron en Alcalá la residencia de la familia de Cervantes. Llamá-
base su padre Rodrigo, su madre doña Leonor de Cortinas, natural de Barajas ; su abuelo 
Juan de Cervantes, corregidor de Osuna, donde dejó buena memoria de su gobierno, y des-
cendiente (si es exacto el árbol genealógico publicado) del gran Alfonso Ñuño, alcaide de 
(1) A mas de las noticias y documentos contenidos en las obras de los citados escritores , hemos tenido á la vista 
unos estensos estudios sobre Cervantes, que en el año de 1832 preparaba en París para la impresión el señor AMIIETA, 
conocido ya por otros trabajos literarios. Esle curioso manuscrito, fruto de largos anos de lectura y meditación, se halla 
en poder de nuestro amigo el señor HARTZENBÜSCH , quien lia tenido la bondad de facilitárnoslo para consultar; y no 
será este el único favor que le deberá nuestra Biblioteca. Otra adquisición muclio mas preciosa hubiéramos podido l o -
grar, admitiendo el generoso don que nos ofreció el señor QUINTANA, de la biografía de Cervantes, que tiene escrita con 
destino á su aplaudida obra de las Vidas de españoles célebres. En poco estuvo que no rompiéramos lo que habíamos 
borroneado , sustituyéndolo tan ventajosamente, y encabezando nuestra co lecc ion con un nombre tan respetable c omo 
el del digno patriarca de nuestra literatura; y aunque él mismo con su amable franqueza nos manifestó que tal vez no 
Podría convenirnos su producción, por lo distinto del objeto á que se encaminaba, no hubiéramos seguido por esta vez 
S u consejo , á no considerar que con ello-descabalábamos en cierta manera una obra , cuya deseada continuación lia de 
•'urnentar, si es posible , la justa nombradla de su autor. Con su autorización nos hemos aprovechado de algunas ideas; 
» y l n a s que de haberlas conceb ido , si fuesen nuestras, uos gloriaríamos de haber merecido esta muestra de aprecio , y 
• ' l e rendirle este homenaje de sincera gratitud. 
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Toledo, cuya rama vino á entroncarse con la de los reyes de Castilla, por medio de doña Juana 
Enriquez de Córdova yAyala, segunda mujer de don Juan II. Sea como fuere, su fami-
lia era conocida como de hidalgos principales, aunque decaída de su antiguo esplendor, á 
causa de los escasos bienes de fortuna, que con bastante frecuencia son señales de hereditaria 
honradez en repúblicas de cierta manera organizadas. Y como esta misma condicion era en-
tonces , aun mas que en nuestros dias, obstáculo para ejercer ciertas profesiones lucrativas sin 
dejar de ser honestas, la escasez de recursos de los padres de Cervantes, sobrecargados ade-
más con el sustento de otros hijos, no les liabria permitido darle la educación que á su clase 
correspondía, si su residencia en Alcalá, emporio en aquel tiempo de las ciencias y liberales 
estudios , no les hubiera facilitado los medios económicos de atender á esta obligación, culti-
vando desde la cuna aquella clarísima y fecunda inteligencia. 
Pocas noticias tenemos de los primeros años de Cervantes, como no sea por algún fugaz 
recuerdo espresado casualmente en sus escritos. Así sabemos que siendo todavía muchacho 
vió representar al famoso Lope de Rueda, insigne farsante y autor dramático, quien por aque-
llos tiempos vino de Sevilla, su patria, á Madrid y otras poblaciones de Castilla á dar muestras 
de su rara habilidad; y quedaron tan impresos sus versos en la memoria de Cervantes, que aun 
en edad muy provecta se deleitaba en recitarlos como modelo de cómica elocucion (2). Desde 
tan tierna edad mostró decidida inclinación á la poesía, aunque según él mismo confiesa, 110 
le fué concedido este don por el cielo, que por otros caminos á la cumbre de la gloríale 
guiaba (3). De aquella vivacidad y donaire, que conservó constantemente hasta despues de re-
cibida la Estremauncion, podemos inferir la que descubriría desde niño , porque estas son 
prendas que nacen con el hombre, y no se adquieren, aunque sí se dirigen y regularizan por 
el trato y la educación. 
De sus primeros maestros solo conocemos el nombre del presbítero Juan López de Hoyos, 
varón piadoso y grande humanista, que despues fué nombrado catedrático de gramática latina 
en el estudio de la villa de Madrid, de donde era natural, y posteriormente cura de la parro-
quia de San Andrés. Es de creer que Cervantes aprendería con singular aprovechamiento, si se 
atiende álos elogios y espresiones de cariño que le prodigó su maestro, según veremos den-
tro de poco. Su aplicación , por lo menos, y ansia de saber era tanta, que á tenor de lo que él 
mismo refiere, iba recogiendo para leer los papeles rotos que encontraba por las calles (4). 
Sus obras demuestran que sin menoscabo de su ingenio y propio caudal poseía una erudición 
no vulgar, y abundante lectura de los buenos autores, á quienes unas veces alude y otras cita, 
si bien con frecuente descuido é infidelidad; y esto esplica satisfactoriamente la interrupción 
(2) «Yo, como el mas viejo que allí estaba (escribía en el prólogo de sus comedias impresas en 1614), dije que me 
acordaba de haber visto representar al gran Lope de Rueda, varón insigne en la representación y en el entendimien-
to y aunque por ser muchacho yo entonces no podia hacer juicio firme de la bondad de sus versos , por algunos 
que me quedaron en la memoria, vistos agora en la edad madura que tengo, hallo ser verdad lo que he dicho.» 
(3) Desde mis tiernos años amó el arte 
Dulce de la agradable poesía 
(Viaje al Parnaso, pág. 596.) 
Yo que siempre trabajo y me desvelo 
Por parecer que tengo de poeta 
La gracia que no quiso darme el cielo, 
(Ibidem, pág 589. ) 
Que yo soy un poeta desla hechura : 
Cisne en las canas y en la voz un ronco 
Y negro cuervo , sin que el tiempo pueda 
Desbastar de mi ingenio el duro tronco. 
(Ibidem, pág, 589.) 
(4) Y como soy aficionado á leer aun que sean los papeles rotos de las calles i . . . . . . . . . 
(Don Quijote, primera parle, cap. ix, pág. 245.) 
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de sus estudiosa consecuencia de su agitada Vida, que pudo muy bien y debió debilitar la 
forma material de sus primeras sensaciones literarias, pero nunca borrar el espintu de ellas, 
ni la oportunidad y gracia con que se fundian y á su propósito se amoldaban en la activa ofi-
cina de su entendimiento. Si hubiese seguido alguna carrera literaria tal vez se hallaría pri-
vado el mundo de aquellas obras, donde mas que la ostentación de las ideas ajenas campea y 
resplandece la originalidad de las propias, y sobre todo aquella travesura y practica del 
mundo, que se aprenden mejor en las posadas, campamentos y cárceles que en las graves 
universidades, aun entre los pasajeros desahogos y escapadas de la bulliciosa estudiantina. Mo 
los hubo de desconocer Cervantes, supuesto que los describió con singular maestría en re-
petidos pasajes, y de aquí han sospechado algunos que estudió dos años de filosofía en Sala-
manca. Realmente ha asegurado alguno haber visto en los apuntamientos de las matriculas 
correspondientes á aquellos años inscrito el nombre de un Miguel de Cervantes, que por mas 
señas vivia en la calle de Moros ; y las alusiones tópicas y de costumbres que se notan en va-
rios pasajes de sus obras, y sobre todo en su novela de la Tia Fingida, dan á entender que 
no hablaba de oidas ciertamente. Sin embargo de todo, se hace difícil comprender como, no 
hallándose muy holgada en recursos la familia de Cervantes, y viviendo cabalmente en Alca a, 
donde se daba á la juventud abundante instrucción en las ciencias que privaban en aquella 
época, pudo determinarse á sostener esta nueva carga, á no ser que recibiese el auxilio de 
un protector hasta aquí desconocido , ó que con mengua de su hidalga condicion consintiese 
un mozo tan bien dispuesto la vida desairada de sopista. 
De todas maneras, se hallaba Cervantes en Madrid, cuando en U de octubre de 15W cele-
braba la villa en las Descalzas Reales las solemnes exequias de la reina Isabel de Valois, mu-
jer de Felipe II, cuya temprana muerte, combinada con otros sucesos contemporáneos, dio 
ocasión á tantas hablillas entre los desocupados, y á tan misteriosos comentarios entre los his-
toriadores. El maestro Juan López de Hoyos, ya citado, tuvo el encargo por el ayuntamiento de 
componer las historias, alegorías, geroglíficos y letras que debian colocarse en la iglesia; y 
con este motivo publicó una relación de la enfermedad, muerte y funerales de aquella prin-
cesa, insertando allí varias composiciones poéticas de sus discípulos, unas en latín y otras en 
castellano. Entre ellas figura con espresa y particular recomendación el nombre de Miguel de 
Cervantes, al frente de un soneto, cuatro redondillas, una copla yuna elegía en tercetos, com-
puesta en nombre de todo el estudio y dirigida al cardenal Espinosa, inquisidor general . (5). 
Tales son las primicias que conocemos de aquel grande ingeniosas cuales por su mentó 
intrínseco estañan ya olvidadas, si el vuelo que tomó despues no hicieran interesante y cu-
rioso cuanto á él se refiere, y mas que todo sus primeros arranques. En mucho los estimaría 
su maestro, cuando en la referida relación colma de elogios á su autor, llamándole repetida-
mente su caro y amado discípulo, que lo habría sido anteriormente sin duda, supuesto que a 
la sazón contaba ya veinte y un años. Ni deben estrañarse estas muestras de admiración, que 
ahora pasarían por desmedidas, si se considera el estado déla poesía española en aquella 
época. 
El gusto no estaba formado aun; en las manos de la juventud apenas corrían mas libros que 
las primitivas ediciones de los cancioneros; todavía las obras de Roscan y Garcilaso no seven-
dian por dos reales , como decía Quevedo mas de treinta años despues; la mayor parte de las 
buenas composiciones de la primera mitad del siglo xvi se hallaban inéditas; la novedad daba 
el nombre de divinos á poetas muy medianos; los mayores ingenios de aquel siglo, fray Luis 
de León, Hernando de Herrera y otros borroneaban á sus solas los preciosos ensayos de su 
juventud; don Alonso de Ercilla, recien venido de Chile, arreglaba los borradores de su Arau-
(o) Poesías surtías, pág. 612. 
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cana, y en aquel mismo año y mes nacia en Valdepeñas Bernardo de Valbuena : no debe pues 
sorprendernos el que los mas allegados á Cervantes, los que disfrutaban de su conversación 
animada, llena de brio, salpicada de gracia, adivinasen ya, por sus primeras tentativas, lo que 
en otro género había de ser despues. 
Probablemente en esta ocasion hubo de conocerle y cobrarle afecto monseñor Julio Agua-
viva, hijo de los duques de Atri y muy estimado de la santidad de Pío V, quien le envió desde 
Roma, en calidad de legado, so capa de dar á Felipe II el pésame por la muerte del príncipe 
don Gárlos, y con el encargo de arreglar asuntos relativos al ejercicio de la jurisdicción ecle-
siástica, con motivo de ciertas competencias ocurridas en el estado de Milán. Habia á la sazón 
subido'de punto el sombrío humor del rey, á consecuencia de disgustos de familia, lo cual, 
unido á su estremada delicadeza en cuanto se rozaba con las regalías de la corona, dio lugar á 
que el legado fuese recibido con desabrimiento y despachado 110 muy á su gusto, pues en 2 
de diciembre se le espidieron sus pasaportes para que saliese de España, por via determinada, 
en el término de sesenta dias. Era Julio Aguaviva mozo virtuoso y de muchas letras : tenia 
poco mas de veinte años, y á los veinte y cuatro recibió el capelo ; gustaba mucho, según el 
testimonio de Mateo Alemán, de tratar á los hombres de ingenio , á quienes obsequiaba mag-
níficamente. Prendado de las buenas disposiciones de Cervantes, le recibió á su servicio en 
clase de camarero y lo llevó consigo á Italia. 
Este viaje fué para Cervantes de sumo aprovechamiento , por cuanto desenvolvió en gran 
manera su genio observador. Por las descripciones de países y de costumbres que diseminó 
en numerosos pasajes de sus obras, se puede casi trazar la ruta que llevó, por Valencia, Cata-
luña , el mediodía de la Francia, el Piamonte, el Milanesado y la Toscana, hasta la capital del 
orbe católico. Hallábase entonces la Italia en el mayor grado de cultura literaria : aun resona-
ban en ella los cantos del Taso y del Ariosto ; delantera á todas las naciones en la grande obra 
del renacimiento, aun conservaba frescamente impreso el sello de León X , delosMédicis y 
del mismo Carlos V, quien, sea dicho de paso, favoreció mas la literatura italiana que la 
nuestra. Grande era el concurso de españoles en aquella península, cuyos dos estremos y ais-
lados apéndices formaban parte de la vasta monarquía de Felipe, como puntos avanzados 
para observar el Levante y amenazar las contrapuestas costas africanas. Unos pasaban allá con 
gobiernos, magistraturas y otros cargos de pública administración; otros iban á militar bajo 
las temidas banderas guiadas por acreditados capitanes; otros acudían de propósito á ins-
truirse en aquellas famosas universidades y colegios, entre los cuales descollaba el fundado en 
Bolonia por el cardenal Albornoz para sus compatriotas; otros por fin mas escasos de medios 
visitaban el pais á la sombra de algún príncipe protector, de cuyo servicio los mas bien naci-
dos no se desdeñaban. 
El palacio de un hombre tan ilustre, cortesano y accesible como el futuro cardenal, debia 
de ser frecuentado por los buenos ingenios que florecían entonces en Roma; y allí trataría 
Cervantes algunos que formarían su gusto, escitarian su emulación , y aun le pegarían los ita-
lianismos de que se resienten alguna vez sus escritos. Pero este género de vida duró p o c o : 
sin ningún motivo de desagrado, dejó Cervantes una casa de la cual conservó siempre gratas 
memorias. En el año de 4571 habia sentado ya plaza de soldado en los tercios españoles. O te-
dioso de la domesticidad, que no cuadraba á su carácter independiente, ó lo que es mas pro-
bable ambicioso de todo género de gloria en un siglo entusiasta y emprendedor, abrazó con 
ardimiento una carrera que atraía á la noble juventud, y en que los ánimos esforzados veian 
ocasiones honrosas de distinguirse y de medrar. Al orgullo nacional se agregaban entonces 
estímulos muy activos, por la relación que tenían con las ideas religiosas y civilizadoras. El ser 
español era todavía un timbre de gloria: los conquistadores del Nuevo Mundo aspiraban tam-
bién á mantener su disputada superioridad en el antiguo, y desafiaban arrogantes á todas las 
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naciones en el proceder generoso, en el valor de su ánimo y en la fuerza de su espada. 
El sultán Selim H se liabia apoderado alevosamente de la isla de Chipre, perteneciente á la 
república de Yenecia, la cual imploró desde luego el auxilio de los príncipes de la cristian-
dad, aunque por celos y rivalidades no todos ellos respondieron á su llamamiento. El rey 
Felipe, sin embargo, escitado por el pontífice, acudió presuroso al peligro común, y sin previo 
tratado formal facilitó sus naves y sus tropas para la espedicion, que sin gran resultado se em-
prendió en el verano de 1570, bajo el mando de Marco Antonio Colonna. A ella, en la humilde 
parte que le cupo, concurrió Miguel de Cervantes, supuesto que tal fué el destino de su com-
pañía , mandada por Diego de Urbina, capitan valerosísimo, dependiente del tercio de don 
Miguel de Moneada, jefe 110 menos famoso por sus hazañas. 
Por la primavera del año siguiente de 1571 se concertó la liga contra el Turco > entre su 
Santidad, el rey de España y la señoría de Yenecia; y en el mismo tratado se nombró gene-
ralísimo de todas las fuerzas de mar y tierra á don Juan de Austria, hijo natural de Carlos V, 
quien, aprestándose con la celeridad del rayo, voló á organizar sus escuadras, que zarparon 
del puerto de Mesina, en 15 de setiembre, con el presentimiento de una gloriosa jornada. Tal 
fué la del 7 de octubre inmediato en las aguas de Lepanto , donde forzada á batirse por su 
situación la armada turquesca recibió el mayor descalabro que vieron los siglos. Dividida la 
de los coligados eñ tres escuadras de combate, y dos de reserva formaba el ala izquierda la 
que mandaba Agustín Barbarigo, proveedor general de Yenecia, y por ella empezó el ataque 
sobre mediodía , empeñándose la reñida acción por todo el resto de las fuerzas. En esta es-
cuadra tenia su puesto la galera Marquesa de Juan Andrea Doria, mandada por Francisco 
Sancto Pietro; y en ella gemia Cervantes postrado por unas calenturas que le dispensaban de 
todo servicio. Pero apenas supo que se iba á entrar en combate, se levantó precipitado y 
corrió á su puesto. En vano su capitan y sus amigos quisieron persuadirle á que se estuviese 
quedo abajo en la cámara de la galera. « Señores, respondió, ¿ qué se diria de Miguel de Cer-
vantes? En todas las ocasiones que hasta hoy en dia se han ofrecido de guerra á su Majestad y 
1 se ha mandado, he servido muy bien como buen soldado; y así ahora no haré menos, aun-
5 que esté enfermo é con calentura: mas vale pelear en servicio de Dios é de su Majestad é mu-
* rirpor ellos que no bajarme so cubierta.» Pidió con las mayores instancias á su capitan que 
' e colocase en el lugar mas peligroso, y así lo hizo este destinándole á la cabeza de doce soldá-
i s en el lugar del esquife. Desde allí, rechazando con valor y hasta el fin las arremetidas de 
l o s enemigos, recibió dos arcabuzazos en el pecho y uno en la mano izquierda, que le quedó 
t ropeada hasta el punto de 110 poder ya mas valerse de ella (6). 
Concluida la batalla, despues de una breve estación en el puerto de Petela para reparar las 
averías, volvieron las fuerzas navales á Sicilia, desde donde se repartieron los buques en varios 
Puertos de Italia para la próxima invernada. Cervantes permaneció en el hospital de Mssina 
Arándose de sus heridas, agravadas por efecto de sus otros males: la curación fué larga, su-
puesto que duraba todavía en el mes de marzo del año siguiente, con el consuelo de verse 
hendido por su ilustre general el señor don Juan, quien tan terrible para sus enemigos en el 
catnpo como benévolo y amoroso para sus soldados , hizo el debido aprecio de sus mereci-
mientos, le socorrió varias veces , y le aventajó en tres escudos al mes , cuando ya restable-
c i ó se halló en el caso de volver al servicio. 
A fines de abril de 1572 se vió incorporado en el tercio de don Lope de Figueroa, que 
á Corfú en las galeras del esclarecido marqués de Santa Cruz, c o n c u r r i e n d o bajo las 
Así resulta de las declaraciones prestadas en 1378 por los alféreces Mateo de Santistetan y Gabriel de Casta-
' ! ( ' ( i a ' e n la información hecha ante un alcalde de corte, á solicitud de Rodrigo de Cervantes para obtener los medios 
e A c a t a r á su hijo Miguel. 
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órdenes de Colonna á la jornada de Levante, y bajo las del generalísimo á la empresa de Na-
varino. En medio de los brillantes proyectos que para la próxima campaña se concebían , los 
manejos de la Francia lograron apartar á los venecianos de la liga formidable que iba á antici-
par en mas de doscientos cincuenta años la independencia de la Grecia. Así que, desviado el 
golpe que debia descargar sobre el turco, vino á caer sobre las potencias berberiscas. Pero 
en vacilaciones y consultas perdióse la mejor estación, y hasta fines de setiembre 4573 no salió 
de Palermo la espedicion, que se posesionó del fuerte de la Goleta y de la ciudad de Túnez, 
donde don Juan de Austria, harto coníiado en la benevolencia de su hermano, soñaba en asen-
tar su codiciada soberanía. De esta espedicion fué parte el tercio de Figueroa , y tal vez Cer-
vantes pertenecía á las cuatro compañías del mismo , que según la espresion de Vanderha-
men (7), hacían temblar la tierra con sus mosquetes. No se hallaba Cervantes en aquel país 
cuando al año siguiente se perdieron Túnez y la Goleta, pues habia pasado á Cerdeña de 
guarnición, despues al Jenovesado, y de allí á Ñapóles y Sicilia, á las órdenes del duque de Sesa, 
siendo en todas ocasiones un modelo de valor y de subordinación militar. 
A pesar de tantos esfuerzos no mejoraba la suerte de Cervantes, reducido á la miserable 
condicion de simple soldado. Ansioso de volver á ver su patria y de obtener algún premio 
por sus servicios, solicitó su licencia, y la obtuvo desde luego del señor don Juan, quien le 
proveyó de espresivas cartas de recomendación para el rey su hermano , á fin de que se le 
confiriese alguna compañía; el duque de Sesa escribió también encarecidamente en su favor 
á su Majestad y á los ministros. Con tan buen recaudo salió de Nápoles en la galera de España 
llamada el Sol, en compañía de su hermano Rodrigo, de Pero Diez Carrillo de Quesada, gober-
nador que fué de la Goleta y despues general de artillería, y de otras personas de cuenta. 
Pero tan lisonjeras esperanzas habían de desvanecerse en un momento. Navegaba la galera 
el Sol la vuelta de las costas de España, cuando en 26 de setiembre de 4575 se encontró 
rodeada de una escuadrilla de galeotas que mandaba en persona el arnaute Mamí, renegado 
albanés, capitan de la mar de Arjel, que era destino de importancia en aquel reino. Diéronle 
caza tres de estos bajeles, de los cuales el uno era de veinte y dos bancos al mando del arraez 
Dalí Mamí, también renegado griego, y atacándola con denuedo vinieron al abordaje y la rin-
dieron despues de obstinada é inútil resistencia. La galera fué conducida á Arjel, y lo mismo 
su tripulación y pasajeros, á sufrir todos los trabajos y humillaciones de la cautividad. 
El ánimo se estremece á la relación del indigno trato que sufrían los infelices cristianos 
cuando caian en el poder de hombres tan desalmados, dentro de aquella madriguera de pira-
tas , que con mengua de la Europa y escándalo de la posteridad subsistió todavía por espacio 
de dos siglos mas con las mismas mañas, amenazando aun despues repetirlas, hasta que en 
1830 convino á los intereses políticos de la Francia vengar de tamaño ultraje á la humanidad. 
Los cautivos eran adjudicados por tasación á los partícipes en el atentado, y estos quedaban 
dueños absolutos de sus personas, con potestad de vida y muerte, sin que legislación alguna 
coartase ni regularizase los derechos del señor sobre su siervo. Destinábanlos á los trabajos 
mas penosos, los encerraban en baños pestíferos, cargados de cadenas; los vendían y trocaban 
á su placer, exigían por su rescate cuantiosas sumas, hasta dejar arruinadas á sus familias, y á 
la menor falta ó desmán los ahorcaban con la mas fría indiferencia, ó les infligían castigos toda-
vía mas atroces. Al mismo tiempo procuraban con halagos, con promesas y con la perspectiva 
de una holgada fortuna inducirles á renegar de su fe. Por lo demás les permitían el ejercicio 
de su culto, que llegó á celebrarse con cierta ostentación. «Probablemente (escribía Clemen-
» cin en 1832) no se hubiera permitido entonces otro tanto á los moros cautivos en España.» 
£s verdad, y debemos hacer justicia á nuestros mismos enemigos, que á pesar de su barbarie 
{7) Vanderhamen, Historia de don Juan de Austria, Jib. 4. 
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dejaban ai hombre este último asilo y consuelo inestimable en medio de las mayores miserias 
y mas duros trances de la vida. 
Cupo nuestro Cervantes en suerte al arraez Dalí Mamí, que le había apresado, y que por el 
agradable aspecto de su cautivo, por el señorío de sus maneras, por su bravura en el combate, 
Por el respeto que no obstante sus juveniles años le manifestaban sus compañeros de desgra-
na» y sobretodo, por las encarecidas cartas de recomendación que le encontró de sus ilustres 
Í e f e s , hubo de tenerle por persona principal de quien podria obtener un gran rescate. Espe-
mnentado en los medios de tan abominable granjeria, le trató con todo el rigor compatible 
oon la conservación de su mísera existencia, teniéndole muy guardado y sujeto , y valiéndose 
'os padecimientos de un infeliz para la satisfacción de su codicia; de suerte que las mismas 
Pandas esteriores y morales con que habia dotado el cielo á Cervantes, las muestras de apre-
s o que en una ocasion singular habia recibido , sirvieron solo para su mayor tormento. 
Situación era esta capaz de abatir al hombre mas esforzado; pero el alma de Cervantes era 
^flexible : una idea única se apoderó de ella, desde el momento en que se vió privado de su 
^bertad; la de recobrar este bien que no tiene precio. Esta es la parte mas interesante de toda 
'a vida de Cervantes : en ella se engrandeció su alma altanera, se aguzó su ingenio, y subieron 
de punto su heroísmo y generosidad. Afortunadamente no escribimos una novela, aunque lo 
parece : ningún suceso de cuantos le atañen se halla mas plenamente justificado que esta serie 
de tentativas arriesgadas en que á cada paso comprometió su cabeza para alcanzar su libertad, 
y cuando no , para salvar la vida de sus cómplices y clientes en causa tan gloriosa (8) . 
A pesar de tanta vigilancia no tardó en presentársele oportunidad de fugarse de la casa de 
su amo; y buscando un moro que le sirviese de guia, le indujo á que le acompañase por 
tierra hasta Orán, plaza de la costa que ocupaban los españoles. Reuniéronsele para esta em-
presa varios cautivos de su predilección, con quienes, á costa de aumentar su riesgo, quiso 
compartir el beneficio, siendo el alma y el caudillo de esta espedicion, como lo fué siempre 
de todas las demás tentativas que trazó y dispuso su fecundo ingenio, estimulado por el deseo 
de la libertad. Pero despues de haber andado alguna jornada el moro abandonó á los fugiti-
v ° s » quienes tuvieron que volver á Arjel á recibir severos castigos de sus patrones. El de 
Cervantes, que según noticias no era de los menos duros, redobló sus cadenas y estrechó mas 
7 íiaas su triste encerramiento para asegurar la esperanza de un buen rescate. 
Así que la familia de Cervantes tuvo noticia de la desgracia, hizo los mayores esfuerzos con 
fin de juntar los medios necesarios para el recobro de tan caras prendas : desde luego mal-
Vendió su corto patrimonio, empeñó las dotes de las hijas, recurrió á los amigos, y sujetán-
dose cá toda clase de privaciones quedó reducida á mayor estrechez. Este caudal de lágrimas 
egó á Arjel mas de dos años despues del apresamiento; pero por su cortedad no pudo satis-
*a c e r las exigencias de Dalí Mamí, que no quiso soltará su cautivo; v así fué aplicado al rescate 
de su hermano Rodrigo, quedando Miguel sin mas esperanzas de salvación que las que el cielo 
quisiese depararle. El único recurso que tuvo en aquella amarga separación fué encargar á su 
^ermano que al llegar á las costas de las Raleares ó de Valencia procurase espedirle una em-
arcacion, que atracando de noche en punto determinado, tomase á su bordo á los cautivos 
íue se hallarían prevenidos para el caso. Cumplió Rodrigo fielmente 'este deber fraternal, y 
Provisto de cartas é instrucciones de varios caballeros que entraban en el plan, habilitó inme-
mente una fragata armada al mando de un tal Yiana, marino arrojado y práctico conoce-
h
0 í a q ue l l a s costas. E l punto de la recalada se designó junto á una casa de campo sita á 
s millas al este de Arjel, propia del alcaide Azan, renegado griego, y cultivada por un cau-tre 
tiv0 natural de Navarra, conocido bajo el nombre de Juan el Jardinero. Habia allí una cueva 
í <¿ X , 
4u ! ; / ,AX m f o r m a r ¡ c m ' 1 , 0 «lno hablaremos después, comprueba todos estos hechos de un modo que no deja la menor 
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muy oculta, donde fueron con mucha anticipación guareciéndose los cautivos á medida que 
iban escapándose de las casas de sus amos. Juan velaba por su seguridad, Cervantes con suma 
diligencia y disimulo dirigia aquella maquinación, proveyendo á todo y ofreciendo este medio 
de fuga á los cautivos de su confianza. Pero la depositó muy sobrada en uno que llamaban el 
Dorador, natural de Melilla, que despues de haber renegado de su fe en la juventud se habia 
vuelto á reconciliar con la Iglesia, y habia sido posteriormente cautivado. Este cuidaba de com-
prar los víveres y conducirlos á la cueva con el recato que es de suponer, y clebia ser uno de 
los prófugos. Todo estaba dispuesto: la noche aunque incierta de la libertad se iba acercando, 
y Cervantes se ocupaba en recoger á sus amigos mas rezagados, con el disgusto de no haber 
podido atraer al doctor Antonio de Sosa, eclesiástico de estoica virtud, que lleno de achaques 
y guardado con especial vigilancia por su amo no pudo ó no quiso acompañarle. 
Llegó por fin la fragata, que manteniéndose en franquía todo el día 21 de setiembre, se ar-
rimó ya de noche, y su tripulación verificaba el desembarco, cuando amedrentada por unos 
moros que acertaron á pasar por aquel sitio, tuvo que hacerse á la mar. Volvió en seguida; 
pero alarmada ya la poblacion de aquel campo, que acudió y se puso en acecho, no solamente 
frustró la tentativa, sino que arrojándose sobre la embarcación , la apresó con toda su gente. 
Quedaron en consecuencia los de la cueva privados de toda esperanza y socorro, pues no vol -
viendo á parecer el Dorador carecían de todo alimento, y se hallaban reducidos á la mayor 
desesperación. A los tres dias le vieron por fin; pero conduciendo al comandante de la guar-
dia del rev con veinte y cuatro infantes armados de alfanjes, lanzas y escopetas, y algunos 
turcos de á caballo. Encamináronse todos derechamente á la cueva, y al oir el rumor de las 
pisadas y amenazas, tuvo tiempo Cervantes de advertir á sus compañeros que descargasen so-
bre él toda la culpa; en seguida se adelantó á encararse con el comandante, diciendo con sin-
gular entereza que él solo habia fraguado aquel proyecto y seducido á los demás, así que sobre 
él solo debía recaer cualquier castigo. Asombrados los agresores, tanto como los capturados, 
en vista de tan rara presencia de ánimo, despacharon un propio al rey, quien mandó que todos 
aquellos infelices fuesen conducidos á su baño, y que á Cervantes solo le llevasen á su pre-
sencia. Así se verificó, y así tuvo que entrar en Arjel el animoso joven, maniatado, á pié, y 
perseguido por los insultos de aquel bárbaro populacho. 
El lector adivinará que quien delató esta conspiración fué el mismo Dorador, que en efecto, 
mudando de propósito y viendo frustradas por entonces sus esperanzas de libertad, quiso sacar 
partido de su posicion, y renegando segunda vez vendió á sus cómplices, congraciándose con 
el rey. Poco tiempo pudo gozar la recompensa; pues murió miserablemente tres años despues 
en el mismo dia 30 de setiembre, aniversario de su infame traición. 
Era el rey Azan hombre muy diferente de su antecesor Uchalí, en quien reconocían los cau-
tivos ciertos rasgos de hidalguía que honran su memoria. La ferocidad de aquel era sin lími-
tes : trataba á sus esclavos peor que á las bestias, teniéndolos en la mayor desnudez y necesi-
dad; sentía cierta fruición incomprensible en atormentar á sus semejantes, y se deleitaba en 
ejecutar con sus propias manos los suplicios á que caprichosamente los condenaba. Cervan-
tes le caracterizó perfectamente con un magnífico pleonasmo, diciendo que era condicion 
suya el ser homicida de todo el género humano (9). Nada podia pues halagar tanto sus perversos 
instintos como la ocasion que espontánea se le ofrecía, sobre la ventaja que lograba en sus in-
(9) Don Quijote, primera parte, cap. XL. Azan era renegado veneciano, y antes de renegar se llamaba Andreta. Sirvió 
primero á Dragut, y despues que este murió en el sitio de Malta, al Uchalí, por cuyo favor fué dos veces rey de Arjel: 
una desde 1577 a'1580 y otra desde 1582 hasta el año siguiente, en que por nombramiento del Gran Señor pasó al g o -
bierno de Tripoli. A los dos años, por fallecimiento del Uchalí, fué promovido á capitan bajá ó general de la mar, y al 
fin murió de ponzoña que le hizo dar el Cigala, uno de los famosos corsarios de aquel tiempo, que pretendía y logró 
sucederle en su cargo. (Clemencin, comentarios al Don Quijote.) 
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tereses. Porque es de advertir que por costumbre de aquella bárbara república eran propiedad 
del rey los esclavos perdidos ó fugados que cogian sus esbirros, y así es que valiéndose ó abu-
sando de este derecho tenia cerca de dos mil encerrados en su baño, que así se llamaban por 
allí los depósitos de tan lastimosa mercadería. 
Puesto Cervantes á la presencia de este monstruo tuvo que sufrir un capcioso interrogatorio 
acompañado de terribles amenazas. Habia en el rey la intención de estender el número de 
los culpados para aumentar su botin, de modo que avisado el padre Jorje Olivar, de la orden 
de la Merced, comendador de Valencia, que ála sazón se hallaba de redentor en Arjel, de que 
se intentaba complicarle, tomó sus precauciones y trató de salvar en manos del doctor Sosa 
sus ornamentos y vasos sagrados de la profanación de los infieles, por si llegaba el caso de 
Prendérsele, Mas a pesar de todos los medios que se usaron para vencer la firmeza de Cervan-
tes , no pudieron recabarse de él otras declaraciones mas que la misma dada en el acto de su 
Prisión: que él solo era el autor de todo, y que todos eran víctimas de su seducción. Respues-
tas tan imperturbables acompañadas de aquella mirada de águila que en apurados trances suele 
animar el semblante de los hombres superiores, hubieron de hacer bajar los ojos á Azan, quien 
con gran sorpresa de cuantos conocían su carácter se contentó con mandar á Cervantes con 
los demás á su mazmorra. 
El otro Azan el alcaide, dueño de la posesion donde se hallaba la cueva, reclamó á su cau-
tivo el pobre Juan , á quien ahorcó por sus propias manos. Dalí Mamí usando de su valimiento 
recobró también á Cervantes, pero muy poco tiempo despues, por el precio de quinientos es-
cudos, lo vendió al rey, quien creyó haber hecho un buen negocio; pues no podia creer que 
hombre tan estraordinario no valiese mucho mas en su patria. ¡Bárbara simplicidad! Los com-
patriotas de Cervantes no le estimaban en tanto. 
Entre los dos mil cautivos encerrados en el baño del rey, gemían otros tres caballeros, re-
lacionados con el gobernador español de Orán, donde tenia Cervantes también algunos ami-
gos; y cinco meses despues, juntando las recomendaciones de todos, halló medio para ganar á 
moro que se ofreció á llevar las cartas, dirigidas á que se les enviase algunos espías y per-
sonas de confianza con quienes pudiesen realizar la fuga. El desgraciado mensajero fué c o -
S1(lo al entrar en el mismo territorio de Orán , y conducido otra vez á Arjel fué empalado sin 
descubrir cosa alguna. Pero habiéndosele encontrado cartas de letra de Cervantes, Azan 
Mamó á este á su presencia, y mandó darle dos mil palos, sentencia que iba á ejecutarse in-
mediatamente. Pero alguna gracia como suya debió de decir Cervantes en aquel conflicto , su-
puesto que el rey, desarmada su cólera, revocó la orden del castigo , suerte que no tuvieron 
°tros, á quienes en distintas ocasiones se imputaron iguales conatos. 
Tantos peligros corridos y milagrosamente esquivados infundieron en el ánimo de Cervantes 
mayor precaución; pero no lograron estinguir aquella sed de libertad que de dia y noche le 
abrasaba. Vino á trabar amistad con un renegado natural de Osuna llamado Girón, y entre los 
moros Abdaharramen, que deseaba volver al gremio de la Iglesia. Persuadióle á que adqui-
riese y armase una fragata bajo el pretesto de hacer el corso, y que en ella se huyese de Arjel 
Nevando consigo una porcion de cautivos de lo mas florido. Para los fondos se acudió á un 
Mercader valenciano establecido en aquella plaza, por nombre Onofre Exarque; y este con 
efecto aprontó mas de mil trescientas doblas , con las cuales y otros recursos se acudió á lo 
^cesario. 
Ya estaba todo dispuesto: sesenta cristianos debían romper sus grillos; pero aun entre ellos 
mbo un Judas. Cierto Juan Blanco de Paz, que se titulaba doctor y habia sido religioso do -
'" 'mco, mal sacerdote y hombre perverso, revoltoso y mal quisto de todos, supo el proyecto, 
•v cometió la villanía de ir á delatarlo al rey Azan, de quien recibió por todo premio un escudo 
e oro y u r m j a r r a de manteca. El rey, disimulando, para hacer su venganza mas estrepitosa, 
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segura y estensiva á muchos conjurados, habia dado ya sus disposiciones para sorprenderlos 
en el mismo acto. Pero estas mismas disposiciones que no pudieron ser tan secretas, ó algún 
otro indicio, les hicieron conocer que se hallaban descubiertos, y el terror se apoderó de 
todos. Onofre Exarque, viendo comprometida no solo su hacienda sino su vida, propuso enca-
recidamente á Cervantes que él daría desde luego la suma pedida para su rescate, suplicán-
dole con las mayores veras que aceptase el partido, y salvándose á sí mismo le librase de 
aquella angustiosa situación. Tentadora era la propuesta; pero no era Cervantes hombre para 
abandonar á sus amigos, de cuya constancia en la tortura no podía responder como de la suya 
propia. Tranquilizó al mercader, asegurándole que nada seria capaz de arrancarle una sola 
palabra : por de pronto y con el fin de ver cómo las cosas se encaminaban huyó del baño, 
acogiéndose bajo el amparo de un antiguo cantarada, el alférez Diego Castellano. Mas pocos dias 
despues oyó publicar por las calles de Arjel el pregón que declaraba su fuga, é imponía pena 
de la vida á quien le ocultase; y no queriendo que nadie padeciera por su causa, y mucho 
menos su generoso amigo y encubridor, salió al momento de su asilo, y juntándose al paso 
con Morato Raez , por sobrenombre Maltrapillo, renegado murciano y amigo del rey, se pre-
sentó impávido á este para que dispusiese de su vida. Irritado Azan mandó atarle las manos 
atrás y ponerle un cordel á la garganta, como para ahorcarle, si no confesaba. Nada bastó para 
que nombrase á persona alguna : echó toda la culpa sobre sí y sobre otros cuatro caballeros 
que estaban ya en libertad, hasta que cansado Azan de sus inútiles pesquisas, ó vencido á los 
ruegos de su amigo Morato, ó cediendo á la fascinadora influencia de un esclavo cuya superio-
ridad no podia menos de reconocer, dispuso que le encerrasen en la cárcel de moros que es-
taba en su mismo palacio, y desterró á Girón al reino de Fez. Así terminó esta tentativa des-
graciada, que como las anteriores hubiera podido serlo mas, sin una misteriosa disposición de 
la Providencia. 
Pero los designios de Cervantes no se limitaban á recobrar su propia libertad y la de sus 
compañeros de infortunio. En el largo tiempo que medió entre la sorpresa de la cueva y la 
segunda tentativa de escaparse por Orán, meditaba otro proyecto mas grande, que á tener re-
sultado, cambiara sin duda la faz de los negocios del mundo, apresurando la civilización del 
Africa septentrional. Aspiraba nada menos que á alzarse con Arjel para entregarlo á Felipe II. 
La muchedumbre de esclavos cristianos amontonados en aquellas mazmorras, que pasaban en-
tonces de veinte y cinco mil, la mayor parte hombres esforzados y embravecidos por la des-
esperación ; el descontento de los mismos habitantes, oprimidos por Azan, y provocados por 
sus locuras y crueldades; la escasez y carestía de las vituallas, cuyo monopolio se habia re-
servado el rey; las enfermedades epidémicas producidas por el hambre y la falta de aseo, y 
finalmente, el terror general en vista de los armamentos que preparaba la España con aparien-
cia de intentar un desembarco, eran circunstancias bastantes para disminuir el concepto de te-
meridad que á tamaña empresa podia atribuirse. De estas complicaciones quiso aprovecharse 
Cervantes, urdiendo una vasta conspiración que con la cautela necesaria dirigía, hasta que sa-
bido el objeto de los preparativos de la España, que se destinaron despues á la espedicion de 
Portugal, calmadas por este lado las inquietudes de los arjelinos, perdidas las esperanzas de 
apoyo esterior, y mejorada la situación del pais con alguna mayor abundancia, se desvane-
cieron todas las probabilidades de buen éxito, y hubo que abandonar el plan. El padre Haedo, 
a u t o r contemporáneo, en su historia y topografía de Arjel atribuye esta contrariedad atraiciones 
y abusos de confianza. Si á su ánimo, industria y trazas correspondiera la fortuna (dice ha-
blando de Cervantes), hoy fuera el dia que Arjel fuera de cristianos, porque no aspiraban á me-
nos sus intentos.... De su cautiverio y hazañas se pudiera hacer una particular historia.... Y si 
no le descubrieran y vendieran los que le ayudaban, dichoso hubiera sido su cautiverio, con ser de 
los peores que en Arjel habia. Por esto solia decir Azan , que como él tuviese guardado al estro-
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peado español, tenia seguros sus cristianos, bajeles y aun toda la ciudad; tanto era (añade el 
mismo escritor) lo que temía las tratas de Miguel de Cervantes. 
Mientras en tales proyectos andaba ocupado, sus desvalidos padres, arruinados ya con el 
rescate de su mayor hermano, continuaban las diligencias para obtener el de Miguel. Con este 
fin buscaron documentos con que hacer constar sus servicios. Don Juan de Austria, que de ellos 
habia sido testigo y justo apreciador, habia muerto ya; el duque de Sesa dio una certificación 
en que muy espresivamente los encarecía, y los declararon judicialmente ante la autoridad 
muchas personas que habían presenciado sus hazañas en el ejército y en el cautiverio. Entre 
estos pasos vino á fallecer agobiado por tantas pesadumbres su padre Rodrigo, cuya viuda 
doña Leonor de Cortinas los continuó sin descanso con todo el amor de una madre, hasta que 
ayudada de su hija doña Andrea pudo entregar á los religiosos de la orden de la Trinidad tres-
cientos ducados, cantidad que distaba mucho todavía de la que exigia el codicioso berberisco. 
Una persona piadosa (y no callemos el nombre de un bienhechor de la humanidad), Fran-
cisco Caramanchel, doméstico de un consejero, dió cincuenta doblas ; otras cincuenta se le 
aplicaron de la limosna general de la orden Redentora. Esperaban completar la partida con la 
gracia que se habia solicitado del rey, cuyo gobierno, despues de las dilaciones y viciosos trá-
mites que también entonces seguían los espedientes, y conforme al ridículo sistema de arbi-
trios particulares para cada objeto, de que aun ahora nos quedan resabios, concedió por toda 
merced un permiso para esportar de Valencia á Arjel por valor de dos mil ducados de merca-
derías no prohibidas. Se trató de negociar el privilegio, y nadie ofreció por él mas de sesenta 
ducados : probablemente importarían mas los derechos curiales para la espedicion de la cé -
dula, que por este motivo no se sacó. Nada tuvo Cervantes que agradecer en esta ocasion 
á los que despues llevaron constantemente la ingratitud hasta la tenacidad. 
Por este tiempo, en mayo de 1580, los padres de la Santísima Trinidad, provistos de algu-
nos fondos de la Orden y de particulares, llevaron á Arjel el estandarte de la Redención. Este 
sagrado instituto, lo mismo que el de la Merced, prestó por espacio de largos años eminen-
tes servicios á la causa de la humanidad indignamente ultrajada. Cuando los gobiernos no son 
Capaces de satisfacer todas las necesidades de la sociedad que presiden, es indispensable que 
^ Celo de los hombres generosos supla esta imperdonable falta; y si se agrega á sus esfuerzos el 
Poderoso estímulo de la religión, suelen conseguir efectos maravillosos hasta que, cesando el 
°bjeto que vivifica la obra, viene naturalmente la corrupción en pos de la indiferencia. Dirigía 
esta gloriosa espedicion el padre fray Juan Gil, procurador general, acompañado del padre fray 
Antonio de la Bella , ministro del convento de Baeza. Así que estos dos buenos religiosos lle-
garon ásu destino, solicitaron el rescate de Cervantes; pero su amo se obstinaba en no querer 
Rebajar el precio de mil escudos en que lo habia tasado para doblar el importe de la compra. 
Cuatro meses se pasaron en tan odioso regateo: en este intermedio espiró el término del bajalato 
de Azan, quien habia entregado ya el gobierno á su sucesor Jafer-Bajá. Ya iba á salir del puerto 
con cuatro buques propios y siete de escolta; ya Cervantes estaba amarrado á su banco y con 
el remo en la mano. Reflexiones, súplicas, empeños, apoyaron el último esfuerzo. El día 
de setiembre de aquel año recibió sus quinientos escudos de oro en oro de España, con mas 
nueve doblas de derechos para el cómitre y demás oficiales de la galera; mandó desembarcar 
a Cervantes ya libre, y pocas horas despues navegaba acia Constantinopla. El dinero destinado 
a Cervantes no alcanzaba á cubrir la suma exigida : fué preciso buscar entre mercaderes dos-
Clentosveinte escudos, bajo lagarantía de los religiosos, que nunca pudieron emplear mejor el 
Rédito de su Orden. 
s ^e s t ltuido Cervantes á la libertad permaneció todavía en Arjel hasta fines de aquel año, aga-
« Y * cuantos conocían sus bellas prendas. Solo su delator, el mencionado Juan Blanco 
a p a z , que como casi todos los perversos aborrecía con preferencia á quienes mas habia 
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agraviado, puso en juego todas las artes que pudo sugerirle su infernal ingenio para desacre-
ditar y perder á quien no habia podido asesinar. Temía tal vez que de regreso á España Cer-
vantes habia de descubrir su infame proceder, y trató de ganarle por mano á fin de que sus re-
laciones no fuesen creídas. Con este objeto se dedicó á esparcir voces denigrantes , y á 
recogerlas despues, seduciendo á varios cautivos y escitándoles á declarar en cierta informa-
ción que intentó. Pero odiado como era, si la crédula docilidad de algunos pudo hacerle 
concebir alguna esperanza, solo encontró en los mas desprecio y resistencia. Despechado, 
pero no arrepentido, acudió á un medio de terror que en aquellos tiempos alcanzaba aun á 
los infelices cristianos que bogaban en las galeras ó trabajaban en las obras públicas en tierra 
de infieles. Arrogóse el título de comisario del santo oficio, con cédula y comision del rey para 
ejercer allí sus funciones ; presentóse al respetable doctor Sosa para requerirle á que le reco-
nociese como tal, y fué rechazado; lo mismo exigió de los padres redentores, quienes le pi-
dieron exhibiese sus despachos : no pudo hacerlo, porque no los tenia: todo era falso; la in-
quisición no tuvo la desgracia de valerse de un hombre semejante. 
Sin embargo, era preciso rechazar un golpe que hubiera podido repetirse. Con este propósito 
provocó Cervantes una información de testigos, que por fortuna existe original en el archivo 
general de Indias establecido en Sevilla. En este precioso documento dieron sus declaraciones 
los cautivos mas autorizados que existían entonces en Arjel, esponiendo los hechos que he-
mos referido, y justificando la virtuosa conducta de Cervantes en medio de aquellos trabajos. 
En efecto, no perdió ocasion de alentar á los renegados medianamente predispuestos para que 
volviesen á sus antiguas creencias tímidamente abandonadas; trataba á todos con una gracia 
particular, que le conciliaba el afecto de cuantos le conocian ; con lo poco que podía recoger 
socorría liberalmente á los mas necesitados, exhortaba álos pusilánimes, flacos y tibios, cum-
plía con los deberes de la religión, y componía versos, algunos de ellos sobre asuntos de pie-
dad. Acaso á esta época deben referirse los romances infinitos de que habla él mismo en su 
Viaje al Parnaso. 
Con este testimonio, que suplía con ventaja las perdidas cartas de recomendación, vino Cer-
vantes lleno de seductoras esperanzas á besar las arenas de su patria y abrazará su desconso-
lada familia. Su hermano Rodrigo, ascendido al grado de alférez , se hallaba sirviendo en las 
tropas que invadían el Portugal. Preparábase una espedicion sobre las islas Terceras, que apo-
yadas por la Francia y la Inglaterra negaban la obediencia á Felipe II y sostenían la pretensión 
de don Antonio, prior deOcrato. Cervantes creyó inocentemente que el mejor medio de ade-
lantar en su carrera seria multiplicar servicios buscando ocasiones de distinguirse , y con esta 
idea se resolvió sin tardanza, no embargante su manquedad, á ofrecer su diestra, que vigo-
rosa todavía y encallecida por los hierros podia muy bien esgrimir la espada. 
Sirvió pues en las tres campañas de 1581 hasta 1583, y según probables indicios concurrió á 
la acción naval del 25 de julio de 1582 en las aguas de la isla de San Miguel, y al sangriento 
desembarco verificado en la isla Tercera, en 15 de setiembre del año siguiente, á las órdenes de 
su antiguo general don Alvaro de Razan, marqués de Santa Crnz; pero no tenemos noticias 
positivas de sus aventuras y hechos de armas en estas espediciones : solo sabemos que por 
aquellos tiempos fué enviado á Mostagan con cartas y avisos del alcaide de aquella fortaleza 
para Felipa H, quien le mandó pasar á Orán. También con esta época debieron coincidir cier-
tos amores con una dama portuguesa, de quien hubo una hija natural llamada doña Isabel de 
Saavedra, que formaba despues parte de su familia, como se dirá. 
Concluida la guerra con la reducción de todas las posesiones ultramarinas pertenecientes á 
la monarquía portuguesa, y desvanecidas las probabilidades de fortuna por este camino, dejó 
Cervantes el servicio militar y fijó su domicilio, despues de quince años de vicisitudes v ad-
versidades. 
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0 la ociosidad de su nuevo género de vida, ó el deliberado propósito de tomar el ejercicio 
de escribir como recurso para la subsistencia, fueron parte á que con mayor ardor se dedicase 
al culto de las Musas*, que habian sido las delicias de su primera juventud y el consuelo de sus 
quebrantos. Durante su larga ausencia habian hecho grandes progresos las letras castellanas; y 
en este movimiento de las inteligencias, aunque limitado y como encarrilado en direcciones 
parciales é incompletas , era ya mas difícil que la medianía obtuviese alguna tolerancia. Por 
entonces compondría su Filena, producción de que no conocemos mas que el nombre, por lo 
que él mismo indicó incidentalmente mucho despues (10), sin que podamos por ello inferir su 
Naturaleza, objeto é importancia. A fines de 1583 tenia ya concluida la Galaíea, y solicitada la 
Ucencia para su impresión, que se verificó pasado el mes de agosto del año inmediato, despues 
del fallecimiento del insigne caudillo Marco Antonio Colonna , supuesto que en la dedicatoria 
á su hijo Ascanio, abad de Santa Sofía, se refiere ya á este suceso, dando así un testimonio de 
las gratas relaciones que habia conservado con sus favorecedores de Italia. Si es que Cervan-
tes escribió esta obra en el breve intervalo que medió entre su licénciamiento y la presenta-
ción á la censura, esto seria una prueba bien relevante de su fecundidad. 
Es la Galatea una novela pasto ral, género que se habia hecho muy de moda en todas las na-
ciones cultas de Europa, desde que la introdujo el napolitano Sannazaro con toda la lozanía de su 
genio poético. Imitador de este fué en España el portugués Jorje de Montemayor, que antes del 
año de 1562 habia publicado su Diana con tanto aplauso, que á muy poco salieron á la vez dos 
continuaciones de su mismo argumento, la una de corto mérito, compuesta por el salmantino 
Alonso Perez, bajo el título de Diana segunda, y la otra llamada Diana enamorada, por el valenciano 
Gil Polo, que compitió honrosamente con su modelo. Otras obras de la misma familia, quese-
ría aquí ocioso enumerar, anduvieron en boga en aquella época, mereciendo sin embargo alguna 
mención El pastor de Fílida, de Luis Calvez de Montalvo, dado á luz en 1582, no tanto por sus 
dudosas bellezas, como por la influencia que pudo ejercer el ejemplo del autor sobre la resolu-
ción que tomó su amigo Cervantes de ensayar su pluma en una composición bucólica. 
Pero el público empezaba á fastidiarse por la abundancia de un género que sobre ofrecer 
imitados recursos, á fuerza de buscarla novedad iba estraviándose por caminos poco acomo-
dados á la naturaleza. Por eso La Galatea no escitó grande entusiasmo, y la misma suerte cupo 
á otros poemas pastorales de fecha posterior, a pesar de la fama y verdadero mérito de sus autores. 
Ovantes, que no solia despreciarlos frutos de su ingenio, se mostró severo con su Galatea en 
discreto espurgo de la librería de Don Quijote, librándola del fuego solo por misericordia y 
c °n la esperanza de enmienda en la segunda parte prometida. Su censor oficial la calificó 
de provechosa, de mucho ingenio , de galana invención, de casto estilo y buen lenguaje. El 
°ensor tenia razón : la mayor parte de sus defectos consistía en el género; la mas pequeña en 
autor que lo había escogido sin encontrar todavía en estos primeros pasos la senda á que 
llamaban las condiciones especiales de su privilegiada fantasía. 
Prescindiendo de los resabios bastante frecuentes de afectación y amaneramiento, el lenguaje 
e s P u r 0 > elegante, armonioso mas bien que animado y correcto; algunos caraetéres están bien 
delineados ; muchos incidentes inspiran el mas vivo interés , y sobre todo la inventiva, este 
^an dote de Cervantes , este órgano de su cerebro, como dirían los modernos , resalta allí 
magníficamente y sobresale entre todo lo demás. Pero esto no es bastante para disimular, ni 
enmarañada complicación de sucesos que siendo inconexos entre sí, embarazan, detienen, 
^ í 0 • También al par de Filis mi Filena 
Resonó por las selvas, que escucharon 
Mas de una y otra alegre cantilena. 
( Viaje di Parnaso pag. 597.; 
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interrumpen y debilitan el curso de la acción principal, ni la inferioridad de ciertos versos, ni 
la sutil metafísica amorosa esplicada como en una cátedra, ni la poca conformidad délas condi-
ciones con las costumbres de los personajes, que desvanece toda la ilusión de la verosimilitud. 
Por esto convienen casi todos los críticos en que La Calatea ocupa el último lugar entre las 
obras de Cervantes, en el orden de perfección literaria. 
Otros poetas intentaron disfrazar la sociedad con el traje de los pastores. Cervantes quiso además 
retratar de intento á determinados personajes. Bajo los nombre del ya difunto Meliso quiso ce-
lebrar á don Diego Hurtado de Mendoza ; bajo el de Tirsi, Damon, Siralvo, Lauso, Larsileo y 
Artidoro, puso en escena á sus amigos Francisco de Figueroa, Pedro Lainez , Luis Calvez de 
Montalvo, Luis Barahona de Soto, don Alonso de Ercilla, y micer Andrés Rey de Artieda; y 
si el tiempo no hubiera consumido las memorias que se hallaban frescas entonces, aun desci-
fraríamos otras semblanzas, é interpretaríamos otras alusiones. Es opinion generalmente re-
cibida que en esta fábula los nombres de sus dos principales actores, el enamorado Elicio y la 
discreta Calatea, encierran los de Miguel de Cervantes y de doña Catalina de Palacios, á quien 
á la sazón estaba el primero obsequiando con honestos fines. 
En efecto , consta que en 12 de diciembre del mismo año 1584 contrajo Cervantes matrimo-
nio con doña Catalina de Palacios Salazar y Vozmediano, hija de Hernando de Salazar y Voz-
mediano , y de Catalina de Palacios, ambos de las mas ilustres casas de Esquivias. Se echa de 
ver que habia estrechas relaciones entre las familias de los desposados, por cuanto el padre 
de Cervantes habia nombrado por albacea en su testamento á la doña Catalina, viuda ya, y 
madre ele la que vino á ser despues su nuera. El domicilio conyugal se estableció en la misma 
villa de Esquivias, al parecer muy modestamente, pues ni la dote de la mujer ni los recursos 
del marido á otra cosa daban lugar. Era preciso aguzar el ingenio para atender á las nuevas car-
gas, y tanto la falta de ocupacion como la proximidad de aquel punto á la corte de Madrid da-
ban á Cervantes frecuentes ocasiones para ir á activar sus pretensiones y cultivar sus amistades. 
Túvolas muy estrechas con los mas afamados ingenios de aquel tiempo, cuya benevolencia se 
habia ya granjeado por los elogios, á la verdad exagerados en su mayor parte, que acababa de 
prodigarles en el Canto de Caliope, inserto en el libro sesto de su Calatea. Concurriría pro-
bablemente á las academias particulares, donde sus amigos se juntaban á departirlas cuestio-
nes literarias del dia y á comunicarse el fruto de sus trabajos; y así fué que á varios autores 
que publicaron por entonces sus obras, dedicó algunos sonetos y composiciones laudatorias 
para poner al frente de aquellas, urbana costumbre y tributo recíproco, que él mismo recibió 
y pagó, pero que con sumo donaire supo despues ridiculizar en el prólogo de la primera 
parte del Don Quijote. 
Pero esto no daba medios de subsistir, y aunque generalmente la industria de escribir era 
entonces aun mas estéril que en nuestros días, habia ciertos ramos que daban algún mez-
quino producto, y uno de ellos era el teatro. La escena española estaba entonces aun en 
mantillas. Ni el artificio de Bartolomé de Torres Naharro, y sus secuaces Cristóbal de Castillejo 
y Juan de Mal ara, ni la cómica sencillez del insigne Lope de Rueda y su apasionado Juan de 
Timoiiéda, ni los esfuerzos de Fernán Perez de Oliva, Pedro Simón Abril y fray Jerónimo 
Bermudez, para inocular en sus contemporáneos el gusto á las formas clásicas, habían logrado 
formar un teatro verdaderamente nacional. Las reliquias de aquellos tiempos, preciosísimas, 
para la historia del arte, como que señalan las huellas que dejó el ingenio español en su glo-
riosa carrera, no podían servir de guia segura. No podemos detenernos mas en el exámen de 
este punto, que fuera aquí digresión impertinente, y que en otra parte será, Dios mediante, 
oportuno objeto de investigación : baste decir que Juan de la Cueva en Sevilla y Cristóbal de 
Virués en Valencia, tomaban un rumbo nuevo y allanaban el camino al gran Lope de Vega, 
corrompiendo en su mismo origen la obra que preparaban. El pueblo entusiasmado por la 
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brillante novedad corria en tropel álos corrales de comedias, y Cervantes, que escribía para 
la subsistencia y para la gloria, se vió en el caso de contentar al pueblo que pagaba y que 
aplaudía. 
Veinte ó treinta comedias, según él mismo nos dijo despues, compuso en aquellos años; y 
por la notable incertidumbre con que se espresa sobre su número puede presumirse que en 
poco las estimaría. Sin embargo, ellas fueron bien recibidas por representantes y espectadores, 
y sin ofrenda de pepinos ni de otra cosa arrojadiza corrieron su carrera libres de silbos, gritas 
y baraúndas. De la mayor parte -de estas primeras comedias ignoramos hasta los títulos : c o -
nocemos los de La Gran Turquesca, La Batalla naval, La Jerusalen, La Amaranta ó La del 
Mayo, El Bosque amoroso, La única y bizarra Arsinda, que todas se han perdido, así como La 
Confusa, que él tenia por la mejor, habiendo llegado únicamente á nosotros El Trato de Arjel 
y La Numancia. No analizaremos estas producciones: por la relación que tienen con la vida de 
nuestro escritor, diremos únicamente que en ellas erró segunda vez su vocacion. 
Ocupaciones de otro género sobrevinieron á Cervantes, que desapareció de la escena lite-
raria por el espacio de cerca de veinte años. Pasemos rápidamente y como sobre ascuas por 
este período desagradable. Obligado por la negra necesidad aceptó el encargo de temporal 
comisario ó factor de provisiones para la armada ; se trasladó con este motivo á Sevilla en 1588, 
prestó allí sus fianzas, desempeñó este cometido hasta 1592, y rindió sus cuentas. En el ínterin 
no descuidaba sus pretensiones, como que en 1590 solicitaba de su Majestad un oficio de los 
que se hallaban vacantes en Indias, señalando particularmente la contaduría del nuevo reino de 
Granada, la de las galeras de Cartagena, el gobierno de Soconusco en Goatemala, ó el cor -
regimiento de la ciudad de la Paz, pues con cualquiera de estos destinos se daba por satisfe-
cho, apelando, como dijo él mismo, al remedio á que se acogían otros muchos perdidos en Se-
villa, que era el pasarse á las Indias, refugio y amparo de los desesperados de España. El rey 
se sirvió decretar que no habia lugar , y que buscase por acá en qué se le hiciese merced. 
Dando á esta promesa mas valor del que en sí tenia volvió Cervantes á Madrid en 1504, y todo 
lo que pudo conseguir fué otra comision del consejo de contaduría mayor para la cobranza de 
ciertas cantidades, que procedentes de tercias y alcabalas reales debían varios pueblos del 
rein0de Granada, que recorrió en efecto, realizando estos créditos con suma eficacia, aunque 
n o sin dificultades. En 1595 tuvo que pasar á Sevilla con motivo de haber vuelto protestada 
una letra sobre Madrid de siete mil cuatrocientos reales, que habia remitido al tesorero gene-
ral, y de cuyo importe se le hacia responsable; la quiebra del librador le puso en grandes 
apuros , de que salió sin mas perjuicios que el desagrado. En 1597, según las cuentas forma-
das por las oficinas, resultaba contra Cervantes un descubierto de dos mil seiscientos cuarenta 
y un reales, y por real provision se dió orden á un juez de Sevilla para que le prendiese y á 
su costa le enviase preso á la corte, á disposición del tribunal de contaduría mayor. Verificóse 
la prisión, el encarcelado representó , y por buena composicion se le puso en libertad, bajo 
fianza de presentarse dentro de treinta dias en Madrid á rendir la cuenta y pagar el alcance. 
Corazon muy duro es preciso que tenga quien no se sienta penetrado de lástima al ver á 
Cervantes condenado á ocupaciones tan ajenas de su carácter, minuciosas, pesadas, capaces 
de yermarla imaginación mas fecunda y de abatir los mas altos pensamientos. Lejos de su casa, 
sin fija residencia, sin los consuelos de su familia, atenido á una mísera retribución, luchando 
con la miseria de los contribuyentes, con las reclamaciones de las justicias y con las marru-
llerías de los arrendadores, sujeto á las caprichosas fórmulas oficinescas y á las estafas de los 
Mercaderes de mala fe , mal agradecido por aquellos á quienes servia con el mayor esfuerzo 
<lue puede hacer el hombre, cual es el sacrificio de las propias inclinaciones, espuesto con-
tinuamente á ser encausado y perseguido por partidas dudosas, cuya tenuidad nos da ver-
güenza , Cervantes debió sufrir estimadamente en esta época de su vida. ; Oh! bien seguros 
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estamos de que en medio de tanto fastidio y tanta humillación, su ánimo altivo echaba de me-
nos cada dia las húmedas mazmorras de Arjel, el duro trato de sus amos, el peligro de la vida, 
y aquella tarea incesante de combinar planes generosos, cuyo acicate era la esperanza y cuyo 
premio la libertad. 
Interpretando ciertas espresiones vertidas en el Viaje al Parnaso, han creído algunos que 
por imprudencia suya ó rareza,, de genio habia dejado perder ocasiones de medrar que se le 
venian á la mano. Harto conocemos lo que significan estos amargos desahogos en un hombre 
que habia manejado negocios de cierta naturaleza. Cervantes era honrado , era amante de su 
decoro, é incapaz de toda rastrera intriga; era además compasivo, dadivoso, maniroto , si se 
quiere, en su pobreza como lo fué en su cautiverio : estas serian sus culpas; LI)ios y los hom-
bres se las perdonan. 
Terminada su segunda comision desempeñó algunas agencias ds particulares, y en el año 
de 1598 se hallaba todavía en Sevilla, donde compuso su célebre soneto sobre el túmulo eri-
gido en aquella catedral con ocasion de las exequias de Felipe II, así como dos años antes 
habia escrito otro sobre el tardío socorro con que acudió á Cádiz el duque de Medina, dospues 
del desembarco de los ingleses al mando del conde de Essex. También desde el mismo punto 
envió á Zaragoza una glosa en alabanza de san Jacinto, para concurrir al certámen que en ce -
lebridad de la canonización del santo propusieron los padres dominicos del convento de dicha 
ciudad. La glosa de Cervantes obtuvo el primer premio, lo cual nos da á entender que hubo 
de habérselas con pobres contrincantes. Resulta pues que en el tiempo que le dejaban libre 
sus ocupaciones, se dedicaba á literarios ejercicios, y todos los indicios se reúnen para ha-
cernos creer que por entonces escribió sus Novelas, las cuales como composiciones de no muy 
larga estension, bien pueden caber en la brevedad de sus ocios. A pesar de su subalterna p o -
sición, trató familiarmente con las personas mas distinguidas por su clase y su saber que exis-
tían en Sevilla, ciudad culta y poderosa, patria entonces como siempre de clarísimos ingenios. 
Allí vio morir al divino Herrera, cuya memoria honró con un soneto , y concurrió á las ame-
nas reuniones tenidas frecuentemente en el estudio del amable pintor y poeta Francisco Pa-
checo , quien sacó su retrato entre los muchos de personas eminentes que tuvo la laudable 
curiosidad de recoger. 
Desde fines de 1598 hasta principios de 1603 solo nos quedan de Cervantes tradiciones, 
que si bien generales y constantes, no se apoyan en documentos conocidos, falta tanto mas 
sensible cuanto mas interesante seria saber las circunstancias que le dieron ocasion é impulso 
para escribir su libro inmortal: El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha. Sobre que en 
la Mancha estuvo por aquellos años todos se hallan acordes; y de que allí recibió algún desa-
guisado en cierto pueblo, cuyo nombre recordaba con repugnancia, dan testimonio algunos 
pasajes de su obra. Pudo muy bien haberse trasladado á aquel país, acogiéndose al amparo de 
algún pariente, entre los muchos y muy ilustres que por allí tenia ; pudo también haber ido á 
desempeñar alguna comision, ya que este modo de vivir habia abrazado. «Unos aseguran (dice 
Navarrete) que comisionado para ejecutar á los vecinos morosos de Argamasilla á que pagasen 
los diezmos á la dignidad del gran priorato de San Juan, fué atropellado y puesto en la cárcel; 
otros suponen que esta prisión dimanó del encargo que se le habia confiado relativo á la fá-
brica de salitres y pólvora en la misma villa, para cuyas elaboraciones echó mano de las aguas 
del Guadiana, en perjuicio de los vecinos que las aprovechaban para el riego de sus campos; 
y no falta en fin quien crea que este atropellamiento acaeció en el Toboso, por haber dicho 
Cervantes á una mujer algún chiste picante, de que se ofendieron sus parientesé interesados.» 
La fama de quisquillosos y linajudos de que gozaban los pueblos de aquel distrito, la tradición 
que todavía subsiste en Argamasilla de que en la casa llamada de Medrano estuvo el encierro 
donde permaneció Cervantes padeciendo largos trabajos, y la espresion del mismo, coníir-
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mada por otra de Avellaneda, de que su libro fué engendrado en una cárcel, donde toda inco-
modidad tiene su asiento , dan lugar á una multitud de conjeturas, que en vano se lia preten-
dido apurar. Si lo que se refiere tiene, según parece , algún fundamento, es preciso confesar 
que no se ha visto jamás en el mundo mas graciosa ni mas discreta venganza. Acaso esto mismo 
habrá contribuido á que creyéndose alguno aludido en su persona ó en su familia por esta ó 
aquella espresion del Don Quijote, haya procurado ocultar los documentos que podían hacerle 
ridículo ú odioso. Por lo que á nosotros toca, deponemos todo resentimiento por aquella di-
chosa prisión , que tanto gusto y entretenimiento ha dado y dará aun al género humano, y el 
mismo Cervantes quedaría agradecido á sus molestos perseguidores, en vista de la inmortali-
dad que inocentemente le granjearon. 
Se hallaba establecida la corte en Yalladolid'desde el año de 1600, y andaba todavía á vuel-
tas el fastidioso espediente del supuesto descubierto de Cervantes por resultas de las cuentas 
de sus cobranzas. Un informe que accidentalmente dieron en enero de 1605 los contadores de 
relaciones á la contaduría mayor, iba á remover el asunto, dando lugar á nuevas vejaciones, 
cuando Cervantes, sabedor acaso de esta novedad, se presentó en Valladolid á dar sus des-
cargos, que sin duda fueron satisfactorios, supuesto que habiendo residido en la corte y 
á vista del tribunal hasta el fin de sus dias, no volvió á ser molestado bajo el concepto de 
deudor á los caudales públicos. Disponía entonces á su arbitrio de la monarquía el famoso 
duque de Lerma, gran valido de Felipe III, que según las quejas de los contemporáneos y la 
visible decadencia del poderío , riqueza y cultura de la nación, usó de su privanza en provecho 
propio mas que en el común. En vano se esforzó Cervantes en esponerle sus servicios para con-
seguir la apetecida recompensa : aquellos eran ya muy antiguos, y esta se guardaba solo para 
lisonjeros y paniaguados. El duque, ambicioso de enlazar su familia con las mas esclarecidas 
del reino, casó á su hijo segundo don Diego Gómez de Sandoval con doña Luisa de Mendoza 
que, como inmediata sucesora del título del Infantado, llevaba el de condesa de Saldaña. Al 
nuevo conde, pues, que según parece era aficionado á la poesía, dirigió Cervantes una oda, que 
P o r primera vez sale al público inserta en la presente coleccion ;'pero ni por este medio alcanzó 
el merecido favor, y aseguran que fué recibido con despego por aquel orgulloso ministro. 
desalentado Cervantes por este camino, y tratando de publicar la primera parte del Don 
Quijote, que acababa de escribir, se vió en la necesidad de buscar algún Mecenas poderoso, 
(iue, según se decia en la fraseología de la época, amparase la obra y la pusiese á cubierto de 
los tiros de la envidia. Don Alonso López de Zúñiga y Sotomayor, séptimo duque de Béjar, 
era uno de los magnates que por aquel tiempo hacían gala de proteger las letras y honrar á los 
autores, si bien no siempre con buena elección y discernimiento. Rehusando el duque la de-
dicatoria , ciñóse Cervantes á suplicarle se dignase oír un capítulo, y fué tanto lo que su lec-
tura regocijó á los asistentes, que no le dejaron parar hasta el fin de la obra. Tanto fué menes-
ter para aceptar un obsequio que habría llenado de orgullo al mas indiferente. Esta protección 
duró muy poco , siendo de notar que Cervantes no dedicó al mismo duque, que aun vivía, la 
segunda parte del Don Quijote, ni volvió á mentarle en sus escritos. Atribúyese esto á la in-
fluencia de un religioso entremetido que mangoneaba en casa de los duques, y que se empeñó 
en desacreditar á Cervantes, hasta privarle de una acogida que miraba con los celos de un es-
túpido. 
La primera parte de El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha salió á luz publicada en 
Madrid á principios de 1605. ¿ Qué diremos de este esfuerzo del humano ingenio, de este libro 
asombroso, que ha sido durante mas de dos siglos la admiración del mundo , la envidia de 
las naciones estranjeras, el recreo del vulgo , la medicina de los mal humorados, y el reper-
torio inmenso de todas las gracias de la conversación ? Las prensas no cesan de reproducirle 
er i todas partes, los doctos y los indoctos no se cansan de leerle, los hombres mas eruditos lo 
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analizan y lo comentan, unos entusiasmándose por sus perfecciones hasta la idolatría, otros 
rebuscando sus defectos, que los tiene sin duda, y parece que están allí para abonar sus belle-
zas, supuesto que á pesar de ellos la obra no deja de ser el modelo mas cabal. En hora feliz 
concibió Cervantes su gran pensamiento , tomó la pluma y la dejó correr libre y sin trabas, 
arrebatado por el impulso de su impetuosa imaginación. Nada era capaz de detenerla; si tu-
viéramos el manuscrito hallaríamos en él pocos borrones. Olvidaba muchas veces lo que 
habia escrito, y caía en contradicciones y anacronismos; tropezaba con una dificultad de 
lenguaje, y saltaba por encima sacrificando la corrección á la energía ó á la gracia ; le con-
venia variar el plan, y tomaba otro rumbo con el mas gentil desenfado : así como su héroe, 
dice Clemencin, erraba por llanos y por montes, sin llevar camino cierto, en busca de las 
aventuras que la casualidad le deparaba, del propio modo el pintor de sus hazañas iba co -
piando al acaso y sin premeditación lo que le dictaba su lozana y regocijada fantasía. Pudiera 
aplicársele, observa el señor Quintana en su Fifia inédita, el dicbo de Mengs al ver el cuadro 
de las Hilanderas de Velazquez : «Esto no está pintado con la mano, sino con la voluntad.» 
Es que Cervantes en esta ocasion, habiendo acertado con la horma de su ingenio, estaba Heno 
de su asunto, y tenia trazada en su mente, con rasgos precisos, firmes é indelebles, la origina-
lísima figura de su héroe, de aquel loco amable é interesante, cuyas manías es necesario per-
donar y aun aplaudir, en gracia de su generosa intención. A su lado presenta el mas bello con-
traste la peregrina concepción del buen escudero Sancho Panza, segundo personaje de la 
fábula; y la diversidad de los caractéres, la amenidad de las descripciones, la viveza del diá-
logo, la oportuna verdad de los conceptos, la artificiosa naturalidad (si es lícito decirlo así) 
de la narración, el inesperado desenlace de los sucesos intrincados, hacen desaparecer todos 
los lunares á los ojos del lector suspenso en la deliciosa lectura de un libro que no tuvo an-
tes modelo, ni copia despues. 
Hemos dicho la causa ocasional de la concepción del Don Quijote; pero esta pudo solo in-
fluir en darle patria y lugar para sus hazañas: el fin, la verdadera intención de la obra fué mas 
alta, fué eminentemente moral. La lectura de los libros llamados de caballerías, epopeyas in-
formes y desatinadas que traían su origen de la ruda ignorancia de la edad media, tenían tras-
tornadas muchas cabezas. Era grande en todas las clases la afición á su lectura, que lejos de 
elevar los sentimientos é ilustrar a la sociedad, contribuía poderosamente á fomentar la cre-
dulidad y la superstición, á confundir el valor racional con la antojadiza temeridad, á inspirar 
ideas equívocas sobre los deberes del hombre, y aun á corromper las costumbres, dando lugar 
a quimeras y locos devaneos, de que se seguían graves daños tanto á las familias como á la 
república. Todas las representaciones de las cortes del reino, todas las disposiciones del go -
bierno, todo el esfuerzo de los hombres eminentes, que como Luis Vives, Alejo Venegas, Be-
nito Arias Montano y otros, habían declamado contra tales libros, no hubieran logrado dester-
rarlos , si Cervantes echando mano de la irresistible arma del ridículo, que tan diestramente 
manejaba, no los hubiese arrojado para siempre á la sima del olvido que merecían. Jamás obra 
alguna logró triunfo mas completo. Tres años antes de su aparición se publicó la crónica 
de don Policisne Boecia; despues de este acontecimiento literario, no hay ejemplar de que se 
imprimiese en España libro alguno de caballerías, hasta que en los tiempos modernos se ha re-
producido uno que otro, no como pábulo de lectura entretenida, sino como objeto de curiosi-
dad literaria. 
El Ingenioso hidalgo fué recibido por el público con el aplauso que merecía, como que en 
el primer año salieron cuatro ediciones : dos en Madrid, ambas por Juan de la Cuesta; una en Va-
lencia, por Pedro Patricio Mey, y otra en Lisboa, por Jorje Rodríguez. Un tal Francisco Robles 
fué, según parece, quien compró á Cervantes el privilegio; y atendido un éxito tan brillante y 
la necesidad del autor, es de creer que hizo una pingüe negociación. Esta popularidad aumenta 
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las improbabilidades de la especie que anduvo muy valida y acreditada en el siglo último, de 
que pesaroso Cervantes al ver que su obra no obtenia el despacho que esperaba, hizo impri-
mir subrepticiamente un papel anónimo con el título de Buscapié, en el cual llamó la atención 
del público, dando la clave de las misteriosas alusiones esparcidas en su narración. Según es-
to, el objeto del libro variaba de todo punto, supuesto que sus personajes no serian puramente 
imaginarios, sino caricaturas del emperador Carlos V y otros sujetos importantes de su corte, 
en cuyas empresas y regocijos reinaba á la verdad cierto espíritu caballeresco, que pocha muy 
bien prestarse á la sátira. Pero nada confirma semejante hipótesis, y hay muchas razones que 
la contradicen v destruyen. Siempre Cervantes , especialmente en el Don Quijote, hablo con 
sumo respeto y formalidad de aquel gran monarca, hasta darle el nombre de invictísimo, pe -
cando contra la gramática por esforzar el epíteto. No pudo pues ridiculizar á quien tanto en-
comiaba; y faltando conocidamente el motivo que se supone, no es de creer que un hombre 
tan comedido como Cervantes quisiese esponerse gratúitamente á los peligros de una publi-
cación que hubiera podido costarle sinsabores de mas de un género. Pero una persona respeta-
ble aseguró á don Vicente de los Rios que habia visto un ejemplar del Buscapié en poder del 
conde de Saceda, hecho que sin ofensa de la veracidad del aseverante, y sin menoscabo de la 
sana crítica, puede esplicarse (observa Ciernencin) por el artificio de algún escritor para iludir 
al conde, que era rico y goloso en la materia. Mas difícil era, añade, contrahacer la edición pri-
mitiva de la gramática de Antonio de Lebrija, y se contrahizo en este siglo pasado : el Bus-
capié no tenia que temer comparaciones ni cotejos. 
Del entusiasmo público no participaron algunos escritores, ya por los celos del oficio, ya 
por la creencia de hallarse comprendidos y señalados en las censuras literarias vertidas mc i -
dentalmente y como de paso en el Don Quijote, ya en fin por efecto de estas malas tentaciones 
á que nos hallamos propensos sin poderlo remediar los que nos dedicamos á este ejercicio. Entre 
tales murmuradores deben contarse don Luis de Góngora, introductor del culteranismo, que 
empezaba entonces á inficionar nuestra literatura, el doctor Cristóbal Suarez de Figueroa, tra-
ductor del Guarini, autor de la Plaza universal de ciencias, hombre escéntnco, como ahora dina-
mos, en la sociedad donde vivia, y el escritor petulante que algún tiempo despues, según vere-
c o s , se disfrazó bajo el pseudónimo de Alonso Fernandez de Avellaneda. Era este conocidamente 
uno de los ciegos admiradores del gran Lope de Vega, al cual iban sin duda dirigidas las dis-
cretas observaciones del canónigo de Toledo, en el capítulo XLVIII de la primera parte de Don 
Quijote. Del mismo Lope hay indicios de r e s e n t i m i e n t o , que algunos se empeñan en negar, mas 
Por mucho que nos lastime el ver á dos hombres tan eminentes descender de su altura para 
confundirse en el campo de fas vulgares miserias, es fuerza confesar que hay en ello algo de 
verdad; y que si no hubo rompimiento, hubo desvío. ¿En qué punto debieron encontrarse los 
dos caminando por distintos senderos acia la cumbre de la gloria? Es verdad que quisieron 
recíprocamente invadir el patrimonio que la naturaleza les habia señalado. Quiso Cervantes 
escribir comedias, y cayó en un punto mas abajo de la medianía; quiso Lope escribir novelas, 
y apestó. En la vida de este último entraremos en mas pormenores sobre esta c u r i o s a rivalidad. 
Pocos meses despues de publicado el Don Quijote ocurrió á Cervantes un disgusto que^de-
bió acibarar por algunos dias su existencia. No parece sino que una tenaz fatalidad le aneaba 
persiguiendo sin cesar por todas partes. Permanecía en Valladolid con alguna tranquilidad en 
el seno de su familia, compuesta de su mujer, de su hija natural, de su hermana viuda dona 
Andrea, la misma que habia contribuido á su rescate, de una hija de esta, y ele una persona 
allegadiza que se llamaba también su hermana v era beata. Por la noche del 27 de jumo, es-
tando ya recogido Cervantes y todos los de su familia, hubo en la calle cuchilladas, de que 
resultó herido gravemente don Gaspar de Ezpeleta, caballero navarro, de la orden de Santiago, 
<iue andaría rondando según la costumbre de los enamorados en aquellos tiempos. Pidió au-
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xilio; alborotóse la vecindad; ba¿ó Cervantes, y con la ayuda de otro fué colocado el herido en 
el cuarto de una vecina que se hallaba mas á mano, donde murió en la mañana del 29. La cir-
cunstancia de haberse depositado sus vestidos en casa de Cervantes dió lugar á que se le pu-
siese en la cárcel junto con su hermana, hija y sobrina, según aquel dichoso método de enjui-
ciar, que condenaba la compasion como un delito. Dias despues, reconocida su inocencia 
fué puesto en libertad; y los chismes de las mujeres sonsacadas por el juez en pesquisas y 
declaraciones impertinentes, han dado ocasion á la malicia de algunos para atribuir á Cervan-
tes una industria vergonzosa, que es incompatible con la nobleza de su carácter. 
Restituida la corte á Madrid, la siguió Cervantes, siempre dedicado á las agencias que se le 
encomendaban, mientras su honrada familia le ayudaba con el trabajo de sus manos en cuanto 
puede ayudar el mezquino producto de las labores mujeriles. En 1608 se reimprimió la pri-
mera parte del Don Quijote á su vista : hizo algunas enmiendas, supresiones y añadiduras, pero 
tan á la lijera y con tal descuido, que parece inconcebible cómo pudieron escapársele errores 
que saltan á la vista de cualquiera. Sirva de ejemplo el olvido de la pérdida del rucio de San-
cho Panza, distracción repetida siete veces en las primeras ediciones, corregida en dos pasa-
jes de la de 1608, y dejada sin tocar en los cinco restantes. No disminuía en un punto la boga 
que obtuvo la obra desde un principio; pues se reimprimió dos veces en Bruselas y una en Milán, 
y andaba en manos de los mas elevados personajes. Refiérese que hallándose Felipe II en un 
balcón de su alcázar de Madrid, vió de lejos á un estudiante que sentado á la orilla del Manza-
nares con un libro en la mano, interrumpía á cada paso su lectura, dándose palmadas en la 
frente y haciendo grandes estremos de contento. «Aquel estudiante, dijo el rey, ó está fuera de 
sí, ó lee la historia de Don Quijote.» No faltaron palaciegos que corrieron inmediatamente á sa-
ber la verdad del caso, y volvieron ganando albricias, á felicitará su Majestad, que habia acerta-
do. Por respeto á la dignidad real, creemos que esta anécdota se refiere á tiempo posterior, 
cuando hubiese ya muerto Cervantes; pues no podríamos perdonar á Felipe el que conociendo 
el mérito del Don Quijote, no premiase á su autor por los buenos ratos que habla recibido, ó 
no le pagase por lo menos la deuda contraída por su padre. De todas maneras, los cortesanos 
tampoco le recordarían esta obligación : siempre han sido lo mismo : esta es herencia que 
pasa intacta de padres á hijos sin necesidad de vincularse. 
Mayor aprecio encontró Cervantes en uno de los magnates que mas honraron en aquellos 
tiempos la grandeza española. Tal fué don Pedro Fernandez de Castro, conde de Lemos, gene-
roso protector de los literatos y poetas, poeta él también, y no mediano cultivador de las letras, 
que en el año ele 1610 fué nombrado virey de Nápoles. Privado de su secretario Juan Ramírez 
de Arellano, que acababa de fallecer, ofreció inmediatamente este destino á Lupercio Leonardo 
de Argensola, rogándole que llevase consigo á su hermano Bartolomé, rector de Yillahermosa, y 
buscase hombres de su genio y afición para oficiales de aquella secretaría. Argensola, que era 
tal vez el juez mas competente de su tiempo para graduar esta clase de méritos, escogió con 
acierto singular entre sus amigos, que formando la mas lucida colonia fueron á convertir una 
oficina política en academia de las Musas. Muchos pretendientes de gran valía no cupieron en 
el arreglo de este personal, y no tuvieron por cierto quedas sus lenguas para quejarse de la 
forzosa esclusion. Cervantes, á no ser por su edad, que frisaba ya en los sesenta y tres años, y por 
su familia, que no era leve carga, hubiera probablemente formado parte de esta agradable espe-
dicion. En cambio los Argensolas le hicieron mil promesas , asegurándole, que ni la ausencia 
ni la distancia menguaría en un punto la protección del conde que tanta merced les hacia. Pa-
rece que con el tiempo anduvieron á la verdad sobrado tibios ó desmemoriados, ó mas bien 
menos diligentes de lo que conviniera á las apremiadoras necesidades de su amigo; pues al 
paso que este exhaló algunas reconvenciones en su Viaje al Parnaso, bien se descubre el fondo 
del tierno cariño por entre las rendijas del descontento; y es constante además que el buen 
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conde continuó favoreciendo á Cervantes, y Cervantes dándole pruebas continuas de gratitud 
hasta el mismo trance de la muerte. 
La primera fué dedicarle sus Novelas ejemplares, que según hemos dicho habia ido c ompo -
niendo en los intervalos que le dejaban libres sus fastidiosas ocupaciones por negocios ajenos. 
Antes de atreverse á esta publicación habia tratado de echar la sonda en el gusto del público, 
ingiriendo en la primera parte del Don Quijote la novela del Curioso impertinente, y anun-
ciando que aun quedaban otras en el cartapacio. La treta produjo su efecto; pues se le toleró 
fácilmente la caprichosa inoportunidad, en gracia del mérito de una composicion, que en la 
°Pmion de los inteligentes, y aun en la pobre nuestra, es la mejor de las novelas de Cervantes, 
a l Paso que estas son sus obras mas perfectas despues del Don Quijote. Desglosándola de este, 
l a imprimió en París en 1608 César Oudin, para el uso de sus discípulos, como modelo de 
ieUgua castellana, lo cual debió alentar á su autor para dar á la prensa las demás de su género, 
como lo verificó en 1613, con licencia obtenida el año anterior. 
No se halla en el mismo caso la relación del capitan cautivo Ruiz Perez de Viedma. Cervan-
tes la considero como parte integrante, aunque descosida del Don Quijote, ó por lo menos no 
la había compuesto por separado : es de notar que en todas sus novelas el autor es quien r e -
fiere los sucesos ajenos, cuando el Cautivo cuenta sus aventuras. El objeto que se propuso 
Cervantes en este episodio es evidente : en la mayor parte de sus obras, bajo uno ú otro pre-
testo, introduce siempre una descripción de los trabajos del cautiverio en Arjel, recuerdo de 
los que él mismo sufrió en los mejores años de su vida, y protesta contra los que tan mal se los 
recompensaron. 
Doce fueron las novelas que publicó Cervantes : La Jitanilla, La Fuerza de la sangre, Hinco-
nete y Cortadillo, La Española Inglesa, El Amante liberal, El Licenciado Vidriera, El Celosa 
estremeño, Las Dos Doncellas, La Ilustre Fregona, La Señora Cornelia, El Casamiento enga-
ñoso y el Coloquio de los perros, todas de grande ingenio aunque de distintos quilates en cuanto 
á su mérito respectivo. Aunque no entraremos en un minucioso exámen y cotejo sobre el valor 
que á cada una corresponde, ni sobre las circunstancias que pudieron ofrecer materia para su 
composición, diremos en general que las dotes de buen narrador sobresalen, á nuestro modo 
de ver, en las de asuntos festivos y picarescos mas que en las de acciones serias y graves. Cer-
vantes sentía bien, no hay duda; pero al espresar los sentimientos se echaba unas veces á su-
tilizar y otras veces á disertar. Conmueve cuando se propone conmover, pero raras veces a r -
ranca una lágrima. Dejadle trazar caractéres ridículos, describir costumbres estravagantes, 
contar travesuras, dialogar chistes y socarronerías, y vereis como todo se anima, todo a d -
v e r e movimiento y viveza; en vano querréis contener la risa, él la hará estallar. Este era su 
Ja T ^ 0 ' e S t a a m i a P r * v a t ' v a de s u poder intelectual. 
tellana066 G e r v a n t e s e n prólogo de haber sido el primero que habia novelado en lengua cas-
' segun lo cual, la palabra novela tendría entonces una significación menos lata que la 
41 ' e n nuestros tiempos á este g é n e r o de composicion. Novelas se llamarían ahora los l i -
t)ros de c^biii ' 
Pierias, novelas la numerosa serie de poemas pastoriles que tenían inundado el campo 
de la Iitñí atura, novelas las obras semejantes á la Celestina, que aunque bajo formas dramáticas 
no estaban destinadas ¿representarse, novelas El Lazarillo de Tomes» de don Diego Hurtado de 
Mendoza; El Picaro Guzman de Alfarache, de Mateo Alemán ; los varios cuentos incluidos en El 
i1 aíramelo, de Juan de Timoneda; La Pícara Justina, del padre fray Andrés Perez; y retroce-
diendo á época mas antigua, novelas se llamar®» también los preciosos ejemplos morales que 
el infante don Juan Manuel » 0 & d e j ó en m CondeLucanor. Por lo menos no se podrá negar que 
mas conviene tal denominación á estos libros, que al Coloquio de los perros, de nuestro autor, 
Huien en este sentido no estaba en lo cierto. Lo indudable es que Cervantes dió á la novela 
"na nueva forma y dirección, que no acertaron á conservar y seguir los imitadores que le su-
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cedieron : nadie en los tiempos inmediatos supo dar aquel color á los cuadros de costumbres/ 
aquel interés á las acciones privadas, aquella soltura en la narración, aquella elegancia al len-
guaje, aquel contraste y amenidad á los varios incidentes. Con esto logró Cervantes desar-
raigar una preocupación entonces muy común entre los estranjeros, que reconociendo la r o -
tundidad y grandilocuencia de la lengua castellana, según el testimonio de Salas Barbadillo, la 
culpaban de corta y negaban su fertilidad, juzgándola menos acomodada á los asuntos de m e -
diana entonación; idea falsa, que se hallaba mas que suficientemente refutada por la superio-
ridad de nuestra comedia con respecto á los ensayos poco felices á que nuestra musa trágica 
se habia aventurado. 
Llamó Cervantes ejemplares á sus novelas para distinguirlas de las poco edificantes de la e s -
cuela del Bocacio, que traducidas de idiomas estranjeros andaban en manos de los aficionados 
á este género de entretenimiento. Ninguna palabra soltó en ellas de que pueda darse por ofen-
dido el pudor: «hasta los requiebros amorosos, dice él mismo, son tan honestos y tan medidos 
con el discurso cristiano, que no podrán mover á mal pensamiento al descuidado ó cuidadoso 
que las leyere ; pues de otro modo, antes me cortara la mano con que las escribí, que sacarlas 
al público ». Por esta razón sin duda, ó por otros buenos respetos, según decia, no incluyó en 
su coleccionla novela de La Tia fingida, que consideraria algo libre y desenvuelta al iado de las 
demás, aunque según nuestra opinion particular la inmoralidad no consiste en retratar fiel-
mente los vicios de la sociedad, sino en presentarlos bajo un aspecto amable y seductor que 
estimule el apetito á la torpeza, en vez de descubrir las malas artes para que se precavan los 
menos advertidos, ofreciendo el amargo fruto de las pasiones ó hábitos desordenados, y seña-
lando ya el castigo de la maldad, ya la ignominia de que se cubre ante la pública opinion, ya 
los consuelos del arrepentimiento y las ventajas de la enmienda. Con arreglo á estos principios 
La Tía fingida está muy lejos de desmerecer el ser colocada entre las demás novelas ejempla-
res. Una casualidad la salvó del olvido : alguna de las copias que se sacaron hubo de caer en 
manos del licenciado don Francisco Porras de la Cámara, prebendado de la santa iglesia de S e -
villa, quien la incluyó con otras del mismo Cervantes en una miscelánea que formó acia el año 
de 1606, de varios opúsculos propios y ajenos, por encargo del arzobispo don Fernando Niño 
de Guevara, que quería pasar entretenido con esta lectura las siestas de verano en su quinta de 
Umbrete. Este manuscrito fué á parar en el archivo del colegio de San Hermenegildo de aque-
lla ciudad, pasó luego al colegio Imperial de Madrid, y allí fué encontrado por don Isidoro 
Bosarte : el señor Arrieta sacó una copia de aquella novela, que con algunas mutilaciones pu-
blicó en nuestros dias. 
La manía de versificar contraída desde los primeros años duraba todavía en Cervantes. Por 
aquella época hizo algunas composiciones sobre varios asuntos, y entre ellas una canción á los 
estasis de santa Teresa de Jesús, para concurrir á la par de los mas afamados ingenios al certamen 
que se celebró en Madrid con motivo de la reciente beatificación de aquella insigne española. Pero 
la obra poética de mas consideración fué la que dió á luz á fines de 1614, con el título de Viaje 
al Parnaso. Quiso en ella imitar á César Caporali, natural de Perusa, poeta superior á él en el 
artificio de la rima, inferior en invención, y muy parecido tanto en el buen humor como en la 
mala suerte. Propúsose por objeto hacer como en el Canto de Callope, el elogio de los poetas 
españoles que entonces vivían y él reputaba por buenos, y la censura de los que corrompían 
el gusto y le guiaban por una senda estraviada, recomendando al mismo tiempo como de paso 
los propios méritos en la literatura y en la milicia. El pensamiento es ingenioso : no deja de ha-
ber tiradas de tercetos que prohijaría cualquiera sin repugnancia. Los encomios son en gene-
ral exagerados y propios de su natural indulgencia, la sátira es moderada sin dejar de ser p i -
cante, y mas que una maldición es un conjuro á la nube de malos poetas que venia á descargar 
sobre nuestro parnaso. La dedicatoria está dirigida al joven don Rodrigo de Tapia, de quien no 
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tenemos mas noticia. Sigue al poema una adjunta en prosa, que es lo mejor por el donaire.de 
dicción : en ella habló de sus comedias y abrió así el camino para darlas al público, como 
ardientemente deseaba. 
Pero ni los cómicos las querían representar, ni los libreros comprárselas para imprimir : en 
vano alegaba la buena acogida que habían tenido las primeras que compuso, y aseguraba que 
^o eran tan malas las nuevas que con aquellas no pudiesen competir ventajosamente. Desde 
entonces habían ya trascurrido treinta años; y en este intermedio habia aparecido Lope de 
Vega, alzándose con la monarquía del teatro, hasta granjearse una verdadera idolatría. Acudió 
al librero Juan de Villaroel, quien le manifestó francamente que le compraría desde luego las 
c°medias, á no haberle dicho un autor de título que de su prosa podía esperarse mucho, pero 
d e su verso nada, respuesta que le llegó al alma, pero no le convenció. A fuerza de instancias, el 
Obrero acabó por tomárselas, mas por condescendencia y amistad, que por otra cosa, y se las 
Pagó razonablemente. Todas estas curiosas circunstancias nos refiere el mismo Cervantes en un 
discreto prólogo que por su ingenuidad encanta y enamora. No es menos bella la carta d e -
dicatoria que dirigió al conde de Lemos. 
Compónese esta coleccion de ocho comedias : El Gallardo español, La Casa de los celos, 
Los Baños de Arjel, El Rujian dichoso, La Gran Sultana, El Laberinto de amor, La Entretenida, 
y Pedro de Urdemalas, y de otros tantos entremeses, que son : El Juez de los divorcios, El Ru-
fián viudo, La Elección de los alcaldes de Daganzo, La Guarda cuidadosa, El Vizcaíno fingido, 
El Retablo de las maravillas, La Cueva de Salamanca y El Viejo celoso. No incluyó otro entre-
més titulado Los dos Habladores, que despues de su muerte, en 1624, fué representado é im-
preso en Sevilla : no debió entonces de tenerle á la mano. 
Nada podemos decir en elogio de estas comedias, y aunque alguna mención honorífica mere-
cerían los entremeses, la reservamos para otra ocasion mas oportuna y mas holgada, según hemos 
Prevenido en la advertencia de este tomo. Las mayores pruebas de la inferioridad de aquellas son 
los mismos esfuerzos que han hecho en abono de Cervantes sus ciegos admiradores. Don Blas 
de Nasarre, que las hizo reimprimir en 1749, intentó persuadir que su autor las habia hecho 
artificiosamente malas para ridiculizar otras igualmente disparatadas que en su tiempo obtenían 
gran boga. El abate Lampillas atribuyó su publicación á malicia de impresores que las mutila-
v o n y trasformaron en un todo, tomando el nombre y el prólogo de Cervantes. Uno y otro dic-
tamen se hallan en manifiesta contradicción con hechos demostrados y constantes : mas cuerdo 
es reconocer con Horacio que alguna que otra vez dormitaba el buen Homero. 
Cervantes escribió indudablemente estas comedías, y con la mejor fe del mundo las dió cuando 
m e n o s p o r pasaderas. Felicitóse en su prólogo de haberse atrevido á reducir las comedias átres 
jornadas, y de haber sido el primero en sacar figuras morales al teatro. Si los documentos relati-
vos a tiempos anteriores no son engañosos, estasproposicionesno son exactas. En 1553Francisco 
ce vendaño y e n 1579 Cristóbal de Virués se gloriaban también de lo primero; y con respecto 
a o segundo, 6n el monumento mas antiguo entre cuantos se han conservado de la dramática 
española, en aquella danza general atribuida al rabí don Santo de Carrion, y lijada acia el 
ano de 135C, l a Muerte es la que hace el primer papel. Nada quitamos á la gloria de Cervantes 
con rehusarle la prioridad en estas dos novedades, la una muy indiferente, y la otra de dudoso 
mérito. 
Entre tanto se ocupaba Cervantes en concluir la segunda parte de Don Quijote de la Mancha, 
cuya próxima publicación había anunciado dos años antes en el prólogo de las Novelas; y ahora 
la dedicatoria de las comedias decia nuevamente al conde de Lemos, que su héroe quedaba 
calzadas las espuelas para ir á besarle ios piés. Pero otro se h a b i a anticipado á robarle el pen-
samiento, atreviéndose á levantar el guante que arrojara Cervantes, cuando al concluir la pri-
m e r a p a r t e d i Í ° lo del Ariosto: Forse altri cantera con miglior plettro; y lo hizo con tan poca 
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gracia, que los graves defectos de que adolece esta continuación resaltan aun mas por el con-
traste con su bello original. En 1614 en efecto se habia impreso en Tarragona una Segunda parte 
del Don Quijote, por el licenciado Alonso Fernandez de Avellaneda, natural de Tordesillas. 
Nombre y patria eran supuestos, y no ha podido averiguarse hasta ahora quién fuese el verda-
dero autor. Conjeturas no sin fundamento hacen sospechar que era aragonés, y fraile domini-
co, y tal vez autor de comedias ó por lo menos entusiasta de las de Lope de Vega. 
Es probable que cuando este libro llegó á las manos de Cervantes se hallaba este en el ca-
pítulo ux de su segunda parte, pues allí empieza á hablar de él con el desdén que su resenti-
miento le inspiraba. Porque no se limitó el fingido Avellaneda á seguir el argumento de Cer-
vantes : atacaba además no solo su amor propio literario, sino también sus servicios militares, 
su triste situación y su moralidad, llamándole manco , viejo, pobre, envidioso, mal contentadizo, 
murmurador, delincuente ó encarcelado y otras lindezas. No era Cervantes hombre que disi-
mulaba sus defectos personales, y sino es por él mismo ignoraríamos que fué tartamudo; pero 
tocándole el punto de la honra, bien se echa de ver que sufría lo que no es decible. A este li-
belo infamatorio aludió en su prólogo con una moderación ejemplar. A la nota de viejo con-
testa que no estuvo en su mano detener el tiempo, y que no se escribía con las canas, sino con 
el entendimiento, el cual suele mejorarse con los anos ; á la de manco, que este estropea-
miento no nació en ninguna taberna, sino en la mas alta ocasion que vieron los siglos pasados, 
los presentes, ni esperaban ver los venideros, y tal que antes quisiera haber perecido en aque-
lla facción prodigiosa, que verse sano despues de sus heridas sin haberse hallado en ella; á la 
de pobre, que puede tener honra el desvalido, pero no el vicioso, y que la pobreza puede anu-
blar la nobleza, pero no oscurecerla del todo; pero que como la virtud dé alguna luz de sí, 
aunque sea por los inconvenientes y resquicios de la estrecheza, viene á ser estimada y favore-
cida de los altos y nobles espíritus; á la de envidioso, que de los dos géneros que hay de en-
vidia solo conocia á la santa, á la noble y bien intencionada ; á la de maldiciente, que ¿nadie 
tenia que perseguir, y menos á un sacerdote, y menos si tenia por añadidura el ser familiar del 
santo oficio. Aquí paró su defensa, conteniéndose mucho, como espresó él mismo, en los tér-
minos de la modestia. Se traslucen en efecto muchas reticencias forzosas : su detractor era, se-
gún se sospecha, sacerdote; pertenecía á la orden de predicadores, cuya influencia es cono-
cida en aquel tribunal suspicaz, que tan fácilmente se vengaba : harto dijo en su desagravio 
quien en tales tiempos vivía. A lo de encarcelado nada contestó : para esto debia chocar con 
poderosos, y correr peligros sin gloria y sin resultado útil, y lo que es peor, con probable per-
juicio de la causa de la pobre humanidad, si en odio de una censura determinada se hubie-
ran prohibido las que mas generalmente lanzó sobre los vicios y ridiculeces de su siglo. 
Invectivas tan injustas han escitado el interés á favor del agraviado y la odiosidad contra su 
perseguidor. Por esto su obra olvidada desde su nacimiento se miró con cierta prevención, 
hasta que aquel espíritu de contradicción y apego ála rareza, que suelen con frecuencia invadir 
el campo de la literatura, lograron rehabilitar por un momento la memoria de Avellaneda. El 
célebre M. Lesage publicó en París, el año de 1704, una traducción de su Don Quijote, pero 
traducción alterada notablemente, con nuevas galas de estilo , y supresión de todo lo nausea-
bundo, en fin, como sabia hacer estas cosas aquel habilísimo zurcidor. Apoyados en tal auto-
ridad y en la creencia de que la traducción era fiel y ajustada, algunos literatos españoles, y 
entre ellos el doctor don Diego de Torres, reclamaron la reimpresión del original: don Blas 
de Nasarre hombre, según hemos visto, de ideas algo singulares en semejantes materias, hizo 
una edición en 1752» bajo el nombre de don Isidoro Perales y Torres, que era un clérigo fami-
liar suyo; y don Agustín de Montiano y Luyando, su amigo, llevado de una condescendencia 
difícilmente conciliable con sus buenos conocimientos, hubo de cometer, en una aprobación 
que firmó, el solemne desatino de decir : «No creo que ningún hombre juicioso sentenciará á 
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favor de Cervantes, si forma el cotejo de las dos segundas partes.» En honor de la verdad no 
falta en algunos pasajes soltura y gracejo; pero la pesadez de otros, aquellas obscenidades 
Opugnantes al lado de las miserables supersticiones que forman el claroscuro de la época, 
aquella pobreza de invención y frecuente grosería de lenguaje hacen á esta producción jac-
tanciosa inferior en infinitos grados, no solo á la de Cervantes, sino á las de otros sus contem-
poráneos. Nuestros lectores podrán juzgarlo con conocimiento de causa, cuando llegue su 
^rno á la publicación de este bastardo Don Quijote, que tiene su lugár señalado en los tomos 
sucesivos. 
Es cosa notable que cuantos han querido tomar esta gran concepción de Cervantes por 
asunto de sus composiciones, todos sin escepcion, hasta los mayores ingenios, se lian estre-
gado, sin lograr otra cosa que reproducir pálidos reflejos. Presentaron á don Quijote en la 
Escena don Guillen de Castro, Lope de Vega, don Pedro Calderón de la Barca en su mismo 
siglo; en el siguiente lo hizo entre otros don Juan Melendez Valdés, el restaurador del buen 
gusto en nuestra poesía ; y así ensayó su talento cómico en estos tiempos don Ventura de la 
Vega, sin que ninguno de ellos se pueda gloriar de haber compartido con el autor original 
Una pequeña parte de su triunfo. 
La segunda parte del de Cervantes lleva indudablemente grandes ventajas á la primera. Sin 
dejar de adolecer de los defectos propios de la precipitación en el componer y de la pereza 
en el corregir, los [descuidos son en menor número : es mas armónico el conjunto de las 
Partes; no hay distracciones de importancia, ni digresiones que entorpezcan la marcha de la 
fábula hasta su fin; el héroe es consecuente en su locura, y Sancho Panza de cada vez mas 
gracioso; aparece desde el principio un nuevo personaje de un carácter magníficamente des-
crito, el bachiller Sansón Carrasco ,rque contribuye del modo mas decisivo al desenlace. El 
talento de Cervantes se engrandecía con la edad, y su fogosa imaginación en nada se resentía 
de los hielos de la vejez. Parece que Cervantes quiso desmentir la proposicion que habia ver-
tido en boca del cura , de que nunca segundas partes fueron buenas. 
Pidió Cervantes licencia para imprimir esta á principios de 1615 : censuróla el licenciado 
francisco Márquez de Torres, capellan de pajes del arzobispo de Toledo, quien en su apro-
bación, de fecha de 25 de febrero, nos ha conservado un hecho que vamos á trascribir en sus 
Propios términos. «Certifico con verdad, dice el censor, que en 25 de febrero, habiendo 
ido el ilustrísimo señor don Bernardo de Sandoval y Rojas, arzobispo de Toledo, mi señor, á 
Pagar la visita que á su ilustrisima hizo el embajador de Francia, que vino á tratar cosas im-
portantes á los casamientos de sus príncipes con los de España , muchos caballeros franceses 
| L los que vinieron acompañando al embajador, tan corteses como entendidos y amigos de 
611as letras, se llegaron á mí y á otros capellanes del cardenal mi señor, deseosos de saber 
ruido r ° S Í n g e n i o a n d a b a n mas validos; y tocando acaso en este que yo estaba censu-
' aPenas oyeron el nombre de Miguel de Cervantes, cuando se comenzaron á hacer len-
guas, encareciendo la estimación en que así en Francia como en los reinos sus confinantes se 
teman sus obras, la Calatea, que alguno dellos tiene casi de memoria la primera parte desta, 
v 1 Novelan i1 1 ° 
j lita ¿ivv . ueron tantos sus encarecimientos, que me ofrecí llevarles que viesen al autor 
dellas, que estimaron con mil demostraciones de vivos deseos. Preguntáronme muy por menor 
su edad, su profesión, calidad y cantidad. Halléme obligado á decir que era viejo, soldado, 
hidalgo y pobre; a q u e U n o respondió estas formales palabras: ¿pues á tal hombre no le tiene 
España muy rico y sustentado del erario público ? Acudió otro de aquellos caballeros con este 
Pensamiento, y con mucha agudeza dijo: si necesidad ha de obligar á escribir, plega á Dios 
^ nunca tenga abundancia, para que con sus obras, siendo él pobre, haga rico d todo el 
'yndo.* De aquí, á no tener otro dato mas positivo, hubo de sacar don Antonio Capmany la 
< sPecie de que Cervantes fué solicitado con muy ventajosos partidos para ir á Paris á enseñar 
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la lengua española, proponiendo sus propias obras por modelo de lenguaje. Si esta noticia 
fuese cierta, no se hubiera podido elegir mas hábil maestro ni testo mas autorizado para una 
enseñanza que era entonces común en toda Europa, y especialmente en Francia, donde según 
decía Cervantes, ni varón ni mujer dejaba de aprender la lengua castellana. Pero aun así, ni 
la edad, ni el estado decadente de su salud, que anunciaba ya el próximo fin de sus dias, le 
hubiera permitido ir á recibir en pais estranjero el premio que no pudo obtener de sus com-
patriotas. 
En los últimos meses de 1615 salió por fin á luz el complemento de la grande obra que to-
das las naciones nos envidian. Fué acogida con aplauso por el público, y derramóse por todas 
partes. Solo la inquisición, á pesar del exámen sufrido, quiso revisar la obra; y la minuciosa 
severidad con que verificó el espurgo puede conocerse por la inocencia de la única frase que 
tuvo el gusto de tildar. Reprendiendo la duquesa á Sancho Panza en el capítulo xxxvi, por la 
demasiada blandura con que llevaba el importante negocio de los azotes para el desencanto de 
Dulcinea, le dijo en hora menguada: y advierta Sancho que las obras de caridad que se hacen 
tibia y flojamente no tienen mérito, ni valen nada; proposicion [que en buena teología puede 
110 ser rigurosamente exacta, pero que lejos de ser mal sonante, mas bien parece una pará-
frasis de aquella enérgica espresion del sagrado testo: Tepidus es? Vomam te, y en una obra 
de este género bien puede permitirse alguna ponderación. Pero entonces la tibieza solamente 
era un delito cuando se trataba de delatar, de perseguir, de hacer mal; cuando se trataba de 
hacer bien, toda indolencia era escusable. Los que habían perseguido á fray Luis de León, 
á Benito Arias Montano, al padre Juan de Mariana, debían cebarse en Cervantes en aquello 
poco á que se pudieron asir, pues no era justo que se librase de la suerte común á los hom-
bres mas eminentes en letras y en piedad. De esta curiosa noticia no hemos encontrado rastro 
alguno en los autores que han escrito sobre Cervantes, y la hubiéramos ignorado nosotros, si 
nuestro eruditísimo amigo don Luis de Usoz y Rio no hubiese llamado sobre ella nuestra 
atención, con presencia del índice espurgatorio publicado en 1619, y de la edición de 1615. 
Ateniéndonos en la nuestra á tan indeclinable autoridad, hemos restituido el testo á su pureza 
original, seguros de que nadie se escandalizará, y menos despues de esta advertencia. 
No en vano se acogió Cervantes á la sombra del cardenal arzobispo de Toledo don Bernardo 
de Sandoval y Rojas, que como inquisidor general harto tendría que hacer con su consumada 
prudencia en contener á aquellos frenéticos. Este príncipe ilustrado, modelo de sólida virtud 
y amparo de los sabios honrados y menesterosos, estaba socorriendo hacia algún tiempo á 
Cervantes con una pensión, y con otra igual á Vicente Espinel. Despensero del patrimonio de 
los pobres y tio del duque de Lerma, quiso á la vez reparar una injusticia social y atenuar 
hasta cierto punto las faltas de un individuo de su familia. 
Cervantes, hombre de religión sincera é ilustrada, se habia alistado en la congregación que 
todavía subsiste en el oratorio de la calle del Olivar, y que entonces celebraba sus ejercicios 
en el convento de la Trinidad, y fué recibido despues en la Orden Tercera de San Francisco. 
Esta fué la moda de aquellos tiempos, y no era bien mirado quien no la seguía, desde los 
reyes y grandes señores hasta los artesanos, de quienes decia el licenciado don Pedro Fernan-
dez de Navarrete, que con tanto número de cofradías andaban la mitad del año atendiendo 
mas á las emulaciones y disputas, que á la devocion y á los medios de su honesta subsis-
tencia. Esta confraternidad facilitaría á Cervantes el cultivar algunas buenas relaciones, y mi-
tigar las amarguras de una vida apesarada que por momentos se iba acabando. 
Cervantes sobrevivió pocos meses á la publicación de su segunda parte del Don Quijote; 
pero tuvo todavía lugar para dar la última mano á los Trabajos de Persiles y Sigismunda, no -
vela que, en el prólogo de las Ejemplares, tenia anunciada desde 1613, como libro que se 
atrevía á competir con el de Heliodoro, á no salir por atrevido, con las manos en la cabeza. En 
VIDA DE CERVANTES. xxxut 
la dedicatoria de la segunda parte del Don Quijote decia al conde de Lemos que dentro de 
cuatro meses daría fin á este libro, que anticipadamente le ofrecía, el cual habia de ser ó el 
mas malo ó el mejor que de los de entretenimiento se hubiese compuesto en nuestra lengua, «y 
digo, añade, que me arrepiento de haber dicho el mas malo, porque según la opinión de mis 
amigos, ha de llegar al estremo de bondad posible Tal fué la estimación en que tuvo Cer-
vantes á este reciente parto de su ingenio, juicio que no ha sido confirmado por la posteridad, 
si se esceptúan algunos pocos que le han preferido al Don Quijote, fundándose en considera-
ciones de orden accesorio y subalterno. Tal es la mayor corrección del lenguaje, que por sí 
sola no basta á recomendar una obra de este género. La unidad de la acción, la concentra-
ción del interés apenas se traslucen hasta el fin de los trabajos, cuando se ve el objeto de la 
larga, penosa y por mil accidentes contrariada peregrinación de aquellos singulares amantes. 
La narración se halla interrumpida por continuos y prolongados episodios que distraen la 
atención, dividen y aflojan el interés, y hasta borran de la memoria los personajes principales. 
Las escenas colocadas en países remotos y poco conocidos, como que no se hallan en el mapa, 
carecen de verdad; y si bien, cuando el autor conduce á sus viajeros por las tierras que corrió, 
aparece de nuevo la propiedad en los cuadros de costumbres , hay todavía una gran distancia 
de aquel movimiento que anima las aventuras de su Ingenioso Hidalgo. 
Tenia ya concluido el Persiles, cuando en 2 de abril de 1616, enfermo de hidropesía y sin 
poder salir de su casa, hizo en ella su profesion de la orden Tercera. Dió el mal una breve tre-
gua, que le permitió trasladarse á Esquivias, ó para despedirse de sus deudos, ó para buscar 
algún alivio en la variación de aires y alimentos, última receta de los médicos que pierden toda 
esperanza. Pero vista la ineficacia del arbitrio, se restituyó á Madrid á los pocos dias: el en-
cuentro que tuvo en el camino con un estudiante se halla descrito en el prólogo de dicha obra, 
y prueba la jovialidad que conservó hasta sus últimos momentos, como quien satisfecho de su 
conducta, tranquilo en su conciencia, y confiado en la divina misericordia iba caminando 
alegre y animoso á los próximos umbrales de la muerte, que tantas veces arrostró. 
Pero donde mas resplandece la entereza del justo, es en la dedicatoria con que acompañó 
el Persiles y Sigismunda á su constante protector el conde de Lemos, que relevado de su g o -
bierno de Ñapóles estaba próximo á regresar á la corte para tomar posesion de la presidencia 
de Italia. Deseaba Cervantes besarle las manos antes de morir; pero fué negado á su gratitud 
este consuelo. Recibido el sacramento de la Estremauncion el dia anterior, escribió en 19 de 
abril aquella carta tan festivamente tierna, que no tiene ejemplar en las agonías del mas firme 
estoico, é hizo su testamento encargando dos misas en sufragio de su alma, que restituyó dul-
cemente al Criador en 23 de abril de 1616. 
Sj ^ m i smo año, observa el doctor Bowle, falleció el célebre dramático Guillermo 
espeare, honra y prez de la nación británica. Esta coincidencia es solo aparente. El dia 23 
1 en el calendario inglés de aquellos tiempos correspondía al 12 del propio mes en el 
p n e c i a s prevenciones religiosas habian retardado allí la adopcion de la reforma grego-
nana. cío Shakespeare yace en un soberbio monumento bajo las suntuosas bóvedas de West-
minster, entre reyes y poderosos. El cuerpo de Cervantes conducido humildemente por 
cuatro hermanos de l a órden Tercera con la cara descubierta, según la costumbre de aquella 
sociedad, fue enterrado en la iglesia de las monjas trinitarias, donde habia profesado doña 
sabel, único fruto de sus amores. Sus despojos, ¿dónde están? Cuando aquellas religiosas 
mez y siete años después trasladaron su comunidad de la calle del Humilladero, en que se esta-
ecieron, á la de Cantarranas, donde aun permanecen, recogieron los restos de los que habian 
elegido aquel recinto para su ú l t i m o descanso, y los depositaron sin distinción en una huesa 
ignorada. Aun cuando un entendido frenólogo, escudriñando y r e b u s c a n d o por entre aquellos 
montones de polvo y huesos descabalados , tomase un cráneo y nos lo presentase diciendo: 
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< aquí pensó Miguel de Cervantes Saavedra», seria dudoso y desconfiado nuestro profundó 
acatamiento. 
En el año inmediato salieron á luz los Trabajos de Persiles y Sigismunda, en Madrid, Valencia, 
Barcelona y Bruselas. Se perdieron, probablemente para siempre, la segunda parte de LaGa-
latea, Las Semanas del Jardín y el Bernardo, obras que se proponía concluir, si por un mila-
gro , decia él al conde de Lemos, le restituía el cielo la vida. 
Perdiéronse también sus retratos originales, que pintaron, según indicios Francisco Pacheco, 
y positivamente don Juan de Jáuregui. De cualquiera de los dos puede ser copia el que posee 
la Academia, atribuido por unos á Alonso del Arco, y por otros á Vicente Carducho , ó á 
Eugenio Caxes ó alguno de su escuela. Era Cervantes, según la descripción que de sí mismo 
nos hace, de estatura mediana , de color viva, antes blanca que morena, rostro aguileño, na-
riz corva y bien proporcionada, frente lisa y desembarazada, ojos alegres, cabello castaño, 
barba un tanto mas clara, bigotes grandes, boca pequeña, dientes mal alineados, algo car-
gado de espaldas y no muy lijero de piés, á la edad en que esto escribía, que era la de sesenta 
y seis años. 
Pero el retrato de su alma privilegiada se encuentra en sus escritos y en sus acciones. Im-
pávido en los peligros, fuerte en las adversidades, modesto en sus triunfos, desprendido y 
generoso en sus intereses, amigo de favorecer, indulgente con los esfuerzos bien intenciona-
dos de la medianía, dotado de juicio recto y clarísimo, de imaginación sin ejemplo en su fe -
cundidad, pasó por el mundo como peregrino cuya lengua no se comprende. Sus contempo-
ráneos no le conocieron, y le miraron con indiferencia; la posteridad le ha dado una compen-
sación justa, pero tardía; porque ha conocido que hubo un hombre que se adelantó á su siglo, 
que adivinó el gusto y las tendencias de otra sociedad, y que haciéndose popular con sus 
gracias inagotables , anunció la aurora de una civilización que amaneció mucho despues. 
Los soberanos han honrado á porfía su memoria, los magnates amantes y protectores de las 
letras le han levantado monumentos, los sabios le han colmado de elogios, el pueblo venera 
su nombre con una especie de culto, las naciones estrañas nos le envidian, las artes todas han 
reproducido su efigie y las creaciones de su fantasía bajo mil formas : la imprenta multiplica 
sus escritos todos los años, y los difunde por todo el ámbito del mundo : nosotros no podemos 
prestarle otro homenaje que el de haber relatado sencillamente sus hechos, y darle este pre-
ferente lugar en la BIBLIOTECA DE AUTORES ESPAÑOLES, 
FIN DE LA VIDA DE CERVANTES. 
»UVH \v\ iuvu\«w\TOM\m 
LOS SEIS LIBROS 
DE LA GALATEA. 
DEDICATORIA 
Al limo. Sr. Ascanío Golonna, abad de Santa Sofía. 
HA podido tanto conmigo el valor de Y. S. I. que me ha quitado el miedo, que con razón debiera 
tener, en osar ofrecerle estas primicias de mi corto ingenio. Mas considerando que el estremado 
de V. S, I. no solo vino á España para ilustrar las mejores universidades della, sino también para 
ser norte por donde se encaminen los que alguna virtuosa ciencia profesan (especialmente los 
que en la de la poesía se ejercitan), no he querido perder la ocasion de seguir esta guia, pues 
se que en ella y por ella todos hallan seguro puerto y favorable acogimiento. Hágale V. S. L bueno 
a mi deseo, el cual envío delante para dar algún ser á este mi pequeño servicio ; y si por esto no 
lo mereciere, merézcalo á lo menos por haber seguido algunos años las vencedoras banderas de 
aquel sol de la milicia que ayer nos quitó el cielo delante de los ojos, pero no de la memoria de 
aquellos que procuran tenerla de cosas dinas della, que fué el escelentísimo padre de Y. S I 
juntando a esto el efeto de reverencia que hacian en mi ánimo las cosas, que como en profecía 
m muchas veces decir de Y. S. I. a cardenal de Aquaviva, siendo vo su camarero en Roma; las 
cuales añora no solo las veo cumplidas, sino todo el mundo que goza de la virtud, cristiandad 
magnificencia y bondad de V. S. L, con que da cada dia señales de la clara y generosa estirpe do 
desciende : la cual en antigüedad compite con el principio y príncipes de la grandeza de Roma, 
en las virtudes y heroicas obras con la mesma virtud y mas encumbradas hazañas, como nos lo 
certifican mil verdaderas historias, llenas de los famosos hechos del tronco y ramos de la real 
casa Colonna, debajo de cuya fuerza y sitio yo me pongo ahjorauradores qu' d e b a Í o de cuya fuerza y sitio yo me pongo ahora, para hacer escudo á los mur-
muradores que ninguna cosa perdonan. Aunque, si V. S. I. perdona este mi atrevimiento, ni tendré 
que temer ni mas que desear, sino que nuestro Señor guarde la ilustrísima persona de Y. S„ L 
acrecentamiento de dignidad y estado que todos sus servidores deseamos. 
ILUSTRÍSIMO SEÑOR, 
B. L. M. de V. S. su mayor servidor, 
MIGUEL 1)E CERVANTES SAA.VEDR V, 
PROLOGO. 
LA ocupación do 
bien recelo quen 6 S C n . é 8 l o £ a s e n tiempo que en general la poesía anda tan desfavorecida, 
satisfacción á los*? t e n i d a P o r ejercicio tan loable, que no sea necesario dar alguna particular 
rente dél e s t i m a n ^ siguiendo el diverso gusto de su inclinación natural, todo lo que es dife-
S e encierran en térmi t l a b a j 0 y t i e m P ° perdido. Mas pues á ninguno toca satisfacer á ingenios que 
m&yor fundamento se"08 l i m i t a d o s ' s o l ° q u i e r o responder á los que libres de pasión, con 
los"que en esta edad trat^ 6 " " n ° a d m i t i r l a s d i f e r e n c ias de la poesía vulgar, creyendo que 
llevados de la fuerza aue h" d e . e l l a s e m u e v e n á publicar sus escritos con ligera consideración, 
ella. Para lo l ' d \ P a s i o n d e l a s composiciones propias suelen tener en los autores de 
edad que h ° r ^ P ° g a r d c mi parte la inclinación que á la poesía siempre he tenido, v la 
J'antes o c u m T T ™ S f [ á ° d e l 0 S l í i n Í t e S d e Í B Í u v e i l t u d ' P a r e c e <Iue d a Ucencia á senie-
TOMO ! l o n e s : nemas de que no puede negarse que los estudios de esta facultad (en el 
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m s i d o tiempo con razón tan estimada) traen consigo mas que medianos provechos ; como son 
en ¿ e e n o ta, c o n s i d e r a n d o » „ propia lengua, y enseñorearse del artifiem de la elocuencia 
" e T n X abe par» empresas mas altas y de mayor importancia, y abrir cannno para que a su 
imitación los ánimos estrechos que en la brevedad del lenguaje antiguo quieren que se acabe la 
abundancia de la lengua castellana, entiendan que tiene campo abierto, faed y espacioso por el 
c u a l c o n f a c i l i d a d v dulzura , con gravedad y elocuencia pueden correr con hbertac , descubriendo 
la d i X s i d a d de conceptos ¡ godos , . « t i le . , graves y levantados, que en la fertihdad de os mgc-
I s españoles la favorable influencia del cielo con tal ventaja en diversas partes ha producido y 
cada hora produce en la edad dichosa nnestra; de lo cnal puedo ser yo cierto testigo, que c o -
n o t o a gunos que con justo derecho y sin el empacho que yo llevo, pudieran pasar con 
H»d carrera tan peligrosa. Mas son tan ordinarias y tan diferentes las humanas dificultades, y tan 
r L e s v k s ac cL ies que unos con deseo de gloria se aventuran, otros con temor de 
que una vez descubierto ha de sufrir el juicio del vulgo p e -
inlanua no se atreven a puní i confiado, he dado muestra 
ligroso y casi siempre euganado. Yo no porque tenga razo p d e s t o s d o s i n c o n . 
,1P a t r e v i d o e n l a p u b l i c a c i ó n d e s t e l i b r o , s i n o p o r q u e n o s a o n a a e i e i n i n i f l i n, 
I f t f J lea el mayor, ó el de quien con ligereza, deseando comunicar el talento que del 
S S r f l ^ » » - aventura á ofrecer los frutos de su ingenio á su patria y amigos, 
d el oue d e p u r o 'escrupuloso, perezoso y tardío, jamás acabando de contentarse de lo que hace 
S T t e l e n d o solo por acertado lo que no alcanza, nunca se determina a descubrir y c o -
m u n i c ó sus e scritos. De manera, que así como la osadía y confianza del uno podría condenarse 
i w l a l i c e n c i a demasiada que con seguridad se concede, asi mesmo el recelo y la tardanza del 
T o t " c i ó o pues tarde ó nunca aprovecha con el fruto de su ingenio y estudio a Los que es-
n e r a n v desean acudas y ejemplos semejantes para pasar adelante en sus ejercicios. Huyendo 
fléstos fifis inconvenientes no lie publicado antes de ahora este libro , ni tampoco quise tennrle 
«ara mí solo mas tiempo guardado, pues para mas que para mi gusto solo lo compuso, m , , » en-
d i t e n o Bien sé lo que suele condenarse esceder nadie en la materia del estilo que debe guar-
en e f l r p u e s eíprincipe de la P — ^ — o « 
'amorosas de p e o r e s , qu'e pofas veces se levantanámas 
„ue tratar co as d campo, y esto°con su acostumbrada llaneza. Mas advirtiendo (como en el dis-
c u r s e e la obra alguna vez se hace), que muchos de los disfrazados pastores della lo eran solo 
en el hábito , queda llana esta objecion. Las demás que en la invención y en la disposición se 
m,dierenAponer discúlpelas la intención segura del que leyere, como lo liara siendo discreto, > 
a v X " a d P del ¡utor , q'ue fué de agradar, haciendo en esto lo que pndo y alcanz qne ya que 
en estaparte la obrano responda á su deseo, otras ofrece para adelante de mas gusto y de mayor 
a r t i f i c i o . 
AL AUTOR, POR VARIOS INGENIOS. 
D E L U I S C A L V E Z D E M O N T A L V O . 
Mientras del yugo sarracino anduvo 
Tu cuello preso y tu cerviz domada, 
Y allí tu alma al de la fe amarrada 
A mas rigor, mayor firmeza tuvo 
Gozóse el c ielo ; mas la t,erra estuvo 
Casi viuda sin t í , y desamparada 
De nuestas musas la real morada, 
Tristeza, llanto, soledad mantuvo. 
Pero despues que diste al patrio suelo 
Tu alma sana y tu garganta suelta, 
Dentre las fuerzas bárbaras confusas; 
Descubre claro tu valor el c i e l o , 
Gózase el mundo en tu felice vuelta, 
Y cobra España las perdidas musas. 
DE 1). LUIS VARGAS MANRIQUE. 
Hicieron muestra en vos de su grandeza, 
Gran Cervantes, los dioses soberanos, 
Y cual primera, dones inmortales 
Sin tasa os repartió naturaleza. 
Jove su rayo os dió , que es la viveza 
De palabras que mueven pedernales, 
Diana en esceder á los mortales 
En castidad de estilo con presteza. 
Mercurio las historias marañadas, 
Marte el fuerte vigor que el brazo os mueve, 
Cupido y Venus todos sus amores, 
Apolo las canciones concertadas, 
Su ciencia las Hermanas todas nueve , 
Y al fin el dios silvestre sus pastores. 
DE L OPEZ MALDONADO. 
Salen del mar y vuelven á sus senos 
Despues de una veloz, larga carrera, 
Como á su madre universal primera, 
Los hijos della largo tiempo ajenos. 
Con su partida no la hacen menos , 
Ni con su vuelta mas soberbia y fiera, 
Porque tiene quedándose ella entera, 
De su humor siempre sus estanques llenos-
La mar sois vos , ó Calatea estremada, 
Los r ios , los loores , premio y fruto 
Con que alcanzais la mas ilustre vida: 
Por mas que deis Jamás seréis menguada» 
Y menos cuando os den todos tributo, 
Con él vendréis á veros mas crecida. 
LA GALATEA. 
LIBRO PRIMERO. 
MIENTRAS que al triste lamentable acento 
Del mal acorde son del canto mió, 
En eco amargo del cansado aliento 
Responde el monte, el prado, el llano, el rio, 
Demos al sordo y presuroso viento 
Las quejas, que del pecho ardiente y frió 
Salen á mi pesar, pidiendo en vano 
Ayuda al rio, al monte, al prado, al llano. 
Crece el humor de mis cansados ojos 
Las aguas de este rio, y de este prado 
Las variadas flores son abrojos 
Y espinas qué en el alma se han entrado : 
No escucha el alto monte mis enojos, 
Y el llano de escucharlos se ha cansado; 
Y asi un pequeño alivio al dolor mió 
No hallo en monte, en llano, en prado, en rio. 
Creí que el fuego, que en el alma enciende 
El niño alado, el lazo con que aprieta, 
La red sutil con que los dioses prende, 
Y la furia y rigor de su saeta, 
Que así ofendiera eorao á mí me ofende, 
Al sujeto sin par que me sujeta ; 
Mas contra una alma que es de mármol hecha, 
La red no puede, el fuego, el lazo y flecha. 
Yo sí que al fuego me consumo v quemo, 
Y al lazo pongo humilde la garganta, 
Y á la red invisible poco temo, 
Y el rigor de la flecha no me espanta : 
Por esto soy llegado á tal estremo, 
A tanto daño, á desventura tanta , 
Que tengo por mi gloria y mi sosiego 
La saeta, la red, el lazo, el fuego. 
Esto cantaba Elicio, pastor en las riberas de Tajo , con 
quien naturaleza se mostró tan liberal, cuanto la fortuna y 
el amor escasos; aunque los discursos del tiempo consumi-
dor y renovador de las humanas obras le trajeron á términos, 
que tuvo por dichosos los infinitos y desdichados en que se 
a visto, y en los que su deseo le habia puesto, por la 
comparable belleza de la sin par Galatea, pastora en las 
mismas riberas nacida; y aunque en el pastoral y rústico 
ejercicio criada, fue de alto y subido entendimiento, que 
las discretas damas en los reales palacios palacios crecidas y al dis-
creto trato de la corte acostumbradas, se tuvieran por di-chosas de 
parecerla en algo, así en la discreción como en la 
hermosura, por los infinitos y ricos dones con que el cielo a Galatea 
habia adornado. Fue querida y con 
entrañable ahínco amada de muchos pastores y ganaderos, que por las 
riberas del Tajo su ganado apacentaban : entre los cuales se atre-
vio a quererla el gallardo Elicio, con tan puro y sincero amor, cuanto 
la virtud y honestidad de Galatea permitía. De Galatea no se entiende 
que aborreciese a Elicio, 
ni menos que le amase; porque a veces casi como 
convencida y obli-gada a los muchos servicios 
de Elicio, con algun honesto favor le subia al cielo y otras veces, sin tener cuenta con esto, de tal manera le desdeñaba, que el enamorado pastor la suerte de su estado apenas conocia. No eran las buenas partes y virtudes deElicio para aborrecerse, ni la hermo-
sura gracia y bondad de Galatea para no amarse. Por lo uno, 
Galatea no desechaba de todo punto a Elicio. por lo otro, 
Elicio no podia ni debia ni queria olvidar a Galatea. Parecialae a Galatea, que pues Elicio con tanto miramiento de su honra la amaba, que seria demasiada ingratitud no pa-
garle con algun honesto favor sus honestos pensamientos, 
imaginabase Elicio que pues Galatea no desdeñaba sus 
servicios, que tendrían buen suceso sus deseos; y cuando 
estas imaginaciones le avivaban la esperanza, hallábase tan 
contento y atrevido, qne mil veces quiso descubrir á Calatea 
lo que con tanta dificultad encubría. Pero la discreción de 
Calatea conocía bien en los movimientos del rostro lo que 
Elicio en el alma traia; y tal el suyo mostraba, que al ena-
morado pastor se le helaban laspalabias en la boca , y que-
dábase solamente con el gusto de aquel primer movimiento, 
por parecerie que á la honestidad de Calatea se le hacia 
agravio en tratarle de cosas que en alguna manera pudie-
sen tener sombra de no ser tan honestas, que la misma ho-
nestidad en ellas se transformase. Con estos altibajos de su 
vida, la pasaba el pastor tan mala, que á veces tuviera por 
bien el mal de perderla, á trueco de no sentir el que le 
causaba no acabarla. Y asi un dia, puesta la consideración 
en la variedad de sus pensamientos , halláudose en medio 
de un deleitoso prado, convidado de la soledad y del mur-
murio de un deleitoso arroyuelo que por el llano corría, 
sacando de su zurrón un polido rabel (al son del cual sus 
querellas al cielo cantando comunicaba), con voz en es-
tremo buena cantó los versos siguientes: 
Amoroso pensamiento, 
Si te precias de ser mió, 
Camina con tanto viento, 
Que ni te humille el desvio, 
Ni ensoberbezca el contento : 
Ten un medio (si se acierta 
A tenerle en tal porfía), 
No huyas el alegría, 
Ni menos cierres la puerta 
Al llanto que amor envia. 
Si quieres que de mi vida 
No se acabe la carrera, 
No la lleves tan corrida, 
Ni subas do no se espera 
Sino muerte en la caida : 
!ísa vana presunción 
En dos cosas parará, 
La una en tu perdición, 
La otra en que pagara 
Tus deudas el corazon. 
Dél naciste, v en naciendo 
Pecaste, y págalo é l , 
Muyes dél , y si pretendo 
Recogerte un poco en é l , 
Ni te alcanzo, ni te entiendo; 
Ese vuelo peligroso 
Con que te subes al cielo 
(Si no fueres venturoso) 
Ha de poner por el suelo 
Mi descanso y tu reposo. 
Dirás que quien bien se emplea 
Y se ofrece a la ventura, 
Que no es posible que sea 
De tal juzgado á locura 
El brío de que se arrea; 
Y que en tan alta ocasion, 
Es gloria que par no tiene 
Tener tanta presunción, 
Cuanto mas si le conviene 
Al alma y al corazon. 
•t OBRAS DE ( 
Yo lo tengo así entendido; 
Mas quiero desengañarte, 
Que es señal ser atrevido, 
Tener de amor menos parte 
Que el humilde y encogido : 
Subes tras una beldad 
Que no puede ser mayor: 
Ño entiendo tu calidad, 
Que puedas tener amor 
('-on tanta desigualdad. 
Que si el pensamiento mira 
Un sujeto levantado, 
Contémplalo, y se retira 
Por no ser caso acertado 
Poner tan alta la mira : 
Cuanto mas que el amor nace 
Junto con la confianza, 
Y en ella se ceba y pace , 
Y en faltando la esperanza 
Como niebla se deshace. 
Pues tú que ves tan distante 
El medio del fin que quieres, 
Sin esperanza y constante, 
Si en el camino murieres, 
Morirás como ignorante: 
Pero no te se dé nada, 
Que en esta empresa amorosa 
í)o ia causa es sublimada, 
El morir es vida honrosa, 
La pena gloria estremada. 
No dejara tan presto el agradable canto el enamorado Eli-
c io , si no sonaran á su derecha mano las voces de Erastro, 
que con el rebaño de sus cabras acia el lugar donde estaba 
se venia. Era Erastro un rústico ganadero; pero no le valió 
tanto su rústica y selvática suerte, que defendiese que de su 
robusto pecho el blando amor no tomase entera posesion, ha-
ciéndole querer mas que á su vida á la hermosa Galatea, á la 
cual sus querellas, cuando ocasion se le ofrecia, declaraba. 
Y aunque rústico, era, como verdadero enamorado, en las 
cosas del amor tan discreto , que cuando en ellas hablaba 
parecía que el mismo amor se las mostraba y por su lengua 
las profería; pero con todo eso (puesto que de Galatea eran 
escuchadas), eran en aquella cuenta tenidas en que las cosas 
de burla se tienen. No le daba á Elicio pena la competencia 
de Erastro, porque entendía del ingenio de Galatea que á 
cosas mas altas la inclinaba, antes tenia lástima y envidia á 
Erastro; lástima en ver que al fin amaba, y en parte donde 
era imposible coger el fruto de sus deseos : envidia por pa-
recerle que quizá no era tal su entendimiento, que diese lu-
gar al alma á que sintiese los desdenes ó favores de Galatea 
de suerte, ó que los unos le acabasen, ó los otros lo enlo-
queciesen. Venia Erastro acompañado de sus mastines, fie-
les guardadores de las simples ovejuelas, que debajo de su 
amparo están seguras de los carniceros dientes de los ham-
brientos lobos, holgándose con ellos, y por sus nombres 
los llamaba, dando á cada uno el título que su condicion y 
ánimo merecía : á quién llamaba León, á quién Gavilan, á 
quién Robusto, á quién Manchado ; y ellos como si de en-
tendimiento fueran dotados, con el mover las cabezas, vi-
niéndose para él daban á entender el gusto que de su gusto 
sentían. De esta manera llegó Erastro, adonde de Elicio fué 
agradablemente recebido y aun rogado, que si en otra parte 
no babia determinado de pasar el sol de la calurosa siesta, 
pues aquella en que estaban era tan aparejada para ello, no 
le f u e s e e n o j o s o pasarlo en su compañía. Con nadie, respon-
dió Erastro la podría yo tener mejor que contigo, Elicio: si 
ya no fuese con aquella que está tan enrobrecida á mis de-
mandas, cuan hecha encina á tus continuos quejidos. Luego 
los dos se sentaron sobre la menuda yerba, dejando andará 
sus anchuras el ganado, despuntando con los rumiadores 
dientes las tiernas yerbezuelas del herboso llano. Y como 
Erastro por muchas y descubiertas señales conocía clara-
mente que Elicio á Galatea amaba, y q u e el merecimiento 
ERVANTES. 
de Elicio era de mayores quilates que el suyo, en señal de 
que reconocía esta verdad, en medio de sus pláticas entre 
otras razones le dijo las siguientes. 
No sé, gallardo y enamorado Elicio, si habrá sido causa de 
darte pesadumbre el amor que á Galatea tengo, y si lo ha 
sido, debes perdonarme, porque jamás imaginé de enojarte; 
ni de Galatea quise otra cosa que servirla. Mala rabia ó cruda 
roña consuma ó acabe mis retozadores chivatos y mis terne-
zuelos corderillos; cuando dejaren las tetas de las queridas 
madres, no hallen en el verde prado para sustentarse, sino 
amargas tueras y ponzoñosas adelfas, si no he procurado mil 
veces quitarla dé la memoria, y si otras tantas no he andado 
á los médicos y curas del lugar á que me diesen remedio para 
las ansias que por su causa padezco. Los unos me mandan 
que tome no sé qué bebedizos de paciencia : los otros dicen 
que me encomiende á Dios, que todo lo cura, ó que todo es 
locura. 
Permíteme, buen Elicio, que yo la quiera, pues puedes 
estar seguro que si tú con tus habilidades y estremadas gra-
cias y razones no la ablandas, mal podré yo con mis simple-
zas enternecerla. Esta licencia te pido, por lo que estoy obli-
gado á tu merecimiento: que puesto que no me la dieses, tan 
imposible seria dejar de amarla, como hacer que estas aguas 
no mojasen, ni el sol con sus peinados cabellos no nos alum-
brase. No pudo dejar de reírse Elicio de las razones de Eras-
tro, y del comedimiento con que la licencia de amar á Gala-
tea le pedia; y así le respondió : No me pesa á mí, Erastro, 
que tú ames á Galatea : pésame bien de entender de su con-
dicion, que podrán poco para con ella tus verdaderas ra-
zones y no fingidas palabras; déte Dios tan buen suceso en 
tus deseos, cuanto merece la sinceridad de tus pensamien-
tos; y de aqui adelante no dejes por mi respeto de querer á 
Galatea, que no soy de tan ruin condicion, que ya que á mí 
me falte ventura, huelgue de que otros no la tengan : antes 
te ruego, por lo que debes á la voluntad que te muestro, 
que no me niegues tu conversación y amistad ; pues de la 
mía puedes estar tan seguro, como te he certificado: anden 
nuestros ganados juntos, pues andan nuestros pensamientos 
apareados : tú al son de tu zampona publicarás el contento 
ó pena, que el alegre ó triste rostro de Galatea te causare; 
yo al de mi rabel en el silencio de las sosegadas noches, ó 
en el calor de las ardientes siestas á la fresca sombra de los 
verdes árboles de que esta nuestra ribera está tan adornada, 
te ayudaré á llevar la pesada carga de tus trabajos, dando 
noticia al cielo de los mios. 
Y para señal de nuestro buen propósito y verdadera amis-
tad, en tanto que se hacen mayores las sombras destos ár-
boles, y el sol acia el occidente se declina, acordemos 
nuestros instrumentos, y demos principio al ejercicio que de 
aquí adelante hemos de tener. No se hizo de rogar Eras-
tro ; antes con muestras de estraño contento, por verse en 
tanta amistad con Elicio, sacó su zampona y Elicio su rabel, 
y comenzando el uno, y replicando el otro, cantaron lo que 
se s igue: 
Blanda, suave, reposadamente, 
Ingrato amor, me sujetaste el dia 
Que los cabellos de oro y bella frente 
Miré del sol , que al sol oscurecía : 
Tu sosiego cruel, cual de serpiente 
En las rubias madejas se escondía, 
Yo por mirar el sol en los manojos, 
Todo vine á beberle por los ojos. 
E R A S T R O . 
Atónito quedé y embelesado, 
Como estaba sin voz de piedra dura, 
Cuando de Galatea el estremado 
Donaire vi, \\ gracia y hermosura: 
Amor me estaba en el siniestro lado, 
Con las saetas de oro ( ¡ ay muerte dura!) 
Haciéndome una puerta por do entrase 
Galatea, y el alma me robase. 
LA GALAT EA. LIBRO I. 1 
«? LICIO. 
; Con qué milagro, amor, abres el pecho 
Del miserable amante que te sigue, 
Y de la llaga interna que le has hecho 
Crecida gloria muestra que consigue? 
¿ Cómo el daño que haces es provecho ? 
¿ Cómo en tu muerte alegre vida vive 
El alma que prueba estos efetos todos ? 
La causa sabe, pero no los modos. 
ERASTRO. 
No se ven tantos rostros figurados 
En roto espejo, ó hecho por tal arte, 
Que si uno en él se mira, retratados 
Se ve una multitud en cada parte; 
Cuantos nacen cuidados y cuidados 
De un cuidado cruel que no se parte 
Del alma mia á su rigor vencida, 
Hasta apartarse junto con la vida. 
ELICIO. 
La blanca nieve y colorada rosa, 
Que el verano no gasta, ni el invierno, 
El sol de dos luceros, do reposa 
El blando amor, y á do estará in eterno 
La voz cual la de Qrfeo poderosa 
De suspender las furias del infierno, 
Y otras cosas que vi quedando ciego, 
Yesca me han hecho al invisible fuego. 
ERASTRO. 
Dos hermosas manzanas coloradas, 
Que tales me semejan dos mejillas, 
Y el arco de dos cejas levantadas, 
Que el de Iris no llegó á sus maravillas, 
Dos rayos, dos hileras estremadas 
De perlas entre grana, si hay decillas, 
Mil gracias , que no tienen par ni cuento 
Niebla me han hecho al amoroso viento. 
ELICIO. 
Yo ardo y no me abraso, vivo y muero, 
Estoy lejos y cerca de mí mismo , 
Espero en solo un punto y desespero, 
Súbome al c ielo , bájome al abismo, 
Quiero lo que aborrezco ; blando y fiero 
Me pone el amaros parasismo : 
Y con estos contrarios paso á paso 
<-erca estoy ya del último traspaso. 
ERASTRO. 
Yo te prometo, Elicio, que le diera 
lodo cuanto en la vida me ha quedado 
A bal atea, porque me volviera 
El alma y corazon que me ha robado : 
v despues del ganado, le añadiera 
Mi perro Gavilan con el Manchado; 
Pero como ella debe de ser diosa, 
El alma querrá mas que no otra cosa. 
ELICIO. 
Erastro, el corazon que en alta parte 
puesto por el hado, suerte ó sino, 
O díif d e r r i b a r Por fuerza ó arte, 
Debes rfDcia h u m a n a > e s desatino: 
Que atin s u v e n t u r a contentarte, 
Que n o h T í ' ¡ r r a s s,in e l l a y ¡™gino 
Como el n rir '! e n e l m u n d o m a s dichosa, 
uwir por causa tan honrosa. 
c u I X s i . S ^ a d , fa n l e e n su cant?» 
das estaba, un no p e q u e ? ^ l e c i l , 0 . f e a * u s c f U " 
dose los dos en pié por ver ió ^ 0 l ; y ~ 
salia un nastor corriendo á l a C ' J i e r o i l T ' n e i . m o n l e im A „ a J ° r priesa del mundo, con 
a s ^ r í ¿ r e S o d e l 
S s alcanzó al primero, y - f f i ^ 1 3 ! 
>uf ai n ' n l T 0 d , m 0 ° í ° m r e Tm> y un agudo nal que sin vaina traía se le escondió dos veces en el cuer-
: r e d h e ' Ó m a l l 0 g r a d a ' '0(l|drla, la \ida de 
• traidor, q „ e en venganza de tu muerte sacrifico. Y esto 
fué con tanta presteza, que no tuvieron lugar Elicio y Eras-
tro de estorbárselo, porque llegaron á tiempo que ya el he -
rido pastor daba el último aliento, envuelto en estas pocas 
y mal formadas palabras : dejárasme, Lisandro, satisfacer 
al cielo con mas largo arrepentimiento el agravio que te 
hice, y despues quitárasme la vida, que ahora por la causa 
que he dicho, mal contenta de estas carnes se aparta; y sin 
poder decir mas, cerró los ojos en sempiterna noche. Por 
las cuales palabras imaginaron Elicio y Erastro, que no con 
pequeña causa habia el otro pastor ejecutado en él tan cruda 
y violenta muerte. Y por mejor informarse de todo el suceso, 
quisieran preguntárselo al pastor homicida; pero él con l i -
rado paso, dejando al pastor muerto, y á los dos admirados, 
se tornó á entrar por elmontecillo adelante. Y queriendo Eli-
cio seguirle, y saber dél lo que deseaba, le vieron tornar á 
salir del bosque, y estando por buen espacio desviado de 
ellos, en alta voz les di jo : perdonadme, comedidos pas-
tores, si yo no lo he sido en haber hecho en vuestra pre-
sencia lo que habéis visto, porque la justa y mortal ira que 
contra ese traidor tenia concebida no me dió lugar á mas 
moderados discursos : lo que os aviso es , que si no quereis 
enojar á la deidad que en el alto cielo mora, no liagais las 
obsequias y plegarias acostumbradas por el alma traidora 
de aquese cuerpo que delante teneis, ni á él deis sepultura, 
si ya aquí en vuestra tierra no se acostumbra darla á los. 
traidores : y diciendo esto á todo correr se volvió á entrar 
por el monte, con tanta priesa que quitó la esperanza á Eli-
cio de alcanzarle, aunque le siguiese; y así se volvieron los 
dos con tiernas entrañas á hacer el piadoso oficio, y dar se-
pultura como mejor pudiesen al miserable cuerpo que tan re-
pentinamente habia acabado el curso de sus cortos días. 
Erastro fué á su cabaña, que no léjos estaba, y trayendo 
suficiente aderezo hizo una sepultura en el mismo lugar do 
el cuerpo estaba, y dándole el último vale, le pusieron en 
ella. Y no sin compasion de su desdichado caso, se volvieron 
á sus ganados, y recogiéndolos con alguna priesa, porque 
ya el sol se entraba á mas andar por las puertas del o c c i -
dente, se recogieron á sus acostumbrados albergues, donde 
no su sosiego dellos, ni el poco que sus cuidados le con-
cedían, podian apartar á Elicio de pensar qué cansas habian 
movido á los dos pastores para venir á tan desesperado 
trance; y ya le pesaba de no haber seguido al pastor homi-
cida, y saber dél si fuera posible lo que deseaba. Con este 
pensamiento, y con los muchos que sus amores le causa-
ban , despues de haber dejado en segura parte su rebaño, se 
salió de su cabaña, como otras veces solía, y con la luz de 
la hermosa Diana, que resplandeciente en el cielo se mos-
traba , se entró por la espesura de un espeso bosque adelan-
te, buscando algún solitario lugar, adonde en el silencio 
de la noche con mas quietud pudiese soltar la rienda á sus 
amorosas imaginaciones, por ser cosa ya averiguada que á 
los tristes imaginativos corazones ninguna cosa les es de 
mayor gusto que la soledad despertadora de memorias tristes 
ó alegres. Y así yéndose poco á poco , gustando de un tem-
plado céfiro que en el rostro le hería, lleno de suavísimo olor 
que de las olorosas flores de que el verde suelo estaba co l -
mado , al pasar por ellas blandamente robaba envuelto en el 
aire delicado, oyó una voz como de persona que dolorosa-
mente se quejaba, y recogiendo por un poco en sí mismo 
el aliento, porque el ruido no le estorbase de oír lo que 
era, sintió que de unas apretadas zarzas, que poco desvia-
das dél estaban, la entristecida voz salía ; y aunque mter-
rota de infinitos suspiros, entendió que estas tristes razones 
pronunciaba: Cobarde y temeroso brazo, enemigo mortal de 
lo que á tí mismo debes, mira que ya no queda de quien to -
mar venganza sino de tí mismo : ¿ de qué te sirve alargar la 
vida que tan aborrecida tengo? Si piensas que es nuestro 
mal de los que el tiempo suele curar, vives enganado; por-
que no hay cosa mas fuera de remedio, que nuestra desven-
tura; pues quien la pudiera hacer buena la tuvo tan corta, 
que en los verdes años de su alegre juventud ofreció la vida 
al carnicero cuchillo que se la quitase por la traición del 
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malvado Carino, que hoy con perder la suya habrá aplacado 
« a parte á aquella venturosa alma de Leónida, si en la c e -
leste parte donde mora puede haber deseo de venganza al-
guna, ¡ Ah Carino, Carino! ruego yo á los altos c ie los , si 
dellos las justas plegarias son oidas, que no admitan la dis-
culpa , si alguna dieres, de la traición que me hiciste, y que 
permitan que tu cuerpo carezca de sepultura, así c omo tu 
alma careció de misericordia. Y t ú , hermosa y mal lograda 
Leónida, recibe en muestra del amor que en vida te tuve, 
las lágrimas que en tu muerte derramo; y no atribuyas á 
poco sentimiento el no acabar la vida con el que de tu 
muerte recibo ; pues seria poca recompensa á lo que debo 
y deseo sentir, el dolor que tan presto se acabase : tú ve-
rás, si de las cosas de acá tienes cuenta, c ómo este mise-
rable cuerpo quedará un dia consumido del do lor , poco á 
p o c o , para mayor pena y sentimiento: bien ansí como la m o -
jada y encendida pólvora, que sin hacer estrépito, ni levan-
tar llama en alto, entre sí mesma se consume, sin dejar de 
sí sino el rastro de las consumidas cenizas. Duéleme cuanto 
puede dolerme, ó alma del alma mia, que ya que no pude 
gozarte en la vida, en la muerte no puedo hacerte las obse-
quias y honras que á tu bondad y virtud convenían ; pero yo 
te prometo y juro, que el poco tiempo, que será bien poco , 
que esta apasionada ánima mia rigiere la pesada carga deste 
miserable cuerpo, y la voz cansada tuviere aliento que la 
f o rme , de no tratar otra cosa en mis tristes y amargas can-
ciones, que de tus alabanzas y merecimientos. A este punto 
c e s ó la voz, por la cual Elicio conoció claramente que aquel 
era el pastor homicida, de que recibió mucho gusto, por pa-
recerle que estaba en parte donde podría saber dél lo que 
deseaba: y queriendo llegar mas cerca , hubo de tornarse 
á parar, porque le pareció que el pastor templaba un ra-
b e l , y quiso escuchar primero si al son dél alguna cosa di-
ría ; y no tardó mucho, que con suave y acordada voz oyó 
•que desta manera cantaba 
LISANDRO. 
¡ O alma venturosa, 
Que del humano velo 
Libre al alta región viva volaste, 
Dejando en tenebrosa 
Cárcel de desconsuelo 
Mi vida, aunque contigo la llevaste! 
Sin tí , escura dejaste 
La luz clara del dia, 
Por tierra derribada 
La esperanza fundada 
En el mas firme asiento de alegría : 
En fin, con tu partida 
Quedó vivo el dolor, muerta la vida. 
Envuelto en tus despojos 
La muerte se ha llevado 
El mas subido estremo de belleza, 
La luz de aquellos ojos 
Que en haberte mirado 
Tenían encerrada su riqueza : 
Con presta ligereza 
Del alto pensamiento, 
Y enamorado pecho 
La gloria se ha deshecho, 
Como la cera al sol ó niebla al viento; 
Y toda mi ventura 
Cierra la piedra de tu sepultura. 
; Como pudo la mano 
Inexorable y c ruda , 
Y el intento cruel , facinoroso 
Del vengativo hermano, 
ueiar libre y desnuda 
Tu alma del mortal velo hermoso? 
¿Por qué turbó el reposo 
De nuestros corazones? 
Que si no se acabaran, 
En uno se juntaran . 
Con honestas y santas condiciones, 
iAy, fiera mano esquiva, . 
Cómo ordenaste que muriendo viva . 
En llanto sempiterno 
Mi ánima mezquina 
Los años pasará meses y días : 
La tuya eu gozo eterno, 
Y edad firme y contina 
No temerá del tiempo las porfías : 
Con dulces alegrías 
Verás firme la gloria 
Que tu loable vida 
Te tuvo merecida; 
Y si puede caber en tu memoria 
Del suelo no perderla, 
De quien tanto te amó debes tenerla. 
Mas ¡ oh cuán simple he s ido , 
Alma bendita y bella! 
De pedir que te acuerdes ni aun burlando 
De mí que te he querido, 
Pues sé que mi querella 
Se irá con tal favor eternizando : 
Mejor e s , que pensando 
Que soy de tí olvidado, 
Me apriete con mi llaga, 
Haga que se deshaga 
Con el dolor la vida que ha quedado , 
Con tan estraña suerte, 
Que no tiene por mal el de la muerte. 
Goza en el santo coro 
Con otras almas santas, 
Alma, de aquel seguro bien eterno, 
Al to , rico tesoro , 
Mercedes, gracias tantas, 
Que goza el que no huye el buen sendero: 
Allí gozar espero, 
Sí por tus pasos guio , 
Contigo en paz entera 
De eterna primavera 
Sin temor, sobresalto, ni desvío ; 
A esto me encamina, 
Pues será hazaña de tus obras dina. 
Y pues vosotras, celestiales almas, 
Veis el bien que d e s e o , 
Creced las alas á tan buen deseo. 
Aquí cesó la voz, pero no los suspiros del desdichado que 
cantado habia, y lo uno j; lo otro fué parte de acrecentar en 
Elic:o la gana de saber quién era. Y rompiendo por las espi-
nosas zarzas, por llegar mas presto á do la voz salia , salió 
á un pequeño prado, que todo en redondo á manera de tea-
tro de espesísimas é intrincadas matas estaba ceñido , en el 
cual vió un pastor que con estremado brío estaba con el pié 
derecho delante y el izquierdo atrás, y el diestro brazo l e -
vantado , á guisa de quien esperaba hacer algún recio tiro. 
Y así era la verdad, porque con el ruido que Elicio al rom-
per por las matas habia hecho, pensando ser alguna fiera (de 
la cual convenia defenderse el pastor del bosque) se habia 
puesto á punto de arrojarle una pesada piedra que en la 
mano tenia. Elicio, conociendo por su apostura su intento, 
antes que le efectuase, le dijo : sosiega el p e c h o , lastimado 
pastor, que el que aquí viene trae el suyo aparejado á lo 
que mandarle quisieres, y quien el deseo de saber tu ven-
tura le ha hecho romper tus lágrimas y turbar el alivio que 
de estar solo se te podría seguir. Con estas blandas y c o m e -
didas palabras de Elicio se sosegó el pastor, y con no menos 
blandura le respondió , diciendo : tu buen ofrecimiento 
agradezco, cualquiera que tú seas, comedido pastor; pero 
si ventura quieres saber de mí que nunca la tuve, mal p o -
drás ser satisfecho. Verdad dices, respondió El ic io , pues 
por las palabras y quejas que esta noche te he oido, mues-
tras bien claro la poca ó ninguna que tienes; pero no menos 
satisfarás mi deseo con decirme tus trabajos, que con decla-
rarme tus contentos; y así la fortuna te los dé en lo que 
deseas, que no me niegues lo que te suplico, si ya el no c o -
nocerme 110 me lo impide; aunque para asegurarte y mover-
te , te hago saber que no tengo el alma tan contenta, que no 
sienta en el punto que es razón las miserias que me conta-
res : esto te digo, porque sé que no hay cosa mas escusada 
y ;»un perdida, que contar el miserable sus desdichas á quien 
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el pechó colmado de contentos. Tus buenas razones 
m«í obligan, respondió el pastor, á que te satisfaga en lo que 
IVlf' pides, así porque no imagines que de poco y acobardado 
; i ,limo nacen las quejas y lamentaciones que dices que de 
irií has oído, cpmo porque conozcas que aun es muy poco 
^ sentimiento que muestro á la causa que tengo de mostrar-
Elicio se lo agradeció mucho, y despues de haber pa-
sado entre los dos mas palabras de comedimiento, dando 
se«ales Elicio de ser verdadero amigo del pastor del bosque, 
y conociendo él que no eran fingidos ofrecimientos, vino á 
conceder 10 que Elicio rogaba. Y sentándose los dos sobre 
ja verde yerba, cubiertos con el resplandor de la hermosa 
Uiana, q u e e n ciaridad aquella noche con su hermano com-
petir podía, el pastor del bosque, con muestras de un tierno 
° ' 0 r comenzó á decir desta manera: 
las riberas de Betis, caudalosísimo rio que la gran Van-
' •^ ia enriquece,nació Lisandro (que este es el nombre des-
echado mió) , y de tan nobles padres, cual pluguiera al so-
berano Dios que en mas baja fortuna fuera engendrado; por-
(IUe muchas veces la nobleza del linaje pone alas y esfuerza 
ánimo á levantar los ojos adonde la humilde suerte no 
osara jamás levantarlos, y de tales atrevimientos suelen su-
ceder á menudo semejantes calamidades como las que de 
mí Oirás, si con atención me escuchas. Nació así mismo en 
mi aldea una pastora, cuyo nombre era Leónida, suma de 
toda la hermosura, que en gran parte de la tierra según yo 
imagino pudiera hallarse : de no menos nobles y ricos pa-
dres nacida, que su hermosura y virtud merecían. D e d o 
nació que por ser los parientes de entrambos de los mas 
principales del lugar, y estar en ellos el mando y goberna-
ción del pueblo, la envidia, enemiga mortal de la sosegada 
vida, sobre algunas diferencias del gobierno del pueblo vino 
á poner entre ellos cizaña y mortalísima discordia; de ma-
nera , que el pueblo fué dividido en dos parcialidades, la una 
•seguía la de mis parientes, la otra la de los de Leónida, con 
tan arraigado rencor y mal ánimo, que no ha sido parte para 
ponerlos en paz ninguna humana diligencia. Ordenó pues la 
suerte, para echar de todo punto el sello á nuestra amistad, 
que yo me enamorase de la hermosa Leónida, hija de Par-
mindro, principal cabeza del bando contrario: fué mi amor 
tan de veras, que aunque procuré con infinitos medios qui-
tarle de mis entrañas, el fin de todos venia á parar á quedar 
mas vencido y sujeto. Poníaseme delante un monte de difi-
cultades , que conseguir el fin de mi deseo me estorbaban, 
como eran el mucho valor de Leónida, la endurecida ene-
mistad de nuestros padres, las pocas coyunturas ó ninguna 
que se me ofrecían para descubrirle mi pensamiento; y con 
todo esto, cuando ponia los ojos de la imaginación en la sin-
gular belleza de Leónida, cualquiera dificultad se allanaba, 
<le suerte que me parecia poco romper por entre agudas pun-
tas de diamantes para llegar al fin de mis amorosos y ho-
nestos pensamientos. 
Habiendo pues por muchos días combatido conmigo mes-
mo, por ver si podria apartar el alma de tan ardua empresa, 
y viendo ser imposible, recogí toda mi industria á conside-
rar con cuál podria dar á entender á Leónida el secreto 
amor de mi pecho : y como los principios en cualquier ne-
gocio sean siempre dificultosos, en los que tratan de amor 
son por la mayor pa rte dificultosísimos, hasta (pie el mesmo 
amor, cuando se quiere mostrar favorable, abre las puertas 
del remedio, donde parece que están mas cerradas, y así se 
pareció en mí , pues guiado por su pensamiento el mió, vine 
a imaginar que ningún medio se ofrecía mejor á mi deseo, 
que hacerme amigo de los padres de Silvia, una pastora que 
era en grande estremo amiga de Leónida, y muchas veces la 
una á la otra en compañía de sus padres en sus casas se vi-
sitaban. Tenia Silvia un pariente que se llamaba Carino, 
compañero muy familiar de Crisalvo, hermano de la her-
mosa Leónida, cuya bizarría y aspereza de costumbres le 
habían dado renombre de cruel, y asi de todos los que le 
conocían el cruel Crisalvo era ordinariamente llamado : y ni 
mas ni menos á Carino el pariente de Silvia, y compañero de 
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Crisalvo, por ser entremetido y agudo de ingenio, el astuto 
Carino le llamaban, del cual y de Silvia (por pareeerme que 
me convenia) con el medio de muchos presentes y dádivas-
forjé la amistad, al parecer posible; á lo menos de parte de 
Silvia fué mas firme de lo que yo quisiera, pues los regalos 
y favores que ella con limpias entrañas me hacia obligada 
de mis continuos servicios, tomó por instrumentos mi for-
tuna para ponerme en la desdicha que ahora me veo. Era 
Silvia hermosa en estremo, y de tantas gracias adornada, 
que la dureza del crudo corazon de Crisalvo se movió a 
amarla : y esto yo 110 lo supe sino con mi daño, y de allí á 
muchos dias, y ya que con larga esperiencia estuve seguro 
de la voluntad de Silvia, un dia ofreciéndoseme comodidad, 
con las mas tiernas palabras que pude, le descubrí la llaga 
de mi lastimado pecho, diciéndole que aunque era tan pro-
funda y peligrosa, no lo sentía yo tanto, solo por imaginar 
que en su solicitud estaba el remedio de ella, advirtiendole 
ansimismo el honesto fin á que mis pensamientos se enca-
minaban, que era juntarme por legítimo matrimonio con la 
bella Leónida : y que pues era causa tan justa y buena, no 
se habia de desdeñar de tomarla á su cargo. En fin, por no 
serte prolijo, el amor me ministró tales palabras que le di-
j ese , que ella vencida de ellas, y mas por la pena que ella 
como discreta por las señales de mi rostro conoció que en 
mi alma moraba, se determinó de tomar á su cargo mi re-
medio y decir á Leónida lo que yo por ella sentía, prome-
tiendo de hacer por mí todo cuanto su fuerza é industria al-
canzase , puesto que se le hacia dificultosa tal empresa, 
por la inimicicia grande que entre nuestros padres conocía, 
aunque por otra parte imaginaba poder dar principio al fin 
desús discordias, si Leónida conmigo se casase. Movida 
pues con esta buena intención y enternecida con lágrimas 
que yo derramaba, como ya he dicho, se aventuro a ser 111-
tercesora de mi contento, y discurriendo consigo qué en -
trada tendría para con Leónida, me mandó que le escribiese 
una carta, la cual ella se ofrecía á darla cuando tiempo le 
pareciese. Parecióme á mí bien su parecer, y aquel mis-
mo dia le envié una que, por haber sido principio del con-
tento que por su respuesta sentí, siempre la he tenido en la 
memoria, puesto que fuera mejor no acordarme de cosas 
alegres en tiempo tan triste como es el en que ahora me 
hallo. Recibió la carta Silvia, y aguardaba ocasion de po-
nerla en las manos de Leónida. N o , dijo Elicio, atajando 
las razones de Lisandro, no es justo que me dejes de decir 
la carta que á Leónida enviaste, que por ser la primera, y 
por hallarte tan enamorado en aquella sazón, sin duda debe 
de ser discreta. Y pues me has dicho que la tienes en la m e -
moria v el gusto que por ella granjeaste, no me lo niegues 
ahora en no decírmela. Bien dices, amigo, respondió Lisan-
dro , que yo estaba entonces tan enamorado y temeroso, c o -
mo ahora descontento y desesperado, y por esta razón me 
parece que 110 acerté á decir alguna, aunque fué harto acer-
tamiento que Leónida las creyese las que en la carta iban. 
Ya que tanto deseas saberlas, decía de esta manera: 
LISANDRO Á LEÓNIDA. 
Mientras que he podido (aunque con grandísimo dolor mió) 
resistir con las propias fuerzas á la amorosa llama que por 
ti, ó hermosa Leónida, me abrasa, jamás he tenido atrevi-
miento, temeroso del subido valor que en tí conozco, de 
descubrirte el amor que te tengo; mas ya que es consumida 
aquella virtud que hasta aquí me ha hecho fuerte, hame sido 
forzoso, descubriendo la llaga de mi peeho, tentar con es-
cribirte tu primero y último remedio. Que sea el primero, tú 
lo sabes, y de ser el último está en tu mano, de la cual es-
pero la misericordia que tu hermosura promete y mis hones-
tos deseos merecen. Los cuales y el fin adonde se encami-
nan, conocerás de Silvia que esta te dara; y pues ella se ha 
atrevido, con ser quien es , á llevártela, entiende que son 
tan justos, cuanto á tu merecimiento se deben. 
No le parecieron mal á Elicio las razones de la carta de 
Lisandro, el cual prosiguiendo la historia de sus amores. 
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d i jo ; no pasaron muchos dias sin que esta carta viniese á 
las hermosas manos de Leónida, por medio de las piadosas 
de Silvia, mi verdadera amiga : la cual, junto con dársela, 
le dijo tales cosas que con ellas templó en gran parte la ira 
y alteración que con mi carta Leónida habia recibido, como 
fué decirle cuanto bien se seguiría, si por nuestro casa-
miento la enemistad de nuestros padres se acababa, y que 
el fin de tan buena intención la habia de mover á no dese-
char mis deseos; cuanto mas que no se debia compadecer 
con su hermosura, dejar morir sin mas respeto á quien tanto 
como yo la amaba, añadiendo á estas otras razones que 
Leónida conoció que lo eran. Pero por no mostrarse al pri-
mer encuentro rendida, y á los primeros pasos alcanzada, 
no dió tan agradable respuesta á Silvia como ella quisiera. 
Pero con todo esto, por intercesión de Silvia, que á ello le 
forzó, respondió con esta carta que ahora te diré. 
LEÓNIDA Á USANDR0. 
Si entendiera, Lisandro, que tu mucho atrevimiento habia 
nacido de mi poca honestidad, en mí mesma ejecutara la 
pena que tu culpa merece ; pero por asegurarme de esto lo 
que yo de mí conozco, vengo á conocer que mas ha proce-
dido tu osadía de pensamientos ociosos, que de enamorados; 
y aunque ellos sean de la. manera que dices, no pienses que 
me has de mover á mi para remediallos, como á Silvia para 
creellos, de la cual tengo mas queja por haberme forzado á 
responderte, que de tí que te atreviste á escribirme, pues 
el callar fuera digna respuesta á tu locura. Si te retraes de 
lo comenzado, harás como discreto, porque te hago saber 
que pienso tener mas cuenta con mi honra que con tus va-
nidades. 
Esta fué la respuesta de Leónida, la cual junto con las es-
peranzas que Silvia me dió, aunque ella parecia algo áspera, 
me hizo tener por el mas bien afortunado del mundo. Mien-
tras estas cosas entre nosotros pasaban, no se descuidaba 
Crisalvo de solicitar á Silvia con infinitos mensajes, presen-
tes y servicios; mas era tan fuerte y desabrida la condicion 
de Crisalvo, que jamás pudo mover á la de Silvia á que un 
pequeño favor le diese. De lo cual estaba tan desesperado é 
impaciente, como un agarrochado y vencido toro. Por causa 
de sus amores habia tomado amistad con el astuto Carino, 
pariente de Silvia, habiendo los dos sido primero mortales 
enemigos, porque en cierta lucha que un dia de una grande 
fiesta delante de todo el pueblo k>s zagales mas diestros del 
lugar tuvieron, Carino fué vencido de Crisalvo y maltra-
tado : de manera que concibió en su corazon odio perpetuo 
contra Crisalvo, y no menos lo tenia contra otro hermano 
mió, por haberle sido contrario en unos amores, de los cua-
les mi hermano llevó el fruto que Carino esperaba. Esteren-
cor y mala voluntad tuvo Carino secreto hasta que el tiempo 
le descubrió ocasion como á un mesmo punto se vengase 
de entrambos, por el mas cruel estilo que imaginarse puede. 
Yo le tenia por amigo, porque la entrada en casa de Silvia 
no se me impidiese : Crisalvo le adoraba, porque favore-
ciese sus pensamientos con Silvia; y era de suerte su amis-
tad, que todas las veces que Leónida venia á casa de Silvia, 
Carino la acompañaba; por la cual causa le pareció bien á 
Silvia darle cuenta, pues era mi amigo, de los amores que yo 
con Leónida trataba, que en aquella sazón andaban ya tan 
vivos y venturosos, por la buena intercesión de Silvia, que 
ya no esperábamos sino tiempo y lugar donde coger el ho -
nesto fruto de nuestros limpios deseos; los cuales sabidos 
de Carino, me tomó por instrumento para hacerla mayor 
traición del mundo. Porque un dia (haciendo del leal con 
Crisalvo, y dándole á entender que tenia en mas su amistad 
que la honra de su parienta) le dijo, que la principal causa 
porque Silvia no le amaba ni favorecia, era por estar de mí 
enamorada, y que ya nuestros amores iban tan al descu-
bierto, que si él no hubiera estado ciego de la pasion_amo-
rosa, en mil señales lo hubiera ya reconocido; y que para 
certificarse mas de la verdad que le decia, que de allí ade-
lante mirase en ello, porque vería claramente cómo sin 
empacho alguno Silvia me daba estraordinarios favores.. Con 
estas nuevas debió de quedar tan fuera de sí Crisalvo, como 
pareció por lo que de ellas sucedió. De allí adelante Crisalvo 
traia espias, por ver lo que yo con Silvia pasaba : y como yo 
muchas veces procurase hallarme solo con ella para tratar, 
no de los amores que él pensaba, sino de lo que á los mios 
convenia, éranle á Crisalvo referidas, con otros favores que 
de limpia amistad procedidos Silvia á cada paso me hacia. 
Por lo que vino Crisalvo á términos tan desesperados, que 
muchas veces procuró matarme, aunque yo no pensaba que 
era por semejante ocasion, sino por lo de la antigua ene-
mistad de nuestos padres. Mas por ser el hermano de Leó -
nida , tenia yo mas cuenta con guardarme, que con ofen-
derle, teniendo por cierto que si yo con su hermana me 
casaba, tendrían fin nuestras enemistades, de lo que él es-
taba bien ajeno; antes se pensaba que por serle yo enemigo 
habia procurado tratar amores con Silvia, y no porque yo 
bien la quisiese : y esto le acrecentaba la cólera y enojo de 
manera que le sacaba de juicio , aunque él tenia tan poco, 
que poco era menester para acabárselo; y pudo tanto en 
él este mal pensamiento, que vino á aborrecer á Silvia tanto 
cuanto la habia querido, solo porque á mí me favorecia no 
con la voluntad que él pensaba, sino como Carino le decia; 
y así en cualesquier corrillos y juntas que se hallaba, decia 
mal de Silvia, dándole títulos ó renombres deshonestos. 
Pero como todos conocían su terrible condicion y la bondad 
de Silvia, daban poco ó ningún crédito á sus palabras. En 
este medio habia concertado Silvia con Leónida, que los 
dos nos desposásemos, y que para que mas á nuestro salvo 
se hiciese, seria bien que un dia que con Carino Leónida vi-
niese á su casa, no volviese por aquella noche á la de sus 
padres, sino que desde allí en compañía de Carino se fuese 
á una aldea que media legua de la nuestra estaba, donde 
unos ricos parientes mios vivian, en cuya casa con mas 
quietud podíamos poner en efecto nuestras intenciones. Por-
que si del suceso de ellas los padres de Leónida no fuesen 
contentos, á lo menos estando ella ausente seria mas fácil 
el concertarse. Tomado pues este apuntamiento, y dando 
cuenta dél á Carino, le ofreció con muestras de grandísimo 
ánimo, que llevaría á Leónida á la otra aldea, como ella 
fuese contenta. Los servicios que yo hice á Carino por la 
buena voluntad que mostraba, las palabras de ofrecimiento 
que le dije, los abrazos que le di, me parece que bastaran á 
deshacer en un corazon de acero cualquiera mala intención 
que contra mí tuviera. Pero el traidor de Carino echando 
á las espaldas mis palabras, obras y promesas, sin tener 
cuenta con la que á sí mismo debia, ordenó la traición que 
ahora oirás. Informado Carino de la voluntad de Leónida, y 
viendo ser conforme á la que Silvia le habia dicho, ordenó 
que la primera noche que porlas muestras del dia entendie-
sen que habia de ser escura, se pusiese por obra la ida de 
Leónida, ofreciéndose de nuevo á guardar el secreto y leal-
tad posible. 
Despues de hecho este concierto que has oido, se fué á 
Crisalvo según despues acá he sabido, y le dijo que su pa-
rienta Silvia iba tan adelante en los amores que conmigo 
traia, que en una cierta noche habia determinado de sacarla 
de casa de sus padres, y llevarla á la otra aldea, do mis pa-
rientes moraban, donde se le ofrecía coyuntura de vengar 
su corazon en entrambos, en Silvia por la peca cuenta que 
de sus servicios habia hecho, en mi por nuestra vieja ene-
mistad, y por el enojo que le habia hecho en quitarle á Sil-
via, pues por solo mi respeto le dejaba. De tal manera le 
supo encarecer y decir Carino lo que quiso, que con mucho 
menos a otro corazon notan cruel como el suyo moviera á 
cualquier mal pensamiento. Llegado pues va el dia que yo 
pense que fuera el de mi mayor contento, dejando dicho á 
Canno, no lo que hizo, sino lo que habia de hacer, me fui 
a la otra aldea a dar orden cómo recibir á Leónida. Y fué 
e dejar a encomendada á Carino, como quien deja á la sim-
ple corderuela en poder de los hambrientos lobos ó la 
mansa paloma entre lasañas del fiero gavilan que la despe-
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^ace. ¡ Ay, amigo, que llegando á este paso con la imagina-
no sé cómo tengo fuerzas para sostener la vida, ni 
Pasamiento para pensarlo, cuanto mas lengua para decirlo! 
mal aconsejado Lisandro! ¿ c ó m o , y no sabias tú las 
Adiciones dobladas de Carino ? Mas, ¿ quién no se fiara de 
Sl]s palabras, aventurando él tan poco en hacerlas verdade-
ras con las obras? ¡Ay, mal lograda Leónida! ¡cuán mal 
sUpe gozar de la merced que me hiciste en escogerme por 
% o ! En fin, por concluir con la tragedia de mi desgracia, 
sabrás, discreto pastor, que la noche que Carino habia de 
lraer consigoá Leónida á la aldea, donde yola esperaba, él 
"amó á otro pastor, que debia de tener por enemigo, aun-
fiUe él se lo encubría debajo de su falsa acostumbrada disi-
milación, el cual Libeo se llamaba, y le rogó que aquella 
m>ehe le hiciese compañía, porque determinaba llevar una 
Pastora, su aficionada, á la aldea que te he dicho, donde 
tusaba desposarse con ella. Libeo, que era gallardo y ena-
morado , con facilidad le ofreció su compañía. Despidióse 
^ónida de Silvia con estrechos abrazos y amorosas lágri-
mas , como presagio que habia de ser la última despedida. 
de considerar entonces la sin ventura la traición que 
® sus padres hacia, y no la que á ella Carino le ordenaba, 
y cuán mala cuenta daba de la buena opinion que della en 
e í pueblo se tenia. Mas pasando de paso por todos estos 
Pensamientos, forzada del enamorado que la vencia, se en-
vegó á la guardia de Carino, que adonde yo la aguardaba la 
tr|)jese. 5 Cuántas veces se viene á la memoria, llegando á 
e_ste punto, lo que soñé el dia que le tuviera yo por dichoso, 
Sl en él feneciera la cuenta de los de mi vida! Acuérdome 
^we saliendo del aldea un poco antes que el sol acabase de 
quitar sus rayos de nuestro horizonte, me senté al pié de un 
alto fresno en el mesmo camino por donde Leónida habia de 
venir, esperando que cerrase algo mas la noche para adelan-
tarme y recibilla, y sin saber cómo y sin yo quererlo me 
(iuedé dormido; y apenas hube entregado los ojos al sueño, 
cuando me pareció que el árbol donde estaba arrimado, rin-
diéndose á la furia de un recisimo viento que soplaba, des-
l i g a n d o las hondas raices de la tierra, sobre mi cuerpo 
s e c a i a , y que procurando yo evadirme del grave peso, á 
í*03 y otra parte me revolvía: y estando en esta pesadum-
r e i me pareció ver una blanca cierva junto á mí, á la cual 
yo ahincadamente suplicaba que como mejor pudiese apar-
a s e .de mis hombros la pesada carga; y que queriendo ella 
0v,da de compasión hacerlo, al mismo instante salió un 
r ° león del bosque, y cogiéndola entre sus agudas uñas, 
metia con ella por el bosque adelante; y que despues que 
gran trabajo me habia escapado del grave peso, la iba 
buscar al monte, y la hallaba despedazada y herida por 
Partes : de lo cual tanto dolor sentía, que el alma se me 
fancaba solo por la compasion que ella habia mostrado de 
1 trabajo; y ansí comencé á llorar entre sueños, de manera 
lue las mismas lágrimas me despertaron, y hallando las 
ejillas bañadas del llanto, quedé fuera de mí, conside-
' n«o lo que habia soñado; pero con la alegría que esperaba 
uer de ver á mi Leónida, no eché de ver entonces que la 
rtuna entre sueños me mostraba lo que de allí á poco rato 
J f f o me había de suceder. A la sazón que yo desperté, 
cababa de cerrar la noche con tanta escuridad, con tan 
_ Pantosos truenos y relámpagos, como convenia para co-
i t o a 6 C O n m 8 S f a c i l i d a d la crueldad que en ella se come-
Así como Carino salió de casa de Silvia con Leónida, 
entregó á Libeo, diciéndole que se fuese con ella por 
a l t e r é 0 d e 13 a I d e a q u e h e d i c h o » > aunque Leónida se 
-ro de ver á Libeo, Carino la aseguró que no era menor 
p o j ó l o Libeo que él propio, y q u e Con toda seguridad 
darnt ! r C O n é l P o c o á P o c o e n t a n t o <l«e él se adelantaba á 
fin enm M l a s n u e v a s d e SU l l e S a d a - Creyó la simple, en 
menor ° e D a m o r a d a > l a s P a l a b r a s del falso Carino, y con 
tendía [ e C e l 0 d e l (»u e convenía, guiada del comedido Libeo, 
Su vida t e m e r°sos pasos para venir á buscar el último de 
tóse r ' Pensando hallar el mejor de su contento. Adelan-
to»,"00 d e l 0 S d o s ' c o m o y a t e b e d Í C h o ' y v i n o a d a r 
aviso á Crisalvo de lo que pasaba, el cual con otros cuatro 
parientes suyos en el mismo camino por donde habian de 
pasar, que todo era cerrado de bosque de una y otra parte, 
escondidos estaban : y díjoles como Silvia venia, y solo yo 
que la acompañaba, y que se alegrasen de la buena ocasion 
que la suerte les ponía en las manos para vengarse de la in-
juria que los dos le habíamos hecho, y que él seria el pri-
mero que en Silvia, aunque era parienta suya, probase los 
filos de su cuchillo. Apercibiéronse luego los cinco crueles 
carniceros para colorarse en la inocente sangre de los dos, 
que tan sin cuidado de traición semejante por el camino se 
venían; los cuales llegados á do la celada estaba, al instante 
fueron con ellos los pérfidos homicidas, y cerráronlos en 
medio. Crisalvo se llegó á Leónida, pensando ser Silvia, y 
con injuriosas y turbadas palabras, con la infernal cólera 
que le señoreaba, con seis mortales heridas la dejó tendida 
en el suelo, á tiempo que ya Libeo por los otros cuatro, 
creyendo que á mí me las daban, con infinitas puñaladas 
se revolcaba por la tierra. Carino que vió cuán bien habia sa-
lido el traidor intento suyo, sin aguardar razones, se les 
quitó delante ; y los cinco traidores contentísimos , como 
si hubieran hecho alguna famosa hazaña, se volvieron á su 
aldea, y Crisalvo se fué á casa de Silvia á dar él mesmo á 
sus padres la nueva de lo que habia hecho, por acrecentar-
les el pesar y sentimiento, diciéndoles, que fuesen á dar 
sepultura á su hija Silvia, á quien él habia quitado la vida, 
por haber hecho mas caudal de la fria voluntad de Lisandro 
su enemigo, que no de los continuos servicios suyos. Silvia 
que sintió lo que Crisalvo decía, dándole el alma lo que ha-
bia sido, le dijo como ella estaba viva , y aun libre de todo 
lo que la imputaba, y que mirase no hubiese muerto á quien 
le doliese mas su muerte que perder él mismo la vida. Y con 
esto le dijo, que su hermana Leónida se habia partido aque-
lla noche de su casa en traje no acostumbrado. Atónito quedó 
Crisalvo de ver á Silvia viva, teniendo él por cierto que la 
dejaba ya muerta, y con no pequeño sobresalto acudió luego 
á su casa, y no hallando en ella á su hermana, con grandí-
sima confusion y furia volvió él solo á ver quién era la que 
habia muerto, pues Silvia estaba viva. Mientras todas estas 
cosas pasaban, estaba yo con una ansia estraña esperando á 
Carino y Leónida; y pareciéndome que ya tardaban mas de 
lo que debían , quise ir á encontrarlos, ó á saber si por al-
gún caso aquella noche se habian detenido, y no anduve 
mucho por el camino, cuando oí una lastimada yoz que 
decía : ¡ oh soberano Hacedor del cielo! encoge la mano de 
tu justicia, y abre la de tu misericordia para tenerla de 
esta alma que presto te dará cuenta de las ofensas que te 
ha hecho. ¡ Ay, Lisandro, Lisandro, y cómo la amistad de 
Carino te costará la vida, pues no es posible que te la acabe 
el dolor de haberla yo por ti perdido! ¡ Ay, cruel hermano! 
¿ es posible que sin oir mis disculpas, tan presto me qui-
siste dar la pena de mi yerro? Cuando estas razones oí, en la 
voz y en ellas conocí luego ser Leónida la que las decia, y 
présago de mi desventura, con el sentido turbado fui atiento 
á dar adonde Leónida estaba envuelta en su propia sangre, 
y habiéndola conocido luego, dejándome caer sobre el he-
rido cuerpo, haciendo los estremos de dolor posible, le 
dije : ¿quédesdicha es esta, bien mío? ánima mia, ¿cuál 
fué la cruel mano que no ha tenido respeto á tanta hermo-
sura? En estas palabras fui conocido de Leónida; y le-
vantando con gran trabajo los cansados brazos, los echó 
por cima de mi cuello, y apretando con la mayor fuerza 
que pudo, juntando su boca con la mia , con flacas y mal 
pronunciadas razones me dijo solas estas : mi hermano me 
ha muerto, Carino vendido, Libeo está sin vida , la cual te 
dé Dios á tí, Lisandro mío, largos y felices años , y á mí 
me deje gozar en la otra del reposo que á mí me ha negado; 
y juntando mas su boca con lamia, habiendo cerrado los 
labios para darme el primero y último beso, al abrillos se le 
salió el alma, y quedó muerta en mis brazos. Cuando yo lo 
sentí, abandonándome sobre el cuerpo, quedé sin ningún 
sentido; y si como era yo el vivo, fuera el muerto, quien 
2 
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en aquel trance nos viera, el lamentable de Piramo y Tisbe 
trajera á la memoria. Mas despues que volví en mí abriendo 
va la boca para llenar el aire de voces y suspiros, sentí que 
acia donde yo estaba venia uno con apresurados pasos, y 
llegando cerca , auuque la noche hacia escura, los ojos del 
alma me dieron á conocer que el que allí venia era Cri-
salvo , como era la verdad ; él tornaba á certificarse, si por 
ventura era su hermana Leónida la que habia muerto : y 
como yo le c onoc í , sin :que de mí se guardase, llegué á 
él como sañudo león , y dándole dos heridas, di con el en 
tierra; y antes de espirar, le llevé arrastrando adonde Leó -
nida estaba, y poniendo en la mano muerta de Leónida el 
puñal que su hermano traia, que era el mismo con que ella 
habia muerto, ayudándole yo á e l l o , tres veces se le hinqué 
por el corazon; y consolado en algo el mió con la muerte 
de Crisalvo, sin mas detenerme tomé sobre mis hombros el 
cuerpo de Leónida, llevóle á la aldea donde mis parientes, 
vivían Y contándoles el caso les rogué le diesen honrada 
sepultura, y luego determiné de tomar en Carino la ven-
ganza que en Crisalvo, el cual por haberse ausentado de 
nuestra aldea se ha tardado hasta hoy que le hallé á la sali-
da de este bosque , despues de haber seis meses que ando 
en su demanda; él ha hecho ya el fin que su traición mere-
cía y á mí no me queda ya de quién tomar venganza, sino es 
de la vida, que tan contra mi voluntad sostengo. Esta es, 
pastor, la causa de do proceden los lamentos que me has 
oído Si te parece que es bastante para causar mayores 
sentimientos, á tu buena discreción dejo que lo considere. 
Y con esto dió fin á su plática, y principió á tantas lágrimas, 
que no pudo dejar Elicio de tenerle compañía en ellas; 
pero despues que por largo espacio habían desfogado con 
tiernos suspiros el uno la pena que sentia, el otro la c om-
pasión que de ella tomaba, Elicio comenzó con las mejores 
razones que supo á consolar á Lisandro, aunque era su mal 
tan sin consuelo como por el suceso de él habia visto ; y en-
tre otras cosas que le di jo , y la que á Lisandro mas le cua-
dró fué decirle : que en los males sin remedio, el mejor era 
no esperarles ninguno, y que pues de la honestidad y noble 
condicion de Leónida se podria c r e e r , según el decía, que 
de dulce vida gozaba, antes debia alegrarse del bien que ella 
habia ganado, que no entristecerse por el que el había per-
dido A lo cual respondió Lisandro : bien conozco , amigo, 
ctue tienen fuerza tus razones para hacerme creer que son 
verdaderas; pero 110 que la tienen ni la tendrán las que todo 
el mundo decirme pudiere, para darme consuelo alguno: 
en la muerte de Leónida comenzó mi desventura, la cual 
se acabará cuando yo la torne á v e r ; y pues esto no puede 
ser sin que yo muera, a! que me induciere á procurar la 
muerte, tendré yo por mas amigo de mi vida. No quiso Eli-
cio darle mas pesadumbre con sus consuelos, pues él no los 
tenia por tales: solo le rogó que se viniese con él á su caba-
na , en la cual estaría todo el tiempo que gusto le diese, 
ofreciéndole su amistad en todo aquello que podria ser 
bueno para servirle. Lisandro se lo agradeció cuanto fué p o -
sible , y aunque 110 quería acetar el venir con El ic io , todavía 
lo hubo de hacer forzado de su importunación : y así los dos 
s e levantaron y se vinieron á la cabaña de Elicio, donde re-
posaron lo poco que de la noche quedaba. Pero ya que la 
hlanca aurora dejaba el lecho del celoso marido, y comen-
ha á dar muestras del venidero dia, levantándose Erastro 
enzó de poner en orden el ganado de Elicio y suyo, 
C a " ,...,.]e al pasto acostumbrado. Elicio convidó á Lisan-
para saca ^ g g v i n i e s e . y a s í viniendo los tres pastores 
a , q onco rebano de sus ovejas por una cañada abajo, al 
con el manso ren s o n i d o de una suave zampona, 
subir de una l f ^ J e n „ á o s Elicio y Erastro fué cono 
que luego por los dos e ^ ^ _ ^ ^ 
culo, que era Calatea q ^ c o m ( , i m i r o n á d e s cubr ir 
que por la cumbre de la c i e h e r m osu ra 
algunas ovejas y luego tras eu ^ 
3 £ r ^ S S C V S a vestida Se semana, con los 
f S n ^ S r S r a l viento, de quien el mismo sol 
parecía tener envidia, porque hiriéndolos con sus rayos, 
procuraba quitarles la luz si pudiera; mas la que salía de la 
vislumbre de ellos, otro nuevo sol semejaba. Estaba Eras-
tro fuera de sí mirándola, y Elicio no podía apartar los ojos 
de verla. Cuando Galatea vio que el rebaño de Elicio y Eras-
tro con el suyo se juntaba, mostrando no gustar de tenerles 
aquel dia en su compañía', llamó á la borrega mansa de su 
manada, á la cual siguieron las demás, y encaminóla á otra 
parte diferente de la que los pastores llevaban. Viendo Eli-
cio lo que Galatea hacia, sin poder sufrir tan notorio des -
den, llegándose á do la pastora estaba, le d i jo : deja, her-
mosa Galatea, que tu rebaño venga con el nuestro, y si no 
gustas de nuestra compañía, escoge la que mas.te agra-
dare, que 110 por tu ausencia dejarán tus ovejas de ser 
bien apacentadas; pues yo , que nací para servirte, tendré 
mas cuenta de ellas que de las mias propias; y no quieras 
tan á la clara desdeñarme, pues no lo merece la limpia 
voluntad que te t engo , que según el viaje que traías, á la 
fuente de las Pizarras te encaminabas, y ahora que me has 
visto quieres torcer el camino ; y si esto es así como pien-
so, dime adonde quieres hoy y siempre apacentar tu ganado, 
que yo te juro de no llevar allí jamás el mío. Yo te prome-
t o , El ic io , respondió Galatea, que no por huir de tu c o m -
pañía ni de la de Erastro he vuelto del camino que tú ima-
ginas que llevaba, porque mi intención es pasar hoy la siesta 
en el arroyo de las Palmas en compañía de mi amiga Flori-
sa, que allá me aguarda, porque desde ayer concertamos las 
dos de apacentar hoy allí nuestros ganados; y como yo venia 
descuidada sonando mi zampoña, la mansa borrega tomó 
el camino de las Pizarras como de ella mas acostumbrado: 
la voluntad que me tienes y ofrecimientos que me haces te 
agradezco, y no tengas en poco haber dado yo disculpa á tu 
sospecha. ¡ Ay, Galatea! replicó El ic io , ¡ y cuán bien que 
finges lo que te parece, teniendo tan poca necesidad de usar 
conmigo artificio , pues al cabo no tengo de querer mas de 
lo que tú quieres ! Ora vayas al arroyo de las Palmas, al soto 
del Conce jo , ó á la fuente de las Pizarras, ten por cierto 
que no has de ir sola, que siempre mi alma te acompaña, y 
si tú no la ves es porque no quieres verla, por no obligarte 
áremediarla. Hasta ahora, respondió Galatea, tengo por ver 
la primera alma, y así no tengo culpa, si no he remediado 
ninguna. No sé cómo puedes decir e s o , respondió Elicio, 
hermosa Galatea, que las veas para herirlas, y no para c u -
rarlas. Testimonio me levantas, replicó Galatea, en decir 
que yo sin armas, pues á mujeres no son concedidas, haya 
herido á nadie. ¡ A y , discreta Galatea! dijo Elicio, cómo te 
burlas con lo que de mi alma sientes, á la cual invisible-
mente has llagado, y no con otras armas que con las de tu 
hermosura! Y no me quejo yo tanto del daño que me has 
hecho como de que le tengas en poco. En menos me ten-
dría y o , respondió Galatea, si en mas le tuviese. A esta sa-
zón llegó Erastro, y viendo que Galatea se iba y los dejaba, 
le dijo : ¿ adonde vas ó de quién huyes , hermosa Galatea? 
Si de nosotros que te adoramos, te alejas, ¿ quién esperará 
de tí compañía? ¡ A y , enemiga, cuán al desgaire te vas, 
triunfando de nuestras voluntades ! El cielo destruya la 
buena que tengo si no deseo verte enamorada de quien esti-
me tus <piejas en el grado que tú estimas las mias. ¿Ríeste 
de lo que d igo , Galatea? Pues yo lloro de lo que tú haces. 
No pudo Galatea responder á Erastro, porque andaba guiando 
su ganado acia el arroyo de las Palmas , y abajando desde 
lejos la cabeza en señal de despedirse, los de j ó ; y como se 
vió sola en tanto que llegaba adonde su amiga Florisa creyó 
(jue estaría, con la estremada voz que el cielo plugo darle 
fué cantando este soneto. 
GALATEA. 
Afuera el fuego, el lazo, el hielo y flecha 
De amor que abrasa, aprieta, enfría y hiere, 
Que tal llama mi alma no la quiere, 
Ni queda de tal ñudo satisfecha. 
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Consuma, ciña, hiele, mate, estrecha 
Tenga otra voluntad cuanto quisiere , 
Que por dardo, ó por nieve, ó red no espere 
Tener la mía en su calor deshecha. 
Su fuego enfriará mi casto intento, 
El ñudo romperé por fuerza ó arte, 
La nieve deshará mi ardiente ce l o , 
La flecha embotará mi pensamiento: 
Y así r,o temeré en segura parte 
De amor el fuego, el lazo , el dardo, el hielo. 
Con mas justa causa se pudieran parar los brutos, mover 
'os árboles y juntar las piedras á escuchar el suave canto y 
dulce armonía de Calatea, que cuando á la cítara de Orfeo, 
1¡ra de Apolo y música de Anfión los muros de Troya y Te-
'has por sí mismos se fundaron , sin que artífice alguno pu-
siese en ellos las manos; y las hermanas, negras morado-
ras del hondo caos, á la estremada voz del incauto amante 
se ablandaron. El acabar el canto Calatea y llegar adonde 
''lorisa estaba fué todo á un tiempo, de la cual fué con 
yJegre rostro recebida, como aquella que era su amiga ver-
dadera, y con quien Calatea sus pensamientos comunicaba; 
i después que las dos dejaron ir á su albedrío sus ganados 
a que de la verde yerba paciesen, convidadas de la claridad 
('el agua de un arroyo que por allí corría, determinaron de 
Ovarse los hermosos rostros (pues no era menester para 
acrecentarles hermosura el vano y enfadoso artificio con 
Mué los suyos martirizan las damas que en las grandes ciu-
dades se tienen por mas hermosas): tan hermosas quedaron 
después de lavadas como antes lo estaban, escepto que por 
haber llegado las manos con movimiento al rostro, queda-
ron sus mejillas encendidas y sonroseadas, de modo que 
Un no sé qué de hermosura les acrecentaba, especialmente 
á Calatea, en quien se vieron juntas las tres Gracias, á 
quien los antiguos griegos pintaban desnudas por mostrar 
entre otros efectos que eran señoras de la belleza. Comen-
taron luego á coger diversas flores del verde prado, con 
intención de hacer sendas guirnaldas conque recoger los 
desordenados cabellos, que sueltos por las espaldas traían. 
este ejercicio andaban ocupadas las dos hermosas pasto-
'"as, cuando por el arroyo abajo vieron al improviso venir 
Una pastora de gentil donaire y apostura, de que no poco se 
admiraron, porque les pareció que no era pastora de su al-
dea ni d e las otras comarcanas á ella, á cuya causa con mas 
atención la miraron , y vieron que venia poco á poco acia 
''onde ellas estaban; y aunque estaban bien cerca, ella venia 
jan embebida y trasportada en sus pensamientos, que nunca 
'as vio hasta que ellas quisieron mostrarse. De trecho en tre-
cho se paraba, y vueltos los ojos al cielo daba unos suspi-
r°s tan dolorosos, que de lo mas íntimo de sus entrañas 
Parecian arrancados : torcia asímesniQ sus blancas manos, y 
dejaba correr por sus mejillas algunas lágrimas, que líqui-
das Perlas semejaban. Por los estreñios de dolor que la 
Pastora hacia, conocieron Calatea y Florisa que de algún in-
terno dolor traia el alma ocupada, y por ver en qué paraban 
sus sentimientos, entrambas se escondieron entre unos cer-
rados mirtos, y desde allí con curiosos ojos miraban lo que la 
Pastora hacia: la cual llegándose al margen del arroyo, con 
atentos ojos se paró á mirar el agua que por él corría, y de-
jándose caer á la orilla de é l , como persona cansada, cor-
eando una de sus hermosas manos, cogió en ella del agua 
c lara, con la cual lavándose los húmidos ojos, con voz baja 
y debilitada dijo : ¡ ay, claras y frescas aguas! ¡ cuán poca 
Parte es vuestra frialdad para templar el fuego que en mis 
^trañas siento! Mal podré esperar de vosotras, ni aun de 
j°das las que contiene el gran mar Océano, el remedio que 
menester, pues aplicadas todas al ardor que me consu-
> haríades el mesmo efeto que suele hacer la pequeña 
antidad en la ardiente fragua, que mas su llama acrecienta, 
j^y, tristes ojos, causadores de mi perdición, y en qué fuerte 
i unto os alcé para tan gran caida! ¡ Ay fortuna, enemiga de 
' descanso! ¡con cuánta velocidad me derribaste de la 
l«bre de mis contentos al abismo de la miseria en que 
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me hallo! ¡ Ay cruda hermana! ¿ cómo no aplacó la ira de 
tu desamorado pecho la humilde y amorosa presencia de 
A rt i doro ? ¿qué palabras te pudo decir él para que le dieses 
tan aceda y cruel respuesta? Bien parece, hermana, que tú 
no le tenias en la cuenta que yo le tengo, que si así fuera, 
á fe que tú te mostraras tan humilde cuanto él á tí sujeto. 
Todo esto que la pastora decia, mezclaba con tantas lágri-
mas, que 110 hubiera corazon que escuchándola 110 se en-
terneciera ; y despues que por algún espacio hubo sosegado 
el afligido pecho , al son del agua que mansamente corría, 
acomodando á su propósito una copla antigua, con suave y 
delicada voz cantó esta glosa. 
Ya la esperanza es perdida, 
Y un solo bien me consuela : 
Que el tiempo que pasa y vuela 
Llevará presto la vida. 
Dos cosas hay en amor, 
Con que su gusto se alcanza, 
Deseo de lo mejor; 
Es la otra la esperanza 
Que pone esfuerzo al temor: 
Las dos hicieron manida 
En mi pecho, y no las veo; 
Antes en la alma afligida, 
Porque me acabe el deseo, 
Ya la esperanza es perdida. 
Si el deseo desfallece 
Cuando la esperanza mengua, 
Al contrario en mí parece, 
Pues cuanto ella mas desmengua 
Tanto mas él se engrandece: 
Y no hay usar de cautela 
Con las llagas que me atizan ; 
Que en esta amorosa escuela 
Mil males me martirizan, 
Y un solo bien me consuela. 
Apenas hubo llegado 
El bien á mi pensamiento, 
Cuando el c ielo , suerte y hado 
Con lijero movimiento 
Le han del alma arrebatado: 
Y si alguno hay que se duela 
De mi mal tan lastimero, 
Al mal amaina la vela, 
Y al bien pasa mas lijero 
Que el tiempo que pasa y vuela. 
¿ Quiéu hay que no se consuma 
Con estas ansias que tomo, 
Pues en ellas se ve en suma 
Ser los cuidados de plomo, 
Y los placeres de pluma? 
Y aunque va tan de caida 
Mi dichosa nueva andanza, 
En ella este bien se anida : 
Que quien llevó la esperanza 
Llevará presto la vida. 
Presto acabó el canto la pastora, pero no las lágrimas con 
que le solemnizaba ; de las cuales movidas á compasion Ga-
latea y Florisa, salieron de do escondidas estaban, y «on 
amorosas y corteses palabras á la triste pastora saludaron, 
diciéndole entre otras razones : asi los cielos, hermosa pas-
tora , se muestren favorables á lo que pedirles quisieres , y 
dellos alcances lo que deseas, que nos digas , si no te es 
enojoso, qué ventura ó qué destino te lia traido por esta 
tierra, que según la plática que nosotras tenemos della, j a -
más por estas riberas te habernos visto. Y por haber oido 
lo que poco ha cantaste , y entender por ello que no tiene 
tu corazon el sosiego que ha de menester, y por las lágri-
mas que has derramado, de que dan indicio tus hermosos 
ojos, en ley de buen comedimiento estamos obligadas á 
procurarte el consuelo que de nuestra parte fuere posible; 
y si fuere tu mal de los que no sufren ser consolados, á lo 
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menos conocerás en nosotras una buena voluntad de servir-
te. No sé con qué podré pagaros, respondió la forastera 
pastora, hermosas zagalas, los corteses ofrecimientos que 
me hacéis, sino es con callar, y agradecerlos y estimalios 
en el punto que merecen , y con no negaros lo que de mí 
saber quisiéredes, puesto que me seria mejor pasar en si-
lencio los sucesos de mi ventura, que no con decirlos daros 
indicios para que me tengáis por liviana. No muestra tu ros-
tro y gentil postura , respondió Galatea, que el cielo te ha 
dado tan grosero entendimiento, que con él hicieses cosa 
que despues hubieses de perder reputación en decirla; y 
pues tu vista y palabras en tan poco han hecho esta impre-
sión en nosotras, que ya te tenemos por discreta, muéstra-
noslo con contarnos tu vida , si llega á tu discreción tu ven-
tura. A lo que yo creo, respondió la pastora, en un igual 
andan entrambas, si ya no me ha dado la suerte mas juicio 
para que sienta mas los dolores que se ofrecen; pero yo 
estoy bien cierta que sobrepujan tanto mis males á mi dis-
creción, cuanto dellos es vencida toda mi habilidad, pues 
no tengo ninguna para saber remediallos; y porque la es-
periencia os desengañe si quisiéredes oirme, bellas zaga-
las, yo os contaré con las mas breves razones que pudiere, 
cómo del mucho entendimiento que juzgáis que tengo ha 
nacido el mal que le hace ventaja. Con ninguna cosa, dis-
creta zagala, satisfarás mas nuestros deseos, respondió 
Florisa, que con darnos cuenta de lo que te hemos rogado. 
Apartémonos pues, dijo la pastora , de este lugar, y bus-
quemos otro donde sin ser vistas ni estorbadas pueda deci-
ros lo que me pesa de habéroslo prometido, porque adivino 
que no estará en mas en perderse la buena opinión que con 
vosotras he cobrado, que cuanto tarde en descubriros mis 
pensamientos, si acaso los vuestros no han sido tocados de 
la enfermedad que yo padezco. Deseosas de que la pastora 
cumpliese lo que prometia, se levantaron luego las tres, y 
se fueron á un lugar secreto y apartado , que ya Galatea y 
Florisa sabían, donde debajo de la agradable sombra de 
unos copados mirtos, sin ser vistas de alguno, podían todas 
tres estar sentadas, y luego con estremado donaire y gra-
cia la forastera pastora comenzó á decir desta manera • 
En las riberas del famoso llenares que al vuestro dorado 
Tajo , hermosísimas pastoras, da siempre fresco y agrada-
ble tributo, fui yo nacida, y criada no en tan baja fortuna que 
me tuviese por la peor de mi aldea : mis padres son labra-
dores, y á la labranza del campo acostumbrados, en cuyo 
ejercicio los imitaba , trayendo yo mía manada de simples 
ovejas por las dehesas concejiles de nuestra aldea , acomo-
dando tanto mis pensamientos al estado en que mi suerte 
me habia puesto, que ninguna cosa me daba mas gusto que 
ver multiplicar y crecer mi ganado, sin tener cuenta con mas 
que con procurarle los mas fructíferos y abundosos pastos, 
claras y frescas aguas que hallar pudiese : no tenia ni podia 
tener mas cuidados que los que podian nacer del pastoral 
oficio en que me ocupaba. Las selvas eran mis compañeras, 
en cuya soledad muchas veces convidada de la suave armo-
nía de los dulces pajarillos , despedía la voz á mil honestos 
cantares, sin que en ellos mezclase suspiros ni razones que 
de enamorado pecho diesen indicio alguno. ¡ Ay, cuántas ve -
ces, solo por contentarme á mí mesma y por dar lugar al 
tiempo que se pasase, andaba de ribera en ribera, de valle 
en valle, cogiendo aquí la blanca azucena, allí el cárdeno 
lirio, acá la colorada rosa, acullá la olorosa clavellina, ha-
ciendo de todas suertes de odoríferas flores una tejida guir-
nalda , con que adornaba y recogía mis cabellos, y despues 
mirándome en las claras y reposadas aguas de alguna fuen-
t e , quedaba tan gozosa de haberme visto, que no trocara 
mi contento por otro alguno ! y ¡ cuántas hice burla de al-
gunas zagalas que pensando hallar en mi pecho alguna ma-
nera de compasión del mal que los suyos sentían, con 
abundancia de lágrimas y suspiros los secretos enamorados 
de su alma me descubrían! Acuérdome ahora, hermosas 
pastoras, que llegó á mí un dia una zagala amiga mia, y 
echándome los brazos ai cuello, y juntando su rostro con 
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el mió, hechos sus ojos fuentes me di jo : ¡ ay hermana Teo-
linda! que este es el nombre de esta desdichada, y ¡ cómo 
creo que el fin de mis dias es llegado, pues amor no ha te-
nido la cuenta conmigo que mis deseos merecían ! Yo en-
tonces, admirada de los estremos que la veia hacer, cre-
yendo que algún gran mal le habia sucedido de pérdida de 
ganado, ó de muerte de padre ó hermano, limpiándole los 
ojo?» con la manga de mi camisa, le roguó que me dijese 
qué mal era el que tanto la aquejaba. Ella, prosiguiendo en 
sus lágrimas y no dando tregua á sus suspiros , me dijo: 
¿ qué mayor mal quieres, ó Teolinda, que me haya sucedi-
do , que el haberse ausentado sin decirme nada el hijo del 
mayoral de nuestra aldea, á quien yo quiero mas que á los 
propios ojos de la cara ; y haber visto esta mañana en poder 
de Leocadia, la hija del rabadan Lisalco, una cinta encar-
nada que yo habia dado á aquel fementido de Eugenio, por 
donde se me ha confirmado la sospecha que yo tenia de los 
amores que el traidor con ella trataba? Cuando yo acabé de 
entender sus quejas, os juro, amigas y señoras mias, que 
no pude acabar conmigo de no reírme y decirle: mia fe, Li-
dia , que así se llamaba la sin ventura, pensé que de otra 
mayor llaga venias herida, según te quejabas. Pero ahora 
conozco cuán fuera de sentido audais vosotras las que pre-
sumís de enamoradas en hacer caso de semejantes niñe-
rías. Dime por tu vida, Lidia amiga, ¿ cuánto vale una cinta 
encarnada , para que te duela de verla en poder de Leoca-
dia, ni de que se la haya dado Eugenio? Mejor harías de 
tener cuenta con tu honra y con lo que conviene al pasto de 
tus ovejas, y no entremeterte en estas burlerías de amor, 
pues no se saca de ellas, según veo, sino menoscabo de nues-
tras honras y sosiego. Cuando Lidia oyó de mí tan contraria 
respuesta de la que esperaba de mi boca y piadosa condi-
cion, no hizo otra cosa sino bajar la cabeza, y acrecentando 
lágrimas á lágrimas y sollozos á sollozos, se apartó de mí, 
y volviendo á cabo de poco trecho el rostro, me dijo : ruego 
yo á Dios, Teolinda, que presto te veas en estado que 
tengas por dichoso el m i ó , y que el amor te trate de ma-
nera que cuentes tu pena á quien la estime y sienta en el 
grado que tú lias hecho la mia ; y con esto se fué y yo me 
quedé riendo de sus desvarios. Mas ¡ay desdichada! y ¡ cómo 
á cada paso conozco queme va alcanzando bien su mal-
dición , pues aun ahora temo que estoy contando mi pena á 
quien se .dolerá poco de haberla sabido! A esto respondió 
Calatea : pluguiera á Dios, discreta Teolinda, que así como 
hallarás en nosotras compasion de tu daño, pudieras hallar 
el remedio de é l , que presto perdieras la sospecha que de 
nuestro conocimiento tienes. Vuestra hermosa presencia y 
agradable conversación, dulces pastoras, respondió Teo -
linda, me hacen esperar eso; pero mi corta ventura me fuerza 
á temer estotro : mas suceda lo que sucediere, que al fin 
habré de contaros lo que os he prometido. 
Con la libertad que os he dicho y en los ejercicios que 
os he contado, pasaba yo mi vida tan alegre y sosegada-
mente, que no sabia qué pedirme el deseo, hasta que ei 
vengativo amor me vino á tomar estrecha cuenta de la poca 
que con él tenia, y alcanzóme en ella de manera, que con 
quedar su esclava creo que aun no está pagado ni satisfe-
cho. Acaeció pues que un dia (que fuera para mí el mas 
venturoso de los de mi vida, si el tiempo y las ocasiones no 
hubieran traido tal descuento á mis alegrías), viniendo yo 
con otras pastoras de nuestra aldea á cortar ramos y á coger 
juncia y llores y verdes espadañas para adornar el templo 
y calles de nuestro lugar (por ser el siguiente dia solem-
nísima fiesta, y estar obligados los moradores de nuestro 
pueblo por promesa y voto á guardaila), acertamos á pasar 
todas juntas por un deleitoso bosque que entre el aldea y 
el rio está puesto, á donde hallamos una junta de agra-
ciados pastores, que á la sombra de los verdes árboles pa-
saban el ardor de la caliente siesta, los cuales como nos 
vieron , al punto fuimos de ellos conocidas, por ser todos 
cual primo, y cuál hermano, y cuál pariente nuestro, ysa -
lieridonos al encuentro , y entendido de nosotras el intento 
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^ e llevábanlos , con corteses palabras nos persuadieron y 
i z a r o n á que adelante no pasásemos , porque algunos de 
e"os traerían los ramos y flores por que íbamos : y así ven-
d a s de ses ruegos, por ser ellos tales, concedimos lo que 
%erian , y luego seis de los mas mozos, apercibidos de sus 
'10cinos , se partieron con gran contento á traernos los ver-
des despojos que buscábamos. Nosotras, que seis éramos, 
í los juntamos donde los demás pastores estaban, los cuales 
"os recibieron con el comedimiento posible, especialmente 
"n pastor forastero que allí estaba, que de ninguna de nos-
otras fué conocido, el cual era de tan gentil donaire ybrio 
quedaron todas admiradas en verle; pero yo quedé 
admirada y rendida. No sé qué os diga , pastoras, sino que 
as< como mis ojos le vieron, sentí enternecerme el corazon 
J comenzó á discurrir por todas mis venas un hielo que me 
^"Cendia, y sin saber cómo sentí que mi alma se alegraba 
(le tener puestos los ojos en el hermoso rostro del no c o -
c i d o pastor; y en un punto, sin ser en los casos de amor 
esi>erimentada, vine á conocer que era amor el que salteado 
Ti1e habia ; luego quisiera quejarme de él si el tiempo y la 
°casion me dieran lugar á ello. En fin, yo quedé cual ahora 
estoy, vencida y enamorada, aunque con mas confianza de 
salud que la que ahora tengo. ¡Ay, cuántas veces en aque-
ja sazón me quise llegar á Lidia, que con nosotras estaba y 
decirle : perdóname, Lidia hermana , de la desabrida res-
puesta que te di el otro dia , porque te hago saber que ya 
lpRgo mas esperiencia del mal de que te quejabas, que 
1,1 mesma! Una cosa me tiene maravillada de cómo cuantas 
a 'lí estaban no conocieron por los movimientos de mi ros-
tro los secretos de mi corazon; y debiólo de causar que to-
dos los pastores se volvieron al forastero, y le rogaron que 
acabase de cantar una canción que habia comenzado antes 
que nosotras llegásemos, el cual, sin hacerse de rogar, si-
guió su comenzado canto con tan estremada y maravillosa 
voz , que todos los que la escuchaban estaban trasportados 
fu oiría. Entonces acabé yo de entregarme de todo en todo 
á todo lo que el amor quiso, sin quedar en mi mas volun-
tad que si no la hubiera tenido para cosa alguna en mi vida ; 
y puesto que yo estaba mas suspensa que todos escuchando 
'a suave armonía del pastor, 110 por eso dejé de poner gran-
dísima atención á lo que en sus versos cantaba, porque 
n. le tenia ya el amor puesta en tal estremo, que me llegara 
*l alma si le oyera cantar cosas de enamorado, que imagi-
nara q U e ya tenía 0CUpa(]0S sus pensamientos, y quizá en 
Parte q U e n o tuviesen alguna los mios en lo que deseaban ; 
''•as lo que entonces cantó no fueron sino ciertas alabanzas 
pastoral estado y de la sosegada vida del campo, y al -
*'Unos avisos útiles á la conservación del ganado: de que 
poco quedé yo contenta, parecíéndome que si el pas-
l 0 p estuviera enamorado, que de ninguna cosa tratara que 
jte sus amores, por ser condicion de los amantes parecer-
e s mal gastado eí tiempo que en otra cosa que en ensalzar 
i alabar la causa de sus tristezas ó contentos se gasta. Ved, 
^ i g a s , en cuán poco espacio estaba ya maestra en la es-
t e l a de amor. El acabar el pastor su canto, y el descubrir 
0 s que con los ramos venían fué todo á un tiempo: los 
^ual es á quien de lejos los miraba, no parecían sino un peque-
ro montecillo que con todos sus árboles se movia, según ve-
nían pomposos y enramados, y llegando ya cerca de noso-
tras , todos seis entonaron sus voces, y comenzando el uno 
^ respondiendo todos, con muestras de grandísimo contento, 
y con muchos placenteros alaridos, dieron principio á un 
gracioso villancico. Con este contento y alegría llegaron mas 
Presto de lo que yo quisiera, porque me quitaron la que yo 
sentía de la vista del pastor. Descargados pues de la verde 
£a rga, vimos que traia cada uno una hermosa guirnalda en-
°scada en el brazo, compuesta de diversas y agradables 
"res, las cuales con gráciosas palabras á cada una de nos-
^ n ) s Ja suya presentaron y se ofrecieron de llevar los ra-
C o ® h a s t a el aldea : mas agradeciéndoles nosotras su buen 
ludimiento, llenas de alegría, queríamos dar la vuelta 
u8ar, cuando Eleuco, un anciano pastor que allí estaba, 
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nos dijo : bien será , hermosas pastoras, que nos paguéis 
lo que por vosotras nuestros zagales han hecho, con dejar-
nos las guirnaldas que demasiadas lleváis de lo que á bus-
car veníades; pero ha de ser con condicion, que de vues-
tra mano las deis á quien os pareciere. Si con tan pequeña 
paga quedareis de nosotras satisfechos, respondió la una, 
yo por mí soy contenta, y tomando la guirnalda con ambas 
manos, la puso en la cabeza de un gallardo primo suyo; 
las otras, guiadas de este ejemplo, dieron las suyas á dife-
rentes zagales que allí estaban, que todos sus parientes 
eran. Yo que á lo último quedaba y que allí deudo alguno 
no tenia, mostrando hacer de la desenvuelta, me llegué al 
forastero pastor y poniéndole la guirnalda en la cabeza, 
le dije: esta te doy, buen zagal, por dos cosas ; la una, 
por el contento que á todos nos has dado con tu agradable 
canto; la otra, porque en nuestra aldea se usa honrar á los 
estranjeros. Todos los circunstantes recibieron gusto de lo 
que yo hacia; pero ¿qué os diré yo de lo que mi alma sin-
tió viéndome tan cerca de quien me la tenia robada, sino 
que diera cualquiera otro bien que acertara á desear en 
aquel punto, fuera de quererle, por poder ceñirle con mis 
brazos al cuello , como le ceñi las sienes con la guirnalda'. 
El pastor se me humilló, y con discretas palabras me agra-
deció la merced que le hacia, y al despedirse de m í , con 
voz baja, hurtando la ocasion á los muchos ojos que allí 
habia, me dijo : mejor te he pagado de lo que piensas, her-
mosa pastora , la guirnalda que me has dado; prenda llevas 
contigo, que si las sabes estimar conocerás que me quedas 
deudora. Bien quisiera yo responderle; pero la priesa que 
mis compañeras me daban era tanta, que no tuve lugar de 
responderle. De esta manera me volví al aldea, con tan di-
ferente corazon del con que habia salido , que yo misma de 
mí mesma me maravillaba. La compañía me era enojosa, y 
cualquiera pensamiento que me viniese, que á pensar en mi 
pastor no se encaminase, con gran presteza procuraba luego 
desecharle de mi memoria, como indigno de ocupar el lu-
gar que de amorosos cuidados estaba lleno. Y no sé cómo 
en tan pequeño espacio de tiempo me trasformé en otro 
ser del que tenia ; porque yo ya 110 vivia en m í , sino en 
Artidoro, que ansí se llama la mitad de mi alma que ando 
buscando: do quiera que volvía los ojos me parecia ver su 
figura; cualquiera cosa que escuchaba, luego sonaba en mis 
oídos su suave música y armonía : á ninguna parte movia los 
piés que no diera por hallarle en ella mi vida, si él la qui-
siera : en los manjares 110 hallaba el acostumbrado gusto, 
ni las manos acertaban á tocar cosa que se le diese. En fin, 
todos mis sentidos estaban trocados del ser que primero 
tenian, ni el alma obraba por ellos como era acostumbrada. 
En considerarla nueva Teolinda que en mí habia nacido, y en 
contemplar las gracias del pastor, que impresas en el alma 
me quedaron, se me pasó todo aquel dia y la noche antes de 
la solemne fiesta, la cual venida, fué con grandísimo regocijo 
y aplauso de todos los moradores de nuestra aldea y de los 
circunvecinos lugares solemnizada. Y despues de acabadas en 
el templo las sacras oblaciones y cumplidas las debidas c e -
remonias, en una ancha plaza que delant e del templo se hacia, 
á la sombra de cuatro antiguos y frondosos álamos que en 
ella estaban , se juntó cási la mas gente del pueblo, y ha-
ciéndose todos un corro dieron lugar á que los zagales ve-
cinos y forasteros se ejercitasen por honra de la fiesta en 
algunos pastoriles ejercicios. Luego en el instante se mos-
traron en la plaza un buen número de dispuestos y gallar-
dos pastores : los cuales, dando alegres muestras de su ju -
ventud y destreza, dieron principio á mil graciosos juegos, 
ora tirando la pesada barra, ora mostrando la lijereza de 
sus sueltos miembros en los desusados saltos, ora descu-
briendo su crecida fuerza é industriosa maña en las intri-
cadas luchas, ora enseñando la velocidad de sus piés en las 
largas carreras, procurando cada uno ser tal en todo que 
el primero premio alcanzase de muchos que los mayorales 
del pueblo tenian puestos para los mejores que en tales 
ejercicios se aventajasen ; pero en estos que he contado, 
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ni en otros muchos que calió por no ser prolija, ninguno de 
cuantos allí estaban vecinos y comarcanos llegó al punto 
que mi Artidoro, el cual con su presencia quiso honrar y 
alegrar nuestra fiesta y llevarse el primero honor y premio 
de todos los juegos que se hicieron. Tal era , pastoras, su 
destreza y gallardía; las alabanzas que todos le daban eran 
tantas, que yo me ensoberbecía , y un desusado contento 
en el pecho me retozaba solo en considerar cuan bien ha-
bia sabido ocupar mis pensamientos; pero con todo eso me 
daba grandísima pesadumbre que Artidoro, como foraste-
ro , se habia de partir presto de nuestra aldea, y que si él 
se iba sin saber á lo menos lo que de mí llevaba , que era 
el alma, qué vida seria la mia en su ausencia, ó cómo po-
dría yo olvidar mi pena siquiera con quejarme, pues no te -
nia de quien sino de mí mesma. Estando yo pues en estas 
imaginaciones se acabó la fiesta y regocijo, y queriendo 
Artidoro despedirse de los pastores sus amigos, todos ellos 
juntos le rogaron, que por los dias que habia de durar el oc -
tavario de la fiesta fuese contento de pasarlos con ellos, 
si otra cosa de mas gusto no se lo impedia. Ninguna me la 
puede dar á mí mayor, graciosos pastores, respondió Arti 
doro , que serviros en esto y en todo lo que mas fuere vues-
tra voluntad, que puesto que la mia era por ahora querer 
buscar á un hermano mío que pocos dias ha falta de nuestra 
aldea, cumpliré vuestro deseo, por ser yo el que gano en 
ello : todos se lo agradecieron mucho y quedaron contentos 
de su quedada; pero mas lo quedé yo considerando que en 
aquellos ocho dias no podia dejar de ofrecérseme ocasion 
donde le descubriese lo que ya encubrir no podia. Toda 
aquella noche casi se nos pasó en bailes y juegos, y en contar 
unas á otras las pruebas que habíamos visto hacer á los pas-
tores aquel dia, diciendo : fulano bailó mejor que fulano, 
puesto que el tal sabia mas mudanzas que el tal: Mingo der-
ribó á Bras , pero Bras corrió mas que Mingo; y al fin fin, 
todas concluían que Artidoro, el pastor forastero, habia 
llevado la ventaja á todos, loándole cada una en particular 
sus particulares gracias : las cuales alabanzas, como ya lie 
dicho, todas en mi contento redundaban. Venida la ma-
ñana del dia despues de la fiesta, antes que la fresca au-
rora perdiese el rocío aljofarado de sus hermosos cabe-
llos y que el sol acabase de descubrir sus rayos por las 
cumbres de los vecinos montes, nos juntamos hasta una 
docena de pastoras de las mas miradas del pueblo, y asidas 
unas de otras de las manos, al son de una gaita y de una 
zampona, haciendo y deshaciendo intricadas vueltas y bai-
les , nos salimos de la aldea á un verde prado que no lejos 
della estaba, dando gran contento á todos los que nuestra 
enmarañada danza miraban; y la ventura que hasta en-
tonces mis cosas de bien en mejor iba guiando, ordenó que 
en aquel mismo prado hallásemos todos los pastores del 
lugar y con ellos á Artidoro , los cuales como nos vieron, 
acordando luego el son de un tamborino suyo con el de nues-
tras zampoñas, con el mismo compás y baile nos salieron 
á recibir mezclándonos unos con otros confusa y concerta-
damente , y mudando los instrumentos el son, mudamos 
de baile, de manera que fué menester que las pastoras nos 
desasiésemos y diésemos las manos á los pastores, y 
quiso mi buena dicha que acerté yo á dar la mia á Arti-
doro. No sé cómo os encarezca, amigas, lo que en tal punto 
sentí, sino es deciros que me turbé de manera que no 
acertaba á dar paso concertado en el baile, tanto que le 
convenia á Artidoro llevarme con fuerza tras sí , porque 110 
rompiese soltándome el hilo de la concertada danza, y to-
mando dello ocasion , le di je : ¿en qué te ha ofendido mi 
mano, Artidoro, que así la aprietas ? El me respondió con 
voz que de ninguno pudo ser oida : mas ¿ qué te ha hecho 
á tí mi alma, que así la maltratas ? Mi ofensa es clara, res-
pondí yo mansamente ; mas la tuya ni la veo ni podrá verse. 
Y aun ahí está el daño , replicó Artidoro, que tengas vista 
para hacer mal y te falte para sanarle. En esto cesaron 
nuestras razones, porque los bailes cesaron , quedando yo 
contenta y pensativa de lo que Artidoro me habia dicho; y 
aunque consideraba que eran razones enamoradas, no me 
aseguraban si eran de enamorado. Luego nos sentamos to-
dos los pastores y pastoras sobre ¡a verde yerva, y habiendo 
reposado un poco del cansancio dé los bailes pasados, el 
viejo Eleuco, acordando su instrumento, que un rabel era, 
con la zampoña de otro pastor, rogó á Artidoro que alguna 
cosa cantase, pues él mas que otro alguno lo debia hacer, 
por haberle dado el cielo tal gracia, que seria ingrato si 
encubrirla quisiese. Artidoro, agradeciendo las alabanzas 
que le daba, comenzó luego á cantar unos versos que por 
haberme puesto en mí sospecha aquellas palabras que antes 
me habia dicho, los tomé tan en la memoria, que aun hasta 
ahora no se me han olvidado, los cuales aunque os dé pesa-
dumbre de oírlos , solo porque hacen al caso para que en-
tendáis punto por punto por los que me ha traído el amor 
a la ocasion en que me hallo, os los habré de decir, que 
son estos. 
En áspera, cerrada, escura noche, 
Sin ver jamás el esperado dia, 
Y en contino crecido amargo llanto, 
Ajeno de placer, contento y risa 
Merece estar, y en una viva muerte 
Aquel tjue sin amor pasa la vida. 
¿Que puede ser la mas alegre vida, 
Sino una sombra de una breve noche, 
O natural retrato de la muerte, 
Si en todas cuantas horas tiene el dia, 
Puesto silencio al congojoso llanto, 
No admite del amor la dulce risa ? 
Do vive el blando amor, vive la risa, 
Y adonde muere, muere nuestra vida, 
Y el sabroso placer se vuelve en llanto, 
Y en tenebrosa sempiterna noche 
La clara luz del sosegado dia, 
Y es vivir sin él amarga muerte. 
Los rigurosos trances de la muerte 
No huye el amador; antes con risa 
Desea la ocasion y espera el dia 
Donde puede ofrecer la cara vida, 
Hasta verla tranquila última noche, 
Al amoroso fuego, al dulce llanto. 
No se llama de amor el llanto, llanto -
Ni su muerte llamarse debe muerte 
Ni á su noche dar título de noche , ' 
Ni su risa llamarse debe risa, 
Y su vida tener por cierta vida 
Y solo festejar su alegre dia. 
¡ O venturoso para mí este dia 
Do pudo poner freno al triste llanto, 
Y alegrarme de haber dado mi vida 
A quien dármela puede, ó darme muerte! 
¿Mas qué puede esperarse, sino es risa 
De un rostro que al sol vence y vuelve en noche? 
Vuelto ha mi escura noche en claro dia 
Amor, y en risa mi crecido llanto, 
Y mi cercana muerte en larga vida. 
Estos fueron los versos, hermosas pastoras, que con ma-
ravillosa gracia y no menos satisfacción de los que le escu-
chaban aquel dia cantó mi Artidoro, de los cuales y de las 
razones que antes me habia dicho, tomé yo ocasion de ima-
ginar si por ventura mi vista algún nuevo accidente amo 
roso en el pecho de Artidoro habia causado, y no me salió 
tan vana mi sospecha, que él mismo no me la certificase al 
volvernos al aldea. A este punto del cuento de sus amores 
llegaba Teolinda, cuando las pastoras sintieron grandísimo 
estruendo de voces de pastores y ladridos de perros , que 
fue causa para que dejasen la comenzada plática, y se para-
sen a mirar por entre las ramas lo que era; y así vieron que 
Z q U e á s u derecha estaba atravesaba 
una multitud de perros, los cuales venían siguiendo una 
temerosa liebre , que á toda furia á las espesas matas ve-
nia a guarecerse; y n o lardó mucho, que por el mesmo lu-
gar donde las pastoras estaban , la vieron entrar v irse de-
recha al lado de Calatea, y allí vencida del cansancio de la 
larga carrera y casi como segura del cercano peligro, se 
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m caer en el suelo con tan cansado aliento, que parecia I 
faltaba poco para dar el último espíritu. Los perros por 
olor y rastro la siguieron hasta entrar donde estaban las 
Pastoras; mas Galatea, tomando la temerosa liebre en los 
razos , estorbó su vengativo intento á los codiciosos per-
r°s, por parecerle no ser bien si dejaba de defender á quien 
delta habia querido valerse. De allí á poco llegaron algunos 
^stores, que en seguimiento de los perros y de la liebre 
Ve«ian; entre los cuales venia el padre de Galatea, por 
c«yo respeto ella, Florisa y Teolinda le salieron á recibir 
c°n la debida cortesía. El y los pastores quedaron admira-
o s de la hermosura de Teolinda y con deseo de saber quién 
V s e , porque bien conocieron que era forastera. No poco 
'es pesó desta llegada á Galatea y Florisa, por el gusto que 
'es había quitado de saber el suceso de los amores de Teo-
'¡ada, á la cual rogaron fuese servida de no partirse por al-
a n o s dias de su compañía, si en ello no se estorbaba acaso 
e l cumplimiento de sus deseos. Antes por ver si pueden 
cüniplirse, respondió Teolinda, me conviene estar algún 
dia en esta ribera : y así por esto como por no dejar im-
perfeto mi comenzado cuento, habré de hacer lo que me 
^andáis. Galatea y Florisa la abrazaron y le ofrecieron de 
nUevo su amistad y de servirla en cuanto sus fuerzas alcan-
c e n . En este entretanto habiendo el padre de Galatea y 
l«s otros pastores en el margen del claro arroyo tendido sus 
gabanes y sacado de sus zurrones algunos rústicos manja-
res , convidaron á Galatea y sus compañeras á que con ellos 
comiesen. Acetaron ellas el convite , y sentándose luego, 
desecharon la hambre, que por ser ya subido el dia comen-
taba á fatigarles. En estos y en algunos cuentos que por 
entretener el tiempo los pastores contaron, se llegó la hora 
acostumbrada de recogerse al aldea. ¥ luego Galatea y Flo-
risa , dando vuelta á sus rebaños, los recogieron y en com-
pañía de la hermosa Teolinda y de los otros pastores acia 
el lugar poco á poco se encaminaron ; y al quebrar de la 
cuesta, donde aquella mañana habian topado á Elicio, oye-
ron todos la zampona del desamorado Lenio, el cual era un 
pastor, en cuyo pecho jamás el amor pudo hacer morada, 
i de esto vivía él tan alegre y satisfecho, que en cualquie-
ra conversación y junta de pastores que se hallaba, no era 
°tro su intento sino decir mal de amor y de los enamora-
° s > y todos sus cantares á este fin se encaminaban; y por 
j'Sta tan estraña condicion que tenia, era de todos los pas-
e e s de todas aquellas comarcas conocido, y de unos abor-
ecido, y de otros estimado. Galatea, y los que allí venían 
® e Pararon á escuchar, por ver si Lenio como de costum-
) r e tenia alguna cosa cantaba, y luego vieron que dando su 
'ampoña á otro compañero suyo, al son della comenzó á 
antar lo que se sigue. 
LENIO. 
Un vano descuidado pensamiento, 
Una loca altanera fantasía, 
En no sé qué, que la memoria cria 
Sin ser, sin calidad, sin fundamento; 
Una esperanza que se lleva el viento, 
TJn dolor con renombre de alegría, 
Una noche confusa do no hay dia, 
Un ciego error de nuestro entendimiento ; 
Son las raices propias de do nace 
Esta quimera antigua celebrada, 
Que amor tiene por nombre en todo el suelo. 
Y el alma que en amor tal se complace, 
Merece ser del suelo desterrada, 
Y que no la recojan en el cielo. 
^ 'a sazón que Lenio cantaba lo que habéis oido, habian 
del i 8 a d o c o n s u s rebaños Elicio y Erastro en compañía 
,, estimado Lisandro, y pareciéndole á Elicio que la len-
zon L e n i o e n d e c i r m a l d e l a m ° r Ó m a s d e l o ' l " 6 e r a r a " 
a D S e estendia, quiso mostrarle á la clara su engaño, y 
Í,yh .ecl1ándose del mismo concepto de los versos que él 
•a cantado, al tiempo que ya llegaba Galatea, Florisa y 
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Teolinda y los demás pastores, al son de la zampona de 
Erastro comenzó á cantar desta manera. 
ELICIO. 
Merece quien en ei suelo 
En su pecho á amor encierra, 
Que le desechen del cielo, 
Y no le sufra la tierra. 
Amor, que es virtud entera, 
Con otras muchas que alcanza, 
De una en otra semejanza 
Sube á la causa primera : 
Y merece el que su celo 
De tal amor le destierra, 
Que le desechen del cielo 
Y no le acoja la tierra. 
Un bello rostro y figura, 
Aunque caduca y mortal, 
Es un traslado y señal 
De la divina hermosura : 
Y el que lo hermoso en el suelo 
Desama y echa por tierra, 
Desechado sea del cielo, 
Y no le sufra la tierra. 
Amor lomado en si solo, 
Sin mezcla de otro accidente T 
Es al suelo conveniente 
Gomo los rayos de Apolo: 
Y el que tuviere recelo 
De amor que tal bien encierra 
Merece no ver el cielo 
Y que le trague la tierra. 
Bien se conoce que amor 
Está de mil bienes lleno, 
Pues hace del malo bueno, 
Y del que es bueno mejor: 
Y asi el que discrepa un pelo 
En limpia amorosa guerra, 
Ni merece ver el cielo, 
Ni sustentarse en la tierra. 
El amor es infinito, 
Si se funda en ser honesto, 
Y aquel que se acaba presto, 
No es amor, sino apetito: 
Y al que sin alzar el vuelo 
Con su voluntad se cierra, 
Mátele rayo del cielo, 
Y no le cubra la tierra. 
No recibieron poco gusto los enamorados pastores de ver 
cuán bien Elicio su parte defendía; pero no por esto el des-
amorado Lenio dejó de estar firme en su opinion, antes 
quería de nuevo volver á cantar, y á mostrar en lo que can-
tase de cuán poco momento eran las razones de Elicio para 
escurecer la verdad tan clara que él á su parecer sustenta-
ba ; mas el padre de Galatea , que Aurelio el venerable se 
llamaba , le dijo : no le fatigues por agora , discreto Lenio,, 
en querernos mostrar en tu canto lo que en tu corazon sien-
tes , que el camino de aquí á la aldea es breve, y me parece 
que es menester mas tiempo del que piensas para defen-
derte de los muchos que tienen tu contrario parecer. Guarda 
tus razones para lugar mas oportuno, que algún dia te jun-
tarás tú y Elicio con otros pastores en la fuente de las Pi-
zarras ó arroyo de las Palmas, donde con mas comodidad y 
sosiego podáis argüir y aclarar vuestras diferentes opinio-
nes. La que Elicio tiene, es opinion, respondió Lenio, que 
la mia no es sino ciencia averiguada , la cual en breve ó en 
largo tiempo, por traer ella consigo la verdad, me obligo a 
sustentarla; pero no faltará tiempo como dices mas apare-
jado para este efeto. Ese procuraré y o , respondió Elicio,, 
porque me pesa que á tan subido ingenio como el tuyo,, 
amigo Lenio , le falte quien le pueda requintar y subir de 
punto, como es el limpio y verdadero amor de quien te 
muestras enemigo. Engañado estás, Elicio , replicó Lenio, 
si piensas por afeitadas y sofisticas palabras hacerme mu-
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dar de lo que no me tendría por hombre , si me mudase. 
Tan malo e s , dijo Elicio, ser pertinaz en el mal, como 
bueno perseverar en el bien; y siempre he oido decir 6 mis 
mayores, que es de sabios tomar consejo. No niego yo eso, 
respondió Lenio, cuando yo entendiese que mi parecer no 
es justo; pero en tanto que la esperiencia y la razón no me 
mostraren el contrario de lo que hasta aquí me han mostra-
do , yo creo que mi opinión es tan verdadera, cuanto la 
tuya falsa. Si se castigasen los herejes de amor, dijo á esta 
sazón Erastro, desde ahora comenzara yo , amigo Lenio, á 
cortar leña con que te abrasaran por el mayor hereje y ene-
migo que el amor tiene. Y aun si yo no viera otra cosa del 
amor, sino que tú , Erastro , le sigues y eres del bando de 
los enamorados, respondió Lenio, sola ella me bastara á 
renegar dél con cien mil lenguas, si cien mil lenguas tu-
viera. Pues ¿ parécete , Lenio, replicó Erastro, que no soy 
bueno para enamorado? Antes me parece, respondió Lenio, 
que los que fueren de tu condicion y entendimiento, son 
propios para ser ministros suyos; porque quien es cojo, con 
el mas mínimo traspié da de ojos ; y el que tiene poco dis-
curso , poco ha menester para que le pierda del todo ; y los 
que siguen la bandera de este vuestro valeroso capitan, yo 
tengo para mí que no son los mas sabios del mundo; y si 
lo han sido, en el punto que se enamoraron dejaron de 
serlo. Grande fué el enojo que Erastro recibió de lo que 
Lenio le dijo , y así le respondió : paréceme, Lenio , que 
tus desvariadas razones merecen otro castigo que pala-
bras, mas yo espero que algún dia pagarás lo que agora has 
dicho, sin que te valga lo que en tu defensa dijeres. Si yo en-
tendiese de tí, Erastro, respondió Lenio, que fueses tan va-
lierte como enamorado, no dejarían de darme temor tus 
amenazas, mas como sé que te quedas atrás en lo uno, como 
vas adelante en lo otro , antes me causan risa que espanto. 
Aquí acabó de perder la paciencia Erastro, y si no fuera por 
Lisandro y por Elicio, que en medio se pusieron, él respon-
diera á Lenio con las manos; porque ya su lengua , turbada 
con la cólera, apenas podia usar su oficio. Grande fué el 
gusto que todos recibieron de la graciosa pendencia de los 
pastores, y mas de la cólera y enojo que Erastro mostraba, 
que fué menester que el padre de Galatea hiciese las amis-
tades de Lenio y suyas , aunque Erastro, si no fuera por no 
perder el respeto al padre de su señora, en ninguna manera 
las hiciera. Luego que la cuestión fué acabada, todos con 
regocijo se encaminaron á la aldea, y en tanto que llegaban 
CERVANTES. 
la hermosa Florisa al son de la zampona de Galatea cantó 
este soneto. 
F L O R I S A . 
Crezcan las simples ovejuelas mias 
En el cerrado bosque y verde prado, 
Y el caluroso estío é invierno helado 
Abunde en yerbas verdes y aguas frías. 
Pase en sueños las noches y ios dias 
En lo que toca al pastoral estado, 
Sin que de amor un mínimo cuidado 
Sienta, ni sus ancianas niñerías. 
Este mil bienes del amor pregona, ' 
Aquel publica dél vanos cuidados, 
Yo no sé si los dos andan perdidos : 
Ni sabré al vencedor dar la corona, 
Sé bien que son de amor los escogidos 
Tan pocos , cuanto muchos los llamados. 
Breve se les hizo á los pastores el camino, engañados y 
entretenidos con la graciosa voz de Florisa , la cual no dejó 
el canto hasta que estuvieron bien cerca del aldea y de las 
cabanas de Elicio y Erastro que con Lisandro se quedaron 
en ellas, despidiéndose primero del venerable Aurelio, de 
Galatea y Florisa que con Teolinda al aldea se fueron, y'los 
demás pastores cada cual adonde tenia su cabana. Aquella 
misma noche pidió el lastimado Lisandro licencia a Elicio 
para volverse á su tierra, ó adonde pudiese conforme a sus 
deseos acabar lo poco que a su parecer le quedaba de vida, 
Elicio con todas las razones que supo decirle , y con infini-
tísimos ofrecimientos de la verdadera amistad que le ofreció, 
jamás pudo acabar con él que en su compañía siquiera algu-
nos dias se quedase , y así el sin ventura pastor ahrazando 
á Elicio con abundantes lágrimas y suspiros se despidió dél, 
prometiendo de avisarle de su estado donde quiera que él 
estuviese, y habiéndole acompañado Elicio media legua de 
su cabana, le tomó á abrazar estrechamente, y tornándose 
á hacer de nuevo nuevos ofrecimientos se apartaron , que-
dando Elicio con gran pesar del que Lisandro llevaba ; y así 
se volvió á su cabana á pasarlo mas de la noche en sus amo-
rosas imaginaciones, y á esperar el venidero dia para gozar 
el bien que de ver á Galatea se le causaba. La cual, des-
pues que llegó á su aldea, deseando saber el suceso de los 
amores de Teolinda procuró hacer de manera que aquella 
noche estuviesen solas ella y Florisa y Teolinda ; y hallando 
la comodidad que deseaba , la enamorada pastora prosiguió 
su cuento como se verá en el segundo libro. 
LIBRO SEGUNDO. 
LIBRES ya y desembarazadas de lo que aquella noche con 
sus ganados habían de hacer, procuraron recogerse y apar-
tarse con Teolinda en parte donde sin ser de nadie impedi-
das , pudiesen oír lo que del suceso de sus amores les fal-
taba. Y así se fueron á un pequeño jardín, que estaba en 
casa de Galatea , y sentándose las tres debajo de una verde 
y pomposa parra que intricadamente por unas redes de palo 
se entretejía, tornando á repetir Teolinda algunas palabras 
de lo que antes habia dicho, prosiguió diciendo: despues de 
a c a b a d o nuestro baile y el canto de Artidoro, como ya os he 
dicho, bellas pastoras, á todos nos pareció volvernos al al-
dea á hacer en el templo los solenes sacrificios, y por 
parecemos asímesmo que la solenidad de la fiesta daba 
en alguna manera licencia ; pero no teniendo cuenta tan á 
punto con el recogimiento , con mas libertad nos holgáse-
mos , y por esto todos los pastores y pastoras en monton 
confuso , alegre y regocijadamente al aldea nos volvimos, 
hablando cada uno con quien mas gusto le daba. Ordenó pues 
la suerte y mi diligencia, y aun la solicitud de Artidoro, que 
sin mostrar artificio en ello los dos nos apartamos de manera 
que á nuestro salvo pudiéramos hablar en aquel camino mas 
de lo que hablamos, si cada uno por sí no tuviera respeto á 
lo que á sí mesmo y al otro debia. En fin, yo por sacarle a 
barrera, como decirse suele, le dije: años se le harán, Arti-
doro , los dias que en nuestra aldea estuvieres, pues debes 
de tener en la tuya cosas en que ocuparte, que te deben de 
dar mas gusto. Todo el que yo puedo esperar en mi vida tro-
cara, respondió Artidoro, por que fueran no años sino siglos 
los dias que aquí tengo de estar, pues en acabándose no es-
pero tener otros que mas contento me hagan. ; Tanto es el 
que recibes, respondí y o , en mirar nuestras 'fiestas ? No 
nace de ahí, respondió él, sino de contemplar la hermosura 
de las pastoras de vuestra aldea. Es verdad, repliqué yo 
que deben de faltar hermosas zagalas en la tuya. Verdad 
es que alia no faltan, respondió él, pero aquí sobran: de 
manera, que una sola que yo he visto, basta para que en su 
comparación las de allá se tengan por feas. Tu cortesía te 
hace decir eso, ó Artidoro, respondí y o ; porque bien sé que 
en este pueblo no hay ninguna que tanto se aventaje como 
dices. Mejor se yo ser verdad lo que digo, respondió él, pues 
he visto la una y mirado las otras. Quizá la miraste de lejos, 
y la distancia del lugar, dije yo , te hizo parecer otra cosa 
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loque debe ser. De la mesma manera, respondió él, 
(|ie á t i te veo y estoy mirando agora , la he mirado y visto 
j! 5 y yo me holgaría de haberme engañado, si no con-
',lrma su condición con su hermosura. No me pesará á mí 
Ser esa que dices, por el gusto que debe sentir la que se 
Ve pregonada y tenida por hermosa. Harto mas , respondió 
Artidoro , quisiera yo que tú no fueras. Pues ¿ qué perdie-
ras tú , respondí yo , si como yo no soy la que dices, lo 
fuera ? Lo que he ganado, respondió é l , bien lo sé ; de lo 
que he de perder, estoy incierto y temeroso. Bien sabes 
hacer el enamorado, dije yo , ó Artidoro. Mejor sabes tú 
Enamorar, ó Teolinda, respondió él. A esto le dije : no sé 
si te diga, Artidoro, que deseo que ninguno de los dos 
sea el engañado. A lo que él respondió : de que yo no me 
engaño estoy bien seguro, y de querer tú desengañarte está 
en tu mano , todas las veces que quisieres hacer esperien-
c 'a de la limpia voluntad que tengo de servirte. Esa te pa-
garé yo con la mesma , repliqué y o , por parecerme que no 
seria bien á tan poca costa quedar en deuda con alguno. A 
esta sazón, sin que él tuviese lugar de responderme, llegó 
Eleuco el mayoral, y dijo con voz alta : ea, gallardos pastó-
o s y hermosas pastoras, haced que sientan en el aldea 
"uestra venida, entonando vosotras, zagalas, algún villan-
cico , de modo que nosotros os respondamos ; porque vean 
! °s del pueblo cuanto hacemos al caso los que aquí vamos 
Para alegrar nuestra fiesta. Y porque en ninguna cosa que 
Eleuco mandaba, dejaba de ser obedecido, luego los pas-
tores me dieron á mí la mano para que comenzase, y así 
sirviéndome de la ocasion y aprovechándome de lo que con 
Artidoro habia pasado , di principio al villancico. 
En los estados de amor 
Nadie llega á ser perfeto, 
Sino el honesto y secreto. 
Para llegar al suave 
Gusto de amor, si se acierta 
Es el secreto la puerta, 
Y la honestidad la llave : 
Y esta entrada no la sabe 
Quien presume de discreto, 
Sino el honesto y secreto. 
Amar humana beldad 
Suele ser reprehendido, 
Si tal amor no es medido 
Con razón y honestidad: 
Y amor de tal calidad 
Luego le alcanza en efeto 
El que es honesto y secreto. 
Es ya caso averiguado, 
Que no se puede negar, 
Que á veces pierde el hablar 
Lo que el callar ha ganado : 
Y el que fuere enamorado 
Jamás se verá en aprieto, 
Si fuere honesto y secreto. 
Cuanto una parlera lengua 
Y unos atrevidos ojos 
Suelen causar mil enojos 
Y poner al alma en mengua , 
Tanto este dolor desmengua, 
Y se libra de este aprieto 
El que es honesto y secreto. 
I se si acerté, hermosas pastoras, en cantar lo que 
'abéis oído; pero sé muy bien que se supo aprovechar dello 
^rtidoro , pues en todo el tiempo que en nuestra aldea es-
c J ° , puesto que me habló muchas veces, fué con tanto re-
i secreto y honestidad, que 1«-= innove 
hon s n i tuvieron ni vieron que ii i   decir cosa que á núes 
bad * P e r i u d ¡ case , Mas con el temor que yo tenia que aca-
n | , e ° e l término que Artidoro habia prometido de estaren 
cost i a l d e a s e l i a b i a t l e i r a l a s u y a ' P r o c u , ' é , aunque á 
ma i) í m ¡ v e r 8«enza, que no quedase mi corazon con lásti-
haber callado lo que despues fuera escusado de 
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cirse 
estando Artidoro ausente. Y así, despues que mis ojos dieron 
licencia que los suyos hermosísimos amorosamente me mira-
sen, no estuvieron quedas las lenguas, ni dejaron de mostrar 
con palabras lo que hasta entonces por señas los ojos ha-
bían bien claramente manifestado. Enlin, sabréis, amigas 
mias , que un dia hallándome acaso sola con Artidoro, con 
señales de un encendido amor y comedimiento me descu-
brió el verdadero y honesto amor que me tenia ; y aunque 
yo quisiera entonces hacer de la retirada y melindrosa, por-
que temia, como ya os he dicho, que él se partiese, no quise 
desdeñarle, ni despedirle y también por parecerme que los 
sinsabores que se dan y sienten en el principio de los amo-
res, son causa de que abandonen y dejen la comenzada em-
presa los que en sus deseos no son muy esperimentados; y 
por esto le di respuesta, tal cual yo deseaba dársela : que-
dando en resolución concertados en que él se fuese á su 
aldea, y que de allí á pocos dias con alguna honrosa tercería 
me enviase á pedir por esposa ámis padres; de lo que él fué 
tan contento y satisfecho, que no acababa de llamar ven-
turoso el dia en que sus ojos me miraron. De mí os sé decir 
que no trocara mi contento por ningún otro que imaginar 
pudiera , por estar segura que el valor y calidad de Arti-
doro era tal , que mi padre seria contento de recebirle por 
yerno. En el dichoso punto que habéis o ido , pastoras, es-
taba el de nuestros amores, que no quedaban sino dos ó tres 
dias á la partida de Artidoro, cuando la fortuna, como aque-
lla que jamás tuvo término en sus cosas , ordenó que una 
hermana mia de poco menos edad que y o , á nuestra aldea 
tornase de otra adonde algunos dias habia estado en casa de 
una tia nuestra, que mal dispuesta se hallaba; y porque 
consideréis, señoras, cuán estraños y no pensados casos 
en el mundo suceden, quiero que entendáis una cosa que 
creo no os dejará de causar alguna admiración estraña; y es 
que esta hermana mia que os he dicho , que hasta entonces 
había estado ausente, me parece tanto en el rostro, esta-
tura , donaire y brio , si alguno tengo, que no solo los de 
nuestro lugar, sino nuestros mismos padres, muchas veces 
nos han desconocido, y á la una por la otra hablado, de 
manera que para no caer en este engaño, por la diferencia 
de los vestidos que diferentes eran, nos diferenciaban. En 
una cosa sola, á lo que yo creo , nos hizo bien diferentes 
la naturaleza, que fué en las condiciones , por ser la de mi 
hermana mas áspera de lo que mi contento habia menester, 
pues por ser ella menos piadosa que advertida, tendré yo 
que llorar todo el tiempo que la vida me durare. Sucedió 
pues que luego que mi hermana vino al aldea, con el de-
seo que tenia de volver al agradable pastoral ejercicio suyo 
madrugó luego otro dia mas de lo que yo quisiera, y con 
las ovejas propias que yo solia llevar, se fué al prado y aun-
que yo quise seguirla por el contento que se me seguia de 
la vista de mi Artidoro, con no sé qué ocasion mi madre me 
detuvo todo aquel dia en casa, que fué el último de mis 
alegrías. Porque aquella noche, habiendo mi hermana re-
cogido su ganado, me dijo como en secreto, que tenia ne-
cesidad de decirme una cosa que mucho me importaba. 
Yo , que cualquiera otra pudiera pensar de la que me dijo, 
procuré que presto á solas nos viésemos, adonde ella con 
rostro algo alterado, estando yo colgada de sus palabras, 
me comenzó á decir : no sé , hermana mia, lo que piense 
de tu honestidad, ni menos sé si calle lo que no puedo dejar 
de decirte, por ver si me das alguna disculpa de la culpa 
que imagino que tienes; y aunque yo , como hermana me-
nor, estaba obligada á hablarle con mas respeto, debes per-
donarme, porque en lo que hoy be visto hallarás la disculpa 
de lo que te dijere. Cuando yo desta manera la oí hablar, 
no sabia qué responderle , sino decirle que pasase ade-
lante con su plática. Has de saber, hermana, siguió ella, 
que esta mañana saliendo con nuestras ovejas al prado y 
yendo sola con ellas por la ribera de nuestro fresco Hena-
res , al pasar por el alameda del concejo salió á mí un pas-
tor , que con verdad osaré jurar que jamás le he visto en 
estos nuestros contornos; y con una estraña desenvoltura 
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me comenzó á hacer tan amorosas salutaciones, que yo es-
taba con vergüenza y confusa, sin saber qué responderle, 
y él no escarmentado del enojo, que á lo que yo creo en 
mi rostro mostraba, se llegó á mí diciéndome : ¿qué silen-
cio es este, hermosa Teolinda, último refugio desta anima 
que os adora? Y faltó poco que no me tomó las manos para 
besármelas, añadiendo á lo que he dicho un catálogo de 
requiebros, que parecía que los traia estudiados. Luego di 
yo en la cuenta , considerando que él daba en el error en 
que otros muchos han dado, y que pensaba que con vos 
estaba hablando : de donde me nació sospecha que si vos, 
hermana, jamás le liuhiérades visto ni familiarmente tra-
tado , no fuera posible tener él atrevimiento de hablaros de 
aquella manera : de lo cual tomé tanto enojo, que apenas 
podia formar palabra para responderle; pero al fin respondí 
de la suerte que su atrevimiento merecía , y cual á mí me 
pareció que estábades vos, hermana, obligada á responder á 
quien con tanta libertad os hablara; y si no fuera porque en 
aquel instante llegó la pastora Licea, yo le añadiera tales 
razones, que fuera bien arrepentido de haberme dicho las 
suyas : y es lo bueno, que nunca le quise decir el engaño 
en que estaba, sino que asi creyó él que yo era Teolinda, 
como si con vos mesma estuviera hablando. En fin, él se 
fué llamándome ingrata , desagradecida y de poco conoci-
miento ; y á lo que yo puedo juzgar del semblante que él 
llevaba, á fe, hermana, que otra vez no ose hablaros, aun-
que mas sola os encuentre. Lo que deseo saber es, quién es 
este pastor, y qué conversación ha sido la de entrambos, 
de do nace que con tanta desenvoltura él se atreviese á ha-
blaros. A vuestra mucha discreción dejo, discretas pastoras, 
lo que mi alma sentiría oyendo lo que mi hermana me con-
taba ; pero al fin, disimulando lo mejor que pude , le dije: 
la mayor merced del mundo me has hecho, hermana Leo-
narda, que así se llamaba la turbadora de mi descanso, en 
haberme quitado con tus ásperas razones el fastidio y desa-
sosiego que me daban las importunas dese pastor que dices: 
el cual es un forastero, que habrá ocho dias que está en esta 
nuestra aldea, en cuyo pensamiento ha cabido tanta arro-
gancia y locura, que do quiera que me ve , me trata de la 
manera que has visto ; dándose á entender que tiene gran-
jeada mi voluntad, y aunque yo le he desengañado quizá 
con mas ásperas palabras de las que tú le dijiste, no por 
eso deja él de proseguir en su vano propósito: y á f e , her-
mana, que deseo que venga ya el nuevo día para ir á decirle 
que si no se aparta de su vanidad, que espere el fin della 
que mis palabras siempre le han significado. Y así era la ver-
dad , dulces amigas, que diera yo porque ya fuera el alba 
cuanto pedírseme pudiera : solo por ir á ver á mi Artidoro y 
desengañarle del error en que había caido, temerosa que con 
la aceda y desabrida respuesta que mi hermana le habia dado, 
él no se desdeñase y hiciese alguna cosa que en perjuicio de 
nuestro concierto viniese. Las largas noches del escabroso 
diciembre no dieron mas pesadumbre al amante que del ve-
nidero dia algún contento esperase, cuanto á mí me dió 
disgusto aquella, puesto que era de las escasas del verano, 
según deseaba ver la nueva luz para ir á ver la luz por quien 
mis ojos veian. Y así, antes que las estrellas perdiesen del 
lodo la claridad, estando aun en duda si era de noche ó de 
dia forzada de mi deseo, con la ocasion de ir á apacentar 
las ovejas , salí del aldea , y dando mas priesa al ganado de 
la acostumbrada para que caminase, llegué al lugar adonde 
otras veces solia hallar á Artidoro, el cual hallé solo y 
sin ninguno que dél noticia me diese, de que no pocos 
s illos me dió el corazon, que casi adivinó el mal que le es-
taba guardado ¡ Cuántas veces , viendo que 110 le hallaba, 
quise con mi voz herir el aire , llamando el amado nombre 
de mi Artidoro, y decir : ven, bien mió, que yo soy la ver-
dadera Teolinda, que mas que á sí te quiere y ama! sino 
que el temor que de otro que de él fuesen mis palabras oi -
das, me hizo tener mas silencio del que quisiera; y así des-
pues que hube rodeado una y otra vez toda la ribera y el soto 
de! manso Henares, me senté cansada al pie de un verde 
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sauce, esperando que del lodo el claro ?ol con sus rayos 
por la faz de la tierra estendiese, para que con su claridad 
110 quedase mata, cueva, espesura, choza, ni cabaña, que 
de mí mi bien 110 fuese buscado. Mas apenas habia dado 
la nueva luz lugar para discernir las colores, cuando luego 
se me ofreció á los ojos un cortecido álamo blanco, que de-
lante de mí estaba, en el cual y en otros muchos vi es-
critas unas letras, que luego conocí ser de la mano de Ar-
tidoro, alli fijadas, y levantándome con priesa á verlo que 
decían , vi , hermosas pastoras, que era esto. 
Pastora, en quien la belleza 
En tanto estremo se halla, 
Que no hay á quien comparada, 
Sino á tu mesma crueza : 
Mi firmeza y tu mudanza 
Han sembrado á mano llena 
Tus promesas en la arena, 
Y en el viento mi esperanza. 
Nunca imaginara yo 
Que cupiera en lo que vi, 
Tras un dulce alegre sí 
Tan amargo y triste no : 
Mas yo no fuera engañado, 
Si pusiera en mi ventura 
Así como en tu hermosura 
Los ojos que te lian mirado. 
Pues cuanto tu gracia estraña 
Promete, alegra y concierta, 
Tanto turba y desconcierta 
Mi desdicha y enmaraña: 
Unos ojos me engañaron, 
Al parecer piadosos. 
¡ Ay, ojos falsos, hermosos ! 
Los que os ven ¿en qué pecaron? 
Díme, pastora crüel: 
¿A quién no podrá engañar 
Tu sabio honesto mirar 
Y tus palabras de miel ? 
De mí ya está conocido, 
Que con menos que hicieras, 
Dias ha que me tuvieras 
Preso, engañado y rendido. 
Las letras que fijaré 
En esta áspera corteza 
Crecerán con mas firmeza 
Que no ha crecido tu fe : 
La cual pusiste en la boca 
Y en vanos prometimientos, 
No (irme al mar y á los vientos 
Como bien fundada roca. 
Tan terrible y rigurosa 
Como vibora pisada, 
• Tan cruel conio agraciada, 
Tan falsa como hermosa : 
Lo que manda tu crueldad 
Cumpliré sin mas rodeo, 
Pues nunca fué mi deseo 
Contrario á tu voluntad. 
Yo moriré desterrado, 
Porque tú vivas contenta; 
Mas mira que amor no sienta 
Del modo que me has tratado • 
Porque en amorosa danza 
Aunque amor ponga estrechez» 
Sobre el compás de firmeza 
No se sufre hacer mudanza. 
Así como en la belleza 
Pasas cualquiera mujer, 
Creí yo que en el querer 
r ueras de mayor firmeza : 
Mas ya sé por mi pasión, 
Que quiso pintar natura 
I n ángel en tu figura, 
Y el tiempo en tu condicion. 
LA CALATEA 
Si quieres saber do voy 
Y el fm de mi triste vida, 
La sangre por mí vertida 
'Fe llevará donde estoy; 
Y aunque nada no te cale 
De nuestro amor y concierto, 
No niegues al cuerpo muerto 
El triste y último vale. 
Que bien serás rigurosa, 
Y mas que un diamante dura, 
Si el cuerpo y la sepultura 
No te vuelven piadosa : 
Y en caso tan desdichado 
Tendré por dulce partido, 
Si fui vivo aborrecido, 
Ser muerto y por tí llorado. 
¿Qué palabras serán bastantes, pastoras, para daros á 
entender el estremo de dolor que ocupó mi eorazon, cuando 
claramente entendí que los versos que habia leído eran de 
mi querido Artidoro? Mas no hay para qué encarecérosle, 
Pues no llegó al punto que era menester para acabarme la 
vida, la cual desde entonces acá tengo tan aborrecida, que 
«o sentiría ni me podria venir mayor gusto , que perderla. 
Los suspiros que entonces d i , las lágrimas que derramé, 
las lástimas que hice, fueron tantas y tales , que ninguno 
me oyera, que por loca no me juzgara. En íin, yo quedé tal, 
que sin acordarme de lo que á mi honra debía, propuse de 
desampararla cara patria, amados padres y queridos her-
manos, y dejar con la guardia de sí mesmo al simple ganado 
mió : y sin entretenerme en otras cuentas, mas que en aque-
llas que para mi gusto entendí ser necesarias, aquella inesma 
mañana , abrazando mil veces la corteza donde las manos 
de mi Artidoro habían llegado , me partí de aquel lugar con 
intención de venir á estas riberas, donde sé que Artidoro 
tiene y hace su habitación , por ver si ha sido tan inconsi-
derado y cruel consigo, que haya puesto en ejecución lo que 
en los últimos versos dejó escrito : que si así fuese, desde 
a(juí os prometo, amigas mias, que no sea menor el deseo 
y presteza con que le siga en la muerte, que ha sido la vo-
Uritad con que le he amado en la vida. Mas ¡ ay de mí! ¡ v 
como creo que no hay sospecha que en mi daño sea, que 
0 Salga verdadera! pues ha ya nueve dias (pie á estas fres-
<]',',Y''M'ras ' l t í 'legado, y en todos ellos no he sabido nuevas 
la ^ e s e o ! y quiera Dios, que cuando las sepa, no sean 
s ultimas que sospecho. 
veis aquí, discretas zagalas , el lamentable suceso de mi 
amorada vida. Ya os he dicho quien soy y lo que busco, 
a'gunas nuevas sabéis de mi contento, así la fortuna os 
. °n ceda el mayor que deseáis, que no me lo neguéis. Con 
^ " t a s lágrimas acompañaba la enamorada pastora las pala-
que decía, que bien tuviera eorazon de acero quien de 
. as no se doliera. Galatea y Florisa, que naturalmente eran 
(l^.COiidicion piadosa, no pudieron detener las suyas, ni menos 
(l Jaron cou las mas blandas y eíicaces razones que pudieron 
J c°nsolarla, dándole por consejo que se estuviese algunos 
s en su compañía , quizá haria la fortuna que en ellos al-
nas nuevas de Artidoro supiese; pues no permitiría el cielo 
C o e P°r tan estraño engaño acabase un pastor tan discreto, 
ella le pintaba, el curso de sus verdes años; y que 
Vu i s e r fJut' A r t idoro habiendo con el discurso del tiempo 
v¡p , a mejor discurso y propósito su pensamiento, vol-
a l ] S e á ver la deseada patria y dulces amigos; y que por esto, 
l|,tr mejor que en otra parte, podía tener esperanza de ha-
},0I Con estas y otras razones , la pastora algo consolada, 
fIU«i d e Redarse con ellas, agradeciéndoles la merced 
tpHto , l a c i a n y e I t , e s e o q u e mostraban de procurar su eon-
d Jv A e s t a sazón la serena noche, aguijando por el cielo 
«aha . r e , l a d o c a r r o * í l a b a s e ñ a ' q u e e l " "evo dia se acer-
lev." ' y l a s pastoras con el deseo y necesidad de reposo se 
111 y d e l f r e s c o •Íar,lil1 a s u s e s t a " c ias se fueron, 
h^ch e t c l a r o s o 1 habia con sus calientes rayos des-
0 y consumido la cerrada niebla, que en las frescas 
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mañanas por el aire suele estenderse, cuando las tres pas-
toras, dejando los ociosos lechos, al usado ejercicio de apa-
centar su ganado se volvieron, con harto diferentes pensa-
mientos Calatea y Florisa del que la hermosa Teolinda lle-
vaba, la cual iba tan triste v pensativa , que era maravilla. 
Y á esta causa, Galatea, por ver si podria en algo divertirla, 
le rogó que , puesta aparte un poco la melancolía, fuese 
servida de cantar algunos versos al son de la zampoña de 
Florisa. A esto respondió Teolinda : si la mucha causa que 
tengo de llorar, con la poca que de cantar tengo, entendiera 
que en algo se menguara, bien pudieras, hermosa Galatea, 
perdonarme, porque no hiciera lo que me mandas; pero por 
saber ya por esperiencia que lo que mi lengua cantando 
pronuncia, mi eorazon llorando lo soleniza, haré lo que 
quieres, pues en ello sin ir contra mi deseo satisfaré el tuyo. 
Y luego la pastora Florisa tocó su zampoña, á cuyo son Teo-
linda cantó este soneto. 
TEOLINDA. 
Sabido he por mi mal adonde llega 
La cruda fuerza de un notorio engaño, 
Y como amor procura con mi daño 
Darme la vida, que el temor me niega. 
Mi alma de las carnes se despega, 
Siguiendo aquella que por hado estraño 
La tiene puesta en pena, en mal tamaño 
Que el bien la turba y el dolor sosiega. 
Si vivo, vivo en fe de la esperanza, 
Que aunque es pequeña y débil, se sustenta, 
Siendo á la fuerza de mi amor asida. 
¡ O firme comenzar, frágil mudanza, 
Amarga suma de una dulce cuenta, 
Cómo acabais por términos la vida ! 
No habia bien acabado de cantar Teolinda el soneto que 
habéis oído, cuando las tres pastoras sintieron á su mano 
derecha por la ladera del fresco valle el son de una zam-
pona, cuya suavidad era de suerte, que todas se suspendie-
ron y pararon para con mas atención gozar de la suave ar-
monía. Y de allí á poco oyeron que al son de la zampoña el 
de un pequeño rabel se acordaba con tanta gracia y des-
treza , que las dos pastoras Galatea y Florisa estaban sus-
pensas , imaginando qué pastores podrían ser los que tan 
acordadamente sonaban, porque bien vieron que ninguno 
de los que ellas conocían, si Elicio n o , era en la música 
tan diestro. A esta sazón dijo Teolinda, si los Oídos no me 
engañan, hermosas pastoras, yo creo que teneis iioy en 
vuestras riberas á los dos nombrados y famosos pastores 
Tirsi y Damon, naturales de mi patria; á lo menos Tirsi, que 
en la famosa Compluto, villa fundada en las riberas de nues-
tro Henares, fué nacido; y Damon, su íntimo y perfeto 
amigo, si no estoy mal informada, de las montañas de León 
trae su origen, y en la nombrada Mantua Carpentanea fué 
criado : tan aventajados los dos en todo género de discre-
ción, ciencia y loables ejercicios, que no solo en el circuito 
de nuestra comarca son conocidos, pero por lodo el de la 
tierra conocidos y estimados : y no penseis, pastoras, que 
el ingenio destos dos pastores solo se estiende en saber lo 
que al pastoral estado le conviene; porque pasa tan adelante, 
que lo escondido del cielo y lo no sabido de la tierra por 
términos y modos concertados enseñan y disputan ; y estoy 
confusa en pensar qué causa les habrá movido á dejar lirsi 
su dulce y querida Pili, y á Damon su hermosa y honesta 
Amarili: Fili de Tirsi, Amarili de Damon ,tan amadas, que 
no hay en nuestra aldea ni en los contornos oella persona, 
ni en la campaña bosque, prado , fuente ó rio, que de sus 
encendidos y honestos amores no tengan entera noticia. 
Deja por ahora, Teolinda, dijo Florisa, de alabarnos estos 
pastores, que mas nos importa escuchar lo que vienen can-
tando , pues no menor gracia me parece que tienen en la 
voz que en la música de los instrumentos. Pues ¿qué diréis, 
replicó Teolinda, cuando veáis que todo eso sobrepuja la 
escelencia de su poesía, la cual es. de manera, que al
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ya le ha dado renombre de divino, y al otro de mas que hu-
mano? Estando en estas razones las pastoras, vieron que 
por la ladera del valle por donde ellas mesmasiban se des-
cubrían dos pastores de gallarda disposición y estremado 
br io , de poco mas edad el uno que el otro; tan bien vesti-
dos , aunque pastorilmente, que mas parecían en su talle y 
apostura bizarros cortesanos que serranos ganaderos, Traia 
cada uno un bien tallado pellico de blanca y finísima lana, 
guarnecidos de leonado y pardo, colores á quien sus pasto-
ras eran mas aficionadas; pendían de sus hombros sendos 
zurrones, no menos vistosos y adornados que los pellicos; 
venian de verde laurel y fresca yedra coronados, con los 
retorcidos cayados debajo del brazo puestos; no traían com-
pañía alguna, y tan embebecidos en su música venian, que 
estuvieron gran espacio sin verá las pastoras, que por la 
mesma ladera iban caminando, no poco admiradas del gentil 
donaire y gracia de los pastores, los cuales con concertadas 
voces, comenzando el uno y replicando el otro, esto que se 
sigue cantaban. 
D A M O N . — TIRSI. 
D. Tirsi, que el solitario cuerpo alejas 
Con atrevido paso, aunque forzoso, 
De aquella luz con quien el alma dejas: 
¿ Cómo en son no te dueles doloroso, 
Pues hay tanta razón para quejarte 
Del fiero turbador de tu reposo ? 
T . Damon, si el cuerpo miserable parte 
Sin la mitad del alma en la partida, 
Dejando della la mas alta parte, 
¿ De qué virtud ó ser será movida 
Mi lengua , que por muerta ya la cuento, 
Pues con el alma se quedó la vida? 
Y aunque muestro que veo, oigo y siento, 
Fantasma soy por el amor formada, 
Que con sola esperanza me sustento. 
D. 10 Tirsi venturoso, y qué envidiada 
Es tu suerte de mí con causa justa, 
Por ser de las de amor mas estremada! 
A tí sola la ausencia te disgusta, 
Y tienes el arrimo de esperanza, 
Con quien el alma en sus desdichas gusta. 
Pero ¡ ay de mí, que adonde voy me alcanza 
La fria mano del temor esquiva, 
Y del desden la rigurosa lanza ! 
Ten la vida por muerte, aunque mas viva 
Se te muestre, pastor, que es cual la vela, 
Que cuando muere, mas su luz aviva. 
Ni con el tiempo que lijero vuela, 
Ni con los medios que el ausencia ofrece 
Mi alma fatigada se consuela. 
T. El firme y puro amor jamás descrece 
En el discurso de la ausencia amarga, 
Antes en fe de la memoria crece. 
Así que en el ausencia corta ó larga, 
No ve remedio el amador perfelo 
De dar alivio á la amorosa carga. 
Que la memoria puesta en el objeto 
Que amor puso en el alma, representa 
La amada imagen viva al inteleto. 
Y allí en blando silencio le da cuenta 
De su bien ó su mal, según la mira 
Amorosa , ó de amor libre y exenta. 
Y si ves que mi alma no suspira , 
Es porque veo á Fili acá en mi pecho , 
De modo que á cantar me llama y tira. 
D. Si en el hermoso rostro algún despecho 
Vieras de Fili cuando te partiste 
Del bien que así te tiene satisfecho, 
Yo sé, discreto Tirsi, que tan triste 
Vinieras como yo cuitado vengo , 
Que vi al contrario de lo que tú viste. 
T Damon, con lo que he dicho me entretengo, 
Y ei estremo del mal de ausencia templo, 
Y alegre voy, si voy , si quedo ó vengo. 
Que aqueila que nació por vivo ejemplo 
l)e la inmortal belleza acá en el suelo, 
Digna de mármol , de corona y templo, 
Con su rara virtud y honesto celo 
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Así los ojos codiciosos ciega, 
Que de ningún contrario me recelo. 
La estrecha sujeción que 110 le niega 
Mi alma al alma suya , el alto intento, 
Que solo en la adorar para y sosiega, 
El tener deste amor conocimiento, 
Fil i , y corresponder á fe tan pura 
Destierran el dolor , traen el contento. 
1). Dichoso Tirsi, Tirsi con ventura, 
De la cual goces siglos prolongados 
En amoroso gusto, en paz segura : 
Yo , á quien los cortos implacables hados 
Trujeron a un estado tan incierto, 
Pobre en el merecer , rico en cuidados, 
Bien es que muera; pues, estando muerto, 
No temeré á Amarili rigurosa, 
Ni del ingrato amor el desconcierto. 
¡O mas que el cielo, ó mas que el sol hermosa, 
Y para mí mas dura que un diamante , 
Presta á mi mal, y al bien muy perezosa! 
¿Cuál ábrego, cuál cierzo, cuál levante, 
Te sopló de aspereza que así ordenas, 
Que huiga el paso, y no te esté delante ? 
Yo moriré , pastora, en las ajenas 
Tierras, pues tú lo mandas , condenado 
A hierros, muertes, yugos y cadenas. 
T. Pues con tantas ventajas te ha dotado, 
Damon amigo, el piadoso cielo 
De un ingenio tan vivo y levantado; 
Templa con él el llanto , templa el duelo , 
Considerando bien , que no contino 
Nos quema el sol , ni nos enfría el hielo. 
Quiero decir que no sigue un camino 
Siempre con pasos llanos reposados 
Para darnos el bien nuestro destino. 
Que alguna vez por trances no pensados , 
Lejos al parecer de gusto y gloria, 
Nos lleva á mil contentos regalados. 
Revuelve, dulce amigo, la memoria 
Por los honestos gustos que algún tiempo 
Amor te dió por prendas de victoria. 
Y si es posible, busca un pasatiempo, 
Que al alma engañe, en tanto que se pasa 
Este desamorado airado tiempo. 
D. Al hielo que por término me abrasa, 
Y al fuego que sin término me hiela, 
¿Quién le pondrá, pastor, término ó tasa? 
En vano cansa , en vano se desvela 
El desfavorecido que procura 
A su gusto cortar de amor la tela; 
Que si sobra en amor, falta en ventura. 
Aquí cesó el estremado canto de los agraciados pastores; 
pero no en el gusto que las pastoras habían recibido en es-
cucharle ; antes quisieran que tan presto 110 se acabara, por 
ser de aquellos que no todas veces suelen oirse. A esta sa-
zón los dos gallardos pastores encaminaban sus pasos acia 
donde las pastoras estaban, de que pesó á Teolinda, porque 
temió ser dellos conocida, y por esta causa rogó á Galatea, 
que de aquel lugar se desviasen : ella lo hizo y ellos pasa-
ron, y al pasar oyó Galatea que Tirsi á Damon decia : estas 
riberas, amigo Damon, son en las que la hermosa Galatea 
apacienta su ganado, y adonde trae el suyo el enamorado 
Elicio, intimo y particular amigo tuyo, á quien dé la ven-
tura tal suceso en sus amores, cuanto merecen sus hones-
tos y buenos deseos. Yo ha muchos dias que no sé en qué tér-
minos le trae su suerte; pero según he oido decir de la re-
catada condicion de la discreta Galatea, por quien él muere, 
temo que mas aina debe de estar quejoso que satisfecho. No 
me maravillaría yo desto, respondió Damon, porque con 
cuantas gracias y particulares dones con que el cielo enri-
queció á Galatea, al fin la hizo mujer, en cuyo frágil sujeto no 
se halla todas veces el conocimiento que se debe y el que ha 
menester el que por ellas lo menos que aventura es la vida. Lo 
que yo he oido decir de los amores de Elicio es, que él adora 
á Galatea sin salir del término que á su honestidad se debe, j 
y que la discreción de Galatea es tanta, que no da muestras | 
de querer ni de aborrecerá El icio, y así debe de andar el des -
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Reliado sujeto á mil contrarios accidentes, esperando en el 
"ettipo y la fortuna, medios harto perdidos, que le alarguen 
® acorten la vida de los cuales está mas cierto el acortarla, 
!]üe el entretenerla. Hasta aquí pudo oir Galatea de lo que 
('®Ha y de Elicio los pastores tratando iban, de que no recibió 
l'oco contento por entender que lo que la fama de sus cosas 
Publicaba, era lo que á su limpia intención se debía; y desde 
aquel punto determinó de no hacer por Elicio cosa que diese 
°casion á que la fama 110 saliese verdadera en lo que de sus 
Pensamientos publicaba. A este tiempo los dos bizarros 
Pastores con vagarosos pasos poco á poco acia el aldea se 
encaminaban con deseo de hallarse alas bodas del venturoso 
Pastor Daranio , que con Silveria de los verdes ojos se ca -
faba ; y esta fué una de las causas por que ellos habian de-
jado sus rebaños, y al lugar de Galatea se venían; pero ya 
ciue les faltaba poco del camino, á la mano derecha dél sin-
tieron el son de un rabel que acordada y suavemente sonaba, 
i1 Parándose Damon trabó á Tirsi del brazo, diciéndole : es-
Pera , escucha un poco , Tirsi, que si los oídos no me mien-
ten,^ son que á ellos llega, es el del rabel de mi buen amigo 
' - ' icio, á quien dió naturaleza tanta gracia en muchas y di-
versas habilidades, cuanto las oirás si le escuchas y cono-
cerás si le tratas. No creas, Damon , respondió Tirsi, que 
basta agora estoy por conocer las buenas partes de Elicio, 
4ue dias ha que la fama me las tiene bien manifestadas; 
Pero calla agora, y escuchemos si canta alguna cosa que del 
estado de su vida nos dé algún manifiesto indicio. Bien di 
c e s , replicó Damon, mas será menester para que mejor le 
bigamos, que nos lleguemos por entre estas ramas, de 
"iodo que sin ser vistos dél de mas cerca le escuchemos, 
luciéronlo así y pusiéronse en parte tan buena, que ninguna 
Palabra que Elicio dijo ó cantó, dejó de ser delíos oida y aun 
notada. Estaba Elicio en compañía de su amigo Erastro, de 
quien pocas veces se apartaba por el entretenimiento y gusto 
que de su buena conversación recebia, y todos ó los mas 
l'alos del dia en cantar y tañer se les pasaba; y á este punto 
focando su rabel Elicio y su zampona Erastro, á estos ver-
sos dió principio Elicio. 
ÜL1C10. 
Rendido á un amoroso pensamiento, 
Con mi dolor contento, 
Sin esperar mas gloria, 
Sigo la que persigue mi memoria, 
Porque con tino en ella se presenta 
De los brazos de amor libre y exenta. 
Con los ojos del alma aun no es posible 
Ver el rostro apacible 
De la enemiga mia, 
Gloria y honor de cuanto el cielo cria , 
Y los del cuerpo quedan solo en vella 
Ciegos, por haber visto el sol en ella. 
; 0 dura servidumbre, aunque gustosa! 
¡ O mano poderosa 
De amor, que así pudiste 
Quitarme, ingrato, el bien que prometiste 
De hacerme, cuando libre me burlaba 
De tí, del arco tuyo y de tu aljaba! 
¡ Cuánta belleza, cuánta blanca mano 
Me mostraste tirano ! 
: Cuánto te fatigaste 
Primero que á mi cuello el lazo echaste 
Y aun quedaras vencido en la pelea , 
Si no hubiera en el mundo Galatea. 
Ella fué sola la que sola pudo 
Rendir el golpe crudo 
De corazon exento, 
Y avasallar el librepensamiento , 
El cual, si á su querer no se rindiera, 
Por de marmol ó acero le tuviera. 
¿ Qué libertad puede mostrar su fuero 
Ante el rostro severo 
Y mas que el sol hermoso 
He la que turba y causa mi reposo? 
^ Ay rostro, que en el suelo 
Descubres cuanto bien encierra el cielo! 
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¿Cómo pudo juntar naturaleza 
Tal rigor y aspereza 
Con tanta hermosura, 
Tanto valor y condicion tan dura? 
Mas mi dicha consiente 
En mi daño juntar lo diferente. 
Esle tan fácil á mi corta suerte 
Ver con la amarga muerte 
Junta la dulce vida , 
Y estar su mal á do su bien anida, 
Que entre contrarios veo 
Que mengua la esperanza, y no el deseo. 
No cantó mas el enamorado pastor, ni quisieron mas de-
tenerse Tirsi y Damon, antes haciendo gallarda é improvisa 
muestra, acia donde estaba Elicio se fueron, el cual como 
los v ió , conociendo á su amigo Damon, con increíble ale-
gría le salió árecebir, diciéndole: ¿qué ventura ha ordenado, 
discreto Damon, que la dés tan buena con tu presencia a 
estas riberas, que grandes tiempos ha que te desean? No 
puede ser sino buena, respondió Damon, pues me ha traído 
á verte, ó Elicio, cosa que yo estimo en tanto cuanto es el 
deseo que de ello tenia, y la larga ausencia y la amistad 
que te tengo me obligaba; pero si por alguna cosa puedes 
decir lo que has dicho, es porque tienes delante al famoso 
Tirsi, gloria y honor del castellano suelo. Cuando Elicio oyó 
decir, que aquel era Tirsi, de él solamente por fama cono-
cido , recibiéndole con mucha cortesía, le dijo : bien con-
forma tu agradable semblante, nombrado Tirsi, con lo que 
de tu valor y discreción en las cercanas y apartadas tierras 
la parlera fama pregona; y así, á mí á quien tus escritos 
han admirado é inclinado á desear conocerte y servirte, pue-
des de hoy mas tener y tratar como verdadero amigo. Es 
tan conocido lo que yo gano en eso , respondió Tirsi, que 
en vano pregonaría la fama lo que la afición que me tienes 
te hace decir que de mí pregona, si no conociese la mer-
ced que me haces en querer ponerme en el número de tus 
amigos , y porque entre los que lo son, las palabras de c o -
medimiento han de ser escusadas, cesen las nuestras en 
este caso, y den las obras testimonio de nuestras volun-
tades. 
La mia será contino de servirte, replicó Elicio, como lo 
verás, ó Tirsi, si el tiempo ó la fortuna me ponen en estado 
que valga algo para el lo ; porque el que agora tengo, puesto 
que no le trocaría con otro de mayores ventajas, es tal, que 
apenas me deja con libertad de ofrecer el deseo. Teniendo 
como tienes el tuyo en lugar tan alto, dijo Damon, por lo-
cura tendría procurar bajarle á cosa que menos fuese ; y así, 
amigo Elicio, no digas mal del estado en que te hallas, por-
que yo te prometo, que cuando se comparase con el mió, 
hallaría yo ocasion de tenerte mas envidia que lástima. Bien 
parece, Damon, dijo El ic io , que ha muchos dias que faltas 
destas riberas, pues no sabes lo que en ellas amor me hace 
sentir; y si esto no es , no debes conocer , ni tener espe-
riencia de la condicion de Galatea, que si della tuvieses no-
ticia , trocarías en lástima la envidia que de mí tendrías. 
Quien ha gustado de la condicion de Amarili, ¿qué cosa nue-
va puede esperar de la de Galatea? respondió Damon. Si la 
estada tuya en estas riberas, replicó Elicio, fuere tan larga 
como yo deseo, tú, Damon, conocerás y verás en ellas , y 
oirás en otras como andan en igual balanza su crueldad y 
gentileza : estreinos que acaban la vida al que su desven-
tura trujo á términos de adorarla. En las riberas de nuestro 
Henares, dijo á esta sazón Tirsi, mas fama tenia Galatea de 
hermosa que de cruel; pero sobre todo se dice que es dis-
creta; y si esta es la verdad, como lo debe ser, de su discre-
ción nace el conocerse, y de conocerse estimarse, y de esti-
marse no querer perderse, y del no querer perderse viene 
el no querer contentarte; y viendo tú, Elicio, cuán mal 
corresponde á tus deseos, das nombre de crueldad á lo que 
debías llamar honroso recato; y «o me maravillo, que 
en fin es condicion propia de los enamorados poco favore-
cidos. Razón tendrías en lo que has dicho, ó Tirsi, replicó 
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Elicio, cuando mis deseos se desviaran del camino que á su 
honra y honestidad conviene; pero si van tan medidos como 
a su valor y crédito se debe , ¿de qué sirve tanto desden, 
tan amargas y desabridas respuestas , y tan á la clara es 
conder el rostro al que tiene puesta toda su gloria en solo 
verle? ¡ Ay , Tirsi, Tirsi! respondió Elicio, y cómo te debe 
tener el amor puesto en lo alto de sus contentos, pues con 
tan sosegado espíritu hablas de sus efectos ! No sé yo como 
viene bien lo que tú agora dices con lo que un tiempo de-
cías cuando cantabas : 
¡ Ay de cuan ricas esperanzas vengo 
Al deseo mas pobre y encogido! 
con lo demás que á esto añadiste. Hasta este punto habia 
estado callando Erastro, mirando lo que entre los pastores 
pasaba, admirado de ver su gentil donaire y apostura, con 
las muestras que cada uno daba de la mucha discreción que 
tenia. Pero viendo que de lance en lance á razonar de casos 
de amor se habían reducido, eomo aquel que tan esperi-
mentado en ellos estaba, rompió el silencio, y dijo : bien 
c reo , discretos pastores, que la larga esperiencia os habrá 
mostrado que no se puede reducir á continuado término la 
condición de los enamorados corazones, los cuales como se 
gobiernan por voluntad ajena, á mil contrarios accidentes 
están sujetos; y así, tú, famoso Tirsi, no tienes de qué ma-
ravillarte de lo que Elido ha dicho, ni él tampoco de lo que 
tú dices, ni traer por ejemplo aquello que él dice que can-
tabas, ni menos lo que yo sé que cantaste cuando dijiste: 
La amarillez y la flaqueza mia; 
donde claramente mostrabas el afligido estado que en-
tonces poseías; porque de allí á poco llegaron á nuestras 
cabanas las nuevas de tu contento, solenizadas en aquellos 
versos tan nombrados tuyos, que si mal no me acuerdo co -
menzaban : 
Sale el aurora, y de su fértil mano. 
Por do claro se conoce la diferencia que hay de tiempos 
á tiempos, y como con ellos suele mudar amor los estados, 
haciendo que hoy se ria el que ayer lloraba, v que mañana 
llore el que hoy rie. Y por tener yo tan conocida esta su 
condición , no puede la aspereza y desden zahareño de Ca-
latea acabar de derribar mis esperanzas, puesto que yo no 
espero de ella otra cosa, sino es que se contente de que yo 
la quiera. El que no esperase buen suceso de un tan ena-
morado y medido deseo como el que has mostrado, ó pas-
tor , respondió Damon, renombre mas que de desesperado 
merecía : por cierto que es gran cosa lo que de Calatea 
pretendes. Pero dime, pastor, así ella le la conceda : ; es 
posible que tan á regla tienes tu deseo, que no se adelanta 
a desear mas de lo que has dicho ? Bien puedes creerle, ami-
go Damon, dijo Elicio, porque el valor de Galatea no da 
lugar a que de ella otra cosa se desee ni se espere, y aun 
esta es tan difícil de obtenerse, que á veces á Erastro se 
entibia la esperanza y á mí se enfría, de manera que él tiene 
por cierto, y yo por averiguado, que primero lia de llegar 
la muerte que el cumplimiento della. Mas porque no es 
razón recebir tan honrados huéspedes con i o s amargos cuen-
tos de nuestras miserias, quédense ellas aqui, y recojámo-
nos al aldea, donde descansareis del pesado trabajo del ca-
mino, y con mas sosiego, si de ello gustáredes, entende-
réis el desasosiego nuestro. Holgaron todos de acomodarse 
á la voluntad de Elicio, el cual y Erastro, recogiendo sus 
ganados, puesto que era algunas horas antes de lo acos-
tumbrado , en compañía de los dos pastores, hablando en 
diversas cosas aunque todas enamoradas, acia el aldea se 
encaminaron. Mas como todo el pasatiempo de Erastro era 
tañer y cantar, así por esto como por el deseo ([ue tenia de 
saber si los dos nuevos pastores lo hacían tan bien como de 
ellos se sonaba, por moverlos y convidarlos á que otro tanto 
hiciesen , rogó á Elicio que su rabel tocase, al son del cual 
asi comenzó á cantar. 
ERASTRO. 
Ante la luz de unos serenos ojos 
Que al sol dan luz con que da luz al suelo, 
Mi alma asi se enciende, que recelo 
Que presto tendrás, muerte, sus despojos. 
Con la luz se conciertan los manojos 
De aquellos rayos del señor de Deló : 
Tales son los cabellos de quien suelo 
Adorar su beldad puesto de hinojos. 
¡ O clara luz, ó rayos del sol c laro , 
Antes el mismo so l ! de vos espero 
Solo que consintáis que Erastro os quiera. 
Si en esto el cielo se me muestra avaro, 
Antes que acabe del dolor que muero 
Haced, ó rayos, que de un rayo muera. 
No les pareció mal el soneto á los pastores, ni les des-
contentó la voz de Erastro, que puesto que no era de las 
muy estremadas, no dejaba de ser de las acordadas, y luego 
Elicio, movido del ejemplo de Erastro, le hizo que tocase 
su zampoña, al son de la cual este soneto dijo. 
¡ Ay , que al alto designio que se cría 
En mi amoroso livme pensamiento, 
Contradicen el c ie lo , el fuego, el viento 
La agua, la tierra y la enemiga mia! 
Contrarios son de quien temer debria, 
Y abandonar la empresa y sano intento : 
Mas ¿quién podrá estorbar lo que el violento 
Hado implacable quiere, amor porfía ? 
El alto cielo , amor, el viento , el fuego, 
La agua, la tierra y mi enemiga bella, 
Cada cual con fuerza, y con mi hado , 
Mi bien estorbe , esparza , abrase , v luego 
Deshaga mi esperanza ; que aun sin ella 
Imposible es dejar lo comenzado. 
En acabando Elicio, luego Damon al son de la mesma 
zampoña de Erastro, desta manera comenzó a cantar. 
Mas blando fui que no la blanda cera 
Cuando imprimí en mi alma la figura 
De la bella Amarili esquiva y dura, 
Cual duro mármol ó silvestre fiera , 
Amor me puso entonces en la esfera 
Mas alta de su bien y su ventura : 
Agora temo que la sepultura 
Ha de acabar mi presunción primera. 
^ Arrimóse el amor á la esperanza , 
Cual vid al olmo , y fué subiendo apriesa , 
Mas faltóle el humor y cesó el vuelo: 
^ No el de mis ojos que por larga usanza 
Fortuna sabe bien que jamás cesa 
De dar tributo al rostro, al pecho, al suelo. 
Acabó Damon, y comenzó Tirsi al son de los instrumen-
tos de los tres pastores á cantar este soneto. 
TIRSI . 
Por medio de los filos de la muerte 
Rompió mi f e , y á tal punto he llegado, 
Que no envidio el mas alto y r j c o estado 
Que encierra humana venturosa suerte 
Todo este bien nació de solo S V 
D o t ? r „ n í ' Ó t F Ü Í ' a Quien el hado 
Oue en rka T Á ^ V * ™ , >' t r e m a d o , nan.t0< e l mal en bien convierte. 
Si n?7nn?i P C r i8°1 ' ^ la sentencia, Si el condenado el rostro del rey mira, 
ü / t W n u n c a t , I e rce su derecho; 
asi ante tu hermosísima presencia 
La muerte huye, el daño se retira, 
* neja en su lugar vida y provecho . 
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Al acabar Tirsi, todos los instrumentos de los pastores 
formaron tan agradable música, que causaba grande con-
tento á quien la oia, y mas ayudándoles de entre las espe-
sas ramas mil suertes de pintados pajarillos, que con divina 
armonía parece que como á coros les iban respondiendo. 
Desta suerte habian caminado un trecho, cuando llegaron á 
Una antigua ermita que en la ladera de un montecillo es-
taba , no tan desviada del camino que dejase de oirse el son 
de una harpa que dentro al parecer tañian , el cual oido por 
Erastro, dijo : deteneos, pastores, que según pienso hoy 
oiremos todos lo que ha dias que yo deseo o ír , que es la 
Voz de un agraciado mozo que dentro de aquella ermita ha-
brá doce ó catorce dias se ha venido á vivir una vida mas 
áspera de lo que á mí me parece que puedan llevar sus po -
cos años, y algunas veces que por aquí he pasado , he sen-
tido tocar un harpa y entonar una voz tan suave, que me ha 
puesto en grandísimo deseo de escucharla; pero siempre he 
'legado á punto que él le ponia en su canto; y aunque con 
hablarle he procurado hacerme su amigo, ofreciéndole á 
su servicio todo lo que valgo y puedo, nunca he podido aca-
bar con él que me descubra quien es , y las causas que le 
''an movido á venir de tan pocos años á ponerse en tanta so-
ldad y estrecheza. Lo que Erastro decia del mozo y nuevo 
ermitaño, puso en los pastores el mismo deseo de conocerle 
f|Ue él tenia, y así acordaron de llegarse á la ermita de modo 
(|Ue sin ser sentidos pudiesen entender lo que cantaba antes 
(|Ue llegasen á hablarle , y haciéndolo así , les sucedió tan 
'•ien, que se pusieron en parte donde sin ser vistos ni sen-
tidos oyeron (jue al son de la harpa el que estaba dentro, 
semejantes versos decia. 
Si lian sido el c ie lo , amor y la fortuna 
Sin ser de mí ofendidos , 
Contentos de ponerme en tal estado, 
En vano al aire envió mis gemidos : 
En vano hasta la luna 
Se vió mi pensamiento levantado, 
i O riguroso hado! 
¡ Por cuán estrañas desusadas vias 
Mis dulces alegrías 
Han venido á parar en tal estremo, 
Que estoy muriendo, y aun la vida temo! 
Contra mí mesmo estoy ardiendo en ira, 
Por ver que sufro tanto 
Sin romper este pecho, y dar al viento 
Esta alma, que en mitad del duro llanto 
Al corazon retira 
Las últimas reliquias del aliento; 
Y allí de nuevo siento 
Que acude la esperanza á darme fuerza , 
Y aunque fingida á mi vivir es fuerza. 
Y no es piedad del c ielo , porque ordena 
A larga vida dar mas larga pena. 
Bel caro amigo el lastimado pecho 
Enterneció este mió , 
Y la empresa difícil tomé á cargo. 
; O discreto fingir de desvarío! 
i O nunca visto hecho ! 
! O caso gustosísimo y amargo! 
¡ Cuán dadivoso y largo 
Amor se me mostró por bien ajeno, 
Y cuán avaro y lleno 
De temor y lealtad para conmigo! 
Pero á mas nos obliga un firme amigo. 
Injustas pagas, voluntades justas 
A cada paso vemos 
Badas por mano de fortuna esquiva , 
Y de t í , falso amor , de quien sabemos 
Que te alegras y gustas 
Be que un firme amador muriendo viva, 
Abrasadora y viva 
Llama se encienda en tus lijeras alas, 
Y las buenas y malas 
Saetas en cenizas se resuelvan , 
O al dispararlas contra ti se vuelvan. 
¿Por (jué camino , con qué fraude y maña , 
Por qué estraño rodeo 
Antera posesion de mí tomaste ? 
Y ¿ cómo en mi piadoso alto deseo, 
Y en mis limpias entrañas 
La sana voluntad , falso , trocaste ? 
¿ .Inicio habrá que baste 
A llevar en paciencia el ver, perjuro, 
Que entré libre y seguro 
A tratar de tus glorias y tus penas, 
Y agora al cuello sienta tus cadenas ? 
Mas no de tí, sino de mí seria 
Razón que me quejase, 
Que á tu fuego no hice resistencia. 
Yo me entregué, yo hice que soplase 
El viento que dormia 
De la ocasion con furia y violencia : 
Justísima sentencia 
Ha dado el cielo contra mí que muera , 
Aunque solo se espera 
De mi infelice hado y desventura , 
Que no acabe mi mal la sepultura. 
¡ O amigo dulce , ó dulce mi enemiga, 
Timbrio , y Nísida bella, 
Dichosos juntamente y desdichados ! 
¡Cuál dura , inicua, inexorable estrella 
De mi daño enemiga, 
Cuál fuerza injusta de implacables hados 
Nos tiene así apartados ? 
¡ O miserable, humana, frágil suerte! 
Cuán presto se convierte 
En súbito pesar una alegría , 
Y sigue escura noche al claro dia ! 
De la instabilidad de la mudanza 
De las humanas cosas 
¿ Cual será el atrevido que se íie ? 
(ion alas vuela el tiempo presurosas, 
Y tras sí la esperanza 
Se lleva del que llora y del que rie ; 
Y ya que el cielo envíe 
Su favor, solo sirve al que con celo 
Santo levanta al cielo 
El alma en fuego de su amor deshecha , 
Y al que no mas le daña que aprovecha. 
Yo como puedo , buen Señor, levanto 
La una y otra palma , 
Los o jos , la intención al cielo santo, 
Por quien espera el alma 
Ver vuelto en risa su continuo llanto. 
Con un profundo suspiro dió fin al lastimado canto el re-
cogido mozo , que dentro en la ermita estaba ; y sintiendo 
los pastores que adelante no proseguía , sin detenerse mas, 
todos juntos entraron en ella , donde vieron á un cabo sen-
tado encima de una dura piedra á un dispuesto y agraciado 
mancebo , al parecer de edad de veinte y dos años , vestido 
de un tosco buriel, con los piés descalzos y una áspera soga 
ceñida al cuerpo, que de cordon le servia. Estaba con la ca-
beza inclinada á un lado , y la una mano asida de la parte 
de la túnica que sobre el corazon caia, y el otro brazo á la 
otra parte ilojamente derribado, y por verle desta manera, 
y por no haber hecho movimiento al entrar de los pastores, 
claramente conocieron que desmayado estaba , como era la 
verdad, porque la profunda imaginación de sus miserias mu-
chas veces á semejante término le conducía. Llegóse á él 
Erastro, y trabándole recio del brazo le hizo volver en si, 
aunque tan desacordado, que parecía que «le un pesado 
sueño recordaba, las cuales muestras de dolor no pequeño 
le causaron á los que lo veían, y luego Erastro le dijo: ¿qué 
es esto, señor, qué es lo que siente vuestro fatigado pecho? 
No dejeis de decirlo , que presentes teneis quien no rehu-
sarán fatiga alguna por dar remedio á la vuestra. No son 
esos , respondió el mancebo con voz algo desmayada , los 
primeros ofrecimientos que me has hecho, ni aun serian los 
últimos que yo acertase á servir si pudiese; pero líame traído 
la fortuna á términos , que ni ellos pueden aprovecharme, 
ni yo satisfacerlos mas de con el deseo. Este puedes lomar 
en cuenta del bueno que me ofreces ; y si otra cosa de mí 
deseas saber, el tiempo, que no encubre nada, te dirá mas 
de lo que yo quisiera. Si al tiempo dejas que me satisfaga 
de lo que me dices , respondió Erastro , poco debe agrade-
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cerse tal paga; pues él á pesar nuestro echa en las plazas lo 
mas secreto de nuestros corazones. A este tiempo todos los 
demás pastores le rogaron que la ocasion de su tristeza les 
contase, especialmente Tirsi, que con eficaces razones le 
persuadió y dió á entender que no hay mal en esta vida, que 
con ella su remedio no se alcanzase, si ya la muerte, ataja-
dora de los humanos discursos, no se opone á ellos ; y á esto 
añadió otras palabras, que al obstinado mozo movieron á que 
con las suyas hiciese satisfechos á todos de lo que dél saber 
deseaban , y así les dijo : puesto que á mí me fuera mejor, 
ó agradable compañía, vivir lo poco que me queda de vida 
sin ella, y haberme recogido á mayor soledad de la que tengo, 
todavía por no mostrarme esquivo á la voluntad que me ha-
béis mostrado, determino de contaros todo aquello que en-
tiendo bastará, y los términos por donde la mudable fortuna 
me ha traído al estrecho estado en que me hallo; pero por-
que me parece que es ya algo tarde, y según mis desven-
turas son muchas, seria posible que antes de contároslas 
la noche sobreviniese, será bien que todos juntos á la aldea 
nos vamos, pues á mí no me hace otra descomodidad de 
hacer el camino esta noche , que mañana tenia determi-
nado , y esto me es forzoso, pues de vuestra aldea soy pro-
veído de lo que he menester para mi sustento ; y por el ca-
mino , como mejor pudiéremos, os haré ciertos de mis des-
gracias. A todos pareció bien lo que el mozo ermitaño decia, 
y poniéndole en medio dellos, con vagarosos pasos torna-
ron á seguir el camino de la aldea, y luego el afligido ermi -
taño con muestras de mucho dolor desta manera al cuento 
de sus miserias dió principio. 
En la antigua y famosa ciudad de Jerez, cuyos moradores 
de Minerva y Marte son favorecidos, nació Timbrio, un va-
leroso caballero , del cual, si sus virtudes y generosidad de 
ánimo hubiese de contar á difícil empresa me pondría. Basta 
saber que no sé si por la mucha bondad suya, ó por la fuerza 
de las estrellas que á ello me inclinaban , yo procuré por 
todas las vias que pude serle particular amigo, y fuéme en 
esto el cielo tan favorable, que casi olvidándose á los que 
nos conocían el nombre de Timbrio, y el de Silerio, que es 
el mío , solamente los dos amigos nos llamaban , haciendo 
nosotros con nuestra continua conversación y amigables 
obras , que tal opinion no fuese vana. Desta suerte los dos 
con increíble gusto y contento los mozos años pasábamos, 
ora en el campo en el ejercicio de la caza, ora en la ciudad 
en el del honroso Marte, entreteniéndonos, hasta que un dia 
(de los muchos aciagos que el enemigo tiempo en el dis-
curso de mi vida me ha hecho ver) le sucedió á mi amigo 
Timbrio una pesada pendencia con un poderoso caballero, 
vecino de la misma ciudad. Llegó á término la cuestión, 
que el caballero quedó lastimado en la honra, y á Timbrio 
le fué forzoso ausentarse, por dar lugar á que la furiosa 
discordia cesase que entre las dos parentelas se comen-
zaba á encender; dejando escrita una carta á su enemigo 
dándole aviso que le hallaría en Italia en la ciudad de Milán 
ó en Nápoles, todas las veces que como caballero, de su 
agravio satisfacerse quisiese. Con esto cesaron los bandos 
entre los parientes de entrambos, y ordenóse que á igual y 
mortal batalla el ofendido caballero, que Pransiles se lla-
maba, á Timbrio desaliase, y que en hallando campo seguro 
para la batalla se avisase á Timbrio. Ordenó mas mi desgra-
ciada suerte, que al tiempo que esto sucedió, yo me hallase 
tan falto de salud , que apenas del lecho levantarme podia, 
y por esta ocasion se me pasó la de seguir á mi amigo donde 
quiera que fuese, el cual al partir se despidió de mí con no 
pequeño descontento, encargándome que en cobrando fuer-
zas le buscase, que en la ciudad de Nápoles le hallaría, de-
jándome con mas pena que yo sabré agora significaros. Mas 
al cabo de pocos dias (pudiendo en mí mas el deseo que de 
verle tenia, que no la flaqueza que me fatigaba) me puse 
luego en camino; y para (¡ue con mas brevedad y mas se-
guro le hiciese, la ventura me ofreció la comodidad de cua-
tro galeras, que en la famosa isla de Cádiz de partida para 
Italia puestas y aparejadas estaban. Embarquéme en una de 
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ellas, y con próspero viento en tiempo breve las riberas ca-
talanas descubrimos; y habiendo dado fondo en un puerto 
deltas, yo que algo fatigado de la mar venia, asegurado pri-
mero de que por aquella noche las galeras de allí no partían, 
me desembarqué con solo un amigo y un criado mió: y 110 
creo que debía de ser la media noche cuando los marineros 
y los que á cargo las galeras llevaban, viendo que la sereni-
dad del cielo calma ó próspero viento señalaba, por no per-
derla buena ocasion que se les ofrecía, á la segunda guardia 
hicieron la señal de partida; y zarpando las áncoras, dieron 
con mucha presteza los remos al sesgado mar, y las velas 
al sosegado viento, y fué como digo con tanta diligencia he-
cho, que por mucha que yo puse para volver á embarcarme, 
no fui á tiempo y así me hube de quedar en la marina con el 
enojo que podrá considerar quien por semejantes y ordina-
rios casos habrá pasado; porque quedaba mal acomodado 
de todas las cosas que para seguir mi viaje por tierra eran 
necesarias : mas considerando que de quedarme allí poco 
remedio se esperaba, acordé de volverme á Barcelona, adon-
de como ciudad mas grande podría ser hallar quien me aco-
modase de lo que me faltaba, correspondiendo á Jerez ó á 
Sevilla con la paga del lo. Amanecióme en estos pensamien-
tos , y con determinación de ponerlos en efeto aguardaba á 
que el dia mas se levantase, y estando á punto de partirme, 
sentí un grande estruendo por la tierra, y que toda la gente 
corría á la calle mas principal del pueblo ; y preguntando á 
uno qué era aquello, me respondió : llegaos, señor, á aque-
lla esquina, que á voz de pregonero sabréis lo que deseáis. 
Hícelo así, y lo primero en que puse los ojos fué en un alto 
cruciüjo, y en mucho tumulto de gente, señales que algún 
sentenciado á muerte entre ellos venia, todo lo que me cer-
tificó la voz del pregonero, que declaraba que por haber 
sido salteador y bandolero , la justicia mandaba ahorcar un 
hombre, que como ámí llegó, luego conocí que era el mi 
buen amigo Timbrio, el cual venia á pié con unas esposas 
á las manos y una soga á la garganta, los ojos enclavados 
en el crucifijo que delante llevaba , diciendo y protestando 
á los clérigos que con él iban , que por la cuenta que pen-
saba dar en breves horas al verdadero Dios, cuyo retrato 
delante de los ojos tenia , que nunca, en Lodo el discurso 
de su vida habia cometido cosa por donde públicamente 
mereciese recebir tan ignominiosa muerte, y que á todos 
rogaba , rogasen á los jueces le diesen algún término para 
probar cuán inocente estaba de lo que le acusaban. Consi-
dérese aquí, si tanto la consideración pudo levantarse,' cual 
quedaría yo al horrendo espectáculo que á los ojos se me 
ofrecía : 110 sé qué os diga, señores, sino que quedé tan 
embelesado y fuera de m i , y de tal modo quedé ajeno de 
todos mis sentidos, que una estatua de mármol debiera de 
parecer á quien en aquel punto me miraba. Pero ya que el 
confuso rumor del pueblo , las levantadas voces de los pre-
goneros, las lastimosas palabras de Timbrio, y las consola-
doras de los sacerdotes, y el verdadero conocimiento de mi 
buen amigo me hubieron vuelto de aquel embelesamiento 
primero, y la alterada sangre acudió á dar ayuda al desma-
yado corazon, y despertando en él la cólera debida á la no-
toria venganza de la ofensa de Timbrio, sin mirar al peligro 
que me ponia, sino al de Timbrio , por ver si podia librarle 
ó seguirle hasta la otra vida, con poco temor de perder la 
mia, eché mano á la espada, y con mas que ordinaria furia 
entré por medio de la confusa turba, hasta que llegué adonde 
Timbrio iba, el cual no sabiendo si en provecho suyo tantas 
espadas se habian desenvainado, con perplejo y angustiado 
ánimo estaba mirando lo que pasaba, hasta que yo le dije : 
¿adonde está, ó Timbrio, el esfuerzo de tu valeroso pecho? 
¿qué esperas, ó qué aguardas? ¿por qué no te favoreces de 
la ocasion presente? procura , verdadero amigo, salvar tu , 
vida en tanto que esta mia hace escudo á la sinrazón que j 
según creo aquí te es hecha. Estas palabras mias y el cono- f 
cerme Timbrio, fué parte para que olvidado todo temor, | 
rompiese las ataduras ó esposas de las manos; mas todo su 
ardimiento fuera poco si los sacerdotes de compasion mo-
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vidos, no ayudaran su deseo, los cuales tomándole en peso 
á pesar de los que estorbarlo querían se entraron con él en 
tina iglesia que allí junto estaba , dejándome á mí en medio 
de toda la justicia, que con grande instancia procuraba pren-
derme , como al fin lo hizo, pues á tantas fuerzas juntas no 
fué poderosa la sola mia de resistirlas; y con mas ofensa 
que á mi parecer mi pecado merecía, á la cárcel pública 
herido de dos heridas me llevaron : el atrevimiento mió, y 
el haberse escapado Timbrio aumentó mi culpa y el enojo 
en los jueces; los cuales ponderando bien el esceso por mí 
cometido, pareciéndoles ser justo que yo muriese , luego 
la cruel sentencia pronunciaron , y para otro dia guardaban 
la ejecución. Llegó á Timbrio esta triste nueva allá en la 
iglesia donde estaba; y según yo despues supe, mas altera-
ción le dió mi sentencia, que le habia dado la de su muerte; 
y por librarme della de nuevo se ofrecía á entregarse otra 
vez en poder de la justicia; pero los sacerdotes le aconse-
jaron que servia de poco aquello, antes era añadir mal á 
mal, y desgracia á desgracia, pues no seria parte el entre-
garse él para que yo fuese suelto , pues no lo podia ser sin 
ser castigado de la culpa cometida. No fueron menester po-
cas razones para persuadir á Timbrio no se diese á la jus-
ticia ; pero sosegóse con proponer en su ánimo de hacer otro 
dia por mí lo que yo por él habia hecho, por pagarme en la 
misma moneda, ó morir en la demanda. De toda su inten-
ción fui avisado por un clérigo que á confesarme vino, con 
el cual le envié á decir, que el mejor remedio que mi des-
dicha podia tener, era que él se salvase, y procurase que 
con toda brevedad el virey de Barcelona supiese todo el su-
ceso , antes que la justicia de aquel pueblo la ejecutase en 
él. Supe también la causa por que á mi amigo Timbrio l le-
vaba al amargo suplicio, según me contó el mesmo sacer-
dote que os he dicho; y fué que viniendo Timbrio caminando 
por el reino de Cataluña, á la salida de Perpiñan dieron con 
él una cantidad de bandoleros, los cuales tenian por señor 
y cabeza á un valeroso caballero catalan, que por ciertas 
enemistades andaba en la compañía, como es ya antiguo 
uso de aquel reino, cuando los enemistados son personas 
de cuenta, salirse á ella y hacerse todo el mal que pueden, 
n o solamente en las vidas, pero en las haciendas, cosa ajena 
<'e toda cristiandad , y digna de toda lástima. Sucedió pues 
(iue al tiempo que los bandoleros estaban ocupados en quitar 
a Timbrio lo que llevaba, llegó en aquella sazón el señor y 
ñudillo dellos, y como en fin era caballero, 110 quiso que 
Alante de sus ojos agravio alguno á Timbrio se hiciese; an-
,('K pareciéndole hombre de valor y prendas le hizo mil cor-
ases ofrecimientos, rogándole que por aquella noche se 
'luedase con él en un lugar allí cerca, que otro dia por la 
Mañana le daria una señal de seguro para que sin temor algu-
n ° pudiese seguir su camino hasta salir de aquella provincia. 
l>udo Timbrio dejar de hacer lo que el cortés caballero 
l e Pedia, obligado de las buenas obras dél recebidas : fué-
r°nse juntos, y llegaron á un pequeño lugar, donde por los 
(l(il pueblo alegremente recebidos fueron. Mas la fortuna 
'We hasta entonces con Timbrio se habia burlado, ordenó 
fl«e aquella mesma noche diesen con los bandoleros una 
¡!°mpañía de soldados, solo para este efeto juntada, y ha-
biéndolos cogido de sobresalto, con facilidad los desbara-
; y puesto que no pudieron prender al caudillo, pren-
Jjjeron y mataron á otros muchos, y uno de los presos fué 
'ifibrio, á quien tuvieron por un salteador que en aquella 
^topañía andaba; y según se debe imaginar sin duda le de-
l);i de parecer mucho, pues con atestiguar los demás presos 
aquel 110 era el que pensaban, contando la verdad de 
°do el caso, pudo tanto la malicia en el pecho de los jue-
j',es> que sin mas averiguaciones lo sentenciaron á muerte; 
¡J1 c«al fuera puesta en efeto, si el cielo, favorecedor de los 
( , 's lns intentos, no ordenara que las galeras se fuesen, v yo 
1 1 tierra quedase para hacer lo que hasta agora os he con-
<|o q u e j l i c e g i b a s e Timbrio en la iglesia y yo en la cár-
S ordenando de partirse aquella noche á Barcelona; y yo 
l e esperando estaba en qué pararía la furia de los ofendi-
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dos jueces , con otra mayor desventura suya, Timbrio y yo 
de la nuestra fuimos librados. Mas ¡ ojalá fuera servido el 
c ielo, que en mí solo se ejecutara la furia de su ira, con tal 
que la alzaran de aquel pequeño y desventurado pueblo, que 
á los filos de mil bárbaras espadas tuvo puesto el miserable 
cuello ! Poco mas de media noche seria , hora acomodada 
á facinerosos insultos, y en la cual la trabajada gente suele 
entregar los trabajados miembros en brazos del dulce sueño, 
cuando improvisamente por todo el pueblo se levantó una 
confusa vocería, diciendo : al arma, alarma, que turcos 
hay en la tierra. Los ecos destas tristes voces ¿ quién duda 
que no causaron espanto en los mujeriles pechos, y aun 
pusieron confusion en los fuertes ánimos de los varones? No 
sé qué os diga, señores, sino que en un punto la miserable 
tierra comenzó á arder.con tanta gana, que no parecía sino 
que las mesmas piedras, con que las casas fabricadas esta-
ban , ofrecían acomodada materia al encendido fuego que 
todo lo consumía. A la luz de las furiosas llamas se vieron 
relucir los barbaros alfanjes, y parecerse las blancas tocas 
de la turca gente, que encendida con segures ó hachas de 
duro acero, las puertas de las casas derribaban, y entrando 
en ellas, de cristianos despojos salían cargados. Cual lle-
vaba la fatigada madre, y cuál el pequeñuelo hi jo , que con 
cansados y débiles gemidos, la madre por el hijo y el hijo 
por la madre preguntaba; y alguno sé que hubo que con sa-
crilega mano estorbó el cumplimiento de los justos deseos 
de la casta recien desposada virgen y del esposo desdichado, 
ante cuyos llorosos ojos ó quizá vió coger el fruto de que él 
sin ventura pensaba gozar en término breve. La confusion 
era tanta, tantos los gritos y mezclas de las voces tan dife -
rentes, que gran espanto ponian. La fiera y endiablada ca-
nalla , viendo cuan poca resistencia se les hacia, se atrevie-
ron á entrar en los sagrados templos, y poner las desco-
mulgadas manos en las santas reliquias, poniendo en el seno 
el oro con que guarnecidas estaban, y arrojándolas en el 
suelo con asqueroso menosprecio. Poco le valia al sacerdote 
su santimonía, y al fraile su retraimiento, y al viejo sus ne-
vadas canas, y al mozo su juventud gallarda, y al pequeño 
niño su inocencia simple, que de todos llevaban el saco 
aquellos descreídos perros; los cuales, despues de abrasadas 
las casas , robados los templos, desflorado las vírgenes, 
muerto los defensores, mas cansados que satisfechos de lo 
hecho, al tiempo que el alba venia, sin impedimento alguno, 
se volvieron á sus bajeles , habiéndolos ya cargado de todo 
lo mejor que en el pueblo habia, dejándole desolado y sin 
gente , porque toda la mas gente se llevaban, y la otra á la 
montaña se habia recogido. ¿Quién en tan triste espectáculo 
pudiera tener quedas las manos, y enjutos los ojos ? Mas 
¡ ay! que está tan llena de miserias nuestra vida, que, tan 
doloroso suceso como el que os he contado, hubo cristianos 
corazones que se alegraron ; y estos fueron los de aquellos 
que en la cárcel estaban, que con la desdicha general c o -
braron la dicha propia , porque en son de ir á defender el 
pueblo, rompieron las puertas de la prisión y en libertad se 
pusieron, procurando cada uno no de ofender á los contra • 
rios , sino de salvar á sí mesmos ; entre los cuales yo gocé 
de la libertad tan caramente adquirida. Y viendo que 110 habia 
quien hiciese rostro á los enemigos, por no venir á su poder 
ni tornar al de la prisión, desamparando el consumido pue-
blo , con no muy pequeño dolor de lo que habia visto, y con 
el que mis heridas me causaban, seguí á un hombre que me 
dijo, que seguramente me llevaría á un monasterio que en 
aquellas montañas estaba, donde de mis llagas seria curado, 
y aun defendido, si de nuevo prender me quisiesen : seguíle 
en lin, como os he dicho, con deseo de saber qué habría he-
cho la fortuna de mi amigo Timbrio; el cual, como despues 
supe , con algunas heridas se habia escapado y seguido pol-
la montaña otro camino diferente del que yo llevaba : vino 
á parar al puerto de llosas, donde estuvo algunos dias, pro-
curando saber qué suceso habría sido el mió , y que en fin, 
sin saber nuevas algunas se partió en una nave, y con prós-
pero viento llegó á la gran ciudad de Nápoles. Yo volví a 
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Barcelona, y allí me acomodé de lo que menester habia; y 
despues.ya sano de mis heridas, torné á seguir mi viaje, y 
sin sucederme revés alguno llegué á Ñapóles, donde hallé 
enfermo á Timbrio ; y fué tal el contento que en vernos los 
dos recebimos, que 110 me siento con fuerzas para encare-
cérosle por agora. Allí nos dimos cuenta de nuestras vidas, 
y de todo aquello que hasta aquel momento nos habia suce-
dido ; pero todo este placer mió se aguaba con ver a Tim-
brio no tan bueno como yo quisiera , antes tan malo y de 
una enfermedad tan estraña, que si yo á aquella sazón 110 
llegara, pudiera llegar á tiempo de hacerle las obsequias 
de su muerte, y no solenizar las alegrías de su vista. Des-
pués que él hubo sabido de mi todo lo que quiso, con lágri-
mas en los ojos me dijo : ¡ ay, amigo Silerio ! ¡ y cómo creo 
que el cielo procura cargar la mano en mis desventuras, para 
que dándome la salud por la vuestra, quede yo cada dia con 
mas obligación de serviros! Palabras fueron estas de Tim-
brio que me enternecieron ; mas por parecerme de come-
dimientos tan poco usados entre nosotros, me admiraron. 
Y por no cansaros en deciros punto por punto lo que yo le 
respondí y lo que él mas replicó, solo os diré, que el des-
dichado de Timbrio estaba enamorado de una señora prin-
cipal de aquella ciudad, cuyos padres eran españoles, aun-
que ella en Nápoles habia nacido : su nombre era Nísida , y 
su hermosura tanta, que me atrevo á decir que la natura-
leza cifró en ella el eslremo de sus perfecciones; y anda-
lían tan á una en ella la honestidad y belleza, que lo que la 
una encendía, la otra enfriaba , y los deseos que su genti-
leza hasta el mas subido cielo levantaba, su honesta grave-
dad hasta lo mas bajo de la tierra abatía. A esta causa estaba 
Timbrio tan pobre de esperanza, cuan rico de pensamien-
tos , y sobre todo falto de salud, y en términos de acabar 
la vida sin descubrirlos : tal era el temor y reverencia que 
habia cobrado á la hermosa Nísida. Pero despues que tuve 
bien conocida su enfermedad , y hube visto á Nísida, y con-
siderado la calidad y nobleza de sus padres, determiné de 
posponer por él la hacienda , la vida y la honra, y mas si 
mas tuviera y pudiera, y así usé de un artificio el mas es-
traño que hasta hoy se habrá oido ni leido; y fué que acordé 
de vestirme como truhán, y con una guitarra entrarme en 
casa de Nísida, que por ser, como ya he dicho, sus padres 
de los principales de la ciudad, de otros muchos truhanes 
era continuada. Parecióle bien este acuerdo á Timbrio, y re-
signó luego en las manos de mi industria todo su contento. 
Hice yo hacer luego muchas y diferentes galas, y en vis-
tiéndome comencé á ensayarme en el nuevo oficio delante 
de Timbrio, que no poco reia de verme tan truhanamente 
vestido; y por ver si la habilidad correspondía al hábito, me 
dijo que haciendo cuenta que él era un gran príncipe y que 
yo de nuevo venia á visitarle, le dijese algo. Y si yo no me 
acuerdo mal , y si vosotros , señores, no os cansais de es-
cucharme, diréos lo que entonces le canté , con ser la pri-
mera vez. Todos dijeron que ninguna cosa les daría mas 
contento, que saber por estenso todo el suceso de su nego-
cio , y que así le rogaban que ninguna cosa, por de poco 
momento que fuese , dejase de contarles. Pues esa licencia 
me dais, dijo el ermitaño, no quiero dejaros de decir como 
comencé á dar muestras de mi locura, que fué con estos 
versos que á Timbrio canté, imaginando ser un gran señor 
á quien los decía. 
SILERIO. 
De príncipe que en el suelo 
Va por tan justo nivel , 
- Qué se puede esperar dél 
Que no sean obras del cielo? 
No se ve en la edad presente 
Ni se vr'ó en la edad pasada 
R e p ú b l i c a gobernada 
De príncipe tari prudente : 
Y del que mide su ce o 
Por tan cristiano nivel , 
CERVANTES. 
¿ Qué se puede esperar dél 
Que no sean obras del cielo ? 
Del que trae por bien ajeno 
Sin codiciar mas despojos 
Misericordia en los ojos , 
V la justicia en el seno: 
Del que lo mas deste suelo 
Es lo menos que hay en é l , 
¿ Qué se puede esperar dél 
Que no sean obras del cielo ? 
La liberal fama vuestra, 
Que hasta el cíelo se levanta , 
De que teneis alma santa 
Nos da indicio y clara muestra : 
Del que no discrepa un pelo 
De ser al cielo f ie l , 
¿ Qué se puede esperar dél 
Que no sean obras del cielo ? 
Del que con cristiano pecho 
Siempre en el rigor se tarda , 
Y á la justicia le guarda 
Con clemencia su derecho; 
De aquel que levanta el vuelo 
Do ninguno llega á é l , 
¿ Qué se puede esperar dél 
Que no sean obras del cielo ? 
Estas y otras cosas de mas risa y juego canté entonces k 
Timbrio, procurando acomodar el brio y donaire del cuerpo 
á que en todo diese muestras de ejercitado truhán; y salí 
tan bien con ello , que en pocos dias fui conocido de toda 
la mas gente principal de la ciudad, y la fama del truhán 
español por toda ella volaba: hasta tanto que ya en casa del 
padre de Nísida me deseaban ver, el cual deseo les cum-
pliera yo con mucha facilidad, si de industria no aguardara 
á ser rogado. Mas en fin, no me pude escusar que un dia de 
un banquete allá no fuese, donde vi mas cerca la justa causa 
que Timbrio tenia de padecer, y la que el cielo me dió para 
quitarme el contento todos los dias que en esta vida durare. 
Vi á Nísida, á Nísida vi para no vyr mas, ni hay mas que ver 
despues de haberla visto. ¡ 0 fuerza poderosa de amor, con-
tra quien valen poco las poderosas nuestras! Y ¿esposible 
que en un punto , en un momento los reparos y pertrechos 
de mi lealtad pusieses en términos de dar con todos ellos 
por tierra? ¡ A y , que si se tardara un poco en socorrerme 
la consideración de quien yo era, la amistad que á Timbrio 
debia, el mucho valor de Nísida, y el afrentoso hábito en 
que me hallaba, que todo era impedimento á que con el 
nuevo v amoroso deseo que en mí habia nacido, no naciese 
también la esperanza de alcanzarla, que es el arrimo con 
que el amor camina ó vuelve atrás en los enamorados prin-
cipios ! En fin , vi la belleza que os he dicho, y porque me 
importaba tanto el verla, siempre procuré granjear el amis-
tad de sus padres y de todos los de su casa; y esto con ha-
cer del gracioso y bien criado, haciendo mi oficio con la 
mayor discreción y gracia á mi posible. Y rogándome un 
caballero que aquel dia á la mesa estaba, que alguna cosa 
en loor de la hermosura de Nísida cantase, quiso la ventura 
que me acordase de unos versos que muchos dias antes para 
otra ocasion casi semejante yo habia hecho, y sirviéndome 
para la presente, los dije, que eran estos. 
SII.ER10. 
Nísida, con quien el cielo 
Tan liberal se ha mostrado, 
Que en daros á vos dió al suelo 
lina imagen y traslado 
De cuanto encubre su velo : 
Si él no tuvo mas que os dar, 
Ni vos mas que desear , 
Con facilidad se entiende 
Que lo imposible pretende 
Quien os pretende loar. 
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De esa beldad peregrina 
La perfección soberana 
Que al cielo nos encamina, 
Pues no es posible la humana, 
Cante la lengua divina , 
Y diga , bien se conviene , 
Que al alma que en si contiene 
Ser tan alto v milagroso, 
Se le diese el velo hermoso 
Mas que el mundo tuvo ó tiene. 
Tomó del sol los cabellos, 
Del sesgo cielo la frente, 
La luz de los ojos bellos 
De la estrella mas luciente, 
Que ya no da luz ante ellos: 
Como quien puede y se atreve 
A la grana y a la nieve 
Robó las colores bellas , 
Que lo mas perfeto de II as 
A sus mejillas se debe. 
De marlil y de coral 
Formó los dientes y labios, 
Do sale rico caudal 
De agudos dichos y sabios, 
Y armonía celestial : 
De duro mármol ha hecho 
El blanco y hermoso pecho, 
Y de tal obra ha quedado 
Tanto el suelo mejorado, 
Cuanto el cielo satisfecho. 
Con estas y otras cosas que entonces canté, quedaron 
todos tan mis aficionados, especialmente los padres de Ni-
sida, que me ofrecieron todo lo que menester hubiese, y me 
l'ogaron que ningún dia dejase de visitarlos : y así sin des-
cubrirse ni imaginarse mi industria, vine á salir con mi pri-
mer designio, que era facilitar la entrada en casa de Nísida, 
'a cual gustaba en éstremo de mis desenvolturas. Pero ya 
Mué los muchos dias, y la mucha conversación mia, y la 
fraude amistad que todos los de aquella casa me mostraban, 
hubieron quitado algunas sombras al demasiado temor que de 
descubrir mi intento á Nísida tenia, determiné ver á do lle-
&aba la ventura de Timbrio, que solo de mi solicitud la espe-
j a . Mas ¡ay de mí! que yo estaba entonces mas para pedir 
'¡'Cflicina para mi llaga, que salud para la ajena; porque el 
* ouaire, belleza, discreción y gravedad de Nísida habían he-
I 0 en mí alma tal efeto, que no estaba en menos estremo de 
! n ' 0 r y de amor puesta, que la del lastimado Timbrio. A vues-
Ia consideración discreta dejo el imaginar lo que podia sen-
[ t un corazon á quien de una parte combatían las leyes de la 
'llll'stad, y de otra las inviolables de Cupido; porque si las 
le obligaban á no salir de lo que ellas y la razón le pe-
ait> las otras le forzaban que tuviese cuenta con lo que á su 
°ntento era obligado. Estos sobresaltos y combates me 
.tetaban de manera, que sin procurar la salud ajena, c o -
queé á dudar de la propia, y á ponerme tan flaco y amarillo, 
JJ® causaba general compasion á todos los que me miraban, 
(4|,°s que mas la mostraban, eran los padres de Nísida ; y aun 
c. a mesma con limpias y cristianas entrañas me rogó mu-
veces, que la causa de mi enfermedad le dijese, ofre-
n d ó m e todo lo necesario para el remedio della. ¡Ay (decia 
emre mí cuando Nísida tales ofrecimientos me hacia), ay 
i '1 cuánta facilidad, hermosa Nísida, podría remediar vues-
^ano el mal que vuestra hermosura ha hecho! Pero pré-
)t|¡11íle tanto de buen amigo, que aunque tuviese tan cierto 
, 'emedio como le tengo por imposible é incierto, im-
^ ' seria que le acetase. Y como estas consideraciones 
a p e l l o s instantes me turbasen la fantasía, no acertaba 
m J ^ n d e r á Nísida cosa alguna, de lo cual ella y otra her-
Ho S u y a . que Blanca se llamaba (de menos años, aunque 
it);(r,f! menos discreción y hermosura que Nísida ) estaban 
tripuladas , y con mas deseo de saber el origen de mi 
®z& con muchas importunaciones me rogaban, que nada 
1 dolor les encubriese. Viendo pues yo que la ventura 
me ofrecia la comodidad de poner en efelo lo que hasta aquel 
punto mi industria habia fabricado; una vez que acaso la 
bella Nísida y su hermana á solas se hallaban, tornando ellas 
de nuevo á pedirme lo que tantas veces, les dije : no pen-
seis, señoras, que el silencio que hasta agora he tenido en 
no deciros la causa de la pena que imaginais que siento, lo 
haya causado tener yo poco deseo de obedeceros , pues ya 
se sabe que si algún bien mi abatido estado en esta vida tiene 
es haber granjeado con él venir á términos de conoceros, y 
como criado serviros : solo ha sido la causa imaginar que 
aunque la descubra, no servirá para mas de daros lástima, 
viendo cuán lejos está el remedio della; pero ya que me es 
forzoso satisfaceros en esto, sabréis, señoras, que en esta 
ciudad está un caballero natural de mi mesma patria, á quien 
tengo por señor, por amparo y por amigo, el mas liberal, 
discreto y gentil hombre, que en gran parte hallarse pueda, 
el cual está aquí ausente de la amada patria por ciertas cues-
tiones que allá le sucedieron, que le forzaron á venir á esta 
ciudad creyendo que si allá en la suya dejaba enemigos, aca 
en la ajena no le faltaran amigos; mas hale salido tan al re-
vés su pensamiento, que á un solo enemigo que él mismo 
sin saber cómo aqui se ha procurado, le tiene puesto en tal 
estremo, que si el cielo no le socorre, con acabar la vida 
acabará sus amistades y enemistades : y como yo conozco e' 
valor de Timbrio (que este es el nombre del caballero cuya 
desgracia os voy contando, y sé lo que perderé si le pierdo) 
doy las muestras de sentimiento que habéis visto, y aun son 
pocas según á lo que me obliga el peligro en que Timbrio 
está puesto. Bien sé que deseareis saber, señoras, quién es 
el enemigo que á tan valeroso caballero, como es el que os 
he pintado, tiene puesto en tal estremo; pero también sé 
que en diciéndoosle, no os maravillareis sino de como no le 
tiene ya consumido y muerto : su enemigo es amor, univer-
sal destruidor de nuestros sosiegos y bienandanzas : este 
fiero enemigo tomó posesion de sus entrañas. Eu entrando 
en esta ciudad vió Timbrio una hermosa dama de singular 
valor y hermosura; mas tan principal y honesta, que jamás 
el miserable se lia aventurado á descubrirle su pensamiento. 
A este punto llegaba yo, cuando Nísida me dijo : por cierto, 
Astor, que entonces era este el nombre m i ó , que no sé yo 
si crea que ese caballero sea tan valeroso y discreto como 
dices, pues tan fácilmente se ha dejado rendir á un mal de-
seo tan recien nacido, entregándose tan sin ocasion alguna 
en los brazos de la desesperación; y aunque á mí se me al-
canza poco destos amorosos efetos, todavía me parece que 
es simplicidad y flaqueza dejar, el que se ve fatigado dellos, 
de descubrir su pensamiento á quien se le causa, puesto que 
sea del valor que imaginarse puede; porque ¿ qué afrenta se 
le puede seguir á ella de saber que es bien querida, ó á él 
qué mayor mal de su aceda y desabrida respuesta, que la 
muerte que él mismo se procura callando? Y no seria bien 
que por tener un juez fama de riguroso, dejase alguno de 
alegar de su derecho; pero pongamos que sucede la muerte 
de un amante tan callado y temeroso como ese tu amigo; 
dime: ¿llamarías tú cruel á la dama de quien estaba enamo-
rado ? No por cierto : que mal puede remediar nadie la ne-
cesidad que no llega á su noticia, ni cae en su obligación 
procurar saberla para remediarla. Así que , Astor, perdóna-
me, que las obras dese tu amigo no hacen muy verdaderas 
las alabanzas que le das. Cuando yo oí á Nísida semejantes 
razones, luego quisiera con las mías descubrirle todo el se-
creto de mi pecho; mas como yo entendía la bondad y lla-
neza con que ella las hablaba, hube de detenerme, y espe-
rar mas sola y mejor coyuntura, y asi le respondí : cuando 
los casos de amor, hermosa Nísida, con libres ojos se miran, 
tantos desatinos se ven en el los , que no menos de risa que 
de compasion son dignos; pero si de la sutil red amorosa se 
halla enlazada el alma, allí están los sentidos tan trabados 
y tan fuera de su propio ser, que la memoria solo sirve de 
lesorer y aguardadora del objeto que 'os ojos miraron; y el 
entendimiento de escudriñar y conocer el valor de la que 
bien ama; y la voluntad de consentir de que la memoria y 
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entendimiento en otra cosa no se ocupen : y asi los ojos ven 
como espejo de alinde, que todas las cosas se les hacen ma-
yores : ora crece la esperanza cuando son favorecidos, ora 
el temor cuando desechados : y así sucede á muchos lo que 
a Timbrio ha sucedido, que pareciéndoles á los principios 
altísimo el objeto á quien los ojos levantaron, pierden la es-
peranza de alcanzarle; pero no de manera que no les diga 
amor allá [dentro en el alma : ¿quién sabe? ¿podría ser? y 
con esto anda la esperanza, como decirse suele, entre dos 
aguas, la cual si del todo les desamparase con ella huiría el 
amor. Y de aquí nace andar entre el temer y osar el cora-
zon del amante afligido, que sin aventurarse a decirla, se 
recoge y aprieta en su llaga, y espera, aunque no sabe de 
quién, el remedio de que se ve tan apartado. En este mismo 
estremo he yo hallado á Timbrio, aunque todavía á persua-
siones mias ha escrito una carta á la dama por quien muere, 
la cual me dió para que la viese y mirase si en alguna mane-
ra se mostraba en ella descomedido, porque la enmenda-
ría : encargóme asimismo que buscase orden de ponerla en 
manos de su señora, que creo será imposible, no porque yo 
no me aventuraré á el lo , pues lo menos que aventuraré será 
i a vida por servirle; mas porque me parece que no he de 
hallar ocasion para darla. Veámosla, dijo Nísida, porque de -
seo ver como escriben los enamorados discretos. Luego sa-
qué yo una carta del seno, que algunos dias antes estaba es-
crita, esperando ocasion de que Nísida la viese, y ofrecién-
dome la ventura esta, se la mostré, la cual por haberla 
yo leido muchas veces se me quedó en la etumoria , cuyas 
razones eran estas. 
TIMBRIO Á NÍSIDA. 
Determinado habia, hermosa señora, que el fin desastrado 
mío os diese noticia de quien yo era, pareciéndome ser me-
jor que alabáredes mi silencio en la muerte, que no que vi-
tuperárades mi atrevimiento en la vida; mas porque imagino 
que á mi alma conviene partirse deste mundo en gracia vues-
tra, porque en el otro no le niegue amor el premio de lo que 
ha padecido, os hago sabidora del estado en que vuestra rara 
beldad me tiene puesto, que es tal que á poder significarle, 
no procurara su remedio, pues por pequeñas cosas nadie se 
ha de aventurar á ofender el valor estremado vuestro, del 
cual y de vuestra honesta liberalidad espero restaurar la vida 
¡,ara serviros, ó alcanzar la muerte para nunca mas ofen-
deros. 
Con mucha atención estuvo Nísida escuchando esta carta, 
y en acabándola de oir, dijo : no tiene de qué agraviarse la 
dama á quien esta carta se envía, si ya de puro grave no da 
<>n ser melindrosa, enfermedad de quien no se escapa la ma-
yor parte de las damas de esta ciudad; pero con todo eso 
no dejes, Astor, de dársela, pues como ya te he dicho no se 
puede esperar mas mal de su respuesta, que no sea peor el 
que agora dices que tu amigo padece; y para mas animarte 
te quiero asegurar, que no hay mujer tan recatada y tan puesta 
(Hi atalaya para mirar por su honra, que le pese mucho de 
ver y saber que es querida, porque entonces conoce ella 
que no es vana la presunción que de sí tiene, lo cual seria 
al revés, si viese que de nadie era solicitada. Bien sé, se-
ñora, que es verdad lo que dices, respondí yo ; mas tengo 
temor que el atreverme á darla, por lo menos me ha de cos -
f ir negarme de allí adelante la entrada en aquella casa, de 
'ue n 0 menor daño me vendría á mí que á Timbrio. No quíe-
ras Astor, replicó Nísida, confirmar la sentencia que aun el 
iúez 110 tiene dada : muestra buen ánimo, que no es rigu-
roso trance de batalla este á que te aventuras. Pluguiera al 
cielo, hermosa Nísida, respondí y o , que en ese término me 
viera, que de mejor gana ofreciera el pecho al peligro y ri-
gor de mil contrapuestas armas, que no la mano a dar esta 
amorosa carta á quien temo que siendo con ella ofendida, 
ha de arrojar sobre mis hombros la pena que la ajena culpa 
merece ; pero con todos estos inconvenientes pienso seguir, 
señora , el consejo que me has dado; puesto que aguardaré 
tiempo en que el temor no tenga tan ocupados mis sentidos 
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como agora : y en este entretanto te suplico que haciendo 
cuenta que tú eres á quien esta carta se envía, me des al-
guna respuesta que lleve á Timbrio, para que con este en-
gaño él se entretenga un poco , y á mí el tiempo y las oca 
siones me descubran lo que tengo de hacer. De mal artificio 
quieres usar, respondió Nísida, porque puesto caso que yo 
agora diese en nombre ajeno alguna blanda ó esquiva res-
puesta, ¿no ves que el tiempo, descubridor de nuestros fines, 
aclarará el engaño, y Timbrio quedará de tí mas quejoso que 
satisfecho? Cuanto mas, que por no haber dado hasta agora 
respuesta á semejantes cartas, no querría comenzar á dar-
las mentirosa y fingidamente; mas aunque sepa ir contra lo 
que á mí mesma debo , si me prometes de decir-quién es la 
dama, yo te diré qué digas á tu amigo, y cosa tal que él 
quede contento por ahora, y puesto que despues las cosas 
sucedan al revés de lo que él pensare, no por eso se averi-
guará la mentira. Eso no me lo mandes, ó Nísida, respondí 
yo, porque en tanta confusion me pone el decirte yo á tí su 
nombre, como me pondría el darle á ella la carta : basta 
saber que es principal, y que sin hacerte agravio alguno, no 
te debe nada en la hermosura, que con esto me parece que 
la encarezco sobre cuantas son nacidas. No me maravillo 
que digas eso de mí, dijo Nísida, pues los hombres de vues-
tra condicion y trato , lisonjear es su propio oficio; mas de-
jando todo esto á una parte, porque deseo que no pierdas 
la comodidad de un tan buen amigo, te aconsejo que le di-
gas que fuiste á dar la carta á su dama, y que has pasado 
con ella todas las razones que conmigo sin faltar punto, y 
como leyó tu carta, y el ánimo que te daba para que á su 
dama la llevases, pensando que no era ella á quien venia, 
y que aunque no te atreviste á declarar del todo, que has 
conocido della, que cuando sepa ser ella para quien la carta 
venia, 110 le causará el engaño y desengaño mucha pesa-
dumbre. Desta suerte recibirá él algún alivio en su trabajo, 
y despues al descubrir tu intención á su dama puedes res-
ponder á Timbrio lo que ella te respondiere, pues hasta el 
punto que ella lo sepa queda en fuerza esta mentira , y la 
verdad de lo que sucediere, sin que haga al caso el engaño 
de agora. Admirado quedé de la discreta traza de Nísida, y 
aun no sin sospecha de la verdad de mi artificio : y así be -
sándole las manos por el buen aviso, y quedando con ella 
que de cualquiera cosa que en este negocio sucediere, habia 
de dar particular cuenta, vine á contar á Timbrio todo lo 
que con Nísida me habia sucedido, que fué parte para que la 
tuviese en su alma la esperanza, y volviese de nuevo á sus-
tentarle, y desterrar de su corazon los nublados delirio te-
mor que hasta entonces le, tenían ofuscado, y todo este gusto 
se le acrecentaba el prometerle yo á cada paso que los míos 
no serian dados sino en servicio suyo, y que otra vez que 
con Nísida me hallase, sacaría el juego de maña con tan buen 
suceso como sus pensamientos merecían, lina cosa se me 
ha olvidado de deciros, que en lodo el tiempo que con Ní-
sida y su hermana estuve hablando, jamás la menor hermana 
habló palabra,sino que con un estraño silencio eftuvo siem-
pre colgada de las mias : y seos decir , señores, que si ca-
llaba , no era por no saber hablar con toda discreción y do -
naire , porque en estas dos hermanas mostró naturaleza todo 
lo que ella puede y vale; y con todo esto no sé si os diga 
que holgara que me hubiera negado el cielo la ventura de 
haberlas conocido, especialmente á Nísida, principio y fin 
de toda mi desdicha; pero ¿qué puedo hacer, si lo (pie los 
hados tienen ordenado no puede por discursos humanos es-
torbarse? Yo quise, quiero y querré bien á Nísida, tan sin 
ofensa de Timbrio, cuanto lo ha mostrado bien mi cansada 
lengua, que jamás la habló que en favor de Timbrio no fuese, 
encubriendo siempre, con mas que ordinaria discreción, la 
pena propia por remediar la ajena. Sucedió pues que como 
la belleza de Nisida, tan esculpida en mi alma quedó desde 
el primer punto que mis ojos la vieron, no pudiendo tener 
en mi pecho tan rico tesoro encubierto, cuando solo ó apar-
tado alguna vez me hallaba , con algunas amorosas y lamen-
tables canciones le descubría con velo de fingido nombre' 
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y asi una noche pensando que ni Ti min io ni otro alguno me 
escuchaba, por dar alivio un poco al íatigado espíritu en un 
retirado aposento, solo de uu laúd acompañado, canté unos 
versos, que por haberme puesto en mía confusion gravísima, 
os los habré de dec ir , que eran estos. 
¿Qué laberinto es este , do se encierra 
Mi loca levantada fantasía 1 
¿Quién ha vuelto mi paz en cruda guerra, 
Y en tal tristeza toda mi alegría ? 
¿ 0 cuál hado me trujo á ver la tierra 
Que ha de servir de sepultura mia? 
¿ O quién reducirá mi pensamiento 
Al termino que pide un sano intento ? 
Si por romper este mi frágil pecho, 
Y despojarme de la dulce vida, 
Quedase el suelo y cielo satisfecho 
De que á Timbrio guardé la fe debida 
Sin que me acordara el crudo hecho , 
Yo fuera de mí mesmo el homicida ; 
Mas si yo acabo , en él acaba luego 
La amorosa esperanza y crece el fuego. 
í luevan y caigan las doradas flechas 
Del ciego dios , y con rigor insano 
Al triste eorazon vengan derechas, 
Disparadas con fiera airada mano ; 
Que aunque ceniza y polvo queden hechas 
Las heridas entrañas, lo que gano 
En encubrir su dolorosa llaga 
Es rica de mi mal ilustre paga. 
Silencio eterno á mi cansada lengua 
Pondrá la ley de la amistad sincera , 
Por cuya sin igual virtud desmengua 
La pena que acabar jamás espera ; 
Mas aunque nunca acabe y ponga en mengua 
La honra y la salud , será cual era , 
Mi limpia fe mas firme y contrastada 
Que roca en medio de la mar airada. 
Del humor que derraman estos ojos, 
Y de la lengua el piadoso o f ic io , 
Del bien que se le debe á mis enojos, 
Y de la voluntad el sacrificio 
Lleve los dulces premios y despojos 
El claro amigo , y muéstrese propicio 
El cielo á mi deseo , que pretende 
El bien a jeno , y á sí mismo ofende. 
Socorre , ó blando amor , levanta y guia 
Mi bajo ingenio en la ocasion dudosa, 
Y al esperado punto esfuerzo envía 
Al alma , y á la lengua temerosa, 
La cual podrá, si lleva su osadía, 
Facilitar la mas difícil cosa , 
Y romper contra el hado y desventura 
Hasta llegar á la mayor ventura . 
El estar tan trasportado en mis continuas imaginaciones 
ocasion para que yo no tuviese cuenta en cantar estos 
ersos que he dicho, con tan baja voz como debiera, ni el lu-
j"jai' do estaba era tan escondido, que estorbara [que de TJm-
no fueran escuchados, el cual así c omo los oyó , le vino 
Pensamiento que el mío no estaba libre de amor, y que 
' Jo alguno tenia, era á Nísida según se podía colegir de mi 
,u ' "1 0 : y aunque él alcanzó la verdad de mis pensamientos, 
lv. a|canzó la de mis deseos, antes entendiendo ser al c o n -
i(|j' i o de lo que yo pensaba determinó de ausentarse aquella 
,)0is»ia noche é irse adonde de ninguno fuese hallado, solo 
,,sl dejarme comodidad de que solo á Nísida sirviese. Todo 
(,j supe yo de un paje suyo, sabidor de todos sus secretos, 
¡^ (C 'íai vino á mí muy angustiado, y me dijo : acudid, señor 
,j:lr l|°> que Timbrio mi señor y vuestro amigo nos quiere dé -
lo ^ teñirse esta noche, y no me ha dicho dónde, s'no que 
f , i n ^ ' e j e no sé qué dineros, y que á nadie diga que se parte, 
' 'Pálmenle me dijo que á vos no lo di jese; y este pen-
á f f 
Sarniento le vino despues que estuvo escuchando 110 sé qué 
versos que poco ha cantábades, y según los estremos que le 
he visto hacer, creo que va á desesperarse; y por pareeer-
me que debo antes acudir á su remedio que á obedecer su 
mandado, os lo vengo á decir, como á quien puede ser parle 
para que no ponga en efeto tan dañado propósito. G011 es -
traño sobresalto escuché lo que el paje me decía, y fui lue-
go á ver á Timbrio en su aposento, y antes que dentro en -
trase, me paré á ver lo que hacia, el cual estaba tendido 
encima de su lecho boca abajo , derramando infinitas lágri-
mas , acompañadas de profundos suspiros, y con baja voz y 
mal formadas razones me pareció que estas decía : pro -
cura , verdadero amigo Silerio, alcanzar el fruto que tu 
solicitud y trabajo tiene bien merec ido , v no quieras por lo 
que te parece que debes á mi amistad, dejar de dar gusto á 
tu deseo, que yo refrenaré el mió, aunque sea con el medio 
estremo de la muerte; que pues tú della me libraste, cuando 
con tanto amor y fortaleza al rigor de mil espadas le o fre-
ciste, no es mucho que agora te pague en parte tari buena 
obra con dar lugar á que sin el impedimento que mi presen-
cia causarte puede, goces de aquella en quien cifró el cielo 
toda su bel leza, y puso el amor todo mi contento : de una 
sola cosa me pesa , dulce amigo , y es que no puedo despe-
dirme de tí en esta amarga partida ; mas admite por disculpa 
el ser tú la causa della. ¡ 0 Nísida, Nísida, y cuán cierto 
está de tu hermosura, que se ha de pagar la culpa del que 
se atreve á mirarla , con la pena de morir por ella ! Silerio 
la v i ó , y si no quedara cual imagino que ha quedado, perdie-
ra en gran parte conmigo la opinion que tiene de discreto; 
mas pues mi ventura así lo ha querido, sepa el cielo que no 
soy menos amigo de Silerio, que él lo es mió ; y para mues-
tras desta verdad, apártese Timbrio de su gloria , destár -
rese de su contento, vaya peregrino de tierra en fierra, au-
sente de Silerio y de Nísida, dos verdaderas y mejores mi-
tades de su alma : y luego con mucha furia se levantó del 
lecho y abrió la puerta, y hallándome allí, me dijo : ¿qué 
quieres, amigo, átales horas? ¿hay por ventura algo de nue-
vo? Hay tanto, le respondí y o , que aunque hubiera menos 
no me pesara. En lin, por no cansaros mas , yo llegué á ta-
les términos con é l , que le persuadí y di á entender ser su 
imaginación falsa, no en cuanto estaba yo enamorado, sino 
en el de quién, porque no era Nísida, sino de su hermana 
Blanca, y súpelo decir esto de manera que él lo tuvo por 
verdadero; y porque mas crédito á ello diese, la memoria 
me ofreció unas estancias que muchos dias antes yo mesmo 
habia hecho á otra dama del mismo nombre , y díjele que 
para la hermana de Nísida las habia compuesto, las cuales 
vinieron tan á propósito , que aunque sea fuera d-él decirlas 
agora, no las quiero pasar en silencio, (pie fueron estas. 
• O Blanca, á quien rendida está la nieve , 
Y en condicion mas que la nieve helada! 
No presumáis ser mi dolor tan leve, 
Que esteis de remediarle descuidada : 
Mirad que si mi mal 110 ablanda y mueve 
Vuestra alma en mi desdicha conjurada, 
Se volverá tan negra mi ventura, 
Cuanto sois Blanca en nombre y hermosura. 
Blanca gentil , en cuyo blanco peeho 
El contento de amor se anida y cierra : 
Antes que el mío en lágrimas deshecho 
Se vuelva polvo y miserable tierra , 
Mostrad el vuestro en algo satisfecho 
Del amor y dolor que el mió encierra , 
Que esta será tan caudalosa paga, 
Que á cuanto mal padezco satisfaga. 
Blanca sois vos , por quien trocar quería 
De oro el mas fínísimo ducado , 
Y por tan alta posesion tendría 
Por bien perder la del mas alto estado: 
Pues esto conocéis, ó Blanca mía, 
Dejad ese desden de enamorado, 
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Y haced, ó Blanca, que el amor acierte 
A sacar, si sois vos Blanca, mi suerte. 
Puesto que con pobreza tal me hallara 
Que tan sola una blanca poseyera , 
Si ella fuérades vos , no me trocara 
Por el mas rico que en el mundo hubiera: 
Y si mi ser en aquel ser tornara 
Be Juan de Espera en Dios , dichoso fuera, 
Si al tiempo que las tres Blancas buscase, 
A vos, ó Blanca, entre ellas os hallase. 
Adelante pasara con su cuento Silerio, si no lo estorbara 
el son de muchas zamponas y acordados caramillos, que á 
sus espaldas se oia, y volviendo la cabeza, vieron venir acia 
ellos hasta una docena de gallardos pastores, puestos en 
dos hileras, y en medio venia un dispuesto pastor, coronado 
con una guirnalda de madreselva , y de otras diferentes flo-
res, Traia un bastón en la una mano, y con grave paso poco 
a poco se movia, y los demás pastores con el mesmo aplau-
so , y tocando todos sus instrumentos, daban de si agrada-
ble y estraña muestra. Luego que Elicio los vió, conoció 
ser Daranio el pastor que en medio traían, y los demás ser 
todos circunvecinos, que á sus bodas querían hallarse, á 
las cuales asimismo Tirsi y Damon vinieron, y por alegrar 
la fiesta del desposorio, y honrar al nuevo desposado de 
aquella manera acia la aldea se encaminaban ; pero viendo 
Tirsi que su venida habia puesto silencio al cuento de Sile-
rio, le rogó que aquella noche juntos en la aldea la pasasen, 
donde seria servido con la voluntad posible, y haria satis-
fechas las suyas con acabar el comenzado suceso. Silerio lo 
prometió, y á esta sazón llegó el monton de alegres pasto-
res , los [cuales conociendo á Elicio, y Daranio á Tirsi y á 
Damon sus amigos, con señales de grande alegría se reci-
bieron , y renovando la música, y renovando el contento, 
tornaron á proseguir el comenzado camino; y ya que llega-
ban junto al aldea , llegó á sus oidos el son de la zampoña 
del desamorado Lenio, de que no poco gusto recibieron to-
dos, porque ya conocían la estremada condicion suya; y así 
como Lenio los vió y conoció, sin interromper el suave can-
to , desta manera cantando acia ellos se vino. 
Por bienaventurada, 
Por llena de contento y alegría 
Será por mi juzgada 
Tan dulce compañía 
Si no siente de amor la tiranía. 
Y besaré la tierra 
Que pisa aquel que de su pensamiento 
El falso amor destierra. 
Y tiene el pecho exento 
De esta furia cruel, de este tormento. 
Y llamaré dichoso 
Al rústico , advertido ganadero, 
Que vive cuidadoso 
Del pobre manso apero , 
Y muestra el rostro al crudo amor severo. 
Deste tal las corderas 
Antes que venga la sazón madura 
Serán ya parideras , 
Y en la ocasion mas dura 
Hallarán claras aguas y verdura. 
Si estando amor airado 
Con él pusiere en su salud desvío, 
Llevaré su ganado 
Con el ganado mío 
Ai abundoso pasto, al claro rio. 
Y en tanto del incienso 
El humo santo irá volando al c íe lo , 
A quien decirle pienso 
Con pió y justo celo , . 
Las rodillas postradas por el suelo : 
¡ O cielo santo y justo! 
Pues eres protector del que pretende 
Hacer lo que. es tu gusto , 
A la salud atiende 
De aquel que por servirte , amor le oftnidc. 
No lleve este tirano 
Los despojos á tí solo debidos , 
Antes con larga mano 
Y premios merecidos 
Restituye su fuerza á los sentidos. 
En acabando de cantar Lenio , fué de todos los pastores 
cortesanamente recebido, el cual como oyese nombrar a 
Damon y á Tirsi á quien él solo por fama conocía, quedó 
admirado en ver su estremada presencia, y así les dijo : ¿qué 
encarecimientos bastarían , aunque fueran los mejores que 
en la elocuencia pudieran hallarse, á poder levantar y enca-
recer el valor vuestro, famosos pastores, si por ventura las 
niñerías de amor no se mezclaran con las veras de vuestros 
celebrados escritos? Pero pues ya estáis éticos de amor, 
enfermedad al parecer incurable, puesto que mi rudeza, con 
estimar y alabar vuestra rara discreción os pague lo que os 
debe, imposible será que yo deje de vituperar vuestros pen-
samientos. Si los tuyos tuvieras, discreto Lenio , respondió 
Tirsi, sin las sombras de la vana opinión que los ocupa, vie-
ras luego la claridad de los nuestros , y que por ser amoro-
sos merecen mas gloria y alabanza , que por ninguna otra 
sutileza ó discreción que encerrar pudieran. No mas , Tirsi, 
no mas, replicó Lenio, que bien sé que con tantos y tan 
obstinados enemigos , poca fuerza tendrán mis razones. Si 
ellas lo fueran, respondió Elicio, tan amigos son de la ver-
dad los que aquí están, que ni aun burlando la contradije-
ran , y en esto podrás ver, Lenio, cuan fuera vas della, pues 
no hay ninguno que apruebe tus palabras, ni aun tenga por 
buenas tus intenciones. Pues á f e , dijo Lenio, que no te 
salve á ti la tuya, ó Elicio, sino dígalo el aire, á quien con-
tinuo acrecientas con suspiros, y la yerba destos prados que 
va creciendo con tus lágrimas, y los versos que el otro dia 
cantaste y en las hayas de aquel bosque escribisie, que en 
ellos se verá qué es lo que en tí alabas y en mí vituperas. No 
quedara Lenio sin respuesta, si no vieran venir acia donde 
ellos estaban á la hermosa Galatea, con las discretas pastoras 
Florisa y Teolinda, la cual, por no ser conocida de Damon y 
Tirsi, se habia puesto un blanco velo ante su hermoso rostro. 
Llegaron y fueron de los pastores con alegre acogimiento re-
cebidas, principalmente de los enamorados Elicio y Erastro 
que con la vista de Calatea tan estraño contento recibieron, 
que no pudiendo Erastro disimularle, en señal dél, sin man-
dárselo alguno, hizo señas á 'Elicio que su zampona tocase, 
al son de la cual con alegres y suaves acentos cantó les si -
guientes versos. 
ERASTRO. 
Vea yo los ojos bellos 
Deste sol que estoy mirando, 
Y si se van apartando, 
Váyase el alma tras ellos : 
Sin ellos no hay claridad, 
Ni mi alma no la espere, 
Que ausente de II os no quiere 
Luz, salud, ni libertad. 
Mire quien puede estos ojos, 
Que no es posible alaballos, 
Mas ha de dar por mirallos 
De la vida los despojos: 
Yo los veo , y yo los vi, 
Y cada vez que los veo 
Les doy un nuevo deseo 
Tras el alma que les di. 
Ya no tengo mas que dar, 
Ni imagino mas que dé, 
Si por premio de mi fe 
No se admite el desear: 
Cierta está mi perdición, 
Si estos ojos do el bien sobra 
Los pusieron en la obra, 
Y no en la sana intención. 
Aunque durase este dia 
Mil siglos como deseo, 
A mí que tanto bien veo, 
Un punto me parecía : 
No hace el tiempo lijero 
Curso en alterar mi edad, 
Mientras miro la beldad 
De la vida por quien muero. 
En esta vista reposa 
Mi alma, y halla sosiego, 
Y vive en el vivo fuego 
De su luz pura y hermosa : 
Y hace amor tan alta prueba 
Con ella, que en esta llama 
A dulec vida la llama , 
Y cual fénix la renueva. 
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Salgo con mi pensamiento 
Buscando mi dulce gloria , 
Y al fin hallo en mi memoria 
Encerrado mi contento: 
Allí está, y allí se encierra 
No en mandos, no en poderíos, 
No en pompas, no en señoríos, 
Ni en riquezas de la tierra. 
Aquí acabó su canto Erastro, y se acabó el camino de lle-
gar al aldea, adonde Tirsi, Damon y Silerio en casa de Elicio 
se recogieron, por no perder la ocasion de saber en qué pa-
raba el comenzado cuento de Silerio. Las hermosas pasto-
ras Galatea y Florisa, ofreciendo de hallarse el venidero dia 
á las bodas de Daranio, dejaron á los pastores, y todos ó los 
mas con el desposado se quedaron , y ellas á sus casas se 
fueron. Y aquella misma noche, solicitado Silerio de su ami-
go Erastro, y por el deseo que le fatigaba de volver á su 
ermita, dió fin al suceso de su historia como se verá en el 
siguiente libro. 
LIBRO TERCERO. 
EL regocijado alboroto que con la ocasion de las bodas 
de Daranio aquella noche en el aldea habia, no fué parte 
para que Elicio, Tirsi, Damon y Erastro dejasen de acomo-
darse en parte, donde sin ser de alguno estorbados, pudiese 
seguir Silerio su comenzada historia, el cual, despues que 
todos juntos grato silencio le prestaron, siguió desta ma-
nera. Con las fingidas estancias de Blanca, que os he dicho 
que á Timbrio dije, quedó él satisfecho de que mi pena pro-
cedía, 110 de amores de Nísida, sino de su hermana; y con 
^ste seguro, pidiéndome perdón de la falsa imaginación que 
de mi habia tenido, me tornó á encargar su remedio; y así 
yo olvidado del mió no me descuidé un punto de lo que al 
s i y o tocaba. Algunos dias se pasaron, en los cuales la for-
ana no me mostró tan abierta ocasion como yo quisiera 
Para descubrir á Nísida la verdad de mis pensamientos, aun-
óte ella siempre me preguntaba cómo á mi amigo en sus 
•jnjores le iba, y si su dama tenia ya alguna noticia dellos. 
* lo que yo le dije, que todavía el temor de ofenderla no me 
Jijaba aventurar á decirle cosa alguna; de lo cual Nísida 
enojaba mucho, y me llamaba cobarde y de poca discre-
üj^n, añadiendo á esto que pues yo me acobardaba, ó que 
"mbrio no sentía el dolor que yo dél publicaba, ó que yo 
0 era tan verdadero amigo suyo como decia. Todo esto fué 
• arte para que me determinase, y en la primera ocasion me 
(escubriese, como lo hice un dia que sola estaba, la cual 
seuchó con estraño silencio todo lo que decirle quise, y yo 
( l ° m o m e jor pude le encarecí el valor de Timbrio, el verda-
ero amor que le tenia, el cual era tan fuerte, que me habia 
ovido a mí á tomar tan abatido ejercicio como era el de 
(i¡ n ' 8 0 , 0 P° r tener lugar de decirle lo que decia, aña-
e ° d o á estas otras razones que á Nísida le debió parecer 
l e lo e r an ; mas no quiso mostrar entonces por palabras lo 
Me despues con obras no pudo tener cubierto, antes con 
.^avedad y honestidad estraña reprendió mi atrevimiento, 
„ p U s ó m i osadía, afeó mis palabras y desmayó mi confianza, 
et!(I n o d e manera que me desterrase de su presencia, que 
' 'o q,,e yo mas temia; solo concluyó con decirme que de 
adelante tuviese mas cuenta con lo que á su honestidad 
t , . ( 1 o b ' ¡gado, y procurase que el artificio de mi mentiroso 
n o se descubriese : conclusión fué esta que cerró y 
% , l a Cagedla de mi vida, pues por ella entendí que Ní-
a daria oídos á las quejas de Timbrio. ¿ En qué pecho pudo 
e r ni puede el estremo de dolor q U e entonces en el mió 
y fin C i e r r a b a ' p u e s e l l i n d e S U n ' a y o r t , e s e o e r a e l remate 
m 1 de su contento? Alegrábame el buen principio que 
eniedio de Timbrio habia dado, y esta alegría en mi pe-
sar redundaba por parecerme, como era la verdad, que 
en viendo á Nísida en poder ajeno, el propio mió se acá 
baba. ¡ 0 fuerza poderosa de verdadera amistad , á cuánto 
te estiendes, y á cuánto me obligaste! pues yo mismo, 
forzado de tu, obligación , afilé con mi industria el cu-
chillo que habia de degollar mis esperanzas, las cuales, mu-
riendo en mi alma vivieron y resucitaron en la de Timbrio, 
cuando de mí supo todo lo que con Nisida pasado habia; pero 
ella andaba tan recatada con él v conmigo , que nunca de 
todo punto dió á entender que de"la solicitud mia y amor de 
Timbrio se contentaba, ni menos se desdeñó de suerte, que 
sus sinsabores y desvíos hiciesen á los dos abandonar la em-
presa. Hasta que, habiendo llegado á noticia de Timbrio, 
como su enemigo Pransiles (aquel caballero á quien él ha-
bia agraviado en Jerez), deseoso de satisfacer su honra le 
enviaba á desafiar, señalándole campo franco y seguro en 
una tierra del estado del duque de Gravina, dándole tér-
mino de seis meses desde entonces hasta el dia de la bata-
lla ; el cuidado de este aviso no fué parte para que se des-
cuidase de lo que á sus amores convenia; antes con nueva 
solicitud mia y servicios suyos, vino á estar Nísida de ma-
nera, que no se mostraba esquiva aunque la mirase Timbrio 
y en casa de sus padres visitase, guardando en todo tan ho-
nesto decoro, cuanto á su valor era obligada. Acercándose 
ya el término del desafío y viendo Timbrio serle inescusa-
ble aquella jornada, determinó de partirse, y antes que lo 
hiciese escribió á Nísida una carta, tal, que acabó con ella 
en un punto lo que yo en muchos meses atrás y en muchas 
palabras no había comenzado. Tengo la carta en la memo-
ria, y por hacer al caso de mi cuento, no os dejaré de decir 
que así decia. 
TIMBRIO Á NISIDA. 
Salud te envia aquel que no la tiene, 
Nísida, ni la espera en tiempo alguno, 
Si por tus manos mismas no le viene. 
El nombre aborrecible de importuno 
Temo me adquirirán estos renglones, 
Escritos con mi sangre de uno en uno. 
Mas la furia cruel de mis pasiones 
De tal modo me turban, que no puedo 
Huir las amorosas sinrazones. 
Entre un ardiente osar y un frío miedo 
Arrrimado á mi fe y al valor tuyo, 
Mientras esta recibes triste quedo: 
Por ver que en escribirte me destruyo, 
Si tienes á donaire lo que digo, 
Y entregas al desden lo que no es suvo. 
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El cielo verdadero me es testigo 
Si no te adoro desde el mismo punto 
Que vi ese rostro hermoso y mi enemigo. 
El verte y adorarte llegó junto, 
Porque ¿quién fuera aquel que no adorara 
De un ángel bello el sin igual trasunto ? 
Mi alma tu belleza al mundo rara, 
Vió tan curiosamente que no quiso 
En el rostro parar la vista clara. 
Alia en el alma tuya un paraíso 
Fué descubriendo de bellezas tantas, 
Que dan de nueva gloria cierto aviso. 
Con estas ricas alas te levantas 
Hasta llegar al cielo, y en la tierra 
Al sabio admiras, y al que es simple espantas. 
¡ Dichosa el alma que tal bien encierra, 
Y no menos dichoso el que por ella 
La suya rinde á la amorosa guerra! 
En deuda soy á mi fatal estrella 
Que me quiso rendir á quien encubre 
En tan hermoso cuerpo alma tan bella. 
Tu condicion, señora, me descubre 
El desengaño de mi pensamiento, 
Y de temor á mi esperanza cubre. 
Pero en fe de mi justo honroso intento 
Hago buen rostro á la desconfianza, 
Y cobro al postrer punto nuevo aliento. 
Dicen que no hay amor sin esperanza, 
Pienso que es opinion : que yo no espero, 
Y del amor la fuerza mas me alcanza. 
Por sola tu bondad te adoro y quiero , 
Atraído también de tu belleza 
Que fué la red, que amor tendió primero, 
Para atraer con rara sutileza 
Al alma descuidada libre mia 
Al amoroso ñudo y su estrecheza. 
Sustenta amor su mando y tiranía 
Con cualquiera belleza en algún pecho, 
Pero no en la curiosa fantasía, 
Que mira, no de amor el lazo estrecho 
Que tiende en los cabellos de oro lino, 
Dejando al que los mira satisfecho, 
Ni en el pecho, á quien llama alabastrino 
Quien del pecho no pasa mas adentro, 
Ni en el marfil del cuello peregrino ; 
Sino del alma el escondido centro 
Mira, y contempla mil bellezas puras 
Que le"acuden y salen al encuentro. 
Mortales y caducas hermosuras 
"No satisfacen á la inmortal alma, 
Si de la luz perfeta no anda á escuras. 
Tu sin igual virtud lleva la palma, 
Y los despojos de mis pensamientos , 
Y á los torpes sentidos tiene en calma. 
Y en esta sujeción están contentos, 
Porque miden su dura amarga pena 
Con el valor de tus merecimientos. 
Aro en el mar, y siembro en el arena, 
Cuando la fuerza estraña del deseo 
A mas que á contemplarte me condena. 
Tu alteza entiendo, mí bajeza veo , 
Y en estreñios que son tan diferentes, 
Ni hay medio que esperar, ni le poseo. 
Ofrécense por esto inconvenientes 
Tantos á mi remedio, cuantas tiene 
El cielo estrellas, y la tierra gentes. 
Conozco lo que al alma le conviene, 
Sé lo mejor , y á lo peor me atengo 
Llevado del amor que me entretiene. 
Mas ya, Nísida bella, al paso vengo 
De mí con mortal ansia deseado, 
Do acabaré la pena que sostengo. 
El enemigo brazo levantado 
Me espera y la feroz aguda espada , 
Contra mí con tu saña conjurado. 
Presto será tu voluntad vengada 
Del vano atrevimiento de esta mia, 
De tí sin causa alguna desechada 
Otro mas duro trance, otra agonía 
Aunque fuera mayor que de la muerte , 
No turbara mi triste fantasía, 
Si cupiera en mi corta amarga suerte 
Verte de mis desees satisfecha , 
Así como al contrario puedo verte: 
La senda de mi bien hallóla estrecha , 
La de mi mal tan ancha y espaciosa, 
Cual de mi desventura ha sido hecha. 
Por esta corre airada y presurosa 
La muerte en tu desden fortalecida, 
De triunfar de mi vida deseosa. 
Por aquella mi bien va de vencida 
De tu rigor, señora, perseguido, 
Que es el que ha de acabar mi corta vida. 
A términos tan tristes conducido 
Me tiene mi ventura, cjue ya temo 
Al enemigo airado y ofendido, 
Solo por ver (fue el fuego en que me quemo 
Es hielo en ese pecho, y esto es parte 
Para que yo acobarde al paso estremo. 
Que si tú no te muestras de mi parte, 
¿ A quién no temerá mi ñaca mano, 
Aunque mas la acompañe esfuerzo y arte ? 
Pero si me ayudaras, ¿ qué romano 
O griego capitan me contrastara , 
Que al lin su intento no saliera vano ? 
Por el mayor peligro me arrojara, 
Y de las lieras manos de la muerte 
Los despojos seguro arrebatara. 
Tú sola puedes levantar mi suerte 
Sobre la humana pompa, ó derribarla 
Al centro , do no hay bien con que se acierte. 
Que si como ha podido sublimarla 
El puro amor, quisiera la fortuna 
En la difícil cumbre sustentarla , 
Subida sobre el cielo do la luna 
Se viera mi esperanza, que ahora yace 
En lugar do no espera en cosa alguna. 
Tal estoy ya, que ya me satisface 
El mal que tu desden airado esquivo 
Por tan estraños términos me hace , 
Solo por ver que en tu memoria vivo, 
Y que te acuerdas, Nísida, siquiera 
De hacerme mal, que yo por bien recibo. 
Con mas facilidad contar pudiera 
Del mar los granos de la blanca arena, 
Y las estrellas de la octava esfera, 
Qye no las ansias , el dolor , la pena, 
A que el fiero rigor de tu aspereza 
Sin haberle ofendido me condena. 
No midas tu valor con mi bajeza , 
Que al respeto de tu ser famoso 
Por tierra quedará cualquier alteza. 
Asi cual soy te amo, y decir oso 
Que me adelanto en firme enamorado 
Al mas subido término amoroso. 
Por esto no merezco ser tratado 
Como enemigo, antes me parece 
Que debería ser remunerado. 
Mal con tanta beldad se compadece 
Tamaña crueldad , y mal asienta 
Ingratitud do tal valor florece. 
Quisiérate pedir, Nísida, cuenta 
De un alma que te d i : ¿dónde la echaste? 
• o cómo estando ausente me sustenta ? 
¿ Ser señora de un alma 110 acetaste ? 
Pues ¡, qué te puede dar quien mas le quiera ? 
¡ Cuan bien tu presunción aquí mostraste! 
Sin alma estoy desde la vez primera 
Que te vi por mi mal y por bien m i ó , . 
Que todo fuera mal si no te viera. 
Allí el freno te di de mi albedrio. 
Tú me gobiernas, por tí sola vivo, 
Y aun puede mucho mas tu poderío. 
En el fuego de amor puro me avivo 
Y me deshago , pues cual fénix luego 
De la muerte de amor vida recibo. 
En fe desta mi fe te pido y ruego 
Solo que creas, Nísida , que es cierto 
Que vivo ardiendo en amoroso fuego. 
Y que tú puedes ya despues de muerto 
Reducirme a la vida, y en un punto . 
Del mar airado conducirme al puerto. 
Que está para conmigo en lí tan junto 
El querer y el poder, que es todo uno 
Sin discrepar y sin faltar un punto. 
Y acabo por 110 ser mas importuno. 
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No sé si las razones desta carta, ó las muchas que yo antes 
á Nisida habia dicho, asegurándole el verdadero amor que 
Timbrio le tenia, ó los continuos servicios de Timbrio, ó los 
cielos que así lo tenian ordenado, movieron las entrañas de 
N'ísida para que en el punto que la acabó de leer me llama-
se , y con lágrimas en los ojos me dijese : ¡ ay Silerio, Sile-
rio , y cómo creo que á costa de la salud mia has querido 
granjear la de tu amigo! Hagan los hados que á este punto 
me han traído, con las obras de Timbrio verdaderas tus pa-
labras ; y si las unas y las otras me han engañado, tome de 
mi ofensa venganza el cielo, al cual pongo por testigo de la 
fuerza que el deseo me hace, para que no le tenga mas en-
cubierto : mas ¡ ay, cuán liviano descargo es este para tan 
pesada culpa! pues debiera yo primero morir callando por-
que mi honra viviera, que con decir lo que agora quiero de-
cirte, enterrarla á ella, y acabar mi vida. Confuso me te-
nian estas palabras de Nisida, y mas el sobresalto con que 
las decia; y queriendo con las mias animarla á que sin te-
mor alguno se declarase, no fué menester importunarla mu-
cho, que al fin me dijo que no solo amaba , pero que ado-
raba á Timbrio, y que aquella voluntad tuviera ella cubierta 
siempre, si la forzosa ocasion de la partida de Timbrio no la 
forzara á descubrirla. Cual yo quedé, pastores, oyendo lo 
que Nisida decia, y la voluntad amorosa que tener á Timbrio 
mostraba, no es posible encarecerlo : y aun es bien que 
earezca de encarecimiento dolor que á tanto se estiende; no 
porque me pesase de ver á Timbrio querido, sino de verme 
á mí imposibilitado de tener jamás contento, pues estaba y 
está claro que ni podia ni puedo vivir sin Nisida, á la cual, 
como otras veces he dicho, viéndola en ajenas manos pues-
ta , era enajenarme yo de todo gusto , y si alguno la suerte 
en este trance me concedía, era considerar el bien de mi 
amigo Timbrio, y esto fué parte para que no llegase á un 
mesmo punto mi muerte y la declaración de la voluntad de 
Nisida. Escuchéla como pude y aseguróla como supe de la 
entereza del pecho de Timbrio, á lo cual ella me respondió 
que ya no habia necesidad de asegurarle aquello, porque es-
taba de manera, que no podia ni le convenía dejar de creer-
me , y que solo me rogaba, si fuese posible, procurase de 
Persuadir á Timbrio buscase algún medio honroso para no 
venir á batalla con su enemigo : y respondiéndole yo ser eso 
imposible sin quedar deshonrado, se sosegó , y quitándose 
del cuello unas preciosas reliquias, me las dió para que á 
T'mbrio de su parte las diese. Quedó ansimesmo concer-
tado entre los dos, que ella sabia que sus padres hablan de 
l r á ver el combate de Timbrio, y que llevarían á '¿lia y á su 
hermana consigo; mas porque no le bastaría el animo de es-
tar presente al riguroso trance de Timbrio, que ella fingiría 
estar mal dispuesta, con la cual ocasion se quedaría en una 
casa de placer donde sus padres habían de posar, que me-
dia legua estaba de la villa donde se Labia de hacer el com-
bate, y que allí esperaría su mala ó buena suerte según la 
tuviese Timbrio : mandóme también que para acortar el de-
seo que tendría de saber el suceso de Timbrio, que llevase 
yo conmigo una toca blanca, que ella me dió, y que si Tim-
brio venciese, me la atase al brazo, y volviese á darle las 
"Uevas; y si fuese vencido, que no la atase, y asi ella sabría 
Por la señal de la toca desde lejos el principio de su con-
tento ó el fin de su vida. Prometíle de hacer todo lo que 
mandaba, y tomando las reliquias y la toca, me despedí 
j'Ha con la mayor tristeza y el mayor contento que jamás 
J?,ve : mi poca ventura causaba la tristeza, y la mucha de 
. lr*ibrio el alegría. El supo de mí lo que de parte de Nisida le 
lfiVaba, y quedó con ello tan lozano, contento y orgulloso, 
?U(i el peligro de la batalla que esperaba, por ninguno le 
|f'n'a, pareciéndole que en ser favorecido de su señora, aun 
jjj tiesma muerte contrastar no le podría. Paso agora en si-
^11 ció los encarecimientos que Timbrio hizo para mostrarse 
p a d e c i d o á lo que á mi solicitud debia; porque fueron ta-
f()8> que mostraba estar fuera de seso tratando en ello. Es-
rza (?o pues, y animado con esta buena nueva , comenzó á 
'Orejar su partida , llevando por padrinos un caballero es-
tomo i. 
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pañol y otro napolitano. Y á la fama de este particular duelo 
se movió á verlo infinita gente del reino, yendo también allá 
los padres de Nisida , llevando con ellos á ella y á su her-
mana Blanca : y como á Timbrio tocaba escoger las armas, 
quiso mostrar que no en la ventaja dellas, sino en la razón 
que tenia, fundaba su derecho, y así las que escogió fueron 
espada y daga, sin otra arma defensiva alguna. Pocos dias 
faltaban al término señalado, cuando de la ciudad de Nápo-
les se partieron con otros muchos caballeros Nisida y su pa-
dre , habiendo llegado primero ella , acordándome muchas 
veces que no me olvidase de nuestro concierto ; pero mi 
cansada memoria, que jamás sirvió sino de acordarme solas 
las cosas de mi disgusto, por no mudar su condicion, se o l -
vidó tanto de lo que Nisida me habia dicho , cuanto vió que 
convenia para quitarme la vida , ó á lo menos para ponerme 
en el miserable estado en que agora me veo. Con grande 
atención estaban los pastores escuchando lo que Silerio con-
taba , cuando interrompió el hilo de su cuento la voz de un 
lastimado pastor, que entre unos árboles cantando estaba, 
y no tan lejos de las ventanas de la estancia donde ellos es-
taban , que dejase de oirse todo lo que decia. La voz era de 
suerte que puso silencio á Silerio, el cual en ninguna ma-
nera quiso pasar adelante, antes rogó á los demás pastores 
que la escuchasen, pues para lo poco que de su cuento que-
daba tiempo habría de acabarlo. Hiciéraseles de mal esto á 
Tirsi y Damon, si no les dijera Elicio : poco se perderá, pas-
tores, en escuchar al desdichado Mireno, que sin duda es el 
pastor que canta, y á quien ha traido la fortuna á términos, 
que imagino que no espera él ninguno en su contento. ¿Có-
mo le ha de esperar, dijo Erastro, si mañana se desposa Da-
ranio con la pastora Silveria, con quien él pensaba casarse? 
pero en fin han podido mas con los padres de Silveria las ri-
quezas de Daranio, que las habilidades de Mireno. Verdad 
dices, replicó Elicio; pero con Silveria mas habia de poder 
la voluntad que de Mireno tenia conocida , que otro tesoro 
alguno: cuanto mas, que no es Mireno tan pobre, que aunque 
Silveria se casara con él fuera su necesidad notada. Por estas 
razones que Elicio y Erastro dijeron creció el deseo en los 
pastores de escuchar lo que Mireno cantaba ; y así rogó Si-
lerio que mas no se hablase, y todos cou atento oido se pa-
raron á escucharle , el cual afligido de la ingratitud de Sil-
veria , viendo que otro dia con Daranio se desposaba , con 
la rabia y dolor que le causaba este hecho se habia salido de 
su casa acompañado de solo su rabel, y convidándole la so-
ledad y silencio de un pequeño pradecillo, que junto á las 
paredes de la aldea estaba , y confiado que en tan sosegada 
noche ninguno le escucharía, se sentó al pié de un árbol, y 
templando su rabel, desta manera cantando estaba : 
SUREÑO, 
¡Cielo sereno, que con tantos ojos ' 
Los dulces amorosos hurtos miras, 
Y con tu curso alegras ó entristeces 
A aquel que en tu silencio sus enojos 
A quien los causa dice , ó al que retiras 
De gusto tal, y espacio 110 le ofreces! 
Si acaso no careces 
De tu benignidad para conmigo , 
Pues ya con solo hablar me satisfago, 
Y sabes cuanto hago, 
No es mucho que ahora escuches lo que digo • 
Que mi voz lastimera 
Saldrá con la doliente ánima afuera. 
Ya mi cansada voz, ya mis lamentos 
Bien poco ofenderán ai aire vano, 
Pues á término tal soy reducido, 
Que ofrece amor á los airados vientos 
Mis esperanzas, y en ajena mano 
Ha puesto el bien que tuve merecido, 
Sera el fruto cogido, 
Que sembró mi amoroso pensamiento 
Y regaron mis lágrimas cansadas, 
Por las afortunadas 
Manos, á quien falto merecimiento 
Y sobró la ventura, 
Que allana lo difícil y asegura. 
Pues el que ve su gloria convertida 
En tan amarga dolorosa pena, 
Y tomando su bien cualquier camino, 
¿ Por qué no acaba la enojosa vida ? 
¿ Por qué no rompe la vital cadena 
Contra todas las fuerzas del destino ? 
Poco á poco camino 
Al dulce trance de la amarga muerte, 
Y así, atrevido aunque cansado brazo, 
Sufrid el embarazo 
Del vivir, pues ensalza nuestra suerte 
Saber que á amor le place , 
Que el dolor haga lo que el hierro hace. 
Cierta mi muerte está, pues no es posible 
Que viva aquel que tiene la esperanza 
Tan muerta, y tan ajeno está de gloria; 
Pero temo que amor haga imposible 
Mi muerte, y que una falsa confianza 
Dé vida á mí pesará ¡a memoria. 
Mas ¡ qué! si por la historia 
De mis pasados bienes la paseo , 
Y miro bien que todos son pasados , 
Y los graves cuidados 
Que triste agora en su lugar poseo, 
Ella será mas parle 
Para que della y del vivir me aparte. 
¡ Ay, bien único y solo al alma mia , 
Sol que mi tempestad aserenaste, 
Término del valor que se desea! 
¿Será posible que se llega el dia 
Donde he de conocer que me olvidaste? 
¿ Y que permita amor que yo le vea ? 
Primero que esto sea , 
Primero que tu blanco hermoso cuello 
Esté de ajenos brazos rodeado, 
Primero que el dorado, » 
Oro es mejor decir, de tu cabello 
A Daranio enriquezca, 
Con fenecer mi vida el mal fenezca. 
Nadie por fe te tuvo merecida 
Mejor que y o , mas veo que es fe muerta 
La que con obras no se manifiesta; 
Si se estimara el entregar la vida 
Al dolor cierto y á la gloría incierta , 
Pudiera yo esperar alegre fiesta; 
Mas no se admite en esta 
Cruda ley que amor usa el buen deseo, 
Pues es proverbio antiguo entre amadores, 
Que son obras amores, 
Y yo que por mi mal solo poseo 
La voluntad de hacellas, 
¿Qué no me ha de faltar, faltando en ellas ? 
En tí pensaba yo que se rompiera 
Esta ley del avaro amor usada, 
Pastora, y que los ojos levantaras 
A uua alma de la tuya prisionera, 
Y á tu propio querer tan ajustada , 
Que si la conocieras la estimaras : 
Pensé que no trocaras 
Una fe que dió muestras de tan buena , 
Por una que quilata sus deseos 
Con los vanos arreos 
De la riqueza de cuidados llena ; 
Entregástete al oro 
Por entregarme a mi continuo al lloro. 
Alvitida pobreza, causadora 
Deste dolor que me atormenta el alma, 
Aquel te loa que jamas te mira : 
Turbóse en ver tu rostro mi pastora 
A su amor tu aspereza puso en calma, 
Y así por no encontrarte el pie retira. 
Mal contigo se aspira 
A conseguir intentos amorosos ; 
Tú derribas las altas esperanzas, 
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Y siembras mil mudanzas 
En mujeriles pechos codiciosos ; 
Tú jamás perficionas 
Con amor el valor de las personas. 
Sol es el oro , cuyos rayos ciegan 
La vista mas aguda , si se ceba 
En la vana apariencia del provecho. 
A liberales manos no se niegan 
Las que gustan de hacer notoria prueba 
De un blando, codicioso, hermoso pecho. 
Oro tuerce el derecho 
De la limpia intención y fe sincera , 
Y mas que la firmeza de un amante 
Acaba un diamante, 
Pues su dureza vuelve un pecho cera 
Por mas duro (pie sea, 
Pues se le da con él lo que desea. 
De ti me pesa, dulce mi enemiga , 
Que tantas tuyas puras perfedones 
Con una avara muestra has afeado, 
Tanto del oro te mostraste amiga 
Que echaste á las espaldas mis pasiones, 
Y al olvido entregaste mi cuidado. 
En fin , ¡ que te has casado ! 
¡Casádote has, pastora! El cielo haga 
Tan buena tu elección como querrías, 
Y de las penas mias 
Injustas, no recibas justa paga. 
Mas ¡ ay! que el cielo amigo 
Da premio á la virtud, y al mal castigo. 
Aquí dió fin á su canto el lastimado Mireno con muestras 
de tanto dolor, que le causó á todos los que le escuchaban, 
principalmente á los que le conocían y sabían sus virtudes, 
gallarda disposición y honroso trato. Y despues de haber di-
cho entre los pastores algunos discursos sobre la estraña 
condicion de las mujeres, en especial sobre el casamiento de 
Silveria, que olvidada del amor y bondad de Mireno, á las 
riquezas de Daranio se habia entregado, deseosos de que Si-
lerio diese fin á su cuento , puesto silencio á todo , sin ser 
menester pedírselo, él comenzó á seguir, diciendo. Lle-
gando pues el dia del riguroso trance , habiéndose quedado 
Nísida media legua antes de la villa en unos jardines como 
conmigo habia concertado, con escusa que dió á sus padres 
de no hallarse bien dispuesta, al partirme della me encargó 
la brevedad de mi tornada , con la señal de la toca, porque 
en traerla ó 110, ella entendiese el bueno ó el mal suceso de 
Timbrio. To,méselo á prometer agraviándome de que tanto 
ine lo encargase. Y con esto me despedí della y de su her-
mana, que con ella se quedaba. Y llegado al puesto del com-
bate, y llegada la hora de comenzarle, despues de haber 
hecho ios padrinos de entrambos las ceremonias y amones-
taciones que en tal caso se requieren, puestos los dos ca-
balleros en la estacada, al temeroso son de una ronca trom-
peta se acometieron con tanta destreza y arte, que causaba 
admiración en quien los miraba. Pero el amor, ó la razón, 
que es lo mas cierto, que á Timbrio favorecía, le dió tal es-
fuerzo, que aunque á costa de algunas heridas , en poco es-
pacio puso á su contrario de suerte, que teniéndole á sus 
piés herido y desangrado, le importunaba que si queria sal-
var la vida, se rindiese; pero el desdichado Pransiles le 
persuadía que le acabase de malar, pues le era mas fácil a 
él y de menos daño pasar por mil muertes, que rendirse 
una; mas el generoso ánimo de Timbrio es de manera, que 
ni (piiso matar á su enemigo, ni menos que se confesase por 
rendido : solo se contenió con que dijese y conociese que 
era tan bueno Timbrio como é l : lo cual Pransiles confesó de 
buena gana, pues hacia en esto tan p o c o , que sin verse en 
aquel término pudiera muy bien decirlo. Todos los circuns-
tantes que entendieron lo que Timbrio con su enemigo ha-
bía pasado, lo alabaron y estimaron en mucho. Y apenas 
hube yo visto el feliz suceso de mi amigo, cuando con ale-
gría increíble y presta lijereza volví á dar las nuevas á Ní-
sida. Pero ¡ay de mí! que el descuido de entonces me ha 
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puesto en el cuidado de agora. ¡ 0 memoria, memoria mia! 
¿por qué no la tuviste para lo que tanto me importaba? Mas 
creo que estaba ordenado en mi ventura, que el principio 
de aquella alegría fuese el remate y fin de todos mis con-
tentos. Yo volví á ver á Nísida con la presteza que he dicho, 
pero volví sin ponerme la blanca toca al brazo. Nísida que 
con crecido deseo estaba esperando y mirando desde unos 
;¡llos corredores mi tornada, viéndome volver sin la toca, 
entendió que algún siniestro revés á Timbrio habia sucedi-
d o , y creyólo y sintiólo de manera, que sin ser parte otra 
cosa, faltándole todos los espíritus, cayó en el suelo con 
tan estraño desmayo, que todos por muerta la tuvieron: 
cuando ya yo llegué , hallé toda la gente de su casa alboro-
tada , y á su hermana haciendo mil estremos de dolor sobre 
el cuerpo de la triste Nísida. Cuando yo la vi en tal estado, 
creyendo firmemente que era muerta, y viendo que la fuerza 
del dolor me iba sacando de sentido, temeroso que estando 
fuera dél no diese ó descubriese algunas muestras de mis 
pensamientos, me salí de la casa, y poco á poco volví á dar 
'as desdichadas nuevas al desdichado Timbrio. Pero como 
me hubiesen privado las ansias de mi fatiga las fuerzas de 
cuerpo y alma , no fueron tan i ¡joros mis pasos , que 110 lo 
hubiesen sido mas otros que la triste nueva á los padres de 
Nísida llevasen , certificándoles cierto, que de un agudo pa-
rasismo habia quedado muerta. Debió de oir esto Timbrio; y 
(bbió quedar cual yo quedé, si 110 quedó peor : solo sé de-
cir que cuando llegué á do pensaba hallarle , era ya algo 
anochecido, y supe de uno de sus padrinos que con d otro 
>' por la posta se habia partido á Nápoles , con muestras de 
tanto descontento , como si de la contienda vencido y des-
honrado salido hubiera. Luego imaginé yo lo que ser podia, 
y póseme luego en camino para seguirlo : y antes que á Ná-
poles llegase, tuve nuevas ciertas de que Nísida no era 
muerta, sino que le habia dado un desmayo que le duró veinte 
y cuatro hora», al cabo de las cuales habia vuelto en sí con 
muchas lágrimas y suspiros. Con la certidumbre desta nueva 
me consolé, y con mas contento llegué á Nápoles, pensando 
hallar allí á Timbrio; pero no fué así, porque el caballero 
eon quien él habia venido me certificó que en llegando á 
Nápoles se partió sin decir cosa alguna, y que no sabia á 
qué parte ; solo imaginaba que según le vió triste y melan-
cólico despues de la batalla , que no podia creer sino que á 
desesperarse hubiese ido. Nuevas fueron estas que me tor-
naron a ñus primeras lágrimas, y aun no contenta mi ven-
tura con esto, ordenó que al cabo de pocos dias llegasen á 
Capoles los padres de Nísida, sin ella y sin su hermana : las 
cuales , según supe y según era pública voz , entrambas á 
«os se habían ausentado una noche, viniendo con sus padres 
a Ñapóles , sin que se supiese de ellas nueva alguna. Tan 
confuso quedé con esto que 110 sabia qué hacerme ni de -
cirme : y estando puesto en esta confusion tan estraña, vine 
a saber, aunque no muy cierto, que Timbrio en el puerto de 
Jjueta en una gruesa nave que para España iba se habia em-
^arcado, y pensando que podría ser verdad, me vine luego á 
drñTest ^ ' 'C T e z y e n l o d a s 1;1S P a r t e s ( l u e imaginé que po-
mentf h l ' h e b u s c a d o s i n hallar dél rastro alguno : linal-
I?0»4 l a c i u d a d d e T o , e d o > d o n d e e s l a n t o d o s 
á s a C es a u í i ? p a d r e s d e N í s i d a > y l o h e alcanzado 
saner es, que ellos se vuelven á Toledo sin haber sabido 
nuevas de sus hijas. Viéndome pues yo ausente de Timbrio, 
ajeno de N.sida y considerando que va que los hallase, ha 
Ue ser para gusto suyo y perdicion mia ; cansado ya y des-
g a n a d o de las cosas deste falso mundo en que vivimos, 
e acordado de volver el pensamiento á mejor norte, v gas-
o poco que de vivir me queda en servicio del que e V 
»a los deseos y las obras en el p u u t o q u e m e r e C e n ; y así 
e escogido este habito que veis, y la ermita que habéis 
í t 0 ' d o , 1 ( ' e en dulce soledad reprima mis deseos y enca-
r n e mis obras á mejor paradero : puesto q u e como viene 
^n atrás la corrida de las malas inclinaciones que hasta 
j^ Wi lie tenido., no son tan fáciles de parar , (¡ue no trascor-
a ' g o , y vuelva la memoria á combatirme , representan-
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dome las pasadas cosas; y cuando en estos puntos me veo, 
al son de aquella harpa que escogí por compañera en mi so-
ledad, procuro aliviar la pesada carga de mis cuidados, 
hasta que el cielo le tenga y se acuerde de llamarme á me-
jor vida. 
Este es , pastores, el suceso de mi desventura ; y si he 
sido largo en contárosle, es porque no ha sido ella corta en 
fatigarme. Lo que os ruego es , me dejeis volver á mi er-
mita, porque aunque vuestra compañía me es agradable, be 
llegado á términos, que ninguna cosa me da mas gusto que 
la soledad; y de aquí entendereis la vida que paso, y el 
mal que sustento. Acabó con esto Silerio su cuento; pero 
no las lágrimas , con que muchas veces le habia acompa-
ñado. Los pastores le consolaron en ellas lo mejor que 
pudieron, especialmente Damon y Tirsi, los cuales con mu-
chas razones le persuadieron á no perder la esperanza de 
ver á su amigo Timbrio con mas contento que él sabría ima-
ginar , pues no era posible sino que tras tanta fortuna ase-
renase el cielo, del cual se debia esperar que 110 consentiría 
que la falsa nueva de la muerte de Nísida, á noticia de Tim-
brio con mas verdadera relación no viniese antes que la de-
sesperación le acabase; y que de Nísida se podia creer y 
conjeturar, que por verá Timbrio ausente se habría partido 
en su busca; y que si entonces la fortuna por tan estraños 
accidentes los habia apartado, agora por otros 110 menos 
estraños sabría juntarlos. Todas estas razones y otras mu-
chas que le dijeron le consolaron algo, pero no de manera 
que despertasen la esperanza de verse en la vida mas con-
tenta , ni aun él la procuraba, por parecerle que la que ha-
bia escogido era la que mas le convenia. Gran parte era ya 
pasada de la noche, cuando los pastores acordaron de re-
posar el poco tiempo que hasta el dia quedaba, en el cual 
se habían de celebrar las bodas de Daranio y Silveria. Mas 
apenas habia dejado la blanca aurora el enfadoso lecho del 
celoso marido, cuando dejaron los suyos todos los mas 
pastores del aldea, y cada cual como mejor pudo, comenzó 
por su parte á regocijar la fiesta. Cuál trayendo verdes ra-
mos para adornar la puerta de los desposados, y cuál con su 
tamborino y flauta les daba la madrugada, acullá se oia la 
regocijada gaita, acá sonaba el acordado rabel, allí el anti-
guo salterio, aquí los cursados albogues, quien con colora-
das cintas adornaba sus castañetas para los esperados bai-
les, quien pulia y repulía sus rústicos aderezos para mos-
trarse galan á los ojos de alguna su querida pastorcilla , de 
modo que por cualquier parte de la aldea que se fuese, todo 
sabia á contento, placer y fiesta. Solo el triste y desdichado 
Mireno era aquel á quien todas estas alegrías causaban suma 
tristeza ; el cual habiéndose salido del aldea, por 110 ver ha-
cer sacrificio de su gloria, se subió en una costezuela que 
junto al aldea estaba ; y allí sentándose al pié de un antiguo 
fresno, puesta la mano en la mejilla, y la caperuza encajada 
hasta los ojos, que en el suelo tenia clavados, comenzó á 
imaginar el desdichado punto en que se hallaba, y cuan sin 
poderlo estorbar, ante sus ojos habia de ver coger el fruto 
de sus deseos; y esta consideración le tenia de suerte, que 
lloraba tan tierna y amargamente, que ninguno en tal trance 
le viera que con lágrimas no le acompañara. A esta sa-
zón , Damon y Tirsi, Elicio y Erastro, se levantaron, y aso-
mándose á una ventana que al campo salia, lo primero en 
quien pusieron los o jos , fué en el lastimado Mireno, y en 
verle de la suerte que estaba, conocieron bien el dolor que 
padecía , y movidos á compasion, determinaron todos de 
ir á consolarle , como lo hicieran, si Elicio 110 les rogara 
que le dejaran ir solo , porque imaginaba que por ser Mi-
reno tan amigo suyo, con él mas abiertamente que con otro, 
su dolor comunicaría. Los pastores se lo concedieron, y 
yendo allá Elicio, hallóle tan fuera de s i , y tan en su 
dolor trasportado, que ni le conoció Mireno, ni le habló 
palabra; lo cual visto por Elicio, hizo señal á los demás 
pastores que viniesen : los cuales temiendo algún estraño 
accidenteá Mireno sucedido, pues Elicio con priesa los lla-
maba, fueron luego allá , y vieron que estaba Mireno con los 
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(tjos tan fijos en el suelo , y tan sin hacer movimiento al-
guno , que una estatua semejaba , pues con la llegada de 
Elicio, ni con "la de Tirsi, Damon y Erastro 110 volvió de su 
estraño embelesamiento, sino fué , que á cabo de un buen 
espacio de tiempo, casi como entre dientes comenzó á 
decir : ¿tú eres Silveria , Silveria? si tú lo eres , yo no soy 
Mireno , y si soy Mireno, tú no eres Silveria ; porque no 
es posible que esté Silveria sin Mireno, ó Mireno sin Sil-
veria : pues ¿ quién soy yo , desdichado ? ¿ ó quién eres tú, 
desconocida? yo bien sé que no soy Mireno, porque túno has 
querido ser Silveria , á lo menos la Silveria que ser debias 
y yo pensaba que fueras, A esta sazón alzó los ojos , y como 
vió al rededor de sí los cuatro pastores, y conoció entre 
ellos á Elic io , se levantó, y sin dejar su amargo llanto, 
le echó ios brazos al cuel lo , diciéndole : ¡ ay verdadero 
amigo mió ! y como agora no tendrás ocasion de envidiar mi 
estado, como le envidiabas cuando de Silveria me veáis fa-
vorecido: pues si entonces me llamaste venturoso, agora 
puedes llamarme desdichado; y trocar todos los titulo? ale-
gres que en aquel tiempo me dabas, en los de pesar que 
agora puedes darme: yo sí que te podré llamar dichoso, 
Elicio, pues te consuela mas la esperanza que tienes de ser 
querido , que 110 te fatiga el verdadero temor de ser olvida-
do. Confuso me tienes, ó Mireno, respondió Elicio, ele ver 
los estreñios que haces por lo que Silveria ha hecho , sa-
biendo que tiene padres , á quien ha sido justo haber obe-
decido. Si ella tuviera amor, replicó Mireno , poco incon-
veniente era la obligación de los padres para dejar de cum-
plir con lo que al amor debia; de do vengo á considerar, ó 
Elicio, que si me quiso bien , hizo mal en casarse ; y si fué 
fingido el amor que me mostraba, hizo peor en engañarme, 
y ofrecerme el desengaño á tiempo que no puede aprove -
charme , sino es con dejar en sus manos la vida. No está en 
términos la tuya , Mireno, replicó El ic io , que tengas por 
remedio el acabarla, pues podria ser que la mudanza de 
Silveria no estuviese en la voluntad, sino en la fuerza de 
la obediencia de sus padres; y si tú la quisiste limpia y 
honestamente doncella, también la puedes querer agora 
casada, correspondiendo ella agora como entonces á tus 
buenos y honestos deseos. Mal conoces á Silveria, Eli-
cio , respondió Mireno, pues imaginas della que ha de 
hacer cosa de que pueda ser notada. Esta mesma ra-
zón que has dicho te condena, respondió Elicio : pues 
si tú , Mireno, sabes de Silveria, que no hará cosa que 
mal le esté, en la que ha hecho 110 debe de haber er-
rado. Si no ha errado, respondió Mireno, ha acertado á 
quitarme todo el buen suceso que de mis buenos pensa-
mientos esperaba : y solo en esto la culpo, que nunca me 
advirtió deste daño, antes temiéndome dé i , con firme ju-
ramento me aseguraba que eran imaginaciones mias, y que 
nunca á la suya habia llegado pensar con Daranio casarse, 
ni se casaría, si conmigo no , con él ni con otro alguno, 
aunque aventurara en ello quedar en perpetua desgracia con 
sus padres y parientes: y debajo deste seguro y prome-
timiento fáltar y romper la fe agora de la manera que has 
visto, ¿ qué razón hay que tal consienta ? ó qué corazon 
que tal sufra? Aquí tornó Mireno á renovar su llanto, y 
aquí de nuevo le tuvieron lástima los pastores. A este ins-
tante llegaron dos zagales adonde ellos estaban , que el 
uno era pariente de Mireno, y el otro criado de Daranio, 
que á llamar á Elicio, Tirsi, Damon y Erastro venia , por-
que las fiestas de su desposorio querían comenzarse. Pesá-
bales á los pastores de dejar solo á Mireno, pero aquel 
pastor su pariente se ofreció á quedar con él ; y aun Mireno 
dijo á Elicio, que se queria ausentar de aquella tierra, por 
110 ver cada' dia á los ojos la causa de su desventura. 
Elicio le loó su determinación, y le encargó, que do quiera 
que estuviese, le avisase de como le iba. Mireno se lo pro-
metió ; y sacando del seno un papel le rogó que en hallando 
comodidad, se le diese á Silveria. Y con esto se despidió 
de todos los pastores, no sin muestras de mucho dolor y 
tristeza : el cual no se hubo bien apartado de su presencia, 
cuando Elicio, deseoso de saber lo que en el papel venia, 
viendo que pues estaba abierto , importaba poco leerle, le 
descogió, y convidando á los otros pastores á escucharle, 
vió que en él venian escritos estos versos. 
MIRENO Á SILVERIA. 
El pastor que te ha entregado 
Lo mas de cuanto tenia, 
Pastora, agora te envía 
Lo menos que le ha quedado : 
Que es este pobre papel, 
Adonde claro verás 
La fe que en tí 110 hallarás, 
Y el dolor que queda en él. 
Pero poco acaso hace 
Darte desto cuenta estrecha, 
Si mi fe no me aprovecha, 
Y mi mal te satisface : 
No pienses que es mi intención 
Quejarme porque me dejas, 
Que llegan tarde las quejas 
De mi temprana pasión. 
Tiempo fué ya que escucharas 
El cuento de mis enojos, 
Y aun si lloraran mis ojos, 
Las lágrimas enjugaras : 
Entonces era Mireno 
El que era de tí mirado. 
Mas ¡ ay, como te has trocado, 
Tiempo bueno, tiempo bueno! 
Si durara aquel engaño, 
Templárase nú disgusto, 
Pues mas vale un fálso gusto, 
Que un notorio y cierto daño : 
Pero tú, por quien se ordena 
Mi terrible mala andanza, 
Has hecho con tu mudanza 9 
Falso el bien, cierta la pena. 
Tus palabras lisonjeras 
Y mis crédulos oidos 
Me han dado bienes fingidos, 
Y males que son de veras : 
Los bienes con su apariencia 
Crecieron mi sanidad; 
Los males con su verdad 
Han doblado mi dolencia. 
Por esto juzgo y discierno 
Por cosa cierta y notoria, 
Que tiene el amor su gloria 
A las puertas del infierno : 
Y que un desden acarrea 
Y un olvido en un momento 
Desde la gloria al tormento 
Al que en amar no se emplea. 
Con tanta presteza has hecho 
Este mudamiento estraño, 
Que estoy ya dentro del daño, 
Y no salgo del provecho : 
Porque imagino que ayer 
Era cuando me queria?, 
O a lo menos lo fingías, 
Que es lo que se ha de creer. 
Y el agradable sonido 
De tus palabras sabrosas 
Y razones amorosas 
Aun me suena en el oido : 
Estas memorias suaves 
Al fin me dan mas tormento, 
Pues tus palabras el viento 
Llevó, y las obras quien sabes. 
¿Eras tú la que jurabas 
Que se acabasen tus dias, 
Si á Mireno no querías 
Sobre todo-cuanto amabas? 
Eras tú, Silveria, quien 
Hizo de mí tal caudal, 
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Que siendo todo tu mal, 
Me tenias por tu bien? 
¡ Oh, qué títulos le diera 
I)e ingrata, como mereces , 
Si como tú me aborreces, 
También yo te aborreciera! 
Mas no puedo aprovecharme 
Del medio de aborrecerte , 
Que estimo mas el quererte 
Que tú has hecho el olvidarme. 
Triste gemido á mi canto 
Ha dado tu mano liera, 
Invierno á mi primavera, 
Y á mi risa amargo llanto : 
Mi gasajo ha vuelto en luto, 
Y de mis blandos amores 
•Cambió en abrojos las llores, 
Y en veneno el dulce fruto. 
Y aun dirás, y esto me daña, 
Que es el haberte casado, 
Y el haberme así olvidado 
Una honesta honrosa hazaña. 
Disculpa fuera admitida, 
Si no te fuera notorio 
Que estaba en tu desposorio 
El fin de mi triste vida. 
Mas en fin tu gusto fué 
Gusto, pero no fué justo, 
Pues con premio tan injusto 
Pagó mi inviolable fe : 
La cual por ver que se ofrece 
•De mostrar la fe que alcanza , 
Ni la muda tu mudanza, 
Ni mi mal la desfallece. 
Quien esto vendrá á entender, 
Cierto estoy que no se asombre, 
Viendo al fin que yo soy hombre, 
Y tú, Silveria, mujer : 
Adonde la lijereza 
Hace de contino asiento, 
Y adonde en mí el sufrimiento 
Es otra naturaleza. 
Ya te contemplo casada, 
Y de serlo arrepentida, 
-Porque ya es cosa sabida 
Que no estarás firme en nada : 
Procura alegre llevallo 
El yugo que echaste al cuel lo , 
Que podras aborrecello, 
Y no podrás desechallo. 
Mas eres tan inhumana 
Y de tan mudable ser, 
Que lo que quisiste ayer, 
Has de aborrecer mañana : 
Y así por estrafia cosa 
Dirá aquel que de tí hable i 
Hermosa, pero mudable, 
Mudable, pero hermosa. 
No parecieron mal los versos de Mireno á los pastores, 
sino la ocasion a que se habian hecho, considerando con 
«üanta presteza la mudanza de Silveria le habia traído á 
Punto de desamparar la amada patria y queridos amigos, 
pmeroso cada uno que en el suceso de sus pretensiones 
mesmo le sucediese. Entrados pues en el aldea, y llega-
o s adonde Daranio y Sdvería estaban, la fiesta se comenzó 
I?11 alegre y regocijadamente, cuanto en las riberas del 
en muchos tiempos se había visto: que por ser Dara-
U o Uno de los mas ricos pastores de toda aquella comar-
a > y Silveria de las hermosas pastoras de toda la ribera, 
pudieron á sus bodas toda ó la mas pastoría de aquellos 
, ""tornos, y asi Se hizo una célebre junta d c discretos pas-
. ' l ' e s y hermosas pastoras , y entre los que á los demás en 
U|chas y diversas habilidades se aventajaron fueron el 
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triste Orompo y el celoso Oriento , el ausente Crisio y el 
desamado Marsilio, mancebos lodos, y todos enamora-
dos , aunque de diferentes pasiones oprimidos , porque al 
triste Orompo fatigaba la temprana muerte de su querida 
Listea, y al celoso Orfenio la insufrible rabia de los celos,, 
siendo enamorado de la hermosa pastora Eandra, al ausente 
Crisio el verse apartado de Claraura, bella y discreta pas-
tora , á quien él por único bien suyo tenia, y al desesperado-
Marsilio el desamor que para con él en el pecho de Belisa 
se encerraba. Eran todos amigos y de una mesma aldea, y 
la pasión del uno el otro 110 la ignoraba ; antes en dolorosa 
competencia muchas veces se habian juntado á encarecer 
cada cual la causa de su tormento , procurando cada uno 
mostrar como mejor podia, que su dolor á cualquier otro 
se aventajaba, teniendo por suma gloria ser en la pena 
mejorado; y tenían todos tal ingenio, ó por mejor decir 
tal dolor padecían, que como quiera que le significasen, 
mostraban ser el mayor que imaginarse podia: por estas 
disputas y competencias eran famosos y conocidos en todas 
las riberas de Tajo , y habian puesto deseo á Tirsi y á Da-
mon de conocerlos, y viéndolos allí juntos unos á otros se 
hicieron corteses y agradables recibimientos, principal-
mente todos con admiración miraban á los dos pastores 
Tirsi y Damon hasta allí dellos solamente por faina cono-
cidos. A esta sazón salió el rico pastor Daranio, á la serrana 
vestido; traia camisa alta, de cuello plegado, almilla de 
frisa, sayo verde escotado, zaragüelles de delgado lienzo, 
antiparas azules, zapato redondo , cinto tachonado , y de 
la color del sayo una cuarteada caperuza. No menos salió 
bien aderezada su esposa Silveria, porque venia con saya 
y cuerpos leonados , guarnecidos de raso blanco, camisa de 
pechos, labrada de azul y verde, gorgnera de hilo amarillo, 
sembrado de argentería, invención de Galatea y Florisa que 
la vistieron, garbín turquesado con Huecos de encarnada 
seda , alcorque dorado, zapatillas justas, corales ricos, y 
sortija de oro , y sobre todo su belleza , que mas que todo 
la adornaba. Salió tras ella la sin par Galatea, como sol 
tras el aurora, y su amiga Florisa, con otras muchas y her-
mosas pastoras que por honrar las bodas á ellas habian 
venido, entre las cuales también iba Teolinda con cuidado 
de hurtar el rostro á los ojos de Dámon y Tirsi por 110 ser 
dellos conocida : y luego las pastoras, siguiendo á los pas-
tores que guiaban, al son de muchos pastoriles instrumentos 
acia el templo se encaminaron : en el cual espacio le tu-
vieron Elicio y Erastro de cebar los ojos en el hermoso 
rostro de Galatea, deseando que durara aquel camino mas 
que la larga peregrinación de Ulises, y -con el contento de 
verla iba tan fuera de sí Erastro, que hablando con Elicio, 
le dijo : ¿qué miras, pastor, si á Galatea 110 miras? Pero 
¿ cómo podrás mirar el sol de sus cabellos, el cielo de su 
frente , las estrellas de sus o jos , la nieve de su rostro, la 
grana de sus mejillas, el color de sus labios, el marfil de 
sus dientes, el cristal de su cuello y el mármol de su pecho? 
Todo eso he podido ver , ó Erastro , respondió Elicio, y 
ninguna cosa de cuantas has dicho es causa de mi tormento, 
sino es la aspereza de su condicion, que si no fuera tal como 
tú sabes, todas las gracias y bellezas que en Galatea co -
noces fueran ocasion de mayor gloria nuestra. Bien dices, 
dijo Erastro; pero todavía no me podrás negar, que á no 
ser Galatea tan hermosa no fuera tan deseada; y á no ser 
tan deseada, no fuera tanta nuestra pena , pues toda ella 
nace del deseo. No te puedo yo negar, Erastro, respondió 
Elicio, que todo cualquier dolor y pesadumbre no nazca de 
la privación y falta de aquello que deseamos; mas junta-
mente te quiero decir que ha perdido conmigo mucho la 
calidad de amor con que yo pensé que á Galatea querías; 
porque si solamente la quieres por ser hermosa, muy poco 
tiene que agradecerte , pues no habrá ningún hombre, por 
rústico que sea, que la mire , que no la desee , porque la 
belleza donde quiera que está, trae consigo el hacer desear: 
asi que á este simple deseo, por ser tan natural, ningún pre-
mio se le debe, porque si se le debiera, con solo desear 
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el c ielo , le tuviéramos merecido : mas ya ves, Erastro, ser 
esto tan al revés, como nuestra verdadera ley nos lo tiene 
mostrado ; y puesto caso que hermosura y belleza sea una 
principal parte para atraernos á desearla y á procurar go -
zarla , el que fuere verdadero enamorado no ha de tener 
tal gozo por último bien suyo; sino que aunque la belleza 
le acarree este deseo, la ha de querer solamente por ser 
bueno, sin que otro algún interese le mueva; y este se 
puede llamar aun en tas cosas de acá perfeto y verdadero 
amor, y es digno de ser agradecido y premiado , como 
vemos que premia conocida y aventajadamente el Hacedor 
de todas las cosas aquellos que sin moverles otro inte-
rese alguno de temor, de pena ó de esperanza de gloria, 
le quieren , le aman y le sirven solamente por ser bueno 
y digno de ser amado , y esta es la última y mayor perfe • 
cion que a i el amor divino se encierra, y en el humano 
también, cuando no se quiere mas de por ser bueno lo que 
se ama, sin haber error de entendimiento, porque muchas 
veces lo malo nos parece bueno, y lo bueno malo, y así 
amamos lo uno , y aborrecemos lo otro, y este tal amor 110 
merece premio, sino castigo. Quiero inferir de todo lo que 
he dicho, ó Erastro, que si tú quieres y amas la hermo-
sura de Galatea, con intención de gozarla, y en esto para 
el fin de tu deseo sin pasar adelante á querer su virtud , su 
acrecentamiento de fama, su salud, su vida y bienes, 
entiende que no amas como debes , ni debes ser remune-
rado como quieres. Quisiera Erastro replicar á Elicio, y 
-darle á entender como no entendía bien del amor con que 
•a Galatea amaba, pero estorbólo el son de la zampoña del 
desamorado Lenio , el cual quiso también hallarse á las 
bodas de Daranio, y regocijar la fiesta con su canto ; y así 
puesto delante de los desposados , en tanto que al templo 
llegaban, al son del rabel de Eugenio estos versos fué 
«cantando. 
LENIO. 
Desconocido, ingrato amor, que asombras 
A veces los gallardos corazones, 
Y con vanas liguras, vanas sombras 
Pones al alma libre mil prisiones : 
Si de ser dios te precias, y te nombras 
•Con tan subido nombre , no perdones 
Al que rendido al lazo de himeneo 
Rindiere a nuevo ñudo su deseo. 
En conservar la ley pura y sincera 
Del santo matrimonio pon tu fuerza, 
Descoge en este campo tu bandera, 
Haz á tu condicion en esto fuerza : 
¡ Qué bella flor, qué dulce fruto espera 
Por pequeño trabajo el que se esfuerza 
A llevar este yugo como debe , 
Que aunque parece carga, es carga leve! 
Tú puedes, si te olvidas de tus hechos 
Y de tu condicion tan desabrida , 
Hacer alegres tálamos y lechos 
Do el yugo conyugal á dos anida : 
Enciérrate en sus almas y en sus pechos 
Hasta que acabe el curso de su vida, 
Y vayan á gozar como se espera 
De la agradable eterna primavera. 
Deja las pastoriles cabañuelas, 
Y al libre pastorciüo hacer su oficio , 
Vuela mas alto ya, pues tanto vuelas, 
Y aspira á mejor grado y ejercicio : 
E11 vano te fatigas y desvelas 
En hacer de las almas sacrificio , 
Si no las rindes con mejor intento 
Al dulce de himeneo ayuntamiento. 
Aquí puedes mostrar la poderosa 
Mano de tu poder maravilloso, 
Haciendo que la nueva tierna esposa 
Quiera , y que sea querida de su esposo, 
Sin que aquella infernal rabia celosa 
Les turbe su contento y su reposo, 
Ni el desdén sacudido y zahareño 
Les prive del sabroso y dulce sueño. 
Mas si , pérfido amor, nunca escuchadas 
Fueron de tí plegarias de tu amigo, 
Bien serán estas mias desechadas, 
Que te soy y seré siempre enemigo : 
Tu condicion, tus obras mal miradas , 
De quien es lodo el mundo buen testigo, 
Hacen que yo no espere de tu mano 
Contento alegre, venturoso y sano. 
Ya se maravillaban los que al desamorado Lenio escu-
chando iban, de ver con cuanta mansedumbre las cosas de 
amor trataba, llamándole dios y de mano poderosa ; cosa que 
jamás le habían oído decir : mas habiendo oido los versos 
con que acabó su canto, no pudieron dejar de reirse, por-
que ya les pareció que se iba colerizando, y que si adelante 
en su canto pasara, él pusiera al amor como otras veces so-
lia : pero faltóle el tiempo, porque se acabó el camino. Y asi 
llegados al templo y hechas en él por los sacerdotes las 
acostumbradas ceremonias, Daranio y Silveria quedaron en 
perpetuo y estrecho ñudo ligados, no sin envidia de muchos 
que los miraban, ni sin dolor de algunos que la hermosura 
de Silveria codiciaban; pero a todo dolor sobrepujara el que 
sintiera el sin ventura Mireno , si á este espectáculo se ha-
llara presente. Vueltos pues los desposados del templo con 
la misma compañía que habían llevado, llegaron á la plaza de 
la aldea, donde hallaron las mesas puestas y adonde quiso 
Daranio hacer públicamente demostración de sus riquezas, 
haciendo á todo el pueblo un generoso y suntuoso convite. 
Estaba la plaza tan enramada, que una hermosa verde floresta 
parecía, enteretejidas las ramas por cima de tal modo , que 
los agudos rayos del sol en todo aquel circúito 110 hallaban 
entrada para calentar el fresco suelo, que cubierto con 
muchas espadañas y con mucha diversidad de flores se mos-
traba. Allí pues con general contento de todos se solemnizó 
el generoso banquete al son de muchos pastoriles instru-
mentos , sin que diesen menos gusto que el (pie suelen dar 
las acordadas músicas que en los reales palacios se acos-
tumbran ; pero lo que mas autorizó la liesta, fué ver que en 
alzándose las mesas, en el mesmo lugar con mucha presteza 
hicieron un tablado, para efeto de que los cuatro discretos 
y lastimados pastores Orompo, Marsilio, Crisio y Orfenio que 
por honrar las bodas de su amigo Daranio, y por satisfacer el 
deseo que Tirsi y Damon tenían de escucharles, querían alli 
en público recitar una égloga, que ellos inesmos de la oca-
sion de sus inesmos dolores habian compuesto. Acomoda-
dos pues en sus asientos todos los pastores y pastoras que 
allí estaban , despues que la zampoña de Erastro, y la lira 
de Lenio y los otros instrumentos hicieron prestar á los pre-
sentes un sosegado y maravilloso silencio, el primero que 
se mostró en el humilde teatro, fué el triste Orompo con 1111 
pellico negro vestido, y un cayado de amarillo boj en la 
mano , el remate del cual era una fea figura de la muerte : 
venia con hojas de funesto ciprés coronado, insinias todas 
de la tristeza que en él reinaba por la inmatura muerte de 
su querida Listea; y despues que con triste semblante I os 
llorosos ojos á una y á otra parte hubo tendido, con mues-
tras de infinito dolor y amargura rompió el silencio con se-
mejantes razones. 
OROMPO. 
Salid de lo hondo del pecho cuitado , 
Palabras sangrientas con muerte mezcladas, 
Y si los suspiros os tienen atadas, 
Abrid y romped el siniestro costado : 
El aire os impide que está ya inflamado 
Del fiero veneno de vuestros acentos , 
Salid , y si quiera os lleven los vientos, 
Que todo mi bien también me han llevado. 
Poco perdereis en veros perdidas, 
Pues ya os ha faltado el alto sujeto , 
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Por quien en eslilo grave y perfeto 
Hablabades cosas de punto subidas : 
Notadas un tiempo y bien conocidas 
Fuisteis por dulces, alegres, sabrosas, 
Agora por tristes, amargas , llorosas, 
Sereis de la tierra y del cielo tenidas. 
Pero aunque salgais, palabras, temblando, 
¿Con cuáles podréis decir lo que siento, 
Si es incapaz mi liero tormento 
De irse cual es al vivo pintando ? 
Mas ¡ ay, que me falta el cómo y el cuáifilo 
De significar mi pena y mi mengua! 
Aquello que falla y no puede la lengua, 
Suplan mis ojos contino llorando. 
; 0 muerte, que atajas y acortas el hilo 
De mil pretensiones gustosas humanas , 
Y en un volver de ojos las sierras allanas, 
Y haces iguales á Henares y al Nilo! 
¿Por qué no templaste, traidora, el estilo 
Tuyo cruel ? ¿ por qué á mi despecho 
Probaste en el blanco y mas lindo pecho 
De tu fiero alfanje la furia y el filo ? 
¿ En qué te ofendían, ó falsa, los años 
Tan tiernos y verdes de aquella cordera? 
¿ Por qué te mostraste con ella tan fiera ? 
¿ Por qué en el suyo creciste mis daños? 
¡ 0 m i enemiga y amiga de engaños! 
De mí, que te busco, te escondes y ausentas , 
Y quieres y trabas razones y cuentas 
Con el que mas teme tus males tamaños. 
En años maduros tu ley tan injusta 
Pudiera mostrar su fuerza crecida, 
Y no descargar la dura herida 
En quien del vivir ha poco que gusta : 
Mas esa tu hoz, que lodo lo ajusta, 
Ni mando ni ruego jamás la doblega, 
Así con rigor la flor tierna siega 
Como la caña ñudosa y robusta. 
Cuando á Listea del suelo quitaste, 
Tu ser, tu valor, tu fuerza, tu brio , 
Tu ira , tu mando y tu señorío 
Con solo aquel triimfo al mundo mostraste. 
Llevando á Listea, también te llevaste 
La gracia, el donaire, belleza y cordura 
Mayor de la tierra, y en su sepultura 
Este bien todo con ella encerraste. 
Sin ella en tiniebla perpetua ha quedado 
Mi vida penosa, que tanto se alarga, 
Que es insufrible a mis hombros su carga, 
Que es muerte la vida del que es desdichado : 
Ni espero en fortuna, ni espero en el hado, 
Ni espero en el tiempo, ni espero en el cielo, 
Ni tengo de quién espere consuelo, 
Ni es bien que se espere en mal tan sobrado. 
r ¡ O vos, que sentís qué cosa es dolores! 
Venid y tomad consuelo en los mios, 
Que en viendo su ahinco, sus fuerzas, sus brios, 
Y eréis que los vuestros son mucho menores : 
¿ Do estáis agora, gallardos pastores ? 
¿ Cnsio, Marsilio y Orfenio, qué hacéis? 
¿Por que no venís? ¿por qué no tenéis 
Por mas que los vuestros mis daños mayores? 
Mas ¿quién es aquel que asoma y que quiebra 
Por la encrucijada de aqueste sendero ? 
Marsilio es sin duda, de amor prisionero, 
Belisa es la causa a quien siempre celebra, 
A este le roe la fiera culebra 
Del crudo desden el pecho y e l alma, 
Y pasa su vida en tormenta sin calma, 
Y aun no es cual la mía su suerte tan negra. 
El piensa que el arma, que el alma le aqueja, 
Es mas que el dolor fie mi desventura. 
Aquí será bien que entre esta espesura 
Me esconda por ver si acaso se queja. 
Mas ¡ ay! que á la pena que nunca me deja , 
Pensar igualarla es gran desatino, 
Pues abre la senda y cierra el camino 
Al mal que se acerca, y al bien que se aleja. 
MAKSIUO. 
Pasos que al de la muerte 
Me lleváis paso a paso , 
Forzoso lie de acusar vuestra pereza , 
Seguid tan dulce suerte, 
Que en este amargo paso 
Está mi bien, y en vuestra lijereza. 
Mirad que la dureza 
De la enemiga mia 
En el airado pecho 
Contrario á mi provecho, 
En su entereza está cual ser solía : 
Huigamos, si es posible, 
Del áspero rigor suyo terrible. 
¿ A qué apartado clima , 
A qué región incierta 
Iré á vivir, que pueda asegurarme 
Del mal que me lastima, 
Dpi ansia triste y cierta, 
Que no se ha de acabar hasta acabarme ? 
Ni estar quedo, ó mudarme 
A la arenosa Libia , 
O al lugar donde habita 
El liero y blanco scita, 
Un solo punto mi dolor alivia : 
Que no esta mi contento 
En hacer de lugares mudamiento. 
Aquí y allí me alcanza 
El desdén riguroso 
De la sin par cruel pastora mia, 
Sin que amor, ni esperanza 
Un término dichoso 
Me pueda prometer en tal porfía : 
Belisa, luz del dia , 
Gloria de la edad nuestra, 
Si valen ya contigo 
Ruegos (Je un firme amigo, 
Templa el rigor airado de tu diestra; 
Y el fuego deste mió 
Pueda en tu pecho deshacer el frió. 
Mas sorda á mi lamento, 
Mas implacable y liera 
Que a la voz del cansado marinero 
El riguroso viento, 
Que el mar turba y altera , 
Y amenaza á la vida el fin postrero : 
Mármol, diamante, acero, 
Alpestre y dura roca, 
Robusta antigua encina, 
Roble que nunca inclina 
La altiva rama al cierzo que le toca : 
Todo es blando y suave 
Comparado al rigor que en tu alma cabe. 
Mi duro amargo hado, 
Mi inexorable estrella, 
Mi voluntad que todo lo consiente , 
Me tienen condenado, 
Belisa ingrata y bella, 
A que te sirva y ame eternamente : 
Aunque tu hermosa frente 
Con riguroso ceño , 
Y tus serenos ojos 
Me anuncien mil enojos , 
Serás desta alma conocido dueño 
En tanto que en el suelo 
La cubriere mortal corporeo velo. 
¿ Hay bien que se le iguale 
Al mal que me atormenta ? 
Y hay mal en todo el mundo tan esquivo* 
El uno y otro sale 
De toda humana cuenta , 
Y aun yo sin ella en viva muerte vivo ; 
En el desdén avivo 
Mi l'e, y allí se enciende 
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Con el helado frío : 
Mirad qué desvarío, 
Y el dolor desusado que me ofende, 
Y si podrá igualarse 
Al mal que mas quisiere aventajarse. 
Mas quién es el que mueve 
Las ramas intricadas 
Oeste acopado mirto y verde asiento ? 
Or. Un pastor, que se atreve 
Con razones fundadas 
En la pura verdad de su tormento 
Mostrar que el sentimiento 
De su dolor crecido 
Al tuyo se aventaja, 
Por mas que tú lo estimes , 
Levantes y sublimes. 
Mars. Vencido quedarás en tal baraja , 
Orompo, fiel amigo , 
Y tú mesmo serás dello testigo. 
Si de las ansias mias, 
Si de mi mal insano 
La mas mínima parte conocieras, 
Cesaran tus porfías , 
Orompo, viendo llano 
Que tú penas de burla, y yo de veras. 
Or. Haz, Marsilio, quimeras 
De tu dolor estraño , 
Y al mió menoscaba, 
Que la vida me acaba: 
Que yo espero sacarte deste engaño, 
Mostrando al descubierto 
Que el tuyo es sombra de mi mal, que es cierto; 
Pero la voz sonora 
De Crisio oigo que suena , 
Pastor que en la opinion se te parece : 
Escuchémosle ahora, 
Que su cansada pena 
No menos que la tuya le engrandece. 
Mars. Hoy el tiempo me ofrece 
Lugar y coyuntura, 
Donde pueda mostraros 
A entrambos, y enteraros 
De que sola la mia es desventura, 
Or. Atiende ahora, Marsilio, 
La voz de Crisio y lamentable estilo. 
¡ Ay dura, ay importuna, ay triste ausenciaí 
¡ Cuan fuera debió estar de conocerte 
El que igualó tu fuerza y violencia 
Al poder invencible de la muerte! 
Que cuando con mayor rigor sentencia, 
¿Qué puede mas sulimitada suerte 
Que deshacer el ñudo y recia liga , 
Que á cuerpo y alma estrechamente liga ? 
Tu duro alfanje á mayor mal se estiende , 
Pues un espirtu en dos mitades parte. 
¡ Oh milagros de amor, que nadie entiende, 
Ni se alcanza por ciencia ni por arte, 
Que deje su mitad con quien la entiende 
Allá mi alma, y traiga acá la parte 
Mas frágil, con la cual mas mal me siente, 
Que estar mil veces de la vida ausente! 
Ausente estoy de aquellos ojos bellos 
Que serenaban la tormenta mia , 
Ojos , vida de aquel que pudo vellos, 
Si de allí no pasó la fantasía: 
Que verlos y pensar de merecellos 
Es loco atrevimiento y demasía , 
Yo los vi desdichado, y no los veo , 
Y mátame de verlos el deseo. 
Deseo, y con razón, ver dividida 
(Por acortar el término á mi daño) 
Esta antigua amistad, que tiene unida 
Mi alma al cuerpo con amor tamaño, 
Que siendo de las carnes despedida 
Con lijereza presta y vuelo estraño 
Podrá tornar á ver aquellos ojos , 
Que son descanso y gloria á sus enojos. 
Enojos son la paga y recompensa 
Que amor concede al amador ausente, 
En quien se cifra el mayor mal y ofensa , 
Que en los males de amor se encierra y siente: 
Ni poner discreción á la defensa, 
Ni un querer firme , levantado, ardiente 
Aprovecha á templar deste tormento 
La dura pena y el furor violento. 
Violento es el rigor desta dolencia , 
Pero junto con esto es tan durable » 
Que « e acaba primero la paciencia 
Y aun de la vida el curso miserable : 
Muerte, desvíos, celos, inclemencia 
De airado pecho condicion mudable, 
No atormentan así, ni dañan tanto 
Como este mal , que el nombre pone espanto. 
Espanto fuera, si dolor tan fiero 
Dolores tan mortales no causara, 
Pero todos son flacos, pues no muero 
Ausente de mi vida dulce y cara : 
Mas cese aquí mi canto lastimero , 
Que á compañía tan discreta y rara 
Como es la que allí veo, será justo 
Que muestre al verla mas sabroso gusto. 
Or. Gusto nos da, buen Crisio, tu presencia, 
Y mas viniendo á tiempo, que podremos 
Acabar nuestra antigua diferencia. 
Cris. Orompo, si es tu gusto, comencemos» 
Pues que juez de la contienda nuestra 
Tan recto aquí, en Marsilio le tendremos. 
Mars. Indicio dais, y conocida muestra 
Del error en que os trae tan embebidos 
Esa vana opinion notoria vuestra ; 
Pues quereis que á los mios preferidos 
Vuestros dolores tan pequeños sean, 
Harto llorados , mas que conocidos. 
Mas porque el suelo y cielo juntos vean 
Cuanto vuestro dolor es menos grave , 
Que las ansias que el alma me rodean, 
La mas pequeña que en mi pecho cabe , 
Pienso mostrar en vuestra competencia 
Así como mi ingenio torpe sabe. 
Y dejaré á vosotros la sentencia, 
Y el juzgar si mi mal es muy mas fuerte 
Que el riguroso de la larga ausencia : 
O el amargo espantoso de la muerte , 
De quien entrambos os quejáis sin tiento, 
Llamando dura v corta á vuestra suerte. 
Or. Deso yo soy, Marsilio, muy contento , 
Pues la razón que tengo de mi parte 
El triunfo le asegura á mi tormento. 
Cris. Aunque de exagerar me falta el arte, 
Vereis cuando yo os muestre mi tristeza, 
Cómo quedan las vuestras á una parte. 
Mars. ¿ Qué ausencia llega á la inmortal dure 
De mi pastora, que es con ser tan dura, 
Señora universal de la belleza? 
Or. ¡Oh, á qué buen tiempo llega y coyuntura 
Orfenio ! ¿Veisle asomado? Estad atentos , 
Oiréisle ponderar su desventura. 
Celos es la ocasion de sus tormentos , 
Celos , cuchillo y ciertos turbadores 
De las paces de amor y los contentos. 
Cris. Escuchad, que ya canta sus dolores. 
¡ Oh sombra escura, que comino sigues 
A mi confusa triste fantasía, 
Enfadosa tiniebla, siempre fria, 
Que á mi contento y á mi luz persigues! 
¿ Cuándo será que tu rigor mitigues, 
Monstruo cruel y rigorosa harpía ? 
¿ Qué ganas en turbarme el alegría ? 
O ¿quebien en quitármela consigues? 
Mas si la condicion de que te arreas 
Se estiende á pretender quitar la vida 
Al que te dió la tuya , y te ha engendrado, 
No me debe admirar que de mí seas 
Y de todo mi bien fiero homicida, 
Sino de verme vivo en tal estado. 
Or. Si el prado deleitoso, 
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Orfenio, te es alegre cual solía 
En tiempo mas dichoso , 
Ven , pasarás el dia 
En nuestra lastimada compañía. 
Con los tristes el triste 
líien ves que se acomoda fácilmente, 
Ven, que aquí se resiste 
Par desta clara fuente 
Del levantado sol el rayo ardiente. 
Ven, y el usado estilo 
Levanta, y como sueles te defiende 
De Crisio y de Marsilio , 
, Que cada cual pretende 
Mostrar que solo es mal el que le ofende. 
Yo solo en este caso 
Contrario habré de ser á tí y á ellos , 
Pues los males que paso 
Bien podré encarecellos, 
Mas no mostrar la mayor parte dellos. 
Orf. No al gusto le es sabrosa 
Asi á la corderuela deshambrida 
La yerba , ni gustosa 
Salud restituida 
A aquel que ya la tuvo por perdida , 
Como es á mí sabroso 
Mostrar en la contienda que se o frece , 
Que el dolor riguroso 
Que el corazon padece , 
Sobre el mayor del suelo se engrandece. 
Calle su mal sobrado, 
Orompo, encubra Crisio su dolencia , 
Marsilio esté callado : 
Muerte, desdén , ni ausencia , 
No tengan con los celos competencia. 
Pero si el cielo quiere 
Que hoy salga al campo la contienda nuestra, 
Comience el que quisiere, 
Y dé á los otros muestra 
De su dolor con torpe lengua ó diestra. 
Que no está en la elegancia , 
Y modo de decir el fundamento 
Y principal sustancia 
Del verdadero cuento, 
Que en la pura verdad tiene su asiento. 
Cris. Siento, pastor, que tu arrogancia mucha 
En esta lucha de pasiones nuestras 
Dará mil muestras de tu desvarío. 
Orf. Templa ese brío, ó muéstralo á su tiempo, 
Que es pasatiempo, Crisio, tu congoja, 
Que alma que alloja con volver el paso , 
No hay que hacer caso de su sentimiento. 
Cris. Es mi tormento tan estraño y fiero, 
Que presto espero que tú mesmo digas , 
Que á mis fatigas no se iguala alguna. 
Mars. Desde la cuna soy yo desdichado. 
Or. Aun engendrado pienso que no estaba, 
Cuando sobraba en mí la desventura. 
Orf. En mí se apura la mayor desdicha. 
Cris. Tu mal es dicha, comparado al mió. 
Mars. Opuesto al brio de mi mal estraño, 
Es gloria el daño que á vosotros daña. 
Or. Esta maraña quedará muy clara, 
Cuando á la clara mi dolor descubra: 
Ninguno encubra agora su tormento, 
Que yo del mió doy principio al cuento. 
Mis esperanzas, que fueron 
Sembradas en parte buena, 
Dulce fruto prometieron, 
Y cuando darle quisieron, 
Convirtióle el cielo en pena : 
Vi su flor maravillosa 
En mil muestras deseosa 
De darme una rica suerte, 
Y en aquel punto la muerte 
Córtemela de envidiosa. 
Yo quedé cual labrador, 
Que del trabajo contino 
De su espaciosa labor 
Fruto amargo de dolor 
Le concede su destino : 
Y aun le (juila la esperanza 
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De otra buena nueva andanza, 
Porque cubrió con la tierra 
El cielo donde se encierra 
De su bien la confianza. 
Pues si á término he llegado 
Que de tener gusto ó gloría 
Vivo ya desesperado, 
De que yo soy mas penado, 
Es cosa cierta y notoria : 
Que la esperanza asegura 
En la mayor desventura 
Un dichoso fin que viene" 
Mas ¡ ay de aquel que la tiene 
Cerrada en la sepultura! 
MARSILIO. 
Yo, que el humor de mis ojos 
Siempre derramado ha sido 
En lugar donde han nacido 
Cien mil espinas y abrojos, 
Que el corazon me han herido : 
Yo sí soy el desdichado, 
Pues con nunca haber mostrado 
Un momento el rostro enjuto, 
Ni hoja, ni flor, ni fruto 
He del trabajo sacado. 
Que si alguna muestra viera 
De algún pequeño provecho, 
Sosegarase mi pecho, 
Y aunque nunca se cumpliera, 
Quedara al fin satisfecho : 
Porque viera que valia 
Mi enamorada porfía 
Con quien es tan desabrida , 
Que á mi hielo está encendida, 
Y á mi fuego helada y fria. 
Pues si es el trabajo vano 
De mi llanto y sospirar, 
Y dél no pienso cesar , 
¿ A mi dolor inhumano 
Cuál se le podrá igualar? 
Lo que tu dolor concierta 
Es, que está la causa muerta, 
Orompo, de tu tristeza, 
La mía en mas entereza 
Cuando mas me desconcierta. 
CRISIO. 
Yo, que teniendo en sazón 
El fruto que se debia 
A mi continua pasión, 
Una súbita ocasion 
De gozarla me desvía; 
Muy bien podré ser llamado 
Sobre todos desdichado, 
Pues que vendré á padecer, 
Pues no puedo perecer 
Adonde el alma he dejado. 
Del bien que lleva la muerte , 
El no poder recobrallo 
En alivio se convierte, 
Y un corazon duro y fuerte 
El tiempo suele ablandallo : 
Mas eu ausencia se siente 
Con un estraño accidente , 
Sin sombra de ningún bien , 
Celos, muertes y desdén, 
Que esto y mas teme el ausente. .• 
Cuando tarda el cumplimiento 
De la cercana esperanza, 
Aflige mas el tormento, 
Y allí llega el sufrimiento 
Adonde ella nunca alcanza : 
En las ansias desiguales 
El remedio de los males 
Es el 110 esperar remedio; 
Mas carecen deste medio 
Las de ausencia mas mortales. 
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««FEisrw. 
El fruto (jue fué sembrado* 
Por mi trabajo contino 
A dulce sazón llegado 
Fué con próspero destino 
En mi poder entregado : 
Y apenas pude llegar 
A términos tan sin par , 
Cuando vine á conocer 
La ocasion de aquel placer 
Ser para mi de pesar. 
Yo tengo el fruto en ía raano. 
Y el tenerle me fatiga, 
Porque en mi maí inhumana» 
A la mas granada espiga 
La roe nn liero gusano r 
Aborrezco lo que quiero 
Y por lo que vivo muero , 
Y yo me lubrico y pinto 
Un revuelto laberinto, 
De do salir nunca espero-
Busco ía muerte en mi daño r 
Que ella es vida á mi dolencia; 
(ion la verdad mas me engano T„ 
Y en ausencia y en presencia 
Va creciendo un mal tamaño; 
No hay esperanza que acierta 
A remediar mal tan fuerte . 
Ni por estar ni alejarme 
Es imposible apartarme 
Desta triste viva muerte. 
OROMPO-
¿ No es error conocido 
Decir que el daño que la muerte hace , 
Por ser tan esténdido , 
En parte satisface, 
Pues la esperanza quita 
Que el dolor administra y solicita v 
Si de ía gloria muerta 
No se quedara viva la memoria 
Que el gusto desconcierta, 
Es cosa ya notoria 
Que el no esperar tenella 
Temóla el dolor en parte tic perdelLv, 
Pero si está presente la memoria, 
La memoria del bien ya fenecido 
Mas viva y mas ardiente 
Que cuando poseído, 
¿ Quién duda que esta pena 
No está mas que otras de miserias llena.'"' 
MARS1UO . 
Si á un pobre caminante 
Le sucediese por estraña vi» 
Huírsele delante 
Al fenecer el día 
El albergue esperado T 
Y con vana presteza procurado , 
Quedaría sin duda 
Confuso del temor que allí te o frece 
La escura noche y muda, 
Y mas si no amanece, 
Que el cielo á su ventura 
fío concede la luz serena y pura. 
Yo soy el que camino 
Para llegar á albergue venturoso, 
Y cuando mas vecino 
Pienso estar del reposo, 
Cual fugitiva sombra 
El bien me huye, y el dolor me asombra. 
CB1SI0. 
Cual raudo y hondo río 
Suele impedir al caminante el paso,, 
Y al viento, nieve y frió 
Le tiene en campo raso, 
Y el albergue delante 
Se le muestra de allí poco distante; 
Tal mi contento impide 
Esta penosa y tan prolija ausencia. 
Que nunca se comide 
A aliviar su dolencia 
Y casi ante mis ojos 
Veo quien remediara mis enojos. 
Y el ver de mre dolores 
Tan cerca la salud, tanto ine aprieta. 
Que los hace mayores , 
Pues por causa secreta, 
Cuanto el bien es cercano, 
Tanto mas lejos huye de mi mano. 
ORFENIO. 
Mostróseme á la vista 
Un rico albergue de mil bienes l leno, 
Triunfé de su conquista, 
Y cuando mas sereno 
Se me mostraba el hado, 
Vilo en oscuridad negra cambiado. 
Allí donde consiste 
El bien de los amantes bien queridos 
Al!i mi mal asiste, 
Allí se ven unidos 
Los males y desdenes 
Donde suelen estar todos los bienes. 
Dentro desta morada 
Estoy, de do salir nunca procuro. 
Por mi dolor fundada 
De tan estraño muro , 
Que pienso que le abaten 
Cuantos le quieren , miran y combaten. 
OROMVO. — CRISIO. — MAUSÍUO. 
Or. Antes el sol acabará el camino, 
Que es propio suyo, dando vuelta al cielo 
Despues rfe haber tocado en cada sino ; 
Que la parte menor de nuestro duelo 
Podamos declarar como se siente, 
Por mas que el bien hablar levante el vuelo. 
Tú dices , Crisio, que el que vive ausente, 
Muere : yo, que estoy muerto, pues mi vida 
A muerte la entregó el hado inclemente. 
Y tú, Marsilio, afirmas que perdida 
Tienes de gusto y bien toda esperanza, 
Pues un fiero desdén es tu homicida. 
Tú repites, Orfenio, que la lanza 
Aguda de los celos te traspasa, 
No solo el pecho , que hasta el alma alcanza. 
Y como el uno lo que el otro pasa 
No siente , su dolor solo exagera, 
Y piensa que al rigor del otro pasa. 
Y por nuestra contienda lastimera 
De tristes argumentos está llena 
Del caudaloso Tajo la ribera. 
Ni por esto desmengua nuestra pena. 
Antes por el tratar la llaga tanto 
A mayor sentimiento nos condena, 
Cuanto puede decir la lengua , y cuanto 
Pueden pensar los tristes pensamientos 
Es ocasion de renovar el llanto. 
Cesen pues los agudos argumentos, 
Que en fin no hay mal que no fatigue y pene. 
Ni bien que dé seguros los contentos.* 
Harto mal tiene quien su vida tiene 
Cerrada en una estrecha sepultura, 
Y en soledad amarga se mantiene. 
¡ Desdichado del triste sin ventura 
Que padece de celos la dolencia, 
Con quien no valen fuerzas ni cordura : 
Y aquel que en el rigor de larga ausencia 
Pasa los tristes miserables dias, 
Llegado al flaco arrimo de paciencia : 
Y no menos aquel que en sus porfías 
Siente, cuando mas arde, en su pastora 
Entrañas duras é intenciones frías ! 
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Cris. HLigase lo que pide Orompo agora, 
Pues ya de recoger nuestro ganado 
Se va'llegando á mas andar la hora : 
Y en tanto que al albergue acostumbrado 
Llegamos, y que el sol claro se aleja, 
Escondiendo su faz del verde prado, 
Con voz amarga y lamentable queja, 
Al son de los acordes instrumentos 
Cantemos el dolor que nos aqueja. 
Mars. Comienza pues, ó Crisio, y tus acentos 
Lleguen á los oidos de Claraura 
Llevados mansamente de los vientos, 
Como á quien todo su dolor restaura. 
CRISIO. 
Al que ausencia viene á dar 
Su cáliz triste á b e b e r , 
No tiene mal que temer, 
Ni ningún bien que esperar. 
En esta amarga dolencia 
No hay mal que no esté cifrado 
Temor de ser olvidado, 
Celos de ajena presencia : 
Quien la viniere á probar , 
Luego vendrá á conocer 
Que no hay mal de que temer, 
Ni menos bien que esperar. 
Ved si es mal el que me aqueja 
Mas que muerte conocida , 
Pues forma quejas la vida 
De que la muerte la deja. 
Cuando la muerte llevó 
Toda mi gloria y contento, 
Por darme mayor tormento 
Con la vida me dejó : 
El mal viene, el bien se aleja 
Con tan lijera corrida 
Que forma quejas la vida 
De que la muerte la deja. 
MARSI 1.10, 
En mi terrible pesar 
Ya faltan por mas enojos 
Las lágrimas á los ojos, 
Y el alierto al sospirar. 
La ingratitud y desdén 
Me tienen ya ¿le tal suerte, 
Que espero y llamo á la muerta 
Por mas vida y por mas bien : 
Poco se podrá tardar, 
Pues faltan en mis enojos 
Las lágrimas á los ojos, 
Y el aliento al sorpirar. 
ORFEIVIO. 
Celos, á f e , si pudiera, 
Que yo hiciera por mejor 
Que fueran celos amor, 
Y que el amor celos fuera. 
Deste trueco granjeara 
Tarto bien y tanta gloria , 
Que la palma y la Vitoria 
De eramorado llevara : 
Y aun fueran de tal manera 
Los celos en mi favor, 
Que á ser los celos amor, 
El amor yo solo fuera. 
Con esta última canción del celoso Orfenio dieron fin á 
égloga los discretos pastores, dejando satisfechos de su 
,|¡screcion á todos los que escuchado los liabian : especial-
mente á Damon y á Tirsi, que gran contento en oírlos reci-
ñeron, pareciéndoles que de mas de pastoril ingenio pare-
a n las razones y argumentos, que para salir con su propósito 
' 0 s cuatro pastores habian propuesto. Pero habiéndose mo-
vido contienda entre muchos de los circunstantes sobre cual 
de los cuatro habia alegado mejor de su derecho, en fin s* 
vino á conformar el parecer de todos con el que dió el dis-
creto Damon, diciéndoles ; que él para si tenia que entre 
todos los disgustos y sinsabores que el amor trae consigo, 
ninguuo fatiga tanto al enamorado pecho, como la incurable 
pestilencia de los celos, y que no se podian igualar á ella la 
pérdida de Orompo, ausencia de Crisio, ni la desconfianza 
de Marsilio : la causa e s , di jo , que no cabe en razón natu-
ral que las cosas que están imposibilitadas de alcanzarse, 
puedan por largo tiempo apremiar la voluntad á quererlas, 
ni fatigar al deseo por alcanzarlas; porque el que tuviese 
voluntad y deseo de alcanzar lo imposible, claro está que 
cuanto mas el deseo le sobrase, tanto mas el entendimiento 
le faltaría : y por esta mesma razón digo, que la pena qu« 
Orompo padece, no es sino una lástima y compasion del bien 
perdido : y por haberle perdido de manera que no es posible 
tornarle á cobrar, esta imposibilidad ha de ser causa para 
que su dolor se acabe; que puesto que el humano entendi-
miento no puede estar tan unido siempre en la razón, que 
deje de sentir la pérdida del bien que cobrar no se puede, 
y que en efeto ha de dar muestra de su sentimiento con 
tiernas lágrimas, ardientes sospiros y lastimosas palabras so 
pena de que quien esto 110 hiciese, antes por bruto, que por 
hombre racional seria tenido : en fin, el discurso del tiempo 
cura esta dolencia, la razón la mitiga, y las nuevas ocasio-
nes tienen mucha parte para borrarla de la memoria. Todo 
esto es al revés en el ausencia, como apuntó bien Crisio en 
sus versos, que como la esperanza en el ausente ande tan 
junta con el deseo , dale terrible fatiga la dilación de la tor-
nada ; porque como no le impide otra cosa el gozar su bien, 
sino algún brazo de mar, ó alguna distancia de tierra, paró-
cele que teniendo lo principal, que es la voluntad de la per-
sona amada, que se liace notorio agravio á su gusto, que c o -
sas que son tan menos como un poco de agua ó tierra, le 
impidan su felicidad y gloria. Júntase asi mesmo á estapena 
el temor de ser olvidado, las mudanzas de los humanos c o -
razones ; y en tanto que la ausencia dura, sin duda alguna 
(jue es estraño el rigor y aspereza con que trata al alma del 
desdichado ausente. Pero como tiene tan cerca el remedio, 
que consiste en la tornada, puédese llevar con algún alivio 
su tormento : y si sucediere ser la ausencia de manera, que 
sea imposible volver á la presencia deseada, aquella impo-
sibilidad viene á ser el remedio, como el de la muerte. El 
dolor de que Marsilio se queja, puesto que es como el mes-
mo que yo padezco, y por esta causa me habia de parecer 
mayor que otro alguno, 110 por eso dejara de decir lo que la 
razón me muestra, antes que aquello á que la pasión me in-
cita. Confieso que es terrible dolor querer y no ser querido, 
pero mayor seria amar, y ser aborrecido. Y si los nuevo» 
amadores nos guiásemos por lo que la razón y la esperiencia 
nos enseña, veríamos que todos los principios en cualquiera 
cosa son dificultosos, y que no padece esta regla escepciou 
en los casos de amor, antes en ellos mas se confirma y for-
talece : asi que quejarse el nuevo amante de la dureza del 
rebelde pecho de su señora, va fuera de todo razonable tér-
mino ; porque como el amor sea y ha de ser -voluntario, y 
no forzoso, no debo yo quejarme de no ser querido-de quien 
quiero, ni debo hacer caudal del cargo que le hago, dicién-
dole que está obligada á amarme, porque yo la amo : que 
puesto que la persona amada debe en ley de naturaleza y en 
buena cortesía 110 mostrarse ingrata con quien bien la quiere, 
no por eso le ha de ser forzoso y de obligación que corres-
ponda del todo y por todo á los deseos de su amante : que 
si esto así fuese, mil enamorados importunos habría que por 
su solicitud alcanzasen lo que quizá no se les debria de de -
recho; y como el amor tenga por padre al conocimiento, 
puede ser que no halle en mí la que es de mí bien querida 
partes tan buenas que la muevan é inclinen á quererme: y 
así no está obligada, como ya he dicho, á amarme, como yo 
estaré obligado á adorarla, porque hallé en ella lo que á mí 
me falta : y por esta razón no debe el desdeñado quejarse 
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de su amada, sino de su ventura, que le negó las gracias 1 
que al conocimiento de su señora pudieran mover á bien 
quererle; y así debe procurar con continuos servicios, con 
amorosas razones, con la no importuna presencia, con las 
ejercitadas virtudes, adobar y enmendar en él la falta que na-
turaleza hizo : que este es tan principal remedio, que estoy 
para afirmar, que será imposible dejar de ser amado el que 
con tan justos medios procurare granjear la voluntad de su 
señora; y pues este mal del desdén tiene el bien deste re-
medio ,' consuélese Marsilio , y tenga lástima al desdichado 
v celoso Orfenio, en cuya desventura se encierra la mayor 
que en las de amor imaginar se puede. ¡ O celos turbadores 
de la sosegada paz amorosa ! ¡ celos, cuchillo de las mas fir-
mes esperanzas ! no sé yo qué pudo saber de linajes el que 
a vosotros os hizo hijos del amor, siendo tan al revés, que 
por el mesmo caso dejara el amor deserto , si tales hijos 
engendrara. ¡O ce los , hipócritas y fementidos ladrones! 
pues para que se haga cuenta de vosotros en el mundo, en 
viendo nacer alguna centella de amor en algún pecho, luego 
procuráis mezclaros con ella, volviéndoos de su co lor , y 
aun procuráis usurparle el mando y señorío que tiene : y de 
aquí nace que como os ven tan unidos con el amor, puesto 
que por vuestros efetos dais á conocer (¡ue no sois el mes-
mo amor, todavía procuráis que entienda el ignorante que 
sois sus hijos, siendo como lo sois nacidos de una baja sos-
pecha , engendrados de un vil y desastrado temor, criados á 
los pechos de falsas imaginaciones, crecidos entre vilísimas 
envidias, sustentados de chismes y mentiras. Y porque se 
vea la destruicion que hace en los enamorados pechos esta 
maldita dolencia de los rabiosos ce los , en siendo el amante 
ce loso , conviene, con paz sea dicho de los celosos enamo-
rados ; conviene, digo, que sea como lo es traidor, astuto, 
revoltoso, chismero, antojadizo,y aun mal criado: y á tanto 
se estiende la celosa furia que le señorea, que á la persona 
que mas quiere es á quien mas mal desea. Querría el amante 
celoso que solo para él su dama fuese hermosa, y fea para 
todo el mundo : desea que no tenga ojos -para ver mas de 
lo que él quisiere, ni oídos para oir, ni lengua para hablar; 
«¡ue sea retirada, desabrida, soberbia y mal acondicionada; 
y aun á veces desea, apretado desta pasión diabólica, que 
su dama se muera, y que todo se acabe. Todas estas pasio-
nes engendran los celos en los ánimos de los amantes ce lo-
sos : al revés de las virtudes que el puro y sencillo amor 
multiplica en los verdaderos y comedidos amadores, porque 
en el pecho de un buen enamorado se encierra discreción, 
valentía, liberalidad, comedimiento y todo aquello que le 
puede hacer loable á los ojos de las gentes. Tiene mas asi-
mismo la fuerza deste crudo veneno, que no hay antídoto 
que le preserve, consejo que le valga, amigo que le ayude, 
ni disculpa que le cuadre : todo esto cabe en el enamorado 
celoso , y mas; cualquiera sombra le espanta, cualquiera 
niñería le turba, y cualquiera sospecha falsa ó verdadera le 
deshace. Y á toda esta desventura se le añade otra, que son 
las disculpas que le engañan. Y no habiendo para la enfer-
medad de los celos otra medicina que las disculpas, y no 
queriendo el enfermo celoso admitirlas, sigúese que esta 
enfermedad es sin remedio, y que á todas las demás debe 
anteponerse. Y así es mi parecer, que Orfenio es el mas pe-
nado, pero no el mas enamorado; porque no son los celos 
señales de mucho amor, sino de mucha curiosidad imperti-
nente ; y si son señales de amor, es como la calentura en 
el hombre enfermo , que el tenerla es señal de tener vida, 
pero vida enferma y mal dispuesta; y así el enamorado c e -
loso tiene amor, mas es amor enfermo y mal acondicionado; 
y también el ser celoso es señal de poca confianza del valor 
de sí mesmo. Y que sea esto verdad, nos lo muestra el dis-
creto y firme enamorado, el cual sin llegar á la escuridad de 
los ce los , toca en las sombras del temor, pero no se entra 
tanto en ellas, que le escurezcan el sol de su contento, ni 
deltas se aparta tanto que le descuiden de andar solicito y 
temeroso : que si este discreto temor faltase en el amante, 
yo le tendría por soberbio y demasiadamente confiado; por-
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que, como dice un común proverbio nuestro, quien bien 
ama, teme; y aun es razón que tema el amante, que como 
la cosa que ama es en estremo buena, ó á él le pareció serlo, 
no parezca lo mesmo á los ojos de quien la mirare : y por 
la mesma causa se engendra el amor en otro que pueda y 
vejiga á turbar el suyo. Teme, y tema el buen enamorado 
las mudanzas de los tiempos, de las nuevas ocasiones que 
en su daño podrían ofrecerse, de que con brevedad 110 se 
acabe el dichoso estado que goza: y este temor ha de ser tan 
secreto, que no le salga á la lengua para decirle, ni aun á los 
ojos para significarle: y hace tan contrarios efetos este temor 
del que los celos hacen en los pechos enamorados, que cría 
en ellos nuevos deseos de acrecentar mas el amor si pudie-
sen, de procurar con toda solicitud que los ojos de su amada 
no vean en ellos cosa que no sea digna de alabanza, mos-
trándose liberáles, comedidos, galanes, limpios y bien cria-
dos : y tanto cuanto este virtuoso temor es justo se alabe, 
tanto y mas es digno que los celos se vituperen. Calló en di-
ciendo esto el famoso Damon , y llevó tras la suya las con-
trarias opiniones de algunos que escuchado le habian, de-
jando á todos satisfechos de la verdad que con tanta llaneza 
les habia mostrado. Pero 110 se quedara sin respuesta, si los 
pastores Orompo, Crisio, Marsilio y Orfenio hubieran estado 
presentes á su plática : los cuales, cansados de la recitada 
égloga, se habian ido á casa de su amigo Daranio. Estando 
todos en esto, ya que los bailes y danzas querían renovarse, 
vieron que por una parte de la plaza entraban tres dispues-
tos pastores, que luego de todos fueron conocidos ; los cua-
les eran el gentil Francenio, el libre Lauso y el anciano 
Arsindo, el cual venia en medio de los dos pastores con una 
hermosa guirnalda de verde lauro en las manos, y atrave-
sando por medio de la plaza, vinieron á parar adonde Tirsi, 
Damon, Elicio y Erastro, y todos los mas principales pastores 
estaban, a los cuales con corteses palabras saludaron, y con 
no menor cortesía fueron dellos recibidos, especialmente 
Lauso de Damon, de quien era antiguo y verdadero amigo. 
Cesando los comedimientos, puestos los ojos Arsindo en Da-
mon y en Tirsi, comenzó á hablar desta manera : la fama de 
vuestra sabiduría, que cerca y lejos se estiende, discretos 
y gallardos pastores, es la que á estos pastores y á mí nos 
trae á suplicaros queráis ser jueces de una graciosa con-
tienda que entre estos dos pastores ha nacido; y es , que la 
fiesta pasada Francenio y Lauso, que están presentes, se ha-
llaron en una conversación de hermosas pastoras, entre las 
cuales por pasar sin pesadumbre las horas ociosas del dia, 
entre otros muchos juegos ordenaron el que se llama de los 
propósitos. Sucedió pues que llegando la vez de proponer 
y comenzar á uno destos pastores, quiso la suerte que la 
pastora que á su lado estaba, y á la mano derecha tenia, fuese 
según él dice la tesorera de los secretos de su alma, y la 
que por mas discreta y mas enamorada en la opinion de to-
dos estaba. Llegándose pues al o ido, le dijo : 
Huyendo va la esperanza. 
La pastora, sin detenerse en nada, prosiguió adelante, y 
al decir despues cada uno en público lo que al otro habia 
dicho en secreto; hallóse que la pastora habia seguido el 
propósito, diciendo : 
Tenella con el deseo. 
Fué celebrada por los que presentes estaban la agude/.a 
desta respuesta , pero el que mas la solenizó fué el pastor 
Lauso, y 110 menos le pareció bien á Francenio : y así cada 
uno viendo que lo propuesto y respondido eran versos me-
didos, se ofreció de glosados; y despues de haberlo hecho, 
cada cual procura que su glosa á la del otro se aventaje; y 
para asegurarse desto, me quisieron hacer juez dello; pero 
como yo supe que vuestra presencia alegraba nuestras ribe-
ras, aconsejétes que á vosotros viniesen, de cuya estremada 
ciencia v sabiduría cuestiones de mayor importancia pueden 
bien fiarse. Han seguido ellos mi parecer, y vo lie querido 
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lomar el trabajo de hacer esla guirnalda, para que sea dada 
en premio al que vosotros, pastores, viéredes que mejor ha 
glosado. Calló Arsindo, y esperó la respuesta de los pasto-
res, que fué agradecerle la buena opinion que dellos tenia ; 
y ofrecerse de ser jueces desapasionados en aquella honrosa 
contienda. Con este seguro, luego Francenio tornó á repetir 
'os versos, y á decir su glosa, que era esta. 
Huyendo va la esperanza: 
Tenella con el deseo. 
Cuando me pienso salvar 
En la fe de mi querer, 
Me vienen luego á faltar 
Las faltas del merecer 
Y las sobras del pesar : 
Muérese la confianza, 
No tiene pulsos la vida, 
Pues se ve en mi mala andanza , 
Que del temor perseguida 
Huyendo va la esperanza. 
Huye, y llévase consigo 
Todo el gusto de mi pena, 
Dejando por mas castigo 
Las llaves de mi cadena 
En poder de mi enemigo : 
Tanto se aleja, que creo 
Que presto se liará invisible , 
Y en su lijereza veo 
Que ni puedo, ni es posible 
Tenella con el deseo. 
Dicha la glosa de Francenio, Lauso comenzó la suya, que 
asi decia. 
En el punto que os miré, 
Como tan hermosa os vi , 
Luego temí y esperé ; 
Pero en fin tanto temí, 
Que con el temor quedé : 
De veros esto se alcanza, 
Una flaca confianza 
Y un temor acobardado, 
Que por no verle á su lado 
Huyendo va la esperanza. 
Y aunque me deja y se va 
Con tan eslraña corrida, 
Por milagro se verá 
Que se acabará mi vida , 
Y mi amor no acabará : 
Sin esperanza me veo. 
Mas por llevar el trofeo 
De amador sin interese, 
No querría, aunque pudiese , 
Tenella con el deseo. 
En acabando Lauso de decir su glosa, dijo Arsindo : veis 
aquí, famosos Damon y Tirsi, declarada la causa sobre que 
es la contienda destos pastores : solo resta agora, que vos-
otros deis la guirnalda á quien viéredes que con mas justo 
titulo la merece, que Lauso y Francenio son tan amigos , y 
Muestra sentencia será tan justa, que ellos tendrán por bien 
'o que por vosotros fuere juzgado. No entiendas, Arsindo, 
respondió Tirsi, que con tanta presteza, aunque nuestros 
'"genios fueran de la calidad que tú ios imaginas, se puede 
"i debe juzgar la diferencia, si hay alguna, en estas discre-
tas glosas : lo que yo sé decir dellas, y lo que Damon no 
'Hierra contradecirme, es que igualmente entrambas son 
''nenas, y que la guirnalda se debe dar á la pastora que dió 
'a ocasion á tan curiosa y loable contienda: y si deste pare-
a r quedáis satisfechos, pagádnosle con honrar las bodas de 
"nestro amigo Daranio, alegrándolas con vuestras agrada-
Ies canciones, y autorizándolas con vuestra honrosa pre-
v e í a . A todos pareció bien la sentencia de Tirsi, los dos 
j'astores la consintieron, y se ofrecieron de hacer lo que Tirsi 
mandaba. Pero las pastoras y pastores; que á Lauso eo -
"°<'ian, se maravillaban de ver la libre condicion suya en la 
rf,|J amorosa envuelta ; porque luego vieron en la amarillez 
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de su rostro , en el silencio de su lengua y en la contienda 
que con Francenio habia lomado, que no estaba su voluntad 
tan exenta como solia, y andaba entre sí imaginando quien 
podría ser la pastora que de su Ubre corazon triunfado ha-
bia. Quién imaginaba que la discreta Belisa, y quién que la 
gallarda Leandra, y algunos que la sin par Arminda, mo-
viéndoles á imaginar esto la ordinaria costumbre que Lauso 
tenia de visitar las cabanas destas pastoras, y ser cada una 
dellas para sujetar con su gracia, valor y hermosura otros 
tan libres corazones como el de Lauso; y desta duda tarda-
ron muchos dias en certificarse, porque el enamorado pas-
tor, apenas de sí mesmo fiaba el secreto de sus amores. Aca-
bado esto, luego toda la juventud del pueblo renovó las 
danzas, y los pastoriles instrumentos formaron una agradable 
música. Pero viendo que ya el sol apresuraba su carrera acia 
el ocaso, cesaron las concertadas voces; y todos los que allí 
estaban determinaron de llevar á los desposados hasta su 
casa. Y el anciano Arsindo, por cumplir lo que á Tirsi ha-
bia prometido, en el espacio que habia desde la plaza hasta 
la casa de Daranio, al son de la zampona de Erastro esto* 
versos fué cantando. 
Haga señales el cielo 
De regocijo y contento 
En tan venturoso dia : 
Celébrese en lodo el suelo 
Este alegre casamiento 
Con general alegría : 
Cáinbiese de hoy mas el llanto 
En suave y dulce canto, 
Y en lugar de los pesares 
Vengan gustos á millares, 
Que destierren el quebranto. 
Todo el bien suceda en colmo 
Entre desposados tales, 
Tan para en uno nacidos : 
Peras les ofrezca el olmo, 
Cerezas los carrascales, 
Guindas los mirtos floridos : 
Hallen perlas en los riscos, 
Uvas les den los lentiscos, 
Manzanas los algarrobos, 
Y sin temor de los lobos 
Ensanchen mas sus apriscos. 
Y sus machorras ovejas 
Vengan á ser parideras, 
Con que doblen su ganancia : 
Las solicitas abejas 
En los surcos de sus eras 
Hagan miel en abundancia : 
Logren siempre su semilla 
En el campo y en la villa 
Cogida á tiempo y sazón, 
No entre en sus viñas pulgón, 
Ni en su trigo la ncguílla. 
Y dos hijos presto tengan 
Tan hechos en paz y amor, 
Cuanto pueden desear : 
Y en siendo crecidos vengan 
A ser el uno dolor , 
Y otro cura del lugar : 
Sean siempre los primeros 
En virtudes y en dineros ; 
Que sí serán , y aun señores , 
Si no salen fiadores 
De agudos alcabaleros. 
Mas años que Sarra vivan 
Con salud tan confirmada , 
Que dello pese al dotor: 
Y ningún pesar reciban 
Ni por hija mal casada , 
Ni por hijo jugador : 
Y cuando los dos estén 
Viejos cual Matusalén, . 
Mueran sin temor de daño , 
Y háganles su cabo de ano 
Por siempre jamás amen. 
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(Ion gi'andisimo gusto fueron escuchados los rústicos ver-
sos de Arsindo, en los cuales mas se alargara, si no lo im-
pidiera el llegar á la casa de Daranio : el cual convidando á 
todos los que con él venían , se quedó en ella, si no fué que 
Calatea y Florisa, por temor que Teolinda de Tirsi y Damon 
no fuese conocida, no quisieron quedarse á la cena de los 
desposados. Bien quisieran Elicio y Erastro acompaüar a 
Calatea hasta su casa, pero no fué posible que lo consintiese, 
y así se hubieron de quedar con sus amigos: y ellas se fu» -
ron cansadas de los bailes de aquel dia, y Teolinda con mas 
pena que nunca, viendo que en las solenes bodas de Dara-
nio, donde tantos pastores habían acudido, solo su Artidoro 
faltaba. Con esta penosa imaginación pasó aquella noche en 
compañía de Galatea y Florisa, que con mas libres y desa-
pasionados corazones la pasaron, hasta que en el nuevo ve-
nidero dia les sucedió lo que se dirá en el libro que se sigue. 
LIBRO CUARTO. 
CON gran deseo esperaba la hermosa Teolinda el venidero 
dia para despedirse de Galatea y Florisa, y acabar de buscar 
por todas las riberas de Tajo á su querido Artidoro con in-
tención de fenecer la vida en triste y amarga soledad, si fuese 
tan corta de ventura, que del amado pastor alguna nueva no 
supiese. Llegada pues la hora deseada, cuando el sol comen-
zaba á tender sus rayos por la tierra, ella se levantó, y con 
lágrimas en sus ojos pidió licencia á las dos pastoras para 
proseguir su demanda : las cuales con muchas razones le 
persuadieron , que en su compañía algunos dias mas espe-
rase, ofreciéndole Galatea de enviar algún pastor de los de 
su padre á buscar á Artidoro por todas las riberas de Tajo, 
y por donde se imaginase que podria ser hallado. Teolinda 
agradeció sus ofrecimientos, pero no quiso hacer lo que le 
pedian ; antes despues de haber mostrado con las mejores 
palabras que supo , la obligación en que quedaba de servir 
todos los dias de su vida las obras que dellas habia recibido , 
y abrazándolas con tierno sentimiento les rogaba, que una 
sola hora no la detuviesen. Viendo pues Galatea y Florisa, 
cuan en vano trabajaban en pensar detenerla, le encargaron 
que de cualquiera suceso bueno ó malo que en aquella amo-
rosa demanda le sucediese, procurase de avisarlas, certifi-
cándola del gusto que de su contento , ó la pena que de su 
desgracia recebirian. Teolinda se ofreció ser ella mesma 
quien las nuevas de su buena dicha trújese, pues las malas 
no tendría sufrimiento la vida para resistirlas, y así seria es-
cusado que della saberse pudiesen. Con esta promesa de 
Teolinda, se satisfacieron Calatea y Florisa, y determinaron 
de acompañarla algún trecho fuera del lugar. Y así tomando 
las dos solas sus cayados, y habiendo proveído el zurrón de 
Teolinda de algunos regalos para el trabajoso camino, se sa-
lieron con ella del aldea á tiempo que ya los rayos del sol 
mas derechos y con mas fuerzas comenzaban á herir la 
tierra. Y habiéndola acompañado casi media legua del lu-
gar, al tiempo que ya querían volverse y dejarla, vieron atra-
vesar por una quebrada, que poco desviada dellas estaba , 
cuatro hombres de á caballo y algunos de á pié, que luego 
conocieron ser cazadores en el hábito y en los aleones y 
perros que llevaban : y estándolos con atención mirando por 
ver si los conocían , vieron salir de entre unas espesas ma-
las, que cerca de la quebrada estaban , dos pastoras de ga-
llardo talle y brío : traían los rostros rebozados con dos 
blancos lienzos ; y alzando la una dellas la voz , pidió á los 
cazadores que se detuviesen , los cuales asi lo hicieron , y 
llegándose entrambas á uno dellos, que en su talle y postura 
el principal de todos parecía, le asieron las riendas del ca -
ballo, y estuvieron un poco hablando con él, sin que las (res 
pastoras pudiesen oir palabra de las que decian, por la dis-
tancia del lugar que lo estorbaba. Solamente vieron que á 
poco espacio que con él hablaron, el caballero se apeó , y 
habiendo, á lo que juzgarse pudo , mandado á los que le 
acompañaban que se volviesen, quedando solo un mozo con 
el caballo, trabó á las dos pastoras de las manos , y poco á 
poco comenzó á entrar con ellas por medio de un cerrado 
bosque que allí estaba : lo cual visto por las tres pastoras 
Galatea, Florisa y Teolinda, determinaron de ver, si pudie-
sen, quien eran las disfrazadas pastoras y el caballero que 
las llevaba : y así acordaron de rodear por una parle del 
bosque , y mirar si podían ponerse en alguna que pudiese 
serlo para satisfacerles de lo que deseaban. Y haciéndolo 
así, como pensado lo habían , atajaron al caballero y á las 
pastoras, y mirando Galatea por entre las ramas lo que ha-
cían , vió que torciendo sobre la mano derecha, se embos-
caban en lo mas espeso del bosque ; y luego por sus mesma s 
pisadas les fueron siguiendo hasta que el caballero y las 
pastoras, pareciéndoles estar bien adentro del bosque, en 
medio de un estreciio pradecillo que de infinitas breñas es-
taba rodeado, se pararon. Galatea y sus compañeras se lle-
garon tan cerca, que sin ser vistas ni sentidas veían todo lo 
que el caballero y las pastoras hacian y decian ; las cuales, 
habiendo mirado á una y otra parte por ver si podrían ser 
vistas de alguno, aseguradas desto, la una se quitó el rebo-
zo, y apenas se le hubo quitado cuando de Teolinda fué c o -
nocida ; y llegándose al oido de Galatea , le dijo con la mas 
baja voz que pudo : estrañísima aventura es esta, porque 
si no es que con la pena que traigo he perdido el conoci -
miento , sin duda alguna aquella pastora que se ha quitado 
el rebozo es la bella Rosaura, hija de Roselio, señor de una 
aldea que á la nuestra está vecina, y no sé qué pueda ser la 
causa que la haya movido á ponerse en tan estraño traje, y 
á dejar su tierra, cosas que tan en perjuicio de su honestidad 
se declaran. Mas ¡ ay desdichada! añadió Teolinda, que el 
caballero que con ella está es Grisaldo , hijo mayor del rico 
Laurencio , que junto á esta vuestra aldea tiene otras dos 
suyas. Verdad diccs, Teolinda, respondió Galatea, que yo le 
conozco ; pero calla y sosiégate , que presto veremos con 
qué intento ha sido aquí su venida. Quietóse con esto Teo -
linda, y con atención se puso á mirar lo que Rosaura hacia, 
la cual llegándose al caballero, que de edad de veinte año* 
parecía, con voz turbada y airado semblante , le comenzó a 
decir : en parte estamos, fementido caballero, donde podré 
tomar de tu desamor y descuido la deseada venganza. Pero 
aunque yo la tomase de tí tal, que la vida te costase, poca 
recompensa seria al daño que me tienes hecho. Vesrne aqui, 
desconocido Grisaldo, desconocida por conocerte, ves aqui 
que ha mudado el traje por buscarte la que nunca mudó la 
voluntad de quererte. Considera, ingrato y desamorado, que 
la que apenas en su casa y con sus criadas sabia mover el 
paso, agora por tu causa anda de valle en valle y de sierra 
en sierra, con tanta soledad buscando tu compañía. Todas 
estas razones que la bella Rosaura decia , las escuchaba el 
caballero con los ojos hincados en el suelo, y haciendo rayas 
en la tierra con la punta de un cuchillo de monte que eií la 
mano tema. Pero no contenta Rosaura con lo dicho, con se-
mejantes palabras prosiguió su plática. Dime, ¿ conoces por 
ventura, conoces, Grisaldo, que yo soy aquella que no ha 
mucho tiempo que enjugó tus lágrimas, atajó tus suspiros, 
remedió tus penas, y sobre todo la que creyó tus palabras Y 
ó ¿ por suerte entiendes tú que eres aquel á quien parecían 
cortos y de ninguna fuerza todos los juramentos que ima-
ginarse podían para asegurarme la verdad con que me en-
gallabas ? ¿ eres tú acaso , Grisaldo , aquel cuyas infinitas 
lagrimas ablandaron la dureza del honesto eorazon mío? Tú 
eres, que ya te veo, y yo soy, que ya me conozco. Pero si 
u eres Grisaldo, el que yo ereo, y yo soy Rosaura, la que 
imaginas, cúmpleme la palabra que me diste, darte he yo 
a promesa que nunca te he negado. Hanme dicho que te 
casas con Leopersia, la hija de Marcelio, tan á gusto tuyo, 
que eres tú mesmo el que la procuras : si esta nueva me ha 
dado pesadumbre , bien se puede ver por lo que he hecho , 
Por venir á estorbar el cumplimiento della; y si tú la puedes 
nacer verdadera, á tu conciencia lo dejo. ¿ Qué respondes á 
esto, enemigo mortal de mi descanso? ¿ Otorgas por ventu-
ra callando, lo que por el pensamiento seria justo que no te 
Pasase? Alza los ojos ya, y ponlos en estos que por su mal te 
miraron; levántalos, y mira á quien engañas, á quien dejas, 
y a quien olvidas. Verás que engañas, si bien lo consideras, 
a »a que siempre te trató verdades; dejas á quien ha dejado 
a su honra y á si mesma por seguirte; olvidas á la que jamás 
e apartó de su memoria. Considera, Grisaldo, que en rio-
ueza 110 te debo nada, y que en riqueza no te soy desigual, 
y que te aventajo en bondad del ánimo y en la íirmeza de la 
e. Cúmpleme, señor, la que me diste si te precias de caba-
'ero, y no te desprecias de cristiano. Mira que si no corres-
pondes á lo que me debes, que rogaré al cielo que te casti-
gue , al fuego que te consuma, al aire que te falte, al agua 
Mué te anegue, á la tierra que no te sufra, y á mis parientes 
jiue me venguen; mira que si faltas á la obligación que me 
'enes, que has de tener en mí una perpetua turbadora de 
us gustos en cuanto la vida me durare : y aun despues de 
muerta, si ser pudiere, con continuas sombras espantaré tu 
«'mentido espiritu, y con espantosas visiones atormentaré tus 
engañadores o jos : advierte que no pido sino lo que es mió , 
y que tú ganas en darlo lo que en negarlo pierdes; mueve 
agora tu lengua para desengañarme, de cuantas la has m o -
vido para ofenderme. Calló diciendo esto la hermosa dama 
y estuvo un poco esperando á ver lo que Grisaldo respondia,' 
el cual levantando el rostro, que hasta allí inclinado había 
tenido, encendido con la vergüenza que las razones de Ro -
saura le habian causado, con sosegada voz le respondió desta 
manera : si yo quisiese negar, ó Rosaura, que no te soy deu-
dor de mas de lo que dices, negaria así mesmo que la luz del 
8 0 1 es clara, y aun diria que el fuego es frió y el aire duro. 
Asi que en esta parte conlieso lo que te debo y que estoy 
obligado á la paga; pero que yo contiese que puedo pagarte 
como quieres, es imposible, porque el mandamiento de mi 
Padre lo ha prohibido y tu riguroso desdén imposibilitado ; 
Y no quiero en esta verdad poner otro testigo que á tí mes-
ma, como á quien tan bien sabe cuantas veces y con cuan-
tas lágrimas rogué que me aceptases por esposo, y que fue-
ses servida que yo cumpliese la palabra que de serlo te habia 
(>ado; y tú, por las causas' que te imaginaste ó por parecerte 
ser bien corresponder á las vanas promesas de Artandro, ja -
más quisiste que á tal ejecución se llegase; antes de dia en 
«ia me ibas entreteniendo y haciendo pruebas de mi fir-
meza, pudiendo asegurarla de todo punto con admitirme por 
t l ,yo. También sabes, Rosaura, el deseo que mi padre tenia 
'le ponerme en estado, y la priesa que daba á ello, trayendo 
los ricos y honrosos casamientos que tú sabes , y como yo 
con mil escusas me apartaba de sus importunaciones, dán-
dotelas siempre á ti para que no dilatases mas lo que tanto 
a ti convenia y yo deseaba, y que al cabo de todo esto te dije 
lm dia que la voluntad de mi padre era que yo con Leoper-
sia me casase, y tú en oyendo el nombre de Leopersia, con 
"fia furia desesperada me dijiste que mas no te hablase, y 
|¡Ue me casase norabuena con Leopersia ó con quien mas 
Susto me diese. Sabes también que te persuadí muchas veces 
'jue dejases aquellos celosos devaneos, que yo era tuyo y no 
Leopersia, y que jamás quisiste admitir mis disculpas ni 
'!.°iidesceiider con mis ruegos; antes perseverando en tu obs-
lnacion y dureza, y en favorecer á Artandro, me enviaste á 
ecir que le daria gusto en que jamás te viese. Yo hice lo 
(jue me mandaste, y por no tener ocasion de quebrar tu man-
camiento, viendo también que cumplía eí de mi padre, de-
e iminé de desposarme con Leopersia, ó á lo menos despó-
j e m e mañana, que así está concertado entre sus parientes 
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y los míos; porque veas, Rosaura, cuan disculpado estoy do 
la culpa que me pones, y cuan tarde has tú venido en cono-
cimiento de la sinrazón que conmigo usabas. Mas porque no 
me juzgues de aquí adelante por tan ingrato como en tu ima-
ginación me tienes pintado, mira si hay algo en que pueda 
satisfacer tu voluntad , que como 110 sea casarme contigo , 
aventuraré por servirte la hacienda , la vida y la honra. En 
tanto que estas palabras Grisaldo dec ia , tenia la hermosa 
Rosaura los ojos clavados en su rostro, vertiendo por ellos 
tantas lágrimas, que daban bien á entender el dolor que en 
el alma sentía; pero viendo ella que Grisaldo callaba, dando 
un profundo y doloroso suspiro, le dijo : como no puede ca-
ber en tus verdes años tener, ó Grisaldo, larga y conocida 
esperiencia de los infinitos accidentes amorosos, no me ma-
ravillo que un pequeño desdén mío te haya puesto en la l i -
bertad (jue publicas; pero si tú conocieras que los celosos 
temores son espuelas que hacen salir al amor de su paso, 
vieras claramente que los que yo tuve de Leopersia, en que 
yo mas te quisiese redundaban : mas como tú tratabas tan 
de pasatiempo mis cosas, con la menor ocasion que imagi-
naste, descubriste el poco amor de tu pecho , y confirmaste 
las verdaderas sospechas mias, y en tal manera, que me di-
ces que mañana te casas con Leopersia; pero yo te certifico 
que antes que á ella lleves al tálamo, me has de llevar á mí 
á la sepultura, si ya no eres tan cruel que niegues de darla 
al cuerpo muerto , de cuya alma fuiste siempre señor abso-
luto ; y porque claro conozcas y veas que la que perdió por 
tí su honestidad y puso en detrimento su honra, tendrá en 
poco perder la vida, este agudo puñal que aquí traigo pondrá 
en efeto mi desesperado y honroso intento, y será testigo de 
la crueldad que en ese tu fementido pecho encierras. Y di-
ciendo esto sacó del seno una desnuda daga, y con gran ce -
leridad se iba á pasar el corazon con ella, si con mayor pres-
teza Grisaldo no le tuviera el brazo y la rebozada pastora su 
compañera no aguijara á abrazarse con ella. Gran rato estu-
vieron Grisaldo y la pastora primero que quitasen á Rosaura 
la daga de las manos, la cual á Grisaldo decia : déjame, 
traidor enemigo, acabar de una vez la tragedia de mi vida , 
sin que tantas tu desamorado desdén me haga probar la 
muerte. Esa no gustaras tú por mi ocasion, replicó Grisaldo, 
pues quiero que mi padre falte antes á la palabra que por mi 
á Leopersia tiene dada, que faltar yo un punto á lo que c o -
nozco que te debo : sosiega el pecho , Rosaura, pues yo te 
aseguro que este mió 110 sabrá desear otra cosa que la que 
fuere de tu contento. Con estas enamoradas razones de Gri-
saldo resucitó Rosaura de la muerte de su tristeza á la vida 
de su alegría, y sin cesar de llorar se hincó de rodillas ante 
Grisaldo, pidiéndole las manos en señal de la merced que 
le hacia. Grisaldo hizo lo mesmo , y echándole los brazos 
al cuello, estuvieron gran rato sin poderse hablar el uno al 
otro palabra , derramando entrambos cantidad de amoro-
sas lágrimas. La pastora arrebozada, viendo el feliz suceso 
de su compañera , fatigada del cansancio que habia tomado 
en ayudar á quitar la daga á Rosaura, no pudiendo mas su-
frir el velo, se le quitó, descubriendo un rostro tan parecido 
al de Teolinda, que quedaron admiradas de verle Galatea y 
Florisa; pero mas lo fué Teolinda, pues sin poderlo disimu-
lar, alzó la voz, diciendo : ¡oh cielos, y qué es loque veo! 
¿no es por ventura esta mi hermana Leonarda, la turbadora 
de mi reposo? ella es sin duda alguna. Y sin mas detenerse 
salió de donde estaba, y con ella Galatea y Florisa; y como 
la otra pastora viese á Teolinda, luego la conoció, y con 
abiertos brazos se fueron la una á la otra, admiradas de 
haberse hallado en tal lugar, y en tal sazón y coyuntura. 
Viendo pues Grisaldo y Rosaura lo que Leonarda con T e o -
linda hacia, y que habian sido descubiertos de las pastoras 
Galatea y Florisa, con no poca vergüenza de que los hubie-
sen hallado de aquella suerte, se levantaron, y limpiándose 
las lágrimas, con disimulación y comedimiento recibieron á 
las pastoras que luego de Grisaldo fueron conocidas. Mas la 
discreta Galatea, por v o l v e r en seguridad el disgusto que 
quizá de su vista los dos enamorados pastores habían reci -
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bido, con aquel donaire con que ella todas las cosa-s decia, 
les dijo : no os pese de nuestra venida, venturosos Grisaldo y 
Rosaura, pues solo servirá de acrecentar vuestro contento, 
pues se lia comunicado con quien siempre le tendrá en ser-
viros. Nuestra ventura lia ordenado que os viésemos , y en 
parte donde ninguna se nos ha encubierto de vuestros pen-
samientos; y pues el cielo los ha traído á término tan di-
choso, en satisfacción dello asegurad vuestros pechos y per-
donad nuestro atrevimiento. Nunca tu presencia, hermosa 
Galatea, respondió Grisaldo, dejó de dar gusto do quiera que 
estuviese; y siendo esta verdad tan conocida, antes queda-
mos en obligación á tu vista, que con desabrimiento de lu 
llegada. Con estas pasaron otras algunas comedidas razones, 
harto diferentes de las que entre Leonarda y Teolinda pa-
saban, las cuales , despues de haberse abrazado una y dos 
veces, con tiernas palabras, mezcladas con amorosas lágri-
mas, la cuenta de su vida se demandaban, teniendo suspen-
sos mirándolas á todos los que allí estaban, porque se pare-
cían tanto, que casi no se podían decir semejantes, sino una 
mesma cosa ; y si no fuera porque el traje de Teolinda era 
diferente del de Leonarda, sin duda alguna que Galatea y 
Florisa no supieran diferenciabas : y entonces vieron con 
cuanta razón Artidoro se habia engañado en pensar que Leo-
nardo Teolinda fuese. Mas viendo Florisa que el sol estaba 
acia la mitad del cielo, y que seria bien buscar alguna som-
bra que de sus rayos las defendiese, ó á lo menos volverse 
á la aldea, pues faltándoles la ocasion de apacentar sus ove-
jas, no debían estarse tanto en el prado, dijo á Teolinda y á 
Leonarda : tiempo habrá, pastoras, donde con mas como-
didad podáis satisfacer nuestros deseos, y daros mas larga 
cuenta de vuestros pensamientos, y por agora busquemos á 
do pasar el rigor de la siesta que nos amenaza, ó en una 
fresca fuente que está á la salida del valle que atrás dejamos, 
ó tornándonos á la aldea, donde será Leonarda tratada con 
la voluntad que tú, Teolinda, de Galatea y de mí conoces. 
Y si á vosotras, pastoras, hago solo este ofrecimiento , no 
es porque me olvide de Grisaldo y Rosaura, sino porque 
me parece que á su valor y merecimiento no puedo ofrecer-
les mas del deseo. Ese no faltará en mí mientras la vida 
me durare, respondió Grisaldo, de hacer, pastora, lo que 
fuere en tu servicio, pues no se debe pagar con menos la 
voluntad que nos muestras; mas por parecerme que será 
bien hacer lo que dices, y por tener entendido que no ig -
noráis lo que entre mí y Rosaura ha pasado, no quiero de -
teneros , ni detenerme en referirlo : solo os ruego seáis 
servidas de llevar á Rosaura en vuestra compañía á vuestra 
aldea, en tanto que yo aparejo en la mia algunas cosas que 
son necesarias para concluir lo que nuestros corazones de-
sean; y porque Rosaura quede libre de sospecha, y no la 
pueda tener jamás de la fe de mi pensamiento, con volun-
tad considerada mia, siendo vosotras testigos della, le doy-
la mano de ser su verdadero esposo: y diciendo esto, tendió 
la suya, y tomó la de la bella Rosaura, y ella quedó tan fuera 
de sí de ver lo que Grisaldo hacia, que apenas pudo respon-
derle palabra, sino que se dejó tomar la mano, y de allí 
á un pequeño cspacio dijo : á términos me habia traído el 
amor, Grisaldo, señor mió, que con menos que por mí hi-
cieras, te quedara perpetuamente obligada; pero pues tú has 
querido corresponder antes á ser quien eres, que 110 á mi 
merecimiento, haré yo lo que en mí es , que es darle de 
nuevo el alma en recompensa deste beneficio, y despues el 
cielo de tan agradecida voluntad te dé la paga. No mas, dijo 
á esta sazón Galatea, no mas, señores, que adonde andan 
las obras tan verdaderas, no han de tener lugar los dema-
siados comedimientos. Lo que resta e s , rogar al cielo que 
traiga á dichoso lin estos principios, y que en larga y salu-
dable paz gocéis vuestros amores. Y en lo que dices, Gri-
saldo, que Rosaura venga á nuestra aldea, es tanta la mer-
ced que en ello nos haces, que nosotras mesmas te lo suplica -
mos. De tan buena gana iré en vuestra compama, dijo R o -
saura , que 110 sé con qué lo encarezca mas, que con deci-
ros que no sentiré mucho el ausencia del Grisaldo, estando 
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en vuestra compañía. Pues ea, dijo Florisa, que el aldea es 
le jos , y el sol mucho , y nuestra tardanza de volver á ella 
notada : vos , señor Grisaldo, podéis ir á hacer lo que os 
conviniere, que en casa de Galatea hallareis á Rosaura, y 
á estas, una pastora, que no merecen ser llamadas dos las 
que tanto se parecen. Sea como queráis, dijo Grisaldo; y 
tomando á Rosaura de la mano, se salieron todos del bos-
que , quedando concertado entre ellos que otro dia enviaría 
Grisaldo un pastor de los muchos de su padre á avisar á Ro-
saura de lo que habia de hacer : y que enviando aquel pas-
tor, sin ser notado podria hablar á Galatea ó á Florisa, 
y dar la orden que mas conviniese. A todos pareció bien 
este concierto, y habiendo salido del bosque, vió Grisaldo 
que le estaba esperando su criado con el caballo, y abra-
zando de nuevo á Rosaura, y despidiéndose de las pastoras, 
se fué acompañado de lágrimas y de los ojos de Rosaura, 
que nunca dél se apartaron hasta que le perdieron de vista. 
Como las pastoras solas quedaron, luego Teolinda se apartó 
con Leonarda con deseo de saber la causa de su venida. Y 
Rosaura así mesmo fué contando á Calatea y á Florisa la 
ocasion que la habia movido á tomar el hábito de pastora, 
y á venir á buscar á Grisaldo, diciendo : no os causara ad-
miración , hermosas pastoras, el verme á mí en este traje, 
si supiérades hasta do se estiende la poderosa fuerza de 
amor, la cual no solo hace mudar el vestido á los que bien 
quieren , sino la voluntad y el alma, de la manera que mas 
es de su gusto , y hubiera yo perdido el mío eternamente, 
si de la invención deste traje no me hubiera aprovechado. 
Porque sabréis, amigas, que estando yo en el aldea de Leo -
narda, de quien mi padre es señor, vino á ella Grisaldo con 
intención de estarse allí algunos dias, ocupado en el sabroso 
ejercicio de la caza; y por ser mi padre muy amigo del suyo, 
ordenó de hospedarle en casa, y de hacerle todos los regalos 
que pudiese. Hízolo así : y la venida de Grisaldo á mi casa 
fué para sacarme á mí della ; porque en efeto, aunque sea 
á costa de mi vergüenza, os habré de decir que la vista, la ¡ 
conversación, el valor de Grisaldo, hicieron tal impresión en i 
mi alma, que sin saber como, á pocos dias que él allí estuvo, 
yo no estuve mas en m í , ni quise, ni pude estar sin hacerle 
señor de mi libertad. Pero no fué tan arrebatadamente, que 
primero no estuviese satisfecha que la voluntad de Grisaldo 
de la mia un punto no discrepaba, según él me lo dió á en-
tender con muchas y muy verdaderas señales. Enterada pues 
yo en esta verdad, y viendo cuan bien me estaba tener á Gri-
saldo por esposo, vine á condescender con sus deseos, y a 
poner en efeto los míos : y así con la intercesión de una don-
cella mia en un apartado corredor nos vimos Grisaldo y yo 
muchas veces, sin que nuestra estada solos á mas se esten- j 
diese, que á vernos, y á darme él la palabra , que hoy con 
mas fuerza delante de vosotras me ha tornado ádar. Ordenó 
pues mi triste ventura que en el tiempo que yo de tan dulce 
estado gozaba, vino así mesmo á visitar á mi padre un vale- [ 
roso caballero aragonés, que Artandro se dec ia , el cual 
vencido á lo que él mostró de mi hermosura, si alguna tengo, 
con grandísima solicitud procuró que yo con él me casase 
sin que mi padre lo supiese. Habia en este medio procurado 
Grisaldo traer á efeto su propósito, y mostrándome yo algo 
mas dura de lo que fuese menester, le iba entreteniendo con 
palabras con intención que mi padre saliese al camino de 
casarme, y que entonces Grjsaldo me pidiese por esposa; 
pero no quería él hacer esto, porque sabia que la voluntad 
de su padre era casarle con la rica y hermosa Leopersia, 
que bien debeis conocerla por la fama de su riqueza y hermo -
sura. Vino esto á mi noticia, y tomé ocasión de pedirle celos, 
aunque fingidos, solo por hacer prueba de la entereza de su 
f e ; y fui tan descuidada, ó por mejor decir tan simple , que í 
pensando que granjeaba algo en ello, comencé á hacer al-
gunos favores á Artandro, lo cual visto por Grisaldo muchas 
veces me significó la pena que recibia de lo que yo con Ar-
tandro pasaba, y aun me avisó que si no era mi voluntad de 
que él me cumpliese la palabra que me habia dado , que 110 
podia dejar de obedecer á la de sus padres. A todas estas ! 
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amonestaciones y avisos respondí yo sin ninguno, Hena de 
soberbia y arrogancia, confiada en que los lazos que mi her-
mosura habian echado al alma de Grisaldo, no podrían tan 
jacilmente ser rompidos, ni aun tocados de otra cualquiera 
Vileza. Mas salióme tan al revés mi confianza, como me lo 
niostró presto Grisaldo, el cual cansado de mis necios y es-
quivos desdenes, tuvo por bien de dejarme, y venir obé-
l e n t e al mandado de su padre. Pero apenas se hubo él par-
ado de mi aldea, y apartado de mi presencia, cuando yo c o -
nocí el error en que habia caido, y con tanto ahinco me co -
menzó á fatigar el ausencia de Grisaldo y los celos de Leo-
Persia, que la ausencia dél me acababa, y los celos della me 
consumían. Considerando pues que si mi remedio se dila-
taba, habia de dejar en las manos del dolor la vida, deter-
miné de aventurar á perder lo menos, que á mi parecer era 
'a fama, por ganar lo mas, que es á Grisaldo : y así con es-
cusa que di a mi padre de ir á ver una tia mia, señora de 
otra aldea á la nuestra cercana, salí de mi casa acompañada 
de muchos criados de mi padre; y llegada en casa de mi tia, 
e descubrí todo el secreto de mi pensamiento, y le rogué 
uese servida de que yo me pusiese en este hábito, y viniese 
a hablar á Grisaldo, certificándole que si yo misma no venia, 
que tendrían mal suceso mis negocios. Ella me lo concedió 
con condicion que trújese á Leonarda conmigo, como per-
sona de quien ella mucho se fiaba : y enviando por ella á 
nuestra aldea, y acomodándome destos vestidos , y advir-
tiendonos de algunas cosas que las dos hablamos de hacer, 
nos despedimos della habrá ocho dias; y habiendo seis que 
legamos a la aldea de Grisaldo, jamás hemos podido hallar 
lugar de hablarle á solas como yo deseaba, hasta esta ma-
ñana que supe que venia á caza, y le aguardé en el mesino 
lugar donde el se despidió : y he pasado con él todo lo que 
vosotras, amigas, habéis visto : del cual venturoso su-
ceso quedo tan contenta , cuanto es razón lo quede la que 
tanto lo deseaba. Esta es, pastoras, la historia de mi vida, y 
si os he cansado en contárosla, echad la culpa al deseo que 
teníades de saberla, y al mió, que no pudo hacer menos de 
satisfaceros. Antes quedamos tan obligadas, respondió Flo-
tea , á la merced que nos has hecho, que aunque siempre 
«os ocupemos en servirte, no saldremos de la deuda. Yo soy 
a que quedo en ella, replicó Rosaura, y la que procuraré 
pagarla como mis fuerzas alcanzaren. Pero dejando esto 
aparte, volved los ojos, pastoras, y vereis los de Teolinda y 
ijeonarda tan llenos de lagrimas, que moverán á los vues-
tros a no dejar de acompañarlos en ellas. Volvieron Galalea 
y rlonsa a mirarlas, y vieron ser verdad lo que Rosaura de-
cía : y lo que el llanto de las dos hermanas causaba, era que 
después de haber dicho Leonarda a su hermana todo lo que 
Rosaura habia contado á Galatea y á Florisa, ie dijo : sa-
) ras, hermana, que así como tú faltaste de nuestra aldea, 
se imaginó que te habia llevado el pastor Artidoro, que aquel 
niesmo dia faltó él también, sin que de nadie se despidiera: 
confirmé yo esta opiuion en mis padres, porque les conté lo 
que con Artidoro habia pasado en la floresta : con este in-
Jicio creció la sospecha, y mi padre procuraba venir en tu 
«usca y de Artidoro, y en efeto lo pusiera por obra, si de 
Ui á dos días no viniera á nuestra aldea un pastor, que al 
fomento que fué visto, todos le tuvieron por Artidoro ; lle-
gando estas nuevas á mi padre de que allí estaba ef robador 
u J o , luego vino con ]a justicia adonde el pastor estaba, al 
jual le preguntaron si te conocia, ó adonde te habia Ue-
ado. El pastor negó conjuramento que en toda su vida te 
aiMa vistn ni sabia aué era i,. „ „ „ i,. ,<..i . 
, »a visto, ni sabia que era lo que le preguntaban. Todos 
t" s q u e estaban presentes se maravillaron de ver que el pas-
b r negaba conocerte, habiendo estado diez dias en el pue-
y hablado y bailado contigo muchas veces, y sin duda 
guna creyeron todos que Artidoro era culpado en lo que se ¿ imputaba , y sin querer admitir disculpa suya , ni escu-
l l e palabra, le llevaron á la prisión donde estuvo algu-
v ° s (fias sin que ninguno le hablase , al cabo de los cuales, 
^Udole á tomar su eonfesion, tornó a jurar que no te co -
0 e ' a , y que en toda su vida habia estado mas de aquella 
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vez en nuestra aldea, y que mirasen (y esto otras veces lo ha-
bia dicho) que aquel Artidoro que ellos pensaban ser él, por 
ventura no fuese un hermano suyo, que le parecia en tanto 
estremo como descubriría la verdad cuando les mostrase 
que se habian engañado, teniendo á él por Artidoro; porque 
él se llamaba Galercio, hijo de Briseno, natural del aldea de 
Grisaldo; y en efeto, tantas demostraciones dió, y tantas 
pruebas hizo, que conocieron claramente todos que él no 
era Artidoro, de que quedaron mas admirados, y decian 
que tal maravilla como la de parecemos yo á tí, y Galercio 
á Artidoro, no se habia visto en el mundo. Esto que de Ga-
lercio se publicaba, me movió á ir á verle muchas veces á do 
estaba preso; y fué la vista de suerte que quedé sin ella , á 
lo menos para mirar cosas que me den gusto, en tanto que 
á Galercio no viere; pero lo que mas mal hay en esto, her-
mana, es que él se fué de la aldea sin que supiese que llevaba 
consigo mi libertad, ni yo tuve lugar de decírselo, y así me 
quedé con la pena que imaginarse puede, hasta que la tia 
de Rosaura me'envió á pedir á mi por algunos dias, todo á 
fin de venir a acompañar á Rosaura, de lo que recebí sumo 
contento por saber que veníamos a Ja aldea de Galercio , y 
que allí le podría hacer sabidor de la deuda en que me es-
taba; pero he sido tan corta de ventura, que ha cuatro dias 
que estamos en su aldea, y nunca le he visto, aunque he 
preguntado por él, y me dicen que está en el campo con su 
ganado. He preguntado también por Artidoro, y hanme dicho 
que de unos días á esta parte no parece en el aldea; y por 
110 apartarme de Rosaura, 110 he tenido lugar de ir á buscar 
á Galercio, del cual podría saber nuevas de Artidoro. Esto 
es lo que á mí me ha sucedido, y lo demás que has visto 
con Grisaldo, despues que faltas, hermana, de la aldea. Ad-
mirada quedó Teolinda de lo que su hermana le contaba; 
pero cuando llegó á saber que en el aldea de Artidoro no 
se sabia dél nueva alguna, no pudo tener las lágrimas, aun-
que en parte se consoló, creyendo que Galercio sabria nuevas 
de su hermano; y así determinó de ir otro dia á buscar a 
Galercio do quiera que estuviese; y habiéndote contado con 
la mas brevedad que pudo Leonarda todo lo que le habia su-
cedido, despues que en busca de Artidoro andaba, abrazán-
dola otra vez, se volvió adonde las pastoras estaban, que uñ 
poco desviadas del camino iban, por entre unos árboles 
que del calor del sol un poco las defendían; y en llegando 
á ellas Teolinda, les contó todo lo que su hermana le habia 
dicho con ei suceso de sus amores, y la semejanza de Ga-
lercio y Artidoro, de que 110 poco se admiraron, aunque dijo 
Galatea : quien ve la semejanza tan estraña que hay entre 
tí, Teolinda, y tu hermana, 110 tiene de que maravillarse aun-
que otras vea, pues ninguna, a lo que yo creo , a la vuestra 
iguala. No hay duda, respondió Leonarda, sino que la que 
hay entre Artidoro y Galercio es tanta, que si á la .nuestra 
no escede, a lo menos en ninguna cosa se quedará atrás. 
Quiera ei cielo, dijo Florisa, que así como los cuatro os se-
mejáis unos á otros, así os acomodéis y parezcais en la ven-
tura, siendo tan buena la que la fortuna conceda á vuestros 
deseos, que todo el mundo envidie vuestros contentos c o -
mo admira vuestras semejanzas. Replicara á estas razones 
Teolinda, si 110 lo estorbara la voz que oyeron que deritre los 
árboles salia, y parándose todas a escucharla, luego cono-
cieron ser la del pastor Lauso, de que Galatea y Florisa 
grande contento recibieron, porque en estremo deseaban 
saber de quien andaba Lauso enamorado, y creyeron que 
desta duda las sacaría lo que el pastor cantase, y por.esta 
Ocasión, sin moverse de donde estaban, con grandísimo si-
lencio le escucharon. Estaba el pastor senffid^al pié de un 
verde sauce, acompañado de solos sus pensamientos y de un 
pequeño rabel, al. son del cual desta manera cantaba. 
Si yo dijere el bien del pensamiento, 
En mal se vuelva cuanto bien poseo , 
Que no es para decirse el bien que siento. 
De mí mesino se encubra nu deseo, 
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Enmudezca la lengua en esta parte, 
Y en el silencio ponga su trofeo. 
Pare aqui el artificio, cese el arte 
De exagerar el gusto, que en una alma 
Con mano liberal amor reparte. 
Baste decir que en sosegada calma 
Paso el mar amoroso, confiado 
De honesto triunfo y vencedora palma. 
Sin saberse la causa, lo causado 
Se sepa; que es un bien tan sin medida T 
Que solo para el alma es reservado. 
Ya tengo nuevo ser, ya tengo vida, 
Ya puedo cobrar nombre en todo el suelo 
De ilustre y clara lama conocida. 
Que el limpio intento, el amoroso celo 
Que encierra el pecho enamorado mió, 
Alzarme puede al mas subido cielo. 
En tí, Silena, espero, en tí confío, 
Silena, gloria de mi pensamiento , 
Norte por quien se rige mi albedrío. 
Espero que el sin par entendimiento 
Tuyo levantes á entender que valgo 
Por fe lo que no está en merecimiento. 
Confío que tendrás, pastora, en algo 
(Despues de hacerte cierta la esperiencia) 
La sana libertad de un pecho hidalgo. 
¡ Qué bienes no asegura tu presencia ? 
¿Qué males no destierra, y quién sin ella 
Sufrirá un punto la terrible ausencia ? 
¡Oh mas que la belleza misma bella, 
Mas que la propia discreción discreta, 
Sol á mis ojos y á mi mar estrella ! 
No la que fue de la nombrada Creta, 
Robada por el falso hermoso toro , 
Igualó á tu hermosura tan perfeta. 
Ni aquella que en sus faldas granos de oro 
Sintió llover, por quien despues no pudo 
Guardar el virginal rico tesoro. 
Ni aquella que con brazo airado y crudo 
En la sangre castísima del pecho 
Tiñó el puñal en su limpieza agudo. 
No cantó mas el enamorado pastor, ni por lo que canta-
do habia pudieron las pastoras venir en conocimiento de 
lo que deseaban, que puesto que Lauso nombró á Silena en 
su canto, por este nombre no fué la pastora conocida : y 
asi imaginaron que como Lauso habia andado por muchas 
partes de España, y aun de toda Asia y Europa, que alguna 
pastora forastera seria la que habia rendido la libre volun-
tad suya; mas volviendo á considerar que le habian visto 
pocos dias atrás triunfar de la libertad , y hacer burla de los 
enamorados, sin duda creyeron que con disfrazado nombre 
celebraba alguna conocida pastora, á quien habia hecho se-
ñora de sus pensamientos: y así sin satisfacerse en su sos-
pecha se fueron acia la aldea, dejando al pastor en el mis-
mo lugar donde estaba. Mas no hubieron andado mucho, 
cuando vieron venir desde lejos algunos pastores que luego 
fueron conocidos , porque eran Tirsi, Damon , Elicio, Eras-
tro , Arsindo , Francenio , Crisio, Orompo , Daranio, Orfe-
nio y Marsilio, con todos los mas principales pastores de la 
aldea , y entre ellos el desamorado Lenio, con el lastimado 
Silerio , los cuales salian á tener la siesta á la fuente de las 
pizarras, á la sombra que en aquel lugar hacian las entrica-
das ramas de los espesos y verdes árboles: y antes que los 
pastores llegasen, tuvieron cuidado Teolinda, Leonarda y 
Rosaura de rebozarse cada una con un blanco lienzo , por-
que de Tirsi y Damon no fuesen conocidas. Los pastores 
llegaron haciendo corteses recibimientos á las pastoras, 
convidándolas á que en su compañía la siesta pasar quisie-
sen ' mas Galatea se escusó con decir que aquellas foraste-
ras pastoras que con ella venían, tenian necesidad de ir á la 
aldea • con esto se despidió dellos, llevando tras sí las 
almas de Elicio y Erastro, y aun las encubiertas pastoras 
los deseos de conocerlas de cuantos allí estaban. Ellas se 
fueron á la aldea, y los pastores a la fresca fuente; pero an-
tes que allá llegasen, Silerio se despidió de todos, pidien-
do licencia pasa -v6lverse a su ermita; y puesto que Tirsi, 
Damon, Elicio y Erastro le rogaron que por aquel dia con 
ellos se quedase, jamás lo pudieron acabar con él, antes 
abrazándolos á todos se despidió , encargando y rogando a 
Erastro que no dejase de verle todas las veces que por su 
ermita pasase. Erastro se lo prometió; y con esto, torcien-
do el camino, acompañado de su continua pesadumbre, se 
volvió á la soledad de su ermita, dejando á los pastores 
no sin dolor de ver la estrecheza de vida, que en tan verdes 
años habia escogido; pero mas se sentía entre aquellos que 
le conocían y sabian la calidad y valor de su persona. Lle-
gados los pastores á la fuente, hallaron en ella á tres ca-
balleros, y á dos hermosas damas que de camino venían, y 
fatigados del cansancio y convidados del ameno y fresco lu-
gar, les pareció ser bien dejar el camino que llevaban, v 
pasar allí las calurosas horas de la siesta. Venian con ellos 
algunos criados, de manera que en su apariencia mostraban 
ser personas de calidad. Quisieran los pastores, así como 
los vieron, dejarles el lugar desocupado; pero uno de los 
caballeros, que el principal parecía, viendo que los pasto- f 
res de comedidos se querían ir á otra parte, les dijo: si era 
por ventura vuestro contento, gallardos pastores, pasarla 
siesta en este deleitoso sitio, no os lo estorbe nuestra com - I 
pañía, antes nos haced merced de que con la vuestra au-
mentéis nuestro contento, pues no promete menos vuestra 
gentil disposición y manera; y siendo el lugar como lo es 
tan acomodado para mayor cantidad de gente, haréis agra-
vio á mí y á estas damas, si no venís en lo que yo en su 
nombre y el mío os pido. Con hacer, señor, lo que nos 
mandas, respondió Elicio, cumpliremos nuestro deseo, que 
por agora no se estendia á mas que venir á este lugar á pa-
sar en él en buena conversación las enfadosas horas de la 
siesta; y aunque fuera diferente nuestro intento, le torcié- ' 
ramos solo por hacer lo que pedís. Obligado quedo, respon-
dió el caballero, á muestras de tanta voluntad, y para mas 
certificarme y obligarme con ella, sentaos, pastores, al re-
dedor desta fresca fuente, donde con algunas cosas, que 
estas damas traen para regalo del camino, podéis despertar 
la sed, y mitigar en las frescas aguas que esta clara fuente 
nos ofrece. Todos lo hicieron así, obligados de su buen c o -
medimiento. Hasta este punto habian tenido las damas cu-
biertos los rostros con dos ricos antifaces; pero viendo que 
los pastores se quedaban, se descubrieron, descubriendo 
una belleza tan estraña, que en gran admiración puso á to-
dos los que la vieron, pareciéndoles que despues de la de 
Galatea no podía haber en la tierra otra que se igualase. 
Eran las dos damas igualmente hermosas, aunque la una 
dellas, que de mas edad parecía, á la mas pequeña en cierto 
donaire y brio se aventajaba. Sentados pues y acomoda-
dos todos, el segundo caballero, que hasta entonces ninguna 
cosa habia hablado, dijo : cuando me paro á considerar, 
agradables pastores, la ventaja que hace al cortesano y so-
berbio trato el pastoral y humilde vuestro, no puedo dejar 
de tener lástima á mí mesmo, y á vosotros honesta envidia. 
¿ Por qué dices eso , amigo Darinto? dijo el otro caballero. 
Dígolo, señor, replicó estotro, porque veo con cuanta cu-
riosidad vos y yo , y ios que siguen el trato nuestro, procu-
ramos adornar las personas, sustentar los cuerpos y au-
mentar las haciendas, y cuan poco viene á lucirnos, pues 
los rostros están marchitos de los mal digeridos manjares 
comidos á deshoras, y tan costosos como mal gastados : la 
púrpura, el oro , el brocado, ninguna cosa nos adornan , ni 
pulen, ni son parte para que mas bien parezcamos á los ojos 
de quien nos mira: todo lo cual puedes ver diferente en los 
que siguen el rústico ejercicio del campo, haciendo espe-
riencia en los que tienes delante, los cuales podria ser y 
aun es así, que se hubiesen sustentado y sustentan de man-
jares simples y en todo contrarios de la vana compostura de 
los nuestros, y con todo eso mira el moreno de sus rostros, 
que promete mas entera salud que la blancura quebrada de 
los nuestros, y cuan bien les está á sus robustos y suelto? 
miembros un pellico de blanca lana, una caperuza parda V 
uuas antiparas de cualquier color (jue sean; y con esto á lo* 
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¡ojos de sus pastoras deben de parecer mas hermosos que 
•os bizarros cortesanos á los de las retiradas damas. ¿Qué 
te diría pues, si quisiese, de la sencillez de su vida, de la 
Uaaeza de su condicion , y de la honestidad de sus amores? 
No te digo mas, sino que conmigo puede tanto lo que de la 
v*da pastoral conozco, que de buena gana trocaría la mia 
con ella. En deuda te estamos todos los pastores, dijo Eli-
c io , por la buena opinion que de nosotros tienes; pero con 
todo eso te sé decir que hay en la rústica vida nuestra tan-
tos resbaladeros y trabajos, como se encierran en la corte-
sana vuestra. No podré yo dejar de venir en lo que dices, 
•eplicó Darinto, porque ya se sabe bien que es una guerra 
nuestra vida sobre la tierra; pero en £in, en la pastoral hay 
'Henos que en la ciudadana, por estar mas libre de ocasio-
nes que alteren y desasosieguen el espíritu. Cuan bien se 
conforma con tu opinion, Darinto, dijo Damon, la de un 
pastor amigo mió , que Lauso se llama, el cual despues de 
baber gastado algunos años en cortesanos ejercicios, y al-
gunos otros en los trabajosos del duro Marte, al fin se hare-
a pobreza de nuestra rústica vida, y antes que á 
ella viniese, mostró desearlo mucho, como parece por una 
canción que compuso y envió al famoso Larsüeo, que en 
os negocios de la corte tiene larga y ejercitada esperien-
J'Jí», y por haberme á mí parecido bien, la tomé toda en la 
memoria, y aun os la dijera, si imaginara que á ello m e 
cha 1 I - ' " e l ü e m P ° » y á vosotros no os cansara el escu-
aria. Ninguna otra cosa nos dará mas gusto que escuchar-
e , discreto Damon, respondió Darinto, llamando á Damon 
r r r 1 ? ' q u e y a l e s a l ) i a P° r h a b er le oido nombrar a 
SO n o s X ! T e S S U S a m T S ' y a s í d e mi parte te rue-g o , nos digas la canción de Lauso, que pues ella es horív. 
como dices, á mi propósito, y tú la'hls tomado^Te memoria' 
imposible sera que deje de ser buena. Comenzaba Damoñ a 
arrepentirse de lo que habia dicho , y procuraba escusarse 
de lo prometido ; mas los caballeros y damas se lo rogaron 
tanto, y todos los pastores, que él no pudo escusar el de-
cirla. Y así, habiéndose sosegado un p o c o , con gentil do-
naire y gracia dijo desta manera. 
DAMON. 
El vano imaginar de nuestra mente, 
Ará v n ü n t r a W o s v i e n t o s arrojada 
, J d U a c o n curso presuroso : 
e £ Í E ! ? « c ° n d i c i o n flaca, doliente, 
iin , ? d u c o s P'a ceres ocupada, 
? i ™ C H a * m h a , I a r l e a'gun reposo : El mundo mentiroso 
, s o prometedor de alegres gustos : 
La voz de sus sirenas 
Mal escuchada apenas, 
, 1 cambia su gusto en mil disgustos : 
i¡a babilonia, el caos que miro y leo 
En todo cuanto veo : 
El cauteloso trato cortesano 
Junto con mi deseo, 
tuesto han la pluma en la cansada mano. 
n Q«¡siera y o , señor, que allí llegara 
« o "ega mi deseo , el corto vuelo 
« i f L g r o s e r a m a l cortada pluma, 
Solo para q u e i u e g 0 se ocupara 
En levantar al m a s s u b i d o J e l o 
Vuestra rara bondad y virtud suma; 
Mas ¿quien hay q u e presuma 
Echar sobre sus hombros tanta carga, 
Sino es un nuevo Atlante 
En fuerzas tan bastante, 
Que poco el cielo le fatiga y carga ? 
Y aun le será forzoso que se ayude 
Y el grave peso mude 
Sobre los brazos de otro Al cides nuevo 
Y aunque se encorve y sude, 
Yo tal fatiga por descanso apruebo. 
Ya que á mis fuerzas esto es imposible 
Y el inútil deseo doy por muestra 
De lo que encierra el justo pensamiento , 
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Veamos sí quizá será posible 
Mover la flaca mal contenta diestra 
A mostrar por enigma algún contento : 
Mas tan sin fuerzas siento 
Mi fuerza en esto, que será forzoso 
Que apliquéis los oidos 
A los tristes gemidos 
De un desdeñado pecho congojoso, 
A quien el fuego, el aire , el mar, la Hierra, 
Hacen contino guerra, 
Todos en su desdicha conjurados, 
Que se remata y cierra 
Con la corta ventura de sus hados. 
Si esto no fuera, fácil cosa fuera 
Tender por la región del gusto el pas®, 
Y reducir cien mil á la memoria 
Pintando el monte, el rio y la ribera. 
No amor, el hado, la fortuna y caso 
Rindieron a un pastor toda su gloria: 
Mas desta dulce historia 
El tiempo triunfa, y solo queda della 
Una pequeña sombra, 
Que ahora espanta, asombra 
Al pensamiento que mas piensa en ella : 
Condicion propia de la humana suerte , 
Que el gusto nos convierte 
En pocas horas en mortal disgusto, 
Y nadie habrá que acierte 
En muchos años con un firme gusto. 
Vuelva y revuelva en alto, suba ó baje 
El vano pensamiento al hondo abismo, 
Corra en un punto desde Tilo á Batro, 
Que él dirá cuanto mas sude y trabaje, 
Y del término salga de sí mismo 
Puesto en la esfera , ó en el cruel baratro. 
¡Oh una, y tres, y cuatro , 
Cinco, v seis , y mas veces venturoso 
El simple ganadero, 
Que con un pobre apero 
Vive con mas contento y mas reposo 
Que el rico Craso, ó el avariento Mida! 
Pues con aquella vida 
Robusta , pastoral, sencilla y sana 
De todo punto olvida 
Esta mísera, falsa cortesana. 
En el rigor del erizado invierno 
Al tronco entero de robusta encina 
De Vulcano abrasada se calienta, 
Y allí en sosiego trata del gobierno 
Mejor de su ganado, y determina 
Dar de sí al cielo no entricada cuenta : 
Y cuando ya se ahuyenta 
El encogido, estéril, yerto frió, 
Y el gran señor de Délo 
Abrasa el aire , el suelo, 
En el margen sentado de algún rio 
De verdes sauces y álamos cubierto, 
Con rústico concierto 
Suelta la voz , ó toca el caramillo , 
Y a veces se ve cierto 
Las aguas detenerse por oillo. 
Poco allí le fatiga el rostro grave 
Del privado, que muestra en apariencia 
Mandar allí do no es obedecido, 
Ni el alto exagerar con voz suave 
Del falso adulador, que en poca ausencia 
Muda opinion, señor, bando y partido : 
Ni el desdén sacudido 
Del sutil secretario le fatiga, 
Ni la altivez honrada 
De la llave dorada, 
Ni de los varios príncipes la liga, 
Ni del manto ganado un punto parte, 
Porque el furor de Marte 
A una y á otra parte suene airado, 
Regido por tal arte, 
Que apenas su secuaz se ve medrado. 
Reduce á pocos pasos sus pisadas 
Del alto monte al apacible llano, 
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Desde la fresca fuente al claro rio, 
Sin que por ver las tierras apartadas 
Las movibles campañas del Océano 
Are con l o co , antiguo desvario : 
No le levanta el brío 
Saber que el gran monarca invicto vive 
Bien cerca de su aldea, 
Y aunque su bien desea, 
Poco disgusto en no verle recibe : 
No como el ambicioso entremetido, 
Que con seso perdido 
Anda tras el favor, tras la privanza , 
Sin nunca haber teñido 
En turca ó mora sangre, espada ó lanza. 
No su semblante, ó su color se muda, 
Porque mude color , mude semblante 
El señor á quien sirve; pues no tiene 
Señor que fuerce á que con lengua muda 
Siga cual Clicie á su dorado amante 
Ei dulce ó amargo gusto que le viene : 
No le vereis que pene 
De temor que un descuido, una nonada 
En el ingrato pecho 
Del señor el derecho 
Borre de sus servicios, y sea dada 
De breve despedida la sentencia : 
No muestra en apariencia 
Otro de lo que encierra el pecho sano 
Que la rústica ciencia 
No alcanza el falso trato cortesano. 
¿ Quién tendrá vida tal en menosprecio ? 
¿Quién no dirá que aquella sola es vida 
Que al sosiego del alma se encamina ? 
El no tenerla el cortesano en precio 
Hace que su bondad sea conocida 
De quien aspira al bien y al mal declina. 
¡ O vida do se afina 
En soledad el gusto acompañado ! 
¡ 0 pastoral bajeza, 
Mas alta que la alteza 
Del cetro mas subido y levantado! 
;O flores olorosas, ó sombríos 
Bosques, ó claros rios! 
¡Quien gozar os pudiera un breve tiempo 
Sin que los males míos 
Turbasen tan honesto pasatiempo! 
Canción, á parte vas do serán luego 
Conocidas tus faltas y tus sobras : 
Mas di , si aliento cobras, 
Con rostro humilde enderezado á ruego : 
Señor, perdón, porque el que acá me envía, 
En vos y en su deseo se confía. 
Esta es , señores, la canción de Lauso, dijo Damon en 
acabándola : la cual fué tan celebrada de Larsileo, cuanto 
bien admitida de los que en aquel tiempo la vieron. Con 
razón lo puedes decir , respondió Darinto, pues la verdad y 
artificio suyo es digno de justas alabanzas. Estas canciones 
son las de mi gusto, dijo á este punto el desamorado Le-
nio ; y no aquellas que á cada paso llegan á mis oidos llenas 
de mil simples conceptos amorosos , tan mal dispuestos é 
intricados , que osaré jurar que hay algunas, que ni las al-
canza quien las oye, por discreto que sea , ni las entiende 
quien las hizo. Pero no menos fatigan otras que se enzarzan 
en dar alabanzas á Cupido y en exagerar su poder, su valor, 
sus maravillas y milagros, haciéndole señor del cielo y de 
la tierra, dándole otros mil atributos de potencia, de mando 
y señorio; y lo que mas me cansa á mí de los que las hacen, 
es, que cuando hablan de amor, entienden de un no sé 
quién, que ellos llaman Cupido, que la mesma significación 
del nombre nos declara quien es é l , que es un apetito sen-
sual y vano , digno de todo vituperio. Habló el desamorado 
Lénio, y en fin hubo de parar en decir mal del amor; pero 
como todos los mas délos que allí estaban conocían su con-
dición, no repararon mucho en sus razones, si no fué Eras-
tro que le dijo: ¿ Piensas, Lenio, por ventura, que siempre 
estás hablando con el simple Erastro, que no sabecontrade-
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cir tus opiniones, ni responder á tus argumentos ? Pues 
quiérate advertir, que te será sano callar por ahora, ó á lo 
menos tratar de otras cosas que de decir mal de amor, si 
ya no gustas que la discreción y ciencia de Tirsi y de Da-
mon te alumbren de la ceguedad en que estás, y te mues-
tren á la clara lo que ellos entienden y lo que tú debes en-
tender del amor y de sus cosas. ¿Qué me podrán ellos 
decir que yo no sepa? dijo Lenio; ó ¿qué les podré yo re-
plicar que ellos no ignoren? Soberbia es esa, Lenio , res-
pondió Elicio, y en ella muestras cuan fuera vas del camino 
de la verdad de amor, y que te riges mas por el norte de tu 
parecer y antojo, que no por el que debias regirte, que es el 
de la verdad y esperiencia. Antes por la mucha que yo tengo 
de sus obras, respondió Lenio, le soy tan contrario como 
muestro y mostraré mientras la vida me durare. ¿ En qué 
fundas tu razón? dijo Tirsi. ¿En qué, pastor? respondió 
Lenio : en que por los efetos que hacen, conozco cuánmala 
es la causa que los produce. ¿Cuáles son los efetos de 
amor que tú tienes por tan malos? replicó Tirsi. Yo te los 
diré, si con atención me escuchas, dijo Lenio; pero no 
querría que mi plática enfadase los oidos de los que están 
presentes, pudiendo pasar el tiempo en otra conversación 
de mas gusto. Ninguna cosa habrá que sea mas del nuestro, 
dijo Darinto, que oír tratar desta materia, especialmente 
entre personas que tan bien sabrán defender su opinion; y 
así por mi parle, si la ilestos pastores no lo estorba, te 
ruego, Lenio, que sigas adelante la comenzada plática. Eso 
haré yo de buen grado, respondió Lenio, porque pienso 
mostrar claramente en ella cuánta razón me fuerza á seguir 
la opinión que sigo, y á vituperar cualquiera otra que a ia 
mia se opusiere. Comienza pues, ó Lenio, dijo Damon, que 
no estarás mas en ella de cuanto mi compañero Tirsi descu-
bra la suya. A esta sazón, ya que Lenio se preparaba á decir 
los vituperios de amor, llegaron á la fuente el venerable 
Aurelio , padre de Galalea, con algunos pastores, y con él 
así mismo venían Galatea y Florisa con las tres rebozadas 
pastoras , Rosaura, Teolinda y Leonarda, á las cuales, ha-
biéndolas topado á la entrada de la aldea, y sabiendo dellas 
la junta de pastores que en la fuente de las Pizarras quedaba, 
á ruego suyo las hizo volver, fiadas las forasteras pastoras 
en que por sus rebozos no serian de alguno conocidas. Le-
vantáronse todos á recibir á Aurelio y á las pastoras, las 
cuales se sentaron con las damas,y Aurelio y los pastores 
con los demás pastores. Pero cuando las damas vieron la 
singular belleza de Galatea, quedaron tan admiradas, que 
no podian apartar los ojos de mirarla. No lo fué menos Ga-
latea de la hermosura dellas , especialmente de la que de 
mayor edad parecía. Pasó entre ellas algunas palabras de 
comedimiento; pero todo cesó cuando supieron lo que entre 
el discreto Tirsi y el desamorado Lenio estaba concertado, 
de lo que se holgó infinito el venerable Aurelio, porque en 
estremo deseaba ver aquella junta, y oir aquella disputa; y 
mas entonces, donde tendría Lenio quien tan bien le su-
piese responder; y así , sin mas esperar, sentándose Lenio 
en un tronco de un desmochado o lmo, con voz al principio 
baja , y despues sonora, desta manera comenzó á decir. 
LENIO. 
Ya casi adivino, valerosa y discreta compañía, como ya 
en vuestro entendimiento me vais juzgando por atrevido y 
temerario, pues con el poco ingenio y menos esperiencia, 
que puede prometer la rústica vida en que yo algún tiempo 
me he criado, quiero tomar contienda en materia tan árdua 
como esta con el famoso Tirsi, cuva crianza en famosas 
academias, y cuyos bien sabidos estudios no pueden asegu-
rar en mi pretensión sino segura pérdida. Pero confiado que 
a las veces la fuerza del natural ingenio adornado con algún 
tanto de esperiencia, suele descubrir nuevas sendas, con 
que iacilitan las ciencias por largos años sabidas , quiero 
atreverme hoy á mostrar en público las razones que me han 
movido á ser tan enemigo de amor, que lie merecido por 
ello alcanzar renombre de desamorado : y aunque otra cosa 
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>10 me moviera á hacer esto sino vuestro mandamiento, no 
me escusara de hacerlo : cuanto mas, que no será pequeña 
la gloria que de aquí he de granjear, aunque pierda la em-
presa, pues al fin dirá la fama que tuve ánimo para compe-
tir con el nombrado Tirsi; y así con este presupuesto , sin 
querer ser favorecido sino es de la razón que tengo, á ella 
solo invoco y ruego , dé tal fuerza á mis palabras y argu-
mentos , que se muestre en ellas y en ellos la que tengo 
para ser tan enemigo del amor como publico. 
Es pues amor, según he oido decir á mis mayores, un de-
seo do belleza : y esta diíinicion le dan entre otras muchas 
los que en esta cuestión han llegado mas al cabo. Pues si 
se me concede que el amor es deseo de belleza , forzosa-
mente se me ha de conceder que cual fuere la belleza que 
se amare, tal será el amor con que se ama. Y porque la be-
lleza es en dos maneras, corporea é incorpórea, el amor 
que la belleza corporal amare como último lin suyo, este 
tal amor no puede ser bueno, y este es el amor de quien yo 
s °y enemigo; pero como la belleza corporea se divide asi-
mismo en dos partes, que son en cuerpos vivos y en cuerpos 
muertos, también puede haber amor de belleza corporal que 
s ea bueno. Muéstrase la una parte de la belleza corporal en 
cuerpos vivos de varones y de hembras , y esta consiste en 
que todas las partes del cuerpo sean de por sí buenas, y que 
todas juntas hagan un todo^perfeto, y formen un cuerpo pro-
porcionado de miembros y'suavidad decolores. La otra be-
"eza de la parte corporal no viva , consiste en pinturas, 
estatuas, edificios : la cual belleza puede amarse sin que el 
amor con que se amare , se vitupere. La belleza incorpórea 
se divide también en dos partes, en las virtudes y ciencias 
del anima; y el amor que á la virtud se tiene, necesaria-
mente ha de ser bueno, y ni mas ni menos el que se tiene 
a las virtuosas ciencias y agradables estudios. Pues, como 
sean estas dos suertes de belleza la causa que engendra el 
amor en nuestros pechos, sigúese que en el amar la una ó 
la otra consista ser el amor bueno ó malo; pero como la 
belleza incorpórea se considera con los ojos del entendi-
miento limpios y claros, y la belleza corporea se mira con 
Jos ojos corporales en comparación de los incorporeos, tur-
bios y ciegos; y como sean mas prestos los ojos del cuerpo 
•* mirar la belleza presente corporal que agrada, que 110 los 
< e entendimiento á considerar la ausente incorpórea que 
g ori.ica, sigúese que mas ordinariamente aman los morta-
caduca y mortal belleza que los destruye, que no la 
j 'ngular y divina que los mejora. Pues deste amor, ó desear 
<* corporal belleza han nacido, nacen y nacerán en el mundo 
•colación de ciudades, ruina de estados, destruicion de im-
perios y muertes de amigos; y cuando esto generalmente 
"o suceda, ¿qué desdichas mayores, qué tormentos mas 
graves, qué incendio, qué celos, qué penas, qué muertes 
Puede imaginar el humano entendimiento, que á las que pa-
dece el miserable amante puedan compararse? Y es la causa 
deslo, que como toda la felicidad del amante consista en 
gozar la belleza que desea, y esta belleza sea imposible po-
seerse y gozarse enteramente, aquel no poder llegar al lin 
que se desea, engendra en él los suspiros, las lágrimas, las 
quejas y desabrimientos. Pues que sea verdad que la belleza 
de quien hablo no se puede gozar perfeta y enteramente, 
J'stá manifiesto y claro; porque 110 está en mano del hom • 
Jlre gozar cumplidamente cosa que esté fuera dél, y no sea 
. a suya; porque las estrañas conocida cosa es que están 
s,(1mpre debajo del arbitrio de la que llamamos fortuna y 
easo, y no en poder de nuestro albedrío, y así se concluye 
j oe donde hay amor, hay dolor: y quien esto negase, nega-
asimismo (pie el sol es claro, y q u e e l fuego abrasa. Mas 
, ) 0rque se venga con mas facilidad en conocimiento de la 
amargura que amor encierra, por las pasiones del ánimo 
"ocurriendo se verá clara la verdad que sigo. S011 pues las 
Pasiones del ánimo , como mejor vosotros sabéis, discretos 
-;,balleros y pastores, cuatro generales , y no mas. Desear 
"'uiasiado, alegrarse mucho, gran temor de las futuras mi-
a ñ a s , g r í m dolor de las presentes calamidades ; las cuales 
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pasiones por ser como vientos contrarios , que la tranquili-
dad del ánima perturban, con mas propio vocablo perturba-
ciones son llamadas : y destas perturbaciones la primera es 
propia del amor, pues el amor no es otra cosa que deseo : 
y así es el deseo principio y origen de todas nuestras pasio-
nes, de do proceden corno cualquier arroyo de su fuente. Y 
de aquí viene que todas las veces que el deseo de alguna 
cosa se enciende en nuestros corazones, luego nos mueve 
á seguirla y á buscarla, y buscándola y siguiéndola, á mil 
desordenados fines nos conduce. Este deseo es aquel que 
incita al hermano a procurar de la amada hermana los abo -
minables abrazos, la madrastra del alnado, y lo que peor es 
el mismo padre de la propia hija : este deseo es el que nues-
tros pensamientos á dolorosos peligros acarrea. Ni aprove-
cha que le hagamos obstáculo con la razón, que puesto que 
nuestro mal claramente conozcamos, no por eso sabemos 
retirarnos dél : y no se contenta amor de tenernos á una 
sola voluntad atentos, antes como del deseo de las cosas, 
como ya está dicho, todas las pasiones nacen, así del pri-
mer deseo que nace en nosotros, otros mil se derivan , y 
estos son en los enamorados no menos diversos que infini-
tos, y aunque todas las mas de las veces miren á un solo fin, 
con todo eso como son diversos los objetos y diversa la for-
tuna de los amadores de cada uno, sin duda alguna diversa-
mente se desea. Hay algunos que por llegar á alcanzar lo 
que desean, ponen toda su fuerza en una carrera, en la cual 
¡ó cuántas y cuán duras cosas se encuentran ! ¡cuántas ve-
ces se cae , y cuántas agudas espinas atormentan sus piés, 
y cuántas veces primero se pierde la fuerza y el aliento, que 
den alcance á lo que procuran ! Algunos otros hay que ya 
de la cosa amada son poseedores, y ninguna otra desean ni 
piensan, sino en mantenerse en aquel estado, y teniendo 
en esto solo ocupados sus pensamientos , y en esto solo to-
das sus obras y tiempo consumido, en la felicidad son mise-
ros , en la riqueza pobres, y en la ventura desventurados. 
Otros que ya están fuera de la posesion de sus bienes pro-
curan tornar á ellos , usando para ello mil ruegos, mil pro-
mesas, mil condiciones, infinitas lágrimas, y al cabo en es-
tas miserias ocupándose, se ponen á términos de perder la 
vida. Mas no se ven estos tormentos en la entrada de los 
primeros deseos, porque entonces el engañoso amor nos 
muestra una senda por do entremos, al parecer ancha y 
espaciosa, la cual despues poco á poco se va cerrando de 
manera, que para volver ni pasar adelante ningún camino se 
ofrece : y así engañados y traídos los míseros amantes con 
una dulce y falsa risa, con un solo volver de ojos, con dos 
mal formadas palabras que en sus pechos mía falsa y flaca 
esperanza engendran , arrójanse luego á caminar tras ella, 
aguijados del deseo, y despues á poco trecho y á pocos dias, 
hallando la senda de su remedio cerrada, y el camino de su 
gusto impedido, acuden luego á regar su rostro con lágri-
mas , á turbar el aire con suspiros, fatigar los oídos con la-
mentables quejas ; y lo peor e s , que si acaso con las lágri-
mas con kis suspiros y con las quejasno pueden venir al lin de 
lo que desean, luego mudan estilo, y procuran alcanzar por 
malos medios lo que por buenos no pueden. De aquí nacen 
los odios, las iras, las muertes, así de amigos como de ene-
migos. Por esta causa se ha visto y se ve á cada paso, 
que las tiernas y delicadas mujeres se ponen á hacer cosas 
tan estrañas y temerarias, que aun solo el imaginarlas pone 
espanto. Por estas se ven los santos y conyugales lechos de 
roja sangre bañados, ora de la triste mal advertida esposa, 
ora del incauto y descuidado marido. Por venir al fin deste 
deseo es t raidor el hermano al hermano, el padre al hijo, y el 
amigo al amigo. Este rompe enemistades, atrepella respetos, 
traspasa leyes, olvida obligaciones y solicita parientas. Mas 
porque claramente se vea cuanta es la miseria de los ena-
morados , ya se sabe que ningún apetito tiene tanta fuerza 
en nosotros, ni con tanto ímpetu al objeto propuesto nos 
lleva, como aquel que de las espuelas de amor es solici-
tado ; y de aquí viene que ninguna alegría ó contento pasa 
tanto fiel debido término, como aquella del amante cuando 
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viene á conseguir alguua cosa de las que desea; y esto se ve, 
porque ¿ qué persona habrá de juic io , sino es el amante, 
que tenga á suma felicidad un tocar la mano de su amada, 
una sortijuela suya, un breve amoroso volver de ojos , y 
otras cosas semejantes de tan poco momento cual las con-
sidera un entendimiento desapasionado? Y no por estos 
gustos tan colmados , que á su parecer los amantes consi-
guen , se ha de decir que son felices y bienaventurados; 
porque no hay ningún contento suyo , que no venga acom-
pañado de innumerables disgustos y sinsabores, con que 
amor se los agua y turba, y nunca llegó gloria amorosa 
adonde llega y alcanza la pena : y es tan mala el alegría de 
los amantes, que los saca fuera de sí mesmos, tornándolos 
descuidados y locos ; porque, como ponen todo su intento 
y fuerzas en mantenerse en aquel gustoso estado que ellos 
se imaginan, de toda otra cosa se descuidan, de que no poco 
daño se les sigue, así de hacienda como de honra y vida. 
Pues á trueco de lo que he dicho, se hacen ellos mesmos 
esclavos de mil congojas, y enemigos de sí propios. Pues 
¿qué, cuando sucede que en medio de la carrera de sus gus-
tos, les toca el hierro frió de la pesada lanza de los celos? Allí 
se les escurece el cielo, se les turba el aire, y todos los ele-
mentos se les vuelven contrarios. No tienen entonces de 
quien esperar contento, pues no selepuede dar el conseguir 
el fin que desean : allí acude el temor contino, la desespe-
ración ordinaria, las agudas sospechas, los pensamientos va-
rios , la solicitud sin provecho, la falsa risa y el verdadero 
llanto, con otros mil estrañosy terribles accidentes, que le 
consumen y atierran. Todas las ocasiones de la cosa amada 
le fatigan, si mira, si ríe, si torna, si vuelve, si calla, si ha-
bla ; y finalmente todas las gracias que le movieron á que-
rer bien , son lasmesmas que atormentan al amante celoso. 
Y ¿ quién no sabe, que si la ventura á manos llenas no favo-
rece á los amorosos principios , y con presta diligencia á 
dulce fin los conduce, cuán costosos le son al amante cua-
iesquier otros medios que el desdichado pone para conse-
guir su intento? ¿ qué de lágrimas derrama? ¿qué de suspiros 
esparce? ¿cuántas cartas escribe? ¿cuántas noches no duer 
me? ¿ cuántos y cuán contrarios pensamientos le combaten? 
¿ cuántos recelos le fatigan, y cuántos temores le sobresal-
tan ? ¿hay por ventura Tántalo, que mas fatiga tenga entre 
las aguas y el manzano puesto, que la que tiene el misera-
ble amante entre el temor y la esperanza colocado? Son los 
servicios del amante no favorecido los cantaros de las hijas 
de Dánao, tan sin provecho derramados, que jamás llegan á 
conseguir una mínima parte de su intento. ¿ Hay águila que 
asi destruya las entrañas de Ticio , como destruyen y roen 
los celos las del amante celoso ? ¿ hay piedra que tanto car-
gue las espaldas de Sísifo, como carga el amor contino los 
pensamientos de los enamorados ? ¿ hay rueda de Ixion que 
mas presto se vuelva y atormente, que las prestas y varias 
imaginaciones de los temerosos amantes? ¿hay Minos, ni 
Radamanto que así castiguen y apremien las desdichadas 
condenadas almas, como castiga y apremia el amor al ena-
morado pecho, que al insufrible mando suyo está sujeto? No 
hay cruda Megera, ni rabiosa Tisífone, ni vengadora Alecto, 
que así maltraten el ánima do se encierran , como maltrata 
esta furia, este deseo á los sin ventura que le reconocen por 
señor y se le humillan como vasallos: los cuales por dar al -
guna disculpa de las locuras que hacen, dicen ó á lo menos 
dijeron los antiguos gentiles, que aquel instinto que incita 
y mueve al enamorado para amar mas que á su propia vida 
ia ajena, era un dios á quien pusieron por nombre Cupido; 
y que así , forzados de su deidad, no podían dejar de seguir 
y caminar tras lo que él quería. Movióles á decir esto , y á 
dar nombre de dios á este deseo el ver los efetos sobrena-
turales q u e hace en los enamorados. Sin duda parece que es 
sobrenatural cosa estar un amante en un instante mesnio te-
meroso y confiado, arder lejos de su amada, helarse cuando 
mas cerca della : mudo cuando parlero , y parlero cuando 
mudo. Estraña cosa es asimismo seguir á quien me huye, 
alabar á quien me vitupera, dar voces á quien no me escu-
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cha, servirá una ingrata, y esperar en quien jamás promete 
ni puede dar cosa que buena sea. ¡ O amarga dulzura, ó ve -
nenosa medecina de los amantes 110 sanos! ó triste alegría, 
ó flor amorosa, que ningún fruto señalas , sino de tardo ar-
repentimiento ! Estos son los efetos deste dios imaginado, 
estas son sus hazañas y maravillosas obras : y aun también 
puede verse en la pintura, con que figuraban á este su vano 
dios, cuan vanos ellos andaban : pintábanle niño, desnudo, 
alado, vendados los ojos, con arco y saetas en las manos, 
por darnos á entender, entre otras cosas, que en siendo uno 
enamorado , se vuelve de la condicion de un niño simple y 
antojadizo, que es ciego en las pretensiones, lijero en los 
pensamientos , cruel en las obras, desnudo y pobre de las 
riquezas del entendimiento. Decian asimismo que entre las 
saetas suyas tenia dos, la una de plomo y la otra de oro, 
con las cuales diferentes efetos hacia , porque la de plomo 
engendraba odio en los pechos que tocaba; y la de oro cre -
cido amor en los que heria, por solo avisarnos que el oro 
rico es aquel que hace amar, y el plomo pobre aborrecer. 
Y por esta ocasion no en balde cantan los poetas á Atalanta 
vencida de tres hermosas manzanas de oro ; y á la bella Dá-
nae preñada de la dorada lluvia; y al piadoso Eneas descen-
der al infierno con el ramo de oro en la mano: en fin, el oro 
y la dádiva es una de las mas fuertes saetas que el amor tiene, 
y con la que mas corazones sujeta : bien al revés de la de 
plomo, metal bajo y menospreciado, como lo es la pobreza, 
la cual antes engendra odio y aborrecimiento donde llega, 
que otra benevolencia alguna. Pero si las razones hasta 
agora por mí dichas, no bastan á persuadir la que yo tengo 
de estar mal con este pérfido amor, de quien trato hoy, ob -
servad en algunos ejemplos verdaderos y pasados los efe-
tos suyos, y veréis como yo veo que no ve ni tiene ojos de 
entendimiento el que no alcanza la verdad que sigo. Vea-
mos pues ¿ quién, sino este amor es aquel que al justo Lot 
hizo romper el casto intento, y violar á las propias hijas su-
yas ? Este es sin duda el que hizo que el escogido David fuese 
adúltero y homicida; y el que forzó al libidinoso Amon á 
procurar el torpe ayuntamiento de Tamar, su querida her-
mana, y el que puso la cabeza del fuerte Sansón en las trai-
doras faldas de Dálida, por do perdiendo él su fuerza, per-
dieron los suyos su amparo, y al cabo él y otros muchos la 
vida: este fué el que movió la lengua de Herodes para pro-
meter á la bailadora niña la cabeza del Precursor de la vida: 
este hace que se dude de la salvación del mas sabio y rico rey 
de los reyes, y aun de todos los hombres : este redujo los 
fuertes brazos del famoso Hércules, acostumbrados á regir 
la pesada maza, á torcer un pequeñuelo huso , y ejercitarse 
en mujeriles ejercicios: este hizo que la furiosa y enamorada 
Medea esparciese por el aire los tiernos miembros de su pe-
queño hermano : este cortó la lengua á Progne, Aragne y á 
Hipólito, infamó á Pasífae, destruyó á Troya y mató á Egis-
to : este hizo cesar las comenzadas obras de la nueva Car-
tago , y que su primera reina pasase su casto pecho con la 
aguda espada: este puso en las manos de la nombrada y her-
mosa Sofonisba el vaso de mortífero veneno, que la acabó la 
vida. Este quitó la suya al valiente Turno, y el reino á Tar-
quino, el mando á Marco Antonio , y la vida y la honra a su 
amiga. Este en fin entregó nuestras Españas á la bárbara fu-
ria agarena, llamada á la venganza del desordenado amor del 
miserable Rodrigo. Mas porque pienso que primero nos cu-
brirá la noche con su sombra , que yo acabase de traeros a 
la memoria los ejemplos que se ofrecen á la mia, de las haza-
ñas que el amor ha hecho y cada dia hace en el mundo, no 
quiero pasar mas adelante en ellos, ni aun en la comenzada 
plática, por dar lugar á que el famoso Tirsi me responda, 
rogándoos primero, señores, rio os enfade oir una canción, 
que algunos dias ha tengo hecha en vituperio deste mi ene-
migo, la cual, si bien me acuerdo, dice desta manera. 
Sin que me pongan miedo el hielo y fuego, 
El arco y flechas del amor tirano, 
En su deshonra he de mover mi lengua : 
Que ¿quién ha de temer á un niño ciego 
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De vario antojo, y de juicio insano, 
Aunque mas amenace daño y mengua? 
Mi gusto crece, mi valor desmengua 
Cuando la voz levanto 
Al verdadero canto, 
Que en vituperio del amor se forma 
Con tal verdad, con tal manera y forma, 
Que á todo el mundo su maldad descubre, 
Y claramente informa 
Del cierto daño que el amor encubre. 
Amor es fuego que consume el alma, 
Hielo que hiela, flecha que abre el pecho 
Que de sus mañas vive descuidado : 
Turbado mar do no se ha visto calma. 
Ministro de ira, padre del despecho, 
Enemigo de amigo disfrazado, 
Dador de escaso bien y mal colmado, 
Afable, lisonjero, 
Tirano, crudo y ñero, 
Y Circe engañadora que nos muda 
En varios mostraos, sin que humana ayuda 
Pueda al pasado ser nuestro volvernos, 
Aunque lijera acuda 
La luz de la razón á socorrernos: 
Yugo que humilla al mas erguido cuello, 
Blanco á do se encaminan los deseos 
Del ocio blando sin razón nacidos, 
Red engañosa de sutil cabello , 
Que cubre y prende en torpes actos feos 
Los que del mundo son en mas tenidos : 
Sabroso mal de todos los sentidos, 
Ponzoña disfrazada 
Cual pildora dorada, 
Rayo que adonde toca, abrasa y hiende 
Airado brazo que á traición ofende 
Verdugo del cautivo pensamiento, 
Y del que se defiende 
Del dulce halago de su falso intento: 
Daño que aplace en los principios, cuando 
Se regala la vista en el sujeto 
Que cual el cielo bello le parece; 
Mas tanto cuanto mas pasa mirando, 
Tanto mas pena en público y secreto 
El corazon que todo lo padece; 
Mudo hablador, parlero que enmudece, 
Cuerdo que desatina, 
Pura total ruina 
De la mas concertada alegre vida, 
Sombra de bien en males convertida, 
Vuelo que nos levanta hasta la esfera, 
Hara que en la caida 
Quede vivo el pesar y el gusto muera: 
Invisible ladrón que nos destruye, 
Y roba lo mejor de nuestra hacienda, 
Llevándonos el alma á cada paso : 
Lijereza que alcanza al que mas huye, 
Enigma que ninguno hay que la entienda, 
Vida que de contino está en traspaso, 
Guerra elegida, y que nace acaso, 
Tregua (iue poco dura, • 
Amada desventura, 
Preñez, q u e por jamás á sazón llega, 
Enfermedad que al ánima se pega, 
Cobarde que se arroja al mal y atreve, 
Deudor que siempre niega 
La deuda averiguada que nos debe: 
Cercado laberinto, do se anida 
Una fiera cruel q u e se sustenta 
De rendidos humanos corazones, 
Lazo donde se enlaza nuestra vida, 
Señor que al mayordomo pide cuenta 
De las obras, palabras é intenciones, 
Codicia de mil varias pretensiones, 
Gusano que fabrica 
Estancia pobre ó rica 
Do poco espacio habita, y al fln muere, 
Querer que nunca sabe lo que quiere, 
Nube que los sentidos escurece, 
Cuchillo que nos hiere: 
Este es amor: seguidle, si os parece. 
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O.) Con esta canción acabó su razonamiento el desamorado 
Lenio, y con ella y con él dejó admirados á algunos de los 
que presentes estaban, especialmente á los caballeros, pa-
reciéndoles que lo que Lenio habia dicho, de mas caudal 
que de pastoril ingenio parecía, y con gran deseo y atención 
estaban esperando ¡a respuesta de Tirsi, prometiéndose to-
dos en su imaginación , que sin duda alguna á la de Lenio 
haria ventaja, por la que Tirsi le hacia en la edad y en la 
esperiencia, y en los mas acostumbrados estudios , y asi-
mismo les aseguraba esto , porque deseaban que la opinión 
desamorada de Lenio no prevaleciese. Bien es verdad que 
la lastimada Teolinda, la enamorada Leonarda, tabella Ro-
saura, y aun la dama que con Darinto y su compañero venia, 
claramente vieron figurados en el discurso de Lenio mil 
puntos de los sucesos de sus amores; y esto fué cuando 
llegó á tratar de lágrimas y suspiros, y de cuan caros se 
compraban los contentos amorosos. Solas la hermosa Gala-
tea y la discreta Florisa iban fuera desta cuenta, porque 
hasta entonces 110 se la habia tomado amor de sus hermosos 
y rebeldes pechos, y así estaban atentas no mas de á escu-
char la agudeza con que los dos famosos pastores disputa-
ban , sin que de los efetos de amor que oian viesen alguno 
en sus libres voluntades; pero siendo la de Tirsi reducir á 
mejor término la opinion del desamorado pastor, sin espe-
rar ser rogado, teniendo de su boca colgados los ánimos de 
los circunstantes, poniéndose frontero de Lenio, con suave 
y levantado tono desta manera comenzó á decir. 
TIRSI. 
Si la agudeza de tu buen ingenio, desamorado pastor, no 
me asegurara que con facilidad puede alcanzar la verdad , 
de quien tan lejos agora se halla, antes que ponerme en tra-
bajo de contradecir tu opinion, te dejara con ella por cas-
tigo de tus sinrazones. Mas porque me advierten las que en 
vituperio del amor has dicho, los buenos principios que tie-
nes para poder reducirte á mejor propósito, no quiero dehr 
con mi silencio á los que nos oyen escandalizados, al amor 
desfavorecido, y á ti pertinaz y vanaglorioso : y así ayudado 
del amor, a quien llamo, pienso en pocas palabras dará en 
tender cuan otras son sus obras y efectos, de los que tú dél 
has publicado, hablando solo del amor que tú entiendes • el 
cual tú difiniste, diciendo que era un deseo de belleza de-
clarando asimismo qué cosa era belleza, y poco despues 
desmenuzaste todos los efectos que el amor, de quien ha-
blamos, hacia en los enamorados pechos, confirmándolo al 
cabo con varios y desdichados sucesos por el amor causados. 
Y aunque la dilinicion que del amor hiciste, sea la mas 
general que se suele dar, todavía no lo es tanto que no se 
pueda contradecir, porque amor y deseo son dos cosas dife-
rentes, que no todo lo que se ama se desea, ni todo lo que 
se desea se ama. La razón está clara en todas las cosas que 
se poseen, que entonces no se podrá decir que se desean 
sino que se aman : como el que tiene salud , no dirá ou¿ 
desea la salud, sino que la ama; y el que tiene hijos no 
podra decir que desea hijos, sino que ama los hijos * ni tam-
poco las cosas que se desean, se puede decir que se aman 
como la muerte de los enemigos que se desea y no se ama! 
Y así que por esta razón el amor y deseo vienen á ser dife-
rentes afectos de la voluntad. Verdad es, que amor es padre 
del deseo , y entre otras difinicioiies que del amoF se dan , 
esta es una. Amor es aquella primera mutación que senti-
mos hacer en nuestra mente , por el apetito que nos con-
mueve y nos tira á sí y nos deleita y aplace; y aquel placer 
engendra movimiento en el ánimo, el cual movimiento se 
llama deseo; y en resolución, deseo és movimiento del ape-
tito acerca de lo que se ama ; y un querer de aquello que 
se posee, y el objeto suyo es el bien : y como se hallan di-
versas especies de deseos, el amor es una especie de de-
seo que atiende y mira al bien que se llama bello; pero para 
mas clara difinicion y división del amor, se ha de entender 
que en tres maneras se divide, en amor honesto, en amor 
útil y en amor deleitable. Y á estas tres suertes de amor se 
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reducen cuantas maneras de amar y desear pueden caber en 
nuestra voluntad : porque el amor honesto mira á las cosas 
del cielo, eternas y divinas; el útil á las déla tierra, alegres 
y perecederas, como son las riquezps, mandos y señoríos ; 
el deleitable á las gustosas y placenteras, como son las be -
llezas corporales vivas, que tú, Lenio, dijiste. Y cualquiera 
suerte destos amores que he dicho, no debe ser de ninguna 
lengua vituperada; porque el amor honesto siempre fué , es 
y ha de ser limpio, sencillo, puro y divino, y que solo en 
Dios para y sosiega. El amor provechoso, por ser como es 
natural, no debe condenarse, ni menos el deleitable, por ser 
mas natural que el provechoso. Que sean naturales estas dos 
suertes de amor en nosotros, la esperiencia nos lo muestra, 
porque luego que el atrevido primer padre nuestro pasó el 
divino mandamiento, y de señor quedó hecho siervo, y de 
libre esclavo; luego conoció la miseria en que habia caido, 
y la pobreza en que estaba : y así tomó en el momento las 
hojas de los árboles que le cubriesen, y sudó y trabajó rom-
piendo la tierra para sustentarse y vivir cou la menos inco-
modidad que pudiese; y tras esto {obedeciendo mejor á su 
Dios en ello que en otra cosa) procuró tener hijos y perpe-
tuar y deleitar en ellos la generación humana; y asi como 
por su inobediencia entró la muerte en él, y por él en todos 
sus descendientes, así heredamos juntamente todos sus 
afectos y pasiones, como heredamos su mesma naturaleza; 
y como él procuró remediar su necesidad y pobreza, tam-
bién nosotros no podemos dejar de procurar y desear reme-
diar la nuestra : y de aqui nace el amor que tenemos á las 
cosas útiles á la vida humana; y tanto cuanto mas alcanza-
mos dellas, tanto mas nos parece que remediamos nuestra 
falta; y por el mismo consiguiente heredamos el deseo de 
perpetuarnos en nuestros hijos, y deste deseo se sigue el 
que tenemos de gozar la belleza viva corporal, como solo y 
verdadero medio que tales deseos á dichoso fin conduce. 
Asi que este amor deleitable, solo y sin mezcla de otro ac-
cidente, es digno antes de alabanza que de vituperio. Y este 
es el amor que tú, Lenio, tienes por enemigo; y cáusalo que 
no le entiendes ni conoces, porque nunca le has visto solo 
y en su misma figura, sino siempre acompañado de deseos 
perniciosos, lascivos y mal colocados; y esto no es culpa del 
amor, que siempre es bueno, sino de los accidentes que se 
le llegan, como vemos que acaece en algún caudaloso rio,el 
cual tiene su nacimiento de alguna líquida y clara fuente, 
que siempre claras y frescas aguas le va ministrando, y á 
poco espacio que de la limpia madre se aleja, sus dulces y 
cristalinas aguas en amargas y turbias son convertidas por 
los muchos y no limpios arroyos que de una y otra parte se 
le juntan. Así que este primer movimiento, amor ó deseo , 
como llamarlo quisieres, 110 puede nacer sino de buen prin-
cipio; y aun dellos es el conocimiento de la belleza, la cual, 
conocida por tal, casi parece imposible que de amar se deje; 
y tiene la belleza tanta fuerza para mover nuestros ánimos, 
que ella sola fué parte para que los antiguos filósofos (ciegos 
y sin lumbre de fe que los encaminase) llevados de la razón 
natural, y traidos de la belleza que en los estrellados cielos 
y en la máquina y redondez de la tierra contemplaban, ad-
mirados de tanto concierto y hermosura, fueron con el en-
tendimiento rastreando, haciendo escala por estas causas 
segundas hasta llegar á la primer causa de las causas, y c o -
nocieron que habia un solo principio sin principio de todas 
las cosas; pero lo que mas los admiró y levantó la conside-
ración fué ver la compostura del hombre tan ordenada, tan 
nerfeta y tan hermosa, que le vinieron á llamar mundo 
abreviado * y así es verdad, que en todas las obras hechas 
por el mayordomo de Dios, naturaleza, ninguna es de tanto 
primor ni que mas descubra la grandeza y sabiduría de su 
Hacedor. Porque en la figura y compostura del hombre se 
cifra y cierra la belleza que en todas las otras partes della 
se reparte : y de aquí nace que esta belleza conocida se 
ama, y como toda ella mas se muestre y resp audezca en el 
rostro, luego como se ve un hermoso rostro llama y tira la 
voluntad á amarle. De do se sigue, que como los rostros de 
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las mujeres hagan tanta ventaja en hermosura ai de los va-
rones, ellas son las que son de nosotros mas queridas, ser-
vidas y solicitadas, como á cosa en quien consiste la belleza 
que naturalmente mas á nuestra vista contenta. Pero viendo 
el Hacedor y criador nuestro, que es propia naturaleza del 
ánima nuestra estar contiuo en perpetuo movimiento y de-
seo, por no poder ella parar sino en Dios, como en su propio 
centro, quiso, porque no se arrojase á rienda suelta á desear 
las cosas perecederas y vanas, y esto sin quitarle la libertad 
del libre albedrío, ponerle encima de sus tres potencias una 
despierta centinela, que la avisase de los peligros que la 
contrastaban y de los enemigos que la perseguían ; la cual 
fué la razón que corrige y enfrena nuestros desordenados 
deseos : y viendo asimesmo que la belleza humana habia 
de llevar tras si nuestros afectos é inclinaciones, ya que no 
le pareció quitarnos este deseo, á lo menos quiso templarle 
y corregirle, ordenando el santo yugo del matrimonio, de-
bajo del cual al varón y a la hembra los mas de los gustos 
y contentos amorosos naturales le son lícitos y debidos. Con 
estos dos remedios puestos por la divina mano , se viene a 
templar la demasía que puede haber en el amor natural que 
tú, Lenio, vituperas, el cual amor de sí es tan bueno , que 
si en nosotros faltase, el mundo y nosotros acabaríamos. En 
este mesmo amor de quien voy hablando, están cifradas to-
das las virtudes, porque el amor es templanza, que el amante 
conforme la casta voluntad de la cosa amada ¡a suya tem-
pla ; es fortaleza, porque el enamorado cualquier adversidad 
puede sufrir por amor de quien ama; es justicia, porque con 
ella á la que bien quiere sirve, forzándole la mesma razón 
á ello; es prudencia, porque de toda sabiduría está el amor 
adornado. Mas yo te demando, ó Lenio, tú que has dicho 
que el amor es causa de ruina de imperios, destruicion de 
ciudades, de muertes de amigos, de sacrilegios hechos, 
inventor de traiciones, transgresor de leyes; digo que te de-
mando que me digas ¿cual loable cosa hay hoy en el mun-
do, por buena que sea, que el uso della 110 pueda en mal ser 
convertida? Condénese la filosofía, porque muchas veces 
nuestros defetos descubre, y muchos filósofos han sido ma-
los ; abrásense las obras de los heroicos poetas, porque con 
sus satiras y versos los vicios reprenden y vituperan ; vitu-
pérese la medicina, porque los venenos descubre ; llámese 
inútil la elocuencia, porque algunas veces ha sido tan arro -
gante que ha puesto en duda la verdad conocida; 110 se for-
jen armas, porque los ladrones y los homicidas las usan; ni 
se fabriquen casas, porque pueden caer sobre sus habitado-
res; prohíbase ia variedad de los manjares, porque suelen 
ser causa de enfermedad; ninguno procure tener hijos, por-
que Edipo, instigado de cruelísima furia, mató á su padre, 
y Oreste hirió el pecho de fa madre propia; téngase peí-
malo el fuego, porque suele abrasar las casas y consumir las 
ciudades; desdéñese el agua, porque con ella se anegó toda 
la tierra; condénense en fin los elementos, porque pueden 
ser de algunos perversos perversamente usados. Y desta 
manera cualquier cosa buena puede ser en mala convertida, 
y proceder della efetos malos , si en las manos de aquellos 
son puestas, que como irracionales, sin mediocridad del 
apetito gobernarse dejan. Aquella antigua Gartago , émula 
del imperio romano, la belicosa Numancia, la adornada Co-
rinto, la soberbia Tebas, y la docta Atenas y la ciudad de 
Dios, Jerusalen, que fueron vencidas y asoladas ; digamos 
por eso, que el amor fué causa de su destruicion y ruina. 
Así que debrian los que tienen por costumbre de decir mal 
de amor, decirlo dellos mismos, porque los dones de amor, 
si con templanza se usan, son dignos de perpetua alabanza; 
pues siempre los medios fueron alabados en todas las cosas, 
como vituperados los estreñios, que si abrazamos la virtud | 
mas de aquello que basta, el sabio granjeará nombre de loco, 
y el justo de inicuo. Del antiguo Cremo trágico fué opi-
1110«, que como el vino mezclado con el agua es bueno, así 
el amor templado es provechoso , lo que es al revés en el 
inmoderado : la generación de los animales racionales y 
brutos seria ninguna, si del amor no procediese, y faltaudo 
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en la tierra, quedaría desierta y vacua. Los antiguos creye-
ron que el amor era obra de los dioses, dada para conserva-
ción y cura de los hombres. Pero viniendo á lo que tú, Le-
»10, dijiste de los tristes y estraños efetos que el amor en 
'os enamorados pechos hace, teniéndolos siempre en conti-
nuas lágrimas, profundos suspiros, desesperadas imagina-
ciones, sin concederles jamás una hora de reposo; veamos 
Por ventura , qué cosa puede desearse en esta vida, que el 
alcanzarla no cueste fatiga y trabajo; y tanto cuanto es de 
valor la cosa, tanto mas se ha de padecer y se padece por 
ella. Porque el deseo presupone falta de lo deseado, y hasta 
conseguirlo es forzosa la inquietud del ánimo nuestro. Pues 
s j todos los deseos humanos se pueden pagar y contentarse 
s'ii alcanzar de todo punto lo que desean, con que se les dé 
Parte dello, y con todo eso se compadece el seguirlos, ¿ qué 
mucho es que por alcanzar aquello que no puede satisfacer 
m contentar al deseo sino con ello mesmo, se padezca, se 
l o r e ' s e tema y se espere? El que desea señoríos, mandos, 
nonras y riquezas , ya que ve que no puede subir al último 
grado que quisiera, como llegue á ponerse en algún buen 
punto, queda en parte satisfecho, porque la esperanza que 
e taita de no poder subir á mas, le hace parar donde puede, 
J como mejor puede. Todo lo cual es contrario en el amor, 
porque el amor no tiene otra paga ni otra satisfacion sino el 
rnsmo amor, y él propio es su propia y verdadera paga : y 
or esta razón es imposible que el amante esté contento 
a f » . P q u e a , la c l a r a conozca que verdaderamente es amado, 
certificándole desto las amorosas señales que ellos saben, 
c , n l m f S a n e n t a n t ,? U n r e ® a l a d 0 v o l v e r d e ojos, una prenda 
cualquiera que sea de su amada, un nosequé de risa de ha-
bla , de burlas que ellos de veras toman, Jomo inTcios due 
les van asegurando la paga que desean, • as^oiasT a s v e S s 
que ven señales en contrario destas, esle fuerza al amante 
lamentarse y afligirse, sin tener medio en sus dolores, pues 
no le puede tener en sus contentos, cuando la favorable for-
tuna y el blando amor se los concede; y como sea hazaña 
de tanta dificultad reducir una voluntad ajena á que sea una 
Propia con la mia, y juntar dos diferentes almas en tan in-
disoluble ñudo y estrecheza, que de las dos sean unos los 
pensamientos y unas todas las obras, no es mucho que por 
conseguirían alta empresa, se padezca mas que por otra 
l a S a ¡ p u e s después de conseguida satisface y alegra 
l a s q u e en esta vida se desean. Y no todas veces 
son as lagrimas con razón y causa derramadas, ni esparci-
dos los suspiros de los enamorados; porque si todas sus lá-
grimas y suspiros se causaron de ver que no se responde á 
su v 0 i U n t a d como se debe y con la paga que se requiere, 
"<mria de considerar primero adonde levantaron la fantasía; 
y si la subieron mas arriba de lo que su merecimiento al-
canza, no es maravilla que cual nuevos Icaros caigan abra-
sados en el rio de las miserias, de las cuales no tendrá la 
culpa amor, sino su locura. Con todo eso yo no niego, sino 
afirmo que el deseo de alcanzar lo que se ama, por fuerza 
a ( l e eausar pesadumbre, por la razón de la carestía que 
presupone como ya otras veces he dicho; pero también 
üigo que el conseguirla sea de grandísimo gusto y contento, 
como lo es al cansado el reposo y la salud al enfermo. Junto 
con esto confieso que si i o s amantes señalasen , como en el 
jso antiguo, con piedras blancas y negras sus tristes ó di-
chosos dias, Sin duda alguna que serian mas los infelices; 
"as también conozco que la calidad de sola una blanca me-
char ía ventaja a la cantidad de otras infinitas negras. Y 
r r Prueba desta verdad, vemos q u e los enamorados jamás 
e serlo se arrepienten ; antes si alguno les prometiese li-
^rles de la enfermedad amorosa, como á enemigo le des-
d a r í a n , porque aun el sufrirla les es suave : y por esto, ó 
^adores , no os impida ningún temor para dejar de ofrece-
f|jS y dedicaros á amar lo que mas os pareciere dificultoso, 
, °s quejeis ni arrepintáis si á la grandeza vuestra las cosas' 
, ?Jas habéis levantan míe amor iguala lo Dwmi>rin ..." 
din r J «i.v/j/.t"—" - ^ « '"MUU ia» cosa 
|(,.Jas babeis levantado, que amor iguala lo pequeño á lo su-
dj e ' y l o menos á lo mas : y con justo acuerdo templa las 
yersas condiciones de los amantes, cuando con puro afeto 
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la gracia suya en sus corazones recibe. No cedáis á los pe-
ligros , porque la gloria sea tanta que quite el sentimiento 
de lodo dolor; y como á los antiguos capitanes y^empen-
dores en premio de sus trabajos y fatigas les eran'segun la 
grandeza de sus Vitorias aparejados triunfos, así á los aman-
tes les están guardados muchedumbre de placeres y conten-
tos : y como á aquellos el glorioso recibimiento les hacia o l -
vidar todos los incómodos y disgustos pasados, así al amante 
de la amada amado los espantosos sueños, el dormir no se-
guro, las veladas noches, los inquietos dias en suma tran-
quilidad y alegria se convierten. De manera, Lenio, que sí 
por sus efetos tristes les condenas, por los gustosos y alegres 
les debes absolver. Y á la interpretación que diste de la fi-
gura de Cupido, estoy por decir que vas tan engañado en 
ella como casi en las demás cosas que contra el amor has 
dicho. Porque pintarle niño, c iego , desnudo, con las alas y 
saetas, no quiere significar otra cosa, sino que el amante ha 
de ser niño en no tener condicion doblada, sino pura y sen-
cilla ; ha de ser ciego á todo cualquier otro objeto que se le 
ofreciere, sino es aquel á quien ya supo mirar y entregarse • 
hade ser desnudo, porque no ha de tener cosa que 110 sea 
de la que ama; ha de tener alas de lijereza para estar pronto 
a todo lo que por su parte se le quiere mandar; píntanle con 
saetas, porque la llaga del enamorado pecho ha de ser pro-
funda y secreta, y que apenas se descubra sino á la misma 
causa que ha de remediada. Que el amor hiera con dos sae-
tas, las cuales obran en diferentes maneras, es darnos á en-
tender que en el perfeto amor no ha de haber medio de 
querer y 110 querer en un mesmo punto, sino que el amante 
ha de amar enteramente, sin mezcla de alguna tibieza. En fin 
Lenio, este amor es el que si consumió a los troyanos, en-
grandeció á los griegos: si hizo cesar las obras de Cartago 
hizo crecer los edificios de Roma: si quitó el reino á Tar-
quino, redujo á libertad la república; y aunque pudiera traer 
aquí muchos ejemplos en contrario 'de los que C e de ? o s 
efetos buenos que el amor hace , no me qliero ocupar en 
ellos, pues de si son tan notorios : solo quiero rogarte te dis 
pongas a creer lo que he mostrado, y que tengas paciencia 
para oír una canción mia, que parece que en competencia de 
la tuya se hizo; y si por ella y por lo que te he dicho no 
quisieres reducirte á ser de la parte de amor, y te pareciere 
que no quedas satisfecho de las verdades que dél he decla-
rado, si el tiempo de agora lo concede, ó en otro cualquiera 
que tu escogieres y señalares, te prometo satisfacer á todas 
las replicas y argumentos que en contrario de los mios de 
cir quisieres : y por agora estáme atento y escucha. 
Salga del limpio enamorado pecho 
La voz sonora , y en suave acento 
Cante de amor las altas maravillas, 
De modo que contento y satisfecho 
Quede el mas libre y suelto pensamiento 
Sin que las sienta con 110 mas de oiIJas • 
Tú, dulce amor, que puedes referidas 
Por mi lengua si quieres, 
Tal gracia le concede, 
Que con la palma quede 
De gusto y gloria por decir quien eres, 
Que si me ayudas, como yo confío 
Veráse en presto vuelo 
Subir al cielo tu valor y el mió, 
Es el amor principio del bien nuestro, 
Medio por do se alcanza y se granjea 
b! mas dichoso fin que se pretende, 
De todas ciencias sin igual maestro , 
Euego, que aunque de hielo un pecho sea, 
En claras llamas de virtud le enciende: 
Poder que al flaco ayuda , al fuerte ofende, 
Raiz de adonde nace 
La venturosa planta 
Que al cielo nos levanta 
Con tal fruto, que al alma satisface, 
De bondad, de valor, de honesto celo , 
De gusto sin segundo, 
Que alegra al mundo y enamora al cielo. 
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Cortesano, galan , sabio, discreto , 
Gallardo, liberal, manso , esforzado , 
De aguda vista, aunque de ciegos ojos , 
Guardador verdadero del respeto , 
Capitan que en la guerra do ha triunfado 
Sola la honra quiere por despojos, 
Flor que crece entre espinas y entre abrojos, 
Que á vida y alma adorna, 
Del temor enemigo, 
De la esperanza amigo ; 
Huésped que mas alegra cuando torna, 
Instrumento de honrosos ricos bienes, 
Por quien se mira y medra 
La honrosa yedra en las honradas sienes. 
Instinto natural, que nos conmueve 
A levantar los pensamientos, tanto 
Que apenas llega allí la vista humana : 
Escala por do sube el que se atreve 
A la dulce región del cielo santo, 
Sierra, en su cumbre deleitosa y llana, 
Facilidad que lo intricado allana , 
Norte por quien se guia 
En este mar insano 
El pensamiento sano, 
Alivio de la triste fantasía, 
Padrino que 110 quiere nuestra afrenta, 
Farol que no se encubre , 
Mas nos descubre el puerto en la tormenta. 
Pintor, que en nuestras ánimas retrata 
Con apacibles sombras y colores 
Ora mortal, ora inmortal belleza, 
Sol que tcdo nublado desbarata, 
Gusto á quien son sabrosos los dolores, 
Espejo en quien se ve naturaleza 
Liberal, que en su punto la franqueza 
Pone con justo medio, 
Espíritu de fuego 
Que alumbra al que es mas c iego , 
Del odio y del temor solo remedio. 
Argos que nunca puede estar dormido 
Por mas que a sus orejas 
Lleguen eonsejas de algún dios fingido. 
Ejército de armada infantería 
Que atrepella cien mil dificultades, 
Y siempre queda con Vitoria y palma: 
Morada adonde asiste el alegría , 
Rostro que nunca encúbrelas verdades , 
Mostrando claro lo que está en el alma, 
Por donde la tormenta es dulce calma 
Con solo que se espere 
Tenerla en tiempo alguno, 
Refrigerio oportuno 
Que cura el desdeñado cuando muere; 
En fin, amor es vida, es gloria, es gusto, 
Almo, feliz sosiego, 
Seguidle luego, que el seguirle es justo. 
El fin del razonamiento y canción de Tirsi fué principio 
para confirmar de nuevo en todos la opinion que de discreto 
tenia, sino fué en el desamorado Lenio , á quien no pareció 
tan bien su respuesta que le satisfaciese al entendimiento y 
le mudase de su primer propósito. Vióse esto claro, porque 
ya iba dando muestras de querer responder y replicar á 
Tirsi, si las alabanzas que á los dos daban Darinto y su com-
pañero , y todos los pastores y pastoras presentes no lo es-
torbaran, porque tomando la mano el amigo de Darinto, 
dijo : en este punto acabo de conocer como la potencia y 
sabiduría de amor por todas las partes de la tierra se es-
tiende , y que donde mas se afina y apura es en ios pasto-
rales p e c h o s , como nos lo ha mostrado lo que hemos oido 
al desamorado Lenio y al discreto Tirsi, cuyas razones y ar-
gumentos mas parecen de ingenios entre libros y las aulas 
criados , que no de aquellos que entre pajizas cabañas son 
crecidos Pero no me maravillaría yo tanto desto, si fuese 
de aquella opinion del que dijo que el saber de nuestras al-
mas era acordarse de lo que ya sabían, presuponiendo que 
todas se crian enseñadas: mas cuando veo que debo seguir 
el otro mejor parecer del que afirmó que nuestra alma era 
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como una tabla rasa, la cual no tenia ninguna cosa pintada, 
no puedo dejar de admirarme de ver como haya sido posible 
que en la compañía de las ovejas, en la soledad de los cam-
pos, se puedan aprender las ciencias, que apenas saben 
disputarse en las nombradas universidades : si ya no quiero 
persuadirme á lo que primero dije, que el amor por todo se 
estiende, y á todos se comunica; al caido levanta, al sim-
ple avisa y al avisado perfecioria. Si conocieras, señor, 
respondió a esta sazón Elicio, como la crianza del nom-
brado Tirsi no ha sido entre los árboles y florestas , como 
tú imaginas, sino en las reales corles y conocidas escuelas, 
note maravillaras de lo que ha dicho, sino de lo que ha de-
jado por decir : y aunque el desamorado Lenio, por su hu-
mildad ha confesado que la rusticidad de su vida pocas 
prendas de ingenio puede prometer, con todo eso te aseguro 
que los mas lloridos años de su edad gastó, no en el ejerci-
cio de guardar las cabras en los montes, sino en las riberas 
del claro Tormes en loables estudios y discretas conversa-
ciones. Así que, si la plática que los dos han tenido, de mas 
que de pastores te parece, contémplalos como fueron, y no 
como agora son : cuanto mas, que hallarás pastores en estas 
nuestras riberas, que no te causarán menos admiración si los 
oyes, que los que ahora has oido , porque en ellas apacien-
tan sus ganados los famosos yconocidos Franio, Siralvo, Fi-
lardo, Silvano, Lisardo y los dos Matuntos, padre y hijo, uno 
en la lira y otro en la poesía sobre todo estremo estremados; 
y para remate de todo , vuelve los ojos y conoce el conocido 
Damon , que presente tienes, donde puede parar tu deseo, 
si desea conocer el estremo de discreción y sabiduría. Res-
ponder quería el caballero á Elicio, cuando una de aquellas 
damas que con él venian dijo á la otra : paréceme, señora 
Nísida, que pues el sol va ya declinando, que seria bien que • 
nos fuésemos, si habernos de llegar mañana adonde dicen 
que está nuestro padre. No hubo bien dicho esto la dama, 
cuando Darinto y su compañero la miraron, mostrando que 
les habia pesado de que hubiese llamado por su nombre a 
la otra. Pero ansí como Elicio oyó el nombre de Nísida, le 
dió en el alma si era aquella Nísida , de quien el ermitaño 
Silerio tantas cosas habia contado, y el mismo pensamiento 
les vino á Tirsi, Damon y á Erastro. Y por certificarse Eli-
cio de lo que sospechaba, dijo : pocos dias ha, señor Da- ' 
rinto, que yo y algunos de los que aquí estamos oímos ¡ 
nombrar el nombre de Nísida, como aquella dama agora lia 
hecho, pero de mas lágrimas acompañado , y con mas so- 1 
bresaltos referido. ¿Por ventura, respondió Darinto, hay 
alguna pastora en estas vuestras riberas , que se llame Ní-
sida? No , respondió Elicio; pero esta que yo digo, en ellas ; 
nació, y en las apartadas del famoso Sebeto fué criada. 
¿Qué es lo que dices, pastor ? replicó el otro caballero. Lo 
que oyes , respondió Elicio, y lo que mas oirás, si me ase- I 
guras una sospecha que tengo. Dímela, dijo el caballero, 
que podria ser te satisfaciese. A esto replicó Elicio: a di-
cha , señor, ¿tu propio nombre es Timbrio? No te puedo ne- I 
garesa verdad, respondió el otro, porque Timbrio me llamo, 
el cual nombre quisiera encubrir hasta otra sazón mas opor-
tuna ; mas la voluntad (pie tengo de saber por qué sospe-
chaste que así me llamaba, me fuerza á que no te encubra 
nada de lo que de mí saber quisieres. Según eso, tampoco i 
me negarás, respondió Elicio , q U e e s t a dama que contigo i 
traes, se llama Nísida, y aun por lo que yo puedo conjetu-
, rar, la otra se llanta Blanca, y es su hermana. En todo has 
acertado respondio Timbrio; p e r o p u e s yo no te he negado 
nada de lo que me has preguntado, no me niegues tú la 
causa que te ha movido á preguntármelo. Ella es tan buena, 
y sera tan de tu gusto , replicó Elicio, cual lo verás antes 
de muchas horas. Todos los que no sabian lo que el ermitaño 
Silerio a Ebcio , Tirsi, Damon y Erastro habia contado , es-
taban confusos, oyendo lo que entre Timbrio y Elicio pasaba. 
Mas a este punto dijo Damon, volviéndose á Elicio : no en-
(retengas, ó Elicio, las buenas nuevas que puedes dar á 
1 imbno ; y aun yo, dijo Erastro, no me detendré un punto I 
de ir a darsela al lastimado Silerio del hallazgo de Timbrio. 
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¡Santos cielos, y qué es lo que oigo! dijo Timbrio ; y ¿ qué 
es lo que dices, pastor? ¿Es por ventura ese Silerio que lias 
"«mbrado , el que es mi verdadero amigo, el que es la mi-
tad de mi vida, el que yo deseo ver mas que á otra cosa que 
pueda pedir el deseo ? Sacame desta duda luego, así 
ere/can y multipliquen tus rebaños de manera que te tengan 
envidia todos los vecinos ganaderos. No te fatigues tanto, 
1 ñnbrio, dijo Damon, que el Silerio que Erastro dice, es el 
mesmo que tú dices, y el que desea saber mas de tu vida, 
que sostener y aumentar la suya propia; porque despues 
(iue te partiste de Nápoles, según él nos ha contado, ha 
sentido tanto tu ausencia , que la pena della, con la «¡ue le 
causaban otras pérdidas que él nos contó , le ha reducido á 
términos , que en una pequeña ermita , que poco menos de 
Una legua está de aquí distante, pasa la mas estrecha vida 
que imaginarse puede, con determinación de esperar allí la 
muerte , pues de saber el suceso de tu vida no podia ser 
satisfecho. Esto sabemos cierto Tirsi, Elicio, Erastro y yo, 
porque él mesmo nos ha contado la amistad que contigo te-
j"a, con toda la historia de los casos á entrambos sucedidos, 
"asta que ]a fortuna por tan estraños accidentes os apartó 
Para apartarle á él á vivir en tan estraña soledad , que te 
causará admiración cuando le veas. Véale yo, y llegue luego 
' último remate de mis dias, dijo Timbrio : y asi os ruego, 
írnosos pastores, por aquella cortesía que en vuestros pe -
chos mora, que satisfagais este mió con decirme adonde 
esta esa ermita adonde Silerio vive. Adonde muere , podrás 
mejor decir , dijo Erastro ; pero de aquí adelante vivirá con 
'as nuevas de tu venida ; y pues tanto su gusto y el tuyo de-
seas, levantate y vamos , que antes que el sol se ponga , te 
pondré con Silerio : mas ha de ser con condicion que en el 
camino nos cuentes todo lo que te ha sucedido despues que 
de Ñapóles te partiste, que de todo lo demás hasta aquel 
punto satisfechos están algunos de los presentes. Poca paga 
me pides, respondió Timbrio, para tan gran cosa como me 
ofreces; porque no digo yo contarte eso , pero todo aquello 
que de mí saber quisieres y mas; y volviéndose á las damas 
que con él venían , les dijo : pues con tan buena ocasion, 
'juerida y señora Nísida, se ha rompido el presupuesto que 
traíamos de no decir nuestros propios nombres, con el ale-
ona que requiere la buena nueva que nos han dado, os ruego 
que no nos detengamos, sino que luego vamos á ver á Si-
e n o , a quien vos y yo debemos las vidas y el contento que 
poseemos, hscusado es , señor Timbrio, respondió Nísida, 
que vos merogueis que haga cosa que tanto deseo y que 
n . , :> íe i1 m e esta el hacerla : vamos enhorabuena, que ya 
cada momento que tarda de verle se me hará un siglo. Lo 
mesmo dijo la otra dama, que era su hermana Blanca, la 
«esma que Silerio habia dicho, y la que mas muestra dió de 
contento. Solo Darinto con las nuevas de Silerio se puso tal, 
que los labios no movia, antes con un estraño silencio se le -
vantó y mandó á un su criado que le trújese el caballo en 
(|ue allí habia venido: sin despedirse de ninguno subió en él, 
y volviéndolas riendas, á paso tirado se dfsvió de todos, 
•uarido esto vió Timbrio, subió en otro caballo , y con mu-
cha priesa siguó á Darinto hasta que le alcanzó , y trabando 
Por las riendas del caballo, le hizo estar quedo, y allí es-
mvo con el hablando un buen rato, al cabo del cual Timbrio 
• e volvió donde los pastores estaban, y Darinto siguió su ca-
enviando a disculparse con Timbrio del haberse par-
*>o sin despedirse dellos. En este tiempo Galatea, Rosaura, 
eoünda, Leonarda y Florisa á las hermosas Nísida y Blanca 
legaron; y la discreta Nísida en breves razones les contó 
¿amistad tan grande que entre Timbrio y Silerio habia, 
11 mucha parte de los sucesos por ellos pasados; pero 
" " 'a vuelta de Timbrio todos quisieron ponerse en ca-
j ñopa™ l a e r m i t a ¿g Silerio; sino que á la mesma sazón 
, u g 0 a la fuente una hermosa pastorcilla de hasta edad 
e quince años, con su zurrón al hombro y cayado en la 
> la cual como vió tan agradable compañía, con lágri-
a s en los ojos les dijo : si por ventura hay entre vosotros, 
ftores, quien de los estraños efetos y casos de amor 
tenga alguna noticia, y las lágrimas y suspiros amorosos 
le suelen enternecer el pecho, acuda quien esto siente a 
ver si es posible remediar y detener las mas amorosas la-
grimas y profundos suspiros, que jamás de ojos y pechos 
enamorados salieron: acudid pues, pastores, á lo que os 
digo, vereis como con la esperiencia de lo que os muestro 
hago verdaderas mis palabras; y en diciendo esto , vol-
vió las espaldas, y todos cuantos alii estaban la siguieron. 
Viendo pues la pastora que la seguían , con presuroso pasó 
se entró por entre unos árboles que á un lado de la fuente 
estaban; y no hubo andado mucho, cuando volviéndose a 
los que tras ella iban, les dijo : veis allí, señores, la causa 
de mis lágrimas , porque aquel pastor que allí parece es 
un hermano mío , que por aquella pastora ante quien esta 
hincado de hinojos, sin duda alguna él dejará la vida en 
manos de su crueldad. Volvieron todos los ojos á la parle 
que la pastora señalaba, y vieron que al pié de un verde 
sauce estaba arrimada una pastora , vestida como cazadora 
ninfa, con una rica aljaba que del lado le pendia, y un 
encorvado arco en las manos, con sus hermosos y rubios 
cabellos cogidos con una verde guirnalda : el pastor estaba 
ante ella de rodillas con un cordel echado á la garganta, y 
un cuchillo desenvainado en la derecha mano, y con la iz-
quierda tenia asida á la pastora de un blanco cendal, que 
encima de los vestidos traia. Mostraba la pastora ceño en 
su rostro, y estar desgustada de que el pastor allí por 
fuerza la detuviese ; mas cuando ella vió que la estaban 
mirando, con grande ahinco procuraba desasirse de la mano 
del lastimado pastor , (¡ue con abundancia de lágrimas, 
tiernas y amorosas palabras, le estaba rogando que siquiera 
le diese lugar para poderle significar la pena que por ella 
padecia ; pero la pastora desdeñosa y airada se apartó dé! 
á tiempo que ya todos los pastores llegaban cerca tanto, 
que oyeron al enamorado mozo , que en tal manera á la 
pastora hablaba. ¡ O ingrata y desconocida Geiasia, y con 
cuan justo título has alcanzado el renombre de cruel que 
tienes! vuelve, endurecida, los ojos á mirar al que por mi-
rarte está en el estremo de dolor que imaginarse puede. 
¿ Por qué huyes de quien te sigue ? ¿ por qué no admites á 
quien te sirve? y ¿por qué aborreces al que te adora? ¡O 
sin razón enemiga mia , dura cual levantado risco, airada 
cual ofendida sierpe , sorda cual muda selva, esquiva como 
rústica, rústica como fiera, fiera como tigre, tigre que en 
mis entrañas se ceba,! ¿será posible que mis lagrimas no te 
ablanden, que mis suspiros no te apiaden y que mis servicios 
no te muevan ? Sí, que será posible; pues así lo quiere mi 
corta y desdichada suerte, y aun será también posible que 
tú no quieras apretar este lazo que á la garganta tengo, ni 
atravesar este cuchillo por medio deste corazon que te adora: 
vuelve, pastora, vuelve, y acaba la tragedia de mi mise-
rable vida, pues con tanta facilidad puedes añudar este 
cordel á mi garganta, ó ensangrentar este cuchillo en mi 
pecho. Estas y otras semejantes razones decia el lastimado 
pastor, acompañadas de tantos sollozos y lagrimas, que 
movían á compasion á todos cuantos le escuchaban. Pero 
no por esto la cruel y desamorada pastora dejaba de seguir 
su camino, sin querer aun volver los ojos á mirar al pastor 
que por ella en tal estado quedaba: de que no poco se ad-
miraron todos los que su airado desdén conocieron ; y fué 
de manera, que hasta al desamorado Lenio le pareció nial 
la crueldad de la pastora : y ansí él con el anciano Arsindo 
se adelantaron á rogarle, tuviese por bien de volver á escu-
char las quejas del enamorado mozo , aunque nunca tuviese 
intención de remediarlas. Mas no fué posible mudarla de su 
propósito, antes les rogó que no la tuviesen por descome-
dida en no hacer lo que le mandaban , porque su intención 
era de ser enemiga mortal del amor y de todos los enamo-
rados, por muchas razones que á e l l o l a movían, y una dellas 
era haberse desde su niñez dedicado á seguir el ejercicio 
de la casta Diana: añadiendo á estas tantas causas para no 
hacer el ruego de los pastores, que Arsindo tuvo por bien 
de dejarla y volverse, lo que no hizo el desamorado Lenio , 
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el cual como vió que la pastora era tan enemiga del amor 
como parecía, y que tan de todo en todo con la condicion 
desamorada suya se conformaba, determinó de saber quien 
en*, y de seguir su compañía por algunos dias, y así le de 
claró como él era el mayor enemigo que el amor y los 
enamorados tenian, rogándole que pues tanto en las opi 
niones se conformaban , tuviese por bien de no enfadarse 
con su compañía, que no seria mas de lo que ella quisiese 
La pastora se holgó de saber la intención de Lenio , y le 
concedió que con ella viniese hasta su aldea, que dos leguas 
de la de Lenio era. Con esto se despidió Lenio de Arsindo, 
rogándole que le disculpase con todos sus amigos, y les 
dijese la causa que le habia movido á irse con aquella pas-
tora : y sin esperar mas , él y Gelasia alargaron el paso, y 
en poco rato desaparecieron. Cuando Arsindo volvió á decir 
lo que con la pastora habia pasado, halló que todos aquellos 
pastores habian llegado á consolar al enamorado pastor, y 
que las dos de las tres rebozadas pastoras, la una estaba 
desmayada en las faldas de la hermosa Galatea , y la otra 
abrazada con la bella Rosaura, que así mesmo el rostro 
cubierto tenia. La que con Galatea estaba era Teolinda, y 
la otra su hermana Leonarda, las cuales así como vieron al 
desesperado pastor , que con Gelasia hallaron , un celoso 
y enamorado desmayo les cubrió el corazon, porque Leo-
narda creyó que el pastor era su querido Galercio, y Teo -
linda tuvo por verdad que era su enamorado Artidoro 
como las dos le vieron tan rendido y perdido por la cruel 
Gelasia, llególes tan al alma el sentimiento, que sin sen-
tido alguno la una en las faldas de Galatea, la otra en los 
brazos de Rosaura desmayadas cayeron. Pero de allí á poco 
rato volviendo en sí Leonarda, á Rosaura dijo: ;ay, señora 
mia, y cómo creo que todos los pasos de mi remedio me 
tiene tomados la fortuna, pues la voluntad de Galercio esta 
tan ajena de ser mia, como se puede ver por las pa-
labras que aquel pastor ha dicho á la desamorada Gelasia ! 
porque te hago saber, señora, que aquel es el que ha 
robado mi libertad, y aun el que ha de dar fin á mis dias. 
Maravillada quedó Rosaura de lo que Leonarda decia : y 
mas lo fué cuando habiendo también vuelto en sí Teolinda, 
ella y Galatea la llamaron , y juntándose todos con Florisa 
y Leonarda, Teolinda dijo como aquel pastor era el su 
deseado Artidoro; pero aun no le hubo bien nombrado, 
cuando su hermana le respondió que se engañaba, que no 
era sino Galercio su hermano. ¡ Ay, traidora Leonarda! res-
pondió Teolinda , y ¿ no te basta haberme una vez apartado 
de mi bien, sino agora que le hallo, quieres decir que es 
tuyo ? pues desengáñate, que en esto no te pienso ser her-
mana, sino declarada enemiga. Sin duda que te engañas, 
hermana, respondió Leonarda, y no me maravillo, que 
en ese mismo error cayeron todos los de nuestra aldea, 
creyendo que este pastor era Artidoro, hasta que clara-
mente vinieron á entender que no era sino su hermano Ga-
lercio , que tanto se parece el uno al otro, como nosotras 
la una á la otra; y aun si puede haber mayor semejanza, 
mayor semejanza tienen. No lo quiero creer, respondió 
Teolinda , porque aunque nosotras nos parecemos tanto, 
no tan fácilmente se hallan estos milagros en naturaleza: 
y así te hago saber que en tanto que la esperiencia no me 
haga mas cierta de la verdad que tus palabras me hacen, 
yo no pienso dejar de creer que aquel pastorque allí veo es 
Artidoro ; y si alguna cosa me lo pudiera poner en duda, 
es no pensar que de la condicion y íirmeza que yo de Arti-
doro tengo conocida se puede esperar ó temer que tan 
presto haya hecho mudanza , y me olvide. Sosegaos, pas-
toras , dijo entonces Rosaura, que yo os sacaré presto desa 
duda en que estáis ; y dejándolas á ellas, se fué adonde 
el pastor estaba dando á aquellos pastores cuenta de la 
estraña condicion de Gelasia , y de las sinrazones que con 
é l usaba. A su lado tenia el pastor la hermosa pastor-
cilla que decia ser su hermano, á la cual llamó Rosaura, 
y apartándose con ella á un cabo , la importunó y rogó le 
dijese como se llamaba su hermano, y si tenia otro alguno j 
que le pareciese. A lo cual la pastora respondió que se 
llamaba Galercio, y que tenia otro que se llamaba Artidoro, 
que le parecía tanto, que apenas se diferenciaban , sino es 
por alguna señal de los vestidos , ó por el órgano de la voz 
que en algo diferia. Preguntóle también qué se habia hecho 
Artidoro. Respondióle la pastora que andaba en unos montes 
algo de allí apartados, repastando parte del ganado de 
Grisaldo, con otro rebaño de cabras suyas , y que nunca 
habia querido entrar en el aldea, ni tener conversación con 
hombre alguno, despues que de las riberas del Henares habia . 
venido ; y con estas le dijo otras particularidades tales, 
que Rosaura quedó satisfecha de que aquel pastor no era 
Artidoro, sino Galercio , como Leonarda habia dicho y 
aquella pastora decia , de la cual supo el nombre , que se 
llamaba Maurisa : y trayéndola consigo adonde Galatea y 
las otras pastoras estaban, otra vez en presencia de Teo-
linda y Leonarda contó todo lo que de Artidoro y Galercio 
sabia con lo que quedó Teolinda sosegada, y Leonarda 
descontenta, viendo cuan descuidadas estaban las mentes 
de Galercio de pensar en cosas suyas. En las pláticas 
que las pastoras tenian, acertó que Leonarda llamó por 
su nombre á la encubierta Rosaura , y oyéndolo Maurisa, 
dijo : si yo no me engaño, señora , por vuestra causa ha 
sido aquí mi venida y la de mi hermano. ¿En qué ma-
nera ? dijo Rosaura. Yo os lo diré, si me dais licencia de que 
asólas os lo diga, respondió la pastora. De buena gana, 
replicó Rosaura ; y apartándose con ella la pastora. le dijo: 
sin duda alguna, hermosa señora, que á vos y á la pastora 
Galatea, mí hermano y yo con un recaudo de nuestro amo 
Grisaldo venimos. Así debe ser, respondió Rosaura, y lla-
mando á Galatea , entrambas escucharon lo que Maurisa de 
Grisaldo decia , que fué avisarles como de allí á dos dias 
vendría con dos amigos suyos á llevarla en casa de su tia, 
adonde en secreto celebrarían sus bodas, y juntamente con 
esto dió de parte de Grisaldo á Galatea unas ricas joyas de 
oro , como en agradecimiento de la voluntad que de hos-
pedará Rosaura habia mostrado. Rosaura y Galatea agrade-
cieron á Maurisa el buen aviso, y en pago dél la discreta Ga-
latea quería partir con ella el presente que Grisaldo le habia 
enviado, pero nunca Maurisa quiso recibirlo. Allí de nuevo se 
tornó á informar Galatea de la semejanza estraña que entre 
Galercio y Artidoro habia. Todo el tiempo que Galatea y Ro-
saura gastaban en hablar á Maurisa, le entretenían Teolinda 
y Leonarda en mirar á Galercio, porque cebados los ojos de 
Teolinda en el rostro de Galercio, que tanto al de Artidoro 
semejaba, no podia apartarlos de mirar, y como los de la ena-
morada Leonarda sabian lo que miraban, también le era impo-
sible á otra parte volverlos. A esta sazón ya los pastores ha-
bian consolado á Galercio, aunque para el mal que padecía 
cualesquier consejos y consuelos tenia por vanos y escusados, 
lodo lo cual redundaba en daño de Leonarda. Rosaura y Ca-
latea , viendo que los pastores acia ellas se venian , despi-
dieron á Maurisa, diciéndole que dijese á Grisaldo, como Ro-
saura estaría en casa de Galatea. Maurisa se despidió dellas, 
y llamando á su hermano, en secreto le contó lo que con 
Rosaura y Galatea pasado habia, y así con buen comedi-
miento se despidió dellas y de los pastores, y con su her-
mana dió la vuelta á su aldea; pero las enamoradas hermanas 
Teolinda y Leonarda, que vieron que en irse Galercio se 
les iba la luz de sus ojos y la vida de su vida, entrambas a 
dos se llegaron a Galatea y á Rosaura, y les rogaron les 
diesen licencia para seguir á Galercio, dando por escusa 
Teolinda que Galercio le diría adonde Artidoro estaba ; y 
Leonarda , que podría ser que la voluntad de Galercio se 
trocase viendo la obligación en que le estaba. Las pastoras 
se la concedieron , con la condicion que antes Calatea a 
Teolinda había pedido , q l l e era que de todo su bien ó su 
mal la avisase. Tornóselo á prometer Teolinda de nuevo , y 
ae nuevo despidiéndose, siguió el camino que Galercio y 
maurisa llevaban. Lo mismo hicieron luego, aunque por di-
ferente parte, Timbrio , Tirsi , Damon , Orompo , Crisio, 
Marsilio y Orferiio., que á la ermita de Silerio con las her-
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tnosas hermanas Nísida y Blanca se encaminaron, habiendo 
primero ellos y ellas despedídose del venerable Aurelio , y 
de Galatea, Rosaura y Florisa, y asimismo de Elicio y Eras-
t r o , que no quisieron dejar de volver con Galatea , ofre-
ciéndose Aurelio que en llegando á su aldea iría luego con 
Elicio y Erastro á buscarlos á la ermita de Silerio , y lle-
varía algo con que satisfacer la incomodidad que para aga-
sajar tales huéspedes Silerio tendria : con este prosupuesto 
U u o s Por " «a , y otros por otra pártese apartaron, y echando 
Y despedirse menos al anciano Arsindo, vieron que sin 
«espedirse de ninguno iba lejos por el mismo camino que 
^alereio y Maurisa , y las rebozadas pastoras llevaban , de 
(iue se maravillaron : y viendo que ya el sol apresuraba su 
carrera para entrarse por las puertas del occidente, no 
quisieron detenerse allí mas, por llegará la aldea antes que 
as sombras de la noche. Viéndose pues Elicio y Erastro 
d l lle la señora de sus pensamientos, por mostrar en algo lo 
4«e encubrir no podían , y por alijerar el cansancio del ca-
ninosyaun por cumplir el mandado de Florisa, que les 
ando que e n tanto que á la aldea llegaban algo cantasen, 
• son de la zampoña de Florisa desta manera comenzó á 
i t a p Elicio , y á responder Erastro. 
El. El que quisiere ver la hermosura 
Mayor que tuvo, ó tiene, ó terná el suelo, 
El luego y el crisol, donde se apura 
La blanca castidad y el limpio ce lo , 
i odo lo que es valor, ser y cordura, 
* curado en la tierra un nuevo cielo , 
Juntas en uno alteza y cortesia, 
Venga a mirar á la pastora mia. 
hr. Venga á mirar á la pastora mia 
Quien quisiere contar de gente en gente 
Que vio otro sol, que daba luz al dia 
Mas claro, que el que sale del oriente • 
Podrá decir como su fuego enfria , 
Y abrasa al alma que tocar se siente 
Bel vivo rayo de sus ojos bellos, 
Y que no hay mas que ver despues de vellos. 
El. Yr que no hay mas que ver despues de vellos, 
Sábenlo bien estos cansados ojos, 
Ojos, que por mi mal fueron tan bellos, 
Ocasión principal de mis enojos : 
vuos, y vi que se abrasaba en ellos 
iió t i ' y ^110 entregaban los despojos 
ñ L 8 , s u s Potencias á su llama, 
Fr"n a s a y m e h i e l a > n r r °Í a i Ñama. 
K^ i > m e a l ) r a s a y me hiela, arroja y llama, 
í f t a a u l c e enemiga de mi gloria, 
jJe cuyo ilustre ser puede la fama 
nacer estraña y verdadera historia : 
aolo sus ojos do el amor derrama 
i oda su gracia y fuerza mas notoria, 
Darán materia que levante al cielo 
La pluma del mas bajo humilde vuelo. 
El. La pluma del mas bajo humilde vuelo, 
Si quiere levantarse hasta la esfera, 
Cante la cortesía y justo celo 
Desta fénix sin par, sola y primera : 
Vr i j e nuestra edad, honra del suelo, 
valor del claro Tajo y su ribera , 
Cordura sin i g U a i , r a r a belleza 
Donde mas se estremó naturaleza. 
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Er. Donde mas se estremó naturaleza, 
Donde ha igualado el pensamiento al arte, 
Donde juntó el valor y gentileza 
Que en diversos sujetos se reparte : 
Y adonde la humildad con la grandeza 
Ocupan solas una mesma parte , 
Y adonde tiene amor su albergue y nido, 
La bella ingrata mi enemiga ha sido. 
El. La bella ingiata mi enemiga ha sido 
Quien quiso, y pudo, y supo en un momento 
Tenerme de un sutil cabello asido 
El libre vagaroso pensamiento : 
Y aunque al estrecho lazo estoy rendido, 
Tal gusto y gloria en las prisiones siento, 
Que estiendo el pié y el cuello á las cadenas, 
Llamando dulces tan amargas penas. 
Er. Llamando dulces tan amargas penas 
Paso la corta fatigada vida, 
Del alma triste sustentada apenas, 
Y aun apenas del cuerpo sostenida : 
Ofrecióle fortuna á manos llenas 
A mi breve esperanza fe cumplida ; 
¿Qué gusto pues, qué gloria ó bien se ofrece 
Do mengua la esperanza y la fe crece ? 
El. Do mengua la esperanza y la fe crece, 
Se descubre y parece el alto intento 
Del firme pensamiento enamorado, 
Que solo confiado en amor puro, 
Vive cierto y seguro de una paga 
Que al alma satisfaga limpiamente. 
Er. El misero doliente , á quien sujeta 
La enfermedad y aprieta, se contenta 
Guando mas le atormenta el dolor fiero, 
Con cualquiera lijero breve alivio; 
Mas cuando ya mas tibio el daño toca , 
A la salud invoca y busca entera : 
Así desta manera el tierno pecho 
Del amador deshecho en llanto triste , 
Dice que el bien consiste de su pena 
En que la luz serena de los ojos, 
A quien dió los despojos de su vida, 
Le mire con fingida ó cierta muestra ; 
Mas luego amor le adiestra y le desmanda , 
Y mas cosas demanda que primero. 
El. Ya traspone el otero el sol hermoso, 
Erastro, y á reposo nos convida 
La noche denegrida que se acerca. 
Er. Y el aldea está cerca, y yo cansado. 
El. Pongamos pues silencio al canto usado. 
Bien tomaran por partido los que escuchando á Elicio y á 
Erastro iban, que mas el camino se alargara, por gustar mas 
del agradable canto de los enamorados pastores; pero el 
cerrar de la noche, y el llegar á la aldea hizo que dél c e -
sasen , y que Aurelio, Galatea, Rosaura y Florisa en su casa 
se recogiesen. Elicio y Erastro hicieron lo mismo en las su-
yas , con intención de irse luego adonde Tirsi y Damon , v 
los demás pastores estaban, que así quedó concertado f i l -
tre ellos y el padre de Galatea : solo esperaban a que la 
blanca luna desterrase la escuridad de la noche : y así como 
ella mostró su hermoso rostro, ellos se fueron á buscar á 
Aurelio, y todos juntos la vuelta de la ermita se encamina-
ron , donde les sucedió lo que se verá en el siguiente libro-
LIBIU) QUINTO. 
W R A l a r U o el deseo que el enamorado Timbrio y las dos 
J o s a s hermanas Nísida y Blanca llevaban, de llegar á la 
W a d e S i , e r í 0 > ( l " e l a l i j e r e f í ' e l o s P a s o s > aunque era 
c 0 > n o era posible que á la de la voluntad llegase; y por 
hocer esto, no quisieron Tirsi y Damon importunar á Tim-
°.CUmpliese la palabra que habia dado de contarles en el 
' " ' " o todo lo por él sucedido despues que se apartó de Si-
lerio ; pero todavía, llevados del deseo que tenían efe sa-
berlo , se lo iban ya á preguntar, si en aquel punto no hi-
riera en los oidos de todos una voz de un pastor, q U e U11 
poco apartado del camino entre unos verdes árboles can-
tando estaba, que luego en el son no muy concertado de la 
voz y en lo que cantaba, fué de los mas que allí venían co -
nocido , principalmente de su amigo Damon, porque era el 
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pastor Lauso el que al son de un pequeño rabel unos ver-
sos decia, y por ser el pastor tan conocido, y saber ya to-
dos la mudanza que de su libre voluntad habia hecho , de 
común parecer recogieron el paso, y se pararen á escuchar 
lo que Lauso cantaba, que era esto. 
LAUSO. 
¿ Quién mi libre pensamiento 
Me le vino á sujetar? 
¿Quién pudo en flaco cimiento 
Sin ventura fabricar 
Tan altas torres de viento ? 
¿ Quién rindió mi libertad 
Estando en seguridad 
De mi vida satisfecho ? 
¿Quién abrió y rompió mi pecho, 
Y robó mi voluntad ? 
¿ Dónde está la fantasía 
De mi esquiva condicion' 
Do el alma que ya fué mia , 
Y dónde mi corazon 
Que no está donde solia ? 
Mas yo todo ¿ dónde estoy ? 
¿ Dónde vengo ? ¿ adonde voy ? 
¿ A dicha sé yo de mí ? t 
¿ Soy por ventura el que fui , 
O nunca he sido el que soy ? 
Estrecha cuenta me pido 
Sin poder averigualla, 
Pues á tal punto he venido 
Que aquello que en mí se halla , 
Es sombra de lo que he sido : 
No me entiendo de entenderme, 
Ni me valgo por valerme; 
Y en tan ciega confusion 
Cierta está mi perdición, 
Y no pienso de perderme. 
La fuerza de mi cuidado 
Y el amor que lo consiente 
Me tienen en tal estado, 
Que adoro el tiempo presente , 
Y iloro por el pasado : 
Véome en este morir; 
Y en el pasado vivir, 
Y en este adoro mi muerte, 
Y en el pasado la suerte 
Que ya no puede venir. 
En tan estraña agonía 
El sentido tengo c iego , 
Pues viendo que amor porfía , 
Y que estoy dentro del fuego, 
Aborrezco el agua fria : 
Que sino es la de mis ojos 
Que el fuego aumenta y despojos, 
En esta amorosa fragua 
No quiero, ni busco otra agua, 
Ni otro alivio á mis enojos. 
Todo mi bien comenzara, 
Todo mi mal feneciera, 
Si mi ventura ordenara 
Que de ser mi fe sincera 
Silena se asegurara : 
Suspiros, aseguralda, 
Ojos mios, enteralda 
Llorando en esta verdad : 
Pluma, lengua, voluntad, 
En tal razón confirmalda. 
No pudo ni quiso el presuroso Timbrio aguardar á que 
mas adelante el pastor Lauso con su canto pasase, porque 
rogando á los pastores que el camino de la ermita le ense-
ñasen , si ellos quedarse querían, hizo muestras de adelan-
tarse, y así todos le siguieron, y pasaron tan cerca de donde 
el enamorado Lauso estaba, que no pudo dejar de sentirlo, 
v de salirles al encuentro como lo hizo, con cuya compa-
ñía todos se holgaron, especialmente Damon, su verdadero 
amigo, con el cual se acompañó todo el camino que desde 
allí á la ermita habia, razonando en diversos acaecimientos 
que á los dos habian sucedido despues que dejaron de verse, 
que fué desde el tiempo que el valeroso y nombrado pastor 
Astraliano habia dejado los cisalpinos pastos, por ir á re-
ducir aquellos que del famoso hermano y de la verdadera 
religión se habian rebelado, y al cabo vinieron á reducir su 
razonamiento á tratar de los amores de Lauso, preguntán-
dole ahincadamente Damon, que le dijese quién era la pas-
tora que con tanta facilidad de la libre voluntad le habia 
rendido ; y cuando esto no pudo saber de Lauso, le rogó con 
grandes veras, que á lo menos le dijese en qué estado se 
hallaba, si era de temor ó de esperanza, si le fatigaba in-
gratitud, ó si le atormentaban celos. A lodo lo cual satisfizo 
bien Lauso, contándole algunas cosas que con su pastora le 
habian sucedido : y entre otras le dijo, como hallándose un 
dia celoso y desfavorecido, liabia llegado á términos de des-
esperarse ó de dar alguna muestra que en daño de su per-
sona y en el del crédito y honra de su pastora redundase, 
pero que todo se remedió con haberla hablado, y haberle 
ella asegurado ser falsa la sospecha que tenia. Confirmado 
todo esto con darle un anillo de su mano, que fué parte 
para volver á mejor discurso su entendimiento , y para so-
lenizar aquel favor con un soneto, que de algunos que le 
vieron, fué por bueno estimado. Pidió entonces Damon á 
Lauso que le dijese; y así sin poder escusarse le hubo de 
decir, que era este. 
LAUSO. 
Rica y dichosa prenda , que adornaste 
El precioso marlil, la nieve pura, 
Prenda que de la muerte y sombra escura 
A nueva luz y vida me tornaste : 
El claro cielo de tu bien trocaste 
Con el infierno de mi desventura, 
Porque viviese en dulce paz segura 
La esperanza que en mí resucitaste. 
¿Sabes cuanto me cuestas, dulce prenda? 
El alma , y aun 110 quedo satisfecho , 
Pues menos doy de aquello que recibo. 
Mas porque el mundo tu valor entienda, 
Sé tú mi alma , enciérrate en mi pecho, 
Verán como por tí sin alma vivo. 
Dijo Lauso el soneto, y Damon le tornó á rogar, que si 
otra alguna cosa á su pastora habia escrito, se la dijese, pues 
sabia de cuanto gusto le era á él oir sus versos. A esto res-
pondió Lauso : eso será, Damon, por haberme sido tú maes-
tro en ellos, y el deseo que tienes de verlo que en mí apro-
vechaste , te hace desear oirlos; pero sea lo que fuere, que 
ninguna cosa de las que yo pudiere, te ha de ser negada : y 
así te digo, que en estos mesmos dias, cuando andaba c e -
loso y mal seguro, envié estos versos á mi pastora. 
LAUSO Á S1LEKA. 
En tan notoria simpleza 
Nacida de intento sano 
El amor rige la mano , 
Y la intención tu belleza : 
El amor y tu hermosura, 
Silena, en esta ocasion 
Juzgarán á discreción 
Lo que tendrás tú á locura. 
El me fuerza, y ella mueve 
A que te adore y escriba 
Y como en los dos estriba 
Mi te, la mano se atreve : 
Y aunque en esta grave culpa 
Me amenaza tu rigor, 
Mi te, tu hermosura, amor, 
Daran del yerro disculpa. 
Pues con un arrimo tal 
(Puesto que culpa me den) 
Bien podré decir el bien 
Que ha nacido de mi mal : 
El cual bien, según yo siento, 
No es otra cosa, Silena, 
Sino que tenga en la pena 
Un estraño sufrimiento. 
Y no lo encarezco poco 
Este bien de ser sufrido, 
Que si no lo hubiera sido, 
Ya el mal me tuviera loco : 
Mas mis sentidos de acuerdo 
Todos han dado en decir, 
Que ya que haya de morir, 
Que muera sufrido y cuerdo. 
Pero bien considerado, 
Mal podrá tener paciencia 
En la amorosa dolencia 
Un celoso desamado, 
Que en el mal de mis enojos 
Todo mi bien desconcierta 
Tener la esperanza muerta, 
Y el enemigo á los ojos : 
Goces , pastora, mil años 
El bien de tu pensamiento, 
Que yo no quiero contento 
Granjeado con tus daños : 
Sigue tu gusto, señora, 
Pues te parece tan bueno, 
Que yo por el bien ajeno 
No pienso llorar agora. 
Porque fuera liviandad 
Entregar mi alma al alma 
Que Uene por gloria y palma 
El no tener libertad : 
Mas ¡ ay! que fortuna quiere 
Y el amor que viene en ello,' 
Que no pueda huir el cuello 
Del cuchillo que me hiere ! 
Conozco claro que voy 
Tras quien ha de condenarme, 
Y cuando pienso apartarme, 
Mas quedo y mas firme estoy : 
¿ Qué lazos, qué redes tienen, 
Silena , tus ojos bel los, 
Que cuanto mas huyo dellos, 
Mas me enlazan y detienen ? 
i A y , ojos de quien recelo 
Que si soy de vos mirado, 
fcs por crecerme el cuidado, 
J por menguarme el consuelo! 
Ser vuestras vistas fingidas 
Conmigo, es pura verdad , 
Pues pagan mi voluntad 
Con prendas aborrecidas. 
¡Qué recelos, qué temores 
Persiguen mi pensamiento, 
Y que de contrarios siento 
En mis secrelos amores! 
Déjame, aguda memoria, 
Olvídate, no te acuerdes 
üel bien ajeno , pues pierdes 
fin ello tu propia gloria. 
Con tantas firmas afirmas 
c i t ^ q u e e s l á e n t u P e c f a o , Silena , q u ? á m ¡ d e s p e £ h o ' 
Siempre mu males confirmas; 
¡ 0 pérfido amor cruel ' 
¿Cuál ley luya me condena 
Que de yo el alma á Silena, 
Y que me niegue un pap e l ? 
No mas, Silena, que toco 
En puntos de tal porfía, 
Que el menor dellos podría 
Dejarme sin vida, ó loco : 
No pase de aquí mi pluma, 
Pues tú la haces sentir, 
Que no puedo reducir 
Tanto mal á breve suma. 
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En lo que se detuvo Lauso en decir estos versos, y en 
alabar la singular hermosura, discreción , donaire, honesti-
dad y valor de su pastora, á él y á Damon se les'alijeró la 
pesadumbre del camino, y se les pasó el tiempo sin ser sen-
tido , hasta que llegaron junto de la ermita de Silerio en la 
cual no querían entrar Timbrio, Nísida y Blanca, por no so-
bresaltarle con su no pensada venida. Mas la suerte lo or-
denó de otra manera, porque habiéndose adelantado Tirsi 
y Damon á verlo que Silerio hacia, hallaron la ermita abier-
ta , y sin ninguna persona dentro , y estando confusos, sin 
saber donde podría estar Silerio á tales horas, llegó á sus 
oidos el son de su harpa, por do entendieron que él no de -
bía de estar lejos, y saliendo á buscarle guiados por el so-
nido de la harpa, con el resplandor claro de la luna vieron 
que estaba sentado en el tronco de un olivo, solo y sin otra 
compañía que la de su harpa, la cual tan dulcemente toca-
ba , que por gozar de tan suave armonía no quisieron los 
pastores llegar á hablarle, y mas cuando oyeron que con 
estremada voz estos versos comenzó á cantar. 
SILERIO. 
Lijeras horas del lijero tiempo, 
Para mí perezosas y cansadas, 
Si no estáis en mi daño conjuradas, 
Parézcaos ya que es de acabarme tiempo. 
Si agora me acabais, hareislo á tiempo 
Que están mis desventuras mas colmadas, 
Mirad que menguarán si sois pesadas, 
Que el mal se acaba, si da tiempo al tiempo. 
No os pido que vengáis dulces, sabrosas, 
Pues no hallareis camino, senda ó paso 
De reducirme al ser que ya he perdido. 
Horas, á cualquier otro venturosas, 
Aquella dulce del mortal traspaso, 
Aquella de mi muerte sola os pido. 
Después que los pastores escucharon lo que Silerio can-
tado había, sin que él los viese, se volvieron á encontrar los 
demás que allí venían, con intención que Timbrio hiciese lo 
que agora oiréis. Que fué, que habiéndole dicho de la ma-
nera que habian hallado á Silerio, y en el lugar do quedaba 
le rogó Tirsi que sin que ninguno dellos se le diese á cono-
cer , se fuesen llegando poco á poco acia é l , ora los viese ó 
no , porque aunque la noche hacia clara, no por eso seria 
alguno conocido, y que hiciese ansimismo que Nisida ó él 
algo cantasen; y todo esto hacia por entretener el gusto que 
de su venida habia de recibir Silerio. Contentóse Timbrio 
dello, y diciéndoselo á Nisida, vino en su mesmo parecer; 
y así cuando á Tirsi le pareció que estaban ya tan cerca] 
que de Silerio podrían ser oidos, hizo á la bella Nísida que 
comenzase; la cual al son del rabel del celoso Orfenio des-
ta manera comenzó á cantar. 
NÍSIDA. 
Aunque es el bien que poseo 
Tal, que al alma satisface, 
Le turba en parte y deshace 
Otro bien que vi y no veo : 
Que amor y fortuna escasa, 
Enemigos de mi vida, 
Me dan el bien por medida, 
Y el mal sin término ó tasa. 
En el amoroso estado, 
Aunque sobre el merecer 
Tan solo viene el placer 
Cuanto el mal acompañado; 
Andan los males unidos 
Sin un momento apartarse, 
Los bienes por acabarse 
En mil partes divididos. 
Lo que cuesta, si se alcanza, 
Del amor algún contento, 
Declárelo el sufrimiento, 
El amor y la esperanza : 
Mil penas cuesta una gloria, 
Un contento mil enojos, 
CERVANTES. (¡i ORRAS DE 
Sílbenlo bien estos ojos , 
Y mi cansada memoria: 
La cual se acuerda contino 
De quien pudo mejoraba, 
Y para bailarle, no baila 
Alguna senda ó camino: 
¡ Ay dulce amigo de aquel 
Que te tuvo por tan suyo, 
Cuanto él se tuvo por tuyo, 
Y cuanto yo lo soy dél! 
Mejora con tu presencia 
Nuestra no pensada dicha, 
Y 110 la vuelva en desdicha 
'lu laij laiga esquiva ausencia: 
A duro mal me provoca 
La memoria que me acuerda , 
Que fuiste l o co , y yo cuerda, 
> eres cuerdo, y yo estoy loca. 
Aquel que por buena suerte 
Tú mesmo quisiste darme, 
No ganó tanto en ganarme 
Luanto ha perdido en perderte : 
Mitad de su alma luiste , 
Y medio por quien la mia 
Pudo alcanzar la alegría 
Que tu ausencia tiene triste. 
Si la estremada gracia con que la hermosa Nísida cantaba, 
causó admiración á los que con ella iban, ¿ qué causaría en 
el pecho de Silerio , que sin faltar punto, notó y escuchó 
todas las circunstancias de su canto? Y como tenia tan en 
el alma la voz de Nísida, apenas comenzó á resonar en sus 
oídos el acento suyo, cuando él se llegó á alborotar, y á 
suspender y enajenar de sí mesmo, elevado en lo que escu-
chaba. Y aunque verdaderamente le pareció que era la voz 
de Nisida aquella, tenia tan perdida la esperanza de verla, 
y mas en semejante lugar, que en ninguna manera podia 
asegurar su sospecha. Desta suerte llegaron todos donde él 
estaba; y en saludándole Tirsi, le dijo: tan aficionados nos 
dejaste, amigo Silerio, de la condicion y conversación tuya, 
que atraídos Damon y yo de la esperiencia, y toda esta com-
pañía de la fama della, dejando el camino que llevábamos, 
te hemos venido á buscar á tu ermita, donde 110 hallándote, 
como no te hallamos, quedara sin cumplirse nuestro deseo, 
si el son de tu harpa y de tu estimado canto aquí no nos hu-
biera encaminado. Harto mejor fuera, señores, respondió 
Silerio, que no me hallárades, pues en mí no hallareis sino 
ocasiones que á tristeza os muevan, pues la que yo padezco 
en el alma, tiene cuidado el tiempo cada dia de renovarla, 
no solo con la memoria del bien pasado, sino con las som-
bras del presente, que al fin lo serán, pues de mi ventura 
no se puede esperar otra cosa, que bienes fingidos y te-
mores ciertos. Lástima pusieron las razones de Silerio en 
todos los que le conocían, principalmente en Timbrio, Ní-
sida y Blanca, que tanto le amaban, y luego quisieran dár-
sele á conocer, si 110 fuera por no salir de lo que Tirsi les 
habia rogado: el cual hizo que todos sobre la verde yerba se 
sentasen, y de manera, que los rayos de la clara luna hi-
riesen de espaldas los rostros de Nísida y Blanca, porque Si-
lerio no los conociese. Estando pues desta suerte, y des-
pues que Damon á Silerio habia dicho algunas palabras de 
•consuelo, porque el tiempo rio se pasase todo en tratar en 
cosas de tristeza, y por dar principio á que la de Silerio fe-
neciese le 1 u e s u barpa tocase, al son de la cual el 
,mesmo Damon cantó este soneto. 
DAMON. 
Si el áspero furor del mar airado 
Por largo tiempo en su rigor durase, 
Mal se podría hallar quien entregase 
Su flaca nave al piélago alterado. 
No permanece siempre en un estado 
El bien, ni el mal, que el uno y otro vase , 
Porque si huyese el bien, y el mal quedase, 
Ya seria el mundo á coníusion tornado. 
La noche al dia , y el calor al frió, 
La flor al fruto van en seguimiento, 
Formando de contrarios igual tela. 
La sujeción se cambia en señorío, 
En el placer el pesar, la gloria en viento, 
Che per tal variar natura é bella. 
Acabó Damon de cantar, y luego hizo de señas á Timbrio 
que lo mismo hiciese: el cual al son de la harpa de Si-
lerio dió principio á un soneto, que en el tiempo del her-
vor de sus amores habia hecho, el cual de Silerio era tan sa-
bido , como del mesmo Timbrio. > 
TIMIÍIÍ10. 
Tan bien fundada tengo la esperanza, 
Que aunque mas sople riguroso viento, 
No podrá desdecir de su cimiento; 
Tal f e , tal suerte y tal valor alcanza. 
No pudo acabar Timbrio el comenzado soneto, porque el 
oir Silerio su voz, y el conocerle todo fué uno, y sin ser 
parte á otra cosa, se levantó de do sentado estaba, y se fué 
á abrazar del cuello de Timbrio con muestras de tan estraño 
contento y sobresalto, que sin hablar palabra se transpuso 
y estuvo un rato sin acuerdo, con tanto dolor de los presen- \ 
tes, temerosos de algún mal suceso, que ya condenaban 
por mala el astucia de Tirsi; pero quien mas estreñios de 
dolor hacia, era la hermosa Blanca, como aquella que tier-
namente le amaba. Acudió luego Nísida y su hermana á re-
mediar el desmayo de Silerio : el cual á cabo de poco espa-
cio volvió en s í , diciendo: ¡ó poderoso cielo! ¿es posible 
que el que tengo presente, es mi verdadero amigo Timbrio? 
¿es Timbrio el que oigo? ¿es Timbrio el que veo? Sí es , si 
no me burla mi ventura y mis ojos 110 me engañan. Ni tu 
ventura te burla, ni tus ojos te er.gañan, dulce amigo mió, 
respondió Timbrio, que yo soy el que sin tí no era, y el qi e 
no fuera jamás, si el cielo no permitiera que te hallara. Ce-
sen ya tus lágrimas, Silerio amigo, si por mí las has derra-
mado, pues ya me tienes presente, que yo atajaré las mias, 
pues te tengo delante, llamándome el mas dichoso de cuan-
tos viven en el mundo, pues mis desventuras y adversida-
des han traido tal descuento, que goza mi ánima de la pose-
sion de Nísida, y mis ojos de tu presencia. Por estas pala-
bras de Timbrio entendió Silerio , que la que cantado habia 
y la que allí estaba era Nísida; pero certificóse mas en ello, 
cuando ella mesma le dijo : ¿qué es esto, Silerio mió? ¿qué 
soledad y qué habito es este, que tantas muestras dan ue 
tu descontento? ¿qué falsas sospechas, ó que engaños te 
han conducido á tal estremo, para que Timbrio y yo le tu-
viésemos de dolor toda la vida, ausentes de tí,que nos la 
diste? Engaños fueron, hermosa Nísida , respondió Silerio; 
mas por haber traido tales desengaños, serán celebrados de 
mi memoria el tiempo que ella me durare. Lo mas deste 
tiempo tenia Blanca asida una mano de Silerio, mirándole 
atentamente al rostro, derramando algunas lágrimas, que 
de la alegría y lástima de su corazon daban manifiesto indi- I 
ció. Largo seria de contar las palabras de amor y contento, 
que entre Silerio, Timbrio, Nísida y Blanca pasaron , que 
fueron tan tiernas y tales, que todos los pastores que las es-
cuchaban tenían los ojos bañados en lágrimas de alegría. 
Contó luego Silerio brevemente la ocasion que le habia mo-
vido á retirarse en aquella ermita, con pensamiento de aea- I 
bar en ella la vida, pues de la dellos no habia podido saber 
nueva alguna, y lodo lo que dijo fué ocasion de avivar mas 
en el pecho de Timbrio el amor y amistad que á Silerio te-
nia ; y en el de Blanca, la amistad de su miseria: y así como 
acabo de contar Silerio lo que despues que partió de Nápo-
les le habia sucedido, rogó á Timbrio que lo mesmo hicie-
se, porque en estremo lo deseaba; y que no se recelase de 
los pastores que estaban presentes, que todos ellos ó los 
mas sabian ya su mucha amistad, y parte de sus sucesos. 
Holgóse Timbrio de hacer lo (pie Silerio pedia; y mas se 
holgaron los pastores, que ansimesmo lo deseaban : que 
ya porque Tirsi se lo había contado , lodos sabian los amo-
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res de Timbrio y Nisida, y todo aquello que el mesmo Tirsi 
de Silerio habia oido. Sentados pues todos, como ya he di-
cho, en la verde yerba, con maravillosa atención estaban es-
perando lo que timbrio diría, el cual dijo: despues que la 
fortuna me fué tan favorable y tan adversa, que me dejó 
vencer á mi enemigo, y me venció con el sobresalto de la 
falsa nueva de la muerte de Nisida , con el dolor que pen-
sarse puede, en aquel mesmo instante me partí para Ñapó-
les, y confirmándose allí el desdichado suceso de Nisida, 
por no ver las casas de su padre, donde yo la habia visto, y 
porque las calles, ventanas y otras partes donde yo la solia 
ver, no me renovasen continuamente la memoria de mi bien 
Pasado, sin saber qué camino tomase, y sin tener algún dis-
curso mi albedrío, salí de la ciudad, y á cabo de dos dias 
•legué á la fuerte Gaeta, donde hallé una nave que ya que-
ría desplegar las velas al viento para partirse á España : em-
barquéme en ella, no mas de por huir la odiosa tierra donde 
dejaba mi cielo; mas apenas los diligentes marineros zarpa-
ron los ferros y descogieron las velas y al mar algún tanto 
se alargaron, cuando se levantó una no pensada y súbita bor-
rasca, y una ráfaga de viento embistió las velas del navio con 
tanta furia, que rompió el árbol del trinquete, y la vela me-
ntía abrió de arriba abajo : acudieron luego los prestos ma-
rineros al remedio, y con dificultad grandísima amainaron 
lodas las velas, porque la borrasca crecia, y la mar comen-
zaba á alterarse, y el cielo daba señales de durable y espan-
tosa fortuna. No fué volver al puerto posible, porque era 
maestral el viento que soplaba, y con tan grande violencia, 
que fué forzoso poner la vela del trinquete al árbol mayor, 
y amollar, como dicen, en popa , dejándose tlevar donde el 
viento quisiese; y así comenzó la nave llevada de su furia á 
correr por el levantado mar con tanta lijereza, que en dos 
dias que duró el maestral, discurrimos por todas las islas de 
aquel derecho, sin poder en ninguna tomar abrigo, pasando 
siempre á vista dellas, sin que Estrombalo nos abrigase, ni 
Lípar nos acogiese, ni el Címbalo, Lampadosa, ni Pantana-
lea sirviesen para nuestro remedio : y pasamos tan cerca de 
Rerbería, que los recien derribados muros de la Goleta se 
descubrían, y las antiguas ruinas de Cartago se manifestaban. 
No fué pequeño el miedo de los que en la uave iban, temiendo 
que si el viento algo mas reforzaba, era forzoso embestir en 
la enemiga tierra; mas cuando desto estaban mas temero-
sos, la suerte que mejor nos la tenia guardada, ó el cielo que 
escuchó los votos y promesas que allí se hicieron, ordenó 
que el maestral se cambiase en un mediodía tan reforzado 
y que tocaba en la cuarta del jaloque, que en otros dos dias 
nos volvió al mesmo puerto de Gaeta, donde habíamos par-
tido, con tanto consuelo de todos, que algunos se partieron 
a cumplir las romerías y promesas que en el peligro pasado 
,!abian hecho: estuvo allí la nave otros cuatro dios reparán-
dose de algunas cosas que le faltaban, al cabo de los cuales 
'ornó á seguir su viaje con mas sosegado mar y próspero 
v 'ento, llevando á vista la hermosa ribera de Genova, llena 
de adornados jardines, blancas casas y relumbrantes chapi-
teles , que heridos de los rayos del sol , reverberan con tan 
encendidos rayos que apenas dejan mirarse. Todas estas 
cosas que desdóla uave se miraban, pudieran causar con-
tento , como le causaban á todos los que en la nave iban ,. 
suio á mí que me era ocasion de mas pesadumbre : solo el 
descanso que tenia era entretenerme lamentando mis penas, 
potándolas, ó por mejor decir, llorándolas ai son de un laúd 
uno de aquellos marineros : y una noche me acuerdo, y 
es bien que me acuerde, pues en ella comenzó á ama-
e c e r mi dia, que estando sosegado el mar, quietos los vien-
s j las velas pegadas a los arboles, y los marineros sin cui-
t i * a o alguno, por diferentes partes del navio tendidos, y el 
oi. r 0 c a s i dormido por la bonanza que habia, y por la 
r " e t cielo aseguraba; en medio deste silencio, y en medio 
e >nis imaginaciones, como mis dolores no me dejaban en-
e8ar los ojos al sueño, sentado en el castillo de popa, tomé 
' laúd, y comencé á cantar unos versos que habré de repe-
l r agora; porque se advierta de qué estremo de tristeza, y 
TOMO I. 
cuan sin pensarlo me pasó la suerte al mayor de alegría que 
imaginar supiera : era, si no me acuerdo mal, lo que cantaba 
esto. 
TIMBRIO. 
Agora que calla el viento, 
Y el sesgo mar está en calma, 
No se calle mi tormento, 
Salga con la voz el alma 
Para mayor sentimiento: 
Que para contar mis males, 
Mostrando en parte que son 
Por fuerza, han de dar señales 
El alma y el corazon 
De vivas ansias mortales. 
Llevóme el amor en vuelo 
Por uno y otro dolor 
Hasta ponerme en el cielo, 
Y agora muerte y amor 
Me han derribado en el suelo: 
Amor y muerte ordenaron 
Una muerte y amor tal, 
Cual en Nisida causaron, 
Y de mi bien y su mal 
Eterna fama ganaron. 
Con nueva voz y terrible 
De hoy mas, y en son espantoso 
Hará la fama creíble 
Que el amor es poderoso, 
Y la muerte es invencible : 
De su poder satisfecho 
Quedará el mundo, si advierte 
Qué hazaña los dos han hecho, 
Qué vida llevó la muerte, 
Qué tal tiene amor mi pecho. 
Mas creo , pues no he venido 
A morir, ó estar mas loco 
Con el daño que he sufrido, 
O que muerte puede poco , 
O que no tango sentido : 
Que si sentido tuviera, 
Según mis penas crecidas 
Me persiguen donde quiera, 
Aunque tuviera mil vidas, 
Cien mil veces muerto fuera. 
Mi vitoria tan subida 
Fué con muerte celebrada 
De la mas ilustre vida 
Que en la presente ó pasada 
Edad fué, ni es conocida: 
Della llevé por despojos 
Dolor en el corazon, 
Mil lágrimas en los ojos, 
En el alma confusion, 
Y en el firme peciio enojos. 
¡ O fiera mano enemiga! 
¡ Cómo si allí me acabaras, 
Te tuviera por amiga, 
Pues con matarme estorbaras 
Las ansias de mi fatiga! 
¡ 0 cuán amargo descuento 
Trujo la Vitoria mia, 
Pues pagaré, según siento, 
El gusto solo de un dia 
Con mil siglos de tormento ! 
Tú, mar, que escuchas mi llanto, 
Tú , c ielo , que lo ordenaste, 
Amor, por quien lloro tanto, 
Muerte, que mi bien llevaste, 
Acabad ya mi quebranto: 
Tú , mar, mi cuerpo recibe; 
Tú , c ielo , acoge mi alma; 
Tú, amor, con la fama escribe 
Que muerte llevó la palma 
Desta vida que no vive. 
No os descuidéis de ayudarme, 
Mar, cielo, amor, y la muerte, 
Acabad ya de acabarme, 
Que sera Ja mejor suerte 
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Que yo espero y podréis darme : 
i'ues si no me anega el mar , 
Y no me recoge el c ie lo , 
Y el amor ha de durar, 
Y de no morir r e c e l o , 
No sé en qué habré de parar. 
Acuérdome que llegaba á estos últimos versos que he di-
cho , cuando sin poder pasar adelante, interrompido de infi-
nitos suspiros y sollozos que de mi lastimado pecho despe-
día , aquejado de la memoria de mis desventuras , del puro 
sentimiento dellas vine a perder el sentido con un parasismo 
tal , que me tuvo un buen rato fuera de lodo acuerdo; pero 
ya despues que el amargo accidente hubo pasado, abrí mis 
cansados ojos , y halléme puesta la cabeza en las faldas de 
una mujer vestida en habito de peregrina, y a mi lado estaba 
otra con el mesmo traje adornada , la cual estando de mis 
manos asida, la una y la otra tiernamente lloraban. Cuando 
yo me vi de aquella manera , quedé admirado y confuso, y 
estaba dudando si era sueño aquello que veia, porque nunca 
tales mujeres habia visto jamas en la nave despues que en 
ella andaba. Pero desta confusion me sacó presto la hermosa 
Nísida , que aquí esta, que era la peregrina que alia estaba, 
diciéndoine. ¡ Ay , Timbrio , verdadero señor y amigo mió! 
¡ qué falsas imaginaciones, ó qué desdichados accidentes han 
siuo parte para poneros donde agora estáis, y para que yo y 
mi hermana tuviésemos tan poca cuenta con lo que a nues-
tras honras debiamos, y que sin mirar en'inconveniente al-
guno hayamos querido dejar nuestros amados padres, y 
nuestros usados trajes con intención de buscaros, y des-
engañaros de tan incierta muerte mia , que pudiera causar 
la verdadera vuestra! Cuando yo tales razones o í , de todo 
punto acabé de creer que soñaba, y que era alguna visión 
aquella que delante de los ojos tenia, y que la continua 
imaginación que de Nísida 110 se apartaba, era la causa que 
allí a los ojos viva la representase. Mil preguntas les hice, y 
á todas ellas enteramente me satisfacieron primero que pu-
diese sosegar el entendimiento, y enterarme que ellas eran 
Nísida y Blanca. Mas cuando yo fui conociendo ia verdad, el 
gozo que sentí fué de manera, que también me puso en 
condicion de perder la vida, como el dolor pasado habia he-
cho. Allí supe de Nísida como el engaño y descuido que tu-
viste , ó Silerio , en hacer la señal de la t o ca , fué la causa 
para que creyendo algún mal suceso mió , le sucediese el 
parasismo y desmayo ta l , que todos creyeron que era 
muerta , como yo lo pensé , y l ú , Silerio, lo creíste : dí-
jome también como despues de vuelta en sí supo la verdad 
fie la Vitoria mía , junto con mi súbita y arrebatada partida, 
y la ausencia tuya, cuyas nuevas la pusieron en estremo de 
hacer verdaderas las de su muerte; pero ya que al último 
término no la llevaron , hicieron con ella y con su hermana, 
por industria de una ama suya que con ellas venia, que vis-
tiéndose en hábitos de peregrinas, desconocidamente se sa-
liesen de con sus padres una noche que llegaban junto á 
Gaeta á la vuelta que a Ñapóles se volvian; y fué á tiempo 
(jue la nave donde yo estaba embarcado, despues de repa-
rada de la pasada tormenta , estaba ya para partirse, y d i -
ciendo al capitan que querían pasar en España para ir á San-
tiago de Galicia , se concertaron con é l , y se embarcaron 
con presupuesto de venir a buscarme á Jerez, do pensaban 
hallarme, ó saber de mí nueva alguna : y en todo el tiempo 
que en la nave estuvieron, que serian cuatro dias, no habian 
salido de un aposento que el capitan en la popa Ies habia 
dado hasta que oyéndome cantar los versos que os he di-
cho y conociéndome en la voz, y en lo que en ellos decia, 
salieron al tiempo que os he contado, donde solemnizando 
c o n a l e g r e s lágrimas el contento de habernos hallado, es-
tábamos mirando los unos á los otros , sin saber con qué 
palabras engrandecer nuestra nueva y no pensada alegría, 
la cual se acrecentara mas, y llegara al término y punto que 
agora llega , si de t í , amigo Silerio, alh supiéramos nueva 
alguna : pero como no hay placer que venga tan entero, 
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que de todo en todo al corazon satisfaga , en el que enton-
ces teníamos no solo nos faltó tu presencia, pero aun las 
nuevas della. La claridad dé la n o c h e , el fresco y agradable 
viento (que en aquel instante comenzó á herir las velas 
próspera y blandamente), el mar tranquilo y desembarazado 
cielo , parece que todos juntos y cada uno por sí ayudaban 
á solenizar la alegría de nuestros corazones. 
Mas la fortuna variable, de cuya condicion no se puede 
prometer firmeza alguna, envidiosa de nuestra ventura, quiso 
turbarla con la mayor desventura que imaginarse pudiera, 
si el tiempo y los prósperos sucesos no la hubieran reducido 
á mejor término. Sucedió pues que á la sazón que el viento 
comenzaba á refrescar, los solícitos marineros izaron mas 
todas las velas, y con general alegría de todos seguro y 
próspero viaje se aseguraban. Uno dellos, que á una parte 
de la proa iba sentado, descubrió con la claridad de los ba-
jos rayos de la luna, que cuatro bajeles de remo á larga y 
tirada b o g a , con gran celeridad y priesa acia la nave se en-
caminaban , y al momento conoció ser de contrarios, y con 
grandes voces comenzó á gritar: arma, arma, que bajeles 
turquescos se descubren. Esta voz y súbito alarido puso 
tanto sobresalto en todos los de la nave, que sin saber darse 
maña en el cercano pel igro , unos á otros se miraban : mas 
el capitan della (que en semejantes ocasiones algunas veces 
se habia visto), viniéndose á la proa, procuró reconocer qué 
tamaño de bajeles y cuántos eran, y descubrió dos mas que 
el marinero , y conoc ió que eran galeotas forzadas, de que 
110 poco temor debió de recibir ; pero disimulando lo mejor 
que pudo , mandó luego alistar la artillería, y cargar Jas ve-
las todo lo mas que se pudiese la vuelta de los contrarios 
bajeles, por ver si podria entrarse entre e l los , y jugar de 
todas bandas la artillería. Acudieron luego todos á las armas, 
y repartidos por sus postas como mejor se pudo, la venida 
de los enemigos esperaban, ¿Quién podrá significaros, s e -
ñores , la pena que yo en esta sazón tenia, viendo con tanta 
celeridad turbado mi contento, y tan cerca de poder per-
derle; y mas cuando vi que Nisidá y Blanca se miraban sin 
hablarse palabra , confusas del estruendo y vocería que en 
la nave andaba, y viéndome á mí rogarles que en su apo-
sento se encerrasen , y rogasen á Dios que de las enemigas 
manos nos librase ? Paso y punto fué este , que desmaya la 
imaginación, cuando dél se acuerda la memoria : sus des -
cubiertas lágrimas, y la fuerza que yo me hacia por 110 mos-
trar las mias, me tenian de tal manera, que casi me olvi-
dara de lo que debia hacer, de quién era, y á lo que el peli-
gro obligaba; mas en fin las hice retraer a su estancia casi 
desmayadas, y cerrándolas por defuera, acudí á ver lo que 
el capitan ordenaba, el cual con prudente solicitud todas 
las cosas al caso necesarias estaba proveyendo, y dando caí go 
á Darinto, que es aquel caballero que hoy se partió de nos-
otros , de la guarda del castillo de proa , y encomendándo-
me á mí el de popa , él con algunos marineros y pasajeros, 
por todo el cuerpo de la nave a una y á otra parte discurría. 
No tardaron mucho en llegar los enemigos , y tardó harto 
menos en calmar el v iento , que fué la total causa de la 
perdición nuestra. No osaron los enemigos llegar á bordo, 
porque viendo que el tiempo calmaba, les pareció mejor 
aguardar el dia para embestirnos. Hicíéronlo as i , y el ¿lia 
venido, aunque ya los habíamos contado , acabamos de ver 
que eran quince bajeles gruesos los que cercados nos te -
nian , y entonces se acabó de confirmar en nuestros pechos 
el temor de perdernos. Con todo eso , no desmayando el 
valeroso capitan ni alguno de los que con él estaban, esperó 
á ver lo que los contrarios harían, los cuales luego como 
vino la mañana echaron de su capitana una barquilla al 
agua, y con un renegado enviaroná decir á nuestro capitan, 
que se rindiese, pues veia ser imposible defenderse de tan-
tos bajeles, y mas que eran todos los mejores de Argel, 
amenazándole de parte de Arnaut Mamí, su general , que 
si disparaba alguna pieza el navio, que le habia de colgar 
de una entena en cogiéndole , y añadiendo á estas otras 
amenazas el renegado le per suadía que se rindiese : mas 
LA CALATE no queriéndola hacer el capitan, respondió al renegado que 
se alargase de la nave, sino que le echaría á fondo con la 
artillería. Oyó Arnaut esta respuesta, y luego cebando el 
navio por todas partes, comenzó á jugar desde lejos el arti-
llería con tanta priesa, furia y estruendo, que era maravilla. 
Nuestra nave comenzó ¿hacer lo mesmo tan venturosamen-
te, que á uno de los bajeles que por la popa le combatian 
echó a fondo, porque le acertó con una bala junto á la cin-
ta, de modo que sin ser socorrido, en breve espacio se le 
•sorbió el mar. Viendo esto los turcos apresuraron el com-
bate, y en cuatro horas nos embistieron cuatro veces, y 
otras tantas se retiraron con mucho daño suyo, y no con 
Poco nuestro. Mas por no iros cansando contándoos particu-
'armeate las cosas sucedidas en este combate, solo diré que 
después de habernos combatido diez y seis horas, y despues 
'Je haber muerto nuestro capitan y toda la mas gente del 
navio, á cabo de nueve asaltos que nos dieron, al último 
entraron furiosamente en el navio. Tampoco, aunque quiera, 
no podré encarecer el dolor que á mi alma llegó, cuando vi 
que las amadas prendas mias, que agora tengo delante, ba-
ñan de ser entonces entregadas y venidas á poder de aque-
1 0 8 crueles carniceros; y así llevado de la ira que este te-
mor y consideración me causaba, con pecho desarmado me 
arrojé por medio de las bárbaras espadas, deseoso de morir 
al rigor de sus filos, antes que ver á mis ojos lo que espe-
raba ; pero sucedióme al revés mi pensamiento, porque abra-
zándose conmigo tres membrudos turcos, y yo forcejando 
<x>n ellos, de tropel venimos á dar todos en la puerta de la cá-
mara donde Nísida y Blanca estaban, y con el ímpetu del 
golpe se rompió y abrió la puerta, que hizo manifiesto el te-
soro que allí estaba encerrado, del cual codiciosos los ene-
migos, el uno dellos asió á Nísida, y el otro á Blanca; y yo que 
«le los dos me vi libre, al otro que me tenia, hice dejar la 
vida á mis piés, y de los dos pensaba hacer lo mismo, si ellos 
advertidos del peligro no dejaran la presa de las damas, y 
con dos grandes heridas no me derribaran en el suelo. Lo 
cual visto por Nísida, arrojándose sobre mi herido cuerpo, 
con lamentables voces pedia a los dos turcos la acabasen. 
En este instante, atraído de las voces y lamentos de Blanca 
y Nísida, acudió á aquella estancia Arnaut, el general délos 
'ajeles, é informándose de los soldados de lo que pasaba, 
U e v a r a disida y á Blanca á su galera, y á ruego de Ní-
a - » d ó también que á mí me llevasen, pues no estaba 
ii n. n i u e r t 0 - Desta manera, sin tener yo sentido alguno, me 
- varón a la enemip galera capitana, adonde fui luego cu-
a C011 alguna diligencia, porque Nísida habia dicho al ca-
pitan, que yo era hombre principal y de gran rescate, con 
'atención que cebados de la codicia y del dinero que de mi 
Podrían haber, con algo mas recato mirasen por la salud 
una. Sucedió pues que estando curándome las heridas, con 
dolor dellas volví en mi acuerdo, y volviendo los ojos á 
"na parte y á otra, conocí que estaba en poder de mis ene-
jnigos, y en el bajel contrario; pero ninguna cosa me llegó 
tan al alma como fué ver en la popa de la galera á Nísida y 
a Blanca sentadas á los pies del perro general, derramando 
Por sus ojos infinitas lágrimas, indicios del interno dolor 
que padecían. No el temor de la afrentosa muerte que es-
peraba, cuando tú della, buen amigo Silerio, en Cataluña 
me libraste : no la falsa nueva de la muerte de Nísida, de 
mi por verdadera creida : no el dolor de mis mortales heri-
s> » ' otra cualquiera aflicción que imaginar pudiera, me 
'^ausó, ni causará mas sentimiento, que el que me vino de 
e r á Nísida y Blanca en poder de aquel bárbaro descreído, 
, °nde á tan cercano y claro peligro estaban puestas sus 
°mas. El dolor deste sentimiento hizo tal operacion en mi 
, ma, que torné de nuevo a perder los sentidos, y á quitar 
4 ^Peranza de mi salud y vida al cirujano que me curaba, 
, al modo, que creyendo que era muerto, paró en medio 
J l a cura, certificando á lodos que ya yo desta vida habia 
jasado. Oídas estas nuevas por las dos desdichadas herma-
J s j digan ellas lo que sintieron, si se atreven, q t I e y 0 S 0 i 0 
( 'ecir, que despues sigie que levantándose las dos de do 
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estaban, tirándose de sus rubios cabellos, y arañándose sus 
herniosos rostros, sin que nadie pudiese detenerlas, vinie-
ron donde yo desmayado estaba, y allí comenzaron á hacer 
tan lastimero llanto, que los mesmos pechos de los crueles 
bárbaros enternecieron. Con las lágrimas de Nísida, que en 
el rostro me caian, ó por las ya frias y enconadas heridas 
que gran dolor me causaban, torné á volver de nuevo en mi 
acuerdo, para acordarme de mi nueva desventura. Pasaré 
en silencio agora las lastimeras y amorosas palabras que en 
aquel desdichado punto entre mí y Nísida pasaror., por no 
entristecer tanto el alegre en que agora nos hallamos, ni 
quiero decir por estenso los trances que ella me contó que 
con el capitan habia pasado : el cual, vencido de su hermo-
sura, mil promesas, mil regalos, mil amenazas le hizo poi-
que viniese á condescender con la desordenada voluntad 
suya; pero mostrándose ella con él tan esquiva como hon-
rada, y tan honrada como esquiva, pudo todo aquel dia y la 
noche siguiente defenderse de las pesadas importunaciones 
del cosario. Mas como la continua presencia de Nísida iba 
creciendo en él por puntos el libidinoso deseo, sin duda al-
guna se pudiera temer, como yo temía, que dejando los 
ruegos y usando la fuerza, Nísida perdiese su honra, ó la 
vida, que era lo mas cierto que de su bondad se podia es-
perar; pero cansada ya la fortuna de habernos puesto en el 
mas bajo estado de miseria, quiso darnos á entender ser 
verdad lo que de la instabilidad suya se pregona, por un 
medio que nos puso en términos de rogar al cielo que en 
aquella desdichada suerte nos mantuviese, á trueco de no 
perder la vida sobre las hinchadas ondas del mar airado : el 
cual (á cabo de dos dias que cautivos fuimos, y á la sazón 
que llevábamos el derecho viaje de Berbería), movido de un 
furioso jaloque, comenzó á hacer montañas de agua, y azo-
tar con tanta furia la cosaria armada, que sin poder los can-
sados remeros aprovecharse de los remos, afrenillaron y 
acudieron al usado remedio de la vela del trinquete al árbol, 
y á dejarse llevar por donde el viento y mar quisiese : y de 
tal manera creció la tormenta, que en menos de media 
hora esparció y apartó á diferentes partes los bajeles, sin 
que ninguno pudiese tener cuenta con seguir su capitan; 
antes en poco rato divididos todos, como he dicho, vino 
nuestro bajel á quedar solo, y á ser el que mas peligro ame-
nazaba ; porque comenzó á hacer tanta agua por las costu-
ras, que por mucho que por todas las cámaras de popa, 
proa, y mesana le agotaban, siempre en la sentina llegaba 
el agua á la rodilla; y añadióse á toda esta desgracia sobre-
venir la noche, que en semejantes casos mas que en otros 
algunos el medroso temor acrecienta : y vino con tanta 
oscuridad y nueva borrasca, que de todo en todo, todos 
desesperamos de remedio. No queráis mas saber, señores, 
sino que los mesmos turcos rogaban á los cristianos que 
iban al remo cautivos, que invocasen y llamasen á sus san-
tos y á su Cristo, para que de tal desventura los librase; y 
no fueron tan en vano las plegarias de los míseros cristia-
nos que allí iban, (¡ue movido el alto cielo dellas dejase so-
segar el viento, antes le creció con tanto ímpetu y furia, 
que al amanecer del dia, que solo pudo conocerse por las 
horas del reloj de arena por quien se rigen, se halló el mal 
gobernado bajel en la costa de Cataluña, tan cerca de tierra 
y tan sin poder apartarse della, que fué forzoso alzar un 
poco mas la vela, para que con mas furia embistiese en una 
ancha playa que delante se nos ofrecia; que el amor de la 
vida les hizo parecer dulce á los turcos la esclavitud que 
esperaban. Apenas hubo la galera embestido en iierra> 
cuando luego acudió á la playa mucha gente armada, cuyo 
traje y lengua dió á entender ser catalanes, y ser de Cata-
luña aquella costa; y aun aquel mismo lugar donde á riesgo 
de la tuya, amigo Silerio, la vida mia escapaste. ¡ Quién pu-
diera exagerar agora el gozo de los cristianos, que del insu-
frible y pesado yugo del amargo cautiverio veian libres y 
desembarazados sus cuellos, y las plegarias y ruegos qué 
los turcos, poco antes libres, hacían á sus mesmos esclavos, 
logándoles fuesen parle para que de los indignados cristia-
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nos maltratados no fuesen, los cuales ya en la playa los es-
peraban con deseo de vengarse de la ofensa que estos mes-
mos turcos les habian hecho, saqueándoles su lugar, como 
tú, Silerio, sabes. Y no les salió vano el temor que tenian, 
porque en entrando los del pueblo en la galera que enca-
llada en la arena estaba, hicieron tan cruel matanza en los 
cosarios, que muy pocos quedaron con la vida: y si no fuera 
que les cegó la codicia de robar la galera, todos los turcos 
en aquel primero ímpetu fueran muertos. Finalmente, los 
turcos que quedaron, y cristianos cautivos que allí veníamos, 
todos fuimos saqueados, y si los vestidos que yo traía no 
estuvieran sangrentados, creo que aun no me los dejaran. 
Darinto, que también allí venia, acudió luego á mirar por 
Nisida y Blanca, y á procurar que me sacasen á tierra donde 
fuese curado. Cuando yo salí y reconocí el lugar donde es-
taba, y consideré el peligro en que en él me habia visto, no 
dejó de darme alguna pesadumbre, causada de temor no 
fuese conocido y castigado por lo que no debía; y así rogué 
á Darinto que sin poner dilación alguna procurase que a 
Barcelona nos fuésemos, diciéndole la causa que me mo-
vía á ello; pero no fué posible, porque mis heridas me fati-
gaban de manera, que me forzaron á que allí algunos días 
estuviese, como estuve, sin ser de mas de un cirujano vi-
sitado. En este entrelanto fué Darinto á Barcelona, donde 
proveyéndose de lo que menester habíamos, dió la vuelta, 
y hallándome mejor y con mas fuerza , luego nos pusimos 
en camino para la ciudad de Toledo, por saber de los pa-
rientes de Nisida, que si sabían de sus padres, á quien ya 
hemos escrito todo el suceso de nuestras vidas, pidiéndole 
perdón de nuestros pasados yerros. X todo el contento y dolor 
de estos buenos y malos sucesos, lo ha acrecentado, ó di-
minuido la ausencia tuya, Silerio. Mas pues el cielo agora 
con tantas ventajas ha dado remedio á nuestras calamidades, 
no resta otra cosa, sino que dándole las debidas gracias por 
ello, tú, Silerio amigo, deseches la tristeza pasada con la 
ocasion de la alegría presente, y procures darla á quien ha 
muchos dias que por tu causa vive sin ella, como lo sabrás 
cuando mas á solas y contigo las comunique. Otras algunas 
cosas me quedan por decir, que me han sucedido en el dis-
curso desta mi peregrinación; pero dejarlas he por agora, 
por no dar con la prolijidad dellas disgusto á estos pastores, 
que han sido el instrumento de todo mi placer y gusto. Este 
es pues, Silerio amigo , y amigos pastores, el suceso de mí 
vida. Ved si por la que he pasado y por la que agora paso, 
me puedo llamar el mas lastimado y venturoso hombre de 
los que hoy viven. Con estas últimas palabras dió fin á su 
cuento el alegre Timbrio, y todos los que presentes estaban 
se alegraron del felice suceso que sus trabajos habian tenido; 
pasando el contento de Silerio á todo lo que decirse puede, el 
cual tornando de nuevo á abrazar á Timbrio, forzado deldeseo 
de saber quien era la persona que por su causa sin contento 
vivia, pidiendo licencia á los pastores, se apartó con Timbrio 
á una parte, donde supo dél que la hermosa Blanca, hermana 
de Nisida, era la que mas que á sí le amaba, desde el mismo 
dia y punto que ella supo quien él era, y el valor de su per-
sona, y que jamás, por no ir contra aquello que á su hones-
tidad estaba obligada, habia querido descubrir este pensa-
miento sino á su hermana, por cuyo medio esperaba tenerle 
honrado en el cumplimiento de sus deseos. Díjole asimismo 
Timbrio, como aquel caballero Darinto, que con él venia, 
y de quien él habia hecho mención en la plática pasada, 
conociendo quien era Blanca, y llevado de su hermosu-
ra s e h a b i a enamorado della con tantas veras, que la pi-
dió por su esposa á su hermana Nísida, la cual le desengañó 
que Blanca no lo haria en manera alguna, y que agraviado 
desto Darinto, creyendo que por el poco valor suyo le des-
echaban Y por sacarle desta sospecha, le hubo de decir Ni-
sida corno Blanca tenia ocupados los pensamientos en Sile-
rio: mas que no por esto Darinto habia desmayado, m dejado 
la empresa, porque como supo que de tí, Silerio, no se sabia 
nueva alguna, imaginó que los servicios que él pensaba ha-
cer á Blanca y el tiempo la apartarían de su intención pri-
mera ; y con este presupuesto jamás nos quiso dejar, hasta 
que ayer oyendo á los pastores las ciertas nuevas de tu vida, 
y conociendo el contento que con ellas Blanca habia recibi-
do, y considerando ser imposible que pareciendo Silerio pu-
diese Darinto alcanzar lo que deseaba, sin despedirse de 
ninguno se habia con muestras de grandísimo dolor apartado 
de todos. Junto con esto aconsejó Timbrio á su amigo, fuese 
contento de que Blanca le tuviese, escogiéndola y acetándola 
por esposa, pues ya la conocía, y no ignoraba su valor y 
honestidad, encareciéndole el gusto y placer que los dos 
tendrían viéndose con tales dos hermanas casados. Silerio 
le respondió que le diese espacio para pensar en aquel he-
cho, aunque éi sabia que al cabo era imposible dejar de ha-
cer lo que él le mandase. A esta sazón comenzaba ya la 
blanca aurora á dar señales de su nueva venida, y las estre-
llas poco á poco iban escondiendo la claridad suya : y á este 
mismo punto llegó á los oídos de todos la voz del enamorado 
Lauso, el cual como su amigo Damon habia sabido que 
aquella noche la habian de pasar en la ermita de Silerio, 
quiso venir á hallarse con él y con los demás pastores : y 
como todo su gusto y pasatiempo era cantar al son de su 
rabel los sucesos prósperos ó adversos de sus amores, lle-
vado de la condicion suya, y convidado de la soledad del 
camino y de la sabrosa armonía de las aves, que ya comen-
zaban con su dulce y concertado canto á saludar el venidero 
dia, con baja voz semejantes versos venia cantando. 
Alzo la vista á la mas noble parte 
Que puede imaginar el pensamiento, 
Donde miro el valor, admiro el arte 
Que suspende el mas alto entendimiento : 
Mas si quereis saber quien fué la parte 
Que puso fiero yugo al cuello exento , 
Quien me entregó, quien lleva mis despojos, 
Mis ojos son , Silena , y son tus ojos. 
Tus ojos son, de cuya luz serena 
Me viene la que al cielo me encamina, 
Luz de cualquiera escuridad ajena, 
Segura muestra de la luz divina : 
Por ella el fuego , el yugo y la cadena , 
Que me consume, carga y desatina , 
Es refrigerio, alivio , es gloria, es palma 
Al alma, y vida que te ha dado el alma. 
Divinos ojos , bien del alma mia , 
Término y fin de todo mi deseo, 
Ojos que serenáis el turbio dia, 
Ojos por quien yo veo , si algo veo : 
En vuestra luz mi pena y mi alegría 
Ha puesto amor, en vos contemplo y leo 
La dulce amarga verdadera historia 
Del cierto infierno, de mi incierta gloria. 
En ciega escuridad andaba, cuando 
Vuestra luz me faltaba, ó bellos ojos, 
Acá y allá , sin ver el c ie lo , errando 
Entre agudas espinas y entre abrojos ; 
Mas luego en el momento que tocando 
Fueron al alma mia los mauojos 
De vuestros rayos claros, vi á la clara 
La senda de mi bien abierta y clara.' 
Vi que sois y sereis, ojos serenos 
Quien me levanta y puede levantarme 
A que entre corto número de buenos 
Venga como mejor á señalarme : 
Esto podréis hacer no siendo ajenos, 
Y con pequeño acuerdo de mirarme , 
Que el gusto del mas bien enamorado 
consiste en el mirar y ser mirado. 
Si esto es verdad, Silena, ¿quién ha sido , 
ES , ni sera, que con firmeza pura , 
<j'ial yo te quiera, ni te habrá querido, 
Por mas que amor le ayude y la ventura ? 
La gloria de tu vista he merecido 
Por mi inviolable fe ; mas es locura 
Pensar que pueda merecerse aquello, 
Que apenas puede contemplarse 011 ello. 
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El canto y el camino acabó á un mismo punto el enamo-
rado Lauso, el cual de lodos los que con Silerio estaban 
fué amorosamente recebido, acrecentando con su presen-
cia el alegría que todos tenian, por el buen suceso que los 
trabajos de Silerio habian tenido : y estándoselos Damon 
contando, asomó por junto á la ermita el venerable Aure-
lio, que con algunos de sus pastores traia algunos rega-
( los con que regalar y satisfacer á los que allí estaban, como 
lo habia prometido el dia nntes que dellos se partió. Ma-
ravillados quedaron Tirsi y Damon de verle venir sin Eli-
cio y Erastro, y mas lo fueron cuando vinieron á entender 
'a causa del haberse quedado. Llegó Aurelio , y su llegada 
aumentara mas el contento de todos, si no dijera, encami 
"ando su razón á Timbrio. Si te precias, como es razón que 
precies, valeroso Timbrio, de ser verdadero amigo del 
que lo es tuyo , agora es tiempo de mostrarlo, acudiendo á 
remediar á Darinto, que no lejos de aquí queda tan triste y 
apasionado, y tan fuera de admitir consuelo alguno en el do-
l o r que padece, que algunos que yo le d i , no fueron parte 
para que él los tuviese por tales. Hallárnosle Elicio, Erastro 
y yo habrá dos horas en medio de aquel monte que á esta 
mano derecha se descubre, el caballo arrendado á un pino, 
y el en el suelo boca abajo tendido, dando tiernos y doloro-
sos suspiros, y de cuando en cuando decia algunas palabras, 
que á maldecir su ventura se encaminaban. Al son lastimero 
de las cuales llegamos á é l , y con el rayo de la luna , aun-
que con dificultad, fué de nosotros conocido, é importunado 
que la causa de su mal nos dijese : díjonosla, y por ella en-
tendimos el poco remedio que tenia. Con todo eso se han 
quedado con él Elicio y Erastro, y yo he venido á darte las 
nuevas deltermino en que le tienen sus pensamientos; y 
pues a ü te son tan manifiestos, procura remediarlos con 
obras, o acude á consolarlos con palabras. Palabras serán 
todas, buen Aurelio, respondió Timbrio, las que yo en esto 
gastare, si ya él no quiere aprovecharse de la ocasion del 
desengaño, y disponer sus deseos á que el tiempo y la au-
sencia hagan en él sus acostumbrados efetos; mas porque 
1,0 se piense que no correspondo á lo que á su amistad estoy 
obligado, enséñame, Aurelio,á qué parte le dejaste, que yo 
quiero ir luego á verle. Yo iré contigo, respondió Aurelio, 
y uego al momento se levantaron todos los pastores para 
Timbrio , y saber la causa del mal de Darinto, 
los t 3 S l l e r i o c o n N f s i d a y Blanca, con tanto contento de 
.ro^>. q u e " o se acertaban á hablar palabra. En el camino 
c o V ' r d C - d e a l l í a ( , o n d e Aurelio á Darinto habia dejado, 
on o Timbrio á los que con él iban la ocasion de la pena 
e a r , nto , y el poco remedio que della se podría esperar, 
Pues la hermosa Blanca, por quien él penaba, tenia ocupados 
Rus deseos en su buen amigo Silerio, diciéndoles asimis-
mo , que habia de procurar con toda su industria y fuerzas , 
c!"e Silerio viniese en lo que Blanca deseaba, suplicán-
doles que todos fuesen en ayudar y favorecer su intención, 
Porque en dejando á Darinto, quería que todos á Silerio ro-
sasen diese el sí de recebir á Blanca por su legítima esposa. 
<os pastores se ofrecieron de hacer lo que les mandaba; y 
c« estas pláticas llegaron adonde creyó Aurelio que Elicio, 
arinto y Erastro estarían; pero no hallaron alguno, aun-
que rodearon y anduvieron gran parte de un pequeño bos-
que que allí estaba, de que no poco pesar recibieron todos, 
ero estando en esto, oyeron un tan doloroso suspiro que 
puso en confusion y deseo de saber quien le habia dado; 
"as sacóles presto de esta duda otro que oyeron no menos 
r ] ' s t e que el pasado, y acudiendo todos a aquella parte don-
® suspiro venia, vieron estar no lejos dellos al pié de un 
verH,(1° n o g a l ( l o s P a s t o r e s ' e ! 1,110 sentado sobre la yerba 
hP , 1' y c ! o L r o tendido en el suelo, y la cabeza puesta so-
..e 'as rodillas del otro. Estaba el sentado con la cabeza in-
p "jada, derramando lágrimas y mirando atentamente al que 
l a s rodillas tenia; y así por esto, como por estar el otro 
'' color perdida y rostro desmayado, no pudieron luego 
^otiocer quien era : mas cuando mas cerca llegaron, luego 
nocieron que los pastores eran Elicio y Erastro, Elicio 
el desmayado, y Erastro el lloroso. Grande admiración T 
tristeza causó en todos los que allí venian la triste semblanza 
de los dos lastimados pastores, por ser grandes amigos su-
yos , y por ignorar la causa que de tal modo los tenia; pero 
el que mas se maravilló fué Aurelio, por ver que tan poco 
antes los habia dejado en compañía de Darinto, con mues-
tras de todo placer y contento, como si él no hubiera sido 
la causa de toda su desdicha. Viendo pues Erastro que los 
pastores á él se llegaban, estremeció á Elicio, diciéndole : 
vuelve en tí, lastimado pastor, levántate, y busca lugar donde 
puedas á solas llorar tu desventura, que yo pienso hacer 
lo mismo hasta acabar la vida; y diciendo esto, cogió con 
las dos manos la cabeza de Elicio, y quitándola de sus ro-
dillas , la puso en el suelo, sin que el pastor pudiese volver 
en su acuerdo; y levantándose Erastro, volvia las espaldas 
para irse, si Tirsi y Damon, y los demás pastores no se lo 
impidieran. Llegó Damon adonde Elicio estaba, y tomándole 
entre los brazos, le hizo volver en sí. Abrió Elicio los ojos, 
y porque conoció á todos los que allí estaban, tuvo cuenta 
con que su lengua movida y forzada del dolor no dijese algo 
que la causa dél manifestase; y aunque esta le fué pregun-
tada por todos los pastores, jamás respondió sino que no sa-
bia otra cosa de sí mismo, sino que estando hablando con 
Erastro le habia tomado un recio desmayo : lo propio decia 
Erastro, y á esta causa los pastores dejaron de preguntarle 
mas la causa de su pasión; antes le rogaron que con ellos a 
la ermita de Silerio se volviese, y que desde allí le llevarían 
á la aldea ó á su cabana; mas no fué posible que con él esto 
se acabase, sino que le dejasen volver á la aldea. Viendo 
pues que esta era su voluntad, no quisieron contradecírsela, 
antes se ofrecieron de ir con él, pero de ninguno quiso com-
pañía, ni la llevara, si la porfía de su amigo Damon no le ven-
ciera , y así se hubo de partir con é l , dejando concertado 
Damon con Tirsi que se viesen aquella noche en el aldea ó 
cabana de Elicio, para dar orden de volverse á la suya. Au-
relio y Timbrio preguntaron á Erastro por Darinto, el cual 
Ies respondió que asi como Aurelio se habia apartado dellos, 
le tomó el desmayo á Elicio, y que entre tanto que él le so-
corría, Darinto se habia partido con toda priesa, y que nunca 
mas le habian visto. Viendo pues Timbrio, y los que con él 
venian, que á Darinto no hallaban , determinaron de volver 
á la ermita á rogar á Silerio aceptase á la hermosa Blanca 
por su esposa ; y con esta intención se volvieron todos, es-
cepto Erastro que quiso seguir á su amigo Elicio, y así des-
pidiéndose dellos, acompañado de solo su rabel, se apartó 
por el mismo camino que Elicio habia ido , el cual habién-
dose un rato apartado con su amigo Damon de la demás com-
pañía , con lágrimas en los ojos y con muestras de grandí-
sima tristeza así le comenzó á decir. Bien sé , discreto 
Damon, que tienes de los efetos de amor tanta esperiencia, 
que no te maravillarás de lo que agora pienso contarte, que 
son tales, que á la cuenta de mi opinion los estimo y tengo 
por de los mas desastrados, que en el amor se hallan. Da-
mon , que no deseaba otra cosa, que saber la causa del des-
mayo y tristeza suya, le aseguró que ninguna cosa le seria 
á éí nueva, como tocase á los males que el amor suele ha-
cer. Y así, Elicio, con este seguro y con el mayor que de 
su amistad tenia, prosiguió diciendo : ya sabes, amigo Da-
mon, como la buena suerte mia, que este nombre de buena 
le daré siempre, aunque me cueste la vida el haberla tenido; 
digo pues que la buena suerte mia quiso, como todo el cielo 
y todas estas riberas saben, que yo amase, ¿qué digo amase/ 
que adorase á la sin par Galatea con tan limpio y verdadero 
amor, cual á su merecimiento se debe: juntamente te con-
fieso, amigo, que en todo el tiempo que ha que ella tiene 
noticia de mi cabal deseo, no ha correspondido a él con otras 
muestras que las generales que suele y debe dar un casto y 
agradecido pecho; y así ha algunos años, que sustentada mi 
esperanza con una honesta correspondencia amorosa, he vi-
vido tan alegre y satisfecho de mis pensamientos, que me 
juzgaba por el mas dichoso pastor que jamás apacentó ga-
nado, contentándome solo de mirar á Galatea, y de ver que 
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si no me queria, 110 me aborrecía, y que otro ningún pastor 
no se podía alabar, que aun della fuese mirado, que no era 
poca satisfacción de mi deseo tener puestos mis pensamien-
tos en tan segura parte, que de otros algunos no me rece-
laba : confirmándome en esta verdad la opinion que conmigo 
tiene el valor de Galatea, que es tal, que no da lugar á que 
se le atreva el mismo atrevimiento. Contra este bien , que 
tan á poca costa el amor me daba, contra esta gloria tan sin 
ofensa de Galatea gozada, contra este gusto tan justamente 
de mi deseo merecido, se ha dado hoy irrevocable sentencia, 
que el bien se acabe, que la gloria fenezca, que el gusto se 
cambie, y que finalmente se concluya la tragedia de mi do-
lorosa vida. Porque sabrás, Damon, que esta mañana, vi-
niendo con Aurelio, padre de Galatea, a buscaros á la ermita 
de Silerio, en el camino me dijo como tenia concertado de 
casar á Galatea con un pastor lusitano, que en las riberas 
del blando Lima gran número de ganado apacienta: pidióme 
que le dijese qué me parecía, porque de la amistad que me 
tenia y de mi entendimiento esperaba ser bien aconsejado; 
lo que yo le respondí, fué que me parecía cosa recia poder 
acabar con su voluntad privarse de la vista de tan hermosa 
hija, desterrándola á tan apartadas tierras; y que si lo hacia 
llevado y cebado de las riquezas del estranjero pastor, que 
considerase que no carecia él tanto dellas, que no tuviese 
para vivir en su lugar mejor que cuantos en él de ricos pre-
sumían, y que ninguno de los mejores de cuantos habitan 
las riberas de Tajo, dejaría de tenerse por venturoso cuando 
alcanzase á Calatea por esposa. No fueron mal admitidas 
mis razones del venerable Aurelio; pero en fin se resolvió, 
diciendo : que el rabadan mayor de todos los aperos se lo 
mandaba, y él era el que lo habia concertado y tratado, y 
que era imposible deshacerse. Preguntéle con qué semblante 
Galatea habia recibido las nuevas de su destierro, Dijome 
que se habia conformado con su voluntad, y que disponía la 
suya á hacer todo lo que él quisiese, como obediente hija. 
Esto supe de Aurelio, y esta es, Damon, la causa de mi des-
mayo, y la que será de mi muerte; pues de ver á Galatea en 
poder ajeno, y ajena de mi vista, no se puede esperar otra 
cosa que el fin de mis dias. Acabó su razón el enamorado 
Elicio, y comenzaron sus lagrimas, derramadas en tanta 
abundancia, que euternecido el pecho de su amigo Damon 
no pudo dejar de acompañarle en ellas; mas a cabo de poco 
espacio comenzó con las mejores razones que supo, á con-
solará Elicio; pero todas sus palabras en ser palabras para-
ban, sin que ningún otro ofeclo hiciesen. Todavía quedaron 
de acuerdo que Elicio á Calatea hablase, y supiese della si 
de su voluntad consentía en el casamiento que su padre le 
trataba, y que cuando no fuese con el gusto suyo, se le ofre-
ciese de librarla de aquella fuerza, pues para ello no le fal-
taría ayuda. Parecióle bien á Elicio lo que Damon decia, y 
determinó de ir á buscar á Galatea para declararle su vo-
luntad, y saber la que ella en su pecho encerraba, y así tro-
cando el camino que de su cabana llevaban acia el aldea se 
encaminaron, y llegando á una encrucijada que junto á ella 
cuatro caminos dividía, por uno dellos vieron venir hasta 
ocho dispuestos pastores, todos con azagayas en las ma-
nos, escepto uno dellos que á caballo venia sobre una her-
mosa yegua, vestido con un gaban morado , y los demás á 
pié, y todos rebozados los rostros con unos pañizuelos. Da-
mon y Elicio se pararon hasta que los pastores pasasen , los 
cuales pasando junto á ellos, bajando las cabezas cortes-
mente les saludaron, sin que alguno alguna palabra hablase. 
Maravillados quedaron los dos de ver la estrañeza de los 
ocho, y estuvieron quedos por ver qué camino seguían, pero 
luego vieron que el de la aldea tomaban, aunque por otro 
diferente que por el que ellos iban. Dijo Damon a Elicio que 
los siguiesen, mas no quiso, diciendo que por aquel camino 
(¡ue él queria'seguir, junto á una fuente que rio lejos dél es-
taba, solia estar' muchas veces Galatea con algunas pastoras 
riel lugar, y , , , i e s e r j a bien ver si la dicha se la ofrecía tan 
buena que allí ia hallasen. Contentóse Damon de lo que Eli-
cio queria, v así le dijo que guiase por cío quisiese. Y suce-
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dióle la suerte como él mismo se habia imaginado, porque 
no anduvieron mucho cuando llegó á sus oidos la zampona 
de Florisa, acompañada de la voz de la hermosa Calatea, 
que como de los pastores fué oida, quedaron enajenados de 
sí mesmos. Entonces acabó de conocer Damon cuanta ver-
dad decían todos los que las gracias de Galatea alababan, 
la cual estaba en compañía de Rosaura y Florisa, y de la 
hermosa y recien casada Silveria, con otras dos pastoras de 
la mesma aldea. Y puesto que .Calatea vió venir á los pasto-
res, 110 por eso quiso dejar su comenzado canto, antes pa-
reció dar muestras de que recebia contento en que los pas-
tores la escuchasen, los cuales ansí lo hicieron con toda la 
atención posible : y lo que alcanzaron á oir de lo que la pas-
tora cantaba, fué lo siguiente. 
GALATEA. 
¿ A quién volveré los ojos 
En el mal que se apareja , 
Si cuanto mi bien se aleja 
Se acercan mas mis enojos ? 
A duro mal me condena 
El dolor que me destierra : 
Que si me acaba en mi tierra, 
¿Qué bien me hará en el ajena'? 
; O justa amarga obediencia , 
Que por cumplirte he de dar 
El sí, que ha de confirmar 
De mi muerte la sentencia ! 
Puesta estoy en tanta mengua, 
Que por gran bien estimara 
8ue la vida me faltara, 
por lo menos la lengua. 
Breves horas y cansadas 
Fueron las de mi contento, 
Eternas las del tormento, 
Mas confusas y pesadas : 
Gocé de mi libertad 
En la temprana sazón; 
Pero ya mi sujeción 
Anda tras mi volui tad. 
Ved si es el combate iiero 
Que dan á mi fantasía ; 
Si al cabo de su porfía 
He de querer, y no quiero. 
¡ O fastidioso gobierno! 
¡Que á los respetos humanos 
Tengo de cruzar las manos, 
Y abajar el cuello tierno! 
¡ Que tengo de despedirme 
De ver el Tajo dorado! 
;Que ha de quedar mi ganado, 
Y yo triste he de partirme! 
¡ Que estos árboles sombríos 
Y estos anchos verdes prados 
No serán ya mas mirados 
De los tristes ojos mios! 
Severo padre, ¿ qué haces ? 
Mira que es cosa sabida 
Que á mi me quitas la vida 
Con lo que á tí satisfaces : 
Si mis suspiros no valen 
A descubrirte mi mengua 
Lo que no puede mi lengu\ 
Mis ojos te lo señalen. 
Ya triste se me figura 
El punto de mi partida, 
La dulce gloria perdida, 
Y la amarga sepultura : 
M roslro que no se alegra 
00' no conocido esposo, 
El camino trabajoso, 
La antigua enfadosa suegra. 
Y otros mil inconvenientes, 
Todos para mí contrarios, 
Los gustos estraordinarios 
Del esposo v sus parientes : 
Mas todos estos temores 
Que me figura mi suerte 
Se acabaran con la muerte» 
Que es el fin de los dolores. 
No cantó mas Galatea, porque las lágrimas que derramaba 
le impidieron la voz y aun el contento á todos los que escu-
chado la habian , porque luego supieron claramente lo que 
«n confuso imaginaban del casamiento de Galatea con el lu-
sitano pastor, y cuan contra su voluntad se hacia. Pero á 
quien mas sus lágrimas y suspiros lastimaron, fué á Elicio, 
que diera él por remediarlas su vida, si en ella consistiera el 
remedio dellas; pero aprovechándose de su discreción, y 
disimulando el rostro el dolor que el alma sentia, él y Da-
mon se llegaron adonde las pastoras estaban, á las cuales 
«ortesmente saludaron, y con no menos cortesía fueron de-
• as recebidos. Preguntó luego Galatea á Damon por su pa-
(|re, y respondióle que en la ermita de Silerio quedaba en 
compañía de Timbrio y Nísida, y de todos los otros pastores 
que á Timbrio acompañaron, y asimismo le dió cuenta del 
conocimiento de Silerio y Timbrio, y de los amores de Da-
rinto y Blanca, la hermana de Nísida, con todas las particu-
j^'dadesque Timbrio habia contado de lo que en el discurso 
<Je sus amores le habia sucedido , á lo cual Galatea dijo : 
í ^  cboso Timbrio y dichosa Nísida, pues en tanta felicidad 
an parado los desasosiegos hasta aquí padecidos, con la 
cual pondréis en olvido los pasados desastres! Antes servi-
rán ellos de acrecentar vuestra gloria, pues se suele decir 
que la memoria de las pasadas calamidades aumenta el con-
tento en las alegrías presentes. Mas ¡ ay del alma desdicha-
fia que se ve puesta en términos de acordarse del bien per-
che o y con temor de. mal que esta por venir, sin que vea L 
halle remedio, ni medio alguno para estorbar la desventura 
que le está amenazando! pues tanto mas fatigan los dolores, 
cuanto mas se temen. Verdad dices, hermosa Galatea, dijo 
Damon, que no hay duda sino que el repentino y no espe-
rado dolor que viene, no fatiga tant), aunque sobresalta, 
como el que con largo discurso de tiempo amenaza y quita 
todos los caminos de remediarse; pero con todo eso digo , 
platea, que no da el cielo tan apurados los males, que quite 
^e todo en todo el remedio del los, principalmente cuan-
o u i n ° '|,S de^a v e r P r i i n e r o » porque parece que entonces 
eier^t ! u g a r a l Ocurso de nuestra razón, para que se 
chas0' 6 ^ o c u P e e n templar ó desviar las venideras desdi-
ne ' ^ m u c ' i a s veces se contenta de fatigarnos con solo te-
1 Oí;upados nuestros ánimos con algún especioso temor, 
' n que se venga á la ejecución del mal que se teme; y 
uando á ella se viniese, como no acabe la vida, ninguno por 
mgun mal que padezca debe desesperar del remedio. No 
' "doyodeso, replicó Galatea, si fuesen tan lijeroslos males 
fue se temen ó se padecen, que dejasen libre y desembara-
zado el discurso de nuestro entendimiento; pero bien sabes, 
anión, que cuando el mal es tal que se le puede dar este 
nombre, lo primero que hace es añublar nuestro sentido y 
•"uquilar las fuerzas de nuestro albedrío, descaeciendo nues-
ra virtud de manera que apenas puede levantarse, aunque 
Ms la solicite la esperanza. No sé y o , Galatea, respondió 
^arnon, como en tus verdes años puede caber tanta espe -
'encía de los males, sino es que quieres que entendamos 
lúe tu mucha discreción se estiende á hablar por ciencia de 
«s cosas que por otra manera ninguna noticia dellas tienes, 
'«guiera al cielo, discreto Damon, replicó Galatea, que no 
' U'cra contradecirte lo que dices, pues en ello granjeara 
s cosas : quedar en la buena opinión que de mí tienes, y 
sentir la pena que me hace hablar con tanta esperiencia 
' Hasta este punto estuvo callando Elicio; pero no 
' "endo sufrir mas ver á Galatea dar muestras del amargo 
üa, q u e Padecía, le dijo : si imaginas por ventura, sin par 
s6 r ' q u e la desdicha que te amenaza puede por alguna 
. remediada, por lo que debes á la voluntad q u e para ser-
ie de mí tienes conocida, te ruego me la declares; y si 
1 0 no quisieres por cumplir con lo que á la paternal obe-
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diencia debes, dame á lo menos licencia para que yo me 
oponga contra quien quisiere llevarnos destas riberas el te-
soro de tu hermosura, que en ellas se ha criado; y no en-
tiendas , pastora, que presumo yo tanto de mí mesmo, «pie 
solo me atreva á cumplir con las obras lo que agora por pa-
labras te ofrezco, que puesto que el amor que te tengo, para 
mayor empresa me da aliento, desconfío de mi ventura v 
así la habré de poner en las manos de la razón, y e n ja s 'de 
todos los pastores que por esas riberas de Tajo apacientan 
sus ganados, los cuales no querrán consentir que se les ar-
rebate y quite delante de sus ojos el sol que los alumbra, v 
la discreción que los admira, y la belleza que los incita y 
anima á mil honrosas competencias. Ansí que, hermosa Ga-
latea , en fe de la razón que he dicho y de la que tengo de 
adorarle, te hago este ofrecimiento, el cual te ha de obligar 
á que tu voluntad me descubras, para que yo no caiga en 
error de ir contra ella en cosa alguna ; pero considerando 
que la bondad y honestidad incomparable tuya te ha de mo-
ver á que correspondas antes al querer de tu padre que al 
tuyo, no quiero, pastora, que me le declares, sino tomar a 
mi cargo hacer lo que me pareciere, con presupuesto de mi-
rar por tu honra, con el cuidado que tú mesma has mirado 
siempre por ella. Iba Galatea á responderá Elicio y agrade-
cerle su buen deseo ; mas estorbólo la repentina llegada de 
los ocho rebozados pastores, que Damon y Elicio habian visto 
pasar poco antes acia el aldea. Llegaron todos donde las pas-
toras estaban, y sin hablar palabra los seis dellos con increí-
ble celeridad arremetieron á abrazarse con Damon y con 
Elicio, teniéndolos tan fuertemente apretados, que en nin-
guna manera pudieron desasirse. En este entretanto, los 
otros dos (que era el uno el que á caballo venia) se fueron 
adonde Rosaura estaba, dando gritos por la fuerza que á Da-
mon y á Elicio se les hacia; pero sin aprovecharle defensa 
alguna, uno de los pastores la tomó en brazos, y púsola so-
bre la yegua y en los del que en ella venia , el cual quitán-
dose el rebozo se volvió a los pastores y pastoras, diciendo -
no os maravilléis, buenos amigos, de la sinrazón que al pa-
recer aqui se os ha hecho, porque la fuerza de amor y la in-
gratitud desta dama han sido causa della : ruégoos me per-
donéis , pues no está mas en mi mano; y si por estas partes 
llegare (como creo que presto llegara) el conocido Grisaldo, 
diréisle como Artandro se lleva á Rosaura, porque no pudo 
sufrir ser burlado della; y que si el amor y esta injuria le 
movieren á querer vengarse, que ya sabe que Aragón es mi 
patria y el lugar donde vivo. Estaba Rosaura desmayada so-
bre el arzón de la silla, y los demás pastores no querían 
dejar á Elicio ni á Damon hasta que Artandro mandó que los 
dejasen, los cuales viéndose libres, con valeroso ánimo sa-
caron sus cuchillos y arremetieron contra los siete pastores 
los cuales todos juntos les pusieron las azagayas que traían 
á los pechos, diciéndoles que se tuviesen, pues veian cuan 
poco podían ganaren la empresa que lomaban. Harto menos 
podrá ganar Artandro, les respondió Elicio, en haber come 
tido tal traición. No la llames traición, respondió uno de los 
otros, porque esta señora ha dado la palabra de ser esposa 
de Artandro, y agora por cumplir con la condicion mudable 
de mujer, la ha negado, y entregádose á Grisaldo que es. 
agravio tan manifiesto, y tal que no pudo ser disimulado de 
nuestro amo Artandro. Por eso sosegaos, pastores, y tened-
nos en mejor opinion que hasta aquí, pues el servir á nues-
tro amo en tan justa ocasion nos disculpa; y sin decir mas, 
volvieron las espaldas, recelándose todavía de los malos 
semblantes con que Elicio y Damon quedaron, los cuales 
estaban eou tanto enojo por no poder deshacer aquella 
fuerza, y por hallarse inhabilitados de vengarse de la que á 
ellos se les hacia, que ni sabían qué decirse ni qué hacerse. 
Pero los estreñios que Galatea y Florisa hacían por ver lle-
var de aquella manera á Rosaura eran tales, que movieron 
á Elicio á poner su vida en manifiesto peligro de perderla • 
porque sacando su honda, y haciendo Damon lo mesmo ' a 
todo correr fué siguiendo a Artandro, y desde lejos con 
mucho ánimo y destreza comenzaron á tirarles tantas pie-
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dras que les hicieron detener y tornarse á poner en defensa; 
pero con todo esto no dejara de sucederles mal á los dos 
atrevidos pastores, si Artandro no mandara á los suyos que 
se adelantaran y los dejaran, como lo hicieron, hasta en-
trarse por un espeso montezuelo que á un lado del camino 
estaba, y con la defensa de los arboles hacían poco efecto 
las hondas y piedras de los enojados pastores; y con todo 
esto los siguieran, si no vieran que Galatea y Florisa, y las 
otras dos pastoras á mas andar acia donde ellos estaban se 
venían , y por esto se detuvieron, haciendo fuerza al enojo 
que los incitaba, y á la deseada venganza que pretendían; y 
adelantándose a recebir á Galatea, ella les dijo : templad 
vuestra ira, gallardos pastores, pues a la ventaja de nuestros 
enemigos no puede igualar vuestra diligencia, aunque ha 
sido tal, cual nos la ha mostrado el valor de vuestros áni 
mos. El ver el tuyo descontento, Galatea, dijo Elicio, creí 
yo que diera tales fuerzas al mió, que no se alabaran aque-
llos descomedidos pastores de la que nos han hecho; pero 
en mi ventura cabe no tenerla en cuanto deseo. El amoroso 
que Artandro tiene, dijo Galatea , fué el que le movió á tal 
descomedimiento, y así conmigo en parte queda disculpado : 
y luego punto por punto les contó la historia de Rosaura, y 
como estaba esperando a Grisaldo para recebirle por esposo, 
lo cual podría haber llegado á noticia de Artandro, y que la 
celosa rabia le hubiese movido a hacer lo que habian visto. 
Si así pasa, como dices, discreta Galatea, dijo Damon, del 
descuido de Grisaldo, y atrevimiento de Artandro, y muda-
ble condicion de Rosaura, temo que han de nacer algunas 
pesadumbres y diferencias. Eso fuera, respondió Galatea, 
cuando Artandro residiera en Castilla; pero si él se encierra 
en Aragón, que es su patria, quedarse ha Grisaldo con solo 
el deseo de vengarse. ¿No hay quien le pueda avisar deste 
agravio? dijo Elicio. Sí, respondió Florisa, que yo aseguro 
(jue antes que la noche 1 legue, él tenga dél noticia. Si eso así 
fuese, respondió Damon, podría ser cobrar su prenda antes 
que á Aragón llegasen; porque un pecho enamorado no suele 
ser perezoso. No creo yo que lo será el de Grisaldo, dijo 
Florisa; y porque 110 le falte tiempo y ocasion para mos-
trarlo, suplicóte, Galatea, que a la aldea nos volvamos, por-
que yo quiero enviar a avisar á Grisaldo de su desdicha. 
Hágase como lo mandas, amiga, respondió Galatea, que yo 
te daré un pastor que lleve la nueva : y con esto se querían 
despedir de Damon y de Elicio, si ellos no porüaran a que-
rer ir con ellas : y yaque se encaminaban al aldea, á su mano 
derecha sintieron la zampona de Erastro, que luego de to-
dos fué conocida, el cual venia en seguimiento de su amigo 
Elicio. Pararonse a escucharlo, y oyeron que con muestras 
de tierno dolor esto venia cantando. 
Por ásperos caminos voy siguiendo 
El fin dudoso de mi fantasía, 
Siempre en cerrada noche, escura y fría, 
Las fuerzas de la vida consumiendo. 
Y aunque morir me veo , no pretendo 
Salir un paso de la estrecha via, 
Que en fe de la alta fe sin igual mia 
Mayores miedos contrastar entiendo. 
Mi fe es la luz que me señala el puerto 
Seguro a mi tormenta, y sola es ella 
Quien promete buen fin a mi viaje, 
Por mas que el medio se me muestre incierto, 
Por mas que el claro rayo de mi estrella 
Me encubra amor, y el cielo mas me ultraje. 
Con un profundo suspiro acabó el enamorado canto el las-
timado pastor, y creyendo que ninguno le o ia , soltó la voz 
a semejantes razones : amor, cuya poderosa fuerza, sin ha-
cer ninguna á mi alma, fué parte para que yo la tuviese de 
tener tan bien ocupados mis pensamientos, ya que tanto bien 
me hiciste , no quieras mostrarte agora, haciéndome el mal 
que me amenazas; que es mas mudable tu condición, que 
la de la variable fortuna : mira, señor, cuan obediente he 
estado á tus leyes, cuán pronto á seguir tus mandamientos, 
y cuán sujeta he tenido mi voluntad á la tuya : págame esta 
obediencia con hacer lo que á tí tanto importa que hagas : 
no permitas que estas riberas nuestras queden desampara-
das de aquella hermosura que la ponia y la daba á sus fres-
cas y menudas yerbas, á sus humildes plantas y levantados 
árboles : 110 consientas, señor, que al claro Tajo se le quite 
la prenda que le enriquece, y por quien él tiene mas fama, 
que no por las arenas de oro que en su seno cria : no quites 
á los pastores destos prados la luz de sus o jos , la gloria de 
sus pensamientos, y el honroso estímulo que á mil honro-
sas y virtuosas empresas los incitaba : considera bien, que 
si desta á la ajena tierra consientes que Galatea sea llevada, 
que te despojas del dominio que en estas riberas tienes; pues 
por Galatea sola le usas, y si ella falta, ten por averiguado 
que no s?rás en todos estos prados conocido, que lodos 
cuantos en ellos habitan , te negarán la obediencia, y 110 le 
acudirán con el usado tributo : advierte, que lo que te su-
plico , es tan conforme y llegado á razón, que irias de todo 
en todo fuera della, si no me lo concedieses; porque ¿qué 
ley ordena , ó qué razón consiente , que la hermosura que 
nosotros criamos, la discreción que en estas selvas y aldeas 
nuestras tuvo principio, el donaire por particular don del 
cielo á nuestra patria concedido, agora que esperábamos 
coger el honesto fruto de tantos bienes y riquezas, se 
haya de llevar á estraños reinos á ser poseído y tratado de 
ajenas y no conocidas manos ? No quiera el cielo piadoso 
hacernos tan notable daño. ¡ O verdes prados, que con su 
vista os alegrábades! ; ó flores olorosas, que de sus pies to • 
cadas, de mayor fragancia érades llenas ! ¡ ó plantas, ó ar-
boles desta deleitosa selva, haced todos en la mejor forma 
que pudiéredes, aunque a vuestra naturaleza no se conce-
da, algún género de sentimiento que mueva al cielo a con-
cederme lo que le suplico. Decia esto derramando tantas lá-
grimas el enamorado pastor, que no pudo Galatea disimular 
las suyas, ni menos ninguno de los que con ella iban , ha-
ciendo todos un tan notable sentimiento, como si lloraran 
las obsequias de su muerte. Llegó á este punto á ellos Eras-
tro , á quien recibieron con agradable comedimiento : el 
cual, como vió á Galatea con señales de haberle acompañado 
en las lagrimas, sin apartar los ojos della, la estuvo atento 
mirando por un rato, al cabo del cual dijo: agora acabo de co -
nocer, Galatea, que ninguno de los humanos se escapa de ios 
golpes de la variable fortuna; pues tú, de quien yo entendía 
que por particular privilegio habias de estar exenta dellos, veo 
que con mayor ímpetu te acometen y fatigan : de donde ave-
riguo , que ha querido el cielo con un solo golpe lastimar a 
todos los que te conocen , y á todos los que del valor tuyo 
tienen alguna noticia; pero con todo eso tengo esperanza, 
que 110 se ha de estender tanto su rigor, que lleve adelante 
la comenzada desgracia, viniendo tan en perjuicio de tu 
contento. Antes por esa mesma razón , respondió Galatea, 
estoy yo menos segura de mi desdicha , pues jamás la tuve 
en lo que desease; mas porque no esta bien á la honestidad 
de que me precio, que tan a la clara descubra cuan por los 
cabellos me lleva tras sí la obediencia que á mis padres 
debo , ruégote, Erastro, que no me dés ocasion de renovar 
mi sentimiento, ni de tí, ni de otro alguno se trate cosa que 
antes de tiempo despierte en mí la memoria del disgusto 
que temo; y con esto asimesmo os ruego, pastores, me de-
jeis adelantar a la aldea, porque siendo avisado Grisaldo, le 
quede tiempo para satisfacerse del agravio que Artandro 
le ha hecho. Ignorante estaba Erastro del suceso de Artan-
dro ; pero la pastora Florisa en breves razones se lo contó 
todo, de que se maravilló Erastro, estimando que no debia 
de ser poco el valor de Artandro, pues á tan dificultosa 
empresa se habia puesto. Querían ya los pastores hacer lo 
que Galatea les mandaba, si en aquella sazón no descubrie-
ran toda la compañía de caballeros, pastores y damas, que 
la noche antes en la ermita de Silerio se quedaron : los cua-
les en señal de grandísimo contento a la aldea se venían, y 
trayendo consigo á Silerio con diferente traje y gusto de lo 
que hasta allí habia tenido, porque ya habia dejado el de er-
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milano, mudándole en el de alegre desposado, étimo ya lo 
«ra de la hermosa Blanca con igual contento y satisfacion de 
entrambos, y de sus buenos amigos Timbrio y Nísida, que 
se lo persuadieron, dando con aquel casamiento fin á todas 
sus miserias, y quietud y reposo á los pensamientos que por 
Nisida le fatigaban : y asi con el regocijo que tal suceso les 
causaba, venían todos dando muestras dél , con agradable 
música, y discretas y amorosas canciones: de las cuales 
cesaron, cuando vieron á Galatea y á los demás que con ella 
estaban, recibiéndose unos á otros con mucho placer y c o -
medimiento, dándole Galatea á Silerio el parabién de su su-
ceso , y á la hermosa Blanca el de su desposorio, y lo mes-
mo hicieron los pastores Damon, Elicio y Erastro, que en 
estremo á Silerio estaban aficionados. Luego que cesaron 
entre ellos los parabienes y cortesías , acordaron de prose-
guir su camino al aldea : y para entretenerle, rogó Tirsi á 
1 imbrio que acabase el soneto que habia comenzado á de-
o r , cuando de Silerio fué conocido. Y no escusándose Tim-
) r i o de hacerlo, al son de la flauta del celoso Orfenio, con 
estremadá y suave voz le cantó y acabó, que era este. 
Tan bien fundada tengo ia esperanza, 
Que aunque mas sople riguroso viento, 
No podrá desdecir de su cimiento : 
Tal f e , tal fuerza y tal valor alcanza. 
Tan lejos voy de consentir mudanza 
En mi firme amoroso pensamiento, 
Cuan cerca de acabar en mi tormento 
Antes la vida , que la confianza. 
, Quo Si al contraste del amor vacila 
El pecho enamorado , no merece 
Del mesmo amor la dulce paz tranquila 
Por esto el mió, que su fe engrandece 
Rabie Caribdis ó amenace Cila, 
Al mar se arroja, y al amor se ofrece. 
Pareció bien el soneto de Timbrio á los pastores, y no 
menos la gracia con que cantado le habia, y fué de manera 
Mué le rogaron que alguna otra cosa dijese; mas escusóse con 
decir á su amigo Silerio respondiese por él en aquella cau-
» como lo habia hecho siempre en otras mas peligrosas. 
;>o pudo Silerio dejar de hacer lo que su amigo le mandaba: 
y asi, con el gusto de verse en tan felice estado, al son de 
m e sma flauta de Orfenio cantó lo que sigue. 
SILERIO. 
Gracias a! cielo doy , pues he escapado 
De los peligros de este mar incierto, 
Y al recogido favorable puerto* 
Pan sin saber por dónde he ya llegado. 
Recójanse las velas del cuidado, 
Repárese el navio pobre abierto, 
Cumpla los votos quien con rostro muerto 
Hizo promesas en el mar airado. 
Beso la tierra, reverencio al cielo, 
Mi suerte abrazo mejorada y buena, 
Llamo dichoso á mi fatal destino. 
Y a la nueva sin par blanda cadena 
Lon nuevo intento y amoroso celo 
El lastimado cuello alegre inclino. 
Acabó Silerio, y rogó á Nísida fuese servida de alegrar 
p e l l o s campos con su canto, la cual mirando á su querido 
jmbrlo, con los ojos le pidió licencia para cumplir lo que 
I' -eno le pedia, y dándosela él ansí mesmo con la vista, ella 
s n " i a s esperar, con mucho donaire y gracia, cesando el 
la flauta de Orfenio, al de la zampoña de Orompo 
1 este soneto. 
NISIDA. 
Voy contra la opinion de aquel que jura, 
Oue jamás del amor llegó el contento 
A do llega el rigor de su tormento, 
Por mas que el bien avude la ventura. 
y o sé qué es bien , vo sé qué es desventura, 
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Y sé de sus efetos claro, y siento 
Que cuanto mas destruye el pensamiento 
El mal de amor, el bien mas lo asegura. 
No el verme en brazos de la amarga muerte 
Por la mal referida triste nueva, 
Ni á los cosarios bárbaros rendida, 
Fué dura pena, fué dolor tan fuerte, 
Que agora no conozca y haga prueba 
Que es mas el gusto de mi alegre vida. 
Admiradas quedaron Galatea y Florisa de la estremada voz 
de la hermosa Nísida, la cual por parecerle que por enton-
ces en cantar Timbrio y los de su parle habian tomado la 
mano, no quiso que su hermana quedase sin hacerlo : y así 
sin importunarle mucho, con no menos gracia que Nísida, 
haciendo señal á Orfenio que su flauta tocase , al son della 
cantó desta manera. 
BLANCA. 
Cual si estuviera en la arenosa Libia, 
O en la apartada Gitia siempre helada, 
Tal vez del frió temor me vi asaltada, 
Y tal del fuego que jamás se entibia ; 
Mas la esperanza que el dolor alivia 
En uno y otro estremo disfrazada, 
Tuvo la vida en su poder guardada, 
Cuando con fuerzas , cuando flaca y tibia. 
Pasó la furia del invierno helado, 
Y aunque el fuego de amor quedó en su punto, 
Llegó la deseada primavera, 
Donde en un solo venturoso punto 
Gozo del dulce fruto deseado 
Con largas pruebas de una fe sincera. 
No menos contentó á los pastores la voz y lo que cantó 
Blanca, que todas las demás que habian oído. Y ya que ellos 
querían dar muestras de que no toda la habilidad se encer-
raba en los cortesanos caballeros, y para eslo casi de un 
mesmo pensamiento movidos Orompo, Crisio, Orfenio v Mar-
silio comenzaban á templar sus instrumentos, les forzó á 
volver lqs cabezas un ruido que á sus espaldas sintieron : el 
cual causaba un pastor, que con furia iba atravesando por 
las matas del verde bosque, el cual fué de todos conocido 
que era el enamorado Lauso, de que se maravilló Tirsi, 
porque la noche antes se habia despedido dél, diciendo que 
iba á un negocio que importaba el acabarle acabar su pesar 
y comenzar su gusto; y que sin decirle mas, con otro pas-
tor su amigo se habia partido, y que no sabia qué podia ha-
berle sucedido agora que con tanta prisa caminaba. Lo que 
Tirsi dijo movió á querer llamar á Lauso, y asi le dió vo-
ces que viniese ; mas viendo que no las oia, y que ya á mas 
andar iba trasponiendo un recuesto, con toda iijereza se 
adelantó, y desde encima de otro collado le tornó á llamar 
con mayores voces. Las cuales oídas por Lauso , y cono-
ciendo quien le llamaba, no pudo dejar de volver, y en lle-
gando á Damon le abrazó con señales de estraño contento 
tanto que admiraron á Damon las muestras quede estar ale-
gre daba ; y así le dijo : ¿ qué es esto, amigo Lauso? ¿has 
por ventura alcanzado el fin de tus deseos , ó liante desde 
ayer acá correspondido á ellos de manera", que halles con 
facilidad lo que pretendes? Mucho mayores el bien que. 
traigo, Damon, verdadero amigo, respondió Lauso ; pues la 
causa que á otros suele ser de desesperación y muerte, a 
mí me ha servido de esperanza y vida, y esta lia sido de un 
desdén y desengaño acompañado de un melindroso do-
naire que en mi pastora he visto, que me ha restituido á 
mi ser primero. Ya, ya, pastor, no siente mi trabajado 
cuello el pesado yugo amoroso, ya se han deshecho en 
mi sentido las encumbradas máquinas de pensamientos, 
que desvanecido me traían; ya tornaré á la perdida con-
versación de mis amigos, ya me parecerán lo que son las 
verdes yerbas y olorosas flores destos apacibles Campos, 
ya tendrán treguas mis suspiros, vado mis lágrimas y quie-
tud mis desasosiegos. Porque consideres, Damon, si es 
causa esta bastante para mostrarme alegre y regocijado. Sí 
es , Lauso, respondió Damon; pero temo que alegría tan 
m 
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•epenlinamente nacida , 110 ha tic ser duradera, y tengo ya 
csperiencia que todas las libertades que de desdenes son 
engendradas, se deshacen como el humo, y torna luego la 
enamorada intención con mayor priesa á seguir sus inten -
tos. Así que , amigo Lauso, plegue al cielo que sea mas lír-
me tu contento de lo que yo imagino, y goces largos tiem-
pos la libertad que pregonas, que no solo me holgaría por 
lo que debo á nuestra amistad , sino por ver un no acos-
tumbrado milagro en los deseos amorosos. Como quiera que 
sea, Damon, respondió Lauso, yo me siento agora libre y se-
ñor de mi voluntad ; y porque se satisfaga la tuya de ser ver-
dad lo que digo, mira qué quieres que haga en prueba dello : 
¿quieres que me ausente? ¿ quieres que no visite mas las ca-
llanas donde imaginas que puede estarla causa de mis pa-
sadas penas y presentes alegrías ? cualquiera cosa haré por 
satisfacerte. La importancia esta en que tú, Lauso, estés sa-
tisfecho , respondió Damon , y veré yo que lo estás cuando 
de aqui á seis dias te vea en ese mesmo propósito : y por 
agora no quiero otra cosa de t í , sino que dejes el camino 
que llevabas, y te vengas conmigo adonde todos aquellos 
pastores y damas nos esperan, y que la alegría que traes, la 
solemnices cOn entretenernos con tu canto mientras que ai 
aldea llegamos. Fué contento Lauso de hacer lo que Damon 
le mandaba, y así volvió con él a tiempo que Tirsi estaba 
haciendo señas á Damon, que se volviese; y en llegando que 
él y Lauso llegaron, sin gastar palabras de comedimiento, 
Lauso dijo: no vengo, señores, para menos que para fiestas y 
contentos, por eso si le recibiereis de escucharme, suene Mar-
silio su zampona, y aparejaos a oir lo que jamas pensé que 
mi lengua tuviera ocasion de decirlo, ni aun mi pensamiento 
para imaginarlo. Todos los pasLores respondieron a una, que 
les seria de gran gusto el oírle. Y luego Marsilio con el de-
seo que tenia de escucharle, tocó su zanpoña, al son de la 
cual Lauso comenzó a cantar desta manera. 
Con las rodillas en el suelo hincadas, 
Las manos en humilde modo puestas, 
Y el corazon de un justo celo lleno, 
Te adoro, Desdén santo, en quien cifradas 
Están las causas de las dulces fiestas 
Uue gozo en tiempo sosegado y bueno; 
Tu del rigor del áspero veneno, 
Que el mal de amor encierra, 
Fuiste la cierta y presta medicina; 
Tú mi total ruina 
Volviste en bien, en sana paz mi guerra; 
Y así como á mi rico almo tesoro 
No una vez sola, mas cien mil te adoro. 
Por tí la luz de mis cansados ojos 
Tanto tiempo turbada y aun perdida, 
Al ser primero ha vuelto que tenia: 
Por tí torno á gozar de los despojos, 
Que de mi voluntad y de mi vida 
Llevó de amor la antigua tiranía : 
Por tí la noche de mi error en dia 
De sereno discurso 
Se ha vuelto, y la razón que antes estaba 
Ln posesion de esclava, 
Con sosegado y advertido curso, 
Siendo agora señora, me conduce 
Do el bien eterno mas se muestra y luce. 
Mostrásteme, Desdén, cuan engañosas, 
Cuan falsas y fingidas habian sido 
Las señales de amor que me mostraban , 
Y que aquellas palabras amorosas 
Que tanto regalaban el o ido, 
Y el alma de sí mesma enajenaban, 
En falsedad y burla se forjaban, 
Y el regalado y tierno 
Mirar de aquellos ojos solo era 
Porque mi primavera . . 
Se convirtiese en desabrido invierno 
Cuando llegase el claro desengano; 
Mas tú, dulce Desdén, curaste el daño. 
Desdén, que suele ser espuela aguda 
Que hace caminar al pensamiento 
Tras la amorosa deseada empresa, 
En mí tu efeto y condicion se muda, 
Que yo por tí me aparto del intento 
'I ras quien corría con 110 vista priesa : 
Y aunque contino el fiero amor no cesa 
Mal de mí satisfecho 
Tender de nuevo el lazo por cogerme, 
Y por mas ofenderme 
Encarar mil saetas a mi pecho: 
Tú , Desdén, solo, solo tú bien puedes 
Romper sus flechas, y rasgar sus redes. 
No eia mi amor tan flaco, aunque sencillo, 
Que pudiera un Desdén echarle a tierra, 
Cien mil han sido menester primero : 
Que fué cual suele sin poder sufrillo 
Venir al suelo el pino, que le atierra 
En virtud de otros golpes el postrero : 
Grave Desdén, de parecer severo 
En desamor fundado 
Y en poca estimación de aenja suerte, 
Dulce me ha sido el verte, 
El oirte y tocarte, y que gustado 
Hayas sido del alma eu coyuntura 
Que derribas y acabas mi locura. 
Derribas mi locura, y das la mano 
Al ingenio, Desdén, que se levante, 
Y sacuda de sí el pesado sueño, 
Para que con mejor intento sano 
Nuevas grandezas , nuevos loores cante 
De otros, si le halla agradecido dueño: 
Tú has quitado las fuerzas al beleño, 
Con que el amor ingrato 
Adormecía a mi virtud doliente, 
Y con la tuya ardiente 
Soy reducido a nueva vida y trato : 
Que ahora entiendo que yo soy quien puedo 
Temer con tasa, y esperar sin miedo. 
No cantó mas Lauso, aunque bastó lo que cantado habia 
para poner admiración en los presentes, que como todos 
sabían que el dia antes estaba tan enamorado y tan con-
tento de estarlo, maravillábales verle en tan pequeño es-
pacio de tiempo tan mudado y tan otro del que solia Y 
considerado bien esto , su amigo Tirsi le dijo : no sé si te 
dé el parabién, amigo Lauso, del bien en tan breves horas 
alcanzado , porque temo que 110 debe de ser tan firme y 
seguro como tú imaginas ; pero todavía me huelgo de que 
goces , aunque sea pequeño espacio, del gusto que acarrea 
al alma la libertad alcanzada, pues podría ser que cono-
ciendo agora eu lo que se debe estimar, aunque tornases de 
nuevo á las rotas cadenas y lazos, hicieses mas fuerza para 
romperlos, atraído de la duizura y regalo que goza un libre 
entendimiento y una voluntad desapasionada. No tengas 
temor alguno , discreto Tirsi , respondió Lauso, que nin-
guna otra nueva asechanza sea bastante á que yo torne 
a poner los piés en el cepo amoroso , ni me tengas por tan 
liviano y antojadizo , que no me haya costado ponerme en 
el estado en que estoy infinitas consideraciones mil ave-
riguadas sospechas , y mil cumplidas promesas hechas al 
cielo por que a la perdida luz me tornase ; y pues en ella 
veo agora cuan poco antes veia, y o procuraré conservarla 
en e mejor modo que pudiere. Ninguno otro será tan bueno, 
dijo Urs., como no volverá mirar lo que atrás dejas, porqué 
perderás, si vuelves , la libertad que tanto te ha costado, y 
quedaras cual quedo aquel incauto amante, con nuevas oca-
siones de perpetuo llanto ; y ten por c ieno , Lauso amigo, 
que no hay tan enamorado pecho en el mundo , á quien los 
aesdenes y arrogancias escusadas no entibien, y aun le 
hagan retirar de sus nial colocados pensamientos ; y há-
a n n ! L C r e r m a S e s t a v e r d a d s ; l b e r i 0 <*uién es Silena, 
aunque tu jamas no me lo has dicho y saber ansi mesmo la 
mudable condicion suya, sus acelerados Ímpetus, y la 
llaneza , por no darle otro nombre , de sus deseos : cosas, 
que a no templarlas y disfrazarlas con la sin igual hermo-
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sura de que el cielo la ha dolado, fuera por ellas de todo el 
mundo aborrecida. Verdad dices , Tirsi , respondió Lauso, 
Porque sin duda alguna, la singular belleza suya, y las apa-
n d a s de la incomparable honestidad de que se arrea, son 
Partes para que no solo sea querida, sino adorada de todos 
cuantos la miraren ; y así no debe maravillarse alguno que 
ja libre voluntad mia se haya rendido á tan fuertes y p o -
derosos contrarios : solo es justo que se maraville de como 
uie he podido escapar dellos, que puesto que salgo de sus 
manos tan maltratado, estragada la voluntad, turbado el 
entendimiento, descaecida la memoria, todavía me pa-
rece que puedo triunfar de la batalla. No pasaron mas ade-
ante en su plática los dos pastores , porque á este punto 
I r o n » que por el mesmo camino que ellos iban, venia una 
'ermosa pastora, y poco desviado della un pastor, que luego 
ue conocido, que era el anciano Arsindo, y la pastora 
®ra la hermana de Galercio , Maurisa. La cual como fué 
^'onocida deGalateay de Florisa, entendieron que con algún 
ecaudo de Grisaldo para Rosaura venia, y adelantándose 
as dos á recebirla , Maurisa llegó á abrazar á Galatea, y 
' anciano Arsindo saludó á todos los pastores , y abrazó á 
u^ amigo Lauso , el cual estaba con grande deseo de saber 
0 que Arsindo habia hecho despues que le dijeron , que en 
eguimiento de Maurisa se habia partido. Y viéndole agora 
o ver con ella, luego comenzó á perder con él y con todos 
crédito que sus blancas canas le habian adquirido, y aun 
acabara de perder, si los que allí venían no supieran tan 
'o espenencia adonde y á cuanto la fuerza del amor se os-
lenüia y a s i en los mesmos que le culpaban halló la dis-
ff^^^T» q , I ° divinando Arsindo lo que 
los pastores del adivinaban, como en satisfacion y discu na 
de su cuidado les dijo : oid , pastores, uno dé los mas es ! 
tranos sucesos amorosos, que por largos años en estas nues-
tras riberas, ni en las ajenas se habra visto. Bien creo que 
conocéis, y conocemos todos al nombrado pastor Lenio, aquel 
cuya desamorada condicion le adquirió renombre de desa-
morado : aquel que no ha muchos dias que por solo decir 
,nal de amor, osó tomar competencia con el famoso Tirsi, 
que está presente : aquel, digo , que jamás supo mover la 
engua, que para decir mal de amor nd fuese : aquel que 
le°n - t a n t a s v e r a s reprendía á los que de la amorosa do-
amw r l a S U m a d 0 S - E s t e p u e s t a n declarado enemigo del 
tiene el V e i n d ° á t é r m i n o <lue t e n S ° P° r c ierto, que no 
vasallo ó3™0 1"q U Í e n c o n m a s v e r a s l e s i g a ' n i a u n t i e n e 
de , ( , u i e n m a s persiga, porque le ha hecho enamorar 
her a m o r a d a Gelasia, aquella cruel pastora, que al 
. i a n o desta , señalando á Maurisa , que tanto en la con-
cord ?i SG l e p a r e c e > tuvo el otro dia, como vistes , con el 
su „ a ' a garganta, para fenecer á manos de su crueldad 
' ^ cortos y mal logrados dias. Digo en íin, pastores, que 
enio el desamorado muere por la endurecida Gelasia, y 
¡ o r e ' l a 'lena el aire de sospiros, y la tierra de lágrimas ; y 
que hay mas malo en estoes, que me parece que el amor 
a querido vengarse del rebelde corazon de Lenio, rindien-
do e a la mas dura y esquiva pastora que se ha visto ; y 
onociendolo é l , procura, agora en cuanto dice y hace re-
nciliarse con el amor; y por los mismos términos que 
es le vituperaba , agora le ensalza y honra ; y con todo 
j o , ni el amor se mueve á favorecerle, ni Gelasia se in-
una a remediarle, como lo he visto por los ojos ; pues no 
¿ muchas horas que viniendo yo en compañía desta pas-
•a, le hallamos en la fuente de las Pizarras tendido en el 
Col c u b i e r t o el rostro de sudor frió, y anhelando el pecho 
una estraña priesa : lleguéme á é i , y conocíle, y con el 
« ja de la fuente le rocíe el rostro, con que cobró los per-
( ) e espíritus : y juntándome junto á él l e pregunté la causa 
su dolor, la cual él me dijo sin faltar P u n t 0 , contándomela '•on i - - puuLu, conianuomeia 
e« '• t i f l r n o sentimiento , que le puso en esta pastora, 
quien creo que jamás cupo señal de compasion alguna • 
y p rec i óme la crueldad de Gelasia, y el amorq U e le tenia, 
, sospecha que en él reinaba de qua el amor le habia 
* a ° á tal estado por vengarse en un solo punto de las 
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muchas ofensas que le habia hecho. Consoléle yo lo mejor 
que supe , y dejándole libre del pasado parasismo, vengo 
acompañando á esta pastora, y á buscarte á t í , Lauso, 
para ¡que si fueres servido, volvamos á nuestras cabañas, 
pues ha ya diez dias que dellas nos partimos , y podrá ser 
que nuestros ganados sientan el ausencia nuestra , mas que 
nosotros la suya. No sé si te responda, Arsindo , respondió 
Lauso , que creo que mas por cumplimiento que por otra 
cosa me convidas á que á nuestras cabañas nos volvamos, 
teniendo tanto que. hacer en las ajenas , cuanto la ausencia 
que de mí has hecho estos dias, lo ha mostrado. Pero de -
jando lomas que en esto te pudiera decir, para mejor sazón 
y coyuntura , tórname á decir si es verdad lo que de Lenio 
dices, porque si así es, podré yo afirmar que ha hecho am; r 
en estos dias dos de los mayores milagros, que en todos los 
de su vida ha hecho : como son , rendir y avasallar el duro 
corazon de Lenio , y poner en libertad el tan sujeto mió. 
Mira lo que dices, dijo entonces Orompo, amigo Lauso, que 
si el amor te tenia sujeto , como hasta aquí has significado, 
¿ cómo el mesmo amor agora te ha puesto en la libertad 
que publicas ? Si me quieres entender, Orompo , replicó 
Lauso, verás que en nada me contradigo ; porque digo , ó 
quiero decir , que el amor que reinaba y reina en el pecho 
de aquella , á quien yo tan en estremo queria, como se en-
camina á diferente intento que el mió , puesto que todo es 
amor, el efeto que en mí ha hecho, es ponerme en libertad, 
y á Lenio en servidumbre ; y no me hagas , Orompo, que 
cuente con estos , otros milagros: y diciendo esto , volvió 
los ojos á mirar al anciano Arsindo, y con ellos dijo lo que 
con la lengua callaba ; porque todos entendieron, que el 
tercero milagro que pudiera contar, fuera ver enamoradas 
las canas de Arsindo de los pocos y verdes años de Maurisa. 
La cual todo este tiempo estuvo hablando aparte con Ga-
latea y Florisa, diciéndoles como otro dia seria Grisaldo en 
el aldea en hábito de pastor , y que allí pensaba desposarse 
con Rosaura en secreto , porque en público no podia, a 
causa que los parientes de Leopersia , con quien su padre 
tenia concertado de casarle , habian sabido que Grisaldo 
queria faltar en la prometida palabra, y en ninguna manera 
querían que tal agravio se les hiciese ; pero (¡ue con todo 
eso estaba Grisaldo determinado de corresponder antes a lo 
que á Rosaura debia , que no á la obligación en que á su 
padre estaba. Todo esto que os he dicho , pastoras, prosi-
guió Maurisa, mi hermano Galercio me dijo que os lo dijese, 
el cual á vosotras con este recaudo venia; pero la cruel Ge-
lasia , cuya hermosura lleva siempre tras sí el alma de mi 
desdichado hermano, fué la causa que él no pudiese venir 
á deciros lo que he dicho , pues por seguir á ella , dejó de 
seguir el camino que traia , fiándose de m í , como de her-
mana. Ya habéis entendido, pastoras, á lo que vengo: ¿ dónde 
está Rosaura para decírselo ? ó decídselo vosotras, porque 
la angustia en que mi hermano queda puesto , no consiente 
que un punto mas aquí me detenga. En tanto que la pastora 
esto decia , estaba Galatea considerando la amarga res-
puesta que pensaba darle, y las tristes nuevas que habian 
de llegar á los oidos del desdichado Grisaldo : pero viendo 
([lie no escusaba de darlas, y que era peor detenerla, luego 
le contó todo lo que á Rosaura habia sucedido, y como Ar-
tandro la llevaba , de que quedó maravillada Maurisa ; y al 
instante quisiera dar la vuelta á avisar á Grisaldo , si Gala-
tea no la detuviera, preguntándole qué se habian hecho las 
dos pastoras que con ella y con Galercio se habian ido. A lo 
que respondió Maurisa : cosas te pudiera contar dellas, Ca-
latea , que te pusieran en mayor admiración , que no es la 
en que a mí me ha puesto el suceso de Rosaura , pero el 
tiempo no me da lugar á ello : solo te digo que la que se 
llamaba Leonarda, se ha desposado con mi hermano Ar-
tidoro por el mas sotil engaño que jamás se ha visto ; y Teo-
linda la otra está en término de acabar la vida , ó de perder 
el juicio, y solo la entretiene la vista de Galercio, que como 
se parece tanto á la de mi hermano Artidoro, no se aparta 
un punto de su compañía : cosa, que es á Galercio tan pe-
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sada y enojosa, cuanto le es dulce y agradable la compañía 
de la cruel Gelasia : el modo como esto pasó te contaré mas 
despacio , cuando otra vez nos veamos, porque no será 
razón que por mi tardanza se impida el remedio que Gri-
saldo puede tener en su desgracia, usando en remediarla la 
diligencia posible; porque sino ha mas que esta mañana que 
Artandro robó á Rosaura, no se podrá haber alejado tanto 
destas riberas, que quite la esperanza á Grisaldo de c o -
brarla, y mas si yo aguijo los piés como pienso. Parecióle 
bien á Galatea lo que Maurisa decia, y así no quiso mas de-
tenerla , solo le rogó que fuese servida de tornarla á ver lo 
mas presto que pudiese, para contarle el suceso de Teo-
linda, y lo que habia en el hecho de Rosaura. La pastora 
se lo prometió, y sin mas detenerse, despidiéndose de los 
que allí estaban, se volvió á su aldea, dejando á todos sa-
tisfechos de su donaire y hermosura. Pero quien mas sintió 
su partida fué el anciano Arsindo, el cual por no dar claras 
muestras de su deseo , se hubo de quedar tan solo sin Mau-
risa , cuanto acompañado de sus pensamientos. Quedaron 
también las pastoras suspensas de lo que de Teolinda habian 
oido, y en estremo deseaban saber su suceso ; y estando en 
esto oyeron el claro son de una bocina, que á su diestra 
mano sonaba, y volviendo los ojos á aquella parte , vieron 
encima de un recuesto algo levantado dos ancianos pastores 
que en medio tenían un antiguo sacerdote , que luego cono-
cieron ser el anciano Telesio ; y habiendo uno de los pas-
tores tocado otra vez la bocina , todos tres se bajaron del 
recuesto, y se encaminaron acia otro que allí junto estaba, 
donde subidos, de nuevo tornaron á tocarla : á cuyo son, de 
diferentes partes se comenzaron á mover muchos pas-
tores , para venir á ver lo que Telesio quería, porque con 
aquella señal solia él convocar todos los pastores de aquella 
ribera, cuando quería hacerles algún provechoso razona-
miento, ó decirles la muerte de algún conocido pastor de 
aquellos contornos, ó para traerles á la memoria el dia de 
alguna solene fiesta, ó el de algunas tristes obsequias. T e -
niendo pues Aurelio, y casi los mas pastores que allí venían, 
conocida la costumbre y condicion de Telesio, todos se 
fueron acercando adonde él estaba; y cuando llegaron , ya 
se habian juntado. Pero como Telesio vió venir tantas gentes, 
y conoció cuan principales todos eran, bajando de la cuesta 
ios fué á recebir con mucho amor y cortesía, y con la 
mesma fué de todos recebido. Y llegándose Aurelio á T e -
lesio , le dijo : cuéntanos , si fueres servido honrado y ve-
nerable Telesio, qué nueva causa te mueve á querer juntar 
los pastores destos prados. ¿ Es por ventura de alegres fies-
tas , ó de tristes fúnebres sucesos ? ¿ quiéresnos mostrar 
alguna cosa perteneciente al mejoramiento de nuestras vi-
das '? dínos, Telesio, lo que tu voluntad ordena , pues sabes 
que no srddrán las nuestras de todo aquello que la tuya qui-
siere. Págueos el cielo, pastores, respondió Telesio, la sin-
ceridad de vuestras intenciones, pues tanto se conforman 
con la de aquel que solo vuestro bien y provecho pretende. 
Mas por satisfacer al deseo que teneis de saber lo que quiero, 
quiéreos traer á la memoria la que debeis tener perpetua-
mente del valor y fama del famoso y aventajado pastor Me-
iiso, cuyas clolorosas obsequias se renuevan, y se irán re -
novando de año en año tal dia como mañana, en tanto que en 
nuestras riberas hubiere pastores, y ea nuestras almas no 
faltare el conocimiento de lo que se debe á la bondad y 
valor de Meliso. A lo menos de mí os sé decir que en tanto 
que la vida me durare, no dejaré de acordaros á su tiempo 
la obligación en que os tiene puestos la habilidad, cortesía 
y virtud del sin par Meliso ; y así, agora os la acuerdo , y 
os advierto, que mañana es el dia que se ha de renovar el 
desdichado' donde tanto bien perdimos, como fué perder 
la agradable presencia del prudente pastor Meliso : por lo 
que á la bondad suya debeis,y por lo que ála mtencion que 
tengo de serviros estáis obligados, os ruego, pastores, que 
mañana al romper del día os halléis todos en el valle de los 
Cipreses, donde está el sepulcro de las honradas cenizas de 
Meliso, para que allí con tristes cantos y piadosos sacriíi-
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cios, procuremos alijerar Ja pena, si alguna padece, á aquella 
venturosa alma , que en tanta soledad nos ha dejado. Y di-
ciendo esto , con el tierno sentimiento que la memoria de 
la muerte de Meliso le causaba, sus venerables ojos se lle-
naron de lágrimas, acompañándole en ellas casi los mas de 
los circunstantes, los cuales todos de una misma confor-
midad se ofrecieron de acudir otro dia adonde Telesio les 
mandaba, y lo mesmo hicieron Timbrio y Silerio , Nísida y 
Blanca, por parecerles que no seria bien dejar de hallarse 
en ocasion tan piadosa, y en junta de tan célebres pas-
tores, como allí imaginaron que se juntarían. Con esto se 
despidieron de Telesio, y tornaron á seguir el comenzado 
camino del aldea. Mas no se habian apartado mucho de 
aquel lugar, cuando vieron venir acia ellos al desamorado 
Lenio, con semblante tan triste y pensativo , que puso 
admiración en todos ; y tan trasportado en sus imagina-
ciones venia, que pasó lado con lado de los pastores, 
sin que los viese, antes torciendo el camino á la izquierda 
mano, no hubo andado muchos pasos , cuando se arrojó 
al pié de un verde sauce, y dando un recio y profundo sus-
piro , levantó la mano, y poniéndola por el collar del pellico, 
tiró tan rec io , que le hizo pedazos hasta abajo, y luego 
se quitó el zurrón del lado , y sacando dél un pulido rabel, 
con grande atención y sosiego se le puso á templar; y á 
cabo de poco espacio , con lastimada y concertada voz 
comenzó á cantar de manera, que forzó á todos los que le 
habian visto , á que se parasen á escucharle hasta el íin de 
su canto, que fué este. 
Dulce amor, ya me arrepiento 
De mis pasadas porfías, 
Ya de hoy mas confieso y siento 
Que fué sobre burlerías 
Levantado su cimiento: 
Ya el rebelde cuello erguido, 
Humilde pongo y rendido 
Al yugo de tu obediencia, 
Ya conozco la potencia 
De tu valor esteudido. 
Sé que puedes cuanto quieres, 
Y que quieres lo imposible, 
Sé que muestras bien quien eres 
En tu condicion terrible, 
En tus penas y placeres : 
Y sé en fin que yo soy quien 
Tuvo siempre á mal tu bien, 
Tu engaño por desengaño, 
Tus certezas por engaño, 
Por caricias tu desdén. 
Estas cosas bien sabidas 
Han agora descubierto 
En mis entrañas rendidas 
Que tú solo eres el puerto 
Do descansan nuestras vidas : 
Tú la implacable tormenta 
Que al alma mas atormenta 
Vuelves en serena calma : 
Tú eres gusto y luz del alma 
Y manjar que la sustenta. ' 
Pues esto juzgo y confieso, 
Aunque tarde vengo en ello 
Templa tu rigor y esceso' ' 
Amor, y del IIacó cuello 
A hjera un poco el peso * 
Al ya rendido enemigo 
No se hade dar el castigo 
Lomo aquel que se defiende, 
• cuanto mas que aquí se ofende 
Quien ya quiere ser tu amigo. 
^ Salgo de la pertinacia, 
Do me tuvo mi malicia 
Y el estar en tu desgracia , 
Y apelo de tu justicia 
Ante el rostro de tu gracia ; 
Que si á mi poco valor 
No le quilata el favor 
De tu gracia conoc ida , 
Presto dejaré la vida 
En las manos del dolor. 
Las de Gelasia me han puesto 
En tan estraña agonía, 
Que si mas porfía en en esto 
Mi dolor y su porfía, 
Sé que acabarán bien presto. 
¡O dura Gelasia, esquiva, 
¿ahareña, dura, altiva! 
¿ Por qué gustas, d i , pastora, 
Que et corazon que te adora 
En tantos tormentos viva? 
Poco fué lo que cantó Lenio, pero lo que lloró fué tanto, 
que allí quedara deshecho en lágrimas, si los pastores no 
acudieran á consolarle. Mas como él los vió venir, y conoció 
,.n , e l l o s a Tirsi, sin mas detenerse se levantó, y se fué á 
«IJ'rojar á sus piés, abrazándole estrechamente las rodillos, y 
n dejar las lágrimas, le d i j o a g o r a puedes, famoso pastor, 
mar justa venganza del atrevimiento que tuve de competir 
D r g c í ' defendiendo la injusta causa que mi ignorancia me 
oponía : agora digo que puedes levantar el b razo , y con 
n o f » ^ d o cucliilo traspasar este corazon donde cupo tan 
sal S i m i ) l e z a ' c o m u e r a no tener el amor por univer-
• señor del mundo ; pero de una cosa te quiero advertir, 
l i a r e s tomar al justo la venganza de mi yerro, que 
mnprt j e s C O n l a v i d a q u e a t e n g o , que es tal, que no hav 
al 1hSTJS? 1 6 C O m p a r e ' H a h i a y a T i r s i levantado del suelo 
amorosT, nn. K n , ° ' Y t e u i é n d o l e abrazado, con discretas y 
j o r cuipa que hay en las culpas, Lenio amigo es el estar 
pertinaces en ellas, porque es de condicion de demonios el 
nunca arrepentirse de los yerros cometidos : y así mesmo 
una de las principales causas que mueve y fuerza á perdo-
nar las ofensas, es ver el ofendido arrepentimiento en el que 
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ofende, y mas cuando está el perdonar en manos de quien 
no hace nada en hacerlo, pues su noble condicion te tira y 
compele á que lo haga, quedando mas rico y satisfecho con el 
perdón, que con la venganza: como se ve esto á cada paso 
en los grandes señores, y reyes, que mas gloria granjean 
en perdonar las injurias que en vengarlas : y pues t ú , L e -
nio, confiesas el error en que has estado, y conoces agora 
las poderosas fuerzas del amor, y entiendes dél que es se -
ñor universal de nuestros corazones, por este nuevo c o n o -
cimiento y por el arrepentimiento que tienes, puedes estar 
confiado y vivir seguro, que el generoso y blando amor te r e -
ducirá presto á sosegada y amorosa vida; que si agora te 
castiga con darte la penosa que tienes, liácelo, porque le 
conozcas, y porque despues tengas y estimes en mas la ale-
gre, que sin duda piensa darte. A estas razones añadieron 
otras muchas Elicio y los demás pastores que allí estaban, 
con las cuales pareció que quedó Lenio algo mas consolado. 
Y luego les contó como moria por ta cruel pastora Gelasia, 
exagerándoles la esquiva y desamorada condicion suya, y 
cuan libre y exenta estaba de pensar en ningún efeto amo-
roso : encareciéndoles también el insufrible tormento que 
por ella el gentil pastor Galercio padecia, de quien ella ha-
cia tan poco caso, que mil veces le habia puesto en tér -
minos de desesperarse. Mas despues que por un rato en e s -
tas cosas hubieron razonado, tornaron á seguir su camino, 
llevando consigo á Lenio, y sin sucederles otra cosa llega-
ron al aldea, llevándose consigo Elicio á Tirsi, Damon, Eras-
tro, Lauso y Arsindo. Con Daranio se fueron Crisio, Orfe-
nio, Marsilio y Orompo. Florisa y las otras pastoras se fue -
ron con Galatea y con su padre Aurelio : quedando primero 
concertado, que otro dia al salir del alba se juntasen para 
ir al valle de los Cipreses, como Telesio les habia mandado, 
para celebrar las obsequias de Meliso. En las cuales, como 
ya está dicho, quisieron hallarse Timbrio, Silerio, Nísida 
y Blanca, que con el venerable Aurelio aquella noche se 
fueron. 
LIBRO SESTO. 
' ! ' r x 4 s habían los rayos del dorado Febo comenzado á 
espuntar porla mas baja línea de nuestro horizonte, cuando 
e anciano y venerable Telesio hizo llegar á los oidos de to-
s l o s que en el aldea estaban el lastimero son de su b o -
c " i a : señal que movió á los que le escucharon á dejar el 
' eposo de los pastorales lechos, y acudir á lo que Telesio 
pedia. Pero los primeros que en esto tomaron la mano, fue-
ron Eiicio, Aurelio, Daranio y todos los pastores y pastoras 
que con ellos estaban, no faltando las hermosas Nísida y 
Blanca, y los venturosos Timbrio y Silerio, con otra canti-
dad de gallardos pastores y bellas pastoras, que á ellos se 
Juntaron, y al número de treinta llegarían. Entre los cuales 
'han la sin par Galatea, nuevo milagro de hermosura, y la 
recién desposada Silveria: la cual llevaba consigo á la hermosa 
; zahareña Belisa, por quien el pastor Marsilio tau amorosas y 
mortales angustias padecia. Habia venido Belisa á visitar á 
Aver ia , y darle el parabién del nuevo recebido estado, y 
quiso ansí mesmo hallarse en tan célebres obsequias, c o -
o p e r a b a serian las que tantos y tan famosos pastores c e -
b a b a n . Salieron pues todos juntos de la aldea, fuera de la 
J a l hallaron á Telesio, con otros muchos pastores que le 
b j°iupañaban, todos vestidos y adornados de manera, que 
s i ? n mostraban que para triste y lamentable negocio habian 
U o Juntados. Ordenó luego Telesio, porque con intencio-
s mas puras y pensamientos mas reposados se hiciesen 
, dia los sotenes sacrificios, que todos los pastores fue-
® Juntos por su parte, y desviados de las pastoras, y que 
t as i 0 m e s m o h i c i e S en : de que los menos quedaron c o n -
l l °s , y los mas no muy satisfechos, especialmente el apa -
sionado Marsilio, que ya habia visto á la desamorada Belisa, 
con cuya vista quedó tan fuera de si y tan suspenso, cual 
lo conocieron bien sus amigos Orompo, Crisio y Orfenio, 
los cuales viéndole tal se llegaron á él, y Orompo le dijo : 
esfuerza, amigo Marsilio, esfuerza, y no dés ocasion con tu 
desmayo á que se descubra el poco valor de tu pecho : ¿qué 
sabes si el cielo, movido á compasion de tu pena, ha traído 
á tal tiempo á estas riberas á la pastora Belisa para que la 
remedie ? Antes para mas acabarme, á lo que yo creo, res -
pondió Marsilio, habrá ella venido á este lugar, qne de mi 
ventura esto y mas se debe temer; pero yo haré, Orompo, 
lo que mandas, sí acaso puede conmigo en este duro trance 
mas la razón que mi sentimiento : y con esto volvió algo 
mas en sí Marsilio, y luego los pastores por una parte, y 
las pastoras por otra, c omo de Telesio estaba ordenado, se 
comenzaron á encaminar al valle de los Cipreses, llevando 
todos un maravilloso si lencio , hasta que admirado Timbrio 
de ver la frescura y belleza del claro Tajo por do caminaba, 
vuelto á Elicio, que 3! lado le venia, le dijo : no poca ma-
ravilla me causa, Elicio, la incomparable belleza destas 
frescas riberas, y no sin razón; porque quien ha visto c o m o 
yo las espaciosas del nombrado Betis, y las que visten y 
adornan al famoso Ebro , y al conocido Pisuerga, y en las 
apartadas tierras ha paseado las del santo Tiber, y las ame-
nas del Po, celebrado por la caida del atrevido mozo , sin 
dejar de haber rodeado las frescuras del apacible Sebeto, 
grande ocasion habia de ser la que á maravilla me moviese 
de ver otras algunas. No vas tan fuera de camino en lo que di-
ces, según yo creo, discreto Timbrio, respondió Elicio, que 
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con los ojos no veas la razón que de decirlo tienes, porque sin 
duda puedes creer, que la amenidad y frescura de las ribe-
ras deste rio, hace notoria y conocida ventaja á todas las 
que has nombrado, aunque entrase en ellas las del apartado 
Janto, y del conocido Anfriso, y del enamorado Alfeo; por-
que tiene y ha hecho cierto la esperiencia, que casi por de-
recha línea encima de la mayor parte destas riberas se 
muestra un cielo luciente y claro, que con un largo m o -
vimiento y con vivo resplandor parece que convida á regocijo 
y gusto al corazon que dél está mas ajeno : y si ello es ver-
dad, que las estrellas y el sol se mantienen como algunos 
dicen de las aguas de acá bajo, creo firmemente que las 
deste rio sean en gran parte ocasion de causar la belleza 
del cielo que le cubre, ó creeré que Dios, por la mesma ra-
zón que dicen que mora en los cielos, en esta parte haga lo 
mas de su habitación : la tierra que lo abraza, vestida de mil 
verdes ornamentos, parece que hace fiestas, y se alegra 
de poseer en si un don tan raro y agradable, y el dorado 
rio como en cambio en los abrazos della dulcemente entre-
tejiéndose, forma como de industria mil entradas y sali-
das, que á cualquiera que las mira, llenan el alma de pla-
cer maravilloso : de donde nace, que aunque los ojos tor-
nen de nuevo muchas veces á mirarle, no por eso dejan de 
hallar en él cosas que les causen nuevo placer y nueva ma-
ravilla. Vuelve pues los ojos, valeroso Timbrio, y mira cuanto 
adornan sus riberas las muchas aldeas y ricas caserías, que 
por ellas se ven fundadas. Aquí se ve en cualquiera sazón 
del año andar la risueña primavera con la hermosa Venus 
en hábito sucinto y amoroso, y Céiiro que la acompaña, con 
la madre Flora delante, esparciendo á manos llenas, varias 
y odoríferas flores : y la industria de sus moradores ha he-
cho tanto, que la naturaleza encorporada con el arte, es he-
cha artífice y connatural del arte, y de entrambas á dos se ha 
hecho una tercia naturaleza, á la cual no sabré dar nombre. 
De sus cultivados jardines, con quien los huertos Hespéridos 
y de Alcinoo pueden callar: de los espesos bosques, de los 
pacíficos olivos, verdes laureles y acopados mirtos : de sus 
abundosos pastos, alegres valles y vestidos collados, arro-
yos y fuentes, que en esta ribera se hallan, no se espere 
que yo diga mas sino que si en alguna parte de la tierra los 
campos Elíseos tienen asiento, es sin duda en esta. ¿Qué 
diré de la industria de las altas ruedas, con cuyo continuo 
movimiento sacan las aguas del profundo rio, y humedecen 
abundosamente las eras, que por largo espacio están apar-
tadas ? Añádese á todo esto criarse en estas riberas las mas 
hermosas y discretas pastoras, que en la redondez del suelo 
pueden hallarse: para cuyo testimonio, dejando aparte el que 
la esperiencia nos muestra, y lo que tú, Timbrio, ha que estás 
en ellas y has visto, bastará traer por ejemplo á aquella pastora 
que allí ves, ó Timbrio; y diciendo esto, señaló con el cayado 
a Galatea; y sin decir mas, dejó admirado á Timbrio de verla 
discreción y palabras con que habia alabado las riberas de 
Tajo, y la hermosura de Galatea. Y respondiéndole, que no 
se le podia contradecir ninguna cosa de las dichas, en aque-
llas y en otras entretenían la pesadumbre del camino, hasta 
que llegados á vista del valle de los Gipreses, vieron que dél 
salian casi otros tantos pastores y pastoras, como los que 
con ellos iban. Juntáronse todos, y con sosegados pasos c o -
menzaron á entrar por el sagrado valle, cuyo sitio era tan es-
traño y maravilloso, que aun á los mesmos que muchas veces 
le habian visto , causaba nueva admiración y gusto. Leván-
tanse en una parte de la ribera del famoso Tajo en cuatro 
diferentes y contrapuestas partes cuatro verdes y apaci-
bles collados, como por muros y defensores de un hermoso 
valle que en medio contienen, cuya entrada en él por otros 
cuatro lugares es concedida, los cuales mesmos collados es-
trechan de modo, que vienen á formar cuatro largas y apaci-
bles calles, á quien hacen pared de todos lados altos é infini-
tos cipreses, puestos portal orden y concierto, que hasta las 
mesmas ramas de los unos y de los otros parece que igual-
mente van creciendo, y que ninguna se atreve á pasar, ni 
salir un punto mas de la otra. Cierran y ocupan el espacio 
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que entre ciprés y ciprés se hace, mil olorosos rosales y 
suaves jazmines, tan juntos y entretejidos, como suelen es-
tar en los vallados de las guardadas viñas las espinosas zar-
zas y puntosas cambroneras. De trecho en trecho destas apa-
cibles entradas se ven correr por entre la verde y menuda 
yerba claros y frescos arroyos de limpias y sabrosas aguas, 
que en las faldas de los mesmos collados tienen su naci-
miento. Es el remate y fin destas calles una ancha y redonda 
plaza, que los recuestos y los cipreses forman, en medio de 
la cual está puesta una artificiosa fuente, de blanco y pre-
cioso mármol fabricada , con tanta industria y artificio he-
cha , que las vistosas del conocido Tíbuli, y las soberbias 
de la antigua Tinacria no le pueden ser comparadas. Con el 
agua desta maravillosa fuente se humedecen y sustentan las 
frescas yerbas de la deleitosa plaza, y lo que mas hace á 
este agradable sitio digno de estimación y reverencia, es ser 
privilegiado de las golosas bocas de los simples corderuelos 
y mansas ovejas, y de otra cualquier suerte de ganado, que 
solo sirve de guardador y tesoro de los honrados huesos de 
algunos famosos pastores, que por general decreto de todos 
los que quedan vivos, en el contorno de aquellas riberas se 
determina y ordena ser digno y merecedor de tener sepul-
tura en este famoso valle. Por esto se veian entre los mu-
chos y diversos árboles, que por las espaldas de los cipre-
ses estaban, en el lugar y distancia que habia dellos hasta 
las faldas de los collados, algunas sepulturas, cuál de jaspe, 
y cuál de mármol fabricada, en cuyas blancas piedras se 
íeian los nombres de los que en ellas estaban sepultados, 
Pero la que mas sobre todas resplandecía, y la que mas á los 
ojos de todos se mostraba, era la del famoso pastor Meliso, 
la cuál apartada de las otras, ajun lado déla ancha plaza, de 
lisas y negras pizarras, y de blanco y bien labrado alabas-
tro hecha parecía; y en el mesmo punto que los ojos de Te -
lesio la miraron, volviendo el rostro á toda aquella agrada-
ble compañía, con sosegada voz y lamentables acentos les 
dijo : veis allí, gallardos pastores, discretasy hermosas pas-
toras : veis allí, digo, la triste sepultura donde reposan los 
honrados huesos del nombrado Meliso, honor y gloria de 
nuestras riberas : comenzad pues á levantar al cielo los hu-
mildes corazones, y con puros afectos, abundantes lágrimas 
y profundos suspiros entonad los santos himnos y devotas 
oraciones, y rogadle tenga por bien de acoger en su estrella-
do asiento la bendita alma del cuerpo que allí yace : en 
diciendo esto, se llegó á un ciprés de aquellos, y cortando al-
gunas ramas, hizo dellas una funesta guirnalda con que c o -
ronó sus blancas y venerables sienes, haciendo señal a los 
demás que lo mesmo hiciesen. De cuyo ejemplo movidos 
todos, en un momento se coronaron de las tristes ramas ; y 
guiados de Telesio, llegaron á la sepultura , donde lo pri-
mero que Telesio hizo, fué inclinar las rodillas, y besar la 
dura piedra del sepulcro : hicieron todos lo mesmo, y algu-
nos hubo que tiernos con la memoria de Meliso, dejaban re-
gado con lágrimas el blanco mármol que besaban. Hecho 
esto, mandó Telesio encender el sacro fuego, y en un mo-
mento al rededor de la sepultura se hicieron muchas, aun-
que pequeñas hogueras, en las cuales solas ramas de ciprés 
se quemaban, y el venerable Telesio con graves y sosegados 
pasos comenzó á rodear la pira, y echar en todos los ardien-
tes fuegos alguna cantidad de sacro y oloroso incienso, di-
ciendo cada vez que lo esparcía alguna breve y devota ora-
cion á rogar por el alma de Meliso encaminada, al fin de la 
cual levantaba la tremante voz , y todos los circunstantes 
con triste y piadoso acento respondían : amén, amén, tres 
veces, a cuyo lamentable sonido resonaban los cercanos co -
llados y apartados valles, y l a s r a m a s de los altos cipreses, 
y de los otros muchos árboles de que el valle estaba lleno, 
heridas de un manso céfiro que soplaba, hacían y formaban 
un sordo y tristísimo susurro casi como en señal de que ñor 
su parte ayudaban á la tristeza del funesto sacrificio. Tres 
veces rodeó Telesio la sepultura, y tres veces dijo las pia-
dosas plegarias, y otras vueve se escucharon los llorosos 
acentos del amén, que los pastores repetían. Acabada esta 
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ceremonia, el anciano Telesio se arrimó á un subido ciprés, 
que á la cabecera de la sepultura de Meliso se levantaba, y 
con volver el rostro á una y otra parte luzo que todos los 
circunstantes estuviesen atentos á lo que decir queria : y 
'uego levantando la voz. todo lo que pudo conceder la anti-
güedad de sus años, con maravillosa elocuencia comienza á 
alabar las virtudes de Meliso, la integridad de su inculpable 
vida, la alteza de su ingenio, la entereza de su ánimo, la gra-
ciosa gravedad de su plática y la escelencia de su poesía; y 
sobre todo la solicitud de su pecho en guardar y cumplir la 
santa religión que profesado habia, juntando á estas otras tan-
tas y tales virtudes de Meliso, que aunque el pastor no fuera 
tan conocido de todos los que á Telesio escuchaban, solo 
l>or lo que él decia, quedaran aficionados á amarle, si fuera 
vivo, y a reverenciarle despues de muerto. Concluyó pues 
el viejo su platica, diciendo : si á do llegaron, famosos pas-
tores, las bondades de Meliso, y á donde llega el deseo que 
tengo de alabarlas , llegará la bajeza de mi corto entendi-
miento, y las flacas y pocas fuerzas adquiridas de mis tantos 
y cansados años no me acortaran la voz y el aliento, primero 
este sol que nos alumbra, le viérades bañar una y otra vez en 
el grande Océano, que yo cesara de la comenzada plática: mas 
Mies esto en mi marchita edad no se permite, suplid voso-
tros mi falta, y mostraos agradecidos á las frias cenizas de 
Meliso, celebrándolas en la muerte, como os obliga el amor 
'lúe él os tuvo en la vida ; y puesto que á todos en general 
ÍÍOS toca y cabe parte desta obligación, á quien en particu-
lar mas obliga es á los famosos Tirsi y Damon, como á tan 
conocidos, amigos y familiares suyos; y así les ruego cuan 
encarecidamente puedo, correspondan á esta deuda, su • 
pliendo y cantando ellos con mas reposada y sonora voz lo 
que yo he faltado llorando con la Lrabajosa mia. No dijo mas 
Telesio, ni aun fuera menester decirlo, para que los pasto-
res se moviesen á hacer lo que se les rogaba, porque luego 
sin replicar cosa alguna, Tirsi sacó su rabel, y hizo señal á 
Damon que lo mesmo hiciese, á quien acompañaron luego 
Elicio y Lauso, y todos los pastores que allí instrumentos 
tenían; y á poco espacio formaron una tan triste y agrada • 
ble música, que aunque regalaba los oídos, movia los cora-
zones á dar señales de tristeza, con lágrimas que los ojos 
derramaban. Juntábase á esto la dulce armonía de los pinta-
dos pajarillos, que por los aires cruzaban; y algunos sollo-
zos que las pastoras, ya tiernas y movidas con el razona 
miento de Telesio, y con l oque los pastores hacían, de 
cuando en cuando de sus hermosos pechos arrancaban; y 
era de suerte, que concordándose el son de la triste música, 
y el de la triste armonía de los jilguerillos, calandrias y rui-
señores ,y el amargo de los profundos gemidos, formaba 
todo junto un tan estraño y lastimoso concierto, que no hay 
'engua que encarecerlo pueda. De allí a poco espacio, c e -
sando los demás instrumentos, solos los cuatro de Tirsi, Da-
mon, Elicio y de Lauso se escucharon, los cuales llegán-
dose al sepulcro de Meliso, á los cuatro lados del sepulcro 
se pusieron : señal por donde todos los presentes entendie-
ron, que alguna cosa cantar querían; y así les prestaron un 
maravilloso y sosegado silencio, y luego el famoso Tirsi con 
'evantada, triste y sonorosa voz , ayudándole Elicio, Damon 
y Lauso, desta manera comenzó á cantar. 
T. Tal cual es la ocasion de nuestro llanto, 
No solo nuestro, mas de todo el suelo , 
Pastores, entonad el triste canto. 
D. El aire rompan, ||egue„ hasta el cielo 
Los suspiros dolientes , fabricados 
Entre justa piedad y justo duelo 
E. Serán de tierno humor siempre bañados 
mis o jos , mientras viva la memoria, 
Meliso, de tus hechos celebrados. 
L. Meliso, diguo de inmortal historia, 
Digno que goces en el cielo santo 
De alegre vida y de perpetua gloria. 
^ T• Mientras que á las grandezas me levanto 
De cantar sus hazañas, como pienso, 
Pastores, entonad el triste canto. 
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I). Como puedo, Meliso, recompenso 
A tu amistad, con lágrimas vertidas, 
Con ruegos pios , y sagrado incienso. 
E . Tu muerte tiene en llanto convertidas 
Nuestras dulces pasadas alegrías, 
Y á tierno sentimiento reducidas. 
L. Aquellos claros , venturosos dias 
Donde el mundo gozó de tu presencia, 
Se han vuelto en noches miserables, frias. 
T. ¡ Oh muerte, que con presta violencia 
Tal vida en poca tierra reduciste! 
¿A quién no alcanzará tu diligencia ? 
D. Despues, ó muerte, que aquel golpe diste, 
Que echó por tierra nuestro fuerte arrimo, 
De ^erba el prado, ni de flor se viste. 
E. Con la memoria deste mal reprimo 
El bien, si alguno llega á mi sentido, 
Y con nueva aspereza me lastimo. 
L. ¿ Cuándo suele cobrarse el bien perdido? 
¿Cuándo el mal sin buscarle no se halla? 
¿ Cuándo hay quietud en el mortal ruido ? 
T. ¿ Cuándo de la mortal íiera batalla 
Triunfó la vida , y cuándo contra el tiempo 
Se opuso ó fuerte arnés, ó dura malla ? 
D. Es nuestra vida un sueño, un pasatiempo, 
Un vano encanto que desaparece 
Cuando mas firme pareció en su tiempo. 
E . Dia que al medio curso se escurece, 
Y le sucede noche tenebrosa, 
Envuelta en sombras, que el temor ofrece. 
L. Mas tú, pastor famoso, en venturosa 
Hora pasaste deste mar insano 
A la dulce región maravillosa. 
T . Despues que en el aprisco veneciano 
Las causas y demandas decidiste 
Del gran pastor del ancho suelo hispano... 
D. Despues también que con valor sufriste 
El trance de fortuna acelerado 
Que a Italia hizo, y aun á España triste... 
E . Y despues que en sosiego reposado 
Lon las nueve doncellas solamente 
Ianto tiempo estuviste mirado. . . 
L. Sin que las fieras armas del Oriente, 
Ni la francesa furia inquietase 
Tu levantada y sosegada mente... 
T. Entonces quiso el cielo que llegase 
La fría mano de la muerte airada. 
Y en tu vida el bien nuestro arrebatase. 
D. Quedó tu suerte entonces mejorada, 
Quedó la nuestra á un triste amargo lloro 
Perpetua, eternamente condenada. 
E . Vióse el sacro virgíneo hermoso coro 
De aquellas moradoras del Parnaso, 
Romper llorando sus cabellos de oro. 
L. A lagrimas movió el doliente caso 
Al gran competidor del niño c iego, 
Que entonces de dar luz se mostró escaso. 
T. No entre las armas y el ardiente fuego 
Los tristes teucros tanto se afligieron 
Con el engaño del astuto griego , 
Como lloraron, como repitieron 
El nombre de Meliso los pastores 
Cuando informados de su muerte fueron. 
D. No de olorosas variadas flores 
Adornaron sus frentes, ni cantaron 
Con voz suave algún cantar de amores. 
De funesto ciprés se coronaron , 
Y en triste repetido amargo llanto 
Lamentables canciones entonaron. 
E. Y así, pues hoy el áspero quebranto, 
Y la memoria amarga se renueva, 
Pastores, entonad el triste canto. 
Que el duro caso que á doler nos lleva, 
Es tal, que será pecho de diamante 
El que á llorar en él no se conmueva. 
L. El firme pecho, el ánimo constante 
Que en las adversidades siempre tuvo 
Este pastor, por mil lenguas se cante. 
Como al desdén que de contino hubo 
En el pecho de Filis indignado 
Cual firme roca contra el mar estuvo. 
T. Repítanse los versos que ha cantado, 
Queden en la memoria de Jas gentes 
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Por muestras de su ingenio levantado. 
D. Por tierras de las nuestras diferentes 
Lleve su nombre la parlera fama 
Con pasos prestos y alas diligentes. 
E. Y de su casta y amorosa llama 
Ejemplo tome el mas lascivo pecho, 
Y el que en ardor menos cabal se inflama. 
L. ¡ Venturoso Meliso, que.á despecho 
De mil contrastes lieros de fortuna 
Vives ahora alegre y satisfecho! 
T. Poco te cansa, poco te importuna 
Esta mortal bajeza que dejaste, 
Llena de mas mudanzas que la luna. 
D, Por firme alteza la humildad trocaste, 
Por bien el mal, la muerte por la vida : 
Tan seguro temiste y esperaste. 
E. Desta mortal al parecer caida 
Quien vive bien al cabo se levanta, 
Cual tú, Meliso, á la región florida. 
Donde por mas de una inmortal garganta 
Se despide la voz que gloria suena, 
Gloria repite, dulce gloria canta. 
Donde te hermosa clara faz serena 
Se v e , en cuya visión se goza y mira 
La suma gloria mas perfecta y buena. 
Mi flaca voZ á tu alabanza aspira, 
Y tanto cuanto mas crece el deseo, 
Tanto, Meliso, el miedo le retira. 
Que aquello que contemplo ahora, y veo 
Con el entendimiento levantado 
Del sacro tuyo sobrehumano arreo, 
Tiene mi entendimiento acobardado, 
Y solo paro en levantar las cejas, 
Y en recoger los labios de admirado. _ 
L. Con tu partida en triste llanto dejas 
Cuantos con tu presencia se alegraban , 
Y el mal se acerca, porque tú te alejas. 
T. En tu sabiduría se enseñaban 
Los rústicos pastores, y en un punto 
Con nuevo ingenio y discreción quedaban. 
Pero llegóse aquel forzoso punto 
Donde tú te partiste, y do quedamos 
Con poco ingenio y corazon difunto. 
Esta amarga memoria celebramos 
Los que en la vida te quisimos tanto, 
Cuanto ahora en la muerte te lloramos. 
Por esto al son de tan confuso llanto , 
Cobrando de continuo nuevo aliento, 
Pastores, entonad el triste canto. 
Lleguen do llega el duro sentimiento, 
Las lagrimas vertidas y sospiros, 
Con quien se aumenta el presuroso viento. 
Poco os encargo, poco sé pediros : 
Mas habéis de sentir que cuanto ahora 
Puede mi atada lengua referiros. 
Mas pues Febo se ausenta, y descolora 
La tierra que se cubre en negro manto 
Hasta que venga la esperada aurora, 
Pastores, cesad yá del triste canto. 
Tirsi, que comenzado habia la triste y dolorosa elegía, fué 
el que le puso fin, sin que le pusiesen por un buen espacio 
á las lágrimas todos los que el lamentable canto escuchado 
habian. Mas á esta sazón el venerable Telesio les dijo : pues 
habernos cumplido en parte, gallardos y comedidos pasto-
res con la obligación que al venturoso Meliso tenemos, po-
ned' por agora silencio á vuestras tiernas lágrimas, y dad al-
n v a ¿ 0 á vuestros dolientes sospiros, pues ni por ellas ni 
ellos podemos cobrar la pérdida que lloramos; y puesto que 
el humano sentimiento no pueda dejar de mostrarle en los 
adversos acaecimientos, todavía es menester templar la de-
masía de sus accidentes con la razón que al discreto acom-
paña v aunque las lágrimas y sosp.ros sean señales del 
I m o r ' a L se tiene al que se Hora, mas provecho consiguen 
amor que se tiene a i i o g s a c n f i c i o s y 
las almas por quien se derraman 
devotas oraciones, que por ella* mundo hecho lágrimas 
mar Océano por los ojos de touu ei «uu b 
se destilase. Y por esta razón y por la que tenemos de dar 
algún alivio á nuestros cansados cuerpos, sera bien que de-
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jando lo que nos resta de hacer para el venidero día, por 
agora visitéis vuestros zurrones, y cumpláis con lo que na-
turaleza os obliga : y en diciendo esto, dió orden como to-
das las pastoras estuviesen á una parte del valle junto á la 
sepultura de Meliso, dejando con ellas seis de los mas an-
cianos pastores que allí habia, y los demás poco desviados 
dellas en otra parle se estuvieron, y luego con lo que en los 
zurrones traían , y con el agua de la clara fuente satisfacie-
ron á la común necesidad de la hambre; acabando á tiempo 
que ya la noche vestia de una mesma color todas las cosas 
debajo de nuestro horizonte contenidas, y la luciente luna 
mostraba su rostro hermoso y claro en toda la entereza que 
tiene, cuando mas el rubio hermano sus rayos le comunica. 
Pero de allí á poco rato, levantándose un alterado viento, 
se comenzaron á ver algunas negras nubes, que algún tanto 
la luz de la casta diosa encubrían, haciendo sombras en la 
tierra: señales por donde algunos pastores que allí estaban, 
en la rústica aslrología maestros, algún venidero turbión y 
borrasca esperaban; mas todo paró en no mas de quedar Ja 
noche parda y serena, y en acomodarse ellos á descansar 
sobre la fresca yerba, entregando los ojos al dulce y repo-
sado sueño, como lo hicieren todos, sino algunos que re-
partieron como en centinelas la guarda de las pastoras , y 
el de algunas antorchas que al rededor de la sepultura de 
Meliso ardiendo quedaban. Pero ya que el sosegado silencio 
se estendió por todo aquel sagrado valle, y ya que el pere-
zoso Morfeo habia con ei bañado ramo tocado las sienes y 
párpados de todos los presentes; á tiempo que á la redonda 
de nuestro polo buena parte las errantes estrellas andado 
habian, señalando los puntuales cursos de la noche; en aquel 
instante de la mesma sepultura de Meliso se levantó un 
grande y maravilloso fuego, tan luciente y claro, que en un 
momento todo el escuro valle quedó con tanta claridad, 
como si el mesmo sol le alumbrara : por la cual improvisa 
maravilla, los pastores que despiertos junto á la sepultura 
estaban, cayeron atónitos en el suelo deslumhrados y ciegos, 
con la luz del transparente fuego : el cual hizo contrario 
efecto en los demás que durmiendo estaban, porque heridos 
de sus rayos, huyó dellos el pesado sueño, y aunque con di-
ficultad alguna abrieron los dormidos o jos , y viendo la es-
trañeza de la luz que se les mostraba, confusos y admirados 
quedaron, y así cuál en pié, cuál recostado, y cuál'sobre las 
rodillas puesto cada uno, con admiración y espanto el claro 
fuego miraba. Todo lo cual visto por Telesio, adornándose 
en un punto de las sacras vestiduras, acompañado de Elicio, 
Tirsi, Damon, Lauso y de otros animosos pastores poco a 
poco se comenzó á llegar al fuego con intención de con al-
gunos lícitos y acomodados exorcismos procurar deshacer 
ó entender de do procedía la estraña visión que se les mos-
traba. Pero ya que llegaban cerca de las encendidas llamas, 
vieron que dividiéndose en dos partes, en medio dellas pa-
recía una tan hermosa y agraciada ninfa, que en mayor ad-
miración les puso, que la vista del ardiente fuego : mostraba 
estar vestida de una rica y sotil tela de plata, recogida y re-
tirada á la cintura de modo, que la mitad de las piernas se 
descubrían adornadas con unos coturnos ó calzado justo, 
dorados, llenos de infinitos lazos de listones de diferentes 
colores : sobre la tela de plata traia otra vestidura de verde 
y delicado cendal, que llevado á una y á otra parte por un 
vientecillo que mansamente soplaba, estimadamente pa-
recía : por las espaldas traia esparcidos los mas luengos y 
rubios cabellos que jamás ojos humanos vieron, y sobre ellos 
una guirnalda solo de verde laurel compuesta : la mano de-
recha ocupaba con un alto ramo de amarilla y vencedora 
palma, y la izquierda con otro de verde y pacífica oliva. Con 
los cuales ornamentos tan hermosa y admirable se mostraba, 
que a todos los que la miraban tenia colgados de su vista de 
tai manera, que desechando de sí el temor primero, con se-
guros pasos al rededor del fuego se llegaron, persuadién-
dose que de tan hermosa visión ningún daño podia suceder-
Ies. Y estando como se ha dicho todos trasportados en mi -
rarla , la bella ninfa abrió los brazos á una y á otra parte, y 
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hizo que las apartadas llamas mas se apartasen y dividiesen 
para ilar lugar á que mejor pudiese ser mirada; y luego l e -
vantando el sereno rostro, con gracia y gravedad estraña á 
semejantes razones dió principio. Por los eíetos que mi im-
provisa vista ha causado en vuestros corazones, discreta y 
agradable compañía, podéis considerar que no en virtud de 
Malignos espíritus ha sido formada esta ligura mia que aquí 
se os representa; porque una de las razones por do se c o -
noce ser una visión buena ó mala, es por los efetos que hace 
en el ánimo de quien la mira; porque la buena, aunque 
cause en él admiración y sobresalto, el tal sobresalto y ad-
miración viene mezclado con un gustoso alborozo que á poco 
rato le sosiega y satisface, al revés de lo que causa la visión 
Perversa, la cual sobresalta, descontenta, atemoriza, y jamás 
asegura : esta verdad os aclarará la esperiencia cuando me 
conozcáis, y yo os diga quien soy, y la ocasion que me ha 
movido á venir de mis remotas moradas á visitaros; y por-
que no quiero teneros colgados del deseo que teneis de sa-
>fir quien yo sea, sabed, discretos pastores y bellas pasto-
ras, que yo soy una de las nueve doncellas que en las altas 
y sagradas cumbres del Parnaso tienen su propia y conocida 
morada : mi nombre es Calíope, mi oíício y condicion es fa-
vorecer y ayudar á los divinos espíritus, cuyo loable ejerci-
cio es ocuparse en la maravillosa y jamás como debe alabada 
ciencia de la poesía : yo soy la que hice cobrar eterna fama 
a' antiguo ciego, natural de Esmima, por él solamente famo-
sa : la que hará vivir el mantuano Títiro por todos los siglos 
venideros, hasta que el tiempo se acabe : y la que hace que 
se tengan en cuenta desde la pasada hasta la edad presente 
ios escritos tan ásperos como discretos del antiquísimo Enio. 
hnhn soy quien favoreció á Catulo, la que nombró á Hora-
cio, eternizo a Propercio , y soy la que con inmortal fama 
tiene conservada la memoria del conocido Petrarca, y |a que 
hizo bajar á los escurcs infiernos y subir á los claros cielos 
al famoso Dante ; soy la que ayudó á tejer al divino Ariosto 
la variada y hermosa tela que compuso, la que en esta pa-
tria vuestra tuvo familiar amistad con el agudo Boscan y con 
el famoso Garcilaso, con el docto y sabio Castillejo y el ar-
tificioso Torres Naharro, con cuyos ingenios y con los fru-
os dellos quedó vuestra patria enriquecida v yo satisfecha; 
yo soy la que moví la pluma del celebrado Aldana, y la que 
p r j 7 J Ü jamás el lado de don Fernando de Acuña, y la que me 
tuve10 i 1 3 e s t r e c h a a m istad y conversación que siempre 
va c o n l a bendita alma del cuerpo que en esta sepultura 
al. C t U y a s °bsequias por vosotras celebradas no solo han 
t grado su espíritu, que ya por la región eterna se pasea, 
v n o [ lu e á mí me han satisfecho de suerte, que forzada he 
enulo á agradeceros tan loable y piadosa costumbre, como 
r¡j a ( lU e entre vosotros se usa : asi os prometo con las ve-
9,Ue de mi virtud pueden esperarse, que en pago del be-
• .icio ( l u e a las cenizas de mi querido y amado Meliso ha-
eis hecho, de hacer siempre que en vuestras riberas jamás 
alten pastores que en la alegre ciencia de la poesía á todos 
os de la otra ribera se aventajen : favoreceré ansí mesmo 
íempre vuestros consejos y guiaré vuestros entendimientos 
e manera que nunca deis torcido voto, cuando decreteis 
Uien es merecedor de enterrarse en este sagrado valle; 
Porque no sera bien que honra tan particular y señalada, y 
jue solo es merecida de los blancos y canoros cisnes, la 
engan a gozar los negros y roncos cuervos ; y así me pa-
rece que sera bien daros alguna noticia agora de algunos 
j a l a d o s varones que en esta vuestra España viven, y al-
a n o s en las apartadas Indias á ella sujetas, los cuales , si 
««os o alguno dellos su buena ventura le trujere á acabar 
' curso de sus dias en estas riberas, sin duda alguna le po-
e 's conceder sepultura en este f am o s o s i l i o : junto con esto 
J> quiero advertir, que no entendáis q u e los primeros que 
J b r a r e son dignos de mas honra que los postreros, por-
en esto no pienso guardar orden alguna, que puesto 
yo alcanzo la diferencia que el uno al otro, y l o s otros 
ñorS ° l r 0 S b a c e n ' q u i e r o d e j a r e s t a declaración en duda • 
rque vuestros ingenios en entender la diferencia de los 
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suyos tengan en que e j e r c i t á r s e l e los cuales darán testi-
monio sus obras; irélos nombrando como se me vinieren a 
la memoria, sin que ninguno se atribuya á que ha sido favor 
que yo le he hecho en haberme acordado dél primero que 
de otro , porque como digo, á vosotros, discretos pastores, 
dejo que despues Ies deis el lugar que os pareciere que de 
justicia se les debe ; y para que con menos pesadumbre v 
trabajo á mi larga relación esteis atentos, haréla de suerte 
que solo sintáis disgusto por la brevedad della. Calló di -
ciendo esto la bella ninfa, y luego tomó una harpa que junto 
á sí tenia, que hasta entonces de ninguno habia sido vista, 
y eu comenzándola á tocar, parece que comenzó á esclare-
cerse el cielo, y que la luna con nuevo y no usado resplan-
dor alumbraba la tierra; los árboles á despecho de un blan-
do céfiro que soplaba, tuvieron quedas las ramas, y los ojos 
de todos los que allí estaban no se atrevían á bajar los párpa-
dos , porque aquel breve punto que se tardaban en alzarlos 
no se privasen de la gloria, que en mirar la hermosura de la 
ninfa gozaban, y aun quisieran todos que todos sus cinco 
sentidos se convirtieran en el del oir solamente: con tal es-
trañeza, con tal dulzura, con tanta suavidad tocaba la harpa 
la bella musa. La cual despues de haber tañido un poco , 
con la mas sonora voz que imaginarse puede en semejantes 
versos dió principio. 
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Al dulce son de mi templada lira 
Prestad, pastores, el oido atento , 
Oiréis como en mi voz y en él respira 
De mis hermanas el sagrado aliento; 
Vereis como os suspende y os admira, 
Y colma vuestras almas de contento , 
Cuando os dé relación aquí en el suelo 
De los ingenios que ya son del cielo. 
Pienso cantar de aquellos solamente 
A quien la parca el hilo aun no ha cortado, 
De aquellos que son dignos justamente 
De en tal lugar tenerle señalado ; 
Donde á pesar del tiempo diligente, 
Por el laudable oficio acostumbrado 
Vuestro vivan mil siglos sus renombres, 
Sus claras obras, sus famosos nombres. 
Y el que con justo título merece 
Gozar de alta y honrosa preeminencia, 
Un DON ALONSO es, en quien florece, 
Del sacro Apolo la divina ciencia; 
Y en quien con alta lumbre resplandece 
De Marte el brio y sin igual potencia, 
De LEIVA tiene el sobrenombre ilustre, 
Que á Italia ha dado, y aun á España lustre. 
Otro del mesmo nombre, que de Arauco 
Cantó las guerras , y el valor de España, 
El cual los reinos donde habita Glauco 
Paso, y sintió la embravecida saña : 
rso lúe su voz, no fué su acento rauco , 
Que uno y otro fué de gracia estraña, 
Y tal que ERCILLA en este hermoso asienlo 
Merece eterno y sacro monumento. 
Del f a m o s o DON JUAN DE SILVA o s d igo 
Que toda gloria y todo honor merece 
Asi por serle Febo tan amigo , 
Como por el valor que en él florece : 
Serán desto sus obras buen testigo, 
En las cuales su ingenio resplandece 
Con claridad, que al ignorante alumbra, 
\ al sabio agudo á veces le deslumhra. 
Crezca el número rico desta cuenta 
Aquel con quien la tiene tal el cielo, 
Que con febeo aliento le sustenta, 
Y con valor de Marte acá en el suelo : 
A Homero iguala, si escribir intenta, 
Y á tanto llega de su pluma el vuelo, 
Cuanto es verdad que á todos es notorio 
El alto ingenio de DON DIEGO OSORIO, 
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Por cuantas vias la parlera fama 
Puede loar un caballero ilustre, 
Por tantas su valor claro derrama 
Dando sus hechos á su nombre lustre : 
Su vivo ingenio, su virtud inflama 
Mas de una lengua á que de lustre en lustre 
Sin que cursos de tiempos las espanten 
D e DON FRANCISCO DE MENDOZA c a n t e n . 
Feliz DON DIEGO DE SARMIENTO i lustre, 
Y CARVAJAL famoso, producido 
De nuestro coro, y de Hipocrene lustre, 
Mozo en la edad, anciano en el sentido : 
De siglo en siglo irá, de lustre en lustre 
(A pesar de las aguas del olvido) 
Tu nombre, con tus obras escelente, 
De lengua en lengua, y de gente en gente. 
Quiéroos mostrar por cosa soberana 
En tierna edad maduro entendimiento, 
Destreza y gallardía sobrehumana , 
Cortesía, valor, comedimiento : 
Y quien puede mostrar en la toscana 
Como en su propia lengua , aquel talento 
Que mostró el que cantó la casa de Este, 
í ín DON GUTIERRE CARVAJAL o s e s t e . 
T ú , DON Luis DE VARGAS, en quien veo 
Maduro ingenio en verdes pocos dias, 
Procura de alcanzar aquel trofeo 
Que te prometen las hermanas mias : 
Mas tan cerea estás dé l , que á lo que creo 
Ya triunfas, pues procuras por mil vias 
Virtuosas y sabias, que tu fama 
Resplandezca con viva y clara llama. 
Del claro Tajo la ribera hermosa 
Adornan mil espíritus divinos, 
Que hacen nuestra edad mas venturosa 
Que aquella de los griegos y latinos : 
Dellos pienso decir sola una cosa, 
Que son de vuestro valle y honra dinos, 
Tanto cuanto sus obras nos lo muestran, 
Que al camino del cielo nos adiestran. 
Dos famosos dotores, presidentes 
En las ciencias de Apolo se me ofrecen, 
Que no mas que en la edad son diferentes, 
Y el trato é ingenio se parecen : 
Admiran los ausentes y presentes, 
Y entre unos y otros tanto resplandecen 
Con su saber altísimo y profundo , 
Que presto han de admirar á todo el mundo. 
Y el nombre que me viene mas á mano 
Destos dos que á loar aquí me atrevo, 
E s d e l DOTOR f a m o s o CAMPUZANO , 
A quien podéis llamar segundo Febo : 
El alto ingenio suyo, el sobrehumano 
Discurso nos descubre un mundo nuevo 
De tan mejores Indias y escelencias, 
Cuanto mejor que el oro son las ciencias. 
^ E s e l DOTOR SUAREZ , q u e d e SOSA 
El sobrenombre tiene, el que se sigue , 
Que de una y otra lengua artificiosa 
Lo mas cendrado, y lo mejor consigue : 
Cualquiera que en la fuente milagrosa 
Cual el la mitigó, la sed mitigue , 
No tendrá que envidiar al docto griego, 
Ni á aquel que nos cantó el troyano fuego. 
Del DOTOR BAZA, si dec i r pudiera 
Lo que yo siento dé l , sin duda creo 
Oue cuantos aquí estáis os suspendiera , 
Tal es su ciencia, su virtud y arreo : 
Yo he sido en ensalzarle la primera 
Del sacro coro, y soy la que deseo 
Eternizar su nombre en cuanto al suelo 
Diere su luz el gran señor de Délo. 
Sí la fama os trajere á los oídos 
De algún famoso ingenio maravillas, 
Concetos bien dispuestos y subidos , 
Y ciencias que os asombren en otilas , 
Cosas <¡ue paran solo en los sentidos, 
Y la lengua 110 puede referillas, 
El dar salida a todo dubio y traza 
S a b e d q u e e s e l LICENCIADO DAZA. 
Del MAESTRO GARAY las du l ces obras 
Me incitan sobre todos á alabarle : 
Tú, fama, que al lijero tiempo sobras, 
Ten por heroica empresa el celebrarle ; 
Veras como en él mas fama cobras, 
Fama, que está la tuva en ensalzarte , 
Que hablando desta fama, en verdadera 
Has de trocar la fama de parlera. 
Aquel ingenio, que al mayor humano 
Se deja airas, y aspira al que es divino , 
Y dejando a una parte el castellano, 
Sigue el heroico verso del latino : 
El nuevo Homero, el nuevo mantüano 
E s e l MAESTRO CÓRDOBA , q u e e s d i ñ o 
De celebrarse en la dichosa España , 
Y en cuanto el sel alumbra y el mar baña. 
D e t í , e l DOTÜR FRANCISCO DÍAZ , p u e d o 
Asegurar á estos mis pastores, 
Que con seguro corazon y ledo 
Pueden aventajarse en tus loores : 
Y si en ellos yo agora corla quedo, 
Debiéndose á tu ingenio los mayores, 
Es porque el tiempo es breve, v 110 me atrevo 
A poderte pagar lo que te debo. 
LUJAN, que con la toga merecida 
Honras el propio v el ajeno suelo, 
Y con tu dulce musa conocida 
Subes tu fama hasta el mas alto c ie lo , 
Yo te daré despues de muerto vida, 
Haciendo que en lijero y presto vuelo 
La fama de tu ingenio, único, solo, 
Vaya del nuestro hasta el contrario polo. 
El alto ingenio y su valor, declara 
Un licenciado tan amigo vuestro, 
Cuanto ya sabéis que es JOAN DF. VERGARA, 
Honra del siglo venturoso nuestro : 
Por la senda que él sigue abierta y clara, 
Yo mesma el paso y el ingenio adiestro, 
Y adonde él llega de llegar rae pago, 
Y en su ingenio y virtud me satisfago. 
Otro os quiero nombrar, porque se estime 
\ tenga en precio mi atrevido canto, 
El cual l¡ara que ahora mas le anime, 
Y llegue allí donde el deseo levanto : 
« es este (¡ue me fuerza y que me oprime 
A decir solo dél y cantar cuanto 
Cantó de los ingenios mas cabales 
E l l i c e n c i a d o ALONSO DE MORALES. 
Por la difícil cumbre va subiendo 
Al templo de la fama, y se adelanta 
Un generoso mozo, el cual rompiendo 
Por la dificultad que mas espanta, 
Tan presto tía de llegar, allá que entiendo 
Que en profecía ya la fama canta 
Del lauro que la tiene aparejado 
A l LICENCIADO HERNANDO MALDONADO 
La sabia frente de laurel honroso 
Adornada vereis de aquel que ha sido 
En todas ciencias y artes tan famoso 
Que es ya por todo el orbe conocido : 
¡Edad dorada, siglo venturoso, 
6 1:1 i ! 0 m l m - lias merecido ! 
¿Cual siglo, cual edad ahora te llega, 
Si e n ti e s t a MARCO ANTONIO DE L A V E G A ? 
hu ciencia y su virtud, que están not 
yue ya por todo el orbe se derrama, 
Admira los ausentes y presentes, 
ue las remotas y cercanas gentes. 
i n conocido el allí» Febo tiene , 
¿Qué digo un conoc ido? un verdadero 
A migo, con quien solo se entretiene, 
Que es de toda ciencia tosorero : 
Y es este que de industria se detiene 
A 110 comunicar su bien entero, 
DIEGO DURAN, en quien de contino dura 
Y durara el valor, ser y cordura. 
¿Quién pensáis que es aquel, que en voz sonora 
bus ansias canta regaladamente, 
Aquel , en cuyo pecho Febo mora , 
Ll docto Orí'eo, y Ari'on prudente : 
Aquel que de los reinos del aurora 
Hasta los apartados de occidente 
Es conocido, amado y estimado 
P o r e l f a m o s o LOPE MALDONADO ? 
¡ Quién pudiera loaros, mis pastores, 
l ii pastor vuestro, amado y conocido, 
Pastor mejor de cuantos son mejores, 
Que DE FILIDA tiene el apellido! 
La habilidad, la ciencia , los primores, 
El raro ingenio y el valor subido 
De Luis DE MONTALVO ¡e aseguran 
Gloria y honor mientras los cielos duran. 
El sacro íbero de dorado acanto, 
De siempre verde yedra y blanca oliva 
S|1 frente adorne, y en alegre canto 
Su gloria y fama para siempre viva : 
Pues su antiguo valor ensalza tanto , 
. UCK FORTÍI D E SU nombre priva 
D e PEDRO DE LI.ÑAN la sutil p l u m a , 
t o d o el bien de Apolo cifra y suma. 
De ALONSO DE VALDES m e está incitando 
El raro y alto ingenio á que dél cante , 
Y que os vaya, pastores, declarando 
Que á los mas raros pasa, y va adelante : 
Halo mostrado ya , y lo va mostrando 
En el fácil estilo y elegante 
Con que descubre el lastimado pecho , 
Y alaba el mal que el liero amor le ha hecho. 
r , Admíreos un ingenio, en quien se encierra 
l o d o cuanto pedir puede el deseo, 
Ingenio que aunque viva acá en la tierra, 
wel alto cielo es su caudal y arreo : 
Ora trate de paz, ora de guerra, 
o l o n u m l o yo miro, escucho y leo 
D e l c e l e b r a d o PEDBO DE PADILLA 
Me causa nuevo gusto y maravilla. 
Tú, famoso GASPAR ALFONSO, o r d e n a s , 
begun aspiras a inmortal subida, 
Que yo no pueda celebrarle apenas, 
»1 te he de dar loor á tu medida : 
Las plantas fértilísimas, amenas, 
Que nuestro celebrado monte anida, 
Todas ofrecen ricas laureolas 
Para ceñir y honrar tus sienes solas. 
De CRISTÓBAL DE MESA OS d igo c i er to 
Que puede honrar vuestro sagrado valle , 
e n y d a , mas despues de muerto 
Podéis con justo titulo alaballe : 
Uc sus Heroicos versos el concierto , 
Su grave y alto estilo pueden dalle 
Alto y honroso nombre , aunque callara 
La fama del, y yo no me acordara. 
Pues sabéis cuanto adorna y enriquece 
Vuestras r iberas , PEDRO DE RIBERA 
Dadle el honor, pastores, q „ e m e r e c e 
Que yo seré en honrarle la primera • ' 
Su dulce musa, su virlud ofrece 
Gn sujeto cabal, donde pudiera 
La fama y cien mil famas ocuparse , 
En solo sus loores estremarse. 
Tú, que del uso el singular tesoro 
Trujiste en nueva forma á la ribera 
Bel fértil r ío , á quien el lecho de oro 
a n famoso le hace adondequiera; 
LA CALATE A. LIBRO VL () | 
Con el debido aplauso y el decoro 
D e b i d o a l í , BENITO DE C A L D E R A , 
Y á tu ingenio sin par prometo honrarle, 
Y de lauro y de yedra coronarte. 
De aquel que la cristiana poesía 
Tan en su punto ha puesto en tanta gloria, 
Haga la fama y la memoria mia 
Famosa para siempre su memoria : 
De donde nace adonde muere el dia 
La ciencia sea y la bondad notoria 
Del gran FRANCISCO DE GUZMAN, que el arfe 
De Febo sabe así como el de Marte. 
Del capitan SALCEDO está bien claro 
Que llega su divino entendimiento 
Al punto mas subido, agudo y raro, 
Que puede imaginar el pensamiento : 
SI le comparo, a él mesmo le comparo , 
Que 110 hay comparación que llegue á cuento 
De tamaño Valor, que la medida 
Ha de mostrar ser falta, ó ser torcida. 
Por la curiosidad y entendimiento 
De TOMAS DE GRACIAN, dadme l i cenc ia , 
Que yo le escoja en este valle asiento 
igual á su virtud, valor v ciencia : 
El cual si llega a su merecimiento, 
Sera de tanto grado y preeminencia, 
Que á lo que creo pocos se le igualen; 
Tanto su ingenio y sus virtudes valen. 
Agora, hermanas bellas, de improviso 
lÍAi'TiSTA DE VIVAR quiere alabaros 
Con tanta discreción, gala y aviso, 
Que podáis, siendo musas, admiraros : 
No cantará desdenes, no, Narciso, 
Que á Eco solitaria cuestan caros , 
Sino cuidados suyos, que han nacido 
Entre alegre esperanza y triste olvido. 
Un nuevo espanto, un nuevo asombro y miedo 
Me acude y sobresalta en este punto, 
Solo por ver que quiero y cpie 110 puedo 
Subir de honor al mas subido punto 
A l g r a v e BALTASAR , q u e d e TOLEDO 
El sobrenombre tiene, aunque barrunto 
Que de su docta pluma el alto vuelo 
Le ha de subir hasta el impireo cielo. 
Muestra en un ingenio la esperiencia 
Que en años verdes y en edad temprana 
Hace su habitación ansí la ciencia , 
Como en la edad madura, antigua y cana : 
No entraré con alguno en competencia 
Que contradiga una verdad tan llana, 
Y mas si acaso á sus oídos llega , 
Q u e l o d i g o p o r v o s , LOPE DE VEGA . 
De pacifica oliva coronado 
Ante mi entendimiento se presenta 
Agora el sacro Üetis indignado, 
Y de mi inadvertencia se lamenta : 
Pide que en el discurso comenzado 
De los raros ingenios, os dé cuenta, 
Que en sus riberas moran, y yo ahora 
Harélo con la voz muy mas sonora. 
Mas ¿qué haré, que en los primeros pasos 
Que doy, descubro mil estrañascosas, 
Otros mil nuevos Pindos y Parnasos , 
Otros coros de hermanas mas hermosas, 
Con (¡uo mis altos brios quedan lasos , 
\ mas cuando por causas milagrosas 
Oigo cualquier sonido servir de eco , 
Cuando se nombra el nombre DE PACHECO? 
PACHECO es este con quien tiene Febo 
Y las hermanas tan discretas mías 
Nueva amistad , discreto trato y nuevo 
Desde sus tiernos y pequeños días : 
Yo desde entonces hasta agora llevo 
Por tan estrañas desusadas vias 
Su ingenio y sus escritos, que han llegado 
Al titulo de honor mas encumbrado. 
m OBRAS DE CERVANTES. 
En punto estoy, donde por mas que diga 
En alabanza del divino HERRERA , 
Será de poco fruto mi fatiga, 
Aunque le suba hasta la quinta esfera : 
Mas si soy sospechosa por amiga, 
Sus obras y su fama verdadera 
Dirán que en ciencias es HERNANDO solo 
Del Canje al Nilo, y de uno al otro polo. 
De otro FERNANDO quiero daros cuenta 
Que DECANGAS se nombra, en quien se admira 
El suelo, y por quien vive y se sustenta 
La ciencia en quien al sacro lauro aspira : 
Si al alto cielo algún ingenio intenta 
De levantar y de poner ta mira, 
Póngala en este solo, y dará al punto 
En el mas ingenioso y alto punto. 
De DON CRISTÓBAL, cuyo sobrenombre 
Es DE VILLARROEL, tened creido 
Que bien merece que jamás su nombre 
Toque las aguas negras del olvido : 
Su ingenio admire, su valor asombre, 
Y el ingenio y valor sea conocido 
Por el mayor estremo que descubre 
En cuanto mira el sol, ó el suelo encubre. 
Los rios de elocuencia, que del pedio 
Del grave antiguo Cicerón manaron , 
Los (¡ue al pueblo de Atenas satisfecho 
Tuvieron, y á Demóstenes honraron : 
Los ingenios que el tiempo ha ya deshecho 
(Que tanto en los pasados se estimaron) 
Humíllense á la ciencia alta y divina 
D e l MAESTRO FRANCISCO DE MEDINA. 
Puedes, famoso Betis, dignamente 
Al Mincio, al Arno, al Tibre aventajarte, 
Y alzar contento la sagrada frente, 
Y en nuevos anchos senos dilatarte : 
Pues quiso el cielo, que en tu bien consiente, 
Tal gloria, tal honor, tal fama darte, 
Cual te la adquiere á tus riberas bellas 
BALTASAR DEL ALCAZAR, q u e está en ellas. 
Otro vereis, en quien vereis cifrada 
Del sacro Apolo la mas rara ciencia , 
Que en otros mil sujetos derramada, 
Hace en todos oe sí grave aparencia : 
Mas en este sujeto mejorada 
Asiste en tantos grados de escelencia , 
Que b i en p u e d e MOSQUERA EL LICENCIADO 
Ser como el mesmo Apolo celebrado. 
No se desdeña aquel varón prudente 
Que de ciencias adorna y enriquece 
Su limpio pecho, de mirar la fuente 
Que en nuestro monte en sabias aguas crece, 
Antes en la sin par clara corriente 
Tanto la sed mitiga, que florece 
Por ello el claro nombre acá en la tierra 
D e l g r a n DOTOR DOMINGO DE BECERRA, 
Del famoso ESPINEL cosas diría 
Que esceden al humano entendimiento, 
De aquellas ciencias que en su pecho cria 
El divino de Febo sacro aliento; 
Mas pues no puede ya la lengua mia 
Decir lo menos de lo mas que siento, 
No digo mas, sino que al cielo aspira. 
Ora tome la pluma, ora la lira. 
Si quereis ver en una igual balanza 
Al rubio Febo y colorado Marte, 
Procurad de mirar al gran CARRANZA , 
De quien el uno y otro no se parte : 
En el vereis amigas pluma y lanza 
Con tanta discreción, destreza y arte, 
Que la destreza en partes dividida, 
La tiene á ciencia y arte reducida. 
D e LÁZARO LUÍS I IUNZO , l i r a 
Templada habia de ser mas que la una, 
A cuyo son cantase el bien que inspira 
En él et cielo y el valor que cria : 
Por las sendas de Marte y Febo aspira 
A subir, do la humana fantasía 
Apenas llega, y él sin duda alguna 
Llegará contra el hado y la fortuna. 
BALTASAR DE ESCOBAR, que agora adorna 
Del Tiber las riberas tan famosas, 
Y con su larga ausencia desadorna 
Las del sagrado Betis espaciosas, 
Fértil ingenio, si por dicha torna 
Al patrio amado suelo, á sus honrosas 
Y juveniles sienes les ofrezco 
El lauro y el honor que yo merezco. 
¿ Qué título, que honor, qué palma ó lauro 
S e l e d e b e á JUAN SANZ q u e DE ZUMETA 
Se nombra, si del indio al rojo mauro 
Cual su musa no hay otra tan perfeta? 
Su fama aquí de nuevo le restauro 
Con deciros, pastores, cuán aceta 
Será de Apolo cualquier honra y lustre 
Que á ZUMETA hagais que mas le lustre. 
D a d á JUAN DE LAS CUEVAS e l d e b i d o 
Lugar, cuando se ofrezca en este asiento, 
Pastores, pues lo tiene merecido 
Su dulce musa y raro entendimiento : 
Sé que sus obras del eterno olvido 
(A despecho y pesar del violento 
Curso del tiempo) librarán su nombre, 
Quedando con un claro alto renombre. 
Pastores, si le viéredes, hotiraldo 
Al famoso varón que os diré ahora, 
Y en graves dulces versos celebraldo 
(Jomo á quien tanto en ellos se mejora : 
El sobrenombre tiene de RIBALDO , 
De ADÁN el nombre, el cual ilustra y dora 
Con su florido ingenio y escelente * 
La venturosa nuestra edad presente. 
Cual suele estar de variadas flores 
Ornado y rico el mas florido mayo, 
Tal de mil varias ciencias y primores 
Está el ingenio d e DON JUAN AGUAYO : 
Y aunque mas me detenga en sus loores, 
Solo sabré deciros que me ensayo 
Agora, y que otra vez os diré cosas 
Tales, que las tengáis por milagrosas. 
De JUAN GUTIERREZ RUFO e l c l a r o n o m b r e 
Quiero que viva en la inmortal memoria, 
Y que al sabio y al simple admire, asombre 
La heroica que compuso ilustre historia : 
Déle el sagrado Betis el renombre 
Que su estilo merece, denle gloria 
Los que pueden y saben, déle el cielo 
Igual la faina á su encumbrado vuelo. 
E n DON LUIS DE GÓNGORA o s o f r e z c o 
Un vivo raro ingenio sin segundo : 
Con sus obras me alegro y enriquezco 
No solo yo, mas todo el ancho mundo : 
Y si por lo que os quiero algo merezco 
Haced que su súber alto y profundo 
En vuestras alabanzas siempre viva 
Contra el lijero tiempo y muerte esquiva. 
Ciña el verde laurel, la verde vedra 
Y aun la robusta encina aquella frente 
D e GONZALO CERVANTES SAAVEDRA, 
Pues a deben ceñir tan justamente : 
Por él la ciencia mas de Apolo medra, 
En el Marte nos muestra el lirio ardiente 
De su furor, con tal razón medido, 
Que por el es amado y es temido. 
Tú, que de Celidon con dulce pletro 
Hiciste resonar el nombre y fama, 
Cuyo admirable y bien limado metro 
A lauro y triunfo te convida y llama; 
Recibe el mando, la corona y cetro, 
GONZALO GÓMEZ, des ta que te a m a , 
En señal que merece tu persona 
El justo señorío de Helicona. 
LA GALATEA. 
Tú, Darro, de oro conocido rio t 
Cuan bien agora puedes señalarte, 
Y con nueva corriente y nuevo brío 
Al apartado Hidaspe aventajarte, 
P u e s GONZALO MATEO DE BERRIO 
Tanto procura con su ingenio honrarte, 
Que ya tu nombre la parlera fama 
Por él por todo el mundo íe derrama. 
Tejed de verde lauro una corona, 
Pastores, para honrar la dina frente 
D e l l i c e n c i a d o SOTO BARAHONA , 
Varón insigne, sabio y elocuente : 
En el santo licor de Helicona, 
Si se perdiera en la sagrada fuente, 
Se pudiera hallar ¡ ó estraño caso ! 
Como en las altas cumbres de Parnaso. 
De la región antartica podría 
Eternizar ingenios soberanos, 
Que si riquezas hoy sustenta y cria, 
También entendimientos sobrehumanos : 
Mostrarlo puedo en muchos este d ia , 
Y en dos os quiero dar llenas las manos; 
Uno de Nueva España, y nuevo Apolo , 
Del Perú el otro, un sol único y solo. 
FRANCISCO e l u n o DE TERRAZAS t i e n e 
El nombre acá y allá tan conoc ido , 
Cuya vena caudal nueva Hipocrene 
Ha dado al patrio venturoso nido : 
La mesma gloria al otro igual le viene, 
Pues su divino ingenio ha producido 
En Arequipa eterna primavera, 
Q u e e s t e e s DIEGO MARTÍNEZ DE R IBERA. 
Aquí debajo de felice estrella 
Un resplandor salió tan señalado, 
Que de su lumbre la menor centella 
Nombre de oriente al occidente ha dado : 
Cuando esta luz nació, nació con ella 
Todo el valor, nació ALONSO PICADO , 
Nació mi hermano, y el de Palas junto, 
Que ambas vimos en él vivo trasunto. 
Pues si he de dar gloria á tí debida, 
GRAN ALONSO DE ESTRADA, hoy eres d iño 
Que no se cante así tan de corrida 
Tu ser y entendimiento peregrino : 
Contigo está la tierra enriquecida, 
Que al Betis mil tesoros de contino, 
Y aun no da el cambio igual, que no hay tal paga 
Que á tan dichosa deuda satisfaga. 
Por prenda rara desta tierra ilustre 
J-laro DON JUAN, te nos ha dado el cielo, 
DE ARALOS gloria, y DE RIBERA lustre, 
Honra del propio y del ajeno suelo : 
Dichosa España, do por mas de un lustre 
Muestra serán tus obras, y modelo 
De cuanto puede dar naturaleza 
De ingenio claro y singular nobleza. 
El que en la dulce patria está contento, 
Las puras aguas de Limar gozando, 
La lamosa ribera, el fresco viento 
Con sus divinos versos alegrando; 
Venga, y vereis por suma deste cuento 
Su heroico brío y discreción mirando : 
Que es SANCHO DE RIBERA, en toda parte 
Febo primero, y sin segundo Marte. 
Este mesmo famoso insigne valle 
Un tiempo al Betis usurpar solia 
Un nuevo Homero, á quien podemos dalle 
La corona de ingenio y gallardía : 
Las Gracias le cortaron á su talle, 
Y el cielo en todas lo mejor le envía • 
tiste ya en vuestro Tajo conoc ido , 
PEDRO DE MONTESDOCA e s s u a p e l l i d o . 
En todo cuanto pedirá el deseo 
Un DIEGO ilustre DE AGUILAR admira 
Un águila real, que en vuelo veo 
Alzarse á do llegar ninguno aspira : 
LIBRO VI. 85 
Su pluma entre cien mil gana trofeo, 
Que ante ella la mas alta se retira : 
Su estilo y su valor tan celebrado 
Guanuco lo dirá, pues lo ha gozado. 
U n GONZALO FERNANDEZ s e m e o f r e c e , 
Gran capitan del escuadrón de Apolo , 
Que hoy de SOTOMAYOR s e e n s o b e r b e c e 
El nombre con su nombre heroico y solo : 
En verso admira, y en saber florece 
En cuanto mira el uno y otro po l o , 
Y si en la pluma en tanto grado agrada, 
No menos es famoso por la espada. 
D e u n ENRIQUE GARCÉS , q u e a l p i r ü a n o 
Reino enriquece, pues con dulce rima , 
Con sutil, ingeniosa y fácil mano 
A la mas ardua empresa en él dió c ima; 
Pues en dulce español al gran toscano 
Nuevo lenguaje ha dado y nueva estima : 
¿ Quién será tal que la mayor le quite, 
Aunque el mesmo Petrarca resucite ? 
U n RODRIGO FERNANDEZ DE PINEDA , 
Cuya vena inmortal, cuya escelente 
Y rara habilidad , gran parte hereda 
Del licor sacro de la equina fuente ; 
Pues cuanto quiere dél no se le veda , 
Pues de tal gloria goza en occidente, 
Tenga también aquí tan larga parte 
Cual la merecen hoy su ingenio y arte. 
Y tú, que al patrio Betis has tenido 
Lleno de envidia, y con razón quejoso 
De que otro cielo y otra tierra han sido 
Testigos de tu canto numeroso, 
Alégrate, que el nombre esclarecido 
T u y o , JUAN DE MESTANZA g e n e r o s o , 
Sin segundo será por todo el suelo 
Mientras diere su luz el cuarto cielo. 
Toda la suavidad que en dulce vena 
Se puede ver, vereis en uno solo 
Que al son sabroso de su musa enfrena 
La furia al mar , el curso al dios Eólo : 
EL n o m b r e des te es RALTASAR DE OREN A , 
Cuya fama del uno al otro polo 
Corre lijera , y del oriente á ocaso 
Por honra verdadera de Parnaso. 
Pues de una fértil y preciosa planta 
De allá traspuesta en el mayor collado, 
Que en toda la Tesalia se levanta, 
Planta que ya dichoso fruto ha dado , 
¿Callare yo lo que la fama canta 
D e l i l u s t r e DON PEDRO DE ALVARADO, 
Ilustre, pero ya no menos claro 
Por su divino ingenio al mundo raro ? 
Tú que con nueva musa estraordinaria, 
CAIRASCO , cantas del amor el ánimo, 
Y aquella condicion del vulgo varia 
Donde se opone al fuerte el pusilánimo : 
Si á este sitio de la gran Canaria 
Vinieres con ardor vivo y magnánimo, 
Mis pastores ofrecen á tus méritos 
Mil lauros, mil loores beneméritos. 
¿Quién e s , ó anciano Tormes, el que niega 
Que no puedes al Nilo aventajarte? 
Si p u e d e so l o el LICENCIADO VEGA 
Mas que Titiro al Mincio celebrarte : 
Rien s é , DAMIÁN, que vuestro ingenio llega 
Do alcanza deste honor la mayor parle, 
Pues sé por muchos años de esperiencia 
Vuestra tan singular virtud y ciencia. 
Aunque el ingenio y la elegancia vuestra, 
FRANCISCO SÁNCHEZ , s e m e c o n c e d i e r a , 
Por torpe me juzgara y poco diestra, 
Si á querer alabaros me pusiera : 
Lengua del cielo única, y maestra 
Tiene de ser la que por la carrera 
De vuestras alabanzas se dilate : 
Que hacerlo humana lengua es disparate, 
m OBRAS DE CERVANTES. 
Las raras cosas y en estilo nuevas , 
Que un espíritu muestran lesrantado 
En cien mil ingeniosas arduas pruebas 
Por sabio, conocido y estimado, 
H a c e n q u e DOS FRANCISCO DE LAS CUEVAS 
Por mi sea dignamente celebrado, 
En tanto que Ta fama pregonera 
No detuviere su veloz carrera. 
Quisiera rematar mi dulce canto 
En tal sazón , pastores, con loaros 
Un ingenio que al mundo pone espanto, 
Y que pudiera en éstasis robaros : 
En él cifro y recojo todo cuanto 
He mostrado hasta aquí, y he de mostraros, 
FRAY Luis DE LF.ON e s el que d i g o , 
A quien yo reverencio, adoio y sigo. 
¿Qué modos, qué caminos ó qué vias 
De alabar buscaré para que el nombre 
Viva mil siglos de aquel gran MATÍAS, 
Que DE ZIÍÑIGA tiene el sobrenombre? 
A él se den tas alabanzas mias, 
Que aunque yo soy divina y él es hombre , 
Por ser su ingenio como lo es divino, 
De mayor honra y alabanza es diño. 
Volved el presuroso pensamiento 
A las riberas de Pisuerga bellas, 
Vereis que aumentan este rico cuento 
Claros ingenios con quien se honran ellas : 
Ellas no solo , sino el firmamento 
Do lucen las claríficas estrellas, 
Honrarse puede bien cuando consigo 
Tenga alia los varones que aquí digo. 
Vos , DAMASIO DE FRÍAS, podé i s so lo 
Loaros á vos mismo, pues no puede 
Hacer, aunque os alabe el mismo Apolo , 
Que en tan justo loor corto no quede : 
Vos sois el cierto y el seguro polo , 
Por quien se guia aquel que le sucede 
En el mar de las ciencias buen pasaje, 
Propicio viento y puerto en su viaje. 
ANDRÉS SANZ DE PORTILLO , tú m e e n v i a 
Aquel aliento con que Febo mueve 
Tu sabia pluma y alta fantasía, 
Porque te dé el loor que se te debe : 
Que no podrá la ruda lengua mia, 
Por mas caminos que aquí tiente y pruebe , 
Hallar alguno así, cual le deseo, 
Para loar lo que en ti siento y veo. 
Felicísimo ingenio, que te encumbras, 
Sobre el que mas Apolo ha levantado, 
Y con tus claros rayos nos alumbras, 
Y sacas del camino mas errado : 
Y aunque ahora con ella me deslumhras, 
Y tienes á mi ingenio alborotado , 
Yo te doy sobre muchos palma y gloria, 
Pues á mí m e la has d a d o , DOTOR SORIA. 
Si vuestras obras son tan estimadas, 
ramoso CANTORAL, en toda parte , 
Serán mis alabanzas escusadas , 
Si en nuevo modo no os alabo y arte : 
Con las palabras mas calificadas, 
Con cuanto ingenio el cielo en mí reparte, 
Os admiro y alabo aquí callando, 
Y llego do llegar no puedo hablando. 
T Ú , JERÓNIMO VACA Y DE QUIÑONES , 
Si tanto me he tardado en celebrarle, 
Mi pasado descuido me perdones 
Con la enmienda que ofrezco de mi parle : 
De hoy mas en claras voces y pregones, 
En la cubierta ^descubierta parte 
Del ancho mundo haré con clara llama 
Lucir tu nombre, y estender tu fama. 
Tu verde y rico margen, no de nebro 
Ni de ciprés funesto enriquecido, 
Claro, abundoso y conocido Ebro, 
Sino de lauro v mirto florecido : 
Ahora como puedo te celebro, 
Celebrando aquel bien que lia concedido 
El cielo á tus riberas, pues en ellas 
Moran ingenios claros mas que estrellas. 
Serán testigo desto dos hermanos, 
Dos luceros, dos soles de poesia, 
A quien el cielo con abiertas manos 
Dió cuanto ingenio y arte dar podia : 
Edad temprana, pensamientos canos, 
Maduro trato, humilde fantasía 
Labran eterna y dina laureola 
A LUPERCIO LEONARDO DE ARGENSOLA. 
Con santa envidia y competencia santa 
Parece que el menor hermano aspira 
A igualar al mayor, pues se adelanta , 
Y sube do no llega humana mira : 
Por esto escribe, y mil susesos canta 
Con tan suave y acordada lira, 
Que este BARTOLOMÉ menor merece 
Lo que al mayor LUPERCIO se le ofrece. 
Si el buen principio y medio da esperanza 
Que el fin ha de ser raro y escelente 
En cualquier caso , ya mi ingenio alcanza 
Que el tuyo has d e encumbrar , COSME PARIENTE. 
Y asi puedes con cierta confianza 
Prometer á tu sabia honrosa frente 
La corona que tiene merecida 
Tu claro ingenio, tu inculpable vida. 
En soledad del cielo acompañado 
Vives, ó gran MORILLO, y allí muestras 
Que nunca dejan tu cristiano lado 
Otras musas mas santas y mas diestras : 
De mis hermanas fuiste alimentado, 
Y ahora en pago dello nos adiestras , 
Y enseñas á cantar divinas cosas, 
Gratas al c ie lo , al suelo provechosas. 
Turia, tú que otra vez con voz sonora 
Cantaste de tus hijos la escelencia, 
Si gustas de escuchar la mia ahora 
Formada , no en envidia ó competencia , 
Oirás cuanto tu fama se mejora 
Con los que yo diré, cuya presencia, 
Valor, virtud, ingenio, le enriquecen 
Y sobre el Gindo ó Ganje te engrandecen. 
0 tú, DON JUAN COLOMA , en cuyo seno 
1 anta gracia del cielo se ha encerrado , 
Que á la envidia pusiste en duro freno, 
Y en la fama mil lenguas has criado , 
Con míe del gentil Tajo al fértil Reno 
Tu lumbre y tu valor va levantado : 
Tú/CONDE DE ELDA, en todo tan dichoso , 
Haces el Turia mas que el Po famoso. 
Aquel en cuyo pecho abunda y llueve 
Siempre una fuente que es por el divina , 
Y á quien el coro de sus lumbres mueve, 
Como a señor con gran razón se inclina, ' 
A quien único nombre se le debe ' 
De la etiope hasta la gente austrina 
DON LUIS GARCERAN es s in s e g u n d ó ' 
Maestre de Montesa y bien del mundo. 
Merece bien en este insigne valle 
Lugar ilustre, asiento conocido 
Aquel á quien la fama qui e r e dille 
Tenga cuidado el cielo de loalle. 
Encielo SU v a ' o r creéidó, 
" Del sflhin Ha i 0 1 1 0 i»»edo D e l s a b i o DON ALONSO REBOLLEDO. 
Í W O Í A ' T O R FALCON, tan alto vuelo , 
Que al aguda caudal atrás te dejas, 
rúes te remontas con tu ingenio al cielo , 
i oeste valle mísero te alejas : 
• or esto temo , y con razón recelo 
Q"e aunque te alabe, formarás mil quejas 
' ' e n 5 i , porque en tu loa noche y dia 
No se ocupa la voz y lengua mia. 
Si tuviera , cual tiene la fortuna , 
La dulce poesía varia rueda, 
Lijera y mas movible que la luna, 
Que ni estuvo, ni está, ni estará queda ; 
En ella sin hacer mudanza alguna 
Pusiera so l o á MICER REY DE ARTIEDA , 
Y el mas alto lugar siempre ocupara, 
Por ciencias, por ingenio y virtud rara. 
Todas cuartas bien dadas alabanzas 
Diste a raros ingenios, ó GIL POLO , 
Tú las mereces solo y las alcanzas, 
Tu las alcanzas y mereces solo : 
Ten ciertas y seguras esperanzas, 
Que en este valle un nuevo mauseolo 
Te harán estos pastores, do guardadas 
Tus cenizas serán y celebradas. 
CRISTÓBAL DE VIRUÉS , p u e s se adelanta 
Tu ciencia y valor tanto a tus años, 
Tú mesmo aquel ingenio y virtud canta 
t¡on que huyes del mundo los engaños : 
Tierra dichosa , y bien nacida planta, 
Yo haré que en propios reinos y en estraños 
El fruto de tu ingenio levantado 
Se conozca, se admire y sea estimado. 
Si conforme al ingenio que nos muestra 
SILVESTRE DE ESPINOSA , a s í s e h u b i e r a 
De loar, otra voz mas viva y diestra , 
Mas tiempo y mas caudal menester fuera : 
Mas pues la mia a su intención adiestra, 
Yo te daré por paga verdadera 
Con el bien que del dios de Délo tiene 
L1 mayor de las aguas de Hipocrene. 
Entre estos coino Apolo venir veo 
Hermoseando al mundo con su vista 
Al discreto galan GARCÍA ROMERO , 
Dignísimo de estar en esta lista : 
Si ta hija del húmido Peneo, 
De quien ha sido Ovidio coronista , 
En campos de Tesalia le hallara, 
En él y no laurel se transformara. 
Rompe el silencio y santo encerramiento, 
Traspasa el aire, al cielo se levanta 
De FRAY PEDRO DE HUETE aque l a c e n t o 
De su divina musa, heroica y santa: 
tjei alto suyo raro entendimiento 
Lanto la tama , ha de cantar y canta, 
Elevando para dar al mundo espanto 
b u s obras por testigo de su canto. 
Tiempo es ya de llegar al fin postrero , 
Dando principio á la mayor hazaña 
Que jamas emprendí, la cual espero 
Que ha de mover al blando Apolo á saña : 
Pues con ingenio rústico y grosero 
A dos soles que alumbran nuestra España, 
No solo á España, mas al mundo todo, 
Pienso loar, aunque me falle el modo. 
De Febo la sagrada honrosa ciencia, 
La cortesana discreción madura, 
Los bien gastados años, la esperiencia 
Que mil sanos consejos asegura , 
La agudeza de ingenio, el advertencia 
En apuntar y en descubrir la escura 
Dificultad y duda q u e se ofrece , 
En estos soles dos solo íloreee. 
En ellos un epilogo, pastores, 
Del largo canto mío , ahora hago 
Y á ellos enderezo los loores, 
Cuantos habéis oido, y no los pago : 
Que iodos los ingenios son deudores 
A estos , de quien yo me satisfaga, 
Satisfácese dellos todo el suelo, 
Y aun los admira, porque son del cíelo. 
Estos quiero que den fin á mi canto, 
Y á una nueva admiración comienzo, 
Y si pensáis que en esto me adelanto, 
Luando os diga quien son, vereis que venzo: 
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Por ellos hasta el cielo me levanto, 
Y sin ellos me corro y me avergüenzo, 
T a l e s L A Í S E Z , t a l e s F IGUEROA, 
Dignos de eterna y de incesable loa. 
No habia aun bien acabado la hermosa ninfa los últimos 
acentos de su sabroso canto, cuando tornándose á juntar 
las llamas que divididas estaban, la cerraron en medio , y 
luego poco á poco consumiéndose, en breve espacio des-
apareció el ardiente fuego, y la discreta musa delante de 
los ojos de todos, á tiempo que ya la clara aurora comen-
zaba á descubrir sus frescas y rosadas mejillas por el espa-
cioso c ie lo , dando alegres muestras del venidero dia. Y 
luego el venerable Telesio, poniéndose encima de la sepul-
tura de Meliso, y rodeado de toda la agradable compañía 
que allí estaba, prestándole todos una agradable atención y 
estraño silencio, desta manera comenzó á decirles : lo qne 
esta pasada noche en este mismo lugar, y por vuestros ojos 
habéis visto , discretos y gallardos pastores, y hermosas 
pastoras, os habrá dado á entender cuan acepta es al cielo 
la loable costumbre que tenemos de hacer estos añales sa-
crificios y honrosas obsequias, por las felices almas de los 
cuerpos que por decreto vuestro en este famoso valle te-
ner sepultura merecieron. Dígoos esto, amigos mios, por-
que de aquí adelante con mas fervor y diligencia acudais á 
poner en efelo tan santa y famosa obra, pues ya veis de 
cuan raros y altos espíritus nos ha dado noticia la bella Ca-
líope, que todos son dinos no solo de las vuestras, pero de 
todas las posibles alabanzas : y no penseis que es pequeño 
el gusto que he recebido en saber por tan verdadera relación 
cuan grande es el número de los divinos ingenios que en 
nuestra España hoy viven ; porque siempre ha estado y está 
en opinion de todas las naciones estranjeras que no son 
muchos, sino pocos los espíritus que en la ciencia dé la 
poesía, en ella muestran que le tienen levantado ; siendo tan 
al revés como se parece, pues cada uno de los que la ninfa 
ha nombrado, al mas agudo estranjero se aventaja, y darían 
claras muestras dello, si en esta nuestra España se estimase 
en tanto la poesía como en otras provincias se estima : y 
así por esta causa los insignes y claros ingenios que en ella 
se aventajan, con la poca estimación que dellos los prínci-
pes y el vulgo hacen, con solo sus entendimientos comunican 
sus altos y estraños conceptos, sin osar publicarlos al mun-
do , y tengo para mí que el cielo debe de ordenarlo desta 
manera, porque no merece el mundo, ni el mal considerado 
siglo nuestro gozar de manjares al alma tan gustosos : mas 
porque me parece, pastores, que el poco sueño desta pasada 
noche, y las largas ceremonias nuestras os tendrán algún 
tanto fatigados y deseosos de reposo, sera bien que haciendo 
lo poco que nos falla para cumplir nuestro intento, cada 
uno se vuelva á su cabana ó al aldea, llevando en la memo-
ria lo que la musa nos deja encomendado : y en diciendo 
esto se abajó de la sepultura , y tornándose á coronar de 
nuevas y funestas ramas, tornó á rodear la pira tres veces, 
siguiéndole todos, y acompañándole en él algunas devotas 
oraciones que decía. Esto acabado, teniéndole todos en me-
dio, volvió el grave rostro á una y otra parte , bajando la 
cabeza, y mostrando agradecido semblante y amorosos 
o jos , se despidió de toda la compañía, la cual yéndose, 
quién por una y quién por otra parle de las cuatro salidas 
(pie aquel sitio tenia, en poco espacio se deshizo y dividió 
toda, quedando solos los del aldea de Aurelio, y con ellos 
Timbrio, Silerio, Nísida y Blanca, con los famosos pastores 
Elicio, Tirsi, Damon, Lauso, Erastro, Daranio, Arsindo y los 
cuatro lastimados Orompo, Marsilio, Crisio y Orfenio, con 
las pastoras Galatea, Florisa, Silveria y su amiga Belisa, p o r 
quien Marsilio moría. Juntos pues todos estos, el venerable 
Aurelio les dijo que seria bien partirse luego de aquel lugar 
para llegar a tiempo de pasar la siesta en el arroyo de las 
Palmas, pues tan acomodado sitio era para ello. A todos pa-
reció bien lo que Aurelio decia, y luego con reposados pa-
sos acia donde él dijo se encaminaron. Mas como la hermosa 
vista de la pastora Belisa no dejase reposar los espíritus de 
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Marsilio, quisiera él, si pudiera y le fuera lícito, llegarse á 
ella y decirle la sinrazón que con él usaba : mas por no per-
der el decoro que á la honestidad de Belisa se debia, está-
base el triste mas mudo de lo que habia menester su deseo. 
Los mismos efetos y accidentes hacia amor en las almas de 
los enamorados Elicio y Erastro, que cada cual por sí qui-
siera decir á Galatea lo que ya ella bien sabia. A esta sazón 
dijo Aurelio : no me parece bien, pastores, que os mostréis 
tan avaros, que no queráis corresponder y pagar lo que de-
beis á las calandrias y ruiseñores, y á los otros pintados pa-
jarillos, que por entre estos árboles con su no aprendida y 
maravillosa armonía os van entreteniendo y regocijando : 
locad vuestros instrumentos y levantad vuestras sonoras vo-
ces, y mostraldes que el arte y destreza vuestra en la música 
á la natural suya se aventaja; y con tal entretenimiento sen-
tiremos menos la pesadumbre del camino y los rayos del 
sol, que ya parece que van amenazando el rigor con que esta 
siesta han de herir la tierra. Poco fué menester para ser 
Aurelio obedecido, porque luego Erastro tocó su zanipoña, 
y Arsindo su rabel, al son de los cuales instrumentos, dando 
todos la mano á Elicio, él comenzó á cantar desta manera. 
ELICIO. 
Por lo imposible peleo , 
Y si quiero retirarme, 
Ni paso ni sen da veo , 
Que hasta vencer ó acabarme 
Tras sí me lleva el deseo : 
Y aunque sé que aquí es forzoso 
Antes morir que vencer, 
Guando estoy mas peligroso 
Entonces vengo á tener 
Mayor fe en lo mas dudoso. 
El cielo que me condena 
A no esperar buena andanza, 
Me da siempre á mano llena 
Sin las obras de esperanza 
Mil certidumbres de pena : 
Mas mi pecho valeroso 
Que se abrasa y se resuelve 
En vivo fuego amoroso, 
En contracambio le vuelve 
Mayor fe en lo mas dudoso. 
Inconstancia firme, duda, 
Falsa f e , cierto temor , 
Voluntad de amor desnuda, 
Nunca turban el amor 
Que de firme no se muda : 
Vuele el tiempo presuroso, 
Suceda ausencia ó desdén, 
Crezca el mal, mengüe el reposo, 
8ue yo tendré por mi bien 
ayor fe en lo mas dudoso. 
¿ No es conocida locura, 
Y notable desvarío, 
Querer yo lo que ventura 
Me niega y el hado mió , 
\ la suerte no asegura'! 
Be todo estoy temeroso, 
No hay gusto que me entretenga, 
. Y en trance tan peligroso, 
Me hace el amor que tenga 
Mayor fe en lo mas dudoso. 
Alcanzo de mi dolor 
Que está en tal término puesto, 
Que llega donde el amor, 
Y el imaginar en esto 
Templa en parte su rigor: 
De pobre y menesteroso 
Doy á la imaginación 
Alivio tan congojoso, 
Porque tenga el corazon 
Mayor fe en lo mas dudoso. 
Y mas agora que vienen 
De golpe todos los males, 
Y para que mas me penen, 
ERV ANTES. 
Aunque todos son mortales, 
En la vida me entretienen: 
Mas en fin, un fin hermoso 
Nuestra vida en honra sube, 
El mió me hará famoso, 
Porque en muerte y vida tuve 
Mayor fe en lo mas dudoso. 
Parecióle á Marsilio que lo que Elicio habia cantado, tan 
á su propósito hacia, que quiso seguirle en el mesmo con-
cepto , y así sin esperar que otro le tomase la mano , al son 
de los mesmos instrumentos desta manera comenzó á cantar. 
MARSILIO. 
¡Cuán fácil cosa es llevarse 
El viento las esperanzas, 
Que pudieron fabricarse 
De las vanas confianzas 
Que suelen imaginarse! 
Todo concluye y fenece : 
Las esperanzas de amor, 
Los medios que el tiempo ofrece ; 
Mas en el buen amador 
Sola la fe permanece. 
Ella en mi tal fuerza alcanza , 
Que á pesar de aquel desdén , 
Lleno de desconfianza, 
Siempre me asegura un bien 
Que sustenta la esperanza : 
Y aunque el amor desfallece 
En el blanco airado pecho 
Que tanto mis males c rece , 
En el mió á su despecho 
Sola la fe permanece. 
Sabes, amor, tú que cobras 
Tributo de mi fe cierta, 
Y tanto en cobrar le sobra6, 
Que mi fe nunca fué muerta, 
Pues se aviva con mis obras : 
Y sabes bien que descrece 
Toda mi gloria y contento 
Cuanto mas tu furia c rece , 
Y que en mi alma de asiento 
Sola la fe permanece. 
Pero si es cosa notoria, 
Y no hay poner duda en ella 
Que la fe no entra en la gloria, 
Yo que no estaré sin ella , 
¿ Qué triunfo espero ó Vitoria ? 
Mi sentido desvanece 
Con el mal que se figura, 
Todo el bien desaparece, 
Y entre tanta desventura 
Sola la fe permanece. 
Con un profundo sospiro dió fin á su canto el lastimado 
Marsilio: y luego Erastro dando su zampoña, sin mas dete-
nerse, desta manera comenzó á cantar. 
ERASTRO. 
En el mal que me lastima, 
Y en el bien de mi dolor 
Es mi fe de tanta estima, 
Que ni huye del temor, 
Ni á la esperanza se arrima * 
No la turba ó desconcierta ' 
Ver que está mi pena cierta 
En su difícil subida, 
Ni que consumen la vida 
t e viva, esperanza muerta. 
Milagro es este en mi mal, 
Mas eslo, porque mi bien , 
»i viene, venga á ser tal, 
Que entre mil bienes le den 
La palma por principal: 
La fama con lengua esperta 
Dé al mundo noticia cierta, 
Que el firme amor se mantiene 
En mi pecho, adonde tiene 
Fe viva, esperanza muerta. 
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Vuestro desdén riguroso 
Y mi humilde merecer 
Me tienen tan temeroso, 
Que ya que os supe querer, 
Ni puedo hablaros, ni oso : 
Veo de contino abierta 
A mi desdicha la puerta, 
Y que acabo poco á poco, 
Porque con vos valen poco 
Fe viva, esperanza muerta. 
No llega á mi fantasía 
Un tan loco devaneo, 
Como es pensar que podría 
El menor bien (pie deseo 
Alcanzar por la fe mia: 
Podéis,, pastora, estar cierta, 
Que el alma rendida acierta 
A amaros cual mereceis; 
Pues siempre en ella hallareis 
Fe viva, esperanza muerta. 
Calló Erastro; y luego el ausente Crisio, al son de los 
hiesmos instrumentos, desta suerte comenzó á cantar. 
CRIS IO . 
Si á las veces desespera 
Del bien la firme afición, 
Quien desmaya en la carrera 
Di1 la amorosa pasión, 
¿Qué fruto, ó qué premio espera ? 
Yo no sé quien se asegura 
Gloria, gustos y ventura 
Por un ímpetu amoroso, 
Si en él y en el mas dichoso 
!\o es fe la fe que no dura. 
En mil trances ya sabidos 
Se han visto, y en los amores 
Los soberbios y atrevidos, 
Al principio vencedores, 
Y á la fin quedar vencidos : 
Sabe el (¡ue tiene cordura, 
Que en la firmeza se apura 
El triunfo de la batalla, 
Y sabe que aunque se halla, 
No es fe la fe que no dura. 
En el que quisiere amar 
No mas de por su contento, 
lis imposible durar 
En su vano pensamiento 
La fe que se ha de guardar; 
Si en la mayor desventura 
Mi fe tan firme y segura, 
•lomo en el bien 110 estuviera, 
Yo mismo della dijera, 
No es fe la fe que no dura. 
El ímpetu y lijereza 
De un nuevo amador insano, 
Los llantos y la tristeza, 
Son nubes que en el verano 
i/<l deshacen con presteza: 
No es amor el que le apura, 
apetito y locura, 
I ues cuando quiere, no quiere; 
iNo c s amante el que 110 muere, 
No es fe la fe q u e no dura. 
A todos pareció bien l a órden que los pastores en sus 
l i c i o n e s guardaban, y con deseo atendían á que Tirsi ó 
011 comenzasen; mas presto se lo cumplió Damon , pues 
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DAMON. 
Amarili ingrata y bella, 
Quién os podrá enternecer, 
Si os vienen á endurecer 
Las ansias de mi querella, 
V la fe de mi querer ? 
TOMO I . 
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lílen sabéis, pastora, vos, 
Que en el amor que mantengo, 
A tan alto estremo vengo, 
Que despues de la de Dios, 
Sola es fe la fe (pie os tengo. 
Y puesto que subo tanto 
En amar cosa mortal, 
Tal bien encierra mi mal, 
Que al alma por él levanto 
A su patria natural: 
Por esto conozco y sé 
Que tal es mi amor tan luengo, 
Como muero y me entretengo, 
Y (pie si en amor hay fe, 
Sola es fe la fe que os tengo. 
Los muchos años gastados 
En amorosos servicios, 
Del alma los sacrificios 
De mi fe y de mis cuidados 
Dan manifiestos indicios : 
Por esto no os pediré 
Remedio al mal que sostengo, 
Y si á pedírosle vengo, 
Es, Amarili, porqué 
Sola es fe ta fe (¡ue os tengo. 
En el mar de mi tormenta 
Jamás he visto bonanza, 
Y aquella alegre espernaza 
Con quien la fe se sustenta 
De la mia no se alcanza: 
Del amor y de fortuna 
Me quejo, mas 110 me vengo, 
Pues por ellas á tal vengo, 
Que sin esperanza alguna 
Sola es felá fe que os tengo. 
El canto de Damon acabó de confirmar en Timbrio y en 
Silerio la buena opinion que del raro ingenio de los pastores 
que allí estaban habian concebido ; y mas cuando á persua-
sión de Tirsi y de Elicio, el ya libre y desdeñoso Lauso al 
son de la flauta de Arsindo soltó la voz en semejantes 
versos. 
LAUSO. 
Rompió el desdén tus cadenas, 
Falso amor, y á mi memoria 
El mesmo ha vuelto la gloria 
De la ausencia de tus penas: 
Llame mi fe quien quisiere 
Antojadiza y 110 firme, 
Y en su opinion me confirme 
Como mas le pareciere. 
Diga (jue presto olvidé, 
Y que de un sotil cabello, 
Que un soplo pudo rompello, 
Colgada estaba mi fe ; 
Diga que fueron fingidos 
Mis llantos y mis sospiros, 
Y que del amor los tiros 
No pasaron mis vestidos. 
Que no el ser llamado vano 
Y mudable me atormenta, 
A trueco de ver exenta 
Mi cerviz del yugo insano : 
Sé yo bien quien es Silena 
Y su condicion estraña, 
Y (¡ue asegura y engaña 
Su apacible faz serena. 
A su estraña gravedad 
Y á sus bajos bellos ojos 
No es mucho dar los despojos 
De cualquiera voluntad : 
Esto en la vista primera; 
Mas despues de conocida, 
Por no verla dar la vida, 
Y mas, si mas se pudiera. 
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Silena del cíelo y ¡nía 
Muchas veces la llamaba, 
Porque tan hermosa estaba 
Que del cielo parecía : 
Mas ahora sin recelo, 
Mejor la podré llamar 
Serena falsa del mar 
Que no Silena del cielo. 
Con los ojos, con la pluma, 
Con las veras y los juegos 
De amantes vanos y ciegos 
Prende innumerable suma: 
Siempre es primero el postrero; 
Mas el mas enamorado 
.VI cabo es tan mal tratado 
Cuanto querido primero. 
¡Oh. cuánto mas se estimara 
De Silena la hermosura, 
Si el proceder y cordura 
A su belleza igualara! 
No le falta discreción; 
Mas empléala tan mal, 
Que le sirve de dogal 
Que ahoga su presunción. 
Y no hablo de corrido, 
Pues seria apasionado; 
Pero hablo de engañado 
Y sin razón ofendido : 
Ni me ciega la pasión, 
Ni el deseo de su mengua. 
Que siempre siguió mi lengua 
Los términos de razón. 
Sus muchos antojos varios, 
Su mudable pensamiento 
Le vuelven cada momento 
Los amigos en contrario; 
Y pues hay por tantos modos 
Enemigos de Silera, 
O ella no es toda buena, 
0 son ellos malos todos. 
Acabó Lauso su canto, y aunque él creyó que ninguno le 
entendía por ignorar el disfrazado nombre de Silena , mas 
de tres de los que allí iban la conocieron, y aun se maravi-
llaron que la modestia de Lauso á ofender alguno se esten-
diese , principalmente á la disfrazada pastora de quien tan 
enamorado le habian visto. Pero en la opinion de Damon su 
amigo quedó bien disculpado, porque conocía el término 
de Silena, y sabia el que con Lauso habia usado, y d é l o que 
no dijo se maravillaba. A c a b ó , como se ha dicho, Lauso; y 
como Galatea estaba informada del estremo de la voz de 
Nísida, quiso por obligarla cantar ella primero; y por esto 
antes que otro pastor comenzase , haciendo señal á Arsindo 
que en tañer su flauta procediese, al son della con su estre-
mada voz cantó desta manera. 
GALATEA. 
Tanto cuanto el amor convida y llama 
Al alma con sus gustos de apareñeia, 
Tanto mas huye su mortal dolencia 
Quien sabe el nombre que le da la fama. 
\ el pecho opuesto á su amorosa llama 
Armado de una honesta resistencia, 
Poco puede empecerle su inclemencia, 
P o c o su fuego y su rigor le inflama. 
Segura está quien nunca fué querida 
Ni supo querer b ien, de aquella lengua 
Que en su deshonra se adelgaza y lima. 
Mas si el querer y el no querer da mengua, 
En qué ejercicios pasará la vida 
La que mas que el vivir la honra estima? 
Bien se echó de ver en el canto de Calatea, que respondía 
al malicioso de Lauso, y que no estaba mal con las volunta-
des libres, sino con las lenguas maliciosas y los ánimos da-
ñados, que no alcanzando lo que quieren, convierten el 
amor , que en un tiempo mostraron, en un odio malicioso y 
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detestable, como en Lauso imaginaba ; pero quizá saliera 
deste engaño, si la buena condicion de Lauso conociera, y 
la mala de Silena no ignorara. Luego que Galatea acabó de 
cantar, con corteses palabras rogó á Nísida que lo mismo 
hiciese. La cual como era tan comedida como hermosa, sin 
hacerse de rogar, al son de la zampoña de Florisa cantó 
desta suerte. 
Bien puse yo valor á la defensa 
Del duro encuentro y amoroso asalto, 
Bien levanté mi presunción en alto 
Contra el rigor de la notoria ofensa. 
Mas fué tan reforzada y tan intensa. 
La batería, y mi poder tan falto, 
Que sin cogerme amor de sobresalto 
Me dió á entender su potestad inmensa. 
Valor, honestidad, recogimiento, 
Reca to , o c u p c i o n , esquivo pecho , 
Amor con poco premió lo conquisla. 
Ansí que para huir el vencimiento 
Consejos jamás fueron de provecho : 
Desta verdad testigo soy de vista. 
Cuando Nísida acabó de cantar, y acalló de admirar á Ga-
latea, y á los que escuchado la habian, estaban ya bien cerca 
del lugar adonde tenían determinado de pasar la siesta. Pero 
en aquel poco espacio le tuvo Belisa para cumplir lo que 
Silveria le r o g ó , que fué que algo cantase : la cua l , acom-
pañándola el son de la flauta de Arsindo, cantó lo que sigue. 
Libre voluntad exenta, 
Atendí d á la razón 
Que nuestro crédito aumenta , 
Dejad la vana afición 
Engeudradora de afrenta : 
Que cuándo el alma se encarga 
De alguna amorosa carga, 
A su gusto es cualquier cosa 
Composición venenosa 
Con jugo de adelfa amarga. 
Por la mayer cantidad 
De la riqueza subida 
En valor y en calidad, 
No es bien dada ni vendida 
La preciosa libertad : 
Pues ¿ quien se pondrá á perdella 
Por una simple querella 
De un amador porfiado, 
Si cuanto bien hay criado 
No se compara con ella' ' 
Si es insufrible dolor 
Tener en prisión esquiva 
El cuerpo libre de amor , 
¿Tener el alma captiva 
No será pena mayor? 
Sí sera, y aun de tal suerte, 
Que remedio á mal tan fuerte 
No se halla en la paciencia, 
En años, valor ó ciencia , 
Porque solo esta en la muerte. 
Vaya pues mi sano intento 
Lejos deste desvarío, 
lluiga tan falso contento 
Rija mi libre albedrío ' 
A su modo el pensamiento : 
Mi tierna cerviz exenta 
No permita , ni consienta 
Sobre sí el yugo amoroso, 
i or qU|en se turba el reposo , 
* Ja libertad se ausenta. 
Al alma del lastimado Marsilio llegaron los libres versos 
. p a f o r a > Por la poca esperanza que sus palabras pro -
metían de ser mejoradas sus obras; pero como era tan firme 
la le con que ta amaba , 110 pudieron las notorias muestras 
de libertad que habia oido hacer que él no quedase tan sin 
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ella como hasta entonces estaba. Acabóse en esto el camino 
de llegar al arroyo de las Palmas, y aunque no llevaran in-
tención de pasar allí la siesta, en llegando á él, y eu viendo 
la comodidad del hermoso sitio, él mismo á no pasar ade-
lante les forzara. Llegados pues á é l , luego el venerable 
Aurelio ordenó que todos se sentasen junto al claro y espe-
jado arroyo, que por entre la menuda yerba corría, cuyo na-
cimiento era al pié de una altísima y antigua palma (que 
por no haber en todas las riberas del Tajo sino aquella, y 
otra que junto á ella estaba, aquel lugar y arroyo el de las 
Palmas era llamado), y despues desenfados, con mas volun-
tad y llaneza, que de costosos manjares, de los pastores de 
Aurelio fueron servidos, satisfaciendo la sed con las claras 
y frescas aguas que el limpio arroyo les ofrecía ; y en aca-
bando la breve y sabrosa comida, algunos de los pastores 
se dividieron y apartaron á buscar algún apartado y sombrío 
'ugar, donde restaurar pudiesen las no dormidas horas de 
'a pasada noche; y solo se quedaron solos los de la compañía 
y aldea de Aurelio, con Timbrio, Silerio, Nisida y Blanca, 
lirsi y Damon, á quien les pareció ser mejor gustar de la 
nuena conversación que allí se esperaba, que de cualquier 
otro gusto que el sueño ofrecerles podia. Adivinada pues 
y casi conocida esta su intención, Aurelio les dijo : bien 
Sei 'á, señores, que los que aquí estamos, ya que entregarnos 
J'l dulce sueño ÜO habernos querido, que este tiempo que le 
hurtamos, no dejemos de aprovecharle en cosa que mas de 
nuestro gusto sea; y la que á mí me parece que no podra 
dejar de dárnosle, es que cada cual, como mejor supiere, 
muestre aquí la agudeza de su ingenio, proponiendo alguna 
pregunta ú enigma, á quien esté obligado á responder el 
companero que á su lado estuviere ; pues con este ejercicio 
se granjearan dos cosas, la una pasar con menos enfado la« 
horas que aquí estuviéremos, la otra no cansar tanto nues-
tros oidos con oir siempre lamentaciones de amor y ende-
chas enamoradas. Conformáronse todos luego con la volun-
tad de Aurelio, y sin mudarse del lugar do estaban, el 
primero que comenzó á preguntar fué el mesmo Aurelio, 
diciendo desta manera. 
AURELIO. 
¿Cuál es aquel poderoso 
Que desde oriente á ocidente 
Es conocido y famoso? 
A veces fuerte y valiente, 
Otras flaco y temeroso : 
Quita y pone la salud, 
Muestra y cubre la virtud 
En muchos mas de una vez, 
Es mas fuerte en la vejez 
Que en la alegre juventud. 
Múdase eu quien no se muda 
Por estraña preeminencia, 
Hace temblar al que suda, 
Y á la mas rara elocuencia 
Suele tornar torpe y muda : 
Lon diferentes medidas 
Mide su ser y su nombre, 
* suele tomar renombre 
ue mil tierras conocidas. 
Sin armas vence al armado, 
Y es forzoso que le venza, 
Y aquel que mas le ha tratado 
Mostrando tener vergüenza, 
Es el mas desvergonzado • 
Y es cosa de maravilla 
Que en el campo y en la villa, 
A capitán de tal prueba 
Cualquier hombre se le atreva, 
Aunque pierda en la rencilla. 
Tocó la respuesta desta pregunta al anciano pastor Ar-
J , °> que junto á Aurelio estaba; y habiendo un poco con-
'derado lo que significar poclia, al fin l e dijo : paréceme, 
«relio, que la edad nuestra nos fuerza á andar mas enamo-
ll(los de lo que significa tu pregunta, que no de la mas ga-
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Barda pastora que se nos pueda ofrecer, porque si no me en-
gaño, el poderoso y conocido que dices, es el vino; y en él 
cuadran lodos los atributos que le has dado. Verdad dices, 
Arsindo, respondió Aurelio, y esfoy para decir que me pesa 
de haber propuesto pregunta que con tanta facilidad haya sido 
declarada; mas di tú la tuya, que al lado tienes quien te la 
sabrá desatar por mas anudada que venga. Que me place, 
dijo Arsindo : luego propuso lo siguiente. 
ARSINDO. 
¿ Quién es quien pierde el color 
Donde se suele avivar, 
Y luego torna a cobrar 
Otro mas vivo y mejor? 
Es pardo en su nacimiento , 
Y despues negro atezado, 
Y al cabo tan colorado 
Que su vista da contento : 
No guarda fueros ni leyes, 
Tiene amistad con las llamas, 
Visita a tiempos las camas 
De señores y de reyes : 
Muerto se llama varón, 
Y vivo hembra se nombra, 
Tiene el aspecto de sombra, 
De fuego la condicion. 
Era Damon el que al lado de Arsindo estaba, el cual ape-
nas habia acabado Arsindo su pregunta, cuando le dijo : pa-
réceme, Arsindo, que no es tan escura tu demanda como lo 
que significa, porque si mal 110 estoy en ella, el carbou es 
por quien dices que muerto se llama varón, y encendido y 
vivo brasa, que es nombre de hembra, y todas las demás 
partes le convienen en todo como esta : y si quedas con la 
misma pena que Aurelio, por la facilidad con (¡ue fu pregunta 
ha sido entendida, yo os quiero tener compañía en ella; pues 
Tirsi, á quien toca responderme , nos hará ¡guales; y luego 
dijo la suya. 
DAMOS. 
¿Cual es la dama policía, 
Aseada y bien compuesta, 
Temerosa y atrevida, 
Vergonzosa y deshonesta, 
Y gustosa y desabrida? 
Si son muchas, porque asombre, 
Mudan de mujer el nombre 
En varón, y es cierta ley , 
Qué va con ellas el rey, 
Y las lleva cualquier hombre. 
Bien es, amigo Damon, dijo luego Tirsi, que salga verda-
dera tu porfía, y que quedes con la pena de Aurelio y Ar-
sindo, si alguna tienen; porque te hago saber que sé que lo 
que encubre tu pregunta, es la carta y el pliego de cartas. 
Concedió Damon lo que Tirsi dijo. Y luego Tirsi propuso 
desta manera. 
TIRSI. 
¿Quién es la que es toda ojos 
De la cabeza á los piés, 
Y á veces sin su interés 
Causa amorosos enojos ? 
También suele aplacar riñas, 
Y 110 le va ni le viene, 
Y aunque tantos ojos tiene 
Descubre muy pocas niñas : 
Tiene nombre de un dolor 
Que se tiene por mortal, 
Hace bien y hace mal, 
Enciende y templa el amor. 
E11 confúsion puso á Elicio la pregunta de Tirsi, porque á 
él tocaba responder á ella, y casi estuvo para darse, como 
dicen, por vencido; pero á cabo de poco vino á decir , que 
era la celosía; y concediéndolo Tirsi, luego Elicio pregunto 
lo siguiente. 
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Es muy escura y es clara, 
Tiene mil contrariedades, 
Encúbrenos las verdades, 
Y al cabo nos las declara : 
Nace á veces de donaire, 
Otras de altas fantasías, 
Y suele engendrar porfías, 
Aunque trate cosas de aire. 
Sabe su nombre cualquiera, 
Hasta los niños pequeños, 
Son muchas y tienen dueños 
De diferente'manera: 
No hay vieja que no se abrace 
Con una destas señoras, 
Son de gusto algunas horas , 
Cual cansa, cuál satisface. 
Sabios hay que se desvelan 
Por sacarles los sentidos, 
Y algunos quedan corridos, 
Cuanto mas sobre ello velan : 
Cuál es necia, cuál curiosa, 
Cuál fácil, cuál intricada, 
Pero sea ó no sea nada, 
Decidme, qué es cosa y cosa. 
No podia Timbrio atinar con lo que significaba la pregunta 
de Elicio, y casi comenzó á correrse de ver que mas que 
otro alguno se tardaba en la respuesta; mas ni aun por eso 
venia en el sentido della; y tanto se detuvo, que Galatea, que 
estaba después de Nísida, dijo : si vale á romper la orden 
que está dada, y puede responder el que primero supiere, yo 
por mí digo que sé lo que significa la propuesta enigma , y 
estoy por declararla, si el señor Timbrio me da licencia. Por 
cierto, hermosa Galatea, respondió Timbrio, que conozco 
yo que así como á mí falta, os sobra á vos ingenio para acla-
rar mayores dificultades : pero con todo eso quiero que ten-
gáis paciencia, hasta que Elicio la torne á decir; y si desta 
vez no la acertare, confirmarse ha con mas veras la opinion 
que de mi ingenio y del vuestro tengo. Tornó Elicio á decir 
su pregunta; y luego Timbrio declaró lo que era, diciendo: 
con lo mesmo que yo pensé que tu demanda, Elicio, se es-
curecia, con eso mesmo me parece que se declara, pues el 
último verso dice : te digan qué es cosa y cosa. Y así yo te 
respondo á lo que me dices, y digo que tu pregunta es , el 
que es cosa y cosa; y no te maravilles haberme tardado en 
la respuesta, porque mas me maravillara yo de mi ingenio, 
si mas presto respondiera : el cual mostrará quien es en el 
poco artificio de mi pregunta, que es esta. 
TIMBlí lO. 
¿ Quién es el que á su pesar 
Mete sus piés por los ojos, 
Y sin causarles enojos 
Ees hace luego cantar? 
El sacarlos es de gusto, 
Aunque á veces quien los saca 
No solo su nial no aplaca, 
Mas cobra mayor disgusto. 
A Nísida tocaba responder á la pregunta de Timbrio, mas 
no fué posible que Ja adivinasen ni ella ni Galatea que se 
le seguian. Y viendo Orompo que las pastoras se fatigaban 
en pensar lo que significaba, les dijo : no os canséis, seño-
ras ni fatiguéis vuestros entendimientos en la declaración 
desta enigma, porque podría ser que ninguna de vosotras en 
toda* su vida hubiese visto la figura que la pregunta encubre, 
v así no es mucho que no deis en ella; que si de otra suerte 
fuera, bien seguros estábamos de vuestros entendimientos, 
que en menos espacio otras mas dificultosas hubiérades de-
clarado ; y por esto, con vuestra licencia, quiero yo respon-
der á Timbrio, y decirle que su demanda significa un hom-
bre con grillos, pues cuando saca los piés de aquellos ojos 
que él dice, ó es para ser libre, ó para llevarle al suplicio : 
porque veáis, pastoras , si tenia yo razón de imaginar que 
quizá ninguna de vosotras habia visto en toda su vida cár-
celes ni prisiones. Yo por mí sé decir, dijo Galatea, queja-
más he visto aprisionado alguno. Lo mesmo dijeron Nísida y 
Blanca. Y luego Nísida propuso su pregunta en esta forma. 
NÍSIDA. 
^ Muerde el fuego, y el bocado 
Es daño y bien del mordido, 
No pierde sangre el herido, 
Aunque se ve acuchillado : 
Mas si es profunda la herida, 
Y de mano que no acierte, 
Causa al herido la muerte, 
Y en ta! muerte está su vida. 
Poco se tardó Galatea en responder á Nísida, porque luego 
le dijo : bien sé que no me engaño, hermosa Nisida, si digo 
que á ninguna cosa se puede mejor atribuir tu enigma que 
a Jas tijeras de despabilar, y á la vela ó cirio (¡ue despabilan: 
y si esto es verdad , como lo e s , y quedas satisfecha de mi 
respuesta, escucha agora la mia, que no con menos facilidad 
espero que será declarada de tu hermana , (¡ue yo he hecho 
la tuya, y luego la dijo, que fué esta. 
GALATF.A. 
Tres hijos que de una madre 
Nacieron con ser perfeto, 
Y (Je un hermano era nieto 
El uno, y el otro padre; 
Y estos tres tan sin clemencia 
A su madre maltrataban, 
Que mil puñadas le daban 
Mostrando en ello su ciencia. 
Considerando estaba Blanca lo que podia significar la enig-
ma de Galatea, cuando vieron atravesar corriendo por junto 
al lugar donde estaban dos gallardos pastores, mostrando en 
la furia con que corrían que alguna cosa de importancia les 
forzaba á mover los pasos con tanta lijereza, y luego en el 
mismo instante oyeron unas dolorosas voces, como de per-
sonas que socorro pedían; y con este sobresalto se levantaron 
todos y siguieron el tino donde'las voces sonaban ; y á pocos 
pasos salieron de aquel deleitoso sitio y dieron sobre la ribera 
del fresco Tajo, que por allí cercamansamen te corría, y apenas 
vieron el rio, cuando se les ofreció á la vista la mas estraña 
cosa que imaginar pudieran, porque vieron dos pastoras al 
parecer de gentil donaire, que tenían a un pastor asido de las 
faldas del pellico con toda la fuerza á ellas posible, porque 
el triste no se ahogase, porque tenia ya el medio cuerpo en 
el rio y la cabeza debajo del agua, forcejando con los piés 
por desasirse de las pastoras , que su desesperado intento 
estorbaban; las cuales ya casi querían soltarle, 110 pudiendo 
vencer al tesón de su porfía con las débiles fuerzas suyas. 
Mas en esto llegaron los dos pastores que corriendo habian 
venido, y asiendo al desesperado, le sacaron del agua á 
tiempo que ya todos los demás llegaban, espantándose del 
estraño espectáculo, y mas lo fueron cuando conocieron que 
el pastor que queria ahogarse era Galercio, el hermano de 
Artidoro, y las pastoras eran Maurisa su hermana y la her-
mosa Teolinda; las cuales como vieron á Galatea y á Florisa 
con lágrimas en los ojos corrió Teolinda á abrazar á Gala-
tea, diciendo : ¡ay, Galatea, amiga dulce y señora mia! 
¡cómo ha cumplido esta desdichada la palabra que te dió de 
volverá verte y a decirte las nuevas de su contento! De que 
le tengas, teolinda, respondió Galatea, holgaré yo tanto, 
cuanto te lo asegura la voluntad que de mí para servirte tie-
nes conocida; mas paréceme que no acreditan tus ojos tus 
pataüras, m aun ellas me satisfacen de modo que imagine 
buen suceso de tus deseos. En tanto que Galatea con Teo-
Jinda esto pasaba, Elicio y Artidoro con los otros pastores 
habían desnudado á Galercio, y al desceñirle el pellico, que 
con todo el vestido mojado estaba, se le cayó un papel del 
seno, el cual alzó Tirsi, y abriéndole, vió que eran versos; 
y por 110 poderlos leer por estar mojados , encima de una 
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alta rama le puso al rayo del sol para que se enjugase. Pu-
sieron á Galercio un gaban de Arsindo, y el desdichado mozo 
estaba como atónito y embelesado, sin hablar palabra algu-
na, aunque Elicio le preguntaba qué era la causa que á tan 
estraño término le habia conducido. Mas por él respondió su 
hermana Maurisa, diciendo : alzad los ojos, pastores, y ve-
reis (¡uien es la ocasion que al desgraciado de mi hermano 
en tan estraños y desesperados puntos ha puesto. Por lo que 
Maurisa dijo, alzaron los pastores los ojos, y vieron encima 
de una pendiente roca que sobre el rio caia una gallarda y 
dispuesta pastora, sentada sobre la mesma peña, mirando 
con risueño semblante todo lo que los pastores hacían. La 
cual fué luego de todos conocida por la cruel Gelasia. Aque-
lla desamorada, aquella desconocida, siguió Maurisa, es, se-
ñores, la enemiga mortal deste desventurado hermano mió, 
el cual, como ya todas estas riberas saben y vosotros no ig-
noráis, la ama, la quiere y la adora; y en cambio de los con-
tinuos servicios que siempre le ha hecho, y de las lágrimas 
que por ella ha derramado, esta mañana con el mas esquivo 
y desamorado desdén que jamás en la crueldad pudiera ha-
darse, le mandó que de su presencia se partiese, y que agora 
111 nunca jamás á ella tornase; y quiso tan de veras mi her-
mano obedecerla, que procuraba quitarse la vida, por escu-
dar la ocasión de nunca traspasar su mandamiento; y si por 
"•cha estos pastores tan presto no llegaran, llegado fuera ya 
el fin de mi alegría y el de los dias de mi lastimado hermano. 
En admiración puso lo que Maurisa dijo á todos los que la 
escucharon, y mas admirados quedaron, cuando vieron que 
la cruel Gelasia, sin moverse del lugar donde estaba, y sin 
hacer cuenta de toda aquella compañía que los ojos en ella 
tema puestos, con un estraño donaire y desdeñoso brio sacó 
un pequeño rabel de su zurrón, y parándosele á templar muy 
despacio, á cabo de poco rato, con voz en estremo buena co -
menzó á cantar desta manera. 
¿Quién dejará del verde prado umbroso 
Las frescas yerbas y las frescas fuentes? 
¿Quién de seguir con pasos diligentes 
La suelta liebre ó jabalí cerdoso? 
¿ Quién con el son amigo y sonoroso 
No detendrá las aves inocentes? 
¿Quién en las horas de la siesta ardientes 
No buscará en las selvas el reposo, 
Por seguir ios incendios, los temores, 
Los celos, ¡ras, rabias, muertes, penas 
Del falso amor, que tanto aflige al mundo? 
Bel campo son y han sido mis amores, 
Rosas son y jazmines mis cadenas, 
Libre nací, y en libertad me fundo. 
Cantando estaba Gelasia, y en el movimiento y ademan de 
su rostro la desamorada condicion suya descubría; mas ape-
nas hubo llegado al último verso de su canto, cuando se le-
V a n t o c o n una estraña lijereza, y comos i .de alguna cosa 
espantable huyera, así comenzó á correr por la peña abajo, 
dejando a los pastores admirados de su condicion y confusos 
v e s u corrida. Mas luego vieron qué era la causa della con 
er al enamorado Lenio, que con tirante paso por la mesma 
Pena subia con intención de llegar adonde Gelasia estaba; 
jero no quiso ella aguardarle por no faltar de corresponder 
r\ U n solo punto a la crueldad de su propósito. Llegó el can-
ja» Lenio á lo alto de la peña, cuando ya Gelasia estaba al 
e della; y viendo que no detenia el paso, sino que con mas 
^¡steza por la espaciosa campaña le tendía, con fatigado 
ento y biso espintu se sentó en el mesmo lugar donde 
'asta habia estado, y allí comenzó con desesperadas ra-
j- íes a maldecir su ventura, y la hora en que alzó la vista á 
lar a ja c r u o ] pastora Gelasia, y en aquel mismo instante, 
0 j 110 arrepentido de lo que decia, tornaba á bendecir sus 
a r n.a,'' y ^ego incitado y movido de un furioso accidente, 
ojo lejos de sí el cayado, y desnudándose el pellico, le 
l r e go a las aguas del claro Tajo, que junto al pió de la 
y a tener por buena la ocasion que en tales términos le 
peña corría. Lo cual visto por los pastores que mirándole 
estaban, sin duda creyeron que la fuerza de ía enamorada 
pasión le sacaba de juicio; y así Elicio y Erastro comenza-
ron á subir la peña para estorbarle que no hiciese algún otro 
desatino que le costase mas caro; y puesto que Lenio los vió 
subir, no hizo otro movimiento alguno, sino fué sacar de su 
zurrón su rabel, y con un nuevo y estraño reposo se tornó 
á sentar; y vuelto el rostro acia donde su pastora oia, con 
voz suave y de lágrimas acompañada, comenzó á cantar desta 
suerte. 
¿Quién te impele, cruel, quién te desvía? 
¿Quién te retira del amado intento ? 
¿ Quién en tus pies veloces alas cria, 
Con que corres lijera mas que el viento ? 
¿ Por qué tienes en poco la fe mia, 
Y desprecias el alto pensamiento? 
¿ Por qué huyes de mi? ¿por qué me dejas ? 
¡ 0 mas dura que mármol á mis quejas! 
¿ Soy por ventura de tan bajo estado 
Que no merezca ver tus ojos bellos? 
¿ Soy pobre, soy avaro ? ¿ hasine hallado 
En falsedad desde que supe vellos? 
¿ La condicion primera no he mudado ? 
¿No pende del menor de tus cabellos 
Mi alma? Pues ¿por qué de mí te alejas ? 
¡ O mas dura que mármol á mis quejas! 
Tome escarmiento tu altivez sobrada 
De ver mi libre voluntad rendida, 
Mira mi antigua presunción trocada 
Y en amoroso intento convertida; 
Mira que contra amor no puede nada 
La mas exenta descuidada vida; 
Deten el paso ya; ¿por qué le aquejas ? 
i O mas dura que mármol á mis quejas ! 
Víme cual tú te ves, y agora veo 
Que como fui jamás espero verme, 
Tal me tiene la fuerza del deseo, 
Tal quiero que se estrema en no quererme. 
Tú lias ganado la palma, tú el trofeo 
l)e que amor pueda en su prisión tenerme, 
Tú me rendiste; ¿ y tú de mi te alejas ? 
; O mas dura que mármol á mis quejas! 
En tanto que el lastimado pastor sus dolorosas quejas en-
tonaba , estaban los demás pastores reprendiendo á Galer-
cio su mal propósito, afeando el dañado intento que habia 
mostrado. Mas el desesperado mozo á ninguna cosa respon-
día, de que no poco Maurisa se fatigaba, creyendo que en 
dejándole solo habia de poner en ejecución su mal pensa-
miento. En este medio Galatea y Florisa, apartándose con 
Teolinda, le preguntaron qué era la causa de su tornada, v 
si por ventura habia sabido ya de su Artidoro. A lo cual ella 
respondió llorando : no sé que os diga, amigas y señoras 
mias, sino que el cielo quiso que yo hallase á Artidoro para 
que enteramente le perdiese; porque habréis de saber que 
aquella mal considerada y traidora hermana mia, que fué el 
principio de mi desventura, aquella mesma ha sido la oca-
sion del fin y remate de mi contento, porque sabiendo ella, 
así como llegamos con Galercio y Maurisa á su aldea, que 
Artidoro estaba en una montaña no lejos de allí con su ga-
nado, sin decirme nada se partió á buscarle : hallóle, y fin-
giendo ser yo (que para solo este daño ordenó el cielo que 
nos pareciésemos), con poca dificultad le dio á entender que 
la pastora que en nuestra aldea 1« habia desdeñado, era una 
su hermana, que en estremo le parecia; en fin, le contó por 
suyos todos los pasos que yo por él he dado.y los estreñios 
de dolor que he padecido; y como las entrañas del pastor 
estaban tan tiernas y enamoradas, con harto menos que la 
traidora le dijera, fuera de él creída, como Ja creyó tan en 
mi perjuicio, que sin aguardar que la fortuna mezclase en 
su gusto algún nuevo impedimento, luego en el mesmo ins-
tante dió la mano á Leonarda de ser su legítimo esposo, 
creyendo que se la daba á Teolinda, Veis aquí, pastoras, en 
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qué ha parado el fruto de mis lágrimas y sospiros; veis aqui 
ya arrancada de raiz toda mi esperanza; y lo que mas sien-
to , es que haya sido por la mano que á sustentarla estaba 
mas obligada. Leonarda goza de Artidoro por el medio dei 
falso engaño que os he contado, y puesto que ya él lo sabe, 
aunque debe de haber sentido la burla, hala disimulado como 
discreto. Llegaron luego al aldea las nuevas de su casa-
miento, y con ellas las del fin de mi alegría : súpose tam-
bién el artificio de mi hermana, la cual dió por disculpa ver 
que Galercio , á quien tanto ella amaba, por la pastora Ge-
lasia se perdía, y que así le pareció mas fácil reducir á su 
voluntad la enamorada de Artidoro, que no la desesperada 
de Galercio, y que pues las dos eran uno solo en cuanto á la 
apariencia y gentileza, que ella se tenia por dichosa y bien 
afortunada con la compañía de Artidoro. Con esto se dis-
culpa, como he dicho, la enemiga de mi gloria; y así yo, por 
no verla gozar de la que de derecho se me debia, dejo el 
aldea y ia presencia de Artidoro, y acompañada de las mas 
tristes imaginaciones que imaginarse pueden, venia á daros 
las nuevas de mi desdicha en compañía de Maurisa, que ansí 
mesmo viene con intención de contaros lo que Grisaldo ha 
hecho despues que supo el hurto de Rosaura; y esta mañana 
al salir del sol topamos con Galercio, el cual con tiernas y 
enamoradas razones estaba persuadiendo á Gelasia que bien 
le quisiese; mas ella con el mas estraño desdén y esquiveza 
que decirse puede, le mandó que se le quitase delante, y 
que no fuese osado de jamás hablarla : y el desdichado pas-
tor apretado de tan recio mandamiento y de tan estraña 
crueldad , quiso cumplirle , haciendo lo que habéis visto. 
Todo esto es lo que por mí ha pasado, amigas mias, despues 
que de vuestra presencia me partí. Ved agora si tengo mas 
que llorar que antes, y si se ha aumentado la ocasion para 
que vosotras os ocupéis en consolarme, si acaso mi mal re-
cibiese consuelo. No dijo mas Teolinda, porque la infinidad 
de lágrimas que le vinieron á los ojos, y los sospiros que del 
alma arrancaba, impidieron el oficio á la lengua; y aunque 
las de Galatea y Florisa quisieron mostrarse espertas y elo-
cuentes en consolarla, fué de poco efeto su trabajo. Y en et 
tiempo que entre las pastoras estas razones pasaban, se 
acabó de enjugar el papel que Tirsi á Galercio del seno sa-
cado habia, y deseoso de leerle, le tomó, y vió que desta 
manera decia. 
GALEÜC10 Á GELASIA. 
Angel de humana figura, 
Furia con rostro de dama, 
Fría y encendida llama 
Donde mi alma se apura : 
Escucha las sinrazones 
De tu desamor causadas, 
De mi alma trasladadas 
En estos tristes renglones. 
No escribo por ablandarte, 
Pues con tu dureza estraña 
No valen ruegos ni maña, 
Ni servicios tienen parte : 
Lscribote, porque veas 
La sinrazón que me haces, 
i cuan mal que satisfaces 
Al valor de que te arreas. 
Que alabes la libertad 
Es muy justo, y razón tienes; 
Mas mira que la mantienes 
Solo con la crueldad : 
Y no es justo lo que ordenas, 
Querer sin ser ofendida 
Sustentar tu libre vida 
Con tantas muertes ajenas. 
No imagines que es deshonra 
Que te quieran todes bien, 
Ni que está en usar desden 
Depositada tu honra 
Antes templando el rigor 
De los agravios que haces, 
Con poco amor satisfaces, 
Y comas nombre mejor. 
Tu crueldad me da á entender 
Que las fieras te engendraron, 
O que los montes formaron 
Tu duro indomable ser : 
Que en ellos es tu recreo, 
Y en los páramos y valles, 
Do no es posible que halles 
Quien te enamore el deseo. 
En una fresca espesura 
Una vez te vi sentada, 
Y dije: estatua es formada 
Aquella de piedra dura : 
Y aunque el moverte despues 
Contradijo á mi opinion , 
En fin en la condicion, 
Dije, mas que estatua es. 
¡ Y ojalá que estatua fueras 
De piedra ! que yo esperara 
Que el cielo por mí cambiara 
Tu ser, y en mujer volvieras : 
Que Pigmaléon ño fué 
Tanto á la suya rendido, 
Como yo te soy y he sido, 
Pastora, y siempre seré. 
Con razón y de derecho 
Del mal y bien me das pago, 
Pena por el mal que hago, 
Gloria por el bien que he hecho. 
En el modo que me tratas 
Tal verdad es conocida; 
Con la vista me das vida, 
Con la condicion me matas. 
Dese pecho, que se atreve 
A esquivar de amor los tiros, 
El fuego de mis sospiros 
Deshaga un poco la nieve : 
Concédase al llanto mió 
Y al nunca admitir descanso, 
Que vuelva agradable y manso 
Un solo punto tu brío.' 
Bien sé que habrás de decir 
Que me alargo, y yo ¡o creo , 
Pero acorta tú e! deseo, 
Y acortaré yo el pedir : 
Mas según lo que me das 
En cuantas demandas toco , 
A tí te importa muy poco , 
Que pida menos ó mas. 
Si de tu estraña dureza 
Pudiera reprehenderte, 
Y aquella señal ponerle , 
Que muestra nuestra flaqueza, 
Dijera viendo tu ser, 
Y no así como se enseña : 
Acuérdate que eres peña, 
Y en peña te has de volver. 
Mas seas peña ó acero 
Duro mármol ó diamante1 
De un acero soy amante ' 
O una peña adoro y quiero • 
Si eres ángel disfrazado, 
O furia que todo es cierto, 
Por ta ángel vivo muerto, 
y por tal furia penado. 
Mejor le parecieron á Tirsi los versos de Galercio, que la 
condicion de Gelasia: y queriéndolos mostrar á Elicio, viola 
tan mudado de color y de semblante, que una imagen de 
si algún dolor le fatigaba, no fué menester esperar su res-
puesta para entender la causa de su pena, porque luego oyó 
publicar entre todos los que allí estaban, como los dos pas-
tores, que á Galercio socorrieron, eran amigos del pastor lu-
sitano, con quien el venerable Aurelio tenia concertado de 
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casar á Galaica : los cuales venian á decirle como de allí á 
tros dias el venturoso pastor vendría á su aldea á concluir 
felicísimo desposorio. Y luego vió Tirsi que estas nue-
ras mas nuevos y estraños accidentes dé los causados ha-
bían de causar en el alma de Elicio; pero con todo esto se 
' 'cgó á él, y le dijo : agora es menester, buen amigo, que 
'i' sepas valer de la discreción que tienes, pues en el peligro 
'ítayor se muestran los corazones valerosos, y aseguróte que 
!|o sé quien á mí me asegura, que ha de tener mejor fin este 
"egocio de lo que tú piensas; disimula y calla, que si la vo-
luntad de Galatea no gusta de corresponder de todo en todo 
á la de su padre, tú satisfarás la tuya, aprovechándote de 
'*»s nuestras, y aun de todo el favor que te puedan ofrecer 
cuantos pastores hay en las riberas deste rio y en las del 
manso Henares : el cual favor yo te ofrezco, que bien ima-
gino que el deseo que todos han conocido que yo tengo de 
servirles, los obligará á hacer que no salga en vano lo que 
aquí te prometo. Suspenso quedó Elicio, viendo el gallardo 
y verdadero ofrecimiento de Tirsi, y no supo ni pudo res-
ponderle mas que abrazarle estrechamente, y decirle : el 
cielo te pague, discreto Tirsi, el consuelo que me has dado, 
c °n el cual y con la voluntad de Galatea, que á lo que creo, 
110 discrepará de la nuestra, sin duda entiendo, que tan no-
torio agravio como el que se "hace á todas estas riberas en 
desterrar dellas la rara hermosura de Galatea, no pase ade-
ante : y tornándole á abrazar, tornó á su rostro la color 
Perdida. Pero no tornó al de Galatea, á quien fué oir la em-
bajada de los pastores, como si oyera la sentencia de su 
'Uuerte. Todo lo notaba Elicio, y no lo podia disimular 
¡.rastro, ni menos la discreta Florisa, ni aun fué gustosa la 
nueva á ninguno de cuantos allí estaban. A esta sazón ya 
el sol declinaba su acostumbrada carrera : y asi por esto, 
como por ver que el enamorado Lenio habia seguido á Ge -
lasia, y que alli no quedaba otra cosa que hacer, trayendo á 
Galercio y á Maurisa consigo, toda aquella compañía m o -
vió los pasos acia el aldea, y al llegar junto á ella, Elicio 
J' Erastro se quedaron en sus cabanas, y con ellos Tirsi, Da-
tnon, Orompo, Crisio, Marsilio, Arsindo y Orfenio se que-
daron con otros algunos pastores : y de todos ellos con 
corteses palabras y ofrecimientos se despidieron los ventu-
rosos Timbrio, Silerio, Nisida y Blanca, diciéndoies que 
«tro dia se pensaban partir á la ciudad de Toledo, donde 
nabia de ser el fin de su viaje; y abrazando á todos los que 
con Elicio quedaban, se fueron con Aurelio, con el cual 
iban Florisa, Teolinda y Maurisa, y la triste Galatea tan 
^pngojada y pensativa, que con toda su discreción no po -
'a dejar de dar muestras de estraño descontento. Con Da-
ranio se fueron su esposa Silveria y la hermosa Belisa. 
Lerró en esto la noche, y parecióle á Elicio, (pie con ella 
s ° le cerraban todos los caminos de su gusto; y si no fuera 
' ' 0 r agasajar con buen semblante á los huéspedes que tenia 
;,quelia noche en su cabaña, él la pasara tan mala, que de-
esperara de ver el dia. La mesma pena pasaba el mísero 
Erastro, aunque con mas alivio, porque sin tener respeto á 
M i é , con altas voces y lastimeras palabras maldecía su 
Entura, y la acelerada determinación de Aurelio. Estando 
esto, ya que los pastores habian satisfecho á la hambre 
c °n algunos rústicos manjares, y algunos dellos entregá-
dose en los brazos del reposado sueño, llegó á la cabaña de 
^ ció la hermosa Maurisa, y hallando a Elicio á la puerta de 
.u cabana, le apartó y l e dió un papel, diciéndole que era 
j e Galatea, y que le leyese luego, que pues ella á tal hora 
lt'aia, entendiese que era de importancia lo que en él de-
de venir. Admirado el pastor de la venida de Maurisa, 
^ mas de ver en sus manos papel de su pastora, no pudo so-
j, f r un punto hasta leerle, y entrándose en su cabaña, á 
Uz de una raja de teoso pino le leyó, y vió que así decia. 
CALATEA Á ELICIO. 
En la apresurada determinación de mi padre está la que 
'le tomado de escribirte, y en la fuerza que me hace la 
1Ue á mí mesma me he hecho hasta llegar á este punto : 
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bien sabes en el que estoy, y sé yo bien que quisiera ver-
me en otro mejor, para pagarte algo de lo mucho que c o -
nozco que te debo. Mas si el cielo quiere que yo quede con 
esta deuda, quéjate dél, y no de la voluntad mia. La de mi 
padre quisiera mudar, si fuera posible; pero veo que no lo 
es, y así no lo intento. Si algún remedio por allá imaginas, 
como en él no intervengan ruegos, ponle en efeto, con el 
miramiento que á tu crédito debes y á mi honra estás obli-
gado. El que me dan por esposo, y el que me ha de dar se-
pultura, viene pasado mañana : poco tiempo te queda para 
aconsejarte, aunque á mí me queda harto para arrepentirme. 
No digo mas, sino que Maurisa es fiel, y yo desdichada. 
En estraña confusion pusieron á Elicio las razonesde la 
carta de Galatea, pareciéndole cosa nueva ansí el escribiría, 
pues hasta entoncesjamás lo habia hecho, como el mandarle 
buscar remedio á la sinrazón que se le hacia : mas pasando 
por todas estas cosas, solo paró en imaginar cómo cum-
pliría lo que le era mandado, aunque en ello aventurase mil 
vidas, si tantas tuviera. Y no ofreciéndosele otro algún re-
medio, sino el que de sus amigos esperaba, confiado en 
ellos, se atrevió á responder á Galatea con una carta que 
dió á Maurisa, la cual desta manera decia. 
ELICIO Á GALATEA. 
Si las fuerzas de mi poder llegaran al deseo que tengo 
de serviros, hermosa Galatea, ni la (¡ue vuestro padre os hace,, 
ni las mayores del mundo fueran parte para ofenderos; pero 
como quiera que ello sea, vos vereis agora, si la sinrazón 
pasa adelante, cómo yo no me quedo atras en hacer vuestro' 
mandamiento, por la via mejor que el caso pidiere. Asegú-
reos esto la fe que de mí teneis conocida, y haced buen 
rostro á la fortuna presente, confiada en la bonanza veni 
dera, que el cielo que os ha movido á acordaros de mí y á 
escribirme, me dará valor para mostrar que en algo m e -
rezco la merced que me habéis hecho, que como sea obe -
deceros, ni recelo ni temor serán parte para que yo no ponga 
en efeto lo que á vuestro gusto conviene, y al mió tanto, 
importa. No mas, pues lo mas que en esto ha de haber sa-
bréis de Maurisa, á quien yo he dado cuenta dello; y si vues-
tro parecer con el mió no se conforma, sea yo avisado, por-
que el tiempo no se pase, y con él la sazón de nuestra ven-
tura , la cual os dé el cielo como puede y como vuestro va-
lor merece. 
Dada esta carta á Maurisa, como está dicho, le dijo así 
mesmo cómo él pensaba juntar todos los mas pastores 
(¡ue pudiese, y que todos juntos irían á hablar al padre de 
Galaica, pidiéndole por merced señalada, fuese servido de 
no desterrar de aquellos prados la sin par hermosura suya : 
y cuando esto no bastase, pensaba poner tales inconvenien-
tes y miedos al lusitano pastor, que él mesmo dijese no ser 
contento de lo concertado : y cuando los ruegos y astu-
cias no fuesen de provecho alguno, determinaba usar la 
fuerza y con ella ponerla en su libertad; y esto con el mi-
ramiento de su crédito que se podia esperar de quien tanto 
la amaba. Con esta resolución se fué Maurisa, y esta m e s -
ma tomaron luego todos los pastores que con Elicio estaban, 
á quien él dió cuenta de sus pensamientos, y pidió favor y 
consejo eu tan arduo caso. Luego Tirsi y Damon se ofre-
cieron de ser aquellos que al padre de Galatea hablarían.-
Lauso, Arsindo y Erastro, con los cuatro amigos, Orompo, 
Marsilio, Crisio y Orfenio, prometieron de buscar y juntar 
para el dia siguiente sus amigos, y poner en obra con ellos 
cualquiera cosa que por Elicio les fuese mandada. En tratar 
lo (¡ue mas al caso convenia, y en tomar este apuntamiento, 
se pasó lo mas de aquella noche. Y la mañana venida, t o -
dos los pastores se partieron á cumplir lo que prometido 
habian, sino fueron Tirsi y Damon, que con Elicio se que-
daron. Y aquel mesmo dia tornó á venir Maurisa á decir á 
Elicio, como Galatea estaba determinada de seguir en todo 
su parecer : despidióla Elicio con nuevas promesas y con-
fianzas; y con alegre semblante y estraño alborozo estaba 
esperando el siguiente dia, por ver la buena ó mala salida 
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que la fortuna daba á su hecho. Llegó en esto la noche, y 
recogiéndose con Damon y Tirsi á su cabaña, casi todo el 
tiempo della pasaron en tantear y advertir las dificultades 
que en aquel negocio podían suceder, si acaso no movian á 
Aurelio las razones que Tirsi pensaba decirle. Mas Elicio, 
por dar lugar á los pastores que reposasen, se salió de su 
cabaña, y se subió en una verde cuesta que frontero della 
se levantaba : y allí con el aparejo de la soledad revolvía 
en su memoria todo lo que por Galatea habia padecido, y 
lo que temia padecer, si el cielo á sus intentos no favorecía; 
y sin salir desta imaginación, ai son de un blando céfiro, que 
mansamente soplaba, con voz suave y baja comenzó á can-
tar desta manera. 
ELIGIO. 
Si deste herviente mar y golfo insano, 
Donde tanto amenaza la tormenta, 
Libro la vida de tan dura afrenta, 
Y toco el suelo venturoso y sano; 
Al aire alzadas una y otra mano 
Con alma humilde y voluntad contenta, 
Haré que amor conozca, el cielo sienta, 
Que el bien les agradezco soberano. 
Llamaré venturosos mis suspiros, 
Mis lágrimas tendré por agradables, 
Por refrigerio el fuego en que me quemo. 
Diré que son de amor los recios tiros, 
Dulces al alma, al cuerpo saludables, 
Y que en su bien no hay medio, sino estremo. 
Cuando Elicio acabó su canto, comenzaba á descubrirse 
por las orientales puertas la fresca aurora, con sus her-
mosas y variadas mejillas, alegrando el suelo, aljofarando las 
yerbas y pintando los prados; cuya deseada venida comen-
zaron luego á saludar las parleras aves con mil suertes de con-
certadas cantilenas. Levantóse en esto Elicio, y tendiendo 
los ojos por la espaciosa campaña, descubrió no lejos dos es-
cuadras de pastores, las cuales según le pareció acia su ca-
baña se encaminaban, como era la verdad, porque luego 
conoció que eran sus amigos Arsindo y Lauso, con otros 
ERV ANTES. 
que consigo traian. Y los otros Orompo, Marsilio, Crisio y 
Orfenio, con todos los mas amigos que juntar pudieron. Cono-
cidos pues de Elicio, bajó de la cuesta para ir á recebirlos : 
y cuando ellos llegaron junto de lá cabaña ya estaban fuera 
della Tirsi y Damon, que á buscar á Elicio iban. Llegaron 
en esto todos los pastores y con alegre semblante unos a 
otros se reeebieron. Y luego Lauso, volviéndose á Elicio le 
dijo : en la compañía que traemos, amigo Elicio, puedes ver 
si comenzamos á dar muestras de querer cumplir la palabra 
que te dimos : todos los que aquí ves, vienen con deseo 
de servirte, aunque en ello aventuren las vidas : lo que falta 
es, que tú 110 la hagas en lo que mas conviniere. Elicio con 
las mejores razones que supo, agradeció á Lauso y á los de-
más la merced que le hacían : y luego les contó lodo lo que 
con Tirsi y Damon estaba concertado de hacerse para salir 
bien con aquella empresa. Parecióles bien á los pastores lo 
que Elicio decia : y así, sin mas detenerse acia el aldea se 
encaminaron, yendo delante de Tirsi y Damon, siguiéndoles 
todos los demás, que hasta veinte pastores serian, los mas 
gallardos y bien dispuestos que en todas las riberas de Tajo 
hal arse pudieran, y todos llevaban intención de que si las 
razones de Tirsi no movian á que Aurelio la hiciese en lo 
que le pedian, de usar en su lugar la fuerza, y no consentir 
que Galatea al forastero pastor se entregase : de que iba 
tan contento Erastro, como si el buen suceso de aquella de-
manda en solo su contento de redundar hubiera, porque á 
trueco de no ver á Galatea ausente y descontenta, tenia por 
bien empleado que Elicio la alcanzase, como lo imaginaba 
pues tanto Galatea le habia de quedar obligada. 
El fin deste amoroso cuento y historia, con los sucesos 
de Galercio, Lenio y Gelasia, Arsindo, Maurisa, Grisaldo, Ar-
tandro y Rosaura, Marsilio y Belisa, con otras cosas sucedi-
das á los pastores hasta aqui nombrados, en la segunda parte 
desta historia se prometen. La cual, si con apacibles volun-
tades esta primera viere recebida, tendrá atrevimiento de 
salir con brevedad á ser vista y juzgada de los ojos y enten-
dimientos de las gentes. 
FIN DE LA GALATEA. 
NOVELAS EJEMPLARES. 
DEDICATORIA 
A D. Pedro Fernandez de Castro, conde de Lemos, de Andrade y de Villalba etc. 
EN dos errores casi de ordinario caen los que dedican sus obras á algún príncipe. El primero 
es que en la carta que llaman dedicatoria, que lia de ser breve y sucinta, muy de propósito y 
espacio, ya llevados de la verdad ó de la lisonja, se dilatan en ella en traerle á la memoria, no 
solo las hazañas de sus padres y abuelos, sino las de todos sus parientes, amigos y bienhechores. 
Es el segundo decirles que las ponen debajo de su protección y amparo, porque las lenguas mal-
dicientes y murmuradoras no se atrevan á morderlas y lacerarlas. Yo pues huyendo destos dos 
inconvenientes, paso en silencio aquí las grandezas y títulos de la antigua y real casa de vuestra 
Escelencia, con sus infinitas virtudes, así naturales como adquiridas, dejándolas á que los nuevos 
Fidias y Lisipos busquen mármoles y bronces adonde grabarlas y esculpirlas, para que sean 
emulas á la duración de los tiempos. Tampoco suplico á vuestra Escelencia reciba en su tutela 
este libro, porque sé que si él no es bueno, aunque le ponga debajo de las alas del hipógrifo de 
Astolfo, y á la sombra de la clava de Hércules, no dejarán los Zoilos, los Cínicos, los Aretinos y 
'os Bernias de darse un filo en su vituperio , sin guardar respeto á nadie. Solo suplico que ad-
vierta vuestra Escelencia que le envío, como quien no dice nada, doce cuentos, que á no ha-
berse labrado en la oficina de mi entendimiento, presumieran ponerse al lado de los mas pinta-
dos. Tales cuales son, allá van, y yo quedo aquí contentísimo por parecerme que voy mostrando 
en algoel deseo que tengo de servir á vuestra Escelencia, como á mi verdadero señor y bienhe-
. chor mío. Guarde nuestro Señor etc. De Madrid á 13 de julio de 1613. 
Criado de vuestra Escelencia, 
MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA. 
PROLOGO. 
Q U I S I E R A yo, si fuera posible (lector amantísimo) escusarme de escribir este prólogo, porque no 
í? e *ué tan bien con el que puse en mi Don Quijote, que quedase con gana de segundar con este. 
J,e esto tiene la culpa algún amigo de los muchos que en el discurso de mi vida he granjeado 
? n t e s c o " mi condicion que con mi ingenio : eí cual amigo bien pudiera, como es uso y costum-
j e» grabarme y esculpirme en la primera hoja deste libro, pues le diera mi retrato el famoso' don 
Juan de Jáuregui, y con esto quedara mi ambición satisfecha, y el deseo de algunos que quer-
a n saber qué rostro y talle tiene quien se atreve á salir con tantas invenciones en la plaza del 
mundo á los ojos de las gentes, poniendo debajo del retrato : este que veis aquí de rostro agui-
jono, de cabello castaño, frente lisa y desembarazada, de alegres ojos, y de nariz corva aunque 
^ien proporcionada, las barbas de plata que no ha veinte años que fueron de oro, los bigotes 
grandes, la boca pequeña, los dientes no crecidos, porque no tiene sino seis y esos mal acondi-
cionados y peor puestos, porque no tienen correspondencia los unos con los otros, el cuerpo en-
t'e dos estreñios, ni grande ni pequeño, la color viva, antes blanca que morena, algo cargado de 
f a l d a s , y no muy lijero de piés : este digo , que es el rostro del autor de la Galatea y de 
p °n Quijote de la Mancha, y del que hizo el Viaje del Parnaso á imitación del de César Caporal 
erusino, y otras obras que andan por ahí descarriadas, y quizá sin el nombre de su dueño ; llá-
tiv SG c o n J u u m e n t e Miguel de Cervantes Saavedra : fué soldado muchos años, y cinco y medio cau-
l a ( ) ' donde aprendió a tener paciencia en las adversidades: perdió en la batalla naval de Lepanto 
/ inano izquierda de un arcabuzazo, herida, que aunque parece fea, él la tiene por hermosa por 
Roerla cobrado en la mas memorable y alta ocasion que vieron los pasados siglos, ni esperan 
los venideros, militando debajo de las vencedoras banderas del hijo del rayo de la guerra, 
C o * o s V de felice memoria : y cuando á la de este amigo, de quien me quejo, 110 ocurrieran otras 
* 1 testimonios, y 
porque pensar 
punto preciso ni 
< 'nTin i m í u l° ] a s alcanzas 111 ios vituperios. En fin, pues ya esta ocasion se pasó, y yo he quedado 
<íer>- 0 0 y s i n ^ura , será forzoso valerme por mi pico, que aunque tartamudo, 110 lo será para 
l r verdades, que dichas por señas suelen ser entendidas. Y así te digo (otra vez lector amable) 
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que destas novelas que te ofrezco, en ningún modo podrás hacer pepitoria, porque no tienen 
pies ni cabeza, ni entrañas, ni cosa (pie les parezca : quiero decir, que los requiebros amorosos 
que en algunas hallarás, son tan honestos y tan medidos con la razón y discurso cristiano, que no 
podran mover á mal pensamiento al descuidado ó cuidadoso que las leyere. Heles dado el nombre 
de Ejemplares, y si bien lo miras, no hay ninguna de quien no se pueda sacar un ejemplo prove-
choso ; y si no íuera por no alargar este sujeto, quizá te mostrara el sabroso y honesto fruto que se 
podría sacar, así de todas juntas, como de cada una de por sí. Mi intento ha sido poner en la plaza 
de nuestra república una mesa de trucos, donde cada uno pueda llegar á entretenerse sin daño 
de barras : digo, sin daño del alma ni del cuerpo, porque los ejercicios honestos y agradables antes 
aprovechan que dañan. Sí, que no siempre se esta en los templos, no siempre se ocupan los ora-
torios, no siempre se asiste á los negocios por calificados que sean : horas hay de recreación, donde 
el afligido espíritu descanse : para este efeto se plantan las alamedas, se buscan las fuentes, se alla-
nan las cuestas, y se cultivan con curiosidad los jardines. Una cosa me atreveré á decirte, que si 
por algún modo alcanzara que la lección de estas novelas pudiera inducir á quien las leyera á algún 
mal deseo ó pensamiento, antes me cortara la mano con que las escribí, que sacarlas en público: 
mi edad no está ya para burlarse con la otra vida, que al cincuenta y cinco de los años gano por 
nueve mas, y por la mano. A esto se aplicó mi ingenio, por aquí me lleva mi inclinación, y mas 
que me doy á entender (y es así) que yo soy el primero que he novelado en lengua castellana; 
que las muchas novelas que en ella andan impresas, todas son traducidas de lenguas estranjeras, 
y estas son mías propias, no imitadas ni hurtadas : mi ingenio las engendró y las parió mi pluma, 
v van creciendo en los brazos de la estampa. Tras ellas, si la vida no me deja, te ofrezco los Tra-
bajos de 1 ersiles, libro que se atreve á competir con Heliodoro, si ya por atrevido no sale con las 
manos en la cabeza : y primero verás, y con brevedad, dilatadas las hazañas de Don Quijote y do -
naires de Sancho Panza; y luego las Semanas del Jardín. Mucho prometo con fuerzas tan pocas 
como las mias; pero ¿ quién pondrá rienda á los deseos ? Solo esto quiero que consideres, que 
pues yo he tenido osadía de dirigir estas novelas al gran conde de Lemos, algún misterio tienen 
escondido, que las levanta. No mas, sino que Dios te guarde, v á mi me dé paciencia para llevar 
bien el mal que han de decir de mí mas de cuatro sotíles v almidonados. Vale 
AL AUTOR, POR VARIOS INGENIOS. 
DEL MARQUES DE ALCALICES. 
Si en el moral ejemplo y dulce aviso, 
Cervantes, de la diestra grave lira 
En docta frásis el concepto mira 
El lector retratado un paraíso ; 
Mira mejor , que con el arte quiso 
Vuestro ingenio sacar de la mentira 
La verdad, cuya llama solo aspira 
A lo que es voluntario hacer preciso. 
Al asunto ofrecidas las memorias 
Dedica el t iempo, que en tan breve suma 
Caben todos sucintos los estreñios. 
Y es noble calidad de vuestras glorias, 
Que el uno se le deba á vuestra pluma, 
V el otro á las grandezas del de Lemos. 
DE FERNANDO BERMUDEZ CARVAJAL. 
Hizo la memoria clara 
De aquel Dédalo ingenioso 
El laberinto f amoso , 
Obra peregrina y rara : 
Mas si tu nombre alcanzara 
Creta en su monstruo cruel , 
Le diera al bronce y pincel , 
Cuando en términos distintos 
Viera en doce laberintos 
Mayor ingenio que en él. 
Y si la naturaleza 
En la mucha variedad 
Enseña mayor beldad, 
Mas artificio y belleza; 
Celebre con mas presteza 
Cervantes raro y sutil, 
Aqueste florido abril , 
Cuya variedad admira 
La fama veloz , que mira 
En él variedades mil. 
DE DON FERNANDO DE LODEÑA. 
Dejad, Nereidas, del albergue umbroso 
Las piezas de cristales fabricadas, 
De la espuma lijera mal lechadas, 
Si bien guarnidas de coral prec ioso : 
Salid del sitio ameno y deleitoso, 
Driades de las selvas 110 tocadas : 
Y vosotras, ó musas celebradas, 
Dejad las fuentes del licor copioso : 
Todas juntas traed un ramo solo 
Del árbol en quien Dafne convertida 
Al rubio dios mostró tanta dureza : 
Que cuando no lo fuera para A p o l o , 
Hoy se hiciera laurel por ver ceñida 
A Miguel de Cervantes la cabeza. 
A LOS LECTORES. 
POR JUAN DE SOLIS MEJIA, 
GENTILHOMBRE CORTESANO. ' 
¡ 0 tú, que aquestas fábulas íeisteí 
Si lo secreto dellas contemplaste, 
Veras que son de la verdad encaste 
Que por tu gusto tal disfraz se viste. 
Bien, Cervantes insigne, conociste 
La humana inclinación, cuando mezclaste 
Lo dulce con lo honesto, y lo templaste 
i a n D , e n > que plato al cuerpo y alma hiciste. 
Rica y pomposa vas , filosofía : 
*a , dotrina moral, con este traje 
No habrá quien de tí burle ó te desprecie. 
Si agora te faltare compañía, 
Jamás esperes del mortal linaje 
Que tu virtud y tus grandezas precie. 
LA JITANILLA. 
PAÍIECS que los jitanos y jiLanas solamente nacieron en el 
mundo para ser ladrones : nacen de padres ladrones, críanse 
con ladrones, estudian para ladrones y finalmente salen con 
ser ladrones corrientes y molientes á todo ruedo ; y la gana 
de hurtar y el hurlar son en el los como accidentes insepara-
bles que no se quitan sino con la muerte. Una pues de esta na-
ción, jitana vieja, que podia ser jubilada en la ciencia de Caco, 
crió una muchacha en nombre de nieta suya, á quien puso 
|>or nombre Preciosa , y á quien enseñó todas sus jitanerias y 
modos de embelecos y trazas de hurtar. Salió la tal Preciosa 
'a mas única bailadora que se hallaba en todo el jitanismo, 
y la mas hermosa y discreta que pudiera hallarse, no entre 
'°s jitanos, sino entre cuantas hermosas y discretas pudiera 
pregonar la fama. Ni los soles, ni los aires , ni todas las in-
clemencias del c ie lo , á quien mas que otras gentes están 
SuJetos los jitanos , pudieron deslustrar su rostro, ni curtir 
Sl l s manos; y lo que es mas, que la crianza tosca en que se 
criaba, no descubría en ella sino ser nacida de mayores 
Prendas que de jitana, porque era en estremo cortés y bien 
razonada : y con todo esto era algo desenvuelta, pero no de 
modo que descubriese algún género de deshonestidad; antes 
con ser aguda era tan honesta, que en su presencia no osaba 
alguna jitana vieja ni moza cantar cantares lascivos, ni de-
cu- palabras no buenas ; y finalmente, la abuela conoció el 
tesoro que en la nieta tenia, y así determinó el águila vieja 
sacar á volar su aguilucho, y enseñarle á vivir por sus uñas. 
Salió Preciosa rica de villancicos, de coplas , seguidillas y 
zarabandas y de otros versos , especialmente de romanees-, 
que los cantaba con especial donaire ; porque su taimada 
abuela echó de ver que tales juguetes y gracias en los pocos 
anos y en la mucha hermosura de su nieta habian de ser fe-
beísimos atractivos é incentivos para acrecentar su caudal; y 
*msi se los procuró y buscó por todas las vías que pudo, y 110 
altó poeta que se los diese : que también hay poetas que se 
acomodan con jitanos , y les venden sus obras , como los 
j*ay para ciegos, que les fingen milagros y van a la parte de 
•' ganancia : de todo hay en el mundo, y esto de la hambre 
vez hace arrojar los ingenios á cosas que no están en el 1 
UJaPa. Crióse Preciosa en diversas partes de Castilla, y á los 
(iuince años de su edad su abuela putativa la volvió á la corte 
i á su antiguo rancho, que es donde ordinariamente le lie-
»en los jitanos, en los campos de Santa Barbara, pensando 
¡ ;n , a corte vender su mercadería, donde todo se compra y 
todo se vende. Y la primera entrada que hizo Preciosa en 
pudrid, fué un dia de Sta. Ana, patrona y abogada de la 
ula, con una danza en que iban ocho jitanas , cualro an-
cianas y cualro muchachas, y un jitano, gran bailarín, que las 
aliaba; y aunque todas iban limpias y bien aderezadas , el 
j seo de Preciosa era tal que poco á poco fué enamorando 
Os ojos de cuantos la miraban. De entre el son del tambo-
y castañetas y fuga del baile salió un rumor que encare-
ja la belleza y donaire de la Jitanilla, y corrían los mucha-
JOs á verla, y los hombres á mirarla , pero cuando la oye-
^ cantar, por ser la danza cantada, allí fué e l lo , allí sí 
; cobró aliento la fama de la Jitanilla, y de común con-
¡Juniento de los diputados de la fiesta desde luego le se-
ííar n e l I J r e m Í 0 y j o y a d e I a m e j ° r danza, y cuando lie-
i ( ) i > á hacerla en la iglesia de Santa María delante de la 
t(j,'l<8en d e i a g l o r , ' o s a S t a " A n a , despues de haber bailado 
as> lomó Preciosa unas sonajas, al son de las cuales, dando 
SiJse<*ondo largas y lijerísimas vueltas, cantó el romance 
feiuente. 
Arbol preciosísimo, 
Que tardó en dar fruto 
Años que pudieron 
Cubrirle de luto, . 
Y hacer los deseos 
Del consorte puros, 
Contra su esperanza 
No muy bien seguros : 
De cuyo tardarse 
Nació aquel disgusto, 
Que lanzó del templo 
Al varón mas justo ; 
Santa tierra estéril, 
Que al cabo produjo 
Toda la abundancia 
Que sustenta el mundo : 
Casa de moneda, 
Do se forjó el cuño 
Que dió a Dios la forma 
Que como hombre tuvo : 
Madre de una hija, 
En quien quiso , y pudo 
Mostrar Dios grandezas 
Sobre humano curso : 
Por vos y por ella 
Sois, Ana, el refugio, 
Do van por remedio 
Nuestros infortunios. 
En cierta manera 
Teneis, 110 lo dudo, 
Sobre el nieto imperio 
Piadoso y justo. 
A ser comunera 
Del alcázar sumo, 
Fueran mil parientes 
Con vos de consuno. 
¡ Qué hija ! ¡ qué nieto! 
Y ¡qué yerno! Al punto, 
A ser causa justa, 
Cantárades triunfos. 
Pero vos humilde 
Fuisteis el estudio, 
Donde vuestra hija 
Hizo humildes cursos. 
Y ahora á su lado 
A Dios el mas junto 
Cozáis del alteza 
Que apenas barrunto. 
El cantar de Preciosa fué para admirar á cuantos la escu-
chaban. Unos decian : Dios te bendiga la muchacha. Otros : 
lástima es que esta mozuela sea jitana; en verdad, en ver-
dad que merecía ser hija de un gran señor. Otros habia mas 
groseros que decían : dejen crecer á la rapaza, que ella hara 
de las suyas; á fé que se va añudando en ella gentil barre-
dera para pescar corazones. Otro mas humano, mas basto, 
y mas modorro, viéndola andar t an lijera en el baile, le di-
jo : á ello, hija, á ello, andad, amores, y pisad el polvito á 
tan menudito. Y ella respondió sin dejar el baile : y písarélo 
yo á tan menudo. Acabáronse las vísperas y la fiesta de 
Sta. Ana, y quedó Preciosa algo cansada, pero tan cele-
brada de hermosa, de aguda y de discreta y bailadora, que 
á corrillos se hablaba della en toda la corte. De allí á 
quince dias volvió á Madrid, como tenia de costumbre, con 
otras tres muchachas con sonajas y con un baile nuevo, to • 
das apercebidas de romances y de cantareillos alegres, pero 
todos honestos : que no consentía Preciosa que las que fue-
sen en su compañía cantasen cantares descompuestos, ni 
ella los cantó jamás, y muchos miraron en ello y la tuvieron 
en mucho. Nunca se apartaba della la jitana vieja , hecha 
su argos, temerosa no se la despabilasen y traspusiesen; lla-
mábala niela, y ella la tenia por abuela. Pusiéronse á bailar 
á la sombra en la calle de Toledo por complacer á los que 
las miraban, y de los que las venían siguiendo se hizo luego 
un gran corro ; y en tanto que bailaban, la vieja pedia li-
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mosna á los circunstantes, y llovían en ella ochavos y cuar-
tos como piedras á tablado; que también la hermosura tiene 
fuerza de despertar la caridad dormida. Acabado el baile, 
dijo Preciosa : si me dan cuatro cuartos, les cantaré un ro-
mance yo sola, lindísimo en estremo, que trata de cuando 
la reina nuestra señora doña Margarita salió á misa de pa-
rida en Valladolid, y fué á San Llórente : digoles que es fa-
moso , y compuesto por un poeta de los del número, como 
capitan del batallón. Apenas hubo dicho esto cuando casi 
todos los que en la rueda estaban dijeron á voces : cántale, 
Preciosa, y ves aquí mis cuatro cuartos; y así granizaron so-
bre ella cuartos, que la vieja no se daba manos á cogerlos. 
Hecho pues su agosto y su vendimia, repicó Preciosa sus 
sonajas, y al lono correntio y loquesco cantó el siguiente 
romance. 
Salió á misa de parida 
La mayor reina de Europa, 
En el valor y en el nombre 
Rica y admirable joya. 
Como los ojos se lleva, 
Se lleva las almas todas 
De cuantos miran y admiran 
Su devoción y su pompa, 
Y para mostrar que es parte 
Del cielo en la tierra toda, 
A un lado lleva el sol de Austria, 
Al otro la tierna aurora. 
A sus espaldas la sigue 
Un lucero que á deshora 
Salió la noche del dia 
Que el cielo y la tierra lloran. 
Y si en el cielo hay estrellas, 
Que lucientes carros forman, 
En otros carros su cielo 
Vivas estrellas adornan. 
Aquí el anciano Saturno 
La barba pule y remoza, 
Y aunque tardo, va lijero; 
Que el placer cura la gota. 
El dios parlero va en lenguas 
Lisonjeras y amorosas, 
Y Cupido en cifras varias, 
Que rubies y perlas bordan. 
Allí va el furioso Marte 
En la persona curiosa 
De más de un gallardo Joven 
Que de su sombra se asombra. 
Junto á la casa del sol 
Va Júpiter, que no hay cosa 
Difícil á la privanza 
Fundada en prudentes obras. 
Va la luna en las mejillas 
De una y otra humana diosa, . 
Venus casta en la belleza 
De las que este cielo forman. 
Pequeñuelos Ganimedes 
Cruzan, van, vuelven y tornan 
Por el cinto tachonado 
Desta esfera milagrosa. 
Y para que todo admire 
Y todo asombre, no hay cosa 
Que de liberal no pase 
Hasta el estremo de pródiga. 
Milán con sus ricas telas 
Allí va en vista curiosa, 
Las Indias con sus diamantes, 
Y Arabia con sus aromas. 
Con los mal intencionados 
Va la envidia mordedora, 
Y la bondad en los pechos 
De la lealtad española. 
La alegría universal 
Huyendo de la congoja, 
Calles y plazas discurre, Descompuesta y casi loca. 
A mil mudas bendiciones 
Abre el silencio la boca, 
Y repiten los muchachos 
Lo (¡ue los hombres entonan 
Cuál d ice , fecunda vid, 
Crece, sube, abraza y toca 
El olmo felice tuvo, 
Que mil siglos teliaga sombra, 
Para gloria de tí misma, 
Para bien de España y honra, 
Para arrimo de la Iglesia, 
Para asombro de Mahoma. 
Otra lengua clama y dice r 
Vivas, ó blanca paloma, 
Que nos has dado por crias 
Aguilas de dos coronas, 
Para ahuyentar de los aires 
Las de rapiña furiosas, 
Para cubrir con sus alas 
A las virtudes medrosas. 
Otra mas discreta y grave, 
Mas aguda y mas curiosa 
Dice, vertiendo alegría 
Por los ojos y la boca : 
Esta perla que nos diste, 
Nácar de Austria, única y sola, 
¡ Qué de máquinas que rompe! 
¡ Qué de designios que corta! 
¡ Qué de esperanzas que infunde! 
¡ Qué de deseos malogra! 
¡ Qué de temores aumenta! 
¡ Qué de preñados aborta ! 
En esto se llegó al templo 
Del fénix santo que en Roma 
Fué abrasado, y quedó vivo 
En la fama y en la gloria. 
A la imágen de la vida, 
A la del cielo Señora, 
A la que por ser humilde 
Las estrellas pisa ahora: 
A la Madre y Virgen junto , 
A la Hija y á la Esposa 
De Dios, hincada de hinojos 
Margarita asi razona : 
Lo que me has dado te doy, 
Mano siempre dadivosa, 
Que á do falta el favor tuyo 
Siempre la miseria sobra. 
Las primicias de mis frutos 
Te ofrezco, Virgen hermosa, 
Tales cuales son las mira, 
Recibe , ampara y mejora. 
A su padre te encomiendo; 
Que humano atlante se encorva 
Al peso de tantos reinos 
Y de climas tan remotas. 
Sé (jue el corazon del rey 
En las manos de Dios mora, 
Y sé que puedes con Dios 
Cuanto pidieres piadosa. 
Acabada esta oracion, 
Otra semejante entonan 
Himnos y voces que muestran 
Que está en el suelo su gloria. 
Acabados los oficios 
Con reales ceremonias, 
Volvió á su punto este cielo 
Y esfera maravillosa. 
Apenas acabó Preciosa su romance, cuando del Ilustre 
auditorio y grave senado que la o ia , de muchas se formó 
una voz sola que dijo : torna á cantar, Preciosa, que no fal-
tarán cuartos como tierra. Mas de doscientas personas esta-
ban mirando el baile y escuchando el canto de las jitanas, 
y en la mayor fuga dél acertó á pasar por allí uno de los 
tinientes de la villa, y viendo tanta gente junta, preguntó 
qué era : y fuéle respondido que estaban escuchando á la Ji-
tanilla hermosa que cantaba. Llegóse el Uniente, que era 
curioso, y escuchó un rato , y por no ir contra su gravedad, 
no escuchó el romance hasta la fin : y habiéndole parecido 
por estremo bien la Jitanilla , mandó á un paje suyo dijeso 
á la jitana vieja que al anochecer fuese á su casa con las j i -
tanillas, que quería que las oyese doña Clara su mujer. Hí- •/ 
zolo así el paje, y la vieja dijo que sí iría. Acabaron el baile 
y el canto, y mudaron lugar: y en esto llegó un paje muy bien 
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aderezado á Preciosa, y dándole un papel doblado, le dijo : 
Preciosica, cania el romance que aqui v a , porque es muy 
bueno, y yo te daré otros de cuando en cuando, con que c o -
bres fama de la mejor romancera del mundo. Eso aprenderé 
yo de muy buena gana, respondió Preciosa; y mire, señor, 
que no me deje de dar los romances que d i c e , con tal c o n -
dicion que sean honestos, y si quiere que se los pague, c o n -
certémonos por docenas, y docena cantada docena paga-
da; porque pensar que le tengo de pagar adelantado, es 
pensar lo imposible. Para papel siquiera que me dé la se -
ñora Preciosica, dijo el paje , estaré contento : y mas, que 
el romance que no saliere bueno y honesto , no ha de entrar 
en cuenta. A la mia queda el escogerlos , respondió Pre-
ciosa : y con esto se fueron la calle adelante, y desde una 
reja llamaron unos caballeros á las jitanas. Asomó Preciosa 
ala reja, que era ba ja , y vió en una sala muy bien adere-
zada y muy fresca muchos caballeros q u e , unos paseán-
dose y otros jugando á diversos j u e g o s , se entretenían-
¿Quiérenme dar barato, z eñores?d i j o Prec iosa , que CO-
MIÓ jitana hablaba c e c e o s o , y esto es artificio en ellas, 
que no naturaleza. A la voz de Preciosa y á su rostro d e -
jaron los que jugaban el j u e g o , y el paseo los paseantes: 
y los unos y los otros acudieron á la reja por verla, que 
ya tenían noticia del la , y dijeron : entren, entren las j i -
tanillas , que aquí les daremos barato. Caro seria e l l o , res-
pondió Preciosa, si nos pellizcasen. N o , á fe de caballe-
ros , respondió uno ; bien puedes entrar, niña, segura que 
nadie te tocará á la vira de tu zapato, no, por el hábito que 
traigo en el p e c h o , y púsose la mano sobre uno de Cala-
trava. Si tú quieres entrar, Preciosa, dijo una de lastres 
Jitanillas que iban con el la , entra enhorabuena, que yo no 
pienso entrar adonde hay tantos hombres. Mira, Cristina, 
respondió Prec iosa , de lo que le has de guardar es de un 
hombre solo y á solas, y no de tantos juntos ; porque an-
tes el ser muchos quita el miedo y recelo de ser ofendi-
das. Advierte, Cristinica, y está cierta de una cosa , que 
la mujer que se determina á ser honrada, entre un ejército 
de soldados lo puede ser. Verdad es que es bueno huir de 
las ocasiones; pero han de ser de las secretas, y no de las 
públicas. Entremos, Preciosa, dijo Cristina : que tú sa-
bes mas que un sabio. Animólas la jitana vieja, y entra-
ron : y apenas hubo entrado Preciosa, cuando el caballero 
del habito vió el papel que traia en el seno, y llegándose á 
ella se le tomo, y dijo Preciosa : y no me le tome, señor, 
que es un romance que me acaban de dar ahora, que aun no 
le he leído. Y ¿sabes tú leer, hija ? dijo uno. Y escribir, res -
pondió la vieja, que á mi nieta la he criado yo como si fuera 
hija de un letrado. Abrió el caballero el papel, y vió que 
venia dentro dél un escudo de oro, y dijo : en verdad Pre-
ciosa, que trae esta carta el porte dentro : toma este escudo 
yue en el romance viene. Basta, dijo Preciosa, que me ha 
tratado de pobre el poeta ; pues cierto que es mas milagro 
darme a mi un poeta un escudo, que yo recebirle : si con 
esta añadidura han de venir sus romances, traslade todo el 
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>•<> blMda en r e c e -
su discreción e l ? " o s ( l u e 0 5 a n á ^ jitanica, asi de 
f l .liin o v T , u d o n a i r e C 0 n ( i u e hablaba. Lea, se -
ñor, dijo ella, y lea a to, veremos si es tan discreto ese nóeta 
como es liberal. Y el caballero leyó así" ü j s c r e t 0 c s e i > 0 e t a > 
Jitanica , que de hermosa 
Te pueden dar parabienes 
Por lo que de piedra tienes 
Te llama el mundo Preciosa 
De esta verdad me asegura 
Esto , c omo en tí verás, 
Que no se aparta jamás 
La esquivez y la hermosura. 
Si como en valor subido, 
Vas creciendo en arrogancia, 
No le arriendo la ganancia 
A la edad en que has nacido. 
Que un basilisco se cria 
En tí que mata mirando, 
Y un imperio, que aunque blando, 
Nos parezca tiranía. 
Entre pobres y aduares 
¿Cómo nació tal belleza? 
: O cómo crió tal pieza 
El humilde Manzanares? 
Por esto será famoso 
A par del Tajo dorado, 
Y por Preciosa preciado 
Mas que el Canjes caudaloso. 
Dices la buenaventura, 
Y dasla mala contino , 
Que no van por un camino 
Tu intención y tu hermosura. 
Porque en el peligro fuerte 
De mirarte ó contemplarte, 
Tu intención va á desculparte, 
Y tu hermosura á dar muerte. 
Dicen que son hechiceras 
Todas las de tu nación, 
Pero tus hechizos son 
De mas fuerzas y mas veras : 
Pues por llevar los despojos 
De todos cuantos te ven , 
Haces, ó niña, que esten 
Los hechizos en tus ojos. 
En sus fuerzas te adelantas, 
Pues bailando nos admiras, 
Y nos matas, si nos miras, 
Y nos encantas, si cantas. 
De cien mil modos hechizas; 
Hables, calles, cantes, mires, 
O te acerques ó retires, 
El fuego de amor atizas. 
Swbre el mas exento pecho 
Tienes ir ando y señorío; 
De lo que es testigo el m i ó , 
De tu imperio satisfecho. 
Preciosa joya de amor , 
Esto humildemente escribo 
El que por ti muere y vive 
Pobre, aunque humilde amador. 
En pobre acaba el último verso, dijoá esta sazón Pre -
ciosa ; mala señal; nunca los enamorados han de decir que 
son pobres, porque á los principios á mi parecer la pobreza 
es muy enemiga del amor. ¿Quién te enseña eso, rapaza? 
dijo uno. ¿ Quién me lo ha de enseñar? respondió Preciosa; 
¿ n o tengo yo mi alma en mi cuerpo? ¿no tengo ya quince 
años ? no soy manca, ni ronca, ni estropeada del entendi-
miento : los ingenios de las jitanas van por otro norte que 
los de las demás gentes, siempre se adelantan á sus años, 
no hay jitano necio, ni jitana lerda; que como el sustentar 
su vida consiste en ser agudos, astulos y embusteros, des-
pabilan el ingenio á cada paso, y no dejan que crie moho en 
ninguna manera. ¿ Ven estas muchachas mis compañeras, 
que están callando y parecen bobas ? pues éntrenles el dedo 
en la boca, y tiéntenlas las cordales, y verán lo que verán : 
no hay muchacha de doce que no sepa lo que de veinte y 
cinco, porque tienen por maestros y preceptores al diablo 
y al uso, que les enseña en una hora lo que habian de apren-
der en un año. Con esto que la Jitanilia decia, tenia suspen-
sos á los oyentes, y los que jugaban le dieron barato, y aun 
los que no jugaban. Cogió la hucha de la vieja treinta reales, 
y mas rica y mas alegre que una pascua de flores antecogió 
sus corderas, y fuese en casa del señor Uniente, quedando 
que otro día volvería con su manada á dar contento a aque-
llos tan liberales señores. 
Ya tenia aviso la señora doña Clara, mujer del señor t í -
mente, como habian de ir á su casa las jitanillas, y estabalas 
esperando como agua de mayo ella y sus doncellas y due-
ñas, con las de otra señora vecina suya, que todas se junta-
ron para ver á Preciosa : y apenas hubieron entrado las jita-
nas, cuando entre las demás resplandeció 1 reciosa, como la 
luz de una antorcha entre otras luces menores ; y asi c o r -
rieron todas á el la : unas la abrazaban, otras la miraban, es-
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tas !a bendecían, aquellas la alababan. Doña Clara decia : 
este sí que se puede decir cabello de oro : estos sí que son 
ojos de esmeraldas. La señora su vecina la desmenuzaba 
toda, y hacia pepitoria de todos sus miembros y coyunturas : 
y llegando á alabar un pequeño hoyo que Preciosa tenia en 
la barba, dijo : ¡ay qué hoyo! en este hoyo han de tropezar 
cuantos ojos le miraren. Oyó esto un escudero de brazo de 
la señora doña Clara que allí estaba, de luenga barba y lar-
gos años, y dijo : ¿ese llama vuesa merced hoyo, señora 
mia? pues yo sé poco de hoyos, ó ese no es hoyo, sino se-
pultura de deseos vivos: por Dios tan linda es la Jitanilla, 
que hecha de plata ó de alcorza no podría ser mejor. ¿Sabes 
decir la buenaventura, niña? De tres ó cuatro maneras, 
respondió Preciosa. Y ¿eso mas? dijo doña Clara, por vida 
del tiniente mi señor, que me la has de decir, niña de oro, y 
niña de plata, y niña de perlas, y niña de carbunclos, y niña 
del cielo, que es lo mas que puedo decir. Dénle, denle la 
palma de la mano á la niña, y con que haga la cruz, dijo la 
vieja, y verán qué de cosas les dice, que sabe mas que un 
dotor de melecina. Echó mano á la faldriquera la señora ti-
nienta, y halló que no tenia blanca : pidió un cuarto á sus 
criadas, y ninguna le tuvo, ni la señora vecina tampoco. Lo 
cual visto por Preciosa, dijo : todas las cruces en cuanto 
cruces son buenas; pero las de plata ó de oro son mejores, 
y el señalar la cruz en la palma de la mano con moneda de 
cobre sepan vuesas mercedes que menoscaba la buenaven-
tura, por lo menos la mia : y así tengo afición á hacer la cruz 
primera con algún escudo de oro, ó con algún real de á ocho, 
ó á lo menos de á cuatro; que soy como los sacristanes que 
cuando hay buena ofrenda se regocijan. Donaire tienes, niña, 
por tu vida, dijo la señora vecina, y volviéndose al escudero 
le dijo : vos, señor Contreras, ¿tendreis á mano algún real 
de á cuatro ? dádmele , que en viniendo el dotor mi marido 
os le volveré. Sí tengo, respondió Contreras, pero téngole 
empeñado en veinte y dos maravedís que cené anoche: dén-
melos, que yo iré por él en volandas. No tenemos entre to-
das un cuarto, dijo doña Clara, ¿y pedís veinte y dos mara-
vedís? Andad, Contreras, que siempre fuisteis impertinente. 
Una doncella de las presentes, viei.do la esterilidad de la 
casa, dijo á Preciosa: niña, ¿hará algo al caso que se haga la 
cruz con un dedal de plata ? Antes, respondió Preciosa, se ha-
cen las cruces mejores del mundo con dedales de plata, 
como sean muchos. Uno tengo yo,replicó la doncella; si este 
basta, héle aquí, con condicion que también se me ha de de-
cir á mí la buenaventura. ¡Por un dedal tantas buenasven-
turas! dijo la jitana vieja : nieta, acaba presto, que se hace 
noche. Tomó Preciosa el dedal, y la mano de la señora ti-
nienta, y dijo : 
Hermosita, hermosita, 
La de las manos de plata, 
Mas te quiere tu marido 
Que al rey de las Alpujarras. 
Eres paloma sin hiél, 
Pero á veces eres brava 
C o n » leona de Oran, 
O como tigre de Ocaña. 
Pero en un tras, en un tris 
El enojo se te pasa, 
Y quedas como alfeñique, 
O como cordera mansa. 
Riñes mucho, y comes p o c o ; 
Algo celosita andas, 
Que es juguetón el tiniente, 
Y quiere arrimar la vara. 
Cuando doncella te quiso 
Uno de una buena cara : 
Que mal hayan los terceros 
Que los gustos desbaratan. 
Si á dicha tú lueras monja, 
Hoy tu convento mandaras, 
Porque tienes de abadesa 
Mas de cuatrocientas rayas. 
No te lo quiero dec ir , 
Pero poco importa, vaya : 
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Enviudarás otra vez, 
Y otras dos serás casada. 
No llores, señora mia, 
gue no siempre las jitanas 
ecimos el evangelio; 
No llores, señora, acaba. 
Como te mueras primero 
Que el señor tiniente, basta 
Para remediar el daño 
De la viudez que amenaza. 
Has de heredar y muy presto 
Hacienda en mucha abundancia, 
Tendrás un hijo canónigo, 
La iglesia no se señala, 
De Toledo no es posible. 
Una hija rubia y blanca 
Tendrás, que si es religiosa, 
También vendrá á ser prelada. 
Si tu esposo no se muere 
Dentro de cuatro semanas, 
Verásle corregidor 
De Burgos ó Salamanca. 
Un lunar tienes : ¡ qué lindo! 
¡ Ay Jesús, qué luna clara! 
; Qué sol, que allá en los antípodas 
Escuros valles aclara! 
Mas de dos ciegos por verle 
Dieran mas de cuatro blancas : 
Agora sí es la risica; 
¡Ay , que bien haya esa gracia! 
Guárdate de las eaidas, 
Principalmente de espaldas, 
Que suelen ser peligrosas 
En las principales damas. 
Cosas hay mas que decirte : 
Si para el viernes me aguardas, 
Las oirás, que son de gusto, 
Y algunas hay de desgracias. 
Acabó su buenaventura Preciosa, y con ella encendió el 
deseo de todas las circunstantes en querer saber la suya, 
y así se lo rogaron todas ; pero ella las remitió para el vier-
nes venidero, prometiéndoles que tendrían reales de plata 
para hacer las cruces. En esto vino el señor tiniente, á quien 
contaron maravillas de la Jitanilla : él las hizo bailar un poco, 
y confirmó por verdaderas y bien dadas las alabanzas que a 
Preciosa habian dado : y poniendo la mano en la faldri-
quera, hizo señal de querer darle algo : y habiéndola, espul-
gado y sacudido, y rascado muchas veces, al cabo sacó ia 
mano vacia, y dijo: por Dios que no tengo blanca, dadle vos, 
doña Clara, un real á Precíosica, que os le daré después. 
Bueno es eso, señor, por cierto; sí, ahí está el real de mani-
fiesto : no hemos tenido entre todas nosotras un cuarto para 
hacer la señal de la cruz, ¿y quiere que tengamos un real? 
Pues dadle alguna valoncica vuestra, ó alguna cosa, (¡ue 
otro dia nos volverá á ver Preciosa, y la regalaremos mejor. 
A lo cual dijo doña Clara : pues porque otra vez venga, no 
quiero dar nada ahora á Preciosa. Antes si no me dan nada, 
dijo Preciosa, nunca mas volveré acá : mas, sí f volveré á 
servir á tan principales señores; pero traeré tragado que no 
me han de dar nada, y ahorraréme la fatiga del esperarlo. 
Coheche vuesa merced, señor tiniente, coheche y tendrá di-
neros, y no haga usos nuevos, que morirá de hambre. Mire, 
señor; por ai he oido decir (y aunque moza, entiendo que 
no son buenos dichos) que de los oficios se ha de sacar di-
neros para pagar las condiciones de las residencias, y para 
pretender otros cargos. Así lo dicen y lo hacen los desal-
mados, replicó el tiniente; pero el juez que da buena resi-
dencia, no tendrá que pagar condenación alguna ; y el ha-
ber usado bien su oficio, será el valedor para que le den otro. 
Habla vuesa merced muy á lo santo, señor tiniente, respon-
dió Preciosa; ándese á eso , y cortarémosle de los harapos 
para reliquias. Mucho sabes, Preciosa, dijo el tiniente : calla, 
(¡ue yo daré traza que sus Majestades te vean, porque eres 
pieza de reyes. Querránme para truhana, respondió Preciosa, 
y yo no lo sabré ser, y todo irá perdido; si me quisiesen para 
discreta, aun Uevarmcian : pero en algunos palacios mas 
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medran los truhanes que los discretos: yo me hallo bien con 
ser jitana y pobre, y corra la suerte por donde el cielo qui-
siere. Ea, niña, dijo la jitana vieja, no hables mas, que has 
hablado mucho, y sabes mas de lo que yo te he enseñado; 
«o te asotiles tanto, que te despuntarás : habla de aquello 
•pie tus años permiten, y no te metas en altanerías, que 110 
hay ninguna que no amenace caida. El diablo tienen estas 
jitanas en el cuerpo , dijo á esta sazón el tiniente. Despidié-
ronse las jitanas, y al irse dijo la doncella del dedal : Pre-
ciosa , díuie la buenaventura, ó vuélveme mi dedal, que no 
me queda con que hacer labor. Señora doncella, respondió 
Preciosa, haga cuenta que se la he dicho, y provéase de otro 
dedal, ó no haga vainillas hasta el viernes que yo volveré, y 
le diré mas venturas y aventuras que las que tieue un libro 
de caballerías. Euéronse , y juntáronse con las muchas la-
bradoras que á la hora de las Avemarias suelen salir de Ma-
drid, para volverse á sus aldeas, y entre otras vuelven mu-
chas, con quien siempre se acompañaban las jitanas, y volvían 
seguras; porque la jitana vieja vivia en continuo temor no 
le salteasen á su Preciosa. 
Sucedió pues que la mañana de un dia que volvían á Ma-
urid á coger la garrama con las demás jitanillas, en un valle 
pequeño que"está obra de quinientos pasos antes que se lle-
gue á la villa, vieron un mancebo gallardo y ricamente ade-
rezado de camino : la espada y daga que traía eran, como 
decir se suele, un ascua de oro : sombrero con rico cintillo, 
y con plumas de diversas colores adornado. Repararon las 
Jitanas en viéndole, y pusiéronsele á mirar muy despacio, 
admiradas de que á tales horas un tan hermoso mancebo es-
tuviese en tal lugar á pié y solo. El se llegó á ellas, y ha-
blando con la jitana mayor, le dijo : por vida vuestra, ami-
ga, que me hagáis placer que vos y Preciosa me oyais aquí 
aparte dos palabras, que serán de vuestro provecho. Como 
no nos desviemos mucho, ni nos tardemos mucho, sea en-
bu en hora, respondió la vieja, y llamando á Preciosa, se 
desviaron de las otras obra de veinte pasos, y así en pié 
como estaban, el mancebo les dijo : yo vengo de manera 
rendido á la discreción y belleza de Preciosa, que despues 
de haberme hecho mucha fuerza para escusar llegar á este 
punto, al cabo he quedado mas rendido, y mas imposibi-
litado de escusallo. Y o , señoras mias (que siempre os he dar 
este nombre, si el cielo mi pretensión favorece), soy caba-
llero como lo puede mostrar el hábito, y apartando el her-
reruelo, descubrió en el pecho uno de los mas calificados 
que hay en España : soy hijo de fulano (que por buenos res-
petos aquí no se declara su nombre), estoy debajo de su lu-
, a y amparo : soy hijo único, y el que espera un razona-
nte mayorazgo : mi padre está aqui en la corte pretendiendo 
un cargo, y ya está consultado, y tiene casi ciertas esperan-
h e V f S a U r C 0 " : y C0 !1 s e r d e l a c a l i d a d y llf,hleza que os 
con t T l 0 ' y i a q u ( ? c a s i s c o s d e , ) e y a d e i r trasluciendo, 
fiT'md° ° i S ° f l u ' s i e r a s t ' r un gran señor para levantar á mi 
s e ñ o r a b u H l H d a d d e Preciosa, haciéndola mi igual y mi 
amor uñe ¡ a T p r e t e n d o P a r a hurlalla, ni en las veras del 
• A Pu°de caber género de burla alguna : solo 
quiero servir,., d e l l n u ( j o ' g ¿ voluntad 
es la mta .pero con ella es de cera mi alma, donde podrá 
imprimir lo que q u i e r e , y p a r a c o n s e r v a i , l o y g u a rdarlo, no 
sera como impi eso en cera, sino como esculpido en marmo-
les, cuya dureza se opone á i a d u r a c i o u d e \ o s ü e n H(S . s i 
creeis esta verdad, no admitirá ningún desmayo mi espe-
ranza; pero si no me creeis, s i e m i J r e m e t e m , r a t e m e r o s o 
vuestra duda : mi nombre es e s t e , y d i j o s e ] o . e , d e m j a . 
Iré ya os le he dicho: la casa donde vive es en tal calle, y 
J'ene tales y tales señas : vecinos tiene de quien podréis in-
'orniaros, y aun de los que no son vecinos también, que no 
es tan escura la calidad y el nombre de mi padre, y el mío 
<I»e no le sepan en los patios de palacio, y a u n e a t 0 ( | a |a 
e o r , Q : cien escudos traigo aquí en oro para daros en arras 
y señal de lo q u e pienso daros; porque no ha de negar la ha-
cienda el que da el alma. En tanto que el caballero esto de-
le estaba mirando Preciosa atentamente, y sin duda que 
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no le debieron de parecer mal ni sus razones, ni su talle : y 
volviéndose á la vieja, le dijo : perdóneme, abuela, de que 
me tome licencia para responder á este tan enamorado se -
ñor. Responde lo que quisieres, nieta, respondió la vieja, 
que yo sé que tienes discreción para todo. Y Preciosa dijo : 
yo, señor caballero, aunque soy jitana, pobre y humildemente 
nacida, tengo un cierto espiritillo fantástico acá dentro que 
á grandes cosas me lleva : á mí ni me mueven promesas, ni 
me desmoronan dádivas, ni me inclinan sumisiones, ni me 
espantan finezas enamoradas : y aunque de quince años (que 
según la cuenta de mi abuela para este S. Miguel los haré), 
soy ya vieja en los pensamientos y alcanzo mas de aquello 
que mi edad promete, mas por mi buen natural que por la 
esperieneia; pero con lo uno ó con lo otro sé que las pa-
siones amorosas en los recien enamorados son como ímpe-
tus indiscretos que hacen salir á la voluntad de sus quicios, 
la cual atrepellando inconvenientes, desatinadamente se ar-
roja tras su deseo, y pensando dar con la gloria de sus ojos, 
da con el infierno de sus pesadumbres : si alcanza lo que 
desea, mengua el deseo con la posesion de la cosa deseada, 
y quizá abriéndose entonces los ojos del entendimiento, se 
ve ser bien que se aborrezca lo que antes se adoraba : este 
temor engendra en mí un recato tal que ningunas palabras 
creo , y de muchas obras dudo : una sola joya tengo , que la 
estimo en mas que á la vida, que es la de mi entereza y vir-
ginidad, y no la tengo de vender á precio de promesas ni 
dádivas, porque en fin será vendida; y si puede ser com-
prada, será de muy poca estima: ni me la han de llevar tra-
zas ni embelecos, antes pienso irme con ella á la sepultura, 
y quizá al cielo, que ponerla en peligro que quimeras y fan-
tasías soñadas la embistan ó manoseen : flor es la de la vir-
ginidad que á ser posible aun con la imaginación no habia de 
dejar ofenderse : cortada la rosa del rosal, ¡ con qué bre-
vedad y facilidad se marchita! Este la toca, aquel la huele, 
el otro la deshoja, y finalmente, entre las manos rústicas se 
deshace r si vos, señor, por sola esta prenda venís, no la ha-
béis de llevar sino atada con las ligaduras y lazos del ma-
trimonio : que si la virginidad se ha de inclinar, ha de ser á 
este santo yugo, que entonces no seria perderla, sino em-
plearla en ferias que felices ganancias prometen: si quisié-
redes ser mi esposo, yo lo seré vuestra; pero han de pre -
ceder muchas condiciones y averiguaciones primero: pri-
mero tengo de saber si sois el que decís : luego hallando 
esta verdad, habéis de dejar la casa de vuestros padres y la 
habéis de trocar con nuestros ranchos, y tomando el traje 
de jitano, habéis de cursar dos años en nuestras escuelas, 
en el cual tiempo me satisfaré yo de vuestra condición, y vos 
de la mia ; al cabo del cual, si vos os contentados de m í , y 
yo de vos, me entregaré por vuestra esposa; pero hasta en-
tonces tengo de ser vuestra hermana en el trato, y vuestra 
esclava en serviros: y habéis de considerar que en el tiempo 
deste noviciado podria sor que cobrásedes la vista, que agora 
debeis de tener perdida , ó por lo menos turbada, y viése-
des que os convenia huir de lo que agora seguís con tanto 
ahinco; y cobrando la libertad perdida, con un buen arre-
pentimiento se perdona cualquier culpa: si con estas condi-
ciones quereis entrar á ser soldado de nuestra milicia, en 
vuestra mano está, pues faltando alguna dellas, no habéis 
de tocar un dedo de la mia. 
Pasmóse el mozo á las razones de Preciosa, y púsose 
como embelesado mirando al suelo, dando muestras que 
consideraba lo que de responder debia. Viendo lo cual Pre-
ciosa, tornó á decirle: no es este caso de tan poco momento, 
que en los que aquí nos ofrece el tiempo pueda ni deba re-
solverse ; volveos, señor, á la villa, y considerad despa-
cio lo que viéredes que mas os convenga, y en este mismo 
lugar me podéis hablar todas las fiestas que quísiéredes, al 
ir ó venir de Madrid. A lo cual respondió el gentil hombre : 
cuando el cielo me dispuso para quererte, Preciosa mia, de-
terminé de hacer por tí cuanto tu voluntad acertase á pe-
dirme , aunque nunca cupo en mi pensamiento que me ha-
ldas de pedir lo que me pides; pero pues es tu gusto, que 
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el mió al tuyo se ajuste y acomode, cuéntame por jitano 
desde luego, y haz de mi todas las esperiencias que mas 
quisieres, que siempre me has de hallar el mismo que ahora 
le sindico : mira cuando quieres que mude el traje, que yo 
queria que fuese luego, que con ocasion de ir á Flandes enga-
ñaré á mis padres, y sacaré dineros para gastar algunos dias, 
y serán hasta ocho los que podré tardar en acomodar mi 
partida : á los que fueren conmigo, yo los sabré engañar de 
modo que salga con mi determinación : loque te pido es, si es 
que ya puedo tener atrevimiento de pedirte y suplicarte algo, 
que si no es hoy donde te puedes informar de mi calidad y 
de la de mis padres, que no vayas mas á Madrid, porque 
no querría que algunas de las demasiadas ocasiones que allí 
pueden ofrecerse, me salteasen la buena ventura que tanto 
me cuesta. Eso no , señor galan, respondió Preciosa, sepa 
que conmigo ha de andar siempre la libertad desenfadada, 
sin que la ahogue ni turbe la pesadumbre de los celos; y 
entienda que 110 la tomaré tan demasiada que no se eche de 
ver desde bien lejos, que llega mi honestidad á mi desen-
voltura; y en el primero cargo en que quiero enteraros, es 
en el de la confianza que habéis de hacer de mí : y mirad 
que los amantes que entran pidiendo ¡celos, ó son simples, 
ó confiados. Satanás tienes en tu pecho, muchacha, dijo á 
esta sazón la jitana vieja : mira que dices cosas, que no las 
dirá un colegial de Salamanca : tú sabes de amor : tú sabes 
de celos, tú de confianzas : ¿ cómo es esto? que me tienes 
loca, y te esloy escuchando como á una persona espiritada, 
que habla latín sin saberlo. Calle, abuela, respondió Preciosa, 
y sepa que todas las cosas que me oye son monadas, y son 
de burlas para las muchas que de mas veras me quedan en 
el pecho. Todo cuanto Preciosa decia, y toda la discreción 
que mostraba, era añadir leña al fuego que ardia en el pe -
cho del enamorado caballero. Finalmente, quedaron en que 
de allí á ocho dias se verían en aquel mismo lugar, donde él 
vendría á dar cuenta del término en que sus negocios esta-
ban , y ellas habrían tenido tiempo de informarse de la ver-
dad que les habia dicho. Sacó el mozo una bolsilla de bro-
cado, donde dijo que iban cien escudos de oro, y dióselos 
á la vieja; pero no queria Preciosa que los tomase en nin-
guna manera, á quien la jitana dijo : calla, niña, que la me-
jor señal que este señor ha dado de estar rendido, es haber 
entregado las armas, en señal de rendimiento; y el dar, en 
cualquiera ocasion que sea, siempre fué indicio de generoso 
pecho ; y acuérdate de aquel refrán que dice : al cielo ro -
gando y con el mazo dando; y mas, que no quiero yo que 
por mí pierdan las jitanas el nombre que por luengos siglos 
tienen adquirido de codiciosas y aprovechadas : ¿cien escu-
dos quieres tú que deseche, Preciosa, que pueden andar c o -
sidos en el alforza de una saya que no valga dos reales, y 
tenerlos allí como quien tiene un juro sobre las yerbas de 
Estremadura? Si alguno de nuestros hijos, nietos ó pa-
rientes cayere por alguna desgracia en manos de la justicia, 
¿habrá favor tan bueno que llegue á la oreja del juez y del 
escribano, como estos escudos, si llegan á sus bolsas? Tres 
veces por tres delitos diferentes me he visto casi puesta en 
el asno, para ser azotada; y de la una me libró un jarro de 
plata, y de la otra una sarta de perlas, y de la otra cuarenta 
reales de á ocho, que habia trocado por cuartos, dando veinte 
reales mas por el cambio : mira, niña, que andamos en ofi-
cio muy peligroso y lleno de tropiezos y de ocasiones for-
zosas , y hay defensas que mas presto nos amparen y so-
corran como las armas invencibles del gran Filipo : no hay 
nasar adelante de su plus ultra : por un doblon de dos caras 
se nos muestra alegre la triste del procurador y de todos los 
ministros de la muerte, que son harpías de nosotras las po -
bres' iitanas y mas precian pelarnos y desollarnos á noso-
tras, que á un salteador de caminos : jamás por mas rotas y 
y desastradas que nos vean nos tienen por pobres, que di-
cen que somos como los jubones de los gabachos de B e -
monte, rotos y grasicntos, y llenos de doblones. Por vida 
suya, abuela, que no diga mas, que lleva termino de alegar 
tantas leyes en favor de quedarse con el dinero, que agote 
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las de los emperadores : quédese con ellos, y buen prove-
cho le hagan, y plega á Dios que los entierre en sepultura 
donde jamás tornen á ver la claridad del sol, ni haya necesi-
dad que le vean : á estas nuestras compañeras será forzoso 
darles algo, que ha mucho que nos esperan, y ya deben es-
tar enfadadas. Así verán ellas, replicó la vieja, moneda des-
tas, como ven al turco agora : ese buen señor verá si le ha 
quedado alguna moneda de plata, ó cuartos, y los repartirá 
entre ellas, que con poco quedarán contentas. Sí traigo, dijo 
el galan, y sacó de la faldriquera tres reales de á ocho, que 
repartió entre las tres jitanillas, con que quedaron mas ale-
gres y mas satisfechas, que suele quedar un autor de come-
dias cuando en competencia de otro le suelen retularpor las 
esquinas, victor, victor. En resolución concertaron, como se 
ha dicho, la venida de allí á ocho dias, y que se habia de lla-
mar cuando fuese jitano Andrés Caballero, porque también 
habia jitanos entre ellos deste apellido. No tuvo atrevimiento 
Andrés, que así le llamaremos de aquí adelante, de abrazar 
á Preciosa, antes enviándole con la vista el alma, sin ella, 
si así decirse puede, las dejó , y se entró en Madrid, y ellas 
contentísimas hicieron lo mismo. Preciosa algo aficionada, 
mas con benevolencia que con amor, de la gallarda disposi-
ción de Andrés, ya deseaba informarse si era el que habia 
dicho : entró en Madrid, y á pocas calles andadas encontró 
con el paje poeta de las coplas y el escudo : y cuando él la 
vió, se llegó á ella diciendo : vengas enbuenhora, Preciosa; 
¿leíste por ventura las coplas que te di el otro dia? á lo que 
Preciosa respondió : primero que le responda palabra, me 
ha de decir una verdad por vida de lo que mas quiere. Con-
juro es ese, respondió el paje, que aunque el decirla me cos -
tase la vida, no la negaré en ninguna manera. Pues la ver-
dad que quiero que me diga, dijo Preciosa, es, si por ventura 
es poeta. A serlo, replicó el paje, forzosamente habia de ser 
por ventura; pero has de saber, Preciosa, que ese nombre 
de poeta muy pocos le merecen, y así yo no lo soy, sino un 
aficionado á la poesía : y para lo que he menester, 110 voy á 
pedir ni buscar versos ajenos, los que te di son míos, y es -
tos que te doy agora también, mas no por esto soy poeta, ni 
Dios lo quiera. ¿Tan malo es ser poeta? replicó Preciosa. 
No es malo, dijo el paje; pero el ser poeta á solas no lo tengo 
por muy bueno: hase de usar de la poesía, como de una joya 
preciosísima, cuyo dueño no la trae cada dia, ni la muestra 
á todas gentes, ni á cada paso, sino cuando convenga y sea 
razón que la muestre : la poesía es una bellísima doncella, 
casta, honesta, discreta, aguda, retirada, y que se contiene 
en los límites de la discreción mas alta : es amiga de la so-
ledad, las fuentes la entretienen, los prados la consuelan, 
los árboles la desenojan, las llores la alegran; y finalmente, 
deleita y enseña á cuantos con ella comunican. Con todo 
eso, respondió Preciosa, he oido decir que es pobrísima, y 
que tiene algo de mendiga. Antes es al revés, dijo el paje, 
porque no hay poeta que no sea rico, pues lodos viven con-
tentos con su estado : filosofía que alcanzan pocos. Pero 
¿qué te ha movido, Preciosa, á hacer esta pregunta? Hame 
movido, respondió Preciosa, porque como yo tengo á todos, 
ó ios mas poetas por pobres, causóme maravilla aquel es-
cudo de o ro , que me distes entre vuestros versos envuelto: 
mas agora que sé que no sois poeta, sino aficionado de la 
poesía, podría ser que luesedes rico, aunque lo dudo á causa 
de que por aquella parte que os toca de hacer coplas, se ha 
de desaguar cuanta hacienda luviéredes : que no hay poeta, 
según dicen, que sepa coi/servar la hacienda que tiene, ni 
granjear la que no tiene, Pu e s yo no soy desos, replicó el 
paje; versos hago, y no soy r i co , ni pobre : y sin sentirlo 
m descontarlo, como hacen los jinoveses sus convites, bien 
puedo dar un escudo, y dos á quien yo quisiere : tomad, 
1 reciosa perla, este segundo papel, y este escudo segundo 
que va en el, sin que os pongáis á pensar si soy poeta, ó 110: 
solo quiero que penseis y creáis que quien os da esto, qui-
siera tener para daros las riquezas de Midas : y en esto le 
dio un papel, y tentándole Preciosa halló que dentro venia 
el escudo, y dijo : este papel ha de vivir muchos años, por-
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que trae tíos almas consigo : una la del escudo, y otra la de 
los versos, que siempre vienen llenos de almas, y de cora-
zones ; pero sepa el señor paje que no quiero tantas almas 
conmigo, y si no saca la una, no haya miedo que reciba la 
otra : por poeta le quiero, y no por dadivoso, y desta ma-
nera tendremos amistad que dure; pues mas aina puede fal-
tar un escudo por fuerte que sea, que la hechura de un ro-
mance. Pues así e s , replicó el pa j e , que quieres, Preciosa 
que yo sea pobre por fuerza, no deseches el alma que en 
ese papel te envío, y vuélveme el escudo, que como le to-
ques con la mano, le tendré por reliquia mientras la vida me 
durare. Sacó Preciosa el escudo del papel, y quedóse con el 
papel , y no le quiso leer en la calle. El paje se despidió y 
se fué contentísimo, creyendo que ya Preciosa quedaba ren-
dida, pues con tanta afabilidad le había hablado. Y como 
ella llevaba puesta la mira en buscar la casa del padre de 
Andrés, sin querer detenerse á bailar en ninguna parle, en 
poco espacio se puso en la calle do estaba, que ella muy bien 
sabia : y habiendo andado hasta la mitad, alzó los ojos a unos 
balcones de hierro dorados, que le habian dado por señas, 
y vió en ella á un caballero de hasta edad de cincuenta años, 
con un hábito de cruz colorada en los pechos, de venerable 
gravedad y presencia; el cual apenas también hubo visto la 
Jitanilla, cuando dijo : subid, niñas, que aquí os darán li-
mosna. A esta voz acudieron al balcón otros tres caballeros, 
y entre ellos vino el enamorado Andrés, que cuantío vió á 
Preciosa perdióla color, y estuvo á punto de perderlos 
sentidos : tanto fué el sobresalto que recibió con su vista. 
Subieron las jitanillas todas, sino la grande que se quedó 
abajo para informarse de los criados de las verdades de An-
drés. Al entrar las jitanillas en la sala, estaba diciendo el 
caballero anciano á los demás : esta debe de ser sin duda 
la Jitanilla hermosa, que dicen que anda por Madrid. Ella es, 
replicó Andrés, y sin duda es la mas hermosa criatura que 
se ha visto. Asi lo dicen, dijo Preciosa (que lo oyó todo en 
entrando); pero en verdad que se deben de engañar en la 
mitad del juslo precio : bonita, bien creo que lo soy; pero 
tan hermosa como dicen, ni por pienso. Por vida de don Jdá-
nico mi hijo, dijo el anciano, que aun sois mas hermosa de 
lo que dicen, linda jitana. Y ¿quién es don Juanico su hijo? 
preguntó Preciosa. Ese galan que está á vuestro lado, res-
pondió el caballero. En verdad que pensé, dijo Preciosa, que 
juraba vuesa merced por algún niño de dos años : mirad qué 
don Juanico , y qué brinco. A mi verdad que pudiera ya es-
tar casado, y que según tiene unas rayas en la frente, no pa-
sarán tres años sin que lo esté, y muy á su gusto, si es que 
desde aquí allá no se le pierde, ó se le trueca. Basta, di j0 
uno de los presentes: ¿qué sabe la Jitanilla de rayas.? En esto 
las jitanillas que iban con Preciosa, todas tres se arrimaron 
a un rincón de la sala, y cosiéndose las bocas unas con otras, 
se juntaron por no ser oidas. Dijo la Cristina: muchachas, este 
es el caballero que nos dió esta mañana los tres reales de á 
ocho. Asi es la verdad, respondieron ellas; pero no se lo 
mentemos, ni le digamos nada si él no nos lo mienta : ¿qué 
sabemos si quiere encubrirse? En tanto que esto entre las 
tres pasaba respondió Preciosa á lo délas rayas: lo que veo 
con los ojos, con el dedo lo adevino : yo sé del señor don 
Juanico, sin rayas, q „ c es algo enamoradizo, impetuoso, y 
acelerado y gran prometedor de cosas que parecen imposi-
bles; y plega a D l « s <lue »o sea mentirosito, que seria lo peor 
de todo: un viaje ha de hacer agora muy lejos de aquí, y uno 
piensa el b a y o , y otro el que l e ensilla : el hombre pone, y 
Dios dispone : q« i z ; l P a s a r a que va á Oñez, y dará en Gam-
boa. A e s t o r e s p o n d i ó don Juan : en verdad, jitanica, que has 
acertado en muchas cosas de mi condición; pero en lo de 
ser mentiroso vas muy fuera de la verdad, porque me precio 
de decirla en todo acontecimiento : en lo del viaje largo has 
acertado, pues sin duda siendo Dios servido, dentro de cua-
tro ó cinco dias me partiré á Mandes, aunque tú me amena-
zas que he de torcer el camino, y no querría que en él me 
sucediese algún desmán que lo estorbase. Calle, señorito, res-
pondió Preciosa, y encomiéndese ít Dios, que todo se liará 
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bien; y sepa que yo no sé nada de lo que digo; y no es ma-
ravilla, que como hablo mucho y á bulto, acierte en alguna 
cosa, y yo querría acertar en persuadirte á que 110 te par-
tieses, sino que sosegases el pecho, y te estuvieses con tus 
padres, para darles buena vejez, porque no estoy bien con 
estas idas y venidas á Flandes, principalmente los mozos de 
tan tierna edad como la tuya : déjate crecer un pooo, para 
que puedas llevar los trabajos de la guerra, cuanto mas que 
harta guerra tienes en tu casa, hartos combates amorosos te 
sobresaltan el pecho : sosiega, sosiega, alborotadito, y 
mira lo que haces primero que te cases, y danos una limos-
nita por Dios, y por quien tú eres : que en verdad que creo 
que eres bien nacido; y si á esto se junta el ser verdadero, 
yo cantaré la gala al vencimiento de haber acertado en cuanto 
te he dicho. Otra vez le he dicho, niña, respondió el don Juan 
que habia de ser Andrés Caballero, que en todo aciertas, 
sino en el temor que tienes, que 110 debo de ser muy verda-
dero, que en esto te engañas sin alguna duda : la palabra 
que yo doy en el campo, la cumpliré en la ciudad, y adonde 
quiera, sin serme pedida; pues 110 se puede preciar de ca 
ballero quien toca en el vicio de mentiroso : mi padre te 
dará limosna por Dios y por mi, que en verdad cine esta ma-
ñana di cuanto tenia á unas damas, que á ser tan lisonjeras 
como hermosas, especialmente una dellas, no me arriendo 
la ganancia. Oyendo esto Cristina, con el recato de la otra 
vez dijo á las demás jitanas : ¡ay, niñas! que.me maten, si 
no lo dice por los tres reales de á ocho que nos dió esta ma-
ñana. No es así, respondió una de las dos, porque dijo que 
eran damas, y nosotras no lo somos : y siendo él tan verda-
dero como dice , 110 habia de mentir en esto. No es men-
tira de tanta consideración, respondió Cristina, la que se 
dice sin perjuicio de nadie, y en provecho y crédito del que 
la dice; pero con todo esto, veo no nos da nada, ni nos manda 
bailar. Subió en esto la jitana vieja, y dijo : nieta, acaba, que 
es tarde, y hay mucho que hacer y mas que decir. Y ¿ qué 
hay, abuela, preguntó Preciosa, hay hijo ó hija? hijo, y muy 
lindo, respondió la vieja : ven, Preciosa, y oirás verdaderas 
maravillas. Plcga á Dios que no muera de sobreparto, dijo 
Preciosa. Todo se mirará muy bien, replicó la vieja, cuanto 
mas que hasta aquí todo ha sido parto derecho, y el infante 
es como un oro. ¿ Ha parido alguna señora ? preguntó el pa-
dre de Andrés Caballero: sí, señor, respondió la jitana; pero 
lia sido el parto tan secreto, que 110 le sabe sino Preciosa, 
y yo, y otra persona; y así 110 podemos decir quien es. Ni 
aquí lo queremos saber, dijo uno de los presentes: pero des-
dichada de aquella que en vuestras lenguas deposita <su se-
creto , y en vuestra ayuda pone su honra. No todas somos 
malas, respondió Preciosa, quizá hay alguna entre nosotras 
que se precia de secreta y de verdadera tanto cuanto el 
hombre mas estirado que hay en esta sala r y vamonos, 
abuela, que aquí nos tienen en poco; pues en verdad que 
no somos ladronas, ni rogamos á nadie. No os enojeis, Pre -
ciosa, dijo el padre, que á lo menos de vos imagino que 110 se 
puede presumir cosa mala, que vuestro buen rostro os acre-
dita y sale por tiador de vuestras buenas obras : por vida de 
Preciosita, que bailéis un poco con vuestras compañeras, 
que aquí tengo un doblon de oro de á dos caras, que ninguna 
es como la vuestra, aunque son de dos reyes. Apenas hubo 
oido esto la vieja, cuando dijo : ea, niñas, haldas en cinta, 
y dad contento á estos señores. Tomó las sonajas Preciosa, 
y dieron sus vueltas, hicieron y deshicieron t o d o s sus lazos 
con tanto donaire y desenvoltura, que tras los pies se lleva-
ban los ojos de cuantos las miraban, especialmente los de 
Andrés, que así se iban entre los piés de Preciosa, como si 
allí tuvieran el centro de su gloria; pero tnrbósela la suerte 
de manera qi e se la volvió en infierno y f'1K e ' caso que 
en la fuga del baile se le cayó á Preciosa c¡ papel que le ha-
bia dado el paje; y apenas hubo caido cuando le alzó el que 
no tenia buen concepto de las jllanas, y abriéndole al punto 
dijo : bueno, sonetico tenemos, cese el baile, y escúchenle, 
que según el primer verso, on verdad que no es nada necio. 
Pesóle á Preciosa, por no saber lo que en él venia, y rogó 
14 
106 OBRAS DE C 
que no le leyesen y que se le volviesen, y torio el ahinco que 
en esto ponía, eran espuelas que apremiaban el deseo de 
Andrés para oírle. Finalmente, el caballero le leyó enalta 
voz, y era este. 
Cuando Preciosa el panderete toca, 
Y hiere el dulce son los aires vanos, 
Perlas son qué derrama con las manos, 
Flores son que despide de la boca : 
Suspensa el alma, y la cordura loca 
Queda á los dulces actos sobrehumanos, 
Que de limpios, de honestos y de sanos 
Su fama al cielo levantado toca. 
Colgadas del menor de sus cabellos 
Mil almas lleva, y á sus plantas tiene 
Amor rendidas una y otra flecha : 
Ciega, y alumbra con sus soles bellos, 
Su imperio amor por ellos le mantiene, 
Y aun mas grandezas de su ser sospecha. 
Por Dios, dijo el que leyó el soneto, que tiene donaire el 
poeta que le escribió. No es poeta, señor, sino un paje muy 
galán y muy hombre de bien, dijo Preciosa. Mirad lo que 
habéis dicho, Preciosa, y lo que vais á decir, que esas no son 
alabanzas del paje, sino lanzas (pie traspasan el corazon de 
Andrés que las escucha : ¿quereislo ver, niña? pues volved 
los ojos y veréisle desmayado encima de la silla con un tra-
sudor de muerte : no penséis, doncella, que os ama tan de 
burlas Andrés que no le hiera y sobresalte el menor de 
vuestros descuidos: llegaos á él enhorabuena, y decilde al-
gunas palabras al oido que vayan derechas al corazon, y le 
vuelvan de su desmayo : no, sino andaos á traer sonetos cada 
dia en vuestra alabanza, y veréis cuál os le ponen. Todo esto 
pasó así como se ha dicho, que Andrés en oyendo el soneto, 
mil celosas imaginaciones le sobresaltaron : no se desmayó, 
pero perdió la color de manera (pie viéndole su padre, le 
dijo : ¿qué tienes don Juan, que parece que te vas á desma-
yar, según se te ha mudado el color? espérense, dijo á esta 
sazón Preciosa, dejénmele decir unas ciertas palabras al 
oido, y verán como no se desmaya: y llegándose á él le dijo 
casi sin mover los labios : ¡ gentil ánimo para jitano! ¿ cómo 
podréis, Andrés, sufrir el tormento de toca, pues 110 podéis 
llevar el de un papel? y haciéndole media docena de cruces 
sobre el corazon, se apartó dél ; y entonces Andrés respiró 
un poco, y dió á entender que las palabras de Preciosa le ha-
bian aprovechado. Finalmente, el doblon de dos caras se le 
dieron á Preciosa ; y ella dijo á sus compañeras que le tro-
caria y repartiría con ellas hidalgamente. El padre de An-
drés le dijo que le dejase por escrito las palabras que habia 
dicho á don Juan, que las queria saber en todo caso. Ella 
dijo que las diria de muy buena gana, y que entendiesen que 
aunque parecían cosa de burla, tenían gracia especial para 
preservar del mal el corazon y los vaguidos de cabeza, y 
que las palabras eran : 
Cabecita, cabecita, 
Tente en tí , no te resbales, 
Y apareja dos puntales 




No te inclines 
A pensamientos ruines, 
Verás cosas 
Que toquen en milagrosas, 
Dios delante 
Y san Cristóbal gigante. 
Con la mitad dcstas palabras que le digan, y con seis 
cruces que le hagan sobre el corazon a la persona que tu-
viere vaguidos de cabeza, dijo Preciosa, quedara como una 
manzana Cuando la jitana vieja oyo el ensalmo y el em-
buste, quedó pasmada, y mas lo quedo Andrés que vio que 
todo era invención de su agudo ingenio. Quedáronse con el 
soneto, porque no quiso pedirle Preciosa, por no dar otro 
tártago á Andrés, que ya sabia ella sin ser ensenada lo que 
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era dar sustos, martelos y sobresaltos celosos á Jos ren-
didos amantes. Despidiéronse las jitanas, y al irse dijo Pre-
ciosa á don Juan : mire, señor, cualquiera dia de esta Semana 
es próspero para partidas, y ninguno es aciago; apresure el 
irse lo mas presto que pudiere, que le aguarda una vida an • 
cha, libre y muy gustosa, si quiere acomodarse á ella. No 
es tan libre la del soldado, á mi parecer, respondió don Juan, 
que no tenga mas de sujeción que de libertad; pero con todo 
esto liaré como viere. Mas vereis de lo que pensáis, respon-
dió Preciosa, y Dios os lleve y traiga con bien como vuestra 
buena presencia merece. Con estas últimas palabras quedó 
contento Andrés, y las jitanas se fueron contentísimas : tro-
caron el doblon, repartiéronle entre todas igualmente, aun-
que la vieja guardiana llevaba siempre parte y media de lo 
que se juntaba, así por la mayoridad, como por ser ella el 
aguja por quien se guiaban en el maremagno de sus bailes, 
donaires, y aun de sus embustes. 
Llegóse en íin el dia que Andrés Caballero se apareció 
una mañana en el primer lugar de su aparecimiento sobre 
una ínula de alquiler, sin criado alguno; halló en él a Pre-
ciosa y á su abuela, de las cuales conocido, le recibieron 
con mucho gusto. El les dijo que le guiasen al ranclio antes 
que entrase el dia, y con él se descubriesen las señas que 
llevaba, si acaso le buscasen : ellas, que como advertidas vi-
nieron solas, dieron la vuelta, y de allí á poco rato llegaron 
á sus barracas : entró Andrés en una, que era la mayor del 
rancho, y luego acudieron á verle diez ó doeejitanos, todos 
mozos, y todos gallardos y bien hechos, á quien ya la vieja 
habia dado cuenta del nuevo compañero que les habia de 
venir, sin tener necesidad de encomendarles el secreto, que 
como ya se lia dicho, ellos le guardan con sagacidad y pun-
tualidad nunca vista; echaron Juego ojp a la niula, y dijo uno 
dellos : esta se podrá vender el jueves en Toledo. Eso 110, 
dijo Andrés, porque no hay muía (Je alquiler que no sea 
conocida de todos los mozos de muías que trajinan p'or Es-
paña. Par Dios, señor Andrés, dijo uno de los jitanos, (pie 
aunque la muía tuviera mas señales que las que han do pre-
ceder al dia tremendo, aquí la transformaremos de manera 
que no la conociera la madre que la parió, ni el dueño que 
la ha criado. Con todo eso, respondió Andrés, por esta vez 
se ha de seguir y tomar el parecer mío : á esta ínula se le 
ha de dar muerte, y ha de ser enterrada donde aun los hue-
sos no parezcan. Pecado grande, dijo otro jitano : ¿áuna 
inocente se ha de quitar la vida? no diga tal el buen Andrés, 
sino haga una cosa : mírela bien agora, de manera que se le 
queden estampadas todas sus señales en la memoria, y dé-
jenmela llevar á mí, y si de aquí á dos horas la conociere, 
que me lardeen como á negro fugitivo. En ninguna mane-
ra consentiré, dijo Andrés, (pie la muía no muera, aunque 
mas me aseguren su transformación; yo temo ser descubier-
t o , si á ella 110 la cubre la tierra : y si se hace por el pro-
vecho que de venderla puede seguirse, no vengo tan des-
nudo a esta cofradía que no pueda pagar de entrada mas de 
lo que valen cuatro muías. Pues así lo quiere el señor Andrés 
Caballero, dijo otro jitano, muera Ja siuculpa, y Dios sabe si 
me pesa así por su mocedad, pues aun 110 lia cerrado, cosa 
110 usada entre muías de alquiler, como porque debe ser an-
dariega, pues 110 tiene costras en las lujadas, ni llagas de la 
espuela. Dilatóse su muerte hasta la noche, y en lo que 
quedaba de aquel día se hicieron las ceremonias de la en-
trada de Andrés a ser jitano, que fueron : desembarazaron 
luego un rancho de los mejores del aduar, y adornáronle de 
ramos y juncia, y sentándose Andrés sobre 1111 medio alcor-
noque, pusiéronle en las manos un martillo y unas tenazas, y 
al son de dos guitarras que dos jitanos tañían, le hicieron (lai-
dos cabriolas : luego le desnudaron un brazo, y con una 
anta de seda nueva y un garrote le dieron dos vueltas blan-
(lamente, A todo se halló presente Preciosa y otras mu-
chas jitanas viejas y mozas, que las unas con maravilla, otras 
con amor Je miraban : tal era la gallarda disposición de An-
drés que hasta los jitanos le quedaron aiícionadísimos. He-
chas pues las referidas ceremonias, un jitano viejo tomó 
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por la mano a Preciosa, y pues Lo delante de Andrés, dijo : 
esta muchacha, que es la flor y la nata de toda la hermo-
sura de las jitanas que sabemos que viven en España, te la 
entregamos, ya por esposa, ó ya por amiga, que en esto pue-
des hacer lo "que fuere mas de tu gusto, porque la libre y 
ancha vida nuestra no está sujeta á melindres ni á muchas 
Ceremonias : mírala bien, y mira si te agrada, ó si ves en 
ella alguna cosa que te descontente, y si la ves, escoge 
entre las doncellas que aquí están la que mas te contentare, 
que la que escogieres te daremos; pero has de saber «¡ue 
una vez escogida, 110 la has de dejar por otra, ni te has de 
empachar ni entremeter ni con las casadas, ni con las don-
cellas : nosotros guardamos inviolablemente la ley de la 
amistad : ninguno solicita la prenda del otro: libres y exentos 
vivimos de la amarga pestilencia de los celos : entre nos-
otros, aunque hay muchos incestos, 110 hay ningún adul-
terio; y cuando le hay en la mujer propia, ó alguna be-
llaquería en la amiga, no vamos á la justicia á pedir cas-
ligo; nosotros somos los jueces y los verdugos de nuestras 
esposas ó amigas; con la misma facilidad las matamos y 
las enterramos por las montanas y desiertos, como si luc-
ían animales nocivos : 110 hay pariente que las vengue, 
ni padres que nos pidan su muerte : con este temor y 
miedo ellas procuran ser castas, y nosotros como ya he 
dicho vivimos seguros : pocas cosas tenemos que no sean 
comunes á todos, escepto la mujer ó la amiga, que queremos 
que Cada una sea del que le cupo en suerte : enlre noso-
tros así hace divorcio la vejez como la muerte : el que qui-
siere puede dejar la mujer vieja como él sea mozo, y es-
coger otra que corresponda al gusto de sus años : con es-
tas y con otras leyes y estatutos nos conservamos y vivimos 
1 alegres : somos señores de los campos, de los sembrados, 
de las selvas, de los montes, de las fuentes y de los rios : 
los montes nos ofrecen leña de balde, los árboles frutas, las 
viñas uvas, las huertas hortaliza, las fuentes agua, los ríos 
peces, y los vedados caza, sombras las peñas, aire fresco las 
quiebras, y casas las c u e v a s : para nosotros las inclemen-
cias del cielo son oreos, refrigerio las nieves, baños la llu-
via, músicas los truenos y hachas los relámpagos : para nos-
otros son los duros terrenos colchones de blandas plumas : 
el cuero curtido de nuestros cuerpos nos sirve de arnés im-
penetrable que nos deliende : á nuestra lijereza 110 la impi-
den grillos, ni la detienen barrancos, ni la contrastan paredes: 
a nuestro ánimo rio le tuercen cordeles, ni le menoscaban gar-
ruchas, ni le ahogan locas, ni le doman potros: del sí al no, no 
hacemos diferencia cuando nos conviene: siemprenos precia-
mos mas de mártires que de confesores: para nosotros se 
crian las bestias de carga en los campos, y se corlan las faldri-
queras en las ciudades : no hay águila, ni ninguna otra ave 
de rapiña que mas presto se abalance a la presa que se le 
ofrece, que nosotros nos abalanzamos á las ocasiones que 
algún interés nos señalen : y finalmente, tenemos muchas 
(labilidades que felice fin nos prometen; porque en la cárcel 
cantamos, en el potro callamos, de día trabajamos, y de no-
che hurtamos, y l > o r m e j ü r d e c j r a v i s a n , o s que nadie viva 
descmdado de mirar donde pone su hacienda: no nos fatiga 
el temor de perder la honra, ni nos desvela la ambición de 
acrecentarla : m sustentamos bandos, ni madrugamos á dar 
memoriales, ni a acompañar magnates, ni á solicitar favores : 
por dorados techos y suntuosos palacios estimamos estas 
barracas y movibles ranchos : p o r cuadros y países de Flan-
des los que nos da la naturaleza en esos levantados riscos y 
"evadas peñas, tendidos prados y espesos bosques que a 
cada paso á los ojos se nos muestran : somos astrólogos 
rústicos, poique como casi siempre dormimos al cielo des-
cubierto, á todas horas sabemos las que son del dia y las 
que son de la noche : venios como arrincona y barre la au-
tora las estrellas del cielo, y como ella sale con su compa-
ñera el alba, alegrando el aire, enfriando el agua y hume-
deciendo la tierra; y luego tras ella el sol, dorando cumbres 
(como dijo el otro poeta) y rizando montes : ni tememos 
quedar helados por su ausencia cuando nos hiere á soslayo 
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con sus rayos, ni quedar abrasados criando con ellos perpen-
dieularmente nos toca : un mismo rostro hacemos al sol (¡ue 
al hielo, á la esterilidad que á la abundancia : en conclusión, 
somos gente que vivimos por nuestra industria y pico, y 
sin entremeternos con el antiguo refrán : iglesia, ó mar, ó 
casa real, tenemos lo que queremos, pues nos contentamos 
con lo que tenemos : todo esto os he dicho, generoso mance-
bo, porque 110 ignoréis la vida á que habéis venido, y el trato 
que habéis de profesar, el cual os he pintado aquí en bor-
ron; que otras muchas é infinitas cosas iréis descubriendo en 
él con el tiempo no menos dignas de consideración, que la 
que habéis oido. Calló en diciendo esto el elocuente y viejo 
jitano, y el novicio dijo : que se holgaba mucho de haber 
sabido tan loables estatutos, y que él pensaba hacer pro-
fesión en aquella orden tan puesta en razón y en políticos 
fundamentos, y que solo le pesaba 110 haber venido mas 
presto en conocimiento de tan alegre vida, y que desde 
aquel punto renunciaba la profesión de caballero y la vana-
gloria de su ilustre linaje, y lo ponia todo debajo de! yugo, 
ó por mejor decir, debajo de las leyes con que ellos vivian, 
pues con tan alta recompensa le satisfacían el deseo de ser-
virlos, entregándole á la divina Preciosa, por quien él de-
jaría coronas é imperios, y soio los desearía para servirla. 
A lo cual respondió Preciosa : pues'to que estos señores le-
gisladores han hallado por sus leyes que soy tuya, y que por 
luya te me han entregado, yo he hallado por la ley de mi 
voluntad, que es la mas fuerte de todas, que no quiero serlo 
sino es con las condiciones que antes que aquí vinieses 
entre los dos concertamos : dos años has de vivir en nuestra 
compañía primero que de la mia goces, porque tú 110 te ar-
repientas por lijero, ni yo quede engañada por presurosa : 
condiciones rompen leyes, las que te he puesto sabes, si 
las quisieres guardar, podrá ser que sea tuya y tú seas mió; 
y donde 110, aun no es muerta la muía, tus vestidos están 
enteros, y de tu dinero no te falla un ardite : Ja ausencia que 
lias hecho no ha sido aun de 1111 dia, que de lo que déí talla 
te puedes servir y dar lugar que consideres lo quemas te 
conviene : estos señores bien pueden entregarte mi cuerpo, 
pero no 1111 alma, que es libre, y nació libre, y ha de ser li-
bre en tanto que yo quisiere : si le quedas, le estimaré en 
mucho; si le vuelves, no te tendré en menos, porque a mi pa-
recer los ímpetus amorosos corren á rienda suelta hasta 
(pie encuentran con la razón ó con el desengaño : y no 
querría yo que fueses lú para conmigo como es el cazador 
que en alcanzando la liebre que sigue, la coge, y la deja 
por correr tras otra que le huye : ojos hay engañados que á 
la primera vista tan bien les parece el oropel como el oro, 
pero á poco ralo bien conocen la diferencia que hay de lo 
fino á lo falso : esta mi hermosura, que lú dices que tengo, 
<pie la estimas sobre el sol y la encareces sobre el oro, ¿qué 
sé yo si de cerca te parecerá sombra, y tocada caerás en 
que es de alquimia ? Dos años te doy de tiempo para que 
tantees y ponderes lo que será bien que escojas, ó qué sera 
justo que deseches: que la prenda que una vez comprada, 
nadie se puede deshacer della sino con la muerte, bien es 
que baya tiempo y mucho para miralla, y miralla, y ver en ella 
las faltas ó las virtudes que tiene; que yo no me rijo por la 
bárbara é insolente licencia que estos mis parientes se han 
tomado de dejar las mujeres, ó castigarlas cuando se les 
antoja : y como yo 110 pienso hacer cosa que llame al cas-
tigo, 110 quiero lomar compañía que por su gusto me des-
eche. Tienes razón, ó Preciosa, dijo á este punto Andrés; 
y así si quieres que asegure tus temores, y menoscabe fus 
sospechas jurándote que no .saldré un punto de las ór -
denes que me pusieres, mira qué juramento quieres que 
haga, ó qué otra seguridad puedo darte; que á todo me ha-
llarás dispuesto. Los juramentos y promesas que hace el cau-
tivo porque le den libertad, pocas veccs se cumplen con 
ella, dijo Preciosa; y así son según pienso los del amante, 
que por conseguir su deseo prometerá las alas de Mercurio, 
y los rayos de Júpiter, como rae prometió á nú un cierto 
poeta, y juraba ñor la laguna Estigia : no quiero juramentos, 
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señor Andrés, ni quiero promesas, solo quiero remitirlo 
todo á la esperiencia deste noviciado, y á mí se me quedará 
el cargo de guardarme, cuando vos le tuviéredes de ofen-
derme. Sea así, respondió Andrés: sola una cosa pido á es-
tos señores y compañeros míos, y es que no me fuercen á 
que hurte ninguna cosa por tiempo de un mes siquiera, por-
que me parece que no he de acertar á ser ladrón, si antes 
no preceden muchas liciones. Calla, hijo, dijo el jitano viejo, 
que aquí te industriaremos de manera que salgas un ánguila 
en el oficio, y cuando le sepas has de gustar dél de modo 
que te comas las manos tras é l : ¿ ya es cosa de burla salir de 
vacío por la mañana, y volver cargado á la noche al rancho? 
De azotes he visto yo volver algunos desos vacíos, dijo An-
drés. No se toman truchas ect., replicó el viejo : todas las 
cosas desta vida están sujetas á diversos peligros; y las ac-
ciones del ladrón al de las galeras, azotes y horca ; pero no 
porque corra un navio tormenta ó se anegue, han de dejar 
Jos otros de navegar : bueno seria, que porque la guerra c o -
me los hombres y los caballos, dejase de haber soldados : 
cuanto mas , que el ser azotado por justicia entre noso-
tros, es tener un hábito en las espaldas, que le parece mejor 
que si le trújese en los pechos, y de los buenos : el toque 
está no acabar acoceando el aire en Ja flor de nuestra ju-
ventud, y á los primeros delitos; que el mosqueo de las es-
paldas, ni el apalear el agua en las galeras no lo estimamos 
en un cacao. Hijo Andrés, reposad ahora en el nido debajo 
de nuestras alas, que á su tiempo os sacaremos á volar, y 
en parte donde no volváis sin presa : y lo dicho dicho, que 
03 habéis de lamer los dedos tras cada hurto. Pues para re-
compensar, dijo Andrés, lo que yo podia hurtar en este 
tiempo que se me da de venia, quiero repartir docientos es-
cudos de oro entre todos los del rancho. Apenas hubo dicho 
esto, cuando arremetieron á él muchos jitanos, y levantán-
dole en los brazos y sobre los hombros, le cantaban el vic-
tor, víctor, el grande Andrés, añadiendo : y viva, viva 
Preciosa, amada prenda suya. Las jitanas hicieron lo mismo 
con Preciosa, no sin envidia de Cristina y de otras jitanillas 
que se hallaron presentes : que la envidia tan bien se alo-
ja en los aduares de los bárbaros y en las chozas de los pas-
tores, como en palacios de príncipes; y esto de ver medrar 
al vecino, que me parece que no tiene mas merecimiento 
que yo, fatiga. Hecho esto, comieron lautamente, repartióse 
el dinero prometido con equidad y justicia, renováronse las 
alabanzas de Andrés, y subieron al cielo la hermosura de Pre-
ciosa. Llegó la noche, acocotaron la muía, y enterráronla de 
modo que quedó seguro Andrés de ser por ella descubierto : 
y también enterraron con ella sus alhajas, como fueron silla, 
freno y cinchas, á uso de los indios que sepultan con ellos 
sus mas ricas preseas. De todo lo que habia visto y oido, y de 
los ingenios de los jitanos quedó admirado Andrés, y con 
propósito de seguir y conseguir su empresa, sin entreme-
terse nada en sus costumbres, ó á lo menos escusarlo por 
todas las vias que pudiese, pensando exentarse de la juris-
dicion de obedecerlos en las cosas injustas que le mandasen, 
á costa de su dinero. Otro dia les rogó Andrés que mudasen 
de sitio, y se alejasen de Madrid, porque temia ser conocido 
si allí estaba : ellos dijeron que ya tenían determinado irse 
á los montes de Toledo, y desde allí correr y garramar toda 
la tierra circunvecina. Levantaron pues el rancho, y diéronle 
á Andrés una pollina en que fuese; pero él no la quiso, sino 
irse á pié, sirviendo de lacayo á Preciosa que sobre otra iba : 
ella contentísima de ver como triunfaba de su gallardo es-
cudero, y él n i n , a s n i m e n o s de ve» junto á sí á la que ha-
bia hecho señora de su albedrío. ¡ O poderosa fuerza deste 
(iue llaman dulce dios de la amargura (titulo que le ha dado 
la ociosidad y el descuido nuestro), y con qué veras nos 
avasalla' • y cuán sin respeto nos tratas ! Caballero es 
Andrés y mozo, y de muy buen entendimiento, criado casi 
toda su vicia en la corte, y con el regalo de sus ricos pa-
dres : y desde ayer acá ha hecho tal mudanza, que engañó 
á sus criados y sus amigos,-defraudó las esperanzas que sus 
padres en él tenían, dejó el camino de Flandes donde habia 
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de ejercitar el valor de su persona y acrecentar la honra ele 
su linaje, y se vino á postrar á los piés de una muchacha y 
á ser su lacayo, que puesto que hermosísima, en fin era ji -
tana : privilegio de la hermosura, que trae al redopelo y por 
la melena á sus piés á la voluntad mas exenta. 
De allí á cuatro dias llegaron á una aldea dos leguas de 
Toledo, donde asentaron su aduar, dando primero algunas 
prendas de plata al alcalde del pueblo en fianzas de que en 
él ni en todo su término no hurtarían ninguna cosa. Hecho 
esto, todas las jitanas viejas, algunas mozas, y los jitanos se 
esparcieron por todos los lugares, ó á lo menos apartados 
por cuatro ó cinco leguas de aquel donde habian asentado su 
real. Fué con ellos Andrés á tomar la primera lición de la-
drón ; pero aunque le dieron muchas en aquella salida, nin-
guna se le asentó, antes correspondiendo á su buena sangre, 
con cada hurto que sus maestros hacían se le arrancaba el 
alma, y tal vez hubo que pagó de su dinero los hurtos que 
sus compañeros habian hecho, conmovido de las lágrimas 
de sus dueños : de lo cual tos jitanos se desesperaban, di-
ciendo que era contravenir á sus estatutos y ordenanzas, que 
prohibían la entrada á la caridad en sus pechos, la cual en 
Uniéndola, habian de dejai de ser ladrones, cosa que no les 
estaba bien en ninguna manera. Viendo pues esto Andrés, 
dijo que él quería hurtar por sí solo, sin ir en compañía de 
nadie; porque para huir del peligro tenia lijereza, y para 
acometelle no le faltaba el ánimo : así que el premio, ó el 
castigo de lo que hurtase, quería que fuese solo suyo. Pro-
curaron los jitanos disuadirle deste propósito, diciéndoleque 
le podrían suceder ocasiones, dondefuese necesaria la com-
pañía así para acometer como para defenderse; y que una 
persona sola no podia hacer grandes presas. Pero por mas 
que dijeron, Andrés quiso ser ladrón solo y señero, con in-
tención de apartarse de la cuadrilla y comprar por su dinero 
alguna cosa que pudiese decir que la habia hurtado, y deste 
modo cargar lo menos que pudiese sobre su conciencia. 
Usando pues desta industria, en menos de un mes trujo mas 
provecho á la compañía que trujeron cuatro de ios mas es-
tirados ladrones della; de «jue no poco se holgaba Preciosa 
viendo á su tierno amante tan lindo y tan despejado ladrón : 
pero con todo eso estaba temerosa de alguna desgracia, que 
no quisiera ella verle en afrenta por todo el tesoro de Vene-
cía, obligada á tenerle aquella buena voluntad por los mu-
chos servicios y regalos que su Andrés le hacia. Poco mas 
de un mes se estuvieron en los términos de Toledo, donde 
hicieron su agosto, aunque era por el mes de setiembre, y 
desde allí se entraron en Estremadura por ser tierra rica y 
caliente. Pasaba Andrés con Preciosa honestos, discretos y 
enamorados coloquios : y ella poco á poco se iba enamo-
rando de la discreción y buen trato de su amante, y él del 
mismo modo : si pudiera crecer su amor, fuera creciendo : 
tal era la honestidad, discreción y belleza de su Preciosa. 
A do quiera que llegaban, él se llevaba el precio y las 
apuestas de corredor, y de saltar mas que ninguno : jugaba 
á los bolos y á la pelota estremadamente , tiraba la barra 
con mucha fuerza y singular destreza : finalmente, en poco 
tiempo voló su fama por toda Estremadura, y 110 habia lugar 
donde no se hablase de la gallarda disposición del jitano 
Andrés Caballero, y de sus gracias y habilidades, y al par 
desta fama coma la de la hermosura de la Jitanilla; y no 
habia villa, lugar, m aldea donde no los llamasen para re-
gocijar las fiestas votivas suyas, ó para otros particulares re-
gocijos : desta manera iba el aduar rico, próspero y con-
tento; y los amantes gozosos con solo mirarse. 
Sucedió pues que teniendo el aduar entre unas encinas 
algo apartado del camino real, oyeron una noche casi á la 
mitad della ladrar sus perros con mucho ahinco y mas de lo 
que acostumbraban : salieron algunos jitanos, y con ellos An-
drés á ver á quién ladraban, y vieron que se defendía dellos 
un hombre vestido de blanco, á quien ténian dos perros 
asido de una pierna : llegaron, y quitáronle, y uno de los . 
jitanos le dijo : ¿quién diablos os trujo por aquí, hombre, á 
tales horas y tan fuera de camino? ¿venís á hurtar por ven-
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tura? porque en verdad que habéis llegado á buen puerto. 
No vengo á hurtar, respondió el mordido, ni sé si vengo ó 
no íúera de camino, aunque bien veo (pie vengo descami-
nado : pero decidme, señores, ¿ está por aquí alguna venta 
0 lugar donde pueda recogerme esta noche, y curarme de las 
heridas que vuestros perros me han hecho? No hay lugar 
«i venta donde podamas encaminaros, respondió Andrés; 
mas para curar vuestras heridas y alojaros esta noche no os 
faltará comodidad en nuestros ranchos: venios con nosotros, 
que aunque somos jitanos, 110 lo parecemos en la caridad. 
Dios la use con vosotros, respondió el hombre, y llevadme 
donde quisiéredes, que el dolor desta pierna me fatiga mu-
cho. Llegóse a el Andrés y otro jitano caritativo (que aun 
entre los demonios hay unos peores que otros, y entre mu-
chos malos hombres suele haber alguno bueno), y entre los 
uos le nevaron. Hacia la noche clara con luna, de manera 
í f 1 v e r (IUft el hombre era mozo, de gentil rostro 
por 1 Y e n m V e s t i d o t o d o d e , i e i l z 0 blanco, y atravesada 
! I n , l s espaldas y ceñida á los pechos una como camisa ó 
h'1 'le lienzo. UAcriHVin ¡í ll htirrono A Inlíln An Anrlr'óc li . Llegaro  á la ba aca ó toldo de d és, 
J on presteza encendieron lumbre y luz, y acudió luego la 
•muela de Preciosa á curar el herido, de quien ya le habian 
dado cuenta : tomó algunos pelos de los perros, friólos en 
aceite, y lavando primero con vino dos mordeduras que te-
ma en la pierna izquierda, le puso los pelos con el aceite 
en ellas, y encima un poco de romero verde mascado : l ió-
seio1 muy bien con paños limpios, y santiguóle las heridas, y 
. dijole : dormid, amigo, que con el ayuda de Dios no será 
»ada. En tanto que curaban al herido, estaba Preciosa de-
lante, y estúvole mirando ahincadamente, y lo mismo hacia 
el a ella, de modo que Andrés echó de ver en la atención 
Con que el mozo la miraba; pero echólo á que la mucha 
hermosura de Preciosa se llevaba tras sí los ojos. En reso-
lución, despues de curado el mozo, le dejaron solo sobre un 
lecho hecho de heno seco : y por entonces no quisieron pre-
guntarle nada de su camino ni de otra cosa. 
Apenas se apartaron dél cuando Preciosa llamó á Andrés 
aparte, y l e dijo : ¿acuérdaste, Andrés, de un papel que se 
me cayó en tu casa cuando bailaba con mis compañeras, que 
según creo te dió un mal rato ? Sí acuerdo, respondió An-
d£e®\y e r a u " soneto en tu alabanza, y no malo : pues has 
sonóte A n d r é s ' a p l i c ó Preciosa, que el que hizo aquel 
nin«nna « e S e m 0 Z 0 m o r d i d o ( l u e A jamos en la choza, y en 
m gima manera me engaño, porque me habló en Madrid dos 
riihn A • y a , I n m e d i ó u n romance muy bueno : allí an-
P i L r | ) í , r e f r c o m o Paje, mas no de los ordinarios, sino 
An i , 3 0 8 d e a,8Un principe : y en verdad te digo, 
n m s, que el mozo es discreto y bien razonado, y sobre-
n i d a T T f t 0 ' y 110 s é <Iue pueda imaginar desta su ve-
rondió A, . , t r j , Í e - ¿ Qué puedes imaginar, Preciosa? res-
que á . s ; á g u i l a otra cosa, sino que la misma fuerza 
linero, y ' l e c h o Í i t a n°> le ha hecho á él parecer mo-
se va desetil)riprÍ!iUSCarte" ¡A b> Preciosa, Preciosa, y cómo 
un rendido! y s ¡ q u e t e (Iu i e i 'es preciar de tener mas de 
matarás á ese otro v * a s i \ a c a b a m e a mí primero, y luego 
aras de tu engaño, n l ^ T 0 ^ s a c r i f l c a r n o s . íu l l t o s en las 
respondió Preciosa, L Z Í * ™ t U b e U e M ' ¡ V á I a m e D i o s ! 
de un sotil cabello tienes e n / ! ,C Q a n d e l ¡ C a d ° a n d a S ' y C u a n 
dito, pues con tanta f a c i l l S í f V * 8 esperanzas y mi cré-
• ' 1 • - ' • ac* te ha penetrado el alma la 
> Andrés, si en esto hubiera 
quien era este mozo ? ¿ soy tan S a l l l ^ y 
!>¡a de dar ocasión de poner en u ü L / ' L í i ^ T 
mino? Calla, Andrés, por tu vida d y l n , e n t e i " 
dni -. . „ „ . i™ 1 J manana procura sacar 
ó á lo que viene; 
sospe* * 
de que sea el que he dicho : y p a r a m a s s a t i s f a c d o n 
o : " " "Kiad te ln nm 
dura espada de los celos ¡ i r m A n " ¿ e ] 
artificio ó engaño alguno, ¿ n o supiera v, 
del pecho deste tu asombro, adonde , , 
l>odria ser que estuviese engañada tu sospeché r n ™ vn na 
y p a S ^ s S d o 
S a P mS ^ h C l l 0 g a t 1 ° ' í é r m m ° • í s ;\ t i s í a certe, de cual 
v e n l f a U e r a y C o n c u a , ( l Q i e r a , n t e n c i o n que ese mozo 
n u S . P l d 6 l e l u e § 0 ' y l m ' q U C SC V a y ? ' Í'UCS l o d ° s los de 
"utsira parcialidad te obedecen, y no habrá ninguno que 
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contra tu voluntadle quiera dar acogida en su rancho; y 
cuando esto así 110 suceda, yo te doy mi palabra de no salir 
del mió, ni dejarme ver de sus ojos, ni de todos aquellos que 
tú quisieres que no me vean; y prosiguiendo adelante dijo : 
mira, Andrés, no me pesa á mí de verte celoso, pero pe-
sarme ha mucho si te veo indiscreto. Como no me veas loco, 
Preciosa, respondió Andrés, cualquiera otra demostración 
será poca, ó ninguna para dar á entender adonde llega y 
cuanto fatiga la amarga y dura presunción de los celos ; pero 
con todo eso, yo haré lo que me mandas, y sabré, si es que 
es posible, qué es lo que este señor paje poeta quiere, dónde 
va, ó qué es toque busca : que podria ser que por algún hilo 
que sin cuidado muestre, sacase yo todo el ovillo con que 
temo viene á enredarme. Nunca los celos, á lo que imagino, 
dijo Preciosa, dejan el entendimiento libre para que pueda 
juzgar las cosas como ellas son : siempre miran los celosos 
con antojos de allende, que hacen las cosas pequeñas gran-
des, los enanos gigantes, y las sospechas verdades : por vida 
tuya y por la mia, Andrés, que procedas en esto y en todo lo 
que tocare á nuestros conciertos cuerda y discretamente; que 
si así lo hicieres, sé que me has de conceder la palma de 
honesta y recatada, y de verdadera en todo estremo. Con 
esto se despidió de Andrés, y él se quedó esperando el dia 
para tomar la confesion al herido, llena de turbación el alma 
y de mil contrarias imaginaciones : 110 podia creer sino que 
aquel paje habia venido allí atraído de la hermosura de Pre-
ciosa ; porque piensa el ladrón que todos son de su condicion : 
por otra parte la satisfacción que Preciosa le habia dado, le 
parecía ser de tanta fuerza, que le obligaba á vivir seguro y 
á dejar en las manos de su bondad toda su ventura. 
Llegóse el dia (que á él le pareció haberse tardado masque 
otras veces) visitó al mordido, preguntóle cómo se llamaba, 
y adonde iba, y cómo caminaba tan tarde y tan fuera de ca-
mino ; aunque primero le preguntó cómo estaba, y si se sen-
tía sin dolor de las mordeduras. A lo cual respondió el mozo, 
que se hallaba mejor y sin dolor alguno, y de manera que 
podria ponerse en camino : á lo de decir su nombre, y adonde 
iba, no dijo otra cosa sino que se llamaba Alonso Hurtado, 
y que iba á Nuestra Señora de la Peña de Francia á un cierto 
negocio, y que por llegar con brevedad caminaba de noche, 
y que la pasada habia perdido el camino, y acaso habia dado 
con aquel aduar, donde los perros que le guardaban le ha-
bian puesto del modo que habia visto. No le pareció á An-
drés legítima esta declaración, sino muy bastarda, y de nuevo 
volvieron á hacerle cosquillas en el alma sus sospechas, y 
así le dijo : hermano, si yo fuera juez , y vos hubiérades 
caido debajo de mi jurisdicion por algún delito, el cual pi-
diera que se os hicieran las preguntas que yo os he hecho, la 
respuesta que me habéis dado obligara á que os apretara 
los cordeles : yo no quiero saber quién sois, cómo os Hu-
máis, ó adonde vais; pero adviértoos que si os conviene 
mentir en este vuestro viaje, mintáis con mas apariencia de 
verdad : decís que vais á la Peña de Francia, y dejaisla á la 
mano derecha, mas atrás deste lugar donde estamos bien 
treinta leguas : caminais de noche por llegar presto, y vais-
fuera de camino por entre bosques y encinares que no tie-
nen sendas apenas, cuanto mas caminos : amigo, levantaos y 
aprended á mentir, y andad enhorabuena ; pero por este buen 
aviso que os doy, ¿ no me diréis una verdad ? que sí diréis, 
pues tan mal sabéis mentir: decidme, ¿sois por ventura uno 
que yo he visto muchas veces en la corte entre paje y ca-
ballero, que tenia fama de ser gran poeta, uno que hizo un 
romance y un soneto á una Jitanilla que los dias pasados 
andaba por Madrid, que era tenida por singular en ía b e -
lleza ? decídmelo, que yo os prometo por la fe de caballero 
jitano de guardaros todo el secreto que vos viéredes que os 
conviene : mirad que el negarme la verdad de que no sois 
el (fue yo digo, no llevaría camino, porque este rostro que 
yo veo aquí es el propio que vide en Madrid : sin duda al -
guna, que la gran fama de vuestro entendimiento me hizo 
muchas veces que os mirase como á hombre raro é insigne : 
y así se me quedó tan estampada oh la memoria vuestra figura, 
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que os he venido á conocer por ella, aun puesto en el dife-
rente traje en que estáis agora del en que yo os vi entonces: 
no os turbéis, animaos, y no penseis que habéis llegado á un 
pueblo de ladrones, sino á un asilo que os sabrá guardar y 
defender de todo el mundo : mirad, yo imagino una cosa, y 
si es así como la imagino, vos habéis topado con vuestra buena 
suerte en haber encontrado conmigo : lo que imagino es que 
enamorado de Preciosa (aquella hermosa jitanica á quien 
lucisteis los versos) habéis venido á buscarla, por lo que yo 
no os tendré en menos, sino en mucho mas : que aunque j i -
tano, la esperiencia me lia mostrado adonde se estiende la 
poderosa fuerza de amor y las transformaciones que hace 
hacer á los que coge debajo de su jurisdicion y mando : si 
esto es así, como creo que sin duda lo es, aquí está la jita-
nica. Sí, aquí está, que yo la vi anoche, dijo el mordido : 
razón con que Andrés quedó como difunto, pareciéndole 
que habia salido al cabo con la confirmación de sus sospe 
chas : anoche la vi, tornó á referir el mozo; pero no me 
atrevía á decirle quien era, porque no me convenia. Desta 
manera, dijo Andrés, ¿vos sois el poeta que yo he dicho? Sí 
soy, replicó el mancebo, que no lo puedo ni lo quiero ne-
gar : quizá podria ser que donde he pensado perderme, hu-
biese venido á ganarme, si es que hay fidelidad en las selvas 
y buen acogimiento en los montes. Haile sin duda, respon-
dió Andrés, y entre nosotros los jitanos el mayor secreto del 
mundo : con esta confianza podéis, señor, descubrirme 
vuestro pecho, porque hallareis en el mió lo que vereis sin 
doblez alguna : la Jitanilla es parienta mia, y está sujeta á 
lo que yo quisiere hacer della : si la quisiéredes por espo-
sa, yo y todos sus parientes gustaremos dello , y lo tendre-
mos por bien: y si por amiga, no usaremos de ningún me-
lindre con tal que tengáis dineros, porque la codicia por 
jamás saie de nuestros ranchos. Dineros traigo, respondió 
el mozo; en estas mangas de camisa, que traigo ceñida por 
el cuerpo, vienen cuatrocientos escudos de oro. Este fué 
otro susto mortal que recibió Andrés, viendo que el traer 
tanto dinero no era sino para conquistar ó comprar su pren-
da ; y con lengua ya turbada dijo : buena cantidad es esa, no 
hay sino descubriros, y manos á la labor, que la muchacha 
que no es nada boba, verá cuán bien le está ser vuestra. ¡ Ay, 
amigo! dijo á esta sazón el mozo : quiero que sepáis que la 
fuerza que me ha hecho mudar de traje no es la de amor que 
vos decís, ni de desear á Preciosa : que hermosas tiene Ma-
drid que pueden y saben robar los corazones y rendir las 
almas tan bien y mejor que las mas hermosas jitanas; puesto 
que confieso que la hermosura de vuestra parienta á todas las 
que yo he visto se aventaja : quien me tiene en este traje, á 
pié y mordido de perros, no es amor, sino desgracia mia. 
Con estas razones que el mozo iba diciendo, iba Andrés co -
brando los espíritus perdidos, pareciéndole que se encami-
naban á otro paradero del que se imaginaba, y deseoso de 
salir de aquella confusion, volvió á reforzarle la seguridad 
con que podia descubrirse, y asi él prosiguió diciendo : yo 
estaba en Madrid en casa de un título á quien servia, no como 
a señor, sino como á pariente : este tenia un hijo único he-
redero suyo, el cual así por el parentesco, como por ser 
ambos de una edad y de una condicion misma, me trataba 
con familiaridad y amistad grande : sucedió (pie este caba-
llero se enamoró de una doncella principal, á quien él esco-
giera de bonísima gana para su esposa, si no tuviera la volun-
tad sujeta como buen hijo á la de sus padres, que aspiraban 
ú casarle mas altamente; pero con todo eso la servia á hurto 
de todos los ojos que pudieran con las lenguas sacar á la 
plaza sus deseos; solos los mios eran testigos de sus inten-
tos : y una noche que debia de haber escogido la desgracia 
para el caso que ahora os diré, pasando los dos por la puerta 
y calle desta señora, vimos arrimados á ella dos hombres 
al parecer de buen talle : quiso reconocerlos mi pariente, y 
apenas se encaminó acia ellos, cuando echaron con mucha 
lijereza mano á las espadas y á dos broqueles, y se vinie-
ron á nosotros, que hicimos lo mismo, y con iguales armas 
nos acometimos ; duró poco la pendencia, porque no duró 
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mucho la vida de los dos contrarios, que de dos estocadas 
que guiaron los celos de mi pariente y la defensa que yo 
le hacia, las perdieron (caso estraño, y pocas veces visto) : 
triunfando pues d é l o que aquí no quisiéramos, volvimos 
á casa, y secretamente tomando todos los dineros que po-
dimos, nos fuimos á San Jerónimo, esperando el dia que 
descubriese lo sucedido y las presunciones que setenian de 
los matadores : supimos que de nosotros no habia indicio 
alguno, y aconsejáronnos los prudentes religiosos que nos 
volviésemos á casa, y que 110 diésemos ni despertásemos con 
nuestra ausencia alguna sospecha contra nosotros : y yaque 
estábamos determinados de seguir su parecer, nos avisaron 
que los señores alcaldes de corte habian preso en su casa á 
los padres de la doncella y á la misma doncella, y que entre 
otros criados á quien tomaron la confesion, una criada de la 
señora dijo como mi pariente paseaba á su señora de noche 
y de dia, y que con este indicio habian acudido á buscarnos, 
y no hallándonos, sino muchas señales de nuestra fuga, se 
confirmó en toda la corte ser nosotros los matadores de aque-
llos dos caballeros (que lo eran, y muy principales). Final-
mente, con parecer del conde mi pariente, y del de los re-
ligiosos, despues de quince dias que estuvimos escondidos 
en el monesterio, mi camarada en hábito de fraile con otro 
fraile se fué la vuelta de Aragón, con intención de pasarse 
á Italia, y desde allí á Flandes, hasta ver en qué paraba el 
caso : yo quise dividir y apartar nuestra fortuna, y que 110 
corriese nuestra suerte por una misma derrota : seguí otro 
camino diferente del suyo, y en hábito de mozo de fraile, á 
pié, salí con un religioso que me dejó en Tal a vera : desde 
allí aquí he venido solo y fuera de camino, hasta que anoche 
llegué á este encinar, donde me ha sucedido lo que habéis 
visto 1 y si pregunté por el camino de la Peña de Francia, 
fué por responder algo á lo que se me preguntaba, que en 
verdad que no sé dónde cae la Peña de Francia, puesto que 
sé que está mas arriba de Salamanca, Así es verdad, respon-
dió Andrés, y ya la dejais á mano derecha casi veinte leguas 
de aquí, porque veáis cuán derecho camino Uevábades, si 
allá fuérades. El que yo pensaba llevar, replicó el mozo, no 
es sino á Sevilla, qué allí tengo un caballero jinovés, grande 
amigo del conde mi paraiente, que suele enviar á Jénova 
gran cantidad de plata, y llevo designio que me acomode con 
los que la suelen llevar como uno dellos, y con esta estra-
tagema seguramente podré pasar hasta Cartagena, y de allí a 
Italia, porque han de venir dos galeras muy presto á em-
barcar esta plata. Esta es, buen amigo, mi historia : miras! 
si puedo decir que nace mas de desgracia pura, que de amo-
res aguados ; pero si estos señores jitanos quisiesen llevarme 
en su compañía hasta Sevilla, si es que van allá, yo se lo 
pagaría muy bien, que me doy á entender que en su compa-
ñía iría mas seguro, y no con el temor que llevo. Sí llevaran, 
respondió Andrés, y si no fuéredes en nuestro aduar, porque 
hasta ahora no sé si va al Andalucía, iréis en otro que creo 
que habernos de topar dentro de dos ó tres dias, y con darles 
algo de lo que lleváis, facilitareis con ellos otros imposibles 
mayores. Dejóle Andrés, y vino á dar cuenta á ios demás ji-
tanos de lo que el mozo le habia contado y de lo que pre-
tendía, con el ofrecimiento que hacia de la buena paga y 
recompensa. Todos fueron de parecer que se quedase en el 
aduar; solo Preciosa tuvo el contrario : y la abuela dijo que 
ella 110 podía ir a Sevilla ni á sus contornos, á causa que los 
años pasados había hecho una burla en Sevilla á un gorrero 
llamado Triguillos, muy conocido en ella, al cual le habia 
hecho meter en una tinaja de agua hasta el cuello desnudo 
en carnes, y en la cabeza puesta una corona de ciprés, es-
perando el filo de la media noche, para salir de la tinaja á 
cavar y sacar un gran tesoro que ella le habia hecho creer 
que estalla en cierta parte de su casa : dijo que como oyó 
el buen gorrero tocar á maitines, por 110 perder la coyuntura 
se dio tanta priesa á salir de la tinaja, que dió con ella y con 
el en el suelo, y con el golpe y con los cascos se magulló 
las carnes, derramándose el agua, y él quedó nadando en 
ella y dando voces, (pie se anegaba : acudieron al momento 
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su mujer y sus vecinos con luces, y halláronte haciendo 
iil 
efectos de nadador, soplando y arrastrando la barriga por el 
suelo, y meneando los brazos y las piernas con mucha priesa, 
y diciendo á grandes voces : socorro, señores, que me abogo; 
tal le tenia el miedo, que verdaderamente pensó que se aho-
gaba : abrazáronse con él, sacáronle de aquel peligro, vol-
vió en sí, contó la burla de la jitana, y con todo eso cavó 
en la parte señalada mas de un estado en hondo, á pesar de 
todos cuantos le decian que era embuste mió, y si no se lo 
estorbara un vecino suyo, que tocaba ya en los cimientos de 
su casa, el diera con entrambas en el suelo, si le dejaran ca-
var todo cuanto él quisiera : súpose este cuento por toda la 
ciudad, y hasta Jos muchachos le señalaban con el dedo, y 
contaban su credulidad y mi embuste : esto contó la jitana 
vieja, y esto dio por escusa para no ir á Sevilla. Los jitanos, 
que ya sabían de Andrés Caballero que el mozo traía dine-
ros en cantidad, con facilidad le acogieron en su compañía 
y se ofrecieron de guardarle y encubrirle todo el tiempo que 
pusiese, y determinaron de torcer el camino á mano iz-
quierda, y entrarse en la Mancha, y en el reino de Murcia : 
llamaron al mozo, y diéronle cuenta délo que pensaban ha-
cer por él ; él se lo agradeció, y dió cien escudos de oro para 
que ios repartiesen entre todos. Con esta dádiva quedaron 
m a s Mandos que unas martas : solo á Preciosa no contentó 
mucho la quedada de don Sancho (que así dijo el mozo que 
llamaba), pero los jitanos se lo mudaron en el de Cle-
mente, y así le llamaron desde allí adelante: también quedó 
"n poco torcido Andrés, y no bien satisfecho de haberse 
quedado Clemente, por parecerle que con poco fundamento 
oabia dejado sus primeros designios ; mas Clemente como 
si le leyera la intención, entre otras cosas le dijo se holgaba 
de ir al reino de Murcia por estar cerca de Cartagena, adonde 
si viniesen galeras, como él pensaba que habian de venir 
pudiese con facilidad pasará Italia. Finalmente, por traerle 
mas ante los ojos, y mirar sus acciones, y escudriñar sus 
pensamientos, quiso Andrés que fuese Clemente su cama-
rada, y Clemente tuvo esta amistad por gran favor que se le 
•lacia : andaban siempre juntos, gastaban largo, llovían es-
cudos, corrían, saltaban, bailaban y tiraban la barra mejor 
que ninguno de los jitanos, y eran de las jitanas mas que 
medianamente queridos, y de los jitanos en todo estremo 
respetados. 
v i !oc l?r ,V m e V* ^remadura , y entráronse en la Mancha, 
l í ° Í U r 0 1 1 c a r , ] i r t a"do al reino de Murcia : en to-
oiV<L . y f r e s ^ P a s a b a n habia desafios de pe-
ot ; / l g n m ; i ' / J e f C 0 1 T e r ' d e s a l ^ de tirar la barra, y de 
d G ^ u e r z a ' m a ñ a y lijereza, y de todos salían 
d S o v V ' í e S y C l c m e n t e ' ™mo de solo Andrés queda 
' y e n todo este tienmo. nue filé mus ílf. mpc v morlin 
ei a la conv • «•« ^wuuu juuius auuic» j ww, 
desde la V e z a c i 0 n Porque le llamaron, y Preciosa le dijo 
Clemente, y 1f^ilTlfu'a que llegaste á nuestro aduar te conocí, 
Madrid me disten-I1 1"6 1 '0" a i a n i e m o r i a , o s versos que en 
l t ,  se U ^ s t < Madrid me Í S ; 1 ; ; ™ ala 
qué intención v e f 110 ( l u , s e 1 
desgracia me pesó en n ,U e? t r a s estancias, y cuando supe tu 
estaba sobresaltado , , l : n f ' ? s e aseguró mi pecho que 
en el mundo que se m u < 2 q u e c o m o h a b i a í l o n J u a i i e s 
don Sanchos (pie se mudas?, A n d r e s e s > a s i P0 ( l i a haber 
desta manera, porque Andrés ^ utV°,S ¡ l o m b r e s : l , a b l o t c 
cuenta de quien es, y de la i n t en , d l C h ° q u e U; h a d a , d o 
jitano (y asi era la verdad, q u e A n S ^ T , ^ ' i * * ! ™ T t 0 
'Je toda su historia por poder Z J , a hecho sab.dor 
uúentos) : y no pienses que te l E T p " ^ í ¡ T 
oocerte, pues por mi respeto y por l0P„ue v o T í H ' C°" 
facilitó el acogerte y admitirte en nuestra S m L Ü 'J f ' f 
l>ios te suceda todo el bien que fe 
buen deseo quiero que me pagues en q u e no X I i 
Andrés la bajeza de su intento, ni le pintes clan m a l f e está 
perseverar en este estado : que puesto que yo i m a ' i „ 0 m e 
fl<- los candados de mi voluntad está la suya todavía 
me pesaría de verle dar muestras, por mínimas que fuesen 
de algún arrepentimiento. A esto respondió Clemente : no 
pienses, Preciosa única, que don Juan con lijereza de ánimo 
me descubrió quien era; primeto le conocí yo y primero me 
descubrieron sus ojos sus intentos : primero le dije yo quien 
era, y primero le adiviné la prisión de su voluntad que tú se-
ñalas, y él dándome el crédito que era razón que me diese, 
fió de mi secreto el suyo, y él es buen testigo si alabé su 
determinación y escogido empleo, que no soy, ó Preciosa, 
de tan corto ingenio que no alcance hasta donde se estien-
den las fuerzas de la hermosura : y la tuya, por pasar de los 
límites de los mayores estremos debelleza, es disculpa bas-
tante de mayores yerros, si es que deben llamarse yerros los 
que se hacen con tan forzosas causas : agradézcote, señora, 
lo que en mi crédito dijiste, y yo pienso pagártelo en de-
sear que estos enredos amorosos salgan á lines felices, y que 
tú goces de tu Andrés, y Andrés de su Preciosa en confor-
midad y gusto de sus padres, porque de tan hermosa junta 
veamos en el mundo los mas bellos renuevos que pueda for-
mar la bien intencionada naturaleza : esto desearé yo, Pre-
ciosa, y esto le diré siempre á tu Andrés, y no cosa alguna 
que le divierta de sus bien colocados pensamientos. Con 
tales afectos dijo las razones pasadas Clemente, que estuvo 
en duda Andrés si las habia dicho como enamorado, ó como 
comedido, que la infernal enfermedad celosa es tan deli-
cada y de tal manera, que en los átomos del sol se pega, y 
de los que tocan á la cosa amada se fatiga el amante y se 
desespera; pero con todo esto no tuvo celos confirmados 
mas liado de la bondad de Pfeciosa, que de la ventura suya; 
que siempre los enamorados se tienen por infelices en tanto 
que no alcanzan lo que desean. En fin, Andrés y Clemente 
eran camaradas y grandes amigos, asegurándolo todo la 
buena intención de Clemente, y el recato y prudencia de 
Preciosa, que jamás dió ocasion á que Andrés tuviese della 
celos. 
Tenia Clemente sus puntas de poeta, como lo mostró en 
los versos que dió á Preciosa, y Andrés se picaba un poco 
y entrambos eran aficionados á la música. Sucedió pues que 
estando el aduar alojado en un valle cuatro leguas de Mur-
cia, una noche por entretenerse, sentados los dos, Andrés 
al pié de un alcornoque, Clemente al de una encina, cada 
uno con una guitarra, convidados del silencio de la noche, 
comenzando Andrés y respondiendo Clemente, cantaron 
estos versos. 
A. Mira, Clemente, el estrellado velo 
Con que esta uoche fría 
Compite con el dia, 
1)Ü luces bellas adornado el cielo : 
Y en esta semejanza , 
Si tanto tu divino ingenio alcanza, 
Aquel rostro tigura 
Donde asiste et estremo de hermosura. 
C. Donde asiste ei estremo de hermosura, 
Y adonde la preciosa 
Honestidad hermosa 
Con todo estremo de bondad se apura : 
En un sujeto cabe, 
Que no hay humano ingenio que le alabe 
Si no toca en divino, 
En alto, en raro, en grave y peregrino. 
A. En alto, en raro, en grave y peregrino 
Estilo nunca usado, 
Al cielo levantado, 
Por dulce al mundo y sin igual camino. 
Tu nombre, ¡ ó J¡lanilla! 
Causando asombro, espanto y maravilla, 
La fama yo quisiera 
Que le llevara hasta la octava esfera. 
C. Que le llevara hasta la octava esfera 
Fuera decente y justo, 
Dando á los cielos gusto 
Cuando el son de su nombre allá se oyera; 
Y en la tierra causara 
Por donde el dulce nombre resonara 
Música en los oidos, 
Paz en las almas, gloria en los sentidos. 
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A. Paz en las almas, gloría en los sentidos 
Se siente cuando canta 
La sirena que encanta, 
Y adormece á los mas apercebidos : 
Y tal es mi Preciosa, 
Que es lo menos que tiene ser hermosa : 
Dulce regalo m i ó , 
Corona del donaire, honor del brio. 
C. Corona del donaire, honor del brio 
Eres , bella jitana, 
Frescor de la mañana, 
Céliro blando en el ardiente estío : 
Rayo con que amor ciego 
Convierte el pecho mas de nieve en luego : 
Fuerza que ansí la hace 
Que blandamente mata y satisface. 
Señales iban dando de no acabar tan presto el libre y el 
cautivo, si no sonara á sus espaldas la voz de Preciosa que 
las suyas habia escuchado : suspendiólos el oiría, y sin m o -
verse, prestándola maravillosa atención, la escucharan : ella 
(no sé si de improviso, ó si en algún tiempo los versos 
que cantalia le compusieron) con estremada gracia, como 
si para responderles fueran hechosj cantó los siguientes. 
En esta empresa amorosa 
Donde el amor entretengo, 
Por mayor ventura tengo 
Ser honesta, que hermosa. 
La que es mas humilde planta, 
Si la subida endereza 
Por gracia ó naturaleza, 
A los cielos se levanta. 
En este mi bajo cobre 
Siendo honestidad su esmalte, 
No hay buen deseo que falte, 
Ni riqueza que no sobre. 
No me causa alguna pena 
No quererme ó no estimarme; 
Que yo pienso fabricarme 
Mi suerte y ventura buena. 
Haga yo lo que en mí es 
Que á ser buena me encamine, 
Y haga el cielo y determine 
Lo que quisiere después. 
Quiero ver si la belleza 
Tiene tal prerogativa, 
Que irie encumbre tan arriba 
Que aspire á mayor alteza. 
Si las almas son iguales, 
Podrá la de un labrador 
Igualarse por valor 
Con las que son imperiales. 
De la mia lo que siento 
Me sube al grado mayor , 
Porque majestad y amor 
No tienen un mismo asiento. 
Aquí dió fin Preciosa á su canto, y Andrés y Clemente se 
levantaron á recebilla : pasaron entre los tres discretas ra-
zones , y Preciosa descubrió en las suyas su discreción, su 
honestidad y su agudeza, de tal manera que en Clemente 
halló disculpa la intención de Andrés, que aun hasta entonces 
« o la habia hallado, juzgando mas á mocedad que á cordura 
su arrojada determinación. 
Aquella mañana se levantó el aduar, y se fueron á alojar 
« n un lugar de la jurisdicion de Murcia tres leguas de la ciu-
dad, donde le sucedió á Andrés una desgracia que le puso 
en punto de perder la vida : y fué que despues de haber 
dado en aquel lugar algunos vasos y prendas de plata en 
fianzas como tenian de costumbre, Preciosa, y su abuela, y 
Cristina con otras dos jitanillas , y los dos Clemente y An-
drés se alojaron en un mesón de una viuda r ica , la cual te -
nia una hija de edad de diez y siete ó diez y ocho años, algo 
mas desenvuelta que hermosa; y por mas señas se llamaba 
Juana Carducha : esta habiendo v.sto bailar a las jitanas y 
j i tanos, la tomó el diablo y se enamoro de Andrés tan fuer-
temente que propuso de decírselo y tomarle por marido, si 
él quisiese, aunque á todos sus parientes Ies pesase; y así 
buscó coyuntura para decírselo, y hallóla en un corral donde 
Andrés habia entrado á requerir dos pollinos : llegóse á él, 
y con priesa por no ser vista le dijo : Andrés ((¡ue ya sabia 
su n o m b r e ) , yo soy doncella y rica, que mi madre no tiene 
otro hijo sino á mí, y este mesón es suyo, y amén tiesto tiene 
muchos majuelos, y otros dos pares de casas ; hasme pare-
cido bien; si me quieres por esposa, á tí te está bien, respón-
deme presto, y si eres discreto quédate, y verás qué vida nos 
damos. Admirado quedó Andrés de la resolución de la Car-
ducha, y con la presteza que ella pedia le respondió: señora 
doncella, yo estoy apalabrado para casarme, y los jitanos no 
nos casamos sino con jitanas : guárdela Dios por la merced 
que me quería hacer , de que yo no soy digno. No estuvo 
en dos dedos de caerse muerta la Carducha con la aceda 
respuesta de Andrés, á quien replicara, si no viera que en -
traban en el corral otras jitanas : salióse corrida y asende-
reada, y de buena gana se vengara si pudiera. Andrés como 
discreto determinó de poner tierra en med io , y desviarse 
de aquella ocasion que el diablo le ofrecía ; que bien leyó 
en los ojos de la Carducha que sin los lazos matrimoniales 
se le entregara á toda su voluntad, y 110 quiso verse pié á 
pié y solo en aquella estacada : y así pidió á todos los j ita-
nos que aquella noche se partiesen de aquel lugar. Ellos, 
que siempre le obedecían, lo pusieron luego por obra, y c o -
brando sus lianzas aquella tarde, se fueron. La Carducha, que 
vió que en irse Andrés se le iba la mitad de su alma, y que 
no le quedaba tiempo para solicitar el cumplimiento de sus 
deseos, ordenó de hacer quedar á Andrés por fuerza, ya que 
de grado no podia : y así con la industria , sagacidad y se -
creto que su mal intentóle enseñó, puso entre las alhajas de 
Andrés, que ella conoció por suyas, unos ricos corales , y 
dos patenas de plata con otros brincos suyos ; y apenas ha-
bian salido del mesón, cuando dió voces diciendo que aque-
llos jitanos le llevaban robadas sus joyas : á cuyas voces 
acudió la justicia y toda la gente del pueblo. Los jitanos hi-
cieron alto, y todos juraban que ninguna cosa llevaban hur-
tada, y que ellos harían patentes lodos los sacos y repuestos 
de su aduar : desto se congojó mucho la jitana vieja, t e -
miendo en aquel escrutinio no se manifestasen los dijes de 
la Preciosa y los vestidos de Andrés que ella con gran cu i -
dado y recato guardaba; pero la buena de la Carducha lo 
remedió con mucha brevedad t o d o , porque al segundo en-
voltorio que miraron, dijo : que preguntasen cual era el 
de aquel jitano gran bailador que ella habia visto entrar en 
su aposento dos veces, y que podría ser que aquel las l le -
vase. Entendió Andrés que por 'él lo decia, y riéndose d i j o ; 
señora doncella, esta es mi recámara, y este es mi poll ino; 
si vos halláredes en ella ni en él lo que os falta, yo os lo 
pagaré con las setenas, fuera de sujetarme al castigo que la 
ley da á los ladrones. Acudieron luego los ministros de la j u s -
ticia á desbalijar el po l l ino , y á pocas vueltas dieron con el 
hurto, de que quedó tan espantado Andrés y tan absorto, que 
no pareció sino estatua sin voz de piedra dura. ¿No sospeché 
yo bien? dijo á esta sazón la Carducha: mirad con qué buena 
cara se encubre un ladrón tan grande. El alcalde, que estaba 
presente, comenzo a decir mil injurias á Andrés y á todos 
los jitanos, llamándolos de públicos ladrones y salteadores 
de caminos. A todo callaba Andrés, suspenso é imaginativo, 
y no acababa de caer en la traición de la Carducha. En esto 
se l lego a el un so dado bizarro, sobrino del alcalde, diciendo: 
¿no veis cual se ha quedado el jitanico podrido de hurtar? 
apostare yo que hace melindres , y que niega el hurto con 
habersele cogido en las manos : que bien haya quien no os 
echa en galeras a todos : mirad si estuviera mejor este b o -
laco en ellas, sirviendo á su Majestad, que no andarse bai-
lando de 'ugar en lugar, y hurtando de venta en monte : á 
te ue soldado, que estoy por darle una bofetada que le der -
ribe a mis piés, y diciendo esto sin mas ni mas alzó la mano, 
y le dio un bofetón tal que le hizo volver de su embelesa-
miento, y le hizo acordar que no era Andrés Caballero, sino 
don Juan, y caballero; y arremetiendo al soldado con mucha 
presteza y mas cólera le arrancó su misma espada de la 
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Vaina, y so la envainó en el cuerpo, dando con él ingerto en 
tierra. Aquí fué el gritar del pueblo : aquí el amohinarse el 
tío alcalde : aquí el desmayarse Preciosa, y el turbarse An-
drés de verla desmayada : aquí el acudir todos a las armas, 
J dar tras el homicida: creció la confusion, creció la grita : 
y por acudir Andrés al desmayo de Preciosa, dejó de acudir 
á su defensa : y quiso la suerte que Clemente no se hallase 
al desastrado suceso, que con los bagajes habia ya salido 
del pueblo : finalmente, tantos cargaron sobre Andrés, que 
le prendieron y le aherrojaron con dos muy gruesas cadenas: 
bien quisiera el alcalde ahorcarle luego, si estuviera en su 
mano; pero hubo de remitirle a Murcia, por ser de su juris-
dieion : no le llavaron hasta otro dia, y en el que allí estuvo 
pasó Andrés muchos martirios y vituperios, que el indignado 
alcalde y sus ministros, y todos los del lugar le hicieron. 
Prendió el alcalde todos los mas jitanos y jitanas que pudo, 
porque los mas huyeron, y entre ellos Clemente, que temió 
ser cogido y descubierto. Finalmente, con la sumaria del 
caso, y con una gran calila de jitanos entraron el alcalde y 
sus ministros con otra mucha gente armada en Murcia, en-
tre los cuales iba Preciosa, y el pobre Andrés ceñido de ca-
denas sobre un macho y con esposas y piedeamigo. Salió 
toda Murcia á ver los presos, que ya se tenia noticia de la 
muerte del soldado. Pero la hermosura de Preciosa aquel 
día l'ué tanta que ninguno la miraba que no la bendecía, y 
llegó la nueva de su belleza a los oidos de la señora corre-
gidora, que por curiosidad de verla hizo que el corregidor 
su marido mandase que aquella jitanica no entrase en la 
cárcel, y todos los demás si, y á Andrés le pusieron en un es-
trecho calabozo, cuya escuridad y la falta de la luz de Pre-
ciosa le trataron de manera, que bien pensó no salir de allí sino 
para la sepultura. Llevaron a Preciosa con su abuela á que 
'a corregidora la viese ; y asi como la vió dijo : con razón la 
alaban de hermosa; y llegándola asila abrazó tiernamente, 
y no se hartaba de mirarla; y preguntó á su abuela que qué 
edad tendría aquella niña. Quince años , respondió la jitana, 
dos meses mas ó menos. Esos tuviera agora la desdichada 
de mi Costanza : ;ay amigas! que esta niña me ha renovado 
mi desventura, dijo la corregidora. Tomó en esto Preciosa 
las manos de la corregidora, y besándoselas muchas veces 
se las bañaba con lágrimas, y le decía : señora mía, el j i -
tano que está preso 110 tiene culpa, porque fué provocado : 
llamáronle ladrón, y no lo es : diéronle un bofeton en su 
rostro, que es tal que en él se descubre la bondad de su ani-
mo : por Dios y por quien vos sois, señora, que le hagals 
guardar su justicia, y que el señor corregidor no se dé priesa 
a ejecutar en él el castigo con que las leyes le amenazan : 
y si algún agrado os ha dado mi hermosura, entretenelda 
con entretener el preso, porque en el fin de su vida está el de 
la mia : él ha de ser mi esposo, y justos y honestos impe-
dimentos han estorbado (pie auu hasta ahora 110 nos habe-
rnos dado las manos, : si dineros fueren menester para al-
canzar perdón de la parte, todo nuestro aduar se venderá en 
pública almoneda, y Se dará aun mas de lo que pidieren : 
señora 1111a, si sabéis qué es amor, y algún tiempo le tuvis-
teis, y ahora le teneis á vuestro esposo, doleos de mí, (pie 
amo tierna y honestamente al mió. En todo el tiempo que 
esto decia, nunca la dejó las manos ni apartó los ojos de 
m i r a r l a atentisimamente, derramando amargas y piadosas 
lágrimas en mucha abundancia: asimismo la corregidora la 
tenia á ella asida de las suyas, mirándola ni mas ni menos 
con no menor ahinco, y con no mas pocas lágrimas. Estando 
en esto entró el corregidor, y hallando á su mujer y á Pre-
ciosa tan llorosas y tan encadenadas, quedó suspenso así 
de su llanto como de su hermosura : preguntó la causa de 
aquel sentimiento; y la respuesta que dió Preciosa fué sol-
tar las manos de la corregidora, y asirse de los piés del cor-
regidor , diciéndole : señor, misericordia, misericordia : si 
mi esposo muere, yo soy muerta : el 110 tiene culpa; pero si 
la tiene, déseme á mí la pena : y si esto 110 puede ser, a lo 
menos entreténgase el pleito cu tanto que se procuran y 
buscan los medios posibles para su libertad, que podrá ser 
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que al que no pecó de malicia le enviase el cielo la salud de 
gracia. Con nueva suspensión quedó el corregidor de oír las 
discretas razones de la Jitanilla, y que ya, si 110 fuera por no 
dar indicios de flaqueza, le acompañara en sus lagrimas. E11 
tanto que esto pasaba, estaba la jitana vieja considerando 
grandes, muchas y diversas cosas, y al cabo de toda esta sus-
pensión é imaginación, dijo: espérenme vuesas mercedes, se-
ñores mios, un poco, que yo haré (pie estos llantos se convier-
tan en risa, aunque á mí me cueste la vida; y asi con lijeropaso 
se salió de donde estaba, dejando á los presentes confusos 
con lo que dicho habia. En tanto pues que ella volvía, nunca 
dejó Preciosa las lágrimas ni los ruegos de que se entretu 
viese la causa de su esposo, con intención de avisar a su pa-
dre que viniese á entender en ella. Volvió la jitana con un 
pequeño cofre debajo del brazo, y dijo al corregidor que con 
su mujer y ella se entrasen en un aposento, que tenia gran-
des cosas que decirles en secreto. El corregidor, creyendo 
que algunos hurtos de los jitanos quería descubrirle por te-
nerle propicio en el pleito del preso, al momenlo se retiró 
Con ella y con su mujer en su recámara, adonde la jitana, hin-
cándose de rodillas ante los dos, Ies dijo: si lasbuenas nuevas 
que os quiero dar, señores, 110 merecieren alcanzar en al-
bricias el perdón de un gran pecado mió, aquí estoy para 
recebir el castigo que quisiéredes darme; pero antes que le 
confiese, quiero que me digáis, señores, primero si conocéis 
estas joyas, y descubriendo un cofrecito dor.de venían las de 
Preciosa, se le puso en las manos al corregidor, y en abrién-
dole vió aquellos dijes pueriles; pero 110 cayó en lo que po-
dían significar : mirólos también la corregidora , pero tam-
poco dió en la cuenta; solo dijo : estos son adornos de alguna 
pequeña criatura. Así es la verdad, dijo la jitana, y de que 
criatura sean lo dice ese escrito que esta en ese papel do-
blado. Abrióle con priesa el corregidor, y lev ó que decia ; 
Llamábase la nina dona Costanza de Acevedo y de Metieses, 
s/i madre dona Guio mar de Metieses, y su padre don Fernando 
de Acevedo, caballero del hábito de Calalrava : desparecíla 
dia de la Ascensión del Señor á las ocho de la mañana del 
año de mil y quinientos y noventa y cinco : truia la niña 
puestos estos brincos que en este cofre están guardados. 
Apenas hubo oído la corregidora las razones del papel, 
cuando reconoció los brincos, se los puso a la boca y dán-
doles infinitos besos, se cayó desmayada; acudió el corregi-
dor á ella antes que á preguntar á la jitana por, su hija, y ha-
biendo vuelto en sí, d i jo : mujer buena, antes ángel que 
jitana, ¿adonde está el dueño, digo, la criatura cuyos eran 
estos dijes? ¿adonde, señora? respondió la jitana : en vues-
tra casa la tenéis, aquella jitanica que os sacó las lágrimas 
de los ojos es su dueño, y es sin duda alguna vuestra hija, que 
yo la hurlé en Madrid de vuestra casa ei dia y hora que ese 
papel dice. Oyendo esto la turbada señora, soltó los chapi 
nes, y desalada y corriendo salió a la sala, adonde habia de-
jado á Preciosa, y hallóla rodeada de sus doncellas y criadas 
todavía llorando; arremetió a ella, y sin decirle nada con gran 
priesa le desabrochó el pecho, y miró si tenia debajo de la 
teta izquierda una señal pequeña a modo de lunar blanco 
con que Labia nacido, y hallóle ya grande, que con el tiempo 
se habia dilatado : luego con la misma celeridad la descalzó, 
y descubrió un pié de nieve y de marfil hecho á torno, y vió 
en él lo que buscaba, que era que los dos dedos últimos del 
pié derecho se trababan el uno con el otro por medio con 
un poquito de carne, la cual cuando niña nunca se la habían 
querido cortar por 110 darle pesadumbre. El pecho, Jos de-
dos, los brincos, el dia señalado del hurto, la confesión de 
la jitana, y el sobresalto y alegría que habían receñido sus 
padres cuando la vieron, con toda la verdad confirmaron en 
el alma de la corregidora ser Preciosa su hija; y asi cogién-
dola en sus brazos se volvió con ella adonde el con ogidor y 
la jitana estaban. Iba Preciosa confusa, que 110 sabia á qué 
efecto se liabian hecho con ella aquellas diligencias, y nías 
viéndose llevar en brazos de la corregidora, y que le daba de 
un beso hasta ciento. Llegó en lm con la preciosa carga 
doña Guiomar á la presencia de su marido, y trasladándola de 
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sus brazos á los del corregidor, le dijo : reeebid, señor, á 
vuestra bija Costanza, que esta es sin duda, no lo dudéis, 
señor, en ningún m o d o , que la señal de los dedos juntos y 
la del pecho he visto; y mas que á mí me lo está diciendo el 
a l m a desde el instante que mis ojos la vieron. No lo dudo, 
respondió el corregidor teniendo en sus brazos á Preciosa, que 
los mismos efectos han pasado por la mia que por la vuestra; 
y mas que tantas particularidades juntas ¿cómo podian suce-
der sino fuera por milagro? Toda la gente de casa andaba ab-
sorta, preguntando unos á otros qué seria aquello; y todos da-
ban bien lejos del blanco : que ¿quién habia de imaginar que 
la Jitanilla era hija de sus señores? El corregidor dijo á su mu-
jer, y á su hija, y á la jitana vieja que aquel caso estuviese 
secreto hasta que él le descubriese: y asimismo dijo á ia vieja 
que él la perdonaba el agravio que le habia hecho en hurtarle 
la mitad de su alma, pues la recompensa de habérsela vuelto 
mayores albricias merecía; y que solo le pesaba que sabiendo 
ella la calidad de Preciosa , la hubiese desposado con un j i -
tano y mas con un ladrón y homicida. ¡Ay! dijo á esto Pre-
ciosa, señor mió, que ni es jitano, ni ladrón, puesto que es 
matador; pero fué del que le quitó la honra, y no pudo ha-
cer menos de mostrar quien era, y matarle. ¿Cómo ? ¿qué, no 
es jitano, bija mia? dijo doña Guiomar. Entonces la jitana 
vieja contó brevemente la historia de Andrés Caballero, y 
que era hijo de don Francisco de Carcamo , caballero del ha-
bito de Santiago, y que se llamaba don Juan de Cárcamo, 
asimismo del mismohabito, cuyos vestidos ella tenia cuando 
los mudó en los de jitano. Contó también el concierto que 
entre Preciosa y don Juan estaba hecho de guardar dos años 
de aprobación para desposarse ó no : puso en su punto la 
honestidad de entrambos, y la agradable condicion de don 
Juan. Tanto se admiraron destocomo del hallazgo de su hija, 
y mandó el corregidor á la jitana que fuese por los vestidos 
de don Juan : ella lo hizo ansí, y volvió con otro jitano que 
los trujo. En tanto que ella iba y volvía, hicieron sus padres 
a Preciosa cien mil preguntas, á que respondió con tanta 
discreción y gracia, que aunque no la hubieran reconocido 
por hija, los enamorara : preguntáronla si tenia alguna afi-
ción a don Juan : respondió que no mas de aquella que le 
obligaba a ser agradecida á quien se habia querido humillar 
a ser jitano por ella; pero que ya no se estenderia á mas el 
agradecimiento de aquello que sus señores padres quisiesen. 
Calla, hija Preciosa, dijo su padre, que este nombre de Pre-
ciosa quiero que se te quede en memoria de tu pérdida y de 
tu hallazgo, que yo como tu padre tomo a cargo el ponerte 
en estado que no desdiga de quien eres. Suspiró oyendo 
esto Preciosa, y su madre como era discreta entendió que 
suspiraba de enamorada de don Juan , y dijo á su marido : 
señor, siendo tan principal don Juan de Cárcamo como Jo es, 
y queriendo tanto á nuestra hija, no nos estaría mal darsela 
por esposa; y él respondió : aun apenas hoy ia habernos halla-
do, ¿y ya queréis que la perdamos? Gocémosla algún tiempo, 
que en casándola no sera nuestra, sino de su marido. Razón 
tenéis, señor, respondió ella; pero dad orden de sacar á don 
Juan, que debe de estar en algún calabozo metido, pasan-
do las penalidades que se pueden considerar de sus prisio-
nes, las humedades y sabandijas inmundas, que inquietan 
á los pobres pacientes, que están esperando salga el dia 
iiara gozarle, y verse libres de tanta opresion y mala ve -
cindad como padecen. Sí estará, dijo Preciosa, que á un 
ladrón matador, y sobre todo jitano, no le habrán dado 
meior estancia. Yo quiero ir á verle, como que le voy á to-
mar la confesion, respondió el corregidor, y de nuevo os 
señora, que nadie sepa esta historia hasta que yo 
S K s í • V abrazando á Preciosa, fué luego á la cárcel y 
10 quití j • j l a b o z 0 ¿onde don Juan estaba, y no quiso que 
entro en hallóle con entrambos piés en un 
« o, r a posas * i » " » * "» * * « • » 
' . " v , . . '•„,,, . e r a la estancia escura; pero hizo quitado el piedeamigo^ e n ^ ^ p 0 r do.ide 
¿cómo 
que por arriba abriesen una lumbre a , o donde entraba 
luz, aunque muy escasa; y as. como le vio le dijo : ¿co o 
está la buena pieza? que asi tuviera yo atraillados cuantos 
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jitanos hay en España para acabar con ellos en un dia, como 
Nerón quisiera en otro con Roma, sin dar mas de un golpe : 
sabed, ladrón puntoso, que yo soy el corregidor desta ciudad, 
y vengo á saber de mi á vos, si es verdad que es vuestra es-
posa una Jitanilla que viene con vosotros. Oyendo esto An-
drés imaginó que el corregidor se debia haber enamorado 
de Preciosa; que los celos son de cuerpos sutiles y se en-
tran por otros cuerpos sin romperlos, apartarlos ni dividir-
los ; pero con todo esto respondió : si ella ha dicho que yo 
soy su esposo, es mucha verdad: y si ha dicho que no lo soy, 
también ha dicho verdad, porque no es posible que Preciosa 
diga mentira. ¿Tan verdadera es? respondió el corregidor; 
no es poco serlo para ser jitana : ahora bien, mancebo, ella 
ha dicho que es vuestra esposa; pero que nunca os ha dado la 
mano ; ha sabido que según es vuestra culpa habéis de mo-
rir por ella, y hame pedido que antes de vuestra muerte Ja 
despose con vos, porque se quiere honrar con quedar viuda 
de un tan gran ladrón como vos. Pues hágalo vuesa merced, 
señor corregidor, como ella lo suplica, que como yo me 
despose con ella, iré contento á la otra vida como parta 
desta con nombre de ser suyo. Mucho la debeis de querer 
dijo el corregidor. Tanto, respondió el preso, que á poderlo 
decir no fuera nada: en efecto, señor corregidor, mi causa se 
concluya: yo maté al que me quiso quitar la honra: yo adoro 
á esa jitana, moriré contento si muero en su gracia, y sé que 
no nos lia de faltar la de Dios, pues entrambos habernos 
guardado honestamente y con puntualidad lo que nos pro-
metimos. Pues esta noche enviaré por vos, dijo cl corregi-
dor, y en mi casa os desposareis con Preciosica, y mañana 
á mediodía estareis en la horca, con lo que yo habré cum-
plido con lo que pide la justicia y con el deseo de entrambos. 
Agradecióselo Andrés; y el corregidor volvió a su casa y dió 
cuenta á su mujer de lo que con don Juan habia pasado, y de 
otras cosas que pensaba hacer. En el tiempo que él faltó de 
su casa dió cuenta Preciosa á su madre de todo el discurso 
de su vida, y de cómo siempre habia creído ser jitana y ser 
nieta de aquella vieja; pero que siempre se habia estimado 
en mucho mas de lo que de ser jitana se esperaba. Pregun-
tóle su madre que le dijese la verdad, si queria bien a don 
Juan de Cárcamo. Ella con vergüenza y con los ojos en el 
suelo le dijo que por haberse considerado jitana, y que me-
joraba su suerte con casarse con un caballero de habito y 
tan principal como don Juan de Cárcamo, y por haber visto 
por esperiencia su buena condicion y honesto trato, alguna 
vez le habia mirado con ojos aficionados; pero que en reso-
lución ya habia dicho que no tenia otra voluntad de aquella 
que ellos quisiesen. 
Llegóse la noche, y siendo casi las diez sacaron á Andrés 
de la cárcel sin las esposas y el piedeamigo, pero 110 sin una 
gran cadena que desde los piés todo cl cuerpo le ceñia. 
Llegó deste modo sin ser visto de nadie sino de los que le 
traían en casa del corregidor, y con silencio y recalo le en-
traron en un aposento donde le dejaron solo : de allí a un 
rato entró un clérigo, y le dijo que se confesase, porque ha-
bia de morir otro día. A lo cual respondió Andrés : de muy 
buena gana me confesaré; pero ¿cómo 110 me desposan pri-
mero? Y si me han de desposar, por cierto que es muy malo 
el tálamo que me espera. Doña Guiomar, que todo esto sa-
bia , dijo á su marido que eran demasiados los sustos (¡ue á 
don Juan daba, que los moderase, porque podria ser per-
diese la vida con ellos. Parecióle buen consejo al corregí' 
dor , y así entró á llamar al que le confesaba, y díjole qu« 
primero habian de desposar al jitano con Preciosa la jitanfli 
y que despues se confesaría, y que se encomendase á Dio® 
de todo corazon, que muchas veces suele llover sus miseri-
cordias en el tiempo que están mas secas las esperanzas. E» 
efecto, Andrés salió á una sala donde estaban solamente doóa 
Guiomar, el corregidor, Preciosa y otros dos criados de cas»' 
Pero cuando Preciosa vió á don Juan ceñido y aherrojad0 
con tan gran cadena, descolorido el rostro y loe ojos O " 
muestra de haber llorado, se le cubrió el corazon, y se ai" 
rimó al brazo de su madre que junto á ella estaba, la cu' 
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abrazándola consigo, le dijo : vuelve en tí, niña, que todo 
lo que ves ha de redundar en tu gusto y provecho. Ella, que 
estaba ignorante de aquello, 110 sabia como consolarse, y la 
jitana vieja estaba turbada, y los circunstantes colgados del 
fin de aquel caso. El corregidor dijo : señor tinienteeura, 
este jitano y esta jitana son los que vuesa merced hade aes-
posar. Eso no podré yo hacer , si no preceden primero las 
circunstancias que para tal c a s ó s e requieren : ¿dónde se 
han hecho las amonestaciones ? ¿adonde está la licencia de 
mi superior para que con ellas se haga el desposorio ? inad-
vertencia ha sido mia, respondió el corregidor; pero yo haré 
que el vicario la dé. Pues hasta que la vea, respondió el ti-
nienteeura, estos señores perdonen; y siu replicar mas pala-
bra, porque no sucediese algún escándalo, se salió de casa, 
y los dejó á todos confusos. El padre ha hecho muy bien, 
dijo á esta sazón el corregidor, y podría ser fuese providen-
cia del cielo esta para que el suplicio de Andrés se dilate, 
porque en efecto él se ha de desposar con Preciosa, y han 
de preceder primero las amonestaciones, donde se dará 
tiempo al tiempo, quesuele dar dulce salida á muchas amar-
gas dificultades : y con todo esto querría saber de Andrés, 
si la suerte encaminase sus sucesos de manera que sin estos 
sustosy sobresaltos se hallase esposo de Preciosa, ¿si se ten-
dría por dichoso ya siendo Andrés Caballero, ó ya don Juan 
de Cárcamo? Así como oyó Andrés nombrarse por su nom-
bre , dijo : pues Preciosa no ha querido contenerse en los 
límites del silencio, y ha descubierto quien soy, aunque esa 
buena dicha me hallara hecho monarca del mundo, la tuviera 
en tanto que pusiera término á mis deseos, siu osar desear 
otro bien sino el del cielo. Pues por ese buen ánimo que ha-
béis mostrado, señor don Juan de Cárca.no, á su tiempo haré 
que Preciosa sea vuestra legítima consorte, y agora os la 
doy y entrego en esperanza por la mas rica joya de mi casa, 
y de mi vida, y de mi alma, y estimadla en lo que decís, 
porque en ella os doy á doña Costanza de Acevedo y Meneses, 
mi única hija, la cual si os iguala en el amor, no os desdice 
nada en el linaje. Atónito quedó Andrés viendo el amor que 
le mostraban, y en breves razones doña Guiomar contó la 
pérdidade su hija y su hallazgo con las certísimas señas que 
la jitana vieja habia dado de su hurto, con que acabó don 
Juan de quedar atónito y suspenso; pero alegre sobre todo 
encarecimiento abrazó á sus suegros, llamólos padres y se-
ñoressuyos, besó las manos á Preciosa, que con lágrimas le 
pedia las suyas. 
Rompióse el secreto, salió la nueva del caso con la salida 
de los criados que habian estado presentes : el cual sabido 
por el alcalde, tío del muerto, vió tomados los caminos de su 
venganza, pues no habia de tener lugar el rigor de la justi-
cia para ejecutarla en el yerno del corregidor. Vistióse don 
Juan los vestidos de camino que allí habia traído la jitana ; 
volviéronse las prisiones y cadenas de hierro en libertad y 
cadenas de oro : la tristeza de los jitanos presos en alegría, 
pues otro dia los dieron en fiado : recibió el tio del muerto 
la promesa de dos mil ducados que le hicieron porque ba-
jase de la querella y perdonase á don Juan, el cual no olvi-
dándose de su camarada Clemente, le hizo buscar, pero no 
le hallaron ni supieron dél hasta que desde allí á cuatro dias 
tuvo nuevas ciertas que se habia embarcado en una de dos 
galeras de Jénova que estaban en el puerto de Cartagena y 
ya se habian partido. Dijo el corregidor á don Juan que te-
nia por nueva cierta que su padre don Francisco de Cár-
camo estaba proveído por corregidor de aquella ciudad , y 
que seria bien esperalle para que con su beneplácito y con • 
sentimiento se hiciesen las bodas. Don Juan dijo que no sal-
dría de lo que él ordenase; pero que ante todas cosas se ha-
bia de desposar con Preciosa. Concedió licencia el arzobispo 
para que con sola mía amonestación se hiciese. Hizo fiestas 
la ciudad, por ser muy bien quisto el corregidor, con lumi-
narias, toros y cañas el dia del desposorio : quedóse la j i -
tana vieja en casa, que 110 se quiso apartar de su nieta Pre-
ciosa : llegaron las nuevas á la corte del caso y casamiento 
de la Jitanilla : supo don Francisco de Cárcamo ser su hijo 
el jitano, y ser la Preciosa la Jitanilla que él habia visto, cuya 
hermosura disculpó con él la liviandad de su hijo, que ya le 
tenia por perdido, por saber que no habia ido á Flandes : y 
mas porque vió cuan bien le estaba el casarse con hija de 
tan gran caballero y tan rico como era don Fernando de 
Acevedo : dió priesa á su partida por llegar presto á ver a 
sus hijos, y dentro de veinte dias ya estaba en Murcia, con 
cuya llegada se renovaron los gustos, se hicieron las bodas, 
se contaron las vicias, y los poetas de la ciudad, que hay al-
gunos y muy buenos , tomaron á cargo celebrar el estraño 
caso juntamente con la sin igual belleza déla Jitanilla : y de 
de tal manera escribió el famoso licenciado Pozo, que en sus 
versos durará la fama de la Preciosa mientras los siglos du-
raren. Olvidábaseme de decir como la enamorada mesonera 
descubrió álajusticia 110 serverdad lo del hurto de Andrés el 
j itano, y confesó su amor y su culpa , á quien 110 respondió 
pena alguna, porque en la alegría del hallazgo de los des-
posados se enterró la venganza y resucitó la clemencia. 
EL AMANTE LIBERAL. 
;O LAMENTABLES ruinas de la desdichada Nicosia, apenas 
enjutas dé la sangre de vuestros valerosos y mal afortunados 
defensores, si como careceis de sentido, le tuviérades ahora, 
en esta soledad donde estamos, pudiéramos lamentar junta-
mente nuestras desgracias, y quizá el haber hallado compa-
ñía en ellas aliviana nuestro tormento : esta esperanza os 
puede haber quedado mal derribados torreones, que otra 
vez, aunque no para tan j u s t a d e fensa como la en que os 
derribaron, os podéis ver levantados; mas yo desdichado 
¿ qué bien podre esperar en la miserable estrecheza en que 
me hallo, aunque vuelva at estado en q u e estaba antes deste 
en que me veo? tal es mi desdicha, q u e e n l i b e r t a d f u í 
sin ventura, y en el cautiverio ni la tengo ni Ia espero. 
Estas razones decia un cautivo cristiano, mirando desde 
un recuesto las murallas derribadas de l a ya perdida Ni-
cosia, y así hablaba con ellas, y hacia comparación de sus 
miserias á las suyas, como si ellas fueran capaces de enten-
derle (propia condición de afligidos, que llevados de sus 
imaginaciones hacen y dicen cosas ajenas de toda razón y 
buen discurso). En esto salió de un pabellón ó tienda de 
cuatro que estaban en aquella campaña puestas un turco 
mancebo de muy buena disposición y gallardía, y llegán-
dose al cristiano le dijo : apostaría y o , Ricardo amigo, que 
te traen por estos lugares tus continuos pensamientos. Sí 
traen, respondió Ricardo (que este era el nombre del cau-
tivo); mas ¿ qué aprovecha si en ninguna parte á do voy hallo 
tregua ni descanso en el los, antes me los han acrecentado 
estas ruinas que desde aquí se descubren ? Por las de Nico-
sia dirás, dijo el turco. Pues ¿por cuáles quieres que lo diga, 
repitió Ricardo, si no hay otras que á los ojos por aquí se 
ofrezcan ? Bien tendrás que llorar, replicó el turco, si en esas 
contemplaciones entras; porque los que vieron habrá dos 
años á esta nombrada y rica isla de Chipre en su tranquili-
dad y sosiego, gozando sus moradores en ella de todo aquello 
que la felicidad humana puede conceder á los hombres, y 
ahora los ven, ó comtemphn ó desterrados della, ó en ella 
cautivos y miserables, ¿cómo podrán dejar de 110 dolerse 
de su calamidad y desventura? Pero dejemos estas cosas, 
pues no llevan remedio, y vengamos á las tuyas, que quiero 
ver si le tienen, y así te ruego por lo que debes á la buena 
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voluntad que te he mostrado y por lo que te obliga el ser 
entrambos de una misma patria, y habernos criado en nues-
tra niñez juntos, que me digas ¿qué es la causa que te trae 
tan demasiadamente triste'? que puesto caso que sola la del 
cautiverio es bastante para entristecer el corazón mas ale-
gre del mundo, todavía imagino que de mas atrás traen la 
corriente tus desgracias; porque los generosos ánimos como 
el tuyo no suelen rendirse á las comunes desdichas tanto 
que ilen mueslras de estraordinarios sentimientos: y há 
cerne creer esto, el saber yo que 110 eres tan pobre que te 
falte para dar cuanto pidiere^ para tu rescate : ni estas en 
las torres del mar Negro, como cautivo de consideración 
que tarde ó nunca alcanza la deseada libertad : así que no 
habiéndote quitado la mala suerte las esperanzas de verte 
libre, y con todo esto verte rendido á dar miserables mues-
tras de tu desventura, no es mucho que imagine que tu pena 
procede de otra causa que de la libertad que perdiste, la 
cual causa te suplico me digas, ofreciéndote cuanto puedo 
y valgo; quizá para que yo te sirva ha traído la fortuna este 
rodeo dé haberme hecho vestir desie hábito, que aborrezco. 
Ya sabes, Ricardo, que es mi amo el cadí desta ciudad 
(que es lo mismo que ser su obispo); sabes también lo mu-
cho que vale y lo mucho que con él puedo : juntamente con 
esto no ignoras el deseo encendido que tengo de no morir 
en este estado que parece que profeso, pues cuando mas no 
pueda tengo de confesar y publicar á voces la fe de Jesu-
cristo , de quien me apartó mi poca edad y menos entendi-
miento, puesto que sé que tal confesion me ha de costar la 
vida, que á trueco de no perder la del alma daré por bien 
empleado perderla del cuerpo : de todo lo dicho quiero que 
infieras y que consideres que te puede ser de algún prove-
cho mi amistad, y que ¡tara saber qué remedios ó alivios 
puede tener tu desdicha es menester que me la cuentes 
como lia menester el médico la relación del enfermo, ase 
guipándote que la depositaré en lo mas escondido dersilen-
eio. A todas estas razones estuvo callando Ricardo, y vién-
dose obligado dellas y de la necesidad le respondió con estas: 
si así como has acertado, ó amigo Mahamut (que asi se lla-
maba el turco) en lo que de mi desdicha imaginas, acertaras 
en su remedio, tuviera por bien perdida mi libertad , y no 
trocara mi desgracia con la mayor ventura que imaginarse 
pudiera; mas yo sé que ella es tal (¡ue todo el mundo podrá 
saber bien la causa de donde procede, mas no habrá en él 
persona que se atreva no solo á hallarle remedio, pero ni 
aun alivio : y para que quedes satisfecho desta verdad, te la 
contaré en las menos razones que pudiere; pero antes que 
imlre en el confuso laberinto de mis males, quiero que me 
digas ¿ qué es la causa que Azam Bajá mi amo ha hecho plan-
tar en esta campaña estas tiendas y pabellones antes de entrar 
< n Niccsia, adonde viene proveído por virey', ó por bajá como 
los turcos llaman á los vireyes? Yo te satisfaré brevemente, 
respondió Mahamut; y así has de saber que es costumbre 
entre los turcos que los (¡ue van por vireyes de alguna pro-
vincia no entran en la ciudad donde su antecesor habita 
hasta que él salga della y deje hacer libremente al que viene 
la residencia; y en tanto que el bajá nuevo la hace, el anti-
guo se esta en la campaña esperando lo que resulta de sus 
cargos, los cuales se le hacen sin que él pueda intervenir á 
valerse de sobornos y amistades, si ya primero no lo ba 
hecho : hecha pues la residencia se la dan al que deja el 
cargo en un pergamino cerrado y sellado, y con ella se pre-
senta á la Puerta del Gran Señor, que es como decir en la 
corte ante el gran consejo del turco : la cual vista por el 
visir bajá, y por l ° s otros cuatro bajáes menores (como si 
dijésemos ante el presidente del real consejo y oidores), ó 
le premian ó le castigan según la relación de la residencia; 
puesto que si viene culpado, con dineros rescata y escusa 
el castigo • si no viene culpado y no le premian, como su-
cede de ordinario, con dádivas y presentes alcanza el cargo 
que mas se le antoja, porque no se dan allí los cargos y ofi-
cios por merecimientos sino por dineros : todo se vende y 
todo se compra : los proveedores de los cargos roban á los 
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proveídos en ellos v los desuellan : deste oficio comprado 
sale la sustancia para comprar otró (pie mas ganancia pro-
mete : todo va como digo, todo este imperio es violento, 
señal que prometía no ser durable; pero á lo que yo creo, y 
así debe de ser verdad, le tienen sobre sus hombros nuestros 
pecados, quiero decir, los de aquellos que descaradamente 
y á rienda suelta ofenden á Dios como yo hago: él se 
acuerde de mí por quien es él. Por la causa que he dicho 
pues tu amo Tlazan Bajá ha estado en esta campaña cuatro 
dias, y si el deNicosia no ha salido como debia, ha sido por 
haber estado muy malo, pero ya está mejor y saldrá hoy ó 
mañana sin duda alguna, v se ha de alojar en unas tiendas 
que están detrás deste recuesto que tú no has visto, y tu 
amo entrará luego en la ciudad : y esto es lo que hay que 
saber de lo que me preguntaste. 
Escucha pues, dijo Ricardo; mas no sé si podré cum-
plir lo que antes dije, que en breves razones te contaría mi 
desventura, por ser ella tan larga y desmedida, que no se 
puede medir con razón alguna; con todo eso haré lo que pi-
diere y lo qué el tiempo diere lugar : y así te pregunto pri-
mero , si conoces en nuestro lugar de Trápana una doncella 
á quien la fama daba nombre de la mas hermosa mujer que f 
habia en toda Sicilia : una doncella, digo, por quien decían 
todas las curiosas lenguas y afirmaban los mas raros enten-
dimientos que era la de mas perfecta hermosura que tuvo la 
edad pasada, tiene la presente y espera tenerla que está 
por venir : una por quien los poetas cantaban que tenia los 
cabellos de o ro , y que eran sus ojos dos resplandecientes 
soles, y sus mejillas purpúreas rosas, sus dientes perlas, sus 
labios rubíes, su garganta alabastro : y que sus partes con 
el todo, y el todo con sus partes hacían una maravillosa y 
concertada armonía, esparciendo naturaleza sobre todo una 
suavidad de colores tan natural y perfecta, que jamás pudo 
la envidia hallar cosa en que ponerle taclia. Qué ¿ es posible, 
Mahamut, que ya no me has dicho quién es y cómo se llama ? 
sin duda creo ó que no me oyes, ó que cuando en Trápana 
estabas carecías de sentido. En verdad, Ricardo, respondió 
Mahamut, que si la que has pintado con tantos estreñios de 
hermosura no es Leonisa, la hija de Rodolfo Florencio, 
no sé quién sea, que esta sola tenia la fama que dices. Esa 
es, ó Mahamut, respondió Ricardo, esa es, amigo, la causa 
principal de todo mi bien y de toda mi desventura : esa es, j 
que no la perdida libertad, por quien mis ojos han derra- . 
mado, derraman y derramarán lágrimas sin cuento, y la por 
quien mis suspiros encienden el aire cerca y lejos , y la por 
quien mis razones cansan al cielo que las escucha , y á los 
oidos que las oyen : esa es , por quien tú me has juzgado 
por l o c o , ó por lo menos por de poco valor y menos ánimo : 
esta Leonisa, para mí Leona, y mansa cordera para otro, | 
es la que me tiene en este miserable estado; porque has de 
saber que desde mis tiernos años, ó a lo menos desde que 
tuve uso de razón no solo la amé, mas la adoré y serví con 
tanta solicitud como sino tuviera en la tierra ni en el cielo 
otra deidad á quien sirviese ni adorase : sabían sus deudos 
y sus padres mis deseos, y jamás dieron muestras de que 
les pesase, considerando que iban encaminados á fin ho-
nesto y virtuoso; y así muchas veces sé yo que se lo dijeron 
á Leonisa, para disponerle la voluntad á que por su esposo me 
recebiese, conociendo mi calidad y nobleza; mas ella, que ' 
tenia puestos los ojos en Cornelio, el hijo de Ascanio Rótulo, 
que tú bien conoces (mancebo galan, atildado, de blancas 
manos y rizos cabellos, de voz meliflua y de amorosas pala-
bras, y finalmente todo hecho de ámbar y de alfeñique, ! 
guarnecido de telas y adornado de brocados), no quiso po -
nerlos en mi rostro no tan delicado como el de Cornelio, ni 
quiso agradecer siquiera mis muchos y continuos servicios, 
pagando mi voluntad con desdeñarme y aborrecerme; y á 
tanto llegó el estremo de amarla, que tomara por partido 
dichoso que me acabara á pura fuerza de desdenes y desagra-
decimientos , con que 110 diera descubiertos aunque honestos 
favores á Cornelio : mira pues si llegándose á la angustia 
del desdén y aborrecimiento la mayor y mas cruel rabia de 
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h>s celos , cuál estaría mi alma de dos tan mortales pestes 
combatida : disimulaban los padres de Leonisa los favores 
que á Cornelio hacia, creyendo, como estaba en razón que 
creyesen, que atraído el mozo de su incomparable y bellí-
sima hermosura, la escogería por su esposa, y en ello gran-
jearían yerno mas rico que conmigo : y bien pudiera ser , si 
así fuera; pero no le alcanzarán, sin arrogancia sea dicho, 
de mejor condicion que la mia, ni de mas altos pensamientos, 
ni de mas conocido valor que el mió. Sucedió pues que en 
el discurso de mi pretensión alcancé á saber que un dia del 
mes pasado demayo, que este de hoy hace un año tres dias y 
cinco horas, Leonisa y sus padres, y Cornelio y los suyos se 
iban á solazar con toda su parentela y criados al jardín de As -
canio, que está cercano á la marina en el camino de las sali-
nas, líien lo sé, dijo Mahamut, pasa adelante, Ricardo, que mas 
de cuatro dias tuve en él, cuando Dios quiso, mas de cuatro 
buenos ratos. Súpelo, replicó Ricardo, y al mismo instante 
que lo supe me Ocupó el alma una furia, una rabia y un 
infierno de celos con tanta vehemencia y r igor , que me sacó 
de mis sentidos como lo verás por lo que luego h i ce , que 
hié irme al jardín donde me dijeron que estaban, y hallé á 
a la mas de la gente solazándose y debajo de un nogal sen-
tados á Cornelio y á Leonisa, aunque desviados un poco : 
cuál ellos quedaron de mi vista no lo sé ; de mí sé decir que 
quedé tal con la suya que perdí la de mis o j o s , y me quedé 
como estatua sin voz ni movimiento alguno; pero no tardó 
mucho en despertar el enojo á la cólera, y la cólera á la 
sangre del corazón, y la sangre á la ira, y la ira á las manos 
y la lengua : puesto que las manos se ataron con el respeto 
a mi parecer debido al hermoso rostro que tenia delante; 
pero la lengua rompió el silencio con estas razones : con-
tenta estarás, ó enemiga mortal de mi descanso, en tener 
con tanto sosiego delante de tus ojos la causa que hará que 
los mios vivan en perpetuo y doloroso llanto: llégate, llégate, 
cruel, un poco mas, y enrede tu yedra á ese inútil tronco que 
te busca : peina ó ensortija aquesos cabellos de ese tu nuevo 
Canimedes, que tibiamente te solicita : acaba ya de entre-
garte á los banderizos años dese mozo en quien contemplas; 
porque perdiendo yo la esperanza de alcanzarte, acabe con 
ella la vida que aborrezco : ¿piensas por ventura, soberbia 
y mal considerada doncel la, que contigo sola se han de 
romper y faltar las leyes y fueros que en semejantes casos 
en el mundo se usan ? ¿ piensas, quiero decir, que ese mozo 
0 P0]" s u r i c iueza, arrogante por su gallardía, inesperto 
por su edad poca , confiado por su linaje, ha de querer, ni 
poder ni saber guardar firmeza en sus amores, ni estimarlo 
inestimable, ni conocer lo que conocen los maduros y esperi-
mentados anos ? no lo pienses, si lo piensas; porque no tiene 
de C 0 S . u e n a el mundo, sino hacer sus acciones siempre 
su m"o raií;ma manera, porque no se engañe nadie sino por 
cia mu T l g n o r a n c i a : en los pocos años está la inconstan-
- antes y W ' f I o s r i c o s l a soberbia, la vanidad en los arro-
tienen la n e c e S - í f " 1 1 0 8 0 8 e l d e s d é n ' y o n l o s q u e t o c l ° e s t 0 
ó mozo que ta ' q " e e s m a d r e d e todo mal suceso : y tú, 
a mis buenos deseno-V° ^ i D i S a s l l e v a r e l P r e m i o m a s d e b i d o 
te Levantas dese estradT H « 0 < ' Í 0 1 S 0 S J U , J ' 0 S ' ¿ p o r q ' l C n 0 
sacarme el alma ^ « - - s donde yaces, y vienes a 
me ofendas en lo que h ^ J ¿ T a b o r r e c e ? * 110 p 0 J e 
1 I • ,„„> u vpntn,„ , e s 1 sino porque no sabes estimar 
el bien que laven tura te:concede : y v ¿se claro que le tie-
nes en P - c o q e no q m e r e s ffi0/me á d e f e n d ¿ l e por no 
ponerte a riesgo de d e s c o m p o n e r l a C f í m p J u m d e 
u galán v e s t i d o . ^ ^ ^ " ^ P ^ d a condición tuvien, Aqui-
e», bien seguro estuveni Ui I B e a l e n o sa| i ( . ? 
a u n q u e mas le mostrara resplandecientes armas y acerados 
a f p e s : ve te , ve te , y recréate entre las doncellas de tu 
' y allí ten cuidado de tus cabellos y de tus manos, 
mas dispuestas á devanar blando sirgo, q U e á empuñarla 
« ¡ « a espada. A todas estas razones jamás se levantó ¿«rnel io 
, 'ugar donde le hallé sentado; antes se estuvo quedo, mi -
rándome como embelesado, sin moverse : y á las levantadas 
voces con que le dije lo que has" o ido , se fué Regantío la 
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gente que por ta huerta andaba, y «e pusieron á escuchar 
otros mas improperios que á Cornelio le di je , el cual t o -
mando ánimo con la gente que acudió, porque todos ó los 
mas eran sus parientes, criados ó allegados, dió muestras 
de levantarse; mas antes que se pusiese en pié puse mano 
á mi espada y acometile no solo á é l , sino á todos cuantos 
allí estaban; pero apenas vió Leonisa relucir mi espada cuando 
le tomó un recio desmayo, cosa que me puso en mayor c o -
raje y mayor despecho ; y no te sabré decir, si los muchos 
que me acometieron atendían no mas de á defenderse, c o -
mo quien se defiende de un loco furioso, ó si fué mi buena 
suerte y diligencia; ó el cielo que para mayores males quería 
guardarme, porque en efecto herí siete ú ocho de los que 
hallé mas á mano : á Cornelio le valió su buena diligencia, 
pues fué tanta la que puso en los piés huyendo , que se es -
capó de mis manos : estando en este tan manifiesto peligro, 
cercado de mis enemigos, que ya como ofendidos procuraban 
vengarse, me socorrió la ventura con un remedio, que fuera 
mejor haber dejado allí ta vida,-que no restaurándola por 
tan no pensado' camino venir á perderla cada hora mil y 
mil veces : y fué que de improviso dieron en el jardín mu-
cha cantidad de turcos'de dos galeotas de cosarios de Vi -
serta , que en una cala que allí cerca estaba habian desem-
barcado sin ser sentidos de las centinelas de las torres de 
la marina, ni descubiertos dé l os corredores ó atajadores de 
la costa : cuando mis contrarios los vieron, dejándome solo, 
con presta celeridad se pusieron en cobro : de cuantos en 
el jardín estaban, no pudieron los turcos cautivar mas de á 
tres personas, y á Leonisa que aun se estaba desmayada : á 
mí me cogieron con cuatro disformes heridas, vengadas an-
tes por mi mano con cuatro turcos que de otras cuatro dejé1 
sin vida tendidos en el suelo : este asalto luciéronlos turcos 
con su acostumbrada diligencia, y no muy contentos del su-
ceso se fueron á embarcar y luego se hicieron á la mar, y á 
vela y remo en breve espacio se pusieron en la Fabiana : hi-
cieron reseña por ver qué gente les faltaba, y viendo que los 
muertos eran cuatro soldados de aquellos que ellos llaman 
levantes, y dé los mejores y mas estimados que traian,.qui-
sieron tomar en mi la venganza, y asi mandó el arraez de la 
capitana bajar la entena para ahorcarme. Todo esto estaba 
mirando Leonisa, que ya habia vuelto en si , y viéndose en 
poder de los cosarios derramaba abundancia de hermosas 
lágrimas, y torciendo sus manos delicadas, sin hablar pa -
labra estaba atenta á ver si entendía lo que los turcos decian; 
mas uno de los cristianos del remo le dijo en italiano cómo 
el arraez mandaba ahorcar aquel crisitano, señalándome á. 
m í , porque habia muerto en su defensa á cuatro de los m e -
jores soldados de las galeotas : lo cual oido y entendido por 
Leonisa, la vez primera que se mostró para mí piadosa, dijo 
al cautivo que dijese á los turcos que no me ahorcasen, por-
que perderían un gran rescate, y que les rogaba volviesen á 
Trápana, que luego me rescatarían: esta, digo, fué la primera, 
y aun será la última caridad que usó conmigo Leonisa, y todo 
para mayor mal mió. Oyendo pues los turcos las razones que 
el cautivo italiano les decía, le creyeron fácilmente, y mudóles 
el Ínteres la cólera. Otro dia por la mañana, alzando bandera 
de paz volvieron á Trápana : aquella noche la. pasé con el 
dolor que imaginarse puede, no tanto por el que mis heridas 
me causaban, cuanto por imaginar el peligro en que la cruel 
enemiga mia entre aquellos bárbaros estaba. Llegados pues 
como digo á la ciudad, entró en el puerto la una galeota, y 
la otra se quedó fuera : coronóse luego todo el puerto y la 
ribera toda de cristianos, y el lindo de Cornelio desde lejos 
estaba mirando lo que en la galeota pasaba : acudió luego 
un mayordomo mió á tratar de mi rescate, al c t i a (Iue 
en ninguna manera tratase de mi libertad sino de la de L e o -
nisa , y que diese por ella todo cuanto valia mi hacienda, y 
mas le ordené que volviese á tierra, y dijese a los padres de 
Leonisa, que le dejasen á él tratar de la libertad de su hija, 
1 y que no se pusiesen en trabajo por ella. Hecho esto, el ar-
•! raez principal, que era un renegado griego HamadoYzuf, pidió 
; por Leonisa seis mil e s c u d o s , y por mí cuatro mil, añadiendo 
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que no daría el uno sin el otro: pidió esta gran suma, según 
despues supe, porque estaba enamorado de Leonisa, y no 
quioiera él rescatarla sino darle al arraez de la otra galeota, 
con quien habia de partir las presas que se hiciesen por mi-
tad , á mí en precio de cuatro mil escudos, y mil en dinero 
que hacían cinco mil, y quedarse con Leonisa por otros cinco 
mi l : y esta fué la causa por que nos apreció á los dos en 
diez mil escudos. Los padres de Leonisa no ofrecieron de su 
parte nada, atenidos á la promesa que de mi parte mi ma • 
yordomo les habia hecho : ni Cornelio movió los labios en 
su provecho; y así despues de muchas demandas y respues-
tas, concluyó-mi mayordomo en dar por Leonisa cinco mil, 
y por mí tres mil escudos. Aceptó Yzuf este partido forzado 
de las persuasiones de su compañero y de lo que todos sus 
soldados le decian; mas como 'mi mayordomo no tenia 
junta tanta cantidad de dineros, pidió tres dias de término 
para juntarlos, con intención de malbaratar mi hacienda 
basta cumplir el rescaie. Kolgóse desto Yzuf, pensando ha-
llar en este tiempo ocasion para que el concierto no pasase 
adelante; y volviéndose á la isla de la Fabiana, dijo que 
llegado el término de los tres dias volvería por el dinero. 
Pero la ingrata fortuna, no cansada de maltratarme, ordenó 
que estando desde lo mas alto de la isla puesta á la 
guarda una centinela de los turcos, bien dentro á la mar 
descubrió seis velas latinas, y entendió, como fué verdad, 
que debian ser ó la escuadra de Malta, ó algunas de las de 
Sicilia : bajó corriendo á dar la nueva, y en un pensamiento 
se embarcaron los turcos que estaban en tierra, cuál gui-
sando de comer, cuál lavando su ropa; y zarpando con no 
vista presteza dieron L! cgua los remos y al viento las velas, 
y puestas las proas en Berbería, en menos de dos horas per-
dieron de vista la galeras : y así cubiertos con la isla y con 
la noche que venia cerca, se aseguraron del miedo que ha-
bían cobrado. A tu buena consideración dejo, ó Mahamut 
amigo, que consideres cuál iria mi ánimo en aquel viaje tan 
contrario del que yo esperaba; y mas cuando otro dia ha-
biendo llegado las dos galeotas á la isla de la Pantanalea 
por la parte del mediodía, los turcos saltaron en tierra á 
hacer leña y carne, como ellos dicen, y mas cuando vi que 
los arraeces saltaron en tierra, y se pusieron á hacer las 
partes de todas las presas que habian hecho ; cada acción 
destas fué para mí una dilatada muerte : viniendo pues á la 
partición mia y de Leonisa, Yzuf dió á Fetala (que así se 
llamaba el arraez de la otra galeota) seis cristianos, los cua-
tro para el remo, y dos muchachos hermosísimos de nación 
corsos, y á mí cor ellos, por quedarse con Leonisa, de lo 
cual se contentó Fetala; y aunque estuve presente á todo 
esto, nunca pude entender lo que decian, aunque sabia lo 
que hacían, ni entendiera por entonces el modo de la par-
tición, si Fetala no se llegara á mí y me dijera en ita-
liano : cristiano, ya eres mió, en dos mil escudos de oro te 
me han dado; si quieres libertad, has de dar cuatro mil, si no 
acá morir. Pregúntele, si era también suya la cristiana : díjo-
me que no, sino que Yzuf se quedaba con ella con intención 
c e vo verla mora y casarse con ella : y así era la verdad, por-
que me lo d-jo uno de los cautivos del remo que entendía bien 
el turquesca, y Se lo habia oido tratar á Yzuf y á Fetala Dí-
je le a mi amo que hiciese de modo como se quedase con 
la cristiana, y que le daría por su rescate solo diez mil es -
cudos de oro en oro. Respondióme no ser posible; pero que 
haría que Yzui supiese la gran suma que le ofrecía por la 
cristiana, que quiza llevado del interese, mudaría de intención 
y la rescataría. Hízolo así, y mandó que todos los de su ga-
leota se embarcasen luego, porque se quería ir á Tripol de 
Berbería, de donde él era. Yzuf asimismo determinó irse á 
Vi serta : y así se embarcaron con la misma priesa que sue-
len cuando descubren ó galeras de quien temer, ó bajeles 
á quien robar : movióles á darse priesa, por parecerles 
que el tiempo mudaba con muestras de borrasca. Estaba 
Leonisa en tierra, pero no en parte que yo la pudise ver, 
sino fué que al tiempo del embarcarnos llegamos juntos á 
Ja marina: llevábala de la mano su nuevo amo y su mas 
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nuevo amante, y al entrar por la escala que estaba puesta 
desde tierra á la galeota, volvió los ojos á mirarme, y los 
mios que no se quitaban della la miraron con tan tierno 
sentimiento y dolor, que sin saber cómo, se me puso una 
nube ante ellos que me quitó la vista, y sin ella y sin sen-
tido a/guno di conmigo en el suelo : lo mismo me dijeron 
despues que habia sucedido á Leonisa, porque la vieron caer 
de la escala á la mar, y que Yzuf se habia echado tras ella 
y la sacó en brazos: esto me contaron dentro de la ga-
leota de mi amo, donde me habian puesto sin que yo lo sin-
tiese ; mas cuando volví de mi desmayo, y me vi solo en la 
galeota, y que la otra tomando otra derrota, se apartaba de 
nosotros, llevándose consigo la mitad de mi alma, ó por me-
jor decir toda ella, cubriósemo el corazon de nuevo, y de nuevo 
maldije mi ventura, y llamé á la muerte á voces; y eran tales 
los sentimientos que hacia, que mi amo enfadado de oirme, 
con un grueso palo me amenazó que si no callaba me mal-
trataría : reprimí las lágrimas, recogí los suspiros, creyendo 
que con la fuerza que les hacia reventarían por parte que 
abriesen puerta al alma, que tanto deseaba desamparar este 
miserable cuerpo; mas la suerte, aun no contenta de haber-
me puesto en tan encogido estrecho, ordenó de acabar con 
todo, quitándome las esperanzas de todo mi remedio, y fué 
que en un instante se declaró la borrasca que ya se temía, 
y el viento que de la parte de mediodía soplaba y nos em-
bestía por la proa comenzó á reforzar con tanto brío, que 
fué forzoso volverle la popa y dejar correr el bajel por donde 
el viento queria llevarle, con harto riesgo de los que en él 
llevaban puesta la confianza de sus vidas. Llevaba designio 
el arraez de despuntar la isla, y tomar abrigo en ella por 
la banda del norte; mas sucedióle al revés su pensamiento, 
porque el viento cargó can tanta furia, que todo lo que ha-
bíamos navegado en dos dias, en poco mas de catorce horas 
nos vimos á seis millas ó siete de la propia isla de donde 
habíamos partido, y sin remedio alguno íbamos á embestir 
en ella, y no en alguna playa, sino en unas muy levantadas 
peñas que á la vista se nos ofrecían, amenazando de inevi-
table muerte nuestras vidas: vimos á nuestro lado la galeota 
de nuestra conserva, donde estaba Leonisa, y todos sus tur-
cos y cautivos remeros haciendo fuerza con los remos para 
entretenerse y no dar en las peñas : lo mismo hicieron 
los de la nuestra con mas ventaja y esfuerzo á lo que pare-
c i ó , que los de la otra, los cuales cansados del trabajo, y 
vencidos del tesón del viento y de la tormenta, soltando 
los remos se abandonaron y se dejaron i rá vista de nues-
tros ojos á embestir en las peñas, donde dió la galeota tan 
grande golpe, que toda se hizo pedazos : comenzaba á cer-
rar la noche, y fué tamaña la grita de los que se perdian y 
el sobresalto de los que en nuestro bajel temian perderse, 
que ninguna cosa délas que nuestro arraez mandaba se enten-
día ni se hacia ; solo se atendía á 110 dejar los remos de las ma-
nos, tomando por remedio volver la proa al viento y echar dos 
áncoras á la mar para entretener con esto algún tiempo la 
muerte que por cierta tenían; y aunque el miedo de morir era 
general en todos, en mí era muy al contrario, porque con la 
esperanza engañosa de ver en el otro mundo'á la que habia 
tan poco que deste se había apartado, cada punto que la ga-
leota tardaba en anegarseó en embestir en las peñas, era para 
mi un siglo de mas penosa muerte : las levantadas olas que 
por encima delbajel y de mi cabeza pasaban me hacían estar 
atento a ver si en ellas venia el cuerpo de la desdichada 
t d e í n e r i « e ahora, ó Mahamut, en con! 
Q S r ° S S o b r e s a I t o s , los temores, la ansias, los 
L T Z no r'contr T ^ l u e n * a * ™ a noche t n W ? 
E m e n t e mi r c ° , I U e p r i m e r o I ) r o p U s e d e C o n t a * e 
S r s ¡ue V 0 m U r a ; b a s t a d e c i r t e q u e f l , e r o n tantos 
bien poco aue L ^ V Ü 1 Í e r a 611 a q U e l l i e m p ° ' ^ i e r a 
muestras de mQ e n q u i t a r m e l a v i d a : v i n o e l ^ ™n 
q u e I a p a s a d a ' y h a l I a ™ s « p e 
del f n r n ! í a d 0 U n « r a n t r e c l l ° ' , i a b i ( ^ o s e desviado 
isla • S U n ) u e n e s P a c i o ' i Hegádoscáuna punta de la 
* endose tan á pique de doblóla turcos y cristianos 
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con nueva esperanza y fuerzas nuevas, al cabo de seis horas 
doblamos la punta, y hallamos mas blando el mar y mas so-
segado, de modo que mas fácilmente nos aprovechamos de 
los remos, y abrigados con la isla tuvieron lugar los turcos 
de saltar en tierra para ir á ver si habia quedado alguna 
reliquia de la galeota, que la noche antes dió en las peñas; 
mas aun no quiso el cielo concederme el alivio que espe-
raba tener de ver en mis brazos el cuerpo de Leonisa, que 
aunque muerto y despedazado holgara de verle, por romper 
aquel imposible que mi estrella me puso de juntarme con 
él como mis buenos deseos merecían: y así rogué á un re -
negado que queria desembarcarse, que le buscase y viese 
si la mar lo habia arrojado á la orilla; pero, como ya he di-
cho, todo esto me negó el cielo, pues al mismo instante tornó 
a embravecerse el viento de manera que el amparo de la 
isla no fué de algún provecho : viendo esto Fetala, no quiso 
contrastar contra la fortuna que tanto le perseguía; y así 
mando poner el trinquete al árbol y hacer un poco de vela, 
volvió la proa á la mar y la popa al viento; y tomando 
mismo el cargo del timón, se dejó correr por el ancho 
mar, seguro que ningún impedimento le estorbaría su ca -
mino : iban los remos igualados en la crujía, y toda la gente 
sentada por los bancos y ballesteras, sin que en toda la ga -
leota se descubriese otra persona que la del cómitre, que 
I>or mas seguridad suya se hizo atar fuertemente al estan-
terol : volaba el bajel con tanta lijereza que en tres dias y 
tres noches, pasando á la vista de Trápana, de Melazo y de 
Palermo, embocó por el Faro de Mesina con maravilloso 
espanto de los que iban dentro y de aquellos que desde la 
tierra los miraban. En Un, por no ser tan prolijo en contar 
la tormenta como ella lo fué en su porfía, digo que cansa-
dos, hambrientos y fatigados con tan largo rodeo, como fué 
bojar casi toda la isla de Sicilia, llegamos á Tripol de Ber-
bería, donde á mi amo (antes de haber hecho con sus levan-
tes la cuenta del despojo, y dádoles lo que les tocaba, y su 
quinto al r e y , como es costumbre) le dió un dolor de c o s -
tado tal, que dentro de tres dias dió con él en el infierno : 
púsose luego el Rey de Tripol en toda su hacienda, y el 
alcaide de los muertos que allí tiene el gran turco (que 
como sabes es heredero de los que no le dejan en su muerte), 
estos dos tomaron toda la hacienda de Fetala mi amo, y yo 
cupe a este que entonces era virey de Tripol; y de allí á quince 
días le vino la patente de virey de Chipre, con el cual he ve-
nulo hasta aquí sin intento de rescatarme, porque aunque él 
me ha dicho muchas veces que me rescate, pues soy hombre 
principal, como se lo dijeron los soldados de Fetala, jamás 
>e acudido a ello, antes le he dicho que le engañaron los que 
ie dijeron grandezas de mi posibilidad : y si quieres, Maha-
mut, que te diga todo mi pensamiento, has de saber que 
c o s í " 0 ™ v ° l v e r á p a r l e d o n d e P o r a l S u n a v i a P u e d a t e n e r 
del caut c o n s u e l e » quiero que juntándose á la vida 
dejan d e T ^ ' 0 l 0 S P e r i s a m i entos y memorias que jamás me 
yo no la te m u ? r t e d e Leonisa, vengan á ser parte para que 
continuos fiStde g U s t 0 a l g u n 0 : y s i e s v e r d a d q u e l o s 
a quien los p a d e L ? ° S a m o n t e s e h a n d e a c a b a r ó a c a b a r 
porque pienso d a r l i S 0 . 8 p 0 d r á n d e j a r d e í ™ ? 0 ' 
alcance á la miserable S d L T n e r a T * d e n 
£ R , 1 c X í S I T S S Í T R I A G R A D S ' R I Ü 
de mi l^uniado pe »i Leon i s a ^ ^ J 
S í viviendo, se susten-taba de un delgado cabello todavía, todavía : y en este to-
davía se le pegó la lengua al pa adar, de m a n e j e no pudo 
ar m a s p a , a b r a ni 
decirse, hilo á hilo le corrían por el rosero en tanta abun 
d j»icia qUe llegaron a humedecer el suelo. Acompañóle en 
ellas Mahanmt; pero pasándose aquel parasismo causado de 
la memoria renovada en el amargo cuento , q u ¡ s o Mahanmt 
consolar á R i c a r d o c o n i a s mejores razones que supo • mas 
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él las atajó diciéndole : lo que has do hacer, amigo, es 
aconsejarme qué haré yo para caer en desgareia de mi amo 
y de todos aquellos con quien yo comunicare, para que sien-
do aborrecido dél y dellos, los unos y los otros me maltra-
ten y persigan de suerte, que añadiendo doíor á dolor y pena 
á pena, alcance con brevedad lo que deseo, que es acabar 
la vida. Ahora he hallado ser verdadero, dijo Mahamut, lo 
que suele dec irse , que lo que se sabe sentir se sabe decir, 
puesto que algunas veces el sentimiento enmudece la l en -
gua ; pero como quiera que ello sea , Ricardo (ora llegue tu 
dolor á tus palabras, ora ellas se le aventajen), siempre has 
de hallar en mí un verdadero amigo ó para ayuda ó para c o n -
sejo ; que aunque mis pocos años y el desatino que iie hecho 
en vestirme este hábito, están dando voces que de ninguna 
destas dos cosas que te ofrezco se puede fiar ni esperar cosa 
alguna, yo procuraré que no salga verdadera esta sospecha, 
ni pueda tenerse por cierta tal opinion ; y puesto que tú no 
quieras ni ser aconsejado, ni favorecido, no por eso dejaré 
de hacer lo que te conviniere, como suele hacerse con el 
enfermo que pide lo que no le <Jaa y le dan lo que le c o n -
viene : no hay en toda esta ciudad quien pueda ni valga como 
el cadí mi amo , ni aun el tuyo que viene por visorey della 
ha de poder tanto : y siendo esto así , como lo es, yo puedo 
decir que soy el que mas puedo en la ciudad, pues puedo 
con mi patrón todo lo que quiero : digo esto , porque podria 
ser dar traía con él para que vinieses á ser suyo, y estando 
en mi compañía r el tiempo nos dirá lo que habernos de ha -
c e r , á ti para consolarte si quieres ó pudieres tener c o n -
suelo , y á mí para salir desta á mejor vida ó á lo menos á 
parte donde la tenga mas segura cuando la deje. Yo te agra-
dezco , contestó Ricardo, Mahamut, la amistad que me 
o freces , aunque estoy cierto que con cuanto hicieres no 
has de poder cosa que en mi provecho resulte; pero dejemos 
ahora esto, y vamos á las tiendas, porque á lo que veo, sale 
de la ciudad mucha gente , y sin duda es el antiguo virey 
que sale á estarse en la campaña por dar lugar á mi amo 
que entre en la ciudad á hacer la residencia. Así e s , dijo 
Mahamut; ven pues , Ricardo, y verás las ceremorias con 
que se reciben : que sé que gustarás de verlas. Yamos e n -
buenhora, dije Ricardo, quizá te habré menester, si acaso 
el guardian de cautivos de mi amo me ha echado menos, 
que es un renegado corso de nación, y de no muy piadosas 
entrañas. Con esto dejaron la plática, y llegaron á las tien-
das á tiempo que llegaba el antiguo bajá , y el nuevo le salía 
á recebir á la puerta de la tienda. 
Venia acompañado Alí Raja (que así se llamaba el que d e -
jaba el gobierno) de todos Jos jenízaros que de ordinario 
están de presidio en Nicosia despues que los turcos la ga-
naron, que serian hasta quinientos : venian en dos alas ó 
hileras los unos con escopetas, y los otros con alfanjes des-
nudos, llegaron á la puerta drl nuevo bajá Hazan, la r o -
dearon todos, y Alí Bajá inclinando el cuerpo, hizo reve-
rencia á Hazan, y él con menos inclinación le saludó : luego 
se entró Alí en el pabellón de Kazan, y los turcos le su-
bieron sobre un poderoso caballo ricamente aderezado, y 
trayéndole á la redonda de las tiendas y ¡por todo un buen 
espacio de la campaña, daban voces y gritos diciendo en 
su lengua : viva, viva Solimán Sultán, y Hazan Bajá en su 
nombre : repitieron esto muchas veces, reforzando las vo-
ces y los alaridos, y luego le volvieron á la tienda, donde 
habia quedado Alí Bajá : el cual con el cadí y Hazan, se en-
cerraron en ella por espacio de una hora solos. Dijo Ma-
hamut á Ricardo, que se habia encerrado á tratar de lo que 
convenia hacer en la ciudad acerca de las obras que allí de -
jaba comenzadas. De allí á poco tiempo salió el cadí á la 
puerta de la tienda y dijo á voces en lengua turquesca, 
arábiga y griega, que todos los que quisiesen entrar a pe -
dir justicia, ó otra cosa contra Alí Bajá, podrían entrar l i -
bremente, que allí estaba Hazan Raja, a quien el gran Señor 
enviaba por virey de Chipre, que les guardaría toda razón 
y justicia. Con esta licencia Jos jenízaros dejaron desocu-
pada la puerta de la tienda, y dieron lugar á que entrasen 
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los que quisiesen. Mahamut hizo que entrase con él Ri -
cardo, que por ser esclavo de Hazan no se le impidió la en-
trada. Entraron á pedir justicia, así griegos cristianos como 
algunos turcos, y todos de cosas de tan poca importancia, 
que las mas despachó el cadí sin dar traslado á la parte, sin 
autos, demandas, ni respuestas, que todas las causas (si no 
son las matrimoniales) se despachan en pié y en un punto, 
mas ajuicio de buen varón que por,ley alguna: y entre aque-
llos bárbaros, si lo son en esto, el cadí es el juez compe -
tente de todas las causas, que las abrevia en la uña, y las 
sentencia en un soplo, sin que haya apelación de su sen-
tencia para otro tribunal. En esto entró un chauz, que es 
como alguacil, y dijo que estaba á la puerta de la tienda un 
judío, (jue traiaá vender una hermosísima cristiana : mandó 
el cadí que le hiciese entrar : salió el chauz, y volvió á en-
trar luego, y con él mi venerable judío que traía de la mano 
á una mujer vestida en hábito berberisco, tan bien adere-
zada y compuesta que no lo pudiera estar tan bien la mas 
rica mora de Fez ni de Marruecos, que en aderezarse llevan 
la ventaja á todas las africanas, aunque entren las de A r -
je l con sus perlas tantas : venia cubierto el rostro con un 
tafetan carmesí ; por las gargantas de los piés que se des-
cubrían parecían dos carcajes (que así se llaman las mani-
llas en arábigo), al parecer de puro oro ; y en los brazos que 
asimismo por una camisa de cendal delgado se descubrían 
ó traslucían, traia otros carcajes de oro, sembrados de mu-
chas perlas : en resolución, en cuanto el traje, ella venia 
rica y gallardamente aderezada. Admirados desta primera 
vista el cadí y los demás bajáes, antes que otra cosa dijesen 
ni preguntasen, mandaron al judío que hiciese que se quí-
tase el antifaz la cristiana : hízolo así, y descubrió un rostro 
que así deslumhró los ojos y alegró los corazones de los 
circunstantes, como el sol (jue por entre cerradas nubes des-
pues de mucha escuridad se ofrece á los ojos de los que le 
desean : tal era 1a belleza de la cautiva cristiana, y tal su 
brío y su gallardía; pero en quien con mas efecto hizo im-
presión la maravillosa luz que habia descubierto, lué en el 
lastimado Ricardo, como en aquel que mejor que otro la 
conocía, pues era su cruel y amada Leonisa, que tantas 
veces y con tantas lágrimas por él habia sido tenida y l lo-
rada por muerta. Quedó a la improvisa vista de la singular 
belleza de la cristiana, traspasado el eorazon de Alí, y en 
el mismo grado y con la misma herida se halló el de Hazan, 
sin quedarse exento de la amorosa llaga el del cadí, que mas 
suspenso que todos no sabia quitar los ojos de los hermo-
sos de Leonisa. Y para encarecer las poderosas fuerzas de 
amor, se ha de saber que en aquel mismo punto nació en 
los corazones de los tres, una á su parecer íirme esperanza 
de alcanzarla y de gozarla : y así, sin querer saber el cómo, 
ni el dónde, ni cuándo habia venido á poder del judío, le, 
preguntaron el precio que por ella quería.: el codicioso 
judío respondió que cuatro mil doblas, que vienen á ser dos 
mil escudos; mas apenas hubo declarado el precio, cuando 
A b bajá dijo que él los daba por ella, y que fuese luego á 
contar el dinero á su tienda : empero Hazan Bajá que estaba 
de parecer de 110 dejarla, aunque aventurase en ello la vida, 
dijo : yo asimismo doy por ella las cuatro mil doblas que el 
judío pide, y no las diera ni me pusiera á ser contrario de 
l o que Ah ha dicho, si 110 me forzara lo que él mismo dirá 
que es razón que me obligue y fuerce, y es que esta gentil 
esclava no pertenece para ninguno de nosotros, sino para 
el gran Señor solamente; y así digo que en su nombre la 
compro : veamos agora quién será el atrevido que me la 
quite. Yo seré, replicó Alí, porque para el mismo efeto la 
compro, y estáme á mí mas á cuento hacer al gran Señor 
este presente por la comodidad de llevarla luego áConstan-
tinopla, granjeando con él la voluntad del gran Señor, que 
como hombre que quedo (Hazan, como tú ves) sin cargo al-
guno, he de buscar medios de tenede, de lo que tú estas 
seguro por tres años, pues hoy comienzas á mandar y á go -
bernar este riquísimo reino de Chipre : así que por estas ra-
zones y por haber sido yo el primero (jue ofrecí el precio 
por la cautiva, está puesto en razón, ó Hazan, que me la 
dejes. Tanto mas es de agradecerme á mi, respondió Hazan, 
el procurarla y enviarla al gran Señor, cuanto lo hago sin 
moverme á ello interés alguno ; y en lo de la comodidad de 
llevarla, una galeota armaré con sola mi chusma y mis es -
clavos, que ía lleve. Azoróse con estas razones Alí, y levan-
tándose en pié, empuñó el,alfanje diciendo : siendo, ó Ilazan, 
nuestros intentos unos, que es presentar y llevar esta cris-
tiana al gran Señor, y habiendo sido yo el comprador pri-
mero, está puesto en razón y en justicia, que me la dejes á 
mí, y. cuando otra cosa pensares, este alfanje que empuño 
defenderá mi derecho y castigará tu atrevimiento. El cadi, 
que á todo estaba atento, y que 110 menos que tos, dos ardia 
temeroso de quedar sin la cristiana, imaginó cómo poder 
atajar el gran fuego (jue se habia encendido, y juntamente 
quedarse con la cautiva sin dar alguna sospecha de su da-
ñosa intención y traidoras entrañas; y así levantándose en 
pié, se puso entre ios dos, que también lo estaban, y dijo : 
sosiégate, Ilazan, y tú, Alí, estáte quedo, que yo estoy aquí 
que sabré y podré componer vuestras diferencias, de ma-
nera (pie los dos consigáis vuestros intentos,.y el gran Señor 
como deseáis sea servido, y quede juntamente agradecido y 
obligado á ambos. A las palabras del cadí obedecieron luego; 
y aun si otra cosa mas dilicultosa les mandara, hicieran lo 
mismo (tanto es el respeto que tienen á sus canas los de 
aquella dañada secta) ; prosiguió pues el cadí, diciendo : tú 
dices, Alí, que quieres esta cristiana para el gran Señor, y 
Hazan dice lo mismo : tú alegas que por ser el primero en 
ofrecer el precio, ha de ser tuya : Hazan te lo contradice, y 
aunque él 110 sabe fundar su razón, yo hallo que tiene la 
misma que tú tienes, y es la intención que sin duda debió 
de nacer á un mismo tiempo que la tuya, en querer c o m -
prar la esclava para el mismo efeto, solo le llevaste tú la 
ventaja en haberte declarado primero, y esto 110 ha de ser 
parte para que de lodo en todo quede defraudado su buen 
deseo; y así me parece será bien concertaros en esta forma : 
que la esclava sea de entrambos, y pues el uso della lia do 
quedar á la voluntad del gran Señor para quien se compró, 
á él toca disponer della; y en tanto pagarás tú, Hazan, dos 
mil doblas y Alí otras dos mil, y quédese la cautiva en p o -
der mió para que en uombre de entrambos y o l a envíe á 
Constautinopla, porque 110 quede sin algún premio, siquiera 
por haberme hallado presente : y así me ofrezco de e n -
viarla á mi costa, con la autoridad y decencia que se debe 
á quien se envía, escribiendo al gran Señor todo lo que 
aquí ha pasado, y la voluntad que los dos habéis mostrado 
á su servicio. No supieron, ni pudieron, ni quisieron contra-
decirle los dos enamorados turcos; y aunque vieron que 
por aquel camino 110 conseguían su deseo, hubieron de pa-
sar por til parecer del cadí, formando y criando cada uno allá 
en su ánimo una esperanza que aunque dudosa, les prometía 
poder llegar al fin de sus encendidos deseos. Hazan, que se 
quedaba por vírey de'Chipre, pensaba dar lautas dádivas al 
cadi, que vencido y obligado le diese la cautiva. Alí imaginó 
de hacer un hecho que le aseguró salir con lo que deseaba, 
y teniendo por cierto cada cual su designio, vinieron con fa-
cilidad en lo que el cadí quiso, y de consentimiento y vo-
luntad do los dos, se la entregaron luego, y pagaron al judío 
cada uno dos mil doblas : dijo el judío que no la habia de 
dar con los vestidos que tenia, porque valían otras dos mil 
doblas; y asi era la verdad, á causa que en los cabellos (que 
parte por las espaldas sueltos traia, y parte atados y enla-
zados por la trente) se parecían algunas hileras de per-
las que con estremada gracia se enredaban con ellos : 
las manillas de los piés y manos asimismo venían llenas de 
gruesas perlas : el vestido era una almalafa de raso verde, 
toda bordada y llena detrencillas.de oro : en fin, les pareció 
a toaos que el judío anduvo corto en el precio que pidió por 
, vestido, y el cadí p o r no mostrarse menos liberal que los 
( os Dajaes, dijo que él quería pagarle, porque de aquella nia-
"cia1 se presentase,al gran Señor la cristiana: tuviéronlo 
por bien los dos competidores, creyendo cada uno que Lodo 
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'labia de venir a su poder. Falta ahora por decir lo que sintió 
Ricardo de ver andar en almoneda su alma, y los pensa-
mientos que en aquel punto le vinieron y los temores que 
le sobresaltaron, viendo que el haber hallado á su querida 
prenda, era para mas perderla : no sabia darse á entender 
si estaba dormido ó despierto, no dando crédito á sus mis-
mos ojos de lo que veian; porque le parecía cosa imposible 
ver tan impensadamente delante dellos á la que pensaba que 
para siempre los habia cerrado : llegóse en esto a su amigo 
Mahamut,y díjole : ¿no la conoces , amigo? Ñola conozco , 
dijo Mahamut: pues has de saber, replicó Ricardo, que es 
Leonisa : ¿qué es lo que dices, Ricardo? dijo Maüamut: lo 
que has oído, dijo Ricardo : pues calla, y no la descubras, 
dijo Mahamut; que la ventura va ordenando que la tengas 
buena y prospera, porque ella va á poder de mi amo : ¿paré-
cete, dijo Ricardo, que será bien ponerme en parte donde 
pueda ser visto? no, dijo Mahamut, porque no la sobresaltes 
o e sobresaltes, y no vengas á dar indicio de que la conoces , 
i que la lias visto; que podría ser que redundase en per-
juicio de mi designio : seguiré tu parecer, respondió Ri -
cardo ; y así anduvo huyendo de que sus ojos se encontra-
sen con los de Leonisa, la cual tenia los suyos en tanto que 
e sto pasaba clavados en el suelo, derramando algunas lá-
grimas cuyo valor podría competir con las orientales perlas. 
Llegóse el cadí á ella, y asiéndola de la mano, se la entregó 
a Mahamut; mandóle que la llevase a la ciudad y se la en -
tregase á su señora Halima, y le dijese la tratase como es -
clava del gran Señor : hízolo así Mahamut, y dejó solo á 
«'Cardo, que con los ojos fué siguiendo a su estrella hasta 
(jue se le encubrió con la nube de los muros de Nieosia, 
l e g ó s e al judío, y preguntóle, que adonde habia comprado, 
0 en qué modo habia venido á su poder aquella cautiva cris-
tiana. El judío le respondió que en la isla de Panlanalea la 
babia comprado á unos turcos que allí habían dado altravés: 
y queriendo proseguir adelante, lo estorbó el venir le á lla-
mar de parte de los bajáes que querían preguntarle lo que 
Ricardo deseaba saber; y con esto se despidió dél. 
En el camino que habia desde las tiendas á la ciudad tuvo 
lugar Mahamut de preguntar á Leonisa en lengua italiana 
(|ue de qué lugar era. La cual le respondió que de la ciu-
. d e T rápana : preguntóle asimismo Mahamut, si c o -
i h Z h n i f q u e l ! a c i u d a d a u n caballero rico y noble que se 
amaba Ricardo. Oyendo lo cual Leonisa, dió un gran sus-
; L I J " : . s i C ü , 1 0 z c " por mi mal. ¿Cómo por vuestro 
m ? d o Mahamut. Porque él me conocio a mí por el suyo 
J l Z Í T e i > l n r n ' r e s p 0 n d i ó L e o r , i s a - ¿Y por ventura, 
1 o f 'ü p i Mahamut, conocistes también en la misma ciudad 
ricos v ¡ d e g e n t U d isposicÍon, hijo de padres muy 
discr'et P ° r S U p e r s o n a muy valiente, muy liberal y muy 
r e sPond"ó U o n T s , 1 1 ^ C R E L Í 0 ? T a , n b Í e r ' ' 'i C O n O Z C ° ' 
Ricardo • m a s P re d e c i r m a s Pot> m i m a l q u e 
por ellos me ¿ ( p u e n . s o i s v ° s , señor, que los conocéis y 
de cuantos tríbafoU n t a íS ? q U e s i n d u d a e l c i e l ° ' c o n d o l i d o 
echado á parte Í O r t U n a s h a s t a a q u í b e P a s a d o > m e h a 
me consuele en elloV q U e " 0 s e a c a l , e n ' h a l l e c o n qtiien 
lermo, que por v a r L ? ' • ( l ] ü Mahamud, natural de Pa-
vestido diferente del flaT f- °
S t 0 y e " e s l e t r a j e y 
porque no ha muchos dias £ < t r ™ T ' y c o r , ó z c o l d s ' 
poder, que a Cornelio le c J u t h ^ ° S e s l u v i e r ; t n f m i 
de Berbería, y le vendieron T^SZT* " T ? d e T n p o 1 
isla, donde vino con mercancía Z J ™ J ° í " ' I ' 
Rodas, el cual fiaba de C o r n e l i o K ' " ' " T ^ ^ 
>a sabrá guardar, dijo Leonisa, ^ f e n s e 
Wen la suya; pero decidme, s e ñ m ^ 4 0 o , ^ a i ' ^ 
Ricardo a i s a isla? Vino, respondió' Mahamut ^ ^ 
¡a  , ij  i , porque sa 
m i eñor ¿ c ó m o 
f ' car   est  con „ „ ,v> 
* a r i « que le cautivó estando en un jardin 7 la mar inVSl 
n E m ' y c o n <ii d i i o q u e h a í i a c a u t r d o 
con "fn -f q u i s 0 d e c i r S ü n 0 m b , : ° S t ? V 0 **>» algunos dias 
esíá en i " 1 ' 0 ' q u e i b a a V i s i t a r d f ' . P U , C r ° ,de Mah<>ma, que 
esta en la ciudad de Almedina, y al tiempo de la p a r l i d a ' ó 
leardo.tan enfermo é indispuesto, que su amo me lo dejó 
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por ser de mi tierra, para que le curase y tuviese cargo dél 
hasta su vuelta, ó que si por aquí no volviese, se le enviase 
á Constontinopla, que él me avisaría cuando allá estuviese • 
pero el cielo lo ordenó de otra manera, pues al sin ventura 
Ricarda sin tener accidente alguno en pocos dias se aca-
baron los de su vida, que tanto aborrecía, siempre llamando 
entre sí á una Leonisa, á quien él me habia dicho que quería 
mas que á su vida y á su alma ; la cual Leonisa me dijo que 
en una galeota que habia dado al través en la isla de Pa n -
tanalea se habia ahogado, cuya muerte siempre lloraba y 
siempre plañía hasta que le trujo á término de perder la vida, 
que yo no le sentí enfermedad en el cuerpo, sino muestras 
de dolor en el alma. Decidme, señor, replicó Leonisa, ese 
mozo que decís, en las pláticas que trató con vos (que como 
de una patria debieron ser muchas) ¿nombró alguna vez 
á esa Leonisa, contó el modo con que á ella y á Ricardo 
cautivaron? Sí nombró, dijo Mahamut, y me preguntó si 
habia aportado por esta isla una cristiana dese nombre, de 
tales y tales señas, á la cual holgaría de hallar para resca-
tarla, si es que su amo se habia ya desengañado de que no 
era tan rica como él pensaba, aunque podría ser que por 
haberla gozado la tuviese en menos, que como no pasasen 
de trecientos ó cuatrocientos escudos, él los daría do muy 
buena gana por ella, porque un tiempo la habia tenido al-
guna afición. Ilion poca debia de ser, dijo Leonisa, pues no 
pasaba de cuatrocientos escudos : mas liberal era Ricardo y 
mas valiente y comedido : Dios perdone á quien fué causa 
de su muerte, que fui yo, que yo soy la sin ventura que él 
lloró por muerta; y sabe Dios, si holgara de que él fuera 
vivo para pagarle con el sentimiento que viera que tenia de 
su desgracia el que él mostró de la mia : yo, señor, como 
ya os he dicho, soy la poco querida de Cornelio, y la bien 
llorada de Ricardo, que por muy muchos y varios ca-
sos he venido á este miserable estado en que me veo ; y 
aunque es tan peligroso, siempre por favor del cielo he con-
servado en él la entereza de mi honor, con la cual vivo con-
tenta en mi miseria : ahora ni sé dónde estoy, ni quién es 
mi dueño, ni adonde han de dar conmigo mis contrarios hados, 
por lo cual os ruego, señor, siquiera por la sangre que de 
cristiano teneis, me aconsejéis en mis trabajos, que puesto 
que el ser muchos me lian hecho algo advertida, sobrevie-
nen cada momento tantos y tales, que no sé cómo me he 
de avenir con ellos. A lo cual respondió Mahamut, que él 
haría lo que pudiese en servirla, aconsejando y ayudándola 
con su ingenio y con sus fuerzas; advirtiéndola de la dife-
rencia que por su causa habian tenido los dos bajáes, y c ó -
mo quedaba en poder del cadí su amo para llevarla presen-
tada al gran turco Selin á Constanlinopla; pero que antes 
que esto tuviese efeto, tenia esperanza en el verdadero Dios 
en quien él creia, aunque mal cristiano, que lo habia de 
disponer de otra manera, y que la aconsejaba se hubiese 
bien con Halima la mujer del cadí su amo, en cuyo poder 
habia de estar hasta que la enviasen á Constanlinopla, ad-
virtiéndola de la condición de Halima; y con estas le dijo 
otras cosas de su provecho, hasta que la dejó en su casa y 
en poder de Halima, á quien dijo el recado de su amo. Re -
cibióla bien la mora por verla también aderezada y tan her-
mosa. Mahamut se volvió á las tiendas a contar á Ricardo 
lo que con Leonisa le habia pasado; y hallándole, se lo 
contó todo punto por punto, y cuando llegó al del senti-
miento que Leonisa habia hecho cuando le dijo que era 
muerto, casi se le vinieron la lágrimas á los ojos : díjole c o -
mo habia fingido el cuento del cautiverio de Cornelio por 
ver lo que ella sentía: advirtióle la tibieza y malicia con que 
de Cornelio habia hablado : todo lo cual fué píctima para el 
afligido corazon de Ricardo, el cual dijo á Mahamut : acuer-
dóme, amigo Mahamut, de un cuento que me contó mi pa -
dre, que ya sabes cuán curioso fué, y oíste cuanta honra le 
hizo el emperador Cárlos V, á quien siempre sirvió en hon-
rosos cargos de la guerra. Digo que me conto que cuando 
el emperador estuvo sobre Túnez., y la tomó con la fuerza 
de la Goleta, estando un dia en la campaña y en su tienda, 
lfi 
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le trajeron á presentar una mora por cosa singular en belleza, 
y que al tiempo que se la presentaron entraban algunos ra-
yos del sol por unas partes de la tienda y daban en los ca-
bellos de la mora, que con los mismos del sol en ser rubios 
competían; cosa nueva en las moras que siempre se pre-
cian de tenerlos negros : contaba que en aquella ocasion se 
hallaron en la tienda entre otros muchos dos caballeros es-
pañoles, el uno era andaluz, y el otro era catalan, ambos 
muy discretos y ambos poetas; y habiéndola visto el an-
daluz, comenzó con admiración á decir unos versos que 
ellos llaman coplas, con unas consonancias ó consonantes 
dilicultosos, y parando en los cinco versos de la copla, se 
detuvo sin darle fin ni á la copla, ni á la sentencia, por no 
ofrecérsele tan de improviso los consonantes necesarios para 
acabarla ; mas el otro caballero que estaba á su lado y ha-
bia oido los versos, viéndole suspenso, como si le hurtara la 
media copla de la boca, la prosiguió y acabó con las mismas 
consonancias, de que el emperador recibió particular con-
tento : y esto mismo se me vino á la memoria, cuando vi 
entrar á la hermosísima Leonisa por la tienda del bajá, no 
solameute escureciendo los rayos del sol si la tocaran, sino 
á todo el cielo con sus luces y estrellas. Paso, no mas, dijo 
Mahamut, detente, amigo Ricardo, que á cada paso temo que 
has de pasar tanto la raya en las alabanzas de tu bella y 
hermosa Leonisa, que dejando de parecer cristiano, parez-
cas gentil: díme si quieres esos versos ó coplas, ó como tú 
los llamas, que despues de oírlos hablaremos en otras c o -
sas que sean de mas gusto, y aun quizá de mas provecho. 
Enbuenhora, dijo Ricardo, y vuélvete á advertir, que los 
cinco versos dijo el uno y los otros cinco el otro, todos de 
improviso, y son estos : 
Como cuando el sol asoma 
Por una montaña baja, 
Y de súpito nos toma, 
Y con su vista nos doma 
Nuestra vista y la relaja : 
Como la piedra balaja 
Que no consiente carcoma; 
Tal es el tu rostro, Aja, 
Dura lanza de Mahoma, 
Que las mis entrañas raja. 
Bien me suenan al oido, dijo Mahamut, y mejor me suena 
y me parece que estés para decir versos, Ricardo, porque 
el decirlos ó el hacerlos requiere ánimos desapasionados : 
también se suelen, respondió Ricardo, llorar endechas, co -
mo cantar himnos, y todo es decir versos : pero dejando 
esto aparte, dirne qué piensas hacer en nuestro negocio, 
(¡ue puesto que no entendí lo que los bajaes trataron en 
la tienda, en tauto que tú llevaste á Leonisa, me lo contó un 
renegado de mi amo, veneciano, que se halló presente, yjen-
tiende bien la lengua turquesca : y lo que es menester 
ante todas cosas es, buscar traza como Leonisa 110 vaya á 
mano del gran Señor. Lo primero que se ha de hacer, res-
pondió Mahamut, es que tú vengas á poder de mi amo, que 
esto hecho despues nos aconsejaremos en lo que mas nos 
conviniere : en esto vino el guardian de los cautivos cris-
tianos de Mazan, y llevó consigo á Ricardo : el cadí volvió 
a la ciudad con Hazan, que en breves dias hizo la residencia de 
Ali, y s e ta dio cerrada y sellada, para que se fuese á Cons-
tantinopla : él se fué luego, dejando muy encargado al cadí, 
que con brevedad enviase la cautiva, escribiendo al gran 
Señor de modo que le aprovechase para sus pretensiones. 
Prometióselo el cadí con traidoras entrañas, porque las te-
nia hechas ceniza por la cautiva ; ido Atí lleno de falsas es-
peranzas, y quedando Hazan no vacío dellas, Mahamut hizo 
de modo que Ricardo vino á poder de su amo ; iban se los 
dias, y el deseo de ver á Leonisa apretaba tanto á Ricardo, 
que no alcanzaba un punto de sosiego; mudóse Ricardo el 
nombre en el de Mario, porque no llegase el suyo á oidos 
de Leonisa antes que él la viese, y el verla era muy dificul-
toso á causa que los moros son en estremo celosos, y en-
cubren de todos los hombres los rostros de sus mujeres, 
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puesto que en mostrarse ellas á tos cristianos no se les hace 
de mal, quizá debe de ser que por ser cautivos no los tienen 
por hombres cabales. Avino pues que un dia la señora Ha-
lima vió á su esclavo Mario, y tan visto y tan mirado fué, que 
se le quedó grabado en el corazon y lijo en la memoria : y 
quizá poco contenta de los abrazos ílojos de su anciano 
marido, con facilidad dió lugar á un mal deseo, y con la 
misma dió cuenta dél á Leonisa, a quien ya queria mucho 
por su agradable condicion y proceder discreto : y tratábala 
con mucho respeto, por ser prenda del gran Señor : díjole 
como el cadí habia traido á casa uu cautivo cristiano, de 
tan gentil donaire y parecer que á sus ojos no habia visto 
mas lindo hombre en toda-su vida, y que decian que era 
chilibi, que quiere decir caballero, y de la misma tierra de 
Mahamut su renegado, y que no sabia cómo darle a en-
tender su voluntad sin que el cristiano la tuviese en poco 
por habérsela declarado : preguntóle Leonisa cómo se lla-
maba el cautivo, y dijole Halima que se llamaba Mario : á 
lo cual replicó Leonisa, si él fuera caballero y del lugar 
que dicen, yo le conociera, mas dese nombre Mario no 
hay ninguno en Trápana; pero haz, señora, que yo le vea y 
hable, que te diré quién es, y lo que dél se puede esperar : 
así sera, dijo Halima, porque el viernes, cuando esté el cadí 
haciendo 1a zala en la mezquita, le haré entrar aca dentro, 
donde le podras hablar á solas : y si te pareciere darle in-
dicios de mi deseo, haraslo por el mejor modo que pu-
dieres. Esto dijo Halima a Leonisa, y no habian pasado dos 
horas cuado el cadí llamó a Mahamut y a Mario, y con 110 
menos elicacia que Halima habia descubierto su pecho a 
Leonisa, descubrió el enamorado viejo el suyo a sus dos es-
clavos, pidiéndoles consejos en lo que haria para gozar de 
la cristiana, y cumplir con el gran Señor, cuya ella era, 
diciéndoles que antes pensaba morir mil veces que entre-
garla al gran Turco. Con tales afectos decia su pasión el 
religioso moro, que la puso en los corazones de sus dos 
esclavos, que todo lo contrario de lo que él pensaba, pensa-
ban. Quedó puesto entre ellos, que Mario como hombre de 
su tierra, aunque habia dicho que 110 la conocía, tomase 
la mano en solicitarla y en declararle la voluntad suya, 
y cuando por este modo no se pudiese alcanzar, que usaría 
él de la fuerza, pues estaba en su poder : y esto hecho, con 
decir que era muerta se escusarian de enviarla a Constanti-
nopla. Contentísimo quedó el cadí con el parecer de sus es-
clavos, y con la imaginada alegría ofreció desde luego li-
bertad a Mahamut, mandándole la mitad de su hacienda 
despues de sus dias : asimismo prometió a Mario, si alcan-
zaba lo que queria, libertad y dineros con que volviese a su 
tierra rico, honrado y contento : si el fué liberal en prome-
ter, sus cautivos fueron pródigos, ofreciéndole de alcanzar la 
luna del cielo, cuanto mas a Leonisa, como él diese como-
didad de hablarla : esa daré yo á Mario cuanta él quisiere, 
respondió el cadi, porque haré que Halima se vaya en casa 
de sus padres, que son griegos cristianos, por algunos días, 
y estando fuera mandaré ai portero que deje entrar a Mario 
dentro de casa todas las veces que él quisiere, y diré á Leo -
nisa que bien podra hablar con su paisano cuando le diere 
gusto : desta manera comenzó a volver el viento de la ven-
tura de Ricardo, soplando en su favor, sin saber lo que ha-
dan sus mismos amos. Tomando pues entre los tres este 
apuntamiento, quien primero le puso en plática fué Hali-
ma, bien así como mujer, cuya naturaleza es fácil y arroja-
diza para todo aquello que es de su gusto. Aquel mismo dia 
dijo el cadí á Halima, que cuando quisiese podría irse á casa 
de sus padres a holgarse con ellos los dias que gustase; pero 
como ella estaba alborozada con las esperanzas que Leonisa 
le había dado, no solo no se fuera a casa de sus padres, sino 
al fingido paraíso de Mahoma no quisiera irse; y así le res-
pondió (¡ue por entonces no tenia tal voluntad, y que cuando 
ella la tuviese lo diría, mas que habia de llevar consigo á la 
cautiva cristiana. Eso no, replicó el cadí, que no es bien que 
la prenda del gran Señor sea vista de nadie, y mas que se le 
na de quitar que converse con cristianos, pues sabéis que en 
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Regando á poder del gran Señor la lian de encerrar en el ser-
rallo y Volverla turca, quiera ó no quiera. Como ella ande 
conmigo, replicó Halima, no importa que esté en casa de mis 
Padres, ni que comunique con el ios, que mas comunico yo, 
y rio dejo por eso de ser buena turca; y mas que lo mas que 
pienso estaren su casa serán hasta cuatro ó cinco dias, por-
que el amor que os tengo no me dará licencia para estar tanto 
ausente v sin veros. No la quiso replicar el cadí por no darle 
ocasion de engendrar alguna sospecha de su intención. Lle-
góse en esto el viernes, y el se fué á la mezquita, de la 
cual no podía salir en casi cuatro horas; y apenas le vió Ha-
lima apartado de los umbrales de casa, cuando mandó llamar 
a Mario; mas no le dejara entrar un cristiano corso que ser-
via de portero en la puerta del patio, si Halima no le diera 
voces que le dejase, y así entró confuso y temblando como 
si juera a pelear con un ejército de enemigos. 
listaba Leonisa del mismo modo y traje que cuando en-
» ° 7 Ja t l e n ( la del bajá, sentada al pié de una escalera 
L , n a r m o 1 ' a los corredores subia : tenia la cu-
eza inclinada sobre la palma de la mano derecha y el brazo 
sobre las rodillas, los ojos á la parle contraria de la puerta 
por donde entró Mario, de manera que aunque él iba acia 
ta parte donde ella estaba, ella 110 le veia. Así como entró 
Kicardo, paseó toda Ja casa con los ojos, y 110 vió en toda 
ella sino un mudo y sosegado silencio, hasta que paró la 
vista donde Leonisa estaba : en un instante al enamo-
rado Ricardo le sobrevinieron tantos pensamientos, que 
suspendieron y alegraron, considerándose veinte pasos 
a su parecer, ó poco mas desviudo de su felicidad y con-
tento ; considerábase cautivo, y á su gloria en poder aje-
uo : estas cosas revolviendo entre sí mismo, se movía 
poco á poco, y con temor y sobresalto, alegre y triste, 
temeroso y esforzado se iba llegando al centro en donde es-
taba el de su alegría, cuando á deshora volvió el rostro Leo-
nisa, y puso los ojos en los de Ricardo que atentamente la 
miraba : mas cuando la vista de los dos se encontraron, con 
diferentes efectos dieron señal de lo que sus almas ha-
bían sentido. Ricardo se paró, y 110 pudo echar pié ade-
lante. Leonisa, que por la relación de Mahamut tenia á Ri-
cardo por muerto, y el verle vivo tan 110 esperadamente la 
lleno de temor y espanto, sin quitar dél los ojos ni volver 
as espaldas volvió atrás cuatro ó cinco escalones, y sacando 
d e l s e u o > l a besaba muchas veces, y se 
oír, i J! " l l l : t S ' . C O m o s i alguna fantasma ú otra cosa del 
otro mundo estuviera mirando. Volvió Ricardo de su embe-
lesamiento, y conoció por lo que Leonisa hacia Ja verda-
dera causa de su temor, y así la dijo : a mí me pesa, o her-
bosa Leonisa, que 110 hayan sido verdad las nuevas que de 
temorU e r t e 1 6 d l 0 M a h a i l i u t > P o rque con ella escusara los 
y entere f h 9 r a t e " 8 ° de pensar si todavía esta en su ser 
siégate &e~ r i 8 0 r que contino has usado conmigo. So-
hicistej'quiM.s*! ^ ^ l ( ' a l r e v < i s a hacer lo que nunca 
fantástico : í u J í P * ® a l l e g a y v e r a s q u e 110 s o y c u e i p o 
tura cuanta tú q m s t í ? ' L e o n i s a > K i c a r d ü ' e l d e t a n t a v e n " 
el dedo en la boca ^ v V ^ l 8 * ' P u S 0 S G L e ü l l ¡ S a 011 e f t 0 
señal de que callase ó hiw e B l e i i d l ° R , C a r d o q u e e r a 
gun poco de ánimo, se fu • 1 f ' y t o r a a n d o a l " 
pudo Oir estas razones : * í " ? d l s t a " d a q u e 
rece que te llamas ahora, , „ 0 q U e f 
4 * • v •irivin,.! a t e s de otra cosa de la que yo te tratare y a ^ ene q u e ] 1 0 ( J l ,a e l h a b ( ! 1 .q t ) S 
oído iuese parte Kra que nunca nos volviésemos a ver : 
Hal ma nuestra a ^ ^ escucha, la cual me ha 
lidio que te adora : hani puesto por intercesora de su de-
Dan pi' 1 d (1U1S! f i re T r e F ' aP r o v echarte ha mas 
{? e l cuerpo que para el alma : y cuando no quieras es 
rzoso que lo finjas, siquiera porque y o l e t o ^ c g Ó y 'po 
1 0 q " e merecen deseos de mujer declarados, A esto res 
L e o „ t R Í O a r d 0 : j ; H " a S 1)eUSf. DÍ P " d e Í m a ® i n a r ' hermosa 
H ü q U e C o s a <Iue m e P l d i e r a s t r u j c r a consigo imposi-
ble de cumpliría; pero ia que me pides me ha desengañado • 
6 es por ventura la voluntad tan lijera que se pueda mover 
ffi¡ 
y llevar donde quisieren llevarla' ¿ ó estarle ha bien al va-
ron honrado y verdadero fingir en cosas de tanto peso ? si á 
tí te parece que alguna destas cosas se debe ó puede ha-
cer, haz lo que mas gustares, pues eres señora de mi volun-
tad ; mas ya sé que también me engañas en esto, pues ja -
más la has conocido, y -asi no sabes lo que has de hacer 
della : pero á trueco que no digas que en la primera cosa 
que me mandaste dejaste de ser obedecida, yo perderé 
del derecho que debo á ser quien soy, y satisfaré tu deseo 
y el de Halima fingidamente como dices, si es que se ha de 
granjear con esto el bien de verte; y asi finge tú las res-
puestas á tu gusto, que desde aquí las firma y confirma mi 
fingida voluntad : y en pago desto que por tí hago, que es lo 
mas que á mi parecer podré hacer aunque de nuevo te dé el 
alma que tantas veces te he dado, te ruego que brevemente 
me digas cómo escapaste de las manos de los cosarios, y 
cómo veniste á las del judio que te vendió. Mas espacio, 
respondió Leonisa, pide el cuento de mis desgracias; pero 
con todo eso te quiero satisfacer en algo : sabrás pues que 
á cabo de un dia que nos apartamos, volvió el bajel de Yzuf 
con un recio viento á la misma isla de la Pantanalea, donde 
también vimos á vuestra galeota; pero la nuestra sin poderlo 
remediar embistió en las peñas : viendo pues mi amo tan a 
los ojos su perdición, vació con gran presteza dos barriles 
que estaban llenos de agua, tapólos muy bien, y atólos con 
cuerdas el uno con el otro, púsome á mí entre ellos, des-
núdose luego, y tomando otro barril entre los brazos, se 
ató con un cordel el cuerpo, y con el mismo cordel dió 
cabo á mis barriles, y con grande ánimo se arrojó á la 
mar, llevándome tras sí : yo 110 tuve ánimo para arrojarme, 
que otro turco me impelió y me arrojó tras Yzuf, donde 
caí sin ningún sentido, ni volví en mí hasta que me ha-
llé en tierra en brazos de dos turcos, que vuelta la boca 
al suelo me tenían, derramando gran cantidad de agua 
que habia bebido : abrí los ojos atónita y espantada, y 
vi á Yzuf junto á mí, hecha la cabeza pedazos, que se-
gún despues supe al llegar á tierra, dió con ella en las 
peñas, donde acabó la vida : los turcos asimismo me di-
jeron, que tirando de la cuerda me sacaron á tierra casi 
ahogada : solas ocho personas se escaparon de la desdi-
chada galeota : ocho dias estuvimos en la isla, guardándome 
tos turcos el mismo respeto que si fuera su hermana, y aun 
mas : estábamos escondidos en una cueva, temerosos ellos 
que no bajasen de una fuerza de cristianos que está en la 
isla, y los cautivasen : sustentáronse con el vizcocho mo-
jado que la mar echó á la orilla, de lo que llevaban en la 
galeota, lo cual salían á coger de noche : ordenó la suerte 
para mayor mal mío que la fuerza estuviese sin capitan, que 
pocos dias habia que era muerto, y en la fuerza no habia sino 
veinte soldados : esto se supo de un muchacho que los tur-
cos cautivaron, que bajó de la fuerza á coger conchas á la 
marina : á los ocho dias llegó á aquella costa un bajel de 
moros que ellos llaman caramuzales; viéronle los turcos, y 
salieron de donde estaban, haciendo señas al bajel que es-
taba cerca de tierra tanto que conoció ser turcos los que 
los llamaban : ellos contaron sus desgracias, y los moros 
los recibieron en su baje!, en el cual venia un judio, riquí-
simo mercader, que toda la mercancía del bajel ó la mas 
era suya; era de barraganes y alquiceles, y de otras cosas 
que de Berbería se llevan á Levante, en que ordinaria-
mente tratan los judíos : en el mismo bajel los turcos se 
fueron á Tripol, y en el caminóme vendieron al judío que 
dió por mí dos mil doblas, precio escesivo, si no le hiciera 
liberal el amor que el judío me descubrió : dejando pues 
los turcos en Tripol, tornó el bájeláhacer su vinje, yel judío 
dió en solicitarme descaradamente; yo le hice la cara que 
merecían sus torpes deseos : viéndose pues desesperado de 
alcanzarlos, determinó de deshacerse de mí en la primera 
Ocasión que se le ofreciese; y sabiendo que los dos bajaes, 
Alí y Hazan, estaban en aquella isla, donde podia vender su 
mercaduría tan bien como en Xio, en quien pensaba ven-
derla, se vino aquí con intención de venderme á alguno de 
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los bajaes, y por eso me vistió de la manera que ahora me 
ves, por aficionarles la voluntad á que me comprasen : lie 
sabido que me ha comprado este cadi para llevarme á pre-
sentar al gran Turco, de que estoy no poco temerosa : aquí 
lie sabido de tu fingida muerte, y séte decir, si lo quieres 
creer, que me pesó en el alma, y que te tuve mas envidia 
que lástima, y no por quererte mal, que ya que soy desa-
morada , no soy ingrata ni desconocida , sino porque habías 
acabado con la tragedia de tu vida. No dices mal , señora, 
respondió Ricardo, sí la muerte no me hubiera estorbado el 
bien de volverá verle; que ahora en mas estimo este ins-
tante de gloria que gozo en mirarte, que otra ventura, 
como no fuera la eterna, que en la vida ó en la muerte pu-
diera asegurarme mi deseo : el que tiene mi amo el cadí, á 
cuyo poder he venido por no menos varios accidentes que 
los tuyos, es el mismo para contigo que para conmigo lo es 
el. de Halima : hame puesto á mí por intérprete desuspen" 
samientos, acepté la empresa no por darle gusto, sino por 
el que granjeaba en la comodidad de hablarte; porque veas 
Leonisa, el término á que nuestras desgracias nos han traido' 
a ti a ser medianera de un imponible que en lo que me pides 
conoces ; á mí á serlo también de la cosa que menos pensé, 
y de la que daré por 110 alcanzarla la vida, que ahora estimo 
en lo que vale la alta ventura de verte. No sé qué te diga, 
Ricardo, replicó Leonisa, ni qué salida se tome al laberinto 
donde como dices nuestra corta ventura nos tiene puestos: 
solo sé decir que es menester usar en esto lo que de nues-
tra condicion 110 se puede esperar, que es el fingimiento y 
engaño, y así digo que de tí daré á Halima algunas razones 
que antes la entretengan que desesperen : tú de mi podrás 
decir al cadí lo que para seguridad de mi honor y de su en-
gaño vieres que mas convenga ; y pues yo pongo mi honor 
en tus manos, bien puedes creer dél que le tengo con la 
entereza y verdad que podían poner en duda tantos caminos 
como he andado y tantos combates como he sufrido : ei 
hablarnos será fácil , y á mí será de grandísimo gusto el 
hacello, con presupuesto (jue jamás me has de tratar cosa 
(¡ue á tu declarada pretensión pertenezca, que en la hora 
que tal hicieres, en la misma me despediré de verte, por-
que 110 quiero que pienses que es de tan pocos quilates mi 
valor, que ha de hacer con él la cautividad lo que la liber-
tad 110 pudo : como el oro tengo do ser con el favor del cie-
lo, que mientras mas se acrisola, queda con mas pureza y 
mas limpio : conténtate con que he dicho (jue 110 me dará 
como solía fastidio tu vista; porque te hago saber, Ricardo» 
(¡ue siempre te tuve por desabrido y arrogante, y que pre" 
sumías de ti algo mas de lo que debías : confieso también 
(pie me engañaba, y que podría ser que hacer ahora la espe-
rieneia me pusiese la verdad delante del os ojos el desengaño, 
y estando desengañada, fuese con ser honesta mas humana : 
vete con Dios, que temo no nos haya escuchado Halima, la 
cual entiende algo de la lengua cristiana, ó á lo menos de 
aquella mezcla de lenguas que se usa , con que todos nos 
entendemos. Dices muy bien, señora, respondió Ricardo, y 
agradézcote infinito el desengaño que me has dado, que le 
estimo en tanto como la merced que me haces en dejarme 
verte, y como tú dices, quizá la esperiencia te dará á en-
tender cuán llana es mi condicion y cuán humilde, especial-
mente para adorarte , y sin que tú pusieras término ni raya 
a mi trato, fuera él tan honesto para contigo, que no acer-
taras á desearle mejor : en lo que toca á entretener al cadí, 
vive descuidada; haz tú lo mismo con Halima, y entiende, 
señora, que despues que te lie visto ha nacido en mí una 
esperanza tal, que me asegura que presto hemos de alcan-
zar la libertad deseada : y con esto quédate a Dios, que otra 
vez te contaré los rodeos por donde la fortuna me trujo á 
este estado despues que de ti me aparté, ó por mejor decir, 
me apartaron Con esto se despidieron; y quedó Leonisa 
contenta y satisfecha del llano proceder de Ricardo, y él 
contentísimo de haber oido una palabra de la boca de Leo -
nisa sin aspereza. 
Estaba Halima cerrad a en su aposento, rogando á Mahoma 
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trújese Leonisa buen despacho délo que le habia encomen-
dado : el cadí estaba en la mezquita, recompensando con 
los suyos los deseos de su mujer, teniéndolos solícitos y co l -
gados de la respuesta que esperaba oir de su esclavo, á quien 
había dejado encargado hablase á Leonisa, pues para poderlo 
hacer le daría comodidad Mahamut, aunque Halima estuviese 
en casa. Leonisa acrecentó en Halima el torpe deseo y desho-
nesto amor, dándole muy buenas esperanzas que Mario haria 
todo lo que pudiese, pero que habia de dejar pasar primero 
dos lunas antes que concediese con lo (pie deseaba él mucho 
mas que ella, y este tiempo y término pedia á causa que ha-
cia una plegaria y oraeíon á Dios para que le diese libertad. 
Contentóse Halima déla disculpa y déla relación de su que-
rido Mario, á quien ella diera libertad antes del término del 
voto, como él condescendiera con su deseo : y así rogó á 
Leonisa le rogase dispensase con el tiempo, y acortase la 
dilación, que ella le ofrecía cuanto el cadí pidiese por su 
rescate. Antes que Ricardo respondiese á su amo, se acon-
sejó con Mahamut de qué le respondería : y acordaron en-
tre los dos que le desesperase, y le aconsejase que lo mas 
presto que pudiese la llevase á Constantinopla, y que en el 
camino ó por grado ó por fuerza alcanzaría su deseo; y que 
para el inconveniente que se podia ofrecer de cumplir con 
el gran Señor, seria bueno comprar otra esclava, y en el 
viaje fingir ó hacer de modo como Leonisa cayese enferma, 
y que una noche echarían la cristiana comprada á la mar, 
diciendo que era Leonisa la cautiva del gran Señor que se 
habia muerto; y que esto se podia hacer y se baria en modo 
que jamás la verdad fuese descubierta, y él quedase sin culpa 
con el gran Señor, y con el cumplimiento de su voluntad; y 
que para la duración de su gusto despues se daria traza con-
veniente y mas provechosa. Estaba tan ciego el misero y 
anciano cadí, que si otros mil disparates le dijeran, como 
fueran encaminados á cumplir sus esperanzas, todos los cre-
yera, cuanto mas que le pareció que todo lo que le decian 
llevaba buen camino y prometía próspero suceso : y así era 
la verdad, si la intención de los dos consejeros no fuera le-
vantarse con el bajel y darle á él la muerte en pago de sus 
locos pensamientos. Ofreciósele al cadí otra dificultad á su 
parecer mayor de las que en aquel caso se le podian ofrecer; 
y era pensar (jue su mujer Halima no le habia de dejar ir á 
Constantinopla, si 110 la llevaba consigo; pero presto la fa-
cilitó, diciendo que en cambio de la cristiana que habian de 
comprar para que muriese por Leonisa, serviría Halima 
de quien deseaba librarse mas que de la muerte. Con la 
misma facilidad que él lo pensó, con la misma se lo con-
cedieron Mahamut y Ricardo, y quedando firmes en esto, 
aquel mismo dia dió cuenta el cadí á Halima del viaje 
que pensaba hacer á Constantinopla á llevar la cristiana 
al gran Señor, de cuya liberalidad esperaba que le hi-
ciese gran cadi del Cairo ó de Constantinopla. Halima le 
dijo que le parecía muy bien su determinación, creyendo 
que se dejaría á Mario en casa; mas cuando el cadi la cer-
tificó que le habia de llevar consigo y á Mahamut también, 
tornó á mudar de parecer, y á desaconsejarle lo que primero 
le habia aconsejado, con las mas eficaces razones que su 
deseo le supo enseñar En resolución concluvó que si no la 
llevaba consigo, no pensaba dejarle ir en ninguna manera 
Contentóse el cadí de hacer lo que ella quería, porque pen-
saba sacudir presto de su cuello aquella para él tan pesada 
carga. No se descuidaba en este tiempo Hazan Bajá de solici-
tar al cadi le entregase la esclava, ofreciéndole montes de 
oro, y habiéndole dado á Ricardo de balde, cuyo rascate 
apreciaba en dos mil escudos, facilitábale la entrega con la 
misma industria que él se habia imaginado de hacer muerta 
la cautiva cuando el gran Turco enviase por ella. Todas es-
tas dadivas y promesas aprovecharon con el cadí no mas de 
ponerle en la voluntad que abreviase su partida; y así soli-
citado de su deseo y de las importunaciones de Hazan, y 
aun de las de Halima, que también fabricaba en el aire vanas 
esperanzas, dentro de veinte dias aderezó un bergantín de 
quince bancos, y le armó de buenas boyas, moros y algunos 
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cristianos griegos; embarcó en él toda su r iqueza, y Halima 
no dejó en su casa cosa de momento , y rogó á su marido que 
la dejase llevar consigo á sus padres para que viesen á Cons-
tantinopla : era la intención de Halima la misma que la de 
Mahamut, liacer con él y con Ricardo que en el camino se 
alzasen con el be rgan t ín ; pero no les quiso declarar su pen-
samiento hasta verse embarcada, y esto con voluntad de 
irse á tierra de cristianos, y volverse á lo que pr imero habia 
sido y casarse con Ricardo, pues era de c r e e r que llevando 
tantas riquezas consigo, y volviéndose crist iana, no dejar ía 
de tomarla por muje r . En es te t iempo habló otra vez Ricardo 
con Leonisa, y le declaró toda su intención, y ella le dijo la 
que tenia Halima, que con ella habia comun icado : encomen-
dáronse los dos el secreto , y encomendándose á Dios, e s -
p e r a b a ^ el dia de la par t ida ; el cual llegado, salió Ilazan 
acompañándolos hasta la marina con todos sus soldados, y 
no les dejó hasta que se hicieron á la vela, ni aun quitó los 
ojos del bergantín hasta pe rde r l e dn v is ta ; y parece que el 
aire de los suspiros que el enamorado moro arrojaba impe-
lía con mayor fuerza las velas que le apartaban y llevaban 
el a lma; mas como aquel á quien el amor habia tanto t iempo 
Que sosegar no le dejaba, pensando en lo que habia de ha -
cer para no morir á manos de sus deseos, puso luego por 
obra lo que con largo discurso y resoluta determinación t e -
nia pensado : y así en un bajel de diez y siete b a n c o s , que en 
otro puer to habia hecho armar , puso en él cincuenta solda-
dos, todos amigos y conocidos suyos, á quien él tenia obl i -
garlos con muchas dádivas y promesas , y «lióles orden que 
saliesen al camino y tomasen el baje l del cadi y sus r i que -
zas, pasando á cuchillo cuantos en él iban, si no fuese á Leo-
nisa la cautiva ; que á ella sola quería por despojo aventajado 
á los muchos haberes que el bergant ín l levaba : ordenóles 
también que le echasen á fondo, de manera q u e ninguna 
cosa quedase que pudiese dar indicio de su perdición. La 
codicia del saco les puso alas en los pies y esfuerzo en el 
corazón, aunque bien vieron que poca defensa habian de ha-
llar en los del bergant ín , según iban desarmados y sin sospe-
cha de semejante acontecimiento . 
Dos dias habia ya que el bergant ín caminaba, que al cadi 
se le hicieron dos siglos, porque luego en el pr imero qui -
siera poner en efec to su de te rminac ión; mas aconsejáronle 
sus esclavos que convenia pr imero hacer de suer te que Leo-
nisa cayese mala para dar color á su muer te , y que esto ha -
bía de ser con algunos dias de enfermedad : él no quisiera 
sino decir que habia muer to de repen te , y acabar pres to con 
todo, y despachar á su m u j e r , y aplacar el fuego que las 
entrañas poco á poco le iba consumiendo ; pero en efec to 
hubo de condescender con el parecer de los dos. 
Ya en esto habia Halima declarado su intento á Mahamut 
y a Ricardo, y ellos estaban en ponerlo por obra al pasar de 
las cruces de Alejandría, ó al entrar de los castillos de la 
INatoiia; pero fué tanta la priesa que el cadi les daba, que se 
ofrecieron de hacerlo en la pr imera comodidad que se les 
oireciese : y un ,iia al cabo de seis que navegaban y que ya 
le parecía ai cadi q u e bastaba el fingimiento de la e n f e r m e -
dad de Leonisa importunó á sus esclavos que otro dia con -
cluyesen con Halima, y l a arrojasen al mar amorta jada, di-
ciendo ser ta cautiva del gran Señor. Amaneciendo pues el 
día en que según ia intención de Mahamut y de Ricardo ha-
bia de ser el cumplimiento de sus deseos , ó el lin de sus 
dias, descubrieron un ba je l q u e á vela y remo les venia 
dando caza : temieron fuese <¡e cosarios cristianos, de los 
cuales ni los unos ni los otros podían esperar buen suceso ; 
porque de serlo, se temía ser los moros cautivos, y los cris-
tianos, a u n q u e quedasen con l ibertad, quedarían desnudos 
y robados : pero Mabamut y Ricardo con la libertad de L e o -
nisa y de la de entrambos se contentaran : con todo esto que 
se imaginaban, temían la insolencia de la gente cosaria, pues 
jamás la que se da á tales ejercicios, de cualquiera ley ó na -
ción que sea, deja de tener un ánimo cruel y una condicion 
insolente. Pusiéronse en defensa, sin d e j a r l o s remos de las 
manos y hacer todo cuanto pudiesen ; pero pocas horas t a r -
15 LIBERAL. m 
daron que vieron que les iban ent rando, de modo que en 
tne-ios de dos se les pusieron á tiro de cañón : viendo esto, 
amainaron, soltaron los remos, tomaron las armas, y los e s -
peraron, aunque el cadi dijo que no temiesen , porque el 
bajel era turquesco, y que no les haría daño alguno : mandó 
poner luego una bandera blanca de paz en el peñol de la 
popa, porque le viesen los que ya ciegos y codiciosos venían 
con gran furia á embes t i r el mal defendido bergantín. Vol-
vió en esto la cabeza Mahamut, y vió que de la par le de po-
niente venía una galeota á su pa rece r de veinte bancos , y 
díjoselo al cadi, y algunos cristianos que iban al remo d i j e -
ron que el bajel que se descubría era de cristianos : todo 
lo cual les dobló la coni'usion y el miedo, y estaban suspen-
sos sin saber lo que harían, temiendo y esperando el suceso 
que Dios quisiese darles. Pa réceme que diera el cadi en 
aquel punto por hallarse en Nicosia toda la esperanza de 
su gusto : tanta era la confusion en (¡ue se hal laba; aunque 
le quitó presto della el ba je l pr imero, que sin respeto de las 
banderas de paz ni de lo que á su religión debían, embist ie-
ron con el del cadi con tanta furia, que estuvo poco en 
echar le á fondo : luego conoció el cadi los que le acomet ían , 
y vió que eran soldados de Nicosia, y adivinó lo que podia 
ser , y dióse por perdido y muer to ; y si no fuera que los sol-
dados se dieron antes á robar que á matar , ninguno quedara 
con vida : mas cuando ellos andaban mas encendidos y mas 
a tentos en su robo, dió un turco voces, diciendo : arma, 
soldados, que un baje l de cristianos nos e m b i s t e ; así era la 
verdad, porque el bajel (¡ue descubrió el bergantín del cadi 
venia con insignias y banderas crist ianescas, el cual llegó 
con toda furia á embest i r el bajel de Hazan ; pero antes que 
l legase p reguntó uno desde la proa en lengua tu rquesca , 
que qué ba je l era aquel . Respondiéronle que era de Ha-
zan bajá , virey de Chipre. Pues ¿ cómo, repl icó el turco, 
siendo vosotros mosol imanes, embest ís y robáis á ese baje l , 
que nosotros sabemos que va en él el cadi de Nicosia ? A lo 
cual respondieron que ellos 110 sabían otra cosa mas de que 
el bajá les habia ordenado tomasen , y que ellos como sus 
soldados y obedientes habian hecho su mandamiento. Sa-
tisfecho de lo que saber quería el capitan del segundo ba je l 
que venia á la cris t ianesca, dejó de embest i r al de Hazan, y 
acudió al del cadi, y á la pr imera rociada mató mas de diez 
turcos de los que dentro estaban, y luego le en t ró con grande 
ánimo y p res t eza ; mas apenas hubieron puesto los piés den-
tro, cuando el cadi conoció que el que le embest ía no era 
cristiano, sino Alí ba já , el enamorado de Leonisa ; el cual 
con el mismo intento que Hazan habia estado esperando su 
venida, y por no ser conocido habia hecho vestidos á sus 
soldados como cristianos, para que con esta industria fuese 
mas cubier to su hur to . El cadi que conoció las intenciones 
de los amantes y t raidores, comenzó á grandes voces á d e -
cir su maldad, d i c i e n d o : ¿ q u é es esto, traidor Alí b a j á ? 
¿ cómo, siendo tú mosoiiman ( q u e quiere decir t u rco ) m e 
salteas como cris t iano? y vosotros, t ra idores soldados de 
Hazan, ¿ q u é demonio os ha movido á comete r tan grande 
insulto? ¿ c ó m o por cumplir el apet i to lascivo del que aquí 
os envia , quereis ir contra vuestro natural señor? A estas 
palabras suspendieron todos las armas, y unos á otros se 
miraron y se conocieron, porque lodos habian sido soldados 
de un mismo capitan y militado deba jo de una bandera, y 
confundiéndose con las razones del cadi y con su mismo ma-
leficio, se les embotaron los filos de los alfanjes y se les des-
mayaron los ánimos : solo Alí c e r ró los ojos y los otóos á 
todo, y ar remet iendo al cadi, l e dió una tal cuchillada en la 
cabeza, que si no fuera por la defensa que hicieron cíen va -
ras de toca con que venia ceñida, sin duda se la part iera por 
m e d i o ; pero con todo le derribó entre los bancos del ba j e l , 
y al caer dijo el cadi : ó cruel renegado, enemigo de mi d i -
vino profeta , ¿ y es posible que no ha de haber quien cas -
tigue tu crueldad y tu grande insolencia ? ¿ cómo, maldi to , 
has osado poner las manos y las armas en tu cadi , y en un 
ministro de Mahoma? Estas palabras añadieron fuerza a 
fuerza á las primeras, las cuales oídas de los soldados d e 
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Hazan, y movidos de temor que los soldados de Alí les ha-
bian de quitar la presa, que ya ellos por suya tenían, deter-
minaron de ponerlo todo en aventura : y comenzando uno, 
y siguiéndole todos, dieron en los soldados de Alí con tanta 
priesa, rencor, y brio, que en poco espacio los pararon tales, 
que aunque eran muchos mas que ellos, los redujeron á nú-
mero pequeño; pero los que quedaron, volviendo sobre sí, 
vengaron á sus compañeros, no dejando de los de Hazan 
apenas cuatro con vida, y estos muy mal heridos. Estábanlos 
mirando Ricardo v Mahamut, que de cuando en cuando 
sacaban la cabeza por el escotillón de la cámara de popa, 
por ver en qué paraba aquella grande herrería que sonaba; 
y viendo como los turcos estaban casi todos muertos, y los 
vivos mal heridos, y cuán fácilmente se podia dar cabo de 
todos , llamó Mahamut á dos sobrinos de Halima que ella 
habia hecho embarcar consigo, para que ayudasen á levan-
tar el bajel, y con ellos y con su padre, tomando alfanjes de 
los muertos, saltaron en crujía, y apellidando libertad, l i -
bertad, y ayudados de las buenas boyas, cristianos grie-
g o s , con facilidad y sin recebir herida los degollaron á t o -
dos, y pasando sobre la galeota de Ali que sin defensa estaba, 
fácilmente la rindieron y ganaron con cuanto en ella ve-
nia. De los que en el segundo encuentro murieron, fué de 
los primeros Alí bajá, que un turco en venganza del cadí le 
mató á cuchilladas : diéronse luego todos por consejo de 
Ricardo á pasar cuantas cosas habia de precio en su bajel y 
en el de Hazan á la galeota de Alí, que era bajel mayor y 
acomodado para cualquier cargo ó viaje, y ser los remeros 
cristianos, los cuales contentos con la alcanzada libertad y 
con muchas cosas que Ricardo repartió entre todos, se o fre -
cieron de llevarle hasta Trápana, y aun hasta el cabo de! 
mundo, si quisiese : y con esto Mahamut y Ricardo llenos 
de gozo por el buen suceso, se fueron á la mora Halima, y 
la dijeron que si quería volverse á Chipre, que con las bue -
nas boyas le armarían su mismo bajel, y le darían la mitad 
de las riquezas que habia embarcado; mas ella, que en tanta 
calamidad aun no habia perdido el cariño y amor que á Ri -
cardo tenia, dijo que quería irse con ellos á tierra de cris-
tianos, de lo cual sus padres se holgaron en eslremo. El 
cadí volvió en su acuerdo, y le curaron como la ocasion les 
dió lugar, á quien también dijeron que escogiese una de dos : 
ó que se dejase llevar á tierra de cristianos, ó volverse en 
su mismo bajel á Nicosia. El respondió que ya que la fortuna 
le habia traido á tales términos, les agradecía la libertad que 
le daban, y que quería ir á Constantinopla á quejarse al gran 
Señor del agravio que de Hazan y de Alí habia recebido ; 
mas cuando supo que Halima le dejaba y se quería volver 
cristiana, estuvo en poco de perder el juicio. En resolución 
le armaron su bajel, y le proveyeron de todas las cosas ne-
cesarias para su viaje, y aun le dieron algunos cequies de 
los que habian sido suyos, y despidiéndose de todos con de-
terminación de volverse á Nicosia, pidió antes que se hiciese 
á la vela, que Leonisa le abrazase, que aquella merced y fa-
vor seria bastante para poner en olvido toda su desventura. 
Todos suplicaron á Leonisa diese aquel favor á quien tanto 
la quería, pues en ello no iría contra el decoro de su hones-
tidad : hizo Leonisa lo que le rogaron, y el cadi le pidió le 
pusiese las manos sobre la cabeza, porque él llevase espe-
ranzas de sanar de su herida : en todo le contentó Leonisa. 
Hecho esto, y habiendo dado un barreno al bajel de Hazan, 
favoreciéndoles un levante fresco que parecía que llamaba 
las velas para entregarse en ellas, se las dieron, y en breves 
horas perdieron de vista ai bajel del cadí, el cual con lágri-
mas en los ojos estaba mirando cómo se llevaban los vientos 
su hacienda su gusto, su mujer y su alma. Con diferentes 
pensamientos de los del cadí navegaban Ricardoy Mahamut ; 
y así sin querer tocar en tierra en ninguna parte, pasaron a 
la vista de Alejandría de golfo lanzado, y sin amainar velas, 
y sin tener necesidad de aprovecharse de los remos llegaron 
a la fuerte isla de Corfú, donde hicieron agua, y luego sin 
detenerse pasaron por los infamados riscos acroceraunos; 
y desde lejos al segundo dia descubrieron a Paqumo, pro-
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montorio de la fértilísima Tinacria, á vista de la cual y de la 
insigne isla de Malta volaron, que no con menos lijerteza 
navegaba el dichoso leño : en resolución, boj ando la isla, de 
allí á cuatro dias descubrieron la Lampadosa, y luego la isla 
donde se perdieron, con cuya vista se estremeció Leonisa, 
viniéndole á la memoria el peligro en que ella se habia visto : 
otro dia vieron delante de sí la deseada y amada patria, re-
novóse la alegría en sus corazones, alborotáronse sus espí-
ritus con el nuevo contento, que es uno de los mayores que 
en esta vida se pueden tener, llegar despues de luengo cau-
tiverio salvo y sano á su patria ; y al que á este se le puede 
igualar es el que se recibe de la victoria alcanzada de los 
enemigos. Habíase hallado en la galeota una caja llena de 
banderetas y flámulas de diversas colores de sedas, con las 
cuales hizo Ricardo adornar la galeota : poco despues de 
amanecer seria, cuando se hallaron á menos de una legua 
de la ciudad, y bogando á cuarteles, y alzando de cuando en 
cuando alegres voces y gritos, se iban llegando al puerto, 
en el cnal en un instante pareció infinita gente del pueblo, 
que habiendo visto como aquel bien adornado bajel tan de 
espacio se llegaba á tierra, no quedó gente en toda la ciu-
dad que dejase de salir á la marina. 
En este entretanto habia Ricardo pedido y suplicado á 
Leonisa, que se adornase y vistiese de la misma manera que 
cuando entró en la tienda de los bajaes; porque quería hacer 
una graciosa burla á sus padres. Hízolo asi, y añadiendo ga-
las á galas, perlas á perlas, y belleza á belleza, que suele 
acrecentarse con el contento, se vistió de modo que de nuevo 
causó admiración y maravilla : vistióse asimismo Ricardo á 
la turquesca, y lo mismo hizo Mahamut, y todos los cristianos 
del remo, que para todos hubo en los vestidos de los turcos 
muertos : cuando llegaron al puerto serian las ocho de la 
mañana, que tan serena y clara se mostraba, que parecía 
que estaba atenta mirando aquella alegre entrada. Antes de 
entrar en el puerto hizo Ricardo disparar las piezas de la 
galeota, que eran un cañón de crujia y dos falconeles : res -
pondió la ciudad con otras tantas. Estaba toda la gente con -
fusa, esperando llegase el bizarro baje l ; pero cuando vieron 
de cerca que era turquesco, porque se divisaban los blan-
cos turbantes de los que moros parecían, temerosos y con 
sospecha de algún engaño, tomaron las armas y acudieron 
al puerto todos los que en la ciudad son de milicia, y la gente 
de á caballo se tendió por toda la marina : de todo lo cual 
recebierou gran contento los que poco á poco se fueron lle-
gando hasta entrar en el puerto, dando fondo junto á tierra, 
y arrojando en ella la plancha, soltando á una los remos l o -
dos uno á uno como en procesión, salieron á tierra, la cual 
con lágrimas de alegría besaron una y muchas veces, señal 
clara que dió á entender ser cristianos que con aquel bajel 
se habian alzado: á la postre de todos salieron el padre y 
madre de Halima, y sus dos sobrinos, como está dicho, ves-
tidos á la turquesca : hizo fin y remate la hermosa Leonisa, 
cubierto el rostro con un tafetan carmesí : traíanla en medio 
Ricardo y Mahamut, cuyo espectáculo llevó tras si los ojos 
de toda aquella inlinita multitud que los miraba. En llegando 
á tierra hicieron como los demás, besándola postrados por 
el suelo. En esto l legó á ellos el capitan y gobernador de la 
ciudad, que bien conoció que eran los principales de l odos ; 
mas apenas hubo llegado, cuando conoc ió á Ricardo, y 
corrió con los brazos abiertos y con señales de grandísimo 
contento á abrazarle. Llegaron con el gobernador, Cornelio 
y su padre, y los de Leonisa con todos sus parientes y los 
de Ricardo, que todos eran los mas principales de la c iudad: 
abrazó Ricardo al gobernador, y respondió á todos los para-
bienes que le ciaban : trabó de la mano á Cornelio ( e l cual 
como le conoció y se vió asido dél, perdió la color del ros -
tro y casi comenzó á temblar de miedo) , y teniendo asimismo 
de la mano á Leonisa, dijo : por cortesía os ruego, señores, 
que antes que entremos en la ciudad y en el templo á dar 
las debidas gracias á nuestro Señor de las grandes mercedes 
que en nuestra desgracia nos ha hecho, meescueheis c ier -
tas razones que deciros quiero. A lo cual el gobernador res-
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pondió que dijese lo que quisiese, que todos le escucharían 
con gusto y con silencio. Rodeáronle luego todos los mas de 
los principales; y él alzando un poco la voz, dijo desta ma-
nera : 
Bien se os debe acordar, señores, de la desgracia que al-
gunos meses ha en el jardín de las Salinas me sucedió con 
la pérdida de Leonisa : también no se os habrá caido de la 
memoria la diligencia que yo puse en procurar su liber-
tad, pues olvidándome de lamia ofreci por su rescate toda 
mi hacienda (aunque esta que al parecer fué liberalidad, no 
puede ni debe redundar en mi alabanza, pues la daba por el 
rescate de mi alma) lo que despues acá á los dos ha sucedido 
requiere para mas tiempo otra sazón y coyuntura, y otra 
lengua no tan turbada como la mia : basta deciros por ahora 
que despues de varios y estraños acaecimientos , y despues 
de mil perdidas esperanzas de alcanzar remedio de nuestras 
desdichas, el piadoso cielo sin ningún merecimiento nues-
tro nos ha vuelto á la deseada patria, cuanto llenos de con-
tento, colmados de riquezas : y no nace dellas ni de la li-
bertad alcanzada el sin igual gusto que tengo, sino del que 
imagino que tiene esta en paz y en guerra dulce enemiga 
mía, así por verse libre, como por ver como ve el retrato 
de su alma : todavía me alegro de la general alegrta (pie tie-
nen los que me han sido compañeros en la miseria; y aun-
que las desventuras y tristes acontecimientos suelen mudar 
las condiciones v aniquilar los ánimos valerosos, no ha sido 
asi con el verdugo de mis buenas esperanzas; porque con 
nías valor y entereza que buenamente decirse puede, ha pa-
sado el naufragio de sus desdichas y los encuentros de mis 
ardientes cuanto honestas importunaciones: en lo cual se ve-
s i c a que mudan el cielo y no las costumbres los que en ellas 
tal vez hicieron asiento. De todo esto que he dicho, quiero 
inferir que yo le oi'reci mi hacienda en rescate, y le di mi 
alma en mis deseos : di traza en su libertad y aventuré por 
ella mas que por la mia la vida , y todos estos que en otro 
sujeto mas agradecido pudieran ser cargos de algún mo-
mento, 110 quiero yo que lo sean; solo quiero lo sea este en 
que te pongo ahora; y diciendo esto, alzó la mano y con ho-
nesto comedimiento quitó el antifaz del rostro de Leonisa, 
que fué como quitarse la nube que tal vez cubre la hermosa 
claridad del sol; y prosiguió diciendo : ves aqui, ó Cornelio, 
te entrego la prenda que tú debes de estimar sobre las c o -
sas que son dignas de estimarse; y ves aquí tú, hermosa 
leonisa, te doy al que tú siemore has tenido en la memo-
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nocimiento a tanto que llegue á conocer valor tan grande, 
puníate por el mas venturoso de la tierra : con ella te 
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pueda demostrarse liberal de lo a jeno : ¿qué jurisdicción 
tengo yo en Leonisa para darla á otro ? ó ¿cómo puedo ofre-
cer lo que está tan lejos de ser mió? Leonisa es suya, y tan 
suya, que á faltarle sus padres, que felices años vivan, nin-
gún opósito tuviera su voluntad ; y si se pudieran poner las 
obligaciones que como discreta debe de pensar que me tiene, 
desde aquí las borro, las cancelo y doy por ningunas; y asi 
de lo dicho me desdigo, y no doy á Cornelio nada, pues no 
puedo; solo coníirmo la manda de mi hacienda hecha á Leo -
nisa , sin querer otra recompensa sino que tenga por verda-
deros mis honestos pensamientos, y que crea dellos que 
nunca se encaminaron ni miraron á otro punto, que el que 
pide su incomparable honestidad, su gran valoré inlinita her-
mosura. Calló Ricardo en diciendo esto; á lo cual Leonisa 
respondió en esta manera : si algún favor, ó Ricardo, ima-
ginas que yo hice á Cornelio en ei tiempo que tú andabas de 
mí enamorado y celoso, imagina que fué tan honesto, como 
guiado por la voluntad y orden de mis padres, que atentos á 
que le moviesen á ser mi esposo, permitían que se los diese: 
si quedas desto satisfecho , bien lo estarás de lo que de mí 
te ha mostrado la esperiencia cerca de mi honestidad y re-
calo : esto digo por darte á entender, Ricardo, que siempre 
fui mia sin estar sujeta á otro que ámis padres, á quien ahora 
humildemente, como es razón, suplico me den licencia y li-
bertad para disponer la que tu mucha valentía y liberali-
dad me iia dado. Sus padres dijeron que se la daban, por-
que fiaban de su mucha discreción que usaría della de modo 
que siempre redundase en su honra y en su provecho. Pues 
con esa licencia, prosiguió la discreta Leonisa , quiero que 
no se me haga de mal mostrarme desenvuelta á trueque de 
no mostrarme desagradecida : y así, ó valiente Ricardo, mi 
voluntad hasta aqui recatada, perpleja y dudosa, se declara 
en favor tuyo; porque sepan los hombres que no todas las 
mujeres son ingratas, mostrándome yo siquiera agradecida : 
tuya soy , Ricardo, y tuya seré hasta la muerte, si otro me-
jor conocimiento no te mueve á negar fa mano que de mi 
esposo te pido. Quedó como fuera de sí á estas razones Ri-
cardo, y no supo ni pudo responder con otras á Leonisa, que 
con hincarse de rodillas ante ella y besarle las manos que le 
tomó por fuerza muchas veces , bañándoselas en tiernas y 
amorosas lágrimas : derramólas Cornelio de pesar, y de ale-
gría los padres de Leonisa, y de admiración y de contento to-
dos los circunstantes: hallóse presente el obispo ó arzo-
bispo de la ciudad, y con su bendición y licencia los llevó 
al templo, y dispensando en el tiempo los desposó en el 
mismo punto. Derramóse la alegría por toda la ciudad , de 
la cual dieron muestra aquella noche infinitas luminarias, 
y otros muchos dias la dieron muchos juegos y regocijos 
que hicieron los parientes de Ricardo y de Leonisa. Recon-
ciliáronse con la Iglesia Mahamut y Halima, la cual imposi-
bilitada de cumplir el deseo de verse esposa de Ricardo , se 
contentó con serlo de Mahamut. A sus padres y á los s o -
brinos de Halima dió la liberalidad de Ricardo, de las par-
tes que le cupieron del despojo, suficientemente con que vi-
viesen. Todos en fin quedaron contentos, libres y satisfe-
chos, y la fama de Ricardo, saliéndose de los términos de 
Sicilia, se estendió por todos los de Italia y de otras mu-
chas partes, debajo del nombre del Amante liberal, y aun 
hasta hoy dura en los muchos hijos que tuvo en Leonisa, que 
fué ejemplo raro de discreción, honestidad, recato y her-
mosura. 
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EN la venta DEL Molinillo, que está puesta en los fines de 
los famosos campos de Alcudia, como vamos de Castilla á la 
Andalucía, un dia de los calorosos del verano se hallaron en 
ella acaso dos muchachos de hasta edad de catorce á quince 
años el uno, y el otro no pasaba de diez y siete : ambos 
de buena gracia, pero muy descosidos, rotos y maltratados; 
capa no la tenían, los calzones eran de lienzo, y las medias 
de carne; bien es verdad que lo enmendaban los zapatos, 
porque los del uno eran alpargates tan traídos como lleva-
dos, y los del otro picados y sin suelas, de manera que mas 
le servian de cormas, que de zapatos : traia el uno montera 
verde de cazador, el otro un sombrero sin toquilla, bajo de 
copa, y ancho de falda : á la espalda, y ceñida por los pe -
chos traia uno una camisa de color de carnuza, encerrada y 
recogida toda en una manga : el otro venia escueto y sin al-
forjas , puesto que en el seno se le parecía un gran bullo, 
que á lo que despues pareció, era un cuello de los que lla-
man valonas almidonadas, almidonado con grasa, y tan des-
hilado de roto, que todo parecía hilachas : venían en él en-
vueltos y guardados unos naipes de figura ovada, porque de 
ejercitarlos, se les habian gastado las puntas, y porque du-
rasen mas, se las cercenaron y los dejaron de aquel talle : 
estaban los dos quemados del sol, las uñas caireladas, y las 
manos no muy limpias: el uno tenia una media espada, y el 
otro un cuchillo de cachas amarillas, que los suelen llamar 
vaqueros : saliéronse los dos á sestear en un portal ó c o -
bertizo que delante de la venta se hace, y sentándose fron-
tero el uno del otro, el que parecia de mas edad dijo al mas 
pequeño : ¿de qué tierra es vuesa merced, señor gentilhom-
bre, y para dónde bueno camina ? Mi tierra, señor caballero, 
respondió el preguntado, no la sé , ni para dónde camino 
tampoco. Pues en verdad, dijo el mayor, que no parece vuesa 
merced del cielo, y que este no es lugar para hacer su asiento 
en él, que por fuerza se ha de pasar adelante. Así es, res-
pondió el mediano; pero yo he dicho verdad en lo que he 
dicho, porque mi tierra no es mia, pues no tengo en ella mas 
de un padre que no me tiene por hijo, y una madrastra que 
me trata como alnado : el camino que llevo es á la ventura, 
y allí le daria fin donde hallase quien me diese lo necesario 
para pasar esta miserable vida. Y ¿sabe vuesa merced algún 
oficio ? preguntó el grande; y el menor respondió : no sé 
otro sino que corro como una liebre, y salto como un gamo, 
y corto de tijera muy delicadamente. Todo eso es muy bueno, 
útil y provechoso, dijo el grande, porque habrá sacristan 
rjue le dé á vuesa merced la ofrenda de Todos Santos, por-
que para el jueves Santo le corte llorones de papel para el 
monumento. No es mi corte desa manera, respondió el me-
nor , sino que mi padre por la misericordia del cielo es sas-
tre y calcetero, y me enseñó á cortar antiparas, que como 
v u e s a merced bien sabe, son medias calzas con avampiés, 
que por su propio nombre se suelen llamar polainas; y cór -
tolas tan bien, que en verdad que me podria examinar de 
maestro, sino que la corta suerte me tiene arrinconado. Todo 
eso y mas acontece por los buenos, respondió el grande, y 
siempre he oido decir que las buenas habilidades son las 
mas perdidas • pero aun edad tiene vuesa merced para en-
mendar su ventura : mas si yo no me engaño y el ojo no me 
miente, otras gracias tiene vuesa merced secretas, y no las 
quiere manifestar. Sí tengo, respondio el pequeño; pero no 
son para en público, como vuesa merced ha muy bien apun-
tado. A lo cual replicó el grande : pues yo le se decir que 
soy uno de los mas secretos mozos que en grande parte se 
pueden hallar; y para obligar á vuesa merced que descubra 
su pecho y descanse conmigo, le quiero obligar con descu-
brile el mió primero, porque imagino que no sin misterio 
nos ha juntado aquí la suerte, y pienso que habernos de ser 
deste hasta el último dia de nuestra vida, verdaderos amigos. 
Yo, señor hidalgo, súy natural de la Fuenfrida, lugar cono-
cido y famoso por los ilustres pasajeros que por él de con-
tino pasan : mi nombre es Pedro del Rincón , mi padre es 
persona de calidad, porque es ministro de la santa cruzada, 
quiero decir que es hulero ó buldero, como los llama el vulgo: 
algunos dias le acompañé en el oficio, y le aprendí de ma-
nera, que no daria ventaja en echar las bulas al quemas pre-
sumiese en ello; pero habiéndome un dia aficionado mas al 
dinero de las bulas, que á las mismas bulas, me abracé con 
un talego, y di conmigo y con él en Madrid, donde con las 
comodidades que allí de ordinario se ofrecen, en pocos dias 
saqué las entrañas al talego, y le dejé con mas dobleces que 
pafiizuelo de desposado: vino el que tenia á cargo el dinero 
tras mi, prendiéronme, tuve poco favor, aunque viendo aque-
llos señores mi poca edad se contentaron con que me arri-
masen al aldabilla, y me mosqueasen las espaldas por un 
rato, y con que saliese desterrado por cuatro años de la 
corte : tuve paciencia, encogí los hombros, sufri ia tanda y 
mosqueo, y sali á cumplir mi destierro con tanta priesa, (jue 
no tuve lugar de buscar cabalgaduras : tomé de mis alhajas 
las que pude y las que me parecieron mas necesarias, y en-
tre ellas saqué estos naipes (y á este tiempo descubrió los 
que se han dicho, que en el cuello traia), con los cuales he 
ganado mi vida por los mesones y ventas que hay desde Ma-
drid aquí, jugando á la veintiuna; y aunque vuesa merced 
los ve tan astrosos y maltratados, usan de una maravillosa 
virtud con quien los entiende , que 110 alzará que no quede 
un as debajo, y si vuesa merced es versado en este juego, 
verá cuánta ventaja lleva el que sabe que tiene cierto un ás á 
la primera carta, que le puede servir de un punto y de once; 
que con esta ventaja, siendo la veintiuna envidada, el dinero 
se queda en casa : fuera desto aprendí de un cocinero de un 
embajador ciertas tretas de quínolas y del parar, á quien 
también llaman el andaboba; que así como vuesa merced se 
puede examinar en el corte de sus antiparas, así puedo yo 
ser maestro en la ciencia villanesca : con esto voy seguro 
de no morir de hambre, porque aunque llegue á un cortijo, 
hay quien quiera pasar tiempo jugando un rato, y desto he-
mos de hacer luego la esperiencia Jos dos : armemos la red, 
y veamos si cae algún pájaro destos arrieros que aquí hay, 
quiero decir que juguemos los dos á la veintiuna como si 
fuese de veras, que si alguno quisiere ser tercero , él será 
el primero que deje la pecunia. Sea enbuenhora, dijo el 
otro, y en merced muy grande tengo la que vuesa merced 
me ha hecho en darme cuenta de su vida, con que me ha 
obligado a que yo no le encubra la mia, que diciéndola mas 
breve, es esta : yo nací en el Pedroso, lugar puesto entre 
Salamanca y Medina del Campo : mi padre es sastre, ense-
ñóme su oficio, y d e corte de tijera con mi buen ingenio 
salte a cortar bolsas : enfadóme la vida estrecha del aldea 
y el desamorado trato de mi madrastra: dejé mi pueblo, vine 
a loledo a ejercitar mi oficio, y en él he hecho maravillas; 
porque no pende relicario de toca, ni hay faldriquera tan es-
condida, que mis dedos no visiten, ni mis tijeras no corten, 
aunque le estén guardando con los ojos de Argos : y en cua-
tro meses que estuve en aquella ciudad, nunca fui cogido 
entre puertas, ni sobresaltado, ni corrido de corchetes, ni 
soplado de ningún cañuto; bien es verdad que habrá ocho 
dias que una espía doble dió noticia de mi habilidad al cor-
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regidor , el cual aficionado á mis buenas partes quisiera ver-
m e ; mas yo que por ser humilde no quiero tratar con p e r -
sonas tan g r a v e s , procuré de no v e r m e con é l , y asi salí de 
la ciudad con tanta priesa, que 110 tuve lugar de acomodarme 
de c a b a l g a d u r a s , ni b l a n c a s , ni de algún coche de rotorno, 
ó por lo menos de un carro. E s o se b o r r e , dijo Rincón , y 
pues ya nos conocemos , no hay para qué aquesas grande-
zas ni a l t iveces : confesemos l lanamente que no tenemos 
blanca ni aun zapatos. Sea así, respondió Diego Cortado (que 
así dijo el menor que se l l amaba) , y pues nuestra amistad, 
como vuesa merced , señor Rincón, ha dicho, ha de ser p e r -
petua, comencémosla con santas y loables ceremonias , y le -
vantándose Diego Cortado abrazó á R i n c ó n , y Rincón a él 
t ierna y estrechamente, y luego se pusieron los dos á jugar 
á la veintiuna con los ya refer idos naipes , limpios de polvo y 
de p a j a , mas no de grasa y malicia : y a p o c a s manos alzaba 
tan bien por el as C o r t a d o , como Rincón su maestro. Salió 
en esto un arriero á re f rescarse al portal , y pidió que q u e -
ría hacer terc io : acogiéronle de buena gana, y en menos de 
media hora le ganaron doce rea les y veinte y dos maravedi -
ses , que fué darle doce lanzadas y veinte y dos mil p e s a -
dumbres : y c reyendo el arriero que por ser muchachos no se 
lo defenderían, (pliso quitarles el d inero ; mas ellos ponien-
do el uno mano a su inedia e s p a d a , y el otro al de las cachas 
amaril las , l ed ieron tanto que hacer , que á no salir sus c o m -
pañeros, sin duda lo pasara harto mal. A esta sazón pasaron 
acaso por el camino una tropa de caminantes á cabal lo que 
iban á sestear á la venta del A lca lde , que está media legua 
nías adelante, los cuales viendo la pendencia del arriero con 
los dos muchachos, los apaciguaron y les dijeron que si acaso 
iban á S e v i l l a , que se viniesen con ellos. A l lá vamos, dijo 
Rincón, y serviremos á vuesas m e r c e d e s en todo cuanto nos 
mandaren : y sin mas detenerse sallaron delante de las m u -
las , y se fueron con e l l o s , dejando al arr iero agraviado y 
enojado, y á la ventera admirada de la buena crianza de los 
picaros , que les habia estado oyendo su plat ica, siu (¡ue el los 
advirtiesen en e l l o ; y cuando dijo al arr iero que les habia 
oido dec i r que los naipes que traían eran f a l s o s , se pelaba 
las b a r b a s , y quería ir á la venta tras el los á cobrar su ha-
c i e n d a , porque decia que era grandísima afrenta y caso de 
menos v a l e r , que dos muchachos hubiesen engañado a un 
hombrazo tan grande como é l : sus compañeros le detuvie-
ron y aconsejaron que no fuese , siquiera por no publicar su 
inhabilidad y simpleza. En fin, tales razones le dijeron que 
aunque no le consolaron , l e obligaron á quedarse. 
E n esto Cortado y Rincón se dieron tan buena maña en 
servir á los caminantes, que lo mas del camino los l levaban 
a las a n c a s ; y aunque se les ofrecían algunas ocasiones de 
tentar las bal i jas de sus medios amos , no las admitieron por 
no perder la ocasion tan buena del viaje de Sevi l la , donde 
ellos tenían grande deseo de verse : con todo esto á la en-
trada de la ciudad, que f u é á la oración y por la puerta de 
la Aduana á causa del registro y almojari fazgo que se paga, 
no se pudo contener Cortado de 110 cortar la bali ja ó maleta 
(¡ue a las ancas traia un francés de la c a m a r a d a ; y así con 
el de sus cachas le dió tan larga y profunda her ida , que se 
parecían patentemente las entrañas, v sutilmente le sacó dos 
camisas buenas, un reloj de sol, y un libro de memoria , c o -
sas que cuando las vieron, no les dieron mucho gusto; y pen-
sando que pues el trances l levaba á las ancas aquella maleta, 
110 la habia de haber ocupado con tan poco peso como era el 
que tenían aquellas p r e s e a s , quisieran volver á darle otro 
tiento; pero 110 lo hicieron, imaginando que ya lo habrían echa-
do m e n o s , y puesto en recaudo lo q u e quedaba. Habíanse 
despedido antes que el salto hiciesen, de los que hasla allí los 
babian sustentado; y Otro día vendieron las camisas en el 
malbaratil lo que se hace fuera de la puerta del Arenal , y 
dellas lucieron veinte reales. Hecho esto se fueron á ver la 
ciudad, y admiróles la grandeza y suntuosidad de su m a y o r 
iglesia , el gran concurso de geule del n o , porque era"en 
tiempo de cargazón de flota, y habia en el seis ga leras , cuya 
vista les hizo suspirar y aun temer el día que sus culpas les 
TOMO I. 
CORTADILLO. 1-29 
habian de traer á morar en el las de por vida : echaron de 
ver los muchos muchachos de la esporti l la que por allí an-
daban ; informáronse de uno dellos qué of icio era aque l , v 
si era de mucho trabajo y de qué ganancia. Un muchacho as-
turiano, que fué á quien hicieron la pregunta , respondió que 
el oficio era descansado, y de que 110 se pagaba a l caba la , v 
(¡ue algunos dias salía con cinco y con seis rea les de ganan-
c ia , con que comia y b e b i a , y triunfaba como cuerpo de 
rey , l ibre de buscar amo á quien dar fianzas, y seguro de c o -
m e r a la hora que quis iese , pues á todas lo hallaba en el mas 
mínimo bodegon de toda la ciudad, en la cual habia tantos 
y tan buenos . No l e s parec ió mal a los dos amigos la r e l a -
ción del asturiani l lo , ni l es descontentó el oficio, por p a r e -
cer les que venia c o m o de molde para poder usar el suyo con 
cubierta y seguridad, por la comodidad que o f rec ía de en-
trar en todas las c a s a s ; y luego determinaron de comprar 
los instrumentos necesar ios para usal le, pues lo podían usar 
sin examen : y preguntándole al asturiano qué habian de 
comprar, les respondió que sendos costa les pequeños , l im-
pios, ó n u e v o s , y cada uno tres espuertas de p a l m a , dos 
grandes y una p e q u e ñ a , en las cuales se repartía la carne , 
¡vescado y fruta , en el costal el pan, y él les guió donde lo 
vendían, y ellos del dinero de la gal ima del f rancés lo com-
praron todo; y dentro d e d o s horas pudieran estar graduados 
en el nuevo oficio según les ensayaban las esport i l las , y 
asentaban los costa les : avisóles su adalid de los puestos 
donde habian de acudir : por las mañanas á la carnicería y 
a la plaza de San Salvador : los dias de pescado á la P e s c a 
dería y á la Costanilla : todas las tardos al rio : los j u e v e s á 
la fer ia . 
Toda esta lección tomaron bien de m e m o r i a , y otro dia 
bien de mañana se plantaron en la plaza de San Salvador, y 
apenas hubieron l legado, cuando los rodearon otros mozos 
del oficio, que por lo flamante de los costales y espuertas v ie-
ron ser nuevos en la p laza ; luciéronles mil preguntas , y a 
todas respondían con discreción y mesura : en esto l legaron 
un medio estudiante y un soldado, y convidados de la l im-
pieza de las espuertas de los dos novatos, el (¡ue parec ía es-
tudiante l lamó á Cortado, y el soldado á Rincón. En nombre 
sea de Dios , dijeron ambos. Para bien se comience el of i -
c io , dijo Rincón, que vuesa m e r c e d m e estrena, señor mió. 
A lo cual respondió el soldado : la estrena no sera mala, 
porque estoy de ganancia , y soy enamorado y tengo de ha-
c e r hoy banquete á unas amigas de mi señora. P u e s cargue 
vuesa m e r c e d á su g u s t o , que ánimo tengo y fuerzas para 
l l evarme toda esta plaza, y aun si fuere menes ter (¡ue ayude a 
guisal lo, lo haré de muy buena voluntad. Contentóse el so l -
dado de l a buena grac ia del mozo, y díjole que si quería s e r -
vir, que él le sacaría de aquel abatido olicio : á lo cual r e s -
pondió Rincón que por ser aquel el dia primero que le usaba , 
110 le quería dejar tan presto hasla ver a lo ínenos lo que t e -
nia de malo ó bueno; y cuando no le contentase, él daba su 
palabra de servirle á é l , y antes que á un canónigo : r ióse e! 
soldado, cargóle muy b i e n , mostróle la casa de su dama 
para que la supiese de allí adelante, y él no tuviese neces i -
d a d , cuando otra vez le e n v i a s e , de acompañar le . Rincón 
prometió fidelidad y buen trato : dióle el soldado tres cuar-
tos, y en un vuelo volvió á la plaza p o r n o perder coyuntura; 
porque también desta dil igencia les advirtió el asturiano, y 
de que cuando llevasen pescado menudo, conviene á saber, 
a lbures , ó sardinas, ó acedías , bien podían tomar algunas, y 
hacerlas la salva, siquiera para el gasto de aquel dia; pero que 
esto habia de ser con toda sagacidad y advertimiento, porque 
no seperdiese el crédito, que era lo que mas importaba en 
aquel e jerc ic io . Por presto que volvió Rincón, ya halló en el 
mismo puesto á Cortado. L l e g ó s e Cortado á Rincón, y p r e g u n -
tóle que cómo le liabia ido. Rincón abrió la m a n o , y m o s -
tróle los t res cuartos. Cortado entró la suya en el s e n o , y 
sacó una bolsil la que mostraba haber sido de ambar en los 
pasados t iempos ; venia algo hinchada, y dijo : con esta m e 
pagó su reverencia del estudiante y con dos cuartos mas ; 
tomadla vos, Rincón, por loque puede suceder : v habiéndo-
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sela ya dado secretamente, veis aquí do vuelve el estudiante 
trasudando y turbado de muerte, y viendo á Cortado le dijo 
si acaso liabia visto una bolsa de tales y tales señas, que 
con quince escudos de oro en o ro , y con tres reales de á 
dos, y tantos maravedís en cuartos y en ochavos le faltaba, 
y que le dijese si la había tomado en el entretanto que con 
él habia andado comprando. A lo cual con estraño disimulo, 
sin alterarse ni mudarse en nada, respondió Cortado : lo que 
yo sabré decir desa bolsa es que no debe de estar perdida, si 
ya no es que vuesa merced la puso a mal recaudo. Eso es 
ello, pecador de mí, respondió el estudiante, que la debí de 
poner á mal recaudo, pues me la hurtaron. Lo mismo digo yo, 
dijo Cortado; pero para todo hay remedio, sino es para la 
muerte, y el que vuesa merced podrá tomar es lo primero y 
principal tener paciencia, que de menos nos hizo Dios, y 
un dia viene tras otro dia, y donde las dan las toman, y po-
dría ser que con el tiempo el (jue llevó la bolsa se viniese á 
arrepentir, y se la volviese á vuesa merced sahumada. El 
sahumerio le perdonaríamos, respondió el estudiante, y Cor-
tado prosiguió diciendo : cuanto mas que cartas de desco-
munión hay paulinas, y buena diligencia, que es madre de la 
buena ventura, aunque á la verdad no quisiera yo sere l l le -
vador de la bolsa, porque si es que vuesa merced tiene al-
guna orden sacra, parecermeia a mí que habia cometido al-
gún grande incesto ó sacrilegio. Y ¿ cómo que ha cometido 
sacrilegio? dijo á esto adolorido el estudiante; que puesto 
caso que yo no soy sacerdote sino sacristan de unas monjas, 
el dinero de la bolsa era del tercio de una capellanía que 
me dió á cobrar un sacerdote amigo mió, y es dinero sa-
grado y bendito. Con su pan se lo coma, dijo Rincón á este 
punto, no le arriendo la ganancia, dia de juicio hay donde 
todo saldrá, como dicen, en la colada, y entonces se verá 
quién fué Callejas, y el atrevido que se atrevió á tomar, hur-
tar y menoscabar el tercio de la capellanía : y ¿cuánto 
renta cada año, dígame, señor sacristan, por su vida ? Renta 
la puta que me parió ; y ¡ estoy yo agora pura decir lo que 
renta ! respondió el sacristan con algún tanto de demasiada 
cólera: decidme, hermano, si sabéis algo, si no quedad con 
Dios, que yo la quiero hacer pregonar. No me parece mal 
remedio ese, dij o Corlado; pero advierta vuesa merced no 
se le olviden las señas de la bolsa, ni la cantidad puntual-
mente del dinero que va en ella , que si yerra en un ardite, 
110 parecerá en dias del mundo, y esto le doy por hado. No 
hay que temer deso, respondió el sacristan, que lo tengo 
mas en la memoria que el tocar de las campanas, no me 
erraré en un átomo : sacó en esto de la faldriquera un pa-
ñuelo randado para limpiarse el sudor que llovía de su ros-
tro como de alquitara; y apenas le hubo visto Cortado, cuando 
le marcó por suyo : y habiéndose ido el sacristan, Cortado 
le siguió y le alcanzó en las gradas, donde le llamó y le re-
tiró a una parte, y allí le comenzó á decir tantos disparates 
al modo de lo que llaman bernardinas, cerca del hurto y 
hallazgo de su bolsa, dándole buenas esperanzas, sin con-
cluir jamas razón que comenzase, que el pobre sacristan es-
talla embelesado escuchándole ; y como 110 acababa de en-
tender lo que le decía, hacia que le repitiese Ja razón dos y 
tres veces, hstabale mirando Cortado a la cara atentamente, 
y no quitaba los ojos de sus ojos : el sacristan le miraba de 
ia misma manera, estando colgado de sus palabras : este tan 
grande embelesamiento dió lugar á Cortado que concluyese 
su obra, y sutilmente le sacó el pañuelo de la faldriquera, y 
despidiéndose del, le dijo que á la tarde procurase de verle 
en aquel mismo lugar, porque él traia entre ojos que un mu-
chacho de su mismo olicio y de su mismo tamaño, que era 
algo ladroncillo, le había tomado la bolsa, y que él se obli-
gaba á saberlo dentro de pocos ó de muchos dias. Con esto 
se consoló algo el sacristan , y se despidió de Cortado, el 
cual se vino donde estaba Rincón, que todo lo habia visto un 
poco apartado dél, y mas abajo estaba otro mozo de la es-
portilla que vió todo lo que habia pasado, y como Corlado 
daba el pañuelo á Rincón, y llegándose á ellos Ies dijo : dí-
ganme, señores galanes, ¿ voacedes son de mala entrada ó 
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no? No entendemos esa razón, señor galan, respondió Rin-
cón. ¿Qué, no entrevan, señores múrelos? respondió el otro: 
no somos de Teba ni de Murcia, dijo Cortado; si otra cosa 
quiere, dígala, si no vayase con Dios. ¿No lo entienden? dijo 
el mozo, pues yo so lo daré á entender y á beber con una 
cuchara de plata : quiero decir, señores ¿si son vuesas mer-
cedes ladrones? mas no sé para qué les pregunto esto, ¡>ues 
sé ya que lo son; mas díganme, ¿cómo no han ido á la aduana 
del señor Monipodio? ¿Págase en esta tierra almojarifazgo 
de ladrones, señor galan ? dijo Rincón. Si no se paga, res-
pondió el mozo,á lo menos regístranse ante el señor Moni-
podio , que es su padre, su maestro y su amparo; y así les 
aconsejo que vengan conmigo á darle la obediencia, ó si no 
no se atrevan á hurtar sin su señal, (jue les costará caro. Yo 
pensé, dijo Cortado, que el hurtar era oficio libre, horro de 
pecho y alcabala, y (jue sí se paga es por junto, dando por 
íiadores á la garganta y á las espaldas; pero pues así es , y 
en cada tierra hay su uso, guardemos nosotros el desía, 
(pie por ser Ja mas principal del mundo será el mas acertado 
de lodo él ; y así puede vuesa merced guiarnos donde está ese 
caballero que dice, que ya yo tengo barruntos, según loque 
he oido decir, que es muy calilicado y generoso, y ademas há-
bil en el oficio. Y ¿cómo que es calilicado, hábil y suficiente? 
respondió el mozo : eslo tanto, que en cuatro años que ha 
que tiene el cargo de ser nuestro mayor y padre, no han 
padecido sino cuatro en el linibusterre, y obra de treinta 
embestidos, y de sesenta y dos en gurapas. En verdad, se-
ñor, dijo Rincón, que así entendemos esos nombres como 
votar. Comencemos á andar, que yo los iré declarando por 
el camino, respondió el mozo, con otros algunos que así 
les conviene saberlos como el pan de la boca : y así les 
fué diciendo y declarando otros nombres, de los que ellos 
llaman germanescos ó de la gemianía, en el discurso de su 
plática, que no fué corta, porque el camino era largo, en el 
cual dijo Rincón á su guia : ¿es vuesa merced por ventura 
ladrón? Sí , respondió él, para servir á Dios y a la buena 
gente, aunque 110 de Sos muy cursados, que todavia estoy ert 
el año del noviciado. A lo cual respondió Cortado : cosa 
nueva es para mí, que haya ladrones en el mundo para ser-
vir á Dios y á la buena gente. A lo cual respondió el mozo : 
señor, yo no me meto en teologías; lo que sé es que cada 
uno en su oficio puede alabar áDios, y mascón la orden que 
tiene dada Monipodio á todos sus ahijados. Sin duda, dijo 
Rincón, debe de ser buena y santa, pues hace que los la-
drones sirvan á Dios. Es tan santa y buena, replicó el mozo, 
que no sé yo si se podrá mejorar en nuestro arte. El tiene 
ordenado que de io que hurtáremos demos alguna cosa ó 
limosna para el aceite de la lámpara de una imagen muy 
devota que está en esta ciudad, y en verdad que hemos visto 
grandes cosas por esta buena obra; porque los dias pasados 
dieron tres ansias á un cuatrero que habia murciado dos 
roznos , y con estar flaco y cuartanario, así los sufrió sin can-
tar como si fueran nada, y esto atribuimos los del arte á su 
buena devocion, porque sus fuerzas no eran bastantes para 
sufrir el primer desconcieito del verdugo : y porque sé 
que me han de preguntar algunos vocablos de los que he di-
cho , quiero curarme en salud y decírselo antes que me lo 
pregunten : sepan voacedes (pie cuatrero es ladrón de bes-
tias : ansia es el tormento : roznos los asnos, hablando con 
perdón: primer desconcierto es las primeras vueltas de cor -
del que da el verdugo : tenemos mas, que rezamos nuestro 
rosario repartido en toda la semana, y algunos de nosotros 
no hurtamos el día del viernes, ni tenemos conversación 
con mujer que se llame María el dia del sábado. De perlas 
me parece lodo eso, dijo Cortado; pero dígame vuesa mer-
i f e S e ° t r a r e s l i tuc ion , ó otra penitencia mas de la 
mntn ' n e S ü d e r e s t i l u i r 110 l i ay ( l u c J l a b l a r ' respondió el 
(uu¿o, porque es cosa imposible por las muchas partes en 
que se divídelo hurtado, llevando cada uno de los ministros 
• a y e , l t e s l a s u y a ' y a s i tít p r i i n e r hurtador 110 puede 
< Mituir nada; cuanto mas, (pie 110 hay quien nos mande ha-
cer esta diligencia á causa que nunca nos confesamos, y si 
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sacan carias de descomunión, jamás llegan á nuestra noti-
cia, porque jamás vamos a la iglesia al tiempo que se leen, 
sino es los dias de jubileo por la ganancia que nos ofrece el 
concurso de la mucha gente. ¿Y con solo eso que hacen di-
cen esos señores, dijo Cortado, que su vida es santa y buena? 
Pues ¿qué tiene de mala? replicó el mozo : ¿no es peor ser 
hereje, ó renegado, ó malar á su padre y madre, ó ser so-
lomico? sodomita querrá decir vuesa merced, respondió 
Rincón. Eso digo, dijo el mozo. Todo es malo, replicó Cor-
tado ; pero pues nuestra suerte ha querido que entremos en 
esta cofradía, vuesa merced alargue el paso, que muero por 
verme con el señor Monipodio, de quien tantas virtudes se 
cuentan. Presto se les cumplirá su deseo, dijo el mozo, que 
ya desde aquí se descubre su casa : vuesas mercedes se 
queden a la puerta, que yo entraré á ver si está desocupado, 
porque estas son las horas cuando él suele dar audiencia. 
En buena sea, dijo Rincón; y adelantándose un poco el mozo, 
entro en una casa no muy buena, sino de muy mala aparien-
cia; y los dos se quedaron esperando á la puerta : él salió 
luego y los llamó, y ellos entraron, y su guia les mandó es-
perar en un pequeño patio ladrillado que de puro limpio y 
aljolifado parecía que vertía carmín de lo mas lino : al un 
lado estaba un banco de tres piés, y al otro un cántaro des-
bocado con un jarrillo encima no menos falto que el cán-
taro : á otra parte estaba mía estera de enea , y en el medio 
1 un tiesto, que en Sevilla llaman maceta de albaliaca. Miraban 
los mozos atentamente las alhajas de la casa en tanto (pie 
bajaba el señor Monipodio, y viendo que lardaba, se atrevió 
Rincón á entrar en una sala baja de dos pequeñas que en el 
patio estaban , y vió en ella dos espadas de esgrima y dos 
broqueles de corcho pendientes de cuatro clavos, y una arca 
grande sin tapa ni cosa que la cubriese, y otras tres esteras 
de enea tendidas por el suelo : en la pared frontera estaba 
pegada á la pared una imagen de nuestra Señora deslas de 
mala estampa, y mas abajo pendía una esportilla de palma, 
y encajada en la pared una almofía blanca, por do coligió 
Rincón que la esportilla servia de cepo para limosna, y la 
almolia de tener agua bendita; y así era la verdad. Estando 
en esto entraron en la casa dos mozos de hasta veinte años 
cada uno, vestidos de estudiantes, y de allí á poco dos de la 
esportilla y un ciego, y sin hablar palabra ninguna, se co-
menzaron á pasear por el patio : no tardó mucho cuando en-
traron dos viejos de bayeta con antojos que los hadan gra-
ves y dignos de ser respetados, con sendos rosarios de so-
nadoras cuentas en las manos : tras ellos entró una vieja 
halduda, y sin decir nada se fué á la sala, y habiendo tomado 
agua bendita con grandísima devoción, se puso de rodillas 
ante la imagen, y al cabo de una buena pieza, habiendo pri-
mero besado tres veces el suelo, y levantado los brazos y 
los ojos al cielo otras tantas, se levantó y echó su limosna 
l a esportilla, y se salió con los demás al patio. En resolu-
cion en poco espacio se juntaron en el patio hasta catorce 
personas de diferentes trajes y olicios : llegaron también de 
los postreros dos bravos y bizarros mozos, de bigotes lar-
gos, sombreros de grande falda, cuellos á la valona, medias 
de co lor , igas de gran balumba, espadas de mas de marca, 
sendos pistoletes cada uno en lugar de dagas, y sus broque-
les pendientes üe ta pretina : los cuales así como entraron, 
pusieron ios ojos al través en Rincón y Cortado á modo de 
que los estragaban y no conocían , y llegándose á ellos les 
preguntaron si eran de la cofradía. Rincón respondió que sí, 
y muy servidores de sus mercedes. 
Llegóse en esto la sazón y p l l n t o e n q u e b { g ó e l s e f l 0 r 
Monipodio, tan esperado como bien visto de toda aquella 
virtuosa compañía j parecía de edad de cuarenta y cinco 
á cuarenta y seis años, alto de cuerpo, moreno de rostro, 
cejijunto, barbinegro y muy espeso, los ojos hundidos : ve-
nia en camisa, y por la abertura de delante descubría un 
bosque, tanto era el vello que tenia en el pecho : traia cu-
bierta una capa de bayeta casi hasta los piés, en los cuales 
traia unos zapatos enchancletados; cubríanle i a s piernas 
unos zaragüelles de lienzo anchos y largos hasta los lobi-
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líos, el sombrero era de los de la ampa, campanudo de copa 
y tendido de fa lda : atravesábale un tahalí por espalda y pe-
chos, á do colgaba una espada ancha y corta a modo de las 
del perrillo : las manos eran cortas y pelosas, los dedos gor-
dos, y las uñas hembras y remachadas : las piernas no se le 
parecían, pero los piés eran descomunales de anchos, y jua-
netudos. En efecto, él representaba cimas rústico y disforme 
bárbaro del mundo. Rajó con él la guia de los dos, y trabán-
doles de las manos, los presentó ante Monipodio, diciéndole: 
estos son los dos buenos mancebos que á vuesa merced dije, 
mi señor Monipodio, vuesa merced los desamine y verá como 
son dignos de entrar en nuestra congregación. Eso haré yo 
de muy buena gana, respondió Monipodio. Olvidábaseme de 
decir que así como Monipodio bajó, al punto todos los que 
aguardándole estaban, le hicieron uua profunda y larga re-
verencia, escepto los dos bravos, que á medio mogate, corno 
entre ellos se dice, le quitaron los capelos; y luego volvie-
ron á su paseo. Por una parte del patio y por la otra se pa-
seaba Monipodio, el cual preguntó á los nuevos el ejercicio, 
la patria y padres. A lo cual Rincón respondió : el ejercicio 
ya está dicho, pues venimos ante vuesa merced : la patria 
no me parece de mucha importancia decirla, ni los padres 
tampoco, pues 110 se ha de hacer información para recebir 
algún hábito honroso. A lo cual respondió Monipodio : vos, 
hijo mío, estáis en lo cierto, y es cosa muy acertada encu-
brir eso que decís, porque si la suerte 110 corriere como debe, 
no es bien que quede asentado debajo de signo de escribano 
111 en el libro de las entradas : fulano hijo de fulano, vecino 
de tal parte, tal dia le ahorcaron, ó le azotaron, ó otra cosa 
semejante; que por lo menos suena nial a los buenos oidos: 
y asi torno á decir que es provechoso documento callar la 
patria, encubrir los padres y mudar los propios nombres; 
aunque para entre nosotros no ha de haber nada encubierto, 
y solo ahora quiero saber los nombres de los dos. Rincón 
dijo el suyo, y Cortado también. Pues de aquí adelante, res-
pondió Monipodio, quiero y es mi voluntad que vos, Rincón, 
os llaméis Rinconete, y vos, Cortado, Cortadillo, que son 
nombres que asientan como de molde a vuestra edad y a 
nuestras ordenanzas, debajo de las cuales cae tener necesi-
dad de saber el nombre de los padres de nuestros cofrades; 
porque tenemos de costumbre de hacer decir cada año cier-
tas misas por las ánimas de nuestros difuntos y bienhecho-
res, sacando el estupendo para la limosna de quien las dice, 
de alguna parte de lo que se garbea; y estas tales misas asi 
dichas como pagadas, dicen que aprovechan á las tales áni-
mas por vía de naufragio : y caen debajo de nuestros bien-
hechores el procurador que nos defiende, el guio que nos 
avisa, el verdugo (pie nos tiene lástima, el que cuando al-
guno de nosotros va huyendo por la calle y detrás le van 
dando voces : al ladrón, al ladrón, deténganle, deténganle, 
uno se pone en medio, y se opone al raudal de los que le si-
guen, diciendo : déjenle al cuitado, que harta mala ventura 
lleva, alia se lo haya, castigúele su pecado : son también 
bienhechoras nuestras las socorridas, que de su sudor nos 
socorren así en la trena como en las guras ; y también Jo 
son nuestros padres y madres que nos echan al mundo, y el 
escribano que si anda de buena, no hay delito que sea culpa, 
ni culpa á quien se dé mucha pena: y por lodos estos que be 
dicho, hace nuestra hermandad cada año su adversario con 
la mayor popa y soledad que podemos. Por cierto, dijo Riu-
conete (ya confirmado con este nombre) que es obra digna 
del altísimo y profundísimo ingenio (¡ue hemos oido decir 
que vuesa merced, señor Monipodio, tiene; pero nuestros 
padres aun gozan de la vida; si en ella les alcanzáremos, da-
remos luego noticia á esta felicísima y-abonada confraterni-
dad para que por sus almas se les haga ese naulrugio ó tor-
menta, ó ese adversario, que vuesa merced d ice , con la 
solenidad y pompa acostumbrada ; si ya no es que se hace 
con popa y soledad, como también apunto vuesa merced en 
sus razones. Así se liará, ó 110 quedará de mí pedazo, replicó 
Monipodio, y llamando á la guia, 1« dijo : ven acá, Ganchudo, 
¿están puestas las postas? Sí, dijo la guia, (¡ue Ganchuda 
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era su nombre, tres centinelas quedan avizorando, y no hay 
que temer que nos cojan de sobresalto. Volviendo pues á 
nuestro propósito, dijo Monipodio, querría saber, hijos, lo 
que sabéis, para daros el olicio y ejercicio conforme á vues 
tra inclinación y habilidad. Yo, respondió Rinconete, sé un 
poquito de floreo de villano : entiéndeseme el reten : tengo 
buena vista para el humillo: juego bien de la sola, de las cua-
lro, y de las ocho : no se me va por piés el raspadillo, ber-
rugueta y el colmillo : énlrome por la boca de lobo como 
por mi casa, y atreveríame á hacer un tercio de chanza 
mejor que un tercio de Nápoles, y a dar un astillazo ai mas 
pintado mejor que dos reales prestados. Principios son, dijo 
Monipodio; pero todas esas son llores de canlueso viejas 
y tan usadas, que no hay principiante que no las sepa, y solo 
sirven para alguno que sea tan blanco que se deje matar de 
media noche abajo; pero andará el tiempo, y vernos hemos, 
que asenlando sobre ese fundamento media docena de l icio-
nes, yo espero en Dios que habéis de salir oficial famoso y aun 
quizá maestro. Todo se hará para servir á vucsa merced y á 
los señores cofrades, respondió Rinconete. Y vos, Cortadillo, 
¿ qué sabéis ? preguntó Monipodio. Yo, respondió Cortadillo, 
sé la treta que dicen mete dos y saca cinco, y sé dar tiento 
a una faldriquera con mucha puntualidad y destreza. ¿Sabéis 
mas? dijo Monipodio. No, por mis grandes pecados, respon-
dió Cortadillo. No os aflijais, hijo, replicó Monipodio, que á 
puerto y á escuela habéis llegado, donde ni os anegareis, ni 
dejareis de salir muy bien aprovechado en todo aquello que 
mas os conviniere : y en esto del ánimo ¿ cómo os va, hijos ? 
¿ Cómo nos ha de ir, respondió Rinconete, sino muy bien ? 
animo tenemos para acometer cualquiera empresa de las 
que tocaren á nuestro arte y ejercicio. Está bien, replicó 
Monipodio; pero querría yo que también le tuviésedes para 
sufrir si fuese menester media docena de ansias, sin desple-
gar los labios, y sin decir esta boca es mia. Ya sabemos aquí, 
dijo Cortadillo, señor Monipodio, qué quiere decir ansias, y 
para todo tenemos ánimos, porque no somos tan ignorantes 
que no se nos alcance que lo que dice la lengua paga la 
gorja, y harta merced le hace el cielo al hombre atrevido, 
por no darle otro título, que le deja en su lengua su vida ó 
su muerte, como si tuviese mas letras un no, que un sí. Alto, 
no es menester mas, dijo á esta sazón Monipodio : digo que 
sola esta razón me convence, me obliga, me persuade y me 
fuerza á que desde luego asenteis por cofrades mayores, y 
que se os sobrelleve el año del noviciado. Yo soy dese pare-
cer, dijo uno de los bravos, y á una voz lo conlirmaron todos 
los presentes, que toda la platica habian estado escuchando, 
y pidieron á Monipodio que desde luego les concediese y 
y permitiese gozar de las inmunidades de su cofradía, porque 
su presencia agradable y su buena plática lo merecía lodo : 
el respondió que por dallos contento á todos desde aquel 
punto se las concedía, advirtiéndoles que las estimasen en 
mucho, porque era no pagar inedia anata del primer hurlo 
que hiciesen : no hacer oíicios menores en lodo aquel año, 
conviene á saber, no llevar recaudo de ningún hermano ma-
yor á la cárcel ni á la casa de parte de sus contribuyentes : 
piar el turco puro : hacer banquete cuando, como y adonde 
quisieren, sin pedir licencia a su mayoral: entrar á la parte 
desde luego con lo que entrujasen los hermanos mayores 
como uno dellos, y otras cosas que ellos tuvieron por mer-
ced señaladísima, y los demás con palabras muy comedidas 
¡as agradecieron mucho. Estando en esto, entró un mucha-
cho corriendo y desalentado, y dijo : el alguacil de los va-
gamundos viene encaminado á esta casa; pero no trae con-
sigo gurullada. Nadie se alborote, dijo Monipodio, que es 
amigo, y nunca viene por nuestro daño : sosiégúense, que yo 
le saldré a hablar. Todos se.sosegaron, que ya estaban algo 
sobresaltados y Monipodio salió á la pueita, donde halló al 
alguacil, con el cual estuvo hablando un rato, y luego volvió 
a entrar Monipodio, y preguntó : ¿á quién le cupo hoy la 
plaza de San Salvador? á mí, dijo el de la guia. Pues ¿cómo, 
dijo Monipodio, no se me ha manifestado una bolsilía de am-
b a r ó t e esta mañana en aquel mismo paraje dió al traste con 
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quince escudos de oro y dos reales de á dos, v no sé cuán-
tos cuartos ? verdad es, dijo la guia, que hoy faltó esa bolsa; 
pero yo no la he tomado ni puedo imaginar quien la tomase. 
No hay levas conmigo, replicó Monipodio, la bolsa ha de pa-
recer, porque la pide el alguacil, que es amigo y nos hace 
mil placeres al año : tornó á jurar el mozo que 110 sabia 
della : comenzóse á encolerizar Monipodio de manera, que 
paiecia que fuego vivo lanzaba por los ojos, diciendo : nadie 
se burle con quebrantar la mas mínima cosa de nuestra or-
den, que le costará la vida : manifiéstese la cica, y si se en-
cubre por no pagar los derechos, yo le daré enteramente lo 
que le toca, y pondré lo demás de mi casa, porque en todas 
maneras ha de ir contento el alguacil : tornó de nuevo á j u -
rar el mozo, y á maldecirse, diciendo que él no habia tomado 
tal bolsa ni vistola de sus ojos : todo lo cual fué poner mas 
fuego á la cólera de Monipodio, y dar ocasion á que toda la 
junta se alborotase, viendo que se rompían sus estatutos y 
buenas ordenanzas. Viendo Rinconete pues tanta disensión 
y alboroto, parecióle que seria bien sosegalle y dar contento 
a su mayor, que reventaba de rabia, y aconsejándose con 
su amigo Cortadillo, con parecer de entrambos sacó la 
bolsa del sacristan, y dijo : cese toda cuestionarais señores, 
que esta es la bolsa, sin faltarle nada de lo que el alguacil 
manifiesta, que hoy mi camarada Cortadillo le dió alcance 
con un pañuelo que al mismo dueño se le quitó por añadi-
dura : luego sacó Cortadillo el pañizuelo y lo puso de ma-
nifiesto. Viendo lo cual Monipodio, dijo : Cortadillo el bueno 
(que con este título y renombre ha de quedar de aquí ade-
lante) se quede con el pañuelo, y á mi cuenta se queda la 
satisfacion deste servicio, v [la bolsa se ha de llevar el al-
guacil, que es de un sacristan pariente suyo, y conviene 
que se cumpla aquel refrán que dice : no es mueho que á 
quien te da la gallina entera, tú dés una pierna della; mas 
disimula este buen alguacil en un dia, que nosotros le 
podemos ni solemos dar en ciento. De común consenti-
miento aprobaron lodos la hidalguía de los dos modernos, y 
la sentencia y parecer de su mayoral, el cual salió á dar 
la bolsa al alguacil, y Cortadillo se quedó conlirmado con 
el renombre de bueno, bien como si fuera D. Alonso Pe-
rez de Cuzman el Dueño, que arrojó el cuchillo por los mu-
ros de Tarifa para degollar á su único hijo. 
Al volver que volvió Monipodio, entraron con él dos mo-
zas, afeitados los rostros, llenos de color los labios, y de al-
bayalde los pechos, cubiertas con medios mantos de anas-
cote, llenas de desenfado y desvergüenza : señales claras 
por donde en viéndolas Rinconete y Cortadillo conocieron 
que eran de la casa llana, y 110 se engañaron en nada; y así 
Como entraron se fueron con los brazos abiertos la una a 
Chiquizuaque y la otra á Maniferro, que estos eran los nom-
bres de los dos bravos; y el de Maniferro era porque traia 
una mano de hierro en lugar de otra que le habian cortado 
por justicia : ellos las abrazaron con grande regocijo, y les 
preguntaron si traían algo con que mojar la canal maes-
tra. Pues ¿habia de fallar, diestro inio? respondió la una 
que se llamaba la Gananciosa : no tardará mucho á venir 
Silbatillo tu trainei con la canasta de colar atestada de lo 
que Dios ha sido servido; y asi fué verdad, porque al ins-
tante entro un muchacho con una canasta de colar cubierta 
con una sábana. Alegráronse todos con la entrada do Sil-
bato, y al momento mandó sacar Monipodio una de las es-
teras de enea, que estaban en el aposento, y tenderla en 
medio del patio : y ordenó asimismo que lodos se sentasen 
a la redonda; porque en cortando la cólera se trataría de lo 
que mas conviniese. A esto dijo la vieja que habia rezado 
a Ja imagen : hijo Monipodio, yo no estoy para fiestas, por-
que tengo un vaguido de cabeza dos dias ha que me trae 
loca, y mas, que antes que sea mediodía tengo de ir á cum-
plir mis devociones, y poner mis candelicas a nuestra Se-
ñora de las Aguas, y al santo Crucifijo de santo Agustín, que 
no Jo dejaría de hacer, si nevase y ventiscase : a lo que he 
venido es que anoclie el Renegado y Centopiés llevaron á 
n» casa una canasta de colar algo mayor que Ja presente» 
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llena de ropa blanca, y en Dios y en mi ánima que venia 
con su cernada y todo, que los pobretes no debieron de te-
ner lugar de quitalla, y venían sudando la gota tan gorda, 
que era una c o m p a s i o n verlos entrar jadeando y corriendo 
agua de sus rostros, que parecian unos angélicos : dijéronme 
que iban en seguimiento de un ganadero que habia pesado 
ciertos carneros en la carnicería, por ver si le podían dar 
un tiento en un grandísimo gato de reales que llevaba : no 
desembanastaron ni contaron la ropa, fiados en la entereza 
de mi conciencia, v asi me cumpla Dios mis buenos deseos 
y nos libre á todos de poder de justicia, que no he tocado 
a la canasta, y que se está tan entera como cuando nació. 
Todo se le cree, señora madre, respondió Monipodio, y es -
tése así la canasta, que yo iré allá á boca de sorna, y haré 
cala y cata de lo que tiene, y daré á cada uno lo que 
le tocare, bien y fielmente como tengo de costumbre. 
Sea como vos lo ordenáredes, h i jo , respondió la vieja, y 
porque se me hace tarde, dadme un traguillo si teneis, 
para consolar este estómago, que tan desmayado anda de 
contino. Y ¿qué tal lo beberéis, madre mía? dijo á esta 
sazón la Escalanta, que así se llamaba la compañera de la 
Gananciosa : y descubriendo la canasta, se manifestó una 
bota á modo de cuero con hasta dos arrobas de vino, y un 
corcho que podría caber sosegadamente y sin apremio hasta 
una azumbre, y llevándole la Escalanta , se le puso en las 
manos á la devotísima vieja, la cual tomándole con ambas 
manos, y habiéndole soplado un poco de espuma, dijo : mu-
cho echaste, hija Escalanta, pero Dios dará fuerzas para todo, 
y aplicándosele á los labios, de un tirón y sin tomar aliento 
lo trasegó del corcho al estómago, y acabó diciendo : de 
Guadalcanal es, y aun tiene un es no es de yeso el señorico; 
Dios te consuele, hija, que así me has consolado, sino que 
temo que me ha de hacer mal, porque no me he desayu-
nado: no hará, madre, respondió Monipodio, porque es tras-
añejo : así lo espero yo en la Virgen, respondió la vieja, y 
añadió : mirad, niñas, si teneis acaso algún cuarto para 
comprar las candelicas de mi devocion, porque con la priesa 
y gana que tenia de venir á traer las nuevas de la canasta 
se me olvidó en casa la escarcela : yo sí tengo, señora P i -
póla, que este era el nombre de la buena vieja, respondió 
la Gananciosa, tome, ahí le doy dos cuartos, del uno le 
ruego que compre una para mí, y se la ponga al señor san 
Miguel, y si puede comprar dos, ponga la otra al señor san 
Blas, que son mis abogados; quisiera que pusiera otra a la 
señora santa Lucía (que por lo de los ojos también la tengo 
devocion), pero no tengo trocado, mas otro dia habrá donde 
se cumpla con todos. Muy bien harás, bija, y mira no seas 
miserable, que es de mucha importancia llevar la persona 
las candelas delante de si antes que se muera, y no aguar-
dar á que las pongan los herederos ó albaceas. Bien dice la 
madre Pipota, dijo la Escalanta, y echando mano á la bolsa, 
le dio otro cuarto, y le encargó que pusiese otras dos can-
delicas a los santos (pie a ella le pareciesen que eran de los 
mas aprovechados y agradecidos. Con esto se fué la Pipota, 
diciendoles : holgaos, hijos, ahora que teneis tiempo, que 
vendrá la vejez y llorareis en ella los ratos que perdisteis en 
la mocedad como y 0 l o s lloro, y encomendadme a Dios en 
vuestras oraciones, que y 0 voy a hacer lo mismo por mí y 
por vosotros, porque él „ o s libre y conserve en nuestro 
trato peligroso sin sobresaltos de justicia; y con esto se fué. 
Ida la vieja, se sentaron todos al rededor de la estera, y la 
Gananciosa tendió la sabana por manteles; y lo primero que 
sacó de la cesta, fué u n 8 r a n haz de rábanos y hasta dos do-
cenas de naranjas y limones, y luego una cazuela grande llena 
de tajadas de bacallao frito : manifestó luego medio queso de 
Elandes, y una olla de famosas aceitunas, y un plato de ca- i 
marones, y gran cantidad de cangrejos con su llamativo de ] 
alcaparrones ahogados en pimientos, y tres hogazas 1)1 an- i 
quísimas de Gandul: serian los del almuerzo hasta catorce, < 
y ninguno dellos dejó de sacar su cuchillo de cachas ama- < 
l i l las, sino fué Rinconete, que sacó su media espada : á los < 
dos viejos de bayeta y á la guia tocó el escanciar con el cor- < 
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cho de colmena. Mas apenas habian comenzado á dar asalto 
á las naranjas, cuando les dió á todos gran sobresalto los 
golpes que dieron á la puerta : mandóles Monipodio que se 
sosegasen, y entrando en la sala baja, y descolgando un bro-
quel, puesto mano á la espada, llegó á la puerta, y con voz 
hueca y espantosa preguntó : ¿ quién llama ? respondieron 
de fuera : yo soy, que 110 es nadie, señor Monipodio, Taga-
rote soy, centinela desta mañana, y vengo á decir que viene 
aquí Juliana la Cariharta, toda desgreñada y llorosa, que pa-
rece haberle sucedido algún desastre. En esto llegó la que 
decia sollozando, y sintiéndola Monipodio, abrió la puerta, 
y mandó á Tagarote que se volviese á su posta, y que de allí 
adelante avisase lo que viese con menos estruendo y ruido : 
él dijo que así lo haría. Entró la Cariharta, que era una moza 
del jaez de las otras y del mismo oficio : venia descabe-
llada, y la cara llena de tolondrones, y así como entró en 
el palio, se cayó en el suelo desmayada : acudieron á so-
correrla la Gananciosa y la Escalanta, y desabrochándole el 
pecho, la hallaron toda denegrida y como magullada. Echá-
ronle agua en el rostro, y ella volvió en sí diciendo á v o c e s : 
la justicia de Dios y del rey venga sobre aquel ladrón de-
suellacaras, sobre aquel cobarde bajamanero, sobre aquel 
picaro lendroso, que le he quitado mas veces de la horca 
que tiene pelos en las barbas : desdichada de mí, mirad por 
quién he perdido y gastado mi mocedad y la flor de mis 
años, sino por un bellaco desalmado , facineroso é incor-
regible. Sosiégate, Cariharta, dijo á esta sazón Monipodio, 
que aqui estoy yo que te haré just ic ia ; cuéntanos tu agra-
vio, que mas estarás tú en contarle que yo en hacerte ven-
gada ; dime si has habido algo con tu respeto; que si así es , 
y quieres venganza, no has menester mas que boquear. 
¿Qué respeto? respondió Juliana : respetada me vea yo en 
los infiernos, si mas lo fuere de aquel león con las ovejas, y 
cordero con los hombres : ¿con aquel habia yo de comer 
mas pan á manteles, ni yacer en uno? primero me vea yo 
comida de adivas estas carnes , que me ha parado de la 
manera que ahora vereis ; y alzándose al instante las faldas 
hasta la rodilla y aun 1111 poco mas, las descubrió llenas de 
cardenales : desta manera, prosiguió, me ha parado aquel 
ingrato del Repolido, debiéndome mas que á la madre que 
le par ió ; y ¿ por qué pensáis que lo ha hecho ? montas que 
le di yo ocasion para ello : no por cierto, no lo hizo mas 
sino por que estando jugando y perdiendo, me envió á pe-
dir con Cabrillas su trainel treinta reales, y 110 le envié mas 
de veinte y cuatro, que el trabajo y afan con que yo los habia 
ganado, ruego yo á los cielos que vaya en descuento de mis 
pecados; y en pago desta cortesía y buena obra, creyendo 
él que yo le sisaba algo de la cuenta que él allá en su ima-
ginación habia hecho de lo que yo podría tener, esta ma-
ñana me sacó al campo detrás de la huerta del R e y , y allí 
entre unos olivares me desnudó y con la prelrina. sin escu-
sar ni recoger los hierros, que en malos grillos y hierros le 
vea yo, me dió tantos azotes, que me dejó por muerta : de 
la cual verdadera historia son buenos testigos estos carde-
nales que miráis : aqui tornó á levantar las voces, aquí vol-
vió á pedir justicia, y aquí se la prometió de nuevo Monipo-
dio y todos los bravos que allí estaban. La Gananciosa tomó 
la mano á consolalla, diciéndole que ella diera de muy buena 
gana una de las mejores preseas que tenia, porque le hu-
biera pasado otro tanto con su querido; porque quiero, dijo, 
que sepas, hermana Cariharta, s ino lo sabes, que á lo que se 
quiere bien se castiga, y cuando estos bellacones nos dan, 
y azotan y acocean entonces nos adoran : s ino , confiésame 
una verdad por tu vida, despues que te hubo Repobdo cas-
tigado y brumado, ¿no te hizo alguna caricia? ¿Como una? 
respondió la llorosa, cien mil me hizo, y diera él 1111 dedo de 
la mano por que me fuera con el á su posada, \ aun me pa-
rece que casi se le saltaron la lágrimas de los ojos despues 
de haberme molido. No hay dudar en eso, replico la Ganan-
ciosa, y Horaria él de pena de ver cual te había puesto, que 
en estos tales hombres y en tales casos 110 han cometido la 
culpa, cuando les viene el arrepentimiento: y tú verás, herma-
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na, si no viene á buscarle antes que de aquí nos vamos, y á pe-
dirte perdón de todo lo pasado, rindiéndosete como un cor-
dero. En verdad, respondió Monipodio, que no lta de entrar 
por estas puertas el cobarde embesado, si primero 110 liace 
una manifiesta penitencia del cometido delito : ¿las manos 
habia él de ser osado ponerlas en el rostro de la Cariharta 
ni en sus carnes, siendo persona que puede competir en lim-
pieza y ganancia con la misma Gananciosa que está delante, 
que no lo puedo mas encarecer? ¡Ay! dijo á esta sazón la Ju-
liana, 110 diga vuesa merced, señor Monipodio, mal de aquel 
maldito, que con cuan malo es, le quiero mas que á las te-
las de mi corazon, y hanme vuelto el alma al cuerpo las 
razones que en su abono ha dicho mi amiga la Gananciosa, 
y en verdad (¡ue estoy por ir á buscarle. Eso no harás tú por 
mi consejo, replicó la Gananciosa, porque se estenderá y 
ensanchará, y hará tretas en tí como en cuerpo muerto. So-
siégate, hermana, que antes de mucho le verás venir tan ar-
repentido como he dicho, y si no viniere, escribirémosle un 
papel en coplas que le amargue. Eso si, dijo la Cariharta, 
que tengo mil cosas que escribirle. Yo seré el secretario 
cuando sea menester, dijo Monipodio; y aunque no soy nada 
poeta, todavía, si el hombre se arremanga, se atreverá á ha-
cer dos millares de coplas en daca las pajas, y cuando no sa-
lieren como deben, yo tengo un barbero amigo, gran poeta, 
que nos henchirá las medidas á todas horas, y en la de 
agora acabemos lo que teníamos comenzado del almuerzo, 
que despues todo se andará. Fué contenta la Juliana de obe-
decer á su mayor; y asi todos volvieron á su gaudeamus, y en 
poco espacio vieron el fondo de la canasta y las heces del 
cuero : los viejos bebieron sine fine, los mozos adunia, las 
señoras los quiries : los viejos pidieron licencia para irse, 
diósela luego Monipodio, encargándoles viniesen á dar no-
ticia con toda puntualidad de Lodo aquello que viesen ser 
útil y conveniente á la comunidad : respondieron que ellos 
se lo tenían bien en cuidado, y fuéronse. Rinconete, que de 
suyo era curioso, pidiendo primero perdón y licencia, pre-
guntó á Monipodio que ¿de qué servían en la cofradía dos 
personajes tan canos, tan graves y apersonados ? á lo cual 
respondió Monipodio que aquellos en su germanía y manera 
de hablar se llamaban abispones, y que servían de andar de 
dia por toda la ciudad, abispando en qué casa se podia dar 
tiento de noche, y en seguir los que sacaban dinero (lela con-
tratación ó casa déla moneda, para ver dónde lo llevaban, y 
aun dónde lo ponían; y en sabiéndolo, tanteaban la grosezadel 
muro de la tal casa, y deseñaban el lugar mas conveniente para 
hacer los guzpataros (que son agujeros) para facilitar la en-
trada : en resolución dijo que era la gente de mas ó de tanto pro-
vecho que habia en su hermandad, y que de todo aquello que 
por su industria se hurtaba llevaban el quinto, como su Ma-
jestad de los tesoros, y que con todo esto eran hombres de mu-
cha verdad, y muy honrados, y de buena vida y fama, teme-
rosos de Dios, y de sus conciencias, que cada dia oian misa 
con estraña devocion : y hay dellos tan comedidos, espe-
cialmente estos dos que de aquí se van agora, que se con-
tentan con mucho menos de lo que por nuestros aranceles 
les toca : otros dos hay, que son palanquines, los cuales c o -
mo por momentos mudan casas, saben las entradas y sa-
lidas de todas las de la ciudad, y cuáles pueden ser de 
provecho, y cuáles no. Todo me parece de perlas, dijo 
Rinconete, y querría ser de algún provecho á tan famosa 
cofradía. Siempre favorece el cielo á los buenos deseos, dijo 
Monipodio. 
Estando en esta plática llamaron á la puerta; salió Mo-
nipodio á ver quién era, y preguntándolo, respondieron : 
abra voace seor Monipodio, que el Repolido soy. Oyó esta 
voz Cariharta, y alzando al cielo la suya, dijo : no le abra 
vuesa merced, señor Monipodio, no le abra á ese marinero 
de Tarpeya a'ese tigre de Ocaña. No dejó por esto Monipo-
dio de abrir á Repolido; pero viendo la Cariharta que le abría, 
se levantó corriendo y se entró en la sala délos broqueles, y 
cerrando tras sí la puerta, desde dentro á grandes voces decia: 
quítenmelo de delante á ese gesto de pordemás, á ese verdugo 
de inocentes, asombrador de palomas duendas. Maniferro y 
Chiquiznaque tenian á Repolido, que en todas maneras que-
ria entrar donde la Cariharta estaba; pero como no le de-
jaban, decia desde afuera : no haya mas, enojada mia; por 
tu vida que te sosiegues, ansí te veas casada. ¿Casada yo, 
malino? respondió la Cariharta; mira en qué tecla toca; ya 
quisieras tú que lo fuera contigo, y antes lo seria yo con 
una notomia de muerte, que contigo : ea, boba, replicó Re -
polido, acabemos ya, que es tarde, y mire no se ensanche 
por verme hablar tan manso, y venir tan rendido, porque 
vive el dador, si se me sube la cólera al campanario, que 
sea peor la recaída que la caida; humíllese, y humillémo-
nos todos, y no demos de comer al diablo : y aun de cenar 
le daría yo, dijo la Cariharta, porque te llevase donde nunca 
mas mis ojos te viesen. ¿No os digo yo? dijo Repolido; por 
Dios, que voy oliendo, señora trinquete, que lo tengo de 
echar todo á doce aunque nunca se venda. A esto dijo Mo-
nipodio : en mi presencia no ha de haber demasías : la Ca-
riharta saldrá no por amenazas, sino por amor mío, y todo 
se hará bien, que las riñas entre los (pie bien se quieren son 
causa de mayor gusto cuando se hacen las paces : ¡ah, Juliana, 
ah, niña; ah Cariharta mia, sal acá fuera por mi amor, que yo 
haré que el Repolido te pida perdón de rodillas. Como él 
eso haga, dijo la Escalanta, todas seremos en su favor y en 
rogar á Juliana salga acá fuera. Si esto ha de ir por via de 
rendimiento, que güela á menoscabo de ia persona, dijo el 
Repolido, no me rendiré á un ejército formado de Esguiza-
ros ; mas si es por via de que la Cariharta gusta dello, no 
digo yo hincarme de rodillas, pero un clavo me hincaré por 
la frente en su servicio. Riéronse desto Chiquiznaque y 
Maniferro, de lo cual se enojó tanto el Repolido, pensando 
que hacían burla dél, que dijo con muestras de infinita c ó -
lera : cualquiera que se riere ó se pensase reir de lo que la 
Cariharta contra mí, ó yo contra ella, hemos dicho ó di-
jéremos, digo que miente y mentirá todas las veces que se 
riere ó lo pensare, como ya he dicho. Miráronse Chiquiz-
naque y Maniferro de tan mal garbo y talle, que advirtió 
Monipodio que pararía en un gran mal, si no lo remediaba ; y 
así poniéndose luego en medio dellos, dijo : no pasen mas 
adelante, caballeros, cesen aquí palabras mayores, y deshá-
ganse entre los dientes; y pues las que se han dicho 110 lle-
gan á la cintura, nadie las lome por sí. Bien seguros estamos, 
respondió Chiquiznaque, que no se dijeron ni dirán seme-
jantes monitorios por nosotros, que si se hubiera imaginado 
que se decian, en manos estaba el pandero que lo supieran 
bien tañer. También tenemos acá pandero, seor Chiquizna-
que, replicó el Repolido, y también si fuere menester sabre-
mos tocar los cascabeles, y ya he dicho que el que se huelga, 
miente; y quien otra cosa pensare, sígame, que con un 
palmo de espada menos hará el hombre que sea lo dicho 
dicho : y diciendo esto, se iba á salir por la puerta afuera. 
Estábalo escuchando la Cariharta, y cuando sintió que se 
iba enojado, salió diciendo : ténganle, 110 se vaya, que hará 
de las suyas : ¿110 ven que va enojado, y es un Judas Maca-
relo en esto de la valentía? vuelve acá, valentón del mundo 
y de mis ojos, y cerrando con él le asió fuertemente de la 
capa, y acudiendo también Monipodio le detuvieron. Chi-
quiznaque y Maniferro no sabian si enojarse, ó si no, y es -
tuviéronse quedos esperando lo que Repolido baria; el cual 
viéndose rogar de la Cariharta, y de Monipodio, volvió dicien-
do : nunca los amigos han de dar enojo á los amigos, ni ha-
cer burla de los amigos, y mas cuando ven que se enojan los 
amigos. No hay aquí amigo, respondió Maniferro, que quiera 
enojar ni hacer burla de otro amigo; y pues todos somos 
amigos, dense las manos los amigos. A esto, dijo Monipo-
dio : todos voacedes han hablado como buenos amigos, y 
como tales amigos se dén las manos de amigos. Diéronselas 
' oego ; y la Escalanta quitándose un chapín comenzó á tañer 
en el como en un pandero; la Gananciosa tomó una escoba 
de palma nueva, que allí se halló acaso, y rasgándola hizo 
un son, que aunque ronco y áspero, se concertaba con el 
del chapín. Monipodio rompió un plato, y hizo dos tejoletas 
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que puestas entre dos dedos y repicadas con gran l i je-
reza, l levaba el contrapunto al chapín y á la escoba. Espan-
táronse Rinconete y Cortadillo de la nueva invención de la 
escoba, porque hasta entonces nunca la habian visto. Cono-
ciólo Maniferro, y díjoles : ¿admíranse de la e s c o b a ? pues 
bien h a c e n ; pues música mas presta y mas sin pesadumbre, 
ni mas barata no se ha inventado en el mundo : en verdad 
que oí decir el otro dia á un estudiante, que ni el Negrofeo 
que saco á la Arauz del infierno, ni Marión, que subió sobre 
e l delfín, y salió del mar como si viniera caballero sobre 
una muía de alquiler, ni el otro gran músico que hizo una 
ciudad que tenia cien puertas y otros tantos postigos, nunca 
inventaron mejor género de música tan fácil de depren-
der, tan mañera de tocar, tan sin trastes, clavijas ni cuer-
das, y tan sin necesidad de templarse; y aun voto á tal, 
que dice que la inventó un galán desta ciudad, que se pica 
de ser un Héctor en en la música. Eso creo yo muy bien, 
respondió Rinconete ; pero escuchemos lo que quieren 
cantar nuestros músicos, que parece que la Gananciosa ha 
escupido, señal de que quiere cantar : y así era la verdad, 
porque Monipodio le habia rogado que cantase algunas 
seguidillas de l a s q u e se usaban; mas la que comenzó pri-
mero fué la Escalanta, y con voz sutil y quebradiza cantó 
lo siguiente. 
Por un sevillano, rufo á lo va lon, 
Tengo socarrado todo el corazon. 
Siguió la Gananciosa cantando. 
Por un morenico de color verde, 
¿Cuál es la fogosa que no se pierde ? 
Y luego Monipodio, dándose gran priesa al meneo de sus 
tejoletas, dijo. 
Riñen dos amantes, hácese la paz, 
Si el enojo es grande, es el gusto mas. 
No quiso la Cariharta pasar su gusto en silencio, porque 
tomando otro chapín, se metió en danza, y acompañó á las 
demás, diciendo : 
Detente, enojado, no me azotes mas, 
Que si bien lo miras, á tus carnes das. 
Cántese á lo llano, dijo á esta sazón Repolido, y no se 
toquen estorias pasadas, que 110 hay para qué : lo pasado sea 
pasado, y tómese otra vereda, y basta. Talle llevaban de 
no acabar tan presto el comenzado cántico, si 110 sintieran 
que llamaban á la puerta apriesa, y con ella salió Moni-
podio á ver quién era, y la centinela le dijo como al cabo 
<le la calle habia asomado el alcalde de la just icia, y que 
delante dél venían el Tordillo y el Cernícalo, corchetes neu-
trales. Oyéronlo los de dentro, y alborotáronse todos, de 
manera que la Cariharta y la Escalanta se calzaron sus cha-
pines al r e v é s : dejó la escoba la Gananciosa: Monipodio 
sus tejoletas, y quedó en turbado silencio toda la música: 
enmudeció Chiquiznaque, pasmóse el Repolido, y suspen-
dióse Maniferro, y todos cuál por una, y cual por olra parte 
desaparecieron, subiéndose á las azoteas y tejados para 
escaparse y pasar por ellos á otra calle. Nunca disparado 
arcabuz á deshora, ni trueno repentino espantó así á banda 
de descuidadas palomas, como puso en alboroto y espanto á 
toda aquella recogida compañía y buena gente la nueva de la 
venida del alcalde d é l a justicia y sucorchetada: ¡ o s d o s n o v j -
eíos Rinconete y Cortadillo no sabían qué hacerse, y estuvié-
ronse quedos, esperando ver en qué paraba aquella repentina 
borrasca, que no p a r ó en mas de volver l a centinela á decir 
que el alcalde se habia pasado de largo sin dar muestra ni 
resabio de mala sospecha alguna. Y estando diciendo esto 
a Monipodio, llegó un caballero mozo á la puerta, vestido, 
como se suele decir , de barrio: Monipodio le entró consigo, 
y mandó llamar á Chiquiznaque, á Maniferro y al Repo-
lido, y que de los demás no bajase a lguno: como se habian 
quedado en el patio Rinconete y Cortadillo pudieron oír 
toda la plática que pasó Monipodio con el caballero recien 
venido, e l cual dijo á Monipodio, que por qué se habia h e c h o 
tan mal lo que le habia encomendado. Monipodio respondió 
que aun no sabia lo que se habia hecho, pero que allí e s -
taba el oficial á cuyo cargo estaba su negocio, y que él 
daría muy buena cuenta de sí. B a j ó u i esto Chiquiznaque, 
y preguntóle Monipodio si habia cumplido con la obra que 
se le encomendó de la cuchi l lada de á catorce. ¿ Cuál ? r e s -
pondió Chiquiznaque; ¿ es la de aquel mercader de la e n -
cruzijada ? esa es, dijo el cabal lero: pues lo que en eso pasa, 
respondió Chiquiznaque, es que yo le aguardé anoche á 
la puerta de su casa, y él vino antes de la oracion: l leguéme 
cerca dél , marquéle e l rostro con la vista, y vi que le tenia 
tan pequeño que era imposible de toda imposibilidad caber 
en él cuchillada de catorce puntos, y hallándome imposi-
bilitado de poder cumplir lo prometido, y de hacer lo que 
llevaba en mi destruicion. Instrucción querrá vuesa merced 
decir , dijo el caballero, que 110 destruicion. Eso quise decir, 
respondió Chiquiznaque : digo que viendo que en la estre-
cheza y poca cantidad de aquel rostro no cabian los puntos 
propuestos , porque 110 fuese mi ida en balde, di la c u c h i -
llada á un lacayo s u y o , que á buen seguro que la pueden 
poner por mayor de marca. Mas quisiera, dijo el caballero, 
que se le hubiera dado al amo una de á siete, que al criado 
la de c a t o r c e : en efeto, conmigo no se ha cumplido como 
era razón; pero 110 importa, poca mella m e harán los trein-
ta ducados que dejé en s e ñ a l : beso á vuesas mercedes las 
manos, y diciendo esto, se quitó el sombrero, y volvió las es-
paldas para irse ; pero Monipodio le asió de la capa de m e z -
cla que traia puesta , dicíéndole : voacé se detenga, y cumpla 
su p a l a b r a , pues nosotros hemos cumplido la nuestra con 
mucha honra y con mucha ventaja ; veinte ducados fallan , 
y no ha de salir de aquí voacé sin darlos , ó prendas que lo 
valgan. P u e s ¿á esto llama vuesa m e r c e d cumplimiento de 
palabra , respondió el c a b a l l e r o , dar la cuchillada al m o z o , 
habiéndose de dar al a m o ? ¡ Q u é b i e n está en la cuenta el 
señor! dijo Chiquiznaque; bien parece que no se acuerda 
de aquel refrán que d i c e : quien bien quiere á Beltran, bien 
quiere á su can. P u e s ¿ e n qué modo puede venir aquí a 
propósito este refrán ? replicó el caballero. ¿ P u e s 110 es lo 
mismo, prosiguió Chiquiznaque, decir : quien mal quiere a 
Beltran, mal quiere á su can ? y asi Beltran es el mercader , 
voacé le quiere nial, su loeayo es su c a n , y dando al can se 
da á Deliran, y la deuda queda l íquida, y trae aparejada 
e j e c u c i ó n : por eso 110 hay mas sino pagar luego sin a p e r c e -
bimiento de remate. Eso juro yo b i e n , añadió Monipodio, y 
de la boca m e quitaste , Chiquiznaque a m i g o , todo cuanto 
aquí has d i c h o : y asi voacé , señor galan, 110 se meta en 
puntillos con sus servidores y amigos, sino tome mi consejo 
y pague luego lo trabajado; y si fuere servido que se le dé 
otra al a m o , de la cantidad (¡ue pueda l levar su rostro , 
haga cuenta que ya se la está curando. Como eso s e a , res-
pondió el galan , de muy entera voluntad y gana pagaré la 
una y la otra por entero. No dude en e s t o , dijo Monipodio, 
mas que en ser crist iano, que Chiquiznaque se la dará pin-
tiparada , de manera (¡ue parezca que allí se le nació. Pues 
con esa seguridad y p r o m e s a , respondió el cabal lero , recí-
base esta cadena en prendas de los veinte ducados atrasa-
dos y de cuarenta que ofrezco por la venidera cuchillada : 
pesa mil r e a l e s , y podría ser (¡ue se quedase rematada, 
porque traigo entre ojos (¡ue serán menester otros c a t o r c e 
¡juntos antes de m u c h o : quitóse en esto una cadena de 
vueltas menudas del c u e l l o , y diósela áMonipodio, que al 
tocar y al peso bien vió que no era de alquimia. Monipodio 
la recebió con mucho contento y cortesía, porque era en es-
tremo bien criado : la e jecución quedó a cargo de Chiquiz-
n a q u e , que solo tomó término de aquella noche. Fuese 
muy satisfecho el c a b a l l e r o , y luego Monipodio l lamó á to-
dos los ausentes y azorados: bajaron lodos, y. poniéndose 
Monipodio en medio del los , sacó un libro de memoria que 
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traia en la capilla de la capa, y diósele á Rinconete que 
leyese, porque él no sabia leer. Abriólo Rinconete, y en la 
primera hoja vió que decia: 
MEMORIA DE LAS CUCHILLADAS QUE SE IIAN DE DAR 
ESTA SEMANA. 
La primera al mercader de la encrucijada: vale cin-
cuenta escudos; están recebidos treinta á buena cuenta. Se-
cutar Chiquiznaque. 
No creo que hay otra, hi jo , dijo Monipodio, pasa adelan-
te, y mira donde d ice : Memoria de palos. Volvió la hoja 
Rinconete, y vió que en otra estaba escrito: memoria de 
palos. Y mas abajo decia : 
Al bodegonero de la Alfalfa doce palos de mayor cuantía, 
é escudo cada uno: están dados á buena cuenta ocho: el 
término seis dias. Secutar Maniferro. 
Bien podia borrarse esa partida, dijo Maniferro, porque 
esta noche traeré finiquito della. ¿Hay mas, hijo? dijo Mo-
nipodio. Sí, otra, respondió Rinconete, que dice así: 
Al sastre corcobado, que por mal nombre se llama el Sil-
guero, seis palos de mayor cuantía á pedimento de la dama 
que dejó la gargantilla. Seculor el Desmochado. 
Maravillado estoy, dijo Monipodio, como todavía está esa 
partida en ser; sin duda alguna debe de estar mal dis-
puesto el Desmochado, pues son dos dias pasados del tér-
mino , y no ha dado puntada en esta obra. Yo le topé ayer, 
dijo Maniferro, y me dijo que por haber estado retirado por 
enfermo el corcobado, no habia cumplido con su débito. 
Eso creo yo bien, dijo Monipodio, porque tengo por tan 
buen olicialal Desmochado, que si no fuera por tan justo 
impedimento, ya él hubiera dado al cabo con mayores em-
presas. ¿ Hay mas, mocito ? No, señor, respondio Rinconete. 
Pues pasad adelante, dijo Monipodio , y mirad donde d ice : 
memorial de agravios comunes. Pasó adelante Rinconete, y 
en otra hoja halló escrito: 
Memorial de agravios comunes: conviene á saber, redo-
mazos, untos de miera, clavazón de sambenitos y cuernos, 
matracas, espantos, alborotos y cuchilladas fingidas, publi-
cación de nibelos etc. 
¿Qué dice mas abajo? dijo Monipodio. Dice, dijo Rincone-
te : unto de miera en la casa... No se lea la casa, que ya yo 
sé dónde e s , respondió Monipodio, y yo soy el tuautem y 
esecutor de esa niñería, y están dados á buena cuenta cua-
tro escudos, y el principal es ocho. Así es la verdad, dijo 
Rinconete, que todo eso está aquí escrito; y aun mas abajo 
dice : clavazón de cuernos. Tampoco se lea, dijo Monipodio, 
la casa, ni adonde, que basta que se les haga el agravio, 
sin que se diga en público, que es gran cargo de concien-
cia : á lo menos mas querría yo clavar cien cuernos y otros 
tantos sambenitos, como se me pagase mi trabajo, que de-
cido sola una vez , aunque fuese á la madre que me parió. 
El esecutor desto e s , dijo Rinconete, el Narigueta. Ya está 
eso hecho y pagado, dijo Monipodio; mirad si hay mas, que 
si mal no me acuerdo, ha de haber ahí un espanto de vein-
te escudos: está dada la mitad, y el esecutor es la comuni-
dad toda, y cl término es todo el mes en que estamos, y 
cumpliráse al pie de la letra, sin que falte una tilde, y sera 
una de las mejores cosas que hayan sucedido en esta ciudad 
de muchos tiempos á esta parte: dadme el libro, mancebo, 
oue \o sé que no hay mas, y sé también que anda muy 
flaco el oficio • pero tras este tiempo vendrá otro, y habrá 
que hacer mas de lo que quisiéremos , que no se mueve la 
hoja sin la voluntad de Dios , y no hemos de hacer nosotros 
que se vengue nadie por fuerza : cuanto mas, que cada uno 
en su causa suele ser valiente, y no quiere pagar las hechu-
ras de la obra que él se puede hacer por sus manos. Asi es, 
dijo á esto el Repolido. Pero mire vuesa merced, señor Mo-
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nipodio, lo que nos ordena y manda, que se va haciendo 
tarde, y va entrando el calor mas que de paso. Lo que se ha 
de hacer, respondió Monipodio, es que todos se vayan á sus 
puestos, y nadie se mude hasta el domingo, que nos junta-
remos en este mismo lugar y se repartira todo lo que hu-
biere caido sin agraviar á nadie. A Rinconete el bueno y á 
Cortadillo se les da por distrito hasta el domingo desde la 
torre del Oro por defuera de la ciudad hasta el postigo del 
Alcázar, donde se puede trabajar á sentadillas con sus flo-
res : que yo he visto á otros de menos habilidad que ellos 
salir cada dia con mas de veinte reales en menudos, amen 
de la plata, con una baraja sola, y esa con cuatro naipes 
menos: este distrito os enseñará Ganchoso; y aunque os es-
tendais hasta San Sebastian y Santelmo, importa poco, pues-
to que es justicia mera mista, que nadie se entre en perte-
nencia de nadie. Besáronle la mano los dos por la merced 
que se les hacia, y, ofreciéronse á hacer su oficio bien y 
fielmente, con toda diligencia y recato. Sacó en esto Moni-
podio un papel doblado de la capilla de la capa, donde esT 
taba la lista de los cofrades, y dijo á Rinconete que pusiese 
allí su nombre y el de Cortadillo; mas porque no habia tin-
tero le dió el papel para que lo llevase, y en el primer bo -
ticario los escribiese, poniendo: Rinconete y Cortadillo c o -
frades : noviciado ninguno: Rinconete floreo, Cortadillo 
bajón; y el dia, mes , y año, callando padres y patria. Es-
tando en esto entró uno de los viejos abispones, y di jo : 
vengo á decir á vuesas mercedes como agora topé en Gra-
das á Lobillo el de Málaga, y díceme que viene mejorado en 
su arte de tal manera, que con naipe limpio quitará el di-
nero al mismo Satanás, y que por venir maltratado no viene 
luego á registrarse, y á dar ia sólita obediencia; pero que 
el domingo será aquí sin falta. Siempre se me asento á mí , 
dijo Monipodio, que este Lobillo habia de ser único en su 
arte, porque tiene las mejores y mas acomodadas manos 
para ello, que se pueden desear; que para ser uno buen ofi-
cial en su oficio tanto ha menester los buenos instrumentos 
con que le ejercita, como el ingenio con que le aprende. 
También topé, dijo el viejo , en una casa de posadas en la 
calle de Tintores al judío en hábito de clérigo, que se ha ido 
á posar allí, por tener noticia que dos peruleros viven en la 
misma casa, y querría ver si pudiese trabar juego con ellos, 
aunque fuese de poca cantidad, que de allí podria venir á 
mucha: dice también que el domingo 110 faltará de la junta 
y dará cuenta de su persona. Ese judío también, dijo Moni-
podio, es gran sacre, y tiene gran conocimiento; dias ha que 
no le he visto, y no lo hace bien ; pues á fe que si 110 se en-
mienda, que yo le deshaga la corona , que no tiene mas ór-
denes el ladrón, que las que tiene el Turco, ni sabe mas 
latín que mi madre: ¿hay mas de nuevo? No , dijo el viejo, 
á lo menos que yo sepa. Pues sea en buenhora, dijo Moni-
podio; voacedes tomen esta miseria, y repartió entre todos 
hasta cuarenta reales, y el domingo no falte nadie, que 110 
faltará nada de lo corrido. Todos le volvieron las gracias: 
tornáronse á abrazar Repolido y la Cariharta: la Escalanta 
con Maniferro, y la Gananciosa con Chiquiznaque, concer-
tando que aquella noche despues de haber alzado de obra 
en la casa, se viesen en la de la Pipota, donde también dijo 
que iria Monipodio al registro de la canasta de colar, y que 
luego habia de ir á cumplir y borrar la partida de la miera: 
abrazó á Rinconete y á Cortadillo, y echándoles su bendi-
ción, los despidió encargándoles que no tuviesen jamas po -
sada cierta, ni de asiento, porque así convenia á la salud de 
todos. Acompañólos Ganchoso hasta enseñarles sus puestos, 
acordándoles que no faltasen el domingo, porque á lo que 
creía y pensaba, Monipodio habia de leer una lición de opo-
sicion acerca de las cosas concernientes á su arte. Con esto 
se fué, dejando á los dos compañeros admirados de lo que 
habían visto. Era Rinconete, aunque muchacho, de muy buen 
entendimiento, y tenia un buen natural, y como habia an-
dado con su padre en el ejercicio de las bulas, sabia algo de 
buen lenguaje, y dábale gran risa pensar en los vocablos 
que habia oido á Monipodio , y á los demás de su compañía 
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y bendita comunidad; y mas cuando por decir per modum 
sufrugii, habia dicho por modo de naufragio; y que sacaban 
ei estupendo, por decir estipendio, de lo que se garbeaba; 
y cuando la Cariharta dijo que era Repolido como un mari-
nero de Tarpeya y un tigre de Oeaiía, por decir Hircania , 
con otras mil impertinencias : especialmente le cayó en 
gracia cuando dijo que el trabajo que habia pasado en ga-
nar los veinte y cuatro reales, lo recebiese el cielo en des-
cuento de sus pecados: y sobre todo le admiraba la seguri-
dad que tenian y la confianza de irse al cielo con no faltar á 
sus devociones, estando tan llenos de hurtos, y de homici-
dios y ofensas de Dios : y reiase de la otra buena vieja de 
de la Pipota, que dejaba la canasta de colar hurtada, guar-
dada en su casa, y s e iba á poner las candelillas de cera á 
las imágenes, y con ello pensaba irse al cielo calzada y ves-
tida : no menos le suspendía la obediencia y respeto que 
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todos tenian á Monipodio, siendo un hombre bárbaro, rús-
tico y desalmado : consideraba lo que habia leído en su 
libro 'de memoria, y los ejercicios en que todos se ocupa-
ban : finalmente, exageraba cuán descuidada justicia habia 
en aquella tan famosa ciudad de Sevilla, pues casi al des-
cubierto vivia en ella gente tan perniciosa y tan contraria á 
la misma naturaleza; y propuso en sí de aconsejar á su 
compañero no durase mucho en aquella vida tan perdida y 
tan mala, tan inquieta ,y tan libre y disoluta: pero con todo 
esto, llevado de sus pocos años y de su poca esperiencia 
pasó con ella adelante algunos meses, en los cuales le su . 
cedieron cosas que piden mas larga escritura, y así se deja 
para otra ocasion contar su vida y milagros con los de su 
maestro Monipodio, y otros sucesos de aquellos de la infa-
me academia, que todos serán de grande consideración, y 
que podrán servir de ejemplo y aviso á los que los leyeren. 
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ENTRE los despojos que los ingleses llevaron de la ciudad 
de Cádiz, Clotaldo, un caballero inglés, capitan de una es-
cuadra de navios, llevó á Londres una niña de edad de siete 
años, poco mas ó menos, y esto contra la voluntad y sabi-
duría del conde de Essex, que con gran diligencia hizo busT 
car la niña para volvérsela á sus padres, que ante él se que-
jaron de la falta de su hija, pidiéndole que pues se con-
tentaba con las haciendas y dejaba libres las personas, 110 lúe-
sen ellos tan desdichados, que ya que quedaban pobres que-
dasen sin su hija, que era la lumbre de sus ojos y la mas her-
mosa criatura que habia en toda la ciudad. Mandó el conde 
echar bando por toda su armada que so pena de la vida volviese 
la niña, cualquiera que la tuviese; mas ningunas penas ni te-
mores fueron bastantes á que Clotaldo la obedeciese, que 
a tenia escondida en su nave, aficionado, aunque cristiana-
mente, a la incomparable hermosura de Isabela, que asi se 
iiamaba la nina. Finalmente, sus padres se quedaron sin ella, 
tristes y desconsolados, y Clotaldo alegre sobre modo llegó 
, L o n a r e s > y. entregó por riquísimo despojo á su mujer á 
ia Hermosa nina. Quiso la buena suerte que todos los de la 
casa de Clotaldo eran católicos secretos, aunque en lo pú-
mjco mostraban seguir la opinion de su Reina. Tenia Clo-
Se¿adU" 1 , l a m a d o Ricaredo, de edad de doce años, cu-
entero f U S p a d r e s á a n , ar y temer á Dios, y á estar muy 
de Clotaíl CTdades d e f a f e católica. Catalina, la mujer 
amor á Isaf^i10*1'6' C r i s t i a n a í prudente señora, tomó tanto 
é industriaba • c o m o si lnOTa su hija la criaba, regalaba 
facilidad aprendía t ^ W a d e ta iJ b u e n n a t u r a l > q u e C O n 
y c o n l o s r e g a l o s f u ? F ? , C U F U T ? L E E N S E Ñ A B A I I : C O N TÍL L , E N , P ° 
ros le habian hecho Z 0 ' ° S q U e SUS p a d r e S v e r d a d e " 
darse y de suspirar t a n ! ° q u e d e j a s e d e a c T 
di 
Idc — - «v. nijuj-jg .j „ 
ñoles que hablasen con ella - „ • « 1 
,.,A v, ' "esta manera, sin olvidar la suya, como esta dicho, hablaba u i„, • 1 
h „ i . ' . , „ „ T •„,,„„ d I a l a lengua inglesa como si hubiera nacido en Londres: desnnn= 1 1 1 - 1 
todas las cosas de labor, que p S ^ ~ 
ceUa bien nacida, la ensenaron á leer \ e s t l b f m a s que me-
c a m e n t e ; pero en lo que tuvo estremo fué en tañer to -dos tos instrumentos que á una mujer son lícitos, y esto 
con toda perfección de mu sica, acompañándola con una voz 
cantaba t C ! c i e l ° t a n e s t r e m a d a ' . T encantaba cuando 
: T o d a s estas gracias, adquiridas y p u e s t a s S ( j b r c , a 
natural suya, poco á poco fueron encendiendo el p e c h o de 
nicaredo, á quien ella como á hijo de su señor quería v 
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servia : al principio le salteó amor con un modo de agra-
darse y complacerse de ver la singular belleza de Isabela, 
y de considerar sus infinitas virtudes y gracias, amándola 
como si fuera su hermana, sin que sus deseos saliesen de 
los términos honrados y virtuosos. Pero como fué cre -
ciendo Isabela, que ya cuando Ricaredo ardia, tenia doce 
años, aquella benevolencia primera y aquella complacen-
cia y agrado de mirarla se volvió en ardentísimos de-
seos de gozarla y de poseerla : no porque aspirase á esto 
por otros medios, que por los de ser su esposo; pues de la 
incomparable honestidad de Isabela (que así la llamaban 
ellos) no se podia esperar otra cosa, ni aun él quisiera es-
perarla aunque pudiera; porque la noble condicion suya y 
la estimación en que á Isabela tenia, 110 consentían (¡ue 
ningún mal pensamiento echase raices en su alma : mil 
veces determinó manifestar su voluntad á sus padres, y 
otras tantas no aprobó su determinación, porque él sabia 
que le tenian dedicado para ser esposo de una muy rica y 
principal doncella escocesa, asimismo secreta cristiana 
como ellos ; y estaba claro, según él decia, que no habian de 
querer dar á una esclava (si este nombre se podia dar á 
Isabela) lo (¡ue ya tenian concertado de dar á una señora : 
y así perplejo y pensativo, sin saber qué camino tomar 
para venir al fin de su buen deseo, pasaba una vida tal, que 
ie puso á punto de perderla; pero pareciéndole ser gran co -
bardía dejarse morir sin intentar algún género de remedio á 
su dolencia, se animó y esforzó á declarar su intento á Isa-
bela. Andaban todos los de su casa tristes y alborotados por 
la enfermedad de Ricaredo, que de todos era querido, y de 
sus padres con el estremo posible, así por no tener otro, 
como porque lo merecía su mucha virtud y su gran valor y 
entendimiento : no le acertaban los médicos la enfermedad, 
ni él osaba ni queria descubrírsela. E11 fin, puesto en romper 
por las dificultades que él se imaginaba, un dia que entró 
Isabela á servirle, viéndola sola, con desmayada voz y len-
gua turbada le di jo : hermosa Isabela, tu valor, tu mucha vir-
tud y grande hermosura me tienen como me ves; si no quie-
res que deje la vida en manos de las mayores penas que 
pueden imaginarse, responda el tuyo á mi buen deseo, que 
no es otro que el de recebirte por mi esposa á hurto de mis 
padres, de los cuales temo que por no conocer lo qu e y 0 
conozco que mereces, me han de negar el bien (¡ue tanto 
me importa : si me das la palabra de ser nna, yo te la doy 
desde luego como verdadero y católico cristiano de ser 
tuyo : que puesto que no llegue á gozarle, como 110 llegaré 
hasta que con bendición de la iglesia y de mis padres sea, 
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aquel imaginar que con seguridad eres mia será bastante á 
darme salud y a mantenerme alegre y contento hasta que 
llegue el feliz punto que deseo. En tanto que esto dijo Ri-
earedo, estuvo escuchándole Isabela los ojos bajos, mos-
trando en aquel punto que su honestidad se igualaba á su 
hermosura, y á su mucha discreción su recato; y así viendo 
que Ricaredo callaba, honesta, hermosa y discreta le res-
pondió desta suerte : despues que quiso el rigor ó la cle-
mencia del cielo (que no sé á cuál destos estreñios lo atri-
buya) quitarme á mis padres, señor Ricaredo, y darme á los 
vuestros, agradecida á las iulinitas mercedes que me han he-
cho, determiné que jamás mi voluntad saliese de la suya, y así 
sin ella tendría no por buena, sino por mala fortuna la ines-
timable merced que quereis hacerme; si con su sabiduría 
fuere yo tan venturosa que os merezca, desde aquí os ofrezco 
la voluntad que ellos me dieren, y en tanto que esto se di-
late, ó no fuere, entretenga vuestros deseos saber que los 
mios serán eternos y limpios en desearos el bien que el cielo 
puede daros. Aquí puso silencio Isabela á sus honestas y 
discretas razones, y allí comenzó ia salud de Ricaredo, y 
comenzaron á revivir las esperanzas de sus padres, que en 
su enfermedad muertas estaban. Despidiéronse los dos cor-
tesmente : ét con lágrimas en los ojos, ella con admira-
ción en el alma de ver tan rendida á su amor la de Ricaredo; 
el cual levantado del lecho al parecer de sus padres por 
milagro, no quiso tenerles mas tiempo ocultos sus pensa-
mientos : y así un dia se los manifestó a su madre, dicién-
dole en el fin de su plática, que fué larga, que sino le casa-
ban con Isabela, que el negársela y darle la muerte era todo 
una misma cosa : con tales encarecimientos subió al cielo 
las virtudes de Isabela Ricaredo, que le pareció a su madre 
(jue Isabela era la engañada en llevar a su hijo por es-
poso. Dió buenas esperanzas á su hijo de disponer á su 
padre á que con gusto viniese en lo que ya ella tam-
bién venia, y así fué, que diciendo á su marido las mismas 
razones que á ella habia dicho su hijo, con facilidad le 
movió á querer lo que tanto su hijo deseaba, fabricando es-
cusas que impidiesen el casamiento que casi tenia concer-
tado con la doncella de Escocia. A esta sazón tenia Isabela 
catorce, y Ricaredo veinte años, y en esta tan verde y tan 
florida edad su mucha discreción y conocida prudencia los 
hacia ancianos. 
Cuatro dias faltaban para llegarse aquet en el cual los 
padres de Ricaredo querían que su hijo inclinase el cuello 
al yugo santo del matrimonio, teniéndose por prudentes y di-
chosísimos de haber escogido a su prisionera por su hija, 
teniendo en mas la dote de sus virtudes que la mucha ri-
queza que con la escocesa se les ofrecía : las galas estaban 
ya á punto, los parientes y los amigos convidados, y no fal-
taba otra cosa sino hacer a la reina sabedora de aquel con-
cierto, porque sin su voluntad y consentimiento entre los 
de ilustre sangre no se efectúa casamiento alguno; pero 110 
dudaron de la licencia, y así se detuvieron en pedirla. Digo 
pues que estando todo en este estado, cuando faltaban los 
cuatro dias hasta el de la boda, una tarde turbó todo su regoci-
jo un ministro de Ja reina, que dió un recaudo á Clotaldo, que 
su Majestad mandaba que otro dia por la mañana llevasen a 
su presencia á su prisionera la española de Cádiz. Respon-
dióle Clotaldo que de muy buena gana baria lo que su Ma-
jestad le mandaba. Fuése el ministro, y dejó llenos los pe-
cbos do todos de turbación, de sobresalto, y miedo. ¡Ay, 
decia la señora Catalina, si sabe la reina que yo he criado 
á esta niña á lo católico, de aquí viene a inferir que todos 
los desta casa somos cristianos! pues si la reina le pregunta 
crué es lo que ha aprendido en ocho años que ha que es pri-
sionera qué ha de responder la cuitada que no nos con-
dene por mas discreción que tenga? Oyendo lo cual Isa-
bela 'le dijo • no le dé pena alguna, señora mía, ese temor, 
que yo confío en el cielo, que me ha de dar palabras en 
aquel instante por su divina misericordia, que 110 solo 110 os 
condenen, sino que redunden en provecho vuestro. Tem-
blaba Ricaredo, casi como adivino de algún mal suceso. 
CERVANTES. 
Clotaldo buscaba modos que pudiesen dar ánimo á su mucho 
temor, y no los hallaba sino en la mucha confianza que en 
Dios tenia y en la prudencia de Isabela, á quien encomendó 
mucho que por todas las vias que pudiese escusase el con-
dénanos por católicos, que puesto que estaban prontos con 
el espíritu á recebir martirio, todavía la carne enferma rehu-
saba su amarga carrera. Una y muchas veces Ies aseguró 
Isabela estuviesen seguros que por su causa 110 sucedería lo 
que temian y sospechaban ; porque aunque ella entonces 110 
sabia lo que habia de responder á las preguntas que en tal 
caso le hiciesen, tenia Viva y cierta esperanza que habia de 
responder de modo que, como oirá vez habia dicho, sus res-
puestas les sirviesen de abono. Discurrieron aquella noche 
en muchas cosas, especialmente en que si la reina supiera 
que eran católicos, 110 les enviaría recaudo tan manso, por 
donde se podia inferir que solo queria ver á Isabela, cuya 
sin igual hermosura y habilidades habrían llegado á sus oí -
dos como á todos los de la ciudad; pero ya en no habérsela 
presentado se hallaban culpados, de Ja cual culpa hallaron 
seria bien disculparse con decir, que desde el punto que en-
tró en su poder la escogieron y señalaron para esposa de 
su hijo Ricaredo; pero también en esto se culpaban, por ha-
ber hecho el casamiento sin licencia de la reina, aunque 
esta culpa no les pareció digna de gran castigo. Con esto se 
consolaron, y acordaron que Isabela 110 fuese vestida hu-
mildemente como prisionera, sino como esposa, pues ya lo 
era de tan principal esposo como su hijo. Resueltos en esto, 
otro dia vistieron á Isabela á la española, con una saya en-
tera de raso verde acuchillada, y forrada en rica tela de oro, 
tomadas las cuchilladas con unas eses de perlas, y toda ella 
bordada de riquísimas perlas : collar y cintura de diaman-
tes, y con abanico á modo de las señoras damas españolas : 
sus mismos cabellos, que eran muchos, rubios y largos, en-
tretejidos y sembrados de diamantes y perlas, le servían de 
tocado. Con este adorno riquísimo, y con su gallarda dispo-
sición y milagrosa belleza, se mostró aquel dia á Londres 
sobre una hermosa carroza, llevando colgados de su vista 
las almas y los ojos de cuantos la miraban. Iban con ella 
Clotaldo, y su mujer, y Ricaredo en la carroza, y á caballo 
muchos ilustres parientes suyos. Toda esta honra quiso ha-
cer Clotaldo á su prisionera por obligar á la reina la tratase 
como á esposa de su hijo. Llegados pues á palacio, y á una 
gran sala donde la reina estaba, entró por ella Isabela, 
dando de sí la mas hermosa muestra que pudo caber en 
humana imaginación. Era la sala grande y espaciosa, y á dos 
pasos se quedó el acompañamiento, y se adelantó Isabela, 
y como quedó sola, pareció lo mismo que parece la estrella 
ó exhalación que por la región del luego en serena y sose-
gada noche suele moverse, ó bien ansí corno rayos del sol 
que al salir el dia, por entre dos montañas se descubre : 
todo esto pareció, y aun cometa que pronosticó el incendio 
de mas de una alma de los que allí estaban, á quien amor 
abrasó con los rayos de los hermosos soles de Isabela. La cual, 
llena de humildad y cortesía, se fué á poner de hinojos ante 
la reina, y enlenga inglesa le dijo : dé vuestra Majestad las 
manos á esta susierva, que desde hoy mas se tendrá por se-
ñora, pues ha sido tan venturosa que ha llegado a verla 
grandeza vuestra. Estúvola la reina mirando por un buen 
espacio, sin hablarle palabra, pareciéndole, como despues 
dijo á su camarera, ( i u e tenia delante un cielo estrellado, 
cuyas estrellas eran las muchas perlas y diamantes que Isa-
bela traia, su bello rostro y sus ojos el sol y la luna, y toda 
ella una nueva maravilla de hermosura. Las damas que es -
taban con la reina quisieran hacerse todas ojos porque no 
les quedase cosa por mirar en Isabela : cuál alababa la vi-
veza de sus ojos, cuál la color del rostro, cuál Ja gallardía 
del cuerpo, y cuál la dulzura de la habla, y tal hubo que de 
pura mvidia dijo : buena es Ja española, pero 110 ine con-
tenta el traje. Despues que pasó algún tanto la suspensión 
de la reina, haciendo levantar á Isabela, le dijo : halladme 
en español, doncella, que yo le entiendo bien, y gustaré 
dello; y volviéndose á Clotaldo, dijo : Clotaldo, agravio me 
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habéis hecho en tenerme este tesoro tantos años ha encu-
bierto; mas él es tal que os habrá movido á codicia : obliga-
do estáis á restituírmele, porque de derecho es mió. Señora, 
respondió Clotaldo, mucha verdad es lo que vuestra Majestad 
dice : conlieso mi culpa, si lo es haber guardado este tesoro 
á que estuviese en la perfección que convenia para parecer 
ante los ojos de vuestra Majestad; y ahora que lo esta, 
pensaba traerle mejorado, pidiendo licencia á vuestra Ma-
jestad para que Isabela fuese esposa de mi hijo Ricaredo, 
y daros, alta Majestad, en los dos todo cuanto puedo daros. 
Hasta el nombre me contenta, respondió la reina; no le fal-
taba mas sino llamarse Isabela la española, para que no 
me quedase nada de perfección que desear en ella; pero 
advertid, Clotaldo, que sé que sin mi licencia la teníades 
prometida á vuestro hijo. Así es verdad, señora, respondió 
Clotaldo; pero fué en confianza que los muchos y relevados 
servicios que yo y mis pasados tenemos hechos a esta c o -
rona, alcanzarían de vuestra Majestad otras mercedes mas 
dificultosas, que las desta licencia : cuanto mas que aun no 
esta desposado mi hijo. Ni lo estará, dijo la reina, con Isa-
bela hasta que por sí mismo lo merezca; quiero decir, que 
no quiero que para esto le aprovechen vuestros servicios, 
ni de sus pasados : él por si mismo se ha de disponer á ser-
virme, y á merecer por siesta prenda, que yo la estimo c o -
ntó si fuese mi hija. Apenas oyó esta última palabra Isabela, 
cuando se volvió á hincar de rodillas ante la reina, dicit^n-
dole en lengua castellana : las desgracias que tales des-
cuentos traen, serenísima señora, antes se han de tener por 
dichas que por desventuras: ya vuestra Majestad me ha dado 
nombre de hija : sobre tal prenda ¿qué males podré temer, 
o qué bienes 110 podré esperar? Con tanta gracia y donaire 
decia cuanto decia Isabela, (¡ue la reina se le aficionó en 
estremo, y mandó que se quedase en su servicio, y se la 
entregó á una gran señora su camarera mayor, para que la 
enseñase el modo de vivir suyo. Ricaredo, que se vió quitar 
¡a vida en quitarle á Isabela, estuvo á pique de perder el 
juicio : y así temblando y con sobresalto se fué á poner 
de rodillas ante la reina, á quien dijo : para servir yo á 
vuestra Majestad no es menester incitarme con otros pre-
mios que con aquellos que mis padres y mis pasados han 
alcanzado por haber servido á sus reyes; pero pues vues-
tra Magestad gusta que yo la sirva con nuevos deseos y 
pretensiones, querría saber en qué modo, en qué ejerci-
cio podre mostrar que cumplo con la obligación en que 
vuestra Majestad me pone. Dos navios, respondió la reina, 
están para partirse en corso, de los cuales he hecho ge-
neral al barón de Lansac, del uno dellos os hago á vos 
eapitan; porque la sangre de do venís me asegura que ha 
qu(f o h l a í a l t a d e vuestros años, y advertid a la merced 
diendo • P U 6 S 0 S d o y o c a s i o n en ella á que correspon-
valor (|,,a q u ' e n so 's< sirviendo á vuestra reina, mostréis el 
mejor p r e " n ' S l r ° i n g e n i o de vuestra persona, y alcancéis el 
desearos- vo° < ,Ue 3 m i I ) a r e c e r vos mismo podéis acertar á 
da muestras 0 8 s e r é 8 u a r d a d e I s a b e l a ' a u n , l , i e ella 
id con Dios, L U t t " n e s . t i d a d será su mas verdadera guarda: 
des cosas me prometo T e n a m o r a d o > c o m o imagino, gran-
rey batallador que t u v w ! V u e s t r a s h a z a f , a s : ^ i c e fuera e l 
amantes, que esperaran m J " e j é r c i t ° d ¡ 6 Z m i l s o l d a d o s 
bia de ser gozar de sus amada! d e T V , C t ° r i a s h a " 
rad si teneis ó quereis d e e t : i ^ T í a ^ » 1 R l C a r e d o ' y rat" 
ñana ha de ser vuestra partid, £ . 1 t ' ' ' n - 1 ' " ' T : 
la reina, estimando en mucho U * 
'negó se fué á hincar de rodillas a n t e E i ^ ° 
hablar no pudo, porque se le p u s o m ^ o ^ Z ^ 
J»e le ató la lengua, y laslagrimasacudieíonTlos o ^ é í 
a C u d l ( ) a disimularlas lo mas que le fué posible ñero¿on ¿ d o 
e s o " o se pudieron encubrir á los ojos de la 2 
x t í t i 8 ' R i c a m i o ' < I e r a : > n i 0 8 ^ - m i r o s 
por haber dado en este trance tan tiernas muestras de vues 
tro corazón, q u e u n a cosa es pelear con los enemigos v 
otra despedirse de quien bien se quiere : abrazad, Isabela 
á Ricaredo, y dadle vuestra bendición, que bien lo merece 
su sentimiento. Isabela, que estaba suspensa y atónita de ver 
la humildad y dolor de Ricaredo, que como á su esposo le 
amaba, no entendió lo que la reina le mandaba, antes c o -
menzó á derramar lágrimas tan sin pensar lo que hacia, y 
tan ciega y tan sin movimiento alguno, que no parecía sino 
que lloraba una estatua de alabastro. Estos afectos de los dos 
amantes, tan tiernos y tan enamorados, hicieron verter lágri-
mas á muchos de los circunstantes, y sin hablar mas pala-
bra Ricaredo y sin haberle hablado alguna á Isabela, ha-
ciendo Clotaldo y los que con él venían reverencia á la reina, 
se salieron de la sala, llenos de compasion, de despecho y de 
lágrimas. Quedó Isabela como huérfana que acaba de enterrar 
sus padres, y con temor que la nueva señora quisiese que 
mudase las costumbres en que la primera la habia criado. En 
lin, se quedó, y de allí á dos dias Ricaredo se hizo á la vela, 
combatido entre otros muchos de dos pensamientos que le 
tenian fuera de s í : era el uno considerar que le convenia ha-
cer hazañas que le hiciesen merecedor de Isabela; y el otro 
que no podia hacer ninguna, si habia de responder á su 
católico intento, que le impedia no desenvainar la espada 
contra católicos, y si no la desenvainaba, habia de ser no-
tado de cristiano, ó de cobarde, y todo esto redundaba en 
perjuicio de su vida y en obstáculo de su preteusion. Pero 
en lin, determinó de posponer al gusto de enamorado el 
que tenia de ser católico, y en su eorazon pedia al cielo le 
deparase ocasiones, donde con ser valiente cumpliese con 
ser cristiano, dejando á su reina satisfecha y á Isabela mere-
cida. Seis dias navegaron los dos navios con próspero viento, 
siguiendo la derrota de las islas Terceras, paraje donde 
nunca faltan ó naves portuguesas de las Indias orientales, 
ó algunas derrotadas de las occidentales. Y al cabo de los 
seis dias les dió de costado un recísimo viento, que en el 
mar Océano tiene otro nombre que en el Mediterráneo, 
donde se llama mediodía, el cual viento fué tan durable y 
y tan recio, que sin dejarles tomar las islas, les fué forzoso 
correr á España, y junto á su costa, á la boca del estrecho 
de Gibraltar, descubrieron tres navios, uno poderoso y 
grande, y los dos pequeños: arribó la nave de Ricaredo á su 
capitana por saber de su general, si quería embestir á los 
tres navios que se descubrían; ¡y antes que á ella llegase, 
vió poner sobre la gavia mayor un estandarte negro, y lle-
gándose mas cerca, oyó que tocaban en la nave clarines y 
trompetas roncas, señales claras ó que el general era muerto* 
ó alguna otra principal persona de la nave. Con este sobre-
salto llegaron á poderse hablar, que no lo habían hecho 
despues que salieron del puerto; dieron voces de la nave 
capitana diciendo que el capitan Ricaredo pasase á ella, por-
que el general la noche antes habia muerto de una apople -
jia. Todos se entristecieron, sino fué Ricaredo que se ale-
gró, no por el daño de su general, sino por ver que quedaba 
él libre para mandar en los dos navios; que así fué la orden 
de la reina, que faltando el general, lo fuese Ricaredo, el 
cual con presteza se pasó á la capitana, donde halló que 
unos lloraban por el general muerto, y otros se alegraban 
con el vivo : finalmente los unos y los otros le dieron luego la 
obediencia, y le aclamaron por su general con breves ceremo-
nias, no dando lugar á otra cosa dos de los tres navios que 
habian descubierto, los cuales desviándose del grande, á las 
dos naves se venian. Luego conocieron ser galeras, y tur-
quescas, por las medias lunas que en las banderas traían, 
de que recebiógran gusto Ricaredo, pareciéndole que aquella 
presa, si el cielo se la concediese, seria de consideración, 
sin haber ofendido á ningún católico. Las dos galeras tur-
quescas llegaron á reconocer los navios ingleses, los cuales 
no traían insignias de Ingaiaterra, sino de España, por des-
mentir á quien llegase á reconocellos, y no los tuviesen 
por navios de cosarios. Creyeron los turcos ser naves derro-
tadas de las Indias, y que con facilidad las rendirían. Fué-
ronse entrando poco á poco, y de industria los dejó lle-
gar Ricaredo hasta tenerlos á gusto de su artillería, la cual 
mandó disparar á tan buen tiempo, que con cinco balas dió 
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en la mitad de una de las galeras con tanta furia, que la 
abrió por medio toda; dió luego á la banda, y comenzó á 
irse á pique sin poderse remediar. La otra galera, viendo tan 
mal suceso, con mucha priesa le dió cabo, y le llevó á 
poner debajo del costado del gran navio; pero Ricaredo, 
que tenia los suyos prestos y lijeros, que salían y entraban 
como si tuvieran remos, mandando cargar de nuevo la arti-
llería, los fué siguiendo hasta la nave, lloviendo sobre ellos 
infinidad de balas. Los de la galera abierta así como llega-
ron á la nave la desampararon,y con priesa y celeridad pro-
curaban acogerse á la nave. Lo cual visto por Ricaredo, y 
que la galera sana se ocupaba con la rendida, cargó sobre 
ella con sus dos navios, y sin dejarla rodear ni valerse de 
los remos, la puso en estrecho, que los turcos se aprove-
charon ansimismo del refugio de acogerse á la nave, no para 
defenderse en ella, sino por escapar las vidas por enton-
ces. Los cristianos, de quien venían armadas las galeras, ar-
rancando las branzas y rompiendo las cadenas, mezclados 
con los turcos, también se recogieron á la nave, y como 
iban subiendo por su costado, con la arcabucería de los na-
vios los iban tirando como al blanco; á los turcos no mas, 
que á los cristianos mandó Ricaredo que nadie los tirase. 
Desta manera casi todos los mas turcos fueron muertos, y 
los que en la nave entraron, por los cristianos que con ellos 
se mezclaron aprovechándose de sus mismas armas, fueron 
hechos pedazos: que la fuerza de los valientes cuando caen, 
se pasa ála flaqueza de los que se levantan : y así con el calor 
(jue les daba á los cristianos pensar que los navios ingleses 
eran españoles, hicieron por su libertad maravillas. Final-
mente, habiendo muerto casi todoslos turcos, algunos españo-
les se pusieron á bordo del navio, y á grandes voces llamaron 
á los que pensaban ser españales, entrasen á gozar el pre-
mio del vencimiento. Preguntándoles Ricaredo en español, 
que ¿qué navio era aquel? respondieron que era una nave 
(pie venia de la India de Portugal, cargada de especería, y 
con tantas perlas y diamantes, que valia mas de un millón 
de oro, y que con tormenta habia arribado á aquella parte, 
toda destruida y sin artillería, por haberla echado á la 
mar la gente enferma y casi muerta de sed y de hambre, y 
que aquellas dos galeras, que eran del cosario Arnaute 
Mamí, el dia antes la habian rendido, sin haberse puesto en 
defensa, y que á lo que habian oido decir, por no poder 
pasar tanta riqueza á sus dos bajeles, la llevaban á jorro 
para meterla en cl rio de Larache, que estaba allí cerca. Ri-
caredo les respondió que si ellos pensaban que aquellos dos 
navios eran españoles, se engañaban, que no eran sino de 
la señora reina de Ingalaterra, cuya nueva dió que pensar y 
que temer á los que la oyeron, pensando, como era razón 
que pensasen, que de un lazo habian caido en otro. Pero 
Ricaredo les dijo que no temiesen algún daño, y que estu-
viesen ciertos de su libertad, con tal que no se pusiesen 
en defensa. Ni es posible ponernos en ella, respondieron; 
porque como se ha dicho, este navio no tiene artillería, ni 
nosotros armas : así que nos es forzoso acudir á la gentileza 
y liberalidad de vuestro general; pues será justo que quien 
nos ha librado del insufrible cautiverio de los turcos lleve 
adelante tan gran merced y beneficio, pues le podrá hacer 
famoso en todas las partes, que serán infinitas, donde lle-
gare la nueva desta memorable vitoria y de su liberali-
dad, mas de nosotros esperada que temida. No le pare-
cieron mal á Ricaredo las razones del español, y llaman-
do á consejo los de su navio, les preguntó ¿cómo baria 
para enviar todos los cristianos á España, sin ponerse á pe-
neli^ro de algún siniestro suceso, si el ser tantos les daba 
ánimo para levantarse? Pareceres hubo, que los hiciese pa-
sar uno á uno á s u navio, y así como fuesen entrando de • 
bajo de cubierta, matarles, y desta manera matarlos á todos, 
y llevar la gran nave á Londres sin temor ni cuidado alguno. 
A esto respondió Ricaredo : pues que Dios nos ha hecho 
tan gran merced en darnos tanta riqueza, no quiero corres-
ponderle con ánimo cruel y desagradecido, ni es bien que 
lo que puedo remediar con la industria, lo remedie con la 
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espada; y así soy de parecer que ningún cristiano católico 
muera, no porque los quiero bien, sino porque me quiero á 
mí muy bien, y querría que esta hazaña de hoy ni á mí ni á 
vosotros, que en ella me habéis sido compañeros, nos diese 
mezclado con el nombre de valientes el renombre de crueles, 
porque nunca dijo bien la crueldad con la valentía : lo que 
se ha de hacer es que toda la artillería de 1111 navio destos, 
se ha de pasar á la gran nave portuguesa, sin dejar en el na-
vio otras armas ni otra cosa mas del bastimento, y no li-
jando la nave de nuestra gente, la llevaremos á Ingalaterra, 
y los españoles se irán á España. Nadie osó contradecir lo 
que Ricaredo habia propuesto, y algunos le tuvieron por 
valiente y magnánimo y de buen entendimiento : otros le 
juzgaron en sus corazones por mas católico que debia. Re-
suelto pues en esto Ricaredo, pasó con cincuenta arcabu-
ceros á la nave portuguesa, todos alerta y con las cuerdas 
encendidas : halló en la nave casi trecientas personas, de las 
que habian escapado de las galeras : pidió luego el registro 
de la nave, y respondióle aquel mismo que desde el borde 
Se habló la vez primera, que el registro le habia tomado 
el cosario de los bajeles, que con ellos se habia ahogado. 
Al instante puso el torno en orden, y acostando su segundo 
bajel á la gran nave, con maravillosa presteza y con fuerza 
de fortísimos cabestrantes pasaron la artillería del pequeño 
bajel á la mayor nave : luego haciendo una breve plática á 
los cristianos, les mandó pasar al bajel desembarazado, donde 
bailaron bastimento en abundancia para mas de un mes y para 
mas gente; y así como se iban embarcando, dió á cada uno 
cuatro escudos de oro españoles, que hizo traer de su navio, 
para remediar en parte su necesidad cuando llegasen á tierra, 
que estaba tan cerca que las altas montañas de Avila y 
Calpe desde allí se parecían. Todos le dieron infinitas gra-
cias por la merced que les hacia, y el último que se iba á 
embarcar fué aquel que por los demás habia hablado, el 
cual le dijo : por mas ventura tuviera, valeroso caballero, 
que me llevaras contigo á Inglaterra, que 110 que me en-
viaras á España, porque aunque es mi patria, y no habrá sino 
seis dias que della partí, no he de hallar en ella otra cosa 
que no sea de ocasiones de tristezas y soledades mias : sa-
brás, señor, que en la pérdida de Cádiz, que sucedió habrá 
quince años, perdí ura hija que los ingleses debieron de lle-
var á Ingalaterra, y con ella perdi el descanso de mi vejez y 
la luz de mis ojos, que despues que no la vieron, nunca han 
visto cosa quede su gusto sea : el grave descontento en que 
me dejó su pérdida y la de la hacienda que también me faltó, 
me pusieron de manera, que ni mas quise ni mas pude ejer-
citar la mercancia, cuyo trato me habia puesto en opinion 
de ser el mas rico mercader de toda la ciudad : y así era 
la verdad, pues fuera del crédito, que pasaba de muchos 
centenares de millares de escudos, valia mi hacienda dentro 
de las puertas de mi casa mas de cincuenta mil ducados : 
todo lo perdi, y no hubiera perdido nada, como no hu-
biera perdido á mi hija : tras esta general desgracia y 
tan particular mia, acudió la necesidad á fatigarme hasta 
tanto que no pudiéndola resistir, mi mujer y yo, que es 
aquella triste que allí está sentada, determinamos irnos á 
las Indias, común refugio de los pobres generosos, y ha-
biéndonos embarcado en un navio de aviso seis dias ha, á 
la salida de Cádiz dieron con el navio estos dos bajeles de 
cosarios, y nos cautivaron, donde se renovó nuestra des-
gracia y se confirmó nuestra desventura : y fuera mayor, si 
los cosarios no hubieran tomado aquella nave portuguesa, 
que los entretuvo hasta haber sucedido lo que él habia vis-
to. Preguntóle Ricaredo cómo se llamaba su hija. Respon-
dióle que Isabel. Con esto acabó de confirmarse Ricaredo 
en lo que ya habia sospechado, que era que el que se lo con-
taba era el padre de su querida Isabela; y sin darle algunas 
nuevas della , le dijo que de muy buena gana llevaría á él 
y á su mujer á Londres, donde podría ser hallasen nuevas 
de la que deseaban: hízolos pasar luego á su capitana, po -
niendo marineros y guardas bastantes en la nao portuguesa. 
Aquella noche alzaron velas, y se dieron priesa á apartarse 
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de las costas de España, porque el navio de los cautivos l i-
b res (en t re los cuales también iban hasta veinte t u rcos , á 
quien también Ricaredo dió l ibertad, por mostrar que mas 
por su buena condicion y generoso ánimo se mostraba libe-
ral , que por forzarle amor que á los católicos tuv iese ) rogó 
ú los españoles que en la pr imera ocasion que se ofreciese , 
diesen entera libertad á los t u r c o s , que ansimismo se le 
mostraron agradecidos. El viento, que daba señales de ser 
próspero y la rgo , comenzó á calmar un t an to , cuya calma 
levantó gran tormenta de temor en los ingleses , que culpa-
ban á Ricaredo y á su l iberal idad, diciéndole que los l ibres 
podían fiar aviso en España de aquel suceso, y que sí acaso 
habia galeones de armada en el p u e r t o , podían salir en su 
busca , y ponerlos en aprieto, y en término de perderse. Bien 
conocía Ricaredo que tenían razón; pero venciéndolos á to-
dos con buenas razones , los sosegó; pero mas los quietó el 
viento que volvió á r e f r e sca r de modo, que dándole en todas 
las velas , sin tener necesidad de amainallas ni aun de t em-
pla l las , dentro de nueve dias se hallaron á la vista de Lon-
dres , y cuando en él victoriosos volvieron, habria t reinta 
que dél faltaban. No quiso Ricaredo entrar en el puer to con 
muest ras de alegría por la muer te de su general , y así mez-
cló las señales a legres con las t r is tes : unas veces sonaban 
clarines regoci jados , otras t rompetas roncas : unas tocaban 
los a lambores alegres y sobresal tadas a r m a s , á quien con 
señas tristes y lamentables respondían los pífanos: de una 
gavia colgada pues ta al revés una bandera de medias lunas 
sembrada : en otra se veia un luengo es tandar te de tafetan 
negro, cuyas puntas besaban el agua. Finalmente , con estos 
tan contrarios es t remos entró en el rio de Londres con su 
navio, porque la nave no tuvo fondo en él que la sufr iese ; 
V así se quedó en la mar á lo largo, l is tas tan contrarias 
mues t ras y señales tenían suspenso el infinito pueblo (¡ue 
desde la r ibera les miraba: bien conocieron por algunas in-
signias que aquel navio menor era la capitana del barón de 
Lansac , mas no podían alcanzar cómo el otro navio se hu-
biese cambiado con aquella poderosa nave , que en la mar 
se quedaba; pero sacólos desta duda haber saltado en el es -
quife, armado de todas a r m a s , ricas y resplandecientes , el 
valeroso Ricaredo , que á pié , sin esperar otro acompaña-
miento que aquel de un innumerable vulgo que le seguía, se 
fué á palacio, donde ya la reina puesta á unos corredores es-
taba esperando le t r a jesen la nueva de los navios : estaba 
con la reina y con las otras damas Isabela vest ida á la ingle-
sa, y parecía tan bien como á la castellana : antes que Rica-
redo l legase, llegó otro que dió las nuevas á la reina de co-
mo Ricaredo venia. Alborotóse Isabela, oyendo el nombre 
de Ricaredo, y en aquel instante temió y esperó malos y 
buenos sucesos de su venida. Era Ricaredo alto de cuerpo, 
gentil hombre y bien proporcionado; y como venia armado 
peto, espaldar, gola, y brazaletes, escarcelas , con unas 
armas milanesas de once vistas, grabadas y doradas, parecía 
en es t remo bien á cuantos le miraban: no le cubria la ca -
beza morrión alguno, sino un sombrero de gran falda de co-
lor leonado, con mucha diversidad de plumas, terciadas á la 
va lona: la espada ancha , los t iros r icos , las calzas á la es -
guízara. t o n es te adorno, y con el paso brioso que llevaba, 
algunos hubo que le compararon á Mar te , dios de las bata-
llas, y otros llevados de la hermosura de su ros t ro , dicen 
que le compararon á Venus , q u e p a r a hacer alguna burla á 
Marte de aquel modo se había disfrazado. En fin él llegó 
ante la reina. Pues to de rodillas l e d i jo : Alta Majestad, en 
fuerza de vuestra ventura y en consecución de mi deseo, 
despues de haber muerto de una apoplejía el general de 
Lansac , quedando yo en su lugar , merced á la liberalidad 
vues t ra , m e deparó la suerte dos galeras tun juescas que 
llevaban remolcando aquella gran nave que allí se p a r e c e : 
acometíla, p e l e a r o n vuestros soldados como siempre : echá-
ronse á fondo los ba je les de los cosarios : en el uno de los 
nuestros en vuestro real nombre di libertad á los cristianos 
que del poder de los turcos escaparon: solo t ru je conmigo 
á un hombre y á una muje r , españoles , que por su gusto 
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quisieron venir á ver la grandeza vuestra : aquella nave e s 
de las que vienen de la India de Portugal, la cual por tor 
menta vino á dar en poder de los turcos , que con poco t r a -
bajo, por mejor decir , sin ninguno la rindieron, y según d i -
jeron algunos portuguses de los que en ella venían, pasa de 
un millón de oro el valor de la especería y otras mercancías 
de perlas y diamantes que en ella vienen : á ninguna cosa se 
ha tocado, ni los turcos habian llegado á el la ; porque todo 
lo dedicó el c ie lo , y lo mandé guardar para vuestra Majes-
tad, que con una joya sola que se me dé, quedaré en deuda 
de otras diez naves; la cual joya ya vues t ra Majestad m e 
la t iene prometida, que e s á mi buena Isabela : con ella que-
daré rico y premiado, no solo deste servicio, cual él sea , 
que á vuestra Majestad he hecho, sino de otros muchos que 
pienso hacer por pagar alguna par te del todo casi infinito 
que en esta joya vues t ra Majestad me ofrece . Levan-
taos , Ricaredo , respondió la r e i n a , y c reedme que si por 
precio os hubiera de dar á Isabela , según yo la est imo, 
no la pudiérades pagar ni con lo que t rae esa nave , ni con 
lo que queda en las Indias: dóyosla , porque os la p r o m e t í , 
y porque ella es digna de vos , y vos lo sois de l l a : vuest ro 
valor solo la m e r e c e ; si vos habéis guardado las joyas de la 
nave para m í , yo os he guardado la joya vuestra para v o s ; 
y aunque os parezca que no hago mucho en volveros lo que 
es v u e s t r o , yo sé que os hago mucha merced en e l lo: que 
las prendas que se compran á deseos y t ienen su estimación 
en el alma del comprador, aquello valen que vale una alma, 
(¡ue no hay precio en la t ierra con que aprecial la : Isabela 
es vues t r a , veisla a l l í , cuando quisiéredes podéis tomar su 
entera poses ion , y c reo será con su g u s t o , porque es dis-
c re ta , y sabrá ponderar la amistad que le hacé is , que no la 
quiero llamar merced , sino amistad; porque m e quiero al-
zar con el nombre de que yo sola puedo hacer le m e r c e d e s : 
idos á descansa r , y venidme á ver mañana , que quiero mas 
part icularmente oir vuestras hazañas, y t raedme esos dos que 
dices, que de su voluntad han querido venir á verme, que se 
lo quiero agradecer . Resóle las manos Ricaredo por las mu-
chas mercedes que le hacia. Ent róse la reina en una sa la , 
y las damas rodearon á Ricaredo, y una dellas que habia to-
mado grande amistad con Isabela , llamada la señora Tansi, 
tenida por la mas discreta, desenvuel ta y graciosa de todas, 
dijo á Ricaredo: ¿qué es e s t o , señor Ricaredo, qué armas 
son es tas? pensábades por ventura que veniades á pelear 
con vuestros enemigos? pues en verdad que aquí todas so-
mos vuestras amigas, si no es la señora I sabe la , que como 
española está obligada á no teneros buena voluntad. Acuér-
dese e l l a , señora Tansi , de tenerme alguna, que como yo 
es té en su memor ia , dijo Ricaredo, yo sé que la voluntad 
será buena , pues no puede caber en su mucho valor, y e n -
tendimiento, y rara hermosura la fealdad de ser desagrade-
cida. A lo cual respondió I sabe la : señor Ricaredo, pues h e 
de ser vuestra, á vos es tá tomar de mí toda la satisfacion 
que quisiéredes para recompensaros de las alabanzas q u e 
me habéis d a d o , y de las mercedes que pensáis hacerme. 
Estas y otras honestas razonas pasó Ricaredo con Isabela y 
con las damas , entre las cuales habia una doncella de pe -
queña edad, la cual no hizo sino mirar á Ricaredo mientras 
allí es tuvo; alzábale las escarcelas , por ver qué traia deba-
jo dellas, tentábale la espada, y con simplicidad de niña queria 
que Jas armas le sirviesen de espejo, l legándose á mirar de 
muy cerca en el las; y cuando se hubo ido, volviéndose á las 
damas, di jo: ahora, señoras, y o imagino que debe de ser 
cosa hermosísima la guer ra , pues aun entre mujeres pare -
cen bien los hombres armados. Y ¿cómo si pa recen ! res • 
pondió la señora Tansi; si no, mirad á Ricaredo, que no pare-
ce sino que el sol se ha bajado á la tierra, y en aquel habito 
va caminando por la calle. Rieron todas del dicho de la d o n -
cella, y de la disparatada semejanza de Tansi; y no faltaron 
murmuradores que tuvieron por impertinencia el haber ve-
nido armado Ricaredo á palacio, puesto que halló disculpa 
en otros, que dijeron que como soldado lo pudo hacer para 
mostrar su gallarda bizarría. Fué Ricaredo de sus padres , 
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amigos, parientes y conocidos con muestras de entrañable 
amor recebido. Aquella noche se hicieron generales alegrías 
en Londres por su buen suceso. Ya los padres de Isabela 
estaban en casa de Clotaldo, á quien Ricaredo habia dicho 
quien eran; pero que no les diesen nueva ninguna de Isa-
bela hasta que él mismo se la diese. Este aviso tuvo la se -
ñora Catalina su madre y todos los criados y criadas de su 
casa. Aquella misma n o c h e , con muchos bajeles , lanchas y 
barcos, y con no menos ojos que lo miraban, se comenzó á 
descargar la gran nave, que en ocho dias no acabó de dar 
la mucha pimienta y otras riquísimas mercaderías que en su 
vientre encerradas tenia. 
Eí dia que siguió á esta noche fué Ricaredo á palacio, l l e -
vando consigo al padre y madre de Isabela, vestidos de 
nuevo á la inglesa, diciéndoles que la reina queria verlos. 
Llegando todos donde la reina estaba en medio de sus da-
mas, esperando á Ricaredo, á quien quiso lisonjear y favo-
recer con tener junto á sí á Isabela, vestida con aquel mis-
mo vestido que llevó la vez primera, mostrándose no 
menos hermosa ahora que entonces. Los padres de Isabela 
quedaron admirados y suspensos de ver tanta grandeza y 
bizarría junta. Pusieron los ojos en Isabela, y no la conocie-
ron, aunque el corazon , présago del bien que tan cerca te -
nian, les comenzó á saltar en el pecho , no con sobresaltó 
que les entristeciese , sino con un nosequé de gusto , que 
ellos no acertaban á entendelle. No consintió la reina que 
Ricaredo estuviese de rodillas ante ella: antes le hizo l e -
vantar y sentar en una silla rasa, que para solo esto allí pues-
ta tenian, inusitada merced para la altiva condicion de la 
reina, y alguno dijo á otro : Ricaredo no se sienta hoy sobre 
la silla que le han d a d o , sino sobre la pimienta que él tru-
jo . Otro acudió, y di jo : ahora se verifica lo que comun-
mente se dice, que dádivas quebrantan peñas; pues las que 
ha traído Ricaredo han ablandado el duro corazon de nues-
tra reina. Otro acudió , y dijo: ahora que está tan bien en-
sillado , mas de dos se atreveran á correrle. En efecto, de 
aquella nueva honra que la reina hizo á Ricaredo, tomó 
ocasion !a envidia para nacer en muchos pechos de aquellos 
que mirándole estaban; porque no hay merced que el prín-
cipe haga á su privado, que no sea una lanza que atraviese 
el corazon del envidioso. Quiso la reina saber de Ricaredo 
menudamente cómo habia pasado la batalla con los bajeles 
d e los cosarios: él la contó de nuevo, atribuyéndola victo-
ría á Dios y á los brazos valerosos de sus soldados, encare-
ciéndoles á todos juntos, y particularizando algunos hechos 
de algunos que mas que los otros se habian señalado, con 
que obligó á la reina á hacer á lodos merced y en particular 
á los particulares; y cuando llegó á decir la libertad, que 
en nombre de su Majestad habia dado á ios turcos y cristia-
nos, dijo: aquella mujer y aquel hombre que allí están (seña-
'lando á los padres de Isabela) son los que dije ayer á vuestra 
Majestad que, con deseo da ver vuestra grandeza, encareci-
. lamente me pidieron los trújese conmigo: ellos son de Cádiz, 
y de lo que ellos me han contado, y de lo que en ellos he 
visto y notado sé que son gente principal y de valor. Mandó-
les la reina que se l legasen c erca : alzó los ojos 'sábela á 
mirar los que decian ser españoles, y mas de Cádiz, con de -
ST30 de saber, si por ventura conocían á sus padres. Ansí 
oomo Isabela alzó los o jos , los puso en ella su madre y d e -
tuvo el paso para mirarla mas atentamente, y en la m e m o -
ría de Isabela se comenzaron á despertar unas confusas no-
ticias, que le querían dar á entender que en otro tiempo ella 
habia visto aquella mujer que delante tenia. Su padre esta-
ba en la misma confusion, sin osar determinarse á dar c ré -
dito á la verdad que sus ojos le mostraban. Ricaredo estaba 
atentísimo á ver los afectos y movimientos que hacían las 
tres dudosas y perplejas almas, que tan confusas estaban 
entre el si y el no de conocerse. Conoció la reina la suspen-
sión de entrambos, y aun el desasosiego de Isabela, porque 
ja vió trasudar, y levantar la mano muchas veces á compo-
nerse el cabello. En esto deseaba Isabela que hablase la 
que pensaba ser su madre, quizá ios oídos la sacarían de la 
duda en que sus ojos la habian puesto. La reina dijo á Isa-
bela, que en lengua española dijese á aquella mujer y á 
aquel hombre le dijesen qué causa Ies habia movido á no 
querer gozar de la libertad que Ricaredo les habia dado, 
siendo la libertad la cosa mas amada, no solo de la gente de 
razón, mas aun de los animales que carecen della. Todo 
esto preguntó Isabela á su madre, la cual sin responderle 
palabra , desatentadamente y medio tropezando se llegó 
á Isabela, y sin mirar á respeto , temores , ni miramien-
tos cortesanos alzó la mano á la oreja derecha de Isabela 
y descubrió un lunar negro que allí tenia, la cual señal 
acabó de certificar su sospecha ; y viendo claramente ser 
Isabela su hija , abrazándose con ella dió una gran v o z , 
dic iendo: ¡ ó hija de mi corazon! ¡ ó prenda cara del alma 
mia! y sin poder pasar adelante se cayó desmayada en los 
brazos de Isabela. Su padre, no menos tierno que prudente, 
dió muestras de su sentimiento no con otras palabras que 
con derramar lágrimas, que sesgamente su venerable ros -
tro y barbas le bañaron. Juntó Isabel su rostro con el de su 
madre, y volviendo los ojos á su padre, de tal manera le 
miró, que le dió á entender el gusto y el descontento que de 
verlos allí su alma tenia. La reina admirada de tal suceso , 
dijo á Ricaredo: yo pienso, Ricaredo, que con vuestra dis-
creción se han ordenado estas vistas, y no sé si os diga que 
han sido acertadas, pues sabemos que asi suele matar una 
súbita alegría como mata una tristeza; y diciendo esto se vol -
vió á Isabela, y la apartó de su madre, la cual habiéndole echa-
do agua en el rostro, volvioen sí, y estando un poco masen 
su acuerdo, puesta de rodillas delante de la reina, le di jo : 
perdone vuestra Majestad mi atrevimiento, que no es mucho 
perder los sentidos con la alegría del hallazgo desta amada 
prenda. Respondióle la reina que tenia razón, sirviéndole de 
intérprete, para que lo entendiese Isabela, la cual de la ma-
nera que se ha contado conoció á sus padres, y sus padres 
á ella, á los cuales mandó la reina quedar en palacio, para 
que despacio pudiesen ver y hablar á su hija, y regocijarse 
con ella: de lo cual Ricaredo se holgó mucho, y de nuevo 
pidió á la reina le cumpliese la palabra que le habia dado 
de dársela, si es que acaso la merecía ; y de no merecerla, 
le suplicaba desde luego le mandase ocupar en cosas que 
le hiciesen digno de alcanzar lo que deseaba. Bien entendió 
la reina que estaba Ricaredo satisfecho de sí mismo y de su 
mucho valor, que no habia necesidad de nuevas pruebas 
para calificarle; y así le dijo que de allí á cuatro dias le en- ' 
tregaria á Isabela, haciendo á los dos la honra que á ella 
fuese posible. Con esto se despidió Ricaredo contentísimo ; 
con la esperanza propincua que llevaba de tener en su p o - j 
der á Isabela, sin sobresalto de perderla, que es el último 
deseo de los amantes. Corrió el t iempo, y no con la lijereza 
que él quisiera: que los que viven con esperanzas de pro-
mesas venideras, siempre imaginan que no vuela el tiempo, 
sino que anda sobre los piés de la pareza misma. Pero en 
fin llegó el dia, 110 donde pensó Ricaredo poner fin á sus 
deseos, sino de hallar en Isabela gracias nuevas que le m o -
viesen á quererla mas, si mas pudiese. Mas en aquel breve 
t iempo, donde él pensaba que la nave de su buena fortuna 
corría con próspero viento acia el deseado puerto, la c o n -
traria suerte levantó en su mar tal tormenta que mil veces 
temió anegarse. 
Es pues el caso que la camarera mayor de la reina, á 
cuyo cargo estaba Isabela, tenia un hijo de edad de veinte 
y dos anos, llamado el conde Arnesto. Hacíanle la grandeza ' 
de su estado, la alteza de su sangre, el mucho favor que 
su madre con la reina tenia; hacíanle, digo, estas cosas 
mas de lo justo arrogante, altivo, y confiado. Este Arnesto 
pues se enamoró de Isabela tan encendidamente, que en la 
luz 00 los ojos de Isabela tenia abrasada el alma; y aunque 
en el tiempo que Ricaredo habia estado ausente, con algu-
nas señales le habia descubierto su deseo, nunca de Isabela 
fue admitido; y puesto que la repugnancia y los desdenes en 
los principios de los amores suelen hacer desistir de la em-presa á los enamorados, en Arnesto obraron lo contrario 
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los muchos y conocidos desdenes que le dió Isabela , por-
que con sus celos ardia y con su honestidad se abrasaba : 
y como vió que Ricaredo según el parecer de la reina tenia 
merecida á Isabela, y que en tan poco tiempo se le habia de 
entregar por m u j e r , quiso desesperarse ; pero antes que 
l legase á tan infame y tan cobarde remedio, habló á su ma-
dre, diciéndole; pidiese á la reina le diese á Isabela por e s -
posa, donde no, que pensase que la muerte estaba llaman-
do á las puertas de su vida. Quedó la camarera admirada 
de las razones de su hijo, y como conocía la aspereza de su 
arrojada condicion y la tenacidad con que se le pegaban los 
deseos en el alma, temió que sus amores habian de parar 
en algún infelice. suceso. Con todo e s o , como madre á 
quien es natural desear y procurar el bien d e s ú s hijos, pro-
metió al suyo de hablar á la reina, no con esperanza de a l-
canzar della el imposible de romper su palabra, sino por 
no dejar de intentar cómo 110 salir desahuciada de los últi-
mos remedios. Y estando aquella mañana Isabela vestida 
por orden de la reina tan ricamente, que no se atreve la 
pluma á contar lo , y habiéndole echado la misma reina al 
cuel lo una sarta de perlas de las mejores que traia la nave, 
que las apreciaron en veinte mil ducados, y puéstole un 
anillo de un diamante que se apreció en seis mil escudos, 
y estando alborozadas las damas por la fiesta que espera-
ban del cercano desposorio, entró la camarera mayor á la 
re ina , y de rodillas le suplicó suspendiese el desposorio de 
Isabela por otros dos d i a s , que con esta merced sola que 
su Majestad le hiciese, se tendría por satisfecha y pagada de 
todas las mercedes que por sus servicios merecía y esperaba. 
Quiso saber la reina primero por qué le pedia con tanto 
ahinco aquella suspensión, que tan derechamente iba contra 
la palabra que tenia dada a Ricaredo; pero 110 se la quiso 
dar la camarera hasta que le hubo ortorgado que haría lo 
que le pedia: tanto deseo tenia la reina de saber la causa 
de aquella demanda. Y así despues que la camarera alcanzó 
lo que por entonces d e s e a b a , contó á la reina los amores 
de su hijo, y cómo temia que si no 1c daban por mujer á 
Isabela, ó se habia de desesperar, ó hacer algún hecho escan-
daloso ; y que si habia pedido aquellos dos dias, era por dar 
lugar á que su Majestad pensase qué medio seria á propósito 
y . conveniente para dar a su hijo remedio. La reina r e s -
pondió que si su real palabra no estuviera de por medio, 
que ella hallara salida á tan cerrado laberinto; pero que no 
la quebrantaría ni defraudaría las esperanzas de Ricaredo 
por todo el interés del mundo. Esta repuesta dió la cama-
rera a su h i j o , el cual sin detenerse un punto, ardiendo en 
amor y en celos, se armó de todas armas, y sobre un fuerte 
y hermoso caballo se presentó ante la casa de Clotaldo, y á 
grandes voces pidió que se asomase Ricaredo á la ventana, 
el cual á aquella sazón estaba vestido de galas de desposado, 
y a punto para ir a palacio con el acompañamiento que tal 
acto requer ía; nías habiendo oído las v o c e s , y siéndole di-
cho quien las daba, y del modo que venia, con algún sobre-
salto se asomó á una ventana, y como le vió Arnesto d i jo : 
Ricaredo, estame atento a lo que decirte quiero : la reina 
mi señora te mando fueses á servirla, y á hacer hazañas que 
te hiciesen merecedor de la sin par Isabela: tú fuiste, y 
volvistes cargadas las naves de oro, con el cual piensas ha-
ber comprado y merecido a Isabela: y aunque la reina mi 
señora te la ha prometido, ha sido creyendo que r,o hay 
ninguno en su corte que mejor q u e tú la s i r v a , ni quien 
con mejor titulo merezca a Isabela, y en esto bien podrá 
ser se haya engañado . j asi l legándome á esta opinion que 
yo tengo por verdad aver iguada, digo que ni tú has hecho 
cosas tales que te hagan merecer á Isabela, ni ninguna po-
drás hacer, que á tanto bien te levante; y e u razón de que 
110 la mereces , si quisieres contradecirme, te desafio á todo 
trance de muerte. Calló el c o n d e , y desta manera le r e s -
pondió Ricaredo : en ninguna manera me toca salir á vues-
tro desafío, señor conde, porque yo confieso, no solo que 
110 merezco á Isabela, sino que no la merece ninguno de 
los que hoy viven en el mundo; así que confesando yo lo 
que vos dec ís , otra vez digo que no me toca vuestro d e -
safío ; pero yo le acepto por el atrevimiento que habéis t e -
nido en desafiarme. Con esto se quitó de la ventana, y pidió 
apriesa sus armas. Alborotáronse sus par ientes , y todos 
aquellos que para ir á palacio habian venido á acompañarle. 
De la mucha gente que habia visto al conde Arnesto arma-
do, y le habia oido las voces del desafio, no faltó quien lo 
fué á contar á la r e i n a , la cual mandó al capitan de su 
guarda que fuese á prender al conde. El capitan se dió tanta 
priesa, que llegó á tiempo que ya Ricaredo salia de su casa, 
armado con las armas con que se habia desembarcado, 
puesto sobre un hermoso caballo. Cuando el conde vió al 
capitan, luego imaginó á lo que venia, y determinó de no de-
jar prenderse, y alzando la voz contra Ricaredo, dijo: ya 
v e s , Ricaredo , el impedimento que nos v i e n e , si tuvieres 
gana de cast igarme, tú m e buscarás ; y por la que yo tengo 
de castigarte, también te b u s c a r é ; y pues dos que se bus-
can fácilmente se hallan, dejemos para entonces la e j e c u -
ción de nuestros deseos. Soy contento, respondió Ricaredo. 
En esto l legó el capitan con toda su guarda, y dijo al conde 
que fuese preso en nombre de su Majestad. Respondió el 
c o n d e , que sí quedaba; pero no para que lo llevasen á otra 
parte que á la presencia de Ja reina. Contentóse con esto 
el capitan, y cogiéndole en medio de la guarda le l levó á 
palacio ante la r e i n a , la cual ya de su camarera estaba in-
formada del amor grande que su hijo tenia á Isabela , y con 
lágrimas había suplicado á la reina perdonase al c o n d e , que 
como mozo y enamorado á mayores yerros estaba sujeto. 
L legó Arnesto ante la reina, la cual sin entrar con él en 
razones, l e mandó quitar la espada, y llevar preso á una 
torre. Todas estas cosas atormentaban el corazón de Isabe-
la y de sus padres, «pie tan presto veiau turbado el mar de 
su sosiego. Aconsejo la camarera á la reina que para sose-
gar el mal que podía suceder entre su parentela y la de Ri -
caredo, que se quitase la causa de por m e d i o , que era Isa-
bela , enviandola á España , y asi cesarían los efectos que 
debían de temerse : añadiendo á estas razones decir que 
Isabela era católica, y tan cristiana que ninguna de sus per-
suasiones, que habian sido muchas , la habian podido torcer 
en nada de su católico intento. A lo cual respondió la reina 
que por eso la estimaba en mas , pues tan bien sabia guar-
dar la ley que sus padres la habian enseñado, y que en lo de 
enviarla a España no tratase, porque su hermosa presencia 
y sus muchas gracias y virtudes le daban mucho gusto, y 
que sin duda, s i n o aquel dia, otro se la habia de dar por e s -
posa á Ricaredo, como se lo tenia prometido. Con esta reso-
lución de la reina quedó la camarera tan desconsolada , 
que 110 le replicó palabra, y pareciéndole lo que ya le habia 
parecido, que si no era quitando a Isabela de por medio, 110 
habia de haber medio alguno, que la rigurosa condicion de 
su hijo ablandase ni redujese á tener paz con Ricaredo, d e -
terminó de hacer una de las mayores crueldades que pudo 
caber jamás en pensamiento d - mujer principal, y tanto c o -
mo ella lo e r a ; y fué su determinación matar con tósigo á 
Isabela : y como por la mayor parte sea la condicion de las 
mujeres ser prestas y determinadas, aquella misma tarde 
atosigó á Isabela en una conserva' que le dió, forzándola 
que la tomase por ser buena contra las ansias de cora/on 
que sentía. Poco espacio pasó despues de haberla tomado, 
cuando á Isabela se le comenzo a hinchar la lengua y Ja 
garganta, y á ponérsele denegridos los labios, j á e n r o m j u e -
cérsele la voz, turbársele los o j o s , y apretársele el pecho : 
todas conocidas señales de haberle dado veneno. Acudie-
ron las damas á la reina, contándole lo que pasaba, y certi -
ficando que la camarera habia hecho aquel mal recaudo. 
No fué menester mucho para que la reina lo c r e y e s e , y así 
fué á ver á Isabela, que ya casi estaba e s p i r a n d o . Mandó l la -
mar la reina con priesa a sus médicos, y en tanto que tarda-
ban , la hizo dar cantidad de polvos de unicornio, con otros 
muchos antídotos que los grandes príncipes suelen tener 
prevenidos para semejantes necesidades. Vinieron los m é -
dicos, y esforzaron los remedios, y pidieren á la reina hiciese 
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decir á la camarera qué género de veneno le habia dado ; 
porque no se dudaba que otra persona alguna sino ella la 
hubiese envenenado. Ella lo descubrió, y con esta noticia 
los médicos aplicaron tantos remedios y tan eficaces, que 
con ellos y con el ayuda de Dios quedó Isabela con vida, ó 
á lo menos con esperanza de tenerla. Mandó la reina prender 
á su camarera, y encerrarla en un aposento estrecho de pa-
lacio , con intención de castigarla como su delito merec ía , 
puesto que ella se disculpaba diciendo que en matar á Isa-
bela hacia sacrificio al cielo, quitando de la tierra á una ca -
tólica, y con ella lá ocasion de las pendencias de su hijo. 
Estas tristes nuevas oidas de Ricaredo, le pusieron en tér-
minos de perder el juicio : tales eran las cosas que hacia y 
las lastimeras razones con que se quejaba. Finalmente, Isa-
bela no perdió la vida, que el quedar con ella la naturaleza 
lo conmutó en dejarla sin cejas, pestañas y sin cabello, el 
rostro hinchado, la tez perdida, los cueros levantados y los 
ojos lagrimosos. Finalmente, quedó tan fea, que como hasta 
allí habia parecido un milagro de hermosura, entonces pa-
recía un monstruo de fealdad. Por mayor desgracia tenian 
los que la conocían haber quedado de aquella manera, que 
si la hubiera muerto el veneno. Con todo esto, Ricaredo se 
la pidió á la reina, y le suplicó se la dejase llevar á su casa, 
porque el amor que la tenia pasaba del cuerpo al alma, y 
que si Isabela habia perdido su belleza, no podía haber per-
dido sus infinitas virtudes. Así es, dijo la reina, lleváosla, 
Ricaredo, y haced cuenta que lleváis una riquísima joya en-
cerrada eu una caja de madera tosca: Dios sabe si quisiera 
dárosla como me la entregastes, pero pues no es posible, 
perdonadme ; quizá el castigo que diere á la cometedora de 
tal delito satisfará en algo el deseo de la vengenza. Mu-
chas cosas dijo Ricaredo á la reina disculpando á la cama-
rera, y suplicándola la perdonase, pues las disculpas que 
daba eran bastantes para perdonar mayores insultos. Final -
mente, le entregaron á Isabela y á sus padres, y Ricaredo los 
l levó á su casa, digo, á la de sus padres: á las ricas perlas y 
al diamente añadió otras joyas la reina y otros vestidos ta-
l e s , que descubrieron el mucho amor que á Isabela tenia, 
la cual duró dos meses en su fealdad, sin dar indicio algu-
no de poder reducirse á su primera hermosura; pero al 
cabo deste tiempo comenzó á caérsele el cuero, y á descu-
brírsele su hermosa tez. 
En este tiempo los padres de Ricaredo, pareciéndoles no 
ser posible que Isabela en sí volviese , determinaron enviar 
por la doncella de Escocia, con quien primero que con Isa-
bela tenian concertado de casar á Ricaredo, y esto sin que 
él lo supiese, no dudando que la hermosura presente de la 
nueva esposa hiciese olvidar á su hijo la ya pasada de Isa-
bela : á la cual pensaban enviar á España con sus padres, 
dándoles tanto haber y riquezas, que recompensasen sus 
pasadas pérdidas. No pasó mes y medio, cuando sin sabidu-
ría de Ricaredo la nueva esposa se le entró por las puertas, 
acompañada como quien ella era, y tan hermosa que des-
pues de la Isabela, que solia ser, no habia otra tan bella en 
todo Londres. Sobresaltóse Ricaredo con la improvisa vista 
de la doncella, y temió que el sobresalto de su venida ha 
bia de acabar la vida á Isabela, y así para templar este te-
mor se fué al lecho donde Isabela estaba, y hallóla en c o m -
pañía de sus padres, delante de los cuales di jo : Isabela de 
mi alma, mis padres con el grande amor que me tienen, aun 
no bien enterados del mucho que yo te tengo, han traido á 
casa una doncella escocesa, con quien ellos tenian concer-
tado de casarme antes que yo conociese lo (pie vales; y esto 
á lo que creo con intención que la mucha belleza desta 
doncella borre de mi alma la tuya, que en ella estampada 
tengo • yo Isabela, desde el punto que te quise, fué con 
otro amor de aquel que tiene su fin y paradero en el cum-
plimiento del sensual apetito, que puesto que tu corporal 
hermosura me cautivó los sentidos, tus infinitas virtudes me 
aprisionaron el alma, de manera que si hermosa te quise, fea 
te adoro , y para confirmar esta verdad, dame esa mano; y 
dándole ella la derecha y asiéndola él con la suya, prosiguió 
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diciendo: por la fe católica, que mis cristianos padres me 
enseñaron, la cual si no está en la entereza que se requiere, 
por aquella juro que guarda el pontífice romano, que es la 
que yo en mi corazon confieso, creo y tengo; y por el ver-
dadero Dios (¡ue nos está oyendo , te prometo ( ¡ ó Isabela, 
mitad de mi a lma! ) de ser tu esposo, y lo soy desde luego, si 
tú quieres levantarme á la alteza de ser tuyo. Quedó sus-
pensa Isabela con las razones de Ricaredo, y sus padres ató-
nitos y pasmados. Ella no supo qué decir ni hacer otra cosa 
que besar muchas veces la mano de Ricaredo, y decirle con 
voz mezclada con lágrimas, que ella le aceptaba por suyo y 
se entregaba por su esclava. Besóla Ricaredo en el rostro 
feo, no habiendo tenido jamás atrevimiento de llegarse a él 
cuando hermoso: los padres de Isabela solemnizaron con 
tiernas y muchas lágrimas las fiestas del desposorio : Rica-
redo les dijo que éi dilataría el casamiento de la escocesa 
que ya estaba en casa, del modo que despues verían, y 
cuando su padre los quisiese enviar á España á todos tres, 
no lo rehusasen, sino que se fuesen y le aguardasen en Cá-
diz ó en Sevilla dos años, dentro de los cuales les daba su 
palabra de ser con el los , si el cielo tanto tiempo le conce-
día de vida, y que si deste término pasase, tuviesen por cosa 
certísima que algún grande impedimento, ó la muerte , que 
era lo mas cierto, se habia opuesto á su camino. Isabela le 
respondió que no solos dos años le aguardaría, sino todos 
aquellos de su vida hasta estar enterada que él no 1a tenia; 
porque en el punto que esto supiese, seria el mismo de su 
muerte. Con estas tiernas palabras se renovaron las lagri-
mas en todos , y Ricaredo salió á decir á sus padres como 
en ninguna manera 110 se casaría, ni daría la mano á su es -
posa la escocesa , sin haber primero ido á Roma á asegurar 
su conciencia. Tales razones supo decir á ellos y a los pa-
rientes, que habian venido conClisterna, que así se llamaba 
la escocesa, que como todos eran católicos, fácilmente las 
creyeron ; y Clisterna se contentó de quedar en casa de su 
suegro hasta que Ricaredo volviese, el cual pidió de térmi-
no un año. Esto ansí ¡tuesto y concertado, Clotaldo dijo á 
Ricaredo como determinaba enviar á España á Isabela y a 
sus padres, si la reina les daba licencia: quizá los aires de 
la patria apresurarían y facilitarían la salud (¡ue ya comen-
zaba á tener. Ricaredo, por 110 dar indicio de sus designios, 
respondió tibiamente á su padre que hiciese lo que mejor le 
pareciese; solo le suplicó que no quitase a Isabela ninguna 
cosa de las riquezas que la reina le habia dado. Prometió-
selo Clotaldo, y aquel mismo dia fué á pedir licencia á la 
reina, así para casar á su hijo con Clisterna, como para en-
viar á Isabela y á sus padres á España. De todo se contentó 
la reina, y tuvo por acertada la determinación de Clotaldo: 
y aquel mismo dia sin acuerdo de letrados y sin poner á su 
camarera en tela de juicio, la condenó en que no sirviese 
mas su oficio, y en diez mil escudos de oro para Isabela; y 
al conde Arnesto por el desafío le desterró por seis años 
de Ingalaterra. No pasaron cuatro dias, cuai.do ya Arnesto 
se puso á punto de salir a cumplir su destierro, y los diñe- I 
ros estuvieron juntos. La reina llamó á un mercader rico 
que habitaba en Londres , y era francés, el cual tenia c o r -
respondencia en Francia, Italia y España, al cual entregó los ! 
diez mil escudos y le pidió cédula para que se los entrega- » 
sen al padre de Isabela en Sevilla ó en otra ¡.laza de Espa- 1 
ña. El mercader, descontados sus intereses y ganancias, dijo 
á la rema que las daría ciertas y seguras para Sevilla sobre 
otro mercader francés su correspondiente, en esta forma: 
que el escribiría á París, para que allí se hiciesen las cédu-
las por otro correspondiente suyo, á causa que rezasen las 
techas de Francia, y n o de Ingalaterra, por el contrabando 
de la comunicación de los dos reinos, y que bastaba llevar 
una letra de aviso suya sin fecha con sus contraseñas, para 
que Juego diese el dinero el mercader de Sevilla, que ya 
estaña avisado del de Paris. En resolución la reina tomó la-
tes seguridades del mercader, que 110 dudó de ser cierta 1® 
P a g a ; y no contenta con esto , mandó llamar á un patrón 
de una nave flamenca, que estaba para partirse otro dia ¿ 
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Francia á solo tomar cu algún puerto della testimonio para 
poder entrar en España á titulo de partir de Francia, y 110 
de Ingalaterra, al cual pidió encarecidamente llevase en su 
nave á Isabela, y á sus padres, y con toda seguridad y buen 
tratamiento los pusiese en un puerto de España, el primero 
á do llegase. El patrón, que deseaba contentar á la reina , 
dijo que si liaria, y que los pondria en Lisboa, Cádiz ó Se -
villa. Tomados pues los recaudos del mercader, envió la 
reina á decir á Clotaldo no quitase á Isabela lodo lo que ella 
le habia dado, así de joyas como de vestidos. Otro dia vi -
nieron Isabela y sus padres á despedirse de la reina, que 
los recebió con mucho amor. Dióles la reina la carta del mer-
cader, y otras muchas dádivas, asi de dineros como de otras 
cosas de regalo para el viaje. Con tales razones se lo agra-
deció Isabela, que de nuevo dejó obligada á la reina para 
hacerle siempre mercedes : despidióse de las damas, las 
cuales como ya estaba fea, no quisieran que se partiese, 
viéndose libres de la envidia que á su hermosura tenían, y 
contentas de gozar de sus gracias y discreciones. Abrazó la 
reina á los tres , y encomendándolos á la buena ventura y 
j4' Patrón de la nave, y pidiendo á Isabela la avisase de su 
huena llegada á España, y siempre de su salud por la vía 
del mercader francés, se despidió de Isabela y de sus pa-
dres, los cuales aquella misma tarde se embarcaron, no sin 
'¿grimas de Clotaldo y de su mujer, y de todos los de su casa, 
de quien era en todo estremo bien querida. No se halló á 
esta despedida presente Ricaredo, que por no dar muestras 
de tiernos sentimientos aquel dia hizo que unos amigos 
^uyos le llevasen á caza. Los regalos que la señora Catalina 
dió á Isabela para el viaje fueron muchos, los abrazos inlñii-
l os , las lágrimas en abundancia, las encomiendas de que la 
escribiese sin número, y los agradecimientos de Isabela y 
de sus padres correspondieron á t o d o ; de suerte que aun -
que llorando, los dejaron satisfechos. 
Aquella noche se hizo el bajel á la vela, y habiendo con 
próspero viento tocado en Francia, y tomado en ella los r e -
caudos necesarios para poder entrar en España, de alli á 
treinta dias entró por la barra de Cádiz, donde desembarca-
ron Isabela y sus padres, y siendo conocidos de todos los 
de la ciudad, los recebieron con muestras de mucho conten-
to- Recebieron mil parabienes del hallazgo de Isabela, y de 
a libertad «jue habian alcanzado ansí de Jos moros que los 
ñaman cautivado (habiendo sabido todo su suceso de los 
au vos a q U e dió libertad la liberalidad de Ricaredo) como 
oe ü que habían alcanzado de los ingleses. Ya Isabela en 
este tiempo comenzaba á dar grandes esperanzas de volver 
a cobrar su primera hermosura. P o c o mas de un mes estu-
v w ü C ü , t restaurando los trabajos de la navegación, 
los Í f ° S e e r ° n á S e v i l l a P ° r s i «alia cierta la paga de 
cés trai m Ú e s c u d o s > que librados sobre el mercader fran-
ron, y l e " ; „ d i a s después de llegar á Sevilla le busca-
de la ciudad d° n ' y l e d i e r o n l a c a i t a d e l mercader francés 
(jue de París le ^ ó . I l t l r e s : él la roeonoció, y dijo que hasta 
dia dar el d iner 0 V " U e s e i 1 , a s l e l ras y carta de aviso, no p o -
so. Los padres ' d ^ ? T ® P ° r m o m e n t o s a K , 1 ; i r d a l j a e l a v i " 
frontero de Santa Paula a a ! q u i i a r 0 1 1 U D a c a s a P r i u c i P a l 
aquel santo monasterio „ P ° r ° c a s i o n q u e e s t a b a i n o , 1J a e n 
en la voz ; y así por tener l M S U y a ' Ü n i c a y e s t r e m a d a 
Isabela á Ricaredo que si v m L c e i : c . a C 0 m 0 p o r l i a b e r d i c h o 
villa, y le diría su casa su S i b u s c a r l a l a h a l l a r i a e n S e " 
que para conocella no h L ¿ d e S a " l a P a u l a > y 
Por la monja que tenia la mejor v i d e p r e g u " l a r 
que estas señas no se le podia» 0 S ? ' m o n a s t a r i 0 ' P 0 1 " 
tardaron de venir los avisos de P a r * / ^ T c u a r ' " t a d , a s 
el mercader francés entregó los diez ^ P Í ° * q u e ' e f T 
y «Ha á SUS padres, y con el los , y COn a W r f 
e-eron vendiendo algunas de las muchas ' ^ T 
volvió su padre a ejercitar su oficio de m S S e ? ® ^ 2 ' 
miración de | o s q u e sabían sus grandes p é r d £ ' En n ' 
Pocos nieses fué restaurando su perdido crédito, y ? a h ¿ ! ¡ 
tsaneia volvió h su ser primero, de tal manera (jue en 
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hablando de hermosas, todos daban el lauro á la Española 
inglesa, que tanto por este nombre como |>or su hermosura 
era de toda la ciudad conocida. Por la orden del mercader 
francés de Sevilla escribieron Isabela y sus padres a la reina 
de Ingalaterra su llegada, con los agradecimientos y sumi-
siones que requerían las muchas mercedes della recebidas: 
asimismo escribieron á Clotaldo y á su señora Catalina , lla-
mándolos Isabela padres, y sus padres, señores. De la reina 
110 tuvieron respuesta; pero de Clotaldo y de su mujer sí, 
donde les daban el parabién de la llegada á sa lvo , y |0s' 
avisaban como su hijo Ricaredo otro dia despues que ellos 
se hicieron á la vela se habia partido á Francia, y de allí a 
otras partes, donde le convenia ir para seguridad de su con-
c iencia , añadiendo á estas otras razones y cosas de mucho 
amor y de muchos ofrecimientos. A la cual carta respon-
dieron con otra no menos cortés y amorosa que agradecida. 
Luego imaginó Isabela que el haber dejado Ricaredo á In-
galaterra, seria para venirla á buscar á España; y alentada 
con esta esperanza vivía la mas contenía del mundo, y pro-
curaba vivir de manera, que cuando Ricaredo llegase á Se -
villa , antes le diese en los oidos la faina de sus virtudes, 
que el conocimiento de su casa. Pocas ó ninguna vez salía 
de su casa sino para el monasterio : no ganaba otros jubi -
leos que aquellos que en el monasterio se ganaban. Desde 
su casa y desde su oratorio andaba con el pensamiento los 
viernes de cuaresma la santísima estación de la cruz , v los 
siete venideros del Espíritu Santo: jamas visitó el rió, ni 
pasó á Triana, ni vió el común regoci jo en el campo de Ta-
blada y puerta de Jerez el dia, si le hace claro, de San Sebas-
tian, celebrado de tanta gente que apenas se puede reducir 
á número: finalmente, no vió regoci jo público, ni otra fiesta 
en Sevilla: todo lo libraba en su recogimiento, y en sus 
oraciones, y buenos deseos, es|>erando a Ricaredo. Este su 
grande retraimiento tenia abrasados y encendidos los de -
seos , 110 solo de los pisaverdes del barrio, sino de todos 
aquellos que una vez la hubiesen visto: de aquí nacieron 
músicas de noche en su cal le , y carreras de dia. Deste 110 
dejar verse y desearlo muchos , crecieron las alhajas de las 
terceras, que prometieron mostrarse primas y únicas en so -
licitar á Isabela, y 110 faltó quien se quiso aprovechar de lo 
que llaman hechizos, que no son sino embustes y dispara-
tes ; pero á todo esto estaba Isabela como roca en mitad de 
la mar, que la tocan pero no la mueven las olas ni los vien-
tos. Año y medio era ya pasado, cuando la esperanza pro-
pincua de los dos años por Ricaredo prometidos, comenzó 
con mas ahinco que hasta allí á fatigar el eorazon de Isabe-
la; y cuando ya le parecía que su esposo llegaba, y que le 
tenia ante los ojos, y le preguntaba qué impedimentos le 
habian detenido tanto; cuando ya llegaban á sus oidos las 
disculpas de su esposo ; y cuando ya ella le perdonaba y le 
abrazaba, y como a mitad de su alma le recebia, llegó á sus 
manos una carta de la señora Catalina, fecha en Londres 
cincuenta .días habia: venia en lengua inglesa; pero leyén-
dola en español, vió que así dec ia : 
Hija de mi alma, lfien conociste á Guillarte el paje de 
Ricaredo: este se fué con él al viaje, que por otra te avisé 
que Ricaredo á Francia y á otras parles habia hecho el se-
gundo dia de tu partida; pues este mismo Guillarte, á cabo 
de diez y seis meses que no habíamos sabido de mi hijo, en-
tró ayer por nuestra puerta con nuevas que el conde Arnesto 
habia muerto á traición en Francia á Ricaredo. Conside-
ra , hi ja, cuál quedaríamos su padre y yo y su esposa con 
tales nuevas: tales digo, que aun 110 nos dejaron poner en 
duda nuestra desventura. Lo que Clotaldo y yo te rogamos 
otra vez, hija de mi alma, es que encomiendes muy de v e -
ras á Dios la de Ricaredo, que bien merece este beneficio 
el que tanto te quiso como tú sabes : también pedirás á nues-
tro Señor nos dé á nosotros paciencia y buena muerte, á 
quien nosotros también pediremos y suplicaremos te dé a ti 
y á tus padres largos años de vida. 
Por la letra y por la firma no le quedó que dudar á Isabela 
|iara 110 creer la muerte de su esposo : conocía muy bien 
lí) 
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al paje Guillarte, y sabia que era verdadero, y que de suyo 
no habría querido ni tenia para qué fingir aquella muerte, ni 
menos su madre la señora Catalina la habría fingido por no 
importarle nada enviarle nuevas de tanta tristeza: finalmen-
te, ningún discurso que h izo , ninguna cosa que imaginó le 
pudo quitar del pensamiento no ser verdadera la nueva de su 
desventura. Acabada de leerla carta, sin derramar lágrimas, 
ni dar señales de doloroso sentimiento, con sesgo rostro y 
al parecer con sosegado pecho se levantó de un estrado donde 
estaba sentada, y se entró en un oratorio, y hincándose 
de rodillas ante la imágen de un devoto crucifijo, hizo voto 
de ser monja, pues lo podia ser teniéndose por viuda. Sus 
padres disimularon y encubrieron con discreción la pena 
(¡ue les habia dado la triste nueva, por poder consolar á Isa-
bela en la amarga que sentia: la cual, casi c omo satisfecha 
do su dolor, templándolo con la santa y cristiana resolución 
(¡ue habia tomado, ella consolaba á sus padres : á los cuales 
descubrió su intento, y ellos le aconsejaron que no le pusiese 
en ejecución hasta que pasasen los dos años que Ricaredo 
habia puesto por término á su venida, que con esto se confir-
maría la verdad de la muerte de Ricaredo, y ella con mas s e -
guridad podia mudar de estado. Ansí lo hizo Isabela, y los seis 
meses y medio que quedaban para cumplirse los dos años, los 
pasó en ejercicios de religiosa, y en concertarla entrada del 
monasterio , habiendo elegido el de Santa Paula donde e s - i 
taba su prima. Pasóse el término de los dos años; y llegóse 
el (lia de tomar el hábito, cuya nueva se estendió por la c iu-
dad, y de los que conocían de vista á Isabela, y de aquellos 
(¡ue por sola su fama, se llenó el monasterio y la poca dis-
tancia que dél á la casa de Isabela habia; y convidando su 
padre á sus amigos, y aquellos á otros, hicieron á Isabela uno 
de los mas honrados acompañamientos que en semejantes 
actos se habian visto en Sevilla. Hallóse en él el asistente, y 
el provisor de la iglesia, y vicario del arzobispo, con todas 
las señoras y señores de título que habia en la ciudad: tal 
era el deseo que en todos habia de ver el sol de la hermo-
sura de Isabela, que tantos meses se les habia eclipsado: y 
como es costumbre de las doncellas que van á lomar el há-
bito, ir lo posible galanas y bien compuestas, como quien 
en aquel punto echa el resto de la bizarría y se descarta 
della, quiso Isabela ponerse lo mas bizarra que fué posible; 
y así se vistió con aquel vestido misino que llevó cuando fué 
á ver á la reina de Ingalaterra, que ya se ha dicho cuán rico 
y cuán vistoso era : salieron á luz las perlas, y el famoso dia-
mante , con el collar y cintura, que asimismo era de mucho 
valor. Con este adorno y con su gallardía, dando ocasion para 
(¡ue todos alabasen á Dios en el la , salió Isabela de su casa 
á pié, que el estarían cerca el monasterio escusó los coches 
y carrozas: el concurso de la gente fué tanto, que Ies pesó 
de no haber entrado en los coches , porque no les daban lu-
gar de llegar al monasterio: unos bendecían á sus padres, 
otros al cielo que de tanta hermosura la habia dotado: unos 
se empinaban por verla, otros habiéndola visto una vez, c o r -
rían adelante por verla otra : y el que mas solícito se mostró 
en esto, y tanto (¡ue muchos echaron de ver en ello, fué un 
hombre vestido en hábito de los que vienen rescatados de 
cautivos, con una insignia de la Trinidad en el pecho en s e -
ñal que han sido rescatados por la limosna de sus redento-
res. Este cautivo pues, al tiempo que ya Isabela tenia un pié 
dentro de la portería del convento donde habian salido á r e -
cebirla, como es uso, la priora y las monjas con la cruz, á 
grandes voces d i j o : detente, Isabela, detente, que mientras 
yo fuere vivo no puedes tú ser religiosa. A estas voces Isa -
bela y sus padres volvieron los o jos , y vieron que hendiendo 
por toda la gente acia ellos venia aquel cautivo, que ha-
biéndosele caido un bonete azul redondo que en la cabeza 
traia, descubrió una confusa madeja de cabellos de oro e n -
sortijados , y un rostro c omo el carinin y c omo la nieve c o -
lorado y blanco, señales que luego le hicieron conocer y juz-
gar por estranjero de todos. En efecto, cayendo y levantando 
llegó donde Isabela estaba, y asiéndola de la mano le dijo: 
¿ conócesme , Isabela ? mira que yo soy Ricaredo tu esposo. 
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Sí conozco, dijo Isabela, si ya no eres fantasma que viene á 
turbar mi reposo. Sus padres le asieron, y atentamente le 
miraron, y en resolución conocieron ser Ricaredo el cautivo: 
el cual con lágrimas en los ojos, hincando las rodillas delante 
de Isabela, le suplicó que no impidiese la estrañeza del traje 
en que estaba su buen conocimiento, ni estorbase su baja 
fortuna, que ella no correspondiese á la palabra que entre 
los dos se habian dado. Isabela, á pesar de la impresión que 
en su memoria habia hecho la carta de la madre de Ricaredo, 
dándole nuevas de su muerte , quiso dar mas crédito á sus 
ojos y á la verdad que presente tenia; y así abrazándose con el 
cautivo le d i jo : vos sin duda, señor mió, sois aquel que solo 
podrá impedir mi cristiana determinación: vos , señor, sois 
sin duda la mitad de mi alma, pues sois mi verdadero espo-
so : estampado os tengo en mi memoria, y guardado en mi 
alma: las nuevas que de vuestra muerte me escribió mi s e -
ñora y vuestra madre, ya que no me quitaron la vida, me h i -
cieron escoger la de la religión, que en este punto queria en-
trar á vivir en ella ; mas pues Dios con tan justo impedi-
mento muestra querer otra cosa, ni podemos ni conviene 
que por mi parte se impida: venid, señor, á la casa de mis 
padres, que es vuestra, y allí os entregaré mi posesion por los 
términos que pide nuestra santa fe católica. Todas estas ra-
zones oyeron los circunstantes, y el asistente, y vicario, y 
provisor del arzobispo, y de oirías se admiraron y suspen-
dieron , y quisieron que luego se les dijese qué historia era 
aquella, qué estranjero aquel, y de qué casamiento trataban. 
A todo lo cual respondió el padre de Isabela, diciendo que 
aquella historia pedia otro lugar y algún término para decirse; 
y así suplicaba á todos aquellos que quisiesen saberla, diesen 
la vuelta á su casa, pues estaba tan cerca, que allí se la conta-
rían de modo que con la verdad quedasen satisfechos, y con 
la grandeza y estrañeza de aquel suceso admirados. En esto 
uno de los presentes alzó la voz , dic iendo: señores , este 
mancebo es un gran cosario inglés , que yo le c o n o z c o , y 
es aquel que habrá poco mas de dos años tomó á los cosa -
rios de Arjel la nave de Portugal que venia de las Indias: 
no hay duda sino que es él, que yo le c o n o z c o ; porque él me 
dió libertad y dineros para venir á España, y no solo á mí, 
sino á otros trescientos cautivos. Con estas razones se albo-
rotó la gente, y se avivó el deseo que todos tenian de saber y 
ver la claridad de tan intricadas cosas. Finalmente, la gente 
mas principal con el asistente y aquellos dos señores e c l e -
siásticos volvieron á acompañar á Isabela á su casa, dejando 
á las monjas tristes, confusas y llorando por lo que perdian 
en no tener en su compañía á la hermosa Isabela, la cual es -
tando en su casa en una gran sala della, hizo que aquellos s e -
ñores se sentasen, y aunque Ricaredo quiso tomar la mano en 
contar su historia, todavía le pareció que era mejor fiarlo de 
la lengua y discreción de Isabela, y 110 de la suya, que no 
muy espertamente hablaba la lengua castellana. Callaron to -
dos los presentes, y teniendo las almas pendientes de las ra-
zones de Isabela, ella asi comenzó su cuento: el cual le 
reduzco yo á que dijo todo aquello que desde el dia que Clo-
taldo la robó de Cádiz hasta que entró y volvio á él le habia 
sucedido , contando asimismo la batalla que Ricaredo habia 
tenido con los turcos: la liberalidad que habia usado con los 
cristianos: la palabra que entrambos á dos se habian dado 
de ser marido y mujer : la promesa de los dos años: las nue-
vas que habia tenido de su muerte, tan ciertas á su parecer 
que la pusieron en el término que habian visto de ser reli -
giosa : engrandeció la liberalidad de la reina: la cristiandad 
de Ricaredo y de sus padres; y acabó con decir que dijese 
Ricaredo lo que le habia sucedido despues que salió de Lon -
dres hasta el punto presente, donde le veían con hábito de 
cautivo, y con una señal de haber sido rescatado por l imos-
na. Asi e s , dijo Ricaredo, y en breves razones sumaré los 
inmensos trabajos míos. 
Despues que me partí de Londres por escusar el casamiento 
que no podia hacer con Clisterna, aquella doncella e s c o -
cesa católica con quien ha dicho Isabela que mis padres me 
querían casar, llevando en mi compañía á Guillarte, aquel 
L A E S P A Ñ O L A INGLESA. W 
paje que mi madre escribe que l levó á Londres las nuevas 
de mi muerte, atravesando por Francia l legué á Roma, don-
de se alegró mi alma y se fortaleció mi f e : besé los pies al 
sumo pontíf ice, confesé mis pecados con el mayor peniten-
cien) , absolvióme d e l l o s , y dióme los recaudos necesarios 
que diesen fe de m i eonfesion, y penitencia , y de la redu-
cion que había hecho á nuestra universal madre la Iglesia. 
Hecho esto, visité los lugares tan santos como innumerables 
que hay en aquella ciudad santa, y de dos mil escudos que 
tenia en o r o , di los mil y seiscientos á un c a m b i o , que me 
los libró en esta ciudad sobre un tal Roqui, tlorenlin: con 
los cuatrocientos que me quedaron, con intención de venir 
á España me partí para Jénova, donde habia tenido nuevas 
que estaban dos galeras de aquella señoría de partida para 
España. L legué con Guillarte mi criado a u n lugar que se l la-
ma Aquapendente , que viniendo de Roma á Florencia es el 
último que tiene el p a p a , y en una hostería ó posada donde 
m e apee, hallé al conde A r n e s t o , mi mortal e n e m i g o , que 
con cuatro criados disfrazados y encubierto, mas por ser cu-
rioso que por ser catól ico, entendí que iba á R o m a : creí sin 
duda que no me habia conocido, encerróme en un aposento 
con mi c r i a d o , y estuve con cuidado y con determinación 
de mudarme á otra posada en cerrando la n o c h e : 110 lo hice 
a n s í , porque el descuido grande que noté que tenían el 
conde y sus criados, me aseguró que no me habian conoci-
d o ; cené en mi aposento, cerré la puerta, apercebí mi espa-
da, encomendóme á Dios, y no quise acostarme; durmióse 
mi criado, y yo sobre una silla me quedé medio dormido; 
mas poco despues de la media noche me despertaron para 
hacerne dormir el eterno sueño cuatro pistoletes que como 
despues supe dispararon contra mi el conde y sus criados, 
y dejándome por m u e r t o , teniendo ya á punto los caballos 
se fueron, diciendo al huésped de la posada que me enterra-
se, porque era hombre principal. Mi criado, según dijo des-
pues el huésped, despertó al ruido, y con el miedo se arrojó 
por una ventana que caía á un patio, y diciendo : ¡desventu-
rado de mi, que han muerto á mi señor! se salió del mesón, 
y debió de ser con tal m i e d o , que 110 debió de parar hasta 
Londres, pues él fué el que l levó las nuevas de mi muerte. 
Subieron los de la hostería, y halláronme atrevesado con 
cuatro balas, y con muchos perdigones; pero todos por par-
t e s , que de ninguna fué mortal la herida. Pedí eonfesion, 
y todos los sacramentos como católico crist iano, diéronme-
los, curáronme, y no estuve para ponerme en camino en dos 
m e s e s , al cabo de los cuales vine á Jénova, donde no hallé 
otro p a s a j e , sino en dos falucas que fletamos yo y otros dos 
principales españoles, la una para que fuese delante descu-
briendo, y la otra donde nosotros fuésemos: con esta segu-
ridad nos embarcamos, navegando tierra á tierra con inten-
ción de no engolfarnos; pero llegando á un ¡taraje, que 
llaman las Tres Marías, que e s en la costa de Francia, yendo 
nuestra primera faluca descubriendo, á deshora salieron de 
una cala dos galeotas t u r q u e s c a s , y lomándonos la una la 
mar y la otra la tierra , cuando íbamos á embestir en ella 
nos cortaron el camino, y nos cautivaron : en entrando en la 
galeota nos desnudaron hasta dejarnos en carnes : despoja-
ron las falucas de cuanto l levaban, y dejáronlas e m b e s -
tir en tierra sin echarlas á fondo , diciendo que aque-
llas les servirían otra vez de traer otra galíma, que con este 
nombre llaman ellos a los despojos que de los cristianos to-
man : bien se me podra creer , s ¡ digo que sentí en el 
alma mi cautiverio, y sobre todo la pérdida de los r e c a u -
dos de Roma, donde en una caja de lata los traia, con la c é -
dula de los mil y seiscientos d u c a d o s ; mas la buena suerte 
quiso que viniese á manos de un cristiano cautivo español, 
que los guardó ; que si viniera a poder de los turcos, por lo 
menos habia de dar por mi rescate lo que rezaba la cédula, 
que ellos averiguarían cuya era. I ru jeronnos á A r j e l , donde 
hallé que estaban rescatándolos padres de la Santísima Tri-
nidad : hablólos, dí je les quién era, y movidos de caridad, 
aunque yo era estranjero, me rescataron en esta forma: que 
dieron por mí trescientos ducados, los ciento l u e g o , y los 
doscientos cuando volviese el bajel de la limosna á rescatar 
al padre de la redención, que se quedaba en Arjel e m p e -
ñado en cuatro mil ducados , que habia gastado mas de los 
que traía; porque á toda esta misericordia y liberalidad se 
estiende la caridad destos padres, que dan su libertad por la 
ajena, y se quedan cautivos por rescatar los cautivos. Por 
añadidura del bien de mi libertad hallé la caja perdida con 
los recaudos y la cédula : mostrésela al bendito padre que 
me habia rescatado, y ofrecíle quinientos ducados mas de los 
de mi rescate para ayuda de su empeño. Casi un año se tar-
dó en volver la nave de la l imosna; y lo que en este año m e 
pasó, á poderlo contar ahora,fuera otra nueva historia: solo 
diré que fui conocido de uno de los veinte turcos, que di l i -
bertad con los demás cristianos ya referidos, y fué tan agra-
decido y tan hombre de b i e n , que 110 quiso descubrirme; 
porque á conocerme los turcos por aquel que habia echado 
á fondo sus dos b a j e l e s , y quitádoles de las manos la gran 
nave de la India, ó me presentaran al gran Turco , ó me qui-
taran la vida; y de presentarme al gran Señor redundara no 
tener libertad en mi vida. Finalmente, el padre redentor vino 
á España conmigo, y con otros cincuenta cristianos rescata-
dos. E11 Valencia hicimos la procesion g e n e r a l , y desde allí 
cada uno se partió donde mas le p lugo , con las insignias de 
su l ibertad, que son estos hábitos: hoy l legué á esta ciudad 
con tanto deseo de ver á Isabela mi esposa, que sin detenerme 
á otra cosa, pregunté por este monasterio, donde me habian 
de dar nuevas de mi e s p o s a : lo que en él me ha sucedido 
ya se ha v is to: lo que queda por ver son estos recaudos 
para que se pueda tener por verdadera mi historia, que tiene 
tanto de milagrosa como de verdadera : y luego en diciendo 
esto, sacó de una caja de lata los recaudos que d e c i a , y se 
los puso en las manos del provisor, que los vió junto con el 
señor asistente, y no halló en ellos cosa que le hiciese du-
dar de la verdad que Ricaredo habia contado. Y para mas 
confirmación d e l l a , ordenó el c ielo que se hallase presente 
á todo esto el mercader llorentin, sobre quien venia la c é -
dula de los mil y seiscientos d u c a d o s , el cual pidió que le 
mostrasen la cédula, y mostrándosela la reconocio, y la aceptó 
para luego, porque él muchos m e s e s habia que tenia aviso 
desta partida: todo esto fué añadir admiración á admiración 
y espanto á espanto. Ricaredo dijo que de nuevo ofrecia los 
quinientos ducados, que habia prometido. Abrazó el asistente 
á Ricaredo y á los padres de Isabela, y á ella, ofreciéndoseles 
á todos con corteses razones. L o mismo hicieron los dos s e -
ñores ec les iást icos , y rogaron á Isabela que pusiese toda 
aquella historia por escrito, para que la l e y e s e su señor el 
arzobispo, y ella lo prometió. El grande silencio que todos los 
circunstantes habian tenido, escuchando el estraño caso, se 
rompió en dar alabanzas á Dios por sus grandes maravillas, 
y dando desde el mayor hasta el mas pequeño el parabién á 
Isabela, á Ricaredo y á sus padres, los de jaron: y ellos; supli-
caron al asistente honrase sus bodas, que de allí á ocho días 
pensaban hacerlas. Holgó de hacerlo así e l as istente, y de 
allí á ocho dias acompañado de los mas principales de la ciu-
dad se halló en ellas. Por estos rodeos, y por estas circuns-
tancias los padres de Isabela cobraron su hija, y restauraron 
su hacienda, y ella favorecida del cielo y ayudada de sus mu-
chas v ir tudes , á despecho de tantos inconvenientes halló 
marido tan principal como R i c a r e d o , en cuya compañía se 
piensa que aun hoy vive en las casas que alquilaron frontero 
de Santa Paula, que despues las compraron d é l o s herederos 
de un hidalgo burgalés, que se llamaba Hernando de C i -
fuentes. 
Esta novela nos podría enseñar c u á n t o puede la virtud, y 
cuánto la hermosura, pues son bastantes juntas, y cada una 
de por sí á enamorar aun hasta los mismos e n e m i g o s , y de 
cómo sabe el c ie lo sacar de las mayores adversidades núes -
tras, nuestros mayores provechos. 
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PAREÁNDOSE dos caballeros estudiantes por las riberas 
del Tórmes , hallaron en ellas debajo de un árbol dur-
miendo á un muchacho de hasta edad de once años, vestido 
como labrador: mandaron á un criado que le despertase: 
despertó, y preguntáronle de dónde era y qué hacia dur-
miendo en aquella soledad; á lo cual el muchacho res -
pondió : que el nombre de su tierra se le habia olvidado, y 
(pie iba á la ciudad de Salamanca á buscar un amo á quien 
servir, por solo que le diese estudio. Preguntáronle si sabia 
leer ; respondió que sí, y escribir también. Desa manera, di -
j o uno de los caballeros, no es por falla de memoria habér-
sete olvidado el nombre de tu patria. Sea por lo que fuere, 
respondió el muchacho, que ni el della, ni el de mis padres 
sabrá ninguno hasta que yo pueda honrarlos á ellos y á ella. 
Pues ¿ d e qué suerte los piensas honrar? preguntó el caba-
llero. Con mis estudios, respondió el muchacho, siendo fa-
moso por ellos; porque yo he oido decir que de los hombres 
se hacen los obispos. Esta respuesta movió á los dos caballe-
ros a que le recebiesen y llevasen consigo como lo hicieron, 
dándole estudio de la manera que se'usa dar en aquella 
universidad á los criados que sirven. Dijo el muchacho que 
se llamaba Tomás Rodaja, de donde infirieron sus amos por 
el nombre y por el vestido, que debia de ser hijo de algún 
labrador pobre. A pocos dias le vistieron de negro , y á p o -
cas semanas dió Tomás muestras de tener raro ingenio, sir-
viendo á sus amos con tanta fidelidad, puntualidad y diligen-
cia que con no faltar un punto á sus esludios, parecía que 
solo se ocupaba en servirlos: y como el buew servir del siervo 
mueve la voluntad del señor á tratarle bien, ya Tomás no 
era criado de sus amos , sino su compañero. Finalmente, en 
ocho años que estuvo con ellos se hizo tan famoso en la 
universidad por su buen ingenio y notable habilidad, que de 
todo género de gentes era estimado y querido. Su principal 
estudio fué de leyes ; pero en lo que mas se mostraba, era 
en letras humanas: y tenia tan felice memoria, que era cosa 
de espanto, é ilustrábala tanto con su buen entendimiento, 
que no era menos famoso por él que por ella. Sucedió que 
se llegó el tiempo (¡ue sus amos acabaron sus estudios, y se 
fueron á su lugar, que era una de las mejores ciudades de 
Andalucía: lleváronse consigo á Tomás, y estuvo con ellos 
algunos dias; pero como le fatigasen los deseos de volver á 
sus estudios y á Salamanca (que enhechiza la voluntad de 
volver á ella a lodos los que de la apacibilidad de su vivienda 
han gustado), pidió á sus amos licencia para volverse. Ellos 
corteses y liberales se la dieron, acomodándole de suerte 
que con lo que le dieron se pudiera sustentar tres años. 
Despidióse dellos, mostrando en sus palabras su agrade-
cimiento , y salió de Málaga ( que esta era la patria de sus 
señores), y al bajar de la cuesta de la Zambra, camino de 
Antequera, se topó con un gentilhombre á caballo, vestido 
bizarramente de camino, con dos criados también á caballo. 
Juntóse con é l , y supo como llevaba su mismo viaje : h i -
cieron camarada, departieron de diversas cosas, y á pocos 
lances dió Tomás muestras de su raro ingenio, y el caballero 
las dió de so bizarría y cortesano trato : y dijo que era c a -
pilan de infantería por su Majestad, y que su alférez estaba 
haciendo la compañía en tierra de Salamanca: alabó la vida 
de la so ldadesca , pintóle muy al vivo la belleza de la c iu-
dad de Nápoles, las holguras de Palermo, la abundancia de 
Milán los festines de Lombardía, las espléndidas comidas 
de las hosterías : dibujóle dulce y puntualmente el acon-
cha patrón, pasa acá manigoldo, venga la macarela, li p o -
lastri, é li macarroni : puso las alabanzas en el cielo de la 
vida libre del soldado, y de la libertad de Italia; pero no le 
dijo nada del frió de las centinelas, del peligro de los asal-
tos, del espanto de las batallas, de la hambre de los cercos, 
de lá ruina de las minas, con otras cosas deste jaez, queal-
gunos las toman y tienen por añadiduras del peso de la so l -
dadesca, y son la carga principal della. En resolución tantas 
cosas le dijo, y tan bien dichas, que la discreción de nues-
tro Tomás Rodaja comenzó á titubear, y la voluntad á afi-
cionarse á aquella vida que tan cerca tiene la muerte. El 
capitán, que don Diego de Valdivia se llamaba, contentísimo 
de la buena presencia, ingenio, y desenvoltura de Tomás, le 
rogó que se fuese con él á Italia, siquiera por curiosidad de 
verla, que él leofrecia su mesa, y aun si fuese necesario su 
bandera, porque su alférez la habia de dejar presto. P o c o 
fué menester para que Tomás aceptase el envite, haciendo 
consigo en un instante un breve discurso, de que seria 
bueno ver á Italia y Flandes , y otras diversas tierras y pai • 
ses; pues las luengas peregrinaciones hacen á los hombres 
discretos; y que en esto á lo mas largo podia gastar tres 
ó cuatro años, que añadidos á los pocos que él tenia , n o 
serian tantos que impidiesen volver á sus estudios : y como 
si todo hubiera de suceder á la medida de su gusto, dijo ai 
capitan que era contento de irse con él á Italia ; pero ha-
bia de ser con condicion que no se habia de sentar debajo 
de bandera, ni poner en lista de soldado, por no obligarse á 
seguir su bandera. Y aunque el capitan le dijo que no i m -
portaba ponerse en lista, que ansí gozaría de los socorros 
y pagas que á la compañía se diesen, porque él le daría l i -
cencia todas las veces que se la pidiese. Eso seria, dijo T o -
más, ir contra mi conciencia y contra la del señor capitan, 
y así mas quiero ir suelto que obligado. Conciencia tan e s -
crupulosa , dijo don Diego, mas es de religioso que de so l -
dado; pero como quiera que sea, ya somos camaradas. L l e -
gai-jn aquella noche á Antequera, y en pocos dias y grandes 
jornadas se pusieron donde estaba la compañía, ya acabada 
de hacer, y que comenzaba á marchar la vuelta de Carta-
gena, alojándose ella y otras cuatro por los lugares que les 
venian á mano. Allí notó Tomás la autoridad de los comisa-
rios, la comodidad de algunos capitanes, la solicitud de los 
aposentadores, la industria y cuenta de los pagadores, las 
quejas de los pueblos, el rescatar de las boletas, las inso-
lencias de los bisoños, las pendencias de los huéspedes, el 
pedir bagajes mas de los necesarios, y finalmente la n e c e -
sidad casi precisa de hacer todo aquello que notaba y mal 
le parecía. Habíase vestido Tomás de papagayo, renun-
ciando los hábitos de estudiante, y púsose á lo de Dios es 
Cristo, c omo se suele decir. Los muchos libros que tenia 
los redujo á unas Horas de Nuestra S e ñ o r a , y un Garcilaso 
sin comento , (¡ue en las dos faldriqueras llevaba. Llegaron 
mas presto de lo que quisieran á Cartagena, ¡.orque la vida 
de los alojamientos es ancha y varia , y cada dia se topan 
cosas nuevas y gustosas. Allí se embarcaron en cuatro ga -
leras de Nápoles, y allí notó también Tomás Rodaja la e s -
traña vida de aquellas u arítimas casas, adonde lo mas del 
tiempo maltratan las chinches, roban los forzados, enfadan i 
los marineros, destruyen los ratones y fatigan las maretas. \ 
Pusiéronle temor las grandes borrascas y tormentas, e spe - ' 
cialmente en el golfo de León , que tuvieron dos : (¡ue la 
una los echo en Córcega, y la otra los volvió á Tolón en 
Francia. En fin, trasnochados, mojados, y con ojeras l lega-
ron á la hermosa y bellísima ciudad de Jénova, y desem-
barcándose en su recogido mandracho, despues de haber vi-
sitado una iglesia, dió el capitan con todos sus camaradas 
en una hostería, donde pusieron en olvido todas las borras-
cas pasadas con el presente gaudeamus. Allí conocieron la 
suavidad del treviano, el valor del monte lrascon, la ninerca 
del Asperitio, la'generosidad de los dos griegos Candía y 
Soma, la grandeza del de las cinco viñas, la dulzura y apa- \ 
cibilidad de la señora garnacha, la rusticidad de la chén -
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t o b , sin que entre todos estos señores oíase parecer la ba -
jeza del romanesco. Y habiendo hecho el huésped la reseña 
•le tantos y tan diferentes vinos, se ofreció de hacer pare-
cer allí, sin usar de tropelía ni c omo pintados en mapa, sino 
real y verdaderamente, á Madrigal, Coca, Alaejos, y á la im-
perial mas que real ciudad, recámara del dios de ' la risa : 
ofreció á Esquivias, á Alanis , á Cazalla , Guadalcanal y la 
Membrilla, sin que se olvidase de Hibadavia, y de Descar-
gamaria. Finalmente, mas vinos nombró el huésped, y mas 
les dió que pudo tener en sus bodegas el mismo Baco. Admi-
ráronle también al buen Tomás los rubios cabellos de las 
jenovesas, y la gentileza y gallarda disposición de los h o m -
bres, la admirable belleza de la ciudad, que en aquellas p e -
nas parece que tiene las casas engastadas c o m o diaman-
tes en oro. Otro dia s e desembarcaron todas las compañías 
que habían de ir al Píamente; pero no quiso Tomás hacer 
este viaje, sino irse desde allí por tierra á Roma y á Nápo-
es, como lo hizo , quedando de volver por la gran Venecia, 
y por Loreto á Milán y al Piamonte, donde dijo don Diego de 
auuvia que le hallaría, si ya no los hubiesen llevado á Flan-
tes , según se decia. Despidióse Tomás del capitan de allí á 
' °s dias, y en cinco llegó á Florencia, habiendo visto pri -
mero á Luca , ciudad pequeña, pero muy bien hecha , y en 
a que mejor que en otras partes de Italia son bien vistos 
J agasajados los españoles. Contentóle Florencia en estremo, 
asi por su agradable asiento como por su limpieza, suntuo-
sos edificios , fresco rio y apacibles calles : estuvo en ella 
cuatro dias, y luego se partió á Roma, reina de las ciudades 
y señora del mundo. Visitó sus templos, adoró sus reliquias 
y admiró su grandeza; y así como por las uñas del león se 
viene en conocimiento de su grandeza y ferocidad, así él 
sacó la de Roma por sus despedazados marmoles, medias y 
enteras estatuas, por sus rotos arcos y derribadas termas, 
Por sus magníficos pórticos y anfiteatros grandes, por su 
famoso y santo rio, que siempre llena sus margenes de agua, 
J: 'as beatifica con las infinitas reliquias de cuerpos de márti-
res que en ellas tuvieron sepultura : por sus puentes, que 
parece que se están mirando unas á otras, y por sus calles 
<[ue con solo el nombre cobran autoridad sobre todas las de 
,:<s otras ciudades del mundo : la via Apia, la Flamima, la 
Julia, con otras de este jaez. Pues no le admiraba menos la 
r S ' ° n í v S U S m ° n t e s d e n l r o d e s í m i s m a : e l C e l i o > e l 
n¡ /¡ y , a l l cano , con los otros cuatro, cuvos nombres ma-
¡ ? ' ^ r t ^ y majestad romana. Notó también la 
autor,dad del colegio de los cardenales, la majestad del su-
Mi p o n t í f i c e e l concurso y variedad de gentes y naciones. 
d X i r ° ' y n o t ó y P u s o en su punto. Y habiendo au-
benitr e s t a c , o n d e l a s s ¡ ete iglesias, y confesádose con un 
dei y cu y b e s a d o e l P i é a s u Santidad, lleno de agnus-
muiacion" t a S d e t ? r m j n ó i r se á Nápoles, y por ser tiempo de 
salen de R^" y dañoso para todos los que en él entran ó 
mar á Nápolea 0 0 1 1 1 0 hayan caminado por tierra, se fué por 
visto á Roma?aña°rríe. ¿ l a a d m i r a c i o u <Iue traia.de haber 
á su parecer y ( l u e le causó ver á Nápoles, ciudad 
Europa, y aun de t o d n ' l ? C U a n t o s l a h a n v i s t 0 ' l a i n e j { j r d e 
y vió á Palermo, y « « o . Desde allí se fué á Sicilia, 
ció bien el asiento y ™ a : d e l ) a l e r m 0 1 , 1 P a p c " 
toda la isla la abundancia' tovl ^ e l p U f i r t ° ' y < i e 
dad e s llamada granero ¿ ° , Propiamente y c o n v e r -
Roma, y de allí fué á Nuest rTst* T * , a N a p ° e S y ' 
santo templo no vió paredes n n , u " i ? d e L ° r C t ° ' ? C U ) ' ° 
'aban cubiertas de muletas , de m o l ? ' todas T 
Brillos, de esposas, de cabelleras í e S / K f ^ T ' 
J de pinturas y retratos que d a b a ' n " I Z t ^ T ^ T 
N u m e r a b l e s mercedes que m u c h o T i ° " " " " J d ? ' f 
mano de Dios por intercesión de su d i v & ™ c b f d e . a 
mehe u m h r e d e m i ] a g r 0 S ) en recompensa d^Cl ™ 
adornados f n a q U C l ' ° S ^ C ° Q d o s e k ' s ^ n e n uornados los muros de su casa. Vio el mismo aposento v 
estancia donde se relató la mas alta embajada y de mas im-
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portaneia, que vieron y no entendieron todos los c ie los , v 
todos los'ángeles y todos los moradores de las moradas 
sempiternas. Desde allí, embarcándose en Ancolia, fué á V e -
necia, ciudad, que á no haber nacido Colon en el mundo, no 
tuviera en él s e m e j a n t e ; merced al cielo y al gran Hernando 
Cortes, que conquistó la gran Méjico para que la gran Vene-
cia tuviese en alguna manera quien se le opusiese. Estas 
dos famosas ciudades se parecen en las calles, que son todas 
de agua : la de Europa admiración del mundo antiguo : la 
de América espanto del mundo nuevo. Parecióle que su ri-
queza era infinita, su gobierno prudente, su sitio inespug-
nable, su abundancia mucha, sus contornos alegres, y final-
mente toda ella en sí y en sus partes digna de la fama que 
de su valor por todas las partes del orbe se estiende, dando 
causa de acreditar mas esta verdad la máquina de su famoso 
arsenal, que es el lugar donde se fabrican las galeras con 
otros bajeles que no tienen número. Por poco fueran los de 
Calipso los regalos y pasatiempos que halló nuestro curioso 
viajero en Venecia,"pues casi le hacían olvidar de su primer 
intento. Pero habiendo estado un mes en ella, por Ferrara, 
Parma y Plasencia volvió á Milán, oficina de Vulcano, o j e -
riza del reino de Francia, ciudad en fin de quien se dice, 
que puede decir y hacer , haciéndola magnífica la grandeza 
suya, y de su templo, y su maravillosa abundancia de todas 
las cosas á la vida humana necesarias. Desde allí se fué á 
Aste , y llegó á tiempo que otro dia marchaba el tercio a 
Flandes. Fué muy bien recebido de su amigo el capitan, y en 
su compañía, y camarada pasó a Flandes, y l legó á A m b e -
res, ciudad no menbs para maravillar que las que habia visto 
en Italia. Vió á Gante y á Bruselas, y vió que lodo el pais se 
disponía á tomar las armas para salir en campaña el verano 
siguiente ; y habiendo cumplido con el deseo que le movió 
á ver lo que habia visto, determinó volverse á España y á 
Salamanca á acabar sus estudios; y c o m o lo pensó lo puso 
luego por obra, con pesar grandísimo de su camarada, que le 
rogó al tiempo del despedirse le avisase de su salud, l le -
gada, y suceso. Prometióselo ansí como lo pedía, y por Fran-
cia volvió á España sin haber visto á Paris, por estar puesta 
en armas. En liu llegó á Salamanca, donde fué bien recebido 
de sus amigos, y con la comodidad que ellos le hicieron, 
prosiguió sus estudios hasta graduarse delicenciado en leyes. 
Sucedió que en este tiempo llegó a aquella ciudad una 
dama de todo rumbo y manejo. Acudieron luego a la aña-
gaza y reclamo todos los pájaros del lugar, sin quedar vade-
mécum que no la visitase. Dijéronle á Tomas que aquella 
dama decia que habia estado en Italia y en Flandes, y por 
ver si la conocía fué á visitarla, de cuya visita y vista quedó 
ella enamorada de Tomás; y él sin echar de ver en e l lo , si 
no era por fuerza y llevado de otros no queria entrar en su 
casa. Finalmente, ella le descubrió su voluntad y le ofreció 
su hacienda. Pero c o m o él atendía mas á sus libros que á 
otros pasatiempos, en ninguna manera respondía al gusto de 
la señora, la cual viéndose desdeñada y a su parecer abor-
recida , y que por medios ordinarios y comunes no podia 
conquistar la roca de la voluntad de Tomas, acordó de bus-
car otros modos á su parecer mas eficaces y bastantes para 
salir con el cumplimiento de sus deseos ; y así aconsejada 
de una morisca, en un membrillo toledano dió a Tomás 
unosdeslos que llaman hechizos, creyendo que le daba cosa 
que le forzase la voluntad á quererla, c o m o si hubiese e n e ! 
mundo yerbas, encantos ni palabras suficientes a forzar el 
libre albedrio; y asi las que dan estas bebidas ó comidas 
amatorias se llaman venéficas, porque no es otra cosa lo 
que hacen sino dar veneno á quien las toma, como lo tiene 
mostrado la esperiencia en muchas y diversas ocasiones-
Comió en tan mal punto Tomas el membrillo, que al m o -
mento comenzó á herir de pié y de mano como si tuviera 
alferecía , y sin volver en sí estuvo muchas horas, al cabo 
de las cuales volvió c omo atontado, y dijo con lengua tur-
bada y tartamuda, que un membrillo que había comido le 
habia muerto, y declaró quién se lo había dado. La justicia, 
que tuvo noticia del caso, fué a buscar la malhechora; pero 
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ya olla, viendo el mal suceso, se habia puesto en cobro, y 110 
pareció jamás. Seis meses estuvo en la cama Tomas, en los 
cuales se secó y se puso, como suele decirse, en los huesos, 
y mostraba tener turbados todos los sentidos; y aunque le 
hicieron los remedios posibles, solo le sanaron la enferme-
dad del cuerpo, pero no la del entendimiento, porque quedó 
sano y loco de la mas estraña locura que entre las locuras 
hasta entonces se habia visto. Imaginóse el desdichado que 
era todo hecho de vidrio , y con esta imaginación cuando 
alguno se llegaba á él daba terribles voces , pidiendo y su-
plicando con palabras y razones concertadas que no se le 
acercasen, porque le quebrarían, que real y verdaderamente 
él no era como los otros hombres, que todo era de vidrio de 
piés á cabeza. Para sacarle desta estraña imaginación, mu-
chos sin atender á sus voces y rogativas arremetieron á él y 
le abrazaron, diciéndole que advirtiese y mirase como no 
se quebraba. Pero lo que se granjeaba en esto era que el po-
bre se echaba en ei suelo, dando mil gritos, y luego le to-
maba un desmayo, del cual 110 volvía en sí en cuatro horas, 
y cuando volvia era renovando las plegarias y rogativas de 
que otra vez no llegasen. Decia (¡ue le hablasen desde lejos 
y le preguntasen lo que quisiesen , porque á todo les res-
pondería con mas entendimiento, por ser hombre de vidrio y 
no de carne, que el vidrio por ser de materia sutil y delica-
da, obra por ella el alma con mas prontitud y eficacia, que 
no por la del cuerpo pesada y terrestre. Quisieron algunos 
esperimentar si era verdad lo que decia, y así le pregunta-
ron muchas y difíciles cosas, á las cuales respondió espon-
táneamente con grandísima agudeza de ingenio, cosa que 
causó admiración á los mas letrados de la universidad y á 
los profesores de la medicina y filosofía, viendo que en un 
sujeto donde se contente tan estraordinaria locura como el 
pensar que fuese de vidrio, se encerrase tan grande enten-
dimiento, que respondiese á toda pregunta con propiedad y 
agudeza. Pidió Tomás le diesen alguna funda donde pusiese 
aquel vaso quebradizo de su cuerpo, porque al vestirse al-
gún vestido estrecho no se quebrase; y así le dieron una 
ropa parda y una camisa muy ancha , que él se vistió con 
mucho liento y se ciñó con una cuerda de algodou : 110 
quiso zapatos en ninguna manera, y el orden que tuvo para 
que le diesen de comer sin que á él llegasen fué poner en 
la punta de Una vara una vasera de orinal, en la cual le ponían 
alguna cosa de fruta de lasque la sazón del tiempo lesofrecia: 
carne ni pescado no lo queria; no bebía sino en fuente ó en rio, 
y esto con las manos : cuando andaba por las calles, iba por 
la mitad dellas, mirando á los tejados, temeroso no le cayese 
alguna teja encima y le quebrase : los veranos dormia en el 
campo á cielo abierto, y los inviernos se metía en algún 
mesón, y en el pajar se enterraba hasta la garganta, dicien-
do que aquella era la mas propia y mas segura cama que 
podian tener los hombres de vidrio : cuando tronaba, tem-
blaba como un azogado, y se salia al campo y 110 entraba 
en poblado hasta haber pasado la tempestad; tuviéronle en-
cerrado sus amigos mucho tiempo, pero viendo que su des-
gracia pasaba adelante determinaron de condescender con 
lo que él les pedia, que era le dejasen andar libre , y así le 
dejaron, y él salió por la ciudad causando admiración y lástima 
á lodos los (jue le conocían. Cercáronle luego los mucha-
chos ; pero él con la vara los detenia y les rogaba le habla-
sen apartados, porque 110 se quebrase , (¡ue por ser hombre 
de vidrio era muy tierno y quebradizo. Los muchachos, (¡ue 
son la mas traviesa generación del mundo , a despecho de 
sus ruegos y voces le comenzaron a tirar trapos y aun pie-
dras , por ver si era de vidrio como él decia ; pero él daba 
tantas voces y hacia tales estrcmos, que movia á los hom-
bres á que riñesen y castigasen á los muchachos porque no 
le tirasen. Mas un dia, que le fatigaron mucho, se volvió á 
ellos diciendo : ¿ qué me quereis, muchachos, porfiados 
como moscas, sucios como chinches, atrevidos como pul-
gas? ¿soy yo por ventura el monte Testacho de Roma para 
que me tiréis tantos tiestos y tejas? Por oirle reñir y res-
ponderá todos, le seguían siempre muchos, y los muchachos 
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tomaron y tuvieron por mejor partido antes oille quetiralle. 
Pasando pues una vez por la ropería de Salamanca, le dijo 
una ropera : en mi ánima, señor licenciado, que me pesa de 
su desgracia; pero ¿qué haré, que no puedo llorar? El se 
volvió á ella, y muy mesurado le dijo : filia' Hierusalem, 
plorate super vos, et super filias vestros, Entendió el marido 
de la ropera la malicia del dicho, y díjole : hermano licen-
ciado Vidriera (que así decia él que se llamaba), mas leneis 
de bellaco (¡ue de loco. No se me da un ardite, respondió 
él, como 110 tenga nada de necio. Pasando un dia por la casa 
llana y venta común (I), vió que estaban á la puerta della 
muchas de sus moradoras, y dijo que eran bagajes del ejército 
de Satanás, que estaban alojados en el mesón del infierno. 
Preguntóle uno que ¿qué consejo ó consuelo daria á un 
amigo suyo (¡ue estaba muy triste porque su mujer se le ha-
bia ido con otro ? A lo cual respondió : dile que dé gracias 
á Dios por haber permitido le llevasen de casa á su enemigo. 
Luego ¿no irá á buscarla? dijo el otro. Ni por pienso, re -
plicó Vidriera, porque seria el hallarla hallar un perpetuo 
y verdadero testigo de su deshonra. Ya que eso sea así, dijo 
el mismo, ¿qué haré yo para tener paz con mi mujer? Res-
pondióle : dale lo que hubiere menester; déjala que mande 
á todos los de tu casa, pero no sufras que ella te mande á tí. 
Dijole un muchacho : señor licenciado Vidriera, yo me 
quiero desgarrar de mi padre, porque me azota muchas ve-
ces. Y respondióle : advierte, niño, que los azotes que los 
padres dan á los hijos honran , y los del verdugo afrentan. 
Estando á la puerta de una iglesia, vió que entraba un la-
brador de los que siempre blasonan de cristianos viejos, y 
detrás venia uno que 110 estaba en tan buena opinion como 
el primero, y el licenciado dió grandes voces al labrador, 
diciendo : esperad, Domingo, á que pase el sabado. De los 
maestros de escuela decia que eran dichosos, pues trataban 
siempre con ángeles dichosísimos, si los angelitos no fueran 
mocosos. Otro le preguntó, que ¿qué le parecía de las alca-
huetas? Respondió que 110 lo eran las apartadas, sino las 
vecinas. 
Las nuevas de su l ocura y de sus respuestasy dichos se es-
tendieron por toda Castilla, y llegando á noticia de un prín-
cipe ó señor que estaba en la corte, quiso enviar por él, y 
encargóselo á un caballero amigo suyo que estaba en Sala-
manca, (¡ue se lo enviase, y topándole el caballero un dia, 
le dijo : sepa el señor licenciado Vidriera, que un gran per-
sonaje de la corte le quiere ver y envia por él. A lo cual 
respondió : vuesa merced me escuse con ese señor, que yo 
no soy bueno para palacio, porque tengo vergüenza y no sé 
lisonjear. Con todo esto, el caballero le envió á la corte, y 
pira traerle usaron con él desta invención : pusiéronle en 
unas arguenas de paja, como aquellas donde llevan el vidrio, 
igualando los tercios con piedras, y entre paja puestos algu-
nos vidrios, porque se diese á entender que como vaso de 
vidrio le llevaban. Llegó á Valladolid, donde en aquel 
tiempo estaba la corte; entró de noche y desembanastáronle 
en la casa del señor que habia enviado por él, de quien fué 
muy bien recebido, diciéndole : sea muy bien venido el se-
ñor licenciado Vidriera : ¿ cómo ha ido en el camino ? 
¿ cómo va de salud? A lo cual respondió : ningún camino 
hay malo como se acabe, sino es el que va á la horca : de 
salud estoy neutral, porque están encontrados mis pulsos 
con mi celebro. Otro dia, habiendo visto en muchas alcan-
daras muchos neblíes y otros pájaros de volatería, dijo (¡ue 
ja caza de altanería era digna de principes y de grandes se-
ñores; pero que advirtiesen, que con ella echaba el gusto 
censo sobre el provecho á mas de dos mil por uno. La caza 
de liebres dijo que era muy gustosa, y mas cuando se cazaba 
con galgos prestados. El caballero gustó de su locura,y de-
jóle salir por la ciudad debajo del amparo y guarda de un 
hombre que tuviese cuenta que ios muchachos 110 le hicie-
sen mal, de los cuales y de toda la corte fué conocido en 
seis dias, y á cada paso, en cada calle y en cualquiera es-
(I) f.a casa donde liabilíiljaa las prostitutas. 
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quina, respondía á todas las preguntas q u e le hacían. Entre 
las cuales le preguntó un estudiante ¿si era poeta? porque 
le parecía que tenia ingenio para todo. A lo cual respondió: 
hasta ahora no lie sido tan necio ni tan venturoso. No en-
tiendo eso de necio y venturoso, dijo el estudiante; y res -
pondió Vidriera : no he sido tan necio q u e diese en poeta 
malo, ni tan venturoso q u e haya merecido serlo bueno. 
Preguntóle otro estudiante que ¿en qué estimación tenia á 
los poetas? Respondió q u e á la ciencia en mucha, pero ( p i e 
a los poetas en ninguna. Replicáronle, que ¿ p o r q u é decia 
aquello? Respondió q u e del infinito número de poetas que 
habia, eran tan pocos los buenos, q u e casi no hacían número; 
y asi como si 1 1 0 hubiese poetas, no los estimaba; pero q u e 
admiraba y reverenciaba la ciencia de la poesía, porque en-
cerraba en si todas las ciencias; porque de todas se sirve , 
de todas se adorna, y pule y saca á luz sus maravillosas 
obras, con que llena el mundo de provecho, de deleite y de 
maravilla. Añadió mas : yo bien sé en lo que se debe esti-
mat un buen poeta , porque se m e acuerda de aquellos ver-
sos de Ovidio, que dicen : 
('"ra ducum fuerunt olim Regumque poelce : 
Prcemiaque antiqui magna tulere chori. 
Sanctaque maj estas, elerat venerabile nomen 
Vatibus : et largas scepe dabantur opes. 
menos se me olvida la alta calidad de los poetas, pues 
'os llama Platón intérpretes de los dioses , y de ellos dice 
Ovidio : 
Est Deus in nobis, agitante calescimus illo. 
Y también dice : 
At sacri vates, et Divum cura vocamur. 
Esto se dice de los buenos poetas : que de los malos, de 
'os churrulleros, ¿qué se ha de decir sino que son la idio-
tez y la ignorancia del mundo? y añadió mas : ¿qué es ver 
a un poeta destos de la primera impresión , cuando quiere 
decir un soneto á otros que le rodean , las salvas que les 
hace, diciendo : vuesas mercedes escuchen un sonetilloque 
anoche á cierta ocasion h ice , que á mi parecer, aunque no 
vale nada, tiene un nosequé de bonito? y en esto tuerce los 
labios, pone en arco las cejas, se rasca la faldriquera, y de 
«ñire otros mil papeles mugrientos y medio ro tos , donde 
queoa otro millar de sonetos , saca el que quiere relatar, v 
« un le dice con tono melílluo y alfeñicado ? si-acaso los 
E escuchan , de socarrones ó de Ignorantes no se le 
-« an, dice : o vuesas mercedes no han entendido el sone-
vez J ° 1 1 0 h e S ü b i d 0 d e c i r ' y a s í s e r a b i e n recitarle otra 
que en I U < ' S a S m e r c e d e s le presten mas atención, por-
eomo J-m P n V e u l a d q u e e l soneto lo merece ; y vuelve 
pausas. PT* a r oeitarle con nuevos ademanes y nuevas 
• q U é (]i r , i í ( l u é es verlos censurar los unos á los otros ? 
los mastinazos ' • " ' f f U e hacen los cachorros y modernos á 
muran de a l g u n C C y g r a v e s ? y ¿ q u é d e l o s q u e m u r " 
plandece la verdadera U 1 e s c e l e n t e s s u j e t o s , donde res -
alivio y entretenimiento ,1 P ° e S Í a ' q u e t o m á n d o I a P ° r 
nes, muestran la divinidad f i S U S m u c l , a s S r a v e s ocupacio-
oonceptos, á despecho ^ "genios y la alteza de sus 
que juzga d é l o que 110 sabVv c i r c , u n s P e c t o ignorante 
¿y del que quiere que se estime v T e n f ° q u e n f V > , , t i e n d e ! 
que se sienta debajo de doseles v i f e " í > r e C I ° I a n e c e d a d 
'•¡ma a los sitiales? Otra vez l a f t 1 0 r a » e i a (pie se ar-
eausa de que los poetas por la n S a ? " : ¿ q U 6 f a 
Respondió que porque ellos q u e n a ^ I ^ ' 
ricos, s i s e saldan aprovechar de e ^ s u m a n o 
U H n i l o s traían entre las manos , que eran ' 
S todas eran riquísimas en estremo ^ f i f i ^ 
r V a ftrle d ° f l a t a n"\ \ í ? ° j o s verdes ' l o s dientes de mariil, los labios de coral y la 
líauidae C n s t a l trasparente, y que lo que lloraban eran 
perlas, y m a s q u c i 0 que sus plantas pisaban , por 
dura y estéril tierra que fuese, al momento producía jazmi-
nes y rosas, que su aliento era de puro ámbar, almizcle y 
algalia; y que todas estas cosas eran señales y muestras de 
su mucha riqueza. Estas y otras cosas decía de los malos 
poetas ; que de los buenos siempre dijo bien , y los levantó 
sobre el cuerno de la luna. Vió un día en la acera de San 
Francisco unas figuras pintadas de mala mano, y dijo que los 
buenos pintores imitaban la naturaleza, pero que los malos 
la vomitaban. Arrimóse un dia, con grandísimo tiento por -
que 110 se quebrase, á la tienda de un librero, y díjole : este 
olicio me contentara mucho , si no fuera por una falta que 
tiene. Preguntóle el librero se la dijese. Respondióle : los 
melindres que hacen , cuando compran el privilegio.de un 
libro, y la burla que hacen á su autor si acaso le imprime á 
su costa , pues en lugar de mil y quinientos imprimen tres 
mil libros, y cuando el autor piensa que se venden los suyos, 
se despachan los ajenos. Acaeció este mismo dia que pasa-
ron por la plaza seis azotados, y diciendo el pregón : al pri-
mero por ladrón; dió grandes voces á los (pie estaban d e -
lante d é l , diciendoles : apartaos, hermanos, 110 comience 
aquella cuenta por alguno de vosotros : y cuando el prego-
nero llegó á decir : al trasero, dijo : aquel por ventura debe 
de ser el fiador de los muchachos. U11 muchacho le dijo : 
hermano Vidriera, mañana sacan á azotar á una alcahueta. 
Respondióle: sí dijeras que sacaban á azotar á un alcahuete, 
entendiera que sacaban á azotar un coche. Hallóse allí uno 
destos que llevan sillas de manos, y (lijóle : de nosotros, l i -
cenciado , ¿ no teneis que decir ? No , respondió Vidriera, 
sino que sabe cada uno de vosotros mas pecados que un 
confesor ; mas es con esta diferencia, que el confesor ios 
sabe para tenerlos secretos , y vosotros para publicarlos por 
las tabernas. Oyó esto un mozo de muías, porque de todo 
género de gente le estaba escuchando contino, y díjole : de 
nosotros, señor Redoma, poco ó nada hay que decir, porque 
somos gente (le bien y necesaria en la república. A lo cual 
respondió Vidriera: la honra del amo descubre la del criado, 
según es to : mira á quién sirves, y verás cuán honrado eres : 
mozos sois vosotros de la mas ruin canalla (jue sustenta la 
tierra : una vez , cuando no era de vidrio, caminé una j o r -
nada en una muía de alquiler, tal que le conté ciento y veinte 
y una tachas, todas capitales y enemigas del género humano: 
todos los mozos de muías tienen su punta de rufianes, su 
punta de cacos, y su es 110 es de truhanes : si sus amos (que 
así llaman ellos á los que llevan en sus muías) son boqui -
muelles, hacen mas suertes en ellos que las que echaron en 
esta ciudad los años pasados; si son estranjeros, los roban; 
si estudiantes, los maldicen ; si religiosos, los reniegan; y si 
soldados, los tiemblan : estos, y los marineros, y carreteros, 
y arrieros, tienen un modo de vivir estraordinario, y solo 
para ellos : el carretero pasa lo mas de la vida en espacio 
de vara y media de lugar, que poco mas debe de haber del 
yugo de las nudas á la boca del c a i r o ; canta la mitad del 
tiempo, y la otra mitad reniega; y en decir : háganse á zaga, 
se les pasa otra muy gran parte; y si acaso les queda por 
sacar alguna rueda de algún atolladero, mas se ayudan de-
dos pésetes que de tres muías. Los marineros son gente 
gentil é inurbana, que 110 sabe otro lenguaje (¡ue el que se 
usa en los navios : en la bonanza son diligentes y en labor -
rasca perezosos ; en la tormenta mandan muchos y obede-
cen p o c o s ; su Dios es su arca y su rancho, y su pasatiempo 
ver mareados á los pasajeros. Los arrieros son gente que ha 
hecho divorcio con las sábanas y se ha casado con las en-
jalmas; son tan diligentes y presurosos , que á trueco de no 
perder la jornada, perderán el alma; su música es la del 
mortero, su salsa la hambre, sus maitines levantarse á dar 
sus piensos, y sus misas 110 oir ninguna. Cuando esto decia 
estaba á la puerta de un boticario , y volviéndose al d u e ñ o , 
le dijo : vuesa merced tiene un saludable olicio, si 110 fuese 
tan enemigo de sus candiles. ¿En qué modo soy enemigo 
de mis candiles? preguntó el boticario; y respondió Vi-
driera : esto d igo , porque en faltando cualquiera ace i te , lo 
suple el del candil que está mas á mano, y aun tiene otra 
2 , OBRAS DE CERVANTES. 
cosa este of ic io , bastante á quitar el crédito al mas acer-
tado médico del mundo. Preguntándole por qué, respondió 
que había boticario , que por no atreverse ni osar decir que 
faltaba en su botica lo que recetaba el médico , por las cosas 
que le faltaban ponía otras, que a su parecer tenian la misma 
virtud y calidad, no siendo as í ; y con esto la medicina mal 
compuesta obraba al revés de lo que habia de obrarla bien 
ordenada. Preguntóle entonces que qué sentia de los médi-
c o s , y respondió esto : honora medicum propter necessila-
tem, etenim creavit eim AUissimus : á Deo enim est omnis 
medela, el á Bege av tipie t úonationem : disciplina medid 
exallavit capul illius, el in conspeclu magnatum collauda-
bitur: AUissimus de ierra creavit medicinam, et vir prudens 
non abhorrebit illam, Esto dice, dijo, el Eclesiástico, de la 
Ktedicína y de los buenos médicos, y de los malos se podria 
decir todo al revés, porque no hay gei.te mas dañosa á la 
república que ellos. El juez nos puede torcer ó dilatar la 
justicia; el letrado sustentar por su interés nuestra injusta 
demanda; e l mercader chupárnosla hacienda; finalmente, 
tudas las personas con quien de necesidad tratamos, nos 
pueden hacer algún daño ; pero quitarnos la vida sin quedar 
sujetos al temor del castigo, ninguno : solo los médicos nos 
pueden matar y nos matan sin temor y a pié quedó, sin des-
embainar otra espada que la de un réc ipe ; y no hay descu-
brirse sus del itos, porque al momento los meten debajo de 
la tierra : acuérdaseme que cuando yo era hombre de carne, 
y no de vidrio como agora soy, que a un médico destos de 
segunda clase le despidió un enfermo por curarse con otro, 
y el primero de allí a cuatro dias acertó á pasar por la b o -
tica donde recetaba el segundo, y preguntó al boticario que 
¿ c ó m o le iba al enfermo que él habia de jado , y que si le 
habia recetado alguna purga el otro médico? El boticario le 
respondió que allí tenia una receta de purga que el dia si-
guiente habia de tomar el enfermo; dijo que se la mostrase, 
y vió que al fin della estaba escrito : sumat diluculo, y d i j o : 
todo lo que lleva esta purga me contenta, sino es este dilu-
culo, porque es húmido demasiadamente. Por estas y otras 
cosas que decia de todos los oficios se andaban tras él sin 
hacerle mal y sin dejarle sosegar; pero con todo esto 110 se 
Iludiera defender de los muchachos, si su guardian no le de-
fendiera. Preguntóle uno ¿qué haría para no tener envidia á 
nadie ? Respondióle t duerme, que todo el tiempo que dur-
mieres , seras igual al que envidias. Otro le preguntó ¿ qué 
remedio tendría para salir con una comision que había dos 
años que la pretendía? Y díjole : parte á caballo y á la 
mira de quien la lleva y acompáñale hasta salir de la c iu -
dad , y así saldrás con ella. Pasó acaso una vez por d e -
lanie donde él estaba un juez de comision , que iba de ca -
mino á una causa criminal, y llevaba mucha gente consigo 
y dos alguaciles; preguntó ¿quién era? y c omo se lo di je-
r o n , dijo : yo apostaré que lleva aquel juez víboras en el 
seno, pistoletes en la tinta y rayos en las manos, para des -
truir todo lo que alcanzare su comision. Yo me acuerdo ha-
ber tenido un amigo que en una comision criminal que tuvo 
dió una sentencia tan exorbitante, que escedia en muchos 
quilates á la culpa de los delincuentes : preguntóle que 
¿por qué habia dado aquella tan cruel sentencia y hecho tan 
manifiesta injusticia ? Respondióme que pensaba otorgar 
la apelación, y que con esto dejaba campo abierto á los seño-
res del consejo para mostrar su misericordia, moderando y 
poniendo aquella su rigurosa sentencia en su punto y debida 
proporción. Yo le respondí que mejor fuera haberla dado de 
manera que les quitara de aquel trabajo, pues con esto le 
tuvieran á él por juez recto y acertado. En la rueda de la mu-
cha gente, que c o m o se ha dicho siempre le estaba oyendo, 
estaba un conoc ido suyo en hábito de letrado, al cual otro 
le llamó señor l icenciado, y sabiendo Vidriera que el tal á 
quien llamaron licenciado, 110 tenia ni aun titulo de bachi-
ller, le dijo : guardaos, compadre, 110 encuentren con vues-
tro titulo los frailes de la redención de cautivos, que os le 
llevaran por mostrenco. A lo cual dijo el amigo : tratémo-
nos bien, señor Vidriera, pues ya sabéis vos que soy hom-
bre de altas y de profundas letras. Respondióle Vidriera : 
ya yo sé que sois un Tántalo en ellas, porque se os van por 
altas, y no las alcanzais de profundas. Estando una vez ar -
rimado á la tienda de un sastre, viole que estaba mano so -
bre mano, y dijole : sin duda, señor inaese, que estáis en ca-
mino de salvación. ¿En qué lo veis? preguntó el sastre : ¿en 
qué lo veo? respondió Vidriera : véolo en que pues no te-
neis que hacer, 110 tendreis ocasion de mentir; y añadió , 
desdichado del sastre que no miente, y cose las fiestas : cosa 
maravillosa es, que casi en todos los deste oficio apenas se 
hallará uno que haga un vestido justo, habiendo tantos que 
los hagan pecadores. De los zapateros decia que jamás ha-
cían conforme á su parecer zapato malo ; porque si al que 
se le calzaba venia estrecho y apretado, le decian que así 
habia de ser por ser de galanes calzar justo, y que en trayén-
dolos dos horas, vendrían mas anchos que alpargates; y si 
le venían anchos, decian que así habian de venir por amol-
de la gota. Un muchacho agudo, que escribía en un oficio de 
provincia, le apretaba mucho con preguntas y demandas, y 
le traia nuevas de lo que en la ciudad pasaba, porque so -
bre todo discantaba, y a todo respondía. Este le dijo una 
vez : Yidriera, esta noche se murió en la cárcel un banco, que 
estaba condenado á ahorcar. A lo cual respondió : él hizo 
bien á darse priesa á morir, antes que el verdugo se sentara 
sobre él. En la acera de San Francisco estaba un corro de 
jenoveses, y pasando por allí, uno dellos le llamó, diciéndo-
le : lléguese acá el señor Vidriera, y cuéntenos un cuento. El 
respondió : no quiero, porque 110 me le paséis á Jénova ( i ) . 
Topó una vez á una tendera que llevaba delante de sí una 
hija suya muy fea, pero muy llena de dijes, de galas y de 
perlas, y díjole a la madre : muy bien habéis hecho en e m -
pedraba porque se pueda pasear. De los pasteleros dijo que 
habia muchos años que jugaban á la dobladilla, sin que les 
llevasen la pena porque habian hecho el pastel de á dos ( m a -
ravedises) de á cuatro, el de á cuatro de á ocho, y el de á 
ocho de á medio real, por solo su albedrío y beneplácito. 
De los titereros decia mil males : decia que era gente va-
gamunda y que trataba con indecencia de las cosas divi-
nas, porque con las figuras que mostraban en sus retratos, 
volvían la devocion en risa, y que les acontecía envasar 
en un costal todas ó las mas figuras del Testamento viejo y 
nuevo, y sentarse sobre él á comer y beber en los b o d e g o -
nes y tabernas : en resolución, decia que se maravillaba 
de cómo quien podia no les ponia perpetuo silencio en sus 
retablos, ó los desterraba del reino. Acertó á pasar una vez 
por donde él estaba un comediante vestido como un príncipe, 
y en viéndole dijo : yo me acuerdo haber visto á este salir 
al teatro enharinado el rostro, y vestido un zamarro del re -
vés, y con todo esto á cada paso fuera del tablado jura á fe 
de hijodalgo. Débelo de ser, respondió uno, porque hay 
muchos comediantes que son muy bien nacidos y hijos-
dalgo. Así sera verdad, replicó Vidriera, pero lo que menos 
ha menester la farsa es personas bien nacidas; galanés sí, 
gentiles hombres y de espeditas lenguas : también sé de -
cir dellos que en el sudor de su cara ganan su pan con in-
llevable trabajo, tomando continuo de memoria, hechos per-
petuos jitanos de lugar en lugar, y de mesón en venta, 
desvelándose en contentar á otros, porque en el gusto ajeno 
consiste su bien propio : tienen mas, que con su oficio 110 
engañan a nadie, pues por momentos sacan su mercaduría 
á pública plaza, al juicio y á la vista de todos : el trabajo de 
los autores es increíble, y su cuidado estraordinario, y han 
de ganar mucho para que al cabo del año 110 salgan tan em-
peñados, que les sea forzoso hacer pleito de acreedores ; y 
con todo esto son necesarios en la república, como lo son 
las llorestas, las alamedas y las vistas de recreación, y c o -
mo lo son las cosas que honestamente recrean : decia que 
había sido opinión de un amigo suyo, que el que ser-
via a una comedianta, en solo una servia á muchas do-
mas juntas, como era á una reina, á una ninfa, á un» 
(i) Llevábanse ó Jénova mucho» cuentos ó millones de reales. 
diosa, á una fregona, á una pastora, y muchas veces 
caia la suerte en que sirviese en ella á un paje y á un la-
cayo, que todas estas y mas figuras suele hacer una farsanta. 
Preguntóle uno que ¿cuál habia sido el mas dichoso del 
mundo? Respondió que nenio : porque nenio novit palrem : 
nenio sitie crimine vivit: nenio su a sor te contentus : tierno 
ascendíI ia coelum. De los diestros dijo una vez que eran 
maestros de una ciencia, ó arte, que cuando la habian me-
nester 110 la sabían, y que tocaban algo en presuntuosos, 
pues querían reducir á demostraciones matemáticas, que son 
infalibles, los movimientos y pensamientos coléricos de sus 
contrarios. Con los que s e teñian las barbas tenia particu-
lar enemistad; y riñendo una vez delante dél dos hombres, 
que el uno era portugés, este dijo al castellano, asiéndose 
de las barbas, que tenia muy teñidas : por islas barbas que 
teño no rostro : á lo cual acudió Vidriera, y dijo : olhay, 
honien, naon digáis teño, sino tifio. Otro traía las barbas 
jaspeadas y de muchas colores, culpa de la mala tinta, á 
quien dijo Vidriera, que tenia las barbas de muladar overo. 
A otro <¡ue traia las barbas por mitad blancas y negras por 
haberse descuidado, y los cañones crecidos, le dijo que pro-
curase de no porfiar ni reñir con nadie, porque estaba apa-
rejado a que le dijesen que mentía por la mitad de la barba. 
Una vez contó que una doncella discreta y bien entendida, 
por acudir á la voluntad de sus padres, dió el si de ca-
sarse con un viejo todo cano, el cual la noche antes del 
dia del desposorio se fué, no al rio Jordán, como dicen las 
vejas, sino a la redoniilla del agua fuerte y plata, con que 
renovó tle manera su barba, que la acostó de nieve, y la le-
vantó de pez. Llegóse la hora de darse las manos, y la don-
cella conoció por la pinta y por la tinta la figura, y dijo á 
sus padres, que le diesen el misino esposo que ellos le ha-
bian mostrado, que 110 quería otro. Ellos le dijeron que 
aquel que tenia delante era el mismo que le habian mos-
trado y dado por esposo. Ella replicó que no era, y trujo 
testigos como el que sus padres le dieron era un hombre 
grave y lleno de canas, y que pues el presente 110 las tenia, 
no era él, y se llamaba á engaño : atúvose á esto, corrióse 
el teñido, y deslazóse el casamiento. Con las dueñas tenia la 
misma ojeriza que con los escabechados; decia maravillas 
de su permafoy, de las mortajas de sus tocas, de sus mu-
chos melindres, de sus escrúpulos y de su estraordinaria 
miseria : ainohiuabanle sus flaquezas de estómago, sus va-
guidos de cabeza, su modo de hablar con mas repulgos que 
sus tocas, y finalmente su inutilidad y sus vainillas. Uno le 
dijo : ¿qué es esto, señor licenciado, que os lie oido decir 
mal de muchos oficios, y jamás lo habéis dicho de los escri-
banos, habiendo tanto que decir? A lo cual respondió: 
aunque de vidrio, 110 soy tan frágil que me deje ir con la 
corriente del vulgo, las mas veces engañado. Paréceme a 
mt que la gramática de los murmuradores, y el la, la, Ja, 
de Jos que cantan, son los escríbanos; porque así como 110 
se puede pasar u otras ciencias, sino es por la puerta tle la 
gramática, y como el músico primero murmura que canta, 
a s í ]os maldicientes por donde comienzan a mostrar la ma-
lignidad de sus lenguas, es por decir mal de los escribanos 
y alguaciles, y de los otros ministros de la justicia, siendo 
un oficio el del escribano, sin el cual andaría la verdad por 
el mundo á sombra de tejados, corrida y maltratada; y así 
dice el Eclesiástico :Jnmunum Deipotestas hominis est, el 
super faciem scribx imponet honorem. Es el escribano per-
sona pública, y el oficio del juez no se puede ejercitar có-
modamente sin el suyo. Los escribanos lian de ser libres, y 
uó esclavos, ni hijos de esclavos, legítimos, 110 bastardos, 
ni de ninguna mala raza nacidos : juran secreto, fidelidad, 
y que no harán escritura usuraria : que ni amistad, ni ene-
mistad, provecho ó daño les moverá á no hacer sil oficio 
' con buena y cristiana conciencia. Pues si este oficio tantas 
buenas partes requiere, ¿por que se ha de pensar quede 
mas de veinte mil escribanos que hay en España, se lleve 
el diablo la cosecha, como si fuesen cepas de su majuelo? 
110 lo quiero creer, ni es bien que ninguno lo crea; porque 
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finalmente digo que es la gente mas necesaria que habia en 
Jas repúblicas bien ordenadas; y que si llevaban demasiados 
derechos, también hadan demasiados tuertos, y que destos 
dos estreñios podía resultar un medio, que les hiciese mi-
rar por él. . . De los alguaciles dijo que 110 era mucho que 
tuviesen algunos enemigos, siendo su oficio ó prenderte, ó 
sacarte la hacienda de casa, ó tenerle en la suya en guarda, 
y comer a tu costa. Tachaba la negligencia é ignorancia de 
los procuradores y solicitadores, comparándolos á los médi-
cos, los cuales, que sane, ó 110 sane el enfermo, ellos llevan 
su propina: y los procuradores y solicitadores lo mismo, sal-
gan ó 110 salgan con el pleito que ayudan. Preguntóle uno 
¿cuál era la mejor tierra? Respondió que la temprana y 
agradecida. Replicó el otro : no pregunto eso, sino que 
¿cual es mejor lugar? Valladolid, ó Madrid? Y respondió : 
de Madrid los estreñios: de Valladolid los medios. No lo en-
tiendo, repitió el que se lo preguntaba; y dijo : de Madrid 
cielo y suelo; de Valladolid los entresuelos. Oyó Vidriera 
que dijo un hombre á otro, que asi como Labia entrado en 
Valladolid habia caido su mujer muy enferma, porque la 
habia probado la tierra. A lo cual dijo Vidriera : mejor fuera 
que se la hubiera comido, si acaso es celosa. De los músi-
cos y de los correos de a pié decia que tenían las esperan-
zas y las suertes limitadas; porque los unos la acaban con 
llegar á serlo de á caballo, y los otros con alcanzar á ser mú-
sicos del rey. De las damas que llaman cortesanas decia que 
todas ó las mas tenían mas de corteses, que de sanas. Estando 
1111 dia en una. iglesia vió que traían a enterrará un viejo, a 
bautizar a un niño y á velar a una mujer, todo a un mismo 
tiempo, y dijo : que los templos eran campos de batalla, 
donde los viejos acaban, los niños vencen, y las mujeres 
triunfan. Picábale una vez una abispa en el cuello, y no se 
la osaba sacudir por 110 quebrarse; pero con lodo eso se 
quejaba. Preguntóle uno, que ¿cómo sentia aquella abispa, 
si era su cuerpo tle vidrio? Y respondió (pie aquella abispa 
debia de ser murmuradora, y que las lenguas y picos de 
los murmuradores eran bastantes a desmoronar cuerpos de 
bronce, no que de vidrio. Pasando acaso un religioso muy 
gordo por donde él estaba, dijo uno de sus oyentes : de ético 
110 se puede mover el padre. Enojóse Vidriera, y dijo: nadie 
se olvide de lo que dice el Espíritu Santo : no lite tangere 
christos meos; y subiéndose mas en cólera, dijo : que mi-
rasen en ello, y verían que de muchos santo?, que de pocos 
años á esta parte habia canonizado la Iglesia y puesto en 
ei número de los bienaventurados, ninguno se llamaba el 
capitan don fulano, ni el secretario don tal de don tales, ip 
el conde, marqués ó duque de tal parte; sino fray Diego, 
fray Jacinto, fray Raimundo, todos frayles y religiosos; por-
que las religiones son los Aranjueces del cielo, cuyos frutos 
de ordinario se ponen en la mesa de Dios. Decia (pie las 
lenguas de los murmuradores eran COAIO las plumas del 
águila, que roen y menoscaban todas las de las otras aves 
(pie á ellas se juntan. De los gariteros y tahúres decia mila-
gros : decia que los gariteros eran públicos prevericadores, 
porque en sacando el barato del que iba haciendo suertes, 
deseaban (pie perdiese, y pasase el naipe adelante, porque 
el contrario las hiciese, y él cobrase sus derechos. Alababa 
mucho la paciencia de un tahúr, que estaba lotla una no-
che jugando y perdiendo; y con ser de condicion c o l é r i c o y 
endemoniado, á trueco de que su contrario 110 se alzase, no 
descosía Ja boca, y sufría lo que un mártir de Barrabás. Ala-
baba también las conciencias de algunos honrados gariteros, 
que ni por imaginación consentían que en su casa se jugase 
otros juegos, que polla y cientos; y con esto á taego lento, 
sin temor y nota de malsines sacaban al cabo del mes mas 
barato que los que consentían los juegos de estocada, del 
repáralo, siete y llevar, y pinta en la del punto. En resolu-
ción, él decia tales cosas, que si no fuera por los grandes 
gritos que daba cuando le tocaban ó á el se arrimaban, por el 
habito (pie traia, por la estrechcza de su comida, por el modo 
con que bebía, por el 110 querer dormir sino al ciclo abierto en 
el verano, y el invierno en los pajares, como queda dicho, con 
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que daba tan claras señales de su locura, ninguno pudiera 
creer sino que era uno de los mas cuerdos del mundo. Dos 
años ó poco mas duró en esta enfermedad, porque un re -
ligioso de la orden de San Jerónimo, que tenia gracia y c ien-
cia particular en hacer que los mudos entendiesen y en 
cierta manera hablasen, y en curar locos , tomó á su cargo 
de curar á Vidriera, movido de caridad, y le curó y sanó, y 
volvió á su primer juic io , entendimiento y discurso; y así 
como le vió sano, le vistió como á letrado, y le hizo volver 
á la corte, adonde con dar tantas muestras de cuerdo, como 
las habia dado de loco , podía usar su oficio, y hacerse la-
moso por él. Hízolo así, y llamándose el licenciado Rueda, 
no Rodaja, volvió á la corte, donde apenas hubo entrado, 
cuando fué conocido de los muchachos; mas cuando le 
vieron en tan diferente hábito del que solia, no le osaron 
dar grita ni hacer preguntas; pero seguíanle, y decian unos 
á otros : ¿este no es el l oco Vidriera? á fe que es é l : ya 
viene cuerdo ; pero también puede ser loco bien ves -
tido como mal vestido : preguntémosle algo, y salga-
mos desta confusion. Todo esto oía el licenciado, y c a -
llaba, y iba mas confuso y mas corrido que cuando e s -
taba sin juicio. Pasó el conocimiento de los muchachos á 
los hombres, y antes que el licenciado llegase al patio de 
los Consejos, llevaba tras de sí mas de doscientas personas 
de todas suertes. Con este acompañamiento, que era mas 
que el de un catedrático, llegó al patio donde le acabaron de 
circundar cuantos en él estaban. El viéndose con tanta 
turba á la redonda, alzó la voz, y dijo : señores, yo soy el 
licenciado Vidriera, pero no el que solia : soy ahora el l i -
cenciado Rueda : sucesos y desgracias que acontecen en el 
mundo por permisión del cielo me quitaron el juicio, y las 
misericordias de Dios me le han vuelto : por las cosas que 
dicen que dije cuando loco , podéis considerar las que diré 
cuando cuerdo : yo soy graduado en leyes por Salamanca, 
adonde estudié con pobreza, y adonde llevé segundo en l i -
cencias, de do se puede inferir que mas la virtud que el 
favor me dió el grado que tengo : aquí he venido a este gran 
mar de la corte para abogar y ganar la vida, pero si no me 
dejais, habré venido á bogar y granjear la muerte : por amor 
de Dios, que no hagais que el seguirme sea perseguirme, y 
que lo que alcancé por loco, que es el sustento, lo pierda 
por cuerdo : lo que solíades preguntarme en las plazas, pre-
guntádmelo ahora en mi casa, y vereis que el que os respon-
día bien de improviso, os responderá mejor de pensado. 
Escucháronle todos, y dejáronle algunos. Volvióse á su p o -
sada con poco menos acompañamiento que habia llevado. 
Salió otro dia, y fué lo mismo : hizo otro sermón, y 110 sir-
vió de nada. Perdia mucho, y 110 ganaba cosa, y viéndose 
morir de hambre, determinó de dejar la corte y volverse á 
Flandes, donde pensaba valerse de las fuerzas de su brazo, 
pues no se podia valer de las de su ingenio; y poniéndolo en 
efecto, dijo al salir de la corte : ¡ ó corte, que alargas las 
esperanzas de los atrevidos pretendientes, y acortas las de 
los virtuosos encogidos, sustentas abundantemente á los tru-
hanes desvergonzados, y matas de hambre á los discretos 
vergonzosos! Esto dijo, y se fué á Flandes, donde la vida que 
habia comenzado á eternizar por las letras, la acabó de 
eternizar por las armas en compañía de su buen amigo el 
capitan Valdivia, dejando fama en su muerte de prudente y 
valentísimo soldado. 
LA FUERZA DE LA SANGRE. 
UNA noche de las calorosas del verano volvían de r e -
crearse del rio en Toledo un anciano hidalgo con su mujer, 
un niño pequeño, una hija de edad de diez y seis años, y una 
criada. La noche era clara, la hora las once , el camino solo , 
y el paso tardo, por 110 pagar con cansado la pensión que 
traen consigo las holguras que en el rio ó en la vega se l o -
man en Toledo. Con la seguridad que promete la mucha jus-
ticia y bien inclinada gente de aquella ciudad, venia el buen 
hida)"o con su honrada familia lejos de pensar en desastre 
que sucederles pudiese; pero como las mas de las desdichas 
que vienen, no se piensan, contra todo su pensamiento les 
sucedió una que íes turbó la holgura, y les dió que llorar 
muchos años. Hasta veinte y dos tendría un caballero de 
aquella ciudad, á quien la riqueza, la sangre ilustre, la in-
clinación torcida, la libertad demasiada, y las compañías l i -
bres le hacian hacer cosas y tener atrevimientos que desde-
cían de su calidad y le daban renombre de atrevido. Este 
caballero pues (que por ahora por buenos respetos encu-
briendo SU nombre le llamaremos con el de Rodol fo ) con 
otros cuatro amigos suyos, todos m o z o s , todos alegres, y 
todos insolentes, bajaba por la misma cuesta que el hidalgo 
subia- Encontráronse los dos escuadrones, el de las ovejas 
con el de los lobos; y con deshonesta desenvoltura Rodolfo 
v sus camaradas, cubiertos los rostros , miraron los de la 
madre y de la hija, y de la criada. Alborotóse el viejo, y r e -
prochóles y afeóles su atrevimiento : ellos le respondieron 
con muecas y burla, y sin desmandarse amas pasaron ade-
1-mte Pero lu mucha hermosura del rostro que había visto 
Rodolfo, que era de Leocadia , que así quieren que se l ia . 
mase la hija del hidalgo, comenzó de tal manera a impri-
m í r s e l e e n l a memoria, que le llevo tras s í la voluntad, y 
despertó en él un deseo de gozarla a pesar de todos los in-
convenientes que sucederle pudiesen : y en un instante 
comunicó su pensamiento con sus camaradas, y en otro 
instante se resolvieron de volver y robarla por dar gusto á 
Rodol fo , que siempre los ricos que dan en liberales, hallan 
quien canonice sus desafueros, y califique por buenos sus 
malos gustos; y así el nacer el mal propósito, el comuni-
carle, y el aprobarle, y el determinarse de robar á Leocadia, 
y el robarla, casi todo fué en un punto. Pusiéronse los pa-
ñizuelos en los rostros; y desenvainadas las espadas, vo l -
vieron , y a pocos pasos alcanzaron á los que no habian aca-
bado de dar gracias á Dios, que de las manos de aquellos 
atrevidos les habia librado. Arremetió Rodolfo con L e o c a -
dia, y cogiéndola en brazos, dió á huir con ella, la cual no 
tuvo fuerzas para defenderse, y el sobresalto le quitó la voz 
para quejarse, y aun la luz de los ojos, pues desmayada y sin 
sentido ni vió quien la llevaba, ni adonde la llevaban. Dió 
voces su padre, gritó su madre, lloró su hermanico, arañóse 
la criada; pero ni las voces fueron oidas, ni los gritos escu-
chados, ni movió á compasion el llanto, ni los araños fueron 
de provecho alguno; porque todo lo cubria la soledad del 
lugar, y el callado silencio de la noche, y las crueles entrañas 
de los malhechores. Finalmente, alegres se fueron los unos, 
y tristes se quedaron los otros. Rodolfo llegó á su casa sin 
impedimento alguno, y los padres de Leocadia llegaron á la 
suya lastimados, afligidos y desesperados : ciegos sin los 
ojos de su hija, que eran lu lumbre de los s u y o s : solos, por-
que Leocadia era su dulce y agradable compañía ; confusos 
sin saber si seria bien dar noticia de su desgracia á la jus -
ticia, temerosos 110 fuesen ellos el principal instrumento de 
publicar su deshonra. Veíanse necesitados de favor, como 
hidalgos pobres : no sabian de quién quejarse, sino de su 
corta ventura. Rodolfo en tanto, sagaz y astuto, tenia ya en 
su casa y en su aposento á Leocadia, á la cual, puesto que 
sintió que iba desmayada cuando la llevaba, la habia c u -
bierto los ojos con un pañuelo, porque no viese las calles 
por donde la llevaba, ni la casa, ni el aposento donde estaba* 
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en el cual sin ser visto de nadie, á causa que él tenia un 
cuarto aparte en la casa de su padre, que aun vivia, y tenia 
de su estancia la llave y las de todo el cuarto (inadverten-
cia «Je padres que quieren tener sus hijos recog idos ) , antes 
que de su desmayo volviese Leocadia, habia cumplido su de-
seo Rodolfo : que los Ímpetus no castos de la mocedad p o -
cas veces ó ninguna reparan en comodidades y requisitos, 
que mas los inciten y levanten. Ciego de la luz del entendi-
miento, á escuras robó la mejor prenda de Leocadia, y como 
los pecados de la sensualidad por la mayor parte no tiran 
mas allá la barra del término del cumplimiento dellos, qui -
siera luego Rodolfo que de allí se desapareciera Leocadia, 
y le vino á la imaginación de ponella en la calle así desma-
yada como estaba, y yéndolo á poner en obra , sintió que 
volviaen sí, diciendo : ¿ adonde estoy, desdichada? ¿qué es-
curidad es esta? ¿q U é tinieblas me rodean ? ¿estoy en el 
limbo de mi inocencia, ó en el infierno de mis culpas? ¡ J e -
sús! ¿quién me toca ? ¿ yo en cama 1 ¿ yo lastimada ? ¿escú-
chasme, madre y señora mia? ¿óyesme, querido padre? ¡ay 
sin ventura de m í ! que bien advierto (jue mis padres no me 
escuchan, y que mis enemigos me tocan: venturosa seria yo , 
si esta escuridad durase para siempre, sin que mis ojos vol -
viesen á ver la luz del mundo, y que este lugar donde ahora 
estoy, cualquiera que él se fuese, sirviese de sepultura á mi 
honra, pues es mejor la deshonra que se ignora, que la honra 
(iue está puesta en opinion de las gentes : ya me acuerdo 
( ¡ que yo nunca me acordara! ) que ha poco que venia en la 
compañía de mis padres : ya me acuerdo que me saltearon : 
ya me imagino y veo que no es bien que me vean las gentes: 
0 tú, cualquiera que seas , que aquí estás conmigo ( y en 
esto tenia asido de las manos á R o d o l f o ) , si es que tu alma 
admite género de ruego alguno, te ruego que ya (¡ue has 
triunfado de mi fama, triunfes también de mi vida : quita-
niela al momento , que no es bien que la tenga la que no 
tiene honra : mira que el rigor de la crueldad que has usado 
conmigo en ofenderme se templará con la piedad que usa-
rás, en matarme; y asi en un mismo punto vendrás á ser 
cruel y piadoso. 
Confuso dejaron las razones de Leocadia á Rodolfo, y c o -
mo mozo poco esperimenlado ni sabia qué decir, ni qué ha-
cer, cuyo silencio admiraba mas á Leocadia, la cual con las 
manos procuraba desengañarse si era fantasma ó sombra el 
que con ella estaba; pero como tocaba cuerpo y se le acor -
naba de la fuerza que se le habia hecho viniendo con sus 
padres, caía en la verdad del cuento de su desgracia ; y con 
este pensamiento tornó á añudar las razones que los mu-
chos sollozos y suspiros habian interrumpido, diciendo : aire-
ido mancebo , que de poca edad hacen tus hechos que te 
que 8" 6 ' y o t e perdono la ofensa que me has hecho, con solo 
escuridad r°im e t a S y - ' u r e s ( I u e c o m o l a h a s c u b i e r t o c o n esta 
die: poca ' C u l ) r i l ' a s c o n perpetuo silencio sin decirla á na-
mí será ] a r m ° m p e n s a t e I > i d o ( l e l £ m grande agravio; pero para 
advierte en q u e ^ ? y ° s a b r é p e d i r t e n i l ü ( l u e r r á s d a r m ? : 
porque ya que b e v f < t u r f t r o > m <ll".CT0 v e r l e > 
darme de mi ofensor r T ® í ü " ° ! e n S a * 
del autor de mi daño e X ? k J ™ " 1 0 ™ l a , m a g e n 
ias sin nuerer aue m i y e l c i e , ° I z a r a n m i s ( i u e " 
los sucesos las cosas s imP n u m d o ' e l c u a l 110 -' l lzKa p o r ios sucesos las^cosas. S i U 0 conforme á él se le asienta en la 
estimación : e d i g 0 estas verdades, que se sue-
len fundar en la e d e n u i c h o s c a s 0 J 1 e n „ , l U s . 
c u n o de muchos anos no llegando los míos á diez y siete, 
Por do me doy a en en e que e i d o l o r ( | e u n a j n a _ 
«era ata y desata la lengua del afligido : unas veces exage-
rando su mal para que se le crean: otras veces no diciéndole 
Porque no se le remedien : de cualquier manera que yo calle 
o h ble, creo que he de moverte a que me creas ó que me 
^ m e d i e s , p u e s e i „ o creerme sera ignorancia y el reme-
darme imposible de tener algún alivio : no qui , , , , d e _ 
J l m ( ' porque te costará poco el dármele, y e s este • mira 
no aguardes ni confies (jue el discurso del tiempo temple la 
Justa saña (jue contra tí tengo, ni quieras amontonar los agra-
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vios : mientras menos me gozares, y habiéndome ya gozado, 
menos se encenderán tus malos deseos : haz cueuta que me 
ofendiste por accidente sin dar lugar á ningún buen discurso, 
yo la haré de que no nací en el mundo , ó que si nací fué 
para ser desdichada : ponme luego en la calle, ó á lo menos 
junto á la iglesia mayor, porque desde allí bien sabré v o l -
verme á mi casa; pero también has de jurar de no seguirme, 
ni saberla, ni preguntarme el nombre de mis padres, ni el 
mió, ni el de mis parientes, que á ser tan ricos como nobles , 
no fueran en mí tan desdichados: respóndeme a e s t o , y si 
temes que te pueda conocer con la habla, hágote saber, que 
fuera de mi padre y de mi confesor, no he hablado con hom-
bre alguno en mi vida, y á pocos he oído hablar en tanta 
comunicación, que pueda distinguirles por el sonido de la 
habla. La respuesta que dió Rodolfo á las discretas razones 
de la lastimada Leocadia, no fué otra que abrazarla, dando 
muestras que quería volver á confirmar en él su gusto, y en 
ella su deshonra. Lo cual visto por Leocadia, con mas fuer-
zas de las que su tierna edad prometía, se defendió con 
los piés, con las manos, con los dientes y con la lengua, d i -
ciéndole : haz cuenta, traidor y desalmado hombre , quien 
quiera que seas, que los despojos que de mí has llevado, 
son los que pudiste tomar de un tronco ó de una coluna sin 
sentido, cuyo vencimiento y triunfo ha de redundar en tu 
infamia y menosprecio ; pero el que ahora pretendes, no le 
has de alcanzar, sino con mi muerte : desmayada me pi -
saste y aniquilaste, mas ahora que tengo brios, antes p o -
drás matarme, que vencerme: que si ahora despierta sin 
resistencia concediese con tan abominable gusto , podrías 
imaginar que mi desmayo fué fingido, cuando te atreviste á 
destruirme. Finalmente, tan gallarda y porfiadamente se re-
sistió Leocadia , que las fuerzas y los deseos de Rodolfo se 
enflaquecieron, y como la insolencia que con Leocadia ha-
bia usado no tuvo otro principio que de un ímpetu lascivo, 
del cual nunca nace el verdadero amor que permanece, en 
lugar del ímpetu que se pasa, queda, si no el arrepentimiento, 
á lo menos una tibia voluntad de segundalle. Frío jiues y 
cansado Rodolfo, sin hablar palabra alguna, dejó á Leocadia 
en su cama en su casa, y cerrando el aposento, se fué á bus-
car á sus camaradas para aconsejarse con ellos de lo que 
hacer debia. Sintió Leocadia que quedaba sola y encerrada, 
y levantándose del lecho, anduvo todo el aposento, ten-
tando las paredes con las manos, por ver si hallaba puerta 
por do irse, ó ventana por do arrojarse : halló la puerta, 
pero bien cerrada, y topó una ventana que pudo abrir, por 
donde entró el resplandor de la luna tan clara que pudo 
distinguir Leocadia las colores de unos damascos que el 
aposento adornaban : vió (jue era dorada la cama, y tan r i -
camente compuesta, que mas parecía lecho de príncipe, 
(jue de algún particular caballero : contó las sillas y los es -
critorios : notó la parte donde la puerta estaba, y aunque 
vió pendientes de las paredes algunas tablas, no pudo alcan-
zar á ver las pinturas (jue contenían: la ventana era grande, 
guarnecida y guardada de una gruesa reja; la vista caia á un 
jardin, que también se cerraba con paredes altas : dificulta-
des que se opusieron á la intención, que de arrojarse á la 
calle tenia : todo lo que vió y notó de la capacidad y ricos 
adornos de aquella estancia, le dió á entender (jue el dueño 
della debia de ser hombre principal y r ico , y no c o m o quiera» 
sino aventajadamente : en un escritorio que e s t a b a junto a 
la ventana, vió un crucifijo pequeño todo de plata, el cual 
tomó, y se le puso en la manga de la ropa, no por devocion 
ni por hurto, sino llevada de un discreto d e s i g n i o s u j o . he -
cho esto, cerró la ventana como antes estaba, y volviese al 
l e cho , esperando qué fin tendría el mal principio de su su -
ceso . 
No habria p a s a d o á su parecer media hora, cuando sintió 
abrir la puerta del aposento, y que á ella se liego una per-
sona, y sin hablar palabra, con un pañuelo le vendo los ojos, 
y tomándola del brazo la sacó fuera de la estancia, y sintió 
que volvía á cerrar la puerta. Esta persona era Rodolfo, el 
cual, aunque habia ido á buscar a sus cantaradas, no quiso 
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hallarlos, pareciéndole que no le estaba bien hacerlos testi-
gos de lo que con aquella doncella habia pasado; antes se 
resolvió en decirles que arrepentido del mal hecho y movido 
de sus lágrimas, la habia dejado en la mitad del camino. 
Con < ste acuerdo volvió tan presto á poner á Leocadia junto 
a la iglesia mayor, c o m o ella se lo habia pedido, antes que 
amaneciese y el dia le estorbase de echalla y le forzase á 
tenerla en su aposento basta la noche venidera, en el cual 
espacio de tiempo, ni él queria volver á usar de sus fuerzas, 
ni dar ocasion á ser conocido. Llevóla pues hasta la plaza 
que llaman de Ayuntamiento, y allí en voz trocada y en len-
gua medio portuguesa y castellana, le dijo que seguramente 
podia irse a su casa, porque de nadie seria seguida, y antes 
que ella tuviese lugar de quitarse el pañuelo, ya él se habia 
puesto en parte donde no pudiese ser visto. Quedó sola L e o -
cadia, quitóse la venda, reconoció el lugar donde la dejaron: 
miró á todas partes : no vió á persona; pero sospechosa que 
desde lejos la siguiesen, á cada paso se detenia, dándolos 
acia su casa, que no muy lejos de allí estaba : y por desmen-
tir las espías, si acaso la seguían, se entró en una casa que 
halló abierta, y de allí á poco se fué á la suya, donde halló á 
sus padres atónitos y sin desnudarse, y aun sin tener pensa-
miento de tomar descanso alguno. Cuando la vieron corrie-
ron á ella con los brazos abiertos, y con lágrimas en los ojos 
la recebieron. Leocadia, llena de sobresalto y alborozo, hizo 
a sus padres que se retirasen con ella aparte, c omo lo hi-
cieron , y allí en breves palabras les dió cuenta de todo su 
desastrado suceso, con todas las circunstancias dél, y de la 
ninguna noticia que traia del salteador y robador de su honra: 
dí jo leslo que habia visto en el teatro donde se representó la 
tragedia de su desventura : la ventana, el jardín, la reja, los 
escritorios, la cama, los damascos, y á lo último les mostró 
el crucifijo que habia traido, ante cuya imagen se renovaron 
las lágrimas, se hicieron deprecaciones, se pidieron vengan-
zas y desearon milagrosos castigos : dijo ansimismo que 
aunque ella no deseaba venir en conocimiento de su ofensor, 
que si á sus padres les parecía ser bien conocel le , que por 
medio de aquella imagen podrían, haciendo que los sacris-
tanes dijesen en los púlpitos de todas las parroquias de la 
ciudad que el que hubiese perdido tal imágen la hallaría en 
poder del religioso que ellos señalasen; y que ansí, sabiendo 
cl dueño de la imágen, se sabría la casa y aun la persona de 
su enemigo. A esto replicó el padre : bien habías dicho, hija, 
si la malicia ordinaria no se opusiera á tu discreto discurso, 
pues está claro que esta imágen hoy en este dia se ha de 
echar menos en el aposento que dices, y el dueño della ha 
íle tener por cierto (pie la persona que con él estuvo se la 
llevó, y de llegar á su noticia que la tiene algún religioso, 
antes ha de servir de conocer quién se la dió al tal que la 
tiene, que no de declarar el dueño que la perdió ; porque 
puede hacer que venga por ella otra á quien el dueño haya 
dado las señas; y siendo esto ansí, antes quedaremos c o n -
fusos que informados, puesto que podamos usar del mismo 
artificio que sospechamos, dándola al religioso por tercera 
persona : lo que has de hacer, hija, es guardarla y encomen-
darte a ella, que pues ella fué testigo de tu desgracia, per-
mitirá que haya juez que vuelva por tu justicia; y advierte» 
hija, que mas lastima una onza de deshonra pública que una 
arroba de infamia secreta; y pues puedes vivir honrada con 
Dios en público, no te pene do estar deshonrada contigo en 
secreto : la verdadera deshonra está en el pecado, y la ver-
dadera honra en la virtud : con el dicho, con el deseo y con 
la obra se ofende á Dios; y pues tú ni en dicho, ni en pen-
samiento, ni en hecho le has ofendido, tente por honrada, 
que yo por tal te tendré, sin que jamás te mire sino como 
verdadero padre tuyo. Con estas prudentes razones consoló 
su padre á Leocadia1; y abrazándola de nuevo su madre, pro-
curó también consolarla : ella gimió y lloró de nuevo, y se 
redujo á cubrir la cabeza, como dicen, y á vivir recogida-
mente debajo del amparo de sus padres, con vestido tan ho-
nesto como pobre. 
Rodolfo en tanto vuelto á su casa, echando ¡líenos la iiná-
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gen del crucifijo, imaginó quién podia haberla l levado; pero 
no se le dió nada, y como rico no hizo cuenta dello, ni sus 
padres se la pidieron, cuando de alli á tres dias que él partió 
á Italia, entregó por cuenta á una camarera de su madre 
todo lo que en el aposento dejaba. Muchos dias habia que 
tenia Rodolfo determinado de pasar á Italia, y su padre, que 
habia estado en ella, se lo persuadía, diciéndole que no eran 
caballeros los que solamente lo eran en su patria, que era 
menester serlo también en Jas ajenas. Por estas y otras ra-
zones se dispuso la voluntad de Rodol fo de cumplir la de su 
padre, el cual le dió crédito de muchos dineros para Barce-
lona, Jénova, Roma y Nápoles; y él con dos de sus camara-
das se partió luego, goloso de lo que habia oido decir á al-
gunos soldados de la abundancia de las hosterías de Italia y 
Francia, y de la libertad que en los alojamientos tenían los 
españoles. Sonábale bien aquel : eco U buoni polastri pi-
cioni, prestito et sakicie, con otros nombres deste jaez, 
de quien los soldados se acuerdan cuando de aquellas partes 
vienen á estas, y pasan por Ja eslreeheza é incomodidades 
de las ventas y mesones de España. Finalmente, él se fué 
con tan poca memoria de lo que con Leocadia le habia suce-
dido, como si nunca hubiera pasado. 
Ella en este entretanto pasaba la vida en casa de sus pa-
dres con el recogimiento posible, sin dejar verse de persona 
alguna, temerosa que su desgracia se la habian de leer en la 
frente. Pero á pocos meses vió serle forzoso hacer por fuerza 
lo que hasta alli de grado hacia : vió que le convenia vivir 
retirada y escondida, porque se sintió preñada, suceso por 
el cual las en algún tanto olvidadas lágrimas volvieron á sus 
ojos, y los suspiros y lamentos comenzaron de nuevo á h e -
rir los vientos, sin ser parte la discreción de su buena ma-
dre á consolalía. Voló el tiempo, y llegóse el punto del 
parto, y con tanto secreto, que aun no se osó fiar de la par-
tera, usurpando este oficio la madre, dió á la luz del mundo 
un niño de los hermosos que pudieran imaginarse. Con el 
mismo recato y secreto que habia nacido le llevaron á una 
aldea, donde se crió cuatro años, al cabo de los cuales, con 
nombre de sobrino Je trujo su abuelo á su casa, donde se 
criaba, s ino muy rica, á lo menos muy virtuosamente. Era el 
niño {á quien pusieron nombre Luis, por llamarse así su 
abuelo) de rostro hermoso, de condicion mansa, de ingenio 
agudo, y en todas las acciones que en aquélla edad tierna 
podia hacer, daba señales de ser de algún noble padre en -
gendrado, y de tal manera su gracia, belleza y discreción 
enamoraron á sus abuelos, que vinieron á tener por dicha la 
desdicha de su hija por haberles dado tal nieto. Cuando iba 
por la calle llovían sobre él millares de bendiciones ; unos 
bendecían su hermosura, otros la madre que le habia parido, 
estos el padre que le engendró, aquellos á quien tan bien 
criado le criaba. Con este aplauso de los que le conocían y 
no conocían, llegó el niño a la edad de siete años, en la cual 
ya sabia leer latin y romance, y escribir formada y muy 
buena letra; porque la intención de sus abuelos era hacerle 
virtuoso y sabio, ya que 110 le podían hacer rico, como si la 
sabiduría y la virtud no fuesen las riquezas sobre quien no 
tienen jurisdicción los ladrones ni la (pie llaman fortuna. Su-
cedió pues que 1111 día que el niño fué con un recaudo de su 
abuela a una panenta suya, acertó á pasar por una calle 
donde había carrera de caballeros : púsose á mirar, y por 
mejorarse de puesto pasó de una parte á otra á tiempo (pie 
no pudo huir de ser atropellado de un caballo, á cuyo dueño 
no lúe posible detenerle en la furia de su carrera : pasó por 
encima del, y dejóle como muerto tendido en el suelo, der-
ramando mucha sangre de la cabeza. Apenas esto hubo su-
cedido, cuando un caballero anciano que estaba mirando la 
carrera, con no vista lijereza se arrojó de su caballo, y fué 
donde estaba el niño, y quitándole de los brazos de uno que 
ya le tenia le puso en los suyos, y sin tener cuenta con sus 
canas ni con su autoridad, que era mucha, á paso largo se fué 
á su casa, ordenando á sus criados que le dejasen y fuesen 
á buscar un cirujano que al niño curase. Muchos caballeros 
le siguieron lastimados de la desgracia de tan hermoso niño, 
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porque luego salió la voz que el atropellado era Luisico, el 
sobrino del tal caballero, nombrando á su abuelo. Esta voz 
corrió de boca en boca hasta que l legó á los oídos de sus 
abuelos y de su encubierta madre : los cuales, certificados 
bien del caso, como desatinados y locos salieron á buscar á 
su querido, y por sor tan conocido y tan principal el caba-
llero que le habia llevado, muchos de los que encontraron 
les dijeron su casa, á la cual llegaron átiempo que ya estaba 
el niño en poder del cirujano. El caballero y su mujer, due-
ños de la casa, pidieron á los que pensaron ser sus padres 
que no llorasen ni alzasen la voz á quejarse, porque no le 
seria al ni no de ningún provecho. El cirujano, que era fa-
moso, habiéndole curado con grandísimo tiento y maestría, 
dijo que no era tan mortal la herida como él al principio ha-
bía temido. En la mitad de la cura volvió Luis en su acuer-
do, que hasta allí habia estado sin él, y alegróse en verá sus 
n ° S ' o s ^ u a ' e s preguntaron llorando que c ó m o se sentía. 
l a * . o que bueno, sino que le dolia mucho el cuerpo y 
' ' ' > o z a ; Mandó el médico que 110 hablasen con él, sino 
que le dejasen reposar : hízose ansí, y su abuelo comenzó á 
agradecer al señor de la casa la gran caridad que con su s o -
uuio habia usado. A lo cual respondió el caballero que 110 
lema que agradecelle; porque le hacia saber que cuando vió 
al niño caido y atropellado, le pareció que habia visto el 
''ostro de un hijo suyo, á quien él queria tiernamente, y que 
esto le movió á tomarle en sus brazos y traerle á su casa, 
donde estarja todo el tiempo que la cura durase, con el r e -
calo que fuese posible y necesario. Su mujer, que era una 
noble señora, dijo lo mismo, y hizo aun mas encarecidas 
promesas. Admirados quedaron de tanta cristiandad los 
abuelos; pero la madre quedó mas admirada, porque ha-
biendo con las nuevas del cirujano sosegádose algún tanto 
su alborotado espíritu, miró atentamente el aposento donde 
su hijo estaba, y claramente por muchas señales conoció 
que aquella era la estancia donde se habia dado fin á su 
bonra y principio á su desventura, y aunque 110 estaba ador-
nada de los damascos (pie entonces tenia, conoció la dispo-
sición della, vió la ventana de la reja que caia al jardin, y 
por estar cerrada á causa del herido, preguntó si aquella 
ventana respondía á algún jardin. Y fuéle respondido que si; 
pero lo que mas conoc ió fué que aquella era la misma cama 
que tema por tumba de su sepultura; y mas (¡ue el propio 
usen torio, sobre el cual estaba la imágen que habia traido, 
* '! i 011 e l mismo lugar. Finalmente, sacaron á luz la 
veuiad de todas sus sospechas, los escalones que ella habia 
contado cuando la sacaron del aposento tapados los ojos, 
(ugo, los escalones que habia desde allí á la calle, que con 
jand e i l C , a . d i s c r e t a contó ; y cuando volvió á su casa, d c -
y cenfi Il1-'0' l o s volvió á contar y halló cabal el número : 
ficó por've i° U n a s s°üales con otras, de todo punto cert i -
cuenta á s u c r a s u imaginación, de lo cual dió por estenso 
lloro donde s u " ^ 6 ' t J U C c o m o discreta se informó si el caba-
v halló que el . m f n c s t a b a ' h a b i a t e n i d o ó t e i l i a a l 8 u n h i Í° i 
Italia1 tanteando , ? m a r n ° s Rodolfo lo era, y que estaba en 
de España, vió q u e I e d i Í e r o n q u e b a b i a f a l t a d o 
tenia. Dió aviso de todo'Je°tS n u s m o s s i e t e a ñ o s ( l u e e l " i e L o 
su hija acordaron de < Í S n ! . " a s u m a r i d o > >' e i l l r e l o s d o s y 
cual dentro de quince dias e l ^ V b a c i a d e l b e r l d o > e l 
treinta se levantó, en todo el 3 ' í u e r a d ( i J a 
madre y dé la abuela, y ^ ^ ^ ¡ ¡ ¿ ^ ¿ ^ 
como si fuera su mismo h i jo ; v a l * ° s . I i- 1 - \ s J 1 » u uas veces hablando con Leocadia dona Estelama, que a s ¡ a n , , , 
cihnii 1 1 • ^mm.T! - -^ ' S e ñamaba la mujer del ^anallero, le decía que aquel mno so • . . 1 
p o que estaba en Italia, que n i n g ^ ^ ^ ™ e 
^ Pare c i f S e v w á su hijo delante. D e s Ü f ^ ^ X 
ocasión de decirle una vez que se halló sola con ella las 
jue con acuerdo de sus padres babia determinado de dec i -
mis d, 0 1 0 , 1 e s l a s ü 0 l r í , S semejantes : el dia, señora, que 
, 1 l , ies oyeron decir que su sobrino estaba tan mal pa-
peyeron y pensaron (pie se les habia cerrado el cielo 
" c a i d o lodo el mundo acuestas : imaginaron (¡ue ya les 
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faltaba la lumbre de sus ojos y el báculo de su vejez, fa l -
tándoles este sobrino á quien ellos quieren con amor de tal 
manera, que con muchas ventajas escede al que suelen t e -
ner otros padres á sus hi jos; mas como decirse suele, que 
cuando Dios da la llaga da la medicina, la halló el niño en 
esta casa, y yo en ella el acuerdo de unas memorias que 110 
las podré olvidar mientras la vida 111c durare : yo, señora, 
soy nob le , porque mis padres lo son , y lo han sido todos 
mis antepasados, que con una medianía de los bienes de 
fortuna han sustentado su honra felizmente donde quiera 
que han vivido. 
Admirada y suspensa estaba doña Estefanía, escuchando 
las razones de Leocadia , y no podia creer, aunque lo veía, 
que tanta discreción pudiese encerrarse en tan pocos años, 
puesto que á su parecer la juzgaba por de veinte, poco mas 
ó menos , y sin decirle ni replicarle palabra, esperó todas 
las que quiso decirle, que fueron aquellas que bastaron para 
contarle la travesura de su h i j o , la deshonra suya, el r o b o , 
el cubrirle los o j o s , el traerla á aquel aposento, las señales 
en que habia conocido ser aquel mismo que sospechaba ; 
para cuya confirmación sacó del pecho la imágen del cruci-
fijo que habia l levado, á quien dijo : tú , Señor, que fuiste 
testigo de la fuerza que se me hizo , sé juez de la enmienda 
(pie se me debe hacer : de encima de aquel escritorio te 
llevé con propósito de acordarte siempre mi agravio, no 
para pedirte venganza dél, (¡ue no la pretendo, sino para ro-
garle me dieses algún consuelo con que llevar en paciencia 
mi desgracia. Este niño, señora, con quien habéis mostrado 
el estremo de vuestra caridad, es vuestro verdadero nieto : 
permisión fué del cielo el haberlo atropellado, para que 
trayéndole á vuestra casa, hallase yo en e l la , como espero 
(pie he de hallar, si no el remedio que mejor convenga con mi 
desventura, á lo menos el medio con que pueda sobrellevarla. 
Diciendo esto, abrazada con el crucifijo, cayó desmayada en 
los brazos de Estefanía, la cual en fin, c o m o mujer y noble, 
en quien la compasion y misericordia suele ser tan natural 
c omo la crueldad en el hombre , apenas vió el desmayo de 
Leocadia, cuando juntó su rostro con el suyo , derramando 
sobre éí tantas lágrimas, que no fué menester esparcirle 
otra agua encima para que Leocadia en sí volviese. Estando 
las dos desta manera, acertó á entrar él caballero, marido 
de Estefanía , que traia á Luisico de la mano , y viendo el 
llanto de Estefanía y el desmayo de Leocadia , preguntó á 
gran priesa le dijesen la causa de do procedía. El niño 
abrazaba á su madre por su prima y á su abuela por su bien-
hechora, y asimismo preguntaba por qué lloraban. Grandes 
cosas, señor, hay que deciros, respondió Estefanía á su ma-
rido, cuyo remate se acabará con deciros, que hagais cuenta 
que esta desmayada es hija vuestra y este niño vuestro 
nieto. Esta verdad que os digo me ha dicho esta niña, y la 
ha confirmado y confirma el rostro deste niño, en el cual 
entrambos habernos visto el de nuestro hijo. Si mas 110 os 
declarais, señora, yo no os entiendo, replicó el caballero. 
En esto volvió en sí Leocadia, y abrazada del crucif i jo , pa-
recía estar convertida en un mar de llanto. Todo lo cual 
tenia puesto en gran confusión al caballero, de la cual salió 
contándole su mujer todo aquello que Leocadia le habia 
contado; y él lo creyó por divina permisión del cielo, como 
si con muchos y verdaderos testigos se lo hubieran probado. 
Consoló y abrazó á Leocadia, besó á su nieto, y aquel mismo 
dia despacharon un correo á Nápoles , avisando á su hijo se 
viniese luego , porque le tenían concertado casamiento con 
una mujer hermosa sobremanera, y tal cual para él conve -
nia. No consintieron que Leocadia ni su hijo volviesen mas 
á la casa de sus padres, los cuales contentísimos del buen 
suceso de su hija, daban infinitas gracias á Dios por ello. 
Llegó el correo á Nápoles, y Rodolfo con Ja golosina de g o -
zar tan hermosa mujer como su padre le significaba, de allí 
á dos dias que recebió la carta, ofreciéndosele ocasion de 
cuatro g a l e r a s q u e estaban á punto de venir á España, se 
embarcó en ellas con sus dos camaradas, que aun no le ha-
bían de jado , y con próspero suceso en doce dias llegó á 
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Barcelona, y de allí por la posta en otros siete se puso en 
Toledo, y entró en casa de su padre tan galan y tan bizarro, 
que los estreñios de la gala y de la bizarría estaban en él 
lodos juntos. Alegráronse sus padres con la salud y bienve-
nida de su hijo. Suspendióse Leocadia, que de parte escon-
dida le miraba por no salir de la traza y orden que doña Es-
tefanía le habia dado. Los camaradas de Rodolfo quisieran 
irse á sus.casas luego, pero no lo consintió Estefanía por 
haberlos menester para su designio. Estaba cerca la noche 
cuando Rodolfo llegó, y en tanto que se aderezaba la cena, 
Estefania llamó aparte los camaradas de su hijo , creyendo 
sin duda alguna que ellos debian de ser los dos de los tres 
que Leocadia habia dicho que iban con Rodolfo la noche que 
la robaron, y con grandes ruegos les pidió le dijesen si se 
acordaban que su hijo habia robado á una mujer tal noche , 
tantos años habia; porque el saber la verdad desto impor-
taba la honra y el sosiego de todos sus parientes : y con 
tales y tantos encarecimientos se lo supo rogar, y de tal 
manera les asegurar que de descubrir este robo no les podia 
suceder daño alguno, que ellos tuvieron por bien de confe-
sar ser verdad que una noche de verano, yendo ellos dos y 
otro amigo con Rodolfo , robaron en la misma que ella se-
ñalaba á una muchacha, y que Rodolfo se habia venido con 
ella mientras ellos detenían á la gente de su familia, que 
con voces la querían defender, y que otro dia les habia di-
cho Rodolfo que la habia llevado á su casa, y solo esto era 
lo que podían responder á lo que les preguntaban. La con-
fesión destos dos fué echar la llave á todas las dudas que en 
tal casóse podían ofrecer; y así determinó de llevar al cabo 
su buen pensamiento, que fué éste. Poco antes que se 
sentasen á cenar, se entró en un aposento á solas su madre 
con Rodolfo, y poniéndole un retrato en las manos, le di jo ; 
yo quiero , Rodolfo h i jo , darte una gustosa cena con mos-
trarte á tu esposa; este es su verdadero retrato, pero quié-
rote advertir que lo que le falta de belleza le sobra de vir-
tud : es noble y discreta , y medianamente rica; y pues tu 
padre y yo te la hemos escogido, aseguróte que es la que te 
conviene. Atentamente miró Rodolfo el retrato, y dijo : si 
los pintores que ordinariamente suelen ser pródigos de la 
hermosura con los rostros que retratan, lo han sido también 
con este, sin duda creo que el original debe de ser la misma 
fealdad; á la f e , señora y madre mia, justo es y bueno que 
los hijos obedezcan á sus padres en cuanto les mandaren, 
pero también es conveniente y mejor que los padres den á 
sus hijos el estado de que mas gustaren, y pues el del ma-
trimonio es ñudo que no le desata sino la muerte, bien será 
que sus lazos sean iguales y de unos mismos hilos fabrica-
dos : la virtud, la nobleza, la discreción y los bienes de la 
fortuna bien pueden alegrar el entendimiento de aquel á 
quien le cupieron en suerte con su esposa; pero que la feal-
dad della alegre los ojos del esposo, paréeeme imposible : 
mozo soy, pero bien se me entiende que se compadece con 
el sacramento del matrimonio el justo y debido deleite que 
los casados gozan; que si él falta, cojea el matrimonio y 
desdice de su segunda intención; pues pensar que un rostro 
feo, que se ha de tener á todas horas delante de los ojos, en 
la sala, en la mesa y en la cama, pueda deleitar, otra vez 
digo que lo tengo por casi imposible : por vida de vuesa 
merced, madre mia, que me dé compañera que me entre-
tenga y no enfade, porque sin torcer á una ó á otra parte, 
igualmente y por camino derecho llevemos ambos á dos el 
yugo donde el cielo nos pusiere; si esta señora es noble, dis-
creta y rica, como vuesa merced dice, no le faltará esposo 
que sea de diferente humor que el mió : unos hay que buscan 
nobleza, otros discreción, otros dineros y otros hermosura, y 
yo soy destos últimos ; porque nobleza , gracias al cielo y á 
mis pasados, y á mis padres, ellos me la dejaron por heren-
cia ; discreción, como una mujer no sea necia, tonta ó boba, 
bástale que ni por aguda despunte ni por boba no aprove-
che ; de las riquezas, también las de mis padres me hacen 
no estar temeroso de venir á ser pobre : la hermosura busco, 
la belleza quiero, no con otra dote que con la de la hones-
tidad y buenas costumbres; que si esto trae mi esposa, yo 
serviré á Dios con gusto y daré buena vejez, á mis padres. 
Contentísima quedó su madre de las razones de Rodolfo , 
por haber conocido por ellas que iba saliendo bien con su 
designio : respondióle que ella procuraría casarle conforme 
su deseo, que no tuviese pena alguna, que era fácil desha-
cerse los conciertos, que de casarle con aquella señora es -
taban hechos. Agradecióselo Rodolfo , y por ser llegada la 
hora de cenar se fueron á la mesa; y habiéndose ya sentado 
á ella el padre y la madre, Rodolfo y sus dos camaradas, 
dijo doña Estefanía al descuido : ¡pecadora de mí, y qué bien 
que trato á mi huéspeda! andad vos, dijo á un criado, decid 
á la señora doña Leocadia que sin entrar en cuentas con su 
mucha honestidad , nos venga á honrar esta mesa, que los 
que á ella están todos son mis hijos y sus servidores. Todo 
esto era traza suya, y de todo lo que habia de hacer estaba 
avisada y advertida Leocadia. Poco tardó en salir Leocadia, 
y dar de sí la improvisa y mas hermosa muestra que pudo 
dar jamás compuesta y natural hermosura. Venia vestida por 
ser invierno de mía saya entera de terciopelo negro, llovida 
de botones de oro y perlas, cintura y collar de diamantes ; 
sus mismos cabellos, que eran luengos y no demasiadamente 
rubios, le servían de adorno y tocas, cuya invención de lazos, 
y rizos, y vislumbres de diamantes que con ellos se enlre-
tejian, turbaban la luz de los ojos que los miraban. Era Leo -
cadia de gentil disposición y br io ; traia de la mano á su 
hijo, y delante della venían dos doncellas, alumbrándola 
con dos velas de cera en dos candeleros de plata. Levantá-
ronse todos á hacerla reverencia, como si fuera alguna cosa 
del cielo que allí milagrosamente se habia aparecido. Nin-
guno de los que allí estaban embebecidos mirándola, parece 
que de atónitos no acertaron á decirle palabra. Leocadia con 
airosa gracia y discreta crianza se humilló á todos, y tomán-
dola de la mano Estefanía, la sentó junto á sí frontero de 
Rodolfo. Al niño sentaron junto á su abuelo. Rodolfo, que 
desde mas cerca miraba la incomparable belleza de Leoca-
dia, decia entre s í : si la mitad desta hermosura tuviera la 
que mi madre me tiene escogida por esposa, tuviérame yo 
por el mas dichoso hombre del mundo. ¡Válame Dios! ¡qué 
es esto que veo! ¿es por ventura algún ángel humano el 
que estoy mirando ? y en esto se le iba entrando por los ojos 
á tomar posesion de su alma la hermosa imágen de Leoca-
dia, la cual en tanto que la cena venia, viendo también tan 
cerca de sí al que ya queria mas que á la luz de los ojos con 
que alguna vez á hurto le miraba, comenzó á revolver en su 
imaginación lo que con Rodolfo habia pasado : comenzaron 
á enflaquecerse en su alma las esperanzas (pie de ser su es -
poso su madre le habia dado, temiendo que á la cortedad 
de su ventura habian de corresponder las promesas de su 
madre; consideraba cuán cerca estaba de ser dichosa ó sin 
dicha para siempre; y fué la consideración tan intensa y los 
pensamientos tan revueltos, que le apretaron el corazon de 
manera que comenzó á sudar y á perderse de color en un 
punto, sobreviniéndole 1111 desmayo, que le forzó á reclinar 
la cabeza en los brazos de doña Estefanía, que como ansí la 
vió, con turbación la recebió en ellos. Sobresaltáronse to-
dos, y dejando la mesa, acudieron á remediarla. Pero el que 
dió mas muestras de sentirlo, fué Rodolfo, pues por llegar 
presto á ella tropezo y cayó dos veces. Ni por desabrocharla 
ni echarla agua en el rostro volvia en sí , antes el levantado 
pecho y el pulso, que no se le hallaban, iban dando precisas 
señales de su muerte; y l a s criadas y criados de casa, como 
menos considerados, dieron voces y la publicaron por muer-
ta. Estas amargas nuevas llegaron á los oidos de los padres 
de Leocadia, que para mas gustosa ocasion los tenia doña 
Estefanía escondidos. Los cuales con el cura de la parroquia, 
que ansimismo con ellos estaba, rompiendo el orden de Es-
tefanía , salieron á la sala. Llegó el cura presto, por ver si 
por algunas señales daba indicios de arrepentirse de sus pe-
cados para absolverla dellos; y donde pensó hallar un des-
mayado, halló dos, porque ya estaba Rodolfo puesto el rostro 
sobre el pecho de Leocadia. Dióle su madre lugar que á ella 
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llegase como á cosa quahabia de ser suya; pero cuando vió 
que también estaba sin sentido, estuvo á pique de perder 
el suyo, y le perdiera, si no viera que Rodolfo tornaba en si, 
c omo volvió, corrido de que le hubiesen visto hacer tan e s -
tremados es tremos; pero su madre, casi c omo adivina de lo 
que su hijo sentía, le dijo : 110 te corras, hijo, de los estre-
mos que lias hecho , sino córrete de los que no hicieres, 
cuando sepas lo que no quiero tenerte mas encubierto, puesto 
que pensaba dejarlo hasta mas alegre coyuntura: has de sa 
ber, hijo de mi alma, que esta desmayada que en los brazos 
tengo es tu verdadera esposa; llamo verdadera, porque yo 
y tu padre te la teníamos escogida, que la del retrato es 
falsa. Cuando esto oyó R o d o l f o , llevado de su amoroso y 
encendido deseo , y quitándole el nombre de esposo todos 
los estorbos que la honestidad y decencia del lugar le p o -
dían poner, se abalanzó al rostro de Leocadia , y juntando 
su boca con la della, estaba como esperando que se le sá-
lese el alma para darle acogida en la suya. Pero cuando mas 
as agrimas de todos por lástima crecían, y por dolor las 
° c e s se aumentaban, y los cabellos y barbas de la madre y 
padre de Leocadia arrancados venian á menos , y los gritos 
de su hijo penetraban los c íe los , volvió en sí Leocadia, y 
con su vuelta volvió la alegría y el contento que de los pe -
cóos de los circunstantes se habia ausentado. Hallóse L e o -
cadia entre los brazos de Rodolfo , y quisiera con honesta 
tuerza desasirse del los; pero él le dijo : n o , señora, 110 ha 
de ser ansí, no es bien que pugnéis por apartaros de los 
brazos de aquel que os tiene en el alma. A esta razón acabó 
de todo en todo de cobrar Leocadia sus sentidos, y acabó 
doña Estefanía de no llevar mas adelante su determinación 
Primera, diciendo al cura que luego desposase á su hijo con 
Leocadia; él lo hizo ansí, que por haber sucedido este caso 
en tiempo cuando con sola la voluntad de los contrayentes, 
sin las diligencias y prevenciones justas y santas que ahora se 
usan, quedaba hecho el matrimonio, no hubo dilicultadque 
impidiese el desposorio. El cual hecho, déjese á otra pluma 
y á otro ingenio mas delicado que el mió el contar la alegría 
universal de todos los queen él se hallaron; los abrazos que los 
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padres de Leocadia dieron á Rodo l f o ; las gracias que dieron 
al cielo y á sus padres; los ofrecimientos de las partes • la 
admiración de los cantaradas de Rodolfo, que tan impensa-
damente vieron la misma noche de su llegada tan hermoso 
desposorio, y mas cuando supieron por contarlo delante de 
todos doña Estefanía, que Leocadia era la doncella que en 
su compañía su hijo habia robado, de que no menos suspenso 
quedó Rodo l fo ; y por certificarse mas de aquella verdad , 
preguntó á Leocadia le dijese alguna señal por donde viniese 
en conocimiento entero de lo que 110 dudaba, por parecerle 
que sus padres lo tendrían bien averiguado. Ella respondio : 
cuando yo'recordé y volví en mí de otro desmayo, me hallé, 
señor, en vuestros brazos sin honra; pero yo lo doy por bien 
empleado, pues al volver del que ahora he tenido, ansimismo 
me hallé en los brazos del de entonces , pero honrada; 
y si esta señal no basta, baste la de una imágen de un cru-
cifijo , que nadie os la pudo hurtar sino yo : si es que por la 
mañana le echastes menos , y si es el mismo que tiene mi 
señora Vos lo sois de mi alma, y lo sereis los años que 
Dios ordenare, bien mió ; y abrazándola de nuevo, de nuevo 
volvieron las bendiciones y parabienes que les dieron. Vino 
la cena , y vinieron músicos <pie para esto estaban preveni-
dos. Vióse Rodolfo á sí mismo en el espejo del rostro de su 
hi jo ; lloraron sus cuatro abuelos de gusto; no quedó rincón 
en toda la casa que 110 fuese visitado del júb i l o , del c o n -
tento y de la alegría, y aunque la noche volaba con sus 
lijeras y negras alas, le parecía á Rodolfo que iba y cami-
naba no con alas, sino con muletas: tan grande era el deseo 
de verse á solas con su querida esposa. Llegóse en fin la 
hora deseada, porque no hay fin que no le tenga. Fuéronse 
á acostar todos , quedó toda la casa sepultada en si lencio , 
en el cual no quedará la verdad deste cuento , pues no lo 
consentirán los muchos hijos y la ilustre descendencia que 
en Toledo dejaron, y agora viven, estos dos venturosos des-
posados , (¡ue muchos y felices años gozaron de si mismos, 
de sus hijos y de sus nietos , permitido todo por el cielo y 
por la Fuerza de la Sangre , que vió derramada en el suelo 
el valeroso, ilustre y cristiano abuelo de Luisico. 
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No ha muchos años que de un lugar de Estremadura sa-
m un hidalgo, nacido de padres nob les , el cual como un 
a n d u v 1 0 d l g ° P ° r d i v e r s a s P a r t e s de España, Italia y Flandes 
muchas 8 a s t a n d o a s i los años como la hacienda; v al fin de 
su p ' i t r i m o l e 8 r Í n a c i o n e s (muertos ya sus padres y gastado 
de halló o c c a ° i V Í n ° a p a r a r a , a § r a n c i u d a d d e S e v i l l a ' d o n " 
poco que le < 1 m u y 1 ) a s t a nte para acabar de consumir lo 
aun no con m u c t V * n d ° S e p u e S t a n f a l t 0 d e ( i Í ' i m ) S ' y 
otros muchos P e r d S o s T ñ g f ' acogió al remedio a que 
el pasarse a las indias ¡ e S " " " ^ V í ^ T " ' 
de España, iglesia de Z I " T ™ í * d e s H e s p e r a d o s 
micidas, pala y cubierta salvoconducto de los ho-
ciertos lo peritos en el anV) i " ® ^ 8 T T 
l ibres, engaño común de m u c h í a g a z a g e n , e r a l d « . m " J e r f 
T ' l i 0 s > y remedio particular de 
pocos. En m , en que una flota partía 
ara Tierralirme, acomodándose con el almirante della ade-
rezo su matalotaje y su mortaja de esparto, y embarcándose 
e n d e c h a n d o la bendición a España, zar jó la flota, y con 
general alegría dieron las velas al vento , que blando y pros 
Pero S 0 ( ) i a l ) a i e l c u a , en pocas horas les encubrió la tierra 
y les descubrió las anchas y espaciosas llanuras del gran 
padre de las aguas el mar Océano. Iba nuestro pasajero pen-
sativo, revolviendo en su memoria los muchos y diversos pe -
r r o s que en los años de su peregrinación habia pasado, y 
el mal gobierno que en todo el discurso de su vida había te-
nido ; y sacaba de la cuenta que á sí mismo se iba lomando, 
una firme resolución de mudar manera de vida, y de tener 
otro estilo en guardar la hacienda que Dios fuese servido de 
darle, y de proceder con mas recato que hasta allí con las 
mujeres. La Ilota estaba como en calma, cuando pasaba con-
sigo esta tormenta Felipe de Carrizales, que este es el nom-
bre del que ha dado materia á nuestra novela. Tornó á soplar 
el viento, impeliendo con tanta fuerza los navios, que 110 
dejó nadie en sus asientos, y así le fué forzoso á Carrizales 
dejar sus imaginaciones, y dejarse llevar de solos los cui-
dados que el viaje le ofrecía, el cual viaje fué tan próspero, 
que sin recebir algún revés ni contraste llegaron al puerto de 
Cartagena: y por concluir con todo lo que no hace-a nues-
tro proposito, digo que la edad que tenia Felipe, cuando pasó 
á las Indias, seria de cuarenta y ocho años, y en veinte que 
en ellas estuvo, ayudado de su industria y diligencia al -
canzó á lener mas de ciento y cincuenta mil pesos ensaya-
dos. Viéndose pues rico y próspero, tocado del natural d e -
seo que todos tienen de volver á su patria, pospuestos 
grandes intereses que se le ofrecían, dejando el Perú, donde 
habia granjeado tanta hacienda, trayéndola toda en barras 
de oro y plata, y registrada, por q»" t a r " ' convenientes , se 
volvió á España: desembarcó en Sanlucar : l legó á Sevilla 
tan lleno de años como de riquezas: sacó sus partidas sin 
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zozobras: buscó sus amigos , hallólos todos muertos : quiso 
partirse á su tierra, aunque ya habia tenido nuevas que nin-
gún pariente le habia dejado la muerte: y si cuando iba á In-
dias pobre y menesteroso le iban combatiendo muchos pen7 
samientos, sin dejarle sosegar un punto en mitad de las ondas 
del mar , no menos ahora en el sosiego de la tierra le c o m -
batían, aunque por diferente causa, que si entonces no dor-
mía por pobre, ahora no podia sosegar de r i co : que tan p e -
sada carga es la riqueza al que no está usado á tenerla ni 
sabe usar della, c o m o lo es la pobreza al que continuo la 
tiene. Cuidados acarrea el oro, y cuidados la falta dé l ; pero 
los unos se remedian con alcanzar alguna mediana cantidad, y 
ios otros se aumentan mientras mas parte se alcanza. Con-
templaba Carrizales en sus barras no por miserable, porque 
en algunos años que fué soldado aprendió á ser liberal, sino 
en lo que habia de hacer dellas, á causa que tenerlas en ser, 
era cosa infructuosa; y tenerlas en casa, c e b o para los cod i -
c iosos y despertador para los ladrones. Habíase muerto en 
él la gana de volver al inquieto trato de las mercancías, y 
parecíale que conforme á los años que tenia, le sobraban di -
neros para pasar la vida, y quisiera pasarla en su tierra, y 
dar en ella su hacienda á tributo, pasando en ella los años 
de su vejez en quietud y sosiego , dando á Dios lo que p o -
dia , pues habia dado al mundo mas de lo (¡ue debia: por 
otra parte consideraba que la estrecheza de su patria era mu-
cha, y la gente muy pobre , y que el irse á vivir á el la, era 
ponerse por blanco de todas las importunidades que los p o -
bres suelen dar al rico que tienen por vecino, y mas cuando 
no hay otro en el lugar á quien acudir con sus miserias: 
quisiera tener á quien dejar sus bienes despues de sus dias, 
y con este deseo tomaba el pulso á su fortaleza, y parecíale 
que aun podia llevar la carga del matrimonio; y eu vinién-
dole este pensamiento , le sobresaltaba un tan gran miedo , 
que así se le desbarataba y deshacía, como hace á la niebla 
el viento, porque de su natural condicion era el mas celoso 
hombre del mundo , aun sin estar casado, pues con solo la 
imaginación de serlo, le comenzaban á ofender los celos, á 
fatigar las sospechas, yá sobresaltarlas imaginaciones, y esto 
con tanta eficacia y vehemencia, que de todo en todo pro-
puso de no casarse. 
Y estando resuelto en esto, y no lo estando en lo que ha-
bia de hacer de su vida, quiso su suerte que pasando un dia 
por una calle , alzase los ojos y viese á una ventana puesta 
una doncella al parecer de edad de trece á catorce años, de 
tan agradable rostro y tan hermosa, que sin ser poderoso para 
defenderse el buen viejo Carrizales, rindió la flaqueza desús 
muchos años á los pocos de Leonora, que así era el nombre 
de la hermosa doncel la ; y luego sin mas detenerse, comenzó 
á hacer un gran monton de discursos, y hablando consigo 
mismo dec ia : esta muchacha es hermosa, y á l o que mues -
tra la presencia desta casa , no debe de ser r ica, y ella es 
niña; sus pocos años pueden asegurar mis sospechas : c a -
sarmehe con el la , encerraréla, haréla a mis mañas , y con 
esto no tendrá otra condicion, que aquella que yo le ense-
ñare : yo no soy tan viejo que pueda perder la esperanza de 
tener hijos que me hereden: de que tenga dote ó lio, no hay 
para qué hacer c a s o , pues el cielo me dió para t odo , y los 
ricos no han de buscar en sus matrimonios hacienda, sino 
gusto, que el gusto alarga la vida, y los disgustos entre los 
casados la acortan : alto pues ; echada está la suerte, y esta 
es la que el cielo quiere que yo tenga. Y así hecho este s o -
liloquio, no una vez sino ciento, al cabo de algunos dias ha-
bló con los padres de Leonora, y supo cómo aunque pobres, 
eran nobles, y dándoles cuenta de su intención y de la cali-
dad de su persona y hacienda, Ies rogó muy encarecidamente 
le diesen por mujer á su hija. Ellos le pidieron tiempo para 
nformarse de lo que decia, y que él también le tendría para 
enterarse ser verdad lo que de su nobleza le habian dicho. 
Despidiéronse, informáronse las partes, y hallaron ser ansí 
lo (pie entrambos dijeron ; y finalmente Leonora quedó por 
esposa de Carrizales, habiéndola dolado primero en veinte 
mil ducados: tal estaba de abrasado el pecho del celoso 
viejo. El cual apenas dió el sí de esposo , cuando de golpe 
le embistió un tropel de rabiosos celos, y comenzó sin causa 
alguna á temblar, y á tener mayores cuidados que jamás ha-
bia tenido : y la primera muestra que dió de su condicion c e -
losa, fué no querer que sastre alguno tomase la medida á su 
esposí fde los muchos vestidos que pensaba hacerle ; y así 
anduvo mirando cuál otra mujer tendría poco mas ó menos 
el talle y cuerpo de Leonora, y halló una pobre á cuya m e -
dida hizo hacer una ropa, y probándosela su esposa, halló 
que le venia bien, y por aquella medida hizo los demás ves-
tidos , que fueron tantos y tan ricos , que los padres de la 
desposada se tuvieron por mas que dichosos en haber acer-
tado con tan buen yerno para remedio suyo y de su hija. La 
niña estaba asombrada de ver tantas galas, a causa que las 
que ella en su vida se habia puesto, no pasaban de una saya 
de raja y una ropilla de tafetan. La segunda señal que dió 
Fel ipe , fué no querer juntarse con su esposa hasta tenerla 
puesta casa aparte, la cual aderezó en esta forma. Compró 
una en doce mil ducados en un barrio principal de la c iu-
dad, qua tenia agua de pié y jardín con muchos naranjos: 
cerró todas las ventanas que miraban á la calle, y dióles 
vista al c ielo , y lo mismo hizo de todas las oirás de casa: en 
el portal de la calle, que en Sevilla llaman casapuerta , hizo 
una caballeriza para una muía, y encima della un pajar y 
apartamiento, donde estuviese el que habia de curar del la , 
(pie fué un negro viejo y eunuco : levantó las paredes de las 
azoteas do tal manera, que el que entraba en la casa habia 
de mirar al cielo por línea recta , sin que pudiese ver otra 
cosa : hizo torno q u e d e la casapuerta respondía al patio: 
compró un rico menaje para adornar la casa, de modo que 
por tapicerías, estrados y doseles ricos, mostraba ser de un 
gran señor : compró asimismo cuatro esclavas blancas, y 
herrólas en el rostro, y otras dos negras bozales : coucer -
tóse^con un despensero que le trújese y comprase de comer, 
con condicion que no durmiese en casa , ni entrase en ella 
sino hasta el torno, por el cual habia de dar lo que trújese: 
hecho esto, dió parte de su hacienda acenso , situada en di-
versas y buenas partes: otra puso en el Banco , y quedóse 
con alguna para lo que se le ofreciese : hizo asimismo líavo 
maestra para toda la casa, y encerró en ella todo lo que 
suele comprarse en junto y en sus sazones para la provisión 
de todo el año; y teniéndolo todo así aderezado y compues-
to, se fué á casa de sus suegros y pidió a su mujer, que se la 
entregaron no con pocas lágrimas, porque les pareció que la 
llevaban á la sepultura. La tierna Leonora aun no sabia lo que 
la habia acontecido, y así llorando con sus padres, les pidió 
Su bendición, y despidiéndose dellos, rodeada de sus esc la-
vas y criadas, asida de la mano de su marido, se vino a su 
casa, y entrando en ella les hizo Carrizales un sermón a to -
das , encargándoles la guarda de Leonora , y que por nin-
guna via ni en ningún modo dejasen entrar a nadie de la s e -
gunda puerta adentro, aunque íuese el negro eunuco : y á 
quien mas encargó la guarda y regalo de Leonora, fué a una 
dueña de mucha prudencia y gravedad, que recebió como 
para aya de Leonora , y para que fuese superintendente de 
todo lo que en la casa se hic iese , y p a r a q u e mandase a las 
esclavas y a otras dos doncellas de la misma edad de L e o -
nora , que para que se entretuviese con las de sus mismos 
años , asimismo había recebido : prometióles que las trata-
ría y regalaría a todas de manera, que no sintiesen su encer-
ramiento , y que ios dias de fiesta todos sin faltar ninguno 
irían a oír misa , pero tan de mañana, que apenas tuviese la 
luz lugar do verlas. Prometiéronle las criadas y esclavas de 
hacer lodo aquello que les mandaba, siu pesadumbre, con 
pronta voluntad y buen animo : y la nueva esposa, e n c o -
giendo los hombros, bajó la cabeza, y dijo que ella no tenia 
otia voluntad q u e ta de su esposo y señor , á quien estaba 
siempre obediente. Hecha esta prevención , y recogido el 
iiuen estremeño en su casa, comenzó á gozar como pudo 
os frutos del matrimonio , los cuales a Leonora, como no 
tenia esperiencia de otros , ni eran gustosos ni desabridos, 
y asi pasaba el tiempo con su dueña, doncellas y esclavas; 
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y ellas por pasarle mejor dieron en ser golosas, y pocos dias 
se pasaban sin haeer mil cosas, á quien la miel y el azúcar 
hacen sabrosas. Sobrábales para esto en grande abundancia 
lo que habian menester, y no menos sobraba en su amo la 
voluntad de dárselo, pareciéndole que con ello las tenia en-
tretenidas y ocupadas, sin tener lugar donde ponerse á pen-
sar en su encerramiento. Leonora andaba á lo igual con sus 
criadas, y se entretenía en lo mismo que ellas, y aun dió con 
su simplicidad en hacer muñecas, y en otras niñerías que 
mostraban la llaneza de su condicion y la terneza de sus años: 
todo lo cual era de grandísima satisfacion para el celoso ma-
rido, pareciéndole que habia acertado a escoger la vida me-
jor que se la supo imaginar, y que por ninguna vía la indus-
tria ni la malicia humana podia perturbar su sosiego; y así 
solo se desvelaba en traer regalos á su esposa, y en acor-
darle le pidiese todos cuantos le viniesen al pensamiento, 
que de todos seria servida. Los dias que iba a misa, que como 
está dicho era entre dos luces , venían sus padres, y en la 
iglesia hablaban á su hija delante de su marido , el cual les 
daba tantas dádivas, que aunque tenían lástima de su bija 
por la estrecheza en que vivía, la templaban con las muchas 
dádivas que Carrizales su liberal yerno les daba. Levantá-
base de mañana, y aguardaba á que el despensero viniese, á 
quien de la noche antes por una cédula que ponían en el 
torno, le avisaban lo que había de traer otro dia , y en vi-
niendo el despensero, salia de casa Carrizales las mas veces 
á pié, dejando cerradas las dos puertas, la de la calle y la de 
en medio, y entre las dos quedaba el negro. Ibase á sus ne-
gocios, que eran pocos, y con brevedad daba la vuelta, y en-
cerrándose, se entretenía en regalar á su esposa y acariciar 
á sus criadas , que todas le querían bien por ser de condi-
cion llana y agradable; y sobre lodo, por mostrarse tan li-
beral con todas. Desta manera pasaron un año de noviciado, 
y hicieron profesión en aquella vida,determinándose de lle-
varla hasta el fin de las suyas; y así fuera, si el sagaz per-
turbador del género humano no lo estorbara, como ahora 
oiréis. 
Dígame ahora el que se tuviere por mas discreto y reca-
tado: ¿qué mas prevenciones para su seguridad podia ha-
ber hecho el anciano Felipe, pues aun no consintió que den-
tro de su casa hubiese algún animal que íuese varón ? a los 
ratones della jamás los persiguió gato, ni en ella se oyó la-
drido de perro, todos eran del género femenino: de dia pen-
saba, y de noche no dormia : él era la ronda y centinela de 
su casa, y el Argos de lo que bien quería: jamas entró hom-
bre de la puerta adentro del patio : con sus amigos nego-
ciaba en la calle , las figuras de los paños que sus salas y 
cuadros adornaban, todas eran hembras, llores y boscajes : 
toda su casa olia á honestidad, recogimiento y recato, aun 
hasta en las consejas, que en las largas noches del invierno 
en la chimenea sus criadas contaban, por estar él presente 
en ninguna ningún género de lascivia se descubría : la plata 
de las canas del viejo á los ojos de Leonora parecían cabe-
llos de oro puro, porque el amor primero que las doncellas 
tienen se les imprime en el alma como el sello en la cera : 
su demasiada guarda le parecía advertido recato : pensaba 
y creia que lo que ella pasaba, pasaban todas las recienca-
sadas : no se desmandaban sus pensamientos a salir de las 
paredes de su casa, m su voluntad deseaba otra cosa mas de 
aquella que la de su mando quería : solo los dias que iba á 
misa veia las calles, y esto era tan de mañana, que sino era 
al volver de la iglesia, 110 habia luz para mirallas : no se vió 
monasterio tan cerrado, ni monjas mas recogidas, ni man-
zanas de oro tan guardadas; y con todo esto, no pudo en 
ninguna manera prevenir ni escusar de caer en lo que rece-
laba : á lo menos en pensar que habia caído. 
Hay en Sevilla un género de gente ociosa y holgazana, á 
quien comunmente suelen l l a m a r gente de barrio: estos son 
los hijos de vecino de cada collacion y de los mas ricos della, 
gente valdía, atildada y meliflua : de la cual, y de su traje y 
manera de vivir, de su condicion y de las leyes q u e guardan 
e n t r e sí, había mucho qt e decir; p e r o p o r buenos respetos 
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se deja. Uno destos galanes pues, que entre ellos es lla-
mado virote, mozo soltero^ que á los reciencasados llaman 
matones) acertó á mirar la casa del recatado Carrizales; y 
viéndola siempre cerrada, le tomó gana de sabér quién viviu 
dentro, y con tanto ahinco y curiosidad hizo la diligencia, 
que de todo en todo vino á saber lo que deseaba : supo la 
condicion del viejo, la hermosura de su esposa, y el modo 
que tenia en guardarla : lodo lo cual le encendió el deseo 
de ver si seria posible espugnar por fuerza ó por industria 
fortaleza tan guardada : y comunicándolo con dos virotes y 
un matón , sus amigos, acordaron que se pusiese por obra, 
que nunca'para tales obras faltan consejeros y ayudadores. 
Dificultaban el modo que se tendría para intentar tan difi-
cultosa hazaña; y habiendo entrado en bureo muchas veces, 
convinieron en esto : que fingiendo Loaysa, que así se lla-
maba el virote, que iba fuera de la ciudad por algunos dias, 
se quitase de los ojos de sus amigos, como lo hizo; y hecho 
esto, se puso unos calzones de lienzo limpio, y camisa lim-
pia, pero encima se puso unos vestidos tan rotos y remen-
dados , que ningún pobre en toda la ciudad los traia tan as-
trosos : quitóse un poco de barba que tenia, cubrióse un ojo 
con un parche, vendóse una pierna estrechamente, y arri-
mándose á dos muletas, se convirtió en un pobre tullido, lal 
que el mas verdadero estropeado 110 se le igualaba. Con este 
talle se ponía cada noche á la oracion á la puerta de la casa 
de Carrizales, que ya estaba cerrada, quedando el negro, que 
Luis se llamaba, cerrado entre las dos puertas. Puesto allí 
Loaysa, sacaba una guitarrilla, algo grasicnta y falta de al-
gunas cuerdas, y conio él era algo músico, comenzaba á ta-
ñer alghnos sones alegres y regocijados, mudando la voz 
por no ser conocido. Con esto se daba priesa á cantar ro-
mances de moros y moras á la loquesca, con tanta gracia, 
que cuantos [jasaban por la calle se ponían á escucharle, y 
siempre en tanto que cantaba, estaba rodeado de mucha-
chos, y Luis el negro poniendo los oídos por entre las puer-
tas, estaba colgado de la música del virote, y diera un brazo 
por poder abrir la puerta y escucharle mas á su placer : tal 
es la inclinación que los negros tienen á ser músicos. Y 
cuando Loaysa quería que los que le escuchaban, le deja-
sen, dejaba de cantar, y recogía su guitarra, y acogiéndose 
á sus muletas, se iba. Cuatro ó cinco veces habia dado mú-
sica al negro (que por solo él la daba), pareciéndole que por 
donde se habia de comenzar á desmoronar aquel edificio, 
habia y debía ser por el negro, y no le salió vano su pen-
samiento; porque llegándose una noche corno solia á la 
puerta , comenzó á templar su guitarra, y sintió que el ne-
gro estaba ya atento, y llegándose al quicio de la puerta, 
con voz baja dijo : ¿será posible, Luis, darme un poco de 
agua, que perezco de sed, y 110 puedo cantar ? No, dijo el 
negro, porque no tengo la llave desta puerta, ni hay agujero 
por donde pueda dárosla. Pues ¿quién tiene la llave? pre-
guntó Loaysa. Mi amo, respondió el negro, que es el mas 
celoso hombre del mundo, y si él supiese que yo estoy ahora 
aqui hablando con nadie, no seria mas mi vida; pero ¿ quién 
sois vos, que me pedís el agua ? Yo, respondió Loaysa, soy 
un pobre estropeado de una pierna, que gano mi vida pidiendo 
por Dios á la buena gente, y juntamente con esto enseño a 
tañer á algunos morenos, y á otra gente pobre, y ya tengo tres 
negros esclavos de tres veinticuatros, a quien he enseñado 
de modo, que pueden cantar y tañer en cualquier baile, y 
en cualquier taberna, y me lo han pagado muy rebien. Harto 
mejor os lo pagara yo, dijo Luis, á tener lugar de tomar'li-
ción ; pero no es posible, á causa que mí amo en saliendo 
por la mañana cierra la puerta de la calle, y cuando vuelve 
hace lo mismo, dejándome emparedado entre dos puertas. 
Por Dios, Luis, replicó Loaysa (que ya sabia el nombre del 
negro) que si vos diésedes traza á que yo entrase algunas 
noches á daros lición, en menos de quince días os sacaría 
tan diestro en la guitarra, que pudiésedes tañer sin ver-
güenza alguna en cualquiera esquina; porque os hago saber 
que tengo grandísima gracia en el ensenar , y nías que he 
oido decir que vos teneis muy buena habilidad , y a lo que 
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siento y puedo juzgar por el órgano de la v o z , que es ati-
plada, debeis de cantar muy bien. No canto mal, respondió 
el negro; pero ¿qué aprovecha? pues no sé tonada alguna, 
sino es la dé la estrella de Venus, y la de : 
Por un verde prado, 
Y aquella que ahora se usa, que dice : 
A los hierros de una reja 
La turbada mano asida. 
Todas esas son aire, dijo Loaysa, para las que yo os p o -
dria enseñar; porque sé todas las del moro Abindarraez, 
con las de su dama Jarifa , y todas las que se cantan de la 
historia del gran Sofí Tomuuibeyo, con las de la zarabanda 
a lo divino, que son tales, que hacen pasmar á los mismos 
portugueses: y esto enseño con tales modos y con tanta fa -
cilidad , que aunque no os deis priesa á aprender, apenas 
habréis comido tres ó cuatro moyos de sal, cuando ya os 
veáis músico corriente y moliente en todo género de guitarra. 
A esto suspiró el negro, y dijo : ¿qué aprovecha todo eso, si 
110 sé cómo meteros en casa y Buen remedio , dijo Loaysa, 
procurad vos tomar las llaves á vuestro amo, y yo os daré 
un pedazo de cera, donde las imprimiréis de manera, que 
queden señaladas las guardas en la cera , que por la afición 
que os he tomado, yo haré que un cerrajero amigo mió haga 
las llaves, y así podré entrar dentro de noche y enseñaros 
mejor que al preste Juan de las Indias; porque veo ser gran 
lástima que se pierda una tal voz como la vuestra, faltándole 
el arrimo de la guitarra : que quiero que sepáis, hermano 
Luis, que la mejor voz del mundo pierde de sus quilates, 
cuando 110 se acompaña con el instrumento, ahora sea de 
guitarra, ó clavicímbano, de órganos, ó de harpa; pero el 
que mas á vuestra voz le conviene, es el instrumento de la 
guitarra, por ser el mas mañero y menos costoso de los ins-
trumentos. Bien me parece eso, replicó el negro ; pero no 
puede ser, pues jamás entran las llaves en mi poder, ni mi 
amo las suelta de la mano : de dia y de noche duermen 
debajo de su almohada. Pues haced otra cosa, Luis, dijo 
Loaysa, si es que teneisgana de ser músico consumado: que 
si no la teneis, no hay para qué cansarme en aconsejaros. Y 
¿ cómo si tengo gana ? replicó Luis, y tanta, que ninguna cosa 
dejaré de hacer, como sea posible salir con ella, á trueco de 
salir con ser músico. Pues ansí es, dijo el virote, yo os daré 
por entre estas puertas, haciendo vos lugar, quitando alguna 
tierra del quicio, digo que os daré unas tenazas y un mar-
tillo con que podáis de noche quitar los clavos de la cerra-
dura' de loba con mucha facilidad, y con la misma volvere-
mos á poner la chapa, de modo que no se eche de ver que 
ha sido desclavada ; y estando yo dentro encerrado con vos 
en vuestro pajar, ó donde dormís , me daré tal priesa á lo 
que tengo de hacer, que vos veáis aun mas de lo que os he 
dicho, con aprovechamiento de mi persona y aumento de 
vuestra suíicencia; y d é l o que hubiéremos de comer no ten-
gáis cuidado, que yo llevaré matalotaje para entrambos y 
para mas de ocho dias, que discípulos tengo yo y amigos 
que no me dejarán mal pasar. De la comida, replicó el ne -
gro, no habrá que temer , que con la ración que me da mi 
amo, y con los relieves que me dan las esclavas, sobrará c o -
mida para otros dos : venga ese martillo que decís y tenazas, 
que yo haré por junto á este quicio lugar por donde quepa, 
v le volveré á cubrir y tapar con barro, que puesto que dé 
algunos golpes en quitar la chapa, mi amo duerme tan lejos 
desta puerta, que será milagro ó gran desgracia nuestra si 
Sos oye Pues á la mano de Dios, dijo Loaysa, que de aquí 
•i dos dias tendreis, Luis, todo lo necesario para poner en 
ejecución vuestro virtuoso propósito : y advertid en no c o -
mer cosas flemosas, porque no hacen ningún provecho, sino 
mucho daño á la voz. Ninguna cosa me enronquece tanto, 
respondió el negro, como el vino; pero no me lo quitaré yo 
por cuantas voces tiene el suelo. No digo tal, dijo Loaysa, 
ni Dios tal permita : bebed, hijo Luis, bebed, y buen prove-
c h o os haga, que el vino que se bebe con medida jamas fué 
causa de daño alguno. Con medida lo b e b o , replicó el ne-
gro, aquí tengo un jarro que cabe una azumbre justa y c a -
bal, este me llenan las esclavas sin que mi amo lo sepa, y 
el despensero á solapo me trae una bolilla, que también cabe 
dos azumbres, con que se suplen las faltas del jarro. Digo, 
dijo Loaysa, que tal sea mi vida como eso me parece, p o r -
que la seca garganta ni gruñe ni canta. Andad con Dios, dijo 
el negro; pero mirad, (¡ue no dejeis de venir á cantar aquí 
las noches que lardáredes en traer lo que habéis de hacer 
para entrar acá dentro, que ya me como los dedos por ver-
los puestos en la guitarra. Y cómo si vendré, replicó Loaysa, 
y aun con tonadicas nuevas. Eso pido, dijo Luis, y ahora no 
me dejeis de cantar algo, porque me vaya á acostar con 
gusto, y en lo de la paga entienda el señor pobre que le he 
de pagar mejor que un rico. No reparo en eso , dijo Loaysa, 
que según yo os enseñare, así me pagareis; y por ahora e s -
cuchad esta tonadilla, que cuando esté dentro vereis mila-
gros. Sea enbuenhora, respondió el negro;; y acabado este 
largo coloquio, cantó Loaysa un romancito agudo , con que 
dejó al negro tan contento y satisfecho, que ya no veía la 
hora de abrir la puerta. Apenas se quitó Loaysa de la puerta, 
cuando con mas lijereza que el traer de sus muletas p r o -
metía , se fué á dar cuenta á sus consejeros de su buen c o -
mienzo, adivino del buen fin que por él esperaba : hallólos, 
y contó lo que con el negro dejaba concertado, y otro dia 
hallaron los instrumentos, tales que rompían cualquier clavo 
como si fuera de palo. No se descuidó el virote de volver á 
dar música al negro, ni menos tuvo descuido el negro en 
hacer el agujero por donde cupiese lo que su maestro le 
diese, cubriéndolo de manera, que á 110 ser mirado con ma-
licia y sospechosamente, no se podia caer en el agujero. La 
segunda noche le dió los instrumentos Loaysa, y Luis probó 
sus fuerzas, y casi sin poner alguna se halló rompidos los 
clavos y con la chapa de la cerradura en las manos : abrió 
la puerta, y recogió dentro á su Orfeo y maestro; y cuando 
le vió con sus dos muletas , y tan andrajoso, y tan fajada su 
pierna, quedó admirado. No llevaba Loaysa el parche en el 
ojo, por no ser necesario, y así como entró , abrazó á su 
buen discípulo, y le besó en el rostro, y luego le puso una 
gran bota de vino en las manos, y una caja de conserva y otras 
cosas dulces , de que llevaba unas alforjas bien proveídas : 
y dejando las muletas, como si no tuviera mal alguno c o -
menzó á hacer cabriolas; de lo cual se admiró mas el negro, 
á quien Loaysa dijo : sabed, hermano Luis, que mi cojera y 
estropeamiento no nace de enfermedad, sino de industria, 
con la cual gano de comer pidiendo por amor de Dios, y ayu-
dándome della y de mi música paso la mejor vida del mundo, 
en el cual todos aquellos que no fuesen industriosos y tra -
cistas morirán de hambre, y esto lo vereis en el discurso de 
nuestra amistad. Ello dirá, respondió el negro; pero demos 
orden de volver esta chapa á su lugar, de modo que no se 
eche de ver su mudanza. Enbuenhora, dijo Loaysa, y sa-
cando clavos de sus alforjas asentaron la cerradura de suerte, 
que estaba tan bien como de antes : de lo cual quedó c o n -
tentísimo el negro , y subiéndose Loaysa al aposento que en 
el pajar tenia el negro, se acomodó lo mejor que pudo. En-
cendió luego Luis un torzal de cera, y sin mas aguardar sacó 
su guitarra Loaysa, y tocándola baja y suavemente, suspen-
dió al pobre negro de manera, que estaba fuera de sí escu-
chándole. Habiendo tañido un poco, sacó de nuevo colacion, 
y dióla á su discípulo, y aunque con dulce, bebió con tan 
buen talante de la bota, [que le dejó mas fuera de sentido 
que la música. Pasado esto, ordenó que luego tomase lición 
Luis, y como el pobre negro tenia cuatro dedos de vino so -
bre los sesos, no acertaba traste,, y con todo eso le hizo 
creer Loaysa (¡ue ya sabia por lo menos dos tonadas, y era 
o bueno que e l negro se lo creia , y en toda la noche no 
hizo otra cosa que tañer con la guitarra destemplada y sin 
las cuerdas necesarias. Durmieron lo poco que de la noche 
les quedaba : y á obra de las seis de la mañana bajó Carri-
zales, y abrió la puerta de en medio, y también la de la calle, 
y estuvo esperando al despensero, el cual vino de allí á un 
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poco, y dando por el torno la comida, se volvió á ir, y llamó 
al negro que bajase á lomar cebada para la muía y su ración, 
y en tomándola se fué el viejo Carrizales, dejando cerradas 
ambas puertas, sin echar de ver lo que en la de la calle se 
habia hecho , de que no poco se alegraron maestro y discí-
pulo. Apenas salió el amo de casa, cuando el negro arrebató 
la guitarra, y comenzó á tocar de tal manera, que todas 
las criadas le oyeron, y por el torno le preguntaron : ¿ qué 
es esto, Luis, de cuándo acá tienes tú guitarra , ó quién te 
la ha dado? ¿Quién me la ha dado? respondió Luis, el m e -
jor músico que hay en el mundo, y el que me ha de ense-
ñar en menos de seis dias mas de seis mil sones. Y ¿dónde 
está-ese músico? preguntó la dueña. No está muy lejos de 
aquí, respondió el negro , y si no fuera por vergüenza y por 
el temor que tengo á mi señor, quizá os le enseñara luego, 
y á fe que os holgásedes de verle. Y ¿ adonde puede él estar 
que nosotras no le podamos ver, replicó la dueña, sien esta 
casa jamás entró otro hombre que nuestro dueño ? Ahora 
»en , dijo el negro, no os quiero decir nada hasta que veáis 
o que yo sé, y él me ha enseñado en ei breve tiempo que 
he dicho. Por cierto, dijo la dueña, que si no es algún d e -
monio el que te ha de enseñar, que yo no sé quién te pueda 
sacar músico con tanta brevedad. Andad, dijo el negro, que 
lo oiréis y lo vereis algún dia. No puede ser eso, dijo otra 
doncella, porque no tenemos ventanas á la calle para poder 
ver ni oir a nadie. Bien está, dijo el negro , que para todo 
hay remedio, sino es para escusar la muerte; y nias si vos-
otras sabéis ó quereis callar. Y ¿ cómo que callaremos ? her-
mano Luis, dijo una de las esclavas : callaremos mas que si 
fuésemos mudas; porque le prometo, amigo, que me muero 
por oir mía buena voz, que despues que aquí nos empare-
daron , ni aun el canto de los pájaros habernos oido. Todas 
estas pláticas estaba escuchando Loaysa con grandísimo 
contento, pareciéndole que todas se encaminaban á la c o n -
secución de su gusto , y que la buena suerte habia tomado 
la mano en guiarlas a la medida de su voluntad. Despidié-
ronse las criadas con prometerles el n e g r o , que cuando 
menos se pensasen las Uamaria á oir una muy buena voz; 
y con temor que su amo volviese, y le hallase hablando 
con ellas, las dejó y se recogió á su estancia y clausura. Qui-
siera tomar lición, pero no se atrevió á tocar de dia, porque 
su amo no le oyese; el cual vino de allí á poco espacio, y 
cerrando las puertas según su costumbre, se encerró en 
casa, x al dar aquel dia de comer por el torno al negro, dijo 
j u i s a una negra que se lo daba, que aquella noche despues 
ue dormido su amo bajasen todas al torno á oir la voz que 
es había prometido , sin falla alguna : verdad es que antes 
pie dijese esto habia pedido con muchos ruegos á su maes-
iro mese contento de cantar y tañer aquella noche al turno, 
c e r n i r e l i p u d i e s e c u i n P l i r l a palabra que habia dado, de ha-
seria en& c r í a d a s una voz estremada, asegurándole que 
rogar el * f r e i n o regalado de todas ellas. Algo se hizo de 
i i n d i j o q u e h a r ? a f 6 h a c e r l o f l u o é í m a s A s e a b a ; pero al 
darle gusto , s¡n ° q u e s u , m e n discípulo pedia, solo por 
y dióle un beso e n 2 ° " " V , " * a l « m i w - Abrazóle el negro, 
habia causado la m e r ^ T e n s e ñ a l d e l C 0 1 l t e r i t 0 f í l , e l e 
mer á Loaysa tan bien , l ^ o m e l i d a ' * a t I u e l d i a d i 6 d e C ü " 
quizá mejor, pues pudiera ser r C 0 ' " ¡ e n i e " S , U f , S a ' 
góse la noche, y en la £ £ » ú d 3 h ™ SU C M a l e W t a r a -
ron á cecearen el torno, y ™ 1 ° J 0 C ° m T e n . o s c o n l e j l z a " 
cálila que había l legado,* l ^ T T ^ l ^ n 
del pajar con la guitarra bien encor a S S 
reguntó Luis, ¿quien y cuantas eran 
Respondiéronle que todas, sino s u señor? , escuuiao m . 
H ,1« , L n °ra , que quedaba dur-miendo con su mando , de que le p e s ó á ¿ 1 
todo eso quiso dar principio a «u designo J comentar á s 
discípulo, y meando mansamente la guitarra Tale sones 
las°mui! r d e j Ó a d f f i Í r a d ° ' ! f g p ' ' S U S P e n S ° * ^ ñ o de ias mujeres que le escuchaba. Pues ¿qué diré de lo aue 
eiias sintieron, cuando le oyeron tocar el pésame de ello \ 
acabar con el endemoniado son de la zarabanda, nuevo eñ-
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tonces en España ? no quedó vieja por bailar, ni moza que 
no se hiciese pedazos, todo con silencio estraño, poniendo 
centinelas y espías que avisasen si el viejo despertaba. Cantó 
asimismo Loaysa coplillas de la seguida, con que acabó de 
echar el sello al gusto de los escuchantes, que ahincada-
mente pidieron al negro les dijese quién era tan milagroso mú-
sico. El negro les dijo que era un pobre mendigante, el mas 
galau y gentil hombre que habia en luda la pobreria de S e -
villa. Rogáronle que hiciese de suerte que ellas le viesen, 
y que no le dejase ir en quince dias de casa, que ellas le re -
galarían mpy bien, y darían cuanto hubiese menester. Pre -
guntáronle ¿ qué modo había tenido para meterle en casa? 
A esto no les respondió palabra : á lo demás dijo que para 
poderle ver hiciesen un agujero pequeño en el torno, que 
despues lo taparían con cera , y que á lo de tenerle en casa 
que él lo procuraría. 
Hablólas también Loaysa, ofreciéndoseles á su servicio con 
tan buenas razones, (¡ue ellas echaron de ver que no salían 
de ingenio de pobre mendigante : rogáronle que otra noche 
viniese al mismo puesto, que ellas harían con su señora, que 
bajase á escucharle á pesar del lijero sueño de su señor, cuya 
lijereza no nacia de sus años, sino de sus muchos celos. A lo 
cual dijo Loaysa, que si ellas gustaban de oirle sin sobresalto 
del viejo, que él les daria unos polvos que le echasen en el 
vino, que le harían dormir con pesado sueño mas tiempo del 
ordinario. ¡Jesús, valme! dijo uua délas doncellas; y si eso 
fuese verdad, qué buenaventura se nos habia entrado por las 
puertas sin sentillo y sin merecello! no serian ellos polvos 
de sueño ¡tara él, sino polvos de vida para todas nosotras y 
para la pobre de mi señora Leonora, su mujer, que no la deja 
a sol ni á sombra, ni la pierde de vista un solo momento : 
¡av, señor mió de mi alma! traiga esos polvos, así Dios le 
dé todo el bien (¡ue desea: vaya, y no tarde, tráigalos, señor 
mió, que yo me ofrezco á mezclarlos en el vino y á ser la 
escanciadora; y pluguiese á Dios que durmiese el viejo tres 
dias con sus noches, (¡ue otros tantos tendríamos nosotras 
de gloria. Pues yo los traeré, dijo Loaysa, y son tales que no 
hacen otro mal ni daño á quien los toma, sino es provocarle 
á sueño pesadísimo. Todas le rogaron que los trújese con 
brevedad, y quedando de hacer otra noche con una barrena 
el agujero en el torno, y de traer á su señora para que le viese 
y oyese, se despidieron, y el negro, aunque era casi el alba, 
quiso tomar lición, la cual le dió Loaysa, y le hizo entender 
que no habia mejor oido que el suyo en cuantos discípulos 
tenia, y no sabia el pobre negro ni lo supo jamás hacer un 
cruzado. Tenian los amigos de Loaysa cuidado de venir de 
noche á escuchar por entre las puertas de la calle, y ver si 
su amigo les decia algo ó si habia menester alguna cosa, y 
haciendo una señal que dejaron concertada, conoció Loaysa 
que estaban á la puerta, y por el agujero del quicio les dió 
breve cuenta del buen término en que estaba su negooio, pi-
diéndoles encarecidamente buscasen alguna cosa que pro-
vocase á sueño para dárselo á Carrizales, que él habia oido 
decir que habia unos polvos para este efeto : dijéronle que 
tenian un médico amigo que les daria el mejor remedio que 
supiese, si es que le habia, y animándole á proseguir la em-
presa, y prometiéndole de volver la noche siguiente con todo 
recaudo, apriesa se despidieron. Vino la noche, y la banda de 
las palomas acudió al reclamo de la guitarra : con ellas vino 
la simple Leonora, temerosa, y temblando de que no des-
pertase su marido, que aunque ella vencida deste temor no 
habia querido venir, tantas cosas le dijeron sus criadas, es -
pecialmente la dueña, de la suavidad de la música y de la 
gallarda disposición del músico pobre, que sin haberle visto 
le alababa y le subia sobre Absalou y sobre Orfeo, que la p o -
bre señora convencida y persuadida dellas, hubo de hacer lo 
que no tenia ni tuviera jamás en voluntad- Lo primero que 
hicieron, fué barrenar el torno para ver al músico, el cual no 
estaba ya en hábitos de pobre, sino con unos calzones gran-
des de tafetan leonado, anchos á la manneresca, un jubón 
de lo mismo con trencillas de oro, y una montera de raso de 
la misma color, con cuello almidonado con grandes puntas 
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y encaje, que de todo vino proveído en las alforjas, imagi-
nando que se habia de ver en ocasion que le conviniese mu-
dar de traje. Era mozo y de gentil disposición y buen pa-
recer, y como habia lanío tiempo que todas tenían hecha la 
vista á mirar al viejo de su amo, parecióles que miraban á 
un ángel. Poníase una al agujero para verle, y luego otra; 
y porque le pudiesen ver mejor, andaba el negro paseán-
dole el cuerpo de arriba abajo con el torzal de cera encen-
dido : y despues que todas le hubieron visto hasta las negras 
bozales, tomó Loaysa la guitarra, y cantó aquella noche tan 
extremadamente, que las acabó de dejar suspensas y atóni-
tas á todas, así á la vieja c o m o a las mozas, y todas rogaron 
á Luis diese orden y traza como el señor su maestro entrase 
allá dentro, para oirle y verle de mas cerca, y no tan por 
brújula como por el agujero, y sin el sobresalto de estar tan 
apartadas de su señor, que podia cogerlas de sobresalto y 
con el hurto en las manos, lo cual no sucedería ansí, si le 
tuviesen escondido dentro. A esto contradijo su señora con 
muchas veras, diciendo que no se hiciese la tal cosa, ni la 
tal entrada, porque le pesaría en el alma, pues desde allí le 
podian ver y oir á su salvo, y sin peligro de su honra. ¿Qué 
honra ? dijo la dueña : el rey tiene harta : estése vuesa mer-
ced encerrada con su Matusalén, y déjenos á nosotras hol-
gar como pudiéremos: cuanto n.as, que parece este señor 
tan honrado, que no querrá otra cosa de nosotras mas de lo 
que nosotras quisiéremos. Yo, señoras mias, dijo á esto Loay-
sa , no vine aquí sino con intención de servir á todas vuesas 
mercedes con el alma y con la vida, condolido de su no vista 
clausura y de los ratos que en este estrecho género de vida 
se pierden : hombre soy yo , por vida de mi padre, tan sen-
cillo, tan manso y de tan buena condicion y tan obediente, 
que nó haré mas de aquello que se me mandare; y si cual-
quiera de vuesas mercedes dijere : maestro, siéntese aquí, 
maestro, pásese allí, echaos acá, pasaos acullá, así lo haré, 
como el mas doméstico y enseñado perro que salta por el 
rey de Francia. Si eso ha de ser así, dijo la ignorante Leo -
nora, ¿ qué medio se dará para que entre acá dentro el señor 
maese ? Bueno, dijo Loaysa: vuesas mercedes pugnen por sa-
car en cera la llave desta puerta de enmedio , que yo haré 
que mañana en la noche venga hecha otra tal que nos pueda 
servir. En sacar esa llave, dijo una doncella, se sacan las de 
toda la casa, porque es llave maestra. No por eso será peor, 
replicó Loaysa. Así es verdad, dijo Leonora ; pero ha de ju -
rar este señor primero, que no ha de hacer otra cosa cuando 
esté acá dentro, sino cantar y tañer cuando se lo mandaren, 
y que ha de estar encerrado y quedito donde le pusiéremos. 
Si juro, dijo Loaysa. No vale nada ese juramento, respondió 
Leonora ; que ha de jurar por vida de su padre, y ha de jurar 
la cruz, y besalla, que lo veames todas. Por vida de mi pa-
dre juro, dijo Loaysa, y por esta señal de cruz que la beso 
con mi boca sucia; y haciendo la cruz con dos dedos, la besó 
tres veces. Esto hecho, dijo otra de las doncellas : mire, se -
ñor, que 110 se le olvide aquello de los polvos, que es el tuau -
tcm de todo. Con esto cesó la plática de aquella noche, que-
dando todos muy contentos del concierto. Y la suerte, que de 
bien en mejor encaminaba los negocios de Loaysa, trujo á aque-
llas horas, que eran dos despues de la media noche, por la 
calle á sus amigos, los cuales haciendo la señal acostumbrada, 
que era tocar una trompa de París, Loaysa les habló, y les 
dió cuenta del término en qué estaba su pretensión, y les pi-
dió si traian los polvos, ó otra cosa como se la habia pedido, 
para que Carrizales durmiese; díjoles asimismo lo de la llave 
maestra. Ellos le dijeron que los polvos, ó uri ungüento, ven-
dría la siguiente noche de tal virtud, que untados los pulsos 
v l i s sienes con él, causaba un sueño profundo, sin que dél 
se p u d i e s e despertar en dos dias, sino era lavándose con vi-
nagre todas las partes que se habian untado, y que se les diese 
la llave en cera que asimismo la harían hacer con facilidad. 
Con esto se despidieron, y Loaysa y su discípulo durmieron 
lo poco que de la noche les quedaba, esperando Loaysa con 
gran deseo la venidera por ver si se le cumplía la palabra 
prometida de la llave. Y puesto que el tiempo parece tardío 
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y perezoso á los que 011 él esperan, en fin corre á las pare-
jas con el mismo pensamiento, y llega el término que quie-
ren, porque nunca para ni sosiega. 
Vino pues la noche, y la hora acustumbrada de acudir al 
torno, donde vinieron todas las criadas de casa, grandes y 
chicas, negras y blancas, porque todas estaban deseosas de 
ver dentro de su serrallo al señor músico ; pero no vino L e o -
nora, y preguntando Loaysa por ella, le respondieron que 
estaba acostada con su velado, el cual tenia cerrada la puerta 
del aposento donde dormía con llave, y despues de haber 
cerrado, se la ponia debajo de la almohada, y que su señora 
les habia dicho que en durmiéndose el viejo, baria por t o -
marle la llave maestra, y sacarla en cera que ya llevaba p r e -
parada y blanda, y que de allí á un poco habian de ir á r e -
querirla poruña gatera. Maravillado quedó Loaysa del recato 
del v ie jo ; pero no por esto se le desmayó el deseo : y es -
tando en esto oyó la trompa de París, acudió al puesto, halló 
á sus amigos que le dieron un botecico de ungüento de la 
propiedad que le habian significado : tomólo Loaysa y di jo-
Ies que esperasen un poco , que les daria la muestra de la 
llave : volvióse al torno, y dijo á la dueña, que era la que con 
mas ahinco mostraba desear su entrada, que se lo llevase á 
la señora Leonora, diciéndole la propiedad que tenia, y que 
procurase untará su marido con tal tiento que no lo sintiese, 
y que vería maravillas. Hízolo asila dueña, y llegándose ála 
gatera, halló que estaba Leonora esperando tendida en el 
suelo de largo á largo, puesto el rostro en la gatera. Llegó 
la dueña, y tendiéndose de la misma manera, puso la boca 
en el oido de su señora, y con voz baja le dijo que traía el 
ungüento, y de la manera que habia de probar su virtud. Ella 
tomó el ungüento, y respondió á la dueña como en ninguna 
manera podia tomar la llave á su marido, porque no la tenia 
debajo de la almohada como solia, sino entre los dos c o l -
chones y casi debajo de la mitad de su cuerpo; pero que di-
jese al maese que si el ungüento obraba como él decia, con 
facilidad sacarían la llave lodas las veces que quisiesen, y 
ansí no sería necesario sacarla en cera : dijo que fuese á d e -
cirlo luego, y volviese á ver lo que el ungüento obraba, por -
que luego, luego le pensaba untar á su velado. Bajó la dueña 
á decirlo al maese Loaysa, y él despidió á sus amigos que 
esperando la llave estaban. Temblando, y pasito, y casi sin 
osar despedir el aliento de la boca, llegó Leonora á untar 
los pulsos del celoso marido, y asimismo le untó las venta-
nas de las narices, y cuando á ellas le l legó, le parecia que 
se estremecía, y ella quedó mortal, pareciéndole que la ha-
bia cogido en el hurto. En efeto, c omo mejor pudo le acabó 
de untar todos los lugares que le dijeron ser necesarios, que 
fué lo mismo que haberle embalsamado para la sepultura. 
Poco espacio tardó el alopiado ungüento en dar manifiestas 
señales de su virtud, porque luego comenzó á dar el viejo 
tan grandes ronquidos, que se pudieran oir en la calle, m ú -
sica a los oídos de su esposa mas acordada que la del maese 
de su negro : y aun mal segura de lo que veía, se llegó á é)T 
y le estremeció un poco , y luego mas, y luego otro poquito 
mas por ver si despertaba; y á tanto se atrevió que le volvió 
de una parte á otra sin que despertase : como vió esto, se fué 
á la gatera de la puerta, y con voz tan baja como la primera 
llamó á la dueña que allí la estaba esperando, y le dijo : 
dame albricias, hermana, que Carrizales duerme mas que un 
muerto. Pues ¿á qué aguardas á tomar la llave, señora ? dijo 
la dueña; mira que está el músico aguardándola mas ha de 
una hora. Espera, hermana, que ya voy por ella, respondió 
Leonora, y volviendo á la cama, metió la mano por entre los 
colchones, y sacó la llave de en medio dellos, sin que el viejo 
lo sintiese; y tomándola en sus manos, comenzó á dar brin-
cos de contento, y sin mas esperar abrió la puerta, y la pre-
sentó á la dueña, que la recebió con la mayor alegría del mun-
do. Mandó Leonora que fuese á abrir al músico, y que le 
trújese á los corredores, porque ella no osaba quitarse de 
allí por lo que podía suceder; pero que ante todas cosas hi-
ciese que de nuevo ratificase el juramento que habia hecho, 
de no hacer mas de lo que ellas le ordenasen, y que si no le 
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abriesen. Así será, dijo la dueña, y á fe que no lia de entrar 
si primero no jura y rejura, y besa la cruz seis veces. No le 
pongas tasa, dijo Leonora, bésela él, y sean las veces que quisiere; pero mira que jure por la vida de sus padres, y por 
todo Hquello que bien quiere, porque con esto estaremos se-
guras, y nos hartaremos de oir cantar y tañer, que en mi ánima 
qne lo hace delicadamente, y anda, no te detengas mas, por-
que no se nos pase la noche en pláticas. Alzóse las faldas la 
buena dueña, y con no vista lijereza se puso en el torno donde 
estaba toda la gente de la casa esperando, y habiéndoles 
mostrado la llave que traia, fué tanto el contento de todas, 
que la alzaron en peso como á catedrático, diciendo : viva, 
viva; y mas cuando les dijo que no habia necesidad de con-
trahacer la llave, porque según el untado viejo dormía, bien 
se podían aprovechar de la de casa todas las veces que la 
quisiesen. Ea pues, amiga, dijo una de las doncellas, abrase 
esa puerta, y entre este señor, que ha mucho que aguarda, 
Mi ei|l10n,os 1111 verde de música, que no haya mas que ver. 
i a . d e haber que ver, replicó la dueña, que le hemos de 
tomar juramento como la otra noche. El es tan bueno, dijo 
mía de las esclavas, que no reparará en juramentos. Abrió 
en esto la dueña la puerta, y teniéndola entreabierta, llamó 
a Loaysa que todo lo habia estado escuchando por el agu-
jero del torno, el cual llegándose á la puerta, quiso entrarse 
' e golpe; mas poniéndole la dueña la mano en el pecho le 
(ll,jo : sabrá vuesa merced, señor mió, que en Dios y en mi 
conciencia todas las que estamos dentro de las puertas desta 
easa, somos doncellas como las madres que nos parieron, es-
cepto mi señora, y aunque yo debo de parecer de cuarenta 
;mos, no teniendo treinta cumplidos, porque les faltan dos 
meses y medio, también lo soy, mal pecado; y si acaso pa-
rezco vieja, corrimientos, trabajos y desabrimientos echan 
un cero á los años, y á veces dos, según se les antoja : y 
siendo esto ansí, como lo es, no seria razón, que á trueco de 
oir dos, ó tres, ó cuatro cantares, nos pusiésemos á perder 
'anta virginidad como aquí se encierra ; porque hasta esta 
negra, que se llama Guiomar, es doncella. Así que, señor de 
mi eorazon, vuesa merced nos ha de hacer primero que en-
j e en nuestro reino, un muy solene juramento de que 110 ha 
( e hacer mas de lo que nosotras le ordenáremos, y si le pa-
r r , e s m u c l l ° 1 0 ^ s e l e P'de, considere que es mu-
ron h T , q " e 8 6 a v e n l ura : y Si es que vuesa merced viene 
m P 0 C 0 l e h a d e d (> l e r e l Jurar, que al buen 
ñor, M í e d u e e n p r e , K l a s - Bien y rebien ha dicho la se-
ñora Manalonso, dijo una de las doncellas, en fin como per-
sona discreta y que está en las cosas como se debe, y si es 
GuiomaSeí0r " 0 q u i e r e Í u r a p ' 1 1 0 entre acá dentro. A esto dijo 
minea jur " e g r a ' ( i u e 110 e r a n™y ladina : por mí, mas que 
acá estás t ' f n t ^e con todo diablo, que aunque mas jura, si 
de la señora M ° J Ó C O n g r a n s o s i c ' g a L o a J ' s a l a arenga 
pondió : p0 F ? r , a l o " s o , y con grave reposo y autoridad res-
que nunca mAn^nt S f ñ o r a s hermanas y compañeras mias, 
contento en cuanto m f ' C S ' n i S C r á ° t r ° q u e d a r 0 S g U S t 0 y 
hará cuesta arriba e s t e U e r z a s alanzaren; y así no se me 
siera yo que se fiara a leo"? " 1 6 ? 1 0 q u e m e p i d e i j ; p e r o 
persona como yo soy era lo p a l a b r a ' P o r c l u e d a d a d e l a l 
cuarentigia, y quiero 1 " que hacer una obligación 
bajo del sayal hay al, y q u e . K * ™ ? m e r c e d f e d e " 
iin hnnn ^ — u e u a J o de mala capa suele estar U11 buen bebedor; mas para , * 
buen deseo, determino de j u r ^ Z T e s t , e n s e S u r a s d e m i 
y así juro por la intemerata e f i c a S « T T ™ J b U e n V T : 
gamente se contiene, y por las e n t r a d ^ ! " " " " V 
Líbano monte, y por todo a q u e l l o , ^ y s a l l d a s d e l . s a n t 0 
fierra la verdadera historia de C a i 2 £ " ' P T m 0 T 
d e l guante Fierabrás, de no salir ni p S Z u Z T í 
y del mandamiento de la mas mínimaí t e Z n ? ^ " 
t a s ®eu°ras, so pena que si otra cosa h i c i e r e ^ 
desde ahora para entonces, y desde e n t o n c e s ^ * 
^ por nulo, y n o h e c h o ni valedero. Aquí llegaba COn u 
juramento el buen Loaysa, cuando una de las doncellas que 
ESTREMEÑO. 165 
con atención le habia estado escuchando, dió una gran voz, 
diciendo : este sí que es juramento para enternecer las pie-
dras ; mal haya yo, si mas quiero que jures, pues con solo 
lo jurado podías entrar en la misma sima de Cabra : y asién-
dole de los gregüescos le metió dentro, y luego todas las 
demás se le pusieron á la redonda. Luego fué una á dar las 
nuevas á su señora, la cual estaba haciendo centinela al sueño 
de su esposo, y cuando la mensajera le dijo que ya subía el 
músico, se alegró y se turbó en un punto, y preguntó si ha-
bia jurado. Respondióle que sí, y con la mas nueva forma de 
juramento que en su vida habia visto. Pues si ha jurado, 
dijo Leonora, asido le tenemos: ¡ oh qué avisada que anduve 
en hacelle que jurase! En esto llegó toda la caterva junta, 
y el músico en medio, alumbrándolos el negro y Guiomar la 
negra. Y viendo Loaysa á Leonora, hizo muestras de arro-
jársele á los piés para besarle las manos. Ella, callando y por 
señas, le hizo levantar, y todas estaban como mudas sin osar 
hablar, temerosas que su señor las oyese : lo cual conside-
rado por Loaysa, les dijo que bien podian hablar alto, por-
que el ungüento con que estaba untado su señor tenia tal 
virtud, que fuera de quitar la vida, ponia á un hombre como 
muerto. Así lo creo yo, dijo Leonora; que si así no fuera, 
ya él hubiera despertado veinte veces según le hacen de 
sueño lijero sus muchas indisposiciones; pero despues que 
le unté, ronca como un animal. Pues eso es así, dijo la dueña, 
vamonos á aquella sala frontera, donde podremos oir cantar 
aquí al señor, y regocijarnos un poco. Vamos, dijo Leonora; 
pero quédese aquí Guiomar por guarda, que nos avise si Car-
rizales despierta. A lo cual respondió Cuiomar : yo negra 
quedo, blancas van, Dios perdone á todas. Quedóse la negra, 
fuéronse á la sala, donde habia un rico estrado, y cogiendo 
al señor eu medio, se sentaron todas. Y tomando la buena 
Marialonso una vela, comenzó á mirar de arriba abajo al 
bueno del músico, y una decía : ;ay, qué copete que tiene 
tan lindo y tan rizado! otra : ¡ay qué blancura de dientes! 
¡ mal año para piñones mondados, que mas blancos ni mas 
lindos sean! otra : ¡ ay qué ojos tan grandes y tan rasgados ! 
y por el siglo de mi madre, que son verdes, que no parecen 
sino que son de esmeraldas! Esta alababa la boca, aquella 
los piés, y todas juntas hicieron dél una menuda anatomía 
y pepitoria. Sola Leonora callaba, y le miraba, y le iba pa-
reciendo de mejortalle que su velado. En esto la dueña lomó 
la guitarra que tenia el negro, y se la puso en las manos de 
Loaysa, rogándole que la tocase, y que cantase unas copli -
lias que entonces andaban muy validas en Sevilla, que de-
cian : 
Madre, la mi madre, 
Guardas me ponéis. 
Cumplióle Loaysa su deseo. Levantáronse todas, y se c o -
menzaron á hacer pedazos bailando. Sabia la dueña las c o -
plas, y cantólas con mas gusto que buena voz, y fueron eslas: 
Madre, la mi madre, Guardas me ponéis; Que si yo no me guardo, No me guardareis. 
Dicen que está escrito, 
Y con gran razón, 
Ser la privación 
Causa de apetito : 
Crece en infinito 
Encerrado amor; 
Por eso es mejor 
Que no me encerreis : Que si yo etc. 
Si la voluntad 
Por sí no se guarda, 
No la harán la guarda 
Miedo ó calidad : 
Romperá en verdad 
Por la misma muerte , 
Hasta hallar la suerte 
Que vos no entendeis. Que si yo etc. 
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Quien tiene costumbre 
De ser amorosa, 
Como mariposa 
Se irá tras su lumbre , 
Aunque muchedumbre 
De guardas le porgan , 
Y aunque maspropong 
De hacer lo que hacéis. Que si yo etc. 
Es de tal manera 
La fuerza amorosa, 
Que á la mas hermosa 
La vuelve en quimera : 
El pecho de cera, 
De fuego la gana, 
Las manos de lana, 
De lieltro los piés. Que si yo no me guador , Mal me guardareis. 
Al fin llegaban de su canto y baile el corro de las mozas, 
guiado por la buena dueña, cuando llegó Guiomar la centi-
nela , toda turbada, hiriendo de pié y de mano como si tu-
viera alferecía, y con voz entre ronca y bajo dijo : despierto 
señor, señora; y señora, despierto señor, y levantas y viene. 
Quien ha visto banda de palomas estar comiendo en el 
campo sin miedo lo que ajenas manos sembraron, que al 
iurioso estrépito de disparada escopeta se azora y levanta, 
y olvidada del pasto, confusa y atónita cruza por los aires ; 
tal se imagine que quedó la banda y corro de las bailadoras 
pasmadas y temerosas, oyendo la no esperada nueva que 
Guiomar habia traído; y procurando cada una su disculpa y 
todas juntas su remedio, cuál por una, y cuál por otra parte, 
se fueron á esconder por los desvanes y rincones de la casa, 
dejando solo al músico, el cual dejando la guitarra y el can-
to , lleno de turbación no sabia qué hacerse. Torcia Leonora 
sus hermosas manos : abofeteábase el rostro , aunque blan-
damente , la señora Marialonso. En fin, todo era confusion, 
sobresaJto y miedo. Pero la dueña, como mas astuta y r e -
portada , dió orden que Loaysa se entrase en un aposento 
suyo, y que ella y su señora se quedarían ei. la sala, que no 
faltaría escusa que dar á su señor, si allí las hallase. Escon-
dióse luego Loaysa, y la dueña se puso atenta á escuchar si 
su amo venia , y no sintiendo rumor alguno, cobró ánimo, y 
poco á p o c o , paso ante paso se fué llegando al aposento 
donde su señor dormia, y oyó que roncaba como primero, 
y asegurada de que dormia, alzó las faldas y volvió corrien-
do á pedir albricias á su señora del sueño de su amo , la 
cual se las mandó de muy entera voluntad. No quiso la bue -
na dueña perder la coyuntura que la suerte le ofrecía de 
gozar primero que todas, las gracias que ella se imaginaba que 
debia tener el músico; y as í , diciéndole á Leonora que e s -
perase en la sala en tanto que iba á llamarlo, la dejó y se 
entró donde él estaba no menos confuso que pensativo, e s -
perando las nuevas de lo que hacia el viejo untado : malde-
cía la falsedad del ungüento, y quejábase de la credulidad 
de sus amigos y del poco advertimiento que habia tenido en 
no hacer primero la esperiencia en o tro , antes de hacerla 
en Carrizales. En esto llegó la dueña, y le aseguró que el 
viejo dormia á mas y mejor : sosegó el pecho , y estuvo 
atento á muchas palabras amorosas que Marialonso le dijo, 
de las cuales coligió la mala intención suya, y propuso en 
sí de ponerla por anzuelo para pescar á su señora. Y e s -
tando los dos en sus pláticas, las demás criadas que estaban 
escondidas por diversas partes de la casa, una de aquí, otra 
de all í , volvieron á ver si era verdad que su amo habia des-
pertado , y viendo que todo estaba sepultado en silencio, 
llegaron'á la sala donde babiin dejado á su señora, de la 
cual supieron el sueño de su amo , y preguntándole por el 
músico y por la dueña, les dijo dónde estaban, y todas con 
el mismo silencio que habian traído, se llegaron á escuchar 
por entre las puertas lo que entrambos trataban : no faltó 
de la junta Guiomar la negra ; el negro s í , porque así como 
oyó que su amo habia despertado, se abrazo con su guitarra, 
y se fué á esconder en su pajar, y cubierto con la manta de 
su pobre cama sudaba y trasudaba de miedo; y con todo 
eso no dejaba de tentar las cuerdas de la guitarra : tanta era 
(encomendado él sea á Satanás) la afición que tenia á la 
música. Entreoyeron las mozas los requiebros de la vieja, y 
cada una le dijo el nombre de las pascuas : ninguna la l la-
mó vieja, que no fuese con su epíteto y adjetivo de hechi-
cera y de barbuda, de antojadiza y de otros que por buen 
respeto se callan; pero lo que mas risa causara á quien en -
tonces las oyera, eran las razones de Guiomar la negra, que 
por ser portuguesa , y no muy ladina, era estraña la gracia 
con que la vituperaba. En efeto, la conclusión de la plática 
de los dos fué que él condescendería cón la voluntad della, 
cuando ella primero le entregase á toda su voluntad á su 
señora. Cuesta arriba se le hizo á la dueña o f recer l o que el 
músico pedia; pero á trueco de cumplir el deseo que ya se 
le habia apoderado del alma, y de los huesos y médulas del 
cuerpo , le prometiera los imposibles que pudieran imagi-
narse : de jó le , y salió á hablar á su señora; y como vió su 
puerta rodeada de todas las criadas, les dijo que se r e c o -
giesen á sus aposentos, que otra noche habría lugar para 
gozar con menos ó con ningún sobresalto del músico , que 
ya aquella noche el alboroto les había aguado el gusto. 
Ríen entendieron todas que la vieja se queria quedar sola ; 
pero no pudieron dejar de obedecerla, porque las mandaba 
á todas. Fuéronse las criadas, y ella acudió á la sala á per -
suadir á Leonora acudiese á la voluntad de Loaysa, con una 
larga y tan concertada arenga, que pareció que de muchos 
dias la tenia estudiada : encarecióle su gentileza, su valor, 
su donaire y sus muchas gracias : pintóle de cuánto mas 
gusto le serian los abrazos del amante m o z o , que los del 
marido viejo, asegurándole el secreto y la duración del d e -
leite, con otras cosas semejantes á estas, que el demonio le 
puso en la lengua, llenas de colores retóricos, tan demos-
trativos y elicaces , que movieran, no solo el corazon tierno 
y poco advertido de la simple é incauta Leonora, sino el de 
un endurecido mármol. ¡ Oh dueñas, nacidas y usadas en el 
mundo para perdición de mil recatadas y buenas intencio-
nes ! ¡ oh luengas y repulgadas tocas , escogidas para auto-
rizar las salas y los estrados de señoras principales, y cuan 
al revés de lo que debíades usáis de vuestro casi ya forzoso 
oficio! En fin, tanto dijo la dueña, tanto persuadió la dueña, 
que Leonora se rindió, Leonora se engañó y Leonora se 
perdió , dando en tierra con todas las prevenciones del dis-
creto Carrizales, que dormia el sueño de la muerte de su 
honra. Tomó Marialonso por la mano á su señora, y casi por 
fuerza, preñados de lágrimas los ojos, la llevó dondeLoaisa 
estaba, y echándoles la bendición con una risa falsa de d e -
monio , cerrando tras sí la puerta, los dejó encerrados, y 
ella se puso á dormir en el estrado, ó por mejor decir á e s -
perar su contento de recudida. Pero como el desvelo de las 
pasadas noches ia venciese , se quedó dormida en el estrado. 
Rueño fuera en esta sazón preguntar á Carrizales, á no 
saber que dormia, que ¿adonde estaban sus advertidos reca-
tos , sus rece los , sus advertimientos , sus persuasiones, los 
altos muros de su casa, el 110 haber entrado en ella ni aun 
en sombra alguien que [tuviese nombre de varón, el torno 
estrecho, las gruesas paredes, las ventanas sin luz , el e n -
cerramiento notable, la gran dote en que á Leonora habia 
dotado , los regalos continuos que la hacia, el buen trata-
miento de sus criadas y esclavas, el no faltar un punto á todo 
aquello que él imaginaba que habian menester y que podian 
desear? Pero ya queda dicho que no habia para qué pregun-
társelo, porque dormia mas de aquello que fuera menester: 
y si él lo oyera, y acaso respondiera, no podia dar mejor 
respuesta que encoger los hombros, enarcar las cejas y de -
cir : todo aqueso derribó por los fundamentos la astucia, á 
lo que yo creo, de un mozo holgazan y vicioso, y la malicia 
de una falsa dueña, con la inadvertencia de una muchacha 
rogada y persuadida : libre Dios á cada uno de tales ene-
migos , contra los cuales no hay escudo de prudencia que 
defienda, ni espada de recato que corte. Pero con todo esto, 
el valor de Leonora fué ta l , que en el tiempo que mas te 
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convenía, le mostró contra las fuerzas villanas de su astuto 
engañador, pues no fueron bastantes á vencerla, y él se 
cansó en balde, y ella quedó vencedora, y entrambos dor-
midos. Y en esto ordenó el cielo que á pesar del ungüento 
barrizales despertase , y como tenia de costumbre, tentó la 
cama por todas partes , y no hallando en ella á su querida 
esposa, saltó de la cama despavorido y atónito, con mas l i -
jereza y denuedo que sus muchos años prometían, y cuando 
en el aposento no halló á su esposa , y le vio abierto, y que 
Je faltaba la llave de entre los colchones , pensó perder el 
ju ic io ; pero reportándose un poco salió al corredor , y de 
allí andando pié ante pié por no ser sentido, l legó á la sala 
donde la dueña dormía, y viéndola sola sin Leonora, fué al 
aposento de la dueña, y abriendo la puerta muy q u e d o , vió 
lo que nunca quisiera haber visto : vió lo que diera por bien 
empleado no tener ojos para verlo : vió á Leonora en brazos 
de Loaysa j durmiendo tan á sueño suelto , como si en ellos 
obrara la virtud del ungüento y no en el celoso anciano. 
. Pulsos quedó Carrizales con la amarga vista de lo que 
miraba , la voz se le pegó á la garganta, los brazos se le ca-
yeron de desmayo, y quedó hecho una estatua de mármol 
j r io ; y aunque la cólera hizo su natural o f i c i o , avivándole 
'os casi muertos espíritus , pudo tanto el d o l o r , que no le 
dejó tomar aliento; y con todo eso tomara la venganza que 
aquella grande maldad requería, si se hallara con armas para 
poder tomarla : y así determinó volverse á su aposento á to-
mar una daga, y volver á sacar las manchas de su honra 
con sangre de sus dos enemigos, y aun con toda aquella de 
toda la gente de su casa. Con esta determinación honrosa y 
necesaria volvió con el mismo silencio y recato que habia 
venido á su estancia, donde le apretó el corazon tanto el 
dolor y la angustia, que sin ser poderoso á otra cosa, se dejó 
caer desmayado sobre el lecho. 
Llegóse en esto el dia, y cogió á los nuevos adúlteros e n -
lazados en la red de sus brazos. Despertó Marialonso, y 
quiso acudir por lo que á su parecer le tocaba, pero viendo 
que era tarde, quiso dejarlo para la venidera noche. A lbo -
rotóse Leonora viendo tan entrado el dia, y maldijo su des-
cuido y el de la maldita dueña, y las dos con sobresaltados 
pasos luerori donde estaba su esposo, rogando entre dientes 
al cielo que le hallasen todavía roncando, y cuando le v ie -
ron encima de la cama callando, creyeron que todavía obraba 
m r í T 3 ' P n e s dormia, y con gran regocijo se abrazaron la 
, ; L 1 «góse Leonora á su marido, y asiéndole 
de un brazo, le volvió de un lado á otro por ver si desper-
jaoa sin ponerles en necesidad de lavarle con vinagre, c o -
i ioaec ianera menester para que en sí volviese. Pero vo l -
o carrizales de su desmayo, y dando un profundo suspiro, 
mí 7 a V 0 Z- l a m e n t a b l e y desmayada dijo : ; desdichado de 
entendié h-e t , 1 S t e S t é r m i n o s me ha traido mi fortuna! No 
vió despie T " L e o n o r a l o que dijo su esposo , mas como le 
del ungüento J q W G b a b l a b a » admirada de ver que la virtud 
llegó á é l , y ."0° duraba tanto como habian significado, se 
trechamente a S ° f r o s l r o c o n e I s u y ° teniéndolo e s -
me parece que os e s i 4 j o : ¿ q u é t e n e i s ' s e ñ o r m i o ' 1 u e 
enemiga suya el d e s d i L T J a n d o ? 0 y ó l a v o z d e l a d u l c e 
encajadamente, c omo ¡ £ u , e j 0 ' y a b r i e n d o l o s ° Í ° S des -
ella, y con grande ahinco " „ Y e m b e , e s a d o » los puso en 
rando una gran pieza , al k Z T ? * p e f t a ñ a í a e s t u v o r n i " 
placer, señora, que luego l u e ^ e n v - • ?, J ° : A h a c e d m e 
padres de mi parte, porque siento n ? * * - í ™ e S t , ' ° S 
que me da grandísima fatiga, ytemo q ^ w " 6 f C ° T T 
quitar la vida, y quémalos ver a n t e a n ' ' e m e n t e m e t o a d e 
duda creyó Leonora ser verdad lo ^ " u ^ 
Pensando antes que la fortaleza d e T ^ e n t o v t ' 
^ Visto, le tenia en aquel trance; y f ^ l Z o e Z t 
ana lo q u e l a m a n d a b a , mando al negro q U e i " q " e 
a l l a m a r a sus padres, y a b r a z á n d o l e , ^ esposo 
; l b a c J a l a s mayores caricias que jamás le habia hecho! 
preguntándole qué era lo que sentia, con tan tiernas 
amorosas palabras, como si fuera la cosa del mundo que 
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mas amaba. El la miraba con el embelesamiento que se ha 
dicho, siéndole cada palabra ó caricia que le hacia, una lan-
zada que le atravesaba el alma. Ya la dueña habia dicho á la 
gente de casa y á Loaysa la enfermedad de su amo, encare-
ciéndoles que debia de ser de momento, pues se le habia 
olvidado de mandar cerrar las puertas de la ca l le , cuando 
el negro salió á llamar á los padres de su señora : de la cual 
embajada asimismo se admiraron, por no haber entrado 
ninguno dellos en aquella casa despues que casaron á su 
hija. En fin , todos andaban callados y suspensos, no dando 
en la verdad de la causa de la indisposición de su amo, el 
cual de rato en rato tan profunda y dolorosamente suspi-
raba , que con cada suspiro parecía arrancársele el alma. 
Lloraba Leonora por verle de aquella suerte, y reiase él 
con una risa de persona que estaba fuera de sí, considerando 
la falsedad de sus lágrimas. En esto llegaron los padres de 
Leonora, y como hallaron la puerta de la calle y la del pa-
tio abiertas, y la casa sepultada en silencio y sola, queda-
ron admirados y con no pequeño sobresalto. Fueron al apo-
sento de su yerno, y halláronle, como se ha dicho, siempre 
clavados los ojos en su esposa, á la cual tenia asida de las 
manos, derramando los dos muchas lágrimas : ella con no 
mas ocasion de verlas derramar á su esposo : él por ver 
cuán fingidamente ella las derramaba. Así como sus padres 
entraron, habló Carrizales, y dijo : siéntense aquí vuesas 
mercedes, y todos ios demás dejen desocupado el aposento, 
y solo quede la señora Marialonso. Hiciéronlo as í , y que-
dando solos los c i n c o , sin esperar que otro hablase, con 
sosegada voz , limpiándose los o j os , desta manera dijo 
Carrizales : Bien seguro estoy , padres y señores mios , que 
no será menester traeros testigos para que me creáis una 
verdad que quiero deciros : bien se os debe acordar ( q u e 
no es posible se os haya caido de la memoria) con cuánto 
amor, con cuán buenas entrañas hace hoy un año , un mes 
cinco dias y nueve horas, que me entregasteis á vuestra que-
rida hija por legítima mujer mia : también sabéis con cuánta 
liberalidad la d o t é , pues fué tal la d o t e , que mas de tres 
de su misma calidad pudieran casar con opinion de ricas : 
asimismo se os debe acordar la diligencia que puse en ves-
tirla y adornarla de todo aquello que ella se acertó á desear 
y yo alcancé á saber que le convenia : ni mas ni menos ha -
béis visto, señores, c ómo llevado de mi natural condicion 
y temeroso del mal de que sin duda he de morir , y esperi-
mentado por mi mucha edad en los estraños y varios acae -
cimientos del mundo , quise guardar esta joya que yo e s -
cogí y vosotros me disteis, con el mayor recato que me fué 
pos ib le ; alcé las murallas desta casa, quité la vista á las 
ventanas de la ca l l e , doblé las cerraduras de las puertas, 
púsele torno como á monasterio de monjas, desterré per -
petuamente della todo aquello que sombra ó nombre de va-
ron tuviese; dile criadas y esclavas que la sirviesen , ni les 
negué á ellas ni á ella cuanto quisieron pedirme; hícela mi 
igual, comuniquéle mis mas secretos pensamientos y entre-
guéla toda mi hacienda : todas estas eran obras para que, 
si bien lo considerara, yo viviera seguro de gozar sin sobre-
salto lo que tanto me habia costado, y ella procurara 110 
darme ocasion á que ningún género de temor celoso entrara 
en mi pensamiento; mas como no se puede prevenir con di-
ligencia humana el castigo que la voluntad divina quiere daj 
á los que en ella no ponen del todo en todo sus deseos y es-
peranzas, no es mucho que yo quede defraudado en las mias, 
y que yo mismo haya sido el fabricador del veneno, que me 
va quitando la vida ; pero porque veo la suspensión en que 
todos estáis, colgados de las palabras de mi b o c a , quiero 
concluir los largos preámbulos desta plática con deciros 
en una palabra lo que no es posible decirse en millares 
dellas : digo pues, señores, que todo lo que be dicho y h e -
cho ha parado en que esta madrugada hallé á esta, nacida 
en el mundo para perdición de mi sosiego y fin de mi vida 
( y esto señalando á su esposa), en los brazos de un gallardo 
mancebo , que en la estancia desta pestífera dueña ahora 
está encerrado. Apenas acabó estas últimas palabras Carri-
1 6 g OBRAS DE C: 
za les , cuando á Leonora se le cubrió el corazon , y en las 
mismas rodillas de su marido se cayó desmayada. Perdió la 
color Marialonso, y á las gargantas de los padres de Leonora 
se les atravesó un ñudo que no les dejaba hablar palabra. 
Pero prosiguiendo adelante Carrizales, dijo : la venganza 
que pienso tomar desta afrenta no es ni ha de ser de las que 
ordinariamente suelen tomarse; pues quiero que asi como 
yo ful estremado en lo que h ice , así sea la venganza que 
tomare, tomándola de mí mismo como del mas culpado en 
este del i to , que debiera considerar que mal podian estar 
ni compadecerse en uno los quince años desta muchacha con 
los casi ochenta mios , y yo fui el que como el gusano de 
seda me fabriqué la casa donde muriese ; y á tí no te culpo, 
¡oh niña mal aconsejada! (y diciendo esto se inclinó y besó 
el rostro de la desmayada Leonora) no te cu lpo , d igo , por-
que persuasiones de viejas taimadas y requiebros de mozos 
enamorados fácilmente vencen y triunfan del poco ingenio 
que los pocos años encierran, mas porque todo el mundo 
vea el valor de los quilates de la voluntad y fe con que te 
quise, en este último trance de mi vida quiero mostrarlo de 
modo que quede en el mundo por ejemplo, si no de bondad, 
al menos de simplicidad jamás oida ni vista : y así quiero 
que se traiga luego aquí un escribano para hacer de nuevo 
mi testamento , en el cual mandaré doblar la dote á L e o -
nora , y le rogaré que despues de mis dias, que serán bien 
breves, disponga su voluntad, pues lo podrá hacer sin fuer-
za, á casarse con aquel m o z o , á quien nunca ofendieron las 
canas deste lastimado viejo; y así verá que si viviendo jamás 
salí un punto de lo que pude pensar ser su gusto, en la 
muerte hago lo mismo, y quiero que le tenga con el que 
ella debe de querer tanto : la demás hacienda mandaré á 
otras obras pias, y á vosotros, señores mios, dejaré con que 
podáis vivir honradamente lo que de la vida os queda : la 
venida del escribano sea luego , porque la pasión que tengo 
me aprieta de manera, que á mas andar me va acortando los 
pasos de la vida. Esto dicho, le sobrevino un terrible des -
mayo, y se dejó caer tan junto de Leonora, que se juntaron 
los rostros : ¡ estraño y triste espectáculo para los padres, 
que á su querida hijay á su amado yerno miiaban! No quiso la 
mala dueña esperar á las reprensiones que pensó le darian 
los padres de su señora; y así se salió del aposento, y fué á 
decir á Loaysa todo lo que'pasaba, aconsejándole que luego 
al punto se fuese de aquella casa, que ella tendría cuidado 
de avisarle con el negro lo que sucediese, pues ya no habia 
puertas ni llaves que lo impidiesen. Admiróse Loaysa con 
tales nuevas, y tomando el conse jo , volvió a vestirse como 
p o b r e , y fuese á dar cuenta á sus amigos del estraño y 
nunca visto suceso de sus amores. En tanto pues que los dos 
estaban transportados, el padre de Leonora envió á llamar a 
un escribano amigo suyo , el cual vino á tiempo que ya ha-
bian vuelto hija y yerno en su acuerdo. Hizo Carrizales su 
testamento en la manera que habia d i c h o , sin declara» 
el yerro de Leonora , mas de que por buenos respetos le 
pedia y rogaba se casase , si acaso él muriese, con aquel 
mancebo que él la habia dicho en secreto. Cuando esto oyó 
Leonora se arrojó á los piés de su marido, y saltándole el 
corazon en el pecho, le dijo : vivid vos muchos años , mi 
señor y mi bien t o d o , que puesto caso que no estáis obl i -
gado á creerme ninguna cosa de las que os dijere, sabed que 
no os he ofendido sino con el pensamiento, y comenzando a 
disculparse y á contar por estenso la verdad del caso , no 
pudo mover la lengua, y volvió á desmayarse. Abrazóla asi 
desmayada el lastimado v ie j o , abrazáronla sus padres, l l o -
raron todos tan amargamente, que obligaron y aun forzaron 
á que en ellas les acompañase el escribano que hacía el 
testamento, en el cual dejó de comer á todas las criadas de 
casa, horras las esclavas y negro, y á la falsa de Marialonso 
no le mandó otra cosa que la paga de su salario; mas sea lo 
que fuere , el dolor le apretó de manera , que al seteno dia 
le llevaron á la sepultura. Quedó Leonora viuda, llorosa y 
rica ; y cuando Loaysa esperaba que cumpliese lo (¡ue ya él 
sabia que su marido en su testamento dejaba mandado, vió 
que dentro de una semana se entró monja en uno de los 
mas recogidos monasterios de la ciudad : él despechado y 
casi corrido se pasó á las Indias. Quedaron los padres de 
Leonora tristísimos, aunque se consolaron con lo que su 
yerno les habia dejado y mandado por su testamento. Las 
criadas se consolaron con lo mismo, y las esclavas y esclavo 
con la libertad, y la malvada de la dueña, pobre y defraudada 
de todos sus malos pensamientos; y yo quedé con el deseo 
de llegar al iin deste suceso , ejemplo y espejo de lo poco 
que hay que fiar de l laves, tornos y paredes, cuando queda 
la voluntad l ibre , y de lo menos que hay que conliar de 
verdes y pocos años, si les andan al oido exhortaciones des -
tas dueñas de monjil negro y tendido, y tocas blancas y 
luengas. Solo no sé qué fué la causa que Leonora no puso 
mas ahinco en disculparse y dar á entender á su celoso m a -
rido cuán limpia y sin ofensa habia quedado en aquel suce -
so ; pero la turbación le ató la lengua, y la priesa que se 
dió á morir su marido no dió lugar á su disculpa. 
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Es Burgos, ciudad ilustre y famosa, no ha muchos años 
que en ella vivian dos caballeros principales y ricos : el uno 
se llamaba don Diego deCarriazo , y el otro don Juan de 
Avendaño, El don Diego tuvo un hijo á quien llamó de su 
mismo nombre, y el don Juan otro á quien puso don Tomás de 
Avendaño. A estos dos caballeros mozos, como quien han 
de ser las principales personas deste cuento, por escusar y 
ahorrar letras, les llamaremos con solos los nombres de Car-
riazo y de Avendaño. Trece años ó poco mas tendría Car-
riazo cuando llevado de una inclinación picaresca, sin for-
z a r í a ello algún mal tratamiento que sus padres le hicie-
sen solo ñor su gusto y antojo se desgarró, como dicen los 
muchachos, de casa de sus padres y se fué por ese mundo 
adelante, tan contento de la vida libre, que en la mitad de 
las incomodidades y miserias que trae consigo, no echaba 
menos la abundancia de la casa de su padre, ni el andar a 
pié le cansaba, ni el frió le ofendía, ni el calor le enfadaba : 
para él todos los tiempos del año le eran dulce y templada 
primavera : también dormía en parvas, como en colchones : 
con tanto gusto se soterraba en un pajar de un mesón, como 
si se acostara entre dos sábanas de Holanda : finalmente, él 
salió tan bien con el asunto de picaro, que pudiera leer cá -
tedra en la facultad al famoso de Alfarache. En tres años 
que tardo en parecer y volver á su casa aprendió á jugar á la 
taba en Madrid, y al rentoy en las ventillas de Toledo, y á 
presa y pinta en pié en las barbacanas de Sevilla; pero con 
serle anejo a este género de vida la miseria y estrecheza, 
mostraba Carriazo ser un príncipe en sus obras : á tiro de 
escopeta en mil señales descubría ser bien nacido, porque 
era generoso y bien partido con sus camaradas; visitaba p o -
cas veces las ermitas de Baco ; y aunque bebia vino, era 
tan poco, que nunca pudo entrar en el número de los que 
llaman desgraciados, que con alguna cosa que beban d e -
masiado, luego se les pone el rostro como si se le hubiesen 
jalbegado con vermellon y almagre. En fin, en Carriazo vió 
el mundo un picaro virtuoso, limpio, bien criado, y mas que 
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medianamente discreto : pasó por todos los grados do pi -
caro, hasta que se graduó de maestro en las almadrabas de 
Zallara, donde es el finibusterre de la picaresca. ¡ 0 picaros 
de cocina, sucios, gordos y lucios : pobres fingidos, tulli-
dos falsos, cicateruelos de Zoeodover y de la plaza de Ma-
drid, vistosos oracioneros, esportilleros de Sevilla, mandi-
lejos de la hampa, con toda la caterva innumerable que se en-
cierra debajo deste nombre picaro! bajad el toldo, amainad 
el brío, no os llaméis picaros si 110 habéis cursado dos cursos 
en la academia de la pesca de los atunes : allí, allí está 
en su centro el trabajo junto con la poltronería : allí está 
la suciedad limpia, la gordura rolliza, la l umbre pronta, la 
hartura abundante, sin disfraz el vicio, el juego siempre, 
las pendencias por momentos, las muertes por puntos, las 
pullas á cada paso, los bailes como en bodas, las seguidillas 
como en estampa, los romances con estribos, la poesía sin 
acciones : aquí se canta, allí se reniega, acullá se riñe, aca 
s,? ' " I ^ ! ' y I ) o r l °do se hurta : allí campea la libertad y luce 
e trabajo: allí van ó envían muchos padres principales á bus-
car a sus hijos, y los hallan; y tanto sienten sacarlos de 
aquella vida, c o m o si los llevaran á dar la muerte. Pero toda 
esta dulzura que he pintado, tiene un amargo acíbar que la 
amarga; y es no poder dormir sueño seguro sin el temor de 
(iue cu un instante los trasladen de Zallara á Berbería : por 
esto las noches se recogen á unas torres de la marina, y tie-
nen sus atajadores y centinelas, en con lianza de cuyos ojos 
cierran ellos los suyos; puesto que tal vez ha sucedido 
que centinelas y atajadores, picaros, mayorales, barcos y 
redes, con toda la turbamulta que allí se ocupa, han ano-
checido en España y amanecido en Tetuan. Pero no fué 
Parte este temor para que nuestro Carriazo dejase de acu-
dir allí tres veranos á darse buen tiempo : el último verano 
le dijo tan bien la suerte, que ganó á los naipes cerca de 
setecientos reales, con los cuales quiso vestirse, y volverse 
a Burgos, y a los ojos de su madre, que habia derramado 
por él muchas lágrimas : despidióse de sus amigos, que los 
tenia muchos y muy buenos : prometióles que el verano s i -
guiente seria con ellos, si enfermedad ó muerte no lo e s -
torbase : dejó con ellos la mitad de su alma, y lodos sus 
deseos entregó á aquellas secas arenas, que a él parecían 
nías trescas y verdes que los campos Elíseos : y por estar 
ya acostumbrado á caminar a pié, tomó el camino en la 
m y sobre dos alpargates se l legó desde Zahara hasta 
v. adohd, cantando las tres ánades, madre : estúvose alli 
quince días para reformar la color del rostro, sacándola de 
lata a flamenca, y para trastejarse y sacarse del borra-
j » ue picaro, y ponerse en limpio de caballero. Todo esto 
con o S M l y C o m o l e dieron comodidad quinientos reales 
a l q u i í - l l e 8 ° a Vaüadolid, y aun dellos reservó ciento, para 
<lrcs ho UIU| U1UlU y U i l m o z o ' c o " q u e s e Presentó á sus pa-
tria, y y C o n t e n t o . Ellos le recebieron con mucha ale-
rabien de ^ í u s amigos y parientes vinieron á darle el pa-
su hijo. Es dU>ena V t í u ida del señor don Diego de Carriazo 
Diego mudó el n o m b e r t Í r q U e e n s u ¡ ) e r e g l ' i l i a c i o n don 
este nombre se h i z o í f C í U T Í a z o en el de Urdíales, y con 
Entre los que viniermTf d t í l o s q u e e l s u y o 110 s a b i a u * 




por ser ambos de una m i s n T , . S ' C O  q u , e n t a r ™ 
Urmó una amistad cstrechisimn í y v e c i . 1 1 0 s ' t r a l í ó c 
d r e s y á todos mil magníficas v U r r , í í z 0 a , s u s 
que le habían sucedido en l 0 U P " g ~ S n , f l i r a s d e c t l 
Pero nunca tocó ni por pienso 1 * d e , S U , ausencia; 
que en ellas tenia de contino pue s t a * i m a d r a l ) a s ' i , u o s l ü 
ciahnente cuando vio que se llegaba el U e Z ^ f 1 0 ' ! ' W 
prometido á sus amigos la vuelta : n¡ le e Z ^ 
e n q i , e su padre le ocupaba, ni l o s « m e C • ^ 
g o t o s o s convites que en aquella ciudad í ^ ^ ' t b a n 
: , l o d 0 pasatiempo le cansaba, y á todos h ' 
q u e s f 'i' oiVecian anteponía el que habia r J Z a o T Z 
almadrabas. Avendaño su amigo, viéndole muchas veces 
melancólico é imaginativo, liado en su amistad se atrevió á 
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preguntarle la causa, y se obligó á remediarla, si pudiese 
y fuese menester, con su sangre misma. No quiso Carriazo 
tenérsela encubierta, por no agraviar á la grande amistad 
que le profesaba; y así le contó punto por punto la vida de 
la jábega, y cómo todas sus tristezas y pensamientos nacían 
del deseo que tenia de volver á ella : pintósela de modo, 
que Avendaño, cuando le acabó de oír, antes alabó que vi-
tuperó su gusto. E11 lin, el de la plática fué disponer Car-
riazo la voluntad de Avendaño de manera, que determinó 
de irse con él á gozar un verano de aquella felicísima vida 
que le habia descrito, de lo cual quedó sobre modo c o n -
tento Carriazo, por parecerle que habia ganado 1111 testigo 
de abono que calificase su baja determinación : trazaron 
ansimismo de juntar todo el dinero que pudiesen, y el m e -
jor modo que hallaron fué que de allí á dos meses había 
"de ir Avendaño á Salamanca, donde por su gusto tres 
años habia estado estudiando las lenguas griega y latina, 
y su padre queria que pasase adelante, y estudiase ia facul-
tad que él quisiese; y que del dinero que le diese habría para 
lo que deseaban. En este tiempo propuso Carriazo á su pa-
dre (¡ue tenia voluntad de irse con Avendaño á estudiar á 
Salamanca. Vino su padre con tanto gusto en ello, que ha-
blando al de Avendaño, ordenaron de ponerles juntos casa 
en Salamanca, con todos los requisitos que pedían ser hijos 
suyos. Llegóse el tiempo de la partida : proveyéronles de 
dineros, y enviaron con ellos un ayo que los gobernase, que 
tenia mas de hombre de bien que de discreto. Los padres 
dieron documentos á sus hijos de lo que habian de hacer, y 
de cómo se habian de gobernar para salir aprovechados en 
la virtud y en las ciencias, que es el fruto que todo estu-
diante debe pretender sacar de sus trabajos y vigilias, prin-
cipalmente los bien nacidos. Mostráronse los hijos humildes 
y obedientes : lloraron las madres : recebieron la bendición 
de todos : pusiéronse en camino con muías propias, y con 
dos criados de casa, amen del ayo que se habia dejado crecer 
la barba, porque diese autoridad a su cargo. En llegando a la 
ciudad de Vaüadolid, dijeron al ayo que querían estarse en 
aquel lugar dos dias para verle, porque nunca le habian visto 
ni estado en él. Reprendióles mucho el ayo severa y áspera-
mente la estada, diciéndoles que los que iban a estudiar 
con tanta priesa como ellos, no se habian de detener una 
horaá mirar niñerías, cuanto mas dos dias, y que él forma-
ría escrúpulo, si los dejuba detener un solo punto, y que 
se partiesen luego, y si uo, que sobre eso morena. Hasta 
aquí se estendia la habilidad del señor ayo, ó mayordomo 
como mas nos diere gusto llamarle. Los mancebitos, que 
tenían ya hecho su agosto y su vendimia, pues habian ya sa-
cado cuatrocientos escudos de oro, que llevaba su mayor-
domo, dijeron que solos los dejase aquel dia, en el cual 
querían ir á ver la fuente de Argales, que la comenzaban a 
conducir á la ciudad por grandes y espaciosos acueductos. 
E11 efecto, aunque con dolor de su anima, les dió licencia, 
porque él quisiera escusar el gasto do aquella noche, y 
hacerle en Valdeastillas, y repartir las diez y ocho leguas 
que hay desde Valdeastillas a Salamanca en dos dias, y 
110 las veinte y dos que hay desde Valladolid; pero como 
uno piensa el bayo y otro el que le ensilla, todo le sucedió 
al revés de lo que él quisiera. Los mancebos con solo un 
criado, y a caballo en dos muy buenas y caseras ínulas, sa-
lieron á ver la fuente de Argales, famosa por su antigüedad 
y sus aguas a despecho del Caño dorado, y de la reverenda 
Priora, con paz sea dicho de Leganitos, y de la estrema-
disima fuente Castellana, en cuya competencia pueden ca-
llar Corpa y la Pizarra de la Mancha. Llegaron á Argales, y 
cuando creyó el criado que sacaba Avendaño de las bolsas 
del cojín alguna cosa con que beber, vió que saco una carta 
cerrada, dicíéndole que luego al punto volviese a la ciudad, 
y se la diese á su ayo , y que en dándola les espe -
rase en la puerta del Campo. Obedeció el criado, l o m ó la 
caria, volvió a la ciudad, y ellos volvieron las riendas, y 
aquella noche durmieron en Mojados, y de allí a dos d as 
en Madrid, y en otros cuatro se vendieron las muías en pú-
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blica plaza, y hubo quien les fiase por seis escudos de pro-
metido, y aun quien les diese el dinero en oro por sus cabales. 
Vistiéronse á lo payo, con capotillos dejdos haldas, zahones 
ó zaragüelles y medias de paño pardo. Ropero hubo que por 
la mañana les compró sus vestidos, y áda noche los habia 
mudado de manera, que no los conociera la propia madre 
que los habia parido. Puestos pues á la lijera y del modo 
que Avendaño quiso y supo, se pusieron en camino de T o -
ledo adpedetn litera, y sin espadas, que también el ropero, 
aunque no atañían á su menester, se las habia comprado. 
Dejémoslos ir por ahora, pues van contentos y alegres , y 
volvamos á contar lo que el ayo hizo cuando abrió la carta 
que el criado le l l evó , y halló que decia desta manera: 
Vuesa merced será servido, señor Pedro Alonso , de tener 
paciencia y dar la vuelta á Burgos , donde dirá á nuestros 
padres que habiendo nosotros sus hijos con madura conside-
ración considerado cuán mas propias son de los caballeros 
las armas que las letras, habernos determinado de trocar á 
Salamanca por Bruselas, y á España por Flandes; los cua-
trocientos escudos l levamos, las muías pensamos vender; 
nuestra hidalga intención y el largo camino es bastante dis-
culpa de nuestro yerro, aunque nadie le juzgará por tal, si 
110 es cobarde; nuestra partida es ahora, la vuelta será 
cuando Dios fuere servido, el cual guarde á vuesa merced 
como puede , y estos sus menores discípulos deseamos. De 
la fuente de Argaies, puesto ya el pié en el estribo para ca-
minará Flandes.—Carriazo y Avendaño. Quedó Pedro Alonso 
suspenso en leyendo la epístola, y acudió presto á su balija, 
y el hallarla vacía le acabó de confirmar la verdad de la 
carta, y luego al punto en la muía que le había quedado, se 
partió á Burgos a dar las nuevas á sus amos con toda pres-
teza , porque con ella pusiesen remedio y diesen traza de 
alcanzar á sus hijos; pero destas cosas 110 dice nada el autor 
desta novela, porque así como dejó puesto á caballo á P e -
dro Alonso, volvió á contar lo que les sucedió á Avendaño y 
á Carriazo á la entrada de Illescas, diciendo : que al entrar 
de la puerta de la villa encontraron dos mozos de muías, al 
parecer andaluces, en calzones de lienzo anchos, jubones 
acuchillados de an jeo , sus coletos de ante , dagas de gan-
cho y espadas sin tiros; al parecer el uno venia de Sevilla y 
el otro iba á ella : el que iba estaba diciendo al otro : si 110 
fueran mis amos tan adelante, todavía me detuviera algo mas 
á preguntar mil cosas que deseo saber, porque me has ma-
ravillado mucho con lo que has contado de que el conde ha 
ahorcado a Alonso Ginés y á Ribera, sin querer otorgarles la 
apelación. ¡ O pecador de mí ! replicó el sevillano, armóles 
ei conde zancadilla, y cogiólos debajo de su jurisdicion, que 
eran soldados, y por contrabando se aprovechó dellos, sin 
que la audiencia se los pudiese quitar : sábete , amigo, que 
tiene un bercebú en el cuerpo este conde de Puñonrostro, 
que nos mete los dedos de su puño en el alma : barrida esta 
Sevilla y diez leguas á la redonda de jácaros : 110 para la-
drón en sus contornos : todos ie temen como al fuego, aun-
que ya se suena que dejará presto el cargo de asistente , 
porque 110 tiene condicion para verse á cada paso en dimes 
ni diretes con los señores de la audiencia. Vivan ellos mil 
años, dijo el que iba á Sevilla, que son padres de los mise-
rables y amparo de los desdichados : ¡ cuántos pobretes e s -
tán mascando barro, no mas de por la cólera de un juez ab-
soluto , de un corregidor ó mal informado ó bien apasio-
nado! mas ven muchos ojos que dos : 110 se apodera tan 
presto el veneno de la injusticia de muchos corazones como 
se apodera de uno solo. Predicador te has vuelto , dijo el de 
Sevilla y según llevas la retahila, no acabarás lan presto, y 
vo no''te puedo aguardar ; y esta noche 110 vayas á posar 
donde sueles , sino en la posada del Sevillano porque verás 
en ella la mas hermosa fregona que se sabe : Mamulla la de 
la venta Tejada es asco en su comparación : no te digo mas 
sino que hay fama que el hijo del corregidor bebe los vien-
tos por ella : uno desos mis amos que alia van, jura que al 
volver que vuelva al Andalucía, se ha de estar dos meses en 
Toledo v en la misma posada solo por hartarse de mirarla : 
ya le dejo yo en señal un pel l izco, y me llevo en contra-
cambio un gran torniscon : es dura como un mármol y zaha-
reña como villana de Sayago , y áspera como una hortiga; 
pero tiene una cara de pascua y un rostro de buen año : en. 
una mejilla tiene el sol y en la otra la luna : la una es hecha 
de rosas y la otra de c laveles , y en entrambas hay también 
azucenas y jazmines : no te digo mas, sino que la veas, y 
verás que no te he dicho nada, según lo que te pudiera d e -
cir, acerca de su hermosura : en las dos muías rucias, que 
sabes que tengo mías, la dotara de buena gana, si me la 
quisieran dar por mujer; pero yo sé que no me la darán, 
que es joya para Tin arcipreste ó para un conde : y otra f e z 
torno á decir que allá lo verás, y adiós, que me mudo. Con 
esto se despidieron los dos mozos de muías, cuya plática y 
conversación dejó mudos á los dos amigos que escuchado 
la habian, especialmente Avendaño , en quien la simple r e -
lación que el mozo de muías habia hecho de la hermosura 
de la fregona, despertó en él un intenso deseo de verla : 
también le despertó en Carriazo; pero no de manera que no 
desease mas llegar á sus almadrabas, que detenerse á ver 
las pirámides de Egipto, ó otra de las siete maravillas, ó t o -
das juntas. En repetir las palabras de los mozos y en reme-
dar y contrahacer el modo y los ademanes con (¡ue las d e -
cían, entretuvieron el camino hasta Toledo, y luego siendo 
la guia Carriazo, que ya otra vez habia estado en aquella 
ciudad, bajando por la Sangre de Cristo, dieron con la posa-
da del Sevillano; pero no se atrevieron á pedirla allí , por -
que su traje no lo pedia. Era ya anochecido, y aunque Car-
riazo importunaba á Avendaño que fuesen á otra parte á 
buscar posada, no le pudo quitar de la puerta de la del S e -
villano, esperando si acaso parecía la tan celebrada fregona. 
Entrábase la noche, y la fregona no salía : desesperábase 
Carriazo, y Avendaño se estaba quedo, el cual por salir con 
su intención, con escusa de preguntar por unos caballeros 
de Burgos que iban á la ciudad de Sevilla, se entró hasta el 
patio de la posada, y apenas hubo entrado, cuando de una 
sala (¡ue en el patio estaba, vió salir una moza al parecer de 
quince años poco mas ó menos, vestida como labradora, con 
una vela encendida en un candelero. No puso Avendaño los 
ojos en el vestido y traje de la moza, sino en su rostro, que 
le parecía ver en él los que suelen pintar de los ángeles : 
quedó suspenso y atónito de su hermosura, y 110 acertó á 
preguntarle nada : tal era su suspensión y embelesamiento. 
La moza, viendo aquel hombre delante de sí, le (lijó : ¿ q u é 
busca , hermano? ¿ e s por ventura criado de alguno de los 
huéspedes de casa? No soy criado de ninguno, sino vuestro, 
respondió Avendaño, todo lleno de turbación y sobresalto. 
La moza, (¡ue de aquel modo le vió responder, dijo : vaya , 
hermano, norabuena, que las (¡ue servimos no hemos m e -
nester criados, y llamando á su señor le dijo : mire , señor, 
lo que busca este mancebo. Salió su amo, y preguntóle qué 
buscaba. El respondió que á unos caballeros de Burgos que 
iban á Sevilla, 11110 de los cuales era su señor, el cual le h a -
bia enviado delante por Alcalá de Henares, donde habia de 
hacer un negocio , que les importaba, y que junto con esto le 
mandó que se viniese á Toledo y le esperase en la posada 
del Sevillano, donde vendria á apearse, y que pensaba que 
llegaría aquella noche ó otro dia á mas tardar. Tan buen 
color dió Avendaño á su mentira, que á la cuenta del hués-
ped pasó por verdad, pues le dijo : quédese, amigo , en la 
posada, que aquí podra esperar á su señor basta que venga. 
Muchas mercedes, señor huésped, respondió Avendaño, y 
mande vuesa merced que se me dé un aposento para mí y 
un compañero que viene conmigo, que esta allí fuera, (¡ue 
dinero traemos para pagarlo tan bien como otro. Enbuen-
liora , respondió el huésped, y volviéndose á la moza, dijo : 
Costancica, di á la Arguello , que lleve á estos dos galanes 
al aposento del rincón, y que les eche sábanas limpias. Sí 
haré, señor, respondió Costanza, que así se llamaba la don-
cella, y haciendo una reverencia á su amo, se les quitó de-
lante, cuya ausencia fué para Avendaño lo que suele ser al caminante ponerse el sol y sobrevenir la noche lóbrega y 
LA ILUSTRE 
escura : con todo esto, salió á dar cuenta á Carriazo de lo 
que habia visto y de lo que dejaba negociado. El cual por 
mil señales conoc ió c omo su amigo venia herido de la amo-
rosa pestilencia; pero no le quiso decir nada por entonces , 
hasta ver si lo merecía la causa de quien nacían las estra-
ordinarias alabanzas y grandes hipérboles, con que la b e -
lleza de Costanza sobre los mismos cielos levantaba. Entra-
ron en fin en la posada, y la Arguel lo , que era una mujer 
de hasta cuarenta y cinco años, superintendente de las c a -
mas y aderezo de los aposentos, los llevó á uno (jue ni era 
de caballeros ni de criados, sino de gente que podia hacer 
medio entre los dos estremos. Pidieron de cenar, respon-
dióles la Arguello que en aquella posada no daban de comer 
á nadie, puesto que guisaban y aderezaban lo que los hués-
pedes traian de fuera comprado; pero que bodegones y c a -
sas de estado habia cerca, donde sin escrúpulo de concien-
cia podian ir á cenar lo que quisiesen. Tomaron los dos el 
consejo de la Arguel lo , y dieron con sus cuerpos en un b o -
degon, donde Carriazo cenó lo que le dieron, y Avendaño lo 
que con él llevaba, que fueron pensamientos y imaginacio-
nes. Lo poco ó nada que Avendaño comia, admiraba á Car-
riazo. Por enterarse del todo de los pensamientos de su 
a m i g o , al volverse á la posada, le dijo : conviene que ma-
ñana madruguemos, porque antes que entre la calor es te -
mos ya en Orgaz. No estoy en eso, respondió Avendaño, por-
que pienso antes que desta ciudad me parla ver lo que dicen 
que hay famoso en e l la , como es el Sagrario, el artificio 
de Juanelo, las vistillas de San Agustín , la huerta del Rey 
y la Vega. Norabuena, respondió Carriazo, eso en dos dias 
se podrá ver. En verdad que lo he de tomar despacio, que 
no vamos á Roma á alcanzar alguna vacante. Ta , ta, replicó 
Carr iazo , a mí me maten, amigo, si 110 estáis vos con mas 
deseo de quedaros en Toledo que de seguir nuestra comen-
zada romería. Así es la verdad, respondió Avendaño, y aun 
tan imposible será apartarme de ver el rostro desta doncella 
c o m o no es posible ir al cielo sin buenas obras. ¡ Gallardo 
encarecimiento, dijo Carriazo, y determinación digna de un 
tan generoso pecho como el vuestro ! ¡ bien cuadra un don 
Tomás de Avendaño, hijo de don Juan de Avendaño, caballero 
lo que es bueno, rico lo que basta, mozo lo que alegra, dis-
creto lo que admira, con enamorado y perdido por una f re -
gona que sirve en el mesón del Sevillano! Lo mismo me 
parece á mí que es , respondió Avendaño, considerar un 
don Diego de Carriazo, hijo del mismo, caballero del hábito 
de Alcántara el padre, y el hijo á pique de heredarle con su 
mayorazgo , 110 menos gentil en el cuerpo que en el ánimo, 
y con todos estos generosos atributos verle enamorado, ¿de 
quien, si pensáis? ¿ de la reina Ginebra ? no por cierto, sino 
<le la almadraba de Zallara , que es mas fea á lo (jue creo 
r U e 1111 , u i e d o de santo Antón. Pata es la traviesa , amigo , 
q u é d c v w C a r r i a z o > l ) o r los « los que te herí me has muerto, 
necerá D^q U Í U U e s t r a pendencia, y vamos á dormir, y ame-
llas visto a V m e d r a r e m o s . Mira, Carr iazo , hasta ahora no 
me digas t o d a s b s m i . f " ^ n d o l a te doy licencia para que 
sé yo en qué ha d e S f r e p r e n ® l o n e s 1 u e * a 
plicó Avendaño. fcf d , J 0 C a m a z ? " ¿ ? 6 ? r e " 
quedarás con tu f r e g o n a S ' 6 ® 0 " ™ a l m a d r a b a 1,1 t e 
¿ r o s o , dijo A v e n d a ñ o ¿ í ™ ? ' ^ T r , , „ „ ' • ... m „ , 11 tan necio, respondió Carriazo, que por seguir tu mal gusto de¡o „ • 1 ( • 
f\ P... „ i. ® 7 ,u e je de conseguir el bueno nno. En eS taS platica lega on . la p o s a d £ g p , , 
otras semejantes la mitad d e l a noche y habiendo dormido 
- s u parecer poco mas c e una hora , los despertó el son de 
muchas chirimías que en la calle sonaban. Sentáronse en la 
— S í = apostaré que es 
ya de dia, y que debe hacerse alguna tiesta en un monasterio 
ue Nuestra Señora del Carmen que está aquí cerca v ñor 
eso tocan estas chirimías. No es e s o , respondió Avendaño 
D O r m i P l i o J.__. . , l A n m ! m A C I ? porque lio ha tanto que dor i os que pueda ser va de dia' 
listando en esto, sintieron llamar á la puerta de su aposento' 
y preguntando quién llamaba, respondieron d e f u e r a , d i -
ciendo : mancebos, si queréis oir una brava música, levan-
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taos y asomaos á una reja que sale á la ca l le , (jue está en 
aquella sala frontera, que no hay nadie en ella. Levantá-
ronse los dos, y cuando abrieron no hallaron persona ni su-
pieron quién les habia dado el aviso; mas porque oyeron el 
son de una harpa, creyeron ser verdad la música , y así en 
camisa como se hallaron, se fueron á la sala donde ya esta-
ban otros tres ó cuatro huéspedes puestos á las rejas : ha -
llaron lugar, y de allí á p o c o , al son de la harpa y de una 
vihuela, con maravillosa voz oyeron cantar este soneto, que 
110 se le pasó de la memoria á Avendaño. 
• Raro humilde sujeto, que levantas 
A tan escelsa cumbre la belleza, 
Que en ella se escedió naturaleza 
A sí misma, y al cielo la adelantas. 
Si hablas, ó si ries, ó si cantas, 
Si muestras mansedumbre ó aspereza 
(Efeto solo de tu gent i leza) , 
Las potencias del alma nos encantas : 
Para que pueda ser mas conocida 
La sin par hermosura que contienes 
Y la alta honestidad de que blasonas, 
Deja el servir, pues debes ser servida 
De cuantos ven tus manos, y tus sienes 
Resplandecer con cetros y coronas. 
No fué menester que nadie les dijese á los dos que aquella 
música se daba por Costanza, pues bien claro lo habia des -
cubierto el soneto, que sonó de tal manera en los oidos de 
Avendaño, que diera por bien empleado por no haberle oido 
haber nacido sordo , y estarlo todos los dias de la vida que 
le quedaba, á causa que desde aquel punto la comenzó á 
tener tan mala, como quien se halló traspasado el eorazon 
de la rigurosa lanza de los celos , y era lo peor que no sabia 
de quién debia ó podia tenerlos. Pero presto le sacó deste 
cuidado uno de los que á la reja estaban, diciendo : ¡ que 
tan simple sea este hijo del corregidor, que se ande dando 
músicas á una fregona! verdad es que ella es de las mas 
hermosas muchachas que yo he v isto , y he visto muchas, 
mas no por esto habia de solicitarla con tanta publicidad. A 
lo cual añadió otro de los de la re ja : pues en verdad (pie 
he oido yo decir por cosa muy cierta, que así hace ella 
cuenta dél, c omo si no fuese nadie : apostaré que se está 
ella agora durmiendo á sueño suelto detrás de la cama de 
su ama, donde dicen que duerme, sin acordársele de músi-
cas, ni canciones. Así es la verdad, replicó el otro, porque 
es la mas honesta doncella que se sabe, y es maravilla, que 
con estar en esta casa de tanto tráfago, y donde hay cada 
dia gente nueva, y andar por todos los aposentos, no se sabe 
della el menor desmán del mundo. Con esto que oyó Aven-
daño, tornó á revivir y á cobrar aliento para poder escuchar 
otras muchas cosas , que al son de diversos instrumentos 
los músicos cantaron, todas encaminadas á Costanza, la cual, 
como dijo el huésped, se estaba durmiendo sin ningún cui-
dado. Por venir el dia se fueron los músicos , despidién-
dose con las chirimías. Avendaño y Carriazo se volvieron á 
su aposento, donde durmió el que pudo hasta la mañana. La 
cual venida se levantaron los d o s , entrambos con deseo de 
ver á Costanza; pero el deseo del uno era deseo curioso, y 
el del otro deseo enamorado. Pero á entrambos se los cum-
plió Costanza, saliendo de la sala de su amo tan hermosa, 
que á los dos les pareció que todas cuantas alabanzas le ha-
bía dado el mozo de muías, eran cortas y de ningún encare-
cimiento. Su vestido era una saya y corpiños de paño \ erde, 
con unos ribetes del mismo paño. Los corpinos eran bajos, 
pero la camisa alta, plegado el cuello con 1111 cabezón labrado 
de seda negra, puesta una gargantilla de estrellas tic azabache 
sobre un pedazo de una coluna de alabastro, que no era 
menos blanca su garganta : ceñida con un cordón de San 
Francisco, y de una cinta pendiente al lado derecho un gran 
manojo de l laves : no traia chinelas, sino zapatos de dos 
suelas colorados, con unas calzas que no se le parecían, sino 
cuanto por un perfil mostraban también ser coloradas: traia 
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tronzados los cabellos con unas cintas blancas de hiladillo, 
pero tan largo el trenzado, (pie por las espaldas le pasaba 
de la cintura : el color salia de castaño, y tocaba en rubio; 
pero al parecer tan limpio, tan igual, y tan peinado, que nin-
g u n o , aunque fuera de hebras de oro se le pudiera compa-
r ir • pendíanle de las orejas dos calabacillas de vidrio. que 
'virecian perlas : los mismos cabellos le servían de garhin y 
de tocas. Cuando salió de la sala , se persignó y santiguó, y 
c(;¡) mucha devocion y sosiego hizo una profunda reverencia 
á una imagen de nuestra Señora, que eu una de las paredes 
del patio estaba colgada; y alzando los ojos vió á los dos 
i[iie mirándola estaban, y apenas los hubo visto, cuando se 
retiró y volvió á entrar en la sala, desde la cual dió voces á 
la Argiiello, que se levantase. Resta ahora por decir, qué es 
lo que le pareció á Carriazo de la hermosura de Costanza : 
que de lo que le pareció á A ver daño, ya está dicho, cuando 
la vió ¡a vez primera. No digo mas , sino que á Carriazo le 
pareció tan bien como á su compañero; pero enamoróle mu-
cho menos, v tan menos , que quisiera no anochecer en la 
posada sino partirse luego para sus almadrabas. En esto a 
las voces de Costanza salió á los corredores la Arguello, 
con otras dos mócetónas, también criadas de casa, de quien 
se dice que eran gallegas, v el haber tantas lo requería la 
mucha gente que acude á la posada del Sevillano, que es 
una de Tas mejores y mas frecuentadas que hay en Toledo. 
Acudieron también los mozos de los huéspedes á pedir c e -
liada : salió el huésped de casa á dársela, maldiciendo a sus 
mozas , que por ellas se le habia ido un mozo que la solia 
dar con muy buena cuenta y razón, sin que le hubiese hecho 
menos á su parecer un solo grano. Avendaño que oyó esto, 
dijo • no se fatigue, señor huésped, déme el libro de la 
cuenta, que los dias que hubiere de estar aquí, yo la tendré 
tan buena en dar la cebada y paja que pidieren, que no eche 
menos al mozo que dice que se le ha ido. En verdad que 
os lo agradezca, mancebo, respondió el huésped, porque yo 
no puedo atender a esto, porque tengo otras muchas cosas 
á (pie acudir fuera de casa : bajad, daroshe el l ibro , y m i -
rad que estos mozos de muías son el mismo diablo, y hacen 
trampantojos un celemín de cebada con menos conciencia 
que si fuese de paja. Bajó al patio Avendaño, y entregóse en 
eí l ibro , y comenzó á despachar celemines como agua, y 
asentarlos por tan buena orden, que el huésped, que lo e s -
taba mirando, quedó contento, y tanto que dijo: pluguiese a 
Dios (pie vuestro amo no viniese, y que á vosos diese gana 
de quedaros en casa , q u e á fe qúe otro gallo os cantase, 
norque el mozo que se me f u é , vino á mi casa habrá ocho 
meses rolo y flaco, y ahora l l e v a dos pores de vestidos muy 
buenos, y va gordo como una nutria; porque quiero q u e se -
páis, hijo, que en esta casa hay muchos provechos amen de 
tos salarios. Si yo me quedase, replicó Avendaño, no repa-
raría mucho en la ganancia, que con cualquiera cosa me 
contentaría á trueco de estar cu esta ciudad, que me dicen 
que es la mejor de España. A lo menos, respondió el hués-
ped, e^ de las mejores y mas abundantes que hay en ella; 
mas otra cosa nos falta ahora, que es buscar quien vaya por 
agua al r i o , que también se me fué otro m o z o , que con un 
íísno que tengo famoso me tenia rebosando las tinajas, y he-
cha un lago de agua la casa; y una dé las causas porque los 
mozos de muías se huelgan de traer sus amos á mi posada, 
es por la abundancia de agua q u e hallan siempre en ella, 
porque no llevan su ganado al rio, sino dentro de casa b e -
ben las cabalgaduras en grandes barreños. Todo esto estaba 
o y e n d o Carriazo, el cual viendo que ya Avendaño estaba 
acomodado y con oficio en casa , no quiso él quedarse á 
buenas noches, y mas que consideró c! gran gusto que haría 
á Avendaño, si le seguía el humor; y asi d q o . 
venga el asno , señor huésped que tamb.en sabré yo c m -
challe y carga le, c o m o sabe mi compañero asenta, en el 
libro su mercancía. S í , dijo Avendaño, mi companero Lope 
Asturiano servirá de traer agua como un principe, y y o l e 
fio. La Arguello, que estaba atenta desde el corredor a to-
das estas pláticas, oyendo decir a Avendaño, que el fiaba a 
su compañero, d i jo : dígame, gentilhombre, y ¿quién le ha 
de fiar á él? (¡ue en verdad que me parece que mas necesi-
dad tiene de ser fiado, que de ser fiador. Calla, Arguello, 
dijo el huésped, no te metas donde no te llaman, yo los fio 
á entrambos, y por vida de vosotras, que no tengáis dares 
ni lomares con los mozos de casa, que por vosotras se me 
van todos. Pues ¿ q u é ? dijo otra moza : ¿ya se quedan en 
casa estos mancebos ? para mi santiguada, que si yo fuera 
camino con e l los , que nunca les fiara la bota. Déjese de 
chocarrerías, señora gallega, respondió el huésped , y haga 
su hacienda, y 110 se entremeta con los mozos , que la m o -
leré á palos. Por cierto sí, replicó la gallega, ¡mirad qué j o -
yas para codiciallas! pues en vendad que no me ha hallado 
el señor mi amo tan juguetona con los mozos de casa ni de 
fuera para tenerme en la mala piñón que me tiene : ellos 
son bellacos, y se van cuando se les antoja, sin que nosotras 
les demos ocasion alguna : bonica gente es ella por cierto, 
para tener necesidad de apetitos que les inciten á dar un 
madrugón á sus amos cuando menos se percatan. Mucho 
habíais, gallega hermana, respondió su amo : punto en 
boca, y atended á lo que teneis á vuestro cargo. Ya en esto 
tenia Carriazo enjaezado el asno, y subiendo en él de un 
brinco, se encaminó al rio, dejando á Avendaño muy alegre 
de haber visto su gallarda resolución. 
lié aquí tenemos ya (enbuenhora se cuente) á Avendaño 
hec ' io mozo de mesón, con nombre de Tomás Pedro, que así 
dijo que se llamaba, y á Carriazo, con el de Lope Asturiano, 
hecho aguador : transformaciones dignas de anteponerse á 
las del narigudo poeta. A malas penas acabó de entender la 
Arguello que los dos se quedaban en casa, cuando hizo d e -
signio sobre el Asturiano, y le marcó por suyo, determinán-
dose á regalarle de suerte, que aunque él fuese de condi-
cion esquiva y retirada le volviese mas blando que un guante. 
El mismo discurso hizo la gallega melindrosa sobre Aven-
daño, y c omo las dos por trato y conversación y por dormir 
juntas fuesen grandes amigas, al punto declaró la una á la 
otra su determinación amorosa, y desde aquella noche d e -
terminaron de dar principio á la conquista de sus dos desa-
pasionados amantes; poro lo primero que advirtieron fué en 
(¡ue les habian de pedir que no les habian de pedir celos por 
cosas que las vieseu hacer de sus personas, porque mal pue-
den regalar las mozas á los de dentro, si no hacen tributa-
rios á los de fuera de casa : callad , hermanos, decían ellas 
(como si los tuvieran presentes y fueran ya sus verdaderos 
mancebos ó amancebados), callad y tapaos los o jos , y dejad 
tocar el pandero á quien sabe , y que guie la danza quien la 
entiende, y no habrá par de canónigos mas regalados que 
vosotros lo sercis destas tributarias vuestras. Estas y otras 
razones desta sustancia y jaez dijeron la gallega y la Ar-
guello. Y en tanto caminaba nuestro buen Lope Asturiano la 
vuelta del rio por la cuesta del Carmen, puestos los pensa-
mientos en sus almadrabas y en la súbita mutación de su 
estado : ó ya fuese por esto ó porque la suerte así lo orde-
nase, en un paso estrecho al bajar de la cuesta encontró con 
un asno de un aguador que subia cargado, y como él des -
cendía y su asno era gallardo, bien dispuesto y poco traba-
jado, tal encuentro dió al cansado y flaco que subia, que dió 
con él en el suelo , y por haberse quebrado los cántaros se 
derramó también el agua, por cuya desgracia el aguador an-
tiguo despechado y lleno de cólera arremetió al aguador 
moderno, que aun se estaba caballero, y antes que se des -
envolviese y apease, le habia pegado y asentado una d o -
cena di1 palos tales, que 110 le supieron bien al Asturiano. 
Apeóse en fin , pero con tan malas entrañas, que arremetió 
a su enemigo, y asiéndole con ambas manos ¡«irla garganta 
dió con él en (>\ s u e j 0 ^ y t¡)| g 0 | p e dió con la cabeza sobre 
una piedra, (¡ue se la abrió por dos partes, saliendo tanta 
sangre (¡ue pensó que le habia muerto. Otros muchos agua-
dores que allí venian , c o m o vieron á su compañero tan mal 
parado, arremetieron á L o p e , y tuviéronle asido fuerte-
mente, gritando : justicia, . justicia, que este aguador ha 
muerto un hombre ; y A vuelta destas razones y gritos le 
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molian á mojicones y á palos. Otros acudieron al ca ído , y 
vieron que tenia hendida la cabeza, y que casi estaba espi-
rando. Subieron las voces de boca en boca por la cuesta 
arriba, y en la plaza del Carmen dieron en los oido® de un 
alguacil, el cual con dos corchetes con mas lijereza que si 
volara, se puso en el lugar de la pendencia a tiempo que ya 
el herido estaba atravesado sobre su asno, y el de Lopa 
asido, y Lope rodeado de mas de veinte aguadores que no 
le dejaban menear, antes le bramaban las costillas de ma-
nera (¡ue mas se pudiera temer de su vida que de la del he-
r ido , según menudeaban sobre él los puños y las varas 
aquellos vengadores de la ajena injuria. Llegó el alguacil, 
apartó la gente, entregó á sus corchetes al Asturiano, y an-
tecogiendo á su asno y al herido sobre el suyo, dió con ellos 
en la cárce l , acompañado de tanta gente y de tantos mu-
chachos que le seguían, que apenas podia hender por las 
calles. Al rumor de la gente salió Tomás Pedro y su amo á 
la puerta de casa á ver de qué procedía tanta grita, y des-
cubrieron á Lope entre los dos corchetes , lleno de sangre 
el rostro y la boca : miró luego por su asno el huésped, y 
viole en poder de otro corehete (¡ue ya se les habia juntado: 
preguntó la causa de aquellas prisiones , fuéle respondida 
la verdad del suceso , pesóle por su asno, temiendo que la 
habia de perder ó á lo menos de hacer mas costas por c o -
brarle que él valia. Tomás Pedro siguió á su compañero, sin 
que le dejasen llegar á hablarle una palabra : tanta era la 
gente que lo impedía y el recato de los corchetes y del al-
guacil que le llevaba. Finalmente, no le dejó hasta verle po -
ner en la cárcel y en un calabozo con dos pares de grillos, y 
al herido en la enfermería, donde se halló á verle curar, y 
vió (¡ue la herida era peligrosa y mucho , y lo mismo dijo el 
cirujano. El alguacil se llevó ásu casa los dos asnos, y mas 
cinco reales de á o c h o , que los corchetes habian quitado á 
Lope. Volvióse á la posada lleno de confusion y de tristeza, 
halló al que ya tenia por amo con no menos pesadumbre que 
él traía, á quien dijo de la manera que quedaba su compa-
ñero, y del peligro de muerte en que estaba el herido y del 
suceso de su asno : díjole mas, que á su desgracia se le ha-
bia añadido otra de no menor fastidio, y era (¡ue un grande 
amigo de su señor le habia encontrado en el camino, 
y le habia dicho que su señor por ir muy de priesa y ahor-
rar dos leguas de camino, desde Madrid habia pasado por 
la barca de A c e c a , y q u e aquella noche dormia en Or-
gaz , y que le habia dado doce escudos que le diese, con 
orden de que se fuese á Sevilla, donde le esperaba; pero 
no puede ser as í , añadió T o m á s , pues no será razón 
que yo deje á mi amigo y camarada en la cárcel y en 
tanto peligro : mi amo me podrá perdonar por ahora; cuanto 
mas que él es tan bueno y honrado, que dará por bien cual-
niar-1 / a l t a q u e l e h i c í e r e » á trueco que no la haga á mi c a -
este dhv . V U e s a m e r c e d , señor a m o , me la haga de tomar 
"•isla y o 1 0 ' y a c u ( , i r a este n e g o c i o ; y en tanto (¡ue este se 
viará dhieros^iue^Kn")' S e ñ ° r 1 0 q U C P Í M ' y ? V * C n ~ 
Abr ió los ojos de un 3 S a C a r i l 0 S d e cualquier peligro, 
en parte iba s a n e a n S o T ^ i huésped, alegre de ver que 
ñero v consoló á Tomás S , — 1 '? ? ü SU ' T V * 
en Toledo de tal calidad' í ' e ' , 6 q U ° , e i ? T - a S • i , o - ' ' l e vahan mucho con la justicia, especialmente una señora m n „ ¡ , - . , i • i 
, , , „ K n . . n o i , J a , parienta del corregidor , que e mandaba con el pié, v m ' 1 , ® , , . i , ' " ( iue una lavandera del monas-terio de la tal monja tenia una i,;;,, „ 
. . , „ „ f , , , , . 1 UlJ<i que era grandísima amiga 
de u„a hermana de un fraile muy familiar y conocido del 
^ f e s o r d e la dicha monja : l a C U a , J l a 
o en casa , y como esta pula a su hija, que sí pedirá, 
a l a hermana del frai le , que hable á s u hermano qué 
a l c °utesor , y el confesor a a monja, y h, monja guste 
un billete {que sera cosa fácil) p a r a e l C J fe¡(J 
'e le pida encarecidamente mire por el negocio de T o -
mas, sin duda alguna se podrá esperar buen suceso • y esto 
j a de ser con tal que el aguador no muera, y con que no 
ungüento para untar a todos los ministros de la justi-
cia , porque si no están untados, gruñen mas (¡ue carretas 
de bueyes. En gracia le cayó á Tomás los ofrecimientos del 
favor que su amo le habia hecho , y los infinitos y revueltos 
arcaduces por donde le habia derivado; y aunque conoc ió 
(¡ue antes lo habia dicho de socarran, que de inocente, con 
todo eso le agradeció su buen ánimo, y le entregó el d i -
nero con promesa que no faltaría mucho m a s , según él t e -
nia la confianza en su señor, como ya le habia dicho. La 
Arguello, que vio atraillado á su nuevo cuyo, acudió luego á 
la cárcel á llevarle de c o m e r ; mas no se le dejaron ver, de 
que ella volvió muy sentida y mal contenta, pero no por esto 
desistió d<; su buen propósito. En resolución, dentro de 
quince dias estuvo fuera de peligro el herido, y á los veinte 
declaró el cirujano que estaba de todo sano : y ya en este 
tiempo habia dado traza Tomás como le viniesen cincuenta 
escudos de Sevilla, y sacándolos él de su seno , se los en -
tregó al huésped con cartas y cédula fingida de su amo; y 
como al huésped le iba poco en averiguar la verdad de 
aquella correspondencia, cogía el dinero, que por ser en es-
cudos de oro le alegraba mucho. Por seis ducados se apartó 
de la querella el herido : en diez, y en el asno, y las costas 
sentenciaron al Asturiano. Salió de la cárcel, pero no quiso 
volver á estar con su compañero , dándole por disculpa que 
en los dias que habia estado preso le habia visitado la A r -
güello y requerídole de amores , cosa para él de tanta m o -
lestia y enfado, que antes se dejara ahorcar, que corres -
ponder con el deseo de tan mala hembra ; que lo que pen • 
saba hacer era, ya que él estaba determinado de seguir y 
pasar adelante con su propósito, comprar un asno y usar el 
oficio de aguador en tanto que estuviesen en Toledo , que 
con aquella cubierta no seria juzgado ni preso por vaga-
mundo , y sin eso era oficio que con mucho descanso y c o -
modidad suya podia usar, pues que con sola una carga de 
agua se podia andar todo el día por la ciudad á sus anctiuras 
mirando bobas. Antes miraras hermosas que bobas en esta 
c iudad, que tiene fama de tener las mas discretas mujeres 
de España, y que andan a uua su discreción con su hermo-
sura ; y si no, míralo por Costancica, de cuyas sobras de b e -
lleza puede enriquecer no solo a las hermosas desla ciudad, 
sino a las de todo el mundo. Paso, señor Tomas , replicó 
Lope, vamos poquito a poquito en esto de las alabanzas de 
la señora fregona, si no quiere que c o m o le tengo por l o c o , 
le tenga por hereje. ¿Fregona lias llamado a Costanza, her-
mano Lope ? respondió Tomás : Dios te lo perdone , y te 
traiga a verdadero conocimiento de tu yerro. Pues ¿ no es 
fregona ? replicó el Asturiano. Hasta ahora la tengo por ver 
fregar el primerplato. No importa, dijo Lope, no haberle visto 
fregar el primer plato, si le has visto fregar el segundo, y 
aun el ceutésimo. Yo te digo, hermano, replicó Tomas, que 
ella no friega ni entiende en olra cosa que en su labor, y en 
ser guarda de la plata labrada que hay en casa, que es mu-
cha. Pues ¿ c ó m o la llaman por toda la c iudad, dijo L o p e , 
la Fregona ilustre, si es (¡ue no friega ? mas sin duda debe 
de ser que como friega plata y no loza , le dan nombre de 
lustre. Pero dejando esto aparte, dinie, Tomas, ¿ en qué 
estado están tus esperanzas? En el de perdición, respondió 
Tomas , porque en todos estos dias que has estado preso , 
nunca la be podido hablar una palabra, y a muchas (¡ue los 
huéspedes le dicen , con ninguna otra cosa responde, que 
con bajarlos ojos y no desplegar los labios ; tal es su hones-
tidad y su recato, que no menos enamora con su r e c o g i m i e n to, 
(¡ue con su hermosura : lo que me trae alcanzado de pa-
c ienc ia , es saber que el hijo del corregidor, que es mozo 
brioso y algo atrevido, muere por ella, y la solícita con m ú -
sicas , que pocas noches se pasan sin darscla, y l ;<" a 1 e s -
cubierto , que en lo que cantan la nombran, la alaban y la 
solenizan; pero elia no las oye, ni desde que anochece hasta 
la mañana no sale del aposento de su ama, escudo que no 
deja que me pase el corazon la dura saeta de los celos. 
Pues ¿ qué piensas hacer con el imposible que se te o l rece 
en la conquista desta Porc ia , desta Minervai, y desta nueva 
Pené lope , (¡ue en figura de doncella y de tregona te ena-
mora, te acobarda y te desvanece? Haz la burla que de mí 
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quisieres, amigo L o p e , que yo sé que estoy enamorado del 
mas hermoso rostro que pudo formar naturaleza, y de la mas 
incomparable honestidad que ahora se puede usar en el 
mundo. Costanza se llama, y no Porcia, Minerva 6 Penélope: 
en un mesón sirve, que no lo puedo negar; pero ¿qué puedo 
yo hacer, si me parece que el destino con oculta fuerza me 
inclina, y la elección con claro discurso me mueve á que la 
adore? Mira, a m i g o , no sé c ómo te d iga , prosiguió Tomás, 
de la manera con que amor el bajo sujeto desta fregona (que 
tú llamas) me le encumbra y levanta tan al to , que viéndole 
no le vea, y conociéndole le desconozca : no es posible que, 
aunque lo procuro , pueda un breve término contemplar, si 
así se puede decir, en la bajeza de su estado, porque luego 
acuden á borrarme este pensamiento su belleza, su donaire, 
su sosiego, su honestidad y recogimiento , y me dan á en-
tender que debajo de aquella rústica corteza debe de estar 
encerrada y escondida alguna mina de gran valor y de m e -
recimiento grande : finalmente, sea lo que se fuere , yo la 
quiero bien, y no con aquel amor vulgar con que á otras he 
querido, sino con amor tan limpio, que no se estiende á mas 
•que á servir y á procurar que ella me quiera, pagándome 
c o n honesta voluntad lo que á la mia también honesta se 
debe. A este punto dió una gran voz el Asturiano, y c o m o 
esclamando, dijo : ¡ ó amor platónico! ¡ ó fregona ilustre! 
i ó felicísimos tiempos los nuestros! donde vemos que la 
belleza enamora sin malicia, la honestidad enciende sin que 
abrase, el donaire da gusto sin que inc i te , y la bajeza del 
estado humilde obliga y fuerza á que le suban sobre la rueda 
de la que llaman fortuna : ¡ ó pobres atunes mios , que os 
pasais este año sin ser visitados deste tan enamorado y afi-
cionado vuestro! pero el que viene, yo haré la enmienda de 
manera que no se quejen de mí los mayorales de las mis 
deseadas almadrabas. A esto dijo Tomás : ya v e o , Astu-
riano , cuán al descubierto te burlas de m í : lo que podias 
hacer es irte norabuena á tu pesquería , que yo me quedaré 
en mi casa, y aquí me hallarás á la vuelta; si quisieres l le -
varte contigo el dinero que te toca, luego te lo daré, y ve en 
paz, y cada uno siga la senda por donde su destino le guiare. 
Por mas discreto te tenia, replicó L o p e ; y ¿ tú no ves que 
lo que digo es burlando? pero ya que sé que tú hablas de 
veras, de veras te serviré en todo aquello que fuere de tu 
gusto : una cosa sola te pido en recompensa de las muchas 
que pienso hacer en tu servic io , y es que no me pongas en 
ocasion de que la Arguello me requiebre ni solicite, porque 
antes romperé con tu amistad, que ponerme á peligro de 
tener la suya : vive Dios, amigo , que habla mas que un re-
lator, y que le huele el aliento á rasuras desde una legua : 
todos los dientes de arriba son postizos, y tengo para mí que 
los cabellos son cabellera, y para adobar y suplir estas fal-
tas, despues que me descubrió su mal pensamiento, ha dado 
en afeitarse con albayalde, y así se jalbega el rostro, que no 
parece sino mascaron de yeso puro. Todo eso es verdad, 
replicó Tomás, y no están mala la gallega que á mí me mar-
tiriza : lo que se podrá hacer, es que esta noche sola estés 
en la posada, y mañana comprarás el asno que dices y bus-
carás dónde estar, y así huirás los encuentros de la Arguello, 
y yo quedaré sujeto á los de la gallega y á los irreparables 
de los rayos de la vista de mi Costanza. 
En esto se convinieron los dos amigos , y se fueron á la 
posada , adonde de la Arguello fué con muestra de mucho 
amor recebido el Asturiano. Aquella noche hubo un baile á 
la puerta de la posada de muchos mozos de muías , que en 
ella y en las convecinas habia. El que tocó la guitarra fué él 
Asturiano: las bailadoras, amen de las dos gallegas y de la 
Arguello fueron otras tres mozas de otra posada: juntá-
ronse muchos embozados con mas deseo de ver á Costanza, 
que el bai le ; 'pero ella no pareció , ni salió á verle, con que 
dejó burlados muchos deseos. De tal manera tocaba ;a gui-
tarra L o p e , que decian que la hacia hablar. Pidiéronle las 
m o z a s , y con mas 
a h i n c ó l a Argue l lo , que cantase algún 
romance : él dijo, que como ellas le bailasen al modo como 
se canta v baila en las comedias, que le cantaría, y que para 
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que no lo errasen, que hiciesen todo aquello que él dijese 
cantando, y no otra cosa. Habia entre los mozos de mu-
las bailarines, y entre las mozas ni mas ni menos. Mondó el 
pecho Lope escupiendo dos veces , en el cual tiempo pensó 
lo que diría, y c omo era de presto, fácil y lindo ingenio, con 
una felicísima corriente de improviso comenzó á cantar desta 
manera. 
Salga la hermosa Arguello 
Moza, una vez y no mas, 
Y haciendo una reverencia 
Dé dos pasos acia atrás. 
De ia mano la arrebate 
El que llaman Barrabás, 
Andaluz mozo de nmlas, 
Canónigo del compás. 
De las dos mozas gallegas 
Que en esta posada están, 
Salga la mas carigorda 
En cuerpo y sin devantal. 
Engarráfela Torote , 
Y todos cuatro á la par 
Con mudanzas y meneos 
Dén principio á un contrapás. 
Todo lo que iba cantando el Asturiano hicieron al pié de 
la letra ellos y ellas; mas cuando llegó á dec i r , que diesen 
principio á un contrapás, respondió Barrabás, que así le lla-
maban por mal nombre al bailarín mozo de muías: hermano 
músico , mire lo que canta, y no moteje á nadie de mal v e s -
tido, porque aquí no hay naide con trapos, y cada uno se viste 
como Dios le ayuda. El huésped que oyó la ignorancia del 
mozo, le dijo : hermano mozo, contrapás es un baile estran-
j e ro , y no motejo de mal vestidos. Si eso es, replicó el mozo, 
no hay para qué nos metan en dibujos: toquen sus zaraban-
das, chaconas y folias al u s o , y escudillen como quisieren, 
que aquí hay personas que le sabrán llenar las medidas hasta 
el gollete. El Asturiano sin replicar palabra prosiguió su 
canto, d ic iendo: 
Entren pues todas las ninfas 
Y los ninfos que han de entrar, 
Que el baile de la Chacona 
Es mas ancho que la mar. 
Requieran las castañetas, 
Y bájense á refregar 
Las manos por esa arena, 
O fierra del muladar. 
Todos lo han hecho muy bien, 
No tengo que les retar : 
Santigüense, y dén al diablo 
Dos higas de su higueral. 
Escupan al hideputa, 
Porque nos deje holgar, 
Puesto que de la Chacona 
Nunca se suele apartar. 
Cambio el s on , divina Argüello, 
Mas bella que un hospital, 
Pues eres mi nueva musa , 
Tu favor me quieras dar. El baile de la Chacona Encierra la vida bona. 
Hállase allí el ejercicio 
Que la salud acomoda 
Sacudiendo de los miembros 
A la pereza poltrona. 
bulle la risa en el pecho 
o e quien baila y de quien toca, 
o e l que mira y del que escucha 
baile y música sonora. 
vierten azogue los p iés , 
Derrítese la persona, 
Y con gusto de sus dueños 
Las muidlas se descorchan. 
El brio y la lijereza 
En los viejos se remoza, 
Y en los mancebos se ensalza 
Y sobre modo se entona. El baile de la Chacona Encierra la vida lona. 
¡Qué de veces ha intentado 
Aquesta noble señora 
Con la alegre zarabar.da, 
El pésame, y perra mora , 
Entrarse por los resquicios 
De las casas religiosas, 
A inquietar la honestidad 
Que en las santas celdas mora ! 
¡ Cuántas fué vituperada 
De los mismos que la adoran! 
Porque imagina el lascivo, 
Y al que es necio se le antoja Que el baile de la Chacona 
Encierra la vida bona. 
Esta indiana amulatada, 
De quien la fama pregona 
Que ha hecho mas sacrilegios 
E insultos, que hizo Aroba : 
Esta, á quien es tributaria 
La turba de las fregonas, 
La caterva de los pa jes , 
Y de lacayos 1 as tropas, 
Dice , jura , y no revienta, 
Que á pesar de la persona 
Del soberbio zambapalo, 
Ella es la ílor de la olla; 
Y que sola la Chacona 
Encierra la vida bona. 
En tanto que Lope cantaba, se hacian rajas bailando la tur-
bamulta de los mulantes y fregatrices del bai le , que l lega-
ban a doce , y en tanto que Lope se acomodaba á pasar ade-
lante cantando otras cosas de mas tomo, sustancia y consi -
deración de las cantadas, uno de los muchos embozados 
que el baile miraban, dijo sin quitarse el embozo : calla, bor -
racho, calla cuero, calla odrina, poeta de viejo, músico falso. 
Tras esto acudieron otros diciéndole tantas injurias y mue-
cas , que Lope tuvo por bien de callar; pero los mozos de 
muías lo tuvieron tan á mal, que si no fuera por el huésped 
que con buenas razones los sosegó, allí fuera la de Mazaga-
tos. y aun con todo eso 110 dejaran de menear las manos, si 
a aquel instante 110 llegara la justicia y los hiciera recoger 
a todos. 
Apenas se habian retirado, cuando llegó á loso idos de t o -
liomb < { U e e n e l h a r r i o despiertos estaban, una voz de un 
del S e v i l í f s e n t a d o s o b r e mía piedra frontero de la posada 
que los , í , ° c a n t a b a o n tan maravillosa y suave armonía, 
hasta el ^ V U S p e , n S O S ' y l e s o l % ó á le escuchasen 
como a • el' d q U e m a s 11101110 estuvo fué Tomás Pedro, 
S e m e n ! T V n ' a S l e t o c a b a > s o l ° oir la música 
cartas de * q U e ' i a r a é t f u é canciones, sino 
eme el m,' " T U i n i 0 n q u e l e congojaban el alma, porque lo 
q U e e l nsico cantó, fue este romance. 
¿Dónde estás, que no pareces, 
i r ,era de la hermosura, 
«elleza á la vida humana 
Je diyma compostura ? 
Tieiw» «i i m P í r e o , donde amor 
Primer segura; 
Tras si S i q u e awebata 
Lugar c r i s t ^ V e n t u r a s : Transparentes ^ ' d o n d e 
Enfrían do a m ( a g l a s ,Puras 
Las acrecientan ! a s l f a m a s » 
Nuevo h e r i S J j f P u r a n : 
1,-. .1 U h ° lirnnimftii 
LA ILUSTRE FREGONA. 
Hit 
Donde dos estro " f o m e n t o , 
Sin tomar la luz p r e H a s 
Al cielo y al suelo a l u m b r a . 
Alegría, que se opo™ 
A las tristezas confusas 
Del padre que da á sus hijos 
En su vientre sepultura. 
Humildad, que se resiste 
De la alteza con que encumbran 
El gran Jove, á quien influye 
Su benignidad, que es mucha : 
Red invisible y sutil, 
Que pone en prisiones duras 
Al adúltero guerrero 
Que de las batallas triunfa : 
Cuarto cielo y sol segundo , 
Que el primero deja á escuras 
Cuando acaso deja verse 
Que el verle es caso y ventura : 
Grave embajador, que hablas 
Con tan estraña cordura, 
Que persuades callando 
Aun mas de lo que procuras: 
Del segundo cielo tienes 
No mas que la hermosura, 
'Y del primero no mas 
Que el resplandor de la luna : 
Esta esfera sois , Coslanza, 
Puesta por corta fortuna 
En lugar que por indigno 
Vuestras venturas deslumhra. 
Fabricad vos vuestra suerte , 
Consintiendo se reduzga 
La entereza á trato al u s o , 
La esquividad á blandura. 
Con esto vereis, señora , 
Que envidian vuestra fortuna 
Las soberbias por linaje , 
Las grandes por hermosura. 
Si quereis ahorrar camino, 
La mas rica y la mas pura 
Voluntad en mí os o f rezco , 
Que vió amor en alma alguna. 
El acabar estos últimos versos y el llegar volando dos m e -
dios ladrillos, fué todo u n o , que si como dieron junto á los 
piés del músico , le dieran en mitad de la cabeza, con fac i -
lidad le sacaran de los cascos la música y la poesía. A s o m -
bróse el pobre, y dió á correr por aquella cuesta arriba con 
tanta priesa, que no le alcanzara un ga lgo : ¡infelice estado 
de los músicos, murciégalos y lechuzos, siempre sujetos á 
semejantes lluvias y desmanes! A todos los que escuchado 
habian la voz del apedreado, les pareció b ien ; pero á quien 
mejor, fué á Tomás Pedro, que admiró la voz y el romance: 
mas quisiera él que de otra que Coslanza naciera la ocasion 
de tantas músicas, puesto que á sus oidos jamás llegó nin-
guna. Contrario deste parecer fue Barrabás el mozo de mu-
las, que también estuvo atento á la música, porque así c omo 
vió huir al músico , d i jo : allá irás, mentecato , trovador de 
Judas, que pulgas te coman los o j o s ; y ¿ quién diablos te en -
señó á cantar á una fregona cosas de esferas y de cielos, l la-
mándola lunes, martes y ruedas de fortuna1' dijérasla, nora-
mala para tí y para quien le hubiera parecido bien tu trova, 
que es tiesa como un espárrago, entonada como un plumaje, 
blanca como una leche, honesta como un fraile novicio, m e -
lindrosa y zahareña c o m o una muía de alquiler, y mas dura 
que un pedazo de argamasa, que como esto le dijeras, ella 
lo entendiera, y se holgara; pero llamarla embajador, y red, 
y moble, y alteza, y bajeza , mas es para decirlo á un niño 
de la doctrina, que á una fregona: verdaderamente que hay 
poetas en el mundo , que escriben trovas que no hay diablo 
que las entienda; yo á lo menos aunque soy Barrabás, estas 
que ha cantado este músico, de ninguna manera las entien-
d o : miren qué hará Costancica: pero ella lo hace mejor, que 
se está en su cama haciendo burla del mismo Preste Juan 
de las Indias: este músico á lo menos no es de los del hijo 
del corregidor, que aquellos son muchos, y una vez que otra 
se dejan entender; pero e s t e , voto á tal , que me deja m o -
híno. Todos los que escucharon á Barrabás recebieron gran 
gusto , y tuvieron su censura y parecer por muy acertado. 
Con esto se acostaron t odos , y apenas estaba sosegada la 
gente, cuando sintió Lope que llamaban á la puerta de su apo-
sento muy paso ; y preguntando: ¿quién llama, tuele res -
pondido con voz baja : la Arguello y la gallega somos , ábran-
nos , que nos morimos de frió. Pues en verdad, respondió 
Lope, que estamos en la mitad de los caniculares. Déjate de 
gracias, Lope, replicó la gallega, levántate y abre, que ve -
nimos hechas unas archiduquesas. ¿Archiduquesas , y á tal 
hora? respondió Lope : 110 creo en ellas, antes entiendo que 
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sois brujas, ó unas grandísimas be l lacas : idos de ahí luego, 
si no, por vida de. . . hago juramento, que si me levanto, que 
con los hierros de mi pretina os tengo de poner las posade-
ras como unas amapolas. Ellas que se vieron responder tan 
acerbamente y tan fuera de aquello que primero se imagina-
ron, temieron la furia del Asturiano, y defraudadas sus espe-
ranzas y borrados sus designios se volvieron tristes y mala-
venturadas á sus l e c h o s ; aunque antes (le apartarse de la 
puerta, dijo la Arguello, poniendo los hocicos por el agujero 
de la l lave: no es la miel para la boca del asno; y con esto 
c omo si hubiera dicho una gran sentencia, y tomado una 
justa venganza, se volvió c omo se ha dicho á su triste cama. 
Lope , que sintió que se habian vuelto , dijo á Tomás Pedro 
que estaba despierto: mirad, Tomás, ponedme vos á pelear 
con dos gigantes, y en ocasion que me sea forzoso desqui-
jarar por vuestro servicio media docena ó una de leones, 
que yo lo haré con mas facilidad que beber una taza de vino; 
pero que me pongáis en n e c e s i d a d , que me tome á brazo 
partido con la Arguello, no lo consentiré, si me asaeteasen* 
mirad qué doncellas de Dinamarca nos habia ofrecido la 
suerte esta noche. Ahora bien, amanecerá Dios, y medrare-
mos. Ya te he d i c h o , amigo , respondio Tomás , que puedes 
hacer tu gusto, ó ya en irte á tu romería, ó ya en comprar el 
asno, y hacerte aguador como tienes determinado. En lo de 
ser aguador me afirmo, respondió L o p e , y durmamos lo poco 
<[ue queda hasta venir el d ia , que tengo esta cabeza mayor 
que una cuba, y 110 estoy para ponerme ahora á departir c o n -
tigo. Durmiéronse, vino el dia, levantáronse, y acudió Tomás 
á dar cebada, y Lope se fué al mercado de las bestias, que 
es allí junto, á comprar un asno que fuese tal como bueno. 
Sucedió pues que Tomás, llevado de sus pensamientos, y 
de la comodidad que le daba la soledad de las fiestas, habia 
compuesto en algunas unos versos amorosos , y escrítolos 
en el mismo libro do tenia la cuenta de la cebada , con in-
tención de sacarlos aparte en l impio, y romper ó borrar 
aquellas hojas; pero antes que esto hiciese, estando él fuera 
de casa, habiéndose dejado el libro sobre el cajón de la c e -
bada, le tomó su amo, y abriéndole para ver cómo estaba la 
cuenta, dió con los versos , que leídos le turbaron y sobre-
saltaron. Fuése con ellos á su mujer , y antes que se los 
leyese , llamó á Costanza, y con grandes encarecimientos 
mezclados con amenazas, le dijo le dijese si Tomás Pedro 
el mozo de la cebada le habia dicho algún requiebro, ó al-
guna palabra descompuesta ó que diese indicio de tenerla 
afición. Costanza juró que la primera palabra en aquella ó 
en otra materia alguna estaba aun por hablarla , y que ja -
más ni aun con los ojos le habia dado muestras de pensa-
miento malo alguno. Creyéronla sus amos por estar acos -
tumbrados á oiría siempre decir verdad en todo cuanto le 
preguntaban. Dijéronla que se fuese de allí , y el huésped 
dijo á su mujer: no sé qué me d igadesto : habréis de saber, 
señora, que Tomás tiene escritas en este libro de la cebada 
unas coplas, (¡ue me ponen mala espina que está enamorado 
de Costancica. Veamos las coplas , respondió la mujer, (¡ue 
yo os diré lo (pie en eso debe de haber. Asi será, sin duda 
alguna, replicó su marido, que como sois poeta, luego daréis 
en su sentido. No soy poeta , respondió la mujer, pero ya 
sabéis vos que tengo buen entendimiento, y que sé rezar 
en latin las cuatros oraciones. Mejor haríades de rezabas en 
romance, que ya os dijo vuestro tio el clérigo que decíades 
mil gazafatones cuando rezábades en latin, y «pie no re/.á-
bades nada. Esa flecha de la aljava de su sobrina ha salido, 
t l U e está envidiosa de verme tomar las horas de latin en la 
mano v inne por ellas c omo por viña vendimiada. Sea como 
vos quisiéredes, respondió el huésped, estad atenta, que 
Jas coplas son estas. 
¿Quién de amor-venturas halla? 
El que calla. 
¿Quién triunfa de su aspereza? 
La firmeza. ¿Quién da alcance a su alegría? 
La porfía. 
Dese modo bien podría 
Esperar dichosa palma, 
Si en esta empresa mi alma 
Calla, está firme, y porfía. 
¿Con qué se sustenta amor? 
Con favor. 
¿ Y con qué mengua su furia? 
Con la injuria. 
¿Antes con desdenes c r e c e ? 
Desfallece. 
Claro en esto se parece 
Que mi amor será inmortal; 
Pues la causa de mi mal 
Ni injuria ni favorece. 
Quien desespera ¿qué espera? 
Muerte entera. 
Pues ¿qué muerte el mal remedia? 
La que es media. 
Luego ¿bien será morir? 
Mejor sufrir; 
Porque se suele dec i r , 
(Y esta verdad se r e c i b a ) : 
Que tras la tormenta esquiva 
Suele la calma venir. 
¿ Descubriré mi pasión? 
En ocasion. 
¿Y si jamás me la da? 
Si l iara. 
Llegará la muerte er tanto. 
Llegue á tanto 
Tu limpia fe y esperanza, 
Que en sabiéndolo Costanza 
Convierta en risa tu llanto. 
¿Hay mas? dijo la huéspeda. No, respondió el marido; pero 
¿qué os parece destos versos? Lo primero, dijo ella, es me -
nester averiguar si son de Tomás. En eso 110 hay que poner 
duda, replicó el marido, porque la letra de la cuenta de la 
cebada y la de las coplas, toda es una, sin que se pueda 
negar. Mirad, marido, dijo la huéspeda, a lo que yo veo, 
puesto que las coplas nombran á Costancica, por donde se 
puede pensar que se hicieron para ella, no por eso lo ha-
bernos de afirmar nosotros por verdad como sí se los viéra-
mos escribir; cuanto mas, que otras Costanzas que la nues-
tra hay en el mundo ; pero ya que sea por esta, ahí no le 
dice nada que la deshonre, ni la pide cosa que le importe. 
Estemos á la mira, y avisemos á la muchacha, que si él está 
enamorado della, á buen seguro que él haga mas coplas 
y (pie procure darselas. ¿No seria mejor, dijo el marido, 
quitarnos (lesos cuidados, y echarle de casa? Eso, res-
pondió la huéspeda, en vuestra mano está; pero en ver-
dad que según vos decís, el mozo sirve de manera, que se -
ria conciencia el despedille por tan liviana ocasion. Ahora 
bien, dijo el 'marido, estaremos alerta, como vos decís, y el 
tiempo nos dirá lo que habernos de hacer. Quedaron eu eso, 
y tornó á poner el huésped el libro donde lo habia hallado. 
Volvió Tomás ansioso á buscar su libro, hallóle, y porque no 
le diese otro sobresaltó, trasladó las coplas, rasgó aquellas 
hojas, y propuso de aventurarse á descubrir su deseo a Cos-
tanza en la primera ocasion que se le ofreciese. Pero como 
ella andaba siempre sobre los estribos de su honestidad y 
recato, á ninguno daba lugar de miralla, cuanto mas do p o -
nerse á pláticas con ella; y como habia tanta gente y tantos 
ojos de ordinario en la posada, se aumentaba mas la dificul-
tad de hablalla, de que se desesperaba el pobre enamorado. 
Mas habiendo salido aquel dia Costanza con una toca c e -
ñida por las mejillas, y dicho a quien se lo preguntó que 
por qué se la habia puesto, que tenia un gran dolor de mue-
las, Tomás, á quien sus deseos avivaban el entendimiento, 
en un instante discurrió lo que seria bueno que hiciese, y 
dijo : señora Costanza, yo le daré una oracion en escrito que 
á dos veces que la rece , se le quitará Como con la mano su 
dolor. Norabuena, respondió Costanza, (pie yo la rezaré, 
porque sé leer, lia de ser con condicion, dijo Tomás, qu<3 
110 la ha de mostrar á nadie, porque lu estimo en mucho, y 
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no será bien que por saberla muchos se menosprecie. Yo le 
prometo, dijo Costanza, Tomás, que no la dé á nadie, y dé-
mela luego, porque me fatiga mucho el dolor. Yo la trasla-
daré de la memoria, respondió Tomás, y luego se la daré. 
Estas fueron las primeras razones que Tomás dijo á Costanza, 
y Costanza á Tomás en todo el tiempo que habia que estaba 
en casa, que ya pasaban de veinte y cuatro dias. Retiróse 
Tomás, y escribió la oracion, y tuvo lugar de dársela á Cos-
tanza sin que nadie lo viese, y ella con mucho gusto y mas 
devocion se entró en un aposento á solas, y abriendo el pa-
pel, vió que decia desta manera. 
Señora de mi alma : yo soy un caballero natural de Bur-
gos : si alcanzo de dias á mi padre, heredo un mayorazgo 
de seis mil ducados de renta : á la fama de vuestra hermo-
sura, que por muchas leguas se estiende, dejé mi patria, 
mudé vestido, y en el traje que me veis, vine á servirá 
vuestro dueño : si vos lo quisiéredes ser mío, por los me-
dios (pie mas á vuestra honestidad convengan, mirad qué 
pruebas quereis que haga para enteraros desta verdad; y 
enterada en ella, siendo gusto vuestro, seré vuestro es-
poso, y me tendré por el mas bien afortunado del mun-
do : solo por ahora os pido que no echeis tan enamora-
dos y limpios pensamientos como los mios en la calle : 
que si vuestro dueño lo sabe, y no los cree, me conde-
nará á destierro de vuestra presencia, que seria lo mis-
ino que condenarme á muerte : dejadme, señora, que os 
vea, hasta que me creáis, considerando que no merece el 
riguroso castigo de no veros el que no ha cometido otra 
culpa que adoraros : con los ojos podréis responderme á 
hurto de los muchos que siempre os están mirando, que 
ellos son tales que airados matan, y piadosos resucitan. 
En tanto que Tomás entendió que Costanza se habia ido 
á leer su papel, le estuvo palpitando el eorazon, temiendo 
y esperando ó ya la sentencia de su muerte, ó la restau-
ración de su vida. Salió en esto Costanza tan hermosa, 
aunque rebozada, que si pudiera recebir aumento su her-
mosura con algún accidente, se pudiera juzgar que el so-
bresalto de haber visto en el papel de Tomás otra cosa tan le-
jos de la que pensaba, habia acrecentado su belleza. Salió 
con el papel entre las manos hecho menudas piezas, y dijo 
á 1 omás que apenas se podia tener en pié : hermano Tomás, 
esta tu oracion mas parece hechicería y embuste, que ora-
ción santa, y asi yo no la quiero creer ni usar, v por eso la 
e rasgado, porque no la vea nadie que sea mas crédula 
que yo . aprende otras oraciones mas fáciles, porque esta 
sera imposible que te sea de provecho. En diciendo esto 
se entro con su ama, y Tomás quedó suspenso; pero algo 
consolado, viendo que en solo el pecho de Costanza que-
j ? e secreto de su deseo, pareciéndole que pues no ha-
neli i c u e i , l a d é l a s u amo, por lo menos lio estaba en 
mero^n q U e l o e c h a s e n de casa. Parecióle (jue en el pri 
liado p o r V i * e d a d o e n s u pretensión, habia atrope-
grandes y dud™011168 d e ^convenientes, y que en las cosas 
FREGONA. Hit 
m i^uvj^ o * uudocoo i r " • 
En tanto que o í m a y o r d i f i c u l t a d está en los principios, 
riano comprandoÜ S U C 6 d J Ó e n l a p 0 S a d a ' a n d a b a e ! A s , u " 
lió muchos, ningunoi®S"?.d 0 1 l d e l o s vendían: y aunque ha-
muy solícito por encaia»! p u e s t 0 q u e U l l i i t a n 0 a i l d u v o 
gue que le habia echado q U• , m a s c a , t , i " a b a P o r e l a z ° -
pero lo que contentaba con e l ? q u e P°,r h j e r C ! £ a S u y a ; 
po, que era muy pequeño, e l n p a ^ desagradaba con el cuer-
queria, que le buscaba s u f i c i e n t e , T u Y, * " T ® L < ' P e 
didura ora fuesen vacíos, ó R e n o s K ' í ' V , P ° r 
en esto unmozo,y díjole al oicl ^ ; ^ ^ ^ ^ a e l 
moda para el olicio de aguador, y o t l Z T 
en un prado, que no le hay mejor , ? no aquicerca 
aconséjole que no compre bestia de j S o ^ o * ^ u l /ue 
parezcan sanas y buenas, todas son fal s a s J fi d e 3 
mas; si quiere comprar la que le conviene, véngase coiimico 
y calle la boca. Creyóle el Asturiano, y díjole que S e 
adonde estaba el asno que tanto encarecía. Fuéronse los 
dos mano á mano, como dicen, hasta que llegaron á la 
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huerta del Rey , donde á la sombra de una azuda hallaron 
muchos aguadores, cuyos asnos pacían en un prado que allí 
cerca estaba. Mostró el vendedor su asno, tal, que le hin-
chó el ojo al Asturiano, y de todos los (jue allí estaban fué 
alabado el asno, de fuerte, de caminador y comedor sobre 
manera. Hicieron su concierto, y sin otra seguridad ni in-
formación, siendo corredores v medianeros los demás agua-
dores, dió diez y seis ducados por el asno, con todos los 
adherentes del olicio. Hizo la paga real en escudos de oro. 
Diéronle-el parabién de la compra y de la entrada en el ofi-
c i o , y cerificáronle que habia comprado un asno dichosí-
simo, porque el dueño (jue le dejaba, sin que se le man-
case ni matase, habia ganado con él en menos tiempo de 
un año, despues de haberse sustentado á él y al asno hon-
radamente , dos pares de vestidos , y mas aquellos diez y 
seis ducados con que pensaba volver á su tierra , donde le 
tenían concertado un casamiento con una medio parienta 
suya. Amen de los corredores "del asno, estaban otros 
cuatro aguadores jugando á la primera, tendidos en el sue-
lo , sirviéndoles de bufete la tierra y de sobremesa sus ca-
pas. Púsose el Asturiano á mirarlos, y vió que no juga-
ban como aguadores , sino como arcedianos , porque tenia 
de resto cada uno mas de cien reales en cuartos y en 
plata. Llegó una mano de echar todos el resto ; y si uno no 
diera partido á otro, él hiciera mesa gallega. Finalmente, 
á los dos en aquel resto, se les acabó el dinero y se levan-
taron. Viendo lo cual el vendedor del asno, (lijo que si 
hubiera cuatro, que él jugara , porque era enemigo de ju -
gar en tercio. El Asturiano , que era de propiedad del azú-
car , que jamás gastó menestra, como dice el italiano, 
dijo que él haría cuarto. Sentáronse luego, anduvo la cosa 
de buena manera, y queriendo jugar anles el dinero que 
el tiempo , en poco rato perdió Loj>e seis escudos que te-
nia, y viéndose sin blanca, dijo que si le querían jugar el 
asno, que él le jugaría. Acetaron el envite, y hizo detesto 
un cuarto delasno, diciendo que por cuartos quería jugarle. 
Dióle tan mal, que en cuatro restos consecutivamente per-
dió los cuatro cuartos del asno, y ganóselos el mismo que 
se le habia vendido; y levantándose para volverse á entre-
garse en é l , dijo el Asturiano que advirtiesen que él sola-
mente habia jugado los cuatro cuartos del asno, pero la cola 
que se la diesen, y se le llevasen norabuena. Causóles risa 
a todos la demanda de la cola ; y hubo letrados que fueron 
de parecer que no tenia razón en lo que pedia, diciendo que 
cuando se vende un carnero ó otra res alguna, no se saca 
ni quila la cola, que con uno de los cuartos traseros ha de 
ir forzosamente. A lo cual replicó Lope (jue los carneros de 
Berbería ordinariamente tienen cinco cuartos, y que el quinto 
es de la cola ; y cuando los tales carneros se cuartean, tanto 
vale la cola como cualquier cuarto; y que á lo de ir la cola 
junto con la res que se vende viva y no se cuartea, que lo 
concedía; pero que la suya no fué vendida, sino jugada, y 
que nunca su intención fué jugar la cola, y que al punto se'la 
volviesen luego con todo lo á ella anejo y concerniente, que 
era desde la punta del celebro, con toda la osamenta del es-
pinazo, donde ella tomaba principio y decendia, hasta parar 
en los últimos pelos della. Dadme vos, dijo uno, que ello sea 
así como decís, y que os la den como la pedís, y sentaos junto 
á loque del asno queda. Pues así es, replicó Lope, venga mi 
cola; si no, por Dios que no me lleven el asno, si bien viniesen 
por él cuantos aguadores hay en el mundo; y no piensen que 
por ser tantos los que aquí están, me han de hacer suj)er-
chería, porque soy yo un hombre que me sabré llegar á otro 
hombre, y meterle dos palmos de daga por Jas tripas, sin que 
sepa de quién, por dónde ó cómo le vino; y mas, que no 
quiero que me paguen la cola rata por cantidad, sino que 
quiero (jue me la den en ser y la corten del asno, como tengo 
dicho. Al ganancioso , y á los demás les pareció no ser bien 
llevar aquel negocio por fuerza , porque juzgaron ser de tal 
brio el Asturiano, que no consentiría que se la hiciesen; el 
cual, como estaba hecho al trato de las almadrabas, donde se 
ejercita todo género de rumbo y jácara, ydeestraordinarios 
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juramentos y votos, voleó allí el capelo y empuñó un puñal 
que debajo del capotillo traía, y púsose en tal postura, que 
infundió temor y respeto en toda aquella aguadora compañía. 
Finalmente, uno dellos, que parecia de mas razón y discurso, 
los concertó en que se ecbase la cola contra un cuarto del 
asno á una quínola, ó á dos y pasante. Fueron contentos, ganó 
la quínola Lope, picóse el otro, echó el otro cuarto y á otras 
tres manos quedó sin asno. Quiso jugar el dinero, 110 queria 
Lope, pero tanto le porfiaron todos, que lo hubo de hacer, con 
que hizo el viaje del desposado, dejándole sin un solo ma-
ravedí ; y fué tanta la pesadumbre que destorecebió el per-
didoso, que se arrojó en el suelo, y comenzó á darse de ca-
labazadas por la tierra. Lope como bien nac ido , y como li-
beral y compasivo, le levantó, y le volvió todo el dinero^que 
le habia ganado, y los diez y seis ducados del asno, y aun de 
los que él tenia repartió con los circunstantes, cuya es -
traña liberalidad pasmó á todos : y si fueran los tiempos y las 
ocasiones del Tamorlan , le alzaran por rey de los aguado-
res. Con grande acompañamiento volvió Lope á la ciudad, 
donde contó á Tomás lo sucedido, y Tomás asimismo te dió 
cuenta de sus buenos sucesos. No quedó taberna, ni b o d e -
g ó n , ni junta de picaros, donde 110 se supiese el juego del 
asno, el desquite por la co la , y el lirio y la liberalidad del 
Asturiano ; pero como la mala bestia del vulgo por la mayor 
parte es mala , maldita y maldiciente, 110 tomó de memoria 
la liberalidad, brio y buenas partes del gran L o p e , sino s o -
lamente la c o l a ; y así apenas hubo andado dos dias por la 
ciudad echando agua, cuando se vió señalar de muchos con 
el dedo que decian : este es el aguador de la cola. Estu-
vieron los muchachos atentos, supieron el caso, y no habia 
asomado Lope por la entrada de cualquiera ca l le , cuando 
por toda ella le gritaban , quién de aqu í , y quién de al l í : 
Asturiano, daca la cola, daca la co la , Asturiano. Lope, que 
se vió asaetear de tantas lenguas y con tantas voces, dió en 
callar, c reye ido que en su mucho silencio se anegara tanta 
insolencia : mas ni por esas, pues mientras mas callaba, mas 
los muchachos gritaban; y así probó á mudar su paciencia 
en cólera, y apeándose del asno, dió á palos tras los mu-
chachos , que fué afinar el polvorín y ponerle f u e g o , y fué 
otro cortar las cabezas de la serpiente, pues en "lugar de 
una que quitaba, apaleando á algún muchacho , nacían en 
el mismo instante 110 otras siete sino setecientas, que con 
mayor ahinco y menudeo le pedían la cola. Finalmente, tuvo 
por bien de retirarse á una posada, que habia tomado fuera 
de la de su compañero, por huir de la Arguello, y de estarse 
en ella hasta que la influencia de aquel mal planeta pasase, 
y se borrase de la memoria de los muchachos aquella de -
manda mala de la cola, que le pedían. Seis dias se pasaron sin 
que saliese de casa, sino era de noche, que iba á v e r á Tomás 
y á preguntarle del estado en que se hallaba, el cual le contó' 
que despues que habia dado el papel á Costanza, nunca mas 
habia podido hablarla una sola palabra, y que le parecia que 
andaba mas recatada que solia, puesto que una vez tuvo lu-
gar de llegar á hablarla, y viéndolo ella le habia dicho antes 
que llegase : Tomás, 110 me duele nada, y asi ni tengo ne-
cesidad de tus palabras, ni de tus oraciones : conténtate, 
que no te acuso á la inquisición , y no te canses ; pero que 
estas razones las dijo sin mostrar ira en los o j o s , ni olro 
desabrimiento que pudiera dar indicio de riguridad alguna. 
L o t , 0 le contó a el la priesa que le daban los muchachos 
pidiéndole la cola, porque él habia pedido la de su asno, con 
que hizo el famoso desquite. Aconsejóle Tomás que no sa-
liese de casa, a lo menos sobre el asno , y que si saliese, 
fuese por las calles solas y apartadas, y que cuando esto no 
bastase, bastaría dejar el o f ic io , último remedio de poner 
fin á tan poco honesta demanda. Preguntóle Lope , si habia 
acudido mas la gallega. Tomás dijo que 110; pero que no 
dejaba de sobornarle la voluntad con regalos y presentes de 
lo que hurtaba en la cocina á los huéspedes. Retiróse con 
esto á su posada Lope con determinación de 110 salir della 
en otros seis dias, á lo menos con el asno. 
Las once serian de la noche, cuando de improviso y sin 
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pensarlo vieron entrar en la posada muchas varas de justicia, 
y al cabo el corregidor. Alborotóse el huésped, y aun los 
huéspedes ; porque así como los cometas cuando se mues-
tran , siempre causan temores de desgracias é infortunios, 
ni mas ni menos la justicia, cuando de repente y de tropel 
se entra en una casa, sobresalta y atemoriza basta las c o n -
ciencias no culpadas. Entróse el corregidor en una sala, 
llamó al huésped de casa, el cual vino temblando á ver lo 
que el señor corregidor queria. Y así como le vió el corre -
gidor le preguntó con mucha gravedad : ¿sois vos el hués-
ped? Sí , señor, respondió é l , para lo que vuesa merced me 
quisiere mandar. Mandó el corregidor que saliesen de la sala 
todos los que en ella estaban , y que le dejasen solo con el 
huésped. Hiriéronlo asi, y quedándose solos, dijo el corregi-
dor al huésped : huésped, ¿qué gente de servicio teneis en 
esta vuestra posada? Señor , respondió é l , tengo dos mozas 
gallegas, y una ama y un mozo que tiene cuenta con dar la c e -
bada y paja. ¿No mas? replicó el corregidor. No, señor, res-
pondió el huésped. Pues decidme, huésped, dijo el corregidor, 
¿dónde está una muchacha (¡ue dicen qué sirve en esta 
casa, tan hermosa, que por toda la ciudad la llaman la ilus-
tre Fregona, y aun me han llegado á decir que mi hijo don 
Periquito es su enamorado, y que no hay noche que no le 
dé músicas? Señor, respondió el huésped, esa Fregona ilus-
tre que dicen, es verdad que está en esta casa; pero ni es 
mi criada, ni deja de serlo. No entiendo lo que dices, hués-
ped, en eso de ser y no ser vuestra criada la Fregona. Yo he 
dicho b i en , añadió el huésped, y si vuesa merced me da l i -
cencia, le diré lo que hay en esto , lo cual jamás be dicho á 
persona alguna. Primero quiero ver á la Fregona que saber 
otra cosa : llamadla a c á , dijó el corregidor. Asomóse el 
huésped á la puerta de la sala, y dijo : ¿oíslo, señorá? haced 
que entre aquí Costancica. Cuando la huéspeda oyó que el 
corregidor llamaba á Costanza , turbóse y comenzó a tor-
cerse las manos diciendo : ¡ay, desdichada de mi! el c o r re -
gidor á Costanza y á solas ! algún gran mal debe de haber 
sucedido, que la hei mosura desta muchacha trae encantados 
los hombres. Costanza, que !o oía, dijo : señora, no se c o n -
goje , que yo iré á ver lo que el señor corregidor quiere, y 
si algún mal hubiere sucedido, esté segura vuesa merced 
que 110 tendré yo la culpa; y en esto sin aguardar que otra 
vez la llamasen , tomó una vtla encendida sobro un cande-
lera de plata, y con mas vergüenza que temor, fué donde el 
corregidor estaba. Asi como el corregidor la v i ó , mandó al 
huésped que cerrase la puerta de la sala : lo cual h e c h o , el 
corregidor se levantó, y tomando el candelera (pie Costanza 
traia, llegándole la luz al rostro, la anduvo mirando toda de 
arriba abajo ; y c omo Costanza estaba con sobresalto, ha -
bíasele encendido la color del rostro, y estaba tan hermosa 
y tan honesta, que al corregidor le pareció que estaba m i -
rando la hermosura de un ángel en la tierra, y despues de 
haberla bien mirado, dijo : huésped, esta no es joya para 
estaren el bajo engaste de un mesón ; desde aquí digo que 
mi hijo Periquito es discreto , pues tan bien ha sabido e m -
plear sus pensamientos : digo , doncella, que no solamente 
os pueden y deben llamar i lustre, sino ilustrísima; pero 
estos títulos no habían de caer sobre el nombre de Fregona, 
sino sobre el de una duquesa. No es fregona, señor , dijo e 
huésped, que 110 sirve de otra ^ ' , J , 
11 1,! „ i „ t „ C 0 £ a e n casa que de traer las 
llaves de la plata que por la bondad de Dios tengo alguna 
con que se sirven los huéspedes honrados que a esta po L 
J e d e c e n L i d ^ ^ C O W * Í d o r ' * h u é s p e d ' ^ m es decente m conviene que esta doncella esté en un 
es, como ella m U / I , , m e r C e d g U S t a r e d ° f b c r <Juién 
iuiitamenio ¡ f delante, 01ra vuesa merced cosas que 
corregidor l e : ,d«'iren. Sí gustaré, dijo el 
mí lo aup rí y g a S e Costancica allá fuera, y prométase de 
m u d i V h l , S ? m i s m o p a d r e p u d i e r a P r o m e t e r s e , que su 
la vieren Í y h e r r o o s u r a a todos los que 
Cortan» S e ofrezcan a su servicio. No respondió palabra 
' ' I , z a 1 smo con mucha mesura hizo una profunda reve • 
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rencia al corregidor, y salióse de la sala, y halló á su ama 
desalada esperándola para saber della qué era lo que el cor -
regidor la queria. Ella le contó lo que habia pasado, y c ó m o 
su señor quedaba con él para con talle no sé qué cosas que 
no queria que ella las oyese. No acabó de sosegarse la 
huéspeda, y siempre estuvo rezando hasta que se fué el 
corregidor , y vió salir libre á su marido, el cual en tanto 
que estuvo con el correg idor , le dijo : 
Hoy hacen, señor, según mi cuenta quince años, un mes, 
y cuatro dias que llegó á esta posada una señora en hábito 
de peregrina eu una litera acompañada de cuatro criados de 
á caballo y dedos dueñas y una doncella, que en un coche ve-
nian : traia asimismo dos acémilas cubiertas con dos ricos 
reposteros, y cargadas con una íica cama y con aderezos de 
cocina : finalmente, el aparato era principal, y la peregrina 
representaba ser una gran señora; y aunque en la edad 
mostraba ser de cuarenta ó pocos mas años , no por eso 
dejaba de parecer hermosa en todo estremo : venia enferma 
y descolorida, y tan fatigada, que mandó que luego luego 
e hiciesen la cama, y en esta misma sala se la hicieron sus 
criados. Preguntáronme cuál era el médico de mas fama 
desta ciudad. Díjeles que el doctor de la Fuente. Fueron 
luego por é l , y él vino luego : comunicó á solas con él su 
enfermedad ; y lo que de su plática resultó fué que mandó 
el médico que se le hiciese la cama en otra parte, y en lu-
gar donde no le diesen ningún ruido. Al momento la muda • 
ron a otro aposento, que está aqui arriba apartado y con la 
comodidad que el doctor pedia. Ninguno de los criados en-
traba donde su señora, y solas las dos dueñas y la doncella 
la servían. Yo y mi mujer preguntamos á los criados quién 
era la tal señora, y cómo se llamaba , y de dónde venia y 
dónde iba , si era casada, viuda ó doncella, y por qué causa 
se vestia aquel hábito de peregrina. A todas estas preguntas 
que les hicimos una y muchas v e c e s , no hubo alguno que 
nos respondiese otra c o s a , sino que aquella peregrina era 
una señora principal y rica de Castilla la Vieja, y que era 
viuda y que no tenia hijos que la heredasen ; y que porque 
habia algunos meses que estaba enferma de hidropesía, ha-
bía ofrecido de ir á Nuestra Señora de Guadalupe en rome-
ría, por la cual promesa iba en aquel hábito. En cuanto á 
decir su nombre, traian orden de no llamarla sino la señora 
E s t 0*supimos por entonces ; pero á cabo de tres 
™ J " p o ; enferma la señora peregrina se estaba en casa, 
m i T D a S n o s , l a m ó a mi y a mi mujer de su parte : 
mimos a ver lo que queria, y á puerta cerrada y delante de 
^us criadas casi con lágrimas en los ojos nos dijo creo que 
¡ L o r m S m a S r a z o n e s : señores mios, los cielos me son tes-
ahor q U G v " ' C U l p a m i a m e h a l l ° e n e l r i § u r o s o t r a i 5 C e que 
ya lo'1 T i ' J ° e s t o y P r e ñ a ( , a > Y t a n cerca del parto, que 
que viev F e S V 3 N AP r etando : ninguno de los criados 
tas mis^ri'1-00"1*1^0 s a b e n mi necesidad y desgracia : á es -
por huir d e T e S ' ' ' e n i , je querido encubrírselo : 
hora no me t o m ^ í Í c i 0 s o s °-¡o s d e m i t i e r r a ' P o r c l u e e s t a 
de Guadalupe • e n e n e l l a ' b i c e v o t o d e a Nuestra Señora 
vuestra casa m V t o m í í i ® d e h a b e r s i d o s e r v i d a q u e e n e s t a 
mediarme y acudirme en '1° : a v o s o t r o s e s t a a l u ) r a e l r e " 
honra pone en vuestra 1 s e c r e t 0 q u e raerece I a ( I u e s u 
ie hiciéredes, que '' k p a g a d e l a m e r c e d 
pendiere al gran b e n e f i c i é J * 1 6 1 " 0 l l a m a r l a > s i n o *es -
Hit 
ñ , u c , t i ; l t " c s u 
que me ic iére es, q u e ™ ? n o s . : ^ Paga de la merced 
iic" q U i e r 0 l l a m a r l a ' s i n o res-
menos á dar muestra d e ' J ^ J * ^ ? ' r e s P ° r d ( ; r a . a l o " 
quiero que comiencen á dar ¿ f 1 1 , ^ «gradéenla, y 
doscientos escudos de oro q u e ' * ™ u n ad estos 
- en este bolsil lo; y sa-cando debajo de la almohada d e la c a m a un bolsillo de aeuia 
d e o r « y verde, se le puso en las manos de mi mu "r la cual 
pensa y colgada de la peregrina, tomó el bolsillo s m resnon 
Palabra de agradecimiento ni de comedimiento a L T 
Z S T a C U e r t 1 ° q U e 1 6 d Í j C q U e n ° menester nadade 
aquello, que no éramos personas que por interés mas que ñor 
candad nos movíamos á hacer bien cuando se ofrecía Ella 
prosiguió diciendo: es menester, amigos, que busquéis donde 
llevar lo que pariere luego luego , buscando también menti-
ras que decir á quien lo entregáredes, que por ahora será en 
la ciudad, y despues quiero que se lleve á una aldea : de lo 
que despues se hubiere de hacer, siendo Dios servido de 
alumbrarme y de llevarme á cumplir mi vo to , cuando de 
Guadalupe vuelva , lo sabréis, porque el tiempo me habrá 
dado lugar de que piense y escoja lo mejor que me convenga: 
partera no la he menester ni la quiero, que otros partos mas 
honrados que he tenido, me aseguran que con sola la ayuda 
destas mis criadas facilitaré sus dificultades, y ahorraré un 
testigo mas de mis sucesos. Aquí dió fin á su razonamiento 
la lastimada peregrina, y principió á mi copioso llanto, que 
en parte fué consolado por las muchas y buenas razones 
que mi mujer, ya vuelta en mas acuerdo, le di jo : finalmente 
yo 'salí luego á buscar donde llevar lo que pariese á cual-
quier hora que fuese ; y entre las doce y la una de aquella 
misma n o c h e , cuando toda la gente de casa estaba entre-
gada al sueño , la buena señora parió una niña la mas her-
mosa que mis ojos hasta entonces habian visto, que es esta 
misma que vuesa merced acaba de ver ahora: ni la madre 
se quejó en el parto, ni la hija nació llorando: en todos ha-
bia sosiego y silencio maravilloso, y tal, cual convenia para 
el secreto de aquel estraño caso. Otros seis dias estuvo en 
la cama, y en todos ellos»venia el médico á visitarla; pero no 
porque ella le hubiese declarado de qué procedía su mal; y 
las medicinas que le ordenaba, nunca las puso en ejecución, 
porque solo pretendió engañar á sus criados con la visita 
del médico. Todo esto me dijo ella misma despues que se vió 
fuera de peligro, y á los ocho dias se levantó con el mismo 
bulto, ó con otro que se parecía á aquel con que se habia 
echado. Fué á su romería, y volvió de allí á veinte dias ya 
casi sana, porque poco a poco se iba quitando del artificio, 
con que despues de parida se mostraba hidrópica. Cuando 
volvió estaba ya la niña dada á criar por mi orden con nom-
bre de mi sobrina en una aldea dos leguas de aqui; en el 
bautismo se le puso por nombre Costanza , que asi lo dejó 
ordenado su madre, la cual contenta de lo que yo habia he-
cho, al tiempo de despedirse me dió una cadena de oro que 
hasta ahora tengo , de la cual quitó seis trozos, los cuales 
dijo que traería la persona que por la niña viniese: también 
cortó un blanco pergamino a vueltas y á ondas á la traza y 
manera como cuando se enclavijan las manos, y en los dedos 
se escribe alguna cosa , que estando enclavijados los dedos 
se puede leer , y despues de apartadas las manos queda di -
vidida la razón, porque se dividen las letras, que en vol -
viendo á enclavijarlos dedos se juntan y corresponden de 
manera que se pueden leer continuadamente: digo que el un 
pergamino sirve de alma del o t ro , y encajados se leerán, y 
divididos no es posible , sino es adivinando la mitad del per -
gamino, y casi toda la cadena quedó en mi poder, y todo lo 
tengo, esperando el contraseño hasta ahora; puesto que ella 
me dijo que dentro de dos años enviaría por su hija, encar-
gándome que la criase no como quien ella era, sino del modo 
que se suele criar una labradora. Encargóme también que si 
por algún suceso no le fuese posible enviar tan presto por 
su hija, que aunque creciese y llegase á tener entendimien-
to, no la dijese del modo que habia nacido; y que la perdo-
nase el no decirme su nombre , ni quién era , que lo guar-
daba para otra ocasion mas importante. En resolución, 
dándome otros cuatrocientos escudos de oro, y abrazando á 
mi mujer con tiernas lágrimas, se partió, dejándonos admi-
rados de su discreción, valor, hermosura y recato. Costanza 
se crió en el aldea dos años, y luego la truje conmigo , y 
siempre la he traido en hábito de labradora, como su madre 
me lo dejó mandado. Quince años , un mes y cuatro dias ha 
que aguardo á quien ha de venir por ella, y la mucha tar-
danza me ha consumido la esperanza de ver esta venida, y 
si en este año en que estamos no vienen, tengo determi-
nado de prohijada, y darle toda mi hacienda, q U e vale mas 
de seis mil ducados, Dios sea bendito. Resta ahora , señor 
corregidor, decir á vuesa merced, si es posible que yo sepa 
decirlas bondades y las virtudes de Costancica. Ella, lo pri -
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mero y principal, es devotísima de nuestra Soñera: confiesa 
y comulga cada mes : sabe escribir y leer : no hay mayor ran-
dera en To ledo : canta á la almohadilla como unos ángeles: 
en ser honesta no hay quien la iguale ; pues en lo que toca 
á ser hermosa, ya vuesa merced lo ha visto. El señor don Pe-
dro, hijo de vuesa merced, en su vida la ha hablado: bien es 
verdad que de cuándo en cuándo le da alguna música, que ella 
jamás escucha. Muchos señores, y de título, han posado en 
esta posada, y aposta por hartarse de verla han detenido su 
camino muchos días; pero yo sé bien que no habrá ninguno 
que con verdad se pueda alabar que ella le haya dado lugar 
de decirle una palabra sola, ni acompañada. Esta es, señor, 
la verdadera historia de la ilustre Fregona, que no friega, en 
la cual no he salido de la verdad un punto. Calló el huésped, 
y tardó un gran rato el corregidor en hablarle: tan suspenso 
le tenia el suceso que el huésped le habia contado: en fin, 
le dijo que le trújese alli la cadena y el pergamino, que que-
ría verlo. Fué el huésped por e l l o , y trayéndoselo, vió que 
era así como le habia dicho: la cadena era de trozos curio-
samente labrada: en el pergamino estaban escritas una d e -
bajo de otra en el espacio que habia de henchir el vacío de 
la otra mitad, estas letras: E. T. E. L. S. N. V. D, D. R. Por 
las cuales letras vió ser forzoso que se juntasen con las de 
la mitad del otro pergamino, para poder ser entendidas. 
Tuvo por discreta la señal del conocimiento, y juzgó por 
muy rica á la señora peregrina, que tal cadena habia dejado 
al huésped; y teniendo en pensamiento de sacar de aquella 
posada á la hermosa muchacha, cuando hubiese concertado 
un monasterio donde llevarla, por entonces se contentó de 
llevar solo el pergamino, encargando al huésped que si acaso 
viniesen por Costanza, le avisase y diese noticia de quién era 
el que por ella venia, antes (¡ue le mostrase la cadena , que 
dejaba en su poder. Con esto se fué tan admirado del cuento 
y suceso de la ilustre Fregona, como de su incomparable 
hermosura. Todo el tiempo que gastó el huésped en estar 
con el corregidor, y el que ocupó Costanza cuando la l la-
maron, estuvo Tomás fuera de sí, combatida el alma de mil 
varios pensamientos, sin acertar jamás con ninguno de su 
gusto; pero cuando vió que el corregidor se iba y que Cos-
tanza se quedaba, respiró su espíritu, volviéronle los pulsos 
que ya casi desamparado le tenían : no osó preguntar al hués-
ped lo que el correcidor queria, ni el huésped lo dijo á na-
die, sino á su mujer, con que ella también volvió en sí, 
dando gracias á Dios que de tan grande sobresalto Ja habia 
librado. 
El dia siguiente cerca de la una entraron en la posada con 
cuatro hombres de á caballo dos caballeros ancianos de ve -
nerables presencias, habiendo primero preguntado uno de dos 
mozos que á pié con ellos venían, si era aquella la posada 
del Sevillano; y habiéndole respondido que s í , se entraron 
todos en ella. Apeáronse los cualro , y fueron á apear los 
dos ancianos, señal por do se c o n o c i ó , que aquellos dos 
eran señores de los seis. Salió Costanza con su acostum-
brada gentileza á ver Jos nuevos huéspedes: y apenas la 
hubo visto uno de los dos ancianos, cuando dijo al o t ro : yo 
i ' i ' p n s e r i n p í <>.. T . J 
aquí podras ir coligiendo y averiguando que te he dicho ver-
dad en cuanto á la calidad de mi persona , y que te la diré 
en cuanto de mi parte te tengo o frec ido ; y quédate adiós, 
que hasta que ellos se vayan, no pienso volver á esta casa. 
No le respondió nada Costanza, ni él aguardó á que le res -
pondiese , sino volviéndose á salir cubierto c omo habia e n -
trado, se fué á dar cuenta á Carriazo de cómo sus padres es -
tnban en la posada. Dió voces el huésped á Tomás que v i -
niese á dar cebada; pero como no pareció, diola él mismo. 
c r e o , señor don Juan, que hemos hallado todo aquello que 
venimos a buscar. Tomas, que acudió á dar recado á las c a -
balgaduras, conoció luego á dos criados de su pedre, y 
luego conocio a su padre y al padre de Carriazo, que eran 
los dos ancianos a quien los demás respetaban; y aunque se 
admiro de su venida consideró que debian de ir á buscar á 
él y á Carriazo a las almadrabas, que no habría faltado quien 
Jes hubiese dicho que en ellas, y no en Flandes los hallarían; 
pero no se atrevió á dejarse conocer en aquel traje, antes 
aventurándolo t o d o , puesta la mano en el rostro pasó por 
delante dellos , y fué á buscar á Costanza, y quiso la buena 
suerte que la hallase sola, y apriesa y con lengua turbada, 
temeroso que ella no le daria lugar para decirle nada, le di jo : 
Costanza, uno destos dos caballeros ancianos que aquí han 
llegado ahora, es mi padre, que es aquel que oyeres llamar 
don Juan de Avendaño; infórmate de sus criados si tiene un 
hijo que se llama don Tomás de Avendaño, que soy yo, y de 
Uno de los dos ancianos llamó aparte á una de las dos m o -
zas gallegas, y preguntóle c ómo se llamaba aquella mucha-
cha hermosa que habian visto , y que si era hija ó parienta 
del huésped ó huéspeda de casa. La gallega le respondió: la 
moza se llama Costanza, ni es parienta del huésped ni de la 
huéspeda, ni sé lo que es : solo d igo , que la doy á la mala 
landre, qué no sé que t iene, que no deja hacer baza á nin-
guna de las mozas que estamos en esta casa; pues en verdad 
que tenemos nuestras faiciones como Dios nos las puso : no 
entra huésped que no pregunte luego, quién es la hermosa, 
y que no diga : bonita es, bien parece , á fe que 110 es mala, 
mal año para las mas pintadas, nunca peor me la depare la 
fortuna : y á nosotras no hay quien nos diga ¿qué teneis ahí, 
diablos, ó mujeres, ó lo que sois? Luego esta niña á esa 
cuenta, replicó el caballero, debe de dejarse manosear y r e -
quebrar de los huéspedes. Sí, respondió la gallega, tenedle el 
pié al herrar, bonita es la niña para e s o : par Dios, señor, si 
ella se dejara mirar siquiera, manara en oro : es mas áspera 
que un erizo: es una traga avemarias, labrando está todo el dia 
y rezando: para el dia que ha de hacer milagros, quisiera yo 
tener un cuento de renta: mi ama dice que trae un silicio 
pegado á las carnes, y que es una santa. Contentísimo el ca-
ballero de lo que habia oido á la gallega, sin esperar á (¡ue le 
quitasen las espuelas, llamó al huésped, y retirándose con 
él aparte en una sala, le d i j o : y o , señor huésped , vengo á 
quitaros una prenda mia que ha algunos años que tenéis en 
vuestro poder; para quitárosla os traigo mil escudos de oro, 
y estos trozos de cadena, y este pergamino. Diciendo esto , 
sacó los seis de la señal de la cadena, que él tenia: asi-
mismo conoció el pergamino, y alegre sobremanera con el 
ofrecimiento de los mil escudos, respondió: señor, la prenda 
que quereis quitar, está en casa; pero no están en ella la 
cadena ni el pergamino con que se ha de hacerla prueba de 
la verdad, que yo creo que vuesa merced trata; y así le su-
plico tenga paciencia, que yo vuelvo luego : y al momento 
fué a avisar al corregidor de lo que pasaba, y de cómo e s -
taban dos caballeros en su posada, que venían por Costanza. 
Acababa de comer el corregidor, y con el deseo que tenia de 
ver el fin de aquella historia, subió luego á caballo y vino a 
la posada del Sevillano, llevando consigo cl pergamino de la 
muestra ; y apenas hubo visto á los dos caballeros, cuando 
abiertos Jos brazos fué á abrazar al u n o , diciendo r válame 
Dios, ¡ qué buena venida es esta, señor don Juan de Aven-
daño , primo y 'señor mió ! El caballero le abrazó asimismo, 
diciéndole: sin duda, señor primo, habrá sido buena mi ve-
nilla , pues os v e o , y con la salud que siempre os deseo : 
abrazad, primo, á este caballero, que es el señor don Diego 
de Carriazo, gran señor y amigo mió. Ya conozco al señor 
don Diego, respondió el corregidor, y le soy muy servidor: 
y abrazándose los dos, despues de haberse recebido con 
grande amor y grandes cortesías, se entraron en una sala, 
donde se quedaron solos con el huésped, el cual ya tenia c o n -
sigo la cadena, y dijo: ya el señor corregidor sabe á lo que vuesa 
merced viene, señor don Diego de Carriazo: vuesa merced 
saque los trozos que faltan á esta c a d e n a , y el señor corre-
gidor sacara el pergamino que está en su poder , y hagamos 
la prueba que ha tantos años que espero áque se haga. Desa 
manera, respondió don Diego, no habrá necesidad de dar 
cuenta de nuevo al señor corregidor de nuestra venida, pues 
hien se verá que ha sido á lo que v o s , señor huésped, ha-
bréis dicho. Algo me ha d i cho , pero mucho me quedó por 
saber: el pergamino héle aquí. Sacó don Diego el otro, y 
juntando las dos partes, se hicieron una, y á Jas letras del 
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que tenia el huésped, que como se ha dicho eran E. T. E. L 
S. N. V. D. D. R. , respondían en el otro pergamino estas: 
S. A. S. A. E. A. L. E. R. A. E. A . , que todas juntas decian : 
esta es la señal verdadera. Cotejáronse luego los trozos de 
la cadena, y hallaron ser las señas verdaderas. Esto está he-
c h o , dijo el corregidor: resta ahora saber si es posible, 
quiénes son los padres desta hermosísima prenda. El padre, 
respondio don Diego, yo lo soy , la madre ya no vive; basta 
saber que fué tan principal, que pudiera yo ser su criado; y 
porque como se encubre su nombre, no se encubra su fama, 
ni se culpe lo que en ella parece manifiesto error y culpa 
conocida, se ha de saber que la madre desta prenda, siendo 
viuda de un gran caballero, se retiró á una aldea suya, y 
allí con recato y con honestidad grandísima pasaba con sus 
criados y vasallos una vida sosegada y quieta: ordenó la suerte 
que un dia, yendo yo á caza por el término de su lugar, quise 
visitarla, y era la hora de siesta: cuando llegue á su alcázar, 
q " ? '?SÍ S.e l ) U e d e llamar su gran casa, dejé el caballo á un 
criado nño : subí sin topar á nadie hasta el mismo aposento 
donde ella estaba durmiendo la siesta sobre un estrado n e -
firo: era por estremo hermosa; y el si lencio, la soledad, la 
ocasión, despertaron en mí un deseo mas atrevido que ho 
nesto, y sin ponerme á hacer discretos discursos, cerré tras 
mi a puerta, y llegándome á ella, la desperté, y teniéndola 
asida fuertemente, le di je : vuesa merced, señora mia, no 
8 r , te , que las voces que diere , serán pregoneras de su des-
'onra: nadie me ha visto entrar en este aposento, que mi 
s , )erte, porque la tengo bonísima en gozaros , ha llovido 
sueño en todos vuestros criados , y cuando ellos acudan á 
vuestras voces, no podrán mas que quitarme la vida; y esto 
na de ser en vuestros mismos brazos , y no por mi muerte 
dejará de quedar en opinion vuestra fama. Finalmente, yo la 
gocé contra su voluntad y á pura fuerza mia: ella cansada, 
rendida y turbada ó no pudo ó no quiso hablarme palabra, 
y yo dejándola como atontada y suspensa, me volví á salir 
por los mismos pasos donde habia entrado , y ine vine á la 
aldea de otro amigo m i ó , que estaba dos leguas de la suya, 
ksta señora se mudó de aquel lugar á otro, y sin que yo ja-
mas la viese ni lo procurase, se pasaron dos años, al cabo de 
os cuales supe que era muerta; y podrá haber veinte dias, 
pie con grandes encarecimientos, escribiéndome que era 
e n v i ó T n m C l m p o r t a b a e n e " a el contento y la honra, me 
m e f „ , l " r r U,n mayordomo desta señora: fui á ver lo que 
' e j 0 S d e p e n s a r ™ lo que me di jo : hállele á 
di o eñn? , T e ' y P ° r abreviar razones, en muy breves me 
c o n r r T . u ^ m p ° q u e m u r i ó su señora le dijo lodo lo que 
am é f f sucedido, y cómo habia quedado preñada de 
r o n w ' Y q U G p o r encubrir el bulto habia venido en 
en e s , ! 8 ^ u e s l r a Señora de Guadalupe, y c ó m o habia parido 
d i ó m e l a s ^ 8 - U " a " i ñ a q u e s e h a b i a d e llamar Costanza: 
beis visto (fe ^ 0 0 1 1 q U e ' a h a " a r i a > Que fueron las que ha-
treinta mil ETCU l ^ 6 " 3 y P e r 8 ' a mino; y dióme ansimismo 
O.i A::, ' ' o s de o ro . n »e su spflnvíi dptó nnrn rasar á su hija: díjome ans" ° r ° ' q U e SU s e ñ o r a de->6 p a r a c a s a r a 
como su señora* habh 5 S m° q U ° el no habérmelos dado luego 
encomendó á su conf l a ™ U e r t o ' d e c l a r a t , o m e lo que ella 
codicia y por p o d e r s e " ^ * y s e c r e t o ' h a h i a s i d o Por pura 
ya que estaba á punto de .> f f d e a q u e l d i n e r 0 ; p e r 0 q u e 
cargo de su conciencia m p 1 , r c , u e r i t a á D i o s ' P o r d e s ' 
adonde y cómo habia de haíia' , > a K- d i n e r ° ' y m e a v i s a b a 
señales, y dando cuenta desto 'l R f e b ! e l d ¡ n e r o y , a s 
daño, nos pusimos en camino d e ¿ ( 7 J u a n d e A v e n " 
A estas razones llegaba don Diego J,'!' , ' 
Puerta de la calle decian á grand? s \o C " .° T ' T 
Pedro el mozo de la cebada, cómo C a n á í * 
turiano preso; que acuda á la cárcel, qu e a l , n a " 1 , g ° e l f ! " 
l f d e C a r c e l y de preso, dijo el c o r r e o ' ^ f K ^ ¡ ¡ 
F e s o y el a l g u a c i l que le llevaba. Dijeron al i * i Z f i 
corregidor, q u e e staba allí, le mandaba entrar c ^ preso 
y asi lo hubo de hacer. Venia el Asturiano todos l o s dientes 
ñauados en sangre, y muy mal parado, y muy bien asido del 
aguac i l ; y así como entró en la sala, conoció á su p a , i r f i y 
al de Avendaño : turbóse, y por no ser conocido , con un 
paño como que se limpiaba la sangre se cubrió el rostro. 
Preguntó el corregidor que ¿qué habia hecho aquel mozo , 
que tan mal parado le llevaban ? Respondió el alguacil que 
aquel mozo era un aguador, que le llamaban el Asturiano, á 
quien los muchachos por las calles decían : daca la cola, As -
turiano, daca la c o l a ; y luego en breves palabras contó la 
causa por que le pedían la tal cola, de que no riyeron poco 
todos. Dijo mas : que saliendo por la puerta de Alcántara, 
dándole los muchachos priesa con la demanda de la cola, se 
habia apeado del asno, y dando tras todos, alcanzó á uno á 
quien dejaba medio muerto á palos, y que queriéndole pren-
der, se habia resistido, y que por eso iba tan mal parado. 
Mandó el corregidor que se descubriese el rostro, y porfiando 
á no querer descubrirse, llegó- el alguacil, y quitóle el p a -
ñuelo, y al punto le conoc ió su padre, y dijo todo alterado : 
hijo don Diego, ¿ c ó m o estás desta manera? ¿qué traje es 
este? ¿aun no se te han olvidado tus picardías? Hincó las 
rodillas Carriazo, y fuése á poner á los piés de su padre, que 
con lágrimas en los ojos le tuvo abrazado un buen espacio. 
Don Juan de Avendaño, c omo sabia que don Diego habia ve -
nido con don Tomás su hijo, preguntóle por é l : á lo cual 
respondió que don Tamás de Avendaño era el mozo que daba 
cebada y paja en aquella posada. Con esto que el Asturiano 
dijo, se acabó de apoderar la admiración en todos los pre -
sentes, y mandó el corregidor al huésped que trújese allí al 
mozo de la cebada. Yo creo que no está en casa, respondió 
el huésped, pero yo le buscaré, y así fué á buscalle. Pre-
guntó don Diego á Carriazo que ¿ qué transformaciones eran 
aquellas, y qué les habia movido á ser él aguador, y don T o -
más mozo de mesón ? A lo cual respondió Carriazo que no 
podia satisfacer á aquellas preguntas tan en público, que él 
respondería á solas. Estaba Tomás Pedro escondido en su 
aposento, para ver desde allí sin ser visto lo que hacian su 
padre y el de Carriazo : teníale suspenso la venida del c o r -
regidor, y el alboroto que en toda la casa andaba. No faltó 
quien le dijese al huésped c ó m o estaba allí escondido ; su-
bió por él, y mas por fuerza que por grado le hizo bajar; y 
aun no bajara, si el mismo corregidor no saliera al patio y le 
llamara por su nombre, d ic iendo : baje vuesa merced, señor 
pariente, que aquí no le aguardan osos ni leones. Bajó T o -
más, y con los ojos bajos y sumisión grande se hincó de ro • 
dillas ante su padre, el cual le abrazó con grandísimo c o n -
tento, á fuer del que tuvo el padre del hijo pródigo cuando le 
cobró de perdido. Ya en esto había venido un coche del c o r -
regidor para volver en él, pues la gran fiesta no permitía 
volver á caballo. Hizo llamar á Costanza, y tomándola de la 
mano, se la presentó á su padre, diciendo : recebid, señor 
don Diego, esta prenda, y estimadla por la mas rica que acer -
tárades á desear; y vos, hermosa doncella, besad la mano á 
vuestro padre, y dad gracias á Dios, que con tan honrado su-
ceso ha enmendado, subido y mejorado la bajeza de vuestro 
estado. Costanza, que no sabia ni imaginaba lo que le habia 
acontecido, toda turbada y temblando no supo hacer otra 
cosa que hincarse de rodillas ante su padre, y tomándole las 
manos, se las comenzó á besar tiernamente, bañándoselas 
con infinitas lágrimas, que por sus hermosísimos ojos derra-
maba. En tanto que esto pasaba, habia persuadido el corre-
gidor á su primo don Juan que se viniesen todos con él á su 
casa; y aunque don Juan lo rehusaba, fueron tantas las per-
suasiones del corregidor, que lo hubo de conceder ; y a s i en-
traron en el coche todos ; pero cuando dijo el corregidor a 
Costanza que entrase también en el coche , se le anublo el 
eorazon, y ella y la huéspeda se asieron una á otra, y comen-
zaron á hacer tan amargo llanto, que quebraba los corazones 
de cuantos le escuchaban. Decia la huéspeda: ¿ como t s esto , 
hija de mi eorazon, que te vas y me dejas? ¿ c o m o tienes 
ánimo de dejar á esta madre, «pie con tanto amor te ha criado ? 
Costanza lloraba, y la respondía con no menos tiernas pala-
bra?. Pero el corregidor enternecido, mandó que asimismo 
la huéspeda entrase en el coche, y que no se apartasse de 
su hija, pues por tal la tenia, hasta que saliese de Toledo. 
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Así la huéspeda y totlos entraron en el coche , y fueron á casa 
del coregidor, donde fueron bien recebidos de su mujer, que 
era una principal señora. Comieron regalada y suntuosa-
mente, y despues de comer contó Carriazo á su padre cómo 
por amores de Costanza don Tomás se habia puesto á servir 
en el mesón, y que estaba enamorado de tal manera della, 
que sin que le hubiera descubierto ser tan principal c omo 
era, siendo su hija, la tomara por mujer en el estado de f re -
gona. Vistió luego la mujer del corregidor á Costanza con 
unos vestidos de una hija que tenia de la misma edad y cuerpo 
de Costanza ; y si parecia hermosa con los de labradora, con 
los cortesanos parecía cosa del cielo : tan bien la cuadraban, 
que daba á entender que desde que nació habia sido señora, 
y usado los mejores trajes que el uso trae consigo, Pero en-
tre tantos alegres, no pudo faltar un triste, que fué don Pe -
dro, el hijo del corregidor, que luego se imaginó que Cos -
tanza no había de ser suya, y así fué la verdad; porque entre 
el corregidor, y don Diego de Carriazo, y don Juan de Aven-
daño se concertaron en que don Tomás se casase con Cos-
tanza, dándole su padre los treinta mil escudos que su ma-
dre le habia dejado, y el aguador don Diego de Carriazo casase 
con la hija del corregidor, y don Pedro el hijo del corregidor 
con una hia de don Juan de Avendaño, que su padre se o fre-
cía á traer dispensación del parentesco. Desta manera que -
daron todos contentos, alegres y satisfechos; y la nueva de 
los casamientos y de la ventura de la Fregona ilustre se esten-
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dió por la ciudad, y acudía infinita gente á ver á Costanza en 
el nuevo hábito, en el cual tan señora se mostraba como se 
ha dicho. Vieron al mozo de la cebada Tomás Pedro vuelto 
en don Tomás de Avendaño y vestido como señor : notaron 
que Lope Asturiano era muy gentilhombre despues que ha-
bía mudado vestido, y dejado el asno y las aguaderas; pero 
con todo eso no fallaba quien en el medio de su pompa, 
cuando iba por la calle no le pidiese la cola. Un mes se e s -
tuvieron en Toledo, al cabo del cual se volvieron á Burgos 
don Diego de Carriazo y su mujer, su padre y Costanza con 
su marido don Tomás, y el hijo del corregidor, que quiso ir 
á ver á su parienta v esposa. Quedó el Sevillano rico con los 
mil escudos, y con muchas joyas que Costanza dió á su se -
ñora, que siempre con este nombre llamaba á la que la ha-
bia criado. Dió ocasion la historia de la Fregona ilustre, á que 
los poetas del dorado Tajo ejercitasen sus plumas en so le -
nizar y en alabar la sin par hermosura de Costanza, la cual 
aun vive en compañía de su buen mozo de mesón ; y Car-
riazo ni mas ni menos con tres hijos que sin tomar el estilo 
del padre, ni acordarse si hay almadrabas en el mundo, hoy 
están todos estudiando en Salamanca, y su padre apenas ve 
algún asno de aguador, cuando se le representa y viene á la 
memoria el que tuvo en Toledo, y teme que cuando menos 
se cate ha de remanecer en alguna sátira el daca la cola, 
Asturiano; Asturiano, daca la cola. 
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CINCO leguas de la ciudad de Sevilla está un lugar que se 
llama Castilblarico, y en uno de muchos mesones que tiene, 
á la hora que anochecía entró un caminante sobre un hermoso 
cuartago estranjero : no traia criado alguno, y sin esperar 
que le tuviesen el estribo, se arrojó de la silla con gran l i -
jereza. Acudió luego el huésped ( que era hombre diligente 
y de recato), mas no fué tan presto que no estuviese ya el 
caminante sentado en un poyo que en el portal habia, desa-
brochándose muy apriesa los botones del pecho , y luego 
dejó caer los brazos á una y á otra parte, dando manifiesto 
indicio de desmayarse. La huéspeda, que era caritativa, se 
l legó á él, y rodándo le con agua el rostro, le hizo volver en 
su acuerdo; y él dando muestras que le habia pesado de 
que así le hubiesen visto, se volvió á abrochar, pidiendo que 
le diesen luego un aposento donde se recog iese , y que si 
fuese posible , fuese solo. Díjole la huéspeda que no habia 
mas de uno en toda la casa , y que tenia dos camas , y que 
era forzoso si algún huésped acudiese, acomodarle en la una. 
A lo cual respondió el caminante que él pagaria los dos l e -
chos, viniese ó no huésped alguno; y sacando un escudo de 
oro , se le dió á la huéspeda con condicion que á nadie diese 
el lecho vacio. No se descontentó la huéspeda de la paga, 
antes se ofreció de hacer lo que le pedia, aunque el mismo 
deán de Sevilla llegase aquella noche á su casa. Preguntóle 
si queria cenar , y respondió que n o ; mas que solo queria 
que se tuviese gran cuidado con su cuartago: pidióla llave 
del aposento, y llevando consigo unas bolsas grandes de 
cuero se entró en él, y cerró tras sí la puerta con l lave, y 
aun á lo que despues pareció arrimó á ella dos sillas. A p e -
nas se hubo encerrado, cuando se juntaron á consejo el 
huésped y el mozo que daba la cebada, y otros dos vecinos 
que acaso allí se hallaron, y todos trataron de la grande her-
mosura y gallarda disposición del nuevo huesped, concluyen-
do q u e jamás tal belleza habian visto: tanteáronle la edad, y 
se resolvieron que tendría de diez y seis á diez y siete anos: 
fueron y vinieron, y dieron y tomaron, como suele decirse, 
sobre qué podia haber sido la causa del desmayo que le dió; 
pero como no la alcanzaron, quedáronse con la admiración 
de su gentileza. Fuéronse los vecinos á sus casas, y el hués-
ped á pensar el cuartago y la huéspeda á aderezar algo de c e -
nar por si otros huéspedes viniesen. Y no tardó mucho cuando 
entró otro de poca mas edad que el primero, y no de menos 
gallardía; y apenas le hubo oido la huéspeda, cuando dijo : 
¡válame Dios, y qué es estó ! ¿vienen por ventura esta n o -
che á posar ángeles á mi casa? ¿Por qué dice eso la señora 
huéspeda? dijo el caballero. No lo digo por nada, señor, res-
pondió la mesonera, solo digo que vuesa merced no se apee, 
porque no tengo cama que darle , que dos que tenia las ha 
tomado un caballero que está en aquel aposento, y me las 
ha pagado entrambas, aunque no habia menester mas de la 
una sola, porque nadie le entre en el aposento, y es que 
debe de gustar de la soledad; y en Dios y en mi ánima que 
no sé yo por q u é , que no tiene él cara ni disposición para 
esconderse , sino para que todo el mundo le vea y le ben-
diga. ¿Tan lindo e s , señora huéspeda? replicó el caballero, 
Y ¡ cómo si es lindo1 dijo el la , y aun mas que relindo. Ten 
aquí, mozo, dijo a esta razón el caballero, que aunque duer- 1 
ma en el suelo, tengo de ver hombre tan alabado; y dando 
el estribo a un mozo de muías que con él venia, se apeó , y 
hizo que le diese luego de cenar, y así fué hecho. Y estando 
cenando, entro un alguacil del pueblo ( c o m o de ordinario 
en los lugares pequeños se usa) , y sentóse á conversación 
con el caballero en tanto que cenaba, y no dejó entre razón 
y razón de echar abajo tres cubiletes de vino, y de roer una 
pechuga y una cadera de perdiz que le dió el caballero, y I 
todo se lo pagó el alguacil con preguntarle nuevas de la 
corte, y de las guerras de Flandes y bajada del turco, no ol-
vidándose de los sucesos del transilvano, que nuestro Señor 
guarde. El caballero cenaba y callaba, porque no venia de 
parte que le pudiese satisfacer á sus preguntas. Ya en esto 
habia acabado el mesonero de dar recado al cuartago, ? sentóse á hacer tercio en la conversación, y á probar de su 
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mismo vino no menos tragos que el alguacil, y á cada trago 
que envasaba, volvía y derribaba la cabeza sobre el hombre 
izquierdo, y alababa el vino, que le ponia en las nubes, aun -
que no se atrevía á dejarle mucho en ellas, porque no se 
aguase. De lance en lance volvieron á las alabanzas del 
huésped encerrado, y contaron de su desmayo y encerra-
miento, y de que no habia querido cenar cosa alguna : pon-
deraron el aparato de las bolsas, y la bondad del. cuartago 
y del vestido vistoso que de camino traia : todo lo cual r e -
quería no venir sin mozo que le sirviese. Todas estas exa-
geraciones pusieron nuevo deseo de ver le , y rogó al meso -
nero hiciese de modo como él entrase á dormir en la otra 
cama, y le daria un escudo de oro ; y puesto que la codicia 
del dinero acabó con la voluntad del mesonero de dársela, 
halló ser imposible á causa que estaba cerrado por de den -
tro, y no se atrevía á despertar al que dentro dormia, y que tan 
bien tenia pagados los dos lechos. Todo lo cual facilitó el 
alguacil, d ic iendo: lo que se podrá hacer es que yo llamaré 
á la puerta, diciendo que soy la justicia, que por mandado 
del señor alcalde traigo á aposentar á este caballero á este 
mesón, y que no habiendo otra cama, se le manda dar 
aquella : á l o cual ha de replicar el huésped que se le hace 
agravio, porque ya está alquilada, y no es razón quitarla al 
que la tiene : con esto quedará el mesonero disculpado, y 
vuesa merced conseguirá su intento. A todos les pareció 
•»en la traza del alguacil, y por ella le dió el deseoso cualro 
reales. Púsose luego por obra : y en resolución , mostrando 
gran sentimiento el primer huésped abrió á la justicia, y 
el segundo pidiéndole perdón del agravio (¡ue al parecer se 
, e había h e c h o , se fué á acostar en el lecho desocupado; 
Pero ni el otro le respondió palabra, ni menos se dejó ver 
el rostro, porque apenas hubo abierto, cuando se fué á su 
cama, y vuelta la cara á ia pared, por no responder hizo que 
dormia. El otro se acostó, esperando cumplir por la mañana 
su deseo, cuando se levantasen. Eran las noches de las pe -
rezosas y largas de diciembre , y el frió y el cansancio del 
camino forzaban á procurar pasarlas con reposo; pero como 
no le tenia el huésped primero, á poco mas de la media no-
che comenzó á suspirar tan amargamente, que con cada sus-
piro parecía despedírsele el alma, y fué de tal manera, que 
aunque el segundo dormia, hubo de despertar al lastimero 
son del que se quejaba, y admirado de los sollozos, con que 
• mpanaba los suspiros, ateutamente se puso á escuchar 
•o que al parecer entre sí murmuraba. Estaba la sala escura, 
y u s canias bien desviadas; pero no por esto de jódeo i r en -
e otras razones, estas, que con voz debilitada y ílaca, el 
estimado huésped Primero dec ia : ¡ay sin ventura! ¿adonde 
ie lleva la fuerza incontrastable de mis hados? ¿qué c a -
ino es el mió, ó qué salida espero tener del intricado la -
años i,, e n i e h a l I o ? i ay pocos y mal esperimentados 
¿qué' l i iUia1^0 0 8 d e t 0 ( l a buena consideración y consejo! 
honra m e n o s n ^ S f t a n o s a b i d a peregrinación mia " " -
, „ . i. \ ;av amor mal ítffrndecido ! ; av r 
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tos de honrados p ¡ d r e s ! a y a m o r m a I a S r a d e c i d o 
mí una y mil veces 
de mis deseos! ; <\ n a rienda suelta me deje llevar 
¡ y respe-
s y parientes atropellados! y ¡ ay de , q u e t. 
de mis deseos! ¡ ó Dalahv.« ñ " T " " " — — ~ — j -
obligastes á que con ob,~ l l n & ' i d a s ' <Jué t a n d e v e r a s m e 
me quejo, cuitada? ¿ y o n o ^ R e s p o n d i e s e ! pero ¿ d e quién 
soy yo la que tomó el c u c h Z ! q U e q u , s e c n g a n a r m e ? ¿ n o 
que corté y eché por tierra m i Z J ™ m , S T m T S C O n 
tor tenían mis ancianos p a d r e s , ; ? ^ c o " í T d e "V 
nio! ¿cómo es posible que en las'dulces n" " ° M a r C O 
cias, viniese mezclada la hiél de t J S ' S T T d e : 
¿adonde estás,ingrato? ¿adonde 
pondeme, que te hablo; espérame, q u é , 
q »e descaezco : págame lo queme debes * s u s t e n t a m e > 
Por tantas vías t e t e ^ obligado. CÜ.O ¿ " S 
dando muestra en los ayes y suspiros que no S a n , o ' 
ojos de derramar tiernas lágrimas. Todo lo cual ¿on " J e 
gado silencio estuvo escuchando el segundo huésped coli-
giendo por las razones que habia oido, que sin duda alguna 
mujer la que se quejaba, cosa que le avivó mas el deseo 
de conoce l la , y estuvo muchas veces determinado de irse á 
la cama de la que creia ser mujer; y hubiéralo h e c h o , si en 
aquella sazón 110 le sintiera levantar, y abriendo la puerta 
de la sala dió voces al huésped de casa que le ensillase el 
cuartago, porque queria partirse. A lo cual, al cabo de un 
buen rato que el mesonero se dejó llamar, le respondió que 
se sosegase , porque aun no era pasada la media n o c h e , y 
que la oscuridad era tanta, que seria temeridad ponerse en 
camino. Quietóse con esto, y volviendo á cerrar la puerta, 
so arrojó en la cama de go lpe , dando un recio suspiro. Pa -
recióle al que escuchaba que seria bien hablarle, y ofrecerle 
para su remedio lo que de su parte podia, por obligarle con 
esto áque se descubriese, y su lastimera historia le contase, 
y así le d i j o : por cierto, señor gentilhombre, que si los sus-
piros que habéis dado y las palabras que habéis dicho no 
me hubieran movido á condolerme del mal de que os que-
jáis, entendiera que carecía de natural sentimiento, ó que 
mi alma era de piedra, y mi pecho de bronce duro; y si esta 
compasion que os tengo, y el presupuesto que en mí ha na-
cido de poner mi vida por vuestro remedio (si es que vues-
tro mal le t iene) merece alguna cortesía, en recompensa 
ruégoos que la uséis conmigo , declarándome, sin encubrir-
me cosa, la causa de vuestro dolor. Si él no me hubiera sa-
cado de sentido, respondió el que se quejaba, bien debiera 
yo de acordarme que no estaba sola en este aposento, y así 
hubiera puesto mas freno á mi lengua y mas tregua á mis 
suspiros; pero en pago de haberme faltado la memoria en 
parte donde tanto me importaba tenerla, quiero hacer lo 
que me pedís, porque renovando la amarga historia de mis 
desgracias, podría ser que el nuevo sentimiento me acabase; 
mas si quereis que haga lo que me pedís, hábeisme de pro -
meter por la fé que me habéis mostrado en el ofrecimiento 
que me habéis hecho, y por quien vos sois (que á lo que en 
vuestras palabras mostráis, prometéis mucho) que por cosas 
que de mi oigáis en lo que os di jere , 110 os habéis de m o -
ver de vuestro lecho , ni venir al mió, ni preguntarme mas 
de aquello que yo quisiere dec iros ; porque si al contrario 
desto hiciéredes, en el punto que os sienta mover , con una 
espada que á la cabecera tengo, me pasaré el pecho. E s o -
tro (que mil imposibles prometiera por saber lo que tanto 
deseaba) le respondió que no saldría un punto de lo que le 
habia pedido, afirmándoselo ;con mil juramentos. Con ese 
seguro pues, dijo el primero, yo haré lo que hasta agora no 
he h e c h o , (¡ue es dar cuenta de mi vida á nadie, y así e s -
cuchad. 
Habéis de saber, señor, que yo que en esta posada entré, 
c omo sin duda os habrán dicho, en traje de varón, soy una 
desdichada doncella, á lo menos una que lo fué no ha ocho 
dias, y lo dejó de ser por inadvertida y loca, y por creerse 
de palabras compuestas y afeitadas de fementidos hombres : 
mi nombre es Teodosia, mi patria un principal lugar desta 
Andalucía, cuyo nombre callo (porque no os importa á vos 
tanto el saberlo, como á mí el encubrirlo) : mis padres son 
nobles y mas que medianamente ricos, los cuales tuvieron 
un hijo y una hija, él para descanso y honra suya, y ella 
para todo lo contrario : á él enviaron á estudiar en Sala-
manca : á mí me tenían en su casa, adonde me criaban 
con el recogimiento y recato que su virtud y nobleza p e -
dían, y yo sin pesadumbre alguna siempre les fui obediente, 
ajustando mi voluntad á la suya sin discrepar un solo punto, 
hasta que mi suerte menguada ó mi mucha demasía me o fre -
ció á los ojos un hijo de un vecino nuestro mas rico que 
mis padres, y tan noble como ellos : la primera vez que le 
miré, no sentí otra cosa que fuese mas de una complacencia 
de haberle visto, y no fué mucho, porque su gala, gentileza, 
rostro y costumbres eran de los alabados y estimados del 
pueblo, con su rara discreción y cortesía; pero ¿de qué m e 
sirve alabar á mi enemigo ni ir alargando con razones el su-
ceso tan desgraciado mió, ó por mejor decir, el principio 
de mi locura? digo en fin, que él me vió una y muchas ve-
ces desde una ventana que frontero de otra mia estaba; desde 
alli, á lo que me pareció, me envió el alma por los ojos, y los 
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mios con otra manera de contento que el primero gustaron 
de miralle, y aun me forzaron á que creyese que eran puras 
verdades cuanto en sus ademanes y en su rostro leia : fué 
la vista la iutercesora y medianera de la liabla, la habla de 
declarar su deseo, su deseo de encender el mió y de dar fe 
al suyo : llegóse á todo esto las promesas, los juramentos, 
las lágrimas, los suspiros y todo aquello que á ini parecer 
puede hacer un firme amador, para dar á entenderla ente-
reza de su voluntad y la firmeza de su pecho, y en mí, des -
dichada (que jamás en semejantes ocasiones y trances me 
hauia visto) cada palabra era un tiro de artillería que derri-
baba parte de la fortaleza de mi honra : cada lágrima era 
un fuego en que se abrasaba mi honestidad : cada suspiro 
un furioso viento que el incendio aumentaba de tal suerte, 
que acabó de consumir la virtud que hasta entonces aun no 
habia sido tocada; y finalmente, con la promesa de ser mi 
esposo á pesar de sus padres (que para otra le guardaban), 
di con todo mi recogimiento en tierra, y sin saber cómo me 
entregué en su poder á hurto de mis padres, sin tener otro 
testigo de mi desatino, que un paje de Marco Antonio (que 
este es el nombre del inquietador de mi sosiego), y apeuas 
hubo tomado de mí la posesion que quiso, cuando de allí á 
dos dias desapareció del pueblo, sin que sus padres ni otra 
persona alguna supiesen decir ni imaginar dónde habia ido. 
Cual yo quedé, dígalo quien tuviere poder para decirlo, que 
yo no sé ni supe mas de sentido : castigué mis cabellos, 
c o m o si ellos tuvieran la culpa de mi yerro : martiricé mi 
rostro, por parecerme que él habia dado toda la ocasion á mi 
desventura : maldije mi suerte: acusé mi presta determina-
ción : derramé muchas é infinitas lágrimas : vime casi aho-
gada entre ellas y entre los suspiros que de mi lastimado 
pecho salían : quejéme en silencio al cielo : discurí con la 
imaginación, por ver si descubría algún camino ó senda á mi 
remedio, y la que hallé fué vestirme en hábito de hombre, 
y ausentarme de la casa de mis padres, y irme á buscar á 
este segundo engañador Eneas, á este cruel y fementido 
Vireno, á este defraudador de mis buenos pensamientos y 
legítimas y bien fundadas esperanzas; y así sin ahondar 
mucho en mis discursos, ofreciéndome la ocasion un ves-
tido de camino de mi hermano, y un cuartago de mi padre 
que yo ensillé, una noche escurísima salí de casa con in-
tención de ¿ir á Salamanca, donde según despues se dijo, 
creían que Marco Antonio podia haber venido; porque tam-
hien es estudiante, y camarada del hermano mió que os he 
dicho : no dejé asimismo de sacar cantidad 'de dineros en 
oro, para todo aquello que en mi impensado viaje pueda 
sucederme ; lo que mas me fatiga es que mis padres me han 
de seguir y hallar por las señas del vestido y del cuar-
tago que traigo, y cuando esto no tema, temo á ini hermano 
que está en Salamanca, del cual si soy conocida, ya se 
puede entender el peligro en que está puesta mí vida; por -
que aunque él escuche mis disculpas, el menor punto de 
su honor pasa á cuantas yo pudiere darle : con todo esto, 
mi principal determinación es, aunque pierda la vida, bus-
car al desalmado de mi esposo, que no puede negar el 
serlo sin que le desmientan las prendas que dejó en mi 
poder , que son una sortija de diamantes, con unas cifras que 
dicen : es Marco Antonio esposo de Teodosia. Si le hallo, 
sabré dél qué halló en mí que tan presto le movió á dejarme; 
y en resolución haré que me cumpla la palabra y fe prome-
tida, ó le quitaré la vida, mostrándome tan presta á la ven-
ganza, c omo fui fácil al dejar agraviarme; porque la n o -
bleza 'de la sangre que mis padres me han dado , va desper-
tando en mí bríos que me prometen ó ya remedio, o ya 
veneanza de mi agravio. Esta es, señor caballero, la ver-
dadera v desdichada historia que deseábades saber, la cual 
será bastante disculpa de los suspiros y palabras que os des-
pertaron : lo que os ruego y suplico, es que ya que no p o -
dáis darme remedio, a lo menos me deis consejo con que pue-
da huir los peligros que me contrastan, y templar el emor 
que tengo de ser hallada, y facilitar los modos que he de 
usar para conseguir lo que tanto deseo y he menester. 
CERVANTES. 
Un gran espacio de tiempo estuvo sin responder palabra 
el que habia estado escuchando la historia de la enamorada 
Teodosia, y tanto, que ella pensó que estaba dormido y que 
ninguna cosa le habia o ido ; y para certilicarse de lo que 
sospechaba, le dijo : ¿dormís , señor? y no seria malo que 
durmiésedes, porque el apasionado que cuenta sus desdi-
chas á quien no las siente , bien es que causen en quien las 
escucha mas sueño que lástima. No duermo, respondió el 
caballero, antes estoy tan despierto, y siento tanto vuestra 
desventura, que no sé si diga que en el mismo g r a d ó m e 
aprieta y duele que á vos misma, y por esta causa el con -
sejo que me pedís, no solo ha de parar en aconsejaros, sino 
en ayudaros con todo aquello que mis fuerzas alcanzaren ; 
que puesto que en el modo que habéis tenido en contarme 
vuestro suceso , se ha mostrado el raro entendimiento de 
que sois dotada, y que conforme á esto os debió de engañar 
mas vuestra voluntad rendida que las persuasiones de Marco 
Antonio, todavía quiero tomar por disculpa de vuestro yerro 
vuestros pocos años, en los cuales no cabe tener esperien-
cia de los muchos engaños de los hombres : sosegad, se-
ñora, y dormid, si podéis, lo p o c o que debe de quedar de la 
noche ; que en viniendo el dia, nos aconsejaremos los dos y 
veremos qué salida se podrá dar á vuestro remedio. Agrá-
decióselo Teodosia lo mejor que supo, y procuró reposar un 
rato por dar lugar á que el caballero durmiese, el cual no 
fué posible sosegar un punto, antes comenzó á volcarse por 
la cama y á suspirar de manera que le fué forzoso á T e o -
dosia preguntarle qué era lo que sentía, que si era alguna 
pasión á quien ella pudiese remediar, lo haria con la volun-
tad misma que él á ella se le habia ofrecido. A esto respon-
dió el caballero : puesto que sois vos, señora, la que causa 
el desasosiego que en mí habéis sentido, no sois vos la que 
podáis remedialle, que á serlo , no tuviera yo pena alguna. 
No pudo entender Teodosia adonde se encaminaban aque-
llas confusas razones; pero todavía sospechó que alguna 
pasión amorosa le fatigaba, y aun pensó ser ella la causa, y 
era de sospechar y de pensar, pues la comodidad del apo-
sento , la soledad y la oscuridad , y el saber que era mujer, 
110 fuera mucho haber despertado en él algún mal pensa-
miento , y temerosa desto se vistió con grande priesa y cor) 
mucho si lencio , y se ciñó su espada y daga , y de aquella 
manera, sentada sobre la cama estuvo esperando el dia, que 
de allí á poco espacio dió señal de su venida con la luz que 
entraba por los muchos lugares y entradas que tienen los 
aposentos de los mesones y ventas : y lo mismo que T e o -
dosia habia hecho el caballero, y apenas vió estrellado el 
aposento con la luz del d ia , cuando se levantó de la cama, 
diciendo : levantaos, señora Teodosia, que yo quiero acom-
pañaros en esta jornada, y no dejaros de nu lado hasta que 
como legítimo esposo tengáis en el vuestro á Marco Antonio, 
ó que él ó yo perdamos las vidas, y aquí vereis la obligación 
y voluntad en que me ha puesto vuestra desgracia; y di-
ciendo esto, abrió las ventanas y puertas del aposento. Es-
taba Teodosia deseando ver la claridad, para ver con la luü 
qué talle y parecer tenia aquel con quien habia estado ha-
blando toda la noche ; mas cuando le miró y le conoció» 
quisiera que jamás hubiera amanecido, sino que allí en per-
petua noche se le hubieran cerrado los o j o s ; porque apena» 
hubo el caballero vuelto los ojos á miraría (que también de-
seaba verla) cuando ella conoció que era su hermano, 
quien tanto se temía, á cuya vista casi perdió la de sus ojoft 
y quedó suspensa, y muda, y sin color en el rostro; pero sa-
cando del temor esfuerzos, y del peligro discreción, echanda 
mano á la daga, la tomó por la punta, y se fué á hincar de 
rodillas delante de su hermano, diciendo con voz turbada í 
temerosa: toma, señor y querido hermano m i ó , y haz coi' 
este hierro el castigo del que he cometido , satisfaciend" 
tu enojo, que para tan grande culpa como la mia no es bie'1 
que ninguna misericordia me valga: yo confieso mi pecado; 
y no quiero que me sirva de disculpa mi arrepentimiento : 
solo le suplico que la pena sea de suerte, que se estiencla 3 
quitarme la vida, y no la honra, que puesto que yo la l>e 
LAS DOS 
puesto en manifiesto peligro, ausentándome de casa de mis 
padres, todavía quedará en opinion, si el castigo que me 
dieres fuere secreto. Mirábala su hermano, y aunque la sol-
tura de su atrevimiento le incitaba á la venganza, las pala-
bras tan tiernas y tan eficaces con que manifestaba su cul -
pa le ablandaron de tal suerte las entrañas, (¡ue con rostro 
agradable y semblante pacifico la levantó del suelo, y la con-
soló lo mejor que pudo y supo, diciéndole entre otras razo-
nes, que por 110 hallar castigo igual á su locura, le suspendía 
por entonces ; y así por esto , como por parecerle que aun 
no habia cerrado la fortuna de todo en todo las puertas á 
su remedio, queria antes procurársele por todas las vias posi-
bles, que no tomar venganza del agravio que de su mucha 
liviandad en él redundaba. Con estas razones volvió Teodo -
sia á cobrarlos perdidos espíritus, tornó la color á su rostro, 
y revivieron sus casi muertas esperanzas. No quiso mas don 
Rafael ( q u e así se llamaba su hermano) tratarle de su su-
ceso : solo le dijo que mudase el nombre de Teodosia en 
Teodoro , que diesen luego la vuelta á Salamanca los dos 
juntos á buscar á Marco Antonio, puesto que él imaginaba 
que no estaba en ella, porque siendo su camarada, le hu-
biera hablado, aunque podia ser que el agravio que le habia 
hecho le enmudeciese , y le quitase la gana de verle. R e -
mitióse el nuevo Teodoro á lo que su hermano quiso. Entró 
en esto el huésped, al cual ordenaron que les diese algo de 
almorzar, porque querían partirse luego. 
Entre tanto que el mozo de muías ensillaba , y el a l -
muerzo venia, entró en el mesón un hidalgo que venia de 
camino, que de don Rafael fué conocido luego. Conocíale 
también Teodoro, y no osó salir del aposento por rio ser vis-
to. Abrazáronse los d o s , y preguntó don Rafael al recién 
Venido qué nuevas habia en su lugar. A lo cual respondió 
que él venia del puerto de Santa María, adonde dejaba cua-
tro galeras de partida para Nápoles, y que en eilas habia 
visto embarcado á Marco Antonio Adorno , el hijo de don 
Leonardo Adorno. Con las cuales nuevas se holgó don Ra-
fael , pareciéndole que pues tan sin pensar habia sabido 
nuevas de lo que tanto le importaba, era señal que tendría 
buen fin su suceso : rogóle á su amigo que trocase con el 
cuartago de su padre ( q u e él muy bien conoc ia ) la muía 
que él traia, no diciéndole que venia, sino que iba a Sala-
manca , y que no queria llevar tan buen cuartago en tan 
argo camino. El otro , que era comedido y amigo suyo, se 
contento del t rueco , y se encargó de dar el cuartago á su 
adre Almorzaron juntos , y Teodoro so lo , y Regado el 
Punto de partirse el amigo, tomó el camino de Cazada, donde 
iema una rica heredad. No partió don Rafael con él, que por 
nurtar e el cuerpo le dijo que le convenía volver aquel dia 
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don Rafael que podia llevar hasta quinientos escudos , que 
con otros docientos que él tenia , y una cadena de oro que 
llevaba, le pareció no ir muy desacomodado; y mas persua-
diéndose que habia de hallar en Barcelona á Marco Antonio. 
Con esto se dieron priesa á caminar sin perder jornada, y 
sin acaecerles desmán ó impedimento alguno llegaron á dos 
leguas de un lugar que está nueve de Barcelona, que se llama 
Igualada. Habian sabido en el camino cómo un caballero, (¡ue 
pasaba por embajador á Roma, estaba en .Barcelona esperando 
las galeras, que aun 110 habian llegado : nueva que les dió mu-
cho contento. Con este gusto caminaron hasta entrar en un 
bosquecillo que en el camino estaba, del cual vieron salir un 
hombre corriendo y mirando atrás como espantado. Púso-
sele don Rafael delante diciéndole : ¿por qué huís, buen 
hombre , ó qué caso os ha acontecido, que con muestras de 
tanto miedo os hace parecer tan lijero ? ¿ No quereis que 
corra apriesa y con miedo, respondió el hombre , si por mi-
lagro me he escapado de una compañía de bandoleros que 
queda en ese bosque? Malo, dijo el mozo de muías, malo, 
vive Dios : ¿bandoleritos á estas horas? para mi santiguada 
que ellos nos pongan como nuevos. No os congojé is , her-
mano, replicó el del bosque , que ya los bandoleros se han 
ido, y han dejado atados a los árboles deste bosque mas de 
treinta pasajeros, dejándolos en camisa : á solo un hombre 
dejaron libre para que desatase á los demás despues que 
ellos hubiesen traspuesto una montañuela que le dieron por 
señal. Sí eso e s , dijo Calvete f q u e así se llamaba el mozo 
de muías) seguros podemos pasar, á causa (¡ue al lugar 
donde los bandoleros hacen el salto no vuelven por algu-
nos dias , y puedo asegurar esto c omo aquel que ha dado 
dos veces en sus manos, y sabe de molde su usanza y c o s -
tumbres. Asi es , dijo el hombre , lo cual oído por don Ra-
fae l , determinó pasar adelante; y no auduvieron mucho, 
cuando dieron en los atados, que pasaban de cuarenta, 
que los estaba desalando el que dejaron suelto. Era estraño 
espectáculo el verlos : unos desnudos del todo : otros ves-
tidos con los vestidos astrosos de los bandoleros : unos l lo -
rando de verse robados : otros riendo de ver los eslraños 
trajes de los otros : este contaba por menudo lo que le l le -
vaban : aquel decia que le pesaba mas de una caja de agnus 
que de Roma traia, que de otras infinitas cosas que llevaba. 
En fin, todo cuanto allí pasaba eran llantos y gemidos dé los 
miserables despojados. Todo lo cual miraban, no sin mucho 
dolor, los dos hermanos, dando gracias al cielo que de tan 
grande y tan cercano peligro los habia librado. Pero lo que 
mas compasion les puso , especialmente á Teodoro , fué ver 
al tronco de una encina atado un muchacho de edad al pa-
recer de diez y seis años, con sola la camisa y unos calzones 
de l ienzo; pero tan hermoso de rostro, que forzaba y movía 
á todos que le mirasen. Apeóse Teodoro á desatarle, y él le 
agradeció con muy corteses razones el beneficio ; y por 
hacérsele mayor , pidió á Calvete, el mozo de ínulas, le 
prestase su capa hasta que en el primer lugar comprasen 
otra para aquel gentil mancebo. Dióla Calvete, y Teodoro 
cubrió con ella al m o z o , preguntándole de dónde era , de 
dónde venia y adonde caminaba. A todo esto estaba presente 
don Rafael, y el mozo respondió que era del Andalucía, y de 
un lugar, que en nombrándole, vieron que no distaba del 
suyo sino dos leguas : dijo que venía de Sevilla , y que su 
designio era pasar a Italia á probar ventura en el ejercicio 
de las armas, c o m o oíros muchos españoles acostumbraban ; 
pero que la suerte suya habia salido azar con el mal encuen-
tro de los bandoleros, que le llevaban una buena cantidad 
de dineros, y tales vestidos, que no se compraran tan bue-
nos con trecientos escudos ; pero que con todo eso pensaba 
proseguir su camino, porque no venia de casta (¡ue se le 
habia de helar al primer mal suceso el calor de su fervoroso 
deseo. Las buenas razones del mozo (junto con haber oido 
que era tan cerca de su lugar, y mas con la carta de r e c o -
mendación que en su hermosura traía) pusieron voluntad en 
los dos hermanos de favorecerle en cuanto pudiesen , y re -
partiendo entre los que mas necesidad á su parecer teñían 
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algunos dineros, especialmente entre frailes y clérigos, que 
habia mas de o c h o , hicieron que subiese el mancebo en la 
ínula de Calvete , y sin detenerse mas , en poco espacio se 
pusieron en Igualada , donde supieron que las galeras el dia 
antes habian llegado á Barcelona, y que de allí a dos dias se 
partirían , si antes no les forzaba la poca seguridad de la 
playa. Estas nuevas hicieron que la mañana siguiente ma-
drugasen antes que el s o l , puesto que aquella noche no la 
durmieron toda, sino con mas sobresalto de los dos herma-
nos que ellos se pensaron, causado de que estando á la mesa, 
y con ellos el mancebo que habian desatado, 'leodoro puso 
ahincadamente los ojos en su rostro , y mirándole algo c u -
riosamente, le pareció que tenia las orejas horadadas, y 
en esto y en un mirar vergonzoso que tenia , sospechó que 
debia de ser mujer, y deseaba acabar de cenar para certili-
carse á solas de su sospecha ; y entre la cena le preguntó 
don Rafael que cuyo hijo era, porque él conocia toda la 
gente principal de su lugar, si era aquel que habia dicho. 
A lo cual respondió el mancebo que era hijo de don Enrique 
de Cárdenas , caballero bien conocido. A esto dijo don Ra-
fael que él conocia bien a don Enrique de Cárdenas; pero 
que sabia y tenia por cierto que no tenia hijo alguno; mas 
que si lo Siabia dicho por no descubrir sus padres, que 110 
importaba, y que nunca mas se lo preguntaría. Verdad es, 
replicó el mozo , que don Enrique no tiene hijos; pero lié-
nelos un hermano suyo, que se llama don Sancho. Ese tam-
poco , respondió don Rafael, tiene hijos, sino una hija sola, 
y aun dicen que es de las mas hermosas doncellas que hay 
en la Andalucía, y esto no lo sé mas de por fama : que aun-
que muchas veces he estado en su lugar, jamás la he visto. 
Todo lo que, señor, decís, es verdad, respondió el mancebo, 
que don Sancho no tiene mas de una hija, pero no tan hermosa 
como su fama dice ; y si yo dije que era hijo de don Enri-
que , fué porque me tuvíésedes, señores, en algo , pues 110 
lo soy, sino de un mayordomo de don Sancho, que ha mu-
chos años que le sirve , y yo naci en su casa, y por cierto 
enojo que di á mi padre, habiéndole tomado buena cantidad 
de dineros, quise venirme a Italia, como os he dicho, y se-
guir el camino de la guerra, por quien vienen, según he vis 
to, á hacerse ilustres, aun los de oscuro linaje. Todas estas 
razones y el modo con que las decia , notaba atentamente 
Teodoro, y siempre se iba confirmando en su sospecha. 
Acabóse la cena, alzáronse los manteles, y en tanto que don 
Rafael se desnudaba, habiéndole dicho lo que del mancebo 
sospechaba, con su parecer y licencia se aoartó con e! man-
cebo á un balcón de una ancha ventana que a la calle salía, 
y en él puestos los dos de pechos, Teodoro así comei.zó a 
hablar con el mozo. 
Quisiera señor Francisco (que así habia dicho éí que se 
llamaba) haberos hecho tantas buenas obras, que os obli-
gara á no negarme cualquiera cosa que pudiera ó quisiera 
pediros; poro el poco tiempo que ha que os conozco, no ha 
dado lugar áello : podría ser que en el que está por venir c o -
nociésedes lo que merece mi deseo; y si al que ahora tengo no 
gustáredes de satisfacer, nopor eso dejaré de ser vuestro ser-
vidor, como lo soy también antes que os le descubra. Quiero 
también que sepáis que aunque tengo tan pocos años como 
los vuestros, tengo mas esperiencia de las cosas de mundo 
que ellos prometen, pues con ella he venido á sospechar (pie 
vos n o sois varón como vuestro traje lo muestra, sino mujer, 
v tan bien nacida como vuestra hermosura publica, y quizá tan 
desdichada como lo da á entender la mudanza del traje; pues 
jamás tales mudanzas son por bien de quien las hace: si es ver-
dad lo que sospecho, decídmelo, (¡ue os juro por la fe de ca-
ballero que profeso» de ayudaros y serviros en todo aquello 
(¡ue pudiere. De que seáis mujer, no me lo podéis negar 
pues por las ventanas de vuestras orejas se ve esta verdad 
bien clara, v habéis andado descuidada en no cerrar y disi -
mular esos agujeros con alguna cera encarnada que pu-
diera ser que otro tan curioso como yo y no tan honrado, 
sacara á luz lo que vos tan mal habéis sabido encubrir: digo 
(¡ue no dudéis de decirme quién sois, con presupuesto (¡ue | 
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os ofrezco mi ayuda, y os aseguro el secreto que quisiéredes 
que tenga. Con grande atención estaba el mancebo escu-
chando lo que Teodoro le decia, y viendo que ya callaba, 
antes que le respondise palabra, le tomó las manos, y l le-
gándoselas á la boca, se las besó por fuerza, y aun se las 
bañó con gran cantidad de lágrimas que de sus hermosos 
ojos deraniaba, cuyo estraño sentimiento le causó en Teo-
doro de manera, que no pudo dejar de acompañarle en ellas 
(propia y natural condicion de mujeres principales enterne-
cerse de los sentimientos y trabajos ajenos) ; pero despues 
que con dificultad retiró sus manos Je la boca del mancebo, 
estuvo atenta á ver lo que le respondía, el cual dando un 
profundo gemido, acompañado de muchos suspiros, dijo : 
no quiero ni puedo negaros, señor, (¡ue vuestra sospecha 110 
haya sido verdadera : mujer soy, y la mas desdichada que 
echaron al mundo las mujeres; y pues las obras que me ha-
béis hecho y los ofrecimientos que me hacéis, me obligan 
á obedeceros en cuanto me mandáredes, escuchad, que yo 
os diré quién soy (si ya no os cansa oir ajenas desventuras). 
En ellas viva yo siempre, replicó Teodoro, si no llegue el 
gusto de saberlas á la pena que me darán el ser vuestras, 
que ya las voy sintiendo como propias mias, y tornándole á 
abrazar, y á hacer nuevos y verdaderos ofrecimientos, el 
mancebo algo mas sosegado comenzó á decir estas razones. 
E11 lo que toca á mi patria, la verdad he dicho, en lo que 
toca á mis padres, 110 la dije ; porque don Enrique no lo es, 
sino mi tío, y su hermano don Sancho mi padre, que yo soy 
la bija desventurada que vuestro hermano dice que don San-
cho tiene tan celebrada de hermosa, cuyo engaño y desengaño 
se echa de ver en la ninguna hermosura que tengo: mi nombre 
es Leocadia: la ocasion de la mudanza demi traje oiréis ahora. 
Dos leguas de mi lugar está otro de los mas ricos y nobles 
de la Andalucía, en el cual vive un principal caballero que 
trae su origen de los nobles y antiguos Adornos de Jénova : 
este tiene un hijo, que si 110 es que la fama se adelanta en 
sus alabanzas, como en las mias, es de los gentileshombres 
(¡ue desearse puede. Este pues, así por la vecindad de los 
lugares, como por ser aficionado al ejercicio de la caza c o -
mo mi padre, algunas veces venia á mi casa, y en ella se 
estaba cinco ó seis dias, que todos y aun parte de las no-
ches él y mi padre las pasaban en el campo : desta ocasion 
lomó la fortuna, ó el amor, ó mi poca advertencia la que 
fué bastante para derribarme de la alteza de mis bue-
nos pensamientos á la bajeza del estado en que me veo; 
pues habiendo mirado, mas de aquello que fuera lícito á una 
recatada doncella, la gentileza y discreción de Marco Anto-
nio, y considerado la calidad de su linaje y la mucha can-
tidad de los bienes que llaman de fortuna, que su padre te -
nia, me pareció que si le alcanzaba por esposo, era toda la 
felicidad (¡ue podia caber en mi deseo : con este pensa-
miento le comencé á mirar con mas cuidado, y debió de ser 
sin duda con mas descuido, pues él vino á caer en ( ¡ueyole 
miraba; y no quiso ni le fué menester al traidor otra en-
trada para entrarse eu el secreto de mi pecho, y robarme 
las mejores prendas de mi alma. Mas no sé para qué me 
pongo a contaros, señor, punto por punto las menudencias 
de mis amores, pues hacen tan poco al caso, sino deciros de 
una vez lo que él con muchas de solicitud granjeó conmigo, 
que fué (¡ue habiéndome dado su fe y palabra, debajo de gran-
des á mi parecer firmes y cristianosjuramentos de ser mi es-
poso, me ofrecí á que hiciese de mí todo lo (¡ue quisiese; 
pero aun no bien satisfecha de sus juramentos y palabras, por-
que no se las llevase el viento, "hice que las escribiese en 
una cédula que él me dió firmada de su nombre, con tantas 
circunstancias y fuerzas escrita, que me satisfizo. Decebida 
la cédula, di traza como una noche viniese de su lugar al 
mío, y entrase por las paredes de un jardin á mi aposento, 
donde sin sobresalto alguno podia coger el fruto que para él 
solo estaba destinado. Llegóse en fin la noche por mí tan 
deseada. Hasta este punto habia estado callando Teodoro, 
teniendo pendiente el alma de las palabras de Leocadia, que 
con cada uua dellas le traspasaba el alma, especialmente 
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cuando oyó el nombre de Marco Antonio, y vió la peregrina 
hermosura de Leocadia, y consideró la grandeza de su valor 
con. la de su rara discreción, que bien lo mostraba en el 
modo de contar su historia. Mas cuando llegó á decir : llegó 
la noche por mí tan deseada, estuvo por perder la pacien-
cia, y sin poder hacer otra cosa le salteó la razón, diciendo : 
¿y bien? así como llegó esa felicísima noche, ¿qué hizo? 
¿entró por dicha? ¿gozásteisle? ¿confirmó de nuevo la cé -
dula? ¿quedó contento en haber alcanzado de vos lo que 
decís que era suyo ? ¿ súpolo vuestro padre , ó en qué para-
ron tan honestos y sabios principios? Pararon, dijo Leocadia, 
en ponerme de la manera que veis, porque no le gocé, ni 
me gezó, ni vino al concierto señalado. Respiró con estas 
razones Teodosia, detuvo los espíritus que poco á poco 
la iban dejando, estimulados y apretados de la rabiosa pes-
tilencia de los celos, que á mas andar se le iban entrando 
por los huesos y médulas, para tomar entera posesion de su 
paciencia, mas no la dejó tan libre, que no volviese á escu-
char con sobresalto lo que Leocadia prosiguió, diciendo: 
no solamente no vino, pero de allí a ocho dias supe por 
nueva cierta que se habia ausentado de su pueblo y llevado 
de casa de sus padres á una doncella de su lugar, hija de un 
principal caballero, llamada Teodosia, doncella de estre-
mada hermosura y de rara discreción; y por ser de tan no-
bles padres, se supo en mi pueblo el robo, y luego llegó á 
mis oidos, y con él lafria y temida lanza de los celos que me 
Pasó el corazón, y me abrasó el alma en fuego tal, que en 
el se hizo ceniza mi honra y se consumió mi crédito, se secó 
mi paciencia, y se acabó mi cordura. ¡Ay de mi, desdichada! 
que luego se me figuró en la imaginación Teodosia mas her-
mosa que el sol, y mas discreta que la discreción misma, y 
sobre todo mas venturosa que yo sin ventura. Leí luego las 
razones de la cédula, vilas firmes y valederas, y que no po -
dian faltar en la fe que publicaban; y aunque a ellas como 
á cosa sagrada se acogiera mi esperanza, en cayendo en la 
cuenta de la sospechosa compañía que .Marco Antonio lle-
vaba consigo, daba con todas ellas en el suelo : maltraté mi 
rostro, arranqué mis cabellos, maldije mi suerte; y lo que 
mas sentía era no poder hacer estos sacrificios á todas ho-
ras por la forzosa presencia de mí padre : en fin, por acabar 
de quejarme sin impedimento ó por acabar la vida, que es 
0 mas cierto, determiné dejar la casa de mi padre; y como 
sin? F ° T ' P ° r o h r a u " m a l pensamiento parece que la oca-
1 U , a l l í ,na todos los inconvenientes, sin temor al-
a u n Paje de mi padre sus vestidos, y a mi pa-
ore mucha cantidad de dineros, y una noche cubierta con 
su negra capa, sali de casa, y á pié caminé algunas leguas, 
y legue a un lugar que se llama Osuna, y acomodándome 
" UlJ c a r r o ' de allí á dos dias entré en Sevilla, que fué haber 
me b u s - " l a s e g u " d a d posible para no ser hallada, aunque 
unos caiv M'" : a l l i c o m p r é otros vestidos y una muía, y con 
perder h e°10S ' í ' i e V ( J l i i a n á Barcelona con priesa por no 
caminé h a s t T a v e ' ^ ^ U n 9 S g a l e r a s ' i n e p a s a b a n a , t a I i a> 
de los bandoleros' m e s n c e d i ó l o d u e h a h r e i s s a b i d o 
entre otras cosas la joya « S r n , e q u i t a r o n c u a D t 0 t r a i a ' y 
de mis trabajos, que S 6 n l a b a m i s a , ü d y aliviaba la carga 
pensaba con ella pasar á n , - e d u l a d e M a r c o A n l 0 1 1 Í 0 ' qu«-
presentársela por testigo d ! ' y h a l l a n d o a Marco Antonio 
mi mucha firmeza, y hacer f l o U P ° C a fó> y a m i p o r a b o n o d o 
promesa; pero juntamente con T f ^ < f U e T c " m p l Í e S e l a 
facilidad negará las palabras que J ? c o n s í d e r a d o q u e c o n 
el que niega las o b l i g a c i o n e s Z e Z l Z T , H T ^ 
el aimr.1 . c t i r ,„ ' ('ebian estar grabadas en , alma : que claro esta, que si él tiene en sn eoir.naññ á 
la sin par Teodosia, no ha de querer „ ,, T ™ m p a , / 
i j 0 r i„ , ' i - ' , ' , 1 mirara la desdichada 
en la n t 5 ^ ' T " , J P J C I ! S° ™ r i r , ó ponerme 
ZtPIeSencia d e 108 * * p a r a q , l e , m i vista les turbe su L ° n 7 " : n 0 p Í e i , S e aquella enemiga de m i descanso gozar 
a l>0ca costa lo (¡ue es mío : yo la buscaré, y o h hallaré v 
yo la quitaré la vida, si puedo. ¿Pues qué culpa tiene Teo 
d o s t a d i i r i r r — , • t « m l , ¡ , m f . . / , ' c 
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¿Puede ser eso así, dijo Leocadia, si se la llevó consigo? y 
estando juntos los que bien se quieren, ¿qué engaño puede 
haber? Ninguno por cierto : ellos están contentos, pues es -
tán juntos, ora estén como suele decirse en los remotos y 
abrasados desiertos de Libia, ó en los ^olos y apartados de 
la helada Escitia : ella le goza sin duda, sea donde fuere, y 
ella sola ha de pagar lo que he sentido hasta que le halle. 
Podia ser que os engañásedes, replicó Teodosia, que yo 
conozco muy bien á esa enemiga vuestra que decís, y sé de 
su condicion y recogimiento que nunca ella se aventuraría á 
dejar la casa de sus padres ni acudir á la voluntad de Marco 
Antonio;"y cuando lo hubiese hecho, no conociéndoos, ni 
sabiendo cosa alguna de lo que con él teníades, no os 
agravió en nada, y donde no hay agravio, no viene bien 
la venganza. Del recogimiento, dijo Leocadia, no hay que 
tratarme, que tan recogida y tan honesta era yo como cuan-
tas doncellas hallarse pudieran, y con todo eso hice lo 
que habéis oido : de que él la llevase, no hay duda; y de 
que ella no me haya agraviado, mirándolo sin pasión, yo lo 
confieso; mas el dolor que siento de los celos, me la repre-
senta en la memoria bien así como espada que atravesada 
tengo por mitad de las entrañas, y no es mucho que como 
á instrumento que tanto me lastima, le procure arrancar de-
llas y hacerle pedazos : cuanto mas, que prudencia es apar-
tar de nosotros las cosas que nos dañan, y es natural cosa 
aborrecer las (¡ue nos hacen mal y aquellas que nos estorban 
elbien. Sea como vos decis, señora Leocadia, respondió Teo-
dosia, que así como veo que la pasión que sentís 110 os deja 
hacer mas acertados discursos, veo que no estáis en tiempo 
de admitir consejos saludables : de mí os sé decir lo que 
ya os he dicho, que os he de ayudar y favorecer en todo 
aquello que fuere justo y yo pudiere; y lo mismo os pro-
meto de mi hermano, que su natural condicion y nobleza 
no le dejarán hacer otra cosa : nuestro camino es á Italia; 
si gustáredes venir con nosotros, ya poco mas ó menos sa-
béis el trato de nuestra compañía : lo que OF ruego es, me 
déis licencia que diga á mi hermano lo que sé de vuestra 
hacienda, para que os trate con el comedimiento y respeto 
que se os debe, y para que se obligue á mirar por vos como 
es razón : junto con esto me parece no ser bien que mu -
deis de traje; y si en este pueblo hay comodidad de vesti-
ros, por la mañana os compraré los vestidos mejores que 
hubiere, y que mas os convengan, y en lo demás de vues-
tras pretensiones, dejad el cuidado al tiempo, que es gran 
maestro de dar y hallar remedio á los casos mas desespe-
rados. Agradeció Leocadia á Teodosia, que ella pensaba 
ser Teodoro, sus muchos efrecimientos, y dióle licencia de 
decir á su hermano todo lo que quisiese, suplicándole que 
no la desamparase, pues veia á cuantos peligros estaba 
puesta, si por mujer fuese conocida. 
Con esto se despidieron y se fueron á acostar, Teodosia al 
aposento de su hermano, y Leocadia á otro que junto dél 
estaba. No se habia aun dormido don Rafael, esperando a su 
hermana por saber lo que le habia pasado con el que pen-
saba ser mujer, y en entrando, antes que se acostase, se lo 
preguntó : la cual punto por punto le contó todo cuanto Leo-
cadia le habia dicho, cuya hija era, sus amores, la cédula de 
Marco Antonio, y la intención (¡ue llevaba. Admiróse don 
Rafael, y dijo á su hermana : si ella es la (¡ue dice, seos de-
cir, hermana, que es de las mas principales de su lugar, y 
una de las mas nobles señoras de toda la Andalucía : su pa-
dre es bien conocido del nuestro, y la fama (¡ue ella tenia de 
hermosa corresponde muy bien á lo (fue ahora vemos en su 
rostro; y lo que desto me parece es que debemos andar con 
si , ijo Teodoro,' si ella quizá ta bién fué engañada de 
Marco Antonio, como vos, señora Leocadia, lo habéis sido? 
que te hizo, puesto que la —„ . . „ 
y acostaos, hermana, que para todq se buscara remedio. 
Hizo Teodosia lo que su hermano la mandaba, en cuanto al 
acostarse, mas en lo de sosegarse no lúe eu su mano, que 
ya tenia tomada posesion de su alma la rabiosa enfermedad 
de los celos. ¡ Oh cuánto mas de lo que ella era se le repre-
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sentaba en la imaginación la hermosura de Leocadia, y la 
deslealtad de Marco Antonio! ¡Oh cuántas veces leia ó tin-
gla leer la cédula que la habia dado! ¡qué de palabras y ra-
zones la anadia, que la hacían cierta y de mucho efecto! 
¡ cuántas veces no creyó que se le habia perdido! y cuántas 
imaginó que sin ella Marco Antonio no dejara de cumplir su 
promesa, sin acordarse de lo que á ella estaba obligado! Pa-
sósele en esto la mayor parte de la noche sin dormir sueño. 
Y no la pasó con mas descanso don Rafael su hermano; por-
que asi como oyó decir quién era Leocadia, así se le abrasó 
el eorazon en sus amores, como si de mucho antes para el 
mismo efeto la hubiera comunicado : que esta fuerza tiene 
la hermosura, que en un punto, en un momento lleva tras si 
el deseo de quien la mira y la conoce ; y cuando descubre ó 
promete alguna vía de alcanzarse y gozarse, enciende con 
poderosa vehemencia el alma de quien la contempla, bien 
así del modo y facilidad con que se enciende la seca y dis-
puesta pólvora con cualquiera centella que la toca : no la 
imaginaba atada al árbol, ni vestida en el roto traje de varón, 
sino en el suyo de mujer, y en casa de sus padres, ricos y de 
tan principal y rico linaje como ellos eran : no detenia ni 
quería detener el pensamiento en la causa que la habia traido 
a que la conociese : deseaba que el dia llegase para prose-
guir su jornada, y buscar á Marco Antonio, 110 tanto para ha-
cerle su cuñado, como para estorbar que no fuese marido 
de Leocadia, y ya le tenian el amor y el celo de manera, que 
! ornara por buen partido ver á su hermana sin el remedio que 
le procuraba, y á Marco Antonio sin vida á trueco de no verse 
sin esperanza de alcanzar á Leocadia : la cual esperanza ya 
1 • iba prometiendo felice suceso en su deseo, ó ya por el ca-
mino de la fuerza, ó por el de los regalos y buenas obras, 
pues para todo le daba lugar el tiempo y la ocasion. Con esto 
que él á sí mismo se prometía, se sosegó algún tanto, y de alli 
a poco se dejó venir el dia, y ellos dejaron las camas, y lla-
mando don Rafael al huésped le preguntó, si había comodi-
dad en aquel pueblo para vestir á un paje á quien los ban-
doleros habian desnudado. El huésped dijo que él tenia un 
vestido razonable que vender : trujóle, y vínole bien á Leo-
cadia. Pagóle don Rafael ; y ella se le vistió, y se ciñó una 
espada y una daga con tanto donaire y brio, que en aquel 
mismo traje suspendió los sentidos de don Rafael, y dobló 
los celos en Téodosia. Ensilló Calvete, y á las ocho del dia 
partieron para Barcelona, sin querer subir por entonces a! 
famoso monasterio de Monserrate, dejándolo para cuando 
Dios fuese servido de volverlos con mas sosiego á su patria. 
No se podrá contar buenamente los pensamientos que los 
dos hermanos llevaban, ni con cuán diferentes ánimos los dos 
iban mirando a Leocadia, deseándola Teodosiala muerte, 
don Rafael la vida, entrambos celosos y apasionados : Téo -
dosia buscando tachas que ponerla, por no desmayar en su 
esperanza: don Rafael hallándole perfecciones, que de punto 
en punto le obligaban mas á amarla. Con todo esto no se 
descuidaron de darse priesa, de modo que llegaron á Bar-
celona poco antes que el sol se pusiese. Admiróles el her-
moso sitio de la ciudad, y la estimaron por flor de las bellas 
ciudades del mundo, honra de España, temor y espanto de 
los circunvecinos y apartados enemigos, regaló y delicia de 
sus moradores, amparo de losestranjeros, escuela de la ca-
ballería, ejemplo de lealtad, y satisfacion de todo aquello 
que de una grande, famosa, rica y bien fundada ciudad puede 
pedir un discreto y curioso deseo. En entrando en ella, oye-
ron grandísimo ruido, y vieron correr gran tropel de gente 
con grande alboroto, y preguntando la causa de aquel ruido 
y movimiento, les respondieron que la gente de las galeras 
que estaban en la playa, se habia revuelto y trabado con la 
de la ciudad Oyendo lo cual don Rafael, quiso ir á ver lo que 
pasaba aunque Calvete le dijo que no lo hiciese, por no ser 
cordura irse a meter en un maniliesto peligro, que él sabia 
bien cuan mal libraban los que en tales, pendencias se me-
tían, que eran ordinarias en aquella ciudad, cuando a ella 
llegaban galeras. No fué bastante el buen consejo de Calvete 
para estorbar a don Rafael la ida, y así le siguieron todos : y 
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en allegando á la marina, vieron muchas espadas fuera de las 
vainas, y mucha gente acuchillándose sin piedad alguna : 
con todo esto, sin apearse llegaron tan cerca, que distinta-
mente veian los rostros de los que peleaban, porque aun no 
era puesto el sol. Era infinita la gente que de la ciudad acu 
dia, y mucha la (jue de las galeras se desembarcaba, puesto 
que el que las traia á cargo, que era un caballero valenciano 
llamado don Pedro Vique, desde la popa de la galera capi-
tana amenazaba á los que se habian embarcado en los esqui-
fes para ir a socorrer á los suyos ; mas viendo que no apro-
vechaban sus voces ni sus amenazas, hizo volver las proas de 
las galeras á la ciudad, y disparar una pieza sin bala, señal 
de que si 110 se apartasen, otra no iría sin ella. E11 esto es-
taba don Rafael atentamente mirando la cruel y bien trabada 
riña, y vió y notó que de parte de los que mas se señalaban 
de las galeras, lo hacia gallardamente un mancebo de hasta 
veintidós ó poco mas años, vestido de verde, con un som-
brero de la misma color adornado con un rico trencillo al 
parecer de diamantes: la destreza con que el mozo se c o m -
batía, y la bizarría del vestido hacían que volviesen á mirarle 
todos cuantos la pendencia miraban ; y de tal manera le mi-
raron los ojos de Teodosia y de Leocadia, que ambas á un 
mismo punto y tiempo dijeron : ¡ válanie Dios! ó yo no tengo 
ojos, ó aquel de lo verde es Marco Antonio : y en diciendo 
esto, con gran lijereza saltaron de las muías, y poniendo 
mano á sus dagas y espadas, sin temor alguno se entraron 
por mitad de la turba, y se pusieron la una á un lado, y la 
otra al otro de Marco Antonio {que él era el mancebo de lo 
verde que se ha dicho). No temáis, dijo así como llegó Leo -
cadia, señor Marco Antonio, que á vuestro lado teneis quien 
os hará escudo con su propia vida, por defender la vuestra. 
¿ Quién lo duda, replicó Teodosia, estando yo aquí? Don Ra-
fael que vió y oyó lo que pasaba, las siguió asimismo, y se 
puso de su parte. Marco Antonio ocupado en ofender y de -
fenderse, 110 advirtió en las razones que las dos le dijeron : 
antes cebado en la pelea, hacia cosas al parecer increíbles. 
Pero como la gente de la ciudad por momentos crecia, íué-
les forzoso á los de las galeras retirarse hasta meterse en el 
agua. Retirábase Marco Antonio de mala gana, y á su mismo 
compás se iban retirando á sus lados las dos valientes y 
nuevas Bradamante y Marlisa, ó Hipólita y Panlasilea. En 
esto vino un caballero catalan de la famosa familia de los 
Cardonas sobre un poderoso caballo, y poniéndose en medio 
de las dos partes, hacia retirar los de la ciudad, los cuales 
le tuvieron respeto en conociéndole. Pero algunos desde le -
jos tiraban piedras á los que ya se iban acogiendo al agua; y 
quiso la mala suerte que una acertase en la sien á Marco 
Antonio con tanta furia, que dió con él en el agua, que ya le 
daba a la rodilla : y apenas Leocadia le vió caído, cuando se 
abrazó con él y le sostuvo en sus brazos, y lo mismo hizo 
Teodosia. Estaba don Rafael un poco desviado, defendién-
dose de las infinitas piedras que sobre él llovían; y queriendo 
acudir al remedio de su dama, y al de su hermana y cuñado, 
el caballero catalan se le puso delante, diciéndole: sosegaos, 
señor, por lo que debeis á un buen soldado, y hacedme 
merced de poneros á mi lado, que yo os libraré de la inso-
lencia y demasía deste desmandado vulgo. ¡ Ah señor! res-
pondió don Rafael, dejadme pasar, que veo en gran peligro 
puestas las cosas que en esta vida mas quiero. Dejóle pasar 
el caballero, mas 110 llegó tan á tiempo, que ya 110 hubiesen 
recogido en el esquife de la galera capitana á Marco Anto-
nio, y á Leocadia, que jamás le dejó de los brazos, y querién-
dose embarcar con ellos Teodosia, ó ya fuese por estar can-
sada, o por la pena de haber visto herido a Marco Antonio, 
ó por ver que se iba con él su mayor enemiga, no tuvo fuerza 
para subir en el esquife, y sin duda cayera desmayada en el 
agua, si su hermano no llegara á tiempo de socorrerla, el 
cual no sintió menor pena de ver que con Marco Antonio se 
iba Leocadia, que su hermana habia sentido (que ya también 
el habia conocido á Marco Antonio). El caballero catalán, 
aficionado de la gentil presencia de don Rafael y de su her-
mana (que por hombre tenia), los llamó desde la orilla, y les 
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rogó que con él se viniesen; y ellos forzados de la necesi -
dad, y temerosos de que la gente, que aun no estaba pacifica, 
les hiciese algún agravio, hubieron de aceptar la oferta que 
se les hacia. El caballero se apeó, y tomándolos á su lado, 
con la espada desnuda pasó por medio de la turba alboro-
tada, rogándoles que se retirasen, y así lo hicieron. Miró don 
Rafael á todas partes por ver si veria á Calvete con las mu-
las, y no le vió á causa que él así c o m o ellos se apearon, las 
antecogió y se fué á un mesón donde solia posar otras veces. 
Llegó el caballero á su casa, que era una de las principales 
de la ciudad, y preguntando á don Rafael en cuál galera ve-
nia, lo respondió que en ninguna; pues habia llegado á la 
ciudad al mismo punto que se comenzaba la pendencia, y 
que por haber conocido en ella al caballero que llevaron he -
rido de la pedrada en el esquife., se habia puesto en aquel 
peligro, y que le suplicaba diese orden como sacasen á tierra 
al herido, que en ello le importaba el contento y la vida. Eso 
haré yo de buena gana, dijo el caballero, y sé q u e m e le dará 
seguramente el general, que es principal caballero, y pa-
riente mío : y sin detenerse mas, volvió á la galera, y halló 
que estaban curando á Marco Antonio, y la herida que tenia 
era peligrosa, por ser en la sien izquierda y decir el cirujano 
ser de peligro : alcanzó con el general se le diese para c u -
rarle en tierra, y puesto con gran tiento en el esquife, le sa-
caron, sin quererle dejar Leocadia que se embarcó con él 
como en seguimiento del norte de su esperanza. En llegando 
a tierra, hizo el caballero traer de su casa una silla de ma-
l o s , donde le llevasen. En tanto que esto pasaba, habia en-
viado don Rafael á buscará Calvete, que eu el mesón estaba 
c on cuidado de saber lo que la suerte habia hecho de sus 
amos, y cuando supo que estaban buenos, se alegró en es -
tremo, y vino adonde don Rafael estaba. 
En esto llegaron el señor de la casa, Marco Antonio y 
Leocadia, y á todos alojó en ella con mucho amor y magni-
ficencia : ordenó luego como se llamase un cirujano famoso 
de la ciudad para que de nuevo curase á Marco Antonio : 
vino, pero no quiso curarle hasta otro dia, diciendo que 
siempre los cirujanos de los ejércitos y armadas eran muy 
experimentados, por los muchos heridos que a cada paso te -
nian entre las manos, y así no convenia curarle hasta otro 
dia : lo que ordenó fué le pusiesen en un aposento abrigado, 
donde le dejasen sosegar. Llegó en aquel instante el ciru-
jano de las galeras, y dió cuenta al de la ciudad de la heri-
da , y de cómo le habia curado, y del peligro que de la vida 
a su parecer tenia el herido ; con lo cual se acabó de ente-
rar el de la ciudad, que estaba bien curado; y ansimismo 
( según la relación que se le habia h e c h o ) exageró el peli-
gro de Marco Antonio. Oyeron esto Leocadia y Teodosia con 
aquel sentimiento, que si oyeran la sentencia de su muerte; 
mas por no dar muestras de su dolor, le reprimieron y ca -
vénir\' ? c a t ' i a determinó de hacer lo que le pareció con-
fueron ¡os d e S U l l 0 l ' r a : y f U Ó / í ™ ™ ^ 
tnnin v í i « u / , s ' s e entro en el aposento de Marco An-
s h y de otras h d e l S e ñ o r d e l a casa, de don Rafael, Teodo -
asiéndole de i ' S j ! e 1 í í e * 0 a , a c a b e c e r a d e l h e r i d o ' y 
tiempo, señor Marco A n t S ° f l ™ m Ó n e S : 1 ) 0 e s t a i s e " 
deban gastar con vos m u S l ^ ® ™ 0 ' 6 " q U e , S 6 p U e d a D 
. A „ w nimmw , Palabras; y asi solo querría que 
Z T c í r p o c o n v e S C ° l l v i e » e n , si no para l i salud de 
decíroslas es menester q u e ^ e d é k ? ^ 1 ™ a l m 
si estáis con sujeto de escucharme ^ í ™ * ^ * 
habiendo yo procurado desde el U n J l ° s e n a r a z o n ' q u e 
l i r d e v u e U gusto, en este ^ ^ - C J J J J » 
£ t r e r o , a u s a d e pesadumbre. A estas razone sabrió 
Marco Antonio los ojos, y los puso atentamente en Locadia 
y habiéndola casi conocido, mas por el órgano d¿Ta voz aue 
PO'' 'a vista, con voz debilitada y doliente l e dijo S se 
nued " . I ' q u i s i é r e d e s ' q U e e S t ? y a l c a l ) o que no pueda escucharos, ni esa voz me es tan desagradable que 
me cause fastidio el oiría. Atentísima estaba á todo este co l o -
quio Teodosia, y cada palabra que Leocadia decia, era una 
aguda saeta que le atravesaba el corazon, y aun el alma de 
don Rafael, que asimismo la escuchaba. Y prosiguiendo L e o -
cadia dijo : si el golpe de la cabeza, ó por mejor decir , el 
que á mi me han dado en el alma, no os ha llevado, señor 
Marco Antonio, de la memoria la imagen de aquella, que 
poco tiempo ha que vos decíades ser vuestra gloria y vuestro 
cielo, bien os debeis acordar quién fué Leocadia, y cuál fué 
la palabra que le distes firmada en una cédula de vuestra mano 
y letra, ni se os habrá olvidado el valor de sus padres, la e n -
tereza de su recato y honestidad, y la obligación en que le 
estáis, por haber acudido á vuestro gusto en todo lo que 
quisistes : si esto no se os ha olvidado, aunque me veáis en 
este traje t an diferente, conoceréis con facilidad que yo soy 
Leocadia, que temerosa que nuevos accidentes y nuevas o c a -
siones no me quitasen lo que tan justamente es mió, así como 
supe que de vuestro lugar os habiades partido, atropellando 
por infinitos inconvenientes, determiné seguiros en este há-
bito, con intención de buscaros por todas las partes de la 
tierra hasta hallaros : de lo cual no os debeis maravillar, si 
es que alguna vez habéis sentido hasta dónde llegan las fuer -
zas de un amor verdadero, y la rabia de una mujer engaña-
da. Algunos trabajos he pasado en esta mi demanda, todos 
los cuales los juzgo y tengo por descanso, con el descuento 
que han traído de veros, que puesto que esteisde la manera 
que estáis, si fuere Dios servido de llevaros desta á mejor 
vida, con hacer lo que debeis á quien sois antes de la parti-
da, me juzgaré por mas que dichosa, prometiéndoos como 
os prometo, de darme tal vida despues de vuestra muerte, 
que bien poco tiempo se pase sin que os siga en esta última 
y forzosa jornada : y así os ruego primeramente por Dios, á 
quien mis deseos y intentos van encaminados, y luego por vos, 
que debeis mucho á ser quien sois, últimamente por nú, a 
quien debeis mas que á otra persona del mundo, que aquí 
luego me recibáis por vuestra legitima esposa, no permitiendo 
haga la justicia lo que con tantas veras y obligaciones la razon 
os persuade. No dijo mas Leocadia, y todos los que en la sala 
estaban guardaron un maravilloso silencio en tanto que e s -
tuvo hablando, y con el mismo silencio esperaban la res -
puesta de Marco Antonio, que fué esta: no puedo negar, s e -
ñora, el conoceros, y que vuestra voz y vuestro rostro no 
consentirán que lo niegue : tampoco puedo negar l o mucho 
que os debo, ni el gran valor de vuestros padres junto con 
vuestra incomparable honestidad y recogimiento; ni os tengo 
ni os tendré en menos por lo que habéis hecho en venirme 
á buscar en traje tan diferente del vuestro; antes por esto 
os estimo y estimaré en el mayor grado que ser pueda; pero 
pues mi corta suerte me ha traido a término, como vos 
decís, que creo que será el postrero de mi vida, y son los 
semejantes trances los apuraderos de las verdades, quiero 
deciros una verdad, que si no os fuere ahora de gusto, p o -
dría ser que despues os fuese de provecho. Confieso , her-
mosa Leocadia, que os quise bien y que me quisistes, y 
juntamente con esto confieso que la cédula que os hice, fué 
mas por cumplir con vuestro deseo que con el inio ; porque 
antes que la firmase con muchos dias tenia entregada mi 
voluntad y mi alma á otra doncella de mi mismo lugar, que 
vos bien conocéis , llamada Teodosia, hija de tan nobles pa-
dres como los vuestros; y si á vos os di cédula firmada de 
mi mano, á ella le di la mano firmada y acreditada con tales 
obras y testigos , que quedé imposibilitado de dar mi liber-
tad á otra persona en el mundo. Los amores que con vos 
tuve fueron de pasatiempo, sin que dellos alcanzase otra 
cosa sino las flores que vos sabéis, las cuales no os ofendie-
ron, ni pueden ofender en cosa alguna : lo que con l e o d o -
sia me pasó, fué alcanzar el fruto que ella pudo darme, y 
yo quise que me diese, con fe y seguro de ser su esposo, 
como lo s oy ; y si a ella y á vos os dejé en un mismo tiempo, 
á vos suspensa y engañada, y á ella temerosa y a su parecer 
sin honra, hícelo con poco discurso y con juicio de mozo , 
como lo soy , creyendo que todas aquellas cosas eran de 
poca importancia, y que las 'podia hacer sin escrúpulo al-
guno , con otros pensamientos que entonces me vinieron y 
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solicitaron lo que queria hacer, que fué venirme á Italia, y 
emplear en ella algunos de los años de mi juventud, y des-
pues volver a v e r i o que Dios habia hecho de vos y de mi 
verdadera esposa; mas doliéndose de mi el c ie lo , sin duda 
creo que ha permitido ponerme de la manera que me veis, 
para que confesando estas verdades, nacidas de mis muchas 
culpas, pague en esta vida lo que debo , y vos quedeis des-
engañada v libre para hacerlo que mejor os pareciere ; y si 
en algún tiempo Teodosia supiere mi muerte , sabrá de vos 
y délos que están presentes , como en la muerte le cumplí 
la palabra que le di en la vida; y si en el poco tiempo que 
della me queda, señora Leocadia. os puedo servir en algo, 
decídmelo, que como no sea recebiro® por espora. pues »o 
puedo, ninguna otra cosa dejaré de hacer que a mi sea po -
sible. por daro= gusto. 
En tanto que Marco Antonio decia estas razones, tenia la 
cabeza sobre el codo y en acabándolas, dejó caer el brazo, 
dando muestras que se desmayaba. Acudió luego don Rafael, 
y abrazándole estrechamente le dijo: volved en vos , señor 
mió , y abrazad á vuestro amigo y ávuestro hermano, pues 
vos queréis que lo sea: conoced á don Rafael vuestro cama-
rada , que será el verdadero testigo de vuestra voluntad, y 
de la merced que á su hermana quereis hacer con admitirla 
por vuestra. Volvió en sí Marco Antonio, y al momento c o -
noció á don Rafael, v abrazándole estrechamente y besán-
dole en el rostro le dijo : ahora digo, hermano y señor mío, 
que la suma alegría que he recebido en veros, nb puede traer 
menos descuento, que un pesar grandísimo, pues se dice 
que tras el gusto se sigue la tristeza ; pero yodaré por bien 
empleada cualquiera queme viniere, á trueco de haber gus-
tado del contento de veros. Pues yo os le quiero hacer mas 
cumplido, replicó don Rafael, con presentaros esta joya, que 
es vuestra amada esposa; y buscando á Teodosia la halló 
llorando detrás de toda la gente, suspensa y atónita entre 
el pesar y la alegría por lo que veia, y por lo que habia oido 
decir. Asióla su hermano de la mano, y ella sin hacer resis-
tencia se dejó llevar donde él quiso, que fué ante Marco An-
tonio, que la conoció y se abrazó con ella, llorando los dos 
tiernas y amorosas lágrimas. Admirados quedaron cuantos 
en la sala estaban, viendo tan estraño acontecimiento : mi-
rábanse unos á otros , sin hablar palabra, esperando en qué 
habían de parar aquellas cosas. Mas la desengañada y sin ven-
tura Leocadia, que vió por sus ojos lo que Marco Antonio 
hacia, y vió al que pensaba ser hermano de don Rafael en 
brazos del que tenia por su esposo, viendo junto con esto 
burlados sus deseos y perdidas sus esperanzas, se hurtó de 
los ojos de todos (que atentos estaban mirándolo que el en-
fermo hacia con el paje que abrazado tenia), y se salió de la 
sala ó aposento, y en un instante se puso en la calle con in-
tención de irse desesperada por el mundo ó adonde gentes 
no la viesen ; mas apenas habia llegado á la calle, cuando 
don Rafael la echó menos, y como si le faltara el alma, pre-
guntó por ella, y nadie le supo dar razón dónde se habia ido; 
y así sin esperar mas, desesperado salió á buscarla, y acu-
dió adonde le dijeron que posaba Calvete, por si habia ido 
allá á procurar alguna cabalgadura en que irse ; y no hallán • 
¿ola allí, andaba como loco por las calles, buscándola de unas 
partes á otras ; y pensando si por ventura se habia vuelto á 
las galeras, llegó á la marina, y un poco antes que ¡lega-
se , oyó que á grandes voces llamaban desde tierra el esquife 
de la capitana, y conoció que quien las daba era la her-
mosa Leocadia, la cual recelosa de algún desmán , sintien-
do pasos á sus espaldas , empuñó la espada, y esperó aper-
ccbida que llegase don Rafael, á quien ella luego conoció, y 
le pesó de que la hubiese hallado, y mas en parte tan sola, 
que va ella habia entendido por mas de una muestra que 
don Rafael le habia dado, que no la queria mal sino tan 
bien que tomara por buen partido que Marco Antonio la 
quisiera otro tanto. ¿Con que razones podre yo decir ahora 
las que don Rafael dijo ¿Leocadia , declarándole su alma, 
que fueron tantas y tales , que no me atrevo a escribirlas? 
mas pues es forzoso decir algunas, las que entre otras le 
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dijo, fueron estas : si con la ventura que me falta, me fal-
tase ahora ¡ ó hermosa Leocadia! el atrevimiento de descu-
briros los secretos de mi alma, quedaría enterrada en los 
senos del perpetuo olvido la mas enamorada y honesta vo-
luntad , que ha nacido ni puede nacer en un enamorado pe-
cho. Pero por no hacer este agravio á mi justo deseo, vén-
game lo que viniere, quiero, señora, que advirtais, si es que 
os da lugar vuestro arrebatado pensamiento, que en ninguna 
cosa se me aventaja Marco Antonio, sino es en el bien de ser 
de vos querido: mi linaje es tan bueno como el suyo, y en 
los bienes que llaman de fortuna, no me hace mucha ven-
taja; en los de naturaleza no conviene que me alabe, y mas 
si á los ojos vuestros no son de estima : todo esto digo, apa-
sionada señora , porque toméis el remedio y el medio que 
la suerte os ofrece en el estremo de vuestra desgracia : ya 
veis que Marco Antonio no puede ser vuestro, porque el 
cielo le hizo de mi hermana, y el mismo cielo, que hoy os ha 
quitado á Marco Antonio, os quiere hacer recompensa con-
migo , que no deseo otro bien en esta vida, que entregarme 
por esposo vuestro: mirad que el buen suceso está llamando 
á las puertas que basta ahora habéis tenido del malo, y 
no penseis que el atrevimiento que habéis mostrado en bus-
car á Marco Antonio, ha de ser parte para que no os estime 
y tenga en lo que mereciérades , si nunca le hubiérades te-
nido, (¡ue en la hora que quiero y determino igualarme con 
vos, eligiéndoos por perpetua señora mia, en aquella misma 
se me ha de olvidar, y ya se me lia olvidado todo cuanto en 
e.sto he sabido y visto; que bien sé que las fuerzas que á mí 
me han forzado á que tan de rondony á rienda suelta me 
disponga á adoraros y á entregarme por vuestro, estas mis-
mas os han traido á vos al estado en que estáis, y así no ha-
brá necesidad de buscar disculpa, donde no ha habido yerro 
alguno. Callando estuvo Leocadia á todo cuanto don Rafael 
le dijo, sino que de cuando en cuando daba unos profundos 
suspiros, salidos de lo íntimo de sus entrañas : tuvo atrevi-
miento don Rafael de tomarle una mano, y ella no tuvo es-
fuerzo para estorbárselo, y allí besándosela muchas veces le 
decia : acabad , señora de mi alma, de serlo del todo á vista 
destos estrellados cielos que nos cubren , y deste sosegado 
mar que nos escucha, y destas bañadas arenas que nos sus-
tentan : dadme ya el s í , que sin duda conviene tanto á vues-
tra honra como á mi contento : vuélvoos á decir que soy ca-
ballero, como vos sabéis, y rico, y que os quiero bien, (¡ue 
es lo que mas habéis de estimar, y que en cambio de ha-
llaros sola y en traje que desdice mucho del de vuestra 
honra, lejos de la casa de vuestros padres y parientes, sin 
persona que os acuda á lo que menester hubiéredes, y sin 
esperanza de alcanzar lo que buscábades, podéis volver á 
vuestra patria en vuestro propio, honrado y verdadero traje, 
acompañada de tan buen esposo como el que vos supistes es-
cogeros, rica, contenta, estimada y servida, y aun loada 
de todos aquellos á cuya noticia llegaren los sucesos de vues-
tra historia : si esto es así, como lo es , no sé en qué estáis 
dudando : acabad (que otra vez os lo digo) de levantarme 
del suelo de mi miseria al cielo de mereceros, que en ello 
harejs por vos misma, y cumpliréis con las leyes de la cor-
tesía , y del buen conocimiento, mostrándoos en un mismo 
punto agradecida y discreta. Ea pues, dijo á esta sazón la N 
dudosa Leocadia, pues así lo ha ordenado el cielo , y no es 
en mi mano ni en la de viviente alguno oponerse a lo que él 
determinado tiene, hágase lo que él quiere y vos queréis, 
señor mió; y sabe el mismo cielo con la vergüenza que ven-
go á condescender con vuestra voluntad, no porque 110 en-
tienda lo mucho que en obedeceros gano, sino porque temo 
que en cumpliendo vuestro gusto me habéis de mirar coi1 
otros ojos de los que quizá hasta agora mirándome, os han 
engañado; mas sea como fuere, que en fin el nombre de ser 
mujer legítima de don Rafael de Villavicencio no le podré 
perder, y con este título solo viviré contenta: y si las eos' 
lumbres que en mí viéredes, despues de ser vuestra, fueren 
parte para que meestimeis en algo, daré al cielo las gracias 
de haberme traido por tan estraños rodeos y por tantos n í a -
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les á los bienes de ser vuestra : dadme, señor don Rafael, la 
mano de ser mió, y veis aquí os la doy de ser vuestra, y sir-
van de testigos los que vos decís , el c i e lo , la mar, las are-
nas y este silencio solo interrumpido de mis suspiros y de 
vuestros ruegos. Diciendo esto se dejó abrazar, y le dió la 
mano, y don Rafael le dió la suya, celebrando el nocturno 
y nuevo desposorio solas las lágrimas que el contento, á 
pesar de la pasada tristeza, sacaba de sus ojos. Luego se 
volvieron á casa del caballero, que estaba con grandísima 
pena de su falla, y la misma tenían Marco Antonio y Teodo-
sia : los cuales ya por mano de clérigo estaban desposados, 
que á persuasión de Teodosia (temerosa que algún contra-
rio accidente no le turbase el bien que habia hallado) el 
caballero envió luego por quien los desposase, de modo 
que cuando don Rafael y Leocadia entraron, y don Rafael 
contó lo que con Leocadia le habia sucedido, ansí les au-
mentó el gozo, como si ellos fueran sus cercanos parientes: 
que es condicion natural y propia de la nobleza catalana sa-
ber ser amigos y favorecer á los estranjeros que dellos tienen 
necesidad alguna. El sacerdote que presente estaba orde 
nó que Leocadia mudase el hábito, y se vistiese en el suyo; 
y el caballero acudió a ello con presteza, vistiendo á las dos 
d e d o s ricos vestidos de su mujer, que era una principal 
señora, del linaje de los Granolleques, famoso y antiguo en 
aquel reino. Avisó al cirujano, quien por caridad se dolía 
del herido, como hablaba mucho, y no le dejaban so lo , el 
cual vino y ordenó lo primero que le dejasen en silencio. 
Pero Dios, que así lo tenia ordenado, lomando por medio é 
nistrumento de sus obras (cuando á nuestros ojos quiere ha-
cer alguna maravilla) lo (jue la misma naturaleza no alcan-
ordenó (pie el alegría y poco silencio que Marco Anto-
nio habia guardado, fuese parte para mejorarle, de mañera, 
que otro dia cuando le curaron le hallaron fuera de peligro, 
y de allí á catorce se levantó tan sano, que sin temor algu-
no se pudo poner en camino. 
Es de saber (jue en el tiempo que Marco Antonio estuvo 
en el lecho, hizo voto, si Dios le sanase, de ir en romería á 
pié á Santiago de Galicia, en cuya promesa le acompañaron 
don Rafael, Leocadia y Teodosia, y aun Calvete el mozo de 
muías (obra pocas veces usada de los de oficios semejan-
tes); pero la bondad y llaneza (jue había conocido en don Ra-
ael , le obligó á no dejarle hasta que volviese á su tierra; y 
u m o que habían de ir á pié como peregrinos, envió las 
muías a Salamanca con la que era de don Rafael, que no 
falto con quien.enviarlas. Llegóse pues el dia de la partida, 
i acomodados de sus esclavinas y de todo lo necesario , se 
despidieron del liberal caballero, que tanto les habia favo-
, ! < " ' ) agasajado, cuyo nombre era don Sancho de Cardo-
, ílustrísimo por sangre y famoso por su persona : o fre -
™ e todos de guardar perpetuamente ellos y sus des-
his'mer i ' c ! u i e n s e , ( ) dejarían mandado, la memoria de 
siquieraC<va t a n s i l lgulares dél recebidas, para agradecellas 
zó á todos d1R n u Pudiesen servirles. Don Sancho los abra-
hacer aquelias m l l d 0 , t : s q u e ( l e s u natural condicion nacia 
' ) l a s ; ó otras que fuesen buenas á todos los 
que conocía o iniac¡n->K ,, ™ . 
ráronse dos veces ¿ 8 s e r h l d a | g ° s castellanos Reite-
algun sentimiento triste ' y c o n a l e g r i a raezclada con 
los abrazos 
algún senti iento triste s e H J ' ^ . , , 
comodidad que permitía fe & d ! e r o n : y C a T ° a n d o c o n l a 
reprimo ¿Jti-AC dhs HAIÍTL t l e las dos nuevas pe -
2 1 f \ , t n d 1 f 0 n á Monserrate, y estando allí otros tantos, haciendo lo q u e á b c , t ó i i c o s c r i s , ¡ a . 
nos debían, con el mismo espacio v n , f y c a t 0 l i c ü s c n s l i a «¡,, o- i , • • , v o 1 vieron a su camino, y "i suceder es reves ni desmán a eun« u , • c 
V después de cumplir su voto e o K ° ¿ ^ ~ 
Pucheron, no quisieron dejar e hábito 
entrar en sus casas, a las cuales llegaron p o c o d e s . 
cansados y contentos; mas antes que llegasen estando á 
vista del lugar de Leocadia (que como se ha dicho era á 
una legua del de Teodosia), desde encima de un recuestó 
los descubrieron á entrambos, sin poder encubrir ] a s lagri-
mas , (jue el contento de verlos les trujo a los o j os , á lo 
menos á las dos desposadas, que con su vista renovaron la memoria de los pasados sucesos. 
Descubríase desde la parte donde estaban un ancho valle, 
que los dos pueblos dividía, en el cual vieron a la sombra de 
un olivo un dispuesto caballero, sobre un poderoso caba-
l lo , con una blanquísima adarga en el brazo izquierdo, una 
gruesa y larga lanza terciada en el derecho ; y mirándole con 
atención , vieron que asimismo por entre unos olivares ve -
nian otros dos caballeros con las mismas armas y con el 
mismo donaire y apostura , y de allí á poco vieron que se 
juntaron todos tres , y habiendo estado un pequeño espacio 
juntos se apartaron , y uno de los que á l o ultimo habian 
venido se apartó con el que estaba primero debajo del o l i -
vo : los cuales , poniendo las espuelas á los caballos, arre-
metieron el uno al otro , con muestras de ser mortales ene-
migos, comenzando á tirarse bravos y diestros botes de lan-
za , ya hurtando los golpes, ya recogiéndolos con tanta des-
treza , que daban bien á entender ser maestros en aquel 
ejercicio : el tercero los estaba mirando, sin moverse de un 
lugar: mas no pudiendo don Rafael sufrir estar tan lejos, 
mirando aquella tan reñida y singular batalla, á todo correr 
bajó de! recuesto , siguiéndole su hermana y su esposa , y 
en poco espacio se puso junto á los dos combatientes, á 
tiempo que ya los dos caballeros andaban algo heridos; y 
habiéndosele caido al uno el sombrero, y con él un casco de 
acero, al volver el rostro conoció don Ratáel ser su padre, y 
Marco Antonio conoció que el otro era el suyo. Leocadia, que 
con atención habia mirado al que no se combatía, conoció 
(jue era el padre que la habia engendrado, de cuya vista t o -
dos cuatro suspensos, atónitos y fuera de sí quedaron ; pero 
dando el sobresalto lugar al discurso de la razón, los dos cu -
ñados, sin deterse se pusieron en medio de los (jue peleaban, 
diciendo á voces : no mas , caballeros, no mas, que los que 
esto os jiiden y suplican son vuestos propios hijos : yo soy 
Marco Antonio, padre y señor m i ó , decia Marco Antonio : 
yo soy aquel por quien á lo que imagino están vuestras c a -
nas venerables puestas en este riguroso trance : templad la 
furia y arrojad la lanza, ó volvedia contra otro enemigo, 
que el que teneis delante ya de hoy mas ha de ser vuestro 
hermano. Casi estas mismas razones decia don Rafael á su 
padre, á las cuales se detuvieron los caballeros, y atenta-
mente se pusieron á mirar á los que se las decian, y vol -
viendo la cabeza, vieron que don Enrique, el padre de Leo-
cadia, se hahia apeado, y estaba abrazado con el que pensa-
ban ser peregrino; y era que Leocadia se habia llegado á él , 
y dándosele á conocer, le rogó que pusiese en paz á los que 
se combatían, contándole en breves razones, cómo don Ra-
fáel era su esposo , y Marco Antonio lo era de Teodosia. 
Oyendo esto su padre , se apeó , y la tenia abrazada , como 
se ha dicho; pero dejándola, acudió á ponerlos en paz, aun-
que no fué menester, pues ya los dos habian conocido á sus 
hijos, y estaban en el suelo , teniéndolos abrazados, l lo -
rando todos lágrimas de amor y de contento nacidas. Juntá-
ronse todos, y volvieron á mirar a sus hijos, y no sabían que 
decirse : atentábanles los cuerpos, por ver si eran fantásti-
cos , que su imjirovisa llegada esta y otras sospechas en-
gendraba; pero desengañados algún tanto, volvieron á las 
lágrimas y á los abrazos. Y en esto asomó por el mismo va-
lle gran cantidad de gente armada, de a pié y de á caballo, 
los cuales venían á defender al caballero de su lugar; pero 
como llegaron, y los vieron abrazados de aquellos peregri-
nos, y preñados los ojos de lágrimas, se apearon y admira-
ron, estando suspensos, hasta tanto que don Enrique ¡es 
dijo brevemente lo que Leocadia su hija les había contado. 
Todos fueron á abrazar á los peregrinos con muestras de 
contento tales, que no se pueden encarecer. Don Rafael de 
nuevo contó á todos, con la brevedad que el tiempo reque-
ría, lodo el suceso de sus amores, y de cómo venia casado 
con Leocadia, v su hermana Teodosia con Marco Antonio : 
nuevas , que de nuevo causaron nueva alegría. Luego de los 
mismos caballos de la gente que llegó al socorro, tomaron 
los que hubieron menester para los cinco peregrinos, y 
acordaron de irse al lugar de Marco Antonio, ofreciéndole 
su padre de hacer allí las bodas de todos, y con ¡este j iare-
cer se partieron ; y algunos de los que se habian hallado 
16g OBRAS DE C: 
presentes se adelantaron á pedir albricias á los parientes y 
amigos de los desposados. En el camino snpieron don Ra-
fael y Marco Antonio la causa de aquella pendencia, que fué 
que el padre de Teodosia y el de Leocadia habian desafiado 
al padre de Marco Antonio en razón de que él habia sido sa-
bidor de los engaños de su hi jo , y habiendo venido los dos, 
y hallándole s o l o , no quisieron combatirse con alguna ven-
taja , sino uno á uno como caballeros, cuya pendencia pa-
rara en la muerte de uno ó en la de entrambos, si ellos no 
hubieran llegado. Dieron gracias á Dios los cuatro peregri-
nos del suceso feliz. Y otro dia, despues que llegaron, con 
real y espléndida magnificencia y suntuoso gasto hizo c e l e -
brar el padre de Marco Antonio las bodas de su hijo y T e o -
dosia , y las de don Rafael y Leocadia. Los cuales luengos 
y felices años vivieron en compañía de sus esposas, dejando 
de si ilustre generación y descendencia, que hasta hoy dura 
en estos dos lugares, que son de los mejores de la Andalu-
cía ; y si no se nombran, es por guardar el decoro álas dos 
doncellas, á quien quizá las lenguas maldicientes, ó necia-
mente escrupulosas, Ies harán cargo de la lijereza de sus d e -
seos y del súbito mudar de trajes : á los cuales ruego que 
no se arrojen á vituperar semejantes l ibertades, hasta que 
miren en s í , si alguna vez han sido tocados destas que l la-
man flechas de Cupido, que en efeto es una fuerza, si así 
se puede llamar, incontrastable, que hace el apetito a l a 
razón. Calvete, el mozo de muías , se quedo con la que de 
don Rafael habia enviado á Salamanca, y con otras muchas 
dádivas que los dos desposados le dieron; y los poetas de 
aquel tiempo tuvieron ocasion donde emplear sus plumas, 
exagerando la hermosura y los sucesos de las dos tan atre-
vidas cuanto honestas doncellas, sujeto principal deste e s -
traño suceso. 
LA SEÑORA CORNELIA. 
DON Antonio de Isunza y don Juan de Gamboa, caballe-
ros principales, de una edad , muy discretos y grandes ami-
gos, siendo estudiantes en Salamanca determinaron de d e -
jar sus estudios por irse á Flandes, llevados del hervor de la 
sangre moza y del deseo, como decirse suele, de ver mundo, 
y por parecerles que el ejercicio de las armas, aunque arma 
y dice bien á todos, principalmente asienta y dice mejor en 
los bien nacidos y de ilustre sangre. Llegaron pues á Flan-
des á tiempo que estaban las cosas en paz, ó en conciertos 
y tratos de tenerla presto. Decebieron en Amberes cartas 
de sus padres, donde les escribieron el grande enojo que 
habian receb ido , por haber dejado sus estudios sin avisár-
selo, para que hubieran venido con la comodidad que pedia 
el ser quien eran. Finalmente, conociendo la pesadumbre de 
sus padres, acordaron de volverse á España, pues no habia 
que hacer en Flandes; pero antes de volverse quisieron ver 
todas las mas famosas ciudades de Italia; y habiéndolas visto 
todas pararon en Bolonia, y admirados de los estudios de 
aquella insigne universidad, quisieron en ella proseguir los 
suyos. Dieron noticia de su intento á sus padres, de (¡ue se 
holgaron infinito, y lo mostraron con proveerles magnífica-
mente, y de m o d o , que mostrasen en su tratamiento quié-
nes eran y qué padres tenían : y desde el primero día que 
salieron á las escuelas, fueron conocidos de todos por c a -
balleros, galanes, discretos y bien criados. Tendría don A n -
tonio hasta veinte y cuatro años , y don Juan no pasaba de 
veinte y seis; y adornaban esta buena edad con ser muy gen-
tileshombres, músicos, poetas, diestros y valientes: partes 
que los hacían amables y bien queridos de cuantos los c o -
municaban. Tuvieron luego muchos amigos así estudiantes 
españoles, de los muchos que en aquella universidad cur -
saban, como de los mismos de la ciudad y de los estranje-
ros : mostrábanse con todos liberales, y comedidos , y muy 
ajenos de la arrogancia, que dicen que suelen tener los es-
pañoles ; y como eran mozos y alegres, no se disgustaban 
de tener noticia de las hermosas de la ciudad; y aunque ha • 
bia muchas señoras doncellas , y casadas con gran fama de 
ser honestas y hermosas, á todas se aventajaba la señora 
Cornelia Bentibolli , de la antigua y generosa familia de los 
Bentibollis, que un tiempo fueron señores de Bolonia. Era 
Cornelia hermosísima en estremo, y estaba debajo de la 
guarda y amparo de Lorenzo Bentibolli, su hermano, honra-
dísimo y valiente cabal lero , huérfanos de padre y madre : 
que aunque los dejaron solos, los dejaron ricos, y la riqueza 
es grande alivio de horfandad. Era el recato de Cornelia 
tanto, y la solicitud de su hermano tanta en guardarla, que 
ni ella se dejaba ver, ni su hermano consentía que la viesen. 
Esta fama traia deseosos á don Juan y á don Antonio de 
verla, aunque fuera en la iglesia; pero el trabajo que en ello 
pusieron fué en balde, y el deseo, por la imposibilidad c u -
chillo de la esperanza, fué menguando; y así con solo el 
amor de sus estudios y el entretenimiento de algunas h o -
nestas mocedades, pasaban una vida tan alegre como hon-
rada ; pocas veces salian de n o c h e , y sí salian, iban juntos, 
y bien armados. 
Sucedió pues que habiendo de salir una noche , ¡dije don 
Antonio á don Juan, que él se queria quedar á rezar ciertas 
devociones , que se fuese , que luego le seguiría. No hay 
para qué, dijo don Juan, que yo os aguardaré, y si no salié-
remos esta noche , importa poco. No, por vida vuestra, re-
plicó don Antonio, salid á coger el aire, que yo seré luego 
con vos, si es que vais por donde solemos ir. Haced vuestro 
gusto, dijo don Juan, quedaos en buenhora, y si saliéredes, 
las mismas estaciones andaré esta noche que las pasadas. 
Fuése don Juan, y quedóse don Antonio. Era la noche entre 
escura, y la hora las o n c e ; y habiendo andado dos ó tres 
calles, y viéndose solo, y que no tenia con quién hablar, d e -
terminó volverse á su casa, y poniéndolo en efeto, al pasar por 
una calle que tenia portales sustentados en mármoles, oyó 
que de una puerta le ceceaban. La escuridad de la noche, y » 
la que causaban ios portales, no le dejaban atinar al ceceo . 
Detúvose un p o c o , estuvo atento, y vió entreabrir una 
puerta : llegóse á ella; y oyó una voz baja, que dijo : ¿ sois por 
ventura Fabio? Don Juan, por sí ó por no , respondió que sí. 
Pues tomad, respondieron de dentro, y ponedlo en cobro, y 
volved luego, que importa. Alargó la mano don Juan, y topó 
un bulto, y queriéndolo tomar, vió que eran menester las 
dos manos, y asi le hubo de asir con entrambas; y apenas se ¡ 
le dejaron en el las, cuando le cerráronla puerta, y él se | 
halló cargado en la calle, y sin saber de qué. Pero casi luego 
comenzó á llorar una criatura, al parecer recien nacida, á j 
cuyo lloro quedo don Juan confuso y suspenso , sin saber ! 
qué hacerse, ni qué corte dar en aquel caso; porque en vol- : 
ver á llamar á la puerta, le pareció que podia correr algún 
peligro cuya era la criatura, y en dejarla al l í , la criatura 
misma; pues el llevarla á su casa, no tenia en ella quien la 
remediase, ni él conocia, en toda la ciudad persona adonde 
poder llevarla : pero viendo que le habian dicho que la pu-
siese en cobro , y que volviese luego , determinó de traerla 
a su casa, y dejarla en poder de una ama que los servia, y 
volver luego á ver si era menester su favor en alguna cosa, 
puesto que bien habia visto que le habian tenido por otro, 
y que habia sido error darle á él la criatura. Finalmente, sin 
hacer mas discursos se vino á casa con ella á tiempo que ya 
don Antonio 110 estaba en ella : entróse en un aposento, 1 
llamó al ama, descubrió la criatura , y vió que era la ma* 
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hermosa que jamás hubiese visto : los paños en que venia 
envuelta mostraban ser tle ricos padres nacida : desenvol-
vióla el aína , y hallaron que era varón. Menester e s , dijo 
don Juan, dar de mamar á este niño , y lia de ser desta ma 
ñera : que vos, ama, le habéis de quitar estas ricas manti-
llas, y ponerle otras mas humildes, y sin decir que yo le 
he traído, le habéis de llevar en casa de una partera , que 
las tales siempre suelen dar recado y remedio á semejantes 
necesidades : llavareis dineros con que la dejeis satisfecha, 
y daréisle los padres que quisiéredes, para encubrir la ver-
dad de haberlo yo traido. Respondió el ama que así lo ha-
ría , y don Juan con la priesa que pudo volvió a ver si le c e -
ceaban otra vez; pero un poco antes que llegase á la casa 
adonde le habían llamado, oyó gran ruido de espadas, como 
de mucha gente que se acuchillaba. Estuvo atento, v no sin-
tió palabra alguna : la herrería era á la sorda; y á la lux de 
las centellas, que las piedras heridas de las espadas levan-
taban, casi pudo ver que eran muchos los que á uno solo 
acometían; confirmóse en esta verdad oyendo decir : ¡ah 
traidores, que sois muchos, y yo solo! pero con todo eso, no 
os ha de valer vuestra superchería. Oyendo y viendo lo cual 
don Juan, llevado de su valeroso corazon, en dos brincos se 
puso á su lado, y metiendo mano á la espada, y á un broquel 
que llevaba, dijo al que se defendía, en lengua italiana por 
no ser conocido por español : no temáis, que socorro os ha 
venido que 110 os faltará hasta perder la vida ; menead los 
puños, que traidores pueden poco , aunque sean muchos. A 
estas razones respondió uno de los contrarios: mientes, que 
aquí no hay ningún traidor, que cl querer cobrar la honra 
perdida á toda demasía da licencia. No le habló nías pala-
liras, porque no les daba lugar á ello la priesa que se da-
ban á herirse los enemigos, que al parecer de don Juan de-
bían de ser seis. Apretaron tanto a su compañero , que de 
dos estocadas que le dieron á un tiempo en los pechos, die-
ron con él en tierra. Ron Juan creyó que le habian muerto, 
y con lijereza y valor estraño se puso delante de todos , y 
los hizo arredrar á fuerza de una lluvia de cuchilladas y es -
tocadas ; pero no fuera bastante su diligencia para ofender 
y defender, si 1 1 0 le ayudara la buena suerte con hacer que 
los vecinos de la calle sacasen lumbres á las ventanas, y a 
grandes voces l lamasen á la justicia, lo cual visto por los 
contrarios, dejaron la calle y á espaldas vueltas se ausen-
taron. Ya en esto se habia levantado el caido , poique las 
estocadas hallaron un pelo como de diamante en que topar 
ron. Habíasele caido á don Juan el sombrero en la refriega, 
y buscándole, halló otro , que se puso acaso, sin mirar si 
era el suyo ó no. El caido se llegó á él, y le dijo : señor ca-
ballero, quien quiera que seáis, yo conlieso que os debo la 
vida que tengo , la cual con lo que valgo y puedo gastaré a 
vuestro servicio: hacedme merced de decirme quién sois, y 
vuestro nombre, para que yo sepa á quién tengo de mes-
arme agradecido, A lo cual respondió don Juan : no quiero 
m e m r t e s ' y a ( l u e s oy desinteresado: por hacer , señor, 
l n v , , n c n l ^ u d i s y por d a r o s g u s t o , solamente os digo que 
v / i r r !'1'0 o s l , ; 'uo l , y estudiante en esta ciudad : si el 
nombre os import a r a saberlo, os lo dijera; mas por si acaso 
os quisiéredes servir de mí CI1 otra cosa, sabed que me lla-
mo don Juan de Gamboa. Mucha merced me habéis hecho, 
respondió el caído; pero y 0 , s e ñ o r don Juan de Gamboa, no 
qu.ero deciros quien soy ni m i nombre , porque he de gus-
tar mucho de que o sepáis de otr„ que de mí, y yo tendré 
cuidado de que os hagan sabidor (¡ello. Habíale preguntado 
primero don Juan, si estaba herido, porque le habia visto 
dar dos grandes estocadas ; y habíale respondido , que un 
lamoso peto que traía puesto, despues de Dios, le habia de-
tendido; pero que con todo esto sus enemigos le acabaran, 
si el no se hallara á su lado, hn esto vieron venir acia ellos 
un bulto de gente , y don Juan dijo : si estos son los enemi-
gos que vuelven, apercebidos señor, y haced como quien 
sois. A lo que yo creo no son enemigos, sino amigos los que 
aquí vienen; y así fué la verdad, porque los q U e llegaron, 
que fueron ocho hombres, rodearon al caido, y hablaron con 
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él pocas palabras, pero tan calladas y secretas, que don Juan 
no las pudo oír. Volvió luego el defendido a don Juan, y di-
jo le : a no haber venido estos amigos, en ninguna manera, 
señor don Juan, os dejara hasta que acabarades de ponerme 
en salvo, pero ahora os suplico con todo encarecimiento, 
que os vais, y me dejeis , que me importa. Hablando esto, 
se tentó la cabeza, y vió que estaba sin sombrero, y volvién-
dose a los que habian venido, pidió que le diesen un som-
brero, que se le habia caido el suyo. Apenas lo hubo dicho, 
cuando don Juan le puso el que habia hallado en la calle. 
Tentóle el c a i d o , y volviéndosele á don Juan, dijo : este 
sombrero no es mió, por vida del señor don Juan, que se le 
lleve por trofeo desta refriega, y guárdele, que creo que es 
conocido. Riéronle otro sombrero al defendido, y don Juan , 
por cumplir lo que le habia pedido , pasando algunos aun-
que breves comedimientos, le dejó sin saber quién era, y 
se vino á su casa, sin querer llegar á la puerta donde le ha-
bian dado la criatura, por parecerle que todo el barrio es -
taba despierto y alborotado con la pendencia. 
Sucediópuesque volviéndose á su posada, en ia mitad del 
camino encontró con don Antonio de Isunza su camarada, y 
conociéndose, dijo don Antonio : volved conmigo, don Juan, 
basta aquí arriba, y en el camino os contaré un estraño 
cuento que me ha sucedido, que no le habréis oido tal vez en 
toda vuestra vida. Como esos cuentos os podré contar yo, 
respondió don Juan ; pero vamos donde quereis, y con-
tadme el vuestro. Guió don Antonio, y dijo : habéis de sa-
ber, que poco mas de una hora despues que salisteis de 
casa, salí a buscaros, y no treinta pasos de aquí vi venir casi 
á encontrarme un bulto negro de persona, que venia muy 
aguijando, y llegándose cerca, conocí ser mujer en el ha-
bito l a rgo / l a cual con voz interrumpida de sollozos y de 
suspiros ine dijo : por ventura, señor, ¿sois estranjero, ó de 
la ciudad? Estranjero soy, y español, rospondi yo. Y ella : 
gracias al cielo, que 110 quiere que muera sin sacramentos. 
¿Venís herida, señora, repliqué yo, ó traéis algún mal de 
muerte ? Podria ser que el que traigo lo fuese, si presto uo 
se me da remedio : por la cortesía que siempre suele rei-
nar en los de vuestra nación, os suplico, señor español, que 
me saquéis destas calles, y me Reveis a vuestra posada con 
la mayor priesa que pudiéredes, que allá si gustaredes de -
11o, sabréis el mal que llevo, y quién soy, aunque sea á 
costa de mi crédito. Oyendo lo cual, pareciéndome que 
tenia necesidad de lo que pedia, sin replicarla mas, la así 
de la mano, y por calles desusadas la llevé á la posada. 
Abrióme Santisteban el paje, lúcele que se retirase, y sin 
que él la viese, la llevé a mi estancia, y ella en entrando se 
arrojó encima de mi lecho desmayada. Llegúeme a ella, y 
descubríla el rostro, (pie con el manto traía cubierto, y des 
cubrí en él la mayor belleza que humanos ojos han visto : 
será á mi parecer de edad de diez y ocho años, antes menos 
que mas : quedé suspenso de ver tal estremo de belleza : 
acudí á echarle un poco de agua en el rostro, con que vol -
vió en si, suspirando tiernamente; y lo primero que me dijo, 
fué : ¿conoceisme, señor? No, respondí yo, ni es bien que 
yo haya tenido ventura de haber conocido tanta hermosura. 
¡Desdichada de aquella, respondió ella, a quien se la da el 
cielo para mayor desgracia suya; pero, señor, no es tiempo 
este de alabar hermosuras, sino de remediar desdichas: por 
quien sois que me dejeis aquí encerrada, y n o permitáis que 
ninguno me vea, y volved luego al mismo lugar que me to -
pastes, y mirad si riñe alguna gente, y no favorezcáis a nin-
guno de los que riñeren, sino poned paz, que cualquier 
daño de las partes ha de resultar en acrecentar el mío. Dé • 
jola encerrada, y vengo á poner en paz esta pendencia. ¿Te-
neis mas que decir, don Antonio? p r e g u n t o don Juan. Pues 
¿no os parece que he dicho harto, respondo don Antonio, 
pues he dicho que tengo debajo de llave y en mi aposento 
la mayor belleza que humanos ojos han visto, hl Ca?o es es -
traño sin duda, dijo don J u a n ; pero oíd el mío : y luego le 
contó todo lo que le habia sucedido, y cómo la criatura .pie 
le habian dado estaba en casa en pudor de su ama, y la ór -
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den que le habia dejado de mudarle las ricas mantillas en 
pobres, y de llevarla adonde la criasen, ó á lo menos socor -
riesen la presente necesidad; y dijo mas, que la pendencia 
que él venia á buscar ya era acabada y puesta en paz, que 
él se habia hallado en ella, y que á lo que él imaginaba, to -
dos los déla riña debian de ser gentes de prendas y de gran 
valor. Quedaron entrambos admirados d e l suceso de cada 
uno, y con priesa se volvieron á la posada por ver (o que 
habia menester la encerrada. En el camino dijo don Antonio 
á don Juan, que él habia prometido á aquella señora que no 
la dejaria ver de nadie, ni entraría en aquel aposento sino 
él solo, en tanto que ella no gustase de otra cosa. No im-
porta nada, respondió don Juan, que no faltará orden para 
verla, que ya lo deseo en estremo, según me la habéis ala-
bado de hermosa. Llegaron en esto, y a la luz que sacó uno 
de tres pajes ([ue tenian, alzó los ojos don Antonio al som-
brero que don Juan traia, y vióle resplandeciente de dia-
mantes; quitósele, y vió que las luces salian de muchos 
que en un cintillo riquísimo traia. Miráronle entrambos; y 
concluyeron que si todos eran linos como parecían, valia 
mas de doce mil ducados. Aquí acabaron ser gente princi-
pal la de la pendencia, especialmente el socorrido de don 
Juan, de quien se acordó haberle dicho que trújese el som-
brero y le guardase, porque era conocido. Mandaron reti-
rar los pajes, y don Antonio abrió su aposento, y halló á la 
señora, sentada en la cama, con la mano en la mejilla, der-
ramando tiernas lágrimas. Don Juan con el deseo que tenia 
de verla, se asomó á la puerta tanto, cuanto pudo entrar la 
cabeza, y al punto la lumbre de los diamantes dió en los 
ojos de la que lloraba, y alzándolos, dijo : entrad, señor du-
que, entrad; ¿paraqué me quereis dar con tanta escaseza 
el bien de vuestra vista? A esto dijo don Antonio : aqui, 
señora no hay ningún duque que se escuse de veros. ¿Cómo 
no ? replicó ella; el que allí se asomó ahora es el duque de 
Ferrara, que mal le puede encubrir la riqueza de su som-
brero. En verdad, señora, que el sombrero que vistes no 
le trae ningún duque; y si quereis desengañaros con ver 
quién le trae, dadle licencia que entre. Entre enhorabuena, 
dijo ella, aunque si no fuese e! duque, mis desdichas serian 
mayores. Todas estas razones habia oido don Juan, y viendo 
que tenia licencia para entrar, con el sombrero en la mano 
entró en el aposento, y así como se le puso delante, y ella 
conoció no ser quien decia el del ric.o sombrero, con voz 
turbada y lengua presurosa dijo : ¡ay desdichada de mí ! se-
ñor mió, decidme luego, sin tenerme mas suspensa : ¿ c o -
nocéis el dueño dése sombrero? ¿dónde le dejastes, ó c ómo 
vino á vuestro poder? ¿es vivo por ventura, ó son esas las 
nuevas que me envía de su muerte? ¡ay bien mió! ¡qué su-
cesos son estos! ¡aquí veo tus prendas! ¡aquí me veo sin tí 
encerrada, y en poder que á no saber que es de gentileshom-
bres españoles, el temor de perder mi honestidad me hu-
biera quitado la vida! Sosegaos, señora, dijo don Juan, que 
ni el dueño deste sombrero es muerto, ni estáis en parte 
donde se os ha de hacer agravio alguno, sino serviros con 
cuanto las fuerzas nuestras alcanzaren, hasta poner las vi-
das por defenderos y ampararos : que no es bien que os 
salga vai¡a la íe que tenéis de la bondad de los españoles; y 
pues nosotros lo somos, y principales (que aquí viene bien 
esta que parece arrogancia), estad segura que se os guar-
dará el decoro que vuestra presencia merece. Asi lo creo 
yo, respondió el la; pero con todo eso, decidme, señor, ¿cómo 
vino a vuestro poder ese rico sombrero, ó adonde esta su 
dueño, que por lo menos es Alfonso de Este, duque de Fer-
rara? Entonces don Juan, por no tenerla mas suspensa, le 
contó como le habia hallado en una pendencia, y en ella 
habia favorecido y ayudado á un caballero, que por io que 
ella decia sin duda debía de ser el duque de Ferrara, y (¡ue 
en la pendencia habia perdido el sombrero y hallado aquel, 
y que aquel caballero le había dicho, que Je guardase, que 
era conocido, y que la refriega se habia concluido sin que-
dar herido el caballero, ni él tampoco, y que despues de aca-
bada habia llegado gente, que al parecer debian de ser cria-
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dos ó amigos del que él pensaba ser el duque, el cual le 
habia pedido le dejase y se viniese, mostrándose muy agra-
decido al favor que yo Je habia dado : de manera, señora 
mia, que este rico sombrero vino á mi poder por la manera 
que os he dicho, y su dueño, si es el duque, como vos d e -
cís, no ha una hora que le dejé bueno, sano y salvo : sea 
esta verdad parte para vuestro consuelo, si es que le ten-
dréis con saber del buen estado del duque. Para que s e -
páis, señores, si tengo razón y causa para preguntar por 
él, estadme atentos, y escuchad la, 110 sé si diga mi desdi-
chada historia. 
Todo el tiempo en que esto pasó , le entretuvo el ama 
en paladear al niño con miel , y en mudarle las mantillas de 
ricas en pobres ; y ya que lo tuvo todo aderezado, quiso l le-
varle en casa de una partera, c omo don Juan se lo dejó o r -
denado, y al pasar con él por junto á la estancia donde es -
taba la que queria comenzar su historia, lloró la criatura de 
modo que lo sintió la señora, y levantándose en pié, púsose 
atentamente a escuchar, y oyó mas distintamente el llanto 
de la criatura, y d i j o : señores mios, ¿qué criatura es aque-
lla, que parece recien nacida? don Juan respondió: es un 
ñiño que esta noche nos han echado á la puerta de casa, y 
va el ama á buscar quien le dé de mamar. Tráiganmele aquí, 
por amor de Dios, dijo la señora, que yo haré esa caridad á 
los hijos ajenos, pues no quiere el cielo que la haga con los 
propios. Llamó don Juan al ama, y tomóle el niño, y entró-
sele á la que le pedia, y púsosele en los brazos, d ic iendo: 
veis aquí, señora, el presente que nos han hecho esta no -
che, y no ha sido este el primero, que pocos meses se pasan 
que 110 hallemos a los quicios de nuestras puertas semejan-
tes hallazgos. Tomóle ella en los brazos, y miróle atenta-
mente así el rostro como los pobres aunque limpios paños 
en que venia envuelto, y luego sin poder tener las lágrimas 
se echó la toca de la cabeza encima de Jos pechos, para po -
der dar con honestidad de mamar á la criatura, y aplicándo-
sela á e l los , juntó su rostro con el suyo , y con la leche le 
sustentaba, y con las lágrimas le bañaba el rostro; y desta 
manera estuvo sin levantar el suyo tanto espacio, cuanto 
el niño no quiso dejar el pecho. En este espacio guardaban 
todos cuatro si lencio: el niño mamaba; pero no era ansi, 
porque las recien paridas no pueden dar el pecho, y asi 
cayendo en la cuenta la que se lo daba, se volvió a don Juan, 
diciendo: en balde me he mostrado caritativa; bien parezco 
nueva en estos casos : haced, señor, que á este niño le pa-
ladeen con un poco de miel, y no consintáis que á estas ho-
ras le lleven por las calles: dejad llegar el dia, y ántes que 
le l leven, vuélvanmele á trer , que me consuelo en verle. 
Volvió el niño don Juan á la ama, y ordenóle le entretuviese 
hasta el dia, y que le pusiese las ricas mantillas con que le 
habia traido, y que 110 !e llevase sin primero decírselo. V 
volviendo á entrar, y estando los tres solos, la hermosa Cor-
nelia d i j o : si quereis que hable, dadme primero algo que 
coma, que me desmayo, y tengo bastante ocasion para ello. 
Acudió prestamente don Antonio á un escritorio, y sacó 
dél muchas conservas, y de algunas comió la desmayada y 
bebió un vidrio de agua fría, con que volvió en sí y algo so-
segada di jo : sentaos, señores, y escuchadme. Hiciéronlo 
ansí, y ella recogiéndose encima del l e cho , y abrigándose 
bien con las faldas del vestido, dejó descolgar por las espal-
das un velo, que en la cabeza traía, dejando el rostro exento 
y descubierto, mostrando en él el mismo de la luna, ó por 
mejor dec i r , del mismo sol cuando mas hermoso y ¿ a s 
claro se muestra: llovíanle liquidas perlas de los o j o s , v 
bmpiabaseles con un lien™ blanquísimo, y con unas maños 
tales, que entre ellas y el lienzo fuera de buen juicio el que 
supiera diferenciar la blancura. Finalmente, despues de ha-
! . m U C l ' ° S s u P i r o s > y d e s P u e s d e , i a b e r Procurado 
l ' H h i r • l a n , ° e J P e c h 0 > c o n v 0 7 j a l g 0 d 0 ' ' e n t e y tur-
Vo , señores, soy aquella que muchas veces habréis s 
Jinda alguna oido nombrar por ahí, porque la fama de r.» 
belleza, tal cual ella es, poras lenguas hay que no la publi-
sni 
mi 
quen : soy en efeto Cornelia Bentibolli, hermana de L o -
renzo Bentiholli, que con deciros e s t o , quizá habré dicho 
dos verdades: la una de mí nobleza: la otra de mi hermo-
sura. De pequeña edad quedé huérfana de padre y madre, 
en poder de mi hermano, el cual desde niña puso en mi 
guarda el recato mismo, puesto que mas confiaba de mi hon-
rada condicion, que de la solicitud que ponía en guardarme. 
Finalmente, entre paredes y entre soledades, acompañada 110 
mas que de mis criadas, fui c rec iendo , y juntamente con -
migo crecia la fama de mi gentileza, sacada en público de 
los criados, y de aquellos que en secreto me trataban, y de 
un retrato que mi hermano mandó hacer á un famoso pin-
tor, para q u e , como él dec ia , no quedase sin mi el mun-
do, ya que el cielo á mejor vida me l levase; pero todo esto 
fuera poca parte para apresurar mi perdición, si no sucediera 
venir el duque de Ferrara á ser padrino de unas bodas de 
una prima mia, donde me llevó mi hermano con sana inten-
ción y por honra de mi parieuta: allí miré , y fui vista: allí, 
según creo ,rendí corazones, avasallé voluntades: allí sentí 
que daban gusto los alabanzas, aunque fuesen dadas por li-
sonjeras lenguas: allí finalmente vi al duque, y él me vió a 
m í , de cuya vista ha resultado verme ahora como me veo. 
No os quiero dec i r , señores , porque seria proceder en in-
finito, los términos, las trazas, y los modos por donde el du-
que y yo vinimos á conseguir al cabo de dos años los deseos 
que en aquellas bodas nacieron; porque ni guardas, ni re -
catos, ni honrosas amonestaciones, ni otra humana diligen-
cia fué bastante para estorbar el juntarnos, que en fin hubo 
de ser debajo de la palabra, que él me dió, de ser mi esposo, 
porque sin ella fuera imposible rendir la roca de la vale-
rosa presunción mia : mil veces le dije que públicamente 
me pidiese á mi hermano , pues no era posible (¡ue me n e -
gase, v que no habia que dar disculpas al vulgo de la culpa 
que le pondrían de la desigualdad de nuestro casamiento, 
pues no desmentía en nada la nobleza del linaje Bentibolli 
ála snya Estense. A esto ine respondió con escusas, que yo 
las tuve por bastantes y necesarias, y confiada como rendi-
da, creí c o m o enamorada, y entregúeme de toda mi volun-
tad á la suya por intercesión de una criada mia, mas blanda 
á las dádivas y promesas del duque, que lo que debia á la 
confianza que de su fidelidad mi hermano hacia. En resolu-
ción, al cabo de pocos dias me sentí preñada, y antes (¡ue 
mis vestidos manifestasen mis libertades (por no darles otro 
nombre) me fingí enferma y melancólica, y hice que mi her-
mano me trújese en c a s a de aquella mi prima, de quien habia 
sido padrino el duque: allí le hice saber en el término en 
que estaba, y el peligro que me amenazaba, y la poca segu-
ndad que tenia de mi vida, por tener barruntos de que mi 
hermano sospechaba mi desenvoltura: quedó de acuerdo en-
tre los dos , que en entrando en el mes mayor se lo avi 
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prometo todo aquello que de la cortesía española puedo pro-
meterme, y mas de la vuestra, que la sabréis realzar por ser 
tan nobles como pareceis. Diciendo es to , se dejó caer del 
todo encima del lecho, y acudiendo los dos á ver si se des-
mayaba, vieron que no, sino que amargamente lloraba, y d í -
jole don Juan: si hasta aquí, hermosa señora, yo y don An-
tonio mi «amarada os teníamos oorqpasion y lástima por ser 
mujer, ahora que sabemos vuestra calidad, la lástima y 
compasion pasa a ser obligación precisa de ¡ erviros: cobrad 
ánimo, y no desmayéis, y aunque no acostumbrada a seme-
jantes casos , tanto mas mostrareis quién sois, cuanto mas 
con paciencia supiéredes llevarlos: creed, señora, que ima-
gino que estos tari estraños sucesos han de tener un feliz fin, 
que no han de permitir los cielos que tanta belleza se goce 
mal, y tan honestos pensamientos se malogren: acostaos, 
señora, y curad de vuestra persona, que lo habéis menester, 
que aquí entrará una criada nuestra que os sirva, de quien 
podéis hacer la misma confianza que de nuestras personas: 
tan bien sabrá tener en silencio vuestras desgracias, como 
acudir á vuestras necesidades. Tal es la que tengo, que á 
cosas mas dificultosas me obliga, respondió ella; entre, se -
ñ o r , quien vos quisiéredes, que encaminada por vuestra 
parte, no puedo dejar de tenerla muy buena en la que m e -
nester hubiere; pero con todo eso os suplico, que 110 me vean 
él vendría por mí con otros amigos suyos , y me 
sari^n' , a , F e r r a r a » donde en la sazón que esperaba se c a -
fué la del e n t e conmigo : esta noche en que estamos 
tándole e s p e S ' 0 d e S U V e d d a ' y e s U ® ' " " 
chos hombre n í ' S e ü l í p a s a r g e r m a n o con otros mu-
armas, de c u v o t C ^ r f r m a d ° S ? S P g U n f J T 
' .J s 'n , resalto de improv so me sobrevino el par-
to , y en un instante p a r i u n h e P r m 0 S 0 n i ño . Aquella criada 
mía, sabidora y med ia n e r a d e m i s h e c h o s , q ¿ e estaba ya 
prevenida para el caso , envolvió la criatura en otros paños, 
que no los que tiene la que a v u o s t l . a t a e c h a r o n . y s a _ 
hondo á la puerta de la calle, la dió, á lo que ella dijo, á un 
criado del duque, \o desde allí a un p o c o , acomodándome 
lo mejor que pude (según la presente necesidad), salí de la 
casa, creyendo que estaba cu l a C a l l c e l , i l 0 i ( ) d e _ 
biera hacer hasta que el llegara á ]a p u e i t a ; m a s e l miedo 
que me habia puesto la cuadrilla armada de mi hermano, 
creyendo que ya esgrimía su espada sobre mi cuello, no me 
dejó hacer otro mejor discurso, y así desatentada y l'oca sali 
donde me sucedió lo que habéis visto : y aunque me veo sin 
mjo, y sin esposo, y con temor de peores sucesos, doy p a -
cías al cielo, que me ha traído á vuestro poder, de q u i e i l rae 
mas que vuestra criada. Así será, respondió don Antonio, 
dejándola sola, se salieron; y don Juan dijo al ama que en-
trase dentro, y llevase la criatura con los ricos paños, si se 
los habia puesto. El ama dijo que sí , y que ya estaba de la 
misma manera que él la habia traído. Entró el ama adver-
tida de lo que habia de responder á lo que acerca de aquella 
criatura la señora que hallaría allí dentro le preguntase. En 
viéndola Cornelia le dijo : vengáis enbueuhora, amiga mia, 
dadme esa criatura, y llegadme aqui esa vela. Hizolo así el 
ama, y tomando el niño Cornelia en sus brazos, se turbó 
toda, y le miró ahincadamente, y dijo al ama: decidme, señora, 
¿ este niño y el que me trujisteis, ó me trajeron poco ha, es 
todo uno? Si, señora, respondió el ama. Pues ¿ cómo trae 
tan trocadas las mantillas ? replicó Cornelia: en verdad, ami-
ga, que me parece , ó que estas son otras mantillas, ó que 
esta no es la misma criatura. Todo pedia ser , respondió el 
ama. Pecadora de mí, dijo Cornelia, ¿ cómo todo podia ser? 
¿ c ó m o es esto, ama mia? que el corazon me revierta en el 
pecho hasta saber este t rueco : decídmelo, amiga, por todo 
aquello que bien quereis: digo que me digáis ¿ de dónde 
habéis habido estas tan ricas mantillas? porque os hago sa-
ber que son mias, si la vista no me miente, ó la memoria no 
se acuerda: con estas mismas ó otras semejantas entregué 
yo á mi doncella la prenda querida de mi alma: ¿quién se 
las quitó? ¡ay desdichada! y ¿quién las trujo aquí? ¡ay sin 
ventura! Don Juan y don Antonio, que todas estas quejas es-
cuchaban, no quisieron que mas adelante pasase en ellas, ni 
permitieron que el engaño de las trocadas mantillas mas la 
tuviese en pena, y asi entraron, y don Juan le di jo : esas 
mantillas y ese niño son cosa vuestra, señora Cornelia; y 
luego le contó punto por punto como él habia sido la per-
sona a quien su doncella habia dado el niño, y de cómo le 
habia traido á casa, con el orden que habia dado al ama del 
tiueco de las mantillas, y la ocasion por (¡ue lo habia hecho; 
aunque despues que le contó su parto, siempre tuvo por 
cierto que aquel era su hi jo , y que si no se lo había dieno, 
habia sido porque tras el sobresalto del estar en duda de c o -
nocerle, sobreviniese la alegría de haberle conocido. Allí 
fueron infinitas las lágrimas de alegría de Cornelia, minutos 
los besos que c ió a su hijo, infinitas las gracúas que rindió a 
sus favorecedores, llamándolos ángeles huma»™, de su 
guarda, y otros títulos que de su a g r a d e c i d o daban n o -
oria muestra. Dojaronlí con el ama, eneomendándole mi-
rase por ella, v la sirviese cuanto fuese posible advinién-
dola en el término en que estaba, para que «cúchese a su re -
medio , pues ella por ser mujer sabia mas de aquel menes-
ter, que no ellos. Con e s t o s o fueron a reposar o que la taba 
de la noche , con intención ele no entrar en el aposento de 
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Cornelia, si no fuese ó que olla los llamase; ó la necesidad 
precisa. Vino el dia, y el ama trujo á quien secretamente y 
a escuras diese de mamar al n iño , y ellos preguntaron por 
Cornelia. Dijo el ama que reposaba un poco. Fuéronse á las 
escuelas, y pasaron por la calle de la pendencia, y por la 
casa de donde habia salido Cornelia, por ver si era ya pública 
su falta, 6 si hacían corrillos della; pero en ningún modo sin-
tieron ni oyeron cosa ni de la riña, ni de la ausencia de Cor-
nelia. Con esto oidas sus lecciones se volvieron á su posa-
da. Llamólos Cornelia con el ama, á quien respondieron (¡ue 
tenian determinado de no poner los piés en su aposento, 
para que con mas decoro se guardase el que á su honesti-
dad se debia; pero ella replicó con lágrimas, y con ruegos, 
que entrasen á verla, que aquel era el decoro mas conve-
niente, si no para su remedio, á lo menos para su consuelo. 
Hiciéronlo así, y ella los recebió con rostro alegre , y con 
mucha cortesía : pidióles le hiciesen merced de salir por la 
c iudad, y ver si oían algunas nuevas de su atrevimiento: 
respondiéronle que ya estaba hecha aquella diligencia con 
loda curiosidad, pero que no se decia nada. 
En esto llegó un paje, de tres que tenían, á la puerta del 
aposento, y desde fuera d i jo : á la puerta está un caballero 
con dos criados, que dice se llama Lorenzo Bentibolli, y 
busca á mi señor don Juan de Gamboa. A este recado cerró 
Cornelia ambos puños , y se los puso en la boca , y por en-
tre ellos salió la voz baja y temerosa, y dijo : mi hermano, 
señores , mi hermano es e se , sin duda debe haber sabido 
que estoy aquí , y viene á quitarme la vida: socorro , seño-
res , y amparo. Sosegaos, señora, le dijo don Antonio, que 
en parte estáis y en poder de quien no os dejará hacer el me-
nor agravio del mundo. Acudid v o s , señor don Juan, y mi-
rad lo que quiere ese caballero, y yo me quedaré aquí á de-
fender, si menester fuere, á Cornelia. Don Juan sin mudar sem-
blante bajó abajo, y luego don Antonio hizo traer dos pis-
toletes armados, y mandó álos pajes que tomasen sus espa-
das, y estuviesen apercebidos. El ama viendo aquellas pre-
venciones, temblaba: Cornelia temerosa de algún mal suce-
so , temía : solos don Antonio y don Juan estaban en s í , y 
muy bien puestos en lo que habian de hacer. En la puerta 
de la calle halló don Juan á don Lorenzo, el cual en viendo á 
don Juan, le dijo : suplico á V. S. (que esta es ia manera de 
Italia) me haga merced de venirse conmigo a aquella igle-
sia que está allí frontero, que tengo un negocio que comu-
nicar con V. S. en que me va la vida y la honra. De muy buena 
gana, respondió don Juan : vamos , señor, donde quisiére-
des. Dicho esto , mano a mano se fueron á la iglesia, sentán-
dose en un escaño , y en parte donde no pudiesen ser oidos. 
Lorenzo habló primero, y dijo : y o , señor español, soy L o -
renzo Bentibolli, si no de los mas ricos, de los mas principa-
les desta ciudad ; ser esta verdad tan notoria servirá de dis-
culpa de alabarme yo propio: quedé huérfano algunos años 
lia, y (¡uedó en mi poder una mi hermana, tan hermosa, que 
a no tocarme tanto , quizá os la alabara de manera, que me 
tallaran encarecimientos por no poder ningunos correspon-
der del todo á su bel leza : ser yo honrado, y ella muchacha 
y hermosa, me hacían anclar solícito en guardarla; pero to -
das nns prevenciones y diligencias las lia defraudado la vo-
luntad arrojada de mi hermana Cornelia, (jue este es su nom-
bre : finalmente por acortar, por no cansaros este que pu-
diera ser cuento largo, digo que el duque de Ferrara Alfonso 
de Este con ojos de lince venció á los de Argos , derribó 
vtriunfó de mi industria, venciendo á mi hermana, y ano-
che me la llevó y sacó de casa de una parienta nuestra, y 
aun dicen que recien parida : anoche lo supe , y anoche le 
sali a buscar , y creo que le hallé y acuchillé; pero fué so -
corrido de algún ángel , que no consintió que con su sangre 
sacase la mancha de mi agravio: hame dicho mi parienta, 
que es la que todo eslo me ha d i cho , que el duque engañó 
a mi hermana debajo de palabra de recebirla por mujer: esto 
yo no lo c r e o , por ser desigual el matrimonio en cuanto 
a los bienes de fortuna, que en los de naturaleza el mundo 
sabe la calidad de los Bentibollis de Bolonia : lo que creo es 
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que él se atuvo á lo que se atienen los poderosos, que quie -
ren atrepellar una doncella temerosa y recatada, ponién-
dole á la vista el dulce nombre de esposo , haciéndola creer 
que por ciertos respetos no se desposaba luego : mentiras 
aparentes de verdades , pero falsas y mal intencionadas. 
Pero sea lo que fuere , yo me veo sin hermana y sin honra, 
puesto que todo esto hasta agora por mi parle lo tengo puesto 
debajo de la llave del si lencio, y no he querido contará 
nadie esle agravio, hasta ver si le puedo remediar y satisfa-
cer en alguna manera: que las infamias mejor es que se pre-
suman y sospechen, que no que se sepau de cierto y distin-
tamente, que entre el sí y el no de la duda, cada uno puede 
inclinarse á la parte que mas quisiere, y cada una tendrá 
sus valedores. Finalmente, yo tengo determinado de irá Fer-
rara , y pedir al mismo duque la satisfacion de mi ofensa , y 
si la negare, desaliarle sobre el caso : y esto no ha de ser 
con escuadrones de gente , pues no los puedo ni formar ni 
sustentar, sino de persona apersona ; para lo cual queria 
el ayuda de la vuestra, y que me acompañásedes en este c a -
mino, coniiado en que lo liareis por ser español y caballero, 
como ya estoy informado; y por 110 dar cuenta á ningún pa-
riente ni amigo mió , de quien no espero sino consejos y di -
suasiones , y de vos puedo esperar los que sean buenos y 
honrosos, aunque rompan por cualquier peligro: v o s , señor, 
me habéis de hacer merced devenir conmigo , que llevando 
un español á mi laclo, y tal como vos me pareceis, haré cuenta 
que llevo en mi guarda los ejércitos de Jerjes : mucho os 
pido, pero á mas obliga la deuda de respoi.der á lo que la 
fama de vuestra nación pregona. No mas, señor Lorenzo, 
dijo á esta sazón don Juan (que hasta allí sin interrumpirle 
palabra le habia estado escuchando) , no mas , (jue desde 
aqui me constituyo por vuestro defensor y consejero, y tomo 
a mi cargo la satisfacion ó venganza de vuestro agravio; y 
esto no solo por ser español, sino por ser caballero, y serlo 
vos tan principal como habéis d i c h o , y c omo yo s é , y como 
todo el mundo sabe : mirad cuando quereis que sea nues-
tra j>artida, y seria mejor que fuese luego , porque el hierro 
se ha de labrar mientras estuviere encendido , y el ardor de 
la cólera acrecienta el animo, y ia injuria reciente despierta 
la venganza. Levantóse Lorenzo y abrazó apretadamente a 
don Juan, y dijo: á tan generoso pecho como el vuestro, se-
ñor don Juan, no es menester moverle con ponerle otro in-
terés delante que el déla honra que ha de ganaren este h e -
cho , la cual desde aquí os la doy, si salimos felizmente deste 
caso , y por añadidura os ofrezco cuanto tengo, puedo y 
valgo : la ida quiero que sea mañana, porque hoy pueda pre-
venir lo necesario para ella. Bien m e parece , dijo don Juan, 
y dadme licencia , señor Lorenzo , que yo pueda dar cuenta 
deste hecho á un caballero camarada mió , de cuyo valor y 
silencio os p o d é i s prometer harto mas que del mío. Pues vos, 
señor don Juan, según decís, habéis tomado mi honra avues-
iro cargo, disponed della como quisiéredes, y decid della lo 
que quisiéredes y a quien quisiéredes; cuanto m a s , que ca-
marada vuestro ¿quién puede ser que muy bueno no sea? . 
Con esto se abrazaron y despidieron, quedando que otro dia 
por la mañana le enviaría a llamar, para que fuera d é l a 
ciudad se pusiesen á caballo, y siguiesen disfrazados su 
jornada. 
Volvió clon Juan, y dió cuenta á don Antonio y á Cornelia 
de lo que con Lorenzo habia pasado, y el concierto que 
q u e d a b a hecho. ¡Valame Dios! dijo Cornelia, grande es, se -
ñor , vuestra cortesía, y grande vuestra confianza : ¿ c ó m o ? 
y ¿tan presto os habéis arrojado a emprender una hazaña 
llena de inconvenientes? y ¿qué sabéis vos, señor, si os lleva 
mi hermano a Ferrara, ó"a otra parte? pero donde quiera 
(jue os llevare, bien podéis hacer cuenta que va con vos la 
fidelidad misma, aunque yo como desdichada en los átomos 
del sol tropiezo, de cualquier sombra t emo ; y ¿ n o quereis 
que tema, si está jiuesta en la respuesta del duque mi vida 
ó mi muerte ¿y qué sé y o , si responderá tan atentamente, 
que la cólera de mi hermano se contenga en los límites de 
su discreción? y cuando así 110 salga , ¿pareceos (jue tiene 
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flaco enemigo? y ¿ no os parece que los dias que tardáredes 
he de quedar co lgada, temerosa y suspensa, esperando las 
dulces ó amargas nuevas del suceso? ¿quiero yo tan poco 
al duque, ó á mi hermano, que de cualquiera de los dos no 
tema las desgracias y las sienta en el alma? Mucho discur-
rís, y mucho teméis , señora Cornelia, dijo don Juan ; pero 
dad lugar entre tantos miedos á la esperanza, y fiad en Dios, 
en mi industria y buen deseo , que habéis de ver con toda 
felicidad cumplido el vuestro : la ida de Ferrara no se es -
cusa, ni el dejar de ayudar yo á vuestro hermano, tampoco : 
hasta agora no sabemos la intención del duque, ni tampoco 
si él sabe vuestra falta, y todo esto se ha de saber de su 
b o c a , y nadie se lo podrá preguntar como yo : entended, 
señora Cornelia, que la salud y contento de vuestro her-
mano, y el del duque llevo puestos en las niñas de mis ojos: 
yo miraré por ellos c omo por ellas. Si asi os da el cielo, 
señor don Juan, respondió Cornelia, peder para remediar, 
como gracia para consolar, en medio destos mis trabajos, 
me cuento p o r bien afortunada; ya querría veros ir y volver, 
por mas que el temor me aflija en vuestra ausencia ó la e s -
peranza me suspenda. Don Antonio aprobó la determinación 
de don Juan, y le alabó la buena correspondencia que en él 
habia hallado la confianza de Lorenzo Bentibolli : díjole 
mas, que él querría ir á acompañarlos por lo que podía su-
ceder. Eso no , dijo don Juan, así porque no sera bien que 
la señora Cornelia quede so la , como porque no piense el 
señor Lorenzo, que me quiero valer de esfuerzos ajenos. El 
mió es el vuestro mismo, replicó don Antonio, y así, aun-
que sea desconocido y desde lejos, os tengo de seguir, que 
la señora Cornelia sé que gustará dello, y 110 queda tan sola, 
que le falte quien la sirva, la guarde y acompañe. A lo cual 
Cornelia dijo : gran consuelo será para m i , señores , si sé 
que vais juntos, ó á lo menos de modo que os favorozcais el 
uno á otro, si el caso lo pidiere; y pues al que vais á mí se 
me semeja ser de peligro, hacedme merced, señores, de lle-
var estas reliquias con vosotros, y diciendo es to , sacó del 
seno una cruz de diamantes de inestimable valor, y un agnus 
de oro tan rico como la cruz. Miraron los dos las ricas joyas, 
y apreciáronlas aun mas que lo que habian apreciado el c in-
tillo; pero volviéronselas, 110 queriendo tomarlas en ninguna 
manera, diciendo que ellos llevarian reliquias consigo , sino 
tan bien adornadas, á lo menos en su calidad tan buenas. Pe-
sóle á Cornelia el no aceptarlas, pero al fin hubo de estar 
a lo que ellos querían. El ama tenia gran cuidado de rega-
lar á Cornelia, y sabiendo la partida de sus amos , de que le 
dieron cuenta, pero no á lo que iban ni adonde iban, se en -
cargó de mirar por la señora ( cuyo nombre aun no sabia), 
de manera que sus mercedes no hiciesen falla. Otro dia 
bien de mañana ya estaba Lorenzo á la puerta, y don Juan de 
camino con el sombrero del cintillo, á quien adornó de plu-
n e c r i ° f r i S y a m a p i I l a s , y cubrió el cintillo con una toquilla 
a Yu®sP i (1iéronse de Cornelia, la cual imaginando que 
•u-er w r n , a n o l a n cerca, estaba tan temerosa, que no 
S dió nrimerl f l a b r a a los dos que della se despidieron. 
I " ; y «>» Lorenzo se fué fuera de la 
b u e t s ' c S o ^ o n l T ; ; ' ^ A v i a d a hallaron dos muy 
c 1 • , 8 mozos , que de diestro los teman. 
Subieron en e l l o , y o s l t l 0 x o s ¿ ^ c a m i _ 
os desusados caminaron á Ferrara : don Antonio sobre un 
cuartago suyo, y o estu ¡ f l y r U s i m u ] a d l o s ¡ 
parecióle que se recataban dél , especialmente Lorenzo, y 
a f ° « i 0 s e f , r e l c a " I , n ? derecho de Ferrara, con se-
guridad que allí ¡os encontraría. 
Apenas hubieron salido de la ciudad, cuando Cornelia dió 
cuenta al ama de todos sus sucesos, y d e c ó m o j n i ñ o 
era suyo y del duque de Ferrara con t 0 d o s i o s pU ! 1ios que 
hasta aqui se han contado, tocantes a su historia no encu-
briéndole como el viaje que llevaban sus señores'era á Fer-
rara , acompañando á su hermano, que iba á desafiar al du -
que Alfonso. Oyendo lo cual el ama (como si el demonio se 
o mandara, p a r a i ntr icar, estorbar ó dilatar el remedio de 
Cornelia) dijo : ¡ay señora de mi alma! ¿y todas esas c o -
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sas han pasado por vos, y estáis aquí descuidada y á pierna 
tendida? ¿ ó no teneis alma, ó teneisla tan desmazalada, que 
no siente? ¿ c ó m o , y pensáis vos por ventura, que vuestro 
hermano va á Ferrara? 110 lo penseis, sino pensad y creed 
que ha querido llevar a mis amos de aquí , y ausentarlos 
desta casa, para volver á ella y quitaros la vida , que lo p o -
drá hacer, como quien bebe un jarro de agua : mirad d e -
bajo de qué guarda y amparo quedamos, sino en Ja de Ires 
paje», que harto tienen ellos que hacer en rascarse la sarna 
de que están llenos, que en meterse en dibujos: a lo menos 
de mí sé decir, que no tendré ánimo para esperar el suceso 
y ruina que á esta casa amenaza : ; el señor Lorenzo, ita-
liano, y que se fie de españoles, y les pida favor y ayuda. 
para mi o j o , si tal crea ( y dióse ella misma una higa ; si 
vos, hija mia, quisiéredes tomar mi consejo, yo os le daría 
tal que os luciese. Pasmada, atónita y confusa estaba Cor-
nelia, oyendo las razones del ama, que las decia con tanto 
ahinco, y con tantas muestras de temor, que le pareció ser 
todo verdad lo que le dec ía , y quizá estaban muertos don 
Juan y don Antonio , y que su hermano entraba por aque-
llas puertas, y la cosía a puñaladas; y así le dijo : y ¿qué 
consejo me daríades vos, amiga, que fuese saludable, y que 
previniese la sobrestante desventura? Y como que le daré 
tal, y tan bueno que no pueda mejorarse, dijo el ama : yo , 
señora, he servido á un piovano, á un cura, digo, de una al-
dea, que esta dos millas de Ferrara : es una persona santa 
y buena , y que hará por mí todo lo que yo le pidiere, por -
que me tiene obligación mas que de amo : vamonos alia, 
que yo buscaré quien nos lleve l u e g o , y la que viene a dar 
de mamar al niño es mujer pobre, y se irá con nosoiras al 
cabo del mundo; y ya, señora, que presupongamos que has de 
ser hallada, mejor será que te hallen en casa de un sacer-
dote de misa, viejo y honrado, que en poder de dos estu-
diantes mozos y españoles, que los tales, como soy yo buen 
testigo, no desechan ripio, y agora, señora, como estas mala, 
te han guardado respeto ; pero si sanas, y convaleces en 
su poder , Dios lo podra remediar, porque en verdad, que 
si á mí 110 me hubieran guardado mis repulsas, desdenes y 
enterezas, ya hubieran dado conmigo y con mi honra al 
traste; porque no es todo-oro lo que en ellos reluce : uno 
dicen,'y otro piensan; pero hanlo habido conmigo, que soy 
taimada, y sé do me aprieta el zapato, y sobre todo soy bien 
nacida, que soy de los Críbelos de Milán, y tengo el punto 
de la honra diez millas mas allá de las nubes; y en esto se 
podrá echar de ver , señora mia , las calamidades que por 
mí han pasado, pues con ser quien soy, he venido á ser ma-
sara de españoles, á quien ellos llaman ama; aunque a la 
verdad 110 tengo de que quejarme de mis amos, porque son 
unos benditos, como no estén enojados, y en esto parecen 
vizcaínos, como ellos dicen que lo son; pero quiza para con -
tigo serán gallegos, que es otra nación, según es fama, algo 
menos puntual y bien mirada que la vizcaína. En efeto, tan-
tas y tales razones le dijo, que la pobre Cornelia se dispuso 
á seguir su parecer; y así en menos de cuatro horas, dispo -
riiéndolo el ama, y consintiéndolo ella, se vieron dentro de 
una carroza las dos y la ama del niño, y sin ser sentidas de 
los pajes, se pusieron en camino para la aldea del cura ; y 
todo esto se hizo á persuasión del ama, y con sus dineros, 
porque la habian pagado sus señores un año de su sueldo, 
y así no fué menester empeñar una joya que Cornelia ic 
daba; y c omo habian oido decir á don Juan que él y su her-
mano no habian de seguir el camino derecho de Ferrara, 
sino por sendas apartadas, quisieron ellas seguir el derec 10, 
y poco á poco por no encontrarse con ellos, y e I J ueno ue 
la carroza se acomodó al paso de la voluntad deiias , por -
, I U B ^ S a s S í í l Ü v a X atrevidas come bien en-
caminadas, y sepamos qué les sucedió a don Juan de Gam-
boa v al señor Lorenzo Bentibolli: de los cuales se dice que 
en el camino supieron que el duque no estaba en Ferrara, 
sino en Bolonia ; y así dejando el rodeo que llevaban, se 
Vinieron al camino real , ó á la estrada maestra , como alia 
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se d i ce , considerando que aquella habia de traer el duque, 
cuando de Bolonia volviese. Y á poco espacio que en ella 
habian entrado, habiendo tendido la vista acia Bolonia por 
ver si por él alguno venia, vieron un tropel de gente de 
á caballo, y entonces dijo don Juan á Lorenzo que se des -
viase del camino , porque si acaso entre aquella gente v i -
niese el duque, le queria hablar allí antes que se encerrase 
en Ferrara, que estaba poco distante. Hizoto así Lorenzo , y 
aprobó el parecer de don Juan. Así como se apartó Loren-
z o , quitó don Juan la toquilla que encubría el rico cintillo, 
y esto no con falta de discreto discurso, como él despues lo 
dijo. En esto l legó la tropa de los caminantes, y entre ellos 
venia una mujer sobre una pia, vestida de camino, y el ros-
tro cubierto con una mascarilla, ó por mejor encubrirse, ó 
por guardarse del sol y del aire. Paró el caballo don Juan en 
medio del camino, y estuvo con el rostro descubierto á que 
llegasen los caminantes , y en llegando c e r c a , el tal le , el 
brio, el poderoso caballo, la bizarría del vestido y las luces 
de los diamantes llevaron tras sí los ojos de cuantos allí ve -
nían, especialmente los del duque de Ferrara, que era uno 
del los , el cual como puso los ojos en el cintil lo, luego se 
dió á entender que el que le traia era don Juan de Gamboa, 
el que le habia librado en la pendencia, y tan de veras apren-
dió esta verdad, que sin hacer otro discurso , arremetió su 
caballo acia don Juan , diciendo : no creo que me engañaré 
en nada, señor caballero, si os llamo don Juan de Gamboa, 
que vuestra gallarda disposición y el adorno dese capelo 
me lo están diciendo. Así es la verdad, respondió don Juan, 
porque jamás supe ni quise encubrir mi nombre : pero d e -
cidme, señor, quién sois, porque yo no caiga en alguna des-
cortesía. Eso será imposible , respondió el duque, que para 
mi tengo que no podéis ser descortés en ningún caso : con 
todo eso os d i g o , señor don Juan, que yo soy el duque de 
Ferrara, y el que está obligado á serviros todos los dias de 
su vida, pues no ha cuatro noches que vos se la disteis. No 
acabó de decir esto el duque, cuando don Juan con estraña 
lijereza saltó del caba l l o , y acudió á besar los piés del du -
q u e ; pero por presto que llegó ya el duque estaba fuera de 
la silla , de modo (¡ue se acabó de apear en brazos de don 
Juan. El señor Lorenzo , que desde algo lejos miraba estas 
ceremonias, no pensando que lo eran de cortesía, sino de 
cólera , arremetió su caballo ; pero en la mitad del repelón 
le detuvo, porque vió abrazados muy estrechamente al du-
que y á don Juan, que ya habia conocido al duque. El duque 
por cima de los hombros de don Juan miró á Lorenzo , y 
c onoc i ó l e , de cuyo conocimiento algún tanto se sobresaltó, 
y así como estaba abrazado preguntó á don Juan si Lorenzo 
Bentibolli, que allí estaba, venia con él ó no. A lo cual don 
Juan respondió : apartémonos algo de aquí, y contaréle á 
vuestra Escelencía grandes cosas. Hizolo así el duque, y 
don Juan le dijo : señor, Lorenzo Bentibolli que allí veis, 
tiene una queja de vos no pequeña : dice que habrá cuatro 
noches que sacastes á su hermana la señora Cornelia de 
casa de una prima suya, y que la habéis engañado y deshon-
rado, y quiere saber de vos qué satisfacion le pensáis hacer, 
para que él vea lo que le conviene : pidióme que fuese su 
valedor y medianero : yo se lo ofrecí , porque por los barrun-
tos (¡ue él m e d i ó de la pendencia, conocí que v o s , señor, 
érades el dueño deste cintillo, que por liberalidad y corte -
sía vuestra quisistes que fuese m i ó , y viendo que ninguno 
podia hacer vuestras partes mejor que yo , como ya he d i -
cho , le ofrecí mi ayuda : querría yo agora, señor, me di jé-
sedes lo que sabéis acerca deste caso, y si es verdad lo que 
Lorenzo dice. ; A y , amigo! respondió el duque ; es tan ver-
dad que no me atrevería á negarla, aunque quisiese : yo no 
be engañado ni sacado á Cornelia, aunque sé que falta de 
la casa que dice : no la he engañado, porque la tengo por 
mi esposa : no la he s a c a d o , porque no sé della : si públi-
camente no celebré mis desposorios, fué porque aguardaba 
que mi madre (que está ya en lo último) pasase desta a me-
jor vida, que tiene deseo que sea mi esposa la señora Livia, 
hija del duque de Mantua, y por otros inconvenientes quizá 
mas eficaces que los d i chos , y no conviene que ahora se 
digan : lo que pasa es que la noche que me socorristes la 
habia de traer á Ferrara, porque estaba ya en el mes de dar 
á la luz la prenda que ordenó el cielo que en ella depositase, 
ó ya fuese por la riña, ó ya por mi descuido, cuando llegué 
á su casa hallé que salia la secretaria de nuestros concier-
tos : preguntóle por Cornelia : díjome que ya habia salido, 
y que aquella noche habia parido un niño , el mas bello del 
mundo , y que se le habia dado á un Fabio mi criado : la 
doncella es aquella que allí viene : el Fabio está aqui , y el 
niño ni Cornelia no parecen : y yo he estado estos dos dias 
en Bolonia , esperando y escudriñando oir algunas nuevas 
de Cornelia, pero no he sentido nada. De modo , señor, dijo 
don Juan, que cuando Cornelia y vuestro hijo pareciesen, 
¿ no negareis ser vuestra esposa y él vuestro hijo ? No por 
c ierto; porque aunque me precio de caballero, mas me pre-
cio de cristiano ; y mas que Cornelia es tal, que merece ser 
señora de un re ino : pareciese e l la , y viva ó muera mi ma-
dre, que el mundo sabrá que si supe ser amante, supe la fe 
que di en secreto guardarla en público. Luego ¿bien diréis, 
dijo don Juan, lo que á mí me habéis dicho , á vuestro her-
mano el señor Lorenzo Antes me pesa, respondió el du-
que , de que tarde tanto en saberlo. Al instante hizo don 
Juan señas á Lorenzo que se apease y viniese donde ellos 
estaban, como lo hizo, bien ajeno de pensar la buena nueva 
que le esperaba. Adelantóse el duque á recebirle con los 
brazos abiertos, y la primera palabra que le dijo fué llamarle 
hermano. Apenas supo Lorenzo responder á salutación tan 
amorosa, ni á tan cortés recebimiento; y estando así sus-
penso, antes que hablase palabra,', don Juan le dijo : el du-
q u e , señor Lorenzo , confiesa la conversación secreta que 
ha tenido con vuestra hermana la señora Cornelia : c o n -
fiesa asimismo que es su legítima esposa, y que como lo dice 
aquí, lo dirá públicamente cuando se ofreciere : concede 
asimismo que fué ha cuatro noches á sacarla de casa de 
su prima para traerla á Ferrara, y aguardar coyuntura de 
celebrar sus bodas , que las ha dilatado por justísimas cau-
sas que me ha dicho ; dice asimismo la pendencia que con 
vos tuvo, y (¡ue cuando fué por Cornelia encontró con Sul-
pícia su doncel la , que es aquella mujer que allí viene , de 
quien supo (¡ue Cornelia no habia una hora que habia pari-
do, y que ella dió la criatura á un criado del duque , y que 
luego Cornelia , creyendo que estaba allí el duque , habia 
salido de casa medrosa, porque imaginaba que ya vos, 
señor Lorenzo, sabíades sus tratos : Sulpicia no dió el niño 
al criado del duque , sino á otro en su cambio : Cornelia 110 
parece, él se culpa de t o d o , y dice qne cada y cuando que 
la señora Cornelia parezca, la receñirá c o m o á su verdadera 
esposa : mirad, señor Lorenzo , si hay mas que dec ir , ni 
mas que desear, sino es el hallazgo de las dos tan ricas 
c o m o desgraciadas prendas. A esto respondió el señor L o -
renzo , arrojándose á los piés del duque, que porfiaba por 
levantarlo : de vuestra cristiandad y grandeza, serenísimo 
señor y hermano mió , no podíamos mi hermana y yo espe ' 
rar menor bien del que á entrambos nos hacéis : á ella en 
igualarla con vos, y á mí en ponerme en el número devues- j 
tros criados. Ya en esto se le arrasaban los ojos de lágrimas, 
y al duque lo nusmo, enternecidos, el uno con la pérdida 
de su esposa, y el otro con el hallazgo de tan buen cuñado; 
pero considerando que parecería flaqueza dar muestras con 
lágrimas de tanto sentimiento, las reprimieron y volvieron 
á encerrar en los ojos ; y ! o s de don Juan alegres casi les 
pedian las albricias de haber parecido Cornelia y su hijo, 
pues los dejaba en su misma casa. 
En esto estaban, cuando se descubrió don Antonio <¡e 
Isunza, que fué conocido de don Juan en el cuartago dest^ 
algo lejos, pero cuando llegó cerca se paró , y vió los caba-
llos de don Juan y de Lorenzo , que los mozos tenían de' 
diestro y acullá desviados : conoció á don Juan y á Lorenza 
pero no al duque, y no sabia qué hacerse, si llegaría ó a° 
adonde don Juan estaba : y llegándose á los criados del di'' 
que, les preguntó ¿si conocían á aquel caballero que ct" ! 
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los otros dos estaba? señalando al duque. Fuéle respondido, 
ser el duque de Ferrara : con que quedó mas confuso y m e -
nos sin saber qué hacerse; pero sacóle de su perplejidad 
don Juan llamándole por su nombre. Apeóse don Antonio, 
viendo que todos estaban á pié, y llegóse á ellos : recebióle 
el duque con mucha cortesía, porque don Juan le dijo que 
era su camarada. Finalmente, don Juan contó á don Antonio 
todo lo que con el duque le habia sucedido hasta que él 
l legó*Alegróse en estremo don Antonio, y dijo á don Juan : 
¿porqué , señor don Juan, no acabais de poner la alegría y el 
contento destos señores en su punto , pidiendo las albricias 
del hallazgo de la señora Cornelia y de su hijo? Si vos no 
llegárades, señor don Antonio, yo las pidiera, pero pedidlas 
vos , que yo aseguro que os las dén de muy buena gana. 
Como el duque y Lorenzo oyeron tratar del hallazgo de Cor-
nelia y de albricias, preguntaron ¿qué era aquello? ¿Qué ha 
de ser, respondió don Antonio, sino que yo quiero hacer un 
personaje en esta trágica comedia , y ha de ser el que pide 
las albricias del hallazgo de la señora Cornelia y de su hijo, 
fue quedan en mi casa? v luego les contó punto por punto 
todo lo que hasta aquí se ha dicho : de lo cual el duque y el 
señor Lorenzo recebieron tanto placer y gusto, que don Lo -
renzo se abrazó con don Juan y el duque con don Antonio : 
el duque prometiendo todo su estado en albricias, y el señor 
Lorenzo su hacienda, su vida y su alma. Llamaron á la don-
cella, <¡ue entregó á don Juan la criatura, la cual habiendo 
conocido á Lorenzo , estaba temblando : preguntáronle ¿si 
conocería al hombre á quien habia dado el niño? dijo que 
tío, sino q u e ella le habia preguntado si era Fabio, y él habia 
respondido que sí, y con esta buena f e se le habia entregado. 
Asi es la verdad, respondió don Juan ; y vos, señora, cerras-
tes la puerta luego, y me dijistes que la pusiese en cobro y 
diese luego la vuelta. Así e s , señor, respondió la doncella 
llorando. Y el duque dijo : ya no son menester lágrimas 
aquí, sino júbilos y fiestas : el caso es , que yo no tengo de 
entrar en Ferrara, sino dar la vuelta luego á Bolonia, porque 
todos estos contentos son en sombra hasta que los haga 
verdaderos la vista de Cornelia. Y sin mas decir, de común 
consentimiento dieron la vuelta á Rolonia. 
Adelantóse don Antonio para apercebir á Cornelia, por no 
sobresaltarla con la improvisa llegada del duque y de su 
d e c i r 3 " 0 ' Í>CI '° C o m o n o l a h a l l ó > n i l o s l ' a Í e s l e supieron 
del I I U ( : v a s d e " a > quedó el mas triste y confuso hombre 
mundo; y como vió que faltaba el ama, imaginó que por 
u industria faltaba Cornelia. Los pajes le dijeron que faltó 
n e ? n i a m - S m o d i a q u e e l ! o s h a b i a n í a l t a d o < y que t a Cor-
s j u l> 0 r quien preguntaba, nunca ellos la vieron. Fuera de 
quedó don Antonio con el no pensado caso, temiendo que 
inza el duque los tendría por mentirosos ó embusteros, ó 
S 7 W r i a o t f a s peores cosas, que redundasen en per-
ima<nnaciSU h ° " r a y d e l b u e n crédito de Cornelia. En esta 
Lorenzo °ou ? t a h a ' c u a n d o entraron el duque, y don Juan y 
la demás'gente t^ C a l l e s desusadas y encubiertas, dejando 
Juan, y hallaron T Z ' ^ c i u d a d ' , , e g a r 0 n a ' a ^ ^ ' ' T ' 
mano en la m e j i l l a T \ ^ a t o « i o untado en una silla, con a 
don Juan ¿qué mal t e n ^ T C ° l o r d f : muerto Preguntóle 
dió don Antonio: ¿ qué ntal e 8 t t b a ? 
nelia no parece , que C ( 1 ( ^ r e , s que no tenga? pues Cor-
compañía, el mismo dia ^ T S ' V T V ^ n " PnriíTi^ e u- i Ifi aq<u faltamos, falto ella. 
i o co le falto al duque para esp i r a ' L ' d e s e s _ 
Perarse, oyendo tales nuevas. p ¡ , ' í a l o renzo para ueses 
iin-h wu J , ) r a . . l r M l , "íaimente, todos quedaron 
turbados suspensos ^ ' v o , E n ' n ) j e 
del eñ U ? , 0 ' , y a l ° ' í 0 , Í - S e f l ° r ' Santisteban, el pa e 
fueron J u a " ' d e S d e . - ,q U e V u e s a s mercedes se 
sentó v e n ° U n a m U j e r 1 , m U y ° m t a a c e r r a d a en su apo-
Ramar í ® 0 q U e S<' l l a r a a G o r " e l ' a ' ^ e así la he oído 
. A , b orotóse de nuevo don Antón,o , y m a s í s ¡ m 
que no hubiera parecido Cornelia, que sin duda 1 > e r , s ó 
eia la que el paje tenia escondida, que no que ta hallaran 
en tat lugar. <>»n l o d o e s o n 0 d ¡ j 0 nada, sino callando se fué 
aPosento del p a j e , y halló cerrada la puerta, y qu e el paje 
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no estaba en casa : llegóse á la puerta, y dijo con voz baja : 
abrid, señora Cornelia , y salid á recebir á vuestro hermano 
y al duque vuestro esposo, que vienen á buscaros. Respon-
diéronle de dentro : ¿ hacen burla de mí ? pues en verdad 
que no soy tan fea ni tan desdichada que no podian buscar 
me duques y condes , y eso se merece la persona que trata 
con pajes. Por las cuales palabras entendió don Antonio que 
no era Cornelia la que respondía. Estando en esto vino San-
tisteban el pa je , y acudió luego á su aposento , y hallando 
allí á don Antonio, que pedia que le trajesen las llaves que 
habia en casa, por ver si alguna hacia á la puerta, el paje hin-
cado de rodillas, y con la llave en la mano le dijo : el ausen-
cia de vuesas mercedes, y mi bellaquería, por mejor decir, 
me hizo traer una mujer estas tres noches á estar conmigo: 
suplico á vuesa merced , señor don Antonio de Isunza, asi 
oiga buenas nuevas de España , que si 110 lo sabe mi señor 
don Juan de Gamboa, que no se l o diga, que yo la echaré al 
momento. Y ¿ c ó m o se llama la tal mujer? preguntó don 
Antonio. Llámase Cornelia, respondió el paje. El paje que 
habia descubierto la celada, que no era muy amigo de San-
tisteban, ni se sabe si simplemente ó con malicia bajó donde 
estaban el duque , don Juan y Lorenzo , diciendo : tómame 
el paje, por Dios, que le han hecho gormar á la señora Cor-
nelia : escondidita la tenia : á buen seguro que 110 quisiera 
él que hubieran venido los señores para alargar el gau-
dearnus tres ó cuatro dias mas. Oyó esto Lorenzo, y pregun-
tóle : ¿ q u é es lo que dec ís , gentilhombre? ¿dónde está 
Cornelia? arriba, respondió el paje. Apenas oyó esto el du-
que , cuando como un rayo subió la escalera arriba á ver á 
Cornelia, que imaginó que habia parecido, y dió luego en el 
aposento donde estaba don Antonio, y entrando dijo : ¿ dónde 
está O r n e l i a , dónde está la vida de la vida mia? Aquí está 
Cornelia, respondió una mujer que estaba envuelta en una 
sábana de la cama y cubierto el rostro , y prosiguió dic ien-
d o : ¡válanos Dios! ¿es este algún buey de hurto? ¿ e s cosa 
nueva dormir una mujer con un paje , pata hacer tantos mi -
lagrones? Lorenzo, que estaba presente, con despecho y 
cólera tiró de un cabo de la sábana, y descubrió una mujer 
moza y no de mal parecer, la cual de vergüenza se puso las 
manos delante del rostro y acudió á tomar sus vestidos, ciue le 
servian de almohada, porque la cama 110 la tenia, y en ellos 
vieron que debia de ser alguna picara de las perdidas del 
mundo. Preguntóle el duque que si era verdad que se lla-
maba Cornelia: respondió que sí, y que tenia muy honrados 
parientes en la ciudad, y nadie dijese desta agua no beberé. 
Quedó tan corrido el duque , t¡ue casi estuvo por pensar si 
hacian los españoles burla dé l ; pera por no dar lugar á tan 
mala sospecha, volvió las espaldas, y sin hablar palabra, 
siguiéndole Lorenzo, subieron en sus caballos y se fueron, 
dejando á don Juan y á don Antonio harto mas corridos que 
ellos iban, y determinaron de hacer las diligencias posibles 
y aun imposibles en buscar á Cornelia y satisfacer al duque 
de su verdad y buen deseo. Despidieron á Santisteban por 
atrevido, y echaron á la picara Cornelia, y en aquel punto 
se les vino á la memoria que se les habia olvidado de decir 
al duque las joyas del agnus y la cruz de diamantes que 
Cornelia les habia o f rec ido , pues con estas señas creerla 
que Cornelia habia estado en su poder, y que si faltaba 110 
habia estado en su mano. Salieron á decirle esto, pero no le 
hallaron en casa de Lorenzo , donde creyeron que estaría : 
á Lorenzo sí, el cual les dijo que sin detenerse un punto se 
habia vuelto á Ferrara, dejándole orden de buscará su her-
mana. Dijéronle lo que iban á dec ir le ; pero Lorenzo les di jo 
que el duque iba muy satisfecho de su buen proceder, y 
que entrambos habian echado la falta de Cornelia a su m u -
cho miedo, y que Dios sería servido de que pareciese, pues 
no habia de haber tragado la tierra al nino, y al a lma, y a 
ella. Con esto se consolaron todos, y no quisieron hacer la 
inquisición de buscada por bandos públicos, smo por dil i -
gencias secretas, pues de nadie sino de su pruna se sabia 
su falta ; y entre los que no sabian la intención del d u q u e , 
correría riesgo el crédito de su hermana si la pregonasen , 
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y ser gran trabajo andar satisfaciendo á cada uno de las sos-
pechas que una vehemente presunción les infunde. 
Siguió su viaje el duque, y la buena suerte, que iba dispo-
niendo su ventura, hizo que llegase á la aldea del cura, donde 
ya estaban Cornelia , y el niño, y su ama y la consejera; y 
ellas le habian dado cuenta de su vida, y pedidole consejo 
de lo que harían. Era el cura grande amigo del duque, en 
cuya casa, acomodada a lo de clérigo rico y curioso, solia el 
duque venirse desde Ferrara muchas veces, y desde allí sa-
lía á caza , porque gustaba mucho así de la curiosidad del 
cura, como de su donaire, que le tenia en cuanto decia y ha-
cia. No se alborotó por ver al duque en su casa, porque como 
se ha dicho no era la vez primera; pero descontentóle verle 
venir triste, porque luego echó de ver que con alguna pa-
sión traia ocupado el ánimo. Entreoyó Cornelia que el duque 
de Ferrara estaba allí, y turbóse en estremo, por no saber 
con qué intención venia: torcíase las manos, y andaba de 
una parte á otra , como personá fuera de senlido: quisiera 
hablar Cornelia al cura, pero estaba entreteniendo al duque, 
y no tenia lugar de hablarle. El duque le di jo : yo vengo, pa-
dre mió, tristísimo, y no quiero hoy entrar en Ferrara, sino 
ser vuestro huésped; decid á los que vienen conmigo, que 
pasen á Ferrara , y que solo se quede Fabio. Hizolo así el 
buen cura, y luego fué á dar orden como regalar y servir al 
duque, y con esta ocasion le pudo hablar Cornelia , la cual 
tomándole de las manos le dijo : ¡ay, padre y señor mió! y 
¿qué es lo que quiere el duque? por amor de Dios, señor, 
que le dé algún toque en mi negocio, y procure descubrir y 
tomar algún indicio de su intención; en e feto , guíelo como 
mejor le pareciere y su mucha discreción Je aconsejare. A 
eslo le respondió el cura : el duque viene triste, hasta 
ahora no me ha dicho la causa: lo que se ha de hacer es, que 
luego se aderece ese niño muy bien, y ponedle, señora, las 
joyas todas que tuviéredes, principalmente las que os hu-
biere dado el duque, y dejadme liacer, que yo espero en el 
c ielo , que hemos de tener hoy un buen dia. Abrazóle Cor-
nelia, y besóle la mano, y retiróse á aderezar y componer el 
niño. El cura salió á entretener al duque en tanto que se ha-
cia hora de comer, y en el discurso de su plática preguntó 
el cura al duque , si era posible saberse la causa de su me-
lancolía , porque sin duda de una legua se echaba de ver 
que estaba triste. Padre, respondió cl duque, claro está que 
las tristezas del corazon salen al rostro ; en los ojos se lee 
la relación de lo que está en el alma, y lo peor es, que por 
ahora no puedo comunicar mi tristeza con nadie. Pues en 
verdad, señor, respondió el cura, que si esluviérades [tara 
ver cosas de gusto, que os enseñara yo una, que tengo para 
mí que os le causara y grande. Simple seria, respondió el 
duque , aquel que oíreciéndole el alivio de su mal, no qui-
siese receñirle : por vida mia, padre, que me mostréis eso 
que decís, que debe de ser alguna de vuestras curiosidades, 
que para mí son todas de grandísimo gusto. Levantóse el 
cura, y fué donde estaba Cornelia, que ya tenia adornado á 
su hi jo , y puéstole las ricas joyas de la cruz y del agnus, 
con otras tres piezas preciosísimas, todas dadas del duque 
á Cornelia , y tomando al niño entre sus brazos , salió 
adonde el duque estaba , y diciéndole que se levantase, y 
se llegase á la claridad de una ventana, quitó al niño de sus 
brazos, y le puso en los del duque, el cual cuando miró y 
reconoció las joyas, y vió que eran las mismas que él habia 
dado á Cornelia, quedó atónito y mirando ahincademente al 
niño, le pareció que miraba su mismo retrato; y lleno de 
admiración preguntó al cura ¿cuya era aquella criatura, que 
en su adorno y aderezo parecía hijo de algún príncipe ? No sé, 
respondió el cura, solo sé que habrá no sé cuántas noches, 
que aquí me le trujo un caballero de Bolonia, y me encargó 
mirase por él, y le criase, que era hijo de un valeroso padre 
v de una principal y hermosísima madre: también vino con el 
caballero una mujer para dar leche al nino, a quien yo he pre-
gar tado si sabe algo de los padres desta criatura, y responde 
que no sabe palabra; y en verdad que si la madre es tan her-
mosa como el ama, que debe serla mas hermosa mujer de Ra-
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lia. ¿No la veríamos? preguntó el duque. Si por cierto, respon-
dió el cura; venios, señor, conmigo, que si os suspende el 
adorno y la belleza desa criatura, como creo que os ha sus- ! 
pendido, el mismo efeto entiendo que ha de hacer la vista de 
su ama. Quísole tomar la criatura el cura al duque , pero él 
no la quiso dejar, antes la apretó en sus brazos, y le dió 
muchos besos. Adelantóse el cura un poco , y dijo á Corne-
lia que saliese sin turbación alguna á recebir al duque. Hi-
zolo así Cornelia, y con el sobresalto le salieron tale^ colo-
res al rostro, que sobre el modo mortal la hermosearon. 
Pasmóse el duque cuando la vió , y ella arrojándose á sus 
piés, se los quiso besar. El duque sin hablar palabra dió el 
niño al cura, y volviendo las espaldas se salió con gran 
priesa del aposento. Lo cual visto por Cornelia, volviéndose 
al cura, dijo: ¡ay, señor mío! ¿¿sise ha espantado el duque de 
verme? ¿si me tiene aborrecida? ¿si le he parecido fea? 
¿ si se le han olvidado las obligaciones que me tiene? ¿no me 
hablará siquiera una palabra? ¿tanto le cansaba ya su hijo, 
que así le arrojó de sus brazos? A todo lo cual no respon-
día palabra el cura, admirado de la huida del duque, que 
así le pareció que fuese huida, antes que otra cosa , y no 
fué sino que salió á llamar á Fabio, y decirle: corre, Fabio 
amigo, y a toda diligencia vuelve á Bolonia, y di que al mo-
mento Lorenzo Bentibolli, y los dos caballeros españoles 
don Juan de Gamboa y don Antonio de Isunza, sin poner es-
cusa alguna, vengan luego á esta aldea : mira, amigo, que 
vuelvas, y no le vengas sin ellos, que me importa la vida el 
verlos. No fué perezoso Fabio, que luego puso en efeto el 
mandamiento de su señor. El duque volvió luego adonde 
Cornelia estaba derramando hermosas y cristalinas lagrimas: 
cogióla el duque en sus brazos, y añadiendo lágrimas a lagri-
mas, mil veces le bebió el aliento de la boca , teniéndoles 
el contento atadas las lenguas; y así en silencio honesto y 
amoroso se gozaban los dos felices amantes y esposos ver-
daderos. El ama del niño y la Crivela por lo menos, como ella 
decia, que por entre las puertas de otro aposento habian es-
lado mirando lo que entre el duque y Cornelia pasaba, de 
gozo se daban de calabazadas por las paredes, que no pare-
cía sino que habian perdido el juicio. El cura daba mil besos 
al niño que tenia en sus brazos, y con la mano derecha, que 
desocupó, 110 se hartaba de echar bendiciones á los dos 
abrazados señores. El ama del cura, que 110 se habia hallado 
presente al grave caso por estar ocupada aderezandola comi-
da, cuando la tuvo en su punto, entró á llamarlos que se sen -
tasen á la mesa. Esto apartó los estrechos abrazos, y el duque 
desembarazó al cura del niño, y le tomó en sus brazos, y en 
ellos le tuvo Iodo el tiempo que duró la limpia-y bien sazo-
nada , mas que suntuosa comida: y en tanto (pie comían, 
dió cuenta Cornelia de todo lo que le habia sucedido hasta 
venir á aquella casa por consejo de la ama de los dos caba-
lleros españoles, que la habían servido, amparado y guar-
dado con el mas honesto y puntual decoro que pudiera ima-
ginarse. El duque le contó asimismo á ella lodo lo que por 
él habia pasado hasta aquel punto. Halláronse presentes ¡as | 
dos amas, y hallaron en el duque grandes ofrecimientos y 
promesas. En todos se renovó el gusto con el felice fin de su 
suceso , y solo esperaban á colmarle y á ponerle en eJ es-
tado mejor que acertara a desearse con la venida de Lorenzo, \ 
de don Juan y don Antonio, los cuales de alli á tres dias vi-
nieron desalados y deseosos por saber si alguna nueva sabia 
el duque de Cornelia, q u e Fabio, que los fué á llamar, uo 
les pudo decir ninguna cosa de su hallazgo, pues no la 
sabia. 
Saliólos á recebir el duque á una sala antes de donde es-
taba Cornelia, y esto sin muestras de contento alguno, de 
que los recien venidos se entristecieron. Hízolos sentar el 
duque, y él se sentó con ellos, y encaminando su plática á 
Lorenzo, le dijo : bien sabéis, señor Lorenzo Bentibolüf 
que yo jamás engañé á vuestra hermana, de lo que e s buen 
testigo el cielo y mi conciencia : sabéis asimismo la dili-
gencia con que la he buscado, y el deseo que he tenido d c 
hallarla para casarme con ella, como se lo tengo prometido : 
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ella no parece, y mi palabra no lia de ser eterna : yo soy 
mozo, y no tan esperto en las cosas del mundo, que no me 
deje llevar de las que me ofrece el deleite á cada paso r la 
misma afición que me hizo prometer ser esposo de Cornelia, 
me llevó también á dar antes que á ella palabra de matri-
monio á una labradora desta aldea, á quien pensaba dejar 
burlada por acudir al valor de Cornelia, aunque no acudiera 
a lo que la conciencia me pedia, que no fuera pequeña mues-
tra de amor; pero pues nadie se casa con mujer que no pa-
rece, ni es cosa puesta en razon, que nadie busque la mu-
jer que le deja, por no hallar la prenda que le aborrece : 
digo que veáis, señor Lorenzo, qué satisfacion puedo daros 
del agravio que no os hice, pues jamás tuve intención de 
hacérosle, y luego quiero que me déis licencia para cumplir 
mi primera palabra, y desposarme con la labradora, que ya 
está dentro desta casa. En tanto que el duque esto decia, el 
rostro de Lorenzo se iba mudando de mil colores, y no acer-
taba á estar sentado de una manera en la silla, señales cla-
ras, que la cólera le iba tomando posesion de todos sus sen-
tidos. Lo mismo pasaba por don Juan, y por don Antonio, 
que luego propusieron de no dejar salir al duque con su in-
tención, aunque le quitasen la vida, Leyendo pues el duque 
en sus rostros sus intenciones, dijo : sosegaos, señor L o -
renzo, que antes que me respondáis palabra, quiero que la 
hermosura que vereis en la que quiero recebir por mi esposa, 
OS obligue á darme la licencia que os pedí ; porque es tal y 
tan estremada, que de mayores yerros sera disculpa. Esto di-
cho, se levantó donde Cornelia estaba riquísimamente ador-
nada, con todas las joyas que el niño tenia, y muchas mas. 
Cuando el duque volvió las espaldas, se levantó don Juan, y 
puestas ambas manos en los dos brazo de la silla donde estaba 
sentado Lorenzo, al oido le dijo : por Santiago de Galicia, se-
ñor Lorenzo, y por la fe de cristiano y de caballero que tengo, 
que asi deje yo salir con su intención al duque como volverme 
moro : aquí, aquí, y en mis manos ha de dejar la vida, ó lia 
de cumplir la palabra que á la señora Cornelia vuestra her-
mana tiene dada, ó lo menos nos ha de dar tiempo de bus-
carla, y hasta que de cierto se sepa que es muerta, él no ha 
de casarse. Yo estoy dese parecer mismo, respondió L o -
renzo, Pues del mismo estará micamarada don Antonio, re-
plicó don Juan. En esto entró por la sala adelante Cornelia 
en medio del cura y del duque, que la traia de la mano, d e -
tras de los cuales venian Sulpicia la doncella de Cornelia, 
que el duque habia enviado por ella á Ferrara, y las dos 
amas, la del niño y la de los caballeros. Cuando Lorenzo 
V l ° a s u hermana, y la acabó de refigurar y conocer, que al 
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principio la imposibilidad á su parecer de tal suceso no le 
dejaba enterar en la verdad, tropezando en sus mismos pies, 
fué a arrojarse á los del duque, que le levanto, y le puso en 
los brazos desu hermana, quiero decir , que su hermana le 
abrazó con las muestras de alegría posibles. Don Juan y don 
Antonio dijeron al duque, que había sido la mas discreta y 
mas sabrosa burla del mundo. El duque tomo al mno que 
Sulpicia traia, y dándosele a Lorenzo, e dijo recel ^ s e -
ño, hermano, a vuestro sobrino y ni. lujo, V f " , 
darme licencia, que me case con esta Obradora, que es la 
primera á quien he dado palabra de casamiento. Seria nunca 
acabar contar lo que respondió L o r e n z o , lo que pregun o 
don Juan, lo que sintió don Antonio, el regocijo del cura la 
alegría de Sulpicia, el contento de la consejera, el jubilo del 
ama, la admiración de Fabio, y finalmente el general con-
tento de todos. Luego el cura los desposo, siendo su padrino 
don Juan de Gamboa; y entre todos se dio traza que aquellos 
desposorios estuviesen secretos hasta ver en que paraba la 
enfermedad, que tenia muy al cabo a la duquesa su madre, y 
que en tanto la señora Cornelia se volviese a Bolonia con su 
hermano. Todo se hizo así : la duquesa murió, Cornelia entro 
en Ferrara alegrando al mundo con su vista, ios lutos se vol-
vieron en galas, las amas quedaron ricas, Sulpicia por mujer 
de Fabio don Antonio y don Juan contentísimos de haber 
servido en algo al duque, el cual les ofreció dos primas suyas 
por mujeres con riquísima dote. Ellos dijeron que los caba-
lleros de la nación vizcaína por la mayor parte se casaban en 
su patria • y que no por menosprecio, pues no era posible, 
sino por cumplir su loable costumbre y la voluntad de sus 
padres que ya los debían de tener casados, no aceptaban tan 
ilustre'ofrecimiento. El duque admitió su disculpa, y por 
modos honestos y honrosos, y buscando ocasiones licitas, 
les envió muchos presentes á Bolonia, y algunos táuricos y 
enviados á tan buena sazón y coyuntura, que aunque pu-
dieran 110 admitirse por no parecer que recebian paga, el 
tiempo en que llegaban lo facilitaba lodo : especialmente 
los que les envió al tiempo de su partida para España, y los 
que les dió cuando fueron á Ferrara á despedirse dél, y ha-
llaron á Cornelia con otras dos criaturas hembras, y al du-
que mas enamorado que nunca. La duquesa dió la cruz de 
diamantes a don Juan, y el agnus á don Antonio, que sin ser 
poderosos á hacer otra cosa, las recebieron. Llegaron a Es-
paña y á su tierra, adonde se casaron con ricas, principales 
v hermosas mujeres, y siempre tuvieron correspondencia con 
el duque y la duquesa, y con el señor Lorenzo Bentibolli 
con grandísimo gusto de todos. 
EL CASAMIENTO ENGAÑOSO. 
S u A d e l h o pual DE IA Resureccion, que est . en Valla-
dolid fuera de la puerta del Campo, un soldado que por ser-
virle su espada de báculo, y p J ] a fl e z í l d e s u s piernas 
y amarillez de su rostro mostraba bien claro que, aunque 
no era tiempo muy caluroso, debia de haber sudado en veinte 
días todo el humor que quizá g r a n j e ó e n u m i hora : iba ha-
ciendo pinitos, y dando traspiés como convaleciente; y al 
entrar por la puerta de la ciudad, vió que acia él venia un 
s u amigo á quien no había visto en m a s d e s e j s i n e s c s , el 
cual santiguándose, como si viera alguna mala visión, lle-
gándose á él le dijo : ¿ que es esto, señor alférez Campu-
z a n o ? ¿es posible que está vuesa merced en esta tierra? 
¡ f 0 1 n o quien soy, que le hacia en Flandes, antes terciando 
alia la p i c a , q u e arrastrando aqui la espada! ¿ q u é color, qué 
flaqueza es esa? A lo cual respondió Campuzano : á lo si 
estoy en esta tierra, ó no, señor licenciado Peralta, el verme 
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en ella, le responde : á las demás preguntas no tengo que 
decir, sino que salgo de aquel hospital de sudar catorce 
cargas de bubas que me echó acuestas una mujer que es-
cogí por mia, que no debiera. Luego ¿ casóse vuesa merced 
replicó Peralta. Sí, señor, respondió Campuzano. Seria por 
amores, dijo Peralta, y tales casamientos traen consigo apa-
rejada la ejecución del arrepentimiento. No s a b l e a r 
fué por amores, respondió el alférez, aunque sah e ^ i r n ar 
que fué por dolores, pues de mi casamjentoocansamiento 
saqué tantos en el cuerpo y en el alma que ^ c l e cuerpo 
para entretenerlos me cuestan c u a r e n t a s u d o i e , os del 
alma no hallo remedio para aliviarIos s.qu « ' a , IKno o quc 
„ o estoy para tener 
JJTSSSr c íe°s n Z S nuevos y peregr iné «que 
vuesa merced habrá oído en todos los chas de su vida. No ha 
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de ser así, dijo el licenciado, sino que quiero que venga con-
migo á mi posada, y allí haremos penitencia juntos, que la 
olla es muy de enfermo; y aunque está tasada para dos, un 
pastel suplirá con ini criado, y si la convalecencia lo sufre, 
unas lonjas de jamón de Rute nos harán la salva, y sobre todo 
lu buena voluntad con que lo ofrezco, no solo esta vez, sino 
todas las que vuesa merced quisiere. Agradecióselo Cam-
puzano, y aceptó el convite y los ofrecimientos. Fueron á 
San Lorente, oyeron misa, llevóle Peralta á su casa, dióle 
lo prometido, y ofrecióse! e de nuevo, y pidióle en acabando 
de comer, le contase los sucesos, que tanto le habia enca-
recido. No se hizo de rogar Campuzano, antes comenzó á 
decir desta manera. 
Rien se acordará vuesa merced, señor licenciado Peralta, 
como yo hacia en esto ciudad camarada con el capitan 
Pedro de Herrera, que ahora está en Flandes. Rien me 
acuerdo, respondió Peralta. Pues un dia, prosiguió Cam-
puzano, que acabamos de comer en aquella posada de la 
Solana, [donde vivíamos, entraron dos mujeres de gentil 
parecer con dos criadas : la una se puso a hablar con el 
capitan en pié, arrimados á una ventana ; y la otra se sentó 
en una silla junto á mí, derribado el manto hasta la barba, 
sin dejar ver el rostro mas de aquello que concedía la ra-
ridad del manto; y aunque le supliqué por cortesía me hi-
ciese merced de descubrirse, no fué posible acabarlo con 
ella, cosa que me encendió mas el deseo de verle; y para 
acrecentarle mas, ó ya fuese de industria, ó acaso, sacó la 
«eñora una blanca mano , con muy buenas sortijas : e s -
taba yo entonces bizarrísimo, con aquella gran cadena que 
vuesa merced debió de conocerme, el sombrero con plu-
mas y cintillo, el vestido de colores á fuer de soldado, y 
tan gallardo á los ojos de mi locura, que me daba á en-
tender que las podia matar en el aire : con todo esto le 
rogué que se descubriese. A lo que ella me respondió : no 
seáis importuno, casa tengo, haced á un paje que me siga, 
que aunque soy mas honrada de lo que me premete esta res-
puesta, todavía á trueco de ver si responde vuestra discre-
ción a vuestra gallardía, holgaré de que me veáis mas des -
pacio. Beséle las manos por la grande merced que me hacia, 
en pago de la cual le prometí montes de oro. Acabó el ca -
pitán su plática. Ellas se fueron : siguiólas un criado mió. 
Dijome el capitan que lo que la dama le queria, era que le 
¡levase unas cartas á Flandes á otro capitan, que decia ser 
su primo, aunque él sabia que no era, sino su galan. Yo quedé 
abrasado con las manos de nieve que habia visto, y muerto 
por el rostro que deseaba ver ; y asi otro dia, guiándome mi 
criado, dióseme libre entrada : hallé una casa muy bien ade-
rezada', y una mujer de hasta treinta años, á quien conocí 
por las manos : no era hermosa en estremo, pero éralo de 
suerte, que podia enamorar comunicada, porque tenia un 
tono de habla tan suave, que se entraba por los oidos en el 
alma. Pasé con ella luengos y amorosos coloquios: blasoné, 
hendí, rajé, ofrecí, prometí y hice todas las demostraciones 
(jue me pareció ser necesarias para hacerme bienquisto con 
ella; pero camo ella estaba hecha á oir semejantes ó mayo-
res ofrecimientos y razones, parecia que les daba atento oido, 
antes que crédito alguno. Finalmente, nuestra platica se pasó 
en llores cuatro días que continué en visitada, sin que lle-
gase á coger el fruto que deseaba : en el tiempo que la visité, 
siempre hallé la casa desembarazada, sin que viese visiones 
en ella de parientes fingidos, ni de amigos verdaderos: ser-
víala una moza mas taimada que simple : finalmente, tra-
tando mis amores como soldado, que está víspera de mu-
dar apuré a mi señora doña Estefanía de Caicedo( que este es 
el nombre de la que así me tiene), y respondióme : señor al-
férez Campuzano, simplicidad seria, si yo quisiese venderme 
a vuesa merced por santa; pecadora he sido, y aun ahora lo 
soy ; pero no de manera, que los vecinos me murmuren, ni 
los apartados me noten: ni de mis padres, ni de otro pariente 
heredé hacienda alguna, y con todo esto vale el menaje de 
mi casa bien validos, dos núl y quinientos ducados; y estos 
en cosas, que puestas en almoneda, lo que se tardare en po-
nellas, se tardará en convertirse en dineros : con esta ha-
cienda busco marido á quien entregarme, y á quien tener 
obediencia; á quien juntamente con la enmienda de mi vida, 
le entregaré una increíble solicitud de regalarle y servirle; 
porque no tiene principe cocinero mas goloso, ni que mejor 
sepa dar el punto á los guisados, que le sé dar yo, cuando 
mostrando ser casera, me quiero poner á ello : sé ser mayor-
domo en casa , moza en la cocina y señora en la sala : en 
efecto sé mandar, y sé hacer que me obedezcan : no desper-
dicio nada, y allego mucho : mi real no vale menos, sino 
mucho mas, cuando se gasta por mi orden : la ropa blanca 
que tengo, que es mucha y muy buena, no se sacó de tien-
das ni lenceros; estos pulgares y los de mis criadas la hila-
ron ; y si pudiera tejerse en casa, se tejiera : digo estas ala-
banzas mias, porque no acarrean vituperio, cuando es forzosa 
la necesidad de decirlas : finalmente quiero decir, que yo 
busco marido que me ampare, me mande y me honre, y no 
galan que me sirva y me vitupere : si vuesa merced gustare 
de aceptar la prenda que se le o frece , aquí estoy moliente y 
corriente, sujeta á lodo aquello que vuesa merced ordenare, 
sin andar en venta, que es lo mismo andar en lenguas de 
casamenteros, y no hay ninguno tan bueno para concertar el 
todo, como las mismas partes. Yo, que tenia entonces el jui-
cio no en la cabeza, sino en los carcañales, haciéndoseme el 
deleite en aquel punto mayor de lo que en la imaginación le 
pintaba, y ofreciéndoseme tan á la vista la cantidad de ha-
cienda, que ya la contemplaba en dineros convertida, sin ha-
cer otros discursos de aquellos á que daba lugar el gusto 
que me tenia echados grillos al entendimiento, Je dije: que 
yo era el venturoso y bienafortunado en haberme dado el 
cielo casi por milagro tai compañera para hacerla señora de 
mi voluntad y de mi hacienda, que no era tan poca, que no 
valiese con aquella cadena que traia al cuello, y con otras 
joyuelas que tenia en casa, y con deshacerme de algunas ga-
las de soldado, mas de dos mil ducados, que juntos con los 
dos mil y quinientos suyos, era suficiente cantidad para re-
tirarnos á vivir á una aldea de donde yo era natural, y adonde 
tenia algunas raices, hacienda tal, que sobrellevada con el 
dinero, vendiendo los frutos a su tiempo, nos podia dar una 
vida alegre y descansada : en resolución, aquella vez se con -
certó nuestro desposorio, y se dió traza como los dos hicié-
semos información de solteros, y en los tres dias de fiesta, 
que vinieron luego juntos en una pascua, se hicieron ¡as 
amonestaciones, y ai cuarto dia nos desposamos, hallándose 
presentes al desposorio dos amigos míos, y un mancebo que 
ella dijo ser primo suyo, a quien yo me ofrecí por pariente 
con palabras de mucho comedimiento, como lo habian sido 
todas las que hasta entonces á mi nueva esposa habia dado, 
con intención tan torcida y traidora (¡ue la quiero callar, 
porque aunque estoy diciendo verdades, no son verdades de 
confesion, que no pueden dejar de decirse : mudó mi criado 
el baúl de la posada á casa de mi mujer : encerré en él d e -
lante della mi magnifica cadena : mostréle otras tres ó cua-
tro, si no tan grandes, de mejor hechura, con otros tres ó 
cuatro cintillos de diversas suertes : lócele patentes mis ga-
las y mis plumas, y entreguéle para el gasto de casa hasta 
cuatrocientos reales que tenia. Seis dias gocé del pan de la 
boda, espaciándome en casa como el yerno ruin en la del 
suegro rico : pise ricas alfombras, ajé sábanas de holanda, 
alumbróme con candeleras de plata, almorzaba en la cama, 
levantábame a las once, comia a las doce, y á las dos ses-
teaba en el estrado; bailábanme doña Estefanía y la moza 
el agua delante; mi mozo, que hasta allí le había conocido 
perezoso y lerdo, se habia vuelto un corzo ; el ralo que doña 
Estefanía faltaba de mi lado, la habían de hallar en la cocina 
toda solicita en ordenar guisados que me despertasen el 
gusto y me avivasen el apetito; mis camisas, cuellos y pa-
ñuelos eran un nuevo Aranjuez de llores, según olían, baña-
dos en la agua de ángeles y de azahar, que sobre ellos se 
derramaba. 
Pasaronse estos dias volando, como se pasan los años que 
están debajo de la jurisdicion del tiempo; en ios cuales dias 
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por verme tan regalado y tan bien servido, iba mudando en 
buena la mala intención con que aquel negocio liabia co-
menzado : al cabo de los cuales, una mañana (que aun es-
taba con doña Estefanía en la cama) llamaron con grandes gol-
pes á la puerta de la calle. Asomóse la moza a la ventana, y 
quitándose ál momento, dijo : ¡oh, que sea ella la bien veni-
da ! • han visto, y cómo ha venido mas presto de lo que es-
cribió el otro dia? ¿Quién es la que ha venido, moza? le pre-
gunté. ¿Quién? respondió ella, es nú señora doña Elementa 
Bueso, y viene con ella el señor don Lope Melendez de Al-
mendarez, con otros dos criados, y Hortigosa, la dueña que 
llevó consigo. Corre, moza, bien haya yo, y ábreles, dijo 
á este punto doña Estefanía; y vos, señor, por mi amor, que 
no os alborotéis ni respondáis por mí á ninguna cosa , que 
contra mí oyéredes. Pues ¿quién ha de decir cosa que os 
ofenda, y mas estando yo delante ? decidme qué gente es 
esta, que me parece que os ha alborotado su venida. No tengo 
lugar de responderos , dijo doña Estefanía, solo sabed que 
todo lo que aquí pasare es fingido , y que tira a cierto desig-
nio y efecto que despues sabréis. Y aunque quisiera repli-
carle á esto, no me dió lugar la señora doña elementa Bueso, 
que se entró en la sala vestida de raso verde prensado, con 
muchos pasamanos de oro, capotillo de lo mismo, y con la 
misma guarnición, sombrero con plumas verdes, blancas y 
encarnadas, y con rico cintillo de oro, y con un delgado velo 
cubierto la mitad del rostro. Entró con ella el señor don Lope 
Melendez de Almendarez, no menos bizarro, que ricamente 
vestido de camino. La dueña Hortigosa fué la primera que 
habló, diciendo: j Jesús! ¿qué es esto? ¡ocupado el lecho de mi 
señora doña elementa, y mas con ocupación de hombre! 
milagros veo hoy en esta casa : á fe que se ha ido bien dei 
piéá la mano la señora doña Estefanía, fiada en la amistad 
de mi señora. Yo te lo prometo, Hortigosa, replicó doña 
dementa; pero vo, yo me tengo la culpa : que jamás escar-
miente yo en tomar amigas, que no lo saben ser sino es 
cuando les viene á cuento. A todo lo cual respomho dona 
Estefanía : no reciba vuesa merced pesadumbre, mi señora 
doña elementa Bueso,y entienda que no sin misterio ve lo que 
ve en esta su casa , que cuando lo sepa, yo sé que quedare 
disculpada y vuesa merced siu ninguna queja. En esto ya me 
habia puesto yo en calzas y en jubón; y tomándome doña 
Estefanía por la mano, me llevó á otro aposento, y allí me 
dijo, que aquella su amiga quería hacer una burla á aquel 
don Lope, que venia con ella, con quien pretendía tasarse, 
y que la burla era darle a entender que aquella casa y cuanto 
estaba en ella era todo suyo, de lo cual pensaba hacerle 
carta de dote, y que hecho el casamiento, se le daba poco 
que se descubriese el engaño, fiada en el grande amor que el 
don Lope la tenia, y luego se me volverá lo que es mió, y 110 
se le tendrá ámal á ella ni á otra mujer alguna, de que pro-
cure buscar marido honrado, aunque sea por medio de cual-
quier embuste. Yo le respondí que era grande estreno de 
amistad el q u e qu(,ria haceP) y q u e primero se mirase bien 
en ello porque después podria ser tener necesidad de va-
lerse ue ia justicia para cobrar su hacienda. Pero ella me 
respondió con iantas r a z o n e s representando tantas obliga-
ciones que la obligabsin á servir á doña dementa, aun en 
cosas de mas importancia, qU0 nial de mi grado y con remor-
dimiento de un juicio hube de condescender con el gusto de 
doña Estefanía; asegurándome ella que solos ocho dias po-
dia durar el embuste, los cuales estaríamos en casa de otra 
amiga suya. Acabamonos de vestir ella y yo, y luego entrán-
dose á despedir de la señora doña elementa Hueso, y del se-
ñor don Lope Melendez de Almendarez, hizo á mi criado que 
se cargase el baúl, y que la siguiese, á quien yo también se-
guí, sin despedirme de nadie. 
Paró doña Estefanía en casa de una amiga su va, y antes 
que entrásemos dentro, estuvo un buen espacio hablando 
con ella , al cabo del cual salió una moza, y dijo : que en-
trásemne ™ ,. I lavónos :i 1111 *>«»«<. , ai uaoo uei i-uu' ^ u trasemos yo y m¡ criado. Llevónos á un aposento estrecho, 
en el cual habia dos camas tan juntas, que parecían una , a 
causa que 110 habia espacio que las dividiese, y ias sábanas 
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de entrambas se besaban. En efecto, allí estuvimos seis días, 
v en todos ellos no se pasó hora que no tuviésemos penden-
cia, diciéndole la necedad que había hecho en haber dejado 
su casa y su hacienda, aunque fuera a su m.sma madre. En 
esto iba yo y venia por momentos tanto que la huéspeda de 
casauñdia que d o ñ a Estefanía dijo que iba a ver en que ter-
mino estaba su negocio, quiso saber de mi que era a c a u s a 
(¡ue me movía a reñir tanto con e l l a , y q u e cosa había hecho 
qu tanto se la a f e a b a , dicieiuloie que haba s^o nee dad 
notoria mas que amistad perfecta. Conté le 
cuando llegué a decir que me habia casado con d o n a Esteta-
nía, y la dote que trujo, y la simplicidad que había1 ,cho 
en dejar su casa y hacienda ádoña dementa , 
con tan sana intención, como era alcanzar tan principal n a 
rido como don Lope, se comenzó á santiguar y hacerse cru 
ees con tanta priesa, y con tanto ¡Jesús! ¡Jesús! de la mata 
hembra, que me puso en gran turbación, y al teme _dijo,.st 
ñor alférez, no sé si voy contra mi conciencia en descubri-
ros lo que me parece que también la cargaría, si lo ca lase, 
pero a Dios y á ventura, sea lo que fuere, viva la ve dad y 
muera la mentira. L a v e r d a d es, que dona dementa Bueso 
es la verdadera señora de la casa y de la haciendad¡que¡os 
hicieron la dote : la mentira es todo cuanto os ha dicho dona 
Estefanía , que ni ella tiene casa, ni hacienda, m otro ves-
tido del que trae puesto; y el h a b e r tenido luga y espamo 
para hacer este embuste, fué que dona dementa fui n 
lar unos parientes suyos á la ciudad de Pla^eiaydeaU 
fué a tener novenas en Nuestra Señora de Guadalupe, y ei, 
este entretanto dejó en su casa a doña Estefanía, que mirase 
por ella, porqueen efecto son grandes amigas; a u n q u e bien 
mirado, no hay que culpar a la pebre señora pues pa-
ludo granjear a una tal persona como ' ^ sen a lc e 
por marido. Aquí dió fin a su plática, y yo di Piorno á des 
esperarme, y sin duda lo hiciera, si tantico se descuidara 
el ángel de mi guarda en socorrerme , acudiendo a decirme 
en el eorazon que mirase que era cristiano, y que el majoi 
pecado délos hombres era el de la desesperación, por ser 
pecado de demonios. Esta consideración , ó b u e n a inspira-
ción me confortó algo; pero 1.0 tanto , que dejase de tomar 
mi capa y espada, y salir á buscar á doña Estefanía con pre-
supuesto de hacer en ella un ejemplar castigo; pero la suerte, 
que no sabré decir si mis cosas empeoraba ó mejoraba.or-
denó que en ninguna parte donde pensé hallar a dona Es-
tefanía, la hallase : futme á San Lorente, encomendeme a 
nuestra Señora, sentóme sobre un escaño, y con la pesa-
dumbre me tomó un sueño tan pesado, que 110 despertara 
tan presto, si no me despertaran : luí lleno de pensamientos y 
congojas á casa de doña dementa, y lialléla con tanto re-
poso como señora de su casa ; no le esé decir nada, porque 
estaba el señor don Lope delante : volví en casa de mi hués-
peda, que me dijo haber contado á doña Estefanía, como yo 
sabia toda su maraña y embuste, y que e l la le pregunto ¿que 
semblante habia yo mostrado con tal nueva? y que le había 
r e s p o n d i d o , que muy malo, y que ásu parecer habia salido yo 
con mala intención y con peor determinación a buscarla: 
dijome finalmente que doña Estefanía se habia llevado cuanto 
en el baúl tenia, sin dejarme en él sino un solo vestido de 
camino. Aquí fué ello, aquí me tuvo de nuevo Dios de su 
mano : fui á ver mi baúl, y hallóle abierto , y como sepul-
tura que esperaba cuerpo difunto, y á buena razón ,KlljK' ^ 
ser el mió, si yo tuviera entendimiento para saber sen • 
ponderar tamaña desgracia. Bien grande fué, díjole® a . -
zon el licenciado Peralta, haberse llevado doña 1Lstuama 
tanta cadena y tanto cintillo, que como suele d t íC) ' 
dos los duelos etc. Ninguna pena me dió esa » espon 
dió el alférez, pues también podré decir- ^ 
mueque que me engañaba con su hya la tue> a, j por el iiio, 
contrecho soy de un lado. No sé a qué P j ^ « 
merced decir eso , respondió Peralta. ^ o e s > / e ¿ 
pondió el alférez, de (¡ue toda aquella balumba y aparato de 
cadenas. cintillos V brincos podía VAIER nasta diez o doce , i till  y i c  e i  
escudos! Eso no es posible, replico el licenciado, porque la 
•m 
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que el sefior alférez traia al cuello , mostraba pesar mas de 
< ociemos ducados. Así Cueva, respondió el alférez, si la ver-
dad respondiera al parecer; pero como no es todo oro lo que 
reluce, las cadenas, cintillos, joyas, brmeos con solo ser de 
alquimia se contentaron, pero estaban tan bien hechas que 
solo el toque ó el fuego podia descubrir su malicia. Desa 
m a n e r a , dijo el licenciado, entre vuesa merced y la señora 
doña Estefanía, pata es la traviesa. Y tan pata respondio el 
alférez que podemos volver á barajar; pero el daño esta, se-
ñor licenciado, en que ella se podrá deshacer de mis cade-
nas y yo no de la falsía de su término; y en efecto, mal que 
nie pese es prenda mia. Dad gracias á Dios , señor Campu-
zan0 dijo Peralta, que fué prenda con piés, y que se os ha 
ido y que no estáis obligado a buscarla. Así es, respondió el 
alférez' pero con todo esto, sin que la busque la hallo siem-
pre en la imaginación, y adonde quiera que estoy tengo mi 
afrenta presente. No sé qué responderos, dijo Peralta, sino 
es traeros a la memoria dos versos de Petrarca que dicen £ 
Che chi prende diletto di far frode, 
Non s'ha di lamentar s'altro l'ingauna. 
Que responden en nuestro castellano : que el que tiene cos-
tumbre y gusto de engañar áotro, 110 se debe quejar cuando 
es engañado. Yo no me quejo, respondió el alférez, sino las-
timóme : que el culpado no por conocer su culpa deja de 
sentir la pena del castigo : bien veo que quise engañar y 
fui engañado, porque me hirieron por mis propios íilos; pero 
no puedo tener tan á raya el sentimiento, que no me queje 
de mí mismo. Finalmente, por venir á lo que hace mas al 
caso á mi historia (que este nombre se le puede dar al 
cuento de mis sucesos), digo que supe que se habia llevado 
á doña Estefanía el primo que dije que se halló á nuestros 
desposorios, el cual de luengos tiempos atrás era su amigo 
á todo ruedo : 110 quise buscarla, por no hallar el mal que 
me faltaba : mudé posada, y mudé el pelo dentro de pocos 
dias, porque comenzaron á pelárseme las cejas y las pesta-
ñas, y poco á poco me dejaron los cabellos, y antes de edad 
me hice calvo, dándome una enfermedad que llaman lupi-
eia, y por otro nombre mas claro la pelarela : hallóme ver-
daderamente hecho pelón , porque ni tenia barbas que pei-
nar, ni dineros que gastar : fué la enfermedad caminando al 
paso de mi necesidad, y como la pobreza atrepella á la honra, 
y á unos lleva á la horca, y á otros al hospital, y á otros les 
hace entrar por las puertas de sus enemigos con ruegos y 
sumisiones, que es una de las mayores miserias que puede 
suceder á un desdichado, por no gastar en curarme los ves-
tidos que me habian de cubrir y honrar en salud, llegado el 
tiempo en que se dan los sudores en el hospital de la Re-
surrección, me entré en él, donde he tomado cuarenta su-
dores : dicen que quedaré sano , si me guardo : espada 
tengo, lo demás Dios lo remedie. Ofreciósele de nuevo 
el licenciado, admirándose de las cosas que le habia con-
tado. Pues de poco se maravilla vuesa merced, señor Pe-
ralta, dijo el alférez, que otros sucesos me quedan por de-
cir que escedeu á toda imaginación , pues van fuera de 
todos los términos de naturaleza : no quiera vuesa merced 
saber mas sinoqueson de suerte que doy por bien emplea-
das todas mis desgracias, por haber sido parte de haberme 
puesto en el hospital, donde vi lo que ahora diré, que es lo 
que ahora, ni nunca vuesa merced podrá creer, ni habrá 
persona en el mundo que lo crea. Todos estos preámbulos 
y encarecimientos, que el alférez hacia antes de contar lo 
que había visto, encendían el deseo de Peralta de manera 
que con no menores encarecimientos le pidió que luego 
luego le dijese las maravillas que le quedaban por decir. 
Ya v u e s a merced habrá visto, dijo el alférez, dos perros 
que con dos linternas andan de noche con los hermanos de 
la capacha, alumbrándoles cuando piden limosna. Si he v.sto, 
respondió Peralta. También habra visto o oído vuesa mer-
ced , dijo el alférez, lo que dellos se cuenta que si acaso 
echan limosna de las ventanas y se cae en el suelo, ellos 
acuden luego á alumbrar á buscar lo que se cae, y se paran 
ERVANTES. 
delante de las ventanas, donde saben que tienen costumbre 
de darles limosna, y con ir allí con tanta mansedumbre, que 
mas parecen corderos que perros, en el hospital son unos 
leones, guardando la casa con grande cuidado y vigilancia. 
Yo he oido decir, dijo Peralta, que todo es así, pero eso no 
me puede ni debe causar maravilla. Pues lo que ahora diré 
dellos, dijo el alférez, es razón que la cause, y que sin ha-
cerse cruces, ni alegar imposibles ni dificultades, vuesa 
merced se acomode á creerlo : y es que yo oí y casi vi con 
mis ojos a estos dos perros , que el uno se llamaba Cipion, 
el otro Bergánza, estar una noche, que fué la penúltima que 
acabé de sudar, echados detrás de mi cama en unas esteras 
viejas, y a la mitad de aquella noche, estando á escuras y 
desvelado, .pensando en mis pasados sucesos y presentes 
desgracias, oí hablar allí junto, y estuve con atento oido 
escuchando, por ver si podia venir en conocimiento de los 
que hablaban, y de lo que hablaban , y á poco rato vine á 
conocer, por lo que hablaban, los que hablaban, que eran 
los dos perros Cipion y Berganza. Apenas acabó de decir 
esto Campuzano, cuando levantándose el licenciado, dijo : 
vuesa merced quede mucho enbuenhora, señor Campuzano, 
que hasta aquí estaba en duda, si creería ó 110 lo que de su 
casamiento me habia contado, y esto que ahora me cuenta 
de que oyó hablar los perros, me ha hecho declarar por la 
parle de no creelle ninguna cosa : por amor de Dios, señor 
alférez, que no cuente estos disparates á persona alguna, 
si ya 110 fuere á quien sea tan su amigo como yo. No me 
tenga vuesa merced por tan ignorante, replicó Campuzano, 
que no entienda, que si no es por milagro no pueden hablar 
los animales : que bien sé que si los tordos, picazas y pa-
pagayos habian, 110 son sino las palabras que aprenden, y 
toman de memoria, y por tener la lengua estos animales có-
moda para poder pronunciarlas; mas 110 por esto pueden ha-
blar y responder con discurso concertado como estos per-
ros hablaban; y así muchas veces despues que los oí, yo 
mismo 110 he querido dar crédito á mí mismo, y he querido 
tener por cosa soñada lo que realmente estando despierto 
con lodos mis cinco sentidos, tales cuales nuestro Señor 
fué servido dármelos, oí, escuché , noté, y finalmente es-
cribí sin faltar palabra por su concierto, de donde se puede 
tomar indicio bastante que mueva y persuada a creer esta 
verdad, que digo : las cosas de que trataron fueron grandes 
y diferentes, y mas para ser tratadas por varones sabios, 
que para ser dichas de bocas de perros : así que, pues yo 
no las pude inventar de mío, a mi pesar y contra mi opinion 
vengo a creer que no soñaba, y que los perros hablaban. 
¡Cuerpo de mí, replicó el licencñdo , si se nos ha vuelto el 
tiempo de Maricastaña, cuando hablaban las calabazas, ó el 
de Esopo, cuando departía el gallo con la zorra, y unos ani-
males con otros! Uno de l l o s seria yo y el mayor, replicó 
el alférez, si creyese que ese tiempo ha vuelto, y aun tam-
bién lo seria, si dejase de creer lo que oi, y ]0 que vi, y lo 
que me atreveré á jurar con juramento que obligue y aun 
fuerce á que lo crea la misma incredulidad; pero puesto caso 
que me haya engañado, y que mi verdad sea sueño, y el 
porfiarla disparate, ¿110 se holgara vuesa merced, señor Pe-
ralta, de ver escritas en un coloquio las cosas que estos per-
ros, ó sean quien fueren, hablaron? Como vuesa merced, re-
plicó , el licenciado, no se cause mas en persuadirme que 
oyó hablar á los perros, de muy buena gana oiré ese colo-
quio, que por ser escrito y notado del buen ingenio del se-
ñor alférez , ya le juzgo por bueno. Pues hay en esto otra 
cosa, dijo el alférez, que como yo estaba tan atento y tenia 
delicado el juicio, delicada, sotil y desocupada la memoria 
(merced álas muchas pasas y almendras que habia comido), 
todo lo tomé de coro, y casi por las mismas palabras que 
habia oido, lo escribí otro dia, sin buscar colores retóricas 
[tara adornarlo, ni que añadir ni quitar, para hacerle gustoso. 
No fué una noche sola la platica, que fueron dos consecuti-
vamente, aunque yo no tengo escrita mas de una, (¡ue es la 
vida de Berganza, y la del compañero Cipion pienso escri-
bir (que fué la que se contó la noche segunda) cuando viere 
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ó que esta se crea, -ó á lo menos no se desprecie : el colo-
quio traigo en el seno; póselo en forma de coloquio, por 
ahorrar de dijo Cipion, respondió Berganza, que suele alar-
gar la escritura. Y en diciendo esto, sacó del pecho un car-
tapacio, y le puso en las manos del licenciado, el cual le 
tomó riyéndose, y como haciendo burla de todo lo que ha-
bia oido, y de lo que pensaba leer. Yo me recuesto, dijo el 
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alférez , en esta silla, en tanto que vuesa merced lee si 
quiere esos sueños ó disparates que uo tienen otra cosa de 
bueno, sino es el poderlos dejar cuando enfaden. Haga 
vuesa merced su gusto, dijo Peralta , que yo con brevedad 
me despediré desta letura. Recostóse el alférez, abrió el li-
cenciado el cartapacio, y en el principio vió que estaba puesto 
este título. 
COLOQUIO QUE PASÓ ENTRE CIPION Y BERGANZA, 
PERROS DEL HOSPITAL DE LA RESURRECCION , 
EN LA CIUDAD DE VALLADOL ID , FUERA DE LA PUERTA DEL C A M P O , Á QUIEN COMUNMENTE 
LLAMAN LOS P E R R O S DE MAHUDES. 
Cipion. B E R G A N Z A amigo, dejemos esta noche el hospital 
en guarda de la confianza, y retirémonos á esta soledad y 
entre eslas esteras, donde podremos gozar sin ser sentidos 
desta no vista merced, que ei cielo en un mismo punto a los 
tíos nos ha hecho. 
Berganza. Cipion hermano, óyote hablar, y se que te ha-
blo, y no puedo creerlo, por parecerme que el hablar nos-
otros pasa de los términos de naturaleza. 
Cip. Así es la verdad, Berganza, y viene á ser mayor este 
milagro, en que no solamente hablamos, sino en que ha-
blamos con discurso, como si fuéramos capaces de razon, 
estando tan sin ella, que ta diferencia que hay del animal 
bruto al hombre, es ser el hombre animal racional, y el 
bruto irracional. 
Berg. Todo lo que dices, Cipion, entiendo, y el decirlo 
tú y entenderlo yo me causa nueva admiración y nueva ma-
ravilla; bien es verdad, que en el discurso de mi vida, di-
versas y muchas veces be oido decir grandes prerogalivas 
nuestras, tanto que parece que algunos han querido sentir 
que tenemos un natural distinto, tan vivo y tan agudo en 
muchas cosas, que da indicios y señales de faltar poco para 
mostrar que tenemos un nosequé de entendimiento, capaz 
de discurso. 
Cip. Lo que yo he oido alabar y encarecer, es nuestra 
mucha memoria, el agradecimiento y gran fidelidad nues-
tra, tanto que nos suelen pintar por símbolo de la amistad; 
y así habrás visto (si has mirado en ello) que en las sepul-
turas de alabastro, donde suelen estar las figuras de los que 
allí están enterrados, cuando son marido y mujer, ponen 
entre los dos á los pies una figura de perro, en señal que se 
guardaron eu la vida amistad y fidelidad inviolable. 
B e r f f . Bien sé que ha habido perros tan agradecidos, que 
mkn" arro 'ado con los cuerpos difuntos de sus amos en la 
ílZJ* «G*Uur* : Otros han estado sobre las sepulturas 
1 í " ferrados sus señores, sin apartarse dellas, 
desnu^ del elPfqUeSe l es a c a b a b a ,a vk,a : sé tambien q" e 
rece" au e ti en e em ' í Primer lu®ar de .pa ' mo la jimia ,ÍUdi,nient° = luego el caballo, y el últi-
Cip Ansies; pero bien confesarás que ni has visto ni 
oído dectr jamas que haya hablado ningún elefante, perro, 
caballo, o mona : por donde me doy á entender que este 
nuestro hablar tan de improviso, cae debajo del número de 
aquellas cosas que llaman portentos, las cuales cuando se 
muestran y parecen, tiene averiguado la esperiencia que 
alguna calamidad grande amenaza a ias ge i l tes 
üerg. Besa manera no haré yo mucho en tener por señal 
Portentosa lo que oí decir los dias pasados á un estudiante, 
pasando por Alcalá de llenares. 
c-ip- ¿Qué le oiste decir? 
^Berg. Que de c ¡ n c o m\[ estudiantes que cursaban aquel 
ano en la universidad, los dos mil oian medicina. 
Cip. Pues ¿qué vienes á inferir deso? 
Berg. Infiero, ó que estos dos mil médicos han de tener 
enfermos que curar ((pie seria harta plaga y mala ventura), ó 
ellos se han de morir de hambre. 
Cip. Pero sea lo que fuere, nosotros hablamos, sea por-
tento ó 110, que lo que el cielo tiene ordenado que suceda, 
no hay diligencia ni sabiduría humana que lo pueda preve-
nir : y así no hay para qué ponernos á disputar nosotros 
cómo ó por qué hablamos : mejor será, que este buen dia, ó 
buena noche la metamos en nuestra casa, y pues la tene-
mos tan buena en estas esteras, y no sabemos cuánto du-
rará esta nuestra ventura, sepamos aprovecharnos della, y 
hablemos toda esta noche, sin dar lugar al sueño que nos 
impida este gusto, de mí por largos tiempos deseado. 
Berg. Y aun de mí, que desde que tuve fuerzas para roer 
un hueso, tuve deseo de hablar para decir cosas que depo-
sitaba en la memoria, y allí de antiguas y muchas ó se en-
mohecian, ó se me olvidaban; empero ahora, que tan sin 
pensarlo me veo enriquecido deste divino don de la habla, 
pienso gozarle y aprovecharme dél lo mas que pudiere, dán-
dome priesa á decir todo aquello que se me acordare, aunque 
sea atropellada y confusamente, porque no sé cuándo me 
volverán á pedir este bien, que por prestado tengo. 
Cip. Sea esta la manera, Berganza amigo, que esta noche 
me cuentes tu vida, y los trances por donde has venido al 
punto en que ahora te hallas; y si mañana en la noche es-
tuviéremos con habla, yo te contaré la mia, porque mejor 
será gastar el tiempo en contar las propias, que en procurar 
saber las ajenas vidas. 
Berg. Siempre, Cipion, te he tenido por discreto y por 
amigo, y ahora mas que nunca, pues como amigo quieres 
decirme tus sucesos y saber los mios, y como discreto has 
repartido el tiempo, donde podamos manifestallos ; pero 
advierte primero, si nos oye alguno. 
Cip. Ninguno á lo que creo, puesto que aquí cerca está 
un soldado, tomando sudores; pero en esta sazón mas es-
tará para dormir, que para ponerse á escuchar á nadie. 
Berg. Pues si puedo hablar con ese seguro, escucha, y si 
te cansare lo que te fuere diciendo, ó me reprende, ó 
manda que calle. 
Cip. Habla hasta que amanezca, ó basta que seamos sen-
tidos, que yo te escucharé de muy buena gana sin impe-
dirte, sino cuando viere ser necesario. 
Berg. Paréceme que la primera vez que vi el sol, fue en 
Sevilla, y en su matadero, que está fuera de la puerta de la 
Carne; por donde imaginara (si 110 fuera por lo que despues 
diré) que mis padres debieron de ser alanos de aque"os (1"1' 
crian los ministros de aquella confusion, á quien am, 11 R" 
feros : el primero que conocí por amo, fué uno ama» o 1-
colás el Romo, mozo robusto, doblado y colérico, como 10 son 
todos aquellos que ejercitan la jifería: e s t e ^ f J C 0 ' a s 
enseñaba á mí vá otros cachorros, á que en compama de ala-
nos viejos arremetiésemos á los toros, y es luciésemos 
presa de las orejas: con mucha facilidad salí un aguda en 
esto ' Cip. No me maravillo, Berganza , que como el hacer mal 
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viene de natural cosecha, fácilmente se aprende el ha-
cerle. 
Berg. ¿Qué te diría, Cipion hermano, de Jo que vi en 
aquel matadero, y de las cosas exorbitantes que en él pasan ? 
Primero has de presuponer, que todos cuantos en él traba-
jan desde el menor hasta el mayor, es gente ancha de con-
ciencia, desalmada, sin temer al rey, ni á su justicia: los 
mas amancebados : son aves de rapiña carniceras: mantié-
nense ellos y sus amigas de lo que hurtan : todas las maña-
nas que son dias de carne, antes que amanezca están en el 
matadero gran cantidad de mujercillas y muchachos, todos 
con talegas, que viniendo vacías, vuelven llenas de pedazos 
de carne, y las criadas con criadillas, y lomos medio enteros: 
no hay res alguna que se mate, de quien no lleve esta gente 
diezmos y primicias de lo mas sabroso y bien parado; y 
como en Sevilla no hay obligado de ia carne, cada uno puede 
traer la que quisiere, y la que primero se mata ó es la me-
jor, ó la de mas baja postura; y con este .concierto hay 
siempre mucha abundancia: los dueños se encomiendan á 
esta buena gente que he dicho, no para que no les hurten 
(que esto es imposible), sino para que se moderen en las ta-
jadas y socaliñas que hacen en las reses muertas, que las es-
camondan y podan, como si fuesen sauces ó parras; pero 
ninguna cosa me admiraba mas ni me parecía peor, que el 
ver que estos jiferos con la misma facilidad matan á un 
hombre, que á una vaca; por quítame allá esa paja, á dos 
por tres, meten un cuchillo de cachas amarillas por la bar-
riga de una persona, como si acocotasen un toro: por mara-
villa se pasa dia sin pendencias y sin heridas, y á veces sin 
muertes: todos se pican de valientes, y aun tienen sus pun-
tas de rufianes: no hay ninguno que no tenga su ángel de 
guarda en la plaza de San Francisco, granjeado con lomos y 
lenguas de vaca: finalmente, oí decir á un hombre discreto, 
que tres cosas tenia el rey por ganar en Sevilla: la calle de 
la Caza, Ja Costanilla y el Matadero. 
Cip. Si en contar las condiciones de los amos que has te-
nido y las faltas de sus oficios, te has de estar, amigo Ber-
ganza, tanto como esta vez, menester será pedir al cielo nos 
conceda la habla siquiera por un año, y aun temo que al 
paso que llevas, no llegarás á la mitad de tu historia: y 
quiérote advertir de una cosa, de la cual verás la esperien-
cia cuando te cuente los sucesos de mi vida, y es que los 
cuentos unos encierran y tienen la gracia en ellos mismos, 
otros en el modo de contarlos: quiero decir, que algunos 
hay, que aunque se cuenten sin preámbulos y ornamentos de 
palabras, dan contento; otros hay, que es menester vestir-
los de palabras, y con demostraciones del rostro y de las 
manos, y con mudar la voz se hacen algo de nonada, y de 
flojos y desmayados se vuelven agudos y gustosos , y no se 
te olvide este advertimiento para aprovecharte dél en lo 
que te queda por decir. 
Berg. Yo lo haré así, si pudiere, y si me da lugar la grande 
tentación que tengo de hablar, aunque me parece que con 
grandísima dificultad me podré ir ála mano. 
Cip. Vete á la lengua, que en ella consisten los mayores 
daños de la humana vida. 
Berg. Digo pues, que mi amo me enseñó á llevar una es-
puerta en la boca, y á defenderla de quien quitármela qui-
siese: enseñóme también la casa de su amiga, y con estose 
escusó la venida de su criada al matadero, porque yo le lle-
vaba las madrugadas lo que él habia hurtado las noches: y 
un dia, que entre dos luces iba yo diligente á llevarle la 
porcion, oí que me llamaban por mi nombre desde una ven-
tana ; alcé los ojos, y vi una moza hermosa en estremo; de-
túverne un poco, y ella bajó á la puerta de la calle, y me 
tornó á llamar* Ueguéme á ella como si fuera á ver lo que 
me queria, que no fué otra cosa que quitarme lo que lle-
vaba en la cesta , y ponerme en su lugar un chapín viejo: 
entonces dije entre mí: la carne se ha ido a la carne. Dijome 
la moza, en habiéndome quitado la carne: andad , Cavilan, 
ó como os llamais, y decid á Nicolás el Romo vuestro amo, 
que no se fie de animales, y que del lobo un pelo, y ese de 
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la espuerta. Bien pudiera yo volver á quitar lo que me quitó* 
pero no quise, por no poner mi boca jifera y sucia en aque-
llas manos limpias y blancas. 
Cip. Hiciste muy bien, por ser prerogaliva de la hermo-
sura, que siempre se le tenga respeto. 
Berg. Así lo hice yo, y asi me volví á mi amo sin la por-
cion, y con el chapín: parecióle que volví presto, vió el 
chapín, imaginó la burla, sacó uno de cachas, y tiróme una 
puñalada, que á 110 desviarme, nunca tú oyeras ahora este 
cuento, ni aun otros muchos que pienso contarte. Puse piés 
en polvorosa, y tomando el camino en las manos y en los 
piés por detrás de San Bernardo, me fui por aquellos campos 
de Dios, adonde la fortuna quisiese llevarme. Aquella noche 
dormí al cielo abierto, y otro dia me deparó la suerte un 
hato ó rebaño de ovejas y carneros: así como le vi, creí que 
habia hallado en él el centro del reposo, pareciéndome ser 
propio y natural oficio de los perros guardar ganado, que es 
obra donde se encierra una virtud grande, como es amparar 
y defender de los poderosos y soberbios los humildes y los 
que poco pueden. Apenas me hubo visto uno de tres pas-
tores que el ganado guardaban , cuando diciendo, to to, 
me llamó, y yo, que otra cosa no deseaba, me llegué á él, 
bajando la cabeza y meneando la cola: trújome la mano por 
el lomo , abrióme la boca, escupióme en ella, miróme las 
presas, conoció mi edad, y dijo á otros pastores, que yo te-
nia todas las señales de ser perro de casta. Llegó á este ins-
tante el señor del ganado sobre una yegua rucia á la gine-
ta, con lanza y adarga, que mas parecia atajador de la 
costa, que señor de ganado: preguntó al pastor: ¿qué 
perro es este, que tiene señales de ser bueno? Bien lo 
puede vuesa merced creer, respondió el pastor, que yo le 
lie cotejado bien, y no hay señal en él que no muestre y 
prometa que ha de ser un gran perro: agora se llegó aquí, y 
110 sé cuyo sea, aunque sé que no es de los rebaños de la 
redonda. Pues así es, respondió el señor, ponle luego el co-
llar de Leoncillo, el perro que se murió, y denle la ración 
que á los demás, y acaricíale todo cuanto pudieres, por-
que tome cariño al hato, y se quede de hoy adelante en 
él. En diciendo esto se fué, y el pastor me puso luego al 
cuello unas carlancas llenas de puntas de acero, habién-
dome dado primero en un dornajo gran cantidad de sopas en 
leche, y asimismo me puso nombre, y me llamó Barcino. 
Vinie harto y contento con el segundo amo, y con el nuevo 
oficio: mostróme solícito y diligente en la guarda del reba-
ño, sin apartarme dél sino las siestas que me iba á pasarlas 
ó ya á la sombra de algún árbol, ó de algún ribazo, ó peña, ó 
á la de alguna mata, ó á la márgen de algún arroyo de los 
muchos que por alli corrían; y estas horas de mi sosiego 110 
las pasaba ociosas, porque en ellas ocupaba la memoria en 
acordarme de muchas cosas, especialmente en la vida que 
habia tenido en el matadero, y en la que tenia mi amo, y 
todos los que como él están sujetos á cumplir los gustos im-
pertinentes de sus amigas: ! oh qué de cosas te pudiera decir 
ahora, de las que aprendí en la escuela de aquella jifera 
dama de mi amo! pero habrélas de callar, porque no me 
tengas por largo y por murmurador. 
Cip. Por haber oido decir que dijo un gran poeta de los 
antiguos que era difícil cosa el escribir sátiras, consentiré 
que murmures un poco de luz y no de sangre; quiero decir, 
que señales, y 110 hieras ni dés mate á ninguno en cosa se-
ñalada : que no es buena la murmuración, aunque haga reir 
mucho, si mata auno; y s i puedes agradar sin ella, te tendré 
por muy discreto. 
Berg. .Yo tomaré tu consejo y esperaré con gran deseo 
(¡ue llegue el tiempo en que me cuentes tus sucesos : que 
de quien tan bien sabe conocer y enmendar los defectos que 
tengo en contar los mios, bien se puede esperar que contará 
los suyos de manera que enseñen y deleiten á un mismo 
punto. Pero anudando el rolo hilo de mi cuento, digo, que 
en aquel silencio y soledad de mis siestas entre otras cosas 
consideraba, que no debia de ser verdad lo que habia oido 
contar de la vida de los pastores, á lo menos de aquellos 
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que la dama de mi amo leía en míos l ibros cuando yo iba á 
su casa, que todos trataban de pastores y pastoras, diciendo 
que se les pasaba toda la vida cantando y tañendo con gai -
tas , zamponas , rabe les y c h u r u m b e l a s , y con otros instru-
mentos estraordinarios : deteníame á oiría l e e r , y leia cómo 
el pastor de Anfriso cantaba estremada y div inamente , a la-
bando á la sin par B e l i s a r d a , sin haber en todos los montes 
de Arcadia árbol en cuyo tronco no se hubiese sentado á 
cantar desde que salia el sol en los brazos del Aurora , basta 
que se ponia en los de Tétis ; y aun despues de haber ten-
dido la negra noche por la faz de la tierra sus negras y e s -
curas alas, él no cesaba de sus bien cantadas y mejor l lora-
das quejas : no se le quedaba entre renglones el pastor 
El icio, mas enamorado que atrevido, de quien decia que sin 
atender á sus amores ni á su ganado, se entraba en los cu i -
dados ajenos : decia también que el gran pastor de F i l ida , 
único pintor de un re t ra to , habia sido mas conliado que di-
choso : de los desmayos de Sireno y arrepentimiento de 
Diana decia que daba gracias á Dios y a la sabia Fe l ic ia , que 
con su agua encantada deshizo aquella máquina de enredos, 
y aclaró aquel laberinto de dilicultades : acordábame de 
otros muchos l ibros , que de este j a e z le habia oido leer, 
Pero no eran dignos de traerlos á la memoria . 
Aprovechándote v a s , B e r g a n z a , de mi av i so ; m u r -
mura , p i c a , y p a s a , y sea tu intención l impia , aunque la 
'eugua no lo parezca. 
Berg. En estas materias nunca tropieza la l e n g u a , si no 
c 3 e primero la intención; pero si acaso por descuido ó por 
malicia murmurare , responderé á quien me reprendiere , 
lo que respondió Mauleon , poeta tonto, y académico de 
burla de la academia de los Imitadores , á uno que le p r e -
guntó qué quería decir Üeum de Deo, y respondió que : dé 
donde diere. 
Cip. Esta fué respuesta de un s imple ; pero l ú , si eres 
discreto ó lo quieres ser , nunca has de decir cosa de que 
debas dar disculpa : di adelante. 
Berg. Digo que todos los pensamientos que he d i c h o , y 
muchos mas, me causaron ver los diferentes tratos y e jerc i -
cios que mis pastores y todos los demás de aquella marina 
tenían , de aquellos que habia oido leer que tenían los pas-
tores de los l ibros ; porque si los míos cantaban, 110 eran 
Canciones acordadas y bien compuestas , sino un cata el lobo: 
do vaJuanica, y otras cosas s e m e j a n t e s , y esto no al son 
de churumbelas , rabeles ó g a i t a s , sino al que hacia el dar 
un cayado con otro ó al de algunas tejuelas puestas entre 
'os dedos, y no con voces de l i cadas , sonoras y admirables , 
sino con voces r o n c a s , que solas ó juntas parec ía , 110 que 
cantaban, sino que gritaban ó gruñían : lo mas del dia se Jes 
pasaba espulgándose ó remendándose sus abarcas : ni entre 
ellos se nombraban Amaril is , F i l idas , Galateas y Dianas, ni 
había Lisardos, Lausos , Jacintos ni R i s e l o s ; todos eran An-
tones, Domingos, Pablos ó L l ó r e n l e s ; por donde vine á en-
tender lo que pienso q U e deben de creer lodos , que todos 
aquellos libros son cosas soñadas y bien escritas para en-
tretenimiento de los 0 c i o s o s ? y J i 0 v e r ( l a d a J g u n a . e á 
ser lo , entre mis pastores hubiera alguna reliquia de aquella 
fel icís ima vida y de aquellos amenos prados , espaciosas 
selvas , sagrados montes herniosos jard ines , arroyos claros 
y cristalinas fuentes , y üe aquellos tan honestos cuanto bien 
declarados requiebros y de a q u e l desmayarse aquí el pas-
tor, allí la pastora , acuna resonar i a zampoña del uno , acá 
el caramillo del otro. 
Cip. basta, Berganza, vuelve á t u senda, y camina. 
Berg. Agradézcotelo, Cipion amigo, porque si 110 me avi-
saras, de manera se me iba calentando i a i ) o c a ? q u e n o p a _ 
rara hasta pintarte un libro entero destos que m e tenían en-
gañado; pero tiempo vendrá en que o diga todo con mejores 
razones y con mejor discurso que ahora. 
Cip. Mírate á los p i é s , y desharás la r u e d a , Berganza : 
quiero decir que mires que eres un animal que carece de 
razón, y si ahora muestras tener a lguna , ya l iemos averi-
guado entre los dos ser cosa sobrenatural y j amás vista. 
LOS PERROS. 207 
Berg. E s o fuera a s í , si yo estuviera en mí primera igno-
rancia ; mas ahora que me ha venido á la memoria lo que te 
habia de haber dicho al principio de nuestra plática, no solo 
110 me maravi l lo de lo que hablo , pero espánteme de lo que 
dejo de hablar. 
Cip. Pues ahora ¿ n o puedes decir lo que ahora se te 
acuerda? 
Berg. E s una cierta historia que me pasó con una grande 
hechicera , discipula de la Garnacha de Montilla. 
Cip. Digo que me la cuentes antes que pases mas a d e -
lante en el cuento de tu vida. 
Berg. E s o 110 haré yo por cierto hasta su tiempo ; ten pa-
ciencia, y escucha por su orden mis sucesos , que así te da-
rán mas gusto , si ya note fatiga querer saber los medios an-
tes de los principios. 
Cip. S é breve , y cuenta lo que quisieres y como quisieres. 
Berg. Digo pues , que yo me hallaba bien con el oficio 
de guardar ganado, por parecerme que comía el pan de mi 
sudor y trabajo, y que la oc ios idad , raíz y madre de todos 
los v ic ios , 110 tenia que ver conmigo , a causa que si los dias 
holgaba, las noches 110 dormía, dándonos asaltos á menudo, 
y tocándonos al arma los lobos ; y apenas me habian dicho 
los p a s t o r e s , al lobo , B a r c i n o , cuando acudía primero que 
los oíros perros á la parte que me señalaban que estaba el 
lobo : corría los v a l l e s , escudriñaba los m o n t e s , desentra-
ñaba las se lvas , saltaba barrancos , cruzaba caminos , y á la 
mañana volvía al hato , sin haber hallado lobo ni rastro dé l , 
anhelando, c a n s a d o , hecho pedazos y los piés abiertos de 
los garranchos, y hallaba en el hato, ó ya una oveja muerta, 
ú un carnero degol lado y medio comido del lobo : desespe-
rábame de ver de cuan poco servia mi mucho cuidado y di-
l igencia : venia el señor del g a n a d o , salían los pastores a 
r e c e b ó l e con las pie les de la r e s muerta : culpaba a los 
pastores por neg l igentes , y mandaba castigar á los perros 
por perezosos : llovían sobre nosotros palos , y sobre el los 
reprens iones ; y así v iéndome un dia castigado sin culpa , y 
que mi cu idado , l i jereza y braveza no eran de provecho 
para c o g e r el lobo, determiné de mudar estilo, no desvian-
dome a b u s c a r l e , como tenia de costumbre , lejos del r e b a -
ño , sino estarme junto a é l , que pues el lobo allí venia, allí 
seria mas cierta la p r e s a : cada semana nos tocaban a rebato , 
y en una escuns ima noche tuve yo vista para ver los lobos , 
de quien era imposible que el ganado se guardase : aga-
chóme detras de una m a l a , pasaron los perros mis c o m p a -
ñeros ade lante , y desde allí oteé y vi que dos pastores 
asieron de un carnero de los mejores del apr i sco , y le m a -
taron de manera que verdaderamente pareció a la mañana 
que habia sido su verdugo el lobo : pasmóme , quedé s u s -
penso cuando vi que los pastores eran los lobos, y que d e s -
pedazaban el ganado los misinos que le habían de guardar . 
Al punto hacían saber a su amo la presa del l o b o , dabanle 
el pellejo y parte de la carne , y comíanse ellos lo mas y lo 
mejor : volvía a reñir les el s e ñ o r , y volvía también el c a s -
tigo de los perros : 110 habia l o b o s , menguaba el rebaño : 
quisiera yo d e s c u b r i d o , hal lábame mudo : todo lo cual me 
traia lleno de admiración y de congoja : ¡valame Dios! decía 
entre nú, ¿ quién podra remediar esta maldad ? ¿ quién sera 
poderoso a dar á entender que la defensa o f e n d e , que las 
centinelas d u e r m e n , que la confianza roba, y que el que os 
guarda os mata ? 
Cip. Y deciais muy bieu, Berganza, porque 110 hay mayor 
ni mas sutil ladrón que el d o m e s t i c o , y asi mueren muchos 
mas de los condados que de los recatados ; pero el daño esta 
en que es imposible que puedan pasar bien las gentes en el 
mundo, si 110 se fia y se c o n f í a ; mas quédese aqui esto, que 
no quiero que parezcamos predicadores : pasa adelante. 
Berg. Paso adelante , y digo que determiné dejar aquel 
o f i c io , aunque parecía tan b u e n o , y escoger o t r o , donde 
por hacerle bien , ya que no fuese remunerado , no f u e s e 
castigado : volvíme a Sev i l l a , y e n u e á servir á un m e r c a -
der muy rico. 
Cip. ¿ Q u é modo tenias para entrar con a m o ? porque s e -
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gun lo que se «sa, con gran dificultad el dia de hoy halla 
nú hombre de bien señor á quien servir: muy diferentes 
san los señores de la tierra del Señor del cielo : aquellos para 
recebir un criado primero le espulgan el linaje, examinan 
la habilidad, le marcan la apostura, y aun quieren saber los 
vestidos que tiene; pero para entrar á servir á Dios, el mas 
pobre es mas rico, el mas humilde de mejor linaje, y con 
solo que se disponga con limpieza de corazon á querer ser-
virle , luego le manda poner en el libro de sus gajes, seña-
lándoselos tan aventajados, que de muchos y grandes ape-
nas pueden caber en su deseo. 
Berg. Todo eso es predicar, Cipion amigo. 
Cip. Asi me lo parece á mí, y así callo. 
Berg. A lo que me preguntaste del orden que tenia para 
entrar con amo, digo que ya tú sabes que la humildad es la 
basa y fundamento de todas virtudes, y que sin ella 110 hay 
ninguna que lo sea : ella allana inconvenientes, vence difi-
cultades, v es un medio que siempre á gloriosos fines nos 
conduce, de los enemigos hace amigos, templa la cólera de 
los airados y menoscaba la arrogancia de los soberbios : es 
madre de la modestia y hermana de la templanza : en fin, 
con ella no pueden atravesar triunfo que les sea de prove-
cho los vicios; porque en su blandura y mansedumbre se 
embotan y despuntan las flechas de los pecados : desta 
pues me aprovechaba yo, cuando queria entrar á servir en 
alguna casa , habiendo primero considerado y mirado muy 
bien ser casa que pudiese mantener, y donde pudiese entrar 
un perro grande : luego arrimábame a la puerta, y cuando á 
mi parecer entraba algún forastero, le ladraba, y cuando 
venia el señor, bajaba la cabeza, y moviendo la cola me iba 
á él, y con la lengua le limpiaba los zapatos: sime echabaná 
palos, sufríalos, y con la misma mansedumbre volvía á hacer 
halagos al que me apaleaba, que ninguno segundaba, viendo 
mi porfía y mi noble término : desta manera á dos porfías 
me quedaba en casa : servia bien , queríanme luego bien, 
y nadie me despidió , sino era que yo me despidiese, ó por 
mejor decir, me fuese; y tal vez hallé amo, que este fuera 
el dia que yo estuviera en su casa , si la contraria suerte no 
me hubiera perseguido. 
Cip. Déla misma manera que has contado, entraba yo 
con los amos que tuve, y parece que nos leimos los pensa-
mientos. 
Berg. ('orno en esas cosas nos hemos encontrado, si no me 
engaño, y yo te las diré á su tiempo , como tengo prometi-
do , y ahora escucha lo que me sucedió despues que dejé 
el ganado en poder de aquellos perdidos. Volvíme á Sevilla, 
como dije, que es amparo de pobres y refugio de desecha-
dos, que en su grandeza no solo caben los pequeños, pero 
no se echan de ver los grandes : arrimóme á la puerta de 
una gran casa de un mercader , hice mis acostumbradas di-
ligencias, y á pocos lances me quedé en ella: recebiéronme 
para tenerme atado detrás de ia puerta de dia, y suelto de 
noche : servia con gran cuidado y diligencia, ladraba á los 
forasteros y gruñía á los que no eran muy conocidos : no 
dormia de noche, visitando ios corrales, subiendo á los ter-
rados , hecho universal centinela de la mia y de las casas 
ajenas : agradóse tanto mi amo de mi buen servicio, que 
mandó que me tratasen bien , y me diesen ración de pan y 
los huesos que se levantasen ó arrojasen de su mesa, con 
las sobras de la cocina, á lo que yo me mostraba agradecido, 
dando infinitos saltos cuando veia á mi amo, especialmente 
cuando venia (le fuera, que eran tantas las muestras de re-
gocijo que daba, y tantos los saltos, que mi amo ordenó que 
me desatasen y nie dejasen andar suelto de dia y de noche : 
como me vi suelto, corrí á é!,irodeéle todo, sin osar lle-
narle con las manos, acordándome de la fabula de Esopo, 
cuando aque l asno tan asno que quiso hacer á su señor 
las mismas caricias que le hacia una perrilla regalada suya, 
que le granjearon ser molido a palos : parecióme que en 
esta fabula se nos dió á entender que las gracias y donaires 
de algunos no están bien en otros : apode el truhán, juegue 
de manos y voltee el istrion, rebuzne el picaro, imite el 
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canto de los pájaros, y ios diversos gestos y acciones de los 
animales y los hombres el hombre bajo que se hubiere dado 
á ello , y no lo quiera hacer el hombre principal, á quien 
ninguna habilidad destas le puede dar crédito ni nombre 
honroso. 
Cip. Basta; adelante, Bergan/.a, que ya estás entendido. 
Berg. ¡Ojalá, que como tú me entiendes, me entendie-
sen aquellos por quien lo digo! que no sé qué tengo de 
buen natural, que me pesa infinito, cuando veo que un ca-
ballero se hace chocarrero y se precia que sabe jugar los 
cubiletes y las agallas, y que no hay quien como él sepa 
bailar la chacona : un caballero conozco yo que se alababa 
que á ruegos de un sacristan habia corlado de papel treinta 
y dos flores para poner en un munumento sobre paños ne-
gros, y destas cortaduras hizo tanto caudal, que así llevaba 
á sus amigos á verlas,[como si los llevara á ver las banderas 
y despojos de enemigos , que sobre la sepultura de sus pa-
dres y abuelos estaban puestas. Este mercader pues tenia 
dos hijos, el uno de doce , y el otro de hasta catorce años, 
los cuales estudiaban gramatica en el estudio de la Compa-
ñía de Jesús : iban con autoridad , con ayo y con pajes que 
les llevaban los libros , y aquel que llaman vade mecum : 
el verlos ir con tanto aparato, en sillas si hacia sol, en 
coche si llovía, me hizo considerar y reparar en la mucha 
llaneza con que su padre iba a la lonja á negociar sus ne-
gocios , porque 110 llevaba otro criado que; un negro , y al-
gunas veces se desmandaba á ir en un machuelo aun no bien 
aderezado 
Cip. Has de saber, Berganza , que es costumbre y condi-
cion de los mercaderes de Sevilla, y aun de las otras ciuda-
des, mostrar su autoridad y riqueza no en sus personas, sino 
en las de sus hijos; porque los mercaderes son mayores en 
su sombra que en sí mismos, y como ellos por maravilla 
atienden á otra cosa que á sus tratos y contratos, traíanse 
modestamente ; y como la ambición y la riqueza muere por 
manifestarse, revienta por sus hijos , y así los tratan y au-
torizan como si fuesen hijos de algún príncipe; y algunos 
hay que les procuran títulos, y ponerles en el pecho la mar-
ca que tanto distingue la gente principal de la plebeya. 
Berg. Ambición es, pero ambición generosa, la d e aquel 
que pretende mejorar su estado sin perjuicio de tercero. 
Cip. Pocas ó ninguna vez se cumple con la ambición, que 
no sea con daño de tercero. 
Berg. Ya hemos dicho que 110 hemos de murmurar. 
Cip. Sí, que yo no murmuro de nadie. 
Berg. Ahora acabo de confirmar por verdad loque muchas 
veces he oido decir. Acaba un maldiciente murmurador de 
echar á perder diez linajes, y de calumniar veinte buenos, 
y si alguno le reprende por lo que ha dicho, responde que el 
no ha dicho nada , y que si lia dicho algo , no lo ha dicho 
por tanto, y que si pensara que alguno se habia de agraviar, 
no lo dijera : á la fé, Cipion , mucho ha de saber y muy so-
bre los estribos ha de andar el que quisiere sustentar dos 
horas de conversación sin tocar los límites de la murmura-
ción ; porque yo veo en mí, que con ser un animal como soj'. 
á cualro razones que digo, me acuden palabras á la lengü3 
como mosquitos al vino, y todas maliciosas y murmurantes • 
por lo cual vuelvo á decir lo que otra vez he dicho, que 
hacer y decir mal lo heredamos de nuestros primeros Vr 
dres, y lo mamamos en la leche : vese claro en que apen^  
ha sacado el niño el brazo de las fajas, cuando levanta 
mano con muestras de querer vengarse de quien á su part" 
cer le ofende : y casi la primera palabra articulada que ha' 
bla, es llamar puta á su ama ó á su madre. 
Cip. Así es verdad , y yo confieso mi yerro, y quiero q^ 
me le perdones, pues te he perdonado tantos : echemos p1'' 
hilos á la mar (como dicen los muchachos), y no murmur^  
mos de aquí adelante, y sigue tu cuento, que le dejaste ^ 
la autoridad con que los hijos del mercader tu amo iban -
estudio de la Compañía de Jesús. y 
Berg. A él me encomiendo en todo a c o n t e c i m i e n t o , 
aunque el dejar de murmurar lo tengo por dificultoso, pú1"" 
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usar de un remedio, que oí decir que usaba un gran jura-
dor, el cual arrepentido de su mala costumbre, cada vez 
que despues de su arrepentimiento juraba, se daba un pe-
llizco en el brazo ó besaba la tierra en pena de su culpa; 
pero con todo esto juraba : así yo cada vez que fuere contra 
el precepto que me has dado de que no murmure , y contra 
la intención que tengo de no murmurar, me morderé el pico 
de la lengua , de modo que me duela, y me acuerde de mi 
culpa para no volver á ella. 
Cip. Tal es ese remedio, que si usas dél, espero que te 
has de morder tantas veces, que has de quedar sin lengua, 
y asi quedarás imposibilitado de murmurar. 
Berg. A lo menos yo haré de mi parle mis diligencias, y 
supla las faltas el cielo. Y así digo que los hijos de mi amo 
se dejaron un dia un cartapacio en el patio, donde yo á la 
sazón estaba; y como estaba enseñado á llevar la esportilla 
del jifero mi amo, asi del vademecum v fuíme tras ellos con 
intención de no soltalle hasta el estudio : sucedióme todo 
como lo deseaba, que mis amos que me vieron venir con 
el vademecum en la boca , asido sotilmente de las cintas, 
mandaron á un paje me le quitase : mas yo no lo consentí, 
111 le solté hasta que entré en el aula, cosa que causó risa á 
todos los estudiantes : llegúeme al mayor de mis amos, y á 
mi parecer con mucha crianza se le puse en las manos , y 
quedóme sentado en cuclillas á la puerta del aula, mirando 
de hito en hito al maestro que en la cátedra leía. No sé qué 
tiene la virtud, que con alcanzárseme á mí tan poco ó nada 
della, luego recebí gusto de ver el amor, el término, la so-
licitud y la industria con que aquellos benditos padres v 
maestros enseñaban á aquellos niños, enderezando las tier-
nas varas de su juventud , porque no torciesen ni tomasen 
mal siniestro en el camino de la virtud, que juntamente 
con las letras les mostraban : consideraba cómo los reñían 
con suavidad, los castigaban con misericordia , los anima-
ban con ejemplos, los incitaban cori premios, y los sobre-
llevaban con cordura; y finalmente cómo les pintaban la 
•ealdad y horror de los vicios y les dibujaban la hermosura 
de las virtudes , para que aborrecidos ellos y amadas ellas 
consiguiesen el íin para que fueron criados. 
Cip. Muy bien dices , Berganza, porque yo he oido decir 
(lesa^ bendita gente, que para repúblicos del mundo no los 
>ay tan prudentes en todo él, v para guiadores y adalides 
ei camino del cielo, pocos les llegan : son espejos, donde 
s mira la honestidad, la católica doctrina, la singular pru-
encia, v finalmente la humildad profunda, basa sobre quien 
se levanta todo el edificio de la bienaventuranza, 
dio- €r'!' l o d o es así c°mo lo dices. Y siguiendo mi historia, 
v (Iue mis amos gustaron de que les llevase siempre el 
¿l'l^>!lL'i nm: lo que hice de muy buena voluntad, con lo cual 
Ú causa"11 V'd& de >y aíl" mejor, porque era descansada, 
domestiqué '0s esludiantes dieron en burlarse conmigo , y 
mano en híT C°" e , l o s de tal manera, que me metían la 
rojaban los bonV y 1<>s m a s cl)iquíllos subian sobre mí: ar-
limpiamente y eo ó s°mbreros, y yo se los volvía a la mano 
darme de comer^nU.estras d e 8rande regocijo : dieron en 
cuando me daban nue<£ • podian> y gust;,1);m c,e ver <,lie 
dejando las cascaras v / ° avellanas, las partía como mona, 
por hacer prueba de mi Io tierno : tal hubo, que 
gran cantidad de ensalada V, 'd/ m e trujo en e,i paíi,,eI° 
sona. Era tiempo de invierno T™ C°m° SÍ ÍUera VZ~ 
los molletes y mantequillas, ¿ " Z camPean n i Sevi la 
que mac Ánc. ea . _quion era tan bien servido, 
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s de dos Antonios se emom..,™ • 
<l»e yo almorzase. Finalmente, yo ^  " \\ T ^ 
d*nte sin hambre y sin sarna, que J f 1 U1!!l Vlda (,e estu" 
encarecer para decir que era buena; p 0 P ^ ^ ^ ' 
hambre no fuesen tan unas con los estudies 1 l e vfriS 
habría otra de mas gusto y pasatiemponC í™ 
parejas en ella la virtud y el gusto, y se'pasaTmoced^ 
r S ; > holgándose : desta gloria y l l e s t a ^ S me 
o a quitar una señora, que a mi parecer llaman p,,r ahi 
un de estado, que cuando con ella se cumple se hade 
TOMO I. 
descumplir con otras razones muchas. Es elcaso, que á aque-
llos señores maestros les pareció que la media hora que hay 
de lición á lición , la ocupaban los estudiantes no en repa-
sar las liciones, sino en holgarse conmigo ; y así ordenaron 
á mis amos que no me llevasen mas al estudio : obedecie-
ron, volviéronme á casa, y á la antigua guardé de la puerta, 
y sin acordarse, el señor viejo de la merced que me habia 
hecho, de que de dia y de noche anduviese suelto, volvi a 
entregar el cuello á la cadena y el cuerpo á una esterilla, 
que detrás de la puerta me pusieron. ¡ Ay, amigo Cipion! si 
supieses cuán dura cosa es de sufrir el pasar de un estado 
felice á un desdichado! Mira, cuando las miserias y desdi-
chas tienen larga la corriente y son continuas, ó se acaban 
presto con la muerte ó la continuación dellas hace un há • 
bito y costumbre en padecellas, que suele en su mayor ri-
gor servir de alivio; mas cuando de la suerte desdichada y 
calamitosa, sin pensarlo y de improviso se sale á gozar de 
otra suerte próspera, venturosa y alegre, y de allí á poco se 
vuelve á padecer la suerte primera y á los primeros traba-
jos y desdichas, es un dolor tan riguroso, que si no acaba la 
vida, es por atormentarla mas viviendo. Digo en fin que volví 
a mi ración perruna, y a los huesos que una negra de casa 
me arrojaba, v aun estos me diezmaban dos galos romanos, 
que como sueltos y lijeros, érales fací! quitarme lo (pie no 
caia debajo del distrito que alcanzaba mi cadena. Cipion 
hermano , así el cielo te conceda el bien que deseas, que 
sin que te enfades me dejes ahora filosofar un poco, porque 
si dejase de decir las cosas que en este instante me han ve-
nido á la memoria de aquellas que entonces me ocurrieror:, 
me parece que no seria mi historia cabal, ni de fruto al-
guno. 
Cip. Ad vierte, Berganza, no sea tentación del demonio esa 
gana de filosofar que dices te ha venido; pulque no tiene 
la murmuración mejor velo para paliar y encubrir su maldad 
disoluta , que darse á entender el murmurador, que todo 
cuanto dice son sentencias de filósofos, y que ei decir mal 
es reprensión, y el descubrirlos defectos ajenos buen celo, 
y no hay vida de ningún murmurante, que si la consideras v 
escudriñas, no la halles llena de vicios y de insolencias : v 
debajo de saber esto, filosofea ahora cuanto quisieres. 
Berg. Seguro puedes estar, Cipion, deque mas murmure, 
porque así lo tengo propuesto. Es pues el caso, que como 
me estaba lodo el dia ocioso, y la ociosidad sea madre délos 
pensamientos, di en repasar por la memoria algunos latines 
que me quedaron en ella de muchos que oí cuando fui con mis 
amos al estudio, con que á mi parecer me hallé algo mas me-
jorado de entendimiento, y determiné como si hablar supiera 
aprovecharme dellos en las ocasiones que se me ofreciesen; 
pero en manera diferente de la que se suelen aprovechar al-
gunos ignorantes. Hay algunos romancistas que en las con-
versaciones disparan de cuando en cuando con algún latín 
breve y compendioso, dardo á entender a los que no lo en-
tiende», que son grandes latinos, y apenas saben declinar 
un nombre ni conjugar un verbo. 
Cip. Por menor daño tenga ese que el que Eiacen los que 
verdaderamente saben latin, de los cuales hay algunos tan 
imprudentes, que hablando con un zapatero ó con un sas-
tre arrojan latines como agua, 
Berg. Deso podremos inferir que tanto peca el que dice 
latines delante de quien los ignora, como eí que los dice 
ignorándolos. 
Cip. Pues otra cosa puedes advertir, y es que hay algu-
nos que no les escusa el ser latinos de ser asnos. 
Berg. Pues ¿quién lo duda? la razon esté clara, pnes 
cuando en tiempo délos romanos hablaban todos latin conm 
lengua materna suya , algún majadero halnia entre ellos, a 
quien no escusaria el hablar latin dejar de ser necio. 
Cip. Para saber callar en romance y hablar en latin, dis-
creción es menester, hermano Berganza. 
Berg. Así es, poique también se puede decir una nece-
dad en latín como en romance, y yo he visto letrados tori-
tos y gramáticos pesados, y romancistas vareteados con sns 
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listas de latiu, que con mucha facilidad pueden enfadar al 
mundo, no una, sino muchas veces. 
Cip. Dejemos esto, y comienza á decir tus filosofías. 
Berg. Ya las lie dicho : estas son que acabo de decir. 
Cip. ¿Cuáles? 
Berg. Estas de los latines y romances, que yo comencé 
y tú acabaste. 
Cip. ¿Al murmurar llamas filosofar? así va ello : cano-
niza , canoniza, Berganza, á la maldita plaga de la murmu-
ración, y dale el nombre que quisieres, que ella dará á 
nosotros el de cínicos, que quiere decir perros murmurado-
res ; y por tu vida que calles ya, y sigas tu historia. 
Berg. ¿ Cómo la tengo de seguir si callo? 
Cip. Quiero decir que la sigas de golpe, sin que ia hagas 
que parezca pulpo, según la vas añadiendo colas. 
Berg. Habla con propiedad, que no se llaman colas las 
del pulpo. 
Cip. Ese es el error que tuvo el que dijo que no era tor-
pedad ni vicio nombrar las cosas por sus propios nombres, 
como sino fuese mejor, ya que sea forzoso nombrarlas, de-
cirlas por circunloquios y rodeos, que templen la asquero-
sidad que causa el oirías por sus mismos nombres : las 
honestas palabras dan indicio de la honestidad del que las 
pronucia ó las escribe. 
Berg. Quiero creerte, y digo que no contenta mi fortuna 
de haberme quitado de mis estudios, y de la vida que en 
eilos pasaba tan regocijada y compuesta, y haberme puesto 
atraillado tras de una puerta, y de haber trocado la liberali-
dad de los estudiantes en la mezquindad de la negra, or-
denó de sobresaltarme en lo que ya por quietud y descanso 
tenia : mira, Cipion, ten por cierto y averiguado, como yo lo 
tengo, que al desdichado las desdichas le buscan y le hallan, 
aunque se esconda en los últimos riucones de la tierra : di-
golo, porque la negra de casa estaba enamorada de un ne-
gro, asimismo esclavo de casa, el cual negro dormia en el 
zaguan que es entre la puerta de la calle y la de enmedio, 
detrás de la cual yo estaba, y uo se podian juntar sino de 
noche, y para esto habian hurtado ó contrahecho las llaves; 
y así las mas de las noches bajaba la negra, y tapándome la 
boca con algún pedazo de carne ó queso, abría al negro con 
quien se daba buen tiempo, facilitándolo mi silencio, y á 
costa de muchas cosas que la negra hurtaba : algunos dias 
me estragaron la conciencia las dádivas de ia negra, pare-
eiéndome que sin ellas se me apretarían las liijadas, y daría 
de mastín en galgo; pero en efecto, llevado de mi buen na-
tural, quise responder á lo que á mi amo debía, pues tiraba 
sus gajes y comía su pan, como lo deben hacer 110 solo los 
perros honrados, á quienes se les da renombre de agrade-
cidos, sino todos aquellos que sirven. 
Cip. Esto sí, Berganza, quiero que pase por lilosofia, por-
que son razones que consisten en buena verdad y en buen 
entendimiento; y adelante, y no hagas soga, por no decir 
cola, de tu historia. 
Berg. Primero te quiero rogar me digas, si es que lo sa-
bes : ¿qué quiere decir filosofía ? que aunque yo la nombro, 
no sé lo que es, solo me doy á entender que es cosa buena. 
Cip. Con brevedad te lo diré. Este nombre se compone 
de dos nombres griegos, que son, filos y so fui: filos quiere 
decir amor, y sofia la ciencia : así que filosoña significa 
amor de la ciencia, y filósofo, amador de la ciencia. 
Berg• Mucho sabes, Cipion, ¿quién diablos te enseñó á tí 
nombres griegos? 
Cip Verdaderamente, Berganza, que eres sinple, pues 
desto haces caso, porque estas son cosas que las saben los 
niños de la escuela, y también hay quien presuma saber la 
lengua griega sin saberla, como la latina ignorándola. 
BeraEso es lo que yo digo, y quisiera (¡ue a estos tales 
los pusieran en una prensa, y á fuerza de vueltas les saca-
ran el jugo de lo que saben, porque no anduviesen enga-
ñando al mundo con el oropel de sus greguescos rotos y 
sus latines falsos, como hacen los portugueses con los ne-
gros de Guinea. 
Cip. Ahora sí, Berganza, que te puedes morder la lengua, 
y tarazármela yo, porque todo cuanto decimos es murmurar. 
Berg. Sí, que 110 estoy obligado á hacer lo que he oido 
decir que hizo un llamdo Corondas, tirio, el cual puso ley 
que ninguno entrase en el ayuntamiento de su ciudad con ar-
mas, so pena de la vida : descuidóse desto, y otro dia entró en 
el cabildo ceñida la espada : advirtiéronselo, y acordándose 
de la pena por él puesta, al momento desenvainó su espada, 
y se pasó con ella el pecho, y fué el primero que puso y 
quebrantó la ley, y pagó la pena. Lo que yo dije 110 fué po-
ner ley, sino prometer que me mordería la lengua cuando 
murmurase; pero ahora 110 van las cosas por el tenor y ri-
gor de las antiguas : hoy se hace una ley, y mañana se rompe, 
y quizá conviene que así sea : ahora promete uno de enmen-
darse de sus vicios, y de allí á un momento cae en otros 
mayores : una cosa es alabar la disciplina, y otrael darse 
con ella, y en efecto, del dicho al hecho hay gran trecho: 
muérdase el diablo, que yo no quiero morderme, ni hacer fi-
nezas detrás de una estera, donde de nadie soy visto que 
pueda alabar mi honrosa determinación. 
Cip. Según eso, Berganza, si tú fueras persona, fueras 
hipócrita, y todas las obras que hicieras, fueran aparen-
tes, fingidas y falsas, cubiertas con la capa de la virtud, 
solo porque te alabaran, como todos los hipócritas hacen. 
Berg. No sé lo que entonces hiciera : esto sé que quiero 
hacer ahora, que es uo morderme, quedándome tantas 
cosas por decir, que 110 sé cómo ni cuándo podré acabarlas, 
y mas estando temeroso, que al salir del sol nos hemos de 
quedar á escuras, faltándonos la habla. 
Cip. Mejor lo hará el cjelo, sigue tu historia, y no te des-
víes del camino carretero con impertinentes digresiones; y 
así por larga que sea, la acabarás presto. 
Berg. Digo pues, que habiendo visto la insolencia, latro-
cinio, y deshonestidad de los negros, determiné como buen 
criado estorbarlo por los mejores medios que pudiese, y 
pude tan bien, que salí con mi intento. Bajaba la negra, co-
mo has oido, á refocilarse con el negro, fiada en que me en-
mudecian los pedazos de carne, pan ó queso que me arro-
jaba : mucho pueden las dádivas, Cipion. 
Cip. Mucho : no te diviertas, pasa adelante. 
Berg. Acuerdóme, que cuando estudiaba, oi decir al pre-
cetor un refrán latino, que ellos llaman adagio, que decia : 
hahet bovem in lingua. 
Cip. ¡Oh, que enhoramala hayais encajado vuestro latín! 
¿tan presto se te ha olvidado lo que poco ha dijimos contra 
los que entremeten latines en las conversaciones de ro-
mances? 
Berg. Este latín viene aquí de molde : que lias de saber 
que los atenienses usaban entre otras de una moneda se-
llada con la figura de un buey, y cuando algún juez dejaba 
de decir ó hacer lo que era razón y justicia por estar cohe-
chado, decian : este tiene el buey en Ja lengua. 
Cip. La aplicación falla. 
Berg. ¿No está bien clara, si las dádivas de la negra me 
tuvieron muchos dias mudo, que ni queria ni osaba ladrar 
cuando bajaba á verse con su negro enamorado? por lo que 
vuelvo á decir que pueden mucho las dádivas. 
Cip. Ya le he respondido que pueden mucho; y si no 
fuera por no hacer ahora una larga digresión, con mil ejem-
plos probara los mucho que Jas dádivas pueden; mas quizá 
lo diré, si el cielo me concede tiempo, lugar y habla para 
contarte mi vida. 
Berg. Dios te dé Jo que deseas, y escucha. Finalmente, mi 
buena intención rompió por las malas dádivas de la negra; 
á la cual bajando una noche muy escura á su acostumbrado 
pasatiempo, arremetí sin ladrar, porque no se alborotasen 
los de casa, y en un instante le hice pedazos toda la camisa, 
y le arranqué un pedazo de muslo : burla que fué bastante 
a tenerla de veras mas de ocho dias en la cama, fingiendo 
para con sus amos no sé qué enfermedad. Sanó, volvió otra 
noche, y yo volví á 1apelea con ella, y sin morderla la arañé 
todo el cuerpo como si la hubiera cardado como manta: 
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nuestras batallas eran á la sorda, de las cuales salia siem-
pre vencedor, y la negra mal parada, y peor contenta; pero 
sus enojos se parecían bien en mi pelo y en mi salud : alzó-
seme con la ración y los huesos, y los inios poco á poco 
iban señalando los ñudos del espinazo : con todo esto, aun-
que me quitaron el comer, no me pudieron quitar el la-
drar. Pero la negra, por acabarme de una vez, me trujo una 
esponja frita con manteca : conocí la maldad, vi que era peor 
que comer zarazas; porque á quien la come se le hincha el 
estómago, y no sale dél sin llevarse tras sí la vida : y pare-
ciéndome ser imposible guardarme de las asechanzas de 
tan indignados enemigos, acordé de poner tierra en medio, 
quitándomeles delante de los ojos : hallóme un dia suelto, 
y sin decir adiós á ninguno de casa, me puse en la calle, y 
á menos de cien pasos me deparó la suerte al alguacil que 
dije al principio de mi historia que era grande amigo de mi 
amo Nicolás el Romo, el cual apenas me hubo visto, cuando 
Ule conoció y me llamó por mi nombre : también le conocí 
yo, y al llamarme, me llegué á él con mis acostumbradas 
ceremonias y caricias : asióme del cuello, y dijo a los cor-
chetes suyos : este es famoso perro de ayuda, que fué de 
Un grande amigo mió, llevémosle a casa. Holgáronse los 
corchetes, y dijeron que si era de ayuda, á todos seria de 
provecho : quisieron asirme para llevarme, y mi amo dijo 
que no era menester asirme que yo me iria, porque le cono-
cía. Háseme olvidado decirte que las carlancas con puntas 
de acero que saqué cuando me desgaré y ausenté del ganado, 
uie las quitó un jitano en una venta, y ya en Sevilla andaba 
sin ellas; pero el alguacil me puso un collar tachonado todo 
de latón morisco. Considera, Cipíon, ahora esta rueda vana-
ble de la fortuna mia : ayer me vi estudiante, y hoy me ves 
corchete. 
Cip. Así va el mundo, y no hay para qué te pongas ahora 
á exagerar los vaivenes de fortuna, como si hubiera mucha 
diferencia de ser mozo de un jifero á serlo de un corchete : 
no puedo sufrir ni llevar en paciencia oir las quejas que dan 
de la fortuna algunos hombres que la mayor que tuvieron, 
'ué tener premisas y esperanzas de llegar a ser escuderos : 
¡con qué maldiciones la maldicen! ¡con cuantos imprope-
rios la deshonran! y no por mas de que porque piense el que 
los oye, (jue de alta, próspera y buena ventura han venido a 
la desdichada y baja en que los miran. 
Berg. Tienes razón; y has de saber que este alguacil te-
nia amistad con un escribano con quien se acompañaba : 
estaban los dos amancebados con dos mujercillas, no de 
poco mas ó menos, sino de menos en todo : verdad es que 
eman algo de buenas caras, pero mucho de desenfado y de 
aunería putesca : estas les servían de red y de anzuelo para 
Pescar en seco en esta forma : vestíanse de suerte que por 
a pinta descubrían la figura, y á tiro de arcabuz mostraban 
iraníamaS <!° 1:1 vida libro : andaban siempre á caza de es-
Ue4ba°l' ty CUando legaba la vendeja á Cádiz y a Sevilla, 
quien no a e ¡2" a d e s u g a i l a n c i a ' 110 quedando bretón con 
destas limpias avffí; y etl cayeudo el Srasie"Lo <=on alguna 
á qué posada iban ^ a t a l ^ u a c i l * a l escribano a d ü n d e 
los prendían por a'JLe" ,estaildo Íunlos l es dab™ asalt0 ? 
la cárcel, á causa quel? 8 ; p e r 0 nunca ^ Nevaban a 
vejación con dineros. s L ? ™ ^ 0 8 siempre redimían ta 
así se llamaba la amiga del ? ^ qU6 U C o ,ndres> ( 'ue 
viciintn - enneertó con a|guacil, pesco un bretón, unto y visunto : concerto con él Con» , ' . •• 
el Ó o omi(m V,.v y noche en su posada; dio 
2 " * S í " " o , cuando 
ellos Alborotáronse los a m a n t ^ ^ ¿ ^ d U l de-
lito, mandólos vestir a toda priesa para Ievarlof á fe cárctí 
afligióse el bretón, terció movido de caridaTtulribLo y 
puros ruegos redujo la pena a solo cien r tfdióe 
un olor de tocino que me consoló todo, descubríle con el olfa 
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to, y hallóle en una faldriquera de ios follados : digo que hallé 
en ella un pedazo de jamón famoso, y por gozarle y poderle 
sacar sin rumor, saqué los follados á la calle, y allí me en-
tregué en el jamón á toda mi voluntad , y cuando volví al 
aposento, hallé que el bretón daba voces, diciendo en len-
guaje adúltero y bastardo, aunque se entendía, que le vol-
viesen sus calzas, que en ellas tenia cincuenta escuti de oro 
in oro : imaginó el escribano ó que la Colindres ó los cor-
chetes se los habian robado : el alguacil pensó lo mismo : 
llamóles aparte, no confesó ninguno, y diéronse al diablo 
todos. Viendo yo lo que pasaba, volví a la calle donde habia 
dejado los follados para volverlos, pues a mi no me aprove-
chaba nada el dinero : no los hallé, porque ya algún ventu-
roso que pasó se los habia llevado. Como el alguacil vió que 
el bretón no tenia dinero para el cohecho, se desesperaba, 
y pensó sacar de la huéspeda de casa lo que el bretón no 
tenia : llamóla, y vino medio desnuda, y como oyó las voces 
y quejas del bretón, y á la Colindres desnuda y llorando, al 
alguacil en cólera y al escribano enojado, y á los corchetes 
despabilándolo que hallaban en el aposento, no le plugo 
mucho: mandó el alguacil que se cubriese y se vmiese con 
él á la cárcel, porque consentía en su casa hombres y mu-
jeres de mal vivir. Aquí fué ello: aquí si que fué cuando se 
aumentaron las voces y creció la confusion, porque dijo la 
huéspeda: señor alguacil y señor escribano, no conmigo 
tretas, que entreveo toda costura: no conmigo dijes ni 
poleos , callen la boca, y vayanse con Dios; si no, por mi 
santiguada que arroje el bodegón por la ventana y que sa-
que á plaza toda la chirinola desta historia, que bien co-
nozco á la señora Colindres y sé (¡ue ha muchos meses que 
es su cobertor el señor alguacil, y no hagan que me aclare 
mas , sino vuélvase el dinero á este señor , y quedemos to-
dos por buenos; porque yo soy mujer honrada , y tengo un 
marido con su carta de ejecutoria, y con á perpenan reí de 
memoria, con sus colgaderos de plomo, Dios sea loado , y 
hago este oficio muy limpiamente y sin daño de barras : el 
arancel tengo clavado donde todo el mundo le vea, y no 
conmigo cuentos, (¡ue por Dios que sé despolvorearme: 
bonita soy yo, para que por mi orden entren mujeres con los 
huéspedes: ellos tienen las llaves de sus aposentos, y yo no 
soy quince, que tengo de ver tras siete paredes. Pasmados 
quedaron mis amos de haber oido la arenga de la huéspeda, 
y de ver cómo les leia la historia de sus vidas; pero como 
vieron que no tenian de quien sacar dinero, si della no,por-
liaban en llevarla á la cárcel. Quejábase ella al cielo de la 
sinrazón y injusticia que la hacían, estando su marido au-
sente y siendo tan principal hidalgo. El bretón bramaba por 
sus cincuenta escuti. Los corchetes porfiaban que ellos no 
habian visto los follados, ni Dios permitiese tal. El escribano 
por lo callado insistía al alguacil que mirase los vestidos de 
la Colindres, (jue le daba sospecha que ella debia de tener 
los cincuenta escuti, por tener de costumbre visitar los es-
condrijos y faldriqueras de aquellos que con ella se envol-
vían. Ella decia que el bretón estaba borracho, y que deb a 
de mentir en lo del dinero. En efeto, todo era confusion, 
gritos y juramentos, sin llevar modo de apaciguarse, ni se 
apaciguaran si al instante no entrara en el aposento el te-
niente de asistente, que viniendo á visitar aquella posada, 
las voces le llevaron adonde era la grita : preguntó la causa 
de aquellas voces : la huéspeda se la dió muy por menudo : 
dijo quién era la ninfa Colindres, que ya estaba vestida : 
publicó la pública amistad suya y del alguacil, echó en la 
calle sus tretas y modo de robar, disculpóse á sí misma de 
que con su consentimiento jamás habia e n t r a d o en su casa 
mujer de mala sospecha : canonizóse por santa y a su marido 
por un bendito, y dió voces á una moza que fuese corriendo 
y trújese de un cofre la carta ejecutoria de su marido, para 
que la viese el señor teniente, díciéndole que por ella echa-
ria de ver, que mujer de tan honrado marido no podia hacer 
cosa mala, y que si tenia aquel oficio de casa de camas, era 
á no poder mas, que Dios sabia lo que le pesaba, y si qui-
siera ella mas tener alguna renta v pan cotidiano para pa~ 
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srsr la vida, que tener aquel ejercicio. El teniente enfadado 
de su mucho hablar y presumir de ejecutoria, le dijo : her-
mana camera, yo quiero creer que vuortro marido tiene carta 
de hidalguía, con qUe vos me confeséis que es hidalgo me-
sonero. Y con mucna honra, respondió la huéspeda, y ¿qué 
linaje hay en el mundo, por bueno que sea, que no tenga 
algún dime y direte? Lo que yo os digo, hermana, es que 
es cubráis, que habéis de venir á la cárcel : la cual nueva 
dió con ella en el sue lo , arañóse el rostro, alzó el grito; 
pero con todo eso el teniente demasiadamente severo los 
ilevó afodrts a lu cárcel: conviene a saber; al bretón, á la 
Golindres y a la huéspeda. Despues supe que el bretón per-
dió sus cincuenta esculi, y mas dicen , que le condenaron 
en las costas : Ja huéspeda pagó otro tanto, y la Colindres 
salió libre por la puerta afuera; y el mismo dia que la sol-
taron , pescó a un marinero que pagó por el bretón con el 
mismo embuste del soplo; porque veas, Cipion, cuántos y 
cuan grandes inconvenientes nacieron de mi golosina. 
Cip. Me.pr dijeras de la bellaquería de tu amo. 
Berg. Pues escucha , que aun mas adelante tiraba la bar-
ra, puesto que me pesa de decir mal de alguaciles y de es-
cribanos. 
Cip. Sí, que decir mal de uno, no es decirlo de todos: sí, 
que muchos y muy muchos escribanos hay buenos, líeles, y 
legales, y amigos de hacer placer, sin daño de tercero: si, 
que no todos entretienen los pleitos, ni avisan á las partes, 
ni todos llevan mas de sus derechos, ni todos van buscando 
é inquiriendo las vidas ajenas para ponerlas en tela de juicio, 
ni todos se aunan con el juez para hazme la barba, y hacerte 
he el copete, ni todos los alguaciles se conciertan con los 
vagamundos y fulleros , ni tienen todos las amigas como la 
de tu amo para sus embustes: muchos y muy muchos hay 
hidalgos por naturaleza, y de i.idalgas condiciones: muchos 
no son arrojados, insolentes, ni mal criados, ni rateros como 
íos que andan por ios mesones midiendo las espadas a los 
estranjeros, y hallándolas un pelo mas de la marca, destruyen 
a sus dueños : sí, que no todos como prenden sueltan, y son 
jueces y abogados cuando quieren. 
Berg. Mas alto picaba mi amo, otro camino era el suyo; 
presumía de valiente y de hacer prisiones famosas; susten-
taba la valientía sin peligro de su persona, pero á costa de 
su bcisa: un dia acometió en la puerta de Jerez él solo a seis 
famosos rufianes, sin que yo le pudiese ayudar en nada, porque 
llevaba con un freno dé cordel impedida la boca (que así me 
traia de dia, y de noche me le quitaba): quedé maravillado 
de ver sil atrevimiento, su brío y su denuedo; asi se entraba y 
salia por las seis espadas de los rufos, como si fueran varas 
de mimbre : era cesa maravillosa ver la lijeieza con que 
acometía, las estocadas que tiraba, los reparos, la cuenta, el 
ojo alerta porque no le tomasen las espaldas. Finalmente, él 
quedó en mi opinion y en ia de todos cuantos la pendencia 
miraron y supieron, por un nuevo Radurnonte, habiendo lle-
vado á sus enemigos desde la puerta de Jerez hasta los mar-
moles del colegio de maese Rodrigo, que hay mas de cien 
pasos: dejólos encerrados, y volvió á coger los trofeos de Ja 
batalla, que fueron tres vainas, y luego se las fué á mostrar 
al asistente , que si mal no me acuerdo lo era entonces el 
licenciado Sarmiento de Valladares, famoso por la destrui-
cion de la Sauceda. Miraban a mi amo por las calles do pa-
saba* señalándole con el dedo, como si dijeran : aquel es el 
valiente que se atrevió á reñir solo con la flor de los bravos 
de la Andalucía. En dar vueltas a la ciudad para dejarse ver, 
se pasó lo que quedaba del día; y la noche nos halló en 
Trian a en una calle junto al molino de la pólvora, y habiendo 
mi amo avizorado (como en la jácara se dice) si alguien le 
veia, se entró en una casa, y yo tras él, y hallamos en un pa-
tio a todos los jayanes de la pendencia sin capas ni espadas, 
y todos desabrochados; y uno, que debía de ser el huésped, 
tenia un gran jarro de vino en la una mano, y en la otra una 
copa grande de taberna, la cual colmándola de vino gene-
roso y espumante, brindaba á toda la compañía: apenas hu-
bieron visto a mi amo, cuando todos se fueron a él con los 
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Jirazos abiertos , y todos le brindaron , y él hizo ¡a razón 'Á 
todos, y aun la hiciera á otros tantos, si le fuera algo en 
ello, por ser de condicion afable y amigo de no enfadar á 
nadie por pocas cosas. Quererte yo contar ahora lo que allí 
se trató, la cena que cenaron, las peleas que se contaron, 
los hurtos que se refirieron, las damas que de su trato se ca-
lificaron, y las que se reprobaron, las alabanzas que los 
unos a los otros se dieron, los bravos ausentes que se nom-
braron , la destreza que alli se puso en su punto, levantán-
dose en mitad de la cena a poner en practica las tretas que 
se les ofrecían , esgrimiendo con las manos los vocablos 
tan esquisitos de que usaban, y finalmente el talle de la per-
sona del huésped, a quien todos respetaban como a señor y 
padre, seria meterme en un laberinto donde no me fuese 
posible salir cuando quisiese. Finalmente, vine a entender 
con toda certeza, que el dueño de la casa, a quien llamaban 
Monipodio, era encubridor de ladrones y pula de rufianes, y 
que la gran pendencia de mi amo habia sido primero con-
certada con ellos, con las circunstancias del retirarse y de 
dejar las vainas, las cuales pagó mi amo allí luego de con-
tado, con todo cuanto Monipodio dijo que habia costado la 
cena, que se concluyó casi al amanecer con mucho gusto de 
todos; y fué su postre dar soplo a mi amo de un ruíian fo-
rastero que nuevo y llámente habia llegado a la ciudad: de-
bía de ser mas valiente que ellos, y de envidia le soplaron: 
prendióle mi amo la siguiente noche desnudo en ia cama, 
que si vestido estuviera, yo vi en su talle , que no se dejara 
prender tan a mansalva. Con esta prisión, que sobrevino so-
bre la pendencia, creció la fama de mi cobarde, que lo era 
mi amo mas que una liebre, y a tuerza de meriendas y tragos 
sustentaba la fama de ser valiente, y todo cuanto con su ofi-
cio y con sus inteligencias granjeaba se le iba y desaguaba 
por la canal de la valentía. Pero ten paciencia, y escucha 
ahora un cuento que le sucedió, sin añadir ni quitar de la 
verdad una tilde. Dos ladrones hurtaron en Antequera un 
caballo muy bueno : trujéronle a Sevilla, y para venderle 
de Losadale debía cuatrocientos reales prestados, como pa-
recia por una cédula firmada de su nombre, de la cual hacia 
presentación. Maridó el teniente que el tal Losada recono-
uiese la cédula, y que si la reconociese, le sacasen prendas 
de la cantidad, ó le pusiesen en la cárcel: tocó hacer esta 
diligencia a mi amo v al escribano su amigo: llevóles el la-
drón a la posada del otro, y al punto reconoció su firma, y 
confesó la deuda, y señaló por prenda de la ejecución el 
caballo, el cual visto por mi amo, le creció el ojo, y le marcó 
por suyo, si acaso se vendiese. Dió el ladrón por pasados los 
términos de la ley, y el caballo se puso en venta, y se re-
mató en quinientos reales en un tercero que mi amo echó 
de manga, para que se le comprase: valia el caballo tanto y 
medio mas de lo que dieron por é!; pero como el bien del 
vendedor estaba en la brevedad de la venta, á la primer pos-
tura remató su mercaduría. Cobró el un ladrón la deuda que 
no le debian, y el otro la carta de pago que no había menes-
ter, y mi amo se quedó con el caballo, que [tara él fué peor 
cpie el Seyano lo fué para sus dueños. Mondaron luego la 
haza los ladrones, y de alli a dos dias, despues de haber 
trastejado mi amo las guarniciones y otros faltas del caba-
llo, pareció sobre él en la plaza de San Francisco, mas hueco 
y pomposo que aldeano vestido de fiesta: diéronle mil para-
bienes de la buena compra, alirmandole que valia ciento y cin-
cuenta ducados, como un huevo un maravedí, y él volteando 
y revolviendo el caballo, representaba su tragedia en el 
teatro de la referida plaza. Y estando en sus caracoles y ro-
dera , llegaron (¡os hombres de buen talle y de mejor ro-
paje, y el uno dijo: ¡vive Dios, que este es Piedehierro, mica-
bollo, que ría pocos dias que me le hurtaron en Antequera! 
Todos los que venían con él, que eran cuatro criados, dije-
ron (¡no asi er¿. la verdad, que aquel era Piedehierro, el ca-
ballo que le habian hurtado. Pasmóse mi amo, querellóse el 
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dueño, buho pruebas, y fueron las que hizo el dueño tan 
buenas, que salió la sentencia en su favor, y mi amo fué 
desposeído del caballo. Súpose la burla y la industria de los 
ladrones, que por manos é intervención de la misma justicia 
vendieron lo que habian hurtado, y casi todos se holgaban 
de que la codicia de mi amo le hubiese rompido el saco: y 
no paró en esto su desgracia, que aquella noche saliendo a 
rondar el mismo asistente, por haberle dado noticia que acia 
los barrios de San .lulian andaban ladrones, al pasar de una 
encrucijada vieron p a s a r un hombre corriendo, y dijoá este 
punto el asistente, asiéndome por el collar y zuzándome: al 
ladrón , Cavilan, ea, Cavilan hijo, al ladrón. Yo, á quien ya 
tenian cansado las maldades de mi amo, por cumplir lo (pie 
el señor asistente me mandaba sin discrepar en nada, arre-
metí con mi propio amo, y sin que pudiese valerse, di con él 
en el suelo, y si no me le quitaran, yo hiciera á mas de cua-
tro vengados ; quitáronme con mucha pesadumbre de en-
trambos. Quisieran los corchetes castigarme, y aun matarme 
á palos, y lo hicieran si el asistente no les dijera : 110 le lo-
que nadie, que el perro hizo lo que yo le mandé. Entendióse 
'a malicia, y yo sin despedirme de nadie, por un agujero de 
'a muralla salí al campo, y antes que amaneciese me puse 
en Mairena, que es un lugar que está cuatro leguas de Se-
vi|Ia. Quiso mi buena suerte, que hallé alli una compañía de 
soldados, que según oí decir se iban á embarcar a Cartagena: 
estaban en ella cuatro rufianes de los amigos de mi amo; y 
f'l atambor era uno que habia sido corchete y gran chocar-
l o , como lo suelen ser los mas alambores: conociéronme 
todos, y todos me hablaron, y así me preguntaban por mi 
amo, como si les hubiera de responder; pero el que mas 
afición me mostró fué el atambor, y así determiné de aco-
modarme con él, si él quisiese , y seguir aquella jornada, 
aunque me llevase á Italia ó á Flandes; porque me parece 
á mí, y aun á tí te debe parecer lo mismo, que puesto que 
dice el refrán : quien necio es en su villa necio es en Cas-
tilla , el andar tierras y comunicar con diversas gentes 
hace álos hombres discretos. 
Cip. Es eso tan verdad, que me a c u e r d o haberoido decir á 
un amo que tuve de bonísimo ingenio, que al famoso griego lla-
mado Ulises ledieron renombre de prudente, por solo haber 
andado muchas tierras, y comunicado con diversas gentes y 
varias naciones; y así alabo la intención que tuviste de irte 
donde te llevasen. 
Herg. Es pues el caso, que el atambor, por tener con que 
mostrar mas sus chocarrerías, comenzó á enseñarme ábai-
>r al son del atambor, y hacer otras monerías tan ajenas de 
poder aprenderlas otro perro que no fuera yo, como las oirás 
cuando te las diga : por acabarse el distrito de la comision 
se marchaba poco á poco ; no habia comisario que nos'limi-
tase : el capitán era mozo, pero muy buen caballero y gran 
i'adob"0 : a'férez no habia muchos meses que habia de-
v i'-ronde -1' el l ine l° : el sarjento era mohatrero y sagaz, 
el embarc-T ' 0 dpco,T»pañías, desde donde se levantan hasta 
Meros, ios cuaTes hu 'a C ? i p a ñ i a Hp?a d e r u l ÍT'S f " ™ ' 
do pasábamos,quered"1 i o s o ? c s a s P0r '°S "j*"*8 
recia : ¡ i n f e l i c i d a d m a l d , e c , r a q T D ,n° ° ",e~ 
subditos por la culpa £ s ,T K?.C,pe 8eP CU,p*d(¡ ^ 
son verdugos de los otros I f f 1 ^ ' , " ^ us- sin culpa del señor, pues aunque quiera y lo procure, no puede remediar estos daños, porque 
aen consigo aspereza^  todas ó las mas cosas de la gUerra u, riguridad y desconveniencia. e ? ,¡n, e n menos de quince dias; 
con nn buen ingenio y corHa djfigeneia que puso el que habia 
escogido por patrón upe saltar por e i r e y de Francia, y no 
«altar por la mala tabernera : enseñóme á hacer corvetas 
como caballo napolitano, y a andar á la redonda como muía 
adphn?"a' C°n 0t raS C ° f S ' qUC S1 y° 110 tuviera cuenta en no 
adelantarme á mostrarlas, pusiera en duda si era algún de-
momo en figura de perro el que las hacia: púsome nombre el 
peno sabio, y n o habíamos llegado al alojamiento, cuando 
ocaudo su alambor, andaba por lodoel lugar, pregonando que 
las personas que quisiesen venir á ver las maravillosas 
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gracias y habilidades del perro sabio, en tal casa, ó en tal 
hospital las mostraban á ocho ó á cuatro maravedís, según era 
el pueblo grande ó chico. Con estos encarecimientos 110 
quedaba persona en todo el lugar, que no me fuese áver, y 
ninguno habia que 110 saliese admirado y contento de ha-
berme visto. Triunfaba mi amo con la mucha ganancia, y 
sustentaba seis camaradas como unos reyes. La codcia y la 
envidia despertó en los rutianes voluntad de hurtarme, y an-
daban buscando ocasion para ello, que esto del ganar de co-
mer holgando, tiene muchos a f i c i onados y golosos: por esto 
hay tantos titereros en España, tantos que muestran re-
tablos, tantos que venden alfileres y coplas, que lodo su 
caudal, aunque le vendiesen todo, no llega a poderse susten • 
tar 1111 dia; y con esto los unos y los otros no salen de los bo-
degones y tabernas en todo el año, por do me doy á enten -
der que de otra parle, que de la de sus oficios sale la cor-
riente de sus borracheras : toda esta gente es vagamunda, 
inútil y sin provecho, esponjas del vino y gorgojos del pan. 
Cip. No mas , Rerganza, no volvamos a lo pasado , sigue, 
que se va la noche, y no querría que al salir del sol quedáse-
mos a la sombra del silencio. 
Berg. Tenle, y escucha. Como sea cosa fácil añadir á lo ya 
inventado, viendo ini amo cuan bien sabia imitar el corcel 
napolitano, hizome unas cubiertas de guadamacíl, y una silla 
pequeña que me acomodó en las espaldas, y sobre ella puso 
una figura liviana de un hombre con una iancilla de correr 
sortija, y enseñóme á correr derechamente á una sortija que 
entre deis palos ponía; y el dia que habia de correrla prego-
naba que aquel dia corría sortija el perro sabio, y hacia otras 
nuevas y nunca vistas galanterías, las cuales de mi santisca-
rio , como dicen, las hacia, por no sacar mentiroso a mi amo. 
Llegamos pues por nuestras jornadas contadas á Montilla, 
villa del famoso y gran cristiano marqués de Priego, señor de 
la casa de Aguilar y de Montilla. Alojaron a mi amo, por-
que él lo procuró, en un hospital : echó luego el ordinario 
bando, y como ya la fama se habia adelantado á llevar las 
nuevas de las habilidades y gracias del perro sabio, en me-
nos de una hora se llenó el patio de gente. Alegróse 1111 amo, 
viendo que la cosecha iba de guilla, y mostróse aquel dia cho-
carrero en demasía. Lo primero en que comenzaba la fiesta, 
era en los salios que yo daba por un aro de cedazo que pare-
cía de cuba : conjurábame por las ordinarias preguntas, y 
cuando él bajaba una varilla de mimbre que en la mano lenia, 
era señal del salto, y cuando la tenia alta, de que me estuviese 
quedo. El primero conjuro deste dia (memorable entre to-
dos los de mi vida) fué decirme : ea , Cavilan amigo, salta 
por aquel viejo verde que tú conoces, que se escabecha las 
barbas, y si 110 quieres, salta por la pompa y aparato de doña 
Pimpinela de Plafagonia, que fué compañera de la moza ga-
llega que servia en Valdeastillas. ¿No te cuadra el conjuro, 
hijo Cavilan? pues salta por el bachiller Pasillas, que se 
firma licenciado sin tener grado alguno. ¡ Olí! perezoso es-
tás; ¿porqué 110 saltas? pero ya entiendo y alcanzo tus mar-
rullerías : ahora salta por el licor de Esquivias, famoso al par 
del de Ciudad-Real, San Martin y Ribadavia. Rajóla varilla, 
y salté yo, y noté sus malas entrañas. Volvióse luego al pue-
blo , y en voz alta dijo : no piense vuesa merced, senado 
valeroso, que es cosa de burla lo que este perro sabe: veinte 
y cuatro piezas le tengo enseñadas, que por la menor deltas 
volaría un gavilan, quiero decir, que por verla menor se 
puede caminar treinta leguas: sabe b a i l a r la zarabanda y cha-
cona mejor que su inventora misma : bébese una azumbre de 
vino sin dejar gota : entona un sol, la, mi, re, tan bien como 
un sacristan : todas estas cosas y otras muchas que meque-
dan por decir, las irán viendo vuesas m e r c e d e s en tos días 
que estuviere aquí la compañía, y por ahora de otro salto 
nuestro sabio, y luego entraremos en lo grueso. r,on esto 
suspendió al auditorio , que h a b i a llamado senado, y tes en-
cendió el deseo de no dejar de ver todo lo que yo sabia. Vol-
vióse á mi mi amo, y dijo : volved, hijoGaviJan, y con gentil 
agilidad y destreza deshaced ios saltos que habéis hecho; pero 
ha de ser á devoción de la famosa hechicera, (pie dicen que 
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hubo en esle lugar. Apenas hubo dicho esto, cuando al-
zó la voz la hospitalera, que era una vieja al parecer de mas 
de sesenta años, diciendo : bellaco, charlatán , envaidor, y 
hijo de puta, aquí no hay hechicera alguna : si lo decís por la 
Camacha, ya ella pagó su pecado, y está donde Dios se sabe: 
si lo decís por mí, chocarrero, ni yo soy, ni he sido hechicera 
en mi vida; y si he tenido fama de haberlo sido, mercdá los 
testigos falsos y á la ley del encaje, y al juez arrojadizo y 
mal informado : ya sabe todo el mundo la vida que hago en 
penitencia no de los hechizos que no hice, sino de otros mu-
chos pecados, ó otros que como pecadora he cometido : así 
que, socarron tamborilero, salid del hospital; si no, por vida 
de mi santiguada que os haga salir mas que de paso : y con 
esto comenzó á dar tantos gritos, y á decir tantas y tan atro-
pelladas injurias á mi amo, que le puso en confusion y sobre-
salto : finalmente, no dejó que pasase adelante la fiesta en 
ningún modo. No le pesó á mi amo del alboroto, porque se 
quedó con los dineros, y aplazó para otro dia y en otro hos-
pital lo que en aquel habia faltado. Fuése la gente maldi-
ciendo á la vieja, añadiendo al nombre de hechicera el de 
bruja, y el de barbuda sobre vieia. Con todo esto, nos que-
damos en el hospital aquella noche, y encontrándome la vieja 
en el corral solo, me dijo : ¿eres tú, hijo, Montiel? ¿eres tú 
por ventura, hijo? Alcé la cabeza, y miróla muy despacio: 
lo cual visto por ella, con lágrimas en los ojos se vino a mí, y 
me echó los brazos al cuello, y si la dejara, me besara en la 
boca; pero tuve asco, y 110 lo consentí. 
Cip. Bien hiciste, porque no es regalo, sino tormento el 
besar ni dejar besarse de una vieja. 
Berg. Esto que ahora te quiero contar, te lo habia de ha-
ber dicho al principio de mi cuento, y así escusáramos la 
admiración que nos causó el vernos con habla; porque has 
de saber, que la vieja me dijo : hijo Montiel, vente tras mí, 
y sabrás mi aposento, y procura que esta noche nos veamos 
a solas en él, que yo dejaré abierta la puerta, y sabe (¡ue 
tengo muchas cosas que decirte de tu vida y para tu prove-
cho. Bajé yo la cabeza en señal de obedecerla, por lo cual 
ella se acabó de enterar en que yo era el perro Montiel que 
buscaba , según despues me lo dijo. Quedé atónito y con-
fuso , esperando la noche, por ver en lo que paraba aquel 
misterio ó prodigio de haberme hablado la vieja; y como 
habia oido llamarla de hechicera, esperaba de su vista y 
habla grandes cosas. Llegóse en fin el punto de verme con 
ella en su aposento, que era escuro, estrecho y bajo, y sola-
mente claro con la débil luz de un candil de barro, que en él 
estaba : atizóle la vieja, y sentóse sobre una arquilla, y lle-
góme junto á si, y sin hablar palabra me volvió á abrazar, 
y yo volví á tener cuenta con que no me besase. Lo primero 
que me dijo, fué : bien esperaba yo en el cielo que antes 
que estos mis ojos se cerrasen con el último sueño te habia 
de ver, hijo mió, y ya que te he visto, venga la muerte, y 
lléveme desta cansada vida : has de saber, hijo, que en 
esta villa vivió la mas famosa hechicera que hubo en el 
mundo, á quien llamaron la Garnacha de Montilla : fué tan 
única en su oficio, que las Eritos, las Circes, las Medeas, de 
quien he oido decir que están las historias llenas, no la 
igualaron: ella conjelaba las nubes cuando queria, cubriendo 
con ellas la faz del sol; y cuando se le antojaba, volvía se-
reno el mas turbado cielo : traia los hombres en un ins-
tante de lejas tierras : remediaba maravillosamente las 
doncellas que habian tenido algún descuido en guardar su 
entereza : cubría á las viudas de modo que con honestidad 
fuesen deshonestas : descasaba las casadas, y casaba las que 
ella queria : por diciembre tenia rosas frescas en su jardin, 
y por enero segaba trigo, esto de hacer nacer berros en 
una artesa era lo menos que ella hacia, ni el hacer ver en 
un espejo, ó en la uña de una criatura los vivos ó los muer-
tos que le'pedian que mostrase : tuvo fama, que convertía 
los hombres en animales, y que se habia servido de un sa-
cristán seis años en forma de asno real y verdaderamente, 
lo que yo nunca he podido alcanzar cómo se haga; porque 
lo que se dice de aquellas antiguas magas, que convertían 
los hombres en bestias, dicen los que mas saben que no era 
otra cosa sino que ellas con su mucha hermosura y con sus 
halagos atraían los hombres de manera á que las quisiesen 
bien, y los sujetaban de suerte sirviéndose dellos en todo 
cuanto querían, que parecian bestias; pero en tí, hijo mió, 
la esperiencia me muestra lo contrario, que sé que eres per-
sona racional, y te veo en semejanza de perro, si ya no es 
que esto se hace con aquella ciencia que llaman tropelia, 
que hace parecer una cosa por otra. Sea lo que fuere, lo 
(¡ue me pesa es que yo ni tu madre, que fuimos discipulas 
de la buena Camacha , nunca llegamos á saber tanto como 
ella, y no por falta de ingenio, ni de habilidad, ni de áni-
mo, que antes nos sobraba que faltaba, sino por sobra de 
su malicia, que nunca quiso enseñarnos las cosas mayores, 
porque las reservaba para ella. Tu madre, hijo, se llamó la 
Montiela, que despues de la Garnacha;, fué famosa: yo me 
llamo la Cañizares, si ya no tan sabia como las dos á lo me-
nos de tan buenos deseos como cualquiera dellas : verdad 
es, que al ánimo que tu madre tenia de hacer, y entrar en 
un cerco, y encerrarse en él con una legión de demonios, 
no le hacia ventaja la misma Camacha : yo fui siempre algo 
medrosilla; con conjurar media legión me contentaba; pero 
con paz sea dicho de entrambas, en esto de coníicionar las 
unturas con que las brujas nos untamos, á ninguna de las 
dos diera ventaja, ni la daré á cuantas hoy siguen y guardan 
nuestras reglas : que has de saber, hijo, que como yo he 
visto y veo que la vida que corre sobre las lijeras alas del 
tiempo se acaba, he querido dejar todos los vicios de la 
hechicería en que estaba engolfada muchos años habia, y 
solo me he quedado con la curiosidad de ser bruja, que es 
un vicio dificultosísimo de dejar: tu madre hizo lo mismo: 
de muchos vicios se apartó, muchas buenas obras hizo en 
esta vida; pero al fin murió bruja, y 110 murió de enferme-
dad alguna, sino de dolor de que supo que la Camacha su 
maestra, de envidia que la tuvo porque se le iba subiendo 
á las barbas en saber tanto como ella, ó por otra penden-
zuela de celos que nunca pude averiguar, estando tu ma-
dre preñada, y llegándose la hora del parto, fué su coma-
dre la Camacha, la cual recebió en sus manos lo que tu madre 
parió, y mostróle que habia parido dos perritos; y así como los 
vió, dijo : aquí hay maldad, aquí hay bellaquería; pero, her-
mana Montiela, tu amiga soy, yo encubriré este parto, y 
atiende tú á estar sana, y haz cuenta que esta tu desgracia 
queda sepultada en el mismo silencio : no te dé pena al-
guna este suceso, que ya sabes tú que puedo yo saber que 
si no es con Rodríguez el ganapan, tu amigo, dias ha que 
no tratas con otro ; así que este perruno parto de otra 
parte viene, y algún misterio contiene. Admiradas queda-
mos tu madre y yo, qué me hallé presente á todo, del es-
traño suceso. La Camacha se fué y se llevó los cachorros : 
yo me quedé con tu madre para asistir á su regalo, la cual 
no podia creer lo que le habia sucedido. Llegóse el fin de 
la Camacha, y estando en lu última hora de su vida, llamó á 
tu madre, y le dijo como ella habia convertido á sus hijos en 
perros por cierto enojo que con ella tuvo; pero que no tu-
viese pena, que ellos volverían á su ser, cuando menos lo 
pensasen; mas que no podia ser primero que ellos por sus 
mismos ojos viesen lo siguiente : 
Volverán en su forma verdadera, 
Cuando vieren con presta diligencia 
Derribar los soberbios levantados, 
Y alzar a los humildes abatidos 
Con poderosa mano para hacello. 
Esto dijo la Camacha á tu madre al tiempo de su muerte, 
como ya te he dicho: tomólo tu madre por escrito y de me-
moria, y yo lo fijé en la mia para si sucediese tiempo de po-
derlo decir á alguno de vosotros; y para poder conoceros, á 
todos los perros que veo de tu color los llamo con el nombre 
d e lu madre, 110 por pensar que los perros han de saber el 
nombre, sino por ver si respondían á ser llamados tan diferei»* 
teniente como se llaman los otros perros; y esta tarde como 
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te vi hacer tantas cosas, y que te llaman el perro sabio, y 
también como alzaste la cabeza á mirarme cuando te llamé 
en el corral, he creido que tú eres hijo de la Montiela, á 
quien con grandísimo gusto doy noticia de tus sucesos y del 
modo con que has de cobrar tu forma primera, el cual 
modo quisiera yo que fuera tan fácil como el que se dice de 
Apuleyo en el Asno de oro, que consistía en solo comer una 
rosa; pero este tuyo va fundado en acciones ajenas, y no en 
tu diligencia. Lo que has de hacer, hijo, es encomendarte 
á Dios allá en tu corazon, y espera á que estas, que no 
quiero llamarlas profecías, sino adivinanzas, han de suceder 
presto y prósperamente : que pues la buena de la Camacha 
las dijo, sucederán sin duda alguna, y tú y tu hermano, si es 
vivo,os vereis como desais: de lo que á mí me pesa, es que 
estoy tan cerca de mi acabamiento, que no tendré lugar de 
verlo : muchas veces he querido preguntar á mi cabrón qué 
fin tendrá vuestro suceso ; pero no me he atrevido, porque 
nunca á lo que le preguntamos responde á derechas, sino 
cor» razones torcidas y de muchos sentidos : así que, á este 
nuestro amo y señor no hay que preguntarle nada , porque 
c°n una verdad mezcla mil mentiras, y á lo que he colegido 
de sus respuestas, él no sabe nada de lo por venir cierta-
mente, sino por conjeturas : con todo esto, nos trae tan en-
cañadas á las que somos brujas, que con hacernos mil bur-
jas, no le podemos dejar : vamos á verle muy lejos de aquí 
a un gran campo, donde nos juntamos infinidad de gente, 
brujos y brujas, y allí nos da de comer desabridamente , y 
pasan otras cosas , que en verdad y en Dios y en mi ánima, 
queuo me atrevo á contarlas según son de sucias y asque-
rosas, y no quiero ofender tus castas orejas : hay opinion 
que no vamos á estos convites sino con la fantasía , en la 
cual nos representa el demonio las imágenes de todas aque-
llas cosas que despues contamos que nos han sucedido : 
otros dicen que no, sino que verdaderamente vamos en 
cuerpo y en ánima , y entrambas opiniones tengo para mí 
que son verdaderas, puesto que nosotras 110 sabemos cuándo 
vamos de una ó de otra manera; porque todo lo que nos 
Pasa en la fantasía es tan intensamente, que no hay dife-
renciarlo de cuando vamos real y verdaderamente : algunas 
experiencias desto han hecho los señores inquisidores con 
algunas de nosotras que han tenido presas, y pienso que 
han hallado ser verdad lo que digo : quisiera yo, hijo, apar-
tarme deste pecado, y para ello he hecho mis diligencias : 
jeme acogido á ser hospitalera, curo á los pobres, y algu-
,°s ser mueren que me dan á mi la vida con lo que me man-
•m , o con lo que se les queda entre los remiendos, por el 
u^idado que yo tengo de espulgarlos los vestidos : rezo poco 
- en público, murmuro mucho y en secreto : vame mejor 
con ser hipócrita, que con ser pecadora declarada : lasapa-
meniori ^ " l is 1>llenas obras presentes van borrando en la 
En efeto i los. (lue m e conocen las malas obras pasadas 
sino al quería311 LÍdad liriSida 110 h a c e daüo á ningún tercero, 
que seas hm.,U,?a" Mira> bijo Montiel, este consejo te doy que seas bueno 
— WJUU cuanto punieres, y si ñas ue ser 
par?cerlo en todo cuanto pudieres : bruja 
tampoco te lo puedo'ne.!? y b e c h i c e r a f u é tu m a d r e ' 'fue 
las dos podian acreditará Per° las buenaS aPadencias d e .... . • . . ll,US en tíifln ni mmuln ' Iros dinc antes que muriese habían^ T,t0J \ e l mUml° : tref, d l f 
los montes Pirineos en una^nn 38 d°S U" vai le de 
murió fué con tal sosiego y r e i T a ! Y C°" t 0 eS° CUa.nd° 
uos visajes, que hizo un 
el alma, no parecia sino que estaba ' I ?, q 
en un tálamo de flores : llevaba atra v e s !T T * C°m° 
sus dos hijos, y nunca quiso, aun en eUrtfem.1 C°™T 
perdonar á la Garnacha : tal era ella de en¿^Zrt™ ' 
sus cosas : y o !e cerré los ojos, y fui Con 
P¡tani :allí la dejé para no verla mas, £ £ £ 
perdida la esperanza de verla antes que muera, pornue 
d> ho por el lugar que la han visto algunas pers£qa^ar p o 
S u S vTr? y e n C r U C Í j a d a^n ' dÍ feremeS , y quizá t> »« vez ia toparé yo, y le preguntare si manda que haga 
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alguna cosa en descargo de su conciencia. Cada cosa destas 
que la vieja me decia en alabanza de laque decia ser mi ma-
dreara una lanzada que me atravesaba el corazon, y qu^ 
siera arremeter á ella y hacerla pedazos entre los dientes • 
y si lo dejé de hacer fué porque no le tomase la muerte en 
tan mal estado. Finalmente, me dijo que aquella noche 
pensaba untarse para ir á uno de sus usados convites, y que 
cuando allá estuviese pensaba preguntar á su dueño algo de 
lo que estaba por sucederme. Quisiérale yo preguntar qué 
unturas eran aquellas que decia, y parece que me leyó el 
deseo, pues respondió á mi intención como sise lo hu-
biera preguntado, pues dijo : este ungüento con que las 
brujas nos untamos, es compuesto de jugos de yerbas en 
todo estremo f'rios, y no es como dice el vulgo, hecho 
con la sangre de los niños que ahogamos. Aquí pudieras 
también preguntarme qué gusto ó provecho saca el demo-
nio de hacernos matar las criaturas tiernas, pues sabe que 
estando bautizadas, como inocentes y sin pecado se van al 
cielo, y él recibe pena particular con cada alma cristiana 
que se le escapa : á lo que no te sabré responder otra cosa, 
sino lo que dice el refrán : que tal hay que se quiebra dos 
ojos, porque su enemigo se quiebre uno ; y por la pesadum-
bre que da á sus padres, matándoles los hijos , que es la 
mayor que se puede imaginar; y lo que mas le importa es 
hacer que nosotras cometamos á cada paso tan cruel y per-
verso pecado : y todo esto fo permite Dios por nuestros pe-
cados, que sin su permisión yo he visto por esperiencia que 
no puede ofender el diablo á una hormiga; y es tan verdad 
esto, que rogándole yo una vez que destruyese una viña de 
un mi enemigo, me respondió que ni aun tocar á una hoja 
della no podia, porque Dios no queria; por lo cual podrás 
venir á entender, cuando seas hombre , que todas las des-
gracias que vienen á las gentes, á los reinos, á las ciuda-
des y á los pueblos", las muertes repentinas , los naufragios, 
las caídas; en fin, todos ios males que llaman de daño vie-
nen de la mano del Altísimo y de su voluntad permitente : 
y los daños y males que llaman de culpa, v i e n e n y se cau-
san por nosotros mismos. Dios es impecable, de do se in-
fiere que nosotros somos autores del pecado, formándole en 
la intención, en la palabra y en la obra : todo permitiéndolo 
Dios por nuestros pecados, como ya he dicho. Dirás tú ahora, 
hijo, si es que acaso me entiendes, que ¿ quién me hizo á mí 
teóloga ? y aun quizá entre tí: ¡ cuerpo de tal con la pula vieja! 
¿ por qué no deja de ser bruja, pues sabe tanto, y se vuelve á 
Dios, pues sabe que está mas pronto á perdonar pecados, que 
á permitirlos ? A esto le respondo como si me lo preguntaras, 
que la costumbre del vicio se vuelve en naturaleza, y este 
de ser brujas se convierte en sangre y carne, y en medio 
de su ardor, que es mucho, trae un frió que pone eí alma 
tal, que la resfría y entorpece aun en la fe, de donde nace 
un olvido de sí misma, y ni se acuerda de los temores con 
que Dios la amenaza, ni de la gloria con que la convida; y 
en efeto como es pecado de carne y de deleites, es fuerza 
que amortigüe todos los sentidos, y los embelese y absorte 
sin dejarlos usar sus oficios como deben; y así quedando eí 
alma inútil, floja y desmazalada, no puede levantar la consi-
deración siquiera á tener algún buen pensamiento; y así de-
jándose estar sumida en la profunda sima de su miseria, no 
quiere alzar la mano á la de Dios, que se la está dando por 
sola su misericordia, para que se levante : yo tengo una des-
tas almas que te he pintado, todo lo veo y todo lo entiendo; 
y como el deleite me tiene echados grillos á la voluntad, 
siempre he sido y seré mala. Pero dejemos esto, y volvamos 
á lo de las unturas, y digo, que son tan frias, que nos privan de 
todos los sentidos en untándonos con ellas, y quedamos ten-
didas y desnudas en el suelo, y entonces dicen que en la 
fantasía pasamos todo aquello que nos parece pasar verda-
deramente. Otras veces acabadas de untar, a nuestro pare-
cer mudamos forma, y convertidas en gallos, lechuzas ó 
cuervos, vamos al lugar donde nuestro dueño nos espera, y 
alli cobramos nuestra primera forma, y gozamos de los de-
leites, que te dejo de decir por ser tales, que la memoria se 
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escandaliza en acordarse dellos, y así la lengua huye de con-
tarlos ; y con todo esto soy bruja, y cubro con la capa de la 
hipocresía todas mis muchas faltas : verdad es, que si algu-
nos me estiman y honran por buena, no faltan muchos que 
me dicen no dos dedos del oido el nombre de las fiestas, que 
es el qué nos imprimió la furia de un juez colérico, que en 
los tiempos pasados tuvo que ver conmigo y con tu madre, 
depositando su ira en las manos de un verdugo, que por no 
estar sobornado usó de toda su plena potestad y rigor con 
nuestras espaldas; pero esto ya pasó, y todas las cosas se 
pasan, las memorias se acaban, las vidas no vuelven, las len-
guas se cansan, los sucesos nuevos hacen olvidar los pasa-
dos : hospitalera soy, buenas muestras doy de mi proceder, 
buenos ratos me dan mis unturas, no soy tan vieja que no 
pueda vivir un año, puesto que tengo setenta v cinco; y ya 
que no puedo ayunar por la edad, ni rezar por los vaguidos, 
ni andar romerías por la flaqueza de mis piernas, ni dar li-
mosna porque soy pobre, ni pensar en bien porque soy amiga 
de murmurar, y para haberlo de hacer es forsoso pensarlo 
primero; así que siempre mis pensamientos han de ser ma-
los : con todo esto, sé que Dios es bueno, y misericordioso, 
y que él sabe lo que ha de ser de mí, y basta, y quédese 
aquí esta plática, que verdaderamente me entristece : ven, 
hijo, y verásme untar, que todos los duelos con pan son me-
nos ' "el buen dia meterle en casa, pues mientras se ríe, no 
se llora : quiero decir, que aunque los gustos que nos da el 
demonio son aparentes y falsos, todavia nos parecen gustos, 
y el deleite mucho mayor es imaginado, que gozado, aunque 
en los verdaderos gustos debe de sei al contrario. Levantóse 
en diciendo esta larga arenga, y tomando el candil, se entro 
en otro aposentillo mas estrecho : seguíla, combatido de mil 
varios pensamientos, y admirado de lo que habia oido, y de 
lo que esperaba ver. Colgó la Cañizares el candil en la pa-
red, y con mucha priesa se desnudó hasta la camisa, y sa-
cando de un rincón una olla vidriada, metió en ella la mano, 
y murmurando entre dientes, se untó desde los piés á la ca-
beza, que tenia sin toca : antes que se acabase de untar me 
dijo,'que orase quedase su cuerpo en aquel aposento sin 
sentido, ora desapareciese dél, que no me espantase, ni de-
jase de aguardar allí hasta la mañana, porque sabría las nue-
vas de lo que me quedaba por pasar hasta ser hombre. Di-
jele bajando la cabeza, que sí baria, y con esto acabó su un-
tura, y se tendió en el suelo como muerta : llegué mi boca 
á la suya, y vi que no respiraba poco ni mucho. Una verdad 
te quiero' confesar, Cipion amigo, que me dió gran temor 
verme encerrado en aquel estrecho aposento con aquella fi-
gura delante, la cual te la pintaré como mejor supiere. Ella 
era larga de mas de siete piés; toda era notomía de huesos, 
cubiertos con una piel negra, vellosa y curtida; con la bar-
riga, que era de badana, se cubría las partes deshonestas, y 
aun le colgaba hasta la mitad de los muslos: las tetas seme-
jaban dos vejigas de vaca secas y arrugadas, denegridos los 
labios, traspillados los dientes, la nariz corva y entablada, 
desencajados los ojos, la cabeza desgreñada, las mejillas 
chupadas, angosta la garganta y los pechos sumidos : final-
mente, toda era Haca y endemoniada. Póseme despacio á 
mirarla, y apriesa comenzó á apoderarse de mí el miedo, 
-considerando la mala visión de su cuerpo y la peor ocupa-
ción de su alma : quise morderla por ver si volvía en sí, y no 
hallé parte en toda ella, que el asco 110 me lo estorbase; 
ñero con todo eso, la así de un carcaño, y la saqué arrastrando 
al natíomas ni por esto dió muestras de tener sentido. Allí 
con mirar el cielo y verme en parte ancha se me quitó el 
temor a lo menos se templó de manera, que tuve ánimo de 
psnera'r' á ver en lo que paraba la ida y vuelta de aquella mala 
hembra v lo que me contaba de mis sucesos. En esto me 
preguntaba yo á mí mismo : ¿ quién hizo a esta mala vieja tan 
-.. - . , 9 -HP dónde sabe ella cuáles son males de 
£ 6 y ! u 7 e Z * * T c ^ o entiende y habla tanto de 
Dios,'y obra tanto del diablo? ¿cómo peca tan de malicia, 
recusándose con ignorancia ? En estas consideraciones 
se pasó la noche, y se vino el dia, que nos hallo a los dos en 
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mitad del patio : ella no vuelta en sí, y á mi junto a ella en 
cuclillas, atento mirando su espantosa y fea catadura. Acu-
dió la gente del hospital, y viendo aquel retablo, unos de-
cian : ya la bendita Cañizares es muerta, mirad cuán disfi-
gurada y Haca la tenia la penitencia : otros mas considerados 
la tomaron el pulso, y vieron (¡ue le tenia, y que 110 era muerta, 
por do se dieron á entender que estaba en éstasis y arrobada 
de puro buena : otros hubo que dijeron : esta puta vieja sin 
duda debe de ser bruja, y debe de estar untada, que nunca 
los santos hacen tan deshonestos arrobos, y hasta ahora, en-
tre los que la conocemos, mas fama tiene de bruja que de 
santa : curiosos hubo, que se llegaron á hincarle alfileres por 
las carnes desde la punta hasta la cabeza; ni por eso recor-
daba la dormilona, ni volvió en sí hasta las siete del dia, y 
como se sintió acribada de los alfileres, y mordida de los 
carcañares, y magullada del arrastramiento fuera de su apo-
sento, y á vista de tantos ojos que la estaban mirando, creyó, 
y creyó la verdad, que yo habia sido el autor de su deshonra; 
y así arremetió á mi, y echándome ambas manos á la gar-
ganta, procuraba ahogarme, diciendo : ó bellaco, desagra-
decido, ignorante y malicioso, y ¿es este el pago que me-
recen las buenas obras que á tu madre hice, y de las que te 
pensaba hacer á tí? Yo que me vi en peligro de perder la 
vida entre las uñas de aquella fiera harpía, sacudíme, y asién-
dola de las luengas faldas de su vientre, la zamarreé y ar-
rastré por todo el patio, y ella daba voces, que la librasen de 
los dientes de aquel maligno espíritu. Con estas razones de 
la mala vieja, creyeron los mas que yo debia de ser algún 
demonio de los que tienen ojeriza continua con los buenos 
cristianos, y unos acudieron a echarme agua bendita, otros 
no osaban llegar á quitarme, otros daban voces que me con-
jurasen, la vieja gruñia, yo apretaba los dientes, crecía la 
confusion, y mi amo que ya había llegado al ruido, se des-
esperaba, oyei do decir que yo era demonio : otros, que 110 
sabian de exorcismos, acudieron á tres ó cuatro garrotes, 
con los cuales comenzaron á santiguarme los lomos : esco-
cióme la burla, solté la vieja, y en tres saltos me puse en la 
calle, y en pocos mas salí de la villa perseguido de una in-
finidad de muchachos que iban á grandes voces diciendo : 
apártense, (¡ue rabia el perro sabio. Otros decian : 110 rabia, 
sino que es demonio en figura de perro. Con este molimiento 
á campana herida salí del pueblo, siguiéndome muchos que 
indubitablemente creyeron que era demonio, así por las co-
sas que me habian visto hacer, como por las palabras que la 
vieja dijo cuando despertó de su maldito sueño : (lime tanta 
priesa á huir y á quitarme delante de sus ojos, que creyeron 
que me habia desparecido como demonio : en seis horas an-
duve doce leguas, y llegué á un rancho de jitanos, que es-
taba en un campo junto á Granada : allí me reparé un poco, 
porque algunos de los jitanos me conocieron por el perro 
sabio, y con no pequeño gozo me acogieron y escondieron 
en una cueva, porque nc me hallasen si fuese buscado, con 
intención, á lo que despues entendí, de ganar conmigo, 
como lo hacia el alambor mi amo. Veinte dias estuve con 
ellos, en los cuales supe y noté su vida y costumbres, (pie 
por ser notables, es forzoso que te las cuente. 
Cip. Antes, Berganza, que pases adelante, es bien que re-
paremos en lo que te dijo la bruja; y averigüemos si puede 
ser verdad la grande mentira á quien das crédito. Mira, Ber-
ganza , granelísimo disparate seria creer que la Camacha 
mudase los hombres en bestias, y que el sacristan en forma 
de jumento la sirviese los años que dicen que la sirvió : to-
das estas cosas y las semejantes son embelecos, mentiras, 
ó apariencias del demonio; y si á nosotros nos parece ahora 
que tenemos algún entendimiento y razón, pues hablamos 
siendo verdaderamente perros, ó estando en su figura, y3 
hemos dicho que este es caso portentoso y jamás visto, y 
que aunque le tocamos con las manos, 110 le habernos de 
dar crédito hasta tanto que el suceso dél nos muestre lo que 
conviene que creamos. ¿ Quiéreslo ver mas claro? considera 
en qué vanas cosas y en cuan tontos puntos dijo la CamacP 
que consistía nuestra restauración, y aquellas que á tí te 
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deben parecer profecías no sen sino palabras de consejas ó 
cuentos de viejas, como aquellos del caballo sin cabeza, y 
de la varilla de virtudes, con que se entretienen al fuego las 
dilatadas noches del invierno, porque á ser otra cosa ya es-
taban cumplidas; sino es que sus palabras se han de tomar 
en un sentido, que he oido decir se llama alegórico, el cual 
sentido no quiere decir lo que la letra suena, sino otra cosa, 
que aunque diferente, le haga semejanza, y así, decir: 
Volverán en su forma verdadera, 
Cuando vieren con presta diligencia 
Derribar los soberbios levantados, 
Y alzar á los humildes abatidos 
Con poderosa mano para hacello : 
Tomándolo en el sentido que he dicho, paréceme que 
quiere decir que cobraremos nuestra forma, cuando viére-
mos que los que ayer estaban en la cumbre de la rueda de 
fortuna, hoy están hollados y abatidos á los piés de la des-
gracia y tenidos en poco de aquellos que mas los estimaban: 
y asimismo cuando viéremos que otros que no ha dos horas 
que no tenian deste mundo otra parte que servir en él de 
número que acrecentase el de las gentes, y ahora están tan 
encumbrados sobre la buena dicha, que los perdemos de 
v'sta; y si primero no parecían por pequeños y encogidos, 
ahora no los podemos alcanzar por grandes y levantados: 
Y si en esto consistiera volver nosotros á la forma que di-
ees, ya lo hemos visto y lo vemos á cada paso, por do me 
doy á entender que no en el sentido alegórico, sino en ei 
literal se han de tomar los versos de la Camacha; ni tam-
poco en este consiste nuestro remedio, pues muchas veces 
hemos visto lo que dicen, y nos estamos tan perros como 
ves : así que, la Camacha fué burladora falsa, y la Cañizares 
embustera, y la Montiela tonta, maliciosa y bellaca, con 
perdón sea dicho, si acaso es nuestra madre de entrambos, 
ó tuya, que yo no la quiero tener por madre. Digo pues 
que el verdadero sentido es un juego de bolos, donde con 
presta diligencia derriban los que están en pié, y vuelven 
á alzar los caídos, y esto por la mano de quien lo puede 
hacer. Mira pues si en el discurso de nuestra vida habremos 
visto jugar á los bolos, y si hemos visto por esto haber 
vuelto á ser hombres, si es que lo somos. 
Berg. Digo que tienes razon, Cipion hermano, y que eres 
mas discreto de lo que pensaba, y de lo que has dicho 
vengo á pensar y creer que todo lo que hasta aquí hemos 
pasado, y lo qlle estamos pasando, es sueño, y que somos 
perros; pero no por esto dejemos de gozar deste bien de 
Ja habla que tenemos y de la escelencia tan grande de tener 
discurso humano todo el tiempo que pudiéremos; y así no 
te canse el oírme contar lo que me pasó con los jitanos 
que me escondieron en la cueva. 
escuíb b u e n a gana te escucho por obligarte á que me 
sucesos'deCroindVe CUente ' SÍ el C 'el° s m i d ° ' loS 
tiempo sus mnpv1tuve c o n los jitanos fué considerar en aquel 
ios hurtos en que* sus embaimientos y embustes, 
el punto casi quellT\ t aV'S Í j Í t a n a f /°m 0 j Í ía n 0 S 
¿ves la multitud q u e , n ; i n , U l a s . J a 
pues todos se conícen\ a y t i d e , l o s e s P a r c d a p o r E f a f otros V Ipacieffin v tv^J enen notlcia los unos de los otros, Y trasiegan y tra ponen los hurtos destos en aquellos, y los de aquellos en estos • fi~n, , ,. . 
SU rey, á ¿no que llaman e t ^ J J l o s ^ 
de Maldonado ; y no Porque vengan del apell.de-deste noble linaje, sino porque 
" ^ d e "n caballe™ n°mbre se enamoro de una 
sino « 7 herm°Sa ' \ l e ^ conceder su .mor 
naie f hac ia J,tan° y , h o m a b a p o r * : bízolo así el 
seño'/ V*d° tant0 3 l0S d e n m J an°S' q u e l e alzaron por 
salkfe? dieron la obediencia; y como en señal de va-
sean L i °Uden COn parte de °S ?Ue h a c e» ' como 
en i i P°rtancia. Ocúpanse por dar color á su ociosidad 
labrar cosas de hierro, haciendo instrumentos con que 
TOMO t. 1 
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facilitan sus hurtos; y así los verás siempre traer á vender 
por las calles tenazas, barrenas, martillos, y ellas trébedes 
y badiles : todas ellas son parteras, y en esto llevan ventaja 
á las nuestras, porque sin costa ni adherentes sacan sus par-
tos á luz y lavan las criaturas con agua fría en naciendo ; 
y desde que nacen hasta que mueren se curten y muestran 
á sufrir las inclemencias y rigores del cielo; y así verás que 
todos son alentados, volteadores, corredores y bailadores : 
cásanse siempre entre ellos, porque no salgan sus malas 
costumbres á ser conocidas de otros : ellas guardan el de-
coro á sus maridos, y pocas hay que les ofendan con otros 
que no sean de su generación : cuando piden limosna, mas 
la sacan con invenciones y chocarrerías que con devociones, 
y á titulo que no hay quien se lie dellas , no sirven, y dan 
en ser holgazanas; y pocas ó ninguna vez he visto, si mal no 
me acuerdo, ninguna jitana al pié del altar comulgando, 
puesto que muchas veces he entrado en las iglesias : son sus 
pensamientos imaginar cómo han de engañar y dónde han de 
hurtar : confieren sus hurtos y el modo que tuvieron en ha-
cellos ; y así un dia contó un jitano delante de mí á otros un 
engaño y hurto que un día habia hecho á un labrador: y fué, 
que el jitano tenia mi asno rabón, y en el pedazo de la cola 
que tenia sin cerdas le ingirió otra peluda, que parecia ser 
suya natural : sacóle al mercado, cómpresele un labrador 
por diez ducados; y en habiéndosele vendido y cobrado el 
dinero, le dijo que si queria comprarle otro asno hermano 
del mismo, y tan bueno como el que llevaba, que se le ven-
dería por mas buen precio. Respondióle el labrador que fuese 
por él y le trújese, que él se le compraría, y que en tanto 
que volviese llevaría el comprado á su posada. Fuése el la-
brador, siguióle el jitano, y sea como sea, el jitano tuvo 
maña de hurtar al labrador el asno que le habia vendido, y 
al mismo instante le quitó la cola postiza y quedó con la 
suya pelada : mudóle la albarda y jáquima, y atrevióse á ir 
á buscar al labrador para que se le comprase: hallóle antes 
que hubiese echado menos el asno primero; y á pocos lances 
compró el segundo : fuésele á pagar á la posada, donde 
halló menos la bestia á la bestia; y aunque lo era mucho, 
sospechó que el jitano se le habia hurtado, y no queria pa-
garle : acudió el jitano por testigos, y trujo á los que habian 
cobrado la alcabala del primer jumento, y juraron que el 
jitano habia vendido al labrador un asno con una cola muy 
larga y muy diferente del asno segundo que vendia. A todo 
esto se halló presente un alguacil, que hizo las partes del 
jitano con tantas veras, que el labrador hubo de pagar el asno 
dos veces. Otros muchos hurtos contaron, y lodos ó los mas 
de bestias, en quien son ellos graduados , y en lo que mas 
se ejercitan. Finalmente, ella es mala gente, y aunque mu-
chos y muy prudentes jueces han salido contra ellos, no por 
eso se enmiendan. Al cabo de veinte dias me quisieron lle-
var á Murcia : pasé por Granada, donde ya estaba el capi-
tan, cuyo atambor era mi amo : como los jitanos lo supieron, 
me encerraron en un aposento del mesón donde vivian : 
oiles decir la causa, no me pareció bien el viaje que lleva-
ban , y así determiné soltarme como lo hice, y saliéndome 
de Granada, di en una huerta de un morisco que me acogió 
de buena voluntad, y yo quedé con mejor, pareciéndome 
que no me querría para mas de para guardarle la huerto, 
oficio á mi cuenta de menos trabajo que el de guardar ga-
nado; y como no habia allí altercar sobre tanto m a s c u a n t o 
al salario, fué cosa fácil hallar el morisco c r i a d o á quien 
mandar, y yo amo á quien servir. Estuve con él mas de un 
mes, no por el gusto de la vida que tenia, sino por el que me 
daba saber la de mi amo, y por ella la de todos cuaniosmo-
riscos viven en España. \ O cuántas y cuáles cosas ie puniera 
decir, Cipion amigo, desta morisca canalla s. no miera no 
poderlas dar fin en dos semanas! y si las l 
cularizar, no acabara en dos meses; mas en efeto habré de 
decir algo, y así oye en general ¡ o q f t g " J ^ Z l 
ley cris-
liana : todo su intento os acunar y guardar dinero acunado, 
28 
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y para conseguirle trabajan y no comen: en entrando el real 
en su poder, como no sea sencillo le condenan á cárcel per-
petua y á escuridad eterna : de modo que ganando siempre, 
y gastando nunca, llegan y amontonan la mayor cantidad de 
dinero que hay en España : ellos son su hucha , su polilla, 
sus picazas y sus comadrejas : todo lo llegan, todo lo escon-
den y todo lo tragan : considérese que ellos son muchos y 
que cada dia ganan y esconden poco 6 mueho, y que una 
calentura lenta acaba la vida como la de un tabardillo, y 
como van creciendo se van aumentando los escondedores, 
que crecen y han de crecer en infinito, como la esperiencia 
lo muestra : entre ellos no hay castidad ni entran en reli-
gión ellos ni ellas : todos se casan , todos multiplican, por-
que. el vivir sobriamente aumenta las causas-de la genera-
ción ; no los consume la guerra, ni ejercicio que demasiada-
mente los trabaje; róbannos á pié quedo, y con los frutos 
de nuestras heredades que nos revenden se hacen ricos; no 
tienen criados, porque todos lo son de sí mismos; no gastan 
con sus hijos en los estudios, porque su ciencia no es otra 
que la del robarnos : de los doce hijos de Jacob que he oido 
decir que entraron en Egipto , cuando los sacó Moysen de 
aquel cautiverio, salieron seiscientos mil varones sin niños 
y mujeres : de aqui se podrá inferir lo que multiplicarán las 
destos, que sin comparación son en mayor número. 
Cip. Buscado se ha remedio para todos los daños que has 
apuntado y bosquejado en sombra, que bien sé que son mas 
y mayores los que callas, que los que cuentas, y hasta ahora 
no se ha dado con el que conviene; pero celadores pruden-
tísimos tiene nuestra república, que considerando que Es-
paña cria y tiene en su seno tantas víboras como moriscos, 
ayudados de Dios hallarán á tanto daño cierta, presta y se-
gura salida : di adelante. 
Berg. Como mi amo era mezquino , como lo son todos 
los de su casta, sustentábame con pan de mijo, y con al-
gunas sobras de zahinas, comun sustento suyo ; pero esta 
miseria me ayudó á llevar el cielo por un modo tan estraño, 
como el que ahora oirás. Cada mañana juntamente con el 
alba amanecía sentado al pié de un granado, de muchos que 
en la huerta habia, un mancebo al parecer estudiante, ves-
tido de bayeta, no tan negra ni tan peluda, que 110 pareciese 
parda y tundida : ocupábase en escribir en un cartapacio, y 
de cuando en cuando se daba palmadas en la frente, y se 
mordia las uñas, estando mirando al cielo: y otras veces se 
ponia tan imaginativo, que no movia pié, ni mano, ni aun las 
pestañas, tal era su embelesamiento. Una vez me llegué 
juntó á él sin que me echase de ver: oíle murmurar entre 
dientes, y al cabo de un buen espacio dió una gran voz, di-
ciendo : vive el señor, que es la mejor octava que he hecho 
en todos los dias de mi vida; y escribiendo a priesa en su car-
tapacio, daba muestras de gran contento : todo lo cual me 
dió á entender que el desdichado era poeta: hícele mis acos-
tumbradas caricias , por asegurarle de mi mansedumbre : 
écheme á sus piés, y él con esta seguridad prosiguió en sus 
pensamientos, y tornó á rascarse la cabeza, y á sus arrobos, 
v á volver á escribir lo que habia pensado. Estando en esto 
entro en la huerta otro mancebo galan y bien aderezado, con 
unos papeles en la mano, en los cuales de cuando en cuando 
leia : llegó donde estaba el primero, y díjoie : ¿habéis aca-
bado la primera jornada? ahora le di fin, respondió el poeta, 
lo mas gallardamente que imaginarse puede. ¿ De qué ma-
nera? preguntó el segundo. Desta, respondió el primero. Sale 
su Santidad el papa vestido de pontilical con doce cardena-
les, lodos vestidos de morado, porque cuando sucedió el 
caso que cuenta la historia de mi comedia, era tiempo de mu-
latió caparum, en el cual los cardenales no se visten de rojo, 
sino de morado; y así en todas maneras conviene para guar-
dar la propiedad, que estos mis cardenales salgan de mo-
rado; y este es un punto que hace mucho al caso para la co-
media, y á buen seguro dieran en él, y así hacen á cada paso 
mil impertinencias y disparates : yo no he podido erraren 
esto, porque he leido todo el ceremonial romano por solo 
acertaren estos vestidos, ¡pues de dónde quereis vos, replicó 
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el otro, que tenga mi autor vestidos morados para doce car-
denales? Pues si me quita uno tan solo, respondió el poeta, 
así le daré yo mi comedia, como volar : ¡cuerpo de tal! ¿esta 
apariencia tan grandiosa se ha de perder? imaginad vos 
desde aquí lo que parecerá en un teatro un sumo pontífice 
con doce graves cardenales, y con otros ministros de acom-
pañamiento que forzosamente han de traer consigo : ¡ vive 
el cielo que sea uno de los mayores y mas altos espectácu-
los, que se haya visto en comedia, aunque sea la del Rami-
llete de Daraja! Aqui acabé de entender que el uno era 
poeta, y el otro comediante. El comediante aconsejó al 
poeta, que cercenase algo de los cardenales, si no queria 
imposibilitar al autor el hacer la comedia. A lo que dijo el 
poeta, que le agradeciesen que no habia puesto todo el 
cónclave que se halló junto al acto memorable que preten-
día traer á la memoria de las gentes en su felicísima come-
dia. Riyóse el recitante, y dejóle en su ocupacion, por irse á 
la suya, que era estudiar un papel de una comedia nueva. El 
poeta, despues de haber escrito algunas coplas de su mag-
nífica comedia, con mucho sosiego y espacio sacó de la 
faldriquera algunos mendrugos de pan, y obra de veinte pa-
sas, que á mi parecer entiendo que se las conté, y aun estoy 
en duda si eran tantas, porque juntamente con ellas hacían 
bulto ciertas migajas de pan, que las acompañaban : sopló 
y apartó las migajas, y una á una se comió las pasas y los 
palillos, porque no le vi arrojar ninguno, ayudándolas con 
los mendrugos, que morados con la borra de la faldriquera, 
parecían mohosos, y eran tan duros de condicion, que aun-
que él procuró enternecerlos, paseándolos por la boca una 
y muchas veces, no fué posible moverlos de su terquedad : 
todo lo cual redundó en mi provecho, porque me los arrojó 
diciendo : to lo, toma, que buen provecho te hagan. Mirad, 
dije entre mí, que néctar, ó ambrosia me dá este poeta, de 
los que ellos dicen que se mantienen los dioses y su Apolo 
allá en el cielo : en fin, por la mayor parte grande es la mi-
seria de los poetas; pero mayor era mi necesidad, pues me 
obligó á comer lo que él desechaba. En tanto que duró la 
composicion de su comedia, no dejó de venir á la huerta, ni 
á mí me faltaron mendrugos, porque los repartía conmigo 
con mucha liberalidad, y luego nos íbamos á la noria, donde 
yo de bruces y él con un cangilón satisfacíamos la sed, co-
mo unos monarcas. Pero faltó el poeta, y sobró en mí la 
hambre tanto, que determiné dejar al morisco , y entrarme 
en la ciudad á buscar ventura, que la halla el que se muda. 
A! entrar de la ciudad vi que salia del famoso monasterio de 
San Jerónimo mi poeta, que como me vió, se vino á mí con 
los brazos abiertos, y yo me fui á él con nuevas muestras 
de regocijo por haberle hallado : luego al instante comenzó a 
desembaular pedazos de pan mas tiernos de los que solia 
llevar á la huerta, y á entregarlos á mis dientes, sin repa-
sarlos por los suyos, merced que con nuevo gusto satisfizo 
mi hambre. Los tiernos mendrugos, y el haber visto salir á 
mi poeta del monasterio dicho, me pusieron en sospecha 
de que tenia las musas vergonzantes, como otros muchos 
las tienen. Encaminóse á la ciudad, y yo le segui con deter-
minación de tenerle por amo, si él quisiese, imaginando que 
de las sobras de su castillo se podia mantener mi real, por-
que no hay mayor 111 mejor bolsa, que la caridad, cuyas li-
berales manos jamás están pobres; y así no estoy bien con 
aquel refrán, que dice : mas da el duro que el desnuoo* 
como si el duro y avaro diese algo, como lo da el liberal 
desnudo, que en efeto da el buen deseo, cuando mas rio 
tiene. De lance en lance paramos en la casa de un autor de 
comedias, que á lo que me acuerdo se llamaba Angulo el 
malo, por distinguirle de otro Angulo, 110 autor sino represen-
tante, el mas gracioso que entonces tuvieron y ahora tienen 
las comedias. Juntóse toda la compañía á oir la comedia de nñ 
a m o ' 'luc ya por tal le tenia; y á la mitad de la jornada pri' 
mera, uno á uno, y dos a dos se fueron saliendo todos, es-
coplo el autor y yo que servíamos de oyentes. La comedia 
era tal, que con ser yo un asno en esto de la poesia, 
pareció que la habia compuesto el mismo Satanas para to-
/ i 
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al ruina y perdición del mismo poeta, que ya iba tragando 
saliva, viendo la soledad en que el auditorio le habia de-
jado ; y no era mucho, si el alma présaga le decia allá den-
tro la desgracia que le estaba amenazando, que fué volver 
todos los recitantes, que pasaban de doce, y sin hablar pa-
labra asieron de mi poeta, y si no fuera porque la autoridad 
del autor llena de ruegos y voces se puso de por medio, sin 
duda le mantearan. Quedé yo del caso como pasmado, el 
autor desabrido, los farsantes alegres, y el poeta mohíno, el 
cual con mucha paciencia, aunque algo torcido el rostro, 
tomó su comedia, y encerrándosela en el seno, medio mur-
murando dijo : no es bien echar las margaritas á los puer-
cos1, y sin decir mas palabra se fué con mucho sosiego : 
yo de corrido ni pude ni quise seguirle, y acertólo, á causa 
que el autor me hizo tantas caricias, que me obligaron á 
que con él me quedase, y en menos de un mes salí grande 
entremesista y gran farsante de figuras mudas : pusiéronme 
un treno de orillos, y enseñáronme á que arremetiese en el 
teatro a quien ellos querían, de modo, que como los entre-
meses solian acabar por la mayor parte en palos, en la com-
pañía de mi amo acababan en zuzarme, y yo derribaba y 
atropellaba á todos, con que daba quereir á los ignorantes, 
y mucha ganancia á mi dueño. ¡ O Cipion! ¿quién te pudiera 
contar lo que vi en esta y en otras dos compañías de co-
mediantes, en que anduve! mas por no ser posible reducirlo 
a narración sucinta y breve, lo habré de dejar para otro dia, 
si es que ha de haber otro dia en que nos comuniquemos. 
¿Ves cuán larga ha sido mi plática? ¿ves mis muchos y di-
versos sucesos? ¿consideras mis caminos y mis amos tan-
tos como han sido ? pues todo lo que has oido, es nada com-
parado á lo que te pudiera contar de lo que noté, averigüé, 
y vi desta gente, su proceder, su vida, sus costumbres, sus 
ejercicios, su trabajo, su ociosidad, su ignorancia y su agu-
deza, con otras infinitas cosas : unas para decirse al oido, 
otras para aclamallas en público, y todas para hacer me-
moria dellas, y para desengaño de muchos que idolatran en 
"guras fingidas, y en bellezas de arliíicio y de transfor-
mación. 
Cip. Bien se me trasluce, Berganza, el largo campo que se 
te descubría para dilatar tu plática, y soy de parecer que la 
' *'J®S Para cuento particular, y para sosiego no sobresaltado. 
erg Sea así, y escúchame ahora un poco. Con una com-
pama llegué á esta ciudad de Valladolid, donde en un entre-
no S l T r o n u n a herida, que me llegó casi al fin de la vida: 
¿J Pude vengarme por estar enfrenado entonces, y despues 
sangre iría 110 quise; que la venganza pensada arguye cruel -
ymaUnimo: cansóme aquel ejercicio no por ser trabajo, 
Y 10 P.0r<Iue v'eia en él cosas que juntamente pedían enmienda 
dial?1'80' y Como a m i tíStaba mas el sentillo, que el reme-
hacen' acord® d e 1,0 verlo, y así me acogí á sagrado, como 
citallos fI-Uell0S 1^113 deJan !os vicios cuando no pueden ejer-
viéndote mftqUe mas vale tarde 1ue nunca. Digo pues que 
Mauhdes, te c l l evar la linterna con el buen cristiano 
y lleno de buena^1^ ConteDt0 J' iusta J' santamente ocupado, 
loable intencioifme !!,dÍa 5uise se^uir tus 1)asos' y c o u esta 
eligió para tu compaE? ante d.e Mahudes> (lue legóme 
en él ine ha sucedido J. «J*®® truj° a eSle ll0S1>ital: l o q u e 
espacio para contallo, esn ® S p0C0 q u e 110 haya m e n e s l e r 
mos, que la suerte y la neC e s5^ t e ! ° que o í ,a cualr? e i , fe i" 
tar todos cuatro juntos en c ?. UJOaesle 1,0SPllaly a.fs" 
«ame, porque el cuento es breve\camas a P a ^ . f d a s : P e r d o " 
aquí de mnMp ' y 110 sufre dilación, y viene aquí de molde. 
Sí perdono : concluye presto, 
uebe estar muy lejos el dia que á lo que creo, no 
Ci/J. Ya me acuerdo haber visto á esa buena gente 
estando c,I° ?Ues lIuc mia siesla de las d e ! vera»o pasado, u ctlradas las ventanas , y yo cogiendo el aire debajo 
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de la cama del uno dellos, el poeta se comenzó á quejar las-
timosamente de su fortuna: y preguntándole el matemático 
de qué se quejaba, respondió que de su corta suerte. ¿Cómo, 
y ¿no será razón que me queje, prosiguió, que habiendo yo 
guardado loque Horacio manda en su poética, que no salga á 
luz la obra que despues de compuesta no hayan pasado diez 
años por ella, y que tenga yo una de veinte años de ocupa-
ción , y doce de pasante : grande en el sujeto, admirable y 
nueva en la invención, grave en el v e r so , entretenida en los 
episodios, maravillosa en la división, porque el principio 
responde al medio y al fin, de manera que constituyen el poe-
ma alto, sonoro, heroico, deleitable y sustancioso, y que 
con todo esto no hallo un príncipe á quien dirigirle? ¡Principe, 
digo, que sea inteligente, liberal y magnánimo! ¡ mísera 
edad y depravado siglo nuestro! ¿ De qué trata el libro ? pre-
guntó el alquimista. Respondió el poeta: trata de lo que dejó 
de escribir el arzobispo Turpin del rey Artus de Ingala-
terra, con otro suplemento de la historia de la Demanda del 
santo Grial, y todo en verso heroico, parte en octava y parte 
en verso suelto; pero todo esdrújulamente, digo, en esdrú-
julos de nombres sustantivos, sin admitir verbo alguno. A mí, 
respondió el alquimista, poco se me entiende de poesía; y 
así no sabré poner en su punto la desgracia de que vuesa 
merced se queja , puesto que , aunque fuera mayor, no se 
igualaba á la mia, que es que por faltarme instrumento, ó un 
principe que me apoye, y me dé á la mano los requisitos que 
la Ciencia de la alquimia pide, no estoy ahora manando en 
oro, y con m¡;s riquezas que los Midas, que los Crasos y 
Cresos. ¿ Ha hecbo vuesa merced, dijo á esta sazón el mate-
mático, señor alquimista, la esperiencia de sacar plata de 
otros metales? Yo, respondió el alquimista, no la he sacado 
hasta ahora; pero realmente sé que se saca, y á mí no me 
faltan dos meses para acabar la piedra filosofal, con que 
se puede hacer plata y oro de las mismas piedras. Bien han 
exagerado vuesas mercedes sus desgracias, dijo á esta sa-
zón el matemático; pero al fin el uno tiene libro que dirigir, 
y el otro está en potencia propincua de sacar la piedra filo-
sofal, con que quedará tan rico como lo han quedado todos 
aquellos que han seguido este rumbo ; mas ¿qué diré yo de 
lamia, que es tan sola, que no tiene dónde arrimarse? Veinte 
y dos años ha que ando tras hallar el punto fijo, y aquí lo 
dejo, y allí lo tomo, y pareciéndome que ya lo he hallado, y 
que no se me puede escapar eti ninguna manera, cuando no 
me cato, me hallo tan lejos dél, que me admiro : lo mismo 
me acaece con la cuadratura del círculo, que he llegado tan 
al remate de hallarla qu no sé ni puedo pensar cómo no la 
tengo ya en la faldriquera; y así es mi pena semejante á las 
de Tántalo, que está cerca del fruto, y muere de hambre, y 
propincuo al agua, y perece de sed : por momentos pienso 
dar en la coyuntura de la verdad, y por minutos me hallo tan 
lejos della, que vuelvo á subir el monte que acabé de bajar 
con el canto de mi trabajo acuestas, como otro nuevo Sísifo. 
Habia hasta este punto guardado silencio el arbitrista, y aquí 
le rompió diciendo : cuatro quejosos, tales que lo pueden 
ser del gran turco, ha juntado en este hospital la pobreza, 
y reniego yo de oficios y ejercicios que ni entretienen ni dan 
de comer á sus dueños: yo, señores, soy arbitrista, y he dado 
á su Majestad en diferentes tiempos muchos y diferentes ar-
bitrios, todos en provecho suyo, y sin daño del reino, y ahora 
tengo hecho un memorial donde le suplico me señale per-
sona con quien comunique un nuevo arbitrio que tengo, tal 
que ha de ser la total restauración de sus empeños, pero por 
lo que me ha sucedido con los otros memoriales, entiendo 
que este también ha de parar en el carnero : mas porque 
vuesas mercedes no me tengan por mentecato, aunque mi 
arbitrio quede desde este punto público, lo quiero decir, que 
es este, liase de pedir en cortes, que todos los vasallos de 
su Majestad desde la edad de catorce a sesenta anos sean 
obligados á ayunar una vez en el mes a pan y agua, y esto 
ha de ser el dia que se escogiere y señalare , y que todo el 
gasto que en otros condumios de buta , carne -y pescado, 
vino, huevos v legumbres, se han de gastar aquel dia, se re-
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duzga á dinero, y se dé á su Majestad sin defraudare un ar-
dite, so cargo de juramento; y con estoen veinte años queda 
libre de socaliñas y desempeñado, porque si se hace la cuen-
ta, como yo la tengo hecha, bien hay en España mas de tres 
millones de personas de la dicha edad , fuera de los enfer-
mos, mas viejos ó mas muchachos, y ninguno destos dejará 
de gastar, y esto contado al menorete, cada dia real y medio, 
y yo quiero que sea no mas de un real, que no puede ser 
menos , aunque coma alholvas. Pues ¿paréceles á vuesas 
mercedes, que seria barro tener cada mes tres millones de 
reales, como ahechados? y esto antes seria provecho que 
dañoálos ayunantes; porque con!elayuno agradarían al cielo 
y servirían á su rey, y tal podría ayunar que le fuese conve-
niente para su salud. Este es el arbitrio limpio de polvo y de 
paja, ypodriase coger por parroquias sin costa de comisarios 
que destruyen la república. Riyéronse todos del arbitrio y 
del arbitrante, y él también se riyó de sus disparates, y yo 
quedé admirado de haberlos oido, y de ver que por la ma -
yor parte los de semejantes humores venian á morir en los 
hospitales, 
Cip. Tienes razón, Berganza : mira si te queda mas que 
decir. 
Berg. Dos cosas no mas, con que daré fin á mi plática, 
que ya me parece que viene el dia. Yendo una noche mi 
mayor á pedir limosna en casa del corregidor desta ciu-
dad, que es un gran caballero, y muy gran cristiano, hallá-
rnosle solo, y parecióme ámi tomar ocasion de aquella so-
ledad para decille ciertos advertimientos, que habia oido 
decir á un viejo enfermo deste hospital, acerca de cómo se 
podia remediar la perdición tan notoria de las mozas va-
gamundas, que por no servir dan en fmalas y tan malas, 
que pueblan los hospitales, de los perdidos que las siguen, 
plaga intolerable, y que pedia presto y eficaz remedio : digo 
que queriendo decírserlo, alcé la voz, pensando que tenia 
habla, y en lugar de pronunciar razones concertadas, ladré 
con tanta priesa y con tan levantado tono, que enfadado el 
corregidor, dió voces á sus criados, que me echasen de la 
sala á palos, y un lacayo que acudió á la voz de su señor, 
que fuera mejor que por entonces estuviera sordo, asió de 
una cantimplora ¡de cobre que le vino á la mano, y diómela 
tal en mis costillas, que hasta ahora guardo las reliquias de 
aquellos golpes. 
Cip. ¿Y quejaste deso, Berganza? 
Berg. Pues ¿no me tengo de quejar, si basta ahora me 
duele, como he dicho, y si me parece que no merecia tal 
castigo mi buena intención ? 
Cip. Mira, Berganza, nadie se lia de meter donde no lo 
llaman, ni ha de querer usar del oficio que por ningún caso 
le toca: y has de considerar que nunca el consejo del pobre, 
por bueno que sea, fué admitido, ni el pobre humilde ha de 
tener presunción de aconsejar á los grandes, y á los que pien-
san que se lo saben todo : la sabiduría en el pobre está 
asombrada, que la necesidad y miseria son sombras y nu-
bes aue la escurecen, y si acaso se descubre, la juzgan por 
tontedad, y la tratan con menosprecio. 
Berg. Tienes razón, y escarmentando en mi cabeza, de 
aquí adelante seguiré tus consejos. Entré asimismo otra 
noche en casa de una señora principal, la cual tenia en los 
brazos una perrila, destas que llaman de falda, tan pequeña, 
que se pudiera esconder en el seno, la cual cuando me vió, 
saltó de los brazos de su señora, y arremetió á mí ladrando, 
y con tan gran denuedo, que no paró hasta morderme de 
una pierna. Volvíla á mirar con respeto y con enojo, y dije 
entre mí: si yo os cogiera, animalejo ruin, en la calle, ó no 
hiciera caso de vos, ó os hiciera pedazos entre los dientes. 
Consideré en ella, que hasta los cobardes y de poco ánimo 
son atrevidos é insolentes, cuando son favorecidos, y se 
adelantan á ofender á los que valen mas que ellos. 
Cip. Una muestra y señal desa verdad que dices, nos dan 
algunos hombrecitos que á la sombra de sus amos se atre-
ven á ser insolentes; y si acaso la muerte, ó otro accidente 
de fortuna derriba el árbol donde se arriman, luego se des-
cubre y manifiesta su poco valor, porque en efecto no son 
de mas quilates sus prendas, que los que les dan sus due-
ños y valedores : la virtud y el buen entendimiento siempre 
es una, y siempre es uno desnudo ó vestido, solo ó acom-
pañado no ha menester apoyos, ni necesita de amparos, 
por sí solo vale, sin que las grandes dichas le ensoberbez-
can , ni las adversidades les desanimen; bien es verdad, 
que puede padecer acerca de la estimación de las gentes, 
mas no en la realidad verdadera de lo que merece y vale. Y 
con esto pongamos fin á esta plática, que la luz que entra 
por estos resquicios muestra que es muy entrado el dia, y 
esta noche que viene, si no nos ha dejado este grande be-
neficio de la habla, será la mia para contarte mi vida. 
Berg. Sea así, y mira que acudas á este mismo puesto, 
que yo fío en el cielo que nos ha de conservar el habla para 
decir las muchas verdades, que ahora se nos quedan por 
falta de tiempo. El acabar el coloquio el licenciado, y el 
despertar el alférez, fué todo á un tiempo, y el licenciado 
dijo: aunque este coloquio sea lingido, y nunca haya pasado, 
paréceme que está tan bien compuesto, que puede el señor 
alférez pasar adelante con el segundo. Con ese parecer, res-
pondió el alférez, me animaré y dispondré á escribille, si» 
ponerme mas en disputas con vuesa merced, si hablaron 
los perros, ó no. A lo que dijo el licenciado : señor alférez, 
no volvamos mas á esa disputa; yo alcanzo el artificio del 
coloquio y la invención, y basta : vámorios al Espolon á re-
crear los ojos del cuerpo, pues ya he recreado los del en-
tendimiento. Vamosenbuenhora, dijo el alférez, y con esto 
se fueron. 
LA TIA FINGIDA. 
PASANDO por cierta ealle de Salamanca dos estudiantes, 
manchegos y mancebos, mas amigos del baldeo y rodancho (1) 
que de Bartolo y Baldo, vieron en una ventana de una casa y 
tienda de carne (2) una celosia; y pareciéndoles novedad, por-
que Ja gente de la tal casa, si no se descubría y apregonaba 
no se vendia, queriéndose informar del caso, deparóles su 
diligencia un oficial vecino, pared en medio,1 el cual les dijo: 
señores, habrá ocho dias que vive en esta casa una señora 
forastera, medio beata y de mucha austeridad : tiene consigo 
una doncella de estremado parecer y brío, que dicen ser su 
(1) l l ó r e l e y broquel . 
(2) Donde solían vivir las mujeres públicas. 
sobrina : sale con un escudero y dos dueñas; y según he 
juzgado, es gente granada y de gran recogimiento. Hasta 
ahora no he visto entrar persona alguna de la ciudad ni de 
fuera á visitabas, ni sabré decir de dónde vinieron á Salaman-
ca ; mas lo que sé es que la moza es hermosa y honesta al 
parecer, yqUe el fausto y autoridad de la tia no es de gente 
pobre. 
La relación que dió el vecino oficial á los estudiantes les 
puso codicia de dar cima á aquella aventura; porque siendo 
pláticos en la ciudad, y deshollinadores de cuantas ventanas 
tenian albahacas con tocas, en toda ella no sabian que ta' 
tia y sobrina hubiese, que hospedaran cursantes en su univer-
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sitiad, principalmente que viniesen á vivirá semejante calle, 
en la cual, por ser de tan buen peaje, siempre se habia vendido 
tinta aunque no de la lina : que hay casas, así en Salamanca 
eomo en otras ciudades, que llevan de suelo vivir siempre en 
ellas mujeres cortesanas, ó por otro nombre trabajadoras ó 
enamoradas. 
Eran ya casi las doce del dia, y la dicha casa estaba cer-
rada por fuera, de lo que coligieron, ó que 110 comían en ella 
sus moradoras, ó que vendrían con brevedad; y no les salió 
vana su presunción, porque á poco rato vieron venir una re-
verenda matrona, con unas locas blancas como la nieve, 
mas largas que sobrepelliz de canónigo portugués, plegadas 
sobre la frente con su ventosa, y con un gran rosario al cue-
llo de cuentas sonadoras, tan grandes como las de Santinu-
flo, que á la cintura le llegaba : manto de seda y lana, 
guantes blancos y nuevos sin vuelta, y un báculo ó junco 
de las Indias, con su remate de plata. De la mano izquierda 
la traia un escudero de los del tiempo de Fernán González, 
con su sayo de velludo, ya sin vello, su martingala de es-
carlata, sus borceguíes bejeranos , capa de fajas, gorra de 
Milán, con su bonete de aguja, porque era enfermo de va-
guidos, y sus guantes peludos, con su tahalí y espada navar-
risca. Delante venia su sobrina, moza al parecer de diez y 
ocho años, de rostro mesurado y grave, mas aguileño que 
redondo, los ojos negros, rasgados y al descuido adormeci-
óos, cejas tiradas y bien compuestas, pestañas largas, y en-
carnada la color del rostro : los cabellos rubios y crespos 
por artificio, según se descubrían por las sienes : saya de 
burriel fino : ropa justa de contray ó frisado ; los chapines 
de terciopelo negro, con sus clavetes y rapacejos de plata 
bruñida : guantes olorosos, y no de polvillo, sinodeambar. 
El ademán era grave, el mirar honesto, el paso airoso y de 
garza. Miradapor partes parecia muy bien, y en el todo mucho 
mejor ; y aunque la condicioné inclinación de los dos man-
chegos era la misma que la de los cuervos nuevos, que á 
cualquier carne se abaten, vista la de la nueva garza, se 
abatieron á ella con todos sus cinco sentidos, quedando 
suspensos y enamorados de tal donaire y belleza : que esta 
prerogativa tiene la hermosura, aunque sea cubierta de sa-
yal- Venían detrás dos dueñas de honor vestidas á la traza 
del escudero. Con todo este estruendo llegó la buena se-
ñora á su casa, y abriendo el buen escudero la puerta, se 
entraron en ella : bien es verdad que al entrar, los estudian-
tes derribaron sus bonetes, con estraordinario modo de 
crianza y respeto mezclado de afición , plegando sus rodi-
las é inclinando sus ojos , como si fueran los mas benditos 
> corteses hombres del mundo. Atracáronse las señoras : 
quedáronse los señores en la calle, pensativos y medio ena-
morados, dando y tomando brevemente en lo que hacer de-
man, creyendo sin duda que pues aquella gente era foras-
quebra°thabriavenido a Salamanca á aprender leyes, sino á 
che siaui rlaS' Acordaronse pues en darle una música la no-
mas haceníoVesneceSte 68 e l P»mer serv ic i? q u e a f S da" 
quito ásupobre?"d'anteSp0breS- FtteroUBe lueS° á dar !,ni" 
fueron, convocaronT, ** ""a lenUe Pación, y coñudos que 
trunientos , ' í ™ V ' t 
los que sobran en ¿ K l K í f t y í T ® * "" P ° 0 , 
el nombre de Esperanz ^ a d ' 
pues ya por tal la tenían £¡L?" Se " la d e , ' 
guna letra para cantar a c d e ^ T ^ t Wi,, 1 - "oche ; mas que en todo caso incluyese en la composición el >inmi, j u , . . , nombre de Esperanza. En-
£ S 5 f 0 ? S : . ^ P o c o rato,mordiéndose ¡os labios y las uñas, y rascándose las sienes y la frente, 
1 cardador ó pe-
pi , r, — — v a , y acordaron que el mismo autor se le fuese diciendo á i0s mú 
. , J — " "WC las 
forjo un soneto, como le pudiera hacer un cardador ó pe-
raile. Dióseleá los amantes; contentóles v acordaron 
lo  Lsicos pirque 
no había lugar de tomallo de memoria. ' v 1 
la s l f f 6 ? e s t 0 la n0Che 5 y e " h h°ra ac°modada para J solemne fiesta juntáronse nueve matan les de la Mancha y 
cuatro músicos de voz y guitarra, un salterio, una harpa 
J natidurria, doce cencerros y una gaita zamorana-
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treinta broqueles y otras tantas cotas, todo repartido entre 
una tropa de paniaguados, ó por mejor decir, de panivina-
ges. Con toda esta procesion y estruendo llegaron á la ca-
lle y casa de la señora, y en entrando por ella sonaron los 
crueles cencerros con tal ruido, que puesto que la noche 
habia ya pasado el filo, y todos los vecinos y moradores es-
taban de dos dormidas, como gusanos de seda, no les fué 
posible dormir mas sueño, ni quedó persona en toda la ve-
cindad que 110 despertase y á las ventanas se pusiese. Sonó-
luego la gaita zamorana las gambetas, y acabó con el estur-
dion , ya debajo de las ventanas de la dama. Luego al son 
de la harpa, dictándolo el poeta su artífice, cantó el soneto 
un músico de los que no se hacen de rogar, en voz acordada 
y suave, el cual decia desta manera : 
En esta calle yace mi Esperanza, 
A quien yo con el alma y cuerpo adoro, 
Esperanza de vida y de tesoro , 
Pues no le tiene aquel que 110 la alcanza. 
Si yo la alcanzo tal será mi andanza, 
Que no invidie al francés, al indio, al moro : 
Por tanto tu favor gallardo imploro , 
Cupido, dios de toda dulce holganza : 
Que aunque es esta Esperanza tan pequeña, 
Que apenas tiene años diez y nueve, 
Será quien la alcanzare un gran gigante. 
Crezca el incendio, añádase la leña, 
¡ O Esperanza gentil! y quien se atreve 
A 110 ser en servicios vigilante. 
Apenas se habia acabado de cantar este descomulgado' 
soneto, cuando un bellacon de los circunstantes, graduado 
in utroque, dijo á oiro que al lado tenia con voz levantada y 
sonora : ¡voto á tal, que no he oido mejor estrambote en 
los dias de mi vida! ¡ lía visto usted aquel concordar de ver-
sos, aquel jugar del vocablo con el nombre de la dama, y 
aquella invocación de Cupido, y aquel gallardo tan bien en-
cajado, y los años de la niña tan bien engeridos, con aque-
lla comparación tan bien contrapuesta y traída de pequeña 
á gigante! ¡Pues ya la maldición ó imprecación me digan, 
con aquel admirable y sonoro vocablo de leña! ¡ Juro á tal, 
que si conociera al poeta que tal soneto compuso, que le 
habia de enviar mañana media docena de chorizos que me 
trajo esta mañana el recuero de mi tierra! Por sola la pala-
bra chorizos se persuadieron los oyentes ser el que las ala-
banzas decia estremeño sin duda, y no se engañaron; por-
que se supo despues que era de un lugar de Estremadura 
que está junto á Jaraicejo; y de allí adelante quedó en opi • 
nion de todos por hombre docto y versado en el arte poéti-
ca , solo por haberle oido desmenuzar tan en particular el 
cantado y descomunal soneto. 
A todo lo cual se estaban las ventanas de la casa muy cer-
radas como su madre las parió, de lo que no poco se deses -
peraban los dos esperantes manchegos: pero con todo eso, al 
son de las guitarras segundaron á tres voces con el siguiente 
romance, asimismo hecho aposta y por la posta para el pro-
pósito. 
Salid, Esperanza mia, 
A favorecer el alma 
Que sin vos agonizando 
Casi el cuerpo desampara. 
Las nubes del temor frío 
No cubran vuestra luz clara, 
Que es mengua de vuestros soles 
No rendir quien los contrasta. 
En el mar de mis enojos 
Tened tranquilas las aguas, 
Si no quereis que el deseo 
Dé al través con la esperanza. 
Por vos espero la vida 
Cuando la muerte me mala, 
Y la gloria en el infierno, 
Y en el desamor la gracia. 
OBRAS DE C ERVANTES. 
A este punto llegaban los músicos con el romance, cuando 
sintieron abrir la ventana y ponerse á ella una de las dueñas 
que aquel dia habian visto, la cual les dijo con una voz afilada 
y pulida: señores, mi señora doña Claudia de Astudillo y Qui-
ñones suplica á vuesas mercedes la reciba tan señalada, que 
se vayan á otra partea dar esa música, por escusar el escán-
dalo y mal ejemplo que se da á la vecindad, respeto de tener 
en su casa una sobrina doncella, que es mi señora doña Es-
peranza de Torralva Meneses y Pacheco, y no le estar bien á 
su profesión y estado que semejantes cosas se hagan á su 
puerta y á tales horas, que de otra suerte, y por otro estilo v 
con menos escándalo la podrá recebir de ustedes. A lo cual 
respondió uno de los dos pretendientes : hacedme regalo y 
merced, señora dueña, de decir á mi señora doña Esperanza 
de Torral 
va Meneses y Pacheco, que se ponga en esa ven-
tana, que la quiero decir solas dos palabras, que son de su 
manifiesta utilidad y servicio. ¡Iluv! ¡huy! dijo la dueña: ;en 
eso por cierto está mi señora doña Esperanza! Sepa, señor 
mió, que no es de las que piensa ; porque es mi señora muy 
principal, muy honesta, muy recogida, muy discreta , muy 
leída y muy escribida; y no hará lo que usted la suplica, 
aunque la cubriese de perlas. 
Estando en este deporte y conversación con la repulgada 
dueña del huy y de las perlas, venia por la calle gran tropel 
de gentes, y creyendo los músicos y acompañamiento que 
era la justicia de la ciudad, se lucieron todos una rueda, y 
recogieron en medio del escuadrón el bagaje de los músi-
cos; y como llegase la justicia, empezaron á repicar los 
broqueles y crujir las mallas, á cuyo son no quiso la justicia 
danzar la danza de espadas de los hortelanos de la fiesta 
del Corpus de Sevilla, sino que pasó adelante, por no pare -
cer á sus ministros, corchetes y porquerones aquella feria 
de ganancia. Quedaron ufanos los bravos, y quisieron prose-
guir su comenzada música, mas uno de los dueños de la 
máquina no quiso se prosiguiera, si la señora doña Espe-
ranza no se asomase ála ventana, á la cual ni aun la dueña 
se asomó, por mas que la volvieron á llamar; de lo que en-
fadados y corridos todos, quisieron apedreóle la casa y que-
bralle la celosía, y darle una matraca ó cantaleta : condi-
cion propia de mozos en casos semejantes. Mas aunque 
enojados, volvieron á hacer la refacción de la música con 
algunos villancicos; volvió á sonar la gaita y el enfadoso y 
brutal son de los cencerros, con el cual ruido acabaron su 
serenata. 
Casi al alba seria cuando el escuadrón se deshizo, mas 
no el enojo que los manchegos tenian, viendo lo poco que 
habia aprovechado su música; con el cual se fueron á casa 
de cierto caballero amigo suyo, de los que llaman generosos 
en Salamanca, y se sientan en cabecera de banco, el cual 
era mozo, rico , gastador , músico , enamorado , y sobre 
todo amigo de valientes, al cual le contaron muy por es-
tenso su suceso sobre la belleza, donaire, brio y gracia de 
la doncella , juntamente con la gravedad y fausto de la tia, 
y el poco ó ningún remedio que esperaban para gozarla; 
pues el de la música, que era el primero y el postrer servi-
cio que ellos podían hacerla, 110 les habia aprovechado ni 
servido de mas que indignarla, con el disfame de la vecin-
dad. El caballero pues, que era de los de campo través, no 
tardó mucho 
en ofrecerles que él la conquistaría para ellos, 
costase lo que costase; y luego aquel mismo dia envió un 
recado, tan largo como comedido, á la señora doña Claudia, 
ofreciendo á su servicio ia persona, la vida , la hacienda y 
su favor. Informóse del paje la astuta Claudia de la calidad 
y condiciones de su señor, de su renta, de su inclinación y 
de sus entretenimientos y ejercicios, como si le hubiera de 
tomar por verdadero yerno; y el paje, diciendo la verdad, le 
retrató de suerte que ella quedó medianamente satisfecha, 
y envió con él la dueña del huy con la respuesta, no menos 
larga y comedida que habia sido la embajada. 
Entró la dueña, recebióla el caballero corLesmente, sen-
tóla junto á sí en una silla, y dióla un lenzuelo de encajes 
con que se quitase el sudor, porque venia algo fatigadilla del 
camino ; y antes que le dijese palabra del recado que traia, 
hizo que la sacasen una caja de mermelada, y él por su 
mano le cortó dos buenas postas della, haciéndola enjugar 
los dientes con dos buenos pares de tragos de vino del 
santo, con lo cual quedó hecha una amapola, y mas con-
tenta que si la hubiesen dado una canongía. Propuso luego 
su embajada con sus torcidos, repulgados y acostumbrados 
vocablos, y concluyó con una muy forjada mentira, cual fué 
que su señora doña Esperanza de Torralva Meneses y Pa-
checo estaba tan pulcela como su madre la parió; mas que 
con todo eso no habría para su merced puerta de su señora 
cerrada. Respondióla el caballero que lodo cuanto le habia 
dicho del merecimiento, valor, hermosura, recogimiento y 
principalidad, por hablar á su modo, de su ama lo creia; pero 
que aquello del pulcelaje se le hacia algo durillo ; por lo cual 
le rogaba que en este punto le declarase la verdad de lo 
que sabia , y que la juraba á fe de caballero, que si le des-
engañaba, le daria un manto de seda de los de cinco en púa. 
No fué menester con esta promesa dar otra vuelta al cordel 
del ruego, ni. atezarle los garrotes para que la melindrosa 
dueña confesase la verdad, la cual era, por el paso en que es-
taba y por el de la hora de su postrimería, que su señora doña 
Esperanza de Torralva Meneses y Pacheco estaba de tres 
mercados, ó por mejor decir, de tres ventas, añadiendo el 
cómo y en cuánto, el con quién y en dónde, con otras mil 
circunstancias, con que quedó don Félix, que así se llamaba 
el caballero, satisfecho de todo cuanto saber queria ; y acabó 
con ella que aquella misma noche le encerrase en casa, 
donde queria hablar á solas con la Esperanza, sin que lo su-
piese la tia. Despidióla con buenas palabras y ofrecimientos 
que llevase á sus amas, y dióla en dinero cuanto pudiese 
costar el negro manto. Tomó la orden que tendría para en-
trar aquella noche en la casa, con lo cual la dueña se fué 
loca de contenta , y él quedó pensando en su idea y aguar-
dando la noche, que le pareció tardaba mil años, según de-
seaba verse con aquellas compuestas fantasmas. 
Llegó el plazo, que ninguno hay que no llegue, y hecho 
un san Jorge, sin amigo ni criado, se fué don Félix donde 
halló que la dueña le esperaba, y abriéndola puerta, le entró 
en casa con mucho tino y silencio, y le puso en el aposento 
de su señora Esperanza, tras las cortinas de su cama,encar-
gándole no hiciese ningún ruido, porque ya la señora doña 
Esperanza sabia que estaba allí], y que sin que su tia lo su-
piese, á persuasión suya queria darle todo contento; y apre-
tándole la mano, en señal de palabra de que así lo baria, se 
salió la dueña , y don Félix se quedó tras la cama de su Es-
peranza, esperando en qué habia de parar aquel embuste ó 
enredo. Serian las nueve de la noche cuando entró á escon-
derse don Félix, y en una sala conjunta á este aposento es-
taba la tia sentada en una silla baja de espaldas, la sobrina 
en un estrado frontero, y en medio un gran brasero de 
lumbre. La casa puesta ya en sileucio, el escudero acosta-
do, la otra'dueña retirada y dormida, sola la sabedora del 
negocio estaba en pié y solicitando que su señora la vieja 
se acostase, afirmando que las nueve que el reloj habia dado 
eran las diez, muy deseosa de que sus conciertos viniesen 
á efecto, según su señora la moza v ella lo tenian ordenado, 
cuales eran : que sin que la Claudia lo supiese, lodo aquello 
que don Félix diese fuese para ellas solas , sin que tuviese 
que ver ni haber en ello la vieja, la cual era tan mezquina y 
avara, y tan señora de lo que la sobrina ganaba y adquiría, 
que jamás le daba un solo real para comprar lo que estraor-
dinariamente hubiese menester; pensando sisalle este con-
tribuyente , de los muchos que esperaban tener andando el 
tiempo. Pero aunque sabia la dicha Esperanza que don Fé-
lix estaba en casa, no sabia la parte secreta donde estaba 
escondido. Convidada pues del mucho silencio de la noche 
y de la comodidad del tiempo, dióle gana de hablar á Clau-
dia, y así en medio tono comenzó á decir á la sobrina e» 
esta guisa. 
Muchas veces te he dicho, Esperanza mia, que no se le pa-
sen de la memoria los consejos, documentos y advertencias 
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que te he dado siempre, ios cuales , si los guardas, como de-
b e s y me has prometido, te servirán de tanta utilidad y prove-
cho cuanto la mesma esperiencia y tiempo, que es maestro 
de todas las cosas , te lo darán á entender. No pienses que 
estamos en Placencia , de donde eres natural ; ni en Zamora 
donde comenzaste á saber qué cosa es mundo; ni menos 
estamos en T o r o , donde diste el tercer esquilmo de tu f e r -
tilidad , las cuales tierras son habitadas de gente buena y 
llana, sin malicia ni recelo , y no tan intricada ni versada en 
bellaquerías y diabluras como en la que hoy estamos. Ad-
vierte , hija m i a , que estás en Sa lamanca, que es llamada 
en todo el mundo madre de las ciencias, y que de ordinario 
cursan en ella y habitan diez ó doce mil estudiantes, gente 
m o z a , antojadiza , arrojada, l ib re , aficionada, gastadora, 
discreta, diabólica y de humor. Esto es en Jo general ; pero 
en lo particular, como todos por la mayor parte son forasteros 
y de diferentes partes y provincias, no todos tienen unas 
mesmas condiciones. Porque los vizcaínos, aunque son po-
cos , es gente corta de razones ; pero si se pican de una 
m u j e r , son largos de bolsa. Los manchegos son gente ava-
lentonada , de los de Cristo me lleve, y llevan ellos el amor 
á mojicones. Hay aquí también una masa de aragoneses, 
valencianos y catalanes : teñios por gente pulida, olorosa, 
bien criada y mejor aderezada; mas no los pidas m a s , y si 
mas quieres s a b e r , sábete , h i ja , que no saben de burlas : 
porque s o n , cuando se enojan con una m u j e r , algo crueles 
y no de buenos hígados. A los castellanos nuevos teñios por 
nobles de pensamientos, y que si tienen dan, y por lo me-
nos , si no dan no piden. Los estremeños tienen de todo, 
como bot icar ios , y son como la alquimia , que si llega a 
plata lo e s , y si a c o b r e , cobre se queda. Para los andalu-
c e s , hi ja , hay necesidad de tener quince sentirlos , 110 que 
cinco ; porque son agudos y perspicaces de ingenio, astu-
tos, sagaces y no nada miserables. L o s gallegos no se co-
locan en predicamento, porque 110 son alguien. Los asturia-
nos son buenos para el sabado, porque siempre traeu á casa 
grosura y mugre. Pues ya los portugueses es cosa larga de 
pintarse sus condiciones y propiedades : porque como son 
gente enjuta de c e r e b r o , cada loco con su tema ; mas 
Ja de casi todos es que puedes hacer cuenta que el mismo 
amor vive en ellos envuelto en lacería. Mira pues, Esperan-
za , con qué variedad de gentes has de tratar, y si será ne-
cesario, habiéndote de engolfar en un mar de tantos bajíos, 
que te señale yo y enseñe un norte por donde te guies y ri-
j a s , porque no dé al través el navio de ¡nuestra intención y 
pretensa, y echemos al agua la mercadería de mi nave, que 
es tu gentil y gallardo cuerpo, tan dotado de gracia, donaire 
y garabato para cuantos dél toman envidia. Advierte , niña, 
que no hay maestro en toda esta universidad que sepa tan 
bien leer en su facu l tad , como yo sé y puedo enseñarte en 
esta arte mundanal que profesamos ; pues así por los mu-
chos años que he vivido en ella y por ella, como por las mu-
chas esperiencias que hecho, puedo ser jubilada. Y aunque 
lo que ahora i e q u j e r o d e c i r e s p a r t e j e I todo que otras 
muchas v e c e s te he dicho, con todo eso quiero que me es -
tés atenta y me dés grato oído ; porque no todas veces lleva 
el marinero tendidas las velas de su navio, ni todas las lleva 
cogidas, pues según el v i e i U o l a l e s el tiento. 
Estaba a todo lo dicho la dicha niña Esperanza bajos los ojos 
y escarbando el brasero con un cuchillo, inclinada la cabeza, 
y al p a r e c e r m u y conten ta y obediente á cuanto Je iba dicien-
d o ; pero 110 contenta Claudia con e s t o , le dijo : a lza, niña, 
la c a b e z a , y deja de escarbar el f u e g 0 . c i a v a y f ¡ j a e n n ] í 
los o j o s , no te duermas : que para lo q U e te quiero decir 
otros c i n c o sentidos mas de los que tienes debieras tener 
para aprenderlo y percebirlo. A lo cual replicó Esperanza : 
señora t i a , no se canse ni me canse en alargar y proseguir 
su arenga, que ya me tiene quebrada la cabeza con las mu-
chas veces que me ha predicado y advertido de Jo que me 
conviene y tengo de hacer ; no quiera ahora de nuevo vol 
vérmela á quebrar. Mire ahora ¡qué mas tienen los hombres 
de Salamanca que los de las otras tierras. ¿Todos no son de 
carne y hueso? ¿todos 110 tienen alma, con tres potencias y 
cinco sentidos? ¿qué importa que tengan algunos mas le-
tras y estudios que los otros? Antes imagino yo que los ta-
les se ciegan y caen mas presto que los otros, porque tienen 
mas entendimiento para conocer y estimar cuanto vale la 
hermosura. ¿Hay mas que hacer que incitar al tibio, provo-
car al casto , negarse al carnal, animar al cobarde, alentar 
r l corlo, refrenar al presumido, despertar al dormido, con-
vidar al descuidado, escribir al ausente, alabar al necio, 
celebrar al discreto, acariciar al rico, desengañar al pobre, 
ser ángel en la calle, santa en la iglesia, hermosa en la ven-
tana , honesta en la casa y demonio en la cama ? Todas es -
tas cosas , señora t ia, ya me las sé yo de coro : tráigame 
otras nuevas que avisarme y advertirme, y déjelas para 
otra coyuntura, porque le hago saber que toda me duei-
mo, y no estoy para poderla escuchar. Mas una sola cosa 
le quiero decir y le aseguro, para que dello esté muy cierta 
y enterada, y es : que 110 me dejaré mas martirizar de su 
mano por toda la ganancia que se me pueda ofrecer. Tres 
llores he dado y a , y otras tantas las ha usted vendido, y 
tres veces he pasado insufrible martirio. ¿ Soy yo por ven-
tura de bronce? ¿No tienen sensibilidad mis carnes? ¿No hay 
mas sino dar puntadas en ellas como ropa descosida? ¡ Por 
el siglo de mi madre, que no conocí, que no lo tengo mas 
de consentir! Deje , señora t ia , ya rebuscar mi viña : que a 
veces es mas sabroso el rebusco que el esquilmo principal; 
y si todavía está determinada que mi jardín se venda por 
entero y jamás tocado, busque otro modo mas suave de cer-
radura para su postigo; porque el del sirgo y aguja 110 hay 
pensar que llegue mas á mis carnes. 
¡ Ay boba, boba , replicó la vieja Claudia, y qué poco sa-
bes destos achaques! No hay cosa que se iguale para este 
menester a la de la aguja y sirgo encarnado; que todo lo 
demás es andar por las ramas. No vale nada el zumaque y 
vidrio molido; vale mucho menos la sanguijuela ; la mirra 
110 es de algún provecho, ni la cebolla albarrana, ni el papo 
de palomino, ni otros impertinentes menjurjes que hay, que 
todo es aire: porque no hay rústico ya, que si tantico quiere 
estar en lo que hace , no caiga en la cuenta de la moneda 
falsa. Vívame mi dedal y mi aguja, y vívame juntamente tu 
paciencia y buen sufrimiento, y venga a embestirme todo el 
género humano, que ellos quedaran engañados, tú con 
honra y yo con hacienda y mas ganancia que la ordinaria. 
Yo confieso ser a s i , señora, lo que d ice , replicó Esperan-
za, pero con todo, estoy resuella en mi determinación, aun-
que se menoscabe mi provecho. Cuanto y mas que en la tar-
danza de la venta esta el perder la ganancia que se puede 
adquirir abriendo tienda desde luego; que s i , como dice, 
hemos de ir á Sevilla para la venida de la flota, no sera ra-
zón que se nos pase el tiempo en flores, aguardando a ven-
der la mia cuarta vez , que ya está negra de puro marchita. 
Vayase á dormir, señora , por mi vida y piense en esto; y 
mañana habrá de tomar la resolución que mejor le parecie-
r e , pues al cabo, al cabo , habré de seguir sus consejos, 
pues la tengo por madre y mas que madre. 
Aqui llegaban en su platica la tia y la sobrina, la cual plá-
tica toda la habia oido don F é l i x , 110 poco admirado, cuan-
do , sin ser poderoso para escusarlo, comenzó a estornudar 
con tanta fuerza y ruido que se pudiera oír en la calle. Al 
cual se levantó doña Claudia, toda alborotada y confusa, y 
tomando la vela entró en el aposento donde estaba la cama 
de Esperanza, y como si se lo hubieran dicho, se fué de-
recha á la cama, y alzando las cortinas, halló al señor ca-
ballero, empuñada la espada, calado el sombrero, muy 
aferruzado el semblante y puesto a punto de guerra. Así 
como le vió la vieja comenzo a santiguarse, diciendo : ¡ J e -
sús, valme! ¡ Qué gran desventura y desdicha es esta? ¡ Hom-
bres en mi casa, y en tal lugar y á tales horas! ¡ Desdichada 
de mí ! ¡ Desventurada fui y o ! ¿Qué dirá quién lo supiese? 
Sosiégúese usted, mi señora doña Claudia, dijo don Félix, 
que yo no he venido aquí por su deshonra y menoscabo, sino 
por su honor y provecho. Soy caballero, rico y callado, v 
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•sobre todo enamorado de mi señora doña Esperanza; y para 
alcanzar lo que merecen mis deseos y afición he procurado, 
por cierta negociación secreta que usted sabrá algún dia, 
ponerme en este lugar, no con otra intención , sino de ver 
y gozar desde cerca de la que de lejos me ha hecho quedar 
sin vida. Y si esta culpa merece alguna pena, en parte es-
toy y á tiempo somos donde y cuando se me pueda dar: pues 
ninguna me vendrá de sus manos que yo no estime por muy 
crecida gloria, ni podrá ser mas rigurosa para mí que la que 
padezco de mis deseos. ¡ Ay sin ventura de mi, volvió á re-
plicar Claudia, y á cuántos peligros estamos espuestas las 
mujeres que vivimos sin maridos y sin hombres que nos de-
fiendan y amparen! Ahora sí que te echo de menos, malo-
grado de tí, don Juan de Bracamonte, mal desdichado con-
sorte mió; que si tú fueras vivo, ni yo me viera en esta ciu-
dad, ni en la confusion y afrenta en que me veo. Usted, se-
ñor mío, sea servido luego al [punto de volverse por donde 
entró; y si algo quiere en esta casa de mí ó de mi sobrina, 
desde afuera se podrá negociar con mas despacio, con mas 
honra y con mas provecho y gusto. Para lo que yo quiero en 
la casa, replicó don Félix, lo mejor que ello tiene, señora 
mia , es estar dentro della; que la honra por mí no se per-
derá ; la ganancia está en la mano, que es el provecho; y 
por lo que hace al gusto sé decir (¡ue no puede faltar. Y para 
que no sea todo palabras, y que sean verdaderas estas mias, 
esta cadena de oro doy por fiador dellas; y quitándose una 
buena cadena de oro del cuello, que pesaba cien ducados, 
se la ponia en el suyo. A este punto, luego que vió tal oferta 
y tan cumplida parte de paga la dueña del concierto, antes 
que su ama respondiese ni la tomase, dijo : ¿Hay príncipe 
en la tierra como este, ni papa , ni emperador, ni cajero de 
mercader, ni perulo, ni aun canónigo, que haga tal gene-
rosidad y largueza? Señora doña Claudia, por vida mia, que 
no se trate mas deste negocio, sino que se le eche tierra y 
haga luego todo cuanto este señor quisiere. ¿Estás en tu 
seso, Grijalva, que así se llamaba la dueña, estás en tu se-
so, loca, desatinada? dijo doña Claudia. ¿Y la limpieza de 
Esperanza, su flor Cándida, su pureza, su doncellez noto-
cada, asi la habia yo de aventurar y vender, sin mas ni 
mas, cebada de esa cadenilla? ¿Estoy yo tan sin juicio que 
rae tengo de encandilar de sus resplandores, ni atar con sus 
eslabones, ni prender con sus ligamentos? ¡Por el siglo del 
que pudre, que tal no será! Usted se vuelva á poner su ca-
dena , señor caballero, y mírenos con mejores ojos; y en-
tienda que, aunque mujeres solas, somos principales, y que 
esta niña está como su madre la parió, sin que haya per-
sona alguna en el mundo que pueda decir otra cosa; y si 
contra esta verdad le hubiesen dicho alguna mentira, lodo 
el mundo se engaña, y al tiempo y la esperiencia ídoy por 
testigos. Calle, señora, dijo á esta sazón la Grijalva, que, 
ó yo sé poco, ó que me maten si este señor no sabe toda 
la verdad del hecho de mi señora la moza. ¿Qué ha de sa-
ber, desvergonzada, qué ha de saber? replicó Claudia. ¿No 
sabéis vos la limpieza de mi sobrina ? Por cierto bien lim-
pia estoy, dijo entonces Esperanza, que estaba en medio 
del aposento, medio embobada y suspensa, viendo loque 
pasaba sobre su cuerpo, y tan limpia que no ha una hora 
que con todo este frió me vestí una camisa limpia. Esté 
usted como estuviere, dijo don Félix, que solo por la 
muestra del paño que he visto no saldré de la tienda sin 
comprar toda la pieza; y porque no se me deje de vender 
por melindre ó ignorancia, sepa, señora Claudia, qüe he 
oido toda la plática ó sermón que acaba de hacer á la niña, 
y que quisiera yo ser el primero que esquilmara este ma -
juelo, ó vendimiara esta viña, aunque se añadieran á esta 
cadena unos zarcillos de oro y unas esposas de diamantes. 
Y pues estoy tan al cabo desla verdad y tengo tan buena 
prenda, ya que no se estima la que doy ni la que tiene mi 
persona , úsese de mejor término conmigo , que sera justo, 
con protestación y juramento que por mí nadie sabra en el 
mundo el rompimiento desta muralla , sino que yo seré el 
pregonero de su entereza y bondad. Ea, dijo entonces la 
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Grijalva, huen pro, buen pro le haga, para en Uno son, yo 
los junto y los bendigo, y tomando de la mano de la niña, 
se la acomodaba á don Félix : de lo cual se encolerizó tanto 
la vieja, que quitándose un chapín, comenzó á dar á la Gri-
jalva como en real de enemigos; la cual, viéndose maltra-
tar , echó mano de las tocas de Claudia y no la dejó pedazo 
en la c a b e z a , descubriendo la buena señora una calva mas lu-
cia que la de un fraile, y un pedazo de cabellera postiza que 
le colgaba por un lado, con que quedó la mas fea y abomi-
nable catadura del mundo. Viéndose maltratar así de su cria -
da, c o m e n z ó á dar grandes alaridos y voces, apellidando á la 
justicia; y al primer grito, como si hiera cosa de encanta-
meiito, e n t r ó por la sala el corregidor de la ciudad, con mas 
de veinte personas, entre acompañados y corchetes : el cual, 
habiendo tenido soplo de las personas que en aquella casa 
vivian , determinó visitabas aquella noche , y habiendo lla-
mado á la puerta, no le oyeron como estaban embebecidas 
en sus pláticas, y los corchetes con dos palancas, deque 
de noche andan cargados para semejantes efectos , desqui-
ciaron la puerta y subieron tan queditos, que no fueron sen-
tidos; y desde el principio de los documentos de la lia, hasta 
la pendencia de la Grijalva estuvo oyendo el corregidor sin 
perder un punto; y así cuando entró dijo : descomedida an-
dais con vuestra ama, señora criada. ¡Y como si anda des-
comedida esta bellaca, señor corregidor, dijo Claudia, pues 
se ha atrevido á poner las manos do jamás han llegado otras 
algunas desde que Dios me arrojó á este mundo! Bien decís 
que os arrojó, dijo el corregidor, porque vos no sois buen» 
sino para arrojada. Cubrios, honrada, y cúbranse todas, y 
vénganse á la cárcel. ¡Ala cárcel, señor! ¿Porqué' dijo 
Claudia. ¿A las personas de mi calidad y estofa úsase en esta 
tierra tratallas desta manera? No deis mas voces, señora, 
que habéis de venir sin duda, mal que os pese, y con vos 
esta señora colegial trilingüe en el desfrute de su heredad. 
Que me maten, dijo la Grijalva, si el señor corregidor no lo 
ha oidp todo; que aquello de las tres pringües, por lo de Es-
peranza lo ha dicho. Llegóse en esto don Félix y habló aparte 
al c o r r e g i d o r , suplicándole no las llevase, que él las to-
maba en fiado : mas no pudieron aprovechar con él los rue-
gos , ni menos las promesas. 
Empero quiso la suerte que entre la gente que acompa-
ñaba al corregidor venían los dos estudiantes manehegos, y 
se hallaron presentes á toda esta historia; y viendo lo que 
pasaba, y que en todas maneras habian de ir á la cárcel Es-
peranza , Claudia y la Grijalva, en un instante se concerta-
ron entre sí en lo que habian de hacer; y sin ser sentidos se 
salieron de la casa, y se pusieron en cierta calle tras can-
tón por donde habian de pasar las presas, con seis amigos 
de su traza y que luego íes deparó su buena ventura, á quie-
nes rogaron les ayudasen en un hecho de importancia contra 
la justicia del lugar, para cuyo efecto los hallaron mas pron-
tos y listos que si fuera para ir á algún solemne banquete. I)'' 
allí á poco a s o m ó la justicia con las prisioneras, y antes que 
llegasen, pusieron mano los estudiantes con tal brio y de-
nuedo, que á poco rato no Ies esperó porqueron en la callot ¡ 
si bien no pudieron librar mas que á la Esperanza : porqu'' 
así como los corchetes vieron trabada la pelea, los que lle-
vaban á Claudia y á la Grijalva se fueron con ellas por oír:1 
calle, y las pusieron en la cárcel. El corregidor, corrido .VI 
afrentado , se fué á su casa, don Félix á la suya y los eslu-
diantes á su posada. Y queriendo el que habia quitado a Es- | 
peranza á la justicia gozarla aquella noche, el olro no le I 
quiso consentir, antes le amenazó de muerte si tal hiciese- j 
¡Oh milagros del amor! ¡ Oh fuerzas poderosas del deseo-
Digo esto, porque viendo el estudiante de la presa que e 
otro su compañero con tanto ahinco y veras le prohibía e» 
gozalla, sin hacer otro discurso y sin mirar cuál le estala 
fo que quería hacer, dijo : ahora pues, ya que vos no con-
sentís que yo goce á la que tanto me ha costado , y 110 que' 
reís que por amiga me entregue en ella, á lo menos no n*1' 
podréis negar que como á mujer legítima no me la habéis 
ni podéis, ni debeis quitar; y volviendo á la moza, á quid' 
LA TIA 
de la mano no había dejado, le dijo : esta mano, (¡ue hasta 
aquí os he dado , señora de mi alma, como defensor vues-
tro, ahora, si vos quereis, os la doy como legitimo esposo y 
marido. La Esperanza, que de mas bajo partido fuera con-
tenta, al punto que vió el que se la ofrecía, dijo que sí y que 
resí, no una, sino muchas veces, y abrazóle como á su se-
ñor y marido. El compañero, admirado de ver tan estraña 
resolución, sin decirles nada, se quitó de delante y se fué 
á su aposento. El desposado, temeroso de que sus amigos y 
conocidos le estorbasen el fin de su deseo y le impidiesen el 
casamiento, que aun no estaba hecho con las debidas cir-
cunstancias, aquella misma noche se fué al mesón donde po-
saba el arriero de su tierra. Quiso la buena suerte de Espe-
ranza que el tal arriero se partia al otro dia por la mañana, con 
el cual se fueron; y según se dijo, llegó á casa de su padre, 
donde le dió á entender que aquella señora que allí traia era 
hija de un caballero principal; v que la habia sacado de casa 
de su padre , dándole palabra de casamiento. Era el padre 
viejo, y creyó fácilmente cuanto le decia el hijo : y viendo la 
buena cara de la nuera, se tuvo por mas que satisfecho, y 
alabó como mejor supo la buena determinación de su hijo. 
FINGIDA. 271 
No le sucedió así á Claudia, porque se le averiguó por su 
misma confesion que la Esperanza no era su sobrina ni pa-
rienta, sino una niña á quien habia tomado de la puerta de 
una iglesia, y que á ella y á otras, que en su poder habia 
tenido, las habia vendido por doncellas muchas veces á di-
ferentes personas, v que desto se mantenía y esto tenia por 
oficio y ejercicio. Averigüésele también tener sus puntas de 
hechicera ; por cuyos delitos el corregidor la sentenció á 
cuatrocientos azules y á estar en una escalera, con una 
jaula y coroza en medio de la plaza; que fué el mejor dia 
que aquel año tuvieron los muchachos de Salamanca. 
Súpose luego el casamiento del estudiante; y aunque al-
gunos escribieron á su padre la verdad del caso vía calidad 
de la nuera, ella se habia dado con su astucia y discreción 
tan buena maña en contentar y servir al viejo suegro, que 
aunque mayores males le dijeran della, no quisiera haber 
dejado de alcanzarla por hija. Tal fuerza tienen la discre-
ción y la hermosura. Y tal fin y paradero tuvo la señora Clau-
dia de Astudillo y Quiñones, y tal le tengan todas cuantas su 
vida y proceder tuvieren. 
V 
FlTí DE LAS NOVELAS EJEMPLARES. 
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EL INGENIOSO HIDALGO 
DON QUIJOTE DE LA MANCHA. 
DEDICATORIA 
Al duque de Béjar , marqués de Gibraleon , conde de Benalcázar y Bañares , vizconde de la Puebla de Alcocer, 
señor de las villas de Capilla, Curie! y Burguillos. 
EN fe del buen acogimiento y honra que hace vuestra Escelencia á toda suerte de libros, como 
principe tan inclinado ¿ favorecer las buenas artes, mayormente las que por su nobleza no se 
abaten al servicio y granjerias del vulgo, he determinado de sacar á luz el Ingenioso hidalgo Don 
Quijote de la Mancha al abrigo del clarísimo nombre de vuestra Escelencia, á quien, con el acata-
miento que debo á tanta grandeza, suplico le reciba agradablemente en su protección, para que 
a su sombra, aunque desnudo de aquel precioso ornamento de elegancia y erudición de que sue-
len andar vestidas las obras que se componen en las casas de los hombres que saben, ose pare-
cer seguramente en el juicio de algunos, que no conteniéndose en los límites de su ignorancia, 
suelen condenar con mas rigor y menos justicia los trabajos ajenos : que poniendo los ojos la 
prudencia de vuestra Escelencia en mi buen deseo, lio que no desdeñará la cortedad de tan hu-
milde servicio. 
Miguel de Cervantes Saavedra. 
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PROLOGO. 
D E S O C U P A D O lector : sin juramento me podrás creer que quisiera que este libro, como hijo del 
entendimiento, fuera el mas hermoso, el mas gallardo y mas discreto que pudiera imaginarse. 
' ero 110 he podido yo contravenir la orden de naturaleza, que en ella cada cosa engendra su se-
mejante. Y así ¿que podia engendrar el estéril y mal cultivado ingenio mió, sino la historia de un 
hijo seco , avellanado, antojadizo, y lleno de pensamientos varios y nunca imaginados de otro al-
guno ; bien c o m o quien se engendró en una cárcel, donde toda incomodidad tiene su asiento, y 
donde todo triste ruido hace su habitación? El sosiego, el lugar apacible, la amenidad de los 
campos, la serenidad de los cielos, el murmurar de las fuentes, la quietud del espíritu, son grande 
parte para que las musas mas estériles se muestren fecundas, y ofrezcan partos al mundo que le 
colmen de maravilla y de contento. Acontece tener un padre un hijo feo y sin gracia alguna, y el 
amor que le tiene le pone una venda en los ojos para que no vea sus faltas, antes las juzga por 
discreciones y lindezas, y las cuenta á sus amigos por agudezas y donaires. Pero yo, que aunque 
parezco padre, soy padrastro de Don Quijote, no quiero irme con la corriente del uso, ni supli-
carte casi con las lágrimas en los ojos, como otros hacen, lector carísimo, que perdones ó disi-
mules las faltas que en este mi liijó vieres, pues ni eres su pariente ni su amigo, y tienes tu alma 
en tu cuerpo v tu libre albedrío c o m o el mas pintado, y estás en tu casa, donde eres señor della, 
c o m o el rey de sus alcabalas, y sabes lo que comunmente se dice, que debajo de mi manto a rey 
mato. Todo lo cual te exenta y h a C e libre de todo respeto y obligación, y así puedes decir de la 
historia todo aquello que te pareciere, sin temor que te calumnien por el mal ni te premien por el 
bien que dijeres della. 
Solo quisiera dártela monda y desnuda, sin el ornato de prólogo, ni de la innumerabilidad y 
catálogo de los acostumbrados sonetos, epigramas y elogios que al principio de los libros suelen 
ponerse. Porque te sé decir, que aunque me costó algún trabajo componerla, ninguno tuve por 
mayor que hacer esta prelacion que vas levendo. Muchas veces tomé la pluma para escribilla, y 
muchas la dejé, por no saber lo que escribiría; y estando una suspenso, con el papel delante, la 
pluma en la oreja, el c odo en el bufete y la mano en la mejilla, pensando lo que diria, entró á des-
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hora un amigo mió gracioso y bien entendido, el cual viéndome tan imaginativo, me preguntó la 
causa, y no encubriéndosela yo, le dije que pensaba en el prólogo que habia de hacer á la histo-
ria de Don Quijote, y que me tenia de suerte, que ni queria hacerle, ni menos sacar á luz las h a -
zañas de tan noble caballero. Porque ¿cómo quereis vos que 110 me tenga confuso el qué dirá el 
antiguo legislador que llaman vulgo, cuando vea que al cabo de tantos años como ha que duermo 
en el silencio del olvido, salgo ahora con todos mis años acuestas con una leyenda seca como un 
esparto, ajena de invención, menguada de estilo, pobre de concetos, y falta de toda erudición y 
dotrina, sin acotaciones en las margenes y sin anotaciones en el fin del libro, como veo que es -
tán otros libros, aunque sean fabulosos y profanos, tan llenos de sentencias de Aristóteles, de P la-
tón y de toda la caterva de filósofos, que admiran á los leyentes, y tienen á sus autores por h o m -
bres leidos, eruditos y elocuentes? ¡Pues qué cuando citan la divina Escritura! No dirán sino que 
son unos santos Tomases y otros doctores de la Iglesia, guardando en esto un decoro tan inge-
nioso, que en un renglón han pintado un enamorado distraído, y en otro hacen un sermoncico 
cristiano, que es un contento y un regalo oirle ó leelle. De todo esto ha de carecer mi libro, por-
que ni tengo qué acotar en el margen, ni qué anotar en el fin, ni menos sé qué autores sigo en 
él, para ponerlos al principio, como hacen todos por las letras del A, B , G, comenzando en Aris-
tóteles y acabando en Xenofonte y en Zoilo ó Zeuxis, aunque fué maldiciente el uno y pintor el 
otro. También ha de carecer mi libro de sonetos al principio, á lo menos de sonetos cuyos auto-
res sean duques, marqueses, condes, obispos, damas ó poetas celebérrimos. Aunque si yo los p i -
diese á dos ó tres oficiales amigos, yo sé que me los darían, y tales, que no los igualasen los de 
aquellos que tienen mas nombre en nuestra España. 
En fin, señor y amigo mió, proseguí, yo determino que el señor Don Quijote se quede sepul-
tado en sus archivos en la Mancha, hasta que el cielo depare quien le adorne de tantas cosas como 
le faltan, porque yo me hallo incapaz de remediarlas por mi insuficiencia y pocas letras, y porque 
naturalmente soy poltron y perezoso de andarme buscando autores que digan lo que yo me sé 
decir sin ellos. "De aquí nace la suspensión v elevamiento en que me hallastes : bastante causa 
para ponerme en ella la que de mí habéis oido. Oyendo lo cual mi amigo, dándose una palmada 
en la frente y disparando en una larga risa, me dijo : por Dios, hermano, que ahora me acabo de 
desengañar He un engaño en que he estado todo el mucho tiempo que ha que os conozco, en el 
cual siempre os he tenido por discreto y prudente en todas vuestras acciones. Pero ahora veo 
que estáis tan lejos de serlo como lo está el cielo de la tierra. 
¿Cómo que es posible, que cosas de tan poco momento, y tan fáciles de remediar, puedan te-
ner fuerzas de suspender y absortar un ingenio tan maduro como el vuestro, y tan hecho á r o m -
per y atropellar por otras dificultades mayores? A la fe, esto no nace de falta de habilidad, sino 
de sobra de pereza y penuria de discurso. ¿Quereis ver si es verdad lo que digo? Pues estadme 
atento, y vereis cómo en un abrir y cerrar de ojos confundo todas vuestras dificultades, y remedio 
todas las faltas que decís que os suspenden y acobardan para dejar de sacar á la luz del mundo la 
historia de vuestro famoso Don Quijote, luz y espejo de toda la caballería andante. Decid, le re -
pliqué yo, oyendo lo que me decia, ¿ de qué modo pensáis llenar el vacío de mi temor, y reducir 
a claridad el caos de mi confusion? A lo cual él dijo : lo primero en que reparais de los sonetos, 
epigramas ó elogios que os faltan para el principio, y que sean de personajes graves y de título, 
se puede remediar en que vos mismo toméis algún trabajo en hacerlos, y despues los podéis 
bautizar y poner el nombre que quisiéredes, ahijándolos al preste Juan de las Indias ó al empe-
rador de Trapisonda, de quien yo sé que hay noticia que fueron famosos poetas : y cuando 110 lo 
hayan sido, y hubiere algunos pedantes y bachilleres que por detrás os muerdan y murmuren 
desta verdad, no se os dé dos maravedís, porque ya que os averigüen la mentira, no os han de 
cortar la mano con que lo escribistes. 
En lo de citar en las márgenes los libros v autores de donde sacáredes las sentencias y dichos 
que pusiéredes en vuestra historia, no hay mas sino hacer de manera que vengan á pelo algunas 
sentencias ó latines que vos sepáis de memoria, ó a lo menos que os cuesten poco trabajo el bus-
callos, como será poner, tratando de libertad y cautiverio : 
Non bene pro toto libertas venditur auro. 
Y luego en el margen citar á Horacio, ó á quien lo dijo. Si tratáredes del poder de la muerte, 
acudid luego con : 
Pallida mors aequo pulsat pede pauperum tabernas, 
Regumque turres. 
Si de la amistad y amor que Dios manda que se tenga al enemigo, entraos luego al punto por la 
Escritura divina, que lo podéis hacer con tantico de curiosidad, y decir las palabras por lo menos 
del mismo Dios : Ego autem dico vobis: diligüe inimicos veniros. Si tratáredes de malos pensa-
mientos, acudid con el Evangelio : De corde exeunt cogitationes malas. Si de la instabilidad de 
los amigos, ahí está Catón que os dará su dístico : 
Doñee eris felis, inultos iiumorabis ¡mucos 
Témpora si fuwint nubila, solus eris. 
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V con estos latinicos y otros tales os tendrán siquiera por gramático, que el serlo no es de poca 
honra y provecho el dia de hoy. En lo que toca al poner anotaciones al fin del libro, seguramente 
lo podéis hacer desta manera. Si nombráis, algún gigante en vuestro libro, hacelde que sea el g i -
gante Golias, y con solo esto, que os costará casi nada, teneis una grande anotacion, pues podéis 
poner : El gigante Golias ó Goliat fué un filisteo á quien el pastor David mató de una gran pedrada 
en el valle de Terebinto, según se cuenta en el libro de los Reyes, en el capítulo que vos halláredes 
que se escribe. 
Tras esto, para mostraros hombre erudito en letras humanas y cosmógrafo, haced de modo 
como en vuestra historia se nombre el rio Tajo, y veréisos luego con otra famosa anotacion, p o -
niendo : El rio Tajo fué así dicho por un rey de las Españas : tiene su nacimiento en tal lugar, y 
muere en el mar Océano besando los muros de la famosa ciudad de Lisboa, y es opinion que tiene 
las arenas de oro, etc. Si tratáredes de ladrones, yo os daré la historia de Caco, que la sé de coro : 
si de mujeres rameras, ahí está el obispo de Mondoñedo, que os prestará á Lamia, Laida y Flora, 
cuya anotacion os dará gran crédito : si de crueles, Ovidio os entregará á Medea : si de encanta-
doras y hechiceras, Homero tiene á Calipso, y Virgilio á Circe : si de capitanes valerosos, el mismo 
Juli o César os prestará á sí mismo en sus comentarios, y Plutarco os dará mil Alejandros. Si tra-
táredes de amores, con dos onz is que sepáis de la lengua toscana, topareis con León Hebreo, que 
0 S hincha las medidas ; y si no quereis andaros por tierras estrañas, en vuestra casa teneis á Fon-
seca, Del Amor de Dios, donde se cifra todo lo que vos y el mas ingenioso acertare á desear en tal 
materia. En resolución, no hay mas sino que vos procuréis nombrar estos nombres, ó tocar e s -
tas historias en la vuestra que aquí he dicho, y dejadme á mí el cargo de poner las anotaciones y 
acotaciones, que yo os voto á tal de llenaros los márgenes y de gastar cuatro pliegos en el fin del 
libro. 
Vengamos ahora á la citación de los autores que los otros libros tienen, que en el Vuestro os 
faltan. El remedio que esto tiene es muy fácil, porque no habéis de hacer otra cosa que buscar 
un libro que los acote todos, desde la A hasta la Z, como vos decís. Pues ese mismo abecedario 
pondréis vos en vuestro libro : que puesto que á la clara se vea la mentira, por la poca necesidad 
que vos teníades de aprovecharos dellos, no importa nada; y quizá alguno habrá tan simple que 
crea que de todos os habéis aprovechado en la simple y sencilla historia vuestra. Y cuando no 
sirva de otra cosa, por lo menos servirá aquel largo catálogo de autores á dar de improviso 
autoridad al libro. Y mas, que no habrá quien se ponga á averiguar si los seguistes ó no los s e -
guistes, no yéndole nada en ello. Cuanto mas, que si bien caigo en la cuenta, este vuestro libro 
no tiene necesidad de ninguna cosa de aquellas que vos decís que le faltan, porque todo él es una 
invectiva contra los libros de caballerías, de quien nunca se acordó Aristóteles, ni dijo nada san 
Basilio, ni alcanzó Cicerón : ni caen debajo de la cuenta de sus fabulosos disparates las puntua-
lidades de la verdad, ni las observaciones de la astrología; ni le son de importancia las medidas 
geométricas, ni la confutación de los argumentos de quien se sirve la retórica; ni tiene para que 
predicar á ninguno, mezclando lo humano con lo divino, que es un género de mezcla de quien 
no se ha de vestir ningún cristiano entendimiento. Solo tiene que aprovecharse de la imitación 
j'l1 que fuere escribiendo, que cuanto ella fuere mas perfecta, tanto mejor será lo que se escri-
biere. Y pues esta vuestra escritura no mira á mas que á deshacer la autoridad y cabida que en 
el mundo y en el vulgo tienen los libros de caballerías, no hay para qué andéis mendigando sen-
tencias de filósofos, consejos de la divina Escritura, fabulas de poetas, oraciones de retóricos, mi-
lagros de santos, sino procurar que á la llana, con palabras significantes, honestas y bien colo-
c a s salga vuestra oracion y período sonoro y festivo, pintando, en todo lo que alcanzáredes 
corlo*" | ) n s i b í e ' vuestra intención, dando á entender vuestros concetos, sin intricarlos y escure-
h • T ' • ' ° C U r a d también que leyendo vuestra historia el melancólico se mueva á risa, el risueño 
° ! f - n t ? ' G l simple 110 se enfade, el discreto se admire de la invención, el grave no la des-
1 f l f | ) r u dente deje de alabarla. En efecto, llevad la mira puesta á derribar la máquina 
mal limitada destos caballerescos libros, aborrecidos de tantos, y alabados de muchos mas : que 
si esto alcanzasedes i - i - - j i - - j 
f,v . u 1 . . mi l lltíUtiMLüUU lili ruuacjt-1 u , y o u t i u i u j u c u JKUÍÍU j 
an sin revueltas la historia del famoso Don Quijote de la Mancha, de quien hay opinion por todos 
. h habitadores ciei distrito del A» Mrmf¡0i m,o f „ ¿ p! rrifis pnnmnr arlo v el mas va-
cn-
consejero,  el alivio t y 
 
i :A n . " "Tí j ^ampo cíe ivionuel, que fué el mas casto e n a o r a u u y — • — < "ente caballero que de muchos años á esta parte se vió en aquellos contornos. Yo no quiero c: 
t e r t e e l servicio que te hago en darte á conocer tan notable y tan honrado caballero; pero 
n l °
 ( l U ® m e a § ' r a c l e z f s ^conoc imiento que tendrás del famoso Sancho P an za su escudero, en 
quien a mi parecer te doy cifradas todas las gracias escuderiles que en la caterva de los libros v a -
o s ( l e caballerías están esparcidas, y C o n e s f m t e d é s a l u d 1 v á m í n 0 olvide. Vale. 
AL LIBRO DE DON QUIJOTE DE LA MANCHA, 
URGANDA LA DESCONOCIDA. 
Si de Regarte á los bue-
Libro, fueres con letu-
No te dirá el boquiru-
Que no pones bien los de-
Mas si el pan no se te cue-
Por ir á manos de idio-
Verás de manos á bo-
Aun no dar una en el cla-
Si bien se comen las ma-
Por mostrar que son curio-
Y pues la esperiencia ense-
Que el que á buen árbol se arri-
Buena sombra le cobi -
En Réjar tu buena estre-
Un árbol real te ofre-
Que da principes por fru-
En el cual florece un du-
Que es nuevo Alejandro Ma-
Llega á su sombra, que á osa-
Favorece la fortu-
De un noble hidalgo manche-
Contarás las aventu-
A quien ociosas letu-
Trastornaron ia cabe-
Damas, armas, caballe-
Le provocaron de mo-
Que cual Orlando furio-
Templado á lo enamora-
Alcanzó á fuerza de bra-
A Dulcinea del Tobo-
No indiscretos bierogli-
Estampes en el escu-
Que, cuando es todo figu-
Con ruines puntos se embi-
Si en la dirección te humi-
No dirá mofante algu-
Que don Alvaro de Lu-
Que Anibal el de Carta-
Que el rey Francisco en Espa-
Se queja de la fortu-
Pues al cielo no le ptu-
Que salieses tan ladi-
Como el negro Juan lati-
Hablar latines rehu-
No me despuntes de agu-
Ni me alegues con lilo-
Porque torciendo la bo-
Dirá el que entiende la le-
No un palmo de las ore-
¿Para qué conmigo 11o-
No te metas en dibu-
Ni en saber vidas aje-
Que en lo que no va ni vie-
Pasar de largo es cordu-
Que suelen en caperu-
Darles á los que grace-
Mas tú quémate las ce-
Solo en cobrar buena fa-
v Que el que imprime neceda-
Dalas á censo perpe-
Advierte que es desati-
Siendo de vidrio el teja-
Tomar piedras en la ma-
Para tirar al veci-
Deja que el hombre de jui-
En las obras que compo-
Se vaya con piés de plo-
Que el que saca á luz pape-
Para entretener donce-
Escribe á tontas y á lo-
AMADIS DE GAULA Á DON QUIJOTE DE LA MANCHA. 
SONETO. 
Tú, que imitaste la llorosa vida 
Que tuve ausente y desdeñado sobre 
El gran ribazo de la Peña Pobre, 
De alegre á penitencia reducida : 
Tú, á quien los ojos dieron la bebida 
De abundante licor, aunque salobre, 
Y alzándote la plata, estaño y cobre, 
Te dió la tierra en tierra la comida : 
Vive seguro de que eternamente, 
En tanto al menos que en ia cuarta esfera 
Sus caballos aguije el rubio Apolo, 
Tendrás claro renombre de valiente, 
Tu patria será en todas la primera, 
Tu sabio autor al mundo único y solo. 
DON BKLUNIS DE CRECIA Á DON QUIJOTE DE LA MANCHA. 
SONETO. 
Rompí, corté, abollé, y dije, y hice 
Mas que en el orbe caballero andante; 
Fui diestro, fui valiente y arrogante, 
Mil agravios vengué, cien mil deshice. 
^ Hazañas di á la fama que eternice; 
Fui comedido y regalado amante; 
Fué enano para mí todo gigante, 
Y al duelo en cualquier punto satisfice, 
tuve á mis piés postrada la fortuna ; 
* trajo del copete mi cordura 
AI va ocasion al estricote. 
Mas aunque sobre el cuerno de la luna 
Siempre se vio encumbrada mi ventura, 
Tus proezas envidio, ó gran Quijote. 
LA SEKORA ORIANA Á DULCINEA DEL TOBOSO. 
SONETO. 
¡ Oh quién tuviera, hermosa Dulcinea, 
Por mas comodidad y mas reposo, 
A Mirallores puesto en el Toboso, 
Y trocara su Londres con tu aldea! 
¡ Oh quién de tus deseos y librea 
Alma y cuerpo adornara, y del famoso 
Caballero que hiciste venturoso, 
Mirara alguna desigual pelea! 
¡ Oh quién tan castamente se escapara 
Del señor Amadis, como tú hieiste 
Del comedido hidalgo Don Quijote! 
Que así envidiada fuera, y no envidiara, 
Y fuera alegre el tiempo que fué triste , 
Y gozara los gustos sin escote. 
GANDALIN, ESCUDERO DE AMADIS DE GAULA, Á SANCHO PANZA, 
ESCUDERO DE DON QUIJOTE. 
SONETO. 
Salve, varón famoso, á quien fortuna, 
Cuando en el trato escuderil te puso, 
Tan blanda y cuerdamente lo dispuso , 
Que lo pasaste sin desgracia alguna. 
Ya la azada ó la hoz poco repuna 
Al andante ejercicio, ya está en uso 
La llaneza escudera con que acuso 
Al soberbio que intenta hollar la luna 
Envidio á tu jumento y á tu nombre , 
Y a tus alforjas igualmente envidio 
Que mostraron tu cuerda providencia 
Salve otra vez, ó Sancho, tan buen hombre, 
Que a solo tu nuestro español Ovidio 
Con buzcorona te hace reverencia. 
DEL DONOSO, POETA ENTREVERADO, Á SANCHO PANZA Y ROCINANTE 
Soy Sancho Panza eseude-
Del manchego Don Ouijo-
Puse piés en polvoro-
Por vivir á lo discre-
Que el Tácito Viiladie-
Toda su razón de esta-
Cifró en una retira-
Segun siente Celesti-
Libro en mi opinion divi-
Si encubriera mas lo huma-
Soy Rocinante el famn 
Bisnieto del gran 
Por pecados deflaque-
L u ' ! ,>0dev de «« Don Quijo-
M Orejas corri á lo flo-
Mas por uña de caba-
lo se me escapó ceba-
Que esto saque á Lazari-
t-uando para hurtar el vi-
Al ciego le di la pa -
ORLANDO rUMOSO Á DON QUIJOTE DE LA MANCHA. 
SONETO. 
Si no eres par, tampoco le has tenido, 
Que par pudieras ser entre mil pares, 
Ni puede haberle donde tú te hallares, 
Invicto vencedor, jamás vencido. 
Orlando soy, Quijote, que perdido 
Por Angélica vi remotos mares, 
Ofreciendo á la fama en sus altares 
Aquel valor que respetó el olvido. 
No puedo ser tu igual, que este decoro 
Se debe a tus proezas y á tu fama, 
Puesto que como yo perdiste el seso. 
Mas serlo has mió, si al soberbio moro 
Y cita fiero domas, que hoy nos llama 
Iguales en amor con mal suceso. 
EL CABALLERO DEL FEBO Á DON QUIJOTE DE LA MANCHA. 
SONETO. 
A vuestra espada no igualó la mia, 
Febo español, curioso cortesano, 
Ni á la alta gloria de valor mi mano, 
Que rayo fué do nace y muere el dia. 
Imperios desprecié, y la monarquía 
Que me ofreció el Oriente rojo en vano, 
Dejé, por ver el rostro soberano 
De Claridiana, aurora hermosa mia. 
Améla por milagro único y raro, 
Y ausente en su desgracia, el propio infierno 
i emio mi brazo, que domó su rabia. 
Mas vos, godo Quijote, ilustre y claro, 
l>or Dulcinea sois al mundo eterno, 
Y ella por vos famosa, honesta y sabia. 
DE SOL1SDAN Á DON QUIJOTE DEjLA MANCHA. 
SONETO. 
Maguer, señor Quijote, que sandeces 
Vos tengan el cerbelo derrumbado, 
Nunca sereis de alguno reprochado 
Por hombre de obras viles y soeces. 
Serán vuesas fazañas los joeces, 
Pues tuertos desfaciendo habéis andado, 
Siendo vegadas mil apaleado 
Por follones cautivos y raheces. 
Y si la vuesa linda Dulcinea 
Desaguisado contra vos comete, 
Ni á vuesas cuitas muestra buen talante, 
En tal desmán vueso conorte sea 
Que Sancho Panza fué mal alcahuete, 
Necio él, dura ella, y vos no amante. 
DIÁLOGO ENTRE BABIECA TÍ ROCINANTE. 
SONETO. 
B ¿Cómo estáis, Rocinante, tan delgado' 
R. Porque nunca se come, y se trabaja. 
B. ¿Pues qué es de la cebada^ y della'paja? 
/{.No me deja mi amo ni un bocado. 
B. Andá, señor, que estáis muy mal criado, 
Pues vuestra lengua de asno a! amo ultraja. 
R. Asno se es de la cuna á la mortaja 
¿Queréislo ver? miraldo enamorado. 
R LE! n,eccdad amar ; / ¿-No es gran prudencia. 
B. Metafisico estáis. R. Es que no como 
B. Quejaos del escudero. R. No es bastante. 
¿ Cómo me he de quejar en mi dolencia 
Si el amo y escudero ó mayordomo, 
Son tan rocines como Rocinante? 
¿r-O 
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DON QUIJOTE DE LA MANCHA. 
P R I M E R A P A U T E . 
CAPITULO PRIMERO. 
Oue iraln de la condición y ejercicio del fainos,> hidalgo Dou Quijole de la 
Mancha. 
Ex un lugar de la M a n c h a , de cuyo nombre no quiero 
acordarme, 110 ha m u c h o tiempo que vivia un hidalgo d é l o s 
Relanza en ast i l lero, adarga ant igua , rocin flaco y galgo 
corredor. Una olla de algo mas vaca que c a r n e r o , salpicón 
as mas n o c h e s , duelos y quebrantos los sábados , lantejas 
'os viernes, algún palomino de añadidura los domingos con-
sumían las tres partes de su hacienda. El resto della c o n -
cluían sayo d e v e l a r t e , calzas de vel ludo para las fiestas con 
pantuflos de lo m i s m o , y los dias de entre semana se 
honraba con su vellorí de lo mas lino. Tenia en su casa una 
; ,nia que pasaba de los cuarenta , y una sobrina que 110 l l e -
gaba á los veinte , y un mozo de campo y plaza, que asi e n -
sillaba el rocin como tomaba la podadera. Frisaba la edad 
de nuestro hidalgo con los cincuenta años : era do c o m -
plexión r e c i a , seco de c a r n e s , enjuto de r o s t r o , gran m a -
drugador y amigo de la caza. Quieren decir que tenia el so-
brenombre de Quijada ó Quesada (que en esto hay alguna 
diferencia en los autores que deste caso e s c r i b e n ) , aunque 
por conjeturas verosímiles se deja entender que se llamaba 
Quijano. Pero esto importa poco á nuestro cuento : basta 
que en la narración dél no se salga un punto de la verdad. 
Es p u e s de saber que este sobredicho hidalgo, los ralos que 
estaba ocioso ( q u e eran los mas del año) se daba á leer l i -
bros de caballerías con tanta afición y gusto, que olvidó casi 
de todo punto el e jerc ic io de la c a z a , y aun la administra-
ción de su hac ienda; y l legó á tanto su curiosidad y desa-
tino en e s t o , que vendió muchas hanegas de tierra de s e m -
bradura para comprar libros de caballerías q u e leer, y asi 
uevo á su casa todos cuantos pudo haber dellos : y de todos 
ningunos le parecían tan bien como los (¡ue compuso el fa-
moso Feliciano de S i l v a ; porque la claridad de su p r o s a , y 
aquellas entricadas razones suyas le parecían de perlas : y 
"Has cuando l legaba á leer aquellos requiebros y cartas de 
desafíos, donde en muchas partes bailaba escrito : la razón 
de la sinrazón que á mi razón se hace, de tal manera mi 
razón enflaquece, que con razón me quejo de la vuestra 
fermosura. Y también cuando leia : los altos cielos que de 
vuestra divinidad divinamente con las estrellas os fortifican, 
y os nacen merecedora del merecimiento que merece la 
vuestra grandeza. C o n estas razones perdia el pobre caba-
llero el j u i c i o , y desvelábase (>or entenderlas y desentra-
ñarles el s e n t i d o , q u e l l 0 s e ] q s : ) C r u . . | n i ] a s e u t e n d i e r a e | 
mismo A r i s t ó t e l e s , si resucitara para solo ello. No estaba 
muy bien con las heridas que don Belianis daba y recebia , 
porque se imaginai a que I>01. g r a n d e s m a e s t r o s 
que le hu -
biesen curado, no dejaría de tener el rostro y todo el cuerpo 
lleno de cicatrices y señales. P e r o C ( ) n t ( ) ( ¿ ; t l ; i h i l h n e n s u 
autor aquel acabar su libro con l a p r o m e s a d e , , a ¡ n a _ 
cabable aventura, y muchas veces i e vino deseo de tomarla 
pluma, y dalle fin al pie de la letra como allí se promete : y 
sin duda a l g u n a lo hiciera y aun saliera con e l l o , si otros 
mayores y continuos pensamientos no se lo estorbaran. Tuvo 
"muchas veces competencia con el cura de su lugar (que era 
hombre docto, graduado en Siguenza) sobre cual habia sido 
mejor caballero, Palmerin de Ingalaterra, óAmadis de Caula: 
mas maese Nicolás , barbero del mismo pueblo , decía que 
ninguno llegaba al caballero del Febo, y que si alguno se le 
podia comparar, era don Calaor, hermano de Amadis de 
TOMO 1, 
C a u l a , porque tenia muy acomodada condicion para t o d o ; 
que 110 era caballero melindroso, ni tan lloron como su her-
mano, y (pie en lo de la valentía no le iba en zaga. En reso-
lución, él se enfrascó tanto en su lectura, que se le pasaban 
las noches leyendo de claro en c l a r o , y los dias de turbio 
en turbio : y asi del poco dormir y del mucho leer se le secó 
el c e l e b r o de manera que vino á perder el juicio. Llenósele 
la fantasía de todo aquello que leia en los libros, así de en-
cantamentos como de pendenc ias , bata l las , desafíos, heri-
das, requiebros, amores, tormentas y disparates imposibles. 
Y asentósele de tal modo en la imaginación que era verdad 
toda aquella máquina de aquellas soñadas invenciones q u e 
l e i a , que para él no habia otra historia mas cierta en el 
mundo. Decia él que el Cid Ruy Díaz había sido muy buen 
caba l lero ; pero que no tenia que ver con el caballero de la 
Ardiente E s p a d a , que de solo un r e v é s habia partido por 
medio dos fieros y descomunales gigantes. Mejor estaba con 
Bernardo del Carpió, porque en Roncesvalles habia muerto 
á Roldan el encantado, valiéndose de la industria de Hércu-
les cuando ahogó á Anteoii el hijo de la Tierra entre los 
brazos. Decia mucho bien del gigante Morgan te, porque con 
ser de aquella generación gigantea, que todos sen soberbios 
y descomedidos, él solo era afable y bien criado. Pero sobro 
todos estaba bien con Reinaldos de Montalban, y mas cuando 
le veia salir de su castil lo, y robar cuantos topaba, y cuando 
en allende robó aquel ídolo de Mahoma, que era todo de 
oro, según dice su historia. Diera é l , por dar una mano de 
c o c e s al traidor de Galalon, al ama que tenia y aun á su so-
brina de añadidura. En e f e c t o , rematado ya su j u i c i o , vino 
á dar en el mas estraño pensamiento que jamás dió loco en 
el mundo , y fué que le pareció convenible y necesar io , así 
para el aumento de su honra, como para el servicio de su 
república, hacerse caballero andante, y irse por todo el 
mundo con sus armas y caballo á buscar las aventuras, y á 
ejercitarse en todo aquello que él habia leído que los c a b a -
lleros andantes se e jerc i taban, deshaciendo todo género de 
agravio, y poniéndose en ocasiones y p e l i g r o s , donde a c a -
bándolos cobrase eterno nombre y fama. Imaginábase el 
pobre ya coronado por el valor de su b r a z o , por lo menos 
del imperio de Trapisonda : y así con estos tan agradables 
pensamientos, l levado del estraño gusto que en ellos sentía, 
se dió priesa á poner en e fecto lo que deseaba. Y lo primero 
que hizo, fué limpiar unas armas que habian sido de sus bis-
a b u e l o s , que tomadas de orín y l lenas de m o h o , luengos 
siglos habia que estaban puestas y olvidadas en un rincón. 
Limpiólas y aderezólas lo mejor que p u d o ; pero vió que te -
nian una gran falta , y era que 110 tenían celada de encaje, 
sino morrion simple : mas á esto suplió su industria, porque 
de cartones hizo un modo de media c e l a d a , que encajada 
con el morrion hacia una apariencia de celada entera. E s 
verdad que para probar si era fuerte , y podia estar al riesgo 
de una cuchillada, sacó su espada y le dió dos golpes, y con 
el primero y en un punto deshizo lo que habia hecho en una 
semana : y no dejó de parecerle mal la facilidad con que la 
habia hecho pedazos, y por asegurarse deste peligro, la tornó 
á hacer de nuevo poniéndole unas barras de hierro por de 
d e n t r o , de tal manera que él quedó satisfecho de su forta-
leza, y sin querer hacer nueva esperiencia della, la diputó y 
tuvo por celada finísima de encaje. Fué luego á ver á su ro-
c í n , y aunque tenia mas cuartos que un r e a l , y mas tachas 
(pie el caballo de Conf i a , que tantum pellis et ossa fuit, le 
pareció que ni el Bucéfalo de Ale jandro, ni Babieca el del 
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Cid con él se igualaban. Cuatro dias se le pasaron en ima-
ginar qué nombre le pondría; porque (según se decia él á 
si mismo) no era razón que caballo de caballero tan famoso, 
y tan bueno él por sí, estuviese sin nombre conocido, v así 
procuraba acomodársele de manera, que declarase quién 
habia sido antes que fuese de caballero andante, y lo que 
era entonces; pues estaba muy puesto en razón, que mu-
dando su señor estado, mudase él también el nombre, y le 
cobrase famoso y de estruendo, como convenia á la nueva 
orden y al nuevo ejercicio (pie ya profesaba : y así despues 
de muchos nombres que formó, borró y quitó, añadió, des-
hizo y tornó á hacer en su memoria é imaginación, al lin le 
vino á llamar R O C I N A N T E , nombre á su parecer alto, sonoro 
y significativo de lo que habia sido cuando fué rocin, antes 
de lo que ahora era, que era antes y primero tle todos los 
rocines del mundo. Puesto nombre y tan á su gusto á su ca-
ballo, quiso ponérsele á sí mismo, y en este pensamiento 
duró otros ocho dias, y al cabo se vino a llamar DON QUI JOTE : 
de donde, como queda dicho, tomaron ocasion los autores 
desta tan verdadera historia, que sin duda se debia llamar 
Quijada, y 110 Quesada, como otros quisieron decir. Pero 
acordándose que el valeroso Amadis no solo se habia con-
tentado con llamarse Amadis á secas, sino que añadió el 
nombre de su reino y patria por hacerla famosa, y se llamó 
Amadis de Caula, así quiso como buen caballero añadir al 
suyo el nombre de la suya, y llamarse D O N QUI JOTE DE LA 
M A N C H A , con que á su parecer declaraba muy al vivo su li-
naje y patria, y la honraba con tomar el sobrenombre della. 
Limpias pues sus armas, hecho del morrion celada, puesto 
nombre á su rocín, y conlirmadose á si mismo, se dió á en-
tender que no le faltaba otra cosa sino buscar una dama de 
quien enamorarse; porque el caballero andante sin amores 
era árbol sin hojas y sin fruto, y cuerpo sin alma. Decíase 
él: si yo por malos de mis pecados, ó por mi buena suerte 
me encuentro por ahí con algún gigante, como de ordinario 
Ies acontece á los caballeros andantes, y le derribo de un 
encuentro, ó le parto por mitad del cuerpo, ó finalmente le 
venzo y le rindo, ¿110 será bien tener á quien enviarle pre-
sentado , y que entre y se hinque de rodillas ante mi dulce 
señora, y «liga con voz humilde y rendida : yo, señora, soy 
el gigante Caraculiambro, señor de la ínsula Malindrania, á 
quien venció en singular batalla el jamás como se debe ala-
bado caballero Don Quijote de la Mancha, el cual me mandó 
que me presentase ante la vuestra merced para que la vues-
tra grandeza disponga de mí á su talante? ¡Oh cómo se holgó 
nuestro buen caballero cuando hubo hecho este discurso, y 
mas cuando halló á quien dar nombre de su dama ! Y fué, á 
lo que se cree, que en un lugar cerca del suyo habia mía 
moza labradora de muy buen parecer, de quien él un tiempo 
anduvo enamorado, aunque según se entiende, ella jamás lo 
supo ni se dió cata dello. Llamábase Aldonza Lorenzo, y á 
esta le pareció ser bien darle título de señora de sus pensa-
mientos; y buscándole nombre que 110 desdijese mucho del 
suyo, y que tirase y se encaminase al de princesa y gran se-
ñora, vino a llamarla DULCINEA DEL TOBOSO , porque era natu-
ral (leí Toboso : nombre á su parecer músico y peregrino y 
significativo , como todos los demás que á él y á sus cosas 
habia puesto. 
CAPITULO II. 
Que traía de !a primera salida que de su tierra liizo el ingeniosa 
llurv Quijote. 
Hechas pues estas prevenciones, no quiso aguardar mas 
tiempo á poner en efecto su pensamiento, apretándole á ello 
la falta que él pensaba que hacia en el mundo su tardanza, 
según eran los agravios que pensaba deshacer, tuertos que 
enderezar, s i n r a z o n e s que enmendar, y abusos que mejorar, 
v deudas que satisfacer. Y así sin dar parte á persona alguna 
íle su intención, y sin que nadie le viese, una mañana antes 
del dia (que era uno de ios calurosos del mes de julio) se 
armó de todas sus armas, subió sobre Rocinante, puesta su 
mal compuesta celada, embrazó su adarga,lomó su lanza, 
y por la puerta falsa de un corral salió al campo con gran-
dísimo contento y alborozo de ver con cuánta facilidad ha-
bia dado principio á su buen deseo. Mas apenas se vió en el 
campo, cuando le asaltó un pensamiento terrible, y tal que 
por poco le hiciera dejar la comenzada empresa, y fué que 
le vino á la memoria que no era armado caballero, y que 
conforme á la ley de caballería ni podia rii debía tomar armas 
con ningún caballero ; y puesto que lo fuera, habia de llevar 
armas blancas como novel caballero, sin empresa en el es-
cudo , hasta que por su esfuerzo la ganase. Estos pensa-
mientos le hicieron titubear en su propósito; mas pudiendo 
, mas su locura que otra razón alguna, propuso de hacerse 
armar caballero del primero que topase, á imitación de otros 
muchos que así lo hicieron, según él habia leído en los li-
bros que tal le tenían. E11 lo de las armas blancas, pensaba 
limpiarlas de manera en teniendo lugar, que lo fuesen mas 
que un armiño : y con esto se quietó y prosiguió su camino, 
sin llevar otro que aquel que su caballo quería , creyendo 
que en aquello consistía la fuerza de las aventuras. Yendo 
pues caminando nuestro llamante aventurero, iba hablando 
consigo mismo y diciendo : ¿ quién duda sino que en los ve-
nideros tiempos, cuando salga á luz la verdadera historia de 
•mis famosos hechos, que el sabio que los escribiere no 
ponga, cuando llegue á contar esta mí primera salida kin de 
mañana, desta manera? Apenas habia el rubicundo Apolo 
tendido por la faz de la ancha y espaciosa tierra las doradas 
hebras de sus hermosos cabellos, y apenas los pequeños y 
pintados pajarillos con sus arpadas lenguas habian saludado 
con dulce y meliflua armonía la venida de la rosada aurora, 
que dejando la blanda cama del celoso marido, por las puer-
tas y balcones del manchego horizonte á los mortales se 
mostraba, cuando el famoso caballero Don Quijote de la 
Mancha, dejando las ociosas plumas, subió sobre su famoso 
caballo Rocinante, y comenzó á caminar por el antiguo y co-
nocido campo de Montiel (y era la verdad que por él cami-
naba); y añadió diciendo : dichosa edad y siglo dichoso 
aquel adonde saldrán áluz las famosas hazañas mias, dignas 
de encallarse en bronces , esculpirse en mármoles, y pin-
tarse en tablas para memoria en lo futuro. ¡ 0 tú , sabio en-
cantador, quien quiera que seas , á quien ha de locar el ser 
coronista desta peregrina historia! ruégote que no te olvi-
des de mi buen Rocinante , compañero eterno mió en todos 
mis caminos y carreras. Luego volvia diciendo, como sí 
verdaderamente fuera enamorado : ¡ó princesa Dulcinea, 
señora deste cautivo eorazon! mucho agravio me habedes 
fecho en despedirme y reprocharme con el riguroso afinca-
miento de mandarme no parecer ante la vuestra fermosura. 
Plégaos, señora , de membraros deste vuestro sujeto eora-
zon, que tantas cuitas por vuestro amor padece. Con estos 
iba ensartando otros disparates , todos al modo de los que 
sus libros le habian enseñado, imitando en cuanto podia su 
lenguaje : y con esto caminaba tan de espacio, y el sol en-
traba tan apriesa y con tanto ardor, que fuera bastante á 
derretirle los sesos, si algunos tuviera. Casi todo aquel dia 
caminó sin acontecerle cosa que de contar fuese, de lo cual 
se desesperaba, porque quisiera topar luego luego con quien 
hacer esperiencia del valor de su fuerte brazo. Autores ha}' 
que dicen, que la primera aventura que le avino fué la del 
Puerto Lapice, otros dicen que la de los molinos de viento; 
pero lo que yo he podido averiguar en este caso, v lo que 
he hallado escrito en los anales de Ja Mancha, es que él an-
duvo todo aquel dia, y al anochecer su rocin y él se halla-
ron cansados y muertos de hambre; y que mirando á todas 
partes por ver si descubriría algún castillo ó alguna majada 
de pastores donde recogerse, y adonde pudiese remediar s'1 
mucha necesidad, vió no lejos del camino por donde ib3 
una venta, que fué como si viera una estrella (jue á los por-
tales, si no á los alcázares de su redención le encaminaba-
Dióse priesa á caminar, y llegó á ella á tiempo que anoche-
cía. Estaban acaso á la puerta dos mujeres mozas, desta* 
que llaman del partido, las cuales iban á Sevilla con un^ 
arrieros, que en la venta aquella noche acertaron á hac?1 
DON QUIJOTE 
Ohiada : y como á nuestro aventurero todo cuanto pensaba, 
veia ó imaginaba le parecía ser h e c h o , y pasar al modo de 
lo que habia leído, luego que vió la venta, se le representó 
que era un castillo con sus cuatro torres y chapiteles de lu-
ciente plata , sin faltarle su pueute levadiza y honda cava , 
con todos aquellos adherentes que semejantes castillos se 
pintan. Fuese llegando a la venta (que á él le parecía cas-
tillo), y á poco trecho della detuvo las riendas a Rocinante, 
esperando que algún enano se pusiese entre las almenas a 
dar señal con alguna trompeta de que llegaba caballero al 
castillo. Pero como vió que se tardaban , y que Rocinante 
se daba priesa para llegar á la caballeriza, se llegó á la 
puerta de la venta, y vió á las dos distraídas mozas que allí 
estaban, que á él le parecieron dos hermosas doncellas ó 
dos graciosas damas , que delante de la puerta del castillo 
se estaban solazando. En esto sucedió acaso que un por-
quero que andaba recogiendo de unos rastrojos una manada 
de puercos (que sin perdón asi se llaman), tocó un cuerno, 
á cuya señal ellos se recogen, y al instante se le representó 
á Don Quijote lo que deseaba, que era que algún enano ha-
cia señal de su venida. Y asi con estraño contento llegó á la 
venta y á las damas; las cuales como vieron venir un hom-
bre de aquella suerte armado, y con lanza y adarga, llenas 
de miedo se iban a entrar en la venta; pero Don Quijote, 
coligiendo por su huida su m i e d o , alzándose la visera de 
papelón, y descubriendo su seco y polvoroso rostro , con 
gentil talante y voz reposada les dijo : non fuyau las vues-
tras mercedes, nin teman desaguisado alguno, ca á la orden 
de caballería que profeso non loca ni atañe facerle á nin-
guno , cuanto mas a tan altas doncellas como vuestras pre-
sencias demuestrau. Mirábanle las mozas , y andaban con 
los ojos buscándole el rostro que la mala visera le encu-
bría : mas como se oyeron llamar doncellas, cosa tan fuera 
de su profesion, no pudieron tener la r isa, y fué de manera 
que Don Quijote vino á correrse, y á decirles : bien parece 
la mesura en las fermosas, y es mucba sandez ademas la 
risa que de leve causa procede; pero non vos lo digo por-
que os acuitedes ni mostredes nial talante, que el mió 11011 
es de al que de serviros. El lenguaje no entendido de las 
señoras y el mal talle de nuestro caballero acrecentaban en 
ellas la risa, y en él el enojo , y pasara muy adelante, si á 
aquel punto 110 saliera el ventero, hombre que por ser muy 
gordo era muy pací l ico, el cual viendo aquella ligura con-
trahecha, armada de armas tan desiguales, como eran la 
brida, lanza, adarga y coselete, 110 estuvo en nada en acom-
pañar á las doncellas en las muestras de su contento. Mas 
efecto, temiendo la máquina de tantos pertrechos, de-
terminó de hablarle comedidamente, y así le dijo : si vues-
tra merced, señor caballero, busca posada, amen del lecho 
(porque en esta venta 110 hay ninguno), todo lo demás se 
hallará en ella en mucha abundancia. Viendo Don Quijote la 
humildad del alcaide de la fortaleza (que tal le pareció á él 
el ventero y la venta), respondió : para mí, señor castellano, 
cualquiera cosa b a s i a , p t í r q u e m i s a r , e o s S ü l l i a S armas, mi 
descanso ü pelear, etc. P e i ) S o e l h u é s p e d que el haberle 
llamado castei ano i l a i ) i a s i d o p o r , j a h e r l e p a r e c j d o de los 
sanos de Lastilla, aunque él era andaluz y de los de la playa 
de Sanlúcar, no menos ladro,, que Caco, ni menos maleante 
que estudiante o paje. Y asi le respondió : según e s o , las 
canias de vuestra merced serán duras peñas , y su dormir 
siempre velar : >' siendo asi, b ,e„ s e p u e d e apear con segu-
ridad de hallar en esta choza ocasion y ocasiones para no 
dormir en todo un ano, cuanto masen una noche. Y diciendo 
esto fué á tener del estribo a Don Quijote , el cual se apeó 
con mucha dilicultad y trabajo, como aquel que en todo 
aquel dia no se habia desayunado. Dijo luego al huésped, 
que le tuviese mucho cuidado de su caballo, porque era la 
mejor pieza que comía pan en el mundo. Miróle el ventero, 
y 110 le pareció tan bueno como Don Quijote d e c i a , ni aun 
la mitad : y acomodándole en la caballeriza, volvió á ver lo 
cpie su huésped mandaba , al cual estaban desarmando las 
doncellas (que ya se habían reconciliado con el), las cuáles, 
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aunque le habian quitado el pelo y el espaldar, jamás su-
pieron ni pudieron desencajarle la gola , ni quitarle la con-
trahecha celada , que traia atada con unas cintas verdes, y 
era menester cortarlas, por no poderse quitarlos ñudos; 
mas él 110 lo quiso consentir en ninguna manera; y así se 
quedó toda aquella noche con la celada puesta , que era la 
mas graciosa y estraña ligura que se pudiera pensar : y al 
desarmarle, como él se imaginaba que aquellas traídas y 
llevadas que le desarmaban eran algunas principales seño-
ras y damas de aquel castillo , les dijo con mucho donaire : 
Nunca fuera caballero 
De damas tan bien servido, 
Como fuera Don Quijote 
Cuando de su aldea vino; 
Doncellas curaban d é l , 
Princesas de su rocino, 
o Rocinante, que este es el nombre, señoras mias, de mi 
caballo, y Don Quijote de la Mancha el niio : que puesto que 
110 quisiera descubrirme fasta que las fazañas fechas en 
vuestro servicio y pro me descubrieran, la fuerza de acomo-
dar al propósito presente este romance viejo de Lanzarote 
ha sido causa que sepáis mi nombre antes de toda sazón : 
pero tiempo vendrá en que las vuestras señorías me man-
den y yo obedezca, y el valor de mi brazo descubra el deseo 
que tengo de serviros. Las mozas, que no estaban hechas á 
oír semejantes retóricas, 110 respondían palabra; solo le 
preguntaron si quería comer alguna cosa. Cualquiera yanta-
ría yo, respondió Don Qui jo le , porque á lo que entiendo 
me haría mucho al caso. A dicha acertó á ser viernes 
aquel dia, y 110 habia en toda la venta sino unas raciones 
de un pescado , que en Castilla llaman abadejo, y en An-
dalucía bacallao, y en otras partes curadillo, y en otras 
truchuela. Preguntáronle si por ventura comería su mer-
ced truchuela, que no había otro pescado que darle á co-
mer. Como haya muchas truchuelas, respondió Don Qui-
jote , podrán servir de una trucha; porque eso se me da 
que me den ocho reales en sencil los, que una pieza de 
a ocho. Cuanto mas que podría ser que fuesen estas tru-
chuelas como la ternera, que es mejor que la vaca, y el ca-
brito que el cabrón. Pero sea lo que fuere , venga luego, 
que el trabajo y peso de las armas 110 se puede llevar sin el 
gobierno de las tripas. Pusiéronle la mesa á la puerta de la 
venta por el fresco, y trujóle el huésped una porcion del mal 
remojado y peor cocido bacallao, y un pan tan negro y mu-
griento como sus armas : pero era materia de grande risa 
verle comer, porque como tenia puesta la celada y alzada 
la visera, 110 podia poner nada en la boca con sus manos, si 
otro no se lo daba y pouia , y así una de aquellas señoras 
servia deste menester. Mas el darle de beber 110 fué posible, 
ni lo fuera, si el ventero 110 horadara una caña , y puesto el 
un cabo en la b o c a , por el otro le iba echando el vino : y 
todo esto lo recebia en paciencia á trueco de no romper las 
cintas de la celada. Estando en e s t o , llegó acaso á la venta 
un castrador de puercos, y así como l legó, sonó su silbato 
de cañas cuatro ó cinco veces : con lo cual acabó de con-
firmar Don Quijote que estaba en algún famoso castillo, y 
que le servían con música , y que el abadejo eran truchas, 
el pan caudial, y las rameras damas, y el ventero castellano 
del castillo, y con esto daba por bien empleada su determi-
nación y salida. Mas lo que mas le fatigaba, era el no verse 
armado cabal lero, por parecerle que no se podría poner 
legítimamente en aventura alguna sin recebir la orden de 
caballería. 
CAPITULO III. 
'Donde se cuenta la grac iosa m a n e r a que tuvo Don Quijote en a r m a r s e 
c a b a l l e r o . 
Y así fatigado deste pensamiento abrió su venteril y li-
mitada cena, la cual acabada, llamó al ventero, y encerrán-
dose con él en la caballeriza, se hincó de rodillas ante él 
diciéndole : 110 me levantaré jamas de donde es toy , vale-
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roso caballero, fasta que vuestra cortesía me otorgue un 
don que pedirle quiero, el cual redundará en alabanza vues-
tra y en p¿ del género humano. El ventero, que vió á su 
huésped á sus piés, y oyó semejantes razones, estaba con-
fuso mirándole, sin saber qué hacerse ni decirle, y porfiaba 
con él que se levantase, y jamás quiso hasta que le hubo de 
decir que él le otorgaba el don que le pedia. No esperaba 
yo menos tle la gran magnificencia vuestra, señor mió, res-
pondió Don Quijote; y así os digo (pie el don que os he pe-
dido y de vuestra liberalidad me ha sido otorgado, es que 
mañana en aquel dia me habéis de armar caballero, y esta 
noche en la capilla deste vuestro castillo velaré las armas, 
y mañana, como tengo dicho, se cumplirá lo que tanto de-
seo, para poder como se debe ir por todas las cuatro partes 
del mundo buscando las aventuras en pro de los meneste-
rosos, como está á cargo de la caballería y de los caballe-
ros andantes como yo soy, cuyo deseo á semejantes lazañas 
es inclinado. El ventero, que como está dicho era un poco 
socarron v ya tenia algunos barruntos de la falta de juicio 
de su huésped, acabó de creerlo cuando acabó de oir se-
mejantes razones, y por tener que reir aquella noche, de-
terminó de seguirle el humor; y así le dijo que andaba muy 
acertado en lo que deseaba, y que tal propuesto era propio 
y natural do los caballeros tan principales como él parecia 
y como su gallarda presencia mostraba; y que él ansimismo 
en los años de su mocedad se babia dado á aquel honroso ejer-
cicio, andando por diversas partes del mundo buscando sus 
aventuras, sin que hubiese dejado los Percheles de Málaga, 
islas de Riaran, Compás de Sevilla, Azoguejo de Segovia, la 
Olivera de Valencia, Rondilla de Granada, playa de Sanlú-
car, Potro de Córdoba y las ventillas de Toledo, y otras di-
versas partes, donde habia ejercitado la lijereza de sus piés 
y sutileza de sus manos, haciendo muchos tuertos, recues-
tando muchas viudas, deshaciendo algunas doncellas, y en-
gañando algunos pupilos, y finalmente dándose á conocer 
por cuantas audiencias y tribunales hay casi en toda España: 
y que á lo último se habia venido á recoger á aquel su cas-
tillo, donde vivia con su hacienda y con las ajenas, reco-
giendo en él á todos los caballeros andantes de cualquiera 
calidad y condicion que fuesen, solo por la mucha afición 
que les tenia, y porque partiesen con él de sus haberes en 
pago de su buen deseo. Díjole también, que en aquel su cas-
tillo no habia capilla alguna donde poder velar las armas, 
porque estaba derribada para hacerla de nuevo; pero que 
en caso de necesidad él sabia que se podian velar donde 
quiera, y que aquella noche las podria velar en un patio del 
castillo; que á la mañana, siendo Dios servido, se harían 
las debidas ceremonias de manera que él quedase armado 
caballero, y tan caballero que no pudiese ser mas en el 
mundo. Preguntóle si traia dineros : respondió Don Quijote 
que no traia blanca, porque él nunca habia leido en las his-
torias de los caballeros andantes que ninguno los hubiese 
traido. A esto dijo el ventero que se engañaba, que puesto 
caso que en las historias no se escribía, por haberles pare-
cido á los autores dellas que no era menester escribir una 
cosa tan clara y tan necesaria de traerse, como eran dine-
ros y camisas limpias, no por eso se habia de creer que no 
los trujeron; y así tuviese por cierto y averiguado que todos 
los caballeros andantes (de que tantos libros están llenos y 
atestados) llevaban bien herradas las bolsas por lo que pu-
diese sucederles;y que asimismo llevaban camisas y una 
arqueta pequeña llena de ungüentos para curar las heridas 
que recebian, porque no todas veces en los campos y de-
siertos donde se combatían y salian heridos, habia quien 
los curase, si ya no era que tenían algún sabio encantador 
por amigo, que luego los socorría trayendo por el aireen 
alguna nube alguna doncella ó enano con alguna redoma 
de agua de tal virtud, qie en gustando alguna gota della, 
luego al punto quedaban sanos de sus llagas y heridas, como 
si mal alguno no hubiesen tenido : mas que en tanto que 
esto no hubiese, tuvieron los pasados caballeros por cosa 
acertada que sus escuderos fuesen proveídos de dineros y 
de otras cosas necesarias, como eran hilas y ungüentos para 
curarse : y cuando sucedía que los tales caballeros 110 te-
nían escuderos (que eran pocas y raras veces), ellos mis-
mos lo llevaban todo en unas alforjas muy sutiles, que casi 
no se parecían, á las ancas del caballo, como que era otra 
cosa de mas importancia ; porque no siendo por ocasion se-
mejante, esto de llevar alforjas no fué muy admitido en-
tre los caballeros andantes : y por esto le daba por con-
sejo (pues aun se lo podia mandar como á su ahijado que 
tan presto lo habia de ser) que no caminase de allí adelante 
sin dineros y sin las prevenciones referidas, y que vería 
cuán bien se hallaba con ellas, cuando menos se pensase. 
Prometióle Don Quijote de hacer lo que se le aconsejaba con 
toda puntualidad; y así se dió luego orden como velase las 
armas en un corral grande que á un lado de la venta estaba, 
y recogiéndolas Don Quijote todas, las puso sobre una pila 
que junto á un pozo estaba, y embrazando su adarga asió 
de su lanza, y con gentil continente se comenzó á pasear 
delante de la pila, y cuando comenzó el paseo, comenzaba 
á cerrar la noche. Contó el ventero á lodos cuantos esta-
ban en la venta ia locura de su huésped, la vela de las ar-
mas y !a armazón de caballería que esperaba. Admirándose 
de tan estraño género de locura, fuéronselo á mirar desde 
lejos, y vieron que con sosegado ademan unas veces se pa-
seaba, otras arrimado á su lanza ponía los ojos en las al-
mas , sin quitarlos por un buen espacio dellas. Acabó de 
cerrar la noche con tanta claridad de ia luna, que podia 
competir coa el que se la prestaba, de manera que cuanto 
el novel caballero hacia era bien visto de todos. Antojóseb; 
en esto á uno de los arrieros que estaban en la volita, ir á 
dar agua á su recua, y fué menester quitar las armas de Don 
Quijote, que estaban sobre la pila, el cual viéndole llegar, 
en voz alta le dijo: ó tú, quien quiera que seas, atrevido ca-
ballero , que llegas á tocar las armas del mas valeroso an-
dante <¡ue jamás se ciñó espada, mira lo que haces, y no las 
toques, sino quieres dejar la vida en pago de tu atrevi-
miento. No se curó el arriero destasrazones (y fuera mejor 
que se curara, porque fuera curarse 011 salud), antes tra-
bando de las correas las arrojó gran trecho de sí. Lo cual 
visto por Don Quijote, alzó los ojos al cielo, y puesto el pen-
samiento (á lo que pareció) en su señora Dulcinea, dijo : 
acorradme, señora mia, en esta primera afrenta que á este 
vuestro avasallado pecho se le ofrece : 110 me desfallezca 
en este primero trance vuestro favor y amparo : y diciendo 
estas y otras semejantes razones, soltando la adarga alzó la 
lanza á dos manos y dió con ella tan gran golpe al arriero 
en la cabeza, que le derribó en el suelo tan mal trecho, que 
si segundara con otro, no tuviera necesidad de maestro que 
le curara. Hecho esto, recogió sus armas, y tornó á pasearse 
con el mismo reposo que primero. Desde allí á poco, s¡« 
saberse lo que habia pasado (porque aun estaba aturdido 
el arriero) llegó otro con la misma intención de dar agu» 
á sus mulos, y llegando á quitar las armas para desembara-
zar la pila, sin hablar Don Quijote palabra y sin pedir favor 
á nadie, soltó otra vez la adarga, y alzó otra vez la tanza, y 
sin hacerla pedazos hizo mas de tres la cabeza del segundo 
arriero, porque se la abrió por cuatro. Al ruido acudió toda 
la gente de la venta, y entre ellos el ventero. Viendo esto 
Don Quijote, embrazó su adarga, y puesta mano á su es-
pada, dijo : o señora de la fermosura, esfuerzo y vigor del 
debilitado corazon mió, ahora es tiempo que vuelvas lo» 
ojos de tu grandeza á este tu cautivo caballero, que tamaña 
aventura está atendiendo. Con esto cobró á su parecer tanto 
ánimo, que si le acometieran todos los arrieros del mundo* 
no volviera el pié atrás. Los compañeros de los heridos, tpu; 
tales los vieron, comenzaron desde lejos á llover piedras so-
bre Don Quijote, el cual lo mejor que podia se reparaba co" 
su adarga, y no se osaba apartar de la pila por no desai»' 
parar las armas. El ventero daba voces que le dejasen, por' 
(jue ya les había dicho como era loco, y que por loco se H' 
braria aunque los matase á lodos. También Don Quijote 
daba mayores llamándolos de alevosos y traidores, y 
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oí señor del castillo era un l'ollon y mal nacido caballero, 
pues de tal manera consentía que se tratasen los andantes 
caballeros, y que si él hubiera recebido la orden de caballe-
ría, que él le diera á entender SU alevosía; pero de vosotros, 
soez y baja canalla, no hago caso alguno : tirad, llegad, ve-
nid y ofended me en cuanto pudiéredes, que vosotros vereis 
el pago que lleváis de vuestra sandez y demasía. Decia esto 
con tanto brío y denuedo, que infundió un terrible temor 
<'n los que le acometían : y así por esto como por las per-
suasiones del ventero le dejaron de tirar, y él dejó retirar 
a los heridos, y tornó á la vela de sus armas con la misma 
quietud y sosiego que primero. No le parecieron bien al 
ventero las burlas de su huésped, y determinó abreviar, y 
darle la negra orden de caballería luego, antes que otra des-
gracia sucediese : y asi llegándose á él, se desculpó de la 
insolencia que aquella gente baja con él habla usado, sin que 
el supiese cosa alguna; pero que bien castigados quedaban 
de su atrevimiento. Díjole, como ya le había dicho, (jue en 
aquel castillo no habia capilla, y para lo que restaba de ha-
cer tampoco era necesaria : que lodo el toque de quedar ar-
cado caballero consistía cu la pescozada y en el espalda-
razo, según él tenia noticia del ceremonial de la orden, y 
Mué aquello en mitad do un campo se podia hacer; y que ya 
habia cumplido con loque tocaba al velar de las armas, que 
con solas dos horas de vela se cumplía, cuanto mas que él 
habia estado mas de cuatro. Todo se lo creyó Don Quijote, 
y dijo ¡pie él estaba allí pronto para obedecerle, y que con-
cluyese con la mayor brevedad que pudiese; porque si fuese 
otra vez acometido, y se viese armado caballero, no pensaba 
dejar persona viva en el castillo, eceto aquellas que él le 
mandase, á quien por su respeto dejaría. Advertido y me-
droso desto el castellano , trujo luego un libro donde asen-
taba la paja y cebada que daba á los arrieros, y con un cabo 
de vela que letraia un muchacho, y con las dos ya dichas don-
cellas se vino adonde Don Quijote estaba, al cual mandó hin-
car de rodillas, y leyendo en su manual como que decia al-
guna devota oracion, en mitad de la leyenda alzó la mano, 
y dióle sobre el cuello un gran golpe, y tras él con su mis-
ma espada un gentil espaldarazo, siempre murmurando en-
dientes como que rezaba. Hecho esto, mandó á una de 
aquellas damas que le ciñese la espada, la cual lo hizo con 
nucha desenvoltura y discreción, porque no fué menester 
!.: a para «o reventar de risa á cada punto de lasceremo-
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pero las proezas que ya habian visto del novel caba-
bi?° .tenlan la r3sa a raya ' A l c e" i r l e ,a espada dijo la 
uena señora : Dios haga á vuestra merced muy venturoso 
•toallero, y le dé ventura en lides. Don Quijote le preguntó 
m'iTf'' "an|aba, porque él supiese de allí adelante á quién 
j^haobligado por la merced rccebida, porque pensaba 
su hni i'' 1>arte <!fi honra que alcanzase por el valor de 
maba la°;"V'a r e s P ™ d i ó con mucha humildad, que se Ha-
Toledo', ( ' °vS-a: y ,(lne eríl hija de un remendón natural de 
donde quiera'mm ¿,!as teml i , , as d e Sanci l° Bienaya, y que 
señor. Don Quijotei tí8luviese' 1(! servil'ia y l e Unciría por 
ced que de allí adeiamP ' nueporsuamorle hiciese mer-
Tolosa. Ella se lo J I ! S?. Pus,ese ( l o n ' y s e "amase doña 
i 'ometio, y la otra le calzó Ja espuela, con la cual le pa?ó casi el 
espada. Preguntóle su no ' ' 1 ™10<IUI0 <P,C> )a de ia 
'¡ñera, y que era hija de unin y , J " ( ,"e se l lamaba Ia M o ' 
* la cual también rogó l)on o S " ? ,no l inero d e Antequera: 
i se llamase doña Molinera, o fS- f,® Se p u s i e s e ( , 0 n ' y 
mercedes. Hechas pues de g a w T ' ° l e nuev?s sfv l f : i o s„y 
n»nca vistas ceremonias, no vió l Í J P , T e « ^ b f L a 
y «aballo, y salir buscando las avernas-v '* f ® , ™ 
a Rocinante, subió en él, y ^ r a z a ^ L V ^ f n 
COsas tan estrañas, agradeciéndole la f d y ° 
mado caballero, que no es posible acería" ^ 
feas, aunque con mas breves palabras, respondió^IcM 
jas, y sin pedirle la cosía de la podada, le dejó ir á?a b ,e 
CAPITULO IV. 
De lo ifue le s u c e d i ó á nuestro caba l l e ro cuando salió de la venta. 
La del alba seria cuando Don Quijote salió de la venta tan 
contento, tan gallardo, tan alborozado por verse ya armado 
caballero, que el gozo le reventaba por las cinchas del ca-
ballo. Mas viniéndole á la memoria los consejos de su hués-
ped cerca de las prevenciones tan necesarias que habia de 
llevar consigo, en especial la de los dineros y camisas, de-
terminó volver á su casa, y acomodarse de todo y de un es-
cudero, haciendo cuenta de recebir á un labrador vecino 
suyo, que era pobre y con hijos, pero muy á propósito para el 
olicio escuderil de la caballería. Con este pensamiento guió 
á Rocinante acia su aldea, el cual casi conociendo la que-
rencia, con tanta gana comenzó á caminar, que parecía que 
no ponia los piés en el suelo. No habia andado mucho, cuando 
le pareció que á su diestra mano, de la espesura de un bos-
que que allí estaba, salían unas voces delicadas como de 
persona que se quejaba, y apenas las hubo oido, cuando di-
jo : gracias doy al cielo por la merced que me hace, pues 
tan presto me pone ocasiones delante, donde y o pueda cuín -
plir con lo que debo á nii profesión, y donde pueda coger el 
fruto de mis buenos deseos : estas voces sin duda son de 
algún menesteroso ó menesterosa, que ha menester mi fa-
vor y ayuda : y volviendo las riendas, encaminó á Rocinante 
acia donde le pareció que las voces salían. Y á pocos pa-
sos que entró por el bosque, vió atada una yegua á una en-
cina, y atado en otra un muchacho desnudo de medio cuerpo 
arriba, basta de edad de quince años, que era el que las vo-
ces daba, y no sin causa, porque le estaba dando con una 
pretina muchos azotes un labrador de buen talle, y cada 
azote le acompañaba con una reprenion y consejo, porque 
decia : la lengua queda, y los ojos listos. Y el muchacho 
respondía : no lo haré otra vez, señor mió : por la pasión de 
Dios, que no lo haré otra vez, y yo prometo de tener do aquí 
adelante mas cuidado con el hato. Y viendo Don Quijote lo 
(¡ue pasaba, con voz airada dijo : descortés caballero, mal 
parece tomaros con quien defender no se puede : subid so-
bre vuestro caballo, y tomad vuestra lanza (que también 
tenia una lanza arrimada á la encina adonde estaba arren-
dada la yegua), que yo os haré conocer ser de cobardes lo 
que estáis haciendo. El labrador, que vió sobre si aquella 
figura llena de armas, blandiendo la lanza sobre su rostro, 
túvose por muerto, y con buenas palabras respondió : señor 
caballero, este muchacho que estoy castigando, es un mi 
criado que me sirve de guardar una manada de ovejas que 
tengo en estos contornos, el cual es tan descuidado que cada 
dia me falta una, y porque castigo su descuido o bellaque-
ría, dice que lo hago de miserable por no pagalle la soldada 
que le debo, y en Dios y en mi ánima que miente. ¿ Miente 
delante de mi, ruin villano? dijo Don Quijote : por el sol (pie 
nos alumbra, que estoy por pasaros de parle á parte con 
esta lanza : pagable luego sin mas réplica; si no, por el Dios 
que nos rige, que os concluya y aniquile en este punto : de-
sataldo luego. El labrador bajó la cabeza, y sin responder 
palabra desató á su criado, al cual preguntó Don Quijote 
que cuánto le debia su amo. El dijo que nueve meses á siete 
reales cada mes. Hizo la cuenta Don Quijote, y halló que 
montaba sesenta y tres reales, y díjole al labrador que al "ló-
menlo los desembolsase, si no quería morir por ello- Res-
pondió el medroso villano (¡ue por el paso en que estaba y 
juramento que habia hecho (y aun no habia jurado nada) que 
no eran laníos ; porque se le habian de descontar y recebir 
en cuenta tres pares de zapatos que le había dado, y un real 
de dos sangrías que le habian hecho estando enfermo. Rien 
está todo eso, replicó Don Quijote; pero quédense los zapa-
tos y las sangrías por los azotes que sin culpa le habéis dado, 
que si él rompió el cuero de los zapatos que vos pagastes, 
vos le habéis rompido el de su cuerpo; y si le sacó el bar-
bero sangre estando enfermo, vos en sanidad se la habéis sa-
cado ; asi (jue por esta parte no os debe nada. El daño está, 
señor caballero, en que no tengo aqui dineros: véngase An-
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drés conmigo á mi casa, que yo se los pagaré un real sobre 
otro. ¿Irme yo con él, dijo el muchacho, mas? ¡Mal año! 
no, señor, ni por pienso, porque en viéndose solo, me deso-
llará como á un san Bartolomé. No hará tal, replicó Don Qui-
jote, basta que yo se lo mande para que me tenga respeto, 
y con que él me lo jure por la ley de caballería que he rece-
bido, le dejaré ir libre y aseguraré la paga. Mire vuestra mer-
ced, señor, lo que dice, dijo el muchacho, que este mi amo 
no es caballero ni ha receñido orden de caballería alguna, 
que es Juan Haldudo el rico, el vecino del Quintanar. Im-
porta poco eso, respondió Don Quijote, que Haldudos ¡Miedo 
haber caballeros, cuanto mas que cada uno es hijo de sus 
obras. Así es verdad, dijo Andrés; pero este mi amo ¿ de qué 
obras es hijo, pues me niega mi soldada y mi sudor y traba-
jo? No niego, hermano Andrés, respondió el labrador, y ha-
cedme placer de veniros conmigo, que yo juro por todas las 
órdenes que de caballerías hay en el mundo, de pagaros como 
tengo dicho un real sobre otro, y aun sahumados. Del sahu-
merio os hago gracia, dijo Don Quijote, dádselos en reales, 
que con eso me contento; y mirad que lo cumpláis como lo 
habéis jurado : si no, por el mismo juramento os juro de vol-
ver á buscaros y á castigaros, y que os tengo de hallar, aun-
que os escondáis mas que una lagartija. Y si quereis saber 
quién os manda esto, para quedar con mas veras obligado á 
cumplirlo, sabed que yo soy el valeroso Don Quijote de la 
Mancha, el desfacedor de agravios y sinrazones; v á Dios 
quedad, y no se os parta de las mientes lo prometido y ju-
rado, so pena de la pena pronunciada. Y en diciendo esto, 
picó á su Rocinante, y en breve espacio se apartó dellos. 
Siguióle el labrador con los ojos, y cuando vió que habia 
traspuesto del bosque y que ya 110 parecia, volvióse á su 
criado Andrés, y díjole : venid acá, hijo mió, que os quiero 
pagar lo que os debo, como aquel deshacedor de agravios 
me dejó mandado. Eso juro yo, dijo Andrés, y como que an-
dará vuestra merced acertado en cumplir el mandamiento de 
aquel buen caballero, que mil años viva, que según es de 
valeroso y de buen juez, vive Roque que si no me paga, (¡ue 
vuelva y ejecute lo que dijo. También lo juro yo, dijo el la-
brador ; pero por lo mucho que os quiero, quiero acrecentar 
la deuda por acrecentar la paga. Y asiéndole del brazo, 
le tornó á atar á la encina, donde le dió tantos azotes que 
le dejó por muerto. Llamad, señor Andrés, ahora, decía el 
labrador, al desfacedor de agravios, vereis como no desface 
aqueste, aunque creo que no está acabado de hacer, por-
que me viene gana de desollaros vivo, cómo vos temíades : 
pero al fin le desató, y le dió licencia que fuese á buscar á 
su juez, para que ejecútasela pronunciada sentencia. An-
drés se partió algo mollino, jurando de ir á buscar al vale-
roso Don Quijote de la Mancha, y contarle punto por punto 
lo que habia pasado, y que se lo habia de pagar con las se-
tenas ; pero con todo esto él se partió llorando, y su amo se 
quedó riendo : y desta manera deshizo el agravio el valeroso 
Don Quijote. El cual contentísimo de lo sucedido, parecién-
dole que habia dado felicísimo y alto principio á sus caba-
llerías, con gran satisfacción de si mismo iba caminando 
acia su aldea, diciendo á media voz : bien te puedes llamar 
dichosa sobre cuantas hoy viven sobre la tierra, ó sobre las 
bellas bella Dulcinea del Toboso, pues te cupo en suerte te-
ner sujeto y rendido á toda tu voluntad é talante á un tan va-
liente y tan nombrado caballero como lo es y será Don Qui-
jote de la Mancha, el cual como todo el mundo sabe, ayer 
recebió la orden de caballería, y hoy ha desfecho el m a y o r 
tuerto y agravio que formó la sinrazón y cometió la cruel-
dad : hoy quitó el látigo de la mano á aquel desapiadado ene-
migo, qiie tan sin ocasion vapulaba a aquel delicado infante. 
En esto llegó á un camino que en cuatro se dividia, y luego 
se le vino á la imaginación las encrucijadas donde los caba-
lleros andantes se ponían á pensar cuál camino de aquellos 
tomarían : y por imitarlos estuvo un rato quedo; y al cabo 
de haberlo muy bien pensado, soltó la rienda á Rocinante, 
dejando á la voluntad del rocin la suya, el cual siguió su 
primer intento, que fué el irse camino de su caballeriza. Y 
habiendo andado como dos millas, descubrió Don Quijote Uit 
grande tropel de gente, que, como despues se supo, eran 
unos mercaderes toledanos que iban á comprar seda á Mur-
cia. Eran seis, y venían con sus quitasoles, con otros cuatro 
criados á caballo, y tres mozos de muías á pié. Apenas los 
divisó Don Quijote, cuando se imaginó ser cosa de nueva 
aventura, y por imitar en todo cuanto á él le parecia posible 
los pasos que habia leído en sus libros, le pareció venir allí 
de molde uno que pensaba hacer: y asi con gentil continente 
y denuedo se afirmó bien en los estribos, apretó la lanza, llegó 
la adarga al pecho, y puesto en ¡a mitad del camino estuvo 
esperando que aquellos caballeros andantes llegasen (que 
ya él por tales los tenia y juzgaba); y cuando llegaron a tre-
cho que se pudieron ver y oir, levantó Don Quijote la voz, y 
y con ademán arrogante dijo : todo el mundo se tenga, si 
todo el mundo no confiesa que no hay en el mundo lodo 
doncella mas hermosa que la emperatriz de la Mancha, la sin 
par Dulcinea del Toboso. Paráronse los mercaderes al son 
destas razones, y á ver la estraña figura del que las decia ; 
y por la figura y por ellas luego echaron de ver la locura de 
su dueño : mas quisieron ver despacio en qué paraba aquella 
confesion que se les pedia; y uno dellos, que era un poco 
burlón y muy mucho discreto, le dijo : señor caballero, nos-
otros no conocemos quién es esa buena señora (.¡ue decís; 
mostrádnosla, que si ella fuere de tanta hermosura como 
significáis, de buena gana y sin apremio alguno confesáro-
nla la verdad que por parte vuestra nos es pedida. Si os la 
mostrara, replicó Don Quijote, ¿qué hiciérades vosotros en 
confesar una verdad tan notoria ? La importancia está en que 
sin verla lo habéis de creer, confesar, afirmar, jurar y de-
fender : donde no, conmigo sois en batalla, gente descomu-
nal y soberbia; que ahora vengáis uno á uno como pide la 
orden de caballería, ora todos juntos como es costumbre y 
mala usanza de los de vuestra ralea, aquí os aguardo y es-
pero, confiado en la razón que de nú parte tengo. Señor ca-
ballero, replicó el mercader, suplico á vuestra merced en 
nombre de todos estos príncipes que aquí estamos, que por-
que no encarguemos nuestras conciencias confesando una 
cosa por nosotros jamás vista ni oida, y mas siendo tan en 
perjuicio de las emperatrices y reinas del Alcarria y Estre-
madura, que vuestra merced sea servido de mostrarnos al-
gún retrato desa señora, aunque sea tamaño como un grano 
de trigo, que por el hilo se sacará el ovillo, y quedaremos 
con esto satisfechos y seguros, y vuestra merced quedará 
contento y pagado. Y aun creo que estamos ya tan de su 
parte, que aunque su retrato nos muestre que es tuerta de 
un ojo, y que del otro le mana bermellón y piedra azufre, 
con todo eso, por complacer á vuestra merced diremos en su 
favor todo lo que quisiere. No le mana, canalla infame, res-
pondió Don Quijote encendido en cólera, no le mana, digo, 
eso que decís, sino ámbar y algalia entre algodones, y 110 es 
tuerta ni corcovada, sino mas derecha que un huso de Gua-
darrama; pero vosotros pagareis la grande blasfemia que ha-
béis dicho contra tamaña beldad como es la de mi señora. 
Y en diciendo esto, airemetió con la lanza baja contra el 
(¡ue lo habia dicho, con tanta furia y enojo, que si la buena 
suerte 110 hiciera que en la mitad del camino tropezara y ca-
y-ora Rocinante, lo pasara mal el atrevido mercader. Cavó 
Rocinante, v fue rodando su amo una buena pieza por el 
campo, y queriendose levantar, jamas pudo : tal embarazo 
le causaban la lanza, adarga, espuelas y celada con el peso 
de las antiguas armas. Y entre tanto que pugnaba por levan-
tarse y no podía, estaba diciendo : non fuyais, gente cobar-
de, gente cautiva; atended, que 110 por culpa mia, sino de 
mi caballo estoy aquí tendido. Un mozo de ínulas de los que 
allí venían, que no debia de ser muy bien intencionado, 
oyendo decir al pobre caido tantas arrogancias, no lo pudo 
sufrir sin darle la respuesta en las costillas. Y llegándose a 
el, tomó la lanza, y despues de haberla hecho pedazos, con 
uno dellos comenzó á dar á nuestro Don Quijote tantos pa-
los, que á despecho y pesar de sus armas le molió como ci-
bera. Dábanle voces sus amos que no le diese tanto, y que b' 
dejase ; pero estaba ya eí mozo picado, y no quiso dejar el 
juego liasla envidar todo el resto de su cólera; y acudiendo 
por los demás trozos de la lanza, los acabó de deshacer so-
bre el miserable caido, que con toda aquella tempestad de 
palos qué sobre él llovía, no cerraba la boca, amenazando al 
cielo y á la tierra y á los malandrines, que tal le parecían. 
Cansóse el mozo, y los mercaderes siguieron su camino, lle-
vando que contaren todo él del pobre apaleado, el cual des-
pues que se vió solo, tornó á probar si podia levantarse; pero 
si no lo pudo hacer cuando sano y bueno, ¿cómo lo haria 
molido y casi deshecho? Y aun se tenia por dichoso, pare-
ciéndole que aquella era propia desgracia de caballeros an-
dantes, y toda la atribuía á la falta de su caballo; y no era po-
sible levantarse, según tenia bramado todo el cuerpo. 
CAPITULO V. 
D o n d e se pros igue la narración de la desgrac ia de nuestro caba l lero . 
Viendo pues que en efecto no podia menearse, acordó de 
acogerse á su ordinario remedio, que era pensar en algún paso 
de sus libros, y trujóle su locura á la memoria aquel de Bal-
dovinos ydel marqués de Mantua cuando Carloto ledejó he-
rido en la montiña : historia sabida de los niños, no ignorada 
délos mozos, celebrada y aun creida de los viejos, y con 
todo esto no mas verdadera que los milagros de Mahoma. Esta 
Pies le pareció á él que le venia de molde para el paso en 
(l'ie se se hallaba; y así con muestras de grande sentimiento 
s« comenzó á volcar por la tierra, y á decir con debilitado 
aliento lo mismo que dicen decia el herido caballero del 
bosque : 
¿Dónde estás, señora mia? 
Que no te duele mi mal ? 
O no lo sabes, señora, 
O eres falsa y desleal. 
Y desta manera fué prosigiendo el romance hasta aquellos 
versos que dicen : 
O noble marqués de Mantua, 
Mi tio y señor carnal. 
Y quiso la suerte que cuando llegó á este verso, acertó á 
Pasar por allí un labrador de su mismo lugar y vecino suyo, 
que venia de llevar una carga de trigo al molino; el cual 
viendo aqUei hombre allí tendido, se llegó á él, y le preguntó 
¡Le (1''lén era, y qué mal sentia que tan tristemente se que-
de M ^u¡j°te creyó sin duda que aque! era el marqués 
j iant.ua su tio, y asi 110 le respondió otra cosa sino fué 
0seguir en su romance, donde le daba cuenta de su des-
l e í a y de los amores del hijo del emperante con su espo-
I ' l°do de la misma manera que el romance lo canta. El la-
tai 1 f 6Staba admirado oyendo aquellos disparales; y qui-
ic'límí!-Ia viser!t' <lue J'a estaba hecha pedazos de los palos, 
DON QUIJOTE DE LA MANCHA. <2'í> 
tmboTim ( ! IOstro ' nue lo tenia lleno de polvo: y apenas le 
(miP nci F'a,J01 cuando le conoció, y le dijo: señor Quijada \ que asi se dobi-i -i,. 11 , . , . . . . . u bia pasado d • "amar cuando el tenia juicio y 110 ha-
ba puesto á VUes¿^sosegadoácaballero andante), ¿quien 
su romance á cuanto V o u c l l c ; 
hombre, lo mejor « 1 1 f r i t a b a . Viendo esto el buen 
ver si tenia alguna h e f f ° q " " ° e ! y esI»aldar para 
guna. Procuró levantarle!;,1'6™ V¡Ó Sangre ,J¡ señaI al" 
«obló sobre su jumento por\ " ' I Poco t,abaJ° le 
f!da. Recogiólas arma*, T ^ lircutílu la ••Iiuus  liaeto l„„ .-1, , , , 
«ólas sobre Rocinante, al'cuaI ¡ £ j T ' 
b^lro al asno, y se encaminó ¿ J ¡ ± ? i T y ^ 
« oir los disparates que Don ^ ° 
}<>a Quijote, que de puro molido ^ , ™ Jn o m e n o s ,ba 
fliei' «obre el borrico, v de c u a n d o " P ° d i a 
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los acomodados á sus sucesos, porque en aquel punto olvi 
dándose de Baldovinos, se acordó del moro 
cuando el alcaide de Antequera Rodrigo deNarvaez ie p r e n ! 
dió y llevó preso á su alcaidía. De suerte, que cuando el la -
bratlor le volvió á preguntar que cómo estaba y qué sentia, 
le respondió las mismas palabras y razones que el cautivo 
Abencerraje respondía á Rodrigo de Narvaez, del mismo 
modo que él habia leido la historia en la Diana de Jorje de 
Montemayor, donde se escribe; aprovechándose della tan 
de proposito, que el labrador se iba dando al diablo de oir 
tanta máquina de necedades; por donde conoció que su ve-
cino estaba loco, y dallase priesa á llegar al pueblo por es-
cusar el enfado (pie Don Quijote le causaba con su larga 
arenga. Al cabo de la cual dijo : sepa vuestra merced, señor 
don Rodrigo de Narvaez, que esta hermosa Jarifa que he di-
cho, es ahora la linda Dulcinea del Toboso, por quien yo he 
hecho, hago y haré los mas famosos hechos de caballería 
que se han visto, vean ni verán en el mundo. A esto respon-
dió el labrador: mire vuestra merced, señor, ¡pecador de 
mí! que yo no soy don Rodrigo de Narvaez ni el marqués de 
Mantua, sino Pedro Alonso su vecino, ni vuestra merced es 
Baldovinos ni Abindarraez, sino el honrado hidalgo del se-
ñor Quijada. Yo sé quien soy, respondió Don Quijole, y sé 
que puedo ser no solo los que he dicho, sino todos los doce 
Pares de Francia y aun todos los nueve de la Fama, pues á 
todas las hazañas que ellos todos juntos y cada uno por sí 
hicieron, se aventajarán las mias. En estas pláticas y en otras 
semejantes llegaron al lugar á la hora que anochecía; pero 
el labrador aguardó á que fuese algo mas noche, porque no 
viesen al molido hidalgo tan mal caballero. Llegada pues la 
hora que le pareció, entró en el pueblo y en casa de Don 
Quijote, la cual halló toda alborotada, y estaban en ella el 
cura y el baibero del lugar, que eran grandes amigos de Don 
Quijote, que estaba diciéndoles su aína á voces : ¿qué le 
parece á vuestra merced, señor licenciado Pero Perez (que 
así se llamaba el cura), de la desgracia de mi señor? Seis 
dias ha que 110 parecen él ni el rociu, ni la adarga, ni la lanza, 
ni las armas. ¡ Desventurada de mí í que me doy á entender,, 
y así es ello la verdad como nací para morir, que estos mal-
ditos libros de caballerías que él tiene y suele leer tan de 
ordinario, le han vuelto el juicio, que ahora me acuerdo ha-
berle oido decir muchas veces hablando entre sí, que que-
ria hacerse caballero andante é irse á buscar las aventuras 
por esos mundos. Encomendados sean a Satanás y á Barra-
bás tales libros, que así han echado á perder el mas deli-
cado entendimiento que habia en toda la Mancha. La sobrina 
decia lo mismo, y aun decia mas: sepa, señor maese Nico-
lás (que este era el nombre del barbero), que muchas veces 
le aconteció á mi señor tio estarse leyendo en estos desal-
mados libros de desventuras dos dias con sus noches, al 
cabo de los cuales arrojaba el libro de las manos, y ponía 
mano á la espada , y andaba á cuchilladas con las paredes, 
y cuando estaba muy cansado , decia (pie habia muerto a 
cuatro gigantes como cuatro torres, y el sudor que sudaba 
del cansancio decia que era sangre de las feridas que habia 
recebidoen la batalla, y bebíase luego un gran jarro de agua 
fria, y quedaba sano y sosegado, diciendo que aquella agua 
era una preciosísima bebida que le habia traído el sabio Es-
quife, un grande encantador y amigo suyo. Mas yo me tengo* 
la culpa de todo, que no avisé á vuestras mercedes de los 
disparates de mi señor tio, para que lo remediaran antes de 
llegar á lo (pie ha llegado, y quemaran todos estos desco-
mulgados libros (que tiene muchos), que bien merecen ser 
abrasados como si fuesen de herejes. Esto digo yo también, 
dijo el cura, y á fe que 110 se pase el dia de mañana sin que 
dellos no se haga auto público, y sean condenados al fuego, 
porque 110 den ocasion á quien los leyere, de hacer lo que-
mi buen amigo debe de haber hecho. Todo esto estaban 
oyendo el labrador y Don Quijote, con que acabó de enten-
der el labrador la enfermedad de su vecino, y así comenzó á 
decir á voces: abran vuestras mercedes al señor Baldovinos 
y al señor marqués de Mantua, que viene malferido,y al se-
ñor moro Abindarraez, que trae cautivo el valeroso Rodrigo 
de Narvaez, alcaide de Antequera. A estas voces salieron 
todos, y como conocieron los unos a su amigo, las otras á su 
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amo y lio, que aun no se habia apeado del jumento porque 
no podia, corrieron á abrazarle. El dijo: ténganse todos, que 
vengo malferido por la culpa de mi cabal lo: llévenme ámi le-
cho , y llámese si fuere posible á la sabia Urganda que cure 
y cate mis feridas. Mirá enhoramala, dijo a este punto el 
ama, si me decia á mí bien mi corazon del pié que cojeaba 
mi señor. Suba vuestra merced en buen hora, que sin que 
venga esa Urganda le sabremos aquí curar. Malditos, digo, 
sean otra vez y otras ciento estos libros do caballerías que 
tal han parado a vuestra merced. Lleváronle luego á la cama, 
y catándole las feridas, no Je hallaron ninguna, y él dijo 
que todo era molimiento por haber dado una gran caida con 
Rocinante su caballo, combatiéndose con diez jayanes, los 
mas desaforados y atrevidos que se pudieran fallar en gran 
parte de la tierra. Ta, ta, dijo el cura: ¿jayanes hay en la 
danza ? Para mi santiguada que yo los queme mañana antes 
que llegue la noche. Hiciéronle a Don Quijote mil preguntas, 
y á ninguna quiso responder otra cosa sino que le diesen de 
comer v le dejasen dormir, que era lo que mas le importaba. 
Ilízose así, y el cura se informó muy á la larga del labrador 
del modo que habia hallado á Don Quijote. El se lo contó 
todo con los disparates que al hallarle y al traerle habia di-
cho, que fué poner mas deseo en el licenciado de hacer lo 
que otro dia hizo, que fué llamar á su amigo el barbero 
maese Nicolás , con el cual se vino á casa de Don Quijote 
CAPITULO VI. 
B e l d o n o s o y g r a n d e e s c r u t i n i o q u e el c i f r a y el b a r b e r o l u c i e r o n en la l i -
b r e r í a d e n u e s t r o i n g e n i o s o h i d a l g o . 
El cual aun todavía dormía. Pidió las llaves á la sobrina del 
aposento donde estaban los libros autores del daño, y ella se 
lasdió de muy buena gana. Entraron dentro todos y la anta con 
ellos, y hallaron mas de cien cuerpos de libros grandes muy 
bien encuadernados y otros pequeños; y así como el ama los 
vió, volvióse á salir del aposento con gran priesa, y tornó luego 
con una escudilla de agua bendita y un hisopo, y dijo: tome 
vuestra merced, señor licenciado, rocíe este aposento, no 
esté aquí algún encantador de los muchos que tienen estos 
libros, y nos encanten en pena de la que les queremos dar, 
echándolos del mundo. Causó risa al licenciado la simplici-
dad del ama, y mandó al barbero que Je fuese dando de 
aquellos libros uno á uno, para ver de qué trataban, pues 
podia ser hallar algunos que 110 mereciesen castigo de fue-
go. No, dijo la sobrina, 110 hay para qué perdonará ninguno, 
porque todos han sido los dañadores : mejor será arrojarlos 
por las ventanas al palio, y hacer un rimero dellos y pegar-
los fuego, y si 110, llevarlos al corral, y allí se hara la ho-
guera, y 110 ofenderá el humo. Lo mismo dijo el ama: tal era 
la gana que las dos tenían de la muerte de aquellos inocen-
tes ; mas el cura no vino en ello sin primero leer siquiera 
los títulos. Y el primero que maese Nicolás le dió en las 
manos, fué los cualro de Amadis de Caula, y elijo el cura: 
parece cosa de misterio esta, porque, según he oido decir] 
este bbro fué el primero de caballerías que se imprimió en 
España, y todos los demás han tomado principio v origen 
deste, y asi me parece que como á dogmatizado!- de una,seta 
tan maja Je debemos sin escusa alguna condenar al fuego. 
No, señor, dijo el barbero, que también he oido decir que es 
el mejor de todos los libros que de este género se han com-
puesto, y asi como a único en su arle se debe perdonar. Así 
es verdad, dijo el cura, y por esa razón se le otorga la vida 
por ahora.Veamos esotro que está junto áél. Es, dijo el bar-
bero, las Sergas de Esplandian, hijo legítimo de Amadis de 
Caula. Pues en verdad, dijo el cura, que 110 le ha de valer al 
hijo la bondad del padre: tomad, señora ama, abrid esa ventana 
y echalde al corral, y dé principio al monton de la hoguera 
que se ha de hacer. Hizolo asi cl ama con mucho contento, 
y el bueno de Esplandian fué volando al corral, esperando 
con toda paciencia el fuego que le amenazaba. Adelante, 
dijo el cura. Este que viene, dijo el barbero, es Amadis de 
Grecia, y aun todos los deste lado, á lo que creo, son del 
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mismo linaje de Amadis. Pues vayan todos al corral, dijo ol 
cura, que á trueco de quemar á la reina Pintiquinestra y al 
pastor Darme!, y á sus églogas y á las endiabladas y revuel-
tas razones de su autor, quemara con ellos al padre que me 
engendró, si anduviera en ligura de caballero andante. Líe-
se parecer soy yo, dijo el barbero; y aun yo, añadió la so-
brina. Pues así es, dijo el ama, vengan, y al corral con ellos. 
Diéronselos, que eran muchos, y ella ahorró la escalera, y 
(lió con ellos por la ventana abajo. ¿Quién es ese tonel? 
dijo el cura. Este es, respondió el barbero, Don Olivante de 
Laura. El autor dese libro, dijo el cura , fué el mismo que 
compuso á Jardín de flores, y en verdad que no sepa deter-
minar cuál de los dos libros es mas verdadero ó por decir 
mejor menos mentiroso: solo sé decir, que este ira al cor-
ral por disparatado y arrogante. Este que se sigue es l'loris-
marte de Hircania, dijo el barbero. ¿Ahí está el señor Flo-
rismarle ? replicó el cura, pues á fe que ha de parar presto en 
el corra!, á pesar de su estraño nacimiento y soñadas aven-
turas, que 110 da lugar á otra cosa la dureza y sequedad de 
su estilo: al corral con él y con esotro, señora ama. Que me 
place, señor mío, respondió ella, y con mucha alegría eje-
cutaba lo que le era mandado. Este es El caballero Platir, 
dijo el barbero. Antiguo libro es ese, dijo el cura, y no ha-
llo en él cosa que merezca venia; acompañe á los demás sin 
réplica, y así fué hecho. Abrióse otro libro, y vieron que te-
nia por titulo El caballero de la Cruz. Por nombre tan santo 
como este libro tiene, se podia perdonar su ignorancia; mas 
también se suele decir tras la cruz esta el diablo : vaya al 
fuego. Tomando el barbero otro libro, dijo : este es Espejo 
de Caballerías. Ya conozco á su merced, dijo el cura : ahí 
anda el señor Reinaldos de Monlalban con sus amigos y com-
pañeros , mas ladrones que Caco, y los doce Pares con el 
verdadero historiador Turpin, y en verdad que estoy por con-
denarlos no mas que a destierro perpetuo, siquiera porque 
tienen parte de la invención del famoso Mateo Boyardo, (Jo 
donde también tejió su tela el cristiano poeta Ludovico Arios-
to : al cual si aquí le hallo, y que habla en otra lengua que 
la suya, no le guardaré respeto alguno; pero si habla en su 
idioma, le pondré sobre mi cabeza. Pues yo le tengo en ita-
liano, dijo el barbero, mas 110 le entiendo. Ni aun fuera bien 
que vos le entendíérades, respondió el cura; y aqui le per-
donáramos al señor capitan que no Je hubiera traido á Es-
paña y hecho castellano; que le quitó mucho de su natural 
valor, y lo mismo harán todos aquellos que los libros de 
verso quisieren volver en otra lengua, que por mucho cui -
(lado que pongan y habilidad que muestren , jamás llegarán 
al punto que ellos tienen en su primer nacimiento. Digo en 
efecto, que este libro y todos los que se hallaren que tra-
tan destas cosas de Francia, se echen y depositen en un 
pozo seco, hasta que con n.as acuerdo se vea lo que se ha 
de hacer dellos, escetuando á un Bernardo del Carpió, que 
anda por ahí, y a otro llamado Roncesvalles, que estos en 
llegando á mis manos, han de estar en las del ama, y d e l l a s 
en las del fuego sin remisión alguna. Todo lo confirmó el 
barbero, y lo tuvo por bien y por cosa muy acertada, por en-
tender que era el cura tan buen cristiano y tan amigo de la 
verdad , que no dina otra cosa por todas las del mundo. Y 
abriendo otro libro vio que era Palmerin de Oliva, y junto 
a el estaba otro que se llamaba Palmerin de Ingalaterra, lo 
cual visto por el licenciado, dijo : esa Oliva se iiaga luego 
rajas y se queme, que aun no queden della las cenizas; y 
esa Palma de Ingalaterra se guarde y se conserve como a 
cosa única, y se haga para ella otra caja como la que halló 
Alejandro en los despojos de Darío, que la diputó para g u a r -
dar en eita Jas obras del poeta H o m e r o . Este libro, señor 
compadre, tiene autoridad por dos cosas; Ja una porque él 
por si es m u y bueno, y , ; 1 ( ) ü . a p o r q u e es fama que le com-
puso un discreto rey de Portugal. Todas las aventuras del 
castillo de Miraguarda son bonísimas y de grande artilicío. 
lasrazones cortesanas y claras, que guardan y miran el de-
coro del que habla con mucha propiedad y e n t e n d i m i e n t o . 
Digo pues, salvo vuestro buen parecer, señor maese Nicolás, 
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que este y Amadis de Caula queden libres del fuego , y to-
dos los demás, sin bacer mas cala y cala, perezcan. No, se • 
ñor compadre, replicó el barbero, que este que aquí tengo 
es el afamado Don Belianis. Pues ese, replicó el cura, con la 
segunda, tercera y cuarta parte tienen necesidad de un poco 
de ruibarbo para purgar la demasiada cólera suya, y es me-
nester quitarles todo aquello del castillo de la Fama, y otras 
impertinencias de mas importancia, para lo cual se les da 
término ultramarino, y como se enmendaren, así se usará 
con ellos de misericordia ó de justicia, y en tanto tenedlos 
vos, compadre , en vuestra casa, mas no los dejeis leerá 
ninguno. Que me place, respondió el barbero, y sin querer 
cansarse mas en leer libros de caballerías, mandó al ama 
que tomase todos los grandes y diese con ellos en el corral. 
No se dijo á tonta ni á sorda, sino á quien tenia mas gana de 
quemados que de echar una tela por grande y delgada que 
fuera, y asiendo casi ocho de una vez, los arrojó por la ven-
tana. Por tomar muchos juntos, se le cayó uno á los piés 
del barbero, que le tomó gana de ver de quién era, y vió 
<iue decia: Historia del famoso caballero Tirante el Blanco. 
'álame Dios, dijo el cura dando una gran voz, ¡que aquí 
esté Tirante el Blanco! Dádmele acá, compadre , que hago 
cuenta que he hallado en él un tesoro de contento y una 
juina de pasatiempos. Aquí está don Quirieleison de Montal-
ban, valeroso caballero, y su hermano Tomás de Montalban 
J el caballero Fonseca, con la batalla que el valiente de Ti-
rante hizo con el alano, y las agudezas de la doncella Pla-
cerdemivida, con los amores y embustes de la viuda Repo-
bla, y la señora emperatriz enamorada de Hipólito su 
escudero. Dígoos verdad, señor compadre, que por su estilo 
es este el mejor libro del mundo: aquí comen los caballe-
ros y duermen, y mueren en sus camas y hacen testamento 
antes de su muerte, con otras cosas de que todos los demás 
libros deste género carecen. Con todo eso os digo, que me-
recía el que Jo compuso , pues no hizo tantas necedades de 
industria, que le echaran a galeras por todos los dias de su 
v¡da. Llevalde á casa y leelde, y vereis que es verdad cuanto 
dél os he dicho. Así será, respondió el barbero; pero ¿ qué 
haremos destos pequeños libros que quedan? Estos, dijo el 
fcura, no deben de ser de caballería, sino de poesía: y 
4 U'iendo uno vió que era La Diana de Jvr,e de Muntemayor, 
UOVM ^ Creyendo que todos los demás eran del mismo ge-
, " es1-os no merecen ser quemados como los demás, 
|J1(/Ue 110 hacen ni harán el daño que los de caballerías han 
leCc,1° i que son libros de entretenimiento sin perjuicio de 
iiieCer°" ¡ A y ' señ°r> dijo la sobrina, bien los puede vuestra 
ñu n'anclar quemar como á los demás; porque no seria 
, 10 ^ e habiendo sanado mi señor lio de la enfermedad 
J resca, leyendo estos se le antojase de hacerse pastor 
. andarse por los bosques y prados cantando y tañendo, y lo 
thd i ™ l!e"r' hacerse poeta, que según dicen es enferme-
cura v s V pegad i /a- Verdad dice esta doncella, dijo el 
ocasiondeiraanteeYq"!fle a 1JUestrtí ^ tropiezo y 
temayor, soy dÍ p ^ r C O m e u z a m o s >H'r la Diaua de Mtínr 
quite todo aquello que tra?aUeHn? F ? 80 
encantada, y casi todos «s i * ^ * í° 1, agUa 
horabuena la prosa y la Z l ' T J q u é d e s e , e f " 
übros. Este que se sigue S E ? " 0 V u f ^ T ivw. i c, . , Z„, 1,0 eJ barbero, es La Diana l a-cada Segunda del Salmantino; y estotro que tiene el n»smo nombre, cuyo autor es a , 11f „ ' T f . "e,ne el tin,-. i" i „„m „„ 1 1 P u e s la delSalman • , respondió el cura , acompañp v .,„ • . i de w „ • i Y J acreciente el numero 
sTfulC HK enad0S ai 1 1 l ?Va d e Gil se guarde como 
s' íueia del mismo Apoto; y paje adelante, señor compa-
re , y demonos priesa, que se va haciendo tarde Este libro 
f > el barbero abriendo otro: d i e z t ^ ™ 
tun" ^ amor, compuestos por Antonio de L0Z J 
A1'01° fue Apolo, y las musas musas, y l0s poetas poetas 
oueSn 1111:111 Aparatado Hbro como ese no se ha com' 
i UCSLO , y que pür su camino es el mejor y el mas único de 
s «este género han salido á lu luz del mundo; y el 
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que no le ha leído, puede hacer cuenta que no ha leído ja-
más cosa de gusto. Dádmele acá, compadre, que precio mas 
haberle hallado que si me dieran una sotana deraja do Flo-
rencia. Púsole aparte con grandísimo gusto, y el barbero 
prosiguió diciendo : estos que se siguen son El pastor de 
Iberia, Ninfas de llenares, y Desengaño de celos. Pues no 
hay masque bacer, dijo el cura, sino entregarlos al brazo 
seglar del ama, y no se me pregunte el por qué, que seria 
nunca acabar. Este que viene es El pastor de Fílida. No es 
ese pastor, dijo el cura, sino muy discreto cortesano; guár-
dese como joya preciosa. Este grande que aquí viene se in-
titula, dijo H barbero: Tesoro de varias poesías. Como ellas 
no fueran tantas, dijo el cura , fueran mas estimadas: me-
nester es, que este libro se escarde y limpie de algunas ba-
jezas que entre sus grandezas tiene: guárdese, porque su 
autor es amigo mió, y por respeto de otras mas heroicas y 
levantadas obras que ha escrito. Este es, siguió el barbero, 
El cancionero de López Maldonado. También el autor dese 
libro, replicó el cura, es grande amigo mió, y sus versos en 
su boca admiran á quien los oye, y tal es la suavidad de la 
voz con (¡ue los canta, que encanta: algo largo es en las 
églogas, pero nunca lo bueno fué mucho; guárdese con los 
escogidos. ¿Pero qué libro es ese que esta junto á él ? La 
Calatea de Miguel de Cervantes, dijo el barbero. Muchos 
años ha que es grande amigo mió ese Cervantes, y sé que 
es mas versado en desdichas que en versos. Su libro tiene 
algo de buena invención, propone algo, y no concluye nada: 
es menester esperar la segunda parte que promete: quizá 
con la enmienda alcanzará del lodo la misericordia que ahora 
se le niega, y entre tanto que esto se ve, tenelde recluso en 
vuestra posada, señor compadre. Que me place, respondió 
el barbero, y aquí vienen Ires, todos juntos: La Araucana, de 
don Alonso de Ercilla; La Austriada, de Juan Bufo, jurado 
de Córdoba, y el Monserrate, de Cristóbal de Virués, poeta 
valenciano. Todos estos tres libros, dijo el cura, son los me-
jores que en verso heroico en lengua castellana están es-
critos , y pueden competir con los mas famosos de Italia: 
guárdense como las mas ricas prendas de poesía que tiene 
España. Cansóse el cura de ver mas libros, y así á carga cer-
rada quiso que lodos los demás se quemasen; pero ya tenia 
abierto uno el barbero, que se llamaba Las Lágrimas de An-
gélica. Lloráralas yo, dijo el cura en oyendo el nombre, si 
tal libro hubiera mandado quemar, porque su autor fué uno 
de los famosos poetas del mundo, no solo de España, y fué 
felicísimo en la traducción de algunas tabulas de Ovidio. 
CAPITULO VIL 
De la segunda salida di; nuestro b u e n caba l l e ro Don Quijote de la Mancha. 
Estando en esto, comenzó á dar voces Don Quijote di-
ciendo : aquí, aquí, valerosos caballeros, aquí es menester 
mostrar la fuerza de vuestros valerosos brazos, que los cor-
tesanos llevan lo mejor del torneo. Por acudir a este ruido 
y estruendo, 110 se pasó adelante con el escrutinio de los 
demás libros que quedaban, y asi se cree que fueron al fuego 
sin ser vistos ni oidos La Carotea y León de España, con los 
hechos del emperador, compuestos por don Luis de Avila, 
que sin duda debian de estar entre los ¡que quedaban, y 
quizá si el cura los viera, no pasaran por tan rigurosa sen-
tencia. Cuando llegaron a Don Quijose, ya él estaba levan-
tado de la cama, y proseguía en sus voces y en sus desat inos , 
dando cuchilladas y reveses á todas partes, e s t a n d o tan des-
pierto como si nunca hubiera dormido. A b r a z á r o n s e con él, 
y por fuerza le volvieron al lecho; y d e s p u e s que hubo so-
segado un poco, volviéndose á hablar con el cura, le dijo : 
por cierto, señor arzobispo Turpin, que es gran mengua 
de los que nos llamamos doce Pares, de jar tan sin mas ni 
mas llevar la v i tor ia desle torneo a los caballeros cortesa-
nos, habiendo nosotros los a v e n t u r e r o s ganado el prez en 
los tres dias antecedentes. Calle vuestra merced, señor com-
padre, dijo el cura, que Dios será servido que la suerte se 
mude, y que lo que boy se pierde, se gane mauana; y atienda 
vuestra merced á su salud por ahora, que me parece que 
ól 
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debe de estnr demasiadamente cansado, si ya no es que 
está malí'erido. Ferido no, dijo Don Quijote; pero molido y 
quebrantado, no hay duda en ello, porque aquel bastar-
do de don Roldan me ha molido á palos con el tronco de 
una encina, y todo de envidia, porque ve que yo solo soy 
el opuesto de sus valentías. Mas no me llamaría yo Rei-
naldo de Montalban, si en levantándome deste lecho, rio 
me lo pagare á pesar de lodos sus encantamentos : y por 
ahora tráiganme de yantar, que sé que es lo que mas me 
hará al caso, y quédese lo del vengarme á mi cargo. Hi-
ciéronlo así: díéronle de comer, y quedóse otra vez dor-
mido, y ellos admirados de su locura. Aquella noclie quemó 
y abrasó el ama cuantos libros habia en el corral y en toda 
la casa, y tales debieron de arder que merecían guardarse 
en perpetuos archivos; mas no lo permitió su suerte y la pe-
reza del escrutiñador, y así se cumplió el refrán en ellos de 
que pagan á las veces justos por pecadores. Uno de los re-
medios que el cura y el barbero dieron por entonces para 
el mal de su amigo, fué que le murasen y tapiasen el apo-
sento de los libros, porque cuando se levantase, no los ha • 
liase (quizá quitando la causa cesaría el efecto), y que 
dijesen que un encantador se los habia llevado y el apo-
sento y todo; y asi fué hecho con mucha presteza. De alli á 
dos dias se levantó Don Quijote, y lo primero que hizo, fué 
ir a ver sus libros, y como no hallaba el aposento donde le 
habia dejado, andaba de una en otra parte buscándole. Lle-
gaba adonde solia tener la puerta y tentábala con las manos, 
y volvía y revolvía los ojos por todo sin decir palabra; pero 
al cabo de una buena pieza preguntó á su ama que acia 
qué parte estaba el aposento de sus libros. El ama, que ya 
estaba bien advertida de lo que habia de responder, le dijo : 
¿qué aposento ó qué anda buscando vuestra merced? Ya 
no hay aposento ni libros en esta casa, porque todo se lo 
llevó el mismo diablo. No era diablo, replicó la sobrina, 
sino un encantador que vino sobre una nube una noche 
despues del dia que vuestra merced de aquí se partió, y 
apeándose de una sierpe en que venia caballero, entró en 
el aposento, y no sé lo que hizo dentro, que á cabo de poca 
pieza salió volando por el tejado, y dejó la casa llena de 
humo; y cuando acordamos á mirar lo que dejaba hecho, 
no vimos libro ni aposento alguno : solo se nos acuerda muy 
bien á mi y a! ama, que al tiempo departirse aquel mal viejo 
dijo en altas voces, que por enemistad secreta que tenia al 
dueño de aquellos libros y aposento, dejaba hecho el daño 
en aquella casa que despues se vería : dijo también que se 
llamaba el sabio Duñaton. Freston diría, dijo Don Quijote. 
No sé, respondió el ama, si se llamaba Friston ó Friton; solo 
sé que acabó en ton su nombre. Así es, dijo Don Quijote, 
que ese es un sabio encantador, grande enemigo mió, que 
me tiene ojeriza, porque sabe por sus artes y letras, que 
tengo devenir, andando los tiempos, á pelear en singular ba-
talla con un caballero á quien él favorece, y le tengo de 
vencer sin que él lo pueda estorbar, y por esto procura ha-
cerme lodos los sinsabores que puede : y mandóle yo que 
mal podrá él" contradecir ni evitar lo que por el cielo está 
ordenado. ¿ Quién duda eso ? dijo la sobrina : ¿ pero quién 
le mete a vuestra merced, señor lio, en esas pendencias ? 
¿No sera mejor estarse paeíiico en su casa, y no irse por el 
mundo a buscar pan de trastrigo, sin considerar (¡ue muchos 
van por lana y vuelven trasquilados? ¡O sobrina mia, res-
pondió Don Quijote, y cuán mal que estás en la cuenta! pri-
mero que á mí me tresquilen, tendré peladas y quitadas las 
barbas á cuantos imaginaren tocarme en la punta de un solo 
cabello. No quisieron las dos replicarle mas, porque vieron 
que se le encendía la cólera. Es pues el caso, que él estuvo 
quince dias en casa muy sosegado sin dar muestras de que-
rer segundar sus primeros devaneos; en los cuales dias pasó 
graciosísimos cuentos con sus dos compadres el cura y el 
barbero, sobre que él decía que la cosa de que mas necesi-
dad tenia el mundo, era de caballeros andantes, y de que 
en él se resucitase la caballería andantesca. El cura algu-
nas veces le contradecía, y otras concedía, porque si no 
guardaba este artificio, no habia poder averiguarse con él. 
En este tiempo solicitó Don Quijote á un labrador vecino 
suyo, hombre de bien ( si es que este título se le puede dar 
al que es pobre), pero de muy poca sal en la mollera. En re-
solución, tanto le dijo, tanto le persuadió y prometió, que 
el pobre villano se determinó de salirse con él y servirle de 
escudero. Decíale entre otras cosas Don Quijote que se dis-
pusiese á ir con él de buena gana, porque tal vez le podia 
suceder aventura que ganase en quítame allá esas pajas al-
guna ínsula, y le dejase á él por gobernador della. Con es-
tas promesas y otras tales Sancho Panza (que así se llamaba 
el labrador) dejó su mujer y hijos, y asentó por escudero 
de su vecino. Dió luego Don Quijote orden en buscar di-
neros ; y vendiendo una cosa y empeñando otra, y malbara-
tándolas todas, llegó una razonable cantidad. Acomodóse 
asimismo de una rodela que pidió prestada á un su amigo, 
y pertrechando su rota celada lo mejor que pudo, avisó á su 
escudero Sancho del dia y la hora que pensaba ponerse en 
camino, para que él se acomodase de lo que viese que mas 
le era menester : sobre todo le encargó que llevase alforjas. 
El dijo que sí llevaría, y que ansimismo pensaba llevar un 
asno que tenia muy bueno, porque él 110 estaba ducho á 
andar mucho á pié. En lo del asno reparó un poco Don Qui-
jote, imaginando si se le acordaba si algún caballero an-
dante habia traido escudero caballero asnalmente ; pero 
nunca le vino alguno á la memoria : mas con todo eso de-
terminó que le llevase, con presupuesto de acomodarle de 
mas honrada caballería en habiendo ocasion para ello, qui-
tándole el caballo al primer descortés caballero que topase. 
Proveyóse de camisas y de las demás cosas que él pudo, 
conforme al consejo (¡ue el ventero le habia dado. Todo lo 
cual hecho y cumplido, sin despedirse Panza de sus hijos y 
mujer, ni Don Quijote de su ama y sobrina, una noche se sa-
lieron del lugar sin que persona los viese : en la cual cami-
naron tanto, que al amanecer se tuvieron por seguros de que 
no los hallarían aunque los buscasen. Iba Sancho Panza so-
bre su jumento como un patriarca, con sus alforjas y su bota 
y con mucho deseo de verse ya gobernador de la ínsula que 
su amo le habia prometido. Acertó Don Quijote á tomar la 
misma derrota y camino que el que él habia tomado en su 
primer viaje, que fué por el campo de Montiel, por el cual cami-
naba con menos pesadumbre que la vez pasada, porque por 
ser la hora de la mañana y herirles á soslayo los rayos del sol, 
no les fatigaban. Dijo en esto Sancho Panza á su amo : mire 
vuestra merced, señor caballero andante, que no se le olvide 
lo que de ¡a ínsula me líeme prometido, que yo la sabré go-
bernar por grande que sea. A lo cual le respondió Don Qui-
jote : has de saber, amigo Sancho Panza, que fué costumbre 
u uy usada de los caballeros andantes antiguos hacer gober-
nadores á sus escuderos de las ínsulas ó reinos que ganaban, 
y yo tengo determinado de que por mí rio falte tan agrade-
cida usanza, antes pienso aventajarme en ella, porque filos 
algunas veces, y quizá las mas, esperaban a que sus escu-
deros fuesen viejos, y ya despues de hartos de servir y de lle-
var malos dias y peores noches, les daban algún titulo de con-
de, ó por lo menos de marqués dealgun valle ó provincia de 
poco mas o menos; pero si tú vives y yo vivo, bien podria ser 
que antes de se.s días ganase yo tal reino, que tuviese otros á 
el adherentes que vmiesen de molde para coronarte por rey 
de uno dellos. Y no lo tengas á mucho, que cosas y casos 
acontecen a los tales caballeros por modos tan nunca vistos 
ni pensados, que con facilidad te podria dar aun mas de 1° 
que te prometo. Desa manera, respondió Sarcho Panza, s> 
yo mese rey por a]gun nt¡[agro d e l os q u e vuestra merced 
mee, por ló menos Juana Gutiérrez mi oislo vendría á se»' 
T)on r/.m,s huos infames. ¿Pues quién lo duda? respondió 
mn quijote. Yo lo dudo, replicó Sancho Panza, porque tengo 
paia mi, qUe a u n q u e jloviese Dios reinos sobre la tierra, 
ninguno asentaría bien sóbrela cabeza de Mari Gutierres 
1 (-',a> señor, que no vale dos maravedís para reina; condes:' 
le caerá mejor, y aun Dios y ayuda. Encomiéndalo tú á Dios» 
Sancho, respondió Don Quijote, que él le dará lo que mas 
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convenga, pero no apoques tu ánimo tanto, que te vengas á 
contentar con menos que con ser adelantado. No haré, señor 
mió, respondió Sancho, y mas teniendo tan principal amo 
en vuestra merced, que me sabrá dar todo aquello que me 
esté bien y yo pueda llevar. 
CAPITULO VIII. 
Del b u e n s u c e s o q u e el v a l e r o s o D o n Q u i j o t e t u v o e n la e s p a n t a b l e y j a m á s 
i m a g i n a d a aventura de l os m o l i n o s d e v i e n t o , c o n o t r o s s u c e s o s d i g n o s 
rte f e l i c e r e c o r d a c i ó n . 
En esto descubrieron treinta ó cuarenta molinos de viento 
que hay en aquel campo; y así como Don Quijote los vió, 
dijo á su escudero : la ventura va guiando nuestras cosas 
mejor de lo que acertáramos á desear; porque ves allí, 
amigo Sancho Panza, donde se descubren treinta ó pocos 
mas desaforados gigantes con quien pienso hacer batalla y 
quitarles á todos las vidas, con cuyos despojos comenzare-
mos á enriquecer : que esta es buena guerra, y es gran ser-
vicio de Dios quitar tan mala simiente do sobre la faz de la 
'ierra. ¿Qué gigantes? dijo Sancho Panza. Aquellos que allí 
Vesi respondió su amo, de los brazos largos, que los suelen 
tener algunos de casi dos leguas. Mire vuestra merced, res-
pondió Sancho, que aquellos que allí se parecen, no son gi-
bantes sino molinos de viento, y lo que en ellos parecen lira-
dos son las aspas, que volteadas del viento hacen andar la 
Piedra del molino. Bien parece, respondió Don Quijote, que 
no estás cursado en esto de las aventuras : ellos son gigantes, 
y si tienes miedo, quítate de ahi y ponte en oracion en el es-
pacio que yo voy á entrar con ellos en fiera y desigual batalla. 
Y diciendo esto, dió de espuelas á su caballo Rocinante 
sin atender á las voces que su escudero Sancho le daba, ad-
viniéndole que sin duda alguna eran molinos de viento y 
no gigantes aquellos que iba á acometer. Pero él iba tan 
puesto en que eran gigantes, que ni oia las voces de su es-
cudero Sancho, ni echaba de ver, aunque estaba ya bien 
cerca, lo que eran, antes iba diciendo en voces altas : non 
iuyades, cobardes y viles criaturas, (¡ue un solo caballero 
e s el que os acomete. Levantóse en esto un poco de viento, 
y las grandes aspas comenzaron á moverse, lo cual visto por 
oii Quijote, dijo: pues aunque mováis mas brazos que los del 
Sígante firiareo, me lo habéis de pagar. \ en diciendo esto, 
y.e«comendandose de lodo corazon á su señora Dulcinea, 
' "dolé que en tal trance le socorriese, bien cubierto de 
- ela, con la lanza en el ristre, arremetió á todo el ga-
Pe de Rocinante, y embistió con el primer molino que es-
v¡ )a delante, y dándole una lanzada en el aspa, la volvió el 
t 0,110 con tanta furia, que hizo la lanza pedazos, llevándose 
t a s a l caballo y al caballero, que fué rodando muy mal-
tol °|POrel camP°- Acudió Sancho Panza á socorrerle á 
podia n Correr de su asno, y cuando llegó, halló que no se 
¡Válame D'^V fu® e ' (íue dió con él Rocinante. 
qUe m¡rase°Sb-dÍS° Sancl l° : ¿n0 le dije yo á vuestra merced 
de viento, y mTí' q u e hac ia ' (II1R 110 eran sin0 molinos 
les en la cabeza? Kn , gnorar s ino qu ieu l levase o l r o s ta~ 
jote, que las cosas de u a m 'g° S a n c b o ' resPondió Uotl 
a continua mudanza , , 5 ? ™ mas q u e otras esÜm su je tas 
verdad, que aquel sabio F*° 'n a S q u e y o p¡e.nso,' y e s asi 
y los libros, ha vuelto estos S ™ ' q"tí m e , 3p0SÍ'nl° 
»a gloria de su vencimiento íafS e" m0, ,n0S p0rqUItarme 
«eñe; mas al cabo al cabo'han d é f ,la e n e m i s t a d q" e m e 
tes contra la bondad de mi espada ™ T 
n U d - "ios lo haga como puede, respondió Sancho Panza, y ayudándolo A » . . 
* sobre Rocinante, que meV0 d e ° l , Íía i ™ m ' T . ° * 
ando en i, n,Mdaiaventura, s i g u i e ^ ° Y ha~ 
e allí decia Don Quijot 
se muchas y diversas av< 
, sino que iba muy pesai 
"auu ia 'aoza, y diciéndoselo á su escudero, le dibT-'vn m'* 
acuerdo haber leidn „ „ , „n caballero esnañol m e 
Lápice n pasadí^ ventura, siguieron el camino del Puerto 
d e R e H r " Í ^ "o era posible 
mTo ! l arSemUChnS ,y aVentUras' l'or ser lugar ' , fajero; sino que iba muy pesaroso por haberla lado l  l n»:, „ ó c„ ¡ ' , aher le fa l-
Pere. dVv ' leÍdo qU0 "n Caballer0 eSpaB°l "amado Diego 
de • | gas ' habiéndosele en una batalla roto la espada 
gaj0 de una encina un pesado ramo ó tronco, y con él 
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hizo tales cosas aquel dia, y machacó tantos m o r o s , que le 
quedó por sobrenombre Machuca, y así él como sus descen-
dientes se llamaron desde aquel dia en adelante Vargas y 
Machuca. Hete dicho esto, porque de la primera encina ó 
roble que se me depare, pienso desgajar otro tronco tal 
y tan bueno como aquel, que me imagino y pienso hacer 
con él tales hazañas, «¡ue tú te tengas por bien afortunado 
de haber merecido venir á verlas, y á ser testigo de co-
sas que apenas podrán ser creídas. A la mano de Dios, dijo 
Sancho, yo lo creo todo así como vuestra merced lo dice; 
pero enderécese un poco, que parece que va de medio 
lado, y debe de ser del molimiento de la caida. x\sí es 
la verdad, respondió Don Quijote; y si no me quejo del 
dolor, es porque no es dado á los caballeros andantes que-
jarse de herida alguna, aunque se le salgan las tripas por 
ella. Si eso es así, no tengo yo que replicar, respondió 
Sancho; pero sabe Dios si yo me holgara que vuestra mer-
ced se quejara cuando alguna cosa le doliera. De mí sé de-
cir, que me he de quejar del mas pequeño dolor que tenga, 
si ya no se entiende también con los escuderos de los caba-
lleros andantes eso del no quejarse. No se dejó de reir Don 
Quijote de la simplicidad de su escudero, y así le declaró 
que podia muy bien quejarse como y cuando quisiese, sin 
gana ó con ella, que hasta entonces no habia leido cosa en 
contrario en la orden de caballería. Díjole Sancho que mi-
rase que era horade comer. Respondióle su amo que por 
entonces no le hacia menester, que comiese él cuando se 
le antojase. Con esta licencia se acomodó Sancho lo mejor 
que pudo sobre su jumento, y sacando de las alforjas lo que 
en ellas habia puesto, iba caminando y comiendo detrás de 
su amo muy de espacio, y de cuando en cuando empinaba 
la bota con tanto gusto, que le pudiera envidiar el mas re -
galado bodegonero de Malaga. Y en tanto que él iba de 
aquella manera menudeando tragos, no se le acordaba de 
ninguna promesa que su amo le h u b i e s e hecho, ni tenia por 
ningún trabajo sino por mucho descanso andar buscando las 
aventuras, por peligrosas que fuesen. En resolución, aque-
lla noche la pasaron entre unos árboles, y del uno dellos 
desgajó Don Quijoto un ramo seco que casi le podia ser-
vir de lanza, y puso en él el hierro que quitó de la que se le 
habia quebrado. Toda aquella noche no durmió Don Quijote 
pensando en su señora Dulcinea, por acomodarse á lo que 
habia leido en sus libros cuando los caballeros pasaban sin 
dormir muchas noches en las florestas y despoblados, entre-
tenidos con las memorias de sus señoras. No la pasó así San-
cho Panza, que como tenia el estómago lleno, v no de agua 
de chicoria, de un sueño se la llevó toda, v no fueran parte 
para despertarle, si suamo no le llamara, los rayos del sol que 
le daban en el rostro, ni el canto de las aves que muchas y 
muy regocijadamente la venida del nuevo dia saludaban. Al 
levantarse dió un tiento a la bota, y hallóla algo mas flaca 
que la noche antes, y atligiósele el Icorazon por pareeerle 
que no llevaba camino de remediar tan presto su falta. No 
quiso desayunarse Don Quijote, porque, como está dicho, dió 
en sustentarse de sabrosas memorias. Tornaron á su comen-
zado camino del Puerto Lápice, y a obra de las tres del dia 
le descubrieron. Aquí, dijo en viéndole Don Quijote, pode-
mos, hermano Sancho Panza, meter ias manos hasta los co-
dos en esto que llaman aventuras; mas advierte, que a u n q u e 
me veas en los mayoras peligros del mundo, no has de po-
ner mano á tu espada para defenderme, si ya no vieres que 
los que me ofenden es canalla y gente baja, que en tal caso 
bien puedes ayudarme; pero si fueren caballeros, en ninguna 
manera te es lícito ni concedido por las leyes de caballería 
que me ayudes, hasta que seas armado caballero. Por cierto, 
señor, respondió Sancho, que vuestra merced sera muy bien 
obedecido en esto, y mas que yo de mió me soy pacífico y 
enemigo de meterme en ruidos ni p e n d e n c i a s : bien es ver-
dad que en lo que tocare á defender mi persona, no tendré 
mucha cuenta con esas l e y e s , pues las divinas y humanas 
permiten que cada uno se d e f i e n d a de quien quiere agra-
viarle. No digo yo menos, respondió Don Quijote; pero en 
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esto de ayudarme contra caballeros, has de tener á raya tus 
naturales ímpetus. Digo que así lo haré, respondió San-
cho, y que guardaré ese preceto tan bien como el dia del 
domingo. Estando en estas razones, asomaron por el ca-
mino dos frailes de la orden de San Benito, caballeros sobre 
dos dromedarios, que no eran mas pequeñas dos muías en 
que venían. Traían sus antojos de camino y sus quitasoles. 
Detrás dellos venia un coche con cuatro ó cinco de á ca-
ballo que le acompañaban, y dos mozos de muías á pié. Ve-
nia en el coche, como despues se supo, una señora vizcaína 
que iba á Sevilla, donde estaba su marido, que pasaba a las 
Indias con un muy honroso cargo. No venían los frailes con 
ella, aunque iban el mismo camino; mas apenas los divisó 
Don Quijote, cuando dijo á su escudero : ó yo me engaño, 
ó esta ha de ser la mas famosa aventura que se haya visto, 
porque aquellos bultos negros que allí parecen, deben de 
ser y son sin duda algunos encantadores, que llevan hurtada 
alguna princesa en aquel coche, y es menester deshacer este 
tuerto á todo mi poderío. Peor será esto que los molinos de 
viento, dijo Sancho : mire, señor, que aquellos son frailes 
de San Benito, y el coche debe de ser de alguna gente pasa-
jera : mire que digo que mire bien lo que hace, no sea el diablo 
que le engañe. Ya te he dicho, Sancho, respondió Don Qui-
jote, que sabes poco de achaque de aventuras : lo que yo digo 
es verdad, y ahora lo verás. Y diciendo esto se adelantó, y 
se puso en la mitad del camino por donde los frailes venían, 
y en llegando tan cerca que á él le pareció que le podían oir 
lo que dijese, enalta voz dijo : gente endiablada y descomu-
nal, dejad luego al punto las altas princesas que en ese co-
che lleváis forzadas; sino, aparejaos á recebir presta muerte 
por justo castigo de vuestras malas obras. Detuvieron los 
frailes las riendas, y quedaron admirados así de ia ligura de 
Don Quijote como de sus razones, á las cuales respondieron : 
señor caballero, nosotros 110 somos endiablados ni desco-
munales, sino dos religiosos de San Benito, que vamos nues-
tro camino, y no sabemos si en este coche vienen ó no nin-
gunas forzadas princesas. Para conmigo no hay palabras 
blandas, que ya yo os conozco, fementida canalla, dijo Don 
Quijote : y sin esperar mas respuesta, picó á Rocinante, y la 
lanza baja, arremetió contra el primero fraile con tanta furia 
y denuedo, que si el fraile 110 se dejara caer de la muía, él 
le hiciera venir al suelo mal de su grado, y aun malferido 
si no cayera muerto. El segundo religioso, que vió del modo 
que trataban á su compañero, puso piernas al castillo de su 
buena muía, y comenzó á correr por aquella campaña mas 
lijero que el mismo viento. Sancho Panza, que vió en el 
suelo al fraile, apeándose lijeramente de su asno, arreme-
tió á él, y le comenzó á quitarlos hábitos. Llegaron en esto 
dos mozos de los frailes, y preguntáronle que por qué le des -
nudaba. Respondióles Sancho que aquello le tocaba á él 
legítimamente, como despojos de la batalla que su señor 
Don Quijote había ganado. Los mozos, que no sabian de 
burlas, ni entendían aquello de despojos ni batallas, viendo 
que ya Don Quijote estaba desviado de allí hablando con las 
(pie en el coche venian, arremetieron con Sancho, y dieron 
con él en el suelo, y sin dejarle pelo en las barbas le molieron 
á coces, y le dejaron tendido en el suelo sin aliento ni sen-
tido. Y sin detenerse un punto, tornó á subir el fraile todo 
temeroso y acobardado y sin color en el rostro ; y cuando 
se vió á caballo, picó tras su compañero, que un buen es-
pacio de allí le estaba aguardando y esperando en ciué pa-
raba aquel sobresalto ; y sin ouerer aguardar el lin de todo 
aquel comenzado suceso, siguieron su camino, haciéndose 
mas cruces que si llevaran al diablo á las espaldas. Don Qui-
jote estaba, como se ha dicho, hablando con la señora de! 
coche, diciéndole : la vuestra fermosura, señora mia, puede 
facer de su persona lo que mas le viniere en talante, porque 
ya la soberbia de vuestros robadores yace por el suelo der-
ribada por este mi fuerte brazo. Y porque no peneis por sa-
ber el nombre de vuestro libertador, sabed que yo me llamo 
Don Quijote déla M a n c h a , caballero andante, y cautivo déla 
sin par y hermosa doña Dulcinea del Toboso : y en pago del 
beneficio que de mí habéis recebido, 110 quiero otra cosa sino 
que volváis al Toboso, y que de mi parte os presenteis ante 
esta señora, y le digáis lo que por vuestra libertad he fe-
cho. Todo esto que Don Quijote decia, escuchaba un escu-
dero de los que el coche acompañaban, que era vizcaíno; 
el cual viendo que no quería dejar pasar el coche adelante, 
sino que decia que luego habia de dar la vuelta al Toboso, 
se fué para D011 Quijote, y asiéndole de la lanza le dijo en 
mala lengua castellana y peor vizcaína, desta manera : anda, 
caballero, que mal andes; por el Dios que crióme, que si 
110 dejas coche, así te matas como estás ahí vizcaíno. En-
tendióle muy bien Don Quijote, y con mucho sosiego le respon-
dió : si fueras caballero como no lo eres, ya yo hubiera castiga-
do tu sandez y atrevimiento, cautiva criatura. A lo cual replicó 
el vizcaíno : ¿yo no caballero? juro á Dios tan mientes como 
cristiano : si lanza arrojas y espada sacas, el agua cuan 
presto verás que al gato llevas : vizcaíno por tierra, hidalgo 
por mar, hidalgo por el diablo, y mientes que mira si otra 
dices cosa. Ahora lo veredes, dijo Agrages, respondió Don 
Quijote; y arrojando la lanza en el suelo, sacó su espada, y 
embrazó su rodela, y arremetió al vizcaíno con determina-
ción de quitarle Ja vida. El vizcaíno, que así le vió venir, 
aunque quisiera apearse de la ínula, que por ser de las ma-
las de alquiler 110 habia que liar en ella, 110 pudo hacer otra 
cosa sino sacar su espada; pero avinole bien que se halló 
junto al coche, de donde pudo tomar una almohada que le 
sirvió de escudo, y luego se fueron el uno para el otro, como 
si fueran dos mortales enemigos. La demás gente quisiera 
ponerlos en paz; mas 110 pudo, porque decia el vizcaíno en 
sus mal trabadas razones, que si no le dejaban acabar su 
batalla, que él mismo habia de matar á su ama y á toda la 
gente que se lo estorbase. La señora del coche, admirada 
y temerosa de lo que veia, hizo al cochero que se desviase 
de allí algún poco, y desde lejos se puso á mirar la rigurosa 
contienda, en el discurso de la cual dió el vizcaíno una 
gran cuchillada á Don Quijote encima de un hombro por en* 
cima de la rodela, que á dársela sin defensa le abriera hasta 
la cintura. Don Quijote, que sintió la pesadumbre de aquel 
desaforado golpe, dió una gran voz diciendo : ó señora de 
mi alma, Dulcinea, IIor de la fermosura, socorred á este 
vuestro caballero, que por satisfacer á la vuestra mucha 
bondad en este riguroso trance se halla. El decir esto, y el 
apretar la espada, y el cubrirse bien de su rodela, y el arre-
meter al vizcaíno lodo fué en un tiempo, llevando determina-
ción de aventurarlo todo á la de un solo golpe. El vizcaíno, 
que asi le vió venir contra él, bien entendió por su denuedo 
su coraje, y determinó de hacer lo mismo que Don Quijote; 
y así le aguardó bien cubierto de su almohada, sin poder ro-
dear la ulula á una ni á otra parte, que ya de puro cansada 
y 110 hecha á semejantes niñerías no podia dar un paso. Ve-
nia pues, como se ha dicho, Don Quijote contra el cauto 
vizcaíno, con la espada en alto con determinación de abrirle 
por medio, y el vizcaíno le aguardaba ansimismo levantada 
la espada y aforrado con su almohada, y todos los circunstan-
tes estaban temerosos y colgados de lo que habia de suce • 
der de aquellos tamaños golpes con que se amenazaban ; y la 
señora del coche y las demás criadas suyas estaban h a c i e n d o 
mil votos y ofrecimientos á todas las imágenes y casas de 
devocion de España, porque Dios librase á su escudero y á 
ellas de aquel tan grande peligro en que se hallaban. Pero 
esta el daño de todo esto, que en este punto y término deja 
pendiente el autor desta historia esta batalla, disculpándose 
que 110 hallo mas escrito deslas hazañas de Don Quijote de 
las que deja referidas. Bien es verdad, (jue el segundo autor 
desta obra no quiso creer que tan curiosatóistoria estuviese 
entregada á las leyes del olvido, ni que hubiesen sido tan 
poco curiosos los ingenios déla Mancha, que no tuviesen en 
sus archivos ó en sus escritorios algunos papeles que deste 
famoso caballero tratasen : y así con esta imaginación no 
se desesperó de hallar el lin desta apacible historia, el cual, 
siéndole el cielo favorable, le halló del modo que se contara 
en 'a segunda parte. 
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CAPITULO IX. 
Donde se concluye y da fin S la estupenda batalla que el gallardo vizcaíno 
y el valiente mancl iego tuvieron. 
Dejamos en la primera parle desta historia al valeroso viz-
caíno y al famoso Don Quijote con las espadas altas y des-
Dudas en guisa de descargar dos furibundos tendientes, tales 
que si en lleno se acertaban, por lo menos se dividirían y 
fenderian de arriba abajo, y abrirían como una granada : y en 
aquel punto tan dudoso paró y quedó destroncada tan sabro-
sa historia, sin que nos diese noticia su autor dónde se po-
dría hallar lo que della faltaba. Causóme esto mucha pesa-
dumbre, porque el gusto de haber leido tan poco se volvía 
eu disgusto de pensar el mal camino que s'e ofrecía para ha -
'lar lo mucho que á mi parecer faltaba de tan sabroso cuento. 
Parecióme cosa imposible y fuera de todabuena costumbre, 
que á tan buen caballero le hubiese faltado algún sabio que 
tomara á cargo el escribir sus nunca vislas hazañas, cosa que 
«o falló á ninguno de los caballeros andantes de los que di-
cen las gentes que van á sus aventuras, porque cada uno 
dallos tenia uno ó dos sabios como de molde, que no sola-
mente escribían sus hechos, sino que pintaban susmasmíni-
n'os pensamientos y niñerías por mas escondidas que fue-
sen; y no habia de ser tan desdichado tan buen caballero, que 
le fallase áél loque sobró áPlatiry á otros semejantes. Y así 
no podía inclinarme á creer que tan gallarda historia hubiese 
quedado manea y estropeada, y echaba la culpa á la ma-
bgnidad del tiempo de vorador y consumidor de todas las co-
sas, el cual ó la tenia oculta ó consumida. Por otra parte me 
Parecía que pues entre sus libros se habian hallado tan mo-
dernos como Desengaño de celos, y Ninfas y Pastores de 
Henares, que también su historia debia de ser moderna, y 
que ya que no estuviese escrita, eslaria en la memoria de 
la gente de su aldea y de las á ella circunvecinas. Esta ima-
ginación me traia confuso y deseoso de saber real y verda -
deramente toda la vida y milagros de nuestro famoso español 
Don Quijote de la Mancha, luz y espejo de la caballería raan-
chega, y el primero que en nuestra edad y en estos tan calami-
tosos tiempos se puso al trabajo y ejercicio de las andantes ar-
mas, y al de desfacer agravios , socorrer viudas, amparar 
doncellas de aquellas que andaban con sus azotes y palafre-
nes, y con toda su virginidad acuestas de monte en monte 
y.de valle en valle; que si no era que algún follón ó algún 
villano de hacha y capellina ó algún descomunal gigante las 
forzaba, doncella hubo en los pasados tiempos que al cabo 
de ochenta años, que en todos ellos 110 durmió un dia de-
lajo de tejado, se fué tan entera á la sepultura como la ma-
(lre que la habia parido. Digo pues que por estos y otros mu-
chos respetos es digno nuestro gallardo Quijote de continuas 
y memorables alabanzas , y aun á mí 110 se me debe negar 
Por el trabajo y diligencia que puse en buscar el fin desta 
agradable historia : aunque bien sé, que si el cielo, el caso 
}®"Una 110 me ayudaran , el mundo quedara falto y sin 
pasatiempo y gUst0 q u e b i e n c a s i d o s h o r a s p0üra tener 
manera " a l e n c i°n ,a ley«re. Pasó pues el hallarla eu esta 
Estando yo un dia en el Alcaná de Toledo, llegó un mu-
chacho a vender unos cartapacios y papeles viejos á un se-
dero ; y como soy aficionado a leer aunque sean los papeles 
otos de las calles, llevado desta mi natural inclinación tomé 
un cartapacio de los que el muchacho vendía, y vile con ca-
nteres que conocí ser arábigos, y puesto que aunque los 
conocía, no los sabia leer, anduve mirando si parecía por allí ' . , •iiu.tnuu si parec ía uui a m 
a gun morisco aljamiado que l0s ieye v u¿ f u é m d i l i . 
Jtoso hallar intérprete semejante, p u e s aunque le buscara 
de otra mejor y mas antigua lengua, le hallara. En íin, la 
doíp flu'i deparÓ Un°' l lUV ?°n d 0 l u m i deseo, y ponién-
r llb™ e» las manos, le abrió por medio, y ley¿„do un 
poco ei l el> s e c o m e n z o a reír : preguntóle que de qué se 
e u ; y respondióme que de una cosa que tenia aquel libro 
escrita en el margen por anotacion. Dijeleque me la dijese 
y el Sin dejar la risa, dijo : está, como he dicho, aquí en el 
margen escrito esto : esta Dulcinea del Toboso, tantas veces 
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en esta historia referida, dicen que tuvo la mejor mano para 
salar puercos que otra mujer de toda la Mancha. Cuando yo 
oí decir Dulcinea del Toboso, quedé atónito y suspenso, 
porque luego se me representó que aquellos cartapacios 
contenían la historia de Don Quijote. Con esta imaginación 
le di priesa que leyese el principio, y haciéndolo así, vol-
viendo de improviso el arábigo en castellano, dijo que de-
cia : Historia de Don Quijole de la Mancha, escrita por Cide 
Hamete Denengeli, historiador arábigo. Mucha discreción 
fué menester para disimular el contento que rccebi cuando 
llegó á mis oidos el título del libro, y salteándosele al sedero, 
compré al muchacho todos los papeles y cartapacios por me-
dio real : que si él tuviera discreción, y supiera loque yoios 
deseaba, bien se pudiera prometer y llevar mas de seis rea-
les de la compra. Apartóme luego con el morisco por el claus-
tro de la iglesia mayor, y roguéle me volviese aquellos car-
tapacios, lodos los que trataban de Don Quijote, en lengua 
castellana sin quitarles ni añadirles nada, ofreciéndole la 
paga que él quisiese. Contentóse con dos arrobas de pasas y 
dos fanegas de trigo, y prometió de traducirlos bien y íiel— 
mente y con mucha brevedad; pero yo por facilitar mas el 
negocio, y por no dejar de la mano tan buen hallazgo , le 
trujeá mi casa, donde en poco mas de mes y medióla tradujo 
toda del mismo modo que aquí se reliere. Estaba en el pri-
mero cartapacio pintada muy al natural la batalla de Don Qui-
jote con el vizcaíno, puestos en la misma postura que la his-
toria cuenta, levantadas las espadas, el uno cubierlo de su 
rodela, el otro de la almohada, y la muía del vizcaíno tan al 
vivo, que estaba mostrando ser de alquiler á tiro de ballesta. 
Tenia a los piés escrito el vizcaíno un título que decia : don 
Sancho de Azpeitia, que sin duda debia de ser su nombre, 
y á los piés de Rocinante estaba otro que decia : Don Quijote-
Estaba Rocinante maravillosamente pintado, tan largo y t m-
dido, tan atenuado y flaco, con tanto espinazo, tan ético con-
Qrmado,que mostraba bien al descubierto con cuan la ad-
vertencia y propiedad se le habia puesto el nombre de Roci-
nante. Junto á él estaba Sancho Panza, que tenia del cabes-
tro á su asno , á los piés del cual estaba otro rétulo que de-
cia : Sancho Zancas, y debia de ser que tenia, álo que mos-
traba la pintura, la barriga grande, el talle .corto y las zan-
cas largas, y por esto se le debió de poner nombre de Panza 
y de Zancas, que con estos dos sobrenombres le llama algu-
nas veces la historia. Otras algunas menudencias habia que 
advertir; pero todas son de poca importancia, y que 110 ha-
cen al caso á la verdadera relación de la historia, que nin-
guna es mala como sea verdadera. Si áesta se le puede po-
ner alguna objecion cerca de su verdad , 110 podrá ser otra 
sino haber sido su aulor arábigo, siendo muy propio de los 
de aquella nación ser mentirosos, aunque por ser tan nues-
tros enemigos, antes se puede entender haber quedado falto 
en ella que demasiado; y así me parece á mí, pues cuando 
pudiera y debiera estender la pluma en las alabanzas de tan 
buen caballero, parece que de industria las pasa en silencio: 
cosa mal hecha y peor pensada, habiendo y debiendo serlos 
historiadores puntuales, verdaderos y no nada apasionados, 
y que ni el interés ni el miedb, el rencor ni la afición no les 
haga torcer del camino de la verdad , cuya madre es la his-
toria, émula del tiempo, depósito de las acciones, testigo de 
lo pasado, ejemplo y aviso de lo presente, advertencia de lo 
por venir. En esta sé que se hallará todo lo que se acertare 
á desear en la mas apacible; y si algo bueno en ella faltare, 
para mí tengo que fué por culpa del galgo de su autor antes 
que por falta del sujeto. En íin, su segunda parte, siguiendo 
la traducción, comenzaba desta manera. 
Puestas y levantadas en alto las c o r t a d o r a s espadas de los 
dos valerosos y enojados combatientes, no parecía sino que 
estaban amenazando al cielo, á la t i e r r a y al abismo : tal era 
el denuedo y continente que tenian. Y el primero que fué á 
descargar el golpe fué el colérico vizcaíno, el cual fué dado . 
con tanta fuerza y tanta furia, que a no volvérsele la espada 
en el camino, aquel solo golpe mera bastante para dar fin á 
su rigurosa contienda y á todas las aventuras de nuestro ca-
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ballero; mas la buena suerte, que para mayores cosas le te-
nia guardado, torció la espada de su contrario, de modo 
que aunque le acertó en el hombro izquierdo, no le hizo 
otro daño que desarmarle lodo aquel lado , llevándole 
de camino gran parte de la celada con la mitad de la oreja, 
que todo ello con espantosa ruina vino al suelo, deján-
dole muy maltrecho. ¡ Válame Dios , y quién será aquel 
que buenamente pueda contar ahora la rabia que entró 
en el eorazon de nuestro manchego , viéndose parar de 
aquella manera ! No se diga mas sino que fué de manera, que 
se alzó de nuevo en los estribos, y apretando mas la espada 
en las dos manos, cori tal furia descargó sobre el vizcaíno, 
acertándole de lleno sobre la almohada y sobre la cabeza, que 
sin ser parte tan buena defensa, como si cayera sobre él una 
montaña, comenzó á echar sangre por las narices y por la 
boca y por los oidos, y á dar muestras de caer de la muía 
abajo, de donde cayera sin duda, si no se abrazara con el 
cuello : pero con todo eso sacó los piés de los estribos, y 
luego soltó los brazos, y la muía espantada del terrible golpe 
dió á correr por el campo, y á pocos corcovos dió con su dueño 
en tierra. Estáñaselo con mucho sosiego mirando Don Quijote, 
y como lo vió caer , saltó de su caballo, y con mucha lije-
reza se llegó á él, y poniéndole la punta de la espada en los 
ojos, le dijo que se rindiese, sino, que le cortaria la cabeza. 
Estaba el vizcaíno tan turbado que no podia responder pala-
bra , y él lo pasara mal, según estaba ciego Don Quijote, si 
las señoras del coche, que hasta entonces con gran desmayo 
habian mirado la pendencia, no fueran adonde estaba, y le 
pidieran con mucho encarecimiento les hiciese tan grande 
merced y favor de perdonar la vida á aquel su escudero. A lo 
cual Don Quijote respondió con mucho entono y gravedad: por 
cierto, ferinosas señoras, yo soy muy contento de hacer lo 
que me pedís; mas ha de ser con una condicion y concierto, 
v es que este caballero me ha de prometer de ir al lugar del 
Toboso y presentarse de mi parte ante la sin par doña Dul-
cinea, para que ella haga dél lo que mas fuere de su volun-
tad. Las temerosas y desconsoladas señoras, sin entrar en 
cuenta de lo que Don Quijote pedia, y sin preguntar quién 
Dulcinea fuese, le prometieron que el escudero baria todo 
aquello que de su parte le fuese mandado. Pues en fe desa 
palabra, yo no le haré mas daño, puesto que me lo tenia 
bien merecido. 
CAPITULO X. 
De los g r a c i o s o s r a z o n a m i e n t o s q u e p a s a r o n e n t r e D o n Q u i j o t e y S a n c h o 
P a n z a su e s c u d e r o . 
Ya en este tiempo se habia levantado Sancho Panza algo 
maltratado de los mozos de los frailes, y habia estado atento 
á la batalla de su señor Don Quijote, y rogaba á Dios en su 
eorazon fuese servido de darle Vitoria, y que en ella ganase 
alguna ínsula de donde le hiciese gobernador, como se lo 
habia prometido. Viendo pues ya acabada la pendencia, y que 
su amo volvía á subir sobre Rocinante , llegó á tenerle el 
estribo, y antes que subiese, se hincó de rodillas delante dél, 
y asiéndole de la mano, se la besó y le dijo ; sea vuestra 
merced servido, señor Don Qujote mío, de darme el gobierno 
de la ínsula que en esta rigurosa pendencia se ha ganado, 
que por grande que sea, yo me siento con fuerzas de saberla 
gobernar tal y tan bien como otro que baya gobernado ínsulas 
en el mundo. A lo cual respondió Don Quijote : advertid, 
hermano Sancho, que esta aventura y las á esta semejantes 
no son aventuras de ínsulas sino de encrucijadas, en lascua -
les no se gana otra cosa que sacar rota la cabeza ó una ore-
ja menos : tened paciencia , que aventuras se ofrecerán, 
d o n d e n o solamente os pueda hacer gobernador, sino mas 
adelante A g r a d e c i ó s e l o mucho Sancho, y besándole otra 
vez la mano y la falda de la loriga, le ayudó á subir sobre Ro-
cinante; y él subió sobre su asno y comenzó á seguir á su 
señor, que a paso tirado, sin despedirse ni hablar mas con 
las del coche, se entró por un bosque que allí junto estaba. 
Seguíale Sancho á todo el trote de su jumento; pero camina-
ba tanto Rocinante, que viéndose quedar atrás, le fué for-
zoso dar voces á su amo que se aguardase. Hízolo así Don 
Quijote, teniendo las riendas á Rocinante hasta que llegase su 
cansado escudero, el cual en llegando le dijo: paréceme, se-
ñor, que seria acertado irnos á retraer á alguna iglesia, que 
según quedó mal trecho aquel con quien os combatisteis, 
no será mucho que den noticia del caso á la santa Herman-
dad y nos prendan; y á fe que si lo hacen , que primero que 
salgamos de la cárcel que nos ha de sudar el hopo. Calla, 
dijo Don Quijote; ¿y dónde has visto tú ó leido jamás que 
caballero andante haya sido puesto ante la justicia por mas 
homicidios que hubiese cometido;? Yo no sé nada de omeci-
Uos, respondió Sancho, ni en mi vida le caté á ninguno, solo 
sé que la santa Hermandad tiene que ver con los que pelean 
en el campo, y en esotro no me entremeto. Pues no tengas 
pena, amigo, respondió Don Quijote, que yo te sacaré de las 
manos de los caldeos, cuanto mas de las de la Herman-
dad. Pero dime por tu vida, ¿has tú visto mas valeroso ca-
ballero que yo en todo lo descubierto de la tierra ? ¿ Has leido 
en historias otro que tenga ni haya tenido mas brío en aco-
meter, mas aliento en el perseverar, mas destreza'en el he-
rir, ni mas maña en el derribar? La verdad sea , respondió 
Sancho, que yo no he leido ninguna historia jamás, porque 
ni sé leer ni escribir; mas lo que osaré apostar, es que mas 
atrevido amo que vuestra merced yo no le he servido en to-
dos los dias de mi vida, y quiera Dios que estos atrevimien-
tos no se paguen donde tengo dicho. Lo que le ruego á 
vuestra merced, es quo se cure, que se le va mucha sangre 
desa oreja, que aquí traigo hilas y un poco de ungüento 
blanco en las alforjas. Todo eso fuera bien escusado, res-
pondió Don Quijote, si á mi se me acordara de hacer una re-
doma del bálsamo de Fierabrás , que con sola una gota se 
ahorraran tiempo y medicinas. ¿ Qué redoma y qué bálsamo 
es ese? dijo Sancho Panza. Es un bálsamo , respondió Don 
Quijote, de quien tengo la receta en la memoria, con el cual 
no hay que tener temor á la muerte, ni hay pensar morir de 
ferida alguna ; y así cuando yo le haga y te le dé, no tienes 
mas que hacer sino que cuando vieres que en alguna batalla 
me han partido por medio del cuerpo, como muchas veces 
suele acontecer, bonitamente la parte del cuerpo que hu-
biere caído en el suelo, y con mucha sotileza antes que 
la sangre se hiele, la pondrás sobre la otra mitad que que-
dare en la silla, advirtiendo de encajalla igualmente y al justo: 
luego me darás á beber solos dos tragos del bálsamo que he » 
dicho, y verásme quedar mas sano que una manzana. Si eso 
hay, dijo Panza, yo renuncio desde aquí el gobierno de la pro-
metida ínsula, y no quiero otra cosa en pago de mis muchos 
y buenos servicios, sino que vuestra merced me dé la receta 
dese estremado licor, que para mí tengo que valdrá la onza 
adonde quiera mas de a dos reales, y no he menester yo 
mas para pasar esta vida honrada y descansadamente; pero 
es de saber ahora, si tiene mucha costa el hacelle. Colíme-
nos de tres reales se pueden hacer tres azumbres, respondió 
Don Quijote. Pecador de mi, replicó Sancho, ¿ pues á qué 
aguarda vuestra merced á hacelle y á enseñármele? Calla, 
amigo, respondió Don Quijote, que mayores secretos pienso 
enseñarte y mayores mercedes hacerte: y por ahora curémo-
nos, que la oreja me duele mas de lo que yo quisiera. Sacó 
Sancho de las alforjas hilas y ungüento : mas cuando Don 
Quijote llegó a ver rota su celada, pensó perder el juicio, y 
puesta la mano en la espada, y alzando los ojos al cielo, dijo: 
yo hago juramento al Criador de todas las cosas y á los san-
tos cuatro Evangelios, donde mas largamente están escritos, 
de hacer la vida que hizo el grande marqués de Mantua 
cuando juró de vengar la muerte de su sobrino Baldovinos, 
que fué de no comer pan á manteles, ni con su mujer folgar, 
y otras cosas, que aunque dellas no ine acuerdo, las doy 
aquí por espresadas, hasta tomar entera venganza del que 
tal desaguisado me fizo. Oyendo esto Sancho, le dijo : ad-
vierta vuestra merced , señor Don Quijote, que si el caba-
llero cumplió lo que se le dejó ordenado, de irse á presen-
tar ante mi señora Dulcinea del Toboso, ya habrá cumplido 
con lo que debía, y no merece otra pena, si no c o m e t e nuevo 
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delito. Has hablado y apuntado muy bien, respondió Don 
Quijote, y así anulo el juramento en cuanto lo que toca alo-
mar dél nueva venganza; pero hágole y confirmóle de nuevo 
de hacer la vida que he dicho, hasta tanto que quite por fuerza 
otra celada tal y tan buena como esta á algún caballero. 
Y no pienses, Sancho, que asi á humo de pajas hago esto, 
que bien tengo á quien imitar en ello, que esto mismo pasó 
al pié de la letra sobre el yelmo de Mambrino, que tan caro 
le costó á Sacripante. Que dé al diablo vuestra merced ta-
les juramentos, señor mío, replicó Sancho, que son muy en 
daño de la salud, y muyen perjuicio de la conciencia : si no, 
dígame ahora, si acaso en muchos dias no topamos hombre 
armado con celada, ¿qué hemos de hacer? ¿Hase de cum-
plir el juramento á despecho de tantos inconvenientes é in-
comodidades como será el dormir vestido, y el no dormir en 
poblado, y otras mil penitencias que contenia el juramento 
de aquel loco viejo del marqués de Mantua, que vuestra 
merced quiere revalidar ahora? Mire vuestra merced bien, 
que por todos estos caminos no andan hombres armados, 
sino arrieros y carreteros, que no solo no traen celadas, pero 
quizá no las han oido nombrar en todos los dias de su vida. 
Engañaste en eso, dijo Don Quijote, porque no habremos es-
tado dos horas por estas encrucijadas, cuando veamos mas 
Amados que los que vinieron sobre Al braca á la conquista 
de Angélica la bella. Alto pues, sea así, dijo Sancho, y á Dios 
Prazga que nos suceda bien, y que se llegue ya el tiempo de 
ganar esa ínsula que tan cara me cuesta , y muérame yo 
luego. Ya te he dicho, Sancho, que no te dé eso cuidado al-
guno, que cuando faltare ínsula, ahí está el reino de Dina-
marca ó el de Sobrádisa, que te vendrán como anillo al dedo, 
y mas que por ser en tierra firme, te debes mas alegrar. Pero 
dejemos esto para su tiempo, y mira si traes algo en esas al-
forjas que comamos, porque vamos luego en busca de algún 
castillo donde alojemos esta noche, y hagamos el bálsamo 
que te he dicho, porque yo te voto á Dios que me va do-
liendo mucho la oreja. Aquí trayo una cebolla y un poco de 
queso y no sé cuántos mendrugos de pan, dijo Sancho; pero 
110 son manjares que pertenecen á tan valiente caballero 
eomo vuestra merced. ¡Qué mal lo entiendes! respondió 
j^ 011 Quijote: hágote saber, Sancho, que es honra de los ca-
balleros andantes no comer en un mes, y ya que coman, sea 
de aquello que hallaren mas á mano : y esto se te hiciera 
eierto, s¡ hubieras leído tantas historias como yo, que aunque 
'?n s'do muchas, en todas ellas no he hallado hecha rela-
jón de que los caballeros andantes comiesen, sino era acaso, 
J en algunos suntuosos banquetes que les hacían, y los de-
lys días se los pasaban en llores. Y aunque se deja entender 
que no podian pasar sin comer y sin hacer todos los otros 
menesteres naturales, porque en efecto eran hombres como 
iiemtr0Srf , lase d e entender también que andando lo mas del 
einoro* SU vida P°r las florestas y despoblados y sin co-
cas tale'"6 RU mas ordinaria comida seria de viandas rústi-
c h o ' a m i g o ^ r ^ q U e l Ü a h o r a m e 0 f r e C f : a S Í q U C ' S a n " 
ras tú hacer m f e 6 l o q u e a T ™ da gusto, m quie-
, , c m.|„:n„ ««evo, ni secar la caballería andante de 
s^e?„?evrrtra merce,d • ilii0,s,:ch,0' 
i i„ . escribir, como otra vez he dicho, no 
dt\ f , l 3Sreg las de la profesión caballeresca, y 
de aqU1 adelante yo proveeré las alforjas de todo género de 
ruta seca para vuestra merced, q u e ¿ caballero, y para mí 
•« proveeré, pues no l0 soy, d e otras c o s a s v o l ¿ ¡ e s d e 
^ sustancia Nod.go yo, Sancho, replicó Don Quijote, que 
esas r ' , M |Cabalkr0S anf !a '^s no comer otra ¿osa sino JMs frutas que dices sino que su mas ordinario sustento canmn Ser ^ * d® g * ye,'bas W* hallaban por los e s T s ' «iueello» conocían y ,o también conozco. Virtud 
me vovPOndi0 Sa"Ch0 COn°.Cer ^ 3 8 y e r h a s ' <'"e segun yo 
m ) c i E r g ¿ i a n d 0 ' algU" í® r ü meí i es ler usar dése co-
r m w ? ' v Sacand0 es t0 10 que dijo que traía, comie-
ron los dos en buena paz y compana. Pero deseosos de bus-
car'adonde alojar aquella noche, acabaron con mucha bre-
d su pobre y seca comida : subieron luego á caballo, y 
diéronse priesa por llegar á poblado antes que anocheciese; 
pero faltóles el sol y la esperanza de alcanzar lo que desea-
ban junto á unas chozas de unos cabreros, y asi determina-
ron de pasarla allí: que cuanto fué de pesadumbre para San-
cho no llegar á poblado, fué de contento para su amo dor-
mirla al cielo descubieito, por parecerle que cada vez que 
esto le sucedía, era hacer un acto posesivo que facilitaba la 
prueba de su caballería. 
CAPITULO XI. 
De lo que l e s u c e d i ó á Don Quijote c o n unos cabreros . 
Fué recogido de los cabreros con buen ánimo, y habiendo 
Sancho lo mejor que pudo acomodado á Rocinante y á su 
jumento, se fué tras el olor que despedían de sí ciertos ta-
sajos de cabra que hirviendo al fuego en un caldero estaban. 
Y aunque él quisiera en aquel mismo punto ver si estaban 
en sazón de trasladarlos del caldero al estómago, lo dejó de 
hacer porque los cabreros los quitaron del fuego, y tendiendo 
por el suelo unas pieles de ovejas, aderezaron con mucha 
priesa su rústica mesa, y convidaron á los dos con mues-
tras de muy buena voluntad con lo que tenían. Sentáronse 
á la redonda de las pieles seis dellos, que eran los que en 
la majada habia, habiendo primero con groseras ceremo-
nias rogado á Don Quijote que se sentase sobre un dor-
najo que vuelto del revés le pusieron. Sentóse Don Quijote, 
y quedábase Sancho en pié para servirle la copa, que era 
hecha de cuerno. Viéndole en pié su amo, le dijo : porque 
veas, Sancho, el bien que en sí encierra la andante caballe-
ría , y cuán á pique están los que en cualquiera ministerio 
della se ejercitan de venir brevemente a ser honrados y es-
timados del mundo, quiero que aquí á mi lado y en compa-
ñía desta buena gente te sientes, y que seas una misma cosa 
conmigo que soy tu amo y natural señor, que comas en mi 
plato y bebas por donde yo bebiere, porque de la caballería 
andante se puede decir lo mismo que del amor se dice, que 
todas las cosas iguala. ¡ Gran merced ! dijo Sancho, pero sé 
decir á vuestra merced , que como yo tuviese bien de co-
mer , tan bien y mejor me lo comería en pié y á mis solas 
como sentado á par de un emperador. Y aun si va á decir 
verdad, mucho mejor me sabe lo que como en mi rincón sin 
melindres ni respetos, aunque sea pan y cebolla, que los 
gallipavos de otras mesas donde me sea forzoso mascar des-
pacio , beber poco, limpiarme á menudo, no estornudar ni 
toser si me viene gana, ni hacer otras cosas que ta soledad 
y la libertad traen consigo. Así que, señor mío, estas hon-
ras que vuestra merced quiere darme por ser ministro y ad-
herente de la caballería andante, como lo soy siendo escu-
dero de vuestra merced, conviértalas en otras cosas que 
me sean de mas cómodo y provecho; que estas, aunque las 
doy por bien recebidas, las renuncio para desde aquí al fin 
del mundo. Con todo eso, te has de sentar, porque á quien 
se humilla Dios te ensalza; y asiéndole por el brazo, le 
forzó á que junto á él se sentase. No entendían los cabre-
ros aquella jerigonza de escuderos y de caballeros andan-
tes , y no hacian otra cosa que comer y callar y mirar á sus 
huéspedes, que con mucho donaire y gana embaulaban ta-
sajo como el puño. Acabado el servicio de carne, tendieron 
sobre las zaleas gran cantidad de bellotas avellanadas, y jun-
tamente pusieron un medio queso mas duro que si fuera 
hecho de argamasa. No estaba en esto ocioso el cuerno, 
porque andaba á la redonda tan á menudo, ya lleno ya vacio 
como arcaduz de noria, que con facilidad vació un zaque de 
dos que estaban de manifiesto. Despues que Don Quijote 
hubo bien satisfecho su estómago , tomó un puño de bello-
tas en la mano, y mirándolas atentamente, soltó la voz a se-
mejantes razones. Dichosa edad y siglos dichosos aquellos 
á quien los antiguos pusieron nombre de dorados, y no por-
que en ellos el oro, que en esta nuestra edad de hierro 
tanto se estima, se alcanzase en aquella venturosa sin fatiga 
alguna, sino porque entonces los que en ella vivían, igno-
raban estas dos plabras de tuyo y mío. Eran en aquella santa 
edad todas las cosas comunes : a nadie le era necesario 
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para alcanzar su ordinario sustento tomar otro trabajo que 
alzar la mano, y alcanzarle de las robustas encinas que li 
beralmente les estaban convidando con su dulce y sazonado 
fruto. Las claras fuentes y corrientesrios en magnífica abun-
dancia sabrosas y trasparentes aguas les ofrecían. En las 
quiebras de las peñas y en lo hueco de los árboles forma-
ban su república las solícitas y discretas abejas, ofreciendo 
á cualquiera mano sin interés alguno la fértil cosecha de 
su dulcísimo trabajo. Los valientes alcornoques despedían 
de sí, sin otro artificio que el de su cortesía, sus anchas y 
livianas cortezas, con que se comenzaron á cubrir las casas 
sobre rústicas estacas, sustentadas no mas que para defensa 
de las inclemencias del cielo. Todo era paz entonces, todo 
amistad, lodo concordia : aun no se habia atrevido la pesada 
reja del corvo arado á abrir ni visitar las entrañas piadosas 
de nuestra primera madre, que ella sin ser forzada ofrecia 
por todas las partes de su fértil y espacioso seno lo que pu 
diese hartar, sustentar y deleitar á los hijos que entonces 
la poseían. Entonces sí que andaban las simples y hermo-
sas zagalejas de valle en valle y de otero en otero, en 
trenza y en cabello, sin mas vestido de aquellos que eran 
menester para cubrir honestamente lo que la honestidad 
quiere y ha querido siempre que se cubra : y no eran sus 
adornos de los que ahora se usan, á quien la púrpura de Tiro 
y la por tantos modos martirizada seda encarecen, sino de 
algunas hojas de verdes lampazos y hiedra entretejidas, con 
lo que quizá iban tan pomposas y compuestas como van 
ahora nuestras cortesanas con las raras y peregrinas inven-
ciones que la curiosidad ociosa íes ha mostrado. Entonces 
se decoraban los concetos amorosos del alma simple y sen-
cillamente del mismo modo v manera que ella los concebía, 
sin buscar artificioso rodeo de palabras para encarecerlos. 
No habia la fraude, el engaño ni la malicia mezcládose con 
la verdad y llaneza. La justicia se estaba en sus propios tér-
minos , sin que la osasen turbar ni ofender los del favor y 
los del interese ,<pie tanto ahora la menoscaban, turban y 
persiguen. La ley del encaje aun no se habia sentado en 
el entendimiento del juez, porque entonces no habia que 
juzgar ni quien fuese juzgado. Las doncellas y la honestidad 
andaban, como tengo dicho, por donde quiera, solas y se-
ñeras, sin temor que la ajena desenvoltura y lascivo intento 
las menoscabasen , y su perdición nacía de su gusto y pro-
pia voluntad. Y ahora en estos nuestros detestables siglos 
no está segura ninguna, aunque la oculte y cierre otro nuevo 
laberinto como el de Creta ; porque allí por los resquicios 
ó por el aire con el celo de la maldita solicitud se les entra 
la amorosa pestilencia, y les hace dar con todo su recogi-
miento al traste. Para cu^ a seguridad, andando mas los 
tiempos y creciendo mas la malicia, se instituyó la orden 
de ios caballeros andantes para defender las doncellas, am-
parar las viudas, y socorrer á los huérfanos y á los menes-
terosos. De esta orden soy yo, hermanos cabreros, á quien 
agradezco el agasajo y buen acogimiento que hacéis á mí 
y á mi escudero : que aunque por ley natural están todos 
los que viven obligados á favorecer1 á los caballeros andan-
tes, todavía por saber que sin saber vosotros esta obliga-
ción me acogistes y regalastes, es razón que con la volun-
tad á mí posible os agradezca la vuestra. Toda esta larga 
arenga ( que se pudiera muy bien escusar) dijo nuestro ca-
ballero, porque las bellotas que le dieron le trajeron á la 
memoria la edad dorada; y antojóselehacer aquel inútil ra-
zonamiento á los cabreros, que sin respondelle palabra em-
bobados y suspensos le estuvieron escuchando. Sancho asi-
mismo callaba y comia bellotas, y visitaba muy á menudo 
el segundo zaque, que porque se enfriase el vino, le tenían 
colgado de un alcornoque. Mas tardó en hablar Don Quijote 
que en acabarse la cena, al fin de la cual uno de los cabre-
ros dijo : para que con mas veras pueda vuestra merced decir, 
señor caballero andante, que le agasajamos con pronta y buena 
voluntad, queremos darle solaz y contento con hacer que 
cante un compañero nuestro que no tardará mucho en estar 
aquí, el cual es un zagal muy entendido y muy enamorado, 
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y que sobre todo sabe leer y escrebir, y es músico de un 
rabel, que no hay mas que desear. Apenas habia el cabrero 
acabado de decir esto, cuando llegó á sus oidos el son del 
rabel, y de allí á poco liego el que le tañía, que era un mozo 
de hasta veinte y dos años, de muy buena gracia. Pregun-
táronle sus compañeros si habia cenado, y respondiendo que 
sí, el que habia hecho los ofrecimientos le dijo í desa 
manera, Antonio, bien podrás hacernos placer de cantar un 
poco, porque vea este señor huésped que tenemos, que 
también por los montes y selvas hay quien sepa de música. 
Démosle dicho tus buenas habilidades, y deseamos que las 
muestres y nos saques verdaderos; y así te ruego por tu 
vida, que te sientes y cantes el romance de tus amores que 
te compuso el beneficiado tu tio, que en el pueblo ha pare-
cido muy bien. Que me place, respondió el mozo; y sin ha-
cerse mas de rogar, se sentó en el tronco de una desmo-
chada encina, y templando su rabel, de allí á poco con muy 
buena gracia comenzó á cantar, diciendo desta manera: 
Yo sé, Olalla, que me adoras, 
Puesto que no me lo has dicho 
Ni aun con los ojos siquiera, 
Mudas lenguas de amoríos. 
Porque sé que eres sabida, 
En que me quieres me afirmo, 
Que nunca fué desdichado 
Amor que fué conocido. 
Bien es verdad que tal vez, 
Olalla, me has dado indicio 
Que tienes de bronce el alma, 
Y el blanco pecho de risco. 
Mas allá entre tus reproches 
Y honestísimos desvíos 
Tal vez la esperanza muestra 
La orilla de su vestido. 
Abalanzase al señuelo 
Mi fe, que nunca ha podido 
Ni menguar por no llamado, 
Ni crecer por escogido. 
Si el amor es cortesía, 
De la que tienes colijo 
Que el lin de mis esperanzas 
Ha de ser cual imagino. 
Y si son servicios parte 
De hacer un pecho benigno, 
Al gunos de los (jue he hecho 
Fortalecen mi partido. 
Porque si has mirado en ello, 
Mas de una vez habrás visto 
Que me he vestido en los lunes 
Lo que me honraba el domingo. 
Como el amor y la gala 
Andan un mismo camino, 
En todo tiempo á tus ojos 
Quise mostrarme policio. 
Dejo el bailar por tu causa, 
Ni las músicas te pinto, 
Que has escuchado á deshoras 
Y al canto del gallo primo 
No cuento las alabanzas' 
Que de tu belleza he dicho 
Que, aunque verdaderas, hacen 
Ser y o d e algunas malquisto. 
Teresa del Berrocal, 
Yo alabándote, me dijo : 
tai piensa que adora un ángel, 
viene a adorar á un jimio. 
Merced á los muchos dijes 
| a <?s cabellos postizos, 
i a hipócritas hermosuras, 
Que engañan al amor mismo. 
Desmentíla, y enojóse; 
Volvió por ella su primo : 
Desafióme, y ya sabes 
Lo que yo hice, y él hizo. 
No te quiero yo á monlon, 
Ni te pretendo y te sirvo 
Por lo (le barragania, 
Que mas bueno es mi designio. 
DON QUIJOTE 
Coyundas tiene la Iglesia, 
Que son lazadas de sirgo ; 
Pon tu cuello en la gamella, 
Verás cómo pongo el mió. 
Donde no, desde aquí juro 
Por el santo mas bendito 
De no salir destas sierras 
Sino para capuchino. 
Con esto dió el cabrero fm á su canto, y aunque Don Qui-
jote le rogó que algo mas cantase , no lo consintió Sancho 
Panza, porque estaba mas para dormir que para oir cancio-
nes. Y asi dijo á su amo : bien puede vuestra merced aco-
modarse desde luego adonde ha de posar esta m.ctie,que 
el trabajo que estos buenos hombres tienen todo el dia , no 
permite que pasen las noches cantando. Ya te entiendo, San-
cho, le respondió Don Quijote, que bien se me trasluce que 
'as ^ sitas del zaque piden mas recompensa de sueño que 
de música. A todos nos sabe bien, bendito sea Dios, respon-
dió Sancho. No lo niego, replicó Don Quijote, pero acomó-
date tú donde quisieres, que los de mi profesion mejor 
Parecen velando que durmiendo; pero con todo eso seria 
bien, Sancho, que me vuelvas á curar esta oreja, que me va 
doliendo mas de lo que es menester. Hizo Sancho lo que se 
'e mandaba; y vitmdo uno de los cabreros la herida, le dijo 
fiue no tuviese pena, que él pondría remedio con que fácil-
mente se sanase, v lomando algunas hojas de romero, de 
mucho [que por allí habia , las mascó y las mezcló con un 
poco de sal, y aplicándoselas á la orejase la vendó muy bien, 
asegurándole que no habia menester otra medicina, y así 
fué la verdad. 
CAPITULO XII. 
De lo que contó un cabrero 4 los que estBban con Don Quijote . 
Estando en esto, llegó otro mozo de los que les traían del 
aldea el bastimento, y dijo : ¿ sabéis lo que pasa en el lu -
gar, compañeros? ¿Cómo lo podemos saber? respondió uno 
dellos. Pues sabed, prosiguió el mozo, que murió esta 
mañana aquel famoso pastor estudiante llamado Grisósto-
mo, y se murmura que lia muerto de amores de aquella en-
diablada moza de Marcela, la hija de Guillermo el rico, 
aquella que se anda en hábito de pastora por esos andurria-
les. Por Marcela dirás, dijo uno. Por esa digo, respondió el 
cabrero; y Cs lo bueno que mandó en su testamento que le 
enterrasen en el campo como si fuera moro, y que sea al pié 
de la peña, donde está la fuente del Alcornoque, porque se-
^m es fama ( y él dicen que lo dijo), aquel lugar es adonde 
(-l la vió la vez primera. Y también mandó otras cosas tales, 
<|ue los abades del pueblo dicen que no se han de cumplir, 
111 es bien que se cumplan, porque parecen de gentiles. A 
todo lo cual responde aquel gran su amigo Ambrosio el es-
•uuiante, qUe también se vistió de pastor con él, que se ha 
ue cumplir todo sin follar nada, como lo dejó mandado Gri • 
sosiomo, y sobre esto anda el pueblo alborotado; mas á lo 
que se mee, en [jn Se iiará lo que Ambrosio y todos los pas-
tores sus amigos quieren, y mañana le vienen á enterrar con 
gran pompa adonde teng0 (Jicll0. t para mi (,ue ha de 
ser cosa muy de ver; á lo menos yo no dejaré de ir á verla, 
si supiese no volver nlar,ana al j To(|os , iaremos ,0 
mesmo, respondieron los cabreros, y echaremos suertes á 
quien ha de quedar a guardar las cabras de todos, líien di-
ces, Pedro, dijo uno dellos, aunque n o g e r á m e n e s t e r usar 
«esa diligencia, que yo me quedaré por todos : y no lo 
atribuyas á virtud y a poca curiosidad mia, sino á que no 
deja andar el garrancho que el otro dia me pasó este 
P>e. Con todo eso telo agradecemos, respondió Pedro. Y 
1,0(1 Qu'jote rogó á Pedro le dijese qué muer to era aqueJ) y 
que pastora aquella : á lo cual Pedro respondió, que lo que 
sabia era que el muerto era un hijodalgo rico, vecino de un 
lugar que estaba en aquellas sierras, el cual habia sido es-
tudiante muchos años en Salamanca, al cabo de los cuales 
habia vuelto á su lugar con opinión de muy sabio y muy leí-
do. Principalmente decían que sabia la ciencia de las estre-
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lias, y de lo que pasan allá en el cielo el sol y la luna, por-
que puntualmente nos decia el cris del sol y de |a luna. 
Eclipse se llama, amigo, que no cris, el escurecerse esos dos 
luminares mayores, dijo Don Quijote. Mas Pedro no repa-
rando en niñerías, prosiguió su cuento diciendo : asimesmo 
adevinaba cuándo habia de ser el año abundante ó estil. Es-
téril queréis decir, amigo, dijo Don Quitóte. Estéril ó estil, 
respondió Pedro, todo se sale allá. Y digo que con esto que 
decia se hicieron su padre y sus amigos, que le daban cré-
dito, muy ricos , porque haeian lo que él les aconsejaba di-
ciéndoles : sembrad este año cebada, no trigo; en este po-
déis sembrar garbanzos, y no cebada; el que viene será de 
guilla de aceite , los tres siguientes no se cogerá gota. Esa 
ciencia se llama astrología, dijo Don Quijote. No sé yo có-
mo se llama, replicó Pedro , mas sé que todo esto sabia y 
aun mas. Finalmente, no pasaron muchos meses despues 
que vino de Salamanca, cuando un dia remaneció vestido 
de pastor con su cayado y pellico, habiéndose quitado los 
hábitos largos que como escolar traia, y juntamente se vis-
tió con él de pastor otro su grande amigo llamado Ambro-
sio, que habia sido su compañero en los estudios. Olvidá-
baseme de decir como Grisóstomo el difunto fué grande 
hombre de componer coplas, tanto que él hacia los vi-
llancicos para la noche del Nacimiento del Señor, y los au-
tos para el dia de Dios, que los representaban los mozos de 
nuestro pueblo, y todos decían que eran por el cabo. Cuando 
los del lugar vieron tan de improviso vestidos de pastores a 
los dos escolares, quedaron admirados, y no podían adivi-
nar la causa que les habia movido á hacer aquella tan es-
traña mudanza. Ya en este tiempo era muerto el padre de 
nuestro Grisostomo, y él quedó heredero en mucha canti-
dad de hacienda, ansí en muebles como en raices, y en no 
pequeña cantidad de ganado mayor y menor, y en gran can-
tidad de dineros : de todo lo cual quedó el mozo señor de-
soluto; y en verdad que todo lo merecía, que era muy buen 
compañero y caritativo y amigo de los buenos, y tenia una 
cara como una bendición. Despues se vino a entender, que 
el haberse mudado de traje no habia sido por otra cosa que 
por andarse por estos despoblados en pos de aquella pas-
tora Marcela que nuestro zagal nombró denantes, de la cual 
se había enamorado el pobre difunto de Grisóstomo. Y quié-
raos tlecir ahora, porque es bien que lo sepáis, quién es esta 
rapaza; quizá y aun sin quizá no habréis oido semejante cosa 
en todos los dias de vuestra vida, aunque viváis mas años 
que Sarna. Decid Sarra, replicó Don Quijote, no pudiendo 
sufrir el trocar de ios vocablos del cabrero. Harto vive la 
sarna, respondió Pedro; y si es, señor, que me habéis de 
andar zaheriendo á cada paso los vocablos, no acabaremos 
en un año. Perdonad, amigo, dijo Don Quijote, que por ha-
ber tanta diferencia de sarna á Sarra os lo dije; pero vos 
respondistes muy bien, porque vive mas sarna que Sarra; y 
proseguid vuestra historia, que no os replicaré mas en nada. 
Digo pues, señor mió de mi alma, dijo el cabrero, que en 
nuestra aldea hubo un labrador, aun mas rico que el pa-
dre de Grisóstomo, el cual se llamaba Guillermo, y al 
cual dió Dios, amen de las muchas y grandes riquezas, 
una bija de cuyo parto murió su madre, que fué la mas 
honrada mujer que hubo en todos estos contornos : no 
parece sino que ahora la veo con aquella cara que dt 1 un 
cabo tenia el sol y del otro la luna, y sobre t o d o hacen-
dosa y amiga de los pobres, por lo que creo que debe de 
estar su ánima á la hora de ahora gozando de Dios en e 
otro mundo. De pesar de la muerte de tan buena mujer 
murió su marido Guillermo, dejando á su hija Marcela mu-
chacha y rica en poder de un tio suyo, sacerdote y neneü-
ciado en nuestro lugar. Creció la niña con tanta neueza que 
nos hacia acordar de la de su madre, que ta tuo muy¡pan-
de ; y con todo esto se juzgaba que le d r k de 
la hija : y así fué, que cuando llego a edad de catorce a 
quince años, nadie la miraba que no bendec,>a Dios, que 
tan hermosa la habia criado, y lo* mas quedaban enamora-
dos v perdidos por ella. Guardábala su tío con mucho recalo 
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y con mucho encerramiento; pero con todo esto, ía fama de 
su mucha hermosura se estendió de manera, que así por ella 
como por sus muchas riquezas, no solamente de los de nues-
tro pueblo, sino de los de muchas leguas á la redonda, y de 
los mejores dellos, era rogado, solicitado é importunado su 
tio se la diese por mujer. Mas él, que á las derechas es buen 
cristiano, aunque quisiera casarla luego, así como la vió de 
edad, no quiso hacerlo sin su consentimiento, sin tener ojo 
á la ganancia y granjeria que le ofrecía el tener la hacienda 
de la moza, dilatando su casamiento. Y á fe que se dijo esto 
en mas de un corrillo en el pueblo en alabanza del buen sa-
cerdote. Que quiero que sepa, señor andante, que en estos 
lugares cortos de todo se trata y de lodo se murmura : y 
tened para vos, como yo tengo para mi, que debia de ser 
demasiadamente bueno el clérigo (pie obliga á sus feligre-
ses á que digan bien dél, especialmente en las aldeas. Asi 
es la verdad, dijo Don Quijote, y proseguid adelante, que el 
cuento es muy bueno, y vos, buen Pedro, le contais con 
muy buena gracia. La del señor no rae falte, que es la que 
hace al caso. Y en lo demás sabréis que aunque el tio pro-
ponía á la sobrina, y le decia las calidades de cada uno en 
particular de lós muchos que por mujer la pedían, rogán-
dole que se casase y escogiese á su gusto, jamás ella res-
pondió otra cosa sino que por entonces no quería casarse, y 
que por ser tan muchacha no se sentía hábil para poder lle-
var la carga del matrimonio. Con estas que daba al parecer 
justas escusas dejaba el tio de importunarla, y esperaba á 
que entrase algo mas en edad, y ella supiese escoger com-
pañía á su gusto. Porque decia él, y decia muy bien, (pie no 
habian de dar los padres á sus hijos estado contra su vo-
luntad. Pero hételo aquí, cuando no me cato, que remanece 
un dia la melindrosa Marcela hecha pastora : y sin ser parte 
su tio ni todos los del pueblo que se lo desaconsejaban, dió 
en irse al campo con las demás zagalas del lugar, y dió en 
guardar su mesmo ganado. Y así como ella salió en público, 
y su hermosura se vió al descubierto , no os sabré buena-
mente decir cuántos ricos mancebos, hidalgos y labradores, 
han lomado el traje de Grisóstomo, y la andan requebrando 
por esos campos. Uno de los cuales, como ya está dicho, 
fué nuestro difunto, del cual decian que la dejaba de que-
rer, y la adoraba. Y no se piense que porque Marcela se puso 
en aquella libertad y vida tan suelta y de tan poco ó ningún 
recogimiento, que por eso ha dado indicio, ni por semejas, 
que venga en menoscabo de su honestidad y recato; antes es 
tanta y tal la vigilancia con que mira por su honra, que de 
cuantos la sirven y solicitan ninguno se ha alabado, ni con 
verdad se podrá alabar, que le haya dado alguna pequeña 
esperanza de alcanzar su deseo. Que puesto que no huye ni 
se esquiva de la compañía y conversación de los pastores, 
y los trata cortés y amigablemente, en llegando á descu-
brirle su intención cualquiera dellos, aunque sea tan justa y 
y santa como la del matrimonio, los arroja de sí como con 
un trabuco. Y con esta manera de condicion hace mas daño 
en esta tierra que si por ella entrara la pestilencia, porque 
su afabilidad y hermosura atrae los corazones de los que la 
tratan á servirla y amarla ; pero su desdén v desengaño los 
conduce á términos de desesperarse, y así no saben (pié de-
cirle, sino llamarla á voces cruel y desagradecida, con otros 
títulos a este semejantes, que bien la calidad de su condi-
cion manifiestan : y sí aquí estuviéredes, señor, algún dia, 
veríades resonar estas sierras y estos valles con los lamen-
tos de los desengañados que la siguen. No está muy le-
jos de aquí un sitio donde hay casi dos docenas de altas ha-
yas, y no hay ninguna que en su lisa corteza no tenga grabado 
y escrito el nombre de Marcela, y encima de alguna una co-
rona grabada en el mesmo árbol, como si mas claramente 
dijera su amante, que Marcela la lleva y la merece de toda 
la hermosura h u m a n a . Aqui suspira un pastor, allí se queja 
otro, acullá se oyen amorosas canciones, acá desesperadas 
endechas. Cuál hay que pasa todas las horas de la noche 
sentado al pié de alguna encina ó peñasco, y allí sin plegar 
Jos llorosos ojos embebecido y trasportado en sus pensa-
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mientes le halló el sol á la mañana; y cuál hay que sin dar 
vado ni tregua á sus suspiros, en mitad del ardor de la mas 
enfadosa siesta del verano, tendido sobre la ardiente are-
na, envía sus quejas al piadoso cielo : y deste y de aquel, y 
de aquellos y destos, libre y desenfadadamente triunfa la 
hermosa Marcela. Y todos los que la conocemos estamos 
esperando en qué ha de parar su altivez y quién ha de ser el 
dichoso que ha de venir á domeñar condicion tan terrible, y 
gozar de hermosura tan estremada. Por ser todo lo que he 
contado tan averiguada verdad, me doy á entender que tam-
bién lo es lo que nuestro zagal dijo que se decia de la causa 
de la muerte de Grisóstomo, y así os aconsejo, señor, que no 
dejeis de hallaros mañana á su entierro, que será muy de 
ver, porque Grisóstomo tiene muchos amigos, y no está 
deste lugar á aquel donde manda enterrarse media legua. 
En cuidado me lo tengo, dijo Don Quijote, y agradézcoos el 
gusto que me habéis dado con la narración de tan sabroso 
cuento. ¡Oh! replicó el cabrero, aun no sé yo la mitad de los 
casos sucedidos á los amantes de Marcela; mas podria ser 
que mañana topásemos en el camino algún pastor que nos 
los dijese : y por ahora bien será que os vais á dormir de- i 
bajo de techado, porque el sereno os podria dañar la herida, 
puesto que es tal la medicina que se os ha puesto, que 110 
hay que temer de contrario accidente. Sancho Panza, que 
ya daba al diablo el tanto hablar del cabrero, solicitó por su 
parte que su amo se entrase á dormir en la ehoza de Pedro. 
Hízolo así, y todo lo mas de la noche se le pasó en memo-
rias de su señora Dulcinea, á imitación de los amantes de 
Marcela. Sancho Panza se acomodó entre Rocinante y su ju-
mento, y durmió, no como enamorado desfavorecido, sino 
como hombre molido á coces. 
CAPITULO XIII. 
D o n d e se da fin al cuenlo de la pastora Marcela , c o n otros sueesos. 
Mas apenas comenzó á descubrirse el dia por los balcones 
del oriente, cuando los cinco de los seis cabreros se levan-
taron y fueron á despertar á Don Quijote, y á decille si es-
taba todavía con propósito de ir á ver el famoso entierro de 
Grisóstomo, y que ellos le harían compañia. I)on Quijote, 
que otra cosa no deseaba, se levantó y mandó á Sancho que 
ensillase y enalbardase al momento, lo cual él hizo con mu-
cha diligencia, y con la misma se pusieron luego todos en 
camino. Y no hubieron andado un cuarto de legua, cuando 
al cruzar de una senda vieron venir acia ellos bastaseis pas-
tores vestidos con pellicos negros, y coronadas las cabezas 
cori guirnaldas de ciprés y de amarga adelfa. Traia cada uno 
un grueso bastón de acebo en la mano: venian con ellos asi-
mismo dos gentileshombres de á c a b a l l o , muy bien adereza-
dos de camino, con otros tres mozos de á pié que los acom-
pañaban. En llegándose á juntar se saludaron cortesmente, 
y preguntándose los unos á los otros dónde iban , supieron 
que todos se e n c a m i n a b a n al lugar del entierro, y así co-
menzaron á caminar todos juntos. Uno de los de á caballo, 
hablando con su compañero, le dijo : paréceme, señor Vi • 1 
valdo, que habernos de dar por bien empleada la tardanza 
que hiciéremos en ver este famoso eitierro, que no podrá 
dejar de ser famoso, según estos pastores nos han contado 
estrañezas, así del muerto pastor como de la pastora h o m i -
cida. Así me lo parece á mi, respondió Vivaldo; y no digo i 
yo hacer tardanza de un dia, pero de cuatro la luciera á 
trueco de verle. Preguntóles Don Quijote qué era lo que 
habian oído de Marcela y de Grisóstomo. El caminante dijo 
que aquella madrugada habian encontrado con aquellos 
pastores, y que p0r haberles visto en aquel tan triste traje, 
les habian preguntado la ocasion por que iban de aquella 
manera : que uuo dellos se la contó, contando la es trañeza 
y hermosura de una pastora llamada Marcela, y los amores 
de muchos que la recuestaban, con la muerte de aquel 
Grisóstomo, á cuyo entierro iban. Finalmente él contó todo 
lo que Pedro á Don Quijote habia contado. Cesó esta plática, 
y comenzóse ctra, preguntando el que se llamaba Vivaldo a 
Don Quijote qué era la ocasion queje movia á andar armado 
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de aquella manera por tierra tan pacifica, A lo cual respon-
dió Don Quijote : la protésion de mi ejercicio no consiente 
«¡¡permite que yo ande de otra manera : el buen paso, el re-
galo y el reposo allá se inventó para los blandos cortesanos; 
mas el trabajo, la inquietud y las armas solo se inventaron 
é hicieron para aquellos que el mundo llama caballeros andan-
tes, de los cuales yo, aunque indigno, soy el menor de todos. 
Apenas le oyeron esto, cuando todos le tuvieron por loco; y 
por averiguarlo mas y ver qué género de locura era el suyo, 
le tornó á preguntar Vivaldo que qué queria decir caballeros 
andantes. ¿No lian vuestras mercedes leido, respondió Don 
Quijote, los anales é historias de Ingalaterra, donde se tra-
tan las famosas fazañas del rey Arturo, que comunmente en 
nuestro romance castellano llamamos el rey Artus, de quien 
es tradición antigua y común en todo aquel reino de la Gran 
Bretaña, que este rey no murió, sino que por arte de encan-
tamento se convirtió en cuervo, y que andando los tiempos 
ha de volver á reinar y á cobrar su reino y cetro ; á cuya 
causa no se probará que desde aquel tiempo á este haya 
ningún inglés muerto cuervo alguno? Pues en tiempo deste 
buen rey fué instituida aquella famosa orden de caballería 
los caballeros de la Tabla Redonda, y pasaron sin faltar 
u«i punto los amores que allí se cuentan de don Lanzarote 
del Lago con la reina Ginebra, siendo medianera dellos y 
sabidora aquella tan honrada dueña Quintañona, de donde 
nació aquel tan sabido romance, y tan decantado en nuestra 
España, de 
Nunca fuera caballero 
De damas tan bien servido , 
Como fuera Lanzarote 
Cuando de Bretaña vino : 
con aquel progreso tan dulce y tan suave de sus amorosos y 
fuertes fechos. Pues desde entonces de mano en mano fué 
aquella orden de caballería estendiéndose y dilatándose por 
muchas y diversas partes del mundo; y en ella fueron famo-
sos y conocidos por sus fechos el valiente Amadis de Caula 
con todos sus hijos y nietos hasta la quinta generación, y el 
valeroso Felismarte de Hircania, y el nunca como se debe 
alabado Tirante el Blanco , y casi que en nuestros dias vi-
mos y comunicamos y oímos al invencible y valeroso caba-
ñero don Belianis de Grecia. Esto pues, señores, es ser ca-
ballero andante, y la que he dicho es la orden desucaballe-
ria, en ia cual, como otra vez he dicho, yo, aunque pecador, 
he hecho profesion, y lo mismo que profesaron los caballeros 
referidos profeso yo, y así me voy por estas soledades y 
despoblados buscando las aventuras con ánimo deliberado 
de ofrecer mi brazo y mi persona á la mas peligrosa que la 
suerte me depare en ayuda de los ilacos y menesterosos. 
Por estas razones que dijo acabaron de enterarse los cami-
nantes que era Don Quijote falto de juicio, y del género de 
locura que i0 señoreaba, de lo cual recebieron la misma 
a miración q u e recebian todos aquellos que de nuevo venían 
en conocimiento della. Y Vivaldo, que era persona muy dis-
creta y ae alegre condición, por pasar sin pesadumbre el 
poco camino que decian que les faltaba a llegar á la sierra 
del entierro , quiso darle ocasión á que pasase mas adelante 
con sus disparates Y así le dijo : parecemc, señor caballero 
andante, que vuestra merced ha profesado una de las mas 
estrechas profesiones que hay en la tierra, y tengo para mi 
ue aun la de los frailes cartujos no es tan estrecha. Tan 
estrecha bien podía ser, respondió nuestro Don Quijote; pero 
tan necesaria en el mundo, no estoy en dos dedos de ponello 
» duda. Porque si va a decir verdad, no hace menos el sol-
dado que pone en ejecución lo q u e su capitan le manda, 
1\. nusmo.capitan que se lo ordena. Quiero decir: que los 
jebg oSOs c o n tüda paz y sosiego piden al cielo el bien déla 
' ; soldados y caba ieros ponemos en ejecución 
braTnt m P^n, defendiéndola con el valor de nuestros 
mazos y filos de nuestras espadas , 110 debajo de cubierta 
suio al cielo abierto, puestos por blanco de l0s insufribles 
rayos del sol en el verano, y de los erizados hielos del in-
vierno. Así que, somos ministros de Dios en la tierra, y bra-
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zos por quien se ejecuta en ella su justicia. Y como las co-
sas de la guerra y las á ellas tocantes y concernientes no se 
pueden poner en ejecución sino sudando, afanando y traba-
jando escesivamente, sigúese que aquellos que la profesan, 
tienen sin duda mayor trabajo que aquellos que en sosegada 
paz y reposo están rogando á Dios favorezca á los que poco 
pueden. No quiero yo decir, ni me pasa por pensamiento, 
que es tan buen estado el de caballero andante como el del 
encerrado religioso; solo quiero inferir por lo que yo pa-
dezco , que sin duda es mas trabajoso y mas aporreado y 
mas hambriento y sediento, miserable, roto y piojoso, por-
que no hay duda sino que los caballeros andantes pasados 
pasaron mucha mala ventura en el discurso de su vida. \ 
si algunos subieron á ser emperadores por el valor de su 
brazo, á fe que les costó buen por qué de su sangre y de su 
sudor : y que si á los que á tal grado subieron, les faltaran 
encantadores y sabios que les ayudaran, que ellos quedaran 
bien defraudados de sus deseos y bien engañados de sus 
esperanzas. Dese parecer estoy yo, replicó el caminante; 
pero una cosa entre otras muchas me parece muy mal de los 
caballeros andantes, y es que cuando se ven en ocasion de 
acometer una grande y peligrosa aventura, en que se ve ma-
nifiesto peligro de perder la vida, nunca en aquel instante 
de acometella se acuerdan de encomendarse á Dios, como 
cada cristiano está obligado á hacer en pe l igros semejantes ; 
antes se encomiendan á sus damas con tanta gana y devo-
ción como si ellas fueran su dios : cosa que me parece que 
huele algo á gentilidad. Señor, respondió Don Quijote, eso 
no puede ser menos en ninguna manera, y caeria en mal 
caso el caballero andante que otra cosa hiciese: que ya está 
en uso y costumbre en la caballería andantesca , que el ca-
llero andante que al acometer algún gran fecho de armas 
tuviese su señora delante, vuelva á ella los ojos blanda y 
amorosamente , como que le pide con ellos le favorezca y 
ampare en el dudoso trance que acomete; y aun si nadie le 
oye , está obligado á decir algunas palabras entre dientes, 
en que de todo corazon se le encomiende, y desto tenemos 
innumerables ejemplos en las historias. Y no se ha de en-
tender por esto, que han de dejar de encomendarse á Dios, 
que tiempo y lugar les queda para hacello en el discurso de 
la obra. Con todo eso, replicó el caminante, me queda un 
escrúpulo , y es que muchas veces he leido que se traban 
palabras entre dos andantes caballeros, y de una en otra se 
les viene á encender la cólera, y á volver los caballos, y á 
tomar una buena pieza del campo: y luego sin mas ni mas, 
á todo el correr dellos se vuelven á encontrar, y en mitad de 
la corrida se encomiendan á sus damas ; y lo que suele su-
ceder del encuentro, es que el uno cae por las ancas del 
caballo pasado con la lanza del contrario de fparte á parte, 
y al otro le aviene también que á no tenerse á las crines 
del suyo no pudiera dejar de venir al suelo. Y no sé yo cómo 
el muerto tuvo lugar para encomendarse á Dios en el dis-
curso desta tan acelerada obra : mejor fuera que las pala -
bras que en la carrera gastó encomendándose á su dama, las 
gastara en lo que debía y estaba obligado como cristiano : 
cuanto mas, que yo tengo para mi, que 110 todos los caba-
lleros andantes tienen damas á quien encomendarse, p o r q u e 
110 todos son enamorados. Eso 110 puede ser, r e s p o n d i ó Don 
Quijote : digo que no puede ser que haya caballero andante 
sin dama, porque tan propio y tan natural les es á los tales 
ser enamorados como al cielo tener estrellas , y á buen se-
guró que no se haya visto historia donde se halle caba l lero 
andante sin amores, y por el mismo caso que es tuviese sin 
ellos, no seria tenido por legítimo caballero, sino por bas-
tardo, y que entró en la fortaleza de la caballería dicha, 110 
por la puerta, sino por las bardas como salteador y ladrón. 
Con todo eso, dijo el caminante, me p a r e c e , si mal no me 
acuerdo, haber leido que don Galaor, hermano del valeroso 
Amadis de Caula, nunca tuvo dama señala da a quien pudiese 
encomendarse , y con-todo esto no fué tenido en menos , y 
fué un muy valiente y f a m o s o caballero A lo cual respon-
dió nuestro Don Quijote : señor, una golondrina sola 110 hace 
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verano, cuanto mas que yo sé que de secreto estaba ese 
caballero muy bien enamorado, fuera que aquello de querer 
á todas bien cuantas bien le parecían, era condicion natural, 
á quien no podia ir á la mano. Pero en resolución, averiguado 
está muy bien que él tenia una sola, á quien él habia hecho 
señora de su voluntad, á la cual se encomendaba muy á 
menudo y muy secretamente , porque se preció de secreto 
caballero. Luego si es de esencia que todo caballero andante 
haya de s e r enamorado, dijo el caminante, bien se puede 
creer que vuestra merced lo es, pues es de laprofesion; y si 
es que vuestra merced no se precia de ser tan secreto como 
don Galaor, con las veras que puedo le suplico en nombre 
de toda esta compañía y en el mió, nos diga el nombre, pa-
tria , calidad y hermosura de su dama, que ella se tendría 
por dichosa de que todo el mundo sepa que es querida y 
servida de un tal caballero como vuestra merced parece. 
Aquí dió un gran suspiro Don Quijote, y dijo : yo no podré 
afirmar si la dulce mi enemiga gusta ó no de (pie el mundo 
sepa que yo la sirvo; solo sé decir, respondiendo á lo que 
con tanto comedimiento se me pide, (jue su nombre es Dul-
cinea, su patria el Toboso, un lugar de la Mancha, su cali-
dad por lo menos ha ser de princesa, pues es reina y señora 
mia, su hermosura sobrehumana, pues en ella se vienen á 
hacer verdaderos todos los imposibles y quiméricos atributos 
de belleza que los poetas dan a sus damas; que sus cabellos 
son oro, su frente campos elíseos, sus cejas arcos del cielo, 
sus ojos soles, sus mejillas rosas, sus labios corales, perlas 
sus dientes, alabastro su cuello, mármol su pecho, marlil 
sus manos, su blancura nieve, y las partes que á la vista 
humana encubrió la honestidad son tales, según yo pienso y 
entiendo, que solo la discreta consideración puede encare-
cerlas y no compararlas. El linaje, prosapia y alcurnia quer-
ríamos saber, replicó Vivaldo. A lo cual respondió Don Qui-
jote : no es de los antiguos Curdos, Gayos y Cipiones roma-
nos, ni délos modernos Colonas y Ursinos, ni de los Monea-
das y Requesenes de Cataluña : ni menos de los Rebebas y 
Villanovas de Valencia : Palafojes, Nuzas, Rocabertis, Core-
Uas, Lunas, Alagones, Urreas, Foces y Gurreas de Aragón: 
Cerdas, Manriques, Mendozas y Guzmanes de Castilla : 
Alencastres, Pallas y Meneses de Portugal; pero es de los 
del Toboso de la Mancha, linaje, aunque moderno, tal (jue 
puede dar generoso principio a las mas ilustres familias de 
ios venideros siglos: y no se me replique en esto, si no fuere 
con las condiciones que puso Cervino al pié del trofeo de las 
armas de Orlando, quu decia : 
Nadie las mueva 
Que estar no pueda con Roldan á prueba. 
Aunque el mió es de los Cachopines de Laredo, respondió 
el caminante, no le osaré yo poner con el del Toboso de la 
Mancha, puesto que para decir verdad , semejante apellido 
hasta ahora no ha llegado á mis oidos. Como eso no habrá 
llegado, replicó Don Quijote.Con gran atención iban escu-
chando todos los demás la plática de los dos, y aun hasta los 
mismos cabreros y pastores conocieron la demasiada falta 
de juicio de nuestro Don Quijote. Solo Sancho Panza pensaba 
que cuanto su amo decía era verdad, sabiendo él quién era, 
y habiéndole conocido desde su nacimiento, y en loque du-
daba algo, era en creer aquello de la linda Dulcinea del To-
boso, porque nunca tal nombre ni tal princesa habia llegado 
jamás á su noticia, aunque vivía tan cerca del Toboso. En 
estas pláticas iban, cuando vieron que por la quiebra (jue 
dos altas montañas hacían bajaban hasta veinte pastores, 
todos con pellicos de negra lana vestidos , y coronados con 
guirnaldas, que á lo que despues pareció, eran cuál de tejo 
y cuál de ciprés. Entre seis dellos traian unas andas cubier-
tas de mucha diversidad de llores y de ramos. Lo cual visto 
por uno de los cabreros, dijo : aquellos que allí vienen son 
los que traen el cuerpo de Grisóstomo, y el pié de aquella 
montaña es el lugar donde él mandó que lo enterrasen. Por 
esto se dieron priesa á llegar, y fué á tiempo que ya los que 
venían habian puesto las andas en el suelo, y cuatro dellos 
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con agudos picos estaban cavando la sepultura á un lado de 
una dura peña. Recebiéronselos unosy los otros cortesinentc, 
y luego Don Quijote y los que con él venían se pusieron á 
mirarlas andas, y en ellas vieron cubierto de flores un cuerpo 
muerto y vestido como pastor, de edad al parecer de treinta 
años; y aunque muerto, mostraba que vivo habia sido de 
rostro hermoso y de disposición gallarda. Al rededor dél 
tenia en las mismas andas algunos libros y muchos papeles 
abiertos y cerrados ; y asi los (pie esto miraban como los que 
abrían la sepultura, y todos los demás que allí habia, guar-
daban un maravilloso silencio, hasta que uno délos que al 
mmerto trajeron, dijo á otro : mira bien, Ambrosio, si es 
este el lugar que Grisóstomo dijo, ya que quereis que tan 
puntualmente se cumpla lo que dejó mandado en su testa-
mento. Este es, respondió Ambrioso, que muchas veces en 
él me contó mi desdichado amigo la historia de su desven-
tura. Allí me dijo él que vió la vez primera á aquella ene-
miga mortal del linaje humano, y allí fué también donde la 
primera vez le declaró su pensamiento tan honesto como 
enamorado, y allí fué la última vez donde Marcela le acabó 
de desengañar y desdeñar, de suerte que puso lin á la trage-
dia de su miserable vida , y aquí en memoria de tantas des-
dichas quiso él que le depositasen en las entrañas del eterno 
olvido. Y volviéndose á Don Quijote y á ios caminantes, pro-
siguió diciendo : ese cuerpo, señores, que con piadosos ojos 
estáis mirando, fué depositario de un alma en quien el cielo 
puso infinita parte de sus riquezas. Ese es el cuerpo de Gri-
sóstomo , que fué único en el ingenio , solo en la cortesía, 
estremo en la gentileza, fénix en la amistad, magnífico sin 
tasa, grave sin presunción, alegre sin bajeza . y finalmente 
primero en todo lo (jue es ser bueno, y sin segundo en todo 
lo que fué ser desdichado. Quiso bien, fué aborrecido; ado-
ró, fué desdeñado, rogó á una fiera, importunó á un mármol, 
corrió tras el viento, dió voces á la soledad, sirvió á la in-
gratitud , de quien alcanzó por premio ser despojo de la 
muerte en la mitad de la carrera de su vida, á la cual dió lin 
una pastora, á quien él procuraba eternizar para que viviera 
en la memoria de las gentes, cual lo pudieran mostrar bien 
esos papeles que estáis mirando, si él no me hubiera man-
dado que los entregara al fuego en habiendo entregado su 
cuerpo á la tierra. De mayor rigor y crueldad usareis vos con 
ellos, dijo Vivaldo, que su mismo dueño, pues 110 es justo 
ni acertado que se cumpla la voluntad de quien lo que or-
dena va fuera de todo razonable discurso; y no le tuviera 
bueno Augusto César, si consintiera que se pusiera en eje-
cución lo que el divino Mantuano dejó en su testamento man-
dado. Así que, señor Ambrosio, ya que deis el cuerpo de 
vuestro amigo á la tierra, no queráis dar sus escritos al ol-
vido , que si él ordenó como agraviado, no es bien que vos 
cumpláis como indiscreto ; antes haced, dando la vida á es-
tos papeles, que la tenga siempre la crueldad de Marcela, 
para que sirva de ejemplo en los tiempos (jue están por ve-
nir á los v i v i e n t e s , para que se aparten y huyan de caer en 
semejantes despeñaderos; que ya sé yo y los que aquí veni-
mos la historia deste vuestro enamorado y desesperado 
amigo, y sabemos la amistad vuestra y la ocasion de su 
muerte , y lo que dejó mandado al acabar de la vida : de la 
cual lamentable historia se puede sacar cuánta haya sido la 
crueldad de Marcela, el amor de Grisóstomo, la fe de ft* 
amistad vuestra, con el paradero que tienen los que á rienda 
suelta corren por la senda que el desvariado amor delante 
de los ojos les pone. Anoche supimos la muerte de Grisós-
tomo, y que en este lugar habia de ser en ter rado , y así de 
curiosidad y de lástima dejamos nuestro derecho viaje, y 
acordamos de venir á ver con los ojos lo que tanto nos habia 
lastimado en oillo; y en pago desta lástima, y del deseo que 
en nosotros nació de remediaba si pudiéramos, te rogamos, 
ó discreto Ambrosio, á lo menos yo te lo suplico de mi par-
te , que dejando de abrasar estos papeles, me dejes llevar 
algunos dellos. Y sin aguardar que el pastor respondiese, 
alargó la mano y tomó algunos de los que mas cerca esta-
ban ; viendo lo cual Ambrioso, dijo : por cortesía c onsent i r é 
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que os quedcis, señor, con los que ya habéis lomado ; pero 
pensar que dejaré de quemar los (¡ue quedan, es pensamiento 
vano. Vivaldo , que deseaba ver lo que los papeles decian, 
abrió luego el uno dellos, y vió que tenia por título: Canción 
desesperada. Oyólo Ambrioso, y dijo : ese es el último pa-
pel (pie escribió el desdichado , y porque veáis, señor, en 
el término que le tenian sus desventuras, ieelde de modo 
que seáis oido, que bien os dara lugar á ello el que se lar-
dare eu abrir la sepultura. Eso haré yo de muy buena gana, 
dijo Vivaldo; y como todos los circunstantes tenian el 
misiro deseo, se le pusieron á la redonda, y él leyendo en 
voz clara vió que así decia : 
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Donde se ponen los versos desesperados del difunto pastor , con otros no 
esperados sucesos. 
CANCION DE GIUSÓSTOMO. 
Va que quieres , cruel, que se publique 
De lengua eu lengua v de una en otra gente 
Del áspero rigor luyo la fuerza , 
Haré que el mismo infierno comunique 
Al triste pecho mío un son doliente, 
Con que el uso común de mi voz tuerza. 
Y al par de mi deseo, que se esfuerza 
A decir mi dolor y lus hazañas, 
De la espantable voz ira el acento, 
Y en él mezclados por mayor tormento 
Pedazos de las míseras entrañas. 
Escucha pues, y presta atento oido 
No al concertado son, sino al ruido 
Que de lo hondo de mi amargo pecho, 
Llevado de un forzoso desvarío, 
Por gusto mió sale y tu despecho. 
El rugir del león , del lobo fiero 
El temeroso aullido, el silbo horrendo 
De escamosa serpiente, el espantable 
Baladro de algún monstruo, el agorero 
Graznar de la corneja, y el estruendo 
Del viento contrastado en mar instable; 
Del ya vencido toro el implacable 
Bramido, y de la viuda tortol illa 
El sensible arrullar, el triste canto 
Del invidiado buho, con el llanto 
De toda la infernal negra cuadrilla, 
Raigan con la doliente ánima fuera, 
Mezclados en un son de tal manera, 
Que se confundan los sentidos todos, 
Pues la pena cruel que en mí se halla, 
Para contalla pide nuevos modos. 
De tanta confusion, no las arenas 
Del padre Tajo oirán los tristes ecos, 
N» del famoso Bétis las olivas ; 
Oue allí se esparcirán mis duras penas 
altos riscos y en profundos huecos, 
O y-'muer,a lengua y con palabras vivas; 
PlavisUies?uros valles, ó en esquivas 
O adonde eUn,S d e ™ntrato humano 
Los ecos roncos de mi V. i • • ; 
Suenen con tu rigor tansin segundo 
Por privilegio de mis cortos hados ' 
Serán llevados por el ílf¡cho do 
Mata 1111 desden, atierra h 
0 verdadera ó falsa una S o ¡ n K 
Matan los celos con rigor mas fuerte • 
Desconcierta la vida larga ausencia •' 
Contra un temor de olvido no aprovecha 
fume esperanza de dichosa suerte 
En todo hav cierta inevitable muerte • 
f?as yo ¡ milagro nunca visto! vivo 
Celoso, ausente, desdeñado, y cierto 
t>e las sospechas que me tienen muerto, 
* en el olvido en quien mi fuego avivo.' 
\ entre tantos tormentos, nunca alcanza 
MI vista á ver en sombra á la esperanza. 
;M Jo desesperado la procuro; 
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Antes por estremarme en mi querella, 
Estar sin ella eternamente juro. 
¿Puédese por ventura en un instante 
Esperar y temer, ó es bien hacello, 
Siendo las causas del temor mas ciertas ? 
¿Tengo, si el duro celo esta delante, 
De cerrar estos ojos, si he de velle 
Por mil heridas en el alma abiertas ! 
¿ Quién no abrirá de par en par las puertas 
Á la desconfianza, cuando mira 
Descubierto el desdén, y las sospechas, 
¡ O amarga conversión! verdades hechas, 
Y la limpia verdad vuelta en mentira? 
¡ O en el reino de amor fieros tiranos 
Celos! ponedme un hierro en estas manos, 
Dame, desdén, una torcida soga : 
¡ Mas ay de mí! que con cruel victoria 
Vuestra memoria el sufrimiento ahoga. 
Yo muero en Iin ; y porque nunca espere 
Buen suceso en la muerte ni en la vida, 
Pertinaz estaré en mi fantasía. 
Diré que va acertado el que bien quiere, 
Y que es mas libre el alma mas rendida, 
Y la de amor antigua tiranía. 
Diré que la enemiga siempre mia 
Hermosa el alma como el cuerpo tiene, 
Y que su olvido de mi culpa nace, 
Y que en fe de los males que nos hace, 
Amor su imperio en justa paz mantiene : 
Y con esta opinion y un duro lazo, 
Acelerado el miserable plazo 
A que me han conducido sus desdenes, 
Ofreceré á ios vientos cuerpo y alma 
Sin lauro ó palma de futuros bienes. 
Tú que con tantas sinrazones muestras 
La razon que me mueve á que la haga 
A la cansada vida que aborrezco ; 
Pues ya ves que te da notorias muestras 
Esta del corazon profunda llaga , 
De como alegre a tu rigor me ofrezco, 
Si por dicha conoces que merezco 
Que el cielo claro de tus bellos ojos 
En mi muerte se turbe, no lo hagas, 
Que no quiero que en nada satisfagas 
Al darte de mi alma los despojos. 
Antes con risa en la ocasion funesta 
Descubre que el lin mió fué tu liesta. 
Mas gran simpleza es avisarte desto, 
Pues sé que está tu gloria conocida 
En que mi vida llegue al fui tan presto. 
Venga, que es tiempo ya, del hondo abismo 
Tántalo con su sed, Sísifo venga 
Con el peso terrible de su canto, 
Ticio traiga su buitre , y ansimismo 
Con su rueda Egion no se detenga, 
Ni las hermanas que trabajan tanto. 
Y todos juntos su mortal quebranto 
Trasladen en mi pecho, y en voz baja 
(Si ya á un desesperado son debidas) 
Canten obsequias tristes, doloridas 
Al cuerpo, á quien se niegue aun la mortaja. 
Y el portero iuernal de los tres rostros, 
Con otras mil quimeras y mil mostros 
Lleven el doloroso contrapunto, 
Que otra pompa mejor no me parece 
Que la merece un amador difunto. 
Canción desesperada , no te quejes 
Cuando mi triste compañía dejes; 
Antes, pues que la causa do naciste 
Con mi desdicha aumenta su ventura, 
Aun en la sepultura no estés triste. 
Bien les pareció á los que escuchado habian la canción de 
Grisóstomo, puesto que el que la leyó, dijo que no le pare -
cia que conformaba con la relación que él había oído del 
recato y bondad de Marcela, porque en ella se quejaba 
Grisóstomo de celos, sospechas y de ausencia, tocto en per-
juicio del buen crédito y buena fama de Marcela, A lo cual 
respondió Ambrosio, como aquel que sabia bien los mas es-
condidos pensamientos de su amigo : para q u e , señor, os 
satisfagais desa duda , es bien que sepáis que cuando este 
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desdichado escribió esta canción, estaba ausente de Mar-
cela , de quien se babia ausentado por su voluntad, por ver 
si usaba con él la ausencia de sus ordinarios fueros; y como 
al enamorado ausente no hay cosa que no le fatigue ni te-
morque no le dé alcance , así le fatigaban á Grisóstomo los 
celos imaginados y las sospechas temidas como si fueran 
verdaderas; y con esto queda en su punto la verdad que la 
fama pregona de la bondad de Marcela; Ja cual, fuera de ser 
cruel y un poco arrogante y un mucho desdeñosa, la misma 
envidia ni debe ni puede ponerle falta alguna. Así es la ver-
dad , r e s p o n d i ó Vivaldo; y queriendo leer otro papel de los 
que habia reservado del fuego, lo estorbó una maravillosa 
visión (que tal parecia ella) que improvisamente se les ofre-
ció á los ojos, y fué que por cima de la peña donde se ca-
vaba la sepultura, pareció la pastora Marcela , tan hermosa 
que pasaba á su fama su hermosura. Los que hasta entonces 
no la habian visto, la miraban con admiración y silencio, y 
los que ya estaban acostumbrados á verla, 110 quedaron 
menos suspensos que los que nunca la habian visto. Mas 
apenas la hubo visto Ambrosio, cuando con muestras de 
ánimo indignado le dijo : ¿vienes á ver por ventura, ó liero 
basilisco destas montañas , si con tu presencia vierten san-
gre las heridas deste miserable, á quien tu crueldad quitó 
la vida, ó vienes á ufanarte en las crueles hazañas de tu 
condicion, ó á ver desde esa altura, como otro desapiadado 
Ñero el incendio de su abrasada Roma, ó á pisar arrogante 
este desdichado cadáver como la ingrata hija el de su padre 
Tarquino? Dinos presto á lo que vienes, ó qué es aquello 
de que mas gustas, que ñor saber yo que los pensamientos 
de Grisóstomo jamás dejaron de obedecerte en vida, haré 
que aun él muerto te obedezcan los de todos aquellos que 
se llamaron sus amigos. No vengo , ó Ambrosio , á ninguna 
cosa de las que has dicho, respondió Marcela, sino á volver 
por mi misma, y á dar á entender cuán fuera de razón van 
todos aquellos que de sus penas y de la muerte de Grisós-
tomo me culpan; y así ruego á Lodos los que aquí estáis, 
me esteis atentos , que no será menester mucho tiempo ni 
gastar muchas palabras para persuadir una verdad á los dis-
cretos. Hízorne el cielo , segun vosotros decís, hermosa, y 
de tal manera, que sin ser poderosos á otra cosa, á que me 
améis os mueve mi hermosura, y por el amor que me mos-
tráis, decís y aun quereis que esté yo obligada á amaros. 
Yo conozco con el natural entendimiento que Dios me ha 
dado, que todo lo hermoso es amable; mas no alcanzo que 
por razón de ser amado esté obligado lo que es amado por 
hermoso , á amar á quien le ama; y mas que podria aconte-
cer que el amador de lo hermoso íuese feo, y siendo lo íeo 
digno de ser aborrecido, cae muy mal el decir: quiérote 
por hermosa, hasme de amar aunque sea feo. Pero puesto 
caso que corran igualmente las hermosuras, no por eso han 
de correr iguales los deseos, que no todas las hermosuras 
enamoran , que algunas alegran la vista y no rinden la vo-
luntad; que si todas las bellezas enamorasen y rindiesen , 
seria un andar las voluntades confusas y descaminadas, sin 
saber en cuál habrían de parar; porque siendo infinitos los 
sujetos hermosos, infinitos habian de ser los deseos; y se-
gun yo he oido decir, el verdadero amor no se divide, y ha 
de ser voluntario, y no forzoso. Siendo esto asi, como yo 
creo que lo es, ¿porqué quereis que rinda mi voluntad por 
fuerza, obligada no mas de que decís que me quereis bien ? 
Si no, decidme : ¿si como el cielo me hizo hermosa me hi-
ciera fiera, fuera justo que me quejara de vosotros porque 
nome amábadesV Cuanto mas que habéis de considerar, 
que yo no escogí la hermosura que tengo, que tal cual es, el 
cielo ine la dió de gracia, sin yo pedilla ni escogella: y así 
como la víbora no merece ser culpada por la ponzoña que 
tiene, puesto que con ella mata, por habérsela dado natu-
raleza, tampoco yo merezco ser reprendida por ser hermosa; 
que la hermosura en la mujer honesta es como el fuego 
apartado ó como la espada aguda, que ni el quema m ella 
corta á quien á ellos 110 se acerca. La honra y las virtudes 
con adornos del alma, sin los euales el cuerpo, aunque lo 
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sea, 110 debe de parecer hermoso : pues si la honestidad es 
una de las virtudes que al cuerpo y alma mas adornan y her-
mosean, ¿porqué la ha de perder la que es amada por her -
inosa, por corresponder á la intención de aquel que por solo 
su gusto con todas sus fuerzas é industrias procura que la 
pierda? Yo nací libre, y para poder vivir libre, escogí la so-
ledad de los campos : ios árboles destas montañas son mi 
compañía , las claras aguas destos arroyos mis espejos, con 
los arboles y con las aguas comunico mis pensamientos y 
hermosura. Fuego soy apartado, y espada puesta lejos. A los 
que he enamorado con la vista, he desengañado con las pa-
labras; y si los deseos se sustentan con esperanzas, no ha-
biendo yo dado alguna á Grisóstomo, ni á otro alguno el fin 
de ninguno dellos, bien se puede decir, que antes le mató 
su porfía que mi crueldad : y si se me hace cargo que eran 
honestos sus pensamientos, y que por esto estaba obligada 
á corresponder á ellos, digo que cuando en ese mismo lugar 
donde ahora se cava su sepultura , me descubrió la bondad 
de su intención, le dije yo que la mia era vivir en perpetua 
soledad, y de que sola la tierra gozase el fruto de mi reco-
gimiento y los despojos de mi hermosura ; y si él con todo 
este desengaño quiso porfiar contra la esperanza y navegar 
contra el viento, ¿qué mucho que se anegase en la mitad 
del golfo de su desatino? Si yo le entretuviera, fuera falsa; 
si le contentara, hiciera contra mi mejor intención y prosu-
puesto. Porfió desengañado, desesperó sin ser aborrecido : 
mirad ahora si será razón que de su pena se me dé á mi la 
culpa. Quéjese el engañado, desespérese aquel á quien le 
faltaron las prometidas esperanzas, confíese el que yo lla-
mare, ufánese el que yo admitiere; pero no me llame cruel 
ni homicida aquel á quien yo no prometo, engaño, llamo ni 
admito. El cielo aun hasta ahora no ha querido que yo ame 
por destino; y el pensar que tengo de amar por elección, es 
escusado. Este general desengaño sirva á cada uno de los 
que me solicitan de su particular provecho; y entiéndase de 
aquí adelante, que si alguno por mí muriere, no muere de 
celoso ni desdichado, porque quien á nadie quiere, á nin-
guno debe dar zelos, que los desengaños 110 se han de to-
mar en cuenta de desdenes. El que me llama fiera y basi-
lisco, déjeme como cosa perjudicial y mala; el que me llama 
ingrata, no me sirva; el que desconocida, no me conozca; 
quien cruel, no me siga : que esta fiera, este basilisco, esta 
ingrata, esta cruel y esta desconocida, ni los buscará, ser-
virá, conocerá ni seguirá en ninguna manera. Que sí á Gri-
sóstomo mató su impaciencia y arrojado deseo, ¿porqué se 
ha de culpar mi honesto proceder y recato ? Si yo conservo 
mi limpieza con la compañía de los árboles, ¿porqué ha de 
querer que la pierda el que quiere que la tenga con los 
hombres? Yo, como s a b é i s , tengo riquezas propias , y no 
codicio las ajenas; tengo libre condicion, y no gusto de 
sujetarme : ni quiero ni a b o r r e z c o á nadie : no engaño á este, 
ni solicito á a q u e l , ni burlo con uno, ni me entretengo con 
el otro. La conversación honesta de las zagalas destas aldeas 
y el cuidado de mis cabras me entretiene : tienen mis de; 
seos por término estas montañas, y si de aquí salen , es á 
c o n t e m p l a r la hermosura del cielo, pasos con que camina el 
alma á su morada primera. Y en diciendo esto, sin q u e r e r 
oir respuesta alguna, volvió las espaldas, y se entró por lo 
mas cerrado de un monté que allí cerca estaba, d e j a n d o 
admirados tanto de su discreción como de su hermosura á 
todos los que allí estaban. Y algunos dieron muestras (de 
aquellos que de la poderosa Hecha de los rayos de sus bellos 
ojos estaban heridos) de quererla seguir, sin aprovecharse 
del maniliesto desengaño que habian oido. Lo cual visto por 
Don Quijote, pareciéndole (¡ue allí venia bien usar de su ca-
ballería, socorriendo á las doncellas menesterosas, puesta la 
mano en el puño de su espada, en altas éintelegibles voces 
dijo: ninguna persona, de cualquiera estado y condicion que 
sea, se atreva á s e g u i r á la hermosa Marcela, sopeña de caer 
en la furiosa indignación mia. Ella ha mostrado con clara» 
razones la poca ó n i n g u n a culpa que ha tenido en la muerte 
de Grisóstomo, y cuán ajena vive de condescender con lo» 
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deseos de ninguno de sus amantes, á cuya causa es justo 
que en lugar de ser seguida y perseguida, sea honrada y es-
timada de todos los buenos del mundo, pues muestra que 
en él ella es sola la que con tan honesta intención vive. O ya 
que fuese por las amenazas de Don Quijote, ó porque Am-
brosio les dijo que concluyesen con lo que á su buen amigo 
debían , ninguno de los pastores se movió ni apartó de allí, 
hasta que acabada la sepultura, y abrasados los papeles de 
Grisóstomo, pusieron su cuerpo en ella no sin muchas lágri-
mas de los circunstantes. Cerraron la sepultura con una 
gruesa peña en tanto que se acababa una losa que, según 
Ambrosio dijo, pensaba mandar hacer con un epitafio que 
habia de decir desta manera : 
Yace aqui de un amador 
El mísero cuerpo helado, 
Que fué pastor de ganado, 
Perdido por desamor. 
Murió a manos del rigor 
De una esquiva hermosa ingrata, 
Con quien su imperio dilata 
La tiranía de amor. 
^uego esparcieron por cima de la sepultura muchas flores y 
ramos, y dando todos el pésame á su amigo Ambrosio, se 
despidieron dél. Lo mismo hicieron Vivaldo y su compañero, 
y Don Quijote se despidió de sus huéspedes y de los cami-
r'antes, los cuales le rogaron se viniese con ellos á Sevilla, 
por ser lugar tan acomodado á hallar aventuras, que en cada 
calle y tras cada esquina se ofrecen masque en otro alguno, 
fon Quijote les agradeció el aviso y el ánimo que mostra-
ban de hacerle merced, y dijo que por entonces no queria ni 
debía ir á Sevilla, hasta que hubiese despojado todas aque-
llas sierras de ladrones malandrines, de quien era fama que 
todas estaban llenas. Viendo su buena determinación, no 
quisieron los caminantes importunarle mas, sino tornándose 
á despedir de nuevo, le dejaron y prosiguieron su camino, 
en el cual no les faltó de qué tratar, así de la historia de 
Marcela y Grisóstomo, como de las locuras de Don Quijote, 
cual determinó de ir á buscar á la pastora Marcela, y 
ofrecerle todo lo que él podia en su servicio. Mas no le 
avino como él pensaba, según se cuenta en el discurso desta 
verdadera historia, dando aquí fin la segunda parte. 
Bonüe 
CAPITULO XV. 
, e c u e n t a la d e s g r a c i a d a aventura q u e se t o p ó D o n Q u i j o t e e n t o p a r 
c o n u n o s d e s a l m a d o s y a n g ü e s e s . 
Cuenta el sabio Cide Hamete Benengeli que así como Don 
v'ujote se despidió de sus huéspedes y de todos los que se 
aliaron al entierro del pastor Grisóstomo, él y su escudero 
o entraron por el mismo bosque donde vieron que se habia 
horas ^ p a s t o r a Marcela, y habiendo andado mas de dos 
vinieron01" l)US0'inc!o'a por todas partes sin poder hallarla, 
cual corriaParar ¿ "n Prftdo lleno de fresca yerba, junto del 
forzó á pasa^amT°uapacible y f r e sC0 ' tan l° q u e C0,1VÍdÓ y 
comenzaba ya á e n L T ? d? la SÍeSla ' qUe r i«u r o s a m e n t e 
dejando al jumento„ Jirpeáronse Don Quijote y Sancho, y 
mucha yerba que Mi t ú ^ T a s u s churas pacer de la 
ceremonia alguna en £ ' dlCTOn s a c o a las alftír'as> y s m 
comieron lo que en ellas haLí f V c o m f ! " a a m o J 111020 
<*o de echar sueltas á Roci l ? " " ° 56 CTa d° Sa"" 
Por tan manso y tan poco rijoso i ^ Ie C ° ' T T 
dehesa de Córdoba no le 1 ¿ i S í ^ - ^ T n 
denó pues la suerte y el diablo, ^ ° f " 
qil<; andaban por aquel valle pac?endó°u¡11 vec5s d ™ < 
galicianas de unos arrieros yangüeses haCaS 
u™bre sestear con su recua en l u g E ^ S * ® » e s e \ c o s " 
a^ua' i aquel donde acertó a hallarse Don Q u S * * * * * 
a Proposito de los yangüeses. Sucedió p u e s a n í T ^ " 7 
! V1Í'° deseo de refocilarse con las señoras L ^ T T endo asi C0(110 h s m d e su natural p a s o as ^ , y » -
t T é - c r a a s u d u e & ° ' t o m ó u n t r o t i i , ° ^ S s a comunicar su necesidad con ellas; mas ellas, que 
DE LA MANCHA. 
á lo que pareció debían de tener mas gana de pacer que de 
ál, recebiéronle con las herraduras y con los dientes, de tal 
manera que á poco espacio se le rompieron las cinchas, y 
quedó sin silla en pelota ; pero lo que él debió mas de sen-
tir fué, que viendo los arrieros la fuerza que á sus yeguas se 
les hacia, acudieron con estacas, y tantos palos le dieron, 
que le derribaron malparado en el suelo. Ya en esto Don 
Quijote y Sancho , que la paliza de Rocinante habian visto, 
llegaban ¡jadeando, y dijo Don Quijote á Sancho : á lo que 
yo veo, amigo Sancho, estos no son caballeros, sino gente 
soez y de baja ralea : dígolo, porque bien me puedes ayu-
dar á tomar la debida venganza del agravio que delante de 
nuestros ojos se le ha hecho á Rocinante. ¿Qué diablos de 
venganza hemos de tomar, respondió Sancho, si estos son 
mas de veinte, y nosotros no mas de dos, y aun quizá noso-
tros sino uno y medio? Yo valgo por ciento, replicó Don 
Quijote, y sin hacer mas discursos, echó mano á su espada 
y arremetió á los yangüeses, y lo mismo hizo Sancho Panza 
incitado y movido del ejemplo de su amo; y á las primeras 
dió Don Quijote una cuchillada á uno , (¡ue le abrió un sayo 
de cuero de que venia vestido, con gran parte de la espalda. 
Los yangüeses, que se vieron maltratar de aquellos dos 
hombres solos, siendo ellos tantos, acudieron á sus estacas, 
y cogiendo á los dos en medio, comenzaron á menudear so-
bre ellos con grande ahinco y vehemencia. Verdad es, que 
al segundo toque dieron con Sancho en el suelo, y lo mismo 
le avino á Don Quijote, sin que le valiese sil destreza y buen 
ánimo, y cpiiso su ventura que viniese á caer a los piés de 
Rocinante , que aun no se habia levantado; donde se echa 
de ver la furia con que machacan estacas puestas en manos 
rústicas y enojadas. Viendo pues los yangüeses el mal re-
cado que habian hecho, con la mayor presteza que pudieron 
cargaron su recua y siguieron su camino, dejando a los dos 
aventureros de mala traza y de peor talante. El primero que 
se resintió fué Sancho Panza, y hallándose junto á su señor, 
con voz enferma y lastimada dijo : señor Don Quijote, ; ali 
señor Don Quijote! ¿ Qué quieres, Sancho hermano, respon-
dió Don Quijote con el mismo tono afeminado y doliente 
que Sancho. Querría, si fuese posible, respondió Sancho 
Panza, que vuestra merced me diese dos tragos de aquella 
bebida del feo Rías, si es que la tiene vuestra merced ahí á 
mano; quizá será de provecho para los quebrantamientos 
de huesos como lo es para las feridas. Pues a tenerla yo 
aquí, desgraciado yo, ¿qué nos faltaba? respondió Don Qui-
jote ; mas yo te juro, Sancho Panza, á fe de caballero an-
dante, que antes que pasen dos dias, si la fortuna no ordena 
otra cosa, la tengo de tener en mi poder, ó mal me han de 
andar las manos. ¿Pues en cuántos le parece ávuesta merced 
que podremos mover los piés? replicó Sancho Panza. De mí 
sé decir, dijo el molido caballero Don Quijote, que no sabré 
poner término á esos di.ns; mas yo me tengo la culpa de 
todo, que no habia de poner mano á la espada contra lioni -
bres que no fuesen armados caballeros como yo, y así creo 
que en pena de haber pasado las leyes de la caballería, ha 
permitido el Dios de las batallas que se me diese este cas-
tigo ; por lo cual, hermano Sancho, conviene que estés ad-
vertido en esto que ahora te diré, porque importa mucho á 
la salud de entrambos ; y es que cuando veas que semejante 
canalla nos hace algún agravio, no aguardes a que yo ponga 
mano á la espada para ellos , porque no lo haré en ninguna 
manera, sino pon tú mano á tu espada y castígalos muy á tu 
sabor, que si en su ayuda y defensa acudieren caballeros, yo 
te sabré defender y ofendellos con todo m i p o d e r , que ya 
habrás visto por mil señales y esperiencias hasta dónde se 
estiende el valor deste mi fuerte brazo : tai quedo de ar-
rogante el pobre señor con el vencimiento del valiente viz-
caino. Mas no le pareció tan bien a Sancho 1 anza el aviso 
de su amo, que dejase de r e s p o n d e r diciendo: señor, y0 soy 
hombre pacifico, manso, s o s e g a d o , y se disimular cualquiera 
injuria, porque tengo mujer v hijos que sustentar y criar : 
asi que séale á vuestra merced también aviso, pues no 
puede ser mandato, que en ninguna manera pondré mano a 
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la espada ni contra villano ni contra caballero, y que desde 
aquí para delante de Dios perdono cuantos agravios me lian 
hecho y han Je hacer, ora me los haya hecho ó haga ó haya 
de hacer persona alta ó baja, rico ó pobre, hidalgo ó pe-
chero, sin eceptar estado ni condicion alguna. Lo cual oido 
por su amo, le respondió : quisiera tener aliento para poder 
hablar un poco descansado, y que el dolor que tengo en 
esta costilla se aplacara tanto cuanto, para darte á entender, 
Panza, en el error en que estás. Ven acá, pecador, si el 
viento de la fortuna, hasta ahora tan contrario, en nuestro 
favor se vuelve, llenándonos las velas del deseo para que 
seguramente y sin contraste alguno tomemos puerto en al-
guna de las ínsulas que te tengo prometida, ¿qué seria de 
tí, si ganándola yo te hiciese señor della, pues lo vendrás á 
imposibilitar por no ser caballero ni quererlo ser, ni tener 
valor ni intención de vengar tus injurias y defender tu se-
ñorío ? Porque has de saber (jue en los reinos y provincias 
nuevamente conquistados nunca están tan quietos los áni-
mos de sus naturales, ni tan de parte del nuevo señor, que 
no se tenga temor de que han de hacer alguna novedad para 
alterar de nuevo las cosas, y volver, como dicen, á pronar 
ventura; y así es menester que el nuevo posesor tenga en-
tendimiento para saberse gobernar, y valor para ofender y 
defenderse en cualquier acontecimiento. En este que ahora 
nos ha acontecido, respondió Sancho, quisiera yo tener ese 
entendimiento y ese valor que vuestra merced dice; mas 
yo le juro, á fe de pobre hombre, que mas estoy para bizmas 
que para pláticas. Mire vuestra merced si se puede levantar, 
y ayudaremos á Rocinante, aunque no lo merece, porque él 
t'ué la causa principal de todo este molimiento : jamas tal 
creí de Rocinante, que le tenia por persona casta y tan pa-
cífica como yo. En lin, bien dicen, (jue es menester mucho 
tiempo para venir á conocer las personas, y que no hay cosa 
segura en esta vida. ¿Quién dijera que tras de aquellas tan 
grandes cuchilladas como vuestra merced dió a aquel des-
dichado caballero andante, habia de venir por la posta y en 
seguimiento suyo esta tan grande tempestad de palos (jue 
ha descargado sobre nuestras espaldas? Aun las tuyas, San-
cho, replicó Don Quijote, deben de estar hechas a seme-
jantes nublados; pero las mias criadas entre sinabafas y ho-
landas, claro está que sentirán mas el dolor desta desgracia: 
y si no fuese porque imagino, ¿qué digo imagino? sé muy 
cierto que todas estas incomodidades son muy anejas al 
ejercicio de las armas, aqui me dejaría morir de puro enojo. 
A esto replicó el escudero : señor, ya que estas desgracias 
son de la cosecha de la caballería, dígame vuestra merced 
•si suceden muy á menudo, ó si tienen sus tiempos limitados 
ten que acaecen ; porque me parece á mí que á dos cosechas 
q^uedaremos inútiles para la tercera, si Dios por su inlinita 
misericordia no nos socorre. Sábete, amigo Sancho, res-
pondió Don Quijote, que la vida de los caballeros andantes 
•está.sujeta á mil peligros y desventuras, y ni mas ni menos 
>esta en potencia propincua de ser los caballeros andantes 
reyes y emperadores, como lo lia mostrado la esperiencia 
«en muchos y diversos caballeros de cuyas historias yo tengo 
cutera noticia; y pudiérate contar ahora, si ei dolor me diera 
lugar, de algunos que solo por el valor de su brazo han su-
bido á los altos grados que he contado, y estos mismos se 
vieron antes y despues en diversas calamidades y miserias; 
porque el valeroso Amadis de Gaula se vió en poder de su 
mortal enemigo Arcalaus el encantador, de quien se tiene 
por averiguado que le dió, teniéndole preso, mas de dos-
cientos azotes con las riendas de su caballo, atado á una 
coluna de un patio; y aun hay un autor secreto y de nojioco 
crédito que dice, que habiendo cogido al caballero del Febo 
con una cierta trampa (jue se le hundió debajo de los piés 
cu un cierto castillo, al caer se halló en una honda sima 
debajo de tierra atado de piés y manos, y allí le echaron una 
destas que llaman melecinas de agua de nieve y arena, de 
Jo que llegó muy al cabo; y si n<> ^era socorrido en aquella 
gran cuita de un sabio grande amigo suyo, lo pasara muy 
mal el pobre caballero. Así que, bien puedo yo pasar entre 
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tanta buena gente, que mayores afrentas son las que estos 
pasaron, que no las que ahora nosotros pasamos; porque 
quiero hacerte sabidor, Sancho, (jue no afrentan las heridas 
que se dan con los instrumentos que acaso se hallan en las 
manos, y esto está en la ley del duelo escrito por palabras 
espresas : que si el zapatero da á otro con la horma que 
tiene en la mano, puesto que verdaderamente es de palo, no 
por eso se dirá que queda apaleado aquel a quien dió con 
ella. Digo esto, porque no pienses que puesto que quedamos 
desta pendencia molidos, quedamos afrentados, porque las 
armas que aquellos hombres traían, con que nos machaca-
ron, no eran otras que sus estacas, y ninguno dellos , á lo 
que se me acuerda, tenia estoque, espada ni puñal. No me 
dieron á mí lugar, respondió Sancho, á que mirase en tanto, 
porque apenas puse mano á mi tizona, cuando me santigua -
ron los hombres con sus pinos, de manera (jue me quitaron 
la vista de los ojos y la fuerza de los piés, dando conmigo 
adonde ahora yago, y adonde no me da pena alguna el pen-
sar si fué afrenta ó no lo de los estacazos, como me la da el 
dolor de los golpes, que me han de quedar tan impresos en 
la memoria como en las espaldas. Con todo eso te hago sa-
ber, hermano Panza, replicó Don Quijote, que no hay me-
moria á quien el tiempo 110 acabe, ni dolor que muerte no 
le consuma. ¿Pues qué mayor desdicha puede ser, replicó 
Panza, de aquella que aguarda al tiempo (jue la consuma, y 
á la muerte que la acabe ? Si esta nuestra desgracia fuera 
de aquellas que con 1111 par de bizmas se curan , aun 110 tan 
malo; pero voy viendo, que 110 han de bastar todos los em-
plastos de un hospital para ponerlas en buen término si-
quiera. Déjate deso, y saca fuerzas de flaqueza, Sancho, 
respondió Ü011 Quijote, (jue asi haré yo, y veamos cómo está 
Rocinante, que á lo que me parece, no le ha cabido al pobre 
la menor parte desta desgracia. No hay de qué maravillarse 
deso, respondió Sancho, siendo él también caballero an-
dante; de lo que yo me maravillo, es de que mi jumento 
haya quedado libre y sin costas, donde nosotros salimos sin 
costillas. Siempre deja la ventura una puerta abierta en las 
desdichas para dar remedio á ellas, dijo Don Quijote : dígolo 
porque esa bestezuela podra suplir ahora la falla de Roci-
nante, llevándome a mi desde aqui á algún castillo, donde 
sea curado de mis feridas. Y mas (jue no tendré á deshonra 
la tal caballería, porque me acuerdo haber leido que aquel 
buen viejo Sileno, ayo y pedagogo del alegre dios de la risa, 
cuando entró en la ciudad de las cien puertas iba muy á si) 
placer caballero sobre un muy hermoso asno. Verdad será 
que él debia de ir caballero como vuestra merced dice, 
respondió Sancho; pero hay gran diferencia del ir caballero 
al ir atravesado como costal de basura. A lo cual respondió 
Don Quijote : las feridas que se reciben en las batallasen-
tes dan honra que la quitan ; así que, Panza amigo, no m<? 
repliques mas, sino como ya le he dicho, levántate lo mejor 
que pudieres, y pon me de la manera que mas le agradare 
encima de tu jumento, y vamos de aquí antes que la noche 
venga, y nos saltee en este despoblado. Pues yo he oido 
decir a vuestra merced, dijo Panza, que es muy de caballe-
ros andantes el dormir en los páramos y desiertos lo mas 
del año, y que lo tienen á mucha ventura. Eso e s , dijo Do» 
Quijote, cuando 110 jmeden mas, ó cuando están enamora-
dos ; y es tan verdad esto, que ha habido caballero que se 
ha estado sobre una peña al sol y á la sombra y á las incle-
mencias del cielo dos años sin que lo supiese su señora,}' 
uno destos fué Amadis, cuando llamándose Beltenebros se 
alojó en la Peña Pobre, ni sé si ocho años ó ocho mesesr 
que no estoy muy bien en la cuenta; basta (jue él estuvo 
allí haciendo penitencia por no sé qué sinsabor que le híz<> 
la señora Oriana : pero dejemos ya esto, Sancho, y acal*1 
antes que suceda otra desgracia al jumento como á Roci-
nante. Aun ahí seria el diablo, dijo Sancho; y despidiendo 
treinta ayes y sesenta sospiros, y ciento y veinte pésetes y 
reniegos de quien allí le habia traido, se levantó , quedán-
dose agobiado en la mitad del camino como arco turquesco 
sin poder acabar de enderezarse; y con todo este traba]0 
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aparejó su asno, que también babia lindado algo distraído 
con la demasiada libertad de aquel dia : levantó luego á Ro-
cinante , el cual si tuviera lengua con que quejarse, á buen 
seguro que Sancho ni su amo no le fueran en zaga. En re-
solución, Sancho acomodó á Don Quijote sobre eí asno, y 
Puso de reata á Rocinante, v llevando al asno del cabestro, 
se encaminó poco mas a menos acia donde le pareció que 
podia estar el camino real; y la suerte que sus cosas de bien 
en mejor iba guiando, aun 110 hubo andado una pequeña 
legua, cuando le deparó el camino, en el cual descubrió una 
venta, que á pesar suyo y gusto de Don Quijote babia de ser 
castillo. Porfiaba Sancho que era venta, v su amo que no 
s'no castillo, y tanto duró la porfía, que tuvieron lugar sin 
acabarla de llegar á ella, en la cual Sancho se entró sin mas 
averiguación con toda su recua. 
CAPITULO XVI. 
Op lo rjue suced ió al ingenioso hidalgo en la venta que él imaginaba 
ser castillo. 
El ventero', que vió á Don Quijote atravesado en el asno, 
preguntó á Sancho qué mal traia. Sancho le respondió que no 
era nada, sino que habia dado una caída de una peña abajo, 
y que venia algo bramadas las costillas. Tenia el ventero 
Por mujer á una no de la condicion que suelen tener las de 
semejante trato , porque naturalmente era caritativa, y se 
dolia de las calamidades de sus prójimos ; y asi acudió luego 
a curar á Don Quijote, y hizo que una hija suya doncella, 
Muchacha y de muy buen parecer, la ayudase a curar á su 
huésped. Servia en la venta asimismo 1111a moza asturiana, 
ancha de cara, llana de cogote , de nariz roma, del un ojo 
tuerta, y del otro 110 muy sana : verdad es que la gallardía 
del cuerpo suplia las demás fallas: 110 tenia siete palmos de 
los piés á la cabeza, y las espaldas, que algún tanto le car-
gaban , la hacían mirar al suelo mas de lo que ella quisiera. 
Esta gentil moza pues ayudó á la doncella, y las dos hicieron 
Una muy mala cama a Don Quijote en un camaranchón, que 
en otros tiempos daba manifiestos indicios que habia ser-
vido de pajar muchos años, en el cual también alojaba un 
at>riero, que tenia su cama hecha un poco mas alia de la de 
nuestro D011 Quijote, y aunque era de las enjalmas y mantas 
(fe sus machos , hacia mucha ventaja á la de Don Quijote, 
que solo contenía cuatro mal lisas tablas sobre dos 110 muy 
guales bancos, y un colchon, que en lo sutil parecia colcha, 
eno de bodoques, que á 110 mostrar que eran de lana por 
' gunas roturas, al tiento en la dureza semejaban de guijar-
dos sabanas hechas de cuero de adarga, y una frazada 
u^yos hilos, si se quisieran contar, no se perdiera uno solo 
lu f cuei)la- En esta maldita cama se acostó Don Quijote; y 
la ventera y su hija le emplastaron de arriba abajo, 
y como3"/0'68 Maritornes , que así se llamaba la asturiana; 
¿es o ' "m a l , e v i e s e 'a ventera tan acardenalado á par-
caida iNo f ° T E ' < J I ' ° Q U E A(Iuello mas parecían golpes que 
muchos picosTt80'1568' d¡J'° Sancll0> s ino 1ue la Peña tenia 
cardenal; y tambiTllT8 ' * q u e Cada un0 habia lieC~° SU 
de manera que queden ahí?1 ^ VUC8lra " " T í ' 
las haya menester, q u n e a « estopas, que no faltará quien 
lomos. ¿ Desa manera T d W 60 V " ¡? ^ 
tes vos de caer? No c a L ^ Í J la T f * ' ^ 1 " * 1 1 ^ 
^bresalto que tomé de Ve ¿ L r T P a n z a ' 1 u e de l 
»>e duele á mí el cuerpo, que m ^ ' * * " T ? 
i»« palos. Bien podria ser S o ^ L ^ ' 6 T ^ " dad0 
ha acontecido muchas v e c e s ' s o f i a V j ^ ^ 
a N o , y qiie nunca acababa de ! e S r n í ?* ™a 
despertaba del sueño, hallarme tan 'Zl t " ¿ ¡ ¡ T Í ! 
^s iverdaderamentehub ie raca ídSs^Sr 
" ' respondió Sancho Panza, que yo sin soñar l ada sinn 
p coiné" 1 3 8 desierto <!"« a ! . '™ ^ U o ' con 
pocos menos cardenales que mi señor Don Q u¡ i o t p 
lama este caballero? preguntó la a s t u r í ^ ^ n 
< n Quijote de la Mancha, respondió Sancho Panza, y es ca-
ero aventurero, y de los mejores y mas fuertes Uue do 
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iuengos tiempos acá se han visto en el mundo. ¿Qué es ca-
ballero aventurero? replicó la moza. ¿Tan nueva sois en el 
mundo que 110 lo sabéis vos ? respondió Sancho Panza: pues 
sabed , hermana mia, que caballero aventurero es una cosa 
que en dos palabras se ve apaleado y emperador: hoy está 
la mas desdichada criatura del mundo Y la mas menestero-
sa, y mañana tendrá dos ó tres coronas de reinos que dar a 
su escudero. ¿Pues cómo vos, siéndolo deste tan buen se-
ñor , dijo la ventera, 110 teneis á lo que parece siquiera al-
gún condado? Aun es temprano, respondió Sancho, porque 
no ha sino un mes que andamos buscando las aventuras, y 
hasta ahora no hemos topado con ninguna que lo sea, y tal 
vez hay que se busca una cosa y se halla otra: verdad es, 
que si mi señor Don Quijote sana desta herida ó caída, v 
yo no quedo contrecho della, 110 trocaría mis esperanzas con 
el mejor título de España. Todas estas pláticas estaba es-
cuchando muy atento Don Quijote, y sentándose en el lecho 
como pudo, tomando de la mano á la ventera, le dijo: creed-
me, fermosa señora, que os podéis llamar venturosa por ha-
ber alojado en este vuestro castillo á mi persona, que es tal, 
que si yo no la alabo, es por lo que suele decirse, que la ala-
banza propia envilece; pero mi escudero os dirá quién soy: 
solo os digo, que tendré eternamente escrito en mi memo-
ria el servicio (¡ue me habedes fecho, para agradecéroslo 
mientras la vida me durare: y pluguiera á los altos cielos 
que el amor no me tuviera tan rendido y tan sujeto a sus 
leyes y los ojos de aquella hermosa ingrata que digo entre 
mis dientes, que ios desta fermosa doncella fueran señores 
de mi libertad. Confusas estaban la ventera y su hija y la 
buena de Maritornes oyendo las razones del andante caba-
llero, que asi las entendían como si hablara en griego, aun-
que bien alcanzaron que todas se encaminaban á ofrecimien-
tos y requiebros; y como no usadas á semejante lenguaje, 
mirabanle y admirábanse, y parecíales otro hombre de los 
(fue se usaban , y agradeciéndole con venteriles razones sus 
ofrecimientos, le dejaron, y la asturiana Maritornes curó á 
Sancho, que no menos lo habia menester que su amo. Ha-
bia el arriero concertado con ella que aquella noche se re-
focilarían juntos, y ella le habia dado su palabra de que en 
estando sosegados los huéspedes y durmiendo sus amos, le 
iría á buscar y satisfacerle el gusto en cuanto le mandase. 
Y cuéntase desta buena moza, que jamás dió semejantes pa-
labras que no las cumpliese, aunque las diese en un monte 
y sin testigo alguno, porque presumia muy de hidalga, y no 
tenia por afrenta estar en aquel ejercicio de servir en la 
venta; porque decia ella que desgracias y malos sucesos la 
habian traido á aquel estado. El duro, estrecho, apocado y 
fementido lecho de Don Quijote estaba primero en mitad de 
aquel estrellado establo, y luego junto a él hizo el suyo 
Sancho, que solo contenia una estera de enea y una manta 
que;antes mostraba ser de anjeo tundido que de lana. Su-
cedía á estos dos lechos el del arriero, fabricado, como se 
ha dicho, de las enjalmas y de todo el adorno de los dos 
mejores mulos que traia, aunque eran doce, lucios, gordos 
y famosos, porque era uno de los ricos arrieros de Arévaio, 
segun lo dice el autor desta historia, que deste arriero hace 
particular mención, porque le conocia muy bien, y aun 
quieren decir que era algo pariente suyo: fuera de que 
Cide líamete Benengeli fué historiador muy curioso y muy 
puntual en todas las cosas ; y échase bien de ver, pues las 
(¡ue quedan referidas, con ser tan mínimas y tan raras , no 
las quiso pasar en silencio, de donde podrán tomar ejemplo 
los historiadores graves, que nos cuentan las acciones tan 
corta y sucintamente, que apenas nos llegan á los labios, 
dejándose en el tintero ya por descuido, por malic ia o igno-
rancia lo mas sustancial de la obra. Bien haya mil veces el 
autor de Tablante de Ricamonte, y aquel del otro libro 
donde se cuentan los hechos del Conde lomillos; y ¡con 
qué puntualidad lo describen todo! Digo pues, que despues 
de haber visitado el arriero á su recua, y dadole el segundó 
pienso, se tendió en sus enjalmas, y se dio á esperar á su 
puntualísima Maritornes. Ya estaba Sancho bizmado y acos-
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lado, y aunque procuraba dormir, no lo consentía el dolor 
tie sos costillas, y Don Quijote con el dolor de las suyas te-
nia los ojos abiertos como liebre. Toda lávenla estaba en si-
lencio, y en toda ella 110 había otra luz que la que daba una 
lámpara que colgada en medio del portal ardia. Esta mara-
villosa quietud, y los pensamientos que siempre nuestro ca-
ballero traia de los sucesos que á cada paso se cuentan en 
los libros autores de sus desgracias, le trujo a la imagina-
ción una de las estrañas locuras que buenamente imagi-
narse pueden; y fué que él se imaginó haber llegado á un 
famoso castillo (que como.se ha dicho, castillos eran á su 
parecer todas las ventas donde alojaba), y que la hija del 
v e n t e r o lo era del señor del castillo, la cuál vencida de su 
gentileza se habia enamorado dél, y prometido (¡ue aquella 
noche á furto de sus padres vendría á yacer con él mía 
buena pieza : y teniendo toda esta quimera (pie él se habia 
fabricado, por firme y valedera, se comenzó a acuitar y á 
pensar en el peligroso trance en que su honestidad se habia 
de ver, y propuso en su corazon de no cometer alevosía á su 
señora Dulcinea del Toboso, aunque la misma reina Ginebra 
con su dueña Quintañona se le pusiesen delante. Pensando 
pues en estos disparates, se llegó el tiempo y la hora (que 
para él fué menguada, de la venida de la asturiana, la cual 
en camisa y descalza, cogidos los cabellos en una albanega 
de fustán, con tácitos y alentados pasos entró en el aposento 
donde los tres alojaban, en busca del arriero; pero apenas 
llegó á la puerta cuando Don Quijote la sintió, y sentándose 
en la cama á pesar de sus bizmas y con dolor de sus costi-
llas, tendió los brazos para recebir á su lermosa doncella la 
a s t u r i a n a , que toda recogida y callando iba con las manos 
delante buscando á su querido. Topó con los brazos de Don 
Quijote, el cual la asió fuertemente de una muñeca, y tirán-
dola acia sí, sin que ella osase hablar palabra, la hizo sen-
tar sobre la cama: tentóle luego la camisa, y aunque ella 
era de arpillera, á él le pareció ser de linísimo y delgado 
cendal. Traia en las muñecas unas cuentas de vidrio, pero 
a él le dieron vislumbres de preciosas perlas orientales: los 
cabellos, que en alguna manera tiraban á crines, él ios 
marcó por hebras de lucidísimo oro de Arabia , cuyo res-
plandor al de! mismo sol escurecia, y el aliento, que sin 
duda alguna olia á ensalada fiambre y trasnochada, a él le 
pareció que arrojaba de su boca un olor suave y aromáti-
co; y finalmente él la pintó en su imaginación de ia misma 
traza y modo que lo habia leido en sus libros déla otra prin-
cesa que vino á ver al malferido caballero, vencida de sus 
amores, con todos los adornos que aquí van puestos. Y era 
tanta la ceguedad del pobre hidalgo, que el tacto ni el 
aliento ni otras cosas que traia en si la buena doncella, 110 
le desengañaban, las cuales pudieran hacer vomitar a otro 
que 110 fuera arriero; antes le parecía que tenia entre sus 
brazos á la diosjp de la hermosura: y teniéndola bien asida, 
con voz a m o r o s a y baja le comenzó á decir: quisiera ha-
llarme en términos, fermosa y alia señora, de poder pagar 
tamaña merced como la que con la vista tle vuestra gran 
fermosura me habedes fecho; pero ha querido la fortuna, que 
no se cansa de perseguir á los buenos, ponerme en este le-
cho , donde yago tan molido y quebrantado, que aunque de 
m¡ voluntad quisiera satisfacer a la vuestra, fuera imposible, 
y mas que se añade á esta imposibilidad otra mayor, que es 
la p r o m e t i d a f e que tengo dada á la sin par Dulcinea del To-
b o s o , única señora de mismas escondidos pensamientos; 
que si esto 110 hubiera de por medio, no fuera yo tan sandio 
caballero que dejara pasar en blanco la venturosa ocasion 
en que v u e s t r a gran bondad me ha puesto. Maritornes es-
tiba c o n g o j a d í s i m a y trasudando de verse tan asida de D o n 
Quijote y sin entender ni estar atenta a las razones que le 
decia proeuraba sin hablar palabra desasirse. El bueno del 
arriero, a quien tenian despierto sus malos deseos, desde el 
punto que entró su coima por la puerta la sintió, y estuvo 
atentamente escuc iiando todo lo que Don Quijote decía, y 
celoso de que la a s t u r i a n a le hubiese fallado a la palabra por 
otro, se lúe llegando mas al lecho de Don Quijote, y eslú-
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vose quedo hasta ver en qué paraban aquellas razones que 
él no podia entender; pero como vió que la moza forcejaba 
por desasirse, y Don Quijote trabajaba por tenerla, parecién-
dole mal la burla, enarboló el brazo en alto; y descargó tan 
terrible puñada sobre las estrechas quijadas del enamorado 
caballero, que le bañó toda la boca en sangre, y no contento 
con esto se le subió encima de las costillas , y con los piés 
mas que de trote se las paseó todas de cabo a cabo. El le-
cho, que era un poco endeble y de no firmes fundamentos, 
no pudiendo sufrir Ja añadidura del arriero, dió consigo en 
el suelo, á cuyo gran ruido despertó el ventero, y luego 
imaginó que debían de ser pendencias de Maritornes, por-
que habiéndola llamado a voces, no respondía. Con esta sos-
pecha se levantó, y encendiendo un candil, se fué acia donde 
habia sentido la pelaza. La moza viendo que su amo venia, 
y que era de condicion terrible, toda medrosica y alborotada 
se acogió á la cama de Sancho Panza, que aun dormía, y 
allí se acorrucó y se hizo un ovillo. El ventero entró dicien-
do: ¿adonde estás, pula? A buen seguro que son lus cosas 
estas. En esto despertó Sancho, y sintiendo aquel bulto casi 
encima de sí, pensó que tenia la pesadilla , y c o m e n z ó á 
dar puñadas a una y á otra parte, y entre otras alcanzó con 
no sé cuántas á Maritornes, la cual sentida del dolor, echando 
á rodar la honestidad, dió el retorno á Sancho con tantas, 
que á su despecho le quitó el sueño; el cual viéndose tratar 
de aquella manera y sin saber de quién, alzándose como 
pudo, se abrazó con Maritornes, y comenzaron entre los dos 
la mas reñida y graciosa escaramuza del mundo. Viendo 
pues el arriero á la lumbre del candil del ventero cuál an-
daba su dama, dejando á Don Quijole acudió á dalle el so-
corro necesario: lo mismo hizo el ventero, pero con inten-
ción diferente, porque fué á castigar á la moza , creyendo 
sin duda, que ella sola era la ocasion de toda aquella armo-
nía. Y así como suele decirse el gato al rato, el ralo á la 
cuerda, la cuerda al palo, daba el arriero á Sancho, Sancho á 
la moza, la moza á él, el ventero á la moza, y todos menu-
deaban con tanta priesa, que no se daban punto de reposo: 
y fué lo bueno que al ventero se le apagó el candil, y como 
quedaron á escuras, dábanse tan sin compasion todos á bulto, 
que á do quiera que ponian la mano no dejaban cosa sana. 
Alojaba acaso aquella noche en la venta un cuadrillero de 
los que llaman de la santa Hermandad vieja de Toledo, el cual 
oyendo asimismo el estraño estruendo de la pelea, asió de 
su media vara y de la caja de lata de sus títulos, y entró á 
escuras en el aposento diciendo: ténganse á la justicia, tén-
ganse á la santa Hermandad; y el primero con quien topó» 
fué con el apuñeado de Don Quijote, que e s t a b a en su der-
ribado lecho, tendido boca arriba sin sentido alguno, y 
echándole á tiento mano á las barbas no cesaba de decir: 
favor á la justicia; pero v i e n d o que el que tenia asido no se 
bullía ni meneaba, se dió á entender que estaba muerto, y 
que los que allí dentro estaban eran sus matadores, y con 
esta sospecha reforzó la voz, diciendo: ciérrese la puerta úe 
la venta, miren 110 se vaya nadie, que han muerto aquí á un 
hombre. Esta voz sobresaltó á todos, y cada cual dejó 1» 
p e n d e n c i a en el grado que le tomó la voz. Retiróse el ven-
tero á su aposento, el arriero á sus enjalmas, la moza a s" 
rancho; solos los dos desventurados Don Quijote y Sancho no 
se pudieron mover de donde estaban. Soltó en esto el cua-
drillero la barba de Don Quijote, y salió a buscar luz para 
buscar y prender los delincuentes; mas 110 la h a l l ó , p o r q u e 
el ventero de industria habia muerto la lampara cuando se 
retiró á su estancia , y fuéle forzoso acudir á la chimenea, 
donde con mucho trabajo y tiempo e n c e n d i ó e l cuadrillero 
otro candil. 
C A P I T U L O X V I I . 
Donde se prosiguen los innumerables irabajos que el bravo Don Quijo'® 
y su buen escudero Sandio l 'anza pasaron eu la venta, que i>or su » ' J 
pensó que era castillo. 
Habia ya vuelto en este tiempo de su parasismo Don Q«¡' 
jóle, y con el mismo tono de voz con que el dia antes había 
llamado á su escudero, cuando estaba tendido en el val <';> 
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las estacas, le comenzó á llamar diciendo : ¿Sancho amigo, 
duermes? ¿Duermes, amigo Sancho? ¿Qué tengo de dormir, 
pesia á mí? respondió Sancho lleno de pesadumbre y de des-
pecho; que no parece sino que todos los diablos han andado 
conmigo esta noche. Puédeslo creer así sin duda, respondió 
Don Quijote, porque ó yo sé poco, ó este castillo es encan-
tado, porque has de saber... mas esto que ahora quiero de-
cirte, liasme de jurar que lo tendrás secreto hasta despues 
de mi muerte. Sí juro, respondió Sancho. Dígolo, replicó Don 
Quijote,porque scty enemigo de que se quite la honra á na-
die. Digo que sí juro, tornó á decir Sancho, que lo callaré 
basta despues de los dias de vuestra merced, y plega á Dios 
que lo pueda descubrir mañana. ¿Tan malas obras te hago, 
Sancho, respondió Don Quijote, que me querrías ver muerto 
con tanta brevedad? No es por eso, respondió Sancho, sino 
Porque soy enemigo de guardar mucho las cosas, y no quer-
va que se me pudriesen de guardadas. Sea por lo que fuere, 
dijo Don Quijote, que mas lio de tu amor y de tu cortesía; 
y así has de saber que esta noche me ha sucedido una délas 
Has estrañas aventuras (¡ue yo sabré encarecer, y por con-
tártela en breve, sabrás que poco ha (¡ue á mí vino la hija 
del señor deste castillo, que es la mas apuesta y fermosa 
doncella que en gran parle de la tierra se puede hallar. ¡ Qué 
le podria decir del adorno de su persona! ¡ qué de su ga-
''ardo entendimiento! ¡ qué de otras cosas ocultas, que por 
guardar la fe que debo á mi señora Dulcinea del Toboso, de-
jaré pasar intactas y en silencio ! Solo te quiero decir, que 
envidioso el cielo de tanto bien como la ventura me habia 
Puesto en las manos, ó quizá (y esto es lo mas cierto) que 
como tengo dicho, es encantado este castillo, al tiempo que 
yo estaba con ella en dulcísimos y amorosísimos coloquios, 
sin que yo la viese ni supiese por dónde venia, vino una mano 
pegada á algún brazo de algún descomunal gigante, y asen-
tóme una puñada en las quijadas, tal que las tengo todas ba-
ñadas en sangre, y despues me molió de tal suerte, que estoy 
Peor que ayer cuando los arrieros por demasías de Rocinante 
"os hicieron el agravio que sabes: por donde conjeturo, que 
el tesoro de la fermosura desta doncella le debe de guardar 
algún encantado moro, y no debe de ser para mí. Ni para 
il|i tampoco, respondió Sancho, porque mas de cuatrocien-
tos moros me han aporreado, de manera que el molimiento 
1,0 las estacas fué tortas y pan pintado. Pero dígame, señor, 
¿cónm llama á esta buena y rara aventura, habiendo que-
dado della cual quedamos ? Aun vuestra merced menos mal, 
bies tuvo en sus riianos aquella incomparable fermosura que 
f|a dicho; pero yo ¿ qué tuve sino los mayores porrazos que 
fieriso recebir en toda mi vida? ¡Desdichado de mí y de la 
'"adre que me parió, que ni soy caballero andante ni lo 
inenso ser jamás, y de todas las malandanzas me cabe la ma-
jor parte! ¿Luego también estás tú aporreado? respondió 
S-niH iv' ; 'No lfí l'e dicho que sí, pese á mi linaje? dijo 
haré ahora PÍTÜP'5 pen : ,< ; m , ¡ » " ' d i Í ° D o n Q u i j ° l e ' q U C J ° , . d 01 1)a'samo precioso con que sanaremos en un 
a >rir y cerrar de ojos. Acabó en esto de encender el candil 
el cuadrillero, y entró á ver el que pensaba que era muerto, 
y asi como le vio entrar Sancho, viéndole venir en camisa y 
^on su paño de cabeza y c a i l d ¡ , e n m v c o n U l i a m u y 
ala cara, pregunto a su amo : señor, ; si será este a dicha 
moro encantado que nos vuelve á castigar, si se dejó algo 
« el tintero ? No puede ser el moro, respondió Don Quijote, 
Porque los encantados no se dejan ver de nadie. Si no se de-
jan ver, déjanse sentir, dijo Sancho : si no, díganlo mis es-
padas. También lo podrían decir las mias, respondió Don 
quijote ; pero no es bastante indicio ese para creer que este 
que se ve sea el encantado moro. Llegó el cuadrillero, y 
como los halló hablando en tan sosegada conversación, quedó 
suspenso Bien eS verdad que aun Don Quijote se estaba 
• oca arriba sin poderse menear de puro molido y emplasta-
, • 'legóse á él el cuadrillero, y díjole : pues ; cómo va 
míen hombre ? Hablara yo mas bien criado, respondió Don 
Vnjote, si fuera que vos : ¿úsase en esta tierra hablar desa 
suerte a los caballeros andantes, majadero ? El cuadrillero, 
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que se vió tratar tan mal de un hombre de tan mal parecer, 
no lo pudo sufrir, y alzando el candil con todo su aceite, dió 
á Don Quijote con él en la cabeza, de suerte que ¡e dejó muy 
bien descalabrado; y como todo quedó á escuras, salióse lue-
go, y Sancho Panza dijo: sin duda, señor, que este es el moro 
encantado, y debe de guardar el tesoro para otros, y para 
nosotros solo guarda las puñadas y los eanditazos. Así es, 
respondió Don Quijote, y no hay que hacer caso destas co-
sas de encantamentos, ni hay para qué lomar cólera ni enojo 
con ellas, que como son invisibles y fantásticas, no hallare-
mos de quién vengarnos aunque mas lo procuremos. Leván-
tate, Sancho, si puedes, y llama al alcaide desta fortaleza, y 
procura que se me dé un poco de aceite, vino, sal y romero, 
para hacer el salutífero bálsamo, que en verdad que creo que 
lo he bien menester ahora, jiorque se va mucha sangre de la 
herida que esta fantasma me ha dado. Levantóse Sancho con 
harto dolor de sus huesos, y fué á escuras donde estaba el 
ventero, y encontrándose con el cuadrillero, que estaba es-
cuchando en qué paraba su enemigo, le dijo : señor, quien 
quiera (jue seáis, hacednos merced y beneficio de darnos un 
poco de romero, aceite, sal y vino, que es menester para cu-
rar uno de los mejores caballeros andantes que hay en la 
tierra, el cual yace en aquella cama malferido por las manos 
del encantado moro que esta en esta venta. Cuando el cua-
drillero tal oyó, túvole por hombre falto de seso; y porque 
ya comenzaba á amanecer, abrió la puerta de la venta, y lla-
mando al ventero, le dijo lo que aquel buen hombre quería. 
El ventero le proveyó de cuanto quiso, y Sancho se lo llevó 
á Don Quijote, que estaba con las manos en la cabeza que-
jándose del dolor del cambiazo, que no le habia hecho mas 
mal que levantarle dos chichones algo crecidos, y lo (jue él 
pensaba que era sangre, no era sino sudor que sudaba con 
la congoja déla pasada tormenta. En resolución, él tomó sus 
simples, de los cuales hizo un compuesto, mezclándolos to-
dos y cociéndolos un buen espacio, hasta que le pareció 
que estaban en su punto. Pidió luego alguna redoma para 
echallo, y como no la hubo en la venta, se resolvió de po-
nello en una alcuza ó aceitera de hoja de lata, de quien el 
ventero le hizo grata donacion; y luego dijo sobre la alcuza 
mas de ochenta pater-nostres y otras tantas ave-marías, sal-
ves y credos, y a cada palabra acompañaba una cruz á modo 
de bendición : á todo lo cual se hallaron presentes Sancho, 
el ventero y cuadrillero, (¡ue ya el arriero sosegadamente 
andaba entendiendo en el beneficio de sus machos. Hecho 
esto, quiso él mismo hacer luego la esperiencia de la virtud 
de aquel precioso bálsamo que él se imaginaba, y así se be-
bió, de lo que no pudo caber en la alcuza y quedaba en la 
olla donde se habia cocido, casi inedia azumbre, y apenas lo 
acabó de beber, cuando comenzó á vomitar de manera, que 
no le quedó cosa en el estómago, y con las ansias y agita-
ción del vóinitó le dió un sudor copiosísimo, por lo cual 
mandó que le arropasen y le dejasen solo. Hiciéronlo así, y 
quedóse dormido mas de tres horas, al cabo de las cuales 
despertó y se sintió aliviadísimo del cuerpo, y en tal manera 
mejor de su quebrantamiento, (¡ue se tuvo por sano, y ver-
daderamente creyó que habia acertado con el bálsamo de 
Fierabrás, y (jue con aquel remedio podia acometer desde 
allí adelante sin temor alguno cualesquiera ruinas, batallas 
y pendencias por peligrosas que fuesen. Sancho Panza, que 
también tuvo á milagro la mejoría de su amo, le rogó que le 
diese á él lo que quedaba en la olla, que no era poca canti-
dad. Concedióselo Don Quijote, y él tomándola á dos manos, 
con buena fe y mejor talante se la echó á pechos, y envasó 
bien poco menos que su amo. Es pues el caso, que el estó-
mago del pobre Sancho no debia de ser tan delicado como 
el de su amo, y así primero que vomitase le dieron tantas 
ansias y bascas, con tantos trasudores y desmayos, qUe él 
pensó bien y verdaderamente que era llegada su ultima ho-
ra ; y viéndose tan afligido y congojado, maldecía el bálsamo 
y al ladrón que se lo habia dado. Viéndole asi Don Quijote 
le dijo : vo creo, Sancho, que todo este mal te viene de no 
ser armado caballero, porque tengo para ují, (¡ue este licor 
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no 'Jobo de aprovechar á los que 110 lo son. Sí eso sabia vuestra 
merced, replicó Sancho, mal haya yo y toda mi parentela, 
¿para qué consintió que lo gustase? En esto hizo su opera-
ción el brebaje, y comenzó el pobre escudero a desaguarse 
por entrambas canales con tanta priesa, que la estera de 
enea sobre quien se habia vuelto a echar, ni la manta de an-
jeo con que se cubría, fueron mas de provecho : sudaba y 
trasudaba con tales parasismos y accidentes, que no sola-
mente él, sino todos pensaron que se le acababa la vida. Du-
róle esta borrasca y malandanza casi dos horas, al cabo de 
las cuales no quedó como su amo, sino tan molido y que-
brantado, que no se podia tener; pero Don Quijote, que como 
se lia dicho, se sintió aliviado y sano, quiso partirse luego á 
buscar aventuras, pareeiéudole que todo el tiempo que allí 
se tardaba, era quitársele al mundo y á los en él menestero-
sos de su favor y amparo, y mas con la seguridad y confianza 
que llevaba en su balsamo. Y así forzado deste deseo, él 
mismo ensilló á Rocinante y enalbardó al jumento de su es-
cudero, a quien también ayudó a vestir y a subir en el asno: 
púsose luego a caballo, y llegándose a un rincón de la ven-
ia, asió de un lanzon que allí estaba para que le sirviese de 
lanza. Eslabanle mirando todos cuantos habia en la venta, 
que pasaban de mas de veinte personas : mirabale también 
la hija del ventero, y él también no quitaba los ojos della, y 
de cuando en cuando arrojaba un suspiro que parecía que 
lo arrancaba de lo profundo de sus entrañas, y todos pensa-
ban que debia de ser de dolor que sentia en las costillas, á 
lo menos pensábanlo aquellos que la noche antes le habian 
visto bizmar. Ya que estuvieron los dos á caballo, puesto á 
la puerta de la venta llamó al ventero, y con voz muy repo-
sada y grave le dijo : muchas y muy grandes son las merce-
des, señor alcaide, que en este vuestro castillo he recebido, 
y quedo obligadísimo a agradecéroslas todos ios dias de ml 
vida. Si os las puedo pagaren haceros vengado de algún so-
berbio que os haya fecho algún agravio, sabed que mi oficio 
110 es otro sino valer á los que poco pueden, y vengar á los 
que reciben tuerlos, y castigar alevosias : recorred vuestra 
memoria, y si hallais alguna cosa deste jaez que encomen-
darme, 110 hay sino decilla, que yo os prometo por la orden 
de caballero que recebí, de faceros satisfecho y pagado á 
toda vuestra voluntad. El ventero le respondió con el mismo 
sosiego : señor caballero, yo 110 tengo necesidad de que vues-
tra merced me vengue ningún agravio, porque yo sé tomar 
la venganza que me parece, cuando se me hacen : solo he 
menester que vuestra merced me pague el gasto que esta 
• noche ha hecho en la venta, así de la paja y cebada de sus 
dos bestias, como de la cena y camas. ¿Luego venta es es-
ta? replicó Don Quijote. Y muy honrada, respondió el ven-
tero. Engañado he vivido hasta aquí, respondio don Quijote, 
que en verdad que pensé que era castillo, y no malo; pero 
pues es así que no es castillo sino venta, lo que se podrá 
hacer por ahora, es que perdoneis por la paga, que yo no 
puedo contravenir á la orden de los caballeros andantes, de 
los cuales sé cierto (sin que hasta ahora haya leido cosa en 
contrario) que jamás pagaron posada ni otra cosa en venta 
donde estuviesen, porque se les debe de fuero y de derecho 
cualquier buen acogimiento que se les hiciere, en pago del 
insufrible trabajo que padecen buscando las aventuras de no-
che y de día, en invierno y en verano, a pié y á c a b a l l o , c o n 
sed y con hambre, con calor y con trio, sujetos á todas las 
inclemencias del cielo y á todos los incómodos de la tierra. 
Poco tengo yo que ver en eso, respondió el ventero; pagúe-
seme lo que se me debe, y dejémonos de cuentos ni de ca-
ballerías, que yo 110 tengo cuenta con otra cosa que con 
cobrar mi hacienda. Vos sois un sandio y mal hostalero, res-
pondió Don Quijote, y poniendo piernas á Rocinante y ter-
ciando su lanzon, se salió de la venta sin que nadie le detu-
viese; y él sin mirar si le seguía su escudero, se alongó un 
buen trecho. Ei v e n t e r o , que le vió ir y que 110 le pagaba, 
aeudió á cobrar de Sancho Panza, el cual dijo, que pues su 
señor no habia querido pagar, que tampoco el pagaría, por-
que siendo él escudero de caballero andante, como era, la 
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mesma regla y razon corría por él como por su amo eu no 
pagar cosa alguna en los mesones y ventas. Amohinóse mu-
cho destu el ventero, y amenazóle que si no le pagaba, que 
lo cobraría de modo que Je pesase. A lo cual Sancho respon-* 
dió, que por la ley de caballería que su amo habia recebido, 1' 
no pagaría un solo cornado aunque le costase la vida, porque 
no habia de perder por él la buena y antigua usanza de los 
caballeros andantes, ni se habian de quejar dél los escude-
ros de los tales que estaban por venir al mundo, re prochán-
dole el quebrantamiento de tan justo fuero. Quiso la mala 
suerte del desdichado Sancho, que entre la gente que estaba 
en la venta se hallasen cuatro perailes de Segovía, tres agu-
jeros del Potro de Córdoba y dos vecinos do la heria de Se-
villa, gente alegre, bien intencionada, maleante y jugueto-
na, los cuales casi como instigados y movidos de un misino 
espíritu se llegaron a Sancho, y apeándole del asno, mío de-
dos entró por la manta de la cama del huésped, y echándole 
en ella, alzaron los ojos y vieron que el techo era algo mas 
bajo de lo que habian menester para su obra, y determinaron 
salirse al corral que tenia por limite el cielo, y allí puesto 
Sancho en mitad de la manta, comenzaron a levantarle en 
alto, y a holgarse cun ti como con perro por carnestolendas-
Las voces que el misero manteado daba fueron tantas, que 
llegaron a los oídos de su amo, el cual deteniéndose a es-
cucliar atentamente, creyó que alguna nueva aventura le ve-
nia, hasla que claramente cuuocio que el que gritaba era su 
escudero; y volviendo las riendas, con un penado galope 
llegó a la venta, y hallándola cerrada, la rodeó por ver si ha-
llaba por dónde entrar; pero 110 hubo llegado a las paredes 
del cotral, que no eran muy altas, cuando vió el mal juego 
que se le hacia á su escudero. Viole bajar y subir por el airo 
con tanta gracia y presteza, que si la cólera le dejara, tengo 
para 1111 que se riera. Probó a subir desde el caballo a las 
bardas, pero estaba tan molido y quebrantado, que aun 
apearse no pudo, y así tlesde encima del caballo comenzó a 
decir tantos denuestos y baldones a los que a Sancho man-
teaban, que 110 es posible acertar a escrebillos; mas no por 
esto cesaban ellos de su risa y de su obra, ni el volador San-
cho dejaba sus quejas, mezcladas ya con amenazas ya con ' 
ruegos; mas todo aprovechaba poco, ni aprovechó hasta que 
de puro cansados le dejaron. Trujéronle allí su asno, y su-
biéndole encima le arroparon con su gabán, y la compasiva de 
Maritornes viéndole tan fatigado, le pareció ser bien socor-
relle con un jarro de agua, y asi se le trujo del pozo pur ser 
mas tria. Tomóle Sancho, y llevándole a la boca, se paró u 
las voces que su amo le daba, diciendo : hijo Sancho, 110 be-
bas agua, hijo, no la bebas, que te matara : ves, aqui tengo ^ 
el santísimo balsamo (y ensenábale la alcuza del brebaje) 
(¡ue con dos gotas que dél bebas sanaras sin duda. A estas 
voces volvió Sancho los ojos como de través, y dijo con otras 
mayores: ¿por dicha básele olvidado á vuestra merced coniu 
yo 110 soy caballero, ó quiere que acabe de vomitar las en-
trañas que me quedaron de anoche ? Guárdese su licor coi' 
todos los diablos, y déjeme á mi: y el acabar de decir esl° 
y el comenzar a beber todo fué uno; mas como al primer , 
trago vió que era agua, no quiso pasar adelante, y rogó á 
Maritornes que se lo trújese de vino, y así lo hizo ella de 
muy buena voluntad, y 10 pagó de su mismo dinero, porque [ 
en efecto se dice della, q u e aunque estaba en aquel trato, i 
tema unas sombras y lejos de cristiana. Así como bebió San- | 
cho, dio de los caréanos á su asno, y abriéndole la puerta de | 
la venta de par en par, se salió della muy c o n t e n t o de n o ha-
ber pagado nada y. de haber salido con su intención, aunque 
habia sido á costa de sus acostumbrados fiadores, que eran suS j 
espaldas. Verdad es, que el ventero se quedó con sus alfor-
jas en pago de lo que se le debia, mas Sancho no las e c h ó ! 
menos según salió turbado. Quiso el ventero atrancar bien 1» 
puerta así como le vió fuera, mas no lo consintieron los man' 
teadores, que era gente que aunque Don Quijote fuera ver-
daderamente de los caballeros andantes de la Tabla R e d o n d a 
no le estimaran en dos ardites. 
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CAPÍTULO XVIII. 
Rultile si! L'iU'iiUtii las r u t o n e s i jue pasó S a n d i o Panza c o n su s e ñ o r D o n 
Q u i j o t e , c o n utr i s aventuras d i g n a s d e ser c o n t a d a s . 
Llegó Sancho á su amo marchito y desmayado, tanto 
que 110 podia arrear á su jumento. Cuando asi le vió Don Qui -
jote, le dijo: ahora acabo de creer, Sancho bueno, que 
aquel castillo ó venta es encantado sin duda; porque aque-
llos que tan atrozmente tomaron pasatiempo contigo ¿qué 
podían ser sitio fantasmas y gente del otro mundo? Y con-
linnoesto por haber visto que cuando estaba por las bardas 
del corraf mirando los actos de tu triste tragedia, no me 
fué posible subir por ellas , ni menos pude apearme de Ro-
cinante, porque me debían de tener encantado ; que le juro 
por la fe de quien soy, que si pudiera subiré apearme, que 
Jo te hiciera vengado de manera, que aquellos follones y 
malandrines se acordaran de la burla para siempre, aunque 
en ello supiera contravenir a las leyes de caballería, (¡ue co-
mo ya muchas veces te he dicho, 110 consienten que caba-
llero ponga mano contra quien no lo sea, si no fuere en de-
fensa de su propia vida y persona, en caso de urgente y gran 
necesidad. También nía vengara yo si pudiera, fuera ó no 
fuera anuado caballero, pero 110 pude; aunque tengo para 
mí que aquellos que se holgaron conmigo no eran fantasmas 
ni bombes encantados como vuestra merced dice, sitio 
hombres de carne v de Isueso como nosotros, y lodos, se-
gún los oí nombrar cuando me volteaban, tenían sus nom-
bres, (¡ue el uno se llamaba Pedro Martínez , y el otro Te-
norio Hernández, y el ventero oí que se llamaba Juan Palo-
meque el Zurdo: asi que, señor, el no poder saltar las bar-
das del corral ni apearse del caballo, en al estuvo que en 
encantamentos: y lo que yo saco en limpio de todo estoes, 
que estas aventuras que andamos buscando, al cabo al Cabo 
nos han de traer a tantas desventuras, (¡ue 110 sepamos cual es 
nuestro pié derecho; y lo que seria mejor y mas acertado, 
según mi poco entendimiento, fuera el volvernos a nuestro 
lugar ahora que es liempo de la siega, y de entender en la 
hacienda, dejándonos de andar de ceca en meca y de zoca 
en colodra, como dicen. ¡Qué poco sabes, Sancho,respon-
dió Don Quijote, de achaque de caballería! Calla, y ten 
paciencia, que dia vendrá donde veas por vista de ojos cuan 
honrosa cosa es andar en este ejercicio: si 110, dime ¿qué 
mayor contento puede haber en el mundo, ó qué gusto 
puede igualarse al de vencer una batalla, y al de triunfar de 
su enemigo? Ninguno sin duda alguna. Asi debe de ser res-
pondió Sancho, puesto que yo no lo sé; solo sé que des-
pues que somos caballeros andantes» ó vuestra merced lo 
es (que yo uo hay para qué me cuente en tan honroso nú-
mero), jamas hemos vencido batalla alguna, si uo fué la 
del vizcaíno, y aun de aquella salió vuestra merced con me-
dia oreja y media celada menos; que despues acá todo ha 
mo palos y mas palos, puñadas y mas puñadas, llevando 
ventaja el manteamiento, y haberme sucedido por 
personas encamadas de quien no puedo vengarme, para sa-
ber hasta donde llega el gusto del vencimiento del enemigo, 
como vuestra merced dice. Esa es la pena que yo tengo y la 
que tu cenes tener, Sancho, respoudió Don Quijote; pero 
de aqui adelante yo procuraré haber á las manos alguna es-
pada hecha por tal maestría, que al que la trujere consigo 
no e puedan hacer mngUn género de encantamentos, y aun 
podría ser que me deparase la ventura aquella de Amadis, 
cuando se llamaba el caballero de la Ardiente Espada, que 
ue una de las mejores espadas que tuvo caballero en el 
mundo, porque fuera que teníala virtud dicha, cortaba co-
" iü m,; i navaja, y no había armadura, por fuerte y encantada 
nne fuese, que se le parase delante. Yo soy tan venturoso, 
X UlCÍiu' q u e CUaild° eS° UCSe y vuestra merced vi-
mc.se a hallar espada semejante, solo vendría á servir y 
aprovechar a los armados caballeros, como el bálsamo y 
a ms escuderos que se los papen duelos. No temas eso, 
Sancho, dijo Don Quijote, que mejor lo hará el cielo conti-
go. En estos coloquios iban D011 Quijote y su escudero, cuan-
do vió Don Quijote que por el camino que iban , venia 
acia ellos una grande y espesa polvareda, y en viéndola se 
volvió á Sancho, y le dijo: este es el dia, ó Sancho, en el 
cual se ha de ver el bien que me tiene guardado mi suerte: 
este es el dia, digo, en que se ha de mostrar tanto como 
en otro alguno el valor de mi brazo, y en el que tengo de 
hacer obras (¡ue queden escritas en el libro de la fama por 
todos los venideros siglos. ¿Ves aquella polvareda que alli 
se levanta, Sancho? Pues toda es cuajada de un copiosísimo 
ejército que de diversas é innumerables gentes por allí viene 
marchando. A esa cuenta dos deben de ser, dijo Sancho, por-
que desta parte contraria se levanta asimesmo otra seme-
jante polvareda. Volvió á irirarlo Don Quijote, y vió que 
así era la verdad, y alegrándose sobremanera, pensó sin 
duda alguna que eran dos ejércitos que venian á embestirse 
y a encontrarse en mitad de aquella espaciosa l lanura, por-
que tenia á todas horas y momentos llena la fantasía de 
aquellas batallas , encantamentos, sucesos, desatinos, amo-
res, desafios , que en ios libros de caballerías se cuentan; 
y todo cuanto hablaba, pensaba ó hacia era encaminado á 
cosas semejantes ; y la polvareda que habia visto, la levan-
taban dos grandes manadas de ovejas y carneros que por 
aquel mismo camino de dos diferentes partes venian, las 
cuales con el polvo no se echaron de ver hasta que llegaron 
cerca; y con tanto ahinco afirmaba Don Quijote que eran 
ejércitos , que Sancho lo vino á creer, y á decirle: señor, 
¿pues qué liemos de hacer nosotros? ¿ Qué? dijo Don Qui-
jote , favorecer y ayudar á los menesterosos y desvalidos: 
y has de saber, Sancho, que este que viene por nuestra frente 
le conduce v guia el grande emperador Alifanfaron, señor 
de la grande isla Trapobana; esle otro que á mis espaldas 
marcha, es el de su enemigo el rey de los Garamanlas, Pen-
tapolin del arremangado brazo , porque siempre entra en las 
batallas con el brazo derecho desnudo. ¿ P u e s por qué se 
quieren tan mal estos dos señores ? preguntó Sancho. Quie-
rense mal, respondió Don Quijote , porque este Alifanfaron 
es un furibundo pagano, y está enamorado de la hija de 
Pentapolin, que es una muy fermosa y además agraciada 
señora, y es cristiana , y su padre 110 se la quiere entregar 
al rey pagano, si no deja primero la ley de su falso profeta 
Mahoma, y se vuelve á la suya. Para mis barbas, dijo San-
cho , si no hace muy bien Pentapolin, y que le tengo de 
ayudaren cuanto pudiere. En eso liaras lo que debes, San-
cho , dijo Don Quijote, porque para entrar en batallas se-
mejantes no se requiere ser armado caballero. Rien se me 
alcanza eso, respondió Sancho; ¿pero dónde pondremos a 
este asno, que estemos ciertos de hallarle despues de pa 
sada la refriega? porque el entrar en ella en s eme jante ca-
ballería , no creo que está en uso hasta ahora. Asi es ver-
dad , dijo Don Quijote; lo que puedes hacer del, es dejarle 
á sus aventuras, ahora se pierda 0 no, porque serán tantos 
los caballos que tendremos despues (¡ue salgamos vencedo-
res , que aun corre peligro Rocinante no le trueque por otro: 
pero estame a t ento y mira, que te quiero dar cuenta de los 
caballeros mas principales que en estos dos ejércitos vienen; 
y para que mejor los veas y notes, retirémonos á aquel al-
tillo que allí se hace, de donde se deben de descubr ir los 
dos ejércitos. Hiriéronlo así, y pusiéronse s o b r e una lom » 
desde la cual se verían bien las dos manadas que á Don U -
jote se le hicieron ejércitos , si las nubes del polvo 
vantaban no les turbara y cegara la vista; pero cw ^ 
esto, viendo en su imaginación lo que 110 veia ni ha ^ 
voz levantada comenzó a decir: aquel caballerea 
de las armas jaldes que trae en el 
rendido á los pies de una doncella es el ^ ^ 
co, señor de la Puente de plata: c ^ r o ^ 
llores d e oro, que trae en el e s c u d o res F 
en campo azul, es el temido Micocolembo, gran duque de 
Quiroeia : el otro de los miembros giganteos que esta a su 
derecha mano, es el nunca m e d r o s o Brandabarbaran de Ro-
liche, señor de las t r e s A r a b i a s , que viene armado de aquel 
cuero de serpiente, y tiene por escudo una puerta, que se-
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gun es faina, es una de las del templo que derribó Sansón, 
cuando con su muerte se vengó de sus enemigos. Pero vuelve 
los ojos á estotra parte, y verás delante y en la frente de 
estotro ejército al siempre vencedor y jamás vencido Timo-
nel de Carcajona , príncipe de la nueva Vizcaya, que viene 
armado con las armas partidas á cuarteles , azules, verdes, 
blancas y amarillas, y trae en el escudo un gato de oro en 
campo leonado, con una letra que dice : Miu, que es el prin-
cipio del nombre de su dama, que según se dice, es la sin 
par Miulina, hija del duque de Alfeñiquen dei Algarbe. El 
otro que carga y oprime los lomos de aquella poderosa al-
fana, que trae las armas como nieve blancas, y el escudo 
blanco y sin empresa alguna, es LUÍ caballero novel, de na-
ción francés, llamado Pierres Papiu, señor de las baronías 
de Utrique. El otro (jue bate las ijadas con los herrados car-
caños á aquella piulada y iijera cebra, y trac las armas de 
los veros azules, es el poderoso duque de Serbia Esparta-
filardo del Bosque, que trae por empresa en el escudo una 
esparraguera con una letra en castellano, que dice así: Ras-
trea mi suerte. Y desta manera fué nombrando muchos ca-
balleros del uno y del otro escuadrón, que él se imaginaba, 
y á todos les dió sus armas, colores, empresas y motes de 
improviso, llevado de la imaginación de su nunca visla lo-
cura. Y sin parar prosiguió diciendo: a este escuadrón fron-
tero forman y hacen gentes de diversas naciones: aquí están 
los que beben las dulces aguas del famoso Jauto, los mon-
tuosos que pisan los masílicos campos, los (jue criban el l¡-
nísimo y menudo oro en la felice Arabia , los (¡ue gozan las 
famosas y frescas riberas del claro Teimodonte, los que 
sangran por muchas y diversas vias al dorado Pactólo, los 
numidas dudosos en sus promesas, los persas en arcos y 
Hechas famosos, los partos, los medos que pelean huyendo, 
los árabes de mudables casas, los citas tan crueles como 
blancos, los etíopes de horadados labios, y otras inlinitas 
naciones, cuyos rostros conozco y veo, aunque de los nom-
bres no me acuerdo. En estotro escuadrón vienen los que 
beben las corrientes cristalinas del olivífero Bélis, los que 
tersan y pulen sus rostros con el licor del siempre rico y do-
rado Tajo, los que gozan las provechosas aguas del divino 
Jenil, los que pisan los lartesios campos de pastos abun-
dantes, los que se alegran en los elíseos jerezanos prados, 
los manchegos ricos y coronados de rubias espigas , los de 
hierro vestidos, reliquias antiguas de la sangre goda, los que 
en Pisuerga se bañan, famoso por la mansedumbre de su 
corriente, los que su ganado apacientan en las estendidas 
dehesas del tortuoso Guadiana, celebrado por su escondido 
curso, los que tiemblan con el l'rio del silvoso Pirineo y con 
los blancos copos deí levantado Apellino: finalmente .cuan-
tos toda la Europa en si contiene y encierra. ¡Valame Dios, 
y cuántas provincias dijo, cuántas naciones nombró, dándole 
a cada una con maravillosa presteza los atributos que le 
pertenecían, todo absorto y empapado en lo que habia leído 
en sus libros mentirosos! Estaba Sancho Panza colgado de 
sus palabras sin hablar ninguna, y de cuando en cuando vol-
vía la cabeza á ver si veia los caballeros y gigantes (jue su 
amo nombraba, y como no descubría anmguuo, le dijo: 
señor encomiendo al .hablo, hombre ni gigante ni caba-
llero de cuantos vuestra merced dice parece por todo esto: 
a lo menos yo no los veo, quiza todo debe de ser e n c a n t a -
mento, como las fantasmas de anoche. ¿Cuno dices eso? 
respondió Don Quijote, ¿no oyes el relinchar de los caba-
llos, el tocar de los clarines, el ruido de los alambores? No 
oigo otra cosa, respondió Sancho, sino muchos balidos de 
ovejas y carneros; y así era la verdad, porque ya llegaban 
cerca los dos rebaños. El miedo que tienes, dijo Don Quijo-
te, te hace, Sancho , que ni veas ni oyas á derechas, por-
que uno de los efectos del miedo es turbar ios sentidos, y 
hacer (jue las cosas no parezcan lo que son; y si es (¡ue tanto 
temes, retírate a una parte, y déjame solo, que solo basto a 
dar la victoria á la parte a quien yo diere mi ayuda; y dicien-
do esto puso las espuelas a Bocinante, y |»uesla la lanza en e) 
ristre bajó de la costezuela como un rayo. Dióle voces Sancho 
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diciéndole: vuélvase vuestra merced, señor Don Quijote, que 
voto á Dios, que son carneros y ovejas las que va á embestir, 
vuélvase. ¡ Desdichado delpadre que me engendró! ¡qué lo-
cura es ésta! mire que 110 hay gigante, ni caballero alguno, 
ni gatos, ni armas, ni escudos partidos ni enteros, ni veros 
azules ni endiablados; ¿ qué es lo que hace? pecador soy yo 
a Dios. Ni por esas volvió Don Quijote, antes en altas voces 
iba diciendo : ea, caballeros, los que seguís y militáis de-
bajo de las banderas del valeroso emperador Pentapoliu del 
arremangado brazo, seguidme todos, vereis cuán fácilmente 
le doy venganza de su enemigo Atifanfaron de la Trapoba-
na. Esto diciendo, se entró por medio del escuadrón de las 
ovejas, y comenzó de alanceallas con tanto coraje y denue-
do , corno si de veras alanceara a sus mortales enemigos. Los 
paslores y ganaderos que con la manada venían, dabanle 
voces que 110 hiciese aquello; pero viendo que no aprove-
chaban , desciñéronse las hondas y comenzaron a saludalle 
los oidos con piedras como el puño. Don Quijote no se cu-
raba de las piedras, antes discurriendo a lodas partes decia t 
¿ adonde estas, soberbio Alifanfaron ? Vente a mí, que un ca-
ballero solo soy, (jue desea de solo a solo probar tus tuerzas, y 
quitarte la vida en pena de la que das al valeroso Pentapoliu 
Garamanta. Llegó en esto una peladilla de arroyo; y dándole 
en un lado, le sepultó dos costillas,en el cuerpo. Vién-
dose tan mal trecho, creyó sin duda que estaba muerto 6 
malferido, y acordándose de su licor sacó su alcuza, y plí-
sesela a la boca, y comenzó a echar licor en el estómago; 
mas antes que acabase de envasar lo que a él le parecía que 
era bastante, llegó otra almendra, y dióle en la mano y en 
el alcuza tan de llei o, que se la hizo pedazos, llevándole de 
camino tres ó cuatro dientes y muelas de la boca , y macha-
cándole malamente dos dedos de la mano. Tal fué el golpe 
primero y tal el segundo, (jue le fué forzoso al pobre caba-
llero dar consigo del caballo abajo. Llegáronse a él los pas-
tores, y creyeron que le habian muerto: y asi con mucha 
priesa recogieron su ganado , y cargaron las reses muertas 
que pasaban de siete, y sin averiguar otra cosa se fueron. 
Estañase todo este tiempo Sancho sobre la cuesta mirando 
las locuras que su amo hacia, y arrancabase las barbas, 
maldiciendo la hora y el punto en que la fortunase le habia 
dado á conocer: viéndole pues caído en el suelo, y que ya 
los pastores se habian ido, bajó de la cuesta, y llegóse a él, y 
hallóle de muy mal arte, aunque 110 habia perdido el sentido, 
y díjole: ¿110 Je decia yo, señor Don Quijote, que se volviese, 
que los que iba a acomoler 110 eran ejércitos sino manadas 
de carneros? Como eso puede desaparecer y contrahacer 
aquel ladrón del sabio mi enemigo: sábete, Sancho, que es 
muy fácil cosa a los tales hacernos parecer lo que quieren, 
y este maligno que me persigue, envidioso de la gloria que 
vió (¡ue yo habia de alcanzar desta batalla, ha vuelto los es-
cuadrones de enemigos en manadas de ovejas. Si 110, haz 
una cosa, Sancho, por mi vida, porque te desengañes y 
veas ser verdad lo (jue te digo: sube en tu asno, y sigúelos 
bonitamente, y veras cómo en alejándose de aqui algún po-
co, se vuelven en su ser primero, y dejando de ser carne-
ros, son hombres hechos y derechos como yo te los pinté 
primero. Pero no vayas ahora , (jue he menester lu favor y 
ayuda; llegate a mi, y mira cuántas muelas y dientes me 
faltan , que me parece que no me ha quedado ninguno en la 
boca Llegóse Sancho tan cerca que casi le metía los ojos 
en la boca, y lúe a tiempo que ya habia obrado el balsamo 
en el estómago de Don Quijote, y al tiempo que Sancho lle-
gó á mirarle la boca, arrojó de sí mas recio que una es-
copeta cuanto dentro tenia, y dió con todo ello en las bar-
bas del compasivo escudero. ¡Santa María! dijo Sancho, 
fe' e'! e s t o (iUe ha sucedido? Sin duda este pecador 
esta herido de muerte, jiues vomita sangre por la boca; pero 
separando un poco mas en ello, echó de ver en la color, 
*n 1 cíue n o era sa"gre < s i n 0 eI bálsamo de la alcuza 
que el le habia visto beber; y fué tanto el asco que tomó, 
que revolviéndosele el estómago, vomitó las tripas sobre su 
mismo señor, y quedaron entrambos como de perlas. Acu-
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dió Sancho á su asno para sacar de las alforjas con que lint-
piarse , y con que curar á su amo, y como no las halló, es-
tuvo á punto de perder el juicio: maldijose de nuevo, y 
propuso en su corazon de dejar á su amo, y volverse á su 
tierra, aunque perdiese el salario de lo servido y las espe-
ranzas del gobierno de la prometida ínsula. Levantóse en esto 
Don Quijote, y puesta la mano izquierda en la boca, por-
que no se le acabasen de salir los dientes, asió con la otra 
Jas riendas de Rocinante, que nunca se habia movido de 
•í11 nto á su amo (tal era de leal y bien acondicionado), y 
fuése adonde su escudero estaba de pecbos sobre su asno 
con la mano en la mejilla en guisa de hombre pensativoade-
más. Y viéndole Don Quijote de aquella manera con mues-
tras de tanta tristeza, le dijo: sábete, Sancho, que no es un 
hombre mas que otro, si 110 hace mas que otro : todas estas 
borrascas que nos suceden son señales de que presto ha 
serenar el tiempo, y han de sucedemos bien las cosas, 
Porque no es posible que el mal ni el bien sean durables, y 
de aquí se sigue, que habiendo durado mucho el mal, el 
'}'en está ya cerca: así que, no debes congojarte por las des-
gracias que á mí me suceden, pues á tí 110 te cabe parte de-
Has, ¿Cómo 110? respondió Sancho, ¿por ventura el que 
;,yer mantearon, era otro que el hijo de mi padre? ¿Y las 
alforjas que hoy me faltan con todas mis alhajas, son de otro 
que del mismo? ¿Qué , te faltan las alforjas, Sancho? dijo 
Don Quijote. Sí que me faltan, respondió Sancho. Dese 
modo no tenemos que comer hoy, replicó Don Quijote. Eso 
"era, respondió Sancho, cuando faltaran por estos prados 
s yerbas que vuestra merced dice que conoce, con que 
suelen suplir semejantes fallas los tan mal aventurados ca-
balleros andantes como vuestra merced es. Con todo eso, 
respondió Don Quijote, tomara yo ahora mas aína un cuartel 
de pan, ó una hogaza y dos cabezas de s a r d i n a s arenques, 
que cuantas yerbas describe Dioscórides, aunque fuera el 
ilustrado por el doctor Laguna; mas con lodo esto, sube en 
tu jumento, Sancho el bueno, y vente tras mí, (pie Dios, 
que' es proveedor de todas las co^ as , no nos ha de fallary 
mas andando lan en su servicio como andamos, pues 110 falla 
á los mosquitos del aire , ni á ios gusanillos de la tierra , ni 
a los renacuajos del agua, y es tan piadoso, que hace salir 
su sol sobre los buenos y malos, y llueve sobre los injustos 
y justos. Mas bueno era vuestra merced, dijo Sancho, para 
Predicador que para caballero andante. De todo sabian y han 
de saber los caballeros andantes, Sancho, dijo Don Quijote, 
Porque caballero andante hubo en los pasados siglos, que 
as> se paraba á hacer un sermón ó plática en mitad de un 
campo real, como si fuera graduado por la universidad de 
ans; de donde se iníiere, que nunca la lanza embotó la 
P'uma, ni la pluma la lanza. Ahora bien , sea así como vues-
ra merced dice, respondió Sancho, vamos ahora de aquí, 
sea enUr-eni0S d°nde alojar esta noche, y quiera Dios que 
tasmas'T'10 a°"d e n o luiya mantas, ni manteadores, ni fan-
e l'lnto v ."i,?01"0,5 encantados, que si los hay, daré al diablo 
jote', y g u ! a T p o ? ¿ f e s e t í > a Wos, hijo, dijo Don Qui-
jar a t u e l e c c i ó n el ' R ieres , que es la vez quiero de-
atiéntame con el dedo - ° S l P e , ' ° "" ' * 
hs folión 1 1 y llira bien cuanlos dientes y mué-
u n i d o l e d i j o : ¿ c u a n t a s 
cordal , l T i ! ' ' resP°ndió Don Quijote, fuera de la 
bien 1 ' I T J mUy sanas- Mire vue tra merced 
no era qUe , i lCC 'S T ' nSP°mlió Digo cuatro, si 
vida m T ° ' r e r l ° .Quijote, porque en toda mi 
¡'da me ha saCado diente 111 muela de la boca, ni se me 
na caído, m comido de neguijón ni de reuma aloma Pues 
e d Z r ñ d e a l T ' d i i° S r h 0 ' 1 1 0 « me ! T Z l n í ÜÜS n m e aS y ^ 5 y Cn U dti arriba ni media m ninguna, q u e toda esta rasa como la paii,,u d e ,a 
; y ° ! <liJ° D0n QU¡j0te 0 y e n d° 'aS tristes nuevas 
1 1 udero le daba, que mas quisiera que me hubieran 
derribado un brazo, como no fuera el de la espada; porque 
D E L A M A N C H A . <2'í> 
te hago saber, Sancho, que la boca sin muelas es como mo-
lino sin piedra, y en mucho mas se ha de estimar un diente 
que un diamante; mas á lodo esto estamos sujetos los que 
profesamos la estrecha orden de la caballería: sube, amigo, 
y guia, que yo te seguiré al paso que quisieres. Hízolo así 
Sancho ; y encaminóse acia donde le pareció que podia ha-
llar acogimiento sin salir del camino real, que por allí iba 
muy seguido. Yéndose pues poco á poco, porque el dolor 
de las quijadas de D011 Quijote no le dejaba sosegar ni aten-
der a darse priesa, quiso Sancho entretenelle y divertirle 
diciéndole alguna cosa , y entre otias que le dijo, fué lo que 
se dirá en el siguiente capítulo, 
CAPITULO XIX. 
De las discretas razones que Sancho pasaba con su a m o , y de ta aventura que 
le s u c e d i ó con un c u e r p o m u e i t o , con otros acontec imientos famosos. 
Paréceme, señor mío, que todas estas desventuras que 
estos dias nos han sucedido, sin duda alguna han sido pena 
del pecado cometido por vuestra merced contra la orden de 
su caballería, no habiendo cumplido el juramento que hizo 
de no comer pan a manteles ni con la reina folgar, con todo 
aquello que á esto se sigue y vuestra merced juró de cum-
plir, hasta quitar aquel almete de Malandrino ó como se 
llama el inoro, que 110 me acuerdo bien. Tienes mucha 
razón, Sancho, dijo Don Quijote; mas para decirte verdad, 
ello se me habia pasado de la memoria, y también puedes 
tener por cierto que por la culpa de no habérmelo tú acor-
dado en tiempo, te sucedió aquello de la manta; pero yo 
haré la enmienda, (¡ue modos hay de composicion en la or-
den de la caballería para todo. ¿Pues juré yo algo, por di-
cha ? respondió Sancho. No importa que no hayas jurado 
dijo Don Quijote: basta, que yo entiendo que de participan-
tes 110 estas muy seguro, y por sí ó por no, 110 será malo 
proveernos de remedio. Pues si ello es asi, dijo Sancho, mire 
vuestra merced 110 se le torne á olvidar esto como lo del ju-
ramento; quizá le volverá la gana a las fantasmas de sola-
zarse otra vez conmigo, y aun con vuestra merced, si le ven 
tan pertinaz. E11 estas y otras pláticas les lomó la noche en 
mitad del camino, sin tener ni descubrir donde aquella no-
che se recogiesen , y lo que 110 habia de bueno en ello era 
que perecían de hambre, que con la falla de las alforjas les 
falló toda la despensa y matalotaje. Y para acabar de con-
firmar esta desgracia, les sucedió una aventura, que sin ar-
tilicio alguno verdaderamente lo parecia, y fué que la noche 
cerró con alguna oscuridad; pero con todo esto caminaban 
creyendo Sancho que pues aquel camiuo era real, á una ó 
dos leguas de buena razón hallaría en él alguna venta. Yendo 
pues desta manera, la noche escura, el escudero hambrien-
to , y el amo con gana de comer, vieron que por el mismo 
camino que iban, venían acia ellos gran multitud de lumbres 
que 110 parecían sino estrellas que se movían. Pasmóse San-
cho en viéndolas, y Don Quijote 110 las tuvo todas consigo: 
tiró el uno del cabestro á su asno, y el otro de las riendas a 
su rocino, y estuvieron quedos mirando atentamente lo que 
podia ser aquello ; y vieron que las lumbres se iban acer-
cando á ellos, y mientras mas se llegaban mayores paiecian, 
á cuya vista Sancho comenzó á temblar como un azogado, 
y los cabellos de la cabeza se le erizaron á Don Quijote, el 
cual animándose un poco dijo: esta sin duda, Sancho, debe 
de ser grandísima y peligrosísima aventura, donde será ne-
cesario que yo muestre lodo mi valor y esfuerzo. ¡Desdi-
chado de mí! respondió Sancho, si acaso esta a v e n t u r a fuese 
de fantasmas como me lo va pareciendo! ¿adonde habrá cos-
tillas que la sufran ? Por mas fantasmas que sean, dijo Don 
Quijote, 110 consentiré yo que te toquen en el pelo de la ro-
pa, que si la otra vez se burlaron contigo, fue porque 110 
pude yo saltar las paredes del corral; pero ahora estamos 
en campo raso, donde podré yo c o m o quisiere esgrimir mi 
espada. Y si le encantan y e n t o m e c e n , como la otra vez lo 
hicieron, dijo Sancho, ¿ q u é aprovechara estar en campo 
abierto ó n a ? Con todo e s o , r e p l i c o D011 Quijote, te ruego, 
Sancho, que tengas buen ánimo, que la esperieneia te dara 
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á entender el que yo tengo. Sí tendré, si á Dios place, res-
pondió Sancho, y apartándose los dos á un lado del camino, 
tornaron á mirar atentamente lo que aquello de aquellas 
lumbres que caminaban podia ser; y de allí á muy poco des -
cubrieron muchos encamisados, cuya temerosa visión de 
todo punto remató el ánimo de Sancho Panza, el cual co-
menzó á dar diente con diente como quien tiene frió de 
cuartana, y creció mas el batir y dentellear, cuando distin-
tamente vieron loque era, porque descubrieron basta viente 
encamisados, todos á caballo, con sus hachas encendidas en 
las manos, detrás de los cuales venia una litera cubierta de 
luto, á la cual seguían otros seis de á caballo enlutados hasta 
los piés de las muías, que bien vieron que no eran caballos 
en el sosiego con que caminaban : iban los encamisados mur-
murando entre si con una voz baja y compasiva. Esta es-
traña visión á tales horas y en tal despoblado bien bastaba 
para poner miedo en el corazon de Sancho, y aun en el de su 
amo, y así fuera en cuanto á Don Quijote, que ya Sancho ha-
bia dado al través con todo su esfuerzo: lo contrario le 
avino á su amo, al cual en aquel punto se le representó en 
su imaginación al vivo que aquella era una de las aventuras 
desús libros. Figúresele que la litera eran andas donde de-
bia de ir algún malferido ó muerto caballero, cuya venganza 
á él solo estaba reservada; y sin hacer otro discurso, enris-
tró su lanzon, púsose bien en la silla, y con gentil brio y 
y continente se puso en la mitad del camino por donde los 
encamisados forzosamente habian de pasar; y cuando los 
vió cerca, alzó la voz, y dijo: deteneos, caballeros, quien 
quiera que seáis, y dadme cuenta de quién sois, de dónde 
venís,adonde vais, qué es lo que en aquellas andas lleváis; 
que según las muestras, ó vosotros habéis fecho, ó vos han 
fecho algún desaguisado, y conviene y es menester que yo lo 
sepa, ó bien para castigaros del mal quefecistes, ó bien para 
vengaros del tuerto que vos ficieron. Vamos de priesa, res-
pondió uno de los encamisados, que esta la venta lejos, y 
no nos podemos detener á dar tanta cuenta como pedis; y 
picando la muía, pasó delante. Sintióse desta respuesta gran -
demente Don Quijote, y trabando del freno, dijo: deteneos y 
sed mas bien criado, y dadme cuenta de lo que os he pregun-
tado, si no, conmigo sois todos en batalla. Era la muía asom-
bradiza, y al tomarla del freno se espantó de manera, que al-
zándose en los piés , dió con su dueño por las ancas en el 
suelo. Un mozo que iba á pié, viendo caer el encamisado, 
comenzó á denostar á Don Quijote , el cual ya encolerizado, 
sin esperar mas, enristrando su lanzon arremetió a uno de 
los enlutados, y malferido dió con él en tierra, y revolviéndose 
por los demás, era cosa de ver con la presteza que los aco-
metía y desbarataba, que no parecía sino que en aquel Íns-
tamele habian nacido alas á Rocinante, según andaba de li-
jero y orgulloso. Todos los encamisados era gente medrosa 
y sin armas, y así con facilidad en un momento dejaron la 
refriega y comenzaron a correr por aquel campo con las ha-
chas encendidas, que no parecían sinoá los de las máscaras 
que en noche de regocijo v liesta corren. Los enlutados asi-
mismo revueltos y envueltos en sus faldamentos y lobas no 
se podían mover; así que, muy á su salvo Don Quijote los 
apaleó á todos, y les hizo dejar el sitio mal de su grado, por-
que todos pensaron que aquel no era hombre sino diablo del 
inlierno, que les salía á quitar el cuerpo muerto que en la 
litera llevaban. Todo lo miraba Sancho admirado del ardi-
miento de su señor, y decia entre sí: sin duda este mi amo 
es tan valiente y esforzado como él dice. Estaba una hacha 
ardiendo en el suelo junto al primero que derribó la ínula, 
á cuya luz le pudo ver Don Quijote, y llegándose a él le puso 
la punta del lanzon en el rostro, diciéndole que se rindiese, 
si no, que le malaria. A lo cual respondió el caido: harto 
rendido estoy, p u e s no me puedo mover, que tengo una 
pierna quebrada: suplico a vuestra merced , si es caballero 
cristiano, que no me mate, que cometerá un gran sacrilegio, 
que soy licenciado y tengo las primeras órdenes. ¿ Pues quién 
diablos os ha traido aquí, dijo Don Quijote, siendo hombre 
de Iglesia ? ¿ Quién, señor ? replicó el caido, mi desventura. 
Pues otra mayor os amenaza, dijo Don Quijote, si no me sa-
tisfacéis á todo cuanto primero os pregunté. Con facilidad 
será vuestra merced satisfecho, respondió el licenciado, y 
así sabrá vuestra merced, que aunque denantes dije que yo 
era licenciado, no soy sino bachiller, y llamóme Alonso Ló-
pez, soy natural de Alcobendas, vengo de la ciudad de Baeza 
con otros once sacerdotes, que son los que huyeron con las 
hachas, vamos á la ciudad de Segovia acompañando un 
cuerpo muerto que va en aquella litera, que es de un caba-
llero que murió en Baeza donde fué depositado, y ahora, 
como digo, llevábamos sus huesos á su sepultura , que esla 
en Segovia, de donde es natural. ¿Quién le mató? preguntó I 
Don Quijote. Dios por medio de unas calenturas pestilentes 
que le dieron, respondió el bachiller. Desa suerte, dijo Don 
Quijote, quitado me ha nuestro Señor del trabajo que habia 
de tomaren vengar su muerte, si otro alguno le hubiera 
muerto, pero habiéndole muerto quien le mató, no hay sino 
callar y encoger los hombros, porque lo mismo hiciera, si á 
mí mismo me matara: y quiero que sepa vuestra reveren-
cia, que yo soy un caballero de la Mancha, llamado Don 
Quijote, y es mi oficio y ejercicio andar por el mundo en-
derezando tuertos y desfaciendo'agravios. No sé cómo pueda 
ser eso de enderezar tuertos, dijo el bachiller, pues á mi de 
derecho me habéis vuelto tuerto, dejándome una pierna 
quebrada, la cual no se verá derecha en todos los dias de su 
vida ; y el agravio que en mi habéis deshecho, ha sido de-
jarme agraviado de manera, que me quedaré agraviado para 
siempre, y harta desventura ha sido trpar con vos, que vais 
buscando aventuras. No todas las cosas, respondió Don Qui-
jate, suceden de un mismo modo: el daño estuvo, señor ba-
chiller Alonso López, en venir como veníades de noche, 
vestidos con aquellas sobrepellices con las hachas encendí- | 
das, rezando, cubiertos de luto, que propiamente semeja-
hades cosa mala v del otro mundo , y así yo 110 pude dejar 
de cumplir con mi obligación acometiéndoos, v os acome- i 
tiera, aunque verdaderamente supiera que érades los r.ús-
nvos satanases del infierno, que por tales os juzgué v tuve fc 
siempre. Ya que asi lo ha querido mi suerte, dijo ei bachiller, I 
suplico á vuestra merced, señor caballero andante (¡ue tan • 
mala andanza me ha dado, me ayude á salir de debajo desta 
muía, que me tiene tomada una pierna entre el estribo y la 
silla. Hablara yo para mañana, dijo Don Quijote, ¿y hasta 
cuándo aguardábades á decirme vuestro afan? Dió luego 
voces á Sancho Panza que viniese ; pero él no se curó de 
venir, porque andaba ocupado desbalijando una acémila de 
repuesto que traian aquellos buenos señores bien bastecida 
de cosas de comer. Hizo Sancho costal de su gabán, y reco-
giendo todo lo que pudo y cupo en el talego, cargó su ju-
mento, y luego acudió á las voces de su amo, y ayudó á sa-
car al señor bachiller de la opresion de la muía , y ponién-
dole encima della, le dió la hacha, y Don Quijote le dijo que . 
siguiese la derrota de sus compañeros, á quien de su parte 
pidiese perdón del agravio, que no habia sido en su man" 
dejar de haberle hecho. Díjole también Sancho: si acaso 
quisieran saber esos señores quién ha sido el valeroso que 
tales los pusos, diráles vuestra merced que es el famoso Don 
Quijote de la Mancha, que por otro nombre se llama el Ctt- i 
1,cillero de la Triste Figura. Con esto se fué el bachiller, 1 
l)on Quijote preguntó á Sancho que qué le habia movido á 
llamarle cZ Caballero de la Triste Figura mas entonces que ] 
nunca. Yo se lo diré, respondió Sancho, porque 1c he es-
tado mirando un rato á la luz de aquella hacha que lleva 
aquel mal andante, y verdaderamente tiene vuestra merced 
ja mas mala figura de poco acá que jamás be visto : y dé; 
helo de haber causado ó ya el cansancio desle combate, é 
ya la falta de las muelas y dientes. No es eso, respondió Don 
Quijote, sino que al sabio á cuyo cargo debe de estar el es_-
crebir la historia de mis hazañas, le habrá parecido que será 
bien que yo tome algún nombre apelativo, como lo toma-
ban todos los caballeros pasados: cuál se llamaba el de I" 
Ardiente Espada, cuál el del Unicornio, aquel el de las Don-
cellas, aqueste el del Ave Fénix, el otro el Caballero del Grf ] 
DON QUIJOTE 
fo, estotro el de la Muerte, y por estos nombres é insignias 
eran conocidos por toda la redondez de la tierra : y así digo, 
que el sabio ya dicho te habrá puesto en la lengua y en el 
pensamiento ahora que me llamases el Caballero de la 
Triste Figura, c omo pienso llamarme desde hoy en adelan-
te : y para que mejor me cuadre tal nombre , determino de 
hacer pintar, cuando haya lugar, en mi escudo una muy 
triste figura. No hay para qué gastar tiempo y dineros en ha-
cer esa ligura, dijo Sancho, sino lo que se ha de hacer, es 
que vuestra merced descubra la suya, y dé rostro á los que 
le miraren, que sin mas ni mas y sin otra imagen ni escudo 
le llamarán el de la Triste Figura; y créame que le digo 
verdad, porque le prometo á vuestra merced, señor (y esío 
sea dicho en burlas), que le hace tan mala cara la hambre 
y la falta de las muelas , que como ya tengo dicho, se podrá 
muy bien escusar la trista pintura. Rióse Don Quijote del 
donaire de Sancho; pero con todo propuso de llamarse de 
aquel nombre en pudiendo pintar su escudo ó rodela, como 
''abia imaginado, y díjole: yo entiendo, Sancho, que quedo 
descomulgado por haber puesto las manos violentamente en 
cosa sagrada iuxta illud : si quis suadente diabolo e t c . , 
aunque sé bien que no puse las manos , sino este lanzon; 
cuanto mas, que yo no pensé que ofendia a sacerdotes ni a 
cosas de la Iglesia, á quien respeto y adoro como católico y 
«el cristiano que soy, sino a fantasmas y á vestiglos del otro 
mundo. Y cuando eso asi fuese, en memoria tengo lo que le 
pasó al Cid Ruy Diaz , cuando quebró la silla del embajador 
de aquel rey delante de su Santidad el papa, por lo cual le 
descomulgó , y anduvo aquel dia el buen Rodrigo de Vivar 
como muy honrado y valiente caballero. En oyendo esto el 
bachiller, se f u é , como queda dicho, sin replicarle palabra. 
Quisiera Don Qijote mirar si el cuerpo que venia en la litera 
eran huesos ó no, pero no lo consintió Sancho, diciéndole : 
señor, vuestra merced lia acabado esta peligrosa aventura lo 
mas á su salvo de todas las que yo he visto: esta gente, aunque 
vencida y desbaratada, podría ser que cayese en la cuenta de 
que los venció sola una persona, y corridos y avergonzados 
desto volviesen á rehacerse y á buscarnos, y nos diesen muy 
bien en qué entender: el jumento está como conviene, la 
montaña cerca, la hambre carga; 110 hay que hacer sino r e -
tirarnos con gentil compás de piés, y c omo dicen, vayase el 
muerto á la sepultura y el vivo á la hogaza; y antecogiendo 
su asno, rogó a su señor que le siguiese, el cual, parecién-
dole que Sancho tenia razón, sin volverle á replicar le si-
guió ; y á poco trecho que caminaban por entre dos monla-
"uelas se hallaron en un espacioso y escondido valle, donde 
s e apearon, y Sancho alivió el jumento , y tendidos sobre la 
Verde yerba, con la salsa de su hambre almorzaron, comie -
ron, merendaron y cenaron á un mismo punto, satisfaciendo 
sus estómagos con mas de una íiambrera que los señores 
c iengos del difunto (que pocas veces se dejan nial pasar) 
! C 6 m i l a d e s « repuesto traían. Mas sucedióles otra des-
n« • c h o l a tuvo por la peor de todas, y fué que 
no teman vino q u e b t í b D ; m n . i l e g a r á , a boca ; 
y acosados de la sed, di jokancho, viendo que el prado donde 
estaban, es aba c o l a d o de verde y menuda yerba, lo que 
se dirá en el siguiente capítulo. 
CAPITULO X X . 
la jamía vista q n e c o n m t § ,¡ f u é a c a l j a d a 
No es posible, señor mió, sino q u e estas yerbas dan testimo-
nio de que por aquí cerca debe de estar alguna fuente o ar-
y ° <lue á estas yerbas humedece, y así sera bien que vamos 
'! ! ! 0 c o mas adelante, que ya toparemos donde podremos 
m i t l gar esta terrible sed que nos fatiga, q u e sin duda causa 
mayor p e n a que la hambre. Parecióle bien <;1 consejo a Don 
Quijote, y tomando de la rienda a Rocinante, y Sancho del 
cabestro a su asno, despues de haber puesto sobre él los 
relieves que de la cena quedaron, comenzaron a caminar 
Por el prado arriba a tiento, porque la escuridad de la n o -
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che no les dejaba ver cosa alguna; mas no hubieron andado 
doscientos pasos, cuando llegó á sus oidos un grande ruido 
de agua, como (¡ue de algunos grandes y levantados riscos 
se despeñaba. Alegróles el ruido en gran manera, y parán-
dose á escuchar acia qué parte sonaba , oyeron á deshora 
otro estruendo que les aguó el contento del agua, especial -
mente a Sancho, (¡ue naturalmente era medroso y de poco 
ánimo : digo que oyeron que daban unos golpes á compás, 
y con un cierto crujir de hierros y cadenas, que acompaña-
dos del furioso estruendo del agua pusieran pavor á cual -
quiera otro corazon que no fuera el de Don Quijote. Era la 
noche, como se lia dicho, escura, y ellos acertaron á entrar 
entre unos árboles altos, cuyas hojas movidas del blando vien-
to, hacianun temeroso y manso ruido; de manera que la so -
ledad, el sitio, la escuridad, el ruido del agua con el susurro 
de las hojas, todo causaba horror y espanto, y mas cuando 
vieron que ni los golpes cesaban, ni el viento dormia, ni la 
mañana llegaba, añadiéndose á todo esto el ignorar el lugar 
donde se hallaban. Pero Don Quijote acompañado de su 'in-
trépido corazon , saltó sobre Rocinante, y embrazando su 
rodela terció su lanzon, y dijo : Sancho amigo, has de saber 
que yo nací por querer del cielo en esta nuestra edad de 
hierro para resucitar en ella la de oro ó la dorada, como 
suele llamarse : yo soy aquel para quien están guardados 
los peligros, las grandes hazañas, los valerosos hechos : yo 
soy , digo otra v e z , quien ha de resucitar los de la Tabla 
Redonda , los doce de Francia y los nueve de la Fama, y el 
que ha de poner en olvido los Platires, los Tablantes, Oli-
vantes y Tirantes, los Febos y Relianises, con toda la ca -
terva de los famosos caballeros andantes del pasado tiempo, 
haciendo en este en que me hallo lales grandezas, estrañe-
zas y fechos de armas, que oscurezcan las mas claras que 
ellos licieron. Bien notas, escudero tiel y legal, las tinieblas 
desta noche, su estraño si lencio , el sordo y confuso e s -
truendo destos árboles , el temeroso ruido de aquella agua, 
en cuya busca venimos, que parece que se despeña y der-
rumba desde los allos montes de la luna, y aquel incesable 
golpear que nos hiere y lastima los oidos; las cuales cosas 
todas juntas y cada una por si son bastantes a infundir mie -
do , temor y espanto en el pecho del mismo Marte, cuanto 
mas en aquel que uo esla acostumbrado a semejantes acon-
tecimientos y aventuras : pues todo esto que yo te pililo son 
incentivos y despertadores de mi ánimo, que ya hace (¡ue ei 
corazón me reviente en el pecho con el deseo que tiene de 
acometer esta aventura, por mas dilicullosa que se muestra. 
Así que, aprieta un poco las cinchas a Rocinante, y quédate 
adiós, y espérame aquí hasta tres dias no mas , en ios cua • 
les si no volviere, puedes tú volverte a nuestra aldea, y 
desde ailí por hacerme merced y buena obra irás al Toboso, 
donde ditas ala incomparable señora mía Dulcinea , que su 
cautivo caballero murió por acometer cosas que le hiciesen 
digno de poder llamarse suyo. Cuando Sancho oyó las pala-
bras de su amo , comenzó á 1 lorar con la mayor ternura del 
mundo y á decirle : señor , yo no sé por qué quiere vuestra 
merced acometer esta tan temerosa aventura : agora es de 
noche, aqui 110 nos ve nadie, bien podemos torcer el camino 
y desviarnos del pel igro , aunque no bebamos en tres dias ; 
y pues no hay quien nos vea , menos habra quien nos note 
de cobardes. Cuanto mas , que yo be oido muchas veces 
predicar al cura de nuestro lugar, que vuestra merced muy 
bien conoce , que quien busca el peligro perece eii él : así 
(¡ue, no es bien tentar á Dios acometiendo tan desaforado 
hecho, donde no se puede escapar sino por milagro; y bas-
tan los que ha hecho cl cielo con vuestra merced en librarle 
de ser manteado como yo lo fui , y en sacarle vencedor, 
libre y salvo de entre tantos enemigos como acompañaban 
al difunto. Y cuando todo esto no mueva ni ablande ese 
duro corazon , muévale el pensar y creer que apenas se ha-
bra vuestra merced apartado de aquí, cuando yo de miedo 
dé mi ánipia á quien quisiere llevarla. ^ o salí de mi tierra, 
v dejé hijos y mujer por venir á servir a vuestra merced, 
creyendo valer mas y no menos; pero como la cudicia rompe 
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el saco, á mí me ha rasgado mis esperanzas, pues cuando 
mas vivas las tenia de alcanzar aquella negra y malhadada 
ínsula, que tantas veces vuestra merced me ha prometi-
do , veo que en pago y trueco delta me quiere ahora dejar 
en un lugar tan apartado del trato humano. Por un solo Dios, 
señor mió, que no se me faga tal desaguisado; y ya que 
del todo no quiera vuestra merced desistir de acometer este 
fecho, dilátelo á lo menos hasta la mañana, que á lo que á 
mí me muestra la ciencia que aprendí cuando era pastor, 
no debe de haber desde aquí al alba tres horas, porque la 
boca de la bocina esta encima de la cabeza, y hace la me-
dia noche en la línea del brazo izquierdo. ¿Cómo puedes tú, 
Sancho, dijo Don Quijote, ver dónde hace esa línea, ni dónde 
está esa boca ó ese colodrillo (¡ue dices , si hace la noche 
tan escura que no parece en todo el cielo estrella alguna? 
Así es , dijo Sancho ; pero tiene ei miedo muchos ojos, y ve 
las cosas debajo de tierra, cuanto mas encima en el cielo, 
puesto que por buen discurso bien se puede entender (¡ue 
hay poco de aquí al dia. Falte lo que faltare, respondió Don 
Quijote, que LO se ha de decir por mí ahora ni en ningún 
tiempo, que lágrimas y ruegos me apartaron de hacer lo 
que debia á estilo de caballero ; y así te ruego, Sancho, que 
calles, que Dios, que me ha puesto en eorazon de acometer 
ahora esta tan no vista y tan temerosa aventura, tendrá cui-
dado de mirar por mi salud, y de consolar tu tristeza : lo 
que has de hacer es apretar bien las cinchas á Rocinante y 
quedarte aquí, que yo daré la vuelta presto ó vivo ó muer-
to. Viendo pues Sancho la última resolución de su amo, y 
cuán poco valían con él sus lagrimas, consejos y ruegos, 
determinó de aprovecharse de su industria, y hacerle espe-
rar hasta el dia, si pudiese : y así cuando apretaba las cin -
chas al caballo, bonitamente y sin ser sentido ató con el 
cabestro de su asno ambos piés á Rocinante, de manera que 
cuando Don Quijote se quiso partir no pudo , porque el ca-
ballo no se podia mover sino á saltos. Viendo Sancho Panza 
el buen suceso de su embuste, dijo : ea, señor, que el cielo 
conmovido de mis lágrimas y plegarias ha ordenado que no 
se pueda mover Rocinante ; y si vos quereis poríiar y espo-
lear y dalle, será enojar a la fortuna, y dar coces, como di-
cen, contra el aguijón. Desesperábase con esto Don Quijote, 
y por mas que ponia las piernas al caballo, menos le podía 
mover, y sin caer en la cuenta de la ligadura tuvo por bien 
de sosegarse y esperar, ó á que amaneciese, ó á que Roci • 
nante se menease, creyendo sin duda que aquello venia de 
otra parte que de la industria de Sancho, y así le dijo : ¡mes 
así es, Sancho, que Rocinante no puede moverse, yo soy 
contento de esperar á que ria el alba, aunque yo llore lo 
que ella tardare en venir. No hay que llorar, respondió San-
cho que yo entretendré á vuestra merced contando cuentos 
desde aquí al dia, si ya no es que se quiere apear, y echarse 
á dormir un poco sobre la verde yerba á uso de caballeros 
andantes, para hallarse mas descansado cuando llegue el 
dia y punto de acometer esta tan desemejable aventura (¡ue 
le espera. ¿A qué llamas apear, ó á qué dormir? dijo Don Qui-
jote : ¿soy yo por ventura de aquellos caballeros que toman 
reposo en los peligros? Duerme tú, (¡ue naciste para dormir, 
ó haz lo que quisieres , que yo haré lo que viere que mas 
viene con mi pretensión. No se enoje vuestra merced, señor 
mió, respondió Sancho, que no lo dije por tanto; y llegán-
dose á él, puso la una mano en el arzón delantero, y la otra 
en el otro, de modo que quedó abrazado con el muslo iz-
u i e r d o de su amo, sin osarse apartar dél un dedo : tal era el 
miedo que tenia á los golpes que todavía alternativamente 
sonaban Díjole Don Quijote (¡ue contase algún cuento para 
entretenerle como se lo habia prometido: a lo (¡ue Sancho 
diio (iue sí hiciera, si le dejara el temor de lo que oia ; pero 
con todo eso, yo me esforzaré a decir una historia, que si la 
acierto á contar y no me van a la mano es la mejor de las 
historias, yestéme vuestra merced atento, que ya comienzo. 
Erase que se era, el bien que viniere para todos sea, y el 
mal para quien lo fuere á buscar; y advierta vues ra merced, 
señor mío , que el principio que los antiguos dieron a sus 
consejas no fué así como quiera , que fué una sentencia de 
Catón Zonzorino romano, que dice : y el malpara quien le 
fuere á buscar, que viene aqui como anillo al dedo, para 
que vuestra merced se esté quedo, y no vaya á buscar el 
mal á ninguna parte, sino que nos volvamos por otro cami-
no , pues nadie nos fuerza á que sigamos este donde tantos 
miedos nos sobresaltan. Sigue tu cuento, Sancho, dijo Don 
Quijote, y del camino que hemos de seguir déjame á mí el 
cuidado. Digo pues, prosiguió Sancho, que en un lugar de Es-
tremadura habia un pastor cabrerizo, quiero decir, que guar-
daba cabras, el cual pastor ó cabrerizo, como digo de mi cuen-
to, se llamaba Lope Ruiz, y este Lope Ruiz andaba enamo-
rado de una pastora que se llamaba Torralva, la cual pastora 
llamada Torralva era hija^de un ganadero rico, y es te ganadero 
rico Si desa manera cuentas tu cuento, Sancho, dijo Don 
Quijote, repitiendo dos veces lo que vasjdiciendo, 110 acaba-
rás en dos dias : dilo seguidamente, y cuéntalo como hombre 
de entendimiento ; y si no, no digas nada. De la misma ma-
nera que yo lo cuento, respondió Sancho, se cuentan en mi 
tierra todas las consejas, y yo 110 sé contarlo de otra, ni es bien 
que vuestra merced mejpidaque haga usos nuevos. Di como 
quisieres, respondió Don Quijote, que pues la suerte quiere 
que no pueda dejar de escucharle, prosigue. Así que, señor 
mió de mi ánima, prosiguió Sancho, que como ya tengo di-
cho , este pastor andaba enamorado de Torralva la pastora, 
que era una moza rolliza, zahareña, y tiraba algo á hombru-
na , porque tenia unos pocos bigotes, que parece que ahora 
ia veo. ¿Luego conocíslela tú? dijo Don Quijote. No la co -
nocí yo, respondió Sancho, pero quien me contó este cuento 
me dijo que era tan cierto y verdadero, que podia bien 
cuando lo contase á otro afirmar y jurar (¡ue lo habia visto 
todo : así que, yendo dias'y viniendo dias, el diablo, que no 
duerme y que todo lo añasca, hizo de manera, que el amor 
que el pastor tenia á la pastora se volviese en homecillo y 
mala voluntad, v la causa fué , según malas lenguas, una 
cierta cantidad cíe celillos que ella le dió, tales que pasaban 
de la raya y llegaban á lo vedado; y fué tanto lo que el pas-
tor la aborreció de allí adelante , que por 110 verla se quiso 
ausentar de aquella tierra é irse donde sus ojos no la viesen 
jamás : la Torralva, (¡ue se vió desdeñada de Lope, luego le 
quiso bien, mas que nunca le habia querido. Esa es natural 
condicion de mujeres, dijo Don Quijote, desdeñar á quien las 
(¡uiere y amar á quien las aborrece : pasa adelante, Sancho-
Sucedió, dijo Sancho, que el pastor puso por obra su deter-
minación , y antecogiendo sus cabras se encaminó por los 
campos de Estremadura para ¡lasarse á los reinos de Portu-
gal : la Torralva (¡ue lo supo, se fué tras él, y seguíale a pié 
y descalza desde lejos con un bordon en ia mano y con unas 
alforjas al cuello, donde llevaba, según es fama, un pedazo 
de espejo y otro de Un peine, y no sé qué botecillo de mu-
das para la' cara; mas llevase lo que llevase, que yo no me 
quiero meter ahora en averiguallo, solo diré que dicen que 
el pastor llegó con su ganado á pasar el rio Guadiana, y en 
aquella sazón iba crecido y casi fuera de madre, y por I» 
parte que llegó no habia barca ni barco, ni quien le pasase 
á él ni á su ganado de la otra parte, de lo (¡ue se congojó 
mucho, porque veia que la Torralva venía ya muy cerca, y 
le habia de dar mucha pesadumbre con sus ruegos y lágri-
mas : mas tanto anduvo mirando, que vió un pescador que 
tenia junto á sí un barco tan pequeño, que solamente podían 
caber en él una persona y una cabra, y con todo esto le ha-
bló y concertó con él, que le pasase á él y á trescientas ca-
bras que llevaba. Entró el pescador en el barco, y pasó una 
cabra, volvió y p í iSó otra , tornó á volver y tornó á pasar 
otra : tenga vuestra merced cuenta con las cabras que el 
pescador va pasando, porque si se pierde una de la memoria 
se acabará el cuento, y 110 será posible contar mas palabra dél-
Sigo pues, y digo que el desembarcadero de la otra parte es-
taba lleno de cieno y resbaloso, y tardaba el pescador mucho 
tiempo en ir y volver : con todo esto volvió por otra cabra» 
y otra y otra. Haz cuenta que las pasó todas, dijo Don Qui-
jote, 110 andes yendo y viniendo desa manera, que no acaba-
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rás de pasarlas en un año. ¿Cuántas han pasado'hasta ahora? 
dijo Sancho. Yo ¿qué diablos sé? respondió Don Quijote. Hé 
ahí lo que yo dije, que tuviese buena cuenta ; pues por Dios 
que se ha acabado el cuento , que no hay pasar adelante. 
¿Cómo puede ser eso? respondió Don Quijote; ¿tan de esen-
cia de la historia es saber las cabras que han pasado por es-
tenso , que si se yerra una del número, no puedes seguir 
adelante con la historia? No, señor, en ninguna manera, res-
Pendió Sancho, porque así c omo yo pregunté á vuestra mer-
ced que me dijese cuántas cabras habian pasado, y me res-
pondió que 110 sabia, en aquel mesmo instante se me fué á 
mí de la memoria cuanto me quedaba por dec ir , y á fe que 
era de mucha virtud y contento. De modo, dijo Don Quijote, 
¿que ya la historia es acabada? Tan acabada es como mi ma-
dre, dijo Sancho. Dígote de verdad, respondió Don Quijote, 
que tú lias contado una de las mas nuevas consejas, cuento ó 
historia que nadie pudo pensar en el mundo, y que tal modo 
do contarla ni dejarla jamás se podrá ver ni habrá visto en 
l°da la vida, aunque no esperaba yo otra cosa de tu buen 
O c u r s o ; mas no me maravillo, pues quizá estos golpes que 
n ° cesan, te deben de tener turbado el entendimiento. Todo 
Puede ser , respondió Sancho; mas yo sé que en lo de mi 
cuento no hay mas que decir, que allí se acaba do comienza 
el yerro de la cuenta del pasaje de las cabras. Acabe nora-
buena donde quisiere, dijo Don Quijote, y veamos si se 
Puede mover Rocinante; tornóle á poner las piernas, y él 
tornó á dar salios y á estarse quedo : tanto estaba de bien 
atado. En esto parece ser, ó que el frió de la mañana, que 
ya venia, ó que Sancho hubiese cenado algunas cosas leni-
tivas, ó que fuese cosa natural (que es lo que mas se debe 
creer), á él le vino en voluntad y deseo de hacer lo que otro 
no pudiera hacer por é l ; mas era tanto el miedo que habia 
entrado en su corazon, que no osaba apartarse un negro de 
uña de su amo. Pues pensar de no hacer lo que tenia gana, 
tampoco era posible, y asi lo que hizo por bien de paz , fué 
soltar la mano derecha que tenia asida al arzón trasero, con 
la cual bonitamente y sin rumor alguno se soltó la lazada 
corrediza con que los calzones se sostenían sin ayuda de 
otra alguna, y en quitándosela dieron luego abajo, y se le 
quedaron como gri l los : tras esto alzó la camisa lo mejor 
que pudo, y echó al aire entrambas posaderas, que 110 eran 
m u y pequeñas : hecho esto (que él pensó que era lo mas 
que tenia que hacer para salir de aquel terrible aprieto y 
angustia) le sobrevino otra mayor, que fué que le pareció que 
110 podia mudarse sin hacer estrépito y ruido , y comenzó á 
apretar los dientes y a encoger los hombros, rocogiendo en 
Sl el aliento todo cuanto podia ; pero con todas estas dili-
gencias fué tan desdichado, que al cabo vino á hacer un 
Poco de ruido, bien diferente de aquel que á él le ponía 
g" '1 0 ' miedo. Oyólo Don Quijote, y dijo , ¿qué rumor es ese, 
de ser N ° S .é ' s e f l0 I '> respondió él, alguna cosa nuera debe 
n A „ ' IU< ; l a s aventuras y desventuras nunca comienzan 
h l l V c " 6 o t r a á probar ventura, y sucedióle tan 
bien que sin mas m i d o n i a l , b o r o t o e l ' ¿ a d o , s e halló 
t A q T t a r U ; l pesadumbre le habia dado. Mas como Don Quijote tenia el sentido del olfato tan vivo como 
e de los o ídos , y Sancho estaba tan junto y cosido con él, 
que casi por linea recta subian los vapores acia arriba, no 
se pudo escusar de que algunos no llegasen á sus narices; 
J apenas hubieron legado, c u a n d o é l « é a l s o c o r r o a p r e _ 
amlolas entre los dos dedos, y COn tono algo gangoso dijo : 
on r ' T ' S a n C h ° ' q U e n e S , m u c h 0 miedo. Si tengo, res-
i d i ó Sancho; ¿ mas en que l 0 echa de ver vuestra mer-
ced ahora mas que nunca? En que ahora mas que nunca 
fiueles,_ y no á ámbar, respondió Don Quijote. Bien podrá 
mer 'c iS 0 Sancho ; mas yo no tengo la culpa, sino vuestra 
dos q n l m e t r a e 3 d e S T y T C S t 0 s 110 acostumbra-
o s Retírate tres o cuatro alia amigo, dijo Don Qui-
jote (todo esto sin quitarse los dedos de las narices) y desde 
aquí adelante ten mas cuenta con tu persona, y COn ' lo que 
«ebes á la mia, (pie la mucha conversación que tengo c o n -
l ) go ha engendrado este menosprecio. Apostaré, replicó 
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Sancho, que piensa vuestra merced que yo he hecho de mi 
persona alguna cosa que no deba. Peor es menealío , amigo 
Sancho, respondió Don Quijote. En estos coloquios y otros 
semejantes pasaron la noche amo y mozo ; mas viendo San-
cho que á mas andar se venia la mañana, con mucho tiento 
desligó á Rocinante, y se ató los calzones. Como Rocinante 
se vió l ibre, aunque él de suyo no era nada brioso , parece 
que se resintió, y comenzó á dar manotadas, porque co rve -
tas , con perdón suyo, no las sabia hacer. Viendo pues Don 
Quijote que ya Rocinante se movia , lo tuvo á buena señal, 
y creyó que lo era de que acometiese aquella temerosa 
aventura. Acabó en esto de descubrirse el alba, y de pare-
cer distintamente las cosas, y vió Don Quijote que estaba 
entre unos árboles altos, que eran castaños , que hacen la 
sombra muy escura : sintió también que el golpear no c e -
saba ; pero no vió quién lo podia causar, y así sin mas dete-
nerse hizo sentir las espuelas á Rocinante, y tornando á 
despedirse de Sancho , le mandó que allí le aguardase tres 
dias á lo mas largo, como ya otra vez se lo habia d i cho , y 
que si al cabo dellos no hubiese vuelto, tuviese por cierto 
que Dios habia sido servido de que en aquella peligrosa 
aventura se le acabasen sus dias. Tornóle á referir el recado 
y embajada que habia de llevar de su parte á su señora Dul-
cinea, y que en lo que tocaba á la paga de sus servicios 110 
tuviese pena , porque él habia dejado hecho su testamento 
antes que saliera de su lugar, donde se hallaría gratificado 
de todo lo tocante á su salario rata por cantidad del tiempo 
que hubiese servido ; pero que si Dios le sacaba de aquel 
peligro sano y salvo y sin cautela, se podia tener por muy mas 
que cierta la prometida ínsula. De nuevo tornó a llorar San-
cho, oyendo de nuevo las lastimeras razones de su buen se-
ñor, y determinó de no dejarle hasta el último tránsito y Iin 
de aquel negocio . (Destas lagrimas y determinación tan hon-
rada de Sancho Panza saca el autor desta historia que debia 
de ser bien nacido, y por lo menos cristiano viejo.) Cuyo sen-
timiento enterneció algo á su amo ; pero 110 tanto que mos -
trase flaqueza alguna, antes disimulando lo mejor que pudo, 
comenzó á caminar acia la parte por donde le pareció que 
el ruido del agua y del golpear venia. Seguíale Sancho á pié, 
llevando, c omo tenia de costumbre, del cabestro á su j u -
mento , perpetuo compañero de sus prósperas y adversas 
fortunas; y habiendo andado una buena pieza por entre 
aquellos castaños y árboles sombríos , dieron en un prade-
cillo, que al pié de unas altas peñas se hacia , de las cuales 
se precipitaba un grandísimo golpe de agua : al pié de las 
peñas estaban unas casas mal hechas, que mas parecían 
ruinas de edificios que casas, de entre las cuales advirtieron 
que salia el ruido y estruendo de aquel golpear, que aun 110 
cesaba. Alborotóse Rocinante con el estruendo del agua y de 
los golpes, y sosegándole Don Quijote, se fué llegando p o c o 
á poco a las casas, encomendándose de todo corazon á su se-
ñora, suplicándole que en aquella temerosa jornada y empresa 
le favoreciese, y de camino se encomendaba también áDics 
que no le olvidase. No se le quitaba Sancho del lado, el cual 
alargaba cuanto podia el cuello y la vista por entre las pier-
nas de Rocinante, por ver si veria ya lo que tan suspenso y 
medroso le tenia. Otros cien pasos serian los que anduvieron, 
cuando al doblar de una punta pareció descubierta y patente 
la misma causa, sin que pudiese ser otra, de aquel horrísono y 
para ellos espantable ruido, que tan suspensos y medrosos 
toda la dicha noche los habia tenido, y eran (si 110 lo has, ó 
lector, por pesadumbre y enojo) seis mazos de batan, que con 
sus alternativos golpes aquel estruendo formaban. Cuando 
Don Quijote vió lo (¡ue era, enmudeció y pasmóse de ar -
riba abajo. Miróle Sancho, y vió que tenia la cabeza inclinada 
sobre el pecho con muestras de estar corrido- Miro también 
Don Quijote á Sancho, y viole que tenia los carrillos hincha-
dos, y la boca llena de risa con evidentes señales de querer 
reventar con ella, y no pudo su melancolía tanto con él, 
que á la'vista de S a n c h o pudiese dejar üe reírse : y c omo 
vió Sancho que su amo habia comenzado, solió la presa de 
manera, que tuve necesidad de apretarse las ijadas con los 
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puños por no reventar riendo. Cuatro veces sosegó, y otras 
tantas volvió ásur isacon el mismo ímpetu que primero, de lo 
cual ya se daba al diablo Don Quijote, y mas cuando le oyó 
decir como por modo de fisga : has de saber, ó Sancho amigo, 
que yo nací por querer del cielo en esta nuestra edad de 
hierro para resucitar en ella la dorada ó de oro : yo soy 
aquel para quien están guardados los peligros, las hazañas 
grandes, los valerosos fechos ; y por aquí fué repitiendo to-
das ó las mas razones que Don Quijote dijo la vez primera que 
oyeron los temerosos golpes. Viendo pues Don Quijote que 
Sancho hacia burla dél, se corrió y enojó en tanta manera, 
que alzó el lanzon y le asentó dos palos tales, que si como 
los recebió en las espaldas los recebiera en la cabeza, que-
dara libre de pagarle el salario, si no fuera á sus herederos. 
Viendo Sancho que sacaba tan malas veras de sus burlas, 
con temor de que su amo 110 pasase adelante eri ellas, con 
mucha humildad le dijo : sosiégúese vuestra merced, que 
por Dios que m<? burlo. Pues porque os burláis no me burlo 
yo, respondió Don Quijote. Venid acá, señor alegre, ¿pare-
ceos a vos, que si como estos fueron mazos de batan, fueran 
otra peligrosa aventura, no habia yo mostrado el ánimo que 
convenia para einprendella y acababa? ¿Estoy yo obligado, 
á dicha, siendo como soy caballero, á conocer y distinguir los 
sones, y saber cuáles son de batanes ó nó? y mas que podria 
ser, c omo es verdad, que no los he visto en mi vida, como vos 
los habéis visto, como villano ruin que sois, criado y nacido 
entre ellos. Si no, haced vos que estos seis mazos se vuelvan 
en seis jayanes, y echádmelos á las barbas uno á uno, ó to-
dos juntos, y cuando yo 110 diere con todos palas arriba, ha-
ced de mi la burla que quisiéredes. No haya mas, señor mió, 
replicó Sancho, que yo coníieso que he andado algo risueño 
en demasía : pero digame vuestra merced ahora que esta-
mos en paz, así Dios le saque de todas las aventuras que le 
sucedieren tan sano y salvo como le ha sacado desta, ¿ no 
ha sido cosa de reir, y lo es de contar el gran miedo que 
hemos tenido? a lo menos el que yo tuve, que de vuestra 
merced ya yo sé que no le conoce , ni sabe qué es temor ni 
espanto. No niego yo, respondió Don Quijote, que lo que 
nos ha sucedido no sea cosa digna de risa; pero no es digna 
de contarse, que no son todas las personas tan discretas que 
sepan poner en su punto las cosas. A lo menos, respondió 
Sancho, supo vuestra merced poner en su punto el lanzon, 
apuntándome á la cabeza y dándome en las espaldas, gra-
cias á Dios y á la diligencia que puse en ladearme : pero vaya, 
(pie todo saldrá en la colada, que yo he oido decir : ese te 
quiere bien que te hace llorar; y masque suelen los princi-
pales señores tras una mala palabra (jue dicen á un criado, 
darle luego unas calzas, aunque no sé lo que le suelen dar 
tras haberle dado de palos, si ya no es que los caballeros 
andantes dan tras palos ínsulas ó reinos en tierra íirme. Tal 
podria correr el dado, dijo Don Quijote, que todo lo que d i -
ces viniese á ser verdad; y perdona lo jiasado, pues eres 
discreto, y sabes que los primeros movimientos no son en 
mano del hombre ; y está advertido de aquí adelante en una 
cosa, para que te abstengas y reportes en el hablar dema-
siado conmigo, (jue en cuantos libros de caballerías he leido, 
que son infinitos, jamás he hallado que ningún escudero ha-
blase tanto con su señor como tú con el tuyo, y en verdad 
que lo tengo a gran falta tuya y mia : tuya en que me esti -
mas en p o c o ; mía en que no me dejo estimar en mas : sí 
que Gandahn, escudero de Amadis de Gaula, conde fué de 
la Insula Firme, y se lee dél que siempre hablaba á su se -
ñor con la gorra en la mano, inclinada la cabeza y doblando 
el cuerpo more turquesco. ¿Pues qué diremos de Gasabal, 
escudero de Don Galaor, que fué tan callado, que para de -
clararnos la escelencia de su maravilloso silencio, sola una 
vez se nombra su nombre en toda aquella tan grande como 
verdadera historia? De todo lo que he dicho has de inferir, 
Sancho, que es menester hacer diferencia de amo á mozo, 
de señor á criado, y de caballero á escudero : así que, desde 
hoy en adelante nos hemos de tratar con mas respeto, sin 
darnos cordelejo, porque de cualquiera manera que yo me 
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enoje con vos, ha de ser mal para el cántaro : las mercedes 
y beneficios que yo os he prometido, llegarán á su tiempo, 
y si no llegaren, el salario á lo menos no se ha de per -
der, como ya os he dicho. Está bien cuanto vuestra merced 
dice, dijo Sancho; pero querría yo saber (por si acaso no l le -
gase el tiempo de las mercedes, y fuese necesario acudir al 
de los salarios) cuánto ganaba un escudero de un caballero 
andante en aquellos tiempos, v si se concertaban por meses 
ó por dias como peones de albañir. No creo yo, respondió 
Don Quijote, que jamás los tales escuderos estuvieron á sala-
rio, sino á merced ; y si yo ahora te le he señalado a tí en el 
testamento cerrado que dejé en mi.casa, fué por lo que p o -
dria suceder, que aun no sé cómo prueba en estos tan cala-
mitosos tiempos nuestros la caballería, y 110 querría que por 
pocas cosas penase mi ánima en el otro mundo : porque 
quiero que sepas, Sancho, (jue en él no hay estado mas p e -
ligroso que el de los aventureros. Así es verdad, dijo San-
cho, pues solo el ruido de los mazos de 1111 batan pudo 
alborotar y desasosegar el eorazon de un tan valeroso an-
dante aventurero como es vuestra merced ; mas bien jtuede 
estar seguro que de aquí adelante no despliegue mis labios 
]>ara hacer donaire de las cosas de vuestra merced, si no 
fuere para honrarle c omo á mi amo y señor natural. Desa 
manera, replicó Don Quijote, vivirás sobre la haz de la tierra, 
porque despues de á los padres, á los amos se ha de respe-
tar como si lo fuesen. 
CAPITULO XXI. 
Que traía d e la alta aventura y rica ganancia del y e l m o de Mambr ino , con 
otras cosas sucedidas á nuestro invenc ib le caba l l e ro . 
En esto comenzó á llover un poco , v quisiera Sancho que 
se entraran en el molino de los batanes; mas habíales c o -
brado tal aborrecimiento Don Quijote por la pasada burla, que 
en ninguna manera quiso entrar dentro, y así torciendo el 
camino á la derecha mano, dieron en otro como el que habian 
llevado el dia de antes. De allí á poco descubrió Don Qui-
jote un hombre á cabal lo , (¡ue traia en la cabeza una cosa 
que relumbraba como si fuera de o r o , y aun él apenas le 
hubo visto, cuando se volvió á Sancho y le dijo: paréceme, 
Sancho, que no hay refrán que no sea verdadero, porque 
todas son sentencias sacadas de la misma esperiencia, ma-
dre de las ciencias todas, especialmente aquel que dice: 
donde una puerta se cierra, otra se abre. Dígolo, porque si 
anoche nos cerró la ventura la puerta de la que buscábamos 
engañándonos con los batanes, ahora nos abre de par en par 
otra para otra mejor y mas cierta aventura, que si yo no 
acertare á entrar por ella, mia será la culpa, sin que la 
pueda dar á la poca noticia de batanes ni á la escuridad de 
la noche : digo e s t o , porque si no me engaño, acia nos-
otros viene uno que trae en su cabeza jiuesto el yelmo de 
Mambrino , sobre que yo hice el juramento que sabes. Mire 
vuestra merced bien lo que d i c e , y mejor lo que hace, dijo 
S a n c h o , que no querría que fuesen otros batanes que nos 
acabasen de batanar y aporrear el sentido. Válate el diablo 
por hombre, replicó Don Quijole, ¿ qué va de yelmo á ba-
tanes ? No sé nada, respondió Sancho, mas á fe que si yo 
pudiera hablar tanto como solía , que quizá diera tales ra-
zones , que vuestra merced viera que se engañaba en lo que 
dice. ¿Cómo me puedo engañar en lo que d igo , traidor es-
crupuloso? dijo Don Quijote: d ime , ¿no ves aquel caballero 
que acia nosotros viene sobre 1111 caballo rucio rodado, que 
trae puesto en la cabeza un velmo de oro? Lo que veo y c o -
lumbro , respondió Sancho, no es sino un hombre sobre un 
asno pardo como el mió , que trae sobre la cabeza una cosa 
que relumbra. Pues ese es el yelmo de Mambrino, dijo Don 
Quijote: apártate á una parte, y déjame con él á solas, verás 
cuán sin hablar palabra, por ahorrar del t iempo, concluyo 
esta aventura, y queda por mió el yelmo que tanto he de-
seado. Yo me tengo en cuidado el apartarme , replicó San-
cho ; mas quiera Dios , torno á dec i r , que orégano sea y no 
batanes. Ya os he d i c h o , hermano , que 110 me mentéis n' 
por pienso mas eso de los batanes, dijo Don Quijote, q " e 
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voto... y no digo mas, que os batanee el alma. Calló Sancho 
con temor que su amo no cumpliese el voto que le habia 
echado redondo como una bola. Es pues el caso , que el 
Jolino y el caballo y caballero que Don Quijote veia , era 
esto: que en aquel contorno habia dos lugares , el uno tan 
pequeño que ni tenia botica ni barbero, y el otro que estaba 
junto á él s í , y así el barbero del mayor servia al menor, 
en el cual tuvo necesidad un enfermo de sangrarse , y otro 
de hacerse la barba, para lo cual venia el barbero, y traía 
u i a bacía de azófar: y quiso la suerte, que al tiempo que 
venia comenzó á llover, y porque no se le manchase el som-
brero , que debia de ser nuevo, se puso la bacía sobre la ca-
beza, y como estaba limpia, desde media legua relumbraba. 
Venia sobre un asno pardo , como Sancho dijo, y esta fué la 
°casion que á Don Quijote le pareció caballo rucio rodado, y 
caballero y yelmo de oro : que todas las cosas que veia con 
^ucha facilidad las acomodaba á sus desvariadas caballerías 
y malandantes pensamientos: y cuando él vió que el pobre 
caballero llegaba cerca sin ponerse con él en razones, á t o -
do correr de Rocinante le enristró con el lanzon bajo , lle-
vando intención de pasarle de parte á parte : mas cuando á 
llegaba , sin detener la furia de su carrera, le dijo : de-
fiéndete , cautiva criatura , ó entrégame de tu voluntad lo 
^oe con tanta razón se me debe. El barbero , que tan sin 
Pensarlo ni temerlo vió venir aquella fantasma sobre sí, no 
luvo otro remedio para poder guardarse del golpe de la lanza, 
sino fué el dejarse caer del asno abajo, y no hubo tocado al 
St,elo, cuando se levantó mas lijero que un gamo, y comenzó 
correr por aquel l lano, que no le alcanzara el viento. 
Dejóse la bacía en el suelo , con la cual se contentó Don 
Quijote , y dijo que el pagano habia andado discreto, y que 
había imitado al castor, el cual viéndose acosado de los ca-
zadores, se taraza y corta con los dientes aquello por lo que 
él por distinto natural sabe que es perseguido. Mandó á San-
cho que alzase el yelmo, el cual tomándole en las manos di-
jo : por Dios, que la bacía es buena, y que vale un real de 
á ocho, como un maravedí, y dándosela a su amo, se la puso 
luego en la cabeza , rodeándolaá una parte y á otra, bus-
canaole el encaje, y como no se le hallaba dijo : sin duda 
fiue el pagano , á cuya medida se forjó primero esta famosa 
celada, debia de tener grandísima cabeza, y lo peor dello es 
(iue le falta la mitad. Guando Sancho oyó llamar á la bacía 
celada , no pudo tener la risa , mas vínosele á las mientes 
cólera de su amo , y calló en la mitad della, ¿ De qué te 
r|es , Sancho ? dijo Don Quijote. Rióme , respondió él , de 
considerarla gran cabeza que tenia el pagano dueño deste al-
mete, que no semeja sino una bacía de barbero pintiparada. 
¿ Sabes qué imagino, Sancho ? Que esta famosa pieza deste 
encantado yelmo por algún estraño accidente debió de venir 
s. r.nai™s (Je quien no supo conocer ni estimar su valor, y sin 
dír h ot ? U t í h a c i a > viéndola de oro purísimo, debió de fuu-
mitad h'-U m U a c l p a r a aprovecharse del precio , y de la olra 
Pero sea'b e S t a q n e Parece bacía de barbero, como tú dices. 
al caso su t Z t m T q u e P a r a n i i q u e i a C 0 1 1 0 Z C 0 n o h a c e caso su transmutacon, que y o la aderezaré en el primer 
gar donde haya herrero, y de suerte que no le haga ven-
le llegue la que hizo y forjó el dios de las herre-
rías para el dios de las batallas: y' en ¿ t e entretanto la traeré 
como pudiere que nias v a l e y , ¿ n o c u a n t o 
Z e " S T a " P a r a defenderme de alguna pedrada 
L o sera dijo Sancho, sino se tira con honda , como se ti-
á v i i » T , a P ^ a délo* dos ejércitos, cuando le santiguaron 
venia T u e í T í ? 6 r o m P i e ron el alcuza donde 
as dn T ? 611 J 0 brebaje q u e m e h i z o v o m i l a i . l a s 
s bes r " m ü ( 1 a T í P n U a e l h a b e i ' l e Pedido , que ya 
en la m ' S a ' 1 C h ° ' d T T q u e t e ngo ¿ receta 
perosi v ^ C u a - T a m b r , g ° y ° ' r e sPondió Sancho; 
mi hon 6 h , C Í e r e , U P r ° G m a S ® m i v i d a > aquí sea 
haberle n , " ' " " 1 0 m a S ' q U e 0 0 p i e M 0 P ? e r m e e n «casion de nanerie menester , porque pienso guardarme con todos mis 
emeo sentidos de ser ferido ni de ferir á nadie. De lo del ser 
otra vez manteado no digo nada, que semejantes desgracias 
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mal se pueden prevenir , y si vienen, 110 hay que hacer otra 
cosa sino encoger los hombros, detener el aliento, cerrar los 
ojos y dejarse ir por donde la suerte y la manta nos llevare. 
Mal cristiano eres , Sancho , dijo oyendo esto Don Quijote, 
porque nunca olvidas la injuria que una vez te han hecho: 
pues sábete que es de pechos nobles y generosos no hacer 
caso de niñerías. ¿ Qué pié sacaste co jo , qué costilla que-
brada , qué cabeza rota, para que no se te olvide aquella 
burla ? Que bien apurada la cosa , burla fué y pasatiempo, 
que á no entenderlo yo así, ya yo hubiera vuelto alia, y hu-
biera hecho en tu venganza mas daño que el que hicieron 
los griegos por la robada Elena : la cual si fuera en este 
tiempo, ó mi Dulcinea fuera en aquel , pudiera estar segura 
que no tuviera tanta fama de hermosa como tiene : y aquí 
dió un suspiro, y le puso en las nubes. Y dijo Sancho : pase 
por burlas, pues la venganza no puede pasar en veras; pero 
yo sé de qué calidad fueron las veras y las burlas , y sé tam-
bién que no se me caerán de la memoria, como nunca se 
quitarán de las espaldas. Pero dejando esto aparte , dígame 
vuestra merced qué haremos deste caballo rucio rodado, que 
parece asno pardo , que dejó aquí desamparado aquel Mar-
tino que vuestra merced derribó , que según él puso los 
piés en polvorosa y cogió las de Villadiego , no lleva per-
genio de volver por él jamás, y para mis barbas que si no es 
bueno el rucio. Nunca yo acostumbro, dijo D011 Quijote, des-
pojar á los que venzo, ni es uso de caballería quitarles los 
caballos y dejarlos á p ié : si ya 110 fuese que el vencedor hu 
biese perdido en la pendencia el suyo, que en tal caso lícito 
es tomar el del vencido , como ganado en guerra lícita: así 
que , Sancho , deja ese caballo ó asno, ó lo que tú qusieres 
que sea, que como su dueño nos vea alongados de aquí vol-
verá por él. Dios sabe si quisiera llevarle, replicó Sancho, ó 
por lo menos trocalle con este mió , que no me parece tan 
bueno : verdaderamente que son estrechas ias leyes de ca-
ballería, pues no se estienden á dejar trocar un asno por 
otro , y querría saber si podría trocar los aparejos siquiera. 
En eso no estoy muy cierto , respondió Don Quijote , y en 
caso de duda, hasta estar mejor informado digo que los 
trueques, si es que tienes dellos necesidad estreñía. Tan es -
trema es , respondo Sancho , que si fueran para mi mesma 
persona, no los hubiera menester mas ; y luego habilitado 
con aquella licencia hizo mutatio capparum, y puso su ju -
mento á las mil lindezas, dejándole mejorado en tercio v 
quinto. Hecho esto , almorzaron de las sobras del real que 
del acémila despojaron; bebieron del agua del arroyo de los 
batanes sin volver la cara á mirallos, tal era el aborreci-
miento que les tenían por el miedo en que les habian [tues-
to; y cortada la cólera y aun la melancolía, subieron á caba-
llo , y sin tomar determinado camino (por ser muy de caba-
l l e r o s andantes el no tomar ninguno cierto) se pusieron á 
caminar por donde la voluntad de Rocinante quiso , que se 
llevaba tras si la de su amo, y aun la del asno, que siempre 
le seguia por doude quiera que guiaba en buen amor y com-
pañía : con todo esto volvieron al camino real , y siguieron 
por él á la ventura sin otro designio alguno. Yendo pues así 
caminando , dijo Sancho á su amo: señor , ¿quiere vuestra 
merced darme licencia que departa un poco con él ? que 
despues que me puso aquel áspero mandamiento del silen-
cio se me han podrido mas de cuatro cosas en el estómago, 
y una sola que ahora tengo en el pico de la lengua no 
querría que se malograse. Dila, dijo Don Quijote, y sé breve 
en tus razonamientos, que ninguno hay gustoso si es lar-
go. Digo pues , señor, respondió Sancho , que de algunos 
dias á esta parte he considerado cuán poco se gana y gran-
jea de andar buscando estas aventuras que vuestra merced 
busca por estos desiertos y encrucijadas de caminos, donde 
ya que se venzan y acaben las mas peligrosas, no hay quien 
las vea ni sepa , y así se han de quedar en perpetuo silencio y 
en perjuicio de la intención de vuestra merced y de lo que 
ellas merecen. Y asi me parece que sena mejor (salvo el me-
jor parecer de vuestra merced) que nos fuésemos á servir á 
algún emperador, ó á otro principe grande que tenga alguna 
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guerra, en cuyo servicio vuestra merced muestre el valor de 
su persona , sus grandes fuerzas y mayor entendimiento: 
que visto esLo del señor á quien serviremos , por fuerza nos 
ha de remunerar á cada cual segun sus méritos; y allí no 
faltará quien ponga en escrito las hazañas de vuestra mer-
ced para perpetua memoria : de las mias no digo nada, pues 
no lian de salir de los límites escuderiles ; aunque sé decir, 
que si se usa en la caballería escribir hazañas de escuderos, 
que no pienso que se han de quedar las mias entre renglo-
nes. No dices mal , Sancho , respondió Don Quijote ; mas 
antes que se llegue áese término es menester andar por el 
mundo c o m u en aprobación buscando las aventuras, para que 
acabando algunas, se cobre nombre y fama tal , que cuando 
se fuere á la corte de algún gran monarca, ya sea el caba-
llero conocido por sus obras, y que apenas le hayan visto 
entrar los muchachos por la puerta de la ciudad, cuando t o -
dos le sigan y rodeen dando voces diciendo : este es el c a -
ballero del Sol ó de la Serpiente, ó de otra insignia alguna 
debajo de la cual hubiere acabado grandes hazañas: este es, 
dirán , el que venció en singular batalla al gigantazoBroca-
biuno de la gran fuerza , el que desencantó al gran ma-
meluco de Persia del largo encantamiento en que había e s -
tado casi novecientos años : así q u e , de mano en mano 
irán pregonando sus hechos , y luego al alboroto de los mu-
chachos y de la demás gente se parará, á las fenestras 
de su real palacio el rey de aquel reino : y así como vea 
al caballero, conociéndole por las armas ó por la empresa 
del e s c u d o , forzosamente ha de dec ir : ea sus, salgan mis 
caballeros cuantos en mi corte están, á recebir á la flor 
de la caballería que allí viene; á cuyo mandamiento sal-
drán t o d o s , y él llegará hasta la mitad de la escalera, y 
le abrazará estrecbisimamente , y le dara paz besándole 
en el rostro, y luego le llevará por la mano al aposento 
de la señora reina, adonde el caballero la hallará con la 
infanta su hija, que ha de ser una de las mas fermosas y 
acabadas doncellas que en gran parte de lo descubierto de 
la tierra á duras penas se puede hallar. Sucederá tras esto 
luego en continente, que ella ponga los ojos en el caballero, 
y él en los della, y cada uno parezca al otro cosa mas di -
vina que humana, y sin saber cómo ni cómo no, han de que-
dar presos y enlazados en la intricable red amorosa, y con 
gran cuita en sus corazones por no saber cómo se han de fa-
blar para descubrir sus ansias y sentimientos. Desde alli le 
llevarán sin duda á algún cuarto del palacio ricamente ade-
rezado , donde habiéndole quitado las armas, le traerán un 
rico mantón de escarlata con que se cubra ; y si bien pare-
c ió armado, tan bien y mejor ha de parecer en farseto. Ve-
nida la n o c h e , cenará con el rey , reina éinfanta, donde 
nunca quitará los ojos della, mirándola á furto de los c ir -
cunstantes , y ella hará lo mismo con la misma sagacidad, 
porque como tengo dicho, es muy discreta doncella. Levan-
tarse han las tablas, y entrará á deshora por la puerta de la 
sala un feo y pequeño enano con una fermosa dueña, que 
entre dos gigantes detrás del enano viene con cierta aven-
tura hecha por un antiquísimo sabio, que el que la acabare 
será tenido por el mejor caballero del mundo: mandará 
luego el rey que todos los que están presentes la prueben, 
y ninguno le dará íin y cima, sino el caballero huésped, en 
m u c h o pro de su fama, de lo cual quedará contentísima la 
infanta, y se tendrá por contenta y pagada además por ha-
ber puesto y colocado sus pensamientos en tan alta parte. 
Y lo bueno es que este rey ó príncipe, ó l oque es, tiene una 
muy reñida guerra con otro tan poderoso c o m o él, y el ca -
ballero huésped le pide (al cabo de algunos días que ha e s -
tado en su cor te ) licencia para ir á servirle en aquella guerra 
d icha : darásela el rey de muy buen talante, y el caballero 
le besará cortesmente las manos por la merced que le face : 
y aquella noche se despedirá de su señora la infanta por las 
rejas de un jardin que cae en el aposento donde ella duerme, 
por las cuales ya otras muchas veces la habia fablado, 
siendo medianera y sabidora de todo una doncella de quien 
la infanta mucho se fia. Suspirará é l , desmayaráse el la, 
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traerá agua la doncella, acuitaráse mucho porque viene 1» 
mañana, y no querría que fuesen descubiertos por la honra 
de su señora: finalmente, la infanta volverá en si, y dará sus 
blancas manos por la reja al caballero, el cual se las besará 
mil y mil veces, y se las bañará en lágrimas : quedará con-
certado entre los dos del modo que se han de hacer saber 
sus buenos ó malos sucesos , y rogarále la princesa que se 
detenga lo menos que pudiere: prometérselo ha él con mu-
chos juramentos: tórnale á besar las manos, y despídese 
con tanto sentimiento, que estará poco por acabar ia vida. 
Vase desde allí á su aposento, échase sobre su l e c h o , 110 
puede dormir del dolor de la partida, madruga muy de ma-
ñana, vase á despedir del rey y de la reina y de la infanta; 
dícenle, habiéndose despedido de los dos, que la señora in-
fanta está mal dispuesta, y que no puede recebir visita: 
piensa el caballero que es de pena de su partida, traspása-
sele el corazon, y falta poco de no dar indicio manifiesto de 
su pena. Está ia doncella medianera delante, halo de notar 
t o d o , váselo á decir á su señora, la cual la recibe con lá-
grimas , y le dice que uua de las mayores penas que t iene , 
es no saber quién sea su caballero, y si es de linaje de reyes 
ó no : asegura la doncella que no puede caber tanta corte-
sía, gentileza y valentía como la de su caballero sino en su-
jeto real y grave: consuélase con esto la cuitada, y procura 
consolarse por no dar mal indicio de sí á sus padres , y á 
cabo de dos dias sale en público. Ya se es ido el caballero; 
pelea en la guerra, vence al enemigo del r ey , gana muchas 
ciudades, triunfa de muchas batallas: vuelve á la corte, 
ve á su señora por donde sue le , conciértase que la pida á 
su padre por mujer en pago de sus servicios, no se la quiere 
dar el r ey , porque no sabe quién e s ; pero con todo esto , ó 
robada, ó de otra cualquier suerte que sea, la infanta viene 
á ser su esposa, y su padre lo viene á tener á gran ventura, 
porque se vino á averiguar que el tal caballero es hijo d e 
un valeroso rey de no sé qué reino, porque creo que 110 debe 
de estar en el mapa: muérese el padre, hereda la infanta, 
queda rey el caballero en dos palabras. Aquí entra luego el 
hacer mercedes a su escudero y á todos aquellos que le ayu-
daron á subir á tan alto estado : casa á su escudero con una 
doncella de la infanta, que será sin duda la (¡ue fué tercera 
en sus amores, que es hija de un duque muy principal. Eso 
pido, y barras derechas, dijo Sancho; a eso me atengo, por -
que todo al pié de la letra ha de suceder por vuestra mer-
ced, llamándose el caballero de la Trista Figura. No lo du -
des , Sancho, replicó Don Quijote, porque del mismo modo 
y por los mismos pasos que esto he contado, suben y han 
subido los caballeros andantes á ser reyes y emperadores: 
solo falta ahora mirar qué rey de los cristianos ó de los pa-
ganos tenga guerra, y tenga hija hermosa; pero tiempo ha-
brá para pensar es to , pues como te tengo d icho , primero 
se ha de cobrar fama por otras partes, que se acuda á la 
corte. También me falta otra c o s a , (¡ue puesto caso que se 
halle rey con guerra y con hija hermosa, y que yo haya c o -
brado fama increíble por todo el universo, 110 sé yo cómo 
se podia hallar que yo sea de linaje de reyes , ó por lo m e -
nos primo segundo de emperador; porque 110 me querrá el 
rey dar á su hija por mujer, si no esta primero muy enterado 
en es to , aunque mas lo merezcan mis famosos hechos : así 
que por esta falta temo perder lo que mi brazo tiene bien 
merecido. Bien es verdad que yo soy hijodalgo de solar c o -
nocido, de posesion y propiedad, y de devengar quinientos 
sueldos ; y podria ser que el sabio que escribiese mi histo-
ria, deslindase de tal manera mi parentela y decendencia,. 
que me hallase quinto ó sesto nieto de rey. Porque te hago 
saber, Sancho, que hay dos maneras de linajes en el mun-
do , unos que traen y derivan su decendencia de principes 
y monarcas, á quien poco á poco el tiempo ha deshecho, y 
han acabado en punta como pirámides; otros tuvieron prin-
cipio de gente baja, y van subiendo de grado en grado hasta 
llegar á ser grandes señores: de manera, que está la dife-
rencia en que unos fueron que ya no son , y otros son que 
ya 110 fueron, y podría ser yo destos que despues de averí-
DON QUIJOTE DE LA MANCHA. 
<2'í> 
guado hubiese sido mi principio grande y famoso, con lo 
cual se debia de contentar el rey mi suegro que hubiere de 
ser : y cuando no , la infanta me ha de querer de manera, 
que á pesar de su padre, aunque claramente sepa que soy 
hijo de un azacan, me ha de admitir por señor y por esposo : 
y si no, aquí entra el roballa y llevarla donde mas gusto me 
diere, que el tiempo ó la muerte ha de acabar el enojo de sus 
padres. Ahí entra bien también, dijo Sancho, loque algunos 
desalmados dicen : no pidas de grado lo que puedes tomar 
por fuerza, aunque mejor cuadra decir : mas vale salto de 
mata, que ruego de hombres buenos : digolo, porque si el 
señor rey, suegro de vuestra merced, no se quisiere domeñar 
á entregarle á mi señora la infanta, no hay sino, como vues-
tra merced dice, roballa y trasponella; pero está el daño que 
en tanto que se hagan las paces y se goce pacíficamente del 
reino, el pobre escudero se podrá estar á diente en esto de 
las mercedes, si ya no es que la doncella tercera que ha de 
ser su mujer, se sale con la infanta, y él pasa con ella su mala 
ventura hasta que el cielo ordene otra cosa; porque bien po-
drá, creo yo, desde luego dársela su señor por legitima es-
POsa. Eso no hay quien lo quite, dijo Don Quijote. Pues como 
eso sea, respondió Sancho, no hay sino encomendarnos á 
Dios, y dejar correr la suerte por donde mejor lo encamina-
re. Hágalo Dios, respondió Don Quijote, como yo deseo, y 
tú, Sancho, has menester, y ruin sea quien por ruin se tiene. 
Sea por Dios, dijo Sancho, que yo cristiano viejo soy, y para 
ser conde esto me basta. Y aun te sobra, dijo Don Quijote, 
y cuando no lo fueras, no hacia nada a) caso, porque siendo 
yo el rey, bien te puedo dar nobleza sin que la compres ni 
me sirvas con nada, porque en haciéndote conde, cátale ahí 
caballero, y digan lo que dijeren, que á buena fe que te han 
ile llamar señoría, mal que les pese. Y montas, que no sabría 
yo autorizar el litado, dij o Sancho. Dictado has de decir, que 
no litado, dijo su amo. Sea así, respondió Sancho Panza: digo 
que le sabría bien acomodar, porque por vida mia que un 
tiempo fui muñidor de una cofradía, y que me asentaba tan 
bien la ropa de muñidor, que decian todos que tenia presen-
cia para poder ser prioste de la mesma cofradía. ¿Pues qué 
será, cuando me ponga un ropon ducal acuestas, ó me vista 
de oro y de perlas á uso de conde estranjero ? Para mí tengo 
que me han de venir á ver de cien leguas. Bien parecerás, 
dijo Don Quijote; pero será menester que te rapes las bar-
bas á menudo, que segun las tienes de espesas, aborrasca-
das y mal puestas, si no te las rapas á navaja cada dos dias 
Por lo menos, á tiro de escopeta se echará de ver lo que eres. 
¿ Qué hay mas, dijo Sancho, sino tomar un barbero, y tenerle 
asalariado en casa ? y aun si fuere menester, le haré que ande 
tras mí como caballerizo de grande. ¿Pues cómo sabes tú, 
Preguntó Don Quijote, que los grandes llevan detrás de sí á 
sus caballerizos ? Yo se lo diré, respondió Sancho : los años 
pasados estuve un mes en la corte, y allí vi que paseándose 
i r , n m y p e c I u e ñ o ' q " e decian que era muy grande, un 
nomore le seguia á caballo á todas las vueltas que daba, que 
no parecía sino que era su rabo. Pregunté, que como aquel 
t i ' ° e s?.J 1 W l , t a b a c o n el otro hombre, sino que siempre 
" ^ , " ? ¿ 1 c ; r r S j ) n , l d i é r o " m e que era su caballerizo, y 
e a u s o d e ^ a u u e , n e u t r a s ! a los tales : desde en-
tonces lo seta bien, que nunca se me ha olvidado. Digo 
que tienes razón, dijo Don Quijote, y que así puedes tú lle-
var a tu barbero, (pie os us0 s no vinieron todos juntos ni se 
inventaron a una, y puedes ser tú el primero conde que lleve 
t as si su barbero; y aun es de mas confianza el hacer la 
arba que ensillar un caballo. Quédese eso del barbero á mi 
eargo, di,o Sancho, y al de vuestra merced se quede el pro-
curar venir a ser rev y el hacerme conHP A<.¡ • 
Aw.t\ ' , J . . . M , , i u e . Asi sera, respon-
dió Don Quijote, y alzando los ojos vió lo q u e se dirá en el 
siguiente capitulo. 
CAPITULO XXII. 
» e la l ibertad que d ió Don Quijote 4 m u c h o s desd i chados q U e m a ! de 
grado los llevaban donde no quisieran ir. 
Cuenta Cide Hamete Benengeli, autor arábigo y manchego 
en esta gravísima, altisonante, mínima, dulce é imaginada 
historia, que despues que entre el famoso Don Quijote de la 
Mancha y Sancho Panza su escudero pasaron aquellas razo-
nes que en el fin del capítulo veinte y uno quedan referidas, 
que Don Quijote alzó los o jos , y vió que por el camino que 
llevaba, venían hasta doce hombres á pié ensartados como 
cuentas en una gran cadena de hierro por los cuellos, y to -
dos con esposas á las manos. Venian asimismo con ellos dos 
hombres de á caballo y dos de á pié : los de á caballo con 
escopetas de rueda, y los de á pié con dardos y espadas, y 
así como Sancho Panza los vido, dijo: esta es cadena de ga-
leotes, gente forzada del rey, que va á las galeras. ¿Cómo, 
gente forzada? preguntó Don Quijote: ¿es posible que el rey 
haga fuerza á ninguna gente? No digo eso , respondió San-
cho , sino que es gente que por sus delitos va condenada á 
servir al rey en las galeras de por fuerza. En resolución, re-
plicó Don Quijote, comoquiera que ello sea, esta gente, aun-
que los llevan, van de por fuerza yno de su voluntad. Así es, 
dijo Sancho. Pues desa manera, dijo su amo, aquí encaja la 
ejecución de mi oficio, desfacer fuerzas, y socorrer y acudir 
á los miserables. Advierta vuestra merced, dijo Sancho, que 
la justicia, que es el mesmo rey, no hace fuerza ni agravio á 
semejante gente, sino que los castiga en pena de sus deli-
tos. Llegó en esto la cadena de los galeotes, y Don Quijote 
con muy corteses razones pidió á los que iban en su guarda 
fuesen servidos de informalle y decille la causa ó causas por 
qué llevaban aquella gente de aquella manera. Una de las 
guardas de á caballo respondió que eran galeotes, gente de 
su Majestad , que iba á galeras, y (¡ue no habia mas que de-
cir, ni él tenia mas (¡ue saber. Con todo e s o , replicó Don 
Quijote, querría saber de cada uno dellos en particular la 
causa de su desgracia : añadió á estas otras tales y tan come-
didas razones para moverlos á que le dijesen lo que desea-
ba, que la otra guarda de á caballo le dijo: aunque llevamos 
aquí el registro y la fe de las sentencias de cada uno destos 
malaventurados, no es tiempo este de detenernos á sacarlas 
ni á leellas : vuestra merced llegue, y se lo pregunte á ellos 
mismos, que ellos lo dirán si quisieren, que sí querrán, por-
que es gente que recibe gusto de hacer y decir bellaquerías. 
Con esta licencia que Don Quijote se tómara, aunque no se 
la dieran, se llegó á la cadena, y al primero le preguntó que 
por qué pecados iba de tan mala guisa. El respondió que por 
enamorado. ¿Por eso no mas? replicó Don Quijote; pues si por 
enamorados echan a galeras, dias ha que pudiera yo estar bo-
gando en ellas. No son los amores como los que vuestra mer-
ced piensa, dijo el galeote , que los mios fueron que quise 
tanto á una canasta de colar atestada de ropa blanca, que la 
abracé conmigo tan fuertemente, que á no quitármela la jus-
ticia por fuerza, aun hasta ahora no la hubiera dejado demi 
voluntad : fué en fragante, no hubo lugar de tormento, con-
cluyóse la causa, acomodáronme las espaldas con ciento , y 
por añadidura tres años de gurapas, y acabóse la obra. ¿Qué 
son gurapas? preguntó Don Quijote. Gurapas son galeras, res-
pondió el galeote, el cual era un mozo de hasta edad de 
veinte y cuatro años, y dijo que era natural de Piedrahita. 
Lo mismo preguntó Don Quijote ai segundo, el cual no res-
pondió palabra, segun iba de triste y melancólico : mas res-
pondió por él el primero, y dijo: este, señor, va por canario, 
digo que por músico y cantor. ¿Pues cómo? repitió Don Qui-
jote, ¿por músicos y cantores van también á galeras? Sí, se-
ñor, respondió el galeote , que no hay peor cosa que cantar 
en el ansia. Antes he oido decir, dijo Don Quijote, que quien 
canta sus males espanta. Acá es al revés, dijo el galeote, 
que quien canta una vez, llora toda la vida. No lo entiendo, 
dijo Don Quijote; mas una de las guardas le dijo : señor ca-
ballero, cantar en el ansia se dice entre esta gente non santa 
confesar en el tormento. A este pecador le dieron tormento, 
y confesó su delito, (¡ue era ser cuatrero, que es ser ladrón 
de bestias, y por haber confesado le condenaron por seis 
años á galeras, amen de doscientos azotes que ya lleva en 
las espaldas; y va siempre pensativo y triste, porque los de-
más ladrones que allá quedan y aquí van, le maltratan y 
aniquilan y escarnecen y tienen en poco , porque confesó, y 
272 OBRAS DE 
110 tuvo ánimo de decir nones : porque dicen ellos, que tan-
tas letras tiene un no como un sí, y que harta ventura tiene 
un delincuente, que está en su lengua su vida ó su muerte, 
y no en la de los testigos y probanzas; y para mí tengo que 
no van muy fuera de camino. Y yo lo entiendo así, respon-
dió Don Quijote, el cual pasando al tercero, preguntó lo que 
á los otros, el cual de presto y con mucho desenfado res-
pondió, y dijo : yo voy por cinco años á las señoras gurapas 
por faltarme diez ducados. Yo daré veinte de muy buena ga-
na , dijo Don Quijote, por libraros desa pesadumbre. Eso me 
parece, respondió el galeote, como quien tiene dineros en 
mitad del golfo , y se está muriendo de hambre, sin tener 
adonde comprar lo que ha menester: dígolo, porque si á su 
tiempo tuviera yo esos veinte ducados que vuestra merced 
ahora me ofrece, hubiera untado con ellos la péndola del 
escribano, y avivado el ingenio del procurador, de manera 
que hoy me viera en mitad de la plaza de Zocodover de To-
ledo, y no en este camino atraillado como galgo; pero Dios 
es grande, paciencia, y basta. Pasó Don Quijote al cuarto, 
que era un hombre de venerable rostro, con una barba blanca 
que le pasaba del pecho, el cual oyéndose preguntar la causa 
porque allí venia, comenzó á llorar, y no respondió palabra; 
mas el quinto condenado le sirvió de lengua, y dijo: este 
hombre honrado va por cuatro años ágaleras, habiendo pa-
seado las acostumbradas vestido en pompa y á caballo. Eso 
es, dijo Sancho Panza, á lo que á mi me parece, haber sa-
lido á la vergüenza. Así es, replicó el galeote, y la culpa por 
que le dieron esta pena, es por haber sido corredor de oreja 
y aun de todo el cuerpo : en electo, quiero decir que este 
caballero va por alcahuete , y por tener asimesmo sus pun-
tas y collar de hechicero. A no haberle añadido esas puntas 
y collar, dijo Don Quijote, por solamente el alcahuete lim-
pio no merecia el ir á bogar en las galeras, sino á mandallas 
y á ser general dellas, porque no es así como quiera el ofi-
cio de alcahuete, que es oficio de discretos, y necesarísimo 
en la república bien ordenada, y que no le debia ejercer sino 
gente muy bien nacida, y aun habia de haber veedor y exa-
minador de los tales, como le hay de los demás oficios, con 
n ú m e r o deputado y conocido, y como corredores de lonja. 
Y desta manera se escusarian muchos males que se causan 
por andar este oficio y ejercicio entre gente idiota y de poco 
entendimiento, como son mujercillas de poco mas ó menos, 
pajecillos y truhanes de pocos años y de muy poca espericn-
cia, que á la mas necesaria ocasion, y cuando es menester 
dar una traza que importe, se les hielan las migas entre la 
boca y la mano, y no saben cual es su mano derecha. Qui-
siera pasar adelante, y dar las razones por qué convenia ha-
cer elección de los que en la república habian de tener tan 
necesario oficio, pero 110 es el lugar acomodado paraello;al-
gundia lo diré á quien lo pueda proveer y remediar. Solo 
digo ahora , que la pena que me ha causado ver estas blan-
cas canas y este rostro venerable en tanta fatiga por alca-
huete, me la ha quitado el adjunto de ser hechicero, aunque 
bien sé que no hay hechizos en el mundo que puedan mo-
ver y forzar la voluntad, corno algunos simples piensan; que 
es libre nuestro albedrío, y no hay yerba 111 encanto que le 
fuerce. Lo que suelen hacer algunas mujercillas simples y 
algunos embusteros bellacos, es algunas misturas y venenos 
con que vuelven locos á los hombres, dando á entender que 
tienen fuerza para hacer querer bien, siendo como digo, cosa 
imposible forzar la voluntad. Así e s , dijo el buen viejo; y 
en verdad , señor, que en lo de hechicero que 110 tuve culpa, 
en lo de alcahuete no lo pude negar; pero nunca pensé que 
hacia mal en el lo , que toda mi intención era que todo el 
mundo se holgase,y viviese en paz y quietud, sin pendencias 
ni nenas ñero no me aprovechó nada este buen deseo para 
d e j a r de ir adonde no espero volver, según me cargan los 
años y un mal de orina que llevo, que no me deja reposar un 
rato: y aquí tornó a su llanto como de primero, y tuvolé San-
cho tanta compasion, que sacó un real de a cuatro del seno, 
V se le dió de limosna. Pasó adelante Don Quijote, y pregunto 
a otro su delito , el cual respondió con no menos, smo con 
C E R V A N T E S . 
mucha mas gallardía que el pasado : yo voy aquí porque me 
burlé demasiadamente con dos primas hermanas mias, y con 
otras dos hermanas que no lo eran mias: finalmente, tanto me 
burlé con todas, que resultó de la burla crecer la parentela 
tan intricadamente, quo no hay sumista que la declare. Probó-
seme todo, faltó favor, no tuve dineros, víme á pique de per-
der los tragaderos, sentenciáronme á galeras por seis años, 
consentí, castigo es de mi culpa, mozo soy, dure la vida, 
que con ella todo se alcanza. Si vuestra merced, señor ca-
ballero, lleva alguna cosa con que socorrer á estos pobretes, 
Dios se lo pagará en el cielo , y nosotros tendremos en la 
tierra cuidado de rogar á Dios en nuestras oraciones pol-
la vida y salud de vuestra merced, que sea tan larga y tan 
buena como su buena presencia merece. Este iba en hábito 
de estudiante, y dijo una de las guardas, que era muy grande 
hablador y muy gentil latino. Tras todos estos venia un hom-
bre de muy buen parecer, de edad de treinta años, sino que 
al mirar metia el un ojo en el otro; un poco venia diferen-
temente atado que los demás, porque traia una cadena al pié 
tan grande, que se la liaba por todo el cuerpo, y dos argollas 
á la garganta, la una en la cadena, y la otra de las que lla-
man g u a r d a - a m i g o ó piedeamigo , de la cual decendian dos 
hierros que llegaban a la cintura, en los cuales se asían dos 
esposas, donde llevaba las manos cerradas con un grueso 
candado, de manera que ni con las manos podia llegar á la 
boca, ni podía bajar la cabeza á llegará las manos. Preguntó 
Don Quijote, que cómo iba aquel hombre con tantas prisio-
nes mas que los otros. Respondióle la guarda : porque tenia 
aquel solo mas delitos que todos los otros juntos, y que era 
tan atrevido y tan grande bellaco, que aunque le llevaban de 
aquella manera, 110 iban seguros dél, sino que temían que se 
les habia de huir. ¿Qué delitos puede tener, dijo Don Quijote, 
si no han merecido mas pena que echarle a las galeras? Vapor 
diez años, replicó la guarda, que es como muerte civil: 110 se 
quiera saber mas sino que este buen hombre es el famoso 
Ginés de Pasamente, que por otro nombre llaman Giuesillo 
de Parapilla. Señor comisario, dijo entonces el galeote, va-
yase poco á poco, y no andemos ahora a deslindar nombres y 
sobrenombres: Ginés me llamo, y no Ginesillo, y Pasamonte es 
mi alcurnia, y no Parapilla, como voacédice; y cada uno se 
dé una vuelta á la redonda, y no hará poco. Hable con me-
nos tono, replicó et comisario, señor ladrón de mas de la 
marca, si no quiere que le haga callar, mal que le pese. Bien 
parece, respondió el galeote, que va e l hombre como Dios 
es servido; pero algún dia sabrá alguno si me llamo Gine-
sillo de Parapilla ó no. ¿ Pues no te llaman así, embustero? 
dijo la guarda. S i llaman, respondió Ginés; mas yo haré que 
no me lo llamen, ó me las pelaría donde yo digo entre mis 
dientes. Señor caballero, si tiene algo que darnos, dénoslo 
ya, y vaya con Dios, que ya enfada con tanto querer saber 
vidas ajenas; v si la mia quiere saber, sepa que soy Ginés de 
Pasámonte, cuya vida está escrita por estos pulgares. Dice 
verdad , dijo el comisario , que él mismo ha escrito su 
historia,'que no hay mas que desear, y deja empeñado el li-
bro en la cárcel ¿11 doscientos reales. Y le pienso quitar, dijo 
G i n é s , si quedara en doscientos ducados. ¿Tan bueno es? 
dijo D o n Quijote. Es tan bueno, respondió Ginés, que m a l 
año para Lazarillo de Tormes,ypara todos cuantos de aquel 
género se han escrito ó escribieren : lo que le sé decir a 
voacé, es que trata verdades, y que son verdades tan lindas y 
tan donosas, que no puede haber mentiras (¡ue se les igualen. 
¿Y cómo se intitula el libro? preguntó Don Quijote. La Vida 
de Ginés de Pasamonte, respondió él mismo. ¿V está aca-
bado? preguntó Don Quijote. ¿Cómo puede estar acabado, 
respondió é l , si aun 110 está acabada mi vida ? Lo que esta 
escrito , es desde mi nacimiento hasta el punto que esta úl-
tima vez me han echado en galeras. ¿Luego otra vez habéis 
estado en ellas? dijo Don Quijote. Para servir a Dios y al rey, 
otra vez he estado cuatro años, y ya sé á qué sabe el bizco-
cho y el corbacho, respondió Ginés, y no me pesa mucho 
de ir á ellas, porque allí tendré lugar de acabar mi libro, 
que me quedan muchas cosas que decir, y en las galeras de 
España hay mas sosiego de aquel que seria menester, aun-
que no es menester mucho mas para lo que yo tengo de es-
cribir, porque me losé decoro . Hábil pareces, dijo Don 
Quijote. Y desdichado, respondió Ginés, porque siempre las 
desdichas persiguen al buen ingenio. Persiguen a los bella-
cos , dijo el comisario. Ya le he dicho, señor comisario, res-
pondió Pasamente, (¡ue se vaya poco a poco , que aquellos 
señores no le dieron esa vara para que maltratase á los po-
bretes que aquí vamos, sino para que nos guiase y llevase 
adonde su Majestad manda : si 110, por vida de... basta, (¡ue 
podría ser que saliesen algún dia en la colada las manchas 
«píese hicieron en la venta, y todo el mundo calle, y viva 
bien y hable mejor, y caminemos, (¡ue ya e s mucho regodeo 
este. Alzó la vara en alto el comisario para dar a Pasanionte 
en respuesta de sus amenazas ; mas Don Quijote se puso en 
medio, y le rogó que no le maltratase, pues no era mucho 
que quien llevaba tan aladas las manos, tuviese algún tanto 
suelta la lengua. Y volviéndose;» todos los de la cadena, dijo: 
de todo cuanto me habéis dicho, hermanos carísimos, he 
sacado en limpio, (¡ue aunque os han castigado por vuestras 
culpas, las penas (¡ue vaisá padecer 110 os dan mucho gusto, 
y que vais á ellas muy de mala gana y muy contra vuestra vo-
luntad, y (¡ue podría ser (¡ue el poco ánimo que aquel tuvo 
en el tormento, la falta de dineros deste, el poco favor del 
otro, y finalmente ei torcido juicio del juez hubiese sido 
causa de vuestra perdición, y de no haber salido con la jus-
ticia que de vuestra parte teníades : todo lo cual se me re-
presenta á mí ahora en la memoria, de manera que me eslá 
diciendo, persuadiendo y aun forzando que!muestre con vos-
otros el efecto para que el cielo me arrojó al mundo, y me 
hizo profesaren él la orden decaballería que profeso, y el voto 
que en ella hice de favorecer á los menesterosos y opresos 
de los mayores. Pero porque sé que una de las partes de 
la prudencia es, que lo que se puede hacer por bien 110 se 
haga por mal, quiero rogar á estos señores guardianes y c o -
misario sean servidos de desalaros y dejaros ir en paz , que 
110 faltarán otros que sirvan al rey en mejotes ocasiones, por-
que me parece duro caso hacer esclavos a los que Dios y 
naturaleza hizo libres: cuanto mas, señores guardas, añadió 
Don Quijote, que estos pobres 110 han cometido nada contra 
vosotros; allá se lo haya cada uno con su pecado, Dios hay en 
el cielo (¡ue no se descuida de castigar al malo, ni de premiar 
al bueno, y no es bien que los hombres honrados sean verdu-
gos délos otros hombres, noyéndoles nada en ello. Pido esto 
con esta mansedumbre y sosiego, porque tenga, si lo cum • 
plis, algo que agradeceros; y cuando de grado no lo hagáis, 
esta lanza y esta espada con el valor de mi brazo liaran que 
lo hagais por fuerza. Donosa majadería, respondió el comi-
sario : bueno esta el donaire con que ha salido a cabo de rato: 
los forzados del rey quiere que le dejemos, como si tuviéra-
mos autoridad para soltarlos, ó él la tuviera para mandár-
noslo. Vayase vuestra merced, s e ñ o r , norabuena su camino 
adelante, y enderécese ese bacin que trae en la cabeza, y 
no ande buscando tres piés al gato. Vos sois el gato y el rato 
y el bellaco, respondió Don Quijote; y diciendo y haciendo, 
arremetió con el tan presto que sin que tuviese lugar de po -
nerse en defensa dió con él en el suelo malherido de una 
lanzada; y avínole bien, q u e e s l e e r a e ! d e l a e scopeta. Las 
demás guardas quedaron atónitas y suspensas del no espe-
rado acontec.mien o ; pero volviendo sobre sí, pusieron mano 
a sus espadas los de a caballo, y ¡ 0 s d e a p i é a s u s d u r dos , y 
arremetieron a Don Quijote, q u e c o n m u c h o s o s i e g o los 
aguardaba, y sin eluda lo pasara mal, si los galeotes, viendo 
kx ocasión que se les ofrecu de alcanzar libertad, no la pro-
curaran, procurando romper la cadena donde venian ensar-
nados. Fué la revuelta de manera , tJUe ¡ a s g u a rdas ya por 
acudir á los galeotes que se desataban, ya por acometer a 
Don Quijote que los acometía, no hicieron cosa que fuese de 
provecho. Ayudó Sancho por su parte a la soltura de Ginés 
de Pasamonte, que fué el primero que salió en, la campaña 
u>re y desembarazado, y arremetiendo al comisario caido, 
le quitó la espada y la escopeta, con la cual apuntando al uno 
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y señalando al otro, sin disparada jamás, no quedó guada en 
todo el campo, porque se fueron huyendo, así de la escopeta 
de Pasamonte, como de las muchas pedradas que los ya suel-
t o s s i c o t e s les tiraban. Entristecióse mucho Sancho deste 
suceso, porque se le representó que los que iban huyendo 
habian de dar noticia del caso á la santa Hermandad, la 
cual á campana herida saldría á buscar los delincuentes, v 
asi se lo dijo á su amo, y le rogó que luego de allí se par-
tiesen , y se emboscasen en la sierra que estaba cerca. Bien 
está eso, dijo D 0 1 1 Quijole; pero yo sé lo que ahora conviene 
que se haga; y llamando á todos los galeotes, que andaban 
alborotados, y habian despojado al comisario hasta dejarle 
en cueros, se le pusieron todos á la redonda para ver lo que 
les mandaba, y asi les dijo: de gente bien nacida es agra-
decer los beneficios que reciben, y uno de los pecados que 
mas á Dios ofende, es la ingratitud. Digolo, porque ya ha-
béis vislo, señores, con manifiesta esperiencia el que de mi 
habéis recebido; en pago del cual querría, y es mi voluntad, 
que cargados desa cadena que quité de vuestros cuellos, 
luego os pongáis en camino y vais á la ciudad del Toboso, y 
allí os presenteis ante la señora Dulcinea del Toboso, y le 
digáis (¡ue su caballero el de la Triste Figura se le envía á 
encomendar, y le contéis punto por punto todos los que ha 
tenido esta famosa aventura basta poneros en la deseada liber-
tad; y hecho esto, os podréis ir donde quisiéredes á la buena 
ventura. Respondió por todos Ginés de Pasamonte, y dijo: 
lo que vuestra merced nos manda, señor y libertador nues-
tro, es imposible de toda imposibilidad cumplirlo, porque 
110 podemos ir juntos por los caminos, sino solos y divididos 
y cada uno por su parte, procurando meterse en las entra-
ñas de la tierra, por 110 ser hallado de la santa Hermandad, 
que sin duda alguna ha de salir en nuestra busca. Lo que 
vuestra merced puede hacer, y es justo que baga, es mudar 
ese servicio y montazgo de la señora Dulcinea del Toboso 
en alguna cantidad de avemarias y credos, que nosotros di -
remos por la intención de vuestra merced, y esta es cosa 
que s e podrá cumplir de noche y de dia, huyendo ó repo-
sando, en paz ó en guerra ; pero pensar que hemos de vol-
ver ahora a las ollas de Egipto, digo, á tomar nuestra cadena, 
y á ponernos en camino del Toboso, es pensar que es ahora 
de noche, que aun 110 son las diez del dia, y es pedir á nos-
otros eso como pedir peras al olmo. Pues voto á tal, dijo 
Don Quijote ( y a puesto en cólera), don hijo de la puta, don G i -
nesillo de Paropillo, ó como os llaméis, que habéis de ir vos 
solo, rabo entrepiernas, con toda la cadena acuestas. Pa-
samonte, que 110 era nada bien sufrido (estandoya enterado 
(¡ue Don Quijote no era muy cuerdo, pues tal disparate habia 
cometido como el de querer darles l ibertad) viéndose tratar 
mal y de aquella manera, hizo del ojo á los compañeros , y 
apartándose aparte, comenzaron á llover tantas y tantas pie-
dras sobre Don Quijote, que no se daba manos á cubrirse con 
la rodela, y el pobre de Rocinante no hacia mas caso de la 
espuela que si fuera hecho de bronce. Sancho se puso tras su 
asno, y con él se defendía de la nube y pedrisco que sobre 
entrambos llovía. N o se pudo escudar tan bien Don Quijote, 
(¡ue no le acertasen no sé cuantos guijarros en el cuerpo con 
tanta fuerza, que dieron con él en el suelo; v apenas hubo 
caido, cuando f u é sobre él el estudiante, y le quitó la bacía 
de la cabeza, y dióle con ella tres ó cuatro golpes en las es-
paldas y otros tantos en la tierra, con que la hizo casi pedazos: 
quitáronle una ropilla que traia sobre las armas, y las medias 
calzas le querrían quitar, si las grebas 110 lo estorbaran- A San-
cho le quitaron elgaban, y dejándole en pelota,repartiendo 
entre sí los demás despojos de la batalla, se fueron cada uno 
por su parte, con mas cuidado de escaparse de la Herman-
dad que temian, que de cargarse de la cadena, e ir a pro 
sentarse ante la s e ñ o r a D u l c i n e a d e l T o b o s o , bolos quedaroi d C l i t U l ^ UUVC OW.IIU1U I L Í U I U I " ^ " . . | . -
jumento y Rocinante, Sancho y Don Quijote, ei jumento ca-
bizbajo y pensativo, sacudiendo de cuando en cuando las 
orejas, pensando que aun no . 
piedras que le perseguían los oídos; Rocinante tendido junto 
a su amo, que también vino al suelo de otra pedrada; San-
3T> 
habia cesado la borrasca de las 
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cho en polola, y temeroso de la santa Hermandad; Don Qui-
jote mohinísimo de verse tan malparado por los mismos á 
quien tanto bien habia hecho. 
CAPITULO XXIII. 
I)e lo que acontec i ó a] f a m o s o Don Quijote en S ierramorena , que fué una 
d e ¡as mas raías aventuras q u e en esta verdadera historia se cuentan 
Viéndose tan malparado Don Quijote, dijo á su escudero : 
siempre, Sancho, lo he oido decir , que el hacer bien á vi 
llanos es echar agua en la mar. Si yo hubiera creído lo que 
me dijiste, yo hubiera eseusado esta pesadumbre; pero ya 
está hecho, paciencia , y escarmentar para desde aquí ade-
lante. Así escarmentará vuestra merced, respondió Sancho, 
como yo soy turco; pero pues dice que si nte hubiera creí-
do, se hubiera eseusado este daño, créame ahora, y se es-
cusará otro mayor; porque le hago saber que con la santa 
Hermandad no hay usar de caballerías que no se le da á ella 
por cuantos caballeros andantes hay dos maravedís : y sepa 
(jue ya nie parece que sus saetas me zumban por los oidos. 
Naturalmente eres cobarde, Sancho, dijo Don Quijote; pero 
porque no digas que soy contumaz, y que jamás hago lo 
que me aconsajas, por esta vez quiero tomar tu consejo, y 
apartarme de la furia que tanto temes; mas ha de ser con una 
condicion, que jamás en vida ni en muerte has de decir á 
nadie que yo me retiré y aparté deste peligro de miedo, sino 
por complacer á tus ruegos : que si otra cosa dijeres, men-
tirás en ello, y desde ahora para entonces, y desde entonces 
para ahora te desmiento, y digo que mientes y mentirás to-
das las veces que lo pensares ó lo dijeres, y no me repli-
ques mas, que en solo pensar que me aparto y retiro de al-
gún peligro , especialmente deste que parece (jue lleva 
algún es no es de sombra de miedo, estoy ya para quedar-
me y para aguardar aquí solo, 110 solamente á la santa Her-
mandad que dices y temes, sino á los hermanos de las doce 
tribus de Israel, y á los siete Mancebos, y á Castor y á P ó -
lux, y aun á lodos los hermanos y hermandades que hay en 
el mundo. Señor, respondió Sancho, (jue el retirarse no es 
huir, ni el esperar es cordura, cuando el peligro sobrepuja 
á la esperanza, y de sabios es guardarse boy para mañana, y 
no aventurarse todo en un dia; y sepa, que aunque zaíio y vi-
llano, todavía se me alcanza algo desto que llaman buen go-
bierno : así que, 110 se arrepientade haber tomado mi consejo, 
sino suba en Rocinante si puede, ó si no yo le ayudaré, y sí-
game , que el caletre me dice que hemos menester ahora 
mas los piés que las manos. Subió Don Quijote sin repli-
carle mas palabra, y guiando Sancho sobre su asno, se en-
traron por una parte de Sierramorena que alli junto estaba, 
llevando Sancho intención de atravesarla loda, é ir á salir 
al Viso ó áAlmodóvar del Campo, y esconderse algunos dias 
por aquellas asperezas por no ser hallados, si la Hermandad 
los buscase. Animóle á esto haber visto que de la refriega 
de los galeotes se habia escapado libre la despensa que so-
bre su asno venia, cosa que la juzgó á milagro, según fué lo 
(¡ue llevaron y buscaron los galeotes. Aquella noche llegaron 
á la mitad de las entrañas de Sierramorena, adonde le pa-
reció a Sancho pasar aquella noche y aun otros algunos dias, 
á lo menos todos aquellos que durase el matalotaje que lle-
vaba, y asi hicieron noche entre dos peñas y entre muchos 
alcornoques. Pero la suerte fatal, que según opinion de los 
que no tienen lumbre de la verdadera fe, todo lo guia, guisa 
y compone á su modo, ordenó (jue Ginés de Pasamonte, el 
famoso embustero y ladrón , que de la cadena por virtud y 
locura de Don Quijote se habia escapado, llevado del miedo 
déla santa Hermandad, de quien con justa razón temia, 
acordó de esconderse en aquellas montanas, y llevóle su 
suerte y su miedo á la misma parte donde habia llevado á 
Don Quijote Sancho Panza, a hora y tiempo que los pudo 
conocer, y á punto que los dejó dormir : y como siempre 
los malos son desagradecidos, y la necesidad sea ocasion de 
acudir á lo que no se debe, y el remedio presente venza á 
lo por venir, Ginés, que no era ni agradecido ni bien inten-
cionado, acordó de hurtar el asno á Sancho Panza, no cu- i 
rándose de Rocinante por ser prenda tan mala para empe-
ñada como para vendida. Dormía Sancho Panza, hurtóle su 
jumento, y antes que amaneciese, se halló bien lejos de po-
der ser hallado. Salió el aurora alegrando la tierra y entris-
teciendo a Sancho Panza, porque halló menos su rucio; el 
cuál viéndose sin él, comenzó á hacer el mas triste y do -
loroso llanto del mundo, y fué de manera que Don Quijote 
despertó á las voces, y oyó que en ellas decia: ¡ó hijo de mis 
entrañas, nacido en mi mesma casa, brinco de mis hijos, 
regalo de mi mujer, envidia de mis vecinos, alivio de mis 
cargas, y finalmente sustentador de la mitad de mi persona, 
porque con veinte y seis maravedís que ganabas cada dia, 
mediaba yo mi despensa! Don Quijote, que vió el llanto y 
supo la causa, consoló a Sancho con las mejores razones que 
pudo, y le rogó que tuviese paciencia, prometiéndole de 
darle una cédula de cambio, para que le diesen tres en su 
casa de cinco que habia dejado en ella. Consolóse Sancho 
con esto, y limpió sus lagrimas, templó sus sollozos, y agra-
deció a Don Quijote la merced que le hacia; al cual como en-
tró por aquellas montañas, se le alegró el eorazon, pare-
ciéndole aquellos lugares acomodados para las aventuras 
que bttscaba. Reducíansele á la memoria los maravillosos 
acaecimientos que en semejantes soledades y asperezas ha-
bian sucedido á caballeros andantes: iba pensando en estas 
cosas tan embebecido y trasportado en ellas, que de ninguna 
otra se acordaba, ni Sancho llevaba otro cuidado (despues 
que le pareció que caminaba por parte segura) sino de sa-
tisfacer su estómago con los relieves (jue del despojo cleri-
cal habian quedado, y así iba tras su amo cargado con todo 
aquello que habia de llevar el rucio, sacando de un costal y 
embaulando en su panza; y no se le diera por hallar otra 
aventura, entre tanto que iba de aquella manera , 1111 ardite. 
En esto alzó los ojos, y vió que su amo estaba parado, pro-
curando con la punta del lanzon alzar no sé qué bulto que 
estaba caido en el suelo, por lo cual se dió priesa á llegar a 
ayudarle si fuese menester; y cuando l legó , fué á tiempo 
que alzaba con la punta del lanzon un cojín y una maleta 
asida á él, medio podridos, ó podridos del todo y deshechos; 
mas pesaban tanto, que fué necesario que Sancho se apease 
á tomarlos, y mandóle su amo que viese lo que en la maleta 
venia. Hízolo con mucha presteza Sancho; y aunque la ma-
leta venia cerrada con una cadena y su candado, por lo roto 
y podrido della vió lo que en ella habia, que eran cuatro 
camisas de delgada holanda, y otras cosas de lienzo, 110 me-
nos curiosas que limpias, y en un pañizuelo halló un buen 
montoncillo de escudos de oro, y así como los vió, dijo: ¡ben-
dito sea todo el c ie lo , que nos ha deparado una aventura 
que sea de provecho! Y buscando mas halló un librillo de me-
moria ricamente guarnecido; este le pidió Don Quijote, y 
mandóle que guardase el dinero, y lo tomase para él. Be-
sóle las manos Sancho por la merced, y desbalijando á la 
halija de su lencería la puso en el costal de la despensa. 
Todo lo cual visto por Don Quijote, dijo : paréceme, Sancho 
(y no es posible que sea otra c osa ) , que algún caminante 
descaminado debió de jiasar por esta sierra, y salteándole 
malandrines le debieron de matar, y le trajeron a enterrar 
en esta tan escondida parte. No puede ser eso , respondió 
Sancho, porque si íueran ladrones, no se dejaran aquí este 
dinero. Verdad dices, dijo Don Quijote, y asi no adivino ni doy 
en lo que esto pueda ser; mas espérate, veremos si en este 
librillo de memoria hay alguna cosa escrita, por donde po -
damos rastrear y venir en conocimiento de lo que deseamos. 
Abrióle, y lo primero que halló en él escrito como en bor-
rador, aunque de muy buena letra, fué un soneto, que le-
yéndole alto, porque Sancho también lo oyese, vió que de-
cía desta manera: 
n P a m o r conocimiento, 
« i e sobra crueldad, ó 110 es mi pena 
igual a la ocasion que me condena 
A l genero mas duro de tormento. 
Pero si Amor es dios, es argumento 
Que nada ignora, y es razón muy buena 
DON QUIJOTE 
Que un dios no sea cruel: ¿pues quién ordena 
El terrible dolor que adoro y siento? 
Si digo que sois vos, Fili, no acierto, 
Que tanto mal en tanto bien no cabe, 
Ni me viene del cielo esta ruina. 
Presto habré de morir, que es lo mas cierto, 
Que al mal de quien la causa no se sabe, 
Milagro es acertar la medicina. 
Por esa trova, dijo Sancho, no se puede saber nada, si ya 
no es que por ese hilo que está ahí se saque el ovillo de 
lodo. ¿Qué hilo está aquí? dijo Don Quijote. Peréceme, dijo 
Sancho, que vuestra merced nombró ahí hilo. No dije Sino 
Fili, respondió Don Quijote, y este-sin duda es el nombre 
de la dama de quien se queja el autor deste s one l o ; y á fe 
que debe de ser razonable poeta, ó yo sé poco del arte. ¿Lue-
go también, dijo Sancho, se le entiende á vuestra merced 
de trovas? Y mas de lo que tú piensas, respondió Don Qui-
jote, y veráslo cuando lleves una carta escrita en verso de 
arriba abajo á mi señora Dulcinea del Toboso : porque 
quiero que sepas, Sancho, que todos ó los mas caballeros 
andantes de la edad [tasada eran grandes trovadores y gran-
des músicos; que estas dos habilidades, ó gracias por m e -
jor decir, son anejas á los enamorados andantes : verdad es 
que las coplas de los pasados caballeros tienen mas de e s -
píritu que de primor. Lea mas vuestra merced, dijo Sancho, 
que ya hallará algo que nos satisfaga. Volvió la hoja Don 
Quijote, y dijo : esto es prosa , y parece carta. ¿Carta mi -
siva, señor? preguntó Sancho. En el principo no parece sino 
de amores, respondió Don Quijote. Pues lea vuestra merced 
alto, dijo Sancho, que gusto mucho destas cosas de amores,. 
Q u e m e place , dijo Don Quijote, y leyéndola a l to , como 
Sancho se lo habia rogado, vió que decia desta manera. 
« T u falsa promesa y mi cierta desventura me llevan á 
» parte, donde antes volverán á tus oidos las nuevas de mi 
» muerte, que las razones de mis quejas. Desechásteme, ¡ o 
» ingrata! por quien tiene mas , no por quien vale mas que 
» y o ; mas si la virtud fuera riqueza que se estimara, no e n -
» vidiara yo dichas ajenas, ni llorara desdichas propias. Lo 
» que levantó tu hermosura, han derribado tus obras : por 
» ella entendí que eras ángel , y por ellas conozco que eres 
» mujer. Quédate en paz, causadora de mi guerra, y haga el 
>' cielo que los engaños de tu esposo estén siempre encu-
» bierlos, porque tú no quedes arrepentida d é l o que hiciste, 
» y yo no tome venganza de lo que no deseo.» 
Acabando de leer la carta, dijo Don Quijote : menos por 
esta que por los versos se puede sacar mas de que quien la 
escribió es algún desdeñado amante. Y hojeando casi todo 
«I librillo, halló otros versos y cartas, que algunos pudo 
Jeer,y otros n o ; pero lo que todos contenían eran quejas, 
: l m <r l l t o s> desconfianzas, sabores y sinsabores, favores y 
desdenes solemnizados los unos y llorados los otros. En 
anto que Don Quijote pasaba el libro, pasaba Sancho la ma-
leta, sin (tejar rincón en toda ella ni en el cojin que no bus-
case, escuarinaseé inquiriese, ni costura que no deshiciese, 
. . .vedija de lana q U e no escarmenase, porque no se quedase 
nada por diligencia ni mal recado : tal golosina habiin des-
pertado en el los hallados escudos, que pasaban de ciento, 
y aunque no hallo mas de lo hallado, dió por bien empleados 
los vuelos de la manta el vomitar del breba je , las bendi-
ciones de las estacas, las puñadas del arriero, la falta de 
las alíorjas, el robo del gaban, y l o d a la hambre, sed y 
cansancio que había pasado en servicio de su buen señor, 
P a c i é n d o l e que estaba mas q u e r e b i e n d ü c o n l a 
u erced recebida de la entrega de hallazgo. Con gran deseo 
quedo el caballero de la Triste Figura de saber quién fuese 
el dueño de la maleta, conjeturando por el soneto y carta 
por el dinero en oro, y por !as tan buenas camisas, que de -
bía de ser de algún principal enamorado, á quien desdenes y 
malos tratamientos de su dama debian de haber conducido 
a algún desesperado término ; pero como por aquel lugar 
DE LA MANCHA. <2'í> 
inhabitable y escabroso no parecia persona alguna de 
quien poder informarse, 110 se curó de mas que de pasar 
adelante , sin llevar otro camino que aquel que Rocinante 
queria, que era por donde él podia caminar, siempre con 
imaginación que no podia faltar por aquellas malezas alguna 
estraña aventura. Yendo pues con este pensamiento, vió que 
por cima de una montañuela que delante de los ojos se le 
ofrecía, iba saltando un hombre de risco en risco y de mata 
en mata con estraña lijereza : figúrasele que iba desnudo, 
la barba negra v espesa, los cabellos muchos y rebultados, 
los piés descalzos, y las piernas sin cosa alguna : los muslos 
cubrían unos calzones 'al parecer de terciopelo leonado, 
mas tan hechos pedazos, que por muchas partes se le des-
cubrían las carnes : traia la cabeza descubierta, y aunque 
pasó con la lijereza que se ha dicho, todas estas menuden-
cias miró y notó el caballero de la Triste Figura : y aunque 
lo procuró, no pudo seguille, porque no era dado á la debi -
lidad de Rocinante andar por aquellas aspereza?., y mas 
siendo él de suyo pasicorto y flemático. Luego imaginó Don 
Quijote, (¡ue aquel era el dueño del cojin y de la maleta, y 
propuso en sí debuscal le , aunque supiese andar un año por 
aquellas montañas, hasta hallarle; y así mandó á Sancho 
que se apease del asno, y atajase por la una parte de la 
montaña, que él iria por la otra, y podria ser que topasen 
con esta diligencia con aquel hombre que con tanta priesa 
se les habia quitado de delante. No podré hacer eso, res-
pondió Sancho, porque en apañándome de vuestra merced, 
luego es conmigo el miedo, que me asalta con mil géneros 
de sobresaltos y visiones; y sírvale esto que digo de aviso, 
para que de aquí adelante no me aparte un dedo de su pre -
sencia. Así será, dijo el de la Triste Figura, y yo estoy muy 
contento de que te quieras valer de mi ánimo, el cual no te 
ha de faltar, aunque te falte el ánima del cuerpo ; y vente 
ahora tras mí poco á poco ó como pudieres, y haz de los 
ojos lanternas, rodearemos esta serrezuela, quizá toparemos 
con aquel hombre que vimos, el cual sin duda alguna no es 
otro que el dueño de nuestro hallazgo. A lo que Sancho 
respondió : harto mejor seria no buscarle, porque sí le ha-
l l a m o s ^ acaso fuese el dueño del dinero, claro está que lo 
tengo de restituir; y así fuera mejor, sin hacer esta inútil 
diligencia, poseerlo yo con buena fe , hasta que por otra vía 
menos curiosa y diligente pareciera su verdadero señor, y 
quizá fuera á tiempo que lo hubiera gastado, y entonces el 
rey me hacia franco. Engañaste en eso, Sancho, respondió 
Don Quijote, (¡ue ya que hemos caido en sospecha de quién 
es el dueño, casi delante, estamos obligados á buscarle y 
volvérselos : y cuando 110 le buscásemos, la vehemente sos-
pecha que tenemos de que él lo sea nos pone ya en tanta 
culpa c o m o si lo fuese : así que, Sancho amigo, 110 te dé 
pena el buscalle, por la que á mí se me quitará si le hallo. 
Y así picó á Rocinante, y siguióle Sancho á pié y cargado, 
merced á Ginesillo de Pasamente ; y habiendo rodeado 
parte de la montaña, hallaron en un arroyo caida, muerta y 
medio comida de perros y picada de grajos, una muía ensi-
llada y enfrenada; todo lo cual confirmó en ellos mas la sos-
pecha de que aquel que huía era el dueño de la muía y del 
cojin. Estandola mirando, oyeron un silbo como de pastor 
que guardaba ganado, y á deshora, á su siniestra mano pa-
recieron una buena cantidad de cabras, y tras ellas por cima 
de la montaña pareció el cabrero que las guardaba, que era 
un hombre anciano. Dióle voces Don Quijote, y rogu'e que 
bajase donde estaban. El respondió á gritos, que qmeu les 
habia traido por aquel lugar pocas ó ningunas veces pisado, 
sino de piés de cabras ó de lobos y otras fieras que por allí 
andaban. Respondióle Sancho que bajase, que de todo e 
darían buena cuenta. Rajó el cabrero, y en llegando adonde 
Don Quijote estaba, dijo : apostaré que esta mirando la muía 
de alquiler que está muerta en esa hondonada pues a buena 
fe (¡ue ha ya seis meses que e s i á c n ese lugar : díganme, 
¿ han topado por ahí á su dueño? No hemos topado a nadie, 
respondió Don Quijote, sino á un cojín y a una maletilla (¡ue 
no leios deste lugar hallamos. También la bailé yo, respon-
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rüó ol cabrero, mas nunca la quise alzar ni llegar á ella, te -
meroso dealgim desmán y de que no me la pidiesen por de 
hurto : que es el diablo solil, y debajo de los piés se levanta 
nllombre cosa donde tropiece y cava, sin saber cómo ni 
c ómo no. Eso mesmo es lo que yo digo, respondió Sancho, 
que también la hallé yo, y no quise llegar á ella con un tiro 
de piedra : allí la dejé, y allí se queda como se estaba, que 
no quiero perro con coi cerro. Decidme, buen hombre, dijo 
Don Quijote, ¿sabéis vos quién sea el dueño destas pren-
das? Lo que sabré yo decir, dijo el cabrero, es que habrá 
al pié de seis meses, poco mas á menos, que llegó á una 
majada de pastores, que estará como tres leguas deste lu-
gar, un mancebo de gentil talle y apostura, caballero sobre 
esa mesma muía que allí está muerta, y con el mesmo cojin 
y maleta que decís que hallastes y no tocastes : preguntónos 
(¡ue cuál parle dcsia sierra era lu mas áspera y escondida : 
dijímosle, que era esta donde ahora estamos; y e s así la 
verdad, porque si entráis media legua mas adentro, quizá no 
acertareis a salir, y csloy maravillado de cómo habéis p o -
dido llegar aqui, porque no hay camino ni senda que á este 
lugar encamine. Digo pues, que en oyendo nuestra respuesta 
el mancebo, volvió las riendas, y encaminó acia el lugar 
donde le señalamos, dejándonos á todos contentos de su 
buen tallé, y admirados de su demanda y de la priesa con 
que le víamos caminar y volverse acia la sierra : y desde 
entonces nunca mas le vimos, hasta que desde allí a algu-
nos dias salió al camino á uno de nuestros pastores, y sin 
decillenada se allegó á él, y le dió muchas puñadas y coces , 
y luego se fué á la borrica del hato, y le quitó cuanto pan y 
queso en ella traia, y con estraña lijereza , hecho esto, se 
volvió á entrar en la sierra. Como esto supimos algunos c a -
breros, le anduvimos á buscar casi dos dias por lo mas ce r -
rado desta sierra, al cabo de los cuales le hallamos metido 
en el hueco de un grueso y valiente alcornoque. Salió á nos-
otros con mucha mansedumbre , ya roto el vestido, y el 
rostro desfigurado y tostado del sol, de tal suerte que ape-
nas le conocimos, sino que los vestidos, aunque rolos, con 
la noticia que dellos teníamos, nos dieron á entender que 
era el que buscábamos. Saludónos cortesmente, y en pocas 
y muy buenas razones nos dijo que rio nos maravillásemos 
de verle andar de aquella suerte , porque así le convenia 
para cumplir cierta penitencia que por sus muchos pecados 
le habia sido impuesta. Rogárnosle que nos dijese quién 
era ; mas nunca lo pudimos acabar con él. Pedírnosle tam-
bién, que cuando hubiese menester el sustento, sin el cual 
no podia pasar,nos dijese dónde le hallaríamos, porque con 
mucho amor y cuidado se lo llevaríamos ; y que si esto tam-
poco fuese de su gusto, que á lo menos saliese á pedirlo y 
no á quitarlo á los pastores. Agradeció nuestro ofrecimien-
to, pidió perdón de los asaltos pasados, y ofreció de pedillo 
de allí adelante por amor de Dios, sin dar molestia alguna á 
nadie. En cuanto lo que tocaba á la estancia de su habita-
ción, dijo que no tenia otra que aquella que le ofrecía la 
ocasion donde le tomaba la n o c h e ; y acabó su plática con 
un tan tierno llanto, que bien fuéramos de piedra los que 
escuchádole habíamos, si en él no le acompañáramos, c o n -
siderándole cómo le habíamos visto la vez primera, y cuál le 
veíamos entonces ; porque , como tengo dicho, era un muy 
gentil y agraciado mancebo, y en sus corteses y concertadas 
razones mostraba ser bien nacido y muy cortesana persona. 
Que puesto que éramos rústicos los que le escuchábamos, 
su gentileza era tanta, que bastaba á darse á conocer á la 
mesma rusticidad : y estando en lo mejor de su plática, 
paró y enmudecióse, clavó los ojos en el suelo por un buen 
espacio, en el cual todos estuvimos quedos y suspensos, 
esperando en qué habia de parar aquel embelesamiento, 
con no poca lástima de v e r l o ; porque por lo que hacia de 
abrir los ojos, estar lijo mirando al suelo sin mover pestaña 
gran rato, y ' o tras veces cerrarlos apretándolos labios y 
enarcando las cejas, fácilmente conocimos que algún acc i -
dente de locura le habia sobrevenido. Mas él nos dió á en-
tender presto ser verdad lo que pensábamos, porque se l e -
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vanló con gran furia del suelo donde se habia echado, y 
arremetió con el primero que halló junto á sí, con tal de -
nuedo y rabia, que si no se le quitáramos, le matara á pu-
ñadas y á bocados, y lodo esto hacia dic iendo: ¡ah f emen-
tido Fernando 1 aquí, aquí me pagarás la sinrazón q u e m e 
hiciste : estas manos te sacarán el corazon donde albergan 
y tienen manida todas las maldades juntas, principalmente 
la fraude y el engaño ; y á estas anadia otras razcces, que 
todas se encaminaban á decir mal de aquel Fernando, y a 
tacharle de traidor y fementido. Quitámosele pues con no 
poca pesadumbre, y él sin decir mas palabra se apartó de 
nosotros, y se emboscó corriendo por entre estos jarales y 
malezas, de modo que nos imposibilitó el seguille : por esto 
conjeturamos, que la locura le venia á tiempos, y que al -
guno que se llamaba Fernando te debia de haber hecho al-
guna mala obra tan pesada, cuanto lo mostraba el término 
a que le habia conducido. Todo lo cual se ha confirmado 
despues acá con las veces, que lian sido muchas, que él ha 
salido al camino, unas á pedir á los pastores le den de lo 
que llevan para comer , y otras á quitárselo por fuerza ; por -
que cuando está con el accidente de la locura, aunque los 
pastores se lo ofrezcan de buen grado , no lo admite, sino 
que lo lomaá puñadas; y cuando está en su seso, lo pide 
por amor de Dios cortés y comedidamente, v rinde por ello 
muchas gracias, y no con falta de lágrimas. Y en verdad os 
digo, señores, prosiguió el cabrero, que ayer determinamos 
yo y c intro zagales, los dos criados y los dos amigos mios, 
de buscarle hasta tanto que le hallemos , y despues de ha-
llado, ya por fuerza, ya por grado, le hemos de llevar a la 
villa de Atmndóvar, que esta de aquí ocho leguas, y allí le 
curaremos, si es que su mal tiene cura, ó sabremos quién es 
cuando esté en su seso, y si tiene parientes á quien dar no-
ticia de su desgracia. Esto es, señores, lo que sabré deciros 
de lo que me habéis preguntado; y entended, que el dueño 
de las prendas que hallastes, es el mesmo que visies pasar 
con tanta lijereza como desnudez (que ya le habia dicho Don 
Quijote cómo habia visto pasar aquel hombre saltando par la 
sierra): el cual quedó admirado de lo que al cabrero habia 
oido, y quedó con mas deseo de saber quién era el desdi-
chado loco, y propuso en sí lo mismo que ya tenia pensado 
de buscalle por loda la montaña, sin dejar rincón ni cueva 
en ella que no mirase hasta hallarle. Pero hízolo mejor la 
suerte de lo que él pensaba ni esperaba, porque en aquel * 
mismo instante pareció por entre una quebrada «le una 
sierra, que salia donde ellos estaban, el mancebo que bus-
caba, el cual venia hablando entre sí cosas que no podían 
ser entendidas de cerca, cuanto mas de lejos. Su traje era 
cual se ha pintado, solo que llegando cerca, vió Don Quijote 
que un coleto hecho pedazos que sobre si traia era de ám-
bar, por donde acabó de entender que persona que tales 
hábitos traia no debia de ser de ínfima calidad. En llegando 
el mancebo á ellos, los saludó con una voz desentonada y 
bronca, pero con mucha cortesia. Don Quijote le volvió las 
saludes con no menos comedimiento, y apeándose de Roc i -
nante, con gentil continente y donaire le fué á abrazar, y le 
tuvo un buen espacio estrechamente entre sus brazos, como 
si de luengos tiempos lo hubiera conocido. El otro, á quien 
podemos llamar el Roto déla mala figura, como á Don Qui-
jote el de la Triste, despues de haberse dejado abrazar, le 
apartó un poco de sí, y puestas sus manos en los hombros 
de Don Quijote, le estuvo mirando como que queria ver si 
le conocía, no menos admirado quizá de ver la figura, talle 
y armas de Don Quijote, que Don Quijote lo estaba de verle 
a el. En resolución, el primero que habló despues del 
abrazamiento, fué e | R 0 t 0 j y d j j 0 I o q u e s e ¿irá adelante. 
CAPITULO XXIV. 
Dond se pros igue la aventura d e S ierramorena . 
Dice la historia que era grandísima la atención con que 
Don Quijote escuchaba al astroso caballero de la Sierra, el 
cual prosiguiendo su plática dijo : por cierto, señor, quien 
quiera que seáis (que yo no os conozco ) , yo os agradezco 
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las muestras y ia cortesía que conmigo habéis usado, y qui-
siera yo hallarme en términos, que con mas que ia voluntad 
pudiera servir la que habéis mostrado tenerme en ei buen 
acogimiento que me habéis hecho ; mas no quiere mi suerte 
darme otra cosa con que corresponda á las buenas obras 
que me hacen, que buenos deseos de satisfacerlas. Los que 
yo tengo, respondió Don Quijote, son de serviros, tanto que 
tenia determinado de no salir destas sierras hasla hallaros, 
y saber de vos, si al dolor que en la estrañeza de vuestra 
vida mostráis tener, se podia hallar algún género de reme-
dio, y si fuera menester buscarle, buscarle con la diligencia 
posible. Y cuando vuestra desventura fuera de aquellas que 
tienen cerradas las puertas ó todo género de consuelo, pen-
saba ayudaros a llorarla y á plañiría como mejor pudiera, 
que todavía es consuelo en las desgracias hallar quien se 
duela dellas. Y si es (¡ue mi buen intento merece ser agra-
decido con algún género de cortesía, yo os suplico, señor, 
por la mucha que veo que en vos se encierra, y juntamente 
fls conjuro por la cosa que en esta vida mas habéis amado ó 
amáis, que me digáis quién sois, y la causa que os ha traido 
vivir y a morir entre estas soledades como bruto animal, 
pues moráis entre ellos tan ajeno de vos mismo cual lo 
muestra vuest ro traje y persona : y juro, añadió Don Quijote, 
por la orden de caballería que recebí, aunque indigno y pe -
'•ador, y por ia profesión de caballero andante, si en esto, 
señor, me complacéis, de serviros con las veras á (¡ue me 
ohliga el ser quien soy, ora remediando vuestra desgracia si 
tiene remedio, ora ayudándoos á llorarla, como os lo he 
prometido. El caballero del Bosque, que de tal numera oyó 
hablar al de la Triste Figura, no hacia sino mirarle y remi-
rarle y tornarle á mirar de arriba abajo , y despues que le 
hubo bien mirado, le dijo : si tienen algo que darme a c o -
mer, por amor de Dios que me lo den, (jue despues de haber 
comido, yo haré lodo lo que se me manda en agradecimiento 
de tan buenos deseos como aquí se me han mostrado. Luego 
sacaron Sancho de su costal y el cabrero de su zurrón con 
que satisfizo el Roto su hambre, comiendo lo (¡ue le dieron 
como persona atontada, tan apriesa que no daba espacio de 
un bocado al otro, pues antes los engullía que tragaba; y 
en tanto que comia, ni él ni los que le miraban hablaban pa-
labra. Como acabó de comer, les hizo de señas que le si-
guiesen, como lo hicieron, y él los llevó á un verde prade-
ci l lo , que á la vuelta de una peña poco desviada de allí 
estaba. En llegando á él, se tendió en el suelo encima de la 
Jerba, y los demás hicieron lo mismo, y todo esto sin que 
ninguno hablase, hasta que el Ro to , despues de haberse 
acomodado en su asiento, dijo : si guslais, señores, que os 
diga en breves razones la inmensidad de mis desventuras, 
habeisine de prometer de que con ninguna pregunta ni otra 
cosa no interrompereis el hilo de mi triste historia, porque 
Puntf> que lo hagais, en ese se quedará lo que fuere 
Don Qni° r a x o n e s del Roto trajeron a la memoria á 
DE LA MANCHA. 
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cuento que le habia contado su escudero, 
f ! M n d 0 ® a c e r t f «I número de las cabras que habian pasado 
1 ' > , 3 J ® E V * h i s t o r i a pendiente; pero volviendo al Hoto, prosiguió dioipn.i^ . • 
porque querría p a s a ? b r t P m e S t ? P r e w ? c , o n ? U ( ¡ ^ 0 ' , 6 8 
gracias, que el traerl ^ h ^ P ° F ' ' ' C U C n t ° d e T 
^ - A- , , l a memoria no me sirve de otra 
cosa que anadu otras de nuevo, y mientras menos me pre-
gun aredes, mas presto acabaré yo de decillas, puesto que 
ode jareporcmit r cosa alguna que sea de importancia, 
ra satisfacer del todo a vuestro deseo. Don Quijote se lo 
prometió en nombre de los demás, y él con este seguro co-
menzó desta manera. 
Mi nombre es Cárdenlo, mi patria una ciudad de las me-
m d J í Andalucía, nohle, mis padres ricos, 
mi desventura tanta, (jue la deben de haber llorado mis pa-
dres, y sentido mi linaje , sin poderla aliviar coi, s u riqueza 
que para remediar desdichas del cielo poco suelen valer los 
bienes de fortuna. Vivía en esta misma tierra un'cielo 
donde puso el amor toda la gloria que yo acertara á de -
searme : tal es la hermosura de Luscinda,- doncella tan no-
ble y tan rica como yo , pero de mas venlura, y de menos 
firmeza de la que á mis honrados pensamientos se debia. 
A ésta Luscinda amé, quise y adoré desde mis tiernos v 
primeros años, y ella me quiso á mí con aquella sencillez y 
buen ánimo que su poca edad permitía. Sainan nuestros pa-
dres nuestros intentos, y no les pesaba dello , porque bien 
veían que cuando pasaran adelante, no podían tener otro fin 
que el de casarnos, cosa que casi la concertaba la igualdad 
de nuestro linaje y riquezas. Creció la edad, y con ella el 
amor de entrambos, que al padre de Luscinda le pareció que 
por buenos respetos estaba obligado á negarme la entrada 
de su casa, casi imitando en esto á los padres de aquella 
Tisbe tan decantada de los poetas, y fué esta negación aña-
dir llama á llama y deseo á deseo; porque aunque pusieron 
silencio á las lenguas, no le ¡ludieron poner á las plumas, 
las cuales , con mas libertad que las lenguas, suelen dará 
entender á quien quieren lo que en el alma esláencerrado; 
que muchas veces la presencia de la cosa amada turba v 
enmudece la intención mas determinada y la lengua mas 
atrevida. ¡Ay cielos, y cuántos billetes la escribí! ¡Cuán 
regaladas y honestas respuestas tuve ! ¡ Cuántas canciones 
compuse, y cuántos enamorados versos, donde el alma de-
claraba y trasladaba sus sentimientos, pintaba sus encendi-
dosdeseos, entretenía sus memorias, y recreaba su voluntad ! 
En efecto , viéndome apurado, y que mi alma se consumía 
con el deseo de verla, determiné poner por obra y acabal-
en un punió lo que me pareció (¡lie mas convenía para salir 
con mi deseado y merecido premio , y fué el pedírsela a su 
padre por legítima esposa, como lo hice : á lo que él me 
respondió que me agradecía la voluntad que mostraba de 
honrarle, v de querer honrarme con prendas suyas, pero 
que siendo mi padre vivo, á él locaba de justo derecho ha-
cer aquella demanda, porque si no fuese con mucha volun-
tad y gusto suyo, no era Luscinda mujer para tomarse ni 
darse á hurto. Yo le agradecí su buen intento, pareciéndome 
que llevaba razón en lo que decía , y que mi padre vendría 
en ello, como yo se lo dijese : y con este intento luego en 
aquel mismo instante luí á decirle a mi padre lo que de-
seaba ; y al tiempo que entré en un aposento donde estaba, 
le hallé con una carta abierta en la mano, la cual, antes que 
yo le dijese palabra, me la dió,y me dijo : por esa carta ve-
rás , Cardenio, la voluntad que el duque Ricardo tiene de 
hacerle merced. Este duque Ricardo, como ya vosotros, se-
ñores , debeis de saber, es un grande de España, que tiene 
su estado en lo mejor desta Andalucía. Tomé y leí la carta, 
la cual venia tan encarecida, que á mí mismo me pareció 
mal, si mi padre dejaba de cumplir lo que en ella se le pe -
dia, que era que me enviase luego donde él estaba, que 
quería que fuese compañero, no criado, de su hijo el mayor, 
y que él-tomaba á cargo el ponerme en estado que corres-
pondiese á la estimación en que me tenia. Leí la carta, y 
enmudecí leyéndola, y mas cuando oí (¡ue mi padre me de-
cia : de aquí á dos dias le partirás, Cardenio, a hacer la vo-
luntad del duque; y da gracias á Dios que te va abriendo 
camino por donde alcances lo que yo sé que mereces : 
añadió á estas otras razones de padre consejero. Llegóse el 
término de mi partida , hablé una noche a Luscinda, clijele 
todo lo que pasaba, y lo mismo hice á su padre, suplicándole 
se entretuviese algunos dias, y dilatase el darla estado hasta 
que yo viese lo que Ricardo me quería : él me lo p r o m e t i ó , 
y ella me lo confirmó con mil juramentos y mil desmayos. 
Vine en fin donde el duque Ricardo estaba , fui dél tan bien 
reccbido y tratado, que desde luego comenzó la envidia a 
hacer su oficio, teniéndomela los criados antiguos>, pare-
ciéndoles que las muestras que el duque daba de hacerme 
merced, habian de ser en perjuicio s u y o ; pero el que mas 
se holgó con mi ida, fué un hijo s e g u n d o del duque, llamado 
Fernando, mozo g a l l a r d o , gentilhombre, liberal y enamo-
rado , el cual en poco tiempo quiso que fuese tan su amigo, 
que daba que decir á todos; y aunque el mayor me quería 
bien y me hacia merced, no llegó al estremo con que don 
Fernando me quería y trataba. Es pues el caso , que como 
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entre los amigos no hay cosa secreta que no se comunique, 
y la privanza que yo tenia con do» Fernando dejaba de 
serlo por ser amistad, todos sus pensamientos me declaraba, 
especialmente uno enamorado que le traia con un poco de 
desasosiego. Queria bien á una labradora vasalla de su pa-
dre, y ella los tenia muy ricos, y era tan hermosa, recatada, 
discreta y honesta, que nadie que la conocía , se determi-
naba en cuál de estas cosas tuviese mas escelencia, ni mas 
aventajase. Estas tan buenas partes de la hermosa labradora 
redujeron á tal término los deseos de don Fernando, que se 
determinó para poder alcanzarlo y conquistar la entereza de 
la labradora, á darle palabra de ser su esposo , porque de 
otra manera era procurar lo imposible. Yo, obligado de su 
amistad, con las mejores razones que supe, y con los mas 
vivos ejemplos que pude, procuró estorbarle y apartarle de 
tal propósito; pero viendo que no aprovechaba, determiné 
de decirle el caso al duque Ricardo su padre ; mas don Fer-
nando, como astuto y discreto, se receló y temió desto, por 
parecerle que estaba yo obligado, en vez de buen criado, á 
no tener encubierta cosa que tan en perjuicio de la honra de 
mi señor el duque venia; y asi por divertirme y engañarme, 
me dijo que no hallaba otro mejor remedio para poder apar-
tar de la memoria la hermosura que tan sujeto le tenia, que 
el ausentarse por algunos meses , y que queria que el au-
sencia fuese que los dos nos viniésemos en casa de mi padre 
con ocasion que darían al duque que venia á ver y á feriar 
unos muy buenos caballos que en mi ciudad habia , (¡ue es 
madre de los mejores del mundo. Apenas le oí yo decir 
esto , cuando movido de mi aíicion, aunque su determina-
ción no fuera tan buena, la aprobara yo por una de las mas 
acertadas que se podían imaginar, por ver cuán buena oca -
sion y coyuntura se me ofrecia de volverá verá miLuscinda. 
Con este pensamiento y deseo, aprobé su parecer y esforcé 
su propósito, diciéndole que lo pusiese por obra con la bre-
vedad posible, porque en efecto la ausencia hacia su oficio, 
á pesar de los mas lirmes pensamientos; y cuando él me 
vino á decir esto, según despues se supo, habia gozado á la 
labradora con titulo de esposo , y esperaba ocasion de des-
cubrirse á su salvo, temeroso de lo que el duque su padre 
liaría cuando supiese su disparate. Sucedió pues que como 
el amor en los mozos por la mayor parte no lo es, sino ape-
tito, el cual como tiene por último fin el deleite, en llegando 
á alcanzarlo se acaba, y ha de volver atras aquello que pa-
recía amor, porque no puede pasar adelante del término que 
le puso naturaleza, el cual término 110 le puso á lo que es 
verdadero amor; quiero decir, que así como don Fernando 
gozó á la labradora, se le aplacaron sus deseos y se resfria-
ron sus ahíncos, y si primero íitigia quererse ausentar por 
remediarlos, ahora de veras procuraba irse por no ponerlos 
en ejecución. Dióle el duque licencia, y mandóme que le 
acompañase : venimos á mi ciudad, recebióle mi padre como 
quien era, vi yo luego á Luscinda, tornaron a vivir (aunque 
no habian estado muertos ni amortiguados) mis deseos, de 
los cuales di cuenta por mi mal a don Fernando, por pare-
cerme que en la ley de la mucha amistad que mostraba, 110 
le debia encubrir nada : alabéle la hermosura , donaire y 
discreción de Luscinda, de tal manera que mis alabanzas 
movieron en él los deseos de querer ver doncella de tan 
buenas partes adornada. Cumplíselos yo por mi corta suerte, 
enseñándosela una noche á la luz de una vela por una ven-
tana por donde los dos solíamos hablarnos : viola en sayo, 
tal, que todas las bellezas hasta entonces por él vistas las 
puso en olvido : enmudeció, perdió el sentido, quedó ab-
sorto, y finalmente tan enamorado, cual lo vereis en el dis-
curso'del cuento de mi desventura ; y para encenderle mas 
el deseo (que á mi nie celaba, y al cielo á solas descubría) 
quiso la fortuna que hallase un dia un billete suyo, pidién-
dome que la pidiese a su padre por esposaban discreto, tan 
honesto y tan enamorado, que en leyéndolo me dijo, que en 
sola Luscinda se encerraban todas las gracias de hermosura 
y de entendimiento que en las demás mujeres del mundo 
estaban repartidas. Rien es verdad que quiero confesar 
CERVANTES. 
ahora, que puesto que yo veia con cuán justas causas don 
Fernando á Luscinda alababa , me pesaba de oir aquellas 
alabanzas de su boca, y comencé á temer, y con razón á re-
celarme dél , porque no se pasaba momento donde no qui-
siese que tratásemos de Luscinda, y él movía la plática 
aunque la trújese por los cabellos : cosa que despertaba en 
mí un 110 sé qué de ce los , no porque yo temiese revés al-
guno de la bondad y de la fe de Luscinda; pero con todo 
eso me hacia temer mi suerte lo mismo que ella me asegu-
raba. Procuraba siempre don Fernando leer los papeles que 
yo á Luscinda enviaba, y los que ella me respondía, a título 
que de la discreción de los dos gustaba mucho. Acaeció 
pues que habiéndome pedido Luscinda un libro de caba-
llerías en que leer, de quien era ella muy aficionada, que 
era el de Amadis de Gaula... No buhó bien oido Don Quijote 
nombrar libro de caballerías, cuando dijo : con que me di-
jera vuestra merced al principio de su historia que su mer-
ced de la señora Luscinda era aficionada á libros de caba-
llerías, no fuera menester otra exageración para darme á 
entender la alteza de su entendimiento, porque 110 le tuviera 
tan bueno como vos, señor, le habéis pintado, si careciera 
del gusto de tan sabrosa leyenda. Asi que, para conmigo no 
es menester gastar mas palabras en declararme su hermo-
sura, valor y entendimiento, que con solo haber entendido 
su afición, ia confirmo por la mas hermosa y mas discreta 
mujer del mundo ; y quisiera yo, señor, que vuesta merced 
le hubiera enviado junto con Amadis de Caula al bueno de 
don Rugel de Grecia, que yo sé que gustara la señora Lus-
cinda mucho de Daraida y Carava, y de las discreciones del 
pastor Darinel, y de aquellos admirables versos de sus bu-
cólicas, cantadas y representadas por él con todo donaire, 
discreción y desenvoltura. Pero tiempo podrá venir en que 
se enmiende esa falta; y 110 dura mas en hacerse la en-
mienda, de cuanto quiera vuestra merced ser servido de 
venirse conmigo á mi aldea, que allí le podré dar mas de 
trecientos libros, que sori el regalo de mi alma y el entrete-
nimiento de mi vida; aunque tengo para mí que ya no tengo 
ninguno, merced á la malicia de malos y envidiosos encan-
tadores. Y perdóneme vuestra merced de haber contravenido 
á lo que prometimos de 110 interromper su plática, pues en 
oyendo cosas de caballerías y de caballeros andantes, así es 
en mi mano dejar de hablar en ellos, como lo es en la de los 
rayos del sol dejar de calentar, ni humedecer en los de la « 
luna : así que, perdón, y proseguir, que es lo que ahora hace 
mas al caso. En tanto que Don Quijote estaba diciendo lo que 
queda dicho, se le habia caido á Cardenio la cabeza sobre el 
pecho, dando muestras de estar profundamente pensativo; y 
puesto que dos veces le dijo D011 Quijote que prosiguiese su 
historia, ni alzaba la cabeza ni respondía palabra; pero a l 
cabo de un buen espacio la levantó, y dijo : no se me puede 
«¡uitar del pensamiento ni habrá quien me lo quite en el 
mundo, ni quien me dé á entender otra cosa, y seria un 
majadero el que lo contrarío entendiese ó creyese, sino que 
aquel bellaconazo del maestro Elisabad estaba amancebado 
con la reina Madásima. Eso n o , voto á tal, respondió con 
mucha cólera Don Quijote (y arrojóle, como tenia de cos-
tumbre), y esa es una muy grande malicia, ó bellaquería por 
mejor decir : la reina Madásima fué muy principal señora, y 
no se ha de presumir que tan alta princesa se habia de 
amaucebar con un sacapotras : y quien lo contrario enten-
diere, miente como muy gran bellaco, y yo se lo daré á en-
tender á né ó a caballo armado ó desarmado, de noche ó 
de dia, ó como mas gusto le diere. Estábale mirando Car' 
denio muy atentamente, al cual ya habia venido el accidente 
de su locura, y no estaba para proseguir su historia, ni tam-
poco Don Quijote se la oyera, según le habia disgustado lo 
que de Madásima le habia oido. ¡Estraño caso! que así vol-
v i ó por ella como si verdaderamente fuera su verdadera y 
natural señora : tal le tenían sus descomulgados libros. D¡hr(> 
pues, que como ya Cardenio estalifi loco, y se oyó tratar t'e 
mentís y de bellaco, con otros denuestos semejantes, pare-
| cióle mal la burla, v alzó un guijarro que halló junto a si, >' 
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dio con él on los pedios tal golpe á Don Quijote, que le hizo 
caer de espaldas. Sancho Panza, que de tal modo vió parar 
á su señor, arremetió al loco con el puño cerrado, y el Roto 
le recebió de tal suerte, que con una puñada dió con él á 
sus piés, y luego se subió sobre él y le brumo las costillas 
muy á su sabor. El cabrero, que le quiso defender, corrió el 
mismo peligro, y despues que los tuvo á todos rendidos y 
molidos, los dejó, y se fué con gentil sosiego á emboscarse 
en la montaña. Levantóse Sancho, y con la rabia que tenia 
de verse aporreado tan sin merecerlo , acudió á tomar la 
venganza del cabrero, diciéndole que él tenia la culpa de no 
haberles avisado que á aquel hombre le tomaba á tiempos 
la locura; que si esto supieran, hubieran estado sobre aviso 
para poderse guardar. Respondió el cabrero que ya lo habia 
dicho, y que si él no lo habia oido, que no era suya la culpa. 
Replicó Sancho Panza, y tornó á replicar el cabrero, y fué 
el lin de las réplicas as«rse de las barbas, y darse tales pu-
ñadas, que si Don Quijote no los pusiera en paz, se hicieran 
Pedazos. Decia Sancho asido con el cabrero : déjeme vues-
tra merced, señor caballero de la Triste Figura, que en este, 
riue es villano como yo y no está armado caballero, bien 
puedo á mi salvo satisfacerme del agravio que me ha hecho, 
Peleando con él mano a mano como hombre honrado. Así 
es, dijo Don Quijote; pero yo sé que él no tiene ninguna 
culpa de lo sucedido. Con esto los apaciguó, y Don Quijote 
volvió á preguntar al cabrero, si seria posible hallar a Cár-
denlo , porque quedaba con grandísimo deseo de saber el 
hn de su historia, Díjole el cabrero lo que primero habia 
dicho, (¡ue era no saber de cierto su manida; pero que si 
anduviese mucho por aquellos contornos, no dejaría de ha-
llarle ó cuerdo ó loco. 
CAPITULO XXV. 
tí»c trata d e las estrañas eosas q u e en S i e r r a m o r e n a s u c e d i e r o n al va l iente 
c a b a l l e r o d e la M a n c h a , y d e la i m i t a c i ó n q u e h i z o A la p e n i t e n c i a d e 
B e l t e n e b r o s . 
Despidióse del cabrero Don Quijote, y subiendo otra vez 
sobre Rocinante, mandó á Sancho que le siguiese, el cual 
lo hizo con su jumento de muy mala gana. Ibanse poco á 
poco entrando en lo mas áspero de la montaña, y Sancho iba 
muerto por razonar con su amo, y deseaba que él comen-
tase la plática, por no contravenir á lo que le tenia manda-
do. Mas no pudiendo sufrir tanto silencio, le d i jo : señor 
Don Quijote , vuestra merced me eche su bendición, y me 
dé licencia, que desde aquí me quiero volver á mi casa, y á 
•ni mujer, y á mis hijos, con los cuales por lo menos hablaré 
J departiré todo lo que quisiere; porque querer vuestra 
merced que vaya con él por estas soledades de dia y de no-
che, y que no le hable cuando me diere gusto, es enterrar-
me en vida. Si ya quisiera la suerte que los animales habla-
mal r ° l l a l > , a b a r i en tiempo de Guisopete, fuera menos 
en eana'^1'6 d e P a r t i e r a con mi jumento lo que me viniera 
eos't' y'<iue no"seSl° * ) a s a r a m a ' a ventura : que es recia 
aventuras toda b ! ? | d e J l e v a p e " Paciencia, andar buscando 
mientos, ladrillazos y ' y 110 h a l l a r s i n o c o c e s > mantea -
de coser la boca, sin o L T ^ 8 ' ? 0 0 , 1 t o í ° , e s t 0 " o s h e m o s 
su corazon, como si fuera m . T V , U e d í e u e e " 
respondió Don Quijote, í ° " Y a t e e n t i e i ' < i o ' ? a n c h o ' 
dicho que te tengo puesto e ? i T ? P ° r q U ® í a l C e * C I ! l r e " 
di lo que quisieres, con c o n d i l ' T * ¡ " P o r a l 5 ! a d o ' * 
alzamiento mas de en cuantd a n d u ^ ™ d e d u r a r e s t e 
'•as. Sea así, dijo Sancho, hable y o I Z T ° & ' T * S l a S 
sabe lo que será : y comenzando á ^ ' q U f d e s < T D ' ° S 
¡lucto, digo que ¿qué le iba a v u e s ^ ^ ^ V e í X r 
[ a " to por aquella reina Magimasa, ó como se I h . l , . T I 
c ' a al caso que aquel abad fuese su amigo ó i V ' H 
vuestra merced pasara con ello, pues no era u?A V - 81 
creo yo que e l loco pasara adelante con su historia 
hubieran ahorrado el golpe del guijarro y las coces 'V l ! 
mas de seis torniscones. A fe , Sancho, respondió Don Qui-
jote, que si tú supieras como yo lo sé , cuan honrada y cuan 
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principal señora era la reina Madásima, yo sé que dijeras 
que tuve mucha paciencia, pues no quebré la boca por don-
de tales blasfemias salieron; porque es muy gran blasfemia 
decir ni pensar que una reina esté amancebada con un c i -
rujano. La verdad del cuento es , que aquel maestro Elisa-
liad, que el loco dijo, fué un hombre muy prudente y de 
muy sanos consejos, y sirvió de ayo y de médico á la reina; 
pero pensar que ella era su amiga, es disparate digno de 
muy gran castigo : y porque veas que Cardenio no supo lo 
que dijo, lias de advertir que cuando lo dijo, ya estaba sin 
juicio. Eso digo yo, dijo Sancho, que no habia para qué ha-
cer cuei ta de las palabras de un loco ; porque si la buena 
suerte no ayudara a vuestra merced , y encaminara el gui-
jarro a la cabeza, como le encaminó al pecho, buenos que-
dáramos por haber vuelto por aquella mi señora, que Dios 
cohonda; pues montas, que no se librara Cardenio por loco. 
Contra cuerdos y contra locos esta obligado cualquier caba-
llero andante á volver por la honra de las mujeres, cuales-
quiera que sean, cuanto mas por las reinas de tan alta yuisa 
y pro como fué la reina Madasima, a quien yo tengo parti-
cular aíicion por sus buenas parles ; porque fuera de haber 
sitio fermosa, además fué muy prudente y muy sufrida en 
sus calamidades, que las tuvo muchas, y los consejos y com-
pañía del maestro Elisabad le fué y le fueron de mucho pro-
vecho y alivio para poder llevar sus trabajos con prudencia 
y paciencia; y de aquí tomó ocasion el vulgo ignorante y nial 
intencionado de decir y pensar que ella era su manceba : y 
mienten, digo otra vez , y mentirán otras doscientas todos 
los que tal pensaren y dijeien. Ni yo lo digo ni lo pienso, 
respondió Sancho, alia se lo hayan, con su pan se lo coman: 
si fueron amancebados ó no, a Dios habrán dado la cuenta : 
de mis viñas vengo, no sé nada; no soy amigo, de saber vidas 
ajenas, que el que compra y miente, en su bolsa lo siente : 
cuanto mas que desnudo nací, desnudo me hallo, ni pierdo ni 
gano; mas que lo fuesen, ¿qué me va a mí? y muchos pien-
san que hay tocinos, y no i.ay estacas; ¿mas quién puedo 
poner puertas al campo ? cuanto mas que de D J U S dijeron. 
¡ Valame Dios , dijo Don Quijote, y qué de necedades\as, 
Sancho, ensartando! ¿Qué va de lo cpie tratamos á ios re-
franes que enhilas? Por lu vida, Sancho, que calles, y de 
aquí adelante entremétete en espolear a tu asno, y deja de 
hacello en lo que 110 le importa; y entiende con todos tus 
cinco sentidos, que lodo cuanto yo he hecho, hago é hiciere, 
va muy puesto en razon y muy conforme a las reglas de caba-
llería, que las sé mejor que cuantos caballeros las profesaron 
en el mundo. Señor, respondió Sancho, ¿y es buena regla 
de caballería, que andemos perdidos por estas montañas sin 
senda ni camino, buscando á un loco, al cual despues de ha-
llado quiza le vendrá eu voluntad de acabar lo que dejó c o -
menzado, no de su cuento, sino de la cabeza de vuestra mer-
ced y de mis costillas, acabándonoslas de romper de todo1 
punto? Calla, le digo otra vez, Sancho, dijo Don Quijote, 
porque te hago saber que no solo me trae por estas partes-
el deseo de hallar al loco, cuanto el que tengo de hacer en 
ellas una hazaña con que he de ganar perpetuo nombre y fa-
ma en lodo lo descubierto de la tierra, y será tal, que he de-
echar con ella el sello á todo aquello que puede hacer perfeto-
y famoso á un andante caballero. ¿Y es de muy gran peligro 
esa hazaña? preguntó Sancho Panza. No, respondió el de 
la Triste Figura, puesto que de tal manera podia correr el 
dado, que echásemos azar en lugar de encuentro; pero todo-
ha de estar en tu diligencia. ¿En mi diligencia? dijo San-
cho. Sí, dijo Don Quijote, porque si vuelves presto de adonde 
pienso enviarte, presto se acabará mi pena, y presto c o -
menzara mi gloria : y porque no es bien que te tenga mas 
suspenso, esperando en lo que han de parar mis razones, 
quiero , Sancho, que sepas que el famoso Amadis de Gaula 
fué uno de los mas perfetos caballeros andantes. No he di-
cho bien fué uno; fué el solo, el primero, el umeo, el se -
ñor de lodos cuantos hubo en su tiempo en el mundo. Mal 
año y mal mes para Don Hcliniiis y para lodos aquellos que di-
jeren que se le igualó en algo, porque se engañan, juro cierlo. 
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Digo asimismo , que cuando algún pintor quiere salir famoso 
en su arte, procura imitar Jos originales de los mas únicos 
pintores que sabe, y esta misma regla corre por todos los 
mas olicios ó ejercicios de cuenta, que sirven para adorno 
de las repúblicas; y asi lo lia de hacer y hace el que qui-
siere alcanzar nombre de prudente y sufrido, imitando á 
Ulises, en cuya persona y trabajos nos pinta Homero un re-
trato vivo de prudencia y de sufrimiento, como también nos 
mostró Virgilio en persona de Eneas, el valor de un hijo pia-
doso y la sagacidad de un valiente y entendido capitan, no 
pintándolos y describiéndolos como ellos fueron, sino como 
habian de ser, para dejar ejemplo a los venideros hombres 
de sus virtudes. Desta misma suerte Amadis fué el norte, 
el lucero, el sol de los valientes y enamorados caballeros, a 
quien debemos de imitar lodos aquellos que debajo de la 
bandera de amor y de la caballería militamos. Siendo pues 
eslo así como lo e s , hallo y o , Sancho amigo, que el'caba-
llero andante que mas le imitare, estará mas cerca de al-
canzar la perfección de la caballería ; y una de las cosas en 
que mas este caballero mostró su prudencia, valor, valen-
tía , sufrimiento, lirmeza y amor, fué cuando se retiró, des-
deñado de la señora Qriana, á hacer penitencia en la Peña 
Pobre, mudando su nombre en el de Reltenebros; nombre 
por cierto significativo y propio para la vida que él de su vo-
luntad habia escogido: asi que, me esa mi mas fácil imi-
tarle en esto, que no en hender gigantes , descabezar ser-
pientes, matar endriagos, desbaratar ejércitos, fracasar 
armadas y deshacer encantamentos: y pues estos lugares 
son tan acomodados para semejantes efectos, 110 hay para 
qué se deje pasar la ocasion , que ahora con tanta comodi-
dad me ofrece sus guedejas. En efecto, dijo Sancho, ¿qué 
es lo que vuestra merced quiere hacer en este tan remoto 
lugar? ¿Vano le he dicho, respondióD011 Quijote, que quiero 
imitar a Amadis, haciendo aquí del desesperado, del sandio 
y del furioso, por imitar juntamente al valiente don Roldan, 
cuando halló en u n a fuente las señales de que Angélica ia 
Relia habia cometido vileza con Medoro, de cuya pesadum-
bre se volvió loco , arranco los aiboles, enturbió las aguas 
de las claras fuentes , mató pastores, destruyó ganados, 
abrasó chozas, derribó casas, arrastró yeguas, y hizo oirás 
cien mil insolencias dignas de eterno nombre y escritura V 
Y puesto que yo 110 pienso imitar a Roldan ó Orlando ó Ro-
tolando (que todos estos tres nombres tenia) parle por parte 
en todas las locuras que hizo, dijo y pensó, haré el bos-
quejo como mejor pudiere en las que me pareciere ser mas 
esenciales; y podra ser que viniese a contentarme con sola 
la imitación de Amadis, que sin hacer locuras de daño, sino 
de lloros y sentimientos, alcanzó tanla fama como el que 
mas. Paréceme a mí , dijo Sancho, que los caballeros que 
lo tal iicieron, fueron provocados y tuvieron causa para ha-
cer esas necedades y penitencias; pero vuestra merced ¿ qué 
causa tiene para volverse loco ? ¿ Qué dama le ha desdeñado ? 
ó ¿qué señales lia hallado que Je den a entender que la se-
ñora Dulcinea del Toboso ha hecho alguna niñería con moro 
ó cristiano? Ahí está cl punto, respondió Don Quijote, y 
esa es la tineza de mi negocio: que volverse loco un caba-
llero andante con causa, ni grado ni gracias: el toque esta 
cu desatinar sin ocasion, y dar a entender a mi dama, que 
si en seco hago esto, qué hiciera en mojado. Cuanlo mas, 
que harta ocasion tengo eri la larga ausencia que he hecho 
de la siempre señora mia Dulcinea del Toboso; que como ya 
oislo decir a aquel pastor de marras, Ambrosio, quien esta 
ausente todos los males tiene y teme: a s í que, Sancho amigo, 
110 gastes tiempo en aconsejarme que deje tan rara, tan fe -
lice y tan no vista imitación. Loco soy , loco he de ser hasta 
tanto que tú vuelvas con ia respuesta de una carta que con-
tigo pienso enviar a mi señora Dulcinea; y si fuere tal, cual 
a mi fe se le debe, acabarse ha mi sandez y mi penitencia ; y 
si fuere al contrario, seré loco de veras, y siéndolo, no 
sentiré nada. Así que, de cualquiera manera que responda, 
saldré del conllito y trabajo en que me dejares, gozando el 
bien que me trajeres por cuerdo, 110 sintiendo el mal que 
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me aportares por loco. Pero dime, Sancho, ¿traes bien 
guardado el yelmo de Mambrino? que ya vi que le alzaste del 
suelo, cuando aquel desagradecido le quiso hacer pedazos; 
pero 110 pudo, donde se puede echar de ver la fineza de su 
temple. A lo cual respondió Sancho: vive Dios, señor caba-
llero de la Iriste Figura, que no puedo sufrir ni llevar en 
paciencia algunas cosas que vuestra merced ilice, y que por 
ellas vengo a imaginar que lodo cuanto me dice de caballe-
rías, y de alcanzar reinos é imperios, de dar Ínsulas, y de 
hacer otras mercedes y grandezas, como es uso de caballe-
ros andantes, que todo debe de ser cosa de viento y men-
tira , y todo paslraña ó patraña, ó como lo llamaremos; 
porque quien oyere decir á vuestra merced, que una bacía 
de barbero es el yelmo de Mambrino, y que 110 salga deste 
error cu mas de cualro dias, ¿qué ha de pensar sino que 
quien tal dice y aürma, debe de tener güero el juicio? La 
bacía yo la llevo en el costal toda abollada, y llevóla para 
aderezarla en mi casa , y hacerme la barba en ella, si Dios 
me diere tanta gracia, que algún dia me vea con mi mujer 
y hijos. Mira, Sancho, por el mismo que demudes juraste le 
juro , d jo D011 Quijote, que tienes el mas corto entendi-
miento que tiene ni tuvo escudero en el mundo : <jué ¿es 
posible que en cuanlo lia que andas conmigo, 110 has echado 
de ver que todas las cosas de los caballeros andantes pare-
cen quimeras, necedades y desatinos, y que son lodas hechas 
al revés ? Y 110 porque sea ello asi, sino porque andan entre 
nosotros siempre una caterva de encantadores, que todas 
nuestras cosas mudan y. truecan, y las vuelven según su 
gusto, y según tienen la gana de favorecernos ó destruirnos; 
y así eso que a ti te parece bacía de barbero, me paiece a 
mi el yelmo de Mambrino, y a otro le parecera otra cosa. Y 
fué rara providencia del sabio que es de mi parte, hacer que 
parezca bacía á lodos lo que real y verdaderamente es 
yelmo de Mambrino, a causa que siendo él de tanta estima, 
todo el mundo me perseguiría por quitármele; pero como 
ven que 110 es mas de un bacín de barbero, 110 se curan de 
procuralle, cerno se mostró bien en el que quiso rompelle, 
y le dejó cu el suelo sin llevarle, (¡ue a fe que si le cono-
ciera, que nunca él le dejara. Guárdale, amigo, que por 
ahora no le he menester, que antes me tengo de quitar 
todas estas armas, y quedar desnudo como cuando nucí, si 
es que me da en voluntad de seguir en mi penitencia mas 
á Roldan que á Amadis. Llegaron en estas platicas al pié de , 
una alta montaña, que casi como peñón tajado estaba sola 
entre otras muchas que la rodeaban : corría por su falda un 
manso arroyuelo, y hacíase por toda su redondez un prado 
tan verde y vicioso, que daba contento a los ojos que le mi -
rabati : habia por allí muchos árboles silvestres, y algunas 
plantas y llores que hacian el lugar apacible. Este sitio es-
cogió el caballero de la Triste Figura [tara hacer su peni-
tencia, y así en viéndole, comenzó a decir en voz alta, 
como si estuviera sin juicio: este es el lugar, ó cielos, que 
diputo y escojo para llorar la desventura en que vosotros 
mismos me habéis puesto : este es el sitio donde el humor 
de mis ojos acrecentará Jas aguas deste pequeño arroyo, y 
mis continuos y profundos suspiros moderan á la continua 
las hojas destos montaraces árboles, en testimonio y señal 
de la pena que mi asendereado corazon padece. O vosotros 
quien quiera que seáis, rústicos dioses, que en este inhabi-
table lugar teneis vuestra morada, oid las quejas deste des-
dichado amante, a quien una luenga ausencia y unos ima-
ginados celos han traído á lamentarse entre estas asperezas, 1 
y a quejarse de la dura condicion de aquella ingrata y bella, 
término y lin de toda humana hermosura. O vosotras, Napeas 
y Dríadas, que tenéis por costumbre de habitar en las espe-
suras de los montes, asi los lijeros y lascivos sátiros, de 
quien sois aunque en vano amadas, no perturben jama» 
vuestro dulce sosiego, que m e ayudéis á lamentar mi des-
ventura, ó á lo menos 110 os canséis de oilla. 0 Dulcinea del 
Toboso, dia de mi noche, gloria de mi pena, norte de mi* 
caminos, estrella de mi ventura, así el cielo te la dé buen1' 
en cuanto acertares á pedirle , que consideres el lugar y e 
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estado á que tu ausencia rae lia conducido , y (pie con buen 
término correspondas al que á mi fe se le debe. O solitarios 
árboles, que desde hoy en adelante habéis de hacer com-
pañía á mi soledad, dad indicio con el blando movimiento 
de vuestras ramas que no os desagrada mi presencia. O tú, 
escudero mió, agradable compañero en mis prósperos y ad-
versos sucesos, toma bien en la memoria lo que aquí me 
verás hacer, para que lo cuentes y recites á la causa total 
de todo ello. Y diciendo esto se apeó de Rocinante, y en un 
momento le quitó el freno y la silla ; v dándole una palmada 
.en las ancas , le dijo: libertad te da el que sin ella queda, ó 
caballo tan estremado por tus obras cuan desdichado por tu 
suerte; vete por do quisieres, que en la frente llevas es-
crito, que no te igualó en lijereza el hipógrifo de Astolfo, 
ni el nombrado Frontino, que tan caro le costó á Brada-
mante. Viendo esto Sancho, dijo: bien haya quien nos quitó 
ahora del trabajo de desenalbardar al rucio, que á fe que 110 
faltaran palmadicas que dalle ni cosas que decille en su ala-
banza; pero si él aquí estuviera, 110 consintiera yo que na-
die le desalbardara, pues no habia para qué, que á él no le 
tocaban las generales de enamorado ni de desesperado: 
pues 110 lo estaba su amo, que era yo cuando Dios queria , 
y en verdad, señor caballero de la Triste Figura, que si es 
que mi partida y su locura de vuestra merced va de veras, 
que será bien tornar á ensillar á Rocinante para que supla 
'a falta del rucio, porque será ahorrar el tiempo á mi ida y 
vuelta, que si la hago á pié, no sé cuándo llegaré, ni cuándo 
volveré, porque en resolución soy mal caminante. Digo, 
Sancho, respondió Don Quijote, que sea como tú quisieres, 
que 110 me parece mal tu designio; y digo que de aquí á tres 
(lias te partirás, porque quiero que en este tiempo veas lo 
que por ella hago y digo, para que se lo digas. ¿Pues qué 
mas tengo de ver, dijo Sancho, que lo que he visto? Bien 
estás en el cuento, respondió Don Quijote: ahora me falta 
rasgar las vestiduras, esparcir las armas, y darme de cala-
bazadas por estas peñas, con otras cosas deste jaez que te 
han de admirar. Por amor de Dios, dijo Sancho, que mire 
vuestra merced cómo se da esas calabazadas, que á tal peña 
podrá llegar y en tal punto, que con la primera se acabase 
la máquina desta penitencia, y seria yo de parecer, que ya 
que á vuestra merced le parece que son aqui necesarias ca-
labazadas , y que no se puede hacer esta obra sin ellas, se 
contentase, pues todo esto es fingido y cosa contrahecha y 
de burla, se contentase, digo, con dárselas en el agua, ó 
en alguna cosa blanda como algodon, y déjeme a mí el 
cargo, que yo diré á mi señora que vuestra merced se las 
daba en una punta de peña mas dura que la de un diamante. 
Yo agradezco tu buena intención, amigo Sancho, respon-
dió Don Quijote; mas quiérote hacer sabidor de que todas 
estas cosas que hago no son de burlas, sino muy de veras, 
porque de otra manera seria contravenir á las órdenes de 
caballería, que nos mandan que no digamos mentira alguna, 
pena de relasos, y e i hacer una cosa por otra lo mismo es 
lirnnTv1 vnt q U 6 ' m i s calabazadas han de ser verdaderas, 
fantástico: y s S e c t q - u e H e V e D "i"1* d í " ¡ d e l 
curarme, pues que la ^ q u e m . e d e j e s a l g ™ h l l a * 
samo que ¿erdimos. J u T f c S ? qmso que nos fallase el bal-
d í o , pues se perdieron e n S ^ - f f S P ^ 
vuestra merced que no S e a ' t W * * h ; y 7 * ? ? , 
brebage, que en solo oírle ^ ^ l í í 
cuanto y mas el estómago. Y m a s ler ^ o u e h ^ c u e n í ; 
que son ya pasados los tres dias q u c n m h a ' d T d o ^ érm 
dejo. ¿ Purgatorio lellamas, Sancho ? dijo'bon 
lucieras de llamarle infierno, y aun peor si hay otra cosa que 
lo sea. Quien ha infierno, respondió Sancho-, rutila est reten-
tio, segun he oido decir. No entiendo qué quiere decir reten 
lio, dijo Don Quijote. Reténfio es , respondió Sancho, que 
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quien está en el infierno nunca sale dél, ni puede, lo cual será 
al revés en vuestra merced, ó á mí me andarán mal los piés 
si es que llevo espuelas para avivar á Rocinante: y póngame 
yo una por una en el Toboso y delante de mi señora Dulci-
nea , que yo le diré tales cosas de las necedades y locuras 
(que todo es uno) que vuestra merced ha hecho y queda 
haciendo , que la venga á poner mas blanda que un guante, 
aunque la halle mas dura que un alcornoque: con cuya res-
puesta dulce y melificada volveré por los aires como brujo, 
y sacaré á vuestra merced deste purgatorio que parece in-
fierno, y no lo es , pues hay esperanza de salir dél, la cual, 
como tengo dicho, 110 la tienen de salir los que están en el 
infierno , ni creo que vuestra merced dirá otra cosa. Así es 
la verdad, dijo el de la Triste Figura : ¿pero qué haremos 
para escribirla carta? Y la libranza pollínesca también,aña-
dió Sancho. Todo irá inserto, dijo Don Quijote; y seiia bue-
no, ya (¡ue no hay papel, que la escribiésemos como hacían 
ios antiguos en hojas de árboles, ó en unas tablitas de cera, 
aunque tan diticultoso será hallarse eso ahora como el papel 
Mas ya me ha venido á la memoria dónde sera bien y aun 
mas que bien escribilla , que es en el librillo de memoria 
que fué de Cardenio, y tú tendrás cuidado de hacerla trasla-
dar en papel, de buena letra , en el primer lugar que halla-
res , donde haya maestro de escuela de muchachos, ó si no, 
cualquiera sacristan le la trasladará : y no se la dés a trasla-
dar aningun escribano , que hacen letra procesada , que no 
la entenderá Satanás. ¿ Pues (pié se ha de hacer de la firma? 
dijo Sancho. Nunca lascarlas de Aniadis se firmaron , res-
pondió Don Quijote. Estábien, respondió Sancho, pero la li-
branza forzosamente se ha de firmar , y esa, si se traslada, 
dirán que la firma es falsa , y quedaréme sin pollinos. La li-
branza irá en el mismo librillo firmada, que en viéndola mi 
sobrina no pondrá dificultad cu cumplida ; y en lo que toca 
á la carta de amores , pondrás por íirma : vuestro hasta ta 
muerte, el caballero de la Triste Figura. Y hará poco al 
caso <jue vaya de mano ajena , porque, a lo que yo me sé 
acordar, Dulcinea 110 sabe escribir ni leer, y en toda su vida 
ha visto letra mia ni carta mia, porque mis amores y los 
suyos han sido siempre platónicos, sin estenderse á mas que 
á un honesto mirar , y aun esto tan de cuando en cuando, 
que osaré jurar con verdad , que en doce años que ha que la 
quiero mas que á la lumbre destos ojos que ha de comer la 
tierra , no la he visto cuatro veces y aun podrá ser que des-
tas cuatro veces no hubiese ella echado de ver la una que la 
miraba: tal es el recato y encerramiento con que sus padres 
Lorenzo Corchuelo y su madre Aldonza Nogales la han cria-
do. Ta, ta , dijo Sancho , ¿qué la hija de Lorenzo Corchuelo 
e¿ la señora Dulcinea del Toboso, llamada por otro nombre 
Aldonza Lorenzo? Esa es, dijo Don Quijote, y es la que me-
rece ser señora de todo el universo. Bien la conozco, dijo 
Sancho , y sé decir que tira tan bien una barra como el mas 
forzudo zagal de todo el pueblo : vive el dador que es moza 
de chapa, hecha y derecha, y de pelo en pecho, y que puede 
sacar la barba del lodo á cualquier caballero andante ó por 
andar que la tuviere por señora. ¡ Oh hideputa, qué rejo que 
tiene, y qué voz ! Sé decir , que se puso un dia encima del 
campanario del aldea a llamar unos zagales suyos que anda-
ban en un barbecho de su padre, y aunque estaban de allí 
mas de media legua , así la oyeron como si estuvieran a i pié 
de la torre: y lo mejor que tiene, es que no es nada melin-
drosa, porque tiene mucho de cortesana, con todos se hurla, 
y de todo hace mueca y donaire. Ahora digo, señor caba-
llero de la Triste Figura, que no solamente puede y debe 
vuestra merced hacer locuras por ella , sino que con justo 
título puede desesperarse y ahorcarse, que nadie habrá que 
lo sepa, que no diga que hizo demasiado de bien, puesto que 
le lleve el diablo ; y querría ya verme en camino solo p o r 
vella, que lia muchos dias que 110 la v e o , y debe de estar ya 
trocada, porque gasta mucho la faz de las mujeres andar 
siempre al campo , al sol y al aire. \ confieso á vuestra 
merced una verd ad , señor Don Quijote , que hasta aquí he 
estado 011 una grande ignorancia , que pensaba bien y liel-
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mente que la señora Dulcinea debia de ser alguna princesa 
de quien vuestra merced estaba enamorado , ó alguna per-
sona tal que mereciese los ricos presentes que vuestra mer-
ced le lia enviado, así el del vizcaíno como el de los galeo-
tes, y otros muchos que deben ser, según deben de ser mu-
chas las Vitorias que vuestra merced ha ganado y ganó en 
el tiempo que yo aun no era su escudero ; pero bien consi-
derado , ¿ qué se le ha de dar á la señora Aldonza Lorenzo, 
di"o , á la señora Dulcinea del Toboso , de que se le vayan 
á h i n c a r d e rodillas delante della los vencidos que vuestra 
merced envía y ha de enviar ? Porque podria ser , que al 
tiempo que ellos llegasen , estuviese ella rastrillando lino 
ó trillando en las eras , y ellos se corriesen de verla , y ella 
se riese y enfadase del presente. Ya te tengo dicho antes de 
ahora muchas veces , Sancho, dijo Don Quijote , que eres 
muy grande hablador , y que aunque de ingenio boto , m u -
chas veces despuntas de agudo; mas para que veas cuán n e -
cio eres tú y cuan discreto soy yo , quiero que me oigas un 
breve cuento. Has de saber , que una viuda hermosa, moza, 
libre y rica , y sobre todo desenfadada , se enamoró de un 
mozo motilou , rollizo y de buen tomo : alcanzólo á saber 
su mayor , y un dia dijo á la buena viuda por vía de frater-
nal reprensión: maravillado estoy , señora, y no sin mucha 
causa , de que una mujer tan principal, tan hermosa y tan 
rica como vuestra merced , se haya enamorado de un hom-
bre tan soez , tan bajo y tan idiota como fulano , habiendo 
en esta casa tantos maestros , tantos presentados y tantos 
teólogos en quien vuestra mercld pudiera escoger como en-
tre peras , y decir este quiero , aqueste no quiero ; mas ella 
le respondió con mucho donaire y desenvoltura : vuestra 
merced , señor mío , esta muy engañado, y piensa muy á lo 
antiguo , si piensa que yo he escogido mal en fulano por 
idiota que le parece , pues para lo qué yo le quiero , tanta 
filosofía sabe y mas que Aristóteles: así que, Sancho, por lo 
que yo quiero á Dulcinea del Toboso tanto vale como la mas 
alta princesa de la tierra. Sí , que no todos los poetas que 
alaban damas debajo de un nombre que ellos á su albedrio 
les ponen , es verdad que las tienen. ¿ Piensas tú que las 
Amarilis , las Filis , las Silvias , las Dianas , las Galateas, y 
otras tales de que los libros , los romances , las tiendas de 
los barberos, los teatros de las comedias están llenos , f u e -
ron verdaderamente damas de carne y hueso , v de aquellos 
que las celebran y celebraron? No por cierto , sino que las 
mas se las fingen por dar sujeto á sus versos , y porque los 
tengan por enamorados y por hombres que tienen valor para 
serlo ; y así bástame á mí pensar y creer que la buena de 
Aldonza Lorenzo es hermosa y honesta ; y lo del linaje im-
porta p o c o , que no han de ir á hacer la información dél 
para darle algún hábito, y yo me hago cuenta que es la mas 
alta princesa del mundo. Porque has de saber, Sancho, si no 
lo sabes , que dos cosas solas incitan á amar mas que otras, 
que son la mucha hermosura y la buena fama, y estas dos 
cosas se hallan consumadamente en Dulcinea, porque en ser 
hermosa ninguna le iguala , y en la buena fama pocas le l l e -
gan : y para concluir con todo , yo imagino que todo lo que 
digo es así, sin que sobre ni falte nada, y pintóla en mi ima-
ginación como la deseo, así en la belleza como en la princi-
palidad ; y ni la llega Elena, ni la alcanza Lucrecia , ni otra 
alguna délas famosas mujeres de las edades pretéritas grie-
ga bárbara ó latina ; y diga cada uno lo que quisiere , que 
si por esto fuere reprendido de los ignorantes , no seré 
castigado de los rigurosos. Digo que en todo tiene vuestra 
merced razón , respondió Sancho , y que soy un asno. Mas 
no sé vo para qué nombro asno en mi b o c a , pues no se ha 
|p mentar la soga en casa del ahorcado , pero venga la car-
ta V adiós que me mudo. Sacó el libro de memoria Don 
n v 'nn litándose á una parte, con mucho sosiego c o -
í n e n z ó á e s c r i b i r la carta , y en acabándola llamó a Sancho, 
yTe dijo que se la queria leer porque la tomase de memoria, 
si acaso s é le perdiese por el camino , porque de su desdi-
cha todo se podia temer. A lo cual respond.o Sancho, escrí-
bala vuestra merced dos ó tres veces ahí en el libro, y de -
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mete , que yo le llevaré bien guardado, porque pensar que 
yo la he de tomar en la memoria, es disparate, que ía tengo 
tan mala que muchas veces se me olvida cómo me llamo; 
pero con todo eso dígamela, que me holgaré mucho de oilia, 
que debe de ir como de molde. Escucha , que así dice, dijo 
Don Quijote. 
CARTA DE DON QUIJOTE Á DULCINEA DEL TOBOSO. 
«Soberana y alta señora : 
«El ferido de punta de ausencia, y el llagado de las telas 
» del eorazon, dulcísima Dulcinea del Toboso, le envíala 
» salud que él no tiene. Si tu fermosura me desprecia, si 
» tu valor no es en mi pro, si tus desdenes son en mi aliuca-
» miento, maguer que yo sea asaz de sufrido, mal podré sos-
» tenerme en esta cuita, que además de ser fuerte es muy 
» duradera. Mi buen escudero Sancho te dará entera relación, 
» ó bella ingrata, amada enemiga mia, del modo que por lu 
» causa quedo : si gustares de acorrerme, luyo soy, y si no, 
»haz lo que te viniere en gusto, que con acabar mi vida ha-
» bré satisfecho á tu crueldad y a mi deseo. 
«Tuyo hasta la muerte 
« E L CABALLERO DE LA TRISTE F I G U R A . » 
Por vida de mi padre, dijo Sancho en oyendo la carta, 
que es la mas alta cosa que jamás he oido : pesia á mí, y 
cómo que le dice vuestra merced ahí todo cuanto quiere, y 
qué bien (jue encaja en la firma El Caballero de la Triste 
Figura. Digo de verdad, que es vuestra merced el mesmo 
diablo, y que 1 1 0 hay cosa que no sepa. Todo es menester, 
respondió Don Quijote, para el oficio que yo traigo. Ea pues, 
dijo Sancho, ponga vuestra merced en esotra vuelta la cédula 
de los tres pollinos, y fírmela con mucha claridad, porque 
ia conozcan en viéndola. Que me place, dijo Don Quijote, y 
habiéndola escrito se la leyó, que decia a s i : 
«Mandará vuestra merced por esta primera de pollinos, 
» señora sobrina, dar á Sancho Panza mi escudero, tres 
» de los cinco que dejé en casa y están á cargo de vuestra 
» merced : los cuales tres pollinos se los mando librar y pa -
» "ar por otros tantos aquí recebidos de contado, que con 
» esta y con su carta de pago serán bien dados. Fecha en las 
» entrañas de Sierramorena á veinte y dos de agosto deste 
»presente año.» 
Buena está, dijo Sancho; fírmela vuestra merced. No es 
menester firmarla, dijo Don Quijote, sino solamente poner 
mi rúbrica, que es lo mismo que firma, y para tres asnos y 
aun para trecientos fuera bastante. Yo me confio de vuestra 
merced, respondió Sancho : déjeme, iré a ensillar á Roc i -
nante, y aparéjese á echarme su bendición, que luego pienso 
partirme sin ver las sandeces que vuestra merced ha de ha-
cer, que yo diré (¡ue le vi hacer tantas, que 110 quiera mas. 
Por lo menos quiero, Sancho, y porque es menester así, 
quiero digo, que me veas en cueros y hacer una ó dos d o c e -
nas de locuras, que las haré en menos de media hora, por-
que habiéndolas tú visto por tus ojos, puedas jurar á tu salvo 
en las demás que quisieres añadir; y aseguróte que no dirás 
tú tantas cuantas yo pienso hacer. Poramorde Dios, señormio, 
que no vea yo en cueros á vuestra merced, que me dará mucha 
lástima, y no podré dejar de llorar, y tengo tal la cabeza del 
llanto que anoche hice por el rucio, que 1 1 0 estoy para m e -
terme en nuevos lloros : y si es que vuestra merced gusta 
de que yo vea algunas locuras, hágalas vestido, breves, y las 
que le vinieren mas á cuento. Cuanto mas, que para mí 110 
era menester nada deso, y como ya tengo dicho, fuera ahor-
rar el camino de mi vuelta, que ha de ser con las nuevas que 
vuestra merced desea y merece : y si no aparéjese la señora 
Dulcinea, que si no responde como es razón , voto hago so-
lene á quien puedo, (¡ue le tengo de sacar la buena respuesta 
del estómago á coces y á bofetones. Porque ¿ dónde se h a 
de sufrir que un caballero andante tan famoso como vuestra 
merced se vuelva loco sin qué ni para qué por una....? no 
me lo haga decir la señora, porque por Dios que despotri-
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que y lo eche todo á doce, aunque nuuca se venda : bonico 
soy vo para e s o ; mal me conoce, pues á fe que si me c o -
nociese, que me ayunase. A íe, Sancho, dijo Don Quijote, 
que á lo que parece no estás tú mas cuerdo que yo. No 
estoy tan loco , respondió Sancho, mas estoy mas colérico; 
pero dejando esto aparte, ¿qué es lo que ha de comer vues-
tra merced en tanto que yo vuelvo? ¿Ha de salir al camino 
como Cardenio á quitárselo á los pastores? No te dé pena 
ese cuidado, respondió Don Quijote, porque aunque tuviera, 
no comiera otra cosa que las yerbas y frutos que este prado 
y estos árboles me dieren, que la fineza de mi negocio 
está en no comer y en hacer otras asperezas. A esto dijo 
Sancho : ¿ sabe vuestra merced qué temo ? que no tengo 
de acertar á volver á este lugar donde ahora le dejo, según 
está escondido. Toma bien las señas, que yo procuraré no 
apartarme destos contornos, dijo Don Quijote, v aun tendré 
cuidado de subirme por estos mas altos riscos, por ver si te 
descubro cuando vuelvas; cuanto mas, que lo mas acertado 
será, para que no me yerres y te pierdas, que cortes algu-
nas retamas de las muchas que por aquí hay, y las vayas 
poniendo de trecho á trecho hasta salir á lo raso, las cuales 
te servirán de mojones y señales para que me halles cuando 
vuelvas, á imitación del hilo del laberinto de Perseo. Así lo 
haré, respondió Sancho Panza, y cortando algunas, pidió la 
bendición á su señor, y no sin muchas lágrimas de entram-
bos se despidió dél ; y subiendo sobre Rocinante, á quien 
Don Quijote encomendó mucho, y que mirase por él como 
por su propia persona, se puso en camino del llano, espar-
ciendo de trecho á trecho los ramos de la retama, como su 
amo se lo habia aconsejado; y asi se fué, aunque todavía 
le importunaba Don Quijote, que le viese siquiera hacer dos 
locuras. Mas no hubo andado cien pasos, cuando volvió y 
dijo : digo, señor, que vuestra merced ha dicho muy bien que 
para que pueda jurar sin cargo de conciencia que le he visto 
hacer locuras, será bien que vea siquiera una, aunque bien 
grande la he visto en la quedada de vuestra merced. ¿No te 
lo decia yo ? dijo Don Quijote : espérate, Sancho, que en 
un credo las haré : y desnudándose con toda priesa los cal-
zones, quedó en carnes y en pañales, y luego sin mas ni 
mas dió dos zapatetas en el aire, y dos tumbas la cabeza 
abajo y los piés en alto, descubriendo cosas que por 110 ver-
las otra vez, volvió Sancho la rienda á Rocinante, y se dió 
por contento y satisfecho de que podia jurar que su amo 
quedaba loco. Y así le dejaremos ir su camino hasta la vuel-
ta , que fué breve. 
CAPITULO XXVI. 
Donde se pros iguen las finezas que de e n a m o r a d o h izo Don Quijote 
en S ierramorena . 
Y volviendo á contar lo que hizo el de la Triste Figura des-
pués que se vió so lo , dice la historia, que así como Don 
Quijote acabó de dar las tumbas ó vueltas de medio abajo 
desnudo y de medio arriba vestido, y que vió que Sancho se 
había ido sir» querer aguardar áver mas sandeces, se subió 
solire una punta de una alta peña, y alli tornó á pensar lo que 
otras muchas veces habia pensado, sin habersejamas resuelto 
en ello, y era, que cual seria mejor y le estaría mas á cuento, 
imitar a Roldan en las locuras desaforadas que hizo, ó á Ama-
dis en las maiencolicas ; y hablando entre si mismo decia: 
si Roldan fue tan buen caballero y tan valiente como todos 
dicen, qué maravilla, pues al fin era encantado, y no le po -
día matar nadie si no era metiéndole un alfiler de á blanca 
por la planta del pie, y el traia siempre los zapatos con siete 
suelas de hierro : aunque no le vaii e ron tretas con Bernardo 
del Carpió, que se las entendió, y i e ahogó entre los brazos 
en Roncesvalles. Pero dejando en él 10 de la valentía á una 
parte, vengamos á lo de perder el ju ic io , q u e es cierto que 
le perdió por las señales que hallo en la fuente, y p o r las nue-
vas que le dió el pastor de que Angélica habia dormido mas 
de dos siestas con Medoro, un morillo de cabellos enrizados 
y paje de Agramante: y si él entendió que esto era verdad, y 
que su dama le habia cometido desaguisado, no hizo mucho 
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en volverse l oco ; pero yo ¿cómo puedo imitalle en las locu-
ras , si no le imito en la ocasion dellas? Porque mi Dulcinea 
del Toboso osaré yo jurar que no lia visto en todos los dias 
de su vida moro alguno así como él es en su mismo traje, y 
que se está hoy como la madre que la parió; y haríale agravio 
manifiesto, si imaginando otra cosa della, me volviese loco 
de aquel género de locura de Roldan el furioso. Por otra 
parte veo que Amadis de Gaula, sin perder el juicio y sin ha-
cer locuras, alcanzó tanta fama de enamorado como el que 
mas; porque lo que hizo, según su historia, no fué mas de 
que por verse desdeñado de su señora Oriana, que le habia 
mandado que no pareciese ante su presencia hasta que fue-
se su voluntad, se retiró á la Peña Pobre en compañía de 
un ermitaño, y allí se hartó de llorar hasta que el cielo le 
acorrió en medio de su mayor cuita y necesidad. Y si esto 
es verdad, como lo e s , ¿para qué quiero yo tomar trabajo 
ahora de desnudarme del todo , ni dar pesadumbre á estos 
árboles , que no me han hecho mal alguno, ni tengo para 
qué enturbiar el agua clara destos arroyos, los cuales me han 
de dar de beber cuando tenga gana ? Viva la memoria de 
Amadis, y sea imitado de Don Quijote de la Mancha eu lodo 
lo que pudiere : del cual se dirá lo que del otro se dijo, que 
si no acabó grandes cosas , murió por acometellas; y si yo 
no soy desechado ni desdeñado de mi Dulcinea , bástame, 
como ya he dicho, estar ausente della. Ea pues, manos ala 
obra, venid á mi memoria, cosas de Amadis, y enseñadme por 
dónde tengo de comenzar á imitaros : mas ya sé que lo mas 
que él hizo fué rezar, y así lo haré yó : y sirviéronle de r o -
sario unas agallas grandes de un alcornoque que ensartó, de 
que hizo un diez, y lo que le fatigaba mucho, era no hallar 
por allí otro ermitaño que le confesase, y con quien conso-
larse; y asi se entretenía paseándose por el pradecillo , es -
cribiendo y grabando por las cortezas de los árboles y por la 
menuda arena muchos versos, todos acomodados a su tris-
teza, y algunos en alabanza de Dulcinea. Mas los que se pu-
dieron hallar enteros, y que se pudiesen leer despues que á 
él allí le hallaron , no fueron mas que estos que aquí se 
siguen: 
Arbo les , yerbas y plantas, 
Que en aqueste sitio eslais, 
Tan altos, verdes y tantas, 
Si de mi mal 110 os holgáis, 
Escuchad mis quejas santas. 
Mi dolor no os alborote, 
Aunque mas terrible sea ; 
Pues por pagaros escote, 
Aquí lloró Don Quijote 
Ausencias de Dulcinea 
Del Toboso. 
Es aquí el lugar adonde 
El amador mas leal 
De su señora se esconde , 
Y ha venido á tanto mal 
Sin saber cómo ó por donde. 
Tráele amor al estricote, 
Que es de muy mala ralea; 
Y así hasta henchir un pipote, 
Aquí lloró Don Quijote 
Ausencias de Dulcinea 
Del Toboso. 
Ruscando las aventuras 
Por entre las duras peñas, 
Maldiciendo entrañas duras, 
Que entre riscos y entre breñas 
Halla el triste desventuras, 
Hirióle amor con su azote, 
No con su blanda correa, 
Y en tocándole al c ogo te , 
Aquí lloró Don Quijote 
Ausencias de Dulcinea 
Del Toboso. 
No causó poca risa en los que hallaron los versos referidos 
f:l añadidura del Toboso al nombre de Dulcinea, porque ima-
ginaron que debió de imaginar Don Quijote, que si en nom-
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brando á Dulcinea no decia también el Toboso, no se podría 
entender la copla : y así fué la verdad, como él despues con-
fesó. Otros muchos escribió, pero como se ha dicho, no se 
pudieron sacar en limpio ni enteros mas destas tres coplas. 
En esto y en suspirar, y en llamar á los faunos y silvanos de 
aquellos bosques, á las ninfas de los rios, á la dolorosa y 
húmida Eco, que le respondiesen, consolasen y escuchasen, 
se entretenía, y en buscar algunas yerbas con que susten-
tarse en tanto que Sancho volvía; que si como tardó tres dias, 
tardara tres semanas, el caballero de la Triste Figura que - , 
dara tan desfigurado, que no lo conociera la madre que lo 
parió. Y será bien dejalle envuelto entre sus suspiros y ver-
sos , por contar lo que le avino á Sancho Panza en su man-
dadería; y fué que en saliendo ai camino rea l , se puso en 
busca del Toboso , y otro dia llegó á la venta donde le ha-
bía sucedido la desgracia de la manta; y no la hubo bien 
visto, cuando le pareció que otra vez andaba en los aires, y 
no quiso entrar dentro, aunque llegó á hora que lo pudiera 
y debiera hacer por ser la del comer, y llevar en deseo de 
gustar algo caliente, que habia grandes dias que todo era 
fiambre. Esta necesidad le forzó á que llegase junto a la 
venta, todavía dudoso si entraría ó no ; y estando en esto, 
salieron de la venta dos personas, que luego le conocieron, y 
dijo el uno al o t r o : dígame, señor l icenciado, ¿aquel del 
caballo no es Sancho Panza, el que dijo el ama de nuestro 
aventurero que habia salido con su señor por escudero? Sí 
es, dijo el licenciado, y aquel es el caballo de nuestro Don 
Quijote; y conociéronle tan bien como aquellos que eran el 
cura y el barbero de su mismo lugar, y los que hicieron el 
escrutinio y auto general de los libros : los cuales así como 
acabaron de conocer á Sancho Panza y á Rocinante, deseo-
sos de saber de Don Quijote se fueron á él, y el cura le llamó 
por su nombre, diciéndole : amigo Sancho Panza, ¿adonde 
queda vuestro amo? Conociólos luego Sancho Panza, y de -
terminó de encubrir el lugar y la suerte donde y como su 
amo quedaba; y asiles respondió que su amo quedaba o c u -
pado en cierta parte y en cierta cosa que le era de mucha 
importancia, la cual él no podia descubrir por los ojos que 
en la cara tenia. No, 110, dijo el barbero , Sancho Panza, si 
vos no nos decís dónde queda, imaginaremos, como ya ima-
ginamos, quevoí le habéis muerto y robado, pues venís en -
cima de su caballo; en verdad que nos habéis de dar el due-
ño del rocin, ó sobre eso morena. No hay para qué conmigo 
amenazas, que yo no soy hombre que robo ni mato á nadie; 
á cada uno mate su ventura ó Dios que le hizo: mi amo queda 
haciendo penitencia en la mitad desta montaña muy á su sa-
bor , y luego de corrida y sin parar les contó de la suerte 
que quedaba, las aventuras que le habian sucedido, y como 
llevaba la carta á la señora Dulcinea del Toboso, que era la 
hijadeLorenzo Corchuelo, de quien estaba enamorado hasta 
los hígados. Quedaron admirados los dos de lo que Sancho 
Panza les contaba; y aunque yasabian la locura de Don Qui-
jote, y el género della, siempre que la oian se admiraban 
de nuevo : pidiéronle á Sancho Panza que Jes enseñase la 
carta que llevaba á la señora Dulcinea del Toboso. Él dijo 
que iba escrita en un libro de memoria, y que era orden de 
su señor que la hiciese trasladar en papel en el primer lugar 
que llegase : á lo cual dijo el cura que se la mostrase, que 
él la trasladaría de muy buena letra. Metió la mano en el 
seno Sancho Panza buscando el librillo, pero no le halló, ni 
le podia hallar, si le buscara hasta ahora, porque se habia 
quedado Don Quijote con él, y no se le habia dado , ni á él se 
le acordó de pedírsele. Cuando Sancho vió que 110 hallaba el 
libro, fuésele parando mortal el rostro , y tornándose á ten -
tar todo el cuerpo muy apriesa, tornó á echar de ver que no 
le hallaba, y sin mas ni mas se echó entrambos puños á las 
barbas, y se arrancó la mitad dellas , y luego apriesa y sin 
cesar se dió media docena de puñadas en el rostro y en las 
narices, que se las bailó todas en sangre. Visto lo cual p o r o l 
cura y el barbero, le dijeron que qué le habia sucedido que 
tan mal se paraba. ¿Qué me ha de suceder, respondió San-
cho, sino el haber perdido de una manoá otra en un instante: 
tres pollinos, que cada uno era como un castillo? ¿Cómo es 
eso? replicó elbarbero. He perdido el libro de memoria, res-
pondió Sancho, donde venia la carta para Dulcinea, y una 
cédula firmada de mi señor, por la cual mandaba que su so -
brina me diese tres pollinos de cuatro ó cinco que estaban 
en casa, y con es to les contó la pérdida del rucio. Consolóle el 
cura, y dijole que en hallando á su señor , él le haria revali-
dar la manda, y que tornase á hacer la libranza en papel, 
como era uso y costumbre , porque las que se hacían en li -
bros de memoria jamás se acetaban ni cumplían. Con esto 
se consoló Sancho, y dijo que como aquello fuese asi , (jue 
no le daba mucha pena la pérdida de la carta de Dulcinea, 
porque él la sabia casi de memoria, de la cual se podria 
trasladar donde y cuando quisiesen. Decidla, Sancho, pues, 
dijo el barbero, que despues la trasladaremos: Paróse San-
cho Panza á rascar la cabeza para traer á la memoria la 
carta, y ya se ponia sobre un pié y ya sobre otro ; unas ve -
ces miraba al suelo , otras al cielo , y al cabo de haberse 
roido la mitad de la yema de un dedo , teniendo suspensos 
á los que esperaban que ya la dijese, dijo al cabo de gran-
dísimo rato : por 11 ios, señor licenciado, que los diablos lle-
ven la cosa que de la carta se me acuerda, aunque en el 
principio decia : Alta y sobajada señora. No dirá, dijo el 
barbero, sobajada, sino sobrehumana ó soberana señora. Así 
es, dijo Sancho: f u e g o , si mal no me acuerdo, proseguía, 
si mal no me acuerdo, el llagado y falto de sueño, y el fc-
rido besa á vuestra merced las manos, ingrata y muy des-
conocida hermosa; y no sé qué decia de salud y de en -
fermedad que le enviaba, y por aquí iba escurriendo hasta 
que acababa en : Vuestro hasta la muerte el caballero de la 
Triste Figura. No poco gustaron los dos de ver la buename-
moria de Sancho Panza, y alabáronsela mucho, y le pidieron 
que dijese la carta otras dos veces , para que ellos ansimis-
mo la tomasen de memoria para trasladalla á su tiempo. Tor- , 
nóla á decir otras tres v e c e s , y otras tantas volvió á decir 
otros tres mil disparates. Tras esto contó asimismo las cosas 
de su amo; pero no habló palabra acerca del manteamiento 
que le habia sucedido en aquella venta, en la cual rehusaba 
entrar. Dijo también como su señor, en trayendo que le trú-
jese buen despacho de la señora Dulcinea del Toboso, se ha-
bía de poner en camino á procurar como ser emperador ó 
por lo menos monarca , que así lo tenian concertado entre 
los dos, y era cosa muy fácil venir á serlo según era el valor 
de su persona y la fuerza de su brazo : y que en siéndolo, le 
habia dé casar á él, porque ya seria viudo, que 110 podia ser , 
menos, y le habia de dar por mujer á una doncella de la 
emperatriz, heredera de un rico y grande estado de tierra 
firme, sin instiles ni ínsulas, que ya ñolas queria. Decia esto 
Sancho con tanto reposo, limpiándose de cuando en cuando 
las narices, y con tan poco ju ic io , que los dos se admi-
raron de nuevo , considerando cuán vehemente habia sido 
la locura de Don Quijote, pues habia llevado tras si el juicio 
de aquel pobre hombre. No quisieron cansarse en sacarle 
del error en que estaba , pareciéndoles (¡ue pues que no le 
dañaba hada la conciencia, mejor era dejarle en é l , y á ellos 
les seria de mas gusto oir sus necedades ; y así le dijeron 
que rogase á Dios por la salud de su señor , que cosa c o n -
tingente y muy agible era venir con el discurso del tiempo 
á ser emperador, como él decia , ó por lo menos arzobispo ó 
otra dignidad equivalente. A lo cual respondió Sancho: se -
ñores , si la fortuna rodease las cosas de manera que á mi 
amo le viniese-en voluntad de no ser emperador, sino de ser 
arzobispo, querría yo saber ahora qué suelen dar los arzo-
bispos andantes á sus escuderos. Suélenles dar, respondió 
el cura , algún beneficio simple ó curado, ó alguna sacris-
tanía, que les vale mucho de renta rentada, amen del pié de 
altar, qu,e se suele estimaren otro tanto. Para esto será 
menester, .replicó Sancho, que el escudero no sea casado, y 
'fue sepa ayudar á misa por lo menos ; y si esto es así, ¡des-
dichado v o , que soy casado, y no sé la primera letra del A , 
¿ Qué iierá de m í , sí á mi amo le da antojo de ser ar-
zobispo y no emperador, como es uso y costumbre de los ea-
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balleros andantes? No tengáis pena, Sancho amigo, dijo el 
barbefo , que aquí rogaremos á vuestro a m o , y se lo acon-
sejaremos, y aun se lo pondremos en caso de conciencia, 
que sea emperador y no arzobispo, porque le será mas fácil 
a causa de que él es mas valiente que estudiante. Así me ha 
parecido á m í , respondió Sancho, aunque sé decir que para 
todo tiene habilidad : lo que yo pienso hacer de mi parte, 
e s , rogarle á nuestro Señor , que le eche á aquellas partes 
donde él mas se sirva y adonde ámí mas mercedes me haga. 
Vos lo decís como discreto , dijo el cura, y lo liareis como 
buen cristiano; mas lo que ahora se ha de íiacer, es dar or-
den como sacará vuestro amo de aquella inútil penitencia 
que decís que queda haciendo ; y para pensar el modo que 
hemos de tener, y para c o m e r , que ya es hora, será bien nos 
entremos en esta venta. Sancho dijo que entrasen ellos, que 
él esperaría allí fuera, y que despues les diría la causa por 
que no entraba ni le conven ia entrar en ella ; mas que les 
rogaba que le sacasen allí algo de comer , que fuese cosa 
caliente, y asimesmo cebada para Rocinante. Ellos se e n -
traron y le dejaron , y de allí á poco el barbero le sacó de 
comer. Despues, habiendo bien pensado entre los dos el 
modo que tendrían para conseguir lo que deseaban, vino el 
pura en un pensamiento muy acomodado al gusto de Don Qui-
j o t e , y para lo que ellos querían; y fué que dijo al barbero 
que l oque habia pensado era que él se vestiría en hábito de 
doncella andante, y que él procurase ponerse lo mejor que 
Pudiese como e s c u d e r o y que así irían adonde Don Quijote 
estaba, fingiendo ser ella una doncella afligida y menesterosa; 
y le pediría un don, el cual él no podria dejársele de otor-
gar como valeroso caballero andante ; y qi e el don que le 
pensaba pedir , era que se viniese con ella donde ella le l le -
vase, á desfacelle un agravio (¡ue un mal caballero le tenia 
fecho ; y que le suplicaba ansimesmo que no la mandase qui-
tar su antifaz , ni la demandase cosa de su facíenda fasta 
que la hubiese fecho derecho de aquel mal caballero; y que 
creyese sin duda, que Don Quijote vendría en todo cuanto 
le pidiese por este término, y que desta manera le sacarían 
de allí, y le llevarían á su Lugar, donde procurarían ver si 
tenia algún rem edio su estraña locura. 
C A P I T U L O X X V I I . 
f e c ó m o salieron c o n su intención el cura y el b a r b e r o , con otras cosas 
dignas de que se cuenten en esta grande historia. 
No le pareció mal al barbero la invención del cura, sino 
tan bien que luego ia pusieron por obra. Pidiéronle a la 
ventera una saya y unas locas, dejándole en prendas una 
sotana nueva del cura. El barbero hizo una gran barba de 
una cola rucia ó roja de buey, donde el ventero tenia co l -
gado el peine. Preguntóles la ventera que para qué le p e -
!1:111 aquellas cosas. El cura le contó en breves razones la 
ocura de Don Quijote, y como convenía aquel disfraz para 
l ú e - ] d e l a m o i l t a » a donde á la sazón estaba. Cayeron 
el del li iiv'n ° y l a ventera en que el loco era su huésped 
al cura todoío 5 e i , a m o d e l manteado escudero, y contaron 
tanto callaba W i ^ 1 ' é ! les habia pasado, sin callar lo que 
cura de modo que no ^ k - r e s o , u c i o n > l a v e n t e r a v i s t i ó a l 
de paño, llena de fajas l u ? m ? s q , , e v e r : p ü s o l e u n a s a y a 
ancho, todas 3 cuchilladasterciopelo negro de un palmo en 
lrtS< y unos corpinos de terciopelo 
de paño, llena de f ^ ' C L " ^ q " e VOT 
ancho, todas a cuchülarw T l o p e l ° 
verde guarnecidos con u n ¿ J t Z T T 1 
debieron de hacer ellos y l a \ ' ' f e s d e r a s o b a n c o q u e s e 
No consintió el cura que le tocasen P ° * ^ ^ 
beza «n berretillo de lienzo c 0 £ S n T T T " " ' T " 
mir de noche, y ciñóse por la ^ ^ ^ ^ 
bien las li" T ' 7 , a s barbas, y el rostro : encasquetóse s u sombrero une 
era tan grande que le podia servir de q u i t a s j / ^ r i é n d o s e 
su herreruelo, subió en su muía á m u j e r i e ^ ^ 
en la suja, c o n su barba que le llegaba a la cintura entre 
roja y blanca., como aquella que, como se ha dicho era 
hecha de la cola de un buey barroso. Despidiéronse de t o -
dos y de la buena de Maritornes, que prometió de rezar un 
<2'í> 
rosario, aunque pecadora, porque Dios les diese buen su-
ceso en tan arduo y tan cristiano negocio, como era el que 
habian emprendido. Mas apeuas hubo salido de la venta, 
cuando le vino al cura un pensamiento, que hacia mal en 
haberse puesto de aquella manera, por ser cosa indecente 
(¡ue un sacerdote se pusiese asi, aunque le fuese mucho en 
ello ; y diciéndoselo al barbero, le rogó que trocasen tra-
jes, pues era mas justo que él fuese la doncella meneste-
rosa, y que él haría el escudero, y que así se profanaba m e -
nos su dignidad, y que si no lo queria hacer, determinaba 
de no pasar adelante, aunque á Don Quijote se le llevase el 
diablo. En esto llegó Sancho, y de ver a los dos en aquel 
traje no pudo tener la risa. En efecto, el barbero vino en 
todo aquello que el cura quiso, y trocando la invención, el 
cura le fué informando el modo que habia de tener, y las 
palabras que habia de decir á Don Quijote para moverle y 
forzarle á que cou él se viniese, y dejase la querencia del 
lugar que habia escogido para su vana penitencia. El bar-
bero respondió, que sin que le diese lición, él lo pondría 
bien en su punto. No quiso vestirse por entonces hasta que 
estuviesen junto de donde Don Quijote estaba, y así dobló 
sus vestidos, y el cura acomodó su barba, y siguieron su 
camino, guiándolos Sancho Panza; el cual les fué contando 
lo que le aconteció con el loco que hallaron en la sierra , 
encubriendo empero el hallazgo de la maleta y de cuanto en 
ella venia , que maguer que tonto era un poco codicioso el 
mancebo. Otro dia llegaron al lugar donde Sancho habia de -
jado puestas las señales de las ramas para acertar el lugar 
donde habia dejado á su señor ; y en reconociéndole , les 
dijo como aquella era la entrada, y que bien se podian ves-
tir, si era que aquello hacia al caso para la libertad de su 
señor; porque ellos le habian dicho antes, que el ir de 
aquella suerte y vestirse de aquel modo era toda la impor-
tancia para sacar á su amo de aquella mala vida que liabia 
escogido, y que le encargaban mucho que no dijese a su 
amo quién ellos eran, ni que los conocía ; y que si le pre-
guntase, como se lo habia de preguntar, si dió la carta á 
Dulcinea, dijese que sí, y (¡ue por no saber leer le habia 
respondido de palabra, diciéndole que le mandaba, so pena 
de la su desgracia, que luego al momento se viniese a ver 
con ella, que era cosa que le importaba mucho; porque con 
esto y con lo que ellos pensaban decirle, tenían por cosa 
cierta reducirle á mejor vida, y hacer con él que luego se 
pusiese en camino para ir á ser emperador ó monarca, que 
en lo de ser arzobispo no habia de qué temer. Todo lo e s -
cuchó Sancho, y lo tomó muy bien en la memoria, y Ies 
agradeció mucho la intención que tenían de aconsejar a su 
señor fuese emperador y no arzobispo, porque él tenia 
para sí, que para hacer mercedes a sus escuderos mas p o -
dian los emperadores que los arzobispos andantes. También 
les dijo, que seria bien que él fuese delante á buscarle y 
darle la respuesta de su señora, que ya seria ella bastante 
á sacarle de aquel lugar, sin que ellos se pusiesen en tanto 
trabajo. Parecióles bien lo que Sancho Panza decia, y así 
determinaron de aguardarle, hasta que volviese con las 
nuevas del hallazgo de su amo. Entróse Sancho por aquellas 
quebradas de la sierra, dejando a los dos en mía por donde 
corría un pequeño y manso arroyo, á quien hacían sombra 
agradable y fresca otras peñas y algunos arboles que por 
allí estaban. El calor y el día que allí llegaron era de los 
del mes de agosto, que por aquellas parles suele ser el ar-
dor muy grande, la hora las tres de ia tarde, todo lo cual 
hacia al sitio mas agradable, y que convidase á que 011 j-*1 
esperasen la vuelta de Sancho, como lo hicieron. Estando 
pues los dos allí sosegados y a la sombra, llegó a sus oídos 
una voz, que sin acompañarla son de algún otro instru-
mento, dulce y regaladamente sonaba, de que no poco se 
admiraron, por parecerles que aquel no era lugar donde 
pudiese haber quien tan bien cantase; porque aunque suele 
decirse, que por las selvas y campos se hallan pastores de 
voces estremadas, mas son encarecimientos de poetas que 
verdades, y mas cuando advirtieron, que lo que oi an cantar 
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eran versos, no de rústicos ganaderos sino de discretos cor-
tesanos, y confirmó esta verdad haber sido los versos que 
oyeron estos : 
¿Quién menoscaba mis bienes? 
Desdenes. 
¿Y quién aumenta mis duelos? 
Los celos. 
¿Y quién prueba mi paciencia? 
Ausencia. 
Dese modo en mi dolencia 
Ningún remedio se alcanza, 
Pues me matan la esperanza 
Desdenes, celos y ausencia. 
¿Quién me causa este dolor? 
Amor. 
¿Yquién mi gloria repuna? 
Fortuna. 
¿Y quién consiente mi duelo? 
El cielo. 
Dese modo yo recelo^ 
Morir deste mal estraño, 
Pues se aunan en mi daño 
Amor, fortuna y el cielo. 
¿ Quién mejorará mi suerte? 
La muerte. 
Y el bien de amor ¿quién le alcanza? 
Mudanza. 
Yr sus males ¿quién los cura? 
Locura. 
Dese modo no es cordura 
Querer curar la pasión , 
Cuando los remedios son 
Muerte, mudanza y locura. 
Labora , el t iempo, la soledad, la voz y la destreza del 
que cantaba, causó admiración y contento en los dos oyen-
t e s , los cuales se estuvieron quedos esperando si otra al-
guna cosa oian; pero viendo que duraba algún tanto el silen-
c io , determinaron de salir á buscar el músico que con tan 
buena voz cantaba, y queriéndolo poner en e fec to , hizo la 
misma voz que no se moviesen, la cual llegó de nuevo á sus 
oidos, cantando este soneto : 
SONETO. 
Santa amistad, que con lijeras alas, 
Tu apariencia quedándose en el suelo, 
Entre benditas almas en el cielo 
Subiste alegre á las impíreas salas. 
Desde alia, cuando quieres, nos señalas 
La justa paz cubierta con un ve lo , 
Por quien á veces se trasluce el ce lo 
De buenas obras, que á la fin son malas. 
Deja el cielo, ó amistad, ó no permitas 
Que el engaño se vista tu librea, 
Con que destruye á la intención sincera : 
Que si tus apariencias no le quitas, 
Presto ha de verse el mundo en la pelea 
De la discorde confusion primera. 
El canto se acabó con un profundo suspiro, y los dos con 
atención volvieron á esperar si mas se cantaba; pero viendo 
que la música se habia vuelto en sollozos y en lastimeros 
ayes, acordaron de saber quién era el triste tan estremado 
en la voz como doloroso en los gemidos, y no anduvieron 
mucho, cuando al volver de una punta de una peña, vieron 
á un hombre del mismo talle y figura que Sancho Panza les 
habia pintado, cuando les contó el cuento de .Cardenio; el 
cual hombre cuando los vió, sin sobresaltarse estuvo quedo 
con la cabeza inclinada sobre el pecho , á guisa de hombre 
pensativo sin alzar los ojos á mirarlos mas de la vez pri-
mera cuando de improviso llegaron. El cura que era hom-
bre bien hablado ( c o m o el que ya tema notm i a le su des-
gracia, pues por las señas le hab.a conocido , se llego a el, 
y con bíeves aunque muy discretas razones le rogo y per-
suadió, que aquella tan miserable vida dejase, porqueallí 
no la perdiese, que era la desdicha mayor de las desdichas. 
Estaba Cardenio entonces en su entero juicio, libre de aquel 
furioso accidente que tan á menudo le sacaba de sí mismo; 
y así viendo á los dos en traje tan no usado de los que por 
aquellas soledades andaban, no dejó de admirarse algún 
tanto, y mas cuando oyó que le habian hablado en su ne-
gocio como en cosa sabida, porque las razones que el cura 
le dijo, así lo dieron á entender; y asi respondió desta ma-
nera : bien veo yo, señores, quien quiera que seáis, que el 
c ie lo , que tiene cuidado de socorrer á los buenos, y aun á 
los malos muchas veces, sin yo merecerlo me envía en es -
tos tan remotos y apartados lugares del trato común de las 
gentes algunas personas, que poniéndome delante de los 
ojos con vivas y varias razones, cuán sin ella ando en hacer 
la vida que hago, han procurado sacarme desta á mejor 
parte. Pero como no saben que sé yo, que en saliendo deste 
daño he de caer en otro mayor, quizá me deben de tener por 
hombre de flacos discursos, y aun lo que peor seria, por de 
ningún ju ic io ; y no seria maravilla que así fuese, porque á 
mí se me trasluce que la fuerza de la imaginación de mis 
desgracias es tan intensa y puede tanto en mi perdición, 
que sin que yo pueda ser parte á estorbarlo, vengo á quedar 
como piedra, falto de todo buen sentido y conocimiento; y 
vengo á caer en la cuenta desta verdad, cuando algunos me 
dicen y muestran señales de las cosas que he hecho en tanto 
que aquel terrible accidente me señorea, y no sé mas que 
dolerme en vano, y maldecir sin provecho mi ventura, y dar 
por disculpa de mis locuras el decir la causa dellas á cuan-
tos oiría quieren; porque viendo los cuerdos cuál es la cau-
sa, no se maravillarán de los efectos, y si no me dieren re -
medio, á lo menos no me darán culpa , convirtiéndoseles el 
enojo de mi desenvoltura en lástima de mis desgracias. Y si 
es que vosotros, señores, venís con la misma intención que 
otros han venido, antes que paséis adelante en vuestras dis-
cretas persuasiones, os ruego que escucheis el cuento, que 
no le tiene de mis desventuras, porque quizá despues de 
entendido, ahorrareis del trabajo que tomareis en consolar un 
mal que de todo consuelo es incapaz. Los d o s , que no d e -
seaban otra cosa que saber de su misma boca la causa de 
su daño, le rogaron se la contase, ofreciéndole de no hacer 
otra cosa de la que él quisiese en su remedio ó consuelo ; y 
con esto el triste caballero comenzó su lastimera historia 
casi por las mismas palabras y pasos que la habia contado á 
Don Quijote y al cabrero pocos dias atrás, cuando por o c a -
sion del maestro Elisabad y puntualidad de Don Quijote en 
guardar el decoro á la caballería, se quedó el cuento imper-
fecto, como la historia lo deja contado ; pero ahora quiso la 
buena suerte que se detuvo el accidente de la locura, y le 
dió lugar de contarlo hasta el fin; y asi llegando al paso del 
billete que habia hallado don Fernando entre el libro de 
Amadis de Caula, dijo Cardenio que le tema bien en la me -
moria, y que decia desta manei a : 
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«Cada dia descubro en vos valores que me obligan y fuer-
» zan á que en mas os estime; asi, si quisiéredes sacarme 
» desta deuda sin ejecutarme en la honra, lo podréis muy bien 
» hacer. Padre tengo que os conoce y que me quiere bien, 
» el cual sin forzar mi voluntad, cumplirá la que será justo 
» que vos tengáis, si es que me estimáis como decís y como 
» y o creo . » 
Por este billete me moví á pedir á Luscinda por esposa, 
como ya os he contado, y este fué por quien quedó Lus-
cinda en la opinion de don Fernando por una de las mas 
discretas y avisadas mujeres de su tiempo, y este billete fué 
el que le puso en deseo de destruirme antes que el mió se 
efectuase. Díjele yo á don Fernando en lo que reparaba el 
padre de Luscinda, que era en que mi padre se la pidiese, 
lo cual yo no le osaba dec i r , temeroso que no vendría efl 
ello, no porque no tuviese bien conocida la calidad, bondad» 
virtud y hermosura de Luscinda, y que tenia partes bastan-
tes para ennoblecer cualquier otro linaje de España, sifl^ 
porque yo entendía d é l , que deseaba que no me casase tai» 
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presto, hasta ver lo que el duque Ricardo hacia cormigo. 
En resolución, le dije que no me aventuraba á decírselo á mi 
padre, así por aquel inconveniente, como por otros muchos 
que me acobardaban, sin saber cuáles eran, sino que me pa-
recía que lo que yo desease jamás habia de tener efecto. A 
todo esto me respondió don Fernando, que él se encargaba 
de hablar á mi padre, y hacer con él que hablase al de Lus-
cinda. ¡ O M a r i o ambicioso! ¡ ó Catilina cruel! ¡ ó Sila faci-
neroso ! ¡ ó Galalon embustero! ¡ ó Bellido traidor! ¡ ó Ju-
lián vengativo! ¡ó Judas codicioso! Traidor, cruel, vengativo 
y embustero, ¿ qué deservicios te habia hecho este triste, que 
con tanta llaneza te descubriólos secretos y contentos de su 
eorazon? ¿qué ofensa te hice? ¿qué palabras te dije, ó qué 
consejos te di, que no fuesen todos encaminados á acrecen-
tar tu honra y tu provecho? Mas ¿ d e qué me que jo , ¡ des-
venturado de mí ! pues es cosa cierta que cuando traen las 
desgracias la corriente de las estrellas, como vienen de alto 
abajo, despeñándose con furor y con violencia, no hay fuerza 
en la tierra que las detenga, ni industria humana que pre-
venirlas pueda? ¿Quién pudiera imaginar, que don Fernando, 
caballero ilustre, discreto, obligado de mis servicios, pode-
roso para alcanzar lo que el deseo amoroso le pidiese, donde 
quiera que le ocupase, se habia de enconar, como suele de -
cirse, en tomarme á mí una sola oveja que aun no poseía? Pero 
quédense estas consideraciones aparte como inútiles y sin 
provecho, y añudemos el roto hilo de mi desdichada histo-
ria. Digo pues, que pareciéndole á don Fernando que mi 
presencia le era inconveniente para poner en ejecución su 
falso y mal pensamiento, determinó de enviarme á su her-
mano mayor con ocasion de pedirle unos dineros para pa-
gar seis caballos, que de industria y solo para este efecto 
de que me ausentase, para poder mejor salir con su dañado 
intento, el mismo dia que se ofreció hablar á mi padre los 
compró, y quiso que yo viniese por el dinero. ¿Pude yo pre* 
venir esta traición? ¿pude por ventura caer en imaginarla? 
No por cierto, antes con grandisimo gusto me ofrecí á par-
tir luego , contento de la buena compra hecha. Aquella no-
che hablé con Luscinda, y le dije lo que con don Fernando 
quedaba concertado, y que tuviese firme esperanza de que 
tendrían efecto nuestros buenos y justos deseos. Ella me dijo, 
tan segura como yo de la traición de don Fernando, que 
procurase volver presto, porque creia que no tardaría mas 
la conclusión de nuestras voluntades, que tardase mi padre 
de hablar al suyo. No sé qué se fué, que en acabando de de-
cirme esto se le llenaron los ojos de lágrimas, y un nudo se le 
atravesó en la garganta, que no le dejaba hablar palabra de 
otras muchas que me pareció que procuraba decirme. Quedé 
admirado deste nuevo accidente hasta allí jamás en ella 
^islo, porque siempre nos hablábamos, las veces que la buena 
fortuna y mi diligencia lo concedía, con todo regocijo y 
contento, sin mezclar en nuestras pláticas lágrimas, suspi-
ros, celos, sospechas ó temores : todo era engrandecer yo 
mi ventura por habérmela dado el cielo por señora ; exage-
raba su bel leza, admirábame de su valor y entendimiento; 
« ¡ 1 e l r e ° a m b i o , alabando en mí lo que como á enamorada le pareció , , , . 
• , • djgno de alabanza. Con esto nos con-tábamos cien mil n men-Yo • • i , • w a s y acaecimientos de nuestros ve-cinos y conocido , y a i 0 s e e s l f t m ! ¡ a m i d e s e n v o i _ 
tura, era a tomarle casi P o r f u m a J e s u s b e l l a s y j a n e a s 
manos y legarla a mi boca, según daba lugar la estreche» 
de una baja reja que nos d , v i d i a ; p e r o l a , f o c h e p r e c e _ 
dio a mste día de nu part.da e l l a lloró, gimió y suspiró, y 
se fue y me dejo lleno de confusion y sobresalto, espantado 
de haber visto tan nuevas y tan , r is i e s muestras de dolor y 
sentumentoenLuscinda:peroporno destruir mis esperanzas, 
todo lo atribuí a la fuerza del amor qúe me tenia v al dolor 
que suele causar la ausencia en los (¡ue bien se quieren 
En fin, yo me partí triste y pensativo, llena el alma de ima-
ginaciones y sospechas, sin saber lo que sospechaba ni ima-
ginaba : claros indicios que mostraban el triste suceso \ des-
ventura que me estaba guardada. Llegué ai lugar donde era 
enviado, di las cartas al hermano de don Fernando, fui bien 
recebido, pero no bien despachado, porque me mandó aguar-
dar, bien á mi disgusto, ocho dias, y en parle donde el du-
que su padre no me viese, porque su hermano le escribía 
que le enviase cierto dinero sin su sabiduría : y todo fué in-
vención del falso don Fernando, pues no le faltaban a su 
hermano dineros para despacharme luego. Orden y mandato 
fué este que me puso en condición de 110 obedecerle , por 
parecerme imposible sustentar tantos dias la vida en el au-
sencia de Luscinda, y mas habiéndola dejado con la tristeza 
que os he contado; pero con todo esto obedecí como buen 
criado, aunque veía que habia de ser a costa de mi salud. 
Pero á los cuatro dias que allí l legué, llegó un hombre en 
mi busca con una carta que me d ió , que en el sobrescrito 
conocí ser de Luscinda, porque la letra dél era suya. Abríla 
temeroso y con sobresalto, creyendo que cosa grande d e -
bia de ser la que le habia movido á escribirme estando au-
sente, pues presente pocas veces lo hacia. Preguntóle, al 
hombre, antes de leerla, quién se la habia dado y el tiempo 
que habia tardado en el camino, (lijóme que acaso pasando 
por una calle de la ciudad a la hora de mediodia, una señora 
muy hermosa le llamó desde una ventana, los ojos llenos de 
lagrimas, y que con mucha priesa le dijo : hermano, si sois 
cristiano, c omo pareceis , por amor de Dios os ruego que 
encaminéis luego luego esta carta al lugar y á la persona 
que dice el sobrescrito, que todo es bien conocido, y en ello 
haréis un gran servicio á nuestro Señor; y para que no os 
falte comodidad de poderlo hacer, tomad lo que va en este 
pañuelo; y diciendo esto, me arrojó por la ventana un pa-
ñuelo, donde venían atados cien reales y esta sortija de oro 
que aqui traigo, con esa carta que os he dado. Y luego sin 
aguardar respuesta mia, sé quito de la ventana, aunque pri-
mero vió como yo tomé la carta y el pañuelo, y por señas le 
dije que haria lo que me mandaba. Y así viéndome tan bien 
pagado del trabajo que podia tomar en traérosla, y c o n o -
ciendo por el sobrescrito que érades vos á quien se enviaba, 
porque yo, señor, os conozco muy bien , y obligado asimis-
mo de las lágrimas de aquella hermosa señora, determiné 
de no fiarme de otra persona, sino venir yo mismo a darosla; 
y en diez y seis horas que ha que se me d i ó , he hecho el 
camino que sabéis, que es de diez y ocho leguas. En tanto 
que el agradecido y nuevo correo esto me dec ia , estaba yo 
colgado de sus palabras, temblándome las piernas, de ma-
nera que apenas podia sostenerme. En efecto, abri la carta, 
y vi que contenia estas razones. 
« La palabra que don Fernando os dió de hablar á vuestro 
» padre para que hablase al mío, la ha cumplido mucho mas 
» en su gusto que en vuestro provecho. Sabed, señor, que 
» él me ha pedido por esposa, y mi padre, llevado déla ven-
» la ja que él piensa que don Fernando os hace, ha venido en 
» lo que quiere, con tantas veras, que de aqui á dos dias 
» se lia de hacer el desposorio, tan secreto y tan á solas, 
» que solo han de ser testigos los cielos y alguna gente de 
» casa. Cual yo quedo, imaginaldo: si os cumple venir, vel-
» do ; y si os quiero bien ó no: el suceso deste negocio os lo 
i) dará a entender. A Dios plega que esta llegue a vuestras 
» manos, antes que la mia se vea en condicion de juntarse 
» con la de quien tan mal sabe guardar la fe que promete.» 
Estas en suma fueron las razones.que la carta contenía, y 
las que me hicieron poner luego en camino sin esperar otra 
respuesta ni otros dineros : que bien claro conocí entonces 
que no la compra de los caballos, sino la de su gusto, habia 
movido á don Fernando á enviarme á su hermano. El enojo 
que contra don Fernando conceb í , junto con el temor de 
perder la prenda que con tantos años de servicios y deseos 
tenia granjeada, me pusieron alas, pues casi como en vuelo 
otro día me puse en mi lugar al punto y hora que con venia 
para ir áhablar á Luscinda. Entré secreto, y deje una nmla 
en que venia, en casa del buen hombre que me había l l e -
vado la carta, y quiso la suerte que entonces la tuviese tan 
buena, que hallé á Luscinda puesta a la reja, testigo de 
nuestros amores. Conocióme Luscinda luego, yconoc i layo ; 
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mas no como debia ella conocerme, y yo conocerla. Pero 
¿quién hay en el mundo que se pueda alabar que ha pene-
trado y sabido el confuso pensamiento y condicion mudable 
de una mujer? Ninguno por cierto. Digo pues, que asi como 
Luscinda me vió, me dijo : Cardenio, de boda estoy vestida, 
ya me están aguardando en la sala don Fernando el traidor, 
y mi padre el codicioso, con otros testigos, que antes lo 
serán de mi muerte que de mi desposorio. No te turbes, 
amigo, sino procura hallarte presente á este sacrificio , el 
cual, si no pudiere ser estorbado de mis razones, una daga 
llevo escondida, que podrá estorbar mas determinadas fuer-
zas, dando lin á mi vida, y principio á que conozcas la voluntad 
que te he tenido y tengo. Yo le respondí turbado y apriesa, 
temeroso no me faltase lugar para responderla : bagan, se-
ñora, tus obras verdaderas tus palabras, que si tú llevas daga 
para acreditarte, aquí llevo yo espada para defenderte con 
ella, ó para matarme, si la suerte nos fuere contraria. No 
creo que pudo oir todas estas razones, porque sentí que la 
llamaban apriesa porque el desposado aguardaba. Cerróse 
con esto la noche de mi tristeza, pusóseme el sol de mi ale-
gría, quedé sin luz en los ojos y sin discurso'en el entendi-
miento. No acertaba á entrar en su casa , ni podia moverme 
á parte alguna; pero considerando cuánto importaba mi pre-
sencia para lo que suceder pudiese en aquel caso, me animé 
lo mas que pude, y entré en su casa, y como ya sabia muy 
bien todas sus entradas y salidas, y mas con el alboroto que 
de secreto en ella andaba, nadie me echó de ver : así que, 
sin ser visto tuvelugar de ponerme en el hueco quehacia una 
ventana de la misma sala, que con las puntas y remates de 
dos tapices so cubria , por entre las cuales podia yo ver sin 
ser visto todo cuanto en la sala se hacia. ¿ Quién pudiera 
decir ahora los sobresaltos que me dió el corazon mientras 
allí esluve, los pensamientos que me ocurrieron , las consi-
deraciones que hice ? Que fueron tantas y tales, que ni se 
pueden decir, ni aun es bien que se digan : basta que sepáis 
que el desposado entró en la sala sin otro adorno que los 
mismos vestidos ordinarios que solía. Traia por padrino á un 
primo hermano de Luscinda, y en toda la sala no habia per -
sona de fuera sino los criados de casa. De allí á un poco sa-
lió de una recámara Luscinda , acompañada de su madre y 
de dos doncellas suyas, tan bien aderezada y compuesta 
como su calidad y hermosura merecían , y como quien era 
la perfección de la gala y bizarría cortesana. No me dió lu-
gar mi suspensión y arrobamiento para que mirase y notase 
en particular lo que traia vestido, solo pude advertir á los 
colores, que eran encarnado y blanco, y en las vislumbres 
que las piedras y joyas del tocado y de lodo el vestido ha-
dan , á todo lo "cual se aventajaba la belleza singular de sus 
hermosos y rubios cabellos , tales que en competencia de 
las preciosas piedras y de las luces de cuatro hachas que en 
la sala estaban , la suya con mas resplandor á los ojos ofre-
cían. ¡Oh memoria enemiga mortal de mi descanso! ¿De qué 
sirve representarme ahora la incomparable belleza de aque-
lla adorada enemiga mia? ¿No será mejor, cruel memoria, 
que me acuerdes y representes lo que entonces hizo, para 
que movido de tan manifiesto agravio procure, ya que no la 
venganza, á lo menos perder la vida? No os canséis, seño-
res , de oir estas digresiones que hago, que no es mi pena 
de aquellas que puedan ni deban contarse sucintamente y 
de paso, pues cada circunstancia suya me parece á mí que es 
digna de un largo discurso. A esto le respondió el cura que 
no solo no se cansaban en oirle, sino que les daban mucho 
gusto las menudencias que contaba, por ser tales que me-
reciau no pasarse en silencio y la misma atención que lo 
principal del cuento. Digo pues, prosiguió Cardenio, que 
estando todos en la sala entró el cura de la parroquia, y l o -
mando á los dos por la mano para hacer lo que en tal acto 
se requiere , al decir : ¿queréis, señora Luscinda, al señor 
don Fernando , que está presente , por vuestro legítimo es-
poso, como lo manda la santa madre Iglesia? jo saqué 
toda la cabeza y cuello de entre los tapices, y con atentísi-
mos oídos y alma turbada me puse á escuchar lo que Lus-
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cinda respondía, esperando de su respuesta la sentencia de 
mi muerte, ó la confirmación de mi vida. ¡Oh, quién se atre-
viera á salir entonces, diciendo á voces : Luscinda, ah Lus-
cinda, mira lo que haces , considera lo que me debes , mira 
que eres mia y que no puedes ser de otro! Advierte que el 
decirtu s í , y el acabárseme la vida, ha de ser todo á un pun-
to. ¡Ah traidor don Ferdando, robador de mi gloria, muerte 
de mi vida! ¿que quieres? ¿qué pretendes? Considera que no 
puedes cristianamente llegar al fin de tus deseos, porque 
Luscinda es mi esposa, y yo soy su marido. ¡Ah loco de mí! 
ahora que estoy ausente y lejos del peligro, digo que ha-
bia de hacer lo que no hice : ahora que dejé robar mi cara 
prenda, maldigo al robador, de quien pudiera vengarme si 
tuviera corazon para ello como le tengo para quejarme : en 
fin , pues fui entonces cobarde y necio , no es mucho quo 
muera ahora corrido, arrepentido y loco. Estaba esperando 
el cura la respuesta de Luscinda, que se detuvo un buen es -
pacio en darla, y cuando yo pensé que sacaba la daga para 
acreditarse, ó desataba la lengua para decir alguna verdad ó 
desengaño que en mi provecho redundase, oigo que dijo 
con voz desmayada y Haca : sí quiero; y lo mismo dijo don 
Fernando, y dándole el anillo, quedaron en indisoluble nudo 
ligados. Llegó el desposado á abrazar á su esposa, y ella po-
niéndose la mano sobre el corazon, cayó desmayada en los 
brazos de su madre. Resta ahora decir cuál quedé yo viendo 
en el sí que habia oido burladas mis esperanzas, falsas las 
palabras y promesas de Luscinda, imposibilitado de cobrar 
en algún tiempo el bien que en aquel instante habia perdi-
do : quedé falto de consejo, desamparado á mi parecer de 
todo el cielo, hecho enemigo de la tierra que me sustentaba, 
negándome el aire aliento para mis suspiros, y el agua hu-
mor para mis ojos : solo el fuego se acrecentó de manera, 
<¡ue todo ardía de rabia y de celos. Alborotáronse todos con 
el desmayo de Luscinda, y desabrochándole su madre el 
pecho para que le diese el aire, se descubrió en él un papel 
cerrado, que don Fernando lomó luego, y se le puso a leer 
á la luz de una de las hachas; y eii acabando de leerle, se 
sentó en una silla y se puso la mano en la mejilla con mues-
tras de hombre muy pensativo, .sin acudir á los remedios 
que á su esposa se hadan para que dei desmayo volviese. 
Yo viendo alborotada toda la gente de casa, me aventuré a 
salir, ora fuese visto ó 110, con determinación que si me vie-
sen de hacer un desatino tal, que lodo el mundo viniera á 
entender la justa indignación de mi pecho en el castigo del 
falso don Fernando, y aun en el mudable de la desmayada 
traidora; pero mi suerte, que para mayores males, si es po-
sible que los haya, me debe tener guardado, ordenó que en 
aquel punto me sobrase el entendimiento (¡ue despues aca 
me ha faltado : y así sin querer tomar venganza de mis ma-
yores enemigos (que por estar tan sin pensamiento mió, 
fuera fácil tomarla), quise tomarla de mi mano, y ejecutar en 
mí la pena (¡ue ellos merecían, y aun quiza con mas rigor del 
que con ellos se usara, si entonces les diera muerte, ¡iues 
la que se recibe repentina, presto acaba la pena; mas ia 
que se dilata con tormentos siempre mata sin acabar la vida. 
En Un , yo salí de aquella casa, y vine á la de aquel donde 
habia dejado la muía ; hice que me la ensillase : sin despe-
dirme dél subí en ella, y S!di de la ciudad, sin osar como 
otro Lot volver el rostro á miralla; y cuando me vi en el 
campo solo , y que la escuridad de la noche me encubría y 
su silencio convidaba á quejarme, sin respeto ó miedo de 
ser escuchado ni conocido, solté la voz y desalé la lengua en 
tantas maldiciones de Luscinda y de don Fernando, como 
si con ellas satisficiera el agravio (¡ue me habian hecho. 
Díle títulos de cruel, de ingrata, de falsa y desagradecida; 
pero sobre todo de codiciosa, pues la riqueza de mi ene-
migo la habia cerrado las ojos de la voluntad para quitár-
mela á mí, y entregarla á aquel con quien mas liberal y 
franca la fortuna se habia mostrado : y en mitad de la fuga 
destas maldiciones y vituperios la desculpaba, diciendo que 
no era mucho que una doncella recogida en casa de sus pa-
dres, hecha y acostumbrada siempre á obedecerlos, hubiese 
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querido condecender con su gusto , pués le daban por e s -
poso á un caballero tan principal, tan rico y tan gentilhom-
bre, que á no querer recebir le , se podia pensar ó que no 
tenia juicio, ó que en otra parte tenia la voluntad, cosa que 
redundaba tan en perjuicio de su buena opinion y fama. 
Luego volvía diciendo, que puesto que ella dijera que yo era 
su e s p o s o , vieran ellos que no habia hecho en escogerme 
tan mala elección que no la disculparan, pues antes de ofre-
cérseles don Fernando, no pudieran ellos mismos acertar á 
desear , si con razón midiesen su d e s e o , otro mejor que yo 
para esposo de su hija, y que bien pudiera ella antes de p o -
nerse en el trance forzoso y último de dar la mano , decir 
que ya yo le habia dado la mia; que yo viniera y condescen-
diera con todo cuanto ella acertara Ungir en este caso. En 
íin, me resolví eu que poco amor, poco juic io , mucha ambi-
ción y deseos de grandezas hicieron que se olvidase de las 
palabras con que me habia engañado, entretenido y susten-
tado en mis firmes esperanzas y honestos deseos. Con estas 
voces y con esta inquietud caminé lo que quedaba de la n o -
che, y di al amanecer en una entrada destas sierras, por las 
cuales caminé otros tres dias sin senda ni camino alguno, 
hasta que vine á parar á unos prados, (¡ue no sé á qué mano 
destas montañas caen, y allí pregunté a unos ganaderos que 
acia dónde era lo mas áspero destas sierras. Dijéroume que 
acia esta parte : luego me encaminé a ella con intención de 
acabar aquí la vida; y eu entrando por estas asperezas, del 
cansancio y de la hambre se cayó mi muía muerta, ó lo que 
Jo mas c r e o , por desechar de sí tan inútil carga como en 
mí llevaba. Yo quedé á p ié , rendido de la naturaleza, tras-
pasado de hambre, sin tener ni pensar buscar quien me so -
corriese, De aquella manera estuve no sé qué tiempo ten-
dido en el suelo, al cabo del cual me levanté sin hambre, y 
hallé junto a mí á unos cabreros, que sin duda debieron ser 
loe que mi necesidad remediaron, porque ellos me dijeron 
de la manera que me habian hallado, y c ómo estaba diciendo 
tantos disparates y desatinos, que daba indicios claros de 
haber perdido el juicio : y yo he sentido en mí despues aca, 
que no todas veces le tengo cabal , sino tan desmedrado y 
llaco, que hago mil locuras, rasgándome los vestidos, dando 
voces por estas soledades, maluiciendo nú ventura y repi-
tiendo en vano el nombre amado de mi enemiga, sin tener 
otro discurso ni intento entonces que procurar acabar la 
vida voceando ; y cuando en nú vuelvo, me hallo tan can-
sado y molido, que apenas puedo moverme. Mi mas común 
habitación es en el hueco de un alcornoque , capaz de cu-
brir este miserable cuerpo, Eos vaqueros y cabreros que an-
dan por eslas montañas, movidos ¿le caridad, me sustentan 
Poniéndome el manjar por los caminos y por las peñas por 
donde entienden que acaso podré pasar y hallarlo; y asi, aun-
que entonces me falte el j m c i o , la necesidad natural me da 
a conocer el mantenimiento, y despierta en mi el deseo de 
apetecerlo y h voluntad de tomarlo otras veces me dicen 
camii'iosUa"d° t ' " c u e l J t ran con juicio , (¡ue yo salgo a los 
grado a ' los 1 " 6 S < í q u ' t o P ü r fuerza, aunque me lo den de 
jadas. Desta manen? q U e v i e r i e " C ü " e l i ü d d l u & a r a l a s m a " 
que el cielo W ¥ ' ' ¡ 7 ° « A r a b l e y estreñía vida, hasta 
ponerle en mi m e m o ' ¡ i c o n d u c i r l a a s u u i t u " ° ü t l ' 0 dtJ 
mosura y de la traición1"!,? T ™ T a C U ? ' ? e , a h !~T 
don Fernando; que si esto^h ' * Ü<' f V'° dC 
volveré a mejor discurso ¿ 1 S1". ( l l , l L a r " i e , l a , v i d a ' 
hay sino rogarle que á b s o ^ E ™ ' ¿ ^ « J JJ 
» u alma , que yo no siento e n mi • , L 
w r el cuerpo desta es t r c chez í en ,ue Z W * T ^ f " 
rido ponerle. Esta e s , ó señores , * * * 
desgracia : decidme si es tal (¡ue pueda c S b r a ^ e con me 
" o s sentimientos que los que en mi habéis v i t ó v L 1 
canséis en persuadirme ni aconsejarme l 0 <,„<. l a . ¡ L " ^ 
«biere que puede ser bueno pava mi remedio , porquera de 
aprovechar conmigo lo que aprovecha la medicina recetada 
de ramoso médico al enfermo que recebir no la q U i e r e Y o 
no quiero salqd«in Luscinda ; v pues ella gusta desoí aieiv» 
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siendo ó debiendo ser mia , guste yo de ser de la desventu-
ra, pudi en do haber sido de la buena dicha. Ella quiso con 
su mudanza hacer estable mi perdición, yo querré con pro -
curar perderme hacer contenta su voluntad, y será e jemplo 
á los por venir de (¡ue á nú solo faltó lo que á lodos los des-
dichados sobra, a los cuales suele ser consuelo la imposibi-
lidad de tenerle, v en nú es causa de mayores sentimientos 
y males, porque aun pienso que no se lian de acabar con la 
muerte. Aquí dió fin Cardenio a su larga plática y tan desdi-
chada como amorosa historia; y al tiempo que el cura se 
prevenía para decirle algunas razones de consuelo , le sus-
pendió una voz (¡ue l legó á sus o idos , que en lastimados 
acentos oyeron que decia lo que se dirá en la cuarta parte 
desta narración : que en este punto dió fin á la tercera el 
sabio y atentado historiador Cide llámele Denengeli. 
CAPITULO XXVIII. 
Que traía (Jo la nueva y agradable aventura que al cura y barbero sucediú 
eu tu m i s m a s ierra . 
Felicísimos y venturosos fueron los tiempos donde se echó 
al mundo el audacísimo caballero Don Quijote tic la Mancha, 
¡mes por haber tenido tan honrosa determinación, c o m o fue 
el querer resucitar y volver al mundo la ya perdida y casi 
muerta orden de la andante caballería, gozamos ahora eñ esta 
nuestra edjid, necesitada de alegres entretenimientos, no 
solo de la dulzura de su verdadera historia, sino de los cuen-
tos y episodios della, que en parle no son menos agradables 
y artiliciosos y verdaderos que la misma historia. La cual 
prosiguiendo su rastrillado, torcido y aspado hilo, cuenta 
que así c omo el cura comenzó a prevenirse para consolar a 
Cardenio, ¡o impidió una voz que llegó a sus oidos, que con 
tristes acentos decia desla manera : 
¡ A y D i o s ! ¿si será posible < ue he ya hallado lugar que 
pueda servir de escondida sepultura a la carga pesada de 
este cuerpo, que tan contra mi voluntad sostengo ? Mí sera, si 
la soledad que prometen estas sierras no me miente, ¡ A y 
desdichada! y cuan mas agradable compañía liaran estos ris-
cos y malezas a mi intención, pues me darán lugar para que 
con quejas comunique mi desgracia al c ie lo , que no la de 
ningún hombre humano, pues no hay ninguno en Ja tierra de 
quien se pueda esperar consejo en Jas dudas, alivio en las 
quejas, ni remedio en los males. Todas eslas razones oyeron 
y percibieron el cura y los que con él entuban, y por pare-
cerles, c o m o ello era, que allí junto las decían, se levanta-
ron a buscar el dueño, y 110 hubieron andado veinte pasos, 
cuando detrás de un peñasco vieron sopiado al pié de un 
fresno á un mozo vestido como labrador, al cual, por tener 
inclinado el rostro á causa de que se lavaba los piés en e| 
arroyo que por allí corría, no se le pudieron ver por entonces ; 
y ellos llegaron con tanto silencio, que dél no fueron senti-
dos, ni él estaba a otra cesa atento que a lavarse los piés, 
que eran tales, que np parecían sino dos pedazos de blanco 
cristal, que entre las otras piedras del arroyo se habian na-
cido. Suspendióles la blancura y belleza de los piés, pare-r 
chindóles que no estaban hechos a pisar terrones, ni a andar 
tras el arauo y los bueyes , c o m o mostraba el hábito de su 
dueño; y asi viendo que no habían sido sentidos, el cura (¡ue 
iba delante, hizo señas á los otros dos que se agazapasen ó 
escondiesen detrás de unos pedazos de peña que allí habia : 
así lo hicieron todos, mirando con atención lo que el mozo 
hacia, ej cual traia puesto un capotillo pardo de dos haldas 
muy ceñido al cuerpo con una toalla blanca : traía ansimismo 
unos calzones y polainas de paño pardo, y en la cabeza una 
montera parda : tenia las polainas levantadas hasta la mitad 
de la pierna, (¡ue sin duda alguna de blanco alabastro pare-
cía. Acabóse de lavar los hermosos piés, y luego con un paño 
de locav, que sacó debajo de la montera, se los l impió ; y al 
querer quitársele alzó el rostro, y tuvieron lugar los que mi -
rándole estaban, de yer una hermosura incomparable, tal que 
Cardenio dijo al cura con voz baja : esta, ya que no es Lus -
cinda, no es persona humana, sino divina. El mozo se quitó 
la montera, y sacudiendo la cabeza á una y á otra parte se 
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comenzaron á descoger y desparcir unos cabellos que p u -
dieran los del sol tenerles envidia : con esto conocieron que 
el que parecía labrador, era mujer, y delicada, y aun la mas 
hermosa que basta entonces los ojos de los dos habian visto, 
y aun los de Cardenio, si no hubieran mirado y conocido á 
Luscinda, que despues afirmó que sola la belleza de Lus-
cinda podia contender con aquella. Los luengos y rubios c a -
bellos no solo le cubrieron las espaldas, mas toda en torno 
la escondieron debajo dellos, que si no eran los piés, nin-
guna otra cosa de su cuerpo se parec ía : tales y tantos eran. 
En esto les sirvió de peine unas manos, que si los piés en el 
agua habian parecido pedazos de cristal, las manos en los 
Cabellos semejaban pedazos de apretada nieve : todo lo cual 
en mas admiración y en mas deseo de saber quién era, ponia 
á los tres que la miraban. Por esto determinaron de mos -
trarse, y al movimiento que hicieron de ponerse en pié, la 
hermosa moza alzó la cabeza, y apartándose los cabellos de 
delante de los ojos con entrambas manos, miró los que el 
ruido hacían : y apenas los hubo visto cuando se levantó en 
pié, y sin aguardar á calzarse ni á recoger los cabellos, asió 
con mucha presteza un bulto c o m o de ropa que junto á sí 
tenia, y quiso ponerse en huida, llena de turbación y sobre-
salto, mas no hubo dado seis pasos, cuando nopudiendo su-
frir los delicados piés la aspereza de las piedras, dió consigo 
en el suelo. Lo cual visto por los t res , salieron á ella, y el 
cura fué el primero que le dijo : deteneos, señora, quien 
quiera que seáis, que los que aquí veis solo tienen intención 
de serviros : no hay para qué os pongáis en tan impertinente 
huida, porque ni vuestros piés lo podrán sufrir, ni nosotros 
consentir. A todo esto ella no respondía palabra, atónita y 
confusa. Llegaron pues á ella, y asiéndola por la mano el 
cura, prosiguió diciendo : lo que vuestro traje, señora, nos 
niega, vuestros cabellos nos descubren, señales claras que 
no deben de ser de p o c o momento las causas que han dis-
frazado vuestra belleza en hábito tan indigno, y traidola á 
tanta soledad c o m o es esta, en la cual ha sido ventura el ha-
llaros, si no para dar remedio á vuestros males, á lo menos 
para darles consejo, pues ningún mal puede fatigar tanto, ni 
llegar tan al estremo de serlo , mientras no acaba la vida, 
que rehuya de no escuchar siquiera el consejo que con buena 
intención se le da al que lo padece. Así que, señora mia ó 
señor mío , ó lo que vos quisiéredes ser, perded el sobresalto 
que nuestra vista os ha causado, y contadnos vuestra buena 
ó mala suerte, que en nosotros juntos ó en cada uno halla-
reis quien os ayude á sentir vuestras desgracias. En tanto que 
el c u r a decia estas razones, estaba la disfrazada moza como 
e m b e l e s a d a , mirándolos á todos sin mover labio ni decir 
palabra alguna, bien así como rústico aldeano que de i m -
proviso se le muestran cosas raras y dél jamás vistas; mas 
volviendo el cura á decirle otras razones al mismo efecto en-
caminadas, dando ella un profundo suspiro, rompió el silen-
cio y d i j o : pues (pie la soledad destas sierras no ha sido 
parte para encubrirme, ni la soltura de mis descompuestos 
cabellos no ha permitido (¡ue sea mentirosa mi lengua, en 
Ijalde seria fingir yo de nuevo ahora lo que si se me creyese, 
seria mas por cortesía que por otra razón alguna. Presupuesto 
esto, digov señores, que os agradezco el ofrecimiento que 
me habéis hecho, el cual me ha puesto en obligación de sa-
tisfaceros en todo lo (pie me habéis pedido, puesto que te-
m o , que la relación que os hiciere de mis desdichas os ha 
de causar al par de la compasion la pesadumbre, porque no 
habéis de hallar remedio para remediarlas ni consuelo para 
entretenerlas. Pero con todo esto, porque no ande vacilando 
mi honra en vuestras intenciones, habiéndome ya conocido 
por mujer, y viéndome moza , sola.y en este traje, cosas 
tedas juntas y cada una por sí que pueden echar por tierra 
cualquier honesto crédito, os habré de decir lo que quisiera 
callar si pudiera. Todo esto dijo sin parar la (jue tan her-
mosa mujer parecía, con tan suelta lengua, con voz tan sua-
ve, que no menos les admiró su discreción que su hermosu-
ra : y tornándole á hacer nuevos ofrecimientos y nuevos 
ruegos para que lo prometido cumpliese,, ella sin hacerse 
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mas de rogar calzándose con toda honestidad y recogiendo 
sus cabellos, se acomodó en el asiento de una piedra, y pues-
tos los tres al rededor della, haciéndose fuerza por detener 
algunas lágrimas que á los ojos se le venían, con voz repo-
sada y clara comenzó la historia de su vida desta manera : 
En esta Andalucía hay un lugar de quien toma título un 
duque , que le hace uno de los que llaman grandes de Es -
paña : este tiene dos hijos ; el mayor, heredero de su estado 
y al parecer de sus buenas costumbres, y el menor no sé yo 
de «pié sea heredero , sino de las traiciones de Bellido y de 
los embustes de Galalon. Deste señor son vasallos mis pa-
dres , humildes en l inaje, pero tan r i cos , que si los bienes 
de su naturaleza igualaran á los de su fortuna, ni ellos t u -
vieran mas que desear, ni yo temiera verme en la desdicha 
en que me v e o , porque quizá nace mi poca ventura de la 
que tuvieron ellos en 110 haber nacido ¡ lustres: bien es ver-
dad que no son tan bajos , que puedan afrentarse de su e s -
tado, ni tan al tos , (pie a mí me quiten la imaginación que 
tengo de (jue de su humildad viene mi desgracia. Ellos en 
lin son l a b r a d o r e s , gente llana, sin mezcla de alguna raza 
mal sonante, y c o m o suele decirse cristianos viejos rancios, 
pero tan r a n c i o s , que su riqueza y magnífico trato les va 
poco á poco adquiriendo nombre de hidalgos y aun de c a -
balleros, puesto que de la mayor riqueza y nobleza que ellos 
se p r e c i a b a n , era de tenerme á mí por hija; y así por 110 
tener otra ni otro (pie los heredase, c omo por ser padres y 
aficionados, yo era una de las mas regaladas hijas que pa-
dres jamás regalaron. Era el espejo en que se miraban , el 
báculo de su v e j e z , y el sujeto á quien encaminaban, mi -
diéndolos con el c ielo , todos sus deseos ; de los cuales, por 
ser ellos tan buenos , los míos no salian un punto , y del 
mismo modo que yo era señora de sus ánimos, ansí lo era 
de su hacienda : por mí se recebian y despedían los cr ia-
dos : la razón y cuenta de lo que se sembraba y cogia pa-
saba por mi mano : de los molinos de aceite, los lagares del 
v ino , el número del ganado mayor y menor, el de las c o l -
menas, finalmente de lodo aquello que un tan rico labrador 
como mi padre puede tener y t i ene , tenia yo la cuenta , y 
era la mayordoma y señora, con tanta solicitud mia y con 
tanto gusto suyo, que buenamente 110 acertaré á encare-
cerlo. Los ratos que del dia me quedaban, despues de haber 
dado lo que convenía á los mayorales ó capataces, y á otros 
jornaleros, los entretenía en ejercicios que son a las don 
celias tan lícitos como necesarios, c omo son los que ofrece 
la aguja y la almohadilla, y ia rueca muchas v e c e s , y si a l -
guna por recrear el animo estos ejercicios d e j a b a , me a c o -
gía al entretenimiento de leer algún libro devo to , o a tocar 
una arpa, porque la esperiencia me mostraba que la música 
compone los ánimos descompuestos , y alivia los trabajos 
que nacen del espíritu. Esta pues era la vida que tenia yo 
en casa de mis padres , la cual si tan particularmente he 
contado, no ha sido por ostentación, ni por dar á entender 
que soy rica, sino porque se advierta cuan sin culpa me he 
venido de aquel buen estado que he dicho al infelice en que 
ahora me hallo. Es pues el caso , que pasando mi vida en 
tantas ocupaciones y en un encerramiento tal, que al de ua 
monasterio pudiera compararse, sin ser vista, a mi parecer, 
de otra persona alguna que de los criados de casa, porque 
los dias que iba á misa era tan de mañana, y tan acompañada 
de mi madre y de otras criadas, y yo tan cubierta y recatada, 
que apenas vían mis ojos mas tierra de aquella donde ponia 
• los p iés , con lodo es to , los del amor ó los de la ociosidad 
por mejor decir, á quien los de lince no pueden igualarse % 
me vieron puestos en la solicitud de don Fernando , que es. 
este el nombre del hijo menor del duque que os he contado. 
No hubo bien nombrado á don Fernando la que el cuento 
contaba, cuando a Cardenio se le mudó la calor del rostro, 
y comenzó á trasudar con tan grande alteración, que el cura 
y el barbero, que miraron en e l l o , temieron (pie le venia 
aquel accidente de locura que habian oido decir que de 
cuando en cuando le venia : mas Cardenio no hizo otra cosa 
que trasudar v estarse quedo , mirando de hito en hito á la 
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labradora, imaginando quién ella era : la cual sin advertir en 
los movimientos de Cardenio, prosiguió su historia diciendo : 
y no me hubieron bien visto, cuando, según él dijo despues, 
quedó tan preso de mis amores cuanto lo dieron bien á en -
tender sus demostraciones. Mas por acabar presto con el 
cuento , que no le t iene, de mis desdichas, quiero pasar en 
silencio las diligencias que don Fernando hizo para dec la-
rarme su voluntad : sobornó toda la gente de mi casa , dió 
y ofreció dádivas y mercedes á mis parientes, los dias eran 
todos de liesta y de regoci jo en mi cal le , las noches no de -
jaban dormir á nadie las músicas; los billetes, que sin saber 
cómo á mis manos venian, eran infinitos, llenos de enamo-
fradas razones y ofrecimientos, con menos letras que pro -
mesas y juramentos. Todo lo cual, 110 solo no me ablandaba, 
pero me endurecía de manera como si fuera mi mortal ene-
migo, y que todas las obras que para reducirme á su volun-
tad hacia, las hiciera para el efecto contrario; no porque á 
mí me pareciese mal la gentileza de don Fernando, ni que 
tuviese á demasía sus solicitudes, porque me daba un no se 
qué de contento verme tan querida y estimada de un tan 
principal caballero, y no me pesaba ver en sus papeles mis 
alabanzas; que en e s t o , por feas que seamos las mujeres , 
me parece á mí que siempre nos da gusto el oir que nos 
llaman hermosas. Pero á todo esto se oponia mi honestidad 
y los consejos continuos que mis padres me daban , que ya 
muy al descubierto sabían la voluntad de don Fernando, 
porque ya á él 110 se le daba nada de que todo el mundo la 
Supiese. Decíanme mis padres, que en sola mi virtud y bon-
dad dejaban y depositaban su honra y fama, y que conside-
rase la desigualdad que habia entre mí y don Fernando, y 
que por aqui echaría de ver que sus pensamientos, aunque 
él dijese otra c o s a , mas se encaminaban á su gusto que á 
mi provecho; y que si yo quisiese poner en alguna manera 
algún inconveniente para que él se dejase de su injusta pre-
tensión, que ellos me casarían luego con quien yo mas gus-
tase , así de los mas principales de nuestro lugar, c o m o de 
todos los circunvecinos , pues todo se podia esperar de su 
mucha hacienda y de mi buena fama. C011 estos ciertos pro-
metimientos, y con la verdad que ellos me decian , fortifi-
caba yo mi entereza, y jamás quise responder á don Fer-
nando palabra (pie le pudiese mostrar, aunque de muy lejos, 
esperanza de alcanzar su deseo. Todos estos recatos mios , 
que él debia de tener por desdenes , debieron de ser causa 
de avivar mas su lascivo apetito, que este nombre quiero 
dar á la voluntad que me mostraba; la cual , si ella fuera 
c o m o debia, no la supiérades vosotros ahora, porque hu-
biera faltado la ocasion de decírosla. Finalmente, don Fer-
nando supo que mis padres andaban por darme estado, por 
quitalle á él la esperanza de poseerme, ó á lo menos porque 
yo tuviese mas guardas para guardarme; y esta nueva ó sos-
pecha fué causa para que hiciese lo que ahora oiréis , y fué 
que una noche, estando yo en mi Aposento con sola la c o m -
pañía de una doncella que me servia, teniendo bien cerradas 
las puertas, p 0 r temor que por descuido mi honestidad no se 
I'1®3®®" P ? 1 * * , si» saber 111 imaginar c ómo , en medio dcs-
ios recatos y prevenciones, y en la soledad deste silencio y 
encierro, me le; Hallé delante, cuya vista me turbó de m a -
nera q u e m e quito la de m i s o jos, y me enmudeció la lengua; 
y a s m o fui poderosa de dar v o c e s , ni aun él creo que me 
las dejara dar, porque i U e g 0 s e „ ' ó a m i t o m ¿ H Í o r a o 
entre sus brazos (porque y o > eomo d i g o , no tuve fuerzas 
para defenderme según estaba turbada), comenzó á decirme 
tales razones, que no se como e s posible que tenga tanta 
habilidad la mentira, que las sepa componer de modo que 
parezcan tan verdaderas : hacia el traidor que sus lágrimas 
acreditasen sus palabras, y los suspiros s u intención Y o p o -
brecilla, sola entre los míos, mal ejercitada en casos seme-
jantes, comencé 110 sé en qué modo á tener p o r verdaderas 
tantas falsedades; pero 110 de suerte que me moviesen á 
compasión menos que buena sus lágrimas y suspiros y así 
pasándoseme aquel sobresalto primero, torné algún tanto á 
cobrar mis perdidos espíritus, y con mas ánimo del que 
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pensé que pudiera tener, le dije ; si c omo estoy, señor, en 
tus brazos, estuviera entre los de un león liero, y el librarme 
dellos se me asegurara con que hiciera ó dijera cosa que 
fuera en perjuicio de mi honestidad, así fuera posible hacella 
ó decilla c o m o es posible dejar de haber sido lo que fué : 
asi q u e , si tú tienes ceñido mi cuerpo con tus brazos , yo 
tengo atada mi alma con mis buenos deseos , que son tan 
diferentes de los tuyos como lo veras, si con hacerme fuerza 
quisieres pasar adelante en ellos. Tu vasalla soy* pero 110 tu 
esclava : ni tiene ni debe tener imperio la nobleza de tu 
sangre para deshonrar y tener en poco la humildad de la 
mia , y en tanto me estimo yo villana y labradora como tú 
señor y caballero. Conmigo 110 lian de ser de ningún efecto 
tus fuerzas, ni han de tener valor tus riquezas, ni tus pala-
bras han de poder engañarme, ni tus suspiros y lagrimas 
enternecerme : si alguna de todas estas cosas que he dicho, 
viera yo en el que mis padres me dieran por esposo , a su 
voluntad se ajustara la mia, y mi voluntad de la suya no sa-
liera : de modo que como quedara con honra, aunque que-
dara sin gusto, de grado te entregara lo que tú, señor, ahora 
con tanta fuerza procuras : todo esto he d i c h o , porque no 
es pensar que de mi alcance cosa alguna el que no fuere mi 
legitimo esposo. Si 110 reparas mas que en e s o , bellísima 
Dorotea, que este os el nombre desta desdichada, dijo el 
desleal caballero, ves aqui te doy la mano de serlo l u y o , y 
sean testigos desta verdad los cielos , a quien ninguna cosa 
se e s c o n d e , y esta imágen de nuestra Señora que aquí t ie -
nes. Cuando Cardenio Je oyó decir que se llamaba Dorotea, 
tornó de nuevo a sus sobresaltos, y acabó de confirmar por 
verdadera su primera opinión; pero 110 quiso interromper el 
cuento, por ver en qué venia a parar lo que él ya casi sabia; 
solo dijo : q u é , ¿ Dorotea es tu nombre , señora ? Otra he 
oido yo decir del mismo , que quiza corre parejas con tus 
desdichas : ¡>asa adelante, que tiempo vendrá en que te diga 
cosas que te espanten en el mismo grado que te lastimen. 
Ilepaió Dorotea en las razones de Cardenio y en su estraño 
y desastrado traje, y rogole que si alguna cosa de su ha-
cienda sabia, se la dijese luego , porque si algo le habia 
dejado bueno la fortuna, era el animo que tenia para sufrir 
cualquier desastre que le sobreviniese, segura de que a su 
parecer ninguno podia llegar, que el que tenia acrecentase 
un punto. No le perdiera yo , señora, respondió Cardenio, en 
decirte lo que pienso, si fuera verdad lo que imagino, y 
hasta ahora 110 se pierde coyuntura, ni á tí te importa nada 
el saberlo. Sea lo que fuere , respondió Dorotea, lo que en 
mi cuento pasa l u é , que tomando don Fernando una imá-
gen que en aquel aposento estaba, la puso por testigo de 
nuestro desposorio : con palabras eficacísimas y juramentos 
estraordinarios me dió ia palabra de ser mi marido, puesto 
que antes que acabase de decirlas, le dije que mirase bien 
lo que hacia , y que considerase el enojo que su padre ha-
bia de recebir de verle casado con una villana vasalla suya; 
que no le cegase mi hermosura tal cual e ra , pues uo era 
bastanle para hallar en ella disculpa de su yerro , y que si 
algún bien me queria hacer por el amor que me tenia, 
fuese dejar correr mi suerte á lo igual de lo que mi calidad 
pedia, porque nunca los tan desiguales casamientos se gozan 
ni duran mucho en aquel gusto con que se comienzan. T o -
das estas razones que aquí he dicho le dije, y otras muchas 
de que no me acuerdo; pero 110 fueron parte para que él d e -
jase de seguir su intento , bien ansi c omo el que 110 piensa 
pagar, que al concertar de la barata no repara en inconve-
nientes. Yo á esta sazón hice un breve discurso conmigo , y 
me dije á mí misma : s i , que no seré yo la primera que por 
via de matrimonio haya subido de humilde á grande estado, 
ni será don Fernando el primero á quien hermosura o ciega 
afición , que es lo mas cierto , haya hecho Lomar compañía 
desigual á su grandeza : pues si no hago 1.1 mundo, ni uso 
nuevo , bien es acudir áesta honra que la suerte me o f rece , 
puesto que en este 110 dure mas la voluntad q U e me mues -
tra de cuanto dure el cumplimiento de su deseo , que en fin 
para con Dios seré su esposa , y si quiero con desdenes d e s -
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ptedille , en término le veo que no usando el que debe, 
úsará el de la fuerza , y vendré á quedar deshonrada y sin 
disculpa cié la culpa que me podra dar el que no supiere 
cuán sin ella he venido á este punto ; porque ¿ qué razones 
serán bastantes para persuadir a mis padres y á o t ros , que 
este caballero entró en mi aposento sin consentimiento mió? 
Todas estas demandas y respuestas revolví en un instante 
en la imaginación , y sobre lodo me comenzaron á hacer 
fuerza y á inclinarme á lo que fué , sin yo pensarlo, mi per-
dición , los juramentos de don Fernando , los testigos que 
ponía , las lágrimas que derramaba , y finalmente su dispo-
sición y gentileza , (¡ue acompañada con tantas muestras de 
verdadera amor , pudieran rendir á otro tan libre y recatado 
corazon c o m o el mió. Llamé á mi criada, para que en la tier-
ra acompañase a los testigos del c i e l o : tornó don Fernando 
á reiterar y confirmar sus juramentos , añadió a los prime-
ros nuevos santos por testigos, echóse mil futuras maldicio-
nes si no cumpliese lo (¡ue me prometía , volvió á humede-
cer sus ojos y a acrecentar sus suspiros, apretóme mas 
entre sus brazos , de los cuales jamas me habia dejado : y 
con esto , y con volverse á salir del aposento mi doncella, 
yo dejé de serlo , y él acabó de ser traidor y fementido. El 
dia que sucedió á la noche de mi desgracia , se venia aun no 
tan apriesa como yo pienso que don Fernando deseaba, p o i -
que despues de cumplido aquello que el apetito p ide , el 
mayor gusto que puede venir es apartarse de donde le al-
canzaron. Digo esto , porque don Fernando dió priesa por 
partirse de m í , y por industria de mi doncella , (¡ue era la 
misma que allí le habia t ra ido , antes que amaneciese se 
vió en la calle , y al despedirse de n ú , aunque 110 con tanto 
ahinco y vehemencia como cuando v i n o , me dijo que estu-
viese segura de su fe , y de ser firmes y verdaderos sus jura-
mentos, y para mas confirmación de su palabra sacó un rico 
anillo del dedo y lo puso en el mió. En efecto, él se fué , y yo 
quedé 110 sé si triste ó alegro: esto sé bien decir, que quedé 
confusa y pensativa, y casi fuera de mi con el nuevo acaecí* 
miento, y no tuve ánimo, ó no se me acordó de reñir á mi 
doncella por la traición cometida.de encerrar a don Fernando 
en mi aposento , porque aun 110 me determinaba si era 
bien ó mal el que me habia sucedido. Dijele al partir á don 
Fernando, que por el mismo camino de aquella podia verme 
otras noches , ¡>ues yuera suya , basta que cuando él qui -
siese aquel hecho se publicase , pero 110 vino otra alguna; 
sino fué la siguiente , ni yo pude verle en la calle ni en la 
iglesia en mas de un mes , que en vano me cansé en sol ic i -
tal lo , puesto que supe que estaba en la villa, y que losmas 
dias iba á caza , ejercicio de (¡ue él era muy aficionado. Es -
tos dias y estas horas bien sé yo que para mi fueron aciagos 
y menguadas, y bien sé (¡ue comencé a dudaren ellos, y aun 
a descreer de la fe de don Fernando , y sé también que mi 
doncella oyó entonces las palabras que en reprensión de su 
atrevimiento antes no babia oido : y sé que me fué forzoso 
tener cuenta con mis lagrimas y con la compostura de mi 
rostro, por no dar ocasion á que mis padres me preguntasen 
que de qué andaba descontenta , y me obligasen a buscar 
mentiras que decilles. IJero lodo esto se acabó en un punto, 
llegándose uno donde se atrepellaron respetos y se acabaron 
los honrados discursos , y adonde se perdió ia paciencia y 
salieron á plaza mis secretos pensamientos : y esto fué por-
que de allí á pocos dias se dijo en el lugar , c omo en una 
ciudad allí cerca se habia casado don Fernando con una don-
cella herniosísima en todo estremo, y de muy principales 
padres , aunque no tan rica que por la dote pudiera aspirar 
a tan noble casamiento : díjose , que se llamaba Luscinda, 
con otras cosas que en sus desposorios sucedieron, dignas de 
admiración. Oyó Cardenio el nombre de Luscinda, y no hizo 
otra cosa que encoger los h o m b r o s , morderse los labios, 
enarcar las cejas, y dejar de allí a poco caer por sus ojos dos 
fuentes de lágrimas ; mas no por esto dejo Dorotea de se -
guir su cuento, diciendo : Regó esta triste nueva a mis oídos, 
y en lugar de helárseme el corazon en oi l la, fué tanta la c ó -
lera y rabia que se encendió en él, cjuc faltó p o c o para 110 sa-
L : E R V A N T E S : 
lil-me pot* las calles dando voces , publicando la alevosía V 
traición (pie se me habia hecho. Mas templóse esta furia p<Vr 
entonces con pensar de poner aquella misma noche por obra 
lo que puse, que fué ponerme en este hábito que me dió uno 
de los qüe llaman zagales en casa de los labradores, que era 
criado de mi padre , al cual descubrí toda mi desventura, 
y lerogüé me acompañase hasta la ciudad, donde entendí que 
mi enemigo estaha. El , despues que hubo reprendido m» 
atrevimiento y afeado mi determinación , viéndome resuelta 
en mi parecer * se ofreció a tenerme compañía, como él 
dijo, hasta el Cabo del mundo: luego al momento encerré en 
una almohada dé lienzo un vestido de mujer y algunas j o -
yas y dineros por lo que podia suceder, y en el silencio dé 
aquella n o c h e , sin dar cuenta a mi traidora doncella salí 
de mi casa , acompañada de mi criado y de muchas imagi* 
naciones, y me puse en camino de la ciudad á pié, llevada en 
vuelo del deseo de llegar, ya que no á estorbar lo que tenia 
por hecho, á 1o menos á decir a don Fernando me dijese con 
qué alma lo habia hecho. Llegué en dos dias y medio donde 
queria , y en entrando ¡«ir la ciudad pregunté por la casa de 
los ¡ladres de Luscinda , y el primero a 'quien hice la pre -
gunta me respondió mas de lo que yo quisiera oir. Díjome 
la casa y todo lo que habia sucedido en el desposorio de su 
hija , cosa tan pública en la ciudad , que se hacen corrillos 
para contarla por toda ella : dijome que la noche que don 
Fernando se desposó con Luscinda , despues de haber ella 
dado el sí de ser su esposa , le había tomado un recio des-
mayo , y que llegando su esposo á desabrocharle el pecho 
liara (pie le diese el aire , le halló un papel escrito de la 
misma letra de Luscinda, en (pie decia y declaraba que ella 
110 podia ser esposa de don Fernando, porque lo era de 
Cardenio , (pie á lo que el hombre me dijo era un caballero 
muy principal de la misma ciudad , y que si habia dado el sí 
á don Fernando, fué por no salir de la obediencia de sus ¡la-
dres. E11 resolución , tales razones dijo que contenia el pa-
pel , (¡ue daba á entender que ella habia tenido intención de 
matarse en acabándose de desposar, v daba allí las razones 
por que se había quitado la vida; todo lo cual dicen que c o n -
firmó una daga que le hallaron no sé en qué parte de sus 
vestidos. Todo lo cual visto por don Fernando , parecién-
dole (¡ue Luscinda le habia burlado y escarnecido y tenido 
en poco , arremetió á ella antes que de su desmayo volviese, 
y con la misma daga que !e hallaron la quiso dar de puñala-
das , y lo hiciera, si sus padres y los que se hallaron presen-
tes no se lo estorbaran. Dijeron mas , (¡ue luego se ausentó 
don Fernando, y que Luscinda no habia vuelto de su para-
sismo hasta otro dia , que contó a sus padres como ella era 
verdadera esposa de aquel Cardenio que he dicho. Supernas, 
(¡ue el Cardenio , segun decian, se halló presente a los des -
posorios^* que en viéndola desposada, lo cual él jamás peno-
so , se salió de la ciudad desesperado , dejándole primera 
escrita una carta , donde daba á entender el agravio que 
Luscinda le había hecho , y de como él se iba adonde gen-
tes no le viesen. Esto lodo era público y notorio en toda la 
ciudad ; y todos hablaban delio, y mas hablaron, cuando su-
pieron que Luscinda había faltado de en casa de su padre y 
tic la ciudad , ¡«íes 110 la hallaron en toda e l la , de que per-
dían el juicio sus padres, y n o sabían qué medio tomar para 
hallarla. Esto (¡ue s u p e , p U s o en bando mis esperanzas , y 
tuve por mejor no haber hallado á don Fernando, que no ha* 
liarle casado, pareciéndome que aun no estaba del todo cer -
rada la puerta a mi r e m e d i o , dándome yo á entender (¡ue 
podría ser que el cielo hubiese puesto aquel impedimento 
en el segundo matrimonio por atraerle á conocer lo que al 
primero debía , y á caer en la cuenta de (¡ue era cristiano* 
y (¡ue estaba mas obligado á su alma que á los respetos hu-
H ™ ' o s ' 'Todas estas cosas revolvía en mi fantasía, y me con-
solaba sin tener consuelo, fingiendo unas esperanzas largas 
y desmayadas para entretener la vida que ya aborrezco. Es-
lando pues en la ciudad sin saber qué hacerme, pues á 
don Fernando 110 hallaba , llegó a mis oídos un público pre-
gón donde se prometía grande hallazgo ú quien 111c bailase* 
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dando kis señas de la edad y del mismo traje que iraia, y 
oí decir que se decia , que me habia sacado de casa de mis 
padres el mozo que conmigo vino , cosa que me llegó al 
tilma, por ver cuán de caída andaba mi c fédito , pues no bas-
taba perderle con mi venida, sino añadir el con quién, siendo 
sujeto tan bajo y tan indigno de mis buenos pensamien-
tos. Al punto qüe oí el pregón, me salí de la ciudad Con mi 
criado, que ya comenzaba a dar muestras de titubearen la 
fe que de fidelidad me tenia prometida, y aquella noche 
nos entramos por lo espeso desta montaña con el miedo de 
no ser hallados ; pero como suele decirse que un mal llama 
a otro, y que el lin de uua desgracia suele ser principio de 
otra mayor , así me sucedió á mi , poque mi buen criado, 
hasta entonces fiel y seguro , así c o m o me Vió en esta sole-
dad, incitado de su misma bellaquería antes que de mi her-
mosura , quiso aprovecharse de la ocasion que á su parecer 
estos yermos le ofrecían , y con poca vergüenza y menos te -
mor de Dios ni respeto nño , me requirió de amores , y 
viendo que yo con feas y justas palabras respondía á las des-
vergüenzas de sus propósitos , dejó aparte los ruegos , de 
quien primero pensó aprovecharse , y Comenzó á usar de la 
l'uerza: pero e l juslo cielo , que pocas ó ningunas veces deja 
de mirar y favorecer a las juslas intenciones , favoreció las 
todas , de manera que con mis pocas fuerzas y con [toco tra-
bajo di con él por un derrumbadero, donde le dejé, ni sé si 
muerto ó si vivo ; y luego con mas lijereza que mi sobre-
Salto y cansancio pedían , me entré por estas montañas Sin 
llevar otro pensamiento ni otro designio que esconotrme en 
ei las , y huir de mi padre y de aquellos que de su parte me 
andaban buscando. Con este deseo ha no sé cuántos meses 
que entré en ellas, donde hallé un ganadero que me llevó por 
su criado a un lugar que está en las entrañas desta sierra, al 
cual he servido de zagal todo este t iempo, procurando estar 
siempre en el campo por encubrir estos cabellos que ahora 
tan sin pensarlo me han descubierto; pero toda mi industria 
y toda mi solicitud fué y ha sido de ningún provecho , pues 
mi amo vino en conocimiento de que yo no era varón, y na-
c ió en él el mismo mal pensamiento que en mi criado : y 
c o m o no siempre la fortuna con los trabajos da los remedios, 
no hallé derrumbadero ni barranco de donde despeñar y des -
penar al amo como le hallé para el criado* y asi tuve por menor 
inconveniente dejalle y esconderme de nuevo entre estas as-
perezas que probar con él mis fuerzas ó mis disculpas. Digo 
pues q u e m e torné á emboscar, y á buscar donde sin impedi-
mento alguno pudiese con suspiros y lágrimas rogar a! cielo 
*e duela de mi desventura, y me dé industria y favor para salir 
del la, ó para dejar la vida entre estas soledades , sin que 
quede memoria desta triste , que tan sin culpa suya habrá 
dado materia para que della se hable y murmure en la suya 
y en las ajenas tierras. 
CAPITULO XXIX. 
morado '<?al f r i i C Í O Í O a n i f l c l ° 1' d r , l e n 1 u e s e l l t v 0 s a c a f nuestro ena* 
•"a lei'o da i a a sper í s ima peni tenc ia eu <jue Se liabia puesto . 
m í a T y j u z g ^ S - , , a T r ( 1 a d e r a l l i s l 0 r i : 1 d e m i l r a f t I i a : 
labras que oistes, í í® ' 0 8 s u s t , i r o s ( I u e « c u c h a s t e * las pa-
blan ocasion basta,3 I t e ñ í ? ™ ^ ' " " " ° j 0 s , s a l , f ' t C " y considerada la c a l i d a d d e T C " m a y ° - ' a b m i d a n c i a 5 , i „ e 1111 desgracia, vereis que sera en 
Vano el consue o , pueS e s i r n p o s i b L e l emedio delta. Solo 
os ruego ( b que con f a c d i c a i l g 
me aconsejéis donde podré p a s a r l a v U ¿ g J n m e ¿ a ' b e 
e temor y sobresalto que tengo de ser hallada de los que 
me buscan : que aunque se que el mucho amor que mis pa-
dres me tienen me asegura que seré dellos bien recebida, 
es tanta la vergüenza que me ocupa solo al pensar que, no 
c o m o ellos pensaban, tengo de parecer á su presencia que 
tengo por mejor desterrarme para siempre de su vista' que 
no verles el rostro con pensamiento que ellos miran eí mió 
ajeno de la honestidad que de mí se debían de tener pro -
metida. Calló en diciendo esto, y el rostro se l e cubrió de 
un color que mostró bien claro el sentimiento y vergüenza 
<2'í> 
del alma. En las suyas sintieron los que escuchado la ha-
bian, tanta lastima como admiración de su desgracia ; y aun-
{[11(3 luego quisiera el cura consolarla y aconsejarla, tomó 
primero la mano Cardenio, diciendo : en fin, señora, ¿ q u e 
tú eres la hermosa Dorotea, la hija única del rico Clonardo? 
Admirada quedó Dorotea cuando oyó el nombre de su pa -
dre, v de ver tíuán de poco era el que le nombraba, porque 
ya se ha dicho de la mala manera que Cardenio estaba ves -
tido* y asi le dijo : ¿ Y quién sois vos, hermano, que así sa-
béis el nomhre de mi padre ? porque yo hasta ahora, si mal 
no me acuerdo, en todo el discurso del cuento de mi desdi-
Cha no le he nombrado. Soy, respondió Cardenio, aquel sin 
ventura, que según vos, señora, habéis dicho, Luscinda dijo 
que era su esposo : soy el desdichado Cardenio, á quien el 
mal término de aquel que á Vos os ha puesto en el que e s -
tais, me ha traido á que me veáis cual me veis, roto, des-
nudo, falto de todo humano consuelo, y lo que es peor de 
todo, falto de juicio, pues no le tengo sino cuando al cielo 
se le antoja dármele por algún breve espacio. Yo, Dorotea, 
soy el que me hallé presente a las sinrazones de don Fer-
nando, y el que agllardó a oir el si que de ser su esposa 
pronunció Luscinda : yo soy el que no tuvo ánimo para ver 
en qué paraba su desmayo, ni lo que resultaba del papel que 
le fué hallado en el pecho, porque no tuvo el alma sufri-
miento para ver tantas desventuras juntas; y así dejé la casa 
y la paciencia, y una carta (jue dejé á un huésped mió, a 
quien fogué que en manos de Luscinda la pusiese, y vínome 
a estas soledades con intención de acabar en ellas la vida, 
(jue desde aquel punto aborrecí como mortal enemiga mia. 
Mas no ha querido la suerte quitármela, contentándose con 
quitarme el juicio, quizá por guardarme para la buena veu-
lura qt lehe tenido en hallaros; pues siendo verdad, como 
creo (jue lo es, lo que aquí habéis contado, aun podria ser 
que á entrambos nos tuviese el cielo guardado mejor suceso 
en nuestros desastres (jue nosotros pensamos : porque pre -
supuesto (jue Luscinda no j iuede casarse con don Fernando 
por ser mia, ni don Fernando con ella por ser vuestro, y ha-
berlo ella tan manifiestamente declarado, bien podemos es -
perar que el cielo nos restituya lo que es nuestro, pues está 
todavía en ser, y ;u> se ha enajenado ni deshecho. Y pues 
este consuelo tenemos, nacido no de muy remota esperanza, 
ni fundado en desvariadas imaginaciones, suplicoos, señora, 
que toméis otra resolución en vuestros honrados pensamien-
tos, pues yo la pienso tomar en los mios, acomodándoos á 
esperar mejor fortuna : que yo os juro por ia fe de caballero 
y de cristiano de no desampararos hasta veros en poder de 
don Fermündo, y que cuando con razones no le pudiere 
atraer á (jue conozca lo que os debe, de usar entonces la 
libertad que me concede el ser caballero, y poder con justo 
título desalialle eu razón de la sinrazón que os hace , sin 
acordarme de mis agravios, cuya venganza dejaré al cielo 
por acudir en la tierra á los vuestros. Con lo que Cardenio 
dijo se acabó de admirar Dorotea, y por no saber qué gra-
cias volver á tan grandes ofrecimientos, quiso tomarle los 
piés para besárselos, mas no lo consintió Cardenio; y el li-
cenciado respondió por entrambos, y aprobó el buen dis-
curso de Cardenio, y sobre todo les rogó , aconsejó y persua-
dió que se fuesen con él á su aldea, donde se podrían reparar 
de las cosas que les faltaban , y que allí se daria orden como 
buscar á don Fernando, ó como llevar á Dorotea á sus pa-
dres, ó hacer lo que mas les pareciese conveniente. Cardenio 
y Dorotea se lo agradecieron, y acetaron la merced que se 
les ofrecía. El barbero, que á todo habia estado suspenso y 
Callado, hizo también su buena plática, y se ofreció con no 
menos voluntad que el cura á todo aquello que luese bueno 
para servirles : contó asimismo con brevedad la causa (jue 
allí los habia traido, con la estrañeza de la locura de Don 
Quijote, y como aguardaban á su escudero, que había ido ú 
buscalle. Vínosele á la memoria á Cardenio c o m o por sue-
ños la pendencia que con Don Quijote había tenido, y c o n -
tóla á los demás; mas no supo decir por que causa fué su 
cuestión. En esto oyeron voces, y conocieron que el que las 
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tlaba era Sandio Panza, que por 110 haberlos hallado en el 
lugar donde los dejó , los llamaba á voces ; saliéronle al 
encuentro, y preguntándole por Don Quijote, les dijo como 
le habia hallado desnudo en camisa, flaco, amarillo y muerto 
de hambre, y suspirando por su señora Dulcinea : y que 
puesto que le habia dicho que ella le mandaba que saliese 
de aquel lugar, y se fuese al del Toboso donde le quedaba e s -
perando, habia respondido que estaba determinado de no pa-
recer ante su fermosura fasta (¡ue hubiese fecho fazañas que le 
ticiesen digno de su gracia; y que si aquello pasaba adelanie, 
corría peligro "de no venir á ser emperador como estaba 
obligado, ni aun arzobispo, que era lo menos que podia ser : 
por eso , que mirasen lo que se habia de hacer para sacarle 
de allí. El licenciado le respondió que 110 luviese pena, que 
ellos le sacarían de allí, mal que le pesase. Contó luego á 
Cardenio y a Dorotea lo que tenian pensado para remedio 
de Don Quijote, a lo menos para llevarle á su casa; á lo 
cual dijo Dorotea, que ella haría la doncella menesterosa 
mejor que el barbero, y mas que tenia alli vestidos con que 
hacerlo al natural, y que la dejasen el cargo de saber repre-
sentar todo aquello que fuese menester para llevar adelante 
su intento, porque ella habia leído muchos libros de caba-
llerías, y sabia bien el estilo que tenian las doncellas cuita-
das, cuando pedían sus dones a los andantes caballeros. Pues 
110 es menester mas, dijo el cura, sino que luego se ponga 
por obra, que sin duda la buena suerte se muestra en favor 
mió, pues tan sin pensarlo, á vosotros, señores, se os ha 
comenzado á abrir puerta para vuestro remedio, y á noso -
tros se nos ha facilitado la (¡ue habíamos menester. Sacó 
Juego Dorotea de su almohada una saya entera de cierta t e -
lilla rica, y una mantellina de otra vistosa lela verde, y de 
una cajita un collar y otras joyas, con que en un instante se 
adornó, de manera (¡ue una rica y gran señora parecía. Todo 
aquello y mas dijo que había sacado de su casa para lo que 
se ofreciese, y que hasta entonces 110 se le habia ofrecido 
Ocasión de liabello menester. A todos contentó en eslremo 
su mucha gracia, donaire y hermosura, y confirmaron á don 
Fernando por de p o c o conocimiento, pues tanta belleza des-
echaba; pero el que mas se admiró fué Sancho Panza, por 
parecerle ( c o m o era así verdad) que en todos los dias de 
su vida habia visto tan hermosa criatura; y así preguntó al 
cura con grande ahinco le dijese quién era aquella tan 1er-
mosa señora, y qué era lo que buscaba por aquellos andur-
riales. Esta hermosa señora, respondió el cura, Sancho her-
mano, es c o m o quien no dice nada, es la heredera por línea 
recta de varón del gran reino de Micomicon, la cual viene 
en busca de vuestro amo á pedirle un don, el cual es que 
le desfaga un tuerto ó agravio que un mal gigante le tiene 
f e c h o ; y á la fama que de buen caballero vuestro amo tiene 
por todo lo descubierto, de Guinea ha veuio á buscarle esta 
princesa. Dichosa buscada y dichoso hallazgo, dijo á esta sa-
zón Sancho Panza, y mas si ini amo es tan venturoso que des-
faga ese agravio y enderece ese tuerto, matando á ese liide-
puta dése gigante que vuestra merced dice, que sí matara si él 
Je encuentra, si ya no fuese fantasma, que contra las fantas-
mas no tiene mi señor poder alguno. Pero una cosa quiero 
suplicar á vuestra merced entre otras, señor licenciado, y 
e s que porque á mi amo 110 le tome gana de ser arzobispo, 
que es lo que yo temo, que vuestra merced le aconseje que 
s e c a s e luego con esta princesa, y asi quedara imposibili-
tado de recebir órdenes arzobispales, y vendrá con facili-
dad á su imperio, y yo al fin de mis deseos : que yo he mi -
rado bien en ello, y hallo por mi cuenta que no me está 
bien (¡ue mi amo sea arzobispo, porque yo soy inútil para 
la Iglesia, pues soy casado, y andarme ahora á traer dispen-
saciones para poder tener renta por la Iglesia, teniendo como 
tengo mujer v hijos, seria nunca acabar : así que, señor, 
todo el toque" esta en que mi a m ó s e case luego con esta 
señora, (¡ue hasta ahora 110 sé su gracia, y así no la llamo 
por su nombre. Llámase, respondió el cura la princesa Mi-
comicona, porque llamándose su reino Micomicon, claro 
está que ella se lia de llamar así. No hay duda en eso , res -
pondió Sanche, que yo lie visto á muchos tomar el apellido 
y alcurnia del lugar donde nacieron, llamándose Pedro de 
Alcalá, Juan de Ubeda y Diego de Valladolid, y esto mesmo 
se debe de usar allá en Guinea tomar las reinas los nombres 
de sus reinos. Así debe de ser, dijo el cura, y en lo del c a -
sarse vuestro amo, yo haré en ello todos mis poderíos : con 
lo que quedó tan contento Sancho, cuanto el cura admirado 
de su simplicidad, y de ver cuan encajados tenia en la fan-
tasía los mismos disparates que su amo, pues sin alguua 
duda se daba a entender que habia de venir a ser empera-
dor. Va en esto se habia puesto Dorotea sobre la ínula del 
cura, y el barbero se habia acomodado al rostro la barba ¡ 
de la cola de buey, y dijeron á Sancho que los guiase adonde ! 
Don Quijote estaba; al cual advirtieron que no dijese que 
conocia al licenciado ni al barbero, porque en 110 conocer -
los consistía todo el toque de venir a ser emperador su amo, 
puesto que ni el cura ni Cardenio quisieron ir con ellos, por -
que no se le acordase á Don Quijote la pendencia que con 
Cardenio habia tenido, y el cura porque 110 era menester 
por entonces su presencia, y así los dejaron ir delante, y 
ellos los fueron siguiendo a pié poco a poco . No dejó de avi-
sar el cura lo que habia de hacer Dorotea : á lo que ella dijo 
que descuidasen, que todo se baria sin fallar punto como lo 
pedian y pintaban los libros de caballerías. Tres cuartos de 
legua habrían andado, cuando descubrieron a D011 Quijote 
entre unas inlric;#las peñas, ya vestido aunque 110 armado; 
y así c o m o Dorotea Je vió, y fué informada de Sancho que 
aquel era Don Quijote, dió del azote á su palafrén, siguién-
dole el bien barbado barbero; y en llegando junto a él, el 
escudero se arrojó de la muía y fué á tomar en los brazos á 
Dorotea, la cual apeándose con grande desenvoltura, se fué 1 
á hincar de rodillas ante las de Don Quijole, y aunque él 
pugnaba por levantarla, ella sin levantarse le fabló en esta 
guisa : de aquí 110 me levantaré, ó valeroso y esforzado c a -
ballero, fasta (¡ue la vuestra bondad y cortesía me otorgue 
un don, el cual redundará en honra y prez de vuestra per -
sona, y en pro de la mas desconsolada y agraviada doncella 
que el sol lia visto ; y si es que el valor de vuestro fuerte 
brazo corresponde á la voz de vuestra inmortal fama, obl i -
gado estáis a favorecer á la sin ventura que de tan lueñes 
tierras viene al olor de vuestro famoso nombre, buscándoos 
para remedio de sus desdichas. No os responderé palabra, 
fermosa Señora, respondió Don Quijote, ni oiré mas cosa de , 
vuestra facienda, fasta que os levantéis de tierra. No me l e -
vantaré, señor, respondió la afligida doncella, si primero 
por la vuestra cortesía no me es otorgado el don que pido. 
Vo vos le otorgo y concedo , respondio Don Quijole , como 
no se haya de cumplir en daño ó mengua do mi rey, de mi 
patria, y de aquella que de mi corazon y libertad tiene la llave. 
No sera en daño ni en mengua de los que decís, mi bueu señor, 
replicó la dolorosa doncella, y estando en esto, se llegó Sancho 
Panza al oido de su señor, y muy pasito le dijo : bien puede 
vuestra merced, señor, concederle el don que pide, que 110 i 
es cosa de nada; solo es matar a un gigantazo, y esta que lo 
pide es h a l l a princesa Micoinicona, reina del gran reino Mi-
comicon de Etiopía. Sea quien fuere, respondió D011 Quijote, i 
que yo haré lo que soy obligado y lo que me dicta mi con -
ciencia conforme a lo que profesado tengo ; y volviéndose á 
la doncella, d i j o : la vuestra gran fermosura se levante, (¡ue 
yo le otorgo el don (¡ue pedirme quisiere. Pues el que pido 
e s , dijo la doncella, que la vuestra magnánima persona se 
venga luego conmigo donde yo le l levare, y me prometa 
que 110 se ha de entremeter en otra aventura ni demanda 
alguna hasta darme venganza de un traidor que contra todo 
derecho divino y humano me tiene usurpado mi reino. Digu 
que asi lo o torgo , respondió Don Quijote; y así podéis, se-
ñora , desde hoy mas desechar la malencolía que os fatiga» 
y hacer que cobre nuevos bríos y fuerzas vuestra desmayad» 
esperanza, que con el ayuda de Dios y la de mi brazo vos 
os vereis presto restituida en vuestro reino, y sentada en 1» 
silla de vuestro antiguo y grande estado, á pesar y á d e s p c 
ello de los follones que contradecirlo quisieren: y manos 11 \ 
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la labor, que eu la tardanza dicen que suele estar el peli-
gro. La menesterosa doncella pugnó con mueba porfía por 
besarle las manos; mas Don Quijote, que en todo era c o -
medido y cortés caballero, jamás lo consintió; antes la hizo 
levantar, y la abrazó con mucha cortesía y comedimiento, 
y mandó á Sancho que requiriese las cinchas á Rocinante, y 
le armase luego al punto. Sancho descolgó las armas que 
como trofeo de un árbol estaban pendientes , y requiriendo 
las cinchas, en un punto armó á su señor, el cual viéndose ar-
mado, dijo: vamos de aquí en el nombre de Dios á favore-
cer á esta gran señora. Estábase el barbero aun de rodillas, 
teniendo gran cuenta de disimular la risa , y de (¡ue no se le 
cayese la barba, con cuya caida quizá quedaran todos sin 
conseguir su buena intención; y viendo que ya el don es-
taba concedido, y con la diligencia que Don Quijote se alis-
taba para ir á cumplirle, se levantó y tomó de la otra mano 
á su señora, y entre los dos la subieron en la muía. Luego 
subió Don Quijote sobre Rocinante, y el barbero se acomodó 
en su cabalgadura, quedándose Sancho á p ié , donde de 
nuevo se le renovó la pérdida del rucio con la falta que en-
tonces le hacia; mas todo lo llevaba con gusto, por pare-
cerle que ya su señor estaba puesto en camino y muy á pi-
que de ser emperador, porque sin duda alguna pensaba que 
se habia de casar con aquella princesa, y ser ppr lo menos 
rey de Micomicon. Solo le daba pesadumbre el pensar que 
aquel reino era en tierra de negros, y (¡ue la gente que por 
sus vasallos le diesen, habian de ser todos negros : á lo cual 
hizo luego en su imaginación un buen remedio, y díjoseási 
mismo: ¿qué se me da á mi que mis vasallos sean negros? 
¿ Habrá mas que cargar con ellos y traerlos á España, donde 
los podré vender, y adonde me los pagarán de contado, de 
cuyo dinero podré comprar algún título ó algún oíicio con (¡ue 
vivir descansado todos los dias de mi vida? No sino dor-
mios , y no tengáis ingenio ni habilidad ¡tara disponer de las 
cosas, y para vender treinta ó diez mil vasallos en dácame 
esas pajas: par Dios que los he de volar chico con grande, 
ó como pudiere, y que por negros que sean los he de volver 
blancos ó amarillos: llegaos, que me mamo el dedo. Con 
esto andaba tan solícito y tan contento, que se le olvidaba 
la pesadumbre de caminar á pié. Todo esto miraban de en-
tre unas breñas Cardenio y el cura, y no sabían qué hacerse 
para juntarse con ellos; pero el cura, que era gran tracista, 
imaginó luego lo que harían para conseguir lo que desea-
ban , y fué que con unas tijeras que traia en un estuche, 
quitó con mucha presteza la barba á Cardenio, y vistióle un 
capotillo pardo que él traia, y dióle un herreruelo negro, y 
él se quedó en calzas y en jubón, y quedó tan otro de lo que 
antes parecía Cardenio, que él mismo 110 se conociera aun-
que á un espejo se mirara. Hecho esto , puesto ya (¡ue los 
otros habian pasado adelante en tanto que ellos se disfraza-
ron , con facilidad salieron al camino real antes que ellos, 
porque las malezas y malos pasos de aquellos lugares no con-
cedían que anduviesen tanto los de á caballo como los de á 
SÍ.MT^V " ' e l l o s s e pusieron en el llano á la salida de la 
el cura se l e C ° m 0 S u l i ó d e l l a 1)011 Quijote y sus camaradas, 
¡ ' m s ° mirar muv de espacio, dando señales de 
que le iba reconociendo, y a l Cabo de haberle una buena 
pieza estado mirando S c f u é a ; i , ) i m o s , o s h m o s d ¡_ 
c.endo a voces . para b,en sea hallado el espejo de la ¿ b a -
ler,a, el m, buen compatriota Don Quijote de la Mancha, la 
or y la nata de la gentileza, e| amparo v remedio de los 
menesterosos, la quinta esencia de los caballeros andantes; 
y diciendo esto, tema abrazado p o r la rodilla de la pierna 
izquierda á Don Quijote. E cual espantado de lo que veia y 
oía decir y hacer a aquel hombre, s „ , e ¿ 1 ¡ r a r J 
atención, y al fin le conocio , y quedó como espantado de 
verle, y hizo grande fuerza por apearse; mas el cura no lo 
consintió, por lo cual Don Quijote decia: déjeme vuestra 
merced, señor licenciado, que no es razón que yo esté á 
caballo, y una tan reverenda persona como vuestra merced 
este á pié. Eso no consentiré yo en ningún modo, dijo el 
cura, estése la vuestra grandeza á caballo, pues estando á 
caballo acaba las mayores fazañas y aventuras que en nues-
tra edad se han visto: que á mí , aunque indigno sacerdote, 
bastaráme subir en las ancas de una destas muías destos se-
ñores que con vuestra merced caminan, si no lo lian por 
enojo; y aun haré cuenta (¡ue voy caballero sobre el cabaHo 
Pegaso, ó sobre la cebra ó alfana en que cabalgaba aquel 
famoso moro Muzaraque, que aun hasta ahora yace encan-
tado en la gran cuesta Zulenia , (¡ue dista poco de la gran 
Compluto. Aun no caia yo en tanto, mi señor licenciado, 
respondió Don Quijote, y yo sé (¡ue mi señora la princesa 
será servida por mi amor de mandar á su escudero dé a 
vuestra merced la silla de su muía, que él podrá acomodarse 
en las ancas, si es (¡ue ella las sufre. Si sufre, á lo que yo creo, 
respondió la princesa, y también sé que no será menester 
mandárselo al señor mi escudero, que él es tan cortés v tan 
cortesano, que lio consentirá que una persona eclesiástica 
vaya á pié ¡ludiendo ir á caballo. Así es , respondió el bar-
bero, y apeándose en un punto, convidó al cura con la silla, 
y él la tomó sin hacerse mucho de rogar: y fué el mal , que 
al subir á las ancas el barbero, la muía que en efecto era de 
alquiler, qne para decir que era mala esto basta, alzó un 
poco los cuartos traseros, y (lió dos coces en el aire, que 
á darlas en el pecho de maese Nicolás ó en la cabeza, él 
diera al diablo la venida por Don Quijote. Con lodo eso le 
sobresaltaron de manera, (¡ue cayó en el suelo con tan poco 
cuidado de las barbas, que se le cayeron , y como se vió sin 
ellas, no tuvo otro remedio sino acudir á cubrirse el rostro 
con ambas manos, y á quejarse que le habian derribado las 
muelas. Don Quijote, como vió todo aquel mazo de barbas 
sin quijadas y sin sangre lejos del rostro del escudero caído, 
dijo: vive Dios, que es gran milagro este, las barbas le ha 
derribado y arrancado del rostro , como si las quitaran 
aposta. El cura, (¡ue vió el peligro que corriasu invención de 
ser descubierta, acudió luego á las barbas, y fuese con ellas 
donde yacia maese Nicolás dando aun voces todavía, v de 
un golpe, llegándole la cabeza á su pecho, se las puso, 
murmurando sobre él unas palabras, (¡ue dijo (¡ue era cierto 
ensalmo apropiado para pegar barbas, como lo verían; y 
cuando se las tuvo puestas, se apartó, y quedó el escudero 
tan bien barbado y tan sano como de antes, de (¡ue se ad-
miró Don Quijote sobre manera; y rogó al cura que cuando 
tuviese lugar, le enseñase aquel ensalmo , que él entendía 
que su virtud á mas que pegar barbas se debia de es tender,, 
pues estaba claro, que de donde las baibas se quitasen, ha-
bia de quedar la carne llagada y maltrecha, y que pues toda 
lo sanaba, á mas (pie barbas aprovechaba. Así e s , dijo el 
cura, y prometió de enseñársele en la primera ocasion.. 
Concertáronse que por entonces subiese el cura, y á trechos, 
se fuesen los tres mudando hasta que llegasen á la venta, 
que estaría hasta dos leguas de alli. Puestos los tres á ca-
ballo , es á saber, Don Quijote, la princesa y el cura» y los 
tres á pié , Cardenio, el barbero y Sancho Panza, Don Qui-
jote dijo á la doncella : vuestra grandeza, señora mía , guio 
por donde mas gusto le diere ; y antes que ella respondiese,, 
dijo el licenciado: ¿ acia qué reino quiere guiar la vuestra, 
señoría? ¿Es por ventura acia el de Micomicon? que ,s$ 
debe de ser , ó yo sé poco de reinos. Ella , que estaba bien, 
en todo , entendió que habia de responder que sí» y 
dijo : s í , señor, acia ese reino es mi camino, Si así os , dijo 
el cura, por la mitad de mi pueblo hemos de pasar, y de allí, 
tomará vuestra merced la derrota de Cartagena, donde se. 
podrá embarcar con la buena ventura ,'y si hay viento pros-
pero, mar tranquilo y sin borrasca, en poco menos de nueve 
años se podrá estar á vista de la gran laguna Meona, digo, 
Meólidcs, que está poco mas de cien jornadas mas aca del. 
reino de vuestra grandeza. V u e s t r a merced esla engañado, 
señor mió , dijo ella, porque no ha dos anos que yo partí 
dé l , y en verdad que nunca tuve buen tiempo, y con todo 
eso he llegado á ver lo (¡ue tanto deseaba, que es el señor 
Don Quijote de la Mancha , cuyas nuevas llegaron á mis 
oidos así como puse los piés en España, y ellas ine movieron 
á buscarle para encomendarme en su cortesía, y liar mijus-
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licia del valor de su invencible brazo. No mas, cesen mis 
alabanzas, dijo a esta sazón Don Quijote, porque soy ene-
migo de todo género de adulación; y aunque esta no lo sea, 
todavía ofenden mis castas orejas semejantes pláticas; lo 
que yo sé decir, señora mia, que ahora tenga valor ó no, el 
que tuviere ó no tuviere se ba de emplear en vuestro servi-
cio hasta perder la vida; y así dejando esto para su tiempo, 
ruego al señor licenciado me diga, qué es la causa que le 
ha traido por estas partes tan solo, tan sin criados, y tan á 
la lijera, que me pone espanto. A eso yo responderé con 
brevedad, respondió el cura, porque sabrá vuestra merced, 
señor Don Quijote, que yo y maese Nicolás , nuestro amigo 
y nuestro barbero, íbamos á Sevilla á cobrar ciertos dineros 
que un pariente mió, que ha muchos años que pasó á Indias, 
me habia enviado, y no tan pocos que no pasen de sesenta 
mil pesos ensayados, que es otro que tal; y pasando ayer 
por estos lugares, nos salieron al encuentro cuatro saltea-
dores , y nos quitaron hasta las barbas, y de modo nos las 
quitaron , que le convino al barbero ponérselas postizas , y 
aun á este mancebo que aqui va, señalando á Cardenio, le 
pusieron como de nuevo. Y es lo bueno que es pública fama 
por todos estos contornos, que los que nos saltearon son de 
unos galeotes, que dicen que libertó casi en este mismo si-
tio un hombre tan valiente, que á pesar del comisario y de 
las guardas los soltó á todos; y sin duda alguna él debia de 
estar fuera de juicio , ó debe de ser tan grande bellaco 
como ellos, ó algún hombre sin alma y sin conciencia, pues 
quiso soltar al lobo entre las ovejas, á la raposa entre las 
gallinas, á la mosca entre i;i miel: quiso defraudar la justi-
cia, ir contra su rey y señor natural, pues fué contra sus 
justos mandamientos : quiso , digo, quitar á las galeras sus 
pies, poner en alboroto la santa Hermandad, que habia 
muchos años que reposaba : quiso finalmente bacer un he-
cho por donde se pierda sq alma v no se gane su cuerpo. 
Habíales contado Sancho aj cura y al barbero la aventura de 
los galeotes, que acabó su amo con tanta gloria suya, y por 
esto cargaba la mano el cura refiriéndola, por ver lo que 
hacia ó decia Don Quijote , ijl cual se le mudaba la color á 
cada palabra, y no osaba decir que él babia sido el liberta-
dor de aquella buena gente. Estos pues , dijo el cura, fue-
ron los que nos robaron, que Dios por su misericordia se lo 
perdone al que 110 los dejó llevar al debido suplicio. 
CAPITULO XXX. 
Que traía du la d iscrepion de la l ierpjosa Dorotea , con otras cosas de muc l ip 
gusto y pasat iempo . 
No hubo bien acabado el cura, cuando Sancho dijo : pues 
mia fe, señor licenciado, el (pie hizo esa fazaña fué mi amo, 
y no porque yo no le dije antes y lo avisé que mirase lo 
que hacia, y que era pecado darles libertad, porque todos 
iban a|lí por grandísimos bellacos. Majadero, dijo a esta sa-
zón Don Quijote, á los caballeros andantes no les toca ni 
,atañe averiguar si los afligidos, encadenados y opicsos que 
encuentran por los caminos, van de aquella manera ó están 
en aquella angustia por sus culpas ó por sus gracias; solo 
Ies loca ayudarles como a menesterosos, poniendo los ojos 
en sus penas y 110 en sus bellaquerías. Yo topé un rosario y 
sarta de gente mohína y desdichada, y hice con ellos lo 
que mi religión me pide, y lo demás alia se avenga : y á 
quien mal le ha parecido, salvo la santa dignidad del señor 
licenciado y SU honrada persona, digo que sabe poco de 
achaque de caballería, y que miente como un hideputa y 
nial nacido, y eslo le haré conocer con mi espada, donde 
mas largamente se contiene : y esto dijo afirmándose en los 
estribos" y calándose el morrion, porque la bacía de bar-
bero que á su cuenta era el yelmo de Mambrino, llevaba 
colgada del arzón delantero, hasta adobarla del mal trata-
miento que la hicieron los galeotes. Dorotea, que era dis-
creta y de gran donaire, como quien ya sabia el menguado 
humor de Don Quijote, y que todos hacían burla del, sino 
Sancho Panza, no quiso ser para menos, y viendole tan 
enojado le d i jo ; señor caballero, miémferesele á vuestra 
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merced el don que me tiene prometido, y que conforme á 
él no puede entremeterse en otra aventura por urgente que 
sea : sosiegue vuestra merced el pecho, que si el señor li-
cenciado supiera, que por ese invicto brazo habian sido li-
brados los galeotes, él se diera tres puntos en la boca, y 
aun se mordiera tres veces la lengua, antes que haber dicho 
palabra que en despecho de vuestra merced redundura. Eso 
juro yo bien, dijo el cura, y aun me hubiera quitado un bi-
gote. Yo callaré, señora mia, dijo Don Quijote, y reprimiré 
la justa cólera que ya en mi pecho se habia levantado, y iré 
quieto y pacífico hasta tanto que os cumpla el don prome-
tido; pero en pago deste buen deseo os suplico me digáis, 
si no se os hace de mal, ¿ cuál es la vuestra cuita, y cuán-
tas, quiénes y cuáles son las personas de quien os tengo de 
dar debida, satisfecha y entera venganza'! Eso haré y o d e 
gana, respondió Dorotea, si es que 110 os enfada oir lásti-
mas y desgracias. No enfadará, señora mia, respondió Don 
Quijote; á lo que respondió Dorotea : pues así es, esténme 
vuestras mercedes atentos. No hubo ella dicho esto, cuando 
Cardenio y el barbero se le pusieron al lado, deseosos de ver 
cómo lingia su historia la discreta Dorotea, y lo mismo hizo 
Sancho, que tan engañado iba con ella como su amo; y ella, 
despues de haberse puesto bien en la silla , y prevenídose 
con toser y hacer otros ademanes, con mucho donaire c o -
menzó á decir desta manera : 
Primeramente, quiero que vuestras mercedes sepan, se-
ñores míos, que á mí me llaman..,, y detúvose aquí un poco, 
porque se le olvidó el nombre que el cura le habia puesto; 
pero él acudió al remedio, porque entendió en lo que repa-
raba, y dijo : 110 es maravilla, señora mia, que la vuestra 
grandeza se turbe y empache contando sus desventuras, que 
ollas suelen ser tales, (¡ue muchas veces quitan la memoria 
á los que maltratan, de tal manera, que aun de sus misinos 
nombres no se Ies acuerda, como han hecho con vuestra 
gran señoría, que se ha olvidado que se llama la princesa 
Micomicona, legitima heredera del gran reino Micomicon ; y 
con este apuntamiento puede la vuestra grandeza reducir 
ahora fácilmente á su lastimada memoria todo aquello que 
contar quisiere. Asi es la verdad, respondió la doncella, y 
desde aquí adelante creo que no sera menester apuntarme 
nada, que yo saldré á buen puerto con mi verdadera histo-
ria. La cual es, que el rey mi padre, que se llamaba Tina-
crio el Sabidor, fué muy docto en esto que llaman el arto 
mágica, y alcanzó por su ciencia que mi madre, que se lla-
maba la reina Jaramilla, habia de morir primero que él, y 
(pie de allí á poco tiempo él tambiep habia de pasar desta 
vida, y yo habia de quedar huérfana de padre y madre. Pero 
decia él, que no le fatigaba tanto esto, cuanto le ponía en 
confusíon saber por cosa muy cierta, que un descomunal 
gigante, señor de una grande ínsula, que casi alinda con 
nuestro reino, llamado Pandafilando de la Fosca Vista (por-
que es cosa averiguada, que aunque tiene los ojos en su 
lugar y derechos, siempre mira al revés como si fuese 
vizco, y esto lo hace él de maligno, y p o r poner miedo y 
espanto á los que mira), digo que supo que este gigante, en 
sabiendo mi horfandad , habia de pasar con gran poderío 
sobre mi reino, y me lo habia de quitar todo siu dejarme una 
pequeña aldea donde me recogiese; pero que podia escusar 
toda esta ruma y desgracia si yo me quisiese casar con él : 
mas a lo que el entendía, jamás pensaba que me vendría a 
mí en voluntad de hacer tan desigual casamiento; y dijo en 
esto la pura verdad, porque jamás me ha pasado por el 
pensamiento casarme con aquel gigante, pero ni con otro 
alguno por grande y desaforado que fuese. Dijo también mi 
padre, que despues que él fuese muerto, y viese yo que 
Pandafilando comenzaba á pasar sobre mi reino, que no 
aguardase á ponerme en defensa, porque seria destruirme, 
sino que libremente le dejase desembarazado el reino, sí 
queria escusar la muerte y total destruicion de mis buenps 
y leales vasallos, porque 110 habiade ser posible defenderme 
de la endiablada fuerza del gigante; sino que luego con al-
gunos de los mios me pusiese en camino de las España®' 
DON QUIJOTE DE LA MANCHA. 
donde hallaría el remedio de mis males, hallando á un ca-
ballero andante, cuya fama en este tiempo se estenderia 
por todo este reino, el cual se habia de llamar, si mal no 
ine acuerdo, Don Azote ó Don Jigote. Don Quijote diria, 
señora, dijo á esta sazón Sancho Panza, ó por otro nombre 
el caballero de la Triste Figura, Asi es la verrdad, dijo D o -
rotea : dijo mas, cpie habia de ser alio de cuerpo, seco de 
rostro, y que en el lado derecho debajo del hombro iz-
quierdo ó por allí junto, habia de tener un lunar pardo con 
ciertos cabellos á manera de cerdas. Eu oyendo esto Don 
Quijole , dijo á su escudero : len aqui, Sancho hijo, ayú-
dame á desnudar, que quiero ver si soy el caballero que 
aquel sabio rey dejó profetizado. ¿Pues para qué quiere 
vuestra merced desnudarse ? dijo Dorotea. Para ver si tengo 
ese lunar que vuestro padre dijo, respondió Don Quijote. 
No hay para qué desnudarse, dijo Sancho, que yo sé que 
tiene vuestra merced un lunar desas señas en la mitad del 
espinazo, que es señal de ser hombre fuerte Eso basta, 
dijo Dorotea, porque con los amigos no se ha de mirar en 
pocas cosas, y que esté en el hombro ó que esté en el espi-
nazo, importa p o c o ; basta que haya lunar, y esté donde 
estuviere, pues todo es una misma carne : y sin duda acertó 
mi buen padre en todo, y yo he acertado en encomendarme 
al señor Don Quijole, que él es por quien mi padre dijo, 
pues las señales del roslro vienen con las de la buena fama 
que este caballero tiene no solo en España, pero en toda la 
Mancha; pues apenas me hube desembarcado en Osuna, 
cuando oí decir tantas hazañas suyas, que luego me dió el 
alma que era el mismo que venia a buscar. ¿ Pues cómo se 
desembarcó vuestra merced en Osuna, señora mia, pre -
guntó Don Quijole, si 110 es puerto de mar? Mas antes que 
Dorotea respondiese, tomó el cura la mano y dijo : debe de 
querer decir la señora princesa, que despues que desem-
barcó en Málaga, la primera parle donde oyó nuevas de 
vuestra merced fué en Osuna. Eso quise decir, dijo Doro-
tea. Y esto lleva camino, dijo el cura; y prosiga vuestra 
majestad adelante. No hay que proseguir, respondió Doro-
tea, sino que linalmente mi suerte ha sido latí buena en 
hallar al señor Don Quijote, que ya me cuenlo y tengo por 
i'eina y señora de todo mi reino, pues él por su cortesía y 
magnificencia me ha prometido el don de irse conmigo 
donde quiera que yo le llevare, que no será á otra parte que 
á ponerle delante de Pandaíiiando de la Fosca Vista para 
que le mate, y me restituya lo que tan contra razón me 
t'ene usurpado : que todo esto ha de suceder á pedir de 
boca, pues así lo dejó profetizado Tinaerio el Sabidor mi 
buen padre. El cual también dejó dicho y escrito en letras 
caldeas ó griegas, que yo no las sé leer, que si este caba-
llero de la profec ía , despues de haber degollado al gigante, 
quisiese casarse conmigo, que yo me otorgase luego sin r é -
plica alguna por su legítima esposa, y le diese la posesion 
de mi reino junto con la de mi persona. ¿Qué te parece, 
Sanclu» amigo» dijo á este punió Don Quijote, ¿ n o oyes lo 
que pasa ¿ „ 0 l e l o d ¡ . m j r a s i t e n e m o s ya reino que 
mandar v reinu „ ,.. ~ . 
para el « t o ¡ ^ 1 1 c a s a r - E s 0 J U ' ' 0 ^ b T 
señor Pandabiladó o : ; C a s ' i r e e " abriendo el ga/nat .co al 
j „ „ , - Pues monta que es mala la rema, asi 
se me vuelvan las p u i ^ d e ]a c a m a . Y diciendo esto, dió 
dos zapa etas en el a,re c o n m u e s t r a s de grandísimo c o n -
enlo, y luego fue a tomar , a s r i e n d a s d e l a * m u l a d e t ) o r ü . 
tea y haciéndola detener, S e b i n c 6 d e r0 l l¡Mas ante ella, 
suplicándole le diese las manos para besárselas en señal 
que la recebia por su rema y s e f l 0 r a ^ d f i 
m r . d e o 8 eircuns antes viéndola locura del amo y la sim-
plicidad del criado? En etecto, Dorotea se las dió v le pro-
metió de hacerle gran señor en su reino, cuando e í cielo le 
luciese tanto bien que se lo dejase cobrar y g o z a r Agrade-
eióselo Sancho con tales palabras que renovó Ia risa en t o -
dos. Esta, señores, prosiguió Dorotea, es mi historia : solo 
resta por deciros, que de cuanta gente de acompañamiento 
saque de mi reino no me lia quedado sino solo este buen 
barbado escudero, poique todos se anegaron en una gran 
TOMO |. 
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borrasca que tuvimos á vista del puerto; y él y yo salimos en 
dos tablas á tierra como por milagro, y asi es todo milagro 
y misterio el discurso de mi vida, c omo lo habéis notado : y 
si en alguna cosa he andado demasiada ó no tan acertada 
como debiera, echad la cu pa á lo que el señor l icenciado 
dijo al principio de mi cuento, que los trabajos continuos y 
eslraordinarios quitan la memoria al que los padece. Esa no 
me quitarán á mí, ó alta y valerosa señora, dijo Don Quijote, 
cuantos yo pasare en serviros, por grandes y no vistos que 
sean : y así de nuevo confirmo el don que os he prometido, 
y juro de ir con vos al cabo del mundo hasta verme con el 
fiero enemigo vuestro, á quien pienso con el ayuda de Dios 
y de mi brazo tajar la cabeza soberbia con los filos desta, 
no quiero decir buena espada, merced á Ginés de Pasa-
monte, q u e m e llevó la mia. Esto dijo entre dientes, y pro-
siguió diciendo : y despues de habérsela tajado y puéstoos 
en pacífica posesion de vuestro estado, quedará á vuestra 
voluntad hacer de vuestra persona lo que mas en talante os 
viniere, porque mientras que yo tuviere ocupada la m e m o -
ria y cautiva la voluntad, perdido el entendimiento por 
aquella... y no digo mas, no es posible que yo arrostre ni 
por pienso el casarme, aunque fuese con al ave Fénix. Pare-
cióle tan mal á Sancho lo que últimamente su amo dijo 
acerca de no querer casarse, (pie con grande enojo alzando 
la voz dijo : voto á mi, y juro á mí, que 110 tiene vuestra 
merced, señor Don Quijote, cabal juicio : pues cómo ¿ e s 
posible que pone vuestra merced en duda el casarse con 
tan alta princesa como aquesta? ¿Piensa que le ha de o f re -
cer la fortuna tras cada cantillo semejante ventura como la 
que ahora se le e frece? ¿ Es por dicha mas hermosa mi s e -
ñora Dulcinea? no por cierto, ni aun con la mitad, y aun 
estoy por decir que 110 llega a su zapato de la que está de -
lante. Asi noramala alcanzaré yo el condado que espero, si 
vuestra merced se anda á pedir cotufas en el go l f o : cáses i , 
cásese luego, encoiniéndole yo a Satanás, y tome ese reiuu 
que se le viene á las manos de bobis bobis, y en siendo rey 
hagame marqués ó adelantado, y luego siquiera se lo lleve 
el diablo todo. Don Quijote, (pie tales blasfemias oyó decir 
contra su señora Dulcinea, 110 lo pudo sufrir, y alzando el 
lanzon, sin hablalle palabra á Sancho y sin decirle esta boca 
es mia, le dio tales dos palos, que dió con él eu tierra; y si 
no fuera porque Dorotea le dió voces que no le diera mas, 
sin duda le quitara allí la vida. ¿Pensáis, le dijo á cabo de 
rato, villano ruin, que ha de haber lugar siempre para po -
nerme la mano en la liorcajadura, y que todo ha de ser errar 
vos y perdonaros yo ? Pues 110 lo penseis, bellaco desco -
mulgado, que sin duda lo estas, pues has puesto lengua en 
la sin par Dulcinea; ¿ y no sabéis vos, faquín, belitre, que si 
110 fuese por el valor que ella infunde en mi brazo, que no le 
tendría yo para matar una pulga? Decid, socarren de l en -
gua viperina, ¿y quién pensáis que ha ganado este reino y 
cortado la cabeza á este gigante, y héchoos á vos marqués 
(que lodo esto doy ya por hecho y por cosa pasada eu cosa 
juzgada), sino es el valor de Dulcinea, tomando á mi brazo 
por instrumento de sus hazañas? Ella pelea en nú, y vence 
en mí, y yo vivo y respiro en ella, y tengo vida y ser. ¡ O b i -
dé puta bellaco, y c omo sois desagradecido, que os veis le-
vantado del polvo de la tierra á ser señor de título, y c o r -
respondéis á tan buena obra con decir mal de quien os la 
hizo ! No estaba tan maltrecho Sancho, que 110 oyese todo 
cuanto su amo le d e c i a , y levantándose con un poco de 
presteza, se fué a poner detrás del palafrén de Dorotea, y 
desde allí dijo á su amo : dígame, señor, si vuertra merced 
tiene determinado de no casarse con esta gran princesa, 
c laro está que 110 será el reino suyo, y siéndolo, ¿ q u é 
mercedes me puede hacer ? Eslo es de lo que yo me quejo ; 
cásese vuestra merced una por una con esta rema ahora 
que la tenemos aquí c o m o llovida del c ie lo , y despues 
puede volverse con ini señora D u l c i d , que reyes debe Ue 
haber habido en el m u n d o que hayan sido amancebados. En 
lo de la hermosura no me entremeto, que en verdad, si va 
á decirla, que entrambas me parecen bien, puesto que vo 
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nunca he visto á la señora Dulcinea. ¿ Cómo que no la has 
visto, traidor b las femo? dijo Don Quijote; ¿pues 110 aca-
bas de traerme ahora un recado de su parte? Digo que no 
la he visto tan despacio, dijo Sancho, que pueda haber n o -
tado particularmente su hermosura y sus buenas partes 
punto por punto : pero así á bulto me parece bien. Ahora 
te disculpo, dijo Don Quijote, y perdóname el enojo que 
te he dado, que los primeros movimientos no son en manos 
de los hombres. Ya yo lo veo, respondió Sancho, y así en 
mí la gana de hablar siempre es primero movimiento, y no 
puedo dejar de decir por una vez siquiera lo que rry; viene 
á la lengua. Con todo eso , dijo Don Quijote, mira, Sancho, 
lo (¡ue hablas, porque tantas veces va elcantarillo á la luen-
te... y no te digo mas. Ahora bien, respondió Sancho, Dios 
está en el cielo, que ve las trampas, y será juez de quien hace 
mas mal, yo en no hablar bien, ó vuestra merced en obrallo. 
No haya mas, dijo Dorotea; corred, Sancho, y b^sad la mano 
á vuestro señor, y pedilde perdón, y de aquí adelante andad 
mas atentado en vuestras alabanzas y vituperios, y no digáis 
mal de aquesa señora Toboso , a quien yo no conozco si no 
e s para servilla, y tened confianza en Dios, (¡ue no os ha de 
faltar un estado donde viváis c omo un principe. Fué San-
c h o cabizbajo y pidió la mano á su señor, y él se la dió con 
reposado continente, y despues que se la hubo besado, le 
echó la bendición , y dijo á Sancho que se adelantasen un 
poco , que tenia que preguntalle y que departir con él c o -
sas de mucha importancia, Hízolo así Sancho, y apartáronse 
los dos algo adelante, y díjole Don Quijote : despues que 
veniste, no he tenido lugar ni espacio para preguntarte mu-
chas cosas de particularidad acerca de la embajada que l le -
vaste , y de la respuesta que trujiste; y ahora, pues la for -
tuna nos ha concedido tiempo y lugar, no me niegues tú la 
ventura que puedes darme con tan buenas nuevas. Pregunte 
• vuestra merced lo que quisiere, respondió S a n c h o , que á 
todo daré tan buena salida como tuve la entrada : pero su-
plico á vuestra merced, señor mió, que no sea de aquí ade-
lante tan vengantivo. ¿Por qué lo d i c e s , Sancho? dijo Don 
Quijote. Dígolo, respondió , porque estos palos de agora 
mas fueron por la pendencia que entre los dos trabó el dia • 
blo [la otra noche, que por lo que dije contra mi señora 
Dulcinea, á quien amo y reverencio c omo á una reliquia, 
aunque en ella no la haya, solo por ser cosa de vuestra mer-
ced . No tornes á esas pláticas, Sancho, por tu vida, dijo Don 
Quijote, que me dan pesadumbre: ya te perdoné enton-
ces , y bien sabes tú que suele decirse, á pecado nuevo pe -
nitencia nueva. 
Mientras esto pasaba, vieron venir por el camino donde 
ellos iban á un hombre, caballero sobre un jumento, y cuando 
llegó cerca les pareció que era j itano; pero Sancho Panza, 
que do quiera que vía asnos se le iban los ojos y el alma, 
apenas hubo visto al hombre, cuando conoció que era Ginés 
de Pasamonte, y por el hilo del jitano sacó el ovillo de su 
asno, como era la verdad, pues era el rucio sobre que Pa-
samonte venia : el cual por no ser conocido y por vender el 
asno, se había puesto en traje de jitano, cuya lengua y otras 
muchas sabia muy bien hablar como si fueran naturales suyas. 
Viole Sancho y conocióle , y apenas le hubo visto y c o n o -
c ido , cuando á grandes voces le dijo : ¡ah ladrón Cínesillo, 
deja mi prenda, suelta mi vida, no te empaches con mi des -
canso, deja mi asno , deja mi regalo, huye, puto, auséntate, 
ladrón, y desampara lo que no es tuyo! No fueron menester 
tantas palabras ni baldones, porque á la primera saltó Ginés, 
Y tomando un trote que parecia carrera, en un punto se au-
sentó y alejó de todos. Sancho llegó á su ruc io , y abrazán-
dole le di jo : ¿ c ó m o has estado, bien mió, rucio de mis ojos, 
compañero mió ? y C ü í l e s t 0 ' e 1 ) e s a l ) a y acariciaba c o m o 
si fuera persona : el asno callaba, y se dejaba besar y aca-
riciar de Sancho sin responderle palabra alguna. Llegaron 
todos, y diéronle el parabién del hallazgo del rucio, especial-
mente Don Quijote, el cual le dijo que 110 por eso anulaba la 
Póliza de los tres pollinos. Sancho se lo agradeció. En tanto 
que los dos iban en estas pláticas, dijo et cura á Dorotea, 
que habia andado muy discreta asi en el cuento como en ta 
brevedad dél, y en la similitud que tuvo con los de los li-
bros de caballerías. Ella dijo que muchos ratos se habia en-
tretenido en leellos; pero que no sabia ella dónde eran las 
provincias ni puertos de mar, y que así habia dicho á tiento 
que se habia desembarcado en Osuna. Yo lo entendí así, dijo 
el cura, y por eso acudí luego á decir lo que di je , con que 
se acomodó todo. ¿Pero 110 es cosa estraña ver con cuánta 
facilidad cree este desventurado hidalgo todas estas inven-
ciones y mentiras, solo porque llevan el estilo y modo de 
las necedades de sus libros ? Sí e s , dijo Cardenio; y tan 
rara y nunca vista, que yo no sé si queriendo inventaría y 
fabricarla mentirosamente, hubiera tan agudo ingenio que 
pudiera dar en ella. Pues otra cosa hay en ello, dijo el cura, 
que fuera de las simplicidades que este buen hidalgo dice 
tocantes á su locura , si le tratan de otras cosas , discurre 
con bonísimas razones, y muestra tener un entendimiento 
claro y apacible en todo; de manera que c o m o no le toquen 
en sus caballerías, no habrá nadie que le juzgue sino por de 
muy buen entendimiento. En tanto que ellos iban en esta 
conversación, prosiguió Don Quijote con la suya, y dijo á 
Sancho: echemos, Panza amigo, pelillos á la mar en eslo de 
nuestras pendencias, y dime ahora, sin tener cuenta con 
enojo ni rencor alguno, ¿ d ó n d e , cómo y cuándo hallaste á 
Dulcinea? ¿qué hacia? ¿qué le dijiste? ¿qué te respondió? 
¿qué rostro hizo cuando leia mi carta? ¿quién te la trasladó? 
y todo aquello que vieres que en este caso es digno de sa-
berse, de preguntarse y satisfacerse, sin que añadas ó mien-
tas por darme gusto, ni menos te acortes por no quitármele. 
Señor, respondió Sancho, si va á decirla verdad, la carta 110 
me la trasladó nadie, porque yo no l levé carta alguna. Así 
es como tú dices, dijo Don Quijote, porque el librillo de m e -
moria , donde yo la escr ib í , le hallé en mi poder a cabo de 
dos dias de tu partida, lo cual me causó grandísima pena, por 
no saber lo que habías tú de hacer , cuando te vieses sin 
carta; y creí siempre que le volvieras desde el lugar donde 
la echaras menos. Así fuera, respondió Sancho, si no la hu-
biera yo tomado en la memoria, cuando vuestra merced me 
la leyó, de manera que se la dije á un sacristan, que me la 
trasladó del entendimiento tan punto por punto, que dijo que 
en todos los dias de su vida, aunque habia leido muchas car-
tas de descomunión, no habia visto ni leido tan linda carta 
como aquella. ¿Y tiénesla todavía en la memoria, Sancho? 
dijo Don Quijote. No, señor, respondió Sancho, porque des-
pues que la d i , como vi que no había de ser de mas prove-
cho, di en olvidada : y si algo se me acuerda, es aquello del 
Sobajada, digo del Soberana señora, y lo último : vuestro 
hasta la muerte, el caballero de la Triste Figura; y en me-
dio deslas dos cosas le puse mas de trecientas almas y vi-
das y ojos mios. 
CAPITULO XXXI. 
De l o s s a b r o s o s r a z o n a m i e n t o s q o e p a s a r o n entre Non Q u i j o t e y S a n d i o 
l ' anza su e s c u d e r o , c o n o t r o s s u c e s o s . 
Todo eso no me descontenta, prosigue adelante, dijo Don 
Quijote. Llegaste, ¿ y qué hacia aquella reina de la hermo-
sura? A buen seguro que la hallaste ensartando p e r l a s , ó 
bordando alguna empresa con oro de canutillo parí este su 
cautivo caballero. No la hallé, respondió Sancho, sino ahe-
chando dos hanegas de trigo en un corral de su casa. Pues 
haz cuenta, dijo Don Quijote, que los granos de aquel trigo 
eran granos de perlas tocados de sus manos : y sí miraste, 
amigo, ¿e l trigo era candeal ó trechel? No era sino rubion, 
respondió Sancho. Pues yo te aseguro, dijo Don Quijote, (¡ue 
ahechado por sus manos hizo pan candeal sin duda alguna-
Pero pasa adelante: cuando le diste mi carta, ¿besó la? ¿pú-
sosela sobre la cabeza ? ¿ hizo alguna ceremonia digna de tal 
carta? ¿ ó qué hizo? Cuando yo se la iba á dar , respondió 
Sancho, ella estaba en la fuga del meneo de una buena parte 
de trigo que tenia en la criba, y díjome : poned, amigo, es» 
carta sobre aquel costal, que no la puedo leer hasta (¡ue acabe 
de acribar todo lo que aquí está. Discreta señora, dijo Do" 
DON QUIJOTE 
Quijote, eso debió de ser por leella despacio y recrearse con 
ella : adelante, Sancho; y en tanto que estaba en su menes-
ter ¿qué coloquios pasó contigo? ¿qué te preguntó de mí? 
¿y tú qué le respondiste? Acaba, cuéutamelo todo, no se te 
quede en el tintero una mínima. Ella no me preguntó nada, 
dijo Sancho ; mas yo le dije de la manera que vuestra mer-
ced por su servicio quedaba, haciendo penitencia desnudo 
de la cintura arriba, metido entre estas sierras como si fuera 
salvaje, durmiendo en el suelo, sin comer pan á manteles, 
y sin peinarse la barba, llorando y maldiciendo su fortuna. 
En decir que maldecía mi fortuna dijiste mal, dijo Don Qui-
jote, porque antes la bendigo y bendeciré todos los dias de 
mi vida, por haberme hecho digno de merecer amar tan alta 
señora como Dulcinea del Toboso. Tan alta es, respondio 
Sancho, que á buena fe que me lleva á mí mas de un coto. 
¿Pues cómo, Sancho? dijo Don Quijote, ¿baste medido tú 
con ella? Medíme en esta manera, respondió Sancho, que 
llegando á ayudará poner un costal de trigo sobre un ju -
mento, llegamos tan juntos que eché de ver que me llevaba 
mas de un gran palmo. Pues es verdad, replicó Don Quijote, 
que no acompaña esa grandeza y la adorna con mil millones 
de gracias del alma. Pero no me negarás, Sancho, una cosa : 
cuando llegaste junto á ella ¿110 sentiste un olor sabeo, una 
fragancia aromática, y un no sé qué de bueno, que yo no 
acierto á dalle nombre, digo un tuho ó un tufo como si es-
tuvieras en la tienda de algui. curioso guantero ? Lo que sé 
decir, dijo Sancho, es que sentí un olorcillo algo hombruno, 
y.debia de ser que ella con el mucho ejercicio estaba sudada 
y algo correosa. No seria eso, respondió Don Quijote, sino que 
tú debías de estar romadizado, ó te debiste de oler á tí mis-
mo, porque yo sé bien á lo que huele aquella rosa enLre es -
pinas, aquel lirio del campo, aquel ámbar desleído. Todo 
puede ser, respondió Sancho, que muchas veces sale de mí 
aquel olor que entonces me pareció que sulia de su merced 
de la señora Dulcinea; pero no hay de qué maravillarse, que 
un diablo parece á otro. Y bien, prosiguió Don Quijote, he 
aquí que acabó de limpiar su trigo y de enviallo al molino : 
¿ qué hizo cuando leyó la carta? La carta, dijo Sancho, 110 la 
leyó, porque dijo que 110 sabia leer ni escribir, antes la rasgó 
y la hizo menudas piezas, diciendo que no la queria dar á 
leer á nadie, porque 110 se s upiesen en el lugar sus secretos: 
y que bastaba lo (pie yo le habia dicho de palabra acerca del 
amor que vuestra merced le tenia, y de la penitencia estraor -
diñaría que por su causa quedaba haciendo : y finalmente me 
'lijo, que dijese á vuestra merced que le besaba las manos, 
y que allí quedaba con mas deseo de verle que de escribirle; 
y que así le suplicaba y mandaba, que vista la presente sá-
bese de aquellos matorrales, y se dejase de hacer dispara-
tes, y se pusiese luego en camino del Toboso, si otra cosa 
de mas importancia 110 le sucediese, porque tenia gran de-
seo de ver á vuestra merced. Rióse mucho, cuando le dije 
como se llamaba vuestra merced el caballero de la Triste 
figura : pregúntele si habia ido allá el vizcaíno de marras; 
e , a » » hombre muy de bien; también le pregunte p o r lo« . . ' , . 
hasta entonces a l K Í T ^ mi\s d , J T ' e q u e n o l , a l > ! a v ' s l ü 
Quijote; perodime ü f v a ' ^ 1 1 h f t a agora dijo Don 
i..c , , , ü m c /i' .-' ya fue la que te dio al despedirte, por las nuevas que de mí 1» n L , 
w L ' ' , „ , l e llevaste? Porque es usada y an ligua costumbre entre l 0 s ,.,h.,M , , 1 . . , ^ « A ''iialleros y damas andantes dar a los escuderos, doncellas 0 <>».»„„ 1 n 
de sus damas a 'ellos, a ell* ^ S i t o Z T Z t 
eso ser asi, y yo la tengo por buena usanza ; pero eso debía 
de ser e n los tiempos pasado que ahora ¿ f o e debe d 
acostumbrar a dar un pedazo de pan y q u e s o , Q u e e s t 0 f u é 
que me dió mi señora Dulcinea por i a s barda? de un cor ! 
ral, cuando della me despedí, y aun por mas señas era el 
queso ovejuno. Es liberal en estremo, dijo Don Quijote • v 
si no le dió joya de oro, sin duda debió de ser porque no'la 
tendría allí á la mano para dártela; pero buenas son mangas 
despues de pascua; yo la veré , y se satisfara todo. ¿ ¡ ¡ ¿ s 
de que estoy maravillado, Sancho? de que me parece que 
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fuiste y veniste por los aires, pues poco mas de tres dias has 
tardado en ir y venir desde aquí al Toboso, habiendo de aquí 
allá mas de treinta leguas. Por lo cual me doy á entender 
que aquel sabio nigromante que tiene cuenta con mis cosas, 
y es mi amigo, porque por fuerza le hay y le ha de haber, 
so pena que yo no seria buen caballero andante, digo que 
este tal te debió de ayudar á caminar sin que tú io sintieses : 
que hay sabio destos que coge á un caballero andante dur-
miendo en su cama, y sin saber cómo ó en qué manera, 
amanece otro dia mas de mil leguas de donde anocheció. 
Y si 110 fuese por esto, no se podrían socorrer en sus peli-
gros los caballeros andantes unos á otros, como se socorren 
á cada paso : que acaece estar uno peleando en las sierras 
de Armenia con algún endriago, ó con algún fiero vestiglo, 
ó con otro caballero, donde lleva lo peor de la batalla y esta 
ya á punto de muerte; y cuando no os me cato, asoma por acu-
da encima de una nube ó sobre un carro de fuego otro ca-
ballero amigo suyo, que poco antes se hallaba en Ingalaterra, 
que le favorece y libra de la muerte, y á la noche se halla 
en su posada cenando muy á su sabor, y suele haber de la 
una á la otra parte dos ó tres mil leguas, y todo esto se hace 
por industria y sabiduría destos sabios encantadores que tie-
nen cuidado destos valerosos caballeros. Así que, amigó 
Sancho, no se me hace dificultoso creer que en tan breve 
tiempo hayas ido y venido desde este lugar al del Toboso, 
pues como tengo dicho, algún sabio amigo te debió de lle-
var en volandillas, sin que tú lo sintieses. Así seria, dijo 
Sancho, porque á buena fe que andaba Rocinante como si 
fuera asno de jitano con azogue en los oidos. Y cómo si lle-
vaba azogue, dijo Don Quijote, y aun una legión de demo-
nios, que es gente que camina y hace caminar sin cansarse 
todo aquello que se les antoja. Pero dejando esto aparte, 
¿ qué te parece á tí que debo yo de hacer ahora cerca de lo 
que mi señora me manda que la vaya á ver? Que aunque yo 
veo que estoy obligado á cumplir su mandamiento, vé orne 
también imposibilitado del don que he prometido á la prin-
cesa que con nosotros viene, y fuérzame la ley de caballería 
á cumplir mi palabra antes que mi gusto. Por una parte me 
acosa y fatiga el deseo de ver á mí señora, por otra me in-
cita y llama la prometida fe y la gloria que he de alcanzar 
en esta empresa; pero lo que pienso hacer, será caminar 
apriesa y llegar presto donde está este gigante, y en llegando 
le cortaré la cabeza, y pondré á la princesa pacificamente 
en su estado, y al punto daré la vuelta á ver á la luz que mis 
sentidos alumbra : á la cual daré tales disculpas, que ella 
venga á tener por buena mi tardanza, [mes verá que todo 
redunda en aumento de su gloria y fama, pues cuanta yo he 
alcanzado, alcanzo y alcanzaré por las armas en esta vida, 
toda me viene del favor que ella me da, y de ser yo suyo, 
i Ay! dijo Sancho, ¡ y cómo está vuestra merced lastimado 
de esos cascos! Pues dígame, señor, ¿ piensa vuestra mer -
ced caminar este camino en balde, y dejar pasar y perder 
un tan rico y tan principal casamiento como este, donde le 
dan en dote un reino, que á buena verdad que he oido decir 
que tiene mas de veinte mil leguas de contorno, y que es 
abundantísimo de todas las cosas que son necesarias para el 
sustento de la vida humana, y que es mayor (¡ue Portugal y 
que Castilla juntos? Calle por amor de Dios, y tenga ver-
güenza de lo que ha dicho, y tome mi consejo, y perdóne-
me, y cásese luego en el primer lugar que haya cura, y si no 
ahí eslá nuestro licenciado, que lo hará de perlas: y advierta 
que ya tengo edad para dar consejos, y que este que le doy 
le viene de molde, que mas vale pájaro en mano que buitre 
volando, porque quien bien tiene y mal escoge, por bien que 
se enoja 110 se venga. Mira, Sancho, r e s p o n d i ó Don Quijote, 
si el consejo que me das de que me case, es porque sea luego 
r,ey en matando al gigante, y tenga cómodo para hacerte mer-
cedes y darte lo prometido, bagóte saber que sin casarme 
podré cumplir tu deseo muy fácilmente, porque y o saCaré 
de adahala antes de entrar en la batalla, que saliendo ven-
cedor della, ya que 110 me case , me han de dar una parte 
del reino para que la pueda dar a quien yo quisiere; y en 
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dándomela, ¿áquiénquieres tú que ia dé s inoá tí? Eso esta 
claro, respondió Sancho; pero mire vuestra merced que la 
escoja acia la marina, porque si uo me contentare la vivien-
da, pueda embarcar mis negros vasallos, y hacer dellos lo 
que ya he dicho : y vuestra merced no se cure de ir por 
agora á ver á mi señora Dulcinea, sino vayase á matar al g i -
gante, y concluyamos este negocio, que por Dios que se me 
asienta que ha de ser de mucha honra v de mucho prove 
cho. Dígote, Sancho, dijo Don Quijote, que estás en lo cier-
to, y que habré de tomar tu consejo en cuanto el ir antes 
con la princesa que á ver á Dulcinea : y avisóte, que no di-
gas nada anadie, ni átos que con nosotros vienen, de l o q u e 
aquí hemos departido y tratado, que pues Dulcinea están 
recatada, que no quiere que se sepan sus pensamientos, no 
será bien que yo ni otro por mí los descubra. Pues si eso es 
asi, dijo Sancho, ¿ c ó m o hace vuestra merced que todos los 
que vence por su brazo se vayan á presentar ante mi señora 
Dulcinea, siendo esto firmar de su nombre , que la quiere 
bien y que es su enamorado? Y siendo forzoso que los que 
fuesen se han de ir á hincar de tinojos ante su presencia, y 
decir que van de parte de vuestra merced a dalle la o b e -
diencia, ¿ cómo se pueden encubr ir los pensamientos de e n -
trambos? ¡Oh, qué necio y qué simple (¡ue e res ! dijo Don 
Quijote; ¿ tú 110 v e s , Sancho, que eso todo redunda en su 
mayor ensalzamiento ? Porque has de saber (¡ue en este nues-
tro estilo de caballería es gran honra tener una dama m u -
chos caballeros andantes que la sirvan, sin que se estiendan 
mas sus pensamientos que á servilla por solo ser ella quien 
es, sin esperar otro premio de sus muchos y buenos deseos, 
sino que ella se contente de acetarlos por sus caballeros. 
Con esa manera de amor, dijo Sancho, he oido yo predicar 
que se ha de amar á nuestro Señor por si solo , sin que nos 
mueva esperanza de gloria ó temor de pena , aunque yo le 
querría amar y servir por lo que pudiese. Valate el diablo 
por villano, dijo don Quijote, ¡y qué de discreciones dices á 
las ve ces ! no parece sino que has estudiado. Pues á fe mia 
que no sé leer, respondió Sancho. En esto les dió voces 
maese Nicolás, (¡ue esperasen un p o c o , que querían dete -
nerse á beber en una fuentecilla (¡ue allí estaba. Detúvose 
Don Quijote con no poco gusto de Sancho, que ya estaba 
cansado de mentir tanto, y temia no le cogiese su amo á 
palabras, porque puesto (¡ue él sabia que Dulcinea era una 
labradora del T o b o s o , no la habia visto en toda su vida. 
Habíase en esle tiempo vestido Cardenio los vestidos que 
Dorotea traia cuando la hallaron, que aunque 110 eran muy 
buenos , hacían mucha ventaja á los que dejaba. Apeáronse 
junto á la fuente, y con lo que el cura se acomodó en la 
venta, satisficieron, aunque poco , la mucha hambre que to -
dos traian. Estando en esto, acertó á pasar por allí un mu-
chacho que iba de camino , el cual poniéndose á mirar con 
mucha atención á los que en la fuente estaban, de allí á 
p o c o arremetió á Don Quijote, y abrazandole por las piernas 
comenzó á llorar muy de propósito, diciendo : ¡ ay señor 
mió ! ¿no me conoce vuestra merced? pues míreme b ien , 
que yo soy aquel mozo Andrés que quitó vuestra merced 
de la encina donde estaba atado. Reconocióle Don Quijote, 
y asiéndole por la mano , se volvió á los (¡ue allí estaban, y 
dijo : porque vean vuestras mercedes cuán de importancia 
es haber caballeros andantes en cl inundo, que desfagan los 
tuertos y agravios que en él se hacen por los insolentes y 
malos hombres que en él viven , sepan vuestras mercedes , 
que los dias pasados, pasando yo por un bosque , oí Unos 
gritos y unas voces muy lastimosas c o m o de persona afligida 
v menesterosa. Acudí luego llevado de mi obligación acia la 
parte donde me pareció que las lamentables voces sonaban, 
v hallé atado á una encina á este muchacho que ahora esta 
delante, de lo que me huelgo en el alma, porque sera tes -
tigo que no me dejará mentir en nada. D.go que estaba 
atado a la encina desnudo del medio cuerpo arriba, y está-
bale abriendo á azotes con las riendas de una yegua un 
villano, que despues supe que era amo suyo ; y asi como yo 
le v i , le pregunté la causa de tan aire/, vapulamiento : r es -
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pondió el zafio, que le azotaba porque era su cr iado , y que 
ciertos descuidos que tenia, nacían mas de ladrón que d e 
simple; á lo cual este niño dijo : señor, no me azota sino 
porque le pido mi salario. El amo replicó no sé qué arengas 
y disculpas, las cuales aunque de mí fueron oídas, 110 fue -
ron admitidas : en resolución, yo le hice desatar, y l o m é 
juramento al villano de que le llevaría consigo y le pagaría 
un real sobre o t ro , y aun sahumados. ¿No es verdad todo 
e s t o , hijo Andrés? ¿No notaste con cuánto imperio se lo 
mandé, y con cuánta humildad prometió de hacer todo 
cuanto yo le impuse y notifiqué y quise? Responde , no te 
turbes ni dudes en nada; di lo que pasó á estos señores , 
porque se vea y considere ser del provecho que digo haber 
caballeros andantes por los caminos. Todo lo que vuestra 
merced ha dicho, es mucha verdad, respondió el muchacho; 
pero el fin del negocio sucedió muy al revés de lo que vues-
tra merced se imagina. ¿ C ó m o al revés? replicó Don Qui-
jote , ¿ luego no le pagó el villano? No solo no me pagó , 
respondió el muchacho, pero así c omo vuestra merced tras-
puso del bosque y quedamos so los , me volvió á alar á la 
mesma encina, y me dió de nuevo tantos azotes que quedé 
hecho un san Bartolomé desollado; y a cada azote que me 
daba, me decia un donaire y chufeta acerca de hacer burla 
de vuestra merced, cpie á no sentir yo tanto dolor, me riera 
de lo que decia. En e f e c t o , él me paró tal, que hasta 
ahora he estado curándome en un hospital del mal que el 
mal villano entonces me hizo. De todo lo cual tiene vuestra 
merced la cu lpa , porque si se fuera su camino adelante y 
no viniera donde no le llamaban, ni se entremetiera en n e -
gocios ajenos, mi amo se contentara con darme una ó dos 
docenas de azotes , y luego me soltara y pagara cuanto me 
debia. Mas como vuestra merced le deshonró tan sin propó-
sito, y le dijo tantas villanías, encendiósele la cólera, y c o m o 
11 o la pudo vengar en vuestra merced , cuando se vió solo , 
descargó sobre mi el nublado, de modo que me parece (¡ue 
110 seré mas hombre en toda mi vida. El daño estuvo, dijo 
Don Quijote, en irme yo de alli, que 110 me habia de ir hasta 
dejarte pagado; porque bien debia yo de saber por luengas 
esperiencias que no hay villano que guarde palabra que 
diere , si él ve que 110 le está bien guardaba; pero ya to 
acuerdas, Andrés , que yo juré q u e , si no te pagaba, que 
habia de ir á buscarle , y que le habia de hallar aunque se 
escondiese en el vientre de la ballena. Así es la verdad, 
dij 1 Andrés ; pero no aprovechó nada. Ahora verás si apro-
vecha, dijo Don Quijote; y diciendo e s t o , se levantó muy 
apriesa, y mandó a Sancho que enfrenase á Rocinante, que 
estaba paciendo en tanto que ellos comían. Preguntóle Do -
rotea qué era lo que hacer queria. Él le respondió, que 
queria ir á buscar al villano y castigalle de tan mal término, 
y hacer pagado á Andrés hasta el último maravedí, á despe-
cho y pesar de cuantos villanos hubiese en el mundo. A lo 
<¡ue ella respondió , que advirtiese que 110 podia, conforme 
al don prometido , entremeterse en ninguna empresa hasta 
acabar la suya; y que pues esto sabia él mejor que otro al-
guno, que sosegase el pecho hasta la vuelta de su reino. Así 
es verdad , respondió Don Quijote, y es forzoso que Andrés 
tenga paciencia hasta la vuelta , c omo vos , señora, dec ís , 
que yo le torno á jurar y á prometer de nuevo de no parar 
hasta hacerle vengado y pagado. No me creo desos jura-
mentos, dijo Andrés, mas quisiera tener agora con qué lle-
gar á Sevilla, que todas las venganzas del mundo : déme, si 
tiene ahí algo que coma y lleve, y quédese con Dios su mer-
ced y todos los caballeros andantes, (pie tan bien andantes 
sean ellos para consigo como lo han sido para conmigo. 
Sacó de su repuesto Sancho un pedazo de pan y otro de 
queso, y dándoselo al mozo , le dijo : loma, hermano Andrés, 
que á todos nos alcanza parte de vuestra desgracia. ¿Pues 
qué parleros alcanza á vos? preguntó Andrés. Esta parte de 
queso y pan que os doy, respondió Sancho, que Dios sabtf 
si me ha de hacer falla ó n o ; porque os hago saber, amigo, 
(¡ue los escuderos de los caballeros andantes estamos si^ 
jetos á mucha hambre y á mala ventura, y aun á o t r a s cosa" 
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que se sienten mejor que se dicen. Andrés asió de su pan 
y queso, y viendo que nadie le daba otra cosa, abajó su ca -
beza , y tomó el camino en las manos como suele decirse, 
líien es verdad que al partirse dijo á Don Quijote : por amor 
de Dios, señor caballero andante, que si otra vez me en-
contrare, aunque vea que me hacen pedazos, no me socorra 
ni ayude, sino déjeme con mi desgracia, que no será tanta 
que no sea mayor la que me vendrá de su ayuda de vuestra 
merced, á quien Dios maldiga y á todos cuantos caballeros 
andantes han nacido en el mundo. Ibase á levantar Don Qui-
jote para castigalie; mas él se puso á correr de modo que 
ninguno se atrevió á seguillo. Quedó corridísimo Don Qui-
jote del cuento de Andrés, y fué menester que los demás 
tuviesen mucha cuenta con no reírse, por no acaballe de 
correr del todo. 
CAPITULO XXXII. 
Que trata de l o q u e s u c e d i ó en la venta á toda la cuadri l la de Don Qui jote . 
Acabóse la buena comida, ensillaron luego, y sin que 
les sucediese cosa digna de contar, llegaron otro dia a la 
venta, espanto y asombro de Sancho Panza, y aunque él 
quisiera 110 entrar en ella, no lo pudo huir. La ventera, 
ventero, su hija y Maritornes , que vieron venir á Don Qui-
jote y a Sancho, le salieron a recebir con muestras de mu-
cha alegría, y él las recebió con grave continente y aplauso, 
y dijoles que le aderezasen otro mejor lecho que la vez pa-
sada ; á lo cual le respondió la huéspeda que como te pagase 
mejor que la otra vez , que ella se le daria de príncipes. Don 
Quijote dijo que si haría, y así le aderezaron uno razonable 
en el mismo camaranchón de marras, y él se acostó luego, 
porque venia muy quebrantado y falto de juicio. No se hubo 
bien encerrado, cuando la huéspeda arremetió al barbero, 
y asiéndole de la barba, dijo : para mi santiguada, que 110 se 
ha aun de aprovechar mas de mi rabo para su barba, y que 
me ha de volver mi cola, que anda lo de mi marido por esos 
suelos, que es vergüenza, digo el peine que solia yo colgar 
de mi buena cola. No se la quería dar el barbero, aunque 
ella mas tiraba, hasta que el licenciado le dijo que se la 
diese, que ya no era menester mas usar de aquella industria, 
sino que se descubriese y mostrase en su misma forma, 
y dijese á Don Quijote que cuando le despojaron los ladro-
nes galeotes, se habia venido á aquella venta huyendo; y 
que si preguntase por el escudero de la princesa, le dirian 
que ella le habia enviado adelante á dar aviso á los de su 
reino, como ella iba y llevaba consigo el libertador de todos. 
Con esto dió de buena gana la cola á la ventera el barbero, 
y asimismo le volvieron lodos los adherentes que habia 
prestado para la libertad de Don Quijote. Espantáronse todos 
los de la venta de la hermosura de Dorotea, y aun del buen 
talle del zagal Cardenio. Hizo el cura que les aderezasen 
de comer de lo que en la venta hubiese, y el huésped, con 
esperanza dt mejor paga, con diligencia les aderezó una ra-
zonable comida : y á todo esto dormía Don Quijote, y fueron 
<le parecer d e n o despertalle, porque mas provecho le liaría 
por entonces el dormir que el comer. Trataron sobre comi-
da, estando delante el ventero, su mujer, su hija, Maritor-
nes y todos los pasajero- , de la estraña locura de Don Qui-
jote y del modo que le habían hallado: la huéspeda les contó 
lo que con el y con el arriero les habia acontecido, mirando 
si acaso estaba allí Sancho : como no le viese , contó todo 
lo de su manteamiento, de q ü e n o p o c o g u s l 0 r e c e b i e r 0 ! 1 : 
y como el cura dijese que i 0 s ¡ i U p o s d e c a b a l l e r l a s q i i e D o n 
Quijo habia leido, le habían vuelto el juicio, dijo el ventero: 
sé yo cómo puede ser e s o , q u e e n v e r d a d á , 0 
yo entiendo no hay mejor letura en el mundo y que tengo 
ahí dos ó tres dellos con otros papeies , q u e venaderamente 
me han dado la vida, no solo a mí, sino a otros muchos • 
porque cuando es tiempo de la siega, se recogen aquí las 
'•estas muchos segadores, y siempre hay alguno q u c sabe 
leer, el cual coge uno destos libros en las manos, y rodeá-
monos dél mas de i rmta, y estáñaosle escuchando con tanto 
gusto, que nos quita mil canas : á lo menos de mí sé decir 
que cuando oyo decir aquellos furibundos y terribles golpes 
que los caballeros pegan, que me toma gana de hacer otro 
tanto, y que querría estar oyéndolos noches y dias. Y yo ni 
mas ni menos, dijo la ventera, porque nunca tengo buen rato 
en mi casa, sino aquel que vos estáis escuchando leer, que 
estáis tan embobado, que no os acordais de reñir por enton-
ces. Así es la verdad, dijo Maritornes; y á buena fe que yo 
también gusto mucho de oir aquellas cosas, que son muy lin-
das, y mas cuando cuentan que se está la otra señora debajo de 
unos naranjos abrazada con su caballero, y que les está una 
dueña haciéndoles la guarda , muerta de envidia y con mu-
cho sobresalto : digo, que todo esto es cosa de mieles. Y a 
vos ¿qué os parece, señora doncella? dijo el cura hablando 
con Ía hija del ventero. No sé, señor, en mi ánima, respon-
dió ella, también yo lo escucho, y en verdad que aunque 110 
lo entiendo, que recibo gusto en o i l lo : pero no gusto yo de 
los golpes de que mi padre gusta, sino de las lamentaciones 
que los caballeros hacen cuando están ausentes de sus se-
ñoras, que en verdad que algunas veces me haeeu llorar de 
compasion que les tengo. ¿Luego bien las remediarades vos, 
señora doncella, dijo Dorotea, si por vos lloraran ? No sé lo 
que níe hiciera, respondió la moza, solo sé que hay algunas 
señoras de aquellas tan crueles, que las llaman sus caballe-
ros tigres y leones y otras mil inmundicias : y ¡Jesús! yo 110 
sé qué gente es aquella tan desalmada y tan sin conciencia, 
que por no mirar a un hombre honrado, le dejan que se 
muera ó que se vuelva loco : yo no sé para qué es tanto 
melindre ; si lo hacen de honradas, cásense con ellos, que 
ellos no desean otra cosa. Calla , niña, dijo la ventera, que 
parece que sabes mucho destas cosas, y no está bien á las 
doncellas saber ni hablar tanto. Como me lo preguntaba esta 
señora, respondió ella, no pude dejar de respondelle. Ahora 
bien, dijo el cura, traedme, señor huésped, aquesos libros, 
que los quiero ver. Que me place, respondió él ; y entrando 
en su aposento, sacó dél una malelilla vieja cerrada con una 
cadenilla, y abriéndola, halló en ella tres libros grandes y 
unos papeles de muy buena letra escritos de mano. El pri-
mer libro que abrió vió (¡ue era Don Cirongilio de Tracta, y 
el otro Félix Marte de tíircunia, y el otro la historia del 
Gran Capitan Gonzalo Hernández de Córdoba, con la vida 
de Diego García de Paredes. Asi como el cura leyó los dos 
títulos primeros, volvió el rostro al barbero, y dijo : falta 
nos hacen aqui ahora el ama de mi amigo y su sobrina. No 
hacen, respondió el barbero, que también sé yo llevarlos al 
corral ó á la chimenea, que en verdad que hay muy buen 
fuego en ella. ¿ Luego quiere vuestra merced quemar mis 
libros ? dijo el ventero. No mas, dijo el cura, que estos dos, 
el de Don Cirongilio y el de Félix Marte. ¿ Pues por ventu-
ra , dijo el ventero, mis libros son herejes ó flemáticos, que 
los quiere quemar? Cismáticos, quereis decir, amigo, dijo 
el barbero, que no flemáticos. Así es, replicó el ventero; 
mas si alguno quiere quemar, sea ese del Gran Capitan y 
dese Diego García, que antes dejaré quemar un hijo que 
dejar quemar ninguno desoíros. Hermano mió , dijo el cura, 
estos dos libros son mentirosos, y están llenos de disparates 
y devaneos; y este del Gran Capitan es historia verdadera, v 
tiene los hechos de Gonzalo Hernández de Córdoba, eí cual 
por sus muchas y grandes hazañas mereció ser llamado de 
todo el mundo el Gran Capitan, renombre famoso y claro, y 
dél solo merecido : y este Diego García de Paredes fue un 
principal caballero, natural de la ciudad de Trujüio en Es-
tremadura, valentísimo soldado, y dé tantas fuerzas natura-
les, que detenia con un dedo una rueda de molino en ta mi -
tad de su furia : y puesto con un montante en la entrada de 
una puente, detuvoá todo un innumerable ejercito que 110 
pasase por ella, y hizo otras tales co?as, que si como el las 
cuenta y las escribe él de si mismo con la moaestia de ca-
ballero v de coronista propio, las escrib.era otro libre y 
desapasionado, pusieran en olvido las de los Hedores, Aquí-
les y Roldanes. Tomaos con mi padre, dijo el dicho ventero: 
mirad de qué se espanta, de detener una rueda de molino , 
por Dios, ahora habia vuestra merced de leer lo que leí yo 
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de Félix Marlc de Hircania, que de un revés solo partió 
c inco gigantes por la cintura, como si fueran hechos de ha-
bas como los fraileeicos que hacen lus niños; y otra vez ar-
remetió con un grandísimo y poderosísimo e jérc i to , donde 
llevó mas de un millón y seiscientos mil soldados, todos ar-
mados desde el pié hasta la cabeza, y los desbarató á todos 
como si fueran manadas de ovejas. Pues qué me dirán del 
bueno de don Cirongilio de Tracia, que fué tan valiente y 
animoso, como severa en el libro, donde cuenta que nave-
gando por un rio, le salió de la mitad del agua una serpiente 
de fuego , y él así como la vió se arrojó sobre ella y se puso 
á horcajadas encima de sus escamosas espaldas, y la apretó 
con ambas manos la garganta con tanta fuerza, que viendo 
la serpiente que la iba ahogando, no tuvo otro remedio sino 
dejarse ir á lo hondo del r io , llevándose tras sí al caballero, 
que nunca la quiso soltar; y cuando llegaron allá abajo , se 
halló en unos palacios y en unos jardines tan l indos, que 
era maravilla; y luego la sierpe se volvió en un viejo anciano, 
que le dijo tantas de cosas , que no hay mas que oir. Calle, 
señor, que si oyese esto, se volvería loco de-placer : dos hi-
gas para el Gran Capitan, y para ese Diego García que dice. 
Oyendo esto Dorotea, dijo callando a Cardenio : poco le falta 
á nuestro huésped para hace)' la segunda parte de Don Qui-
jote, Asi me parece á mi, respondió Cardenio, porque según 
da indicio , él tiene por cierto que todo lo que estos libros 
cuentan pasó ni mas ni menos que lo escriben , y no le ha-
rán creer otra cosa frailes descalzos. Mirad, hermano, tornó 
á decir el cura, que no hubo en ei mundo Félix Marte de 
Hircania, ni don Cirongilio de Tracia, ni otros caballeros 
semejantes, que los libros de caballerías cuentan, porque 
lodo es compostura y liccion de ingenios ociosos, que los 
compusieron na ra el efecto que vos decis de entretener el 
tiempo, como lo entretienen leyéndolos vuestros segadores: 
porque realmente os juro, que nunca tales caballeros fueron 
en el mundo, ni tales hazañas ni disparates acontecieron en 
él. A otro perro con ese hueso, respondió el ventero, como 
si yo no supiese cuántas son cinco, y adonde me aprieta el 
zapato : no piense vuestra merced darme papilla, porque 
por Dios que no soy nada blanco: bueno es que quiera darme 
vuestra merced á entender (pie lodo aquello que estos bue -
nos libros dicen sea d i s p a r a l e s y mentiras, estando impreso 
con licencia de los señores del consejo real, como si ellos 
fueran gente que habian de dejar imprimir tanta mentira junta, 
y tantas batallas y tantos encantamentos, que quitan el jui -
cio. Ya os he dicho, amigo, replicó el cura, que esto se hace 
para entretener nuestros ociosos pensamientos; y así como 
se consiente en las repúblicas bien concertadas que haya 
juegos de ajedrez, de pelota y de trucos para entretener á al-
gunos que ni quieren, ni deben ni pueden trabajar, así se con-
siente imprimir y que haya tales libros, creyendo, como es 
verdad, que no ha de haber alguno tan ignorante que tenga 
por historia verdadera ninguna destos libros. Y si me fuera 
lícitoahora,y el audiloriolo requiriera, yodijera cosas acerca 
de loque han de tenerlos libros de caballerías para ser bue-
nos, que quizá fueran de provecho y aun de gusto para al-
gunos; pero yo espero que vendrá tiempo en que lo pueda 
comunicar con quien pueda remediallo; y en este entretanto 
creed , señor ventero, lo que os he dicho, y tomad vuestros 
libros, y allá os avenid con sus verdades ó mentiras, y buen 
provecho os hagan, y quiera Dios que no cojeeis del pié que 
cojea vuestro huésped Don Quijote. Eso no, respondió ei 
ventero, que no seré yo tan loco queme haga caballero an-
dante, (pie bien veo que ahora no se usa lo que se usaba en 
aquel t iempo, cuando se dice que andaban por el mundo 
estos femosos'caballeros. A la mitad desta platica se halló 
Sancho presente, y quedó muy confuso y pensativo de lo 
que había oido decir, que ahora no se usaban caballeros an-
dantes, y que tocios los libros de caballerías eran necedades 
y,mentiras, v propuso en su c o r a z o n de esperar en lo que pa-
raba aquel viaje de su amo, y que si no salía con la felicidad 
que el pensaba, determinaba de dejalle y volverse con su mu-
jer y sus hijos a su acostumbrado trabajo. Llevábase la ma-
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lela y los libros el ventero, mas el cura le di jo : esperad, que 
quiero ver qué papeles son esos que de tan buena letra e s -
tan escritos. Sacólos el huésped, y dándoselos á leer, vió 
hasta obra de ocho pliegos escrilos de mano, y al principio 
tenia un título grande, que decia : Novela del curioso imper-
tinente. Leyó el cura para sí tres ó cuatro renglones, y dijo : 
cierto que no me parece mal el titulo desta novela, y que 
me viene voluntad de leella toda. A lo (pie respondió el 
ventero : pues bien puede leella su reverencia, porque le 
hago saber que á algunos huéspedes que aqui la han leído 
les ha contentado mucho, y me la han pedido con muchas 
veras ; mas yo no se la he querido dar, pensando volvérsela 
á quien aquí dejó esta maleta olvidada con estos libros y 
esos papeles, que bien puede ser que vuelva su dueño por 
aqui algún tiempo ; y aunque sé que me han de hacer falla 
los libros, á fe que se los he de volver, que aunque ventero, 
todavía soy cristiano. Yos teneis mucha razon, amigo, dijo 
el cura; mas con todo eso, si la novela me contenta, me la 
habéis de dejar trasladar. De muy buena gana, respondió el 
ventero. Mientras los dos esto decían, habia tomado Carde-
nio la novela y comenzado á leer en ella, y pareciéndole lo 
mismo que al cura, le rogó que la leyese de modo que todos 
la oyesen. Sí leyera, dijo el cura, si 110 fuera mejor gastar 
este tiempo en dormir que en leer. Harto reposo será par» 
mi, dijo Dorotea, entretener el tiempo oyendo algún cuento, 
pues aun no tengo el espíritu tan sosegado, que me conceda 
dormir cuando fuera razon. Pues dese manera, dijo el cura, 
quiero leerla por curiosidad siquiera, quizá tendrá alguna de 
gusto. Acudió maese Nicolás á rogarle lo mismo, y Sancho 
también : lo cual visto del cura, y entendiendo que á todos 
daria gusto y él le recebiria, dijo : pues así e s , esténme to -
dos atentos, que la novela comienza desta marera, 
CAPITULO XXXIII. 
O o n d e se c u e n l a la n o v e l a d e l C u r i o s o i m p e r t i n e n t e . 
En Florencia, ciudad rica y famosa de Italia en la provin-
cia (pie llaman Toseana, viviau Anselmo y Lotario, dos c a -
balleros ricos y principales, y tan amigos que por escelen-
cia y antonomasia de todos los (¡ue los conocían losZ)o,v amigos 
eran llamados. Eran solteros , mozos de una misma edad y 
de unas mismas costumbres; todo lo cual era bastante causa 
á que los dos con recíproca amistad se correspondiesen: 
bien es verdad, que el Anselmo era algo mas inclinado á los 
pasatiempos amorosos (¡ue el Lotario, al cual llevaban tras 
sí los de la caza; pero cuando se ofrecía, dejaba Anselmo de 
acudir á sus gustos por seguir los de Lotario, y Lotario d e -
jaba los suyos por acudir á los de Anselmo , y desta manera 
andaban tan á una sus voluntades, que no habia concertado 
reloj que asi lo anduviese. Andaba Anselmo perdido de amo-
res de una doncella principal y hermosa de la misma ciudad, 
hija de tan buenos padres y tan buena ella por s í , que se 
determinó con el parecer de su amigo Lotario, sin el cual 
ninguna cosa hacia, de pedilla por esposa á sus padres, y así 
lo puso en ejecución; y el que llevó la embajada fué Lota-
rio , y el que concluyó el negocio tan a gusto de su amigo, 
que en breve tiempo se vio puesto en la posesion que de -
seaba, y Camila tan contenta de haber alcanzado á Anselmo 
por esposo, que no cesaba de dar gracias al cielo y á Lola-
rio, por cuyo medio tanto bien le habia venido. Los primeros 
dias, como todos los de boda suelen ser alegres, continuó 
Lotario como soba la casa de su amigo Anselmo, procu-
rando honralle, feslejaUe y regocijalle con todo aquello que 
á él le fue posible: pero acabadas las bodas, y sosegada ya 
la irecuencia de las visilas y parabienes, comenzó Lotario 
á descuidarse con cuidado de las idas en casa de Anselmo, 
por parecerle á é l , como es razon que parezca á todos los 
que lueren discretos, que no se han de visitar ni continuar 
las casas de los amigos casados de la misma manera que 
cuando eran solteros; porque aunque la buena y verdadera 
amistad no puede ni debe de ser sospechosa en nada, con todo 
esto es tan delicada la honra del casado, que parece que se 
puede ofender aun de los mismos hermanos, cuanto mas de 
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los amigos. Notó Anselmo la remisión de Loinrio, y formó 
dél quejas grandes, diciéndole que si él supiera que el ca -
sarse habia de ser parte para no comunicalle c o m o solia, 
que jamás lo hubiera h e c h o , y que si por la buena corres-
pondencia que los dos tenian mientras él fué soltero, habian 
alcanzado tan dulce nombre como el ser llamados los Dos 
amigos, que no permitiese por querer hacer del circuns-
pecto sin otra ocasion alguna, que tan famoso y tan agrada-
ble nombre se perdiese ; y que asi le suplicaba, si era lícito 
que tal término de hablar se usase entre ellos, que volviese 
á ser señor de su casa , y á entrar y salir en ella como de 
antes, asegurándole que su esposa Camila no tenia otro 
gusto ni otra voluntad que la que él queria que tuviese, y 
que por haber sabido ella con cuántas veras los dos se ama-
ban , estaba confusa de ver en él tanta esquiveza. A todas 
estas y otras muchas razones que Anselmo dijo á Lotario 
para persuadille volviese como solia á su casa , respondió 
Lotario con tanta prudencia, discreción y aviso, que A n -
selmo quedó satisfecho de la buena intención de su amigo, 
y quedaron de concierto que dos dias en la semana y las 
fiestas fuese Lotario á comer con é l ; y aunque esto quedó 
así concertado entre los d o s , propuso Lotario de no hacer 
mas de aquello que viese que mas convenia á la honra de su 
a m i g o , cuyo crédito estimaba en mas que el suyo propio. 
Decia é l , y decia bien , que el casado á quien el cielo habia 
concedido mujer hermosa, tanto cuidado habia de tener qué 
amigos llevaba á su casa , c o m o en mirar con qué amigas su 
mujer conversaba, porque lo que no se hace ni concierta 
en las plazas , ni en los templos , ni en las fiestas públicas, 
ni estaciones { cosas que no todas veces las han de n e -
gar los maridos á sus mujeres ) , se concierta y facilita en 
casa de la amiga ó la parienta de quien mas satisfacción se 
tiene. También decia Lotario , que tenian necesidad los c a -
sados de tener cada uno algún amigo que le advirtiese de 
los descuidos que en su proceder hubiese , porque suele 
acontecer, que con el mucho amor que el marido á la mujer 
t iene, ó no le advierte ó no le dice por no enojaba, que 
haga ó deje de hacer algunas cosas , que el hacellas ó no le 
seria de honra ó de vituperio; de lo cual siendo del amigo 
advertido, fácilmente pondría remedio en todo. ¿Pero dónde 
se hallará amigo tan discreto y tan leal y verdadero c o m o 
aquí Lotario le p ide? No lo sé yo per c ierto ; solo Lotario 
era este, que con tanta solicitud y advertimiento miraba por 
la honra de su amigo , y procuraba dezmar, frisar y acortar 
los dias del concierto del ir á su casa , porque no pareciese 
nial al vulgo ocioso y á los ojos vagabundos y maliciosos la 
entrada de un mozo r i c o , gentilhombre y bien nac ido , y de 
las buenas partes que él pensaba que tenia, en la casa de 
una mujer tan hermosa como Camila: que puesto que su 
bondad y valor podia poner freno á toda maldiciente lengua, 
todavía no queria poner en duda su crédito ni el de su 
amigo , y p o r e s l o J o s m a g d e ¡ o s ( )el i n c i e r t o los ocu-
Fnescusab|ret.enia e n o l r a s c o s a s » l u e daba a entender ser 
se pasainifm q u e ' e n cIueÍas del uno y disculpas del otro 
uno que los 2 ' ° * r a t o s y ' i a i ' t e s d e l d i a ' S u c e d ' ó P u e S t lu e 
la ciudad , A n s e l m o ^ ' * " P a s e í m d o P o r u n » , r a d o f u e r a d e 
Pensarás,amigo Lotai.-U a n 0 semejantes razones: 
ha hecho en hacerme ¡ M ^ i T 5 " , 
„ . , 'J° de tales padres como lueron los unos, y al darme 110 con „ ' . u- 1 
i, ' . ,,„.,,„„1,,.. I r uno escasa los bienes, asi los 
que llaman de naturaleza com.» <• . . 
' , , . n o 'os de fortuna, no puedo yo 
corresponder con agradecimiento q u e llegue ál bien rece -
h.do y sobre todo a que me hizo ei! S a S V I p ® 3 > 
si ño r 1 ? P ° H m U J d Z 1 m í r P r e , l d a s estimo, si no e „ e grado que debo en l , u p u e d o • 
estas partes, que suelen ser el todo con que los hombres 
suelen y pueden vivir contentos, vivo yo el m a s d í w d o 
y el mas desabrido hombre de todo el universo mundo • Z r 
que no sé de qué dias á esta parte me fatiga y a | í r i ' p ' „ ' 
deseo tan estraño y tan fuera del uso común de otros nue 
yo me maravillo de mí mismo, y me culpo y m e riño á 
sotas, y procuro callarlo y encubrillo de mis propios pensa-
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mientos; y así me ha sido posible salir con este secreto, 
c o m o si de industria procurara declllo á todo el mundo, Y 
pues que en efecto él ha de salir á plaza, quiero que sea en la 
del archivo de tu secreto, confiado (¡ue con él y con la dili-
gencia que pondrás, como mi amigó verdadero, en r e m e -
diarme, yo me veré presto libre de la angustia que me causa, 
y llegará mi alegría por tu solicitud al grado (¡ue ha llegado 
mi descontei.lo por mi locura. Suspenso tenian á Lotario las 
razones de Anselmo, y no sabia en qué habia de parar tan 
larga prevención ó preámbulo : y aunque iba revolviei do en 
su imaginación qué deseo podría ser aquel que á su amigo 
tanto fatigaba, dió siempre muy lejos del blanco de la ver-
dad.; y por salir presto de la agonía que le causaba aquella 
suspensión, le dijo que hacia notorio agravio á su mucha 
amistad en andar buscando rodeos para decirle sus mas e n -
cubiertos pensamientos, pues tenia cierto que se podría pro-
meter dél ó ya consejos para entretenellos, ó ya remedio 
para cumplidos. Así es la verdad, respondió Anselmo, y con 
esa confianza te hago saber, amigo Lotario, que el deseo 
que me fatiga, es pensar si Camila mi esposa es tan buena 
y tan perfecta como yo pienso, y 110 puedo enterarme en 
esta verdad, si no es probándola de manera, que la prueba 
manifieste los quilates de su bondad como el fuego muestra 
los dol oro : porque yo tengo para mi, ó amigo, que 110 es 
una mujer mas buena de cuanto es ó 110 es solicitada, y que 
aquella sola es fuerte que no se dobla á las promesas, á las 
dadivas, á las lágrimas y á las continuas importunidades 
de los solícitos amantes. Porque ¿qué hay (¡ue agradecer, 
decia él, que una mujer sea buena, si nadie le dice que sea 
mala? ¿Qué mucho (¡ue esté recogida y temerosa la (¡ue no 
le dan ocasion para que se suelte, y la que sabe que tiene 
marido que en cogiéndola en la primera desenvoltura, la ha 
fie quitar la vida ? Ansí que, la que es buena por temor ó 
por falla de lugar, yo 110 la quiero tener en aquella e s -
tima en que tendré á la solicitada y perseguida, que salió 
con la corona del vencimiento; de modo, que por estas 
razones y por otras muchas que te pudiera decir para acre -
ditar y fortalecer la opinicn que tengo, deseo que Camila 
mi esposa pase por estas dificultades, y se acrisole y qui -
late en el fuego de verse requerida y solicitada, y de quien 
lenga valor para poner en ella sus deseos : y si ella sale, 
c omo creo que saldrá, con la palma desta batalla, ten-
dré yo por sin igual mi ventura; podré yo decir que eslá 
co lmo el vacío de mis deseos ; diré que me cupo en suerte 
la mujer fuerte, de quien el Sabio dice que ¿quién la ha-
llará? Y cuando esto suceda al revés de lo que pienso, con 
el gusto de ver que acerté en mi opinion, llevaré sin pena la 
que de razón podrá causarme mi tan costosa esperiencia : 
y presupuesto que ninguna cosa de cuantas me dijeres en 
contra de mi deseo, ha de ser dé algún provecho para dejar 
de ponerle por la obra, quiero, ó amigo Lotario, que te dispon-
gas á ser el instrumento que labre aquesta obra de mi gusto, 
que yo te daré lugar para que lo hagas, sin faltarte lodo 
aquello que yo viere ser necesario para solicitar á una mu-
jer honesta, honrada, recogida y desinteresada. Y muéveme 
entre otras cosas á liar de ti esta tan ardéa empresa, el ver 
que si de tí es vencida Camila, 110 l¡a de llegar el venci-
miento á todo trance y rigor, sino á solo tener por hecho to 
que se ha de hacer por buen respeto ; y así no quedaré y o 
ofendido mas de con el deseo, mi injuria quedará escondida 
en la virtud de tu silencio, que bien sé que en lo que m e 
tocare ha de ser eterno como el de Ta muerte. Así que, si 
quieres que yo tenga vida que pueda decir (¡ue lo es, desde 
luego has de entrar en esta amorosa batalla, no tibia ni p e -
rezosamente, sino con el ahinco y diligencia que nu deseo 
pide, y con la confianza que nuestra amistad me asegura. 
Estas fueron las razones que Anselmo dijo a Lotario, a t o -
das las cuales estuvo tan atento, que si 110 tueron las que 
quedan escritas que le dijo, no desplego sus labios hasta 
(¡ue hubo acabado; y viendo que no decía mas, despues (¡ue 
le estuvo mirando un buen espacio, como si mirara otra cc.¿a 
que jamás hubiera visto, que le causara admiración y e s -
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panto, le dijó : no me puedo persuadir, 6 amigo Anselmo, á 
que no sean burlas las cosas que me has dicho, que á pen -
sar que de veras las decías, no consintiera que tan adelante 
pasaras, porque con no escucharle previniera tu larga arenga. 
Sin duda imagino ó que no me conoces , ó que yo no te c o -
nozco ; pero no, que bien sé que eres Anselmo, y tú sabes que 
yo soy ¿otario : el daño está en que yo pienso que no eres el 
Anselmo que solías, y tú debes de haber pensado que tam -
p o c o yo soy el Lotarío que debia ser : porque las cosas que me 
has dicho ni son de aquel Anselmo mi amigo, ni las que me 
pides se han de pedir á aquel Lotarío que tú conoces , porque 
los buenos amigos han de probar á sus amigos y valerse de -
Uos, c omo dijo un poeta, usque ad aras, que quiso decir, 
que no se habia de valer de su amistad en cosas que fuesen 
contra Dios. Pues si esto sintió un gentil de la amistad, 
¿cuánto mejor es que lo sienta el cristiano, que sabe que 
por ninguna humana ha de perder la amistad divina? Y 
cuando el amigo tirase tanto la barra, que pusiese aparte 
los respetos del cielo por acudir á los de su amigo, no ha 
de ser por cosas 1 ¡jeras y de pocp momento, sino por aque-
llas en que vaya la honra y la vida de su amigo. Pues dime 
tú ahora, Anselmo, ¿ cuál de estas dos cosas tienes en peli-
gro para que yo me aventure á complacerte, y a hacer una 
cosa tan detestable c omo me pides? Ninguna por c ierto; an-
tes me pides, segun yo entiendo, que procure y solicite qui-
tarte la honra y la vida, y quitármela á mí juntamente; porque 
si yo he de procurar quitarte la honra, claro está que te quilo 
la vida, pues el hombre sin honra peor es que un muerto; 
y siendo yo el instrumento, como tú quieres que lo sea, de 
tanto mal luyo, yo vengo a quedar deshonrado, y por el 
mismo consiguiente sin vida. Escucha, amigo Anselmo, y 
ten paciencia de no responderme basta que acabe de decirle 
l o que se me ofreciere acerca de lo <¡ue te ha pedido tu 
deseo , que tiempo quedará para que tú me repliques y yo le 
e s cuche .Que me place, dijo Anselmo, di l oque quisieres. Y 
Lotario prosiguió d ic iendo: paréceine, ó Anselmo, que t ie -
nes tú ahora el ingenio c o m o el que siempre tienen los m o -
ros, á los cuales no se les puede dar á entender el error de 
su secta con las acotaciones de la santa Escritura, ni con 
razones que consistan en especulación del entendimiento, ni 
que vayan fundadas en artículos de fe, sino (¡ue se les han 
detraer ejemplos palpables, fáciles, inteligibles, demos-
trativos, indubitables, con demostraciones matemáticas que 
no se pueden negar, como cuando dicen : si de dos partes 
iguales quitamos parles iguales, las que quedan también 
son iguales : y cuando esto no entiendan de palabra, como 
en efecto no lo entienden, báseles de mostrar con las ma-
nos, y ponérselo delante de los ojos, y aun con todo esto no 
basta nadie con ellos a persuadirles las verdades de nuestra 
•sacra religión : y este mismo término y modo me conven-
í!''á usar contigo, porque el deseo que en tí ha nacido va tan 
^descaminado y tan fuera de todo aquello que tenga sombra de 
razonable, que me parece que ha de ser tiempo malgastado 
•el que ocupare en darte á entender tu simplicidad, que por 
.ahora no le quiero dar otro nombre, y aun estoy por dejarle 
^ n tu desatino en pena de tu mal d e s e o ; mas no me deja usar 
•desterigor la amistad que te tengo, la cual no consiente que te 
•deje puesto en tan manifiesto peligro de perderte. Y porque 
claro l o veas, dime, Anselmo, ¿ tú no me has dicho que tengo 
d e solicitar á una retirada ? ¿ persuadir á una honesta?¿ ofre-
cer á una desinteresada? ¿servir auna prudente? Sí que me 
lo has d i c h o : pues si tú sabes que tienes mujer retirada, h o -
nesta, desinteresada y prudente, ¿qué buscas? Y si piensas 
que de todos mis asaltos ha de salir vencedora, como saldrá 
sin duda, ¿que mejores títulos piensas darle despues que 
los que ahora tiene ? ¿ ó qué será mas despues de lo que es 
ahora? 0 es que tú no'la tienes por la que dices, ó tú no sa-
bes lo que pides: s ino la tienes por la que dices, ¿para qué 
quieres probarla, sino como á mala hacer della lo que mas 
te viniere en gusto? Mas si es tan buena como crees , imper-
tinente cosa será hacer esperiencia de la misma verdad, 
pues despues de hecha, se ha de quedar con la estimación 
que primero tenia. Así que, es razón concluyeme que el in-
tentar las cosas, de las cuates antes nos puede suceder daño 
que provecho, es de juicios sin discurso y temerarios, y mas 
cuando quieren intentar aquellas á (¡ue no son forzados ni 
compelidos, y (¡ue de muy lejos traen descubierto que el 
intentarlas es manifiesta locura. Las cosas dificultosas se 
intentan por Dios ó por el mundo, ó por entrambos á dos : 
las que se acometen por Dios, son las que acometieron los 
santos, acometiendo á vivir vida de ángeles en cuerpos im-
manos : las que se acometen por respeto del mundo, son las 
de aquellos que pasan tanta infinidad de agua, tanta diver-
sidad de climas, tanta estrañeza de gentes por adquirir e s -
tos que llaman bienes de fortuna; y las que se intentan por 
Dios y por el mundo juntamente, son aquellas de los valero-
sos soldados, que apenas ven en el contrario muro abierto 
tanto espacio cuanto es el (¡ue pudo hacer una redonda bala 
de artillería, cuando puesto aparte todo temor, sin hacer 
discurso, ni advertencia al manifiesto peligro que les amena-
za, l levados en vuelo de las alas del deseo de volver por su fe, 
por su nación y por su rey, se arrojan intrépidamente por la 
mitad de mil contrapuestas muertes (¡ue los esperan. Estas 
cosas son las que suelen intentarse, y es honra, gloria y pro-
vecho intentarlas aunque tan llenas de inconvenientes y pe-
ligros : pero la que tú dices que quieres intentar y poner 
por obra, ni te ha de alcanzar gloria de Dios, ni bienes de la 
fortuna, ni fama con los hombres, porque puesto que salgas 
con ella como deseas, no has de quedar ni mas ufano, ni mas 
rico, ni mas honrado que estas ahora ; y si no sales, te has 
de ver en la mayor miseria que imaginar se pueda, porque 
no te ha de aprovechar pensar entonces que no sabe nadie 
la desgracia que te ha sucedido ; porque bastará para alli-
girte y deshacerte que la sepas tú misino. Y para confirma-
ción desta verdad te quiero decir una estancia que hizo el 
lamoso poeta Luis Tansilo en el fin de su primera parte de 
las Lágrimas de san l'edro, (¡ue dice a s í : 
Crece el dolor, y c r e c e la vergüenza 
En Pedro, cuando el dia se ha mostrado, 
Y aunque allí no ve á nadie, se avergüenza 
De si mismo por ver que habia pecado : 
Que ha un magnánimo pecho á haber vergüenza 
No solo ha de moverle el ser mirado, 
Que de si se avergüenza cuando yerra, 
Si bien otro no ve que c ie lo y tierra. 
Así que no escusarás con el secreto tu dolor, antes t endrás que 
llorar contino, s ino lagrimas de los ojos, lagrimas de sangre 
del corazon, c o m o las lloraba aquel simple doctor, que nues-
tro poeta nos cuenta que hizo la prueba del vaso, que con me-
jor discurso se escusóde hacerla el prudente Reinaldos: (¡ue 
puesto que aquello sea ficción poética, tiene en si encerrados 
secretos morales, dignos de ser advertidos y entendidos é imi-
tados : cuanto mas, que con lo (¡ue ahora pienso decirle, 
acabarás de venir en conocimiento del grande error que 
quieres cometer. I»¡me, Anselmo, si el cielo ó la suerte bue-
na te hubiera hecho señor y legitimo posesor de un finí-
simo diamante, de cuya bondad y quilates estuviesen sa-
tisfechos cuantos lapidarios le viesen, que todos a una voz y 
de común parecer dijesen que llegaba en quilates, bondad y 
fineza á cuanto se podia estender la naturaleza de tal p ie-
dra, y tú mismo lo creyeses asi sin saber otra cosa en con-
trarío, ¿seria justo que te viniese en deseo de tomar aquel 
diamante, y ponerle entre un ayunque y un martillo, y allí 
á pura fuerza de golpes y brazos probar si es tan duro y tan 
fino como dicen? Y mas,"si lo pusieses por obra, que puesto 
caso que la piedra hiciese resistencia a tan necia prueba, 
no por eso se le añadiría mas valor ni mas fama; y si se 
rompiese, cosa que podría ser , ¿no se perdía todo? Si por 
c ier to , dejando á su dueño en estimación de que lodos le 
tengan por simple. Pues haz cuenta, Anselmo amigo , que 
Camila es finísimo diamante así en tu estimación como en 
ajena, y q U e no es razón ponerla en contingencia de que se 
quiebre, pues aunque se quede con su entereza, no puede 
subir á mas valor del que ahora tiene; y si faltase y rio reste' 
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tiese , considera desde ahora cuál quedaría sin ella, y con 
cuánta razón te podrías quejar de ti mismo por haber sido 
causa de su perdición y la tuya. Mira que no hay joya en el 
mundo que tanto valga como la mujer casta y honrada, y 
que todo el honor de las mujeres consiste en la opinion 
buena que dellas se tiene; y pues la de tu esposa es tal, que 
llega al estremo de bondad que sabes, ¿para qué quieres 
poner esta verdad en duda ? Mira, amigo, que la mujer es 
animal imperfecto, y que no se le han de poner embarazos 
donde tropiece y caiga, sino quitárselos y despejalle el ca-
mino de cualquier inconveniente, para que sin ¡pesadumbre 
corra lijera á alcanzar la perfección que le falta, que con -
siste en el ser virtuosa. Cuentan los naturales, que el armi-
nio es un animalejo que tiene una [»iel blanquísima, v que 
cuando quieren cazarle los cazadores, usan deste artificio, 
que sabiendo las partes por donde suele pasar y acudir, las 
atajan con l o d o , y despues ojeándole le encaminan acia 
aquel lugar, y así como el arminio llega al lodo, se está que-
d o , y se deja prender y cautivar, á trueco de no pasar por 
el cieno y perder y ensuciar su blancura, que la estima en 
mas que la libertad y la vida. La honesta y casta mujer es 
arminio, y es mas que nieve blanca y limpia la virtud de la 
honestidad; y el que quisiere que no la pierda, antes la guarde 
y conserve, ha de usar de otro estilo diferente que con el 
arminio se tiene, porque no le han de poner delante el cieno 
de los regalos y servicios de los importunos amantes, por -
que quizá y aun sin quizá, no tiene tanta virtud y fuerza na-
tural que pueda por sí misma atrepellar y pasar por aquellos 
embarazos ; y es necesario quitárselos y ponerle delante la 
limpieza de la virtud y la belleza que encierra en sí la buena 
fama. Es asimismo la buena mujer como espejo de cristal lu-
ciente y claro; pero está sujeto á empañarse y escurecerse 
oon cualquiera aliento que le toqufí, Hase de usar con la 
honesta mujer el estilo que con las reliquias, adorarlas v no 
tocarlas : hase de guardar y estimar la mujer buena, como 
se guarda y estima un hermoso jardín que está lleno de flo-
res y rosas, cuyo dueño no consiente que nadie le pasee ni 
manosee; basta que desde lejos y por entre las verjas de 
hierro gocen de su fragrancia y hermosura. Finalmente 
quiero decirte unos versos que se me han venido á la m e -
moria, que los oí en una comedia moderna, que me parece 
que hacen al propósito de lo que vamos tratando. Aconsejaba 
un prudente viejo á otro, padre de una doncella, que la re-
cog iese , guardase y encerrase; y entre otras razones le 
dijo estas : 
Es de vidro la mujer; 
Pero no se ha de probar 
Si se puede ó 110 quebrar, 
Porque todo podria ser. 
Y es mas fácil el quebrarse, 
Y no es cordura ponerse 
A peligro do romperse 
l-o que no puede soldarse. 
r., ^ esta opinion estén 
lin -\y e n r a z o n l a f ondo , 
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Cuanto hasta aquí te he d icho , ó Anselmo, ha sido por lo 
que á tí te toca; y ahora es bien que se oiga algo de lo que 
a mi me conviene; y si fu e P e i a p g p e r ( í 6 n a m e q u e t o d o l o 
requiere el laberinto donde t e h a g e n t r a d o d e d o n d e q u i e _ 
res que yo te saque, l u me tienes p o r a m i g 0 y q i l i e r e s q u i -
tarme la honra, cosa (¡ue es contra toda amistad : y aun no 
solo pretendes esto, sino que procuras (¡ue yo te la quite á 
tí. Que me la quieres quitar a mí , está claro, pues cuando 
Camila vea que yo la solicito como me p ¡ d e S i e ¡ m ( ) e g [ á 
que me ha de tener por hombre sin honra y m a | mirado 
pues intento y hago una cosa tan fuera de aquello á (¡ue e í 
ser quien soy y tu amistad me obliga. De que quieres que te 
la quite á t í , no hay duda, porque viendo Camila que yo la 
solicito, ha de pensar que yo he visto en ella alguna livian-
tomo i. 
DE LA MANCHA. <2'í> 
dad que me dió atrevimiento á descubrirle mi mal deseo, y 
teniéndose por deshonrada, te toca a ti como á cosa suya su 
misma deshonra; y de aquí nace lo que comunmente se pla-
tica, que al marido de la mujer adúltera, puesto que él 110 
lo sepa ni haya dado ocasion para (¡ue su mujer 110 sea la 
que debe, ni haya sido en su mano ni en su descuido y poco 
recato estorbar su desgracia, con lodo le llaman y le nom-
bran con nombre de vituperio y bajo, y en cierta manera le 
miran los que la maldad de su mujer saben, con ojos de me-
nosprecio en cambio de mirarle con los de lástima, viendo 
que 110 por su culpa, sino por el gusto de su mala compañera 
está en aquella desventura. Pero quiérete decir la causa poi-
qué con justa razón es deshonrado el marido de la mujer 
mala, aunque él no sepa que lo e s , ni tenga culpa, ni haya 
sido parte, ni dado ocasion para que ella lo sea; y no te 
canses de o írme, que lodo ha de redundar en tu provecho. 
Cuando Dios crió á nuestro primero padre en el paraíso ter-
renal, dice la divina Escritura, que infundió Dios sueño en 
Adán, y que estando durmiendo, le sacó una costilla del lado 
siniestro, de la cual formó á nuestra madre Eva, y así como 
Adán despenó y la miró , dijo : esta es carne de mi carne 
y hueso de mis huesos. Y Dios d i jo : por esta dejará el hom-
bre á su padre y madre, y serán dos en una carne misma; y 
entonces fué instituido el divino sacramento del matrimonio 
con tales lazos, que sola la muerte puede desatarlos. Y 
tiene tanta fuerza y virtud este milagroso sacramento, que 
hace que dos diferentes personas sean una misma carne; y 
aun iiace mas en los buenos casados, que aunque tienen 
dos almas no tienen mas de una voluntad; y de aquí viene, 
que como la carne de la esposa sea una misma con la del 
esposo, las manchas que en ella caen, ó los defectos que se 
procuran, redundan en ia carne del marido, aunque él 110 
haya dado, como queda dicho, ocasion para aquel daño: por-
que asi como el dolor del pié ó de cualquier miembro del 
cuerpo humano le siente todo el cuerpo por ser todo de una 
carne misma, y la cabeza siente el daño del tobillo sin que 
ella se le haya causado, así el marido es participante de la 
deshonra de la mujer por ser una misma cosa con ella; y c o -
mo las honras y deshonras del mundo sean todas y nazcan 
de carne y sangre, y las de la mujer mala sean deste género, 
es forzoso que al marido le quepa parte dellas, y sea tenido 
por deshonrado sin que él lo sepa. Mira pues, ó Anselmo, al 
peligro que te pones en querer turbar el sosiego en que tu 
buena esposa vive : mira por cuán vana é impertinente c u -
riosidad quieres revolver los humores que ahora están so -
segados en el pecho de tu casta esposa: advierte, que lo que 
aventuras á ganar es poco, y (¡ue lo que perderás será tanto, 
que lo dejaré en su punto, porque me faltan palabras para 
encarecerlo. Pero si todo cuanto he dicho 110 basta á m o -
verte de tu mal propósito, bien puedes buscar otro instru-
mento de tu deshonra y desventura, que yo no pienso serlo, 
aunque por ello pierda tu amistad, que es la mayor pérdida 
que imaginar puedo. Calló en diciendo esto el virtuoso y 
prudente Lotario, y Anselmo quedó tan confuso y pensativo, 
que por un buen espacio 110 le pudo responder palabra; pero 
en fin le dijo : con la atención que has visto he escuchado, 
Lotario amigo, cuanto has querido decirme, y en tus razones, 
ejemplos y comparaciones he visto la mucha discreción que 
tienes y el estremo de verdadera amistad que alcanzas; y 
asimismo veo y confieso, que si no sigo tu parecer y me voy 
tras el mió, voy huyendo del bien y corriendo tras el mal. 
prosupuesto e s to , has de considerar (jue yo padezco ahora 
la enfermedad que suelen tener algunas mujeres, que se les 
antoja comer tierra, yeso, carbón y otras c o s a s peores, aun 
asquerosas para mirarse, cuanto mas para comerse : asi qué, 
es menester usar de algún artificio para que yo sane, y e s t o 
se podia hacer con facilidad, solo con que comiences, aun-
que tibia y fingidamente, á solicitar a Camila , la cual no ha 
de ser tan tierna que á los primeros encuentros de con su 
honestidad por tierra; v con solo este principio quedaré con-
tento, y tú h a b r á s cumplido con lo que debes a nuestra amis-
tad , no solamente dándome la vida, sino persuadiéndome 
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de no verme sin honro. Y estás obligado á hacer esto por 
una razon sola, y e s , que estando yo como estoy, determi-
nado de poner en plática esta prueba, no lias tú de consen-
tir que yo dé cuenta de mi desatino á otra persona, con que 
pondría en aventura el honor que tú procuras que no pierda; 
y cuando el tuyo no esté en el punto que debe en la inten-
ción de Camila en tanto que la solicitares, importa poco ó 
nada, pues con brevedad, viendo en ella la entereza que es -
peramos, le podrás decir la pura verdad de nuestro artificio, 
con que volverá tu crédito al ser primero. Y pues tan poco 
aventuras, y tanto contento me puedes dar aventurándote, 
no lo dejes de hacer aunque mas inconvenientes se te pon-
gan delante, pues como ya he dicho, con solo que comien-
ces daré por concluida la causa. Viendo Lotario la resoluta 
voluntad de Anselmo, y no sabiendo qué mas ejemplos traer-
le, ni qué mas razones mostrarle para que no la siguiese, y 
viendo que le amenazaba que daria a otro cuenta de su mal 
deseo, por evitar mayor mal, determinó de contentarle y 
hacer lo que le pedia, con propósito é intención de guiar 
aquel negocio de m o d o , que sin alterar los pensamien-
tos de Camila quedase Anselmo satisfeciio : y asi le respon-
dió que no comunicase su pensamiento con otro alguno, 
que él tomaba á su cargo aquella empresa, la cual comen-
zaría cuando á él le diese mas gusto. Abrazóle Auselmo 
tierna y amorosamente, y agradecióle su ofrecimiento c o -
mo si alguna grande merced le hubiera h e c h o ; y quedaron 
de acuerdo entre los dos , que desde otro dia siguiente se 
comenzase la obra , que él le daria lugar y tiempo como a 
sus solas pudiese hablar á Camila , y asimismo le daría di -
neros y joyas que darla y que ofrecerla. Aconsejóle que le 
diese músicas, que escribiese versos en su alabanza, y que 
cuando él no quisiese tomar trabajo de hacerlos, él mismo 
los haría. A todo se ofreció Lotario bien con diferente in-
tención que Anselmo pensaba ; y con este acuerdo se vol-
vieron á casa de Anselmo, donde hallaron á Camila con an-
sia y cuidado esperando a su esposo , porque aquel dia tar-
daba en venir mas de lo acostumbrado. Fuese Lotario á su 
casa , y Anselmo quedó eu la suya tan contento como L o -
tario fué pensativo, no sabiendo qué traza dar para salir bien 
de aquel impertinente negocio ; pero aquella noche pensó 
el modo que tendría para engañar a Anselmo sin ofender á 
Camila : y otro dia vino á comer con su amigo , y fué bien 
recebido de Camila, la cual ie recebia y regalaba con mucha 
voluntad , por entender la buena que su esposo le tenia. 
Acabaron de comer , levantaron los manteles , y Anselmo 
dijo á Lotario que se quedase aili con Camila en tanto que 
él ibaá un negocio forzoso, que dentro de hora y media vol-
vería. Rogóle Camila que no se fuese , y Lotario se ofreció 
á hacerle compañía; mas nada aprovechó con Anselmo, an-
tes importunó á Lotario , que se quedase y le aguardase, 
porque tenia que tratar con él una cosa de mucha importan-
cia. Dijo también á Camila , que no dejase solo á Lotario en 
tanto que él volviese. En efecto él supo tan bien fingirla ne-
cesidad ó necedad de su ausencia, que nadie pudiera enten-
der que era fingida. Fuese Anselmo , y quedaron solos á la 
mesa Camila y Lotario, porque la demás gente de casa toda 
se habia ido á comer. Vióse Lotario puesto en la estacada 
que su amigo deseaba , y con el enemigo delante que pu-
diera vencer con sola su hermosura á un escuadrón de ca -
balleros armados. Mirad si era razon que le temiera Lotario; 
pero lo que hizo fué poner el codo sobre el brazo de la silla 
y la mano abierta en la mejilla , y pidiendo perdón á Camila 
del mal comedimiento , dijo que queria reposar un poco eu 
tanto que Anselmo volvía. Camila le respondió que mejor 
reposaría en el estrado que en la silla, v asi le rogó se en-
trase á dormir en él. No quiso Lotario, y allí se quedó dor-
mido hasta que volvió Anselmo, el cual como halló á Cami-
la en su aposento y á Lotario durmiendo , creyó que como 
se habia tardado tanto , ya habrían tenido los dos lugar para 
hablar y aun para dormir , y no vio la hora en que Lotario 
despertase , para volverse con él fuera y preguntarle do su 
ventura. Todo le sucedió como él quiso, Lotario despertó, y 
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luego salieron los dos de casa, y así le preguntó lo que de-
s e a b a ^ le respondió Lotario que no le habia parecido ser 
bien que la primera vez se descubriese del todo, y así no 
habia hecho otra cosa que alabar á Camila de hermosa , d i -
ciéndole que en toda la ciudad 110 se trataba de otra cosa 
que tle su hermosura y discreción , y que este le habia pa-
recido buen principio para entrar ganando la voluntad , y 
disponiéndola a que otra vez le escuchase con gusto, usan-
do en esto del artificio que el demonio usa cuando quiere 
engañar á alguno que está puesto en atalaya de mirar por 
s í , que se transforma en ángel de luz, siéndolo él de tinie-
blas , y poniéndole delante apariencias buenas, al cabo des-
cubre quien es y sale con su intención, si á los principios 110 
es descubierto su engaño. Todo esto le contentó mucho á 
Anselmo, y dijo que cada dia daría el mismo lugar, aunque 
no saliese de casa , porque en ella se ocuparía en cosas que 
Camila no pudiese venir en conocimiento de su artificio. Su-
cedió pues que se pasaron muchos dias , que sin decir L o -
tario palabra a Camila, respondía a Anselmo que la hablaba 
y jamás podia sacar della una pequeña muestra de v e -
nir en ninguna cosa que mala fuese , ni aun dar una señal 
de sombra de esperanza, antes decia, que le amenazaba que 
si de aquel mal pensamiento no se quitaba, que lo había de 
decir á su esposo. Bien está, dijo Anselmo , hasta aqui ha 
resistido Camila a las palabras; es menester ver cómo resiste 
á las obras: yo os daré mañana dos mil escudos de oro para 
que se los ofrezcáis y aun se los de is , y otros tantos para 
que compréis joyas con que cebarla , que las mujeres sue-
len ser aficionadas, y mas si son hermosas, por mas castas 
que sean, á esto de traerse bien y andar galanas : y si ella 
resiste a esta tentación, yo quedaré satisfecho, y no os daré 
mas pesadumbre. Lotario respondió , que ya que habia c o -
menzado, que él llevaría hasta el fin aquella empresa, puesto 
que entendía salir della cansado y vencido. Otro dia recibió 
los cuatro mil e s c u d o s , y con ellos cuatro mil confusiones, 
porque no sabia qué decirse para mentir de nuevo, [tero e» 
efecto determinó de decirle, que Camila estaba tan entera 
á las dádivas y promesas como a las palabras, y que no ha-
bia para ijué cansarse mas, porque tedo el tiempo se gastaba 
en baldo. Pero la suerte, que las cosas guiaba de otra ma-
nera, ordenó que habiendo dejado Anselmo solos á Lotario 
y á Camila como otras veces solía, él se encerró en un apo-
sento , y por los agujeros de la cerradura estuvo mirando y 
escuchando lo que los dos trataban , y vió que en mas de 
media hora Lotario no habló palabra á Camila, ni se la ha-
blara si allí estuviera un siglo , y cayó en la cuenta de que 
cuanto su amigo le habia dicho de las respuestas de Camila 
todo era ficción y mentira; y para ver si esto era ansí, salió 
del aposento ,y llamando a Lotario aparte, le preguntó qué 
nuevas habia y de qué temple estaba Camila. Lotario res-
pondió que no pensaba mas darle puntada en aquel negocio , 
porque respondía tan áspera y desabridamente, que 110 ten-
dría ánimo para volver á decirle cosa alguna. ¡ Al), dijo An-
selmo, Lotario, Lotario, y cuán mal correspondes á lo que 
me debes y á lo mucho que de tí conf io ! Ahora te he estado 
mirando por el lugar (pie concede la entrada desta llave, y he 
visto que no has dicho palabra á Camila, por donde me doy a 
entender que aun las primeras le tienes por decir; y si esto es 
así ,como sin duda lo es, ¿para qué me engañas,ó por qué 
quieres quitarme con m industria los medios que yo podría 
hallar para conseguir mi deseo? No dijo mas Anselmo; pero 
bastó lo que habia dicho para dejar corrido y confuso á Lotario, 
el cual casi como tomando por punto de honra el haber sido 
hallado en mentira,juró á Anselmo que desde aquel momen-
to tomaba tan a su cargo el contentalle y no mentille , cual 
lo verja si con curiosidad lo espiaba ; cuanto mas, que no 
seria menester usar de ninguna diligencia, porque la que él 
pensaba poner en satisfacelle le quitaría de toda sospecha. 
Creyóle Anselmo, y para dalle comodidad mas segura y me-
nos sobresaltada, determinó de hacer ausencia de su casa 
por ocho dias, yéndose á la de un amigo suyo (pie estaba eu 
una aldea no lejos de la ciudad ; con el cual amigo concertó-
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que le enviase á llamar con muchas veras , para tener oca-
sion con Camila tle su partida. Desdichado y mal advertido 
de ti , Anselmo, ¿ qué es lo que haces ? ¿qué es lo que tra-
zas ? ¿qué es lo que ordenas? Mira que haces contra tí 
mismo , tra/.ando tu deshonra y ordenando tu perdición. 
Buena es tu esposa Camila ; quieta y sosegadamente la po -
sees , nadie sobresalta tu gusto, sus pensamientos no salen 
de las paredes de su casa , tú eres su cielo en la tierra , el 
blanco de sus deseos , el cumplimiento de sus gustos , y la 
medida por donde mide su voluntad , a justando la en todo 
con la tuya y con la del cielo ; pues si la mina de su honor, 
hermosura, honestidad y recogimiento te da sin ningún tra-
bajo toda la riqueza que tiene y tú puedes desear, ¿para 
qué quiere? ahondar la tierra y buscar nuevas vetas de nuevo 
y nunca visto tesoro, poniéndote á peligro que toda venga 
abajo , pues en íin se sustenta sobre los débiles arrimos de 
su flaca naturaleza ? Mira que al que busca lo imposible, es 
justo que lo posible se le niegue , como lo dijo mejor un 
poeta diciendo : 
Busco en la muerte la vida, 
Salud en la enfermedad, 
En la prisión libertad, 
En lo cerrado salida, 
Y en el traidor lealtad. 
Pero mi suerte de quien 
Jamás espero algún bien, 
Con el cielo ha estatuido 
Que pues lo imposible pido, 
Lo posible aun no me den. 
Fuése otro dia Anselmo ú la aldea , dejando dicho á Camila 
que el tiempo que él estuviese ausente, vendría Lotarío á 
mirar por su casa y á comer con ella , que tuviese cuidado 
de tratalle como ásu misma persona. Afligióse Camila, como 
mujer discreta y honrada, de la orden que su marido le de-
jaba, y dijole que advirtiese que no estaba bien que nadie, 
él ausente, ocupase la silla de su mesa; y que s i l o hacia 
por no tener confianza que ella sabría gobernar su casa, que 
probase por aquella vez , y vería por esperiencia cómo para 
mayores cuidados era bastante. Anselmo le replicó que aquel 
era su gusto, y que no tenia mas que hacer que bajar la ca-
beza y obedeeelle. Camila dijo que ansí lo haría, aunque 
contra su voluntad. Partióse Anselmo, y otro dia Vino a su 
casa Lotarío, donde fué recebido de Camila con amoroso y 
honesto acogimiento; la cual jamás se puso en parte donde 
Lotarío la viese á solas, porque siempre andaba rodeada de 
sus criados y criadas, especialmente de una doncella suya 
llamada Leonela, á quien ella mucho queria, por haberse 
criado desde niñas las dos juntas en casa de los padres de 
Camila, y cuando se casó con Anselmo la trujo consigo. En 
los tres dias primeros nunca Lotarío le dijo liada, aunque 
pudiera cuando se levantaban los manteles y la gente seiba 
a comer con mucha priesa, porque así se lo tenia mandado 
Camila; y auu tenia orden Leonela que comiese primero que 
Cánula, y que de su lado jamás se quitase; mas ella, que en 
otras cosas de s u g u s t o tenia puesto el pensamiento, y habia 
menester aquellas horas v aquel lugar para ocuparle en sus 
contentos, no cumplía todas las veces el mandamiento de su 
señora, antes los dejaba solos, como si aquello le hubieran 
mandado; mas la honesta presencia de Camila , la gravedad 
de su rostro , la compostura de su persona era tanta , que 
ponía freno á la lengua de Lotarío; pero el provecho que las 
muchas virtudes de Camila hicieron poniendo silencio eri la 
lengua de Lotarío, redundo mas en daño délos dos, porque 
si la lengua callaba, el pensamiento discurría, y tenia lugar 
de contemplar parte por parte todos los estreñios de bondad 
y de hermosura que Camila tenia, bastantes a enamorar una 
estatua de mármol, no un corazon de carne. Mirábala L o -
tarío en el lugar y espacio que babia de hablarla, y conside-
raba cuán digna era de ser ainada; y esta consideración c o -
menzó poco a poco á dar asalto á los respetos que Anselmo 
tenia, y mil veces q u i s o ausentarse de Ia ciudad, y irse donde 
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jamás Anselmo le viese á él ni él viese á Camila ; mas ya le 
hacia impedimento y detenia el gusto que hallaba en mi-
rarla. Hacíase fuerza y peleaba consigo mismo por desechar 
y no sentir el contento que le llevaba á mirar á Camila : cul -
pábase á solas de su desatino , ilamabase mal amigo y aun 
mal cristiano ; hacia discursos y comparaciones entre él y 
Anselmo , y todos paraban en decir que mas habia sido la lo -
cura y confianza de Anselmo cpie su poca fidelidad*, y que si 
así tuviera disculpa para con Dios, comopara con los hom-
bres, de lo que pensaba hacer, que 110 temiera pena por su 
culpa. En efecto, la hermosura y la bondad de Camila, jun-
tamente con la ocasion que el ignorante marido le habia 
[tuesto en las manos , dieron con la lealtad de Lotarío en 
tierra; y sin mirará otra cosa que aquella á que su gusto le 
inclinaba, al cabo de tres dias de la ausencia de Anselmo, 
en los cuales estuvo en continua batalla por resistir á sus 
deseos, comenzó á requebrar á Camila con tanta turbación y 
con tan amorosas razones, (pie Camila quedó suspensa, y no 
hizo otra cosa que levantarse de donde estaba y entrarse en 
su aposento, sin respondelle palabra alguna : mas no por esta 
sequedad se desmayó en Lotarío la esperanza, que siempre 
nace juntamente con el amor, antes tuvo en mas á Camila; 
la cual, habiendo visto en Lotarío lo que jamás pensara, no 
sabia qué hacerse; y pareciéudole no ser cosa segura ni bien 
hecha darle ocasion ni lugar á que otra vez la hablase, de -
terminó de enviar aquella misma noche , como lo hizo, á un 
criado suyo con un billete á Anselmo, donde le escribió es -
tas razones. 
CAPITULO XXXIV. 
Donde se pros igue la novela del Curioso impert inente . 
«Asi c omo suele decirse que parece mal el ejército sin su 
» general y el castillo sin su castellano, digo yo que parece 
» muy peor la mujer casada y moza sin su marido , cuando 
»justísimas ocasiones 110 lo impiden. Yo me hallo tan ¡nal 
» sin vos, y tan imposibilitada de 110 poder sufrir esta ausen-
» cia, que si presto 110 venís, me habré de ir a entretener 
» en casa de mis padres, aunque deje sin guarda la vuestra; 
» porque la que me dejaste, si es que quedó con tal título, 
» creo que mira mas por su gusto que por lo que á vos os 
» t o c a ; y pues sois discreto , no tengo mas que deciros , ni 
» aun es bien que mas os diga.» 
Esta carta recibió Anselmo, y entendió por ella que Lola-
rio habia ya comenzado la empresa, y que Camila debía de 
haber respondido como él deseaba; y alegre sobremanera de 
tales nuevas, respondió á Camila de palabra, que 110 hiciese 
mudamiento de su casa en modo ninguno , porque él volve-
ría con mucha brevedad. Admirada quedó Camila de la res -
puesta de Anselmo, que la puso en mas confusión que pri-
mero , porque ni se atrevía a estar en su casa, ni menos irse 
a la de sus padres, porque en la quedada corría peligro su 
honestidad, y en la ida iba contra el mandamiento de su es-
poso. E11 fin, se resolvió en lo que le estuvo peor, qae fué en 
el quedarse, con determinación tio 110 huir la presencia de 
Lotarío por no dar que decir á sus criados, y ya ie pesaba de 
haber escrito lo que escribió a .su esposo , temerosa de que 
110 pensase que Lolario habia visto en ella alguna desenvol-
tura, que le hubiese movido á 110 guardalle el decoro que de-
bía. Pero fiada en su bondad se lió en Dios y en su buen pen-
samiento, con que pensaba resistir callando a todo aquello 
que Lotarío decirle quisiese, sin dar mas cuenta á su marido 
por no ponerle en alguna pendencia y trabajo; y aun andaba 
buscando manera cómo disculpar á Lotarío con Anselmo, 
cuando le preguntase la ocasion que le babia movido a escri-
birle aquel papel. Con estos pensamientos, ">:,s honrados 
que acertados ni provechosos, estuvo otro día escuchando a 
Lotarío, el cual cargó la mano de manera, que comenzó a 
titubear la firmeza de Camila, y su honestidad tuvo harto que 
hacer en acudir á los o jos , para que no diesen muestras 
de alguna amorosa compasión que las lagrimas y las razones 
de Lotarío en su pecho habian despertado. Todo esto notaba 
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Lotario, y todo le encendía. Finalmente, á él le pareció que 
era menester en el espacio y lugar que daba la ausencia de 
Anselmo apretar el cerco á aquella fortaleza; y asi acometió 
á su presunción con las alabanzas de su hermosura, porque 
no hay cosa que mas presto rinda y allane las encastilladas 
torres de la vanidad de las hermosas que la misma vanidad 
puesta en las lenguas de la adulación. En efecto , él con toda 
diligencia minó la roca de su entereza con tales pertrechos, 
que aunque Camila fuera toda de bronce , viniera al suelo. 
Lloró, rogó, ofreció, aduló, porfió y íingió Lotario con tan-
tos sentimientos, con muestras de tantas veras , que dió al 
través con el recato de Camila, y vino á triunfar de lo que 
menos se pensaba y mas deseaba. Rindióse Camila,Camila 
se rindió; ¿pero qué mucho, si la amistad de Lotario no quedó 
en pié? Ejemplo claro que nos muestra que solo se vence 
la pasión amorosa con huilla, y que nadie se ha de poner á 
brazos con tan poderoso enemigo, porque es menester fuer-
zas divinas para vencer las suyas humanas. Solo supo L e o -
nela la flaqueza de su señora, porque no se la pudieron en-
cubrirlos dos malos amigos y nuevos amantes. No quiso L o -
tario decir á Camila la pretensión de Anselmo , ni que él le 
habia dado lugar para llegar á aquel punto , porque no tu-
viese en menos su amor, y pensase que así acaso y sin pen-
sar y no de propósito la habia solicitado. Volvió de allí á po -
cos dias Anselmo á su casa, y 1 1 0 echó de ver lo que faltaba 
en ella, que era lo que en menos tenia y mas estimaba. Fuése 
luego á ver á Lotario, y hallóle en su casa; abrazáronse los 
dos, y el uno preguntó por las nuevas de su vida ó de su 
muerte. Las nuevas que te podré dar, o amigo Anselmo, dijo 
Lotario, son de que tienes una mujer que dignamente puede 
ser ejemplo y corona de todas las mujeres buenas. Las pala-
bras que le he dicho se las ha llevado el aire, los ofrecimien-
tos se han tenido en poco, las dádivas no se han admitido, de 
algunas lágrimas fingidas mias se ha hecho burla notable. 
En resolución, así como Camila es cifra de toda belleza, es 
archivo donde asiste la honestidad, y vive el comedimiento 
y el recato , y todas las virtudes que pueden hacer loable y 
bien afortunada á una honrada mujer. Vuelve á tomar tus di-
neros, amigo, que aquí los tengo sin haber tenido necesidad 
de tocar á ellos, que la entereza de Camilano se rinde á co-
sas tan bajas como son dádivas ni promesas. Conténtate, 
Anselmo, y no quieras hacer mas pruebas de las hechas; y 
y pues á pié enjuto has pasado el mar de las dificultades y 
sospechas que de las mujeres suelen y pueden tenerse , no 
quieras entrar de nuevo en el profundo piélago de nuevos in-
convenientes, ni quieras hacer esperiencia con otro piloto de 
la bondad y fortaleza del navio que el cielo te dió en suerte 
para que en él pasases la mar deste mundo, sino haz cuenta 
que estas ya en seguro puerto, y atérrale con las áncoras de 
la buena consideración, y déjate estar hasta que te vengan 
á pedir la deuda, (¡ue 1 1 0 hay hidalguía humana que de pa-
garla se escuse. Contentísimo quedó Anselmo de las razones 
de Lotario, y así se las creyó como si fueran dichas por al-
gún oráculo; pero con todo eso le rogó que no dejase la em-
presa, aunque no fuese mas de por curiosidad y entreteni-
miento, aunque no se aprovechase de allí adelante de tan 
ahincadas diligencias como hasta entonces ; y que solo que -
ria (¡ue le escribiese algunos versos en su alabanza, debajo 
del nombre de Clori, porque él le daria áentender á Camila, 
que andaba enamorado de una dama á quien le había puesto 
aquel nombre por poder celebrarla con el decoro que á su 
honestidad se le debia; y que cuando Lotario no quisiera to -
mar trabajo de escribir los versos, que él los haria. No será 
menester eso ti ¡jo Lotario, pues 110 me son tan enemigas 
las musas que algunos ratos del año no me visiten : dile tú 
á Camila lo que has dicho del fingimiento de ñus amores, 
que los versos vo los haré,y sino tan buenos como el sujeto 
merece, serán por l ó m e n o s l o s mejores que yo pudiere. Que-
daron deste acuerdo el impertinente y el traidor amigo , y 
vuelto Anselmo a su casa pregunto a Camila lo que ella ya 
se maravillaba que no se lo hubiese preguntado, que fue que 
le dijese la ocasion por qué le había escrito el papel que le 
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envió. Camila le respondió, que le habia parecido que L o -
tario la miraba un poco mas desenvueltamente que cuando 
él estaba en casa, pero que ya estaba desengañada, y creia que 
habia sido imaginación suya, porque ya Lotario liuia de vella 
y de estar con ella á tfolas. Díjole Anselmo que bien podia es -
lar segura de aquella sospecha, porque. él sabia que Lota • 
rio andaba enamorado de una doncella principal de la c iu-
dad , á quien él celebraba debajo del nombre de Clori, y que 
aunque no lo estuviera, no habia que temer déla verdad de 
Lotario v de la mucha amistad de entrambos; y a 1 1 0 estar 
avisada Camila de Lotario deque eran fingidos aquellos amo-
res de Clori, y (¡ue él se lo habia dicho a Anselmo por p o -
der ocuparse algunos ratos en las mismas alabanzas de Ca-
mila, ella sin duda cayera en la desesperada red de los c e -
los ; mas por estar ya advertida, pasó aquel sobresalto sin 
pesadumbre. Otro dia, estando los tres sobre m e s a , rogó 
Anselmo á Lotario dijese alguna cosa de las que habia c o m -
puesto ásu amada Clori, que pues Camilano la conocía, se -
guramente podia decir lo que quisiese. Aunque la conociera, 
respondió Lotario, no encubriera yo nada, porque cuando al-
gún amante toa á su dama de hermosa y la nota de cruel, nin-
gún oprobio hace á su buen crédito; pero sea lo (¡ue fuere, 
lo que sé decir , que ayer hice un soneto á la ingratitud 
desta Clori, (¡ue dice ans í : 
SONETO. 
En el silencio de la noche, cuando 
Ocupa el dulce sueño á los mortales, 
La pobre cuenta de mis ricos males 
Estoy al cielo y á mi Clori dando. 
Y al tiempo cuando el sol se va mostrando 
Por las rosadas puertas orientales, 
Con suspiros y acentos desiguales 
Voy la antigua querella renovando. 
Y cuando el sol de su estrellado asiento 
Derechos rayos á la tierra envía, 
El llanto crece, y doblo los gemidos. 
Vuelve la noche, y vuelvo al triste cuento, 
Y siempre hallo en mi mortal porfía 
Al cielo sordo, á Clori sin oídos. 
Bien le pareció el soneto á Camila; pero mejora Anselmo, 
pues le alabó, y dijo (¡ue era demasiadamente cruel la dama 
que á tan claras verdades 1 1 0 correspondía. A lo que dijo 
Camila: ¿ luego todo aquello que los poetas enamorados 
dicen es verdad? Eu cuanto poetas, 1 1 0 ia dicen, respondió 
Lotario, mas en cuanto enamorados, siempre quedan tan 
cortos como verdaderos. No hay duda deso, replicó Anselmo, 
todo por apoyar y acreditarlos pensamientos de Lotario con 
Camila, tan descuidada del artificio de Anselmo como ya 
enamorada de Lotario; y asi con el gusto que de sus cosas 
tenia, y mas teniendo por entendido que sus deseos y escri-
tos á ella se encaminaban, y que ella era la verdadera Clori, 
le rogó (¡ue si otro soneto ó otros versos sabia, los dijese. 
Si sé, respondió Lotario : pero 1 1 0 creo que es tan bueno 
como el primero, ó por mejor decir menos malo, y podréislo 
bien juzgar, ¡mes es este : 
SONETO. 
Yo sé que muero; y si no soy creído, 
Ls mas cierto el morir, como es mas cierto 
Verme a tus pies, ó bella ingrata, muerto, 
Antes que de adorarte arrepentido. 
l odre yo verme en la región de olvido, 
De vida y gloria y de favor desierto, 
Y allí verse podra en mi pecho abierto 
Lomo tu rostro hermoso esta esculpido. 
Que esta reliquia guardo para el duro 
trance que me amenaza mi porfía, 
Que en tu mismo rigor se fortalece. 
¡Ay de aquel que navega, el cielo escuro, 
Por mar 110 usado y peligrosa vía, 
Adonde norte ó puerto 110 se ofrece! 
También alabó este segundo soneto Anselmo como habia 
hecho el ¡ir i mero, y desta manera iba añadiendo eslabón á 
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eslabón á la cadeua con que se enlazaba y trababa su des-
honra, pues cuando mas Lotario le deshonraba, entonces le 
decia que estaba mas honrado; y con esto todos los esca-
lones que Camila bajaba acia el centro de su menosprecio, 
ios subia en la opinion üe su marido acia la cumbre de la 
virtud y de su buena tama. Sucedió en esto, que hallándose 
una vez entre otras sola Camila con su doncella, le dijo : 
corrida estoy, amiga Leonela, de ver en cuán poco he sa-
bido estimarme, pues siquiera no hice que con el tiempo 
comprara Lotario ta entera posesion que le di tan presto de 
mi voluntad. Temo que ha de desestimar mi presteza ó li-
j ereza , sin que eche de ver la fuerza que él me hizo para 
no poder resistirle. No te dé pena e s o , señora mia, respon-
dió Leonela, que no está la monta ni es causa para menguar 
la estimación darse lo que se da presto, si en efecto lo que 
se da es bueno y ello por sí digno de estimarse; y aun suele 
decirse que el que luego da, da dos voces. También se suele 
decir, dijo Camila, que lo que cuesta poco se estima en 
menos. No corre por tí esa razón, respondió Leonela, por-
que el amor, según he oido decir, unas veces vuela y otras 
anda; con este corre , y con aquel va despacio, á unos en-
tibia y á otros abrasa, á unos hiere y á otros mata; en un 
mismo punto comienza la carrera de sus deseos, y en aquel 
mismo punto la acaba y concluye; por la mañana suele p o -
ner el cerco á una fortaleza, y á la noche la tiene rendida, 
porque no hay fuerza (¡ue le resista. Y siendo así ¿de qué te 
espantas, ó de qué temes, si lo mismo debe de haber acon-
tecido á Lotario, habiendo tomado el amor por instrumento 
de rendiros la ausencia de mi señor? Y era forzoso que en 
ella se concluyese lo que el amor tenia determinado, sin 
dar tiempo al t iempo, para que Anselmo le tuviese de vo l -
ver, y con su presencia quedase imperfecta la obra, porque 
el amor no tiene otro mejor ministro para ejecutar Jo que 
desea que es la ocasion : de la ocasion se sirve en todos sus 
hechos , principalmente en los principios. Todo esto sé yo 
muy bien mas de esperiencia que de oidas, y algún dia te lo 
diré, señora, que yo también soy de carne y de sangre 
moza : cuanto mas, señora Camila, que no te entregaste ni 
diste tan luego , que primero 110 hubieses visto en los 
o j o s , en los suspiros, en las razones y en las promesas y 
dádivas de Lotario toda su alma, viendo en ella y en sus 
virtudes cuan digno era Lotario de ser amado. Pues si esto 
es ansí, no te asalten la imaginación esos escrupulosos y 
melindrosos pensamientos, sino asegúrate que Lotario te 
estima como tú le eslimas á él, y vive con contento y satis-
facción de (¡ue ya que caiste en el lazo amoroso , es el que 
le aprieta de valor y de estima; y que no solo tiene las cua-
lro SS (¡ue dicen que han de tener los buenos enamorados, 
sino todo un A, B, C entero : sí no, escúchame, y veras cómo 
le lo digo de coro. Él e s , según yo veo y á mí me parece , 
agradecido, bueno, caballero, dadivoso, enamorado, firme, 
gallardo, honrado, ilustre, leal, mozo, noble, onesto, prin-
A, B, C de su doncella y l ü Vola por mas plática en las cosas 
de amor que ella de i a f y a g i » » descubriendo 
a Camila como trataba amores con un mancebo bien nacido 
(ie la misma ciudad, de l 0 cual se turbó Camila, temiendo 
que era aque camino p o p d o i i d e g u Q o m ¡ [ 
nesgo. Apuróla si pasaban s U s p l a ü c a s á m a g s e r l o . E l t a 
con poca vergüenza y mucha desenvoltura le respondió (¡ue 
si pasaban ; porque es cosa y a cierta, que los descuidos de 
las señoras quitan la vergüenza á l a s criadas, las cuales 
cuando ven á las amas echar traspiés, no se les da nada á 
ellas de cojear ni de que lo sepan No pudo hacer otra cosa 
Camila, sino rogar á Leonela 110 dijese nada de sU hecho al 
que decia ser su amante, y que tratase sus cosas con se-
creto, porque no viniesen á noticia de Anselmo ni de Lota-
rio. Leonela respondió que así lo haría; mas cumpliólo de 
manera , que hizo cierto el temor de Camila de que p o r ella 
habia de perder su crédito : porque la deshonesta y atrevida 
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Leonela, despues que vió que el proceder de su ama no era 
el que solia, atrevióse á entrar y poner dentro de casa á su 
amante, confiada que aunque su señora le v iese , no habia 
de osar descuhrille : que este daño acarrean entre otros los 
pecados de las señoras, que se hacen esclavas de sus mis-
mas criadas, y se obligan a encubrirles sus deshonestidades 
y vilezas, c omo aconleció con Camila, que aunque vió una 
y muchas veces que su Leonela estaba con su galan en un 
aposento de su casa, 110 solo no la osaba reñir, mas dabale 
lugar á que lo encerrase, y quitabale todos los estorbos para 
que no fuese visto de su marido. Pero 110 los pudo quitar 
que Lotario 110 le viese una vez salir al romper del alba : el 
cual sin conocer quién era, pensó primero que debia de ser 
alguna fantasma; mas cuando le vió caminar, embozarse y 
encubrirse con cuidado y reca lo , cayó de su simple pensa-
miento, y dió en otro , que fuera la perdición de todos , si 
Camila no lo remediara. Pensó Lotario que aquel hombre 
que habia visto salir tan á deshora de casa de Anselmo, 110 
habia entrado en ella por Leonela, ni aun se acordó si L e o -
nela era en el mundo : solo creyó que Camila, de la misma 
manera que habia sido fácil y lijera con é l , lo era para otro : 
que estas añadiduras trae consigo la maldad de la mujer 
mala, que pierde el crédito de su honra con el mismo á 
quien se entregó rogada y persuadida, y cree que con mayor 
facilidad se entrega a otros , y da infalible crédito á cual-
quiera sospecha (¡ue desto le venga. Y no parece sino que 
le faltó a Lotario en este punto todo su buen entendimiento, 
y se le fueron de la memoria todos sus advertidos discursos ; 
pues sin hacer alguno que bueno fuese, ni aun razonable, sin 
mas ni mas, antes que Anselmo se levantase, impaciente y 
ciego de la celosa rabia que las entrañas le roia , muriendo 
por vengarse de Camila, que en ninguna cosa le habia ofen-
dido, se fué á Anse lmo, y le dijo : sábete, Anselmo, que ha 
muchos dias que he andado peleando conmigo mismo , ha-
ciéndome fuerza á 110 decirte lo (¡ue ya 110 es posible ni justo 
que mas te encubra. Sábete que la fortaleza de Camila está 
ya rendida y sujeta á todo aquello (¡ue yo quisiere hacer 
della; y si he tardado en descubrirte esta verdad , ha sido 
por ver si era algún liviano antojo suyo , ó si lo hacia por 
probarme y ver si eran con propósito firme tratados los 
amores que con tu licencia con ella lie comenzado. Creí 
ansimismo que ella, si fuera la que debia y la (¡ue entrambos 
pensábamos, ya le hubiera dado cuenta de mi solicitud; 
pero habiendo visto que se tarda, conozco que son verda-
deras las promesas (¡ue me ha dado de que cuando otra vez 
hagas ausencia de tu casa, me hablará en la recamara donde 
esta el repuesto de tus alhajas (y era la verdad que allí le 
solia hablar Camila): y 110 quiero que precipitosamente cor -
ras a hacer alguna venganza, pues no está aiii cometido el 
pecado sino con pensamiento, y podría ser, que deste hasta 
el tiempo de ponerle por obra se mudase el de Camila , y 
naciese en su lugar el arrepentimiento : y asi ya que en todo 
ó en parte has seguido siempre mis consejos, sigue y guarda 
uno que ahora le daré, para que sin engaño y con medroso 
advertimiento te satisfagas de aqueHo que mas vieres (¡ue 
te convenga. Finge que te ausentas por dos ó tres dias, 
como otras veces sueles, y haz de manera que te quedes 
escondido en tu recámara, pues los tapices que alli hay y 
otras cosas con que te puedas encubrir te ofreceD mucha 
comodidad, y entonces verás por tus mismos ojos y yo por 
los míos lo que Camila quiere; y si fuere la maldad, que se 
puede temer antes que esperar, con Silencio, sagacidad y, 
discreción podrás ser el verdugo de tu agravio. Absorto , 
suspenso y admirado quedó Anselmo con las ra/.ones de L o -
tario, porque le cogieron en tiempo donde menos las e spe -
raba oir, porque ya tenia á Camila por vencedora de los 
Ungidos asaltos de Lotario, y comenzaba a gozar la gloria 
del vencimiento. Callando estuvo por un buen espacio, m i -
rando al suelo sin mover pestaña, y ;|l cabo dijo : tú |0 has 
hecho , Lotario , como yo esperaba de tu amistad; en todo 
he de seguir tu Consejo, haz lo que quisieres, y guarda aquel 
secreto que ves que conviene en caso tan 110 pensado. Pro-
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metióselo Lotario, y en apartándose dél, se arrepintió total-
mente de cuanto le habia d i cho , viendo cuán neciamente 
habia andado, pues pudiera él vengarse de Camila y no por 
camino tan cruel y tan deshonrado. Maldecía su entendi-
miento, afeaba su lijera determinación, y no sabia qué m e -
dio tomarse para deshacer lo hecho ó para dalle alguna 
razonable salida. Al fin acordó de dar cuenta de todo á Ca-
mila ; y como no faltaba lugar para poderlo hacer, aquel 
mismo dia la halló sola, y ella así c omo vió que le podia 
hablar, le dijo : sabed, amigo Lotario, que tengo una [tena 
en el corazon, que me le aprieta de suerte que parece que 
quiere reventar en el p e c h o , y ha de ser maravilla si no lo 
hace , pues ha llegado la desvergüenza de Leonela á tanto , 
que cada noche encierra á un galan suyo en esta casa , y se 
está con él hasta el dia, tan á costa de mi crédito, cuanto le 
quedará campo abierto de juzgarlo al que le viere salir á 
horas tan inusitadas de mi casa; y lo que me fatiga e s , que 
no la puedo castigar ni reñir, que el ser ella secretaria de 
nuestros tratos me ha puesto un freno en la boca para callar 
los suyos, y temo que de aqui ha de nacer algún mal suceso. 
Al principio que Camila esto dec ia , creyó Lotario que era 
artificio para desmentille que el hombre que habia visto sa-
lir era de Leonela y 110 suyo; pero viéndola llorar y afligirse 
y pedirle remedio , vino á creer la verdad, y en creyéndola 
acabó de estar confuso y arrepentido del l o d o ; pero con 
todo esto respondió á Camila que no tuviese pena, que él 
ordenaría remedio para atajar la insolencia de Leonela. 
Díjole asimismo lo que instigado de la furiosa rabia de los 
ce los habia dicho á Anselmo, y c ómo estaba concertado de 
esconderse en la recámara para ver desde allí á las claras la 
poca lealtad que ella le guardaba : pidióle perdón desta l o -
cura, y consejo para poder remedialla y salir bien de tan 
revuelto laberinto como su mal discurso le habia puesto. 
Espantada quedó Camila de oir lo que Lotario le dec ia , y 
con mucho eno jo , y muchas y discretas razones le riñó y 
afeó su mal pensamiento y la simple y mala determinación 
que habia tenido; pero como naturalmente tiene la mujer 
ingenio presto para el bien y para el mal mas que el varón, 
puesto que le va fallando cuando de propósito se pone á 
hacer discursos, luego al instante halló Camila el modo de 
remediar tan al parecer inremediable negoc io , y dijo á L o -
tario, (¡ue procurase que otro dia se escondiese Anselmo 
donde decia , porque ella pensaba sacar de su escondi-
miento comodidad para que desde allí en adelante los dos 
se gozasen sin sobresalto alguno; y sin declararle del todo 
su pensamiento, le advirtió que tuviese cuidado, que en es -
tando Anselmo escondido, él viniese cuando Leonela le lla-
mase , y que á cuanto ella le dijese le respondiese como 
respondiera, aunque no supiera (¡ue Anselmo le escuchaba. 
Porfió Lotario que le acabase de declarar su intención, por • 
que con mas seguridad y aviso guardase todo lo que viese 
ser necesario. Digo, dijo Camila, que 110 hay ¿mas (¡ue guar-
dar, si no fuere responderme como yo os preguntare, no 
queriendo Camila darle antes cuenta de lo que pensaba ha-
cer temerosa que no quisiese seguir el parecer que á ella 
tan bueno le parecia, y siguiese ó buscase otros que no po -
dían ser tan buenos. Con esto se fué Lotario, y Anselmo 
otro dia con la escusa de ir á aquella aldea de su amigo, se 
partió y volvió á esconderse, que lo pudo hacer con c o m o -
didad, porque de industriase la dieron Camila y Leonela. 
Escondido pues Anselmo con aquel sobresalto que se puede 
imaginar que tendría el que esperaba ver por sus ojos hacer 
notomía de las entrañas de su honra, íbase á pique de per-
der el sumo bien que él pensaba (¡ue tenia en su querida 
Camila Securas ya y ciertas Camila y Leonela que Anselmo 
e s t a b a e s c o n d i d o , entraron en la recámara, y apenas hubo 
puesto los piés en ella Camila, cuando dando un grande 
suspiro d i o i l y Leonela amiga! ¿no seria mejor que antes 
que llegase á poner en ejecución lo que no quiero que se-
pas, porque no procures estorbarlo, que tomases la daga de 
Anselmo que te he p e d i d o y pasases con ella este míame 
pecho mió? Pero no hagas tal , que no sera razon que yo 
OBRAS DE CERVANTES. 
lleve la pena de la ajena culpa. Primero quiero saber qué es 
lo que vieron en mí los atrevidos y deshonestos ojos de L o -
tario , que fuese causa de darle atrevimiento á descubrirme 
un tan mal deseo , como es el que me ha descubierto en 
desprecio de su amigo y en deshonra mía. Ponte , Leonela, 
á esa ventana, y llámale, que sin duda alguna él debe de es -
tar en la calle, esperando poner en efecto su mala intención, 
pero primero se pondrá la cruel cuanto honrada mia. ¡ Ay 
señora mia ! respondió la sagaz y advertida Leonela , ¿ y 
qué es lo que quieres hacer con esta daga ? ¿ Quieres por 
ventura quitarte la vida, ó quitársela á Lotario? (¡ue cual-
quiera destas cosas que quieras , ha de redundar en pérdida 
de tu crédito y fama. Mejor es que disimules tu agravio, y 
no dés lugar que este mal hombre entre ahora en esta casa 
y nos halle solas ; mira , señora, que somos flacas mujeres, 
y él es hombre y determinado, y como viene con aquel mal 
propósito ciego y apasionado, quizá antes que tú pongas en 
ejecución el tuyo , hará él lo que te estaría mas mal que 
quitarte la vida. Mal haya mi señor Anselmo, que tanta mano 
ha querido dar á este desuellacaras en su casa; y ya, señora, 
que le mates, como yo pienso que quieres hacer , ¿qué h e -
mos de hacer dél despues de muerto ? ¿ Qué , amiga ? res -
pondió Camila : dejarémosle para (¡ue Anselmo le entierre, 
pues será justo que tenga por descanso el trabajo que t o -
mare en poner debajo de la tierra su misma infamia. Lláma-
le, acaba , que todo el tiempo que tardo en tomar la debida 
venganza de mi agravio, parece que ofendo á la lealtad que 
á mi esposo debo. Todo esto escuchaba Anselmo, y á cada 
palabra que Camila decía se le mudaban los pensamientos; 
mas cuando entendió que estaba resuelta en matará Lotario 
quiso salir y descubrirse porque tal cosa no se hiciese; pero 
detúvole el deseo de ver en qué paraba tan gallarda y h o -
nesta resolución , con propósito de salir a tiempo que la es -
torbase. Tomóle en esto á Camila un fuerte desmayo, y ar-
rojándose encima de una cama que alli estaba , comenzó 
Leonela á llorar muy amargamente, y a dec ir : ¡ay desdi-
chada de m í , si fuese tan sin ventura (¡ue se me muriese 
aquí entre mis brazos la flor de la honestidad del mundo , la 
corona de las buenas mujeres, el ejemplo de la castidad! con 
otras cosas á estas semejantes, que ninguno la escuchara que 
110 la tuviera por la mas lastimada y leal doncella del mundo, 
y á su señora por otra nueva v perseguida Peuélope. Poco 
tardó en volver de su desmayo Camila, y al volver en sí dijo: 
¿Por qué no vas , Leonela, á llamar al mas desleal amigo de 
amigo que vió el so ló cubrió la noche? Acaba, corre, agui-
ja , camina , no se desfogue con la tardanza el fuego de la 
cólera que tengo , y se pase en amenazas y maldiciones la 
justa venganza que espero. Ya voy á llamarle , señora mia, 
dijo Leonela ; mas hasme de dar primero esa daga, porque 
no hagas cosa en tanto que falto, que dejes con ella (¡ue l lo-
rar toda la vida á todos los que bien te quieren. Ve segura, 
Leonela amiga , que no haré , respondió Camila , porque 
ya que sea atrevida y simple á tu parecer eu volver por mi 
honra , no lo he de ser tanto como aquella Lucrec ia , de 
quien dicen que se mató sin haber cometido error alguno, y 
sin haber muerto primero á quien tuvo lá culpa de su des-
gracia ; yo moriré, si muero, pero he de ser vengada y satis-
fecha del que me ha dado ocasion de venir á este lugar a 
llorar sus atrevimientos, nacidos tan sin culpa mia. Mucho 
se hizo de rogar Leonela antes que saliese a llamar á Lota-
rio; pero en fin salió, y entre tanto (¡ue volvía , quedó Ca-
mila diciendo , como que hablaba consigo misma: válame 
Dios , ¿no fuera nías acertado haber despedido á Lotario, 
como otras muchas veces lo he hecho , que no ponerle en 
condición , como ya le he puesto , que me tenga por des-
honesta y mala, siquiera este tiempo que he de tardar en 
desengañarle? Mejor fuera sin duda, pero no quedara yo ven-
gada, ni la honra de mi marido satisfecha, si tan á manos la-
vadas y tan á paso llano se volviera á salir de donde sus ma-
los pensamientos le entraron: pague el traidor con la vida lo 
que intentó con tan lascivo deseo : sepa el mundo (si acaso 
llegare á saberlo) de que Camila no solo guardó la lealtad a 
DON QUIJOTE 
su esposo , sino que le dió venganza del que se atrevió á 
ofendelle, Mas con todo , crfso que fuera mejor dar cuenta 
desto á Anselmo ; pero ya se la apunté á dar en la carta que 
le escribí al aldea, y creo que el no acudir él al remedio del 
daño que allí le señalé , debió de ser que de puro bueno y 
confiado no quiso ni pudo creer que en el pecho de su tan 
íirme amigo pudiese caber género de pensamiento que con-
tra su honra fuese , ni aun yo lo creí despues por muchos 
dias , ni lo creyera jamás , si su insolencia no llegara á tan-
to, que las manifiestas dádivas y las largas promesas y las 
continuas lágrimas no me lo manifestaran. Mas ¿para qué 
hago yo ahora estos discursos ? ¿Tiene por ventura una re -
solucion gallarda necesidad de consejo alguno? no por c ier -
to. Afuera pues traidores , aquí venganzas : entre el falso, 
venga , llegue , muera , acabe , y suceda lo que sucediere. 
Limpia entré en poder del que el cielo me dió por mió , y 
limpia he de salir dé l , y cuando mucho , saldré bañada en 
mi casta sangre , y en la impura del mas falso amigo que 
vió la amistad en el mundo ; y diciendo esto se paseaba por 
la sala con la daga desenvainada , dando tan desconcertados 
y desaforados pasos , y haciendo tales ademanes , que no 
parecía sino que le faltaba el juicio , y (jue no era mujer de * 
licada sino un rufián desesperado. Todo lo miraba Anselmo 
cubierto detrás de unos tapices donde se habia escondido, y 
de todo se admiraba, y ya le pareciera que lo que habia visto 
>" oído era bastante satisfacción para mayores sospechas: y 
ya quisiera que la prueba de venir Lotario faltara, temeroso 
de algún mal repentino suceso. Y estando ya para manifes-
tarse , y salir para abrazar y desengañar á su esposa, se de-
tuvo porque vió que Leonela volvía con Lotario de la mano: 
y así como Camila le vió , haciendo con la daga en el suelo 
una gran raya delante della , le d i j o : Lotario, adviértelo 
que te digo : si á dicha te atrevieres á pasar desta raya que 
ves, ni aun llegar á ella, en el punto que viere que lo inten-
tas, en ese mismo me pasaré el pecho con esta daga que en 
las manos tengo , y antes que á esto me respondas palabra, 
quiero que otras algunas me escuches, que despues respon-
derás lo que mas te agradare. Lo primero quiero, Lotario, 
que me digas si conoces á Anselmo mi marido, y en qué 
opinion le t ienes ; y lo segundo, quiero saber también si 
me conoces á mí. Respóndeme á esto , y 110 te turbes ni 
pienses mucho lo que has de responder , pues no son difi-
cultades las que te pregunto. No era tan ignorante Lotario 
que desde el primer punto que Camila le dijo que hiciese es -
conder á Anselmo , no hubiese dado en la cuenta de lo que 
e|Ia pensaba hacer, y asi correspondió con su intención tan 
discretamente y tan á t iempo, que hicieran ios dos pasar 
aquella mentira por mas que cierta verdad ; y así respondió 
a Camila desta manera : no pensé yo, hermosa Camila, que 
me llamabas para preguntarme cosas tan fuera de la inten-
ción con que yo aquí vengo. Si lo haces por dilatarme la 
prometida merced , desde mas lejos pudieras entretenerla, 
porque tanto mas fatiga el bien deseado , cuanto la espe-
ranza esta mas cerca de poseello; pero porque no digas que 
AnJSmn a t U s PreS<mtas , digo que conozco á tu esposo 
uno, J nos conocemos los dos desde nuestros mas tier-
nos anos; y no qmero decir 10 que tu tan bien sabes de nues-
tra amistad, por no hacerme testigo del agravio que el amor 
hace que le haga, poderosa disculpa de mayores yerros. A 
ti te conozco y tengo en ia m i s m a s i o n é l t e t i e n e ) 
que á no ser asi , por menos p r e n d a s ] a s t u v a 9 n o h a _ 
bia yo de ir contra lo que debo a s e r q u i e n s o y , y con-
tra las santas leyes de la verdadera amistad , ahora por tan 
poderoso enemigo como el amor p o r m i rompidas y vio-
ladas. Si eso confiesas, respondió Camila, enemigo mortal 
de todo aquello que justamente merece ser amado • con 
qué rostro osas parecer ante quien sabes q u e es el espejo 
donde se mira aquel en quien tú te debieras mirar para 
que vieras con cuán poca ocasion le agravias? p e r o y a caigo 
¡ ay desdichada de m í ! en la cuenta de quien te ha hecho 
tener tan poca con lo que á tí mismo debes , que debe de 
haber sido alguna desenvoltura mia , que no quiero llamarla 
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deshonestidad, pues no habrá procedido de deliberada de -
terminación, sino de algún descuido de los que las mujeres, 
que piensan que no tienen de quien recatarse, suelen hacer 
inadvertidamente. S i n o , d i m e : ¿ cuándo , ó traidor, res -
pondí á tus ruegos con alguna palabra ó señal que pudiese 
despertar en tí alguna sombra de esperanza de cumplir tus 
infames deseos? ¿Cuándo tus amorosas palabras no fueron 
deshechas y reprendidas de las mias con rigor y con aspe-
reza? ¿Cuándo tus muchas promesas y mayores dadivas 
fueron de mí creidas ni admitidas ? Pero por parecerme que 
alguno no puede perseverar en el intento amoroso luengo 
t iempo, si 110 es sustentado de alguna esperanza, quiero 
atribuirme á mi la culpa de tu impertinencia, pues sin duda 
algún descuido mió ha sustentado tanto tiempo tu cuidado, 
y así quiero castigarme y darme la pena que tu culpa m e -
rece : y porque vieses que siendo conmigo tan inhumana, no 
era posible dejar de serlo contigo, quise traerte á ser testigo 
del sacrificio que pienso hacer á la ofendida honra de mi tan 
honrado marido, agraviado de tí con el mayor cuidado que 
te ha sido posible , y de mí también con el poco recato que 
he tenido de huir la ocasion, si alguna te d i , para favorecer 
y canonizar tus malas intenciones. Torno á d e c i r , que la 
sospecha que tengo que algún descuido mió engendró en ti 
tan desvariados pensamientos , es ía que mas me fatiga, y 
la que yo mas deseo castigar con mis propias manos, porque 
castigándome otro verdugo, quizá seria mas pública mi cul-
pa ; pero antes que esto haga, quiero matar muriendo, y 
llevar conmigo quien me acabe de satisfacer el deseo de la 
venganza que espero y tengo , viendo allá donde quiera que 
fuere la pena que da la justicia desinteresada, y que no se 
dobla , al que en términos tan desesperados me ha puesto. 
Y diciendo estas razones, con una increíble fuerza y l i je-
reza arremetió á Lotario con la daga desenvainada, con 
tales muestras de querer enclavársela en el pecho , que casi 
él estuvo en duda, si aquellas demostraciones eran falsas 
ó verdaderas, porque le fué forzoso valerse de su indus-
tria y de su fuerza para estorbar que Camila no le die-
se. La cual tan vivamente fingía aquel estraño embuste y 
falsedad, que por dalle color de verdad la quiso mati -
zar con su misma sangre, porque viendo que no podia 
herir á Lotario, ó fingiendo que no podia, d i j o : pues la 
suerte 110 quiere satisfacer del todo mi tan justo deseo , á lo 
menos no será tan poderosa, que en parle me quite que no 
le satisfaga; y haciendo fuerza para soltar la mano de la daga 
que Lotario le tenia asida, la sacó , y guiando su punta por 
parte que pudiese herir 110 profundamente, se la entró y 
escondió por mas arriba de la islilla del lado izquierdo junto 
al hombro , y luego se dejó caer en el suelo como desma-
yada. Estaban Leonela y Lotario suspensos y atónitos de tal 
suceso , y todavia dudaban de la verdad de aquel hecho, 
viendo á Camila tendida en tierra y bañada en su sangre. 
Acudió Lotario con mucha presteza despavorido y sin aliento 
á sacar la daga , y al ver la pequeña herida salió del temor 
que hasta entonces tenia, y de nuevo se admiró de la saga-
cidad, prudencia y mucha discreción de la hermosa Cami-
la ; y por acudir con lo que á él le tocaba , comenzó á hacer 
una larga y triste lamentación sobre el cuerpo de Camila 
como si estuviera difunta , echándose muchas maldiciones, 
no solo á é l , sino al que habia sido causa de habelle puesto 
en aquel término; y como sabia que le escuchaba su amigo 
Anselmo , decia cosas que el que le oyera le tuviera mucha 
mas lástima que á Camila, aunque por muerta la juzgara. 
Leonela la tomó en brazos , y ia puso en el l e c h o , supli-
cando á Lotario fuese á buscar quien secretamente a Camila 
curase ; pedíale asimismo consejo y parecer de 10 { l u e dirían 
á Anselmo de aquella herida de su señora, si acaso viniese 
antes (jue estuviese sana. El respondió que dijesen lo que 
quisiesen, que él no estaba para dar consejo que de prove -
cho fuese: solo le dijo que procurase lomarle la sangre, 
porque él se iba donde gentes no le viesen , y con muestras 
de mucho dolor y sentimiento se salió de casa , y cuando se 
vió solo y en parte donde nadie le veía , no cesaba de h a -
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cerse c ruces , maravillándose de la industria de Camila y 
de los ademanes tan propios de Leonela. Consideraba cuán 
enterado babia de quedar Anselmo de que tenia por mujer 
á una segunda Porc ia , y deseaba verse con él para c e l e -
brar los dos la mentira v la verdad mas disimulada (pie ja -
más pudiera imaginarse. Leonela t o m ó , como se ha dicho, 
la sangre á su señora, que no era mas de aquello que bastó 
para acreditar su embuste, y lavando con un poco de vino 
la herida, se la ató lo mejor que supo, diciendo tales razo-
nes en tanto que la curaba , que aunque 110 hubieran prece-
dido otras, bastaran á hacer creer á Anselmo que tenia en 
Camila un simulacro de la honestidad. Juntáronse alas pa-
labras de Leonela otras de Camila, llamándose cobarde y 
de poco ánimo, pues le habia faltado al tiempo que fuera 
mas necesario tenerle para quitarse la vida que tan aborre-
cida tenia. Pedia consejo á su doncel la, si diría ó no todo 
aquel suceso á su querido esposo , la cual le dijo que no se 
lo di jese, porque le pondría en obligación de vengarse dé 
Lotario, lo cual no podria ser sin mucho riesgo suyo, y que 
la buena mujer estaba obligada á no dar ocasion á su marido 
á que r iñese, sino á quitalle todas aquellas que le fuese po -
sible. Respondió Camila, que le parecia muy bien su pare-
cer , y que ella le seguiría ; pero que en todo caso , convenia 
buscar qué decir á Anselmo de la causa de aquella herida, 
que él 110 podia dejar de ver: á lo que Leonela respondía, 
que ella ni aun burlando no sabia mentir. Pues y o , her-
mana, replicó Camila, ¿qué tengo de saber? que no me 
atreveré á forjar ni sustentar una mentira, si me fuese en 
ello la vida. Y si es que no hemos de saber dar salida á esto, 
mejor será decirle la verdad desnuda, que no que nos al-
cance en mentirosa cuenta. No tengas pena, señora; de 
aquí á mañana, respondió Leonela, yo pensaré qué lo diga-
mos , y quizá que por ser la herida donde e s , se podrá en-
cubrir sin que él la vea , y el cielo será servido de favorecer 
á nuestros tan justos v tan honrados pensamientos. Sosié-
gate , señora mia , y procura sosegar tu alteración, porque 
mi señor no te halle sobresaltada; y lo demás déjalo á mi 
cargo y al de Dios, que siempre acude á los buenos de -
seos. Atentísimo habia estado Anselmo á escuchar y á ver 
representar la tragedia de la muerte de su honra; la cual 
con tan estraños y eticaces afectos la representaron los per-
sonajes della, que pareció (jue se habian trasformado en la 
misma verdad de lo que fingían. Deseaba mucho la noche, 
v el tener lugar para salir de su casa, y ir á verse con su 
buen amigo Lotario, congratulándose con él de la margarita 
preciosa que babia hallado en el desengaño de la bondad de 
su esposa. Tuvieron cuidado las dos de darle lugar y c o m o -
didad á que saliese, y él sin perdella salió, y luego fué á 
buscar á Lotario; el cual hallado, 110 se puede buenamente 
contar los abrazos que le dió , las cosas que de su contento 
le d i j o , las alabanzas que dió á Camila. Todo lo cual escu-
chó Lotario sin poder dar muestras de alguna alegría, por -
que se le representaba á la memoria cuán engañado estaba 
>su amigo, y cuán injustamente él le agraviaba; y aunque 
Anselmo veia que Lotario no se alegraba, creía ya ser la 
causa por haber dejado á Camila herida y haber él sido la 
causa; y así entre otras razones le dijo que no tuviese pena 
del suceso de Camila , porque sin duda la herida era lijera, 
pues quedaban de concierto de encubrírsela á é l ; y que s e -
gun esto no había de qué temer , sino que de allí ade-
lante se gozase y alegrase con é l ; pues por su industria y 
medio él se veia levantado á la mas alta felicidad que acer-
tara desearse , y quería que 110 fuesen otros sus entreteni-
mientos que el hacer versos en alabanza de Camila , que la 
hiciesen eterna en la memoria de los siglos venideros. L o -
carlo alabó su buena determinación, y dijo que él por su 
taño alano su Duet t edificio. C011 esto quedó 
parte ayudaría a levantai w " , I U i v 1 
Anselmo el hombre mas sabrosamente engañado que pudo 
haber en el mundo: él mismo llevaba por la mano a su casa, 
creyendo que llevaba el instrumento de su gloria toda la 
perdición de su fama: recebiale Camila con rostro al pare-
cer torcido, aunque con alma risueña. Duro este engano 
algunos dias, basta que al cabo de pocos meses volvió for -
tuna su rueda, y salió á plaza la maldad con tanto artificio 
hasta allí encubierta, y á Anselmo le costó la vida su imper-
tinente curiosidad. 
CAPITULO XXXV. 
Que trata de la brava y d e s c o m u n a l batalla que Don Quijote tuvo c o n unos 
cueros de v ino t into , y se da fin a la nove la del Curioso impert inente. 
Poco mas quedaba por leer de la novela, cuando del 
camaranchón donde reposaba Don Quijote salió Sancho 
Panza todo alborotado, diciendo a voces : acudid, señores, 
presto, y socorred á mi señor, que anda envuelto en la mas 
reñida y trabada batalla que mis ojos han visto : vive Dios 
que ha dado una cuchillada al gigante enemigo de la señora 
princesa Mieomicona, que le ha tajado la cabeza cercén á 
cercén, como si fuera un nabo. ¿Qué dices, hermano'' dijo 
el cura, dejando de leer lo que de la novela quedaba; ¿ e s -
tais en vos, Sancho? ¿Cómo diablos puede ser eso que de -
cís, estando el gigante dos mil leguas de aquí? En esto 
oyeron 1111 gran ruido en el aposento, y que Don Quijote d e -
cia á voces : tente, ladrón, malandrín, follon, que aquí te 
tengo, y no te ha de valer tu cimitarra : y parecia que daba 
grandes cuchilladas por las paredes. Y dijo Sancho : uo tie-
nen que pararse á escuchar, sino entren á despartir la pelea 
ó ayudar á mi amo, aunque ya no será menester, porque sin 
duda alguna el gigante está ya muerto, y dando cuenta á, 
Dios de su pasada y mala vida , que yo vi correr la sangre 
por el suelo, y la cabeza cortada y caida á un lado, que es 
tamaña como un gran cuero de vino. Que me maten, dijo 
á esta sazón el ventero, si Don Quijote ó don diablo no ha 
dado alguna cuchillada en alguno de los cueros de vino 
tinto que ásu cabecera estaban llenos, y el vino derramado 
debe de ser lo que le parece sangre á este buen hombre ; v 
con esto entró en el aposento y todos tras él, y hallaron a 
Don Quijote en el mas estraño traje del mundo. Estaba en 
camisa, la cual no era tan cumplida que por delante le aca-
base de cubrir los muslos, y por detrás tenia seis dedos m e -
nos : las piernas eran muy largas y flacas, llenas de vel lo , y 
no nada limpias; tenía en la cabeza un bonetillo colorado 
grasicnto, que era del ventero; en el brazo izquierdo tenia 
revuelta la manta de la cama con quien tenia ojeriza San-
cho, y él se sabia bien el por qué, y en la derecha desenvai-
nada la espada, con la cual daba cuchilladas á todas partes, 
diciendo palabras como si verdaderamente estuviera pe -
leando con algún gigante. Y es lo bueno, que no tenia los 
ojos abiertos, porque estaba durmiendo y soñando que es -
taba en batalla con el gigante; que fué tan intensa la imagi-
nación de la aventura que iba á fenecer, que le hizo soñar 
que ya habia llegado al reino de Micomicon, y que ya estaba 
en la pelea con su enemigo; y había dado tantas cuchilla-
das en los cueros, creyendo que las daba en el gigante, que 
todo el aposento estaba lleno devino. Lo cual visto por el 
v e n t e r o , tomó tanto enojo que arremetió con Don Quijote, y 
á puño cerrado le comenzó á dar tantos golpes, (¡ue si Car-
denio y el cura no se le quitaran, él acabara la guerra del 
gigante : y con todo aquello no despertaba el pobre caba-
llero, hasta que el barbero trujo un gran caldero de agua fría 
del pozo, y se le echó por todo el cuerpo de golpe, con lo 
cual despertó Don Quijote, mas no con tanto acuerdo que 
echase de ver de Ja manera que estaba. Dorotea, que vió 
cuán corta y sotilmente estaba vestido, no quiso entrar á 
ver la batalla de su ayudador y de su contrario. A tidal)"-
Sancho buscando la cabeza del gigante por todo el suelo , 
y como no la hallaba, dijo : ya yo sé que todo lo desta 
casa es encantamento, que la otra vez en este mesmo lugar 
donde ahora me hallo me dieron muchos mojicones y por-
razos, sin saber quién me los daba, y nunca pude ver á na-
die, y ahora no parece por aquí esta cabeza que vi corta'" 
por mis mesmos ojos, y la sangre corría del cuerpo eon^ 
de unafuente. ¿Qué sangre ni qué fuente dices, enemigo «<? 
Dios y da sus santos í dijo el ventero; ¿no ves, ladrón, 
DON QUIJOTE DE LA MANCHA. <2'í> 
la sangre y la fuente no es otra cosa que estos cueros que 
aquí están horadados, y el vino tinto que nada en este apo-
sento , que nadando vea yo el alma en los infiernos de 
quien los horadó? No sé nada, respondió Sancho, solo sé 
que vendré á ser tan desdichado, que por no hallar esta ca-
beza , se me ha de deshacer mi condado como la sal en el 
agua. Y estaba peor Sancho despierto que su amo dur-
miendo : tal le tenian las promesas que su amo le habia he-
cho. El ventero se desesperaba de yer la flema del escudero 
y el maleliciodel señor, y juraba que no habia de ser como 
la vez pasada, que se le fueron sin pagar, y que ahora no le 
habian de valer los privilegios de su caballería para dejar de 
pagarlo uno y lo otro, aun hasta lo que pudiesen costar las 
botanas que se habian de echar á los rotos cueros. Tenia el 
cura de las manos á Don Quijote, el cual creyendo que ya 
habia acabado la aventura, y que se hallaba delante de la 
princesa Micomicpna, se hincó de rodillas delante del cura 
diciendo : bien puede la vuestra grandeza, alta y fermosa 
señora, vivir de hoy mas segura, sin que le pueda hacer mal 
,esta mal nacida criatura; y yo también de hoy mas soy quito 
de la palabra que os di, pues con aypda del alto Dios, y con 
el favor de aquella por quien yp vivo y respiro, tan bien la 
he cumplido. ¿No lo dije yo? dijo oyendo esto Sancho : sí 
que no estaba yo borracho; mirad si tiene puesto ya en sal 
mi amo al gigante; ciertos son lps toros, mi condado está de 
molde. ¿ Quién no habia de reir con los disparates de los 
dos, amo y mozo ? Todos reian, sino el ventero que se daba 
á Satanás; pero en fin, tanto hicieron el barbero, Cardenio 
y el cura, que con no poco trabajo dieron oon Don Quijote 
en la cama, el cual se quedó dormido con muestras de 
grandísimo cansancio. Dejáronle dormir, y saliéronse al 
portal de la venta á consplpr á Sancho Panza de 110 haber 
hallado la cabeza del gigante, aunque mas tuvieron que ha-
cer en aplacar al ventero, que estaba desesperado por la re • 
pentina muerte de sus cueros, y la ventera decia en voz y 
en grito : en mal punto y en hora menguada entró en mi 
.casa este caballero andante, que nunca mis ojos le hubieran 
visto, que tan caro me cuesta. La vez pasada se fué con el 
.costo de una noche de cena, cama, paja y cebada para él y 
para su escudero, yunrocin y un jumento, diciendo que era 
caballero aventurero, qjje malaventura le dé Djos a él y á 
cuantos aventureros hay en el mundo, y que por esto no es-
taba obligado á pagar nada, que así estaba escrito en los 
aranceles de la caballería andantpsca; y ahora P o r Sl ] ''es-
peto vino estotro señor, y me lleva mi cola, y llámela 
Vuelto con mas dfl dos cuartillos d e daño, toda pelada, que 
no puede servir para lo que la quiere mi marido; y por Iin 
y remate de todo romperme mis cueros y derramarme mi 
v » io , que derramada le vea yo sil sangre ; pues no se 
piense, que por los huesos de mi padre y por el siglo de nú 
madre si no me le han de pagar un cuarto sobre otro, ó no 
me llamaría yo como me llamo, ni seria hija de quien soy. 
Estas y otras razones tales decia la ventera con grande 
en¡¡J®1, y ayudábala su buena criada Maritornes. La hija 
todo - U a n d o en cuando se sonreía. El cura lo sosegó 
. J i;' ü m e l , '1 T |do de satisfacerles su pérdida lo mejor que 
pudiese, asi de los j i • • • , 
, , , , cueros como del vino, y principalmente 
del menoscabo de ia . . , > , v . „ • . , cola de quien tanta cuenta hacían. 
Dorotea consolo a Sancho Panza, diciéndole, que cada y 
cuando que paree,ese h a b e r s ¡ d o ^ g u J m b i e g e 
descabezado al gigante | e prometia, en* viéndose pacifica 
en su reino, de darle el m e j 0 r C o m U d o e j ) é l ¿ b i o s e 
Consolose con esto Sancho, y . ,a c e g a ^ m _ 
viese por cierto que el había v , H o , , c a h e / a d d • > 
que por mas senas tema una barba que le llegaba a la cin-
tura, y que si no parecía, era porque todo cuanto en aquella 
casa pasaba era por via de encantamento, c o l n o él lo habia 
probado otra vez que habia pogado en ella. Dorotea dijo que 
asi lo creia, y que no tuviese pena, que todo se baria bien v 
sucedería á pedir de boca. Sosegados todos, el cura muso 
acabar de leer la novela, porque vió que faltaba poco. Car-
denio, Dorotea y todos los demás le rogaron la acabase : el, 
TQMO I, 
que á todos quiso dar gusto y por el que él tenia de leerla, 
prosiguió el cuento, que así decia: 
Sucedió pues, que por la satisfacción que Anselmo tenia 
de la bondad de Camila, vivía una vida contenta y descui-
dada, y Camila de industria hacia mal rostro á Lotario, por-
que Anselmo entendiese al revés de la voluntad que le te-
nia ; y para mas confirmación de su hecho, pidió licencia 
Lotario para no venir á su casa, pues claramente se mos-
traba la pesadumbre que con su vista Camila recebia; mas 
el engañado Anselmo le dijo que en ninguna manera tal hi-
ciese ; y desta manera por mil maneras era Anselmo el fa-
bricador de su deshonra, creyendo que lo era de su gusto. 
En esto el que tenia Leonela de verse calificada en sus 
amores llegó a tanto, que sin mirar á otra cósase iba tras él 
á suelta rienda, fiada en que su señora la encubría, y aun la 
advertía del modo que con poco recelo pudiese ponerle en 
ejecución. En fin, una noche sintió Anselmo pasos en el 
aposento de Leonela, y queriendo entrar á ver quién los 
daba, sintió que le detenían la puerta : cosa que le puso 
mas voluntad de abrirla, y tanta fuerza hizo que la abrió, y 
entró dentro á tiempo que vió que un hombre saltaba por 
la ventana á Ja calle : y acudiendo con presteza a alcanzarle 
ó conocerle, no pudo conseguir lo uno ni lo otro, porque 
Leonela se abrazó cou él diciéndole : sosiégate, señor mío, 
y 110 le alborotes ni sigas al que de aquí saltó : es cosa 
mia, y tanto que es mi esposo. No lo (pliso creer Anselmo, 
antes ciego de enojo sacó la daga, y quiso herir á Leonela, 
diciéndole que le dijese la verdad, si no, que la mataría. Ella 
con el miedo, sin saberlo que se decia, le dijo : no me ma-
tes , señor, que yo te diré cosas de mas importancia de las 
(¡ue puedes imaginar. Dilas luego, dijo Anselmo, si no, 
muerta eres. Por ahora sera imposible, dijo Leonela, según 
estoy de turbada, déjame hasta mañana, que entonces sa-
brás de mi lo que te fia de admirar ; y está seguro que el 
que salló por esta ventana es un mancebo desta ciudad 
que me ha dado la mano de ser mi esposo. Sosegóse cou 
esto Anselmo, y quiso aguardar el término (¡ue se fe pedia, 
porque no pensaba oir cosa que contra Camila fuese, por 
estar de su bondad tan satisfecho y seguro; y así se salió 
del aposento, y dejó encerrada eu el a Leonela, diciéndole 
que de allí no saldría hasta que le dijese lo que tenia que 
decirle. Fué luego á ver a Camila y a decirle, como le dijo, 
todo aquello que con su doncella le habia pasado, y la pala-
bra que le había dado de decirle grandes cosas y de im-
portancia. Si se turbó Camila ó no, no hay para qué decirlo, 
porque fué tanto el temor y espanto que cobró, creyendo 
verdaderamente (y era de creer) que Leonela habia de decir 
a Anselmo todo lo que sabia de su poca fe, que no tuvo 
ánimo para esperar si su sospecha salia falsa ó no: y aquella 
misma noche, cuando le pareció que Anselmo dormía, 
juntó las mejores joyas que tenia y algunos dineros, y sin 
ser de nadie sentida salió de casa, y se fué a la de Lotario, 
á quien contó lo que pasaba, y le pidió que la pusiese en 
cobro, ó que se ausentasen los dos donde de Anselmo pu-
diesen estar seguros. La confusion en que Camila puso á 
a Lotario fué tal, que no le sabia responder palabra, ni me-
nos sabia resolverse en lo que liaría. En Iin acordó de llevar 
a Camila a un monasterio, en quien era priora una su her-
mana. Consintió Camila en elfo, y con la presteza que el 
caso pedia, la llevó Lotario y la dejó en el monasterio, y él 
aiismiismo se ausentó luego de la ciudad sin dar parte á 
nadie de su ausencia. Cuando amaneció, sin echar de ver 
Anselmo que Camila faltaba de su laclo, pon el deseo que 
tenia de saber lo que Leonela queria decirle, se levanto, y 
fué adonde la habia dejado encerrada. Abrió y entro en el 
aposento, pero no halló en él a Leonela, solo hallo puestas 
unas sabanas añudadas á la ventana, indicio y señal que p 0 r 
allí se habia descolgado é ido. Volvió luego muy triste á de-
círselo á Camila, y lio hallándola en la cania ni en toda la 
casa, quedó asombrado. Preguntó a los cnados de casa por 
ella; pero nadie le supo dar razon do lo que pedia. Acerló 
acaso, andando á buscar á Camila, que vio sus cofres abier, 
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tos y que dellos faltaban las mas de sus joyas, y con esto 
acabó de caer en la cuenta de su desgracia, y en que no era 
Leonela la causa de su desventura; y ansí como estaba, sin 
acabarse de vestir, triste y pensativo fué á dar cuenta de su 
desdicha á su amigo Lotario. Mas ouando no le halló, y sus 
criados le dijeron que aquella noche habia faltado de casa, 
y habia llevado consigo todos los dineros que tenia, pensó 
perder el juieio; y para acabar de concluir con todo, vol-
viéndose á su casa, no halló en ella ninguno de cuantos 
criados ni criadas tenia, sino la casa desierta y sola. No sa-
bia qué pensar, qué decir ni qué hacer, y poco á poco se le 
iba volviendo el juicio. Contemplábase y mirábase en un 
instante sin mujer , sin amigo y sin criados, desamparado á 
su parecer del cielo que le cubría, y sobre todo sin honra, 
porque en la falta de Camila vió su perdición. Resolvióse en 
fin á cabo de una gran pieza de irse á la aldea de su amigo, 
donde habia estado, cuando dió lugar á que se maquinase 
toda aquella desventura. Cerró las puertas de su casa, subió 
á caballo, y con desmayado aliento se puso encamino; y 
apenas hubo andado la mitad, cuando acosado de sus pen-
samientos le fué forzoso apearse y arrendar su caballo áun 
árbol, á cuyo tronco se dejó caer dando tiernos y dolorosos' 
suspiros; y allí se estuvo hasta casi que anochecia, y á 
aquella hora vió que venia un hombre á caballo de la ciu-
dad, y despues de haberle saludado, le preguntó qué nue-
vas habia en Florencia. El ciudadano respondió : las mas 
estrañas que muchos dias ha se han oido en ella ; porque se 
dice públicamente que Lotario, aquel grande amigo de An-
selmo el rico, que vivia á San Juan, se llevó esta noche á 
Camila, mujer de Anselmo, el cual tampoco parece. Todo 
esto ha dicho una criada de Camila, que anoche la halló el 
gobernador descolgándose con una sábana por las ventanas 
de la casa de Anselmo. En efecto, no sé puntualmente cómo 
pasó el negocio, solo sé que toda la ciudad está admirada 
deste suceso, porque no se podia esperar tal hecho de la 
mucha y familiar amistad de los dos, que dicen que era 
tanta, que los llamaban los Dos amigos. ¿ Sábese por ven-
tura, dijo Anselmo, el camino que llevan Lotario y Camila ? 
Ni por pienso, dijo el ciudadano, puesto que el gobernador 
ha usado de mucha diligencia en buscarlos. Adiós vais, 
señor, dijo Anselmo. Con él quedeis, respondió el ciuda-
dano, y fuése. 
Con tan desdichadas nuevss casi casi llegó á términos An-
selmo no solo de perder el juicio, sino de acabar la vida. Le-
vántóse como pudo, y llegó á casa de su amigo, que aun no 
sabia su desgracia; mas como le vió llegar amarillo, consu-
mido y seco, entendió que de algún grave mal venia fatiga-
do. Pidió luego Anselmo que le acostasen, y que le diesen 
aderezo de escribir. Hízose así, y dejáronle acostado y solo, 
porque él así lo quiso; y aun que le cerrasen las puertas. 
Viéndose pues solo, comenzó á cargar tanto la imaginación 
de su desventura, que claramente conoció por las premisas 
mortales que en sí sentía, que se le iba acabando la vida; y 
así ordenó de dejar noticia de la causa de su estraña muerte ; 
y comenzando áescribir, antes que acabase deponer todo 
lo que queria, l e faltó el aliento, y dejó la vida en las ma-
nos del dolor que le causó su curiosidad impertinente. Viendo 
el señor de casa que era ya tarde, y que Anselmo no llama-
ba, acordó de entrar á saber si pasaba adelante su indis-
posición, y hallóle tendido boca abajo, la mitad del cuerpo 
en la cama y la otra mitad sobre el bufete, sobre el cual es-
taba con el papel escrito y abierto, y él tenia aun la pluma 
en la mano. Llegóse el huésped á él, y habiéndole llamado 
primero y trabándole por la mano, viendo que no le<respon-
dia, y hallándole frió, vió que estaba muerto. Admiróse y 
congojóse en gran manera, y llamó á la gente de casa para 
que viesen la desgracia á Anselmo sucedida, y finalmente 
leyó el papel, que conoció que de su misma mano estaba es-
crito, el cual contenia estas razones : 
«Un necio ó impertinente deseo me quitó la vida, Si las 
»nuevas de mi muerte llegaren á los oidos de Camila, sepa 
CERVANTES. 
»que yo la perdono, porque no estaba ella obligada á hacer 
»milagros, ni yo tenia necesidad de querer que ella loshi-
»c íese ; y pues yo fui el fabricador de mi deshonra, no hay 
«para que...» 
Hasta aquí escribió Anselmo, por donde se echó de ver, 
que en aquel punto, sin poder acabar la razón, se le acabó 
la vida. Otro dia dió aviso su amigo á los parientes de Anselmo 
de su muerte, los cuales ya sabian su desgracia, y el monas-
terio donde Camila estaba casi en el término de acompañar 
á su esposo en aquel forzoso viaje, no por las nuevas del 
muerto esposo, mas por las que supo del ausente amigo. Di-
cese, que aunque se vio viuda, no quiso salir del monasterio, 
ni menos hacer profesión de monja, hasta que (110 de allí á 
muchos dias) le vinieron nuevas que Lotario habia muerto 
en una batalla que en aquel tiempo dió Monsieur de Lautrec 
al gran capitan Gonzalo Fernandez de Córdoba en el reino 
de Nápoles, donde habia ido á parar el tarde arrepentido 
amigo : lo cual sabido por Camila, hizo profesion, y acabó 
en breves dias la vida á las rigurosas manos de tristezas y 
melancolías. Este fué el fin que tuvieron todos, nacido de 
un tan desatinado principio. 
Rien, dijo el cura, me parece esta novela; pero 110 me 
puedo persuadir que esto sea verdad : y si es fingido, fingió 
mal el autor, porque no se puede imaginar que haya marido 
tan necio, que quiera hacer tan costosa esperiencia como 
Anselmo. Si este caso se pusiera entre un galan y una dama, 
pudiérase llevar, pero entre marido y mujer algo tiene de 
imposible; y en lo que toca al modo de contarle, no me des-
contenta. 
CAPITULO XXXVI. 
(¿ue trata de otros raros sucesos que en la venta suced ieron . 
Estando en esto, el ventero, que estaba á la puerta de la 
venta, dijo : esta que viene es una hermosa tropa de hués-
pedes : si ellos paran aquí, gaudeaihus tenemos. ¿Quégente 
es? dijo Cardenio. Cuatro hombres, respondió el ventero, 
vienen á caballo á la jineta con lanzas y adargas, y todos con 
antifaces negros, y junto con ellos viene una mujer vestida 
de blanco en un siilon, ansimesmo cubierto el rostro, y otros 
dos mozos de á pié. ¿Vienen muy cerca? preguntó el cura. 
Tan cerca, respondió el ventero, que ya llegan. Oyendo esto 
Dorotea, se cubrió el rostro, y Cardenio se entró en el apo-
sento de D011 Quijote, y casi 110 habían tenido lugar para esto, 
cuando entraron en la venta todos los que el ventero habia 
dicho : y apeándose los cuatro de á caballo, que de muy gen-
til talle y disposición eran, fueron á apear la mujer que en 
el sillón venia; y tomándola uno dellos en sus brazos, la 
sentó en una silla que estaba á la entrada del aposento, 
donde Cardenio se habia escondido. En todo este tiempo ni 
ella ni ellos se habian quitado los antifaces ni hablado pala-
bra alguna; solo «¡ue al sentarse la mujer en la silla, dió un 
profundo suspiro, y dejó caer los brazos como persona en-
ferma y desmayada : los mozos de á pié llevaron los caballos 
á la caballeriza. Viendo esto el cura, deseoso de saber qué 
gente era aquella que con tal traje y tal silencio estaba, se 
fué donde estaban los mozos, y á uno dellos le preguntó lo 
que ya deseaba, el cual le respondió : pardiez, señor, yo 110 
sabré deciros que gente sea esta, solo sé que muestra ser 
muy principal, especialmente aquel que llegó á tomar en sus 
brazos a aquella señora que habéis visto : y estodígolo por-
que todos los demás le tienen respeto, y no se hace otra cosa 
mas de lo que el ordena y manda. ¿ Y la señora quién es? 
pregunto el cura. Tampoco sabré decir eso, respondió el 
mozo, porque en todo el camino 110 la he visto el rostro : 
suspirar si la he oido muchas veces, y dar unos gemidos que 
parece que con cada uno dellos quiere dar el alma : y no es 
de maravillar que no sepamos mas de lo que habernos dicho, 
porque mi compañero y yo no ha mas de dos dias que los 
acompañamos, porque habiéndolos encontrado en el camino, 
nos rogaron y persuadieron que viniésemos con ellos hasta 
el Andalucia, ofreciéndose á pagárnoslo muy bien. ¿Y ha-
béis oido nombrar á alguno dellos ? preguntó el cura. No por 
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•cierto, respondió el mozo, porque todos caminan con tanto 
silencio que es maravilla, porque 110 se oye entre ellos otra 
cosa que los suspiros y sollozos de la pobre señora, que nos 
mueven á lástima, y sin duda tenemos creido que ella va for -
zada donde quiera que va; y según se puede colegir por su 
hábito, ella es monja ó va á serlo, que es lo mas cierto; y 
quizá porque no le debe de nacer de voluntad el monjío, va 
triste como parece. Todo podría ser , dijo el cura ; y deján-
dolos, se volvió adonde estaba Dorotea, la cual como habia 
oido suspirar á la embozada, movida de natural compasion 
se llegó á ella, y le dijo : ¿qué mal sentís, señora mia? Mirad 
si es alguno de quien las mujeres suelen tener uso y espe-
riencia de curarle, que de mi parte os ofrezco una buena 
voluntad de serviros. A todo esto callaba la lastimada se -
ñora ; y aunque Dorotea tornó con mayores ofrecimientos, 
todavía se estaba en su silencio hasta que llegó el caballero 
embozado, al que dijo el mozo que los demás obedecían, y 
dijo á Dorotea : 110 os canséis, señora, en ofrecer nada á esa 
mujer, porque tiene por costumbre de no agradecer cosa que 
por ella se hace, ni procuréis que os responda, si no que-
réis oir alguna mentira de su boca. Jamás la dije, dijo á esta 
sazón la que hasta allí habia estado callando, antes por ser 
tan verdadera y tan sin trazas mentirosas me veo ahora en 
tanta desventura, y desto vos mismo quiero que seáis el t e s -
tigo, pues mi pura verdad os hace á vos ser falso y mentiro-
so. Oyó estas razones Cardenio bien clara y distintamente, 
como quien estaba tan junto de quien las decia, que sola la 
puerta del aposento de Don Quijote estaba en medio ; y así 
c o m o las oyó, dando una gran Voz dijo : ¡ válgame Dios' ¿qué 
es esto que oigo ? ¿ qué voz es esta que ha llegado á mis o i -
dos? Volvió la cabeza á estos gritos aquella señora toda so -
bresaltada, y no viendo quién los daba, se levantó en pié y 
fuese á entrar en el aposento, lo cual visto por el caballero, 
la detuvo sin dejarla mover un paso. A ella con la turbación 
y desasosiego se le cayó el tafetan con que traia cubierto el 
rostro, y descubrió una hermosura incomparable y un rostro 
milagroso aunque descolorido y asombrado, porque con los 
ojos andaba rodeando todos los lugares donde alcanzaba con 
la vista, con tanto ahinco que parecía persona fuera de ju i -
c io , cuyas señales, sin saber por qué las hacia, pusieron gran 
lástima en Dorotea y en cuantos la miraban. Teníala el ca -
ballero fuertemente asida por las espaldas, y por estar tan 
ocupado en tenerla,, no pudo acudir á alzarse el embozo que 
se le caía, como en efecto se le cayó del t odo ; y alzando los 
ojos Dorotea, que abrazada con la señora estaba, vió que el 
que abrazada ausimismo la tenia, era su esposo don Fernan-
do, y apenas le hubo conocido, cuando arrojando de lo in-
timo de sus entrañas un luengo y tristísimo ay, se dejó caer 
de espaldas desmayada; y á no hallarse allí junto el bar-
bero, que la recogió en los brazos, ella diera consigo en el 
suelo. Acudió luego el cura á quitarle el embozo para echarle 
agua en el rostro, y así como la descubrió , la conoció 
don Fernando, que era el que estaba abrazado con la otra, 
y quedo como muerto en verla; pero no porque dejase con 
tocio esto d e tener ú Luscinda, que era la que procuraba sol-
tarse ae sus brazos, ta cual habia conocido en el suspiro á 
Cardenio, y el fa habia conocido á ella. Oyó asimismo Car-
denio el ay que dio Dorotea cuando se cayó desmayada, y 
creyendo que era su Luscinda, salió del aposento despavo-
rido , y lo prunero que vió fué á don Fernando, que tenia 
abrazada á Luscinda. También don Fernando conoció luego 
a Cardenio, y todos tres, Luscinda, Cardenio y Dorotea, que-
daron mudos y suspensos, casi s ¡ „ saber l o q u e les habia 
acontecido. Callaban todos y mirábanse lodos. Dorotea á 
don Fernando, don Fernando a Cardenio , Cardenio á Lus-
cmda y Luscinda a Cardemo. Mas q l l i e n „ W m e r o i ó e l 
silencio, fué Luscinda, hablando a don Fernando desta ma-
neta : dejadme, señor don Fernando, p o r l 0 q u e debeis á ser 
quien sois, y a que por otro respeto 110 l 0 l.agais • dejadme 
llegar al muro de quien yo soy hiedra, al arrimo de quien no 
me han podido apartar vuestras importunaciones, vuestras 
amenazas, vuestras promesas ni vuestras dádivas: notad 
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como el cielo por desusados y á nosotros encubiertos cami-
nos me ha puesto á mi verdadero esposo delante; y bien sa-
béis por mil costosas esperiencias que sola la muerte fuera 
bastante para borrarle de mi memoria. Sean pues parte tan 
claros desengaños para que volváis (ya que no podáis hacer 
otra cosa) el amor en rabia, la voluntad en despecho, y aca-
badme con él la vida, que como yo la rinda delante de mi 
buen esposo, la daré por bien empleada: quizá con mi muerte 
quedará satisfecho de la fe que le mantuve hasta el último 
trance de la vida. Habia en este entretanto vuelto Dorotea 
en sí, y habia estado escuchando todas las razones que Lus-
cinda dijo, porlas cuales vino en conocimiento de quien ella 
era; y viendo que don Fernando aun no la dejaba de sus bra-
zos ni respondía á sus razones, esforzándose lo mas que pu-
do, se levantó y se fué á hincar de rodillas á sus piés, y der-
ramando mucha cantidad de hermosas y lastimeras lágrimas, 
así le comenzó á dec i r : 
Si ya no es , señor m i ó , que los rayos deste sol que en 
tus brazos eclipsado tienes, te quitan y ofuscan los de tus 
o j o s , ya habrás echado de ver que la que á tus piés está ar-
rodillada es la sin ventura hasta que tú quieras, y la desdi-
chada Dorotea. Yo soy aquella labradora humilde, á quien tú 
por tu bondad ó por tu gusto quisiste levantar á la alteza de 
poder llamarse tuya: soy 1a que encerrada en los límites de la 
honestidad vivió vida contenta hasta que á las voces de tus 
importunidades, y al parecer justos y amorosos sentimien-
t os , abrió las puertas de su recato y te entregó las lla-
ves de su libertad: dádiva de tí tan mal agradecida, cual lo 
muestra bien claro haber sido forzoso hallarme en el lugar 
donde me hallas, y verte yo átí de la manera que te veo. 
Pero con todo esto no querría que cayese en tu imaginación 
pensar que he venido aquí con pasos de mi deshonra, ha-
biéndome traido solo los del dolor y sentimiento de ver-
me de tí olvidada. Tú quisiste que yo fuese tuya, y quisís-
telo de manera que , aunque ahora quieras que no lo sea, 110 
será posible que tú dejes de ser mió. Mira, señor mió , que 
puede ser recompensa á la hermosura y nobleza por quien 
me dejas, la incomparable voluntad que te tengo: tú no 
puedes ser de la hermosa Luscinda, porque eres m í o , ni 
ella puede ser tuya, porque es de Cardenio; y mas fácil 
será, si en ello miras, reducir tu voluntad á querer á 
quien te adora, que no encaminar la que te aborrece á que 
bien te quiera. Tú solicitaste mi descuido, tú rogasteá mi 
entereza, tú no ignoraste mi calidad, lú sabes bien de la 
manera que me entregué á toda tu voluntad, 110 te queda 
lugar ni acogida de llamarte á engaño; y si esto es así, c o -
mo lo e s , y tú eres tan cristiano como caballero, ¿por qué 
por tantos rodeos dilatas de hacerme venturosa en los fines 
como me hiciste en los principios ? Y si no me quieres por la 
que s o y , que soy tu verdadera y legítima esposa, quiére-
me á lo menos y admíteme por tu esclava, que como yo 
esté en lu poder , me tendré por dichosa y afortunada. 
No permitas con dejarme y desampararme que se hagan y 
junten corrillos en mi deshonra: no dés tan mala vejez á mis 
padres, pues no lo merecen los leales servicios que como 
buenos vasallos álos tuyos siempre han hecho. Y si te pa-
rece que has de aniquilar tu sangre por mezclarla con la 
mia, considera que poca ó ninguna nobleza hay en el mundo 
que no haya corrido por este camino , y que la que se to-
ma de las mujeres no es la que hace al caso en las ilustres 
descendencias: cuanto mas que la verdadera nobleza c on -
siste en la virtud , y si esta á tí te falta , negándo-
me lo que tan justamente me d e b e s , yo quedaré con mas 
ventajas de noble que las que lú tienes. En fin, señor , lo 
que últimamente te digo e s , que quieras ó no quieras yo 
soy tu esposa ; testigos son tus palabras que no han ni de -
ben ser mentirosas, si ya es que te precias de aquello por 
que me desprecias: testigo será la firma que Hiciste y tes-
tigo el cielo á quien tú llamaste por testigo de lo que me 
prometías; y cuando todo esto falte, tu misma conc ien-
cia no ha de faltar de dar voces callando en mitad de tus 
alegrías, volviendo por esta verdad que te he d icho , y tur-
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bando tus mejores gustos y contentos. Estas y otras raio -
nes dijo la lastimada Dorotea con tanto sentimiento y lágri-
mas que los mismos que acompañaban á don Fernando y 
cuantos presentes estañan, la acompañaron en ellas. Escu-
chóla don Fernando sin replicalle palabra hasta que ella 
dió íin á las suyas y principio a tantos sollozos y suspiros, 
que bien habia de ser corazon de bronce el que con mues-
tras de tanto dolor no se enterneciera. Mirandola estaba 
Luscinda, no menos lastimada de su sentimento, que admi-
rada de su mucha discreción y hermosura; y aunque quisiera 
llegarse á ella y decirle algunas palabras de consuelo, 110 la 
dejaban los brazos de don Fernando que apretada la tenian. 
El cual lleno de conf'usion y de espanto, al cabo de un buen 
espacio que atentamente estuvo mirando á Dorotea , abrió 
los brazos, y dejando libre á Luscinda d i j o : venciste, her-
mosa Dorotea, venciste ¿ porque no es posible tener ánimo 
para negar tantas verdades juntas. Con el desmayo que Lus-
cinda habia tenido, asi como ¡a dejó don Fernando, iba á 
caer en el suelo , mas hallándose Cardenio allí junto , que á 
las espaldas de don Fernando se habia puesto porque 110 le 
conociese , pospuesto todo temor y aventurándose a todo 
r iesgo, acudió á sostener á Luscinda, y cogiéndola entre 
sus brazos le d i jo : si el piadoso cielo gusta y quiere que ya 
tengas algún descanso, leal, lirine y hermosa señora mia, en 
ninguna parte creo yo que le tendrás mas seguro que en es -
tos brazos que ahora te reciben , y otro tiempo te recibie-
ron cuando la fortuna quiso que pudiese llamarte mia. 
A estas razones ¡tuso Luscinda en Cardenio los o j o s , y ha-
biendo comenzado á conocerle primero por 1a voz , y ase-
gurándose que él era con la vista, casi fuera de sentido y 
sin tener cuenta a ningún honesto respeto , le e c h ó l o s 
brazos al cue l lo , y juntando su rostro con el de Cardenio, 
le d i j o : vos sí , señor m i ó , sois el verdadero dueño desta 
vuestru cautiva, aunque mas lo impida 1a contraria suerte, 
y aunque más amenazas le hagan á esta vida que en la 
vuestra se sustenta. Estraño espectáculo fué este para don 
Fernando y para todos los circunstantes, admirándose de 
tan no visto sueeso. Parecióle á Dorotea que don Fernando 
habia perdido la color del rostro, y que hacia ademán de 
querer vengarse de Cardenio, porque le vió encaminar la 
mano á pouella en la espada, y así como lo pensó, con no 
vista presteza se abrazó con él por las rodillas , besándo-
selas y teniéndole apretado, que 110 le dejaba mover , y sin 
cesar un punto de sus lagrimas le decia : ¿ Qué es lo que 
piensas hacer, único refugio m i ó , en este tan impensado 
trance ? Tú tienes á tus piés á tu esposa, y la que quieres 
que lo s e a , está en los brazos de su marido: mira si te es -
tará bien, ó te sera posible deshacer lo que el cielo ha he-
c h o , ó si te convendrá querer levantar á igualar á tí mismo 
á la que pospuesto todo inconveniente , confirmada en su 
verdad y firmeza s delante de tus ojos tiene los suyos ba -
ñando de licor amoroso el rostro y pecho de su verdadero 
esposo. Por quien Dios es te r u e g o , y por quien tú eres te 
Suplico , que este tan notorio desengaño no solo no acre-
ciente tu ira , sino que la mengüe en tal manera, que con 
quietud y sosiego permitas que estos dos amantes le ten-
gan sin impedimento luyo todo el tiempo que el cielo qui-
siere concedérsele , y en esto mostrarás la generosidad de 
tu ilustre y noble p e c h o , y verá el mundo que tiene con -
tigo mas tuerza la razón que el apetito. En tanto (¡ue esto 
decia Dorotea * aunque Cardenio tenia abrazada á Luscinda, 
no quitaba los ojos de don Fernando, con determinación 
de que si le viese hacer algún movimiento en su perjuicio, 
procurar defenderse y ofender como mejor pudiese a todos 
aquellos que en su daño se mostrasen, aunque le costase 
la vida. Pero á esta sazón acudieron los amigos de don Fer-
nando, y el cura y el barbero, que á todo habian estado 
presentes, sin que faltase el bueno de Sancho Panza, y to-
dos redeaban á don Fernando, suplicándole tuviese por 
bien de mirar las lágrimas de Dorotea, y que siendo ver-
dad , como sin duda ellos creían que lo era , lo que en sus 
aazones habia dicho, que 110 permitiese quedase defraudada 
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de sus tan justas esperanzas: qúe considerare que no acaso 
como parecia, sino Con particular providencia del cíelo se 
habían todos juntado en lugar donde menos ninguno pen-
saba ; y que advirtiese , dijo el cura * que sola la muerte po -
dia apartar á Luscinda de Cardenio, y aunque los dividiesen 
filos de alguna espada, ellos tendrían por felicísima su 
muerte, y que en los casos inremediables era suma cordu-
ra, forzándose y venciéndose á si mismo, mostrar un gene-
rosa p e c h o , permitiendo que por sola su voluntad los dos 
gozasen el bien que el cielo ya Jes habia concedido: que 
pusiese los ojos ansimismoen la beldad de Dorotea, y vería 
que pocas ó ninguna se le podian igualar, cuanto mas ha-
cerle ventaja, y que juntase á su hermosura su humildad y 
el estremo del amor que le tenia; y sobre todo advirtiese 
que si se preciaba dé caballero y de cristiano, no podia ha-
cer otra cosa que cumplille la palabra dada, y que cumplién-
dosela cumpliría con Dios y satisfaría á las gentes discretas,, 
las cuales saben y conocen que es prerogativa de la hermo-
sura , aunque esté en sujeto humilde como se acompañe' 
con la honestidad, poder levantarse é.igualarse á cualquiera 
alteza sin nota de menoscabo del que la levanta é iguala á 
sí mismo ; y cuando se cumplen las leyefs fuertes del gusto, 
como en ello no intervenga pecado , no debe de ser culpado 
el que las sigue. En efecto, á estas razones añadieron todos 
otras tales y tantas, que el valeroso pecho de don Fer-
nando, en fin como alimentado con ilustre sangre, se 
ablandó y se dejó venced de la verdad que él no pudiera' ne-
gar aunque quisiera; y la señal que dió de haberse rendido 
y entregado al buen parecer que se le habia propuesto, fué 
abajarse y abrazar á Dorotea, diciéndole: levantaos, s e -
ñora mia, que ¡10 es justo que esté arrodillada a mis piés 
la c¡ue yo tengo en mi alma; y sí hasta aquí 110 he dado 
muestras de lo que d igo , quizá ha sido por orden del c ielo 
para que viendo yo en vos la fe con que me amais, os sepa 
estimar en lo que mereceis : lo que os ruego es que no me 
reprendáis mi mal término y mi mucho descuido < puesto 
misma ocasión y fuerza que me mtíVió para acetaros por 
mia, esta misma ine impelió para procurar no ser vuestro. 
Y que esto sea verdad, volved y mirad los ojos de la ya con-
tenta Luscinda, y en ellos hallareis disculpa de todos mis' 
yerros: y pues ella halló' y alcanzó lo que deseaba, y yo 
he hallado en vos lo que me cumple , viva ella segura y 
contenta luengos y felices años con su Cardenio, que yo de 
rodillas rogaré al cielo que me los deje vivir con mi Doro-
tea; y diciendo esto, la tornó á abrazar y juntar su rostro 
con el suyo con tan tierno sentimiento, que le fué necesa-
rio tener gran cuenta Con que las lágrimas no acabasen de' 
dar indubitables señales de su amor y arrepentimiento. No 
lo hicieron así las de Luscinda y Cardenio, y aun las de casi 
todos los que alli presentes estaban, porque comenzaron a 
derramar tantas, los unos de contento propio y los otros del 
a jeno , que no parecia sino (¡ue algún grave y mal caso a 
todos babia sucedido : hasta Sancho Panza lloraba, aunque 
despues dijo (¡ue no lloraba él sino por ver que Dorotea nó 
era como él pensaba la reina Micomicona, de quien él tan-
tas mercedes esperaba. Duró algún espacio junto con el 
llanto, la admiración en todos, y Juego Cardenio y Luscinda 
se fueron a poner de rodillas ante don Fernando, dándole 
gracias de la merced que les habia hecho con tan corteses 
razones,' que don Fernando no sabia qué responderles, y así 
los levanto y abrazo con muestras de mucho amor y de mu-
cha cortesía. Preguntó luego á Dorotea, le dijese cómo ha-
bía venido a aquel Jugar tan lejos del suyo. Ella con breves 
y discretas razones contó todo lo que antes habia contado á 
Cardenio : de Jo cual gustó tanto don Fernando y los que 
con el venian, que quisieran que durara el cuento mas 
tiempo : tanta era Ja gracia con que Dorotea contaba suff 
desventuras. Y asi como hubo acabado, dijo don Fernando lo 
que en la ciudad le habia acontecido despues que halló ef 
papel en el seno de Luscinda,donde declaraba ser esposa de 
Cardenio y no poderlo ser suya. Dijo que la quiso matar, y 
lo hiciera, si de sus padres no fuera impedido, y qué así se 
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isalió de su casa despechado y corrido, con determinación 
de vengarse con mas comodidad; y que otro dia supo como 
Luscinda habia faltado de casa de sus padres, sin que nadie 
supiese decir dónde se habia ido ; y que en resolución al 
Cabo de algunos meses vino á saber como estaba en un mo-
nasterio con vóluntad de quedarse en él toda la vida* si no 
la pudiese pasar con Cardenio : y que así como lo supo, es-
cogiendo para su compañía aquellos tres caballeros, vino al 
lugar donde estaba, á ta cual no tiabia querido hablar, te-
meroso que en sabiendo que él estaba allí, habia de haber 
mas guarda en el monasterio', y asi aguardando un dia á 
que la portería estuviese abierta, dejóá los dos á la guarda 
de la puerta, y él con otro habian entrado en el monasterio 
buscando á Luscinda, la ciial hallaron en el claustro ha-
blando con una mohj a* y arrebatándola, Sin darle lugar á otra 
Cosa, se habian venido con ella á un lugar donde se acomo-
daron de aquello que hubieron menester pára tíaella : todo 
lo cual habian podido hacet bien á su salvo, por estar el 
monasterio en el campo buen trecho fuera del pueblo. Dijo 
que así como Luscinda # vio en su poder, perdió todos los 
sentidos, v que despues de vüelta en si, no habia hecho 
otra cosa sino llorar y suspirar sin hablar palabra alguna; y 
que así acompañados de silencio y de lágrimas habian lle-
gado á aquella venta* que para él era haber llegado al cielo, 
donde se rematan y tienen íin todas las desventuras de la 
tierra. 
CAPITULO XXXVII. 
Doude st prosigi ie Ja historia de la t'auiosa infanta J l i eomicona , cotí Otras 
graciosas aventuras. 
Todo esto escuchaba Sancho no Con poto dolor de su 
ánima, viendo que se le desparecían é ibanenhümo las es -
peranzas de sU di lado, y que la linda princesa Micomicona 
Se le habia vuelto en Dorotea, y el gigante en don Fernando, 
y su amo se estaba durmiendo á sueño suelto bien descui-
dado de todo lo sucedido. No se podia asegurar Dorotea si 
era soñado el bien qüe poseía; Cardenio estaba en el mis-
mo pensamiento, y el de Luscinda coríia por la misma cuenta, 
Don Fernando daba gracias al cielo por la merced recebida 
y haberle sacado de aquel intricado laberinto, donde se ha-
llaba tan a pique de perder el Crédito y el alma; y finalmente 
Cuantos en la venta estaban, estaban Contentos y gozosos del 
buen suceso que habian tenido tan trabados y desesperados 
negocios. Todo lo ponia en su punto el cura Como discreto, 
>'a cada uno daba el parabién del bien alcanzado; pero quien 
mas jubilaba y se contentaba era la ventera por la promesa 
lJue Cardenio y el cura le habian hecho de pagaile todos los 
daños é intereses que por cuenta de Don Quijote le hubie-
ren venido. Solo Sancho, Como ya se ha dicho, era el afligido, 
cl desventurado y el triste; y asi con malencólico semblante 
entró á su amo, el cual acababa de despertar, a quien dijo: 
bien puede vuestra merced» señor Triste figura* dormir to-
do lo que quisiere sin cuidado de matar á ningún gigante, ni 
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diera vuestra merced decir S o r ' 
quiero que sepa vuestra 
el g-gante muerto es un cuero horadado! y a sangre' seis 
arrobas de vino tinto que encerraba en m vien re v la c -
»eza cortada es la puta que me parió, y l l é v X .odo i d ' 
"as. Y ¿qué es lo que dices, loco? replití6 Don Q u i i oíe S á s 
en tu seso? Levántese vuestra merced, dijo Sancho' $ vera 
M buen recado que ha hecho , y loque tenemos qde ¿ I , r ! 
verá a la reina convertida en una dama particular llamada Do 
i-otea, con otros sucesos, que si cae en ellos, | e han de ad 
mirar. No me maravillaría de nadadeso, replicó Don Quijote 
porque si bien te acuerdas, la otra vez que aquí estuvimos 
te dije yo que lodo cuanto aquí sucedía eran cosas de en-
cantamento, y no seria mucho que ahora fuese lo mismo. 
Todo lo creyera yo , respondió Sancho * si también mi man-
teamiento fuera cosa dese jaez, maá no lo fué , sitió real y 
verdaderamente: y vi yo que el ventero, que aqui está hoy día,, 
tenia del un cabo de la manta * y me empujaba acia el cielo' 
con mucho donaire y brío, y con tanta risa como fuerza: y 
donde interviene conocerse las personas, tengo para mí, aun-
que simple y pecador, que no hay encantamento alguno sino 
mucho molimiento v mucha mala ventura. Ahora bien, Dios 
lo remediara, dijo Don Quijote, dame de vestir, y déjame 
salir alia fuera, que quiero ver los sucesos y Irasformaciones 
ijue dices. Dióle de vestir Sancho, y en el entretanto que se 
vestía , contó el cura a don Fernando y á los demás que alli 
estaban, las locuras de Don Quijote, y del artificio que ha-
bian usado para sacarle de la Peña Pobre, doude él se ima-
giuaba estar por desdenes de su señora. Contóles asimismo 
casi toilas las aventuras que Sancho habia contado, de que 
no poco se admiraron y rieron , por parecerles, l oque a 
todos parecía, ser el mas estraño género de locura que po-
dia caber en pensamiento disparatado. Dijo mas el cura, que 
pues ya el buen suceso de ia señora Dorotea impedia pasar 
con su designio adelante, que era menester inventar y ha-
llar otro para poderle llevar a su tierra. Ofrecióse Cardenio 
de proseguir lo comenzado * y (¡ue Luscinda baria y repre-
sentaría suficientemente la persona de Dorotea. No, dijo 
don Fernando, no ha de ser así, que yo quiero que Dorotea 
prosiga su invención* que como no sea muy lejos de aquí el 
lugar deste buen caballero, yo holgaré de que se procure su 
remedio. No esta mas de dos jornadas de aqui. Pues aunque 
estuviera mas, gustara yo de caminadas a trueco de hacer 
tan buena obra. Salió en esto Don Quijote armado de l o -
dos sus pertrechos, con el yelmo, aunque abollado, de Mam-
brino en la cabeza, embrazado de su rodela y arrimado a su 
tronco ó lanzon. Suspendió a don Fernando y a los demás la 
estraña presencia de Don Quiote* viendo su rostro de media 
legua de andadura, seco y amarillo, la desigualdad de sus 
armas y su mesurado continente, y estuvieron callando hasta 
ver lo que él decia; el cual con mucha gravedad y reposo, 
puestos los ojos en la hermosa Dorotea, dijo : 
Estoy informado, hermosa señora, deste mi escudero, (¡ue 
Ja vuestra grandeza se ha aniquilado, y vuestro ser se ha 
deshecho , porque de reina y gran señora que soliades ser, os 
habéis vuelto en una particular doncella. Si eslo ha sido por 
órdendelrey nigromante de vuestro padre, temeroso (¡ue yo 
no os diese la necesaria y debida ayuda, digo (¡ue no supo 
ni sabe de la misa la media * y que fué poco versado en las 
historias caballerescas, porque si él las hubiera leido y ¡ta-
sado tan atentamente y con tanto espacio como yo las pasé y 
leí, hallara a cada paso como otros caballeros de menor fama 
que la mia habian acabado cosas mas dificultosas , no sién-
dolo mucho matar a un gigantillo, por arrogante que sea, 
porque no ha muchas horas (¡ue yo me vi con é l , y.. . quiero 
callar, porque no me digan que miento; pero el tiempo, des-
cubridor de todas las cosas, lo dirá cuando menos lo pense-
mos. Visleos vos con dos cueros, (¡ue no con un gigante, 
dijo á esta sazón el ventero, al cual mandó don Fernando que 
callase, y no interrumpiese la platica de Don Quijote en nin-
guna manera; y Don Quijote prosiguió diciendo : digo en íin,-
alta y desheredada señora, que si por la causa que he dicho,-
vuestro padre ha hecho este metamorfóseos en vuestra per-
sona, que no le deis crédito alguno, porque no hay ninguir 
peligro en la tierra por quien no se abra camino mi espada, 
con la cual poniéndola cabeza de vuestro enemiguen tierraz-
os pondré a vos la corona de la vuestra en la cabeza en bre-
vas dias. No dijo mas Don Quijote, y esperó a que la princesa 
le respondiese; la cual como ya sabia la determinación dó 
don Fernando de que se prosiguiese adelante en el engaño 
hasta llevar á su tierra a Don Quijote, con mucho donaire y 
gravedad le respondió : quien quiera qüe os dijo , vale-
roso caballero de la Triste Figura, que yo me habia mu-
dado y trocado de mi ser, no os dijo to cierto, porque la 
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misma que ayer ful me soy hoy : verdad es que alguna 
mudanza han hecho en mi ciertos acaecimientos de buena 
ventura, que me la han dado ia mejor que yo pudiera d e -
searme; pero no por eso lie dejado de ser la que antes, y de 
tener los mismos pensamientos de valerme del valor de vues-
tro valeroso é invencible brazo, que siempre he tenido. Así 
q u e , señor mió , vuestra bondad vuelva la honra al padre 
que me engendró, y téngale por hombre advertido y pru-
dente , pues con su ciencia halló camino tan fácil y tan ver-
dadero para remediar mi desgracia ; que yo creo que si por 
vos, señor , no fuera, jamás acertara a tener la ventura que 
tengo, y en esto digo tanta verdad como son buenos testigos 
della los mas destos señores que están presentes. Lo que 
resta es que mañana nos pongamos en camino, porque ya hoy 
se podrá hacer poeá jornada, y en lo demás del buen suceso 
que espero , lo dejaré a Dios y al valor de vuestro pecho. 
Esto dijo la discreta Dorotea, y en oyéndolo Don Quijote, se 
volvió a Sancho, y con muestras de mucho enojo le dijo: 
ahora te d igo , Sanchuelo, que eres el mayor bellacuelo que 
hay en España : d i m e , ladrón vagamundo, ¿110 me acabaste 
de decir ahora, que esta princesa se habia vuelto en una 
doncella que se llamaba Dorotea, y que la cabeza que e n -
tiendo que corlé á un gigante, era la puta que te parió, con 
otros disparates que me pusieron en la mayor confusion que 
jamás he estado en todos los dias de mi vida? Voto... (y miró 
al c ie lo , y apretó los dientes) que estoy por hacer un estrago 
en t í , que ponga sal en la mollera a todos cuantos mentiro-
sos escuderos hubiere de caballeros andantes de aquí ade-
lante en el mundo. Vuestra merced se sosiegue, señor mió, 
respondió Sancíio, (¡ue bien podrá ser que yo me hubiese en • 
ganado en lo que toca á la mutación de la señora princesa Mi • 
comicona; pero en lo que toca á la cabeza del gigante, ó a lo 
menos á la horadación de los cueros, y a lo de ser vino tinto la 
sangre, no me engaño, vive Dios, porque Jos cueros allí están 
heridos á la cabecera del lecho de vuestra merced, y el vino 
tinto tiene hecho un lago el aposento; y si no, al freír délos 
huevos lo verá, quiero decir, que lo verá cuando aquí su mer-
ced del señor ventero le pida el menoscabo de todo: de lo de -
más de que la señora reina se esté c omo se estaba, m e regocijo 
en el alma, porque me va mi parle c omo a cada hijo de vecino. 
Ahora yo te digo , Sancho, dijo Don Quijote, que eres un men-
tecato , y perdóname, y basta. Basta, dijo don Fernando, y 110 
se hable mas en es to ; y pues la señora princesa dice que se 
camine mañana, porque ya hoy es tarde, hágase así, y esta 
noche la podremos pasar en buena conversación hasta e] 
venidero d ia , donde todos acompañaremos al señor Don 
Quijote , porque queremos ser testigos de las valerosas é 
inauditas hazañas que ha de hacer en el discurso desta 
grande empresa que á su cargo lleva. Vo soy el que tengo 
de serviros y acompañaros, respondió Don Quijote, y agra-
dezco mucho la merced que se me h a c e , y la buena opinion 
que de mí se tiene , la cual procuraré que salga verdadera, 
ó me costara la vida y aun mas , si mas costarme puede. 
Muchas palabras de comedimiento y muchos ofrecimientos 
pasaron entre Don Quijote y don Fernando; [tero a lodo 
puso silencio un pasajero que en aquella sazón entró eu la 
venta, el cual en su traje mostraba ser cristiano recien ve-
nido de tierra de moros , porque venia vestido con una ca -
saca de paño azul , corta de faldas, con medias mangas y 
sin cue l l o ; los calzones eran asimismo de lienzo azul, cou 
bonete de la misma co lor ; traia unos borceguíes datilados y 
un alfanje morisco puesto en un tahalí que le atravesaba el 
pecho. Entró luego Iras él encima de un jumento una mujer 
á la morisca vestida , cubierto el rostro, con una Loca en la 
cabeza ; traia un bonetillo de brocado, y vestida una alma-
lafa , que desde los hombros a ios piés la cubría. Era :1 
hombre de robusto y agraciado talle, de edad de poco mas 
de cuarenta a ñ o s , algo moreno de rostro , largo de bigotes 
y la barba muy bien puesta: en resolución , él mostraba en 
m apostura que si estuviera bien vestido, le juzgaran por 
persona de calidad y bien nacida. Pidió en entrando un apo-
sento , y c o m o le dijeron que en la venia 110 le habia, ínos-
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tró recebir pesadumbre, y llegándose á la que en el traje 
parecía mora , la apeó en sus brazos. Luscinda, Dorotea, 
la ventera, su hija y Maritornes, llevadas del nuevo y para 
ellas nunca visto traje, rodearon á la mora; y Dorotea, que 
siempre fué agraciada, comedida y discreta, pareciéndole 
que así ella como el que la traia se congojaban por la falta 
del aposento, le di jo : 110 os dé mucha pena, señora mia, la 
incomodidad de regalo que aquí falta, pues es propio de 
ventas no hallarse en ellas; pero con todo e s t o , si gustáre-
des de posar con nosotras , señalando á Luscinda, quiza en 
el discurso deste camino habréis hallado otros no tan bue -
nos acogimientos. No respondió nada á esto la embozada, 
ni hizo otra cosa que levantarse de donde sentado se habia, 
y puestas entrambas manos cruzadas sobre el pecho , incli-
nada la cabeza , dobló el cuerpo en señal de que lo agrade-
cía. Por su silencio imaginaron que sin duda alguna debia 
de ser mora , y que 110 sabia hablar cristiano. Llegó en esto 
el cautivo, que entendiendo en otra cosa hasta entonces 
habia estado, y viendo que todas tenian cercada á la que 
con él venia, y que ella á cuanto le decian callaba, d i jo : 
señoras mias, esta doncella apenas enliende mi lengua, ni 
sabe hablar otra ninguna sino conforme a su tierra, y por 
esto no debe de haber respondido ni responde á lo que se 
le ha preguntado. No se le pregunta otra cosa ninguna, res-
pondió Luscinda, sino ofrecelle por esta noche nuestra 
compañía y parte del lugar donde nos acomodaremos, donde 
se le hará el regalo que la comodidad ofreciere , con la v o -
luntad que obliga á servir á todos los estranjeros que dello 
tuvieren necesidad, especialmente siendo mujer á quien se 
sirve. Por ella y por m í , respondió el cautivo, os b e s o , se -
ñora mia, las manos, y estimo mucho y en lo que es razon 
la merced ofrec ida, que en tal ocasion , y de tales personas 
como vuestro parecer muestra, bien se echa de ver que ha 
de ser muy grande. Dec idme, señor , dijo Dorotea, ¿esta 
señora es cristiana, ó mora? porque el traje y el silenciónos 
hace pensar que es lo que 110 querríamos que fuese. Mora 
es en el traje y en el cuerpo, pero en el alma es muy grande 
cristiana, porque t iene grandísimos deseos de serlo. ¿Luego 
no es bautizada? replicó Luscinda. No ha habido lugar para 
e l l o , respondió el cautivo, despues que salió de Arjel su 
patria y tierra, y hasta agora 110 se ha visto eu peligro de 
muerte tan cercana que obligase á bautizada, sin que su-
piese primero todas las ceremonias que nuestra madre la . 
santa Iglesia manda; pero Dios será servido que presto se 
bautice con la decencia que la calidad de su persona me-
rece , que es mas de lo que muestra su hábito y el mió. Con 
estas razones puso gana en todos los que escuchándole es- í 
taban, de saber quién fuese la mora y el cautivo; pero f 
nadie se lo quiso preguntar por entonces , por ver que aque-
lla sazón era mas para procurarles descanso que para pre-
guntarles sus vidas. Dorotea la tomó por la mano , y la llevó 
á sentar junto á s í , y le rogó que se quitase el embozo-
Ella miró al cautivo, como si le preguntara le dijese lo que 
decian , y lo que ella liaría. El en lengua arábiga le dijo que 
le pedían se quitase el embozo , y q u e lo hic iese ; y así se 
lo quitó, y descubrió un rostro tan hermoso , que Dorote» 
la tuvo por mas hermosa que á Luscinda, y Luscinda pof 
mas hermosa que a Dorotea , y iodos los circunstantes co -
nocieron , que si alguno se podría igualar al de las dos era 
el de la mora, y aun hubo algunos que la aventajaron en al-
guna cosa. \ como la hermosura tenga prerogativa y grácil 
de reconciliar los ánimos y atraer las voluntades, luego se 
rindieron todos al deseo de servir y acariciar á la hermosa 
mora. Preguntó don Fernando al cautivo cómo se llamaba 
la mora , el cual respondió, que Lela Zoraida, y así coni" 
esto oyo ella, entendió lo que le habian preguntado al cris-
tiano , y dijo con mucha priesa, llena de congoja y donaire: 
iV'd , no Zoraida: María, María, dando á entender que se 
llamaba María, y 110 Zoraida. Eslas palabras y el grand^ 
afecto con que la mora las d i jo , hicieron derramar mas Í ¡ í 
una lágrima á algunos de los (pie la escucharon, especia1 ' 
mente á las mujeres , que de su naturaleza son tiernas. 
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compasivas. Abrazóla Luscinda con mucho amor, dicién-
dole: s í , sí , María, María: á lo cual respondió la mora: s í , 
•sí, María: Zoraida macange, que quiere decir no. Ya en 
esto llegaba la noche, y por orden de los que venían con 
don Fernando habia el ventero puesto diligencia y cuidado 
en aderezarles de cenar lo mejor que á él le fué posible. 
Llegada pues la hora, sentáronse todos á una larga mesa 
como de tinelo, porque no la habia redonda ni cuadrada en 
la venta, y dieron la cabecera y principal asiento, puesto 
que él lo rehusaba, á Don Quijote, el cual quiso que estu-
viese á su lado la señora Micomicona, pues él era su aguar-
dador. Luego se sentaron Luscinda y Zoraida, y frontero 
dellas don Fernando y Cardenio , y luego el cautivo y los 
demás caballeros, y al lado de las señoras el cura y el bar-
bero ; y así cenaron con mucho contento, y acrecentóseles 
mas viendo que dejando de comer Don Quijote, movido de 
otro semejante espíritu que el que le movió á hablar tanto 
como habló cuando cenó con los cabreros, comenzó á de -
cir: verdaderamente si bien se considera, señores míos, 
grandes é inauditas cosas ven los que profesan la orden de 
la andante caballería. Si no , ¿cuál de los vivientes habrá en 
«1 mundo que ahora por la puerta deste.castillo entrara, y 
de la suerte que estamos nos viera, que juzgue y crea que 
nosotros somos quien somos ? ¿ Quién podrá decir que esta 
•señora que está á mi lado, es la gran reina que todos sabe-
mos , y que yo soy aquel caballero de la Triste Figura, que 
anda por ahí en boca de la fama? Ahora no hay que dudar, 
sino que esta arte y ejercicio escede á todas aquellas y aque-
llos que los hombres inventaron, y tanto mas se ha de tener 
en estima, cuanto á mas peligros está sujeto. Quítenseme 
delante los que dijeren que las letras hacen ventaja á las 
armas, que les diré, y sean quien se fueren, que no saben 
lo que dicen: porque la razón que los tales suelen decir, y 
á lo que ellos mas se atienen, es que los trabajos del espí-
ritu esceden á los del cuerpo, y que las armas solo con ei 
cuerpo se ejercitan, como si fuese su ejercicio olicio de 
ganapanes, para el cual no es menester mas de buenas fuer-
zas; ó como si en esto que llamamos armas los que las pro-
fesamos , no se encerrasen los actos de la fortaleza, los 
cuales piden para ejecutados mucho entendimiento; ó co -
n o si no trabajase el ánimo del guerrero, que tiene a su 
cargo un ejército ó la defensa de una ciudad sitiada, así 
k con el espíritu como con el cuerpo. Si no , véase si se al-
! canza con las fuerzas corporales á saber y conjeturar el in-
tento del .enemigo, los designios, las estratagemas, las 
dificultades, el prevenir los daños que se temen, que todas 
^stas cosas son acciones del entendimiento, en quien 110 
bene parte alguna el cuerpo. Siendo pues ansí que las armas 
^quieren espíritu como las letras, veamos ahora cual de 
'°s dos espíritus, el del letrado ó el del guerrero, trabaja 
^as : y esto se vendrá á conocer por el fin y paradero á que 
cada uno se encamina, porque aquella intención se ha de 
estimaren mas que tiene por objeto mas noble lin. Es el fin 
y paradero de las letras (y no hablo ahora de las divinas, (pie 
, u e T , r . i n a n C ° U e v a r > encaminar las almas al cielo, que a un lin tan sin fin . , , j 
igualar), hablo de " T " m i , g U n ° ° l r < ' SG 6 , m e d e 
° c n ' . . ( ¡ . 'etias humanas, que es su fin poner 
« . d a * « e n r o s o , 
pero no de tanta como merece ao .^ aiaoanza, 
/ia,, i i d c lU e l a que las armas atien-den las cuales tienen por objeto y f m ¡aJ e s , 
yor bien (¡ue los hombres pueden desear en esta vida Y así 
as primeras buenas nuevas que , U V ü e l mU nTo y tuvieron 
los hombres, fueron las que dieron l o s ángeles a noche míe 
fué nuestro dia, cuando cantaron en los a i ^ X ^ . ' " 
e n l a s Muras, y paz en la tierra á los hombreVZbufna 
voluntad; y salutación que el mejor maestro de h tierra v 
del cielo enseñó á sus allegados y favorecidos, fUé decirles 
que cuando entrasen en alguna casa dijesen: paz sea en esta 
casa; y otras muchas veces les dijo: mi paz os doy, mi paz 
os dejo, paz sea con vosotros; bien como joya y prenda dada 
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y dejada de tal mano, joya que sin ella en la tierra ni en el 
cielo puede haber bien alguno. Esta pax es el verdadero fin 
de la guerra, que lo mismo es decir armas (¡ue guerra. Pro-
supuesta pues esta verdad, (¡ue el fin de la guerra es la paz, 
y que en esto hace ventaja al fin de las letras, vengamos 
ahora á los trabajos del cuerpo del letrado, y á los del pro-
fesor de las armas, y véase cuáles son mayores. De tal ma-
nera y por tan buenos términos iba prosiguiendo en su pla-
tica Don Quijote, que obligó a que por entonces ninguno de 
los que escuchándole estaban , le tuviesen por l oco ; antes 
como todos los mas eran caballeros, á quien son anejas las 
armas, le escuchaban de muy buena gana , y él prosiguió 
diciendo: digo pues, que ios trabajos del estudiante son 
estos: principalmente pobreza , no porque todos sean po-
bres , sino por poner este casi» en todo el estremo que pueda 
ser, y en haber dicho que padece pobreza, me parece que 
no había (¡ue decir mas de su malaventura, porque quien os 
pobre no tiene cosa buena. Esta pobreza la padece por sus 
partes, ya en hambre, ya en frió, ya en desnudez, ya en todo 
junto; pero con todo eso no es tanta, que no coma aunque sea 
un poco mas tarde de lo que se usa, aunque sea de las sobras 
de los ricos, (¡ue es la mayor miseria del estudiante esto que 
entre ellos llaman andar á la sopa, y no les falta algún ajeno 
brasero ó chimenea, que si no calienta, á lo menos entibie 
su frió, y en fin la noche duermen muy bien debajo de cu-
bierta. No quiero llegar á otras menudencias, conviene á 
saber, de la falta de camisas y 110 sobra de zapatos, la rari-
dad y poco pelo del vestido, ni aquel ahilarse con tanto 
gusto, cuando la buena suerte les depara algún banquete. 
Por este camino que he pintado, áspero y dificultoso, tro-
pezando aquí, cayendo allí, levantándose acullá, tornando 
ácaer aca, llegan al grado que desean, el cual alcanzado, á 
muchos hemos visto que habiendo pasado por estas Sirtes y 
por estas Escilas y Caribdis, como llevados en vuelo de la 
favorable fortuna, digo que los hemos visto mandar y go • 
bernar el mundo desde una silla, trocada su hambre en har-
tura , su frío en refrigerio, su desnudez en galas, y su dor-
mir en una^  estera en reposar en holandas y damascos, 
premio justamente merecido de su virtud; pero contra-
puestos y comparados sus trabajos con los del milite guer-
rero, se quedan muy atrás en todo, como ahora diré. 
CAPITULO XXXVIII. 
Q u e Irata d e l c u r i o s o d i s c u r s o q u e h i z o p o n Q u i j o t e d e las a r m a s y las letras. 
Prosiguiendo Don Quijote dijo : pues comenzamos en el 
estudiante por ia pobreza y sus parles, veamos si es mas 
rico el soldado, y veremos (¡ue no hay ninguno mas pobre 
en la misma pobreza, porque está atenido a la miseria de 
su paga, que viene 6 tarde ó nunca, ó á lo (¡ue garbeare 
por sus manos con notable peligro de su vida y de su con-
ciencia; y á veces suele ser su desnudez tanta , que un c o -
leto acuchillado le sirve de gala y de camisa, y en la mitad 
del invierno se suele reparar de las inclemencias del cielo 
estando cn ia campaña rasa, con solo el aliento de su boca 
(¡ue como sale de lugar vacío, tengo por averiguado (¡ue 
debe de salir l'rio contra toda naturaleza. Pues esperad que 
espere que llegue la noche para restaurarse de todas estas 
incomodidades en la cama que le aguarda, la cual si no es 
por su culpa, jamás pecara de estrecha, que bien puede 
medir en la tierra los piés que quisiere, y revolverse en ella 
á su sabor, sin temor que se le encojan las sábanas. Lle-
gúese ¡mes a lodo esto el día y la hora de recebir el grado 
de su ejercicio, llegúese un dia de batalla, que allí le ¡ten-
drán la borla en la cabeza hecha de hilas para curarle algún 
balazo que quizá le habrá pasado las sienes, ó Je dejará es -
tropeado de brazo ó pierna; y cuando esto no suceda , sino 
que el cielo piadoso le guarde y conserve sano y vivo, podra 
ser que se quede en la m i s m a p o b r e z a que antes estaba, y 
que sea menester (¡ue suceda uno y oiro reencuentro, una 
y otra batalla, y (¡ue de todas salga vencedor para medrar 
en algo; pero estos milagros vense raras veces. Pero de-
cidme, señores, si habéis m i r a d o en ello, ¿cuán menos son 
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los premiados por la gúerra , que los que lian perecido en 
ella? Sin duda habéis de responder que no tienen compa-
ración ni se pueden reducir á cuenta los muertos , y que se 
podrán contar los premiados vivos con tres letras de gua-
rismo. Todo esto es al revés en los letrados, porque de fal-
das , que no quiero decir de mangas , todos tienen en qué 
entretenerse; así que aunque es mayor el trabajo del sol -
dado , es mucho menor el premio. Pero á esto ge puede 
responder, qüe es mas fácil premiar á dos mil letrados que 
ó treinta mil soldados, porque á aquellos se premia con dar-
les o f ic ios , que por fuerza se han de dar á los de su profe-
sión, y á estos no se puede premiar sino con la misma ha-
cienda del señor á quien sirven , y esta imposibilidad forti-
fica mas la razón que tengo. Pero dejemos esto aparte , que 
es laberinto de muy dificultosa salida, sino volvamos á la 
preeminencia de las armas contra las letras : materia que 
hasta ahora esta por averiguar, segun son las razones que 
¡cada una de su parte alega; y entre las que be dicho, dicen 
las letras, que sin ellas no se podrían sustentar las armas, 
porque la guerra también tiene sus leyes y está sujeta a 
ellas, y que las leyes caen debajo de lo que son letras y le -
trados. A esto responden las armas, que las leyes no se 
podrán sustentar sin ejlas, porque con las armas se defien-
den las repúblicas, se conservan los reinos , se guardan las 
c iudades, se aseguran los caminos, se despojan los mares 
de cosarios; y finalmente, si por ellas no fuese, las repúbli-
c a s , los reinos , las monarquías, las ciudades, los paulinos 
de mar y tierra estarían sujetos al rigor y á la confusjon que 
trae consigo la guerra el tiempo que dura y tiene licencia 
de usar de sus privilegios y de sus fuerzas. Y es razón ave-
riguada que aquello que mas cuesta se estima y debe de 
estimar en mas. Alcanzar alguno á ser eminente en letras 
le cuesta t iempo, vigilias, hambre , desnudez, vaguidos de 
cabeza, indigestiones de estómago y ottas cosas á estas 
adherenjtes, que en parte ya las tengo referidas; mas llegar 
uno por sus términos á ser buen soldado le cuesta todo lo 
qije al estudiante, en tanto mayor grado, que no tienen 
eomparacion, porque á cada paso esta á pique de perder la 
vida! ¿Y qué temor de necesidad y pobreza puede llegar ni 
fatigar al estudiante, que llegue al que tiene un soldado, 
que hallándose cercado en alguna fuerza, y estando de posta 
ó guarda en algún rebellín o caballero, siente que los ene-
migos están minando acia la parle donde él está, y no puede 
apartarse de allí por ningún caso,ni huir el peligro que de tan 
cerca le amenaza? Solo lo que puede hacer es dar noticia a 
su capitan de lo que pasa , para que lo remedie con alguna 
contramina, y él estarse quedo temiendo y esperando cuando 
improvisamente ha de subir á las nubes sin alas, y bajar al 
profundo sin su voluntad. Y si este parece pequeño peligro, 
Veamos si le iguala ó hace ventaja el de embestirse dos ga-
leras por las proas en mitad del njar espacioso; las cuales 
enclavijadas y trabadas, 110 le queda al soldado mas espacio 
del que conceden dos piés de tabla del espolon, y con todo 
esto, viendo que tiene dplante de sí tantos ministros de la 
muerte que le amenazan , cuantos cañones de artillería se 
asestan de la parte contraria, que no disfan de su cuerpo 
ijpa lanza, y viendo que al primer descuido de los piés iría 
á visitar los profundos senos de Neptuno, y con lodo es to , 
con intrépido corazon, llevado de la honra que le incita, se 
pone á ser blanco de tanta arcabucería, y procura pasar por 
tan estrecho paso al bajel contrario. Y lp que mas es de 
admirar que apenas uno ha caido donde no se podrá levan-
tar hasta la fin del mundo, cuando otro ocupa su mismo lu-
gar ; y si este también cae en el mar, que como á enemigo 
le aguarda otro y otro le sucede, sin dar tiempo al tiempo 
de sus mue'rteg : valentía y atrevimiento el mayor que se 
puede hallar en todos los trances de la guerra. Bien hayan 
aquellos benditos siglos, que carecieron de la espantable 
fur¡a de aquestos endemoniados instrumentos de la artille-
ría , á cuyo inventor tengo para mí que en el infierno se le 
está dando el premio de su diabólica invención, con la cual 
d ió causa que un infame y cobarde brazo quite la vida á un 
valeroso caballero, y que sin saber cómo ó por dónde, en la 
mitad del coraje y brio q u e enciende y anima á los valientes 
pechos , llega una desmandada bala , disparada de quien 
quizá huyó y se espantó del resplandor que hizo el fuego al 
disparar de la maldita máquina, y corta y acaba en un ins-
tante los pensamientos y vida de quien la merecía gozar 
luengos siglos. Y así, considerando esto, estoy por decir que 
en el alma me pesa de haber tomado este ejercicio de c a -
ballero andante en edad tan detestable como es esta en que 
ahora vivimos, porque aunque á mi ningún peligro me pone 
miedo, todavía me pone recelo pensar si la pólvora y el e s -
taño me han de quitar la ocasion de hacerme famoso y cono-
cido por el valor de mi brazo y filos de mi espada por todo 
lo descubierto de la tierra. Pero haga el cielo lo que fuere 
servido, que tanto seré mas estimado, si salgo con lo que 
pretendo, o íanlo á mayores peligros me he púesto que se 
pusieron los caballeros andantes délos pasados siglos. Todo 
este largo preámbulo dijo Don Quijote en tanto que los de -
mas cenaban, olvidándose de llevar bocado a la boca, puesto 
que algunas veces le habia dicho Sancho Panza que cenase, 
que despues habría lugar para decir todo lo que quisiese. 
En los que escuchado le habian, sebrevino nueva lástima de 
ver que hombre.que al parecer tenia buen entendimiento y 
buen discurso en todas las cosas que trataba, le hubiese 
perdido tan rematadamente en tratándole de su negra y piz-
mienta caballería. El cura le dijo, que lepia mucjia razón eq 
todo cuanto habia dicho en favor de las armas, y que é l , 
aunque letrado y graduado, estaba de su mismo parecer. 
Acabaron de cenar, levantaron los manteles, y en tanto que 
la ventera, su hija y Maritornes aderezaban el camaranchón 
de Don Quijote de la Mancha, donde habian determinado 
que aquella noche las mujeres solas en él se recogiesen, 
don Fernando rogó al cautivóles contase el discurso de su 
vida, porque no podria ser sino que fuese peregrino y gus-
toso, segun las muestras que habia comenzado a dar viniendo 
en compañía de Zoraidü : á lo cual respondió el cautivo, que 
de muy buena gana baria lo que se le mandaba, y que solo 
temia que el cuento no babia de ser tal que les diese el 
gusto que él deseaba; pero que con todo eso por 110 falta* 
en obedece l l e , le contarla. El cura y todos ios demás se lu ¡« 
agradecieron y de nuevo se lo rogaron, y él viéndose rogar 
de tantos, dijo que no eran menester ruegos adonde el man-
dar tenia tanta fuerza ; y asi estén vuestras mercedes aten- » 
los, y oirán un discurso verdadero, á quien podria ser que 110 
llegasen los mentirosos, que con curioso y pensado artificio 
suelen componerse. Con esto que di jo , hizo que todos se 
acomodasen y le prestasen un grande si lencio; y él viendo 
que ya callaban, y esperaban lo que decir quisiese, con voz 
agradable y reposada comenzó á decir desta matieia. 
CAPITULO XXXIX. 
P o m l e el cautivo cuenta su vida y sucesos . 
En un lugar de las montañas de Eeon tuvo prinpipio n'í 
linaje, con quien fué mas agradecida y liberal la naturales 
que la foriun a, aunque cu la eslrecheza de aquellos pueblos , 
t o d a v í a alcanzaba mi padre fama de rico, y verdaderamente 1" 
fuera, si así se diera maña á conservar su hacienda como se 
la daba en gastaba. Y I4 condicion que tenia de ser libera' 
y gastador le procedió de haber sido soldado los años de sM 1 
juventud; que es escuela la soldadesca, donde el mezquin" 
se hace fratico, y el frapcopródigo, y si algunos soldados 
hallan miserables, son como monstruos, que se ven raras 
veces. Pasaba mi padre ios términos de la liberalidad, y ra-
yaba en los de ser pródigo, cosa que 110 le es de niiiguH 
provecho al hombre casado, y que tiene hijos que le han d<J 
suceder en el nombre y en el ser. Los que mi padre tenia eraD 
tres , todos varones y lodos de edad de poder elegir estad** 
Viendo pues mi padre que, según él decia, 110 podia irse a M 
mano contra su condicion, quiso privarse del instrumento f 
causa que le hacia gastador y dadivoso, que fué privarse del" 
hacienda, sin la cual el mismo Alejandro pareciera estreche; 
y así llamándonos ui| dia á todos tres asolasen un aposenta 
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nos dijo unas razones semejantes ¡i tas que aíi ora diré: hijos, 
para deciros que os quiero bien, basta saber y decir que sois 
mis ¡lijos ; y para entender que os quiero mal, basta saber 
que no me voy a la mano en lo que toca á conservar vues-
tra hacienda : pues para que entendáis desde aquí adelante 
que os quiero como padre, y que no os quiero destruir como 
padrastro, quiero hacer una cosa con vosotros, que ha mu-
chos dias que la tengo pensada y con madura consideración 
dispuesta. Vosotros estáis ya en edad de tomar estado, ó á 
lo menos de elegir ejercicio tal, que cuando mayores os 
honre y aproveche, y lo que he pensado es hacer de mi ha-
cienda cuatro partes : las tres os daré á vosotros, á cada 
uno lo que ¡e tocare, sin esceder en cosa alguna, y con la 
otra me quedaré yo para vivir y sustentarme.los dias que el 
cielo fuere servido de darme de v ida : pero querría que des-
pues que cada uno tuviese en su poder la parle (pie le toca 
de su hacienda, siguiese uno de los caminos que le diré. 
Hay un refrán en nuestra España, á mi parecer muy verda-
dero, c omo todos lo son, por ser sentencias breves sacadas 
de la luenga y discreta esperiencia, y el que yo d go ,d i ce : 
Iglesia, ó mar, ó casa real, como si mas claramente dijera : 
quien quisiere valer y ser rico, siga ó la Iglesia, ó navegue 
ejercitando el arte de la mercancía, ó entre a servir á los 
reyes en sus casas, porque dicen : mas vale migaja de rey 
que merced de señor. Digo esto, porque querría y es mi vo-
luntad, que uno de vosotros siguiese las letras, el otro la 
mercancía, y el otro sirviese al rey en la guerra, pues es 
dificultoso entrará servirle en su casa, que ya que la guerra 
no dé muchas riquezas, suele dar mucho valor y mucha fa-
ma. Dentro de ocho dias os daré toda vuestra parte en di-
neros, sin defraudaros en un ardite, como lo vereis por la 
obra. Decidme ahora si quereis seguir mi parecer y consejo 
en lo que os lie propuesto : y mandándome á mi, por ser el 
mayor, que respondiese, despues de haberle dicho que no 
se deshiciese de la hacienda, sino que gastase todo lo que 
fuese su voluntad, que nosotros éramos mozos para saber 
ganarla, vine á concluir en que cumpliría su gusto, y que el 
mío era seguir el ejercicio de las armas, sirviendo en él a 
Dios y á mi rey. El segundo hermano hizo los mismos ofrec i -
mientos, y escogió el irse á las Indias, llevando empleada la 
hacienda que le cupiese. El menor, y á lo que yo creo el 
mas discreto, dijo que queria seguirla Iglesia, ó irse a aca-
bar sus comenzados estudios á Salamanca. Así como acaba-
mos de concordarnos, v escoger nuestros ejercicios, mi padre 
nos abrazó á todos, y con la brevedad que dijo puso por obra 
cuanto nos habia prometido; y dando a cada uno su parte, 
queá lo (¡ue se me acuerda, fueron cada tres mil ducados 
en dineros, porque un nuestro tio compró toda la hacienda 
y la pagó de contado, porque no saliese del tronco de la casa, 
en un mismo dia nos despedimos todos tres de nuestro buen 
padre, y en aquel mismo, pareciéndome á mí ser inhuma-
nidad que mi padre quedase viejo y con tan poca hacienda, 
hice con él que de mis tres mil tomase los dos mil ducados, 
porque a mi m e bastaba el resto para acomodarme d é l o 
que había menester un soldado. Mis dos hermanos, movi-
dos de mi ejemplo, cada uno le dió mil ducados, de modo 
que a mi padre le quedaron cuatro mil ducados en dineros, 
y mas tres mil que a | 0 q u e e c e v a l i a ¡ a h a c i e n d a q u e l e 
cupo, que no quiso vender, sino quedarse con ella en raices. 
Digo en fin, que nos desped ¡ m o 8 d ¿ , y d e a q u e l n u e s t r o tio, 
que he d i cho , no sin mucho sentimiento y lágrimas de 
todos, encargándonos que l e s hiciésemos saber, todas las 
veces que hubiese comodidad para ello, de nuestros sucesos 
prósperos ó adversos. Prometim o sek>, y abrazándonos y 
echándonos su bendición, el uno lomó el viaje de Salaman-
c a , el otro de Sevilla y yo el de Alicante, adonde tuve nue-
vas que habia una nave jinovesa que cargaba allí lana para 
Jénova. Este liara veinte y dos anos que salí de casa de mi 
padre, y en todos ellos, puesto que he escrito algunas car-
tas, 110 he sabido dél y ni de mis hermanos nueva alguna, y 
lo (¡ue en este discurso de tiempo he pasado lo diré breve-
mente. Embarquéme en Alicante, llegué con próspero viaje 
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á Jénova, fui desde allí á Milán, donde me acomodé de ar-
mas y de algunas galas do soldado, de donde quise ir á 
asentar mi plaza al Piamonte, y estando ya de camino para 
Alejandría de la Palla, tuve nuevas que el gran duque de 
Alba pasaba á Flandes. Mudé propósito, fuimc con él, ser-
víle en las jornadas que hizo, hallóme en la muerte de los 
condes de Eguemon y de Hornos, alcancé á ser alférez de 
un famoso capitán de Guadalajara, llamado Diego de Urbina, 
y a cabo de algún tiempo que llegué á Flandes, se tuvo nueva 
de la liga que la santidad del papa Pío V , de felice recor -
dación, habia hecho con Venecia y con España contra el 
enemigo común, que es el turco, el cual en aquel mismo 
tiempo habia ganado con su armada la famosa isla de Chi-
pre, que estaba debajo del dominio de venecianos : pérdida 
lamentable y desdichada. Súpose cierto que venia por gene-
ral desta liga el serenísimo don Juan de Austria, hermano 
natural de nuestro buen rey don Felipe : divulgóse el gran-
dísimo aparato de guerra que se hacia, todo lo cual me in-
citó y conmovió el ánimo y el deseo de verme en la jornada 
que se esperaba ; y aunque tenia barruntos y casi premisas 
ciertas de que en la primera ocasion que se ofreciese seria 
promovido á capitan, lo quise di jar todo y venirme, como 
me vine, a Italia; y quiso mi buena suerte, que el señor don 
Juan de Austria acababa de llegar a Jénova , que pasaba á 
Ñapóles á juntarse con la armada de Venecia, como despues 
lo hizo en Mecina. Digo en fin, que yo me hallé en aquella 
felicísima jornada ya hecho capitan de infantería, á cuyo 
honroso cargo me subió mi buena suerte mas que mis me -
recimientos ; y aquel dia, que fué para la cristiandad tan d i -
choso, porque en él se desengañó el mundo y todas las na-
ciones del error en que estaban, creyendo ( ¡ u e los turcos 
eran invencibles por la mar, en aquel dia, digo, donde quedó 
el orgullo y soberbia otomana quebrantada, entre tantos 
venturosos como allí hubo (porque mas ventura tuvieron los 
cristianos (¡ue allí murieron, que los que vivos y vencedores 
quedaron) yo solo fui el desdichado, pues en cambio de que 
pudiera esperar, si fuera en Jos romanos siglos, alguna na-
val corona, me vi aquella noche que siguió a tan famoso 
dia, con cadenas a los piés y esposas a las manos, y fué 
desta suerte : que habiendo el Ucbaií, rey de Ar j e l , atre-
vido y venturoso cosario', embestido y rendido la capitana 
de Malta, que solos tres caballeros quedaron vivos en ella, y 
estos mal heridos, acudió la capitana de Juan Andrea á so -
corrella, en la cual yo iba con mi compañía; y haciendo lo 
(¡ue debia en ocasion semejante, salté en la galera contraria, 
la cual desviándose de la que la habia embestido, estorbó 
(¡ue mis soldados me siguiesen, y así me hallé solo entre 
mis enemigos, á quien no pude resistir por ser tantos; en 
íin, me rindieron lleno de heridas, y como ya habéis, s e -
ñores, oido decir que el Uchali se salvó con toda su e s -
cuadra, vine yo a quedar cautivo en su poder, y solo fui el 
triste entre tantos alegres, y el cautivo entre tantos libres, 
porque fueron quince mil cristianos los que aquel dia alcan-
zaron la deseada libertad, que todos venian al remo en la 
turquesca armada. Lleváronme a Constanlinopla, donde el 
gran turco Selim hizo general de la mar á mi amo, porque 
habia hecho su deber en la batalla, habiendo llevado por 
muestra de su valor el estandarte de la religión de Malta. 
Hallóme el segundo año, que fué el de setenta y dos, en 
Navarino bogando en la capitana de los tres fanales. Vi y 
noté la ocasion que alli se perdió de no coger en el puerto 
toda el armada turquesca, porque todos los levantes y . je -
nízaros que en ella venian, tuvieron por cierto que les ha-
bian de embestir dentro del mismo puerto, y tenian á punto 
su ropa y pasamaques, que son sus zapatos, para huirse 
luego por tierra sin esperar ser combatidos : tanto era el 
miedo que habían cobrado á nuestra armada; pero el cielo 
lo ordenó de otra manera, no por culpa m descuido del g e -
neral que á los nuestros regia, sino por los pecados de la 
cristiandad, y porque quiere y permite uios que tengamos 
siempre verdugos que nos castiguen. Lu electo, el Uchali se 
recogió a Modcin, que es una isla que esta pnito á Navarino, 
41 
368 OBRAS DE 
y echando la gente en tierra, fortificó la boca de! puerto, 
y estúvose quedo hasta que el señor don Juan se volvió. En 
este viaje se tomó ta galera que se llamaba la Presa, de 
quien era capitan un hijo de aquel famoso cosario Barba-
roja. Tomóla la capitana de Nápoles llamada la Loba, regida 
por aquel rayo de la guerra, por el padre de los soldados, 
por aquel venturoso y jamás vencido capitan don Alvaro de 
Razan, marqués de Santa Cruz; y no quiero dejar de decir 
lo que sucedió en la presa de la Presa. Era tan cruel el hijo 
de Barbaroja, y trataba tan mal á sus cautivos, que así como 
los que venian al remo vieron que la galera Loba les iba 
entrando y que los alcanzaba, soltaron todos á un tiempo 
los remos, y asieron de su capitan, que estaba sobre el e s -
tanterol gritando que bogasen apriesa, y pasándole de banco 
en banco, de popa á proa, le dieron tantos bocados, que á 
poco mas que pasó del árbol, ya habia pasado su ánima al 
infierno : tal era, como he dicho, la crueldad con que los 
trataba,y el odio que ellos le tenian. Volvimos á Constanti-
nopla, y el año siguiente, que fué el de setenta y tres, se 
supo en ella como el señor don Juan había ganado á Túnez, 
y quitado aquel reino á los turcos y puesto en posesion dél 
á Muley Hamet, cortando las esperanzas que de volver á 
reinar en él tenia Muley Hamida, el moro mas cruel y mas 
valiente que tuvo el mundo. Sintió mucho esta pérdida el 
gran turco, y usando de la sagacidad que todos los de su 
casa tienen, hizo paz con los venecianos, que mucho mas 
que él la deseaban, y et año siguiente de setenta y cuatro 
acometió á la Goleta y al fuerte que junto á Túnez habia 
dejado medio levantado el señor don Juan. En todos estos 
trances andaba yo a! remo, y sin esperanza de libertad al-
guna: á lo menos no esperaba tenerla por rescate, porque 
tenia determinado de no escribir las nuevas de mi desgracia 
a mi padre. Perdióse en fin la Coleta, perdióse el fuerte, 
sobre las cuales plazas hubo de soldados turcos pagados 
setenta y cinco mil, y de moros y alárabes de toda la Africa 
mas de cuatrocientos mil, acompañado este tan gran número 
de gente con tantas municiones y pertrechos de guerra, y con 
tantos gastadores, que con las manos y á puñados de tierra 
pudieran cubrir la Goleta y el fuerte. Perdióse primero la Go-
leta, tenida hasta entonces por inespugnable, y no se perdió 
por culpa de sus defensores, los cuales hicieron en su de -
fensa todo aquello que debian y podían, sino porque la espe -
riencia mostró la facilidad con que se podían levantar trin-
chera!" en aquella desierta arena, porque á dos palmos se ha-
llaba agua, y los turcos no la hallaron á dos varas; y así con 
muchos sacos de arena levantaron las trincheras tan altas, 
que sobrepujaban tas murallas de la fuerza, y tirándoles 
a caballero, ninguno podia parar ni asistirá ta defensa. Fué 
común opinion que no se habian de encerrar los nuestros en 
la Coleta, sino esperar en campaña al desembarcadero; y 
Ion que esto dicen, hablan de lejos y con poca esperiencia de 
casos semejantes, porque si en la Coleta y en el fuerte ape-
nas habia siete mil soldados, ¿ c ó m o podia tan poco número, 
aunque mas esforzados fuesen, salir á la campaña y quedar 
en las fuerzas, contra tanto como era 'e l de los enemigos? 
¿Y cómo es posible dejar de perderse fuerza que no es so-
corrida, y mas cuando la cercan enemigos muchos y porfia -
dos y en su misma tierra? Pero á muchos tes pareció, y así 
me pareció a mí, que fué particular gracia y merced que cl 
cielo hizo á España en permitir que se asolase aquella ofi-
cina y capa de maldades, y aquella gomia ó esponja y polilla 
de la infinidad de dineros que allí sin provecho se gastaban, 
sin servir de otra cosa que de conservar la memoria de ha-
berla ganado la felicísima del invictísimo Carlos V, como si 
fuera menester para hacerla eterna, como lo es y será, que 
aquellas piedras ta sustentaran. Perdióse también el fuerte; 
pero friéronle ganando los turcos palmo a pa mo, porque los 
soldados que lo defendían, pelearon tan valerosa y fuerte-
mente, que pasaron de veinte y cinco mil enemigos los que 
mataron en veinte y (tos asaltos generales que les dieron. 
Ninguno cautivaron sano de trecientos (fue quedaron vivos, 
señal cierta y clara de su esfuerzo y valor, y de lo bien que 
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se habian defendido y guardado sus plazas. Rindióse á par-
tido un pequeño fuerte ó torre que estaba en mitad del e s -
taño á cargo de don Juan Zanoguera, caballero valenciano y 
famoso soldado. Cautivaron á don Pedro Puertocarrero, g e -
neral de la Goleta, el cual hizo cuanto le fué posible por de-
fender su fuerza, y sintió tanto el haberla perdido, que de 
pesar murió en el camino de Constantinopla, donde le l le-
vaban cautivo. Cautivaron ansimismo al general del fuerte, 
que se llamaba Cabrio Cervellon, caballero milanés, grande 
ingeniero y valentísimo soldado. Murieron en estas dos fuer-
zas muchas personas de cuenta, de las cuales fué una Pagan 
de Oria, caballero del habito de san Juan, de condicion g e -
neroso, como lo mostró la suma liberalidad que usó con su 
hermano el famoso Juan Andrea de Oria, y lo que mas hizo 
lastimosa su muerte, fué haber muerto á mano de unos alá-
rabes, de quien se fió viendo ya perdido el fuerte, que se 
ofrecieron de llevarle en habito de moro á Tabarca, que es 
un portezuelo ó casa que en aquellas riberas tienen los j i -
noveses que se ejercitan en la pesquería del coral ; los cua-
les alárabes le cortaron la cabeza y se ta trujeron al general 
de la armada turquesca, el cual cumplió con ellos nuestro 
refrán castellano : que aunque la traición aplace, el traidor 
se aborrece; y así se dice, que mandó el general ahorcar á 
los (fue le trujeron el presente, porque no se le habian traido 
vivo. Entre los cristianos que en el fuerte se perdieron , fué 
uno llamado don Pedro de Aguilar, natural no sé de qué lu-
gar de "Andalucía, el cual habia sido alférez en el fuerte, sol-
dado de mucha cuenta y de raro entendimiento; especial-
mente tenia particular gracia en lo que llaman poesia. Digolo, 
porque su suerte le trujo a mi galera y a mi banco, y a ser 
esclavo de mi mismo patrón; y antes que nos partiésemos 
de aquel puerto, hizo este caballero dos sonetos a manera 
de epitafios, el uno á la Goleta y el otro al fuerte; y en ver-
dad que los tengo de decir, porgue los sé de memoria, y creo 
que antes causarán gusto que pesadumbre. En el punto que 
el cautivo nombró a don Pedro de Aguilar, don Fernando 
miró a sus camaradas, y todos tres se sonrieron, y cuando 
llegó á decir de los sonetos, dijo el uno : antes que vuestra 
merced pase adelante, le suplico me diga qué se hizo ese 
don Pedro de Aguilar, que ha dicho. Lo que sé e s , respon-
dió el cautivo, que al cabo de dos años que estuvo en Cons-
tantinopla, se huyó en traje de arnaute con un griego espía, 
y no sé si vino en libertad, puesto que creo que sí , porque 
de alli á un año vi yo al griego en Constantinopla, y no le 
pude preguntar el suceso de aquel viaje. Pues así fué, res-
pondió el caballero, porque ese don Pedro es mi hermano, 
y está ahora en nuestro lugar bueno y rico, casado y con tres 
hijos. Gracias sean dadas a Dios, dijo el cautivo, por tantas 
mercedes como le hizo, porque no hay en la tierra, conforme 
mi parecer , contento que se iguale a alcanzar la libertad 
perdida. Y mas, replicó el cabal lero, que yo sé los sonetos 
que mi hermano hizo. Dígalos pues vuesa merced , dijo el 
cautivo, que los sabrá decir mejor que yo. Que me place, 
respondió el caballero, y el de la Goleta decia así : 
CAPITULO XL. 
Donde se pros igue l a h i s l o r i a d e l c a u t i v 0 < 
SONETO. 
Almas dichosas, que del mortal velo 
LiDres y exentas por el bien que obrastes , 
íiesue la baja tierra os levantastes 
A jo mas alto y | 0 mejor del c i e l o , 
i , a r iuendo en ira y en honroso c e l o , 
De tos cuerpos la fuerza ejercitastes, 
Que en propia y sangre ajena colorastes 
' roar vecino y arenoso suelo , 
Primero que el valor faltóla vida 
En los cansados brazos , que muriendo, 
Con ser vencidos llevan la vitoria : 
Y esta vuestra mortal triste caída, 
Entre el muro y el hierro os va adquiriendo 
Fama (jue el mundo os da , v el cielo gloria. 
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Desa misma manera le $é yo, dijo el cautivo. Pues el del 
fuerte, si mal 110 me acuerdo , dijo el caballero, dice así: 
SONETO. 
De entre esta tierra estéril derribada, 
Destos terrones por el suelo echados, 
Las almas santas de tres mil soldados 
Subieron vivas á mejor morada ; 
Siendo primero on vano ejercitada 
La fuerza de sus brazos esforzados, 
Hasta que al fin , de pocos y cansados , 
Dieron la vida al lilo de la espada. 
Y este es el suelo , que continuo ha sido 
De mil memorias lamentables lleno 
En los pasados siglos y presentes; 
Mas no mas justas de su duro seno 
Habrán al claro cielo almas subido, 
Ni aun él sostuvo cuerpos tan valientes. 
No parecieron mal los sonetos , y el cautivo se alegró con 
las nuevas que de su camarada le dieron, y prosiguiendo su 
cuento dijo : rendidos pues la Goleta y el fuerte, los turcos 
dieron orden en desmantelar la Goleta , porque el fuerte 
quedó tal, que no hubo que poner por tierra, y para hacerlo 
con mas brevedad y menos trabajo, la minaron por tres par-
les ; pero con ninguna se pudo volar lo que parecia menos 
fuerte, que eran las murallas viejas ; y todo aquello que ha-
bia quedado en pié de la fortilicacion nueva que habia hecho 
el Fratin , con mucha facilidad vino á tierra. En resolución, 
la armada volvió á Constantinopla triunfante y vencedora, y 
de allí á pocos meses murió mi amo el Uchalí , al cual lla-
maban Vchali Fartax, que quiere decir en lengua turquesca 
el renegado Uñoso, porque lo era, y es costumbre entre los 
turcos ponerse nombres de alguna falta que tengan ó de al-
guna virtud que en ellos haya: y esto es , porque 110 hay 
entre ellos sino cuatro apellidos de linajes que descienden 
fie la casa otomana, y los demás, como tengo dicho, toman 
nombre y apellido, ya de las tachas clel cuerpo, y ya de ias 
virtudes del ánimo : y este tinoso bogó al remo , siendo es -
clavo del gran señor catorce años , y á mas de los treinta y 
cuatro de su edad renegó de despecho de que un turco, e s -
tando al remo, le dió un bofeton,y por poderse vengar dejó 
su fe: y fue tanto su valor, que sin subir por los torpes me-
mos y caminos que los mas privados del gran turco suben, 
vino a ser rey de Arjel , y despues á ser general de la mar, 
que es e! tercero cargo que hay en aquel señorío. Era cala-
brés de nación , y moralmente fué hombre de bien , y tra-
taba con mucha humanidad á sus cautivos, que llegó atener 
tres mi l , los cuales despues de su muerte se repartieron, 
como él lo dejó en su testamento , entre el gran señor (que 
también es hijo heredero de cuantos mueren , y entra á la 
parte con los mas hijos que deja el difunto) y entre sus re -
negados ; y yo cupe á un renegado veneciano , que siendo 
o n T f T T r i a v e l e c a u t i v ó e l U c h a i í ' y l e q u i s 0 l i > n t 0 ' 
¿ s e r e l n a° ' ° S m a s regalados garzones suyos, y él vino 
base Azan A g T l 1 n f - a d o q U 6 j ; U " ¿ S S e h a V Í S l ° ' L h m T 
con el cual yo s e r mu-Y s e r n ' v d e A r J e 1 ' 
tar tan cerca de E s p a ñ a G ° n n f n t i o o P l a a I S° c o n l e n ' ° P o r e tS" 
el desdichado suceso m ¿ ^ T ^ " ' T 
rabie la suerte en Arjel i " ¡ " ^ 3 1 , m e e f a m f a v 0 " u, i • u j 1 e n Lonstantinopla , donde ya 
había probado mil maneras de toi^rv, • V 
, • ' „ „ - , muirme, y ninguna tuvo sazón 
m ventura; y pensaba en Arjel buscar otros medios dealcan-
10 ( I u e tanto deseaba p 0 r q u e j a m a s m e d e a r ó ] a 
esperanza de tener libertad ; y cuando en l oque fabricaba, 
pensaba y ponia por obra no correspondía el suceso a la in-
tención, luego sin abandonarme lmgia y b u s c a b a Q l r a e 
ranza que me sustentase , aunque fuese débil y Haca Con 
esto entretenía la vida encerrado en una prisión ó casa que 
los turcos llaman baño , donde encierran los cautivos cris-
tianos, así los que son del rey como de algunos particulares, 
y los que llaman del almacén , que es como decir cautivos 
del concejo , que sirven á la ciudad en las obras públicas que 
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hace , y en otros oficios , y estos tales cautivos tienen muy 
dificultosa su libertad, que como son del común y no tienen 
amo particular, 110 hay con quien tratar su rescate, aunque 
le tengan. En estos baños , como tengo dicho, suelen llevar 
á sus cautivos algunos particulares del pueblo , principal-
mente cuando son de rescate , porque allí los tienen holga-
dos y seguros hasta que venga su rescate. También los cau-
tivos del rey, que son de rescate, no salen al trabajo con la 
demás chusma , sino es cuando se tarda su rescate, que en -
tonces por hacerles que escriban por él con mas ahinco, íes 
hacen trabajar é ir por leña con los demás , que es un 110 
pequeño trabajo. Yo pues era uno de los de rescate , (¡ue 
como se supo que era capitan, puesto que dije mi poca p o -
sibilidad y falta de hacienda, 110 aprovechó nada para que no 
me pusiesen en el número de los caballeros y gente de res -
cate. Pusiéronme una cadena, mas por señal de rescate que 
por guardarme con ella , y asi pasaba la vida en aquel baño 
con otros muchos caballeros y gente principal , señalados v 
tenidos por de rescate : y aunque la hambre y desnudez pu-
diera fatigarnos á veces , y aun casi siempre, ninguna cosa 
nos fatigaba tanto como oír y ver á cada paso ias jamás vis-
tas ni oidas crueldades que mi amo usaba con los cristianos. 
Cada dia ahorcaba el suyo , empalaba á es te , desorejaba a 
aquel, y estopor tan poca ocasion y tan sin ella, que los tur-
cos conocían que lo hacia no mas de por hacerlo , y por ser 
natural condicion suya ser homicida de todo el género huma-
no. Solo libró bien con él un soldado español llamado tal de 
Saavedra, al cual con haber hecho cosas que quedarán en la 
memoria de aquellas gentes por muchos años , y todas por 
alcanzar libertad , jamas le dió palo , ni se lo mandó dar, ni 
le dijo mala palabra , y por la menor cosa de muchas que 
hizo , temíamos todos que habia de ser empalado , y así lo 
temió él mas de una vez; y si 110 fuera porque el tiempo 110 
da lugar, yo dijera ahora algo de lo que este soldado hizo, 
que fuera parte para entreteneros y admiraros harto mejor 
que con el cuento de mi historia. Digo pues , que encima 
del patio de nuestra prisión caían ias ventanas de ia casa de 
un inoro rico y principal, las cuales , como de ordinario son 
las de los moros, mas eran agujeros que ventanas, y aun es -
tas se cubrían con celosías muy espesas y apretadas. A c a e -
ció pues que un día , estando en un terrado de nuestra pri-
sión con otros tres compañeros , haciendo pruebas de sal-
tar con las cadenas por entretener el t iempo, estando solos 
{porque todos los demás cristianos habian salido á trabajar), 
alcé acaso los ojos, y vi que por aquellas cerradas veptanillas 
que he dicho , parecia una caña , y al remate della puesto 
mi lienzo atado , y la caña se estaba blandeando y movién-
dose casi c omo si hiciera señas que llegásemos a tomarla. 
Miramos en ello , y uno de los que conmigo estaban fué á 
ponerse debajo de la caña por ver si la soltaban, ó lo que ha-
cían; pero así como llegó alzaron la caña, y la movieron álos 
dos lados como si dijeran no con Ja cabeza. Volvióse el cris-
tiano , y tornáronla a bajar y hacer los mismos movimientos 
que primero. Fué otro de mis compañeros , y sucedióle lo 
mismo que al primero. Finalmente fué el tercero , y avínole 
lo que al primero y al segundo. Viendo yo esto, 110 quise de-
jar de probar la suerte, y así como llegué á ponerme debajo 
de la caña, la dejaron caer , y dió á mis piés dentro del baño. 
Acudí Juego á desatar el lienzo, en el cual vi un mido, y den -
tro dél venían diezeianiis, que son unas m o n e d a s de oro bajo 
que usan los moros , que cada una vale diez reales de los 
nuestros. S ime holgué con el hallazgo no hay para qué d e -
cirlo, pues fué tanto el contento comoia admiración de pen-
sar de dónde podia venirnos aquel bien, especialmente á mí, 
pues las muestras de no haberquerido soltar la cana sino a 
1111, claro decian que a 1111 se hacia la merced, l o m e mi buen 
dinero, quebré la caña, v o l v í m e a l t e r r a d i J l o , mírela ventana, 
y vi que por ella salia una muy blanca mano que la abría y 
cerraba muy apriesa. Con eso entendimos o imaginamos que 
alguna mujer que en aquella casa vivía , nos debia de haber 
hecho aquel beneficio, y en señal de que lo agradecíamos lii-
eimos zalemas áuso demores,inclinando la cabeza, doblando 
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el cuerpo y poniendo los brazos sobre el pecho. De alli á poco 
sacaron por la misma ventana una pequeña cruz hecha de 
cañas, y luego la volvieron á entrar. Esta señal nos c o n -
firmó en que alguna cristiana debia de estar cautiva en aque-
lla casa , y era la que ei bien nos hacia; pero la blancura de 
la mano , y las ajorcas que en ella vimos , nos deshizo este 
pensamiento, puesto que imaginamos que debia de ser cris-
liana renegada , á quien de ordinario suelen tomar por legi-
timas mujeres sus mismos amos, y aun lo tienen á ventura, 
porque las estiman en mas que las de su nación. En todos 
nuestros discursos dimos muy lejos de la verdad del caso, y 
asi todo nuestro entretenimiento desde allí adelante era mi-
rar y tener por norte á ta ventana donde nos habia apare-
cido la estrella de la caña; pero bien se pasaron quince 
dias en que no la vimos, ni la mano tampoco , ni otra señal 
alguna. Y aunque en este tiempo procuramos con toda soli-
citud saber quién en aquella casa vivía, y si había e:i ella 
alguna cristiana renegada, jamás hubo quien nos dijese otra 
cosa sino que allí vi via un moro principal y rico, llamado Agi 
Morato, alcaide que habia sido dé la Pata, que es olicio en -
tre ellos de mucha calidad ; mas cuando mas descuidados 
estábamos de que por allí habian de llover mas ciániis , vi-
mos á deshora parecer la caña y otro lienzo en ella con otro 
nudo mas crecido ; y esto fué á tiempo que estaba el baño 
como la vez pasada solo y sin gente. Hicimos la acostum 
brada prueba, yendo cada .uno primero que yo de los mis-
mos tres que estábamos , pero á ninguno se rindió la caña 
sino a mí, porque en llegando yo la dejaron caer. Desaté el 
nudo , y hallé cuarenta escudos de oro españoles y un pa-
pel escrito en arábigo , y al cabo de lo escrito hecha una 
grande cruz. Besé la cru/. , tomé los escudos , volvíme al 
terrado , hicimos todos nuestras zalemas, tornó á parecer 
la mano , hice señas que leería el papel , cerraron la venta-
na. Quedamos todos confusos y alegres con lo sucedido ; y 
como ninguno de nosotros no entendía el arábigo, era grande 
el deseo que teníamos de entender lo que el papel contenia, 
y mayor la dificultad de buscar quien lo leyese. Eu fin , yo 
me determiné de fiarme de un renegado natural de Murcia, 
que se habia dado por grande amigo m i ó , y puesto prendas 
entre los dos que le obligaban á guardar el secreto que le en-
cargase , porque suelen algunos renegados , cuando tienen 
intención de volverse á tierra de cristianos , traer consigo 
algunas firmas de cautivos principales en que dan fe , en la 
forma que pueden , como el tal renegado es hombre de 
bien , y que siempre ha hecho bien á cristianos, y que lleva 
deseo de huirse en la primera ocasion que se le ofrezca. 
Algunos hay que procuran estas fees con buena inten-
ción , otros se sirven dellas acaso y de industria, que vi-
niendo á robar á tierra de cristianos , si á dicha se pierden 
ó los cautivan sacan sus firmas , y dicen que por aquellos 
papeles se verá el propósito con que venían , el cual era de 
quedarse en tierra de cristianos , y que por eso venian en 
corso con los demás turcos. Con e s t o s e escapan de aquel 
primer ímpetu, y se reconcilian con la Iglesia sin que se les 
haga daño : y cuando ven la suya , se vuelven á Berbería á 
ser lo que antes eran. Otros hay que usan destos papeles y 
los procuran con buen intento , y se quedan en tierra de 
cristianos. Pues uno de los renegados que he dicho era este 
amigo , el cual tenia firmas de todas nuestras camaradas, 
donde le acreditábamos cuanto era posible ; y si los moros 
le hallaran estos papeles, le quemarán vivo. Supe que sa-
bia muy bien arábigo , v no solamente hablarlo sino escri 
birlo ; pero antes que del todo me declarase con é l , le dije 
que me leyese aquel papel , que acaso me habia hallado en 
un auuiero de mi rancho. Abrióle, y estuvo un buen espacio 
m i r á n d o l e y construyéndole, murmurando entre los dientes. 
Preguntóle si lo entendía : d.jome que muy bien , y que si 
quería que m e l ó declarase palabra por palabra, que le diese 
tinta y pluma , porque mejor lo luciese. D.mosle luego lo 
que pedia , y él poco a poco lo tue traduciendo , y en aca-
bando dijo : todo lo que va aquí en romance , sin faltar le-
tra , es lo que contiene este papel morisco , y hase de ad-
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vertir que adonde dice : Lela Mdrien, quiere decir: nuestra 
Señora la Virgen María. Leímos el papel, y decia así : 
«Cuando yo era niña, tenia mi padre una esclava, la cual 
» en mi lengua me mostró la zalá cristianesca, y me dijo 
» muchas cosas de LelaMárien. La cristiana murió, y yo sé 
» que no fué al fuego, sino con Alá, porque despues la vi dos 
» veces, y me dijo que me fuese á tierra de cristianos á ver 
» á Lela Márien, que me queria mucho. No sé yo cómo va-
» ya : muchos cristianos he visto por esta ventana, y ningu-
» no me ha parecido caballero sino tú. Yo soy muy hermosa 
» y muchacha, y tengo muchos dineros que llevar conmigo: 
» mira tú si puedes hacer cómo nos vamos, y serás alia mi 
» marido, si quisieres, y si no quisieres, no se me dará nada, 
» que Lela Márien me dará con quien me case. Yo escribí 
» esto, mira á quién lo das a leer, 110 te fies de ningún moro, 
» porque son todos marfuces. Desto tengo mucha pena, que 
» quisiera que no te descubrieras á nadie, porque si mi pa-
» dre lo sabe, me echará luego en un pozo, v me cubrirá de 
» piedras. Eu la caña pondré un hi lo , ata allí la respuesta, 
» y si no tienes quien te escriba arábigo , dimelo por señas, 
» que Lela Márien hará que te entienda. Ella y Ala le guar-
id den , y esa cruz que yo beso muchas voces, que así me lo 
» mandó la cautiva.» 
Mirad, señores, si era razón que las razones deste papel 
nos admirasen y alegrasen; y asi lo uno y lo otro fué de 
manera, que el renegado entendió que no acaso se había ha-
llado aquel papel, sino que realmente á alguno de nosotros 
se habia escrito ; y así nos rogó , que si era verdad lo que 
sospechaba, que nos liásemos dé l , y se lo di jésemos, que 
él aventuraría su vida por nuestra libertad. Y diciendo esto, 
sacó del pecho un crucifijo de metal, y con muchas lágri-
mas juró por el Dios que aquella imagen representaba , en 
quien él, aunque pecador y malo, bien y fielmente creia, de 
guardarnos lealtad y secreto c;¡ tono cuanto quisiésemos 
descubrirle, porque le parecía y casi adevinaba que por me -
dio de aquella que aquel papel habia escrito, habia él y to -
dos nosotros de tener libertad, y verse él en lo (¡ue tanto 
deseaba, que era reducirse al gremio de la santa Iglesia su 
madre, de quien como miembro podrido estaba dividido y 
apartado por su ignorancia y pecado. Con tantas lagrimas y 
con muestras de tanto arrepentimiento dijo esto el renega-
do , que todos de un mismo parecer consentimos y venimos 
en declararle la verdad del caso , y así le dimos cuenta de 
todo , sin encubrirle nada. Mostrárnosle la ventanilla por 
donde parecía la caña, y él marcó desde alli la casa, y quedó 
de tener especial y gran cuidado de informarse quién en ella 
vivía. Acordamos ansimismo que seria bien responder al b i -
llete de la inora, y como teníamos quien lo supiese hacer, 
luego al momento el renegado escribió las razones que yo 
le fui notando, que puntualmente fueron las que diré, por-
que de todos los punios sustanciales que en este suceso me 
acontecieron, ninguno se me ha ido de la memoria, ni aun 
se me ira en tanto que tuviere vida. En efecto, l oque a la 
mora se le respondió fué esto : 
«El verdadero Alá te guarde, señora mia , y aquella b e n -
» dita Mari en, que es la verdadera madre de Dios, y es la 
» que te ha puesto en eorazon que te vayas a tierra de cris-
» líanos, porque te quiere bien. Ruégale tú que se sirva de 
» darte a entender cómo podras poner por obra lo que te 
» manda, que ella es tan buena, que sí liara. De mi parte y 
» de la de todos estos cristianos que están conmigo, te 
a ofrezco de hacer por tí todo lo que pudiéremos hasta rao-
» rir. No dejes de escribirme y avisarme lo que pensares ha-
» cer, que yo te responderé siempre: que el grande Alá nos 
» ha dado un cristiano cautivo que sabe hablar y escribir tu 
»lengua tan bien como lo veras por este papel. Así que, 
»sin tender miedo nos puedes avisar de todo lo que qui-
» sieres. A lo que dices, que si fueres a tierra de cristianos, 
»que has de ser mi mujer, yo te lo prometo como buen cris-
» tiano, y sabe que ios cristianos cumplen lo que prometen 
DON QUIJOTE 
» mejor que los moros. Alá y Márien su madre sean en tu 
»guarda, señora mia.» 
Escrito y cerrado este papel , aguardé dos dias á que e s -
tuviese el baño solo como solia, y luego salí al paso acos-
tumbrado [del terradillo por ver si la caña parecía, que no 
tardó mucho en asomar. Así como la v i , aunque no podia 
ver quién la ponía , mostré el papel como dando á entender 
que pusiesen el hilo; pero ya venia puesto en la caña, al cual 
até el papel, y de allí á poco tornóá parecer nuestra estrella 
con la blanca bandera de paz del atadillo. Dejaronla caer, y 
alcéla y o , y hallé en el paño en toda suerte de moneda de 
plata y de oro mas de cincuenta escudos , los cuales c in-
cuenta veces mas doblaron nuestro contento, y confirmaron 
la esperanza de tener libertad. Aquella misma noche volvió 
nuestro renegado, y nos dijo que habia sabido que en aquella 
casa vivia el mismo moro que á nosotros nos habian dicho, 
que se llamaba Agi Morato, riquísimo por todo estremo, el 
cual tenia una sola hija heredera de toda su hacienda, y que 
era común opinion en toda la ciudad ser la mas hermosa 
mujer de la Berbería; y que muchos de los vireyes que allí 
venian, la habian pedido por mujer, y que ella nunca se ha-
bia querido casar, y que también supo que tuvo una cris-
tiana cautiva, que ya se habia muerto. Todo lo cual concer-
taba con lo que venia en el papel. Entramos luego en consejo 
con el renegado en qué orden se tendría para sacar á la 
mora y venirnos todos á tierra de cristianos, y en íin se 
acordó por entonces (pie esperásemos al aviso segundo de 
Zoraida, que así se llamaba la que ahora quiere llamarse 
María : porque bien vimos, que ella y no otra alguna era la 
que habia de dar medio á todas aquellas dificultades. Des-
pues que quedamos en esto, dijo el renegado que no tuvié-
semos pena, que él perdería la vida ó nos pondría en liber-
tad. Cuatro dias estuvo el baño con gente, que fué ocasion 
que cuatro dias tardase en parecer la caña, al cabo de los 
cuales en la acostumbrada soledad del baño pareció con el 
lienzo tan preñado, que un felicísimo parto prometía. Incli-
nóse á nñ la caña y el l ienzo, hallé en él otro papel y cien 
escudos de oro sin otra moneda alguna. Estaba alli el rene-
gado , dimosle á leer el papel dentro de nuestro rancho, el 
cual dijo que así decia : 
«Yo no sé , mi señor , cómo dar orden que nos vamos á 
» España, ni Lela Márien me lo ha dicho, aunque yo se lo he 
» preguntado : lo que se podrá hacer es, que yo os daré por 
»esta ventana muchísimos dineros de o r o ; rescataos vos 
» con ellos y vuestros amigos, y vaya uno en tierra de cris-
» líanos, y compre allá una barca, y vuelva por los demás; y 
» a mí me hallará en el jardín de mi padre, que está á la 
Puerta de Babazon junto á la marina, donde tengo de estar 
» todo este verano con mi padre y con mis criados : de alli 
» de noche me podréis sacar sin miedo, y llevarme á la bar-
>J y , mira ^  que has de ser mi marido, porque si no, yo pe -
» diré a Manen q u e te castigue. Si 110 te fias de nadie que 
» rásyme¡¡r que o t n i ' T á t a t C ^ * ? ' „ q u e S.é Í ,UC v 0 i v e " 
»cura saber el j a r d ^ í ? 8 T " " ^ y 
« a , , I ' y cuando te pasees por ahí, sabré que 
» esta solo el nano, v t„ ,>„„. ' ,. 1 , . ' ' J a j r e mucho dinero. Ala te guarde, 
»señor mío.» & 
Esto decia v contenia el S P ! ) 1 1 „J„ , , . . . 
, , • „„ .. Rundo papel, lo cual visto por 
todos, cada uno se olrecio a nti(.r„„ L . . , 1 „„ „„„ , , querer ser el rescatado, y pro-
metió de ,r y volver con toda puntualidad, y también yo me 
ofrecí a lo mismo : a todo o cual S e J, d i _ 
ciendo, que en ninguna manera consentiría que ninguno sá-
bese de libertad hasta que fuesen todos jun os 3 ue h 
esperiencia le habia mostrado cuán nial cumplían los libres 
las palabras quedaban en el cautiverio, p o r q n e muchas ve -
ces habian usado de aquel remedio algunos principales cau 
ti vos, rescatando á uno que fuese á Valencia ó Mallorca con 
dineros para poder armar una barca y volver p o r | o s ( | u e 
le habian rescatado, y nunca habian vuelto, porque la liber-
tad alcanzada y el temor de no volver á perderla ] e s bor-
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raban de la memoria todas las obligaciones del mundo. Y 
en confirmación de la verdad que nos decia, nos contó bre-
vemente un caso que casi en aquella misma sazón habia 
acaecido á unos caballeros cristianos, el mas estraño que j a -
más sucedió en aquellas parles, donde á cada paso suceden 
cosas de grande espanto y de admiración. En efecto , él vino á 
decir que lo que se podia y debia hacer era, que el dinero que 
se habia de dar para rescatar al cristiano, que se le diese á 
él para comprar allí en Arjel una barca con achaque de ha-
cerse mercader y tratante en Tetuan y en aquella costa , y 
que siendo él señor de la barca , fácilmente se daria traza 
para sacarlos del baño y embarcarlos á todos. Cuanto mas 
que si la mora, c o m o ella dec ia , daba dineros para resca -
tarlos a todos, que estando libres era facilísima cosa aun 
embarcarse en la mitad del dia , y que la dificultad que se 
ofrecia mayor era que los moros no consienten que rene-
gado alguno compre ni tenga barca, sino es bajel grande 
para ir en corso, porque se temen que el que compra barca, 
principalmente si es español , 110 la quiere sino para irse á 
tierra de cristianos; pero que él facilitaría este inconveniente 
con hacer que un moro tagarino fuese á la parte con él en 
la compañía de la barca y en la ganancia de las mercancías, y 
con esta sombra él vendria á ser señor de la barca, con que 
daba por acabado todo lo demás. Y puesto que ámí y á mis 
camaradas nos había parecido mejor lo de enviar por la 
barca a Mallorca, c omo la mora decia, 110 osamos contrade-
cirle, temerosos que si 110 hacíamos l oque él decia, nos ha-
bia de descubrir y poner á peligro de perder las vidas, si 
descubriese el trato de Zoraida, por cuya vida diéramos l o -
dos las nuestras; y así determinamos de ponernos en las ma-
nos de Dios y en las del renegado; y en aquel mismo punto 
se le respondió a Zoraida, diciéndole que haríamos todo 
cuanto nos aconsejaba, porque lo habia advertido tan bien 
como si Lela Márien se lo hubiera dicho, y que eu ella sola 
estaba dilatar aquel negocio ó ponello luego por obra. Ofre-
címele de nuevo de ser su e s p o s o , y con esto, otro dia que 
acaeció á estar solo el baño , en diversas veces con la caña 
y el paño nos dió dos mil escudos de o r o , y un papel donde 
decia que el primer jumá, que es el viernes , se iba al j a r -
din de su padre, y que antes que se fuese nos daría mas d i -
nero ; y que si aquello no bastase, que se lo avisásemos, 
que nos daria cuanto le pidiésemos, que su padre tenia tan-
tos que 110 lo echaría menos , cuanto mas que ella tenia las 
llaves de lodo. Dimos luego quinientos escudos al renegado 
para comprar la barca : con ochocientos me rescaté yo, 
dando el dinero á un mercader valenciano que á la sazón sé 
hallaba en Arjel, el cual me rescató del rey, tomándome so-
bre su palabra, dándola de (¡ue con el primer bajel que vi -
niese de Valencia pagaría mi rescate, porque si luego diera 
el dinero, fuera dar sospechas al rey que habia muchos dias 
que mi rescate estaba en Ar je l , y que el mercader por sus 
granjerias lo habia callado. Finalmente, mi amo era tan c a -
viloso, que en ninguna manera me atreví a que luego se des-
embolsase el dinero. -El jueves antes del viernes que la 
hermosa Zoraida se habia de ir al jardín, nos dió otros mil 
escudos , y nos avisó de su partida , rogándome que si me 
rescatase, supiese luego el jardín de su padre, y que en todo 
caso buscase ocasion de ir allá y verla. Respondíle en bre -
ves palabras que así lo haria, y que tuviese cuidado de en-
comendarnos á Lela Márien con todas aquellas oraciones 
que la cautiva le habia enseñado. Hecho esto, dieron orden 
en que los tres compañeros nuestros se rescatasen por faci-
litar la salida del baño , y porque viéndome á uií rescatado 
y á ellos no, pues habia dinero, no se alborotasen, y les per -
suadiese el diablo que hiciesen alguna cosa en perjuicio de 
Zoraida; que puesto que el ser ellos quien eran me podía ase-
gurar deste lemor, con todo eso no quise poner el negocio 
en aventura, y así los hice rescatar por ¡a misma orden que 
yo me rescaté, entregando todo el dinero a mercader para 
que con certeza y seguridad pudiese hacer la lianza, al cual 
nunca descubrimos nuestro trato y secreto por el peligro 
que habia. 
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CAPITULO XLI . 
Donde toilavia pros igue el cautivo su s u c e s o . 
No se pasaron quince dias, cuando ya nuestro renegado 
tenia comprada una muy buena barca, capaz de mas de treinta 
personas; y para asegurar su hecho y dalle co lor , quiso ha-
cer , como hizo, un viaje á un lugar que se llama Sargel, que 
está veinte leguas de Arjel acia la parte de Oran, en el cual 
hay mucha contratación de higos pasos. Dos ó tres veces 
hizo este viaje en compañía del tagarino que habia dicho. 
Tagarinos llaman en Berbería á los moros de Aragón ,y á los 
de Granada mudéjares; y en el reino de Fez llaman álos mu-
déjares elches, los cuales son la gente de quien aquel rey 
mas se sirve en la guerra. Digo pues , que cada vez que pa-
saba con su barca, daba fondo en una caleta que estaba no 
dos tiros de ballesta del jardin donde Zoraida esperaba , y 
allí muy de propósito se ponia el renegado con los morillos 
que bogaban el remo, ó ya á hacer la zalá, ó á como por en-
sayarse de burlas á lo que pensaba hacer de veras, y así se 
iba al jardin de Zoraida y le'pedia fruta, y su padre se la daba 
sin conocelle. Y aunque él quisiera hablar á Zoraida, como 
él despues me di jo , y decille que él era el que por orden 
mia la habia de llevar á tierra de cristianos, que estuviese 
contenta y segura , nunca le fué posible, porque las moras 
no se dejan ver de ningún moro ni turco, si no es que su 
marido ó su padre se lo manden : de cristianos cautivos se 
dejan tratar y comunicar aun mas de aquello que seria razo-
nable ; y á mi me hubiera pesado que él la hubiera hablado, 
que quizá la alborotara, viendo que su negocio andaba en boca 
de renegados. Pero Dios, que lo ordenaba de otra manera, 
no dió lugar al buen deseo que nuestro renegado tenia ; el 
cual viendo cuán seguramente iba y venia á Sargel, y que 
daba fondo cuando y como y adonde queria , y que el taga-
rino su compañero no tenia mas voluntad de lo que la suya 
ordenaba, y que yo estaba ya rescatado, y que solo faltaba 
buscar algunos cristianos que bogasen el remo , me dijo que 
mirase yo cuáles queria traer conmigo fuera de los res-
catados ,y que los tuviese hablados para el primer viernes, 
donde tenia delerminado que fuese nuestra partida. Viendo 
esto, hablé á doce españoles, todos valientes hombres de 
remo, y de aquellos que mas libremente podían salir de la 
ciudad ; y no fué poco hallar tantos en aquella coyuntura, 
porque estaban veinte bajeles en corso , y se habian llevado 
toda la gente de remo , y estos no se hallaran , si no fuera 
que su amóse quedó aquel verano sin ir en corso á acabar 
una galeota que tenia en astillero : á los cuales no les dije 
otra cosa sino que el primer viernes en la larde se saliesen 
uno á uno disimuladamente, y se fuesen la vuelta del jardin 
de Agi Morato, yque allí me aguardasen hasta que yo fuese. 
A cada uno di este aviso de por sí , con orden que aunque 
allí viesen otros cristianos , no les dijesen sino que yo les 
habia mandado esperar en aquel lugar. Hecha esta diligen-
cia , me faltaba hacer otra, que era la que mas me convenia, 
y era la de avisar á Zoraida en el punto que estaban los nego-
cios, para que estuviese apercebida y sobre aviso, que no se 
sobresaltase si de improviso la asaltásemos antes del tiempo 
que ella podia imaginar que la barca de cristianos podia vol-
ver. V así determiné de ir al jardin y ver si podría hablarla; 
y con ocasion de coger algunas yerbas un dia, antes de mi 
partida , fui allá, y la primera persona con quien encontré 
fué con su padre, el cual me dijo en lengua que en toda la 
Berbería y aun en Constanlinopla se habla entre cautivos y 
moros, que ni es morisca ni castellana ni de otra nación al-
guna ,'sino una mezcla de todas las lenguas, con la cual to-
dos nos entendemos; digo pues «pie en esta manera de len-
guaje me preguntó que qué buscaba en aquel su jardin, y de 
quién era. Respondüe que era esclavo de Arnaule Mamí ( y 
esto porque sabia yo por muy cierto que era un grandísimo 
amigo suyo) y que buscaba de todas yerbas para hacer en-
salada. Preguntóme por el consiguiente si era hombre de res-
cate ó n o , y que cuánto pedia mi amo por mi. Estando en 
todas estas preguntas y respuestas, salió de la casa del jar-
din la bella Zoraida, la cual ya habia mucho que me habia 
visto, y como las moras en ninguna manera hacen melindre 
de mostrarse á los cristianos, ni tampoco se esquivan, como 
ya he dicho, no se le dió nada de venir adonde su padre 
conmigo estaba , antes luego cuando su padre vió que venia 
y de espacio, la llamó y mandó que llegase. Demasiada cosa 
seria decir yo ahora la mucha hermosura , la gentileza, el 
gallardo y rico adorno con que mi querida Zoraida se mos-
tró á mis ojos : solo diré, que mas perlas pendían de su her-
mosísimo cuello, orejas y cabellos, que cabellos tenia en la 
cabeza. En las gargantas de los piés, que descubiertas á su 
usanza traia, traia dos carcajes (que así se llaman las mani-
llas ó ajorcas de los piés en morisco) de purisimo oro , con 
tantos diamantes engastados, que ella me dijo despues que 
su padre los estimaba en diez mil doblas, y las que traia en 
las nmñecas de las manos valían otro tanto. Las perlas eran 
en gran cantidad y muy buenas, porque ia mayor gala y bi -
zarría de las moras es adornarse de ricas perlas y aljófar; y 
así hay mas perlas y aljófar entre los moros que entre todas 
las demás naciones, y el padre de Zoraida tenia fama de te-
ner muchas y de las mejores que en Arjel habia, y de tener 
asimismo mas de doscientos mil escudos españoles, de todo 
lo cual era señora esta que ahora lo es mia. Si con todo este 
adorno podia venir entonces hermosa ó no , por las reliquias 
que le han quedado en tantos trabajos, se podra conjeturar 
cual debia de ser en las prosperidades, porque ya se sabe 
que la hermosura de algunas mujeres tiene dias y sazones, y 
requiere accidentes para disminuirse ó acrecentarse; y es na-
tural cosa que las pasiones del ánimo la levanten ó bajen, 
puesto que las mas veces la destruyen. Digo en fin, que en-
tonces llegó en todo estremo aderezada, y enlodo eslreino 
hermosa , ó á lo menos á mí me pareció serlo la mas que 
hasta entonces habia visto; y con esto viendo las obligacio-
nes en que me habia puesto, me parecía que tenia delante 
de mí una deidad del c ielo , venida á la tierra para mi gusto 
y para mi remedio. Así como ella llegó , le dijo su padre en 
su lengua como yo era cautivo de su amigo Arnaule Mamí, y 
que venia á buscar ensalada. Ella lomó la mano, y en aque-
lla mezcla de lenguas que tengo dicho, me preguntó si era 
caballero, y qué era la causa que no me rescataba. Y o l e 
respondí que ya estaba rescatado, y que en el precio podia 
echar de ver en lo que mi amo me estimaba, pues habia dado 
por mí mil y quinientos zollanís : a lo cual ella respondió : 
en verdad que si tú fueras de mi padre, que yo hiciera que 
no te diera él por otros dos tantos, porque vosotros, cristia-
nos, siempre mentís en cuanto decís, y os hacéis pobres por 
engañar a los moros. Rien podría ser eso, señora, le respondí, 
mas en verdad que yo la he tratado con mi amo, y la trato y 
la trataré con cuantas personas hay en el mundo. ¿ Y cuándo 
te vas?dijo Zoraida. Mañana creo yo, dije, porque está aquí 
un bajel de Francia, (¡ue se hace mañana á la vela, y pienso 
irme con él. ¿No es mejor, replicó Zoraida, esperar á que 
vengan bajeles de España y irte con ellos, que 110 con los de 
Francia, que no son vuestros amigos? No, respondí yo, aun-
que si como hay nuevas que viene ya un bajel de España, es 
verdad , todavia yo le aguardaré, puesto que es mas cierto 
el partirme manana, porque el deseo que tengo de verme 
en mi tierra y con las personas que bien quiero, es tanto, 
que no mo dejara esperar otra comodidad, si se tarda, por 
mejor que sea. ¿ Debes de ser sin duda casado en tu tierra, 
dijo Zoraida, y por eso deseas ir á verle con tu mujer? No 
soy , respondí yo, casado, mas tengo dada la palabra de ca-
sarme en llegando allá. ¿ Y es hermosa la dama á quien se la 
diste? dijo Zoraida. Tan hermosa es , respondí yo , que para 
encarecella y decirte la verdad, se parece á tí mucho. Desto 
se rio mucho de veras su padre, y dijo : guala, cristiano que 
debe ser muy hermosa si se parece á mi hija , que es la mas 
hermosa de todo este reino; sino, mírala bien, y verás como 
te digo verdad. Servíanos de intérprete á las mas destas pa-
labras y razones el padre de Zoraida como mas ladino, q « e 
aunque ella hablaba la bastarda lengua, que como he dicho 
allí se usa, mas declaraba su intención por señas que po f 
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palabras. Estando en estas y otras muchas razones, llegó un 
moro corriendo , y dijo á grandes voces que por las bardas ó 
paredes del jardín habian saltado cuatro turcos, y andaban 
cogiendo la fruta, aunque no estaba madura. Sobresalióse 
el viejo, y lo mismo hizo Zoraida, porque es común y casi 
natural el miedo que los moros á los turcos tienen, espe-
cialmente á los soldados, los cuales son tan insolentes, y 
tienen tanto imperio sobre los moros que á ellos estáu suje-
tos, que los tratan peor que si fuesen esclavos suyos. Digo 
pues, que dijo su padre á Zoraida : hija, retírale á la casa, y 
enciérrate en tanto que yo voy á hablar á estos canes; y tú, 
cristiano, busca tus yerbas, y vete en buen hora, y llévete 
Alá con bien á tu tierra. Yo me incliné, y él se fué á buscar 
los turcos, dejándome solo con Zoraida, que comenzó á dar 
muestras de irse donde su padre le habia mandado; pero 
apenas él se encubrió con los árboles del jardín, cuando ella 
volviéndose á mí, llenos los ojos de lágrimas, me dijo \¿Ta-
niejí, cristiano, tamejí? que quiere decir ; ¿vaste, cristiano, 
vaste? Yo la respondí: señora, si, pero no en ninguna manera 
sin tí: el primer jumá me aguarda, y no te sobresaltes cuando 
nos veas, que sin duda alguna iremos á tierra de cristianos. 
Yo le dije eslo de manera que ella me entendió muy bien á 
todas las razones que entrambos pasamos, y echándome un 
brazo al cuello, con desmayados pasos comenzó á caminar 
acia la casa; y quiso la suerte, que pudiera ser muy mala si 
el cíelo no lo ordenara de otra manera, que yendo los dos de 
la manera y postura (jue os he contado con un brazo al cue-
llo , su padre, que ya volvía de hacer ir á los turcos, nos vió 
de la suerte y manera que íbamos, y nosotros1 vimos que él 
nos habia visto; pero Zoraida, advertida y discreta, 110 quiso 
quitar el brazo de mi cuello, antes se llegó mas á mi y puso 
su cabeza sobre mi pecho doblando un poco las rodillas 
dando claras señales y muestras que se desmayaba, y yoan-
simismo di á entender que la sostenía contra mi voluntad. 
Su padre llegó corriendo adonde estábamos, y viendo a su 
hija de aquella manera, le preguntó que qué tenia; pero 
como ella no le respondiese, dijo su padre: sin duda alguna 
que con el sobresalto de la entrada destos canes se ha des-
mayado ; y quitándola del mió la arrimó á su pecho, y ella 
dando un suspiro y aun no enjutos los ojos de lagrimas, vol-
vió á decir : Amejí, cristiano , amejí: vete, cristiano, vete. 
A lo que su padre respondió : no importa, hija, que el cris-
tiano se vaya, que ningún mal te ha hecho, y los turcos ya son 
'dos : no te sobresalte cosa alguna, pues ninguna hay que 
pueda darte pesadumbre, pues como ya te he dicho, los tur-
cos á mi ruego-se volvieron por donde entraron. Ellos, se-
"0ri la sobresaltaron como has dicho, dije yoá su padre; mas 
Pues ella dice que yo me vaya , no la quiero dar pesa-
dumbre : quédate en paz, y con tu licencia volveré, si fuere 
menester, por yerbas á este jardín, que según dice mi amo, 
cn ninguno las hay mejores para ensalada que en él. Todas las 
que quisieres podrás volver, respondió Agi Morato, que mi 
hija no dice esto porque lú ni ninguno de los cristianos la 
enojaban, sino que por decir que los turcos se fuesen , dijo 
5¡? fnn «?nem óJ
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cuenta de cuanto había pasado al renegado y á mis compa-
e os y ya no veía la hora de v e r m e
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del bien que en la hermosay bella Zoraida la suerte me ofre-
cía. En ím, el tiempo se paso, y s e n e g ó e , d j a 
nosotros tan deseado; y siguiendo todos el orden Y parecer 
que con discreta consideración y largo discurso muchas ve 
ees habíamos dado, tuvimos el buen suceso q u e deseábamos 
porque el viernes que se siguió al dia que yo con Zoraida ha-
blé en el jardín, el renegado al anochecer dió fondo con la 
barca casi frontero de donde la hermosísima Zoraida estaba. 
Ya los cristianos que habian de bogar el remo estaban pre-
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venidos y escondidos por diversas partes de todos aquellos 
alrededores. Todos estaban suspensos y alborozados aguar-
dándome , deseosos ya de embestir con el bajel que á los 
ojos tenían; porque ellos no sabían el concierto del rene-
gado , sino que pensaban que á fuerza de brazos habian de 
haber y ganar la libertad, quitando la vida á los moros que 
dentro de la barca estaban. Sucedió pues , que así como yo 
me mostré y mis compañeros, todos los demás escondidos 
que nos vieron, se vinieron llegando á nosotros. Esto era 
ya á tiempo que la ciudad estaba ya cerrada, y por toda 
aquella campaña ninguna persona parecía. Como estuvimos 
juntos, dudamos si seria mejor ir primero por Zoraida, ó ren-
dir primero á los moros bagarinos que bogaban el remo en 
la barca; y estando en esta duda, llegó á nosotros nuestro 
renegado diciéndonos, que en qué nos deteníamos, que ya 
era hora, y que todos sus moros estaban descuidados, y los 
mas dellos durmiendo. Dijimosle en lo que reparabamos, y 
él dijo que lo que mas importaba era rendir primero el bajel, 
que se podia hacer con grandísima facilidad y sin peligro al-
guno, y que luego podíamos ir por Zoraida. Pareciónos bien 
á todos lo que decia, y así sin detenernos mas , haciendo él 
la guia, llegamos al bajel, y saltando él dentro primero, me-
tió mano á un alfanje, y dijo en morisco : ninguno de voso-
tros se mueva de aquí, si 110 quiere (pie le cueste la vida. Ya 
á este tiempo habian entrado dentro casi todos los cristia-
nos. Los moros, que eran de poco ánimo, viendo hablar de 
aquella manera á su arraez, quedáronse espautados, y sin 
ninguno de lodos ellos echar mano á las armas, que pocas 
ó casi ningunas tenían, se dejaron sin hablar alguna palabra 
maniatar de los cristianos, los cuales con mucha presteza lo 
hicieron , amenazando álos moros, que si alzaban por alguna 
via ó manera la voz, que luego al punto los pasarían lodos á 
cuchillo. Hecho ya esto, quedándose en guardia dellos la 
miiad de los nuestros;, los que quedábamos , haciéndonos 
ansimismo el renegado la guia , fuimos al jardín de Agi Mo-
rato , y quiso la buena suerte , que llegando á abrir la 
puerta se abrió con tanta facilidad como si cerrada 110 es-
tuviera, y así con gran quietud y silencio llegamos á la 
casa sin ser sentidos de nadie. Estaba la bellísima Zorai-
da aguardandonos a una ventana , y así como sintió gente, 
preguntó con voz baja si éramos nizarani, como si dije-
ra ó preguntara si éramos cristianos. Yo le respondí que 
sí, y que bajase. Cuando ella me conoció, no se detuvo 
un punto , porque sin responderme palabra bajó en un 
instante, abrió la puerta, y mostróse á todos tan her-
mosa y ricamente vestida , que no lo acierto á encarecer. 
Luego que yo la vi , le tomé una mano, y la comencé 
á besar , y el renegado hizo lo mismo y mis dos cama-
radas, y los demás que el caso 110 sabían , hicieron lo 
que vieron (¡ue nosotros hadamos , que 110 parecía sino 
que le dábamos las gracias, y la reconocíamos por se-
ñora de nuestra libertad. El renegado le dijo en lengua 
morisca si estaba su padre en el jardín. Ella respondió 
que sí , y que dormia. Pues será menester despertalle, 
replicó el renegado, y llevárnosle con nosotros y todo' 
aquello que tiene de valor en este hermoso jardin. No dijo 
ella, á mi padre 110 se ha de tocar en ningún modo, y en'ésta 
casa no hay otra cosa que lo que yo llevo, que es tanto, que 
bien habrá para que todos quedeis ricos y contentos, y es-
peraos un poco, y lo vereis; y diciendo esto, se volvió á en-
trar diciendo que muy presto volvería, que nos estuviésemos 
quedos sin hacer ningún ruido. Preguntéle al renegado lo 
que con ella habia pasado, el cual me lo contó, a quien yo 
dije que en ninguna cosa se habia de hacer mas de lo que 
Zoraida quisiese; la cual ya volvía cargada con un cofre-
cillo lleno de escudos de oro, tantos, que apenas lo podia 
sustentar. Quiso la mala suerte que su padre despertase en 
el ínterin, y sintiese el ruido que andaba en el jardin; y aso-
mándose á la ventana, luego c o n o c i ó que todos los (jue en 
él estaban eran cristianos, y dando muchas, grandes y desa-
foradas voces, comenzó á decir en arábigo : cristianos, cris -
tianos , ladrones, ladrones; por los cuales gritos nos vimos 
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todos puestos en grandísima y temerosa confusion ; pero el 
renegado, viendo el peligro en que estábamos , y lo mucho 
que le importaba salir con aquella empresa antes de ser 
sentido, con grandísima presteza subió donde Agi Morato 
estaba, y juntamente con él fueron algunos de nosotros, que 
yo no osé desamparar á Zoraida , que como desmayada se 
íiabia dejado caer en mis brazos. En resolución, los que su-
bieron se dieron tan buena maña, que en un momento baja-
ron con Agi Morato trayéndole atadas las manos y puesto 
un pañizuelo en la boca, que 110 le dejaba hablar palabra, 
amenazándole que el hablarla le habia de costar la vida. 
Cuando su hija le vió, se cubrió los ojos por no verle, y su 
padre quedó espantado, ignorando cuán de su voluntad se 
habia puesto en nuestras manos; mas entonces siendo mas 
necesarios los piés, con diligencia y presteza nos pusimos 
en la barca, que ya los que en ella habian quedado, nos es-
peraban temerosos de algún mal suceso nuestro. Apenas 
serian dos horas pasadas de la noche, cuando ya estábamos 
todos en la barca, en la cual se le quitó al padre de Zoraida 
la atadura de. las manos y el paño de la boca; pero tornóle 
á decir el renegado que no hablase palabra, que le quitarían 
la vida. Él como vió alli á su hija, comenzó á suspirar ter-
nísimamente, y mas cuando vió que yo estrechamente la 
tenia abrazada, y que ella sin defenderse, ni quejarse, ni 
esquivarse se estaba queda; pero con todo esto callaba, 
porque no se pusiesen en efecto las muchas amenazas que 
el renegado le hacia. Viéndose pues Zoraida ya en la barca, 
y que queríamos dar los remos al agua, y viendo allí á su 
padre y á los demás moros (pie atados estaban , le dijo al 
renegado que me dijese le hiciese merced de soltar á aque-
llos moros, v dar libertad á su padre, porque antes se arro-
jaría en la mar que ver delante de sus ojos y por causa suya 
llevar cautivo á un padre que tanto la habia querido. El re-
negado me lo dijo, y yo respondí que era muy contento, 
pero él respondió que no convenia , á causa que si allí los 
dejaban, apellidarían luego la tierra y alborotarían la ciudad, 
y serían causa que saliesen á buscarnos con algunas fragatas 
íijeras, y nos lomasen la tierra y la mar, de manera que rio 
pudiésemos escaparnos; que ío que se podría hacer era 
darles libertad en llegando á la primera tierra de cristianos. 
En este parecer venimos todos; y Zoraida, á quien se le dió 
cuenta , con las causas que nos movían á no hacer luego lo 
que queria, también se satislizo; v luego con regocijado 
silencio y alegre diligencia cada uno de nuestros valientes 
remeros lomó su remo, y comenzamos , encomendándonos 
á Dios de todo corazon, á navegar la vuelta de las islas de 
Mallorca, que es la tierra de cristianos mas cerca; pero á 
causa de soplar un poco el viento tramontana y estar la mar 
algo picada, no fué posible seguir la derrota de Mallorca, y 
fuénos forzoso dejarnos ir tierra á tierra la vuelta de Oran , 
no sin mucha pesadumbre nuestra, por no ser descubiertos 
del lugar de Sargel, que en aquella costa cae no mas que 
sesenta millas de Arjel; y asimismo temíamos encontrar por 
aquel paraje alguna galeota de las que de ordinario venian 
con mercancía de Tetuan, aunque cada uno por sí y por to-
dos juntos presumíamos de que si se encontraba galeota de 
mercancía, como no fuese de las que andan en corso, que 
no solo 110 nos perderíamos, mas que tomaríamos bajel donde 
con mas seguridad pudiésemos acabar nuestro viaje. Iba 
Zoraida, en tanto que se navegaba, puesta la cabeza entre 
mis manos por no ver á su padre, y sentía yo que iba lla-
mando á Lela Márien que nos ayudase. Bien habríamos nave-
gado treinta millas, cuando nos amaneció como tres tiros de 
arcabuz desviados de tierra, toda la cual vimos desierta y sin 
nadie «ue nos descubriese; pero con todo eso nos fuimos á 
fuerza de brazos entrando un poco en la mar, que ya estaba 
litro nvis sosegada, y habiendo entrado casi dos leguas, 
dióse^órden que se^ bógase á cuarteles en tanto que comía-
mos algo , que iba bien proveída la barca, pues o que los 
que bogaban dijeron que no era aquel tiempo de tomar re-
poso alguno, que les diesen de comer a los que no bogaban, 
que ellos no querían soltar los remos de las manos en ma-
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ñera alguna, liízose ansí, y en esto comenzó á soplar un 
viento largo, que nos obligó á izar luego vela y á dejar el 
remo, y enderezar á Oran, por no ser posible poder hacer 
otro viaje. Todo se hizo con mucha presteza, y así á ia vela 
navegamos por mas de ocho millas por hora, sin llevar otro 
temor alguno sino el de encontrar con bajel que de corso 
fuese. Dimos de comer á los moros bagarinos, y el renegado 
les consoló, diciéndoles como no iban cautivos, que en la 
primera ocasion les darían libertad. Lo mismo se le dijo al 
padre de Zoraida, el cual respondió : cualquiera otra cosa 
pudiera yo esperar y creer de vuestra liberalidad y buen 
término, ó cristianos; mas el darme libertad no me tengáis 
por tan simple que lo imagine, que nunca os pusistes voso-
tros al peligro de quitármela para volverla tan liberalmente, 
especialmente , sabiendo quién soy yo, y el interese que se 
os puede seguir de dármela; el cual interese si le quereis 
poner nombre , desde aquí os ofrezco todo aquello que qui-
siéredes por mí y por esa desdichada hija mia, ó si no, por 
ella sola , (¡ue es la mayor y la mejor parte de mi alma. En 
diciendo esto, comenzó á llorar tan amargamente, que á to-
dos nos movió á compasion, y forzó á Zoraida que le mirase, 
la cual viéndole llorar, así se enterneció, que se levantó de 
mis piés y fué á abrazar á su padre, y juntando su rostro con 
el suyo, comenzaron los dos tan tierno llanto, que muchos 
de los que allí íbamos le acompañamos en él. Pero cuando 
su padre la vió adornada de liesta y con tantas joyas sobre 
si, le dijo en su lengua : ¿qué es esto, hija, que ayer al ano-
checer, antes que nos sucediese esta terrible desgracia en 
qüe nos vemos, te vi con tus ordinarios y caseros vestidos , 
y ahora, sin (¡ue hayas tenido tiempo de vestirte, y sin ha-
berte dado alguna nueva alegre de solemnizarla con ador-
narte y pulirte, te veo compuesta con los mejores vestidos 
que yo supe y pude darte cuando nos fué la ventura mas fa-
vorable? Respóndeme á esto, que me tiene mas suspenso 
y admirado que la misma desgracia en que me hallo. Todo 
lo que el moro decia á su hija nos lo declaraba el renegado, 
y ella no le respondía palabra. Pero cuando él vió a un lacio 
de la barca el cofrecillo donde ella solia tener sus joyas, el 
cual sabia él bien que le habia dejado en Arjel, y no traí-
dole al jardin, quedó mas confuso, y preguntóle que cómo 
aquel cofre habia venido á nuestras manos, y qué era lo que 
venia dentro. A lo cual el renegado, sin aguardar que Zo-
raida le respondiese, le respondió : no te canses, señor, en 
preguntar á Zoraida tu hija tantas cosas, porque con una que 
yo te responda te satisfaré á todas; y asi quiero que sepas 
que ella es cristiana, y es la que ha sido la lima de nuestras 
cadenas y la libertad de nuestro cautiverio : ella va aquí de 
su voluntad tan contenta, a lo que yo imagino , de verse en 
este estado, como el que sale de las tinieblas á la luz, de 
la muerte á la vida, y de la pena á la gloria. ¿Es verdad lo 
que este dice, hija? dijo el moro. Así es, respondió Zoraida. 
¿Qué, en e f e c t o , replicó el viejo, tú eres cristiana, y la que 
ha puesto á su padre en poder de sus enemigos? A lo cual 
respondió Zoraida : la que es cristiana yo soy; pero no ¡a 
que te ha puesto en este punto, porque nunca mi deseo se 
estendió á dejarte ni á hacerte mal, sino a hacerme á nií 
bien. ¿Y qué bien es el que te has hecho, hija? Eso, res-
pondió ella, pregúntaselo tú á Lela Marien, que ella te lo 
sabrá decir mejor que yo. Apenas hubo oido esto el moro, 
cuando con una increíble presteza se arrojó de cabeza en la 
mar, donde sin ninguna duda se ahogara, si el vestido largo 
y embarazoso que traia 110 le entretuviera un poco sobre el 
agua. Dió voces Zoraida que le sacasen, y así acudimos luego 
iodos, y asiéndole de la almalafa, le sacamos medio ahogado 
y sin sentido, de que recebió tanta p.jna Zoraida, que como 
si fuera ya muerto, hacia sobre él un tierno y doloroso llanto. 
Volvimosle boca abajo, volvió mucha agua, tornó en sí al 
cabo de dos horas, en las cuales, habiéndose trocado el 
viento, nos convino volver acia tierra, y hacer fuerza de re-
mos por 110 embestir en ella; mas quiso nuestra buena 
suerte, que llegamos á una cala que se hace al lado de un 
pequeño promontorio ó cabo, que de los moros es llamad0 
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el de la Cava rumia, que en nuestra lengua quiere decir la 
mala mujer cristiana; y es tradición entre los moros, que 
en aquel lugar está enterrada la Cava, por quien se perdió 
España, porque cava en su lengua quiere decir mujer mala, 
y rumia, cristiana; y aun tienen por mal agüero llegar allí 
á dar fondo cuando la necesidad les fuerza á ello, porque 
nunca le dan sin ella, puesto que para nosotros no fué abrigo 
de mala mujer, sino puerto seguro de nuestro remedio, se-
gun andaba alterada la mar. Pusimos nuestras centinelas en 
tierra, y no dejamos jamás los remos de la mano : comimos 
de lo que el renegado había proveído, y rogamos á Dios y á 
nuestra Señora de todo nuestro corazon, (¡ue nos ayudasen 
y favoreciesen para que felizmente diésemos üñ á tan di-
choso principio. Dióse orden, á suplicación de Zoraida, como 
echásemos en tierra á su padre y á todos los demás moros 
que allí atados venían, porque no le bastaba el ánimo, ni lo 
podian sufrir sus blandas entrañas ver delante de sus ojos 
atado á su padre y aquellos de su tierra presos. Prometí-
mosle de hacerlo así al tiempo de la partida, pues no corría 
peligro el dejallos en aquel lugar, que era despoblado. No 
fueron tan vanas nuestras oraciones, que no fuesen oidas 
del cielo, que en nuestro favor luego volvió el viento, tran-
quilo el mar, convidándonos á que tornásemos alegres á 
proseguir nuestro comenzado viaje. Viendo esto, desatamos 
á los moros, y uno á uno los pusimos en tierra, de lo que 
ellos se quedaron admirados; pero llegando á desembarcar 
al padre de Zoraida, que ya estaba en todo su acuerdo, dijo: 
¿por qué pensáis, cristianos, que esta mala hembra huelga 
de que me deis libertad? ¿ Pensáis que es por piedad quede 
mí tiene ? No por cierto, sino que lo liace por el estorbo 
que le dará mi presencia, cuando quiera poner en ejecución 
sus malos deseos; ni penseis que la ha movido á mudar re-
ligión entender ella que la vuestra á la nuestra se aventaja, 
sino el saber que en vuestra tierra se usa la deshonestidad 
mas libremente que en la nuestra; y volviéndose á Zoraida, 
teniéndole yo y otro cristiano de entrambos brazos asido, 
porque algún desatino no hiciese, le dijo : ó infame moza y 
mal aconsejada muchacha, ¿adonde vas ciega y desatinada 
en poder destos perros, naturales enemigos nuestros? Mal-
dita sea la hora en que yo te engendré, y malditos sean los 
regalos y deleites en que te he criado. Pero viendo yo que 
llevaba término de no acabar tan presto, di priesa á ponelle 
en tierra, y desde allí á voces prosiguió en sus maldiciones 
y lamentos, rogando á Mahoma rogase á Alá que nos des-
truyese, confundiese y acabase; y cuando por habernos he-
cho á la vela no podimos oir sus palabras, vimos sus obras, 
que eran arrancarse las barbas, mesarse los cabellos y ar-
rastrarse por el suelo : mas una vez esforzó la voz de tal 
manera, que podimos entender que decia : vuelve, amada 
bija, vuelve á tierra, que todo te lo perdono, entrega á esos 
hombres ese dinero, que ya es suyo, y vuelve á consolar á 
este triste padre tuyo, que en esta desierta arena dejara la 
vida, si tú le dejas. Todo lo cual escuchaba Zoraida, y 
todo lo sentía y lloraba, y no supo decirle ni respondelle 
palabra, sino : plegaá Alá, padre mió, que Lela Márien, 
qne na sido la causa de que yo sea cristiana, ella te con-
suele en tu tristeza Alá sabe bien, que no pude hacer otra 
cosa de la que he hecho, e g ¿ cr¡sl|anos n o d e b e n 
nada a mi voluntad, pUes *a e [siera n o venjl. coa 
ellos y quedarme en nn casa , l n e f u e r a i m p o s i b I e , seguii la 
priesa que me daba mi ahna á poner por obra esta que á mí 
me parece tan buena, como tú, padre amado, la juzgas por 
mala. Esto dqo a tiempo que ni su padre la oía, ni nosotros 
ya le veíamos; y as. consolando y0 4 Z o r a i d a t end ¡mos to„ 
dos a nuestro viaje, e cual no c faUci taba d y¡en 
de ta manera, que bien tuvimos por c i e r l o ¿ ^ u t r o 
día al amanecer'en las riberas de España. Mas como nocas 
veces ó nunca viene el bien puro y sencillo sin ser acon'i 
pañado ó seguido de algún mal que le turbe ó sobresalte 
quiso nuestra ventura, ó quizá las maldiciones q u e el moro 
á su hija habia echado, que siempre se han de temer do 
cualquier padre que sean, quiso digo, que estando ya CU-
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golfados, y siendo ya casi pasadas tres horas de la noche, 
yendo con la vela tendida de alto abajo, frenillados los re-
mos, porque el próspero viento nos quitaba del trabajo de 
haberlos menester, con la luz de la luna que claramenle 
resplandecía, vimos cerca de nosotros un bajel redondo, 
que con todas las velas tendidas, llevando un poco á orza 
el timón, delante de nosotros atravesaba, y esto tan cerca 
que nos fué forzoso amainar por no embestirle, y ellos asi-
mismo hicieron fuerza de timón para darnos lugar que pa-
sásemos. Habíanse puesto al bordo del bajel á preguntarnos 
quién éramos, y adonde navegábamos, y de dónde venía-
mos; pero por preguntarnos esto en lengua francesa, dijo 
nuestro renegado : ninguno responda, porque estos sin 
duda son cosarios franceses que hacen á toda ropa. Por 
este advertimiento ninguno respondió palabra , y habiendo 
pasado un poco delante, que ya el bajel quedaba á sotavento, 
de improviso soltaron dos piezas de artillería, y á lo que 
parecia ambas venían con cadenas, porque con una cortaron 
nuestro árbol por medio, y dieron con él y con la vela en la 
mar, y al momento disparando otra pieza, vino á dar la bala 
en mitad de nuestra barca de modo que la abrió toda, sin 
hacer otro mal alguno; pero como nosotros nos vimos ir á 
fondo, comenzamos todos á grandes voces á pedir socorro, 
y á rogar á los del bajel que nos acogiesen, porque nos ane-
gábamos. Amainaron entonces, y echando el esquife ó barca 
a la mar, entraron en él hasta doce franceses bien armados 
con sus arcabuces y cuerdas encendidas, y así llegaron junto 
al nuestro: y viendo cuán pocos éramos, y como el bajel se 
hundía, nos recogieron, diciendo que por haber usado la 
descortesía de no respondelles, nos habia sucedido aquello. 
Nuestro renegado tomó el cofre de las riquezas de Zoraida, 
y dió con él en la mar sin que ninguno echase de ver en lo 
que hacia. En resolución, lodos pasamos con los franceses, 
los cuales después de haberse informado de todo aquello 
quede nosostros saber quisieron, como si fueran nuestros 
capitales enemigos, nos despojaron de todo cuanto teníamos 
y a Zoraida le quitaron hasta los carcajes (¡ue traia en los 
piés; pero no me daba á mí tanta pesadumbre la que á Zo-
raida daban, como me la daba el temor que tenia de que 
habian de pasar del quitar de las riquísimas y preciosísimas 
joyas al quitar de lajoya que mas valia y ella mas estimaba. 
Pero los deseos de aquella gente no se estienden á mas que 
al dinero, y desto jamas se ve harta su codicia, la cual en-
tonces llegó á tanto, que aun basta los vestidos de cautivos 
nos quitaran, si de algún provecho les fueran ;y hubo pare-
cer entre ellos de que á todos nos arrojasen á la mar en-
vueltos en una vela, porque tenían intención de tratar en 
algunos puertos de España con nombre de que eran breto-
nes, y si nos llevaban vivos serian castigados, siendo descu-
bierto su hurto; mas el capitan, que era el que habia despo-
jado á mi querida Zoraida, dijo que él se contentaba con lu 
presa que tenia, y que no queria tocar en ningún puerto de 
España, sino irse luego á camino y pasar el estrecho de Gi-
braltar de noche ó como pudiese, hasta la Rochela, de 
donde habia salido. Y así tomaron por acuerdo de darnos 
el esquife de su navio, y todo lo necesario para la corta na-
vegación que nos quedaba, como lo hicieron otro dia ya á 
vista de tierra de España; con la cual vista y alegría lodas 
nuestras pesadumbres y pobrezas se nos olvidaron de 
todo punto, como si propiamente no hubieran pasado por 
nosotros; tanto es el gusto de alcanzar la libertad perdida. 
Cerca de mediodía podria ser cuando nos echaron en la 
barca, dándonos dos barriles de agua y algún bizcocho; y 
el capitan, movido no sé de qué misericordia, al embarcarse 
la hermosisima Zoraida le dió hasta cuarenta escudos de 
oro, y no consintió que le quitasen sus soldados estos mis-
mos vestidos que ahora tiene puestos. Entramos en el bajel, 
(huíosles las gracias por el bien que nos hacían, mostrando-
nos mas agradecidos que quejosos : ellos se lucieron á lo 
largo, siguendo la derrota del estrecho; nosotros, sin mi-
rará otro norte queá la tierra que se nos mostraba delante, 
nos dimos tanta priesa á bogar, que al poner del sol está -
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Damos tan cerca, que bien pudiéramos, á nuesiro parecer, 
llegar antes que fuera muy de noche; pero por no parecer 
en aquella nocho la luna,y el cielo mostrarse escuro, y por 
ignorar el paraje en que estábamos , no nos pareció cosa se-
gura embestir en tierra, como á muchos de nosotros Ies pa-
recía, diciendo que diésemos en ella, aunque fuese en unas 
peñas y lejos de poblado, porque así aseguraríamos el temor, 
que de razon se debia tener, que por allí anduviesen baje-
les de cosarios de Tetuan, los cuales anochecen en Berbe-
ría, y amanecen en las costas de España, y hacen de ordi-
nario presa, y se vuelven á dormir á sus casas; pero de los 
contrarios pareceres, el que se tomó fué que nos llegáse-
mos poco á poco, y que si el sosiego del mar lo concediese, 
desembarcásemos donde pudiésemos. Hizose asi, y poco 
antes de la media noche seria, cuando llegamos al pié de 
una disformísima y alta montaña, no tan junto al mar que 
no concediese un poco de espacio para poder desembarcar 
cómodamente. Embestimos en la arena, salimos todos á 
tierra, y besamos el suelo, y con lágrimas de alegrísimo 
contento dimos todos gracias á Dios Señor nuestro por ei 
bien tan incomparable que nos habia hecho en nuestro 
viaje. Sacamos de la barca los bastimentos que tenia, tirá-
rnosla en tierra, y subimos un grandísimo trecho en la mon-
taña, porque aun allí estábamos, y aun no podíamos asegu-
rar el pecho, ni acabábamos de creer que era tierra de cris-
tianos la que ya nos sostenía. Amaneció mas tarde á mi pa-
recer de lo que quisiéramos : acabamos de subir toda la 
montaña por ver si desde allí algún poblado se descubría ó 
algunas cabanas de pastores; pero aunque mas tendimos la 
vista, ni poblado, ni persona, ni senda, ni camino descubri-
mos. Con todo esto determinamos de entrarnos la tierra 
adentro, pues no podria ser menos sino que presto descu-
briésemos quien nos diese noticia della. Pero lo que á mí 
mas me fatigaba, era el ver ir á pié á Zoraida por aquellas 
asperezas, que puesto que alguna vez la puse sobre mis 
hombros, mas le cansaba á ella mi cansancio que la repo-
saba su reposo, y así nunca mas quiso que yo aquel trabajo 
tomase; y con mucha paciencia y muestras de alegría, lle-
vándola yo siempre de la mano, poco menos de un cuarto 
de legua debíamos de haber andado, cuando llegó á nues-
tros oidos el son de una pequeña esquila, señal clara que 
por allí cerca habia ganado; y mirando todos con atención 
si alguno se parecía, vimos al pié de un alcornoque un pas-
tor mozo, que con grande reposo y descuido estaba la-
brando un palo con un cuchillo. Dimos voces, y él alzando 
la cabeza se puso lijeramente en pié, y á lo que despues 
supimos, los primeros que á la vista se le ofrecieron fueron 
el renegado y Zoraida, y como él los vió en hábito de moros, 
pensó que todos los de la Berbería estaban sobre él, y me-
tiéndose con estraña lijereza por el bosque adelante, co-
menzó á dar los mayores gritos del mundo, diciendo : mo-
IOS, moros hay en la tierra : moros, moros, arma, arma. 
Con estas voces quedamos todos confusos, y no sabíamos 
qué hacernos; pero considerando que las voces del pastor 
habian de alborotar la tierra, y que la caballería de la costa 
habia de venir luego á ver lo que era, acordamos que el re-
negado se desnudase las ropas de turco, y se vistiese un 
jileco ó casaca de cautivo, que uno de nosotros le dió luego, 
aunque se quedó en camisa; y así encomendándonos á Dios, 
fuimos por el mismo camino que vimos que el pastor lle-
vaba, esperando siempre cuándo habia de dar sobre noso-
tros la caballería de la costa. Y no nos engañó nuestro 
pensamiento, porque aun no habrían pasado dos horas, 
cuando habiendo ya salido de aquellas malezas á un llano, 
descubrimos hasta cincuenta caballeros, que con gran lije-
reza corriendo á media rienda á nosotros se venian : y asi 
como los vimos, nos estuvimos quedos aguardándolos; pero 
como ellos llegaron, y vieron en lugar de los moros que 
buscaban, tanto pobre cristiano, quedaron contusos; y uno 
dellos nos preguntó si éramos nosotros acaso la ocasion 
por qué un pastor habia apellidado arma. Si, dije yo, y que-
riendo comenzar á decirle mi suceso, y de donde veníamos, 
y quién éramos , uno de los cristianos que con nosotros ve-
nian conoció al jinete que nos habia hecho la pregunta, y 
dijo sin dejarme á mí decir mas palabra : gracias sean da-
das á Dios, señores, (pie á tan buena parte nos ha conduci-
do, porque si yo 110 me engaño, la tierra que pisamos es la 
de Yelez Málaga : si ya los años de mi cautiverio no me 
han quitado de la memoria el acordarme que vos, señor, 
que nos preguntáis quién somos, sois Pedro de Bustamante, 
tio mío. Apenas hubo dicho esto el cristiano cautivo, 
cuando el jinete se arrojó del caballo, y vino á abrazar ai 
mozo diciéndole : sobrino de mi alma y de mi vida, ya te 
conozco, ya te he llorado por muerto yo y mi hermana tu 
madre, y todos los tuyos, que aun viven, y Dios ha sido 
servido de darles vida para que gocen el placer de verte : ya 
sabíamos que estabas en Arjel, y por las señales y mues-
tras de tus vestidos, y los de todos los desta compañía 
comprendo que habéis tenido milagrosa libertad. Asi es, 
respondió el mozo, y tiempo nos quedará para contároslo 
lodo. Luego que los jinetes entendieron que éramos cris-
tianos cautivos, se apearon de sus caballos , y cada uno nos 
convidaba con el suyo para llevarnos á la ciudad de Velez 
Malaga, que legua y media de allí estaba. Algunos dellos 
volvieron a llevar la barca á la ciudad, diciéndoles donde la 
habíamos dejado; otros nos subieron á las ancas, y Zoraida 
fué en las del caballo del tio del cristiano. Saliónos a recebir 
todo el pueblo, que ya de alguno que se habia adelantado 
sabian la nueva de nuestra venida. No se admiraban de ver 
cautivos libres ni moros cautivos, porque toda la gente de 
aquella costa está hecha a ver a ios unos y a los otros; 
pero admirábanse de la hermosura de Zora.da, la cual en 
aquel instante y sazón estaba eu su punto, ansí con el 
cansancio del camino, como con la alegría de verse ya en 
tierra de cristianos, sin sobresalto de perderse; y esto le 
habia sacado al rostro tales colores, que si 110 es que la 
afición entonces me engañaba, osara decir que mas her-
mosa criatura no habia en el inundo, á lo menos que yo la 
hubiese visto, l'uimos derechos á la iglesia a dar gracias a 
Dios por la merced recebida, y asi como en ella entró Zo-
raida, dijo que alli habia rostros que se parecían a los de 
Lela Márien. Dijímosle que eran imágenes suyas, y como 
mejor se pudo, le dió el renegado á entender lo que signifi-
caban, para que ella las adorase como si verdaderamente 
fueran cada una dellas la misma Lela Márien que la habia 
hablado. Ella, que tiene buen entendimiento y un natural 
fácil y claro, enteudió luego cuanlo acerca de las imágenes 
se le dijo. De¿de alli nos llevaron y repartieron a todos en 
diferentes casas del pueblo; pero al renegado, a Zoraida y 
á mi nos llevó el cristiano que vino con nosotros en casa de 
sus padres, que medianamente eran acomodados de los 
bienes de fortmia, y nos regalaron con tanto amor como a 
su mismo hijo. Seis dias estuvimos en Velez, al cabo de los 
cuales el renegado, hecha su información de cuanto le con-
venía, se fué a la ciudad de Cranada á reducirse por medio 
de la santa inquisición al gremio santísimo de la Iglesia; los 
demás cristianos libertados se fueron cada uno donde mejor 
le pareció : solos quedamos Zoraida y yo con solo ios escu-
dos que la cortesia del francés le dió a Zoraida, de los cua-
les compré este animal en que ella viene, y sirviéndola vo 
hasta ahora de padre y escudero, y no de esposo, vamos con 
intención de ver si mi padre es vivo, ó si alguno de mis-
hermanos ha tenido mas próspera ventura que la mia, puesto 
que, por haberme hecho el cielo compañero de Zoraida, me 
parece que ninguna otra suerte me pudiera venir por buena 
que fuera, que mas la estimara. Lu paciencia con que Zo-
raida lleva las incomodidades que la pobreza trae consigo, 
y el deseo que muestra de verse ya cristiana, es tanto y tal, 
que me admira, y me mueve á servirla todo el tiempo de mi 
vida, puesto que el gusto que tengo de verme suyo y de. que 
ella sea mia, me le turba y deshace no saber si hallaré e» 
mi tierra algún riucon donde recogella, y si habrán hecho 
el tiempo y la muerte tal mudanza en la hacienda y vida di? 
mi padre y hermanos, que apenas halle quien me conozca* 
DON QUIJOTE DE L A MANCHA. 
<2'Í> 
ki ellos faltan. No tengo mas, señores, que deciros de mi 
historia; la cual, si es agradable y peregrina, júzguenlo 
vuestros buenos entendimientos; que de mí sé decir que 
quisiera habérosla contado mas brevemente, puesto que el 
temor de enfadaros mas de cuatro circunstancias me ha 
quitado de la lengua. 
CAPITULO XL11. 
Q u e trata d e i o q u e m a s s u c e d i ó e n la v e n t a , y d e o t ras ntue l ias c o s a s 
d i g n a s d e s a b e r s e . 
Calló en diciendo esto el cautivo, á quien don Fernando 
dijo: por cierto, señor capitan, el modo con que habéis 
contado este estraño suceso ha sido tal, que iguala á la no-
vedad y estrañeza del mismo caso : todo es peregrino y ra-
ro, y lleno de accidentes que maravillan y suspenden á quien 
los oye; y es de tal manera el gusto que liemos recebido en 
escuchalle, que aunque nos hallara el dia de mañana entre-
tenidos en el mismo cuento, holgáramos que de nuevo se 
comenzara. Y en diciendo esto, don Antonio y todos los de-
más se le ofrecieron con todo lo á ellos posible para servirle, 
con palabras y razones tan amorosas y tan verdaderas, que 
el capitan se tuvo por bien satisfecho de sus voluntades: 
especialmente le ofreció don Fernando que si queria vol-
verse con él, que él baria que el marqués su hermano fuese 
padrino del bautismo de Zoraida , y que él por su parte le 
acomodaría de manera, que pudiese entrar en su tierra con 
el autoridad y cómodo que á su persona se debia. Todo lo 
agradeció cortesísimamente el cautivo, pero no quiso ace-
tar ninguno de sus liberales ofrecimientos. En esto llegaba 
ya la noche, y al cerrar della llegó á la venta un coche con al-
gunos hombres de a caballo. Pidieron posada, á quien la 
ventera respondió que 110 habia en toda la venta un palmo 
desocupado. Pues aunque eso sea, dijo uno de los de á ca-
ballo que habian entrado, no ha de faltar para el señor oi-
dor que aquí viene. A este nombre se turbó la huéspeda, y 
dijo: señor, lo que en ello hay, es que 110 tengo camas, si 
es que su merced del señor oidor la Irae, que sí debe de 
traer, entre en buen hora, que yo y mi marido nos saldre-
mos de nuestro aposento por acomodar á su merced. Sea en 
buen hora, dijo el escudero; pero á este tiempo ya habia 
salido del coche un hombre, que en el traje mostró luego el 
olicio y cargo que tenia, porque la ropa luenga con las man-
gas arrocadas que vestía, mostraron ser oidor, como su 
criado habia dicho. Traia de la mano á una doncella al pare-
cer de basta diez y seis años, vestida de camino, tan bi 
zarra, tan hermosa y tan gallarda, que á todos puso en ad-
miración su vista: de suerte que á 110 haber visto á Dorotea 
ya Luscinda y Zoraida, que en la venta estaban, creyeran 
Mué otra tal hermosura como la desta doncella difícilmente 
pudiera hallarse. Hallóse Don Quijote al entrar del oidor y 
de la doncella, y así como le vió dijo: seguramente puede 
vuestra merced entrar y espaciarse en este castillo, que 
aunque es estrecho y nial acomodado, 110hay estrechczani 
incomodidad en el mundo que 110 dé lugar a las armas y á 
las letras, y mas si las armas y letras traen por guia y adalid 
a la termosura, como lu traen las letras de vuestra merced 
en esta lermosa doncella, a quien deben no solo abrirse y 
manifestarse los castillos, s¡no apar tarse los riscos , y divi-
dirse y abajarse las montañas para dalle acogida. Entre 
vuestra merced, digo, en e s l ü para isü j q u e a q u i hallaia 
estrellas y soles que acompañen el cielo que vuestra merced 
trae consigo : aquí hallara las armas en su punto, y la her-
mosura en su estremo. Admirado quedó el oidor del razona-
miento de Don Quijote, a quien se pUSo a mirar muy de 
propósito, y 110 menos le admiraba su talle que sus pala-
bras ; y sin hallar ningunas con que respondelle, se tornó a 
admirar de nuevo cuando vió delante de si á Luscinda Do-
rotea y a Zoraida, que á las nuevas de los nuevos huéspe-
des, y á las que la ventera les habia dado de ju hermosura 
de la doncella, habian venido á verla y a reeebiria; pero don 
Fernando, Cardenio y el cura le hieieron mas llanos y mas 
cortesanos ofrecimientos. En efecto, el señor oidor entró 
confuso, así de lo que veia como de lo que escuchaba, y 
las hermosas de la venta dieron la bienllegada á la hermosa 
doncella. En resolución, bien echó de ver el oidor que era 
gente principal toda la que allí estaba; pero el talle, visaje 
y la postura de Don Quijote le desatinaban; y habiendo pa-
sado entre todos corteses ofrecimientos, y tanteado la co-
modidad de la venta , se ordenó lo que antes estaba orde-
nado, que todas las mujeres se entrasen en el camaranchón 
ya referido, y que los hombres se quedasen fuera como en 
su guarda: y así fué contento el oidor que su hija, que era 
la doncella, se fuese con aquellas señoras, lo que ella hizo 
de muy buena gana; y con parte de la estrecha cama del 
ventero, y con la mitad de la que el oidor traia, se acomo-
daron aquella noche mejor de lo que pensaban. El cautivo, 
que desde el punto que vió al oidor, le dió saltos el cora-
zón y barruntos de que aquel era su hermano, preguntó á 
uno de los criados que con él venían , cómo se llamaba, y 
si sabia de qué tierra era. El criado le respondió, que se 
llamaba el licenciado Juan Perez de Viedma, y que habia 
oido decir que era de un lugar de ¡as montañas de León. 
Con esta relación y con lo que él habia visto, se acabó de 
conlirmar de que aquel era su hermano, que habia seguido 
las letras por consejo de su padre; y alborozado y contento, 
llamando aparte á don Fernando , a Cardenio y al cura, les 
contó lo que pasaba, certificándoles que aquel oidor era su 
hermano. Habíale dicho también el criado, como iba pro-
veído por oidor a las Indias en la audiencia de Méjico: supo 
también como aquella doncella era su hija, de cuyo paito 
habia muerto su madre, y que él habia quedado muy rico 
con el dote que con la hija se le quedó en casa. Pidióles 
consejo qué modo tendría para descubrirse, ó para conocer 
primero si despues de descubierto, su hermano por verle 
pobre se afrentaría, ó le reeebiria con buenas eutrañas. Dé-
jeseme á mí el hacer esa esperiencia, dijo el cura: cuanto 
mas, que 110 hay pensar sino que vos, señor capitan, sereis 
muy bien recebido, porque el valor y prudencia que en su 
buen parecer descubre vuestro hermano , 110 da indicios de 
ser arrogante ni desconocido, ni que 110 ha de saber poner 
los casos de la fortuna en su punto. Con todo eso, dijo el 
capitan, yo querría 110 de improviso sino por rodeos dármele 
a conocer. Ya os digo, respondió el cura, (jue yo lo trazaré 
de modo que todos quedemos satisfechos. Ya en esto estaba 
aderezada la cena, y todos se sentaron á la mesa, eceto el 
cautivo y las señoras, que cenaron de por sí en su aposento. 
En la mitad de la cena dijo el cura : del mismo nombre de 
vuestra merced, señor oidor, tuve yo una camarada en 
Constantinopla, donde estuve cautivo algunos años, la cual 
camarada era uno de los valientes soldados y capitanes que 
habia en toda la infantería española; pero tanto cuanto tenia 
de esforzado y valeroso, tenia de desdichado. ¿ Y cómo se 
llamaba ese capitan, señor mió? preguntó el oidor. Llamá-
base, respondió el cura, Kuy Perez de Viedma, y era natu-
ral de un lugar de las montañas de León , el cual me contó 
un caso que a su padre con sus hermanos le habia sucedido, 
que á no contármelo un hombre tan verdadero como él, lo 
tuviera por conseja de aquellas que las viejas cuentan el in-
vierno al fuego; porque me dijo que su padre nabia dividido 
su hacienda entre tres hijos que tenia, y les habia dado 
ciertos consejos mejores que los de Catón. Y sé yo decir, 
que el que él escogió de venir á la guerra le habia sucedido 
tan bien, que en pocos años por su valor y esfuerzo, sm 
otro brazo que el de su mucha virtud, subió á ser capitán 
de infantería, y a verse en camino y predicamento de ser 
presto maestre de campo; perofuéle la fortuna contraria, 
mes donde la pudiera esperar y t e n e r buena a r M 
con perder la libertad en la felicísima jonuda donde tantos 
la cobraron, que fué en la batalla d e ^ o ^ l u T ^ 
en la Coleta, y despues por difórentes suc ^ nos hallamos 
camaradas en Constantinopla. Desd aH ^ A r j e l , donde 
sé que le sucedió uno de los n*• e tono casos que en el 
mundo han sucedido. De aquí fue prosiguiendo el cura, y 
con brevedad sucinta contó lo que con Zoraida á su her-
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mano habia Sucedido. A todo lo cital estaba tan atento el 
oidor, que ninguna vez habia sido tan oidor Como entonces. 
Solo llegó el cura al punto de cuando los franceses despoja-
ron á los cristianos que en la barca venían , y la pobreza y 
necesidad en que su camarada y la herniosa mora liabian 
quedado; de los cuales ÜO habia sabido en qué habian pa-
rado , ni si habian Regado á España, ó llevádolos los france-
ses á Francia. Todo lo que el cura decia, estaba escuchando 
algo de allí desviado el capitan , y notaba todos los movi-
mientos que su hermano hacia: el cual, viendo que ya el 
, «ira habia llegado al fin de su cuento, dando un grande sus-
piro , y llenándosele los ojos de agua, dijo : ;oh señor, si 
supiésedes las nuevas que me habéis contado, y cómo me 
tocan tan en parte , que me es forzoso dar muestras dello 
con estas lágrimas que contra toda mi discreción y recato 
me salen por los ojos! Ese capitan tan valeroso que decís, 
es mi mayor hermano, el cual como mas fuerte y de mas 
altos pensamientos (jue yo ni otro hermano menor mió, es-
cogió el honroso y digno ejercicio de la guerra, que fué uno 
de los tres caminos que nuestro padre nos propuso , según 
os dijo vuestro camarada, eu la conseja que a vuestro pare-
cer le oisteis. Yo seguí el de las letras, en las cuales Dios 
y ini diligencia me han puesto en e! grado que me veis. Mi 
menor hermano está en el Pirú, tan rico, que con lo que 
lia enviado á mi padre y á mí, ha satisfecho bien la parte 
que él se llevó, y aun dado á las manos de mi padre con 
que poder hartar su liberalidad natural; y yo ansimismo he 
podido con mas decencia y autoridad tratarme en mis estu-
dios, y llegar al puesto en que me veo. Vive aun mi padre 
muriendo con el deseo de saber de su hijo mayor, y pide á 
Dios con continuas oraciones no cierre la muerte sus ojos 
hasta que él vea con vida á ios de su hijo : del cual me ma-
ravillo, siendo tan discreto, cómo en tantos trabajos y aflic-
ciones ó prósperos sucesos se haya descuidado de dar no-
ticia de sí á su padre, que si él lo supiera ó alguno de 
nosotros, no tuviera necesidad de aguardar al milagro de la 
caña para alcanzar su rescate: pero de lo que yo ahora me 
temo, es de pensar si aquellos franceses le habrán dado li-
bertad , ó le habrán muerto por encubrir suhurto. Esto todo 
será que yo prosiga mi viaje, 110 con aquel contento con que 
le comencé, sino con toda melancolía y tristeza. ¡ Oh buen 
hermano mió, y quién supiera ahora dónde estás , que yo te 
fuera á buscar y á librar de tus trabajos, aunque fuera á 
costa de los míos! ¡Oh, quién llevara nuevas á nuestro viejo 
padre de que tenias vida, aunque estuvieras en las mazmor-
ras mas escondidas de Berbería , que de allí te sacaran sus 
riquezas, las de mi hermano y las mias! ¡ Oh Zoraida hermosa 
y liberal, quién pudiera pagar el bien que a un hermano hi-
ciste ! ¡ Quién pudiera hallarse al renacer de tu alma, y á 
las bodas que tanto gusto a lodos nos dieran! Estas y otras 
semejantes palabras decia el oidor lleno de tanta compasion 
con las nuevas que de su hermano le habian dado, que todos 
los que le oían le acompañaban en dar muestras del senti-
miento que tenían de su lástima. Viendo pues el cura, que 
tan bien habia salido con su intención y con lo (jue deseaba 
el capitan, r:o quiso tenerlos á todos mas tiempo tristes, y 
así se levantó de la mesa, y entrando donde estaba Zoraida, 
]a tomó por la mano, y tras ella se vinieron Luscinda, Do-
rotea y la hija del oidor. Estaba esperando el capitan á vel-
lo que el cura quería hacer, que fué que tomándole á él 
asimismo de la otra mano, con entrambos á dos se íué donde 
el oidor y los demás caballeros estaban, y dijo: cesen , se-
ñor oidor, vuestras lágrimas , y cólmese vuestro deseo de 
todo el bien que acertare á desearse, pues teneis delante á 
vuestro buen hermano y á vuestra buena cuñada: este que 
aquí veis, es el capitan Viedma, y esta la hermosa mora 
(¡ue lanto bien le hizo : los franceses que os dije , los pu-
sieron en la estrechez» que veis, para que vos mostréis la li-
beralidad de vuestro buen pecho. Acudió el capitan a abrazar 
a su hermano, y él le puso las manos en los pechos por mi-
rarle algo mas apartado; mas cuando le acabo de conocer, 
le abrazó tan estrechamente, derramando tan tiernas lágri-
mas de contento, que los más de los que presentes esta--
ban le hubieron de acompañar en ellas. Las palabras que 
entrambos hermanos se dijeron, los sentimientos que mos-
traron, apenas creo que pueden pensarse, cuanto mas es-
cribirse. Allí en breves razones se dieron cuenta de sus su-
cesos, allí mostraron puesta en su punto la buena amistad 
de dos hermanos, allí abrazó el oidor á Zoraida, alli la 
ofreció su hacienda, allí hizo que la abrazase su hija, allí la 
cristiana hermosa y la mora hermosísima renovaron las lá-
grimas de todos. Alli Don Quijote estaba átenlo sin hablar 
palabra, considerando estos tan estraños sucesos, atribu-
yéndolos todos á quimeras de la andante caballería. Allí 
concertaron que el capitan y Zoraida se volviesen con su 
hermano á Sevilla, y avisasen á su padre de su hallazgo y 
libertad, para que como pudiese viniese á hallarse en las 
bodas y bautismo de Zoraida, por no le ser al oidor posible 
dejar el camino que llevaba, á causa de tener nuevas que 
de allí á un mes partia Ilota de Sevilla á la Nueva España, y 
Hiérale de grande incomodidad perder el viaje. En resolu-
ción , todos quedaron contentos y alegres del buen suceso 
del cautivo ; y como ya la noche iba casi en las dos partes 
de su jornada, acordaron de recogerse y reposar lo que de-
lla les quedaba. Don Quijote se ofreció á hacer la guardia 
del castillo, porque de algún gigante ó otro mal andante fo-
llón no fuesen acometidos, codiciosos del gran tesoro de 
hermosura que en aquel castillo se encerraba. Agradecié-
ronselo los que le conocían, y dieron al oidor cuenta del 
humor estraño de Don Quijote, de que no poco gusto rece-
bió. Solo Sancho Panza se desesperaba con la tardanza del 
recogimiento, y solo él se acomodó mejor que todos, echán-
dose sobre los aparejos de su jumento, que le costaron tan 
caros como adelante se dirá. Recogidas pues las damas en 
su estancia, y los demás acomodándose como menos mal 
pudieron, Don Quijote se salió fuera de la venta á hacer la 
centinela del castillo, como lo habia prometido. Sucedió 
pues, que faltando poco para venir el alba, llegó á los oídos 
de las damas una voz tan entonada y tan buena, (¡ue les 
obligó á que todas le prestasen atento oido, especialmente 
Dorotea que despierta estaba, á cuyo lado dormía doña 
Clara de Viedma, que así se llamaba la hija del oidor. Nadie 
podía imaginar quién era la persona que tan bien cantaba, 
y era una voz sola sin que la acompañase instrumento algu-
no. Unas veces Ies parecía que cantaban en el patio, otras 
(¡ue en la caballeriza; y estando en esta confusion muy 
atentas, llegó a la puerta del aposento Cardenio, y dijo: 
quien no duerme, escuche, que oirán una voz de un mozo 
de muías, (¡ue de tal manera canta que encanta. Ya lo oí-
mos, señor, respondió Dorotea, y con esto se fué Carde-
nio, y Dorotea, poniendo toda la atención posible, enten-
dió que lo que se Cantaba era esto. 
CAPITULO XLIII. 
Donde Se cuenta la agradab le historia d e ¡ m o z o de muías , con o t ro» 
estrufios a c a e c i m i e n t o » cn la venia suced idos . 
Marinero soy de amor 
Y en su piélago profundo 
Navego sin esperanza 
De llegar a puerto alguno. 
¡siguiendo voy á una estrella 
Que desde lejos descubro, 
Mas bella y resplandeciente 
Que cuantas vió Palinuro. 
Yo no sé adonde me guia, 
* así navego confuso, 
El alma á mirarla atenta, 
Cuidadosa y con descuido. 
Recatos impertinentes, 
Honestidad contra el uso, 
Son nubes que me la encubren, 
Cuando mas verla procuro. 
¡Oh clara y luciente estrella, 
En cuya lumbre me apuro! 
Al punto (¡ue te me encubras, 
Será de mi muerte el punto. 
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Llegando el que cantaba á este punto, le pareció á Doro-
tea, que no seria bien que dejase Clara de oir una tan buena 
voy.., y así moviéndola auna y á otra parte , la despertó di-
d é n d o l e : perdóname, niña, que te despierto, pues lo 
hago porque gustes de oir la mejor voz que quizá habías 
oido en toda tu vida. Clara despertó toda soñolienta , y de 
la primera vez no entendió lo que Dorotea le decia , y vol-
viéndoselo á preguntar, ella se lo volvió á decir, por lo 
cual estuvo atenta Clara ; pero apenas hubo oido dos ver-
sos , que el que cantaba iba prosiguiendo, cuando le tomó 
un temblor tan estraño, como si de algún grave accidente 
de cuartana estuviera enferma, y abrazándose estrecha-
mente con Dorotea, le di jo: ¡ay, señora de mi alma y de mi 
vida! ¿para qué me despertastes? que el mayor bien que la 
fortuna me podia hacer por ahora, era tenerme cerrados los 
ojos y los oídos para 110 ver ni oir á ese desdichado músico. 
¿Qué es lo que dices, niña? Mira que dicen que el que 
canta es un mozo de muías. No es sino señor de lugares, 
respondió Clara , y del que él tiene en mi alma con tanta 
seguridad, que si él no quiere dejal le , 110 le sera quitado 
eternamente. Admirada quedó Dorotea de las sentidas razo-
nes de la muchacha, pareciéndole que se aventajaban en 
mucho á la discreción que sus pocos años prometían , y así 
le dijo: habíais de modo, señora Clara, que no puedo en-
tenderos: declaraos mas y decidme ¿qué es loque decís de 
alma y de lugares, y deste músico cuya voz tan inquieta os 
tiene? Pero no me digáis nada por ahora, que no quiero 
perder, por acudir á vuestro sobresalto, el gusto que re-
cibo de oir al que canta, que me parece que con nuevos 
versos y nuevo tono torna a su canto. Sea en buen hora, 
respondió Clara , y por 110 oille se tapó con las manos en-
trambos oidos, de lo que también se admiró Dorotea; la 
cual estando atenta á lo que se cantaba, vió «pie prose-
guían desta manera: 
Dulce esperanza mia, 
Que rompiendo imposibles y malezas, 
Sigues firme la via 
Que tú misma te finges y aderezas; 
No te desmaye el verte 
A cada paso junto al de tu muerte. 
No alcanzan perezosos 
Honrados triunfos ni vitoria alguna; 
Ni pueden ser dichosos 
Los que no contrastando á la fortuna, 
Entregan desvalidos 
Al ocio blando todos los sentidos. 
Que amor sus glorias venda 
Caras, es gran razón , y es trato justo; 
Pues no hay mas rica prenda 
Que la que se quilata por su gusto; 
Y es cosa manifiesta, 
Que no es de estima lo (pie poco cuesta. 
Amorosas porfías 
Tal vez alcanzan imposibles cosas; 
a " s í , aunque con las mías 
Sigo de amo:' las mas dificultosas, 
No por eso recelo 
u e 110 alcanzar desde la tierra el cielo. 
Aquí dió fin lavo/., y p r i n c i p i ó á nuevos se 
Todo lo cual encendía el deseo de Dorotea, 
sollozos Ciara 
, que deseaba 
saberla causa de tan suave canto y de tan triste lloro , y 
así le volvió á preguntar, qué era lo que le quería decir de-
cantes. Entonces Clara, temerosa de que Luscinda nol i 
oyese, abrazando estrechamente á Dorotea, puso su boca 
tan junto del oido de Dorotea, q U e seguramente podia ha-
blar sin ser de otro sentida, y asi i e dijo: este que canta, se-
ñora mia, es un hijo de un caballero natural del reino de 
Aragón , señor de dos lugares, el cual vivia frontero de la 
casa de mi padre en la corte. ^ aunque nd padre tenia las 
ventanas de su casa con lienzos en el invierno y celosías en 
<•1 verano, yo no sé lo que fué ni lo que no, que este caba 
lloro, que andaba al estudio, me vió , 111 sé si en la iglesia 
ó en olra parte: finalmente, él se enamoró de m í , y m e lo 
ilió á entender desdo las ventanas de su casa con tantas se 
ñas y con tantas lágrimas, que yo le hube de creer y aun 
querer, sin saber lo que me queria. Entre las señas que me 
hacia, era una de juntarse la una mano con la otra, dándo-
me á entender que se casaría conmigo; y aunque yo me 
holgaría mucho de que ansí fuera, como sola y sin madre 
110 sabia con quién comunícallo, y asi lo dejé estar sin da-
lle otro favor sino era, cuando estaba mi padre fuera de casa 
y el suyo también, alzar 1111 poco el lienzo ó la celosía, y 
dejarme ver toda, de lo que el hacia tanta tiesta, que daba 
señales de volverse loco. Llegóse en esto el tiempo de la 
partida de mi padre, la cual él supo, y no de m í , pues 
nunca pude decírselo. Cayó malo, á lo que yo entiendo, de 
pesadumbre, y así el dia que nos partimos, nunca pude 
verle para despedirme dél siquiera con los o jos ; pero a 
cabo de dos dias que caminábamos, al entrar de una posada 
en un lugar una jornada de aqui, le vi a la puerta del mesón 
puesto en hábito de mozo de muías, tan al natural, que si 
yo no le trujera tan retratado en mi alma, fuera imposible 
conocelle. Conocíle, admiréme y alegróme: él me miró a 
hurto de mi padre, de quien él siempre se esconde, cuando 
atraviesa por dela i te de mi en los caminos y en las po-
sadas do llegamos: y como yo sé quién e s , v considero que 
por amor de mi viene a pié y con tanto trabajo, muérome 
de pesadumbre, y adonde él pone los piés , pongo yo1 los 
ojos. No sé con qué intención v i e n e , ni cómo ha podido 
escaparse de su padre , que le quiere estraordinariameute, 
porque 110 tiene otro heredero, y porque él lo merece, 
como lo verá vuestra merced cuando le vea. Y mas le sé de-
cir , que todo aquello que canta, lo saca de su cabeza , que 
he oido decir que es muy grande estudiante y poeta: y hay 
mas , que cada vez que le veo ó le oigo cantar, tiemblo 
toda y ine sobresalto, temerosa de que mi padre le c o -
nozca , y venga en conocimiento de nuestros deseos. En mi 
vida le he hablado palabra , y con todo eso le quiero de ma-
nera que 110 lie de poder vivir sin él. Esto e s , señora mia, 
todo lo que os puedo decir deste músico , cuya voz tanto 
os ha contentado, que en sola ella echareis bien de ver 
que 110 es mozo de muías como decís, sino señor de almas 
y lugares como ya os lie dicho. No digáis m a s , señora doña 
Clara, dijo á esta sazón Dorotea, y esto besandola mil ve-
ces : no digáis m a s , d igo, y esperad que venga el nuevo 
dia, que yo espero en Dios de encamiuar de manera vues-
tros negocios, que tengan el felice Uu que tan honestos 
principios merecen. ; Ay , señora! dijo doña Clara, ¿qué fin 
se [tuede esperar , si su padre es tan principal y tan rico, 
que le parecerá que aun yo 110 puedo ser criada de su hijo, 
cuanto mas esposa V Pues casarme yo a hurto de mi padre, 
no lo haré por cuanto hay en el mundo: 110 querría sino que 
este mozo se volviese y me dejase; quizá con no velle y con 
la gran distancia del camino que l levamos, se me aliviaría 
la pena que ahora llevo , aunque sé decir que este remedio 
que me imagino, me ha de aprovechar bien poco. No sé 
(pié diablos ha sido es to , ni por dónde se lia entrado este 
amor que le tengo, siendo yo tan muchacha y él tan mu-
chacho , que en verdad que creo que somos de una edad 
misma, y que yo 110 tengo cumplidos diez y seis años, que 
para el dia de san Miguel que vendrá, dice mi padre que 
los cumplo. No pudo dejar de reírse Dorotea, oyendo cuan 
como niña hablaba doña Clara, á quien dijo: reposemos, 
señora, lo poco que creo que queda de la noche, y amane-
cerá Dios, y medraremos, o mal me andarán las manos. 
Sosegáronse con e s t o , y en toda la venta se guardaba un 
grande silencio: solamente no dormían la bija de la ventera 
v Maritornes su criada, las cua les , como ya sainan el hu-
mor de que pecaba Don Quijote, y que estaña raerá de la 
venta armado y a caballo haciendo la guardia, determinaron 
las dos de hacelle alguna burla, ó á lo >»<-'iios de pasar uu 
poco el tiempo oyéndole sus disparates. 
Es pues el caso , que en toda la venta no había ventana 
que saliese al campo, sino un agujero üe un pajar, por donde 
echaban la paja por defuera. A este agujero se pusieron las 
dos semidoncellas, y vieron que Don Quijote estaba a caba-
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lio recostado sobre su lanzon, dando de cuando en cuando 
tan dolientes y profundos suspiros, que parecia que con cada 
uno se le arrancaba el alma. Y asimismo oyeron que decia 
con voz blanda, regalada y amorosa : ó mi señora Dulcinea 
del Toboso, estremo de toda hermosura, íin y remate de la 
discreción, archivo del mejordonaire, depósito de la hones-
tidad, y ultimadamente idea de todo lo provechoso, honesto 
y deleitable que hay en el mundo; ¿y qué fará agora la tu 
merced? ¿Si tendrás por ventura las mientes en tu cautivo 
caballero, que á tantos peligros, por solo servirte, de su 
voluntad ha querido ponerse? Dame tú nuevas della, ó lu-
minaria de las tres caras : quizá con envidia de la suya la 
estás ahora mirando, que, ó paseándose por alguna galería 
de sus suntuosos palacios, ó ya puesta de pechos sobre al-
gún balcón, está considerando cómo, salva su honestidad y 
grandeza, ha de amansar la tormenta que por ella este mi 
cuitado corazon padece, qué gloria ha de dar á mis penas, 
qué sosiego á mi cuidado, y íinalmente qué vida á mi muer-
te, y qué premio á mis servicios. Y tú, sol, que ya debes de 
estar apriesa ensillando lus caballos por madrugar y salir á 
ver á mi señora, asi como la veas, suplicóte que de mi parte 
la saludes; pero guárdate que al verla y saludarla no le dés 
paz en el rostro, que tendré mas celos de tí que tú los tu-
viste de aquella lijera ingrata que tanto te hizo sudar y cor-
rer por los llanos de Tesalia, ó por las riberas dePeneo, que 
no me acuerdo bien por dónde corriste entonces celoso y 
enamorado. A este punto llegaba entonces Don Quijote en 
su tan lastimero razonamiento, cuando la hija de la ventera 
le comenzó á cecear y á decirle : señor mió, llegúese acá la 
vuestra merced, si es servido. A cuyas señas y voz volvió 
Don Quijote la cabeza, y vió á la luz de la luna, que enton-
ces estaba en toda su claridad, como le llamaban del agu-
jero que á él le pareció ventana, y aun con rejas doradas, 
como conviene que las tengan tan ricos castillos como él se 
imaginaba que era aquella venta. Y luego en el instante se 
le representó en su loca imaginación, (¡ue otra vez como la 
pasada la doncella fermosa, hija de la señora de aquel cas-
tillo, vencida de su amor tornaba á solicitarle, y con este 
pensamiento por no mostrarse descortés y desagradecido, 
volvió las riendas á Rocinante, y se llegó al agujero, y así 
como vió á las dos mozas, dijo : lástima os tengo, fermosa 
señora, de que háyades puesto vuestras amorosas mientes 
en parte donde no es posible corresponderos conforme me-
rece vuestro gran valor y gentileza ; de lo que no debeisdar 
culpa á este miserable andante caballero, á quien tiene amor 
imposibilitado de poder entregar su voluntad a otra que aque-
lla cpie en ef punto que sus ojos la vieron, la hizo señora ab-
soluta de su alma. Perdonadme, buena señora, y recogeos 
en vuestro aposento, y 110 queráis con significarme mas 
vuestros deseos que yo me muestre mas desagradecido; y 
si del amor que me leneis, hallais en mí otra cosa con que 
satisfaceros que el mismo amor no sea, pedídmela, que yo os 
juro por aquella ausente enemiga dulce mía, de darosla ea-
contmente, si bien me pidiésedes una guedeja de los cabe 
líos de Medusa, que eran todos culebras, ó ya los mismos 
rayos del sol encerrados en una redoma. No ha menester 
nada deso mi señora, señor caballero, dijo a este punto Ma-
ritornes. ¿Pues qué ha menester, discreta dueña, vuestra 
señora? respondió Don Quijote. Sola una de vuestras hernio-
sas manos, dijo Maritornes, por poder desfogar con ella el 
gran deseo que á este agujero le lia traido tan á peligro de 
su honor, que si su señor padre la hubiera sentido, la menor 
tajada della fuera la oreja. Ya quisiera yo ver eso, respondió 
Don Quijote; pero él se guardará bien deso, si ya no quiere 
hacer el mas desastrado íin que padre hizo en el mundo, por 
Jiaber [luesto las manos en los delicados miembros de su ena-
morada hija. Parecióle á Maritornes que sin duda Don Qui-
jote ilaria la mano que le habia pedido, y proponiendo en su 
pensamiento lo que habia de hacer, se bajo del agujero y se 
lúé a la caballeriza, donde tomó el cabestro del jumento de 
Sancho Panza, y con mucha presteza se volvio a su agujero, 
a tiempo que Don Quijote se habia puesto de piés sobre la 
silla de Rocinante por alcanzar á la ventana enrejada, donde 
se imaginaba estar la ferida doncella, y al darle la mano di-
jo : tomad, señora, esa mano, ó por mejor decir, ese ver-
dugo de los malhechores del mundo : tomad esa mano, digo, 
á quien no ha tocado otra de mujer alguna, ni aun la de aque-
lla que tiene entera posesion de mi cuerpo. No os la doy para 
que la beseis, sino para que miréis la contestura de sus ner-
vios, la trabazón de sus músculos, la anchura y espaciosidad 
de sus venas, de donde sacareis qué tal debe ser la fuerza 
del brazo que tal mano tiene. Ahora lo veremos, dijo Mari-
tornes, y haciendo una lazada corrediza al cabestro, se la 
echó á la muñeca, y bajándose del agujero, ató lo que que-
daba al cerrojo de la puerta del pajar muy fuertemente. Don 
Quijote, que sintió la aspereza del cordel en su muñeca, di-
jo : mas parece que vuestra merced me ralla, que no que me 
regala la mano : 110 la tratéis tan mal, pues ella no tiene la 
culpa del mal que mi voluntad os hace, ni es bien que en tan 
poca parte venguéis el todo de vuestro enojo: mirad que quien 
quiere bien no se venga tan mal. Pero todas estas razones de 
Don Quijote ya no las escuchaba nadie, porque así como Ma-
ritornes le ató, ella y la otra se fueron muertas de risa, y le 
dejaron asido de manera que fué imposible soltarse. Estaba 
pues, como se ha dicho, de piés sobre Rocinante, metido 
todo el brazo por el agujero, y atado de la muñeca y al cer-
rojo de la puerta, con grandísimo temor y cuidado que si 
Rocinante se desviaba á un cabo ó a otro, babia de quedar 
colgado del brazo, y así no osaba hacer movimiento alguno, 
puesto que de la paciencia y quietud de Rocinante bien se 
podia esperar que estaría sin moverse un siglo entero. En 
resolución, viéndose Don Quijote atado, y que ya las damas 
se habian ido, se dió á imaginar que todo aquello se hacia 
por via de encantamento, como la vez pasada cuando en 
aquel mismo castillo le molió aquel moro encantado del ar-
riero ; y maldecía entre sí su poca discreción y discurso, pues 
habiendo salido tan mal la vez primera de aquel castillo, se 
habia aventurado á entrar en él la segunda, siendo adverti-
miento de caballeros andantes, que cuando han probado una 
aventura, y no salido bien con ella, es señal que 110 está para 
ellos guardada, sino para otros, y así no tienen necesidad de 
probarla segunda vez. Con todo esto tiraba de su brazo por 
ver si podía soltarse, mas él estaba tan bien asido, que to-
das sus pruebas fueron en vano. Rien es verdad que tiraba con 
tiento, porque Rocinante no se moviese; y aunque él qui-
siera sentarse y ponerse en la silla, no podia sino estar en 
pié ó arrancarse la mano. Allí fué el desear de la espada de 
Amadis, contra quien no tenia fuerza encantamento alguno; 
allí fué el maldecir de su fortuna; alli fué el exagerar la falta 
que baria en el mundo su presencia el tiempo que alli estu-
viese encantado, que sin duda alguna se habia creído que lo 
estaba; allí el acordarse de nuevo de su querida Dulcinea 
del Toboso; allí fué el llamar á su buen escudero Sancho 
Panza, que sepultado en sueño y tendido sobre el albarda 
de su jumento no se acordaba en aquel instante de la madre 
que lo habia parido; allí llamó á los sabios Lirgaudeo y Al-
quile, que le ayudasen; allí invocó á su buena amiga Ur-
ganda, que le socorriese; y Iinalmente allí le lomó la maña-
na, tan desesperado y confuso, que bramaba como un toro, 
porque no esperaba él que con el dia se remediaría su cuita, 
porque la tenia por eterna, teniéndose por encantado: y ha-
cíale creer esto ver que Rocinante poco ni mucho se movia, 
y creia (pie de aquella suerte, sin comer ni beber ni dormir, 
habian de estar él y su caballo hasta que aquel mal intlujo 
de las estrellas se pasase, ó hasta que otro mas sabio en-
cantador le desencantase. Pero engañóse mucho en su creen-
cia, porque apenas comenzó á amanecer, cuando llegaron & 
la venta cuatro hombres de á caballo, muy bien puestos y 
aderezados, con sus escopetas sobre los arzones. Llamaron 
a Ja puerta de la venta, que aun estaba cerrada, con grandes-
golpes; lo cual visto por Don Quijote desde donde aun no 
dejaba de Jiacer la centinela, con voz arrogante y alta dijo -
caballeros ó escuderos ó quien quiera que seáis, 110 lene1'* 
para qué llamar á las puertas deste castillo, que asaz de claw 
está que á tales horas, ó los que están dentro duermen, ó no 
tienen por costumbre (le abrirse las fortalezas hasta que el 
sol esté tendido por todo el suelo : desviaos afuera, y espe-
rad que aclare el dia, y entonces veremos, si será justo ó no 
que os abran. ¿Qué diablos de fortaleza ó castillo es este, 
dijo uno, para obligarnos á guardar esas ceremonias ? Si sois 
el ventero, mandad que nos abran, que somos caminantes, 
que no queremos mas de dar cebada á nuestras cabalgadu-
ras y pasar adelante, porque vamos de priesa. ¿Pareceos, 
caballeros, que tengo yo talle de ventero? respondió Don 
Quijote. No sé de qué teneis talle, respondió el otro : pero 
sé que decís disparates en llamar castillo á esta venta. Cas-
tillo es, replicó Don Quijote, y aun de los mejores de toda 
esta provincia, y gente tiene dentro que ha tenido cetro en 
la mano y corona en la cabeza. Mejor fuera al revés, dijo el 
caminante, el cetro en la cabeza y la corona en la mano : y 
será, si á mano viene, que debe de estar dentro alguna com-
pañía de representantes, de los cuales es tener á menudo 
esas coronas y cetros que decís, porque en una venta tan 
pequeña, y adonde se guarda tanto silencio como esta, no 
creo yo que se alojan personas dignas de corona y cetro. 
Sabéis poco del mundo, replicó Don Quijote, pues ignoráis 
los casos que suelen acontecer en la caballería andante. Can-
sábanse los compañeros que con el preguntante venian del 
coloquio que con Don Quijote pasaba, y así tornaron á llamar 
con grande furia; y fué de modo, que el ventero despertó y 
aun todos cuantos en la venta estaban, y así se levantó á pre-
guntar quién llamaba. Sucedió en este tiempo, que una de 
las cabalgaduras en que venian los cuatro que llamaban, se 
llegó á oler á Rocinante, que melancólico y triste, con las 
orejas caídas, sostenía sin moverse á su estirado señor, y 
como en fin era de carne, aunque parecía de leño, no pudo 
dejar de resentirse, y tornar á oler á quien le Regaba á ha-
cer caricias; y así no se hubo movido tanto cuanto, cuando 
se desviaron los juntos piés de Don Quijote, y resbalando de 
la silla, dieran con él en el suelo, á no quedar colgado del 
brazo : cosa que le causó tanto dolor, que creyó ó que la 
muñeca le cortaban, ó que el brazo se le arrancaba, porque 
él quedó tan cerca del suelo, que con los estremos de las 
puntas de los piés besaba la tierra, que era en su perjuicio; 
porque como sentía lo poco que le faltaba para poner las 
plantas en la tierra, fatigábase y estirábase cuanto podia por 
alcanzar al suelo : bien así como los que están en el tor-
mento de la garrucha puestos á toca no toca, que ellos mis-
mos son causa de acrecentar su dolor con el ahinco que po-
len en estirarse, engañados de la esperanza que se les 
repesenta que con poco mas que se estiren, llegarán ai suelo. 
C A P I T U L O X L I V . 
Donde se pros iguen los inauditos sucesos de la venta. 
En efecto, fueron tantas las voces que Don Quijote dió, que 
abriendo de presto las puertas de la venta, salió el ventero 
despavorido á ver quién tales gritos daba, y los que estaban 
fuera hicieron lo mismo Maritornes, que ya habia despertado 
á las mismas voces, imaginando lo que podia ser, se fué 
al pajar y desalo, sin que nadie lo viese, el cabestro que á 
Don Quijote sostenía, y é l d i ó l u e g 0 e u e ] s u e i 0 á vista del 
ventero y de los caminantes, que llegándose á é l , le pre-
guntaron que tema , qUe taies voces daba. El sin responder 
palabra se quito el cordel de la muñeca, y levantándose en 
pie subió sobre Rocinante, embrazó su adarga, enristró su 
lanzon, y tomando buena parte del campo, volvió á medio 
galope diciendo : cualquiera qUe dijere que yo he sido con 
justo título encantado, como rm señora la princesa Micomi-
cona me dé licencia para ello, yo ie desmiento, le rielo y 
desafío á singular batalla. Admirados se quedaron los nue-
vos caminantes de las palabras de Don Quijote; pero el ven-
tero les quitó de aquella admiración diciéndoles quién era 
Don Quijote, y q u e no habia que hacer easo dél, porque es-
taba fuera de juicio. Preguntáronle al ventero, si acaso habia 
llegado á aquella venta un muchacho de hasta edad de 
quince años, que venia vestido como mozo de muías, de ta -
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les y tales señas, dando las mismas que traía el amante de 
doña Clara. El ventero respondió que había tanta gente en 
la venta, que no habia echado de ver en el que pregunta-
ban ; pero habiendo visto uno dellos el coche donde habia 
venido el oidor, dijo : aqui debe de estar sin duda, porque 
este es el coche que él dicen que sigue : quédese uno de 
nosotros á la puerta, y entren los demás a buscarle; y aun 
seria bien que uno de nosotros rodease toda la venta , por-
que no se fuese por las bardas de los corrales. Así se hará, 
respondió uno dellos, y entrándose los dos dentro, uno se 
quedó á la puerta, y el otro se fué á rodear la venta : todo 
lo cual veia el ventero, y no sabia atinar para qué se hacían 
aquellas diligencias, puesto que bien creyó que buscaban 
aquel mozo cuyas señas le habian dado. Ya á esta sazón acla-
raba el dia, y así por esto, como por el ruido que Don Qui-
jote habia hecho, estaban todos despiertos y se levantaban, 
especialmente doña Clara y Dorotea, que la una con el so-
bresalto de tener cerca á su amante, y la otra con el deseo 
de verle, habian podido dormir bien mal aquella noche. Don 
Quijote, que vió que ninguno de los cuatro caminantes hacia 
caso dél, ni le respondían á su demanda, moría y rabiaba 
de despecho y saña; y si él hallara en las ordenanzas de su 
caballería, que lícitamente podia el caballero andante tomar 
y emprender otra empresa , habiendo dado su palabra y fe 
de no ponerse en ninguna hasta acabar la que habia prome-
tido, él embistiera con todos, y les hiciera responder, mal de 
de su grado; pero por parecerle no convenirle ni estarle 
bien comenzar nueva empresa hasta poner á Mieomicona 
en su reino, hubo de callar y estarse quedo, esperando á 
ver en qué paraban las diligencias de aquellos caminantes : 
uno de los cuales halló al mancebo que buscaba durmiendo 
al lado de un mozo de ínulas, bien descuidado de (pie nadie 
ni le buscase, ni menos de que le hallase. El hombre le trabó 
del brazo, y le dijo : por cierto, señor don Luis, (pie res-
ponde bien á quien vos sois el habito que teneis, y que dice 
bien la cama en que os hallo al regalo con que vuestra ma-
dre os crió. Limpióse el mozo los soñolientos ojos , y miró 
despacio al que le tenia asido, y luego conoció que era criado 
de su padre, de que recebió tal sobresalto, (pie 110 acertó 
ó no pudo hablarle palabra por un buen espacio; y el criado 
prosiguió diciendo : aqui no hay que hacer otra cosa, señor 
don Luis, sino prestar paciencia, y dar la vuelta á casa, si 
ya vuestra merced no gusta (jue su padre y mi señor la dé 
al otro mundo, porque no se puede esperar otra cosa de la 
pena con que queda por vuestra ausencia. ¿Pues cómo supo 
mi padre, dijo don Luis, que yo venia este camino y en este 
traje? Un estudiante, respondió el criado, á quien diste 
cuenta de vuestros pensamientos, fué el (jue lo descubrió, 
movido á lástima de las que vió que hacia vuestro padre al 
punto que os echó menos; y así despachó a cuatro de sus 
criados en vuestra busca, y todos estamos aquí á vueslro 
servicio, mas contentos de lo que imaginar se puede, pop 
el buen despacho con que tornaremos llevándoos á los ojos 
que tanto os quieren. Eso será como yo quisiere ó como el 
cielo ordenare, respondió don Luis. ¿Qué habéis de querer, 
ó qué ha de ordenar el cielo fuera de consentir en volveros? 
porque no ha de ser posible otra cosa. Todas estas razones 
que entre los dos pasaban, oyó el mozo de muías junto a 
quien don Luis estaba; y levantándose de allí, fué a decir lo 
que pasaba á don Fernando y á Cardenio y á los demás, que ya 
vestido se habian, á los cuales dijo como aquel hombre lla-
maba de don á aquel muchacho, y las razones que pasaban, 
y como le queria volver á casa de su padre, y el mozo 110 
queria. Y con esto, y con lo que dél sabían de la buena voz 
que el cielo le habia dado, vinieron todos en gran deseo de 
saber mas particularmente quién era, y aun de ayudarle, si 
alguna fuerza le quisiesen hacer; y así se> iue o acia la 
parte donde aun estaba hablando y pori'" ^  «ou «iu.cnjda. 
Salió en esto Dorotea de su aposento, y ras ella dona Clara 
toda turbada, y llamando Dorotea á l-ardemo aparte, le como 
en breves razones la historia del músico y de dona Clara, a 
quien él también dijo lo que pasaba de la venida á buscarle 
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los criados de su padre : y no se lo dijo tan callando, que lo 
dejase de oir doña Clara, de lo que quedó lan fuera de sí, 
que si Dorotea no llegara a tenerla, diera consigo en el sue-
lo. Cardenio dijo á Dorotea que se volviesen al aposento, 
que él procuraría poner remedio en todo, y ellas lo hicie-
ron. Ya estaban todos los cuatro que venian á buscar á don 
Luis dentro de la venta y rodeados dél, persuadiéndole que 
luego, sin detenerse un punto, volviese a consolar á su pa-
dre. ¿¡respondió, que en ninguna manera lo podia hacer 
basta dar fin á un negocio en que le iba la vida, la honra y 
el alma. Apretáronle entonces los criados, diciéndole que 
en ningún modo volverían sin el, y que le llevarían, qui-
siese ó no quisiese. Esto no haréis vosotros, replicó don 
Luis, sino es llevándome muerto, aunque de cualquiera 
manera que me lleveis, será llevarme sin vida. Ya á esta 
sazón liabian acudido a la porfia todos los mas que en la 
venta estaban, especialmente Cardenio, don Fernando, 
sus camaradas, el oidor, el cura, el barbero y Don Qui-
jote, que ya le pareció que no halña necesidad de guar-
dar mas el castillo. Cardenio, como ya sabia la historia del 
mozo, preguntó á los que llevarle querían, que ¿qué les 
movia á querer llevar contra su voluntad aquel muchacho ? 
Muévenos, respondió uno de los cuatro, dar la vida á su 
padre, que por la ausencia deste caballero queda á peli-
gro de perderla. A esto dijo don Luis: 110 hay para qué se 
dé cuenta aquí de mis cosas; yo soy libre, y volveré si 
me diere gusto; y si no, ninguno de vosotros me ha de hacer 
fuerza. Harásela á vuestra merced la razón, respondió el 
hombre; y cuando ella no bastare con vuestra merced, bas-
tará con nosotros para hacer á lo que venimos y lo que so-
mos obligados. Sepamos qué es esto de raiz, dijo a este 
tiempo el oidor; pero el hombre, que le conoció como ve-
cino do su casa, respondió: ¿no conoce vuestra merced, se-
ñor oidor, á este caballero, que es el hijo de su vecino, el 
cual se ha ausentado de casa de su padre en el habito tan 
indecente á su calidad, como vuestra merced puede ver? 
Miróle entonces el oidor mas atentamente, y conocióle, y 
abrazándole dijo: ¿qué niñerías son estas, señor don Luis, 
ó qué causas lan poderosas, que os hayan movido á venir 
desta manera, y en este traje, que dice tan mal con Ja cali-
dad vuestra? Al mozo se le vinieron las lágrimas á los ojos, 
y no pudo responder palabra al oidor, el cual dijo álos cua-
tro que se sosegasen , que todo se baria bien ; y lomando 
por la mano á don Luis, le apartó á una parte, y le preguntó 
(pié venida habla sido aquella. Y en tanto que le hacia esta y 
otras preguntas, oyeron grandes voces á la puerta de la ven-
ta, y era la causa dellas que dos huéspedes que aquella no-
che habian alojado en ella, viendo a toda la gente ocupada 
en saber lo que los cuatro buscaban, habian intentado irse 
sin pagar lo que debian; mas el venlero, que atendía mas á 
su negocio que á los ajenos, les asió al salir de ia puerta y 
jiidió su paga, y les afeó su mala intención con tales pala-
bras, que les movió á que le respondiesen con los puños: y 
asi le comenzaron a dar tal mano, que el pobre ventero 
tuvo necesidad de dar voces y pedir socorro. La ventera y 
su hija no vieron á otro mas desocupado para poder socor-
rerle que á Don Quijote, á quien la hija de la ventera dijo: 
socorra vuestra merced, señor caballero, por la virtud que 
Dios le dió, á mi pobre padre, que dos malos hombres le es-
tán moliendo como á cibera. A lo cual respondió Don Qui-
jote muy de espacio y con mucha flema: fermosa doncella, 
no ha lugar por ahora vuestra petición, porque estoy impe-
dido de entremeterme en otra aventura en tanto que no 
diere cima á una en que mi palabra me ha puesto. Mas lo 
que vo podré hacer por serviros, es lo que ahora diré: cor-
red "y decid á vuestro padre que se entretenga en esa ba-
talla Ío mejor que pudiere, y que no se deje vencer en nin-
gún modo , en tanto que yo pido licencia a la princesa Mi-
comicona ¿ara poder socorrerle en su cuita que s> ella me 
la da, tened por cierto que yo le sacare della. ¡Pecadora de nn! 
dijo a esto Maritornes, que estaba delante: primero que 
vuestra merced alcance esa licencia que dice, estara mi se-
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ñor en el otro mnndo. Dadme vos, señora, que yo alcance 
la licencia que digo, respondió Don Quijote, qué como yo Ja 
tenga, poco hará al caso que él esté en el otro mundo, que 
de alli le sacaré á pesar del mismo mundo quo lo contradi-
ga ; ó por lo menos os daré tal venganza de los que alia fe 
hubieren enviado, que quedeis mas que medianamente sa-
tisfechas. Y sin decir mas, se fué á poner de hinojos ante 
Dorotea, pidiéndole con palabras caballerescas y andantes 
cas que la su grandeza fuese servida de darle licencia de 
acorrer y socorrer al castellano de aquel castillo, que es-
taba puesto en una grave mengua. La princesa se la dió de 
buen latente, y él luego embrazando su adarga y poniendo 
manoá su espada acudió á la puerta de la venta, adonde 
aun todavía traian los dos huéspedes a maltraer al ventero ; 
pero así como llegó, embazó y se estuvo quedo, aunque 
Maritornes y la ventera le decían que en qué se detenia, que 
socorriese a su señor y marido. Deténgome, dijo Don Qui-
jote, porque no me es lícito poner mano á la espada contra 
gente escuderil; pero llamadme aquí a mi escudero San-
cho, que a él Loca y atañe esta defensa y venganza. Esto pa-
saba en la puerta de la venta, y en ella andaban las ¡luna-
das y morcones muy en su punto, todo en danc del ventero 
y en rabia de Maritornes, la ventera y su hija, que se des-
esperaban de"ver la cobardía de Don Quijote, y de lo mal 
que lo pasaba su marido, señor y padre. Pero dejémosle 
aquí, que 110 fallará quien le socorra, ó si no, sufra y calfe 
el que se atreve a mas de á lo que sus luerzas le permiten, 
y volvámonos airas cincuenta pasos a ver qué lué lo que 
don Luis respondió al oidor, que Je dejamos abarte, pregun-
tándole la causa de su venida a pié y de tan vil traje ves-
tido. A lo cual el mozo, asiéndole fuertemente de ¡as ma-
nos, coma en señal de que algún gran dolor le apretaba el 
corazon, y derramando lagrimas en grande abuuuancia, le 
dijo: señor mió, yo 110 sé deciros otra cota sino que desde 
el punto que quiso el cielo y facilitó nuestra vecindad que 
vo viese a mi señora doña Clara, hija vuestra y señora mia, 
desde aquel instante la hice dueña de 11.1 voluntad; y si Ja 
vuestra, verdadero señor y padre mió, no lo impide, en este 
mismo dia ha de ser mi esposa. Por ella deje la casa de 1111 
padre, y por ella me puse en este traje, para seguirla donde 
quiera' que fuese, como la saeta al blanco o como el mari-
nero ai norte. Ella no sabe de mis deseos mas de lo que 
ha podido entender de algunas veces que desde lejos ha 
visto llorar mis ojos. Ya , señor, sabéis ia riqueza y la no-
bleza de mis padres , y como yo soy su único heredero: si 
os parece que estas son partes para que os aventuréis a ha-
cerme en todo venturoso, receñidme luego por vuestro hi-
jo; que si mi padre, llevado de otros designios suyos, 1.0 
gustare deste bien que yo supe buscarme, mas tuerza tiene 
el tiempo para deshacer y mudar las cosa, , que Jas huma-
nas voluntades. Calló en diciendo esto el enamorado man-
cebo v el oidor quedó en oirle suspenso, confuso y admi-
rado 'asi de haber oido el modo y la discreción con que don 
Luis'le habia descubierto su pensamiento, tomo de verso 
en punto que 110 sabia el que poder tomar en tan repentino 
v 110 esperado negocio: y asi 110 respondió olra cosa sino 
que se sosegase por entonces, y entretuviese a sus criados, 
que por aquel dia 110 le volviesen, porque se tuviese tiempo 
para considerar lo que mejor a tooos estuviese. Besóle las 
manos por fuerza don Luis, y aun se las bañó con lagrimas, 
cosa que pudiera enternecer un corazou de marmol, 110 solo 
el del oidor, que como discreto ya habia conocido cuan bien 
le estaba á su hija aquel matrimonio; puesto que si fuera 
posible, lo quisiera efectuar con voluntad del padre de don 
Luis, del cual sabia que pretendía hacer de título a su hijo-
Va á esta sazón estaban en paz los huéspedes con el ven-
tero, pues por persuasión y buenas razones de Don guijole, 
mas que por amenazas, le habian pagado todo lo que el 
quiso, y los criados de don Luis aguardaban el fin de la pla-
tica del oidor y la resolución de su amo ; cuando el demo-
, que no duerme, ordenó que en aquel mismo punto eu-
en la venta el barbero á quien Don Quijote quilo 
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yelmo de Mambrino, y Sancho Panza los aparejos del asno, 
que trocó con los del suyo; el cual barbero, llevando su ju-
mento á la caballeriza, vió á Sancho Panza que estaba ade-
rezando no sé qué de la albarda, y así como la vió la co-
noció, y se atrevió á arremeter á Sancho, diciendo: ¡ ah don 
ladrón, que aquí os tengo, venga mi bacía y mi albarda con 
todos mis aparejos que me robastes! Sancho, que se vió 
acometer tan de improviso, y oyó los vituperios que le de-
cían, con la una mano asió de la albarda, y con la otra dió 
un mojicon al barbero, que le bañó los dientes en sangre; 
pero no poi esto dejó el barbero la presa que tenia hecha 
en el albarda, antes alzó la voz de tal manera, que todos los 
de la venta acudieron al ruido y pendencia, y decia: aquí 
del rey y de la justicia, que sobre cobrar mi hacienda me 
quiere matar este ladrón salteador de caminos. Mentís, res-
pondió Sancho, que yo no soy salteador de caminos, que en 
buena guerra ganó mi señor Don Quijote estos despojos. Va 
estaba Don Quijote delante con mucho contento de ver cuán 
bien se defendía y ofendía su escudero, y túvole desde allí 
adelante por hombre de pro, y propuso en su corazon de 
armarle caballero en la primera ocasion que se le ofre-
ciese, por parecerle que seria en él bien empleada la orden 
de la caballería. Entre otras cosas que el barbero decia en 
el discurso de la pendencia, vino á decir: señores, así esta 
albarda es mia como la muerte que debo á Dios, y así la co-
nozco como si la hubiera parido, y ahí está mi asno en el 
establo, que no me dejará mentir; sino, pruébensela, y si 
no le viniere pintiparada, yo quedaré por infame. Y hay mas, 
que el mismo dia que ella se me quitó, me quitaron tam-
bién una bacía de azófar nueva, que 110 se habia estrenado, 
que era señora de un escudo. Aquí no se pudo contener Don 
Quijote sin responder, y poniéndose entre los dos y apar-
tándoles, depositando la albarda en el suelo, que la tuviese 
de manifiesto hasta que la verdad se aclarase, dijo: porque 
vean vuestras mercedes clara y manifiestamente el error en 
que está este buen escudero, pues llama bacía á lo que fué, 
es y será el yelmo de Mambrino, el cual se le quité yo en 
buena guerra, y me hice señor dél con legítima y lícita po-
sesionan lo del albarda no me entremeto, que en lo que 
en ello sabré decir, es que mi escudero Sancho me pidió 
licencia para quitar los jaeces del caballo deste vencido co-
barde, y con ellos adornar el suyo: yo se la di, y él los Io-
nio, y de haberse convertido de jaez en albarda no sabré 
dar otra razón sino es la ordinaria, que como esas trasfor-
maciones se ven en los sucesos de la caballería: para con-
firmación de lo cual corre, Sancho hijo, y saca aqui el yelmo 
que este buen hombre dice ser bacía. Pardiez, señor, dijo 
Sancho, si no tenemos otra prueba de nuestra intención que 
que vuestra merced dice, tan bacía es el yelmo de Mam-
briuo como el jaez deste buen hombre albarda. Haz ¡o 
que te mando , replicó Don Quijote , ¡que 110 todas las co-
sas deste castillo han de ser guiadas por encantamento. 
Sancho fué á do estaba la bacía y la trujo, y así como Don 
Quijote la vió, ]a tomó en las manos, y dijo: miren vuestras 
mercedes con qué cara podrá decir este escudero que esta 
es baca, y no el yelmo que yo be dicho: y juro por la or-
den de caballería que profeso, que este yelmo fué el mismo 
que yo le quite, sin haber añadido en él ni quitado cosa al-
guna. En eso nojiay duda, dijo á esta sazón Sancho, porque 
desde que mi señor le ganó hasta ahora, no ha hecho con él 
mas de una batalla, cuando libró á los sin ventura encade-
nados ; y si no fuera por este baciyehno, no lo pasara en-
tonces muy bien, porque hubo asaz de pedradas en aquel 
trance. 
CAPITULO XLV, 
Donde se a c a b a d „ a v e r j g u a r la duda del y « i m o d e M a m b r j n o d P l a 
albarda, y otras aventuras sucedidas con toda v«rdarl. 
¿Qué les parece á vuestras mercedes, señores, dijo el 
barbero, de lo que afirman estos gentileshombres, pues aun 
porfían que esta no es bacía, sino yelmo? Y quien lo contrario 
dijere, dijo Don Quijote , le haré yo conocer que miente , 
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si fuere caballero, y si escudero, que remiente mil veces. 
Nuestro barbero, que á todo estaba presente, como tenia 
tan bien conocido el humor de Don Quijote, quiso esforzar 
su desatino , y llevar adelante la burla para que todos rie-
sen , y dijo hablando con el otro barbero : señor barbero, ó 
quien sois, sabed que yo también soy de vuestro oficio, y 
tengo mas ha de veinte años carta de examen , y conozco 
muy bien de todos los instrumentos de la barbería, sin que 
le falte uno, y ni mas ni menos fui un tiempo en mi moce-
dad soldado, y sé también qué es yelmo, y qué es inorrion 
y celada de encaje, y otras cosas tocantes á la milicia, digo 
á los géneros de armas de los soldados, y digo, salvo me-
jor parecer, remitiéndome siempre al mejor entendimiento, 
que esta pieza que está aquí delante, y que esle buen se-
ñor tiene en las manos, no solo 110 es bacía de barbero, 
pero está tan lejos de serlo como está lejos lo blanco de lo 
negro y la verdad de la mentira ; también digo que este, 
aunque es yelmo, 110 es yelmo entero. No por cierto, dijo 
Don Quijote, porque le falla la mitad, que esiababera. 
Así es, dijo el cura, que ya habia entendido la intención de 
su amigo el barbero, y lo mismo confirmó Cardenio, don 
Fernando y sus camaradas, y aun el oidor, si no estuviera 
tan pensativo con el negocio de don Luis , ayudara por su 
parte á la burla; pero las veras de lo que pensaba le tenian 
tan suspenso, que poco ó nada atendía a aquellos donaires. 
¡ Válame Diosí dijo á esta sazón el barbero burlado, ¿qué 
es posible que tanta gente honrada diga que esta no es ba-
cía, sino yelmo? Cosa parece esta que puede poner en ad-
miración á toda una universidad, por discreta que sea. Pas-
ta , sí es que esta hacia es yelmo, también debe de ser esla 
albarda jaez de caballo, como este señor ha dicho. A mí al-
barda me parece, dijo Don Quijote, pero ya he dicho que 
en eso 110 me entremeto. De que sea albarda ó jaez, dijo 
el cura, no está en mas de decirlo el señor Don Quijote, 
que en eslas cosas de la caballería todos estos señores y yo 
le damos la ventaja. Por Dios, señores míos, dijo Don Qui-
jote , que son tantas y tan estrañas las cosas que en este 
castillo, en dos veces que en él he alojado,me lian sucedi-
do , que 110 me atreva á decir afirmativamente ninguna cosa 
de lo que acerca de lo que en él se contiene se preguntare, 
porque imagino que cuanto en él se trata va por via de en-
cantamento. La primera vez me fatigó mucho un moro en-
cantado que en él hay, y á Sancho 110 le fué muy bien con 
otros sus secuaces, y anoche estuve colgado deste brazo 
casi dos horas, sin saber cómo ni cómo no vine a caer en 
aquella desgracia. Así que, ponerme yo ahora en cosa de 
tanta confusion á dar mi parecer , será caer en juicio teme-
rario. En lo que loca á lo que dicen que esta es bacía y 110 
yelmo, ya yo tengo respondido; pero en lo de declarar si 
ésa es' albarda ó jaez, no me atrevo á dar sentencia difmi -
liva, solo lo dejo al buen parecer de vuestras mercedes ; 
quizá por no ser armados caballeros como yo lo soy, 110 
tendrán que ver con vuestras mercedes los encantamentos 
deste lugar , y tendrán los entendimientos libres, y podran 
juzgar de las cosas deste castillo como ellas son real y ver-
daderamente, y no como á mí me parecían. No hay duda, 
respondió á esto don Fernando , sino que el señor Don Qui-
jote ha dicho muy bien hoy, que á nosotros toca la difinicion 
deste caso, y porque vaya con mas fundamento, yo tomaré 
en secreto los votos destos señores, y de lo que resultare 
daré entera y clara noticia. Para aquellos que la tenian del hu-
mor de D011 Quijote era todo esto materia de grandísima risa; 
pero para los que la ignoraban les parada el mayor disparate 
del mundo, especialmente á los cuatro criados de don Luis, 
y á don Luis ni mas ni menos, y á otros tres pasajeros q u e 
acaso habian llegado á la venta , que tenia» pareen oe ser 
cuadrilleros, como en efecto lo eran. ^ e 
desesperaba era el barbero, cuya bacíai aHoíanle de sus 
ojos se le habia vuelto en yelmo de Mam^no u|_ 
barda pensaba sin duda alguna que se le había de volver en 
jaez rico de caballo; y los unos y os olios se reían de ver 
cómo andaba don Fernando tomando los votos de unos en 
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otros, hablándolos al oido para que en secreto declarasen si 
era albarda ó jaez aquella joya sobre quien tanto se habia 
peleado; y despues que hubo tomado los votos de aquellos 
que á Don Quijote conocían , dijo en alta voz : el caso es, 
buen hombre, que ya yo estoy cansado de tomar tantos pa-
receres, porque veo que á ninguno pregunto lo que deseo 
saber , que no me diga que es disparate el decir que esta 
sea albarda de jumento , sino jaez de caballo, y aun de ca-
ballo castizo, y así habréis de tener paciencia, porque á 
vuestro pesar y al de vuestro asno , este es jaez y no albar-
da , y vos habéis alegado y probado muy mal de vuestra 
parte. No la tenga yo en el cielo , dijo el pobre barbero , si 
todos vuestras mercedes no se engañan, y que así parezca 
mi ánima ante Dios como ella me parece á mí albarda , y no 
jaez; pero allá van leyes... y no digo mas : y en verdad que 
no estoy borracho , que no me he desayunado, si de pecar 
no. No menos causaban risa las necedades que decia el bar-
bero que los disparates de Don Quijote, el cual á esta sazón 
dijo : aquí no hay mas que hacer sino que cada uno tome lo 
que es suyo, y á quien Dios se la dió san Pedro se la bendi-
ga. Uno de los cuatro dijo : si ya no es que esto sea burla 
pensada, no me puedo persuadir que hombres de tan buen 
entendimiento como son ó parecen todos los que aquí están, 
se atrevan á decir y afirmar que esta no es bacía, ni aquella 
albarda; mas como veo que lo afirman y lo dicen, me doy á 
entender que no carece de misterio el porfiar una cosa tan 
contraria de lo que nos muestra la misma verdad y la misma 
esperiencia; porque voto á tal {y arrojóle redondo), que no 
me den á mí á entender cuantos hoy viven en el mundo al 
revés de que esta no sea bacía de barbero, v esta albarda 
de asno. Bien podria ser de borrica, dijo el cura. Tanto 
monta, dijo el criado, que el caso no consiste en eso, sino 
en si es ó no es albarda , como vuestras mercedes dicen. 
Oyendo esto uno de tos cuadrilleros que habian entrado, que 
habia oido la pendencia y cuestión, lleno de cólera y de en-
fado dijo : tan albarda es como mi padre, y el que otra cosa 
ha dicho ó dijere, debe de estar hecho uva. Mentís como 
bellaco villano, respondió Don Quijote, y alzando el lanzon, 
que nunca le dejaba de las manos, le iba á descargar tal 
golpe sobre la cabeza, que á no desviarse et cuadrillero, se 
le dejara allí tendido : el lanzon se hizo pedazos en el suelo, 
y los demás cuadrilleros, que vieron tratar mal á su compa-
ñero, alzaron la voz pidiendo favor á la santa Hermandad. El 
ventero , que era de la cuadrilla, entró al punto por su va-
rilla y por su espada , y se puso al lado de sus compañeros •. 
los criados de don Luis rodearon á don Luis, porque con el 
alboroto no se les fuese : el barbero, viendo la casa revuel-
ta, tornó á asir de su albarda, y lo mismo hizo Sancho : 
Don Quijote puso mano á su espada, y arremetió á los cuadri-
lleros : don Luis daba voces á sus criados que le dejasen á 
él, y acorriesen á Don Quijote, y á Cardenio y á don Fer-
nando, que todos favorecían á Don Quijote : el cura daba 
voces, la ventera gritaba , su hija se afligía, Maritornes llo-
raba, Dorotea estaba confusa, Luscinda suspensa y doña 
Clara desmayada. El barbero aporreaba á Sancho, Sancho 
molia al barbero, don Luis, á quien un criado suyo se atre-
vió á asirle del brazo porque no se fuese, le dió una puñada 
que le bañó los dientes en sangre ; el oidor le defendía, don 
Fernando tenia debajo de sus piés á un cuadrillero, midién-
dole el cuerpo con ellos muy á su sabor, el ventero tornó 
a reforzar la voz, pidiendo favor á la santa Hermandad : de 
modo que toda la venta era llantos, voces, gritos, confusio-
nes, temores, sobresaltos, desgracias , cuchilladas, moji-
cones, palos, coces y efusión de sangre. Y en la mitad deste 
caos, máquina y laberinto de cosas, se le representó en ta 
memoria á Don Quijote que se veía metido de hoz y de coz 
en la discordia del campo de Agramante, y así dijo con voz 
que atronaba i a venta: ténganse todos, todos envainen, todos 
se sosieguen óiganme todos, si todos quieren quedar con vida. 
A cuya gran voz todos se pararon, y él prosiguió diciendo : 
¡no os dije yo, señores, que este castillo era encantado, y que 
alguna legión de demonios debe de habitar en él? En coníirma-
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cion de lo cual, quiero que veáis por vuestros ojos como se 
ha pasado aquí y trasladado entre nostoros la discordia del 
campo de Agramante. Mirad cómo allí se pelea por la espada, 
aquí por el caballo, acullá por el águila, acá por el yelmo, y 
y todos peleamos, y todos no nos entendemos : venga pues 
vuestra merced, señor oidor, y vuestra merced, señor cura, 
y el uno sirva de rey Agramante y el otro de rey Sobrino, y 
póngannos en paz; porque por Dios todo poderoso, que es 
gran bellaquería que tanta gente principal como aquí esta-
mos se mate por causas tan livianas. Los cuadrilleros, que 
no entendían el frasis de Don Quijote, y se veian malparados 
de don Fernando, Cardenio y sus camaradas, 110 querían so-
segarse : el barbero sí, porque en la pendencia tenia des-
hechas las barbas y el albarda : Sancho, á la mas mínima 
voz de su amo obedeció como buen criado: los cuatro cria-
dos de don Luis también se estuvieron quedos, viendo cuán 
poco les iba en no estarlo : solo el ventero porfiaba que se 
habían de castigar las insolencias de aquel loco, que á cada 
paso le alborotaba la venta. Finalmente, el rumor se apaci-
guó por entonces, la albarda se quedó por jaez hasta el dia 
del juicio, y la bacía por yelmo, y la venta por castillo en la 
imaginación de Don Quijote. Puestos pues ya en sosiego, y 
hechos amigos todos á persuasión del oidor y del cura, vol-
vieron los criados de don Luis á porfiarle que al momento 
se viniese con ellos; y en tanto que él con ellos se avenía, 
el oidor comunicó con don Fernando, Cardenio y el cura, 
qué debia hacer en aquel caso, contándoselo con las razones 
que don Luis le habia dicho. E11 fin, fué acordado que don 
Fernando dijese á los criados de don Luis quién él era, y 
cómo era su gusto que don Luis se fuese con él al Andalucía, 
donde de su hermano el marqués seria estimado como el 
valor de don Luis merecía, porque desta manera se sabia de 
la intención de don Luis que no volvería por aquella vez á 
los ojos de su padre, si le hiciesen pedazos. Entendida pues 
de los cuatro la calidad de don Fernando y la intención de 
don Luis, determinaron"entre ellos, que los tres se volvie-
sen á contar lo que pasaba á su padre , y el otro se quedase 
á servir á don Luis y á no dejalle hasta que ellos volviesen 
por él, ó viese lo que su padre Ies ordenaba. Desta manera 
se apaciguó aquella máquina de pendencias por la autoridad 
de Agramante y prudencia del rey Sobrino : pero viéndose 
el enemigo de la concordia y el émulo de la paz menospre-
ciado y burlado, y el poco fruto que habia granjeado de ha-
berlos puesto á todos en tan confuso laberinto, acordó de 
probar otra vez la mano, resucitando nuevas pendencias y 
desasosiegos. Es pues el caso que los cuadrilleros se sose-
garon por haber entreoído la calidad de los que con ellos se 
habian combatido , y se retiraron de la pendencia por pare-
ceries que de cualquiera manera que sucediese, habian de 
llevar lo peor de la batalla; pero á uno dellos, que fué el que 
fué molido y pateado por don Fernando, le vino á.la memo-
ria que entre algunos mandamientos que traia para prender 
algunos delincuentes, traia uno contra Don Quijote, á quien 
la santa Hermandad había mandado prender por la libertad 
que dió á los galeotes y como Sancho, con mucha razón 
habia temido. Imaginando pues esto, quiso certificarse si 
las señas que de Don Quijote traia venian bien, y sacando del 
seno un pergamino, topó con el (jue buscaba, y poniéndosele 
á leer de espacio, porque no era buen lector, á cada palabra 
que leia ponia los ojos en Don Quijote, y iba cotejando los 
señas del mandamiento con el rostro de Don Quijote, y ha-
lló que sin duda alguna era el que el mandamiento rezaba. 
Y apenas se hubo certificado, cuando recogiendo su perga-
mino , en la izquierda tomó el mandamiento, y con la dere-
cha asió á Don Quiiole del cuello fuertemente, que no 
dejaba alentar, y á grandes voces decia : favor á la sant*1 
Hermandad; y para que se vea que 10 pido de veras, léase 
este mandamiento, donde se contiene que se prenda á este 
salteador de caminos. Tomó el mandamiento el cura, y vio 
como era verdad cuanto el cuadrillero decia, y como con-
venia con las señas con Don Quijote, el cual viéndose tratar 
mal de aquel villano malandrín, puesta la cólera en su puf" 
DON QUIJOTE 
to, y Grujiéndole los huesos de su cuerpo, como mejor pudo 
él asió al cuadrillero con entrambas manos de la garganta, 
que á no ser socorrido de sus compañeros allí dejara la vida 
antes que Don Quijote la presa. El ventero, que por fuerza 
habia de favorecer á los de su olicio, acudió luego á dalle 
favor. La ventera, que vió de nuevo á su marido en penden-
cias, de nuevo alzó la voz, cuyo tenor le llevaron luego 
Maritornes y su hija, pidiendo favor al cielo y á los que allí 
estaban. Sancho dijo, viendo lo que pasaba : vive el Señor, 
que es verdad cuanto mi amo dice de los encantos deste 
castillo, pues no es posible vivir una hora con quietud en 
él. Don Fernando despartió al cuadrillero y á Don Quijote, 
y con gusto de entrambos les desenclavijó las manos, que 
el uno en el collar del sayo del uno, y el otro en la garganta 
del otro bien asidas tenian; pero no por esto cesaban los 
cuadrilleros de pedir su preso, y que les ayudasen á dársele 
atado y entregado á toda su voluntad, porque así conve-
nia al servicio del rey y de la santa Hermandad, de cuya 
parte de nuevo les pedían socorro y favor para hacer aque-
lla prisión de aquel robador y salteador de sendas y de car-
reras. Reíase de oir decir estas razones Don Quijote , y con 
«lucho sosiego dijo : venid acá, gente soez y mal nacida, 
¿saltear de caminos Uamais al dar libertad á los encade-
nados, soltar los presos, acorrer á los miserables, alzar los 
caídos, remediar los menesterosos? ¡ Ah gente infame, 
digna por vuestro bajo y vil entendimiento que el cielo 110 
os comunique el valor que se encierra en la caballería an-
dante, ni os dé á entender el pecado é ignorancia en que 
estáis en no reverenciar la sombra, cuanto mas la existen-
cia de cualquier caballero andante! Venid acá, ladrones en 
cuadrilla, que 110 cuadrilleros, salteadores de caminos con 
licencia de la santa Hermandad, decidme, ¿quién fué el ig-
norante que íirmó mandamiento de prisión contra un tal ca-
ballero como yo soy ? ¿ quién el que ignoró que son exen-
tos de todo judicial fuero los caballeros andantes, y que su 
ley es su espada, sus fueros sus brios, sus premáticas su vo-
luntad? ¿quién fué el mentecato, vuelvo á decir, que 110 
sabe que no hay ejecutoria de hidalgo con tantas preemi-
nencias ni exenciones como la que adquiere 1111 caballero 
andante el dia que se arma caballero y se entrega al duro 
ejercicio de la caballería ? ¿Qué caballero andante pagó pe-
cho, alcabala, chapín de la reina, moneda forera, portazgo, 
ni barca? ¿qué sastre le llevó hechura de vestido que le 
hiciese? ¿ qué castellano le acogió en su castillo, que le hi-
ciese pagar el escote? ¿qué rey no le asentó á su mesa? 
¿qué doncella no se le aficionó, y se le entregó rendida á 
todo su talante y voluntad? Y finalmente , ¿qué caballero 
andante ha habido, hay ni habrá en el mundo, que no tenga 
brios para dar él solo cuatrocientos palos á cuatrocientos 
cuadrilleros que se le pongan delante ? 
CAPITULO XLVI. 
De la notable aventura de los cuadrilleros y la gran ferocidad de nuestro 
buen caballero Don Quijote, 
En tanto que Don Quijote esto decia, estaba persuadiendo 
el cura a los cuadrilleros como Don Quijote era falto de jui-
cio , como lo veían por sus obras y por sus palabras, y que 
no tenian para que llevar aquel negocio adelante, pues aun-
que le prendiesen y llevasen, luego le habian de dejar por 
Joco, aloque respondió el del mandamiento, que á él uo to-
caba juzgar de la locura de 1>0„ Quijole, sino hacer lo quepor 
su mayor le era mandado, y q u e una vez preso, siquiera le 
soltasen trescientas. Con todo eso, dijo el cura por esta vez 
no le habéis de llevar , ni aun él dejará llevarse a lo que yo 
entiendo. E11 efecto, tanloles supo el cura decir'y tantas lo-
curas supo Don Quijote hacer , quemas locos fueran que no 
él los cuadrilleros, si no conocieran la falta de Don Quijote-
y asi tuvieron por bien de apaciguarse y aun de ser mediane-
ros de hacer las paces entre el barbero y Sancho Panza, que 
todavía asistían con gran rencor ásu pendencia. Finalmente, 
ellos como miembros de justicia mediaron la causa y fueron 
Arbitros della, de tal modo que ambas partes quedaron, si no 
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del todo contentas , á lo menos en algo satisfechas, porque 
se trocaron las albardas , y no las cinchas y jáquimas ; y en 
lo que tocaba a lo del yelmo de Mambrino, el cura á socapa 
y sin que Don Quijote lo entendiese, le dió por la bacía ocho 
reales , y el barbero le hizo una cédula del recibo, y de no 
llamarse á engaño por entonces ni por siempre jamás amen. 
Sosegadas pues estas dos pendencias, que eran las mas 
principales y de mas tomo , restaba que los criados de don 
Luis se contentasen de volver los tres, y que el uno que-
dase para acompañarle donde don Fernando le queria llevar, 
y como ya la buena suerte y mejor fortuna habia comenzado 
á romper lanzas , y á facilitar dificultades en favor de los 
amantes de la venta y de los valientes della , quiso llevarlo 
al cabo y dar á todo felice suceso , porque los criados se 
contentaron de cuanto don Luis queria, de que recebió tanto 
contento doña Clara , que ninguno en aquella sazón la mi-
rara al rostro, que no conociera el regocijo de su alma. Zo-
raida , aunque no entendía bien todos los sucesos que habia 
visto, se entristecía y alegraba á bulto, conforme veia y no-
taba los semblantes á cada uno , especialmente de su es-
pañol , en quien tenía siempre puestos los ojos y traia col-
gada el alma. El ventero , a quien no se le pasó por alio la 
dadiva y recompensa que el cura habia hecho al barbero, pi-
dió el escote de Don Quijote con el menoscabo de sus cueros 
y falta de vino, jurando que no saldría de la venta Rocinante 
ni el jumento de Sancho, sin que se le pagase primero hasta 
el último ardite. Todo lo apaciguó el cura , y lo pagó don 
Fernando , pueslo que el oidor de muy buena voluntad ha-
bia también ofrecido lupaga : y de tal manera quedaron to-
dos en paz y sosiego, que ya noparecia la venta la discor-
dia del campo de Agramante, como D011 Quijote habia dicho, 
sino la misma paz y quietud del tiempo de Otaviano; de todo 
lo cual fué común opinion que se debian dar las gracias á la 
buena intención y mucha elocuencia del señor cura y a la 
incomparable liberalidad de don Fernando. Viéndose pues 
Don Quijote libre y desembarazado de tantas pendencias, 
así de su escudero como suyas, le pareció que seria bien se-
guir su comenzado viaje, y dar íin a aquella grande aventura 
para que habia sido llamado y escogido ; y asi con resoluta 
determinación se fué a poner de hinojos ante Dototea, la cual 
no le consintió que hablase palabra hasta que se levantase, y 
él por obedecella se puso en pié y le dijo: es común prover-
bio, fermosa señora, que la diligencia es madre de la buena 
ventura , y en muchas y graves cosas lia mostrado la espe-
riencia que la solicitud del negociante trae á buen fin el 
pleito dudoso , pero en ningunas cosas secuestra mas esla 
verdad que en las de la guerra, adonde la celeridad y presteza 
previene los discursos del enemigo, y alcalízala Vitoria antes 
que el contrario se ponga en defensa. Todo esto digo , alia 
y preciosa señora , porque me parece que la estada nuestra 
en este castillo ya es sin provecho, y podria sernos de tanto 
daño que lo echásemos de ver algún dia: porque ¿quién sabe 
si por ocultas espías y diligentes habrá sabido ya vuestro 
enemigo el gigante de que yo voy á destraille, y dándole lu-
gar el tiempo se fortificase en algún inespugnable castillo y 
fortaleza , contra qu.en valiesen poco mis diligencias y la 
fuerza de mi incansable brazo? Asi que , señora mia , pre-
vengamos , como tengo dicho , con nuestra diligencia sus 
designios y partámonos luego a la buena ventura , que no 
está demás de tenería vuestra grandeza como desea , de 
cuanto yo tarde de verme con vuestro contrario. Calló, 
y no dijo mas Don Quijote, y espetó con mucho sosiego 
la respuesta de la fermosa infanta, la cual con ademan 
señoril y acomodado al estilo de Don Quijote, le respondió 
desta manera : yo os agradezco, señor caballero^  , ei deseo 
que mostráis tener de favorecerme en mi grain «uta, bieu 
así como caballero a quien es anejo y com¡e pere-
cer á los huérfanos y menesterosos ; y qu«c™ e c,el0 que 
el vuestro y mi deseóse cumpla , v e a j e hay 
agradecidas mujeres en el mundo Y en o de , p^tidu sea 
luego, que yo no tengo mas volun d que la vuestra ; dis-
poned vos de mí á toda vuestra gmsa y talante , que la que 
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una ve; os entregó la defensa de su persona, v puso en 
vuestras m a n o s la restauración de sus señoríos no ha de que-
rer ir contra lo que la vuestra prudencia ordenare. Ala mano 
de Dios dijo Don Quijote; pues así es que una señora se me 
humilla , no quiero yo perder la ocasion de levantada , y 
ponella en «u heredado trono. La partida sea luego, porque 
me va poniendo espuelas el deseo y el camino , porque 
suele decirse que en la tardanza está el peligro ; y pues no 
ha criado el cielo ni visto el infierno ninguno que me es-
l í a n te ni a c o b a r d e , ensilla, Sancho , á Rocinante , y apareja 
tu jumento y el palafrén de la reina, y despidámonos del 
castellano y destos señores , y vamos de aquí luego al pun-
to Sancho , que á todo estaba presente , dijo meneando la 
cabeza á una parte y á otra: ¡ ay señor , señor, y cómo hay 
mas mal en el alclehuela que se suena; con perdón sea dicho 
de las tocas honradas! ¿ Qué mal puede haber en ninguna 
aldea ni en todas las ciudades del mundo, que pueda sonarse 
en menoscabo mió , villano ? Si vuestra merced se enoja, 
respondió Sancho , yo callaré, y dejaré de decir lo que soy 
obligado como buen escudero, y como debe un buen criado 
decir á su señor. Di loque quisieres, replicó Don Quijote, 
como tus palabras no se encaminen á ponerme miedo: que 
si tú le tienes, haces como quien eres , y si yo no le tengo, 
hago c o m o quien soy. No es eso, pecador fui yo áDios, res-
pondió Sancho, sino que yo tengo por cierto y por averiguado 
que esta señora que se dice ser reina del gran remo Mi-
comicon no lo es mas que mi madre , porque á ser lo que 
ella dice, no se anduviera hocicando con alguno de los que 
están en la rueda á vuelta de cabeza y á cada traspuesta. 
Paróse colorada con las razones de Sancho Dorotea, porque 
era verdad que su esposo don Fernando alguna vez á hurto 
de otrosojos habia cogido con los labios parte del premio que 
merec ían sus deseos, lo cual habia visto Sancho, y parecí-
dole que aquella desenvoltura mas era de dama cortesana 
que de reina de tan gran reino ; y no pudo ni quiso respon-
der palabra á Sancho , sino dejóle proseguir en su platica, 
y él fué diciendo : esto digo, señor, porque si al cabo de ha-
ber andado caminos y carreras , y pasado malas, noches y 
peores dias, ha de venir a coger el fruto de nuestros traba-
jos el que se esta holgando en esta venta , no hay para qué 
darme priesa á que ensille a Rocinante , albarde el jumento 
y aderece el palafrén, pues será mejor que nos estemos que-
dos, y cada puta hile, y comamos, j Oh, válame Dios, y cuan 
grande que fué el enojo que recebió l)on Quijote, oyendo las 
descompuestas palabras de su escudero! Digo que fué tanto 
uue con voz atropellada y tartamuda lengua , lanzando vivo 
fUe°o por los ojos, dijo : ;oh bellaco villano , mal mirado, 
descompuesto é ignorante, infacundo , deslenguado , atre-
v i d o , murmurador y maldiciente! ¿tales palabras has osado 
decir en mi presencia y en la destas Ínclitas señoras , y ta-
lesdeshonestidades y atrevimientos osaste poner en tu con-
fusa imaginación? Vete de mi presencia , monstruo de na-
turaleza, depositario de mentiras, almario de embustes, silo 
de bellaquerías , inventor de maldades , publicador de san-
deces, enemigo del decoro que se debe a las reales personas: 
vete, no parezcas delante de mí, so pena de mi ira; y diciendo 
esto enarcó ias cejas, hinchó los carrillos, miró á todas par-
tes,y dió con el pié derecho una gran patada en el suelo, se-
ñales todas de la ira que encerraba en sus entrañas. A cuyas 
palabras y furibundos ademanes quedó Sancho tan encogido 
v m e d r o s o , que se holgara que en aquel instante se abriera 
debajo desús piés la tierray le tragara: y no supo qué hacerse 
1 volver las espaldas , y quitarse de la enojada presencia 
r ñor pero la discreta borotea , que tan entendido 
; G humor de Don Quijote, dijo para templarle la ira: 
tema y a en caballero de la Triste Figura , de 
no os despeje s, Sm(.ü e s cude r0 h a d i c h o , porciue 
las sandeces que ue ^ ui de su b u e n e n t e n d i . 
quiza no las debe de aec sospechar que le-
miento y cristiana concienc ! ^ ^ ¿ ^ ^ 
vante testimonio a nadie y V0H s e ñ ü r caba„ en ello, que como en este casi'» ^ » ° . , . 
fiero , decís, todas las cosas van y suceden por modo de 
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encantamento , podría ser, digo , que Sancho hubiese visto 
por esta diabólica via lo que él dice que vió tan en ofensa 
de mi honestidad. Por el omnipotente Dios juro , dijo a 
esta sazón Don Quijote, que la vuestra grandeza ha dado 
en el punto , y que alguna mala visión se le puso delante 
á este pecador de Sancho , que le hizo ver lo que fueia 
imposible verse de otro modo que por el de encantos no 
fuera , que sé yo bien de la bondad é inocencia deste des-
dichado , que no sabe levantar testimonios á nadie. Así 
es y así será , dijo don Fernando , por lo cual debe vues-
tra merced , señor Don Quijote, perdonalle y reducille al 
gremio de su gracia, sicul erat in principio antes que las 
tales visiones íe sacasen de juicio. Don Quijote respon-
dió que él le perdonaba; y el cura fué por Sancho, el 
cual vino muy humilde , y hincándose de rodillas pidió la 
mano á su amo , y él se la dió, y despues de habérsela de-
jado besar , le echó la bendición diciendo : ahora acabarás 
de conocer, Sancho hijo , ser verdad lo que yo otras mu-
chas veces te he dicho , de que todas las cosas deste casti-
llo son hechas por via de encantamento. Así lo creo yo, dijo 
Sancho escepto aquello de la manta, que realmente suce-
dió por via ordinaria. No lo creas, respondió Don Quijote, 
que si así fuera, yo te vengara entonces y aun ahora; pero ni 
entonces ni ahora pude ni vi en quien tomar venganza de Lu 
agravio. Desearon saber todos qué era aquello de la manta, 
y d ventero les contó punto por punto la volatería de San-
cho Panza, de que no poco se rieron todos, y de que no me-
nos se corriera Sancho , si de nuevo no le asegurara su amo 
que era encantamento , puesto que jamás llegó la sandez de 
Sancho á tanto, que creyese no ser verdad pura y averiguada 
sin mezcla de engaño alguno , lo de haber sido manteado 
por personas de carne y hueso, y no por fantasmas soñadas 
ni imaginadas , como su señor lo creia y lo afirmaba. Dos 
dias eran ya pasados los que habia que toda aquella ilustre 
compañía estaba en la venta , y pareciéndoles que ya era 
tiempo de partirse , dieron orden para que sin ponerse al 
trabajo de volver Dorotea y don Fernando con Don Quijote 
á su aldea con la invención de la libertad de la reina Micomi-
cona, pudiesen el cura y el barbero llevársele , como desea-
ban, 'y procurar la cura de su locura en su tierra. Y lo que or-
denaron, fué que se concertaron con un carretero de bueyes 
que acaso acertó á pasar por allí, para que lo llevase en esta 
iornía : hicieron una como jaula de palos enrejados , capaz 
que [.«diese en ella caber holgadamente Don Quijote, y 
luego don Fernando y sus camaradas con los criados de don 
Luis y los cuadrilleros juntamente con el ventero, todos por 
orden y parecer del cura, se cubrieron los rostros y se disfra-
zaron, quién de una manera y quién de otra, de modo que á 
Don Quijote le pareciese ser otra gente de la que en aquel 
castillo había visto. Hecho esto , con grandísimo silencio se 
entraron adonde él estaba durmiendo y descansando de las 
pasadas refriegas. Llegáronse a el, que libre y seguro de tal 
acontec imiento dormia , y asiéndole fuertemente, le ataron 
muy bien las manos y los piés de modo que cuando él des-
pertó con sobresalto , no pudo menearse ni hacer otra cosa 
mas (¡ue admirarse y suspenderse de ver delante de sí tan 
estraños visajes, y luego dió en la cuenta de lo que su con -
tinua y desvariada imaginación le representaba, y se creyó 
que todas aquellas figuras eran fantasmas de aquel encan-
tado castillo , y que sin duda alguna ya estaba encantado, 
pues no se podia menear ni defeñdeF, todo á punto como 
habia pensado que sucedería el cura trazador desta máquina-
Solo Sancho, de todos los presentes , estaba en su mismo 
juicio y en su misma figura; el cual, aunque le faltaba bien 
poco para tener la misma enfermedad de su amo, no dejó de 
conocer quién eran todas aquellas contrahechas figuras, ma* 
no osó descoser su boca hasta ver en qué paraba aquel asalto 
y prisión de su amo, el cual tampoco hablaba palabra, aten-
diendo á ver el paradero de su desgracia : qué fué que tra-
yendo allí la jaula , le encerraron dentro , y le clavaron loj 
maderos lan fuertemente que no se pudieran romper a do 
tirones. Tomáronle luego en hombros, y al salir del aposeu^ 
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se oyó una voz temerosa , todo cuanto la supo formar el 
barbero, no el del albarda sino el otro, que decia: «¡ oh ca-
» ballero de la Triste Figura ! no te dé alineamiento la pri-
» sion en que vas , porque así conviene para acabar mas 
» presto la aventura en que tu gran esfuerzo te puso: la cual 
» se acabará cuando el furibundo león manchado con la 
» blanca p a l o m a tobosina yacieren en uno, ya despues de hu-
» milladas las altascervices al blando yugo matrimonesco. De 
» cuyo inaudito consorcio saldrán á la luz del orbe los bravos 
»cachorros que imitarán las rapantes garras del valeroso 
» padre- y esto será antes que el seguidor de la fugitiva muta 
» faga dos vegadas la visita de las lucientes imagines con su 
» rápido y natural curso. Y tú, ¡oh el mas noble y obediente 
»escudero que tuvo espada en cinta , barbas en rostro y ol-
» fato en las narices, no te desmaye ni descontente ver Ue-
» var así delante de tus ojos mismos á la llorde la caballería 
»> andante; que presto si al plasmador del mundo le place, 
»te verás tan alto y tan sublimado, que no te conozcas, y 
» no saldrán defraudadas las promesas que te ha fecho tu 
)> buen señor! y asegúrote de parte de la sabia Mentiromana, 
» que tu salario te sea pagado, como lo verás por la obra ; y 
» sigue las pisadas del valeroso y encantado caballero , que 
» conviene que vayas donde paréis entrambos ; y porque 
» no me es lícito decir otra cosa, adiós quedad, que yo me 
» vuelvo adonde yo me sé.» Y al acabar de la profecía alzo 
la voz de punto, y disminuyóla despues con tan tierno acento 
que aun los sabidores de la burla estuvieron por creer que 
era verdad lo que oian. Quedó Don Quijote consolado con la 
escuchada profecía , porque luego coligió de todo en todo 
la significación della, y vió que le prometían el verse ayun-
tado en santo y debido matrimonio con su querida Dul-
cinea del Toboso , de cuyo felice vientre saldrían los ca-
chorros, que eran sus hijos, para gloria perpetua de la Man-
cha; y creyendo esto bien y iirmemente, alzó la voz, y dando 
un gran suspiro dijo: ¡ oh tú , quien quiera que seas , que 
tanto bien me has pronosticado , ruégote que pidas de mi 
parte al sabio encantador que mis cosas tiene a cargo, que 
no me deje perecer en esta prisión donde ahora me llevan 
hasta ver cumplidas tan alegres é incomparables promesas 
como son las que aquí se me han hecho, que como esto sea 
tendré por gloria las penas de mi cárcel , y por alivio estas 
cadenas que me ciñen, y no por duro campo de batalla este 
lecho en que me acuestan, sino por cama blanda y tálamo 
dichoso. Y en lo que toca á la consolación de Sancho Panza 
mi escudero, yo confio de su bondad y buen proceder, que 
no me dejará en buena ni en mala suerte , porque cuando 
no suceda por la suya ó por mi corta ventura el poderle yo 
darla ínsula ó otra cosa equivalente que le tengo prometida, 
por lo menos su salario no podrá perderse, que en mi tes-
tamento , que ya está hecho , dejo declarado lo que se le 
ha de dar , no conforme á sus muchos y buenos servicios, 
sino á la posibilidad mia. Sancho Panza se le inclino con mu-
cho comedimiento, y le besó entrambas las manos, porque 
la una no pudiera por estar atadas entrambas. Luego lo-
maron la jaula en hombros a q u e l l a s visiones, y la acomodaron 
en el carro de los bueyes. 
CAPITULO XLVII. 
Del es t raño m o d o c o n q u e f u é e n c a n t a d o D o n Qu i j o t e d e la Manc l ia , c o n 
r a m o s o s s u c e s o s . 
Cuando Don Quijote se vió de aquella manera enjaulado 
y encima del carro, dijo: muchas y muy graves historias he 
vo leido de caballeros andantes; pero jamas he leido ni 
visto ni oido que á los caballeros encantados los lleven 
desta manera , ¡y con el espacio que prometen estos pere-
zosos y tardíos animales; porque siempre los suelen llevar 
por los aires con estraña lijereza, encerrados en alguna 
parda y escura nube, ó en algún carro de fuego, ó ya so-
bre algún hipógrifo ó otra bestia semejante; pero que me 
lleven á mí ahora sobre un carro de bueyes, vive Dios que 
me pone en confusion. Pero quizá la caballería y los encan-
tos destos nuestros tiempos deben de seguir otro camino 
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que siguieron los antiguos; y también podria ser, que como 
yo soy nuevo caballero en el mundo, y el primero que 
ha resucitado el ya olvidado ejercicio de la caballería aven-
turera , también nuevamente se hayan inventado otros gé-
neros de encantamentos, y otros modos de llevar á los 
encantados. ¿Qué te parece desto, Sancho hijo? No sé yo 
lo que me parece, respondió Sancho, por no ser tan leído 
como vuestra merced en las escrituras andantes ; pero con 
todo eso osaría afirmar y jurar, que estas visiones que por 
aquí andan, que no son del todo católicas. ¿ Católicas? 
¡ mi padre! respondió Don Quijote: ¿cómo han de ser cató-
licas, si son todos demonios que han tomado cuerpos fan-
tásticos para venir á hacer esto y á ponerme en este estado? 
Y si quieres ver esta verdad, tócalos y pálpalos, y veras 
como no tienen cuerpos sino de aire, y como no consisten 
mas de en la apariencia. Par Dios, señor, replicó Sancho, ya 
yo los he tocado; y este diablo que aquí anda tan solícito, 
es rollizo de carnes, y tiene otra propiedad muy diferente 
de la que yo he oido decir que tienen los demonios, por-
que según se dice, todos huelen á piedra, azufre y á otros 
malos olores, pero este huele á ambar de media legua. De-
cia esto Sancho por don Fernando, que como tan señor de-
bia de oler á lo que Sancho decia. No te maravilles deso, 
Sancho amigo , respondió Don Quijote, porque te hago sa-
ber que ios diablos saben mucho , y puesto que traigan olo-
res consigo, ellos no huelen nada, porque son espíritus, y 
si huelen, no pueden oler cosas buenas , sino malas y 
hediondas; y la razón es, que como ellos, donde quiera 
que están , traen el infierno consigo, y no pueden recebir 
género de alivio alguno en sus tormentos, y el buen olor 
sea cosa que deleita y contenta, no es posible que ellos 
huelan cosa buena; y si á tí le parece, que ese demonio que 
dices huele á ámbar, ó tú te engañas, ó él quiere enga-
ñarte, con hacer que no le tengas por demonio. Todos es-
tos coloquios pasaron entre amo y criado; y temiendo don 
Fernando y Cardenio, que Sancho no viniese á caer del todo 
en la cuenta de su invención, á quien andaba ya muy en los 
alcances, determinaron de abreviar con la partida, y lla-
mando aparte al ventero, le ordenaron que ensillase á Ro-
cinante y enalbardase el jumento de Sancho , el cual lo hizo 
con mucha presteza. Ya en esto el cura se habia concertado 
con los cuadrilleros, que le acompañasen hasta su lugar, 
dándoles un tanto cada dia. Colgó Cardenio del arzón de la 
silla de Rocinante del un cabo la adarga y del otro la bacía, 
y por señas mandó á Sancho que subiese en su asno , y to-
mas,e de las riendas á Rocinante, y puso á los dos lados del 
carro á los dos cuadrilleros con sus escopetas: pero antes 
que se moviese el carro, salió la ventera, su hija y Maritor-
nes á despedirse de Don Quijote, fingiendo que lloraban de 
dolor de su desgracia , á quien Don Quijote dijo : no lloréis, 
mis buenas señoras, que todas estas desdichas son anejas 
á los que profesan lo que yo profeso ; y si estas calamidades 
no me acontecieran, no me tuviera yo por famoso caballero 
andante, porque á los caballeros de poco nombre y fama 
nunca les suceden semejantes casos, porque no hay en el 
mundo quien se acuerde dellos : á los valerosos sí, que tie-
nen envidiosos de su virtud y valentía á muchos príncipes y 
á muchos otros caballeros que procuran por malas vias des-
truir á los buenos. Pero con todo eso la virtud es tan pode-
rosa , que por sí sola, á pesar de toda la n igromancia que 
supo su primer inventor Zoroastes, saldrá v encedora de 
todo trance , y dará de sí luz en el mundo c o m o la da e l sol 
en el cielo. Perdonadme, f e r m o s a s damas, si algún desa-
guisado por descuido mió os he fecho, que de vo un a y a 
sabiendas jamás le di á nadie; y rogad a Dios me saque 
destas prisiones, donde algún mal intencionado encantador 
me ha puesto, que si dellas vco hbrc, no eme cae-
ráu de la memoria las mercedes que en issw cotillo me ha-
bedes fecho, p a r a gratificarlas, s e r ' ¿ " J J ^ P ® » ¡ f 
como ellas merecen. En tanto que las damas del castillo 
esto pasaban con Don Quijote, el cura y el barbero se des-
pidieron de don Femando y sus cantaradas, y del capitan 
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y de su hermano y todas aquellas contentas señoras , espe-
cialmente de Dorotea y Luscinda. Todos se abrazaron y 
quedaron de liarse noticia de sus sucesos, diciendo don 
Fernando al cura dónde habia de escribirle para avisarle en 
10 que paraba Don Quijote, asegurándole que no habria 
cosa que nías gusto le diese que saberlo ; y que él asimismo 
le avisaría de todo aquello que él viese que podría darie 
gusto, asi de su casamiento como del bautismo de Zoraida, 
y suceso de don Luis, y vuelta de Luscinda a su casa. El 
cura ofreció de hacer cuanto se le mandaba con toda pun-
tualidad. Tornaron á abrazarse otra vez , y otra vez torna-
ron á nuevos ofrecimientos. El ventero se llegó al cura y le 
dió unos papeles , diciéndole que los habia hallado en un 
aforro de la maleta donde se halló la novela del Curioso im-
pertinente , y que pues su dueño no habia vuelto mas por 
allí, que se los llevase todos, que pues él no sabia leer, 110 
los queria. El cura se lo agradeció, y abriéndolos luego, 
vió que al principio del escrito decia: Novela de Ríñemete y 
Cortadillo, por donde entendió ser alguna novela , y coli-
gió que pues la del Curioso impertinente habia sido buena, 
que también lo seria aquella, pues podria ser fuesen todas 
de un mismo autor; y así la guardó con prosupuesto de 
leerla cuando tuviese comodidad. Subió á caballo, y tam-
bién su amigo el barbero con sus antifaces, porque no fue-
sen luego conocidos de Don Quijote , y pusiéronse a cami-
nar tras el carro. Y la orden que llevaban era esta: iba 
primero el carro guiándole su dueño, á los dos lados iban 
los cuadrilleros, como se ha dicho, con sus escopetas: 
seguía luego Sancho Panza sobre su asno, llevando de 
rienda a Rocinante : detrás de lodo esto iban el cura y el 
barbero sobre sus poderosas muías, cubiertos los rostros 
como se ha dicho, con grave y reposado continente , no ca-
minando mas de lo que permitía el paso tardo de los bue-
yes. Don Quijote iba sentado en la jaula, las manos atadas, 
tendidos los piés, y arrimado á las verjas, con tanto silen-
cio y tanta paciencia como si 110 fuera hombre de carne, 
sino eslatua de piedra. Y así con aquel espacio y silencio 
caminaron hasta dos leguas, que llegaron a un valle, donde 
le pareció al boyero ser lugar acomodado para reposar y 
dar pasto á los bueyes; y comunicándolo con el cura, fué 
de parecer el barbero que caminasen un poco mas, porque 
él sabia que detras de un recuesto que cerca de allí se mos-
traba, habia un valle de mas yerba y mucho mejor que 
aquel donde parar querían. Tomóse el parecer del barbero, 
y así tornaron a proseguir su camino. En esto volvió el cura 
el rostro, y vio que á sus espaldas venian hasla seis ó siete 
hombres de a caballo, bien puestos y aderezados, délos 
cuales fueron presto alcanzados, porque caminaban 110 con 
la llema y reposo de los bueyes , sino como quien iba sobre 
muías de canónigos y con deseo de llegar presto á sestear a 
la venta, que menos de una legua de alli se parecía. Llega-
ron los diligentes a los perezosos, y saludáronse corles-
mente; y uno de los que venian, que en resolución era 
canónigo de Toledo y señor délos domas que le acompaña-
ban, viendo la concertada procesíon del carro, cuadrilleros» 
Sancho, Bocinante, cura y barbero, y mas a Don Quijote 
enjaulado y aprisionado , no pudo dejar de preguntar qué 
significaba llevar aquel hombre de aquella manera; aunque 
v-a se habia dado a entender, viendo las insignias de los 
cuadrilleros, que debía de ser algún lacinoroso salteador, 
ó otro delincuente cuyo casligo tocase a la santa Herman-
dad Uno de los cuadrilleros, a quien fué hecha la pregunta, 
•esiiondió asi: señor, lo que significa ir este caballero des-
11 manera dígalo él, porque uosolros 110 lo sabemos. Oyó 
" ftlliiJe la plática, y dijo: ¿por dicha vuestras merce-
des señores caballeros, son versados y peritos en esto de 
fa cabañería andante? P°rque si o som, cor ---- -comunicare con 
canse en 
Quijote de la Mancha, p a r a responder de modo que no fuese 
descubierto su artificio. El canonigo á lo que Don Quijote 
CERVANTES. 
dijo respondió : en verdad, hermano, que sé mas de libros 
de caballerías, que de las Súmulas de Villalpando; así que, 
si no está mas que en esto, seguramente podéis comunicar 
conmigo lo que quisiéredes. Ala mano de Dios, replicó Don 
Quijote: pues así es, quiero, señor caballero, que sepades 
que yo voy encantado en esta jaula por envidia y fraude de 
malos encantadores, que la virtud mas es perseguida de los 
malos, que amada, de los buenos. Caballero andante soy, y 
no de aquellos de cuyos nombres jamás la fama se acordó 
para eternizarlos en su memoria, sino de aquellos que á des-
pecho y pesar de la misma envidia, y de cuanlos magos 
crió Persia, bracmanes la India, gínosotistas la Etiopía, han 
de poner su nombre en el templo de la inmortalidad, para 
que sirva de ejemplo y dechado en los venideros siglos, 
donde los caballeros andantes vean los pasos que han de se-
guir , si quisieren llegar á la cumbre y alteza honrosa de las 
armas. Dice verdad el señor Don Quijote de la Mancha, dijo 
á esta sazón el cura, que él va encantado en esta carreta, 
no por sus culpas y pecados, sino por la mala intención 
de aquellos ájquien la virtud enfada, y la valentía enoja. Este 
es, señor, el caballero de la Triste Figura, si ya le oistes 
nombrar en algún tiempo, cuyas valerosas hazañas y grandes 
hechos serán escritas en bronces duros y en eternos már-
moles, por mas que se canse la envidia en oscurecerlos, y la 
malicia en ocultarlos. Cuando el canónigo oyó hablar al preso 
y al libre en semejante estilo, estuvo por hacerse la cruz de 
admirado, y no podia saber lo que le habia acontecido, y en 
la misma admiración cayeron todos los que con él venian. 
En esto Sancho Panza, que se habia acercado á oir la plá-
tica, para adobarlo todo dijo ; ahora, señores, quiéranme 
bien ó quiéranme mal por lo que dijere, el caso dello es, que 
así va encantado mi señor Don Quijote como mi madre : él 
tiene su entero juicio, él come y bebe, y hace sus necesida-
des como los demás hombres, y como las hacia ayer antes 
que le enjaulasen. Siendo esto así, ¿cómo quieren hacerme á 
mí entender que va encantado? pues yo he oido decir á mu -
chas personas, que los encantados ni comen, ni duermen, ni 
hablan, y mi amo si no le van á la mano, hablará mas que 
treinta procuradores. Y volviéndose á mirar al cura, prosiguió 
diciendo : ¡ ah señor cura, señor cura! ¿pensará vuestra mer-
ced que no le conozco? ¿y pensará que yo 110 calo y adivino 
adonde se encaminan estos nuevos encantamentos? Pues 
sepa que le conozco, por inas que se encubra el rostro, y 
sepa que le entiendo por mas que disimule sus embustes. 
En fin, donde reina la envidia 110 puede vivir la virtud, ni 
adonde hay escaseza la liberalidad. Mal haya el diablo, que 
si por su reverencia no fuera, esta fuera ya la hora que mi 
señor estuviera casado con la infanta Micomicona, y yo 
fuera conde por lo menos, pues no se podia esperar otra 
cosa asi de la bondad de mi señor el de la Triste Figura, 
como de la grandeza de mis servicios; pero ya veo que es 
verdad lo que se dice por ahí, que la rueda de la fortuna 
anda mas lista que una rueda de molino, y que los que 
ayer estaban en pinganitos, hoy están por el suelo. De mis 
hijos y de mi mujer me pesa, pues cuando podían y debían 
esperar ver entrar á su padre por sus puertas hecho go-
bernador ó visorey de alguna ínsula ó reino, le verán en-
trar hecho mozo de caballos. Todo esto que he dicho , se-
ñor cura, no es mas de por encarecer á su parlernidad 
haga conciencia del mal tratamiento que á mi señor le hace, 
y mire bien no le pida Dios en la otra vida esta prisión de 
mi amo, y se le haga cargo de todos aquellos socorros y 
bienes que mi señor Don Quijote deja de hacer en este 
tiempo que está preso. Adóbame esos candiles, dijo á este 
punto el barbero, ¿también vos, Sancho, sois de la cofradía 
de vuestro amo? Vive ei Señor que voy viendo que le ha-
béis de tener compañía en la jaula, y que habéis de quedar 
tan encantado como él por lo que os toca de su humor y de 
su caballería. En mal punto os empreñastes de sus prome-
sas > y en mal hora se os entró en los cascos la ínsula que 
tanto deseáis. Yo 110 estoy preñado de nadie, respondió 
Sancho, ni soy hombre que me dejaría empreñar del rey que' 
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fuese ; y aunque pobre , soy cristiano viejo, y no debo nada 
á nadie; y si ínsulas deseo, otros desean otras cosas peores; 
y cada uno es hijo de sus obras, y debajo de ser hombre 
puedo venir á ser papa, cuanto mas gobernador de una ín-
sula, y mas pudiendo ganar tañías mi señor, que le falte á 
quien darlas. Vuestra merced mire cómo habla, señor bar-
bero , que no es todo hacer barbas, y algo va de Pedro á 
Pedro. Dígolo porque todos nos conocemos , y á mí no se 
me ha de echar dado falso; y en esto del encanto de mi 
amo, Dios sabe la verdad; y quédese aquí, porque es peor 
meneado. No quiso responder el barbero á Sancbo, porque 
no descubriese con sus simplicidades lo que él y el cura 
tanto procuraban encubrir, y por este mismo temor habia el 
cura dicho al canónigo que caminase un poco delante , que 
él le diria el misterio del enjaulado con otras cosas que le 
diesen gusto. Hizolo asi el canónigo, y adelantóse con sus 
criados y con él: estuvo atento á todo aquello que decirle 
quiso de la condicion, vida, locura y costumbres de Don 
Quijote, contándole brevemente el principio y causa de su 
desvarío, y todo el progreso de sus sucesos basta haberlo 
puesto en aquella jaula , y el designio que llevaban de lle-
varle á su tierra, para ver si por algún medio hallaban re-
medio á su locura. Admiráronse de nuevo los criados y el 
canónigo de oir la peregrina historia de Don Quijote, y en 
acabándola de oir dijo : verdaderamente, señor cura, yo 
bailo por mi cuenta, que son perjudiciales en la república 
(1stos que llaman libros de caballerías; y aunque he leído, 
llevado de un ocioso y falso gusto, casi el principio de todos 
los mas que hay impresos, jamás me he podido acomodar á 
leer ninguno del principio al cabo, porque me parece que 
cual mas, cual menos, todos ellos son una misma cosa, y no 
tiene mas este que aquel ni estotro que el otro. Y segun á 
mí me parece, este género de escritura y composicion cae 
debajo de aquel de las fábulas que llaman milesias, que son 
cuentos disparatados, que atienden solamente á deleitar y 
no á enseñar, al contrario de lo que hacen las fábulas apó-
logas, que deleitan y enseñan juntamente; y puesto que el 
principal intento de semejantes libros sea el deleitar, no sé 
yo cómo puedan conseguirle vendo llei os de tantos y tan 
desaforados disparates : que el deleite que en el alma se 
concibe, ha de ser de la hermosura y concordancia que ve 
ó contempla en las cosas que la vista ó la imaginación le 
ponen delante, y toda cosa que tiene en sí fealdad y des-
compostura, 110 nos puede causar contento alguno. Pues 
¿qué hermosura puede haber, ó (pié proporcion de parles 
con el todo, y del todo con las partes, en un libro ó fábula 
donde un mozo de diez y seis años da una cuchillada á un 
gigante como una torre, y le divide en dos mitades como sí 
fuera de alfeñique? Y ¿qué cuando nos quieren pintar una 
batalla despues de haber dicho que hay de la parte de los 
enemigos un millón de combatientes? Como sea contra 
ellos el señor del libro, forzosamente, mal que nos pese, 
habernos de entender que el tal caballero alcanzó la Vitoria 
por solo el valor de su fuerte brazo. Pues ¿ qué diremos de 
la facilidad con que una reina ó emperatriz heredera se 
conduce en los brazos de un andante y no conocido caba-
llero? ¿Que ingenio , s¡ no es del todo bárbaro é inculto , 
podra contentarse leyendo que una gran torre llena de ca-
balleros va por la mar adelante como nave con próspero 
viento, y hoy anochece en Lombardía, y mañana amanece 
en tierras del Preste Juan de las Indias, ó en otras que ni las 
describió Tolomeo, ni las vió Marco Polo ? Y si á esto se me 
respondiese, que los que tales libros componen los escri-
ben como cosas de mentira y qUe asi no están obligados á 
mirar en delicadezas 111 verdades, responderles hia yo, que 
tanto la mentira es mejor, cuanto mas parece verdadera y 
tanto mas a g r a d a , cuanto tiene mas de lo dudoso y posible 
Hanse de casar las fábulas mentirosas con el entendimiento 
de los que las leyeren, escribiéndose de suerte, que facili-
tando los imposibles, allanando las grandezas, suspendiendo 
los ánimos, admiren, suspendan , alborocen y entretengan 
de modo, que anden á un mismo paso la admiración y la 
<2'Í> 
alegría juntas; y todas estas cosas no podrá hacer el que 
huyere de la verisimilitud y de la imitación, en quien con-
siste la perfección de lo (pie se escribe. No lie visto ningún 
libro de caballerías que haga un cuerpo de fábula entero 
con todos sus miembros, de manera que el medio corres-
ponda al principio, y el fin al principio y al medio, sino que 
los componen con tantos miembros, que mas parece que 
llevan intención á formar una quimera ó un monstruo, que á 
hacer una figura proporcionada. Fuera desto son en el £stilo 
duros, en las hazañas increíbles, en los amores lascivos, en 
las cortesías mal mirados, largos en las batallas, necios en 
las razones, disparatados en los viajes, y finalmente ajenos 
de todo discreto artificio, y por esto dignos de ser dester-
rados de la república cristiana como gente inútil. El cura le 
estuvo escuchando con grande atención, y parecióle hom-
bre de buen entendimiento, y que tenia razón en cuanto 
decia; y así le dijo, que por ser él de su misma opinion, y 
tener ojeriza á los libros de caballerías, habia quemado to-
dos los de Don Quijote, que eran muchos; y contóle el es-
crutinio que dellos habia hecho, y los que habia condenado 
al fuego y dejado con vida, de que 110 poco se rió el canó-
nigo, y dijo que con lodo cuanto mal habia dicho de tales 
libros, hallaba en ellos una cosa buena, que era el sujeto 
que ofrecían, para que un b u e n entendimiento pudiese mos-
trarse en ellos, porque daban largo y espacioso campo por 
donde sin empacho alguno pudiese correr la pluma, descri-
biendo naufragios, tormentas, reencuentros y batallas, pin-
tando un capitan valeroso con todas las partes que para ser 
tal se requieren, mostrándose prudente, previniendo las as-
tucias de sus enemigos , y elocuente orador persuadiendo ó 
disuadiendoá sus soldados, maduro en el consejo , presto 
en lo determinado, tan valiente en el esperar como en el 
acometer; pintando ora un lamentable y trágico suceso, ora 
un alegre y 110 pensado acontecimiento; allí una hermosí-
sima dama, honesta, discreta y recatada; aquí un caballero 
cristiano, valiente y comedido; acullá un desaforado bár-
baro fanfarrón; acá un príncipe cortés , valeroso y bien mi-
rado ; representando bondad y lealtad de vasallos, grandezas 
y mercedes de señores; ya puede mostrarse astrólogo, ya 
cosmógrafo escelente, ya músico, ya inteligente en las ma-
terias de estado, y tal vez le vendrá ocasion de mostrarse 
nigromante sí quisiere. Puede mostrar las astucias de Uli-
ses, la piedad de Eneas, la valentía de Aquiles , las desgra-
cias de Héctor, las traiciones de Sinon, la amistad de Eu-
ríalo, la liberalidad de Alejandro, el valor de César, la 
clemencia y verdad de Trajano, la fidelidad de Zópiro, la 
prudencia de Catón , y finalmente todas aquellas acciones 
' que pueden hacer perfecto á un varón ilustre, ahora ponién-
dalas en uno solo, ahora dividiéndolas en muchos. Y siendo 
esto hecho con apacibilidad de estilo y con ingeniosa in-
vención , que tire lo mas que fuére posible á la verdad, sin 
duda compondrá una tela de varios y hermosos lizos tejida, 
que despues de acabada, tal perfección y hermosura mues-
tre , que consiga el íin mejor que se pretende en los escri-
tos, que es enseñar y deleitar juntamente, como ya tengo 
dicho; porque la escritura desatada destos libros da lugará 
que el autor pueda mostrarse épico, lírico, trágico, cómico, 
con todas aquellas partes que encierran en sí las dulcísimas 
y agradables ciencias de la poesía y de la oratoria, que la 
épica también puede eserebirseen prosa como en verso. 
CAPITULO XLVIII. 
D o n d e p r o s i g u e e l c a n ó n i g o la m a t e r i a d e loa l i b r o s d e c a b a l l o ia , < 011 
otras c o s a s d i g n a s d e su i n g e n i o . 
Así es como vuestra merced dice , señor canónigo, dijo 
el cura; y por esta causa son mas dignos cle reprension los 
que hasta aquí han compuesto s e m e j a n t e s hbros sm tener 
advertencia á ningún buen discurso , m al arte y reglas por 
donde pudieran guiarse y hacerse famosos en prosa, como 
lo son en verso los dos príncipes de la poesía griega y la-
tina. Yo á lo menos , replicó el canónigo , he tenido cierta 
tentación de hacer un libro de caballerías, guardando en él 
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lodos los puntos que he significado : y si he de confesar la 
verdad, tengo escritas mas de cien hojas, y para hacer la 
esperiencia de si correspondían a mi estimación, las he co-
municado con hombres apasionados desta leyenda , dotos y 
discretos, y con otros iguorantes que solo atienden al gusto 
de oir disparates, y de todos he hallado una agradable apro-
bación : pero con todo esto no he proseguido adelante, así 
por parecerme que hago cosa ajena de mi profesión, como 
por ver que es mas el número de los simples que de los 
prudentes; y que puesto que es mejor ser loado de los po-
cos sabios, que burlado de los muchos necios, no quiero 
sujetarme al confuso juicio del desvanecido vulgo, á quien 
por la mayor parte toca leer semejantes libros. Pero lo que 
mas me le quitó de las manos y aun del pensamiento de aca-
barle, fué un argumento que hice conmigo mismo, sacado 
de las comedias que ahora se representan, diciendo : si es-
tas que ahora se usan, así las imaginadas como las de his-
toria , todas ó las mas son conocidos disparates , y cosas 
que no llevan piés ni cabeza, y'con todo eso el vulgo las 
oye con gusto, y las tiene y las aprueba por buenas estando 
tan lejos de serlo; y los autores que las componen , y los 
autores que las representan dicen que así han de ser, por-
que así las quiere el vulgo , y no de otra manera ; y que las 
que llevan traza y siguen la fábula como el arte pide, no 
sirven sino para cualro discretos que las entienden, y lodos 
los demás se quedan ayunos de entender su artificio; y que 
á ellos les está mejor ganar de comer con los muchos, que 
no opinion con los pocos; deste modo vendrá á ser mi libro 
al cabo de haberme quemado las cejas por guardar los pre-
ceptos referidos, y vendré á ser el sastre del Cantillo. Y 
aunque algunas veces he procurado persuadir a los autores, 
que se engañan en tener la opinion que tienen, y que mas 
gente atraerán y mas fama cobrarán representando come-
dias que sigan el arte, que nó con las disparatadas, ya están 
tan asidos y encorporados en su parecer, que no hay razón 
ni evidencia que dél los saque. Acuérdome que un dia dije 
á uno destos pertinaces: decidme, ¿ no os acordais que ha 
pocos años que se representaron en España Ires tragedias 
que compuso un famoso poeta destos reinos, las cuales 
fueron tales, que admiraron, alegraron y suspendieron á 
todos cuantos las oyeron, asi simples como prudentes, así 
del vulgo como de los escogidos, y dieron mas dineros á los 
representantes ellas tres solas que treinta de las mejores 
que despues acá se han hecho? ¿Sin duda, respondió el au-
tor que digo , que debe de decir vuestra merced por la Isa-
bela, la Filis y la Alejandra? Por esas digo, le repliqué yo, 
y mirad si guardaban bien ¡los preceptos del arte, y si por 
guardarlos dejaron de parecer lo que eran , y de agradar á 
lodo el mundo: así que no está la falla en el vulgo, que 
pide disparates, sino en aquellos que no saben representar 
otra cosa. Sí que no fué disparate la Ingratitud vengada, ni 
le tuvo la Numancia, ni se le halló en la del Mercader 
amante, ni menos en la Enemiga favorable, ni en otras al-
gunas que de algunos entendidos poetas han sido compues-
tas para fama y renombre suyo, y para ganancia de los que 
las han representado; y otras cosas uñadi á estas con que 
á mi parecer le dejé algo confuso, pero no satisfecho ni 
convencido para sacarle de su errado ponsamicjito. En ma-
teria ha tocado vuestra merced, señor canónigo, dijo á esta 
sazón el cura, que ha despertado en mí un antiguo rancor 
que tengo con las comedias que ahora se usan, tal que 
iguala al que tengo con los libros de caballerías; porque 
habiendo de ser la comedia, según le parece á Tulio, es-
pejo de la vida humana, ejemplo de las costumbres, é imá-
gen de la verdad, las que ahora se representan son espejos 
de disparates ejemplos de necedades, é imágenes de las-
civia Porque' ; qué mayor disparate puede ser en el sujeto 
que 'tratamos, que salir un niño en mantillas en la primera 
escena del primer acto, y en la segunda salir ya necbo nom-
bre barbado? Y ; qué mayor que pintarnos un viejo valiente 
y un mozo cobarde, uu lacayo retórico, un paje consejero, 
un rey ganapán y una princesa fregona ? ¿ Que diré pues de 
la observancia que guardan en los tiempos en que pueden cr 
podían suceder las acciones que representan , sino que he 
visto comedia que la primera jornada comenzó en Europa, 
la segunda en Asia, la tercera se acabó en Africa, y aun sí 
fuera de cuatro jornadas , la cuarta acabara en América, y 
así se hubiera hecho en todas las cuatro partes del mundo? 
Y si es que la imitación es lo principal que ha de tener la 
comedia, ¿cómo es posible que satisfaga á ningún mediano 
entendimiento, que fingiendo una acción que pasa en tiempo 
del rey Pepino y Carlomagno, al mismo que en ella hace la 
persona principal le atribuyan que fué el emperador Hera-
clio, que entró con la cruz en Jerusalen , y el que ganó la 
Casa Santa como Godofre de Bullón, habiendo infinitos años 
dé lo uno á lo otro; y fundándose la comedia sobre cosa 
fingida, atribuirle verdades de historia , y mezclarle peda-
zos de otras sucedidas á diferentes personas y tiempos, v 
esto no con trazas verisímiles, sino con patentes errores de 
todo punto inescusables? Y es lo malo, que hay ignoran les j 
que digan que esto es lo perfeto, y que lo demás es buscar 
gullurias. ; Pues qué si venimos á las comedias divinas? 
¡Qué de milagros fingen en ellas, qué de cosas apócrifas v 
mal entendidas, atribuyendo a un santo los milagros de 
otro ! Y aun en las humanas se atreven á hacer milagros, sin 
mas respeto ni consideración que parecerles que allí estará 
bien el tal milagro y apariencia como ellos llaman, para que 
gente ignorante se admire y venga á la comedia: que todo 
esto es en perjuicio de la verdad, y en menoscabo de las 
historias, y aun en oprobio de los ingenios españoles; por- i 
que los estranjeros, que con mucha puntualidad guardan las | 
leyes de la comedia, nos tienen por bárbaros é ignorantes, ; 
viendo los absurdos y disparates de las que hacemos. Y no í 
seria bastante disculpa desto decir que el principal intento 
que las repúblicas bien ordenadas tienen, permitiendo que 
se hagan públicas comedias , es para entretener la comuni-
dad con alguna honesta recreación , y divertirla á veces de 
los malos humores que suele engendrar la ociosidad; y que 
pues este se consigue con cualquier comedia buena ó mala, 
110 hay para qué poner leyes, ni estrechar á los que las 
componen y representan á que las hagan como debian ha-
cerse , pues como he dicho, con cualquiera se consigue lo 
que con ellas se pretende. A lo cual respondería yo, que 
este fin se conseguiría mucho mejor sin comparación al-
guna con las comedias buenas que con las no tales, porque 
de haber oido la comedia artificiosa y bien ordenada, saldría 
el oyente alegre con las burlas, enseñado con las veras, ad-
mirado de los sucesos, discreto con las razones, advertido 
cori los embustes, sagaz con los ejemplos, airado contra el 
vicio y enamorado de la virtud: que todos estos afectos ha 
de despertar la buena comedia en el ánimo del que la escu-
chare, por rús t i co y torpe que sea; y de toda imposibidad es 
imposible dejar de alegrar y entretener, satisfacer y con-
tentar la comedia que todas estas partes tuviere, mucho 
mas que aquella que careciere dellas, como por la mayor 
parte c a r e c e n estas que de ordinario ahora se representan. Y 
no tienen la culpa desto los poetas que las componen, porque 
algunos hay dellos que conocen muy bien en lo que yerran, 
y "saben estremadamente lo que deben hacer; pero como 
las comedias se han hecho mercadería vendible, dicen, f 
dicen verdad , que los representantes 110 se las comprarían 
si 110 fuesen de aquel jaez; y así el poeta procura acomo-
darse con lo que el representante que le ha de pagar su 
obra, le pide. Y que esto sea verdad, véase por muchas é 
infinitas comedias que ha compuesto un felicísimo ingenio 
destos reinos con tanta gala, con tanto donaire, eon tan 
elegante verso, con tan buenas razones, con tan graves 
sentencias, y finalmente lan llenas de elocucion y alteza de 
estilo, que tiene lleno el mundo de su fama; y por querer 
acomodarse al gusto de los representantes , no han llegado 
todas, como han llegado algunas, al punto de Ja perfección 
que requieren. Otros las componen tan sin mirar lo que ha-
cen, que despues de representadas tienen necesidad los 
recitantes de huirse y ausentarse, temerosos de ser casú-
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gados, como lo han sido muchas veces, por haber repre-
sentado cosas en perjuicio de algunos reyes, y en deshonra 
de algunos linajes; y todos estos inconvenientes cesarían, 
y aun otros muchos mas que no digo, con que hubiese en 
la corte una persona inteligente y discreta que examinase 
todas las comedias antes que se representasen; no solo 
aquellas que se hiciesen en la corle, sino todas las que se 
quisiesen representar en España, sin la cual aprobación, 
sello y lirma ninguna justicia en su lugar dejase representar 
comedia alguna; y desta manera los comediantes tendrían 
cuidado de enviar las comedias a la corte, y con seguridad 
podrían representarlas, y aquellos que las componen mi-
rarian con mas cuidado y estudio lo que hacian, temerosos 
de haber de pasar sus obras por el riguroso examen de quien 
lo entiende. Y desta manera se harían buenas comedias, y 
se conseguiría felicísimamenle lo que en ellas se pretende, 
asi el entretenimiento del pueblo, como la opinion de los 
ingenios de España, el interés y seguridad de los recitantes, 
y el ahorro del cuidado de castigarlos, Y si se diese cargo á 
otro ó á esle mismo que examinase los libros de caballe-
rías que de nuevo se compusiesen, sin duda podrían salir 
algunos con la perfección que vuestra merced ha dicho, en -
riqueciendo nuestra lengua del agradable y precioso tesoro 
de la elocuencia, dando ocasion que los libros viejos se es-
cureciesen á la luz de los nuevos que saliesen para honesto 
pasatiempo, no solamente de los ociosos, sino de los mas 
ocupados, pues no es posible que esté continuo el arco ar-
mado , ni la condicion y flaqueza humana se pueda sustentar 
sin alguna licita recreación, A este punto de su coloquio 
llegaban el canónigo y el cura, cuando adelantándose el 
barbero , llegó a ellos , y dijo al cura : aquí, señor licencia-
do , es el lugar que yo dije que era bueno, para que ses-
teando nosotros tuviesen los bueyes fresco y abundoso pas-
to. Así me lo parece á mí, respondió el cura, y diciénduie 
al canónigo lo que pensaba hacer, él también quiso que-
darse con ellos, convidado del sitio de un hermoso valle 
que á la vista se les ofrecía. Y así por gozar dél como de la 
conversación del cura, de quien ya se iba aticionaudo, y 
por saber mas por menudo las hazañas de Don Quijote, mandó 
a algunos de sus criados que se fuesen á la venta, que 110 
lejos de allí estaba, y trajesen della lo que hubiese de co-
mer para todos, porque él determinaba de sestear en aquel 
lugar aquella larde : a lo cual uno de sus criados respondió, 
(jue el acémila del repuesto, que ya debia de estar en la 
venta, traia recado bastante para no obligar a tomar de la 
venta mas que cebada. Pues así es, dijo el canónigo, llé-
vense allá todas las cabalgaduras, y haced volver la acé-
mila. En tanto que esto pasaba, viendo Sancho que podia 
hablar á su amo sin la continua asistencia del cura y el bar-
bero , que tenia por sospechosos, se llegó a la jaula donde 
iba su amo, y le dijo: señor, para descargo de mi concien-
cia le quiero decir lo que pasa cerca de su encantamento; y 
es que aquestos dos que vienen aqui encubiertos los rostros, 
son el cura de nuestro lugar y el barbero, y imagino han 
dado esta traza de llevarle desta manera de pura envidia que 
tienen, como vuestra merced se les adelanta en h|icer famosos 
hechos. Presupuesta pues esta verdad, sigúese que 110 va 
encantado, sino embaído y tonto. Para prueba de lo cual 
le quiero preguntar u,m C0Ra ? y s¡ I]Je r e s p o n d e ? c on l ü Creo 
que me ha de responder , tocará con la mano este engaño, 
y vera cómo no va encantado, sino trastornado el juicio. 
Pregunta lo que quisieres, hijo Sancho, respondió Don Qui-
jote , que yo te satisfaré v responderé á toda tu voluntad : v 
en lo que dices que aquellos q u e am ¥an y v i enen c0[1 Il0S0_ 
tros, son el cura y el barbero nuestros compatriotos y co-
nocidos. bien podrá ser que parezca q u e san ellos mismos; 
pero que lo sean realmente y en efecto, eso 110 l0 creas en 
ninguna manera: lo que has de creer y entender es que si 
ellos se les parecen , como dices, debe de ser que los que 
me han encantado habrán tomado esa apariencia y seme-
janza, porque es fácil a los encantadores tomar la figura que 
se les antoja, y habrán tomado las destos nuestros amigos, 
TOMO I . 
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para darte á tí ocasion de que pienses lo que piensas, y po-
nerte en un laberinto de imaginaciones, que no aciertes á 
salir dél, aunque tuvieses la soga de Teseo; y también lo 
habrán hecho para que yo vacile en mi entendimiento, y 110 
sepa atinar de dónde me viene este daño: porque si por 
una parle tú me dices que me acompañan el barbero y 11 
cura de nuestro pueblo, y por otra yo me veo enjaulado, y 
sé de mí que fuerzas humanas, como 110 fueran sobrenatu-
rales, no fueran bastantes para enjaularme, ¿quéquieies 
que diga ó piense, sino que la manera de mi encantamento 
escede á cuantas yo he leido en todas las historias que tra-
tan de caballeros andantes que han sido encantados? Así 
que, bien puedes darle paz y sosiego en esto de creer que 
son los que dices, porque así son ellos, como yo soy turco: 
y en lo que toca a querer preguntarme algo, di, que yo te 
' ' * -- -- - ;Vá-responderé aunque me preguntes de aquí á mañana, 
lame nuestra Señora! respondió Sancho dando una gran voz; 
¿y es posible que sea vuestra merced tan duro de celebro y 
tan falto de meollo, que no eche de ver que es pura verdad 
la que le digo, y que en esta su prisión y desgracia tiene 
mas parte la malicia que el encanto ? Pero pues así es, yo 
le quiero probar evidentemente como no va encantado: 
si no, dígame, así Dios le saque desta tormenta, y así se 
vea en los brazos de mi señora Dulcinea, cuando menos 
piense. Acaba de conjurarme, dijo Don Quijote , y pregunta 
lo que quisieres, que ya le he dicho que te responderé con 
loda puntualidad. Eso pido, replicó Sancho, y loque quiero 
saber es, que me diga sin añadir ni quitar cosa ninguna, 
sino con toda verdad, como se espera que la han de decir y 
la dicen todos aquellos que profesan las armas, como vues-
tra merced las profesa, debajo de título de caballeros an-
dantes. Digo que no mentiré en cosa alguna, respondió Don 
Quijote; acaba ya de preguntar, que en verdad que me 
cansas con tantas salvas, plegarias y prevenciones, Sancho. 
Digo, que yo estoy seguro de la bondad y verdad de mi 
amo; y asi, porque hace al caso á nuestro cuento, pre-
gunto, hablando con acatamiento, ¿si acaso despues que 
vuestra merced va enjaulado y a su parecer encantado en 
esta jaula, le ha venido gana y voluntad de hacer aguas ma-
yores ó menores, como suele decirse ? No entiendo eso de 
hacer aguas, Sancho, aelarate mas si quieres que te res-
ponda derechamente, ¿Es posible que no entiende vuestra 
merced de hacer aguas menores ó mayores? pues en la es-
cuela destetan a los muchachos con ello. Pues sepa que 
quiero decir ¿ si le ha venido gana de hacer lo que 110 se es-
cusa? Ya, ya te entiendo, Sancho; y muchas veces, y aun 
ahora la tengo; sacame deste peligro, que no anda lodo 
limpio. 
CAPITULO XL1X, 
D o n d e se (rata d e l d i s c r p t o c o l o q u i o q u e S a n d i o l 'anza tuyo c o n su s e ñ o r 
D o n Q u i j o t e . 
!Ah! dijo Sancho, cogido le tengo ; esto es lo que yo de-
seaba saber como al alma y como a la vida. Venga acá, se-
ñor, ¿podria negar lo que comunmente suele decirse por ahí 
cuando una persona esta de mala voluntad, no sé qué tiene 
fulano, que ni come, ni bebe, ni duerme, ni r e s p o n d e á pro-
pósito a lo que le preguntan, que no parece sino que está 
encantado? De donde se viene á sacar, que los que no co-
men , ni beben, ni duermen, ni hacen las obras naturales 
que yo digo, estos tales están encantados; pero 110 aquellos 
que tienen la gana que vuestra merced tiene, y que bebe 
cuando se lo dan, y come cuando lo tiene, y responde a todo 
aquello que le preguntan. Verdad dices, Sancho, respondio 
Don Quijote; perora te he dicho que « y ^ J J g * 
de encantamentos, y podria ser que ^ S s e 
sen mudado de unos en otros, y que J los 
zsfüs^JSíSESr^ 
díll de r/ondenfia, q«e '» »™J ü™>de, si yo 
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pensase que no estaba encantado, y me dejase estar en esta 
jaula perezoso y cobarde, defraudando el socorro que po-
dría dar á muchos menesterosos y necesitados que de mi 
ayuda y amparo deben tener á la hora de ahora precisa y es-
trema necesidad. Pues con todo eso, replicó Sancho, digo 
que para mayor abundancia y satisfacción seria bien que 
vuestra merced probase á salir desta cárcel, que yo me obligo 
con todo mi poder á facilitarlo, y aun sacarle della, y pro-
base de nuevo á subir sobre su buen Rocinante, que tam-
bién parece que va encantado, según va de malencólico y 
triste; y hecho esto, probásemos otra vez la suerte de bus-
car mas aventuras; y si no nos sucediese bien, tiempo nos 
queda para volvernos á la jaula : en la cual prometo á la 
ley de buen y leal escudero de encerrarme juntamente con 
vuestra merced, si acaso fuere vuestra merced tan desdi-
chado ó yo tan simple, que no acierte á salir con lo que 
digo. Yo soy contento de hacer lo que dices, Sancho her-
mano, replicó Don Quijote, y cuando tú veas coyuntura de 
poner en obra mi libertad, yo te obedeceré en todo y por 
todo; pero tú, Sancho, verás cómo te engañas en el cono-
cimiento de mi desgracia. En estas pláticas se entretuvie-
ron el caballero andante y el mal andante escudero hasta 
que llegaron donde ya apeados los aguardaban el cura, el 
canónigo y el barbero. Desunció luego los bueyes de la car-
reta el boyero, y dejólos andar á sus anchuras por aquel 
verde y apacible sitio, cuya frescura convidaba á quererla 
gozar, no á las personas lan encantadas como Don Quijote, 
sino á los tan advertidos y discretos como su escudero : el 
cual rogó al cura que permitiese que su señor saliese por 
un rato de la jaula, porque si no le dejaban salir, no iria tan 
limpia aquella prisión como requería la decencia de un tal 
caballero como su amo. Entendióle el cura, y dijo que de 
muy buena gana baria lo que le pedia, si no temiera que en 
viéndose su señor en libertad, habia de hacer de las suyas, 
y irse donde jamás gentes le viesen. Yo le lio de la fuga, 
respondió Sancho. Y yo y todo, dijo el canónigo, y mas si él 
me da la palabra como caballero de 110 apartarse de noso-
tros hasta que sea nuestra voluntad. Sí doy, respondió Don 
Quijote, que todo lo estaba escuchando; cuanto mas que el 
que está encantado como yo, no tiene libertad para hacer de 
su persona lo que quisiere, porque el que le encantó le puede 
hacer que no se mueva de un lugar en tres siglos, y si hu-
biere huido, le hará volver en volandas; y que pues esto era 
así, bien podiarr soltarle, y mas siendo tan en provecho de 
todos, y del no soltarle les protestaba que 110 podia dejar 
de fatigarles el olfato, si de allí 110 se desviaban. Tomóle la 
mano el canónigo, aunque las tenia atadas, y debajo de su 
buena fe y palabra le desenjaularon, de que él se alegró in-
finito y en grande manera ríe verse fuera de la jaula ; y lo 
primero que hizo, fué estirarse todo el cuerpo, y luego se 
fué donde estaba Rocinante, y dándole dos palmadas en las 
ancas, dijo: aun espero en Dios y en su bendita madre, flor 
y espejo de los caballos, que presto nos hemos de ver los 
dos cual deseamos, tú con tu señor acuestas, y yo encima 
de tí ejercitando el oficio para que Dios me echó al mundo: 
y diciendo esto Don Quijote, se apartó con Sancho en re-
mota parte, de donde vino mas aliviado y con mas deseos 
de poner en obra lo que su escudero ordenase. Mirabalo el 
canónigo, y admirábase de ver la estrañeza de su grande lo-
cura , y de que en cuanto hablaba y respondía mostraba te-
ner bonísimo entendimiento; solamente venia á perder los 
estribos, como otras veces se ha dicho, en Halándole de 
caballerías. Y así movido de compasion, despues de haberse 
sentado todos en la verde yerba para esperar el repuesto del 
canónico le dijo : ¿es posible, señor hidalgo, que haya po-
Lln tanto con vuestra merced la amarga y ociosa letura de 
loshí o de caballerías, que le hayan vuelto el juicio de 
modo oue venga á creer que va encantado, con otras cosas 
Tesie iaez fan leios de ser verdaderas como lo esta la 
misma mentiríTde la verdad ? Y ¿ cómo és posible que haya 
entendimiento humano que se de a entender que ha habido 
CB el mundo aquella infinidad de Amadises, aquella turba-
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multa de tanto famoso caballero, tanto emperador de Tra-» 
pisonda, tanto Felixmarte de Hircania, lanío palafrén, tanta 
doncella andante, tantas sierpes, tantos endriagos, tantos gi-
gantes, tantas inauditas aventuras, tanto género de encanta-
mentos , tantas batallas, tantos desaforados encuentros, 
tanta bizarría de trajes, tantas princesas enamoradas, tantos 
escuderos condes, tantos enanos graciosos, tanto billete, 
tanto requiebro, tantas mujeres valientes, y finalmente tan-
tas y tan disparatadas cosas como los libros de caballerías 
contienen ? De mí sé decir, que cuando los leo, en tanto que 
110 pongo la imaginación en pensar que son todos mentira y 
liviandad, me dan algún contento; pero cuando caigo en la 
cuenta de lo que son, doy con el mejor dellos en la pared, 
y aun diera con él en el fuego si cerca ó presente le tuviera, 
bien como á merecedores de tal pena, por ser falsos y em-
busteros , y fuera del trato que pide la común naturaleza, y 
como á inventores de nuevas sectas y de nuevo modo de vi-
da, y como a quien da ocasion que el vulgo ignorante venga 
á creer y tener por verdaderas tantas necedades como con-
tienen. Y aun tienen tanto atrevimiento, que se atreven á 
turbar los ingenios de los discretos y bien nacidos hidalgos, 
como se echa bien de ver por lo que con vuestra merced 
han hecho, pues le han traído á términos que sea forzoso 
encerrarle en una jaula, y traerle sobre un carro de bueyes, 
como quien trae ó lleva algún león ó algún tigre de lugar 
en lugar para ganar con él, dejando que le vean. Ea, señor 
Don Quijote, duélase de sí mismo, y redúzgase al gremio 
de la discreción, y sepa usar de la mucha que el cielo fué 
servido de darle, empleando el felicísimo talento de su in-
genio en otra letura que redunde en aprovechamiento de su 
conciencia y en aumento de su honra. Y si todavía llevado 
de su natural inclinación quisiere leer libros de hazañas y 
de caballerías, lea en la sacra Escritura el de ios Jueces, que 
allí hallará verdades grandiosas y hechos tan verdaderos co-
mo valientes. Un Viriato tuvo Lusitania, un César Roma, un 
Aníbal Cartago, un Alejandro Grecia, un conde Fernán Gon-
zález Castilla, un Cid Valencia, un Gonzalo Fernandez An-
dalucía, un Diego García de Paredes Estremadura, un Garci 
Perez de Vargas Jerez, un Garcilaso Toledo, un don Manuel 
de León Sevilla, cuya lecion de sus valerosos hechos puede 
entretener, enseñar, deleitar y admirar álos mas altos in-
genios que los leyeren. Esta sí seria letura digna del buen 
entendimiento de vuestra merced, señor Don Quijote mió, 
de la cual saldrá erudito en la historia, enamorado de la vir-
tud, enseñado en Ja bondad, mejorado en las costumbres, 
valiente sin temeridad, osado sin cobardía; y todo esto para 
honra de Dios, provecho suyo v fama de la Mancha, do se-
gún he sabido, trae vuestra merced su principio y origen. 
Atentísimamente estuvo Don Quijote escuchando las razo-
nes del canónigo ; y cuando vió que ya habia puesto fin á 
ellas, despues de haberle estado un buen espacio mirando, 
le dijo : paréceme, señor hidalgo, que la plática de vues-
tra merced se ha encaminado á querer darme á entender, 
que 110 ha habido caballeros andantes en el mundo, y que 
todos los libros de caballerías son falsos, mentirosos, daña-
dores éfinúliles para la república, y que yo he hecho mal 
en leerlos, y peor en creerlos, y mas mal en imitarlos ha-
biéndome puesto á seguir la durísima profesión de la caba-
llería andante que ellos enseñan, negaudome que no ha ha-
bido en el mundo Amadises ni de Caula, ni de Grecia, ni 
todos los otros caballeros de que las escrituras están llenas. 
Todo es al pié de la.letra, como vuestra merced lo va rela-
tando, dijo a esta sazón el canónigo. A lo cual respondió 
Don Quijote: añadió también vuestra merced diciendo, que 
me habian hecho mucho daño tales libros, pues me habían 
vuelto el juicio y puéstome en una jaula, y que me seria me-
jor hacer la enmienda y mudar de letura, leyendo otros mas 
verdaderos y que mejor deleitan y enseñan. Así es, dijo el 
canónigo. Pues yo, replicó Don Quijote, hallo por mi cuenta 
que el sin juicio y el encantado es vuestra merced, pues so-
ba puesto á decir tantas blasfemias contra una cosa tan re-
cebida en el mundo y tenida por lan verdadera, que el q«e 
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la negase, como vuestra merced la niega, merecia la misma 
pena que vuestra merced dice que da á los libros cuando 
os lee y le enfadan : porque querer dar á entender á nadie, 
que Amadis no fué en el mundo, ni todos los otros caballe-
ros aventureros de que están colmadas las historias, será 
querer persuadir que el sol no alumbra, ni el hielo enfría, 
ni la tierra sustenta: porque ¿qué ingenio puede haber en el 
mundo que pueda persuadir á otro, que no fué verdad lo de 
la infanta Floripes y Güi de Borgoña, y lo de Fierabrás con 
la puente de Mantible, que sucedió en el tiempo de Garlo-
magno? Que voto á tal que es tanta verdad como es ahora 
de dia; y si es mentira, también lo debe de ser que no hubo 
Héctor, ni Aquiles, ni la guerra de Troya, ni los doce Pares 
de Francia, ni el rey Artus de ingalaterra, que anda hasta 
ahora convertido en cuervo, y le esperan en su reino por 
momentos; y también se atreverán á decir que es mentirosa 
la historia de Guarino Mezquino, y la de la Demanda del Santo 
Grial, y que son apócrifos los amores de don Tristan y la 
reina Iseo, como los de Ginebra y Lanzarote, habiendo per-
sonas que casi se acuerdan de haber visto á la dueña Quin-
tañona, que fué la mejor escanciadora de vino que tuvo la 
Gran Bretaña. Y es esto tan así, que me acuerdo yo que me 
decia una mi agüela de parte de mi padre, cuando veia 
alguna dueña con tocas reverendas : aquella, nieto, se pa-
rece á la dueña Quintañona; de donde arguyo yoque|la 
debió de conocer ella, ó por lo menos debió de alcan-
zar á ver algún retrato suyo. ¿ Pues quién podrá negar 110 
ser verdadera la historia de Pierres y la linda IMagalona, 
pues aun hasta hoy dia se ve en la armería de los reyes la 
clavija con que volvia el caballo de madera sobre quien iba 
el valiente Pierres por los aires, que es un poco mayor que 
un timón de carreta? Y junto á la clavija está la silla de ba-
bieca, y en Roncesvalles está el cuerno de Roldan, tamaño 
como una grande viga : de donde se infiere que hubo doce 
Pares, que hubo Pierres, que hubo Cides, y otros caballe-
ros semejantes, destos que dicen las gentes que á sus aven-
turas van. Si no, díganme también que no es verdad que fué 
caballero andante el valiente lusitano Juan de Merlo, que 
fué á Borgoña, y se combatió en la ciudad de Ras con el fa-
moso señor de Charní, llamado mosen Pierres, y despues en 
la ciudad de Rasilea con mosen Enrique de Romesian, sa-
liendo de entrambas empresas vencedor y lleno de honrosa 
fama; y las aventuras y desafíos que también acabaron en 
Borgoña los valientes españoles Pedro Barba, y Gutierre 
Quijada (de cuya alcurnia yo deciendo por línea recta de 
varón) venciendo á los hijos del conde de San Polo. Nié-
guenme asimismo, que no fué á buscar las aventuras á Ale-
mania don Fernando de Guevara, donde se combatió con 
Micer Jorje, caballero de la casa del duque de Austria. Di-
gan que fueron burla las justas de Suero de Quiñones, del 
Paso; las empresas de mosen Luis de Falces contra don Gon-
zalo de Guzman, caballero castellano, con otras muchas ha-
zañas hechas por caballeros cristianos destos y de los reinos 
estranjeros, tan auténticas y verdaderas, (¡ue torno á decir, 
que el que las negase carecería de toda razón y buen dis-
cursa Admirado quedó el canónigo de oir la mezcla que 
Don Quijote hacia de verdades y mentiras, y de ver la noti-
cia que tema «le todas aquellas cosas tocantes y concernien-
tes a los hechos de su andante caballería, y así le respon-
dió : no puedo yo negar, señor Don Quijote, que 110 sea 
verdad algo de lo que vuestra merced ha dicho, especial-
mente en lo que toca a los caballeros andantes españoles : 
y asimismo quiero conceder qUe hubo doce Pares de Fran-
cia ; pero 110 quiero creer que hicieron todas aquellas cosas 
que el arzobispo Turpin dellos escribe : porque la verdad 
«ello es, que fueron caballeros escogidos por los reyes de 
r rancia, á quien llamaron Pares por ser todos iguales en 
valor, en calidad y en valentía: á lo menos si no lo eran era 
razón que 10 fuesen, y era como una religión de las'que 
ahora se usan de Santiago ó de Calatrava, que se presupone 
que los que la profesan, han de ser ó deben ser caballeros 
valerosos, valientes y bien nacidos; v como ahora dicen ca-
DE LA MANCHA. <2'Í> 
ballero de San Juan ó de Alcántara, decian en aquel tiempo 
caballero de los doce Pares, porque fueron doce iguales los 
que para esta religión militar se escogieron. En lo de que 
hubo Cid no hay duda, ni menos Bernardo del Carpió; pero 
de que hicieron las hazañas que dicen, creo que la hay muy 
grande. En lo otro de la clavija que vuestra merced dice del 
conde Pierres, y que está junto a la silla de Rabieca en la 
armería de los reyes, confieso,mi pecado, que soy tan ig-
norante ó tan corto de vista, que aunque he visto la silla, 110 
he echado de ver la clavija, y mas siendo tan grande como 
vuestra merced ha dicho. Pues allí eslá sin duda alguna, re-
plicó Don Quijote, y por mas señas dicen que esla metida 
en una funda de vaqueta, porque 110 se tome de moho. Todo 
puede ser, respondió el canónigo, pero por las órdenes que 
recebí, que 110 me acuerdo haberla visto; mas puesto que 
conceda que está allí, 110 por eso me obligo a creer las his-
torias de tantos Amadises, ni las de tanta turbamulta de ca-
balleros como por ahí nos cuentan, ni es razón que un hom-
bre como vuestra merced, tan honrado y de tan buenas 
partes, y dotado de tan buen entendimiento, se dé á enten-
der que son verdaderas tantas y tan estrañas locuras como 
las que están escritas en los disparatados libros de caba-
llerías. 
CAPITULO L. 
De las discretas altercaciones que Don Quijote y el canón igo tuvieron, 
c o n otros sucesos . 
Bueno eslá eso, respondió Don Quijote, los libros que es-
tán impresos con licencia de los reyes, y con aprobación de 
aquellos á quien se remitieron, y que con gusto general son 
leídos y celebrados de los grandes y de los chicos, de los 
pobres y de los ricos, de los letrados é ignorantes, de los 
plebeyos y caballeros , finalmente de todo género de per-
sonas de cualquier estado y condicion que sean, ¿habían 
de ser mentira, y mas llevando tanta apariencia de verdad, 
pues nos cuentan el padre, la madre, la patria, los parien-
tes, la edad, el lugar y las hazañas punto por punto y dia 
por dia que el caballero hizo, ó caballeros hicieron? Calle 
vuestra merced, no diga tal blasfemia, y créame, que le 
aconsejo en esto lo que debe de hacer como discreto; sino, 
léalos, y verá el gusto que recibe de su leyenda. Sino, dí-
game ¿hay mayor contento que ver, como si dijésemos, 
aquí ahora se muestra delante de nosotros un gran lago de 
pez hirviendo á borbollones, y que andan nadando y cru-
zando por él muchas serpientes, culebras y lagartos, y otros 
muchas géneros de animales feroces y espantables, y que 
del medio del lago sale una voz tristísima, que dice: «Tu, 
» caballero, quien quiera que seas, que el temeroso ago 
Í estas mirando, si quieres alcanzar el bien que debajo 
» destas negras aguas se encubre, muestra el valor de tu 
» fuerte pecho, y arrójate en mitad de su negro y encen-
» dido licor; porque si así no lo haces, no serás digno de 
» ver las altas maravillas que en sí encierran y contienen 
»los siete castillos de las siete Fadas que debajo desta ne-
» gregura yacen? » ¿y que apenas el caballero no ha aca-
bado de oir la voz temerosa, cuando sin entrar mas en 
cuentas consigo, sin ponerse á considerar el peligro á que se 
pone, y aun sin despojarse de la pesadumbre de sus fuertes 
armas, encomendándose á Dios y á su señora, se arroja en 
mitad del bullente lago, y cuando no se cata ni sabe dónde 
ha de parar, se halla entre unos lloridos campos, con quien 
los Elíseos no tienen que ver en ninguna cosa? Allí le pa • 
rece que el cielo es mas trasparante, y que el sol luce con 
claridad mas nueva : ofrécesele á los ojos una apacible lio-
resta de tan verdes y frondosos árboles compuesta que ale-
gra á la vista su verdura, y entretiene los ados el dulce y 
no aprendido canto de los pequeños, a * " * » y pintados 
pajarillos, que por los mtricados ramos van cruzando. Aquí 
descubre un arroyuelo, cuyas frescas aguas, que líquidos 
cristales parecen, corren sobre menudas arenas y blancas 
pedrezuelas, que oro cernido y puras perlas semejan. Acullá 
ve una artificiosa fuente de jaspe vanado y de liso mármol 
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compuesta; acá ve otra á lo brutesco ordenada , adonde 
los menudas conchas de las almejas con las torcidas casas 
blancas y amarillas del caracol, puestas cori órden desorde*-
nada, mezclados entre eilas pedazos de cristal luciente y de 
contrahechas esmeraldas, hacen una variada labor, de ma-
nera que el arte imiiando á la naturaleza parece que allí la 
vence. Acullá de improviso se le descubre un fuerte castillo 
ó vistoso alcázar, cuyas murallas son de macizo oro, las 
almenas de diamantes, las puertas de jacintos : finalmente, 
él es de tan admirable compostura, que con ser la materia 
de que está formado, no menos que de diamantes, de car-
buncos, de rubíes, de perlas, de oro y de esmeraldas, es de 
mas estimación su hechura; y ¿ hay mas que ver despues de 
haber visto esto, que ver salir por la puerta del castillo un 
buen número de doncellas, ciíyos galanos y vistosos trajes, 
si yo me pusiese ahora á decirlos como las historias nos los 
cuentan, seria nunca acabar, y tomar luego la que parecía 
principal de todas por la mano al atrevido caballero que se 
arrojó en el ferviente lago, y llevarle sin hablarle palabra 
dentro del rico alcázar ó castillo, y hacerle desnudar como 
su madre le parió, y bañarle con templadas aguas, y luego 
untarle todo con olorosos ungüentos, y vestirle una camisa 
de cendal delgadísimo, toda olorosa y perfumada, y acudir 
otra doncella y echarle un mantón sobre los hombros, que 
por lo menos, menos dicen que suele valer una ciudad, y 
aun mas? ¿Qué es ver pues, cuando nos cuentan que tras 
todo esto le llevan á otra sala, donde halla puestas las me-
sas con tanto concierto, que queda suspenso y admirado? 
¿Qué el verle echar agua a manos, toda de ámbar y de olo-
rosas llores distilada ? ¿ Qué el hacerle sentar sobre una silla 
do maríil? ¿Qué verle servir todas las doncellas, guardando 
un maravilloso silencio? ¿Qué el traerle tanta diferencia de 
manjares, tan sabrosamente guisados, que no sabe el ape-
tito á cilál deba de alargar la mano? ¿Cuál será oir la mú-
sica^  que en tanto que come suena, sin saberse quién la 
canta ni adonde suena ? ¿ Y despues de la comida acabada y 
las mesas alzadas quedarse el caballero recostado sobre la 
silla, y quizá mondándose los dientes como es costumbre, 
entrar á deshora por la puerta de la sala otra mucho mas 
hermosa doncella que ninguna de las primeras, y sentarse 
al lado del caballero, y comenzar á darle cuenta de qué 
castillo es aquel, y de cómo ella está encantada en él, con 
otras cosas que suspenden al caballero, y admiran á los 
leyentes que van leyendo su historia? No quiero alargarme 
mas en esto, pues dello se puede colegir, que cualquiera 
parte que se lea de cualquiera historia de caballero andante 
ha de causar gusto y maravilla á cualquiera que la leyere; y 
vuestra merced créame, v como otra vez le he dicho, lea 
estos libros, y verá como le destierran la melancolía que 
tuviere» y le mejoran la condicion, si acaso la tiene mala. De 
mí sé decir, (pie despues que soy caballero andante, soy 
valiente, comedido, liberal, bien criado, generoso, cortés, 
atrevido* blando, paciente, sufridor de trabajos, de prisio-
nes, de encantos; y aunque ha tan poco que me vi encer-
rado en una jaula como loco, pieuso por el valor de mi 
brazo* favoreciéndome el cielo, y no me siendo contraria la 
fortuna, en pocos dias verme rey de algún reino, adonde 
pueda mostrar el agradecimiento y liberalidad que mi pe-
cho encierra : que mia fe, señor, el pobre está inhabilitado 
de poder mostrar la virtud de liberalidad con ninguno , 
aunque en sumo grado la posea, y el agradecimiento que 
solo consiste en el deseo, es cosa muerta, como es muerta 
la fe sin obras. Por esto querría, que la fortuna me ofreciese 
nresto alguna ocasion donde me hiciese emperador, por 
mostrar mi pecho haciendo bien á mis amigos, especial-
mente á este pobre de Sancho Panza, mi escudero, que es 
el mejor hombre del mundo, y querría darle un condado 
quele tengo mucbos dias ha prometido, sino que temo que 
no ha de tener habilidad para gobernar su estado. Casi es-
. tas últimas palabras oyó Sancho a su amo, a quien dijo : 
trabaje vuestra merced, señor Don Qmjo e, en darme ese 
condado tan prometido de vuestra merced como de mi es-
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perado, que yo le prometo que no me falte í¡ mí habilidad 
para gobernarle; y cuando me faltare, yo he oido decir qué 
hay hombres en el mundo que toman en arrendamiento los 
estados de los señores, y les dan un tanto cada año, y ellos 
se tienen cuidado del gobierno, y el señor se está á pierna 
tendida, gozando de la renta que le dan sin curarse de otra 
cosa; y así haré yo, y no repararé en tanto mas cuanto,sino 
que luego me desistiré de todo, y me gozaré mi renta como 
un duque, y allá se lo hayan. Eso, hermano Sancho, dijo el 
canónigo, entiéndese en cuanto al gozar la renta; empero 
al administrar justicia, ha de entender el señor del estado, 
y aquí entra la habilidad y buen juicio, y principalmente la 
buena intención de acertar, que si esta falta en los princi-
pios, siempre irán errados los medios y los lines; así suele 
Dios ayudar al buen deseo del simple, como desfavorecer 
al malo del discreto. No sé esas filosofías, respondió Sancho 
Panza, mas solo sé que tan presto tuviese yo el condado 
como sabría regirle, que tanta alma tengo yo como otro, y 
tanto cuerpo Como el que mas, y tan rey seria yo de mi es-
tado Como cada uno del suyo, y siéndolo haría lo que 
quisiese , v haciendo lo que quisiese liaría mi gusto, y 
haciendo mi gusto estaña contento , y en estando uno 
contento no tiene mas que desear, y no teniendo mas 
que desear acabóse, y el estado venga , y adiós y vea-
monos < como dijo un ciego á otro. No son malas li-
losofías esas, como tú dices, Sancho, dijo el canónigd, 
pero con todo eso hay mucho que decir sobre esta materia 
de condados. A lo cual replicó Don Quijote : yo no sé que 
baya mas que decir, solo me guio por muchos y diversos 
ejemplos que podria traer á este propósito, de caballeros de 
mi profesion, que correspondiendo á los leales y señalados 
servicios que de sus escuderos habian recebido, les hicie-
ron notables mercedes, haciéndoles señores absolutos de 
ciudades y ínsulas : y cuál hubo que llegaron sus mereci-
mientos á tanto grado, que tuvo humos de hacerse rey. 
Pero ¿ para qué gasto tiempo en esto, ofreciéndome un tan 
insigne ejemplo el grande y nunca bien alabado Amadis do 
Caula, que hizo á su escudero conde de la Insula Firme, y 
así puedo yo sin escrúpulo de conciencia hacer conde a 
Sancho Panza, que es uno de tos mejores escuderos que ca-
ballero andante ha tenido? Admirado quedó el canónigo 
de los concertados disparates (si disparates sufren con-
cierto) que Don Quijote habia dicho, del modo con que 
había pintado la aventura del caballero del Lago, de la im-
presión que en él habian hecho las pensadas mentiras de 
los libros que habia leido, y finalmente le admiraba la ne-
cedad de Sancho, que con tanto ahinco deseaba alcanzar ei 
condado que su amo le habia prometido. Ya en esto volvían 
los criados del canónigo, que á la venta habían ido por la 
acémila del r e p u e s t o , y haciendo mesa de una alhombra y de 
la verde yerba del prado, á la sombra de unos árboles se 
sentaron, y comieron allí, porque el boyero no perdiese la 
comodidad de aquel sitio, como queda dicho. Y estando co-
miendo, á deshora oyeron un recio estruendo y un son de 
esquila,' que por entre unas zarzas y espesas matas que allí 
junto estaban sonaba, y al mismo instante vieron salir de 
entre aquellas malezas una hermosa cabra, toda la piel 
manchada de negro, blanco y pardo : tras ella venia un ca-
brero dándole voces, y diciéndole palabras á su uso, para 
que se detuviese ó al rebaño volviese. La fugitiva cabra, 
temerosa y despavorida, se vino á la gente como á favore-
cerse della, y alli se detuvo. Llegó el cabrero, y asiéndola 
de los cuernos, como si fuera capaz de discurso y entendi-
miento, le dijo : ah cerrera, cerrera, manchada, manchada, 
¿ y cómo andais vos estos dias de pié cojo? ¿ Qué lobos 
os espantan, hija? ¿No me diréis qué es esto, hermosa? 
¿Mas qué puede ser? sino que sois hembra, y no po-
déis estar sosegada , que mal haya vuestra condicio» 
y la de todas aquellas á quien imitáis. Volved, vol-
ved, amiga, que si no lan contenta, á lo menos es-
taréis segura en vuestro aprisco ó con vuestras compane-
ras : que si vos que las habéis de guardar y encaminar, anJ 
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íiais ían sin guia y tall descaminada, ¿en qué podrán parar 
ellas? Contentó dieron las palabras del cabrero a los que las 
oyeron , especialmente al canónigo, que le dijo : por vida 
Vuestra, hermano, que os soseguéis un poco, y no os acu-
ciéis en volver tan presto esa cabra á su rebaño; (¡ue pues 
ella es hembra, como vos decís, ha de seguirsu natural dis-
tinto por mas que vosos opongáis á estorbarlo. Tomad este 
bocado, y bebed una vez, con que templareis la cólera, y en 
tanto descansará la cabra; y el decir esto y el darle con la 
punta del cuchillo los lomos de un conejo fiambre, todo fué 
uno. Tomólo y agradeciólo el cabrero, bebió y sosegóse, y 
luego dijo : no querría que por haber yo hablado con esta 
alimaña tan en seso, me tuviesen vuestras mercedes por 
hombre simple, que en verdad que no carecen de misterio 
•aspalabras que le dije. Rústico sey, pero no tanto que no 
entienda cómo se ha de tratar con los hombres y con las bes-
tias. Eso creo yo muy bien, dijo el cura, que ya yo sé de 
esperiencia que los montes crian letrados, y las cabanas de 
'os pastores encierran filósofos. A lo menos, señor, replicó 
el cabrero, acogen (hombres escarmentados ; y para que 
ereaisesla verdad, y la toquéis con la mano, aunque parezca 
que sin ser rogado me convido, si no os enfadais dello, y 
quereis, señores, un breve espacio prestarme oido atento, os 
contaré una verdad que acredite loque ese señor {señalando 
a ' cura) ha dicho, y la mia. A esto respondió Don Quijote: 
por ver que tiene este caso un no sé qué de sombra de aven-
tura de caballería, yo por mi parte os oiré, hermano, de muy 
buena gana, y así lo harán todos estos señores por lo mucho 
que tienen de discretos, y de ser amigos de curiosas nove-
dades que suspendan, alegren y entretengan los sentidos, 
como sin duda pienso que lo ha de hacer vuestro cuento. 
Comenzad pues, amigo, que todos escucharemos. Saco la 
mia, dijo Sancho, que yo á aquel arroyo me voy con esta em-
panada, donde pienso hartarme por tres dias, porque he oido 
decir á mi señor Don Quijote, que el escudero de caballero 
andante ha de comer cuando se le ofreciere hasta 110 poder 
mas, á causa que se les suele ofrecer entrar acaso por una 
selva tan intricada, que no aciertan á salir della en seis dias, 
y si el hombre no va harto ó bien proveidas las alforjas, allí 
se podra quedar, como muchas veces se queda, hecho carne 
momia. Tu estasen lo cierto, Sancho, dijo Don Quijote; vete 
adonde .quisieres, y come lo que pudieres, que yo ya estoy 
satisfecho, y solo me falta dar al ahna su refacción, como se 
la daré escuchando el cuento deste buen hombre. Así la da-
remos todos á las nuestras , dijo el canónigo, y luego rogó 
al cabrero que diese principio á lo que prometido habia. El 
cabrero dió dos palmadas sobre el lomo a la cabra, que por 
•os cuernos tenia, dieiéndole : recuéstate junto á mí, man-
chada, que tiempo nos queda para volver á nuestro apero. 
arece que lo entendió la cabra , porque en sentándose su 
dueño se tendió ella junto a él con mucho sosiego, y mirán-
dole al rostro daba a entender que estaba atenta a lo que 
<"1 cabrero iba diciendo , el cual comenzó su historia desta 
manera. 
CAPITULO LI. 
Q u e trata d e l o q u e c o n t ó 1.1 ,..,i.„ , „ .. 
c a b r e r o i t o d o s l os q u e l l e v a b a n á D o n Q u i j o t e . 
Tres leguas deste valle OCIA . < > 1 1 . esta una aldea, que aunque pe-
quena, es de las mas ricas que hay en todV estos contor-
nos, en la cual ha 1.a un labrador muy honrado, y tanto, que 
aunque es anejo al ser r.co el ser honrado, mas loera él por 
a virtud que tema, que por la riqueza que alcanzaba. Mas 
que le hacia mas dichoso, seguí, é l dec¡ m una 
h a de tan estremada hermosura, rara discreción, donaire y 
virtud que el que la conocía y la miraba, se admiraba de ver 
a es reinadas partes con que el cielo y ia naturaleza la ha-
bían enriquecido. Siendo nina fue hermosa, v siemm-e fué 
creciendo en belleza, y en la edad de diez y seis año, 
hermosísima. La fama de su belleza se Comenzó á estender 
por todas las circunvecinas aldeas; ¿qué digo yo por las 
circunvecinas no mas, si se esteudió á las apartadas ciuda-
des, y aun se entró por las salas de los reyes y por los oidos 
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de todo género de gente, que como á cosa rara ó como a 
imagen de milagros de todas partes a verla venían ? Guar-
dábala su padre y guardábase ella, que no hay candados, 
guardas ni cerraduras que mejor guarden á una doncella que 
las del recato propio. La riqueza del padre y ía belleza de la 
hija movieron á muchos, así del pueblo como forasteros, a 
que por mujer se la pidiesen; mas él, como a quien tocaba 
disponer de tan rica joya, andaba confuso sin saber determi-
narse á quién la entregaría de los infinitos que le importu-
naban; y entre los muchos que tan buen deseo teman fui yo 
uno, á quien dieron muchas y grandes esperanzas de buen 
suceso conocer que el padre conocía quién yo era, el ser na-
tural del mismo pueblo, limpio en sangre, en la edad llore-
ciente, en la hacienda muy rico, y en el ingenio 110 menos 
acabado. Con todas estas mismas partes la pidió también 
otro del mismo pueblo, que fué causa de suspender y poner 
en balanza la Voluntad del padre, á quien parecía que con 
cualquiera de nosotros estaba su hija bien empleada; y por 
salir desta confusion, determinó decírselo á Leandra (que 
así se llama la rica que en miseria me tiene puesto) advir-
tiendo que pues los dos éramos iguales, era bieu dejar a la 
voluntad de su querida hija el escoger á su gusto : cosa «-lig-
ua de imitar de todos los padres que á sus hijos quieren po-
ner en estado. No digo yo que los dejen escoger en cosas 
ruines y malas, sino que se las propongan buenas, y de las 
buenas que escojan á su gusto. No sé yo el que tuvo Lean-
dra ; solo sé que el padre nos entretuvo á entrambos con la 
poca edad de su hija y con palabras generales, que ni le 
obligaban ni nos desobligaban tampoco. Llámase mi compe-
tidor Anselmo y yo Eugenio, porque vais con noticia de los 
nombres de las personas que en esta tragedia se contienen, 
cuyo fin aun esta pendiente, pero bien se deja entender que 
ha de ser desastrado. En esta sazón vino a nuestro pueblo 
un Vicente de la Roca, hijo de un pobre labrador del mismo 
lugar, el cual Vicente venia de las Italias y de otras diversas 
partes de ser soldado. Llevóle de nuestro lugar, siendo mu-
chacho de hasta doce años, un capitan que con su compañía 
por allí acertó á pasar, y volvió el mozo de allí a otros doce 
vestido á la soldadesca, pintado con mil colores, lleno de 
mil dijes de cristal y sutiles cadenas de acero. Hoy se ponia 
una gala y mañana otra; pero todas sutiles, pintadas, de poco 
peso y menos tomo. La gente labradora, que de suyo es 
maliciosa, y dándole el ocio lugar es la misma malicia, lo 
notó, y contó punto por punto sus galas y preseas, y halló 
que los vestidos eran tres de diferentes colores, con sus li-
gas y medias ; pero él hacia tantos guisados é invenciones 
dellos, que si no se los contaran, hubiera quien jurara que 
habia hecho muestra de mas de diez pares de vestidos y 
de mas de veinte plumas : y no parezca impertinencia y 
demasía esto que de los vestidos voy contando , por que 
ellos hacen una buena parte en esta historia. Sentábase 
euun poyo que debajo de un gran álamo esta en nuestra pla-
za, y allí nos tenia á lodos la boca abierta pendientes de las 
hazañas que nos iba contando. No habia tierra en todo el 
orbe que no hubiese visto , ni batalla donde no se hubiese 
hallado : habia muerto mas moros que tiene Marruecos y 
Túnez, y entrado en mas singulares desafíos , según él de-
cía, que Gante y Luna, Diego García de Paredes y o t r o s mil 
que nombraba, y de todos habia salido con viloria, sin que 
le hubiesen derramado una sola gota de sangre. Por otrií 
parte mostraba señales de heridas, que aunque no se divi-
saban, nos hacia entender que eran a r c a b u z a z o s dados en 
diferentes rencuentros y facciones. F i n a l m e n t e con una na 
vista arrogancia llamaba de vos á sus iguales y jl !os misinos 
que le conocían , y decia que su padre era su brazo, su li-
naje sus obras, y que debajo de ser s o l d a d o al mismo rey no 
debía nada. Añadiósele á estas a r r o g a n c i a s ser un poco mú-
sico, y tocar una guitarraá lo r a s g a d o , de manera que de-
cian algunos que la hacia hablar; pero no pararon aquí sus 
gracias, que también la tenia de poeta, y asi de cada niñería 
que pasaba en el pueblo c o m p o n í a un romance de legua y 
media tie escritura. Este soldado pues, que aquí he pintado, 
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este Vicente de la Roca, este bravo, este galan, este mú-
sico, este poeta fué visto y mirado muchas veces de Lean-
dra desde una ventana de su casa que tenia la vista á la plaza. 
Enamoróla el oropel de sus vistosos trajes, encantáronla sus 
romances, que de cada uno que componía daba veinte tras-
lados; llegaron a sus oidos las hazañas que él de sí mismo 
habia referido; y finalmente, que así el diablo lo debia de 
tener ordenado, ella se vino á enamorar dél antes que en él 
naciese presunción de solicitarla. Y como en los casos de 
amor no hay ninguno que con mas facilidad se cumpla que 
aquel (¡ue tiene de su parte el deseo de la dama , con facili-
dad se concertaron Leandra y Vicente; y primero que al-
guno de sus muchos pretendientes cayese en la cuenta de 
su deseo, ya ella teníale cumplido, habiendo dejado la casa 
de su querido y amado padre, que madre no la tiene , y au-
sentándose de la aldea con el soldado, que salió con mas 
triunfo desta empresa que de todas las muchas que éi se 
aplicaba. Admiró el suceso á toda la aldea , v aun á todos 
los que dél noticia tuvieron : yo quedé suspenso, Anselmo 
atónito, el padre triste, sus parientes afrentados, solícita la 
justicia, los cuadrilleros listos : tomáronse los caminos, es-
cudriñáronse los bosques y cuanto habia, y al cabo de tres 
dias hallaron á la antojadiza Leandra en una cueva de un 
monte, desnuda en camisa , sin muchos dineros y precio-
sísimas joyas que de su casa habia sacado. Volviéronla a la 
presencia del lastimado padre, preguntáronle su desgracia, 
confesó sin apremio que Vicenle de la Roca la habia enga-
ñado, y debajo de palabra de ser su esposo la persuadió que 
dejase la casa de su padre,'que él la llevaría á la mas rica 
y mas viciosa ciudad que habia en todo el universo mundo, 
que era Nápoles; y que ella mal advertida y peor engañada 
le habia creído, y robando á su padre, se le entregó la mis-
ma noche que habia faltado; y que él la llevó á un áspero 
monte, y la encerró en aquella cueva donde la habian ha-
llado. Contó también cómo el soldado sin quitarle su honor, 
le robó cuanto tenía, y la dejó en aquella cueva , y se fué: 
sueesoque de nuevo puso en admiración átodos. Difícil,se-
ñor, se hizo de creer la continencia del mozo; pero ella lo 
alirmó con tantas veras, que fueron parte [tara que el des-
consolado padre se consolase, uo haciendo cuenta de fas ri-
quezas que le llevaban, pues le habian dejado á su hija con 
la joya que si una vez se pierde, no deja esperanza de que 
jamás se cobre. El mismo dia que pareció Leandra, la des-
pareció su padre de nuestros ojos, y la llevó á encerrar en 
un monasterio de una villa que está aquí cerca, esperando, 
que el tiempo gaste alguna parte de la mala opinion en que 
su hija se puso. Los pocos años de Leandra sirvieron de dis-
culpa de su culpa, á lo menos con aquellos que no les iba 
algún interés en que ella fuese mala ó buena; pero los que 
conocían su discreción y mucho entendimiento no atribu-
yeron á ignorancia su pecado, sino a su desenvoltura y á la 
natural inclinación de las mujeres, que por la mayor parte 
suele ser desatinada ó mal compuesta. Encerrada Leandra, 
quedaron lo;; ojos de Anselmo ciegos, á lo menos sin tener 
cosa que mirar que contento Ies diese; los míos en tinieblas, 
sin luz que á ninguna cosa de gusto les encaminase. Con la 
ausencia de Leandra crecía nuestra tristeza, apocabase nues-
tra paciencia, maldecíamos las galas del soldado, y abomi-
nábamos del poco recato del padre de Leandra, Finalmente, 
Anselmo y yo nos concer tamos de dejar el aldea, y venirnos 
á este valle, donde él apacentando una gran cantidad de ove-
jas suyas propias, y yo un numeroso rebaño de cabras tam -
bien miasv pasamos la vida entre los árboles, dando vado á 
nuestras pasiones, ó cantando juntos alabanzas ó vituperios 
de la hermosa Leandra, ó suspirando solos y á solas, comu-
nicando con el cielo nuestras querellas. A imitación nues-
t r a o t r o s m u c h o s de los pretendientes de Leandra se han 
venido á estos ásperos montes usando el mismo ejercicio 
nuestro, y son tantos, que parece que este sitio se ha con-
vertido en la pastoral A r c a d i a , según esta colmado de pas-
tores y de apriscos, y no hay parte en el donde no se oiga 
el nombre de la hermosa Leandra. Este la maldice y la llama 
antojadiza, varia y deshonesta; aquel la condena por fácil y 
lijera; tal la absuelve y perdona, y tal la justilica y vitupera: 
uno celebra su hermosura, otro reniega de su condicion ; y 
en fin, todos la deshonran, y todos la adoran, y de todos se 
estiende á tanto la locura, que hay quien se queje de desdén 
sin haberla jamás hablado, y aun quien se lamente y sienta 
la rabiosa enfermedad de los celos, que ella jamas dió á na-
die, porque, como ya tengo dicho, anLes se supo su pecado 
que su deseo. No hay hueco de peña, ni márgen de arroyo, 
ni sombra de árbol, que no esté ocupada de algún pastor que 
sus desventuras á los aires cuente : el eco repite el nombre 
de Leandra donde quiera que pueda formarse : Leandra re-
suenan los montes, Leandra murmuran los arroyos, y Leandra 
nos tiene átodos suspensos y encantados, esperando sin espe-
ranza, y temiendo sin saber de qué tememos. Entre estos 
disparatados, el que muestra que menos y mas juicio tiene, 
es mi competidor Anselmo, el cual teniendo tantas otras 
cosas de que quejarse, solo se queja de ausencia, y al son de 
un rabel que admirablemente toca , con versos donde 
muestra su buen entendimiento cantando se queja. Yo sigo 
otro camino mas fácil, y á mi parecer el mas acertado, que 
es decir mal de la Ijiereza de las mujeres , de su inconstan-
cia , de su doble trato, de sus promesas muertas, de su fe 
rompida, y finalmente del poco discurso que tienen en saber 
colocar sus pensamientos é intenciones : y esta fué la oca-
sion, señores, de las palabras y razones que dije á esta ca-
bra cuando aqui llegué, que por ser hembra la tengo en poco, 
aunque es la mejor de todo mi apero. Esta es la historia que 
prometí contaros. Si he sido en el contarla prolijo, no seré 
en serviros corto : cerca de aquí tengo mi majada, y en 
ella tengo fresca leche y muy sabrosísimo queso con otras 
varías y sazonadas frutas, no menos á la vista que al gusto , 
agradables. 
CAPITULO LSI. 
De la p e n d e n c i a IJUP D o n Q u i j o t e tuvo c o n el c a b r e r o , c o n la rara aventura 
d e los d i c i p l i n a n t e s , á q u i e n d i ó f e l i c e ílu ¡i c o s í a d e su s u d o r . 
General gusto causó el cuento del cabrero átodos los que 
escuchádole habian. Especialmente le recebió el canónigo, 
que con estraña curiosidad notó la manera con que le ha-
bia contado, tan lejos de parecer rústico cabrero, cuan cerca 
de mostrarse discreto cortesano; y así dijo que habia dicho 
muy bien el cura en decir que los montes criaban letrados. . 
Todos se ofrecieron á Eugenio, pero el que mas se mostró 
liberal en esto, fué Don Quijote, que le dijo: por cierto, her-
mano cabrero, que si yo me hallara posibilitado de poder 
comenzar alguna aventura, que luego luego me pusiera en 
camino porque vos la tuviérades buena , que yo sacara del 
monesterio (donde sin duda alguna debe de estar contra su 
voluntad) á Leandra, á pesar del abadesa y de cuantos qui-
sieran estorbarlo, y os la pusiera en vuestras manos para 
que hiciérades della á toda vuestra voluntad y talante; guar-
dando pero las leyes de caballería, que mandan que á nin-
guna doncella le sea fechojlesaguisado alguno: aunque yo 
espero en Dios nuestro señor, que no ha de poder tanto la 
fuerza de un encantador malicioso, que no pueda mas la de 
otro encantador mejor intencionado, y para entonces os pro-
meto mi favor y ayuda, como me obliga mi profesión, que 1 
no es otra sino de favorecer á los desvalidos y menestero-
sos. Miróle el cabrero, y como vió á Don Quijote de tan mal 
pelaje y caladura, admiróse, y preguntó al barbero que 
cerca de si tenia: señor, ¿quién es este hombre, que tal 
talle tiene y de tal manera habla? ¿Quién ha de ser, respon-
dió cl barbero, sino el famoso Don Quijote de la Mancha, 
desfacedor de agravios, enderezador de tuertos, el amparo 
de las doncellas, el asombro de los gigantes y el vencedor 
de las batallas? Eso me semeja, respondió el cabrero, á lo 
que se lee en los libros de caballeros andantes, que hacia" 
todo eso que deste hombre vuestra merced dice, puesto 
que para mi tengo, ó que vuestra merced se burla , 0 que 
este gentilhombre debe de tener vacíos los aposentos de 1» 
cabeza. Sois un grandísimo bellaco, dijo á esta sazón Do» 
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Quijote, y vos sois el vacío y el menguado, que yo estoy mas 
lleno quejamos lo estuvo la muy hideputa, pula que os pa-
rió : y diciendo y haciendo, arrebató de un pan que junto á 
sí tenia, y dió con él al cabrero en todo el rostro con tanta 
furia, que le remachó las narices; mas el cabrero, que no 
sabia de burlas, viendo con cuántas veras le maltrataban, 
sin tener respeto á la alhombra ni á los manteles ni á lodos 
aquellos que comiendo estaban , saltó sobre Don Quijote, y 
asiéndole del cuello con entrambas manos, no dudara de 
ahogarle, si Sancho Panza no llegara en aquel punto, y le 
asiera por las espaldas, y diera con él encima de la mesa, 
quebrando platos, rompiendo tazas, y derramando y espar-
ciendo cuanto en ella estaba. Don Quijote, que se vió libre, 
acudió á subirse sobre el cabrero, el cual lleno de sangre el 
rostro, molido á coces de Sancho, andaba buscando á gatas 
algún cuchillo de la mesa para hacer alguna sanguinolenta 
venganza; pero estorbáronse!o el canónigo y el cura; mas 
el barbero hizo de suerte, que el cabrero cogió debajo de sí 
ó Don Quijote, sobre el cual llovió tanto número de mojico-
nes , que del rostro del pobre caballero llovía tanta sangre 
como del suyo. Reventaban de risa el canónigo y el cura, 
saltaban los cuadrilleros de gozo, zuzaban los unos y los 
otros, como hacen á los perros cuando en pendencia están 
trabados; solo Sancho Panza se desesperaba, porque no se 
Podía desasir de un criado del canónigo que le estorbaba 
que á su amo no ayudase. En resolución, estando todos en 
regocijo y fiesta, sino los dos aporreantes que se carpían, 
oyeron el son de una trompeta tan triste, que los hizo vol-
ver los rostros acia donde les pareció que sonaba; pero el 
que mas se alborotó de oírle, fué Don Quijote, el cual, aun-
que estaba debajo del cabrero harto contra su voluntad, y 
mas que medianamente molido, le dijo : hermano demonio, 
que 110 es posible que dejes de serlo, pues has tenido valor 
y fuerza para sujetar las mias, ruégote que hagamos treguas 
no mas de por una hora, porque el doloroso son de aquella 
trompeta que á nuestros oídos llega , me parece que á al -
gima nueva aventura me llama. El cabrero, que ya estaba 
cansado de moler y ser molido, le dejó luego , y Don Qui-
jote se puso en pié volviendo asimismo el rostro adonde el 
son se oía, y vió á deshora que por un recuesto bajaban 
muchos hombres vestidos de blanco á modo de diciplinan-
tes. Era el caso, que aquel año babian las nubes negado su 
rocío á la tierra, y por todos los lugares de aquella comarca 
se hadan procesiones, rogativas y diciplinas, pidiendo á Dios 
abriese las manos de su misericordia y les lloviese; y para 
este efecto la gente de una aldea que allí junto estaba, ve-
nia en procesion á una devota ermita que en un recuesto de 
aquel valle habia. Don Quijote, que vió los estraños trajes 
ue los diciplinantes, sin pasarle por la memoria las muchas 
veces que los habia de haber visto, se imaginó que era cosa 
de aventura, y que á él solo tocaba como a caballero an-
anle el acometerla : y confirmóle mas esta imaginación 
pensar que una imágen que traian cubierta de luto, fuese 
alguna principal señora que llevaban por fuerza aquellos fo-
J n ' ^ Jn St
<fnedÍd0s malandrines. Y como esto le cayó 
. f i ! 0 1 1 g''ím 'pereza arremetió a Rocinante que 
v en 1 i qU! ta iUlük ' d e l arzón el freno y el adarga, 
r L l n n r e n Ó ; y P id iend0 á Sancho su espada 
' sobre Rocman e y embrazó su adarga, y dijo en alta 
voz a todos los que presentes estaban • ahora valerosa com-
pañía , veredes cuánto importa que h ™ f i „ f » 
1U>„ ' e . . ,, ,
 j u e naya en el mundo caba-
lleros que profesen la ó demde ,a andante caballería; ahora 
^go , que veredes en la libertad de aquella buena señora 
que alli va cautiva, si se han de estimar loTcabalteros h 
tes : J en diciendo esto apretó los muslos á RoSn t por-
que espuelas no las lema, y a todo galope (p o r f m e ' * 
irada no se lee en toda esta verdadera histUaTue iamás 
a diese Rocinante) se fué a encontrar con i0s d S t a T 
tes: bien que fueron el cura y el canónigo y barbero a 
nerle, mas no les fué posible, ni menos le detuvieron la¡ 
voces que Sancho le daba, diciendo: ¿adonde va, señor 
Don Quijote? ¿QHé demonios lleva en el pecho que le inci-
DE LA MANCHA. <2'Í> 
tan á ir contra nuestra fe católica? Advierta, mal haya yo, 
que aquella es procesion de diciplinantes, y que aquella se-
ñora que llevan sobre la peana, es la imágen benditísima de 
la Virgen sin mancilla : mire, señor, lo que hace, que por 
esta vez se puede decir que no es lo que sabe. Fatigóse en 
vano Sancho, porque su amo iba tan puesto en llegar á los 
ensabanados y en librar a la señora enlutada , qué no oyó 
palabra, y aunque la oyera, no volviera si el rey se lo man-
dara. Llegó pues a la procesion, y paró a Rocinante, que ya 
llevaba deseo de quietarse un poco, y con turbada y ronca 
voz dijo; vosotros, que quizá por no ser buenos os encubrís 
los rostros , atended y escuchad lo que deciros quiero. Los 
primeros que se detuvieron, fueron los que la imágen lleva-
ban ; y uno de los cuatro clérigos que cantaban las letanías, 
viendo la estraña caladura de Don Quijote, la flaqueza de 
Rocinante y otras circunstancias de risa que notó y descu-
brió en Don Quijote, le respondió diciendo : señor herma-
no, si nos quiere dgcir algo, dígalo presto, porque se van 
estos hermanos abriendo las carnes, y 110 podemos ni es 
razón que nos detengamos a oir cosa alguna, si ya no es 
tan breve que en dos palabras se diga. En una lo diré, re-
plicó Don Quijote, y es esla, que luego al punto dejeis libre 
á esa hermosa señora, cuyas lágrimas y triste semblante 
dan claras muestras que la lleváis contra su voluntad, y que 
algún notorio desaguisado le babedes fecho : y yo, que nací 
en el mundo para dtsfacer semejantes agravios, no consen-
tiré que un solo paso adelante pase sin darle la deseada li-
bertad que merece. En e t^as razones cayeron lodos los que 
las oyeron, que Don Quijote debía ser algún hombre loco, y 
tomáronse a reír muy de gana, cuya risa fué poner pólvora 
á la cólera de Don Quijote, porque sin decir mas palabra, sa-
cando la espada arremetió á las andas. Uno de aquellos que 
las llevaban, dejando la carga á sus compañeros, salió al en-
cuentro de Don Quijote, enarbolando una horquilla ó bastón 
con que sustentaba las andas en tanto que descansaba, y re-
cebiendo en ella una gran cuchillada que le tiró Don Quijote, 
con que se la hizo dos partes, con el último tercio que le 
quedo en la mano, dió tal golpe á Don Quijote encima de un 
hombro por el mismo lado de la espada que no pudo cubrir 
la adarga contra la villana fuerza, que el pobre Don Quijule 
vino al suelo muy nial parado. Sancho Panza, que jadeando 
le iba álos alcances, viéndole caido, dió voces a su moledor 
que no le diese otro palo, porque era un pobre caballero en-
cantado , que no habia hecho mal á nadie en todos Jos dias 
de su vida. Mas lo que detuvo al villano, no fueron las voces 
de Sancho, sino el ver que Don Quijote no bullía pié ni ma-
no ; y asi creyendo que le habia muerto, con priesa se alzó 
la túnica á la cinta, y dió a huir por la campaña como un 
gamo. Ya en esto llegaron todos los de la compañía de Don 
Quijote adonde él estaba; mas los de la procesion, que los 
vieron venir corriendo, y con ellos los cuadrilleros con sus 
ballestas, temieron algún mal suceso, y luciéronse todos un 
remolino al rededor de la imágen, y alzados Jos capirotes 
empuñando las diciplinas, y Jos clérigos los ciriales, espe-
raban el asalto con determinación de defenderse y aun ofen-
der, si pudiesen, á sus acometedores; pero la fortuna lo hizo 
mejor que se pensaba, porque Sancho no hizo otra cosa qua 
arrojarse sobre el cuerpo de su señor, haciendo sobre él el 
mas doloroso y risueño llanto del mundo, creyendo que es-
taba muerto. El cura fué conocido de otro cura que en la 
procesion venia, cuyo conocimiento puso en sosiego el con-
cebido temor de los dos escuadrones. El primer cura dió al 
segundo en dos razones cuenta de quién era Pon Quijote; 
y así él como toda la turba de los diciplinantes fueron a ver 
si estaba muerto el pobre caballero, y oyeron que Sancho 
Panza con lagrimas en los ojos decia: ¡ oh ílor de la caballe-
ría, que con solo un garrotazo acabaste Ja carrera de tus 
tan bien gastados años! ¡ oh honra de tu linaje, honor y glo-
ria de toda la Mancha, y aun de todo el mundo, el cual, fal-
tando tú en él, quedara lleno de malhechores sin temor de ser 
castigados de sus malas fechorías! ¡ oh liberal sobre todos 
los Alejandros, pues por solos ocho meses de servicio me 
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tenias dada la mejor ínsula que el mar ciñe y rodea! ¡ oh 
humilde con los soberbios y arrogante con los humildes, aco-
metedor de peligros, sufridor de afrentas, enamorado sin 
causa, imitador de los buenos, azote de los malos, enemigo 
de los ruines, en fin caballero andante, que es todo ¡o que 
decir se puede! Con las voces y gemidos de Sancho revivió 
Don Quijote, y la primera palabra que dijo fué: el que de vos 
vive ausente," dulcísima Dulcinea, á mayores miserias que 
estas está sujeto. Ayúdame, Sancho amigo, á ponerme so-
bre el carro encantado, que no estoy para oprimir la silla de 
Rocinante, porque tengo todo este hombro hecho pedazos. 
Eso haré yo de muy buena gana, señor mió, respondió San-
cho, y volvamos á mi aldea en compañía destos señores que 
su bien desean, y allí daremos orden de hacer otra salida 
que nos sea de mas provecho y fama. Bien dices, Sancho, 
respondió Don Quijote, y será gran prudencia dejar pasar el 
mal influjo de las estrellas que ahora corre. El canónigo y el 
cura y barbero le dijeron que baria muy bien en hacer lo que 
decia; y asi habiendo recebido grande gusto de las simplici-
dades de Sancho Panza, pusieron á Don Quijote en el carro 
como antes venia; la procesión volvió á ordenarse y á prose-
guir su camino; el cabrero se despidió de todos; los cuadrille-
ros no quisieron pasar adelante, y el cura les pagó lo que se 
les debia : el canónigo pidió al cúrale avisase el suceso de 
Don Quijote, si sanaba de su locura, ó si proseguía en ella, y 
con esto tomó licencia para seguir su viaje. En fin todos se di-
vidieron y partieron, quedando solos el cura y barbero, Don 
Quijote y Panza y el bueno de Rocinante, que á todo lo que 
habia visto estaba con tanta paciencia como su amo, El ho-
vero unció sus bueyes y acomodó a Don Quijote sobre un haz 
íle heno, y con su acostumbrada fiema siguió el camino que 
el cura quiso, y á cabo de seis dias llegaron á la aldea de 
Don Quijote, adonde entraron en la mitad del dia, que acertó 
á ser domingo, y la gente estaba toda en la plaza, por mitad 
de la cual atravesó el carro de Don Quijote. Acudieron todos 
a ver lo que en el carro venia, y cuando conocieron a su com-
patrioto, quedaron maravillados, y un muchacho acudió cor-
riendo a dar las nuevas á su ama y a su sobrina de que su 
lio y su señor venia fiaco y amarillo, y tendido sobre un mon-
tón de heno y sobre un cari o de bueyes. Cosa de lástima fué 
oir los gritos (pie las dos buenas señoras alzaron, las bofeta-
das que se dieron, las maldiciones que de nuevo echaron á 
los malditos libros de caballerías, todo lo cual se renovó 
cuando vieron entrar á Don Quijole por sus puertas. A las 
nuevas desta venida de Don Quijote acudió la mujer de 
Sancho Panza, que ya habia sabido que habia ido con él sir-
viéndole de escudero, y así como vió á Sancho, lo primero 
que le preguntó fué que si venia bueno el asno; Sancho res-
pondió que venia mejor que su amo. Gracias sean dadas á 
Dios, replicó ella, que tanto bien me ha hecho; pero cou-
tadmo ahora, amigo, ¿qué bien habéis sacado de vueslias 
escuderias? ¿qué saboyana me traéis á mí? ¿qué zapalicos 
á vuestros hijos? No traigo nada deso, dijo Sancho , mujer 
mia, aunque traigo otras cosas de mas momento y conside-
ración. Deso recibo yo mucho gusto, respondió la mujer : 
moslradme esas cosas de mas consideración y mas momen-
to, amigo mió, que las quiero ver para que se me alegre este 
corazon, que tan triste y descontento ha estado en todos los 
siglos de vuestra ausencia. En casa os las mostraré, mujer, 
dijo Panza, y por ahora estad contenta, que siendo Dios ser-
vido de que otra vez salgamos en viaje a buscar aventuras, 
vos me vereis presto conde, ó gobernador de una Ínsula, y 
no de las de por ahí, sino la mejor que pueda hallarse. Quié-
ralo así el cielo, marido mió, que bien lo habernos menester. 
Blas decidme, ¿1ué es eso de ínsulas? que no lo entiendo. 
lV'n es la miel para la boca del asno, respondió Sancho : á su 
tiempo lo verás, mujer, y aun te admiraras de oirte llamar 
señoría de todos tus vasallos. ¿Que es lo que decís, Sancho, 
de señoríL, ínsulas y vasallos ? respondió Juana Panza, que 
así se llamaba la mujer de Sancho, aunque no eran parientes, 
sino porque se usa en la Mancha tomar las mujeres el ape-
llido de sus maridos. No te acucas, Juana, por saber todo 
esto tan apriesa, basta que te digo verdad, y cose la boca : 
solo te sabré decir así de paso, que no hay cosa mas gustosa 
en el mundo que ser un hombre honrado escudero de un ca-
ballero andante, buscador de aventuras. Bien es verdad (pie 
las mas que se hallan, no salen tan á gusto como el hombre querría, porque de ciento que se encuentran, las noventa y 
nueve suelen salir aviesas y torcidas. Sélo yo de esperiencia, 
porque de algunas he salido manteado, y de otras molido; 
pero con todo eso, es linda cosa esperar los sucesos atrave-
sando montes, escudriñando selvas, pisando peñas, visitando 
castillos, alojando en ventas á toda discreción, sin pagar 
ofrecido sea al diablo el maravedí. Todas estas pláticas pa-
saron entre Sancho Panza y Juana Panza su mujer, en tanta 
que el ama y sobrina de Don Quijote le recebieron, y le des-
nudaron, y le tendieron en su antiguo lecho. Mirábalas él con 
ojos atravesados, y 110 acababa de entender en qué parte es-
taba. El cura encargó á la sobrina tuviese gran cuenta con 
regalar á su tio, y que estuviesen alerta de queolra vez no se 
les escapase, contando lo que habia sido menester para trae-
11 e a su casa. Aqui alzaron las dos de nuevo los gritos al cie-
lo, allí se renovaron las maldiciones de los libros de caba-
llerías, alli pidieron al cielo que confundiese en el centro 
del abismo á los autores de tautas mentiras y disparates. Fi-
nalmente, ellas quedaron confusas y temerosas de que se 
habian de ver sin su amo y tio en el mismo punto que tuviese 
alguna mejoría, y así fué como ellas se lo imaginaron. Pero 
el autor desta historia, puesto que con curiosidad y diligen-
cia ha buscado los hechos que Don Quijote hizo en su ter-
cera salida, no ha podido hallar noticia dellos, a lo menos por 
escrituras auténticas : solo la fama ha guardado en las me-
morias de la Mancha, que Don Quijote la tercera vez que 
salió de su casa fué a Zaragoza, donde se halló en unas la-
mosas justas que eu aquella ciudad se hicieron, y allí le pa-
saron cosas dignas de su valor y buen entendimiento. Ni de 
su íin y acabamiento pudo alcanzar cosa alguna, ni la alcan-
zara ni supiera, sí la buena suerte no le deparara un antiguó 
médico que tenia en su p o d e r una caja de plomo, que según 
él dijo se habia hallado en los cimientos derribados de una 
antigua ermita que se renovaba; en la cual caja se habian 
hallado unos pergaminos escritos con letras góticas, pero en 
versos castellanos, que contenían muchas de sus hazañas, y 
daban noticia de la hermosura de Dulcinea del Toboso* 
de la figura de Rocinante, de la fidelidad de Sancho Panza, , 
y de la sepultura del mismo Don Quijote, con diferentes epi 
latios y elogios de su vida y costumbres : y los que se [lu-
dieron leer y sacaren limpip, fueron los que aquí pone el fi-
dedigno autor desta nueva y jamas vista historia. El cual au-
tor no pide á los que la leyeren, eu premio del inmenso trabaja 
que le costó inquirir y buscar Lodos los archivos manehegos 
por sacarla a luz, sino que le den el mismo crédito que suelen 
dar los discretos á los libros de caballerías que tan valido* 
andan en el mundo; que pon esto se tendrá por bien pagado 
y satisfecho, y se an imará á sacar y buscar otras, si no la» 
verdaderas , a lo menos de tanta invención y pasatiempo-
Las palabras primeras que estaban escritas en el pergamino 
que se halló en la caja de plomo, eran estas : 
LOS ACADÉMICOS DE LA ARGAMASALA, LUGAJl DE LA MANCHA, F* 
VIDA Y MUERTE DEL VALEROSO DON QUIJOTE DE LA MANCHA 
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EPITAFIO. 
calvatrueno que adornó á la Mancha 
De mas despojos que Jason de Creta : 
El juicio que tuvo la veleta 
Aguda, donde fuera mejor ancha; 
El brazo que su fuerza tanto ensancha, 
Que llegó del Catay hasta Gaeta : 
La musa mas horrenda y mas discreta 
Que grabó, versos en broncínea plancha; 
DON QUIJOTE DE LA MANCHA. 
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El que á cola dejó los Amadises, 
Y en muy poquito á Galaores tuvo, 
Estribando en su amor y bizarría; 
El que hizo callar los Belianises; 
Aquel que en Rocinante errando anduvo. 
Yace debajo desta losa fria. 
BEL PANIAGUA DO, ACADÉMICO DE LA ARGAMASILLA, IN LAUDEM Dt)LC,lNE* 
DEL TOBOSO. 
SONETO. 
Esta que veis de rostro amondongado, 
Alta de pechos y ademán brioso, 
Es Dulcinea, reina del Toboso , 
De quien fué el gran Quijote aficionado. 
Pisó por ella el uno v otro lado 
De la gran Sierra Negra, y el famoso 
Campo de Montiel, hasta el herboso 
Llano de Aran juez, á pié y cansado • 
Culpa de Rocinante. \ Ó dura estrella! 
Que esta manchega dama, y este invito 
Andante caballero, en tiernos años 
Ella dejó muriendo de ser bella, 
Y él, aunque queda en mármoles escrito, 
No pudo huir de amor, iras y engaños. 
DEL CAPRICHOSO, DISCRETÍSIMO ACADÉMICO DE LA AROAMASILLA, EN LOOR 
DE ROCINANTE, CABALLO DE DON QUIJOTE DE LA MANCHA, 
SONETO. 
En el soberbio tronco diamantino, 
Que con sangrientas plantas huella Marte, 
Frenético el manchego su estandarte 
Tremola con esfuerzo peregrino. 
Cuelga las armas y el acero fino, 
Con que destroza, asuela, raja y parte : 
¡ Nuevas proezas! pero inventa el arte 
Un nuevo estilo al nuevo paladino. 
Y si de su Amadis se precia Gaula, 
Por cuyos brazos descendientes Crecia 
Triunfo mil veces y su fama ensancha, 
Hoy a Qirjote le corona el aula 
Do Belona preside, v dél se precia 
Mas que Crecia ni Gaula, la alta Mancha. 
Nunca sus glorias cl olvido mancha, 
Pues hasta Bocinante, en ser gallardo, 
Escede á Briliadoro y a Bayardo. 
DEL BURLADOR ACADEMICO ARCAMASILI.EiCO, A SANCHO PANTV. 
SONETO. 
Sancho Panza es aqueste en cuerpo chico, 
Pero grande en valor : ¡ milagro estraño! 
Escudero el mas simple y sin engaño 
Que tuvo el mundo, os juro y certifico. 
De ser conde no estuvo cu un tantico, 
Si no se conjuraran en su daño_ 
Insolencias y agravios del tacaño 
Siglo, que aun no perdonan á un borrico. 
Sobre él anduvo ( con perdón se miente ) 
Este manso escudero, tras el manso 
Caballo Rocinante, y tras su dueño. 
¡ 0 vanas esperanzas de la gente, 
Cómo pasats con prometer descanso, 
Y al fin parais en sombra, en humo, en sueño ! 
DEL CACaiPIABLO, ACADÉMICO DE LA AROAMASILLA, EN LA SEPULTURA 
DE DUN QUIJOTE. 
EPITAFIO. 
Aqui yace el caballero 
Bien molido y mal andante, 
A quien llevó Rocinante 
Por uno y otro sendero. 
Sancho Panza el majadero 
Yace también junto á él, 
Escudero el mas fiel, 
Que vió el trato de escudero. 
DEL T1QUIT0C, ACADÉMICO DE LA AHGAMASILLA, EN LA SEPULTURA DE 
DULCINEA DEL TOBOSO. 
EPITAFIO. 
Reposa aquí Dulcinea, 
Y aunque de carnes rolliza, 
La volvió en polvo y ceniza 
La muerte espantable y fea. 
Fué de castiza ralea, 
Y tuvo asomos de dama ; 
Del gran Quijote fué llama, 
Y fué gloria de su aldea. 
Estos fueron los versos que se pudieron leer : los demás, 
por estar carcomida la letra, se entregaron á un académico 
para qu 1 por conjeturas los declarase. Tienes • noticia que 
¡o lia lincho a costa de muchas vigilias y mucho trabajo, y 
que tiene intención de saca los á luz, con la esperanza de la 
tercera salida de Don Quijote. 
Forse altri cantera con miglior plettro. 









EL INGENIOSO HIDALGO 
DON QUIJOTE DE LA MANCHA. 
DEDICATORIA AL CONDE DE LEMOS. 
ENVIANDO á vuestra Escelencia los dias pasados mis comedias, antes impresas que representa-
das, si bien me acuerdo dije, que Don Quijote quedaba calzadas las espuelas para ir á besar las 
manos á vuestra Escelencia; y ahora digo, que se las ha calzado y se ha puesto en camino, y si 
» él allá llega me parece que habré hecho algún servicio á vuestra Escelencia, porque es mucha la 
priesa que de infinitas partes me dan á que le envíe, para quitar el amago y la náusea que ha 
causado otro Don Quijote, que con nombre de Segunda Parte se ha disfrazado y corrido por el 
orbe : y el que mas ha mostrado desearle ha sido el grande emperador de la China, pues en 
lengua chinesca habrá un mes que me escribió una carta con un propio, pidiéndome, ó por me-
jor decir, suplicándome se le enviase, porque queria fundar un colegio donde se leyese la lengua 
castellana, y queria que el libro que se leyese fuese el de la Historia de Don Quijote : juntamente 
s con esto me decia que fuese yo á ser el rector del tal colegio. Preguntóle al portador, si su Ma-
jestad le habia dado para raí alguna ayuda de costa. P.espondióme que ni por pensamiento. 
Pues, hermano, le respondí yo, vos os podéis volver á vuestra China á las diez, ó á las veinte, ó 
á las que venís despachado, porque yo no estoy con salud para ponerme en tan largo viaje; 
además que sobre estar enfermo, estoy muy sin dineros, y emperador por emperador, y monarca 
por monarca, en Nápoles tengo al grande conde de Lemos, que sin tantos titulillos de colegios, 
ni rectorías me sustenta, me ampara y hace mas merced que la que yo acierto á desear. Con esto 
le despedí, y con esto me despido, ofreciendo á vuestra Escelencia Los Trabajos de Persiles y Si-
gismunda, libro á quien daré fin dentro de cuatro meses, Deo volente; el cual ha de ser, ó el mas 
* malo, ó el mejor que en nuestra lengua se haya compuesto, quiero decir, de los de entretenimiento; 
y digo que me arrepiento de haber dicho el mas malo, porque según la opinion de mis amigos, 
ba de llegar al estremo de bondad posible. Venga vuestra Escelencia con la salud que es deseado, 
que ya estará Persiles para besarle las manos, y yo los piés, como criado que soy de vuestra Esce-
lencia. De Madrid último de octubre de mil seiscientos y quince. — Criado de vuestra Escelencia. 
Miguel de Cervantes Saavedra. 
PROLOGO. 
\ALAME DIOS , y con cuánta gana debes ele estar esperando ahora, lector ilustre, ó quier plebe-
Jo, este prologo, creyendo hallar en é l venganzas, riñas y vituperios del autor d e l s e g u n d o Don 
Quijote : digo de aquel que dicen que se engendró en Tordesillas, y nació en Tarragona. Pues en 
verdad que no te he de dar este contento, que puesto que ios agravios despiertan la cólera en los 
mas humildes pechos, en e l mió ha de padecer escepcion esta regla. Quisieras tú que lo diera del 
a sno, del mentecato y d e l atrevido; pero no me pasa por el pensamiento : c a s t i g ú e l e su pecado, 
con su pan se lo coma, y allá se lo haya. Lo que no he podido dejar de sentir es que me note de 
viejo y de manco, como si hub,era sido en mi mano haber detenido el tiempo, que no pasase por 
mi, o si mi manquedad hubiera nacido en alguna taberna y no en la mas alta ocasion que vieron 
los siglos pasados, los presentes, ni esperan ver los venideros Si mis heridas no resplandecen en 
los ojos de quien las mira, son estimadas á lo menos en la estimación de los que saben dónde se 
cobraron : que el soldado mas bien parece muerto en la batalla, que libre en la fuga : y es esto 
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en mí de manera, que si ahora me propusieran y facilitaran un imposible, quisiera antes haberme 
hallado en aquella facción prodigiosa, que sano ahora de mis heridas, sin haberme hallado en 
ella. Las que el soldado muestra en el rostro y en los pechos, estrellas son que guian á los demás 
al cielo de la honra, y al de desear !a justa alabanza : y liase de advertir, que no se escribe con 
las canas sino con el entendimiento, el cual suele mejorarse con los años. He sentido también 
que ine llame invidioso, y que corno á ignorante me describa qué cosa sea la invidia, que en rea-
lidad de verdad, de dos que hay, yo no conozco sino á la santa, á la noble y bien intencionada : 
y siendo esto así, como lo es, 'no tengo yo de perseguir a ningún sacerdote, y mas si tiene por 
añadidura ser familiar dei santo oiicio; y si él lo dijo por quien parece que lo dijo, engañóse de 
todo en todo, que del tal adoro el ingenio, admiro las obras y la ocupacion continua y virtuosa. 
Pero en efecto le agradezco á este señor autor el decir que mis novelas son mas satíricas que 
ejemplares, pero que son buenas, y no lo pudieran ser si no tuvieran de todo. Paréceme que me [ 
dices que ando muy limitado, y que me contengo mucho en los términos de mi modestia, sa-
biendo que no se ha de añadir aflicción al aíligido, y que la que debe de tener este señor sin duda 
es grande, pues no osa parecer a campo abierto y al cielo claro, encubriendo su nombre, fin-
giendo su patria, como si hubiera hecho alguna traición de lesa majestad. Si por ventura llega-
res á conocerle, dile de mi parte que no me tengo por agraviado, que bien sé lo que son tenta-
ciones del demonio, y que una de las mayores es ponerle a un hombre en el entendimiento que 
puede componer y imprimir un libro con que gane tanta faina como dineros , y tantos dineros • 
cuanta fama, y para confirmación desto quiero que en tu buen donaire y gracia le cuentes este 
cuento. 
Habia en Sevilla un loco, que dió en el mas gracioso disparate y tema que dió loco en el mun-
do. Y fué, que hizo un cañuto de caña puntiagudo en el fin, y en cogiendo algún perro en la ca-
lle, ó en cualquiera otra parte con el un pié le cogia el suyo, y el otro le alzaba con la mano, y 
como mejor podia le acomodaba el cañuto en la parte que soplándole, le ponia redondo como 
una pelota, y en teniéndolo desta suerte le daba dos palrnaditas en la barriga, y le soltaba, diciendo 
a los circunstantes (que siempre eran muchos) : pensarán vuesas mercedes ahora que es poco ¿ 
trabajo hinchar un perro. Pensará vuesa merced ahora que es poco trabajo hacer un libro. Y si 
este cuento no le cuadrare, dirásle, lector amigo, este, que también es de loco y de perro. 
Habia en Córdoba otro loco, que tenia por costumbre de traer encima de la cabeza un pedazo 
de losa de mármol, ó un canto no muy liviano, y en topando algún perro descuidado se le ponia 
junto, y á plomo dejaba caer sobre él el peso. Amohinábase el perro, y dando ladridos y aullidos 
no paraba en tres calles. Sucedió pues, que entre los perros que descargó la carga fué uno un 
perro de un bonetero, á quien queria mucho su dueño. Bajó el canto, dióle en la cabeza, alzó el 
grito el molido perro, violo v sintiólo su amo : asió de una'vara de medir, y salió al loco, y no le 
dejó hueso sino, y á cada palo que le daba decia: perro ladrón, ¿ami podenco?¿no viste, cruel, 
que era podenco mi perro? y repitiéndole el nombre de podenco muchas veces, envió al loco he-
cho un alheña. Escarmentó el loco, y retiróse, y en mas de un mes 110 salió a !a plaza, al cabo -
del cual tiempo volvió con su invención y con mas carga. Llegábase donde estaba el perro, y 
mirándole muy bien de hito en hito, y sin querer, ni atreverse a descargar la piedra, decia: este 
es podenco, ¡ guarda! En efecto todos cuantos perros topaba, aunque fuesen alanos ó gozques, 
decia que eran podencos, y así no soltó mas el canto. Quizá desta suerte le podrá acontecer a 
este historiador, que no se atreverá a soltar mas la presa de su ingenio en libios, que en siendo 
malos son mas duros que las peñas. Dile también que de la amenaza que me hace, que me ha de 
quitar la ganancia con su libro, no se me da un ardite, que acomodándome al entremés famoso 
íie la Perendenga, le respondo que me viva el veinticuatro mi señor, y Cristo con todos : viva el 
gran conde de Lemos, cuya cristiandad y liberalidad bien conocida contra todos los golpes de mi 
corta fortuna, me tiene en pié : y vívame la suma caridad del ilustrisimo de ioledo don Bernardo 
de Sandoval y Rojas, y siquiera no hava emprentas en el mundo, y siquiera se impriman contra 
mí mas libros que tienen letras las coplas de Mingo Revulgo. Estos dos príncipes, sin que los so-
licite adulación mia, ni otro género de aplauso, por sola su bondad han tomado a su cargo el ha-
cerme merced y favorecerme, en lo que me tengo por mas dichoso y mas rico que si la fortuna i, 
por camino ordinario me hubiera puesto en su cumbre. La honra puédela tener el pobre, pero no 
el vicioso : la pobreza puede anublar á la nobleza, pero no oscurecerla del todo; pero como la 
virtud dé alguna luz de sí, aunque sea por los inconvenientes y resquicios de la estrecheza, viene 
á ser estimada de los altos y nobles espíritus, y por el consiguiente favorecida : y no le digas mas, 
ni yo quiero decirte mas á tí, sino advertirte que consideres que esta segunda parte de Don Qui-
jote que te ofrezco, es cortada del mismo artííice y deHnisnio paño que la primera, y que en ella 
te doy á Don Quijote dilatado, y finalmente muerto y sepultado, porque ninguno se atreva á le-
vantarle nuevos testimonios, pues bastan los pasados, y basta también que un hombre honrado 
haya dado noticia destas discretas locuras, sin querer de nuevo entrarse en ellas : que la abun-
dancia de las cosas, aunque sean buenas, hace que no se estimen, v la carestía, aun de las malas, 
se estima en algo. Ülvidabaseme de decirte, que esperes el Peni les, que ya estoy acabando, y l í l 
segunda parte de Galatea. 
DON QUIJOTE DE LA MANCHA. 
SEGUNDA PARTE. 
CAPITULO PRIMERO. 
De !o que el cura y el barbero pasaron c o n Don Quijote cerca de su 
e n f e r m e d a d . 
Cuenta Cide Hamete Benengeli en la segunda parte desta 
historia, y tercera salida de Don Quijote, que el cura y el 
barbero se estuvieron casi un mes sin verle por no renovarle 
y traerle á la memoria las cosas pasadas; pero no por eso 
dejaron de visitar á su sobrina y á su ama , encargándolas 
tuviesen cuenta con regalarle, dándole á comer cosas con-
fortativas y apropiadas para el corazon y el celebro, de 
donde procedía según buen discurso toda su mala ventura ; 
las cuales dijeron que así lo hacían, y lo harían con la vo-
luntad y cuidado posible, porque echaban de ver que su se-
ñor por momentos iba dando muestras de estar en su entero 
juicio : de lo cual recehieron los dos gran contento por pa-
recerles que habian acertado en haberle traido encantado 
en el carro de los bueyes, como se contó en la primera 
parte desta tan grande como puntual historia, en su último 
capítulo, y asi determinaron de visitarle y hacer esperiencia 
de su mejoría, aunque tenian casi por imposible que la tu-
viese, y acordaron de no tocarle en ningún punto de la an-
dante caballería por no ponerse á peligro de descoser los de 
la herida, que tan tiernos estaban. Visitáronle en íin, y ha-
lláronle sentado en la cama, vestida una almilla de bayeta 
verde con un bonete colorado toledano, y estaba tan seco y 
amojamado, que no parecia sino hecho de carne momia. 
Fueron dél muy bien recebidos, preguntáronle por su salud, 
y él dió cuenta de sí y della con mucho juicio y con muy 
elegantes palabras ; y en el discurso de su plática vinieron a 
tratar en esto que llaman razón de estado y modos de go-
bierno, enmendando este abuso y condenando aquel, refor-
mando una costumbre y desterrando otra, haciéndose cada 
uno de los tres un nuevo legislador, un Licurgo moderno, ó 
un Solon llamante , y de tal manera renovaron la república, 
ciue no pareció sino que la habian puesto en una fragua , y 
sacado otra de la que pusieron; y habló Don Quijote con 
|anta discreción en todas las materias que se tocaron , que 
'os dos examinadores creyeron indubitadamente que estaba 
"el todo bueno y en su entero juicio. Halláronse presentes 
a la platica la sobrina y ama, y no se hartaban de dar gra-
cias a Dios de ver á su señor con tan buen entendimiento; 
£epo Cura , mudando el propósito primero, que era de 110 
ocarle en cosa de caballerías, quiso hacer de todo en todo 
dera'nenCÍa si la s a n i d a d d e Don Quijote era falsa ó verda-
oue h ^  -as'1)6 '!Ulce e n i a i l ce v'110 a c o n t a r a'gunas nuevas 
1 - ab i í ,n venido de la corte, y entre otras dijo que se tenia 
t cierto que el turco bajaba con una poderosa armada, y 
que no se sabia su designio ni adonde habia de descargar 
an gran nublado; y con este temor, con que casi cada año 
nos toca arma, estaba puesta en ella toda la cristiandad, y 
su Majestad había hecho proveer h s d e N les y 
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s u s I T , h a LeCh .° C O m ° p m d c n t i s i » ' o guerrero en proveer 
enemt ° S C 0 ° ^ qU-° l e l i a l l e desapercebido el 
enemigo; p ero si se tomara un consejo, aconsejárale yo que 
abo» L m P r e v e n c l 0 n ' d e a C u a l Sl1 Majestad la hora de 
est 'el .n e * l a r m u y ; i j011° t l e i , e " s a r ella. Apenas ovó 
oobrfnnn n C H : ' , l d ü d i j 0 e n t r e S1 : iS t e t e n 8 a de su mano, 
. U o n Quijote, que me parece que te despeñas de la 
alta cumbre de tu locura hasta el profundo abismo de tu 
simplicidad. Mas el barbero, (¡ue ya habia dado en el mismo 
pensamiento que el cura, preguntó á Don Quijote cuál era la 
advertencia de la prevención que decía era bien se hiciese; 
quizá podria ser tal que se pusiese en la lista de los muchos 
advertimientos impertinentes que se suelen dar á los prin-
cipes. El mió, señor rapador, dijo Don Quijote, no será im-
pertinente, sino perteneciente. No lo digo por tanto, replicó 
el barbero, sino porque tiene mostrado la esperiencia que 
todos ó los mas arbitrios que se dan á su Majestad, ó son 
imposibles ó disparatados, ó en daño del rey ó del reino. 
Pues el mió, respondió Don Quijote, ni es imposible ni dis-
paratado, sino el mas fácil, el mas justo y el mas mañero y 
breve que puede caber en pensamiento de arbitrante al-
guno. Ya tarda en decirle vuesa merced, señor Don Quijote, 
dijo el cura. No querría, dijo Don Quijote, que le dijese yo 
aqui ahora, y amaneciese mañana en los oidos de los señores 
consejeros, y se llevase otro las gracias y el premio de mi 
trabajo. Por mí, dijo el barbero, doy la palabra para aquí y 
para delante de Dios de no decir lo que vuesa merced dijere 
á rey ni á Roque, ni á hombre terrenal : juramento que 
aprendí del romance del cura que en el prefacio avisó al 
rey del ladrón que le habia robado las cien doblas y la su 
muía la andariega. No sé historias, dijo Don Quijote; pero 
sé que es bueno ese juramento en fe de que sé que es hom-
bre de bien el señor barbero. Cuando no lo fuera, dijo el 
cura, yo le abono y salgo por él, que en este caso no ha-
blará mas que un mudo, so pena de pagar lo juzgado y 
sentenciado. ¿ Y á vuesa merced quién le fia , señor cura ? 
dijo Don Quijote. Mi profesión, respondió el cura, que es de 
guardar secreto. Cuerpo de tal, dijo á esta sazón Don Qui-
jote, ¿hay mas sino mandar su Majestad por público pregón 
que se junten en la corte para un dia señalado todos los ca -
baberos andantes que vagan por España, que aunque no vi-
niesen sino media docena, tal podria venir entre ellos que 
solo bastase á destruir toda la potestad del turco? Eslénme 
vuesas mercedes atentos, y vayan conmigo. ¿Porventura es 
cosa nueva deshacer un solo caballero andante un ejército 
de doscientos mil hombres, como si todos juntos tuvieran 
una sola garganta ó fueran hechos de alfeñique? Si no , dí-
ganme , ¿cuántas historias están llenas destas maravillas? 
Habia , enhoramala para mí, que rio quiero derr para otro, 
de vivir hoy el famoso don Belianis, ó alguno de los del in-
numerable linaje de Amadis de Gaula, que si alguno destos 
hoy viviera, y con el turco se afrontara, á fe que no le ar-
rendara la ganancia; pero Dios mirará por su pueblo, y de-
parará alguno que si no tan bravo como los pasados andantes 
caballeros, á lo menos no les será inferior en el ánimo; y 
Dios me entiende, y 110 digo mas. ¡ Ay! dijo á este punto la 
sobrina , que me maten si no quiere mi señor volver á ser 
caballero andai te. A lo que dijo Don Quijote: caballero an-
dante he de morir, y baje ó suba el turco cuando él quisiere 
y cuan poderosamente pudiere, que otra vez digo que Dios 
me entiende. A esta sazón dijo el barbero : suplico a vuesas 
mercedes que se me dé licencia para c o n t a r o n cuento breve 
que sucedió en Sevilla, que por venir aquí como de molde 
me da gana de contarle. Dió la licencia Don Quijote, y el 
cura y los demás le prestaron a t e n c i ó n , y él comenzó desta 
manera : 
En la casa de los locos de Sevilla estaba un hombre á 
quien sus parientes habian puesto allí por taita de juicio : 
era graduado en cationes por Osuna; pero aunque lo fuera 
por Salamanca, según opinión de muchos, no dejara de ser 
loco. Este tal graduado al cabo de algunos años de recogí-
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miento se dió á entender que estaba cuerdo y en su entero 
juicio, y con esta imaginación escribió al arzobispo supli-
cándole encarecidamente y con muy concertadas razones le 
mandase sacar de aquella miseria en que vivia, pues por la 
misericordia de Dios habia ya cobrado el juicio perdido; 
pero que sus parientes por gozar de la parte de su hacienda 
le tenían allí, y á pesar de la verdad querían que fuese loco 
hasta la muerte. El arzobispo, persuadido de muchos billetes 
concertados y discretos, mandó á un capellan suyo se infor-
mase del retor de la casa si era verdad lo (pie aquel licen-
ciado le escribía, y que asimismo hablase con el loco, y que 
si le pareciese que tenia juicio le sacase y pusiese en liber-
tad. Ilizolo así el capellan, y el retor le dijo que aquel hom-
bre aun se estaba loco, que puesto que hablaba muchas 
veces como persona de grande entendimiento, al cabo dis-
paraba con tantas necedades , que en muchas y en grandes 
igualaban á sus primeras discreciones, como se podia hacer 
la esperiencia hablándole. Quiso hacerla el capellan, y po-
niéndole con el loco habló con él una hora y mas, y en todo 
aquel tiempo jamás el loco dijo razón torcida ni disparatada, 
antes habló tan atentadamente, que el capellan fué forzado 
á creer que el loco estaba cuerdo; y entre otras cosas que 
el loco le dijo fué que el retor le tenia ojeriza por no perder 
los regalos que sus parientes le hacían porque dijese que 
aun estaba loco y con lucidos intervalos, y que el mayor 
contrario que en su desgracia tenia era su mucha hacienda, 
pues por gozar della sus enemigos ponían dolo y dudaban de 
la merced que nuestro Señor le habia hecho en volverle de 
Bestia en hombre. Finalmente, él habló de manera que hizo 
sospechoso al retor, codiciosos y desalmados á sus parien-
tes, y á él tan discreto, que el capellan se determinó á lle-
vársele consigo á que el arzobispo !e viese y tocase con !a 
mano la verdad de aquel negocio. Con esta buena fe el buen 
capellan pidió al retor mandase dar los vestidos con que allí 
habia entrado el licenciado : volvió á decir el retor que mi-
rase lo que hacia, porque sin duda alguna el licenciado aun 
se estaba loco. No sirvieron de nada para con el capellan 
Jas prevenciones y advertimientos del retor para que dejase 
de llevarle : obedeció el retor viendo ser orden del arzo-
bispo, pusieron al licenciado sus vestidos, que eran nuevos 
y decentes; y como él se vió vestido de cuerdo y desnudo 
de loco, suplicó al capellan que por caridad le diese licen-
cia para ir a despedirse de sus compañeros los locos. El ca-
pellan dijo que él le queria acompañar y ver los locos que 
en la casa habia. Subieron en efecto, y con ellos algunos 
que se hallaron presentes; y llegado el licenciado a una 
jaula adonde estaba un loco furioso, aunque entonces sose-
gado y quieto, Je dijo : hermano mío, mire si me manda algo, 
que me voy á mi «asa, que ya Dios lia sido servido por su 
intinita bondad y misericordia, sin yo merecerlo, de vol-
verme mi juicio; ya estoy sano y cuerdo, que acerca del 
poder de Dios ninguna cosa es imposible : tenga grande es-
peranza y confianza en él, que pues á mi me ha vuelto á mi 
primero estado, también le volverá á él si en él confía : yo 
tendré cuidado de enviarle algunos regatos que coma, y có-
malos en todo caso, que le hago saber que imagino, como 
quien ha pasado por ello, que todas nuestras locuras proce-
den de tener los estómagos vacíos y los celebros llenos de 
aire : esfuércese, esfuércese, que el descaecimiento en los 
infortunios apoca Ja salud y acarrea la muerte. Todas estas 
razones del licenciado escuchó otro loco que estaba en otra 
jaula frontero de la del furioso, y levantándose de una estera 
vieja donde estaba echado y desnudo en cueros, preguntó á 
grandes voces quién era el que se iba sano y cuerdo. El li-
cenciado respondió : yo soy, hermano, el que me voy, que 
ya no tengo necesidad de estar mas aquí, por lo que doy in-
finitas gracias a los cielos , que tan grande merced me han 
hecho. Mirad lo que decís, licenciado, no os engane el dia-
blo, replicó el lico, sosegad el pie, y estaos qued.to en 
vuestra casa, y ahorrareis la vuelta. Yo se que estoy bueno, 
replicó el licenciado, y no habra para que ornar a andar 
estaciones. ¿Vos bueno? dijo el loco : ahora bien, ello dira, 
andad con Dios; pero yo os voto á Júpiter, cuya majestad 
yo represento en la tierra, que por solo este pecado que hoy 
comete Sevilla en sacaros desta casa y en teneros por 
cuerdo, tengo de hacer un tal castigo en ella, que quede 
memoria dél por todos los siglos de los siglos, amen. ¿No 
sabes tú, licenciadillo menguado, que-lo podré hacer, pues 
como digo soy Júpiter Tonante, que tengo en mis manos los 
rayos abrasadores con que puedo y suelo amenazar y des-
truir el mundo ? Pero con sola una cosa quiero castigar á 
este ignorante pueblo, v es con no llover en él ni en todo 
su distrito y contorno por tres enteros años, que se han de 
contar des«'e el dia y punto en que ha sido hecha esta ame-
naza en adelante. ¿Tú libre, tú sano, tú cuerdo, y yo loco, 
y yo enfermo, y yo atado? Así pienso llover como pensar 
ahorcarme. A las voces y á las razones del loco estuvieron 
los circunstantes atentos; pero nuestro licenciado, vol-
viéndose á nuestro capellán y asiéndole de las manos, le 
dijo : 110 tenga vuesa merced pena, señor mió, ni haga caso 
de lo que este loco ha dicho, que si él es Júpiter, y no qui-
siere llover, yo, que soy Neptuno , el padre y el dios de las 
aguas , lloveré todas las veces que se me antojare y fuere 
menester. A lo que respondió el capellan : con todo eso, 
señor Neptuno, no sera bien enojar al señor Júpiter : vuesa 
merced se quede en su casa, que otro dia, cuando haya mas 
comodidad y mas espacio, volveremos por vuesa merced. 
Rióse el retor y los presentes, por cuya risa se medio corrió 
el capellan : desnudaron al licenciado, quedóse en casa, y 
acabóse el cuento. ¿Pues este es el cuento , señor barbero, 
dijo Don Quijote, que por venir aquí como de molde 110 po-
día dejar de contarle ? ¡ Ah, señor rapista, señor rapista , y 
cuán ciego es aquel que 110 ve por tela de cedazo! ¿Y es 
posible que vuesa merced uo sabe que las comparaciones 
que se hacen de ingenio á ingenio, de valor á valor, de her-
mosura á hermosura y de linaje á linaje son siempre odiosas 
y mal recebidas? Yo, señor barbero, no soy Neptuno el dios 
de las aguas, ni procuro que nadie me tenga por discreto 110 
lo siendo; solo me fatigo por dar á entender al mundo en el 
error en que esta en 110 renovar en sí el felicísimo tiempo 
donde campeaba la orden de la andante caballería; pero 110 
es merecedora la depravada edad nuestra de gozar tanto 
bien como el que gozaron las edades donde los andantes 
caballeros tomaron a su cargo y echaron sobre sus espaldas 
la defensa de los reinos, el amparo de las doncellas , el so-
corro de los huérfanos y pupilos, el castigo de los soberbios 
y el premio de los humildes. Los mas de los caballeros que 
ahora se usan, antes les crujen los damascos , los brocados 
y otras ricas telas de que se visten, que la malla con que se 
arman : ya 110 hay caballero que duerma en los campos 
sujeto al rigor del cielo, armado de todas armas desde los 
piés á la cabeza; y ya 110 hay quien sm sacar los piés de los 
estribos, arrimado á su lanza, solo procure descabezar, 
como dicen, el sueño como lo hacían los caballeros andan-
tes : ya no hay ninguno que saliendo deste bosque entre en 
aquélla montaña, y de alli pise una estéril y desierta playa 
del mar, las mas veces proceloso y alterado, y hallando en 
ella y en su orilla un pequeño batel sin remos, vela, mástil» 
ni jarcia alguna, con intrépido corazon se arroje en él, en-
tregándose a las implacables olas del mar profundo, que ya 
le suben al cielo y ya le bajan al abismo, y él, puesto el pe-
cho á la incontrastable borrasca , cuando menos se cata se 
halla tres mil y mas leguas distante del lugar donde se em-
barcó, y saltando en tierra remota y 110 conocida le suceden 
cosas dignas de estar escritas, no en pergaminos, sino efl 
bronces; mas ahora ya triunfa la pereza de la diligencia, 1» 
ociosidad del trabajo, el vicio de la virtud , la arrogancia de 
la valentía, y la teórica de la práctica de las armas, que sol^  
vivieron y resplandecieron en -las edades del oro y en h>s 
andantes caballeros. Si 110, díganme, ¿quién mas honesto 
y mas valiente que el famoso Amadis de Caula? ¿quién ma& 
discreto que Palmerin de Ingalaterra? ¿quién mas acomo-
dado y manual que Tirante el Blanco? ¿quién mas ga 
que Lisuarte de Grecia? ¿quién mas acuchillado ni acuclU' 
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Uador que don Belianis? ¿quién mas intrépido que Perion 
de Gaula ? ó ¿ quién mas acometedor de peligros que Fe-
limarte de Hircania? ó ¿quién mas sincero que Esplan-
dian? ¿quién mas arrojado que don Cirongilio de Tracia? 
¿quién mas bravo que Rodamonte? ¿quién mas prudente 
que el rey Sobrino? ¿quién mas atrevido que Reinaldos? 
¿quiénmas invencible que Roldan ? ¿y quién mas gallardo 
y mas cortés que Rugero , de quien decienden hoy los du-
ques de Ferrara, según Turpin en su cosmografía? Todos 
estos caballeros, y oíros muchos que pudiera decir, señor 
cura, fueron caballeros andantes, luz y gloria de la caballe-
ría. Destos, ó tales como estos, quisiera yo que fueran los 
de mi arbitrio, que á serlo, su Majestad se hallara bien ser-
vido y ahorrara de mucho gasto, y el turco se quedara pe-
lando las barbas ; y con esto me quiero quedar en mi casa, 
Pues no me saca el capellán della ; y si Júpiter, como ha 
dicho el barbero, no lloviere , aquí estoy yo, que lloveré 
euando se me antojare : digo esto porque sepa el señor ba-
e'a que le entiendo. En verdad, señor Don Quijote, dijo el 
barbero, que no lo dije por tanto, y así me ayude Dios como 
«ué buena mi intención, y que no debe vuesa merced señ-
arse. Si puedo sentirme ó 110, respondió Don Quijote, yo 
me lo sé. A esto dijo el cura : aun bien que yo casi 110 he 
'labiado palabra hasta ahora, y no quisiera quedar con un 
escrúpulo, (pie me roe y escarba la conciencia, nacido de 
10 que aquí el señor Don Quijote ha dicho. Para otras cosas 
mas, respondió Don Quijote, tiene licencia el señor cura, y 
así puede decir su escrúpulo, porque no es de gusto andar con 
la conciencia escrupulosa. Pues con ese beneplácito, respon-
dió el cura, digo que mi escrúpulo es, que no me puedo persua-
dir en ninguna manera á que toda la caterva de caballeros an-
dan tes que tuesa merced, señor don Quijote, ha referido, hayan 
sido real y verdaderamente personas de carne y hueso en el 
mundo; antes imagino que todo es ficción, fábula y men-
tira, y sueños contados por los hombres despiertos : ó por 
mejor decir medio dormidos. Ese es otro error, respondió 
Don Quijote , en que han caido muchos que no creen que 
baya habido tales caballeros en el mundo, y yo muchas ve-
ees con diversas gentes y ocasiones he procurado sacar á la 
'uz de la verdad este casi común engaño; pero algunas veces 
no he salido con mi intención,!y otras sí sustentándola sobre 
los hombros de la verdad : la cual verdad es tan cierta, que 
estoy por decir que con mis propios ojos vi á Amadis de 
Jiaula, que era un hombre alto de cuerpo, blanco de rostro, 
meii puesto de barba aunque negra, de vista entre blanda 
y rigurosa, corto de razones, tardo en airarse, y presto en 
Reponer la ira ; y del modo que he delineado á Amadis pu-
rera á mi parecer pintar y describir todos cuantos caballe-
as andantes andan en las historias del orbe, que por la 
Prensión que tengo de que fueron como sus historias cuen-
' "1, y por las hazañas que hicieron y condiciones que tu-
ieron, se pueden sacar por buena filosofía sus facciones, 
!"s eolores y estaturas. ¿Qué tan grande le parece á vuesa 
de ser el * $ « *> '* 
Don Quijole, hay m S , E " eSt° d e resP01ldl° 
un átomo en l av (M , l adn¿^ l t r a ' qU? "? f¡í 
donos la historia de aquel E E í $ 5 r 1 * " 
siete codos y medio de a tura mí d e G° h aV qU6 
grandeza. También en la isla 2 ' s S l t o í T Í T f ™ 
"illas y espaldas tan grandes, * h,an ¥ l a d o f .
 C*' 
que fueron gigantes sus dueños Ty\¡l m i m ú i e s U 
des torres;^ la geometría S d d e Z í a ' T r o 
T esto no sabré decir con certidumbre „ue ¿maño 
t»;v.ese Morgante, aunque imagino que no debióle s e S y 
alto; y muéveme á ser deste parecer hallar en u y , 
donde se hace mención particular de sus hazañas m,fn " 
chas veces dormia debajo de techado; y pues hallaba ca"¡ 
< onde cupiese, claro está que 110 era desmesurada su crin 
<leza. Así es, dijo el cura, el cual gustando de oírle de-
cir tan grandes disparates, le preguntó que qué sentia 
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acerca de los rostros de Reinaldos de Monta!van y de don 
Roldan, y de los demás doce Pares de Francia, pues 
todos habian sido caballeros andantes. De Reinaldos, res-
pondió Don Quijote, me atrevo á decir que era ancho de 
rostro, de color bermejo, los ojos bailadores y algo saltados, 
puntoso y colérico en demasía, amigo de ladrones y de 
gente perdida. De Roldan, ó Rotolando, ó Orlando (que con 
todos estos nombres le nombran las historias) soy de parecer 
y afirmo que fué de mediana estatura, ancho de espaldas, 
algo estevado, moreno de rostro y barbitaheño, velloso en 
el cuerpo, y de vista amenazadora, corto de razones, pero 
muy comedido y bien criado. Si 110 fué Roldan mas gentil-
hombre que vuestra merced ha dicho, replicó él cura, n© 
fué maravilla que la señora Angélica la bella le desdeñase y 
dejase por la gala, brio y donaire que debia tener el morillo 
barbiponiente á quien ella se entregó; y anduvo discreta de 
adamar antes la blandura de Medoro, que la aspereza de 
Roldan. Esa Angélica, respondió Don Quijote, señor cura, 
fué una doncella destraida, andariega y algo antojadiza, y 
tan lleno dejó el mundo de sus impertinencias como de la 
fama de su hermosura. Despreció mil señores, mil valien-
tes y mil discretos, y contentóse con un pajecillo barbilu-
cio, sin otra hacienda ni nombre que el que le pudo dar de 
agradecido la amistad qué guardó á su amigo. El gran can-
tor de su belleza, el famoso Ariosto, por no atreverse ó por 
no querer cantar lo que á esta señora le sucedió despues de 
su ruin entrego, que no debieron ser cosas demasiadamente 
honestas, la dejó donde dijo : 
Y como del Catay recebió el cetro, 
Quiza otro cantará con mejor pietro. 
Y sin duda que esto fué como profecía, que los poetas tam-
bién se llaman vates, que quiere decir adivinos. Vése esta 
verdad clara , porque despues acá un famoso poeta andaluz, 
lloró y cantó sus lagrimas, y otro famoso y único poeta cas-
tellano cantó su hermosura 
Dígame, señor Don Quijote, dijo á esta sazón el barbero, 
¿no ha habido algún poeta que haya hecho alguna sátira á 
esa señora Angélica, entre tantos como la han alabado? 
Bien creo yo, respondió Don Quijote, que si Sacripante ó 
Roldan fueran poetas, que ya me hubieran jabonado á la 
doncella, porque es propio y natural de los poetas desdeña-
dos y no admitidos de sus damas fingidas, ó fingidas en efecto 
de aquellas á quien ellos escogieron por señoras de sus pen-
samientos, vengarse con sátiras y libelos : venganza por 
cierto indigna de pechos generosos ; pero hasta ahora no ha 
llegado á mi noticia ningún verso infamatorio contra la se-
ñora Angélica, que trujo revuelto el mundo. Milagro, dijo el 
cura ; y en esto oyeron que el ama y la sobrina, que ya ha-
bian dejado la conversación, daban grandes voces en el pa-
tio , y acudieron todos ai ruido. 
CAPITULO II. 
Q u e trata da la n o t a b l e p e n d e n c i a q u e S a n c h o P a n z a t u v o c o n la s o b r i n a 
y a m a d e D o n Q u i j o t e , c o n o t ros s u c e s o s g r a c i o s o s . 
Cuenta la historia que las voces que oyeron Don Quijote, 
el cura y el barbero eran de la sobrina y aína, que las daban 
diciendo á Sancho Panza, que pugnaba por entrar á v e r á Don 
Quijote , y ellas le defendían la puerta ; ¿ qué quiere este 
mostrenco en esta casa? idos á la vuestra, hermano, que vos 
sois, y no otro , el que distrae y sonsaca á mi señor, y le 
lleva por esos andurriales. A lo (pie Sancho respondió : 
ama de Satanás, el sonsacado y el destruido y <'1 llevado 
por esos andurriales soy yo, que no tu a m o : él me llevó por 
esos mundos, y vosotras os engañais en la mitad del justo 
precio : él me sacó de mi casa con engañifas, prometiéndo-
me una ínsula que hasta ahora la espero. Palas ínsulas te 
ahoguen, respondió la sobrina, Sancho maldito : ¿y q u ¿ s o n 
ínsulas? ¿es alguna cosa de comer, golosazo, comilón, que tú 
eres? No e s de c o m e r , replicó Sancho, sino de gobernar 
y n 
de coi 
> ¿ nVJ es utj \ uim;i , iv ^uutxuai 
•gir mejor que cuatro ciudades y que cuatro alcaldes 
:orte. Con todo eso, dijo el ama, no entrareis acá, saco 
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de maldades y costal de malicias : id á gobernar vuestra 
casa y á labrar vuestros pegujares, y dejaos de pretender 
ínsulas ni ínsulos. Grande gusto recebian el cura y el bar-
bero de oír el coloquio de los tres; pero Don Quijote, 
temeroso que Sancho se descosiese y desbuchase algún 
montón de maliciosas necedades y tocase en puntos que no 
le estarían bien á su crédito, le llamó y hizo á las dos que 
callasen y le dejasen entrar. Entró Sancho, y el cura y el 
barbero se despidieron de Don Quijote, de cuya salud des-
esperaron viendo cuán puesto estaba en sus desvariados 
pensamientos, y cuán embebido en la simplicidad de sus 
malandantes caballerías, y asi dijo el cura al barbero : vos 
vereis, compadre, cómo cuando menos lo pensemos nues-
tro hidalgo sale otra vez á volar 1a ribera. No pongo yo duda 
en eso, respondió el barbero; pero no me maravillo tanto 
de la locura del caballero como de la simplicidad del escu-
dero , que tan creído tiene aquello de la ínsula , que creo 
que no se lo sacarán del casco cuantos desengaños pueden 
imaginarse. Dios los remedie, dijo el cura, y estemos á la 
mira , veremos en lo que para esta máquina de disparates 
de tal caballero y de tal escudero, que parece que los for-
jaron á los dos en una misma turquesa, y que las locuras 
del señor sin las necedades del criado no valian un ardite. 
Así es, dijo el barbero, y holgara mucho saber qué tratarán 
ahora los dos. Yo seguro , respondió el cura, que la sobrina 
ó el ama nos lo cuenta despues, que no son de condicion 
que dejarán de escucharlo. Eu tanto Don Quijote se encerró 
con Sancho en su aposento, y estando solos le dijo : mucho 
me pesa, Sancho, que hayas dicho y digas que yo fui el 
que te saqué de tus casillas, sabiendo que yo no me quedé 
en mis casas. Juntos salimos , juntos fuimos y juntos pere-
grinamos : una misma fortuna y una misma suerte ha corrido 
por los dos : si á tí te mantearon una vez, á mí me han 
molido ciento, y esto es lo que te llevo de ventaja. Eso 
estaba puesto en razón, respondió Sancho, porque, se-
gún vuesa merced dice, mas anejas son á los caballeros 
andantes las desgracias, que á sus escuderos. Engañaste, 
Sancho, dijo Don Quijote, según aquello : quando capul 
dolet etc. No entiendo otra lengua que la mia, respondió 
Sancho. Quiero decir, dijo Don Quijote, que cuando la ca-
beza duele, todos los miembros duelen; y así, siendo yo tu 
amo y señor, soy tu cabeza y tú mi parte, pues eres mi 
criado; y por esta razón el mal que á nú me toca ó tocare, á 
tí te ha de doler, y á mi el Luyo. Así habia de ser, dijo San-
cho ; pero cuando á mi me manteaban como á miembro, se 
estaba mi cabeza detrás de las bardas, mirándome volar 
por los aires sin sentir dolor alguno; y pues los miembros 
están obligados á dolerse del mal de la cabeza, habia de es-
tar obligada ella á dolerse dellos. ¿Querrás tú decir ahora, 
Sancho, respondió Don Quijote, que no me dolía yo cuando 
a tí te manteaban? y si lo dices, no lo digas ni lo pienses, 
pues mas dolor sentia yo entonces en mi espíritu, que tú en 
tu cuerpo. Pero dejemos esto aparte por ahora , que tiempo 
habrá donde lo ponderemos y pongamos en su punto : y di-
me, Sancho amigo , ¿ qué es lo que dicen de mí por ese lu-
gar? ¿en qué opinion me tiene el vulgo, en qué los hidal-
gos, y en qué los caballeros? ¿qué dicen de mi valentía? 
¿qué de mis hazañas y qué de mi cortesía? ¿qué se platica 
del asunto que he tomado de resucitar y volver al mundo la 
ya olvidada orden caballeresca ? Finalmente , quiero, San-
cho, me digas lo que acerca desto lia llegado á tus oidos ; 
y esto me has de decir sin añadir al bien , ni quitar al mal 
cosa alguna ; que de los vasallos leales es decir la verdad á 
sus señores en su ser y figura propia, sin que la adulación la 
acreciente ó otro vano respeto la disminuya : y quiero que 
sepas, Sancho, que si a los oidos de los principes llégasela 
verdad desnuda sin los vestidos de la lisonja otros siglos 
correrían , otras edades serian tenidas por mas de hierro que 
la nuestra, que entiendo que de las que ahora se usan es la 
dorada. Sírvate este advenimiento, Sancho, para que dis-
creta y bien intencionadamente pongas en mis oídos la ver-
dad de las cosas que supieres de lo que te he preguntado. Eso 
haré yo de muy buena gana , señor mió, respondió Sancho, 
con condicion que vuesa merced no se ha de enojar de loque 
dijere, pues quiere que lo diga en cueros, sin vestirlo de 
otras ropas de aquellas con que llegaron á mi noticia. En nin-
guna manera me enojaré, respondió Don Quijote : bien pue-
des, Sancho, hablar libremente y sin rodeo alguno. Pues lo 
primero que digo, dijo , es que el vulgo tiene a vuesa mer-
ced por grandísimo loco, y á mí por no menos mentecato. 
Los hidalgos dicen que no conteniéndose vuesa merced en 
los límites de la hidalguía , se ha puesto Don, y se ha arre-
metido á caballero con cuatro cepas y dos yugadas de tierra 
y con un trapo atrás y otro adelante. Dicen los caballeros 
que no querrían que los hidalgos se opusiesen á ellos, es-
pecialmente aquellos hidalgos escuderiles, que dan humo 
a los zapatos y toman los puntos de las medias negras con , 
seda verde. Eso, dijo Don Quijote, no tiene que ver conmi-
go , pues ando siempre bien vestido y jamás remendado : 
roto bien podria ser, y el roto mas de las armas que del 
tiempo. Eu lo que loca, prosiguió Sancho, á la valentía, 
cortesía, hazañas y asunto de vuesa merced, hay diferentes • 
opiniones : unos dicen luco, pero gracioso; otros, valiente, 
pero desgraciado ; otros, cortés, pero impertinente; y por 
aquí van discurriendo en tantas cosas, que ni á vuesa mer-
ced ni á nú nos dejan hueso sano. Mira, Sancho, dijo Don 
Quijote , donde quiera que está la virtud en eminente grado 
es perseguida; pocos ó ninguno de los famosos varones que 
pasaron dejó de ser calumniado de la malicia. Julio César, 
animosísimo, prudentísimo y valentísimo capitan , fué no-
tado de ambicioso y algún tanto 110 limpio, ni en sus vesti-
dos, ni en sus costumbres. Alejandro, a quien sus hazañas le 
alcanzaron el renombre de Magno, dicen dél que tuvo sus 
ciertos puntos de borracho. De Hércules, el de los muchos 
trabajos, secuenla que fué lascivo y muelle. De don Galaor, 
hermano de Amadis de Gaula, se murmura que fué mas 
que demasiadamente rijoso, y de su hermano que fué lio-
ron. Así que, ó Sancho, entre las tantas calumnias de bue-
nos bien pueden pasar las mias, como 110 sean mas de las 
que has dicho. Ahí está el toque, cuerpo de mi padre, re-
plicó Sancho. ¿Pues hay mas? preguntó Don Quijote. Aun 
la cola falta por desollar, dijo Sancho : lo de hasta aqui son 
tortas y pan pintado, mas si vuesa merced quiere saber todo 
lo que hay acerca de las caloñas que le ponen, yo le traeré 
aquí luego al momento quien se las diga todas, sin que les 
falte una meaja, que anoche llégó el hijo de Bartolomé Car-
rasco, que viene de estudiar de Salamanca, hecho bachiller, 
y yéndole yo a dar la bienvenida, me dijo que andaba ya en 
libros la historia de vuesa merced , con nombre del inge-
nioso hidalgo Don Quijote de la Mancha : y dice que me 
mientan a mí en ella con mi mismo nombre de Sancho Pan-
za , y a la señora Dulcinea del Toboso, con otras cosas que 
pasamos nosotros á solas, que me hice cruces de espantado 
cómo las pudo saber el historiador que las escribió. Yo te 
aseguro, Sancho, dijo Don Quijote, que debe de ser algún 
sabio encantador el autor de nuestra historia, que á los tales 
no se íes encubre nada de lo que quieren escribir. Y cómo, 
dijo Sancho , si era sabio y encantador, pues según dice el 
bachiller Sansón Carrasco (que así se llama el que dicbo 
tengo), el autor de la historia se llama Cide Hamete Beren-
gena. Ese nombre es de moro, respondió Don Quijote. Así 
será, respondió Sancho, porque por la mayor parte he oíd» 
decir que los moros son amigos de berengenas. Tú debes. 
Sancho, dijo Don Quijote, errarle en el sobrenombre des® 
Cide, que en arahigo quiere decir señor. Bien podria ser» 
replicó Sancho, mas si vuesa merced gusta que yo le hag" 
venir aquí, iré por él en volandas. Harasme mucho placel1» 
amigo, dijo Don Quijote , que me tiene suspenso lo que me 
has dicho, v no comeré bocado que bien me sepa hasta sel" 
informado de todo. Pues yo voy por él, respondió Sancho! 
y dejando á su señor, se fué á buscar al bachiller, con & 
cual volvió de alli á poco espacio, y entre los tres pasaron 
un graciosísimo coloquio. 
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CAPITULO III . 
Del r id iculo ra i onamiento que pasó entre Don Qui jo te , Sancho Panza 
y el bachi l ler Sansón Carrasco . 
Pensativo además quedó Don Quijote esperando al bachi-
ller Carrasco, de quien esperaba oir las nuevas de sí mismo 
puestas en libro , como habia dicho Sancho, y no se podia 
persuadir á que tal historia hubiese , pues aun no estaba en-
juta en la cuchilla de su espada la sangre de los enemigos 
que habia muerto, y ya querían que anduviesen en estampa 
sus altas caballerías. Con todo eso imaginó que algún sabio, 
ó ya amigo ó enemigo, por arte de encantamento las habría 
dado á la estampa : si amigo, para engrandecerlas y levan-
tarlas sobre las mas señaladas de caballero andante: si ene-
migo , para aniquilarlas y ponerlas debajo de las mas viles 
que de algún vil escudero se hubiesen escrito: puesto, decia 
entre sí, que nunca hazañas de escuderos se escribieron; y 
cuando fuese verdad que la tal historia hubiese , siendo de 
caballero andante por fuerza habia de ser grandílocua, alta, 
Insigne, magnífica y verdadera. Con esio se consoló algún 
tanto; pero desconsolóle pensar que su autor era moro, se-
gún acjuel nombre de Cide , y de los moros no se podia es-
perar verdad alguna, porque todos son embelecadores, fal-
sarios y quimeristas. Temíase no hubiese tratado sus amores 
con alguna indecencia, que redundase en menoscabo y per-
juicio de la honestidad de su señora Dulcinea del Toboso; 
deseaba que hubiese declarado su fidelidad y el decoto 
que siempre la habia guardado, menospreciando reinas, em-
peratrices y doncellas de todas calidades , teniendo á raya 
los ímpetus de los naturales movimientos , y así envuelto y 
revuelto en estas y otras muchas imaginaciones , le halla-
ron Sancho y Carrasco, á quien Don Quijote recebiócon mu-
cha cortesía. Era el bachiller, aunque se llamaba Sansón, 
no muy grande de cuerpo , aunque muy gran socarron, ele 
color macilenta, pero de muy buen entendimiento : tendría 
hasta veinte y cuatro años , cariredondo , de nariz chala y 
de boca grande, señales todas de ser de condicion maliciosa 
y amigo de donaires y de burlas , como lo mostró viendo a 
Don Quijote , poniéndose delante dél de rodillas , diciéndo-
ie : déme vuestra grandeza las manos , señor Don Quijote 
de la Mancha , que por el hábito de San Pedro que visto, 
aunque no tengo otras órdenes que las cuatro primeras, 
que es vuesa merced uno de los mas famosos caballeros an-
dantes que ha habido ni aun habrá en toda la redondez de la 
tierra. Bien haya Cide Hamete Benengeli. que la historia de 
vuestras grandezas dejó escrita , y rebien haya el curioso 
que tuvo cuidado de hacerla traducir de arábigo en nuestro 
vulgar castellano para universal entretenimiento délas gen-
tes. Hízole levantar Don Quijote, y dijo: desa manera, ¿ver-
dad es que hay historia mia , y que fué moro y sabio el que 
a compuso ? Es tan verdad, señor, dijo Sansón, que tengo 
para mí que el dia de hoy están impresos mas de doce mil 
libros de la tal historia : si no, dígalo Portugal, Barcelona y 
Valencia, donde «m i , * , • 
imprimiendo en 1J , ™presü ' y a u u hay Í£!ma (Iue Se est
ta 
de haber nación nUenm? ' ! * "" ^  t r f a C e ^ R,° <a 
cosas diio á esta • - donde no se traduzca. Una de las 
contento a un hotubíe vh,?" Qu i j ü t e ' q u e m a s debt í de da r 
viendo, andar con buen rn^J " T T " ' °S ¿ T * ' V1~ 
tes , impreso y en estampa , LP° r ' f lcngua\de las 
siendo al contrario, ninguna 2 1 ? " bu1
ennom,bre ' P?«lue 
buena fama y si por buen „ „ ' diio" T ^ T u T 
vuesa merced lleva la palma a ^ í ^ o 
Porque el moro en su lengua y el cristiané en la su va S e-
cu'dado de pintarnos muy al vivo ia gaUaídia de vuésa 
merced, el ánimo grande eu acometer * , 
ciencia en las adversidades , y el sufrimient^™",' T ' 
gracias , como en las heridas ; la honestidad'V¿í' 
en los amores tan platónicos de vuesa merced y 
ñora doña Dulcinea del Toboso. Nunca , dijo á este I m ñ 
Sancho Panza , he oido llamar con don a mi señora Duí 
nea, sino solamente la señora Dulcinea del Toboso, v ; 'eñ 
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esto anda errada la historia. No es objeción de importan-
cia , respondió Carrasco. No por cierto, respondió Don Qui-
jote ; pero dígame vuesa merced, señor bachiller, ¿qué ha-
zañas mias son las quemas se ponderan en esa historia ? En 
eso, respondió el bachiller, hay diferentes opiniones como 
hay diferentes gustos: unos se atienen á la aventura de los 
molinos de viento que á vuesa merced le parecieron briaréos 
y gigantes ; otros á la de los batanes : este á la descripción 
de los dos ejércitos, que despues parecieron ser dos manadas 
de carneros; aquel encarece la del muerto que llevaban á 
enterrar á Segovia ; uno dice que á todas se aventaja la de 
la libertad de los galeotes; otro, que ninguna iguala á la de 
los dos gigantes benitos, con la pendencia del valeroso viz-
caíno. Dígame, señor bachiller, dijo á esta sazón Sancho, 
¿entra ahí la aventura de ios yangüeses, cuando á nuestro 
buen Rocinante se le antojó pedir cotufas en el golfo? No se 
le quedó nada , respondió Sansón , al sabio en el tintero: 
todo lo dice y todo lo apunta , hasta lo de las cabriolas 
que el buen Sancho hizo en la manta. En la manta no hice 
yo cabriolas, respondió Sancho ; en el aire sí, y aun mas de 
las que yo quisiera. A lo que yo imagino, dijo D o n Quijote, 
110 hay historia humana en el mundo que no tenga sus alti-
bajos , especialmente las que tratan de caballerías, ia cua-
les nunca pueden estar llenas de prósperos sucesos. Con 
todo eso, respondió el bachiller, dicen algunos que lian leido 
ia iiistoria, que se holgaran se les hubieran olvidado á los 
autores della alguuos de ios iulinilos palos que en diferentes 
encuentros dieron al señor Don Quijote. Ahí entra la verdad de 
la historia, dijo Sancho. También pudieran callarlos por equi-
dad, dijo Don Quijote, pues las acciones que ni mudan ni al-
teran la verdad de la historia no hay para qué escribirías si 
han de redundar en menosprecio del señor de la historia. A 
fe que no fué tan piadoso Eneas como Virgilio le pintó, ni tan 
prudente Clises como le describe Homero, Asi es, replico 
Sansón; pero uno es escribir como poeta, y otro como histo-
riador: el poeta puede contar ó cantar las cosas no como fue-
ron, sino como debían ser, y el historiador las ha de escribir 
no como debian ser, sino como fueron, sin añadir ni quitar a 
la verdad cosa alguna. Pues si es que se anda a decir verda-
des ese señor moro , dijo Sancho, a buen seguro que entre 
los palos de mi señor, se hallen ios míos , porque nunca a 
su merced le tomaron la medida de ks espaldas, que no me 
la tomasen á mí de todo el cuerpo: pero 110 hay de qué ma-
ravillarme , pues como dice el mismo señor mío , del dolor 
de la cabeza han de participar los miembros, Socarron sois, 
Sancho, respondió Don Quijote, á fe que no os falta memo-
ria cuando vos quereis tenerla. Cuando yo quisiese olvidar-
me de los garrotazos que me han dado, dijo Sancho, 110 lo 
consentirán los cardenales , que auu se están frescos en las 
costillas. Callad, Sancho, dijo Don Quijote, y no interrum-
páis al señor bachiller, á quien suplico pase adelante en de-
cirme lo que se dice de mí en la referida historia. Y de mí, 
dijo Sancho, que también dicen que soy yo uno de los principa-
les presonajes della. Personajes, que 110 presonajes, Sancho 
amigo, dijo Sansón. ¿Otro reprochador de voquibles tenemos? 
dijo Sancho, pues ándense a eso, y no acabaremos eu toda la 
vida. Mala me la dé Dios, Sancho,respondió el bachiller, si 
110 sois vos ía segunda persona de la historia, y que hay tal 
que precia mas oiros hablar á vos , que al mas pintado de 
toda ella, puesto que también hay quien diga que anduvistes 
demasiadamente de crédulo en creer que podia ser verdad el 
gobierno de aquella ínsula ofrecida por el señor Don Quijo-
te , que está presente. Aun hay sol en las bardas , dijo Don 
Quijote; y mientras mas fuere entrando en edad Sancho, con 
ia esperiencia que dan los años estará mas idóneo y mas há-
bil para ser gobernador, que no esta ahora. Por Dios, señor, 
dijo Sancho, la isla que yo 110 gobernase con los anos que tén-
go, 110 la gobernaré con los años de Matusalén: el uanoestaen 
que la dicha ínsula se entretiene no sé donde, y no en faltar-
me a mí el caletre para gobernarla. Encomendadlo á Dios, 
Sancho, dijo D011 Quijote, que todo se hara bien, y quizá me-
jor de lo que vos pensáis, que no se mueve la hoja en el ár-
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bol sin la voluntad de Dios. Así es verdad, dijo Sansón, que 
si Dios quiere no le faltarán á Sancho mil islas que gober-
nar, cuanto mas una. Gobernadores he visto por ahí, dijo 
Sancho, que á mi parecer no llegan á la suela de mi zapato, 
y con todo eso los llaman señoría , y se sirven con plata. 
Esos no son gobernadores de ínsulas, replicó Sansón , sino 
de otros gobiernos mas manuales ; que los que gobiernan 
ínsulas , por lo menos han de saber gramática. Con la grama 
bien me avendría yo, dijo Sancho , pero con la tica ni me 
tiro ni me pago , porque no la entiendo ; pero dejando esto 
del gobierno en las manos de Dios , que me eche á las par-
tes donde mas de mí se sirva, digo, señor bachiller Sansón 
Carrasco , que infinitamente me ha dado gusto que el autor 
de la historia haya hablado de mí de manera que no enfadan 
las cosas que de mí se cuentan; que á fe de buen escudero 
que si hubiera dicho de mí cosas que no fueran muy de cris-
tiano viejo como soy, que nos habian de oir los sordos. Eso 
fuera hacer milagros, respondió Sansón. Milagros ó no mi-
lagros , dijo Sancho, cada uno mire como habla ó como es-
cribe de laspresonas, y no ponga á trochemoche lo primero 
que le viene al magín. Una de las tachas que ponen á la tal 
historia, dijo el bachiller, es que su autor puso en ella una 
novela intitulada el Curioso impertinente, no por mala ni por 
mal razonada, sino por no ser de aquel lugar, ni tiene que 
ver con la historia de su merced del señor Don Quijote. Yo 
apostaré, replicó Sancho, que ha mezclado el hideperro ber-
zas con capachos. Ahora digo , dijo Don Quijote, que no ha 
sido sabio el autor de mi historia, sinoalgun ignorante ha-
blador, que á tiento y sin algún discurso se puso á escri-
birla, salga lo que saliere, como hacia Orbaneja el pintor de 
Ubeda, al cual preguntándole qué pintaba , respondió : lo 
que saliere ; tal vez pintaba un gallo de tal suerte y tan mal 
parecido , que era menester que con letras góticas escri-
biese junto á él este es gallo ; y así debe de ser de mi his-
toria , que tendrá necesidad de comento para entenderla. 
Eso no , respondió Sansón, porque es tan clara que no hay 
cosa que dificultar en ella, los niños la manosean, los mo-
zos la leen , los hombres la entienden , y los viejos la cele-
bran, y finalmente es tan trillada y tan leída y tari sabida de 
todo género de gentes, que apenas han visto algún rocín flaco 
cuando dicen, allí va Rocinante, y los que mas se han dado a 
su letura son los pajes: no hay antecámara de señor donde no 
se halle un Don Quijote: unos le toman si otros le dejan; estos 
le embisten y aquellos le piden. Finalmente, la tal historia es 
del masgustoso y menos perjudicial entretenimiento que hasta 
ahora se haya visto, porque en toda ella no se descubre ni 
por semejas una palabra deshonesta, ni un pensamiento 
menos que católico. A escribir de otra suerte, dijo Don 
-Quijote, no fuera escribir verdades, sino mentiras, y los 
historiadores que de mentiras se valen habian de ser que-
mados como los que hacen moneda falsa; y no sé yo qué 
le movió al autor á valerse de novelas y cuentos ajenos, 
habiendo tanto que escribir en los míos; sin duda se debió 
de atener al refrán : de paja y de heno etc. Pues en ver-
dad que en solo manifestar mis pensamientos, mis sospiros, 
mis lágrimas, mis buenos deseos y mis acometimientos pu-
diera hacer un volumen mayor ó tan grande que el que 
pueden hacer todas las obras del Tostado. En efecto, lo que 
yo alcanzo, señor bachiller, es que para componer historias 
y libros de cualquier suerte que sean es menester un gran 
juicio y un maduro entendimiento : decir gracias y escribir 
donaires es de grandes ingenios. La mas discreta figura 
de la comedia es la del bobo, porque no lo ha de ser el que 
quiere dar á entender que es simple. La historia es como 
cosa sagrada, porque ha de ser verdadera, y donde eslá la 
verdad está Dios en cuanto a verdad; pero no obstante esto, 
hay algunos que así componen y arrojan libros de sí como si 
fuesen buñuelos. No hay libro tan malo, dijo el bacín ,er, 
que no tenga algo bueno. No hay duda en eso, replico Don 
Quijote; pero muchas veces acontece que los que tenian 
méritamente granjeada y alcanzada gran fama por sus es-
critos, en dándolos á ia estampa la perdieron del todo, ó la 
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menoscabaron en algo. La causa deso es, dijo Sansón, que 
como las obras impresas se miran despacio, fácilmente se 
ven sus faltas, y tanto mas se escudriñan cuanto es mayor la 
fama del que las compuso. Los hombres famosos por sus 
ingenios, los grandes poetas , los ilustres historiadores 
siempre ó las mas veces son envidiados de aquellos que 
tienen por gusto y por particular entretenimiento juzgar los 
escritos ajenos, sin haber dado algunos propios á la luz del 
mundo. Eso no es de maravillar, dijo Don Quijote, porque 
muchos teólogos hay que no son buenos para el pulpito, y 
son bonísimos para conocer las faltas ó sobras do los que 
predican. Todo esto es así, señor Don Quijote, dijo Car-
rasco ; pero quisiera yo que los tales censuradores fueran 
mas misericordiosos y menos escrupulosos, sin atenerse á 
los átomos del sol clarísimo de la obra de que murmuran, 
que si aliquando bonus dormitat Homerus, consideren lo 
mucho que estuvo despierto por dar la luz de su obra con 
la menos sombra que pudiese; y quizá podria ser que lo 
que á ellos les parece mal fuesen lunares que á las veces 
acrecientan la hermosura del rostro que los tiene, y así 
digo que es grandísimo el riesgo á que se pone el que im-
prime un libro, siendo de toda imposibilidad imposible 
componerle tal que satisfaga y contente a todos los que le 
leyeren. El que de mí trata, dijo Don Quijote, á pocos ha-
brá contentado.—Antes es al revés, que como stultorum in-
finitos est nurnerus, infinitos son los que han gustado de la 
tal historia, y algunos han puesto falta y dolo en la memo-
ria del autor, pues se le olvida de contar quién fué el la-
drón que hurtó el rucio a Sancho, que allí no se declara, y 
solo se infiere de lo escrito que se le hurtaron, y de allí a 
poco le vemos á caballo sobre el mismo jumento sin haber 
parecido : también dicen que se le olvidó poner lo que 
Sancho hizo de aquellos cien escudos que halló en la ma-
leta en Sierramorena, que nunca mas los nombra, y hay 
muchos que desean saber qué hizo dellos, ó en qué los 
gastó, que es uno de los puntos sustanciales que faltan en 
la obra. Sancho respondió : yo, señor Sansón, no estoy 
ahora pora ponerme en cuentas ni cuentos, que me ha to-
mado un desmayo de estómago, que si no ie reparo con 
dos tragos de lo añejo me pondrá en la espina de santa 
Lucia : en casa lo tengo, mi oislo me aguarda, en acabando 
de comer daré la vuelta, y satisfaré á vuesa merced y a todo 
el mundo de lo que preguntar quisieren, así de la pérdida 
del jumento, como del gasto de los cien escudos; y sin es-
perar respuesta ni decir olra palabra se fué a su casa. Don 
Quijote [lidió y rogó al bachiller se quedase á hacer peni-
tencia con él. Tuvo el bachiller el envite, quedóse, añadióse 
al ordinario un par de pichones, tratóse en la mesa de ca-
ballerías, siguióle el humor Carrasco, acabóse el banquete, 
durmieron la siesta, volvió Sancho, y renovóse la platica 
pasada. 
CAPITULO IV. 
Donde Sancho l 'anza satisface al bachi l ler Sansón Carrasco de sus dudas 
j preguntas, c o n otros sucesos d ignos de saberse y de contarse. 
Volvió Sancho á casa de Don Quijote, y volviendo al pa-
sado razonamiento, dijo : á lo que el señor Sansón dijo, que 
se deseaba saber quién ó cómo ó cuando se me hurtó el 
jumento, respondiendo digo, que la noche misma que 
huyendo de la santa Hermandad nos entramos en Sierra-
morena, despues de la aventura sin ventura de ios galeotes, 
y de la del difunto que llevaban a Segovia, mi señor y yo 
nos metimos entre una espesura , adonde mi señor arri-
mado á su lanza, y yo sobre mi rucio, molidos y cansados 
de las pasadas refriegas, nos pusimos a dormir como si 
fuera sobre cuatro colchones de pluma: especialemente y» 
dormí con tan pesado sueno, que quien quiera que fué tuvo 
lugar de llegar y suspenderme sobre cuatro estacas que 
puso á los cuatro lados de la albarda, de manera que i«c 
dejó á caballo sobre ella, y me sacó debajo de mí al rucio 
sin que yo lo sintiese. Eso es cosa fácil, y no aconteci-
miento nuevo, que lo mismo le sucedió á Sacripante cuando 
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estando en el cerco de Albraca con esa misma invención le 
sacó el caballo de entre .las piernas aquel famoso ladrón, 
llamado Brúñelo. Amaneció, prosiguió Sancho, y apenas me 
hube estremecido cuando faltando las estacas di conmigo 
en el suelo una gran caida, miré por el jumento, y no le vi: 
acudiéronme lágrimas á los ojos, y hice una lamentación, 
que si no la puso el autor de nuestra historia, puede hacer 
cuenta que no puso cosa buena. Al cabo de no sé cuántos 
dias, viniendo con la señora princesa Micomicona conocí 
mi asno, y que venia sobre él en hábito de jitano aquel 
Cines de Pasamonte, aquel embustero y grandísimo malea-
dor que quitamos mi señor y yo de la cadena. No está en 
eso el yerro, replicó Sansón, sino en que antes de haber 
parecido el jumento dice el autor, que iba á caballo Sancho 
en el mismo rucio. A eso, dijo Sancho, no sé que respon-
der, sino que el historiador se enganó, ó ya seria descuido 
del impresor. Así es, sin duda, dijo Sansón ; pero ¿qué se 
hicieron los cien escudos? Deshiciéronse, respondió San-
cho : yo los gasté en pro de mi persona y de la de mi mujer y 
de mis hijos, y ellos han sido causa de que mi mujer lleve 
en paciencia los caminos y carreras que he andado sir-
viendo á mi señor Don Quijote : que si al cabo de tanto 
tiempo volviera sin blanca y sin el jumento á mi casa, negra 
ventura me esperaba; y si hay mas que saber de mí, aquí 
estoy, que responderé al mismo rey en persona; y nadie 
tiene para qué meterse en si truje ó uo truje, si gasté ó no. 
gasté, que si los palos que me dieron en estos viajes se hu -
bieran de pagar adinero,aunque no se tasaran sino á cuatro 
maravedís cada uno, en otros cien escudos no habia para 
pagarme la mitad; y cada uno meta la mano en su pecho, y 
no se ponga á juzgar lo blanco por negro, y lo negro por 
blanco, que cada uno es como Dios le hizo, y aun peor mu-
chas veces. Yo tendré cuidado, dijo Carrasco, de acusar al 
autor de la historia que si otra vez la imprimiere no se le 
olvide esto que el buen Sancho ha dicho, que será realzarla 
un buen coto mas de lo que ella se está. ¿Hay otra cosa 
que enmendar en esa leyenda, señor bachiller? preguntó 
Don Quijote. Sí debe de haber, respondió él; pero ninguna 
debe de ser de la importancia de las ya referidas. ¿Y por 
ventura, dijo Don Quijote, promete el autor segunda parte? 
Sí promete, respondió Sansón; pero dice que no ha hallado 
ni sabe quién la tiene, y así estamos en duda si saldrá ó no: 
y así por esto como porque algunos dicen, nunca segundas 
parles fueron buenas; y otros, de las cosas de Don Qui-
jote bastan las escritas, se duda que no ha de haber se-
gunda parte; aunque algunos, que son mas joviales que sa-
turninos, dicen : vengan mas quijotadas, embista Don Qui-
jote, y hable Sancho Panza, y sea lo que fuere, que con eso 
"os contentamos. ¿Y á qué se atiene el autor? dijo Don 
Quijote. ¿ A qué? respondió Sansón : en hallando que 
halle la historia, que él va buscando con estraordinarias 
diligencias, la dará luego á la estampa, llevado mas del in-
terés que de darla se le sigue, que de otra alabanza alguna. 
A lo que dijo Sancho: ¿ai dinero y al interés mira el autor? 
maravilla sera q u e acierte, porque no hará sino barbar, 
barbar como sastre en vísperas de pascuas, y las obras que 
=e nacen apriesa nunca se acaban con la perfecion que re-
quieren. Atienda ese señor moro, ó lo que es, a mirar lo 
que hace, que yo y mi señor le daremos tanto ripio á la 
mano en materia de aventuras y de sucesos diferentes, que 
pueda componer no solo segunda parte, sino ciento. Debe 
de pensar el buen hombre sm duda que nos dormimos aquí 
en las pajas, pues ténganos el p i é a l her ve r¿ d ^ 
mosqueamos : lo que yo se decir es, q u e si r i / s c ñ o r lom
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mi consejo ya habíamos de estar en esas campañas desha-
ciendo agravios y enderezando tuertos, como es uso v cos-
tumbre de los buenos andantes caballeros. No habia bien 
acabado de decir estas razones Sancho, cuando llegaron á 
sus Oídos relinchos de Rocinante, los cuales relinchos tomó 
Don Quijote por felicísimo agüero, y determinó de hacer de 
allí a tres ó cuatro dias otra salida; y declarando su intento 
al bachiller le pidió consejo por qué parte comenzaría su 
jornada, el cual le respondió que era su parecer que fuese 
al reino de Aragón , y á la ciudad de Zaragoza, adonde de 
allí á pocos dias se habian de hacer unas solemnísimas jus-
tas por la íiesta de San Jorge, en las cuales podria ganar 
fama sobre todos los caballeros aragoneses, que seria ga-
narla sobre todos los del mundo. Alabóle ser honradísima y 
valentísima su determinación, y advirtióle que anduviese 
mas alentado en acometer los peligros, a causa que su vida 
110 era suya, sino de todos aquellos que le habian ue me-
nester para que los amparase y socorriese en sus desventu-
ras. Deso es lo que yo reniego, señor Sansón, dijo á este 
punto Sancho, que así acomete mi señor á cien hombres 
armados como un muchacho goloso á media docena de ba-
deas, Cuerpo del mundo, señor bachiller : sí, que tiempos 
hay de acometer, y tiempos de retirar, y no ha de ser todo 
Santiago y cierra España : y mas que yo lie oido decir, y 
creo que á mi señor mismo, si mal 110 me acuerdo, que entre 
los estreñios de cobarde y de temerario eslá el medio de 
la valentía; y si esto es así no quiero que huya sin tener 
para qué, ni que acometa cuando la demasía pide otra cosa; 
pero sobre todo aviso á mi señor, que si me ha de llevar 
consigo lia de ser con condicion que él se lo ha de batallar 
todo, y que yo no he de estar obligado a otra cosa que á 
mirar por su persona en lo que tocare á su limpieza y á su 
regalo, que en esto yo le bailaré el agua delante; pero 
pensar que tengo de poner mano á la espada aunque sea 
contra villanos malandrines de hacha y capellina, es pensar 
en lo escusado. Yo , señor Sansón, 110 pienso granjear fama 
de valiente, sino del mejor y mas leal escudero que jamás 
sirvió á caballero andante : y si mi señor Don Quijote, obli-
gado de mis muchos.y buenos servicios, quisiere darme al-
guna ínsula de las muchas que su merced dice que se ha de 
topar por ahí, recebiré mucha merced en ello; y cuando no 
me la diere, nacido soy, y no ha de vivir el hombre en hoto 
de otro, sino de Dios ; y mas que tan bien y aun quizá mejor 
me sabrá el pan desgobernado, que siendo gobernador : y 
¿sé yo por ventura si en esos gobiernos me tiene aparejada 
el diablo alguna zancadilla donde tropiece y caiga y me des-
haga las muelas? Sancho nací, y Sancho pienso morir. Pero 
si con todo esto de buenas á buenas, sin mucha solicitud j 
sin mucho riesgo me deparase el cielo alguna ínsula, ó otra 
cosa semejante, no soy tan necio que la desechase, que 
también se dice : cuando te dieren la vaquilla, corre con 
la soguilla; y cuando viene el bien, mételo en tu casa. Vos, 
hermano Sancho, dijo Carrasco, habéis hablado como un 
catedrático ; pero con todo eso confiad en Dios y en el se-
ñor Don Guijo te, que os ha de dar un reino, 110 que una 
ínsula. Tanto es lo de mas como lo de menos, respondió 
Sancho; aunque sé decir al señor Carrasco, que no echara 
mi señor el reino que me diera en saco roto, que yo he to-
mado el pulso á mi mismo, y me hallo con salud para regir 
reinos y gobernar ínsulas; y esto ya otras veces lo he dicho 
á mi señor. Mirad, Sancho, dijo Sansón, que los olicios mu-
dan las costumbres, y podria ser que viéndoos gobernador 
110 conociésedes á la madre que os parió. Eso allá se lia de 
entender, respondió Sancho, con los que nacieron en las 
malvas, y 110 con los que tienen sobre el alma cuatro dedos 
de enjundia de cristianos viejos, como yo los tengo: no, sino 
llegaos á mi condicion, que sabrá usar de desagradeci-
miento con alguno. Dios lo haga, dijo Don Quijote, y ello 
dirá cuando el gobierno venga, que ya me parece que le 
trayo entre los ojos. Dicho esto rogó al bachiller que si era 
poeta le hiciese merced de componerle unos versos que 
tratasen de la despedida que pensaba hacer de su señora 
Dulcinea.del Toboso, y que advirtiese que en el principio de 
cada verso habia de poner una letra de su nombre, de manera 
que al lin de los versos, juntando las primeras letras, se leyese 
Dulcinea del Toboso. El bachiller respondió, que puesto que 
él no era de los famosos poetas que había en España, que 
decian que no eran sino oes y medio, que no dejaría de 
componer los tales metros, aunque hal aba una dificultad 
grande en su composicion, á causa que las letras que con-
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tenian el nombre eran diez y siete; y que si hacia cuatro cas-
tellanas de á cuatro versos sobraba una letra, y si de á 
cinco, á quien llaman décimas ó redondillas, faltaban tres 
letras; pero con todo eso procuraría embeber una letra lo 
mejor que pudiese, de manera que en las cuatro castellanas 
se incluyese el nombre de Dulcinea del Toboso. Ha de ser 
así en todo caso, dijo Don Quijote, que si alli no va el nom-
bre patente y de manifiesto, no hay mujer que crea que 
para ella se hicieron los metros. Quedaron en esto y en que 
la partida seria de alií a ocho dias. Encargó Don Quijote al 
bachiller la tuviese secreta, especialmente al cura y á 
maese Nicolás, y á su sobrina y al ama, porque no estorba-
sen su honrada y valerosa determinación. Todo lo prometió 
Carrasco : con esto se despidió encargando á Don Quijote 
que de todos sus buenos ó malos sucesos le avisase, habiendo 
comodidad; y así se despidieron, y Sancho fué á poner en 
orden lo necesario para su jornada. 
CAPITULO V. 
De la discreta y graciosa plática que pasó entre Suncho Panza y su mujer 
TeTesa P a n z a , y otros sucesos d ignos de fe l i ce r e c o r d a c i ó n . 
Llegando á escribir el traductor desta historia este quinto 
capitulo dice que le tiene por apócrifo, porque en él habla 
Sancho Panza con otro estilo del que se podia prometer de 
su corto ingenio , y dice cosas tan sutiles, que 110 tiene por 
posible que él las supiese; pero que 110 quiso dejar de tra-
ducirlo por cumplir con lo que á su oficio debia, y asi pro-
siguió diciendo: 
Llegó Sancho á su casa tan regocijado y alegre, que su 
mujer conoció su alegría á tiro de ballesta, tanto que la 
obligó á preguntarle : ¿qué traéis, Sancho amigo, que tan 
alegre venís? A lo que él respondió: mujer mia, si Dios qui-
siera , bien me holgara yo de no estar tan contento como 
muestro. No os entiendo, marido, replicó ella , y no sé qué 
quereis decir en eso de que os olgárades, si Dios quisiera, 
de no estar contento, que maguer tonta, 110 sé yo quién re-
cibe gusto de no tenerle. Mirad, Teresa, respondió Sancho, 
yo estoy alegre porque tengo determinado de volver á ser-
vir á mi amo Don Quijote, el cual quiere la vez tercera sa-
lir á buscar las aventuras, y yo vuelvo á salir con él porque 
lo quiere así mi necesidad, junto con la esperanza que me 
alegra de pensar si podré hallar otros cien escudos como los 
ya gastados, puesto que me entristece el haberme de apar-
tar de tí y de mis hijos ; y si Dios quisiera darme de comer 
á pié eujuto y en mi casa, sin traerme por vericuetos y en-
crucijadas , pues lo podia hacer á poca costa y con no mas 
de quererlo, claro está que mi alegría fuera mas íirmey va-
ledera , pues que la que tengo va mezclada con la tristeza 
del dejarte : asi que, dije bien que holgara, si Dios quisiera, 
de no estar contento. Mirad, Sancho , replicó Teresa, des-
pues que os hicisteis miembro de caballero anclante habíais 
de tan rodeada manera, que no hay quien os entienda. Basta 
que me entienda Dios, mujer , respondió Sancho , que él es 
el entendedor de todas las cosas, y quédese esto aquí; y 
advertid, hermana, que os conviene tener cuenta estos tres 
días con el rucio, de manera que esté para armas tomar: do-
bladle los piensos, requerid la aibarda y las demás jarcias, 
porque no vamos á bodas, sino á rodear el mundo, y á te-
ner dares y tomares con gigantes, con endriagos y con ves-
tiglos , y á o i r silbos, rugidos, bramidos y baladros, y aun 
todo esto fuera flores de cantueso, si no tuviéramos que en-
tender con yangüeses y con moros encantados. Bien creo 
yo, marido, replicó Teresa, que los escuderos andantes no 
comen el pan de balde, y así quedaré rogando á nuestro Se-
ñor os saque presto de tanta mala ventura. Yo os digo, mu-
jer , respondió Sancho, que si 110 pensase antes de mucho 
tiempo verme gobernador de una ínsula, aquí me caería 
muerto. Eso no, marido mió, dijo Teresa, viva la gallina 
aunque sea con su pepita: vivid vos, y llévese el diablo 
cuantos gobiernos hay en el mundo: sin gobierno sahstes 
del vientre de vuestra madre, sin gobierno habéis vivido 
hasta ahora, y sin gobierno os iréis ó os llevarán á la sepul -
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tura cuando Dios fuere servido : como esos hay en el mundo 
que viven sin gobierno, y 110 por eso dejan de vivir, y de ser 
contados en el número de las gentes. La mejor saisa del 
mundo es la hambre, y como esta no falta á los pobres, 
siempre comen con gusto. Pero mirad, Sancho, si por ven-
tura os viéredes con algún gobierno, no os olvidéis de mí y 
de vuestros hijos. Advertid que Sanchico tiene ya quince 
años cabales, y es razón que vaya á la escuela, si es que su 
lio el abad le ha de dejar hecho de la Iglesia. Mirad también 
que Marisanclia vuestra hija no se morirá si la casamos, que 
me va dando barruntos que desea tanto tener marido como 
vos deseáis veros con gobierno; y en fin, en fin, mejor pa-
rece la hija nial casada que bien abarranganada, A buena fe, 
respondió Sancho, que si Dios me llega a tener algo que de 
gobierno , que tengo de casar, mujer mia, á Marisancha tan 
altamente que no la alcancen sino con llamarla señoría. Eso 
110, Sancho, respondió Teresa, casadla con su igual, que 
es lo mas acertado, que si de ios zuecos la sacais á chapines, 
y de saya parda de catorceno á verdugado y saboyanas de 
seda, y de una Marica y un tú á una doña tal y señoría, no 
se ha de hallar la mochadla, y a cada paso ha de caer en 
mil faltas descubriendo la hilaza de su tela basta y grosera-
Calla , boba, dijo Sancho, que todo será usarlo dos ó tres 
años, que despues le vendrá el señorío y la gravedad como 
de molde; y cuando no, ¿ qué importa ? séase ella señoría, 
y venga lo que viniere. Medios, Sancho, con vuestro estado, 
respondió Teresa, no os queráis alzar á mayores, y ad-
vertid al refrán que dice : al hijo de tu vecino limpíale las 
narices, y métele en tu casa. Por cierto que seria gentil 
cosa casar á nuestra María con un condazo ó con un caba-
llerato , que cuando se le antojase la pusiese como nueva, 
llamándola de villana, hija del destripaterrones y de la pe-
laruecas; no en mis dias, marido, para eso por cierto he 
criado yo á mi hija : traed vos tiineros, Sancho, y el casarla 
dejadlo á mi cargo, que aíii está Lope Tocho, el hijo de Juan 
Tocho, mozo rollizo y sano, y que le conocemos, y sé que 
no mira de mal ojo á la mochacha; y con este que es nues-
tro igual estará bien casada, y le tendremos siempre a nues-
tros ojos, y seremos todos unos, padres y hijos, nietos y 
yernos, y andará la paz y la bendición de Dios entre todos 
nosotros, y 110 casármela vos ahora en esas cortes y eu esos 
palacios grandes, adonde ni á ella la entiendan , ni ella se 
entienda. Ven acá , bestia y mujer de Barrabás, replicó 
Sancho, ¿ por qué quieres tú ahora sin qué ni para qué es-
torbarme que 110 case á mi hija con quien me dé nietos que 
se llamen señoría? Mira, Teresa, siempre he oido decir á 
mis mayores, que el que 110 sabe gozar de la ventura cuando 
le viene, que no se debe quejar si se le pasa; y no seria 
bien que ahora que está llamando á nuestra puerta se la 
cerremos : dejémonos llevar deste viento favorable que nos 
sopla. (Por este modo de hablar, y por lo que mas abajo 
dice Sancho, dijo el traductor desta historia que tenia por 
.apócrifo este capítulo.) ¿ No te parece, animaba, prosiguió 
Sancho, que será bien dar con mi cuerpo en aJgun gobierno 
provechoso, que nos saque el pié del lodo, y casase á Ma-
risancha con quien yo quisiere, y verás como te llaman a tí 
doña Teresa Panza, y te sientas en la iglesia sobre alcatifa, 
almohadas y arambeles á pesar y despecho de las hidalgas 
del pueblo? No sino estaos siempre en un ser sin crecer ni 
menguar como figura de paramento; y en esto 110 hablemos 
mas, que Sanchica ha de ser condesa, aunque tú mas me 
digas. ¿Veis cuánto decís, marido ? respondió Teresa, pues 
con todo eso temo que este condado de mi hija ha de ser su 
perdición: vos haced lo que quisiéredes, ora la hagáis du-
quesa ó princesa; pero seos decir que no será ello con vo-
luntad ni consentimiento mió. Siempre, hermano , fui amiga 
de la igualdad, y 110 puedo ver entonos sin fundamentos: 
Teresa me pusieron en el bautismo, nombre mondo y es-
cueto, sin añadiduras ni cortapisas, ni arrequives de dones 
ni donas : Cascajo se llamó mi padre, y á mi por ser vuestra 
mujer me llaman Teresa Panza, que á buena razón me ha-
bian de llamar Teresa Cascajo; pero allá van reyes do quie-
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rfr> leyes, y con este nombre me contento , sin que me le 
pongan un don encima que pese tanto que no le pueda lie— 
. Var, y no quiero dar que decir a los que me -rieren andar 
vestida á lo condesil ó á lo de gobernadora, que luego di-
rán : mirad qué entonada va la pazpuerca ; ayer no se har-
'aba de estirar un copo de estopa, y iba á misa cubierta la 
cabeza con la falda de la saya en lugar de manto, y ya hoy 
va con verdugado , con broches y con entono, como si no la 
conociésemos. Si Dios me guarda mis siete ó mis cinco sen-
tidos , ó los que tengo, no pienso dar ocasion de verme en 
tal aprieto: vos, hermano, idos á ser gobierno ó ínsulo , y 
entonaos á vuestro guslo: que mi hija ni yo por e! siglo de 
O)i madre que no nos hemos de mudar un paso de nuestra 
u'dea : la mujer honrada la pierna quebrada y en casa, y la 
doncella honesta el hacer algo es su fiesta: idos con vuestro 
Don Quijole á vuestras aventuras, y dejadnos á nosotras con 
nuestras malas venturas, que Dios nos las mejorará como 
seamos buenas; y yo no sé por cierlo quién le puso á él 
don, (¡ue no tuvieron sus padres ni sus agüelos. Ahora digo, 
replicó Sancho, que tienes algún familiar en ese cuerpo, 
i Válale Dios la mujer, y qué de cosas has ensartado unas 
en otras sin tener piés ni cabeza! ¿ Qué tiene que ver el cas-
cajo, los broches , los refranes y el entono con lo que yo 
digo? Ven acá, mentecata é ignorante (que asi te puedo 
llamar, pues no entiendes mis razones, y vas huyendo de 
¡a dicha), si yo dijera que mi hija se arrojara de una lorre 
^bajo, ó que se fuera por esos mundos, como se quiso ir la 
infanta ('uña Urraca, tenias razon de no venir con mi gusto; 
pero si en dos paletas , y en menos de un abrir y cerrar de 
ojos te la chanto un don y una señoría acuestas, y te la 
saco de los rastrojos , y le la pongo en toldo y en peana, y 
en un estrado de mas almohadas de velludo que tuvieron 
moros en su linaje los Almohades de Marruecos, ¿por qué 
110 has de consentir y querer lo que yo quiero? ¿Sabéis por 
qué, marido? respondió Teresa, por el refrán que dice : 
quién te cubre te descubre: por el pobre todos pasan los 
ojos como de corrida, y en el rico los detienen ; y si el tal 
rico fué un tiempo pobre , alli es el murmurar y el maldecir, 
y el peor perseverar de los maldicientes , que los hay por 
esas calles á montones como enjambres de abejas. Mira, 
ieresa , respondió Sancho, y escucha lo que ahora quiero 
decirte, quiza no lo habrás oido en todos los días de tu vi-
da ; y yo ahora 110 hablo de mió, que todo lo que pienso de-
cir son sentencias del padre predicador que la cuaresma pa-
sada predicó en este pueblo, el cual, si mal no me acuerdo, 
dijo que todas las cosas presentes que los ojos están miran-
do , se presentan, están y asisten en nuestra memoria mu-
cho mejor y con mas vehemencia que las cosas pasadas, 
( lo las eslas razones que aquí va diciendo Sancho son las 
segundas por quien dice el tradutor que tiene por apócrifo 
este capítulo, que esceden á la capacidad de Sancho, el 
cual prosiguió diciendo): de donde nace que cuando vemos 
alguna persona bien aderezada v con ricos vestidos com-
puesta y con pompa de criados ,"parece que por fuerza nos 
mueve y convida a ai!(. u . í . , 
memoria en aquel ¡ S ^ " " 0 8 resPet0; P^s o que la 
que vimos á la tal persó f h J T ^ 1 ? 
pobreza ó de lina e , V™™™ ' "i f de 
, . . , , . J J l ,aso no es, y solo es lo que 
vemos nresenle . y si este, á quien la fortuna sacó del borra-
dor de su bajeza (que por estas 
i • i i. „ - mismas razones lo dijo el 
padre) a la alteza de su prosperidad, fuere bien criado, libe-
ai y cortes con todos; Y «o se pusiere en cuentos con aque-
llos que por antigüedad son nobles, ten por cierto Teresa 
que no habrá quien se acuerde de lo que fué s ' q u e re-
verencien lo que es, si no fueren los invidiosos de quien 
ninguna próspera fortuna esta segura. Yo no oUntiendo 
mando, replicó Teresa , haced lo que quisiéredes Tño me 
quebréis mas la cabeza con vuestras arengas y retóricas • v 
si estáis revuelto en hacer lo que decís... Resuelto has'de 
decir, mujer, dijo Sancho, y no revuelto. No os pongáis á 
disputar, marido, conmigo, respondió Teresa: y0 hablo 
«orno Dios es servido, y no me meto en mas dibujos; y digo 
que si estáis porfiando en tener gobierno, que lleveis con 
vos á vuestro hijo Sancho para que desde ahora le enseñeis 
á tener gobierno, que bien es que los hijos hereden y 
aprendan los oficios de sus padres. En teniendo gobierno, 
dijo Sancho, enviaré por él por la posta, y te enviaré dine-
ros , que no me faltarán, pues nunca falta quien se los 
preste a los gobernadores cuando no los tienen; y vístele de 
modo que disimule lo que es, y parezca lo que ha de ser. 
Enviad vos dinero, dijo Teresa , que yo os lo vestiré como 
un palmito. En efecto , quedamos de acuerdo , dijo Sancho, 
de que ha de ser condesa nuestra hija. El dia que yo ta viere 
condesa, respondió Teresa, ese haré cuenta que la entierro; 
liero otra vez os digo que hagais lo que os diere guslo, que 
con esla carga nacemos las mujeres de eslar obedientes a 
sus maridos aunque sean unos porros; y en eslo comenzó a 
llorar tan de veras como si ya viera muerta y enterrada a 
Sanchioa. Sancho la consoló diciéndole, que ya que la hu-
biese de hacer condesa, la haría tudo lo mas tarde que ser 
pudiese. Con esto se acabó su platica, y Sancho volvió a 
ver a Don Quijole, para dar orden eu su partida. 
CAPITULO VI. 
De io que le pasó i Don Quijote c o n su sobrina y con su a m a ; y es uno d< 
los importantes capítulos de toda la historia. 
En tanto que Sancho Panza y su mujer Teresa Cascajo 
pasaron la impertinente referida plática, no estaban ociosas 
la sobrina y el ama de Don Quijote, que por mil señales 
iban coligiendo que su tio y señor queria desgarrarse la vez 
tercera, y volver al ejercicio de su, para ellas, mal andante 
caballería. Procuraban por todas las vias posibles apartarle 
de tan muí pensamiento; pero lodo era predicar en desierto 
y majar eu hierro frió: con todo esto, entre otras muchas 
razones que con él pasaron le dijo el ama: en verdad, señor 
mió, ipie si vuesa merced no afirma el pié llano, y se está 
quedo en su casa, y se deja de andar por ios montes y por 
los valles como ánima en pena, buscando esas que dicen 
que se llaman aventuras, á quien yo llamo desdichas, que 
me tengo de quejar en voz y en grita á Dios y al rey , que 
ponga remedio en ello. A lo que respondió Don Quijote: 
ama, lo que Dios responderá á tus quejas yo no lo sé , ni lo 
que ha de responder su Majestad tampoco; y solo sé que si 
yo fuera rey me escusara de responder á tanta ¡uiiaidad de 
memoriales impertinentes como cada dia le dan; que uno 
de los mayores trabajos que los reyes tieneu entre otros 
muchos es el estar obligados á escuchar á lodos , y á res-
ponder á todos, y así no querría yo que cosas mias le diesen 
pesadumbre. A lo que dijo el ama: díganos, señor , ¿en la 
corle de su Majestad no hay caballeros ? Sí, respondió Don 
Quijote, y muchos; y es razon que los haya para adorno 
de la grandeza de los príncipes, y para ostentación de 
la Majestad real. ¿Pues no seria vuesa merced, replicó 
ella , uno de los que á pié quedo sirviesen á su rey y señor 
estándose en la corte? Mira, amiga, respondió Don Quijote, 
no todos los caballeros pueden ser cortesanos, ni todos los 
cortesanos pueden ni deten ser caballeros andantes: de to-
dos ha de haber en el mundo; y aunque todos seamos ca-
balleros, va mucha diferencia de losuuosá los otros, porque 
los cortesanos, sin salir de sus aposentos ni de los umbrales 
de la corte, se pasean por lodo el mundo, mirando un mapa 
sincostarles blanca, ni padecer calor ni frió, hambre ni sed;, 
pero nosotros los caballeros andantes verdaderos , al sol, 
al frió, al aire , á las inclemencias del cielo, de noche y de 
dia, á pié y á caballo, medimos toda la tierra con nuestros 
mismos piés; y no solamente conocemos ¡os enemigos pin-
tados , sino en su mismo ser, y en t o d o trance y en toda 
ocasion los acometemos sin miraren niñerías m en las leyes, 
de los desafíos, si lleva ó no lleva mas corla ia lanza o lu 
espada, si trae sobre si reliquias ó algún engano encu-
bierto , si se ha de partir y hacer tajadas el sol o no , con 
otras ceremonias deste jaez, que se usan en los desafíos 
particulares de persona á persona, que tu no sabes, y yo si; 
y has de saber mas, que el buen caballero andante, aunque 
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vea diez gigantes que con las cabezas no solo tocan sino 
pasan las nubes, y que á cada uno le sirven de piernas dos 
grandísimas torres, y que los brazos semejan árboles de 
gruesos y poderosos navios, y cada ojo como una gran rueda 
de molino y mas ardiendo que un horno de vidrio, no le 
han de espantar en manera alguna ; antes con gentil conti-
nente y con intrépido corazon los ha de acometer y em-
bestir; y si fuere posible , vencerlos y desbaratarlos en un 
pequeño instante , aunque viniesen armados de unas con-
chas de un cierto pescado que dicen que son mas duras que 
si fuesen de diamantes, y en lugar de espadas trajesen cu-
chillos tajantes de damasquino acero, ó porras ferradas con 
puntas asimismo de acero, como yo las he visto mas de dos 
veces. Todo esto he dicho, ama mia, porque veas la dife-
rencia que hay de unos caballeros á otros; y seria razón 
que no hubiese príncipe que no estimase en mr.s esta se-
gunda , ó por mejor decir primera especie de caballeros 
andantes, que según leemos en sus historias , tal ha habido 
entre ellos que ha sido la salud , no solo de un reino, sino 
de muchos. ¡ Ah, señor mió! dijo á esta sazón la sobrina, 
advierta vuesa merced que todo eso que dice de los ca-
balleros andantes es fábula y mentira , y sus historias, ya 
que no las quemasen, merecían que á cada una se le echase 
un sambenito, ó alguna señalen que fuese conocida por 
infame y por gastadora de las buenas costumbres. Por el 
Dios que me sustenta , dijo Don Quijote, que si no fueras 
mi sobrina derechamente como hija de mi misma hermana, 
que habia de hacer un tal castigo en tí, por la blasfemia 
que has dicho , que sonara por todo el mundo. ¿Cómo qué? 
¿es posible que una rapaza , que apenas sabe menear doce 
palillos de randas, se atreva á poner lengua y á censurar 
fas historias de los caballeros andantes? ¿Qué dijera el se-
ñor Amadis, si lo tal oyera? Pero á buen seguro que él te 
perdonara, porque fué el mas humilde y cortés caballero de 
su tiempo, y demás grande amparador délas doncellas; mas 
tal te pudiera haber oido que no te fuera bien dello, que no 
todos son corteses ni bien mirados; algunos hay follones y 
descomedidos : ni todos los que se llaman caballeros lo son 
de todo en todo, que unos son de oro, otros de alquimia, 
y todos parecen caballeros , pero no todos pueden estar al 
toque de la piedra de la verdad: hombres bajos hay que re-
vientan por parecer caballeros; y caballeros altos hay que 
parece que aposta mueren por parecer hombres bajos: 
aquellos se levantan ó con la ambición ó con la virtud; 
estos se abajan ó con la flojedad ó con el vicio: y es me-
nester aprovecharnos del conocimiento discreto para dis-
tinguir estas dos maneras de caballeros tan parecidos en 
los nombres, y tan distantes en las acciones. ¡Válame Dios! 
dijo la sobrina, ¿que sepa vuesa merced tanto, señor lio, 
que si fuese menester en una necesidad podria subir en un 
pulpito ó irse á predicar por esas calles, y que con todo esto 
dé en una ceguera tan grandeyuna sandez tan conocida, que 
se dé á entender que es valiente siendo viejo, que tiene 
tuerzas estando enfermo , y que endereza tuertos estando 
por la edad agobiado, y sobre todo que es caballero no lo 
siendo, porque aunque lo puedan ser los hidalgos , 110 lo 
son los pobres? Tienes mucha razón , sobrina, en lo que 
dices , respondió Don Quijote , y cosas te. pudiera yo decir 
cerca de los linajes , que te admiraran ; pero por 110 mez-
c la r lo divino con lo humano no las digo. Mirad, amigas: 
á cuatro suertes de linajes (y estadme atentas) se pueden 
reducir todos los que hay en el mundo, que son estos : unos 
que tuvieron principios humildes, y se fueron estendiendo 
y dilatando hasta llegar á una suma grandeza ; otros que 
tuvieron principios grandes, y los fueron conservando, y los 
conservan y mantienen en el ser que comenzaron ; otros 
que aunque tuvieron principios grandes, acabaron en punta 
como pirámide, habiéndose disminuido y aniquilado su 
principio hasta parar en nonada como lo es la punta de la 
pirámide , que respeto de su basa ó asiento 110 es nada; 
otros hay, y estos son los mas, que ni tuvieron principio 
bueno ni razonable medio , y así tendrán el íin sin nombre 
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como el linaje de la gente plebeya y ordinaria. De los pri-
meros, que tuvieron principio humilde y subieron á la gran-
deza que ahora conservan, te sirva de ejemplo la casa 
otomana, que de un humilde y bajo pastor que le dió prin-
cipio, está en la cumbre que la vemos. Del segundo linaje, 
que tuvo principio en grandeza y la conserva sin aumen-
tarla, serán ejemplo muchos príncipes, que por herencia lo 
son y se conservan en ella , sin aumentarla ni disminuirla, 
conteniéndose en los límites de sus estados pacificamente. 
De los que comenzaron grandes y acabaron en punta hay 
millares de ejemplos, porque todos los Faraones y Tolo-
meos de Egipto, los Césares de Roma, con toda la caterva 
(si es que se le puede dar este nombre) de infinitos prín- ' 
cipes, monarcas, señores, medos, asirios, persas, griegos 
y bárbaros, todos estos linajes y señoríos han acabado 
en punta y en nonada, así ellos como ios que les dieron 
principio, pues no será posible halla® ahora ninguno de sus 
descendientes, y si le hallásemos seria en bajo y humilde 
estado. Del linaje plebeyo no tengo que decir sino que 
sirve solo de acrecentar el número de los que viven , sin 
que merezcan otra fama ni otro elogio sus grandezas. De 
todo lo dicho quiero que infiráis, bobas mias, que es grande 
la confusion que hay entre los linajes, y que solos aquellos 
parecen grandes y ilustres, que lo muestran en la virtud y 
en la riqueza y liberalidad de sus dueños. Dije virtudes, 
riquezas y liberalidades, porque el grande que fuere vicioso 
será vicioso grande, y el rico no liberal será un avaro men- ; 
digo : que al poseedor de las riquezas 110 le hace dichoso 
el tenerlas, sino el gastarlas, y 110 el gastarlas como quiera, 
sino el saberlas bien gastar. Al caballero pobre 110 le queda 
otro camino para mostrar que es caballero, sino el de la 
virtud, siendo afable, bien criado, cortés, comedido y ofi-
cioso ; no soberbio, no arrogante, no murmurador, y sobre 
todo caritativo, que con dos maravedís que con ánimo ale-
gre dé al pobre, se mostrará tan liberal como el que á cam-
pana herida da limosna, y 110 habrá quien le vea adornado 
de las referidas virtudes, que aunque no le conozca deje de 
juzgarle y tenerle por de buena casta ; y el 110 serlo seria 
milagro , y siempre la alabanza fué premio de la virtud , y 
los virtuosos no pueden dejar de ser alabados. Dos caminos 
hay, hijas, por donde pueden ir los hombres y llegar á ser 
ricos y honrados, el uno es el de las letras, otro el de las 
armas. Yo tengo mas armas que letras , y nací, según me 
inclino á las armas, debajo de la influencia del planeta 
Marte, así que casi me es forzofeo seguir por su camino, y 
por él tengo de ir á pesar de todo el mundo; y será en balde 
cansaros en persuadirme á que 110 quiera yo lo que los 
cielos quieren, la fortuna ordena, y la razón pide, y sobre 
todo mi voluntad desea: pues con saber, como sé, los in-
numerables trabajos que son anejos al andante caballería, 
sé también los infinitos bienes que se alcanzan con ella ; y 
y sé que la senda de la virtud es muy estrecha , y el ca-
mino del vicio ancho y espacioso; y sé que sus fines y pa-
raderos son diferentes, porque el del vicio dilatado y espa-
cioso acaba en muerte, y el de la virtud angosto y trabajoso 
acaba en vida, y 110 en vida que se acaba, sino en la que 
no tendrá íin ; y se, como dice el gran poeta castellano 
nuestro, que 
Por estas asperezas se camina 
JJC la inmortalidad al alto asiento, 
Uo nunca arriba quien de allí declina. 
i,Ay desdichada de mí ! dijo la sobrina, que también mi se-
ñor es poeta; todo lo sabe, todo lo alcanza : yo apostaré que 
si quisiera ser albañil, que supiera fabricar una casa como una 
jaula. Vote prometo, sobrina, respondió Don Quijote, que si 
estos pensamientos caballerescos no me llevasen tras sí todos 
los sentidos, que no liabria cosa que yo no hiciese, ni curiosi-
dad que no saliese de mis manos, especialmente jaulas y pa' 
hilos de dientes. A este tiempo llamaron á la puerta, y pre-
guntando quién llamaba, respondió Sancho Panza que él era. 
y apenas le hubo conocido el ama cuando corrió á escon' 
DON QUIJOTE 
derse por no verle : tanto le aborrecía. Abrióle la sobrina, 
salió á recebirle con los brazos abiertos su señor Don Qui-
jote, y encerráronse los dos en su aposento, donde tuvieron 
otro coloquio que no le hace ventaja el pasado. 
CAPITULO VIL 
f e lo que pasó Don Quijote c o n su e s c u d e r o , c o n otros sucesos f amos í s imos . 
Apenas vió el ama que Sancho Panza se encerraba con su 
señor, cuando dió en la cuenta de sus tratos; y imaginando 
que de aquella consulta habia de salir la resolución de su 
tercera salida, y tomando su manto, toda llena de congoja y 
pesadumbre se fué á buscar al bachiller Sansón Carrasco, 
Pareciéndole que por ser bien hablado y amigo fresco de su 
señor le podria persuadir á que dejase tan desvariado pro-
Pósito. Hallóle paseándose por el patio de su casa, y vién-
dole se dejó caer ante sus piés trasudando y congojosa. 
Cuando la vió Carrasco con muestras tan doloridas y sobre-
saltadas le dijo : ¿ qué es esto, señora ama ? ¿ qué le ha acon-
tecido, que parece que se le quiere arrancar el alma? No es 
nada, señor Sansón mió, sino que mi amo se sale, sálese 
sin duda. ¿Y por dónde se sale, señora? preguntó San-
son ; ¿ básele roto alguna parte de su cuerpo ? No se sale, 
respondió ella, sino por la puerta de su locura : quiero de-
cir, señor bachiller de mi ánima, que quiere salir otra vez, 
ciue con esta será la tercera, á buscar por ese mundo lo que 
él llama venturas, que yo no puedo entender cómo les da 
este nombre. La vez primera nos le volvieron atravesado so-
bre un jumento, molido á palos; la segunda vino en un carro 
de bueyes metido y encerrado en una jaula, adonde él se daba 
a entender que estaba encantado; y venia tal el triste, que no 
le conociera la madre que le parió, flaco, amarillo, los ojos 
hundidos en los últimos camaranchones del celebro, que 
para haberle de volver algún tanto en si gasté mas de seis-
cientos huevos, como lo sabe Dios y lodo el mundo, y mis 
gallinas, que no me dejarán mentir. Eso creo yo muy bien, 
respondió el bachiller, que ellas son tan buenas, tan gordas 
y tan bien criadas, que no dirán una cosa por otra si reven-
tasen. En efecto, señora ama, ¿ no hay otra cosa, ni ha su-
cedido otro desmán alguno, sino el que se teme que quiere 
hacer el señor l)on Quijote? No, señor, respondió ella. Pues 
no tenga pena, respondió el bachiller, si no váyase en hora 
buena a su casa, y téngame aderezado de almorzar alguna 
cosa caliente, y de camino vaya rezando la oracion de santa 
Apolonia, si es que la sabe, que yo iré luego allá, y verá ma-
ravillas. ¡ Cuitada de mí! replicó el ama; ¿ la oracion de santa 
Apolonia dice vuesa merced que rece? eso fuera si mi amo 
'o hubiera de las muelas, pero no lo ha sino de los cascos. 
»° sé lo que digo, señora ama; váyase, y no se ponga á dis-
putar conmigo, pues sabe que soy bachiller por Salamanca, 
lúe no hay mas que bachillear, respondió Carrasco : y con 
esto se fué el ama, y el bachiller fué luego á buscar al cura 
3 comunicar con él lo que se dirá á su tiempo. 
En el que estuvieron encerrados Don Quijote y Sancho 
pasaron las razones que con mucha puntualidad y verdadera 
relación cuenta la historia. Dijo Sancho á su amo : señor, ya 
yo tengo relucida á mi mujer á que me deje ir con vuesa mer-
ced adonde quisiere llevar,ne. Reducida has de decir, San-
cho dijo Don Quijote que no relucida. Una ó dos veces, res-
pondió Sancho, si mal no me acuerdo, he suplicado a vuesa 
merced que no m cnuucnde l0s vocablos, si es que entiende 
o que quiero de en e los y q u e Cüando ^ ^ 
diga : Sancho o diablo, no te entiendo; y si yo no me decla-
rare, entonces podra enmendarme, q ie J Z ¿n fódl 
No te entiendo, Sancho, dijo luego Don Quijote pues n o é 
qué quiere decir soy tan focil. Tan fócH ' Z Z res 
.PondióSanclio, soy tan asi. Menos te ent iesoahoraleZ 
Don Quijote. Pues sino roe puede entender, r e s S v ? « 
cho, no sé cómo lo diga, no sé mas, y Dios s e a c E S , v / 
ya caigo, respondió Don Quijote, en ello : tu q a ¡ " f ' 
que eres tan dócil, blando y mañero, que tomarás lo nuevo 
te dijere, y pasarás por lo que te enseñare. Apostaré vo 
dijo Sancho, quedesde el emprincipio me caló y me enten-
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dió, sino que quiso turbarme por oírme decir otras docicn-
tas patochadas. Podrá ser, replicó Don Quijote; y en efecto, 
¿qué dice Teresa? Teresa dice, dijo Sancho, que ate bien mi 
dedo con vuesa merced, y que hablen cartas y callen bar-
bas, porque quien destaja no baraja, pues mas vale un toma 
que dos te daré : y yo digo que el consejo de la mujer es 
poco, y el que no le loma es loco. Y yo lo digo también, res-
pondió Don Quijote. Decid, Sancho amigo; pasad adelante, 
que habíais hoy de perlas. Es el caso, replicó Sancho, que 
como vuesa merced mejor sabe, lodos estamos sujetos a la 
muerte, y que hoy somos y mañana no, y que tan prestóse 
va el cordero como el carnero, y que nadie puede prome-
terse en esle mundo mas horas de vida de las que Dios qui-
siere darle; porque la muerte es sorda, y cuando llega a lla-
mar á las puertas de nuestra vida siempre va de priesa, y no 
la harán detener ni ruegos, ni fuerzas, ni cetros , ni mitras, 
segun es pública voz y fama, y segun nos lo dicen por esos 
pulpitos. Todo eso es verdad, dijo Don Quijote; pero no sé 
dónde vas á parar. Voy a parar, dijo Sancho, en que vuesa 
merced me señale salario conocido de lo que me lia de dar 
cada mes el tiempo que le sirviere, y que el tal salario se 
me pague de su hacienda, que no quiero estar a mercedes, 
que llegan tarde ó mal ó nunca; con lo mió me ayude Dios. 
En íin, yo quiero saber lo que gano, poco ó mucho que sea; 
que sobre un huevo pone la gallina, y muchos pocos hacen 
un mucho, y mientras se gana algo 110 se pierde nada. Ver-
dad sea que si sucediese (lo cual ni lo creo ni lo espero) 
que vuesa merced me diese la ínsula que me tiene prome-
tida, 110 soy tan ingrato, 111 llevo las cosas tan por ios cabos, 
que no querré que se aprecie lo que montare la renta de la 
tal ínsula, y se descuente de mi salario gata por cantidad. 
Sancho amigo, respondió Don Quijote, alas veces tan buena 
suele ser una gata como una rata. Ya entiendo, dijo Sancho: 
yo apostaré que habia de decir rata y no gata; pero no im-
porta nada, pues vuesa merced me ha entendido. Y tan en-
tendido, respondió Don Quijote, que he penetrado lo último 
de tus pensamientos, y sé al blanco que tiras con iasimiume-
rables saetas de tus refranes. Mira, Sancho, yo bien te se-
ñalaría salario, si hubiera hallado en alguna de las historias de 
ios caballeros andantes ejemplo que me descubriese y mos-
trase por algún pequeño resquicio qué es lo que solían ga-
nar cada mes ó cada año; pero yo he leido todas ó las mas 
de sus historias, y 110 me acuerdo haber leido que ningún 
caballero andante haya señalado conocido salario á su es-
cudero, solo sé que todos servían a merced; y que cuando 
menos se lo pensaban , si a sus señores les habia corrido 
bien la suerte, se hallaban premiados con una ínsula ó con 
otra cosa equivalente, y por lo menos quedaban con titulo 
y señoría: si con estas esperanzas y aditamentos vos, San-
cho, gustáis de volver á servirme, sea en buena hora , (¡ue 
pensar que yo he de sacar de sus términos y quicios la an-
tigua usanza de la caballería andante, es pensar en lo escu-
sado : así que, Sancho mío, volveos á vuestra casa, y decla-
rad á vuestra Teresa mi intención; y si ella gustare y vos gus-
taredes de estar a merced conmigo, bene quidem, y si 110, 
tan amigos como de antes, que si al palomar no le falta cebo, 
no le faltaran palomas; y advertid, hijo, que vale mas buena 
esperanza que ruin posesion, y buena queja que mala paga. 
Hablo desta manera, Sancho, por daros a entender que tam-
bién como vos sé yo arrojar refranes como llovidos; y final-
mente quiero decir, y os digo, que si 110 quereis venir á 
merced conmigo y correrla suerte que yo corriere, que Dios 
quede con vos y os haga un santo , que á mí no me faltarán 
escuderos mas obedientes, mas solícitos, y no tan empa-
chados ni tan habladores como vos. Guando Sancho oyo la 
íirrne resolución de su amo, se le anubló el cielo y se le ca-
yeron las alas del corazon: porque tenia creído que su señor 
uo se iría sin él por todos los haberes del mundo ; y asi es-
tando suspenso y pensativo, entró Sansón Carrasco, y el ama 
y la sobrina, deseosas de oir con qué razones persuadía a su 
señor que no tornase á buscar las aventuras. Llegó Sansón, 
socarrón famoso., y abrazándole como la vez primera , coa 
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voz levantada le dijo : ¡oh flor de la andante caballería! ¡oh 
luz resplandeciente de las armas! ¡oh honor y espejo de la 
nación española! plega á Dios todopoderoso, donde mas lar-
gamente se contiene, que la persona ó personas que pusie-
ren impedimento y estorbaren tu tercera salida, que no la 
hallen en el laberinto de sus deseos , ni jamás se les cum-
pla lo que mal desearen; y volviéndose al ama le dijo : bien 
puede la señora ama no rezar mas la oracion de santa Apo-
l o n i a , q u e y o sé que es determinación precisa de las esfe-
ras que el señor Don Quijote vuelva á ejecutar sus altos y 
nuevos pensamientos: y yo encargaría mucho mi conciencia 
si no intimase y persuadiese á este caballero que no tenga 
mas tiempo encogida y detenida la fuerza de su valeroso 
brazo y la bondad de su ánimo valentísimo, porque defrauda 
con su tardanza el derecho de los tuertos , el amparo de los 
huérfanos, la honra de las doncellas, el favor de las viudas y 
el arrimo de las casadas, y otras cosas deste jaez, que to-
can , atañen, dependen y son anejas á la orden de la caba-
llería andante. Ea, señor Don Quijote mió, hermoso y bravo, 
antes hoy que mañana se ponga vuesa merced y su grandeza 
en camino; y si alguna cosa faltare para ponerle en ejecu-
ción, aquí ostoy yo para suplirla con mi persona y hacienda; 
y si fuere necesidad servir a su magnificencia de escudero, 
lo tendré á felicísima ventura. A esta sazón dijo Don Quijote 
volviéndose á Sancho : ¿no te dije yo, Sancho, que me ha-
bían de sobrar escuderos? Mira quién se ofrece á serlo, sino 
el inaudito bachiller Sansón Carrasco, perpetuo trastulo y 
regocijador de los patios de las escuelas salmanticenses, 
sano de su persona, ágil de sus miembros, callado,sufridor 
así del calor como del frío, así de la hambre como de la sed, 
con todas aquellas partes que se requieren para ser escu-
dero de un caballero andante; pero no permita el cielo 
que por seguir mi gusto desjarrete y quiebre la colima de 
las letras y el vaso de las ciencias, y tronque la palma 
eminente de las buenas y liberales artes : quédese el nue-
vo Sansón en su patria, y honrándola honre juntamente 
las canas de sus ancianos padres, que yo con cualquier es-
cudero estaré contento, ya que Sancho no se digna de venir 
conmigo. Sí digno, respondió Sancho, enternecido y llenos 
de lágrimas los ojos, y prosiguió : no se dirá por mí, señor 
mió, el pan comido y la compañía deshecha; si que no ven-
go yo de alguna alcurnia desagradecida, que ya sabe lodo el 
mundo, y especialmente mi pueblo, quién fueron los Pan-
zas de quien yo deciendo, y mas que tengo conocido y ca-
lado por muchas buenas obras y por mas buenas palabras 
el deseo que vuesa merced tiene de hacerme merced ; y si 
me he puesto en cuenlas de tanto mas cuanto acerca de mi 
«alario, ha sido por complacer á mi mujer,la cual cuando 
toma la mano á persuadir una cosa no hay mazo que tanto 
apriete los aros de una cuba como ella aprieta a que se ha-
ga lo que quiere; pero en efecto el hombre ha de ser hom-
bre y la mujer mujer; y pues yo soy hombre donde quiera, 
que no lo puedo negar, también lo quiero ser en mi casa, pese 
á quien pesare ; y así 110 hay mas que hacer sino que vuesa 
mereed ordene su testamento con su codicilo, en modo que 
no se pueda revolcar, y pongámonos luego en camino, por-
que no padezca el alma del señor Sansón , que dice que su 
conciencia le lita que persuada á vuesa merced á salir vez 
tercera por ese mundo, y yo de nuevo me ofrezco á servir á 
vuesa merced fiel y legalmente, tan bien y mejor que cuan-
tos escuderos han servido á caballeros andantes en los pasa-
dos y presentes tiempos. Admirado quedó el bachiller de 
oir el término y modo de hablar de Sancho Panza, que puesto 
que habia leido la primera historia de su señor, nunca creyó 
que era tan gracioso como alli le pintan; pero oyéndole de-
c i r a h o r a testamento y codicilo que no se pueda revolcar, 
en lu^ar de testamento y codicilo que no se pueda revocar, 
creyó todo lo que dél habia leido, y confirmólo por uno de 
los mas solemnes mentecatos de nuestros siglos; y dijo en-
tre sí, que tales dos locos como amo y mozo no se iiabrian 
visto en el mundo. Finalmente, Don Quijote y Sancho se abra-
zaron y quedaron amigos, y con parecer y beneplácito del 
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gran Carrasco , que por entonces era su oráculo, se ordenó* 
que de allí á tres dias fuese su partida, en los cuales habría 
lugar de aderezar lo necesario para el viaje, y de buscar una 
celada de encaje, que en todas maneras, dijo Don Quijote, 
que la habia de llevar. Ofreciósela Sansón, porque sabia no 
se la negaría un amigo suyo que la tenia, puesto que estaba 
mas escura por el orín y el moho, que clara y limpia por el 
terso acero. Las maldiciones que las dos ama y sobrina echa-
ron al bachiller no tuvieron cuento : mesaron sus cabellos, 
arañaron sus rostros, y al modo de las endechaderas que se 
usaban, lamentaban la partida como si fuera la muerte de su 
señor. El designio que tuvo Sansón para persuadirle a que 
olra vez saliese, fué hacerlo que adelante cuenta la historia, 
lodo por consejo del cura y del barbero, con quien él antes 
lo había comunicado. En resolución, en aquellos tres días 
Don Quijote y Sancho se acomodaron de lo que les pareció 
convenirles, y habiendo aplacado Sancho á su mujer, y Don 
Quijote á su sobrina y a su ama, al anochecer, sin que nadie 
lo viese sino el bachiller que quiso acompañarles media le-
gua del lugar, se pusieron en camino del Toboso, Don Quijote 
sobre su buen Rocinante, y Sancho sobre su antiguo rucio, 
proveídas las alforjas de cosas tocantes á la bucólica, y la 
bolsa de dineros que le dió Don Quijote para lo que se ofre-
ciese. Abrazóle Sansón, y suplicóle le avisase de su buena ó 
mala suerte, para alegrarse con esta ó entristecerse con 
aquella, como las leyes de su amistad pedían. Prometióselo 
Don Quijote; dió Sansón la vuelta á su lugar, y los dos toma-
ron la de la gran ciudad del Toboso. 
CAPITULO VIH. 
D o n d e se c u e n t a lo q u e le s u c e d i ó á D o n Q u i j o t e y e n d o á v e r 4 su s e í l o r » 
D u l c i n e a d e l T o b o s o . 
Bendito sea el poderoso Ala , dice llámete Benengeli al 
comienzo deste octavo capitulo: bendito sea Ala, repite 
tres veces, y dice que da estas bendiciones por ver que 
tiene ya en campaña a Don Quijote y á Sancho, y que ios le-
tores de su agradable historia pueden hacer cuenta (¡ue 
desde este punto comienzan las hazañas y donaires de Don 
Quijote y de su escudero: persuádeles que se les olviden iaS 
pasadas caballerías del ingenioso hidalgo , y pongan los 
ojos cn las que están por venir, que desde ahora en el ca-
mino del Toboso comienzan, como las otras comenzaron en 
los campos de Montiel: y no es mucho lo que pide par» 
tanto como él promete , y así prosigue diciendo: 
Solos quedaron Don Quijote y Sancho, y apenas se hubo 
apartado Sansón cuando comenzó á relinchar Rocinante y a 
sospirar el rucio , que de entrambos, caballero y escudero, 
fué tenido a buena señal y por felicísimo agüero: aunque 
si se ha de contar la verdad, mas fueron los sospiros y re-
buznos del rucio, que los relinchos del rocin , de donde co-
ligió Sancho que su ventura habia de sobrepujar y ponerse 
encima de la de su señor, fundándose no sé si en astrologí» 
judiciaria que él se sabia, puesto que la historia no lo de-
clara; solo le oyeron decir que cuando tropezaba ó caia se 
holgara no haber salido de casa, porque del tropezar ó caer 
no se sacaba olra cosa sino el zapato roto ó las costillas que-
bradas, y aunque tonto no andaba en esto muy fuera decumi-
no. Díjole Don Quijote: Sancho amigo, la noche se nos va en-
trando a mas andar, y con mas escuridad de la que había-
mos menester para alcanzar a ver con el dia al Tobosa 
adonde tengo determinado de ir anles que en otra aventur» 
me ponga, y allí tomaré la bendición y buena licencia de 
la sin par Dulcinea, con la cual licencia pienso y tengo p<»' 
cierto de acabar y dar felice cima á toda peligrosa aventura 
porque ninguna cosa desta vida hace mas valientes a lo* 
caballeros andantes , que verse favorecidos de sus damas-
Vo asi lo creo, respondió Sancho; pero tengo por dificul-
toso que vuesa merced pueda hablarla ni verse con ella eí 
parte á lo menos que pueda recebir su bendición , si ya1,0 
se la echa desde las bardas del corral por donde yo la vi ¡;i 
vez primera, cuando le llevé la carta donde iban las nueva* 
de las sandeces y locuras que vuesa merced quedaba h»' 
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•ciando en el corazon de Sierramorena. ¿Bardas de corral 
se te antojaron aquellas, Sancho, dijo Don Quijote, adonde 
0 !>or donde viste aquella jamas bastantemente alabada 
gentileza y hermosura? No debían de ser sino galerías ó cor 
redores ó lonjas, ó como las llaman, de ricos y reales pala-
cios. Todo pudo ser, respondió Sancho; pero á mi bardas me 
parecieron, si no es que soy falto de memoria. Con todo eso 
yamos allá, Saucho, replicó Don Quijote, que como yo la 
vea, eso se me da que sea por bardas que por ventanas, ó 
Por resquicios ó verjas de jardines, que cualquier rayo que 
del sol de su belleza llegue á mis ojos alumbrará mi enten-
dimiento y fortalecerá mi corazon de modo que quede único 
y sin'igual en la discreción y en la valentía. Pues en verdad, 
señor, respondió Sancho, que cuando yo vi ese sol de la 
señora Dulcinea del Toboso , que no estaba tan claro que 
Pudiese echar de sí rayos algunos; y debió de ser que como 
su merced estaba aechando aquel trigo que dije, el mu-
cho polvo que sacaba se le puso como nube ante el rostro y 
se le escureció. ¿Qué, todavía das, Sancho, dijo Don Qui 
Jote, en decir, en pensar, en creer y en porliar que mi se-
ñora Dulcinea aechaba trigo, siendo eso un menester y 
ejercicio que va desviado de todo lo que hacen y deben hacer 
'as personas principales que estáu constituidas y guardadas 
Para otros ejercicios y entretenimientos que muestran a 
tiro de ballesta su principalidad? Mal se te acuerdan a tí, ó 
Sancho , aquellos versos de nuestro poeta, donde nos pin-
ta las labores que hacían allá en sus moradas de cristal 
aquellas cuatro ninfas que del Tajo amado sacaron las ca-
bezas , y se sentaron á labrar en el prado verde aquellas ri 
cas telas que allí el ingenioso poeta nos describe, que todas 
eran de oro, sirgo y perlas contestas y tejidas: y desta manera 
debia de ser lo de mi señora cuando tú la viste , sino que la 
envidia que algún mal encantador debe de tener á mis co-
sas , todas las que me han de dar gusto trueca y vuelve en 
diferentes figuras que ellas tienen: y así temo que en aque-
lla historia que dicen que anda impresa de mis hazañas, si 
por ventura ha sido su autor algún sabio mi enemigo, habrá 
puesto unas cosas por oirás, mezclando con una verdad mil 
mentiras, divertiéndose a contar otras acciones fuera de lo 
fjue requiere la continuación de una verdadera historia. 
1 O envidia, raiz de infinitos males, y carcoma de las virtu-
des! Todos los vicios , Sancho, traen un no sé qué de de-
leite consigo, pero el de la envidia 110 trae sino disgustos, 
«•ancores y rabias. Eso es lo que yo digo también , respon -
do Sancho, y pienso que en esa leyenda ó historia que nos 
dijo el bachiller Carrasco que de nosotros habia visto, debe 
,e aiJd;ir mi honra a coche aca chinchado, y como dicen, 
I eslricote , aquí y allí barriendo las calles: pues á fe de 
uieno, que no he dicho yo mal de ningún encantador, ni 
etigo tantos bienes que pueda ser envidiado: bien es ver-
* ad que soy algo malicioso, y que tengo mis ciertos aso-
mos de bellaco; pero todo lo cubre y tapa la gran capa de 
a simpleza mia, siempre natural y nunca artificiosa: y 
cuando otra cosa no tuviese sino el creer, como siempre 
en D ios y en tyd0 a ( 'u e l l o q u e 
™ ™nU £ es ,a católica romana, y el ser enemigo 
r S l r í ^HcnlT ' ?e los J ^os , debían los historiado-
ios r r , a ÜC m í ' y «ratone bien en sus escri-
tos; pero digan lo que quisieren , que desnudo nací des-
nudo me hallo, ni pierdo ni Kano
 ü e s i l u ü ü llJL1> aes 
en ia * ' b d U 0 ' aunque por verme puesto 
( n bbros, y andar por ese mundo de m da un higo que digan de mi Lüdu l o a u p ¡ ¡ , 
Se Parece , Sancho, dijo Don Quijote • .,?"? 1" l w e i" • L s 0 
r.,„ ' . . •! lti> d 'o que sucedió a un 
libros, y andar por ese ¿undo £ 1 1 
me d= »» m.A dimm n,/. . ?
e ma i l° eu mano, no se 
sepa 
maliciosa sátira contra todas las damas cortesana „AIU IW 
111 n°mbró en ella a una dama que se S f f Sud r si o 
0 "o. 'a cual viendo que no estaba en' la lista de as d i 
mas, se quejó ai poeta diciéndole (pie qué hahia v sto eñ 
ella para no ponerla en el número de las otras, Y ' 
gase la sátira, y ¡a pusiese en el ensanche, si u o n¿ 
mirase para lo q u c h a b i a nac¡do. Ilízolo así ti poeta 'y , íü 
sola cual no digan dueñas, y ella quedó satisfecha por verse 
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con fama, aunque infame. También viene con esto lo que 
cuentan de aquel pastor, que puso fuego y abrasó el tem-
plo famoso de Diana, contado por una de Jas siete maravi-
llas del mundo, solo porque quedase vivo su nombre en los 
siglos venideros ; y aunque se mandó que nadie le nombrase 
ni hiciese por palabra ó por escrito mención de su nombre, 
porque 110 consiguiese el Iin de su deseo, todavía se supo 
cjue se llamaba Eróstrato. También alude á esto lo que su-
cedió al grande emperador Carlos Quinto con un caballero 
en Roma. Quiso ver el emperador aquel famoso templo de 
la Rotunda, que en ia antigüedad se llamó ei templo de To-
dos los Dioses, y ahora con mejor vocacion se llama de 
Todos los Santos, y es el edificio que mas entero ha quedado 
de los que alzó la gentilidad en Roma, y es el que mas con-
serva la fama de ia grandiosidad y magnificencia de sus 
fundadores : él es de hechura de una media naranja, gran-
dísimo en estremo, y esta muy ciaro sin entrarle otra Juz 
que la que le concede una ventana, ó por mejor decir, cla-
raboya redonda que esta en su cima, uesde la cual mirando 
el emperador el edificio, estaba con él y a su lado un caba-
llero romano declarándole los primores y sutilezas de aque-
lla gran maquina y memorable arquitetura, y habiéndose 
quitado de la claraboya dijo al emperador: mil veces, sacra 
Majestad, me vino deseo de abrazarme con vuestra Majes-
tad, y arrojarme de aquella claraboya abajo por dejar de 1111 
fama eterna en el mundo. Yo os agradezco, respondió el 
emperador, el 110 haber puesto tan mal pensamiento en 
efecto, y de aquí adelante no os pondré yo en ocasion que 
volváis a nacer prueba de vuestra lealtad , y asi os mando 
que jamas me habléis ni esteis donde yo estuviere; y tras 
estas palabras le hizo mía gran merced. Quiero decir, San-
cho, que el deseo de alcanzar fama es activo en gran ma-
nera. ¿ Quién piensas tú que arrojó a Horacio del puente 
abajo armado de todas armas en la profundidad del 'l ibre? 
¿quién abrasó el brazo y la mano á Mucío? ¿quién impelió 
a Cúrelo a lanzarse en la profunda sima ardiente que apare-
ció en la mitad de Roma? ¿quién, contra Lodos ios agüeros 
que en contra se le habian mostrado, hizo pasar el Rubicon 
a César ? Y , con ejemplos mas modernos, ¿ quién barrenó 
los navios y dejó en seco y aislados los valerosos españoles 
guiados por el cortesísimo Cortés en el Nuevo Mundo? To-
das estas y otras grandes y diferentes hazañas son, fueron y 
serán obras de la fama, que los mortales desean como pre-
mio y parte de la inmortalidad que sus lamosos hechos me-
recen, puesto que los cristianos católicos y andantes caba-
lleros mas habernos de atender a la gloria de los siglos 
venideros, que es eterna en las regiones etéreas y celestes, 
que a la vanidad de la fama que en este presente y acabubie 
siglo se alcanza; la cual, tama por mucho que dure, en lio se 
ha de acabar con el mismo mundo, que tiene su fin señala-
do: así, oh Sancho, que uuestras obras no han de salir del 
límite que nos tiene puesto la religión cristiana que profe-
samos. Hemos de matar en los gigantes a la soberbia, a la 
envidia en la generosidad y buen pecho, a la ira en el repo-
sado continente y quietud del animo, a la gula y al sueño en 
el poco comer que comemos, y en el mucho velar que vela-
mos, á la lujuria y lascivia en la lealtad que guardamos alas 
que hemos hecho señoras de nuestros pensamientos, a la pe-
reza con andar por todas las partes del mundo buscando las 
ocasiones que nos puedan hacer y hagan, sobre cristianos, 
famosos caballeros. Ves aqui, Sancho, los medios por donde 
se alcanzan los estreñios de alabanza que consigo trae la 
buena fama. Todo lo que vuesa merced hasta aquí me ha di-
cho , dijo Sancho, lo lie entendido muy bien; pero con todo 
eso querría que vuesa merced me sorbiese una duda que 
ahora en este punto me ha venido á Ja memoria. Asolviese, 
quieres decir, Sancho, dijo Don Quijote: di en buen hora, 
que yo responderé lo que supiere. Dígame, señor, prosiguió 
Sancho , esos Julios ó Agostos , y todos esos caballeros 
hazañozos que ha dicho que ya son muertos, ¿dónde están 
ahora? Los gentiles, respondió Don Quijote, sin duda están 
en el infierno; los cristianos, si fueron buenos cristianos, ó 
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están en ei purgatorio ó en el cielo. Está bien, dijo Sancho, 
pero sepamos ahora, esas sepulturas donde están los cuerpos 
desos señorazos ¿tienen delante de si lámparas de plata, 
ó están adornadas las paredes de sus capillas de muletas, 
de mortajas, de cabelleras, de piernas y de ojos de cera? y 
si desto no, ¿de qué están adornadas? A lo que respondió 
Don Quijote : ios sepulcros de los gentiles fueron por la 
mayor parte suntuosos templos: las cenizas del cuerpo de 
Julio Cesarse pusieron sobre una pirámide de piedra de des-
mesurada grandeza, á quien hoy llaman en Roma la Aguja 
de san Pedro. Al emperador Adriano le sirvió de sepultura 
un castillo tan grande como una buena aldea, á quien lla-
maron Moles Hadriani, que ahora es el castillo de Santán-
gel en Roma. La reina Artemisa sepultó á su marido Mau-
soleo en un sepulcro que se tuvo por una de las siete mara-
villas del mundo; pero ninguna destas sepulturas ni otras 
muchas que tuvieron los gentiles se adornaron con morta-
jas , ni con otras ofrendas y señales que mostrasen ser san-
tos los que en ellas estaban sepultados, A eso voy, replicó 
Sancho; y digame ahora, ¿cuál es mas, resucitará un muer-
to, ó matar á un gigante? La respuesta está en la mano, 
respondió Don Quijote; mas es resucitar á un muerto. Co-
gido le tengo, dijo Sancho ; luego la fama del que resucita 
muertos, da vista á los ciegos, endereza los cojos y da salud 
a los enfermos, y delante de sus sepulturas arden lámparas, 
y están llenas sus capillas de gentes devotas que de rodi-
llas adoran sus reliquias , mejor fama será para este y para 
el otro siglo que la que dejaron y dejaren cuantos empera-
dores gentiles y caballeros andantes ha habido en el mundo. 
También coulieso esa verdad respondió Don Quijote. Pues 
esta fama, estas gracias, estas prerogativas, como llaman á 
esto, respondió Sancho, tienen los cuerpos y las reliquias de 
los santos , que con aprobación y licencia de nuestra santa 
madre Iglesia tienen lámparas, velas, mortajas, muletas, pin-
turas, cabelleras, ojos, piernas, con que aumentan la devo-
ción y engrandecen su cristiana faina. Los cuerpos de los 
santos ó sus reliquias llevan los reyes sobre sus hombros, 
besan los pedazos de sus huesos, adornan y enriquecen con 
ellos sus oratorios y sus mas preciados altares. ¿Qué quieres 
que inliera, Sancho, de todo lo que has dicho? dijo Don 
Quijole. Quiero decir, dijo Sancho, que nos demos á ser 
sanios, y alcanzaremos mas brevemente la buena fama que 
pretendemos: y advierta, señor, que ayer ó antes de ayer 
(que según ha poco se puede decir desta manera) cano-
nizaron ó beatificaron dos frailecitos descalzos, cuyas cade-
nas de hierro con que ceñian y atormentaban sus cuerpos 
se tiene ahora á gran ventura el besarlas y tocarlas, y están 
en mas veneración que está, según dije, la espada de Rol-
dan en la armería del rey nuestro señor, que Dios guarde. 
Así que, señor mió, mas vale ser humilde fraüecito de cual-
quier orden que sea, que valiente y andante caballero: mas 
alcanzan con Dios dos docenas de diciplinas que dos mil 
lanzadas, ora las dená gigantes, ora a vestiglos ó á endria-
gos. Todo eso es así, respondió Don Quijote; pero 110 todos 
podemos ser frailes, y muchos sor. los caminos por donde 
lleva Dios á los suyos al cielo: religión es la caballería, ca-
balleros santos hay en la gloria. Sí, respondió Sancho; pero 
yo be oido decir que hay mas frailes en el cielo que caba-
lleros andantes. Eso es, respondió Don Quijote , porque es 
mayor el número de los religiosos que el de los caballeros. 
Muchos son los andantes, dijo Sancho. Muchos, respondió 
Don Quijote, pero pocos ios que merecen nombre de caba-
lleros. E11 estas y otras semejantes pláticas se les pasó 
aouelía noche y el dia siguiente sin acontecerles cosa que 
de contar fuese, de que no poco le pesó á Don Quijote. En 
fin otro dia al anochecer descubrieron la gran ciuda.! del To-
boso con c u v a vista se le alegraron ios espíritus á Don Qui-
iote \ se le entristecieron á Sancho, porque no sabia la casa 
de Dulcinea, ni en su vida la habia visto, corno no la habia 
visto su señor; de modo que el uno por verla, y el otro por 
no haberla visto estaban alborotados, y no imaginaba San-
cho qué habia de hacer cuando su dueño le enviase al To-
boso. Finalmente, ordenó Don Quijote entrar en la ciudad 
entrada la noche, y en tanto que la hora se llegaba se que-
daron entre unas encinas que cerca del Toboso estaban, y 
llegado el determinado punto entraron en la ciudad, donde 
les sucedió cosas que á cosas llegan. 
CAPITULO IX. 
D o n d e se c u e n t a lo f j u e e n é l s e v e r á . 
Media noche era por lilo poco mas á menos cuando Don 
Quijote y Sancho dejaron el monte y entraron en el Toboso. 
Estaba el pueblo en un sosegado silencio, porque todos sus 
vecinos dormían y reposaban a pierna tendida, como suele 
decirse. Era la noche entreclara, puesto que quisiera San-
cho que fuera del todo escura por hallar en su oscuridad dis-
culpa de su sandez. No se oia en todo el lugar sino ladridos 
de perros, que atronaban los oidos de Don Quijote y turba-
ban el corazon de Sancho. De cuando en cuando rebuznaba 
un jumento, gruñían puercos, mayaban gatos, cuyas voces 
de diferentes sonidos se aumentaban con el silencio de la 
noche: todo lo cual tuvo el enamorado caballero á mal agüe-
ro; pero con todo esto dijo á Sancho : Sancho hijo, guia al 
palacio de Dulcinea, quizá podrá ser que la hallemos des-
pierta. ¿A qué palacio tengo de guiar, cuerpo del sol, res-
pondió Sancho, que en el que yo vi a su grandeza no era 
sino casa muy pequeña? Debía de estar retirada entonces, 
respondió D011 Quijole, en algún pequeño apartamiento de 
su alcázar solazándose a solas con sus doncellas, como es 
uso y costumbre de las altas señoras y princesas. Señor, dijo 
Sancho, ya que vuesa merced quiere, a pesar mió, que sea 
alcazar la casa de nú señora Dulcinea, ¿es hora esta por 
ventura de hallarla puerta abierta? ¿Y será bien que de-
mos aldabazos para que nos oyan y nos abran, metiendo en 
alboroto y rumor toda la gente? ¿Vamos por dicha á llamai? 
a la casa de nuestras mancebas, como hacen los abarraga-
nados, que llegan y llaman, y entran á cualquier hora, por 
tarde que sea? Hallemos primero una por una el alcázar, 
replicó Don Quijote, que entonces yo te diré, Sancho, lo que 
sera bien que llagamos : y advierte, Sancho, que ó yo veo 
poco, ó que aquel bulto grande y sombra que desde aquí se 
descubre, la debe de hacer el palacio de Dulcinea. Pues 
guie vuesa merced, respondió Sancho, quiza será asi, aun-
que yo lo veré con los ojos, v lo tocaré con las manos, y así 
lo creeré yo como creer que es ahora de dia. Guió Don Qui-
jote , y habiendo andado como docienlos pasos dió con el 
bulto que hacia la sombra, y vió una gran torre, y luego co-
noció que el tai ediíicio 110 era alcázar, sino la iglesia prin-
cipal del pueblo, y dijo: con la iglesia hemos dado, Sancho-
Va lo veo, respondió Sancho, y plega a Dios que no demos 
con nuestra sepultura, que no es buena señal andar por los 
cimenterios a tales horas, y mas habiendo yo dicho a vuesa 
merced, si mal no me acuerdo, que la casa desta señora ha 
de estar en una callejuela sin salida. Maldito seas de Dios, 
mentecato, dijo Don Quijote : ¿adonde has tú hallado que 
los alcázares y palacios reales estén ediiieados en callejue-
las sin salida ? Señor, respondió, Sancho, en cada tierra su 
uso; quizá se usa aquí en el Toboso edificar en callejuela5 
los palacios y edificios grandes; y así suplico a vuesa mer-
ced me deje buscar por estas calles ó callejuelas que se mfl 
ofrecen, podria ser que en algún rincón topase con ese al-
cázar, que le vea yo comido de perros, que así nos trae coi" 
ridos y asendereados. Habla con respeto, Sancho, de las co-
sas de mi señora, dijo Don Quijote, y tengamos la liesta eí> 
paz, y no arrojemos la soga Iras el caldero. Yo me reporta' 
ré, respondió Sancho; ¿pero con qué paciencia podré lleva' 
que quiera vuesa merced que de sola una vez que vi la cas3 
de nuestra ama, la haya de saber siempre y hallarla á med^ 
noche, no hallándola vuesa merced , que la debe de haK1 
visto millares de veces? Tú me harás desesperar, SanchOj 
dijo Don Quijote : ven acá, hereje, ¿no te he dicho 1»' 
veces que en lodos los dias de mi vida 110 he visto á la 
par Dulcinea, ni j a m á s atravesó los umbrales de su palaci ' 
y que solo estoy enamorado de oídas y de la gran fama q> 
tiene de hermosa y discreta? Ahora lo oigo, respondió San-
cho, y digo, que pues vuesa merced no la ha visto, ni yo 
tampoco. Eso no puede ser, replicó Don Quijote, que por lo 
menos ya me has dicho tú que la viste aechando trigo 
cuando me trujiste la respuesta de la carta que le envié con-
tigo. No se atenga á eso, señor, respondió Sancho, porque 
le hago saber que también fué de oidas la vista y la res-
puesta que le truje, porque asi sé yo quien es la señora Dul-
cinea como dar un puño en el cielo. Sancho, Sancho, res-
pondió Don Quijote, tiempos hay de burlar, y tiempos donde 
caen y parecen mal las burlas : no porque yo diga que ni 
he visto ni hablado á la señora de mi alma, lias tú de decir 
también que ni la has hablado ni visto, siendo tan al revés 
como sabes. Estando los dos en estas pláticas vieron que 
venia á pasar por donde estaban uno con dos muías, que 
por el ruido que hacia el arado que arrastraba por el suelo, 
juzgaron que debia de ser labrador, que habria madrugado 
antes del dia á ir á su labranza; y asi fué la verdad. Venia el 
labrador cantando aquel romance que dice : 
Mala la hubistes, franceses, 
La caza de Roncesvalles. 
Que me maten, Sancho, dijo en oyéndole Don Quijote, si 
nos ha de suceder cosa buena esta noche. ¿No oyes lo que 
viene cantando ese villano? Sí oigo, respondió Sancho, 
¿Pero qué hace á nuestro propósito la caza de Roncesva-
lles? Así pudiera cantar el romance de Calaínos, que todo 
fuerá uno, para sucedemos bien ó mal en nuestro negocio. 
Llegó en esto el labrador, á quien Don Quijote preguntó : 
¿sabreisme decir, buen amigo, que buena ventura os dé Dios, 
¿ dónde son por aquí los palacios de la sin par princesa doña 
Dulcinea del Toboso? Señor, respondió el mozo, yo soy fo-
rastero, y ha pocos dias que estoy en este pueblo sirviendo 
á un labrador rico en la labranza del campo; en esa casa 
frontera viven el cura y el sacristan del lugar, entrambos ó 
cualquier dellos sabrá dar á vuesa merced razón desa se-
ñora princesa, porque tienen la lista de lodos los vecinos 
del Toboso; aunque para mí tengo que en todo él no vive 
princesa alguna, muchas señoras sí principales, que cada 
una en su casa puede ser princesa. Pues entre esas, dijo 
Don Quijote, debe de estar, amigo, esta por quien te pre-
gunto. Podria ser, respondió el mozo, y adiós, que ya viene 
el alba; y dando á sus muías no atendió á mas preguntas. 
Sancho, que vió suspenso á su señor y asaz mal contento, 
le dijo: señor, ya se viene á mas andar el dia, y no será acer-
tado dejar que nos halle el sol en la calle; mejor será que 
nos salgamos fuera de la ciudad, y que vuesa merced se em-
bosque en alguna floresta aquí cercana, y yo volveré de dia, 
y no dejaré ostugo en todo este lugar donde 110 busque la 
casa, alcázar ó palacio de mi señora : y asaz seria de desdi-
chado si no le hallase, y hallándole hablaré con su merced, 
y le diré dónde y cómo queda vuesa merced esperando que 
le dé órden y traza para verla sin menoscabo de su honra 
y fama. Has dicho, Sancho, dijo Don Quijote, mil sentencias 
encerradas en el círculo de breves palabras: el consejo que 
ahora me has dado le apetezco y recibo de bonísima gana : 
ven, hijo, y vamos á buscar donde me embosque, que tú 
volverás como dices á buscar, á ver y hablar á mi señora, de 
cuya discreción y cortesía espero mas que milagrosos favo-
res. Rabiaba Sancho por sacar á su amo del pueblo, porque 
no averiguase la mentira de la respuesta que de parte de 
Dulcinea le habia llevado á Sierramorena, y así dió priesa 
á la salida, que fué luego, y á dos millas del lugar hallaron 
una lloresta ó bosque, donde Don Quijote se emboscó en 
tanto que Sancho volvia á la ciudad á hablar á Dulcinea, en 
cuya embajada le sucedieron cosas qUe piden nueva aten-
ción y nuevo crédito. 
CAPITULO X. 
Donde se c u e m a l a industria que Sancho tuvo rara encantar á la señora 
D u l c i n e a , y de otros sucesos lan r id ículos c o m o verdaderos . 
Llegando el autor desta grande historia á contar io que 
en este capitulo cuenta, dice qui; quisiera pasarle en silen-
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ció, temeroso de que no habia de ser creido, porque las 
locuras de Don Quijote llegaron aquí al término y raya de 
las mayores que pueden imaginarse, y aun pasaron dos tiros 
de ballesta mas allá de las mayores. Finalmente, aunque 
con este miedo y recelo , las escribió de la misma manera 
que él las hizo, sin añadir ni quitar á la historia un átomo 
de la verdad, sin dársele nada por las objeciones que podían 
ponerle de mentiroso : y tuvo razón, porque la verdad adel-
gaza y no quiebra, y siempre anda sobre la mentira como el 
aceite sobre el agua; y asi prosiguiendo su historia dice, 
que así como Don Quijote se emboscó en la lloresta, enci-
nar ó selva junto al gran Toboso, mandó á Sancho volver á 
la ciudad, y que no volviese á su presencia sin haber pri-
mero hablado de su parte á su señora, pidiéndola fuese ser-
vida de dejarse ver de su cautivo caballero, y se dignase de 
echarle su bendición para que pudiese esperar por ella fe-
licísimos sucesos de lodos sus acometimientos y dificulto-
sas empresas. Encargóse Sancho de hacerlo así como se le 
mandaba, y de traerle tan buena respuesta como le trujo la 
vez primera. Anda, hijo, replicó Don Quijote, y no te turbes 
cuando le vieres ante la luz del sol de hermosura que vas á 
buscar. ¡Dichoso tú sobre todos ios escuderos del mundo! 
Ten memoria, y no se te pase della cómo te recibe, si muda 
las colores el tiempo que la estuvieres dando mi embajada, 
si se desasosiega y turba oyendo mi nombre, si no cabe en 
la almohada si acaso la hallas sentada en el estrado rico de 
su autoridad, y si está en pié, mírala si se pone ahora sobre 
el uno, ahora sobre el otro pié, si te repite la respuesta que 
te diere dos ó tres veces, si la muda de blanda en áspera, 
de aceda en amorosa, si levanta la mano al cabello para 
componerle aunque no esté desordenado : tinaimente, hijo, 
mira todas sus aciones y movimientos, porque si lú me los 
relatares como ellos fueron, sacaré yo lo que ella tiene es-
condido en lo secreto de su eorazon acerca de lo que al fe-
cho de mis amores toca : que has de saber, Sancho, si 110 
lo sabes, que entre los amantes las acciones y movimientos 
esteriores que muestran cuando de sus amores se trata, son 
certísimos correos que traen las nuevas de lo que allá en lo 
interior del alma pasa. Ve, amigo, y guíete otra mejor ven-
tura que la mia, y vuélvate otro mejor suceso del que yo 
quedo temiendo y esperando en esta amarga soledad en que 
me dejas. Yo iré y volveré presto, dijo Sancho; y ensanche 
vuesa merced, señor mió, ese corazoncillo, que le debe te-
ner ahora no mayor 'que una avellana; y considere que se 
suele decir, que buen corazón quebranta mala ventura, y 
que donde 110 hay tocinos no hay estacas, y también se dice, 
donde no se piensa salta la liebre : dígolo porque si esta 
noche 110 hallamos los palacios ó alcázares de mi señora, 
ahora que es de dia los pienso hallar cuando menos lo piense, 
y hallados déjenme á mí con ella. Por cierto, Sancho, dijo 
Don Quijote, que siempre traes tus refranes tan á pelo de lo 
que tratamos, cuanto me dé Dios mejor ventura en lo que 
deseo. Esto dicho volvió Sancho las espaldas y vareó su ru-
cio, y Don Quijote se quedó á caballo descansando sobre 
los estribos y sobre el arrimo de su lanza, lleno de tristes y 
confusas imaginaciones, donde le dejaremos yéndouos ccn 
Sancho Panza, que no menos confuso y pensativo se apartó 
de su señor que él quedaba, y tanto, que apenas hubo salido 
del bosque, cuando volviendo la cabeza, y viendo que Don 
Quijote no parecia, se apeó del jumento, y sentándose al 
pié de un árbol comenzó á hablar consigo mismo y a de-
cirse : sepamos ahora, Sancho hermano, adonde va vuesa 
merced. ¿Va á buscar algún jumento que se¡le haya per-
dido? No por cierto. ¿Pues qué va á buscar? voy a ñuscar, 
como quien no dice nada, á una princesa, yen e a al sol de 
la hermosura y á todo el cielojunto. ¿Ya dónde pensáis ha-
llar eso .¡ue decís, Sancho? ¿ A d o n d e ? en la gtan ciudad 
del Toboso. Y bien, ¿y de parte * ™ a buscar'' 
De parte del famoso caballero Don > 1 « la Mancha, que 
desface los tuertos, y da de comer al que ha sed, y de beber al 
que ha hambre. Todo eso esta muy bien. ¿\ sabéis su casa, 
Sancho? Mi amo dice que han de ser unos reales
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ó anos soberbios alcázares. ¿Y habéisla visto algún dia por 
ventura? Ni yo ni mi amo la habernos visto jamás. ¿Y pa-
receos que fuera acertado y bien hecho que si los del To-
boso supiesen que estáis vos aquí con intención de ir á son-
sacarles sus princesas, y á desasosegarles sus damas, viniesen 
y os moliesen las costillas á puros palos, y 110 os dejasen 
hueso sano? En verdad que tendrían mucha razón cuando 
no considerasen que soy mandado, v que mensajero sois, 
amigo, no mereceis culpa, non. No os fiéis en eso, Sancho, 
porque la gente manchega es tan colérica como honrada, y 
no consiente cosquillas de nadie. Vive Dios, que si os huele, 
que os mando mala aventura. Oste, puto, allá darás, rayo : 
no sino ándeme yo buscando tres piés al gato per el gusto 
ajeno ; y mas que así será buscar á Dulcinea por el Toboso 
como á Marica por Ravena, ó al bachiller en Salamanca : el 
diablo, el diablo me ha metido á mí en esto, que otro no. Este 
soliloquio pasó consigo Sancho, y lo que sacó dél fué que vol-
vió á decirse: ahora bien, todas las cosas tienen remedio sino 
es la muerte, debajo de cuyo yugo hemos de pasar todos, mal 
que nos pese, al acabar de la vida. Este mi amo por mil señales 
he visto que es un loco de atar, v aun también yo no le quedo 
en zaga, pues soy mas mentecato que él, pues le sigo y le 
sirvo, si es verdadero el refrán que dice: dime con quién andas, 
decirte he quién eres, y el otro de no con quien naces, sino con 
quien paces. Siendo pues loco, como lo es, y de locura que las 
mas veces toma unas cosas por otras y juzga lo blanco por ne-
gro y lo negro por blanco, como se pareció cuando dijo que los 
molinos de viento eran gigantes, y las muías de los religio-
sos dromedarios, y las manadas de carneros ejércitos do 
enemigos, y otras muchas cosas á este tono, no será muy 
difícil hacerle creer que una labradora, la primera que me 
topare por aquí, es la señora Dulcinea; y cuando él no lo 
crea, juraré yo; y si él jurare, tornaré yo á jurar; y si por-
fiare, porfiaré yo mas, y de manera que tengo de tener la 
mia siempre sobre el hito, venga lo que viniere : quizá con 
esta porfía acabaré con él que no me envíe otra vez á seme-
jantes mensajerías viendo cuán mal recado le traigo dellas; 
ó quizá pensará, como yo imagino, que algún mal encanta-
dor destos que él dice que le quieren mal, la habrá mudado 
la figura por hacerle mal y daño. Con esto que pensó San 
cho Danza quedó sosegado su espíritu, y tuvo por bien aca-
bado su negocio, y detúvose alli hasta la tarde por dar lugar 
a que Don Quijote pensase que lo habia tenido para ir v 
volver del Toboso, y sucedióle todo tan bien, que cuando se 
levantó para subir en el rucio vió que del Toboso acia donde 
él estaba venían tres labradoras sobre tres pollinos ó polli-
nas, que el autor no lo declara, aunque mas se puede creer 
que eran borricas, por ser ordinaria caballería de las aldea-
nas; pero como no va mucho en esto, 110 hay para qué de-
tenernos en averiguarlo. En resolución, así como Sancho 
vió á las labradoras, a paso tirado volvió a buscar á su señor 
Don Quijote, y hallóle suspirando y diciendo mil amorosas 
lamei.taciones. Como Don Quijote le vió le dijo : ¿qué hay, 
Sancho amigo? ¿podré señalar este día con piedra blanca, 
o con negra? Mejor será, respondió Sancho, (¡ue vuesa mer-
ced le señale con almagre, como rétulos de cátedras, por-
que le echen bien de ver los que le vieren. Dese modo, 
replico Don Quijote, buenas nuevas traes. Tan buenas, res-
pondió Sancho, que no tiene mas que hacer vuesa mer ced 
sino picar a Rocinante y salir á lo raso á ver a la señora 
Dulcinea del loboso, que con otras dos doncellas suyas 
viene á ver a vuesa merced. ¡Santo Dios! ¿qué es loque 
dices, Sancho amigo? dijo Don Quijote. Mira no me engañes, 
ni quieras con falsas alegrías alegrar mis verdaderas tris-
tezas. ¿Qué sacaría yo de engañar a vuesa merced, respon-
dió Sancho, y mas estardo tan cerca de descubrir mi verdad? 
Pique, señor, y venga y verá venir á la princesa nuestra ama 
vestida y adornada^  en fio como quien ella es. Sus donce-
llas y ella todas son una ascua de oro, todas mazorcas de 
perlas, todas son diamantes, todas rubíes, todas telas de 
brocado de mas de diez altos; los cabellos sueltos por las es-
paldas, que son otros tantos rayos del sol, que andan ju-
gando con el viento; y sobre todo vienen á caballo sobré 
tres cananeas remendadas, que no hay mas que ver. Haca-
neas, querrás, decir Sancho. Poca diferencia hay, respondió» 
Sancho, de eananeas á hacaneas; pero vengan sobre lo que 
vinieren, ellas vienen las mas galanas señoras que se pue-
dan desear, especialmente la princesa Dulcinea mi señora, 
que pasma los sentidos. Vamos, Sancho hijo, respondió Don 
Quijote, y en albricias destas no esperadas como buenas 
nuevas te mando el mejor despojo que ganare en la primera 
aventura que tuviere; y si esto no te contenta, temando 
las crias que este año me dieren las tres yeguas mias, que 
tú sabes que quedan para parir en el prado concejil de nues-
tro pueblo. A las crias me atengo, respondió Sancho, porque 
de ser buenos los despojos de la primera aventua no está 
muy cierto. Ya en esto salieron de la selva y descubrieron 
cerca á las tres aldeanas. Tendió Don Quijote los ojos por 
todo el camino del Toboso, y como no vió sino á las tres 
labradoras, turbóse lodo, y preguntó á Sancho si las habia 
dejado fuera de la ciudad. ¿Cómo fuera de la ciudad? res-
respondió : ¿ por ventura tiene vuesa merced los ojos en el 
colodrillo, que no ve que son estas que aquí v ienen, resplande-
cientes como el mismo sol á mediodía? Yo no veo, Sancho, 
dijo Den Quijote, sino á tres labradoras sobre tres borricos. 
Ahora me libre Dios del diablo, respondió Sancho ¿yes posible 
que tres hacaneas, ó como se llaman, blancas como el ampo 
déla nieve, le parezcan a vuestra merced borricos? Vive el 
Señor, que me pele estas barbas si tal fuese verdad. Pues yo 
te digo, Sancho amigo, que es tan verdad que son borricos 
ó borricas , como yo soy Don Quijote y tú Sancho Panza : á 
lo menos á mí tales me parecen. Calle, señor, dijo Sancho, 
110 diga la tal palabra, sino despabile esos ojos, y venga á 
hacer reverencia á la señora de sus pensamientos, que ya 
llega cerca : y diciendo esto se adelantó á recebir a lastres 
aldeanas, y apeándose del rucio tuvo del cabestro al ju-
mento de una de las tres labradoras, y hincando ambas ro-
dillas en el suelo, dijo : reina y princesa y duquesa de la 
hermosura , vuestra altivez y grandeza sea servida de rece-
bir en su gracia y buen talante al cautivo caballero vuestro, 
que allí está hecho piedra mármol, todo turbado y sin pulso 
de verse ante vuesa magnífica presencia. Yo soy Sancho 
Panza su escudero, y él es el asendereado caballero Don 
Quijote do la Mancha, llamado por otro nombre el Caballero 
de la Triste Figura. A esta sazón ya se habia puesto Don 
Quijote de hinojos junto á Sancho, y miraba con ojos des-
encajados y vista turbada á la que Sancho llamaba reina y 
señora; v como no descubría en ella sino una moza aldeana 
y no de muy buen rostro, porque era cariredonda y chata, 
estaba suspenso y admirado , sin osar desplegar los labios. 
Las labradoras estaban asimismo atónitas viendo aquellos dos 
hombres tan diferentes hincados de rodillas, que 110 dejaban 
pasar adelante á su compañera; pero rompiendo el silencio 
la detenida, toda desgraciada y mollina, dijo: apártense ñora 
en tal del camino, y déjenmos pasar, que vamos de prie-
sa. A lo que respondió Sancho : ó princesa y señora uni-
versal del Toboso, ¿cómo vuestro magnanimo corazon no 
se enternece viendo arrodillado ante vuestra sublimada 
presencia á la coluna y sustento de la andante caballería? 
Oyendo lo cual otra de ias dos dijo : mas xo que le estregó, 
burra de mi suegro : mirad con qué se vienen los señoritos 
ahora á bacer burla de las aldeana», como si aquí 110 supié-
semos echar pullas como ellos : vayan su camino, é déjen-
mos hacer el nueso, y serles ha sano. Levántate , Sancho, 
dijo á este punto Don Quijote, que ya veo que la fortuna, 
de mi mal 110 harta, tiene tomados*los caminos todos por 
donde pueda venir algún contento á esta ánima mezquina 
(¡ue tengo en las carnes. Y tú, ó estremo del valor que 
puede desearse, término de la humana gentileza, único re-
medio deste aíiigido corazon que te adora, ya que el maligno 
encantador me persigue, y ha puesto nubes y cataratas en 
mis ojos, y para solo ellos y 110 para otros ha mudado y 
trasformado lu sin igual hermosura y rostro 011 el de una la-
bradora pobre, si ya también el mió 110 le ha cambiado e» 
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el cíe algún vestiglo para hacerle aborrecible á tus ojos, no 
dejes de mirarme blanda y amorosamente, echando de ver 
en esta sumisión y arrodillamiento, que á tu contrahecha 
hermosura hago, la humildad con que mi alma te adora. 
Toma que mi agüelo, respondióla aldeana, amiguita soy yo 
de oir resquebrajos. Apártense y déjenmos ir, y agradecér-
selo hemos. Apartóse Sancho y dejóla ir, contentísimo de 
haber salido bien de su enredo Apenas se vio libre la al-
deana que habia hecho la ligurade Dulcinea, cuando picando 
á sn cananea con un aguijón que en un palo traia, dió á cor-
rer por el prado adelante; y como la borrica sentia la punta 
del aguijón, que le fatigaba mas délo ordinario, comenzóá 
dar corcovos, de manera que dió con la señora Dulcinea en 
tierra, lo cual visto por Don Quijote acudió á levantarla, y 
Sancho á componer y cinchar el albarda, que también vino 
á la barriga de la pollina. Acomodada pues la albarda, y 
queriendo Don Quijote levantar á su encantada señora en 
los brazos sobre la jumenta, la señora, levantándose del 
suelo le quitó de aquel trabajo, porque haciéndose algún 
tanto atrás tomó una corridica; y puestas ambas manos so-
bre las ancas de la pollina dió eon su cuerpo mas lijero que 
"n halcón sobre la albarda, y quedó á horcajadas como si 
fuera hombre , y entonces dijo Sancho : vive Roque, que es 
la señora nuestra ama mas lijera (pie un alcotán, y que 
puede enseñar á subir á la jineta al mas diestro cordobés ó 
mejicano : el arzón trasero de la silla pasó de un salto, y sin 
espuelas hace correr la hacanea como una cebra, y no le 
van en zaga sus doncellas, que todas corren como el vien-
to : y así era la verdad, porque en viéndose á caballo Dul-
cinea, todas picaron tras ella y dispararon á correr, sin vol-
ver la cabeza atrás por espacio de mas de media legua. Si-
guiólas Don Quijote con la vista , y cuando vió que no pare-
cían, volviéndose á Sancho, le dijo : Sancho, ¿qué te pare-
ce? ¡Cuán mal quisto soy de encantarores! Y mira hasta 
dónde se estiende su malicia y la ojeriza que me tienen, 
pues me han querido privar del contento que pudiera darme 
ver en su ser á mi señora. En efecto, yo nací para ejemplo 
de desdichados, y para ser blanco y terrero donde tomen la 
mira y asesten las flechas de la mala fortuna : y has tam-
bién de advertir, Sancho, (pie no se contentaron estos trai-
dores de haber vuelto y trasformado á mi Dulcinea, sino 
que la trasformaron y volvieron en una figura tan baja y tan 
fea como la de aquella aldeana, y juntamente le quitarou lo 
que es tan suyo de las principales señoras, que es el buen olor, 
Por andar siempre entre ámbares y entre flores : porque te 
hago saber, Sancho, que cuando llegué á subir á Dulcinea 
sobre su hacanea (según tú dices, (pie á mí me pareció 
borrica) me dió un olor de ajos crudos, que me encalabrinó 
S atosigó el alma. ¡Oh canalla! griló á esta sazón Sancho, 
¡ oh encantadores aciagos y mal intencionados, y quién os 
v¡era á todos ensartados por las agallas como sardinas en 
'ercha! Mucho sabéis, mucho podéis y mucho mal hacéis, 
bastaros debiera, bellacos, haber mudado las perlas de los 
ojos (le mi señora en agallas alcomoqueñas, y sus cabellos 
de oro purísimo en cerdas de cola de buey bermejo, y iinal-
meute todas sus facciones de buenas en malas, sin que le 
tocárades en el olor, q u e por él siquiera sacáramos lo que 
estaba encubierto debajo de aquella fea corteza, aunque 
Para decir verdad, nunca yo vi su fealdad, sino su hermo-
sura , á la cual subía de punto y quilates un lunar que tenia 
sobre el labio derecho a manera de bigote, con siete ó ocho 
cabellos rubios como hebras de oro, y largos de mas de un 
Palmo. A ese lunar, dijo Don Quijote , según la correspon-
dencia (pie tienen entre sí los del rostro con los del cuerpo, 
ha detener otro Dulcinea en la tabla del muslo que corres-
ponde al lado donde tiene el del rostro; pero muy luengos 
Para lunares son pelos de la grandeza que has significado 
Pues yo sé decir á vuesa merced, respondió Sancho, que le 
parecían allí como nacidos. Yo lo creo, amigo, replicó Don 
Quijote, porque n i n g u n a cosa puso la naturaleza en Dulci-
nea que no fuese perfecta y bien acabada; y así si tuviera 
cien lunares como el que dices, en ella 110 fueran lunares, 
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sino lunas y estrellas resplandecientes. Pero dime, Sancho, 
aquella que á mí me pareció albarda, que tú aderezaste, 
¿era silla rasa, ó sillón? No era, respondió Sancho, sino silla 
á la jineta, con una cubierta de campo, que vale la mitad de 
1111 reino, según es de rica. ¡ Y que no viese yo todo eso, 
Sancho! dijo Don Quijole : ahora torno á decir y diré mil 
veces que soy el mas desdichado de los hombres. Harto te-
nia que hacer el socarron de Sancho en disimular la risa, 
oyéndolas sandeces de su amo, tan delicadamente engaña-
do. Finalmente, despues de otras muchas razones que en-
tre los dos pasaron , volvieron á subir en sus bestias, y si-
guieron el camino de Zaragoza, adonde pensaban llegar á 
tiempo que pudiesen hallarse en unas solemnes fiestas que 
en aquella insigne ciudad cada año suelen hacerse; pero 
antes que allá llegasen les sucedieron cosas , que por mu-
chas, grandes y nuevas merecen ser escritas y leídas, como 
se verá adelante. 
CAPITULO XI. 
De la estraña aventuro q u e le s u c e d i ó al va leroso P o n Qui jo te c o n el rarrt» 
ó carreta (le las Cortes d e la muer te . 
Pensativo además iba Don Quijote por su camino ade-
lante considerando la mala burla que le habian hecho los 
encantadores volviendo á su señora Dulcinea en la mala fi-
gura de la aldeana, y no imaginaba qué remedio tendría 
para volverla á su ser primero; y estos pensamientos le lle-
vaban tan fuera de sí. que sin sentirlo soltó las riendas á 
Rocinante, el cual sintiendo ta libertad que se le daba , á 
cada paso se detenia á pacer la verde yerba de que aque-
llos campos abundaban. De su embelesamiento le volvió 
Sancho Panza diciéndole: señor, las tristezas no se hicieron 
para las bestias, sino para ios hombres; pero si los hom-
bres las sienten demasiado, se vuelven bestias: vuesa mer-
ced se reporte, y vuelva en si y coja las riendas á Rocinan-
te , y avive y despierte, y muestre aquella gallardía que 
conviene que tengan los caballeros andantes. ¿Qué diablos 
es esto? ¿qué descaecimiento es este? ¿ estamos aquí ó en 
Francia? Mas que se lleve Satanás á cuantas Dulcineas hay 
en el mundo, pues vale mas la salud de un solo caballero 
andante, que todos los encantos y irasformaciones de la 
tierra. Calla, Sancho, respondió Don Quijote con voz no muy 
desmayada, calla, digo, y 110 digas blasfemias contra aquella 
encantada señora, que de su desgracia y desventura yo solo 
tengo la culpa: de la invidia que me tienen los malos ha na-
cido su mala andanza. Así lo digo yo , respondió Sancho: 
quien la vido y la ve ahora, ¿cuál es el corazon quo 110 llo-
ra? Eso puedes tú decir bien, Sancho, replicó Don Quijote, 
pues la viste en la entereza cabal de su hermosura, que el 
encanto ne se estendió á turbarte la vista ni á encubrirle su 
belleza : contra mi solo, y contra mis ojos se endereza la 
fuerza de su veneno; mas con todo esto he caido, Sancho, 
en una cosa, y es que me pintaste mal su hermosura, por-
que si mal 110 me acuerdo, dijiste que tenia los ojos de per-
las, y los ojos que parecen de perlas antes son de besugo 
que de dama; v á lo que yo creo, los de Dulcinea deben ser 
de verdes esmeraldas, rasgados, con dos celestiales arcos 
que Ies sirven de cejas; y esas perlas quitalas de los ojos, 
y pásalas á los dienles , que sin duda te trocaste, Sancho, 
tomando los ojos por los dientes. Todo puede ser, respon-
dió Sancho, porque también 111c turbó á mí su hermosura 
como á vuesa merced su fealdad; pero encomendémoslo 
todo á Dios, que él es el sabidor de las cosas que han de 
suceder en este valle de lágrimas, en este mal mundo que 
tenemos, donde apenas se halla cosa que esle sin mezcla de 
maldad, embuste y bellaquería. De una cósa me pesa, se-
ñor mió, mas que de otras, que es pensar qué medio se ha 
de tener cuando vuesa merced venza algún gigante o otro 
caballero, y le mande que se vaya á presentar ante la her-
mosura de la señora Dulcinea: ¿adonde la ha de hallar este 
pobre gigante, ó este pobre y misero caballero vencido? 
Paréceme que los veo andar por el loboso hechos unos 
bausanes, buscando á mi sonora Dulcinea, y aunque la en-
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cuentren en mitad de la calle, no la conocerán mas que á 
mi padre. Quizá, Sancho, respondió Don Quitóte, 110 se es-
tenderá el encantamento á quitar el conocimiento de Dulci-
nea á los vencidos y presentados gigantes y caballeros; y 
en uno ó dos de los primeros que yo venza y le envíe, ha-
remos la esperiencia si la ven ó no, mandándoles que vuel-
van á darme relación de loque acerca desto les hubiere su-
cedido. Digo, señor, replicó Sancho, que me ha parecido 
bien lo que vuesa merced me ha dicho, y que con ese artifi-
cio vendremos en Conocimiento de lo que deseamos ; y síes 
que ella á solo vuesa merced se encubre, la desgracia mas 
será de vuesa merced que suya; pero como la señora Dul-
cinea tenga salud y contento, nosotros por acá nos aven-
dremos y lo pasaremos lo mejor que pudiéremos buscando 
nuestras aventuras, y dejando al tiempo que haga de las 
suyas, que él es el mejor médico destas y de otras mayores 
enfermedades. Responder queria Don Quijote á Sancho 
Panza; pero estorbóselo una carreta que salió al través del 
camino cargada de los mas diversos y estraños personajes v 
figuras que pudieron imaginarse. El que guiaba las muías y 
servia de carretero era un feo demonio. Venia la carreta 
descubierta al cielo abierto sin toldo ni zarzo. La primera 
figura que se ofreció á los ojos de Don Quijote fué la de la 
misma muerte con rostro humano; junto á ella venia un án-
gel con unas grandes y pintadas alas; al un lado estaba un 
emperador con una corona al parecer de oro en la cabeza; 
á los piés de la muerte estaba el dios que llaman Cupido sin 
venda en los ojos, pero con su arco, carcax y sea tas; venia 
también un caballero armado de punta en blanco, escepto 
que no traia morrion ni celada, sino un sombrero lleno de 
plumas de diversas colores: con estas venian otras personas 
de diferentes trajes y rostros. Todo lo cual visto de impro-
viso, en alguna manera alborotó á Don Quijote y puso miedo 
en el eorazon de Sancho; mas luego se alegró Don Quijote 
creyendo que se le ofrecía alguna nueva y peligrosa aven-
tura ; y con este pensamiento y con ánimo dispuesto de aco-
meter cualquier peligro, se puso delante de la carreta, y con 
voz alta y amenazadora dijo: carretero, cochero, ó diablo, ó 
lo que eres, no tardes en decirme quién eres, á tfó vas, y 
quién es la gente que llevas en tu carricoche, que mas pa-
rece la barca de Carón, que carreta de las que se usan. A lo 
cual mansamente, deteniendo el diablo la carreta, respon-
dió: señor, nosotros somos recitantes de la compañía de 
Angulo el Malo; hemos hecho en un lugar que está detrás de 
aquella loma esta mañana, que es la octava de! Corpus, el 
auto de las Cortes de la muerte, y liémosle de hacer esta 
tarde en aquel lugar que desde aquí se parece; y por estar 
tan cerca y escusar el trabajo de desnudarnos y volvernos á 
vestir, nos vamos vestidos con los mesmos vestidos que re-
presentamos. Aquel mancebo va de muerte, el otro de án-
gel, aquella mujer, que es la del autor, va de reina, el otro 
de soldado, aquel de emperador, y yo de demonio, y soy 
una de las principales figuras del auto, porque hago en esta 
compañía los primeros papeles: si otra cosa vuesa merced 
desea saber de nosotros, pregúntemelo, que yo le sabré 
responder con toda puntualidad, que como soy demonio 
todo se me alcanza. Por la fe de caballero andante, respon-
dió D011 Quijote, que así como vi este carro imaginé que al-
guna grande aventura se me ofrecia, y ahora digo que es 
menester tocar las apariencias con la mano para dar lugar al 
desengaño. Andad con Dios, buena gente, y haced vuestra 
fiesta, y mirad si mandais algo en que pueda seros de pro-
vecho , que lo haré con buen ánimo y buen talante, porque 
desde muchacho fui aficionado á la carátula, y en mi moce-
dad se me iban los ojos tras la farándula. Estando en estas 
pláticas quiso la suerte que llegase uno de la compañía, que 
venia vestido de bojiganga con muchos cascabeles, y en la 
punta de un palo traia tres vejigas de vaca hinchadas, el 
cual moharracho llegándose á Don Quijote comenzo a es-
grimir el palo y á sacudir el suelo con las vejigas, y á dar 
grandes saltos sonando los cascabeles, cuya mala visión así 
alborotó á Rocinante, que sin ser poderoso á detenerle D011 
Quijote, tomando el freno entre los dientes, dió á correr por 
el campo con mas lijereza que jamás prometieron los hue-
sos de su notomía. Sancho, que consideró el peligro en que 
iba su amo de ser derribado, saltó del rucio, y á toda priesa 
fué á valerle; pero cuando á él llegó ya estaba en tierra y 
junto á él Rocinante, que con su amo vino al suelo: ordina-
rio fin y paradero de las lozanías de Rocinante y de sus 
atrevimientos. Mas apenas hubo dejado su caballería Sancho 
por acudir á Don Quijote, cuando el demonio bailador de las 
vejigas saltó sobre el rucio, y sacudiéndole con ellas, el 
miedo y ruido mas que el dolor de los golpes le hizo volar 
por la campaña acia el lugar donde iban á hacer la fiesta. 
Miraba Sancho la carrera de su rucio y la caida de su amo, 
y no sabia á cuál de las dos necesidades acudiría primero; 
pero en efecto, como buen escudero y como buen criado 
pudo mas con él el amor de su señor que el cariño de su ju-
mento ; puesto que cada vez que veia levantar las vejigas en 
el aire y caer sobre las ancas de su rucio, eran para él tár-
tagos y sustos de muerte, y antes quisiera que aquellos gol-
pes se los dieran á él en las niñas de los ojos que en el mas 
mínimo pelo de la cola de su asno. Con esta perpleja tribu-
lación llegó donde estaba Don Quijote harto mas maltrecho 
de lo que él quisiera, y ayudándole á subir sobre Rocinante 
le dijo: señor, el diablo se ha llevado el rucio. ¿Qué diablo? 
preguntó D011 Quijote. El de las vejigas, respondió Sancho. 
Pues yo le cobraré, replicó Don Quijote, si bien se encer-
rase con él en los mas hondos y escuras calabozos del in-
fierno. Sigúeme, Sancho, que la carreta va despacio; y con 
las muías della satisfaré la pérdida del rucio. No hay para 
qué hacer esa diligencia, señor, respondió Sancho; vuesa 
merced temple su cólera, que según me parece ya el diablo 
ha dejado el rucio, y vuelve á la querencia ; y así era la-
verdad , porque habiendo caido el diablo con el rucio por 
imitar á Don Quijote y á Rocinante, el diablo se fué á pié ai 
pueblo, y el jumento se volvió á su amo. Con todo eso, dijo 
Don Quijote, será bien castigar el descomodimiento de aquel 
demonio en alguno de los de la carreta, aunque sea el 
mismo emperador. Qnítesele á vuesa merced eso de la 
imaginación, replicó Sancho, y tome mi consejo, que es que 
nunca se tome con farsantes, que es gente favorecida: re-
citante be visto yo estar preso por dos muertes, y salir libre 
y sin costas : sepa vuesa merced que como son gentes ale-
gres y de placer, todos los favorecen, todos los amparan, 
ayudan v estiman, y mas siendo de aquellos de las compa-
ñías reales y de título, que todos ó los mas en sus trajes y 
compostura parecen unos príncipes. Pues con todo, respon-
dió Don Quijote, no se me ha de ir el demonio farsante ala-
bando, aunque le favorezca todo el género humano; y di-
ciendo esto volvió á la carreta, que ya estaba bien cerca del 
pueblo, y iba dando voces diciendo: deteneos, esperad, 
turba alegre y regocijada, que os quiero dar á entender 
cómo se han de tratar los jumentos y alimañas que sirven 
de caballería á los escuderos de los caballeros andantes-
Tan altos eran los gritos de Don Quijote , que los oyeron .V ' 
entendieron los de la carreta; y juzgando por las palabras 1» 
intención del que las decia , en un instante saltó la muerte 
de la carreta, y tras ella el emperador, el diablo carretero í 
el ángel, sin quedarse la reina ni el dios Cupido; y todos sb> ' 
cargaron de piedras y se pusieron en ala esperando receb¡r 
á Don Quijote en las puntas de sus guijarros. Den Qijote, qu" 
los vió puestos en tan gallardo escuadrón, los brazos levan-
tados, con ademan de "despedir poderosamente las piedras^  
• detuvo las riendas á Rocinante, y púsose á pensar de q<f 
modo los acometería con menos peligro de su persona. En 
esto que se detuvo llegó Sancho, y viéndole en talle de aco-
meter al bien formado escuadrón le dijo: asaz de locura se-
na intentar tal empresa: considere vuesa merced, seí)(,r ( 
mió, que p a ra S0[Kl <j0 alToyo y tente bonete no hay artf
1 
defensiva en el mundo si no es embutirse y encerrarse c)i 
una Campana de bronce; y también se ha de considerar'J1^ 
es mas temeridad que valentía acometer un hombre solo -
«n ejército donde está la muerte, y pelean en persona en1 
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peradores, y á quien ayudan los buenos y los malos ángeles: 
y si esta consideración no le mueve á estarse quedo, mué-
vale saber de cierto que entre todos los que allí están, aun-
que parecen reyes, príncipes y emperadores, no hay ningún 
caballero andante. Ahora sí, dijo Don Quijote, has dado, 
Sancho , en el punto que puede y debe mudarme de mi ya 
determinado intento. Yo no puedo ni debo sacar la espada, 
como otras veces muchas te he dicho, contra quien no fuere 
armado caballero: á ti, Sancho, toca, si quieres tomarla 
venganza del agravio que á tu rucio se le ha hecho, que yo 
desde aquí te ayudaré con voces y advertimientos saluda-
bles. No hay para qué, señor, respondió Sancho, tomar ven-
ganza de nadie, pues no es de buenos cristianos tomarla de 
los agravios, cuanto mas que yo acabaré con mi asno que 
ponga su ofensa en las manos de mi voluntad, la cual es de 
vivir pacíficamente los dias que los cielos me dieren de vi-
da. Pues esa es tu determinación, replicó Don Quijote, San-
cho bueno, Sancho discreto, Sancho cristiano y Sancho sin-
cero, dejemos estas fantasmas y volvamos á buscar mejores 
y mas calificadas aventuras, que yo veo esta tierra de talle 
que no han de faltar en ella muchas y muy milagrosas. 
Volvió las riendas luego , Sancho fué á tomar su rucio, la 
muerte con todo su escuadrón volante volvieron á su car • 
relay prosiguieron su viaje, y este felice fin tuvo la teme-
rosa aventura de la carreta de la muerte: gracias sean dadas 
al saludable consejo que Sancho Panza dió á su amo, al cual 
el dia siguiente le sucedió otra cou un enamorado y an-
dante caballero, de no menos suspensión que la pasada. 
CAPITULO XII. 
De la estraña aventura que le suced ió al valeroso Don Quijote c o n el bravo 
caba l l e ro de los Espe jos . 
La noche que siguió al dia del rencuentro de la muerte la 
pasaron Don Quijote y su escudero debajo de unos altos y 
sombrosos árboles, habiendo á persuasión de Sancho comido 
Don Quijote de lo que venia en el repuesto del rucio, y entre 
la cena dijo Sancho á su señor: señor, qué tonto hubiera an-
dado yo si hubiera escogido en albricias los despojos de la 
primera aventura que vuesa merced acabara, antes que las 
crias de las tres yeguas. En efecto, en efecto, mas vale pá-
jaro en mano que buitre volando. Todavía, respondió Don 
Quijote, si tú, Sancho, me dejaras acometer como yo queria, 
te hubieran cabido en despojos por lo menos la corona de 
oro de la emperatriz y las pintadas alas de Cupido, que yo se 
las quitara al redropelo, y te las pusiera en las manos. Nunca 
los cetros y coronas de los emperadores farsantes, respondió 
Sancho Panza, fueron de oro puro, sino de oropel ó hoja de 
lata. Así es verdad, replicó Don Quijote, porque no fuera 
acertado que los atavios de la comedia fueran finos, sino fin-
gidos y aparentes como lo es la misma comedia, con la cual 
quiero, Sancho, que estés bien, teniéndola en tu gracia, y por 
el mismo consiguiente á los que las representan y á los que 
las componen, porque todos son instrumentos de hacer un 
gran bien á la república, poniéndonos un espejo á cada paso 
delante, donde se ven al vivo las acciones de la vida huma-
na, y ninguna comparación hay que mas al vivo nos repre-
sente lo que somos y lo q u e bebemos de ser como la come-
dia y los comediantes. Si no, dime, ¿ no has visto tú representar 
alguna comedia adonde se introducen reyes, emperadores y 
pontífices, caballeros, damas y otros diversos personajes? 
Uno hace el rufián, otro el embustero, este el mercader, 
aquel el soldado, otro el simple discreto, otro el enamorado 
simple, y acabada la comedia y desnudándose de los vesti-
dos della, quedan lodos los recitantes iguales. Sí he visto, 
respondió Sancho. Pues lo mismo, dijo Don Quijote, acon-
tece en la comedia y Irato deste mundo, donde unos hacen 
los emperadores, otros los pontífices, y finalmente todas 
cuantas figuras se pueden introducir en una comedia; pero 
en llegando al fin, que es cuando se acaba la vida, á todos 
les quita la muerte las ropas que los diferenciaban, y que-
dan iguales en la sepultura. ¡Brava comparaciónI dijo San-
cho, aunque no tan nueva que yo 110 la haya oido muchas y 
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diversas veces, como aquella del juego del ajedrez, que mien-
tras dura el juego cada pieza tiene su particular oficio, y en 
acabándose el juego todas se mezclan, juntan y barajan, y 
dan con ellas en una bolsa, que es como dar con la vida en 
la sepultura. Cada dia, Sancho, dijo Don Quijote, te vas ha-
ciendo menos simple y mas discreto. Sí, que algo se me ha 
de pegar de la discreción de vuesa merced, respondió San-
cho, que las tierras que de suyo son estériles y secas, ester-
colándolas vienen á dar buenos frutos : quiero decir, que la 
conversación de vuesa merced ha sido el estiércol que sobre 
la estéril tierra de mi seco ingenio ha caído, la cultivación 
el tiempo que ha que le sirvo y comunico; y con esto es-
pero de dar frutos de mí que sean de bendición, tales que 
no desdigan ni deslicen de tos senderos de la buena crianza 
que vuesa merced ha hecho en el agostado entendimiento 
mió. Rióse Don Quijote de las afectadas razones de Sancho, 
y pareciólé ser verdad lo que decia de su enmienda, porque 
de cuando en cuando hablaba de manera que le admiraba, 
puesto que todas ó las mas veces que Sancho queria hablar 
de oposieion y á lo cortesano acababa su razón con despe-
ñarse del monte de su simplicidad al profundo de su igno-
rancia : y en lo que él se mostraba mas elegante y memo-
rioso era en traer refranes, viniesen ó no viniesen a pelo de 
lo que trataba, como se habrá visto y se habrá notado en el 
discurso desta historia. E11 estas y en otras pláticas se les 
pasó gran parte de la noche, y á Sancho le vino en voluntad 
de dejar caer las compuertas de los ojos, como él decia 
cuando queria dormir, y desaliñando al rucio le dió pasto 
abundoso y libre. No quitó la silla á Rocinante, por ser es-
preso mandamiento de su señor que en el tiempo que andu-
viesen en campaña, ó 110 durmiesen debajo de lechado, no 
desaliñase á Rocinante, antigua usanza establecida y guar-
dada de los andantes caballeros, quitar el freno y colgarle 
del arzón de la silla; pero ¿ quitar la silla al caballo ? guar-
da : y así lo hizo Sancho, y le dió la misma libertad que al 
rucio, cuya amistad dél y de Rocinante fué tan única y tan 
trabada, que hay fama por tradición de padres a hijos, (pie 
el autor desta verdadera historia hizo particulares capítulos 
della; mas que por guardar la decencia y decoro que a tan 
heroica historia se debe, no los puso en ella, puesto que al-
gunas veces se descuida deste su presupuesto, y escribe que 
asi como las dos bestias se juntaban acudían a rascarse el 
uno al otro, y que despues de cansados y satisfechos cru-
zaba Rocinante el pescuezo sobre el cuello del rucio, que le 
sobraba de la otra parle mas de media vara, y mirando los 
dos aten lamente al suelo se solían estar de aquella manera 
tres dias, a lo menos todo el tiempo que les dejaba ó 110 les 
compelia la hambre á buscar sustento. Digo que dicen, que 
dejó el autor escrito que los habia comparado en la amistad 
á la que tuvieron Niso y Enríalo, y Pílades y Orestes : y si 
esto es así se podia echar de ver, para universal admiración, 
cuan firme debió ser la amistad destos dos pacíficos anima-
les, y para confusión de los hombres que tan mal saben guar-
darse amistad los unos á los otros. Por esto se dijo : 
No hay amigo para amigo : 
Las cañas se vuelven lanzas; 
y el otro que cantó : 
De amigo á amigo la chinche, ele, 
y 110 le parezca á alguno que anduvo el autor algo fuera de 
camino en haber comparado la amistad destos animales á la 
de los lumbres, que de las bestias han recebído muchos ad-
vertimientos los hombres y aprendido muchas cosas de im-
portancia, como son de las cigüeñas el cristel, de os perros 
el vómito y el agradecimiento, de las grullas la vigilancia, de 
ías hormigas la providencia, de los elefantes la honestidad, 
y la lealtad del caballo. Finalmente Sancho se quedó dor-
mido al pié de un alcornoque, y Pon Quijote dormitando al 
de una robusta encina; pero poco espacio de tiempo había 
pasado cuando le despertó un ru do que sintió a sus espal-
das, y levantándose con sobresalto se puso á mirar y á es-
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cuchar de donde el ruido procedía, y vió que eran dos hom-
bres á caballo, y que el uno dejándose derribar de la silla 
dijo al otro : apéale, amigo, y quita los frenos á los caballos, 
que a mi parecer este sitio abunda de yerba para ellos, y del 
silencio y soledad que han menester mis amorosos pensa-
mientos. El decir esto y el tenderse en el suelo lodo fué á 
un mismo tiempo, y al arrojarse hicieron ruido las armas de 
que venia armado; manifiesta señal por donde conoció Don 
Quijote que debia de ser caballero andante : y llegándose a 
Sancho, que dormía, le trabó del brazo, y con no pequeño 
trabajo le volvió en su acuerdo, y con voz baja le dijo : her-
mano Sancho, aventura tenemos. Dios nos la dé buena, res-
pondió Sancho, ¿y adonde está, señor mió, su merced desa 
señora aventura ? ¿ Adonde, Sancho ? replicó Don Quijote, 
vuelve los ojos y mira, y verás allí tendido un andante caba-
llero, que á lo que á mí se me trasluce no debe de estar de-
masiadamente alegre, porque le vi arrojar del caballo y ten-
derse en el suelo con algunas muestras de despecho, y al 
caer le crujieron las armas. ¿ Pues en qué halla vuesa mer-
ced, dijo Sancho, que esta sea aventura ? No quiero yo decir, 
respondió Don Quijote, que esta sea aventura del todo, sino 
principio della, que por aquí se comienzan las aventuras. 
Pero escucha, (¡ue á lo (¡ue parece templando está un laúd 
ó vihuela, y según escupe y se desembaraza el pecho, debe 
prepararse para cantar algo. A buena fe que es asi, respon-
dió Sancho, y que debe ser caballero enamorado. No hay 
ninguno de los andantes que no lo sea, dijo Don Quijole, y 
escuchémosle, que por el hilo sacaremos el ovillo de sus 
pensamientos, si es que canta, que de la abundancia del co-
razon habla la lengua. Replicar queria Sancho á su amo, pero 
la voz del caballero del Rosque, que 110 era muy mala ni muy 
buena, lo estorbó; y estando los dos atentos oyeron que lo 
que cantó fué este 
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Dadme, señora, un término que siga, 
Conforme a vuestra voluntad cortado, 
Que será de la mia así estimado, 
Que por jamás un punto dél desdiga. 
Si gustáis que callando mi fatiga 
Muera, contadme ya por acabado ; 
Si quereis (¡ue os la cuente en desusado 
Modo, haré (¡ue el mesmo amor la diga. 
A prueba de contrarios estoy hecho 
De blanda cera y de diamante duro, 
Y á las leyes de amor el alma ajusto. 
Blando cual es, ó fuerte, ofrezco el pecho : 
Entallad, ó imprimid lo que os dé gusto, 
Que de guardarlo eternamente juro. 
Cou un ay, arrancado al parecer de lo íntimo de su cora-
zón , dió íin á su canto el caballero del Rosque, y de allí 
a un poco con voz doliente y lastimada dijo: ¡ oh la mas her-
mosa y la mas ingrata mujer del orbe! Cómo qué ¿ sera po-
sible , serenísima Casildea de Vandalia, que has de consen-
tir que se consuma y acabe en continuas peregrinaciones y 
en ásperos y duros trabajos este tu cautivo caballero? ¿No 
basta yaque he hecho que te confiesen por la mas hermosa 
del mundo lodos los caballeros de Navarra, todos los leoneses 
todos los tartesios, todos los castellanos, y iiualmente to-
dos los caballeros de la Mancha? Eso no, dijo á esta sazón 
Don Quijote, que yo soy de la Mancha, y nunca tal he con-
fesado , ni podia ni debía confesar una cosa tan perjudicial 
a la belleza de mi señora: y este tal caballero, ya ves tú, 
Sancho, que desvaría. Pero escuchemos, quizá se decla-
rara mas. Sí hará, replicó Sancho, que término lleva de 
quejarse un mes arreo. Pero no fué así, porque habiendo 
entreoído el caballero del Rosque que hablaban cerca dél, 
sin pasar adelante en su lamentación se puso en pié, y dijo 
con voz sonora y comedida; ¿quién va allá? ¿qué gente? 
¿ es por ventura de la del número de los contentos, ó la del 
de los ailigidos? De los afligidos, respondió Don Quijote. 
Pues llegúese á mí, respondió el del Bosque, y hará cuenta 
(¡ue se llega á la mesma tristeza y á la aflicción mesma. 
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Don Quijote, que se vió responder tan tierna y comedida-
mente , se llegó a él, y Sancho ni mas ni menos. El caba-
llero lamentador asió á Don Quijole del brazo, diciendo; 
sentaos aquí, señor caballero, que papa entender que lo 
sois, y de los que profesan la andante caballería, bástame 
el haberos hallado en este lugar, donde la soledad y el 
sereno os hacen compañía, naturales lechos y propias es-
tancias de los caballeros andantes. A lo que respondió Don 
Quijote : caballero soy de la profesion (¡ue decis; y aunque 
en mi alma tienen su propio asiento las tristezas, las des-
gracias y Jas desventuras, no por eso se ha ahuyentado 
della la compasion que tengo de las ajenas desdichas: délo 
que cantastes poco ha colegí que las vuestras son enamora-
das , quiero decir, del amor que tenéis á aquella hermosa 
ingrata que en vuestras lamentaciones nombraste». Va 
cuando esto pasaba estaban sentados juntos sobre la dura 
tierra en buena paz y compañía, como si al romper del dia 
no se hubieran de romper las cabezas. Por ventura, señor 
caballero, preguntó el del Bosque á Don Quijote, ¿ sois ena 
morado? Por; desventura lo soy, respondió Don Quijote, 
aunque los daños que nacen de los bien colocados pensa-
mientos antes se deben tener por gracias (¡ue por desdichas. 
Asi es la verdad, replicó el del Bosque, si no nos turbasen 
la razon y el entendimiento los desdenes, que siendo mu-
chos parecen venganzas. Nunca fui desdeñado de mi señora, 
respondió Don Quijote. No por cierto, dijo Sancho, que allí 
junto estaba, porque es mi señora como una borrega mansa, 
es mas blanda que una manteca. ¿ Es vuestro escudero este? 
preguntó él del Bosque. Sí es , respondió Don Quijote 
Nunca he visto yo escudero, replicó el del Rosque, que se 
atreva á hablar donde habla su señor: á lo menos ahí está 
ese mío, que es tan grande como su padre, y 110 se probara 
que haya desplegado el labio donde yo hablo. Pues a fe, dijo 
Sancho, que he hablado yo y puedo hablar delante de otro 
tan, y aun... quédese aquí, que es peor meneado. El escu-
dero del Bosque asió por el brazo á Sancho, diciéndole: va-
monos los dos donde podamos hablar escuderilmente todo 
cuanto quisiéremos, y dejemos á estos señores amos nues-
tros que se dén de las astas contándose las historias de sus 
amores, que á buen seguro que les ha de coger el dia en 
ellas, y 110 las han de haber acabado. Sea en buena hora, 
dijo Sancho, y yo le diré a vuesa merced quién soy , para 
que vea si puedo entrar en docena con los mas hablantes 
escuderos. Con esto se apartaron los dos escuderos, entre 
los cuales pasó un tan gracioso coloquio, como fué grave 
el que paso entre sus señores. 
CAPITULO Xill. 
Uonde se pros igue la aventura del caba l l e ro del Bosque , con ul d i s c re to , 
n u e v o y suave c o l o q u i o que puso entre los dos eseuderus . 
Divididos estaban caballeros y escudero® , estos conlan -
dose sus vidas y aquellos sus amores; pero la historia cuenla 
primero el razonamiento de los mozos, y luego prosigue 
el de los amos : y así dice, que apartándose un poco delíos, 
el del Bosque dijo á Sancho : trabajosa vida es la que pasa-
mos y vivimos , señor mió, estos que somos escuderos de 
caballeros andantes : en verdad que comemos el pan en el 
sudor de nuestros rostros, que es una de las maldiciones que 
echó Dios a nuestros primeros padres. Tamben se puede 
decir, anadio Sancho , q,le 10 comemos en el hielo de nues-
tros cuerpos , porque ¿quién mas calor y mas frió (¡ue los 
miserables escuderos de la andante caballería? y aun menos 
mal si comiéramos, pues los duelos con pan son menos; pero 
tal vez hay quese nos pasa un dia y dos sin desayunarnos, 
sino es el viento que sopla. Todo eso se puede llevar y con-
llevar , dijo el del Bosque , cou la esperanza que tenemos 
del premio ; porque si demasiadamente 110 es desgraciado 
el caballero andante á quien un escudero sirve ,.por lo me-
nos á pocos lances se verá premiado con un hermoso go-
bierno de cualque ínsula, ó con un condado de buen pare • 
cer. Yo, replicó Sancho, ya he dicho a mi amo queme con-
tento con el gobierno de alguna ínsula: y él es tan noble J' 
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tan liberal que me le lia prometido muchas y diversas veces. 
Yo , dijo ei del Bosque, con un canonicato quedaré satisfe-
cho de mis servicios, y ya me le tiene mandado mi amo, ¿Y 
qué i al? debe de ser, dijo Sancho, su amo de vuesa merced 
caballero a lo eclesiástico , y podra hacer esas mercedes á 
sus buenos escuderos; pero el mió es meramente lego, aun 
yo me acuerdo cuando le qüerian aconsejar personas discre-
tas , aunque a mi parecer mal intencionadas, que procurase 
ser arzobispo; pero él no quiso sino ser emperador, y yo es-
taba entonces temblando si le venia en voluntad de ser de la 
Iglesia, por no hallarme suficiente de tener beneficios por 
ella, porque le hago saber á vuesa merced, que aunque pa-
rezco hombre , soy un bestia para ser de la Iglesia. Pues en 
Verdad que lo yerra vuesa merced, dijo el del Bosque, á causa 
que los gobiernos insulanos no son lodos de buena data : 
algunos hay torcidos , algunos pobres, algunos malencóli-
cos , y finalmente el mas erguido y bien dispuesto trae con-
sigo una pesada carga de pensamientos y de incomodidades, 
<jue pone sobre sus hombros el desdichado que le cupo en 
suerte. Harto mejor seria que Sos que profesamos esta mal-
dita servidumbre nos retirásemos a nuestras casas, y allí nos 
entretuviésemos en ejercicios mas suaves , como si dijése-
mos cazando 6 pescando ; que ¿qué escudero hay tan pobre 
en el mundo á quien le falte un rocin v un par de galgos y una 
caña de pescar con que entretenerse en su aldea ? A mí 110 
me falta nada deso, respondió Sancho; verdad es que 110 tengo 
i'ócin, pero tengo un asno que vale dos veces masque el ca-
ballo de mi amo: mala pascua ine dé Dios, y sea la primera 
que viniere, si le trocara por él aunque me diesen cuatro 
fanegas de cebada encima : á burla tendrá vuesa merced el 
valor de mi rucio, que rucio es el color de mi jumento: pues 
galgos no me habian de fallar habiéndolos sobrados en mi 
pueblo, y mas que entonces es la caza mas gustosa cuando 
se hace á costa ajena. Real y verdaderamente, respondió el 
del Bosque , señor escudero , que tengo propuesto y deter-
minado de dejar estas borracherías destos caballeros, y 
retirarme á mi aldea, y criar mis hijitos, que tengo tres como 
tres orientales perlas. Dos tengo yo , dijo Sancho , que se 
pueden presentar al papa en persona, especialmente una mu-
chacha a quien crio para condesa, si Dios fuere servido, aun-
que á pesar de su madre. ¿Y qué edad tiene esa señora que 
se cria para condesa? preguntó cl del Bosque. Quince año*, 
dos mas á menos, respondió Sancho; pero están grande co-
mo una lanza , y tan fresca como una mañana de abril, y 
tiene una fuerza de un ganapan. Partes son esas, respondió 
ei del Bosque, no solo para ser condesa, sino para ser ninfa 
del verde bosque. ¡Oh hideputa pula , y qué rejo debe de 
tener la bellaca! A lo que respondió Sancho algo mohíno: 
ni ella es puta, ni lo fué su madre, ni lo será ninguna de las 
dos, Dios queriendo, mientras yo viviere; y háblese mas 
comedidamente, que para haberse criado vuesa merced en-
tre caballeros andantes , que son la mesma cortesía, no me 
parecen muy concertadas esas palabras. ¡ Oh qué mal se le 
entiende á vuesa merced, replicó el del Bosque , de acha-
que de alabanzas , señor escudero! Cómo, ¿y 110 sabe que 
cuando algún caballero da una buena lanzada al toro en la 
plaza o cuando alguna persona hace alguna cosa bien hecha 
suele decir el vulgo: ¡oh hideputa puto, y qué bien que lo 
ha hecho! y aque lo que parece vituperio en aquel término, 
es alabanza notable ; y renegad vos , señor, de los hijos ó 
lujas que 110 hacen obras que merezcan se les den á sus pa-
dres loores semejantes. Si reniego , respondió Sancho , y 
dese modo y por esa mesma razón podia echar vuesa mer-
ced a mí y á mis hijos y a mi mujer toda una putería encima, 
Porque todo cuanto hacen y dicen son estrenos di-nos de 
semejantes alabanzas, y para volverlos a ver ruego yo 'i Dios 
me saque de pecado mortal, que lo mesmo será si me saca 
deste peligroso oficio de escudero, en el cual he incurrido 
segunda vez, cebado y engañado de una bolsa con cien du-
cados que me hallé un dia en el corazon de Sierramorena y 
el diablo ine pone ante tos ojos aquí, allí, acá no, sino acu-
llá, un talego lleno de doblones, que me parece que á cada 
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paso le loco con la mano, y me abrazo con él, y lo llevo á mi 
casa, y echo censos , y fundo rentas , y vivo como un prín-
cipe, y el rato que en esto pienso se me hacen fáciles y lle-
vaderos cuantos trabajos padezco con este mentecato de mi 
amo , de quien sé que tiene mas de loco que de caballero. 
Por eso, respondió el del Bosque, dicen que la codicia rompe 
el saco, y si va á tratar dellosno hay otro mayor en el mundo 
que mi amo, porque es de aquellos que dicen : cuidados aje-
nos matan al asno, pues porque cobre otro caballero el juicio 
que ha perdido, se hace él loco, y anda buscando lo que no sé 
si despues de hallado le hade salir á los hocicos. ¿Y es ena-
morado, por dicha? Si, dijo el del Bosque, de una lal Casil-
dea de Vandalia, la mas cruda y la mas asada señora que en 
todo el orbe puede hallarse: pero 110 cojea del pié de la cru-
deza , que oíros mayores embustes le gruñen en las entra-
ñas, y ello dirá antes de muchas horas. No hay camino lan 
llano, replicó Sancho , que no tenga algún tropezón ó bar-
ranco : en otras casas cuecen habas y en la mia a caldera-
das : mas acompañados y paniaguados debe de tener la lo-
cura que la discreción, mas si es verdad lo que comunmente 
se dice, el tener compañeros en los trabajos suele servir de 
alivio en ellos, con vuesa merced podré consolarme , pues 
sirve áolro amo tan tonto como el mió. Tonto, pero valiente, 
respondió el del Bosque , y mas bellaco que tonto y que 
valiente. Eso no es el mío , respondió Sancho: (ligo que no 
tiene nada de bellaco ; antes tiene 1111 alma como un cánta-
ro : uo sabe hacer mal a nadie , sino bien á lodos , ni tiene 
malicia alguna: un niño le hará entender que es de noche 
en la mitad del dia; y por esta sencillez le quiero como a las 
telas de ini corazon , v 110 me amaño á dejarle por mas dis-
parales que haga. Con todo eso, hermano y señor, dijo el 
del Bosque , si el ciego guia al ciego , ambos van a peligro 
de caer en el hoyo. Mejor es retirarnos con buen compás de 
piés, y volvernos á nuestras querencias, que los que buscan 
aventuras no siempre las hallan buenas. Escupía Sancho á 
menudo al parecer un cierto género de saliva pegajosa y algo 
seca, lo cual visloy notado por el caritativo bosqueril escu-
dero , dijo : paréceme que de lo (¡ue hemos hablado se nos 
pegan al paladar las lenguas ; pero yo traigo un despegador 
pendiente del arzón de mi caballo , que es tal como bueno: 
y levantándose volvió desde allí aun poco con una gran bota 
devino y una empanada de media vara, y no es encareci-
miento, porque era de un conejo albartan grande, que San-
cho al locarla entendió ser de algún cabrón, noque de cabri-
to, lo cual visto por Sancho, dijo ; ¿y esto trae vuesa merced 
consigo, señor? Pues ¿qué se pensaba, respondió el otro, 
soy yo por ventura algún escudero de agua y lana? Mejor 
repuesto traigo yo en las aucas de mi caballo, que lleva con-
sigo cuando va de camino un general. Comió Sancho sin 
hacerse de rogar , .y tragaba á escuras bocados de nudos de 
suelta, y dijo : vuesa merced si que es escudero fiel y legal 
moliente y corriente , magnifico y grande , como lo mues-
tra este banquete, que si uo lia venido aquí por arte de en-
cantamento , parécelo a lo menos , y no como vo mez-
quino y malaventurado , que solo traigo en mis alforjas un 
poco de queso tan duro , que pueden descalabrar con ello 
á un gigante, á quien hacen compañía cualro docenas de al-
garrobas y otras tantas de avellanas y nueces, mercedes á la 
eslrecheza de mi dueño , y á la opinion que tiene y órden 
que guarda de que los caballeros andantes 110 se lian de 
mantener y sustentar sino con frutas secas y con las yerbas 
del campo. Por mi fe, hermano, replicó el del Bosque, que 
yo no tengo hecho ei estómago á tagarninas ni á piruétanos 
ni á raices de los montes : alia se lo hayan con sus opinio-
nes y leyes caballerescas nuestros amos, y coman lo que 
ellos mandaren: fiambreras traigo, y esta bota colgando del 
arzón de la silla por sí ó por no, y es tan devota mia y cjuié-
rola tanto, que pocos ratos se pasan sin que la dé mil besos 
y mil abrazos; y diciendo esto se la puso en las manos a 
Sancho, el cual empinándola puesta a la boca estuvo mirando 
las estrellas un cuarto de hora, y en acabando de beber 
dejó caer Ja cabeza á un lade, y dando un gran suspiro dijo: 
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¡olí hideputa bellaco , y como es católico ! ¿Veis ahí, dijo el 
del Bosque en oyendo el hideputa de Sancho , cómo habéis 
alabado este vino llamándole hideputa ? Digo , respondió 
Sancho , que confieso que conozco que no es deshoma lla-
mar hijo de puta a nadie cuando cae debajo del entendimiento 
de alabarle. Pero digame, señor, por el siglo de lo que mas 
quiere , ¿este vino es de Ciudad-Real ? ¡Bravo mojon! res 
pon dió el del Bosque , en verdad que no es de otra parte, y 
que tiene algunos años de ancianidad. A mi con eso , dijo 
Sancho, no toméis menos sino (¡ue se me fuera á mí por alto 
dar alcance á su conocimiento. ¿No será bueno, señor es-
cudero, (jue tenga yo un instinto tan grande y tan natural en 
esto de conocer vinos, que en dándome á oler cualquiera, 
acierto la patria , el linaje , el sabor y la dura, y las vueltas 
que ha de dar, con todas las circunstancias al vino atañede-
ras ? Pero no hay de qué maravillarse , si tuve en mi linaje, 
por parte de mi padre, los dos mas escelentes mojones que 
en luengos años conoció la Mancha ; para prueba de lo cual 
les sucediólo que ahora diré. Diéronles á los dos á probar 
del vino de una cuba , pidiéndoles su parecer del estado, 
cualidad , bondad ó malicia del vino. El uno lo probó con la 
punta de la lengua , el otro no hizo mas de llegarlo álas na-
rices. El primero dijo que aquel vino sabia á hierro, el segun-
do dijo que mas sabia a cordobán. El dueño dijo que la cuba 
estaba limpia, y que el tal vino no tenia adobo alguno por 
donde hubiese tomado sabor de hierro ni de cordobán. Con 
todo eso los dos famosos mojones se afirmaron en lo que 
habian dicho. Anduvo el tiempo , vendióse el vino, y al lim-
piar déla cuba hallaron en ella una llave pequeña pendiente 
de una correa de cordobán: porque vea vuesa merced si quien 
viene desta ralea podrá dar su parecer en semejantes causas. 
Por eso digo , dijo el del Bosque, que nos dejemos de andar 
buscando aventuras, y pues tenemos hogazas no busquemos 
tortas y volvámonos á nuestras chozas, que allí nos hallará 
Dios si él quiere. Hasta que mi amo llegue a Zaragoza le ser-
viré, que despues lodos nos entenderemos. 
Finalmente, tanto hablaron y tanto bebieron los dos bue-
nos escuderos, que tuvo necesidad el sueño de atarles las 
lenguas y templarles la sed, que quitársela fuera imposible; 
y asi asidos entrambos de la ya casi vacía bola, con los bo-
cados á medio mascar en la boca, se quedaron dormidos, 
donde los dejaremos por ahora por contar lo que el caba-
llero del bosque pasó con el de la Triste Figura. 
CAPITULO XIV. 
D o n d e se p r o s i g u e la aventura d e l c a b a l l e r o de l B o s q u e . 
Entre muchas razones que pasaron Don Quijote y el cabá-
Uero de la Selva, dice la historia que el del Bosque dijo á 
Don Quijote : finalmente, señor caballero, quiero que sepáis 
que mi destino , ó por mejor decir mi elección, me trujo a 
enamorar de la sin par Casildea de Vandalia : llamóla sin 
par porque no le tiene, así en la grandeza del cuerpo como 
en el estremo del estado y de la hermosura. Esta tal Casildea 
pues, que voy contando, pagó mis buenos pensamientos y 
comedidos deseos con hacerme ocupar, como su madrina á 
Hércules, en muchos y diversos peligros, prometiéndome 
ai fin de cada uno que en el fin del otro llegaría el de mi 
esperanza; pero así se han ido eslabonando mis trabajos, 
que no tienen cuento, ni yo sé cual ha de ser el último que 
dé principio al cumplimiento de mis buenos deseos. Una vez 
me m a n d ó que fuese a desafiar á aquella, famosa giganta de 
Sevilla llamada la Giralda, que es tan valiente y fuerte como 
hecha de bronce, y sin mudarse de un lugar es la mas movi-
ble v voltaria mujer del mundo. Llegué , víla, y vendía, y 
lúcela estar queda y a raya (porque en mas de una semana 
sonhrou ci»o vientos nortes). Vez también hubo que me 
mandó fuese a tomar en peso las antiguas piedras de ¡os va-
lióles loros de Guisando: empresa nías para encomendarse 
á g a n a p a n e s que á caballeros. Otra vez me mandó que me 
a ganapanes que a ¡peligro inau-
preeipilase y sumiese en w »» n o 
dito y temeroso! y que le trújese particular relación de lo 
que en aquella escura profundidad se encierra. Detuve el 
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movimiento á la Giralda, pesé los Toros de Guisando, despe-
ñóme en la sima, y saqué á luz lo escondido de su abismo, 
y mis esperanzas muertas que muertas, y sus mandamientos 
y desdenes vivos que vivos. En resolución, últimamente me 
ha mandado (¡ue discurra por todas las provincias de Espa-
ña , y haga confesar a todos los andantes caballeros que por 
ellas vagaren, que ella sola es la mas aventajada en hermo-
sura de cuantas hoy viven, y que yo soy el mas valiente y el 
mas bien enamorado caballero del orbe, en cuya demanda 
he andado ya la mayor parte de España , y en ella lie ven-
cido muchos caballeros que se han atrevido a contradecir-
me; pero de lo que yo mas me precio y ufano es de haber 
vencido en singular batalla á aquel tan famoso caballero Don 
Quijote de la Mancha, y héchole confesar (¡ue, es mas her-
mosa mi Casildea que su Dulcinea; y en solo este venci-
miento hago cuenta (¡ue he vencido lodos los caballeros del 
mundo, porque el tal Don Quijote que digo los ha vencido á 
lodos, y habiéndole yo vencido a él, su gloria, su fama y su 
honra se ha transferido y pasado á mi persona, 
Y tanto el vencedor es mas honrado 
Cuanto mas el vencido es reputado : 
así que ya corren por mi cuenta y son mias las innumerables 
hazañas del ya referido Don Quijote. Admirado quedó Don 
Quijote de oir al caballero del Bosque, y estuvo mil veces 
por decirle que mentía, y ya tuvo el mentís en el pico de la 
lengua; pero reportóse lo mejor que pudo por hacerle con-
fesar por su propia boca su mentira, y así sosegadamente le 
dijo: de que vuesa merced, señor caballero, haya vencido 
á los mas caballeros andantes de España y aun de todo el 
mundo, no digo nada; pero de que haya vencido a Don Qui-
jote de ia Mancha, póngolo en duda : podria ser que fuese 
otro (¡ue le pareciese, aunque hay pocos que le parezcan. 
¿Cómo no? replicó el del Bosque; por el cielo que nos cu-
bre, que peleé con Don Quijote, y le vencí y rendí, y es un 
hombre alto de cuerpo, seco de rostro, estirado y avella-
nado de miembros, entrecano, la nariz aguileña y algo cor-
va, de bigotes grandes, negros y caídos: campea debajo del 
nombre del caballero de la Triste Figura, y trae por escu-
dero a un labrador llamado Sancho Panza : oprime el lomo 
v rige el freno de un lamoso caballo llamado Rocinante, y 
finalmente tiene por señora de su voluntad a una tal Dulci-
nea del Toboso, llamada un tiempo Aldonza Lorenzo, como 
la mia, que por llamarse Casilda y ser de la Audalucia, yo la 
llanto Casildea de Vandalia. Si todas estas señas 110 bastan 
para acreditar mí verdad, aquí esta mi espada, que la liara 
dar crédito a la misma incredulidad. Sosegaos, señor caba-
llero, dijo Don Quijote, y escuchad lo que deciros quiero. 
Habéis de saber que ese Don Quijole que decís es el mayor 
amigo que en este mundo tengo, y tanto que podré decir 
que le tengo en lugar de mi misma persona , y que por las 
señas (¡ue dél me habéis dado tan puntuales y ciertas, no 
puedo pensar sino que sea el mismo que habéis vencido : 
por otra parte veo con los ojos y toco con las manos no ser 
posible ser el mismo, si ya 110 fuese que como él tiene mu-
chos enemigos encantadores, especialmente uno que de or-
dinario le persigue, 110 haya alguno dellos tomado su figura 
para dejarse vencer, por defraudarle de la fama que sus al-
tas caballerías le tienen granjeada y adquirida por todo lo 
descubierto de la tierra : y para confirmación desto quiero 
también que sepáis, que lus tales encantadores sus contra-
rios ha mas de dos días que trasformarou la figura y per-
sona de la herniosa Dulcinea del Toboso en una aldeana 
soez y baja, y desta manera habrán trasformado a D011 Qui-
jote : y si ludo esto no basta para enteraros en esla verdad 
que digo, aquí esta el mismo Don Quijote, que la sustentará 
con sus armas, a pié ó a caballo, ó de cualquier suerte que 
os agradare : y diciendo esto se levantó cn pié, y se em-
puñó en la espada esperando qué resolución tomaría el ca-
ballero del Bosque, ti cual con voz asimismo sosegada res-
pondió, y dijo : al buen pagador 110 no le duelen prendas; ^ 
quevuna vez, señor Don Quijote, pudo venceros trastorné' 
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do, bien podrá tener esperanza de rendiros en vuestro pro-
pio ser; mas porque no es bien que Jos caballeros hagan sus 
fechos de armas á escuras como los salteadores y rufianes, 
esperemos el dia para que el sol vea nuestras obra?.; v lia 
de ser condicion de nuestra batalla, que el vencido hade 
quedar á la voluntad del vencedor para que haga dél todo 
lo que quisiere, con tal que sea decente á caballero lo que 
se le ordenare. Soy mas que contento desa condicion y con-
venencia, respondió Don Quijote; v en diciendo esto se fue-
ron donde estaban sus escuderos, y los hallaron roncando 
y en la misma forma que estaban cuando les salteó el sueño. 
Despertáronles, y mandáronlos que tuviesen á punto los ca-
ballos, porque en saliendo el sol habian de hacer los dos 
una sangrienta , singular y desigual batalla, á cuyas nuevas 
q u e d ó Sancho atónito v pasmado, temeroso déla salud de 
su amo por las valentías que habia oido decir del suyo al 
escudero del Bosque; pero sin hablar palabra se fueron los 
dos escuderos á buscar su ganado, que ya todos tres caballos 
y el rucio se habian olido y estaban todos juntos. En el ca-
mino dijo el del Bosque á"Sancho : ha de saber, hermano, 
que tienen por costumbre los peleantes de la Andalucía, 
cuando son padrinos de alguna pendencia, no estarse ocio-
sos mano sobre mano en tanto que sus ahijados riñen : li-
gólo, porque esté advertido que mientras nuestros dueños 
riñeren, nosotros también hemos de pelear y hacernos asti-
llas. Esa costumbre, señor escudero, respondió Sancho, allá 
puede correr y pasar con los rufianes y peleantes que dice; 
pero con los escuderos de los caballeros andantes , ni por 
pienso: á lo menos yo no h<) oido decir á mi amo semejante 
costumbre, y sabe de memoria todas las ordenanzas de la 
andante caballería : cuanto mas, que yo quiero que sea ver-
dad y ordenanza espresa el pelear los escuderos en tanto 
que sus señores pelean ; pero yo no quiero cumplirla , sino 
pagar la pena que estuviere puesta á los tales pacíficos es-
cuderos, ((ue yo aseguro que no pase de dos libras de cera, 
y mas quiero pagar las tales libras, que sé que me costarán 
menos, que las hilas que podré gastaren curarme la cabeza, 
que ya me la cuento por partida y dividida en dos partes : 
hay mas, que me imposibilita el reñir el no tener espada, 
pues en mi vida me la puse. Para eso sé yo un buen remedio, 
dijo el del Bosque : yo aquí traigo dos talegas de !¡ei,zo_de 
un mesmo tamaño : tomareis vos la una, y yo la otra, y reñi-
remos á talegazos con armas iguales. Desa manera sea en bue-
na hora, respondió Sancho, porque antes servirá la tal pelea de 
despolvorearnos que de herirnos. No ha de ser así, replicó el 
otro, porque se han de echar dentro de las talegas, porque no 
se las lleve el aire, media docena de guijarros lindos y pela-
dos, que pesen tanto los unos como los otros, y desta ma-
nera nos podremos atalegar sin hacernos mal ni daño. Mirad, 
¡cuerpo de mi padre! respondió Sancho, qué martas cebollinas 
ó qué copos de algodon cardado pone en las talegas para no 
quedar molidos los cascos, y hechos alheña los huesos; 
pero aunque se llenaran de capullos de seda, sepa, señor 
mío, que no he de pelear : peleen nuestros amos, y alia se 
lo hayan , y bebamos y vivamos nosotros, que el tiempo 
tiene cuidado de quitarnos las vidas, sin que andemos bus-
cando apetites para que se acaben antes de llegar su sazón 
y término, y que se cayan de maduras. Con todo, replicó el 
del bosque, hemos de pelear siquiera media hora. Eso 110, 
respondió Sancho, 110 seré yo tan descortés ni tan desagra-
decido que con quien he comido y he bebido trabe cuestión 
alguna, por mínima que sea; cuanto mas que estando sin có-
lera y sin enojo, ¿quien diablos se ha de amañar á reñir á se-
cas? Para eso, dijo el del Bosque , yo daré un suficiente 
remedio, y es, que antes que comencemos la pelea yo me 
llegaré bonitamente á vuesa merced, y ]e daré tres ó cuatro 
bofetadas que dé con él a mis pies, con las cuales le liaré 
despertar la cólera aunque este con mas sueño que Un li-
rón. Contra ese corte sé yo otro, respondió Sancho, que 110 
le va en zaga: cogeré yo un garrote, y antes que vuesa 
merced llegue á despertarme la cólera, liaré yo dormir á gar-
rotazos de tal suerte la suya, que no despierte si no fuere 
en el otro mundo, en el cual se sabe que no soy yo hombre 
que me dejo manosear el rostro de nadie ; y cada uno mire 
por el virote, aunque lo mas acertado seria dejar dormir su 
cólera a cada uno , que 110 sabe nadie el alma de nadie, y 
tal suele venir por lana que vuelve trasquilado, y Dios ben-
dijo la paz y maldijo las riñas, porque si un gato acosado, 
encerrado y apretado se vuelve en león, yo que soy hombre» 
Dios sabe en lo que podré volverme : y así desde ahora in-
timo á vuesa merced, señor escudero, que corra" por su 
cuenta todo el mal y daño (pie de nuestra pendencia resul-
tare. Eslá bien , replicó el del Bosque: amanecerá Dios y 
medraremos. E11 esto ya comenzaban á gorjear en los árbo-
les mil suertes de pintados pajarillos, y en sus diversos y 
alegres cantos parecia que daban la norabuena y saludaban 
á la fresca aurora, que ya por las puertas y balcones del 
oriente iba descubriendo la hermosura de su rostro, sacu-
diendo de sus cabellos un número infinito de líquidas per-
las , en cuyo suave licor bañándose las yerbas parecia asi-
mismo que ellas brotaban y llovían blanco y menudo aljófar, 
los sauces destilaban maná sabroso, reíanse las fuentes, 
murmuraban los arroyos, alegrábanse las selvas, y enrique-
cíanse los prados con su venida. Mas apenas dió lugar la 
claridad del dia para ver y diferenciar las cosas, cuando la 
primera que se ofreció á los ojos de Sancho Panza fué la na-
riz del escudero del Bosque , que era tan grande que casi le 
hacia sombra á todo el cuerpo. Cuéntase en efecto que era 
de demasiada grandeza, corva en la mitad, y toda llena de 
berrugas, de color amoratado como de berengena; bajábale 
dos dedos mas abajo de la boca , cuya grandeza, color, ber-
rugas y encorvamiento así le afeaban el rostro, que en vién-
dole Sancho comenzó á herir de pié y de mano como niño 
con alferecía, y propuso en su corazon de dejarse dar do-
cientas bofetadas antes que despertar la cólera para reñir 
con aquel vestiglo. Don Quijote miró á su contendor, y ha-
llóte ya puesta y calada la celada, de modo que 110 le pudo 
ver el rostro; pero notó que era hombre membrudo, y no 
muy alto de cuerpo. Sobre las armas traia una sobrevesta ó 
casaca de una tela al parecer de oro linísimo, sembradas por 
ella muchas lunas pequeñas de resplandecientes espejos, que 
le hacían en grandísima manera galan y vistoso : volábanle 
sobre la celada grande cantidad de plumas verdes, amari-
llas y blancas, la lanza que tenia arrimada á un árbol era 
grandísima y gruesa, y de un hierro acerado de mas de un 
palmo. Todo lo miró y todo lo notó Don Quijote, y juzgó de 
lo visto y mirado que el ya dicho caballero debia de ser de 
grandes fuerzas, pero 110 por eso temió como Sancho Pan-
za ; antes con gentil denuedo dijo al caballero de los Es-
pejos: sí ia mucha gana de pelear, señor caballero, no os 
gasta la cortesía, por ella os pido que alcéis la visera ua 
poco, porque yo .vea si la gallardía de vuestro rostro res-
ponde á la de vuestra disposición. O vencido ó vencedor 
que salgais desta empresa, señor caballero, respondió el de 
los Espejos, os quedará tiempo y espacio demasiado para' 
verme; y si ahora no satisfago á vuestro deseo es por pare-
cerme que hago notable agravio á la hermosa Casildea de 
Vandalia en dilatar el tiempo que tardare en alzarme la vi-
sera sin haceros confesar lo que ya sabéis (|ue pretendo. 
Pues en tanto que subimos á caballo, dijo D011 Quijote, bien 
podéis decirme si soj yo aquel Don Quijote que dijistes ha-
ber vencido. A eso vos respondemos, dijo el de los Espe-
jos, que pareceis, como se parecen un huevo á otro, al 
mismo caballero que yo vencí; pero segun vos decís, que le 
persiguen encantadores, no osaré afirmar si sois el conte-
nido ó no. Eso me basta á mi, respondió Don Quijote, para 
que crea vuestro engaño : empero para sacaros del de todo 
punto vengan nuestros caballos, que en menos tiempo que 
el que tardáredes en alzaros la visera, si Dios, s: mi señora 
y mi brazo me valen , veré yo vuestro rostro, y vos vereis 
que no soy yo el vencido Don Quijote que pensara. Con esto 
acortando razones subieron a caballo, y Don Quijote volvió 
tas rienda» a Rocinante para tomar lo que convenia del 
campo pará volver a enconlrar á su contrario , y lo mismo 
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hizo el fie Sos Espejos; pero no se habia apartado Don Qui-
jote veinte pasos cuando se oyó llamar del de los Espejos, y 
partiendo los dos el camino, el de los Espejos le dijo : ad-
vertid , señor caballero, que la condicion de nuestra batalla 
es, que el vencido, como otra vez he dicho, ha de quedar 
á discreción del vencedor. Ya la sé , respondió Don Quijote, 
con tal que lo que se le impusiere y mandare al vencido han 
de ser cosas que no salgan de los límites de la caballería. 
Asi se entiende, respondió el de los Espejos. Ofreciéronsele 
en esto á la vista de Don Quijote las estrañas narices del es-
cudero, y no se admiró monos de verlas que Sancho, tanto 
que le juzgó por algún monstruo , ó por hombre nuevo y de 
aquellos que no se usan en el mundo. Sancho, que vió par-
tir á su amo para tomar carrera, no quiso quedar solo con 
el narigudo, temiendo que con solo un pasagonzalo con 
aquellas narices en las suyas, seria acabada la pendencia 
suya , quedando del golpe ó del miedo tendido en^ el suelo, 
y fuese tras su amo asido á una ación de Rocinante, y 
cuando le pareció que ya era tiempo (pie volviese le dijo: su-
plico á vuesa merced , señor mió, que antes que vuelva á 
encontrarse me ayude á subir sobre aquel alcornoque , de 
donde podré ver mas á mi sabor mejor que desde el suelo 
el gallardo encuentro que vuesa merced ha de hacer con 
este caballero. Antes creo, Sancho, dijo Don Quijote, que 
e quieres encaramar y subir en andamio por ver sin peligro 
los toros. La verdad que diga, respondió Sancho, las desa-
foradas narices de aquel escudero me tienen atónito y lleno 
de espanto, y 110 me atrevo á estar junto á él. Ellas son 
tales, dijo Don Quijote, que á no ser yo quien soy también 
me asombraran, y así ven, ayudarte he á subir donde dices. 
En lo que se detuvo don Quijote en que Sancho subiese en 
el alcornoque tomó el de los Espejos del campo lo que le 
pareció necesario; y creyendo que lo mismo habria hecho 
Don Quijote, sin esperar son de trompeta ni otra señal (¡ue 
os avisase, volvió las riendas á su caballo, que no era mas 
ijero ni de mejor parecer (pie Rocinante, y á todo su cor-
rer, que era un mediano trote, iba á encontrar á su enemi-
go ; pero viéndole ocupado en la subida de Sancho detuvo las 
riendas, y paróse en la mitad de la carrera, de lo que el 
caballo quedó agradecidísimo á causa que ya 110 podia mo-
verse. Don Quijote, que le pareció que ya su enemigo venia 
volando, arrimó reciamente las espuelas á las trasijadas 
ijadas de Rocinante, y le hizo aguijar (le manera, que cuenta 
la historia que esta sola vez se conoció haber corrido algo, 
porque todas las demás siempre fueron trotes declarados, y 
con esta no vista fuiia llegó donde el de los Espejos estaba 
hincando á su caballo las espuelas hasta los botones, sin que 
I e pudiese mover un solo dedo del lugar donde había hecho 
estanco de su carrera. En esta buena sazón y coyuntura ha-
lló Don Quijote á su contrario, embarazado con su caballo 
y ocupado con su lanza, que nunca ó no acertó ó 110 tuvo 
lugar de ponerla en ristre. Don Quijote, que no miraba en es-
tos inconvenientes, á salva mano y sin peligro alguno en-
contró al de los Espejos con tanta fuerza, que mal de su 
grado le hizo venir al suelo por las aucas del caballo, dando 
tal caida, que sin mover pié ni mano dió señales de que es-
taba muerto. Apenas le vió caido Sancho, cuando se deslizó 
del alcornoque, y á toda priesa vino donde su señor estaba, 
el cual apeándose de Rocinante, fué sobre el de los Espe 
jos, y quitándole las lazadas del yelmo para ver si era muer-
to , y para que le diese el aire si acaso estaba vivo, vió... 
¡ quién podrá decir lo que vió sin causar admiración, mara-
villa y espanto á los que lo oyeren ? vió, dice la historia, el 
rostro mismo, la misma figura, el mismo aspecto, la misma 
fisonomía , la misma efigie, la perspectiva misma del bachi-
ller Sansón Carrasco, y asi como la vió, en altas voces dijo: 
acude Sancho , y mira lo que has de ver, y no lo has de 
creeraguija hijo, y advierte So que puede la magia, lo 
que pueden los hechicero* y los encantadores. Llegó San-
cho, y como vió el rostro del bachiller Carrasco comenzó a 1 
hacerse mil cruces y á santiguarse otras tantas. En todo esto 
no daba muestras de estar vivo el derribado caballero, y 
Sancho dijo á Don Quijote: soy de parecer, señor mió, que 
por sí ó por no, vuesa merced hinque y meta la espada por 
la boca á este que parece el bachiller Sansón Carrasco, 
quizá matará en él á alguno de sus enemigos los encantadores. 
No dices mal, dijo Don Quijote, porque de los enemigos los 
menos, y sacando la espada para poner en efecto el aviso y 
consejo de Sancho, llegó el escudero del de los Espejos, ya 
sin las narices (¡ue tan feo le habian hecho, y á grandes vo-
ces dijo : mire vuesa merced lo que hace, señor Don Qui-
jote, que ese que tiene á los piés es el bachiller Sansón 
Carrasco su amigo, y yo soy su escudero ; y viéndole San-
cho sin aquella fealdad primera le dijo: ¿y las narices? A lo 
que él respondió: aquí las tengo en la faldriquera, y echando 
mano á la derecha sacó unas narices de pasta y barniz , de 
máscara, de la manifatura que quedan delineadas, y mirán-
dole mas y mas Sancho, con voz admirativa y grande, dijo: 
¡ Santa María, y valme! ¿ Este no es Tomé Cecial mi vecino 
y mi compadre ? Y cómo si lo soy, respondió el ya desnari-
gado escudero : Tomé Cecial soy, compadre y amigo San-
cho Panza, y luego os diré los arcaduces , embustes y en-
redos por donde soy aquí venido, v en tanto pedid y suplicad 
al señor vuestro amo que 110 toque , maltrate, hiera ni mate 
al caballero de los Espejos, que á sus piés time, porque 
sin duda alguna es el atrevido y mal aconsejado el bachiller 
Sansón Carrasco nuestro compatrioto. En esto volvió en sí 
el de los Espejos, lo cual visto por D011 Quijote le puso la 
punta desnuda de su espada encima del rostro, y le dijo: 
muerto sois, caballero, si no confesáis que la sin par Dulci-
nea del Toboso se aventaja en belleza á vuestra Casildea de 
Vandalia, y demás de esto habéis de prometer, si desta 
contienda y caida quedáredes con vida , de ir á la ciudad del 
-Toboso, y presentaros en su presencia de ini parte, para 
que haga de vos lo que mas en voluntad le viniere; y si os 
dejare en la vuestra, asimismo habéis de volver á buscarme, 
que el rastro de mis hazañas os servirá de guia que os traiga 
donde yo estuviere, y a decirme lo que con ella hubiéredes 
pasado: condiciones que conforme á las que pusimos antes 
de nuestra batalla , no salen de los términos de la andante 
caballería. Confieso, dijo el caido caballero, que vale mas 
el zapato descosido y sucio de la señora Dulcinea del Tobo-
so, que las barbas mal peinadas aunque limpias de Casildea, 
y prometo de ir y volver de su presencia á la vuestra, y da-
ros entera y particular cuenta de lo (¡ue me pedís. También 
habéis de confesar y creer, añadió Don Quijote, que aquel 
caballero que vencistes no fué ni pudo ser Don Quijote de 
la Mancha, sino otro' que se le parecía, cómo yo confieso y 
creo , que vos, aunque pareceís el bachiller Sansón Carras-
co , no lo sois, sino otro (¡ue le parece , y que en su figura 
aquí me le han puesto mis enemigos, para que detenga y 
temple el ímpetu de mi cólera, y paca que use blandamente 
de la gloria del vencimiento. Todo lo confieso, juzgo y siento 
como vos lo creeis, juzgáis y sentís, respondió el derren-
gado caballero: dejadme levantar, os ruego , si es que lo 
permite el golpe de mi caida, que asaz maltrecho me tiene. 
Ayudóle á levantar Don Quijote y Tomé Cecial su escudero, 
del cual no apartaba los ojos Sancho, preguntándole cosas, 
cuyas respuestas le daban manifiestas señales de que ver-
daderamente era el tomé Cecial que decia; mas la apren-
sión que en Sancho habia hecho lo que su amo dijo de que 
los encantadores habían mudado la ligura del caballero de 
los Espejos en la del bachiller Carrasco , no le dejaba dar 
crédito a la verdad que con los ojos estaba mirando. Final-
mente, se quedaron con este engaño amo y mozo, y el de los 
Espejos y su escudero mohínos y malandantes se apartaron 
de Don Quijote y Sancho con intención de buscar algún lu-
gar donde bizmarle y entablarle las costillas. Don Quijote y 
Sancho volvieron á proseguir su camino de Zaragoza, donde 
los deja la historia, por dar cuenta de quién era el caballero 
de los Espejos y su narigante escudero. 
DON QUIJOTE 
CAPITULO XV. 
Tlonde se cuenta y ría not ic ia de quién era el cabal lero de los Espejos 
y su e s c u d e r o . 
En estremo contento, ufano v vanaglorioso iba Don Qui-
jote por haber alcanzado Vitoria de tan valiente caballero 
como él se imaginaba que era el de los Espejos, de cuya 
caballeresca palabra esperaba saber si el encantamento de 
su señora pasaba adelante, pues era forzoso que el tal ven-
cido caballero volviese, so pena de no serlo, á darle razón 
de lo que con ella le hubiese sucedido. Pero uno pensaba 
Don Quijote, y otro cl de los Espejos, puesto que por en-
tonces no era otro su pensamiento, sino buscar donde biz-
marse, como se ha dicho. Dice pues la historia, que cuando 
el bachiller Sansón Carrasco aconsejó á Don Quijote que 
volviese á proseguir sus dejadas caballerías, fué por haber 
entrado primero en bureo con el cura y el barbero sobre 
qué medio se podria tomar para reducir á Don Quijote á que 
se estuviese en su casa quieto y sosegado , sin que le albo-
rotasen sus mal buscadas aventuras, de cuyo consejo salió 
por voto común de todos y parecer particular de Carrasco, 
que dejasen salir á Don Quijote, pues el detenerle parecia 
imposible, y que Sansón le saliese al camino como caballero 
andante, y trabase batalla con él, pues no faltaría sobre 
qué, y le venciese, teniéndolo por cosa fácil, y que fuese 
pacto y concierto que el vencido quedase á merced del ven-
cedor; y así vencido Don Quijote le habia de mandar el ba-
chiller caballero se volviese á su pueblo y casa, y no saliese 
della en dos años, ó hasta tanto que pur él le fuese mandada 
otra cosa, lo cual era claro que Don Quijote vencido cum-
pliría indubitablemente por no contravenir y faltar á las 
leyes de la caballería, y podria ser que en el tiempo de su 
reclusión se le olvidasen sus vanidades, ó se diese lugar de 
buscar á su locura algún conveniente remedio. Aceptólo 
Carrasco, y ofreciósele por escudero Tomé Cecial, compa-
dre y vecino de Sancho Panza, hombre alegre y de lucios 
cascos. Armóse Sansón, como queda referido, y Tomé Ce-
cial acomodó sobre sus naturales narices las falsas y de 
máscara ya dichas, porque no fuese conocido de su compa-
dre cuando se viesen, y así siguieron el mismo viaje que 
llevaba Don Quijote, y llegaron casi á hallarse en la aventura 
del carro de la muerte, y finalmente dieron con ellos en el 
bosque, donde les sucedió todo lo que el prudente ha leido; 
y si no fuera por los pensamientos estraordinarios de Don 
Quijote, que se dió á entender que el bachiller no era el 
bachiller, el señor bachiller quedara imposibilitado para 
siempre de graduarse de licenciado por no haber hallado 
nidos donde pensó hallar pájaros. Tomé Cecial, que vió cuán 
mal habia logrado sus deseos, y el mal paradero que habia 
tenido su camino, dijo al bachiller : por cierto, señor San-
són Carrasco, que tenemos nuestro merecido : con facilidad 
se piensa y se acomete una empresa, pero con dilicultad las 
mas veces se sale della : Don Quijote loco, nosotros cuer-
dos , él se va sano y riendo, vuesa merced queda molido y 
triste. Sepamos pues ahora cuál es mas loco, ¿el que lo es 
Por no poder menos, ó el que lo es por su voluntad? A lo 
que r e s p o n d i ó Sansón : la diferencia que hay entre esos dos 
locos es, que el que lo es por fuerza lo será siempre, y el 
que lo es de grado lo dejará de ser cuando quisiere. Pues 
:isl es, dijo Tomé Cecial, yo fui por mi voluntad loco cuando 
quise hacerme escudero de vuesa merced, y por la misma 
quiero dejar de serlo y volverme a mi casa. Eso os cumple, 
respondió Sansón, porque pensar que yo he de volver a la 
mia hasta haber molido a palos a Don Quijote, es pensar en 
•o escusado, y no me llevará ahora á buscarle el deseo de 
que cobre su juicio, sino el de la venganza, q u e el dolor 
grande de mis costillas no me deja hacer mas piadosos dis-
cursos. En esto fueron razonando Sos dos hasta que llegaron 
a un pueblo donde fué ventura hallar un algebrista con 
quien se curó el Sansón desgraciado. Tome Cecial se volvió 
y le dejó, y él quedó imaginando su venganza; y la historia 
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vuelve á hablar dél á su tiempo, por no dejar de regocijarse 
ahora con Don Quijote. 
CAPITULO XVI. 
De lo que s u c e d i ó 4 Don Qui jote c o n un d iscreto caba l l e ro de la Mancha. 
Con la alegría, contento y ufanidad que se ha dicho, se-
guía Don Quijote su jornada, imaginándose por la pasada 
vitoria ser el caballero andante mas valiente que tenia en 
aquella edad el mundo : daba por acabadas y á felice fin 
conducidas cuantas aventuras pudiesen sucederle de allí 
adelante : tenia en poco á los encantos y á los encantado-
res, no se acordaba de los innumerables palos que en el 
discurso de sus caballerías le habian dado, ni de la pedrada 
que le derribó la mitad de los dientes, ni del desagradeci-
miento de los galeotes, ni del atrevimiento y lluvia de es-
tacas de los yangüeses : finalmente, decia entre sí que si él 
hallara arte, modo ó manera como desencantar á su señora 
Dulcinea, no envidiara á la mayor ventura que alcanzó ó 
pudo alcanzar el mas venturoso caballero andante de los pa-
sados siglos. En estas imaginaciones iba lodo ocupado, 
cuando Sancho le dijo : ¿no es bueno, señor, que aun toda-
vía traigo entre los ojos las desaforadas narices y mayores 
de marca de mi compadre Tomé Cecial? ¿Y crees tú, San-
cho, por ventura que el caballero de los Espejos era el ba-
chiller Carrasco, y su escudero Tomé Cecial tu compadre ? 
No sé qué me diga á eso, respondió Sancho, solo sé que las 
señas que me dió de mi casa, mujer y hijos no me las podría 
dar otro que él mismo, y la cara, quitadas las narices, era 
la misma de Tomé Cecial, como yo se la lie visto muchas 
veces en mi pueblo y pared en medio de mi misma casa, y 
el tono de la habla era lodo uno. Estemos á razón , Sancho, 
replicó Don Quijote : ven acá, ¿en qué consideración puede 
caber que el bachiller Sansón Carrasco viniese como ca-
ballero andante armado de armas ofensivas y defensivas á 
pelear conmigo? ¿he sido yo su enemigo por ventura? 
¿hele dado yo jamás ocasion para tenerme ojeriza? ¿soy yo 
su rival, ó hace él profesión de las armas para tener invidia 
á la fama que yo por ellas he ganado? ¿ Pues qué diremos, 
señor, respondió Sancho, á esto de parecerse tanto aquel 
caballero, sea el que se fuere, al bachiller Carrasco, y su 
escudero á Tomé Cecial mi compadre? Y si ello es encan-
tamento, como vuesa merced ha dicho, ¿no habia en el 
mundo otros dos á quien se parecieran ? Todo es artificio y 
traza, respondió Don Quijote, de los malignos magos que 
me persiguen, los cuales, anteviendo que yo habia de que-
dar vencedor en la contienda, se previnieron de que el ca-
ballero vencido mostrase el rostro de mi amigo el bachiller, 
porque la amistad que le tengo se pusiese entre los filos de 
mi espada y el rigor de mi brazo, y templase la justa ira de 
mi corazon , y desta manera quedase con vida el que con 
embelecos y falsías procuraba quitarme la mia. Para prueba 
de lo cual ya sabes, ó Sancho, por esperiencia que no te 
dejará mentir ni engañar, cuán fácil sea á los encantadores 
mudar unos rostros en otros, haciendo de lo hernioso feo y 
de lo feo hermoso, pues 110 ha dos dias que viste por tus 
mismos ojos la hermosura y gallardía de la sin par Dulcinea 
en toda su entereza y natural conformidad, y yo la vi en la 
fealdad y bajeza de una zafia labradora con cataratas en los 
ojos y con mal olor en la boca; y mas que el perverso en-
cantador que se atrevió a hacer una trasformacion tan mala 
110 es mucho que haya hecho la de Sansón Carrasco y la de 
tu compadre por quitarme la gloria del vencimiento de las 
manos ; pero con todo esto me consuelo, porque en luí en 
cualquiera ligura que haya sido lie quedado vencedor de mi 
enemigo. Dios sabe la verdad de todo, respondió Sancho; y 
como él sabia que la trasformacion de Dulcinea había sido 
traza v embeleco suyo, no le satisfacían las quimeras de su 
amo ; pero no le quiso replicar por no decir alguna palabra 
que descubriese su embuste. E» est;,s razones estaban 
cuando los alcanzó un hombre que detras dellos por el 
mismo camino venia sobre una muy hermosa yegua tordilla, 
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vestido un gaban de paño fino verde jironado de terciopelo 
leonado, con una montera del mismo terciopelo; el aderezo 
de la yegua era de campo y de la jineta, asimismo de mo-
rado y verde ; traia un alfanje morisco pendiente de un an-
cho tahalí de verde y oro, y los borceguíes eran de la labor 
del tahalí; las espuelas no eran doradas , sino dadas con un 
barniz verde, tan tersas y bruñidas que por hacer labor con 
todo el vestido parecían mejor que si fueran de oro puro, 
Cuando llegó á ellos el caminante los saludó cortesmente, 
y picando á la yegua se pasaba de largo ; pero Don Quijote 
le dijo : señor galan, si es que vuesa merced lleva el camino 
que nosotros, y no importa el darse priesa, merced recehiria 
en que nos fuésemos juntos. En verdad, respondió el de la 
yegua, que no me pasara tan de largo sí no fuera por temor 
que con la compañía de mi yegua no se alborotara ese ca-
ballo- Bien puede, señor, respondió á esta sazón Sancho, 
bien puede tener las riendas á su yegua, porque nuestro ca-
ballo es el mas honesto y bien mirado del mundo; jamás 
en semejantes ocasiones ha hecho vileza alguna, y una vez 
que se desmandó á hacerla la lastamos mi señor y yo con 
las setenas : digo olra vez que puede vuesa merced dete-
nerse si quisiere, (¡ue aunque se la den entre dos platos, á 
buen seguro que el caballo no la arrostre. Detuvo la rienda 
el caminante admirándose de la apostura y rostro de Don 
Quijote, el cual ¡ha sin celada, que la llevaba Sancho como 
maleta en el arzón delantero de la albarda del rucio; y si 
mucho miraba el de lo Verde á Don Quijote, mucho mas 
miraba Don Quijote al de lo Verde, pareciéndole hombre de 
chapa : la edad mostraba ser de cincuenta años, las canas 
pocas, y el rostro aguileño, la vista entre alegre y grave : 
finalmente en el traje y apostura daba á entender ser hom-
bre de buenas prendas. Lo que juzgó de Don Quijote de la 
Manchad de lo Verde fué, que semejante manera ni pare-
cer de hombre no le habia visto jamás : admiróle la longura 
de su caballo, la grandeza de su cuerpo, la llaqueza y ama-
rillez de su rostro, sus armas, su ademán y compostura, 
figura y retrato no visto por luengos tiempos atrás en aque-
lla tierra. Notó bien Don Quijote la atención con que el ca-
minante le miraba, y leyóle en la suspensión su deseo; v 
como era tan cortés y tan amigo de dar gusto á todos, antes 
que le preguntase nada le salió al camino diciéndole : esta 
i i gura que vuesa merced eu mí lia visto , por ser tan nueva 
y tan fuera de las que comunmente se usan , no me mara-
villaría yo deque le hubiese maravillado; pero dejará vuesa 
merced de estarlo cuando le diga, como le digo , que soy 
caballero destos que dicen las gentes que á sus aventuras van. 
Salí de mi patria, empeñé mi hacienda, dejé mi regalo, y en-
treguéme en los brazos de la fortuna, que me llevasen donde 
mas fuese servida. Quise resucitar la ya mueita andante ca-
ballería , y ha muchos dias que tropezando aquí, cayendo 
allí, despeñándome acá, y levantándome acullá, he cum-
plido gran parte de mi deseo socorriendo viudas, ampa-
rando doncellas, y favoreciendo casadas, huérfanos y pupi-
los, propio y natural oficio de caballeros andantes; y así 
por mis valerosas, muchas y cristianas hazañas he merecido 
andar ya en estampa en casi todas ó las mas naciones del 
mundo. Treinta mil volúmenes se han impreso de mi his-
toria , y lleva camino de imprimirse treinta mil veces de 
millares si el cielo no lo remedia. Finalmente, por encer-
rarlo todo en breves palabras ó en una sola , digo que yo 
soy Don Quijote de la Mancha, por otro nombre llamado el 
caballero de la Triste Figura ; y puesto que las propias ala-
b a n z a s envilecen, esme forzoso decir yo tal vez las mias, 
y esto se entiende cuando no se halla presente quien las 
diga : así que, señor gentilhombre, ni este caballo, ni esta 
lanza ni este escudo, ni escudero, ni todas juntas estas 
armas, ni la amarillez de mi rostro , ni mi atenuada fla-
queza os podrá admirar de aquí adelante, habiendo ya sa-
bido quién soy y la profesión que hago. Callo en diciendo 
esto Don Quijote, y el de lo Verde, según se tardaba ei. res-
ponderle parecía que 110 acertaba á hacerlo; pero de allí á 
buen espacióle dijo: acertastes, señor caballero, á conocer 
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por mi suspensión mi deseo; pero no habéis acertado á 
quitarme la maravilla que en mí causa el haberos visto, 
que puesto que como vos, señor, decís que el saber ya 
(¡uien sois me la podria quitar, no ha sido así, antes ahora 
que lo sé quedo mas suspenso y maravillado. Cómo ¿y es 
posible que hay hoy caballeros andantes en el mundo, y 
que hay historias impresas de verdaderas caballerías' No 
me puedo persuadir que haya hoy en la tierra quien favo- ¡ 
rezca viudas, ampare doncellas , ni honre casadas, ni so-
corra huérfanos, y 110 lo creyera si en vuesa merced no lo 
hubiera visto con mis ojos. Bendito sea el cielo, que con 
esa historia que vuesa merced dice que está impresa de sus 
altas y verdaderas caballerías se habrán puesto en olvido 
las innumerables de los fingidos caballeros andantes de que 
estaba lleno el mundo, tan en daño de tos buenas costum-
bres, y tan en perjuicio y descrédito de las buenas historias. 
Hay mucho que decir, respondió Don Quijote, en razón de 
si son fingidas ó no las historias de los andantes caballeros. 
¿Pues hay quien dude, respondió el Verde, que no son falsas 
las tales historias ? Vo lo eludo, respondió D011 Quijote , y 
quédese esto aqui, que si nuestra jornada dura espero en 
Dios de dar á entender á vuesa merced que ha hecho mal 
en irse con la corriente de los que tienen por cierto que no 
son verdaderas. Desta última razón de Don Quijote tomó 
barruntos el caminante de que Don Quijote debia de ser 
algún mentecato, y aguardaba que con otras lo confirmase; 
pero antes que se divirtiesen en otros razonamientos , Don 
Quijote le rogó le dijese quién era, pues él le habia dado 
parte de su condicion y de su vida. A lo que respondió el 
del Verde Caban: yo, señor caballero de la Triste Figura, 
soy un hidalgo natural de un lugar donde iremos a comer 
iioy si Dios fuere servido : soy mas que medianamente rico, 
y es mi nombre don Diego de Miranda: paso la vida con mi 
mujer y con mis hijos y con mis amigos: mis ejercicios son 
el de la caza v pesca; pero no mantengo ni halcón ni galgos, 
sino algún perdigón manso ó algún hurón atrevido: tengo 
hasta seis docenas de libros , cuales de romance y cuales j 
de latín , de historia algunos, y de devocion otros : los de 
caballerías aun 110 han entrado por los umbrales de mis 
puertas: hojeo mas los que son profanos que los devotos, 
como sean de honesto entretenimiento, que deleiten con el 
lenguaje, y admiren y suspendan con la invención , puesto 
que destos hay muy pocos en España. Alguna vez como con > 
mis vecinos y amigos, y muchas veces los convido: son mis 
convites limpios y aseados, y no nada escasos: ni gusto de 
murmurar, ni consiento que delante de mí se murmure : no 
escudriño las vidas ajenas, ni soy lince de los hechos de 
los otros: oigo misa cada dia , reparto de mis bienes con 
los pobres, sin hacer alarde délas buenas obras por no 
dar entrada en mi eorazon á la hipocresía y vanagloria, 
enemigos que blandamente se apoderan del eorazon mas 
recatado: procuro poner en paz los que sé que están des-
avenidos ; soy devoto de nuestra Señora, y confío siempre 
en la misericordia infinita de Dios nuestro Señor. Atentísimo 
estuvo Sancho á la relación de la vida y entretenimientos 
del hidalgo; y pareciéndole buena y santa , y que quien la 
hacia debia de hacer milagros, se arrojó del rucio, y con 
gran priesa te lúe a asir del estribo derecho, y con devoto 
eorazon y casi lagrimas le besó los piés unav muchas veces. 
Visto lo cual por el hidalgo le preguntó : ¿qué hacéis, her-
mano? ¿que besos son estos? Déjenme besar, respondió 
Sancho, porque me parece vuesa merced el primer santo á 
la jineta que he visto en todos los dias de mi vida. No soy 
santo, respondió el hidalgo, sino gran pecador; vos sí, 
hermano, que debeis de ser bueno, como vuestra simpli-
cidad lo muestra. Volvió Sancho á cobrar la albarda , ha-
biendo sacado á plaza la risa de la profunda malencolia de 
su amo, y causado nueva admiración á don Diego. Pre-
guntóle Don Quijote que cuántos hijos tenia, y díjole que 
una de las cosas en que ponían el sumo bien los antiguos 
filósofos, que carecieron del verdadero conocimiento de 
Dios, fué en los bienes de la naturaleza, en los de la 
luna, en tener muchos amigos, y en tener muchos y buenos 
hijos. Yo, señor l)on Quijote, respondió el hidalgo, tengo 
un hijo, que á no tenerle quizá me juzgara por mas dichoso 
de lo que soy, y no porque él sea malo, sino porque no es 
tan bueno como yo quisiera. Sera de edad de diez y ocho 
años: los seis ha estado en Salamanca aprendiendo las len-
guas latina y griega, y cuando quise que pasase á estudiar 
otras ciencias halléle tan embebido en la de la poesía (si es 
que se puede llamar ciencia ) que no es posible hacerle ar-
rostrar la de las leyes, que yo quisiera que estudiara, ni de 
la reina de todas, la teología. Quisiera yo que fuera corona 
de su linaje, pues vivimos en siglo donde nuestros reyes 
premian altamente las virtuosas y buenas letras , porque 
letras sin virtud son perlas en el muladar. Todo el dia se le 
pasa en averiguar si dijo bien ó mal Homero en tal verso 
de la litada, si Marcial anduvo deshonesto ó 110 en tal epi-
grama , si se han de entender de una manera ó otra tales y 
tales versos de Virgilio: en fin, todas sus conversaciones son 
con los libros de los referidos poetas, y con los de Horacio, 
Persio, Juvenal y Tibulo; que de los modernos romancistas 
no hace mucha cuenta; y con todo el mal cariño que mues-
tra tener á la poesía de romance , le tiene ahora desvane-
cidos los pensamientos el hacer una glosa á cuatro versos 
que le han enviado de Salamanca, y pienso que son de justa 
literaria. A todo lo cual respondió Don Quijote: los hijos, 
señor, son pedazos de las entrañas de sus padres , y así se 
l>un de querer, ó buenos ó malos que sean, como se quieren 
las almas que nos dan vida: á los padres toca el encami-
narlos desde pequeños por los pasos de la virtud, de la 
bueua crianza y de las buenas y cristianas costumbres, para 
que cuando grandes sean báculo de la vejez de sus padres 
y gloria de su posteridad; y en lo de forzarles que estudien 
esta ó aquella ciencia no lo tengo por acertado,, aunque el 
persuadirles no será dañoso: y cuando 110 se ha de estudiar 
para pane lucrando, siendo tan venturoso el estudiante que 
le dió el cielo padres que se lo dejen, seria yo de parecer 
que le dejen seguir aquella ciencia á que mas le vieren in-
clinado : y aunque la de la poesía es menos útil que delei-
table , 110 es de aquellas que suelen deshonrar á quien las 
posee. La poesia, señor hidalgo, á mi parecer escomo una 
doncella tierna y de poca edad y en todo estremo hermosa, 
a quien tienen cuidado de enriquecer, pulir y adornar otras 
muchas doncellas , que son todas las otras ciencias, y ella 
se ha de servir de todas , y todas se han de autorizar con 
ella; pero esta tal doncella 110 quiere ser manoseada, ni 
traída por las calles, ni publicada por las esquinas délas 
plazas, ni por los rincones de los palacios. Ella es hecha 
de una alquimia de tal virtud, que quien la sabe tratar la 
volverá en oro purísimo de inestimable precio : hala de te-
ner el que la tuviere á raya, no dejándola correr en torpes 
sátiras ni en desalmados sonetos: no ha de ser vendible en 
ninguna manera, si ya no fuere en poemas heroicos, en la-
mentables tragedias, ó en comedias alegres y artificiosas : 
no se ha de dejar tratar de los truhanes, ni del ignorante 
vulgo , incapaz de conocer ni estimar los tesoros que en 
ella se encierran. Y 110 penseis, señor, que yo llamo aquí 
vulgo solamente á la gente plebeya y humilde, que todo 
aquel que 110 sabe, aunque sea señor y principe, puede y 
debe entrar en número de vulgo; y así el que con los re-
quisitos que he dicho tratare y tuviere a la poesía , será 
lamoso y estimado su nombre en todas las naciones políticas 
del mundo. Y a lo que decís, señor , que vuestro hijo no 
estima mucho la poesía de romance , doime á entender que 
no anda muy acertado en ello, y la razón es esla: el grande 
Homero no escribió en latín , porque era griego; ni Virgilio 
no escribió en griego, porque era latino. En'resolución, 
todos los poetas antiguos escribieron en |a lengua que ma-
maron en la leche, y no fueron a buscar las estranjeras para 
declarar la alteza de sus conceptos: y siendo eslo asi, razón 
seria se estendiese esta costumbre por louas las naciones, 
y que no se desestimase el poeta alemán porque escribe en 
su lengua, ni el castellano, ni aun el vizcaíno que escribe 
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en la suya ; pero vuestro hijo, á lo que yo, señor, imagino, 
no debe de estar mal con la poesía de romance, sino con 
los poetas que son meros romancistas , sin saber otras len-
guas ni otras ciencias que adornen y despierten y ayuden á 
su natural impulso; y aun en esto puede haber yerro, por-
que segun es opinion verdadera , el poeta nace: quieren 
decir, que del vientre de su madre el poeta natural sale 
poda; y con aquella inclinación que le dio el cielo, sin mas 
estudio ni artilicio compone cosas que hace verdadero al 
que dijo: esl Deus in nobis etc. También digo, que el na-
tural poeta que se ayudare del arte será mucho mejor, y se 
aventajará al poeta que solo por saber el arte quisiere serlo. 
La razón es, porque el arle 110 se avei.taja a la naturaleza, 
sino perficiónala: así que mezcladas la naturaleza y el arte, 
y el arle con la naturaleza, sacaran un perfeclísimo poeta. 
Sea pues la conclusión de mi platica, señor hidalgo, que 
vuesa merced deje caminar a su hijo por donde su estréllale 
llama, que siendo él tan buen estudiante como debe de ser, 
y habiendo ya subido felicemente el primer escalón de las 
ciencias, que es el de las lenguas, con ellas por sí mismo 
subirá a la cumbre de las letras humanas, las cuales tan 
bien parecen en un caballero de capa y espada, y asi le 
adornan, honran y engrandecen como las mitras a los obis-
pos , ó como las garnachas á los p e r i t o s jurisconsultos. Kma 
vuesa merced a su hijo si hiciere sátiras que perjudiquen las 
honras ajenas , y castigúele y rómpaselas; pero si hiciere 
sermones al modo de Horacio, donde reprenda los vicios en 
general, como tan elegantemente él lo hizo, alabele, por-
que lícito es al poeta escribir contra la iuvidia , y decir en 
sus versos mal de los iuvidiosos , y asi de los otros vicios, 
con que 110 señale persona alguna; pero hay poetas que á 
trueco de decir una malicia se pondrán a peligro que los 
deslierren á las islas de Ponto. Si el poeta tuere casto en 
sus costumbres lo sera también en sus versos: la pluma es 
lengua del alma: cuales fueren los conceptos que en ella se 
engendraren , tales serán sus escritos; y cuando los reyes 
ó príncipes ven la milagrosa ciencia de la poesía en sujetos 
prudentes, virtuosos y graves, los honran, los estiman y los 
enriquecen, y aun los coronan con las hojas del árbol á 
quien no ofende el rayo , como en señal que 110 han de ser 
ofendidos de nadie los que con tales coronas ven honradas 
y adornadas sus sienes. Admirado quedó el del Verde Gaban 
del razonamiento de Don Quijote, y tanto, que fué per-
diendo de la opinion que con él tenia de ser mentecato. 
Pero a la mitad desta platica Sancho, por no ser muy de su 
gusto, se habia desviado del camino a pedir un poco de 
leche a unos pastores que allí junto estaban ordeñando unas 
ovejas: y en esto ya volvia a renovar la plática ti hidalgo, 
satisfecho en estremo de la discreción y buen discurso de 
Don Quijote, cuando alzando D011 Quijote la cabeza vio que 
por el camino por donde ellos iban venia un carro lleno de 
banderas reales; y creyendo que debia de ser alguna nueva 
aventura, á grandes voces llamó a Sancho que viniese a 
darle la celada: el cual Sancho oyéndose llamar dejó á los 
pastores, y á toda priesa picó al rucio, y llegó donde su 
amo estaba, á quien sucedió una espantosa y desatinada 
aventura. 
CAPITULO XVII. 
D o n d e se d e c l a r a el ú l t i m o p u n t o y e s t r e m o d o n d e l l e g ó y p u d o l l e g a r i i 
i n a u d i t o ¿ n i m o d e D o n Q u i j o t e , c o n la t e l i c e m e n t e a c a b a d a aventura d o 
l os l e o n e s . 
Cuenta la historia, que cuando Don Quijote daba voces a 
Sancho que le trújese el yelmo, estaba él comprando unos 
requesones que los pastores le vendían, y acosado de la mu-
cha priesa de su amo no supo qué hacer dellos ni en qué 
traerlos, y por 110 perderlos, que ya los tenia pagados, acordó 
de echarlos en la celada de su s e ñ o r , y con este buen recado 
volvió a ver lo que le queria, el cual en llegando le dijo: 
dame, amigo, esa celada, que yo sé pocoae aventuras, ó lo 
que alli descubro es alguna que me ha de necesitar y me 
necesita a tomar mis armas. El del verde Gaban, que esto 
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oyó , tendió la vista por todas partes, y no descubrió otra 
cosa que uu carro que acia ellos venia con dos ó tres han -
deras pequeñas, que le dieron á entender que el tal carro de-
bia de traer moneda de su Majestad, y así se lo dijo á Don 
Quijote; pero él no le dió crédito, siempre creyendo y pen-
sando que todo la que le sucediese habian de ser aventuras 
y mas aventuras, y asi respondió al hidalgo : hombre aper-
cebido medio combatido : no se pierde nada en que yo me 
aperciba, que sé por esperiencia que tengo enemigos visi-
bles é invisibles, y no sé cuando, ni adonde, ni en qué tiem-
po, ni en qué figuras me han de acometer, y volviéndose á 
Sancho le pidió la celada, al cual, como 110 tuvo lugar de sa-
car los requesones, le fué forzoso darsela como estaba. To-
móla Don Quijote, y sin que echase de verlo que dentro ve-
nia, con toda priesa se la encajó en la cabeza; y como los 
requesones se apretaron y esprimieron comenzó á correr el 
suero por todo el rostro y barbas de Don Quijote, de lo que re-
cebió tal susto que dijo á Sancho: ¿ qué sera esto, Sancho, que 
me parece que se me ablandan los cascos, ó se me derriten 
los sesos , ó que sudo de los piés á la cabeza? y si es que 
sudo, en verdad que no es de miedo : sin duda creo que es 
terrible la aventura que ahora quiere sucederme: dame si tie-
nes con que me limpie, que el copioso sudor me ciega los ojos. 
Calló Sancho, y dióleunpaño, y dió con él gracias á Dios de 
que su señor no hubiese caido en el caso. Limpióse Don Qui-
jote , y quitóse la celada por ver qué cosa era la que a su 
parecer le enfriaba la cabeza, y viendo aquellas gachas blan-
cas dentro de la celada las llegó a las narices , y en olién-
dolas, dijo : por vida de mi señora Dulcinea del Toboso, que 
son requesones los que aqui me has puesto, traidor, ber-
gante y mal mirado escudero. A lo que con gran flema y di-
simulación respondió Sancho : si son requesones, démelos 
vuesa merced, que yo me los comeré; pero cómalos el dia-
blo , que debió de ser el que ahí los puso. ¿Yo habia de te-
ner atrevimiento de ensuciar el yelmo de vuesa merced? 11a-
lladole habéis el atrevido. A la fe, señor, á lo que Dios me 
da á entender también debo yo de tener encantadores que 
me persiguen como a hechura y miembro de vuesa merced; 
y habrán puesto ahí esa inmundicia para mover á cólera su 
paciencia, y haccr que me muela como suele las costillas: 
pues en verdad que esta vez han dado salto en vago, queyo 
confío en el buen discurso de mi señor, que habra conside-
rado que ni yo tengo requesones ni leche , ni otra cosa que 
lo valga; y que si la tuviera, antes la pusiera en mi estómago 
que en la celada. Todo puede ser, dijo Don Quijote; y todo 
lo miraba el hidalgo, y de todo se admiraba , especialmente 
cuando despues de haberse limpiado Don Quijote cabeza, 
rostro y barbas y celada , se la encajó, y afirmándose bien 
en los estribos , requiriendo la espada, y asiendo la lanza, 
dijo : ahora venga lo que viniere, que aquí esioy conánim 
de tomarme con el mismo Satanás en persona. Llegó en esto 
el carro de las banderas, en el cual no venia otra gente que 
el carretero en las muías y un hombre sentado en ia delan-
tera. Púsose Don Quijote delante, y dijo: ¿adonde vais, her-
manos? ¿qué carro es este? ¿qué lleváis en él? y ¿qué ban-
deras son aquestas? A lo que respondió el carretero: el carro 
es mió, lo que va en él son dos bravos leones enjaulados, 
que el general de Oran envía a la corte presentados a su Ma-
jestad ; las banderas son del rey nuestro señor en señal que 
aquí va cosa suya. ¿Y son grandes los leones? preguntó Don 
Quijote. Tan grandes,respondió el hombre que iba ala puer-
ta del carro, que no han pasado mayores ni tan grandes de 
Africa á España jamás; y yo soy el leonero, y he pasado otros, 
pero como estos ninguno : son hembra y macho, ei macho 
va en esta jaula primera, y la hembra en la de atras, y ahora 
van hambrientos porque no han comidohoy, y así vuesa mer-
ced se desvie que es menester llegar presto donde les de-
mos de comer. A lo que dijo Don Quijote, sonriéndose un 
poco : ¿leoncitosa mí? ¿a mí Jeoncitos, y a tales horas? pues 
por Dios que han de ver esos señores que aca ¡os envían, si 
soy yo hombre que se espanta de leones. Apeaos , buen 
hombre, y pues sois el leonero abrid esas jaulas, y echadme 
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esas bestias fuera , que en mitad desta campaña les daré á 
conocer quién es Don Quijote de la Mancha, á despecho y 
pesar de los encantadores que á mí los envían. Ta, la, dijo a 
esla sazón entre sí el hidalgo, dado ha señal de quién es 
nuestro buen caballero : los requesones sin duda le lian 
ablandado los cascos y madurado los sesos. Llegóse en esto 
a él Sancho, y díjole : señor, por quien Dios es, que vuesa 
merced haga de manera que mi señor Don Quijote 110 se tome 
con estos leones, que si se loma, aquí nos han de hacer peda-
zos á todos. ¿Pues tan loco es vuestro amo, respondió el 
hidalgo , que teméis y creeis que se ha de tomar con tan 
fieros animales? No es loco, respondió Sancho, sino atrevido. 
Yo haré que no lo sea, replicó el hidalgo; y llegándose 
á Don Quijote, que estaba dando priesa al leonero que 
abriese las jaulas, le dijo': señor caballero, los caballeros 
andantes han de acometer las aventuras que prometen es-
peranza de salir bien dellas, y 110 aquellas que de todo en 
todo la quitan, porque la valentía que se enlra en la juridi-
cion de la temeridad, mas tiene de locura que de fortaleza, 
cuanto mas que estos leones 110 vienen contra vuesa mer-
ced, ni lo sueñan : van presentados a su Majestad, y 110 sera 
bien detenerlos ni impedirles su viaje. Vayase vuesa merced, 
señor hidalgo, respondió Don Quijole , á entender con su 
perdigón manso y con su hurón atrevido, y deje a cada uno 
hacer su oficio : este es el mió, y yo sé sí vienen a mí ó no 
estos señores leones; y volviéndose al leonero, le dijo: voto 
a tal, don bellaco, que si no abrís luego luego las jaulas, 
que con esta lanza os he de coser con el carro. El carre-
tero, que vio la determinación de aquella armada fantasma, 
le dijo : señor mió, vuesa merced sea servido por candad 
dejarme desuncir las muías, y ponerme en salvo.con ellas 
antes que se desenvainen los leones, porque si me las malau 
quedaré rematado para toda mi vida, que 110 tengo otra ha-
cienda sino este cari o y estas ínulas. ¡Oh hombre de poca le. 
respondió Don Quijote : apéale y desunce,, y haz lo que qui-
sieres, que presto veras que trabajaste en vano, y que pu-
dieras ahorrar desta diligencia. Apeóse el carretero y desun-
ció a gran priesa, y el leonero dijo agrandes voces: séanme 
testigos cuantos aqui están como contra mi voluntad y for-
zado abro las jaulas y suelto los leones, y de que protesto 
a este señor, que todo el mal y daño que estas beslias hi-
cieren corra y vaya por su cuenta, con mas mis salarios y de-
rechos. Vuestras mercedes, señores , se pongan en cobro 
antes que abra, queyo seguro estoy que 110 me han de ha-
cer daño. Otra vez le persuadió el hidalgo que no hiciese lo-
cura semejante, que era tentar a Dios acometer tal dispa-
rate. A lo que respondio Don Quijole que el sabia lo que Ha-
cia. Respondióle el hidalgo que lo mírase bien , que el en-
tendía que se engañaba. Ahora, señor, replico Don Quijole, 
si vuesa merced no quiere ser oyente desta, que a su pare-
cer ha de ser tragedia, pique la tordilla y póngase en salvo. 
Oido Jo cual por Sancho, con lagrimas en los ojos le suplico 
desistiese de tal enipiesa, en cuya comparación habian sido 
lorias y pan pintado la de los molinos de viento, y la temo-
rosa de los batanes, y finalmente todas las hazañas que ha-
bía acometido en todo el discurso de su vida. Mire, señor, 
decia Sancho, que aquí 110 hay encanto ni cosa que lo valga, 
que yo he visto por entre las verjas y resquicios de la jaula 
una uña de león verdadero, y saco por ella que el tal leo») 
cuya debe de ser la tal uña, es mayor que una montaña, tí' 
miedo a lo"menos, respondió Don Quijute, le le hara pare-
cer mayor que la mitad del mundo. Retírate, Sancho, y dé-
jame , y si aquí muriere ya sabes nuestro auliguo concierto; 
acudirás á Dulcinea, y 110 te digo mas. A estas añadió otra* 
razones con que quitó las esperanzas de que no habia de de-
jar de proseguir su desvariado intento. Quisiera el del Verd" 
Gaban oponérsele, pero vióse desigual en las armas, y no ^ 
pareció cordura tomarse con un loco , que ya se lo habia pa-
recido de todo punto Don.Quijole, el cual volviendo á da»' 
priesa al leonero, y á reiterar Jas amenazas, dió ocasion a' 
hidalgo á (¡ue picase la yegua, y Sancho al rucio, y el carro' 
tero a sus ínulas, procurando todos apartarse del carro 
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mas que pudiesen antes que los leones se desembanastasen. 
Lloraba Sancho la muerte de su señor , que aquella vez sin 
duda creia que llegaba en las garras de los leones : malde-
cía su ventura, y llamaba menguada la hora en que le vino 
al pensamiento volver a servirle; pero no por llorar y lamen-
tarse dejaba de aporrear al rucio para que se alejase del 
carro. Viendo pues el leonero que ya los que iban huyendo 
estaban bien desviados , tornó á requerir v a intimar á 
Don Quijote lo que ya ie habia requerido é intimado, el 
cual respondió que ie oía, y que no se curase de mas in-
timaciones y requerimientos, que todo seria de poco fruto, 
que se diese priesa. En el espacio que tardó el leonero en 
abrir la jaula primera estuvo considerando Don Quijote s 
*eria bien hacer la batalla antes a pié que á caballo, y en fin 
se determinó de hacerla á pié, temiendo que Rocinante se 
espantaría con la vista de los leones : por esto saltó del ca-
ballo, arrojó la lanza y embrazó el escudo, y desenvainando 
la espada, paso ante paso con maravilloso denuedo y cora-
zón valiente se fué aponer delante del carro, encomendán-
dose á Dios de todo eorazon, y luego a su señora Dulcinea. 
Yes de saber, que llegando a este paso el autor desta ver-
dadera historia esclama y dice: ¡Oh fuerte y sobre todo enca-
recimiento animoso Don Quijote de la Mancha, espejo donde 
se pueden mirar todos los valientes del mundo, segundo y 
nuevo don Manuel de León, que fué gloria y honra de los 
españoles caballeros! ¿Con qué palabras contaré eslatan es-
pantosa hazaña, ó con qué razones la haré creíble a los si-
glos venideros? ó ¿qué alabanzas habrá que no te conven-
gan y cuadren, aunque sean hipérboles sobre todos tos hi-
pérboles? Tú á pió, tú solo, lú intrépido, tú magnánimo, 
con sola una espada, y no de las del Perrillo cortadoras,con 
un escudo, 110 de muy luciente y limpio acero, estás aguar-
dando y atendiendo los dos mas fieros leones que jamás cria-
ron las africanas selvas. Tus misinos hechos sean los que te 
alaben, valeroso manchego, que yo los dejo aquí en su punto 
por faltarme palabras con que encarecerlos. Aqui cesó la 
referida eselamacion del autor, y pasó adelante anudando el 
hilo de la historia y diciendo, que habiendo visto el leonero 
va puesto en postura á Don Quijote, y que no podia dejar de 
soltar al león macho, so pena de caer en la desgracia del in-
dignado y atrevido caballero, atirió de par en par la primera 
jaula donde estaba, como se ha dicho, el león , el cual pare-
ció de grandeza eslraordinaria y de espantable y fea cata-
dura. Lo primero que hizo fué revolverse en la jaula donde 
venia echado y tenderla garra, y desperezarse todo : abrió 
luego la boca y bostezó muy despacio, y con casi dos palmos 
de lengua que sacó fuera se despolvoreó los ojos y se lavó 
el rostro ; hecho esto sacó la cabeza fuera de la jaula v miró 
a todas partes con los ojos hechos brasas, vista y ademán 
para poner espanto á la misma temeridad. Solo Don Quijote 
lo miraba atentamente, deseando que saltase ya del carro y 
viniese con él á las manos, entre las cuales pensaba hacerle 
pedazos. 
Hasta aquí llegó el estremo de su jamás vista locura; 
pero el generoso león, mas comedido que arrogante, no ha-
ciendo caso de niñerías ni de.bravatas, despues de haber 
mirado a una v á otra parte, como se ha dicho, volvió las 
espaldas y enseñó sus traseras parles á Don Quijote, y con 
gran flema y remanso se volvió a echar en la jaula : viendo 
lo cual Don Quijote mandó al leonero que le diese de patos, 
y le irritase para echarle fuera. Eso no haré yo, respondió el 
leonero, porque sivo le instigo, el primero á quien hará pe • 
dazos será á nú mismo. \ uesa merced, señor caballero, se 
córtente con lo hecho, que es todo lo qUtí puede decirse en 
género de valentía, y no quiera tentar segunda fortuna : el 
león tiene abierta la puerta, en su mano está salir ó no sa-
lir; pero pues 110 ha salido hasta ahora, 1,0 saldrá en lodo 
el día : ia grandeza del eorazon de vuesa merced ya está 
bien declarada : ningún bravo peleante, según a mi se me 
alcanza, está obligado a masque á desafiar á su enemigo y 
esperarle en campaña; y si el contrario no acude, en él se 
queda la infamia, v el esperante gana la corona del venci-
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miento. Así es verdad, respondió Don Quijote : cierra, 
amigo, la puerta, y dame por testimonio en la mejor forma 
que pudieres lo que aqui me has visto hacer; conviene a 
saber, como tú abriste al león, yo le esperé, él no salió, 
volvíle á esperar, volvió á 110 salir, y volvióse á acostar. No 
debo mas, y encantos afuera, y Dios ayude á la razón y a la 
verdad, y á la verdadera caballería, y cierra, como he di-
cho, en tanto que hago señas a los huidos y ausentes para 
que sepan de tu boca esta hazaña, llí/.olo así el leonero, y 
Don Quijote poniendo en la punta de la lanza el lienzo con 
que se habia limpiado el rostro de la lluvia de los requeso-
nes, comenzó á llamar á los que no dejaban de huir ni do 
volver la cabeza á cada paso, todos en tropa y antecogidos 
del hidalgo; pero alcanzando Sancho á ver la señal de! 
blanco" paño, dijo: que me maten si mi señor no ha vencido 
á las fieras bestias, pues nos llama. Detuviéronse lodos, y 
conocieron que el que hacia las señas era Don Quijote, y 
perdiendo alguna parte del miedo, poco á poco se vinieron 
acercando hasta donde claramente oyeron Jas voces de Don 
Quijote, que los llamaba. Finalmente, volvieron al carro, y 
en llegando, dijo Don Quijote al carretero : volved, herma-
no, á uncir vuestras ínulas y á proseguir vuestro viaje; y tú, 
Sancho, dale dos escudos de oro para él y para el leonero, 
en recompensa de lo que por mí se han detenido. Esos daré 
yo de muy buena gana, respondió Sancho; pero ¿qué se 
lian hecho los leones? ¿son muertos ó vivos? Entonces el 
leonero menudamente y por sus pausas contó el fin de la 
contienda, exagerando, como él mejor pudo y supo, el valor 
de Don Quijote , de cuya vista el león acobardado no quiso 
ni osó salir de la jaula, puesto que habia tenido un buen 
espacio abierta la puerta de la jaula, y que por haber él di-
cho á aquel caballero que era tentar á Dios irritar al león 
para que por fuerza saliese, como él queria que se irritase, 
mal de su grado y contra toda su voluntad habia permitido 
que la puerta se cerrase. ¿ Qué te parece desto, Sancho, dijo 
Don Quijote, hay encantos que valgan contra la verdadera 
valentía? bien podrán los encantadores quitarme ta ventura, 
pero el esfuerzo y el ánimo será imposible. Dió los escudos 
Sancho, unció el carretero, besó las manos el leonero á Don 
Quijote por la merced recebida, y prometióle de contar 
aquella valerosa hazaña al mismo rey cuando en la corte se 
viese. Pues si acaso su Majestad preguutare quién la hizo» 
diréisle, que el CABALLERO DE LOS LEONES : que de aquí ade-
lante quiero que en este se trueque, cambie, vuelva y mude 
el que hasta aquí he tenido del caballero de la Triste Fi-
gura; y en esto sigo la antigua usanza de los andantes ca-
balleros, que se mudaban los nombres cuando querían ó 
cuando les venia á cuento. Siguió su camino el carro, y Don 
Quijote, Sancho y el del Verde Gaban prosiguieron el suyo. 
En todo este tiempo 110 habia hablado palabra don Diego de 
Miranda, todo atento á mirar y á notar los hechos y pala-
bras de Don Quijote, pareciéndole que era un cuerdo loco, 
y un loco que tiraba á cuerdo. No íiabia aun llegado a su 
noticia ia primera parte de su historia, que si la hubiera 
leido cesara la admiración en que lo ponían sus hechos y 
sus palabras, pues ya supiera el género de su locura; pero 
como 110 la sabia, ya le tenia por cuerdo y ya por loco, 
porque lo que hablaba era concertado, elegante y bien di-
cho, y lo que hacia disparatado, temerario y tonto; y decia 
entre sí: ¿ Qué mas locura puede ser que ponerse la celada 
llena de requesones, y darse a entender que le ablandaban 
los cascos los encantadores? ¿Y qué mayor temeridad y 
disparate que querer pelear por fuerza con leones? Destas 
imaginaciones y deste soliloquio le sacó Don Quijote, di-
ciéndole : ¿quién duda, señor don Diego de Miranda, qUfi 
vuesa merced no me tenga en su opinión por un hombre 
disparatado y loco? y 110 sería mucho que asi fuese, porque 
mis obras 110 pueden dar testimonio de otra cosa : pues 
con t o d o esto quiero que vuesa merced advierta , que 
no soy tan loco ni tan m e n g u a d o como debo d e haberle 
parecido. Bien parece un gallardo caballero á los ojos 
de su rey en la mitad de «na gran plaza dar una lan-
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xada con felice suceso á un bravo toro : bien parece 
un caballero amado de resplandecientes armas pasar la 
tela en alegres justas delante de las damas; y bien pa-
recen todos aquellos caballeros que en ejercicios milita-
res, ó que lo parezcan, entretienen y alegran, y si se puede 
decir, honran las cortes de sus príncipes; pero sobre todos 
estos parece mejor un caballero andante, que por los de-
siertos, por las soledades, por las encrucijadas, por las sel-
vas y por los montes anda buscando peligrosas aventuras con 
intención de darles dichosa y bien afortunada cima solo por 
alcanzar gloriosa fama y duradera. Mejor parece, digo, un 
c a b a l l e r o andante socorriendo á una viuda en algún despo-
blado que un cortesano caballero requebrando a una don-
cella en las ciudadts. Todos los caballeros tienen sus parti-
culares ejercicios : sirva á las damas el cortesano, autorice 
la corte de surey con libreas, sustente los caballeros pobres 
con el espléndido plato de su mesa, concierte justas, man-
tenga torneos, y muéstrese grande, liberal y magnífico, y 
buen cristiano sobre todo, y desta manera cumplirá con sus 
precisas obligaciones; pero el andante caballero busque los 
rincones del mundo , éntrese en los mas mineados laberin-
tos, acometa á cada paso lo imposible, resista en los para-
mos despoblados los ardientes rayos clel sol en la mitad del 
verano y en el invierno la dura inclemencia de los vientos 
v de los hielos : no le asombren leones, ni le espanten ves-
tiglos, ni atemoricen endriagos, que buscar estos, acometer 
aquellos, y vencerlos á todos, son sus principales y verda-
deros ejercicios. Yo pues, como me cupo en suerte ser uno 
del número de la andante caballería, no puedo dejar de 
acometer todo aquello que á mí me pareciere que cae de-
bajo de la juridicion de mis ejercicios; y así el acometer los 
leones q u e a h o r a acometí, derechamente me tocaba, puesto 
nue conocí ser temeridad exorbitante; porque bien se lo 
tíue es valentía, que es una virtud que esta puesta entre 
dos estremos viciosos, como son la cobardía y la temeridad; 
pero menos mal sera que el que es valiente toque y suba 
al punto de temerario, que no que baje y toque en el punto 
de cobarde : que así como es mas fácil venir el prodigo a ser 
liberal que el avaro, así es mas fácil ¡dar el temerario en 
verdadero valiente, que no el cobarde subir a la verdadera 
valentía • y en esto de acometer aventuras, créame, vuesa 
merced, señor clon Diego, que antes se ha de perder por 
carta de mas que de menos; porque mejor suena en las 
oreias de los que lo oyen : el tal caballero es temerario y 
itrevido que no: el tal caballero es tímido y cobarde. Digo, 
señor Don Quijote, respondió dou Diego, que todo lo que 
vuesa merced lia dicho y hecho va nivelado con el bel de la 
misma razón, y que entiendo que si las ordenanzas y leyes 
de'la'caballería andante se perdiesen, se hallarían en el 
pecho de vuesa merced como en su mismo depósito y ar-
chivo; y démonos priesa, que se hace tarde, y lleguemos a 
mi aldea y casa, donde descansará vuesa merced del pasa-
do trabajo, que si no ha sido del cuerpo, lia sido del espí-
ritu, que suele tal vez redundar en cansancio del cuerpo. 
Tengo el ofrecimiento á gran favor y merced, señor don 
Diego, respondió Don Quijote; y picando mas de lo que 
hasta entonces, serian como las dos de la tarde cuando lle-
garon á la aldea y á la casa de don Diego, á quien Don Qui-
jote llamaba el caballero del Verde Gaban. 
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suce<l ¡ ú i D o n Q u i j o t e e n e l casLillo 6 casa <lel c a b a l l e r o 
^ d e l V e r d e Gaban , c o n otras c o s a s e s l r a v a g a n t e s . 
H<dló Don Quijote ser la casa de don Diego de Miranda 
, , J.UT las armas empero, aunque de pie-ancha como de aldea, ^ ^ i . ^ ^ ^ d 
dra tosca, encima detoP g . r^0 I )d ; i > 
palio, la cueva en e1 p o * l as meB lor i a8 d e suen_ 
que por ser del Toboso lt l ¡rantlo sin m i r a r l o cantada y trastornada Dulciota, F 
que decia, ni delante de quien estaba, dijo. 
¡ O dulces prendas, por m mal halladas, 
Dulces y alegres cuando Dios quena. 
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¡ Oh tobosescas tinajas, que me habéis traido á la memoria 
la dulce prenda de mi mayor amargura! Oyóle decir esto el 
estudiante poeta hijo de don Diego, que con su madre habia 
salido á recebirle , y madre y hijo quedaron suspensos de 
ver la estraña figura de Don Quijote, el cual apeándose de 
Rocinante fué con mucha cortesía á pedirle las manos para 
besárselas, y don Diego dijo: recebid, señora, con vuestro 
sólito agrado al señor Don Quijote de la Mancha, que es el 
que tenéis delante , andante caballero, y el mas valiente y 
el mas discreto que tiene el mundo. La señora, que doña 
Cristina se llamaba, lerecebió con muestras de mucho amor 
y de mucha cortesía, y Don Quijote se le ofreció con asaz 
de discretas y comedidas razones. Casi los mismos comedi-
mientos pasó con el estudiante, que en oyéndole hablar Don 
Quijote le tuvo por discreto y agudo. Aquí pinta el autor to-
das las circunstancias de la casa de don Diego, pintándonos 
en ella loque contiene una casa de un caballero labrador rico; 
pero al traductor desta historia le pareció pasar estas y otras 
semejantes menudencias en silencio, porque no venian bien 
con el propósito principal de la historia , la cual mas tiene 
su fuerza en la verdad que en las frías digresiones. Entra-
ron á Don Quijote en una sala, desarmóle Sancho, quedó 
en valones y en jubón de carnuza, todo bisunto con la mu-
gre de las armas: el cuello era valona á lo estudiantil, sin 
almidón y sin randas, los borceguíes eran datilados y en-
c e r a d o s los zapatos. Ciñóse su buena espada, que pendía 
de un tahalí de lobos marinos; que es opinion que muchos 
años fué enfermo délos ríñones: cubrióse un herreruelo de 
buen paño pardo; pero antes de todo, con cinco calderos ó 
seis de agua (que en la cantidad de los calderos hay alguna 
diferencia) se lavó la cabeza y rostro, y todavía se quedó el 
agua de color de suero : merced á la golosina de Sancho y á 
la compra de sus negros requesones, que tan blanco pu-
sieron a su amo. Con los referidos atavíos y con gentil donaire 
y gallardía salió Don Quijote á otra sala donde el estudiante 
le estaba esperando para entretenerle en tanto que las me-
sas se ponían; que por la venida de tan noble huésped que-
ria la señora doña Cristina mostrar que sabia y podia rega-
lar á los que á su casa llegasen. En tanto que Don Quijote 
se estuvo desarmando tuvo lugar don Lorenzo (que así se 
llamaba el hijo de don Diego) de decir á su padre: ¿ quién 
diremos, señor, que es este caballero que vuestra merced 
nos lia traido á casa ? que el nombre , la figura y el decir 
que es caballero andante , á mí y á mi madre nos tiene sus-
peusos. No sé loque te diga, hijo, respondió don Diego: 
solo te sabré deeir que le he visto hacer cosas del mayor 
loco del mundo, y decir razones tan discretas, que borran 
y deshacen sus hechos: habíale tú, y toma el pulso á lo 
que sabe, y pues eres discreto .juzga de su discreción ó 
tontería lo que mas puesto en razón estuviere, aunque para 
decirverdad, antes le tengo por loco que por cuerdo. Con esto 
se fué don Lorenzo á entretener á Don Quijote, como queda 
dicho, y entre otras pláticas que los dos pasaron dijo Don 
Quijote a don Lorenzo: el señor don Diego Ue Miranda, 
padre de vuesa merced, me ha dado noticia de la rara 
h a b i l i d a d y sutil ingenio que vuesa merced tiene, y sobre 
todo que es vuesa merced un gran poeta. Poeta bien po-
drá ser, respondió don Lorenzo, pero grande, ni por pen-
samiento: verdad es que yo soy algún tanto aficionado a la 
poesía y á leer los buenos poetas; pero 110 de manera que 
se me pueda dar el nombre de grande que mi padre dice-
No me parece mal esa humildad, respondió Don Quijote, 
porque 110 hay poeta que no sea arrogante, y piense de sí 
que es el mayor poeta del mundo. No hay regla sin escep-
cion, respondió don Lorenzo, y alguno había que lo sea y 
110 lo piense. Pocos, respondió Don Quijote ; pero dígame 
vuesa merced, ¿qué versos son los que ahora trae entre 
manos, que me ha dicho el señor su padre que le traen algo 
inquieto y pensativo ? Y si es alguna glosa, á mi se me en-
tiende algo de achaque de glosas, y holgaría saberlos; y 
es que son de justa literaria, procure vuesa merced lleva»' 
el segundo premio, que el primero siempre se lleva el fa~ 
DON QUIJOTE D E L A MANCHA 
vor 6 la gran calidad de la persona, el segundo se le llera 
la mera justicia, y el tercero viene & ser segundo , y el pri-
mero á ¿sta cuenta será el tercero, al modo de las Ucencias 
que se dan en las universidades; pero con todo e s t o «gran 
personaje es el nombre de primero. Hasta ahora, dijo entre 
sí don Lorenzo, no os podré yo juzgar por loco, vamos 
adelante, v díjole: paréceme que vuesa merced ha cursado 
las e s c u e l a s ; ¿qué ciencias ha oido? La de la caballería 
andante, respondió Don Quijote, que están buena.como> la 
de la i.oesía, y aun dos deditos mas. No se que ciencia sea 
esa, replicó don Lorenzo, y hasta ahora no ha llegado a m. 
noticia Es una ciencia, replicó Don Quijote, que encierra 
en sí todas ó las mas ciencias del mundo, a causa que el 
que la profesa ha de ser jurisperito, y saber las leyes de a 
justicia distributiva y conmutativa para dar a cada unodo 
que es suyo y lo que le conviene: ha de ser teol go para 
saber dar razón de la cristiana ley que profesa clara y dis-
tintamente adonde quiera que le íuere pedido, ha de ser 
médico, y principalmente herbolario, para conocer en mi ad 
de los despoblados y desiertos las yerbas que tienen virtud 
de sanar las heridas; que no ha de andar el cablero^an-
danteácada triquete buscando quien se las cure, ha de ser 
astrólogo, para conocer por las estrellas cuántas horas son 
pasadas de la noche, y en qué parte y en que clima del 
mundo se ha l l a : ha de saber las malematicas, porque^ 
cada paso se le ofrecerá tener necesidad dellas; y dejando 
aparte que ha de estar adornado de todas las virtudes teo-
logales y cardinales , decendiendo á otras menudencias, 
digo, que ha de saber nadar, como dicen que nadaba el 
p e j e Nicolás ó Nicolao: ha de saber herrar un caballo, y 
aderezar la silla y el freno: y volviendo a lo de arriba, ha de 
«uardar la fe á Dios y á su dama : ha de ser casto en los 
pensamientos, honesto en las palabras, liberal en las obras, 
valiente en los hechos, sufrido en los trabajos, caritativo 
con los menesterosos, y finalmente mantenedor de la verdad, 
aunque le cueste la vida el defenderla. De todas estas gran-
des y mínimas partes se compone un buen caballero an-
dante, porque vea vuesa merced, señor don Lorenzo, si es 
ciencia mocosa la que aprende el caballero que la estudia y 
la profesa, y si se puede igualar á las mas estiradas que en 
los ginasios y escuelas se enseñan. Si eso es asi, replico 
don Lorenzo, yo digo que se aventaja esa ciencia á todas. 
¿Cómo si es así? respondió Don Quijote. Lo que yo quiero 
decir, dijo don Lorenzo, es que dudo que haya habido ni 
que los haya ahora caballeros andantes y adornados de vir-
tudes tantas. Muchas veces he dicho lo que vuelvo á decir 
ahora, respondió Don Quijote, que la mayor parte de la 
^ente del murdo está de parecer de que uo ha habido en el 
caballeros andantes; y por parecerme á mi que, si el cielo 
milagrosamente 110 les da á entender la verdad de que los 
hubo y de que los hay, cualquier trabajo que se tome ha de 
ser en vano, como muchas veces me lo ha mostrado la espe-
riencia, no quiero detenerme ahora en sacar á vuesa merced 
del error que con los muchos tiene; lo que pienso hacer es 
rogar al cielo le saque dél, y le dé á entender cuán provecho-
sos y cuán necesarios fueron al mundo los caballeros andantes 
en los pasados siglos, y cuán útiles fueran en el presente si 
se usaran; pero triunfan ahora por pecados de las gentes la 
pereza, la ociosidad, la gula y el regalo. Escapado se nos 
ha nuestro huésped, dijo á esta sazón entre sí don Lorenzo; 
pero con todo eso él es loco bizarro, y yo seria mentecato 
flojo si así 110 lo creyese. Aquí dieron fin á su plática porque 
los llamaron á comer. Preguntó don Diego á su hijo qué ha-
bia sacado en limpio del ingenio del huésped. A lo que él 
respondió: no le sacarán del borrador de su locura cuantos 
médicos y buenos escribanos tiene el mundo: él es un en-
treverado loco lleno de lucidos intervalos. Fuéronse á co-
mer, y la comida fué tal como don Diego habia dicho en el 
camino qUe la solia dar á sus convidados, limpia , abun-
dante y sabrosa; pero de lo que mas se contentó Don Qui-
jote fué del maravilloso silencio que en toda la casa habia, 
que semejaba un monasterio de cartujos. Levantados pues 
los manteles, y dadas gracias k Dios y agua á las manos, 
Don Quijote p dió ahincadamente á don Lorenzo dijese los 
veiíosTla usía literaria. A lo que él respondió . porno 
parecer de aquellos poetas que cuando 
sus versos los niegan, y cuando nose los piden los vomitan 
yo diré mi glosa , de la cual no espero premio a l g u n o que 
solo por ejercitar el ingenio la he hecho. Un amigo y dis-
c r e t o " , r e s p o n d i ó Don Quijote, era de. parecer que n o e 
habia de cansar nadie e n g l o s a r versos; y la razón decu 
él, era, que jamás la glosa podía llegar al es o y que mu-
chas ó las mas veces iba la glosa fuera de la mtendony 
propósito de lo que pedia lo que se glosaba, y mas que as 
leves de la glosa eran demasiadamente estrechas, que no 
sufrían interrogantes, ni dijo, ni diré, ui bacernomb e 
de verbos, ni mudar el sentido, con otras ataduras y e 
chelas co'n que van alados los que glosan comovue^ 
merced debe de saber. Verdaderamente, señor D o n Q u y o e 
dijo don Lorenzo, que deseo coger a v u e s a merced en un 
mal latin continuado, y no puedo, porque se me desbz1 ae 
entre las manos como anguila. No entiendo , respondió Don 
Quijote, loque vuesa merced dice ni quiere decir en eso 
del deslizarme. Yo me daré á entender, respondió don Lo-
renzo, y por ahora esté vuesa merced atento a los veisos 
glosados y á la glosa, que dicen desta manera. 
Si mi fué tornase á es, 
Sin esperar mas será, 
O viniese el tiempo ya 
De lo que será despues. 
GLOSA. 
Al fin como todo pasa, 
Se pasó el bien que me dio 
Fortuna un tiempo no escasa, 
Y nunca me le volvió, 
Ni abundante, ni por tasa. 
Siglos ha ya que me ves, 
Fortuna, puesto á tus pies; 
Vuélveme á ser venturoso, 
Que será mi ser dichoso 
Si mi fué tornase á es. 
No quiero otro gusto ó glori», 
Otra palma ó vencimiento, 
Otro triunfo, otra victoria , 
Sino volver al contento, 
Que es pesaren mi memoria. 
Si tú me vuelves allá, 
Fortuna, templado está 
Todo el rigor de mi fuego, 
Y mas si este bien es luego, 
Sin esperar mas será. 
Cosas imposibles pido, 
Pues volver el tiempo a ser 
Despues que una vez ha sido, 
No hay en la tierra poder 
Que á tanto se haya estendiüo. 
Corre el tiempo, vuela y va 
Lijero, y no volverá, 
Y erraría el que pidiese , 
O que el tiempo ya se fuese, 
O viniese el tiempo ya. 
Vivir en perpleja vida, 
Ya esperando, ya temiendo, 
Es muerte muy conocida, 
Y es mucho mejor muriendo 
Buscar al dolor salida. 
A mí me fuera interés 
Acabar, mas no lo es, 
Pues con discurso ipejor, 
Me da la vida el temor 
De lo que será después. 
En a jandode d, 
pié Don ^ijote, y e n ^ de don Lorenzo, dijo: viven 
asiendo corisu manola^rfest£H1, mancebo generoso, que 
S s t m ^ o p t t T r S e , y que mereceis estar laureado, 
no por Chipre ni por Ceta, como d,jo un poeta, «fie Dios 
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perdone, sino por las academias do Atenas, si hoy vivieran, 
y por las que hoy viven de París, Bolonia y Salamanca. Plega 
al cielo que los jueces que os quitaren el premio primero, 
Febo los asaetee, y las musas jamas atraviesen los umbrales 
de sus casas. Decidme, señor, si sois servido, algunos ver-
sos mayores, que quiero tomar de todo en todo el pulso á 
vuestro admirable ingenio. ¿No es bueno que dicen que se 
holgó don Lorenzo de verse alabar de Don Quijote, aunque 
le tenia por loco'! ¡Olí fuerza de la adulación, a cuánto te es-
tiendes, y cuán dilatados limites son los de tu jurisdicion 
agradable! Esta verdad acreditó don Lorenzo, pues condes-
cendió con la demanda y deseo de Don Quijote, diciéndole 
este soneto á la fábula ó historia de Píramo y Tisbe : 
SONETO. 
El muro rompe la doncella hermosa 
Que de Píramo abrió el gallardo pecho; 
Parte el amor de Chipre, y va derecho 
A ver la quiebra estrecha y prodigiosa. 
Habla el silencio alli, porque no osa 
La voz entrar por tan estrecho estrecho; 
Las almas si, que amor suele de hecho 
Facilitar la mas difícil cosa. 
Salió el deseo de compás, y el paso 
De la imprudente virgen solicita 
Por su gusto su muerte : ved qué historia. 
Que á entrambos.eu un pinito, ¡ oh estraño caso! 
Los mata, los encubre y resucita 
Una espada, un sepulcro, una memoria. 
Bendito sea Dios, dijo Don Quijote habiendo oido el soneto 
a don Lorenzo, que entre los iníinitos poetas consumidos 
que hay, lio visto un consumado poeta, como lo es vuesa 
merced, señor mió, que así me lo da a entender el artificio 
«leste soneto. Cuatro dias estuvo Don Quijote regaladísimo 
en la casa de don Diego, ai cabo de los cuales le pidió licen-
cia para irse, diciéndole que le agradecía la merced y buen 
tratamiento que en su casa habia recebido; pero que por no 
parecer bien que los caballeros andantes se den muchas ho-
ras al ocio y al regalo, se queria ir á cumplir con su oficio, 
buscando las aventuras, de quien tenia noticia que aquella 
tierra abundaba, donde esperaba entretener el tiempo hasta 
que llegase el dia de las justas de Zaragoza, que era el de su 
derecha derrota; y que primero habia de entrar en la cueva 
de Montesinos, de quien tantas y tan admirables cosas en 
aquellos contornos se contaban, sabiendo é inquiriendo asi-
mismo el nacimiento y verdaderos manantiales de las siete 
lagunas llamadas comunmente de Ruidera. Don Diego y su 
hijo le alabaron su honrosa determinación, y le dijeron que 
tomase de su casa y de su hacienda todo lo que en grado le 
viniese, que le servirían cou la voluntad posible, que á ello 
les obligaba el valor de su persona y la honrosa profesion 
íuya. Llegóse en fin el dia de su partida, tan alegre para Don 
Quijote como triste y aciago para Sancho Panza, que se ha-
llaba muy bien cori la abundancia de la casa de don Diego, y 
rehusaba de volver a la hambre que se usa en las florestas y 
despoblados, y a la estrecheza de sus mal proveídas alforjas : 
ton todo esto las llenó y colmó de lo mas necesario que le 
pareció, y al despedirse dijo Don Quijote á don Lorenzo : 110 
sé si be dicho a vuesa merced otra vez, y si lo he dicho lo 
vuelvo á decir, que cuando vuesa merced quisiere ahorrar 
caminos y trabajos para llegar á la inaccesible cumbre del 
templo de la fama, no tiene que hacer otra cosa sino dejar 
a una parte la senda de la poesía algo estrecha, y tomar la 
estrechísima de la andante caballería, bastante para hacerle 
emperador en daca las pajas. Con estas razones acabó Don 
Quijote de cerrar el proceso de su locura, y mas con lasque 
añadió diciendo : sabe Dios si quisiera llevar conmigo al se-
ñor don Lorenzo para enseñarle como se han de perdonar 
los sujetos, y supeditar y acocear los soberbios, virtudes ane-
jas á la profesion que yo profeso; pero pues no lo pide su 
poca edad, ni lo querrán consentir sus loables ejercicios, solo 
me contento con advertirle a vuesa merced, (¡ue siendo poeta 
¿>odrá ser famoso si se guía mas por el parecer ajeno que 
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por el propio; porque no hay padre ni madre á quien sus hi-
jos le parezcan feos, y en los que lo son del entendimiento-
corre mas este engaño. De nuevo se admiraron padre y hijo 
de las entremetidas razones de D011 Quijote, ya discretas y 
ya disparatadas, y del tema y tesón que llevaba de acudir de 
todo en lodo á la busca de sus desventuradas aventuras, que 
las tenia por fin y blanco de sus deseos. Reiteráronse los 
ofrecimientos y comedimientos, y con la buena licencia de 
la señora del castillo Don Quijote y Sancho sobre Rocinante 
y el rucio se partieron. 
CAPITULO XIX. 
Donde se cuenta la aventura del pastor e n a m o r a d o , c o n otros en verdad 
graciosos sucesos 
Poco trecho se habia alongado Don Quijote del lugar de 
don Diego, cuando encontró con dos como clérigos ó como-
estudiantes , y cou dos labradores, que sobre cuatro bestias 
asnales venian caballeros. El uno de los estudiantes traia 
como en portamanteo en un lienzo de bocaci verde, envuelto 
al parecer un poco de grana blanca y dos pares de medias 
de cordeilate; el otro ¡10 traia otra cosa que dos espadas 
negras de esgrima nuevas y con sus zapatillas. Los labrado-
res traían otras cosas que ciaban indicio y señal que venian. 
de alguna villa grande donde las habian comprado, y las lle-
vaban á su aldea : y así estudiantes como labradores cayeron 
en la misma admiración eu que caian todos aquellos que la 
vez primera veían a Don Quijote, y morían por saber que 
hombre fuese aquel tan fuera del uso de tos otros hombres. 
Saludóles Don Quijote, y despues de saber el camino que 
llevaban, que era el mismo que él hacia, les oirecio su 
compañía, y les pidió detuviesen el paso, porque caminaban 
mas sus pollinas que su caballo ; y para obligarlos, en bre-
ves razones Ies dijo quién era, y su olicio y profesion, que 
era de caballero andante, que iba a buscar las aventuras 
por todas las partes del mundo. Díjoles que se llamaba de 
nombre propio Don Quijote de la Mancha, y por el apelativo 
el caballero de los Leones. Todo esto para los labradores 
era hablarles en griego ó en jerigonza; pero no para los es-
tudiantes , que luego entendieron la flaqueza del celebro de 
Don Quijote, pero con todo eso le miraban con admiración 
y con respeto, y uno dellos le dijo : si vuesa merced , se-
ñor caballero, 110 lleva camino determinado, como no le 
suelen llevar los que buscan las aventuras, vuesa merced se 
venga con nosotros, vera una de las mejores bodas y mas 
ricas (pie hasta el dia de hoy se habrán celebrado «n la Man-
cha, ni en otras muchas leguas a la redonda. Preguntóle Don 
Quijole si eran de algún príncipe, que así las ponderaba. No 
son, respondió el estudiante, sino de un labrador y una la-
bradora; él ei mas rico de toda esta tierra, y ella la mas 
hermosa que han visto los hombres. El aparato con que se 
han de hacer es estraordinario y nuevo, porque se han de 
celebrar en un prado que esta junto al pueblo de la novia, á 
quien por esceiencia llaman Quiteria la hermosa, y el des-
posado se llama Oamacbo el rico , ella de diez y ocho años, 
y ét do veinte y dos : ambos para en uno, aunque algunos 
curiosos que tienen de memoria los linajes de todo el mun-
do , quieren decir que el de la hermosa Quiteria se aventaja 
al de Camacho; pero ya no se mira en esto, que las riquezas 
son poderosas de soldar muchas quiebras. E11 efecto, el tal 
Camacho es liberal, y básele antojado de enramar y cubrir 
todo el prado por arriba, de tal suerte que el sol se ha de 
ver en trabajo si quiere entrar a visitar las yerbas verdes de 
que esta cubierto el suelo. Tiene asimismo maheridas dan-
zas , así de espadas como de cascabel menudo, que hay en 
su pueblo quien los repique y sacuda por estremo : de za-
pateadores no digo nada, que es un juicio los que tiene 
muflidos; per0 ninguna de las cosas referidas, ni otras mu-
chas que he dejado de referir, ha de hacer mas memorables 
estas bodas, sino las que imagino que hará en ellas el des-
pechado Basilio. Es este Basilio un zagal vecino del misino 
lugar de Quiteria, el cual tenia su casa pared en medio de Ia 
de los padres de Quiteria, de donde tomó ocasion el anit» 
DON QUIJOTE DE 
-de renovar al mundo los ya olvidados amores de Píramo y 
Tisbe, porque Basilio se enamoró de Quiteña desde sus tier-
nos y primeros años, y ella fué correspondiendo á su deseo 
•con mil honestos favores, tanto que se contaban por entre-
tenimiento en el pueblo los amores de los dos niños Basilio 
y Quiteria; Fué creciendo la edad, y acordó el padre de Qui-
teña de estorbar á Basilio la ordinaria envrada que en su 
casa tenia ; y por quitarse de andar receloso y lleno de sos-
pechas , ordenó de casar á su hija con el rico Camacho, no 
pareciéndole ser bien casarla con Basilio, qi e 110 tenia tan-
tos bienes de fortuna como de naturaleza : pues si va á decir 
las verdades sin invidia, él es el mas ágil mancebo que cono-
cemos , gran tirador de barra, luchador estremado y gran 
jugador de pelota : corre como un gamo, salta mas que una 
cabra, y birla á los bolos como por encantamento : canta 
•como una calandria, y toca una guitarra que la hace hablar, 
y sobre toda juega una espada como el mas pintado. Por esa 
«ola gracia, dijo á esta sazón Don Quijote, mereeiá ese man-
cebo, no solo casarse con la hermosa Quiteria, sino con la 
misma reina Jinebra, si fuera hoy viva, á pesar de Lanza-
n t e y de todos aquellos que estorbarlo quisieran. A mi mu-
jer con e so , dijo Sancho Panza, que hasta entonces habia 
ido callando y escuchando, la cual no quiere sino que cada 
Uno case con su igual, ateniéndose al refrán que dice: cada 
oveja con su pareja. Lo que yo quisiera es que ese buen 
Basilio, que ya me le voy aficionando, se casara con esa 
señora Quiteria, que buen siglo hayan y buen poso (iba á 
decir al revés) los que estorban que se casen los que bien 
-se quieren. Si todos los que bien se quieren se hubiesen de 
casar , dijo Don Quijote , quitaríase la elección ¡y juridicion 
a los padres de casar sus hijos con quien y cuando deben : 
y si á la voluntad de las hijas quedase escoger los maridos, 
tal habría que escogiese al criado de su padre, y tal al que 
vió pasar por la calle, a su parecer bizarro y entonado, aun -
que fuese un desbaratado espadachín : que el amor y la 
afición con facilidad ciegan los ojos del entendimiento, tan 
necesarios para escoger estado; y el del matrimonio está 
muy á peligro de errarse, y es menester gran tiento y par-
ticular favor del cielo para acertarlo. Quiere hacer uno un 
viaje largo, y si es prudente, antes de ponerse en camino 
busca alguna compañía segura y apacible con quien acom-
pañarse : ¿ pues por qué 110 hará lo mismo el que ha de ca-
minar toda la vida hasta el paradero de la muerte, y mas si 
la compañía le ha de acompañar en la cama , en la mesa y 
en todas parles , como es la de la mujer con su marido? La 
de la propia mujer no es mercaduría que una vez comprada 
se vuelve, ó se trueca ó cambia, porque es accidente inse-
parable, (jue dura lo que dura la vida : es un lazo, que si 
una vez le echáis al cuello, se vuelve en el nudo gordiano, 
que si no le corta la guadaña de la muerte, no hay desatar-
le. Muchas mas cosas pudiera decir en esta materia, si no lo 
estorbara el deseo que tengo de saber si le queda mas que 
<¡ecir ai señor licenciado acerca déla historia de Basilio. A 
lo que respondió el estudiante, bachilleró licenciado, como 
¡e llamó Don Quijote : de todo no me queda mas que decir 
sino que desde el punto que Basilio supo que la hermosa 
•Quiteria se casaba con Camacho el r ico, nunca mas le han 
visto reír ni hablar razón concertada, y siempre anda pen-
sativo y triste hablando entre sí mismo, con que da ciertas 
Y claras señales de que se le ha vuelto el juicio : come poco 
y duerme poco, y lo que come son frutas, y en lo que duer-
me , si duerme, es en el campo sobre la dura tierra, como 
animal bruto : mira de cuando en cuando al c ielo , y otras 
v e « e s clava los ojos en la tierra con tal embelesamiento, que 
no parece sino estatua vestida (¡ue el aire le mueve la ropa. 
Eu fin, él da tales muestras de tener apasionado el eorazon, 
<iue tememos todos los que le conocemos q U e e ¡ dar el si 
mañana la hermosa Quiteria ha de ser la sentencia de su 
muerte. Dio s lo hará mejor, dijo Sancho, que Dios, que da 
'a Haga da la medicina : nadie sabe lo que esta por venir : 
de aquí á mañana muchas horas hay, y en una y aun en un 
momento se cae la casa : y yo he visto llover y hacer sol, 
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todo á un mismo punto : tal se acuesta sano la noche, que 
nose puede mover otro dia. Y díganme, ¿por ventura habra 
quien se alabe que tiene echado un clavo á la rodaja de la 
fortuna? No por cierto, y entre sí y el 110 de la mujer no me 
atrevería yo a poner una punta de alfiler, porque no cabria: 
denme á mi que Quiteria quiera de buen eorazon y de buena 
voluntad a Basilio, que yo le daré a él un saco de buena 
ventura; que el amor, según yo he oido decir, mira con 
unos antojos que hacen parecer oro al cobre, á la pobreza 
riqueza, y á las lagañas perlas. ¿A dónde vas á parar, San-
c h o , que seas maldito'' dijo Don Quijote; que cuando c o -
mienzas á ensartar refranes y cuentos, 110 te puede esperar 
sino el mismo Judas , que te lleve. Dime, animal, ¿qué sa-
bes tú de clavos, ni de rodajas, ni de otra cosa ninguna? 
¡0 ! i ! ¡mes si no me entienden, respondió Sancho, no es 
maravilla que mis sentencias sean tenidas por disparates; 
pero no importa, yo me entiendo, y sé que no lie dicho 
muchas necedades en lo que he dicho, sino que vuesa mer-
ced , señor mió , siempre es frisca! de mis dichos y aun de 
mis hechos. Fiscal has de decir, dijo Don Quijote, que no 
friseal, prevaricador del buen lenguaje, que Dios te con-
funda. No se apunte vuesa merced conmigo, respondió San-
cho, pues sabe que no me he criado en la corte, ni he estu-
diado en Salamanca, para saber si añado ó quito alguna l e -
tra á mis vocablos. Sí que, válgame Dios, no hay para qué 
obligar al sayagúes á que hable como el toledano; y toleda-
nos puede haber que no las corlen en el aire en esto del ha-
blar polido. Asi e s , dijo el licenciado, porque no pueden 
hablar tan bien los que se crian en las tenerías y en Zocodo-
ver, como los que se pasean casi lodo el dia por el claustro 
de la iglesia mayor, y todos son toledanos. El lenguaje puro, 
el propio, el elegante y claro esta en los discretos cortesa-
nos , aunque hayan nacido en Majalahonda : dije discretos, 
porque hay muchos que 110 lo son, y la discreción es la gra-
mática del buen lenguaje, que se acompaña con el uso. Yo, 
señores, por mis pecados he estudiado cánones en Salaman-
ca, y picóme algún tanto de decir mi razón con palabras 
claras, llanas y significantes. Si no os picárades mas de sa-
ber mas menear las negras que lleváis que la lengua, dijo el 
otro estudiante, vos llevarades el primero en licencias, como 
Devastes cola. Mirad, bachiller, respondió el licenciado, vos 
estáis en la mas errada opinion del mundo acerca de la des-
treza de la espada teniéndola por vana. Para mí no es opi-
nion , sino verdad asentada, replicó Corchuelo; y si quereis 
que os lo muestre con la esperiencia, espadas traéis, como-
didad hay, yo pulsos y fuerzas tengo, que acompañadas de 
mi ánimo, que no es p o c o , os haran confesar que yo no me 
engaño. Apeaos, y usad de vuestro compás de piés, de vues-
tros círculos y vuestros ángulos y ciencia, que yo espero de 
haceros ver estrellas á mediodía con mi destreza moderna 
y zafia, en quien espero despues de Dios , que está por na-
cer hombre que me haga volver las espaldas, y que 110 le 
hay en el mundo á quien yo no le haga perder tierra. En eso 
de volver ó no las espaldas no me meto , replicó el diestro, 
aunque podria ser que en la parte donde la vez primera cla-
vásedes el pié, allí os abriesen la sepultura; quiero decir, 
que allí quedásedes muerto por la despreciada destreza. 
Ahora se verá, respondió Corchuelo, y apeándose con gran 
presteza de su jumento, tiró con furia de una de las es-
padas que llevaba el licenciado en el suyo. No ha de ser 
así, dijo á este instante Don Quijote, que yo quiero ser el 
maestro desta esgrima, y el juez desta muchas veces no 
averiguada cuestión ; y apeándose de Rocinante, y asiendo 
de su lanza se puso en la mitad del camino á tiempo que ya 
el licenciado con gentil donaire de cuerpo y compás de pies 
seiba contra Corchuelo, que contra él se vino lanzando, 
como decirse suele, fuego por los ojos. Los otros dos labra-
dores del acompañamiento, sin apearse de sus pollinas sir-
vieron de aspetatores en la mortal tragedia. Las cuchilladas, 
estocadas, altibajos, reveses y mandobles que tiraba Cor-
chuelo eran sin número, mas espesas que higado, y mas 
menudas que granizo. Arremetía como un león irritado, 
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pero salíale al encuentro Un tapaboca de la zapatilla de la 
espada del l icenciado, que en mitad de su furia le detenia, 
y se la hacia besar como si fuera reliquia , aunque no con 
tanta devocion como las reliquias deben y suelen besarse. 
Finalmente, el l icenciado le contó á estocadas todos los b o -
tones de una media so lanilla que traia vestida, haciéndole 
tiras los faldamentos como colas de pulpo : derribóle el 
sombrero dos veces, y cansóle de manera que de despecho, 
cólera y rabia asió la espada por la empuñadura, y arrojóla 
por ei aire con tanta fuerza, que uno de los labradores asis-
tentes, que era escribano, que fué por ella, dió despuespor 
testimonio que la alongó de sí casi ires cuartas de legua, el 
cual testimonio sirve y ha servido para que se conozca y vea 
con toda verdad cómo la fuerza es vencida del arle. Sentóse 
cansado Corchuelo, y llegándose á él Sancho le dijo : mia 
f e , señor bachiller , si vuesa merced toma mi conse jo , de 
aquí adelante no ha de desaliar á nadie á esgrimir, sino á 
luchar ó á tirar la barra, pues tiene edad y fuerzas para ello, 
(¡ue deslos á quien llaman diestros he oido decir que meten 
una punta de una espada por el ojo de una aguja. Yo me 
contento, respondió Corchuelo , de haber caido demi burra, 
y de que me haya mostrado la esperiencia la verdad, de 
quien tan lejos estaba : y levantándose abrazó al licenciado, 
y quedaron mas amigos que de antes, y no quisieron esperar 
al escribano, que habia ido por la espada, por pareceriesque 
tardaría m u c h o , y así determinaron seguir por llegar tem-
pranos la aldea de Quiteria, de donde lodos eran. En lo que 
fallaba del camino les fué contando el licenciado las e s c e -
lenc iasde la espada con tantas razones demostrativas, y con 
tantas figuras y demostraciones matemáticas, que lodos 
quedaron enterados de ia bondad déla ciencia, y Corchuelo 
reducido de su pertinacia. Era anochec ido , pero antes que 
llegasen les pareció á todos que estaba delante del pueblo 
un cielo lleno de innumerables y resplandecientes estrellas. 
Oyeron asimismo confusos y suaves sonidos de diversos 
instrumentos, c omo de flautas, tamborinos, salterios, a lbo-
gues , panderos y sonajas; y cuando llegaron cerca vieron 
que los árboles de una enramada, (¡ue á mano habian puesto 
á la entrada del pueblo, estaban todos llenos de luminarias, 
á quien no ofendía el viento , (¡ue entonces 110 soplaba sino 
tan manso , (¡ue no tenia fuerza para mover las hojas de los 
árboles. Los músicos eran los regocijadores de la boda, que 
en diversas cuadrillas por aquel agradable sitio andaban, 
unos bailando y otros cantando, y otros tocando la diversi-
dad de los referidos instrumentos. En e f e c t o , no parecía 
sino que por todo aquel prado andaba corriendo la alegría y 
sal Lando el contento. Otros muchos andaban ocupados en 
levantar andamios, de donde con comodidad pudiesen ver 
otro dia las representaciones y danzas que se habian de ha-
cer en aquel lugar dedicado para solenizar las bodas del 
rico Cantadlo y ias exequias de Basilio. No quiso entrar en 
el lugar Don Quijote, aunque se lo pidieron asi el labrador 
como el bachil ler; pero él dió por disculpa, bastantísima á 
su parecer, ser costumbre de los caballeros andantes dormir 
por los campos v florestas antes que en loe poblados, aun-
que fuese debajo de dorados techos , v con esto se desvió 
un poco del camino, bien contra la voluntad de Sancho, vi-
niéndosele á la memoria el buen alojamiento que habia te -
nido en el castillo ó caía de don Diego. 
C A P I T U L O X X . 
Donde se cuentan ¡as bodas de C a m a t h o el r ico con el suceso de Basilio 
el pobre . 
Apenas la blanca aurora habia dado lugar á que e l luciente 
Febo con el ardor de sus calientes rayos las liquidas perlas 
de sus cabellos de oro enjugase, cuando Don Quijote sacu-
diendo la pereza de sus miembros se puso en pié y llamó a 
su escudero Sancho, que aun todavía roncaba: lo cual visto 
por Don Quijote, antes que le despertase, le d i jo : ¡ o h tú 
bienaventurado sobre cuantos viven sobre la haz de ia tier-
r a , pues sin tener invidia ni ser invidiado duermes con so -
segado espíritu, ni te persiguen encantadores, ni sobresal-
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tan encantamentos! Duerme, digo otra vez , y lo diré otras 
c iento , sin que te tengan en continua vigilia celos de tu 
dama, ni te desvelen pensamientos de pagar deudas que de-
bas, ni de lo que has de hacer para comer otro dia tú y tu 
pequeña y angustiada familia. Ni la ambición te inquieta, ni 
la pompa vana del mundo te fatiga, pues los límites de tus 
deseos no se estienden á mas que á ¡tensar tu jumento, que 
el de tu persona sobre mis hombros le tienes puesto : c o n -
trapeso y carga que puso la naturaleza y la costumbre á les 
señores. Duerme el cr iado , y está velando el señor , pen-
sando cómo le ha de sustentar, mejorar y hacer mercedes. 
La congoja de ver que el cielo se hace de b r o n c e , sin acu-
dir á la tierra con el conveniente rocío 110 aflige al criado, 
sino al señor que ha de sustentar en la esterilidad y ham-
bre al que le sirvió en la fertilidad y abundancia. A todo 
esto no respondió Sancho, porque dormia, ni despertara tan 
presto si Don Quijote con el cuento de ia lanza no le hiciera 
volver en sí. Despertó en Iin soñoliento y perezoso, y vol -
viendo el rostro á todas partes di jo : de la parte desta enra-
mada , si 110 me engaño , sale un tufo y olor harto mas de 
torreznos asados, que de juncos y tomillos: bodas que por 
tales olores comienzan, para mi santiguada que deben de 
ser abundantes y generosas. Acaba, g loton , dijo Don Qui-
jote : ven, iremos á ver estos desposorios por ver lo que 
hace el desdeñado Basilio. Mas (¡ue haga lo que quisiere, res-
pondió Sancho; no fuera él pobre , y casárase con Quiteria, 
¿No hay mas sino no tener un cuarto , y querer casarse por 
ías nubes? A la f e , señor , yo soy de parecer que el pobre 
debe de contentarse con lo que hallare, y no pedir cotufas 
en el golfo. Yo apostaré un brazo que puede Camacho e n -
volver en reales á Basilio; y si esto es asi , como debe de 
ser, bien boba fuera Quiteria en desechar las galas y las joyas 
que le debe de haber dado y le puede dar Camacho, por es -
coger el tirar de la barra y el jugar de la negra de Rasilio. 
Sobre un buen tiro de barra, ó sobre una gentil treta de es -
pada no dan un cuartillo de vino en la taberna. Habilidades 
y gracias que 110 son vendibles, mas que las tenga el conde 
Dirlos; pero cuando las tales gracias caen sobre quien tiene 
buen dinero, tal sea mi vida como ellas parecen. Sobre un 
buen cimiento se puedo levantar un buen edificio, y el m e -
jor cimiento y zanja del mundo es el dinero. Por quien Dios 
e s , Sancho , dijo á esta sazón Don Quijote, que concluyas 
con tu arenga, que tengo para mi que sí te dejasen seguir en 
las que á cada paso comienzas, 110 te quedaría tiempo para 
comer ni para dormir , que todo lo gastarías en hablar. Si 
vuesa merced tuviera buena memoria, replicó Sancho, d e -
biérase acordar de los capítulos de nuestro concierio antes 
(¡ue esta última vez saliésemos de casa: uno dellos fué, que 
me habia de dejar hablar todo aquello que quisiese, c o n q u e 
110 fuese contra el prójimo ni contra la autoridad de vuesa 
merced , y hasta atiora me parece que 110 he contravenido 
contra el tal capítulo. Yo 110 me acuerdo, Sancho, respon-
dió Don Quijote, de tal capítulo; y puesto que sea así, quiero 
que calles y vengas, que ya les instrumentos (¡ue anoche 
oimos vuelven á alegrar los valles, y sin duda los desposo-
rios se celebrarán en el frescor déla mañana, y no en el ca -
lor de la tarde. Hizo Sancho lo que su señor le mandaba, y 
poniendo la silla á Rocinante y la albarda al rucio, subieron 
los d o s , y paso ante paso se fueron entrando por la enra-
mada. Lo primero que se le ofreció á la vista de Sancho fué 
espetado en un asador de un olmo entero un entero novillo, 
y en el fuego donde se habia de asar ardia un mediano monte 
de leña, y seis ollas (¡ue al rededor de la hoguera estaban 110 
se habian hecho en la común turquesa de las demás ollas, 
porque eran seis medias tinajas, que cada una cabia un ras-
tro de carne: así embebían y encerraban en sí carneros en-
teros sin echarse de ver como si fueran palominos: las lie-
bres ya sin pellejo, ylasgallinas sin pluma que estaban co l -
gadas por los árboles para sepultarlas en las ollas, no tenian 
número: los pájaros y caza de diversos géneros eran infinitos; 
colgados de los árboles para que el aire los enfriase. Contó 
Sancho mas de sesenta zaques de mas de á dos arrobas cao ;l 
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«no , y todos llenos, según despues pareció, de generosos vi-
nos : así habia rimeros de pan blanquísimo como ios suele ha-
ber de montones de trigo en las eras : los quesos puestos 
como ladrillos enrejados formaban una muralla,ly dos calderas 
de aceite mayores que las de un tinte servían de freir cosas 
de masa, que con dos valientes palas las sacaban fritas y las 
zambullían en otra caldera de preparada miel que allí junto 
estaba. Los cocineros y cocineras pasaban de cincuenta, todos 
l impios, todos diligentes y todos contentos. En el dilatado 
vientre del uovillo estaban doce tiernos y pequeños lechones 
que cosidos por encima servían de darle sabor y enternecerle: 
las especias de diversas suertes no parecía haberlas c o m -
prado por libras , sino por arrobas , y todas estaban de ma-
nifiesto en una grande arca. Finalmente, el aparato de la 
boda era rústico, pero tan abundante que podia sustentar á 
un ejército. Todo lo miraba Sancho Panza, y todo lo contem-
plaba, y de todo se aficionaba. Primero le cautivaron y rin-
dieron el deseo las o l las , de quien él tomara de bonísima 
gana un mediano puchero; luego le aficionaron la voluntad 
'os zaques, y últimamente las frutas de sartén, si es que se 
Podian llamar sartenes las tan orondas calderas; y así sin 
Poderlo sufrir ni ser en su mano hacer otra cosa , se llegó á 
uno de los solícitos cocineros, y con corteses y hambrientas 
razones le rogó le dejase mojar un mendrugo de pan en una 
de aquellas ollas. A lo que el cocinero respondió: hermano, 
este dia no es de aquellos sobre quien tiene juridicion la 
hambre, merced al rico Camacho: apeaos y mirad si hay por 
ubi un cucharon, y espumad una gallina ó d o s , y buen pro-
vecho os hagan. No veo ninguno , respondió Sancho. Espe-
rad , dijo el coc inero , ¡ pecador de m i , y qué melindroso y 
para poco debeis de ser! y diciendo esto asió de un caldero, 
y encajándole en una de las medias tinajas sacó en él tres 
gallinas y dos gansos, y dijo á Sancho : comed, amigo, y de -
sayunaos con esta espuma en tanto que se llega ia hora del 
yantar. No tengo en qué echarla, respondió Sancho. Pues 
llevaos, dijo el cocinero, la cuchara y todo, que la riqueza y 
el contento de Camacho todo lo suple. En tanto pues que 
esto pasaba Sancho, estaba Don Quijote mirando cómo por 
una parte de la enramada entraban hasta doce labradores 
sobre doce hermosísimas yeguas con ricos y vistosos jaeces 
de campo y con muchos cascabeles en los petrales, y todos 
vestidos de regoci jo y fiesta, los cuales en concertado tro -
pel corrieron 110 una sino muchas carreras por el prado con 
regocijada algazara y grita, dic iendo: vivan Camacho y Qui-
teria, él tan rico como ella hermosa, y ella la mas hermosa 
del mundo. Oyendo lo cual Don Quijote dijo entre sí : bien 
parece que estos no han visto á mi Dulcinea del Toboso, que 
s ' la hubieran visto, ellos se fueran á la mano en las ala-
banzas desta su Quiteria. De alli á poco comenzaron á entrar 
Por diverses partes de la enramada muchas y diferentes 
danzas, entre las cuales venia una de espadas de hasta 
veinte y cuatro zagales de gallardo parecer y brio, todos ves-
tidos de delgado y blanquísimo lienzo con sus paños de to -
car labrados de varias colores de lina seda; y al que los 
guiaba, que era un lijero mancebo , preguntó uno de tos de 
las yeguas si se habia herido alguno de los danzantes. Por 
ahora, bendito sea Dios, no se ha herido nadie, todos vamos 
sanos; y luego comenzó á enredarse con los demás campa-
neros, con tantas vueltas y con tanta destreza, que aunque 
Oon Quijote estaba hecho á ver semejantes danzas, ninguna 
habia parecido tan bien como aquella. También le pare-
e n bien otra que entró de doncellas hermosísimas, tan 
mozas que al parecer ninguna bajaba de catorce ni llegaba 
a diez y ocho años, vestidas todas de palmilla verde, los ca-
bellos p a r t e tranzados y parte sueltos, pero todos tan ru-
f , o s , que con los del sol podían tener competencia , sobre 
los cuales traían guirnaldas de jazmines, rosas, amaranto y 
madreselva compuestas. Guiábalas un venerable viejo v una 
anciana matrona; pero maslijeros y sueltos q u e s u s años 
prometían. Hacíales el son una gaita zamorana, y e n a s n e _ 
vando en los rostros y en los ojos á la honestidad y e n los 
P«és á la lijereza, 'se mostraban las mejores bailadoras del 
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mundo. Tras esta entró otra danza de artificio y de las que 
llaman habladas. Era de ocho ninfas repartidas en dos hile-
ras : de la una hilera era guia el dios Cupido, y de la otra el 
Interés; aquel adornado de alas, arco, aljaba y saetas; este 
vestido de ricas y diversas colores de oro v seda. Las ninfas 
que al amor seguían traian a las espaldas en pergamino 
blanco y letras grandes escritos sus nombres. Poesía wa el 
título de la primera; el de la segunda Discreción; el de la 
tercera Buen linaje; el de la cuarta Valentía. Del modo 
mismo venian señaladas las que al Interés seguían. Decia 
Liberalidad el titulo de la primera; Dadiva el de la segunda; 
Tesoro el de la tercera, y el de la cuarta Posesión pacífica. 
Delante de todos venia un castillo de madera , a quien tira-
ban cuatro salvajes, todos vestidos de yedra y de cáñamo 
teñido de verde, tan al natural que por poco espantaran a 
Sancho. En la frontera del castillo y en tóelas cuatro partes 
de sus cuadros traia escrito: Castillo del buen recato. Ha-
cíanles el son cuatro diestros tañedores de tamboril y flauta. 
Comenzaba la danza Cupido, y habiendo hecho dos mudanzas, 
alzaba los ojos y flechaba el arco contra una doncella que se 
ponia entre las almenas del castillo, a la cual desta suerte 
d i jo : 
Yo soy el dios poderoso 
En el aire y en 1a tierra 
Y en el ancho mar undoso , 
Y en cuanto el abismo encierra 
En su báratro espantoso. 
Nunca conocí qué es miedo ; 
Todo cuanto quiero p u e d o , 
Aunque quiera lo imposible, 
Y en todo lo que es posible 
Mando, quito, pongo y vedo. 
Acabó la copla, disparó una flecha por lo alto del castillo, 
y retiróse á su puesto. Salió luego el Interés, y hizo otras 
dos mudanzas: callaron los tamborinos, y él dijo : 
Soy quien puede mas que Amor, 
Y es amor el que me guia; 
Soy de la estirpe mejor 
Que el cielo en la tierra cria 
Mas conocida y mayor. 
Soy et Interés, en quien 
Pocos suelen obrar b ien , 
Y obrar sin mí es gran milagro; 
Y cual soy te me consagro ' 
Por siempre jamás amen. 
Retiróse el Interés, y hízose adelante la Poesiá, la cual 
despues de haber hecho sus mudanzas como los demás, 
puestos los ojos en la doncella del castillo, d i j o : 
En dulcísimos concetos 
La du 'c ís imaPoesía , 
Altos , graves y discretos, 
Señora, ei alma te envía 
Envuelta entre mil sonetos. 
Si acaso no te importuna 
Mi porfía, tu fortuna, 
De otras muchas invidiada, 
Será por mí levantada 
Sobre el cerco de la luna. 
Desvióse la Poesia, y de la parte del Interés salió la Li-
beralidad, y despues de hechas sus mudanzas dijo: 
Llaman liberalidad 
Al dar que el estremo huye 
De la prodigalidad, 
Y del contrario que arguye 
Tibia y floja voluntad. 
Mas yo por te engrandecer, 
De hoy mas pródiga he de ser; 
Que aunque es vjcio, es vicio honrado, 
Y de pecho enamorado, 
Que en el dar se echa de ver. 
Deste modo salieron y se retiraron todas las figuras de las 
dos escuadras, y cada uno hizo sus mudanzas y dijo sus ver-
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s o s , algunos elegantes y algunos ridiculos, y solo tomó de 
memoria Don Quijote (que la tenia grande) los ya referidos, 
y luego se mezclaron todos, haciendo y deshaciendo lazos 
con gentil donaire y desenvoltura ; y cuando pasaba el Amor 
por delante del castillo disparaba por alto sus flechas, pero 
el Interés quebraba en él alcancías doradas. Finalmente 
despues de haber bailado un buen espacio, el Interés sacó 
un bolson, que le formaba el pellejo de un gran gato romano, 
que parecía estar lleno de dineros, y arrojándole al castillo, 
con el golpe se desencajaron las tablas y se cayeron, de-
jando á la doncella descubierta y sin defensa alguna. Llegó 
el Interés con las figuras de su valía, y echándola una gran 
cadena de oro al cuello, mostraron prenderla, rendirla y cau-
tivarla : lo cual visto por el Amor y sus valedores, hicieron 
ademán de quitársela, y todas las demostraciones que ha-
cían eran al son de los tamborinos, bailando y danzando 
concertadamente. Pusiéronlos en paz los salvajes, los cua-
les con mucha presteza volvieron á armar y á encajar las 
tablas del castillo, y la doncella se encerró en él como de 
nuevo, y con esto se acabó la danza con gran contento de 
los que la miraban. Preguntó Don Quijote a una de las nin-
fas que quién la habia compuesto y ordenado. Respondióle 
que un beneficiado de aquel pueblo, que tenia gentil cale-
tre para semejantes invenciones. Yo apostaré, dijo Don Qui-
jote, que debe de ser mas amigo de Camacho que de Basi-
lio el tal bachiller ó beneliciado, y que debe de tener mas 
de satírico que de vísperas : bien ha encajado en la danza 
las habilidades de Basilio v las riquezas de Camacho. San-
cho Panza, que lo escuchaba todo, di jo : el rey es mi gallo, 
á Camacho me atengo. En fin, dijo Doií Quijote, bien se pa-
rece, Sancho, que eres villano y de aquellos que dicen viva 
quien vence. No sé de los que soy, respondió Sancho; pero 
bien sé que nunca de ollas de Basilio sacaré yo tan elegante 
espuma como es esta que he sacado de las de Camacho, y 
enseñóle el caldero lleno de gansos y de gallinas; y asiendo 
de una comenzó á comer con mucho donaire y gana, y dijo: 
á la barba de las habilidades de Basilio, que tanto vales 
cuanto tienes, y tanto tienes cuanto vales. Dos linajes solos 
hay en el mundo , como decia una agüela mia, que son el 
tener y el no tener, aunque ella al del tener se atenía; y el 
dia de hoy, mi señor Don Quijote, antes se toma el pulso al 
haber que al saber: un asno cubierto de oro parece mejor 
que un caballo enalbardado. Asi que, vuelvo a decir, queá 
Camaclio me atengo, de cuyas ollas son abundantes espu-
mas gansos y gallinas, liebres y conejos; y de las de Basi-
lio serán, si viene á mano,y aunque no venga sino al pié, 
aguachirle. ¿Has acabado tu arenga,Sancho? dijo Don Qui-
jote. Habréla acabado, respondió Sancho, porque veo que 
vuesa merced recibe pesadumbre con ella, que si esto no se 
pusiera de por medio, obra habia cortada para tres dias. 
Plega á Dios, Sancho, replicó Don Quijote, que yo te vea 
mudo antes que me muera. Al paso que llevamos, respondió 
Sancho, antes que vuesa merced se muera estaré yo mascando 
harro, y entonces podrá ser que esté tan mudo que 110 hable 
palabra hasta la lin del mundo, ó por lo menos hasta el dia 
del juicio. Aunque eso así suceda, ó Sancho, respondió Don 
Quijote, nunca llegará tu silencio á do ha llegado lo que has 
hablado, hablas y tienes de hablar en tu vida ; y mas que 
está muy puesto en razón natural que primero llegue el dia 
de mi muerte que el de la tuya; y así jamás pienso verle 
mudo, ni aun cuando estés bebiendo ó durmiendo, que es 
lo que puedo encarecer. A buena f e , señor, respondió San-
cho, que no hay que fiar en la descarnada, digo en la muer-
le la cual tan bien come cordero como carnero; y a nues-
tro cura he oido decir , que con igual pié pisaba las altas 
torres de los reyes como las humildes chozas-de los po-
bres. Tiene esta señora mas de poder que de melindre ; no 
es nada asquerosa, de todo come y a toao hace, y de toda 
suerte de gentes, edades y preeminencias hinche sus alfor-
jas. No es segador que duerme las «estas, que a todas ho-
ras siega y corta así la seca como la verde yerba, y no pa-
rece que masca, sino que engulle y traga cuanlo se le pone 
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delante, porque tiene hambre canina, que nunca se harta; y 
aunque no tiene barriga, da á entender que está hidrópica y 
sedienta de beber todas las vidas de cuantos viven, como 
quien se bebe un jarro de agua fría. No mas, Sancho, dijo a 
este punto Don Quijote: tente en buenas, y no te dejes caer, 
que en verdad que lo que has dicho déla muerte por tus rús-
ticos términos es lo que pudiera decir un buen predicador. 
Dígote , Sancho, que si como tienes buen natural, tuvieras 
discreción, pudieras tomar un púlpito en la mano v irle por 
ese mundo predicando lindezas. Bien predica quien bien 
vive, respondió Sancho, y yo 110 sé oirás tologias. Ni las has 
menester, dijo Don Quijote; pero yo no acabo de entender 
ni alcanzar cómo siendo el principio de la sabiduría el temor 
de Dios, tú , que temes mas á un lagarto que á é l , sabes 
tanto. Juzgue vuesa merced, señor, de sus caballerías, res-
pondió Sancho, y no se meta en juzgar de los temores ó va-
lentías ajenas, que tan gentil temeroso soy yo de Dios, como 
cada hijo de vecino; y déjeme vuesa merced despabilar esta 
espuma, que lo demás todas son palabras ociosas, de que 
nos han de pedir cuenta en la olra vida: y diciendo esto c o -
menzó de nuevo á dar asalto á su caldero con tan buenos 
alientos que despertó los de Don Quijote, y sin dúdale ayu-
dara si no lo impidiera lo que es fuerza se diga adelante. 
CAPITULO XXI. 
D o n d e se pros iguen las bodas de C a m a c h o , c o n otros gustosos sucesos . 
Cuando estaban D011 Quijote y Sancho en las razones re -
feridas en el capitulo antecedente, se oyeron grandes voces 
y gran ruido, v dábanlas y causábanle los de las yeguas, que 
con larga carrera y grita iban á recebir á los novios, que ro-
deados de mil géneros de instrumentos y de invenciones ve-
nian acompañados del cura y de la parentela de entrambos, 
y de toda la gente mas lucida de los lugares circunvecinos, 
todos vestidos de fiesta. Y como Sancho vió a la novia, dijo: 
á buena fe que no viene vestida de labradora, sino ele garrida 
palaciega. Pardiez que según diviso, que las patenas que ha-
bia de traer son ricos corales, y la palmilla verde de Cuenca es 
terciopelo de treinta pelos; y montas , que la guarnición es 
de tiras de lienzo blanco, voto á mí que es de raso. Pues 
tomadme las manos adornadas con sortijas de azabache; no 
medre yo si 110 son anillos de oro y muy de oro , y empe-
drados con pelras blancas como una cuajada, que cada un» 
debe de valer un ojo de la cara. 0hideputa, y qué cabellos, 
que si no son postizos, no los he visto mas luengos ni mas 
rubios en toda mi vida. No sino ponedla tacha en el brio )' 
en el talle, y no la comparéis á una palma que se mueve 
cargada de racimos de dátiles, que lo mismo parecen los 
dijes que trae pendientes de los cabellos y de la garganta-
Juro en mi ánima que ella es una chapada moza, y qu« 
puede pasar por los bancos de Flandes. Rióse Don QuijoK1 
de l a s r ú s t i c a s alabanzas de Sancho Panza: parecióle qu« 
fuera de su señora Dulcinea del l o b o s o 110 había visto mu-
jer mas hermosa jamás. Venia la hermosa Quiteria algo des-
colorida, y debia de ser de la mala noche que siempre pa-
san las novias en componerse para el dia venidero de su* 
bodas, lbanse acercando á un teatro que á un lado del prado 
estaba, adornado de alfombras y ramos, adonde se había1» 
de hacer los desposorios, y de donde .habían de mirar 
danzas y las invenciones; y iá la sazón que llegaban al puesl" 
oyeron á sus espaldas grandes voces, y una que decía: es' 
peraos un poco , gente tan inconsiderada como presurosa-
A cuyas voces y palabras todos volvieron la cabeza, y vie-
ron que las daba un hombre vestido al parecer de un saj" 
negro jironado de carmesí a llamas. Venia coronado (cou>" 
se vió luego) con una corona de funesto ciprés, en las ni»' 
nos traia un haslon grande. En llegando mas cerca fué co-
nocido de todos por el gallardo Basilio, y todos estuvieron 
suspensos esperando en qué habiau de parar sus voces y 
palabras, temiendo algún mal suceso de su venida en sazo' 
semejante. Llegó en fin cansado y sin aliento, y puesto do-
lante de los desposados, hincando el bastón en el sueu* 
que tenia el cuento de una punta de acero, mudada la^oio > 
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puestos los ojos en Quiteria, con voz tremente y ronca estas 
razones dijo : bien sabes , desconocida Quiteria, que c o n -
forme á la santa ley que profesamos , (¡ue viviendo yo, tú no 
puedes tomar esposo ; y juntamente no ignoras que por es -
perar yo que el tiempo y mi diligencia mejorasen los bienes 
(le mi fortuna, no be querido dejar de guardar el decoro que 
á tu honra convenía: pero tú, echando á las espaldas todas 
las obligaciones (¡ue debes á mi buen deseo , quieres hacer 
señor de lo (¡ue es mió á o t ro , cuyas riquezas le sirven no 
solo de buena fortuna, sino de bonísima ventura: y para (¡ue 
la tenga colmada (y no como yo pienso que la merece , sino 
como se la quieren dar los c i e l o s ) , yo por mis manos des -
haré el imposible ó el inconveniente que puede estorbárse-
la , quitándome á mi de por medio. Viva, viva el rico Cama-
cho con la ingrata Quiteria largos y felices siglos ; y muera, 
muera el pobre Basilio, cuya pobreza cortó las alas de su 
dicha, y le puso en la sepultura: y diciendo esto asió del 
bastón (¡ue tenia hincado en el suelo , y quedándose la mitad 
dél en la tierra, mostró que servia de vaina a un mediano 
estoque (¡ue en él se ocultaba, y puesta la que se podia lla-
mar empuñadura en el suelo, con lijero desenfado y deter-
minado propósito se arrojó sobre é l , y en un punto mostró 
la punta sangrienta á las espaldas con la mitad de la acerada 
cuchilla, quedando el triste bañado en su sangre y tendido 
en el sue lo , de sus mismas armas traspasado. Acudieron 
luego sus amigos a favorecerle, condolidos de su miseria y 
lastimosa desgracia; y dejando Don Quijote á Rocinante acu-
dió á favorecerle y le tomó en sus brazos , y halló que aun 
no habia espirado. Quisiéronle sacar el estoque ; pero el cu-
ra , que estaba presente , fué de parecer (¡ue no se le saca-
sen ¡mies de confesarle, porque el sacársele y el espirar 
seria todo á un tiempo. Pero volviendo un poco en sí Basi-
lio , con voz doliente y desmayada di jo : si quisieses, cruel 
Quiteria, darme en este último y forzoso trance la mano de 
esposa, aun pensaría que mi temeridad tendría disculpa, 
pues en ella alcancé el bien de ser tuyo. El cura oyendo lo 
cual le dijo que atendiese á la salud del alma antes que á los 
gustos del cuerpo , y que pidiese muy de veras á Dios per-
don de sus pecados y de su desesperada determinación. A 
lo cual replicó Basilio que en ninguna manera se confesaría 
si pirmero Quiteria no le daba la mano de ser su esposa, que 
aquel contento le adobaría la voluntad y le daria aliento para 
confesarse. En oyendo Don Quijote la petición del herido, 
en altas voces dijo que Basilio pedia una cosa muy justa y 
puesta en razón, y además muy hacedera, y que el señor 
Camaeho quedaría tan honrado recebiendo a la señora Qui-
teria viuda del valeroso Basilio, como si la recebiera del lado 
de su padre. Aquí no ha de haber mas de un sí , que no tenga 
otro efecto (¡ue el pronunciarle , pues el tálamo destas 
bodas ha de ser la sepultura. Todo lo oia Camaeho, y lodo 
le tenia suspenso y confuso , sin saber qué hacer ni qué d e -
c ir ; pero las voces de los amigos de Basilio fueron tantas, 
pidiéndole que consintiese que Quiteria le diese la mano de 
esposa, porque su alma no se perdiese partiendo desespe-
rado desta vida, que le movieron v aun forzaron á decir que 
si Quiteria queria dársela, que é f s e contentaba, pues todo 
era dilatar por un momento el cumplimiento de sus deseos. 
Luego acudieron todos á Quiteria, y unos con ruegos , y 
otros con lágrimas, y otros con elicaces razones la persua-
dían que diese la mano al pobre Basilio; y ella mas dura que 
Un marmol, y mas sesga que una estatua, mostraba que ni 
sabia, ni podía, m quería responder palabra, ni 1a respon-
diera si el cura no la dijera que se determinase presto en lo 
(h»e había de hacer, porque tenia Basilio ya el alma en los 
dientes, y no daba lugar á esperar irresolutas determina-
ciones. Entonces la hermosa Quiteria sin responder palabra 
alguna, turbada al parecer, triste y pesarosa llegó donde 
Basilio estaba, ya los ojos vueltos, el aliento corto y apre-
surado, murmurando entre los dientes el nombre de Quite-
ria , dando muestras de morir como gentil y no como cris-
tiano. Llegó en fin Quiteria , y puesta de rodillas le pidió la 
mano por señas y no por palabras. Desencajo los ojos Basi-
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l i o , y mirandola atentamente le d i jo : ¡oh Quiteria, que 
has venido a ser piadosa á tiempo cuando tu piedad ha 
de servir de cuchillo que me acabe de quitar la vida, 
pues ya no tengo fuerzas para llevar la gloria que me das 
en escogerme por tuyo, ni para suspender el dolor que tan 
apriesa me va cubriendo los ojos con la espantosa sombra 
de la muerte! Lo que le suplico es, ó fatal estrella mia, que 
la mano que me pides y quieres darme no sea por cumpli-
miento ni para engañarme de nuevo , sino que confieses y 
digas, que sin hacer fuerza á tu voluntad me la entregas y 
me la das como a tu legítimo esposo ; pues no es razón que 
en un trance como este me engañes, ni uses de Ungimientos 
con quien tantas verdades ha tratado contigo. Entre esta» 
razones se desmayaba de modo que todos los presentes 
pensaban que cada desmayo se había de llevar el alma con-
sigo. Quiteria, toda honesta y toda vergonzosa,.asiendo con 
su derecha mano ia de Basilio, le dijo : ninguna fuerza fuera 
bastante á torcer mi voluntad; y así con la mas libre que 
tengo le doy la mano de legítima esposa, y recibo ia tuya si 
es que me la das de tu libre albedrio, sin que la turbe ni 
contraste la calamidad en que tu discurso acelerado te ha 
puesto. Sí doy, respondió Basiiio, no turbado ni confuso , 
sino con el claro entendimiento que el cielo quiso darme, y 
asi me doy y me entrego por tu esposo. V yo pi r tu esposa, 
respondió Quiteria, ahora vivas largos años, ahora le l leven 
de mis brazos a la sepultura. Para estar tan herido este 
mancebo , dijo a este punto Sancho Panza, mucho hab ia : 
háganle que se deje de requiebros, y que atienda a su alma, 
que á mi parecer mas la tiene en la lengua que en los dien-
tes. Estando pues asidos de las manos Basilio y Quiteria, el 
cura tierno y lloroso los echó la bendición, y pidió al cielo 
diese buen ¡toso al alma del nuevo desposado ; el cual asi 
como recebió la bendición, con presta lijereza se levantó en 
pié, y con no vista desenvoltura se saco el esloque, a quien 
servia de vaina su cuerpo, Quedaron lodos Jos circunstantes 
admirados, y algunos del los , mus simples que curiosos, en 
altas voces comenzaron a decir : miiagro, milagro. Pero Ba-
silio replicó : no milagro, milagro, sino industria, industria. 
El cura desatentado y atonito acudió con ambas manos a 
tentar la herida, y halló que la cuchilla habia pasado no pol-
la carne y costillas de Basilio, sino por un cañón hueco de 
hierro, que lleno de sangre en aquel lugar bien acomodado 
tenia, preparada la sangre, según despues se supo, de modo 
(¡ue no se helase. Finalmente el cura y Camaeho con lodos 
los mas circunstantes se tuvieron por burlados y escarnidos. 
La esposa no dio muestras de pesarle de la buria, antes 
oyendo decir que aquel casamiento por haber sido engañoso 
lio habia de ser valedero , dijo que ella le confirmaba de 
nuevo , de lo cual coligieron todos que de consentimiento 
y sabiduría de los dos se habia trazado aquel caso, de lo que 
quedó Camaeho y sus valedores lan corridos , que remitie-
ron su venganza a ías manos , y desenvainando muchas es -
padas arremitieron a Basilio, en cu; o favor en un instante 
se desenvainaron casi otras lautas, y tomando la delantera 
a caballo Don Quijote con la lanza sobre el brazo , y bien 
cubierto de su escudo, se hacia dar lugar de lodos. Sancho, 
á quien jamás pluguieron ni solazaron semejantes fechurías, 
se acogió a las tinajas donde babia sacado su agradable e s -
puma , pareciéndole aquel lugar c o m o s a g r a d o , que habia 
de^ser tenido en respeto. Don Quijote a grandes voces d e -
cia : teneos , señores, teneos, que no es razón toméis ven -
ganza de los agravios que el amor nos hace, y advertid que 
el amor y la guerra son una misma cosa ; y así como en lu 
guerra es cosa lícita y acostumbrada usar de ardides y e s -
tratagemas para vencer al enemigo, así en las contiendas y 
competencias amorosas se tienen por buenos los embustes 
y marañas que se hacen para conseguir el lm que se d e s e a , 
como no sean en menoscabo y deshonra de la cosa amada. 
Quiteria era de Basilio, y Basilio de Quiteña por justa y fa-
vorable disposición de los cielos. Camaeho os r i c o , y podrá 
comprar su ^usto cuando, donde y como quisiere. Basilio no 
tiene mas desta oveja , y no se la ha de quitar alguno por 
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poderoso que sea, que á los dos que Dios junta no podrá se-
parar el hombre ; y el que lo intentare, primero ha de pasar 
por la punta desta lanza ; y en esto la blandió tan fuerte y 
tan diestramente, que puso pavor en todos los que no le co -
nocían ; y tan intensamente se li,ó en la imaginación de Ca-
macho el desdén de Quiteria, que se la borró de la memoria 
en un instante, y asi tuvieron lugar con él las persuasiones 
del cura, que era varón prudente y bien intencionado, con 
las cuales quedó Camacho y los de su parcialidad pacíficos 
y sosegados : en señal de lo cual volvieron las espadas á 
sus lugares, culpando mas á la facilidad de Quiteria, que á 
la industria de Basilio , haciendo discurso Camacho , que si 
Quiteria queria bien á Basilio doncella, también le quisiera 
casada, y que debia de dar gracias al cielo, mas por habér-
sela quitado que por habérsela dado. Consolado pues y pa-
cílico Camacho y los de su mesnada, todos los de la de Ba-
silio se sosegaron; y el rico Camacho , por mostrar que no 
sentia la burla, ni la estimaba en nada, quiso que las fiestas 
pasasen adelante c o m o si realmente se desposara; pero no 
quisieron asistir á ellas Basilio ni su esposa ni sus secuaces, 
y así se fueron á la aldea de Basilio : que también Jos po -
bres virtuosos y discretos tienen quien los s iga, honre y 
ampare , como los ricos tienen quien los lisonjee y a com-
pañe. Lleváronse consigo á Don Quijote, estimándole por 
hombre de valor y de pelo en pecho. A solo Sancho se le 
escureeió el alma por verse imposibilitado de aguardar la 
espléndida comida y fiestas de Camacho, que duraron hasta 
la noche , y asi asendereado y triste siguió á su señor, que 
con la cuadrilla de Basilio iba , y así se dejó atrás las ollas 
de Egipto, aunque las llevaba en el alma, cuya ya casi con-
sumida y acabada espuma., que en el caldero llevaba, le 
representaba la gloria y la abundancia del bien que perdía; 
y así congojado y pensativo, aunque sin hambre, sin apearse 
del rucio siguió las huellas de Rocinante. 
C A P I T U L O X X I I . 
Donde se da cuenta de ía grande aventura de lo cueva de Montes inos , que 
e s t i en el corazon d é l a M a n c h a , á quien d ió f e l i ce c ima el valeroso 
Don.Qui jote de la Mancha. 
Grandes fueron y muchos los regalos que los desposados 
hicieron á Don Quijote, obligados de las muestras que habia 
dado defendiendo su causa, y al par de la valentía le gra-
duaron la discreción, teniéndole por un Cid en las armas y 
por un Cicerón en la elocuencia. El buen Sancho se refoci ló 
tres dias a costa de los novios, de los cuales se supo que 110 
fué traza comunicada con la hermosa Quiteria el herirse fin-
gidamente, sino industria de Basilio, esperando della el 
inismo suceso que se habia visto : bien es verdad que c o n -
fesó que habia dado parte de su pensamiento á algunos de 
sus amigos para que al tiempo necesario favoreciesen su 
intención y abonasen su engaño. No se pueden ni deben 
llamar engaños, dijo Don Quijote, los que ponen la mira en 
virtuosos lines, y que el de casarse los enamorados era el Iin 
de mas escelencia, advirtiendo que el mayor contrario que 
el amor tiene es ia hambre y la continua necesidad; porque 
el amor es todo alegría, regoci jo y contento , y mas cuando 
el amante esta en posesion de la cosa amada, contra quien 
son enemigos opuestos y declarados la necesidad y la p o -
breza ; J ( l u e lodo esto decia con intención de que se dejase 
el señor Basilio de ejercitar tas labilidades que s a b e , que 
aunque le daban fama no le daban dineros, y que atendiese 
« ( f r . .n ¡ear hacienda por medios lícitos é industriosos , que 
nurxa faltan á los prudentes y aplicados. El pobre honrado 
(si es que puede ser honrado el pobre) tiene prenda en te -
ner mujer hermosa, que cuando se la quitan le quitan la 
honra y se la matan. La mujer hermosa y honrada, cuyo ma-
rido es pobre , merece ser coronada con laureles y palmas 
de vencimiento y triunfo. La hermosura por si sola atrae las 
voluntades de cuantos la miran y conocen y como a señuelo 
gustoso se le abaten las águilas reales y los pájaros altane-
ros ; pero si á la tal hermosura se le junta la necesidad y es-
trecheza, también la embisten los cuervos, los milanos y Jas 
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otras aves de rapiña, y la que está á tantos encuentros firme 
bien merece llamarse corona de su marido. Mirad , discreto 
Basilio, añadió Don Quijote, opinion fué de no sé qué sabio, 
que no habia en todo el mundo sino una sola mujer buena, 
y daba por consejo que cada uno pensase y creyese que 
aquella sola buena era la suya, y asi viviría contento. Yo 110 
soy casado, ni hasta ahora me ha venido en pensamiento 
serlo, y con todo esto me atrevería á dar consejo al que me 
lo pidiese, del modo que habia de buscar la mujer con quien 
se (¡uisiese casar. Lo primero le aconsejaría que mirase mas 
á la fama que á la hacienda, porque la buena mujer no al -
canza la buena fama solamente con ser buena, sino con pa-
recerlo : que mucho mas dañan á las honras de las mujeres 
las desenvolturas y libertades públicas, que las maldades 
secretas. Si traes buena mujer á tu casa, fácil cosa seria 
conservarla y aun mejorarla en aquella bondad ; pero si la 
traes mala , en trabajo le pondrá cl enmendarla, que 110 es 
muy hacedero pasar de un estremo á otro. Yo 110 digo que 
sea imposible, pero téngolo por dificultoso. Oía. todo esto 
Sancho, y dijo entre sí : este mi amo, cuando yo hablo cosas 
de meollo y de sustancia suele decir que podria yo lomar 
un púlpito en las manos y irme por ese mundo adelante 
predicando lindezas; y yo digo dél que cuando comienza á 
enhilar sentencias y á dar consejos, no solo puede tomar un 
púlpito en ¡as manos, sino dos en cada dedo , y andarse por 
esas plazas a qué quieres boca. Valate el diablo por caba-
llero andante, que tantas cosas sabes : yo pensaba en mi 
ánima que solo podia saber aquello que tocaba á sus caba-
llerías; pero 110 hay cosa donde 110 pique y deje de meter 
su cucharada. Murmuraba esto algo Sancho, y entreoyóle 
su señor, y preguntóle ; ¿qué murmuras, Sancho? No digo 
nada ni murmuro de nada , respondió Sancho; solo estaba 
diciendo entre mí que quisiera haber oido lo que vuesa mer-
ced aquí ha dicho antes que me casara, que quiza dijera yo 
ahora el buey suelto bien se lame. ¿Tan mala es tu Teresa, 
Sancho? dijo Don Quijote. No es muy mala, respondió San-
cho ; pero uo es muy buena, a lo menos no es lan buena 
como yo quisiera. Mal haces , Sancho, dijo Don Quijote, en 
decir mal de tu mujer, que en efecto es madre de tus hijos. 
No nos debemos nada, respondió Sancho , que también ella 
dice mal de mi cuando se le antoja, especialmente cuando 
está celosa, que entonces súfrala el mismo Satanás. Final-
mente, tres dias estuvieron con los novios, donde fueron r e -
galados y servidos como cuerpos de rey. Pidió Don Quijote 
al diestro licenciado le diese una guia que le encaminase a 
la cueva de Montesinos , porque tenía gran deseo de entrar 
en ella, y ver á ojos vistas si eran verdaderas las maravillas 
que della se decían por todos aquellos contornos. El l i -
cenciado le dijo que le daria a un primo suyo, famoso estu-
diante y muy aficionado a leer libros de caballerías, el cual 
con mucha voluntad le pondría á la boca de la misma cueva, 
y le enseñaría las lagunas de Ruidera, famosas ansimismo en 
toda la Mancha y aun en toda España : y díjole que llevaría 
con él gustoso entretenimiento, a causa que era mozo que 
sabia hacer l i b r o s para imprimir y para dirigirlos á príncipes. 
Finalmente, el primo vino con una pollina preñada, cuya al-
barda cubría un gayado tapete ó arpillera. Ensilló Sancho 
á Rocinante y aderezo al ruc io , proveyó sus alforjas, á las 
cuales acompañaron las del primo asimismo bien proveí-
das, y encomendándose a Dios y despidiéndose de lodos, se 
pusieron en camino Lomando la derrota de la famosa cueva 
de Montesinos. En el camino preguntó Don Quijote a' 
primo, de qué género y calidad eran sus ejercicios, su pro-
fesión y estudios, A lo que él respondió , que su profesión 
era ser humanista, sus ejercicios y estudios componer li-
bros para dar á la estampa, todos de gran provecho y n° 
menos entretenimiento para la república : que el uno s^ 
intitulaba el de las Libreas, donde pintaba setecientas 1 
tres libreas con sus colores, motes y cifras, de donde podia" 
sacar y tomar las que quisiesen en tiempo de fiestas y r e ' 
goc i jos los caballeros cortesanos, sin andarlas mendigado 
de nadie , ni lambicando , como dicen , el cerbelo por 
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carias conformes á sus deseos é intenciones : porque doy al 
celoso , al desdeñado , al olvidado y al ausente las que les 
convienen , que les vendrán mas justas (pie pecadoras. Otro 
libro tengo también , á quien lie de llamar Metamorfóseos, 
ó Ovidio español, de invención nueva y rara ; porque en él, 
imitando á Ovidio á lo burlesco, pinto quién fué la Giralda de 
Sevilla y el ángel de la Madalena , quién el caño de Vecin-
guerra de Córdoba, quiénes los Toros de Guisando, la Sierra-
morena , las fuentes de Leganitos y Lavapiésen Madrid , no 
olvidándome de la del Piojo, de la del Caño dorado y de la 
Priora ; y esto con sus alegorías , metáforas y traslaciones, 
de modo que alegran , suspenden y enseñan á un mismo 
punto. Otro libro tengo , que le llamo Suplemento á Virgilio 
Polidoro, que traía de la invención de las cosas , que es de 
grande erudición y estudio , á causa que las cosas que se 
dejó de decir Polidoro de gran sustancia , las averiguo yo, 
y las declaro por gentil estilo. Olvidósele á Virgilio de de -
clararnos quién fué el primero que tuvo catarro en el mundo 
y el primero que tomó las unciones para curarse del morbo 
gálico , y yo lo declaro al pié de la letra , y lo autorizo con 
mas de veinte y cinco autores, porque vea vuesa merced si 
he i rahajado bien , y si ha de ser úlil el tal libro á todo el 
mundo. Sancho, que habia estado muy atento á la narración 
del primo , le dijo: dígame, señor, así Dios ledébuena man-
derecha en la impresión de sus libros, ¿sabríame decir, que 
sí sabrá, pues todo lo sabe , quién fué el primero que se 
rascó en la cabeza? que yo para mí tengo que debió de ser 
nuestro padre Adán. Sí seria, respondió el primo, porque 
Adán no hay duda sino que tuvo cabeza y cabellos: y siendo 
eslo así , y siendo el primer hombre del mundo , alguna vez 
se rascaría. Así lo creo yo , respondió Sancho: pero dígame 
ahora , ¿ quién fué el primer volteador del mundo? En ver-
dad , hermano , respondió el primo, (pie no me sabré d e -
terminar por ahora hasta que lo estudie ; yo lo estudiaré en 
volviendo adonde tengo mis libros, y yo os satisfaré cuando 
otra vez nos veamos, que no hade ser esta la postrera. Pues 
mire, señor , replicó Sancho , no tome trabajo en eslo , que 
ahora he caido en la cuenta de lo que le he preguntado: se -
pa que el primer volteador del mundo lué Lucifer cuando le 
echaron ó arrojaron del cielo , que vino volteando hasta los 
abismos. Teneis razon, amigo, dijo el primo; y dijo Don Qui-
jote : esa pregunta y respuesta 110 es luya , Sancho ; á al-
guno las has oido decir. Calle , s e ñ o r , replicó Sancho , que 
a buena fe que si me doy á preguntar y á responder, que no 
acabe de aquí á mañana. Si que para preguntar necedades y 
responder disparates no lie menester yo andarbuscando ayu-
da de vecinos. Mas has d icho , Sancho, de lo que sabes, dijo 
Don Quijote, que hay algunos que se cansan en saber y 
averiguar cosas que despues de sabidas y averiguadas no 
importan un ardite al entendimiento ni á la memoria. En 
eslas y otras gustosas pláticas se les pasó aquel dia, y 
a la noche se albergaron en una pequeña aldea , adonde 
el primo dijo á Don Quijote que desde allí á la cueva de 
Montesinos no habia mas de dos leguas, y que si llevaba de -
terminado de entrar en ella era menester proveerse de sogas 
para atarse y descolgarse en su profundidad. Don Quijote di-
jo , que aunque llegase al abismo habia de ver dónde paraba, 
y así compraron casi cien brazas de soga , y otro dia á las 
dos de la tarde llegaron á la cueva , cuya boca es espaciosa 
y ancha , pero llena de cambroneras v cabrahigos , de zar-
zas y malezas, tan espesas y intricadas.que de lodo en todo 
l a ciegan y encubren. En viéndola se apearon el primo, San-
cho y Don Quijote, al cual los dos le ataron luego fortísima-
"xmte con las sogas, y en tanto que | e fajaban y ceñian le 
(1»jo Sancho : mire vuesa merced , señor mió, lo que hace, 
no se quiera sepultar en vida, 111 se ponga adonde parezca 
frasco q U e | e p o u e i l á enfriar en algún pozo : sí q u e a vuesa 
merced n 0 l e loca ni atañe ser ei escudriñador desta que 
debe de ser peor que mazmorra. Ata y calla, respondió Don 
Quijote , qUe t a l e m presa como aquesta, Sancho amigo, 
para mí estaba guardada. Y entonces dijo la guia : suplico á 
vuesa merced, señor Don Quijote, que mire bien y especule 
con cien ojos lo que hay allá dentro , quizá habrá cosas que 
las ponga yo en el libro de mis trasformaciones. En manos 
esta el pandero que le sabrán bien tañer , respondió Sancho 
Panza. Dicho esto y acabada la ligadura de Don Quijote (que 
no fué sobre el arnés , sino sobre el jubón de armar) , dijo 
Don Quijote : inadvertidos liemos andado en 110 habernos 
proveído de algún esquilón pequeño, que fuera atado junto 
a mí en esta misma soga, con cuyo sonido se entendiera que 
todavía bajaba y estaba vivo ; pero pues ya no es posible, ñ 
la mano de Dios que me guie , y luego se hincó de rodillas 
y hizo una oracion en voz baja al cielo pidiendo a Dios le 
ayudase y le diese buen suceso en aquella al parecer pel i -
grosa y nueva aventura, y en voz alta dijo luego: ¡oh señora 
de mis acciones y movimientos, clarísima y sin par Dulcinea 
del Toboso , si es posible que lleguen á tus oidos las plega-
rias y rogaciones deste lu venturoso amante , por tu inau-
dita belleza te ruego las escuches, que no son otras (pie ro -
garte no me niegues tu favor y amparo ahora que tanto le he 
menester. Yo voy á despeñarme, a empozarme y á hundirme 
en el abismo que aquí se me representa , solo porque c o -
nozca el mundo que si tú me favoreces, no habrá imposible 
á quien yo no acometa y acabe: y en diciendo esto se acercó 
á la sima , vió no ser posible descolgarse ni hacer lugar á la 
entrada si no era á fuerza de brazos ó a cuchilladas, y así 
poniendo mano á la espada comenzó á derribar y á corlar de 
aquellas malezas que á la boca de la cueva estaban, por cuyo 
ruido y estruendo salieron por ella una infinidad de grandísimos 
cuervos y grajos , tan espesos y con tanta priesa que dieron 
con Don Quijote en el suelo, y si él fuera tan agorero como 
católico cristiano, lo tuviera á mala señal y escusara de en-
cerrarse enlugarsemejante. Finalmente, se levantó y viendo 
que no salían.mas cuervos ni otras aves nocturnas, c omo 
fueron murciélagos , que asimismo entre los cuervos salie-
ron, dándole soga el primo y Sancho le dejaron calar al fondo 
de la caverna espantosa : y al entrar , echándole Sancho su 
bendición y haciendo sobre él mi! cruces, dijo : Dios te guie 
y la peña de Francia junto con la Trinidad de Gaeta , llor, 
nata y espuma de los caballeros andantes. Alia vas, valen-
tón del mundo, corazon de acero, brazos de bronce : Dios te 
guie olra vez , y te vuelva libre , sano y sin cautela á la luz 
desta vida que dejas por enterrarle en esta escuridad que 
buscas. Casi las mismas plegarias y deprecaciones hizo el 
primo. Iba Don Quijote dando voces que le diesen soga y 
mas soga , y ellos se la daban poco á poco ; y cuando las 
voces , que acanaladas por la cueva salían, dejaron de oirse 
va ellos tenian descolgadas las cien brazas de soga. Fueron 
de parecer de volver a subir á Don Quijole , pues no le p o -
dían dar mas cuerda: con lodo eso se detuvieron como m e -
dia hora, al cabo del cual espacio volvieron á recoger la soga 
con mucha facilidad y sin peso alguno, señal que les hizo 
imaginar que Don Quijote se quedaba dentro , y creyéndolo 
asi Sancho, lloraba amargamente y tiraba con mucha priesa 
por desengañarse; pero llegando á su parecer á poco mas 
de las ochenta brazas sintieron peso, de que en estremo se 
alegraren. Finalmente, álas diez vieron distintamente á Don 
Qui jote , á quien dió voces Sancho dic iéndole : sea vuesa 
merced muy bien vuelto, señor mió, que ya pensábamos que 
se quedaba allá para casta ; pero 110 respondía palabra Don 
Quijote , y sacándole del todo vieron que traia cerrados tos 
ojos con muestras de estar dormido. Tendiéronle en el suelo 
y desliáronle, y con todo eslo 110 despertaba. Pero tanto le 
volvieron y revolvieron, sacudieron y menearon, que ¡'I cabo 
de un buen espacio volvió en sí, desperezándose bien como 
si de algún grave y profundo sueño despertara, y mirando á 
una y á otra parte como espantado dijo: Dios os lo perdone, 
amigos, que me habéis quitado de la mas sabrosa y agradable 
vida y vista que ningún humano ha visto m pasado. Ln e fec -
to , ahora acabo de conocer que todos los contentos desta 
vida pasan como sombra y sueño1, o se miarchitan c omo la 
flor del campo. ¡OI» desdichado Montesinos! ¡Oh mal ferido 
Durandarte ! ¡Oh sin ventura Beterma ! i °h lloroso Guadia-
na , v vosotras sin dicha, hijas de Kuiílera, que mostráis eu 
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vuestras aguas las que lloraron vuestros hermosos ojos! Con 
grande atención escuchaban el primo y Sancho las palabras 
de Don Quijote , que las decia como si con dolor inmenso 
las sacara délas entrañas. Suplicáronle les diese á entender 
lo que decia, y les dijere lo que en aquel infierno habia vis-
to. ¿Infierno le Uamais? dijo Don Quijote; pues nolellameis 
ansí, porque no lo merece , como luego vereis. Pidió que 
le diesen algo de comer, que traia grandísima hambre. Ten-
dieron I3 arpillera del primo sobre la verde yerba , acudie-
ron á la despersa de sus alforjas , y sentados todos tres en 
buen amor y compaña , merendaron y cenaron todo junto. 
Levantada la arpillera dijo Don Quijjote de la Mancha: no se 
levante nadie, y estadme, hijos, todos atentos. 
CAPITULO XXIII. 
De las admirables cosas que el es tremado Hon Quijote contó que habia visto 
en la pro funda cueva de Montesinos , cuya impos ib i l idad y grandeza liace 
que se tenga esta aventura p o r apócr i fa . 
Las cuatro de la tarde serian cuando el sol entre nubes 
cubierto, con luz escasa y templados rayos dió lugar á Don 
Quijote para que sin calor y pesadumbre contase á sus dos 
clarísimos oyentes lo que en la cueva de Montesinos habia 
visto, y comenzó en el modo siguiente. 
A obra de doce ó catorce estados de la profundidad desta 
mazmorra, á la derecha mano se hace una concavidad y es-
pacio capaz de poder caver en ella un gran carro con sus 
muías. Entrale una pequeña luz por unos resquicios ó agu-
jeros, que lejos le responden, abiertos en la superficie de la 
tierra. Esta concavidad y espacio vi yo, á tiempo cuando ya 
iba cansado y mollino de verme pendiente y colgado de la 
soga caminar por aquella escura región abajo sin llevar 
cierto ni determinado camino, y así determiné entrarme en 
ella y descansar un poco. Di voces pidiéndoos que no des-
colgásedes mas soga hasta que yo os lo dijese; pero 110 de-
bistes de oírme. Fui recogiendo la soga que enviábades, y 
haciendo della una rosca ó rimero me senté sobre él, pensa-
tivo además, considerando lo que hacer debia para calar al 
fondo, 110 teniendo quien me .suslantase; v estando en este 
pensamiento y confusion, de repente y sin procurarlo me 
salteó un sueño profundísimo, v cuando menos lo pensaba, 
sin saber cómo ni cómo 110 desperté dél y me hallé en la 
mitad del mas bello, ameno y deleitoso prado que puede 
criar la naturaleza, ni imaginar la mas discreta imaginación 
humana. Despabilé los ojos, limpíemelos, y vi que no dor-
mía, sino (jue realmente estaba despierto. Con todo esto 
me tenté la cabeza y los pechos por certificarme si era yo 
mismo el que alli estaba, ó alguna fantasma vana y contra-
hecha ; pero el tacto, el sentimiento, los discursos concer-
tados que entre mí hacia me certificaron que yo era allí en-
tonces el que soy aquí ahora. Ofrecióseme luego á la vista 
un real y suntuoso palacio ó alcázar, cuyos muros y paredes 
parecían de trasparente y claro cristal fabricados , del 
cual abriéndose dos grandes puertas vi que por ellas salia y 
acia mi se venia un venerable anciano vestido con un ca-
puz de bayeta morada, que por el suelo le arrastraba : ce-
ñíale los hombros y los pechos una beca de colegial de raso 
verde : cubríale la cabeza una gorra milanesa negra, y la 
barba canísima le pasaba de la cintura; no traia arma nin-
guna, sino un rosario de cuentas en la mano mayores que 
medianas nueces, y los dieces asimismo como huevos me-
dianos de avestruz : el continente, el paso, la gravedad y la 
anchísima presencia, cada cosa de por si y todas juntas me 
suspendieron y admiraron. Llegóse á mi, y lo primero que 
hizo fué abrazarme estrechamente, y luego decirme : luen-
gos tiempos ha, valeroso caballero Don Quijote de la Man-
cha, que los que estamos en estas soledades encantados es-
peramos verte para que des noticia al mundo de lo que en-
cierra y cubre la profunda cueva por donde has entrado, 
llamada la cueva de Montesinos : hazaña solo guardada para 
ser acometida de tu invencible eorazon y de tu animo estu-
pendo. Ven conmigo, señor clarísimo, que te quiero mostrar 
las maravillas que este trasparente aicazar solapa, de quien 
yo soy alcaide y guarda mayor perpetua, porque soy el 
mismo Montesinos, de quien la cueva toma nombre. Apenas 
me dijo que era Montesinos, cuando le pregunté si fué ver-
dad lo que en el mundo de acá arriba se contaba, que él ha-
bia sacado de la mitad del pecho con una pequeña daga el 
eorazon de su grande amigo Durandarte, y Hevádole á la se-
ñora Belerma, como él se lo mandó al punto de su muerte. 
Respondióme que en todo decian verdad sino en la daga, 
porque no fué daga ni pequeña, sino un puñal buido mas 
agudo que una lezna. Debia de ser, dijo a este punto San-
cho, el tal puñal de Ramón de Hoces el Sevillano. No sé, 
prosiguió Don Quijote; pero no seria dese puñalero, porque 
Ramón de Hoces fué ayer, y lo de Roncesvalles, donde 
aconteció esta desgracia, ha muchos años; y esta averigua-
ción no es de importancia, ni turba ni altera la verdad y 
contesto de la historia. Así es, respondió el primo : prosiga 
vuesa merced, señor Don Quijote , que le escucho con el 
mayor gusto del mundo. No con menor lo cuento yo, res-
pondió Don Quijote, y así digo que el venerable Montesinos 
me metió en el cristalino palacio, donde en una sala baja, 
fresquísima sobre modo, y toda de alabastro, estaba un se-
pulcro de mármol con gran maestría fabricado, sobre el 
cual vi á un caballero tendido delargo á largo, 110 de bronce 
ni de marmol, ni de jaspe hecho, como los suele haber en 
otros sepulcros, sino de pura carne y de puros huesos. T e -
nia la mano deiecha (que á mi parecer es algo peluda y 
nervosa, señal de tener muchas fuerzas su dueño) puesta 
sobre el lado del eorazon, y antes que preguntase nada a 
Montesinos, viéndome suspenso, mirando al del sepulcro, 
me dijo : este es mi amigo Durandarte, llor y espejo de los 
caballeros enamorados y valientes de su tiempo; tiéneleaquí 
encantado como me tiene á mí y á otros muchos y muchas 
Merlin, aquel,francés encantador, que dicen que fué hijo del 
diablo, y lo que yo creo es que no fué hijo del dia-
blo, siuo que sujiO, como dicen, un punto mas que el 
diablo. El cómo ó para qué nos encantó, nadie lo sabe, y 
ello dirá andando los tiempos, que no están muy lejos, se-
gún imagino. Lo que á mi me admira es, que sé tan cierto 
como ahora es de dia, que Durandarte acabó los de su vida 
en mis brazos, y que despues de muerto le saqué el eorazon 
con mis propias manos; y en verdad que debia de pesar dos 
libras, porque según los naturales, el que tiene mayor eora-
zon es dotado de mayor valentía del (¡ue le tiene pequeño. 
Pues siendo esto así, y que realmente murió este caballero, 
¿cómoahora se queja y suspira de cuando en cuando como 
si estuviese vivo? Esto dicho, el mísero Durandarte dando 
una g an voz dijo : 
O mi primo Montesinos, 
Lo postrero que os rogaba, 
Que cuando yo fuere muerto, 
Y mi anima arrancada, 
Que lleveis mi eorazon 
Adonde Belerma estaba, 
Sacándomele del pecho, 
Ya con puñal, ya con daga. 
Oyendo lo cual el venerable Montesinos se puso de rodillas 
ante el lastimado caballero, y con lágrimas en los ojos le 
di jo : ya, señor Durandarte, carísimo primo mió, ya hice lo 
que me mandastes en el aciago dia de nuestra pérdida; yo 
os saqué el eorazon lo mejor que pude, sin que os dejase un» 
mínima parte en el pecho, yo le limpié con un pañizuelo de 
puntas, yo partí con él de carrera para Francia, habiéndoos 
primero puesto en el seno de la tierra con tantas lágrimas» 
que fueron bastantes á lavarme las manos y limpiarme con 
ellas la sangre que tenían de haberos andado en las entra-
ñas ; y por mas señas, primo de mi alma, en el primero lu-
gar que topé saliendo de Roncesvalles eché un poco de sa1 
en vuestro eorazon, porque 110 oliese mal, y fuese, si 
fresco, á lo menos amojamado á la presencia de la señor3 
Belerma, á la cual con vos y conmigo y con Guadiana vues-
tro escudero, y con la dueña Ruidera y sus siete hijas y do* 
sobrinas, y con otros muchos de vuestros conocidos y am1' 
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gcsnos tiene aquí encantados el sabio Merlin ha muchos años, 
y aunque pasan de quinientos- no se ha muerto ninguno de 
nosotros, solamente falta Ruidera y sus hijas y sobrinas, las 
cuales llorando, por compasion que debió de tener Merlin 
dellas las convirtió en otras tantas lagunas, que ahora en el 
mundo de los vivos y en la provincia de la Mancha las lla-
man las lagunas de Ruidera : las siete son de los reyes de 
España, y ias dos sobrinas de los caballeros de una orden 
santísima, que llaman de San Juan. Guadiana vuestro escu-
dero plañendo asimesmo vuestra desgracia fué convertido 
en un rio llamado de su mesmo nombre, el cual cuando 
llegó á la superficie de la tierra y vió el sol del otro cielo, 
fué tanto el pesar que sintió de ver que os dejaba, que se 
sumergió en las entrañas de la tierra ; pero como no es p o -
sible dejar de acudir á su natural corriente, de cuando en 
cuando sale y se muestra donde el sol y las gentes le vean. 
Van le administrando de sus aguas las referidas lagunas, con 
las cuales y con otras muchas que se llegan entra pomposo 
y grande en Portugal. Pero con todo esto, por donde quiera 
que va muestra su tristeza y melancolía, y no se precia de 
criar en sus aguas peces regalados y de estima, sino burdos 
y desabridos, bien diferentes de los del Tajo dorado: y esto 
que-agora os digo, ó primo mió, os lo he dicho muchas v e -
ces , y como no me respondéis imagino que no me dais c r é -
dito ó ne me oís, de lo que yo recibo tanta pena cual Dios 
lo sabe. Unas nuevas os quiero dar ahora, las cuales, ya que 
no sirvan de alivio á vuestro dolor, no os le aumentarán en 
ninguna manera. Sabed que leneis aquí en vuestra presencia 
(y abrid los ojos y veréislo) aquel gran caballero de quien 
tantas cosas tiene profetizadas el sabio Merlin, aquel 
Don Quijote de ia Mancha, d igo , que de nuevo y con mayo-
res ventajas que en los pasados siglos ha resucitado en los 
presentes la ya olvidada andante caballería, por cuyo m e -
dio y favor podria ser que nosotros fuésemos desencantados, 
que las grandes hazañas para los grandes hombres están 
guardadas. Y cuando asi no sea , respondió el lastimado Ru-
t-andarte con voz desmayada y baja, cuando así no sea, ó 
pr imo, d igo , paciencia y barajar; v volviéndose de lado 
tornó á su acostumbrado silencio sin hablar mas palabra. 
Oyéronse en esto grandes alaridos y llantos acompaña-
dos de profundos gemidos y angustiados sollozos. Volví la 
cabeza , y vi por las paredes de cristal, que por otra sala 
pasaba una precesión de dos hileras de hermosísimas don-
cellas todas vestidas de luto con tur bantes blancos sobre las 
cabezas al modo turquesco. Al cabo y íin de las hileras venia 
una señora, que eii la gravedad lo parecía , asimismo ves-
tida de negro, con tocas blancas tan tendidas y largas que 
besaban la tierra. Su turbante era mayor dos veces que el 
mayor de algunas de las otras: era cejijunta, la nariz algo 
chata, la boca grande, pero colorados los labios: los dien-
tes , que tal vez los descubría, mostraban ser ralos y no 
bien puestos, aunque eran blancos como tinas peladas al-
mendras: traia en las manos un lienzo delgado, y entre él, 
a lo que pude divisar, un corazon de carne momia, según 
venia seco y amojamado. Dijome Montesinos, como toda 
aquella gente de la procesión eran sirvientes de Durandarte 
y de Belerma, que allí con sus dos señores estaban encan-
tados , y que la última, que traía el corazon entre el lienzo 
y en las manos, era la señora Belerma, la cual con sus 
doncellas cuatro días en la semana hadan aquella procesión 
y cantaban, ó por mejor decir lloraban endechas sobre el 
cuerpo y sobre el lastimado corazon de su primo : y que si 
«ue había parecido algo fea , o no tan hermosa como tenia la 
fama, era la causa las malas noches y peores dias que en 
aquel encantamento pasaba, como lo p o d i a y e r e n s u s g v a n _ 
des ojeras y en su color quebradiza; y 110 toma ocasion su 
amarillez y sus ojeras de estar con el mal mensi l , ordinario 
en las mujeres, porque ha muchos meses y aun años que no 
le tiene ni asoma por sus puertas, sino del dolor q u e siente 
su corazon por e l que de continuo tiene en las manos, que 
le renueva y t,.ae á la memoria la desgracia üe su mal l o -
grado amante: que si esto no fuera, apenas la igualara en 
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hermosura, donaire y brio ia gran Dulcinea del Toboso , tan 
celebrada en todos estos contornos y aun en lodo el mundo. 
Cepos quedos , dije yo e n l o n c e s , señor don Montesinos: 
cuente vuesa merced su historia c o m o debe , que ya sabe 
que toda comparación es odiosa, y así no hay para qué 
comparar á nadie con nadie : la sin par Dulcinea del Toboso 
es quien e s , y la señora doña Belerma es quien es y quien 
ha sido , y quédese aquí. A lo que él me respondió: señor 
Don Quijote, perdóneme vuesa merced , que yo confieso 
que anduve m a l , y tro dije bien en decir que apenas igualara 
la señora Dulcinea á la señora Belerma, pues me bastaba á 
mí haber entendido, por no sé qué barruntos, que vuesa 
m e r c e d e s su caballero, para que me mordiera la lengua 
antes de compararla sino con el mismo cielo. Con esta sa-
tísfacion que me dió el gran Montesinos se quietó mi corazon 
del sobresalto que recebí en oir que á mi señora la compa-
raban con Belerma. Y aun me maravillo yo, dijo Sancho, de 
cómo vuesa merced no se subió sobre el vejóte, y le molió á 
coces todos los huesos, y le peló las barbas sin dejarle pelo 
en ellas. N o , Sancho amigo , respondió Don Quijote , 110 m e 
estaba á mí bien hacer e s o , porque estamos todos obligados 
á tener respeto á los ancianos, aunque 110 sean caballeros, y 
principalmente á los que lo son y están encantados: yo sé 
bien (¡ue no nos quedamos á deber nada en otras muchas de -
mandas y respuestas que entre los dos pasamos. A esta s a -
zón dijo el pr imo: yo 110 s é , señor Don Quijote, cómo 
vuesa merced en tan poco espacio de tiempo como ha que 
está alia bajo haya visto tantas cosas y hablado y respondido 
tanto. ¿Cuánto ha que bajé? preguntó Don Quijote. P o c o 
mas de una hora, respondió Sancho. Eso 110 puede ser , re -
plicó Don Quijote, porque allá me anocheció y amaneció, 
y tornó á anochecer y amanecer tres v e c e s , de modo que á 
mi cuenta tres dias he estado en aquellas partes remotas y 
escondidas á la vista nuestra. Verdad debe de decir mi se -
ñ o r , dijo Sancho, que como todas las cosas que le han su-
cedido son por encantamento , quizá lo que á nosotros nos 
parece una hora debe de parecer allá tres dias con sus n o -
ches. Así será, respondió Don Quijote. ¿Y lia comido vuesa 
merced en todo este t iempo, señor mió? preguntó el primo. 
No me he desayunado debocado , respondió Don Quijote, ni 
aun he tenido hambre ni por pensamiento. ¿Y los encanta-
dos comen ? dijo el primo. No comen, respondió Don Quijote, 
ni tienen escrementos mayores , aunque es opinion que les 
crecen las uñas, las barbas y los cabellos. ¿Y duermen por 
ventura los encantados, señor? preguntó Sancho. No por 
cierto, respondió Don Quijote, a lo menos en estos tres dias 
que yo he estado con ellos ninguno ha pegado el o j o , 111 
yo tampoco. Aqui encaja bien el refrán, dijo Sancho, de 
dime con quién andas, decirte he quien eres : ándase vuesa 
merced con encantados ayunos y vigilantes; mirad si es 
mucho que ni coma ni duerma mientras con ellos anduviere; 
pero perdóneme vuesa merced , señor m i ó , si le digo que de 
todo cuanto aquí ha d i cho , lléveme Dios , que iba a decir el 
d iablo , si le creo cosa alguna. ¿ C ó m o n o ? dijo el primo, 
¿pues habia de mentir el señor Don Quijote, que aunque 
quisiera 110 ha tenido lugar para componer é imaginar tanto 
millón de mentiras? Yo no creo que mi señor miei te, res-
pondió Sancho. Si n o , ¿ qué crees ? le preguntó Don Quijote. 
Creo, respondió Sancho, que aquel Merlin , ó aquellos e n -
cantadores que encantaron á toda la chusma que vuesa mer-
ced dice que ha visto y comunicado alia b a j o , le encajaron 
en el magin ó la memoria toda esa máquina que nos ha c o n -
tado, y todo aquello que por contar le queda. Todo eso pu -
diera ser, Sancho, replicó D011 Quijote; pero no es asi, por-
que lo que he contado lo vi por mis propios ojos y lo Loqué 
con mis mismas manos. Pero ¿qué dirás cuando te diga yo 
ahora como entre otras infinitas cosas y maravillas que me 
mostró Montesinos (las cuales despacio y a sus tiempos te las 
iré contando en e l d i s c u r s o de nuestro viaje, por no ser todas 
deste lugar), me mostró tres labradoras que por aquellos 
amenísimos campos iban saltando y brincando c o m o cabras, 
y apenas las hube visto cuando conocí ser ia una la sin par 
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Dulcinea del Toboso , y las otras dos aquellas mismas labra-
doras que venian con ella, que hablamos á la salida del T o -
boso? Pregunté á Montesinos si las conocia : respondióme 
que n o ; pero que él imaginaba que debian de ser algunas 
señoras principales encantadas, que pocos dias habia que 
en aquellos prados habian parecido ; y que no me maravi-
llase desto, porque allí estaban otras muchas señoras de los 
pasados y presentes siglos encantadas en diferentes y es-
trañas figuras, entre las cuales conocia él á la reina Jinebra 
y su dueña Quintañona escanciando el vino á Lanzarote 
cuando de Bretaña vino. Cuando Sancho Panza oyó decir 
esto á su amo pensó perder el juicio ó morirse de risa, que 
c o m o él sabia la verdad del fingido encanto de Dulcinea, de 
quien él habia sido el encantador y el levantador de tal tes-
timonio, acabó de conocer indubitablemente que su señor 
estaba fuera de juicio y loco de todo punto, y asi le dijo : 
en mala coyuntura y en peor sazón y en aciago dia bajó 
vuesa merced, caro patrón mió, al otro mundo, y en mal 
punto se encontró con el señor Montesinos, que tal nos le 
ha vuelto. Bien se estaba vuesa merced acá arriba con su 
entero juicio, tal cual Dios se le habia dado, hablando sen-
tencias y dando consejos á cada paso, y no ahora contando 
los mayores disparates que pueden imaginarse. Como te 
conozco , Sancho, respondió Don Quijote, no hago caso de 
tus palabras. Ni yo tampoco dé las de vuesa mercerd, re -
plicó Sancho, siquiera me hiera, siquiera me mate por las 
que le he dicho ó por las que le pienso decir, si en las suyas 
no se corrige y enmienda. Pero dígame vuesa merced ahora 
que estamos en paz, ¿ c ó m o ó en qué conoc ió á la señora 
nuestra ama? y si la habló, ¿ q u é dijo, y qué le respondió? 
Conocíla, respondió Don Quijote, en que trae los mismos 
vestidos que traia cuando tú me la mostraste. Habléla, pero 
no me respondió palabra, antes me volvió las espaldas, y 
se fué huyendo con tanta priesa (¡ue no la alcanzara una 
jara. Quise seguirla, y lo hiciera si no me aconsejara Mon-
tesinos que no me cansase en ello, porque seria en balde, y 
mas porque se llegaba la hora donde me convenia volver á 
salir de la sima. Dijome asimismo que andando el tiempo se 
me daría aviso cómo habian de ser desencantados él y Be-
lerma y Durandarte, con todos los que allí estaban; pero lo 
que mas pena me dió de las que allí vi y noté, fué que e s -
tándome diciendo Montesinos estas razones se l legó á mi 
por un lado, sin que yo la viese venir una de las dos c o m -
pañeras de la sin ventura Dulcinea, y llenos los ojos de 
lágrimas con turbada y baja voz me dijo : mi señora Dulci-
nea del Toboso besa a vuesa merced las manos, y suplica 
á vuesa merced se la haga de hacerla saber cómo está, y 
que por estar en una gran necesidad asimismo suplica á 
vuesa merced cuan encarecidamente puede, sea servido de 
prestarle sobre este faldellín que aquí traigo de cotonía 
nuevo, media docena de reales, ó los que vuesa merced 
tuviere, que ella da su palabra de volvérselos con mucha 
brevedad. Suspendióme y admiróme el tal recado, y vol • 
viéndome al señor Montesinos le pregunté : ¿ e s posible, 
señor Montesinos, que los encantados principales pade-
cen necesidad? A lo que él me respondió : créame vuesa 
merced, señor Don Quijote de la Mancha, que esta que lla-
man necesidad adonde quiera se usa, y por lodo se estiende 
y á todos alcanza, y aún hasta á los encantados no perdona : 
y pues la señora Dulcinea del Toboso, envía á pedir esos 
seis reales, y la prenda es buena, segun parece, no hay sino 
dárselos, que sin duda debe de estar puesta en algún grande 
aprieto. Prenda nc la tomaré yo, le respondí, ni menos le 
daré lo que pide, porque no tengo sino solos cuatro reales, 
los cuales le di (que fueron los que tú, Sancho, me diste el 
otro día para dar limosna á los pobres que topase por los 
caminos) y le dije : decid, amiga mia, á vuestra señora que 
á mí me pesa en el alma de sus trabajos, y que quisiera ser 
un Fúcar para remediarlos, y que le bago saber que yo no 
puedo ni debo tener salud careciendo de su agradable vista 
y discreta conversación, y que le suplico cuan encarecida-
mente puedo sea servida su merced de dejarse ver y tratar 
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deste su cautivo servidor y asendereado caballero. Direisle 
también que cuando menos se lo piense oirá decir cómo yo 
he hecho un juramento y voto, á modo de aquel que hizo 
el marqués de Mantua de vengar á su sobrino Baldovinos, 
cuando le halló para espirar en mitad de la montiña, que 
fué de no comer pan á manteles, con las otras zarandajas 
que allí añadió, hasta vengarle ; y así le haré yo de no sose-
gar y de andar las siete partidas del mundo, con mas pun-
tualidad que las anduvo el infante don Pedro de Portugal, 
hasta desencantarla. Todo eso y mas debe vuesa merced á 
mi señora, me respondió la doncella, y tomando los cuatro 
reales, en lugar de hacerme una reverencia, hizo una cabriola 
que se levantó dos varas de medir en el aire. ¡ O santo Dios! 
dijo á este tiempo dando una gran voz Sancho : ¡ es posible 
que tal haya en el mundo, y (¡ue tengan en él tanta fuerza 
los encantadores y encantamentos, que hayan trocado el 
buen juicio de mi señor en una tan disparatada locura! O 
señor, señor, por quien Dios es que vuesa merced mire por 
sí y vuelva por su honra, y no dé crédito á esas vaciedades, 
que le tienen menguado y descabalado el sentido. Como me 
quieres bien, Sancho, hablas desa manera, dijo Don Quijote; 
y como no estás esperimenlado en las cosas del mundo, 
todas las cosas que tienen algo de dificultad te parecen im-
posibles; pero andará el tiempo, como otra vez he dicho, y 
yo te contaré algunas de las que allá abajo he visto, que te 
liarán creer las «¡ue aquí he contado, cuya verdad ni admite 
réplica ni disputa. 
CAPITULO XXIV. 
Donde se cuentan mi l zarandajas tan impert inentes c o m o necesarias a! 
v e r d a d e r o e n t e n d i m i e n t o desta grande histor ia . 
Dice el que tradujo esta grande historia del original de la 
que escribió su primer autor Cide líamete Benengeli, que 
llegando al capitulo de la aventura de la cueva de Montesi-
nos, en el margen dél estaban escritas de mano del mismo 
Hamete estas mismas razones : 
«No me puedo dar a entender ni me puedo persuadir que 
»al valeroso Don Quijote le pasase puntualmente todo lo que 
»en el antecedente capítulo queda escrito. La razón es, que 
»todas las aventuras hasta aquí sucedidas han sido conlin-
»gibles y virisímiles; pero esta desta cueva no le hallo e n -
»trada alguna para tenerla por verdadera, por ir tan fuera de 
»los términos razonables. Pues pensar yo que Don Quijote 
» mintiese, siendo el mas verdadero hidalgo y el mas noble 
«caballero de sus tiempos , no es posible , que no dijera él 
«una mentira si le asaetearan. Por otra parle considero que 
»é l ia contó y la dijo con todas las circunstancias dichas , y 
»que no pudo fabricar en tan breve espacio tan gran ma-
nqui 11a de disparates; y si esta aventura paiece apócrifa, yo 
)> no tengo ia culpa, y así sin atirmarla por falsa ó verdadera, 
»la escribo. Tú, lector, [>ues eres prudente, juzga lo que t e 
«pareciere, que yo no debo , ni puedo mas, puesto que se 
»tiene por cierto que al tiempo de su fin y muerte dicen 
»que se retrató della, y dijo que él la habia inventado por 
»parecerle que convenia y cuadraba bien con las aventuras 
»que habia leido en sus historias.» Y luego prosigue di-
ciendo : 
Espantóse el primo asi del atrevimiento de Sancho Panza 
como de la paciencia de su amo, y juzgó que del contento 
que tenia de haber visto á su señora Dulcinea del Toboso, 
aunque encantada, le nacia aquella condicion blanda (¡ue en-
tonces mostraba; porque si así no fuera, palabras y razones 
le dijo Sancho, que merecían molerle a palos, porque real' 
mente le pareció que habia andadoatrevidillo con su señofi 
á quien le dijo : y o , señor Don Quijote de la Mancha, doy 
por bien empleadísima la jornada que con vuesa merced I>c 
hecho, porque en ella be granjeado cuatro cosas. La prime' 
ra, haber conocido á vuesa merced, que lo tengo á gran f e 
licidad. La segunda, haber sabido lo que se encierra en cst3 
cueva de Montesinos, con las mutaciones de Guadiana, y á e 
las lagunas de Ruidera, que me servirán para el Ovidio e*' 
panol, que traigo entre manos. La tercera, entender la a» ' 
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tjgüedad de los naipes, que por lo menos ya se usaban en 
tiempo del emperador Carlomagno, según puede colegirse 
de las palabras que vuesa merced dice que dijo Durandarte 
cuando al cabo de aquel grande espacio que estuvo hablando 
con él Montesinos, él despertó diciendo : paciencia y bara-
jar. Y esta razon y modo de hablar no la pudo aprender en-
cantado, sino cuando no lo estaba en Francia y en tiempo del 
referido emperador Carlomagno. Y esta averiguación me viene 
pintiparada para el otro libro que voy componiendo , que es 
Suplemento de Virgilio Polidorlo en la invención de las anti-
güedades; y creo que en el suyo no se acordó de poner la de 
los naipes, como la pondré yo ahora, que será de mucha i m -
portancia, y mas alegando autor tan grave y tan verdadero 
como es el señor de Durandarte. La cuarta es haber sabido 
con certidumbre el nacimiento del rio Guadiana, hasta ahora 
ignorado de las gentes. Vuesa merced tiene razon, dijo Don 
Quijote; pero querría yo saber, ya (¡ue Dios le haga merced 
de (¡ue se le dé licencia para imprimir esos sus l ibros, que 
lo dudo, á quién piensa dirigirlos. Señores y grandes hay en 
España á quien puedan dirigirse, dijo el primo. No muchos, 
respondió Don Quijote; y no porque no lo merezcan, sino 
que no quieren admitirlos por no obligarse á la satisfacción 
que parece se debe al trabajo y cortesía de sus autores. Un 
príncipe conozco yo que puede suplir la falta de los demás 
con tantas ventajas, que si me atreviera a decirlas, quiza 
despertara la iavidia en mas de cuatro generosos pechos; 
i ero quédese eslo aquí para olro tiempo mas cómodo , y va-
naos a buscar adonde recogernos esta noche. No lejos de 
aquí, respondió el pr imo, esta una ermita, donde hace su 
habitación un ermitaño, que dicen ha sido so ldado, y está 
en opinion de ser 11:1 bueif cristiano, y muy discreto y cari-
tativo además. Junto con la ermita tiene una pequeña casa, 
que él ha labrado á su costa ; pero con l o d o , aunque chica 
es capaz de recebir huéspedes. ¿Tiene por ventura gallinas 
ei tal ermitaño? preguntó Sancho. Pocos ermitaños están 
sin ellas, respondió Don Quijote, porque no son los que 
ahora se usan como aquellos de ¡os desiertos de Egipto, que 
se vestían de hojas de palma, y comian raices de la tierra. 
V no se entienda que por decir bien de aquellos 110 lo digo 
de aquestos, sino que quiero decir que al rigor y eslrecheza 
de entonces 110 llegan las penitencias de los de ahora ; pero 
no por esto dejan de ser lodos buenos, á lo menos yo por 
buenos los ju/.go; y cuando todo corra turbio, menos mal 
hace el hipócrita (pie se linge b u e n o , que el público peca-
dor. Estando en eslo vieron que acia donde ellos estaban 
venia un hombre a pié, caminando apriesa, y dando varazos 
un macho que venia cargado de lanzas y de alabardas. 
Cuando llegó a ellos los saludó, y pasó de largo. Don Qui 
Jote le dijo : buen hombre, deteneos, que parece (¡ue vais 
con mas diligencia que ese macho ha menester. No me puedo 
detener, señor, respondió el hombre, porque las armas que 
veis que aquí llevo han de servir mañana, y asi me es for-
zoso el no detenerme, y adiós. Pero si quisiéredes saber 
para (¡ue las l levo, en la venta (¡ue esta mas arriba de la er -
uuia pienso alojar esta noche ; y si es que hacéis este mes -
mo camino, allí me hallareis, donde os contaré maravillas, 
y adiós otra vez ; y de tal manera aguijó el macho que no 
tuvo lugar Don Quijote de preguntarle qué maravillas eran 
lasque pensaba decir les ; y C ü m o e r a 
siempre le fatigaban deseos de saber cosas nuevas, ordenó 
ue al momento se partiesen, y fuesen a pasar la noche en 
a venta, sin tocar en la ermita donde quisiera el primo que 
*e quedaran. Hizose as., subieron a caballo, y siguieron to-
, l n s l l e s el derecho camino de la venia, á la cual llegaron 
- " o co antes de-anochecer Dijo el primo á ü m Quijote, 
'legasen a la ermita a beber mi trago. Apenas oyó esto 
un p
que 
Sancho Panza, cuando encaminé el rucio á ella, y ^ m i s i n o 
lucieron í)on Quijote y el primo; pero la mala suerte de San 
cho parece que ordenó que ei ermitaño 110 estuviese en ca -
sa, que asi se 10 dijo una sotaermilaño que en la ermita ha-
llaron. Pidiéronle de lo caro. Respondió que su señor no lo 
tenia; pero si querían agua barata, que se la daria de muv 
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buena gana. Si yo la tuviera de agua, respondió Sancho, po -
zos hay en el camino, donde la hubiera satisfecho. ¡ Ah b o -
das de Camacho y abundancia de la casa de don Diego , y 
cuantas veces os tengo de echar menos ! Con esto dejaron 
la ermita v picaron acia la venta , y á poco trecho toparon 
un mancebito, que delante dellos iba caminando no con mu-
cha priesa, y así le alcanzaron. Llevaba la espada sobre el 
hombro, y en ella puesto un bullo ó envoltorio al parecer de 
sus vestidos, que al parecer debían de ser los calzones ó 
gregüescos y herreruelo, y alguna camisa, porque traia 
puesta una ropilla de terciopelo con algunas vislumbres de 
raso, y la camisa de fuera; las medias eran de seda, y los 
zapatos cuadrados á uso de cor le : la edad llegaría á diez y 
ocho ó diez y nueve años, alegre de rostro, y al parecer ágil 
de su persona : iba cantando seguidillas para entretener el 
trabajo del camino. Cuando llegaron á él acababa de cantar 
una, que el primo tomó de memoria , qué dicen que decia : 
A la guerra me lleva 
Mi necesidad; 
Si tuviera dineros, 
No fuera en verdad. 
El primero que le habló fué Don Quijote, diciéndole : muy á 
la lijera camina vuesa m e r c e d , señor galan: ¿y adonde 
bueno ? sepamos , si es que gusla decirlo. A lo que el mozo 
respondió: el caminar tan a la lijera lo causa el calor y la 
pobreza, y el adonde voy es a la guerra. ¿Cómo la pobreza? 
preguntó Don Quijole, que por el calor bien puede ser. S e -
ñor , replicó el mancebo , yo llevo en esle envoltorio unos 
gregüescos de terciopelo, compañeros desta ropilla, si los 
gaslo en el camino 110 me podré honrar con ellos en la c iu -
dad , y 110 tengo con que comprar otros : y asi por esto c o -
mo por orearme voy desta manera hasta alcanzar unas c o m -
pañías de infantería, que no están doce leguas de aqui, 
donde asentaré mi plaza, y 110 fallaran bagajes en que c a -
minar de alli adelante hasla el embarcadero, que dicen lia 
de ser en Cartagena; y mas quiero tener por amo y por s e -
ñor al r ey , y servirle en la guerra , que no á un pelón en la 
corte. ¿Y lleva vuesa merced alguna ventaja por ventura? 
preguntó el primo. Si yo hubiera servido a algún grande de 
España, ó algún principal personaje, respondió el m o z o , á 
buen seguro que yo la llevara , que eso tiene el servir á los 
buenos, que del tinelo suelen salir a ser alférez ó capitanes, 
ó con algún buen entretenimiento ; pero yo , desventurado, 
serví siempre á catariberas, y á gente advenediza de ración 
y quitación tan misera y atenuada, que eu pagar el almido-
nar un cuello se consumía la mitad della, y seria tenido á 
milagro que un paje aventurero alcanzase alguna siquiera 
razonable ventura. Y dígame por su vida , amigo, preguntó 
Don Quijote, ¿ e s posible que en los años que sirvió 110 ha 
podido alcanzar alguna librea? Dos me han dado, respondió 
el [taje; pero asi c omo el que se sale de alguna religión 
antes de profesar le quitan el hábito y le vuelven sus vesti-
dos , asi me volvían á mí los mios mis amos , que acabados 
jos negocios a (¡ue venían á la corle se volvían a sus casas 
y recogían las libreas que por sola ostentación habian dado! 
Notable espilorchería, como dice el italiano, dijo Don Qui-
j o t e ; pero con todo eso tenga a felice ventura el haber sa-
lido de la corte con tan buena intención como lleva, porque 
no hay otra cosa en la tierra mas honrada ni de mas prove-
cho que servir á Dios primeramente y luego á su rey y señor 
natural, especialmente en el ejercicio de las armas, por las 
cuales se alcanzan, si no mas riquezas, á lo menos mas 
honra que por las letras, c omo yo tengo dicho muchas v e -
c e s ; que puesto que han fundado mas mayorazgos las letras 
que las armas , todavía llevan un no sé qué los de las armas 
a los de las letras, con un si sé qué de esplendor que se ha-
lla en e l los , que los aventaja á todos. V e s l o q u e ahora le 
quiero decir llévelo en la memoria, que le será de mucho 
provecho y alivio en sus trabajos, y « s que aparte la imagi-
nación de ios sucesos adversos que Je podran venir, que el 
peor de todos es la muerte, y como esta sea buena, el 111c-
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j or de todos es el morir. Preguntáronle á Julio César, aquel 
valeroso emperador romano, cuál era la mejor muerte. Res-
pondió que la impensada, la de repente y no prevista: y 
aunque respondió como gentil y ajeno del conocimiento del 
verdadero Dios, con todo eso dijo bien , para ahorrarse del 
sentimiento humano , que puesto caso que os maten en la 
primera facción y refr iega, ó ya de un tiro de artillería , ó 
volado de una mina, ¿qué importa? todo es morir, y acabóse 
la obra ; y según Terenc io , mas bien parece el soldado 
muerto en la batalla, que vivo y salvo en la huida; y tanto 
alcanza de fama el buen soldado, cuanto tiene de obedien-
cia á sus capitanes y á los que mandar le pueden: y adver-
tid , hijo , que al soldado mejor le está el oler á pólvora que 
á algalia, y que si la vejez os coge en este honroso ejerci -
cio , aunque sea lleno de heridas y estropeado ó c o j o , á lo 
menos no os podrá coger sin honra, y tal que no os la podrá 
menoscabar la pobreza: cuanto mas que ya se va dando or -
den cómo se entretengan y remedien los soldados viejos y 
estropeados , porque no es bien que se haga con ellos lo 
que suelen hacer los que ahorran y dan libertad á sus negros 
cuando ya son viejos y no pueden servir, y echándolos de 
casa con título de libres , los hacen esclavos de la hambre, 
de quien 110 piensan ahorrarse sino con la muerte: y por 
ahora 110 os quiero decir mas , sino que subáis á las ancas 
deste mi caballo hasta la venta, y allí cenareis c onmigo , y 
por la mañana seguireis el camino, que os le dé Dios tan 
bueno como vuestros deseos merecen. El paje no aceptó el 
convite de las ancas, aunque sí el de cenar con él en la ven-
ta , y á esta sazón dicen que dijo Sancho entre s í : válate 
Dios por señor: ¿y es posible que hombre que sabe decir 
tales, tantas y tan buenas cosas como aquí ha dicho, diga 
que ha visto los disparates imposibles que cuenta déla cueva 
de Montesinos? Ahora bien , ello dirá; y en esto llegaron á 
la venta á tiempo que anochecía , y no sin gusto de Sancho 
por ver que su señor la juzgó por verdadera venta, y no por 
castillo, como solia. No hubieron bien entrado cuando Don 
Quijote preguntó al ventero por el hombre de las lanzas y 
alabardas, el cual le respondió que en la caballeriza estaba 
acomodando el m a c h o : lo mismo hicieron de sus jumentos 
el primo y Sancho, dando á Rocinante el mejor pesebre y el 
mejor lugar de la caballeriza. 
CAPITULO XXV. 
Donde se apunta la aventura del r e b u z n o y la grac iosa del t i terero, con las 
m e m o r a b l e s adivinanzas del m o n o ad iv ino . 
No se le cocía el pan á Don Quijote, como suele decirse, 
hasta oir y saber las maravillas prometidas del hombre con-
dutor de las armas. Fuéle á buscar donde el ventero le habia 
dicho que estaba, y hallóte, y díjole que en todo caso le di-
jese luego lo que le habia de decir despues acerca de lo que 
le habia preguntado en el camino. El hombre le respondió: 
mas despacio y 110 en pié se ha de tomar el cuento de mis 
maravillas : déjeme vuesa merced, señor bueno, acabar de 
dar recado á mi bestia, que yo le diré cosas que le admiren. 
No quede por eso, respondió Don Quijote, que yo os ayudaré 
á todo , y así lo hizo aechándole la cebada y limpiando el 
pesebre, humildad que obligó al hombre á contarle con buena 
voluntad lo que le pedia; y sentándose en un poyo, y Don 
Quijote junto á él, teniendo por senado y auditorio al primo, 
al paje, á Sancho Panza y al ventero, comenzó á decir desta 
manera : sabrán vuesas mercedes que en un lugar, que está 
cuatro leguas y media desta venta, sucedió que á mi regidor 
dél, por industria y engaño de una muchacha criada suya (y 
esto es lar^o de contar) le faltó un asno, y aunque el tal r e -
i d o r hizo las diligencias posibles por hallarle, no fué posi-
ble. Quince dias serian pasados, según es pública voz y fama, 
que el asno faltaba, cuando estando en la plaza el regidor 
perdidoso, otro regidor del mismo pueblo le dijo : dadme 
albricias, c o m p a d r e , que vuestro jumento ha parecido. \ o 
os las mando, y buenas, compadre, respondio el o tro ; pero 
sepamos dónde ha parecido. En el monte, respondio el ha-
llador, le vi esta mañana sin albarda y sin aparejo alguno, y 
tan Haco que era una compasion miralle: quísele antecoger 
delante de mí y traérosle; pero está ya tan montaraz y tan 
huraño, que cuando llegué á él se fué huyendo y se entró en 
lo mas escondido del monte : si quereis que volvamos los dos 
á buscarle, dejadme poner esta borrica en mi casa, que luego 
vuelvo. Mucho placer me liareis, dijo el del jumento, y yo 
procuraré pagároslo en la mesma moneda. Con estas circuns-
tancias todas y de la mesma manera que yo lo voy contan-
do, lo cuentan todos aquellos que están enterados en la ver-
dad deste caso. En resolución, los dos regidores á pié y 
mano á mano se fueron al monte; y llegando al lugar y sitio 
donde pensaron hallar el asno, 110 le hallaron, ni pareció por 
lodos aquellos contornos, aunque mas le buscaron. Viendo 
pues que 110 parecía, dijo el regidor que le habia visto, al 
otro : mirad, compadre, una traza me ha venido al pensa-
miento, con la cual sin duda alguna podremos descubrir este 
animal, aunque esté metido en las entrañas de la tierra, 110 
que del monte ; y es que yo sé rebuznar maravillosamente, 
y si vos sabéis algún tanto, dad el hecho por concluido. ¿ A l -
gún tanto decís, compadre? dijo el otro : por Dios que no dé 
la ventaja á nadie, ni aun á los mesmos asnos. Ahora lo v e -
remos, respondió el regidor segundo, porque tengo deter-
minado que os vais vos por una parte del monte y yo por 
otra, de modo que le rodeemos y andemos todo, y de trecho 
en trecho rebuznareis vos y rebuznaré yo, y no podrá ser m e -
nos sino (pie el asno nos ova, y nos responda si es que esta 
en el monte. A lo (¡ue respondió el dueño del jumento : di-
go, compadre, que la traza-es escelente y digna de vuestro 
gran ingenio; y dividiéndose los dos según el acuerdo, suce-
dió que casi á un mesmo tiempo rebuznaron, y cada uno en -
gañado del rebuzno del otro acudieron á buscarse, pensando 
que ya el jumento habia parecido, y en viéndose dijo el perdí 
doso : ¿ e s posible, compadre, que no fué mi asno el que 
rebuznó ? No fué sino yo, respondió el otro. Ahora digo, dijo 
el dueño, (pie de vos á un asno, compadre, no hay alguna 
diferencia en cuanto toca al rebuznar, porque en mi vida he 
visto ni oido cosa mas propia. Esas alabanzas y encareci-
miento, respondió el de la traza, mejor os atañen y tocan a 
vos, que á mí, compadre ; que por el Dios que me crió, (jue 
podéis dar dos rebuznos de ventaja al mayor y mas perito 
rebuznador del mundo ; porque el sonido que teneis es alto, 
lo sostenido de la voz á su tiempo y compás, los dejos mu-
chos y apresurados, y en resolución yo me doy por vencido 
y os rindo la palma, y doy la bandera desta rara habilidad. 
Ahora digo, respondió el dueño, que me tendré y estimare 
en mas de aquí adelante, v pensaré que sé alguna cosa, pues 
tengo alguna gracia, que puesto que pensara que rebuznaba 
bien, nunca entendí que llegaba al estréroo que decís. Tam-
bién diré yo ahora , respondió el segundo, (jue hay raras 
habilidades perdidas en el mundo , y que son mal e m -
pleadas en aquellos que no saben aprovecharse dellas. Las 
nuestras, respondió el dueño, si 110 es en casos semejantes 
como el que traemos entre manos, no nos pueden servir en 
otros, y aun en este plega á Dios que nos sean de provecho-
Esto dicho se tornaron á dividir y á volver á sus rebuznos, 
y á cada paso se engañaban y volvian a juntarse, hasta que 
se dieron por contraseña, que para entender (jue eran ellos 
y 110 el asno, rebuznasen dos veces una tras otra. Con esto 
doblando á cada paso los rebuznos rodearon todo el monte 
sin que el perdido jumento respondiese ni aun por señas. 
Mas ¿ c ó m o habia de responder el pobi'e y mal logrado, si lo 
hallaron en lo mas escondido del bosque comido de lobos? 
Y en viéndole dijo su dueño : ya me maravillaba yo de qUe 
él no respondía, pues a 110 estar muerto, él rebuznara si nos 
oyera, ó 110 fuera asno; pero á trueco de haberos oido re-
buznar con tanta gracia, compadre, doy por bien emplead" 
el trabajo que he tenido en buscarle, aunque le lie hallado 
muerto. En buena mano esta, compadre, respondió el otro» 
pues si bien canta el abad, no le va en zaga el monacillo-
Con esto desconsolados y roncos se volvieron a su aldea» 
adonde contaron á sus amigos, vecinos y conocidos cuan1' 
les habia acontecido en la busca del asno, exagerando el un 
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la gracia del otro en el rebuznar, todo lo cual se supo y se 
estendió por los lugares circunvecina*;, y el diablo, que 110 
duerme, como es amigo de sembrar y derramar rencillas y 
discordia por do quiera, levantando caramillos en el viento 
y grandes quimeras de nonada, ordenó é hizo que las gentes 
de los otros pueblos en viendo á alguno de nuestra aldea re-
buznasen, como dándoles en rostro con el rebuzno de nues-
tros regidores. Dieron en ello los muchachos, que fué dar en 
manos y en bocas de todos los demonios del infierno, y fué 
cundiendo el rebuzno de uno en otro pueblo, de manera que 
son conocidos los naturales del pueblo del rebuzno como 
son conocidos y diferenciados los negros de los blancos : y 
ha llegado á tanto la desgracia desta burla, que muchas veces 
con mano armada y formado escuadrón han salido contra los 
burladores los burlados á darse la batalla, sin poderlo reme-
diar rey ni roque, ni temor ni vergüenza. Yo creo que ma-
ñana, ó esotro diaban de salir en campaña los de mi pueblo, 
que son los del rebuzno, contra otro lugar que esta a dos le-
guas del nuestro, que es uno de los que mas nos persiguen, 
y por salir bien apercebidos llevo compradas estas lanzas y 
alabardas que habéis visto. Y eslas son las maravillas que 
dije que os habia de contar; y si no os lo han parecido, no 
sé otras, y con esto dió fin á su plática el buen hombre : y 
en esto entró por la puerta de la venta un hombre todo ves-
tido de carnuza, medias, gregüescos y jubón, y con voz le-
vantada dijo : señor huésped, ¿hay posada? que viene aquí 
el mono adivino y el retablo de la libertad de Melisendra. 
Cuerpo de tal, dijo el ventero, que aquí está el señor maese 
Pedro; buena noche se nos apareja. Olvidábaseme de decir 
como el tal maese Pedro traia cubierto el ojo izquierdo y 
casi medio carrillo con un parche de tafetán verde, señal 
que todo aquel lado debia de estar enfermo, y el ven-
tero prosiguió diciendo : sea bien venido vuesa merced, 
señor maese Pedro: ¿adonde está el mono y el retablo, que 
no los veo? Ya llegan cerca, respondió el todo carnuza, sino 
que yo me he adelantado á saber si hay posada. Al mismo 
duque de Alba se la quitara para darsela al señor maese 
Pedro, respondió el ventero: llegue el mono y el reta-
blo, que gente hay esta noche en la venta que pagará 
el verle y las habilidades del mono. Sea en buenhora, 
respondió el del parche, que yó moderaré el precio, y con 
sola ta costa me daré por bien pagado, y yo vuelvo a ha-
cer que camine ia carreta donde viene el mono v el reta-
blo; y luego se volvió á salir de la venta. Preguntó luego 
Don Quijote al ventero qué maese Pedro era aquel, y qué 
retablo y qué mono traia. A lo que respondió el ventero: 
este es un famoso titerero, que ha muchos días que anda 
l»or esta Mancha de Aragón enseñando un retablo de la li-
bertad de Melisendra dada por el famoso don Gaiferos, que 
es una de las mejores y mas bien representadas historias 
que de muchos años á esta parte en este reinóse han visto; 
trae asimismo consigo un mono de la mas rara habilidad que 
®e vió entre monos , ni se imaginó entre hombres; porque 
si le preguntan algo, está atento a lo que le preguntan, y 
luego salta sobre los hombros de su amo, y llegándose al 
°'(lo le dice la respuesta de lo que le preguntan, y maese 
pedro la declara luego , y de las cosas pasadas dice mucho 
nias que de.tas que están por venir; y aunque no todas ve-
ees acierta en todas, en las mas no yerra, de modo que nos 
>ace creer que tiene el diablo en el cuerpo. Dos reales 
íev'a por cada pregunta si es que el mono responde, quiero 
[^cir, si responde el amo por él despues de haberle ha-
dado al oido; y así se cree que el tal maese Pedro esta ri-
quísimo , y es hombre galante, como dicen en Italia, y bou 
Co 'npaño, y dase la mejor vida del mundo : habla mas que 
seis, y bebe mas que doce, todo a costa de su lengua v de 
su mono y d e su retablo. En esto volvió el maese Pedro y 
en una cairela venia el retablo, y el mono grande y sin ta-
la, con las posaderas de fieltro, pero no de mala cara; y 
apenas l e vió Don Quijote cuando le preguntó: dígame 
vuesa merced, señor adivino, ¿qué peje pillamo? ¿ q u é ha 
e ser de nosotros? y vea aqui mis dos reales, y mandó a 
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Sancho que se los diese á maese Pedro, el cual respondió 
por el mono , y dijo: señor, este animal no responde 
noticia de las cosas que están por venir; de las pasadas 
sabe algo, y de las presentes algún tamo. Voto arrus, dijo 
Sancho, no dé yo un ardite por que me digan lo que por mí 
ha pasado, porque ¿quién lo puede saber mejor que yo 
mismo? y pagar vo porque me díganlo que se, sena una 
gran necedad, pero pues sabe las cosas presentes, he aquí 
mis dos reales, y dígame el señor monísimo, ¿qué hace 
ahora mi mujer Teresa Panza, y en qué se entretiene? No 
quiso tomar maese Pedro el dinero, diciendo: no quiero rece-
bir adelantados los premios sin que hayan precedido los ser-
vicios ; y dando con la mano derecha dos golpes sobre el 
hombro izquierdo, en un brinco se le puso el mouo en él, y 
llegando la boca al oido daba diente con diente muy apriesa; 
y habiendo hecho este ademán por espacio de un credo, de 
otro brinco se puso en el suelo , y al punto con grandísima 
priesa se fué maese Pedro a poner de rodillas ante Don Quijo-
te, y abrazándole las piernas dijo : eslas piernas abrazo bien 
así como si abrazara las dos columnas de Hércules, ; oh resu-
citador insigue de la ya puesta en olvido andante caballería! 
¡ oh 110 jamás como se debe alabado' caballero Don Quijote 
de la Mancha, ánimo de los desmayados, arrimo de ios que 
van a caer, brazo de los caídos, báculo y consuelo de lodos 
los desdichados! Quedó pasmado Don Quijote, absorto San-
cho , suspenso el primo, atónito el paje, abobado el del re-
buzno, confuso el ventero, y finalmente espantados todos 
los que oyeron las razones del titerero, el cual prosiguió i i -
eiendo: y tú, oh buen Sancho Panza, el mejor escudero y 
del mejor caballero del mundo, alégrate, que lu buena mu-
jer Teresa esta buena, y esta es labora en que ella esta ras-
trillando una libra de lino, y por mas señas tiene a su lado 
izquierdo un jarro desbocado, que cave mi buen porqué de 
vino, con que se entretiene en su trabajo. Eso creo yo muy 
bien, respondió Sancho, porque es ella una bienaventura-
da, y á 110 ser celosa, no la trocara yo por Ja yiganla Andan-
dona, que según mi señor, íue una mujer muy cabal y muy 
de pro; y es mi Teresa de aquellas que no se dejan mal ¡ta-
sar, aunque sea á costa de sus herederos. Ahora digo, uijo 
a ei,la sazón Don Quijote, que el que lee mucho y anda mu-
cho, ve mucho y sabe mueno. Digo esto, porque ¿qué per-
suasión fuera bastante para persuadirme que hay monos en 
el mundo que adivinen, como lo he visto ahora por mis pro-
pios ojos? porque yo soy el mismo Don Quijote de la Man-
cha que este buen animal ha dicho, puesto que se ha esten-
dido algún tanto en mis alabanzas; pero como quiera que 
yo me sea, doy gracias al cielo, que me dolo de un animo 
blando y compasivo, inclinado siempre a hacer bien a lodos, 
y mal á ninguno. Si yo tuviera dineros, dijo el paje, pregun-
tara al señor mono qué me ha de suceder en la peregrina-
ción que llevo. A lo que respondió maese Pedro (que ya se 
habia levantado de los piés de Don Quijote; : ya he dicho 
que esta beslezuela no responde a lo por venir, que si res-
pondiera no importara no haber dineros, que por servicio 
del señor Don Quijote, que esta presente, dejara yo todos 
los intereses del mundo; y agora porque se lo debo, y por 
darle gusto, quiero armar mi retablo y dar placer a cuantos 
están en la venta sin paga alguna. Oyendo lo cual el ven-
lero, alegre sobre manera, señaló el lugar donde se podia po-
ner el retablo, que en un punto fué hecho. Don Quijote no 
eslaba muy contento con las adivinanzas del mono, por pa-
recerle uo ser a propósito que un mono adivinase ni las^de 
por venir ni las pasadas cosas, y así en tanto que maese Pe-
dro acomodaba el retablo se retiró Don Quijote con Sancho 
a un rincón de la caballeriza, donde sin ser oídos de nadie le 
dijo: mira, Sancho, yo he consideradobien. a es 
dad deste mono, y hallo por mi cuenta que i duda este 
maese Pedro su amo debe de tener ^ g f t * * ? ® " 
preso con el demonio. Si el patio es espesoydet demonio, dijo 
Sancho, sin duda debe de ser ' £» ^ 
provecho le es al tal maese Pedro tener esos patios? No me 
entiendes, Sancho: no quiero decir, sino que debe de tener 
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hecho algún concierto con el demonio , de que infunda esa 
habilidad en el mono con que gane de comer, yidespues que 
esté rico le dará su alma, que es lo que este universal ene-
migo pretende; y háceme creer esto el ver que el mono no 
responde sino á las cosas pasadas ó presentes, y la sabidu-
ría del diablo no se puede estender á mas : que las por ve-
nir no las sabe sino es por conjeturas, y no todas veces , 
que á solo Dios está reservado conocer los tiempos y los 
momentos , y para él no hay pasado ni por venir , que todo 
es presente; y siendo esto así , como lo e s , está claro que 
este mono habla con el estilo del diablo, y estoy maravillado 
cómo no le han acusado al santo o f i c io , y examinádole, y 
sacádole de cuajo en virtud de quién adivina; porque cierto 
está que este mono no es astrólogo, ni su amo ni él alzan 
ni saben alzar estas figuras que llaman judiciarias, que tanto 
ahora se usan en España, que no hay mujercilla, ni paje, ni 
zapatero de viejo que no presuma de alzar una figura, como 
si fuera una sota de naipes del suelo, echando á perder con 
sus mentiras é ignorancias la verdad maravillosa de la cien-
cia. I)e una señora sé yo que preguntó á uno destos figure-
ros , que si una perrilla de íalda pequeña que tenia, si se 
empreñaría y pariría , y cuántos y de qué color serian los 
perros que pariese. A lo que el señor judiciario, despues de 
haber alzado la figura, respondió que la perrica se empre-
ñaría y pariría tres perricos, el uno verde, el otro encar-
nado y el otro de mezcla, con tal condicion que la tal perra 
se cubriese entre las once y doce del dia ó de la noche , y 
que fuese en lunes ó en sábado ; y lo que sucedió fué que 
de alli á dos dias se murió la perra de ahita, y el señor le -
vantador quedó acreditado en el lugar por acertadísimo ju-
diciario, como lo quedan todos ó los mas levantadores. Con 
todo eso querría, dijo Sancho, que vuesa merced dijese á 
maese Pedro , preguntase á su mono si es verdad lo que a 
vuesa merced le pasó en la cueva de Montesinos; que yo 
para mí tengo , con perdón de vuesa merced , que todo fué 
embeleco y mentira , ó por lo menos cosas soñadas. Todo 
podria ser, respondió Don Quijote; pero yo haré lo que me 
aconsejas, puesto que me ha de quedar un no sé qué de e s -
crúpulo. Estando en esto llegó maese Pedro á buscar á Don 
Quijote y decirle que ya estaba en orden el retablo, que su 
merced viniese á verle , porque lo merecia. Don Quijote le 
comunicó su pensamiento, y le rogó preguntase luego á su 
mono le dijese si ciertas cosas que habia pasado en la cueva 
de Montesinos habian sido soñadas ó verdaderas, porque 
á él le parecia que tenian de lodo. A lo que maese Pedro 
sin responder palabra volvió á traer el m o n o , y puesto d e -
lante de Don Quijote y de Sancho, d i j o : mirad, señor mono, 
que este caballero quiere saber si ciertas cosas que le pasa-
ron en una cueva llamada de Montesinos, si fueron falsas ó 
verdaderas; y haciéndole la acostumbrada señal, el mono se 
le subió en el hombro izquierdo, y hablándole al parecer en el 
oido, dijo luego maese Pedro : el mono dice que parle de las 
cosas que vuesa merced vió ó pasó en la dicha cueva, son 
falsas, y parte verisímiles : y que esto es lo que sabe, y no 
otra cosa en cuanto á esta pregunta; y que si vuesa merced 
quisiere saber mas , que el viernes venidero responderá á 
todo lo que se le preguntare, que por ahora se le ha acabado 
la virtud, que no le vendrá hasta el viernes, como dicho 
tiene. ¿No lo decia yo, dijo Sancho, que no se me podia asen-
tar que todo lo que vuesa merced, señor mió, ha dicho délos 
acontecimientos de la cueva era verdad, ni aun la mitad ? Los 
sucesos lo dirán, Sancho, respondió Don Quijote, que el 
t iempo, descubridor de todas las cosas, no se deja ninguna 
que no la saque á la luz del sol, aunque eslé escondida en los 
senos de la tierra: y por ahora baste esto , y vámanos á ver 
el retablo del buen maese Pedro , que para mí tengo que 
debe de tener alguna novedad ¿ Cómo alguna ? respondió 
maese Pedro ; sesenta mil encierra en si este mi retablo: 
dígole á vuesa m e r c e d , mi señor Don Quijote, que es una 
de las cosas mas de ver que boy tiene el mundo y operibus 
credite, et non verbis, y manos » l a labor, que se hace tarde, 
y tenemos mucho que hacer y que decir y que mostrar. Obe-
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deciéronle Don Quijote y Sancho, y vinieron donde ya e s -
taba el retablo puesto y descubierto, lleno por todas parte» 
de candelillas de cera encendidas, que le hacian vistoso y 
resplandeciente. En llegando se metió maese Pedro dentro 
dél, que era el que habia de manejar las figuras del artificio, 
y fuera se puso un muchacho criado del maese Pedro, para 
servir de intérprete y declarador de los misterios del tal re -
tablo : tenia una varilla en la mano con que señalaba las fi-
guras que salían. Puestos pues lodos cuantos habia en la 
venta, y algunos en pié frontero del retablo, y acomodados 
Don Quijote, Sancho, el paje y el primo en los mejores lu -
gares, el trujaman comenzó á dec i r lo que oirá y verá el que 
le oyere, ó viere el capítulo siguiente. 
CAPITULO XXVI. 
D o n d e se pros igue la graciosa aventura del titerero con otras cosa» 
en verdad liarto huenas. 
Callaron todos tirios y troyanos : quiero decir, pendientes 
estaban todos los que el retablo miraban de la boca del de-
clarador de sus maravillas, cuando se oyeron sonaren el r e -
tablo cantidad de atabales y trompetas, y dispararse mucha 
artillería, cuyo rumor pasó en tiempo breve, y luego alzó la 
voz el muchacho, y dijo : esta verdadera historia que aquí á 
vuesas mercedes se representa, es sacada al pié de la letra 
de las corónicas francesas, y de los romances españoles que 
andan en boca de las gentes y de los muchachos por esas 
calles. Trata de la libertad que dió el señor don Gaiferos á 
su esposa Melisendra, que estaba cautiva en España en p o -
der de moros en la ciudad de Sansueña, que así se llamaba 
entonces la que hoy se llama Zaragoza : y vean vuesas mer-
cedes allí cómo está jugando á las tablas don Gaiferos, se-
gún aquello que se canta : 
Jugando está á las tablas don Gaiferos, 
Que ya de Melisendra está olvidado. 
Y aquel personaje que allí asoma con corona en la cabeza y 
cetro en las maños es el emperador Carlomagno , padre pu-
tativo de la tal Melisendra, el cual, mohíno de ver el ocio y 
descuido de su yerno, le sale á reñir ; y adviertan con la ve-
hemencia y ahinco que le riñe, que no parece sino que le 
quiere dar con el cetro media docena de coscorrones, y aun 
hay autores que dicen que se los dió, y muy bien dados; y 
despues de haberle dicho muchas cosas acerca del peligro 
que corría su honra en no procurar la libertad de su esposa, 
dicen que le dijo : 
Harto os he dicho, miradlo. 
Miren vuesas mercedes también cómo el emperador vuelve 
las espaldas, y deja despechado á don Gaiferos, el cual ya 
ven cómo arroja impaciente de la cólera lejos de si el ta-
blero y las tablas, y pide apriesa las armas, y á don Roldan 
su primo pide prestada su espada Durindana, y cómo don 
Roldan no se la quiere prestar, ofreciéndole su compañia en 
la difícil empresa en que se pone ; pero el valeroso enojado 
110 lo quiere aceptar; antes dice que él solo es bastante 
para sacar á su esposa, si bien estuviese metida en el mas 
hondo centro de la tierra, y con esto se entra á armar par» 
ponerse luego en camino. Vuelvan vuesas mercedes lo* 
ojos á aquella torre que allí parece, que se presupone que 
es una de las torres del alcázar de Zaragoza, que ahora lla-
man la Aljaferia, y aquella dama que en aquel balcón parece 
vestida á lo moro es la sin par Melisendra, que desde all' 
muchas veces se ponia á mirar el camino de Francia, y 
puesta la imaginación en Paris y en su esposo se consolaba 
en su cautiverio. Miren también un nuevo caso que alior3 
sucede, q u j z a n o v i s t 0 j a m a s . ¿ j\0 ven aquel moro, 
callandico y pasito á paso, puesto el dedo en la boca se llega 
Pc»' 'as espaldas de Melisendra? Pues miren cómo la da u»> 
beso en mitad de los labios, y la priesa que ella se da á 
c uPir y á limpiárselos con la blanca manga de su camisa,. 
cómo se lamenta, y se arranca de pesar sus hermosos ca-
bellos, c omo si ellos tuvieran la culpa del maleficio. Mirc(1 
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también cómo aquel grave moro que está en aquellos cor-
redores es el rey Marsilio de Sansueña, el cual por haber 
visto la insolencia del moro, puesto que era un pariente y 
gran privado suyo, le mandó luego prender, y que le den 
docientos azotes, llevándole por las calles acostumbradas 
de la ciudad con chilladores delante y envaramiento detrás: 
V veis aquí donde salen á ejecutar la sentencia, aun bien 
ápenas no habiendo sido puesta en ejecución la culpa, por-
que entre moros no hay traslado á la parte, ni á prueba y 
estese, como entre nosotros. Niño, niño, dijo con voz alta á 
ésta sazón Don Quijote, seguid vuestra historia línea recta, 
y no os metáis en las curvas ó trasversales, que para sacar 
Una verdad en limpio, menester son muchas pruebas y re-
pruebas. También dijo maese Pedro desde dentro : mucha-
cho, no te metas en dibujos, sino haz lo que ese señor te 
manda, que será lo mas acertado : sigue tu canto llano, y 
no te metas en contrapuntos, que se suelen quebrar de so-
lijes. Yo lo haré así, respondió el muchacho, y prosiguió 
diciendo : esta iigura que aqui parece á caballo, cubierta 
con una capa gascona, es la mesma de don Gaiteros, á quien 
S ü esposa esperaba, y ya vengada del atrevimiento del ena-
morado moro, con mejor y mas sosegado semblante se ha 
puesto á los miradores de la torre, y habla con su esposo, 
creyendo que es algún pasajero, con quien pasó todas 
aquellas razones y coloquios de aquel romance que dice : 
Caballero, si á Francia ides, 
Por Gaiferos preguntad. 
Las cuales no digo yo ahora, porque de la prolijidad se suele 
engendrar el fastidio: basta ver cómo don Gaiferos se des-
cubre, y que por los ademanes alegres que Meiisendra hace 
se nos da á entender que ella le ha conocido, y mas ahora 
que vemos se descuelga del balcón para ponerse en las an-
cas del caballo de su buen esposo. Mas ¡ ay sin ventura! 
que se le ha asido una punta del faldellín de uno de los hier-
ros del balcón, y está pendiente en el aire sin poder llegar 
al suelo. Pero veis cómo el piadoso cielo socorre en las ma-
yores necesidades, pues llega don Gaiferos, y sin mirar si 
se resgará ó 110 el rico faldellín, ase de ella, y mal su grado 
la hace bajar al suelo, y luego de un brinco la pone sobre 
las ancas de su caballo á horcajadas como hombre, y la 
nianda que se tenga fuertemente y le eche los brazos por 
las espaldas, de modo que los cruce en el pecho porque no 
se caiga, á causa que no estaba la señora Meiisendra acos-
tumbrada á semejantes caballerías. Veis también cómo ios 
relinchos del caballo dan señales que va contento con la va-
liente y hermosa carga que lleva en su señor y en su señora. 
veis cómo vuelven las espaldas y salen de la ciudad , y ale-
gres y regocijados toman de París la via. Vais en paz, ó par 
sin par de verdaderos amantes; lleguéis á salvamento á 
vuestra deseada patria, sin que la fortuna ponga estorbo en 
vuestro felice viaje: los ojos de vuestros amigos y parientes 
os vean gozar e i l p a z u-anquila los dias (que los de Néstor 
sean) que os quedan de la vida. Aquí alzó otra vez la voz 
maese Pedro, y dijo : U a n e z a ( m u c h a c h o , n 0 t e encumbres, 
que toda afectación es mala. No respondió nada el intérpre-
te , antes prosiguió diciendo: no faltaron algunos ociosos 
ojos que lo suelen ver todo, q u e no viesen la bajada y la 
uhda de Meiisendra , de quien dieron noticia al rey Marsi-
o , el cual mando luego tocar al arma; y miren con qué 
Priesa, que ya la ciudad se hunde con el J n de las campa-
«as que en todas las torres de las mezquitas suenan. Eso 
: d 'J° a e s t a s a z c , n D o n ; « i esto de las campanas 
anda muy impropio maese Pedro, porque entre moros no se 
campanas, sino atabales, y u n g é dulzainas 
que parecen nuestras chirimías; y esto de sonar canm as 
en Sansueña, sin duda que es un gran d i s p a r e H T u a l 
0 , d 0 l'<f maese Pedro, cesó el tocar, y dijo :\,0 
merced en niñerías, señor Don Quijote, ni quiera ' 
cosas tan por el cabo , que no se le halle. ¿No se p r e s e n l a ® 
Por ahí casi de ordinario mil comedias llenas de mil ¡ m ' 
Piedades y disparates, y con todo eso corren felicísimamente 
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su carrera, y se escuchan, no solo con aplauso, sino con 
admiración y todo? Prosigue, muchacho, y deja de decir, 
que como yo llene mi talego, siquiera represente mas im-
propiedades que tiene átomos el sol. Así es la verdad, re-
plicó Don Quijote; y el muchacho dijo: miren cuánta y cuán 
lucida caballería sale de la ciudad en seguimiento de los dos 
católicos amantes; cuántas trompetas que suenan, cuántas 
dulzainas que tocan, y cuántos atabales y atambores que 
retumban: témome que los han de alcanzar, y los han de 
volver atados á la cola de su mismo caballo , que seria un 
horrendo espectáculo. Viendo y oyendo pues tanta morisma 
y tanto estruendo Don Quijote, parecióle ser bien dar ayuda 
á los que huian, y levantándose en pié, en voz alta dijo: 
no consentiré yo que en mis dias y en mi presencia se le 
haga superchería á tan famoso caballero y á tan atrevido 
enamorado como don Gaiferos : deteneos, mal nacida cana-
lla , no le sigáis ni persigáis ; si no, conmigo sois en la ba-
talla ; y diciendo y haciendo desenvainó la espada, y de un 
brinco se puso junto al retablo , y con acelerada y nunca 
vista furia comenzó á llover cuchilladas sobre la titerera mo-
risma, derribando á unos, descabezando á otros, estro-
peando á este, destrozando á aquel, y entre otros muchos 
tiró un altibajo tal, que si maese Pedro no se abaja , se en-
coge y agazapa, le cercenara la cabeza con mas facilidad que 
si fuera hecha de masa de mazapan. Daba voces maese Pe-
dro, diciendo : deténgase vuesa merced , señor Don Quijo-
te ; y advierta que estos que derriba, destroza y mata no son 
verdaderos moros , sino unas figurillas de pasta; mire, ¡pe-
cador de mi! que me destruye y echa a perder toda mi ha-
cienda. Mas no por esto dejaba de menudear Don Quijote 
cuchilladas, mandobles, tajos y reveses como llovidos. Fi-
nalmente, en menos de dos credos dió con todo el retablo en 
el suelo, hechas pedazos y desmenuzadas todas sus jarcias 
y figuras, ef rey Marsilio mal herido, y el emperador Carlo-
niagno partida la corona y la cabeza en dos partes. Alboro-
tóse el senado de los oyentes, huyóse el mono por los teja-
dos de la venta: temió el primo, acobardóse el paje, y 
hasta el mismo Sancho Panza tuvo pavor grandísimo; por-
que, como él juró despues de pasada la borrasca, jamás ha-
bia visto á su señor con tan desatinada cólera. Hecho pues 
el general destrozo del retablo , sosegóse un poco Don Qui-
jote , y dijo: quisiera yo tener aquí delante en este punto 
todos aquellos que no creen ni quieren creer de cuánto pro-
vecho sean en el mundo los caballeros andantes: miren , si 
no me hallara yo aquí presente, qué fuera del buen don 
Gaiferos y de la hermosa Meiisendra; á buen seguro que 
esta fuera ya la hora que los hubieran alcanzado estos ca-
nes, y les hubieran hecho algún desaguisado. En resolu-
ción , viva la andante caballería sobre cuantas cosas hoy vi-
ven en la tierra. Viva enhorabuena, dijo á esta sazón con 
voz enfermiza maese Pedro , y muera yo , pues soy tan des-
dichado que puedo decir con el rey don Rodrigo: 
Ayer fui señor de España, 
Y hoy no tengo una almena 
Que pueda decir que es mia. 
No ha media hora ni aun un mediano momento que me vi 
señor de reyes y de emperadores, llenas mis caballerizas y 
mis cofres y sacos de infinitos caballos y de innumerables 
galas, y agora me veo desolado y abatido, pobre y mendigo, 
y sobre todo sin mi mono, que á fe que primero que le 
vuelva á mi poder me han de sudar los dientes, y todo por 
la furia mal considerada deste señor caballero , de quien se 
dice que ampara pupilos y endereza tuertos, y hace otras 
obras caritativas, y en mí solo ha venido á faltar su inten-
ción generosa, que sean benditos y alabados los cielos allá 
donde tienen mas levantados sus asientos. En fin, el caba-
llero de la Triste Figura habia ele ser aquel que habia de 
desíigurar las mias. Enternecióse Sancho Panza con las ra-
zones de maese Pedro, y dijole: no llores, maese Pedro, 
ni te lamentes, que me quiebras el corazon, porque te 
hago saber que es mi señor Don Quijote tan católico y es-
crupuloso cristiano , que si él cae en la cuenta de que te ha 
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hecho al^un agravio, te lo u b r á y te lo querrá pagar y sa-
t'sfacer con muchas ventajas. Con que me pagase el señor 
Don Quijote alguna parte de las hechuras que me ha des 
h e c h o , quedaría contento , y su merced aseguraría su con -
ciencia, porque no se puede salvar quien tiene lo ajeno 
c o n t r a l a voluntad de su dueño, y no lo restituye. Asi es, 
dijo Don Quijote; pero hasta ahora yo no sé que tenga nada 
vuestro ,maesePedro. ¿Cómo no? respondio maese Pedro ; 
; y estas reliquias que están por este duro y estéril suelo, 
quién las esparció y aniquiló, sino la f u e r a invencible dese 
poderoso brazo? ¿y cuyos eran sus cuerpos, sino míos ? ¿ y 
con auién me sustentaba y o , sino con ellos? Ahora acabo 
de creer dijo á este punto Don Quijote, lo que otras m u -
chas veces he cre ido , que estos encantadores que me per-
siguen no hacen sino ponerme las figuras como ellas son de -
lante de los o j o s , y luego me las mudan y truecan en las 
que ellos quieren. Real y verdaderamente os d igo , señores 
que me oís , (jue á mí me pareció todo lo que aquí ha pasa-
do , que pasaba al pié de la letra, que Melisendra era Meli • 
sendra, don Gaiferos don Gaiferos, Marsilio Marsilio, y Carlo-
magno Carlomagno : por eso se me altero la colera, y por 
cumplir con mi profesión de caballero andante quise dar 
avuda v favor á los que huían, y con este buen proposito 
hice lo que habéis visto: si me ha salido al revés, no es 
culpa mia, sino de los malos que me persiguen; y con todo 
esto deste mi yerro, aunque no ha procedido de malicia, 
quiero yo mismo condenarme en costas : vea maese Pedro 
lo que quiere por las figuras deshechas, que yo me ofrezco 
a pagárselo luego en buena y corriente moneda castellana. 
Inclinósele maese Ped io , diciéndole: no esperaba yo menos 
de la inaudita cristiandad del valeroso Don Quijote de la 
Mancha verdadero socorredor y amparo de todos los nece-
sitados y menesterosos vagamundos; y aquí el señor ven-
tero y el gran Sancho serán medianeros y apreciadores en-
tre vuesa merced y mí de lo que valen ó podían valer las ya 
deshechas figuras." El ventero y Sancho dijeron que así lo 
liarían y luego maese Pedro alzó del suelo con la cabeza 
menos al rey Marsilio de Zaragoza, y dijo : ya se ve cuan 
imposible es volver á este rey á su ser primero, y asi me 
parece , salvo mejor ju i c i o , que se me de por su muerte, 
lin y acabamiento cuatro reales y medio. Adelante, dijo Don 
Quijote. Pues por esta abertura de arriba abajo , prosiguió 
maese Pedro , tomando en las manos al partido emperador 
Carlomagno, no seria mucho que pidiese yo cinco reales y 
un cuartillo. No es p o c o , dijo Sancho. Ni mucho , replicó el 
ventero médiese la partida, y señálensele cinco reales. 
Dénsele'todos cinco y cuartillo, dijo Don Quijote, que no 
está en un cuartillo mas á menos la monta desta notable 
desgracia; y acabe presto maese Pedro , que se hace hora 
de cenar, 'y yo tengo ciertos barruntos de hambre. Por esta 
ligura , dijo maese Pedro , que esta sin narices y un ojo me -
nos, que es de la hermosa Melisendra, quiero, y me pongo 
en lo justo, dos reales y doce maravedís. Aun ahí seria el 
diablo, dijo Don Quijote, si ya no estuviese Melisendra con 
su esposo por lo menos en la raya de Francia; porque el ca-
ballo en que iban á mí me pareció que antes volaba que 
corría, y así no hay para qué venderme á mi el gato por lie-
bre, presentándome aquí a Melisendra desnarigada, estando 
la otra, si viene á mano, ahora holgándose en Francia con 
su esposo á pierna tendida t ayude Dios con lo suyo á cada 
uno señor maese Pedro , y caminemos todos con pié llano 
v con intención sana, y prosiga. Maese Pedro , que vió que 
Don Quijote izquierdeaba, y que volvia á su primer tema, 
no quiso que se le escapase y así le dijo : esta no debe de 
s , i p Mpijcendra, sino a l g U n a doncellas que la servían, 
f así con sesenta maravedís que me den por ella quedare 
y asi con sesenw manera fué poniendo precio 
a ^ t r a s m u c h a s destrozadas figuras que después lo mode-
raron los dos jueces arbitros con satisfacion de las partes, 
que llegaron á cuarenta reales y tres cuartillos, y ademas 
des l o , que luego lo desembolso Sancho pidió maese Pe -
dro dos reales por el trabajo de tomar el mono. Dáselo, 
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Sancho, dijo Don Quijote, no para tomar el m o n o , sino la 
mona-, y docientos diera yo ahora en albricias á quien me 
dijera con certidumbre que la señora doña Melisendra y el 
señor don Gaiferos estaban ya en Francia y entre los suyos. 
Ninguno nos lo podrá decir mejor que mi m o n o , dijo maese 
Pedro ; pero no habrá diablo que ahora le t ome , aunque 
imagino que el cariño y la hambre le han de forzar á que me 
busque esta noche , y amanecera Dios y verémonos. Eu re -
solución , la borrasca del retablo se acabó , y todos cenaron 
en paz y en buena compañía á costa de Don Quijote, que 
era liberal en todo estremo. Antes que amaneciese se fué 
el que llevaba las lanzas y las alabardas; y ya despues de 
amanecido se vinieron a despedir de Don Quijote el primo y 
el paje , el uno para volverse a su tierra, y el otro a prose-
guir su camino , para ayuda del cual le dió Don Quijote una 
docena de reales. Maese Pedro no quiso volver a entrar en 
mas dimes ni diretes con Don Quijote, á quien él conocía 
muy bien, y así madrugó antes que el sol , y cogiendo las 
reliquias de su retablo y a su m o n o , se fué también a buscar 
sus aventuras. El ventero, que no conocía a Don Quijote, 
tan admirado le tenian sus locuras como su liberalidad. Fi -
nalmente, Sancho le pagó muy bien por orden de su señor ; y 
despidiéndose del casi a las ocho del dia , dejaron la venta y 
se pusieron en camino, donde los dejaremos ir, que así con-
viene para dar lugar a contar otras cosas pertenecientes a la 
declaración desta famosa historia. 
CAPITULO XXVII. 
D o n d e se d i cuenta quiénes eran maese Pedro y su m o n o , con el mal suceso 
que Dun Quijote tuvo eu la aventura de l r e b u z n o , que no la acabú c o m o ¿I 
quisiera y c o m o lo tenia p e n s a d o . 
Entra Cide l lámete, coronista desta grande historia, con 
estas palabras en este capitulo: j u r o como católico cristiano-, 
a lo que su traductor d i ce ,que el jurar Cide Hamete c o m o 
católico cristiano siendo él m o r o , como sin duda lo era, no 
quiso 'decir otra cosa sino que asi como el católico cr is -
tiano cuando jura, jura ó debe jurar verdad, y decirla en lo 
que di jere, así él la decia como si jurara como cristiano cató -
lico, en lo que queria escribir de Don Quijote, especialmente 
en decir quién era maese Pedro , y quién el mono adivino, 
que traia admirados todos aquellos pueblos con sus adivi-
nanzas. Dice pues, que bien se acordara el que hubiere leido 
la primera parte desta historia, de aquel Ginés de Pasamon-
te, a quien entre otros galeotes dió libertad Don Quijote en 
Sierramorena, beneficio que despues le fué mal agradecido 
y peor pagado de aquella gente maligna y mal acostumbrada. 
Este Ginés de Pasamonte, á quien Don Quijote llamaba Gi -
nesillo de Parapilla, fué el que hurtó á Sancho Panza el ru-
cio, que por no haberse puesto el c ómo m el cuando en la 
primera parte por culpa de los impresores, lia dado en que 
entender a muchos, que atribuían a poca memoria del autor 
la falta de emprenta. Pero en resolución Ginés le hurtó e s -
tando sobre él durmiendo Sancho Panza, usando de la traza 
y modo que usó tBrunelo cuando estando Sacripante sobre 
Albraca le sacó el caballo de entre las piernas, y despues le 
cobró Sancho, como se ha contado. Este Ginés pues, teme-
roso de no ser hallado de la justicia , que le buscaba para 
castigarle de sus inlinitas bellaquerías y delitos, que fueron 
tantos y tales, que él mismo compuso un gran volumen con-
tándolos , determinó pasarse al reino de Aragón y cubrirse 
el ojo izquierdo, acomodándose al olicio de titerero, que 
esto y el jugar de manos lo sabia hacer por estremo. Suce-
dió pues, que de unos cristianos ya libres que venian de Ber-
bería compró aquel mono á quien enseñó que en haciéndole 
cierta señal se le subiese en el hombro, y le murmurase, ó 
pareciese, al oido. Hecho esto, antes que entrase en e l lug^ 
donde entraba con su retablo y m o n o , se informaba en e 
lugar mas cercano, ó de quien él mejor podia, qué cosas pa f ' 
ticulares hubiesen sucedido en el tal lugar, y á qué pers° 
ñas; y llevándolas bien en la memoria, lo primero que huí" 
era mostrar su retablo , el cual unas veces era de una ft> 
toria, y otras de olra; pero todas alegres, y regocijadas) '0 
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nocidas. Acabada la muestra proponía las habilidades de su 
mono diciendo al pueblo que adivinaba todo lo pasado y lo 
presente; pero que en lo de por venir 110 se daba maña. Por 
la respuesta de cada pregunta pedia dos reales, y de algunas 
baeia barato, según tomaba el pulso á los preguntantes; y 
como tal ve/, llegaba á las casas de quien él sabia los suce-
sos de los que en ella moraban , aunque no le preguntasen 
nada por no pagarle, él hacia la seña al m o n o , y luego d e -
cia que le habia dicho tal y tal cosa, que venia de molde con 
lo sucedido. Con esto cobraba crédito inefable, y andábanse 
todos tras él : otras veces, como era tan discreto, respondía 
de manera que las respuestas venian bien con las preguntas; 
y como nadie le apuraba ni apretaba á que dijese cómo ade • 
vinaba su mono, á todos hacia monas, y llenaba sus escue-
ros. Así como entró en la venta conoció á Don Quijote y á 
Sancho, por cuyo conocimiento le fué fácil poner en admi-
ración á Don Quijote y á Sancho Panza, y á todos los que en 
ella estaban; pero hubiérale de costar caro si Don Quijote 
bajara un poco mas la mano cuando cortó la cabeza al rey 
Marsilio y destruyó toda su caballería, como queda dicho en 
el antecedente capítulo. Esto es lo que hay que decir de 
maese Pedro y de su mono. Y volviendo á Don Quijote de la 
Mancha, digo que despues de haber salido de la venta d e -
terminó de ver primero las riberas del rio Ebro y todos aque-
Hos contornos antes de entrar en la ciudad de Zaragoza, pues 
le daba tiempo para todo el mucho que faltaba desde allí á 
las justas. Con esta intención siguió su camino, por el cual 
anduvo dos dias sin acontecerle cosa digna de ponerse en 
escritura, hasta que al tercero al subir de una loma oyó un 
gran rumor de atambores, de trompetas y arcabuces. Al 
principio pensó que algún tercio de soldados pasaba por 
aquella parte, y por verlos picó á Rocinante y subió la loma 
arriba, y cuando estuvo en la cumbre vió al pié della, á su 
parecer, mas de docientos hombres armados de diferentes 
suertes de armas, como si dijésemos lanzones, ballestas, 
partesanas, alabardas y picas, y algunos arcabuces y muchas 
rodelas. Bajó del recuesto, y acercóse al escuadrón , tanto 
que distintamente vió las banderas, juzgó de las colores, y 
«otó las empresas que en ellas traían, especialmente una que 
en un estandarte ó jirón de raso blanco venia, en el cual es-
taba pintado muy al vivo un asno como un pequeño sar-
desco , ia cabeza levantada, la boca abierta y la lengua de 
fuera en acto y postura como si estuviera rebuznando : ai 
rededor dél estaban escritos de letras grandes estos dos 
versos: 
No rebuznaron en balde 
El uno y el otro alcalde. 
Por esta insignia sacó Don Quijote que aquella gente debia 
de ser del pueblo del rebuzno, y asi se lo dijo á Sancho, de-
clarándole lo que en el estandarte venia escrito. Díjole tam-
bién que el que les habia dado noticia de aquel caso se ha-
bía errado en decir que dos regidores habian sido los que 
rebuznaron, porque según los versos del estandarte no ha-
bían sido sino alcaldes. A lo que respondió Sancho Panza: 
señor, en eso no hay q l i e reparar, que bien puede ser que 
los regidores que entonces rebuznaron viniesen con el tiem-
po a ser alcaldes de su pueblo , y así se pueden llamar con 
entrambos títulos; cuanto mas q,',e no hace al caso á la ver-
dad de la historia ser los rebuznadores alcaldes ó regidores, 
como ellos una por una hayan rebuznado, porque tan á p i -
que está de rebuznar un alcalde como un regidor. Final-
mente conocieron y supieron como el pueblo corrido salia 
y pelear con otro que le corría mas de lo justo y de lo que 
se debia á la buena vecindad Fuése llegando á ellos Don 
Quijote, no con poca pesadumbre de Sancho, que nunca fué 
: , m ' g o de hallarse en semejantes jornadas. Los del escuadrón 
le recogieron en medio , creyendo que era alguno de los de 
s » parcialidad. Don Quijote, alzando la visera con gentil brio 
\ continente, llegóhasta el estandarte del asno, y alii se le 
pusieron al rededor lodos los mas principales del ejército 
por verle, admirados con la admiración acostumbrada en 
que caian .todosaquellos que la vez primera lemiraban. Don 
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Quijote, que los vió tan atentos á mirarle, sin que ninguno 
íe hablase ni le preguntase nada, quiso aprovecharse de 
aquel si lencio, y rompiendo el suyo, alzó la voz y dijo : 
Rueños señores, cuan encarecidamente puedo os suplico, 
que no interrumpáis un razonamiento que quiero haceros, 
hasta que veáis que os disgusta y enfada; que si esto su-
cede , con la mas mínima señal que me hagais pondré un 
sello en mi b o c a , y echaré una mordaza á mi lengua. Todos 
le dijeron que dijese lo que quisiese, que de buena gana le 
escucharían. Don Quijote con esta licencia prosiguió d i -
c i endo : y o , señores mios, soy caballero andante, cuyo 
ejercicio es el dé las armas, y cuya profesión la de favo-
recerá los necesitados de favor, y acudir á los meneste-
rosos. Dias ha que he sabido vuestra desgracia, y la causa 
que os mueve á tomar las armas á cada paso para vengaros 
de vuestros enemigos ; y habiendo discurrido una y muchas 
veces en mi (vntendimiento sobre vuestro n e g o c i o , hallo 
según las leyes del duelo, que estáis engañados en teneros 
por afrentados, porque ningún particular puede afrentará 
un pueblo entero, sino es retándole de traidor por junto, 
porque no sabe en particular quién cometió la traición por 
que le reta. Ejemplo desto tenemos en don Diego Ordofiez 
de Lara, que retó á todo el pueblo zamorano, porque igno-
raba que solo Vellido Dolfos habia cometido la traición de 
matar á su rey , y así retó á t odos , y á todos tocaba la ven-
ganza y la respuesta; aunque bien es verdad que el señor 
don Diego anduvo algo demasiado, y aun pasó muy adelante 
de los límites del reto , porque no tenia para qué retar á los 
muertos, á las aguas, ni á los panes, ni á los que estaban 
por nacer , ni á las otras menudencias que alli se declaran; 
pero vaya, pues cuando la cólera sale de madre, no tiene 
la lengua padre, ayo ni freno que la corrija. Siendo pues 
esto asi, que uno solo 110 puede afrentar á reino, provincia, 
ciudad, república, ni pueblo entero , queda en limpio que 
no hay para qué salir á la venganza del reto de la tal afrenta, 
pues no lo e s : porque bueno seria que se matasen á cada 
paso los del pueblo de la reloja con quien se lo llama , ni 
los cazoleros, berenjeneros , ballenatos, jaboneros , ni los 
de otros nombres y apellidos, que andan por ahí en boca 
de los muchachos y de gente de poco mas a menos : bueno 
seria por cierto que todos estos insigues pueblos se corr ie -
sen y vengasen , y anduviesen conlino hechas las espadas 
sacabuches á cualquier pendencia por pequeña que fuese. 
No , no, ni Dios lo permita ó quiera : los varones prudentes, 
las repúblicas bien concertadas por cuatro cosas han de to -
mar las armas , y desenvainar las espadas, y poner á riesgo 
sus personas, vidas y hacienda. La primera, por defender la 
fe católica; la segunda, por defender su vida, que es de 
ley natural y divina ; la tercera, en defensa de su honra, de 
su familia y hacienda; la cuarta, en servicio de su rey en la 
guerra justa; y si le quisiéremos añadir la quinta { q u e se 
puede contar por segunda) es en defensa de su patria. A es -
tas cinco caesas como capitales se pueden agregar algunas 
otras que sean justas y razonables , y que obliguen á tomar 
las armas; pero tomarlas por niñerías, y por cosas que an-
tes son de risa y pasatiempo que de afrenta , parece que 
quien las toma carece de lodo razonable discurso: cuanto 
mas que el tomar venganza injusta { q u e justa 110 puede ha-
ber alguna que lo sea) va derechamente contra la santa ley 
que profesamos, en la cual se nos manda que hagamos bien 
á nuestros enemigos , y que amemos á los que nos aborre-
cen : mandamiento que aunque parece algo dificultoso de 
cumplir, no lo es sino para aquellos que tienen menos de 
Dios que del mundo; y mas de carne que de espíritu: p o r -
que Jesucristo, Dios y hombre verdadero, que nunca m i n -
tió, ni pudo ni puede mentir, siendo legislador nuestro, dijo, 
que su yugo era suave y su carga liviana; y asi n o n o s había 
de mandar cosa que fuese imposible el cumplirla. Asi que, 
mis señores , vuesas mercedes están obligados por leyes 
divinas y humanas á sosegarse. E.I d j a b l « me lleve , dijo á 
esta sazón Sancho entre s í , si este mi amo no es tólogo, y 
si no lo es , que Jo parece como un huevo á otro. Tomó uu 
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poco de aliento Don Quijote, y viendo que todavía le pres-
taban silencio quiso pasar adelante en su plática, como 
pasara, si uo se pusiera en medio la agudeza de Sancho , el 
cual vieudo que su amo se detenia, tomó la mano por él 
dic iendo: mi señor Don Quijote de la Mancha, que un tiempo 
se llamó el caballero de la Triste Figura, y ahora se llama 
el caballero de los Leones, es un hidalgo muy atentado, 
que sabe latin y romance como un bachiller; y en todo 
cuanto trata y aconseja procede como muy buen soldado, y 
tiene todas las leyes y ordenanzas de lo que llaman el duelo 
en la uña , y así no hay mas que hacer sino dejarse llevar 
por lo que él d i jere , y sobre mí si lo erraren: cuanto mas 
que ello se está dicho que es necedad correrse por solo oir 
un rebuzno, que yo me acuerdo cuando muchacho que re -
buznaba cada y cuando que se me antojaba, sin que nadie 
me fuese á la mano, y con tanta gracia y propiedad, que 
en rebuznando yo rebuznaban todos los asnos del pueblo, 
y no por eso dejaba de ser hijo de mis padres, que eran 
honradísimos ; y aunque por esta habilidad era invídiado de 
mas de cuatro de los estirados de mi pueblo , no se me daba 
dos ardites; y perqué se vea que digo verdad , esperen y 
escuchen , que esta ciencia es como la del nadar, que una 
vez aprendida nunca se olvida: y luego puesta la mano en 
las narices comenzó á rebuznar tan reciamente, que todos 
los cercanos valles retumbaron; pero uno de los que esta-
ban junto á é l , creyendo que hacia burla dellos , alzó un 
varapalo que en la mano tenía , y dióle tal golpe con él, que 
sin ser poderoso á otra cosa dió con Sancho Panza en el 
suelo. Don Quijote, que vió tan malparado á Sancho , arre-
metió al que le habia dado con la lanza sobre mano, pero 
fueron tantos los que se pusieron en medio , que no fué po-
sible vengarle ; antes viendo que llovía sobre él un nublado 
de piedras, y que le amenazaban mil encaradas ballestas y 
no menos cantidad de arcabuces , volvió las riendas á Roc i -
nante , y á todo lo que su galope pudo se salió de entre 
e l l os , encomendándose de todo corazon á Dios, que de 
aquel peligro le librase, temiendo á cada paso 110 le entrase 
alguna bala por las espaldas y le saliese al p e c h o , y á cada 
punto recogía el aliento por ver si le faltaba; pero los del 
escuadrón se contentaron con verle huir sin tirarle, A San-
cho le pusieron sobre su jumento apenas vuelto en s í , y le 
dejaron ir tras su amo, 110 porque él tuviese sentido para 
regir le , pero el rucio siguiólas huellas de Rocinante, sin 
el cual no se hallaba un punto. Alongado pues Don Quijote 
buen trecho volvió la cabeza , y vió que Sancho venia, y 
atendióle viendo que ninguno le seguia. Los del escuadrón 
se estuvieron alli hasta la n o c h e , y por 110 haber salido á la 
batalla sus contrarios, se volvieron a su pueblo regocijados 
y alegres; y si ellos supieran la costumbre antigua d é l o s 
griegos, levantaran en aquel lugar y sitio un trofeo. 
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con atención. 
Cuando el valiente huye, la superchería esta descubierta, 
y e s de varones prudentes guardarse para mejor ocasion. 
Esta verdad se verificó en Don Quijote, el cual dando lugar 
á Ja furia del pueblo y á las malas intenciones de aquel in-
dignado escuadrón, puso piés en polvorosa, y sin acordarse 
d e Sancho ni del peligro en que le dejaba, se apartó tanto 
cuanto le pareció que bastaba para estar seguro. Seguíale 
Sancho atravesado en su jumento , como queda referido. 
Llegó en fin va vuelto en su acuerdo, y al llegar se dejó 
caer del rucio á los piés de Rocinante, todo ausioso , todo 
molido y lodo apaleado. Apeóse Don Quijote para catarle 
las feridas • pero como le hallase sano de los piés A la cabe-
za , con asaz cólera le dijo : m e t o hora mala supistes vos 
rebuznar, Sancho; ¿ y dónde hallas es vos ser bueno el 
nombrar ía soga en casa del ahorcado ? A música de rebuz-
nos ¿qué contrapunto se habia de llevar sino de varapalos? 
Y dad gracias á Dios, Sancho, que ya que os santigoron con 
un palo, no os hicieron eí per signum cructs con un alfanje. 
No estoy para responder, respondió Sancho, porque me p a -
rece que habió por las espaldas : subamos y apartémonos 
de aquí, que yo pondré silencio en mis rebuznos ; pero no 
en dejar de decir que los caballeros andantes huyen, y d e -
jan á sus buenos escuderos molidos como alheña ó como 
cibera en poder de sus enemigos. No huye el que se retira, 
respondió Don Quijote ; porque has de saber, Sancho , que 
la valentía que 110 se funda sobre la basa de la prudencia 
se llama temeridad, y las hazañas del temerario mas se atri-
buyen á la buena fortuna que á su ánimo; y así yo confieso 
que me he retirado, pero 110 huido, y en esto he imitado a 
muchos valientes que se han guardado para tiempos me jo -
res , y desto están las historias l lenas, las cuales por 110 
serte á tí de provecho ni á mí de gusto, no telas refiero 
ahora. En esto ya estaba á caballo Sancho, ayudado de Don 
Quijote, el cual asimismo subió en Rocinante, y poco á poco 
se fueron á emboscar en una alameda que hasta un cuarto 
de legua de allí se parecia. De cuando en cuando daba San-
cho unos ayes profundísimos y unos gemidos dolorosos; y 
preguntándole Don Quijote la causa de tan amargo senti-
miento , respondió que desde la punta del espinazo hasta la 
nuca del celebro le dolia de manera que le sacaba de sen-
tido. La causa dese dolor debe de ser sin duda, dijo Don 
Quijote, que como era el palo con que te dieron largo y 
tendido, te cogió todas las espaldas, donde entran todas 
esas partes que te duelen , y si mas te cogiera, mas te do -
liera. Por Dios, dijo Sancho, que vuesa merced me ha sa-
cado de una gran duda, y que me la ha declarado por lin-
dos términos. Cuerpo de m í , ¿tan encubierta estaba la 
causa de mi d o l o r , que ha sido menester decirme que me 
duele todo aquello que alcanzó el palo ? Si me dolieran los 
tobillos, aun pudiera ser que se anduviera adivinando el por 
qué me dolian ; pero dolerme lo que me molieron, 110 es 
mucho adivinar. A la f e , señor nuestro amo , el mal ajeno 
de pelo cue lga ; y cada dia voy descubriendo tierra de l o 
poco que puedo esperar de la compañía que con vuesa mer-
ced tengo ; porque si esta vez me ha dejado apalear, otra y 
otras ciento volveremos á los manteamientos de marras, y 
á otras muchacherías, que si ahora me han salido á las es -
paldas , despues me saldrán á los ojos. Harto mejor haria yo 
(sino que soy un bárbaro, y 110 haré nada que bueno sea en 
toda mi v i d a ) , harto mejor haria y o , vuelvo a dec i r , en 
volverme á mi casa y á mi mujer y á mis hijos, y sustentarla 
y criarlos con lo que Dios fuere servido de darme, y no an-
darme tras vuesa merced por caminos sin c a m i n o , y por 
sendas y carreras que no las tienen, bebiendo mal y c o -
miendo peor. Pues tomadme el dormir : contad, hermano 
escudero , siete piés de tierra, y si quisiéredes mas , tomad 
otros tantos, que en vuestra mano está escudillar, y ten-
deos á todo vuestro buen talante, que quemado vea yo y 
hecho polvos al primero que dió puntada en la andante ca -
ballería ó á lo menos al primero que quiso ser escudero de 
tales tontos , como debieron ser lodos los caballeros andan-
tes pasados : de los presentes lio digo nada, que por ser 
vuesa merced uno dellos, los tengo respeto , y porque sé 
que sabe vuesa merced un punto mas que el diablo en 
cuanto habla y en cuanto piensa. Haría yo una bpena apuesta 
con vos, Sancho, dijo Don Quijote, que ahora que vais ha-
blando sin que nadie os vaya a la mano, que 110 os duele 
nada en todo vuestro cuerpo. Hablad, hijo 11110, todo aquello 
que os viniere al pensamiento y á la boca, que á trueco de que 
a vos 110 os duela nada, tendré yo por gusto el enfado que 
m e dan vuestras impertinencias; y si tanto deseáis volveros 
á vuestra casa con vuestra mujer y hijos , no permita Dios 
que yo os lo impida : dineros teneis míos ; mirad cuáuto ha 
que esta tercera vez salimos de nuestro pueblo, y mirad 1» 
que podéis y debeis ganar cada m e s , y pagaos de vuestra 
mano. Cuando yo servia, respondió Sancho, á Tomé Ca»v 
rasco , el padre del bachiller Sansón Carrasco, que vues* 
merced bien c o n o c e , dos ducados ganaba cada m e s , ame'1 
de la comida : con vuesa merced no sé lo que puedo ganar» 
puesto que sé que tiene mas trabajo el escudero del cab*' 
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ílero andante que el que sirve á un labrador; que en reso -
lución los que servimos á labradores, por mucho que traba-
jemos de dia, por mal que suceda, á la noche cenamos olla 
y dormimos en cama, en la cual no lie dormido despues que 
ha que sirvo á vuesa merced , sino ha sido el tiempo breve 
que estuvimos en casa de dón Diego de Miranda, y la jira que 
bube con la espuma que saqué de las ollas de Camacho, y lo 
que comí y bebi y dormí en casa de Basilio; todo el otro tiempo 
he dormido en la dura tierra al cielo abierto, sujeto á lo que 
dicen inclemencias del c i e l o , sustentándome con rajas de 
queso y mendrugos de pan, y bebiendo aguas, ya de arroyos, 
ya de fuentes de las que encontramos por esos andurriales 
donde andamos. Confieso, dijo Don Quijote, que todo lo 
que dices, Sancho, sea verdad: ¿cuánto parece que os debo 
dar mas de lo que os daba Tomé Carrasco? A mi parecer, 
dijo Sancho, con dos reales mas que vuesa merced añadiese 
cada mes me tendría por bien pagado : esto es cuanto al 
salario de mi trabajo; pero en cuanto á satisfacerme á la 
palabra y promesa que vuesa merced me tiene hecha de 
darme el gobierno de una Ínsula , seria justo que se me aña-
diesen otros seis reales , que por todos serian treinta. Está 
muy bien , replicó Don Quijote, y conforme al salario que 
v o s os habéis señalado, veinte y cinco dias ha que salimos de 
nuestro pueblo , contad, Sancho, rata por cantidad, y mi -
r a d lo que os d e b o , y pagaos , como os tengo d i cho , de 
vuestra mano. ¡Oh cuerpo de mí ! dijo Sancho, que va vuesa 
merced muy errado en esta cuenta, porque en lo de la pro -
mesa de la ínsula se ha de contar desde el dia que vuesa 
merced me la prometió hasta la presente hora en que esta-
mos. Pues ¿ qué tanto ha , Sancho, que os la prometí? dijo 
Don Quijote. Si yo mal no me acuerdo, respondió Sancho, 
debe de haber mas de veinte años , tres dias mas a menos! 
Dióse Don Quijote una gran palmada en la frente, y comenzó 
á reir muy de gana, y dijo : pues no anduve yo en Sierra 
morena, ni en todo ei discurso de nuestras salidas, sino dos 
meses apenas, ¿y d i ces , Sancho , que ha veinte años que 
l e prometí la ínsula? Ahora digo que quieres que se consuma 
en tus salarios el dinero que tienes mió ; y si esto es asi , y 
tú gustas de l lo , desde aquí te lo d o y , y buen provecho te 
naga, que á trueco de verme sin tan mal escudero, holga-
réme de quedarme pobre y sin blanca. Pero d ime, prevari-
cador de las ordenanzas escuderiles de la andante caballería, 
¿dónde has visto tú ó leido que ningún escudero de caba-
llero andante se haya puesto con su señor en cuanto mas 
tanto me habéis de dar cada mes porque os sirva ? Entrate, 
éntrate, malandrín, follón y vestiglo, que todo lo pareces, 
éntrate, d igo , por el mare magnum de sus historias; y si 
'•aliares que algún escudero haya dicho ni pensado lo que 
aqui has d icho , quiero que me le claves en la frente, y por 
añadidura me hagas cuatro mamonas selladas en mi rostro : 
vuelve las riendas ó el cabestro al rucio , y vuélvete á tu 
casa , porque u n solo paso desde aquí no has de pasar mas 
adelante conmigo. ¡Oh pan mal conocido! ¡oh promesas mal 
colocadas. ¡ oh hombre que tiene mas de bestia que de per-
sona ! ¿Ahora cuando y o p e n s a b a ponerte en estado, y tal 
que a pesar de tu mujer te llamaran señoría, te despides? 
¿Ahora te vas , cuando y 0 venia con intención firme y vale-
dera de hacerte señor de la mejor ínsula del mundo? En iin, 
como tu has dicho otras veces, no es Ia¡ miel etc. Asno eres, 
asno has de ser , y en asno has de parar cuando se te acabe 
el curso de la vida, que para mi tengo q u e antes llegará ella 
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! l ° ei> tanto que los tales vituperios ! e decia- v compun-
g e de manera que le vinieron las lágrimas á L s o i o s v 
c o n voz dolorida y enferma le dijo : se^or m i o , v o a 
que para ser del todo asno no me falta n , a s d e cola si 
vuesa merced quiere ponérmela, yo la daré p o r bien nuesta 
y |e serviré como jumento todos los dias que m e q u ¿ d d ' 
mi vida. Vuesa merced me perdone y se duela de mi moce-
" a d , y advierta que sé p o c o , y que si hablo mucho , mas 
Procede de enfermedad que de malicia; mas quien yerra y 
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se enmienda, á Dios se encomienda. Maravilláramc yo, San-
cho, si no mezclaras algún refraucico en tu coloquio. Ahora 
bien , yo te perdono conque le enmiendes, y con que no te 
muestres de aquí adelante tan amigo de tu interés, sino que 
procures ensanchar el corazon, y te alientes y animes á e s -
perar el cumplimiento de mis promesas, que aunque se 
tarda, no se imposibilita. Sancho respondió que sí haría, 
aunque Sacase fuerzas de flaqueza. Con esto se metieron en 
la alameda, y Don Quijote se acomodó al pié de un o l m o , y 
Sancho al de una haya , que estos tales árboles y otros sus 
semejantes siempre tienen piés y no manos. Sancho pasó 
la noche penosamente, porque el varapalo se hacia mas 
sentir con el sereno. Don Quijote la paso en sus continuas 
memorias ; pero con todo eso dieron los ojos al sueño, y al 
salir del alba siguieron su camino , buscando las riberas del 
famoso Ebro , donde les sucedió lo que se contara en el c a -
pitulo venidero. 
CAPITULO XXIX. 
De la famosa aventura del barco encantado. 
Por sus pasos contados y por contar, dos dias despues que 
salieron de la alameda llegaron Don Quijote y Sancho al rio 
Ebro , y el verle fué de gran gusto á Don Quijote , porque 
contempló y miró en él la amenidad de sus riberas, Ja c la-
ridad de sus aguas, el sosiego de su curso , y la abundancia 
de sus líquidos cristales, cuya alegre vista renovó en su 
memoria mil amorosos pensamientos : especialmente fué y 
vino en lo que habia visto en la cueva de Montesinos; que 
puesto que el mono de maese Pedro le habia dicho que 
parle de aquellas cosas eran verdad y parte mentira, él se 
atenía mas á las verdaderas que a las mentirosas, bien al 
revés de Sancho, que todas las tenia por la misma mentira. 
Yendo pues desta manera se le ofreció a la vista un pequeño 
barco sin remos ni otras jarcias alguiias, que estaba atado 
en la orilla á un tronco de un árbol que en la ribera estaba. 
Miró Don Quijote a todas partes, y no vió persona alguna, y 
luego sin mas ni mas se apeó de Bocinante, y mandó á San-
cho que lo mismo hiciese del rucio, y que a entrambas bes -
tias las alase muy bien juntas al tronco de un alatno ó sauce 
que alli estaba. Preguntóle Sancho la causa de aquel súbito 
apeamiento y de aquel ligamiento. Respondió Don Quijote : 
has de saber, Sancho, que este barco que aquí eslá dere -
chamente , y sin poder ser otra cosa en contrarío, me eslá 
llamando y convidando a que entre en él, y vaya en él á dar 
socorro a algún caballero, ó a otra necesitada y principal 
persona, que debe de estar puesta en alguna grande cuita; 
porque este es estilo de los libros de las historias caballe-
rescas, y de Jos encantadores que en ellas se entremeten y 
platican , cuando algún caballero esta puesto en algún tra-
bajo, que no puede ser librado dél sino por Ja mano de otro 
caballero, puesto que estén distantes eJ uno del otro dos ó 
tres mil leguas y aun mas, ó le arrebatan en una nube, ó le 
deparan un barco donde se entre, y en menos de un abrir y 
cerrar de ojos le llevan ó por los aires ó por la mar donde 
quieren y adonde es menester su ayuda : asi que, ó Sancho, 
este barco esta puesto aquí para el mismo e f e c to ; y esto es 
tan verdad como es ahora de dia , y antes que este se pase 
ala juntos al rucio y a Rocinante, y á la mano de Dios que 
nos guie, que no dejaré de embarcarme si me lo pidiesen 
frailes descalzos; Pues así e s , respondió Sanciio, y vuesa 
merced quiere dar a cada paso en estos , que no sé si los 
llame disparates, no hay sino obedecer y bajar la cabeza , 
atendiendo al refrán : haz lo que tu amo te manda , y sién-
tate con él á la mesa ; pero con lodo e s l o , por lo que toca 
al descargo de mi conciencia, quiero advertir a vuesa m e r -
ced que á mí me parece que este tal barco no es de ios e n -
cantados , sino de algunos pescadores desie r io , porque en 
él se pescan las mejores sabogas del mundo. Eslo decia 
mientras ataba las bestias Sancho, dejanüoias a la protec -
ción y amparo de los encantadores con liarlo dolor de su 
ánima. Don Quijote le dijo que no tuviese pena del desam-
paro de aquellos animales , que el que los llevaría a ellos 
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por tan longincuos caminos y regiones 
sustentarlos. No entiendo esto de logicuos , dijo Sancho , ni 
he oido tal vocablo en todos los dias de mi vida. Longin-
cuos , respondió Don Quijote, quiere decir apartados; y no 
es maravilla que no lo entiendas, que no estás tú obligado á 
saber latin, como algunos que presumen que lo saben, y lo 
ignoran. Ya están atados, replicó Sancho, ¿qué hemos de 
hacer ahora? ¿ Q u é ? respondió Don Quijote : santiguarnos 
y levar ferro, quiero decir, embarcarnos y cortar la amarra 
con que este barco está atado; y dando un salto en é l , s i -
guiéndole Sancho, cortó el cordel , y el barco se fué apar-
tando poco á poco de la ribera; y cuando Sancho se vió obra 
de dos varas dentro del rio comenzó á temblar temiendo su 
perdición; pero ninguna cosa le dió mas pena que el oir 
roznar al ruc io , y el ver que Rocinante pugnaba por desa-
tarse ; y díjole a su señor : el rucio rebuzna condolido de 
nuestra ausencia, y Rocinante procura ponerse en libertad 
para arrojarse tras nosotros. O carísimos amigos , quedaos 
en paz, y la locura que nos aparta de vosotros, convertida 
en desengaño , nos vuelva a vuestra presencia; y en esto 
comenzó a llorar tan amargamente, que Don Quijote m o -
híno y colérico le dijo : ¿ d e qué t emes , cobarde criatura? 
; de qué l loras, corazon de mantequillas ? ¿ quién te persi-
g u e , ó quién te acosa, ánimo de ratón casero? ¿ ó qué te 
falta, menesteroso en la mitad de las entrañas de la abun-
dancia? ¿ p o r dicha vas caminando a pié y descalzo por las 
montañas Rifeas, sino sentado en una tabla como un archi-
duque por el sesgo curso deste agradable r io , de donde 
en breve espacio saldremos al mar dilatado? Pero ya habe-
rnos de haber salido y caminado por lo menos setecientas ó 
ochocientas leguas ; y si yo tuviera aquí un astrolabio con 
que tomar la altura del polo, yo te dijera las que hemos ca -
minado, aunque, ó yo sé p o c o , ó ya hemos pasado, ó pasa-
remos presto por la línea equinocial que divide y corta los 
dos contrapuestos polos en igual distancia. Y cuando llegue-
mos á esa leña que vuesa merced d i c e , preguntó Sancho , 
¿cuánto habremos caminado? Mucho, replicó Don Quijote, 
porque de trecientos y sesenta grados que contiene el globo 
del agua y de la tierra, según el cómputo de Ptolomeo, que 
fué el mayor cosmógrafo que se s a b e , la mitad habremos 
caminado llegando a la línea que he dicho. Por Dios, dijo 
Sancho, que vuesa merced me trae por testigo de lo que 
dice á una gentil persona, puto y gafo con la añadidura de 
meon, ó meo, ó no sé cómo. Rióse Don Quijote de la inter-
pretación que Sancho habia dado al nombre y al cómputo 
y cuenta del cosmógrafo Ptolomeo, y díjole : sabrás, San-
cho, que los españoles y los que se embarcan en Cádiz para 
ir á'las Indias orientales, una de las señales que tienen para 
entender que han pasado la línea equinocial que te he dicho, 
es que á todos los que van en el navio se les mueren los 
piojos sin que les quede ninguno, ni en todo el bajel le ha-
llarán si le pesan á o r o ; y asi puedes, Sancho, pasear una 
mano por un muslo, y si topares cosa viva saldremos desta 
duda; y si 110, pasado habernos. Yo no creo nada deso, res -
pondió Sancho; pero con lodo haré lo que vuesa merced me 
manda, aunque no sé para qué hay necesidad de hacer esas 
esperiencias, pues yo veo con mis mismos ojos que 110 nos 
habernos apartado de la ribera c inco varas, ni hemos de -
cantado de donde están las alemañas dos varas, porque allí 
están Rocinante y el rucio en el propio lugar do ios deja-
mos ; y tomada la mira, como yo la tomo ahora, voto a tal 
que no nos movemos ni andamos al paso de una hormiga. 
Haz Sancho, la averiguación que te he dicho, y 110 te cures 
dé o'lra que tú no sabes qué cosa sean coluros, líneas, para-
lelos zodiacos , eclípticas, po los , solsticios, equinocios, 
planetas, signos, puntos, medidas de que se compone la es-
fera celeste y terrestre; que si todas estas cosas supieras, o 
parte dellas, vieras claramente que de paralelos hemos cor -
ado, qué de signos visto, y que de imágenes liemos dejado 
atrás y vamos dejando ahora. Y tornóte a decir que te tien-
tes y pesques, que yo para mí tengo que estas mas limpio 
c{ue un pliego de papel liso y b l ^ c o . Ienlose Sancho, y 
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tendría cuenta de llegando con la mano bonitamente y con tiento acia la corvr» 
izquierda, alzó la cabeza, miró á su amo y dijo : ó la espe-
riencia es falsa, ó no hemos llegado adonde vuesa merced 
dice ni con muchas leguas. ¿Pues q u é , preguntó Don Qui-
jote , has topado algo? Y aun algos, respondió Sancho ; y 
sacudiéndose los dedos se lavó toda la mano en el r i o , por 
el cual sosegadamente se deslizaba el barco por mitad de 
la corriente, sin que le moviese alguna inteligencia secreta, 
ni algún encantador escondido , sino el mismo curso del 
agua blando entonces y suave. E11 esto descubrieron unas 
grandes aceñas que en la mitad del rio estaban; y apenas 
las hubo visto Don Quijote cuando con voz alta dijo a San-
cho : ves allí, ó amigo, se descubre la ciudad, castillo ó for-
taleza donde debe de estar algún caballero oprimido, ó a l -
guna reina, infanta ó princesa malparada, para cuyo socorro 
soy aqui traido. ¿Qué diablos de ciudad, fortaleza ó castillo 
dice vuesa merced , señor? dijo Sancho : ¿110 echa de ver 
que aquellas son aceñas, que están en el rio, donde se muele 
e; trigo? Calla, Sancho, dijo D011 Quijote, que aunque pare-
cen aceñas, uo lo s o n , y ya te he dicho que todas las cosas 
trastruecan y mudan de su ser natural los encantos : 110 
quiero decir que las mudan de uno en otro ser realmente * 
sino que lo parece , como lo mostró la esperiencia en la 
trasformacion de Dulcinea, único refugio de mis esperanzas. 
En esto el barco entrado en la mitad de la corriente del rio 
comenzó á caminar 110 tan lentamente como hasta alli. Los 
molineros de las aceñas, que vieron venir aquel barco por 
el rio, y que se iba a embocar por el raudal de las ruedas, 
salieron con presteza muchos dellos con varas largas a d e -
tenerle; y como salian enharinados , y cubiertos los rostros 
y los vestidos del polvo de la harina, representaban una 
mala vista. Daban voces grandes diciendo : demonios de 
hombres, ¿dónde vais? ¿venís desesperados? ¿qué, queréis 
ahogaros y haceros pedazos en estas ruedas? ¿No le dije yo, 
Sancho, dijo á esta sazón Don Quijote, que habíamos llegado 
donde be de mostrar á dó llega el valor de mi brazo ? Mira 
qué de malandrines y follones me salen al encuentro; mira 
cuantos vestiglos se me oponen ; mira cuantas feas catadu-
ras nos hacen cocos : pues ahora lo vereis, bel lacos ; y puesto 
en pié en el barco con grandes voces comenzó a amenazar 
a los molineros diciéndoles : canalla malvada y peor acon-
sejada, dejad en su libertad y libre albedrio a la persona que 
en esa vuestra fthtaleza ó prisión teneis oprimida, alta ó 
baja, de cualquiera suerte ó calidad que sea, que yo soy Don 
Quijote de la Mancha, llamado el caballero de los Leones por 
otro nombre, a quien esta reservado por orden de los alios 
cielos el dar lia felice a esta aventura: y diciendo esto echó 
mano á su espada, y comenzó a esgrimirla en el aire contra 
los molineros, los cuales oyendo y no entendiendo aquellas 
sandeces, se pusieron con sus varas a detener el barco, que 
ya iba entrando en el raudal y canal de las ruedas. Púsose 
Sancho de rodillas pidiendo devotamente al cielo le librase 
de tan manifiesto pel igro, como lo hizo por la industria y 
presteza de los melineros, que oponiéndose con sus palos 
al b a r c o , le detuvieron, pero 110 de manera que dejasen de 
trastornar el barco , y dar con Don Quijote y con Sancho al 
través en el agua; pero vínole bien a Don Quijote, que sabia 
nadar como un ganso, aunque el peso de las armas le llevó 
al fondo dos ve ces ; y si n o fuera por los molineros, que se 
arrojaron al agua, y los sacaron como en peso a entrambos» 
alli había sido Troya para los dos. Puestos pues en tierra» 
mas mojados qu e muertos de s ed , Sancho puesto de rodi-
llas, las manos juntas y los ojos clavados al cielo , pidió 3 
Dios con una larga y devota plegaria le librase de allí ade-
lante de los atrevidos deseos y acometimientos de su señor-
Llegaron en esto los pescadores dueños del barco , a quid» 
habian hecho pedazos las ruedas de las aceñas; y viéndole 
roto acometieron á desnudar a Sancho y a pedir á Don Qu¡' 
jote se lo pagase; el cual con gran sosiego, como si no hu-
biera pasado nada por é l , dijo a los molineros y p e s c a d o r ^ 
que él pagaria el barco de bonísima gana con condicion qp6 
le diesen libre y sin cautela á la persona ó personas qui¿ e " 
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aquel su easlillo estaban oprimidas, ¿Qué personas ó qué 
castillo d i c e , respondió uno de los molineros, hombre sin 
ju ic io? ¿quiéreste llevar por ventura las que vienen á moler 
trigo á estas aceñas? Basta, dijo entre si Don Quijote, aquí 
será predicar en desierto querer reducir á esta canalla á que 
por ruegos haga virtud alguna; y en esta aventura se deben 
de haber encontrado dos valientes encantadores, y el uno 
estorba lo que el otro intenta : el uno me deparó el barco , 
y el otro dió conmigo al través : Dios lo remedie , que todo 
este mundo es máquinas y trazas contrarias unas de otras. 
Yo no puedo mas, v alzando la voz prosiguió diciendo v mi-
rando á las aceñas : amigos, cualesquiera que seáis, que en 
esa prisión quedáis encerrados, perdonadme, que por mi 
desgracia y por la vuestra yo no os puedo sacar de vuestra 
cuita : para otro caballero debe de estar guardada y reser-
vada esta aventura. En diciendo esto se concertó con los 
pescadores, y pagó por el barco cincuenta reales , que ios 
dió Sancho de muy mala gana, diciendo : á dos barcadas 
c o m o estas daremos con todo el caudal al fondo. Los pes-
cadores y molineros estaban admirados mirando aquellas 
dos figuras tan fuera del uso, al parecer, de los otros hom-
bres , y no acababan de entender á dó se encaminaban las 
razones v preguntas (¡ue Don Quijote les decia, y teniéndo-
los por locos les dejaron, y se recogieron á sus aceñas, y los 
pescadores á sus ranchos. Volvieron á sus bestias y á ser 
beslias Don Quijote y Sancho, y este fin tuvo la aventura del 
encantado barco. 
CAPITULO XXX. 
De lo que le avino íi Don Quijote c o n una bel la ca ía ¡ora. 
Asaz melancólicos y de mal talante llegaron á sus anima-
les caballero y escudero , especialmente Sancho , á quien 
llegaba al alma llegar al caudal de! dinero, pareciéndole que 
todo lo que dél se quitaba era quitárselo á él de las niñas 
de sus ojos. Finalmente , sin hablarse palabra se pusieron á 
caballo , y se apartaron del famoso rio , Don Quijote sepul-
tado en los pensamientos de sus amores, y Sancho en los de 
su acrecentamiento, (¡ue por entonces le parecía que estaba 
bien lejos de tenerle , porque maguer era tonto , bien se le 
alcanzaba que las acciones de su amo, todas ó las mas eran 
disparates , y buscaba ocasion de que sin entrar en cuentas 
ni en despedimientos con su señor, un dia se desgarrase y 
se fuese a su casa ; pero la fortuna ordenó las cosas muy al 
revés de lo que él temía. Sucedió pues, que otro dia al p o -
ner del so! y al salir de una selva tendió Don Quijote la vista 
por un verde prado , y en lo último dél vió gente , y llegán-
dose cerca conoc ió que eran cazadores de altanería. Llegóse 
mas, y entre ellos vió una gallarda señora sobre un palafrén 
ó hacanea blanquísima adornada de guarniciones verdes y 
eon un sillón de plata. Venia la señora asimismo vestida de 
verde tan bizarra y ricamente , (¡ue la misma bizarría venia 
transformada en ella. En ¡amano izquierda traia un azor, se -
ñal que dió á entender á Don Quijote ser aquella alguna gran 
señora que debía serlo de todos aquellos cazadores, como 
era la verdad : y asi dijo á Sancho : corre , hijo Sancho , y 
di a aquella señora del palafrén y del azor, que yo el caballero 
de los Leones, beso l a s manos á su gran fermosura ; y que 
si su grandeza me da licencia , se las iré a besar , y a ser-
virla en cuanto mis fuerzas pudieren v su alteza u.e manda-
re : y mira, Sancho como bablas, y ten cuenta de no enca-
jar algún reirán de ios tuyos en tu embajada. Hallado os le 
habéis el encajador , respondió Sancho : á mí con eso , sí 
<iuo „ o es esta la vez ¡minera q u e h e l l e v a d o e m b a j a d a s a 
altas y crecidas señoras en esta vida. Si n o f u é l a q J u e lle-
vaste a la señora Dulcinea , rephco Don Quijote, yo no sé 
hayas llevado otra, a lo menos en mi ,M > ( ¡ e r e s v f f l 
' 'espondió Sancho , pero al buen pagador no le duelen 
prendas , y m c a s a llena presto se guisa la cena- nuierode-
c i r » que á mí no hay que decirme ni advertirme de nada 
que para todo tengo y de lodo se me alcanza «n p o c o V n 
creo , Sancho , dijo Don Quijote ; ve en buena hora , y Dios 
w guie. Partió Sancho de carrera, sacando de su paso al m -
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ció , y llegó donde la bella cazadora estaba, y apeándose, 
puesto ante ella de hinojos le dijo : hermosa señora, aque! 
caballero que allí se parece llamado, el caballero de los Leo-
nes, es mi amo , y yo soy un escudero suyo, a quien llaman 
en su casa Sancho Panza : este tal caballero de los Leones, 
que no ha mucho (¡ue se llamaba el de la Triste Figura, en • 
vía por mí á decir á vuestra grandeza sea servida (ie darle 
licencia para que con su propósito y beneplácito y consenti-
miento , él venga á poner en obra su deseo, que no es otro, 
según él dice y yo pienso , que de servir á vuestra encum-
brada altanería y fermosura, que en dársela vuestra señoría 
hará cosa que redunde en su pro, y él recebirá señaladísima 
merced y contento. Por cierto, buen escudero, respondió la 
señora, vos habéis dado la embajada vuestra con todas aque-
llas circunstancias que las tales embajadas piden : levantaos 
del suelo , (¡ue escudero de tan gran caballero como es el 
de la Triste Figura , de quien ya tenemos acá mucha noti-
cia , no es justo que esté de hinojos : levantaos , amigo , y 
decid á vuestro señor , (¡ue venga mucho enhorabuena a 
servirse de mí y del duque mi marido en una casa de placer 
(¡ue aquí tenemos. Levantóse Sancho admirado, así de la 
hermosura de ia buena señora, como de su mucha crianza 
y cortesía, y mas de lo que le habia dicho , que tenia noti -
cia de su señor el caballero de la Triste Figura : y (¡ue si 
no le habia llamado el délos Leones debia de ser por habér-
sele puesto tan nuevamente. Preguntóle la duquesa ( cuyo 
titulo aun no se sabe ): decidme , hermano escudero, ¿este 
vuestro señor no es uno de quien anda impresa una histo-
ria que se llama del ingenioso hidalgo Don Quijote de la 
Mancha, (¡ue tiene por señora de su alma á una lal Dulcinea 
del Toboso ? El mismo es , señora , respondió Sancho ; y 
aquel escudero suyo que anda ó debe de andar en la tal his-
toria , a quien llaman Sancho Panza, soy yo , si no es que 
me trocaron en la c u n a , quiero dec i r , que me trocaron 
en la estampa. De todo eso me huelgo yo mucho , dijo 
la duquesa, id , hermano Panza , y decid á vuestro se -
ñor , que él sea el bien llegado y el bien venido a mis e s -
tados , y que ninguna cósame pudiera venir que mas c o n -
tento me diera. Sancho con esta tan agradable respuesta con 
grandísimo gusto volvió á su amo, á quien contó todo lo que 
la gran señora le habia dicho , levantando con sus rústicos 
términos a los cielos su mucha fermosura , su gran donaire 
y cortesía. Don Quijote se gallardeó en la si l la, púsose bien 
en los estribos , acomodóse )a visera, arremetió a Boc i -
nante y con gentil denuedo fué á besar las manos á la 
duquesa , la cual haciendo llamar al duque su marido , le 
contó en tanto que Don Quijote llegaba toda la embajada su-
ya; y los dos por haber leido la primera parte desta historia, 
y haber entendido por ella el disparatado humor de Don Qui-
jote , con grandísimo gusto y con deseo de conocerle le aten-
dian con prosupuesto de seguirle el humor y conceder con 
él en cuanto les dijese, tratándole como á caballero andante 
los dias que con ellos se detuviese , con todas las ceremo-
nias acostumbradas en los libros de caballerías que ellos ha-
bian leido, y aun les eran muy aficionados. En esto llegó Don 
Quijote alzada la visera , y dando muestras de apearse acu-
dió Sancho á tenerle el estribo ; pero fué tan desgraciado, 
(¡ue al apearse del rucio se le asió un pié en una soga del 
albarda (letal modo , que no fué posible desenredarle, antes 
quedó colgado dél con la boca y los pechos en el suelo. Don 
Quijote , (¡ue 110 tenia en costumbre apearse sin que le tu-
viesen el .'stribo, pensando queya Sancho habia llegado á t e -
nérsele, descargó de golpe el cuerpo, v llevóse tras sí la si -
lla de Bocinante, que debia de estar mal cinchado, y la silla y 
él vinieron al suelo no sin vergüenza suya y ¿le muchas mal -
(liciones que entre dientes echó al desdichado de Sancho, 
que aun todavía tenia el pié cn la corma. El duque mandó 
a sus cazadores que acudiesen al caballero y al escudero, 
los cuales levantaron á Don Quijote maltrecho de la caída, 
y renqueando y como pudo fué a hincar las rodillas ante los 
dos señores ; "pero el duque no lo consintió en ninguna ma-
nera, antes apeándose de su caballo fue á abrazará Don QUJ -
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jo te , diciéndole : á mí me pesa, señor caballero de la Triste 
Figura , que la primera que vuesa merced lia hecho en mi 
tierra haya sido tan mala como se ha visto; pero descuidos 
de escuderos suelen ser causa de otjos peores sucesos. El 
que yo he tenido enveros, valeroso príncipe, respondió Don 
Quijote, es imposible ser m a l o , aunque mi caida no parara 
hasta el profundo de los abismos, pues de allí me levantara 
y me sacara la gloria de haberos visto. Mi escudero , que 
Dios maldiga , mejor desata la lengua para decir malicias, 
que ata y cincha una silla para que esté íirme; pero como 
quiera que yo me halle caído ó levantado, á pié ó á caballo, 
siempre estaré al servicio vuestro y al de mi señora la du-
quesa, digna consorte vuestia, y digna señora de la hermo-
sura , y universal princesa de la cortesía. Pasito, mi señor 
Don Quijote de la Mancha, dijo el duque, que adonde está mi 
señora doña Dulcinea del Toboso no es razón que se alaben 
otras ferraosuras. Ya estaba á esta sazón libre Sancho Panza 
del lazo , y hallándose allí cerca, antes que su amo respon-
diese dijo : uo se puede negar , sino afirmar , que es muy 
hermosa mi señora Dulcinea del T o b o s o , pero donde menos 
se piensa se levanta la l iebre , queyo he oído decir que esto 
que llaman naturaleza es como un alcaller que hace vasos 
de barro , y el que hace un vaso hermoso , también puede 
hacer dos y tres y ciento : dígoio porque mi señora la du-
quesa á fe que no va en zaga á mi ama la señora Dulcinea 
del Toboso . Volvióse Don Quijote á la duquesa, y d i j o : vues-
tra grandeza imagine que no tuvo caballero andante en el 
mundo escudero mas hablador ni mas gracioso del que yo 
tengo , y él me sacará verdadero , si alguuos dias quisiere 
vuestra gran celsitud servirse de mí. A lo que respondió la 
duquesa : de que Sancho el bueno sea gracioso , lo estimo 
yo en mucho, porque es señal que es discreto; que las gra-
cias y los donaires, señor Don Quijote, como vuesa merced 
bien sabe, no asientan sobre ingenios torpes: y pues el buen 
Sancho es gracioso y donairoso, desde aquí le confirmo por 
discreto. Y hablador, añadió Don Quijote. Tanto que mejor, 
dijo el duque, porque muchas gracias 110 se pueden decir con 
pocas palabras ; y porque 110 se nos vaya el tiempo en ellas 
venga el gran caballero de la Triste Figura... De los Leones 
ha de decir vuestra alteza, dijo Sancho, que ya no hay triste 
figura : el figuro sea el de los Leones. Prosiguió el duque: 
digo que venga el señor caballero de los Leones á un casti-
llo mío, (¡ue eslá aquí cerca, donde se le hará el acogimiento 
que á tan alta persona se debe justamente, y el que yo y la 
duquesa solemos hacer á todos los caballeros andantes (¡ue 
á él llegan. Ya en esto Sancho habia aderezado y cinchado 
bien la silla á Rocinante, y subiendo en él Don Quijote, y el 
duque en un hermoso caballo, pusieron á la duquesa en m e -
dio , y encaminaron al castillo. Mandó la duquesa á Sancho 
que fuese junto á ella , porque gustaba infinito de oir sus 
discreciones. No se hizo de rogar Sancho , y entretegió-
se entre los t r e s , y hizo cuarto en la conversación con 
gran gusto de la duquesa y del duque , que tuvieron á gran 
ventura acoger en su castillo tal caballero andante y tal e s -
cudero andado. 
CAPITULO XXXI. 
Que tiata (le muchas y grandes cosas. 
Suma era la alegría que llevaba consigo Sancho viéndose 
á su parecer en privanza con la duquesa, porque se le figu-
raba (¡ue habia (¡e hallar en su castillo lo que en la casa de 
don Diego y en la de Basilio, siempre aficionado á la buena 
vida, y así tomaba la ocasion por la melena en esto del r e -
galarse cada y cuando que se le ofrecía. Cuenta pues la bis-
loria que antes que á la casa de placer ó castillo llegasen se 
adelantó el duque, y dio orden a todos sus criados del modo 
que habian de tratar á Don Quijote, el cual c o m o llegó con 
la duquesa á las puertas del castillo, al instante salieron dél 
dos lacayos ó palafreneros vestidos hasta en pies de unas 
ropas que llaman de levantar de finísimo raso carmesí , y 
cogiendo á Don Quijote en brazos Sin ser oído 111 visto, le di-
eron : vaya la vuestra grandeza á apear á mi señora la du-
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quesa. Don Quijote lo hizo, y hubo grandes comedimientos 
entre los dos sobre el caso ; pero en efecto venció la porfía 
de la duquesa, y 110 quiso decender ó bajar del palafrén sino 
en los brazos del duque, diciendo que 110 se hallaba digna 
de dar á tan gran caballero tan inútil carga. En fin, salió el 
duque á apearla, y al entrar en un gran patio llegaron dos 
hermosas doncellas, y echaron sobre los hombros á Don 
Quijote un gran mantón de finísima escarlata, y en un ins-
tante se coronaron todos los corredores del patio de criados 
y criadas de aquellos señores , diciendo á grandes voces : 
bien sea venido la llor y la nata de los caballeros andantes; 
y todos ó los mas derramaban pomos de aguas olorosas so -
bre Don Quijote y sobre los duques, de todo lo cual se ad -
miraba Don Quijote ; y aquel fué el primer dia que de todo 
en todo conoció y creyó ser caballero andante verdadero, y 
no fantástico, viéndose tratar del mismo .modo que él había 
leido se trataban los tales caballeros en los pasados siglos. 
Sancho, desamparando al rucio , se cosió con la duquesa, y 
se entró en el casti l lo , y remordiéndole la conciencia de 
que dejaba al jumento solo se llegó á una reverenda dueña 
que con otras á recebir á ia duquesa habia salido, y con voz 
baja le d i jo : señora González, ó c omo es su gracia de vuesa 
merced. Doña Rodríguez de Grijalba me llamo, respondió 
la dueña, ¿qué es lo que mandais, hermano? A lo que res -
pondió Sancho : querría que vuesa merced me la hiciese de 
salir a la puerta del castillo, doude hallara un asno rucio 
mío : vuesa merced sea servida de mandarle poner ó ponerle 
en la caballeriza , porque el pobrecito es un poco medro -
so, y no se hallará a estar solo en ninguna de las maneras. 
Si tan discreto es el amo como el m o z o , respondió la due-
ña, medradas estamos. Andad, hermano, mucho de enho-
ramala para vos y para quien acá os trujo, tened cuenta con 
vuestro jumento , que las dueñas desta casa no estamos 
acostumbradas a semejantes haciendas. Pues en verdad, 
respondió Sancho, que be oido decir a mi señor, que es za-
hori de las historias, contando aquella de Lanzarote cuando 
de Bretaña vino, que damas curaban dél, y dueñas de su ro-
cino; y que en el particular de mi asno, que no le trocara yo 
con el rocin del señor Lanzarote. Hermano, si sois juglar, 
replicó la dueña, guardad vuestras gracias para donde lo pa-
rezcan y se os paguen, que de mi 110 podréis llavar sino 
una higa. Aun b ien , respondió Sancho, que será bien ma-
dura, pues 110 perderá vuesa merced la quinóla de sus años 
por punto menos. Hijo de puta, dijo la dueña, toda ya en -
cendida en cólera, si soy vieja ó n o , á Dios daré la cuenta, 
que uo á vos, bellaco, harto de a jos ; y esto dijo en voz tan 
alta, que lo oyó la duquesa, y volviendo y viendo á la dueña 
tan alborotada y tan encarnizados los ojos, le preguntó con 
quién las habia. Aquí las h e , respondió la dueña, con .este 
buen hombre, que me ha pedido encarecidamente que vaya 
á poner en la caballeriza á un asno suyo que está á la puerta 
del castillo, trayóndome por ejemplo que asi lo hicieron no 
sé dónde , que unas damas curaron á un tal Lanzarote , y 
unas dueñas á su rocino, y sobre todo por buen término me 
lia llamado vieja, liso tuviera yo por afrenta , respondió la 
d u q u e s a , mas que cuantas pudieran dec i rme ; y hablando 
con Sancho J e dijo : advertid, Sancho amigo , (¡ue doña Ro-
dríguez es muy moza, y que aquellas tocas mas las trae por 
autoridad y por la usanza, que por los años. Malos sean los 
que me quedan por vivir, respondió Sancho , si lo dije por 
tanto; solo lo dije porque es tan grande el cariño que tengo 
á mi jumento, que me pareció que no podia encomendarle 
á persona mas caritativa que a la señora doña Rodríguez. 
Don Quijote, que todo lo oia, le dijo : ¿platicas son estas, 
Sancho, para este lugar? Señor , respondió Sancho, cada 
uno ha de hablar de su menester donde quiera que estuvie-
re ; aquí se me acordó del rucio, y aquí hablé del, y Si en la 
caballeriza se me acordara, allí hablara. A lo que dijo el du-
que : Sancho está muy en lo c ierto , y no hay (¡ue culparle 
en nada : al rucio se le dara recado á pedir de b o c a , y des-
cuide Sancho, (¡ue se le tratará como á su misma persona-
Con estos razonamientos gustosos á todos, sino á Don Q»>' 
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Jote, llegaron á lo alto, y entraron á Don Quijote en una sala 
adornada de lelas riquísimas de oro y de brocado : seis don-
cellas le desarmaron y sirvieron de pajes, todas industria-
das y advertidas del duque y de la duquesa de lo que habian 
de hacer, y de cómo habian de tratar á Don Quijote, para 
que imaginase y viese que le trataban c o m o á caballero an-
dante, Quedó Don Quijote despues de' desarmado en sus e s -
trechos gregiicscos y en su jubón de carnuza, seco, alto, 
tendido, con las quijadas que por de dentro se besaba la 
una con la otra , figura que á no tener cuenta las doncellas 
que le servían con disimular la risa (que fué una de las pre-
cisas órdenes quef sus señores les habian d a d o ) , reventa-
ran riendo. Pidiéronle que se dejase desnudar para ponerle 
Una camisa; pero nunca lo consintió, diciendo que la hones-
tidad parecía tan bien en los cabelleros andantes como la va-
lentía. Con t o d o , dijo que diesen la camisa á Sancho, y en-
cerrándose con él en una cuadra donde estaba un rico lecho, 
se desnudó v vistió la camisa ; y viéndose solo con Sancho 
le dijo : dime, truhán moderno y majadero antiguo, ¿paré -
cete bien deshonrar y afrentar á una dueña tan veneranda y 
tan digna de respeto como aquella? ¿tiempos eran aquellos 
para acordarte del rucio, ó señores son estos para dejar mal 
pasar á las bestias , tratando tan elegantemente á sus due -
ños? Por quien D i o s e s , Sancho que te reportes, y que no 
descubras la hilaza, de manera que caigan en la cuenta de 
que eres de villana y grosera tela legido. Mira, pecador de 
ti, que en tanto mas es tenido el señor , cuanto tiene mas 
honrados y bien nacidos criados; y que una de las ventajas 
mayores que llevan los principes á los demás hombres es 
que se sirven de criados tan buenos como ellos. ¿ N o ad-
viertes, angustiado de tí, y malaventurado de mí, que si ven 
(pie tú eres un grosero villano , ó un mentecato gracioso, 
pensarán que yo soy algún echacuervos , ó algún caba-
llero de mohatra? N o , 1 10 , Sancho amigo : huye, huye 
destos inconvenientes, que quien tropieza en hablador y 
en gracioso , al primer puntapié cae y da en truhán des -
graciado : enfrena la lengua, considera y rumia las palabras 
antes que te salgan de la b o c a , y advierte que hemos l le -
gado á jiarte donde con el favor de Dios y valor de mi brazo 
hemos de salir mejorados en tercio y quinto en fama y en 
hacienda. Sancho le prometió con muchas veras de coserse 
la boca ó morderse la lengua antes de hablar palabra que 
no fuese muy á propósito y bien considerada, como él se lo 
mandaba, y que descuidase acerca de lo tal , que nunca por 
él se descubriría quién ellos eran. Vistióse Don Quijote, pú-
sose su tahalí con su espada, echóse el mantón de escarlata 
acuestas, púsose una montera de raso verde que las donce-
llas le dieron, y con este adorno salió á la gran sala, adonde 
halló á las doncelas puestas en ala tantas á una parte c omo 
á otra, y todas con aderezo de darle aguamanos, la cual 
le dieron con muchas reverencias y ceremonias. Luego lle-
garon doce pajes con el maseslresala para llevarle á comer, 
(pie ya los señores le aguardaban. Cogiéronle en medio , y 
lleno de pompa y majestad le llevaron á otra sala,-donde 
estaba puesta una rica mesa con solos cuatro servicios. La 
duquesa y el duque salieron á la puerta de la sala á rece -
birle, y con ellos un grave eclesiástico destos que gobiernan 
las casas de los principes ; destos que como 110 nacen prin-
cipes no aciertan a enseñar c ó m o lo han de ser los que lo 
son ; destos que quieren q „ e ia grandeza de los grandes se 
nuda con la estrecheza de sus ánimos; destos que queriendo 
mostrar á los que ellos gobiernan á ser limitados, les hacen 
ser miserables. Destos tales digo q U e debia de ser el grave 
j'ehgioso, que con los duques salió á recebir á Don Quijote. 
«Dcierot.se mil cor teses comedimientos , y íinalmente e o -
gieiido á Don Quijote en medio se fueron á sentar á la mesa. 
Convido el duque á Don Quijote con Iu cabecera de la mesa-
y aunque él lo rehusó , las importunaciones del duoue fue -
ro» tantas, que la hubo de tomar. El eclesiástico se sentó 
hontero , y el duque y la duquesa a los dos lados A todo 
estaba presente Sancho, embobado y atónito de ver la honra 
que a su señor aquellos principes le hadan; y viendo las mu-
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chas ceremonias y ruegos que pasaron entre el duque y Don 
Quijote para hacerle sentar á la cabecera de la mesa, d i j o : 
si sus mercedes me dan licencia les contaré un cuento 
que pasó en mi pueblo acerca desto de los asientos. A p e -
nas hubo dicho esto Sancho, cuando Don Quijote tembló, 
creyendo sin duda alguna que había de decir alguna n e c e -
dad. Miróle Sancho, y entiendióle, y di jo : no lema vuesa 
merced, señor m i ó , que yo me desmande, ni que diga cosa 
que no venga muy á p e l o , que 110 se me han olvidado los 
consejos que poco ha vuesa merced me dió sobre el hablar 
mucho ó p o c o , ó bien ó mal. Yo 110 me acuerdo de nada, 
Sancho, respondió Don Quijote; di lo que quisieres, c o m o 
lo digas presto. Pues lo que quiero dec i r , dijo Sancho , es 
tan verdad, que mi señor Don Quijote , que está presente, 
no me dejará mentir. Por m í , replicó Don Quijote, miente 
t ú , Sancho , cuanto quisieres , que yo no te iré á la mano ; 
pero mira lo que vas á decir. Tan mirado y remirado lo ten-
go, que á buen salvo está el que repica , c omo se verá por 
ia obra. Bien será, dijo Don Quijote, que vuestras grandezas 
manden echar de aquí á este tonto, que dirá mil patochadas. 
Por vida del duque, dijo la duquesa, que no se ha de apar 
tar de mí Sancho un punto : quiérale yo m u c h o , porque sé 
que es muy discreto. Discretos dias, dijo Sancho, viva vues-
tra santidad por el buen crédito que de mí tiene, aunque en 
nú no lo haya ; y el cuento que quiero decir es es te : convidó 
un hidalgo de mi pueblo muy rico y principal, porque venia 
de los Alamos de Mediua del Campo , que casó con doña 
Mencía de Quiñones, que fué hija de don Alonso de Mara-
ñon, caballero del hábito de Santiago, que se ahogó en la 
Herradura, por quien hubo aquella pendencia años ha en 
nuestro lugar, que á lo que entiendo mi señor Don Quijote 
se halló en ella, donde salió herido Tomasillo el travieso, el 
hijo de Balbastro el herrero. ¿No es verdad todo esto, señor 
nuestro amo? dígalo por su vida, porque estos señores no 
me tengan por algún hablador mentiroso. Hasta ahora, dijo 
el eclesiástico, mas os tengo por hablador que por menti-
roso ; pero de aquí adelante no sé por lo que os tendré. Tú 
das laníos testigos , Sancho, y tantas señas, que 110 puedo 
dejar de decir que debes de decir verdad: pasa adelante, y 
acorta el cuento, porque llevas camino de no acabar en dos 
dias. No ha de acortar tal, dijo la duquesa, por hacerme á 
mí placer, antes le ha de contar de la manera que le sabe, 
aunque no le acabe en seis dias, que si tantos fuesen, serian 
para mí los mejores que hubiese llevado en mi vida. Digo 
pues, señores míos, prosiguió Sancho, que este tal hidalgo, 
que yo conozco corno á mis manos , porque no hay de mi 
casa á la suya un tiro de ballesta, convidó á un labrador po-
bre, pero honrado. Adelante, hermano, dijo á esta sazón el 
religioso, que camino lleváis de 110 parar con vuestro cuento 
hasta el otro mundo. A menos de la mitad pararé, si Dios 
fuere servido, respondió Sancho ; y así digo, que llegando el 
tal labrador á casa del dicho hidalgo convidador, que buen 
poso haya su ánima, que ya es muerto, y por mas señas di -
cen que hizo una muerte de un ángel , que yo no me hallé 
presente, que habia ido por aquel tiempo á segar á Temble-
que. Por vida vuestra, h i j o , que volváis presto de Temble-
q u e , y que sin enterrar al hidalgo, si no quereis hacer mas 
exequias, acabéis vuestro cuento. Es pues el caso , replico 
Sancho, que estando los dos para asentarse á la mesa, que 
parece que ahora tos veo mas que nunca... Gran gusto rece-
bian los duques del disgusto que mostraba tomar el buen re -
ligioso de la dilación y pausas con que Sancho contaba su 
cuento, y Don Quijote se estaba consumiendo en colera y en 
rabia. Digo así , dijo Sancho , que estando, como he dicho, 
los dos para asentarse á la mesa, el labrador porliaba con el 
hidalgo que tomase la cabecera de la mesa, y el Hidalgo por -
fiaba también que el labrador la tomase, porque en su casa 
se habia de hacer lo que él mandase; pero el labrador, que 
presumía de cortés y bien c r i a d o , jamas quiso , hasta que el 
hidalgo mohíno, poniéndole ambas manos sobre los l .oin-
bros, le hizo sentar por fuerza, diciendole : sentaos, maja-
granzas, que adonde quiera que yo me siente será vuestra 
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cabecera: y este es et cuento, y en verdad que creo que no 
ha sido aquí traído fuera de propósito. Púsose Don Quijote 
de mil colores, que sobre lo moreno le jaspeaban y se le pa-
recian. Los señores disimularon la risa porque Don Quijote 
no acabase de correrse habiendo entendido la malicia de 
Sancho; y por mudar de plática y hacer que Sancho no pro-
siguiese con otros disparates, preguntó la duquesa á Don 
Quijote, que qué nuevas tenia de la señora Dulcinea, y que 
si le habia enviado aquellos dias algunos presentes de gi-
gantes ó malandrines, pues no podia dejar de haber vencido 
muchos. A lo que Don Quijote respondió: señora mia, mis 
desgracias, aunque tuvieron principio, nunca tendrán iin. 
(ligantes lie vencido, y follones y malandrines le he envia-
do ; ¿pero adonde la habian de hallar, siesta encantada y 
vuelta en la mas fea labradora que imaginarse puede? No sé, 
dijo Sancho Panza: á mí me parece la mas hermosa cria-
tura del mundo; á lo menos en la lijereza y en el brincar 
bien sé yo que no dará ella la ventaja á un volteador: á 
buena fe, señora duquesa, así salta desde el suelo sobre una 
borrica , como si fuera un gato. ¿Habeisla visto vos encan-
tada, Sancho? preguntó el duque. Y cómo si la he visto, res-
pondió Sancho; ¿ pues quién diablos sino yo fué el primero 
(¡ue cayó en el achaque del encantorio? Tan encantada está 
como mi padre. El eclesiástico, que oyó decir de gigantes, de 
follones y de encantos, cayó en la cuenta de que aquel de-
bía de ser Don Quijote de la Mancha, cuya historia leia el du-
que de ordinario, y él se lo habia reprendido muchas veces, 
diciéndole que era disparate leer tales disparates; y ente-
rándose ser verdad l oque sospechaba, con mucha cólera, 
hablando con el duque, le di jo : vuestra Escelencia, señor 
mió, tiene que dar cuenta á nuestro Señor de lo que hace 
este buen hombre. Este Don Quijote, ó Don Tonto, ó como 
sollama, imagino yo que 110 debe de ser tan mentecato como 
vuestra Escelencia quiere que sea, dándole ocasiones á la 
mano para que lleve adelante sus sandeces y vaciedades. 
Y volviendo la plática á Don Quijote, le dijo: y á vos, alma 
de cántaro, ¿quién os ha encajado en el celebro que sois ca-
ballero andante, y que venceis gigantes, y prendeis malan-
drines? Andad enhorabuena, y en tal se os diga : volveos á 
vuestra casa, y criad vuestros hijos, si ios teneis, y curad 
de vuestra hacienda , y dejad de andar vagando por el 
mundo papando viento y dando que reír á cuantos os cono-
cen y no conocen. ¿En dónde ñora tal bebéis vos hallado 
(¡ue hubo ni hay ahora caballeros andantes? ¿Dónde hay 
gi gantes en España , ó malandrines en la Mancha, ni Dulci-
neas encantadas, ni toda la caterva de las simplicidades (¡ue 
de vos se cuentan ? Atento estuvo Don Quijote á las razones 
de aquel venerable varón, y viendo que ya callaba, sin guar-
dar respeto á los duques, con semblante airado y alboro-
tado rostro se puso en pié, y dijo... Pero esta respuesta ca -
pítulo por sí merece. 
CAPITULO XXXII. 
0 e la respuesta q u e diú n o n Quijote á su reprensor , c o a otros gravea 
y grac iosos sucesos . 
Levantado pues en pié Don Quijote, temblando délos piés 
á la cabeza como azogado, con presurosa v turbada lengua 
dijo : el lugar donde estoy, y la presencia ante quien me 
hallo, y el respeto que siempre tuve y tengo al estado que 
vuesa merced profesa, tienen y atan las manos de mi justo 
enojo; y así por lo que he dicho, como por saber que saben 
todos que las armas de los togados son las mismas que las 
de la mujer, que son la lengua, entraré con la mia en igual 
batalla con vuesa merced, de quien se debia esperar antes 
buenos consejos que infames vituperios. Las reprensiones 
santas y bien intencionadas, otras circustaneias requieren y 
otros puntos piden; á lo menos el haberme reprendido eu 
público y tan ásperamente, ha pasado todos los límites de 
la buena reprensión, pues las primeras mejor asientan so-
bre la blandura que sobre la aspereza; y 110 es bien sin te-
ner conocimiento del pecado que se reprende, llamar al pe -
cador sin mas ni mas mentecato y tonto. Si no, digame vuesa 
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merced, ¿por cuál de las mentecaterías que en mí ha visto 
me condena y vitupera, v me manda que me vaya á ¡ni casa 
á tener cuenta en el gobierno della y de nú mujer y de mis hi-
jos, sin saber si la tengo ó los tengo? ¿No hay mas sino a 
troche moche entrarse por las casas ajenas á gobernar sus 
dueños, y habiéndose criado algunos en la estrecheza de 
algún pupilaje, sin haber visto mas mundo (¡ue el que puede 
contenerse eu veinte ó treinta leguas de distrito, meterse 
de rondon á dar leyes á la caballería, y á juzga*' de los ca -
balleros andantes ? ¿Por ventura es asunto v"iio, ó es tiempo 
mal gastado el que se gasta en vagar por el mundo, no bus-
cando los regalos dél, sino las asperezas por donde los bue-
nos suben al asiento de la inmortalidad? Si me tuvieran por 
tonto los caballeros, los magníficos, los generosos, los alta-
mente nacidos, tuviéralo por afrenta inreparable; pero de 
que me tengau por sandio los estudiantes, que nunca entra-
ron ni pisaron las sendas de la caballería, no se me da un 
ardite : caballero soy, y caballero he de morir si place al 
Altísimo : unos van por el ancho campo do la ambición so -
berbia, otros por el de la adulación servil y baja, otros por 
el de la hipocresía engañosa, y algunos por el de la verda-
dera religión; pero yo, inclinado de mi estrella, voy por la 
angosta senda de la caballería andante, por cuyo ejercicio 
desprecio ta hacienda, pero 110 la honra. Yo he satisfecho 
agravios, enderezado tuertos, castigado insolencias, vencido 
gigantes, y atropellado vestiglos : yo soy enamorado, no mas 
de porque es forzoso que los caballeros andantes lo sean ; y 
siéndolo, no soy de los enamorados viciosos, sino de los pla-
tónicos continentes. Mis intenciones siempre las enderezo a 
buenos fines, que son de hacer bien a todos, y mal á ninguno : 
si el que esto entiende, si el que esto obra, si el que desto 
trata merece ser llamado bobo, díganlo vuestras grandezas, 
duque y duquesa escelentes. Bien por Dios, dijo Sancho, 110 
diga mas vuesa merced, señor y amo mió, en su abono, porque 
no hay mas que decir, ni mas que pensar, ni mas que perseverar 
en el mundo : y mas que negando este señor, como ha negado, 
que 110 ha habido en el mundo ni los hay caballeros andan-
tes, ¿qué mucho que no sepa ninguna de las cosas (¡ue ha 
dicho? Por ventura, dijo el eclesiástico, ¿sois vos, hermano, 
aquel Sancho Panza que dicen, á quien vuestro amo tiene 
prometida una ínsula? Sí soy, respondió Sancho, y soy quien 
la merece tan bien como otro cualquiera : soy quien jún-
tate á los buenos, y serás uno dellos; y soy yo de aquellos 
no Con quien naces, sino con quien paces; y de los quiená 
buen árbol se arrima, buena sombra le cobija : yo me he 
arrimado á buen señor, y ha muchos meses (¡ue ando en su 
compañía, y he de ser otro como él, Dios queriendo : y viva 
él y viva yo , que ni á él le faltarán imperios que mandar, 
ni á mí ínsulas que gobernar. No por cierto, Sancho amigo, 
dijo á esta sazón el duque, que yo en nombre del señor Don 
Quijote os mando el gobierno de una que tengo de nones, 
de no pequeña calidad. Híncate de rodillas, Sancho, dijo Don 
Quijote, y besa los piés á su Escelencia por la merced que te 
ha hecho. Hízolo así Sancho; lo cual visto por el eclesiástico 
se levantó de la mesa mohíno además, diciendo: por el há-
bito que tengo, que estoy por decir que es tan sandio vues-
tra Escelencia como estos pecadores: mirad si no han de 
ser ellos locos , pues los cuerdos canonizan sus locuras: 
quédese vuestra Escelencia con ellos, que en tanto que estu-
vieren en casa me estaré yo en la mia, y me escusaré de 
reprenderlo que no puedo remediar: y sin decir mas ni co -
mer mas se fué , sin que fuesen parte á detenerle los rue-
gos de los duques, aunque ei duque no le dijo mucho, im-
pedido de la risa que su impertinente cólera le habia cau-
sado. Acabó de reir, y dijo á Don Quijote: vuesa merced, 
señor caballero de los Leones, ha respondido por si tan al-
tamente que n o ¡ e qU eda cosa por satisfacer deste, que 
aunque parece agravio, no lo es en ninguna manera, por-
que así como no agravian las mujeres, no agravian los ecle-
siásticos, como vuesa merced mejor sabe. Así es,respondió 
Don Quijote, y la causa es que el que no puede ser agra-
viado no puede agraviar á nadie. Las mujeres, los niños y 
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los eclesiásticos, como no pueden defenderse aunque sean 
ofendidos, no pueden ser afrentados, porque entre el agra-
vio y la afrenta hay esta diferencia, como mejor vuestra 
Escelencia sabe. La afrenta viene de parte de quien la puede 
nacer, y la hace y la sustenta; el agravio puede venir de 
Cualquier parte sin que afrente. Sea ejemplo: está uno en la 
calle descuidado, llegan diez con mano armada, y dándole 
de palos, pone mano á la espada, y hace su deber ; pero la 
muchedumbre d é l o s contrarios se le opone , y no le deja 
Salir con su intención, que es de vengarse: este tal queda 
agraviado, pero no afrentado; y lo mismo confirmará otro 
ejemplo : está uno vuelto de espaldas, llega o tro , y dale de 
palos , y en dándoselos huye y no espera, y el otro le sigue 
y no le alcanza: este que recebió los palos recebió agravio, 
nías no afrenta; porque la afrenta ha de ser sustentada. Si 
que le dió los palos, aunque se los dió á hurta cordel, 
pusiera mano á su espada, y se estuviera quedo haciendo 
''ostro á su enemigo , quedara el apaleado agraviado y afren-
tad!» juntamente; agraviado, porque le dieron á traición; 
afrentado, porque el que le dió sustentó lo que habia hecho 
sin volver las espaldas y á pié quedo : y así segun lasleyes del 
maldito duelo, yo puedo estar agraviado, mas no afrentado, 
porque los niños no sienten ni las mujeres, ni pueden huir, 
ni tienen para qué esperar, y lo mismo los constituidos en 
'a sacra religión; porque estos tres géneros de gente care-
C f ,n de armas ofensivas y defensivas; y así aunque natural-
mente estén obligados á defenderse, no lo están para o fen-
der á nadie: y aunque poco ha dije que yo podia estar agra-
viado, ahora digo que no en ninguna manera, porque quien 
¡io puede recebir afrenta, menos la puede dar; por las cua-
les razones yo no debo sentir ni siento las que aquel buen 
hombre me lia d i cho : solo quisiera que esperara algún poco 
para darle á entender en el error en que está en pensar y 
decir que no ha habido ni los hay caballeros andantes en el 
mundo , que si lo tal oyera Amadis , ó uno d é l o s infinitos 
de su linaje, yo sé que no le fuera bien á s u merced. Eso 
juro yo b ien , dijo Sancho; cuchillada le hubieran dado, 
que le abrieran de arriba abajo como una granada ó como á 
un melón muy maduro: bonitos eran ellos para sufrir seme-
jantes cosquillas. Para mi santiguada, que tengo por cierto 
•lúe si Reinaldos de Montalvan hubiera oido estas razones al 
hombrecito , tapaboca le hubiera dado que no hablara mas 
en tres años: no sino tomárase con e l los , y viera cómo e s -
capaba de sus manos. Pereda de risa la duquesa en oyendo 
hablar á Sancho, y en su opinion le tenía por mas gracioso 
•V por mas l o co (¡ue á su amo , y muchos hubo en aquel 
^euipo que fueron deste mismo parecer. Finalmente, Don 
Quijote se sosegó , y la comida se a c a b ó , y en levantando 
os manteles llegaron cuatro doncellas, la una con una 
uente de plata, y la otra con un aguamanil asimismo de 
p ata , y la otra con dos blanquísimas y riquísimas toallas al 
nombro , y ia cuarta descubiertos los brazos hasta la mitad, 
y en sus blancas manos (que sin duda eran blancas) una re -
onda pe la de jabón napolitano. Llegó la de la fuente , y 
con geni, donaire y desenvoltura encajó la fuente debajo 
de la barba de Don Quijote ; el c u a l s i l l ¡ a b l a r p a i a b r a , 
1 r : U ] 0 i T T r — ' " e y ó que del ia ser usanza 
de_aquella tierra eu lugar de las manos lavar las barbas; y 
'•si tendió la suva lodo cuanto nn,in i , 
á llover "el « - - . n i l ' K l i i l ^ ™ " " 
« e ó b s b a r t a con mocta N e s a , "o™ ma-
copos de 
; > e v e q u e e r a n menos blancas las jabonaduras, no solo 
as barbas, mas por todo el rostro y por los oios del 
obediente caballero, tanto que se los hicieron Z por 
duque y la duquesa, que de nada le to eran a -
^ « • e s , estaban esperando en qué habia de parar tan S 
^ o r d i n a r i o lavatorio. La doncella barbera cuando i l i , ™ 
con un palmo de jabonadura, fingió que se le habla acal ado 
u agua, y mandó á la del aguamanil fuese por ella' c m e e ¡ 
señor Don Quijote esperaría. Hízolo asi , y quedó Do,i Q u i -
i ne con la mas estraña figura y mas para hacer reir q u e se 
i uuiera imaginar. Mirábanle todos los que presentes esta-
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ban, que eran muchos ; y como le veian con media vara de 
cuello mas que medianamente moreno , los ojos cerrados y 
las barbas llenas de jabón , fué gran maravilla y mucha dis-
creción poder disimular la risa : las doncellas de la burla 
tenian los ojos bajos sin osar mirar á sus señores ; á ellos 
les retozaba la cólera y la risa en el cuerpo , y no sabian á 
qué acudir; ó á castigar el atrevimiento de las muchachas, 
ó darles premio por el gusto que recebian de ver á Don 
Quijote de aquella suerte. Finalmente, la doncella'del agua-
manil v ino, y acabaron de lavar á Don Quijote , y luego la 
que traia las toallas le limpió v le enjugó muy reposada-
mente ; y haciéndole todas cuatro á la par una grande y 
profunda inclinación y reverercia, se querían i r ; pero el 
duque, porque Don Quijote no cayese en la burla, lla-
mó á la doncella de la fuente , diciéndole : venid y la -
vadme á m í , y mirad que no se os acabe el agua. La 
muchacha aguda v diligente l legó y puso la fuente al 
duque como á Don Quijole, y dándose priesa le lavaron y 
jabonaron muy bien, y dejándole enjuto v limpio, haciendo 
reverencias se fueron. Despues se supo que habia jurado el 
duque que si á él no le lavaran como á Don Quijote, habia 
de castigar su desenvoltura, la cual habian enmendado dis-
cretamente con haberle á él jabonado. Estaba atento San- • 
cho á las ceremonias de aquel lavatorio, y dijo entre s i : vá~ 
lame Dios, ¡si será también usanza en esta tierra lavarlas 
barbas á los escuderos como á los caballeros! porque en 
Dios y en mi ánima que lo he bien menester, y aunque si 
me las rapasen á navaja lo tendria á mas beneficio. ¿ Qué 
decís entre vos, Sancho? preguntó la duquesa. Digo, seño-
ra, respondió él, que en las cortes de los otros príncipes 
siempre he oido decir que en levantando los manteles dan 
agua á las manos, pero no lejía á las barbas; y que por eso 
es bueno vivir mucho por ver mucho, aunque también dicen 
(¡ue el que larga vida vive, mucho mal ha de pasar, puesto 
que pasar por un lavatorio destos antes es gusto que tra-
bajo. No tengáis pena, amigo Sancho, dijo la duquesa, que 
yo haré que mis doncellas os laven , y aun os metan en c o -
lada si fuere menester. Con las barbas me contento, res -
pondió Sancho , par ahora á lo m e n o s , que andando el 
tiempo Dios dijo lo que será. Mirad, maestresala, dijo la 
duquesa, lo que el buen Sancho pide, y cumplidle su volun-
tad al pié de la letra. El maestresala respondió que en todo 
seria servido el señor Sancho; y con esto se fué á comer, y 
llevó consigo á Sancho, quedándose á la mesa los duques y 
Don Quijote hablando en muchas y diversas cosas, pero todas 
tocantes al ejercicio de las armas y de la andante caballería. 
La duquesa rogó á Don Quijote que le delinease y descri-
biese, ¡mes parecia tener felice memoria, la hermosura y 
facciones de la señora Dulcinea del Toboso , que segun lo 
que la fama pregonaba de su belleza, tenia por entendido 
que debía de ser la mas bella criatura del orbe y aun de 
toda la Mancha. Sospiró Don Quijote oyendo lo que la du-
quesa le mandaba, y dijo : si yo pudiera sacar mi corazon, y 
ponerle ante los ojos de vuestra grandeza aquí sobre esta 
mesa y en un plato, quitara el trabajo á mi lengua de decir 
loque apenas se puede pensar, porque vuestra Escelencia la 
viera en él toda retratada; pero ¿ para qué es ponerme yo 
ahora á delinear y describir punto por punto y parle por 
parte ia hermosura de la sin par Dulcinea, siendo carga dig-
na de otros hombros que de los mios , empresa en quien se 
debian ocupar los pinceles de Parrasio, de Timantes y de 
Apeles, y los buriles de Lis ípo , para pintarla y grabarla en 
tablas, en mármoles y en bronces, y la retórica ciceroniana 
y demostina para alabarla ? ¿ Qué quiere decir demostina, 
señor Don Quijote? preguntó la duquesa, que es vocab lo 
que no le he oido en todos los dias de mi vida. Retórica d e -
mostina, respondió Don Quijote, es lo mismo que decir r e -
tórica de Demóstenes, como ciceroniana de Cicerón, que 
fueron los dos mayores retóricos del mundo. Así es, dijo el 
duque; y habéis andado deslumbrada en la tal pregunta. 
Pero con todo eso nos daría gran gusto el Señor Don Quijote 
si nos la pintase, que á buen seguro que aunque sea en ras-
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guño y bosquejo, que ella salga tal que la tengan invidia las 
mas hermosas. Sí hiciera por cierto, respondió Don Quijote, 
si no me la hubiera borrado de la idea la desgracia que poco 
ha que le sucedió, que es ta l , que mas estoy para llorarla 
que para describirla; porque habrán de saber vuestras gran-
dezas, que yendo los dias pasados á besarle las manos , y á 
recebir su bendición , beneplácito y licencia para esta ter-
cera salida, hallé otra do la que buscaba : hallóla encantada 
y convertida de princesa en labradora, de hermosa en fea, 
de ángel en diablo, de olorosa en pestífera, de bien hablada 
en rústica , de reposada en brincadora , de luz en tinieblas, 
y finalmente de Dulcinea del Toboso en una villana de 
Sayago. ¡Válame Dios! dando una gran voz dijo á este 
instante el duque, ¿quién ha sido el (jue tanto mal ha hecho 
al mundo? ¿Quién ha quitado dél la belleza que le ale-
graba , el donaire que le entretenía, y la honestitad qué le 
acreditaba? ¿Quién? respondió Don Quijote, ¿quién puede 
ser sino algún maligno encantador de los muchos invidiosos 
que me presignen? Esta raza maldita, nacida en el mundo 
para escurecer y aniquilar las hazañas de los buenos, y para 
dar luz y levantar los fechos de los malos. Perseguídome 
han encantadores, encantadores me persiguen, y encanta-
dores me perseguirán hasta dar conmigo y con mis altas ca -
ballerías en el profundo abismo del olvido, y en aquella 
parte me dañan y hieren donde ven que mas lo siento; por-
que quitarle á un caballero andante su dama, es quitarle los 
ojos con (jue mira, y el sol con que se alumbra, y el sus-
tento con que se mantiene. Otras muchas veces lo he dicho, 
y ahora lo vuelvo á decir, que el caballero andante sin dama 
es como el árbol sin hojas, el edilicio sin cimiento, y la 
sombra sin cuerpo de quien se cause. No hay mas que de -
cir, dijo la duquesa; pero si con todo eso hemos de dar 
crédito á la historia que del señor Don Quijote de pocos 
(iias á esta parle ha salido á la luz del mundo con general 
aplauso de las gentes, della se colige, si mal no me acuer-
do, (jue nunca vuesa merced ha visto á la señora Dulcinea: 
y que esta tal señora 110 es en el mundo, sino que es dama 
fantástica, que vuesa merced la engendró y parió en su en-
tendimiento, y la pintó *con todas aquellas gracias y perfe-
ciones que quiso. En eso hay mucho que dec ir , respondió 
l>on Quijote : Dios sabe si hay Dulcinea ó no en el mundo, 
ó si es fantástica ó lío es fantástica ; y estas no son de las 
cosas cuya averiguación se ha de llevar hasta el cabo. Ni yo 
engendré ni pari á mi señora, puesto que la contemplo, c o -
mo conviene que sea, una dama que contenga en sí las par-
tes que puedan hacerla famosa en todas las del mundo, 
como son hermosa sin tacha, grave sin soberbia, amorosa 
con honestidad, agradecida por cortés, cortés por bien 
criada, y finalmente alta por linaje, á causa que sobre la 
buena sangre resplandece y campea la hermosura con mas 
grados de pcrfecion que en las hermosas humildemente na-
cidas^Así es, dijo el duque; pero líame de dar licencia el 
señor Don Quijote para que diga lo que me fuerza á decir la 
historia que de sus hazañas he leido, de donde se infiere que 
puesto (jue se conceda que hay Dulcinea en el Toboso ó 
fuera d é l , y que sea hermosa en el sumo grado que vuesa 
merced nos la pinta, en lo de la alteza del linaje no corre 
parejas con las Orianas, con las Alastrajareas, con las Ma-
dasinias, ni con otras deste jaez, de quien están llenas las 
historias, que vuesa merced bien sabe. A eso ¡>uedo decir, 
respondió Don Quijote, que Dulcinea es hija de sus obras, y 
que las virtudes adoban la sangre, y que eu mas se ha de es-
timar y tener un humilde virtuoso, que un vicioso levanta-
do : cuanto mas , que Dulcinea tiene un jirón que la puede 
llevar á ser reina de corona y cetro : que el merecimiento 
de una mujer hermosa y virtuosa a hacer mayores milagros 
se esliendo; y aunque no formalmente, virtuabnente tiene 
en sí encerradas m a y o r e s venturas. Digo, señor Don Quijote, 
dijo la duquesa , que en todo cuanto vuesa merced dice va 
con pié de plomo, y como suele decirse, con la sonda en la 
mano; y que yo desde aquí adelante creere y haré creer á 
todos los de mi casa, y aun al duque mi señor, si fuere m e -
nester, que hay Dulcinea en el Toboso, y que vive hoy día / 
y es hermosa, y principalmente nacida, y merecedora que 
un tal caballero como es el señor Don Quijote la sirva, que 
es lo mas que puedo ni sé encarecer. Pero no puedo dejar 
de formar un escrúpulo , y tener algún no sé qué de 
ojeriza contra Sancho Panza : el escrúpulo es que dice 
la historia referida , que el tal Sancho Ponza halló á 
la tal señora Dulcinea, cuando de parte de vuesa mer-
ced le llevó una epístola, aechando un costal de tri-
go, y por mas señas dice que era rubion; cosa que me 
hace dudar en la alteza de su linaje. A lo que res-
pondió Don Quijote : señora mia, sabrá la vuestra gran-
deza, que todas ó las mas cosas que á mí me suceden van 
fuera de los términos ordinarios de las que á los otros ca -
balleros andantes acontecen, ó ya sean encaminadas por ef 
querer inescrutable de los hados, ó ya vengan encaminadas 
por la malicia de algún encantador invidioso; y como es cosa 
ya averiguada (¡ue todos ó los mas caballeros andantes y fa-
mosos, uno tenga gracia de no poder ser encantado, otro de 
ser de tan impenetrables carnes que no pueda ser herido, 
como lo fué el famoso Roldan, uno de los doce Pares de 
Francia, de quien se cuenta que 110 podia ser ferido sino por 
la planta del pié izquierdo, y que esto habia de ser con la 
punta de un alfiler gordo, y no con otra suerta de arma al-
guna: y así cuando Bernardo del Carpió le mató en Ronces-
valles, viendo que no le podia llagar con fierro, le levantó 
del suelo entre los brazos, y le ahogó, acordándose entonces 
de la muerte que dió Hércules á Anteon, aquel feroz gi-
gante que decian ser hijo de la tierra. Quiero inferir de lo 
dicho que podria ser que yo tuviese alguna gracia destas, no 
del 110 poder ser ferido, porque muchas veces la esperiencia 
me ha mostrado que soy de carnes blandas, y no nada im-
penetrables, ni la de no poder ser encantado, que ya me he 
visto metido en una jaula, donde todo el mundo no fuera 
poderoso á encerrarme si no fuera á fuerzas de encantamen-
tos. Pero pues de aquel me libré, quiero creer que 110 ha de 
haber otro alguno que me empezca : y así viendo estos en-
cantadores (¡ue con mi persona no pueden usar de sus malas 
mañas, vénganse en las cosas que mas quiero, y quieren qui-
tarme la vida maltratando la de Dulcinea por quien yo vivo: 
y así creo que cuando mi escudero le llevó mi embajada se 
la convirtieron en villana, y ocupada en tan bajo ejercicio 
como es el de aechar trigo; pero ya tengo yo dicho que 
aquel trigo ni era rubion ni trigo, sino granos de perlas 
orientales : y para prueba desta verdad quiero decir á vues-
tras magnitudes, como viniendo poco ha por el Toboso ja ' 
más pude hallar los palacios de Dulcinea; y que otro di» 
habiéndola visto Sancho mi escudero en su misma «gura, que 
es la mas bella del orbe, á mí me pareció una labradora tosca 
y fea, y 110 nada bien razonada, siendo la discreción del muii' 
¿lo : y pues yo no estoy encantado, ni lo puedo estar seguí' 
buen discurso, ella es la encantada, la ofendida y la muda' 
da , trocada y trastrocada , y en ella se han vengado de fl1 
mis' enemigos, y por ella viviré yo en perpetuas lágrima5 
hasta verla en sus prístino estado. Todo esto he dicho pa^ 
que nadie repare en lo que Sancho dijo del cernido ni de1 
aecho de Dulcinea , que pues á mí me la mudaron , 110 e> 
maraivlla (¡ue á él se la cambiasen. Dulcinea es principal < 
bien nacida, y de los hidalgos linajes (¡ue hay en el Tobos0 ' 
que son muchos, antiguos y muy buenos. A buen seguro q1^ 
no le cabe poca parte á la sin par Dulcinea, por quien 
lugar será famoso y nombrado en los venideros siglos, coU1 
lo ha sido Troya por Elena , y España por la Cava, aunq" 
con mejor título y fama. Por otra parte quiero (¡ue entie'' 
dan vuestras señorías, que Sancho Panza es uno de los i'1; , 
graciosos escuderos que jamás sirvió á caballero andan^j, 
tiene á veces unas simplicidades tan agudas, que el peo* 
si es simple ó agudo causa no pequeño contento : tiene n> 
'icias que le condenan por bellaco, y descuidos (¡ue le 
firman por bobo : duda de todo, y creelo todo : e f 1 ' 
Pienso que se va á despeñar de tonto, sale con unas disj ,. 
cionesque le levantan al cielo. Finalmente, yo no le tn>; 
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ría con otro escudero aunque me diesen de añadidura una 
ciudad, y asi esloy en duda si será bien enviarle al gobierno 
de quien vuestra grandeza le ha hecho merced, aunque veo 
en él una cierta aptitud para esto de gobernar, que atusán-
dole tantico el entendimiento se saldría con cualquiera g o -
bierno como el rey con su alcabalas : y mas que ya por mu-
chas esperiencias sabemos que no es menester ni mucha 
habilidad ni muchas letras para ser uno gobernador , pues 
hay por ahí ciento que apenas saben leer, y gobiernan como 
Unos jirifaltes: el toque está en que tengan buena intención 
y deseen acertar en todo, que nunca les faltara quien les 
aconseje y encamine en lo que han de hacer , como los 
gobernadores caballeros y no letrados, que sentencian con 
asesor. Aconsejaríale yo que ni tome cohecho ni pierda d e -
fecho , y otras cosillas que me quedan en el estómago, que 
saldrán á su tiempo para utilidad de Sancho y prove-
eho de la ínsula que gobernare. A este punto llegaban 
de su coloquio el duque, la duquesa y Don Quijote, cuando 
oyeron muchas voces y gpan rumor de gente en el pa-
'aeio, y á deshora entró Sancho en la sala, todo asus-
tado, con un cernadero par babador , y tras él muchos m o -
zos, ó por mejor decir picaros de cocina y otra gente m e -
nuda, y uno venia con un artesoncillo de agua, que en la 
color y poca limpieza mostraba ser de fregar: seguíale y 
perseguíale el de la artesa, y procuraba con toda solicitud 
Ponérsela y encajársela debajo de las barbas, y otro picaro 
mostraba querérselas lavar. ¿ Qué es esto, hermanos? pre-
sentó la duquesa; ¿ qué es esto ? ¿ qué quereis hacer á ese 
>uen hombre? ¿cómo? ¿y no consideráis que está electo g o -
bernador? A lo que respondió el picaro barbero: no quiere 
este señor dejarse lavar como es usanza, y como se lavó 
el duque mi señor y el señor su amo. Sí quiero, respondió 
Sancho con mucha cólera, pero querría que fuese con toa-
llas mas limpias, con lejia mas clara y con manos no tan su-
c ias , que no hay tanta diferencia de mi á mi a m o , que á él 
'e laven con agua de ángeles, y á mí con lejía de diablos: 
las usanzas de las tierras y de los, palacios de los príncipes 
janto son buenas cuanto no dan pesadumbre; pero la c o s -
«mbre del lavatorio que aquí se usa peor es que de dic i -
P mantés. Yo estoy limpio de barbas, y no tengo necesidad 
e semejantes refrigerios; y el que se llegare á lavarme ni á 
ocarme un pelo de la cabeza, digo de mi barba, hablando 
^on el debido acatamiento, ie daré tal puñada (¡ue le deje el 
Puno engastado en los cascos : que estas tales cirimonias y 
Jabonaduras mas parecen burlas que gasajos de huéspedes, 
crecida de risa estaba la duquesa viendo la cólera y oyen-
o 'as razones de Sancho pero no ' l ió mucho gusto a Don 
vuijote verle tan mal adeliñado con la jaspeada toalla, y tan 
^ideado de tantos entretenidos de cociua, y asi haciendo 
Jicej' '*0 ' '1 '1^3 r e v e r e n c i a á los duques, come que les pedia 
señores ! 1 u l ) , a r ' C0IJ v o z reposada dijo á la canalla: ola, 
' * " vuesas mercedes dejen al mancebo, y 
vuélvanse por donde vinieron, ó por otra parte si se les an-
P l a n t o como otro, y esas 
mi • a a - , S l r e chas y penantes búcaros: tomen ,l|i consejo, y de en e, D n P ( I 1 1 . - , • , i v 
ÜIJn . , .. . . ,' Porque ni el ni yo sabemos de acha-que de burlas. Logiole la ri-^,., i , . ,, , s>um v • i . . . '"-on de la boca Sancho, y prosi-
buto diciendo: no sino Uéfiuenstt i „ i i i i . 
en ,„ , o o ) i „ . . . l y ^ c butnse a iiacer burla del mostren-u i que asi lo suirire c c m o ahn™ i -i- • aoni í, • , A r „ , „ u d ,mra es de noche, traigan 
S i s i almohácenme estas •rbas, y S i sacaren dellas cosa q u e o f e n d a a I a t¡ i e _ 
f J> que me trasquilen a cruces, A ' 7 
a rií'i i - . j . Cnn„i « s t a sazón, sm deiar " " s u , dúo a duquesa : Sancho Panza t¡P,,n , i 
J ^ U o b a l i c h o , y la tendrá en 
Jl ' io, y c o m o ¿ i dice, no t iene neces idad de W s é v si 
''Uestra usanza no le contenta, su alma en s ' L ' 
! a s <Iuo vosotros, ministros de la l i m p i e » , í n X l n 
demasiadamente de remisos y descuidados, ' y a ' , ( J .a .d° 
atrevidos, á traer á tal personaje y á tales barbas, en l S 
ue mentes y aguamaniles de oro puro y de alemanas toallas 
Res i l las y dornajos de palo y rodillas de aparadores; 'pero 
' S 0 ) S malos v mal nacidos, y no podéis dejar, como 
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malandrines que sois, de mostrar la ojeriza que teneis con 
los escuderos de los andantes caballeros. Creyeron los api-
carados ministros, y aun el maestresala que venia con ellos, 
que la duquesa hablaba de veras, y así quitaron e¡ cernade-
ro del pecho de Sancho, y todos confusos y casi corridos se 
fueron y le dejaron, el cual viéndose fuera de aquel a su pa-
recer sumo peligro, se fué a hincar de rodillas ante la du-
quesa , y dijo : de grandes señoras grandes mercedes se e s -
peran : esta (¡ue la vuestra merced hoy me ha fecho no pue-
de pagarse con menos sino es con desear verme armado ca -
ballero andante para ocuparme todos los dias de mi vida en 
servir á tan alta señora : labrador soy, Sancho Panza me lla-
mo , casado soy, hijos tengo, y de escudero sirvo : si con a l -
guna destas cosas puedo servir á vuestra grandeza, menos 
tardaré yo en obedecer que vuestra señoría en mandar. Bien 
parece, Sancho, respondió la duquesa, que habéis aprendido 
á ser cortés en la escuela de la misma cortesía: bien parece, 
quiero decir, que os habéis criado á los pechos del señor Don 
Quijote, que debe de ser la nata de ios comedimientos y la 
ilor de las ceremonias, ó cirimonias como vos dec ís : bien 
haya tal señor y tal criado, el uno por norte de la andante c a -
ballería, y el otro por estrella de 1a escuderil lidelidad: l e -
vantaos, Sancho amigo, que yo satisfaré vuestras cortesías 
con hacer que el duque mí señor lo mas presto que pudiere 
os cumpla la merced prometida del gobierno. Con esto cesó 
la plática, y Don Quijote se fué á reposar Ja siesta, y la d u -
quesa pidió á Sancho que si no tenia mucha gana do dormir 
viniese a pasar la tarde con ella y con sus doncellas en una 
muy fresca sala. Sancho respondió, que aunque era verdad 
que tenia por costumbre dormir cuatro ó cinco horas las sies-
tas del verano, que por servir a su bondad él procuraría 
con todas sus fuerzas no dormir aquel dia ninguna, y ven-
dría obediente a su mandado, y iuése. El duque dió nue-
vas órdenes como se tratase á Don Quijote como a c a -
ballero andante, sin salir un punto del estilo, c o m o cuen-
tan que se trataban los antiguos caballeros, 
CAPITULO XXXIII. 
De la sabrosa plática que la duquesa y sus donce l las pasaron c o n Suncho 
Punza , d igna de que se lea y de que se note . 
Cuenta pues la historia que Sancho no durmió aquella 
siesta, sino que por cumplir su palabra vino en comiendo á 
ver á la duquesa, la cual con el gusto que tenia de oírle le 
hizo sentar junto á sí en una silla baja, aunque Sancho de 
puro bien criado no queria sentarse; pero la duquesa ¡e dijo 
que se sentase como gobernador, y hablase como escudero, 
puesto que por entrambas cosas merecía ei mismo escaño 
del Cid Rui Diaz Campeador. Encogió Sancho ius hombros, 
obedeció y sentóse, y todas las doncellas y dueñas d(i la du -
quesa Je rodearon atentas cou grandísimo silencio á e s cu -
char lo que diría, pero la duquesa fué la que habió primero 
diciendo : aliora que estamos solos, y que aquí no.nos ove 
nadie, querría yo que el señor gobernador me «solviese cier-
tas dudas que tengo, nacidas de la historia que del gran Don 
Quijote anda ya impresa : una de las cuales dudas es que 
pues el bueu Sancho nunca vió ¿.Dulcinea, digo, a Ja señora 
Dulcinea del Toboso, ni ie llevó la carta del señor Don Quijote, 
porque se quedó en ei libro de memoria en Sierramorena, 
¿como se atrevió a fingir la respuesta, y aquello de que la halló 
aechando trigo, siendo todo burla y mentira, y tan en daño de 
ia buena opinion de la sin par Dulcinea, y todas, que no vie-
nen bien con la calidad y lidelidad de ios buenos escuderos ? 
A estas razones, sin responder con a l g u n a se levantó Sancho 
(ie la silla, y Con pasos quedos, el cuerpo agobiado, y ei dedo 
puesto sobre los labios anduvo por toda la sala levantando 
los doseles, y luego esto hecho se volvió á sentar, y dijo . 
ahora, señora mia, que he visto que no nos escucha nadie 
de solapa fuera de los c i r c u n s t a n t e s , sin temor ni sobresalto 
responderé á lo que se me ha preguntado, y a todo aquello 
que se me preguntare : y lo primero que digo es, q u e yo 
tengo á mi señor Don Quijote por loco rematado, puesto (|ue 
algunas veces dice cosas que a mi parecer, y aun do todos 
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aquellos que le escuchan, son tan discretas y por tan buen 
carril encaminadas, que el mesmo Satanás no las podría d e -
cir mejores ; pero con lodo esto, verdaderamente y sin e s -
crúpulo, á mí se me lia asentado que es un mentecato : 
pues como yo tengo esto en el magin, me atrevo á hacerle 
creer lo que no lleva piés ni cabeza, como fué aquello de la 
respuesta de la carta, y lo de habrá seis ó ocho dias, que aun 
no está en historia, conviene á saber, lo del encanto de mi 
señora doña Dulcinea, que le he dado á entender que está 
encantada, no siendo mas verdad que por los cerros de Ubeda. 
Rogóle la duquesa que le contase aquel encantamento ó 
burla, y Sancho se lo contó todo del mismo modo que habia 
pasado, de que no poco gusto recebieron los oyentes ; y pro-
siguiendo en su plática dijo la duquesa : de lo que el buen 
Sancho me ha contado me anda brincando un escrúpulo en el 
alma, y un cierto susurro llega á mis oidos, que me dice : 
pues Don Quijote de la Mancha es loco, menguado y mente-
cato, y Sancho Panza su escudero lo conoce, y con todo eso 
le sirve y le sigue, y va atenido á las vanas promesas suyas, 
sin duda alguna debe de ser él mas loco y tonto que su amo : 
y siendo esto así, como lo es, mal contado te será, señora 
duquesa, si al tal Sancho Panza le das ínsula que gobierne, 
porque el que no sabe gobernarse á sí ¿ c ó m o sabrá gober-
nar á otros? Par Dios, señora, dijo Sancho, que ese escrú-
pulo viene con parto derecho ; pero digale vuesa merced 
que hable claro, ó como quisiere, que yo conozco que dice 
verdad, que si yo fuera discreto, dias ha que habia de haber 
dejado á mi a m o ; pero esta fué mi suerte y esta mi malan-
danza : no puedo mas, seguirle tengo, somos de un mismo 
lugar, he comido su pan, quiérole bien, es agradecido, dióme 
sus pollinos, y sobre todo yo soy fiel, y así es imposible,que 
nos pueda apartar otro suceso que el de la pala y azadón : 
y si vuestra altanería no quisiere que se me dé el prometido 
gobierno, de menos me hizo Dios, y podria ser que el no dár-
mele redundase en pro de mi conciencia, que maguera tonto 
se me entiende aquel refrán de por su mal le nacieron alas 
á la hormiga; y aun podria ser que se fuese mas ahina San-
c h o escudero ai cielo, que 110 Sancho gobernador: tan buen 
pan hacen aquí como en Francia : y de noche todos los ga -
tos son prados : y asaz de desdichada es la persona que á las 
dos de la tarde 110 se ha desayunado : y no hay estómago que 
sea un palmo mayor que otro, el cual se puede llenar, como 
suele decirse, de paja y de heno : y las aveeitas del campo 
tienen á Dios por su proveedor y despensero : y mas calien-
tan cuatro varas de paño de Cuenca que otras cualro de li-
miste de Segovia : y al dejar este mundo y meternos la tierra 
adentro, por tan estrecha senda va el príncipe como el j o r -
nalero : y no ocupa mas piés de tierra el cuerpo del papa que 
el del sacristán, aunque sea mas alto el uno que el otro, que 
al entrar en el hoyo lodos nos ajustamos y encogemos, ó nos 
hacen ajuslar y encoger, mal que nos pese , y á buenas n o -
ches : y torno á decir, que si vuestra señoría 110 me quisiere 
dar la ínsula por tonto, yo sabré 110 dárseme nada por dis-
creto : y yo he oido decir, que detrás déla cruz está cl dia-
b lo , y que no es oro lodo lo que reluce, y que de entre los 
bueyes, arados y coyundas sacaron al labrador Wamba para 
ser rey de España, y de entre los brocados, pasatiempos y 
riquezas sacaron á Rodrigo para ser comido de culebras (si 
e s que las trovas de los romances antiguos no mienten). Y 
c o m o que no mienten, dijo á esta sazón doña Rodríguez la 
dueña, que era una de las escuchantes, que un romance 
hay que d ice , que metieron al rey Rodrigo vivo, vivo, en una 
tumba llena de sapos, culebras y lagartos, y que de allí á dos 
dias dijo el rey desde dentro de la tumba con voz doliente y 
baja : 
Ya me comen, ya me comen 
Por do mas pecado habia. 
Y según eslo , mucha razón tiene este señor en decir que 
quiere ser mas labrador que rey, si le han de comer saban-
dijas. No pudo la duquesa tener la risa oyendo la simplici-
dad de su dueña, ni dejó de admirarse en oir las razones y 
refranes de Sancho, á quien dijo : ya sabe él buen Sancho 
tpie lo que una vez promete un caballero, procura cumplirlo 
aunque le cueste la vida. El duque mi señor y marido, aun-
que no es de los andantes, uo por eso deja de ser caballero, 
y así cumplirá la palabra de la prometida ínsula a pesar de 
la invidia y de la malicia del mundo. Esté Sancho de buen 
ánimo, que cuando menos lo piense se verá sentado en la si-
lla de su ínsula y en la de su estado, y empuñara su gobier-
no, que con otro de brocado de tres altos lo deseche : l oque 
yo le encargo es que mire cómo gobierna sus vasallos, ad-
virtiendo que todos son leales y bien nacidos. Eso de g o -
bernarlos bien, respondió Sancho, 110 hay para qué encar-
gármelo, porque yo soy caritativo de mió, y tengo compasion 
de los pobres ; y á quien cuece y amasa no le hurtes hogaza: 
y para mi santiguada, que 110 me han de echar dado falso : 
soy perro viejo, y entiendo lodo lustus, y sé despabilarme a 
sus tiempos, y 110 consiento que me anden musarañas ante 
los ojos, porque sé dónde me aprieta el zapato : ilígolo por-
que los buenos tendrán conmigo mano y concavidad, y los 
malos ni pié ni entrada. Y paréceme a 1111 que en eslo ue los 
gobiernos todo es comenzar ; y podria ser que a quince dias 
de gobernador me comiese las manos tras el oficio, y supiese 
mas dél que de la labor del campo en que me he criado. Vos 
teneis razón, Sancho, dijo la duquesa, que nadie nace ense-
ñado, y de los hombres se hacen los obispos, que 110 de la» 
piedras. Pero volviendo a la platica que poco ha trataba 111 os 
del encanto de la señora Dulcinea, tengo por cosa cierta y 
mas que averiguada, que aquella imaginación (¡ue ¡Sancho 
tuvo de burlar á su señor, y darle a entender que ia labra-
dora era Dulcinea, y que si su señor 110 la conocia debia de 
ser por estar encantada, toda fué invención de alguno de los 
encantadores que al señor Don Quijote persiguen ; porque 
real y verdaderamente yo sé de buena parle que la villana 
(¡ue dió el brinco sobre la pollina, era y es Dulcinea del T o -
boso ; y que el buen Sancho, pensando ser el engañador, es 
el engañado; y 110 hay poner mas duda en esta verdad que 
en las cosas que nunca vimos: y sepa el señor Sancho Panza 
(¡ue también tenemos acá encantadores que nos quieren 
bien, y nos dicen lo (¡ue pasa por cl mundo pura y sencilla-
mente sin enredos 111 máquinas; y créame ¡sancho, que la 
villana brincadora era y es Dulcinea del Toboso , que está 
encantada como la madre que la parió; y cuando menos no» 
pensemos la habernos de ver eii su propia ligura, y entonces 
saldrá Sancho del engaño en que vive. Bien pucue ser todo 
eso, dijo Sancho Panza, y ahora quiero creer l oque mi auto 
eueuta de lo que vió en la cueva de Montesinos, donde dic¿ 
(¡ue vió á la señora Dulcinea del Toboso en el mismo traj* 
y hábito que yo dije que la habia visto cuando la encaiit" 
por solo mi gusto; y todo debió de ser al revés, como vue*1 
merced, señora mia, d i c e ; porque de 1111 ruiu ingenio 110 
puede ni debe presumir que íabricase en un instante ta" 
agudo embuste, ni creo yo que mi amo es tan loco que co» 
tan Haca y magra persuasión como la mia creyese unu cos^ 
tan fuera de todo término; pero, señora, 110 por esto sei,J 
bien que vuestra bondad me tenga por malévolo, pues 
esta obligado un porro como yo a taladrar los pensamiento 
y malicias de los pésimos encantadores : yo fingí aquello pOf 
escaparme de las riñas de mi señor Don Quijote, y 110 ce'1 
intención de ofenderle; y si ha salido al revés, Dios esla (<' 
el c ielo, que juzga los corazones. Asi es la verdad, dijo |;l 
duquesa; pero dígante ahora Sancho qué es esto que d i c e ^ 
la cueva de Montesinos, que gustaría saberlo. Entonces Sa»1' 
cho Panza le contó punto por punto lo que queda did ! í ' 
acerca de la tal aventura. Oyendo lo cual la duquesa d i j " ' 
deste suceso se puede inferir (¡ue pues el gran Don Quijo1'' 
dice que vió allí a la misma labradora que Sancho vió a la 
lida del Toboso, sin duda es Dulcinea, y que andan por ail* 
los encantadores muy listos y demasiadamente curiosos, b* 
d 'go yo, dijo Sancho Panza, que si mi señora Dulcinea « 
Toboso esla encantada, su daño sera, que yo no me teok. 
de tomar con los enemigos de mi amo, que deben de ser 
dios y malos : verdad sea que la que yo vi fué una labrad** ¡ 
y Por labradora la tuve, y por tal labradora la j u z g u é ; ) ' 
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aquella era Dulcinea no lia de estar á nú cuenta ni ha de cor -
rer por mí, ó sobre ello morena. No sino ándense á cada tri-
quete conmigo á dime y direte, Sancho lo d i j o , Sancho lo 
hizo, Sancho tornó, y Sancho volvió, como si Sancho fuese 
algún quienquiera, y no fuese el mismo Sancho Panza el que 
anda ya en libros por ese mundo adelante, según me dijo 
Sansón Carrasco, que por lo menos es persona bachillerada 
por Salamanca, y los tales no pueden mentir sino es cuando 
se les antoja ó les viene muy a cuento : así que, no hay para 
qué nadie se tome conmigo ; y pues que tengo buena fama, 
y según oí decir á mi señor, que mas valí? el buen nombre 
que las muchas riquezas, encájenme ese gobierno, y verán 
maravillas, que quien ha sido buen escudero será buen g o -
bernador. Todo cuanto aquí ha dicho el buen Sancho, dijo la 
duquesa, son sentencias catonianas, ó por lo menos sacadas 
de las mismas entrañas del mismo Micael Verino, florenti-
bus occidit annis. En lin, en fin, hablando á su modo, de -
bajo de mala capa suele haber buen bebedor. En verdad, se -
ñora, respondió Sancho, que en mi vida he bebido de malicia; 
con sed bien podria ser, porque no tengo nada de hipócrita : 
hebo cuando tengo gana, y cuando no la tengo, y cuando me 
'o dan, por no parecer ó melindroso ó mal criado, que á un 
brindis de un amigo, ¿qué eorazon ha de haber tan de már-
mol que no haga la razón? Pero aunque las calzo no las en-
sucio : cuanto mas que los escuderos de los caballeros an-
dantes casi de ordinario beben agua, porque siempre andan 
por florestas, selvas y prados, montañas y r iscos, sin hallar 
una misericordia de vino si dan por ella un ojo. Yo lo creo 
asi, respondió la duquesa; y por ahora váyase Sancho á r e -
posar, que despues hablaremos mas largo, y daremos orden 
como vaya presto á encajarse, como él dice, aquel gobier-
no. He nuevo le besó las manos-Sancho á la duquesa, y le 
suplicó le hiciese merced de que se tuviese buena cuenta 
con su rucio, porque era la lumbre de sus ojos. ¿Qué rucio 
es este? preguntó la duquesa. Mi asno, respondió Sanche, 
que por no nombrarle con este nombre le suelo llamar el 
rucio, y á esta señora dueña le rogué cuando entré en este 
castillo tuviese cuenta con él, y azoróse de manera como si 
la hubiera dicho que era fea ó vieja, debiendo de ser mas pro-
pio y natural de las dueñas pensar jumentos que autorizar las 
salas. ¡Oh válame Dios, y cuán mal estaba con estas seño-
ras un hidalgo de mi lugar! Seria algún villano, dijo doña 
Rodríguez la dueña, que si él fuera uidalgo y bien nacido é¡ 
las pusiera sobre el cuerno de la luna. Ahora bien, dijn la 
duquesa, no haya mas, calle doña Rodríguez, v sosiégese el 
señor Panza, y quédese a mi cargo el regalo (leí rucio, que 
Por ser alhaja de Sancho le pondré yo sobre las niñas de mis 
<J.|os. En la caballeriza basta que esté, respondió Sancho, que 
sobre las niñas de los ojos de vuestra grandeza ni él ni yo 
somos dignos de estar solo un momento, y así lo cOnsenti-
" V\ ( ' .0 1 n o darme de puñaladas: que aunque dice mi señor 
(uíe de men C O r t e S Í a S ? n t e s s e h a d e p e r d e r 1 > o r C a r l a ( l e m a s j i e ( em( nos, en las jumentiles v asininas selia ir con el c o m -pás en la mano y Con m ^ u i * - • . i - i 
quesa, Sancho al g 0 m t ^ l l f 1 , : ™ i n o - L l e v e t ^ 0 , a " U -
siere, y auu j u b i l l l ^ l J ^ T ^ ™ ^ ^ V 
señora duquesa, que ha d S T ' T ' T ' 
f'e visto ir mas de dos ¿ Z ¿ T ¡ J ° T ' 
J'o el mío no seria cosa nueva L a s \ f $ 1 ™ ' J ' ^ 
varón en la duquesa la risa y el contení f ? m , ° -
Posar, ella fué i dar cuenta al duque dl°i * e n v i a i l d o ! f a 
Pasado, y entre los dos dieron t S z a * \ ° J u e , c o " e l i , a b , a 
U r 'a á ¿ o n Quijote, que fuese famosa! y ^ , • ^ " " í 
J « « o caballeresco, en el cual le h i c i ^ Z ^ Z Z o 
p , a s y discretas, que son las me ores a v e n t a d ' 1 , 
grande historia se contienen. ' U l a s <IUC e n e s t a 
CAPITULO XXXIV. 
« ip i i la i l e in n o t | C i a que se tuvo de c ó m o se hahi a ,i, 
d 'eslTl ibr 1 l c i n e ® del T o b o s o , qué es una de las aventm 
Orande era el gusto que recebian el duque y la duques-i 
e l a C 0 1" 'orsacio„ de Don Quijote y de la de Sancho 
TOMO |. < 
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y confirmándose en la intención que tenian de hacerles al-
gunas burlas que llevasen vislumbres y apariencias de 
aventuras, tomaron motivo de la (¡ue Don Quijote ya les ha -
bia contado de la cueva de Montesinos, para hacerle una 
que fuese famosa; pero de lo que mas la duquesa se admi-
raba era que la simplicidad de Sancho fuese tanta, que hu-
biese venido á creer ser verdad infalible (¡ue Dulcinea del 
Toboso estuviese encantada, habiendo sido él mismo el 
encantador y el embustero de aquel negocio: y así habiendo 
dado orden á sus criados de todo lo que habian de hacer, de 
allí á seis dias le llevaron á caza de monteria con tanto apa-
rato de monteros y cazadores como pudiera llevar un rev 
coronado. Diéronle á Don Quijote un vestido de monte, y ú 
Sancho otro verde de finísimo paño; pero Don Quijote no se 
le quiso poner, diciendo que otro dia habia de volver al duro 
ejercicio de las armas , y que no podia llevar consigo guar-
daropas ni reposterías. Sancho sí tomó el que le dieron, con 
intención de venderle en la primera ocasion que pudiese. 
Llegado pues el esperado dia armóse Don Quijote, vistióse 
Sancho, y encima de su rucio, que no le quiso dejar aunque 
le daban un cabal lo , se metió entre la tropa de los monte-
ros. La duquesa salió bizarramente aderezada, y Don Qui-
jote de puro cortés y comedido tomó la rienda de su pala-
frén, aunque el duque no queria consentirlo ; y finalmente 
llegaron a un bosque que entre dos altísimas montañas e s -
taba , donde tomados los puestos , paralizas y veredas , y 
repaitida ia gente por diferentes puestos, se comenzó la 
caza con grande estruendo, grita y vocería, de manera (¡ue 
unos á otros no podían oirse, así por el ladrido de los perros, 
como por el son de las bocinas. Apeóse la duquesa, y con 
un agudo venablo en las. manos se puso en un puesto oor 
donde ella sabia que solian venir algunos jabalíes. Apeóse 
asimismo el duque y Don Quijote , y pusiéronse á sus lados : 
Sancho se puso detras de todos sin apearse del rucio, á quien 
no osaba desamparar porque no le sucediese algún desmán; 
y apenas habían sentado el pié y puesto en ala con otros mu-
chos criados suyos, cuando acosado de los perros y seguido 
de los cazadores vieron que acia ellos venia un desmesu-
rado jabalí crujiendo dientes y colmillos y arrojando espuma 
por la b o c a , y en viéndole, embrazando su escudo y puesta 
mano á su espada, se adelantó a recebirle Don Quijote: lo 
mismo hizo el duque con su venablo; pero a todos se ade-
lantara la duquesa si el duque no se lo estorbara. Solo San-
cho en viendo a¡ valiente animal desamparó al rucio , v dio 
a correr cuanto pudo , y procurando subirse sobre una alta 
encina, no fué posible; antes estando ya á la mitad della 
asido de una rama, pugnando subir á ia c ima, fué tan corto 
de ventura y tan desgraciado, (¡ue se desgajó la rama, y al 
venir al suelo se quedó en el aire asido de un gancho de la 
encina, sin poder llegar al suelo : y viéndose asi , y q U e e ¡ 
sayo verde se le rasgaba , y pareciéndole que si aquel fiero 
animal allí llegaba le podia alcanzar, comenzó á dar tantos 
gritos y á pedir socorro con tanto ahinco, (¡ue lodos los que 
le oían y no le veian creyeron (¡ue estaba entre los dientes 
de alguna fiera. Finalmente, el colmilludo jabalí quedó atra-
vesado de las cuchillas de muchos venablos que se le pu-
sieron delante; y volviendo la cabeza Don Quijote á los "ri-
tos de Sancho, (¡ue ya por ellos le habia c o n o c i d o , vióle 
pendiente de la encina y ia cabeza aba jo , y al rucio junto á 
é l , que no le desamparó en su calamidad: y dice Cide Má-
mete que pocas veces vió a Sancho Panza sin ver al rucio, 
ni al rucio sin ver á Sancho : tal era la amistad y buena fe 
que entre los dos se guardaban. Llegó Don Quijote, y des-
colgó á Sancho, el cual viéndose libre y en el suelo miró 
lo desgarrado del sayo de monte , y pesóle en el alma, q,U( 
pensó (¡ue tenia en el vestido un mayorazgo. En esto atra-
vesaron al jabalí poderoso sobre un acémila, y cubriéndole 
con matas de romero y con ramas de mirto le llevaron como 
en señal de vitoriosos despojos á unas grandes tiendas de 
campaña (¡ue en la mitad del bosque estaban puestas, donde 
hallaron las mesas en orden, v la comida aderezada tan 
suntuosa y grande, que se echaba bien de ver en ella 1:* 
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grandeza y magnificencia de quien la daba. S a n d i o , mos -
trando las llagas á la duquesa de su rolo vestido, d i jo : si 
esta caza fuera de liebres ó de poj arillos, seguro estuviera 
mi sayo de verse en este estremo; yo no sé qué gusto se r e -
cibe de esperar á un animal, que si os alcanza con un c o l -
millo os puede quitar la vida: yo me acuerdo haber oido 
cantar un romance antiguo, que d i c e : 
De los osos seas comido, 
Como Favila el nombrado. 
Ese fué un rey g o d o , dijo Don Quijote , que yendo á caza 
de montería le comió un oso. Eso es lo que yo digo , r es -
pondió Sancho, que no querría yo que los príncipes y los 
reyes se pusiesen en semejantes peligros á trueco de un 
gusto , que parece que no le habia de ser , pues consiste 
en matar á un animal que 110 ha cometido delito alguno. 
Antes os engañais, Sancho, respondió el duque, porque el 
ejercicio de la caza de monte es el mas conveniente y n e -
cesario para los reyes y príncipes que otro alguno. La caza 
es una imagen de la guerra : hay en ella estratagemas, astu-
cias , insidias para vencer á su salvo al enemigo: padécense 
«»n ella frios grandísimos y calores intolerables: menoscá-
base el oc io y el sueño , corrobóranse las fuerzas, agilítanse 
los miembros del que la u s a , y en resolución es ejercicio 
que se puede hacer sin perjuicio de nadie y con gusto de 
muchos; y lo mejor que él tiene es > que no es para todos, 
como lo es el de los otros géneros de caza, escepto el de la 
volatería, que también es solo para reyes y grandes seño-
res. Asi q u e , ó Sancho, mudad de opinion, y cuando seáis 
gobernador ocupaos en la caza , y vereis cómo os vale un 
pan por ciento. Eso no , respondió Sancho, el buen gober-
nador la pierna quebrada y en casa : bueno seria que vinie-
sen los negociantes á buscarle fatigados, y él estuviese en 
ei monte holgándose : así enhoramala andaría el gobierno. 
Mia f e , señor , la caza y los pasatiempos mas han de ser 
para los holgazanes que para los gobernadores: en lo que 
yo pienso entretenerme es en jugar al triunfo envidado las 
pascuas, y á los bolos los domingos y fiestas, que esas c a -
zas ni cazos no dicen con mi condicion ni hacen con mi con-
ciencia. Plega á Dios, Sancho, que así sea , porque del d i -
cho al hecho hay grande trecho. Haya lo que hubiere, r e -
plicó Sancho, que al buen pagador no le duelen prendas; y 
mas vale al que Dios ayuda que al que mucho madruga ; y 
tripas llevan p iés , que no piés á tripas; quiero decir , que 
si Dios me ayuda, y yo hago lo que debo con buena inten-
ción , sin duda que gobernaré mejor que un jerifalte: 110 
sino pónganme el dedo en la b o c a , y verán si aprieto ó no. 
Maldito seas de Dios y de todos sus santos, Sancho maldito, 
dijo Don Quijote; y cuándo será el dia, como otras -muchas 
veces he d icho , donde yo te vea hablar sin refranes una ra-
zón corriente y concertada. Vuestras grandezas dejen á este 
tonto , señores mios , que les molerá las almas, no solo 
puestas entre dos , sino entre dos mil refranes traidos tan á 
sazón y tan á tiempo cuanto le dé Dios á él la salud, ó á 
mí si los querría escuchar. Los refranes de Sancho Panza, 
dijo la duquesa, puesto que son mas que los del Comenda-
dor griego, no por eso son menos de estimar por la breve-
dad de las sentencias. De mí sé decir que me dan mas gusto 
que otros , aunque sean mejor traidos y con mas sazón a c o -
modados. C011 estos y otros entretenidos razonamientos sa-
lieron de la tienda al bosque , y en requerir algunas parali-
zas y puestos se les pasó el dia, y se les vino la n o c h e , y 
no tan clara ni tan sesga como la sazón del tiempo pedia, 
que era en la mitad del verano; pero un cierto claro escuro 
que trujo consigo ayudó mucho á la intención de los duques, 
y así como comenzó á anochecer, un poco mas adelante del 
crepúsculo á deshora pareció que lodo el bosque por todas 
cuatro partes se ardia, y luego se oyeron por aquí y por allí, 
por aea y por acullá infinitas cornetas y otros instrumentos 
de guerra como de muchas tropas de caballería que por el 
bosque pasaban. La luz del fuego , el son de los bélicos ins-
trumentos casi cegaron y atronaron los ojos y los oidos de 
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los circunstantes, y aun de todos los que en el bosque e s -
taban. Luego se oyeron infinitos lelilíes al uso de moros 
cuando entran en las batallas: sonaron trompetas y clarines, 
retumbaron tambores , resonaron pifaros, casi todos á un 
t iempo, tan contino y tan apriesa, que no tuviera sentido 
el que no quedara sin él al son confuso de tantos instrumen-
tos. Pasmóse el duque, suspendióse la duquesa, admiróse 
Don Quijote, tembló Sancho Panza , y finalmente hasta los 
mismos sabidores de la causa se espantaron. Con el temor les 
cogió el si lencio, y un postillon que en traje de demonio les 
pasó por delante tocando en vez de cometa un hueco y des-
mesurado cuerno , que un ronco y espantoso son despedia. 
Ola, hermano correo, dijo el duque, ¿quién sois? ¿adonde 
vais? ¿ y qué gente de guerra es la que por este bosque pa-
rece que atraviesa? A lo que respondió el correo con voz 
horrísona y desenfadada : yo soy el d iablo , voy á buscar á 
Don Quijote de la Mancha; la gente que por aquí viene son 
seis tropas de encantadores , que sobre un carro triunfante 
traen á la sin par Dulcinea del Toboso : encantada viene con 
el gallardo francés Montesinos á dar órden a Don Quijote de 
cómo ha de ser desencantada la tal señora. Si vos fuérades 
diablo como decís , y como vuestra figura muestra, ya hubié-
rades conocido al tal caballero Don Quijote de la Mancha, pues 
le tenéis delante. En Dios y en mi conciencia , respondió el 
diablo, que no miraba en e l lo , porque traigo eu tantas co -
sas divertidos ios pensamientos, que de la principal á que 
venia se me olvidaba. Sin duda, dijo Sancho, que este d e -
monio debe de ser hombre de bien y buen cristiano, porque 
á no serlo no jurara en Dios y en mi conciencia : ahora y o 
tengo para mí que aun;en el mismo infierno debe de haber 
buena gente. Luego el demonio sin apearse, encaminando 
la vista a Don Quijote, d i jo : á lí el caballero de los Leones 
(que entre las garras dellos te vea y o ) me envía el des-
graciado pero valiente caballero Montesinos, mandándome 
que de su parte te diga que le esperes en el mismo lugar 
que te topare, á causa que trae consigo á l a que llaman 
Dulcinea del Toboso , con órden de darte la que es menes-
ter para desencantarla; y por uo ser para mas mi venida, no 
ha de ser mas mi estada: los demonios como yo quede» 
contigo , y los ángeles buenos con estos señores: y en di-
ciendo esto tocó el desaforado cuerno, y volvió las espal-
das , y fuese sin esperar respuesta de ninguno. Renovóse la 
admiración en todos , especialmente en Sancho y Don Qui- > 
jote : en Sancho en ver que á despecho de la verdad quería» ' 
que estuviese encantada Dulcinea: en Don Quijote por no po' 
der asegurarse si era verdad ó no lo que le habia pasado ef 
la cueva de Montesinos : y estando elevado en estos pensa-
mientos, el duque le dijo : ¿ piensa vuesa merced esperar, se-
ñor Don Quijote? ¿Pues 110? respondió él , aquí esperaré to' 
trépido y fuerte , si me viniese á embestir todo el infierno-
Pues si yo veo otro diablo y oigo otro cuerno como el pasado» ' 
así esperaré yo aquí como en flandes, dijo Sancho. En esl° 
se cerró mas la n o c h e , y comenzaron á discurrir mucha* 
luces por el bosque , bien así como discurren por el c ie^ 
las exhalaciones secas de la tierra, que parecen á nuestra 
visla estrellas que corren. Oyóse asimismo un espanto®0 
ru ido , al modo de aquel que se causa de ias ruedas macizó 
que suelen traer los carros de bueyes , de cuyo chirrio ás-
pero y continuado se dice que huyen los lobos y los osos 
los hay por donde pasan. Anadióse á toda esta tempesta" ¡ 
otra que las aumentó todas, que fué que parecia verdade' 
ramenteque á las cuatro partes del bosque se estaban dau^ 
á un mismo tiempo cuatro reencuentros ó batallas, ponj'JJ 
allí sonaba el duro estruendo de espantosa artillería, acu". 
se disparaban infinitas escopetas , - cerca casi sonaban 1"' I 
voces de l 0 s combatientes , lejos se reiteraban los leí»'1?, jf| 
agarenos. Finalmente, las cornetas, los cuernos, las boP f 
ñas , los clarines, las trompetas, los tambores, la artil lo* ' • 
los arcabuces , y sobre todo el temeroso ruido de los <'a jjf 
ros formaban todos juntos un son tan confuso y tan h o r r ^ ( * 
d o , que fué menester que Don Quijote se valiese de y 
su corazon para sufrirle; pero el de Sancho vino á tierra» 
r 
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•dió con él desmayado en las faldas de la duquesa , la cual 
le recebió en ellas, y a gran priesa mandó que le echasen 
agua en el rostro. Hízose así , y él volvió en su acuerdo á 
tiempo que ya un carro de las rechinantes ruedas llegaba á 
aquel puesto. Tirábanle cuatro perezosos bueyes , todos 
cubiertos de paramentos negros : en cada cuerno traían 
atada y encendida una grande hacha de cera, y encima del 
carro venia hecho un asiento alto, sobre el cual venia sen-
tado un venerable viejo con una barba mas blanca que la 
misma nieve, y tan luenga que le pasaba de la cintura : su 
vestidura era una ropa larga de negro bocací , que por venir 
el carro lleno de infinitas luces se podia bien divisar y dis-
cernir todo lo que en él venia. Guiábanle dos feos demo-
uios vestidos del mismo bocac í , con tan feos rostros que 
Sancho habiéndolos visto una vez cerró los ojos por no ver-
los otra. Llegando pues el carro á igualar al puesto se l e -
vantó de su alto asiento el viejo venerable, y puesto en pié, 
dando una gran voz dijo : yo soy el sabio Lirgandeo, y pasó 
el carro adelante sin hablar mas palabra. Tras este pasó 
otro carro de la misma manera con otro viejo entronizado, 
cl cual haciendo que el carro se detuviese, con voz no 
menos grave que el otro, dijo : yo soy el sabio Alquilé, el 
grande amigo de Urganda la desconocida, y pasó adelante. 
Luego por el mismo continente llegó otro carro ; pero el 
que venia sentado en el trono no era viejo como los demás, 
sino hombron robusto y de mala catadura, el cual al llegar, 
levantándose en pié como los otros , dijo con voz mas ronca 
y mas endiablada: yo soy Arcalaus el encantador, enemigo 
mortal de Amadis de Gaula y de toda su parentela, y pasó 
adelante. Poco desviados de allí hicieron alto estos tres car-
ros , y cesó el enfadoso ruido de sus ruedas; y luego no se 
oyó otro ruido, sino un son de una suave y concertada mú-
sica formado, con que Sancho se alegró, y lo tuvo á buena 
señal , y así dijo á la duquesa, de quien un punto ni un paso 
se apartaba: señora, donde hay música no puede haber cosa 
mala. Tampoco donde hay luces y claridad, respondióla 
duquesa. A lo que replicó Sancho: luz da el fuego, y clari-
dad las hogueras, como lo vemos en las que nos cercan , y 
bien podría ser que nos abrasasen ; pero la música siempre 
es indicio de regocijos y de fiestas. Ello dirá, dijo Don Qui-
jote , que todo lo escuchaba, y dijo bien, como se muestra 
«n el capílulo siguiente. 
CAPITULO XXXV. 
D o n ü e se p r o s i g u e la n o t i c i a q u e tuvo D o n Q u i j o t e d e l d e s e n c a n t o 
de D u l c i n e a , c o n o t ros a d m i r a b l e s s u c e s o s . 
Al compás de la agradable música vieron que acia ellos 
Venia un carro de los que llaman triunfales, tirado de seis 
"mías pardas, encubertadas empero de lienzo blanco , y 
Sobre cada una venia un diciplinante de luz, asimismo ves -
tido de blanco, con una hacha de cera grande encendida en 
i n a n ü - E ' "a el carro dos veces y aun tres mayor que los 
pasados, y los lados y encima dél ocupaban otros doce di -
ciphnantes albos como la nieve , todos con sus hachas en-
cendidas, vista que admiraba y espantaba juntamente; y en 
Un levantado trono venia sentada una ninfa vestida de mil 
M o s de tela de plata, brillando por todos ellos infinitas 
hojas de argentería de o r o , q u e , a h a d a n s ¡ n o r i a l o 
menos vistosamente vestida : traia el rostro cubierto con un 
trasparente y delicado cendal , d e modo que sin impedirlo 
sus hzos por entre ellos se descubría un hermosísimo rostro 
de doncella, y las muchas luces daban l u g a r para distinguir 
• belleza y los anos, que al parecer no llegaban a veinte, 
m bajaban de diez y siete: jun o a ella venia una figura ves-
'da de una ropa de las que llaman rozagantes, hasta los 
P'es, cubierta la cabeza con un velo negro ; p e r o a i D U n l o 
que llegó el carro a estar frente a trente de los duques v de 
|>on Quijote cesó la música de las chirimías, y i u e ' l a d e 
las arpas y laudes que en el carro sonaban, y levantándose 
en pié la figura de la ropa, la apartó á entrambos lados y 
quitándose el velo del rostro descubrió patentemente serla 
misma ligura de la muerte, descarnada y fea , de q U e Don 
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Quijote recebió pesadumbre, y Sancho miedo, y los duques 
hicieron algún sentimiento temeroso. Alzada y puesta en 
pié esta muerte viva, con voz algo dormida y con lengua no 
muy despierta comenzó á decir desta manera: 
Yo soy Merlin, aquel que las historias 
Dicen que tuve por mi padre al diablo 
(Mentira autorizada de los tiempos), 
Príncipe de la mágica, y monarca 
Y archivo de la ciencia zoroástrica, 
Emulo a las edades y á los siglos, 
Que solapar pretenden las hazañas 
De los andantes bravos caballeros, 
A quien yo tuve y tengo gran cariño. 
Y puesto que es de los encantadores, 
De los magos , ó mágicos con tino 
Dura la condicion, áspera y fuerte , 
La mia es tierna, blanda y amorosa, 
Y amiga de hacer bien a todas gentes. 
En las cavernas lóbregas de Di l e , 
Donde estaba mi alma entretenida 
En formar ciertos rombos y caracteres, 
Llegó la voz doliente de la'bella 
Y sin par Dulcinea del Toboso. 
Supe su encantamento y su desgracia, 
Y su trasformacion de gentil dama 
En rústica aldeana : condol íme, 
Y encerrando mi espíriru en el hueco 
Desta espantosa y fiera notomía, 
Despues de haber revuelto cien mil libros 
Desta mi ciencia endemoniada y torpe, 
Vengo a dar el remedio que conviene 
A tamaño dolor, á mal tamaño. 
O tú, gloria y honor de cuantos visten 
Las túnicas de acero y de diamante, 
Luz y farol, sendero, norte y guia 
De aquellos que dejando el torpe sueño 
Y' las ociosas plumas, se acomodan 
A usar el ejercicio intolerable 
De las sangrientas y pesadas armas : 
A ti digo, ó varón, como se debe 
Por jamas alabado, a tí, valiente 
Juntamente y discreto Don Quijote, 
De la Mancha esplendor, de España estrella, 
Que para recobrar su estado primo 
La sin par Dulcinea del Toboso , 
Es menester que Sancho tu escudero 
Se dé tres mil azotes y trecientos 
En ambas sus valientes posaderas, 
Al aire descubiertas, y de modo 
Que le escuezan, le amarguen y le enfaden, 
Y en esto se resuelven todos cuantos 
De su desgracia han sido los autores. 
Y á esto es mi venida, mis señores. 
Voto á tal , dijo á esta sazón Sancho, 110 digo yo tres mil 
azotes, pero así me daré yo tres como tres puñaladas. Vá-
late el diablo por modo de desencantar: yo 110 sé qué tienen 
que ver mis posas con los encantos. Par Dios que si el se -
ñor Merlin no lia hallado otra manera como desencantar á 
la señora Dulcinea del Toboso , encantada se podrá ir á la 
sepultura. Tomaros he y o , dijo Don Quijote , don villano, 
harto de a jos , y amarraros he á un árbol desnudo como 
vuestra madre os parió , y no digo yo tres mil y trecientos, 
sino seis mil y seiscientos azotes os daré , tan bien pegados 
que no se os caigan á tres mil y trecientos tirones ; y no me 
repliquéis palabra, que os arrancaré el alma. Oyéndolo 
cual Merlin dijo : no ha de ser as í , porque los azotes que 
ha de recebir el buen Sancho han de ser por su voluntad, y 
110 por fuerza, y en el tiempo que él quisiere , que no se le 
pone término señalado; pero permítesele que si él quisiere 
redimir su vejación por la mitad deste vapulamiento, puede 
dejar que se los dé ajena mano, aunque sea algo pesada. 
Ni ajena ni propia , ni pesada ni por pesar, replicó Sancho, 
á mi no me ha de tocar alguna mano. ¿ Pan yo por ventura 
á la señora Dulcinea del T o b o s o , para que paguen mis posas 
lo que pecaron sus ojos ? El señor mi amo si , que es parte 
suya, pues la llama á cada paso mi vida, 1111 alma, sustento 
y arrimo suyo , se puede y debe azotar por el la , y hacer to -
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das las diligencias necesarias para su desencanto; pero 
azotarme y o ? abernuncio. Apenas acabó de decir esto 
Sancho, cuando levantándose en pié la argentada ninfa, que 
junto al espíritu de Merlin venia, quitándose el sutil velo 
del rostro, le descubrió tal que á todos pareció mas que de-
masiadamente hermoso , y con un desenfado varonil, y con 
una voz no muy adamada, hablando derechamente con 
Sancho Panza, di jo : ó malaventurado escudero, alma de cán-
taro , corazon de alcornoque, de entrañas guijeñas y ape-
dernaladas, si le mandaran , ladrón , desuellacaras, que te 
arrojaras de una alta torre al suelo; si te pidieran, enemigo 
del género humano, que te comieras una docena de sapos, 
dos de lagartos, y tres de culebras; si le persuadieran á 
que mataras á tu mujer y a tus hijos con algún truculento y 
agudo alfanje, no fuera maravilla que te mostraras melin-
droso y esquivo; pero hacer caso de tres mil y trecientos 
azotes, que no hay niño de la doctrina , por ruin que sea, 
que no se los lleve cada m e s , admira, adarva, espanta á 
todas las entrañas piadosas de los que lo escuchan, y aun 
las de todos aquellos que lo vinieren á saber con el discurso 
del tiempo. P o n , ó miserable y endurecido animal, pon, 
digo, esos tus ojos de mochuelo espantadizo en las niñas 
destos mios , comparados á rutilantes estrellas , y veráslos 
llorar hilo á h i lo , y madeja á madeja, haciendo surcos, car-
reras y sendas por.los hermosos campos de mis mejillas. 
Muévate, socarren y mal intencionado monstro , que la 
edad tan florida mia, que aun se está todavía en el diez y.. . 
de los años, pues tengo diez y nueve , y 110 llego á veinte, 
se consume y marchita debajo de la corteza de una rúsLica 
labradora; y si ahora no lo parezco , es merced particular 
que me ha hecho el señor Merlin, que está presente, solo 
porque te enternezca mi bel leza: que las lágrimas de una 
afligida hermosura vuelven en algodon los riscos , y los ti-
gres en ovejas. Date, date en esas carnazas, bestión indó-
mito , y saca de liaron ese br io , que á solo comer y mas 
comer te inclina , y pon en libertad la lisura de mis carnes, 
la mansedumbre de mi condic ión, y la belleza de mi faz: y 
si por mí no quieres ablandarte, ni reducirte á algún razo-
nable término, hazlo por ese pobre caballero que á tu lado 
tienes, por tu amo , d i go , de quien estoy viendo el alma, 
que la tiene atravesada en la garganta, 110 diez dedos de los 
labios , que no espera sino tu rígida ó blanda respuesta, ó 
para salirse por la b o c a , ó para volverse al estómago. 
Tentóse oyendo esto la garganta D011 Quijote, y dijo vo l -
viéndose al duque : por Dios, señor, que Dulcinea ha dicho 
la verdad, que aqui tengo el alma atravesada en la garganta 
corno una nuez de ballesta. ¿Qué decís vos á esto, Sancho? 
preguntó la duquesa. Digo, señora, respondió Sancho, lo que 
tengo dicho, que de los azotes abernuncio. Abrenuncio, 
habéis de dec i r , Sancho, y 110 como decís., dijo el duque. 
Déjeme vuestra grandeza, respondió Sancho, que no estoy 
ahora para mirar en sotilezasni en letras mas ó menos, por-
que me tienen tan turbado estos azotes que me han de dar, 
ó me lengo de dar , (¡ue no sé lo que me digo ni lo que me 
hago. Pero querría yo saber de la señora mi señora doña 
Dulcinea del Toboso adonde aprendió el modo de rogar que 
tiene : viene á pedirme que me abra las carnes á azotes , y 
llámame alma de cántaro y bestión indómito, con una tira-
mira de malos nombres, que el diablo los sufra. ¿ P o r ven-
tura son mis carnes de bronce ? ¿ ó vame á mí algo en que 
se desencante ó no? ¿ Qué canasta de ropa blanca, de c a -
misas , de tocadores y de escarpines, aunque 110 los gasto, 
trae delante de si para ablandarme, sino un vituperio y otro, 
sabiendo aquel refrán que dicen por ahí , que un asno car-
gado de oro sube lijero por una montaña, y que dádivas 
quebrantan peñas, y á Dios rogando y con el mazo dando, 
y que mas vale un'toma que dos te daré? Pues el señor mi 
amo , que habia de traerme la mano por el cerro y halagar-
me , para que yo me hiciese de lana y de algodon cardado, 
<lice que si me coge me amarrará desnudo á un árbol y me 
doblará la parada de los a z o t e s ; y habian de considerar es -
i os lastimados señores , que no solamente piden que »se 
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azote un escudero, sino un gobernador, como quien dice, 
bebe con guindas. Aprendan, aprendan mucho de enhora-
mala á saber rogar y á saber pedir, y á tener crianza, que 
no son todos los tiempos unos , ni están los hombres s iem-
pre de un buen humor. Estoy yo ahora reventando de pena 
por ver mi sayo verde roto, y vienen á pedirme q u e m e 
azote de mi voluntad, estando ella tan ajena dello como 
de volverme cacique. Pues en verdad, amigo Sancho, dijo 
el duque, que si 110 os ablandais mas que una breva madu-
ra , que rio habéis de empuñar el gobierno. Bueno seria que 
yo enviase á mis insulanos un gobernador cruel de entrañas 
pedernalinas, que no se doblega á las lágrimas de las afligi-
das doncellas , ni á los ruegos de discretos, imperiosos y 
antiguos encantadores y sabios. En resolución, Sancho, ó 
vos habéis de ser azotado, ó os han de azotar, ó 110 habéis 
de ser gobernador. Señor, respondió Sancho, ¿ n o se me 
darían dos dias de término para pensar lo que me está m e -
jor ? N o , en ninguna manera, dijo Merlin, aquí en este ins-
tante y en este lugar ha de quedar asentado lo que ha de 
ser deste negocio : ó Dulcinea volverá a la cueva de Monte-
sinos y á su prístino estado de labradora, ó ya en el ser que 
esla será llevada á los elíseos campos, donde estará espe -
rando se cumpla el número del vapulo, E a , buen Sancho, 
dijo la duquesa, buen animo y buena correspondencia al 
pan que habéis comido del señor Don Quijote, á quien l o -
dos debemos servir y agradar por su buena condicion y por 
sus altas caballerías. Dad el sí a h i j o , desta azotaina, y va-
yase el diablo para diablo, y el temor para mezquino, que 
un buen corazon quebranta mala ventura, como tos bien 
sabéis. A estas razones respondió con estas disparatadas 
Sancho, que hablando con Merlin, le preguntó : dígame 
vuesa merced, señor Merlin, cuando llegó aquí el diablo 
correo dió á nu amo un recado del señor Montesinos, mari-
dándole de su parte que le esperase aquí , porque venia á 
dar orden de que la señora doña Dulcinea del Toboso se 
desencantase, y hasta ahora no hemos visto á Montesinos ni 
á sus semejas. A lo cual respondió Merlin : el diablo, amigo 
Sancho, es un ignorante y un grandísimo bel laco; yo le en-
vié en busca de vuestro amo, pero no con recado de Monte-
sinos, sino mió ; porque Montesinos se está en su cueva 
atendiendo, ó por mejor dec ir , esperando su desencanto, 
que aun le falta la cola por desollar : si os debe algo, ó te- i 
neis alguna cosa que negociar con é l , yo os lo traeré y pon-
dré donde vos mas quisiéredes : y por ahora acabad de dar 
el sí desta diciplina; y creedme, que os será de mucho 
provecho,asi para el alma como para el cuerpo : para e! al-
m a , jpor la caridad con que la haréis; para el cuerpo, por -
que yo sé que sois de complexión sanguínea, y no os p o -
drá hacer daño sacaros un poco de sangre. Muchos médi-
cos hay en el mundo; hasta los encantadores son médicos, 
replicó Sancho : pero pues todos me lo dicen, aunque yo 
no me lo v e o , digo que soy contento de darme los tres mil 
y trecientos azotes, con condicion que me los tengo de 
dar cada y cuando que yo quisiere, sin que se me ponga lasa 
en los dias ni en el tiempo, y yo procuraré salir de la deu-
da lo mas presto que sea posible, porque goce el mundo de 
la hermosura de la señora doña Dulcinea del Toboso, pues 
según parece, al revés de lo que yo pensaba, en efecto es 
hermosa. Ha de ser también condic ion, que no he de estar 
obligado a sacarme sangre con la diciplina, y que si algunos 
azotes fueren de mosqueo, se me han de tomar en cuenta. 
Iten, que si me errare en el número , el señor Merlin, pues 
lo sabe todo, ha de tener cuidado de contarlos y de avisarme 
los que me faltan ó los que me sobran. De las.sobras 110 
habrá que avisar, respondió Merlin, porque llegando al ca-
bal número , htego quedará de improviso desencantada la 
señora Dulcinea, y vendrá á buscar , como agradecida, al 
buen Sancho, y á darle gracias y aun premios por la buena 
obra. Asi q u e , no hay de qué tener escrúpulo de las sobras 
ni de ¡as faltas, ni el cielo permita que yo engañe á nadie, 
aunque sea en un pelo de la cabeza. Ea pues, á la mano de 
Dios, dijo Sancho, yo consiento en mi mala ventura, dig° 
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que yo acepto la penitencia con las condiciones apuntadas. 
Apenas dijo estas últimas palabras Sancho, cuando volvió á 
sonar la música de las chirimías, y se volvieron á disparar 
infinitos arcabuces , y Don Quijote se co lgó del cuello de 
Sancho, dándole mil besos en la frente y en las mejillas. La 
duquesa y el duque y todos los circunstantes dieron mues -
tras de haber recebido grandísimo contento , y el carro c o -
menzó á caminar, y al pasar la hermosa Dulcinea inclinó la 
cabeza á los duques, y hizo una gran reverencia á Sancho : 
y ya en esto se venia á mas andar el alba alegre y risueña : 
las florecillas de los campos se descollaban y erguían, y los 
líquidos cristales de los arroyuelos, murmurando por entre 
blancas y pardas guijas, iban á dar tributo á los ríos que los 
esperaban : la tierra alegre, el cielo c la ro , el aire limpio, 
la luz serena, cada uno por sí y todos juntos daban mani-
fiestas señales que el dia , que á la aurora venia pisando las 
faldas, habia de ser sereno y claro. Y satisfechos los duques 
de la caza, y de haber conseguido su intención tan discreta 
y felicemente, se volvieron á su castillo con prosupuesto de 
segundar en sus burlas, que para ellos no habia veras que 
mas gusto les diesen. 
C A P I T U L O X X X V I . 
D o n d e se c u é n t a l a estraña y j a m á s imaginada aventura d é l a Dueña Dolo-
rida, alias de la condesa Triíaldi , con una carta que Sancho Panza escr ib ió 
A su mujer Teresa Panza. 
Tenia un mayordomo el duque de muy burlesco y desen-
fadado ingenio , el cual hizo la figura de Merlin, y acomodó 
todo el aparato de la aventura pasada, compuso los versos y 
hizo que un paje hiciese á Dulcinea. Finalmente, con in-
tervención de sus señores ordenó otra del mas gracioso y 
estraño artificio que puede imaginarse. Preguntó la duquesa 
á Sancho otro dia si habia comenzado la tarea de la peniten-
cia que babia de hacer por e'1 desencanto de Dulcinea. Dijo 
que sí, y que aquella noche se habia dado cinco azotes. Pre-
guntóle la duquesa que con qué se los habia dado. Respon-
dió que con la mano. Eso, replicó la duquesa, mas es darse 
de palmadas, que de azotes : yo tengo para mí que el sabio 
Merlin 110 estará contento con tanta blandura: menester será 
que el buen Sancho haga alguna diciplina de abrojos ó de 
las de canelones , que se dejen sentir , porque la letra con 
sangre entra, y no se ha de dar tan barata la liberlad de una 
tan gran señora como lo es Dulcinea, por tan poco prec io ; y 
advierta Sancho que las obras de caridad que se hacen tibia 
y flojamente no tienen mérito ni valen nada. A lo que r e s -
pondió Sancho : déme vuestra señoría alguna diciplina ó ra-
mal conveniente, que yo me daré con él, c omo no me duela 
demasiado; porque hago saber á vuesa merced, que aunque 
soy rúst ico , mis carnes tienen mas de algodon que de es -
parto , y no será bien que yo me descrie por el provecho 
ajeno. Sea en buen hora, respondió ia duquesa : yo os daré 
manana una diciplina que os venga muy al justo, v se aco -
mode con la ternura de vuestras carnes, c omo si fueran sus 
hermanas propias. A lo que dijo Sancho : sepa vuestra alte-
za, señora mía de mi ánima, que yo tengo escrita una carta 
á mi mujer Teresa Panza dándole cuenta de todo lo que me 
ha sucedido despues q „ e me aparté della : aquí la tengo en 
el seno, que no le falta mas de ponerle el sobrescr i to ; quer-
ría que vuestra discreción l a , e y e m e p a r e C e q u e 
va conforme a lo de gobernador, digo al modo que deben de 
escribirlos gobernadores. ¿Y quién la notó? preguntó la 
duquesa. ¿Quien la había de notar sino yo, pecador de mí ' ' 
respondió Sancho. ¿Y eseribístesla vos ? dijo la duquesa. Ni 
por pienso, respondió Sancho ; porque y 0 no sé leer ni e s -
cribir, puesto que se firmar. Veámosla, dijo la duquesa, que 
a buen seguro que vos mostréis en ella la calidad y suficien-
cia de vuestro ingenio. Saco Sancho una carta abierta del 
sen<>, y tomándola la duquesa vió que decia desta manera. 
CARTA DE SANCHO PANZA Á TERESA PANZA SU MUJElt, 
«Si buenos azotes me daban, bien caballero me iba : si 
* buen gobierno me tengo , buenos azotes me cuesta. Esto 
)E LA MANCHA. -íOFi 
» no lo entenderás tú, Teresa mia, por ahora: otra vez lo sa-
» brás. Has de saber, Teresa, que tengo determinado que an-
» des en coche , que es lo que hace al caso, porque todo otro 
» andar es andar ágatas. Mujer de un gobernador eres , mira 
» si te roerá nadie los zancajos. Ahí te envío un vestido 
» verde de cazador , que me dió mi señora la duquesa, a c o -
»múdale en modo que sirva de saya y cuerpos á nuestra hi -
» ja . Don Quijote mi amo, segun he oido decir en esta tierra, 
» es un loco cuerdo y un mentecato gracioso, y que yo uo le 
» voy en zaga. Hemos estado en la cueva de Montesinos,y el 
» sabio Merlin ha echado mano de mí para el desencanto de 
» Dulcinea del T o b o s o , que por allá se llama Aldonza L o -
» renzo. Con tres mil y trecientos azotes menos cinco , que 
» me he de dar , quedará desencantada como la madre que 
» la parió. No dirás desto nada á nadie, porque pon lo tuyo en 
» conce jo , y unos dirán que es blanco y otros que es negro. 
» De aquí á pocos dias me partiré al gob ierno , adonde voy 
» con grandísimo deseo de hacer dineros, porque me han d i -
» cho tjue todos los gobernadores nuevos van con este m e s -
» mo deseo ; tomaréle el pulso , y avisaréte si has de venir a 
í estar conmigo ó 110. El rucio está bueno , y se te e n c o -
» mienda mucho, y no le pienso dejar aunque me llevaran á 
» ser gran turco. La duquesa mi señora te besa mil veces las 
» manos ; vuélvele el retorno con dos mi l , que no hay cosa 
» que menos cueste ni valga mas barata, segun dice mi amo, 
» que los buenos comedimientos. No ha sido Dios servido de 
» depararme otra maleta con otros cien escudos como la de 
» marras; pero no te dé pena, Teresa mia, que en salvo está 
» el que repica, y todo saldrá en la colada del gobierno, sino 
» que me ha dado gran pena que me dicen que si una vez le 
» pruebo, que me lengo de comer las manos tras él, y si así 
» fuese 110 me costaría muy barato , aunque los estropeados 
» y mancos ya se tienen su calonjía en la limosna que piden : 
» así que, por uua via ó por otra tú has de ser rica y de buena 
¡> ventura. Dios te la dé como puede, y á mí me guarde para 
» servirte. Deste castillo á 20 de julio de t61-i. 
» Tu marido el gobernador 
» SANCHO P A N Z A . » 
En acabando la duquesa de leer la carta, dijo á Sancho : 
en dos cosas anda un poco descaminado el buen gobernador : 
la una en decir ó dar a entender que este gobierno se le han 
dado por los azotes que se ha de dar , sabiendo é l , que 110 
lo puede negar, que cuando el duque mi señor se le pro-
metió no se soñaba haber azotes en el mundo; la otra es, que 
se muestra en ella muy codic ioso , y no querría que oré -
gano fuese, porque la codicia rompe el saco, y el goberna-
dor codicioso hace la justicia desgobernada. Yo no lo digo 
por tanto, señora, respondió Sancho; y si á vuesa merced 
le parece que la tal carta no va c o m o hade i r , no hay sino 
rasgarla, y hacer otra nueva, y podría ser que fuese peor si 
me lo dejan á mi caletre. No, no, replicó la duquesa, buena 
está esta, y quiero que el duque la vea. Con esto se fueron á 
un jardin donde habian de comer aquel dia. Mostró la du -
quesa la carta de Sancho al duque, de que r e c e b i ó grandísimo 
contento. Comieron, y despues de alzados los manteles, 
despues de haberse entretenido un buen espacio con la sa -
brosa conversación de Sancho, á deshora se oyó el son tris-
tísimo de un píí'aro y el de un ronco y destemplado tambor. 
Todos mostraron alborotarse con la confusa, marcial y triste 
armonía, especialmente Don Quijote, que 110 c a l > i a , e n s u 
asiento de puro alborotado: de Sancho no hay que decir sino 
que el miedo le llevó á su acostumbrado refugio, que era el 
lado ó faldas de la duquesa, porque real y verdaderamente 
el son que se escuchaba era tristísimo y ma enco l i co . Y es -
tando todos así suspensos vieron entrar por el jardín adelante 
dos hombres vestidos de luto, tan luengo y tendido, que 
les arrastraba por el suelo : estos venían tocando dos gran -
des tambores asimismo cubiertos de negro. A su lado venia 
el pífaro negro y pizmiento como los demás. Seguía á los 
tres un personaje de cuerpo agigantado, amantado, no que 
vestido, con una negrísima loba, cuya falda era asimismo 
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desaforada de grande. Por encima de la loba le cenia y atra-
vesaba un ancho tahalí también negro, de quien pendía un 
desmesurado alfanje, de guarniciones y vaina negra. Venia 
cubierto el rostro con un trasparente velo negro, por quien 
se entreparecía una longisima barba blanca c o m o la nieve. 
Movia el paso al son de los tambores con mucha gravedad y 
reposo. En fin, su grandeza , su contoneo , su negrura y su 
acompañamiento pudiera y pudo suspender á todos aquellos 
que sin conocerle le miraron. Llegó pues con el espacio y 
prosopopeya referida ahincarse de rodillas ante el duque, que 
en pié con los demás que allí estaban le atendía. Pero el du -
que en ninguna manera le consintió hablar hasta que se l e -
vantase. Hizoio así el espantajo prodigioso, y puesto en pié 
alzó el antifaz del rostro , y hizo patente la mas horrenda, 
la nías larga, la mas blanca y mas poblada barba que hasta 
entonces humanos ojos habiau visto , y luego desencajó y 
arrancó del ancho y dilatado pecho una voz grave y sono -
ra, y poniendo los ojos en el duque, dijo : altísimo y p o -
deroso señor, á mí me llaman Trifaldin el de la barba 
blanca : soy escudero de ia condesa Trifaldi, por otro n o m -
bre llamada la Dueña Dolorida, de parte de la cual traigo á 
vuestra grandeza una embajada, y es que la vuestra magni-
ficencia sea servida de darla facultad y licencia para entrar 
á decirle su cuita, que es una de las mas nuevas y mas admi-
rables que el mas cuitado pensamiento del orbe pueda haber 
pensado : y primero quiere saber si está en este vuestro 
castillo el valeroso y jamás vencido caballero Don Quijote 
de la Mancha, en cuya busca viene á pié y |sin desayunarse 
desde el reino de Candaya hasta este vuestro estado, cosa 
que se puede y debe tener á milagro ó á fuerza de encanta-
mento : ella queda á la {tuerta desta fortaleza ó casa de 
campo, y no aguarda para entrar sino vuestro beneplácito. 
Dije. Y tosió luego, y manoseóse la barba de arriba abajo 
con entrambas manos, y con mucho sosiego estuvo aten-
diendo la respuesta del duque, que fué : ya, buen escudero 
Trifaldin de la blanca barba, ha muchos dias que tenemos 
noticia de la desgracia de mi señora la condesa Trifaldi, á 
quien los encantadores la hacen llamar la Dueña Dolorida. 
Dien podéis, estupendo escudero , decirle que entre, y que 
aquí está el valiente caballero Don Quijote dé la Mancha, de 
cuya condicion generosa puede prometerse con seguridad 
todo amparo y toda ayuda : y asimismo le podréis decir de 
mi parte que si mi favor le fuere necesario no le ha de fal-
tar, pues ya me tiene obligado á dársele el ser cabal lero , á 
quien es anejo y concerniente favorecer á toda suerte de 
mujeres, en especial á las dueñas viudas menoscabadas y 
doloridas, cual lo debe estar su señoría. Oyendo lo cual 
Trifaldin inclinó la rodilla hasta el suelo, y haciendo al p i -
fare y tambores señal que tocasen, al mismo son y al mismo 
paso que habia entrado se volvió á salir del jardín, dejando 
á todos admirados fie su presencia y compostura. Y volvién -
dose el duque á Don Quijote, le dijo : en fin, famoso caba-
l lero, no pueden las tinieblas de la malicia ni de la igno-
rancia encubrir y oscurecer la luz del valor y de la virtud. 
Digo esto, porque apenas ha seis dias que la vuestra bondad 
está en este castillo , cuando ya os vienen á buscar de lue-
ñes y apartadas tierras, y no en carrozas ni en dromedarios, 
sino á pié y en ayunas, los tristes, los afligidos, confiados 
que han de hallar en ese tortísimo brazo el remedio de sus 
cuitas y trabajos : merced á vuestras grandes hazañas, que 
corren y rodean todo lo descubierto de la tierra. Quisiera yo, 
señor duque, respondió Don Quijote, que estuviera aquí 
presente aquel bendito rel igioso, que á la mesa el otro dia 
mostró tener tan mal talante y tan mala ojeriza contra los 
caballeros andantes, para que viera por vista de ojos si los 
tales caballeros son necesarios en ei mundo : tocara por lo 
menos con la mano que los estraordmariamente afligidos y 
desconsolados, en casos grandes y en desdichas ínormes. no 
van á buscar su remedio á las casas de ios letrados ni á las de 
los sacristanes de las aldeas, ni al caballero que nunca ha 
acertado á salir de los términos de su lugar, ni al perezoso 
cortesano que antes busca nuevas para referirlas y contarlas, 
que procnra hacer obras y hazañas para que oíroslas cuen-
ten y las escriban. El remedio de las cuitas, el socorro de las 
necesidades, el amparo de las doncellas, el consuelo de las 
viudas en ninguna suerte de personas se halla mejor que en 
los caballeros andantes, y de serlo yo doy infinitas gracias al 
c ielo , y doy por muy bien empleado cualquier desmán y tra-
bajo que en este tan honroso ejercicio pueda sucederme. 
Venga esta dueña, y pida lo que quisiere, que yo le libraré su 
remedio en la fuerza de mi brazo y en la intrépida resolución 
de mi animoso espíritu. 
CAPITULO X X X V i l 
D o n d e se p r o s i g u e la famosa aventura de la Dueña D o l o r i d a . 
En estremo se holgaron el duque y la duquesa de ver cuán 
bi 'ii iba respondiendo á su intención Don Quijote , y á esta 
sazón dijo Sancho : no querría yo que esta señora dueña pu-
siese algún tropiezo á la promesa de mi gobierno, porque 
yo he oido decir á un boticario toledano, que hablaba c o m o 
un silguero, que donde interviniesen dueñas no podia suce -
der cosa buena. ¡Válame Dios, y qué mal estaba con ellas 
el tal boticario! de lo que yo saco , que pues todas las d u e -
ñas son enfadosas é impertinentes, de cualquiera calidad y 
condicion que sean, ¿ qué serán las que son doloridas, c o w o 
han dicho que es esta condesa tres faldas ó tres colas? que 
en mi tierra faldas y colas, colas y faldas todo es uno. Calla, 
Sancho amigo, dijo Don Quijote, que pues esta señora dueña 
de tan lueñes tierras viene á buscarme, no debe ser de aque-
llas (¡ue el boticario tenia en su número, cuanto mas que 
esta es condesa, y cuando las condesas sirven de dueñas 
será sirviendo á reinas y á emperatrices, que en sus casas son 
señorísimas, que se sirven de otras dueñas. A esto respon-
dió doña Rodríguez, que se halló presente : dueñas tiene 
mi señora la duquesa en su servicio, que pudieran ser c o n -
desas si la fortuna quisiera; pero allá van leyes do quieren 
reyes : y nadie diga mal de las dueñas, y mas de las antiguas 
y doncellas, que aunque yo no lo s o y , bien se me alcanza y 
se me trasluce la ventaja que hace una dueña doncella a 
una dueña v iuda , y quien á nosotras trasquiló, las tijeras le 
quedaron en la mano. Con todo eso , repl icó Sancho, hay 
tanto que trasquilar en las dueñas, según mi barbero, cuanto 
será mejor no menear el arroz aunque se pegue. Siempre 
los escuderos , respondió doña Rodríguez, son enemigos 
nuestros, que como son duendes de las antesalas, y nos ven 
á cado paso, los ratos que no rezan (que son muchos) los 
gastan en murmurar de nosotras, desenterrándonos los hue-
sos, y enterrándonos la fama. Pues mándoles yo á los lefios 
movibles, que mal que les pese hemos de-vivir en el mundo 
y en las casas principales, aunque muramos de hambre, y 
cubramos con un negro monjil nuestras delicadas ó no d e -
licadas carnes , como quien cubre ó tapa un muladar con 
un tapiz en dia de procesión. A fe que si me fuera dado y 
el tiempo lo pidiera, que yo diera á entender, no solo á los 
presentes, sino á todo el mundo, como no hay virtud que no 
se encierre en una dueña. Yo creo , dijo la duquesa, que nú 
buena doña Rodríguez tiene razon y muy grande; pero c o n -
viene que aguarde tiempo para volver por sí y por las demás 
dueñas, para confundir la mala opinion de aquel mal bot i -
cario , y desarraigar la que tiene en su pecho el gran San-
cho Panza. A lo que Sancho respondió : despues que tengo 
humos de gobernador se me han quitado los vaguidos de 
escudero, y no se me da por cuantas dueñas hay un cabra-
higo. Adelante pasaran con el coloquio dueñesco si no o y e -
ran que el pífaro y ] o s tambores volvían á sonar, por donde 
entendieron qu e la Dueña Dolorida entraba. Preguntóla du-
quesa al duque si seria bien ir á recebirla, pues era condesa 
y persona principal. Por lo que tiene de condesa, respondió 
Sancho antes que el duque respondiese , bien estoy en que 
vuestras grandezas salgan á recebirla ; pero por lo de dueña, 
soy de parecer que no se muevan un paso. ¿ Quién te mete 
á tí en esto, Sancho?di jo Don Quijote. ¿Quién, señor? res -
pondió Sancho, yo me meto, que puedo meterme, c o m o es -
cudero que ha aprendido los términos de la cortesía en la 
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escuela de vuesa merced, que es el mas cortés y bien criado 
caballero que hay en toda la cortesanía; y en estas cosas, 
según he oido decir á vuesa merced, tanto se pierde por carta 
de mas como por carta de menos: y al buen entendedor pocas 
palabras. Así es como Sancho dice, dijo el duque, veremos 
el talle de la condesa, y por él tantearemos la cortesía que 
se le debe. En esto entraron los tambores y el pífaro como 
la vez primera. Y aquí con este breve capítulo dió fin el au-
tor , y comenzó el otro siguiendo la misma aventura, que 
es una de las mas notables de la historia. 
CAPITULO XXXVIII. 
Donde se cuenta la que dió de su mala andanza la nue f ia Dolor ida. 
Detrás de los tristes músicos comenzaron á entrar por el 
jardiri adelante hasta cantidad de doce dueñas repartidas en 
dos hileras, todas vestidas de unos monjiles anchos, al pa-
recer de añascóte batanado, con unas tocas blancas de de l -
gado canequí, tan luengas que solo el ribete del monjil des • 
cubrían. Tras ellas venia la condesa Trifaldi, á quien traia 
de la mano el escudero Trifaldin déla blanca barba, vestida 
de finísima y negra bayeta por frisar, que á venir frisada des-
cubriera cada grano del grandor de un garbanzo de los b u e -
nos de Martos : la cola ó falda, ó como llamarla quisieren, 
era de tres puntas, las cuales se sustentaban en las manos 
de tres pajes asimismo vestidos de luto, haciendo una vis-
tosa y matemática figura con aquellos tres ángulos acutos que 
las tres puntas formaban, por lo cual cayeron todos los que 
la falda puntiaguda miraron que por ella se debia llamar la 
condesa Trifaldi, como si dijésemos la condesa de las tres 
faldas : y asi dice Benengeli que fué verdad, y que de su 
propio apellido se llama la condesa Lobuna, á causa que se 
criaban en su condado muchos lobos, yfque si como eran lo-
bos fueran zorras, la llamaran la condesa Zorruna, por ser 
costumbre en aquellas parles tomar los señores la denomi-
nación de sus nombres de la cosa ó cosas en que mas sus 
estados abundan; empero esta condesa por favorecer la no -
vedad de su falda dejó el Lobuna y tomó el Trifaldi. Venian 
las doce dueñas y la señora á paso de procesion, cubiertos 
los rostros con unos velos negros , y no trasparentes como 
el de Trifaldin, sino tan apretados, que ninguna cosa se tras-
lucían. Asi como acabó de parecer el dueñesco escuadrón, 
el duque, la duquesa y Don Quijote se pusieron en pié, y to-
dos aquellos que la espaciosa procesion miraban. Pararon 
las doce dueñas, y hicieron ca l le , por medio de la cual la 
Dolorida se adelantó sin dejarla de la mano Trifaldin. Viendo 
lo cual el duque, la duquesa y Don Quijote, se adelantaron 
obra de doce pasos á recebirla. Ella puestas las rodillas en 
el suelo, con voz antes basta y ronca que sutil y delicada, 
dijo : vuestras grandezas sean servidas de 110 hacer tanta 
cortesía á este su criado , digo á esta su criada, porque se -
gún soy de dolorida, 110 acertaréíá responder á lo que debo, 
á causa que mi estraña y jamás vista desdicha me ha llevado 
et entendimiento no sé adonde, y debe de ser muy lejos, 
pues cuanto mas l e busco , menos le hallo. Sin él estaría, 
respondio el duque, señora condesa, el que no descubriese 
por vuestra persona vuestro valor, el cual, sin mas ver , es 
merecedor de toda la nata de la cortesía , y de toda la flor 
de las bien criadas ceremonias : y levantándola de la mano 
la llevó á asentar en una silla junto á la duquesa, la cual la 
recebió asimismo con mucho comedimiento. Don Quijote ca-
llaba, y Sancho andaba muerto p o r v e r el rostro de la Tri-
faldi y de alguna de sus muchas dueñas; pero no fué posible 
hasta que ellas de su grado y voluntad se descubrieron. So -
segados todos y puestos en silencio, estaban esperando quién 
Je habia de romper, y lúe la Dueña Dolorida con estas pala-
bras : confiada estoy, señor poderosísimo, hermosísima se -
ñora, y discretísimos circunstantes, que ha de hallar mi cul-
tísima en vuestros valerosísimos pechos acogimiento, no 
menos plácido que generoso y do loroso , porque ella es tal, 
que es bastante á enternecer los mármoles, y á ablandar los 
diamantes, y á molificar los aceros de los mas endurecidos 
corazones del mundo ; pero antes que salga á la p]aZa de 
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vuestros oidos, por no decir orejas, quisiera que me hicie-
ran sabidora si está en este gremio , corro y compañía el 
acendradísimo caballero Don Quijote de la Manchísima , y 
su escuderísimo Panza. El Panza, antes que otro respon-
diese, dijo Sancho, aqui está, y el Don Quijotismo asi-
mismo, y así podréis , dolorosisima dueñisima, decir lo que 
quisieredísimis, que todos estamos prontos, y aparejadísi-
mos á ser vuestros servidorísimos. En esto se levantó Don 
Quijote, y encaminando sus razones á la Dolorida Dueña, d i -
j o : si vuestras cuitas, angustiada señora, se pueden prome-
ter alguna esperanza de remedio por algún valor ó fuerzas 
de algún andante caballero, aquí están las mias, que aunque 
(lacas y breves , todas se emplearán en vuestro servicio. Yo 
soy Don Quijote de la Mancha, cuyo asunto es acudir á toda 
suerte de menesterosos : y siendo esto así , como lo es, 110 
habéis menester, señora, captar benevolencias, ni buscar 
preámbulos, sino á la llana y sin rodeos decir vuestros ma-
les , que oidos os escuchan, que sabrán, si no remediarlos, 
dolerse dellos. Oyendo lo cual la Dolorida Dueña hizo señal 
de querer arrojarse á los piés de Don Quijote, y aun se ar-
rojó, y pugnando por abrazárselos decia : ante estos piés y 
piernas me arrojo, ó caballero invicto, por ser los que son 
basas y colunas de la andante caballería : estos piés quiero 
besar, de cuyos pasos pende y cuelga todo el remedio de 
mi desgracia. ¡Oh valeroso andante, cuy;*» verdaderas faza-
ñas dejan atrás y oscurecen las fabulosas de los Amadises, Es-
plandianes y Belianises! Y dejando á Don Quijote se volvió á 
Sancho Panza, y asiéndole de las manos le dijo: ¡oh lú el mas 
leal escudero que jamás sirvió acaballero andante en los pre-
sentes ni en los pasados siglos, mas luengo en bondad que 
la barba de Trifaldin mi acompañador, que está presente! 
bien puedes preciarte (¡ue en servir ai gran Don Quijote 
sirves en cifra á toda la caterva de caballeros que han tratado 
las armas en el mundo. Conjúrete por lo que debes á tu 
bondad fidelísima me seas buen intercesor con tu dueño 
para que luego favorezca á esta humilísima y desdichadísi-
ma condesa. A lo que respondió Sancho : de (¡ue sea mi 
bondad, señora mia, tan larga y grande como la barba de 
vuestro escudero, á mi me hace muy poco al caso : barbada 
y con bigotes tenga yo mi alma cuando desla vida vaya, que 
es lo que importa, que de las barbas de aca poco ó nada me 
euro ; pero sin esas socaliñas ni plegarias yo rogaré a mi 
amo (que sé que me quiere b ien , y mas agora que me ha 
menester para cierto negocio) que favorezca y ayude á vuesa 
merced en todo lo que pudiere : vuesa merced desembaule 
su cuita, y cuéntenosla, y deje hacer, que todos nos enten-
deremos. Reventaban de risa con estas cosas los duques, 
como aquellos que liabian tomado el pulso á la tal aventura, 
y alababan entre si la agudeza y disimulación de la Trifaldi, 
la cual volviéndose á sentar dijo : del famoso reino de Can-
daya, que cae entre la gran Trapobana y el mar del Sur, 
dos leguas mas allá del cabo Comorin , l'ué señora la reina 
doña Maguncia, viuda del rey Archipiela, su señor y marido, 
de cuyo matrimonio tuvieron y procrearon á la infanta An-
tonomasia, heredera del reino, la cual dicha infinita Antono-
masia se crió y crec ió debajo de mi tutela y doctrina , por 
ser yo la mas antigua y la mas principal dueña de su madre. 
Sucedió pues, que yendo dias y viniendo dias, la niña Anto-
nomasia llegó á edad de catorce años, con tan gran perfec-
ción de hermosura, que no la pudo subir mas de punto la 
naturaleza. Pues digamos ahora que la discreción era mo-
cosa : así era discreta como bel la , y era la mas bella del 
mundo, y lo e s , si ya los hados invidiosos y las parcas e n -
durecidas no la han corlado la estambre de ia vida; pero no 
habrán, que no han de permitir los cielos que se haga tanto 
mal á la tierra, como seria llevarse en agraz el racimo del 
mas hermoso veduño del suelo. Desta hermosura, y no c o -
mo se debe encarecida de nú torpe lengua, se enamoré un 
número infinito de príncipes, así naturales como estranjeros, 
entre los cuales osó levantar los pensamientos al cielo de 
tanta belleza un caballero particular que en la corte estaba,, 
confiado en su mocedad y en su bizarría , y e n s u s muchas 
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habilidades y gracias, y facilidad y felicidad de ingenio; por-
que hago saber á vuestras grandezas, si no lo tienen por eno-
j o , que tocaba una guitarra que la hacia hablar, y mas que 
era poeta y gran bailarín, y sabia hacer una jaula de pájaros, 
que solamente á hacerlas pudiera ganar la vida cuando se viera 
en estreñía necesidad : que todas estas partes y gracias 
son bastantes á derribar una montaña, 110 que una delicada 
doncella. Pero toda su gentileza y buen donaire, y todas sus 
gracias y habilidades fueran poca ó ninguna parte para ren-
dir la fortaleza de mi niña, si el ladrón desuellacaras no usa-
ra del remedio de rendirme á mí primero. Primero quiso el 
malandrín y desalmado vagamundo granjearme la voluntad y 
•cohecharme el gusto, para que yo, mal alcaide, le entregase 
las llaves de la fortaleza que guardaba. En resolución , él 
me aduló el entendimiento, y me rindió la voluntad con 110 
:sé qué dijes y Brincos que me dió. Pero lo que mas me hizo 
postrar y dar conmigo por el suelo fueron unas coplas que 
le oí cantar una noche desde una reja que caia á una ca l le -
juela donde él estaba, que si mal no me acuerdo decian : 
De la dulce mi enemiga 
Nace un mal que al alma hiere, 
Y por mas tormento quiere 
Que se sienta y no se diga. 
Parecióme la trova de perlas, y su voz de almíbar, y des-
pues acá, digo desde entonces, viendo el mal en que caí por 
estos y otros semejantes versos , he considerado que de las 
buenas y concertadas repúblicas se habían de desterrar los 
poetas , como aconsejaba Platón, á lo menos los lascivos, 
porque escriben unas coplas , no como las del marqués de 
Mantua,"que entretienen y hacen llorar los niños y a las m u -
j e r e s , sino unas agudezas, que á modo de blandas espinas 
os atraviesan el alma, y como rayos os hieren en ella, d e -
jando sano el vestido. Y otra vez cantó : 
Ven, muerte, tan escondida, 
Que no te sienta venir, 
Porque el placer del morir 
No me torne á dar la vida. 
Y deste jaez otras coplitas y estrambotes, que cai.tados en-
cantan, y escritos suspenden. ¿Pues qué cuando se humi-
llan á componer un género de verso que en Gandaya se 
usaba entonces , á quien ellos llamaban seguidillas? Allí 
era el brincar de las almas, el retozar de la risa, el desaso-
siego de los cuerpos, y finalmente el azogue de todos los 
sentidos. Y así digo, señores míos , que los tales trovadores 
con justo titulo los debian desterrar á las islas de los lagar-
tos. Pero 110 tienen ellos la culpa, sino los simples que los 
alaban , y las bobas que los creen: y si yo fuera la buena 
dueña que debía, no me habian de mover sus trasnochados 
conceptos, ni habia de creer ser verdad aquel dec ir : vivo 
muriendo, ardo en el hielo, tiemblo en el fuego, espero sin 
esperanza, pártome y quédome, con otros imposibles desta 
ralea, de que están sus escritos llenos. ¿Pues qué , cuando 
prometen el fénix de Arabia, la corona de Ariadna, los c a -
ballos del Sol, del Sur las perlas, de l ibar el oro, y de Pan-
caya el bálsamo? Aquí es donde ellos alargan mas la pluma, 
c o m o les cuesta poco prometer lo que jamas piensan ni pue-
den cumplir. ¿Pero dónde me divierto? j A y de mí, desdi-
chada! ¿qué locura ó qué desatino me lleva á contar las 
ajenas faltas, teniendo tanto que decir de las mias? , Ay de 
mí otra vez sm ventura! que no me rindieron los versos, 
sino mi simplicidad: no me ablandaron las músicas, sino mi 
liviandad: mi mucha ignorancia y mi poco advertimiento 
abrieron el camino y desembarazaron ia senda á los pasos 
de don Clavijo, que este es el nombre del referido caballe-
ro : y así siendo yo la medianera, él se halló una y muy mu-
chas veces en la estancia de la por mí y no por él engañada 
Antonomasia, debajo del título de verdadero esposo , que 
aunque pecadora no consintiera que sin ser su marido la l ie-
gara á ia vira de la suela de sus zapatillas. No, no, e so 110, el 
matrimonio ha de ir adelante en cualquier negocio destos 
que por mi se tratare. Solamente hubo un daño en este ne-
g o c i o , que fué el de la desigualdad , por ser don Clavijo un 
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caballero particular y la infanta Antonomasia heredera, 
como ya he d i cho , del reino. Algunos días estuvo encu-
bierta y solapada en la sagacidad de mi recato esta maraña, 
hasta que me pareció que la iba descubriendo á mas andar 
no sé que hinchazón del vientre de Antonomasia , cuyo te -
mor nos hizo entrar en bureo á los tres, y salió dél que an-
tes que se saliese á luz el mal recado, don Clavijo pidiese 
ante el vicario por su mujer á Antonomasia. en fe de una 
cédula que de ser su esposa la infanta le babia hecho , n o -
tada por mi ingenio, con tanta fuerza, que las de Sansón no 
pudieran romperla, líiciéronse las diligencias, vió el vicario 
la cédula, tomó el tal vicario la confesion á la señora, c o n -
fesó de plano, mandóla depositar en casa de un alguacil de ; 
corte muy honrado. A esta sazón dijo Sancho: ¿también en 
Gandaya hay alguaciles de corte , poetas y seguidillas? por 
lo que puedo jurar que imagino que todo el mundo es u n o ; 
pero dése vuesa merced priesa, señora Trifaldi, que es tar- j 
d e , y ya me muero por saber el fin desta tan larga historia. 
Sí haré, respondió la condesa. 
CAPITULO XXXIX. 
Bonrle la Trifaldi pros igue su estupenda y m e m o r a b l e historia. 
De cualquiera palabra que Sancho decia, la duquesa gus-
taba tanto como se desesperaba Don Quijote, y mandándole 
que callase, la Dolorida prosiguió diciendo: en fin, al cabo 
de muchas demandas y respuestas, como la infanta se estaba 
siempre en sus t r e c e , sin salir ni variar de la primera decía • 
rac ión , el vicario sentenció en favor de don Clavijo, y se la 
entregó por su legítima esposa, de lo que recebió tanto 
enojo la reina doña Maguncia, madre de la infanta Antono-
masia, que dentro de tres dias la enterramos. Debió de m o -
rir sin duda, dijo Sancho. Claro está , respondió Trifaldin, : 
que en Gandaya no se entierran las personas vivas, sino las 
muertas. Ya se ha visto, señor escudero, replicó Sancho, 
enterrar un desmayado creyendo ser muerto; y parecíame ¡ 
á mi que estaba la reina Maguncia obligada á desmayarse an-
tes que á morirse, que con la vida muchas cosas se reme-
dian , y no fué tan grande el disparate de la infanta que obl i -
gase á sentirle tanto. Cuando se hubiera casado esa señora 
con algún paje suyo, ó con otro criado de su casa, como han 
hecho otras muchas, segun he oido decir, fuera el daño sin 
remedio ; pero el haberse casado con un caballero tan gen-
tilhombre y tan entendido como aquí nos le han pintado, en 
verdad, en verdad que aunque fué necedad, 110 fué tan grande 
como se piensa; porque segun las reglas de mi señor, que 
está presente, y no me dejará mentir, así como se hacen de 
los hombres letrados los obispos , se pueden hacer tle los 
caballeros, y mas si son andantes, los reyes y los empera-
dores . Razón t ienes, Sancho, dijo Don Quijote, porque un 
caballero andante como tenga dos dedos de ventura, eslá en 
potencia propincua de ser el mayor señor del mundo. Pero [ 
pase adelante la señora Dolorida, que á mí se me trasluce 
que le falta por contar lo amargo desta hasta aquí dulce bis- f 
loria. Y c ó m o si queda lo amargo, respondió la c o n d e s a r -
ían amargo, que en su comparación son dulces lastueras, 
y sabrosas las adelfas. Muerta pues la reina, y no desmaya-
da, la enterramos, y apenas la cubrimos con la tierra, y ape-
nas le dimos el ultimo vale, cuando, ¿quis talia fundo tem-
peret á lacrimis? puesto sobre un caballo de madera, 
pareció encima de la sepultura de la reina el gigante Ma-
lambruno, primo eormano de Maguncia, que junto con ser 
cruel era encantador, el cual con sus arles en venganza de 
la muerte de su cormana, y por castigo del atrevimiento de 
don Clavijo, y p o r despecho de la demasía de Antonomasia, 
los dejó encantados sobre la misma sepultura, a ella conver-
tida en una jimia de bronce, y á él en un espantoso cocodrilo , 
de un metal no conocido, y entre ios dos eslá un padrón asi- 1 
mismo de metal , y en él escritas en lengua siríaca unas le-
tras, que habiéndose declarado en la candayesca, y ahora en ¡ 
la castellana, encierran esta sentencia: «No cobraran su 
M primera forma estos dos atrevidos amantes, hasta que el 
» valeroso Manchego venga conmigo á las manos en singular 
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* Natalia, que para solo su gran valor guardan los hados 
» esta nunca vista aventura.» Hecho esto sacó de la vaina un 
ancho y desmesurado alfanje, y asiéndome a mí por los ca-
bellos hizo tinta de querer segarme la gola y corlarme á c e r -
cén la cabeza. Túrbeme, pegóseme la voz á la garganta, 
quedé mohína eu todo estremo; pero con todo me esforcé 
lo nías que pude , y con voz tembladora y doliente le dije 
tantas y tales cosas , (¡ue le hicieron suspender la ejecución 
de lan riguroso casligo. Finalmente, hizo traer ante si todas 
las dueñas de palacio, que fueron estas que están presentes, 
y despues de haber exagerado nuestra culpa, y vituperado 
las condiciones de las dueñas, sus malas mañas y peores 
trazas, y cargando á todas la culpa que yo sola tenia , dijo 
que no queria con pena capital castigarnos , sino con otras 
penas dilatadas, que nos diesen una muerte civil y conti-
nua ; y en aquel mismo momento y punto que acabó de de -
cir esto sentimos todas que se nos abrían los poros de la ca -
ra , y que por toda ella nos punzaban como con punías de 
agujas. Acudimos luego con las manos á los rostros, y hallárno-
s o s de la manera que ahora vereis; y luego la Dolorida y las 
demás dueñas alzaron los antifaces con que cubiertas ve-
nían , y descubrieron los rostros todos poblados de barbas, 
cuáles rubias, cuáles negras, cuáles blancas, y cuáles a c a r -
razadas, de cuya vista mostraron quedar admirados el duque 
y la duquesa , pasmados Don Quijole y Sancho , y atónitos 
todos los presentes; y la Trifaldi prosiguió: desta manera 
nos castigó aquel follon y mal intencionado de Malambruno, 
cubriendo la blandura y morbidez de nuestros rostros con la 
aspereza destas cerdas, que plugiera al cielo que antes con 
su deinesurado alfanje nos hubiera derribado las testas, que 
110 que nos asombrara la luz de nuestras caras con esta 
borra que nos c u b r e : porque si entramos en cuenta, seño-
res mios (y esto que voy á decir ahora lo quisiera decir he-
chos mis ojos fuentes; poro la consideración de nuestra des-
gracia, y los mares que hasta aquí han llovido, los tienen sin 
humor y secos como aristas, y así lo diré sin lágrimas): 
digo p u e s , que ¿adonde podrá ir una dueña con barbas? 
¿qué padre ó qué madre se dolerá della? ¿quién la dará 
ayuda? pues aun cuando tiene la tez lisa, y el rostro marti-
rizado con mil suertes de menjurjes y mudas, apenas halla 
quien bien la quiera, ¿qué hará cuando descubra hecho mi 
bosque su rostro? ¡ O dueñas y compañeras mias! en desdi-
chado punto nacimos , en hora menguada nuestros padres 
nos engendraron; y diciendo esto dió muestras de des-
mayarse. 
CAPITULO XL. 
!>e cosas que atañen y tocan á usía aventura y á esla m e m o r a b l e historia. 
Real y verdaderamente todos los que gustan de semejan-
tes historias como esta deben de mostrarse agradecidos á 
Cide llámete su autor primero, por la curiosidad que tuvo 
en contarnos las seminimas della, sin dejar cosa por menuda 
que tuese que no la sacase a luz distintamente. Pinta Jos 
•pensamientos, descubre Jas imaginaciones , responde a ¡as 
tacitas, aclara las dudas, resuelve los argumentos, final-
mente los átomos del mas curioso deseo manilicsla. ¡ O au-
tor ce oberruno! ¡ o Don Quijote dichoso ! ¡ o Dulcinea fa-
mosa ! ¡ o Sancho Panza gracioso! todos juntos , y cada uno 
Dice pues la ¡listona que asi como Sancho vió desmayada 
• la Dolorida, dijo por la ie de hombrede bien juro, y por 
siglo de todos mis pasados os Panzas, que jamás he oido 
' » visto, ni mi amo me ha contado, ni en su pensamiento ha 
cabido semejante aventura como esta. ! ^ 
f e s , por no maldecirte, por encantador y ¿ t ' ¿ l " 
h ™ n o , ¿y no hallaste otro género de castigo* q\¿ 7 « Z 
pecadoras sino el de barbarlas ? C ó m o , ¿ y l l o ^ 
y a ellas les estuviera mas á cuento , quitarles ia mitad de 
'as nances de medio arriba, aunque hablaran gangoso que 
no ponerles barbas? Apostaré yo que no tienen hacienda 
para pagar a quien las rape. Así es la verdad, señor, respondió 
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una de las doce , que no tenemos hacienda para mondarnos, 
y asi hemos tomado algunas de nosotras por remedio ahor-
rativo tle usar de unos pegotes ó parches pegajosos, y apli 
cándalos á los rostros, y tirando de golpe, quedamos rasas y 
lisas como fondo de mortero de piedra, que puesto que hay 
en Camlaya mujeres que andan de casa en casa a quitar el 
vello y a pulir las ce jas , y hacer otros menjurjes locantes a 
mujeres, nosotras las dueñas de mí señora por jamás quisi-
mos admit.rlas, porque las mas oliscan á terceras habiendo 
dejado de ser primas : y si por el señor Don Quijote no so • 
mos remediadas, con barbas nos llevaran á la sepultura. Yo 
me pelaría las mias, dijo Don Quijote, en tierra de moros, si 
no remediase las vuestras. A esle punto volvió de su des 
mayo la Trifaldi, y dijo : el retintín desa promesa, valeroso 
caballero, en medio de mi desmayo llegó a mis oidos , y ha 
sido parte para que yo dél vuelva y cobre todos mis senti-
d o s ; y así de nuevo os suplico, andante ínclito y señor in-
domable , vuestra graciosa promesa se convierta eu obra. 
Por mí no quedara, respondió Don Quijote : ved , señora, 
qué es lo que tengo de hacer, que el ánimo esta muy pronto 
para serviros. Es el caso , respondió la Dolorida, que desde 
aquí al reino de Gandaya si se va por tierra hay cinco uní 
leguas, dos mas á menos ; pero si se va por el aire y por la 
línea recta , hay tres mil y doscientas y veinte y siete, lis 
también de saber, que Malambruno me dijo que cuando la 
suerte me deparase al caballero nuestro libertador, que él 
le enviaría una cabalgadura bario mejor y con menos mali-
cias que las que son de retorno, porque ha de ser aquel 
mismo caballo de madera sobre quien llevó el valeroso 
Pierres robada á la linda Magalona, ei cual caballo se rige 
por una clavija que tiene en la frente, que íe sirve do freno, 
y vuela por el aire cyn tanta lijereza, que parece que los 
mismos diablos le llevan. Este tal caballo, según es tradi-
ción antigua, fué compuesto por aquel sabio Merliu. P i e s -
túsele a Pierres, que era su amigo, con el cual hizo grandes 
viajes, y r o b ó , c omo se ha dicho, a Ja Jinda Magalona, l le-
vándola á las ancas por ei aire, dejando embobados á cuan-
tos desde la tierra los miraban, y no le prestaba sino á quien 
él queria ó mejor se lo pagaba, y desde el gran Pierres hasta 
ahora no sabemos que haya subido alguno en él. De alli Je 
ha sacado Malambruno con sus arles, y le tiene en su poder 
y se sirve dél en sus viajes, que los hace por momentos por 
diversas partes del mundo , y hoy eslá aqui v mañana en 
Francia, y otro dia en Potosí : y es lo bueno, que el tal c a -
ballo ni coiné ni duerme , ni gasta herraduras, y lleva un 
portante por los aires sin tener alas, (¡ue el que lleva encima 
puede llevar una taza llena de agua en la mano sin que se Jc 
derrame gota, según camina llano y reposado, por lo cual ta 
linda Magalona se holgaba mucho de andar caballera en éJ. 
A esto dijo Sancho : para andar reposado y Jlano mi rucio 
puesto que no anda por los aires, pero por Ja tierra yo Je 
cutiré con cuantos portantes hay en e¡ mundo. Riéronse to 
dos , y ia Dolorida prosiguió : y este tal caballo , si es que 
Malambruno quiere dar lin á nuestra dtsgrackt, antes que 
sea media hora entrada ia noche estara en nuestra presen-
c ia , porque éi me signiíicó que la señal que me daria por 
donde yo entendiese que habia hallado el caballero que 
buscaba, sena enviarme el caballo donde fuese con c o m o -
didad y presteza. ¿Y cuántos caben en ese caballo? pre-
guntó Sancho. La Dolorida respondió : dos personas, Ja una 
en la silla y Ja otra en las ancas , y por ia mayor parle estas 
tales dos personas son caballero y escudero cuando falta 
alguna robada doncella. Querría yo saber, señora Dolorida , 
dijo Sancho, qué nombre tiene ese caballo. En nombre, res-
pondió la Dolorida , no es como el caballo de Belerofonte 
que se llamaba Pegaso , ni como el del Magno Alejandro ' 
llamado Bucéfalo, ni como el del furioso Orlando, cuyo 
nombre fué lírilladoro, ni menos Rayarte, que fúé e [ j e 
Reinaldos de Montaban, ni Frontino, como el de Rugero ni 
Rootes , ni Peritoa como dicen que se llaman los del sol,' ni 
tampoco se llama Orelia, como el caballo en (¡ue el desdi-
chado Rodrigo, último rey de los g o d o s , entró en Ja batalla 
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donde perdió la vida y el reino. Yo apostaré, dijo Sancho, 
que pues no le han dado ninguno desos famosos nombres 
de caballos tan conocidos , que tampoco le habrán dado el 
de mi amo, Rocinante, que en ser propio escede á todos los 
que se han nombrado. Así e s , respondió la barbada con -
desa ; pero todavía le cuadra m u c h o , porque se llama Cla-
vileno elAUjero, cuyo nombre conviene con el ser de leño, 
y con la clavija que trae en la frente, y con la lijereza con 
que camina, y asi en cuanto al nombre bien puede competir 
con el famoso Rocinante. No me descontenta el nombre , 
replicó Sancho : pero ¿con qué freno ó con qué jáquima se 
gobierna? Ya he d i cho , respondió la Trifaldi, que con la 
clavija, que volviéndola á una parte ó á otra el caballero 
que va enc ima, le hace caminar como q u i e r e / ó ya por los 
aires, ó ya rastreando y casi barriendo la tierra , ó por el 
m e d i o , que es el que se busca y se ha de tener en todas las 
acciones bien ordenadas. Ya lo querría ver, respondió San-
cho ; pero pensar que tengo de subir en é l , ni en la silla ni 
en las ancas, es pedir peras al olmo. Bueno es (¡ue apenas 
puedo tenerme en mi rucio, y sobre una albarda mas blanda 
que Ja mesma seda , y querrían ahora que me tuviese en 
unas ancas de tabla sin cojin ni almohada alguna : pardiez 
yo no me pienso moler por quitar las barbas a nadie; cada 
cual se rape c o m o mas le viniere á cuento, que yo 110 pienso 
acompañar á mi señor en tan largo viaje; cuanto mas que 
yo no debo de hacer al caso para el rapamiento destas bar-
bas como lo soy para el desencanto de mi señora Dulcinea. 
Sí sois, amigo, respondió la Trifaldi, y tanto, que sin vuestra 
¡«•esencia entiendo que 110 haremos nada. Aquí del rey, dijo 
Sancho, ¿qué tienen que ver los escuderos con las aventuras 
de sus señores? ¿hanse de llevar ellos la fama de las que 
acaban , y hemos de llevar nosotros el trabajo ? ¡ cuerpo de 
mi ! aun si dijesen los historiadores : el tal caballero acabó 
la tal y tal aventura, pero con ayuda de fulano su escudero, 
sin el cual fuera imposible el acabarla ; pero ¡ que escriban 
a secas don Paralipomenon de las tres estrellas acabó la 
aventura de los seis vestiglos, sin nombrar la persona de su 
escudero, que se halló presente a todo, como si no fuera en 
el mundo! Ahora, señores , vuelvo á decir que mi señor se 
puede ir solo, y buen provecho Je haga, que yo me quedaré 
aquí en compañía de la duquesa mí señora, y podria ser (¡ue 
cuando volviese hallase mejorada la causa de la señora Dul-
cinea en tercio y quinto, porque pienso en los ratos ociosos 
y desocupados darme una tanda de azotes , que 110 me la 
cubra pelo. Con todo eso, le habéis de acompañar si fuere 
necesario, buen S;:richo, porque os lo rogarán buenos , que 
110 han de quedar por vuestro inútil temor lan poblados los 
roslros deslas señoras , que cierto seria mal caso. Aquí del 
rey otra vez, replicó Sancho ; cuando esta caridad se hiciera 
por algunas doncellas recogidas, ó por algunas niñas de la 
doctriua, pudiera el hombre aventurarse á cualquier trabajo; 
pero que lo sufra por quitar las barbas á dueñas, ¡ mal año! 
mas que las viese yo a todas con barbas desde la mayor 
í.asta la menor, y de la mas melindrosa hasta la mas repul-
gada. Mal estáis con las dueñas, Sancho amigo, dijo la du-
quesa, mucho os vais tras la opinion del boticario toledano; 
pues á le que no tenéis razón , que dueñas hay en mi casa 
que pueden ser ejemplo de dueñas, que aquí está mi doña 
Rodríguez, que no me dejará decir otra cosa. Mas que la 
diga vuestra Escelencia, dijo Rodríguez, que Dios sabe la 
verdad de todo , y buenas ó malas, barbadas ó lampiñas que 
seamos las dueñas, también nos parieron nuestras madres 
c o m o a las otras mujeres; y pues Liios nos echó en el mundo, 
éi sabe para qué , y á su misericordia me atengo, y 110 á Jas 
barbas de nadie. Ahora b ien , señora Rodríguez, dijo Don 
^uüole, y señora Trifaldi y compañía, yo espero en el cielo 
que mirará con buenos "jos vuestras cuitas, que Sancho 
hará Jo que yo le mandare, ya viniese Clavileño, y ya me 
viese con Malambruno, que yo sé que 110 habría navaja que 
con mas facilidad rapase a vuestras mercedes, como mi es-
pada raparía de ios hombres la cabeza de Malambruno ; (¡ue 
Dios sufre á los malos , poro no para siempre. ¡ A y ! dijo á 
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esla sazón la Dolorida , con benignos ojos miren á vuestra 
grandeza, valeroso caballero , todas las estrellas de las r e - ' 
giones ce les tes , é infundan en vuestro ánimo toda prospe-
ridad y valentía, para ser escudo y amparo del vituperoso y 
abatido género dueñesco, abominado de boticarios, murmu-
rado de escuderos , y socaliñado de pa jes , que mal haya la 
bellaca que en la flor de su edad 110 se metió primero a ser 
monja que á dueña : desdichadas de nosotras las dueñas, 
que aunque vengamos por línea recta de varón en varón del 
mismo Héctor el troyano, no dejaran de echarnos un vos 
nuestras señoras si pensasen por ello ser reinas. ¡ Oh gigante 
Malambruno, que aunque eres encantador, eres certísimo en 
tus promesas, envíanos ya al sin par Clavileño, para que 
nuestra desdicha se a c a b e , que si entra cl calor, y estas 
nuestras barbas duran, guay de nuestra ventura! Dijo esto 
con tanto sentimiento la Trifaldi, que sacó las lágrimas de 
los ojos de lodos los circunstantes, y aun arrasó los de San-
cho ; y propuso en su corazon de acompañar a su señor hasta 
las últimas partes del mundo , si es que en ello consistiese 
quitar la laiia de aquellos venerables rostros. 
CAPITULO XL1. 
De la venida de Clavileño , c o n el ttn desta dilatada aventura. 
Llegó en esto la noche , y con ella el punto determinado 
en que eí famoso caballo Clavileño viniese, cuya tardan-
za fatigaba ya a Don Quijote, pareciéudoJe que pues Ma-
lambruno se detenia en enviarle, ó que él no era el caballero 
para quien estaba^guardada aquella aventura, ó que Malam-
bruno 110 osaba venir con él á singular batalla. Pero veis 
aquí cuando á deshora entraron por el jardin cuatro salvajes 
vestidos todos de verde hiedra, que sobre sus hombros 
traian un gran caballo de madera. Pusiéronle de piés en el 
suelo, y uno de los salvajes dijo : suba sobre esta maquina 
el caballero que tuviere animo para ello. Aquí , dijo Sancho, 
yo 110 subo, porque ni tengo ánimo ni soy caballero; y el sal-
vaje prosiguió diciendo : y ocupe las ancas el escudero , si 
es que lo tiene, y fíese del valeroso Malambruno, que si 110 
fuere de su espada, de ninguna otra, ni de otra malicia será 
ofendido; y no hay mas que torcer esta clavija que sobre el 
cuello trae puesta que él los llevará por los aires, adonde 
atiende Malambruno; pero porque la alteza y sublimidad 
de! camino 110 les cause vaguidos, se han de cubrir los 
ojos hasta que el caballo rel inche, que sera señal de ha-
ber dado lili a su viaje. Esto d icho , dejando a Clavileño, 
con gentil continente se volvieron por donde habían ve -
nido. La Dolorida así como vió al cabal lo , casi con lá-
grimas dijo a Don Quijote : valeroso caballero, las prome-
sas de Malambruno han sido ciertas, el caballo esta en casa, 
nuestras barbas crecen, y cada una de nosotras y con cada 
pelo dellas te suplicamos nos rapes y tundas, pues 110 está 
en mas sino en que subas en él con tu escudero, y dés felice 
principio a nuestro nuevo viaje. Eso haré y o , señora con-
desa Trifaldi, de muy buen grado y de mejor talante, sin 
ponerme á tomar cojin ni calzarme espuelas, por no de-
tenerme : tanta es la gana que tengo de veros a vos, señora* 
y a todas estas dueñas rasas y mondas. Eso no haré yo, dijo 
Sancho, ni de malo ni de buen talante, en ninguna manera; y 
si es que este rapamiento uo se puede hacer sin que yo suba 
a las ancas , bien puede buscar mi señor otro escudero que 
le acompañe, y estas señoras otro modo de alisarse los ros-
tros, que yo lio soy brujo para gustar de andar por los aires: 
¿ y q « é ( l i r a 1 1 m i s insulanos cuando sepan que su gobernador : 
se anda paseando por los vientos? Y otra cosa mas , q« e 
habiendo tres mil y tantas leguas de aquí a Gandaya, si el ca-
ballo se cansa ó el gigante se enoja, tardaremos en dar , a 
vuelta media docena de años, y ya ni habra ínsula ni insuJ^ 
en el mundo que me conozcan: y pues se dice comunmen^ 
que en la tardanza va el pel igro, y que cuando te dieren 19 ' 
vaquilla acudas con ia sogu lla, perdónenme las barbas des-
tas señoras, que bien se esta san Pedro en Roma, quiero de-
cir, que bien me estoy en esla casa, donde tanta merced 
me hace , y de cuyo dueño tan gran bien espero como e i 
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verme gobernador. A lo que el duque dijo : Sancho amigo, 
la ínsula que yo os he prometido no es movible ni fugitiva, 
raices tiene tan hondas, echadas en los abismos de la tierera, 
que no la arrancarán ni mudarán de donde está á tres tiro-
nes : y pues vos sabéis que sé yo que no hay ningún género 
de oficio destos de mayor can lia que no se granjee con al -
guna suerte de cohecho , cuál mas, cuál menos , el que yo 
quiero llevar por este gobierno es que vais con vuestro s e -
ñor Don Quijote á dar cima y cabo á esta memorable aven-
tura : que ahora volváis sobre Clavileño con la brevedad (jue 
su lijereza promete , hora la contraria fortuna os traiga y 
vuelva á pié hecho romero de mesón en mesón y de venta 
en venta, siempre que volviéredes hallareis vuestra ínsula 
donde la dejais , y á vuestros insulanos con el mismo 
deseo de recebiros por su gobernador que siempre han 
tenido, y mi voluntad será la misma; y no pongáis duda 
en esta verdad, señor Sancho, que seria hacer notorio agra-
vio al deseo que de serviros tengo. No mas, señor, dijo San-
cho, yo soy un pobre escudero , y no puedo llevar acuestas 
tantas cortesías : suba mi amo, tápenme estos o jos , y enco -
miéndenme á Dios, y avísenme si cuando vamos por esas al-
tanerías podré encomendarme á nuestro Señor, ó invocar los 
ángeles que me favorezcan. A lo que respondió Trifaldi: 
Sancho, bien podéis encomendaros á Dios , ó á quien qui -
siéredes, que Malambruno, aunque es encantador, es cr is -
tiano, y hace sus encantamentos con mucha sagacidad y con 
mucho tiento sin meterse con nadie. Ea pues, dijo Sancho, 
Dios me ayude y la santísima Trinidad de Gaeta. Desde la 
memorable aventura de los batanes, dijo Don Quijote, nunca 
he visto á Sancho con tanto temor como ahora; y si yo fuera 
tan agorero como otros, su pusilanimidad me hiciera algunas 
cosquillasen el ánimo. Pero llegaos aquí, Sancho , que con 
licencia destos señores os quiero hablar aparte dos pala-
bras; y apartando á Sancho entre unos árboles del jardin, y 
asiéndole ambas las manos le dijo :ya ves, Sancho hermano, 
el largo viaje que nos espera, y que sabe Dios cuándo vol -
veremos dé l , ni la comodidad y espacio (¡ue nos darán los 
r-egocios; y así querría que ahora te retirases en tu aposen-
to, como que vas á buscar alguna cosa necesaria para el 
camino, y en un daca las pajas te dieses á buena cuenta de 
los tres mil y trecientos azotes á que estás obligado, siquiera 
quinientos , que dados te los tendrás, que el comenzar las 
cosas es tenerlas medio acabadas. Par Dios, dijo Sancho, que 
vuesa merced debe deser menguado : esto e s c o m o aquello 
que d icen, en priesa me ves y doncellez me demandas: 
¿ ahora que tengo de ir sentado en una tabla rasa, quiere 
vuesa merced que me lastime las posas? En verdad, en ver-
dad que no tiene vuesa merced razón : vamos ahora á rapar 
estas dueñas, que á la vuelta yo le prometo á vuesa merced, 
como quien soy, de darme tanta priesa á salir de mi obligación 
que yuesa merced se contente, y no lo diga mas. Y Don Qui-
jote respondió: pues con esa promesa, buen Sancho, voy con-
solado, y creo que la cumplirás, porque en e f e c to , aunque 
tonto, eres hombre verídico. No soy verde, sino moreno, dijo 
Sancho; pero aunque fuera de mezcla cumpliera mi palabra. 
Y con esto se volvieron á subir en Clavileño, y al subir dijo 
Don Quijote : tapaos Sancho, y subid, Sancho, que^quien de 
tan n e n e s tierras en v.a por nosotros no será para engañarnos, 
Por la poca gloria que le puede redundar de engaitar a quien 
del se ha; y puesto que todo sucediese al revés de lo que 
magino, la gloria de haber emprendido esta hazaña no la p o -
dra escurecer malicia alguna Vamos, señor , dijo Sancho, 
que as barbas y lagrimas deslas señoras las tengo clavadas 
en el eorazon, y no comeré bocado que bien me sepa hasta 
verlas en su primera lisura. Suba vuesa merced v tápese 
primero, que si yo tengo de ir a las ancas, claro' está <me 
primero sube el de la silla. Así es la verdad, replicó Don Qui-
jote, y sacando un pañuelo de la faldriquera pidió á h Dolo-
rida que le cubriese muy bien los ojos, y habiéndoselos c u -
que 
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diosa Palas, el-cual iba preñado de caballeros armados, que 
despues fueron la total ruina de Troya , y así será bien ver 
primero lo que Clavileño (rae en su estómago. No hay para 
qué , dijo la Dolorida, que yo le l io , y sé que Malambruno 
no tiene nada de malicioso ni de traidor : vuesa merced, 
señor Don Quijote, suba sin pavor alguno, y á mi daño si 
alguno le sucediere. Parecióle a Don Quijote que cualquiera 
cosa que replicase acerca de su seguridad seria poner en 
detrimento su valentía, y así sin mas altercar subió sobre 
Clavileño, y le tentó la clavija , que fácilmente se rodeaba; 
y como no tenia estr ibos , y le colgaban las piernas , no 
parecía sino figura de tapiz flamenco pintada ó tejida en 
algún romano triunfo. De mal talante y poco á poco l legó 
á subir Sancho, y acomodándose lo mejor que pudo en las 
ancas , las halló algo duras y 110 nada blandas, y pidió al du -
que que si fuese posible le acomodasen de algún cojín ó de 
alguna almohada, aunque fuese del estrado de su señora la 
duquesa , ó del lecho de algún paje , porque las ancas de 
aquel caballo mas parecían de mármol que de leño. A esto 
dijo la Trifaldi, que ningún jaez ni ningún género de ador-
no sufría sobre sí Clavileño, que lo que podia hacer era 
ponerse á mujeriegas, y que así no sentiría tanto la dureza. 
Hizoloasí Sancho, y diciendo adiós, se dejó vendar los ojos 
y ya despues de vendados se volvió á descubrir, y mirando a 
lodos ios del jardin tiernamente y con lágrimas, dijo que le 
ayudasen en aquel trance con sendos paternostres y sendas 
avemarias, por que Dios deparase quien por ellos los dijese 
cuando en semejantes trances se viesen. A lo que dijo Don 
Quijote : ladrón, ¿estás puesto en la horca por ventura, ó 
en el último término de la vida, para usar de semejantes p le -
garias? ¿ N o estás , desalmada y cobarde criatura, en el 
mismo lugar que ocupó la linda Maga lona, del cual descen-
dió, no á la sepultura, sino á ser reina de Francia, si no 
mienten las historias? y yo , que voy á tu lado , ¿no puedo 
ponerme al del valeroso Pierres, que oprimió este mismo 
lugar que yo ahora oprimo? Cúbrete, cúbrete, animal des-
corazonado, y 110 te salga á la boca el temor que tienes, 
á lo menos en presencia mia. Tápenme, respondió San-
c h o , y ¡mes no quieren que me encomiende á Dios ni 
que sea encomendado, ¿ qué mucho que tema no ande por 
aquí alguna región de diablos que den con nosotros en P e -
ralvillo? Cubriéronse, y sintiendo Don Quijote que estaba 
como habia deestar , tentó la clavija, y apenas hubo puesto 
los dedos en ella cuando todas las dueñas y cuantos estaban 
presentes levantaron las voces dic iendo: Dios te guie, vale-
roso caballero, Dios sea contigo , escudero intrépido: ya, 
ya vais por esos aires rompiéndolos con mas velocidad que 
una saeta, ya comenzáis a suspender y admirar á cuantos 
desde la tiera os están mirando. Tente , valeroso Sancho, 
que te bamboleas , mira 110 cayas , que será peor tu caida 
que la del atrevido mozo que quiso regir el carro del sol su 
padre. Oyó Sancho las v o c e s , y apretándose con su amo, y 
eiñéudole con los brazos le d i j o : señor , ¿ cómo dicen eslos 
que vamos tan altos, si alcanzan acá sus v o c e s , y no pare-
ce sino que están aqui hablando junto á nosotros? No repa-
res en eso , Sancho, que c o m o estas cosas y eslas volaterías 
van fuera de los cursos ordinarios, de mil leguas verás y 
oirás lo que quisieres , y no me aprietes tanto, que me der -
ribas, y en verdad que no sé de qué te turbas ni te espan-
tas , que osaré jurar que en todos los dias de mi vida he 
subido en cabalgadura de paso mas llano: no parece sino 
que no nos movemos de un lugar. Destierra, amigo, el miedo, 
(jue en efecto la cosa va como ha de ir , y el viento llevamos 
en popa. Así es la verdad, respondió Sancho, que por este 
lado me da un viento tan r e c i o , que parece que con mil fue-
lles me están soplando: y asi era el lo , que unos grandes 
fuelles le estaban haciendo aire. Tan bien trazada estaba Ea 
tal aventura por el duque y la duquesa y su mayordomo, que 
no le falló requisito que la dejase do hacer perfecta. Sin-
tiéndose pues soplar Don Quijote, d i j o : sin duda alguna, 
Sancho , (¡ue ya debemos de llegar a la segunda región del 
aire, adonde se engendra el granizo y las nieves: los t ruc -
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nos , los relámpagos y los rayos se engendran en la tercera 
región; y si es <¡ue desta manera vamos subiendo, presto 
daremos en la región del f u e g o , y no sé yo cómo templar 
esta clavija para que no subamos donde nos abrasemos. En 
esto con unas estopas lijeras de encenderse y apagarse 
desde lejos, pendientes de una caña , les calentaban los ros -
tros. Sancho que sintió el calor , dijo : me que maten s ino 
estamos ya en el lugar del fuego ó bien c e r c a , porque una 
gran parte de mi barba se me ha chamuscado, y estoy , s e -
ñor, por descubrirme v ver eu qué parte estamos. No hagas 
tal, respondió Don Quijote, y acuérdate del verdadero cuento 
del licenciado Torralva, á quien llevaron los diablos en v o -
landas por el aire caballero en una caña, cerrados los ojos, 
y en doce horas l legó á Roma, y se apeó en Torre ríe Nona, 
que es una calle de la ciudad, y vió todo el fracaso y asalto 
y muerte de Borbon, y por la mañana ya estaba de vuelta 
en Madrid, donde dió cuenta de todo lo que habia visto; el 
cual asimismo dijo, que cuando iba por el aire le mandó el 
diablo que abriese ios ojos, y los abrió, y se vió tan cerca, á 
su parecer, del cuerpo de la luna, que la pudiera asir con la 
mano, y que no osó mirar á la tierra por no desvanecerse : 
así (¡ue, Sancho, no hay para qué descubrirnos, (¡ue el que 
nos lleva á cargo él dará cuenta de nosotros, y quizá vamos 
tomando puntas y subiendo en alto para dejarnos caer ele 
una sohre el reino de Gandaya, como hace el sacre ó neblí 
sobre la garza, para cogerla por mas que se remonte : y 
aunque nos parece que no ha media hora que nos partimos 
del jardín, créeme que debemos de haber hecho gran c a -
mino. No sé lo que es, respondió Sancho Panza, solo sé de -
cir que si la señora Magallanes ó Magalona se contentó 
destas ancas, que no debía de ser muy tierna de carnes. 
Todas estas pláticas de los dos valientes oian el duque y la 
duquesa y los del jardin, de que recebian estraordinario 
contento,; y queriendo dar remate á la estraña y bien fabri-
cada aventura, por la cola de Clavileño le pegaron fuego 
con unas estopas, y al punto, por estar el caballo lleno de 
cohetes tronadores, voló por los aires con estraño ruido, y 
dió con Don Quijote y con Sancho Panza en el suelo medio 
chamuscados. En este tiempo ya se habia desparecido del 
jardin todo el barbado escuadrón de las dueñas, y la Trifaldi 
y t o d o ; y los del jardin quedaron como desmayados tendi-
dos por el suelo. Don Quijote y Sancho se levantaron mal 
trechos, y mirando á tortas partes quedaron atónitos de verse 
en el mismo jardin de donde habian partido, y de ver ten-
dido por tierra tanto número de gente ; y creció mas su ad-
miración cuando áun lado del jardin vieron hincada una gran 
lanza en el suelo, y pendiente della y de dos cordones de 
seda verde un pergamino liso y blanco, en el cual con gran-
des letras de oro estaba escrito lo siguiente : 
«El ínclito caballero Don Quijote de la Mancha feneció y 
» acabó la aventura de la condesa Trifaldi, por otro nombre 
»l lamada la Dueña Dolorida y compañía, con solo intentarla. 
» Malambruno se da por contentoy satisfecho a toda su vo-
»luntad, y las barbas de las dueñas ya quedan lisas y mondas, 
» y los reyes don Clavijo y Antonomasia en su prístino estado' 
» y cuando se cumpliere el escuderil vápulo, la blanca pa -
» loma se verá libre de los pestíferos jirifaltes que la persi-
» guen, y en brazos de su querido arrullador, que así está 
» ordenado por el sabio Merlin, protoencantador de los en -
» cantadores.» 
Habiendo pues Don Quijote leido la letras del pergamino, 
claro entendió que del desencanto de Dulcinea hablaban, y 
dando muchas gracias al cielo de que con tan poco peligro 
hubiese acabado tan gran fecho , reduciendo á su pasa-
da tez los rostros de las venerables due ñas, que ya no pare-
cían, se fué adonde el duque y la duquesa aun no habian 
vuelto en sí, y trabando de la mano al duque le d i jo : ea, 
buen señor, buen ánimo, buen ánimo, que todo es nada, la 
aventura es ya acabada sin daño de barras, c o m o lo muestra 
claro el escrito que en aquel padrón está ¡tuesto. El duque 
p o c o á poco , y c omo quien de un pesado sueño recuerda, 
fué volviendo en sí, y por el mismo tenor la duquesa y todos 
los que por el jardin estaban caidos, con tales muestras de 
maravilla y espanto, que casi se podian dar á entender ha-
berles acontecido de veras lo (¡ue tan bien sabían fingir de 
burlas. Leyó el duque el cartel con los ojos medio cerrados, 
V luego con los brazos abiertos fué á abrazar á Don Quijote, 
diciéndole ser el mas buen caballero que en ningún siglo 
se hubiese visto. Sancho andaba mirando por la Dolorida, 
por ver qué rostro tenia sin las barbas, y si era tan hermosa 
sin ellas c omo su gallarda disposición prometía; pero d i jé -
roule que así como Clavileño bajó ardiendo por los aires y 
dió en el suelo, todo el escuadrón de las dueñas con la Tri-
faldi habia desaparecido, y que ya iban rapadas y sin caño-
nes. Preguntó la duquesa á Sancho que cómo le babia ido en 
aquel largo viaje. A lo cual Sancho respondió: yo , señora, 
sentí que íbamos, segun mi señor me dijo, volando por la re -
gión del fuego, y quise descubrirme un poco los ojos; pero 
mi ame, a quien pedí licencia para descubrirme, no lo c o n -
sintió; mas yo, que tengo no sé qué briznas decurioso, y de 
desear saber lo que se me estorba v impide, bonitamente y 
sin que nadie lo viese por junto á las narices aparté tanto 
cuanto el pañizuelo que me tapaba Jos ojos, y por allí miré 
acia la tierra , y parecióme que toda ella no era mayor que 
un grano de mostaza, y Jos hombres que anclaban sobre ella 
poco mayores que avellanas, porque se vea cuán altos debía-
mos de ir entonces. A esto dijo la duquesa : Sancho amigo, 
mirad lo (¡ue decís, (¡ue á lo que parece vos no vistes la tier-
ra, sino los hombres que andaban sobre ella; y está claro 
que si la tierra os pareció como un grano de mostaza, y ca -
da hombre como una avellana, un hombre solo habia de 
cubrir toda la tierra. Asi es verdad, respondió Sancho ; p e -
ro con todo eso la descubrí por un ladilo, y la vi toda. Mi-
rad, Sancho, dijo la duquesa, que por un ladito 110 se 
ve el todo de de lo que se mira. Yo 110 sé esas miradas, r e -
plicó Sancho, solo sé que sera bien (¡ue vuestra señoría en -
tienda (¡ue pues volábamos ñor encantamento, por encanta-
mento podia yo ver toda la tierra, y todos los hombres por 
do quiera (¡ue los mirara: y si esto 110 se me cree, tampoco 
creerá vuesa merced como descubriéndome por junto á las 
cejas me vi tan junto al cielo, (¡ue 110 habia de mí á él palmo 
y medio, y por loque puedo jurar, señora mia, que es muy 
grande además: v sucedió que íbamos por parte donde están 
las siete cabrillas; y en Dios y en mi anima (¡ue como yo en 
mi niñez luí en mi tierra cabrerizo, que así c omo las vi me 
dió una gana en entretenerme con ellas un rato, y si no la 
cumpliera me parece que reventara. Vengo pues, y tomo, y 
qué hago, sin decir nada á nadie, ni á mi señor tampoco, b o -
nita y pasitamente me apeé de Clavileño, y me entretuve 
con las cabrillas, que son como unos alhelíes y c omo unas 
¡lores, casi tres cuartos de hora, y Clavileño no se movió de 
un lugar ni pasó a d e l a n t e . Y en tanto que el buen Sancho se 
entretenía con las cabras, preguntó el duque, ¿ en qué se e n -
tretenía el señor Don Quijote? a lo (¡ue Don Quijote respondió: 
como todas estas cosas y estos tales sucesos van fuera del or-
den natural, no es mucho que Sancho diga lo que d i ce : de 
mí se decir que 111 me descubrí por alto ni por bajo, ni vi el 
I cielo ni la tierra, ni la mar, ni las arenas. Bien es verdad que 
sentí que pasaba por ta región del aire , y aun (¡ue tocaba a 
la del fuego; pero que pasásemos de allí no lo puedo creer, 
pues estando la región del fuego entre el cielo déla luna y 
la última región del aire, 110 podíamos llegar al cielo donde 
están las siete cabrillas que Sancho dice sin abrasarnos: y 
pues no nos asuramos, ó Sancho miente, ó Sancho sueña-
Ni miento ni sueño,^respondió Sancho, si 110, pregúntenme las 
señas de las tales cabras, y por ellas verán si digo verdad ó 
110. Dígalas pues, Sancho, dijo la duquesa. Son, respondió 
Sancho, las dos verdes, las (ios encarnadas, las dos azules, 
y la una de mezcla. Nueva manera de cabras es esa, dijo el 
duque, y p o r e s ta nuestra región del suelo no se usan tale® 
colores, digo cabras de tales colores. Bien claro eslá eso 
dijo Sancho, sí, que diferencia ha de haber de las cabras de* 
cielo á las del suelo. Decidme, Sancho, preguntó el duque, 
¿vistes allá entre esas cabras algún cabrón? No,señor, res-
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pendió Sancho; pero oí decir que ninguno pasaba de los 
cuernos de la luna. No quisieron preguntarle mas de su via-
jo porque les pareció que llevaba Sancho hilo de pasearse 
por todos los cielos, y dar nuevas de cuanto allá pasaba, sin 
haberse movido del jardín. En resolución este fué el fin de 
la aventura de la Dueña Dolorida, que dió que reir á los du-
ques, no solo aquel tiempo, sino el de toda su vida, y (¡ue 
contar á Sancho siglos si los viviera; y llegándose Don Qui-
jote á Sancho al oido, le d i jo : Sancho, pues vos quereis que 
se os crea lo que habéis visto en el cielo, yo quiero que vos 
me creáis á mí lo que vi en la cueva de Montesinos, y no os 
digo mas. 
CAPITULO XLIl . 
Dñ l o s c o n s e j o s q u e ( l ió O o n Q u i j o t e á S a n c h o Panza antes q u e f u e s e 
¡i g o b e r n a r la I n s u l a , c o n otras c o s a s b i e n c o n s i d e r a d a s . 
Con el felice y gracioso suceso de la aventura de la Do-
lorida quedaron tan contentos los duques, que determina-
fon pasar con las burlas adelante viendo el acomodado su-
jeto que tenian para que se tuviesen por veras; y así ha-
biendo dado la traza y órdenes que sus criados y sus vasa-
llos habian de guardar con Sancho en el gobierno de la ín-
sula prometida, otro dia, que fué el que sucedió al vuelo de 
Clavileño, dijo el duque á Sancho que se adeliñase y compu -
siese para ir á ser gobernador, que ya sus insulanos le estaban 
esperando como el agua de mayo. Sancho se le humilló, y le 
dijo: despues que bajé del cielo, y despues que desde su 
alta cumbre miré la tierra, y la vi tan pequeña, se templó 
en parte en mí la gana que tenia tan grande de ser gober -
nador; porque ¿ qué grandeza es mandar en un grano de 
mostaza, ó qué dignidad ó imperio el gobernar á media d o -
cena de hombres tamaños como avellanas, que ámi parecer 
no habia mas en toda la tierra? Si vuestra señoría fuese ser-
vido en darme una tandea parte del cielo, aunque no fuese 
mas de media legua, la tomaría de mejor gana que la ma-
yor ínsula del mundo. Mirad, amigo Sancho, respondió el 
duque, yo no puedo dar parte del cielo á nadie, aunque no 
sea mayor que una uña, que a solo Dios están reservadas esas 
mercedes y gracias: l o q u e puedo dar os doy, que es una 
ínsula hecha y derecha, redonda y bien proporcionada, y 
sobre manera fértil y abundosa, donde si vos os sabéis dar 
maña podéis con las riquezas de la tierra granjear las del 
cielo. Ahora bien, respondió Sancho, venga esa ínsula, que 
yo pugnaré por ser tal gobernador, que á pesar de bellacos 
'ue vaya al c ie lo ; y esto 110 es por codicia que yo tenga de 
salir de mis casillas, ni de levantarme á mayores, sino por 
el deseo que tengo de probar á qué sabe el ser gobernador. 
Si una vez lo probáis, Sancho, dijo el duque, comeros heis 
las manos tras el gobierno, por ser dulcísima cosa el man-
dar y ser obedecido. A buen seguro que cuando vuestro 
dueño llegue á ser emperador, que lo será sin duda, según 
van encaminadas sus cosas, que no se lo arranquen como 
quiera, y que le duela y l e ' p e s e en la mitad del alma del 
tiempo que hubiere dejado de serlo. Señor, replicó Sancho, 
yo imagino que es bueno mandar aunque sea á un hato de ga -
nado. Con vos meentierren, Sancho, que sabéis de todo, res-
pondió el duque; y yo espero que sereis tal gobernador c o -
mo v u e s t r o juicio promete, y quédese esto aqui; y advertid 
que mañana en ese mismo dia habéis de ir al gobierno de 
'a ínsula, y esla tarde os acomodarán del traje convenien-
te que habéis de llevar, v de todas las cosas necesarias á 
muestra partida. Vístanme, dijo Sancho, como quisieren, que 
de cualquier manera que vaya vestido seré Sancho Panza. 
A s ¡ es verdad, dijo el duque; pero los trajes se han de aco -
modar con el oficio ó dignidad que se profesa, que 110 seria 
'den que un jurisperito se vistiese como soldado, ni 1111 sol-
dado como un sacerdote. Vos,Sancho, iréis vestido parte de 
letrado y parte de capitan, porque en la ínsula q u e o s ( ] ( > y 
tanto son menester las armas como las letras, y ] a s j (Jt l.as 
como las armas. Letras, respondió Sancho, pocas tengo, 
Porque aun 110 sé el A, D, C, pero bástame tener el Christus 
en la memoria para ser buen gobernador. De las armas n ¡ a . 
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nejaré las que me dieren hasta caer, y Dios delante. Con 
tan buena memoria, dijo el duque, no podrá Sancho errar en 
nada. En esto l legó Don Quijote, y sabiendo lo que pasaba 
y la celeridad con que Sancho se habia de partir á su g o -
bierno, con licencia del duque le tomó por la mano, y se 
fué con él á su estancia con intención de aconsejarle cómo 
se habia de haber en su oficio. Entrados pues en su aposen-
to cerró tras sí la puerta, y hizo casi por fuerza que Sancho 
se sentase junto á él, y con reposada voz le d i j o : 
Infinitas gracias doy al cielo, Sancho amigo, de que antes 
y primero que yo haya encontrado con alguna buena dicha, 
te haya salido á ti á recebir y á encontrar la buena ventura. 
Yo, que en mi buena suerte te tenia librada la paga de lus 
servicios, me veo en los principios de aventajarme, y tú an-
tes de tiempo, contra la ley del razonable discurso, te ves 
premiado de tus deseos. Otros cohechan, importunan, soli-
citan, madrugan, ruegan, porfían, y no alcanzan lo que pre-
tenden ; y llega otro, y sin saber cómo ni cómo no, se halla 
con el cargo y oficio que otros muchos pretendieron : y aquí 
entra y encaja bien el decir que hay buena y mala fortuna en 
las pretensiones. Tú, que para mí sin duda alguna eres un 
porro, sin madrugar ni trasnochar, y sin hacer diligencia a l -
guna, con solo el aliento que te ha tocado de la andante c a -
ballería, sin mas ni mas te ves gobernador de una ínsula, 
como quien no dice nada. Todo esto digo, ó Sancho, para 
que no atribuyas á tus merecimientos la merced recebida, 
sino que dés gracias al c i e l o , que dispone suavemente las 
cosas, y despues las darás á la grandeza que en sí encierra 
la profesión de la caballería andante. Dispuesto pues el c o -
razon á creer lo que te he dicho, está, ó h i j o , atento á este 
tu Catón, que quiere aconsejarte, y ser norte y guia que te 
encamine y saque á seguro puerto deste mar proceloso donde 
vas á engolfarte; que los oficios y grandes cargos no son 
otra cosa sino un golfo profundo de confusiones. 
Piimeramente, ó hijo, has de temer á Dios ; porque en el 
temerle está la sabiduría, y siendo sabio 110 podrás errar en 
nada. 
Lo segundo, has de poner los ojos en quien eres , procu-
curando conocerte á ti mismo, que es el mas difícil c onoc i -
miento que puede imaginarse. Del conocerte saldrá el no 
hincharte como la rana, que quiso igualarse con el buey ; que 
si esto haces vendrá á ser feos piés de la rueda de tu locura 
la consideración de haber guardado puercos en tu tierra. Así 
es la verdad, respondió Sancho, pero fué cuando muchacho; 
pero despues algo hombrecillo, gansos fueron los que guar-
dé, que 110 puercos ; pero esto paréceme á mi que no hace 
al caso, que 110 todos los que gobiernan vienen do casta de 
reyes. Así es verdad, replicó Don Quijote, por lo cual los no 
de principios nobles deben acompañar la gravedad del cargo 
que ejercitan con una blanda suavidad, que guiada por la 
prudencia los libre de la murmuración maliciosa, de quien 
no hay estado que se escape. 
Haz gala, Sancho, de la humildad de tu l inaje, y n o t e 
desprecies de decir que vienes de labradores ; porque viendo 
que no te corres, ninguno se pondrá á correrte, y precíate 
mas de ser humilde virtuoso, que pecador soberbio. Innume-
rables son aquellos que de baja estirpe nacidos, han subido 
á la suma dignidad pontificia é imperatoria, y desta verdad 
te pudiera traer tantos ejemplos que te cansaran. 
Mira, Sancho, si tomas por medio á la virtud, y te precias 
de hacer hechos virtuosos, 110 hay para qué tener envidia a 
los que los tienen principes y señores, porque la sangre se 
hereda, y la virtud se aquista, y la virtud vale por si sola lo 
que la sangre no vale. 
Siendo eslo así, como lo e s , si acaso viniere á verte cuando 
estés en tu ínsula alguno de tus parientes, no le deseches 
ni le afrentes, antes le has de acoger, agasajar y regalar, que 
con esto satisfarás al cielo, que gusta que nadie se despre -
cie de lo que él hizo, y corresponderás a lo (pie debes á la 
naturaleza bien concertada. 
Si trujeres á tu mujer contigo (porque no es bien que los 
que asisten á gobiernos de mucho tiempo estén sin las p r o -
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pias), enséñala, doctrínala y desbástala de su natural rudeza, 
porque todo lo que suele adquirir un gobernador discreto 
suele perder y derramar una mujer rústica y tonta. 
Si acaso enviudares ( cosa que puede suceder), y con el 
cargo mejorares de consorte, no la tomes tal que te sirva de 
anzuelo y de caña de pescar, y del no quiero de tu capilla; 
porque en verdad te digo que de todo aquello que la mujer 
del juez recebiere ha de dar cuenta el marido en la residen-
cia universal, donde pagará con el cuatro tanto en la muerte 
las partidas de que no se hubiere hecho cargo en la vida. 
Nunca te guies por la ley del encaje, que suele tener m u -
cha cabida con los ignorantes que presumen de agudos. 
Hallen en tí mas compasion las lágrimas del pobre ; pero 
no mas justicia que las informaciones del rico. 
Procura descubrir la verdad por entre las promesas y dá-
divas del rico, como por entre los sollozos é importunidades 
del pobre. 
Cuando pudiere y debiere tener lugar la equidad no car-
gues todo el rigor de la ley al delincuente, que no es mejor 
la fama del juez riguroso que la del compasivo. 
Si acaso doblares la vara de ia justicia, no sea con el peso 
de ia dádiva, sino con el de la misericordia. 
Cuando te sucediere juzgar algún pleito de algún tu ene -
migo, aparta las mientes de tu injuria, y ponías en la verdad 
del caso. 
No te ciegue la pasión propia en la causa ajena, que los 
yerros que en ella hicieres las mas veces serán sin remedio, 
y si le tuvieren será á costa de tu crédito y aun de tu ha-
cienda. 
Si alguna mujer hermosa viniere á pedirte justicia, quita 
los ojos de sus lágrimas, y tus oidos de sus gemidos, y con -
sidera despacio la sustancia de lo que pide, si no quieres que 
se anegue tu razón en su llanto y tu bondad en sus sos -
piros. 
Al que has de castigar con obras no trates mal con pala-
bras, pues le basta al desdichado la pena del suplicio sin la 
añadidura de las malas razones, 
Al culpado que cayere debajo de tu juridicion considérale 
hombre miserable, sujeto á las condiciones de la depravada 
naturaleza nuestra, y en todo cuanto fuere de tu parte, sin 
hacer agravio á la contraria, muéstratele piadoso y c l emen-
te, porque aunque los atributos de Dios todos son iguales, 
mas resplandece y campea á nuestro ver el de la misericor-
dia que el de la justicia. 
Si estos preceptos y estas reglas sigues, Sancho, serán 
luengos tus dias, tu fama será eterna, tus premios colmados, 
tu felicidad indecible, casarás tus hijos como quisieres, títu 
los tendrán ellos y tus nietos, vivirás en paz y beneplácito 
d e las gentes, y en los últimos pasos de la vida te alcanzará 
el de la muerte en vejez suave y madura, y cerrarán tus ojos 
las tiernas y delicadas manos de tus terceros netezuelos. 
Esto que hasta aquí te he dicho son ducumentos que han de 
adornar tu alma : escucha ahora los que han de servir para 
adorno del cuerpo. 
CAPITULO XLIII. 
Oe los conse jos segundos que d ió Don Quijote á Sancho Panza. 
; Quién oyera el pasado razonamiento de Don Quijote, que 
no le tuviera por persona muy cuerda y mejor intencionada! 
Pero como muchas veces en el progreso desta grande historia 
queda dicho, solamente disparaba en tocándole en la caballe-
ría, y en ios demás discursos mostraba tener claro y desen-
fadado entendimiento, de manera que á cada paso desacre-
ditaban sus obras su juicio, y su juicio sus obras : pero en 
esta destos segundos documento?, que dió á Sancho, mostró 
tener gran donaire , y puso su discreción y su locura en un 
levantado punto. Ateutísimamente le escuchaba Sancho, y 
procuraba conservar en la memoria sus conse jos , como 
quien pensaba guardarlos, y salir por ellos ábuen parto de 
la preñez de su gobierno. Prosiguió pues Don Quijote, y dijo: 
En lo que toca á cómo has de gobernar tu persona y casa, 
Sancho, lo primero que te encargo es queseas limpio, y que 
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te cortes [as uñas, sin dejarlas crecer como algunos hacen, 
á quien su ignorancia les ha dado á entender que las uñas 
largas les hermosean las manos, como si aquel escremento 
y añididura que se dejan de cortar fuese uña, siendo antes 
garras de cernícalo lagartijero : puerco y estraordinario 
abuso. 
No andes, Sancho, desceñido y flojo, que el vestido des -
compuesto da indicios de ánimo desmazalado, si ya la des -
compostura y flojedad no cae debajo de socarronería, como 
se juzgó en la de Julio César. 
Toma con discreción el pulso á lo que pudiere valer tu 
oficio, y si sufriere que des librea á tus criados, dásela h o -
nesta y provechosa, mas que vistosa y bizarra, y repartela 
entre tus criados y los pobres : quiero dec i r , que si has de 
vestir seis pajes, viste tres y otros tres pobres, y así tendrás 
pajes para el cielo y para el suelo ; y este nuevo modo de 
dar librea no le alcanzan los vanagloriosos. 
No comas ajos ni cebollas, porque no saquen por el olor 
tu villanería : anda despacio, habla con roposo ; pero no de 
manera que parezca que te escuchas á tí mismo, que toda 
afectación es mala. 
Come poco , y cena mas poco , que la salud de todo el 
cuerpo se fragua en la olicina del estómago. 
Sé templado en el beber, considerando que el vino d e -
masiado ni guarda secreto ni cumple palabra. 
Ten cuenta, Sancho , de no mascar á dos carrillos , ni de 
erutar delante de nadie. Eso de erutar 110 entiendo , dijo 
Sancho, y Don Quijote le dijo : erutar, Sancho, quiere decir 
regoldar, v este es uno de los mas torpes vocablos que t ie -
ne la lengua castellana, aunque es muy sinificativo, y así la 
gente curiosa se ha acogido al latin , y al regoldar dice eru-
tar, y á los regüeldos erutaciones : y cuando algunos no en-
tiendan estos términos, importa poco , que el uso los irá in-
troduciendo con el tiempo, que con facilidad se entiendan; 
y esto es enriquecer la lengua, sobre quien tiene poder el 
vulgo y el uso. En verdad , señor, dijo Sancho, que uno de 
los consejos y avisos que pienso llevar en la memoria ha de 
sei el de no regoldar, porque lo suelo hacer muy á menudo. 
Erutar, Sancho, que no regoldar, dijo Don Quijote. Erutar, 
diré de aquí adelante, respondió Sancho, y á fe que no stf 
me olvide. 
También , Sancho , no has de mezclar en tus pláticas la 
muchedumbre de refranes que sueles , que puesto que los 
refranes son sentencias b r e v e s , muchas veces los traes tan 
por los cabellos, (jue mas parecen disparates que sentencias-
Eso Dios lo puede remediar, respondió Sancho, porque sé 
mas refranes (pie un libro y viénenseme tantos juntos á la 
boca cuando hablo, que riñen por salir unos con otros; pero 
la lengua va arrojando los primeros que encuentra , aunqu4 
no vengan á p e l o ; mas yo tendré cuenta de aquí adelante de 
decir los que convengan á la gravedad de mi c a r g o , que efl 
casa llena presto se guisa la cena, y quien destaja no baraja» 
y á buen salvo está el que repica, y el dar y el tener sesc 
ha menester. Eso si, Sancho, dijo Don Quijote, encaja, en ' 
sarta, enhila refranes, que nadie te va á la mano : castigan^ 
mi madre, y yo trompójelas. Estoite diciendo que eseuse» 
refranes, y en un instante has echado aquí una letanía de-
llos, que asi cuadran con lo que vamos tratando como pe* 
los cerros de Ubeda. Mira, Sancho, no te digo yo que paree* 
mal un refrán traido á propósito; pero cargar y ensartar re' 
franes a trochemoche, hace la plática desmayada y baja. 
Cuando subieres á caballo no vayas echando el cuerpo 
sombre el arzón postrero, ni lleves las piernas tiesas y b ' 
radas y desviadas de la barriga del caballo, ni tampocj 
vayas tan flojo q U e parezca que vas sobre el rucio, que c 
andar a Caballo á unos hace caballeros, á otros caballeriza5: 
oea moderado tu sueño, que el que no madruga con c 
sol, no goza del dia : y advierte, ó Sancho, que la d i l i g e n ^ 
es madre de la buena ventura, y la pereza su contraria j 3 ' 
más llegó al término que pide un buen deseo. 
Este último consejo (jue ahora darte quiero, puesto 
no sirva para adorno del cuerpo, quiero qué le Heves muy 
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la memoria, que creo que no te será de menos provecho 
que los que hasla aquí te h e dado, y es : que jamás te pon-
gas á disputar de l inajes, á lo menos comparándolos eulre 
s í , pues por fuerza en los que se comparan, uno ha de ser 
el mejor, y del (¡ue abatieres serás aborrecido, y del que 
levantares en ninguna manera premiado. 
Tu vestido sera calza entera, ropilla larga, herreruelo un 
poco mas largo, gregüescos ni por pienso, que no les eslán 
bien ni á los caballeros ni á los gobernadores. 
Por ahora esto se me ha ofrecido, Sancho, que aconse-
jarte : andará el tiempo, y segun las ocasiones así serán mis 
documentos , c omo tú tengas cuidado de avisarme el estado 
en que te hallares. Señor , respondió Sancho, bien veo (¡ue 
todo cuanto vuesa merced me ha dicho son cosas buenas, 
santas y provechosas; ¿pero de qué han de servir si de nin-
guna me acuerdo? Verdad sea que aquello de no dejarme 
crecer las uñas y de casarme otra vez si se ofreciere, no se 
me pasará del magín ; pero esotros badulaques y enredos y 
revoltillos, no se me acuerda ni acordará mas dellos que de 
las nubes de antaño, y así será menester que se me den por 
escrito, que puesto que no sé leer ni escribir, yo se los daré 
á mi confesor para que me los encaje y recapacite cuando 
fuere menester. ; Ah pecador de m í ! respondió Don Quijote, 
y qué mal parece en los gobernadores el no saber leer ni e s -
cribir; porque has de saber, ó Sancho, que no saber un 
hombre leer, ó ser zurdo, arguye una de dos cosas, ó que 
fué hijo de padres demasiado de humildes y bajos, ó él tan 
travieso y malo, que no pudo entrar en él el buen uso ni la 
buena doctrina. Gran falta es la (¡ue llevas contigo, y así 
querría que aprendieses á firmar siquiera. Bien sé íirmar mi 
nombre, respondió Sancho, que cuando fui prioste en mi 
lugar aprendí á hacer unas letras c o m o de marca de fardo, 
que decian que decia mi nombre, cuanto mas (¡ue fingiré 
(¡ue tengo tullida la mano derecha, y haré que firme otro 
por mí, que para todo hay remedio, sino es para la muerte; 
y teniendo yo el mando y el palo haré lo que quisiere : 
cuanto mas que el que tiene el padre alcalde... y siendo yo 
gobernador, que es mas que ser alcalde, llegaos, que la d e -
jan ver, no sino popen, y calóñenme, que vendrán por lana, 
y volverán trasquilados, y á quien Dios quiere bien, la casa 
le sabe, y las necedades del rico por sentencias pasan en el 
mundo, y siéndolo yo, siendo gobernador y juntamente li-
beral como lo pienso ser, no habra falla que se me parezca: 
lio sino haceos miel, y paparos han moscas : tanto vales 
cuanto tienes, decia una mi agüela, y del hombre arraigado 
Uo te verás vengado. ¡Oh maldito seas de Dios, Sancho! dijo 
a esta sazón Don Quijote : sesenta mil satanases te lleven a 
'i y á tus refranes : una hora ha (¡ue los estás ensartando, y 
dándome con cada uno tragos de tormento. Yo te aseguro 
que estos refranes te han de llevar un dia á la horca; por 
ellos le han de quitar el gobierno tus vasallos, ó ha de ha-
ber entre ellos comunidades. Dime, ¿dónde los hallas, 
ignorante? ¿ ó c ó m o los aplicas, mentecato? que para decir 
yo uno, y aplicarle bien, sudo y trabajo como si cavase. Por 
Dios, señor nuestro amo, replicó Sancho, que vuesa merced 
se queja de bien pocas cosas. A qué diablos se pudre de que 
yo me sirva de mi hacienda, q u e n i n guna otra tengo, ni otro 
caudal alguno, sino refranes y mas refranes, y ahora se me 
olrecen cuatro que venían aquí pintiparados ó como peras en 
tabaque; pero no los diré, porque al buen callar llaman San-
cho. Ese Sancho no eres tu, dijo Don Quijote, porque no solo 
" o eres buen callar, sino mal hablar y „ m t m ¿ d T . ¡ y c o n l o d o 
eso q u e r r ¡ a saber que cuatro refranes te ocurrían ahora á la 
m e m o r i a q u e venían aquí a proposito, q u e j o ando r e c o m e n -
dé la mia, que la tengo buena, y ninguno se me ofrece Qué 
mejores, dijo Sancho, que, entre dos muelas cordales nun 
Cí> Pongas tus pulgares; y, á idos de mi casa, y q u é e i g 
con mi mujer , no hay responder; y, si da el cántaro en la 
Piedra, ó la piedra en el cántaro, mal para el cántaro • to -
dos los cuales vienen á peto. Que nadie se tome con su go-
bernador ni con el que le manda, porque saldrá lastimado 
como el que pone el dedo entre dos muelas cordales, y aun-
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(¡ue no sean cordales, como sean muelas 110 importa, y á lo 
que dijere el gobernador no hay que replicar, c omo al sa-
lios de mi casa, y qué quereis con mi mujer : pues lo de la 
piedra en el cántaro un ciego lo verá. Así que, es menester 
que el que ve la mota en el ojo ajeno , vea la viga en el suyo, 
porque no se diga por él : espantóse la muerta de la dego -
llada; y vuesa merced sabe bien, que mas sabe el necio en 
su casa, que el cuerdo en la ajena. Eso no, Sancho, respon-
dió Don Quijote, que el necio en su casa ni en la ajena sabe 
nada, á causa que sobre el cimiento de la necedad 110 
asienta ningún discreto edif ic io ; y dejemos esto aquí, San-
cho, que si mal gobernares, tuya será la culpa, y mia la 
vergüenza; mas consuélome que he hecho lo que debia en 
aconsejarte con las veras y con la discreción á mí posible : 
con esto salgo de mi obligación y de mi promesa; Dios te 
guie, Sancho, y te gobierne en tu gobierno, y á mí me saque 
del escrúpulo que me queda, que has de dar con toda la 
ínsula palas arriba, cosa que pudiera yo escusar con descu-
brir al düque quién eres, diciéndole (¡ue toda esa gordura y 
esa personilla que tienes 110 es otra cosa que un costal lleno 
de refranes y de malicias. Señor, replicó Sancho, si á vuesa 
merced le parece que 110 soy de pro para este gobierno,, 
desde aquí le suelto , que mas quiero un solo negro de la 
uña de mi alma, que á todo mi cuerpo ; y así me sustentaré 
Sancho á secas con pan y c e b o l l a , como gobernador con 
perdices y capones ; y mas , que mientras se duerme todos 
son iguales los grandes y los menores , los pobres y los r i -
c o s ; y si vuesa merced mira en ello verá que solo vuesa 
merced me ha puesto en esto de gobernar, que yo no sé 
mas de gobiernos de ínsulas que un buitre; y si se imagina 
(¡ue por ser gobernador me ha de llevar el diablo , mas me 
quiero ir Sancho al cielo, (¡ue gobernador al infierno. Por 
Dios, Sancho, dijo Don Quijote, que por solas estas últimas 
razones que has dicho juzgo que mereces ser gobernador de 
mil ínsulas : buen natural t ienes, sin el cual no hay ciencia 
que valga; encomiéndale á Dios, y procura 110 errar en la 
primera intención : quiero decir, que siempre tengas in-
tento y firme propósito de acertar en cuantos negocios te 
ocurrieren, porque siempre favorece el cielo los buenos 
deseos ; y vamonos á comer, que creo que ya estos señores 
nos aguardan. 
CAPITULO XLIV. 
C ó m o Sancho Panza fué l levado al g o b i e r n o , y la estraña aventura 
que en el casti l lo s u c t d i ó á Don (¿ui jote . 
Dicen que en el propio original desta historia se lee , que 
llegando Cide llámete a escribir este capitulo 110 le tradujo 
su intérprete como él le habia escrito , (¡ue fué 1111 modo de 
queja (¡ue tuvo el moro de sí mismo por haber tomado en -
tre manos una historia tan seca- y tan limitada como esta 
de Don Quijote, por parecerle que siempre habia de hablar 
dél y de Sancho, sin osar estenderse á otras digresiones y 
episodios mas graves y mas entretenidos , y decia que el ir 
siempre atenido el entendimiento, la mano y la pluma á e s -
cribir de un solo sujeto, y hablar por las bocas de pocas 
personas , era un trabajo incomportable, cuyo fruto no re -
dundaba en el de su autor; y que por huir deste inconve-
niente habia usado en la primera parte del artilicio de algu-
nas novelas, como fueron la del Curioso impertinente, y la 
del Capitan cautivo , que están c o m o separadas de la histo-
ria, puesto que las demás que allí se cuentan son casos su-
cedidos al mismo Don Quijote, que no podian dejar de 
escribirse. También pensó , como él d i c e , q u e muchos l l e -
vados de la atención que piden las hazañas de Don Quijote, 
no la darían á las novelas , y pasarían por ellas ó con priesa 
ó con enfado, sin advertir la gala y artificio que en sí c o n -
tienen, el cual se mostrará bien al descubierto cuando por 
sí solas, sin arrimarse á las locuras de Don Quijote ni á las 
sandeces de Sancho, salieran á luz : y asi en esta segunda 
parte no quiso ingerir novelas sueltas ni pegadizas, sino a l -
gunos episodios que lo pareciesen, nacidos de los mismos 
sucesos que la verdad o frece , y aun estos limitadamente, y 
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con solas las palabras que bastan á declararlos : y pues se 
contiene y cierra en los estrechos limites de la narración, 
teniendo habilidad , suficiencia y entendimiento para tratar 
del universo l o d o , pide no se desprecie su trabajo, y se le 
den alabanzas, no por lo que escr ibe , sino por lo que ha 
dejado de escribir : y luego prosigue la historia diciendo, 
que en acabando de comer Don Quijote el dia que dió los 
consejos a Sancho, aquella tarde se Jos dió escritos, para 
que él buscase quien se los leyese ; pero apenas se los hubo 
dado , cuando se le cayeron , y vinieron á manos del duque, 
(¿ue los comunicó con la duquesa, y los dos se admiraron de 
nuevo de la locura y del ingenio de Don Quijote ; y así lle-
vando adelante sus burlas, aquella tarde enviaron á Sancho 
con mucho acompañamiento al lugar , que para él habia de 
ser ínsula. Acaeció pues , que el que le llevaba á cargo era 
un mayordomo del duque muy discreto y muy gracioso, que 
no puede haber gracia donde no hay discreción ; ei cual ha-
lda hecho la persona de la condesa Trifaldi con el donaire 
qüe queda referido ; y con eslo , y con ir industriado de sus 
señores de cómo se habia de haber con Sancho , salió con 
su intento maravillosamente. Digo pues , que acaeció que 
así como Sancho vió al tal mayordomo se le figuró en su 
rostro el mismo de la Trifaldi, y volviéndose á su señor, le 
dijo : señor , ó á mi me ha de llevar el diablo de aqui de 
donde estoy en justo y en creyente , ó vuesa merced me ha 
de confesar que el rostro deste mayordomo del duque , que 
aquí es ta , es el mesmo de la Dolorida. Miró Don Quijote 
atentamente al mayordomo, y habiéndole mirado , dijo á 
Sancho: no hay para qué te lleve el d iablo , Sancho, ni en 
justo ni en creyente (que no sé lo que quieres d e c i r ) , que 
el rostro de la Dolorida es el del mayordomo; pero no por 
eso el mayordomo es la Dolorida, que a serlo implicaría 
contradicion muy grande, y no es tiempo ahora de hacer 
estas averiguaciones, que seria entrarnos en intricados la-
berintos. Créeme, amigo , que es menester rogar á nuestro 
Señor muy de veras (pie nos libre á ios dos de malos hechi-
ceros y de malos encantadores. No es burla, señor , replicó 
Sancho , sino que donantes le oí hablar, y no pareció sino 
que la voz de la Trifaldi me sonaba en los oidos. Ahora 
bien , yo callaré; pero no dejaré de andar advertido de aquí 
adelante á ver si descubre otra señal que confirme ó des -
fagu mi sospecha. Así lo has de hacer, Sancho, dijo Don 
Quijole , y darásme aviso de todo Jo que en este caso des -
cubrieres , y de todo aquello que en el gobierno te suce -
diere, Salió en iin Sancho acompañado de mucha gente, 
vestido a ío letrado, y encima un gabán muy ancho de c a -
melote de aguas leonado , con una montera de lo mismo, 
sobre un macho a la j ineta , y detras d é l , por Orden del 
d u q u e , iba el rucio con jaeces y ornamentos jumentiles de 
seda y flamantes. Volvía Sancho la cabeza de cuando en 
cuando a mirar a su asno , con cuya compañía iba tan con-
tento , que no se trocara con el emperador de Alemana. 
Al despedirse de los duques les besó las manos, y lomó 
la bendición de su señor , que se la dió con lágrimas, y San-
cho la recebió con pucheritos. Deja , lector amable , ir eu 
paz y enhorabuena al buen Sancho, y espera dos fanegas 
de risa que te ha de causar el saber c ó m o se portó en su 
c a r g o ; y en lauto atiende á saber lo que le pasó a su amo 
aquella n o c h e , que si coi. ello no rieres , por lo menos des-
plegarás los labios con risa de jimia , porque los sucesos de 
Don Quijote ó se han de celebrar con admiración ó con risa. 
Cuéntase pues que apenas se hubo partido Sancho, cuando 
Don Quijote sintió su soledad, y si le fuera posible revocarle 
la comision y quitarle el gob ierno , lo hiciera. Conoc ió la 
duquesa su melancol ía, y preguntóle (pie de qué estaba 
triste, que si era por la ausencia de Sancho, que escude -
mos dueñas y doncellas habia en su casa , que le servirían 
muy a satisfacción de su deseo. Verdad e s , señora mia, 
respondió Don Qui jo le , que siento la ausencia de Sancho; 
pero no es esa la causa principal que me hace parecer que 
estoy triste; y de los muchos ofrecimientos que vuestra Es-
celencia me hace , solamente acepto y esco jo el de la vo-
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Imitad con que se me hacen, y en lo demás suplico á vuestra 
Escelencia que dentro de mi aposento consienta y per mi l i 
que yo solo sea el que me sirva. En verdad, dijo la duquesa, 
señor Don Quijote, que 1 1 0 ha de ser así , que le han de ser-
vir cuatro doncellas de las mias, hermosas como unas llo-
res. Para mí, respondió Don Quijote, no serán ellas c omo 
l lores , sino como espinas que me puncen el alma. Así en-
trarán ellas eu mi aposento, ni cosa que lo parezca, como 
volar. Si es que vuestra grandeza quiere llevar adelante el 
hacerme merced sin yo merecerla, déjeme que yo me las 
haya conmigo , y que yo me sirva de mis puertas adentro, 
que yo ponga una muralla en medio de mis deseos y de mi 
honestidad; y no quiero perder esta costumbre por la l ibe-
ralidad (pie vuestra alteza quiere mostrar conmigo ; y en 
resolución , antes dormiré vestido que consentir que nadie 
me desnude. No mas , no m a s , señor Don Quijote, replicó 
la duquesa : por mi digo que daré orden que ni aun una 
mosca entre en su estancia, no que una doncella : no soy 
yo persona que por mí se lia do descabalar la decencia del 
señor Don Quijote , que segun se me ha traslucido, la que 
iras campea entre sus muchas virtudes es la de la honesti-
dad. Desnúdese vuesa merced, y vístase á sus solas y á su 
m o d o , cómo y cuándo quisiere, que no habrá quien lo im-
pida, pues dentro de su aposento hallará los vasos necesa-
rios al menester del que duerme á puerta cerrada , porque 
ninguna natural necesidad le obligue a <|ue la abra. Viva mil 
siglos la gran Dulcinea del T o b o s o , y sea su nombre eslen-
dido por toda la redondez de la tierra, pues mereció seí 
amada de tan valiente y tan honesto caballero, y los benignos 
cielos infundan en el corazon de Sancho Panza nuestro go -
bernador un deseo de acabar presto sus diciplinas, para 
que vuelva á gozar el mundo de la belleza de tan gran se-
ñora. A lo cual dijo Don Quijote : vuestra altitud ha hablad" 
como quien e s , que en Ja boca de las buenas señoras nohf 
de haber ninguna que sea mala : y mas venturosa y mas co-
nocida será en el mundo Dulcinea por haberla alabado vues-
tra grandeza, que por todas las alabanzas que puedan darle 
los mas elocuentes de la tierra. Ahora bien , señor Don Qui' 
jote , replicó la duquesa, la hora de cenar se l lega, y el du-
que debe de esperar: venga vuesa m e r c e d , y cenemos , ) 
aeostaráse temprano, que el viaje que ayer hizo de Caü' 
daya no fué tan cor lo que no haya causado algún molimien' 
lo. No siento ninguno , señora, respondió Don Quijote, poi" 
que osaré jurar á vuestra Escelencia que en mi vida 1)" 
subido sobre bestia mas reposada ni de mejor paso que Cía' 
vileño, y no sé yo qué le pudo mover a Malambruno par» 
deshacerse de tan lijera y tan gentil cabalgadura, y abra' 
sarla así sin mas ni mas. A eso se puede imaginar, respoii' 
dió la duquesa, que arrepentido del mal que habia hecho11 
la Trifaldi y compañía y á oirás personas, y de las maldad^ 
que como hechicero y encantador debia de haber cometido' 
quiso concluir con Lodos los instrumentos de su oficio , 5' 
como á principal, y que mas le traia desasosegado vagand0 
de tierra en tierra, abrasó a Clavileño, que con sus abrasa' 
das cenizas y con el trofeo del cartel queda eterno el vaM 
del gran Don Quijote de la Mancha. De nuevo nuevas gracia 
dió Don Quijote a la duquesa, y en cenando, Don Quijote 
retiró en su aposento so lo , sin consentir (¡ue nadie entra*' 
con él á servirle: tanto se temia de encontrar ocasiones ql',! 
le moviesen o forzasen á perder ei honesto decoro que ás» 
señora Dulcinea guardaba, siempre puesta en ¡a imagir3 ' 
c ion la bondad de Amadis, ílor y espejo de los andantesc¡>' 
balleros. Cerró tras sí la puerta, y á la luz de dos vetas $ 
cera se desnudó , y al descalzarse, ¡ oh desgracia indigna 
tal persona! se le soltaron, no suspiros ni otra cosa que 
acreditase la limpieza de su policía, sino hasta dos docef3" 
de puntos de una media, que quedó hecha celosía. A f l i g í ^ 
en estremo el buen señor, y diera él por tener allí un adarí^ 
de seda verde una onza de plata ; digo seda verde pora1' 
'as medias eran verdes. Aquí esclamó Benengel i , y es" 1 , 
biendo di jo : ¡ oh pobreza, pobreza! no sé yo con qué r u ^ 
se movió aquel gran poeta cordobés á I lainurte dádiva sa"' 
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desagradecida : y o , aunque moro , bien sé por la comuni-
cación que lie tenido con cristianos que la santidad consiste 
en la caridad , humildad , f e , obediencia y pobreza; pero 
con todo eso digo que ha de tener mucho de Dios el que se 
Viniere á contentar con ser p o b r e , si no es de aquel modo 
de pobreza de quien dice uno de sus mayores santos: tened 
todas las cosas como si no las tuviésedes, y á esto llaman 
pobreza de espíritu; pero tú, segunda pobreza (que eres de 
la que yo hablo ) , ¿por qué quieres estrellarte con los hi-
dalgos y bien nacidos mas que con la otra gente? ¿por qué 
los obligas á dar pantalia á los zapatos , y á que los botones 
de sus ropillas unos sean de seda, otros de cerdas, y otros 
de vidrio? ¿por qué sus cuellos por la mayor parte han de 
ser siempre escarolados y no abiertos con molde? (y en esto 
se echará de ver que es antiguo el uso del almidón y de los 
cuellos abiertos) y prosiguió: miserable del bien uacido que 
va dando pistos á su honra, comiendo mal y á puerta cerra-
d a , haciendo hipócrita al palillo de dientes con que sale á 
la calle despues de no haber comido cosa que le obligue á 
limpiárselos: miserable de aquel, d igo , que tiene la honra 
espantadiza, y piensa que desde una legua se le descubre el 
remiendo del zapato, el trasudor del sombrero, la hilaza 
del herreruelo, y la hambre de su estómago. Todo esto se 
le renovó á Don Quijote en la soltura de sus puntos: pero 
consolóse con ver que Sancho le habia dejado unas botas de 
camino , que pensó ponerse otro dia. Finalmente , él se r e -
costó pensativo y pesaroso, así de la falta que Sancho le 
hacia , como de la inreparable desgracia de sus medias , á 
quien tomara los puntos aunque fuera con seda de otro c o -
lor , que es una de las mayores señales de miseria que un 
hidalgo puede dar en el discurso de su prolija estrecheza. 
Mató las velas, hacia ca lor , y no podia dormir: levantóse 
del lecho , y abrió un poco la ventana de una reja que daba 
sobre un hermoso jardin, y al abrirla sintió y oyó que an-
daba y hablaba gente en el jardin: púsose á escuchar aten-
tamente , levantaron la voz los de abajo , tanto que pudo oir 
estas razones: 
No me por f íes , ó Emerencia , que cante, pues sabes que 
desde el punto que este forastero entró en este castillo, y 
mis ojos le miraron, yo no sé cantar, sino llorar, cuanto 
mas que el sueño de mi señora tiene mas de lijero que de 
pesado, y no querría que nos hallase aquí por todo el tesoro 
del mundo: y puesto caso que durmiese y no despertase, en 
vano seria mi canto si duerme y uo despierta para oirle este 
•nievo Eneas, que ha l legadoá mis regiones para dejarme 
escarnida. No des en e s o , Altisidora amiga, respondieron 
que sin duda la duquesa y cuantos hay en esta casa duer-
men , sino es el señor de tu corazon y el despertador de tu 
alma, porque ahora senti que abria la ventana de la reja de 
su estancia, y sin duda debe de estar despierto; canta, las-
timada mia, en tono bajo y suave al son de tu arpa, y cuando 
la duquesa nos sienta le echaremos la culpa al calor que 
hace. No está en eso el punto , ó Emerencia, respondió la 
A ¡tisidora, sitio en que n o querría que mi canto descubriese 
nn corazon , y fuese juzgada de los que no tienen noticia 
de las fuerzas poderosas de amor por doncella antojadiza y 
bviana; pero venga lo que viniere, que mas vale vergüenza 
en cara, que mancilla en corazon ; y en esto comenzó á 
tocar una arpa suavisnnamente. Oyendo lo cual quedó Don 
Quijote pasmado l P o que en aquel instante se le vinieron á 
la memoria las infinitas aventuras, semejantes á armelh ríe 
ventanas, rejas y jardines músicas, r T ^ t o s y T e s ane 
mmientos que en los sus desvanecidos libros de cabal e as 
habia leido. Luego imaginó que alguna d o n e ^ dé l adu 
Vmsa estaba dél enamorada, y que iu honestidad la for/ab-, 
tener secreta su voluntad. Temió no le rindiese v n m 
Poso en su pensamiento el no dejarse vencer ; y encomor 
dándose de todo buen ánimo y buen talante á s u señora 
Dulcinea del T o b o s o , determinó de escuchar la música v 
para dar á entender que allí estaba dió un fingido esto'r-
mido, de que n o poco se alegraron las doncellas, q u < 1 o t r a 
C o s a 110 deseaban sino que Don Quijote las oyese. Recorrida 
Tomoi, 
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pues y afinada la arpa, Altisidora dió principio á este ro-
mance. 
0 t ú , que estás en tu lecho 
Entre sábanas de holanda, 
Durmiendo a pierna tendida 
De la noche á la mañana; 
Caballero el mas valiente 
Que ha producido la Mancha, 
Mas honesto y mas bendito 
Que el oro fino de Arabia: 
Oye á una triste doncella, 
Bien crecida y mal lograda, 
Que en la luz de tus dos soles 
Se siente abrasar el alma. 
Tú buscas tus aventuras 
Y ajenas desdichas hallas, 
Das las feridas, y niegas 
El remedio de sanarlas. 
Díme, valeroso j oven , 
Que Dios prospere tus ansias, 
¿S i te criaste en la Libia, 
O en las montañas de Jaca? 
¿Si sierpes te dieron leche? 
¿Si á dicha fueron tus amas 
La aspereza de las selvas 
Y el horror de las moi. tañas? 
Muy bien puede Dulcinea, 
Doi: celia rolliza y sana, 
Preciarse de que ha rendido 
A ura tigre y fiera brava. 
Por esto seia famosa 
Le; de Hei ares a Jaran,a, 
Desde el Tajo á Manzanares, 
Desde Pisuerga hasta Arlanza. 
Trocárame yo por ella, 
Y diera encima una saya 
De las mas gayadas mias, 
Que de oro "la adornan franjas. 
¡Oh! quién se viera en tus brazos, 
O si 110, junto á tu cama, 
Rascándote la cabeza 
Y matándote la ?aspa! 
Mucho pido, y 110 soy digna 
De merced tan señalada : 
Los piés quisiera traerte, 
Que a una humilde esto le basta. 
¡ Oh! qué de cofias te diera, 
Qué de escarpines de plata, 
Qué de calzas de damasco, 
Qué de herreruelos de holanda! 
¡ Qué de finísimas perlas, 
Cada cual c omo una agalla, 
Que á no tener compañeras, 
Las solas fueron llamadas! 
No mires de tu Tarpeya 
Este incendio que me abrasa , 
Nerón manchego de! mundo, 
Ni le avives con tu saña. 
Niña soy, pulcela tierna, 
Mi edad de quince no pasa, 
Catorce tengo y tres meses , 
Te juro en Dios y en mi ánima. 
No soy renca ni soy c o j a , 
Ni tengo nada de manca, 
Los cabellos como lirios, 
Que en pié por el suelo arrastran. 
Y aunque es mi boca aguileña j 
Y la nariz algo chata, 
Ser mis dientes de topacios 
Mi belh •za al cielo ensalza. 
Mi voz ya ves, si me escuchas, 
Que á la que es mas dulce iguala, 
Y soy de disposición 
Algo menos que mediana. 
Estas y otras gracias mias, 
Son despojos de tu aljaba: 
Desta casa soy doncella, 
Y Altisidora me llaman. 
Aquí dió fin el canto de la mal ferida Altisidora, y c o -
menzó el asombro del requerido Don Quijote, el cual dando 
un gran suspiro dijo entre sí : ¡que tengo de ser tan desdi-
' " ' ti,» 
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cbado andante,. que no ha de haber doncella que me mire, 
que de mí no se enamore ! ¡ que tenga de ser tan corta de 
ventura la sin par Dulcinea del T o b o s o , que no la han de 
dejar á solas gozar de la incomparable firmeza mia ! ¿qué la 
R e r e i s , reinas? ¿á qué la perseguís, emperatrices? ¿para 
qué la acosais, doncellas de á catorce á quince años? Dejad, 
dejad á la miserable que triunfe, se goce y ufane con la 
suerte que amor quiso darle en rendirle mi eorazon , y en -
tregarle mi alma: mirad, caterva enamorada, que para sola 
Dulcinea soy de masa y de alfeñique, y para todas las de -
más soy de pedernal: para ella soy m i e l , y para vosotras 
acíbar: para mí sola Dulcinea es la hermosa, la discreta, la 
honesta , la gallarda y la bien nacida, y las demás las feas, 
las necias, las livianas y las de peor linaje: para ser yo suyo, 
y no de otra alguna, me arrojó la naturaleza al mundo: llore 
ó cante Altisidora , desespérese madama, po.r quien me 
aporrearon en el castillo del moro encantado, que yo tengo 
de ser de Dulcinea coc ido ó asado , limpio , bien criado y 
honesto , á pesar de todas las potestades hechiceras de ia 
tierra ; y con esto cerrró de golpe la ventana, y despechado 
y pesaroso, como si le hubiera acontecido alguna gran des-
gracia , se acostó en su lecho , donde le dejaremos por 
ahora, porque nos está llamando el gran Sancho Panza, 
que quiere dar principio á su famoso gobierno. 
CAPITULO XLV. 
De c ó m o el g n n S i n e h o P a m a t o m ó laposes ion de su Insula , 
y del m o d o que c o m e n z ó á g o b e r n a r . 
¡ 0 perpetuo descubridor de los antípodas, hacha del 
mundo , ojo del c i e l o , meneo dulce dé las cantimploras! 
Timbrio aquí , Febo allí, tirador a c á , médico acullá , padre 
de la poesía, inventor de la música, tú que siempre sales, 
y aunque lo parece, nunca te pones ! A tí d igo , ó s o l , con 
cuya ayuda el hombre engendra al hombre: á tí digo , que 
me favorezcas y alumbres la escuridad de mi ingenio , para 
que pueda discurrir por sus puntos cn la narración del g o -
bierno del gran Sancho Panza, que sin tí yo me siento tibio, 
desmazalado y confuso. 
Digo pues que con todo su acompañamiento llegó Sancho 
á un lugar de hasta mil vecinos, que era de los mejores que 
el duque tenia. Diéron'ie á entender que se llamaba la Ín-
sula Barataría, ó ya porque el lugar se liamaba Baratario, ó 
ya por el barato con que se le habia dado el gobierno. Al 
l legar á las puertas de la villa, que era cercada, salió el 
regimiento del pueblo á recebir le : tocaron las campanas, y 
todos los vecinos dieron muestras de general alegria, y con 
mucha pompa le llevaron á la iglesia mayor a dar gracias á 
Dios, y luego con algunas ridiculas ceremonias le entrega-
ron las llaves del pueblo , y le admitieron por perpetuo go -
bernador de la ínsula Barataría. El traje, las barbas, la gor -
dura y pequenez del nuevo gobernador tenían admirada á 
toda la gente que el busilis del cuento no sabia , y aun á 
todos los que lo sabian, que eran muchos. Finalmente, en 
sacándole de la iglesia le llevaron á la silla del juzgado , y 
le sentaron en ella , y el mayordomo del duque le dijo : es 
costumbre antigua en esta ínsula , señor gobernador , que 
el que viene á tomar posesión desta famosa ínsula está obli-
gado á responder á una pregunta que se le hiciere, que sea 
algo intricada y dificultosa, de cuya respuesta el pueblo 
toma y toca el pulso del ingenio de su nuevo gobernador; y 
así ó se alegra ó se entristece con su venida. En tanto que 
el mayordomo decia esto á Sancho estaba él mirando unas 
grandes y muchas letras que en la pared frontera de su silla 
estaban escritas , y como él no sabia leer preguntó que qué 
eran aquellas pinturas que en aquella pared estaban. Fuéle 
respondido: señor, allí está escrito y notado el dia en que 
usía tomó posesión desta msula, y dice el epitafio: hoy 
dia á tantos de tal mes y dfi tal ano tomo a posesión desta 
ínsula el señor don Sancho Panza, que muchos anos la goce . 
¿Y a quién llaman don Sancho Panza? pregunto Sancho. A 
usía, respondió el mayordomo, que en esta ínsula no ha 
entrado otro Panza sino el que está sentado en esa silla. 
Pues advertid, hermano, di joSancho, que yo no tengo don, 
ni en todo mi linaje le ha habido : Sancho Panza me llaman 
á secas , y Sancho se llamó mi padre , y Sancho mi agüelo, 
y todos fueron Panzas sin añadiduras de dones ni donas, y 
yo imagino que en esta ínsula debe de haber mas dones que 
piedras ; pero basta, Dios me entiende, y podrá ser que si 
el gobierno me dura cuatro dias yo escarde estos dones, 
que por la muchedumbre deben de enfadar como los mos -
quitos. Pase adelante con su pregunta el señor mayordomo, 
que yo responderé lo mejor que sup/ere, ora se entristezca 
ó no se entristezca el pueblo. A este instante entraron en el 
juzgado dos hombres , el uno vestido de labrador, y el otro 
de sastre, porque traia unas tijeras en la mano, y el sastre 
d i jo : señor gobernador, yo y este hombre labrador venimos 
ante vuesa merced en razón que este buen hombre llegó á 
mi tienda ayer, que yo con perdón d é l o s presentes soy 
sastre examinado, que Dios sea bendito, y poniéndome un 
pedazo de paño en las manos me preguntó: señor , ¿habría 
en este paño harto para hacerme una caperuza ? Yo tan-
teando el paño le respondí que s i : él debióse de imaginar, 
a l o q u e yo imagino, é imaginé b i e n , que sin duda y o l e 
queria hurlar alguna parte del paño, fundándose en su ma-
licia y en la mala opinion de los sastres , y replicóme que 
mirase si habría para dos : adivin éle el pensamiento, v dijele 
que s í ; y é l , caballero en su dañada y primera intención, 
fué añadiendo caperuzas , y yo añadiendo sies , hasta que 
llegamos á cinco caperuzas; y ahora en este punto acaba de 
venir por ellas, yo se las doy , y no me quiere pagar la h e -
chura , antes me pide que le pague, ó vuelva su paño. ¿ Es 
todo esto así, hermano? preguntó Sancho. S í , señor, r e s -
pondió el hombre; pero hágale vuesa merced que muestre 
las cinco caperuzas que me ha hecho. De buena gana , r es -
pondió el sastre, y sacando encontinente la mano debajo 
del herreruelo , mostró en ella c inco caperuzas puestas en 
las cinco cabezas de los dedos de la mano, y di jo : hé aquí 
las cinco caperuzas que este buen hombre me pide , y en 
Dios y en mi conciencia que no me ha quedado nada del 
paño , y yo daré la obra á vista de veedores del oficio. T o -
dos los presentes se rieron de la multitud de las caperuzas 
y del nuevo pleito. Sancho se puso á considerar un p o c o , y 
di jo : paréceme que en este pleito no ha de haber largas di-
laciones , sino juzgar luego á juicio de buen varón, y así yo 
doy por sentencia, que el sastre pierda las hechuras, y el 
labrador el p a ñ o , y las caperuzas se lleven á los presos de 
la cárcel, y no haya mas. Si la sentencia de la bolsa del ga-
nadero movió á admiración á los circunstantes , esta les 
provocó á risa ; pero en fin se hizo lo que mandó el gober- " 
nador, ante el cual se presentaron dos hombres ancia-
nos , el uno traia una cañaheja por bácu lo , y el sin báculo ' 
dijo : señor , á este buen hombre le presté dias ha diez es-
cudos de oro en oro por hacerle placer y buena obra , con 
condicion que me los volviese cuando se los pidiese : pasá-
ronse muchos dias sin pedírselos por no ponerle en mayor 
necesidad de volvérmelos que la que él tenia cuando yo se 
los presté; pero por parecerme que se descuidaba en la 
paga se los he pedido una y muchas veces , v no solamente 
no me los vue lve , pero me ios niega, y dice que nunca 
tales diez escudos le presté, y que si se Tos presté , que y3, i 
me los ha vuelto: yo no tengo testigos ni del prestado o' 
de la vuelta, porque no me los ha vuelto: querría que vuesa 
merced le tomase juramento, y si jurare que me los ba 
vuelto , yo se los perdono para aquí y para delante de Pios. 
,,Qué decis vos á es to , buen viejo del bácu lo ? dijo Sanche-
A l o que dijo el v i e j o : y o , señor , confieso que me l° s 
prestó; y baje vuesa merced esa vara, y pues él lo deja efl 
mi juramento, yo juraré como se los he vuelto y paga^ 
real y verdaderamente. Bajó el gobernador la vara, y & 
tanto e l viejo del báculo d i ó el báculo al otro viejo que ^ 
le tuviese en tanto que juraba , como si le embarazara 
e h o , y ] u o g o puso la mano en la cruz de la vara, clicien" 
que era verdad que se le habian prestado aquellos diez e ^ 
cudos que se le pedían ; pero que él se los habia vuelto 0 
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su mano á la suya, y que por no caer en ello se los volvia 
á pedir por momentos. Viendo lo cual el gran gobernador 
preguntó al acreedor qué respondía á lo que decia su con-
trario , y dijo que sin duda alguna su deudor debia de decir 
verdad, porque le tenia por hombre de bien y buen cris-
tiano , y que á él se le debia de haber olvidado el cómo y 
cuándo se los habia vuelto , y que desde allí en adelante 
jamás le pediría nada. Tornó á tomar su báculo el deudor, 
y bajando la cabeza se salió del juzgado. Visto lo cual por 
Sancho, y que sin mas ni mas se iba, y viendo también la 
paciencia del demandante, inclinó la cabeza sobre el pecho, 
y poniéndose el índice de la mano derecha sobre las cejas 
y las narices estuvo como pensativo un pequeño espacio , y 
luego alzó la cabeza y mandó que le llamasen al viejo del 
báculo , que ya se habia ido. Trujéronsele , y en viéndole 
Sancho, le di jo : dadme, buen hombre, ese báculo que le 
he menester. De muy buena gana, respondió el viejo : béle 
aquí, señor, y púsosele en la mano: tomóle Sancho , y 
dándosele al otro v ie jo , le dijo: andad con Dios, que ya 
vais pagado. ¿ Y o , señor? respondió el vie jo ; ¿pues vale 
esta cañaheja diez escudos de oro? Sí , dijo el gobernador, 
ó si n o , yo soy el mayor porro del mundo; y ahora se verá 
si tengo yo caletre para gobernar todo un reino, y mandó 
que allí delante de todos se rompiese y abriese la caña. 
Hízose a?í, y en el corazon della hallaron diez escudos en 
oro. Quedaron todos admirados , y tuvieron á su goberna-
dor por un nuevo Salomón. Preguntáronle de dónde habia 
colegido que en aquella cañaheja estaban aquellos diez es -
cudos ; y respondió, que de haberle visto dar el viejo que 
juraba a su contrario aquel báculo en tanto que hacia el 
juramento , y jurar que se los habia dado real y verdadera-
mente , y que en acabando de jurar le tornó á pedir el bá -
cu lo , le vino á la imaginación que dentro dél estaba la 
paga de lo que pedian: de donde se podia colegir que los 
que gobiernan, aunque sean unos tontos , tal vez los enca-
mina Dios en sus juic ios ; y mas que él habia oido contar 
otro caso como aquel al cura de su lugar, y que él tenia 
tan gran memoria , que á no olvidársele todo aquello de 
que queria acordarse no hubiera tal memoria en toda la ín-
sula. Finalmente, el un viejo corrido y el otro pagado se 
fueron, y los presentes quedaron admirados , y el que es -
cribía las palabras, hecho? y movimientos de Sancho no 
acababa de determinarse si le tendría y pondría por tonto ó 
por discreto. 
Luego acabado este pleito entró en el juzgado una mu-
jer asida fuertemente de un hombre vestido de ganadero ri 
co , la cual venia dando grandes voces diciendo: justicia, se -
ñor gobernador, justicia, y si no la hallo en la tierra la iré á 
buscar al cielo. Señor gobernador de mi ánima, este mal 
hombre me ha cogido en la mitad dese campo , y se ha 
aprovechado de mi cuerpo como si fuera trapo mal lavado, v 
¡ desdichada de mí ! me ha llevado lo que yo tenia guardado 
mas de veinte y tres años ha, defendiéndolo de moros y cris-
tianos , de naturales y estranjeros, y yo siempre dina como 
un alcornoque, conservándome entera co rnob salamanquesa 
en el fuego, o como la lana entre las zarzas, para que este 
buen hombre llegase ahora con sus manos limpias á mano-
searme. Aun eso está por averiguar si tiene limpias ó no las 
manos este galan , dijo Sancho, y volviéndose al hombre le 
dijo ¿qué decía y respondía a la querella de aquella mujer? 
El cual todo turbado respondió : señores , yo soy un pobre 
ganadero de ganado de cerda, y esta mañana salta deste lu-
gar de vender (con perdón sea dicho) cuatro puercos, que 
me llevaron de alcabalas y socaliñas poco menos de lo que 
ellos valian: volvíame a mi aldea, topé en el camino á esta 
buena dueña, y el diablo, que todo lo añasca y todo lo c u e -
ce , hizo que yogásemos juntos: pagúele lo suficiente vella 
mal contenta asió de m í , y no me ha dejado hasta traerme 
á este puesto: dice que la forcé, y miente para el juramento 
que hago ó pienso hacer; y esta es toda la verdad sin faltar 
meaja. Entonces el gobernador le preguntó si traia consigo 
algún dinero en plata: él dijo que hasta veinte ducados tenia 
DE L A MANCHA. 4 5 3 
en el seno en una bolsa de cuero. Mandó que la sacase, y se la 
entregase así como estaba á la querellante: él lo hizo tem-
blando ; tomóla la mujer, y haciendo mil zalemas á todos, y 
rogando á Dios por la vida y salud del señor gobernador, que 
asi miraba por las huérfanas menesterosas y doncellas, con 
esto se salió del juzgado llevando la bolsa asida con en-
trambos manos, aunque primero miró si era de plata la m o -
neda que llevaba dentro. Apenas salió, cuando Sancho dijo 
al ganadero, que ya se le saltaban las lágrimas, y los ojos y 
el corazon se iban tras su bolsa: b u e n hombre, id tras aque-
lla mujer, y quitadle la bolsa aunque no quiera, y volved aquí 
con ella: y no lo dijo á tonto ni á sordo, porque luego par-
tió como un rayo, y fué á lo que se le mandaba Todos los 
presentes estaban suspensos esperando el Iin de aquel 
pleito, y de allí á poco volvieron el hombre y la mujer mas 
asidos y aferrados que la vez primera : ella la saya levanta-
da , y en el regazo puesta la bolsa, y el hombre pugnando 
por quitarséla, mas 110 era posible segun la mujer la defen-
día, la cual daba voces dic iendo: justicia de Dios y del mun-
d o : mire vuesa merced , señor gobernador, la poca ver-
güenza y el poco temor deste desalmado , que en mitad de 
poblado y en mitad de la calle me ha querido quitarla bolsa 
que vuesa merced mandó darme. ¿ Y haosla quitado? pre-
guntó el gobernador. ¿Cómo quitar? respondió la mujer, 
antes me dejara yo quitar la vida, que me quiten la bolsa: 
bonita es la niña, otros gatos me han de echar á las barbas, 
que no este desventurado y asqueroso: tenazas y martillos, 
mazos y escoplos no ¡serán bastantes a sacármela de las 
uñas, ni aun garras de leones , antes el ánima de en mitad 
en mitad de las carnes. Ella tiene razón, dijo el hombre , y 
yo me doy por rendido y sin fuerzas, y confieso que las mias 
no son bastantes para quitársela , y dejóla. Entonces el g o -
bernador <3ijo a la mujer : mostrad , honrada y valiente, esa 
bolsa: ella se la dió l u e g o , y el gobernador se la volvió al 
hombre, y dijo ala esforzada y no forzada: hermana mia,si 
eí mismo alientoy valor que habéis mostrado para defender 
esta bolsa le moslrárades, y aun la mitad menos, para defen-
der vuestro cuerpo , las fuerzas de Hércules no os hicieran 
fuerza : andad con Dios y mucho de enhoramala, y no paréis 
en toda esta ínsula, ni en seis leguas a la redonda, so pena 
de docientos azotes: andad luego , d igo , churrillera, des-
vergonzada y embaidora. Espantóse la mujer, y fuese ca-
bizbaja y mal contenta, y el gobernador dijo al hombre : buen 
hombre , andad con Dios á vuestro lugar con vuestro d i -
nero, y de aquí adelante, si 110 le quereis perder, procurad 
que no os venga eu voluntad de yogar con nadie. El hom-
bre le dió las gracias lo peor que supo, y fuese, y los c ir -
cunstantes quedaron admirados de nuevo de los juicios y 
sentencias de su nuevo gobernador. Todo lo cual notado de 
su coronisla fué luego escrito al duque, que con gran deseo 
lo estaba esperando: y quédese aquí el buen Sancho, que 
es mucha la priesa que nos da su amo alborozado con la 
música de Altisidora. 
CAPITULO XLV1. 
Del t e m e r o s o espanto c e n c e r r i l y g a t u n o q u e r e c e b i ó D o n Q u i j o t e en el 
d i s c u r s o d e l o s a m o r e s d e la e n a m o r a d a A l t i s i d o r a . 
Dejamos al gran Don Quijote envuelto en los pensamien-
tos que le habia causado la música de la enamorada donce-
lla Altisidora. Acostóse con ellos , y como si fueran pulgas 
no le dejaron dormir ni sosegar u n p u n t o , y juntábansele los 
que le faltaban de sus medias; pero como es lijero el tiem-
po, y no hay barranco que le detenga , corrió caballero en 
las íioras, v con mucha presteza llegó la de la mañana. Lo 
cual visto por Don Quijote dejó las blandas plumas , y no 
nada perezoso se vistió su acamuzado vestido, y se calzo sus 
botas de camino por encubrir la desgracia de sus medias. 
Arrojóse encima su mantón de escarlata, y púsose e n la c a -
beza una montera de terciopelo verde g u a c i d a de pasa-
manos de plata; colgó el tahalí de sus hombros c o n su buena 
y tajadora espada; asió un gran rosario que consigo contino 
traia, y con gran prosopopeya y contoneo salió á la antesa-
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ia, donde el duque y la duquesa estaban ya vestidos y como 
esperándole, y al pasar por una gatería estaban aposta e s -
perándole Altisidora y la otra doncella su amiga; y así como 
Altisidora vió á Don Quijote fingió desmayarse, y su amiga 
la recogió en sus faldas, y con gran presteza la iba á desa-
brochar el pecho. Don Quijote que lo vió, llegándose á ellas 
di jo : ya sé yo de qué proceden estos accidentes. No sé yo 
de qué, respondió la amiga, porque Altisidora es la doncella 
mas sana de toda esta casa, y yo nunca la he sentido un ay 
en cuanto ha que la c onozco : que mal hayan cuantos caba-
lleros andantes hay en el mundo, si es que todos son desa-
gradecidos : váyase vuesa merced , señor Don Quijote, que 
no volverá en sí esta pobre niña en tanto que vuesa merced 
aquí estuviere. A lo que respondió Don Quijote; haga vuesa 
merced, señora, que se me ponga un taud esta noche en mi 
aposento, que yo consolaré lo mejor que pudiere á esta las-
timada doncella, que en los principios amorosos los desen-
gaños prestos suelen ser remedios caliíicados: y con esto se 
fué porque no fuese notado de los que allí le viesen. No se 
hubo bien apartado, cuando volviendo en sí la desmayada 
Altisidora, dijo á su compañera: menester será que se le 
ponga el laúd, que sin duda Don Quijote quiere darnos m ú -
sica, y no será mala siendo suya. Fueron luego á dar cuenta 
á la duquesa de lo que pasaba y del laúd que pedia Don Qui-
jote , y ella alegre sobre modo concertó con el duque y con 
sus doncellas de hacerle una burla que fuese mas risueña 
que dañosa, y con mucho contento esperaban la noche, que 
se vino tan apriesa como se habia venido el dia, el cual pa-
saron los duques en sabrosas pláticas con Don Quijote: y la 
duquesa aquel dia real y verdaderamente despachó á un paje 
suyo, que habia hecho en la selva la figura encantada de 
Dulcinea, á Teresa Panza con la carta de su marido San-
cho Panza, y con el lio de ropa que habia dejado para que se 
le enviase, encargándole le trújese buena relación de todo 
lo que con ella pasase. Hecho esto, y llegadas las once h o -
ras de la noche halló Don Quijote una vihuela en su apo-
sento: templóla, abrió la reja, y sintió que andaba gente en 
el jardin, y habiendo recorrido los trastes de la vihuela , y 
afinándola lo mejor que supo, escupió y remondóse el p e -
cho, y luego con una voz ronquilla, aunque entonada, cantó 
el siguiente romance , que él mismo aquel dia habia c o m -
puesto. 
Suelen las fuerzas do amor 
Sacar de quicio a las almas, 
Tomando por instrumento 
La ociosidad descuidada. 
Suele el coser y el labrar, 
Y el estar siempre ocupada, 
Ser antídoto al veneno 
De las amorosas ansias. 
Las doncellas recogidas, 
Que aspiran á ser casadas, 
La honestidad es la do te , 
Y voz de sus alabanzas. 
Los andantes caballeros, 
Y los que en la corle andan, 
Requiebranse con las l ibres, 
Con tas honestas se casan. 
Hay amores de levante, 
Que tnire huéspedes se tratan, 
Que llegan presto al poniente, 
i orque en el partir se acaban. 
L1 amor recien venido, 
Que hoy llegó, y se va mañana, 
Las imágenes no deja 
Rien impresas en ol alma. 
Pintura sobre pintura 
Ni s e muestra, ni señala, 
Y do h a y primera belleza, 
La segunda no hace baza. 
Dulcinea del Toboso 
Del alma en la tabla rasa 
Tengu pintada de modo 
Que es imposible borraría. 
La firmeza en l o s amantes 
Es la parte mas preciada, 
Por quien hace amor milagros, 
Y" asimismo los levanta. 
Aquí llegaba Don Quijote de su canto, á quien estaban escu-
chando el duque y la duquesa, Altisidora y casi toda la gente 
del castillo, cuando de improviso desde encima de un c o r -
redor, que sobre la reja Don Quijote á plomo caia , des -
colgaron un cordel , donde venian mas de cien cencer -
ros asidos, y luego tras ellos derramaron un gran saco de 
gatos , que asimismo traían cencerros menores atados á las 
colas. Fué lan grande el ruido de los cencerros y el mayar 
de los gatos , que aunque los duques habian sido los inven-
tores de la burla todavía les sobresaltó , y temeroso Don 
Quijote quedó pasmado ; y quiso la suerte que dos ó tres 
gatos se entraron por la reja de su estancia, y dando de una 
parte á otra parecía que una legión de diablos andaba en 
ella. Apagaron las velas que en el aposento ardían , y anda-
ban buscando por do escaparse. El descolgar y subir del 
cordel de los grandes cencerros no cesaba : la mayor parte 
de la gente del castillo , que 110 sabia la verdad del caso e s -
taba suspensa y admirada. Levantóse Don Quijote en pié , y 
poniendo mano á la espada comenzó á tirar estocadas por la 
reja v á decir á grandes voces : afuera,malignos encantadores, 
afuera, canalla hechiceresca, que yo soy Don Quijote de la 
Mancha, contra quien no valen ni tienen iuerza vuestrasma-
las intenciones; y volviéndose a los galos que andaban por el 
aposento, Ies tiró muchas cuchilladas : ellos acudieron a la 
reja , y por allí se salieron , aunque uno viéndose tan aco -
sado de las cuchilladas de Don Quijote, le saltó al rostro , y 
le asió de las narices con las uñas y los dientes , por cuyo 
dolor Don Quijote comenzó á dar los mayores gritos que pu-
do. Oyendo lo cual el duque y la duquesa , y considerando 
lo que podia ser, con mucha presteza acudieron á su estan-
cia, y abriendo con llave maestra vieron al pobre caballero 
pugnando con todas sus fuerzas por arrancar el gato de su 
rostro. Entraron con luces, y vieron la desigual pelea : a c u -
dió el duque á despartirla , y Don Quijote dijo a voces : no 
me le quite nadie , déjenme mano á mano con este d e m o -
nio , con este hechicero , con este encantador , que yo le 
daré á entender de mí á él quién es Don Quijote de la Man-
cha. Pero el gato no curándose destas amenazas gruñía y 
apretaba. Mas en liu el duque se le desarraigó y le echó 
por la reja : quedó Don Quijote acribado ei rostro, y 110 muy 
sanas las narices, aunque muy despechado porque no le ha-
bian dejado fenecer la batalla que tan trabada tenia con 
aquel malandrín encantador. Hicieron traer aceite de acari-
cio , y la misma Altisidora con sus blanquísimas manos le 
puso unas vendas por todo lo herido, y al ponérselas con voz 
baja le dijo : todas estas malandanzas te suceden, empeder-
nido caballero , por el pecado de tu dureza y pertinacia , y 
[llega á Dios que se le olvide á Sancho tu escudero el azo-
tarse , porque nunca salga de su encanto esta tan amada 
tuya Dulcinea, ni tú la goces ni llegues a tálamo con ella, á 
lo menos viviendo yo , que te adoro. A todo esto 110 respon-
dió Don Quijote otra palabra sino fué dar un profundo sus-
piro, y luego se tendió en su lecho, agradeciendo á los du-
ques la merced, 110 porque él tenia temor de aquella canalla 
gatesca encantadora y cencerruna, sino porque habia cono-
cido la buena intencicn con que habian venido a socorrerle-
Los duques le dejaron sosegar , y se fueron pesarosos del 
mal suceso de la burla , que no creyeron que tan pesada y 
costosa le saliera á Don Quijote aquella aventura, que 1« 
cos ió cinco días de encerramiento y de cama, donde le su-
cedió otra aventura mas gustosa que la pasada , la cual 
quiere su historiador contar ahora por acudir á Sancho Pan-
za, que andaba muy solicito y muy gracioso en su gobierno-
CAPITULO XLVII. 
Donde s¡> pros igue c ó m o se portaba Sancho Pansa en su gob ierno . 
Cuenta la historia que desde el juzgado llevaron a Sancho 
Panza á un suntuoso palacio , adonde en una gran sala es ' 
taba puesta una real y limpísima mesa ; y asi como Saiic'^ 
J entró en la sala sonaron chirimías, y salieron cuatro ^ í 6 * 
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•á ciarle aguamanos, que Sancho recebió con mucha grave-
dad. Cesó la música , sentóse Sancho á la cabecera de la 
mesa, porque no habia mas de aquel asiento, y no olro ser-
vicio en toda ella. Púsose á su lado en pié un personaje, 
que despues mostró ser médico, con una varilla de ballena 
en la mano. Levantaron una riquísima y blanca toalla con 
que estaban cubiertas las frutas y mucha diversidad de pla-
tos de diversos manjares. Uuo que parecía estudiante echó 
la bendición , y un paje puso un babador randado á Sancho: 
otro que hacia el oficio de maestresala llegó un plato de 
fruta delante ; p e r o apenas hubo comido un bocado , cuando 
el de la varilla tocando con ella ene!plato se le quitaron de 
delante con grandísima celeridad ; pero el maestresala le 
llegó otro de otro manjar. Iba á probarle Sancho; pero an-
tes que llegase á él ni le gustase, ya la varilla habia tocado 
en é l , y un paje alzádole con tanta presteza como el de la 
fruta. Visto lo cual por Sancho quedó suspenso, y mirando 
á todos preguntó si se habia de comer aquella comida como 
juego de Maesecoral. A lo cual respondió el de la vara: no 
se ha de comer, señor gobernador, sino como es uso y cos -
tumbre en las otras ínsulas donde hay gobernadores. Yo, se-
ñ o r , soy médico, y estoy asalariado en esta ínsula para serlo 
de los gobernadores della, y miro por su salud mucho mas 
que por la mia, estudiando de noche y de dia y tanteando la 
complexión del gobernador para acertará curarle cuando c a -
yere enfermo, y lo principal que hago es asistir á sus c omi -
das y cenas, y á dejarle comer de lo que me parece que le 
conviene, y á quitarle lo que imagino que le ha de hacer daño 
y ser nocivo al estómago , y asi mandé quitar el plato de la 
fruta por ser demasiadamente húmeda , y el plato del otro 
manjar también le mandé quitar por ser demasiadamente 
caliente , y tener muchas especias, que acrecientan la sed; 
y el que mucho bebe, mata y consume et húmedo radical 
donde consiste la vida. Desa manera aquel plato de perdices 
•que están allí asadas , y a mi parecer bien sazonadas , no 
ine harán algún daño. A lo que el médico respondió: esas 
no comerá el señor gobernador en tanto que yotuviere vida. 
¿Pues por qué? dijo Sancho. Y el médico respondió : por -
que nuestro maestro Hipócrates, norte y luz déla medicina, 
•en un aforismo suyo d i ce : Omnis saturado mala, perdicis 
autem pessima. Quiere dec i r : toda hartazga es mala , pero 
la de tas perdices malísima. Si eso es asi , dijo Sancho, vea 
el señor doctor, de cuantos manjares hay cuesta mesa, cuál 
me hará mas provecho y cuál menos daño, y déjeme comer 
dél , sin que me le apalee, porque por vida del gobernador, 
y así Dios me la deje gozar , que me muero de hambre, y 
el negarme la comida , aunque le pese al señor doctor, y él 
mas me diga, antes será quitarme la vida, que aumentár-
mela. Vuesa merced tiene razon , señor gobernador , r e s -
pondió el m é d i c o ; y así es mi parecer que vuesa merced no 
coma de aquellos conejos guisados que allí están , porque 
e s manjar peliagudo : de aquella ternera , si no fuera asada 
y en adobo , aun se pudiera probar , pero no hay para qué. 
Y Sancho dijo: aquel platanazo que eslá mas adelante vahan-
do, me parece que es olla podrida, que por la diversidad de 
cosas que en las tales ollas podridas hay, no podré dejar de 
tapar con alguna que me sea de gusto y de provecho. Absit, 
dijo el medico, vaya lejos de nosotros tan mal pensamiento: 
no hay cosa en el mundo de peor mantenimiento que una 
«Ha podrida: alia las ollas podridas para los canónigos , ó 
Para los retares de colegios, ó para las bodas labradorescas, 
y déjennos libres las mesas de los gobernadores , donde ha 
asistir lodo primor y toda atildadura; y ja r a Z o n es , por -
que siempre y á do quiera y de quien quiera son mas 'es t i -
badas las medicinas simples que las compuestas porque 
en las simples no se puede errar , y en las compuestas sí 
alterando la cantidad de las cosas de que son'compuestas-
mas lo (¡ue yo sé que ha de comer el señor gobernador ahora 
para conservar su salud y corroborarla es un ciento de c a -
ñutillos de suplicaciones y unas tajadicas súbtiles d e carne 
de membrillo , que le asienten el estómago y i e ayuden á 
Ja digestión. Oyendo estoSanchose arrimó sobre el espaldar 
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de la silla , y miró de hito en hilo al tal médico , y con voz 
grave le preguntó cómo se llamaba, y dónde habia estudia-
do. A lo que él respondió : yo, señor gobernador, me llamo 
el doctor Pedro Recio de Agüero, y soy natural de un lugar 
llamado Tirteafuera , que está entre Caracuel y Almodóvar 
del Campo á la mano derecha , y tengo el grado de doctor 
por la universidad de Osuna. A l o q u e respondió Sancho todo 
encendido en cólera : pues , señor doctor Pedro Recio de 
mal agüero, natural de Tirteafuera , lugar que eslá á la d e -
recha mano como vamos de Caracuel á Almodóvar del Cam-
po, graduado en Osuna, quíteseme luego de delante; si 110, 
voto al sol que lome un garrote, v que á garrotazos, c o m e n -
menzando por é l , no me lia de quedar médico en toda ta ín • 
sula, a lo menos de aquellos que yo entienda que son igno-
rantes ; que álos médicos sabios, prudentes y discretos los 
pondré sobre mi cabeza y los honraré como á personas d i -
vinas : y vuelvo á decir que se me vaya Pedro Recio de aquí; 
si no, tomaré esta silla donde estoy sentado, y se la estre-
llaré en la cabeza; y pídanmelo en residencia, que yo m e 
descargaré con decir que hice servicio á Dios en malar á un 
mal médico, verdugo de la república ; y denme de comer, ó 
si no, tómense su gobierno, que olicio que no da de comer 
á su dueño no vale dos habas. Alborotóse el doctor viendo 
tan colérico al gobernador , y quiso iiacer Tirteafuera de la 
sala , sino que en aquel instante sonó una corneta de posta 
en la calle, y asomándose ei maestresalaá la ventana, volvió 
dic iendo: correo viene del duque mi señor, algún despacho 
debe de traer de importancia. Entró el correo sudando y asus-
tado, y sacando un [diego del seno le puso en las manos del 
gobernador, y Sancho le puso en las del mayordomo, á quien 
mandó leyese el sobrescrito, que decia a s í : á don Sancho 
Pama, gobernador de la ínsula Barataría, en su propia ma-
no , ó en las de su secretario. Oyendo lo cual Sancho, dijo: 
¿ quién es aquí mi secrelario? y uno de los que presentes e s -
taban respondió : yo, señor, porque sé leer y escribir, y soy 
vizcaíno. Con esa añadidura, dijo Sancho, bien podéis ser 
secretario del mismo emperador: abrid ese pliego , y mirad 
lo que dice. Hizolo asi el recien nacido secretario, y ha-
biendo leido lo que decia, dijo, que era negocio para tratarle 
á solas. Mandó Sancho despejarla sala , y que 110 quedasen 
en ella sino el mayordomo y el maestresala, y los demás y 
el médico se fueron, y luego el secretario leyó la carta, que 
así decia : 
«A mi noticia ha llegado , señor don Sancho Panza, que 
»unos enemigos mios y desa ínsula la han de dar un asalto 
» furioso, no s e q u é noche : conviene velar y estar alerta, 
»porque no le tomen desapercebido. Sé también por espias 
»verdaderas que han entrado en ese lugar cuatro personas 
«disfrazadas para quitaros la vida, porque se temen de vues-
»tro ingenio : abrid el ojo, y mirad quién llega á hablaros, 
»y no comáis decosas que os presentaren. Yo tendré cu i -
ji dado de socorreros si os viéredes en trabajo, y en todo 
«liareiscomo se espera de vuestro entendimiento. Deste lu -
»gar á diez y seis de agosto, á las cuatro de la mañana. 
»Vuestro amigo EL DUQUE.» 
Quedó atónito Sancho, y mostraron quedarlo asimismo 
los circunstantes, y volviéndose al mayordomo le dijo : lo 
que ahora se hade hacer, y ha de ser luego, es meter en 1111 
calabozo al doctor Recio , porque si alguno me ha de matar 
ha de ser él y de muerte adminicula y pésima, como es la 
de la hambre. También, dijo el maestresala, me parece á mí 
que vuesa merced 110 coma de todo lo que está en esta 
mesa, por que lo lian presentado unas monjas, y como suele 
decirse, detrás de la cruz está el diablo. No lo m e g o , r e s -
pondió Sancho, y por ahora denme un pedazo de pan y obra 
de cuatro libras de uvas, que en ellas no podra venir veneno 
porque en efecto no puedo pasar sin comer : y si es que h e -
mos de estar prontos para estas batallas que nos amenazan, 
menester será estar bien mantenidos, porque tripas llevan 
corazon, que no corazon tripas : y vos , secretario, respon-
ded al duque mi señor , y decidle que se cumplirá lo que 
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manda c o m o I o manda sin faltar punto; y daréis de m i parte 
un besamanos á mi señora la duquesa, y que le suplico no 
se le olvide de enviar con un propio mi carta y mi lio á mi 
mujer Teresa Panza, que en ello receñiré mucha merced, 
y tendré cuidado de escribirla con todo lo que mis fuerzas 
alcanzaren: y de camino podéis encajar un besamanos á mi 
señor Don Quijote de la Mancha, porque vea que soy pan 
agradecido : y vos como buen secretario y como buen viz-
caíno podéis añadir todo lo que quisiéredes y mas viniere á 
cuento : y álcense estos manteles, y denme á mí de comer, 
que yo me avendré con cuantas espías y matadores y encan-
tadores vinieren sobre mí y sobre mi ínsula. En esto entró 
un paje, y dijo : aqui está un labrador negociante que quiere 
hablar á vuestra señoría en un n e g o c i o , según él d i c e , de 
mucha importancia. Estraño caso eseste , dijo Sancho, des -
tos negociantes : ¿ es posible que sean tan necios que no 
echen de ver que semejantes horas como estas no son en 
las que han de venir á negociar? ¿Por ventura los que g o -
bernamos, los que somos jueces , no somos hombres de carne 
y de hueso, y que es menester que nos dejen descansar el 
tiempo que la necesidad pide, sino que quieren que seamos 
hechosde piedra marmol? Por Dios y en mi conciencia que si 
me dura el gobierno (que no durará según se me trasluce) que 
yo ponga en pretina á mas de un negociante. Agora decid á 
ese buen hombre que entre; pero adviértase primero no sea 
alguno de los espías ó matador mió. No, señor, respondió el 
paje , porque parece una alma de cántaro, y yo sé p o c o , ó 
él es tan bueno como el buen pan. No hay que temer , dijo 
el mayordomo, que aquí estamos todos. ¿Seria posible, dijo 
Sancho , maestresala, que agora que no está aquí el doctor 
Pedro Ilecio, que comiese yo alguna cosa de peso y de sus-
tancia , aunque fuese un pedazo de pan y una cebolla ?Esta 
noche a la cena se satisfará la falta de ¡a comida, y quedará 
usía satisfecho y pagado, dijo el maestresala. Dios lo haga, 
respondió Sancho; y en esto entró el labrador, que erademuy 
buena presencia, y de mil leguas se le echaba de ver que era 
bueno y buena alma. Lo primero que dijo fué : ¿quién es aqui 
el señor gobernador? ¿Quién ha de ser, respondió el secreta-
rio, sino el que está sentado en la silla? Humillóme pues á su 
presencia, dijo el labrador, y poniéndose de rodillas le pidió 
la mano para besársela. Negósela Sancho , y mandó que se 
levantase y dijese lo que quisiese. Hízolo así el labrador, y 
luego dijo : yo . señor, soy labrador, natural de Miguel Tur -
ra, un lugar que está dos leguas de Ciudad-Real. ¿Otro Tir-
teafuera tenemos? dijo Sancho : decid, hermano, que lo que 
yo os sé decir es (¡ue sé muy bien á Miguel Turra, y que no 
está muy lejos de mí pueblo. Es pues el caso, señor, prosiguió 
el labrador, que yo por la misericordia de Dios soy casado en 
paz y en haz de la santa Iglesia católica romana : tengo dos 
hijos estudiantes, que el menor estudia para bachiller, y el 
mayor para licenciado : soy viudo, porque se murió mi mu-
j e r , ó por mejor dec i r , me la mató un mal m é d i c o , q u e la 
purgó estando preñada, y si Dios fuera servido que saliera á 
luz el parto, y fuera hijo, yo le pusiera á estudiar para d o c -
t o r , porque no tuviera invidia á sus hermanos el bachiller y 
el licenciado. De m o d o , dijo Sancho , que si vuestra mujer 
no se hubiera muerto ó la hubieran muerto, vos no fuérades 
agora viudo. No, señor, en ninguna manera, respondió el la-
brador. Medrados estamos, replicó Sancho , adelante, her-
mano , que es hora de dormir mas que de negociar. Digo 
pues , dijo el labrador, que este mi hi jo , que ha de ser ba -
chiller, se enamoró en el mesmo pueblo de una doncella 
llamada Clara Perlerina, hija de Andrés Perlerino , labrador 
riquísimo : y este nombre de Perlerines no les viene de abo-
lengo ni olra alcurnia, sino porque todos los deste linaje 
son perláticos , y por mejorar el nombre los llaman Perleri-
nes aunque si va á decir la verdad, la doncella es como una 
perla oriental, y mirada por el lado derecho parece una flor 
del campo, por el izquierdo no tanto , porque le falta aquel 
o jo , que se le saltó de viruelas : y aunque los hoyos del ros-
tro son muchos v grandes, dicen los que la quieren bien que 
aquellos no son hoyos, sino sepulturas donde se sepultan las 
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almas de sus amantes. Es tan limpia , que por no ensuciar 
la cara, trae las narices, c omo dicen, arremangadas, que no 
parece sino que van huyendo de la b o c a , y con todo esto 
parece bien por es tremo, porque tiene la boca grande, y a 
110 faltarle diez ó doce dientes y muelas, pudiera pasar y 
echar raya entre las mas bien formadas. De los labios no 
tengo que dec ir , porque son tan sutiles y delicados, que si 
se usaran aspar labios, pudieran hacer dellos una madeja ; 
pero como tienen diferente color de ia que en los labios se 
usa comunmente, parecen milagrosos, porque son jaspea-
dos de azul y verde y aberenjenado : y perdóneme el señor 
gobernador si por tan menudo voy pintando las partes de la 
que al fin al tin ha de ser mi hija , que la quiero bien , y no 
me parece mal. Pintad lo que quisiéredes, dijo Sancho, que 
yo me voy recreando en la pintura, y si hubiera comido 110 
hubiera mejor postre para mí que vuestro retrato. Eso tengo 
yo por servir, respondió el labrador, pero tiempo vendrá en 
que seamos , si ahora no somos ; y digo , señor, que si pu-
diera pintar su gentileza y la altura de su cuerpo, fuera cosa 
de admiración; pero no puede ser á causa de que ella está 
agobiada y encogida , y tiene las rodillas con la b o c a , y con 
todo eso se echa bien de ver que si se pudiera levantar diera 
con la cabeza en el techo, y ya ella hubiera dado la mano de 
esposa á mi bachiller, sino que no la puede estender, que 
está añudada, y con todo, en las uñas largas y acanaladas se 
muestra su bondad y buena hechura. Esta bien, dijo San-
cho , y haced cuenta, hermano, que ya la habéis pintado de 
los piés a la cabeza : ¿ q u é es lo que quereis ahora? y venid 
al punto sin rodeos ni callejuelas, ni retazos ni añadiduras. 
Querría, señor, respondió ei labrador, que vuesa mercedme 
hiciese merced de darme una carta de favor para mi con -
suegro, suplicándole sea servido de que este casamiento se 
haga, pues no somos desiguales en ios bienes de fortuna ni 
en los de la naturaleza, porque para decir la verdad, señor 
gobernador , mi hijo es endemoniado , y no hay dia que tres 
ó cuatro veces no le atormenten los malignos espíritus; y de 
haber caido una vez en el fuego tiene el rostro arrugado 
como pergamino, y los ojos algo llorosos y manantiales; pero 
tiene una condición de un ángel, y si no es que se aporrea y 
se da de puñadas él mesmo á sí mesmo , fuera un bendito. 
¿Quereis olra cosa, buen hombre? replicó Sancho. Otra cosa 
querría, dijo el labrador , sino que no me atrevo á decirlo : 
pero vaya, que en fin no se me ha podrir en el p e c h o , pe -
gue ó no pegue. Digo, señor, que querría que vuesa merced 
me diese trecientos ó seiscientos ducados para ayuda de ¡a 
dote de mi bachiller, digo para ayuda de poner su casa, por-
que en fin han de vivir por sí, sin estar sujetos a las imper-
tinencias de los suegros. Mirad si quereis otra cosa , dijo 
Sancho, y no la dejeis de decir por empacho ni por vergüen-
za. No por cierlo, respondió el labrador; y apenas dijo esto, 
cuando levantándose en pié el gobernador, asió de la silla 
en que estaba sentado, y dijo : voto á tal, don patán, rús-
tico y mal mirado, que si no os apartais y ascondeis luego 
de mi presencia , que con esta silla os rompa y abra la ca-
beza. Hideputa , bellaco , pintor del mesmo demonio, ¿ y 4 
estas horas te vienes á pedirme seiscientos ducados? ¿ í 
dónde ios tengo (yo ,ihediondo? ¿y por qué te los habia d<> 
dar, aunque los tuviera, socarron y mentecato? ¿ y qué s« 
me da á mí de Miguel Turra, ni de todo el linaje de los Per-
lerines? Va de mí, digo, si no, por vida del duque mi señor, 
que haga lo que tengo dicho. Tú no debes de ser de Miguel 
Turra, sino algún socarron, que para tentarme te ha enviad0 
aquí el infierno. Dime , desalmado, aun no ha dia y medio 
que tengo el gobierno, ¿ y ya quieres que tenga seiscientos 
ducados ? } ] ¡ z o ( ¡ e s e f i a s ,,] m aestresala al labrador que 
saliese de ia saia , el cual lo hizo cabizbajo, y al parecer te' 
meroso de que el gobernador no ejecutase su cólera, que e l 
bellacon supo hacer muy bien su oficio. Pero dejemos C1" 
su cólera á Sancho, y ándese la paz en el corro , y volvam^ 
á Don Quijote, que le dejamos vendado el rostro v cura^ 
de las gatescas heridas, de las cuales no sanó en ocho dia5g 
en uno de los cuales le sucedió lo que Cide líamete ¡irom^1 
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de contar Con la puntualidad y verdad que suele contar las 
«osas desta historia, por mínimas que sean. 
CAPITULO XLVIII. 
He lo que le s u c e d i ó A Don Quijote con dona Rodr íguez la dueña dfi la 
d u q u e s a , c o n otros ^acontecimientos d ignos d e escritura y de m e m o r i a 
eterna. 
Además estaba mohino y malencólico el mal ferido Don 
Quijote, vendado el rostro, y señalado , no por la mano de 
Dios, sino por las uñas de un gato : desdichas anejas á la 
andante caballería. Seis días estuvo sin salir en público, en 
una noche de las cuales estando despierto v desvelado pen-
sando en sus desgracias y en el perseguimiento de Altisi-
dora, sintió que con una llave abrían ia puerta de su apo-
sento, y luego imaginó que la enamorada doncella venia 
para sobresaltar su honestidad , y ponerle en condicion de 
faltará la fe que guardar debia á su señora Dulcinea del 
Toboso. No, dijo creyendo á su imaginación (y esto con voz 
que pudiera ser oida), no ha de ser parte la mayor hermo-
sura de la tierra para que yo deje de adorar la que tengo 
grabada y estampada en la mitad de mi corazón y en lo mas 
escondido de mis entrañas, ora estés, señora mia, trasfor-
mada en cebolluda labradora, ora en ninfa del dorado Tajo, 
tejiendo telas de oro y sirgo compuestas, ora te tenga Mer-
lin ó Montesinos donde ellos quisieren , que adonde quiera 
eres mia, y á do quiera he sido yo y he de ser luyo. El aca-
bar estas razones y el abrir de la puerta fué todo uno. Pú-
sose en pié sobre la cama, envuelto de arriba abajo en una 
colcha de raso amarillo, una galocha en la cabeza, y el ros-
tro y los bigotes vendados, el rostro por los araños, los bi-
gotes porque no se le desmayasen y cayesen : en el cual 
traje parecia la mas estraordínaria fantasma que se pudiera 
pensar. Clavó los ojos en la puerta, y cuando esperaba ver 
entrar por ella á la rendida y lastimada Altisidora, vió entrar 
á una reverendísima dueña con unas tocas blancas repulga-
das y luengas, tanto que la cubrían v enmantaban desde los 
piés á la cabeza. Entre los dedos de la mano izquierda traia 
una media vela encendida, y con la derecha se hacia som-
bra porque rio le diese la luz en los ojos, a quien cubrían 
unos muy grandes antojos : venia pisando quedito, y movía 
los piés blandamente. Miróla Don Quijote desde su atalaya , 
y cuando vió su adeliño y notó su silencio pensó que alguna 
bruja ó maga venia eu aquel traje á hacer en él alguna mala 
fechuría, y comenzó á santiguarse con mucha priesa. Fuése 
llegando la visión, y cuando llegó á la mitad del aposento 
alzó los ojos, y vió la priesa con que se estaba haciendo 
cruces Don Quijote; y si él quedó medroso en ver tal, figura, 
ella quedó espantada en ver la suya, porque así como le vió 
tan alto y tan amarillo con la colcha y con las vendas que le 
desfiguraban , dió una gran voz diciendo : ¡Jesús! ¿qué es 
lo que veo? y con el sobresalto se le cayó la vela de las 
manos, y viéndose á escuras volvió las espaldas para irse, y 
con el iniedo tropezó en sus faldas y dió consigo una gran 
caida. Don Quijote temeroso comenzó a decir : conjúrete, 
fantasma, o lo que eres, q u e me digas quién eres, y que me 
digas que esloque de mí q u i eres. Si eres alma en pena, dí-
ñ e l o , que yo haré por tí t0d0 cuanto mis fuerzas alcanza-
ren , porque soy calohco cristiano, y amigo de hacer bien á 
lodo el mundo, que para esto tomé la órden de la caballería 
••rulante que proleso cuyo ejercicio aun hasta hacer bien á 
las animas del purgatorio se estiende. La bramada dueña, 
que oyó conjurarse por su temor coligió el de Don Quijote, 
1 con voz afligida y baja le respondió : señor Don Quijo e (si 
que acaso vuesa merced es Don Quijote), v o no SOY fan-
tasma ni visión, ni alma de purgatorio, como vuesa merced 
¡ H e de haber pensado, sino (lona Rodríguez, ¡a dueña de 
h°nor de mi señora ia duquesa , que con una necesidad de 
aquellas que vuesa merced suele remediar, á vuesa merced 
vengo. Dígame , señora doña Rodríguez, dijo Don Quijote 
¿por ventura viene vuesa merced a hacer alguna tercería' 
porque le hago saber que no soy de provecho para nadie : 
merced á la sin par belleza de mi señora Dulcinea del To-
boso. Digo en fin , señora doña Rodríguez, que como vuesa 
merced salve y deje á una parte todo recado amoroso, puede 
volver á encender su vela, y vuelva y departiremos de todo 
lo que mas mandare v mas en gusto le viniere, salvando, 
como digo, todo incitativo melindre. ¿Vo recado de nadie, 
señor mió? respondió la dueña : mal me conoce vuesa mer-
ced : sí que aun no estoy en edad tan prolongada que me 
acoja á semejantes niñerías, pues Dios loado, mi alma rae 
tengo en las carnes, y todos mis dientes y muelas en la boca, 
amen de unos pocos que me han usurpado unos catarros 
que en esta tierra de Aragón son tan ordinarios. Pero espé-
reme vuesa merced un poco , saldré á encender mi vela , y 
volveré en un instante á contar mis cuitas como á remedia-
dor de todas las del mundo: y sin esperar respuesta se salió 
del aposento , donde quedó Don Quijote sosegado y pensa-
tivo esperándola; pero luego le sobrevinieron mil pensa-
mientos acerca de aquella nueva aventura ; y parecíale ser 
mal hecho y peor pensado ponerse en peligro de romper a 
su señora la fe prometida, y decíase á si mismo : ¿ quién 
sabe si el diablo, que es sutil y mañeso, querrá engañarme 
ahora con una dueña, lo que no ha podido con emperatrices, 
reinas, duquesas, marquesas ni condesas? que yo he oido 
decir muchas veces y á muchos discretos, que si él puede, 
antes os la dará roma que aguileña ; ¿y quién sabe si esta 
soledad, esta ocasion y este silencio despertará mis deseos, 
que duermen, y harán que al cabo de mis años verga á caer 
donde nunca be tropezado? y en casos semejantes mejores 
huir que esperar la batalla. Pero yo no debo de estar en mi 
juicio, pues tales disparates digo y pienso, que no es posi-
ble que una dueña toquiblanca, larga y antojuna pueda mo-
ver ni levantar pensamiento lascivo en el mas desalmado 
pecho del mundo : ¿por ventura hay dueña en la tierra que 
tenga buenas carnes? ¿por ventura hay dueña en el orbe 
que deje de ser impertinente, fruncida y melindrosa? afuera 
pues, caterva dueñesca, inútil para ningún humano regalo : 
¡ oii cuán bien hacia aquella señora de quien se dice que te-
nia dos dueñas de bulto con sus antojos y almohadillas al 
cabo de su estrado, como que estaban labrando, y tanto le 
servían para la autoridad de la sala aquellas estatuas como 
las dueñas verdaderas! Y diciendo esto se arrojó del lecho 
con intención de cerrar la puerta y no dejar entrar á la se-
ñora Rodríguez; mas cuando la llegó á cerrar, ya la señora 
Rodríguez volvia, encendida una vela de cera blanca, y 
cuando ella vió á Don Quijote de mas cerca envuelto en la 
colcha, con las vendas, galocha ó becoquín temió de nuevo, 
y retirándose atrás como clos pasos, dijo : ¿estamos seguras, 
señor caballero, porque no tengo á muy honesta señal ha-
berse vuesa merced levantado de su lecho. Eso mismo es 
bien que yo pregunte, señora, respondió Den Quijote : y así 
pregunto si estaré yo seguro de ser acomelído y forzado. 
¿De quién ó á quién pedís, señor caballero, esa seguridad? 
respondió la dueña. A vos y de vos la pido, replicó Don Qui-
jote, porque ni yo soy de mármol ni vos de bronce, ni ahora 
son las diez del dia, sino media noche , y aun un poco mas, 
segun imagino, y en una estancia mas cerrada y secreta que 
lo debió de ser la cueva donde el traidor y atrevido Eneas 
gozó á la hermosa y piadosa Dido. Pero, dadme, señora, ¡a 
mano, que yo 110 quiero olra seguridad mayor que la de mi 
continencia y recato, y la que ofrecen esas reverendísimas 
tocas : y diciendo esto besó su derecha mano, y la asió de 
la suya, que ella le dió con las mismas ceremonias. Aquí 
hace Cide Haraete un paréntesis, y dice que por Maboma 
que diera por ver ir á los dos así asidos y trabados desde la 
puerta al lecho la mejor almalafa de dos que tenia. Entróse 
en fin Don Quijote en su lecho , y quedóse doña Rodríguez 
sentada en una silla algo desviada de la cama, no quitándose 
los antojos ni la vela. Don Quijote se acorruco y se cubrió 
todo, no dejando mas del rostro descubierto ; y habiéndose 
los dos sosegado, el primero que rompió el silencio fué Don 
Quijote diciendo : puede vuesa merced ahora, mi señora doña 
Rodríguez, descoserse y desbuchar todo aquello que tiene 
dentro de su cuitado corazon y lastimadas entrañas, que será 
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de raí escuchada con castos oidos, y socorrida con piadosas 
obras. As i lo creo yo, respondió la dueña, que de la gentil y 
adagrable presencia de vuesa merced no se podia esperar 
sino tan cristiana respuesta. Es pues el c a s o , señor Don 
Quijote , que aunque vuesa merced me ve sentada en esta 
silla y en la mitad del reino de Aragón, y en hábito de dueña 
aniquilada y asendereada, soy natural de las Asturias de 
Oviedo , y de linaje (¡ue atraviesan por él muchos de los 
mejores de aquella provincia; pero mi corta suerte y e l d e s -
cuido de mis padres , que empobrecieron antes de tiempo 
sin saber c ó m o ni c ó m o no , me trujeron á la corte de Ma-
drid , donde por bien de paz y por escusar mayores desven-
turas , mis padres me acomodaron á servir de doncella de 
labor á una principal señora; y quiero hacer sabidor á vuesa 
merced que en hacer vainillas y labor blanca ninguna me ha 
echado el pié adelante en toda la vida. Mis padres me dejaron 
sirviendo, y se volvieron ásu tierra, y de alli á pocos años se 
debieron de ir al c ie lo , porque eran además buenos y cató -
licos cristianos. Quedé huérfana, y atenida al miserable sa-
lario y á las angustiadas mercedes que á ias tales criadas se 
suele dar en palacio ; y en este t iempo, sin que diese yo 
ocasion á e l lo , se enamoró de"mí un escudero de casa, 
hombre ya en dias, barbudo v apersonado, y sobre todo hi-
dalgo como el rey, porque era montañés. No tratamos tan 
secretamente nuestros amores que 110 viniesen á noticia de 
mi señora, la cual por escusar dimes y diretes nos casó en 
paz y en haz de la santa madre Iglesia católica romana , de 
cuyo matrimonio nació una hija para rematar con mi ven-
tura, si alguna tenia, no porque yo muriese del parto, que le 
tuve derecho y en sazón, sino porque desde alli á poco murió 
mi esposo de un cierto espanto que tuvo, que á tener ahora 
lugar para contarle, yo sé que vuesa merced se admirara: y 
en esto comenzó á llorar tiernamente, y dijo: perdóneme vue-
sa merced, señor Don Quijote, que no va mas en mi mano, por-
que todas las veces que me acuerdo de mi mal logrado se me 
arrasan los ojos de lágrimas. ; Válame Dios, y con qué auto-
ridad llevaba ámi señora á las ancas de una poderosa muía, 
negra como el mismo azabache! que entonces 110 se usaban 
coches ni sillas, c omo ahora dicen que se usan, y las seño -
ras iban á las ancas de sus escuderos : esto á lo menos no 
puedo dejar de contarlo, porque se note la crianza y pun-
tualidad de mi buen marido. Al entrar dé la calle de Santia-
go en Madrid, que es algo estrecha, venia á salir por ella un 
alcalde de corte con dos alguaciles delante, y así como mi 
buen escudero le vió volvió las riendas á la muía , dando se -
ñal de volver á acompañarle. Mi señora , que iba á las an-
cas , con voz baja le decia : ¿ que hacéis , desventurado, no 
veis 'que voy aqui? El alcalde, de comedido, detuvo la rienda 
al caballo, y d i jo le : seguid, señor, vuestro camino, que yo 
soy el que debo de acompañar á mi señora doña Casilda, que 
así era el nombre de mi ama. Todavía porliaba mi marido 
con la gorra en la mano á querer ir acompañando al alcalde. 
Viendo lo cual mi señora, llena de cólera y enojo sacó 1111 
alfiler gordo , ó creo que un punzón del estuche , y c lavó-
sele por los l omos , de manera que mi marido dió una gran 
v o z , y torció el cuerpo de suerte que dió con su señora en 
c l suelo. Acudieron dos lacayos suyos á levantarla, y lo mis-
mo hizo el alcalde y los alguaciles. Alborotóse la puerta de 
Guadal ajara, digo,la gente baldía que en ella estaba. Vínose 
á pié mi ama, y mi marido acudió en casa de un barbero 
diciendo que llevaba pasadas de parte á parte las entrañas. 
Divulgóse la cortesía de mi esposo tanto, que los mucha-
chos l e corrían por las calles, y por esto y porque él era 
d"un tanto corto de vista, mi señora le despidió, de cuyo 
i)e°sar sin duda alguna tengo para mí que se le causó el mal 
d e la muerte. Quedé yo viuda y desamparada y con hija 
acuestas, que iba creciendo en hermosura como la espuma 
de la mar. Finalmente, c o m o yo tuviese ama de gran la-
brandera, mi señora la duquesa, que estaba recien casada 
con el duque mi señor, quiso traerme consigo a este reino 
de Aragón, y á mi bija ni mas ni menos, adonde yendo días 
y viniendo dias crec ió mi bija y con ella todo el donaire del 
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mundo : canta como una calandria, danza como el pensa-
miento , baila como una perdida, lee y escribe como un 
maestro de escuela, y cuenta como un avariento ; de su lim-
pieza no digo nada, que el agua que corre no es mas limpia, 
y debe de tener ahora, si mal 110 m e acuerdo, diez y seis 
años, cinco meses y tres dias, uno mas á menos. En reso -
lución, desta mi muchacha se enamoró un hijo de un labra-
dor riquísimo, que está en una aldea del duque mi señor, 
no muy lejos de aquí. E11 efecto , no sé cómo ni cómo 110, 
ellos se juntaron, y debajo de la palabra de ser su esposo 
burló á mi hija, y 110 se la quiere cumpl ir ; y aunque el ,du-
que mi señor lo sabe, porque yo me he quejado a él, 110 una, 
sino muchas veces , y pedídole mande que el tal labrador se 
case con mi hija, hace orejas de mercader, y apenas quiere' 
oírme ; y es la causa que como el padre del burlador es tan 
rico, y le presta dineros, y le sale por liador de sus trampas 
por momentos, no le quiere descontentar ni dar pesadumbre 
en ningún modo. Querría pues, señor mió, que vuesa merced 
tomase á cargo el deshacer este agravio, ó ya por ruegos, 
ó ya por armas ; pues según todo el mundo d i c e , vuesa 
merced nació en él para deshacerlos, y para enderezar los 
tuertos y amparar los miserables ; y póngasele á vuesa mer-
ced por delante la horfandad de mi hija, su gentileza, su 
mocedad, con todas las buenas partes que he dicho que 
tiene, que en Dios y en mi conciencia que de cuantas don-
cellas tiene mi señora, que no hay ninguna que llegue á la 
suela de su zapato ; y que una que llaman Altisidora, que es 
la que tienen por mas desenvuelta y gallarda, puesta en 
comparación de mi hija no la llega con dos leguas; porque 
quiero que sepa vuesa merced, señor mió, que 110 es todo 
oro lo que re luce , porque esta Altisidorilla tiene mas de 
presunción que de hermosura, y mas de desenvuelta que de 
recogida : además que no está muy sana, que tiene un cier-
to aliento cansado, que 110 hay sufrir el estar junto á ella uu 
momento : y aun mí señora la duquesa... quiero callar, que 
se suele decir que las p a r e d e s tienen oidos.. ¿Que tiene mi 
señora la duquesa, por vida mia, señora doña Rodríguez? 
preguntó Don Quijote. Con ese conjuro, respondió la dueña, 
110 puedo dejar de responder á lo que se me pregunta con 
toda verdad. ¿Ve vuesa merced , señor Don Quijote, la her-
mosura de mi señora la duquesa, aquella tez de rostro, que 
110 parece sino de una espada acicalada y tersa, aquellas dos j 
mejillas de leche y de carmín, que en la una tiene el sol y 
en la otra la luna, y aquella gallardía con que va pisando y 
aun despreciando el suelo, que 110 parece sino que va der-
ramando salud donde pasa? Pues sepa vuesa merced que lo 
puede agradecer primero á Dios, y luego á dos fuentes que 
tiene en las dos piernas, por donde se desagua todo el nud 
humor de quien dicen los médicos que está llena. ¡Santa Ma-
ría! dijo Don Quijote; ¿y es posible que mi señora la duquesa 
tenga tales desaguaderos? No lo creyera si me lo dijeran 
frailes descalzos ; pero pues la señora doña Rodríguez lo di-
c e , debe de ser así ; pero tales fuentes y en tales -dgareS 
no deben de manar humor, sino ámbar liquido. Verdadera-
mente que ahora acabo de creer que eslo de hacerse fuen-
tes debe de ser cosa importante para la salud. Apenas acallé 
Don Quijote de decir esta razón, cuando con un gran golpe 
abrieron las puertas del aposento, y del sobresalto del gol]»17 
se le cayó á doña Rodríguez la vela de la mano , y quedó : 
la estancia como boca de lobo, como suele decirse. Luego 
sintió la pobre dueña que la asian de la garganta con do® j 
manos tan fuertemente, que 110 la dejaban gañir, y que otr» 
persona con mucha presteza sin hablar palabra le alzaba la5 
faldas, y con una al parecer chinela le comenzó á dar tanl"5 
azotes, que era una compasion : y aunque Don Quijote se l;l 
tenia, 110 se meneaba del lecho, y no sabia qué podia se1' 
aquello, y estabase quedo y callando, y aun temiendo n" 
viniese por él la tanda y tunda azotesca ; y 110 fué vano s" 
temor, porque en dejando molida á la dueña los calladf 
verdugos, la cual no osaba quejarse, acudieron á Don Q111' 
jote, y desenvolviéndole de la sábana y de la colcha le Pe"f 
lllzcaron tan á menudo y tan reciamente, que 110 pudo dejs 
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de defenderse á puñadas, y todo eslo en silencio admirable. 
Duró la batalla casi media hora, saliéronse las fantasmas, 
recogió doña Rodrigue/, sus faldas, y gimiendo su desgracia 
se salió por la puerta afuera sin decir palabra á Den Quijole, 
el cual doloroso y pellizcado, confuso y pensativo, se que-
dó solo , donde le dejaremos deseoso de saber quién babia 
sido el perverso encantador que tal le habia puesto ; pero 
ello se dirá á su tiempo, que Sancho Panza nos llama, y el 
buen concierto de la historia lo pide. 
CAPITULO XL1X. 
De lo que Le sucedió a Sancho Taiua rondando su instila. 
Dejadmos al gran gobernador enojado y mohíno con el 
labrador pintor y socarren, el cual industriado del mayor-
domo, y ei mayordomo del duque, se burlaban de Sancho; 
pero él se las tenia tiesas á todos, maguera tanto, bronco y 
rollizo, y dijo á los que con él estaban y al doctor Pedro 
Recio, que como se acabó el secreto de la carta del duque 
habia vuelto á entrar en la sala : ahora verdaderamente (¡ue 
entiendo (¡ue los jueces y gobernadores deben de ser ó 
han de ser de bronce para no sentir las importunidades de 
los negociantes, que á todas horas y á lodos tiempos quie-
ren que los escuchen y despachen, atendiendo solo á su ne -
gocio , venga lo (¡ue viniere; y si el pobre del juez no los 
escucha y despacha, ó porque no puede, ó porque no es 
aquel el tiempo diputado para darles audiencia, luego le mal-
dicen y murmuran, y le roen los huesos, y aun le deslindan 
los linajes. Negociante necio, negociante mentecato, no te 
apresures, espera sazón y coyuntura para negociar : 110 ven-
gas á la hora del comer ni á la del dormir, que los jueces 
son de carne y de hueso, y han de dar á la naturaleza lo que 
naturalmente les pide, sino es yo, (¡ue no le doy de comer 
a la mia, merced al señor doctor Pedro Recio Tirteafuera, 
(¡ue esla delante, que quiere que muera de hambre, y afirma 
que esta muerte es vida, que así se la dé Dios a él y á lodos 
los de su ralea, digo, á la de los malos médicos, que la de 
los buenos palmas y lauros merecen. Todos los que c o -
nocían á Sancho Panza se admiraban oyéndole hablar tan 
elegantemente, y no sabían á qué atribuirlo, sino a que ios 
oficios y cargos graves, ó adoban ó entorpecen los entendi-
mientos. Finalmente, el doctor Pedro Recio Agüero de Tir-
teafuera prometió de darle de cenar aquella noche, aunque 
escediese de todos los aforismos de Hipócrates. Con esto 
quedó contento el gobernador, y esperaba con grande ansia 
llegase ia noche y la hora de cenar; y aunque el tiempo, al 
parecer suyo, se estaba quedo sin moverse de un lugar, to -
davía se llegó por él tanto deseado, donde le dieron de c e -
nar un salpicón de vaca con cebolla, y unas manos cocidas 
de ternera algo entrada en dias. Entregóse en todo con mas 
gusto que si le hubieran dado francolines de Milán, faisanes 
de Roma, ternera de Sorrento, perdices de Moron, ó gansos 
de Lavajos; y entre la cena, volviéndose al doctor, le dijo : 
mirad, señor doctor, de aquí adelante no os curéis de darme 
á comer cosas regaladas ni manjares esquisitos, porque será 
sacar á mi estómago de sus quicios, el cual esta acostum-
brado á cabra, a vaca, á tocino, á cecina, á nabos y á c e -
¡ bollas, y si acaso le dan otros manjares de palacio los r e -
cibe con melindre, y algunas veces con asco : lo que el 
maestresala puede hacer es traerme estas que llaman ollas 
podridas que .mientras mas podridas son, mejor huelen, y 
en ellas puede embaular y encerrar todo lo (¡ue él quisiere, 
eomo sea de comer, que yo se lo agradeceré, y se lo pa-
garé algún dia; y no se burle nadie conmigo, porque, ó 
sumos ó no somos : vivamos todos y comamos en buena paz 
compaña, pues cuando Dios amanece, para todos ama-
nece : yo gobernaré esla ínsula sin perdonar derecho ni l le -
var c o h e c h o ; y todo el mundo traiga el ojo alerta > mire 
: Por el virote, porque les hago saber que el diablo eslá en 
Cantillana, y ( ¡Ue si me dan ocasion han de ver maravillas : 
no sino haceos miel, y comeros han moscas. Por cierto, s e -
ñor gobernador, dijo el maestresala, que vuesa merced 
tiene mucha razón en cuanto ha d icho ; y que yo ofrezco 
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en nombre de todos los insulanos desta ínsula, que han de 
servir á vuesa merced con toda puntualidad, amor y bene-
volencia, porque el suave modo de gobernar (¡ue en estos 
principios vuesa merced ha dado, no les da lugar de ha-
cer ni de pensar cosa que en deservicio de vuesa merced 
redunde. Yo lo creo, respondió Sancho, y serian ellos unos 
necios si otra cosa hiciesen ó pensasen; y vuelvo á decir que 
se tenga cuenta con mi sustento, y con el de mi rucio, que 
es lo que en este negocio importa y hace mas al c a s o ; y en 
siendo hora vamos a rondar, que es mi entencion limpiar 
esta ínsula de todo género de inmundicia y de gente va-
gamunda, holgazana y mal entretenida : porque, quiero que 
sepáis, amigos, que la gente baldía y perezosa es en la r e -
pública lo mesmo que los zánganos en las colmenas, que se 
comen la miel que las trabajadoras abejas hacen. Pienso fa-
vorecer á los labradores, guardar sus preeminencias á los hi-
dalgos, premiar los virtuosos, y sobre lodo tener respeto á 
la religión y á la honra de los religiosos, ¿Qué os parece de 
esto, amigos? ¿digo algo, ó quiébrente la cabeza? Dice tanto 
vuesa merced, señor gobernador, dijo el mayordomo, (¡ue 
estoy admirado de ver que un hombre tan sin letras como 
vuesa merced, oueá lo que creo 110 tiene ninguna, diga tales 
y tantas cosas llenas de sentencias y de avisos tan fuera de 
todo aquello que del ingenio de vuesa merced esperaban los 
que nos enviaron y los que aquí venimos : cada dia se ven 
cosas nuevas en el mundo ; las burlas se vuelven eu veras, 
y los burladores se hallan burlados. Llegó la noche, y cenó 
el gobernador con licencia del señor doctor Recio. Adere-
záronse de ronda, salió con el mayordomo, secretario y 
maestresala, v el colonista que tenia cuidado de poner en 
memoria sus hechos, v alguaciles y .escribanos, lautos que 
podia formar un mediano escuadrón. Iba Sancho eu medio con 
su vara, que no habia mas que ver, y pocas calles andadas 
del lugar, sintieron ruido de cuchilladas : acudieron allá, y 
hallaron que eran dos solos hombres los (¡ue reñían, los cua-
les viendo venir á la justicia se estuvieron quedos, y el uno 
dellos dijo : aquí de Dios y del rey ; cómo ¿ y qué se ha de 
sufrir que roben en poblado en este pueblo y que salgan á 
saltear en él eu la mitad de las calles? Sosegaos, hombre de 
bien, dijo Sancho, y entiladme qué es ia causa desta penden-
cia, que yo soy el gobernador. El otro contrario dijo : s e -
ñor gobernador, yo la diré cou toda brevedad : vuesa mer-
ced sabrá que esle gentilhombre acaba de ganar ahora en 
esta casa de juego que está aquí frontero mas de mil reales, 
y sabe Dios cómo; y hallándome yo presente juzgué mas de 
una suerte dudosa en su favor contra lodo aquello que me 
dictaba la conciencia : alzóse con la ganancia; y cuando e s -
peraba que me habia de dar algún escudo por Jo menos de 
barato como es uso y costumbre darle á los hombres prin-
cipales como yo, que estamos asistentes para bien y mal ¡ta-
sar, y para apoyarsinrazones y evitar pendencias, él embolsó 
su dinero, y se salió de la casa : yo vine despechado Iras él, 
y con buenas y corteses palabras le he pedido que me diese 
siquiera ocho reales, pues sabe (¡ue yo soy hombre honrado, 
y que lio tengo oficio ni beneficio, porque mis padres no me 
lo enseñaron ni me le dejaron ; y el socarren, que es mas 
ladrón que C a c o , y mas fullero que Andradilla, no queria 
darme mas de cuatro reales, porque vea vuesa merced, se -
ñor gobernador, qué poca vergüenza y qué poca conciencia; 
pero á fe que si vuesa merced no llegara, que yo le hiciera 
vomitar la ganancia, y que habia de saber con cuantas en-
traba la romana. ¿Qué decís vos á esto? preguntó Sancho. Y 
el otro respondió que era verdad cuanto su contrario decia, 
y no habia querido darle mas de cuatro reales, porque se los 
daba muchas veces; y los que esperan barato han de ser c o -
medidos , y tomar con rostro alegre lo que les dieren , sin 
ponerse en cuenta con los gananciosos, si ya no supiesen de 
cierto que son fulleros, y que lo que ganan es mal ganado, 
y que para señal que él era hombre de luen, y no ladrón, 
como decia, ninguna habia mayor que el no haberle querido 
dar nada, que siempre los fulleros son tribuíanos de los mi-
rones que los conocen. Asi e s , dijo el mayordomo, vea 
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vuesa merced, señor gobernador, qué es lo que se ha de ha-
cer destos hombres. Lo que se ha de hacer es esto, respon-
dió Sancho : vos, ganancioso, bueno ó malo, ó indiferente, 
dad luego a este vuestro acuchillador cien reales, y mas ha-
béis de desembolsar treinta para los pobres de la cárcel : y 
vos, que no teneis olicio ni beneficio, y andais de nones en 
esta ínsula, tomad luego esos cien reales, y mañana en todo 
el dia salid desta ínsula desterrado por diez años, so pena si 
lo quebranláredes los cumpláis en la otra vida colgai»Joos 
yo de una picola, ó á lo menos el verdugo por mi man-
dado, y ninguno me replique, que le asentaré la mano. 
Desembolsó el uno , recebió el otro, este se salió de la 
ínsula, y aquel se fué á su casa, y el gobernador quedó 
diciendo: ahora yo podré poco, ó quitaré estas casas dejue-
go, que á nú se me trasluce que son muy perjudiciales. Esta 
á lo menos, dijo un escribano, no la podrá vuesa merced 
quitar, porque la tiene un gran personaje, y mas es sin com-
paración lo que él pierde al año (jue lo que saca de los nai-
pes : contra otros garitos de menor caritia podrá vuesa mer-
ced mostrar su poder, que son los que mas daño hacen y 
mas insolencias encubren, que en las casas de los caballe-
ros principales y de los señores no se atreven los famosos 
fulleros á usar de sus tretas; y pues el vicio del juego se ha 
vuelto en ejercicio común, mejor es que se juegue en ca-
sas principales que no en la de algún oficial, donde cogen á 
un desdichado de media noche abajo y le desuellan vivo. 
Agora, escribano, dijo Sancho, yo sé que hay mucho que 
decir en eso. Y en esto llegó un corchete, que traia asido á 
un mozo, y dijo: señor gobernador, este mancebo venia acia 
nosotros, y así como columbró la justicia volvió las es-
paldas y comenzó á correr como un gamo , señal que debe 
de ser algún delincuente; yo partí tras él, y si no fuera por-
que tropezó y cayó , no le alcanzara jamás. ¿Por qué huias, 
hombre? preguntó Sancho. A loque el mozo respondió: se-
ñor, por escusar de responder á las muchas preguntas que 
las justicias hacen. ¿Qué oficio tienes? Tejedor. ¿Y qué te -
jes? Hierros de lanzas, con licencia buena de vuesa merced. 
¿Graciosico me sois? ¿de chocarrero os picáis? Esta bien: 
¿ y adonde ibades ahora ? señor, á tomar el aire. Y adonde 
se toma el aire en esta ínsula? Adonde sopla. Bueno, res-
pondeismuy a propósito; discreto sois, mancebo;pero haced 
cuenta que yo soy el aire, y que os soplo en popa, y os en-
camino a ía cárcel. Asilde, ola, y llevadle, que yo haré que 
duerma allí sin aire esta noche. Par Dios, dijo el mozo , asi 
me haga vuesa merced dormir en la cárcel como hacerme 
rey. ¿ Pues por qué no te haré yo dormir en la cárcel ? res-
pondió Sancho; ¿ no tengo yo poder para prenderte y sol-
tarle cada y cuando que quisiere ? Por mas poder que vuesa 
merced tenga, dijo el mozo, no será bastante para hacerme 
dormir en la cárcel. ¿Cómo que no? replicó Sancho : lle-
valde luego, donde verá por sus ojos et desengaño, aunque 
mas el alcaide quiera usar con él de su interesada liberalidad, 
(jue yo le pondré pena de dos mil ducados site deja salir un 
paso de la cárcel. Todo eso es cosa de risa, respondió el 
mozo : el caso es que no me harán dormir en la cárcel cuan-
tos hoy viven. Díme, demonio, dijo Sancho, ¿ tienes algún 
ángel que te saque, y que te quite los grillos que te pienso 
mandar echar? Ahora, señor gobernador, respondió el mozo 
con un buen donaire, estemos á razón y vengamos al punto. 
Prosuponga vuesa merced que me manda llevar á la cárcel, 
y que en ella me echan grillos y cadenas, y que me nie-
len en un calabozo, y „se le ponen al alcaide graves penas 
si me deja salir, y <iue él lo cumple como se le manda, 
con lodo esto, si yo no quiero dormir, y estarme despierto 
toda la noche sin pegar pestaña, ¿será vuesa merced bas-
tante con todo su poder para hacerme dormir, si yo no quie-
ro' ' No por cierto, dijo el secretario, y el hombre ha salido 
con su intención.'De modo, dijo Sancho, ¿(jue no deja-
reis de dormir por otra cosa que por vuestra voluntad, y 
no por contravenir a la mia? no , señor, dijo el mozo, ni 
por pienso. Pues andad con Dios, dijo Sancho, idos á dormir 
a vuestra casa, y Dios os dé buen sueño, (jue yo no quiero 
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quitárosle; pero aconséjoos que de aqui adelante 110 os bur-
léis con la justicia, porque topareis con alguna que os dé con 
la burla en los cascos. Fuése el mozo, v el gobernador prosi-
guió con su ronda, y de allí á poco vieron dos corchetes, que 
traían á un hombre asido, y dijeron : señor gobernador, este 
que parece hombre no lo es, sino mujer, y no fea, que viene 
vestida en hábito de hombre. Llegáronle á 'os ojos dos ó tres 
lanternas, a cuyas luces descubrieron un rostro de una mu-
jer al parecer de diez y seis ó poco mas años, recogidos los 
cabellos con una redecilla de oro y seda verde, hermosa 
como mil perlas . miráronla de arriba abajo, y vieron que 
venia con unas medias de seda encarnada, con ligas de ta-
fetán blanco y rapacejos de oro y aljófar, los gregüescos eran 
verdes de tela de o ro , y una sattaembarca ó ropilla de lo 
mismo suelta, debajo de la cual traia un jubón de tela finí-
sima de oro y blanco, y los zapatos eran blancos y de hom-
bre : no traía espada ceñida, sino una riquísima daga, y en 
los dedos muchos y muy buenos anillos. Finalmente, la moza 
parecia bien á todos, y ninguno la conoció de cuantos la vie-
ron, y los naturales del lugar dijeron que no podian pensar 
quién fuese, y los consabidores de las burlas que se habían 
de hacer a Sancho fueron los que mas se admiraron, porque 
aquel suceso y hallazgo no venia ordenado por ellos, y así 
estaban dudosos esperando en qué pararia el caso. Sancho 
quedó pasmado de la hermosura de la moza, y preguntóle 
quién era, adonde iba, y qué ocasion le habia movido para 
vestirse en aquel hábito. Ella, puestos los ojos en tierra con 
honestísima vergüenza, respondió : no jiuedo, señor, decir 
tan en público lo que lauto me importaba fuera secreto : una 
cosa quiero que se entienda, (jue 110 soy ladrón ni.persona 
facinerosa, sino una doncella desdichada, a quien la fuerzá 
de unos celos ha hecho romper el decoro que á la honesti-
dad se debe. Oyendo esto el mayordomo, dijo á Sancho : ha-
ga, señor gobernador, apartar la gente, porque esta señora 
con menos empacho pueda decir lo que quisiere. Mandólo 
así el gobernador, apartáronse lodos, sino fueron el mayor-
domo, maestresala y el secretario. Viéndose pues solos, la 
doncella prosiguió diciendo : yo, señores, soy hija de Pedro 
Pérez Mazorca, arrendador de las lanas deste lugar, el cual 
sueie muchas veces ir en casa de mi padre. Eso no lleva ca-
mino, dijo el mayordomo, señora, porque yo conozco muy 
bien a Pedro Pérez, y sé que 110 tiene hijo ninguno, ni va-
ron ni hembra : y mas, que decís que es vuestro padre, y 
luego añadís (jue suele ir muchas veces en casa de vuestro ! 
padre. Ya yo habia dado en edo, dijo Sancho. Ahora, seño-
res, yo estoy turbada, y no sé lo que me digo, respondió la 
doncella ; pero la verdad es que yo soy hija de Diego de la 
Llana, que todas vuesas mercedes deben de conocer. Aun 
eso lleva camino, respondió el mayordomo, que yo conozco á 
Diego de la Llana, y sé que es un hidalgo principal y rico, y que 
tiene un hijo y una hija, y que despues que enviudó 110 ha ha-
bido nadie en todo este lugar que pueda decir que ha vislo el 
rostro de su hija, que la tiene tan encerrada que no da lugar 
al sol que la vea, y con todo esto la fama dice que es en es-
tremo hermosa. Así es la verdad, respondió la doncella, y 
esa hija soy yo ; si la tama miente ó no en mi hermosura, ya 
os habréis, señores, desengañado, jiues me habéis visto, J' 
en esto comenzó a llorar tiernamente. Viendo lo cual el se-
cretario se llegó al oido del maestresala, y le dijo muy pa-
so : sin duda alguna que a esta pobre doncella le debe de 
haber sucedido algo de importancia, pues en tal traje y á 
tales horas, y siendo tan principal, anda fuera de su casa. 
No hay dudar en eso, respondió el maestresala, y mas que 
esa sospecha la confirman sus lágrimas. Sancho la consoló 
con las mejores razones que él supo, y le pidió que sin te-
mor alguno les dijese lo que le habia sucedido, que lodo* 
procurarían remediarlo con muchas veras y [>or todas las vias 
posibles. Es el caso, señores, respondió ella, que mi padr** 
me ha tenido encerrada diez años ha, que son los mismos <lll<' 
á mi madre come la tierra : en casa dicen misa en un rie° 
oratorio, y yo en todo este tiempo 110 he visto que el so! de 
cielo de dia, y la luna y las estrellas de noche, ni sé qué s0*1 
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calles, plazas ni templos, ni aun hombres, fuera de mi pa-
dre y de un hermano mió, y de Pedro Perez el arrendador, 
que por entrar de ordinario en mi casa se me antojó decir 
que era mi padre, por no declarar el mió. Este encerra-
miento y este negarme el salir de casa siquiera á la iglesia, 
ha muchos dias y meses que me trae muy desconsolada : 
quisiera yo ver el mundo, ó á lo menos el pueblo donde na-
cí, pareciéndome que este deseo no iba contra el buen de-
coro que las doncellas principales deben guardar á sí mis-
mas. Cuando oia decir que corrían toros y jugaban cañas y 
se representaban comedias, preguntaba á mi hermano, que 
es un año menor que yo, que me dijese qué cosas eran aque-
llas y otras muchas que yo no he visto : él me lo declaraba 
por los mejores modos que sabia : pero todo era encenderme 
mas el deseo de verlo. Finalmente, por abreviar el cuento de 
mi perdición, digo que yo rogué y pedí á mi hermano, que 
nunca tal pidiera ni tal rogara : y tornó á renovar el llanto. 
El mayordomo le d i jo : prosiga vuesa merced, señora, y 
acabe de decirnos lo (¡ue le ha sucedido, que nos tienen á 
todos suspensos sus palabras y sus lagrimas. Pocas me que -
dan por decir, respondió la doncella, aunque muchas lagri-
mas sí que llorar, porque los mal colocados deseos no pue-
den traer consigo otros descuentos que los semejantes. 
Habíase sentado en el alma del maertresala la belleza de la 
doncella, y llegó otra vez su lanterna para verla de nuevo, y 
Parecióle que no eran lágrimas las que lloraba, sino aljófar 
ó rocío de los prados, y aun las subía de punto, y las llegaba 
á perlas orientales, y estaba deseando que su desgracia 110 
fuese tanta como daban á entender los indicios de su llauto 
y de sus suspiros. Desesperábase el gobernador de la tar-
danza que tenia la moza en dilatar su historia, y dijole que 
acabase de tenerlos mas suspensos, que era tarde, y faltaba 
mucho que andar del pueblo. Ella entre interrotos sollozos 
y mal formados suspiros dijo : no es otra mi desgracia, ni mi 
infortunio es otro, sino que yo rogué á mi hermano que me 
vistiese en hábitos de hombre con uno de sus vestidos, y que 
me sacase una noche á ver todo el pueblo cuando nuestro 
padre durmiese : él importunado de mis ruegos condescen-
dió con mi deseo, y poniéndome este vestido, y él vistién -
dose de otro mió, que le está como nacido, porque él no 
tiene pelo de barba, y no parece sino una doncella hermo-
sísima, esta noche debe de haber una hora poco mas ó me-
nos nos salimos de casa, y guiados de nuestro mozo y des-
baratado discurso, liemos rodeado todo el pueblo, y cuando 
queríamos volver a casa vimos venir un gran tropel de gente, 
y mi hermano me dijo : hermana, esta debe de ser la ronda, 
dijera los piés y pon alas en ellos, y vente tras mi corrien-
do, porque no nos conozcan , que nos será mal contado; y 
diciendo esto volvió las espaldas, y comenzó, no digo á cor-
rer, sino a volar : yo a menos de seis pasos caí con el so-
bresalto , y entonces llegó el ministro de la justicia que me 
trujo ante vuesas mercedes, adonde por mala y antojadiza me 
veo avergonzada ante tanta gente. En efecto, señora, dijo 
Sancho, ¿ no os ha sucedido otro desmán alguno, ni celos, 
como vos al principio de vuestro cuento dijistes, no os sa-
caron de vuestra casa? No me ha sucedido nada, ni me sa-
carón celos, sino solo el deseo de ver mundo, que no se es-
lemba á mas que a ver las caites deste lugar : y acabó de 
continuar ser verdad lo que la doncella decia llegar los cor-
chetes con su hermano preso, á quien alcanzó uno dellos 
cuando se huyó de su hermana. No iraia sino un faldellín rico 
una mantellina de damasco azul con pasamanos de oro fi-
»o, la cabeza sin toca, ni con otra cosa adornada que con 
sus mismos cabellos, que eran sortijas de oro segun eran 
rubios y enrizados. Apartáronse con él el gobernador ma-
yordomo y maestresala, y sin que lo oyese su hermana le 
Preguntaron cómo venia en aquel traje, y él con no menos 
vergüenza y empacho contó lo mismo que su hermana habia 
contado, de que recebió gran gusto el enamorado maestre-
sala ; pero el gobernador les dijo : por cierto, señores, que 
esta ha sido una gran rapacería, y para contar esta necedad 
1 y atrevimiento no eran menester tantas largas ni tantas lá~ 
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grimas y suspiros ; que con decir somos fulano y fulana, que 
nos salimos a espaciar de casa de nuestros padres con esta 
invención, solo por curiosidad sin otro designio alguno, se 
acabara el cuento, y no gemidicos y lloramicos, y darle. Así 
es la verdad, respondió la doncella; pero sepan vuesas mer-
cedes que la turbación que he tenido ha sido tanta, que no 
me ha dejado guardar el término (¡ue debia. No se ha per -
dido nada, respondió Sancho : vamos, y dejaremos á vuesas 
mercedes en casa de su padre, quizá no los habrá echado 
menos, y de aquí adelante 110 se muestren tan niños ni tan 
deseosos de ver mundo : que la doncella honrada, la pierna 
quebrada y en casa, y la mujer y la gallina por andar se pier-
den aina; y la que es deseosa de ver , también tiene deseo 
de ser vista : 110 digo mas. El mancebo agradeció al gober-
nador la merced que queria hacerles de volverlos a su casa, 
y así se encaminaron acia ella, que no estaba muy lejos de 
allí. Llegaron pues, y tirando el hermano una china á una 
reja, al momento bajó una criada, que los estaba esperando, 
y les abrió la puerta, y ellos se entraron, dejando á todos 
admirados así de su gentileza y hermosura, como del deseo 
que tenian de ver mundo de noche y sin salir del lugar; pero 
lodo lo atribuyeron á su poca edad. Quedó el maestresala 
traspasado su corazon, y propuso de luego otro dia pedírsela 
por mujer a su padre, teniendo por cierto que 110 se la ne-
garía, por ser él criado del duque; y aun á Sancho le vinie-
ron deseos y barruntos de casar al mozo con Sanctiica su 
hija, y determinó de ponerlo en platica a su tiempo, dándose 
á entender que á una hija de un gobernador ningún marido 
se le podia negar. Con esto se acabó la ronda de aquella no 
che, y de allí a dos dias el gobierno, con que se destronca-
ron y borraron todos sus designios, como se verá adelante. 
CAPITULO L. 
Donde se dec lara quién fueron los encantadores y verdugos que azotaron ú la 
dueña , y pe l l i zcaron y arañaron A Don Quijote , c o n el suceso que tuvo el 
paje que l l e v ó l a carta á Teresa Panza, m u j e r de Suncho Panza. 
Dice Cide líamete, puntualísimo escudriñador délos áto-
mos desta verdadera historia, que al tiempo que doña Ro-
dríguez salió de su aposento para ir á la estancia de Don 
Quijote, otra dueña que con ella dormía lo sintió, y que 
como todas las dueñas son amigas de saber, entender y oler, 
se fué tras ella con tanto silencio, que la buena Rodríguez 
110 lo echó de ver; y así como la dueña la vió entrar en la 
estancia de Don Quijote, porque 110 fallase en ella la gene-
ral costumbre que todas las dueñas tienen de ser chismosas, 
al momento lo fué á poner en pico á su señora la duquesa de 
cómo doña Rodríguez quedaba en el aposento de Don Qui-
jote. La duquesa se lo dijo al duque, y le pidió licencia para 
que ella y Altisidora viniesen a ver lo que aquella dueña 
queria con Don Quijote. El duque se la dió, y las dos con gran 
tiento y sosiego, paso ante paso, llegaron á ponerse junto á la 
puerta del aposento, y tan cerca que oían todo lo que den-
tro hablaban ; y cuando oyó la duquesa que la Rodríguez ha-
bia echado en la calle el Aranjuezde sus fuentes, uo lo pudo 
sufrir ni menos Altisidora, y así llenas de cólera y deseosas 
de venganza entraron de golpe en el aposento, y acrebillaron 
a Don Quijote , y vapularon á la dueña del modo que queda 
contado; porque las afrentas que van derechas contra la 
hermosura y presunción de las mujeres despiertan en ellas 
en1 gran manera la ira, y encienden el deseo de vengarse. 
Contó la duquesa al duque lo que habia pasado, de lo que 
se holgó mucho, y la duquesa prosiguiendo con su intención 
de burlarse y recebir pasatiempo con Don Quijote, despachó 
al paje que habia hecho ia figura de Dulcinea en el concierto 
de su desencanto, que tenia bien olvidado Sancho Panza con 
la ocupacion de su gobierno, a Teresa Panza su mujer con lu 
carta de su marido, y con otra suya, y con mía gran sarta de 
corales r.'cos presentados. Dice pues la historia, que el paje 
era muy discreto y agudo, y con deseo de servir a sus seño-
res partió de muy buena gana al lugar de Sancho; y antes 
de entrar en él vió en un arroyo estar lavando cantidad de 
mujeres, á quien preguntó sí le sabrían decir sien aquel lu-
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gar vivía una mujer llamada Teresa Panza, mujer de un 
cierto Sancho Panza, escudero de un caballero llamado Don 
Quijote déla Mancha, á cuya pregunta se levantó en pié una 
mozuela que estaba lavando, y dijo : esa Teresa Panza es mi 
madre, y ese tal Sancho mi señor padre, y el tal caballero 
nuestro amo. Pues venid , doncel la, dijo el paje , y mos -
tredme á vuestra madre , porque le traigo una carta y un 
presente del -tal vuestro padre. Eso haré yo de muy buena 
gana , señor m i ó , respondió la moza , que mostraba ser de 
edad de catorce años, poco mas á menos ,y dejando la ropa 
(¡ue lavaba á otra compañera, sin tocarse ni calzarse, que 
estaba en piernas y desgreñada , saltó delante de la cabal-
gadura del paje , y dijo : venga vuesa merced , (¡uo á la en-
trada del pueblo está nuestra casa, y mi madre en ella con 
harta pena por no haber sabido muchos días ha de mi señor 
padre. Pues yo se las llevo tan buenas, dijo el paje, que tiene 
(¡ue dar bien gracias á Dios por ellas. Finalmente saltando, 
corriendo y brincando llegó al pueblo la muchacha, y an-
tes de entrar en su casa dijo á voces desde la puerta : salga, 
madre Teresa, salga, salga, que viene aqui un señor que 
trae cartas y otras cosas de mi buen padre; á cuyas voces 
salió Teresa Panza su madre hilando un copo de estopa, con 
una saya parda. Parecía, según era de corta, que se !a habian 
cortado por vergonzoso lugar, con un corpezuelo asimismo 
pardo y una camisa de pechos. No era muy vie ja , aunque 
mostraba pasar de los cuarenta; pero fuerte, tiesa, nervuda 
y avellanada, la cual viendo á su luja y al paje á caballo le 
d i j o : ¿ q u é e s esto, niña, qué señor es este? Es un servidor 
de mi señora doña Teresa Panza, respondió el pa je , y di-
ciendo y haciendo se arrojó del caballo , y se fué con mu-
cha humildad á poner de hinojos ante la señora Teresa, d i -
ciendo : déme vuesa merced sus manos, mi señora doña T e -
resa , bien así como mujer legítima y particular del señor 
don Sancho Panza, gobernador propio de la ínsula Barata-
ría. ¡ Ay señor mió ! quítese de ahí, uo haga eso, respondió 
Teresa!¡ que yo uo soy nada palaciega, sino una pobre labra-
dora, hija de un cstripaterrones, y mujer de un escudero an-
dante, y no de gobernador alguno. Vuesa merced , respon-
dió el paje , es mujer dignísima de un gobernador archí-
dignísimo: y para prueba desta verdad reciba vuesa merced 
esta carta y este presente; y sacó al instante de la faltri-
quera una sarta de corales con estremes de oro, y se la 
echó al cuello, y dijo : esta carta es del señor gobernador, 
y otra que traigo y estos corales son de mi señora la duque-
sa, que á vuesa merced me envía. Quedó pasmada Teresa, 
y su hija ni mas ni menos, y la muchacha di jo : que me ma-
ten si no anda por aquí nuestro señor amo Don Quijote, que 
debe de haber dado á padre el gobierno ó condado que tan-
tas veces le habia prometido. Asi es la verdad, respondió el 
paje, que por respeto del señor Don Quijote es ahora el se -
ñor Sancho gobernador de la instila Barataría, como se verá 
por esta carta. Léamela vuesa merced, señor gentilhombre, 
dijo Teresa, porque aun que yo sé hilar, ne sé leer migaja. Ni 
yo tampoco, añadió Sanchica; pero espérenme aquí, que yo 
iréá llamar quien la lea, ora sea el cura mesmo, ó el bachi-
ller Sansón Carrasco, que vendrán de muy buena gana por 
saber nuevas de mi padre. No hay para (pié se llame a na-
die, que yo no sé hilar pero sé leer, y la l eeré , y así se la 
leyó toda , que por quedar ya referida no se pone aquí; y 
luego sacó otra de la duquesa, (¡ue decia desta manera: 
« A r n i c a Teresa : las buenas partes de la bondad y de l in -
» n-enio de vuestro marido Sancho me movieron y obligaron 
» á pedir á mi marido el duque le diese un gobierno de una 
» ínsula de muchas que tiene. Tengo noticia que gobierna 
» como un iirifalte , de lo que yo estoy muy contenta, y el 
» lAiiiiu uuji i «miente, ñor lo oue doy mu-
» d r e en híberle 
» chas gracias al cielo oe uu o 
» escogido para el tal gobierno; porque quiero que sepa la se-
, ñora Teresa, que con dificultad se halla un buen goberna-
» dor en el mundo, y tal me baga a mi Dios como Sancho g o -
» bierna. Ahi le envío, querida mia, una sarta de corales con 
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» estreñios de oro : yo me holgara que fuera de perlas orlen-
» tales; pero quien te da el hueso no te querría ver muerta: 
» t iempo vendrá en que nos conozcamos y nos comunique-
» m o s , y Dios sabe lo que será. Encomiéndeme á Sanchica 
» su hija, y dígala de mi parte que se apareje, que la tengo 
» de casar altamente cuando menos lo piense. Dícenme que 
» en ese lugar hay bellotas gordas, envíeme hasta dos doce -
» ñas, que las estimaré en mucho por ser de su mano; y e s -
» críbame largo, avisándome de su salud y de su bien estar, 
» v si hubiere menester alguna cosa, no tiene que hacer mas 
» que boquear, que su boca será medida : y Dios me laguar-
» de. Deste lugar, su amiga que bien la quiere, 
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¡ Ay ! dijo Teresa en oyendo la carta, y qué buena, y qué 
llana y qué humilde señora: con estas tales señoras m e e n -
tierren a mí , y no las hidalgas que en este pueblo se usan, 
que piensan que por ser hidalgas no las ha de tocar el viento, 
y van á la iglesia con tanta fantasía, c omo si fuesen las mes -
mas reinas, (¡ue no parece sino que tienen á deshonra el mi-
rar á una labradora; y veis aqui dónde esta buena señora 
con ser duquesa me llama amiga , y me trata como si fuera 
su igual, que igual la vea yo con el mas alto campanario que 
hay en la Mancha; y en lo que toea á las bellotas, señor 
mió, yo ie enviaré á su señoría un celemín, que por gordas 
las pueden venir a ver á la mira y á la maravilla; y por aho-
ra, Sanchica, atiende á que se regale este señor; pon en or-
den este caballo, y saca de la caballeriza huevos, y corta to-
cino adunia, y démosle de comer como á un príncipe, que 
las buenas nuevas que nos ha traido, y la buena cara que él 
tiene lo merece todo, y en tanto saldré yo á dar á mis veci-
nas las nuevas de nuestro contento, y al padre cura y a 
maese Nicolás cl barbero, que tan amigos son y han sido de 
tu padre. Si haré., madre, respondió Sanchica; pero mire 
que me ha de dar la mitad desa sarta , que 110 tengo yo 
por tan boba á mi señora la duquesa que se la habia de en-
viar á ella toda. Todo es ¡tara tí, hija,respondió Teresa; pero 
déjamela traer algunos dias al cue l l o , que verdaderamente 
parece que me alegra el corazon. También se alegraran, 
dijo el paje, cuando vean el Hoque viene en este portaman-
teo, que es un vestido de paño-linísimo, que el gobernador 
solo un dia llevó á caza, el cual todo lo envía para la señora 
Sanchica. Queme viva él mil años, respondió Sanchica, y el 
(¡ue lo trae ni mas ni menos, y aun dos mil si fuere necesi-
dad. Salióse en esto Teresa fuera de casa con las cartas í 
con la satta al cuel lo , y iba tañendo en las cartas como si 
fuera eu un pandero, y encontrándose acaso con el cura í 
Sansón Carrasco, comenzó á bailar y a dec ir : a fe, que agora 
(¡ue no hay pariente pobre, gobiermto tenemos; no sino tó-
mese conmigo la mas pintad» h.dalga, que yo la pondr® 
corno nueva. ¿Qué es e s to , Teresa Panza? ¿qué locura 
son estas, y qué papeles son esos t No es otra la locura, su'0 
que estas son cartas de duquesas y de gobernadores, y es-
tos que traigo al cuello son corales linos, las avemarias ? 
los padrenuestros son de oro de martillo, y yo soy gober' 
dora. De Dios en ayuso no os entendemos, Teresa, ni sabe' 
mos lo que os decís. Ahí lo podran ver ellos, respondió Te' 
resa, y (lióles las cartas. Leyólas el cura de modo que I;lí 
oyó Sansón Carrasco; y Sansón y el cura se miraron el unfl 
a í otro como admirados de lo que habian leido ; y pregun^ 
el bachiller quién habia traido aquellas cartas. Respond^ 
Teresa, que se viniesen con ella á su casa, y verían al mei>' 
sajero, que era un mancebo como un pino de oro, y que ' 
traía otro presente, que valia mas de tanto. Quitóle el cu' 
los corales del cuello, y mirólos y remirólos, y certificando* 
que eran finos tornó a admirarse de nuevo, y dijo : por 
hábito que tengo , (¡ue no sé qué me diga ni qué me pie'1' 
destas cartas v destos presentes : por una parte veo y t° 
la fineza destos corales, y por otra leo que una duquesa e 
vía a pedir dos docenas de bellotas. Aderézame esas me 
das, dijo entonces Carrasco: ahora bien, vamos á ver 
portador deste pliego, que dél nos informaremos de las 
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ficultades que se nos ofrecen. Hiciéronlo así, y volvióse T e -
resa con ellos. Hallaron al paje cribando un poco de cebada 
para su cabalgadura, y á Sanchica cortando un torrezno para 
empedrarle con huevos, y dar de comer al paje, cuya presen-
cia y buen adorno contentó mucho á los d o s ; y despues de 
haberle saludado cortesmente, y él á ellos, le preguntó San-
són les dijese nuevas así de Don Quijote como de Sancho 
Panza, que puesto que habian leido las cartas de Sancho v de 
la señora duquesa, todavía estaban confusos y no acababan 
fie atinar qué seria aquello del gobierno de Sancho, y mas 
de una ínsula, siendo todas ó las mas que hay en el mar Me-
diterráneo de su Majestad. A lo que el paje respondió : de 
que el señor Sancho Panza sea gobernador, no hay que du-
dar en ello; de (jue sea ínsula ó no la que gobierna, en eso no 
me entremeto; pero basta (pie sea un lugar de mas de mil 
vecinos ; y en cuanto á lo de las bellotas d igo , que mi se -
ñora la duquesa es tan llana y tan humilde, que no decía el 
enviar á pedir bellotas á una labradora, pero que le aconte-
cía enviar á pedir un peine prestado á una vecina suya ; por-
que quiero que sepan vuesas mercedes , (jue las señoras de 
Aragón, aunque son tan principales, no son lan puntuosas y 
levantadas como las señoras castellanas: con mas llaneza 
tratan con las gentes. Estando en la mitad destas pláticas sa-
lió Sanchica con una halda de huevos , y preguntó al paje : 
dígame, señor, ¿mi señor padre trae por ventura calzas ata-
cadas despues que es gobernador? No he mirado en ello, res-
pondió el paje; pero sí debe de traer. ¡ Ay Dios mió ! replicó 
Sanchica, y qué será de ver á mi padre con pedorreras: ¿no 
es bueno sino que desde que nací tengo deseo de ver a mi 
padre con calzas atacadas? Como con esas cosas le verá 
vuesa merced si vive, respondió el paje. Par Dios, términos 
lleva de caminar con papahigo con solos dos meses (jue le 
dure el gobierno. Bien echaron de ver el cura y el bachiller 
(¡ue el [taje hablaba socarron ámente; pero la fineza de los 
corales y el vestido de caza que Sancho enviaba lo deshacía 
todo (que ya Teresa les habia mostrado el vest ido ) , y no 
dejaron de reírse del deseo de Sanchica, y mas cuando T e -
resa dijo : señor cura, eche cata por ahí si hay alguien que 
vaya á Madrid ó a Toledo, para que me compre un verdugado 
redondo hecho y derecho, y sea al uso y de los mejores que 
hubiere; que en verdad , en verdad que tengo de honrar el 
gobierno de mi marido cn cuanto yo pudiere, y aun (jue si 
me enojo me tengo de ir á esa cor le , y echar un coche como 
todas, que la que tiene marido gobernador muy bien le 
puede traer y sustentar. Y cómo , madre, dijo Sanchica, plu-
guiese á Dios que fuese antes hoy (jue mañana, aunque di -
jesen los que me viesen ir sentada con mi señora madre en 
aquel coche : mirad la tal por cual, hija del harto de ajos, y 
c ó m o va sentada y tendida en el coche como si fuera una 
papesa. Pero pisen ellos los lodos, y ándeme yo en mi coche 
levantados los piés del suelo. Mal año y mal mes para cuan-
tos murmuradores hay en el mundo : y ándeme yo caliente, 
y ríase la gente. ¿Digo bien, madre mia? Y cómo que dices 
bien , hija , respondió Teresa, y todas estas venturas y aun 
mayores me las tiene profetizadas mi buen Sancho; y verás 
tú, hija, cómo no para hasta hacerme condesa, que todo es 
comenzar a ser venturosas; y como yo lie oido decir mu-
chas veces a tu buen padre ( q u e asi como lo es tuyo lo es 
de los refranes), cuando te dieren la vaquilla , corre con la 
soguilla ; cuando te dieren un gobierno, c ó g e l e ; cuando te 
dieren un condado, agárrale; y cuando te hicieren tus tus 
con alguna buena dadiva, envusala : no sino dormios, y 
» o respondáis a las venturas y buenas dichas que están lla-
mando á la puerta de vuestra casa, ¿ Y qué se me da á m í , 
añadió Sanchica, (|t e diga el que quisiere cuando me vea 
entonada y fantasiosa: viose el perro en bragas de cerro, y 
lo demás ? Ovendo lo cual el cura d i j o : y o 110 p u e c ¡ 0 
creer sino que todos los deste linaje de los Panzas nacieron 
cada uno con un costal de refranes en el cuerpo ; ninguno 
dellos he visto que no los derrame a todas horas y en 
todas las pláticas que tienen. Así es la verdad, dijo el 
paje , que el señor gobernador Sancho a cada paso l 0 s d i ce ; 
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y aunque muchos no vienen á propósito, todavía dan gusto» 
y mi señora la duquesa y el duque los celebran mucho. 
¿Qué , todavía se afirma vuesa merced , señor m i ó , dijo el 
bachiller, ser verdad esto del gobierno de Sancho, y d e q u e 
hay duquesa en el mundo que le envíe presentes y le escri -
ba? porque nosotros , aunque tocamos los presentes, y h e -
mos leido las cartas, 110 lo c reemos , y pensamos que esta 
es una de las cosas de Don Quijote nuestro compalrinto, 
que todas piensa que son hechas por encantamento ; y así 
estoy por decir que quiero tocar y palpar á vuesa merced 
por ver si es embajador fantástico, ó hombre de carne y 
hueso. Señores, yo 110 sé mas de m í , respondió el paje, 
sino (jue soy embajador verdadero , y que el señor Sancho 
Panza es gobernador e fect ivo , y que mis señores duque y 
duquesa pueden dar y han dado el tal gobierno, y que he 
oido decir que en él se porta valentísimamente el tal Sancho 
Panza; si en esto hay encantamento ó no , vuesas mercedes 
lo disputen alia entre ellos, que yo no sé otra cosa para el 
juramento que hago, que e s , por vida de mis padres, que 
los tengo vivos , y los amo y los quiero mucho. Bien podrá 
ello ser a s í , replicó el bachiller; pero dubitat Augustinus. 
Dude quien dudare , respondió el paje , la verdad es la que 
he d icho , y es la (jue ha de andar siempre sobre la mentira, 
como el aceite sobre el agua, y si 110, operibus credite, et 
non verbis : véngase alguno de vuesas mercedes conmigo, 
y verán con los ojos lo que 110 creen por los oidos. Esa ida 
a mí toca, dijo Sanchica : lléveme vuesa merced , señor, a 
las ancas de su rocin , que yo iré de muy buena gana a ver 
a mi señor padre. Las hijas de ios gobernadores 110 han de 
ir solas por los caminos, sino acompañadas de carrozas y 
literas y de gran número de sirvientes. Par Dios , respondió 
Sanchica, también me vaya yo sobre una pollina como sobre 
un coche : hallado lo habéis la melindrosa. Calla , mocha -
cha , dijo Teresa , que 110 sabes lo que te dices , y este s e -
ñor esta en lo c ierto , que tal el tiempo , tal el l i ento : 
cuando Sancho, Sancha, y cuando gobernador , señora , y 
110 sé si digo algo. Mas dice la señora Teresa de lo que 
piensa, dijo el pa je , y denme de comer y despáchenme 
luego, porque pienso volverme esta larde. A lo que dijo el 
cura: vuesa merced se vendrá á hacer penitencia conmigo, 
que la señora Teresa mas tiene voluntad que alhajas para 
servir á tan buen huésped. Rehusólo el paje ; pero en electo 
lo hubo de conceder por su mejora , y eí cura le llevó c o n -
sigo de buena gana, por tener lugar de preguntarle despacio 
por Don Quijote y sus hazañas. El bachiller se ofreció de 
escribir las cartas á Teresa de la respuesta; pero ella no 
(juiso que el bachiller se metiese en sus cosas , que le tenia 
por algo burlón , y así dió un bollo y dos huevos a un mona-
cillo que sabia escribir, el cual le escribió dos cartas , una 
para su marido , y otra para la duquesa, notadas de su 
mismo caletre , que no son las peores que en esta grande 
historia se ponen, como se verá adelante. 
CAPITULO LI. 
llel progreso del g o b i e r n o de S a n c h o I ' anza , con otros sucesos tales 
c o m o l iuenos . 
Amaneció el dia que se siguió a la noche de la ronda del 
gobernador, la cual oí maestresala pasó sin dormir, o cu -
pado el pensamiento en el rostro, brío y belleza de la dis-
frazada doncella, y el mayordomo ocupó lo que della fallaba 
en escribir á sus señores lo que Sancho Panza hacia y de -
cía , tan admirado de sus hechos como de sus dichos , por -
que andaban mezcladas sus palabras y sus acciones con 
asomos discretos y tontos. Levantóse en fin el señor gober -
nador , y por orden del doctor Pedro Recio le hicieron des -
ayunar con un poco de conserva y cuatro tragos de agua 
fría, cosa (¡ue la trocara Sancho con uo pedazo de pan y un 
racimo de uvas; pero viendo que aquello era mas tuerza que 
voluntad , pasó por ello con harto dolor de su alma y fatiga 
de su estómago , haciéndole creer Pedro Recio que los 
manjares pocos y delicados avivaban el ingenio , que era lo 
que mas convenia á las personas constituidas en mandos j 
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en oficios graves, donde se han de aprovechar, no tanto de 
las fuerzas corporales, como de las del entendimiento. Con 
esta sofistería padecía hambre Sancho, y tal, que en su se-
creto maldecía el gobierno y aun á quien se le habia dado; 
pero con su hambre y con su conserva se puso á juzgar 
aquel dia, y lo primero que se le ofreció fué una pregunta 
que un forastero le hizo, estando presentes á todo el ma-
yordomo y los demás acólitos, que fué : señor, un cauda-
loso rio dividía dos términos de un mismo señorío (y esté 
vuesa merced atento, porque el caso es de importancia y 
algo dificultoso); digo pues, que sobre este rio estaba una 
puente, y al cabo della una horca y una como casa de au-
diencia , en la cual de ordinario habia cuatro jueces que 
juzgaban la ley que puso el dueño del r io , de la puente y 
del señorío, que era en esta forma: si alguno pasare por esta 
puente de una parte á otra, ha de jurar primero adonde y 
á qué va ; y si jurare verdad, déjenle pasar, y si dijere men-
tira , muera por ello ahorcado en la horca que alli se mues-
tra, sin remisión alguna. Sabida esta ley y la rigurosa condi-
cion della, pasaban muchos , y luego en lo que juraban se 
echaba de ver que decian verdad , y los jueces los dejaban 
pasar libremente. Sucedió pues, que tomando juramento á 
un hombre, juró y dijo que para el juramento que hacia, 
que iba á morir en aquella horca que allí estaba, y no á otra 
cosa. Repararon los jueces en el juramento, y dijeron : si á 
este hombre le dejamos pasar libremente, mintió en su ju-
ramento, y conforme á la ley debe morir; y si le ahorcamos, 
él juró que iba á morir en aquella horca, y habiendo jurado 
verdad, por la misma ley debe ser libre. Pídese á vuesa mer-
ced , señor gobernador, ¿qué harán los jueces de tal hom-
bre , que aun hasta agora están dudosos y suspensos? y ha-
biendo tenido noticia del agudo y elevado entendimiento de 
vuesa mercecf, me enviaron á mí á que suplicase á vuesa 
merced de su parte diese su parecer en tan intricado y du-
doso caso. A lo que respondió Sancho: por cierto que esos 
señores jueces que á mí os envían lo pudieran haber escu-
sado, porque yo soy un hombre que tengo mas de mostrenco 
que de agudo ; pero con todo eso, repetidme otra vez el ne-
gocio de modo que yo le entienda, quizá podría ser que 
diese en el hito. Volvió otra y otra vez el preguntante á re-
ferir lo que primero habia dicho, y Sancho dijo : á mi pare-
cer este negocio en dos paletas le declararé y o , y es así: 
¿ el tal hombre jura que va á morir en la horca, y si muere 
en ella juró verdad , y por la ley puesta merece ser libre, y 
que pase la puente, y si no le ahorcan juró mentira , y por 
la misma ley merece que le ahorquen? Así es como el señor 
gobernador dice , dijo el mensajero; y cuanto á la entereza 
y entendimiento del caso, no hay mas qué pedir ni qué du-
dar. Digo yo pues agora, replicó Sancho, que deste hombre 
aquella parte que juró verdad la dejen pasar, y la que dijo 
mentira la ahorquen, y desta manera se cumplirá al pié de 
la letra la condicion del pasaje. Pues, señor gobernador, 
replicó el preguntador, será necesario que el tal hombre se 
divida en partes , en mentirosa y verdadera; y si se divide, 
por fuerza ha de morir : y así no se consigue cosa alguna de 
lo que la ley pide, y es de necesidad espresa que se cumpla 
con ella. Venid acá, señor buen hombre, respondió Sancho, 
este pasajero que decís, ó yo soy un porro, ó él tiene la misma 
razon para morir que para vivir y pasar ¡a puente, porque si la 
verdad le salva, la mentira le condena igualmente; y siendo 
esto así, como lo e s , soy de parecer que digáis á esos se-
ñores que á mí os enviaron, que pues están en un íil las ra-
zones de condenarle ó asolverle , que le dejen pasar libre-
mente, pues siempre es alabado mas el hacer bien, que mal ! 
y esto lo diera firmado de mi nombre si supiera firmar: y yo 
en este caso no he hablado de mió, sino que se me vino á 
la memoria un precepto entre otros muchos, que me dió mi 
amo Don Quijote la noche antes que viniese á ser goberna-
dor desta ínsula , que fué , que cuando la justicia estuviese 
en duda, me decantase y acogiese á la misericordia; y ha 
querido Dios que agora se me acordase, por venir en este 
caso como de molde. Así es , respondió ei mayordomo; y 
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tengo para mí que el mismo Licurgo, que dió leyes á los l a -
cedemonios, 110 pudiera dar mejor sentencia que la que el 
gran Panza ha dado; y acábese con eslo la audiencia desta 
mañana, y yo daré orden como el señor gobernador coma 
muy á su gusto. Eso pido, y barras derechas, dijo Sancho, 
denme de comer, y lluevan casos y dudas sobre mí , que yo 
las despabilaré en el aire. Cumplió su palabra el mayordo-
mo, pareciéndole ser cargo de conciencia matar de hambre 
á tan discreto gobernador, y mas que pensaba concluir con 
él aquella misma noche, haciéndole la burla última que traia 
en comision de hacerle. Sucedió pues, que habiendo comido 
aquel dia contra las reglas y aforismos del doctor Tirtea-
fuera , al levantar de los manteles entró un correo con una 
carta de Don Quijote para el gobernador. Mandó Sancho al 
secretario que la leyese para sí , y que si no viniese en ella 
alguna cosa digna de secreto, la leyese en voz alta. Hízolo 
así el secretario, y repasándola primero, dijo: bien se puede 
leer en voz alta, que lo que el señor Don Quijote escribe á 
vuesa merced merece estar estampado y escrito con letras 
de oro , y dice así: 
CARTA DE DON QUIJOTE DE LA MANCHA Á SANCHO P A N Z A , 
GOBERNADOR DE LA ÍNSULA BARATARIA. 
« Cuando esperaba oir nuevas de tus descuidos é imperti-
nencias , Sancho amigo, las oí de tus discreciones, de que 
di por ello gracias particulares al c ielo , el cual del estiér-
col sabe levantar los pobres , y de los tontos hacer dis-
cretos. Dícenme que gobiernas como si fueses hombre, y 
que eres hombre como si fueses bestia, según es la hu-
mildad con que te tratas: y quiero que adviertas, Sancho, 
que muchas veces conviene y es necesario por la autori-
dad del oficio ir contra la humildad del corazon; porque el 
buen adorno de la persona que esla puesla en graves car-
gos ha de ser conforme a lo que ellos piden, y 110 á la me-
dida de lo que su humilde condicion le inclina. Vístete 
bien, que un palo compuesto 110 parece palo : no digo que 
traigas dijes ni galas , ni que siendo juez le vistas como 
soldado , sino que te adornes con el habito que tu oficio 
requiere, con tal que sea limpio y bien compuesto. Para 
ganar la voluntad del pueblo que gobiernas, entreoirás 
has de hacer dos cosas: la una, ser bien criado con todos» 
aunque eslo ya otra vez te lo he dicho; y la otra , procu-
rar la abundancia de los mantenimientos, que no hay cosa 
que mas fatigue el corazon de los pobres que la hambre y 
la careslia. 
» No hagas muchas pragmáticas, y si las hicieres procura 
que sean buenas, y sobre lodo que se guarden y cumplan; 
que las pragmáticas que no se guardan, lo mismo es que 
si no lo fuesen ; antes dan á entender que el principe que 
tuvo discreción y autoridad para hacerlas, 110 tuvo valor 
para hacer que se guardasen : y las leyes que atemorizan, 
y no se ejecutan , vienen á ser como la viga, rey de las ra-
nas, que al principio las espantó, y con eí tiempo la me-
nospr eciaron y se subieron sobre ella. Sé padre de las 
virtudes, y padrastro de los vicios. No seas siempre rigu-
roso , ni siempre blando, y escoge el medio entre estos 
dos estreñios, que en esto esta ei punto de la discreción-
Visita las cárceles, las carnicerías y las plazas; que 
presencia del gobernador en lugares tales es de mucha 
importancia , consuela a los presos que esperan la breve-
dad de su despacho, es coco a los carniceros, que por en-
tonces igualan los pesos, y es espantajo á las placeras po<' 
la misma razon. No te muestres (aunque por ventura Jo 
seas, lo cual yo no creo) codicioso, mujeriego ni glotón» 
porque en sabiendo el pueblo y los que te tratan tu incl¡* 
nación determinada, por allí te darán batería hasta derri-
barte en el profundo de la perdición. Mira y remira, pas» 
y repasa los consejos y documentos que te di por escrito 
antes cjue de aquí partieses á tu gobierno, y verás co«>°, 
hallas en ellos, si los guardas, una ayuda de costa, q a e 
te sobrelleve los trabajos y dificultades que á cada paso a 
les gobernadores se les ofrecen. Escribe a tus señores, 5 
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» muéstrateles agradecido, que la ingratitud es hija de la 
» soberbia, y uno de los mayores pecados que se sabe; y la 
» persona que es agradecida á los que bien le han hecho, da 
» indicio que también lo será á Dios , que tantos bienes le 
» hizo y de contino le hace. 
» La señora duquesa despachó un propio con tu vestido y 
» otro presente á tu mujer Teresa Panza: por momentos es-
» peramos respuesta. Yo he estado un poco mal dispuesto 
» de un cierto gateamiento que me sucedió no muy á cuento 
» de mis narices, pero no fué nada, que si hay encantadores 
» que me maltraten, también los hay que me defiendan. 
» Avísame si el mayordomo que eslá contigo tuvo que ver en 
» las acciones de la Trifaldi, como tú sospechaste; y de 
»todo lo que te sucediere me irás dando aviso , pues es tan 
» corto el camino; cuanto mas que yo pienso dejar presto 
» esta vida ociosa en que estoy , pues no nací para ella. Un 
» negocio se me ha ofrecido, que creo que me ha de poner 
» en desgracia destos señores ; pero aunque se me da mu-
» clio ,no se me da nada, pues eu Iin, en fin, tengo de cum-
» plir antes con mi profesión que con su gusto, conforme á lo 
» que suele decirse: amicus Plato, sed magis amica veritas. 
» Dígote este latin , porque me doy á entender que despues 
» que eres gobernador lo habrás aprendido. Y adiós, el cual 
» t e guarde de que ninguno te tenga lastima. 
«Tu amigo 
«DON QUIJOTE DE LA MANCHA.» 
Oyó Sancho la carta con mucha atención, y fué celebrada y 
tenida por discreta de los que la oyeron, y luego Sancho se 
levantó de la mesa, y llamando al secretario se encerró con 
él en su estancia, y sin dilatarlo mas quiso responder luego 
a su señor Don Quijote; y dijo al secretario, (pie sin añadir 
ni quitar cosa alguna fuese escribiendo lo que él le dijese, 
y así lo hizo; y la carta de la respuesta fué del tenor si-
guiente : 
CARTA DE SANCHO PANZA Á DON QUIJOTE DE LA MANCHA. 
« La ocupacion de mis negocios es tan grande , que no 
* tengo lugar para rascarme la cabeza, ni aun para cortarme 
»las uñas, y así las traigo tan crecidas cual Dios lo reme-
» die. Digo esto, señor mió de mi alma, porque vuesa mer-
» ced no se espante si hasta agora no he dado aviso de mi 
» bien ó mal estar en este gobierno , en el cual tengo mas 
'" hambre que cuando andábamos los dos por las selvas y por 
® los despoblados. 
» Escribióme el duque mi señor el otro dia dándome aviso 
que habian entrado en esta ínsula ciertas espías para ma-
* tarme, y hasta agora yo no he descubierto otra que un 
* cierto doctor , que esta en este lugar asalariado para ma-
lar á cuantos gobernadores aquí vinieren: llámase el doc-
» tor Pedro Recio, y es natural de Tirteafuera, porque vea 
» vuesa merced qué nombre para 110 temer que he de morir 
» á sus manos. Este tal doctor dice él mismo de sí mismo, 
» que él no cura las enfermedades cuando las hay , sino que 
»las previene para que no vengan , y las medeciuas que usa 
» son dieta v mas dieta , hasta poner la persona en los hue-
» Sos mondos como si no fuese mayor mal la flaqueza que la 
» calentura. Analmente, el me va matando de hambre, y yo 
» me voy muriendo de d e s p e c h ó l e s cuando pensé venir 
* a este gobierno a comer caliente y 4 beber frió, y á re-
» crear el cuerpo entre sabanas d e holanda sobre colchones 
» le pluma, he venido a hacer penitencia como si fuera er-
» niitaño, y como no la hago de mi voluntad, pienso que al 
w cabo al cabo me ha de llevar el diablo. 
» Hasta agora no he tocado derecho ni llevado cohecho, 
8 y no puedo pensar en que va esto, porque aquí me han 
» dicho que los gobernadores que a esla ínsula suelen ve-
" nir, antes de entrar en ella, ó les han dado, ó les han pres-
4 lado los del pueblo muchos dineros, y que esta es ordina-
4 ría usanza en los demás que van á gobiernos, no solamente 
* en este. 
» Anoche andando de ronda topé una muy hermosa don-
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»celia en traje de varón, y un hermano suyo en hábito de 
» mujer : de la moza se enamoró mi maestresala, y la esco-
» gió en su imaginación para su mujer, segun él ha dicho, 
» y yo escogí al mozo para mi yerno : iioy los dos pondremos 
» en plática nuestros pensamientos con el padre de entram-
» bos , que es un tal Diego de la Llana , hidalgo y cristiano 
» viejo cuanto se quiere. 
» Yo visito las plazas, como vuesa merced me lo aconseja, 
»y ayer hallé una tendera que vendía avellanas nuevas, y 
» averigúéle que habia mezclado con una hanega de avella-
» ñas nuevas otra de viejas, vanas y podridas: apliquélas to-
» das para los niños de la doctrina, que las sabrían bien dis-
» tingulr, y sentencióla que por quince dias 110 entrase en la 
» plaza; hanme dicho que lo hice valerosamente : lo que sé 
» decir á vuesa merced es, que es fama en este pueblo que 
» no hay gente mas mala que las placeras, porque todas son 
» desvergonzadas , desalmadas y atrevidas , y yo así lo creo 
» por las que he visto en otros pueblos. 
» De que mi señora la duquesa haya escrito á mi mujer 
» Teresa Panza , y enviadole el presente que vuesa merced 
» dice, estoy muy satisfecho, y pocuraré demostrarme agra-
» decido á su tiempo: bésele vuesa merced las manos de mi 
» parte, diciendo que digo yo, que 110 lo ha echado en saco 
» roto, como lo vera por la obra. No querría que vuesa 111er-
» ced tuviese trabacuentas de disgusto con esos mis seño-
» res; porque si vuesa merced se enoja con ellos, claro está 
» que ha de redundar en mi daño, y 110 sera bien que pues 
» se me da á mí por consejo que sea agradecido, que vuesa 
» merced 110 lo sea con quien tantas mercedes le tiene he -
» chas, y con tanto regalo ha sido tratado en su castillo. 
»Aquello del gateado 110 entiendo; pero imagino que 
» debe de ser alguna de las malas fechorías que con vuesa 
» merced suelen usarlos malos encantadores; yo lo sabré 
» cuando nos veamos. Quisiera enviarle a vuesa merced al -
» guna cosa; pero 110 sé qué envíe, sino es algunos cañutos 
» de jeringas , que para con vejigas los hacen en esta Ínsula 
» muy curiosos; aunque si me dura el oficio, yo buscaré qué 
» enviar de haldas ó de mangas. Si me escribiere mi mujer 
» Teresa Panza, pague vuesa merced el porte, y envíeme la 
» carta, que tengo grandísimo deseo de saber del estado de 
» mi casa, de mi mujer y de mis hijos. Y con esto, Dios libre 
» á vuesa merced de mal intencionados encantadores, y á 
» mí me saque con bien y en paz deste gobierno, que lo du-
)> do, porque le pienso dejar con lu vida, según me trata el 
»doctor Pedro Recio. 
» Criado de vuesa merced, 
» SANCHO PANZA e l g o b e r n a d o r . » 
Cerró la carta el secretario , y despachó luego al correo , y 
juntándose los burladores de Sancho dieron órden entre sí 
cómo despacharle del gobierno; y aquella tarde la pasó 
Sancho en hacer algunas ordenanzas tocantes al buen go -
bierno de la que él imaginaba ser ínsula, y ordenó que 110 
hubiese regatones de los bastimentos en la república, y que 
pudiesen meter en ella vino de las partes que quisiesen, 
con aditamento que declarasen el lugar de donde era, para 
ponerle el precio segun su estimación, bondad y fama, y el 
que lo aguase ó le mudase el nombre perdiese la vida por 
ello : moderó el precio de todo calzado, principalmente el 
de los zapatos , por parecerle que corria con exorbitancia : 
puso tasa en los salarios de los criados, que caminaban á 
rienda suelta por el camino del interés : puso gravísimas 
penas á los que cantasen cantares lascivos y descompues-
tos, ni de noche ni de dia : ordenó que ningún ciego can-
tase milagro en coplas si no trújese testimonio autentico 
de ser verdadero, por parecerle que los mas que los ciegos 
cantan son fingidos, en perjuicio de los verdaderos. 
Hizo y creó un alguacil de pobres, no para que los persi-
guiese, sino para que los examinase si o eran, porque á la 
sombra de la manquedad fingida y de la llaga luisa andan los 
brazos ladrones y la salud borracha. En resolución, él ordenó 
cosas tan buenas, que hasta hoy se guardan en aquel lugar, 
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y so nombran : Las constituciones del gran gobernador San • 
cho Panza. 
CAPITULO LIL 
Donde se cuenta la aventura de la s e g .inda dueña d o l o r i d a ó angust iada , 
l lamada por otro n o m b r e doña Rodr íguez . 
Cuenta Cide Hamete, que estando ya Don Quijote sano de 
susaruños le pareció que la vida que en aquel castillo tenia 
era contra toda la orden de caballería que profesaba, y así 
determinó de pedir licencia á los duques para partirse á 
Zaragoza, cuyas tiestas llegaban cerca, adonde pensaba ga-
nar el arnés, que en las tales tiestas se conquista. Y estando 
un dia á la mesa con los duques, y comenzando á poner en 
obra su intención y pedir la licencia, veis aquí á deshora 
entrar por la puerta de ia gran sala dos mujeres, como des -
pues pareció, cubiertas de luto_de los piés á la cabeza, y la 
una dellas llegándose á Don Quijote se le echó á los piés, 
tendida de largo á largo, la boca cosida con los piés de Don 
Quijote, y daba unos gemidos tan tristes , y tan profundos y 
tan dolorosos, que puso en confusion á todos los que la oian 
y miraban ; y aunque los duques pensaron que seria alguna 
burla que sus criados querrían hacer á Don Quijote, todavía 
viendo con el ahinco que la mujer supiraba, geinia y lloraba, 
los tuvo dudosos y suspensos , hasta que Don Quijote c o m -
pasivo la levantó del suelo, y hizo que se descubriese y qui-
tase el manto de sobre ¡a faz llorosa. Ella lo hizo así, y mos-
tró ser lo que jamás se pudiera pensar, porque descubrió el 
rostro de doña Rodríguez, la dueña de casa; y la otra enlu-
tada era su hija, la burlada del hijo del labrador rico. Admi-
ráronse todos aquellos que la conocian , y mas los duques 
que ninguno, que puesto que la tenian por boba y de buena 
pasta, no por tanto que viniese a hacer locuras. Finalmente, 
doña Rodríguez volviéndose á los señores, les dijo : vuesas 
Escelencias sean servidos de darme licencia que yo departa 
un poco con este caballero , porque así conviene para salir 
con bien del negocio en que me lia puesto el atrevimiento 
de un mal intencionado villano. El duque dijo que él se la 
daba , y que departiese con el señor Don Quijote cuanto le 
viniese en deseo. Elía enderezando la voz y el rostro á Don 
Quijote, d i jo : dias ha, valeroso caballero, que os tengo dada 
cuenta de la sinrazón y alevosía que un mal labrador tiene 
fecha á mi muy querida y amada lija, que es esta desdicha-
da que aquí está presente , y vos me habedes prometido de 
volver por ella, enderezándole el tuerto que le tienen fecho, 
y agora ha llegado á mi noticia que os queredes partir deste 
castillo en busca de las buenas venturas que Dios os depare; 
y así querría que antes que os escurriésedes por esos cami-
nos desaíiásedes á este rústico indómito, y le hiciésedes que 
se casase con .mi hija, en cumplimiento de la palabra que le 
dió de ser su esposo antes y primero que yogase con ella; 
porque pensar (¡ue el duque mi señor me ha de hacer justi-
cia , es pedir peras al olmo , por la ocasion que ya á vuesa 
merced en puridad tengo declarada; y con esto nuestro S e -
ñor dé a vuesa merced mucha salud, y á nosotras 110 nos des-
ampare. A cuyas razones respondió Don Quijote con mu-
cha gravedad y prosopopeya : buena dueíia, templad vues-
tras lagrimas, ó por mejor decir, enjugadlas y ahorrad de 
vuestros supiros, que yo tomo á mi cargo el remedio de 
vuestra bija, á la cual le hubiera estado mejor no haber sido 
tan fácil en creer promesas de enamorados, las cuales, por 
la mayor parte , son lijeras de prometer y muy pesadas de 
cumplir ; y asi con licencia del duque mi señor, yo me par-
tiré luego en busca dese desalmado mancebo, y le hallaré, y 
le desaliaré , y te mataré cada y cuando que se escusare de 
cumplir "la prometida palabra : que el principal asunto de 
mi profesion es perdonar a los humildes, y castigar á los so-
berbios : quiero decir, acorrer a los miserables, y destruir a 
los rigurosos. No es menester, respondio el duque, que 
vuesa merced se ponga en trabajo de buscar al rustico, de 
quien esta buena dueña se queja , ni es menester tampoco 
que vuesa merced me pida á mí licencia para desaliarle , 
que yo le doy por desaliado, y tomo á mi cargo de hacerle 
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saber este desafío , y que le acete, y venga á responder por 
si á este mi castillo, donde á entrambos daré campo seguro, 
guardando todas las condiciones que en tales actos suelen 
y deben guardarse, guardando igualmente su justicia á cada 
uno, como están obligados á guardarla todos aquellos prín-
cipes que dan campo franco a los que se combaten en los 
términos de sus señoríos. Pues con ese seguro y con buena 
licencia de vuesa grandeza, replicó Don Quijote, desde aqui 
digo que por esta vez renuncio mi hidalguía, y me allano y 
ajusto con la llaneza del dañador, y me hago igual con él, 
habilitándole para poder combatir conmigo ; y así, aunque 
ausente, le desafio y repto en razón de que hizo mal eu de-
fraudar á esta pobre, que fué doncella, y ya por su culpa no 
lo es, y que le ha de cumplir la palabra que le dió de ser su 
legítimo esposo, ó morir en la demanda. Y luego descalzan 
dose un guante le arrojó en mitad de la sala, y el duque le 
a l zó , diciendo que , como ya habia dicho , él acetaba el tal 
desafío en nombre de su vasallo, y señalaba el plazo de allí 
á seis dias, y el campo en la plaza de aquel castillo, y las 
armas las acostumbradas de los caballeros, lanza y escudo 
y arnés tranzado con todas las demás piezas, sin engaño, su-
perchería ó superstición alguna, examinadas y vistas por los 
jueces del campo ; pero ante todas cosas es menester que 
esta buena dueña y esta mala doncella pongan el derecho 
de su justicia en manos del señor Don Quijote, que de olra 
manera no se hará nada, ni llegará a debida ejecución el tal 
desafío. Yo si pongo, respondió la dueña : y yo también, 
añadió ia hija , toda llorosa y toda vergonzosa y de mal ta-
lante. Tomado pues este apuntamiento, y habiendo imagi-
nado el duque lo que habia de hacer en el caso, las enluta-
das se fueron , y ordenó la duquesa que de allí adelante no 
las tratasen como a sus criadas, sino como á señoras aven-
tureras , que venian á pedir justicia á su casa; y así les die-
ron cuarto aparte , y las sirvieron como a forasteras, 110 si» 
espanto de las demás criadas , que no sabían en qué habí* 
de parar la sandez y desenvoltura de doña Rodríguez y de 
su mal andante hija. Estando en esto, para acabar de rego-
cijar la fiesta y dar buen lin á la comida, veis aquí dónde en-
tró por la sala el paje cjue llevó las cartas y presentes a Te-
resa Panza, mujer del gobernador Sancho Panza, de cuy-1 
llegada recebieron gran contento los duques deseosos de 
saber lo que le habia sucedido en su viaje ; y preguntándo-
selo , respondio el paje que no lo podia decir tan en público 
ni con breves palabras, que sus Escelencias fuesen servidos 
de dejarlo para á solas, y que entre tanto se entretuviese^ 
con aquellas cartas, y sacando dos cartas las puso en mano-j 
de la duquesa : la una decia en el sobrescrito : Carla par', 
mi señora la duquesa tal, de no sé dónde; y a otra : .1 f« 
marido Sancho Panza , gobernador déla ínsula Baratan*' 
que Dios prospere mas anos que a mi. No se le cocia el pao» 
c omo suele decirse, á la duquesa hasta leer su carta; 
abriéndola, y leido para si, y viendo que la podia leer L'1 
voz alta para que el duque y los circunstantes lu oyesen-
leyó desta manera : 
CAUTA DE TERESA PANZA Á LA DUQUESA. 
«Mucho contento me dió, señora mia, la carta (jue vue^ 
» grandeza me escribió, que en verdad que la tenia bien d'j' 
» seada. La sarta de corales es muy buena, y el vestido 
» caza de mi marido 110 le va en zaga. De que vuestra 
» noria haya hecho gobernador á Sancho mi consorte, 
» recebido mucho gusto todo este lugar, puesto que 110 
>, quien lo crea, principalmente el cura y maese Nicolás ^ 
v barbero, y Sansón Carrasco el bachiller; pero á mí no® 
>¡ me da nada, que como elto sea así, como lo es, digaca^ 
» uno lo que quisiere; aunque si va a decir verdad, á 110 V|v 
» nir los corales y el vestido, tampoco yo lo creyera, P® 
•» que en este pueblo todos tienen á mi marido por un po1' 
» y que sacando de gobernar un bato de cabras, no pue" 
» imaginar para qué gobierno putda ser bueno: Dios lo ' 
» ga y lo encamine como ve que lo han menester sus hijos-
» señora de nú alma, estoy determinada, con licencia 
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» vuesa merced, de meter este buen dia en mi casa, yéndo-
» me á la corte á tenderme en un coctíe, para quebrar ios 
» ojos á mil envidiosos que ya tengo : y así suplico á vuestra 
» Escelencia mande á mi marido me envíe algún dinerillo, y 
» que sea algo que, porque en la corte son los gastos gran-
» (les, que el pan vale á real, y la carne la libra á treinta 
» maravedís, que es un ju ic io ; y si quisiere que no vaya, que 
» me lo avise con tiempo, porque me están bullendo los 
» piés por ponerme en camino; que me dicen mis amigas y 
» mis vecinas, que si yo y mi bija andarnos orondas y pom-
» posas en la corte, vendrá á ser conocido mi marido por mí 
» mas que yo por él, siendo forzoso que pregunten m u -
» chos : ¿quién son estas señoras deste co che? y un criado 
» mió responderá: la mujer y la hija de Sancho Panza, g o -
» bernador de la ínsula Barataría; y desta manera será cono-
» cido Sancho, y yo seré estimada, y á Roma por todo. P é -
» same cuanto pesarme puede que este año no se han cogido 
» bellotas en este pueblo, con todo eso envío a vuesa al-
jj teza hasta medio oelemin, que una á una las fui yo a c o -
» ger y á escoger al monte, y no las hallé mas mayores; yo 
» quisiera que fueran como huevos de avestruz. 
» No se le olvide á vuestra pomposidad de escribirme, que 
» yo tendré cuidado de la respuesta, avisando de mi salud y 
» de todo lo que hubiere que avisar deste lugar, donde quedo 
» rogando á nuestro Señor guarde á vuestra grandeza, y á 
» mí no me olvide. Sancha mi hija y mi hijo besan á vuesa 
» merced las manos. 
» La que tiene mas deseo de ver á usía que de escribirla, 
» Su" c r i a d a TERESA PANZA . » 
Grande fué el gusto que todos recebierón de oir la carta 
de Teresa Panza, principalmente los duques: y la duquesa 
pidió parecer á Don Quijote si seria bien abrir la carta que 
venia para el gobernador, que imaginaba debiafde ser boní-
sima. Don Quijote dijo que él la abriría por darles gusto, y 
así lo hizo, y vió que decia desta manera: 
CARTA DE TERESA PANZA Á SANCHO PANZA SU MARIDO. 
« T u carta recebi, Sancho mió de mi alma, y yo te prometo 
» y juro como católica cristiana, que no faltaron dos dedos 
» para volverme loca de contento. Mira, hermano, cuando 
» yo llegué á oir que eres "gobernador, me pensé allí caer 
» muerta de puro gozo, (pie ya sabes tú que dicen, que así 
» mata la alegría súbita como o! dolor grande. A Sanchica 
» t u hija se le fueron las aguas sin sentirlo de puro contento. 
» El vestido que me enviaste tenía delante, y los corales que 
)J me envió mi señora la duquesa al cuello, y las cartas en 
4 las manos, y el portador dellas allí presente, y con todo 
" eso creia y pensaba que era todo sueño lo que veia y lo 
» que tocaba ; porque ¿ quién podia pensar que un pastor de 
» cabras habia de venir a ser gobernador de ínsulas? Ya su-
» bes tú, amigo, que decia mi madre, que era menester vi-
» vir mucho para ver mucho: dígolo porque pienso ver mas 
» si vivo mas, porque no pienso parar basta verte arrenda-
» dor ó alcabalero, que son oficios que aunque lleva el dia-
» blo á quien mal los usa, en fin en íin siempre tienen y ma-
» nejan dineros. Mi señora la duquesa te dirá el deseo que 
» tengo de ir a la corte : mírate en ello, y avísame de tu 
* gusto, que yo procurare honrarte en ella, andando en 
* coche. 
» El cura, el barbero, el bachiller y aun el sacristan no 
» Pueden creer que eres gobernador, y dicen que todo es 
» embeleco, ó cosas de encantamento; como son todas las 
8 de Don Quijote tu amo; y dice Sansón q U G h a d e ir á bus-
» carte y á sacarte el gobierno de la cabeza, y á t ) o n Q H Í j o t e 
» la locura de los cascos : yo no hago sino reirnie, y mirar 
» mi sarta, v dar traza del vestido que tengo de hacer del 
» tuyo á nuestra hija. Unas bellotas envié A mi señora la dú-
» quesa, yo quisiera que fueran de oro. Envíame tú algunas 
» sartas de perlas si se usan en esa ínsula. Las nuevas deste 
» lugar son, que la Berrueca casó á su bija con un pintor 
* de mala mano, que llegó á este pueblo á pintar lo que sa-
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» liese. Mandóle el concejo pintar las armas de su Majestad 
» sobre las puertas del ayuntamiento, pidió dos ducados, 
» diéronselos adelantados, trabajó ocho dias, al cabo de los 
» cuales no pintó nada; y dijo que no acertaba á pintar tan-
» tas baratijas: Volvió el dinero, y con torio eso se casó á tí-
» l u l o de buen oficial: verdad es que ya lia dejado el pincel 
» y tomado el azada, v va al campo como gentilhombre. El 
» hijo de Pedro de Lobo se ha ordenado de grados y corona 
» con intención de hacerse c lér igo : súpolo Minguilla, la nieta 
» de Mingo Silvato, y hale puesto demanda de que la tiene 
» dada palabra de casamiento: malas lenguas quieren de-
is cir que ha estado en cinta dé l ; pero e l l o niega á piés jun -
» tillas." Hogaño no hay aceitunas, ni se halla una gota de vi-
» nagre en lodo este pueblo. Por aquí pasó una compañía de 
» soldados, lleváronse de camino tres mozas deste pueblo : 
» no te quiero decir quién son, quizá volverán, y no faltará 
» quien las tome por mujeres con sus lachas buenas ó ma-
» las. Sanchica hace puntas de randas, gana cada dia ocho 
» maravedís borros, que los va echando en una alcancía 
» para ayuda á su ajuar; pero ahora que es hija de un gober-
a nador, tú le darás la dote sin que ella lo trabaje. La fuente 
» de la plaza se secó : un rayo cayó en la picota, y alli me 
» l a den todas. Espero respuesta desta y la resolución de 
» mi'ida á la corte : y con esto Dios te me guarde mas años 
» que A mí, ó tantos porque no querría dejarte sin mi en este 
» mundo. 
» T u m u j e r TERESA PANZA , V ' 
Las cartas fueron solenizadas, reidas, estimadas y admi-
radas; y para acabar de echar el sello llegó el correo, el 
que traia la que Sancho enviaba á Don Quijote, que asimis-
mo se leyó públicamente, la cual puso en duda la sandez 
del gobernador. Retiróse la duquesa para saber del paje lo 
que le habia sucedido en el lugar de Sancho, el cual se lo 
contó muy por estenso, sin dejar circunstancia que 110 refi-
r iese: dióle las bellotas, y mas un queso que Teresa le dió 
por ser muy bueno, (pie se aventajaba á los de Tronchen : 
recebiólo la duquesa con grandísimo gusto, con el cual la 
dejaremos por contar el fin que tuvo el gobierno del gran 
Sancho Panza, flor y espejo de todos los insulanos gober-
nadores. 
CAPITULO LUI. 
Del fatigado fin y remate que tuvo el gobierno de Sancho Panza. 
Pensar que en esta vida las cosas della han de durar siem-
pre en un estado , es pensaren lo escusado ; antes parece 
que ella anda todo en redondo, digo á la redonda. A la pri-
mavera sigue el verano, al verano el estío, al estío el otoño, 
y al otoño el invierno, y al invierno la primavera, y así torna 
á andarse el tiempo con esta rueda continua. Sola la vida 
humana corre á su Iin lijera, mas que el tiempo, sin esperar 
renovarse, sino es en la otra , que 110 tiene términbs que la 
limiten, üstodice Cide Haniete, filósofo mahomético : por-
que eslo de entender la lijereza é instabilidad de la vida 
presente, y de la duración de la eterna que se espera, mu-
chos sin lumbre de f e , sino con la luz natural, - lo han en-
tendido; pero aquí nuestro autor lo dice por la presteza con 
que se acabó , se consumió, se deshizo, se fué como en 
sombra y humo el gobierno de Sancho , el cual estando la 
séptima noche de los dias de su gobierno en su cama, no 
harto de pan ni de vino, sino de juzgar y dar pareceres, y 
de hacer estatutos y pragmáticas, cuando el sueño A despe-
cho y pesar de la hambre le comenzaba A cerrar los párpa-
d o s , oyó tan gran ruido de campanas y de voces, que 110 
parecía sino que toda la ínsula se hundía. Sentóse en la 
cama, y estuvo atento y escuchando por ver si daba en la 
cuenta de lo que podia ser la causa de tan ^ ; 
pero no solo no lo supo, pero añadiéndose, aI ruido de voces 
y campanas el de infinitas trompetas Y ata mbores quedo 
mas confuso y lleno de temor y espanto y levantándose en 
pié se p u s o unas chinelas por la humedad del suelo , y sin 
ponerse sobreropa de levantar, m cosa que se pareciese , 
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salió á !a puerta de su aposento á tiempo cuando vió venir 
por unos corredores mas de veinte personas con hachas en-
cendidas en las manos , y con las espadas desenvainadas, 
gritando todos á grandes voces : arma , arma, señor gober -
nador, arma, que han entrado infinitos enemigos en la ínsula, 
y somos perdidos, si vuestra industria y valor no nos s o -
corre. Con este ruido, furia y alboroto llegaron donde San-
cho estaba atónito y embelesado de lo que oia y veia , y 
cuando llegaron á él, uno le dijo : ármese luego vuestra se -
ñoría, si no quiere perderse y que toda esta ínsula se pierda. 
¿Qué me tengo de armar? respondió Sancho, ¿ni qué sé yo 
de armas ni de socorros? Estas cosas mejor será dejarlas 
para mi amo Don Quijote, que en dos paletas las despachará 
y pondrá en c o b r o ; que yo, pecador fui á Dios, no se me 
entiende nada destas priesas. ¡ Ah, señor gobernador! dijo 
o t r o , ¿ qué relente es ese ? ármese vuesa merced, que aquí 
[raemos armas ofensivas y defensivas, y salga á esa plaza, y 
sea nuestra guia y nuestro capitan, pues de derecho le toca 
el serlo, siendo nuestro gobernador. Armenme norabuena , 
replicó Sancho, y al momento le trajeron dos paveses , que 
venian proveídos dellos, y le pusieron encima de la camisa, 
sin dejarle tomar otro vestido, un pavés delante y otro de -
trás, y por unas concavidades que traian hechas le sacaron 
los brazos, y le liaron muy bien con unos cordeles, de modo 
que quedó emparedado y entablado, derecho como mi huso, 
sin poder doblar las rodillas ni menearse un solo paso. Pu -
siéronle en las manos una lanza, á la cual se arrimó para 
poder tenerse en pié. Cuando así le tuvieron, le dijeron que 
caminase y los guiase, y animase á todos , que siendo él su 
norte, su lanterna y su lucero, tendrían buen fin sus negocios. 
¿Cómo tengo de caminar, desventurado yo, respondió San-
cho , que no puedo jugar las choquezuelas de las rodillas, 
porque me lo impiden estas tablas que tan cosidas tengo con 
mis carnes? Lo que han de hacer es llevarme en brazos, y 
ponerme atravesado ó en pié en algún post igo, que yo le 
guardaré ó con esta lanza ó con mi cuerpo. Ande, señor g o -
bernador, dijo otro, que mas el miedo que las tablas le i m -
piden el paso : acabe y menéese , que es tarde , y los ene -
migos c recen , y las voces se aumentan, y el peligro carga. 
Por cuyas persuasiones y vituperios probó el pobre gober-
nador a moverse , y fué dar consigo en el suelo tan gran 
golpe, que pensó que se habia hecho pedazos. Quedó como 
galápago encerrado y cubierto con sus conchas, ó como 
medio tocino metido entre dos artesas, ó bien así como 
barca que da al través eu la arena ; y no por verle caído 
aquella gente burladora le tuvieron compasion alguna, antes 
apagando las antorchas tornaron á reforzar las v o c e s , y a 
reiterar el arma con tan gran priesa, pasando por encima 
del pobre Sancho, dándole infinitas cuchilladas sobre los 
paveses, que si él no se recogiera y encogiera metiendo la 
cabeza entre los paveses, lo pasara muy mal el pobre g o -
bernador, el cual en aquella estrecheza recogido sudaba y 
trasudaba, y de todo corazon se encomendaba a Dios que 
de aquel peligro le sacase. Unos tropezaban en é l , otros 
caian, y tal hubo que se puso encima un buen espacio , y 
desde allí como desde atalaya gobernaba los ejércitos, y a 
grandes voces decia : aquí de los nuestros, que por esta 
parte cargan mas los enemigos : aquel portillo se guarde , 
aquella puerta se cierre, aquellas escalas se tranquen, ven-
gan alcancías, pez y resina en calderas de aceite ardiendo, 
trinchéeuse las calles con colchones. En íin, él nombraba 
con todo ahinco todas las baratijas é instrumentos y pertre-
chos de guerra con que suele defenderse el asalto de una 
ciudad ; y el molido Sancho, que lo escuchaba y suí'ria todo, 
decia entre s í : ¡oh! si mi señor fuese servido que se acabase 
va de perder esta ínsula, y me viese yo ó muerto ó fuera desta 
grande angustia! Oyó el cielo su petición, y cuando menos lo 
esperaba ovó voces que decían : vitor.a vitona, los enemi-
gos van de vencida : ea, señor gobernador, levántese vuesa 
merced , y venga a gozar del vencimiento, y a repartir los 
despojos que se han tomado a los enemigos por el valor 
dése invencible brazo. Levántenme, dijo con voz doliente el 
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dolorido Sancho. Ayudáronle á levantar, y puesto en pié 
dijo : el enemigo que yo hubiere vencido, quiero que me le 
claven en la frente : yo no quiero repartir despojos de ene-
migos, sino pedir y suplicar á algún amigo , si es que le 
tengo, que me dé un trago de vino, que me seco, y me en -
jugue este sudor, que me hago agua. Limpiáronle, trujé-
ronle el vino, desliáronle los paveses, sentóse sobre su l e -
cho, y desmayóse del temor, del sobresalto y del trabajo. 
Ya les pesaba á los de la burla de habérsela hecho tan p e -
sada; pero el haber vuelto en sí Sancho les templó la pena 
que les habia dado su desmayo. Preguntó qué hora era : res -
pondiéronle que ya amanecía. Calló, y sin decir otra cosa 
comenzó á vestirse todo sepultado en si lencio , y todos le 
miraban, y esperaban en qué habia de parar la priesa con 
que se vestia. Vistióse en íin y poco á p o c o , porque estaba 
molido y no podia ir mucho á mucho, se fué á la caballeriza, 
siguiéndole todos los que allí se hallaban , y llegándose al 
rucio le abrazó y le dió un beso de paz en la frente, y no 
sin lágrimas en los ojos le dijo : venid vos a c á , compañero 
mió y amigo mió, y conllevador de mis trabajos y miserias : 
cuando yo me avenia con vos, y no tenia otros pensamientos 
que los que me daban los cuidados de remendar vuestros 
aparejos, y de sustentar vuestro corpezuelo , dichosas eran 
mis horas, mis dias y mis años; pero despues que os dejé, y 
me subí sobre las torres de la ambición y de la soberbia, se 
me han entrado por el alma adentro mil miserias, mil tra-
bajos y cuatro mil desasosiegos. Y en tanto que estas razo-
nes iba dic iendo, iba asimismo enalbardando el asno, sin 
que nadie nada le dijese. Enalbardado pues el rucio , con 
gran pena y pesar subió sobre é l , y encaminando sus pala-
bras y razones al mayordomo, al secretario, al maestresala 
y á Pedro Recio el doctor, y á otros muchos que allí pre-
sentes estaban, dijo : abrid camino, señores mios, y dejadme 
volver á mi antigua libertad : dejadme que vaya á buscar la 
vida pasada , para que me resucite desta muerte presente-
Yo no nací para ser gobernador, ni para defender ínsulas m 
ciudades de los enemigos que quisieren acometerlas. Mejor 
se me entiende á mí de arar y cavar, podar y ensarmentar 
las viñas, que de dar leyes , ni de defender provincias n» 
reinos. Ríen se está san Pedro en Roma : quiero decir, cju<? 
bien se está cada uno usando el oficio para que fué nacido-
Mejor me está á mí una hoz en la mano , que un cetro 
gobernador : mas quiero hartarme de gazpachos, que estar 
sujeto á la miseria de un médico impertinente, q u e m e mate 
de hambre; y mas quiero recostarme á la sombra de un» 
encina en el verano, y arroparme con un zamarro de dos 
pelos en el invierno en mi libertad, que acostarme con 1» 
sujeción del gobierno entre sábanas de holanda, y vestiros 
de martas cebollinas. Vuesas mercedes se queden con Dios-
y digan al duque mi señor, que desnudo nací , desnudo m® 
hallo, ni pierdo ni gano : quiero decir, que sin blanca entre 
en este gobierno , y sin ella sa lgo , bien al revés de coifl0 
suelen salir los gobernadores de otras ínsulas : y apártense» 
déjenme ir, que me voy á bizmar, que creo que tengo brU' 
maclas todas las costillas : merced a los enemigos que est;l 
noche se lian paseado sobre mí. No ha de ser así, señor g 0 ' 
bernador, dijo el doctor Recio , que yo le daré á vuesa mer 
ced una bebida contra caidas y molimientos, que luego1" 
vuelva en su prístina entereza y vigor, y en lo de la corni l 
yo prometo á vuesa merced ele enmendarme, dejándole c0" 
mer abundantemente de todo aquello que. quisiere. Tar<f 
piache, respondió Sancho : asi dejaré de irme como vo1' 
verme turco. No son eslas burlas para dos veces. Por Di"5' 
que así me quede en este, ni admita otro gobierno , aunqu 
me le diesen entre dos platos, como volar al cielo sin a'3* 
Y o soy del linaje de los Panzas, que todos son testarudos»' 
si una vez dicen nones , nones han de ser, aunque sean P 
res, á pesar de todo el mundo. Quédense en esta Caballé'' 
Pesar de todo el mundo. Quédense — ~ ¿ 
las alas de la hormiga, que me levantaron en el aire, \)J 9 
f l u c me comiesen vencejos y otros pájaros, y volvámonos 
andar por el suelo con pié l lano, que si no le adorna' 
zapatos picados de cordobán, no le faltarán alpargatas 
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cas de cuerda : cada oveja con su pareja, y nadie tienda mas 
la pierna de cuantb fuere larga la sábana : y déjenme pasar, 
que se me hace'tarde. A lo que el mayordomo dijo : señor 
gobernador, de muy buena gana dejáramos ir á vuesa mer-
ced , puesto que nos pesará mucho de perderle, que su in-
genio y su cristiano proceder obligan á desearle; pero ya se 
sabe que todo gobernador está obligado , antes que se au-
sente de la parte donde ha gobernado, á dar primero resi-
dencia ; déla vuesa merced de los diez dias que ha que tiene 
el gobierno, y váyase á la paz de Dios. Nadie me la puede 
pedir, respondió Sancho , sino es quien ordenare el duque 
mi señor : yo voy á verme con él, y a él se la daré de molde : 
cuanto mas que saliendo yo desnudo, como salgo, no es m e -
nester otra señal para dar á entender que he gobernado 
como un ángel. Par Dios, que tiene razón el gran Sancho , 
dijo el doctor R e c i o , y que soy de parecer que le dejemos 
ir, porque el duque ha de gustar inlinito de verle. Todos 
vinieron en ello, y le dejaron ir, ofreciéndole primero com-
pañía, y todo aquello que quisiese para el regalo de su per-
sona y para la comodidad de su viaje. Sancho dijo que no 
(pieria mas de un poco de 'cebada para el ruc io , y medio 
queso y medio pan para él, que pues el camino era tan corto, 
no babia menester mayor ni mejor repostería. Abrazáronle 
todos , y el llorando abrazó á todos , y los dejó admirados, 
así de sus razones como de su determinación tan resoluta y 
tan discreta. 
CAPITULO LIV. 
Q u e trata de c o s a s t o cantes ¡i esta h i s tor ia y n o 1 otra a l g u n a . 
Resolviéronse el duque y la duquesa de que el desafio que 
Don Quijote hizo á su vasallo por ia causa ya referida pasase 
adelante ; y puesto que el mozo estaba en Flandes, adonde 
se babia ido huyendo por no tener por suegra á doña R o -
dríguez, ordenaron de poner en su lugar á un lacayo gas-
cón, que se llamaba Tosilos, industriándole primero muy 
bien de todo lo que habia de hacer. De allí á dos dias dijo el 
duque áDon Quijote, como desde allí á cuatro vendría su con-
trario, y se presentaría en el campo, armado como caballero, 
y sustentaría cómo la doncella mentía por mitad de la barba, 
y aun por toda la barba entera, si se afirmaba que él le hu-
biese dado palabra de casamiento. Don Quijote recebió mu-
cho gusto con las tales nuevas, y se prometió asimismo de ha-
cer maravillas en el caso, y tuvo á gran ventura habérsele 
ofrecido ocasion donde aquellos señores pudiesen ver hasta 
dónde se estendia el valor de su poderoso brazo; y así con al-
borozo y contento esperaba los cuatro dias, que se le iban 
haciendo á la cuenta de su deseo cuatrocientos siglos. Dejé-
moslos pasar nosotros, como dejamos pasar otras cosas, y 
Vamos á acompañar a Sancho, que entre alegre y triste ve-
nia caminando sobre el rucio á buscar á su amo, cuya c o m -
pañía le agradaba mas que ser gobernador de todas las ín-
sulas del mundo. Sucedió pues, que no habiéndose alongado 
mucho de la ínsula de su gobierno (que él nunca se puso á 
averiguar si era ínsula, ciudad, villa ó lugar la que gober-
naba ), vió que por el camino por donde él iba venian seis 
Peregrinos con sus bordones, destos estranjeros que piden 
la limosna cantando, los cuales en llegando á él se pusieron 
«n ala, y levantando las voces todos juntos, comenzaron á 
cantar en su lengua lo que Sancho no pudo entender, sino 
fué una palabra que claramente pronunciaba limosna, por 
donde entendió que era limosna la q u e en su canto pe -
d ¡an, y como él, segun dice Guie Hamete, era caritativo 
además, sacó de sus alforjas medio pan y medio queso, de 
<iue venia proveído, y dioselo diciéndoles por señas que 
: r 'o tenia otra cosa que darles, hilos lo recebieron de muv 
buena gana, y dijeron : guelte guelte. No entiendo res -
pondió Sancho, qué es lo que me pedís, buena gente En-
tonces uno dellos sacó una bolsa del seno , y mostrósela a 
Sancho, por donde entendió que le pedían dineros, y él po -
niéndose el dedo pulgar en la garganta, y estendiendo la 
mano arriba les dió á entender que no tema ostugo de m o -
heda, y picando al rucio rompió por e l los ; y ai pasar, ba-
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biéudole estado mirando uno dellos con mucha atención, 
arremetió á él echándole los brazos por la cintura, y en voz 
alta y muy castellana dijo : válame Dios, ¿qué es lo que 
veo ? ¿ es posible que tengo en mis brazos al mi caro amigo, 
al mi buen vecino Sancho Panza? Sí tengo sin duda, porque 
yo ni duermo, ni estoy ahora borracho. Admiróse Sancho 
de verse nombrar por su nombre, 'y de verse abrazar del es -
tranjero peregrino, y despues de haberle estado mirando 
sin hablar palabra con mucha atención, nunca pudo c o n o -
cerle ; pero viendo su suspensión el peregrino le d i j o : c ómo , 
¿y es posible, Sancho Panza hermano, que no conoces á tu 
vecino Ricote el morisco, tendero de tu lugar ? Entonces 
Sancho le miró con mas atención, y comenzó á refigurarle, 
y finalmente le vino á conocer de todo punto, y sin apearse 
del jumento le echó los brazos al cuello, y le dijo : ¿quién 
diablos te habia de conocer, Ricote, en ese traje de mohar-
racho que traes? Dime, ¿quién te ha hecho franchote, y 
cómo tienes atrevimiento de volver á España, donde si te 
cogen y conocen tendrás harta mala ventura? Si tuno me 
descubres, Sancho, respondió el peregrino, seguro estoy, 
que en este traje no habrá nadie que me conozca ; y aparté-
monos del camino á aquella alameda que allí parece, donde 
quieren comer y reposar mis compañeros, y allí comerás 
con ellos, que son muy apacible gente ; yo tendré lugar de 
contarte lo que me ha sucedido despues que me partí de 
nuestro lugar por obedecer el bando de su Majestad, que 
con tanto rigor a los desdichados de mi nación amenazaba, 
segun oíste. Hízolo así Sancho, y hablando Ricote á los d e -
mas peregrinos se apartaron a la alameda que se parecia, bien 
desviados del camino real. Arrojaron los bordones, quitáronse 
las mucetas ó esclaviuas, y quedaron en pelota, y lodos 
ellos eran mozos y muy genlileshombres, escepto Ricote , 
que ya era hombre entrado en años. Todos traían alforjas, y 
todas, segun pareció, venían bien proveídas, a lo menos de 
cosas incitativas y que llaman á la sed de dos leguas. Ten-
diéronse en el suelo, y haciendo manteles de las yerbas pu-
sieron sobre ellas pan, sal, cuchillos, nueces, rajas de queso, 
huesos mondos de jamón, que si uo se dejaban mascar, no 
defendían el ser chupados. Pusieron asimismo un manjar 
negro, que dicen que se llama cabial, y es hecho de hue-
vos de pescados, gran despertador de la colambre : uo fal-
laron aceitunas, aunque secas y sin adobo alguno, pero sa-
brosas y entretenidas; pero lo que mas campeó en el campo 
de aquel banquete fueron seis botas de vino, que cada uno 
sacó la suya de su alforja : hasta el buen Ricote, que se ha-
bia trasformado de morisco en alemán ó en tudesco, sacó la 
suya, que en grandeza podria competir con las cinco. C o -
menzaron á comer con grandísimo gusto y muy despacio, 
saboreándose con cada bocado, que le tomaban con la punta 
del cuchillo, y muy poquito de cada cosa, y luego al punto 
todos á una levantaron los brazos y las botas en el aire, 
puestas las bocas en su boca, clavados los ojos en el cielo, 
110 parecia sino que ponían en él la puntería; y desta ma-
nera meneando las cabezas á un lado y á otro, señales 
que acreditaban el gusto que recebian, se estuvieron un 
buen espacio, trasegando en sus estómagos las entrañas de 
las vasijas. Todo lo miraba Sancho, y de ninguna cosa se 
dolia; antes por cumplir con el refrán que él muy bien sa -
bia, de cuando á Roma fueres haz como vieres, pidió á Ri -
cote la bota, y tomó su puntería como los demás, y no con 
menos gusto que ellos. Cuatro veces dieron lugar las botas 
para ser empinadas, pero la quinta no fué posible, porque 
ya estaban mas enjutas y secas que un esparto, cosa que 
puso mustia la alegría que hasta allí habian mostrado. De 
cuando en cuando juntaba alguno su mano derecha con la 
de Sancho, y decia : español y tudesqui tuto uno bon c o m -
paño ; y Sancho respondía : bon compaüo jura Di, y dispa-
raba con una risa que le duraba una hora sin acordarse en-
tonces de nada de lo que le habia sucedido en su gobierno; 
porque sobre el rato y t i e m p o cuando se cóme y bebe , poca 
jurisdicción suelen tener los cuidados. Analmente, el aca-
bárseles el vino fué principio de un sueno que dió á todos, 
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quedándose dormidos sobre las mismas mesas y manteles : 
solos Ricote y Sancho quedaron alerta, porque habian c o -
mido mas y bebido menos ; y apartando Rieote á Sancho se 
sentaron al pié de una haya, dejando á los peregrinos sepul-
tados en dulce sueño, y Ricote , sin tropezar nada en su 
lengua morisca, en la pura castellana le dijo las siguientes 
razones : . . . . . 
Bien sabes, ó Sancho Panza, vecino y amigo mío, como el 
prepon y bando que su Majestad mandó publicar contra los 
d e mi nación puso terror y espanto en todos nosotros : a lo 
menos en mí le puso de suerte que me parece (¡ue antes del 
tiempo que se nos concedía para que hiciésemos ausencia de 
España ya tenia el rigor de la pena ejecutado en mi persona 
v eii la'de mis hijos, Ordené pues a mi parecer como pru-
dente ( bien así como el que sabe que para tal tiempo le han 
de (¡uitarla casa donde vive, y se provee de otra donde mu-
darse), ordené, digo, de salir yo solo sin mi familia de mi 
pueblo, y ir á buscar donde llevarla con comodidad, y sin la 
priesa con que los demás salieron ; porque bien vi y vieron 
todos nuestros ancianos, que aquellos pregones no eran so -
lo amenazas, como algunos decian, sino verdaderas leyes, 
ñue se habian deponer en ejecución á su determinado tiem-
po y forzábame á creer esta verdad saber yo los ruines y 
disparatados intentos que los nuestros tenían, y tales, que 
mé'paréce que fué inspiración divina la que movió a su Ma-
jestad á poner en efecto tan gallarda resolución, no porque 
todos fuésemos culpados, (¡ue algunos tiabia cristianos fir-
mes v verdaderos: pero eran tan pocos , que no se podían 
oponer á los que no So eran, y no era bien criar la sierpe en 
el seno, teniendo los enemigos dentro de casa. Finalmente, 
con justa razón fuimos castigados con la pena del destierro, 
blanda y suave al parecer de algunos, pero al nuestro la mas 
terrible que se nos podía dar. ü o quiera que estamos llora-
mos por España, que en tiu nacimos en ella, y es nuestra 
patria natural : en ninguna parte hallamos el acogimiento 
que nuestra desventura desea ; y en Berbería y en todas las 
partes de Africa, donde esperábamos ser recebidos, acogi -
dos y regalados, alli es donde mas nos ofenden y maltratan. 
No hemos conocido el bien hasta (¡ue lo hemos perdido ; y 
es el deseo tan grande que casi todos tenemos de volver a 
España, que los mas de aquellos, y son muchos, que saben 
la lengua como yo , se vuelven á ella, y dejan allá sus muje-
res y sus hijos desamparados : tanto es el amor (¡ue la tie-
nen ; y agora conozco y esperimento lo que suele decirse, 
que es dulce el amor de la patria. Salí, como digo, de nues-
tro pueblo, entré en Francia, y afinque alli nos hacían buen 
acogimiento, quise verlo todo. Pasé á Italia, llegué á Ale -
mania, y allí me pareció que se podia vivir con mas liber-
tad, porque sus habitadores no miran en muchas delicade-
zas'; cada uno vive como quiere, porque en la mayor parle 
della se vive con libertad de conciencia. Dejé tomada casa 
sa en un pueblo junto a Augusta, juntóme con estos pere-
grinos, que tienen por costumbre de venir a España muchos 
dellos cada año á visitar los santuarios della, que los tienen 
por sus Indias y certísima granjeria y conocida ganancia. 
Andanla casi toda, y no hay pueblo ninguno de donde no sal-
gan comidos y bebidos, c omo suele decirse, y con un real 
por lo menos en dineros, y al cabo de su viaje salen con mas 
de cien escudos de sobra, que trocados en oro, ó ya en el 
hueco de los bordones, 6 entre los remiendos de las esc la-
vinas ó con la industria que ellos pueden, los sacan del 
reino' y los pasan á sus tierras a pesar de las guardas de los 
puestos v puertos donde se registran. Ahora es mi intención, 
S-mcho sacar el tesoro (¡ue dejé enterrado, que por estar 
fuera del pueblo lo podré hacer sin peligro, y escribir ó pa-
sar desde Valencia a mi hija y a mi mujer, que se que están 
sai uesue t r a e r laS á algún puerto de Fran-
en Ariel, y dar traza como a i 
cia, y des detall í l levarlas á Alemania, donde esperaremos lo 
que Dios quisiere hacer de nosotros , que en resolución, 
Sancho,yo sé cierto que la Ricota mi hija y francisca Rico-
ta mi mujer son católicas cristianas, v aunque yo no lo soy 
tanto, todavía tengo mas de cristiano que de moro, y ruego 
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siempre á Dios me abra los ojos del entendimiento, y me 
dé a conocer cómo le tengo de servir : y lo que me tiene a d -
mirado es no saber por qué se fué mi mujer y mi hija antes 
á Berbería que a Francia, adonde podía vivir c o m o cristia-
na. A lo que respondió Sancho : mira, Ricotte, eso no debió 
estar en su mano porque las llevó Juan Tiopieyo, el hermano 
de tu mujer ; y c omo debe de ser lino m o r o , fuése a lo 
mas bien parado ; y séte decir olra cosa, que creo que vas 
en balde a buscar lo que dejaste encerrado, porque tuvimos 
nuevas que habian quitado á lu cuñado y tu mujer muchas 
perlas y mucho dinero en oro que llevaban por registrar. 
Bien puede ser eso, replicó Ricote ; pero yo sé, Sancho, 
que no tocaron á mi encierro, porque yo no les descubrí 
dónde estaba, temeroso de algún desmán : y así si lú, San-
cho, quieres venir conmigo, y ayudarme á sacarlo y á encu-
brirlo, yo te daré docientos escudos, con (¡ue podrás re -
mediar "tus necesidades, que ya sabes que sé yo que las t ie-
nes muchas. Yo lo hiciera, respondió Sancho ; pero no soy 
nada codicioso, que a serlo, un olicio dejé yo esta mañana 
de las manos, donde pudiera hacer las paredes de mi casa 
de oro, v comer antes de seis meses en platos de plata : y 
así por ésto como por parecerme baria traición a mi rey eu 
dar favor a sus enemigos, 110 fuera contigo, si como uie pro-
metes docientos escudos, me dieras aquí de contado cua-
trocientos. ¿Y qué oficio es el que has dejado, Sancho? pre-
guntó Ricote. He dejado de ser gobernador de una ínsula, 
respondió Sancho, y tal, que a buena fe (¡ue 110 halle otra 
como ella á tres tirones. ¿Y dónde esta esa ínsula? preguntó 
Ricote: ¿Adonde? respondió Sancho : dos leguas de aquí, 
y se llama la ínsula Barataría. Calla, Sancho, dijo Ricote, 
que las ínsulas están allá dentro de la mar, que 110 hay ín-
sulas en la tierra íirme. ¿Cómo no? replicó Sancho : dígote, 
Ricote amigo, que esta mañana me partí della, y a y e r estuve 
en ella gobernando á mi placer c omo un sagitario , pero 
con todo eso la he dejado por parecerme olicio peligroso el 
de los gobernadores. ¿Y qué has ganado en el gobierno-
pregunto Ricote. He ganado, respondio Sancho, el habei 
conocido que no soy bueno para gobernar sino es un hato 
de ganado, y que las riquezas que se ganan en los tales go-
biernos son á costa de perder el descanso y el sueño, y au" 
el sustento, porque eu las ínsulas deben de comer poco 
gobernadores, especialmente si tienen médicos que miren 
por su salud. Yo 110 le entiendo, Sancho, dijo Ricote ; pero 
¡ m é c e m e que todo lo que dices es disparate : que ¿quid' 
te habia de dar a tí ínsulas que gobernases?¿fallaban hom-
bres en el mundo mas hábiles para gobernadores que t» 
eres? Calla, Sancho, y vuelve en ti, y mira si quieres ven" 
conmigo, como te he dicho, á ayudarme a sacar el tesoro 
que dejé escondido*, que e n verdad (pie es tanto, que 
puede llamar tesoro, y te daré con que vivas, como te he d» 
cho Ya te he dicho, Ricote, replico Sancho, que no q u i d o-
conténtate que por mí no serás descubierto, y prosigue e» 
buena hora tu camino, y déjame seguir el mió, (¡ue yo ^ 
ciue lo bien ganado se pierde, y lo malo, ello y su dueño. ^ 
nuiero porfiar, Sancho, dijo Ricote ; pero dime, ¿halláste^ 
i l . . , .mtl m i o n i l n OA n n u l i A . I ' I ! - . ¡ .. tv>¡ l» í í : l T 
quiero pu i » ' " » ~ / - -
en nuestro lugar cuando se partió dél mi mujer, mi hija j 
mi cuñado? Sí hallé, respondió Sancho, y séte decir que sa' 
lió lu hija tan hermosa, (jue salieron á verla cuantos lial»' 
en el pueblo, y todos decian (¡ue era la mas bella criatu^ 
del mundo. Iba llorando, y abrazaba á todas sus j«niga¡> J 
conocidas, y á cuantos llegaban á verla, y á todos pedia ' 
encomendasen á Dios y á nuestra Señora su madre ; y eíj^ 
con tanto sentimiento, que á nú me hizo llorar, que 110 sue 
ser muy llorori: y á fe que muchos tuvieron deseo de esco ^ 
derla y salir á quitársela en el camino , pero el miedo de 
cdnira el mandado del rey los detuvo : principalmente 
mostró mas apasionado don Pedro Gregorio, aquel manee 
mayorazgo rico que tú conoces , que dicen que la (jut 
mucho ; y despues que ella se partió, nunca mas el ha J 1 , 1 . . „rtncíimnc mm iliu li'Mb L> ecKlo en nuestro lugar, y todos pensamos que dia t i a s j 
para robarla ; pero hasta ahora no se ha sabido nada. 
pre tuve yo mala sospecha, dijo Ricote, de que ese " 
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Itero adamaba á mi bija ; pero fiado en el valor de mi Rico -
ta, nunca me dió pesadumbre el saber que la queria bien; 
que ya habrás oido decir, Sancho, que las moriscas pocas ó 
ninguna vez se mezclaron por amores con cristianos viejos; 
y mi bija, que á lo que yo creo atendía á ser irías cristiana 
¿pie enamorada, no se curaria de las solicitudes dese señor 
mayorazgo. Dios lo haga, replicó Sancho, que á entrambos 
les estaría mal : y déjame partir de aquí, Ricote amigo, que 
quiero llegar esta noche adonde está mi señor Don Quijote. 
Dios vaya contigo, Sancho hermano, (¡ue ya mis compañeros 
se rebullen, y también es hora que prosigamos nuestro ca-
mino ; y luego se abrazaron los dos, y Sancho subió en su 
rucio, y Ricote se arrimó á su bordon, y se apartaron. 
CAPITULO LV. 
De c o s a s s u c e d i d a s á S a n c h o e n el c a m i n o , y otras q u e n o hay m a s q u e v e r . 
El haberse detenido Sancho con Ricote 110 le dió lugar 
á que aquel dia llegase al castillo del duque , puesto que 
llegó media legua d é l , d o n d e le tomó la noche algo escura 
v cerrada; pero como era verano no le dió mucha pesa-
dumbre , y así se aparló del camino con intención de espe-
rar la mañana; y quiso su corta y desvei turada suerte que 
buscando lugar donde mejor acomodarse cayeron él y el 
rucio en una honda y escurisima sima que entre unos edifi-
cios muy antiguos estaba, y ai tiempo del caer se enco-
mendó á Dios de todo corazon , pensando que no habia de 
parar hasta el profundo de los abismos; y 110 fué así, por -
que á poco mas de tres estados dió fondo el rucio, y él se 
halló encima dél sin haber recebido lision ni daño alguno. 
Tentóse todo el cuerpo, y recogió el aliento por ver si es-
talla sano ó agujereado por alguna parte ; y viéndose bueno, 
entero y católico de salud, no se hartaba de dar gracias á 
Dios nuestro Señor de la merced que le habia hecho , por-
que sin duda pensó que estaba hecho mil pedazos. Tentó 
asimismo con las manos por las paredes de la sima por ver 
si seria posible salir della sin ayuda de nadie, pero todas 
las halló rasas y sin asidero alguno, de l o q u e Sancho se 
congojó mucho , especialmente cuando oyó que el rucio se 
quejaba tierna y dolorosamente; y 110 era mucho , ni se la-
mentaba de vicio, que á la verdad no estaba muy bien pa-
rado ¡ A y , dijo entonces Sancho Panza, y cuán no pensa-
dos sucesos suelen suceder á cada paso á los que viven en 
este miserable mundo! ¿Quién dijera que el que ayer se vió 
entronizado gobernador de una Insula , mandando á sus sir-
vientes 'y á sus vasallos , hoy so habia de ver sepultado en 
una sima, sin haber persona alguna que le remedie, ni criado 
ni vasallo que acuda á su socorro? Aqui habremos de pere-
cer de hambre yo y mi jumento , si ya 110 nos morimos an-
tes , él de molido y quebrantado, y yo de pesaroso: á lo 
menos no seré yo tan venturoso como lo fué mi señor Don 
Quijote de la Mancha cuando decendió y bajó á la cueva de 
aquel encantado Montesinos, donde halló quien le regalase 
mejor que en su casa, que 110 parece sino que se fué á mesa 
puesta y a cama hecha. Allí vió él visiones hermosas y apa-
c ib les , y yo veré aqui , á lo que c r e o , sapos y culebras. 
¡Desdichado de mí , y e n qué han parado mis locuras y fan-
tasías ! De aquí sacarán mis huesos , cuando el cielo sea 
servido que me descubran, mondos, blancos y raidos, y los 
de mi buen rucio con ellos , p o r donde quizá se echará de 
ver quién somos, a lo menos de los que tuvieren noticia 
q u e n u n c a Sancho Panza se apartó de su asno, ni su asno 
de Sancho Panza. Otra vez , digo , ¡ miserables de nosotros! 
que no ha querido nuestra corta suerte q u e muriésemos en 
nuestra patria y entre los nuestros, donde ya que no hallara 
remedio nuestra desgrac iado tallara quien della se doliera, 
y en la hora última de nuestro pensamiento n o g e e r r a r a l o s 
ojos. ¡ O compañero y amigo 11110 , que mal p a g 0 t e h e d a d o 
de tus buenos servicios! Perdóname, y pide á la fortuna en 
el mejor modo que supieres , que nos saque deste miserable 
trabajo en que estamos puestos los dos, que yo prometo de 
ponerte una corona de laurel en la cabeza, que no parezcas 
sino un laureado poeta, y de darle los piensos doblados. 
Desta manera se lamentaba Sancho Panza , y su jumento le 
escuchaba sin responderle palabra alguna : tal era el aprieto 
y angustia en que el pobre se hallaba. Finalmente,habiendo 
pasado toda aquella noche en miserables quejas y lamenta-
c iones , vino el dia, con cuya claridad y resplandor vió 
Sancho que era imposible de toda imposibilidad salir de 
aquel pozo sin ser ayudado, y comenzó á lamentarse y dar 
voces por ver si alguno le o ía ; pero todas sus voces eran 
dadas en desierto, pues por todos aquellos contornos no 
habia persona que pudiese escucharle, y entonces se acabó 
de dar por muerto. Estaba el rucio boca arr iba, y Sancho 
Panza le acomodó de modo que le puso en p ié , (pie apenas 
se podia tener; y sacando de las alforjas, que también ha-
bian corrido la misma fortuna de la caida , un pedazo de 
pan, lo dió á su jumento , que no le supo m a l , y díjole 
Sancho, c o m o si lo entendiera : todos los duelos con pan 
son buenos. En esto descubrió á un lado de la sima un agu-
jero capaz de caber por él una persona si se agobiaba y en-
cogía. Acudió á él Sancho Panza, y agazapándose se entró 
por é l , y vió que por dentro era espacioso y largo , y púdolo 
ver porque por lo que se podia llamar techo entraba un rayo 
de s o l , (pie lo descubría todo. Vió también que se dilataba 
y alargaba por otra concavidad espaciosa; viendo lo cual 
volvió á salir donde estaba ei jumento , y con una piedra 
comenzó á desmoronar la tierra del agujero , de modo que 
en poco espacio hizo lugar donde con facilidad pudiese en-
trar el asno, como lo hizo , y cogiéndole del c a b e s t r o c o -
menzó á caminar por aquella gruta adelante por ver si ha-
llaba alguna salida por otra parte: á veces iba á escuras, 
y á veces sin luz, pero ninguna vez sin miedo. ¡Válame Dios 
todopoderoso! decia entre sí : esta, que para nú es desven-
tura, mejor fuera para aventura de mi amo Don Quijote. El 
sí que tuviera estas profundidades y mazmorras por jardi-
nes floridos y por palacios de Galiana, y esperara salir desta 
oscuridad y estrechcza á algún florido prado ; pero yo sin 
ventura, falto de consejo y menoscabado de ánimo , á cada 
paso pienso que debajo de los piés de improviso se ha de 
abrir otra sima mas profunda que la otra, que acabe de tra-
garme: bien vengas mal si vienes solo. Desta manera y con 
estos pensamientos le pareció que habría caminado poco 
mas de media legua, al cabo de la cual descubrió una c o n -
fusa claridad, que pareció ser ya de dia, y que por alguna 
parte entraba , que daba indicio de tener Iin abierto aquel, 
para é l , camino de la otra vida. Aquí le deja Cide llámete 
Benengeli, y vuelve á tratar de Don Quijote, que alborozado 
v contento esperaba el plazo de la batalla que habia de ha-
cer con el robador déla honra de la bija de doña Rodríguez, 
á quien pensaba enderezar el tuerto y desaguisado, que ma-
lamente le tenian fecho. Sucedió pues , que saliéndose una 
mañana á imponerse y ensayarse en lo que habia de hacer 
en el trance en que otro dia pensaba verse, dando un repe -
lón ó arremetida á Rocinante llegó aponer los piés tan junto 
á una cueva, que á no tirarle fuertemente las riendas luera 
imposible no caer en ella. En fin le detuvo , y 110 c a y ó , y 
llegándose algo mas cerca , sin apearse miro aquella hon-
dura , y estándola mirando oyó grandes voces dentro , y es -
cuchando atentamente pudo percebiry entender que el que 
las daba decia : ah de arriba, ¿hay algún cristiano que me 
escuche? ¿ó algún caballero caritativo que se duela de un 
pecador enterrado en vida ? ¿ de un desdichado desgober-
nado gobernador? Parecióle a Don Quijote que oía la voz 
de Sancho Panza, de que quedó suspenso y asombrado , v 
levantando la voz lodo lo que pudo , dijo : ¿quién está allá 
abajo? ¿quién se queja? ¿Quién puede estar aquí, o q u i e o 
se lia de quejar? respondieron , sino el a s e n d e r e a d o de San-
cho Panza, gobernador por sus pecados, y por súmala an-
danza, de la ínsula Rarataria, e s c u d e r o que tue del lamoso 
caballero Don Quijote de la M a n c h a . Oyendo lo cual Don 
Quijote se le dobló la a d m i r a c i ó n , y se l e acrecentó el 
pasmo viniéndosele al p e n s a m i e n t o que baucho Panza debía 
de ser muerto, y que estaba allí penando su alma; y llevado 
desta imaginación, d i j o : conjuróte por todo aquello que 
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puedo conjurarte Como católico cristiano, que me digas 
quién eres; y si eres alma en pena, dime qué quieres que 
haga por t í , que pues es mi profesión favorecer y acorrer 
á los necesitados deste mundo, también lo seré para acor -
rer y ayudar á los menesterosos del otro m u n d o , que no 
pueden ayudarse por sí propios. Desa manera, respondie-
ron, vuesa merced que me habla debe de ser mi señor Don 
Quijote dé la Mancha, y aun en el órgano de la voz no es 
otro sin duda. Don Quijote soy , replicó Don Quijote, el que 
profeso socorrer y ayudar en sus necesidades a los vivos y 
á los muertos: por eso dime quién eres , que me tienes 
atónito , porque si eres mi escudero Sancho Panza, y te has 
muerto , c omo no le hayan llevado los diablos, y por la 
misericordia de Dios estés en el purgatorio, sufragios tiene 
nuestra santa madre la Iglesia católica romana bastantes á 
sacarte de las penasen que estás, y yo que lo solicitaré 
con ella por mi parle con cuanto mi hacienda alcanzare: 
por eso acaba de declararte y dime quién eres. Voto á tal, 
respondieron , y por el nacimiento de quien vuesa merced 
quisiere, juro , señor Don Quijote de la Mancha, que yo 
soy su escudero Sancho Panza , y que nunca me he muerto 
en todos los dias de mi vida; sino que habiendo dejado mi 
gobierno por cosas y causas que es menester mas espacio 
para decirlas, anoche caí en esta s ima, donde yago , y el 
rucio conmigo , que no me dejará mentir, pues por mas se -
ñas está aquí conmigo. Y hay mas , que no parece sino que 
el jumento entendió lo que Sancho d i j o , porque al momento 
comenzó á rebuznar tan r e c i o , que toda la cueva retum-
baba. Famoso testigo, dijo Don Quijote, el rebuzno conozco 
como si le pariera, y tu voz oigo, Sancho amigo : espérame, 
iré al castillo del duque, que está aquí cerca, y traeré quien 
le saque desta sima, donde tus pecados te deben de haber 
puesto. Vaya vuesa m e r c e d , dijo Sancho, y vuelva presto 
por un solo Dios, que ya no lo puedo llevar el estar aquí 
sepultado en vida, y me estoy muriendo de miedo. Dejóle 
Don Quijote , y fué al castillo á contar á los duques el su-
ceso de Sancho Panza, de que no poco se maravillaron, 
aunque bien entendieron que debia de haber caido por la 
correspondencia de aquella gruta que de tiempos inmemo-
riales estaba allí hecha; pero no podian pensar cómo habia 
dejado el gobierno sin tener ellos aviso de su venida. Final-
mente , como dicen, llevaron sogas y maromas, y á costa 
de mucha gente y de mucho trabajo sacaron al rucio y á 
Sancho Panza de aquellas tinieblas á la luz del sol. Viole 
un estudiante, y d i jo : desta manera habían de salir de sus 
gobiernos lodos los malos gobernadores, como sale este 
pecador del profundo del abismo, muerto de hambre, des-
colorido , y sin blanca á lo que yo creo. Oyólo Sancho , y 
d i jo : ocho dias ó diez ha , hermano murmurador, que entré 
á gobernar la ínsula que me dieron, en los cuales no me vi 
harto de pan siquiera un hora : en ellos me han perseguido 
m é d i c o s , y enemigos me lian brumado los huesos ; ni he 
tenido lugar de hacer cohechos ni de cobrar derechos : y 
siendo esto así , como lo e s , no merecía y o , á mi parecer, 
salir desta manera ; pero el hombre pone, y Dios dispone; y 
Dios sabe lo mejor y lo que le está bien á cada uno ; y cual 
el tiempo , tal el tiento; y nadie diga desta agua no beberé, 
que adonde se piensa que hay tocinos no hay estacas: y 
Dios me entiende, y basta , y no digo mas, aunque pudiera. 
No te eno jes , Sancho , ni recibas pesadumbre de lo que 
oyeres , que será nunca acabar: ven tú con segura concien-
c i a , y digan lo que dijeren; y es querer atar las lenguas de 
los 'maldicientes lo mismo que querer poner puertas al 
camno Si el gobernador sale rico de su gobierno dicen dél 
que ha sido un ladrón , y si sale pobre , que ha sido un para 
poco y un mentecato. A buen seguro , respondió Sancho 
que por esta vez antes me han de tener por tonto que por 
ladrón. En estas pláticas l legaron rodeados de muchachos 
y de otra mucha genteal castillo,adonde en unos corredores 
estaban ya el duque y la duquesa esperando a Don Quijote 
y á Sancho, el cual no quiso subir a ver al duque sin que 
primero no hubiese acomodado al rucio en la caballeriza, 
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porque decía que habia pasado muy mala noche en la p o -
sada , y luego subió á ver á sus señores , ante los cuales-
puesto de rodillas, di jo : y o , señores , porque lo quiso asi 
vuestra grandeza, sin ningún merecimiento mió fui á g o -
bernar vuestra ínsula Barataría, en la cual entré desnudo y 
desnudo me hallo, ni pierdo ni gano. Si he gobernado bien 
ó mal , testigos he tenido delante, que dirán lo que quisie-
ren. He declarado dudas, sentenciado pleitos , y siempre 
muerto de hambre, por haberlo querido asi el doctor Pedro 
Recio , natural de Tirteafuera, médico insulano y goberna-
doresco. Acometiéronnos enemigos de noche , y habiéndo-
nos puesto en grande aprieto, dicen los déla ínsula que sa-
lieron libres y con vitoria por el valor de mi brazo : que lal 
salud les dé Dios como ellos dicen verdad En resolución, 
en este tiempo yo lie tanteado las cargas que trae consigo 
y las obligaciones el gobernar, y he hallado por mi cuenta 
que 110 las podrán llevar mis hombros, ni son peso de mis 
costillas, ni flechas de mi aljaba : y así, antes que diese con-
migo al través el gobierno, he querido yo dar con el g o -
bierno al través , y ayer de mañana dejé la ínsula como la 
hallé, con las mismas cal les , casas y tejados que tenia 
cuando entré en ella. No he pedido prestado á nadie , ni 
metídome en granjerias : y aunque pensaba hacer algunas 
ordenanzas provechosas, 110 hice ninguna, temeroso que 
no se habian de guardar, que es lo mesmo hacerlas que no 
hacerlas. Salí, c omo d igo , de la ínsula sin otro acompaña-
miento que el de mi ruc io : caí en una sima , víneme por 
ella adelante, hasta que"esta mañana con la luz del sol vi la 
salida ; pero no tan fácil , que á no depararme el cielo á mi 
señor Don Quijote , allí me quedara hasta la Iin del mundo. 
Así q u e , mis señores duque y duquesa , aquí está vuestro 
gobernador Sancho Pan/a , que ha granjeado en solos diez 
dias que ha tenido el gobierno, conocer que no se le ha de 
dar nada por ser gobernador, no que de una ínsula, sino de 
todo el mundo ; y con este presupuesto, besando á vuesas 
mercedes los piés, imitando al juego de los muchachos, que 
dicen : salta tú , y dámela t ú , doy un salto del gobierno, y 
me paso al servicio de mi señor Don Quijote, que en lili en 
él , aunque como el pan con sobresalto, hartóme á lo m e -
nos ; y para m í , como yo esté harto , eso me hace que sea 
de zanahorias , que de perdices. Con esto dió Iin á su larga 
plática Sancho , temiendo siempre Don Quijote que habia 
de decir en ella millares de disparates; y cuando le vió aca-
bar con tan pocos dió en su corazon gracias al c i e l o , y el 
duque abrazó á Sancho , y le dijo que le pesaba en el alma 
de que hubiese dejado tan presto el gobierno; pero que él 
haria de suerte que se le diese en su estado otro oficio de 
menos carga v de mas provecho. Abrazóle la duquesa asi-
mismo , y mandó que le regalasen, porque daba señales de 
venir mal molido y peor parado. 
C A P I T U L O LVI . 
De la descomunal y nunca vista batalla que pasó entre Don Quijote de Ia 
Mancha y el lacayo Tosilos en la defensa <le la hija d é l a dueña dofia 
Rodríguez . 
No quedaron arrepentidos los duques de la burla hecha á 
Sancho Panza del gobierno que le dieron ; y mas que aquel 
mismo dia vino su mayordomo, y les contó punto por punto 
casi todas las palabras y acciones que Sancho habia dicho y 
hecho en aquellos dias; y finalmente les encareció el asalto 
de la ínsula , y el miedo de Sancho , y su salida , de que no 
pequeño gusto recebieron. Despues desto cuenta la historia 
que se llegó el dia de la batalla aplazada; y habiendo el du-
que ui.a y muy muchas veces advertido á su lacayo TosiloS 
cómo se habia de avenir con Don Quijote para vencerle, sía 
matarle ni herirle , ordenó que se quitasen los hierros á la* 
lanzas, diciendo á Don Quijote que no permitía la cristian-
dad, de que él se preciaba, que aquella batalla fuese con 
lanío riesgo y peligro de las vidas, y que se contentase-
con que le daba campo franco en su tierra , puesto que ib* 
contra el decreto dei sanio concilio que prohibe los tale* 
desafios, y 110 quisiese llevar por todo rigor aquel trance ta'* 
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fuerte. Don Quijote di joquesu Escelencia dispusiese las c o -
sas de aquel negocio como mas fuese servido, que él le obe -
decería en todo. Llegado pues el temeroso dia, y habiendo 
mandado el duque que delante de la plaza del castillo se hi-
c iese un espacioso cadalso, donde estuviesen los jueces del 
campo, y las dueñas, madre y hija demandantes, habia acu-
dido de todos los lugares y aldeas circunvecinas infinita gente 
á ver la novedad de aquella batalla , que nunca otra tal no 
habian visto ni oido decir en aquella tierra los que vivian ni 
los que habian muerto. El primero que entró en el campo y 
estacada fué el maestro de las ceremonias , que tanteó el 
campo y le paseó todo , porque en él no hubiese algún e n -
gaño, ni cosa encubierta donde se tropezase y cayese: luego 
entraron las dueñas , y se sentaron en sus asientos, cubier-
tas con los mantos hasta los ojos y aun hasta los pechos, con 
muestras de no pequeño sentimiento, presente Don Quijote 
en la estacada. De allí á poco acompañado de muchas trom-
petas , asomó por una parle de la plaza sobre un poderoso 
caballo, hundiéndola toda, el grande lacayo Tosi los , calada 
la visera y todo encambronado con unas fuertes y lucientes 
armas. El caballo mostraba ser frison, ancho y de color tor-
dillo : de cada mano y pié le pendia una arroba de lana. V e -
nia el valeroso combatiente bien informado del duque su se -
. ñor de c ó m o se habia de portar con el valeroso Don Quijote 
de la Mancha , advertido que en ninguna manera le matase, 
sino que procurase huir del primer encuentro , por escusar 
el peligro de su muerte, que estaba cierto si de lleno en lleno 
le encontrase. Paseó la plaza, y llegando donde las dueñas 
estaban se puso algún tanto á mirar á la que por esposo 
le pedia : llamó el maese de campo á Don Quijote, que ya 
se habia presentado en la plaza, y junto con Tosilos habló 
á las dueñas, preguntándoles si consentían que volviese por 
su derecho Don Quijote de la Mancha. Ellas dijeron que sí, 
y que todo lo que en aquel caso hiciese lo daban por bien 
hecho , por firme y por valedero. Ya en este tiempo esta-
ban el duque y la duquesa puestos en una galería que caia 
sobre la estacada , toda la cual estaba coronada de infinita 
gente , que esperaba ver el riguroso trance nunca visto. Fué 
condicion de los combatientes que si Don Quijote vencia, su 
contrario se habia de casar con la bija de doña Rodríguez; y 
si él fuese vencido , quedaba libre su contendor de la pa-
labra que se le pedia , sin dar otra salisfacion alguna. Par-
tióles el maestro de las ceremonias el sol, y puso á los dos 
cada uno en el puesto donde habian de estar. Sonaron los 
alambores , llenó el aire el son de las trompetas, temblaba 
debajo de los piés ia tierra: estaban suspensos los corazo-
nes de la mirante turba , temiendo unos y esperando oíros 
el bueno ó el mal suceso de aquel caso. Finalmente Don Qui-
jote encomendándose de lodosu corazon á Dios nuestro S e -
ñor, y á la señora Dulcinea del Toboso, estaba aguardando 
que se le diese señal precisa de la arremetida; empero nuestro 
lacayo tenia diferentes pensamientos: no pensaba él sino en 
lo que ahora diré. Parece ser que cuando estuvo mirando á 
su enemiga, le pareció la mas hermosa mujer que habia visto 
en toda su vida; y el niño ceguezuelo, á quien suelen llamar 
de ordinario amor por esas cal les , 110 quiso perder la o c a -
sion que se le ofreció de triunfar de una alma lacayuna , y 
ponerla en la lista de sus trofeos ; y así llegándose a él b o -
nitamente siu que nadie le viese, le envasó al pobre lacayo 
ura flecha de dos varas por el lado izquierdo y le pasó el 
corazon de parte a parte : y púdolo hacer bien al seguro por-
que el amor es invisible, y entra y sale por do quiere , sin 
que dadie le pida cuenta de sus hechos. Digo pues , que 
cuando dieron la señal de la arremetida estaba nuestro la-
cayo trasportado , pensando en la hermosura de la que va 
babia hecho señora de su libertad : y así no atendió al son 
d e la trompeta, como hizo Don Quijote , q u e a p e n a s b h u _ 
b o oido , cuando arremetió , y a todo el correr q u e permi-
tía Rocinante partió contra su enemigo, y viéndole partir su 
buen escudero Sancho , dijo á grandes voces : Diü s L e t¿üi0j 
nata y flor de los andantes caballeros : Dios te dé la Vitoria, 
p u e s llevas la razón de tu parle. V aunque los i los vió venir 
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contra si á Don Quijote, no se movió un paso de su puesto; 
antes con grandes votes llamó al maese de canpo , el cual 
venido a ver lo que queria, le dijo : s e ñ o r , ¿ esta batalla 110 
se hace porque yo me case ó no me case con aquella seño-
ra ? Así es , le fué respondido. Pues y o , dijo el lacayo, soy 
temeroso de mi conciencia, y pondríala en gran cargo si pa-
sase adelante en esta batalla ; y asi digo que yo me doy por 
vencido , y que quiero casarme luego con aquella señora. 
Quedó admirado el maese de campo de las razones de T o -
silos , y como era uno de los sabidores de la máquina de 
aquel caso, no le supo responder palabra. Detúvose Don Qui-
jote en la mitad de su carrera viendo que su enemigo no le 
acometía. El duque no sabia la ocasion por que no se pasaba 
adelanle en la batalla; pero el maese de campo le fué á d e -
clarar lo que Tosilos dec ia , de lo que quedó suspenso y c o -
lérico en estremo. E11 tanto que esto pasaba, Tosilos se llegó 
adonde doña Rodríguez estaba, y dijo á grandes voces : yo , 
señora, quiero casarme con vuestra hija, y no quiero alcan-
zar por pleitos ni contiendas lo que puedo alcanzar por paz y 
sin peligro de la muerte. Oyó esto el valeroso Don Quijote, 
y dijo : pues esto así e s , yo quedo libre y suelto de mi pro-
mesa : cásense enhorabuena , y pues Dios nuestro Señor se 
la dió, san Pedro se la bendiga. El duque había bajado á la 
plaza del castillo, y llegándose á Tosilos le dijo : ¿es verdad, 
caballero, que os dais por vencido y que instigado de vuestra 
temerosa conciencia os quereis casar con-esta doncella? Si, 
señor , respondió Tosilos. El hace muy bien, dijo á esta sa-
zón Sancho Panza, porque lo que has de dar al mur dalo al 
galo , y sacarle ha de cuidado, ibase Tosilos desenlazando 
la celada , y rogaba que apriesa le ayudasen, porque le iban 
faltando los espíritus del aliento, y no podia verse encerrado 
tanto tiempo en la estrecheza de aquel aposento. Quiia-
ronsela apriesa, y quedó descubierto y patente su rostro de 
lacayo. Viendo lo cual doña Rodríguez y su hija, dando gran-
des voces, dijeron, este es engaño, engaño es este; a Tosilos 
el lacayo del duque mi señor nos han puesto en Jugar de mi 
verdadero esposo : justicia de Dios y del rey de tanta malicia, 
por 110 decir bellaquería. No vos acuitéis , señoras, dijo Don 
Quijote, que ni esta es malicia, ni es bellaquería: y si ¡a es, no 
ha sido la causa el duque, sino los malos encantadores que 
me persiguen , los cuales invidiosos de que yo alcanzase la 
gloria deste vencimiento, han convertido el rostro de vuestro 
esposo en el deste que decís que es lacayo del duque : t o -
mad mi consejo , y a pesar de la malicia de mis enemigos 
casaos con él, que sin duda es el mismo que vos deseáis al -
canzar por esposo. El duque, que esto oyó, estuvo porrom-
per en lisa toda su cólera, y dijo : son tan estraordinarias 
las cosas que suceden al señor Don Quijote, que estoy por 
creer que este mi lacayo no lo e s ; pero u s e m o s deste ardid 
y maña ; dilatemos el casamiento quince dias si quieren, y 
tengamos encerrado á este personaje, que nos tiene dudo-
sos , en los cuales podria ser que volviese á su prístina fi-
gura, que 110 ha de durar tanto el rancor (pie los encantado-
res tienen al señor Don Quijote , y mas yéndoies tan poco 
en usar estos embelecos y trasformaciones. ¡Oh señor ! dijo 
Sancho, (¡ue ya tienen estos malandrines por uso y costum-
bre de mudar las cosas de unas en otras, que tocan á mi amo. 
Un caballero que venció los dias pasados, llamado el de los 
Espejos , le volvieron en la figura del bachiller Sansón Car-
rasco , natural de nuestro pueblo y grande amigo nuestro, v 
á mi señora Dulcinea del Toboso la han vuelto en una rús-
tica labradora , y así imagino que este lacayo ha de morir y 
vivirlacayo todos los dias de su vida. A l o que dijo la hija de 
la Rodríguez : séase quien fuere este que me pide por e s -
posa, que yo se lo agradezco, que mas q u i e r o ser mujer l e -
gítima de un lacayo, que no amiga y burlada de un caballe-
ro, puesto que el que á mí me burló no lo es. fcnresolución, 
todos estos cuentos y s u c e s o s pararon en que 1 ositos se r e -
cogiese hasta ver en qué paraba su I n f o r m a c i ó n Ac lama-
ron todos la Vitoria por Don Quijote y los mas quedaron tris-
tes y melancólicos de ver (¡ue no se Habían hecho pedazos 
los tan esperados combat ientes , bien asi como los mocha-
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chos quedan tristes cuando no sale el ahorcado que e n e -
ran, porque le lia perdonado ó la parte ó la justicia. Fuese la 
gente, volviéronse el duque y Don Quijote al castillo, encer-
raron á Tosilos, quedaron doña Rodríguez y su hija contentí-
simas de ver que por una via ó por otra aquel caso habia de 
parar en casamiento, y Tosilos no esperaba menos. 
CAPITULO LVII. 
Q u e trata d e c ó m o D o n Q u i j o t e se d e s p i d i ó d e l d u q u e , y d é l o ( ¡ue le s u c e d i ó 
c o n l a d i s c r e t a y d e s e n v u e l t a A l t i s idora , d o n c e l l a d e la d u q u e s a . 
Ya le pareció á Don Quijote que era bien salir de tanta 
ociosidad como la que en aquel castillo tenia, que se ima-
ginaba ser grande la falla que su persona hacia en dejarse 
estar encerrado y perezoso entre los infinitos regalos y d e -
leites, que c o m o acaballero andante aquellos señores le ha-
cían, y parecíale que habia de dar cuenta estrecha al c ie lo 
de aquella ociosidad y encerramiento, y asi pidió un dia li-
cencia á los duques para partirse. Diéronsela con muestras 
de que en gran manera les pesaba de que los dejase. Dió la 
duquesa las cartas de su mujer á Sancho Panza, el cual lloró 
c o n ellas, y dijo : ¿quién pensara que esperanzas tan gran-
des como las que en el pecho de mi mujer Teresa Panza en-
gendraron las nuevas de mi gobierno, habian de parar en 
volverme yo agora á las arrastradas aventuras de mi amo 
Don Quijote de la Mancha? Con todo es to , me contento de 
ver (pie mi Teresa correspondió á ser quienes enviando las 
bellotas á la duquesa, que a no habérselas enviado, que-
dando yo pesaroso, se mostrara ella desagradecida. Lo que 
me consuela es que á esta dádiva no se le puede dar nom-
bre de cohecho, porque ya tenia yo el gobierno cuando ella 
las envió, y está puesto en razon que los (pie reciben algún 
benef ic io , aunque sea con niñerías, se muestren agradeci-
dos. En e f e c to , yo entré desnudo en el gobierno, y salgo 
desnudo d é l , y así podré decir con segura conciencia, que 
no es poco : desnudo nací, desnudo me hallo, ni pierdo ni 
gano. Esto pasaba entre sí Sancho el dia de la partida; y 
saliendo Don Quijote, habiéndose despedido la noche antes 
de los duques, una mañana se presentó armado en la plaza 
del castillo. Mirábanle de los corredores toda la gente del 
castillo, y asimismo los duques salieron á verle. Estaba San-
cho sobre su rucio con sus alforjas, maleta y repuesto c o n -
tentísimo , porque el mayordomo del duque, el que fué la 
Trifaldi, le habia dado un bolsico con doscientos escudos 
de o r o , [jara suplir los menesteres del camino, y esto aun 
no lo sabia Don Quijote. Estando, como queda dicho, mi -
rándole todos, á deshora entre las otras dueñas y doncellas 
de la duquesa que le miraban, alzó la voz la desenvuelta y 
discreta Altisidora, y en son lastimero dijo : 
Escucha, mal caballero, 
Deten un poco las riendas, 
No fatigues las ijadas 
De tu mal regida bestia. 
Mira, falso, que no huyes 
De alguna serpiente (¡era, 
Sino de una corderilla, 
Que está muy lejos de oveja. 
Tú has burlado, monstruo horrendo, 
La mas hermosa doncella 
Que Diana vió en sus montes, 
Que Venus miró en sus selvas. 
Cruel Vireno, fugitivo Enéas, 
Barrabás te acompañe, allá te avengas. 
Tú llevas, ¡llevar impío ! 
En las garras de tus cerras 
L-is 'entrañas de una humilde, 
Como enamorada tierna. 
Llévaste fres tocadores • 
t unas ligas de unas piernas, 
Que al mármol puro se igualan 
En lisas, blancas y negras. 
Llévaste dos mil suspiros, 
Que á ser de fuego, pudieran 
Abrasar á dos mil Troyas, 
Si dos mil Troyas hubiera. 
Cruel Vireno, fugitivo Enéas, 
Barrabás te acompañe, allá te avengas. 
Dese Sancho tu escudero 
Las entrañas sean tan tercas 
Y tan duras, que no salga 
De su encanto Dulcinea. 
l)e la culpa (¡ue tú tienes 
Lleve la triste la pena : 
Que justos por pecadores 
Tal vez pagan en mi tierra. 
Tus mas linas aventuras 
En desventuras se vuelvan; 
En sueños tus pasatiempos, 
En olvidos tus firmezas. 
Cruel Vireno, fugitivo Enéas, . 
Barrabás te acompañe, allá te avengas. 
Seas tenido por falso 
Desde Sevilla á Marchena, 
Desde Granada hasta Lo ja , 
De Londres á Ingalaterra. 
Si jugares al reinado, 
Los cientos, ó la primera, 
Los reyes huyan de l i , 
Ases ni sietes no veas. 
Si te cortares los callos, 
Sangre las heridas viertan, 
Y quédente los raigones, 
Si te sacares las muelas. 
Cruel Vireno, fugitivo Enéas, 
Barrabás le acompañe, allá te avengas. 
En tanto que de la suerte (pie se ha dicho se quejaba la 
lastimada Altisidora , la estuvo mirando Don Quijote, v sin 
responderla palabra, volviendo el rostro á Sancho le dijo : 
por el siglo do tus pasados, Sancho, mió, te conjuro que me 
digas una verdad : (lime, ¿llevas por ventura los tres toca-
dores y las ligas que esta enamorada doncella d i ce? A lo 
que Sancho respondió : los tres locadores sí llevo ; pero las 
ligas, c o m o por los cerros de Ubeda. Quedó la duquesa ad-
mirada de la desenvoltura de Altisidora, que aunque la te -
nia por atrevida, graciosa y desenvuelta, no en grado que 
se atreviera á semejantes desenvolturas; y como no estaba 
advertida desta burla, crec ió mas su admiración. El duque 
quiso reforzar el donaire, y dijo : no me parece bien , se -
ñor caballero, que habiendo recebido en este mi castillo el 
buen acogimiento que en él se os ha hecho, os hayais atre-
vido á llevaros tres tocadores por lo menos , si por lo mas 
las Sigas do mi doncella: indicios son de mal pecho, y mues-
tras que no corresponden á vuestra fama : volvedle las li-
gas , si no , yo os desafío á mortal batalla, sm tener temor 
que malandrines encantadores me vuelvan 111 muden el ros-
tro, como han hecho en el de Tosilos mi lacayo, el que en-
Iró con vos en batalla. No quiera Dios, respondió Don Qui-
jote (me yo desenvaine mi espada contra vuestra iluslrísiina 
persona, de quien tantas mercedes he recebido : ios tocado-
res volveré , porque dice Sancho que los tiene; las ligas es 
imposible, porque ni yo las he r e c e b i d o , ni él tampoco; y s l 
esta vuestra doncella quisiere mirar sus escondrijos, a buen 
seguro que las halle. Yo, señor duque, jamás he sido ladrón* 
ni lo pienso ser en toda mi vida, como Dios no me deje de 
su mano. Esta doncella habla, según ella dice, como enamo-
rada, de lo que yo no le tengo culpa, y así no tengo de qüé 
pedirle perdón, ni áella niá vuestra Escelencia, á quien su' 
plico me tenga en mejor opinion, y me dé de nuevo licencia 
para seguir mi camino. Déosle Dios tan bueno , dijo la du-
quesa, señor Don Quijote, que siempre oigamos buenas nue-
vas de vuestras fechurías, y andad con Dios, que mientra3 
mas os deteneis, mas aumentáis el fuego en los pechos o e 
las doncellas que os miran, y á la mia yo la castigaré ^ 
modo que de aqui adelante ne se desmande con la vista 11 
con las palabras. Una 110 mas quiero que me escuches, ó va-
leroso Don Quijote, d i j o entonces Altisidora , y es, que * 
pido perdón del latrocinio de las ligas, porque en Dios y < 
mi ánima que las tengo puestas, y he caído en el desean 
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del que yendo sobre el asno le buscaba. ¿No lo dije yo? 
«lijo Sancho; bonico soy yo para encubrir hurtos, pues á 
quererlos hacer, do paleta me habia venido la ocasion en 
mi gobierno. Abajó la cabeza Don Quijote, y hizo reveren-
cia á los duques y á todos los circunstantes, y volviendo las 
riendas a Rocinante, siguiéndole Sancho sobre el rucio , se 
salió del castillo, enderezando su camino á Zaragoza. 
CAPITULO LVIII. 
Que trata de c ó m o m e n u d e a r o n sobre Don Quijote aventuras tantas, 
q u e no se deban vagar unas á otras. 
Cuando Don Quijote se vió en la campaña rasa, libre y 
desembarazado de los requiebros de Altisidora, le pareció 
que estaba en su centro,y que los espíritus se le renovaban 
para proseguir de nuevo el asunto de sus caballerías, y vol-
viéndose á Sancho, le dijo : la libertad, Sancho, es uno de los 
mas preciosos dones que á los hombres dieron los cielos : 
con ella no pueden igualarse los tesoros que encierra la tier-
ra, ni el mar encubre : por la libertad, así como por la hon-
ra, se puede y debe aventurarla vida; y por el contrario, el 
cautiverio es el mayor mal que puede venir á los hombres. 
Digo esto, Sancho, porque bien has visto el regalo, la abun-
dancia que en este castillo que dejamos hemos tenido : pues 
en metad de aquellos banquetes sazonados y de aquellas b e -
bidas de nieve me parecía á mí que estaba metido entre las 
estrechezas de la hambre, porque no lo gozaba con la liber-
tad que lo gozara si fueran mios : que las obligaciones de las 
recompensas de los beneficios y mercedes recebidas son ata-
duras que no dejan campear al ánimo libre. Venturoso aquel 
í) quien el cielo dio un pedazo de pan, sin que le quede obli-
gación de agradecerlo á otro que al mismo cielo. Con todo 
es o, dijo Sancho, que vuesa merced me ha dicho, no es bien 
que se quede sin agradecimiento de nuestra parte docientos 
escudos de oro, que en una bolsilla me dió el mayordomo 
del duque, que como pítima y confortativo la llevo puesta 
sobre el corazon para lo que se ofreciere, que no siempre 
hemos de hallar castillos donde nos regalen, que tal vez to -
paremos con algunas ventas donde nos apaleen. En estos y 
otros razonamientos iban los andantes caballero y escudero 
cuando vieron, habiendo andado ¡JOCO mas de una legua, que 
encima de la yerba de un pradillo verde encima de sus ca-
pas estaban comiendo hasta una docena de hombres vesti-
dos de labradores. Junto á sí tenian unas como sábanas blan-
cas con que cubrían alguna cosa que debajo estaba : estaban 
empinadas y tendidas y de trecho á trecho puestas. Llegó 
Don Quijote á los que comian, y saludándolos primero cor -
ásmente les preguntó, que qué era lo que aquellos lienzos 
cubrían. Uno dellos le respondió : señor, debajo destos lien-
tos están unas imagines de relieve y entalladura que han de 
Servir en un retablo que hacemos en nuestra aldea : llevá-
roslas cubiertas porque no se desfloren, y en hombros por-
M'ie no se quiebren. Si sois servidos, respondió Don Quijote, 
holgaría de verlas, pues imágines que con tanto rt cato se 
•leyan, sin duda deben de ser buenas. Y cómo si lo son, dijo 
"tro, si no, dígalo lo que cuestan, que en verdad que no hay 
"inguna que no esté en mas de cincuenta ducados : y porque 
vuesa merced esla verdad, espere vuesa merced, y verla 
"a por vista de ojos ; y lavantándose dejó de comer, y fué 
» quitar la cubierta de la primera imagen, que mostró ser la 
de san Jorje puesto a caballo con una serpiente enroscada 
;> los piés, y la lanza atravesada por la boca , con la fiereza 
(iue suele pintarse. Toda la imagen parecía una ascua de oro, 
como suele decirse. Viéndola Don Quijote dijo • este caba-
l o fué uno de los mejores andantes q U e tuvo la milicia 
d l v i " y : llamóse don San Jorje, y lije ademas defendedor de 
doncellas. Veamos esta otra. Descubrióla el hombre y pa-
reció ser la desanMartinpuestoácaballo,quepartia ]a cana 
con,el pobre; y apenas la hubo visto Don Quijote, cuando 
dijo :: este caballero también fué de los aventureros cristia 
hos, y creo que f u é mas liberal que valiente, como lo puedes 
echar de ver, Sancho, en que está partiendo la capa con el 
1 pobre, y le da la mitad; y sin duda debia de ser entonces 
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invierno, que si 110, él se la diera toda, según era de carita-
tivo. No debió de ser eso, dijo Sancho, sino que se debió de 
atener al refrán que dicen, que para dar v tener, seso es 
menester. Rióse Don Quijote, y pidió que quitasen otro lien-
zo, debajo del cual se descubrió la imágen del patrón de las 
Españas á caballo, la espada ensangrentada, atrepellando 
moros y pisando cabezas, y en viéndola dijo Don Quijote : 
este sí que es caballero, v de las escuadras de Cristo; este 
se llama don San Diego Matamoros, uno de los mas valientes 
santos y caballeros que tuvo el mundo, y tiene ahora el c ie -
lo. Luego descubrieron otro lienzo, y pareció que encubría 
la caida de san Pablo del caballo abajo, con todas las cir-
cunstancias que en el retablo de su conversión suelen pin-
tarse. Cuando le virio tan al vivo, que dijeran que Cristo le 
hablaba, y Pablo respondía : este, dijo Don Quijote, fué el 
mayor enemigo que tuvo la Iglesia de Dios nuestro Señor en 
su tiempo, y el mayor defensor suyo que tendrá jamás : ca-
ballero andante por la vida, y santo á pié quedo por la muer-
te, trabajador incansable en la viña del Señor, doctor de las 
gentes, á quien sii«vieron de escuelas los cielos, y de cate-
drático y maestro que le enseñase el mismo Jesucristo. No 
habia mas imágenes, y así mandó Don Quijote que las vol-
viesen a cubrir, y dijo á los que las llevaban: por buen agüero 
he tenido, hermanos, haber visto lo que he visto, porque es-
tos santos y caballeros profesaron loque yo profeso, que es 
el ejercicio de las armas; sino que la diferencia que hay en-
tre mí y ellos es, que ellos fueron santos, y pelearon á lo 
divino, y yo soy pecador, y peleo á lo humano. Ellos con-
quistaron el cielo á fuerza de brazos, porque el cielo padece 
fuerza, y yo hasta ahora no sé lo que conquisto á fuerza de 
mis trabajos; pero si mi Dulcinea del Toboso saliese de los 
que padece, mejorándose mi ventura, y adobándoseme el 
juicio, podría ser que encaminase mis pasos por mejor ca-
mino del que llevo. Dios lo oiga, y el pecaco sea sordo, dijo 
Sancho á esta ocasion. Admiráronse los hombres así de la 
figura como de las razones de Don Quijote, sin entender la 
mitad de lo que en ellas decir queria. Acabaron de comer, 
cargaron con sus imágines, y despidiéndose de Don Quijote,' 
siguieron su viaje. Quedó Sancho de nuevo como si jamás 
hubiera conocido á su señor, admirado de lo que sabia, pa -
reciéndole que 110 debia de haber historia en el mundo, n 
suceso que no lo tuviese cifrado en la uña y clavado en la 
memoria, y díjole : en verdad, señor nuestramo, (¡ue si esto 
que nos ha sucedido hoy se puede llamar aventura, ella ha 
sido de las mas suaves y dulces que en todo el discurso de 
nuestra peregrinación nos ha sucedido : della habernos salido 
sin palos y sobresalto alguno, ni hemos echado mano á Jas 
espadas, ni hemos batido la tierra con los cuerpos, ni que-
damos hambrientos : bendito sea Dios, que tal nte ha dejado 
ver con mis propios ojos. Tú dices bien, Sancho, dijo Don 
Quijote : pero has de advertir que 110 todos los tiempos son 
unos, ni corren de una misma suerte : y esto que el vub'o 
suele llamar comunmente agüeros, que no se fundan sobre 
natural razón alguna, del que es discreto lian de ser tenidos 
y juzgados por buenos acontecimientos. Levántase uno des-
tos agoreros por la mañana, sale de su casa, encuéntrase con 
un fraile de la orden del bien aventurado San Francisco, y 
como si hubiera encontrado con un grifo vuelve las espaldas 
y vuélvese á su casa. Derrámasele al otro Mendoza la sal en-
cima de la mesa, y derrámasele á él la melancolía por cl c o -
razon, como si estuviese obligada la naturaleza a dar señales 
de las venideras desgracias con cosas tan de poco momento 
como las referidas. El discreto y cristiano 110 ha de andar en 
puntillos con lo que quiere hacer el cielo. Llega Cipion a 
Africa, tropieza en saltando en tierra, tiénenlopormal agüero 
sus soldados; pero él abrazándose con el suelo dijo : no te 
me podrás huir, Africa, porque te tengo asida y entre mis 
brazos. Así que, Sancho, el h a b e r encontrado con estas imá-
gines ha sido para mí felicísimo acontecimiento. Y0 así |0 
creo, respondió Sancho, y querría que vuesa merced me di-
jese, ¿qué es ia causa por que dicen los españoles cuando 
quieren dgr alguna batalla, invocando aquel san Diego Ma-
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tamoros : Santiago y cierra España? ¿Está por ventura Es-
paña abierta y de modo que es menester cerrarla? ¿ o que 
ceremonia es esta? Simplicísimo eres, Sancho, respondió 
Don Quijote, y mira que este gran caballero de la cruz ber-
meja háselo dado Dios á España por patrón y amparo suyo, 
especialmente en los rigurosos trances que con los moros 
los españoles lian tenido, y asi le invocan y llaman como a 
defensor suyo en todas las batallas que acometen, y muchas 
veces le han visto visiblemente en ellas derribando, atrepe-
llando destruyendo y matando los agarenos escuadrones : y 
desta verdad te pudiera traer muchos ejemplos , que en las 
verdaderas historias españolas se cuentan. Mudó Sancho 
plática, y dijo á su amo: maravillado estoy, señor, de la des-
envoltura de Altisidora la doncella de la duquesa : brava-
mente la debe de tener herida y traspasada aquel que l la-
man amor, que dicen que es mi rapaz ceguezuelo, que con 
estar lagañoso, ó por mejor decir sin vista, si loma por 
blanco un corazon, por pequeño que sea, le acierta y tras-
pasa de parte á parte con sus «echas. He oido decir tam-
bién que en la vergüenza y recato de las doncellas se des-
puntan y embotan las amorosas saetas; pero en esta Altisidora 
mas parece que se aguzan , que despuntan. Advierte, San-
cho, dijo Don Qui jote , que el amor ni mira respetos, ni 
guarda términos de razón eu sus discursos, y tiene la misma 
condicion que la muerte, que así acomete los altos alcáza-
res de los reyes, como las humildes chozas de los pastores, 
y cuando toma entera posesion de una alma, lo primero que 
hace es quitarle el temor y la vergüenza, y así sin ella de -
claró Altisidora sus deseos , que engendraron en mi pecho 
antes confusion que lástima. ¡Crueldad notoria! dijo San-
cho , ¡ desagradecimiento inaudito! Yo de mí sé decir que 
me rindiera y avasallara la mas mínima razón amorosa suya. 
Hideputa, ¡y qué corazon de mármol, qué entrañas de bron-
ce , y qué alma de argamasa! Pero no puedo pensar qué es 
lo que vió esta doncella en vuesa merced que así la rindiese 
y avasallase. ¿Qué gala, qué brio, qué donaire, qué rostro, 
que cada cosa por sí destas ó todas juntas le enamoraron? 
Que en verdad, en verdad que muchas veces me paro á m i -
rar á vuesa merced desde la punta del pié hasta el último 
cabello de la cabeza, y que veo mas cosas para espantar 
que para enamorar; y habiendo yo también oido decir que 
la hermosura es la primera y principal parte que enamora, 
rio teniendo vuesa merced ninguna, 110 sé yo de qué se ena-
moró la pobre. Advierte, Sancho, respondió Don Quijote, 
que hay dos maneras de hermosura, una del alma y otra 
del cuerpo : la del alma campea y se muestra en el enten-
dimiento, en la honestidad, en el buen proceder , en la l i -
beralidad y en la buena crianza, y todas estas partes caben 
y pueden estar en un hombre feo, y cuando se pone la mira 
en esta hermosura, y 110 en la del cuerpo, suelen hacer el 
amor con ímpetu y con ventajas. Y o , Sancho , bien veo que 
no soy hermoso, pero también conozco que 110 soy disforme: 
y bástale á un hombre de bien no ser monstruo para ser bien 
querido, como tenga los dotes del alma que te he dicho. 
En estas razones y pláticas se iban entrando por una selva 
que fuera del camino estaba, y á deshora, sin pensar en ello, 
se halló Don Quijote enredado entre Unas redes de hilo ver-
de , que desde unos árboles á otros estaban tendidas, y sin 
poder imaginar qué pudiese ser aquello, dijo á Sancho : pa-
récemc, Sancho, que esto destas redes debe de ser una de 
las mas nuevas aventuras que pueda imaginar. Que me ma-
ten si los encantadores que me persiguen no quieren enre-
darme en ellas, y detener mi camino como en venganza de 
la riguridad que con Altisidora he tenido : pues mandóles 
YO (lúe aunque estasredes, si como son hechas de hilo verde 
fueran de durísimos diamantes , ó mas fuertes que aquella 
con que el celoso dios de los herreros enredo a Venus y a 
Marte, así la rompiera como si fuera de juncos marinos o de 
hilachas de algodon : y queriendo pasar adelante y romperlo 
rodo, al improviso se le ofrecieron delante, saliendo de en-
tre unos árboles, dos hermosísimas pastoras, a lo menos 
vestidas como pastoras, sino que los pellicos y sayas eran 
de fino brocado : digo que las sayas eran riquísimos falde-
llines de tabí de oro : traían los cabellos sueltos por las e s -
paldas, (¡ue en rubios podian competir con los rayos del 
mismo sol, los cuales se coronaban con dos guirnaldas de 
verde laurel y de rojo amaranto tejidas: la edad, al parecer, 
ni bajaba de los quince, ni pasaba de los diez y ocho. Vista 
fué esta que admiró á Sancho, suspendió á D011 Quiji te, hizo 
parar al sol en su carrera para verlas, y tuvo en maravilloso 
silencio á todos cuatro. E11 fin, quien primero habló fué uña 
de las dos zagalas, que dijo á Don Quijote : detened, señor 
caballero, el paso, y no rompáis las redes, que no para daño 
vuestro, sino para nuestro pasatiempo ahí están tendidas : 
y porque sé que nos habéis de preguntar para qué se han 
puesto , y quién s o m o s , os lo quiero decir en breves pala-
bras. En una aldea que eslá hasta dos leguas de aquí, donde 
hay mucha gente principal, y muchos hidalgos y r icos , en-
tre muchos amigos y parientes se concertó que con sus hi -
jos, mujeres y hijas, vecinos, amigos y parientes nos vinié-
semos á holgar áeste sitio, que es uno délos mas agradables 
de todos estos contornos, formando entre todos una nueva 
y pastoril Arcadia, vistiéndonos las doncellas de zagalas, y 
los mancebos de pastores : traemos estudiadas dos églogas, 
una del famoso poeta Garcilaso, y otra del escelentisimo 
Camóes en su misma lengua portuguesa, las cuales hasta 
ahora 110 hemos representado : ayer fué el primero dia que 
aquí llegamos : tenemos entre estos ramos plantadas algu-
uuas tiendas, que dicen se llaman de campaña, en el mar-
gen de un abundoso arroyo que todos estos prados ferti-
liza : tendimos la noche pasada estas redes destos arbo-
les para engañar los simples pajarillos, que ojeados con 
nuestro ruido vinieren á dar en ellas. Si gustáis, señor , de 
ser nuestro huésped , sereis agasajado liberal y cortes-
mente, porque por ahora en este sitio no ha de entrar la 
pesadumbre ni la melancolía. Calló, y no dijo mas: á lo que 
respondió Don Quijote: por cierto, hermosísima señora, que 
no debió de quedar mas suspenso 111 admirado Anteon 
cuando vió al improviso bañarse en las aguas á Diana, como 
yo he quedado atónito en ver vuestra belleza. Alabo el asunto 
de vuestros entretenimientos , y el de vuestros ofrecimien-
tos agradezco; y si os puedo servir, con seguridad de ser 
obedecidas me lo podéis mandar, porque 110 es otra la pro-
fesión mia sino de mostrarme agradecido y bienhechor con 
todo género de gente, en especial con la principal que vues-
tras personas representa: y si como estas redes, que deben 
de ocupar algún pequeño espacio, ocuparan toda la redon-
dez de la tierra, buscara yo nuevos mundos por do pasar sin 
romperlas: y porque deis algún crédito a esta mi exagera-
ción, ved que os lo promete por lo menos Don Quijote de la 
Mancha, si es que ha llegado á vuestros oídos este nombre. 
; AY, amiga de mi alma, dijo entonces la otra zagala, y que 
ventura tan g r a n d e nos ha sucedido! ¿Ves este señor que 
tenemos delante? pues hágote saber que es el mas valiente 
v el mas enamorado y el mas comedido que tiene el mundo, 
si no es que nos mienta y nos engañe una historia que 
sus hazañas anda impresa, y yo he leido. Yo apostaré qU« 
este buen hombre que viene consigo es un tal Sancho 
Panza su escudero, á cuyas gracias no hay ningunas que s e 
le igualen. Así es la verdad, dijo Sancho, que yo soy ese 
gracioso y ese escudero que vuesa merced d i c e , y este se-
ñor es mi amo, el mismo Don Quijote de la Mancha, histo-
riado y referido. ¡ Ay! dijo la otra: supliquémosle, amiga, que 
se quede , que nuestros padres y nuestros hermanos gusta-
rán infinito del lo , que también he oido yo decir de su vah"* 
y de sus gracias lo mismo que tú me has dicho, y sobre totie 
dicen dél que es el mas firme y mas leal enamorado que s<j 
sebe, y que su dama es una tal Dulcinea del Toboso, a quie' 
en toda España le dan la palma de la hermosura. Con raz^ 
se la dan, dijo Don Quijote, si ya no lo pone en duda vues-
tra sin igual belleza: no os canséis, señoras, en d e t e n e r ^ ' 
pore¡ue las precisas obligaciones de mi profesion 110 me de 
jan reposar en ningún cabo. Llegó en esto adonde los cu-
tro estaban un hermano de una de las dos pastoras, vestí 
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asimismo de pastor, con la riqueza y galas que á las de las 
zagalas correspondía : contáronle ellas que el que con ellas 
estaba era el valeroso Don Quijote de la Mancha, y el 
otro su escudero Sancho , de quien tenia él ya noticia por 
haber leido su historia. Ofreciósele el gallardo pastor, pi -
dióle que se viniese con él á sus tiendas, húbolo de conce -
der Don Quijote, y así lo hizo. Llegó en esto el o jeo , llená-
ronse las redes de pajarillos diferentes, que engañados de la 
color de las redes caian en el peligro de (¡ue iban huyendo. 
Juntáronse en aquel sitio mas de treinta personas, todas 
bizarramente de pastores y pastoras vestidas, y en un ins-
tante quedaron enteradas de quiénes eran Don Quijote y su 
escudero, de que no poco con tentó recebieron, porque ya te -
nían dél noticia por su historia. Acudieron á las tiendas, 
hallaron las mesas puestas, ricas, abundantes y limpias: hon-
raron á Don Quijote dándole el primer lugar en ellas: mirá-
banle todos, y admirábanse de verle. Finalmente, alzados los 
manteles, con gran reposo alzó Don Quijote la voz, y d i jo : 
entre los pecados mayores que los hombres cometen, aun-
que algunos dicen que es la soberbia, yo digo que es el des-
agradecimiento , ateniéndome á lo (¡ue suele decirse que 
de los desagradecidos está lleno el infierno. Este pecado, en 
cuanto me ha sido posible, he procusado yo huir desde el 
instante que tuve uso de razón, y si 110 puedo pagar las bue-
nas obras que me hacen con otras obras, pongo en su lugar 
los deseos de hacerlas, y cuando estos no bastan, las publi-
c o , porque quien dice y publica las buenas obras que rec i -
be , también las recompensara con otras si pudiera; porque 
por la mayor parte los que reciben son inferiores á los que 
dan, y así es Dios sobre todos, porque es dador sobre todos, 
y 110 pueden corresponder las dadivas del hombre á las de 
Dios con igualdad, por infinita distancia, y esta estrecheza 
y cortedad en cierto modo la suple el agradecimiento. Yo 
pues, agradecido á la merced que aquí se me lia hecho , no 
pudiendo corresponder á la misma medida, conteniéndome 
en los estrechos límites de mi poderío, ofrezco lo que puedo 
y lo que tengo de mi cosecha; y así digo que sustentaré dos 
dias naturales, en metad dese camino real que va á Za-
ragoza, que estas señoras zagalas contrahechas que aquí 
están, son las mas hermosas doncellas y mas corteses que 
hay en el mundo , escetando solo á la sin par Dulcinea del 
Toboso , única señora de mis pensamientos : con paz sea 
dicho de cuantos y cuantas me escuchan. Oyendo lo cual 
Sancho, que con grande atención le habia estado escuchan-
d o , dando una gran voz, dijo : ¿ e s posible que haya en el 
mundo personas que se atrevan á decir y á jurar que este mi 
señor es l o c o ? Digan vuesas mercedes , señores pastores, 
¿hay cura de aldea, por discreto y por estudiante que sea, 
(¡ue pueda decir lo que mi amo ha dicho? ¿ ni hay caballero 
andante, por mas fama que tenga de valiente, que pueda 
ofrecer lo qU t í mi amo aquí ha ofrecido? Volvióse Don Qui-
jote á Sancho, y encendido el rostro y colérico, le di jo : ¿es 
posible, oh Sancho, q U e haya en todo el orbe alguna persona 
que diga que no eres tonto aforrado de lo mismo, con no sé 
qué ribetes de malicioso y de bel laco? ¿Quién le mete a tí 
en mis cosas , y en averiguar sí soy discreto ó majadero ? 
Calla, y no me repliques, sino ensilla, si está desensillado b o -
cinante : vamos a poner en efecto mi ofrecimiento, que con 
la razón que va de mi parte puedes dar por vencidos a todos 
cuantos quisieren contradecirla; y con gran furia y mues-
tras de enojo se levanto de la silla, dejando admirados á los 
circunstantes, haciéndoles dudar si i e p o dian tener por 
loco ó por cuerdo. Analmente , habiéndole persuadido que 
no se pusiese en tal demanda, que ellos daban por bien c o -
nocida su agradecida voluntad, y que no eran menester nue-
vas demostraciones para conocer su ánimo valeroso, pues 
bastaban las que en la historia de sus hechos s e referían; 
con todo esto salió Don Quijote con su intención, y puesto 
sobre Rocinante, embrazando su escudo y tomando su lanza 
se puso en la mitad de un real camino que no lejos del verde 
prado estaba. Siguióle Sancho sobre su rucio , con toda la 
gente del pastoral r e b a ñ o , deseosos de ver en qué paraba su 
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arrogante y nunca visto ofrecimiento. Puesto pues Don Qui-
jote en mitad del camino, c omo se ha d icho , hirió el aire 
con semejantes palabras: olí vosotros, pasajeros y viandan-
tes , caballeros, escuderos, gente de á pié y de á caballo, 
que por este camino paséis, ó habéis de pasar en estos dos 
dias siguientes, sabed que Don Quijote de la Mancha, caba-
llero andante,está aqui puesto para defender, que á todas 
las hermosuras y cortesías del mundo esceden las que se 
encierran en las ninfas habitadoras destos prados y bosques, 
dejando á un lado á la señora de mi alma Dulcinea del T o -
boso : por eso el que fuere de parecer contrario, acuda, que 
aquí le espero. Dos veces repitió estas mismas razones, y 
dos veces no fueron oidas de ningún aventurero; pero la 
suerte, que sus cosas iba encaminando de mejor en mejor, 
ordenó que de allí a poco se descubriese por el camino mu-
chedumbre de hombres de á caballo, y muchos dellos con 
lanzas en las manos, caminando todos apiñados de tropel y 
á gran priesa. No los hubieron bien visto los que con Don 
Quijote estaban, cuando volviendo las espaldas se apartaron 
bien lejos del camino , porque conocieron que si esperaban 
les podia suceder alguii peligro : solo Don Quijote con in-
trépido eorazon se estuvo quedo, y Sancho Panza se escudó 
con las ancas de Rocinante. Llegó el tropel de los lanceros, 
y uno dellos que venia mas delante, a grandes voces c o -
menzó á decir á Don Quijote: apártate, hombre del diablo, 
del camino, que te harán pedazos estos toros. E a , canalla, 
respondió Don Quijote, para mí no hay toros que valgan, aun-
que sean de los mas bravos que cria Jarama en sus riberas. 
Confesad, malandrines, así á carga cerrada, que es verdad 
lo que yo aqui he publicado, si 110, conmigo sois en batalla. 
No tuvo lugar de responder el vaquero, ni Don Quijote le 
tuvo de desviarse aunque quisiera, y así el tropel de los to -
ros bravos y el de los mansos cabestros, con la multitud de 
los vaqueros y otras gentes que a encerrar los llevaban á un 
lugar donde otro dia habian de correrse, pasaron sobre Don 
Quijote y sobre Sancho, Rocinante y el rucio , dando con 
todos ellos en tierra, echándolos árodarpor el suelo. Quedó 
molido Sancho, espantado Don Quijote, aporreado el rucio, 
y 110 muy católico Rocinante; pero eu lin se levantaron to -
dos, y Don Quijote ágran priesa, tropezando aquí y cayendo 
allí, comenzó a correr tras la vacada, diciendo a v o c e s : de-
teneos y esperad, canalla malandrína, que un solo caballero 
os espera, el cual 110 tiene condic ion, ni es de parecer de 
los que dicen que al enemigo que huye hacerle la puente 
de plata. Pero no por eso se detuvieron los apresurados 
corredores, ni hicieron mas caso de sus amenazas que de 
las nubes de antaño. Detúvole el cansancio á Don Quijote, y 
mas enojado que vengado se sentó en el camino, esperando 
á que Sancho, Rocinante y el rucio llegasen. Llegaron, vo l -
vieron á subir amo y m o z o , y sin volver a despedirse de la 
Arcadia fingida ó contrahecha, y con mas vergüenza que 
gusto siguieron su camino. 
CAPITULO LIX. 
D o n d e se c u e n t a e l e s t r a a r d i n a r i o s u c e s o , q u e se p u e d e t e n a r p o r «ventura 
q u e le s u c e d i ó á D o n Q u i j o t e , 
Al polvo y al cansancio que Don Quijote y Sancho sacaron 
del descomedimiento de los toros socorrió una fuente clara 
y limpia, que entre uña fresca arboleda hallaron, en el 
márgen de la cual, dejando libres, sin jáquima y freno al 
rucio y á Rocinante, los dos asendereados amo y mozo se 
sentaron. Acudió Sancho á la repostería de sus alforjas, y 
dellas sacó de lo que él solía llamar condumio : enjuagóse 
la boca, lavóse Don Quijote el rostro, con cuyo refrigerio 
cobraron aliento los espíritus desalentados : no corma Don 
Quijote de puro pesaroso, ni Sancho no osaba tocar-atíos man-
jares que delante tenia depuro comedido y esperaba á que su 
señor hiciese la salva; pero viendo t l ^ l ^ a d o de sus ima-
ginaciones no se a c o r d a b a de llevar el pan a la boca, no abrió 
la suya, y atrepellando por todo genero de crianza comenzo 
á embaular en el estómago el pan y queso que se le ofre-
cía. Come, Sancho amigo, dijo Don Quijote, sustenta la vida, 
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'que mas que á mí le importa, y déjame morir á mi á manos 
de mis pensamientos y á fuerza de mis desgracias. Yo, San-
cho, nací para vivir muriendo, y tú para morir comiendo : y 
porque veas que te digo verdad en esto, considérame impreso 
en historias, famoso en las armas, comedido en mis acciones, 
respetado de príncipes, solicitado de doncellas, al calió, al 
cabo, cuando esperaba palmas, triunfos y coronas granjea-
das y merecidas por mis valerosas hazañas, me he visto esla 
mañana pisado y acoceado y molido de los piés de animales 
inmundos y soeces. Esta considc-racion me embota los dien-
tes, entorpece las muelas, y entomece las manos, y quila de 
todo en todo la gana del Comer : de manera que pienso de -
jarme morir de hambre, muerte la mas cruel de las muer-
tes. Desa manera, dijo Sancho sin dejar de mascar apriesa, 
110 aprobará vuesa merced aquel refrán que dicen : muera 
Marta v muera haría : yo á lo menos no pienso matarme 
á mí mismo: antes pienso hacer como el zapateio, que tira 
el cuero con los dientes hasta que le hace llegar donde él 
quiere : yo tiraré nú vida comiendo basta que llegue al liu 
que le tiene determinado el cielo : y sepa, señor, que 110 
hay mayor locura que la que toca en querer desesperarse 
como vuesi merced : y créame, y despues de comido échese 
á dormir un poco sobre los colchones verdes destas yerbas, 
y verá cómo cuando despierte se halla algo mas aliviado. 
IIízolo asi Don Quijote, pareciéndole que las razones de San-
cho mas eran de filósofo que de mentecato, y díjole : si tú, 
ó Sancho quisieses hacer por mí lo queyo ahora te diré, se-
rian mis alivios mas ciertos, y mis pesadumbres no tan 
grandes, y es que mientras yo duermo obedeciendo tus con-
sejos. tú te desviases un poco lejos de aquí, y con las riendas 
de Rocinante, echando ai aire tus carnes te dieses trecien-
tos ó cuatrocientos azotes á buena cuenta de los tres mil y 
tantos que te has de dar por el desencanto de Dulcinea, que 
es lástima no pequeña que aquella pobre señora esté encan-
tada por tu descuido y negligencia. Hay mucho que decir 
en eso, dijo Sancho : durmamos por ahora entrambos, y des-
pues Dios dijo lo que será. Sepa vuesa merced que esto de 
azotarse un hombre á sangre fria es cosa recia, y mas si caen 
los azotes sobre un cuerpo mal sustentado y peor comido : 
tenga paciencia mi señora Dulcinea, que cuando menos se 
cate me verá hecho una criba de azotes, y hasta la muerte 
todo es vida : quiero decir, que aun yo la tengo, junto con 
el deseo de cumplir con lo que he prometido. Agradeciéndo-
selo Don Quijote comió algo, y balicho mucho, y echáronse 
á dormir entrambos, dejando á su albedrio y sin orden al-
guna pacer de la abundosa yerba, de que aquei prado es -
taba lleno, á los dos continuos compañeros y amigos Roci -
nante y el rucio. Despertaron algo tarde, volvieron á subir 
y á seguir su camino dándose priesa para llegar á una 
venta que al parecer una legua allí se descubría : digo 
que era venta, porque Don Quijote la llamó así, fuera del 
uso que tenia de llamar á todas las ventas castillos. Llega-
ron pues á ella : preguntaron al huésped si habia posada. 
Fuéle respondido que si, con toda la comodidad y regalo 
que pudiera hallar en Zaragoza. Apeáronse, y recogió Sancho 
su repostería en un aposento, de quien el huésped le dió la 
llave. Llevó las bestias ála caballeriza, echóles sus piensos, 
salió á ver lo que Don Quijote, que estaba sentado sobre un 
poyo, le mandaba, dando particulares gracias al cielo de que 
á su amo no le hubiese parecido castillo aquella venta. Lle-
góse la hora del cenar, recogiéronse á su estancia, preguntó 
Sancho al huésped que qué tenia para darles de cenar. A lo 
que el huésped respondió, que su boca seria medida, y así 
que pidiese lo que quisiese, que de las pajaricas del aire, 
de las aves de la tierra y de los pescados del mar estaba 
proveída aquella venta. No es menester tanto, respondió 
Sancho, que con un par de pollos que nos asen tendremos 
io suficiente, porque mi señor es delicado y come poco, y 
yo no soy tragantón en demasía. Respondióle el huésped 
que no tenia pollos, porque los[milanos los tenian asolados. 
Pues mande el señor huésped, dijo Sancho, asar una polla 
!*jue sea tierna. ¡Polla, mi padre! respondió el huésped, en 
verdad en verdad que envié ayer á ia ciudad á vender mas 
de cincuenta; pero fuera de pollas pida vuesa merced lo qué 
quisiere. Desa manera, dijo Sancho, no faltará ternera ó ca -
brito, En casa por ahora, respondió el huésped, no lo hay, 
porque se ha acabado; pero la semana que viene lo habrá 
de sobra. Medrados estamos con eso, respondió Sancho : 
yo pondré que se vienen á resumir todas estas faltas en las 
sobras que debe de haber de tocino y huevos. Por Dios, res-
pondió el huésped, que es gentil relente el que mi huésped 
tiene : pues hele dicho que ni tengo pollas ni gallinas, ¿y 
quiere que tenga huevos.? Discurra si quisiere por oirás deli-
cadezas, y déjese de pedir gallinas. Resolvámonos, cuerpo de 
mí, dijo Sancho, y dígame finalmente lo que tiene, y déjese 
de discurrimientos. Señor huésped, dijo el ventero, lo que 
real y verdaderamente tengo son dos uñas de vaca, que pa-
recen manos de ternera, ó dos manos de ternera que pa-
recen uñas de vaca; están cocidas con sus garbanzos, ce -
bollas y tocino, y la hora de ahora están diciendo : cómeme, 
cómeme. Por mias las marco desde aquí, dijo Sancho, y nadie 
las toque, que yo las pagaré mejor que otro, porque para 
mí ninguna otra cosa pudiera esperar de mas guslo, y no se 
me daria nada que fuesen manos como fuesen uñas. Nadie 
las tocará, dijo el ventero, porque otros huéspedes que 
tengo, de puro principales traen consigo cocinero, despen-
sero y repostería. Si por principales va, dijo Sancho, nin-
guno mas que mi amo; pero el oficio que él trae no permite 
despenas ni botillerías : ahí nos tendemos en mitad de un 
prado, y nos hartamos de bellotas ó de nísperos. Esla fué la 
plática que Sancho tuvo con el ventero, sin querer Sancho 
pasar adelante en responderle, que ya le habia preguntado 
qué oficio ó qué ejercicio era el de su amo. Llegóse pues la 
hora del cenar, recogióse á su estancia Don Quijote, trujo 
el huesped la olla así como estaba, y sentóse á cenar muy 
de propósito. Parece ser que en otro aposento que junto al de 
Don Quijole estaba, que 110 le dividia mas que uu sutil tabi-
que, oyó decir Don Quijote : por vida de vuesa merced, se-
ñor don Jerónimo, que en tanto que traen la cena leamos 
otro capítulo de la Segunda parte de Don Quijote de ta Man-
cha. Apenas oyó su nombre Don Quijote, cuando se puso 
en pié, y con oido alerto escuchó lo que dél trataban, y oyó 
que el tal don Jerómmo referido respondió : ¿para qué 
quiere vuesa merced, señor don Juan, que leamos estos dis-
parales, si el que hubiere leido la primera parte de la Histo-
ria de Don Quijote de la Mancha 110 es posible que pueda 
tener guslo en leer esta segunda? Con todo eso, dijo el don 
Juan, será bien leerla, pues 110 hay libro tan malo que no 
tenga alguna cosa buena. Lo que a mi eu este mas desplace 
es que pinta á Don Quijote ya desenamorado de Dulcinea 
del Toboso. Oyendo lo cual Don Qu jote, lleno de ira y de 
despecho, alzó la voz y dijo : quien quiera que dijere que 
Don Quijote de la Mancha ba olvidado ni puede olvidar á 
Dulcinea del Toboso, yo lebaré entender con armas iguales 
que va muy lejos de la verdad, porque la sin par Dulcinea 
del Toboso ni puede ser olvidada, ni en Don Quijote puede 
caber olvido : su blasón es la firmeza, y su profesion el guar-
i r l a con suavidad y sin hacerse fuerza alguna. ¿ Quién es el 
que nos responde? respondieron del otro aposento. ¿Quién 
ha de ser, respondió Sancho, sino el mismo Don Quijote de la 
Mancha, que hará bueno cuanto ha dicho, y aun cuanto dijere, 
que al buen pagador no l e duelen prendas? Apenas hubo 
dicho esto Sancho, cuando entraron por la puerta de su apo-
sento dos caballeros, que tales lo parecían, y uno dell°s 
echándolos brazos al cuello de Don Quijote, le dijo : ni vues-
tra presencia puede desmentir vuestro nombre, ni vuestro 
nombre puede 110 acreditar vuestra presencia. Sin duda vos, 
señor, sois el verdadero Don Quijote de la Mancha, norte y lu-
cero de la andante caballería, á d e s p e c h o y pesar del que l>» 
querido usurpar vuestro nombre y aniquilar vuestras haza-
ñas , como lo ha hecho el autor deste libro, que aquí os en-
trego : y poniéndole un libro en las manos, que traia s» 
compañero, le tomó Don Quijole, y sin responder palab1' 
comenzó á bojearle, v de allí aun poco se te volvió diciendo'' 
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en esto poco que lie visto he hallado tres cosas en este au-
tor dignas de reprensión. La primera es algunas palabras 
que he leído en el prólogo : la otra, que el lenguaje es ara-
gonés , porque tal vez escribe sin artículos; y la tercera, 
que mas le confirma por ignorante, es que .yerra y se desvía 
de la verdad en lo mas principal de la historia, porque aquí 
dice que la mujer de Sancho Panza mi escudero se llama 
Mari Gutierrez, y no se llama tal, sino Teresa Panza, y quien 
en esta parte tan principal yerra, bien se podra temer que 
yerra en todas las demás de la historia. A esto dijo Sancho, 
donosa cosa de historiador por c ierto ; bien debe de estaren 
el cuento de nuestros sucesos, pues llama á Teresa Panza mi 
mujer Mari Gutierrez : torne á tomar el libro, señor, y mire 
si ando yo por ahí y si me ha mudado el nombre. Por lo que 
os he oido hablar, amigo, dijo don Jerónimo, sin duda debeis 
de ser Sancho Panza, el escudero del señor Don Quijote. Sí 
soy, respondió Sancho, y me precio dello. Pues a f e , dijo el 
caballero, (pie 110 os trata este autor moderno con la l im-
pieza que en vuestra persona se muestra : píntaos comedor 
y simple, y no nada gracioso, y muy otro del Sancho que en 
la primera parte de la historia de vuestro amo se describe. 
Dios se lo perdone, dijo Sancho; dejárame en mi rincon sin 
acordarse de mí , porque quien las sabe las tañe , y bien se 
está san Pedro en Roma. Los dos caballeros pidieron á Don 
Quijote se pasase á su estañe ¡a á cenar con el los, que bien 
sabian que en aquella venta no habia cosas pertenecientes 
para su persona. Don Quijote, que siempre fué comedido, 
Condescendió con su demanda, y Cenó con ellos : quedóse 
Sancho con la olla con mero misto imperio, sentóse eu c a -
becera de mesa , y con él el ventero, que no menos que 
Sancho estaba de sus manos y de sus uñas aficionado. En el 
discurso de la cena preguntó don Juan á Don Quijote qué 
nuevas tenia de la señora Dulcinea del Toboso , si se había 
casado, si estaba parida ó preñada, ó si estando en su en -
tereza se acordaba, guardando su honestidad y buen d e c o -
ro , de los amorosos pensamientos del señor Don Quijote. A : 
lo que él respondió : Dulcinea se eslá entera, y mis pensa-
mientos mas firmes que nunca : las correspondencias en su 
sequedad antigua, su hermosura en la de una soez labradora 
trasformada; y luego les fué contando punto por punto el 
encanto de la señora Dulcinea, y lo que le habia sucedido 
eu la cueva de Montesinos, con la órden que el sabio Merlin 
le habia dado para desencantarla, que fué la de los azotes 
de Sancho. Sumo fué el contento que los dos caballeros r e -
cebieron de oir contar á Don Quijote los estraños sucesos 
de su historia, y así quedaron admirados de sus disparates 
como del elegante modo con que los contaba. Aquí le tenian 
por discreto, y allí se les deslizaba por mentecato, sin sa-
ber determinarse qué grado le darían entre la discreción y 
la locura. Acabó de cenar Sancho, y dejando becho équis 
al ventero , se pasó á la estancia de su amo , y en entrando 
d i j o : que me maten, señores, si el autor deste libro que vue-
sas mercedes tienen, quiere que no comamos buenas migas 
juntos: yo querría, que ya que me llama comilon, como vue-
sas mercedes d icen , no me llamase también borracho. Sí 
llama, dijo don Jerónimo, pero no me acuerdo en qué ma-
nera , aunque sé que son malsonantes las razones, y además 
mentirosas, segun yo echo de ver en la fisonomía del bueno 
Sancho que esta presente. Créanme vuesas mercedes, dijo 
Sancho, que el Sancho y el Don Quijote desa historia deben 
de ser otros que los que andan en aquella que compuso Cide 
Hamete Benengeli, que somos nosotros : mi amo valiente, 
discreto y enamorado; y yo simple, gracioso, y no comedor 
ni borracho. Yo así lo c r e o , dijo don Juan , y s ¡ f u e n posi-
ble se habia de mandar que ninguno fuera osado á tratar de 
las cosas del gran Don Quijote, si no fuese Cide Hamete su 
primer autor, bien así como mando Alejandro q u e ninguno 
fuese osado á retratarle sino Apeles. Retráteme el q U e qui-
siere, dijo Don Quijote; pero no me maltrate, que muchas 
veces suele caerse la paciencia cuando la cargan de injurias. 
Ninguna, dijo don Juan, se le puede hacer al señor Don Qui-
jote , de quien él no se pueda vengar , si 110 la repara en el 
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escudo de su paciencia, que á mi parecer es fuerte y gran-
de. E11 estas y otras pláticas se pasó gran parte de la n o c h e ; 
v aunque don Juan quisiera que Don Quijote leyera mas del 
l ibro, por ver lo que discantaba, no lo pudieron acabar con 
é l , diciendo que él lo daba por le ido , y lo confirmaba por 
todo necio, y (pie no queria, si acaso llegase á noticia de su 
autor que te habia tenido en sus manos, se alegrase con pen-
sar (¡ue le habia le ído, pues de las cosas obscenas y torpes 
los pensamientos se han de apartar, cuanto mas los ojos. 
Preguntáronle que adonde llevaba determinado su viaje. 
Respondió (¡ue á Zaragoza á hallarse en las justas del arnés, 
(¡ue en aquella ciudad suelen hacerse todos los años. Díjole 
don Juan que aquella nueva historia contaba cómo D011 Qui-
j o t e , sea quien se quisiere, se habia hallado en ella en una 
sortija, falta de invención, pobre de letras, pobrísima de 
libreas, aunque rica en simplicidades. Por el mismo caso, 
respondió Don Quijote, no pondré los piés en Zaragoza ; y 
así sacaré á la plaza del mundo la mentira dese historiador 
moderno, y echarán de ver las gentes como yo no soy el Don 
Quijote (¡ue él dice. Hará muy bien , dijo don Jerónimo, y 
otras justas hay en Barcelona, donde podrá el señor Don Qui-
jote mostrar su valor. Así lo pienso hacer, dijo Don Quijote, 
y vuesas mercedes me den licencia , pues ya es hora , para 
irme al lecho, y me tengan y pongan en el número de sus 
mayores amigos y servidores. Y á mi también, dijo Sancho, 
quizá seré bueno para algo. Con esto se despidieron, y Don 
Quijote y Sancho se retiraron á su aposento, dejando a don 
Juan y á don Jerónimo admirados de ver la mezcla (¡ue ha-
bía hecho de su discreción y de su locura, y verdaderamente 
creyeron que estos eran los verdaderos Don Quijote y San-
cho, y no los que describía su autor aragonés. Madrugó Don 
Quijote, y dando golpes al tabique del otro aposento se des-
pidió de sus huéspedes. Pagó Sancho al ventero magnífica-
mente, y aconsejóle que alabase menos la provision de su 
venta, ó la tuviese mas proveída. 
CAPITULO L X . 
De lo que suced ió ú l ion Quijote yendo ¡i Barce lona . 
Era fresca la mañana, y daba muestras de serlo asimismo 
el dia en que Don Quijote salió de la venta, informándose 
primero cuál era el mas derecho camino para ir á Barcelona 
sin tocar en Zaragoza : tal era el deseo que tenia de sacar 
mentiroso aquel nuevo historiador, que tanto decian que le 
vituperaba. Sucedió pues que en mas de seis dias 110 le su-
cedió cosa digna de ponerse en escritura, al cabo de los cua-
les, yendo fuera de camino le tomó la noche entre unas espe-
sas encinas ó alcornoques, que en esto 110 guarda la pun-
tualidad Cide Hamete que en otras cosas suele. Apeáronse 
de sus bestias amo mozo, y acomodándose á los troncos de 
los árboles, Sancho, que habia merendado aquel dia, se dejó 
entrar de rondon por las puertas del sueño ; pfero Don Qui-
jote, á quien desvelaban sus imaginaciones mucho mas que 
la hambre, 110 podia pegar sus o jos , antes iba y venia con el 
pensamiento por mil géneros de lugares. Ya le parecia ba-
ilarse en la cueva de Montesinos, ya ver brincar y subir so -
bre su pollina á la convertida en labradora Dulcinea, ya que 
le sonaban en los oídos las palabras del sabio Merlin, que le 
referían las condiciones y diligencias que se habian de hacer 
y tener en el desencanto de Dulcinea. Desesperábase de ver 
ía flojedad y caridad poca de Sancho su escudero, pues á lo 
que creia solos cinco azotes se habia dado, número desigual 
y pequeño para los infinitos que le faltaban, y destorecebió 
tanta pesadumbre y eno j o , que hizo este discurso : si nudo 
gordiano cortó el Magno Alejandro, diciendo : tanto monta 
cortar como desatar, y no por eso dejó de ser universal s e -
ñor de toda la Asia, ni mas ni menos podria suceder ahora 
en el desencanto de Dulcinea, si yo azotase a Sancho a p e -
sar suyo : (rae si la condición deste remedio esta en que 
Sancho reciba los tres mil y tartos azotes, que se me da á 
mí «¡ue se los dé é l , ó que se los de otro, pues la sustancia 
eslá en que él los rec iba , lleguen por do llegaren. Con esta 
imaginación se llegó á Sancho, habiendo primero lomado 
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las riendas de Rocinante, y acomodándolas en modo que 
pudiese azotarle con ellas, comenzóle á quitar las cintas, 
que es opinion que 110 tenia mas que la delantera, en que 
se sustentaban los pregúeseos ; pero apenas hubo llegado, 
cuando Sancho despertó en todo su acuerdo, y dijo : ¿qué 
es esto, quién ine toca y desencinta? Yo soy, respondió Don 
Quijote, que vengo á suplir tus faltas y á remediar mis tra-
bajos : vengóte á azotar, Sancho, y á descargar en parle la 
deuda á que te obligaste. Dulcinea perece, tú vives en des -
cuido, yo muero deseando, y asi desatácate por tu voluntad, 
que la mia es de darte en esta soledad por Jo menos dos mil 
azotes. Eso n o , dijo Sancho, vuesa merced se esté quedo, 
si n o , por Dios verdadero , que nos han de oir los sordos : 
los azotes á que yo me obligué han de ser voluntarios y no 
por fuerza, y ahora no tengo gana de azotarme , basta que 
doy á vuesa merced mi palabra de vapularme y mosquearme 
cuando en voluntad ine viniere. No hay dejarlo á tu corte-
sía, Sancho, dijo Don Quijote, porque eres duro de corazon, 
y aunque villano, blando de carnes ; v así procuraba y pug-
naba por desenlazarle. Viendo lo cual Sancho Panza, se puso 
en p ié , y arremetiendo á su amo , se abrazó con él á brazo 
partido, y echándole una zancadilla dió con él en el suelo boca 
arriba : púsole la rodilla derecha sobre el p e c h o , y con las 
manos le tenia las manos, de modo que ni le dejaba rodear 
ni alentar. Don Quijote le decia : ¿ c ómo , traidor, contra tu 
amo y señor natural te desmandas? ¿con quien te da su pan 
te atreves? No quito rey ni pongo rey, respondió Sancho, 
sino ayudóme á m í , que soy mi señor : vuesa merced me 
prometa que se estará quedo y no tratará de azotarme por 
agora, que yo le dejaré libre y desembarazado ; donde 110, 
Aquí morirás, traidor, 
Enemigo de doña Sancha. 
Promelióselo Don Quijote, y juró por vida de sus pensa-
mientos no tocarle en el pelo de la ropa, y que dejaría en 
toda su voluntad y albedrío el azotarse cuando quisiese. 
Levantóse Sancho, y desvióse de aquel lugar un buen es -
pacio, y yendo á arrimarse á otro árbol sintió que le toca -
ban en la cabeza, y alzando las manos topó con dos piés de 
persona con zapatos y calzas. Tembló de miedo, acudió á 
otro árbol, y sucedióle lo mismo : dió voces llamando á Don 
Quijote que le favoreciese. Hízolo así Don Quijote, y pre-
guntándole qué Se habia sucedido, y de qué tenia miedo, le 
respondió Sancho, que todos aquellos árboles estaban l le -
nos de piés y de piernas humanas. Tentólos Don Quijote, y 
cayó luego en la cuenta de lo que podia ser, y díjole á San-
cho : no tienes de qué tener miedo, porque estos piés y 
piernas que tientas y no ves, sin duda son de algunos fora-
gidos y bandoleros que en estos árboles están ahorcados, 
que por aquí los suele ahorcar la justicia cuando los coge , 
de veinte en veinte y de treinta en treinta, por donde me 
doy á entender que debo de estar cerca de Barcelona ; y así 
era la verdad, como él lo habia imaginado. Al amanecer al -
zaron los ojos, y vieron los racimos de aquellos árboles, que 
eran cuerpos de bandoleros. Ya en esto amanecía, y si los 
muertos los habian espantado , 110 menos los atribularon 
mas de cuarenta bandoleros vivos que de improviso les r o -
dearon, diciéndoles en lengua catalana que estuviesen que-
dos, y se detuviesen hasta que llegase su capitan. Hallóse 
1)011 Quijote á pié, su caballo sin freno, su lanza arrimada á 
un árbol, y finalmente sin defensa alguna, y así tuvo por 
bien de cruzar las manos, é inclinarla cabeza, guardándose 
para m e j o r sazón y coyuntura. Acudieron los bandoleros á 
espulgar al rucio, y a no dejarle ninguna cosa de cuantas en 
las alforjas y la maleta traía : y avínole bien á Sancho, que 
en una ventrera que tenia ceñida venian los escudos del du-
que y los que habian sacado de su tierra, y con lodo eso 
aquella buena gente le escardara y le mirara hasta lo que 
entre el cuero y la carne tuviera escondido si no llegara en 
aquella sazón su capitan , el cual mostró ser de hasta edad 
de treinta y cuatro años, r o b u s t o , mas que de mediana pro-
porc ión , de mirar grave y color morena. Venia sobre un 
poderoso caballo , vestida la acerada cota, y con cuatro 
pistoletes, que en aquella tierra se llaman pedreñales, á los 
lados. Vió que sus escuderos (que así llaman á los que an-
dan en aquel ejercicio) iban á despojar á Sancho Panza : 
mandóles que 110 lo hiciesen, y fué luego obedecido, y así 
se escapó la ventrera. Admiróle ver lanza arrimada al árbol, 
escudo en el suelo y á Don Quijote armado y pensativo, 
con la mas triste y melancólica figura que pudiera formar la 
misma tristeza. Llegóse á él dic iéndole : no esteis tan triste, 
buen hombre, porque no habéis caido en las manos de al-
gún cruel Osiris, sino en las de Roque Guiuart, que tienen 
mas de compasivas que de rigurosas. No es mi tristeza, res-
pondió Don Quijote, haber caido en tu poder, ó saleroso 
Roque, cuya fama no hay límites en la tierra que la en-
cierren, sino por haber sido tal mi descuido que me hayan 
cogido tus soldados sin el freno, estando yo obligado, según 
la orden de la andante caballería que profeso , a vi-
vir comino alerta, siendo a todas horas centinela de mí 
mismo : porque le hago saber, ó gran Roque, que si me 
hallaran sobre mi caballo, con mi lanza y con mi escudo, 110 
les fuera muy fácil rendirme, porque yo soy Don Quijote de 
la Mancha, aquel que de sus hazañas tiene lleno todo el or -
be. Luego Roque Guinarl conoció que la enfermedad de 
Don Quijote tocaba mas en locura que en valentía, y aunque 
algunas veces le habia oido nombrar, nunca tuvo por ver-
dad sus hechos , ni se pudo persuadir á que semejante hu-
mor reinase en corazon de hombre ; y holgóse en estremo 
de haberle encontrado para tocar de cerca lo que de lejos 
dél habia oido, y así le dijo : valeroso caballero, 110 os des-
pecheis, ni tengáis á siniestra fortuna esta en que os hallais, 
que podria ser que en estos tropiezos vuestra torcida suerte 
se enderezase, que el cielo por estraños y nunca vistos ro-
deos, de los hombres 110 imaginados, suele levantar los caí-
dos y enriquecer los pobres. Ya le iba á dar las gracias Don 
Quijote cuando sintieron á sus espaldas un ruido como de 
tropel de caballos, y no era sino uno solo, sobre el cual 
venia á toda furia un mancebo, al parecer de hasta veinte 
años, vestido de damasco verde, con pasamanos de oro, 
gregüescos y saitaembarca, con sombrero terciado á la wa-
lona, botas enceradas y justas, espuelas, daga y espada do -
radas, una escopeta pequeña en las manos y dos pistolas á 
los lados. Al ruido volvió Roque la cabeza, y vió esta her-
mosa figura, la cual en llegando á él dijo ; en tu busca ve-
nia, ó valeroso Roque, para hallar en tí, si no remedio, á lo 
menos alivio en mi desdicha; y por 110 tenerte suspenso, 
porque sé que no me has conocido, quiero decirte quién 
soy : yo soy Claudia Jerónima, hija de Simón Forte, tu sin-
gular amigo, y enemigo particular de Clauquel TorrellaS, 
que asimismo lo es tuyo , por ser uno de los de tu contrario 
liando; y ya sabes que este Torrellas tiene un hijo, que don 
Vicente Torellas se llama, ó á lo menos se llamaba no ha 
dos horas. Este pues, por abreviar el cuento de mi desven-
tura, te diré en breves palabras la que me ha causado. Vió-
rne, requebróme, escúchele, enamoréme á hurto de mi pa-
dre ; porque no hay mujer, por retirada que esté y recatada 
que sea , á quien no le sobre tiempo para poner en ejecU' 
eion y efecto sus atropellados deseos. Finalmente, él i»tí 
prometió de ser mi esposo, y yo le di la palabra de ser suya-
sin que en obras pasasemos adelante : supe ayer que olvi-
dado de lo que me debia se casaba con otra, y que esl» 
mañana iba á desposarse : nueva que me turbó el sentido 1 
acabó la paciencia , y por 110 estar mi padre en el lugar le 
tuve yo de ponerme en el traje que ves, y apresurando e1 
paso a este caballo alcancé a don Vicente obra de una l e ' 
gua de aquí, y sin ponerme á dar quejas ni á oir disculpas 
dispare esta escopeta, y por añadidura estas dos pistolas» 1 
a lo que creo le debí de encerrar mas de dos balas en eJ 
cuerpo, abriéndole puertas por donde envuelta en su sangr" 
saliese mi honra. Allí le dejo entre sus criados, que no 
ron ni pudieron ponerse en su defensa : vengo á buscar1^ 
para que me pases á Francia, donde tengo parientes 
quien viva, y asimismo á rogarte defiendas á mi padre, P ° r 
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que los muchos de don Vicente no se atrevan á tomar en él 
desaforada venganza. Roque , admirado de la gallardía, bi-
zarría, buen talle y suceso de la hermosa Claudia , la dijo : 
ven, señora, y vamos á ver si es muerto tu enemigo, que 
despues veremos loque mas te importare. Don Quijote, que 
eslaba escuchando atentamente lo que Claudia habia dicho, 
y lo que Roque Guinart respondió, di jo : no tiene nadie para 
qué tomar trabajo en defender á esta señora, que lo tomo 
yo á mi cargo : denme mi caballo y mis armas, y espérenme 
aquí, que yo iré á buscará ese caballero, y muerto ó vivo le 
i¡aré cumplir la palabra prometida á tanta belleza. Nadie dude 
desto, dijo Sancho, porque mi señor tiene muy buena 
mano para casamentero, pues no ha muchos dias que hizo 
casar á otro que también negaba á otra doncella su pala-
bra; y si no fuera porque los encantadores que le persiguen 
le mudaron su verdadera ligura en la de un lacayo, esta 
fuera la hora que ya la tal doncella no lo fuera. Roque, que 
atendía mas á pensar en el suceso de la hermosa Claudia , 
que en las razones de amo y mozo, no las entendió, y man-
dando á sus escuderos que volviesen á Sancho todo cuanto 
le habian quitado del rucio, mandóles asimismo que se re-
tirasen á la parte donde aquella noche habian estado aloja-
dos, y luego se partió con Claudia á toda priesa á buscar al 
herido ó muerto don Vicente. Llegaron al lugar donde le 
encontró Claudia, y no hallaron en él sino recien derramada 
sangre; pero tendiendo la vista por todas partes descubrie-
ron por un recuesto arriba alguna gente, y diéronse á en-
tender, como era la verdad, que debia de ser don Vicente, 
á quien sus criados ó muerto ó vivo llevaban, ó para curarle 
ó para enterrarle : diéronse priesa á alcanzarlos, que como 
iban de espacio con facilidad lo hicieron. Hallaron á don 
Vicente en los brazos de sus criados, á quien con cansada y 
debilitada voz rogaba que le dejasen allí morir, porque el 
dolor de las heridas no consentía que mas adelante pasase. 
Arrojáronse de los caballos Claudia y Roque, llegáronse á 
é l , temieron los criados la presencia de Roque , y Claudia 
se turbó en ver la de don Vicente : y así entre enternecida 
y rigurosa se llegó á él, y asiéndole de las manos le dijo : si 
tú me dieras estas conforme á nuestro concierto, nunca lú 
te vieras en este paso. Abrió los casi cerrados ojos el herido 
caballero, y conociendo á Claudia, le dijo : bien v e o , her-
mosa y engañada señora, que tú has sido la que me has 
muerto : pena 110 merecida ni debida á mis deseos, con los 
cuales ni con mis obras jamás quise ni supe ofenderte. 
¿ Luego no es verdad, dijo Claudia, que ibas esta mañana 
¿ desposarte con Leonora, la hija del rico Balvaslro?No 
por cierto, respondió don Vicente; mi mala fortuna te de -
bió de llevar estas nuevas para que celosa me quitases la 
T 'da, la cual, pues la dejo en tas manos y en tus brazos, 
tengo mí suerte por venturosa : y para asegurarte desta 
verdad, aprieta la mano y recíbeme por esposo si quisieres, 
que no tengo otra mayor satisfacción que darte del agravio 
que piensas q u e de nú has recebido. Apretóle la mano 
Claudia, y apretóse]e á ella el eorazon de manera que sobre 
la sangre y pecho de don Vicente se quedó desmayada, y á 
él le lomo un mortal parasismo. Confuso eslaba Roque, y 
no sabia que hacerse. Acudieron los criados á buscar agua 
que echarles en los rostros, y trujéronla, con que se los ba-
ñaron. Volvió de su desmayo Claudia; pero no de su para-
sismo don Vicente, porque se le acabó la vida. Visto lo cual 
de Claudia, habiéndose enterado que y a su dulce esposo no 
vivia, rompió los aires con suspiros, hirió los cielos con 
quejas, maltrató sus cabellos, entregándolos al viento afeó 
su rostro con sus propias manos, con todas l a s muestras de 
dolor y sentimiento, que de un lastimado pecho pudieran 
imaginarse. ¡ 0 cruel é inconsiderada mujer! decia ¡con 
qué facilidad te moviste á poner en ejecución tan mal pen 
Sarniento! ¡ 0 fuerza rabiosa de los celos, á qué desesperado 
fin conducís á quien os da acogida en su pecho! ¡ o esposo 
mió , cuya desdichada suerte por ser prenda mia te ha lle-
vado del tálamo á la sepultura! Tales y tan tristes eran las 
quejas de Claudia, que sacaron las lágrimas de los ojos de 
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Roque, no acostumbrados á verterlas en ninguna ocasion. 
Lloraban los criados, desmayábase á cada paso Claudia, y 
todo aquel circúito parecía campo de tristeza y lugar de 
desgracia. Finalmente, Roque Guinart ordenó á los criados 
de don Vicente que llevasen su cuerpo al lugar de su padre, 
que estaba allí cerca, para que le diesen sepultura. Claudia 
dijo á Hoque que queria irse a un monasterio, donde era aba-
desa una lia suya, en el cual pensaba acabar la vida, de otro 
mejor esposo y mas eterno acompañada. Alabóle Roque su 
buen propósito, ofreció de acompañarla hasta donde qui-
siese, y de defender á su padre de los parientes de don Vi-
cente y de todo el mundo , si ofenderle quisiesen. No 
quiso su compañía Claudia en ninguna manera, y agrade-
ciendo sus ofrecimientos con las mejores razones que supo, 
se despidió dél llorando. Los criados de don Vicente llevaron 
su cuerpo, y Roque se volvió á los suyos: y este fin tuvieron 
los amores de Claudia Jerónima. ¿Pero qué mucho si tejie-
ron la trama de su lamentable historia las fuerzas invenci-
bles y rigurosas de los celos? Halló Roque Guinartá sus 
escuderos en la parte donde les habia ordenado, y á Don 
Quijote entre ellos sobre Rocinante , haciéndoles una plá-
tica en que les persuadía dejasen aquel modo de vivir tan 
peligroso así para el alma como para el cuerpo; pero como 
los mas eran gascones, gente rústica y desbaratada, no les 
entraba bien la plática de Don Quijote. Llegado que fué Ro-
que preguntó á Sancho Panza si le habian vuelto y restituido 
las alhajas y preseas que los suyos del rucio le liabiau qui-
tado. Sancho respondió que sí, sino que !e fallaban tres to-
cadores, que valian tres ciudades. ¿Qué es lo que dices, 
hombre? dijo uno de los presentes , que yo los tengo, y no 
valen tres reales. Así e s , dijo Don Quijote ; pero eslímalos 
mi escudero en lo que ha dicho por habérmelos dado quien 
me los dió. Mandóselos volver al punto Roque Guinart, y 
mandando poner Jos suyos en ala mandó traer allí delante 
lodos los vestidos, joyas y dineros, y todo aquello que desde 
la última repartición habian robado; y haciendo brevemente-
el tanteo, volviendo lo no repartible y reduciéndolo á dine-
ros , lo repartió por toda su compañía con tanta legalidad y 
prudencia, que no pasó un punto ni defraudó nada de la 
justicia distributiva. Hecho esto, con lo cual lodos queda-
ron contentos, satisfechos y pagados, dijo Roque á Don Qui-
jote : si 110 se guardase esta puntualidad con estos, 110 se 
podria vivir con ellos. A lo que dijo Sancho : según lo que 
aquí he visto, es tan buena la justicia, que es necesario que 
se use aun entre los inesmos ladrones. Oyólo un escudero,, 
y enarboló el mocho de un are;,bu;:, con el cual sin duda le 
abriera la cabeza á Sancho si Roque Guinart no le diera vo-
ces que se detuviese. Pasmóse Sancho, y propuso de no 
descoser los labios en tanto que entre aquella gente estu-
viese. Llegó en esto uno ó algunos de aquellos escuderos 
que estaban puestos por centinelas por los caminos para ver 
la gente que por ellos venia, y dar aviso á su mayor de lo 
que pasaba, y este dijo : señor, 110 lejos de aquí, por el ca-
mino que va á Barcelona viene un gran tropel de gente. A 
lo que respondió Roque : ¿ has echado de ver si son de los 
que nos buscan, ó de los que nosotros buscamos ? No sino 
de los que buscamos, respondió el escudero. Pues salid to-
dos , replicó Roque, y traédmelos aquí luego sin que se os 
escape ninguno. Hiciéronlo así, y quedándose solos Don 
Quijote, Sancho y Roque aguardaron á ver lo que los escu-
deros traían, y en este entretanto dijo Roque á Don Quijote: 
nueva manera de vida le debe de parecer al señor Don Qui-
jote la nuestra, nuevas aventuras, nuevos sucesos, y todos 
peligrosos : y no me maravillo que así le parezca, porque 
realmente le conlieso que 110 hay modo de vivir mas inquieto 
ni mas sobresaltado que el nuestro. A nú me hanpuesto1 en 
él no sé qué deseos de venganza, que i ^ J ^ ™ ® l u r b ^ 
los mas sosegados corazones : yo de C c ¡ m P»-
Sivo y bien intencionado ; pero, comotengo d ch d 
rer vengarme de un a g r a v i o que se me hizo asi da con todas 
mis buenas inclinaciones en tierra, que persevero en este 
estado á despecho y pesar de lo que entiendo : y como un, 
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abismo llama á otro y un pecado á otro pecado, hanse es -
labonado las venganzas de manera, que no solo las mias, 
pero las ajenas tomo á mi cargo; pero Dios es servido de 
que aunque me veo en la mitad del laberinto de mis confu-
siones, 110 pierdo ia esperanza de salir dél á puerto seguro. 
Admirado quedó Don Quijote de oir hablar á Roque tan 
buenas y concertadas razones, porque él se pensaba que 
entre los de ol idos semejantes de robar, matar y saltear no 
podia haber alguno que tuviese buen discurso, y respondióle: 
señor Roque, el principio de la salud esta en conocer la en-
fermedad , y en querer tomar el enfermo las medicinas que 
el médico le ordena : vuesa merced está enfermo, conoce su 
dolencia, y el c ielo , ó Dios, por mejor decir, que es nuestro 
médico, le aplicará medicinas que le sanen, las cuales suelen 
sanar poco á poco, y no de repente y por milagro: v mas que 
los pecadores discretos están mas cerca de enmendarse que 
los simples ; y pues vuesa merced ha mostrado en sus ra-
zones su prudencia, no hay sino tener buen ánimo, y espe-
rar mejoría de la enfermedad de su conciencia : y si vuesa 
merced quiere ahorrar camino, y ponerse con facilidad en 
el de su salvación, véngase conmigo, que yo le enseñaré á 
ser caballero andante, donde se pasan tantos trabajos y des-
venturas , que tomándolas por penitencia en dos paletas le 
pondrán en el cielo. Rióse Roque del consejo de Don Qui-
jote , á quien mudando plática contó el trágico suceso de 
Claudia Jérónima, de que le pesó en estremo á Sancho, que 
no le habia parecido mal la belleza , desenvoltura y brio de 
la moza. Llegaron en esto los escuderos de la presa trayendo 
consigo dos caballeros acaballoy dos peregrinos á pié, y un 
coche de mujeres con hasta seis criados, que á pié y á caballo 
las acompañaban, con otros dos mozos de muías que los 
caballeros traían¿ Cogiéronlos los escuderos en medio, guar-
dando vencidos y vencedores gran silencio, esperando a que 
el gran Roque Guinart hablase, el cual preguntó a los caba-
lleros que quién eran, y adonde iban, y qué dinero llevaban, 
tino dellos le respondió : señor, nosotros somos dos capi-
tanes de infantería española, tenemos nuestras compañías 
en Nápoles, y vamos a embarcarnos en cuatro galeras, que 
dicen están en Barcelona con orden de pasar á Sicilia : lle-
vamos hasta docientos ó trecientos escudos, con que á nues-
tro parecer vamos ricos y contentos, pues la estrecheza or-
dinaria de los soldados no permite mayores tesoros. Pre-
guntó Roque á los peregrinos lo mismo que á los capitanes: 
fuéle respondido que iban á embarcarse para pasar a Roma, 
y que entre entrambos podrían llevar basta sesenta reales. 
Quiso saber también quién iba en el coche y adonde y el di-
nero que llevaban : y uno de los de á caballo dijo : mi se -
ñora doña Guiomar de Quiñones, mujer del regente de la 
,vicaria de Ñapóles, con una hija pequeña , una doncella y 
una dueña, son las que van en el coche : acompañárnosla 
seis criados, y Jos dineros son seiscientos escudos. De modo, 
d i j o Roque Guinart, que ya tenemos aquí novecientos escu-
dos y sesenta realeo : mis soldados deben de ser hasta se-
senta; mírese á cómo le cabe á cada uno, porque yo soy 
mal contador. Oyendo decir esto los salteadores levantaron 
Ja voz diciendo : ¡viva Roque Guinart muchos años, á pesar 
de los Madres que su perdición procuran! Mostraron afligirse 
los capitanes, entristecióse la señora regenta, y no se hol-
garon nada los peregrinos viendo la confiscación de sus bie-
nes. Túvolos así un rato suspensos Ruque; pero no quiso 
(¡ue pasase adelante su tristeza, que ya se podia conocer a 
tiro de arcabuz, y volviéndose á los capitanes, dijo : vuesas 
mercedes, señores capitanes, por cortesía sean servidos de 
prestarme sesenta escudos, y la señora regenia ochenta, 
p ira contentar esta escuadra que me acompaña, porque el 
abad de lo que canta yanta, y luego puédense ir su camino 
libre y d e s e m b a r a z a d a m e n t e , con un salvoconduto que yo 
los (Jaré, para que si toparen otras de algunas escuadras 
mias, que tengo divididas por estos contornos, no les hagan 
daño, que no es mi intención de agraviar a soldados, ni a 
mujer alguna, especialmente á las que son principales. 
Infinitas y bien dichas fueron las razones con que los capi-
tanes agradecieron á Roque su cortesía y liberalidad , que 
por tal la tuvieron en dejarles su mismo dinero. La señora 
doña Guiomar de Quiñones se quiso arrojar del coche para 
besar los piés y las manos del gran Roque, pero él no lo 
consintió en ninguna manera, antes le pidió perdón del agra-
vio que le habia hecho, forzado de cumplir con las obliga-
ciones precisas de su mal oficio. Mandó la señora regenta 
á un criado suyo diese luego los ochenta escudos que le 
habian repartido, y ya los capitanes habian desembolsado 
los sesenta. Iban los peregrinos a dar toda su miseria; pero 
Roque les dijo que se estuviesen quedos , y volviéndose 
á los suyos, les dijo : destos escudos dos tocan a cada 
uro y sobran veinte, los diez se den á estos peregrinos, y los 
otros diez á este buen escudero, porque pueda decir bien 
desta aventura: y trayéndole aderezo de escribir, de que 
siempre andaba proveído Roque, les dió por escrito un sal-
voconduto para los mayorales de sus escuadras, y despi-
diéndose dellos los dejó ir libres y admirados de su nobleza, 
de su gallarda disposición y estraño proceder, teniéndole 
mas por un Alejandro Magno, que por ladrón conocido. 
Uno de los escuderos dijo en su lengua gascona y cata-
lana : este nuestro capitan mas es para frade que para ban-
dolero : si de aquí adelante quisiere mostrarse liberal, séalo 
con su hacienda, y no con la nuestra. No lo dijo tan paso el 
desventurado que dejase de oirlo Roque, el cual echando 
mano á la espada le abrió la cabeza casi en dos partes, di-
ciéndole : desta manera castigo yo á los deslenguados y 
atrevidos. Pasmáronse todos, y ninguno lo osó decir pala-
bra : tanta era la obediencia que le tenian. Apartóse Roque 
á una parte, y escribió una carta á un su amigo á Barce-
lona dándole aviso como estaba consigo el famoso Don Qui- ( 
jote de la Mancha, aquel caballero andante de quien tantas 
cosas se decian ; y que le hacia saber que era el mas gra- { 
cioso y el mas entendido hombre del mundo, y que de all 
á cuatro dias, que era el de San Juan Bautista, se le pondría 
en mitad de la playa de la ciudad, armado de todas sus ar- i 
mas, sobre Rocinante su caballo, y á su escudero Sancho 
sobre un asno, y que diese noticia desto á sus amigos los 
Niarros , para que con él se solazasen , que él quisiera que 
carecieran deste gusto los Cadells sus contrarios; pero que 
esto era imposible, á causa que las locuras y discreciones de 
Don Quijote, y los donaires de su escudero Sancho Panza, 
no podian dejar de dar gusto general a todo el mundo. Des- í 
pacho estas cartas con uno de sus escuderos, que mudando 
el traje de bandolero en el de un labrador, entró en Barce-
lona, y la dió á quien iba. 
CAPITULO LX!. 
He lo q u e l e s u c e d i ó & Don Q u i j o t e e n la entrada d e B a r c e l o n a , c o n otras 
c o s a s q u e t i p n e u m a s d e lo v e r d a d e r o q u e (ie lo d i s c r e t o . 
Tres dias y tres noches estuvo Don Quijote con Roque, y 
si estuviera trecientos años no le faltara que mirar y admi-
rar en el modo de su vida. Aqui amanecían, acullá comían: 
unas veces huian sin saber de quién, y otras esperaban sin 
saber á quién. Dormían en pié interrompiendo el sueño, mu-
dándose de un lugar á otro. Todo era poner espías, escu-
char centinelas, soplar las cuerdas de los arcabuces, aun-
que traían pocos, porque todos se servían de pedreñales. 
Roque pasaba las noches apartado de los suyos en partes )' 
lugares donde ellos no pudiesen saber dónde estaba, por-
que los muchos bandos que el visorey de Rarcelona habia 
echado sobre su vida le traían inquieto y temeroso, y no se 
osaba fiar de ninguno, temiendo que los mismos suyos, ó lo 
habían de matar ó entregar á la justicia : vida por cierto mi-
serable y enfadosa. En fin, por caminos desusados, por ata-
jos y sendas encubiertas partieron Roque, Don Quijote y 
Sancho con otros seis escuderos á Barcelona. Llegaron 
su playa la víspera de San Juan en la noche, y abrazando 
Roque á Don Quijote y á Sancho, á quien dió los diez escu-
dos prometidos, que hasta entonces no se los habia dado, lo* 
dejó con mil ofrecimientos que de la una á la otra parto 
hicieron. Volvióse Roque, qqedóse Don Quijote esperando | 
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el dia así á caballo como estaba, y 110 tardó mucho cuando 
comenzó á descubrirse por los balcones del oriente la faz 
de la blanca aurora, alegrando las yerbas y las flores, en lu-
gar de alegrar el oido, aunque al mesmo instante alegraron 
también el oido el son de las muchas chirimías y atabales, 
ruido de cascabeles, trapa, trapa, aparta, aparta de corre-
dores, que al parecer de la ciudad salían. Dió lugar la auro-
ra al sol, que con un rostro mayor que el de una rodela por 
el mas bajo horizonte poco á poco se iba levantando. Tendie-
ron Don Quijote y Sancho la vista por todas partes, vieron 
el mar, hasta entonces dellos no visto : parecióles espacio-
sísimo y largo, harto mas que las lagunas de Kuidera, que 
en la Mancha habian visLo. Vieron las galeras que estaban en 
la playa, las cuales abatiendo las tiendas se descubrieron 
llenas de flámulas y gallardetes, que tremolaban al viento, 
y besaban y barrían el agua : dentro sonaban clarines, trom-
petas y chirimías, que cerca y lejos llenaban el aire de sua-
ves y belicosos acentos : comenzaron á moverse, y á hacer 
un modo de escaramuza por las sosegadas aguas, corespon-
diéndolescasi al mismo modo iníiuitos caballeros que de la 
ciudad sobre hermosos caballos y con vistosas libreas sa-
lían. Los soldados de las galeras disparaban infinita artille-
ría, á quien respondían ios que estaban en las murallas y 
fuertes de la ciudad, y la artillería gruesa con espantoso es-
truendo rompía los vientos, á quien respondían los cañones 
de crujía de las galeras. El mar alegre, la tierra jocunda, el 
aire claro, solo tal vez turbio del humo de ta artillería, pa-
rece que iba infundiendo y engendrando gusto súbito en to-
das las gentes. No podia imaginar Sancho cómo pudiesen 
tener tantos piés aquellos bultos que por el mar se movían. 
En eslo ¡legaron corriendo con grita, lililíes y algazara los 
de las libreas adonde Don Quijote suspenso y atónito estaba; 
y uno dellos, que era el avisado de Roque, dijo enalta voz a 
Don Quijote : bien sea venido á nuestra ciudad el espejo, el 
farol, la estrella, el lucero y el norte de toda la caballería an-
dante, donde mas largamente se contiene. Bien sea venido, 
digo, el valeroso Don Quijote de la Mancha : 110 el falso, no 
el ficticio, uo el apócrifo, que en falsas historias estos dias 
nos han mostrado, sino el verdadero, el legal y el fiel, que nos 
describió Cide Mámete Benengeli, flor de los historiadores. 
No respondió Don Quijote palabra, ni los caballeros espera-
ron á que la respondiese, sino volviéndose y revolviéndose 
con los demás que los seguían, comenzaron á hacer un re-
vuelto caracol al rededor de Don Quijote, el cual volvién-
dose á Sancho, dijo : estos bien nos han conocido; yo apos-
taré que han leido nuestra historia, y aun la del aragonés 
recién impresa. Volvió otra vez el caballero que habló a Don 
Quijote, y dijole : vuesa merced, señor Don Quijote, se 
venga con nosotros, que torios somos sus servidores, y gran-
des amigos de Roque Guiuart. A lo que Don Quijote respon-
dió : si cortesías engendran cortesías, la vuestra, señor ca-
ballero, es hija ó parienta muy cercana de las del gran Ro -
que : llevadme do quisiéredes, que yo no tendré otra vo-
luntad que la vuesira, y nías si la quereis ocupar en vuestro 
servicio. Con palabras no menos comedidas que estas le 
respondió el caballero, y encerrándole todos en medio, al 
son de las chirimías y de i o s atabales se encaminaron con él 
a la ciudad : al entrar de la cual, el mato, que todo lo malo 
ordena, y los muchachos, que son mas malos que el malo, 
dos dellos traviesos y atrevidos se entraron por toda ia gen-
te, y alzando el uno de la cola del rucio, y el otro la de Ro-
cinante, l e s pusieron y encajaron sendos manojos de aliagas. 
Sintieron los pobres animales las nuevas espuelas, y apre-
tando las colas aumentaron su disgusto, de manera que dando 
mil Corcovos dieron con sus dueños en tierra. Don Quijo-
te, corrido y afrentado, acudió a quitar el plumaje de la 
cola de su matalote, y e l. d e r-"cio. Quisieran los 
que guiaban á D011 Quijote castigar el atrevimiento de los 
muchachos, y no fué posible, porque se encerraron entre 
mas de otros mil que los seguían. Volvieron á subir Don 
Quijote y Sancho, y con el mismo aplauso y música llega-
ron a la casa de su'guia, que era grande y principal, en fin 
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como de caballero rico, donde le dejaremos por ahora, por-
que así lo quiere Cide líamete. 
CAPITULO LXIl. 
Que trata de la aventura ( l e l a cabeza e n c a n t a d a , con otras ni fterias, 
ijue no p u e d e n dejar de contarse . 
Don Antonio Moreno se llamaba el huésded de Don Quijo-
te , caballero rico y discreto, y amigo de holgarse a lo ho-
nesto y afable, el cual viendo en su casa a Don Quijote, an-
daba buscando modos como sin su perjuicio sacase á plaza 
sus locuras, porque no son burlas las que duelen, ni hay 
pasatiempos que valgan si son con daño de tercero. Lo primero 
(pie hizo fué hacer desarmar a Don Quijote, y sacarle a vis-
tas con aquel su estrecho y acamuzado vestido (como ya 
otras veces le hemos descrito y pintado) a un balcón que 
salia á una calle de las mas principales de la ciudad, á vista 
de las gentes y de los muchachos, que como a mona le mi-
raban. Corrieron de nuevo delante dél los de las libreas, 
como si para él solo , no para alegrar aquel festivo dia, se 
las hubieran puesto, y Sancho estaba contentísimo por pa-
recerle que se habia hallarlo sin saber cómo ni cómo no 
otras bodas de Camacho , olra casa como la de don Diego 
de Miranda, y otro castillo como el del duque. Comieron 
aquel dia con don Antonio algunos de sus amigos, honrando 
todos y tratando a Don Quijote como a caballero andante, 
de lo cual hueco y pomposo 110 cabia en sí de contento. Los 
donaires de Sancho fueron tantos , que de su boca andaban 
como colgados todos los criados de casa y lodos cuantos le 
oían. Estando a la mesa dijo don Antonio a Sancho: aca 
tenemos noticia, buen Sancho , que sois tan amigo de man-
jar blanco y de albondiguillas, que si os sobran las guardáis 
en el seno para el otro dia. íso, señor, no es asi, respondio 
Sancho, porque tengo mas de limpio que de goloso; y mi 
señor D011 Quijote, que esta delante , sabe bien que con un 
puño de bellotas ó de nueces tíos solemos pasar entrambos 
ocho dias: verdad es que si lalvez ine sucede que me den 
la vaquilla, corro con la soguilla: quiero decir, que como lo 
que me dan, y uso de los tiempos como los hallo; y quien 
quiera que hubiere dicho que yo soy comedor aventajado, y 
110 limpio, téngase por dicho que no acierta, y de otra ma-
nera dijera eslo si 110 mirara a las barbas honradas que es-
tan a la mesa. Por cierto , dijo Don Quijote, que la parsi-
monia y limpieza con que Sancho come se puede escribir 
y grabar en laminas de bronce para que quede en memoria 
eterna en los siglos venideros. Verdad es que cuando él 
liene hambre parece algo tragón, porque come apriesa y 
masca á dos carrillos ; pei'O la limpieza siempre la tiene en 
su punto, y en el tiempo que fué gobernador aprendió á co-
mer a lo melindroso, tanto que coima con tenedor las uvas 
y aun los granos de la granada. ¡ Cómo ! dijo don Antonio, 
¿gobernador ha .sido Sancho? Si, respondió Sancho, y de 
una ínsula Ramada la Barataría. Diez dias Ja goberné a pedir 
de boca : en ellos perdí el sosiego, y aprendí a despreciar 
todos los gobiernos del inundo : salí huyendo della, caí en 
una cueva, donde me tuve por muerto, de la cual salí vivo 
por milagro. Contó Don Quijote por menudo todo el suceso 
del gobierno de Sancho, con (¡ue dió gran gusto a los oyen-
tes. Levantados los manteles, y tomando don Antonio por la 
mano á Don Quijote, se entró con él en un apartado apo-
sento, en el cual 110 habia olra cosa de a d o r n o que una 
mesa al parecer de jaspe, que sobre un pié de Jo mismo se 
sostenía, sobre la cual estaba puesta al modo de las cabezas 
de los emperadores romanos, de los pechos arriba, una que 
semejaba ser de bronce. Paseóse don Antonio con Don Qui-
jote por todo el aposento, rodeando muchas veces la mesa, 
despues de lo cual dijo: ahora, señor D011 Quijote, que es-
toy enterado que uo nos oye y escucha alguno, y esla cer-
rada la puerta, quiero contar a vuesa merced una de las mas 
raras aventuras, ó por mejor decir novedades que imagi-
narse pueden, con condición que lo que a vuesa merced di-
jere lo ha de depositaren Jes últimos retretes del secreto. 
Así lo juro, respondió Don Quijote, y aun le echaré una 
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losa encima para mas seguridad; porque quiero que sepa 
vuesa merced , señor don Antonio (que ya sabia su nom-
b r e ) , que está hablando con quien, aunque tiene oidos 
para oir, no tiene lengua para hablar: así que, con seguridad 
puede vuesa merced trasladar lo que tiene en su pecho en 
el m i ó , y hacer cuenta que lo ha arrojado en los abismos 
del silencio. En fe desa promesa, respondió don Antonio, 
quiero poner á vuesa merced en admiración con lo que viere 
y oyere , y darme á mí algún alivio de la pena que me causa 
lio tener con quien comunicar mis secretos , que no son 
para fiarse de todos. Suspenso estaba Don Quijote esperando 
en «jué habian de parar tantas prevenciones. En esto t o -
mándole la mano don Antonio se la paseó por la cabeza de 
bronce y por toda la mesa , y por el pié de jaspe sobre que 
se sostenía , y luego dijo : esta cabeza , señor Don Quijote, 
ha sido hecha y fabricada por uno de los mayores encanta-
dores y hechiceros que ha tenido el mundo, que creo era 
polaco de nación, y discípulo del famoso Escotillo, de quien 
tantas maravillas se cuentan, el cual estuvo aquí en mí c a -
sa , y por precio de mil escudos que le di labró esta c a -
beza , que tiene propiedad y virtud de responder á cuantas 
cosas al oido le preguntaren. Guardó rumbos, pintó carac-
teres , observó astros, miro puntos, y finalmente la sacó 
con la perfección que veremos mañana, porque los viernes 
está muda, y hoy que lo es nos ha de hacer esperar hasta 
mañana. En este tiempo podrá vuesa merced prevenirse de 
lo que querrá preguntar, que por esperiencia sé que dice 
verdad en cuanto responde. Admirado quedó Don Quijote de 
]a virtud y propiedad de la cabeza , y estuvo por no creer 
á don Antonio; pero por ver cuán poco tiempo babia para 
hacer la esperiencia, no quiso decirle otra cosa sino que le 
agradecía el haberle descubierto tan gran secrelo. Salieron 
del aposento, cerró la puerta don Antonio con liave, yt'ué-
ronse á la sala donde los demás caballeros estaban. En este 
tiempo les habia contado Sancho muchas de las aventuras 
y sucesos (pie á su amo habian acontecido. Aquella tarde sa-
caron á pasear a Don Quijote, no armado, sino de rúa, vestido 
un balandrán de paño leonado, que pudiera hacer sudar en 
aquel tiempo al mismo hielo. Ordenaron eon sus criados que 
entretuviesen á Sancho de modo que 110 le dejasen salir de 
casa. Iba Don Quijote, no sobre Rocinante, sino sobre un 
gran macho de paso llano, y muy bien aderezado. Pusié-
ronle el balandrán, y en las espaldas sin que lo viese le c o -
sieron un pergamino, donde le escribieron con letras gran-
des : Este es Don Quijote de ta Mancha. En comenzando el 
paseo llevaba el rétulo los ojos de cuantos venían á verle, 
y como leian : este es Don Quijote de la Mancha, admirába-
se Don Quijote de ver que cuantos le miraban le nombra-
ban y conocían; y volviéndose á don Antonio, que iba a su 
lado, le d i jo : grande es la prerogativa que encierra en sí la 
andante caballería, pues hace conocido y famoso al que la 
profesa por todos los términos de la tierra; s ino , mire vuesa 
merced, soñor don Antonio, que hasta los muchachos desta 
ciudad sin nunca haberme visto me conocen. Así es, señor 
Don Quijote, respondió don Antonio; que así como el fuego 
no puede estar escondido y encerrado, la virtud 110 puede 
dejar de ser conocida, y la que se alcanza por la profesion 
de las armas, resplandece y campea sobre todas las otras. 
Acaeció pues que yendo Don Quijote con el aplauso que se 
há dicho, un castellano que leyó el rétulo de las espaldas 
alzó la voz diciendo: válgate el diablo por Don Quijote de 
la Mancha; c ó m o ¿que hasta aquí has llegado sin haberte 
muerto los infinitos palos que tienes acuestas? Tú eres l o -
co , y si lo fueras á solas y dentro de las puertas de tu locu-
ra ' fuera menos mal; pero tienes propiedad de volver locos 
v mentecatos a cuantos te tratan y comunican : si no, míren-
lo por estos señores que te acompañan. Vuélvete, menteca-
to, a tu casa, y mira por tu hacienda, por tu mujer y tus hi-
jos, y déjate destas vaciedades, que te carcomen el seso y 
te desnatan el entendimiento. Hermano, dijo don Antonio, se-
guid vuestro camino, y 110 deis consejos a quien no os los 
pide. El señor Don Quijote de la Mancha es muy cuerdo, y 
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nosotros que le acompañamos no somos necios : la virtud se 
Jia de honrar donde quiera que se hallare, y andad enhora-
mala, y ¡10 os metáis donde 110 os llaman. Par d iez , vuesa 
merced tiene razón, respondió el castellano, que aconsejar 
á este buen hombre es dar co ces contra el aguijón; pero 
con todo eso, me da muy gran lastima que el buen ingenio 
que dicen que tiene en todas las cosas este mentecato se 
le desagüe por la canal de su andante caballería; y la enho-
ramala que vuesa merced dijo sea para nú y para todos mis 
descendientes, si de hoy mas, aunque viviese mas años que 
Matusalén, diere consejo a nadie aunque me lo pida. Apar-
tóse el consejero, siguió adelante el paseo ; pero fué tanta la 
priesa que los muchachos y toda la gente tenia leyendo el 
rétulo, que se le hubo de quitar don Anlonnio como que le 
quitaba otra cosa. Llegó la noche, volviéronse á cí.i,a, hubo 
sarao de damas; porque la mujer de don Antonio, que era 
una señora principal y alegre, hermosa y discreta, convidó 
á otras sus amigas a que viniesen a honrar á su huésped, y 
á guslar de sus nunca vislas locuras. Vinieron algunas, c e -
nóse espléndidamente, y comenzóse el sarao casi a las diez 
de la noche. Entre las damas habia dos de gusto picaro y 
burlonas, y con ser muy honestas eran algo descompuestas 
por dar lugar que las burlas alegrasen sin enfado. Eslas die-
ron tanta priesa en sacar á danzar á Don Quijote, que le mo -
lieron 110 solo el cuerpo, pero el Tmima. Era cosa de ver la 
figura de Don Quijote, largo, tendido, flaco, amarillo, estre-
cho en el vestido, desairado, y sobre todo no nada lijero. 
Requebrábanle como a hurto las damiselas, y él también 
como a hurto las desdeñaba; pero viéndose apretar de r e -
quiebros alzó la voz, y d i jo : t'ugite partes adversa:: dejad-
me en mi sosiego, pensamientos malvenidos; alia os ave -
nid, señoras, con vuestros deseos, que la que es reina de los 
míos, la sin par Dulcinea del Toboso, 110 consiente que nin-
gunos otros que los suyos me avasallen y rindan; y diciendo 
esto se sentó en mitad de la sala en el suelo, molido y que-
brantado de tan bailador ejercicio. Hizo don Antonio que le 
llevasen en peso a su lecho, y el primero que asió dél fué 
Sancho, diciéndole: ñora en tal, señor nuestro amo, lo ha-
béis bailado: ¿pensáis que todos los valientes son danzado-
res, y todos los andantes caballeros bailarines? Digo que si 
lo pensáis, que estáis engañado: hombre hay que se atre-
verá a matar a un gigante antes que hacer una cabriola : si 
hubiérades de zapatear, yo supliera vuestra falla, que zapa-
leo como un jirifalle; pero en lo del danzar no doy pun-
tada. Con estas y otras razones dió que reír Sancho á los del 
sarao, y dió con su amo en la cama, arropándole para que 
sudase la frialdad de su baile. Otro dia ie pareció á don An-
tonio ser bien hacer la esperiencia de la cabeza encantada, 
y con Don Quijote, Sancho y otros dos amigos, con las dos 
señoras que habian molido á Don Quijote en el baile, que 
aquella propia noche se habian quedado con la mujer de don 
Antonio, se encerró en la estancia donde estaba la cabeza-
Contóles la propiedad que tenia, encargóles el secreto, y 
díjoles (¡ue aquel era el primero dia donde se habia de pro-
bar la virtud de la tal cabeza encantada ; y sí 110 eran los do» 
amigos de don Antonio, ninguna otra persona sabia el busilis 
del encanto; y aun si don Antonio no se le hubiera descu-
bierto primero á sus amigos, también ellos cayeran en la ad-
miración en que los demás cayeron, sin ser posible otra 
cosa : con tal traza y tal órden estaba fabricada. El primero 
que se llego al oido de la cabeza fué el mismo don Antonio, 
y díjole en voz sumisa, pero no tanto (¡ue de todos 110 fuese 
entendida: dime, cabeza, por la virtud que en tí se encierra, 
¿qué pensamientos tengo yo ahora? Y la cabeza le respon-
dió sin mover los labios, con voz clara y distinta, de modo 
que fué de todos entendida, esta razón: yo 110 juzgo de pen-
samientos. Oyendo lo cual todos quedaron atónitos, y nías 
viendo que en lodo el aposento ni al derredor de la mesa no 
había persona humana que responder pudiese. ¿Cuántoses-
tamos aquí? tornó á preguntar don Antonio, y Suelo r e s p o " ' 
dido por el propio tenor, paso : estáis tú y tu mujer, con 
dos amigos tuyos, y dos amigas della, y un caballero fainos0 
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llamado Don Quijote de la Mancha, y un su escudero (jue San-
cho Panza tiene por nombre. Aquí sí que fué el admirarse 
de nuevo: aquí sí que fué el erizarse los cabellos á todos de 
puro espanto. Y apartándose don Antonio de la cabeza, dijo: 
Esto me basta para darme á entender que no fui engañado 
del que te me vendió, cabeza sabia, cabeza habladora, ca-
beza respondona, y admirable cabeza. Llegue otro, y pre-
gúntele lo que quisieie : y como las mujeres de ordinario 
son presurosas y amigas de saber, la primera que se llegó 
fué una de las dos amigas de la mujer de don Antonio, y lo 
que le preguntó fué : dime, cabeza , ¿ qué haré yo para ser 
muy hermosa? y lúéle respondido : sé muy honesta. No te 
pregunto mas,dijolapreguntanta. Llegó luego la compañera, 
y dijo : querría saber, cabeza , si mi marido me quiere bien 
ó no. Y respondiéronle: mira las obras que te hace, y echarlo 
has de ver. Apartóse la casada, diciendo : esta respuesta no 
tenia necesidad de pregunta, porque en efecto las obras 
que se hacen declaran la voluntad que tiene el que las ha-
ce . Luego llego uno de los dos amigos de don Antonio, y 
preguntóle : ¿quién soy yo? Y fuéle respondido : tú lo sa-
bes. No te pregunto eso. respondió el caballero, sino que me 
digas si me conoces tú ? Sí conozco , le respondieron, que 
eres don Pedro Noriz. No quiero saber mas, pues esto basta 
para entender, ó cabeza, que lo sabes Lodo. Y apartándose 
llegó el otro amigo y preguntóle : d ime , cabeza, ¿ qué de -
seos tiene midiijo el mayorazgo? Ya yo he dicho, le respondie-
ron, que yo no juzgo de deseos; pero con todo eso, te sé de-
cir, que los que lu hijo tiene son de enterrarte. Eso es, dijo 
el caballero, lo que veo por los ojos, con el dedo lo señalo, 
y no pregunto mas. Llegóse la mujer de don Antonio, y d i -
j o : yo no sé, cabeza, qué preguntarte, solo querría saber 
de ti si gozaré muchos años de mi buen marido. Y respon-
diéronla : sí gozarás, porque su salud y su templanza en el 
vivir prometen muchos años de vida, la cual muchos suelen 
acortar por su destemplanza. Llegóse luego Don Quijote, y di-
j o : dime tú el que respondes, ¿fué verdad, ó fué sueño, loque 
yo cuento que me pasó en la cueva de Montesinos? ¿serán 
ciertos los azotes de Sancho mi escudero? ¿tendrá efecto el 
desencanto de Dulcinea? A lo de la cueva, respondieron, 
hay mucho que dec i r , de todo tiene : los azotes de Sancho 
irán despacio : el desencanto de Dulcinea llegará á d e -
debida ejecución. Norquiero saber m a s , dijo Don Quijote, 
que como yo vea á Dulcinea desencantada haré cuenta que. 
vienen de golpe todas las venturas que acertare á desear. El 
último preguntante fué Sancho, y lo que preguntó fué : por 
ventura, cabeza, ¿tendré otro gobierno? ¿saldré de la e s -
trecheza de escudero? ¿volveré á ver á mi mujer y a mis 
hijos ? A lo que le respondieron : gobernarás eu tu casa; y 
si vuelves á ella verás a tu mujer y a tus hijos, y dejando de 
servir dejarás de ser escudero. Bueno, par Dios, dijo Sancho 
Panza; esto yo me lo dijera, no dijera mas el profeta Pero-
grullo. Bestia, dijo Don Quijote, ¿qué quieres que te res -
pondan? ¿No basta que las respuestas que esta cabeza Ira 
dado correspondan á lo que se le pregunta ? Sí basta, res -
pondió Sancho; pero quisiera yo que se declarara mas, y me 
dijera mas. Con esto se acabaron las preguntas y las res -
puestas; pero no se acabó la admiración en que todos que-
daron, escepto los dos amigos de don Antonio, que el caso 
sabian. El cual qutso Cide Hamete Benengeli declarar luego 
por no tener suspenso al mundo, creyendo que algún hechi-
c e n y estraordinano misterio en la tal cabeza se encerraba: 
y así dice que don Antonio Moreno, á imitación de otra ca-
beza que vió en Madrid fabricada por un estampero, hizo 
esta en su casa para entretenerse y suspender á los igno-
rantes, y la fabrica era desta suerte. La tabla de la mesa 
«ra de palo, pintada y barnizada como jaspe , y e l pié sobre 
que se sostenía era de lo mismo, con cuatro garras de águila 
(jue dél salían para mayf r lirmeza del peso. La cabeza, que 
parecía medalla y ligura de emperador romano, y d e color 
de bronce, estaba toda hueca, y ni mas ni menos la tabla de 
la mesa, en que se encajaba tan justamente que ninguna 
señal de juntura se parecía. El pié de la tabla era ansimismo 
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hueco, que respondía á la garganta y pechos de la cabeza; 
y todo esto venia á responder á otro aposento que debajo 
de la estancia de la cabeza estaba. Por todo este hueco de 
pié, mesa, garganta v pechos de la medalla y figura referida 
se encaminaba un cañón de hoja de lata muy justo, que de 
nadie podia ser visto. En el aposento de abajo , correspon-
diente al de arriba, se ponia el que habia de responder, p e -
gada la boca con el mismo canon , de modo (jue á modo de 
cerbatana iba la voz de arriba abajo, y de abajo arriba , en 
palabras articuladas y claras, y desta manera 110 era posible 
conocer el embuste. Un sobrino de don Antonio, estudiante 
agudo y discreto, fué el respondiente, el cual estando avi-
sado de su señor tio de los (jue habian de entrar con él en 
aquel dia en el aposento de la cabeza, le fué fácil responder 
con presteza y puntualidad á la primera pregunta: á las de-
más respondió por conjeturas, y como discreto discreta-
mente. Y dice mas Cide Hamete, (¡ue hasta diez ó doce dias 
duró esta maravillosa máquina; pero que divulgándose por 
la ciudad que don Antonio tenia en su casa una cabeza en-
cantada, que á cuantos le preguntaban respondía, temiendo 
no llegase á los oidos de las despiertas centinelas de nues-
tra fe, habiendo declarado el caso a los señores inquisido-
res, le mandaron que la deshiciese, y no pasase mas adelan-
te, porque el vulgo ignorante no se escandalizase. Pero en 
la opinion de Don Quijote y de Sancho Panza la cabeza 
quedó por encantada y por respondona, mas á satisfacción 
de Don Quijote que de Sancho. Los caballeros de la ciudad, 
por complacer a don Antonio y por agasajar á Don Quijote, 
y dar lugar á que descubriese sus sandeces , ordenaron de 
correr sortija de alli á seis dias, que no tuvo efecto por ia 
ocasion que se dirá adelante. Dióle gana á Don Quijote de 
pasear la ciudad á la llana y a pié, temiendo que si iba a 
caballo le habian de perseguir los muchachos, y así él y San-
cho con otros dos criados que don Antonio le dió salieron a 
pasearse. Sucedió pues que yendo por uua calle alzó ios 
ojos Don Quijote, y vio escrito sobre uua puerta con letras 
muy grandes : aquí se imprimen libros; de lo que se c o n -
tentó mucho, porqué hasta entonces no habia visto emprenta 
alguna, y deseaba saber cómo fuese. Entró dentro con todo 
su acompañamiento, y vió tirar en una parte, corregir en 
otra, componer en esta, enmendar en aquella, y finalmente 
toda aquella máquina que en las emprentas grandes se mues-
tra. Llegábase Don Quijote a un ca jón , y preguntaba qué 
era aquello que allí se hacia : dábanle cuenta los olieiales, 
admirabase, y pasaba adelante. Llegó en otras á uno, y pre-
guntóle qué era lo que hacia. El olicial le respondió : señor,, 
este caballero que aquí esta { y enseñóle a un hombre de 
muy buen talle y parecer, y de alguna gravedad) ha tradu-
cido un libro toscano en nuestra lengua castellana, y estóile 
yo componiendo para darle a ia estampa. ¿ Qué título tiene 
el libro? preguntó Don Quijote. A lo que eí autor respondió: 
señor, el libro en toscano se llama Le bagalelle, ¿Y qué 
responde Le bagatelle en nuestro castellano ? preguntó Don 
Quijote. Le bagatelle, dijo el autor, es como si en caste-
llano dijésemos los juguetes; y aunque este libro es en el 
nombre humilde, contiene y encierra en si cosas muy bue-
nas y sustanciales. Y o , dijo Don Quijote, sé algún tanto del 
toscano, y me precio de cantar algunas estancias del Arios-
to. Pero dígame vuesa merced, señor mió (y no digo esto 
porque quiero examinar el ingenio de vuesa merced, smo 
por curiosidad 110 mas), ¿ ha hallado en su escritura alguna 
vez nombrarpignata ? Sí, muchas veces, respondió el autor, 
¿Y cómo la traduce vuesa merced en castellano? preguntó 
Don Quijote. ¿ Cómo la habia de traducir, replicó el autor, 
sino diciendo olla'! ¡ Cuerpo de tal, dijo Don Quijote, y q u é 
adelante está vuesa merced en el toscano idioma. Yo apos-
taré una buena apuesta que adonde diga en e toseano/nace, 
dice vuesa merced en el castellano place, ! MoMe diga piú, 
dice mas, y el su declara con arriba, y el gm con abajo. Si 
declaro por c ier to , dijo el autor, ]»orque esas son sus pro-
pias correspondencias. Osaré yo jurar, dijo Don Quijote, que 
no es vuesa merced conocido en eí mundo, enemigo s iem-
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pre de premiar los floridos ingenios ni los loa) Jes trabajos. 
¡Qué de habilidades hay perdidas por ahí! ¡qué de ingenios 
arrinconados! ¡ qué de virtudes menospreciadas! Pero con 
todo esto, me parece que el traducir de una lengua en otra, 
como no sea de las reinas de las lenguas griega v latina, es 
como quien mira los tapices flamencos por el revés, que' 
aunque se ven las figuras, son llenas de hilos que las escu-
recen, y no se ven con la lisura y tez de la haz; v el tradu • 
eir de lenguas fáciles, ni arguye ingenio ni elocucion, como 
no le arguye el que traslada ni el que copia un papel de 
otro p a p e l : y no por esto quiero inferir que no sea loable 
este ejercicio del traducir, porque en otras cosas peores se 
podia ocupar el hombre, y que menos provecho le trajesen. 
Fuera desta cuenta van los dos famosos traductores, el uno 
el doctor Cristóbal de Figueroa en su Pastor Fido, y el otro 
don Juan de Jáuregui en su Aminta, donde felizmente po -
nen en duda cuál es la traducción , ó cuál el original. Pero 
dígame vuesa merced, ¿este libro imprímese por su cuenta, 
ó tiene ya vendido el privilegio á algún librero? Por mi cuenta 
lo imprimo, respondió el autor , y pienso ganar mil du-
cados por lo menos con esta primera impresión , que ha de 
ser de dos mil cuerpos, y se han de despachar á seis rea-
les cada uno en daca las pajas. Ríen está vuesa merced en 
la cuenta, respondió Don Quijole : bien parece que no sabe 
las entradas y salidas de los impresores, y las correspon-
dencias que hay de unos á otros. Yo le prometo que cuando 
se vea cargado de dos mil cuerpos de libros, vea tan molido su 
cuerpo , que se espante, y mas si el libro es un poco avieso 
y no nacía picante. ¿Pues qué, dijo el autor, quiere vuesa 
inerced que se l o dé á un librero, que me dé por el privile-
gio tres maravedís, y aun piensa que rae hace merced en 
dármelos? Yo no imprimo mis libros para alcanzarfama en el 
mundo, que ya en él soy conocido por mis obras ; provecho 
quiero, que sin él no vale un cuatrín la buena fama. Dios le 
dé á vuesa merced buena manderecha, respondió Don Qui-
jote , y pasó adelante á otro ca jón , donde vió que estaban 
corrigiendo un pliego de un libro que se intitulaba L u z d e l 
alma, y en viéndole di jo : estos tales libros, aunque hay mu-
chos deste género, son los que se deben imprimir, porque son 
muchos los pecadores que se usan, y son menester infinitas 
luces para tamos desalumbrados. Pasó adelante, y vió (¡ue 
asimismo estaban corrigiendo otro l ibro, y preguntando su 
título le respondieron que se llamaba la Segunda parte, del 
ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha, compuesta 
por un tal vecino de Tordesillas. Ya yo tengo noticia deste 
libro, dijo Don Quijote; y en verdad y en mi conciencia que 
pensé que ya estaba quemado y hecho polvos por imperti-
nente ; pero su san Martin se le llegará como á cada puer-
co : que las historias fingidas tanto tienen de buenas y de 
deleitables cuanto se llegan á la verdad ó á la semejanza de-
lla, y las verdaderas tanto son mejores cuanto son mas ver-
daderas ; y diciendo esto , con muestras de algún despe-
cho se salió de la emprenta , y aquel mismo dia ordenó don 
Antonio de llevarle á ver las galeras que en la playa esta-
ban , de que Sancho se regocijó mucho , á causa que en su 
vida las habia visto. Avisó don Antonio al cuatralbo de las 
galeras como aquella tarde había de llevar á verlas á su 
huésped el famoso Don Quijote de la Mancha, de quien ya 
el cuatralbo y todos los vecinos de la ciudad tenian noticia, 
y lo que le sucedió en ellas se dirá en el siguiente capitulo. 
CAPITULO LX1IL 
Oe lo mal que IR avino á Sancho Panza con la visita de Ina galeras , 
y la nueva aventura de lu hermosa mor isca . 
Grandes eran los discursos que Don Quijote hacia sobre 
la respuesta de la encantada cabeza, sin que ninguno dellos 
diese en el embuste, y todos paraban con a promesa que 
él tuvo por cierta , del desencanto de Dulcinea. Allí iba y 
venia, y se alegraba entre sí mismo, creyendo que había de 
ver presto su cumplimiento; y Sancho, aunque aborrecía el 
ser gobernador, como queda d i cho , todavía deseaba volver 
á mandar y á ser obedecido : que esta mala ventura trae 
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consigo el mando , aunque sea de burlas. En resolución, 
aquella tarde clon Antonio Moreno su huésped y sus dos ami-
g o s , con Don Quijote y Sancho, fueron á las galeras. El 
cuatralbo, que estaba avisado de su buena venida, por ver 
á los dos tan famosos Quijote y Sancho, apenas llegaron á la 
marina cuando todas las galeras abatieron tienda, y sonaron 
las chirimías: arrojaron luego el esquife al agua cubierto de 
ricos tapetes y de almohadas de terciopelo carmesí , y en 
poniendo que puso los piés en él Don Quijote disparó la c a -
pitana el canon de crujía, y las otras galeras hicieron lo 
mismo , v al subir Don Quijote por la escala derecha toda 
la chusma le saludó, como es usanza cuando una persona 
principal entra en la galera , diciendo : b u , hu, b u , tres ve-
ces . Dióle la mano el general , que con este nombre le lla-
maremos, que era un principal caballero valenciano: abrazó 
á Don Quijote, diciéndole : este dia señalaré yo con piedra 
blanca, por ser uno de los mejores que pienso llevar en mi 
vida, habiendo visto al señor Don Quijote de la Mancha; 
tiempo y señal que nos muestra que en él se encierra y c i -
fra todo el valor de la andante caballería. Con otras no me-
nos corteses razones le respondió Don Quijote , alegre s o -
bremanera de verse tratar tan á lo señor. Entraron todos en 
la popa , que estaba muy bien aderezada, y sentáronse pol-
los bandines : pasóse el cómitre en crujía, y dió señal con 
el pito que la chusma hiciese fueraropa, que se hizo en un 
instante. Sancho, que vió tanta gente en cueros, quedó pas-
mado , y mas cuando vió hacer tienda con tanta priesa, que 
á él le pareció que todos los diablos andaban allí trabajan-
do ; pero esto todo fueron tortas y pan pintado para lo que 
ahora diré. Estaba Sancho sentado sebre el estanterol junto 
al espalder de la'mano derecha, el cual ya avisado de lo que 
habia de hacer asió de Sancho, y levantándole en los bra-
zos , toda la chusma puesta en pié y alerta, comenzando de 
la derecha banda, le fué dando y volteando sobre los brazos 
de la chusma de banco en banco con tanta priesa, que el 
pobre Sancho perdió la vista de los o j o s , y sin duda pensó 
cpie los mismos demonios le llevaban, y no pararon con él 
hasta volverle por la siniestra banda y ponerle en la popa. 
Quedó el pobre molido y jadeando y trasudando sin poder 
imaginar qué fué lo que sucedido le habia. Don Quijote, que 
vió el vuelo sin alas de Sancho , preguntó a! general si eran 
ceremonias aquellas que se usaban con los primeros que en-
traban en las galeras; porque si acaso lo fuese , é l , que no 
tenia intención de profesar en ellas , no queria hacer seme-
jantes ejercicios, y que votaba á Dios que si alguno llegaba 
á asirle para voltearle, que le habia de sacar el alma á pun-
tillazos ; v diciendo esto se levantó en pié y empuñó la es -
pada. A este instante abatieron tienda, y con grandísimo 
ruido dejaron caer la entena de alto abajo. Pensó Sancho 
que el cielo se desencajaba do sus quicios, y venia á dar 
sobre su cabeza, y agobiándola lleno de miedo la puso en-
tre las piernas. No las tuvo todas Consigo Don Quijote, que 
también se estremeció y encogió de hombros, y perdió la 
color del rostro. La chusma izó la enlena con la misma 
¡,riesa y ruido que la habian amainado, y tocio esto callando 
como si no tuvieran voz ni aliento. Hizo señal el cómitre 
que zarpasen el ferro, y saltando en mitad de la crujía con 
el corbacho ó rebenque comenzó á mosquear las espaldas 
de la chusma, y á largarse poco á poco a la mar. Cuando 
Sancho vió á una moverse tantos piés colorados (tjue tales 
pensó él que eran los r e m o s ) , dijo entre sí : estas sí son 
verdaderamente cosas encantadas , y no las que mi amo di-
ce. ¿ Qué han hecho estos desdichados, que ansí los azotan ? 
¿y cómo este hombre so lo , que anda por aquí silbando, 
tiene atrevimiento para azotar á tanta gente? Ahora yo digo 
que este es infierno, ó por lo menos el purgatorio. Don Qui-
j o t e , que vió la atención con que Sancho miraba lo que pa-
saba, le dijo: ¡ah Sancho amigo, y con qué brevedad, y cuan 
á poca costa os podíades vos si quisiésedes desnudar de me-
dio cuerpo arriba, y poneros entre estos señores, y acabar 
con el desencanto de Dulcinea! pues con la miseria y pena 
de tantos no sentiríades vos mucho la vuestra: y mas, que po-
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dría ser que el sabio Merlin tomase en cuenta cada azote des-
tos , por ser dados de buena mano, por diez de los que vos 
finalmente os habéis de dar. Preguntar queria el general qué 
azotes eran aquellos, ó qué desencanto de Dulcinea, cuando 
dijo el marinero : señal hace Monjuich de que hay bajel de 
remos en la costa por la banda del poniente. Esto oido saltó 
el general en la crujía , y dijo.: e a , hijos , no se nos vaya: 
algún bergantín de cosarios de Arjel debe de ser este que 
la ataláyanos señala. Llegáronse luego las otras tres gale-
ras á la capitana á saber lo que se les ordenaba. Mandó el 
general que las dos saliesen á la mar, y él con la otra iria 
tierra á tierra, porque ansí el bajel no se les escaparía. 
Apretó la chusma los remos impeliendo las galeras con tanta 
furia, que parecia que volaban. Las que salieron á la mar, á 
obra de dos millas descubrieron un bajel , que con la vista 
le marcaron por de hasta catorce ó quince bancos, y así era 
la verdad; el cual bajel cuando descubrió las galeras se 
puso en caza con intención y esperanza de escaparse por su 
lijereza; pero avínole mal , porque la galera capitana era de 
los nías lijeros bajeles que en la mar navegaban, y así le fué 
entrando , que claramente los del bergantín conocieron que 
no podian escaparse, y asi el arraez quisiera que dejaran los 
remos y se entregaran, por no irritar á enojo al capitan que 
nuestras galeras regia; pero la suerte, (pie de otra manera 
lo guiaba, ordenó que ya que la capitana llegaba tan cerca 
que podian los del hajel oir las voces que desde ella les de-
cían que se rindiesen , dos toraquis, que es como decir dos 
turcos borrachos , que en el bergantín venian con otros do -
ce , dispararon dos escopetas , con que dieron muerte á dos 
soldados que sobre nueslras arrumbadas venian. Viendo lo 
cual , juró el general de no dejar con vida a todos cuantos 
en el bajel tomase, y llegando a embestir con toda furia se 
le escapó por debajo de la palamenta. Pasó la galera ade-
lante un buen trecho: los del bajel se vieron perdidos ; hi-
cieron vela en tanto que la galera volvia , y de nuevo á vela 
y a remo se pusieron en caza; pero no les aprovechó su di-
fidencia tanto como les dañó su atrevimiento, porque al-
canzándoles la capitana, á poco mas de media milla, les 
echó la palamenta encima, y los cogió vivos á todos. Llega-
ron en esto las otras dos galeras, y todas cuatro con la presa 
volvieron á la playa, donde infinita gente los estaba espe-
rando , deseosos de ver lo que 'traían. Dió fordo el general 
cerca de tierra, y conoció que estaba en la marina el virey 
de la ciudad. Mandó echar el esquife para traerle, y mandó 
amainar la entena para ahorcar luego luego al arraez y á los 
demás turcos que en el bajel habia cog ido , (¡ue serian hasta 
treinta y seis personas, todos gallardos, y los mas escope-
teros turcos. Preguntó el general quién era el arraez del 
bergantín, y fuéle respondido por uno de los cautivos en 
lengua castellana (que despues pareció ser renegado espa-
ñol ) : este mancebo, señor, (¡ue aquí ves , es nuestro ar • 
raez, y mostróle uno de l o s m a s bellos y gallardos mozos 
que pudiera pintar la humana imaginación. La edad, al pa-
recer , no llegaba á veinte años. Preguntóle el general : di-
m e , mal aconsejado perro , ¿quién te movió á matarme mis 
soldados, pues veias ser imposible el escaparte? ¿Esteres -
peto se guarda a las capitanas? ¿No sabes tú (¡ue no es va-
lentía la temeridad ? Las esperanzas dudosas han de hacer á 
los hombres atrevidos, pero no temerarios. Responder que-
ria el arraez , pero no pudo el general por entonces oir la 
respuesta por acudir a recebir al virey, q u e ya entraba en la 
galera, con el cual entraron algunos de sus criados y algu-
nas personas del pueblo. Dueña ha estado la caza, señor ge-
neral , dijo el virey. Y tan buena, respondió el general, cual 
la vera vuestra Escelencia agora colgada desta entena. ¿ Có-
mo asi? replicó el virey. Porque me han muerto, respondió 
el general, contra toda ley y contra toda razón y usanza de 
guerra, dos soldados de los mejores que en estas galeras 
venian , y y o he jurado de ahorcar a cuantos he cautivado, 
principalmente á este mozo, que es el arraez del bergantín; 
y enseñóle al que ya tenia atadas las manos y echado el cor-
del á la garganta esperando la muerte. Miróle el virey, y 
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viéndole tan hermoso y tan gallardo y tan humilde, dándole 
en aquel instante una carta de recomendación su hermosu-
ra , le vino deseo de escusar su muerte, y así le preguntó: 
d ime , arraez, ¿eres turco de nación, ó moro , ó renegado? 
A lo cual el mozo respondió en lengua asimismo castellana: 
ni soy turco de nación, ni moro , ni renegado. ¿Pues qué 
eres? replicó el virey. Mujer cristiana,respondió el mance-
bo. ¿ Mujer y cristiana, y en tal traje y en tales pasos ? mas 
es cosa para admirarla que para creerla. Suspended, dijo el 
mozo , ó señores, la ejecución de mi muerte, que no se 
perderá mucho en que se dilate vuestra venganza en tanto 
que yo os cuente mi vida. ¿Quién fuera el de corazon tan 
duro que con estas razones no se ablandara, ó á lo menos 
hasta oir las (¡ue el triste y lastimado mancebo decir que -
ria? El general le dijo que dijese lo que quisiese, pero que 
no esperase alcanzar perdón de su conocida culpa. Con esta 
licencia el mozo comenzó á decir desla manera : de aquella 
nación mas desdichada que prudente, sobre quien ha llovido 
estos dias un mar de desgracias, nací yo de moriscos padres 
engendrada. En la corriente de su desventura fui yo por dos 
tios míos llevada á Berbería, sin que me aprovechase decir 
que era cristiana, como en efecto lo soy , y no de las fingi-
das ni aparentes , sino de las verdaderas y católicas. No me 
valió con los que tenian á cargo nuestro miserable destierro 
decir esta verdad, ni mis tios quisieron creerla, antes la tu-
vieron por mentira y por invención para quedarme en la 
tierra donde habia nacido, y así por fuerza mas que por 
grado me trajeron consigo. Tuve una madre cristiana, y un 
padre discreto y cristiano ni mas menos : mamé la fe cató -
lica en la leche : criéme con buenas costumbres: ni en la 
lengua ni en ellas jamas, á mi parecer , di señales de ser 
morisca. Al par y al paso destas virtudes, que yo creo que 
lo son, creció mi hermosura si es que tengo alguna; v aun-
que mi recalo y mi encerramiento fué mucho , no debió de 
ser tanto que no tuviese lugar de verme un mancebo caba-
llero llamado don Gaspar Gregorio, hijo mayorazgo de un 
caballero que junto a nuestro lugar otro suyo tiene. Cómo 
me vió , cómo nos hablamos, cómo se vió perdido por mí, y 
cómo yo no muy ganada por é l , seria largo de contar, y mas 
en tiempo que estoy temiendo que entre la lengua y la gar-
ganta se ha de atravesar el riguroso cordel que me amenaza, 
y así solo diré como en nuestro destierro quiso acompa-
ñarme don Gregorio. Mezclóse con los .moriscos que de 
otros lugares salieron, porque sabia muy bien la lengua, y 
en el viaje se hizo amigo de dos tios míos , que consigo me 
traían; porque mi padre;, prudente y prevenido , asi como 
oyó el primer bando de nuestro destierro se salió del lugar, 
y'se fué á buscar alguno en los reinos estraños que nos aco -
giese. Dejó encerradas y enterradas en una parte, de quien 
yo sola tengo noticia , muchas perlas y piedras de gran va-
lor, con algunos dineros en cruzados y doblones de oro. 
Mandóme (¡ue no tocase al tesoro que dejaba en ninguna 
manera si acaso antes (¡ue él volviese nos desterraban. Rí-
celo así, y con mis t ios, como tengo d icho , y otros parien-
tes y allegados pasarnos a Berbería, y el lugar donde hici-
mos asiento fué en Ar je l , como si le hiciéramos en el mismo 
infierno. Tuvo noticia el rey de mi hermosura, y la fama se 
Ja dio de mis riquezas, que en parte fué ventura mia. Lla-
móme ante s í , preguntóme de qué parte de España era, y 
qué dineros y qué joyas traia. Díjele el lugar, y que las joyas 
y dineros quedaban en él enterrados ; pero que con facilidad 
se podrían cobrar si yo misma volviese por ellos. Todo esto 
le dije temerosa de (¡ue no le cegase mi h e r m o s u r a , sino su 
codicia. Estando conmigo en estas pláticas lo llegaron a de -
cir como venia conmigo uno de los mas gallardos y hermo-
sos mancebos que se podia imaginar. L u e g o eíitendi (¡ue lo 
decian por don Gaspar Gregorio, cuya ^ 
las mayores que encarecerse pueden. 1 
el peligro que don G r e g o r i o corna porque entre aquellos 
bárbaros turcos en mas se tiene y estima un muchacho ó 
mancebo hermoso, que una mujer por bellísima que sea. 
Mandó luego el rey que se le trajesen allí delante para ver-
CERVANTES. NOfi * OBRAS DE 
l e , y preguntóme si era verdad lo que de aquel mozo le de-
cian. Entonces y o , casi como prevenida del cielo , le dije 
que sí era ; pero que le hacia saber que no era varón, sino 
mujer como y o , y que le suplicaba me la dejase ir á vestir 
en su natural traje, para que de todo en todo mostrase su 
belleza, y con menos empacho pareciese ante su presencia. 
Dijome que fuese en buena hora, y que otro dia hablaríamos 
en el modo que se podia tener para que yo volviese á Es-
paña á sacar el escondido tesoro. Hablé con don Gaspar, 
contéle el peligro que corria el mostrar ser hombre: veslíle 
de mora, y aquella misma tarde le truje á la presencia del 
rey , el cual en viéndole quedó admirado, y hizo designio 
de guardarla para hacer presente della al gran señor; y por 
huir del peligro que en el serrallo de sus mujeres podia te-
ner y temer de sí mismo, la mandó poner en casa de unas 
principales moras, que la guardasen y la sirviesen, adonde 
le llevaron luego. Lo que los dos sentimos (que no puedo 
negar que le quiero) se deje á la consideración de los que 
se apartan si bien se quieren. Dió luego traza el rey de que 
yo volviese á España en este bergantín, y que me acompa-
ñasen dos turcos de nación, que fueron los que mataron 
vuestros soldados. Vino también conmigo este renegado es -
pañol , señalando al que había hablado primero, del cual sé 
yo bien que es cristiano encubierto, y que viene con mas 
deseo de quedarse en España , que de volver á Berbería : la 
demás chusma del bergantín son moros y turcos, que no 
sirven de mas que de bogar al remo. Loíj dos turcos codicio-
sos é insolentes , sin guardar el orden que traiamos de que 
á mí y á este renegado en la primer parte de España , en 
hábito de cristianos de que venimos proveídos, nos echasen 
en tierra, primero quisieron barrer esta costa, y hacer al-
guna presa si pudiesen , temiendo que si primero nos echa-
ban en tierra , por algún accidente que á los dos nos suce-
diese , podríamos descubrir que quedaba el bergantín en la 
mar, y si acaso hubiese galeras por esta costa , los toma-
sen. Anoche descubrimos esta playa, y sin tener noticia 
destas cuatro galeras fuimos descubiertos , y nos ha suce-
dido lo que habéis visto. En resolución, don Gregorio queda 
en hábito de mujer entre mujeres , con manifiesto peligro 
de perderse, y yo me veo atadas las manos, esperando, ó 
por mejor decir, temiendo perder la vida, que ya me cansa. 
Este e s , señores , el íin de mi lamentable historia , tan ver-
dadera como desdichada: lo que os ruego es, que me dejeis 
morir como cristiana , pues , como ya he dicho, en ninguna 
cosa he sido culpante de la culpa en que los de mi nación 
han caido : y luego calló, preñados los ojos de tiernas lá-
grimas, á quien acompañaron muchas de los que pres entes 
estaban. El virey , tierno y compasivo, sin hablarle palabra 
se llegó á ella, y le quitó con sus manos el cordel que las 
hermosas de la mora ligaba. En tanto pues que la morisca 
cristiana su peregrina historia trataba, tuvo clavados los ojos 
en ella un anciano peregrino que entró en la galera cuando 
entró el virey; y apenas dió Iin á su plática la morisca, 
cuando él se arrojó á sus piés, y abrazado dellos, con in-
terrumpidas palabras de mil sollozos y suspiros, le dijo: ¡ oh 
Ana Félix, desdichada hija mia, yo soy tu padre Rícote, que 
volvia á buscarte, por no poder vivir sin tí, que eres mi al-
ma. A cuyas palabras abrió los ojos Sancho, y alzó la cabe-
za , que inclinada tenia pensando en la desgracia de su pa-
seo , y mirando al peregrino conoció ser el mismo Ricote, 
que topó el dia que salió de su gobierno, y confirmóse que 
aquella era su hija , la cual ya desatada abrazó á su padre, 
mezclando sus lágrimas con las suyas: el cual dijo al general 
y al virey: esta, señores, es mi hija, mas desdichada en sus 
sucesos que en su nombre. Ana Félix se llama con el sobre-
nombre de Ricote, famosa tanto por su hermosura, como por 
mi riqueza: yo salí de mi patria á buscar en reinos estraños 
quien nos albergase y recogiese, y habiéndolo hallado en Ale-
mania, volví en este hábito de peregrino en compañía de otros 
alemanes á buscar mi hija, y á desenterrar muchas riquezas 
que dejé escondidas. No hallé á mi hija, halle el tesoro que 
conmigo traigo, y ahora por el estraño rodeo que habéis 
visto he hallado el tesoro que mas me enriquece, que es á 
mi querida hija : si nuestra poca culpa y sus lágrimas y las 
mias por la integridad de vuestra justicia pueden abrir 
puertas á la misericordia, usadla con nosotros , que jamás 
tuvimos pensamiento de ofenderos, ni convenimos en nin-
gún modo con la intención de los nuestros, que justamente 
han sido desterrados. Entonces dijo Sancho : bien conozco 
á Ricote, y sé que es verdad lo que dice en cuanto á ser Ana 
Félix su hija, que en esotras zarandajas de ir y venir, tener 
buena ó mala intención, no me entremeto. Admirados del 
estraño caso todos los presentes, el general dijo: una por 
una vuestras lágrimas no me dejarán cumplir mi juramento: 
vivid, hermosa Ana Félix, los años de vida que os tiene de-
terminados el cielo , y lleven la pena de su culpa los inso-
lentes y atrevidos que la cometieron, y mandó luego ahor-
car de la entena á los dos turcos que á sus dos soldados 
habian muerto; pero el virey le pidió encarecidamente no 
los ahorcase, pues mas locura que valentía habia sido la su-
ya. Hizo el general lo que el virey le pedia, porque no se eje-
cutan bien las venganzas á sangre helada: procuraron luego 
dar traza de sacar á don Gaspar Gregorio del peligro en que 
quedaba: ofreció Ricote para ello mas de dos mil ducados 
que en perlas y en joyas tenia : diéronse muchos medios; 
pero ninguno fué tal como el que dió el renegado español 
que se ha dicho, el cual se ofreció de volver á Arjel en al-
gún barco pequeño de hasta seis bancos , armado de reme-
ros cristianos, porque él sabia dónde, cómo y cuándo podia 
y debia desembarcar, y asimismo no ignoraba la casa donde 
don Gaspar quedaba: dudaron el general y el virey el fiarse 
del renegado, ni confiar dél los cristianos que habian de ho-
gar el remo; fióle Ana Félix, y Ricote su padre dijo que sa-
lia á dar el rescate de los cristianos si acaso se perdiesen. 
Firmados pues en este parecer se desembarcó el virey, y 
don Antonio Moreno se llevó consigo á la morisca y á su pa-
dre , encargándole el virey que los regalase y acariciase 
cuanto le fuese posible, que de su parte le ofrecía lo que en 
su casa hubiese para su regalo: tanta fué la benevolencia y 
caridad que la hermosura de Ana Félix infundió en su pecho. 
CAPITULO LX1V. 
Que traía de la aventura que mas p e s a d u m b r e d ió 4 Don Quijote de cuantas 
liasta entonces le habian s u c e d i d o . 
La mujer de don Antonio Moreno, cuenta la historia, que 
recebió grandísimo contento de ver á Ana Félix en su casa. 
Recebióla con mucho agrado, así enamorada de su belleza, 
como de su discreción, porque en lo uno y en lo otro era es-
tremada la morisca, y toda la gente de la ciudad, como a cam-
pana tañida, venian a verla. Dijo Don Quijote á don Antonio 
que el parecer que habian tomado en la libertad de don Gre-
gorio no era bueno, porque tenia mas de peligroso que de 
conveniente, y que seria mejor que Je pusiesen á él en Ber-
hería con sus armas y caballo , que él le sacaría á pesar de 
toda la morisma , como habia hecho don Gaiferos á su es-
posa Melisendra. Advierta vuesa merced, dijo Sancho oyendo 
esto, que el señor don Gaiferos sacó á su esposa de tierra 
firme , y la llevó a Francia por tierra firme ; pero aquí, si 
acaso sacamos a don Gregorio, 110 tenemos por dónde tr aerle 
á España, pues está la mar en medior. Para lodo hay reme-
dio , sino es para la muerte, respondió Don Quijote, pues 
llegando el barco á la marina nos podremos embarcar en él 
aunque todo el mundo lo impida. Muv bien lo pinta y faci-
lita vuesa merced, dijo Sancho; pero del dicho al hecho hay 
gran trecho, y yo me atengo al renegado, que me parece muy 
hombre de bien y de muy buenas entrañas. Don Antonio dijo 
que si el renegado no saliese bien del caso, se tomaría el es-
pediente de que el gran Don Quijote pasase en Berbería-
De allí á dos dias partió el renegado en un lijero barco 
seis remos por banda , armado de valentísima chusma, y <je 
allí á otros dos se partieron las galeras á Levante, habiem 0 
pedido el general al visorey fuese servido de avisarle de W 
que sucediese en la libertad de don Gregorio y en el caso" 
Ana Félix. Quedó él visorey de hacerlo así comose lo ped'3' 
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y una mañana, saliendo Don Quijote á pasearse por la playa, 
armado de todas sus armas , porque, c omo muchas Teces 
decia, ellas eran sus arreos, y su descanso el pelear, y no se 
hallaba sin ellas un punto, vió venir acia él un caballero 
armado asimismo de punta en blanco, que en el escudo traia 
pintada una luna resplandeciente, el cual llegándose á tre-
cho que podia ser o i d o , en altas voces , encaminando sus 
razones a Don Quijote, d i jo : insigne caballero, y jamás como 
se debe alabado, Don Quijote de la Mancha, yo soy el caba-
llero de la Blanca Luna, cuyas inauditas hazañas quizá te 
le habrán traido á la memoria: vengo á contender contigo y 
á probar la fuerza de tus brazos, en razón de iiacerte c o n o -
cer y confesar que mi dama, sea quien fuere, es sin compa-
ración mas hermosa que lu Dulcinea del T o b o s o ; la cual 
verdad, si tú la confiesas de llano eu llano, escusarás tu 
muerte y el trabajo que yo he de tomar en dártela : y si tú 
peleares, y yo te venciere , 110 quiero olra satisfacción sino 
que dejando las armas, y absteniéndole de buscar aventu-
ras , te recojas y retires á tu lugar por tiempo de un año, 
donde has de vivir sin echar mano á la espada, en paz tran-
quila y en provechoso sos iego , porque así conviene al au-
mento de tu hacienda y á la salvación de tu alma: y si tú me 
vencieres quedara á tu discreción mi cabeza , y serán tuyos 
los despojos de mis armas y caballo, y pasará á la tuya la fama 
de mis hazañas. Mira lo que te está mejor, y respóndeme lue-
go , porquehoy Lodo el dia traigo de término para despachar 
este negocio. Don Quijole quedó suspenso y atónito, así de 
la arrogancia del caballero de la Blanca Luna , como de la 
causa por que le desaliaba, y con reposo y ademan severo 
le respondió : cababallero de la Blanca Luna cuyas haza-
ñas hasta ahora no han llegado a mi noticia , yo os haré j u -
T rar que jamas habéis visto a la ilustre Dulcinea, que si visto 
la hubiérades , yo sé que procurárades no poneros en esta 
demanda, porque su vista os desengañara de que no ha ha-
bido ni puede haber belleza que con la suya compararse 
pueda: y así no diciéndoos que mentís , sino que no acer-
táis en lo propuesto , con las condiciones que habéis refe-
rido aceto vuestro desafio, y luego, porque no se paso el dia 
que traéis determinado; y solo esceto de las condiciones la 
de que se pase a mí la fama de vuestras hazañas, porque no 
sé cuáles ni qué tales sean: con las mias me contento, tales 
cuales ellas son. Tomad pues la parte del campo que quisié-
| redes , que yo haré lo mismo, y a quien Dios se la diere, san 
Pedro se la bendiga. Habian descubierto de la ciudad al c a -
ballero de la Blanca Luna, y dícboselo al visorey que estaba 
hablando con Don Quijote de la Mancha. El visorey, c r e -
yendo seria alguna nueva aventura fabricada por don Anto -
nio Moreno , ó por otro algún caballero de la ciudad , salió 
luego a la playa con don Antonio y con otros muchos caba-
lleros que le acompañaban , á tiempo cuando Don Quijote 
volvia las riendas a Bocinante para tomar del campo lo ne -
cesario. Viendo pues el visorey que daban los dos señales 
de volverse a encontrar , se puso en medio , preguntándo-
les qué era la causa q u e les movía á hacer tan de improviso 
batalla. El caballero de la Blanca Luna respondió que era 
precedencia de hermosura , y e u breves razones le dijo las 
mismas que había dicho á Don Quijote, con la acetaciou de 
las condiciones del desafio hechas por entrambas partes. 
Llegóse el visorey a don Antonio, y preguntóle paso si sabia 
quién era el tal caballero de la Blanca Luna, ó si era alguna 
hurla que querían hacer a Don Quijote. Don Antonio le res -
pondió que ni sabia quien era, ni si era de burlas ni de veras 
el tal desafio. Esta respuesta tuvo perplejo al visorey en si les 
dejaría ó ¡10 pasar adelante en la batalla; pero no pudiéndose 
persuadir á que fuese sino burla, se apartó diciendo: señores 
[ caballeros, si aquí 110 hay otro remedio sino confesar ó m o -
rir , y el señor Don Quijote esta en sus trece, y vuesa mer-
ced el de la Blanca Luna eu sus catorce, a la mano de Dios, 
y dense. Agradeció el de la Blanca Luna con corteses y dis-
cretas razones al visorey la licencia que se les daba, y Don 
Quijote hizo lo mismo ; el cual encomendándose al cielo de 
lodo corazón, y a su Dulcinea, como tenia de costumbre al 
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comenzar de las batallas que se le ofrecían , tornó á tomar 
otro poco mas del c a m p o , porque vió que su contrario ha-
cia lo mismo, y sin tocar trompeta ni otro instrumento bél ico 
que les diese señal de arremeter, volvieron entrambos á un 
mismo punto las riendas á sus caballos ; y como era mas l i -
jero el de la Blanca Luna, llegó á Don Quijote á dos tercios 
andados de la carrera , y alli le encontró con tan poderosa 
fuerza, sin tocarle con la lanza, que la levantó al parecer de 
propósito, que dió con Rocinante y con Don Quijote por el 
suelo una peligrosa caida. Fué luego sobre él, y poniéndole 
la lanza sobre Sa visera le dijo : vencido sois , caballero, y 
aun muerto si no confesáis las condiciones de nuestro desa-
fio. Don Quijote, molido y aturdido, sin alzarse la visera, c o m o 
si hablara dentro de mía tumba, con voz debilitada y enferma 
dijo : Dulcinea del Toboso es la mas hermosa mujer del 
mundo , y yo el mas desdichado caballero de la lierra , y 110 
es bien que mi flaqueza defraude esta verdad ; aprieta, c a -
ballero, ia lanza , y quítame la vida, pues me has quitado la 
honra. Eso no haré yo por cierto, dijo el de la Blanca Luna: 
viva , viva en su entereza la fama de la hermosura de la s e -
ñora Dulcinea del Toboso, que solo me contento con que el 
gran Don Quijole se retire a su lugar un año, ó hasta el t i em-
po que por mi le fuere mandado , c omo concertamos antes 
de entrar en esta batalla. Todo esto oyeron el visorey y don 
Antonio con otros muchos queallí estaban, y oyeron asimismo 
que Don Quijote respondió que como 110 le pidiese cosa que 
fuese en perjuicio de Dulcinea, todo lo demás cumpliría como 
c a b a l l e r o puntual y verdadero. Hecha esta confesion volvió 
las riendas el de la Blanca Luna , y haciendo mesura con la 
cabeza al visorey , á medio galope se entró en la ciudad. 
Mandó el visorey a don Antonio que fuese tras é l , y que en 
todas maneras supiese quién era. Levantaron á Don Quijote, 
descubrieron le el rostro, y halláronle sin color y trasudando. 
Rocinante de puro malparado no se pudo mover por enton-
ces. Sancho todo triste , todo apesarado , 110 sabia qué d e -
cirse ni qué hacerse. Parecíale que todo aquel suceso pa -
saba en sueños , y que toda aquella maquina era cosa de 
encantamento. Veia á su señor rendido y obligado a no tomar 
armas en un año. Imaginaba la luz de la gloria de sus haza-
ñas escurecida, las esperanzas de sus nuevas promesas des -
hechas como se deshace el humo con el viento. Temía si 
quedaría ó no contrecho Rocinante , ó deslocado su amo : 
que 110 fuera poca ventura si deslocado quedara. Finalmente, 
con una silla de manos , que mandó traer el visorey, le l le -
varon á la ciudad , y el visorey se volvió también a ella con 
deseo de saber quién fuese el caballero de la Blanca Luna, 
que de tan mal talante habia dejado á Don Quijote. 
CAPITULO LXV. 
D o n d e ee da n o t i c i a q u i é n e ra el de la l í l a n c a L u n a , c o n la l i b e r t a d 
d e d o n G r e g o r i o , y o t r o s s u c e s o s . 
Siguió don Antonio Moreno al caballero de la Blanca 
Luna, y siguiéronle también y aun persiguiéronle muchos 
muchachos, hasta que le cerraron en un mesón dentro de la 
ciudad. Entró en él don Antonio con deseo de conocerle : 
salió un escudero á recebirle y a desarmarle : encerróse en 
mía sala baja , y con él don Antonio , que 110 se le cocia el 
pan hasta saber quién fuese. Viendo pues el de la Blanca 
Luna que aquel caballero no le de jaba , le dijo : bien s é , 
señor, a lo que venís, que es á saber quién soy ; y porque 
110 hay para qué negároslo, en Lanío que este mi criado me 
desarma os lo diré sin faltar un punto á la verdad del caso. 
Sabed , señor, que á mí me llaman el bachiller Sansón Car-
rasco. Soy del mismo lugar de Don Quijote de la Mancha, 
cuya locura y sandez mueve á que le tengamos lastima t o -
dos cuantos le conocemos , y entre los que mas se la lian 
tenido he sido y o ; y creyendo que esta su salud en su r e -
poso, y en que se esté en su tierra y en su casa , di traza 
para hacerle estaren e l la , y así babra tres meses que le 
salí al camino como caballero andante , llamándome el ca -
ballero de los Espejos, con intención de pelear con él y 
vencerle, sin hacerle daño, poniendo por condicion de núes-
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ira pelea que el vencido quedase á discreción del vencedor : 
v lo que yo pensaba pedirle, porque ya le juzgaba por ven -
c ido, era que se volviese á su lugar, y que no saliese dél en 
lodo un año, en el cual tiempo podria ser curado; pero la 
suerte lo ordenó de otra manera, porque él me venció á mi, 
y me derribó del caballo , y asi no tuvo efecto mi pensa-
miento : él prosiguió su camino, y yo me volví vencido, cor -
rido y molido de la caida, que fué además peligrosa; pero 
no por esto se me quitó el deseo de volver á buscarle y á 
vencerle, c omo hoy se ha visto. Y como él es tan puntual en 
guardar las órdenes de la andante caballería, sin duda al-
guna guardará la que le he dado en cumplimiento de su pa-
labra. Esto es , señor, lo que pasa, sin que tenga que deciros 
otra cosa alguna : suplícoos no me descubráis, ni le digáis á 
Don Quijote quién soy, porque tengan efecto los buenos 
pensamientos míos , y vuelva á cobrar su juicio un hombre 
que le tiene bonísimo, como le dejen las sandeces de la ca-
ballería. ¡ 0 señor! dijo don Antonio, Dios os perdone el 
agravio que habéis hecho á todo el mundo en querer volver 
cuerdo al mas gracioso loco que hay en él. ¿No veis,señor, 
que no podrá llegar el provecho que cause la cordura de 
Don Quijote á lo que llega el gusto que da con sus desva-
rios? Pero yo imagino que toda la industria del señor ba-
chiller 110 ha de ser parte para volver cuerdo á un hombre 
tan rematadamente loco ; y si no fuese contra caridad diria 
que nunca sane Don Quijote, porque con su salud, no sola-
mente perdemos sus gracias, sino las de Sancho Panza su 
escudero, que cualquiera dellas puede volver a alegrar á la 
misma melancolía. Con todo esto callaré y no le diré nada , 
por ver si salgo verdadero en sospechar (¡ue no ha de tener 
efecto lá diligencia hecha por el señor Carrasco. El cual 
respondió (¡ue ya una por una estaba en buen punto aquel 
negocio , de quien esperaba feliz suceso : y habiéndose ofre-
cido don Antonio de hacer lo que mas le mandase, se des -
pidió dél, y hecho liar sus armas sobre un m a c h o , luego al 
misino punto sobre el caballo con que entró en la batalla se 
salió de la ciudad aquel mismo dia, y se volvió á su patria 
sin sucederle cosa que obligue á contarla en esta verdadera 
historia. Contó don Antonio al visorey todo lo que Carrasco 
le habia contado, de lo que el visorey no recebió mucho 
gusto, porque en el recogimiento de Don Quijote se perdía 
el que podían tener todos aquellos (¡ue de sus locuras tu-
viesen noticia. Seis dias estuvo Don Quijote en el lecho , 
marrido, triste, pensativo y mal acondicionado, yendo y v i -
niendo con la imaginación en el desdichado suceso de su 
vencimiento. Consolábale Sancho , y entre otras razones le 
dijo : señor mió, alce vuesa merced la cabeza, y alégrese si 
puede , y dé gracias al c i e l o , que ya que le derribó en la 
tierra no salió con alguna costilla quebrada ; y pues sabe 
que donde las dan las toman, y que no siempre hay tocinos 
donde hay estacas, dé una higa al médico , pues no le ha 
menester para que le cure en esta enfermedad. Volvámonos 
á nuestra casa, y dejémonos de andar buscando aventuras 
por tierras y lugares que no sabemos ; y si bien se considera 
yo soy aquí el mas perdidoso, aunque es vuesa merced el 
mas malparado. Yo que dejé con el gobierno los deseos de 
ser mas gobernador, no dejé la gana de ser c o n d e , q u e j a -
más tendrá efecto si vuesa merced deja de ser rey dejando 
el ejercicio de su caballería, y así vienen á volverse en humo 
mis esperanzas. Calla, Sancho, pues ves que mi reclusión y 
retirada no ha de pasar de un a ñ o , que luego volveré á mis 
honrados e jerc ic ios , y no me ha de fallar reino que gane y 
algún condado que darte. Dios lo oiga, dijo Sancho, y el pe -
cado sea sordo , que siempre he oido decir que mas vale 
buena esperanza que ruin posesión. En esto estaban cuando 
entró don Antonio diciendo con muestras de grandísimo 
contento : albricias, señor Don Quijote que don Gregorio 
y el renegado que fué por él esta en la playa; ¿que digo en 
la playa ? ya está en casa del visorey, y sera aquí al m o -
mento. Alegróse algún tanto Don Quijote, y dijo : en verdad 
que estoy por decir que me holgara que hubiera sucedido 
todo al revés , porque me obligara á pasaren Berbería, 
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donde con la fuerza de mi brazo diera libertad, no solo á 
don Gregorio, sino á cuantos cristianos cautivos hay en 
Berbería. Pero , ¿qué d igo , miserable? ¿No soy yo el ven-
c ido? ¿no soy yo el derribado? ¿ no soy yo el que 110 puede 
tomar armas en un año? Pues ¿qué prometo? ¿ de qué me 
alabo, si antes me conviene usar de la rueca que de la e s -
pada? Déjese deso, señor, dijo Sancho : viva la gallina, aun-
que con su pepita, que hoy por tí y mañana por mí ; y en 
estas cosas de encuentros y porrazos no hay tomarles tiento 
alguno, pues el que hoy cae puede levantarse mañana, si no 
es (¡ue se quiera estar en la cama, quiero decir, que se deje 
desmayar, sin cobrar nuevos brios ¡jara nuevas pendencias : 
y levántese vuesa merced agora para recebir á don Grego-
rio, que me parece que anda la gente alborotada, y ya debe 
de estar en casa. Y así era la verdad, porque habiendo ya 
dado cuenta don Gregorio y el renegado al visorey de su ida 
y vuelta, deseoso don Gregorio de ver á Ana Félix, vino con 
el renegado á casa de don Antonio; y aunque don Gregorio 
cuando le sacaron de Arjel fué con hábitos de mujer, en el 
barco los trocó por los de un cautivo que salió consigo ; 
pero en cualquiera que viniera mostrara ser persona para ser 
codiciada, servida y estimada, porque era hermoso sobre 
manera, y la edad al parecer de diez y siete ó diez v ocho 
años. Ricote y su hija salieron á recebir le , el padre con lá-
grimas, y la hija con honestidad. No se abrazaron unos á 
otros , porque donde hay mucho amor no suele haber d e -
masiada desenvoltura Las dos bellezas juntas de don Gre-
gorio y Ana Félix admiraron en particular á todos juntos los 
que presertes estaban. El silencio fué alli el que habló por 
los dos amantes, y los ojos fueron las lenguas que descu-
brieron sus alegres y honestos pensamientos. Contó el r e -
negado la industria y medio que tuvo para sacar á don Gre -
gorio. Contó don Gregorio los peligros y aprietos en que se 
habia visto con las mujeres con quien habia quedado, no 
con largo razonamiento, sino con breves palabras, donde 
mostró que su discreción se adelantaba á sus años. Final -
mente Ricote pagó y satisfizo liberalmente asi al renegado 
c o m o á los que habian bogado al remo. Reincorporóse y 
redújose el renegado con la Iglesia, y de miembro podrido 
volvió limpio y sano con la penitencia y el arrepentimiento. 
De allí á dos dias trató el visorey con don Antonio qué modo 
tendrían para que Ana Félix y su padre quedasen en Es-
paña , pareciéndoles no ser de inconveniente alguno (¡ue 
quedasen en ella hija tan cristiana y padre al parecer tan 
bien intencionado. Don Antonio se ofreció venir á la corte 
á negociarlo , donde habia de venir forzosamente á otros 
negocios, dando á entender que en ella por medio del favor 
y de las dádivas muchas cosas dificultosas se acaban. N o , 
dijo R ico te , que se halló presente á esta plática, hay (¡ue 
esperar en favores ni en dádivas, porque con el gran don 
Bernardino de Velasco , conde de Salazar, á quien dió su 
Majestad cargo de nuestra espulsion, no valen ruegos, no 
promesas, no dádivas, no lástimas; porque aunque es ver-
dad que él mezcla la misericordia con la justicia, como él 
ve que todo el cuerpo de nuestra nación está contaminado 
y podrido, usa con él antes del cauterio que abrasa, (¡ue del 
ungüento que molifica; y asi con prudencia, con sagacidad, 
con diligencia y con miedos que pone, ha llevado sobre sus 
fuertes hombros á debida ejecución el peso desta gran má-
quina, sin (¡ue nuestras industrias, estratagemas, solicitudes 
y fraudes hayan podido deslumhrar sus ojos de Argos , que 
contino tiene alerta, porque no se le quede ni encubra nin-
guno de los nuestros, que como raiz escondida, con el 
tiempo venga despues á brotar y á echar frutos venenosos 
en España, ya limpia, ya desembarazada de los temores d¡ 
que nuestra muchedumbre la tenia. ¡ Heroica resolución de' 
gran Filipo Tercero, y inaudita prudencia en haberla encar-
gado al tai (¡on Bernardino de Velasco! Una por una 1° 
haré, puesto allá, las diligencias posibles, y haga el cielo 
que mas fuere servido, dijo don Antonio : don Gregorio & 
irá conmigo á consolar la pena que sus padres deben tene 
por su ausencia : Ana Félix se quedará con mi mujer en 
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casa ó en un monasterio, y yo sé (pie el señor visorey gus-
tará se quede en la suya el buen Ricote hasta ver cómo yo 
negocio. El visorey consintió en todo lo propuesto ; pero 
don Gregorio, sabiendo lo que pasaba , dijo que en ninguna 
manera podia ni queria dejar á doña Ana Félix; pero te -
niendo intención de ver á sus padres, y de dar traza de vol-
ver por ella, vino en el decretado concierto. Quedóse Ana 
Félix con la mujer de don Antonio, y Ricote en casa del vi-
sorey. Llegóse el dia de la partida de don Antonio, y el de 
Don Quijote y Sancho, que fué de alli á otros d o s , que la 
caida no le concedió que nías presto se pusiese en camino. 
Hubo lágrimas, hubo suspiros, desmayos y sollozos al des -
pedirse don Gregorio de Ana Félix. Ofrecióle Ricote á don 
Gregorio mil escudos si los queria; pero él no tomó ninguno, 
sino solos cinco que le prestó don Antonio, prometiendo la 
paga dellos en la corte. Con esto se partieron los dos, y don 
Quijote y Sancho despues, c omo se ha dicho : Don Quijote 
desarmado y de camino, Sancho á pié , por ir el rucio car-
gado con las armas. 
CAPITULO LXVL 
Q u e trata de l o q u e verá e l q u e l o l e y e r e , ó lo o i r i e l q u e l o e s c u c h a r e l e e r . 
Al salir de Rarcelona volvió Don Quijote á mirar el sitio 
donde habia ca ido , y di jo : aquí fué Troya, aquí mi desdi-
cha , y 110 mi cobardía, se llevó mis alcanzadas glorias; aquí 
usó la fortuna conmigo de sus vueltas y revueltas; aquí se 
escurecieron mis hazañas; aquí finalmente cayó ini ventura 
para jamás levantarse. Oyendo lo cual Sancho, d i jo : tan de 
valientes corazones e s , señor mió , tener sufrimiento en las 
desgracias, como alegría en las prosperidades: y esto lo 
juzgo por mí mismo, que si cuando era gobernador estaba 
alegre, agora que soy escudero de á p ié , no estoy triste: 
porque he oido decir que esta que llaman por ahí fortuna, 
es una mujer borracha y antojadiza, y sobre todo c iega, y 
así nove lo que hace, ni sabe a quién derriba ni a quién en-
salza. Muy filósofo eslas, Sancho, respondió Don Quijote, 
muy a lo discreto hablas; no sé quién te lo enseña. Lo que 
te sé decir es que 110 hay fortuna en el mundo, ni las cosas 
que en él suceden, buenas ó malas que sean, vienen acaso, 
sino por particular providencia de los c ielos ; y de aqaí viene 
lo que suele decirse, que cada uno es artífice de su venlura. 
Yo lo he sido de la mia, pero 110 cou la prudencia necesa-
ria, y asi me han salido al gallarín mis presunciones, pues 
debiera pensar que al poderoso grandor del caballo del de 
la Blanca Luna no podia resistir la flaqueza de Rocinante. 
Atrevime en fin, hice lo que pude, derribáronme , y aunque 
perdí la honra, no perdí ni puedo perder la virtud de cum-
plir mi palabra. Cuando era caballero andante, atrevido y 
valiente, con mis obras y con mis manos acreditaba mis h e -
chos ; y ahora cuando soy escudero pedestre acreditaré mis 
palabras cumpliendo la que di de mi promesa. Camina pues, 
amigo Sancho, y vamos a tener en nuestra tierra el año dei 
noviciado, con cuyo encerramiento cobraremos virtud nueva 
para volver al nunca de mí olvidado ejercicio de las armas. 
Señor, respondió Sandio, no es cosa tan gustosa el caminar 
á pié que me mueva é incite á hacer grandes jornadas. De -
jemos eslas armas colgadas de algún árbol en lugar de un 
ahorcado, y ocupando yo las espaldas del r u c i o , levantados 
los pies del suelo, haremos lasjornadas como vuesa merced 
las pidiere y midiere: que pensar q u e tengo de caminar á 
pié ,y hacerlas grandes, es pensar en i 0 escusado. Bien has 
dicho, Sancho, respondió Don Quijote: cuélguense mis ar-
mas por trofeo, y al pié dellas ó al rededor dellas grabare-
mos en los árboles lo que en el trofeo de las armas de Rol-
dan estaba escrito: 
Nadie las mueva, 
Que estar 110 pueda 
Con Roldan á prueba. 
Todo eso me parece de perlas, respondió Sancho; y s ¡ no 
fuera por la falta que para el camino nos liabia de hacer R o -
cinante, también fuera bien dejarle colgado. Pues ni él ni 
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las armas replicó Don Quijote, quiero que se ahorquen, por -
nbe no se diga que á buen servicio mal galardón. Muy bien 
dice vuesa merced , respondió Sancho, porque según opi-
nion de discretos, la culpa del asno no se ha de echará la 
albarda : y pues deste suceso vuesa merced tiene la culpa, 
castigúese á sí mesmo, y no revienten sus iras por las ya ro -
tas y sangrientas armas, ni por las mansedumbres de Roc i -
nante, ni por la blandura de mis piés, queriendo que cami-
nen mas de lo justo. E11 estas razones y pláticas se Ies pasó 
todo aquel día, y aun otros cuatro, sin sueederles cosa que 
estorbase su camino, y al quinto diaá la entrada de un lugar 
hallaron á la puerta de un mesón mucha gente, que por ser 
fiesta se estaba alií solazando. Cuando llegaba á ellos Don 
Quijote un labrador alzóla voz, diciendo: alguno destosdos 
señores que aquí vienen, que no conocen las partes, dirá lo 
que se ha hacer en nuestra apuesta. Sí diré por cierto, res -
pondió Don Quijote, con toda rectitud , si es que alcanzo á 
entenderla. Es pues el caso , dijo el labrador, señor bueno, 
que un vecino deste lugar, tan gordo que pesa once arrobas, 
desafió á correr á otro su vecino que 110 pesa mas cus cinco. 
Fué la condicion que habian de correr una carrera ¿3 cien 
pasos con pesos iguales; y habiéndole preguntado desafia 
dor, cómo se habia de igualar el peso, dijo que el decaíbdo, 
que pesa cinco arrobas, se pusiese seis de hierro acuestas, 
y así se igualarían las once arrobas del flaco con las once 
del gordo. Eso no, dijo á esta sazón Sancho antes que Don 
Quijote respondiese: y á m í , que ha pocos dias que salí de 
ser gobernador y juez, como todo el mundo sabe, toca ave-
riguar estas dudas, y dar parecer en todo pleito. Responde 
en buenhora, dijo Don Quijote, Sancho amigo, que yo ño es -
toy para dar nñgas áun gato, según traigo alborotado y tras-
tornado el juicio. C011 esta licencia, dijo Sancho á los labra-
dores que estaban muchos al rededor dél, la boca abierta, e s -
peraudo la sentencia de la suya: hermanos, lo que el gordo 
pide 110 lleva camino, ni tiene sombra de justicia alguna; 
porque si es verdad lo que se dice, que el desaliado puede e s -
coger las armas , no es bien que este las escoja tales, que 
le impidan ni estorben el salir vencedor: y así es mi parecer, 
que el gordo desafiador se escamonde, monde, entresaque, 
pula y atilde, y saque seis arrobas de sus carnes, do aquí ó 
de alli de su cuerpo, como mejor le pareciere y estuviere, 
y desta manera quedando en cinco arrobas de peao se igua-
lará y ajustara con las cinco de su contrario, y así podrán 
correr igualmente. Voto a tal, dijo un labrador que esccchó 
la sentencia de Sancho, que este señor ha hablado como un 
bendito, y sentenciado como un canónigo ; pero á buen se -
guro que no ha de querer quitarse el gordo una onza de sus 
carnes, cuanto mas seis arrobas. Lo mejor es qus 110 co r -
ran, respondió otro, porque el flaco no se muela con el peso, 
ni el gordo se descarne, y échese la mitad de la apuesta en 
vino, y llevemos estos señores á la taberna de lo caro, y so-
bre mi la capa cuando llueva. Y o , señores, respondió Don 
Quijole, os lo agradezco; pero no puedo detenerme UE pun-
to, porque pensamientos y sucesos tristes me hacen pare-
cer descortés, y caminar mas que de paso : y as: dando de 
las espuelas á Rocinante pasó adelante, dejándolos admi-
rados de haber visto y notado así su estraña figura, como la 
discreción de su criado, que por tal juzgaron a Sancho : y 
otro de los labradores di jo : si el criado es tan discreto, 
¿ cuál debe ser el amo ? Yo apostaré que si van á estudiar a 
Salamanca, que a un tris lian de venir a ser dcalues de cor -
le , que todo es burla, sino estudiar y mas estudiar, y tener 
favor y ventura, y cuando menos se p i e n s a el hombre se 
halla con una vara eu la mano , ó con u::a nutra en a c a -
beza. Aquella noche la pasaron amo y mozo en mitad del 
campo al cielo raso v descubierto, y otro , di a siguiendo su 
camino vieron que acia ellos venia un hombre ue a pie con 
unas alforjas al cueilojy[una azconaóchuío e n ^ umo, p r o . 
pió talle de correo de á pié, el cual con o 11 ego unto ;a Don 
Quijote adelantó el paso, y medio corriendo llego a e l , y 
abrazándole por el muslo derecho, que no alcanzaba á mas, 
le dijo con muestras de mucha alegría: ¡ o mi señor Don 
00 
tfi 
Quijote de la Mancha, y qué gran contento ha de llegar al 
eorazon de mi señor el duque cuando sepa que vuesa mer-
ced vuelve á su castillo, que todavía se está en él con mi 
señora la duquesa! No os conozco, amigo, respondio Don 
Ouiiote, ni sé quién sois, si vos no me lo decis. Yo, señor Don 
Ouiiote, respondió el correo, soy Tosilos el lacayo del da-
m e mi señor, que no quise pelear con vuesa merced sobre 
el casamiento de la hija de doña Rodríguez. ; Válame Dios! 
diio Don Quijote; ¿es posible que sois vos el (¡ue los encan-
tadores mis enemigos trasformaron en ese lacayo que decís, 
ocr defraudarme de la honra de aquella batalla? Galle, señor 
bueno replicó el cartero, que no hubo encanto alguno, m mu-
danza de r o s t r o ninguna: tan lacayo Tosilos entré en la es-
tacada como Tosilos lacayo salí della. Yo pensé casarme 
sin pelear, por haberme parecido bien la moza; pero suce-
dióme al revés mi pensamiento, pues así como vuesa mer-
ced se partió de nuestro castillo, el duque mi señor me hizo 
dar cien palos por haber contravenido á las ordenanzas que 
me tenia dadas antes de entrar en la batalla, y todo ha pa-
rado en que la muchacha es ya monja, y doña Rodríguez se 
ha v u e l t o á Castilla, y yo voy ahora a Barcelona á llevar un 
pliego de cartas al virey, que le envía mi amo. Si vuesamer-
ced quiere un traguilo, aunque caliente, puro, aquí llevo 
una c a l a b a z a llena de lo caro, con no sé cuántas rajitas de 
nueso de Tronchon, que sirvirán de llamativo y despertador 
de la sed, si acaso está durmiendo. Quiero el envite, dijo 
Saucho, y échese el resto de la cortesía, y escancie el buen 
T o s i l o s á despecho y pesar de cuantos encantadores hay en las 
Indias. En fin, dijo Don Quijote, tú eres, Sancho, el ¡mayor glo-
tón del mundo, y el mayor ignorante de la tierra, pues no te 
persuades que este correo es encantado, y este Tosilos con-
trahecho • quédate con é l , y hártate, que yo me iré adelante 
poco á poco, e s p e r á n d o t e á que vengas. Rióse el lacayo, des-
envainó su calabaza, desalforjó sus rajas, y sacando un pa-
necillo , él y Sancho se sentaron sobre la yerba verde, y en 
buena paz y c o m p a ñ a despabilaron y dieron fondo con todo 
el repuesto de las alforjas, con tan buenos alientos, que la-
mieron el pliego de las cartas solo porque olía á queso. Dijo 
Tosilos á Sancho: sin duda este tu amo, Sancho amigo, debe 
de ser un loco. ¿ Cómo debe ? respondió Sancho, no debe nada 
á nadie, que todo lo paga, y mas cuando la moneda es locu-
ra : bien lo veo yo y bien se lo digo á él ; pero ¿qué aprove-
cha? y mas agora que va rematado, porque va vencido del 
c.iballero de la Blanca Luna. Rogóle Tosilos le contase lo 
que le habia sucedido; pero Sancho le respondió que era 
descortesía dejar que su amolé esperase, que otro dia, si se 
encontrasen, habría lugar para ello: y levantándose despues 
de haberse sacudido el sayo y las mijagas de las barbas, an-
tecogió al rucio, y diciendo adiós, dejó á Tosilos, y alcanzó 
á su amo, que á la sombra de un árbol Se estaba esperando. 
CAPITULO LXVII. 
De la r e s o l u c i ó n q u e t o m d Don Qui j o te d e h a c e r s e p a s t o r y s e g u i r la v i d a d e l 
c a m p o e n tanto q u e se pasaba e l a f io d e su p r o m e s a , c o n o t r o s s u c e s o s en 
v e r d a d g u s t o s o s y b u e n o s . 
Si muchos pensamientos fatigaban á Don Quijote antes de 
ser derribado, muchos mas le fatigaron despues decaído. A 
la sombra del árbol estaba, como se ha dicho, y allí como 
moscas á la miel le acudían y picaban pensamientos. Unos 
iban al desencanto de Dulcinea, y otros á la vida que habia 
de hacer en su forzosa retirada. Llegó Sancho, y alabóle la 
l i b e r a l condicion del lacayo Tosilos. ¿Es posible, le dijo Don 
Quijote que todavía, ó Sancho, pienses que aquel sea ver-
dadero lacayo9 Parece que se te ha ido de las mientes ha-
ber visto a Dulcinea convertida y trasformada en labradora, 
y al caballero de ios Espejos en el bachiller Carrasco: obras 
todas de los e = t a d ^ - e ^ i m e 
ya en las manos del olvido los enamorados pensamientos 
que cn mi presencia la fatigaban? ISo eran, respondió San-
cho, los que yo tenia tales, que me diesen lugar á pregun-
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tar boberías. ¡ Cuerpo de mí ! señor, ¿ está vuesa merced 
ahora en términos de inquirir pensamientos ajenos, espe-
cialmente amorosos? Mira, Sancho, dijo Don Quijote, mu-
cha diferencia hay de las obras que se hacen por amor, á 
las que se hacen por agradecimiento. Bien puede ser que 
un caballero sea desamorado ; pero no puede ser, hablando 
en todo rigor, que sea desagradecido. Quísome bien, al pa-
recer, Altisidora, dióme los tres tocadores que sabes, lloró 
en mi partida, maldijome, vituperóme, quejóse á despecho 
de la vergüenza públicamente : señales todas de que me 
adoraba, que las iras de los amantes suelen parar en mal-
diciones. Yo no tuve esperanzas que darle ni tesoros que 
ofrecerle, porque las mias las tengo entregadas á Dulcinea, 
y los tesoros de los caballeros andantes son como los de los 
duendes, aparentes y falsos, y solo puedo darle estos acuer-
dos que della tengo, sin perjuicio empero de los que tengo 
de Dulcinea, á quien tú agravias con la remisión que tienes 
en azotarte y en castigar esas carnes, que vea yo comidas 
de lobos, que quieren guardarse antes para los gusanos que 
para el remedio de aquella pobre señora, Señor, respondió 
Sancho, si va á decir la verdad, yo no me puedo persuadir 
que los azotes de mis posaderas tengan que ver con los des-
encantos de los encantados, que es como si dijésemos : si 
os duele la cabeza, untaos las rodillas : á lo menos yo osaré 
jurar que eu cuantas historias vuesa merced ha leido, que 
tratan de la andante caballería, no ha visto algún desencan-
tado por azotes ; pero por sí ó por no, yo me los daré cuan-
do tenga gana, y el tiempo me dé comodidad para castigar-
me. Dios lo haga, respondió Don Quijote, y los cielos te den 
gracia para que caigas en la cuenta, y en la obligación que 
te corre de ayudar a mi señora, que lo es tuya, pues tú eres 
mío. En estas pláticas iban siguiendo su camino cuando lle-
garon al mismo sitio y lugar donde fueron atropellados de 
los toros. Reconocióle Don Quijote, y dijo á Sancho : este 
es el prado donde topamos á las bizarras pastoras y gallar-
dos pastores, que en él querían renovar é imitar a la pasto-
ral Arcadia : pensamiento tan nuevo como discreto, a cuya 
imitación, si es que á tí te parece bien, querría, ó Sancho, 
que nos convirtiésemos en pastores siquiera el tiempo que 
tengo de estar recogido. Yo compraré algunas ovejas, y to-
das las demás cosas que al pastoral ejercicio son necesarias, 
y llamándome yo el pastor Quijotiz, y tú el pasLor Pancino, 
nos andaremos por los montes, por las selvas y por los pra-
dos, cantando aquí, endechando allí, bebiendo de los líqui-
dos cristales de las fuentes, ó ya de los limpios arroyuetos, 
ó de los caudalosos ríos. Daránnos con abundantísima mano 
de su dulcísimo fruto las encinas, asienlo los troncos de los 
durísimos alcornoques, sombra los sauces, olor las rosas, 
alfombras de mil colores matizadas los estendidos prados, 
aliento el aire claro y puro, luz la luna y las estrellas, á pe-
sar de la escuridad de la noche, gusto el canto, alegría el 
lloro, Apolo versos, el amor conceptos, con que podremos 
hacernos eternos y famosos, no solo en los presentes sino 
en los venideros siglos. Pardiez, dijo Sancho, que me ha 
cuadrado y aun esquinado tal género de vida ; y mas que lio 
la ha de haber aun bien visto el bachiller Sansón Carrasco y 
maese Nicolás el barbero, cuantió la han de querer seguir f 
hacerse pastores con uosotros ; y aun quiera Dios no le venga 
en voluntad al cura de entrar también en el aprisco, según 
es de alegre y amigo de holgarse. Tú has diciio muy bien, 
dijo Don Quijole, y podra íiauiarse el bachiller Sansón Car-
rasco, si entra en el pastera! gremio, como entrará sin duda, 
el pastor Sansonino, ó ya el pastor Carrascon : el barbero 
Nicolás se podrá llamar Niculoso, como ya el antiguo Ros-
can se llamó Nemoroso : al cura no sé qué nombre le pon-
gamos, si no es algún derivativo de su nombre, llamándola 
el pastor Curiambro. Las pastoras de quien hemos de ser 
amantes, como entre peras podremos escoger sus nombre*' 
y pues el de mi señora cuadra así al de pastora como al ^ 
princesa, no hay para qué cansarme en buscar otro que me-
jor ie venga : lú, Sancho, pondrás á la tuya el que quisiere»-
No pienso, respondió Sancho, ponerle otro alguno sino 
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de Teresona, que le vendrá bien con su gordura y con el 
propio que tieue, pues se llama Teresa, y mas que ce l e -
brándola yo en mis versos vengo á descubrir mis castos de -
seos, pues no ando á buscar pan de trastrigo por las casas 
ajenas. El cura no será bien que tenga pastora, por dar buen 
ejemplo, y si quisiere el bachiller tenerla, su alma en su 
palma. ¡VálameDios, dijo Don Quijote, y qué vida líos hemos 
de dar, Sancho amigo! ¡Qué de churumbelas han de ¡legará 
nuestros oidos, qué de gaitas zamoranas, qué de tambori-
nes, y qué de sonajas, y qué de rabeles! ¿Pues qué si entre 
estas diferencias de músicas resuena la de los albogues? 
Allí se verán casi todos los instrumentos pastorales. ¿Qué 
son albogues? preguntó Sancho, que ni los he oido nombrar 
ni los he visto en toda mi vida. Albogues son, respondió 
Don Quijote, unas chapas á modo de candeleros de azófar, 
que dando una con otra por lo vacio y hueco, hace un son, 
si no muy agradable ni armónico, no descontenta, y viene 
bien con la rusticidad de la gaita y del tamborín: y este nom-
bre albogues es morisco, como lo son todos aquellos que en 
nuestra lengua castellana comienzan en a l : conviene á sa-
ber, almohaza, almorzar, alhombra, alguacil, alhucema, al-
macén, alcancía, y otros semejantes, que deben ser pocos 
mas, y solo tres tiene nuestra lengua, que son moriscos y 
acaban en i, y son borceguí, zaquizamí, y maravedí: alhelí 
y alfaquí, tanto por el al primero como por el i en que aca-
ban, son conocidos por arábigos. Esto te he dicho de paso 
por habérmelo reducido á la memoria la ocasion de haber 
nombrado albogues : y líanos de ayudar mucho á poner en 
perfecion este ejercicio el ,ser yo algún tanto poeta , como 
tú sabes, y el serlo también en estremo el bachiller Sansón 
Carrasco. Del curu no digo nada ; pero yo apostaré que d e -
be de tener sus puntas y collares de poeta, y que las tenga 
también maese Nicolás no dudo en ello, porque todos ó los 
mas son guitarristas y copleros. Yo me quejaré de ausencia; 
tú te alabaras de firme enamorado ; el pastor Carrascon de 
desdeñado ; y el cura Curiambro de lo que él mas puede ser-
virse, y así andará la cosa que no haya mas que desear. A lo 
que respondió Sancho : yo soy, señor, tan desgraciado, que 
temo lio ha de llegar el dia en que en tal ejercicio me vea. 
¡Oh qué polidas cucharas tengo de hacer cuando pastor me 
vea! ¡Qué de migas, qué de natas, qué de guirnaldas y qué 
de zarandajas pastoriles! que, puesto que no me granjeen 
fama de discreto, no dejarán de granjearme la de ingenioso. 
Sanchica mi hija nos llevará !a comida al hato. ¡Pero guarda! 
que es de buen parecer, y hay pastoros mas maliciosos que 
simples, y uo querría que fuese por lana y volviese trasqui-
lada ; y también suelen andar los amores y los no buenos 
deseos por los campos como por las ciudades, y por las pas-
torales chozas como por los reales palacios, y quitada la 
causa se quita el pecado, y ojos que no ven corazon que no 
quiebra, y m a s Y a ¡ e s a ¡ t 0 de mata que ruego de hombres 
buenos. No mas refranes, Sancho, dijo Don Quijote, pues 
cualquiera de los que has dicho basta para dar a entender 
tu pensamiento ; y muchas veces te he aconsejado que 110 
seas tan pródigo de refranes, y que te vayas a la mano en 
decirlos ; pero paréceme que es predicar en desierto: y 
castígame mi madre, y yo trompójelas. Paréceme, respon-
dió Sancho, que vuesa merced es como lo que dicen : dijo 
la sartén á la caldera, quítate alia ojinegra. Estáme repren-
diendo que no diga yo refranes, y ensártalos vuesa merced 
de dos en dos. Mira, Sancho, respondió Don Quijote, yo traigo 
los refranes á propósito, y vienen cuando los digo como ani-
llo en el dedo ; pero traeslos tú tan p o r los cabellos, que 
los arrastras, y no los guias ; y si 110 me acuerdo mal, olra 
vez te he dicho que los refranes son sentencias breves, sa-
cadas de la esperiencia y especulación de nuestros antiguos 
sabios ; y el refrán que no viene a propósito, antes es dispa-
rate que sentencia. Pero dejemonos desto, y p u e s y a v i e n e 
la noche, retirémonos del camino real algún trecho, donde 
pasaremos esta noche, y D>os sabe lo que será mañana. De -
tiráronse, cenaron tarde y mal, bien contra la voluntad de 
Sancho, á quien se le representaban las estrechezas de la 
andante caballería usadas en las selvas y en los montes, sí 
bien tal vez la abundancia se mostraba en los castillos y ca-
sas así de don Diego de Miranda, como en las bodas del r i -
c o Camaeho, y de don Antonio Moreno ; pero consideraba 
110 ser posible ser siempre de dia, ni siempre de noche, y 
así pasó aquella durmiendo, y su amo velando. 
CAPITULO LXVIIL 
D é l a c e r d o s a aventura q u e l e a c o n t e c i ó & Don Q u i j o t e . 
Era la noche algo escura, puesto que la luna estaba en el 
cielo, pero no en parte que pudiese ser vista, que tal vez la 
señora Diana se va a pasear á los antípodas, y deja los mon-
tes negros y los valles escuros. Cumplió Don Quijote con la 
naturaleza, durmiendo el primer sueño sin dar lugar al s e -
gundo ; bien al revés de Sancho, que nunca tuvo segundo, 
porque le duraba el sueño desde la noche hasta la mañana, 
en que se mostraba su buena complexión y pocos cuida-
dos. Los de Don Quijote le desvelaron de manera, que des-
pertó á Sancho, y le d i jo : maravillado estoy, Sancho, de la 
libertad de tu condicion. Yo imagino que eres hecho de már-
mol ó de duro bronce, en quien 110 cabe movimiento ni sen-
timiento alguno. Yo velo cuando tú duermes, yo lloro cuan-
do cantas, yo me desmayo de ayuno cuando tú estás pere-
zoso y desalentado de puro harto. De buenos criados es con-
llevar, las penas de sus señores, y sentir sus sentimientos, 
por el bien parecer siquiera. Mira la serenidad desta no -
che, la soledad en que estamos, que nos convida á entreme-
ter alíruua vigilia entre nuestro sueño. Levántate por tu vida, 
y desvíate algún trecho de aquí, y con buen ánimo y de -
nuedo agradecido dale trescientos ó cuatrocientos azotes á 
buena cuenta de los del desencanto de Dulcinea: y esto r o -
gando te lo suplico, que no quiero venir contigo á los brazos 
como la otra vez, porque sé que los tienes pesados. Des-
pues que te hayas dado pasaremos lo que resta de la noche, 
cantando yo mi ausencia, y tú tu firmeza, dando desde ahora 
principio al ejercicio pastoral que hemos de tener en nues-
tra aldea. Señor, respondió Sancho, 110 soy yo religioso para 
que desde la mitad de mi sueño me levante y me discipline, 
ni menos me parece que del estremo del dolor de los azo-
tes se pueda pasar ai de la música. Vuesa merced me deje 
dormir, y no me apriete en lo del azotarme, que me hará 
hacer juramento de no locarme jamás al pelo del sayo, no 
que al de mis carnei. ¡O alma endurecida! ¡ o escudero sin 
piedad! ¡ o pan mal empleado, y mercedes mal consideradas 
las que te he hecho y pienso de hacerte! Por mí te has visto 
gobernador, y por mí te ves con esperanzas propincuas de 
ser conde, ó tener otro título equivalente, y 110 tardará el 
cumplimiento dellas mas de cuanto tarde en pasar este año, 
que yo post ienebras spero lucem. No entiendo eso, replicó 
Sancho; solo entiendo que en tanto que duermo, ni tengo 
temor, ni esperanza, ni trabajo, ni gloria; y bien haya el que 
inventó el sueño, capa que cubre todos los humanos pensa-
mientos, manjar que quita la hambre, agua que ahuyenta la 
sed, fuego que calienta el frío, frió que templa el ardor, y 
finalmente moneda general con que todas las cosas se c o m -
pran, balanza y peso que iguala al pastor con el rey , y al 
simple con el discreto. Sola una cosa tiene mala el sueño, 
segun he oido decir, y es que se parece á la muerte, pues 
de un dormido á un muerto hay muy poca diferencia. Nunca 
le he oido hablar, Sancho, dijo Don Quijote, tan elegante-
mente como ahora, por donde vengo á conocer ser verdad 
el refrán que tú algunas veces sueles decir : no con quien 
naces, sino con quien paces. ¡ Ah pesia tal, replicó Sancho, se-
ñor nuestro amo, 110 soy yo ahora el que e n s a r t a refranes, que 
también á vuesa merced se le caen de la b o c a de dos en dos 
mejor que a mí, sino que debe de haber ^ ^ ¡ ^ 
yos esta diferencia, que los de vuesa merced 
y ¡os míos a deshora; pero en ^ ^ ^ ^ L l 1 
esto estaban cuando sintieron un sordo es uendo y un áspero 
ruido que por todos aquellos va l ^ se estendia. Levantóse 
en pié Don Quijote, y puso mano a la espada y Sancho se aga-
zapó debajo del rucio poniéndose a los lados el lio de las armas 
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? la albarda de su jumento, tan tem!)lando de miedo como 
alborotado Don Quijote. De punto en punto iba creciendo 
el ruido y llegándose cerca á los dos temerosos : á lo menos 
al uno, que al otro ya se sabe su valentía. Es pues el caso que 
llevaban unos hombres á vender á una feria mas de seies-
cientos puercos, con los cuales caminaban á aquellas horas, 
y era tanto el ruido que llevaban y el gruñir y el bufar, que 
ensordecieron los oidos de Don Quijote y de Sancho, que no 
advirtieron lo que ser podia. Llegó de tropel la estendida y 
gruñidora piara, y sin tener respeto á la autoridad de Don 
Quijote ni á la de Sancho pasaron por cima dé los dos, d e s -
haciendo las trincheas de Sancho, y derribando uo solo á 
Don Quijote, sino llevando por añadidura á Rocinante. El 
tropel, el gruñir, la presteza con que llegaron los animales 
inmundos puso en confusion y por el suelo á la albarda, á fas 
armas, al rucio, á Rocinante, á Sancho y á Don Quijote. L e -
vantóse Sancho como mejor pudo, y pidió á su amo la es -
pada, diciéndole que queria matar media docena de aquellos 
señores y descomedidos puercos; que ya habia conocido 
que lo eran. Don Quijote le d i jo : déjalos estar, amigo, que 
esta afrenta es pena de mi pecado, y justo castigo del cielo 
es, que á un caballero andante vencido le coman adivas, y 
le piquen avispas, y le bollen puercos. También debe de ser 
castigo del cielo, respondió Sancho, que á los escuderos de 
los caballeros vencidos los puncen moscas, los coman piojos, 
y les embista la hambre. Si los escuderos fuéramos hijos de 
los caballeros á quien servimos, ó parientes suyos muy cer-
canos, no fuera mucho que nos alcanzara la pena de sus cul-
pas hasta la cuarta generación. Pero ¿qué tienen que ver los 
Panzas con los Quijotes? Ahorabien, tornémonos á acomodar, 
y durmamos lo poco que queda de la noche, y amanecerá 
Dios y medraremos. Duerme tú, Sancho, respondió Don Qui-
jote, que naciste para dormir, que yo que nací para velar, 
en el tiempo que falta de aquí al dia daré rienda á mis pen-
samientos, y los desfogaré en un madrigalete, que sin que 
tú lo sepas anoche compuse en la memoria. A mí me parece, 
respondió Sancho, que los pensamientos que dan lugar á 
hacer coplas no deben de ser muchos: vuesa merced c o -
plee cuanto quisiere, que yo dormiré cuanto pudiere; y luego 
tomando en el suelo cuanto quiso se acurrucó, y durmió á 
sueño suelto, sin que fianzas ni deudas, ni dolor alguno se 
lo estorbase. Don Quijote arrimado á un tronco de un haya, 
ó de un alcornoque (que Cide fíamete Beiiengeli no distin-
gue el árbol que era), al son de sus mismos suspiros cantó 
desta suerte: 
Amor, cuando yo pienso 
En el mal que me das terrible y fuerte, 
Voy corriendo á la muerte, 
Pensando así acabar mi mal inmenso: 
Mas en llegando al paso, 
Que es puerto en este mar de mi tormento, 
Tanta alegría siento, 
Que la vida se esfuerza, y no le paso. 
Así el vivir me mala, 
Que la muerte me torna á dar la vida. 
¡ 0 condicion no oida, 
La que conmigo muerte y vida trata! 
Cada verso destos acompañaba con muchos suspiros y no 
pocas lágrimas, bieu como aquel cuyo corazon tenia tras-
pasado con eí dolor del vencimiento y con la ausencia de 
Dulcinea. Llegóse en esto el dia, dió el sol con sus rayos en 
los ojos á Sancho: despertó y esperezóse, sacudiéndose y 
estirándose los perezosos miembros: miró el destrozo que 
habian hecho los puercos en su repostería, y maldijo la pia-
ra y aun mas adelante. Finalmente, volvieron los dos á su c o -
menzado camino, y al declinar de la tardecieron que acia ellos 
venian hasta diez hombres deá caballo, y cuatro ó cinco de á 
pié. Sobresaltóse eí corazon de Don Quijote, y azoróse el de 
Sancho, porque la gente que se les llegaba traia lanzas y adar-
gas, y venia muyá pmiíode guerra. Volviose Don Quijote á 
Sancho, y díjole: si yo pudiera, Sancho, ejercitar mis armas, y 
mi promesa uo me hubiera atado los brazos, esta máquina que 
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sobre nosotros viene la tuviera yo por tortas y pan pintado, 
pero podria ser fuese otra cosa déla que tememos. Llegaron en 
esto los de a caballo, y arbolando las lanzas sin hablar pa-
labra alguna rodearon á Don Quijote, y se las pusieron á ias 
espaldas y pechos amenazándole de muerte. Uno de los de 
á pié, puesto un dedo en la boca en señal de que callase, 
asió del freno de Rocinante, y le sacó del camino; y los de-
más de á pié, antecogiendo á Sancho y al rucio, guardando 
todos maravilloso silencio, siguieron los pasos del que lle-
vaba á Don Quijote, el eual dos ó tres veces quiso pregun-
tar adonde le llevaban, ó qué querían; pero apenas comen-
zaba a mover los labios, cuando se los iban á cerrar con los 
hierros de las lanzas, y á Sancho le acontecía lo mismo, 
porque apenas ciaba muestras de hablar, cuando uno de los 
de á pié con un aguijón le punzaba,y al rucio ni mas ni m e -
nos, como si hablar quisiera. Cerró la noche, apresuraron el 
paso, creció en los dos presos el miedo, y mas cuando oye -
ron que de cuando en cuando les decian : caminad, troglo-
ditas; callad, bárbaros; pagad, antropófagos; no os quejeis, 
scitas, ni abrais los ojos, Poiifemos matadores, leones car -
niceros, y otros nombres semejantes á estos con que atormen-
taban los" oidos de los miserables amo y mozo. Sancho iba di-
ciendo entre si : ¿nosotros tortolitas, nosotros barberos ni e s -
tropajos, nosotros perritas, á quien dicen cita, cita? No me 
contentan nada estos nombres, á mal viento va esta parva, 
todo el mal nos viene junto como al perro los palos, y ojala 
parase en ellos lo que amenaza esta aventura tan desventu-
rada. Iba Don Quijote embelesado, sin poder atinar con cuan-
tos discursos hacia qué serian aquellos nombres llenos de 
vituperios que les ponian, de los cuales sacaba en limpio no 
esperar ningún bien, y temer mucho mal. Llegaron en esto 
un hora casi de la noche á un castillo, que bien conoció Don 
Quijote que era el del duque, donde habia poco que habian 
estado. ¡ Válame Dios! dijo así como conoció la estancia, 
¿y qué será esto? Sí que en esta casa todo es cortesia y buen 
comedimiento; pero para los vencidos el bien se vuelve en 
mal, y el mal en peor. Entraron al patio principal del c a s -
tillo, y viéronle aderezado y puesto de manera que les acre-
centó la admiración y les dobló cl miedo, como se verá en 
el siguiente capítulo. 
CAPITULO LXIX. 
D e l mas raro y mas nuevo suceso que en todo e l d iscurso desta grande 
historia avino á Don Quijote . 
Apeáronse los de á caballo , y junto con los de á pié, to , 
mando en peso y arrebatadamente á Sancho y á Don Quijote 
los entraron en el patio, al rededor del cual ardian casi 
cien hachas puestas en sus blandones, y por los corredores 
del patio mas de quinientas luminarias, de modo que á pe -
sar de la n o c h e , que se mostraba algo escura, no se echaba 
de ver la falta del dia. En medio del patio se levantaba un 
túmulo como dos varas del sue lo , cubierto todo con un 
grandísimo dosel de terciopelo negro , al rededor del cual 
por sus gradas ardian velas de cera blanca sobre mas de 
cien candeleros de plata , encima del cual túmulo se mos-
traba un cuerpo muerto de una tan hermosa doncella , que 
hacia parecer con su hermosura hermosa a la misma muerte. 
Tenia la cabeza sobre una almohada de brocado , coronada 
con una guirnalda de diversas y odoríferas flores tejida, las 
manos cruzadas sobre el pecho , y entre ellas un ramo de 
amarilla y vencedora palma. A un lado del patio estaba 
puesto un teatro, y en dos sillas sentados dos personajes, 
que por tener coronas en la cabeza y cetros en las manos 
daban señales de ser algunos reyes, ya verdaderos ó ya fin-
gidos. Al lado deste teatro, adonde se subia por algunas 
gradas, estaban otras dos sillas , sobre las cuales los que 
trujeron los presos sentaron á Don Quijote y á Sancho, todo 
esto callando, y dándoles á entender con señales á los dos 
que asimismo callasen ; pero sin que se lo señalaran calla' 
ran ellos, porque la admiración de lo que estaban m i r a n d o 
les tenia aladas las lenguas. Subieron en esto al teatro coi' 
mucho acompañamiento dps principales personajes, 
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luego fueron conocidos de Don Quijote , ser el duque y la 
duquesa sus huéspedes , los cuales se sentaron en dos r i -
quísimas sillas junto á los dos que parecían reyes. ¿Quien 
no se habia de admirar con e s l o , añadiéndose a ello haber 
conocido Don Quijote que el cuerpo muerto que estaba so-
bre el túmulo era el de la hermosa Altisidora ? Al subir el 
duque v la duquesa en el teatro se levantaron Don Quijote 
v S a n c h o , y les hicieron una profunda humil lación, y los 
duques hicieron lo mismo inclinando algún tanto las c a b e -
zas Salió en esto de través un ministro , y llegándose a 
Sancho le echó una ropa de bocací negro encima, toda pin-
tada con llamas de fuego , y quitándole la caperuza le puso 
en la cabeza una c o r o z a , al modo de las que sacan los pe-
nitenciados por el santo oficio , y dijole al oído que no des-
cosiese los labios, porque le echarían una mordaza o le 
quitarían la vida. Mirábase Sancho de arriba abajo , veíase 
ardiendo en l lamas; pero como no le quemaban no las esti-
maba en dos ardites. Quitóse la c o r o z a , viola pintada de 
diablos, volvióle la á poner diciendo entre s i : aun bien que 
ni ellas me abrasan , ni ellos me llevan. Mirábale también 
Don Qui jo le , y aunque el temor le tenia suspensos los sen-
tidos , no dejó de reírse de ver la figura de Sancho. Comenzo 
en esto á sal ir , al parecer, debajo del túmulo un son sumiso 
v agradable de flautas, que por no ser impedido de alguna 
humana v o z , porque en aquel sitio el mismo silencio guar-
daba silencio , asimismo se mostraba blando y amoroso. 
L u e g o hizo de sí improvisa muestra , junto á la almohada 
del al parecer c a d á v e r , un hermoso mancebo vestido á lo 
r o m a n o , que al son de una a r p a , que él mismo tocaba, 
cantó con suavísima y clara voz estas dos estancias: 
En tanto que en sí vuelve Alt is idora, 
Muerta por la crueldad de Don Quijote, 
Y en tanto que en la corte encantadora 
S e vistieren las damas de p i c o t e , 
Y en tanto que á sus dueñas mi señora 
Vistiere de bayeta y de añascóte , 
Cantaré su bel leza y su desgracia 
' Con mejor plectro (pie el cantor de Iracia. 
Y aun no se me figura que me toca 
Aqueste oficio solamente en vida , 
Mas con la lengua muerta y fría eu la boca 
Pienso mover la voz á tí debida : 
Libre mi alma de su estrecha r o c a , 
Por el Estigio lago conducida , 
Celebrándote i r á , y aquel sonido 
Hará parar las aguas del olvido. 
No m a s , dijo á esta sazón uno de los dos que parecían r e -
y e s : no mas , cantor d iv ino, que seria proceder en infinito 
representarnos ahora la muerte y las gracias de la sin par 
Altisidora , no muerta , como el mundo ignorante piensa, 
sino viva en las lenguas de la fama, y en ¡a pena que para 
volverla á la perdida luz ha de pasar S a n c h o Panza, que esta 
presente ; y asi , o tú RadamantO, que conmigo juzgas en 
las cavernas lóbregas de Dile , pues sabes todo aquello que 
e „ los inescrutables hados está determinado acerca de vol-
ver en sí esta doncella , d i l 0 , y decláralo l u e g o , porque 110 
se nos dilate el bien que con su nueva vuelta esperamos. 
Apenas hubo dicho esto Minos, juez y compañero de Rada-
manto , cuando levantándose en pié Radamanto, di jo: ea, 
ministros desta casa , altos y bajos , grandes y chicos, acu-
did unos tras otros, y sellad el rostro de Sancho con veinte 
y cuatro mamonas, y doce pellizcos y seis alfilerazos en 
brazos y l o m o s , que en esla ceremonia consiste la salud de 
Altisidora. Oyendo lo cual Sancho Panza rompió el silencio 
v d i jo : voto á t a l , así me deje yo sellar el rostro ni mano-
searme la cara como volverme moro. ¡ Cuerpo de m í ! ¿qué 
tiene que ver manosearme el rostro con ta resurrección 
desta doncella * Regostóse la vieja a los bledos : encantan á 
Dulc inea , y azótanme para que se desencante : muérese 
Altisidora de males que Dios quiso darle , y hanla de resu-
cilar hacerme á mi veinte y cuatro mamonas y acribarme 
el cuerpo á alfilerazos , y acardenalarme los brazos á p e -
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l l izcos. Esas burlas á un cuñado, que yo soy perro viejo , y 
no hay conmigo tus tus. Morirás, dijo en a l t a v o z Rada-
manto: ablándate, t i g r e , humíl late, Nembrot soberbio , y 
sufre y c a l l a , pues 110 te piden imposibles , y no te metas 
en averiguar las dificultades deste n e g o c i o : mamonado has 
de s e r , acrebillado te bas de v e r , pell izcado has de gemir. 
Ea , digo , ministros, cumplid mi mandamiento ; si 110, por 
la fe de hombre de bien, que habéis de ver para lo que na-
cisteis. Parecieron en esto que por el patio venian hssta 
seis dueñas en procesión una tras o t r a , las cuatro con an-
tojos , y todas levantadas las manos derechas en alto , con 
cuatro dedos de muñecas de fuera, para hacer las manos 
mas largas , como ahora se usa. No las hubo visto Sancho 
cuando bramando como un loro, d i j o : bien podré yo de jar-
me manosear de todo el m u n d o , pero consentir que me 
toquen dueñas, eso no. Gatéenme el rostro , como hicieron 
á mi amo en este mesmo castillo : traspásenme el cuerpo 
con puntas de dagas buidas: atenácenme los brazos con te-
nazas de f u e g o , que yo lo l levaré en paciencia , ó serviré á 
estos s e ñ o r e s ; pero que me toquen dueñas, no lo consen-
tiré si me llevase el diablo. Rompió también el silencio Don 
Quijote, diciendo á S a n c h o : ten paciencia, hijo , y da gusto 
á estos señores , y muchas gracias al cielo por haber puesto 
tal virtud en tu persona, que con el martirio della desen-
cantes los encantados, y resuci tes ios muertos. Ya estaban 
las dueñas cerca de Sancho cuando é l , mas blando y mas 
persuadido, poniéndose bien en la silla dió rostro y barba a 
la primera, la cual le hizo una mamona muy bien sellada , y 
] U ( ,o 0 una gran reverencia. Menos cortes ía , menos mudas, 
señora d u e ñ a , dijo S a n c h o , que por Dios que traéis las ma-
nos oliendo á vinagrillo. Finalmente , todas las dueñas le 
sellaron , y otra mucha gente de casa le pellizcaron ; pero 
lo que él 110 pudo sufrir fué el puuzamiento d é l o s alfileres, 
y así se levantó de la silla al parecer mol l ino, y asiendo de 
una hacha encendida que junto á él estaba dió tras las due-
ñas y tras todos sus verdugos, d ic iendo: afuera, ministros 
infernales, que 110 soy yo de bronce para no sentir tan e s -
traordinarios martirios. En esto Altisidora , que debia de 
estar cansada por haber estado tanto tiempo supina, se vol-
vió de un lado: visto lo cual por los circunstantes, casi to-
dos á una voz dijeron: viva es Al t is idora , Altisidora v ive . 
Mandó Radamanto á Sancho que depusiese la i r a , pues ya 
se habia alcanzado el intento que se procuraba. Asi como 
Don Quijote vió rebullir á Altisidora se fué á poner de ro-
dillas (leíante de Sancho, dic iéndole: ahora es t iempo, hijo 
de mis entrañas, no que escudero m i ó , que te des algunos 
de los azotes que estás obligado á darte por el desencanto 
de Dulcinea. Ahora digo que es el tiempo donde tienes sa-
zonada la virtud , y con eficacia de obrar el bien que de t\ 
se espera. A lo que respondió Sancho: esto me parece a r -
gado sobre a r g a d o , y no miel sobre hojue las : bueno seria 
ipie tras pel l izcos , mamonas y alfilerazos viniesen ahora los 
azotes : 110 tienen mas que hacer sino tomar 1111a gran p i e -
dra , y atármela al c u e l l o , y dar conmigo en un p o z o , de lo 
(pie á mi no pesaría mucho , si es que para curar los males 
ajenos tengo yo de ser la vaca de la boda. D é j e n m e ; si 110, 
por Dios que lo arroje y lo eche todo á t r e c e aunque no se 
venda. Ya en esto se habia sentado en el túmulo Altisidora, 
y al mismo instante sonaron las chir imías , á quien acompa-
ñaron las flautas y las voces de todos , que aclamaban: viva 
Altisidora, Altisidora viva. Levantáronse los duques y los 
reyes Minos y Radamanto, y todos juntos cou Don Quijote 
y Sancho fueron á recebir a Altisidora, y á bajarla del t u -
m u l o , la cual haciendo de la desmayada se mciino a los 
duques y á los r e y e s , y mirando de través a l)on Quijote 
le d i jo : Dios te lo perdone, desamorado caballero pues 
por tu crueldad he estado en el otro mundo " parecer 
Las de mil años: y á t i , ó el nías c ^ P ^ o e m dei^ que 
contiene el orbe , te agradezco la v i d a q u e poseo. Dispon 
desde hoy m a s , amigo Sancho , de seis camisas mias que 
te mando, para que hagas otras seis para ti y si no son to-
das sanas, á lo menos son todas limpias. Besóle por ello 
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las manos Sancho con la coroza en la mano y las rodillas en 
el suelo. Mandó el duque que se la quitasen, y le volviesen 
su caperuza, y le pusiesen el sayo, y le quitasen la ropa de 
las llamas. Suplicó Sancho al duque que le dejasen la ropa 
y mitra, que la queria llevar á su tierra por señal y memo-
ria de aquel nunca visto suceso. La duquesa respondió que 
si dejarían , que ya sabia él cuán grande amiga suya era. 
Mandó el duque despejar el patio, y que todos se recogiesen 
á sus estancias, y que á Don Quijote y á Sancho los llevasen 
a las que ellos ya se sabian. 
CAPITULO LXX. 
Que sigue al de sesenta y nueve , y trata de cosas n o escusadas para 
la c laridad desta historia. 
Durmió Sancho aquella noclie en una carriola en el 
mismo aposento de Don Quijote, cosa (¡ue él quisiera escu-
sarla si pudiera, porque bien sabia que su amo no le habia 
de dejar dormir á preguntas y á respuestas, y no se hallaba 
en disposición de hablar mucho, porque los dolores de los 
martirios pasados los tenia presentes, y no le dejaban libre 
la lengua, y viniérale mas á cuento dormir en una choza 
solo , que no en aquella rica estancia acompañado. Salióle 
su temor tan verdadero y su sospecha tan cierta , que ape-
nas hubo entrado su señor en el lecho, cuando dijo : ¿ qué 
te parece, Sancho, del suceso desta noche? Grande y pode-
rosa es la fuerza del desdén desamorado, como por tus mis-
mos ojos has visto muerta á Altisidora, no con otras saetas, 
ni con otra espada, ni con otro instrumento bélico , ni con 
venenos mortíferos, sino con la consideración del rigor y el 
desdén con que yo siempre la he tratado. Muriérase ella en-
horabuena cuando quisiera y como quisiera, respondió San-
cho, y dejárame á mí en mi casa, [>ues ni yo la enamoré, ni 
la desdeñé en mi vida. Yo no sé ni puedo pensar cómo sea, 
que la salud de Altisidora, doncella mas antojadiza que dis-
creta, tenga que ver, como otra vez he dicho, con los mar-
tirios de Sancho Panza. Ahora sí que vengo á conocer clara 
y distintamente que hay encantadores y encantos en el 
mundo, de quien Dios me libre, pues yo no me sé librar : 
con todo esto suplico á vuesa merced me deje dormir, y no 
me pregunte mas, si no quiere que me arroje por una ven-
tana abajo. Duerme, Sancho amigo, respondió Don Quijote, 
si es que te dan lugar los alfilerazos y pellizcos recebidos y 
las mamonas hechas. Ningún dolor, replicó Sancho, llegó á 
la afrenta de las mamonas, 110 por otra oosa que por habér-
melas hecho dueñas, que confundidas sean : y torno á supli-
car á vuesa merced me deje dormir, porque el sueño es ali • 
vio de las miserias de Jos que las tienen despiertas. Sea así, 
dijo Don Quijote, y Dios te acompañe. Durmiéronse los dos, 
y en este tiempo quiso escribir y dar cuenta Cide Hamete, 
autor desta grande historia, qué les movió á los duques á 
levantar el edificio de la máquina referida : y dice que no 
habiéndosele olvidado al bachiller Sansón Carrasco cuando 
el caballero de los Espejos fué vencido y derribado por 
Don Quijote, cuyo vencimiento y caida borró y deshizo 
todos sus designios , quiso volver á probar la mano, espe-
rando mejor suceso que el pasado : y asi, informándose del 
paje que llevó la carta y presente á Teresa Panza, mujer de 
Sancho, adonde Don Quijole quedaba , buscó nuevas armas 
y caballo , y puso en el escudo la blanca luna, lleváudolp 
todo sobre un macho, á quien guiaba un labrador, y no 
Tomé Cecial, su antiguo escudero , porque no fuese cono-
cido de Sancho ni de Don Quijote. Llegó pues al castillo del 
duque, (jue le informó el camino y derrota que Don Quijote 
llevaba con intento de hallarse en las justas de Zaragoza. 
Díjole asimismo las burlas que le habia hecho con la traza 
del desencanto de Dulcinea, que habia de ser a costa de las 
posaderas de Sancho. En fin, dió cuenta de la burla que 
Sancho habia hecho á su amo, dándole a entender que Dul-
cinea estaba encantada y trasformada en labradora y como 
la duquesa su mujer habia dado á entender a Sancho que el 
era el que se engañaba, porque verdaderamente estaba en-
cantada Dulcinea, de (jue no poco se rio y admiró el baclii-
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11er, considerando la agudeza y simplicidad de Sancho, 
como del estremo de la locura de Don Quijote. Pidióle el 
duque que si le hallase, y le venciese ó no, se volviese por 
alli á darle cuenta del suceso. Hizolo así el bachiller : par-
tióse en su busca, no le halló en Zaragoza, pasó adelante, y 
sucedióle lo que queda referido. Volvióse por el castillo del 
duque, y conlóselo todo, con las condiciones de la batalla, y 
que ya Don Quijote volvía á cumplir como buen caballero 
andante la palabra de retirarse un año en sua ldea ;ene l 
cual tiempo podia ser , dijo el bachiller, que sanase de su 
locura, que esta era la intención que le había movido á ha-
cer aquellas tvasformaciones , por ser cosa de lastima que 
un hidalgo tan bien entendido como Don Quijote fuese loco. 
Con esto se despidió del duque, y se volvió á su lugar, es -
perando en él á l)on Quijote, que tras él venia. De aquí tomó 
ocasion el duque de hacerle aquella burla : tanto era lo que 
gustaba délas cosas de Sancho y de Don Quijote, y haciendo 
tomar los caminos cerca y lejos del castillo por todas las 
partes que imaginó que podría volver Don Quijote, con mu-
chos criados suyos de á pié y de á caballo, para que por 
fuerza ó de grado le trujesen al castillo, si le hallasen ; ha-
lláronle, dieron aviso al duque, el cual ya prevenido de todo 
lo que habia de hacer, asi como tuvo noticia de su llegada, 
maridó encender las hachas y las luminarias del patio, y po -
ner á Altisidora sobre el túmulo, con todos los aparatos que 
se han contado, tan al vivo y tan bien hechos, que de la ver-
dad a ellos habia bien poca diferencia : v dice mas Cide Ha-
mete, que tiene para si ser tan locos los burladores como 
los burlados, y que no estaban los duques dos dedos de pa-
recer tontos, pues tanto ahinco ponían en burlarse de dos 
tontos, los cuales el uno durmiendo á sueño suelto, y el otro 
velando á pensamientos desatados, les tomó el dia y la gana 
de levantarse : que las ociosas plumas, ni vencido ni vence-
dor, jamás dieron gusto á Don Quijote. Altisidora, en la opi-
nion de Don Quijote vuelta de muerte á vida, siguiendo el 
humor de sus señores, coronada con la misma guirnalda que 
en el túmulo tenia, y vestida una tunicela de tafelan blanco 
sembrada de llores de oro , y sueltos los cabellos por las 
espaldas, arrimada á un báculo de negro y finísimo ébano, 
entró en el aposento de Don Quijote, con cuya presencia, 
turbado y confuso se encogió y cubrió casi todo con las sa-
banas y colchas de la cama , ntuda la lengua , sin que acer-
tase á hacerle cortesía ninguna. Sentóse Altisidora en una 
silla junto á su cabecera, y despues de haber dado un gran 
suspiro, con voz tierna y debilitada le dijo : cuando las mu-
jeres principales y las recatadas doncellas atrepellan por la 
honra, y dan licencia á la lengua que rompa por todo in-
conveniente , dando noticia en público de los secretos que 
su eorazon encierra, en estrecho término se hallan. Yo, se-
ñor Don Quijote de la Mancha, soy una destas, apretada, 
vencida y enamorada : pero con todo esto sufrida y honesta, 
tanto, que por serlo tanto reventó mi alma por mi silencio* 
y perdí la vida. Dos dias ha que por la consideración del ri-
gor con que me has tratado, ¡ó mas duro que mármol á mis 
quejas, empedernido caballero! he estado muerta, ó á lo me-
nos juzgada: por tal de los que me han visto : y si no fuera 
porque el amor, condoliéndose de mí , depositó mi remedio 
en los martirios deste buen escudero, alia me quedara en 
el otro mundo. Bien pudiera el amor, dijo Sancho, deposi-
tarlos en los de mi asno, que yo se lo agradeciera. Pero dí-
game, señora , así el cielo la acomode con otro mas blando 
amante que mi amo, ¿qué es lo que vió en el otro mundo? 
¿ q » é h a y e n infierno ? porque quien muere desesperado, 
por fuerza ha de tener aquel paradero. La verdad que os dig»> 
respondió Altisidora, yo no debí de morir de! todo, pues »» 
entré en el infierno; que si allá entrara, una por una no p f 
diera salir dél aunque quisiera. La verdad es que llegué a 13 
puerta, adonde estaban jugando hasta una docena de diablo5 
á la pelota, todos en calzas y en jubón, con valonas guarn^ 
cidas con puntas de randas flamencas y con unas vueltas ° 
lo mismo, que les servian de puños, con cuatro dedos o 
brazo de fuera, porque pareciesen las manos mas larga?»1 
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las cuales tenian unas palas cíe fuego : y lo que mas me ad-
miró fué que les servían en lugar de pelotas libros, al parecer 
llenos de viento y de borra, cosa maravillosa y nueva; pero 
esto no me admiró tanto como el ver que siendo natural de 
los jugadores el alegrarse los gananciosos, y entristecerse 
los que pierden, allí en aquel juego todos gruñían, todos 
regañaban y lodos se maldecían. Eso no es maravilla, res-
pondió Sancbo, porque los diablos jueguen ó no jueguen 
nunca pueden estar contentos, ganen o no ganen. Así debe 
de ser, respondió Altisidora; mas hay otra cosa, que tam-
bién me admira (quiero decir me admiró entonces), y fué 
que al primer boleo no quedaba pelota en pié, ni de prove-
cho para servir otra vez, y así menudeaban libros nuevos y 
viejos, que era una maravilla. A uno dellos, nuevo, flamante 
y bien encuadernado, le dieron un papirotazo que le saca-
ron las tripas y le esparcieron las hojas. Dijo un diablo á 
otro : mirad qué libro es ese, y el diablo le respondió : esta es la Segunda parle de la historia de Don Quijote de la 
Mancha, no compuesta por Cide Hamete su primer autor, 
sino por un aragonés, que él dice ser natural de Tordesillas. 
Quitádmele de ahí, respondió el otro diablo, y metedle en 
los abismos del infierno, no le vean mas mis ojos. ¿Tan malo 
es? respondió el otro. Tan malo, replicó el primero, que si 
de propósito yo mismo me pusiera á hacerle peor, no acer-
tara. Prosiguieron su juego peloteando otros libros, y yo por 
haber oido nombrar á Don Quijote, á quien tanto adamo y 
quiero, procuré que se me quedase en la memoria esta vi-
sión. Vision debió de ser sin duda, dijo Don Quijote, porque 
no hay otro yo en el mundo, y ya esa historia anda por acá 
de mano en mano; pero no para en ninguna, porque lodos 
la dan del pié. Vo no me he alterado en oir que ando como 
cuerpo fantástico por las tinieblas del abismo, ni por la cía -
ridad de la tierra, porque no soy aquel de quien esa histo-
ria trata. Si ella fuere buena, fiel y verdadera, tendrá siglos 
de vida ; pero si fuere mala, de su parto á la sepultura no 
será muy largo el camino. Iba Altisidora á proseguir en 
quejarse de Don Quijote, cuando le dijo Don Quijote : mu-
chas veces os be dicho, señora, que á mí me [tesa de que 
hayais colocado en mí vuestros pensamientos, pues de los 
mios antes pueden ser agradecidos que remediados. Yo nací 
para ser de Dulcinea del Toboso ; y los hados, si los hubiera, 
me dedicaron para ella ; y pensar que otra alguna hermo-
sura ha de ocupar el lugar que eu mi alma tiene, es pensar 
lo imposible. Suficiente desengaño es este para que os reti-
réis en los límites de vuestra honestidad, pues nadie se 
puede obligar á lo imposible. Oyendo lo eual Altisidora, 
mostrando enojarse y alterarse, le dijo : vive el Señor, don 
bacallao, alma de almirez, cuesco de dátil, mas terco y duro 
que villano rogado cuando tiene la suya sobre el hito, que 
si arremeto á vos, que os tengo de sacar los ojos. ¿Pensáis 
por ventura, don vencido y don molido á palos, que yo me 
he muerto por vos? Todo lo que habéis visto esta noche ha 
sido fingido, que no soy yo mujer que por semejantes ca-
mellos habia de dejar que me doliese un negro de la uña, 
cuanto mas morirme. Eso creo yo muy bien, dijo Sancho, 
que esto del morirse los enamorados es cosa de risa : bien 
lo pueden ellos decir; pero hacer, créalo Judas. Estando en 
estas pláticas entró el músico cantor y poeta, que habia 
cantado las dos ya referidas estancias, el cual, haciendo una 
gran reverencia á Don Quijote, dijo : vuesa merced, señor 
caballero, me cuente y tenga en el número de sus mayores 
servidores, porque ha muchos dias que le soy muy aticio-
nado, así por su fama, corno por sus hazañas. Don Quijote 
le respondió : vuesa merced me diga quién es, porque mi 
cortesía responda á sus merecimientos. El mozo respondió 
que era el músico y panegírico de la noche antes. p 0 r cier-
to, replicó Don Quijote, que vuesa merced tiene estremada 
voz ; pero l 0 que cantó no me parece que tué muy á propó-
sito ; porque ¿ qué tienen que ver las estancias de Carcilaso 
con la muerte desta s e ñ o r a ? No se maraville vuesa merced 
deso, respondió el músico, que ya entre los intonsos poetas 
de nuestra edad se usa que cada uno escriba como quisiere, 
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y hurte de quien quisiere, venga ó no venga á pelo de su 
intento; y ya 110 hay necedad que canten ó escriban, que no 
se atribuya á licencia poética. Responder quisiera Don Qui-
jote, pero estorbáronlo el duque y la duquesa, que entraron 
á verle, entre los c u a l e s pasaron una larga y dulce plática, 
en la cual dijo Sancho tantos donaires y tantas malicias, que 
dejaron de nuevo admirados á los duques, así con su sim-
plicidad, como con su agudeza. Don Quijote les suplicó le 
diesen licencia para partirse aquel mismo día, pues á los 
vencidos caballeros como él, mas les convenia habitar una 
zahúrda que 110 reales palacios. Diéronsela de muy buena 
gana, y la duquesa le preguntó si quedaba en su gracia Al -
tisidora. El le respondió : señora mia, sepa vuestra señoría 
que todo el mal desta doncella nace de ociosidad, cuyo re -
medio es la ocupación honesta y coi.linua. Ella me ha di -
cho aquí que se usan randas en el infierno; y pues ella las 
debe de saber hacer, no las deje de la mano, que ocupada 
en menear los palillos no se menearán en su imaginación la 
imagen ó imágines de lo que bien quiere; y esta es la ver-
dad, este mi parecer y este es mi consejo. Y el mió, añadió 
Sancho, pues 110 he visto en toda mi vida randera que por 
amor se haya muerto ; que las doncellas ocupadas mas po-
nen sus pensamientos en acabar sus tareas, que en pensar 
en sus amores. Por mí lo digo, pues mientras estoy cavando 
no me acuerdo de mi oislo, digo, de mi Teresa Panza, á 
quien quiero mas que á las pestañas de mis ojos. Vos decís 
muy bien, Sancho, dijo la duquesa, y yo haré que mi Altisi-
dora se ocupe de aquí adelante en hacer alguna labor blan-
ca , que la sabe hacer por estremo. No hay para qué, seño-
ra, respondió Altisidora, usar dése remedio, pues la consi-
deración de las crueldades que conmigo lia usado este ma-
landrín mostrenco me le borrarán de la memoria sin otro 
artificio alguno; y con licencia de vuestra grandeza me 
quiero quitar de aquí por 110 ver delante de mis ojos, ya 110 
su triste figura, sino su fea y abominable caladura. Eso me 
parece, dijo el duque, á lo que suele decirse, que aquel 
que dice injurias, cerqa está de perdonar. Hizo Altisidora 
muestra de limpiarse las lágrimas con un pañuelo, y ha-
ciendo reverencia á sus señores se salió del aposento. Mán-
dote yo, dijo Sancho, pobre doncella, mándote, digo, mala 
ventura, pues las has habido con un alma de esparto y con 
un corazon de encina : á fe que si las hubieras conmigo, 
que otro gallo te cantara. Acabóse la platica, vistióse Don 
Quijoie, comió con los duques, y partióse aquella tarde. 
CAPITULO LXXI. 
De l o q u e A D o n Q u i j o t e le s u c e d i ó c o n su e s c u d e r o S a n c h o y e n d o 
á su a l d e a . 
Iba el vencido y asendereado Don Quijote pensativo ade-
más por una parte, y muy alegre por otra. Causaba su tris-
teza el vencimiento, y la alegría el considerar en la virtud de 
Sancho, como lo habia mostrado en la resurrección de A l -
tisidora, aunque con algún escrúpulo se persuadía á que ia 
enamorada doncella fuese muerta de veras. No iba nada ale-
gre Sancho, porque le entristecía ver que Altisidora no le 
habia cumplido la palabra de darle las camisas, y yendo y 
viniendo en esto, dijo a su amo : en verdad, señor, que soy 
el mas desgraciado médico que se debe de hallar en el mun-
do, en el cual hay físicos que con matar al enfermo que cu-
ran quieren ser pagados de su trabajo, que no es otro sino 
firmar una cedulilla de algunas medicinas, que no las hace 
él, sino el boticario, y catalo cantusado; y á iní, que la sa-
lud ajena me cuesta gotas de sangre, mamonas, pellizcos, 
alfilerazos y azotes, no me dan un ardite : pues yo les voto 
á tal, que si me traen á las manos otro algún en termo, que 
antes que le cure nre han de untar las mias, quejM anjü de 
donde canta vanla; y no quiero creer que m e h a y a d a d c l 
cielo la virtud que temgo pira que yo la com» ue con <Hros 
de bóbilis bóbilis. Tú tienes razón, Sancho au go •respon-
dió Don Quijote, y halo hecho muy mal Alt .dora en no ha-
berte dado las prometidas camisas; y puesto que tu virtud 
es gratis data, que no te ha costado estudio alguno, mas que 
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estudio es recebir martirios en tu persona : de mi te sé de -
cir que si quisieras paga por los azotes del desencanto de 
Dulcinea, ya te la hubiera dado tal como buena; pero no sé 
si vendrá bien con la cura la paga, y no querría que impi • 
diese el premio á la medicina. Con todo eso, me parece que 
no se perderá nada en probarlo: mira, Sancho, el que quie-
res, v azótale luego, y págate de contado y de tu propia ma-
no, pues tienes dineros mios. A cuyos ofrecimientos abrió 
Sancho los ojos y las orejas de un palmo, y dió consenti-
miento en su corazon á azotarse de buena gana, y dijo á su 
amo : a"ora bien , señor, yo quiero disponerme á dar gusto 
a vuesa^merced en lo que desea con provecho mió : (pie el 
amor de mis hijos y de mi mujer me hace que me muestre 
interesado. Dígame vuesa merced cuánto me dará por cada 
azote que me diere. Si yo te hubiera de pagar, Sancho, res-
pondió Don Quijote, conforme lo que merece la grandeza y 
calidad deste remedio, el tesoro de Venecia, las minas del 
Potosí fueran poco para pagarle : loma tú el tiento á lo que 
llevas mió, y pon el precio á cada azote. Ellos, respondió 
Sancho, son tres mil y trescientos y tantos : dellos me he 
dado hasta cinco, quedan los demás : entren entre los tan-
tos estos cinco, y vengamos á los tres mil y trescientos, que 
á cuartillo cada uno, que no llevaré menos si todo el mundo 
me lo mandase, montan tres mil y trescientas cuartillos, que 
son los tres mil, mil v quinientos medios reales, que hacen 
setecientos y cincueuta reales, y los trecientos hacen ciento 
v cincuenta medios reales, que vienen á hacer setenta y 
cinco reales, que juntándose a los setecientos y cincuenta, 
son por todos ochocientos y veinte y cinco reales. Estos des-
falcaré yo de los que tengo de vuesa merced, y entraré en 
mi casa rico y contento, aunque bien azotado, porque 110 se 
loman truchas... y no digo mas. ¡Oh Sancho bendito! ¡ o l í 
Sancho amable! respondió Don Quijote, y cuán obligados 
hemos de quedar Dulcinea y yo á servirte lodos los dias que 
el cielo nos diere de vida. Si ella vuelve al ser perdido (que 
110 es posible sino que vuelva), su desdicha habrá sido di-
cha, y mi vencimiento felicísimo triunfo : y mira, Sancho, 
cuándo quieres comenzar la diciplina, que porque la abre-
vies te añado cien reales. ¿Cuándo? replicó Sancho, esta 
noche sin falta : procure vuesa merced que la tengamos en 
eI campo al cielo abierto, que yo me abriré mis carnes. Llegó 
la noche esperada de Don Quijote con la mayor ansia del 
mundo, pareciéndole que las ruedas del carro de Apolo se 
habian quebrado, y que el dia se alargaba mas de lo acos-
tumbrado, bien asi como acontece á los enamorados, que 
jamás ajustan la cuenta de sus deseos. Finalmente se entra-
ren entre unos amenos árboles que poco desviados del ca -
mino e s t a b a n , donde dejando vacías la silla y albarda de 
Rocinante y el rucio, se tendieron sobre la verde yerba, y 
cenaron del repuesto de Sancho, el cual haciendo del ca-
bestro y de la jáquima del rucio un poderoso y flexible azote, 
se retiró hasta veinte pasos de su amo entre unas hayas. Don 
Quijote, que le vió ir con denuedo y con brio, le dijo : mira, 
amigo, que 110 te hagas pedazos, da lugar que unos azotes 
aguarden á otros, no quieras apresurarte tanto en la carrera, 
(¡ue en la mitad della te falte el aliento; quiero decir, (pi -
no te des tan recio, que te falte la vida antes de llegar al 
' m e r o deseado; y porque no pierdas por carta de mas ni 
¿ menos, yo estaré desde aparte contando por este mi r o -
irio los azotes que te dieres. Favorézcate el cielo conforme 
j buena intención merece. Al buen pagador too le duelen 
prendas, respondió Sancho; yo pienso darme de manera, que 
sin matarme me duela, que en eslo debe de consistir la sus-
tancia deste milagro. Desnudóse luego de medio cuerpo ar-
riba v arrebatando el cordel comenzó á darse, y comenzó 
Don Quijote a contar los azotes Hasta seisó ocho• ae habría 
dado Sancho cuando le pareció ser pesada la burla, y muy 
bnrato é íprec jo della, y deteniéndose un poco, dijo á su amo 
t e s e l a a l e o n o , porque ™ ere c ^ cada azote de 
aquellos ser pagado a medio real, no que a cuart o Prosi-
gue, Sancho amigo, y no desmayes, le dijo Don Quijote, que 
yo doblo la parada del precio. Dese modo, dijo Sancho, a la 
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mano de Dios, y lluevan azoies ; pero el socarron dejó de 
dárselos en las"espaldas, y daba en los árboles, con unos 
suspiros de cuando en cuando, que parecía que con cada 
uno dellos se le arrancaba el alma. Tierna la de D011 Quijote, 
temeroso de que no se le acabase la vida, y no consiguiese 
su deseo por la imprudencia de Sancho, le dijo : por tu vida, 
amigo, que se quede en este punto este negocio, que me 
parece muy áspera esla medicina, y será bien dar tiempo al 
tiempo, que no'se ganó Zamora en un hora. Mas de mil azo-
tes, si yo no he contado mal, te has dado, bastan por ahora, 
que el asno, hablando á lo grosero, sufre la carga, mas 110 la 
sobrecarga. No, no, señor, respondió Sancho, no se ha de 
decir por mi : a dineros pagados brazos quebrados : apar-
tese vuesa merced otro poco, y déjeme dar otros mil azoies 
siquiera, que a dos levadas destas habremos cumplido con 
esta partida, v aun nos sobrará ropa. Pues tú te hallas con 
tan buena disposición, dijo Don Quijote, el cielo te ayude, y 
pégate, que yo me aparto. Volvió Sandio á su tarea con tanto 
denuedo, que ya habia quitado las cortezas á muchos árbo-
les : tal era la " r i g u r i d a d con que se azotaba; y alzando una 
vez la voz y dando un desaforado azote en una haya, dijo : 
aoui morirá Sansón, y cuantos con él son. Acudió Don Qui-
jote luego al son de la lastimada voz y del golpe del riguroso 
azote y asiendo del torcido cabestro que le servia de cor -
bacho a Sancho, le dijo : 110 permita la suerte, Sancho ami-
go, que por el gusto mió pierdas tú la vida, que lia de servir 
para sustentar átu mujer y átus hijos: espere Dulcinea me-
jor coyuntura, que yo me contendré en los limites de la es-
peranza propincua, y esperaré que cobres fuerzas nuevas 
para que se concluya este negocio á gusto de todos. Pues 
vuesa merced, señor mío, lo quiere asi, respondió Sancho, 
sea en buena hora, y écheme su ferreruelo sobre estas es-
paldas, que estoy sudando, y 110 querría resfriarme, que los 
nuevos diciplinantes corren este peligro. Hizolo asi Don Qui-
jote, y quedándose en pelota abrigó á Sancho, el cual se 
durmió hasta que le despertó el sol, y luego volvieron a pro 
seguir su camino, á quien dieron «11 por entonces en un lu-
gar que tres leguas de allí estaba. Apeáronse en un mesón, 
que por tal le reconoció Don Quijote, y no por castillo de 
cava honda, torres, rastrillos y puente levadiza : que des-
pues que le vencieron, con mas juicio en todas las cosas dis-
curría, como ahora se dirá. Alojáronle en una sala baja, 
quien servían de guadameciles unas sargas viejas pintadas, 
como se usa en las aldeas. E11 una dellas estaba pintado de 
malísima mano el robo de Elena cuando el a t r e v i d o huésped 
se la llevó a Menelao, y en otra estaba lahisloria de Dido y 00 
Eneas, ella sobre una alta torre, como que hacia de senas 
con una media sábana al fugitivo h u é s p e d , que por el nía 
sobre una fragata ó b e r g a n t í n se iba huyendo. Noto en la* 
dos historias que Elena 110 iba de muy mala gana porque s 
reia á socapa y á lo s o c a r r o n ; pero la hermosa Dulo mos 
traba verter l a g r i m a s del tamaño de nueces por los ojos-
Viendo lo cual Don Q u i j o t e dijo : estas dos señoras fuero» 
d e s d i c h a d í s i m a s por no haber nacido en esta edad, y yo so; 
bre lodos d e s d i c h a d o en 110 haber nacido en la suya, pues»; 
yo e n c o n t r a r a aquestos señores, ni fuera abrasada Troya, 
C a r t a g o destruida, pues con solo que yo matara á París 
escusaran tantas desgracias. Yo apostaré, dijo Sancho, qul; 
antes de mucho tiempo no ha de haber bodegon, venta ^ 
mesón ó tienda de barbero, donde no ande pintada la histe-
ria de nuestras hazañas; pero querría yo que la pintasen m a ' 
nos de otro mejor pintor que el (¡ue ha pintado á eftas. rln'' 
n e s razón, Sancho, dijo Don Quijote, porque e s t e pintor & 
como Orbaneja, un pintor que estaba en Lbeda, que cuan 
le preguntaban qué pintaba, respondía : lo que saliere; y 
por ventura pintaba un gallo escribía debajo : este es gal ' 
porque no pensasen que era zorra. Desta m a n e r a me par • 
a mí, Sancho, que debe de ser el pintor ó escritor, que 1 
es uno, que sacó á luz la h i s t o r i a deste nuevo Don QuiJ . 
que lia salido, que pintó ó e s c r i b i ó lo que saliere; o ha» 
sido como un p o e t a que andaba l o s años pasados en la to ^ 
llamado Mauleon, el c u a l r e s p o n d í a de repente a cuanw 
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preguntaban; y preguntándole uno qué queria deqir Deum 
de ¡Jeo, respondió : dé donde diere. Pero dejando esto aliar-
te, dime si piensas, Sancho, darLe otra tanda esta nuche, y 
si quieres que sea debajo de techado ó al cielo abierto. Par-
diez, señor, respondió Sancho, que paralo que yo pienso 
darme, eso se me da en casa, que en el campo ; pero con 
tocio eso querría que fuese entré árboles, que parece que 
me acompañan, y me ayudan a llevar mi trabajo maravillo-
samente. Pues no ha de ser así, Sancho amigo, respondió 
Don Quijote, sino que para que tomes fuerzas lo hemos de 
guardar para nuestra aldea, que á lo mas tarde llegaremos 
alia despues de mañana. Sancho respondió que hiciese su 
gusto, pero que él quisiera concluir con brevedad aquel ne-
gocio á sangre caliente y cuando estaba picado el molino, 
porque en la tardanza suele estar muchas veces el peligro, 
y á Dios rogando y con el mazo dando, y que mas valia un 
toma que dos te daré, y el pajaro en la mano que buiire v o -
lando. No mas refranes, Sancho, por un solo Dios, dijo Don 
Quijote, que parece que te vuelves al sicut erat: habla á lo 
llano, á lo liso, a lo no intricado , como muchas veces t.e he 
dicho, y verás cómo te vale un pan por ciento. No sé qué 
mala ventura es esta mía, respondió Sancho, que no sé d e -
cir razón sin retí an, ni refrán que 110 me parezca razón; pero 
yo me emendaré si pudiere; y con esto cesó por entonces 
su plática. 
CAPITULO LXXII. 
l ie c ó m o Don Quijote y S a n d i o l legaron á su aldea. 
Todo aquel día esperando ¡a noche estuvieron en aquel lugar 
y mesón Don Quijote y Sancho, el uno para acabar en la cam-
paña rasa la tanda de su diciplina, y el otro para ver el íin 
della, en el cual consistía el de su deseo. Llegó en esto al m e -
són un caminante á caballo con tres ó cuatro criados, uno de 
los cuales dijo al que el señor dellos parecia: aquí puede vuesa 
merced, señor don Alvaro Tarfe, pasar hoy la siesta : la p o -
sada parece limpia y fresca. Oyendo esto Don Quijote le dijo 
a Sancho : mira, Sancho , cuando yo hojeé aquel libro de 1a 
segunda parte de mi historia me parece que de pasada topé 
alli este nombre de don Alvaro Tarfe. Dien podrá ser , res -
pondió Sancho, dejémosle apear, que despues se lo pregun-
taremos. El caballero se apeó , y frontero del aposento de 
Don Quijole la huéspeda le dió una sala baja, enjaezada con 
otras pintadas sargas como las que tenia la estancia de Don 
Quijole. Púsose el recien venido caballero a lo de verano, y 
saliéndose al portal del mesón, que era espacioso y fresco, 
por el cual se paseaba Don Quijote, le preguntó : ¿adonde 
bueno camina vuesa merced, señor gentilhombre? Y Don 
Quijote le respondió : a una aldea que está aquí cerca , de 
donde soy natural: ¿y vuesa merced dónde camina? Yo, 
señor, respondió el caballero, voy á Granada, (jue es mi pa-
tria. Y buena patria , replicó Don Quijote: pero dígame vuesa 
merced por cortesía su nombre , porque me parece que me 
lia de importar saberlo mas de lo que buenamente podré de-
cir. Mí nombre es don Alvaro Tarfe, respondió el huésped. 
A lo que replicó Don Quijote : sin duda alguna pienso que 
vuesa merced debe de ser aquel don Alvaro Tarfe que anda 
impreso en \a Segunda parte de la historia de Don Quijote de 
la Mancha , recien impresa y dada a la luz del mundo por 
u n a u t o r moderno. El mismo soy , respondió el caballero , y 
el tal Don Quijote , sujeto principal de la tal historia, fué 
grandísimo amigo mío , y yo fui el q u e l e s a c ¿ d e su tierra, 
ó á lo menos le moví a que viniese a unas justas que se ha-
cían en Zaragoza, adonde yo iba ; y en verdad en verdad que 
le hice muchas amistades , j que le quité de que 110 le pal-
mease las espaldas el verdugo por ser demasiadamente atre-
vido. Y dígame vuesa merced , señor don Alvaro, ¿ parezco 
yo en algo á ese tal Don Quijote que vuesa merced dice? No 
por cierto , respondió el huesped , en ninguna manera. Y 
ese Don Q u i j o t e , dijo'el nuestro , ¿traía consigo á un escu-
dero llamado Sancho Panza? Si traía, respondió don Alvaro, 
y aunque tenia fama de muy gracioso, nunca le oí decir gra-
cia que la tuviese. Eso creo yo muy bien , dijo á esta sazón 
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Sancho , porque el decir gracias no es para lodos ; y ese 
Sancho que vuesa merced d i c e , señor gentilhombre, debe 
de ser algún grandísimo bellaco, frión y ladronjuntamente, 
que el verdadero Sancho Panza soy yo , que tengo mas gra-
cias que llovidas : y si no, haga vuesa merced la esperien-
cia , y ándese tras de nú por lo menos un año , y verá que 
se me caen á cada paso , y tales y tantas , que sin saber vo 
las mas veces lo que me digo , hago reir a cuantos me es -
cuchan ; y el verdadero Don Quijote dé la Mancha, el fa-
moso , el valiente y el discreto , el enamorado, el desface-
dor de agravios , el tutor de pupilos y huérfanos, el amparo 
de las viudas , el matador do las doncellas, el que tiene por 
única señora a la sin par Dulcinea del Toboso, es este señor 
que esta presente, que es mi amo: lodo cualquier otro Don 
Quijote y cualquier otro Sancho Panza es burlería y cosa de 
sueño. Por Dios que lo creo , respondió don Alvaro, porque 
mas gracias habéis dicho vos, amigo, en cuatro razones que 
habéis hablado , que el otro Sancho Panza en cuantas yo le 
oí liablar, que fueron muchas. Mas teína de comilon que de 
bien hablado , y mas de tonto que de gracioso ; y tengo 
por sin duda (¡ue los encantadores que persiguen á Don 
Quijote el bueno han querido perseguirme a mí con Don 
Quijote el malo. Pero no sé que me diga , que osaré yo 
jurar que le dejo metido en la casa del Nuncio en Toledo, 
para que le curen, y ahora remanece aquí otro Don Quijole, 
aunque bien diferente del mió. Yo, dijo Don Quijote, no sé 
si soy bueno; pero sé decir que no soy el malo: para prueba 
de lo cual quiero que sepa vuesa merced, mi señor don A l -
varo Tarfe , que eu todos los uias de mi vida 110 he estado 
en Zaragoza; antes por haberme dicho (¡ue ese Don Quijote 
fantástico se habia hallado, en las justas desa c iudad, no 
quise yo entrar en ella por sacar a las barbas del mundo su 
mentira, y asi me pase de claro a Barcelona , archivo de la 
corlesia, albergue de losestranjeros, hospital délos pobres, 
patria de los valientes, venganza de los ofendidos, y corres-
pondencia grata de ti riñes amistades , y en sitio y en belleza 
única. Y aunque los sucesos queen ella ine han sucedido no 
son de mucho gusto , sino de mucha pesadumbre , los llevo 
sin eila solo por haberla visto. Finalmente, señor don Alvaro 
Tarfe , yo soy Don Quijote de la Mancha, el mismo que dice 
la fama, y no ese desventurado que ha querido usurpar mi 
nombre y honrarse con mis pensamientos. A vuesa merced 
suplico, por lo que debe a ser caballero, sea servido de ha-
cer una declaración ante el alcalde deste lugar , de (¡ue 
vuesa merced no me ha vislo eu todos los dias de su vida 
hasta ahora, y de que yo 110 soy el Don Quijote impreso en 
la segunda parle, ni este Sancho Panza mi escudero es 
aquel que vuesa merced conoció. Eso haré yo de muy buen a 
gana , respondiodon Alvaro , puesto que cause admiración 
ver dos Don Quijotes y dos Sanchos aun mismo tiempo, tan 
conformes en los nombres como diferentes en Jas acciones: y 
vuelvo á decir y me afirmo, que no he visto Jo que he visto" 
ni ha pasado por mí lo que ha pasado.|Sinduda,dijo Sancho' 
que vuesa merced debe de estar encantado Como mi señora 
Dulcinea del Toboso , y pluguiera al cielo que estuviera su 
desencanto de vuesa merced en el darme otros tres mil y 
tantos azotes como me doy por ella, que yo me los diera sin 
interés alguuo. No entiendo eso de azotes , dijo don Alvaro: 
y Sancho le respondió , que era largo de contar ; pero que 
él se lo contaría si acaso iban un mesmo camino. Llegóse en 
esto la hora de comer , comieron juntos Don Quijote y don 
Alvaro. Entró acaso el alcalde de! pueblo eu el mesón con 
un escribano ante el cual alcalde pidió Don Quijote por una 
petición de (¡ue a su derecho convenia de que don Alvaro Tar-
f e , aquel caballero que allí estaba presente , declarase ante 
su merced como no conocía a Don Quiote de laMancha, q U e 
asimismo estaba allí presente, y que no era aquel que andaba 
impreso en una historia intitulada : Segunda parte de Don 
Quijote de la Mancha, compuesta por un tal de Avellaneda, 
natural de Tordesillas. F i n a luiente, ela.calde proveyójurí-
dicamenle : la declaración se hizo con todas las fuerzas que 
en tales casos debían hacerse ; con lo que quedaron Don 
483 
Quijote y Sancho muy alegres, como si les importara mucho 
semejante declaración, y no mostrara claro la diferencia de 
los dos Don Quijotes , y la de los dos Sanchos , sus obras y 
sus palabras. Muchas de cortesías y ofrecimientos pasaron 
entre don Alvaro y Don Quijote , en las cuales mostro el 
eran manchego su discreción, de modo que desenganó a don 
Alvaro Tarfe del error en que estaba, el cual se dio a en-
tender que debia de estar encantado , pues tocaba con la 
mano dos tan contrarios Don Quijotes. Llegó la tarde , par-
tiéronse de aquel lugar, y ¿obra de media legua se aparta-
bandos caminos diferentes, el uno que guiaba a la aldea de 
Don Quijote, y el otro el que habia de llevar don Alvaro. En 
este poco espacio le contó Don Quijote la desgracia de su 
v e n c i m i e n t o , y el encanto y el remedio de Dulcinea , que 
todo puso en nueva admiración á don Alvaro, el cual abra-
zando á Don Quijote y á Sancho siguió su camino, y Don Qui-
jote el suyo , que aquella noche la pasó entre otros arboles 
por dar lugar á Sancho de cumplir su penitencia, que la cum-
plió del mismo modo que la pasada noche á costa de las cor-
tezas de las hayas harto mas que de sus espaldas , que las 
guardó tanto , (pie no pudieran quitar los azotes una mosca 
aunque la tuviera encima. No perdió :el engañado Don Qui-
jote un solo golpe de la cuenta , y halló que con los de la 
noche pasada eran tres mil y veinte y nueve. Parece que ha 
bia madrugado el sol á ver el sacrificio , con cuya luz vol-
vieron á proseguir su camino, tratando entre los dos del en-
gaño de don Alvaro , y de cuán bien acordado habia sido 
tomar su declaración ante la justicia, y tan auténticamente. 
Aquel dia y aquella noche caminaron sin sucederles cosa 
digna de contarse, sino fué que en ella acabó Sancho su ta-
rea , de que quedó Don Quijote contento sobre modo, y es-
peraba el dia por ver si en el camino topaba ya desencan-
tada á Dulcinea su señora ; y siguiendo su camino no to-
paba mujer ninguna que no iba á reconocer si era Dulcinea 
del Toboso , teniendo por infalible no poder mentir las pro-
mesas de Merlin. Con estos pensamientosy deseos subieron 
una cuesta arriba, desde la cual descubrieron su aldea, la 
cual vista de Sancho , se hincó de rodillas, y dijo : abre los 
ojos, deseada patria, y mira que vuelve á tí Sancho Panza tu 
hijo , si no muy rico, muy bien azotado. Abre los brazos , y 
recibe también tu hijo Don Quijote, que si viene vencido de 
ios brazos ajenos viene vencedor de sí mismo, <¡ue según él 
me ha dicho es el mayor vencimiento que desearse puede. 
Dineros llevo , porque si buenos azotes me daban bien ca-
ballero me iba. Déjate desas sandeces, dijo Don Quijote , y 
vamos con pié derecho á entrar en nuestro lugar donde da-
remos vado á nuestras imaginaciones, y la traza quejen la 
pastoral vida pensamos ejercitar. Con esto bajaron de la 
cuesta , y se fueron á su pueblo. 
CAPITULO LXX1II. 
D e los a g ü e r o s q u e tuvo l ) o u Q u i j o l e al entrar de su a l d e a , c o n otros s u c e s o s 
q u e adornan y a c r e d i t m esta g r a n d e h i s t o r i a . 
A la entrada del cual, según dice Cide Hamete , vió Don 
Quijote que en las eras del lugar estaban riñendo dos mo-
chachos , y ei uno dijo al otro : no te canses , Periquillo, 
que no la has de ver en todos los dias de tu vida. Oyólo Don 
Quijote, y dijo á Sancho : ¿no adviertes, amigo, lo que 
•Hiuel mochacho ha dicho, no la has de ver en todos los dias 
de tu vida? Pues bien, ¿qué importa, respondió Sancho, 
[ íava dicho eso el mochacho ? ¿ Qué ? replicó Don Qui-
í' ,"n0 v e s tú que aplicando aquella palabra á mi inten-
G ' nuiere signihcar que no tengo de ver mas á Dulcinea? 
nnerhle r e s p o n d e r Sancho, cuando se lo estorbó ver que 
pila campaña venia huyendo una liebre seguida de 
por aqueiia i d r e S i a c u a l temerosa se vino á reco-
muchos galgos^y caza d e l r u c i o . cogióla San-
g e r y a ag^zap r deba o de ^ . ^ e , CUij l e s_ 
cho á mano salva, y presen . l i e b r e h 
taba diciendo: M a ^ ^ f " f n ' 0 parece. Estraño es vuesa 
aa SEOS la siguen, Dulcinea NO F 
merced, dijo Sancho : presupongamos que esta liebre es 
Dulcinea del Toboso, y estos galgos que la persiguen son 
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los malandrines encantadores que la trasformaron en la la-
bradora : ella huye, yo la cojo y la pongo en poder de vuesa 
merced, que la tiene en sus brazos y la regala : ¿ qué mala 
señal es esta , ni qué mal agüero se puede tomar de aquí? 
Los dos mochadlos de la pendencia se llegaron á ver la lie-
bre, y al uno dellos preguntó Sancho que por qué reñian. Y 
l'uéle respondido por el que habia dicho 110 la verás mas en 
toda tu vida, que él habia tomado al otro mochacho una 
jaula de grillos, la cual no pensaba volvérsela en toda su 
vida. Sacó Sancho cuatro cuartos de la faltriquera, y dióse-
los al mochacho por la jaula, y púsosela en las manos á Don 
Quijote, diciendo : lié aquí, señor, rompidos y desbaratados 
estos agüeros, que 110 tienen que ver mas con nuestros su-
cesos, según que yo imagino, aunque tonto, que con las nu-
bes de antaño : y si no me acuerdo mal, he oido decir al 
cura de nuestro pueblo, que no es de personas cristianas ni 
discretas mirar en estas niñerías; y aun vuesa merced mis-
mo me lo dijo los dias pasados, dándome á entender que eran 
tontos todos aquellos cristianos que miraban en agüeros; y no 
es menester hacer hincapié en esto, sino pasemos adelante, 
y entremos en nuestra aldea. Llegaron los cazadores, pi-
dieron su liebre, y diósela Don Quijote : pasaron adelante, 
y á la entrada del pueblo toparon en un pradecillo rezando 
al cura y al bachiller Carrasco. Y es de saber que Sancho 
Panza habia echado sobre el rucio y sobre el lio de las ar-
mas, para que sirviese de repostero, la túnica de bocací 
pintada de llamas de fuego que le visitieron en el castillo 
del duque la noche que volvió en sí Altisidora. Acomodóle 
también la coroza en la cabeza, (¡ue fué la mas nueva tras-
formación y adorno con que se vió jamás jumento en el 
mundo. Fueron luego conocidos los dos del cura y del ha- > 
chiller, que se vinieron á ellos con los brazos abiertos. 
Apeóse Don Quijote, y abrazólos estrechamente ; y los 
mochadlos, que son linces no escusados , divisaron la c o -
roza deljumento, y acudieron a verle, y decian unos a otros: 
venid, mochadlos, y vereis el asno de Sancho Panza mas 
galán que Mingo , y la bestia de Don Quijote mas ilaca hoy 
(pie el primer dia. Finalmente, rodeados de mochadlos, y 
acompañados del cura y del bachiller entraron en el pueblo, 
y se fueron á casa de Don Quijote, y hallaron á la puerta della 
al ama y á su sobrina, á quien ya habian llegado las nuevas 
de su venida. Ni mas ni menos se las habian dado a Teresa 
Panza, mujer de Sancho, la cual desgreñada y medio des- 1 
nuda, trayendo de la mano á Sanchica su hija, acudió á ver 
á su marido, y viéndole 110 tan bien addiñado como ella se 
pensaba que habia de estar un gobernador, le dijo : ¿cómo 
venís así, marido mió, que me parece que venís á pié y des-
peado, y mas traéis semejanza de desgobernado que de go-
bernador? Calla, Teresa, r e s p o n d i ó Sancho, que muchas 
veces donde hay estacas no hay tocinos, y vamonos a nues-
tra casa, que alia oirás maravillas. Dineros traigo, que es lo 
que importa, ganados por nn industria y sin daño de nadie. 
Traed vos dineros, mi buen marido, dijo Teresa, y sean ga-
nados por aqui ó por allí, que como quiera que ios laváis 
ganado no habréis hecho usanza nueva en el mundo. Abrazó 
Sanchica á su padre, y preguntóle si traia algo, que le esta-
ba esperando como el agua de mayo ; y asiéndole de un la-
do del cinto, y su mujer de la mano, tirando su hija al rucio, 
se fueron á su casa, dejando áDon Quijote en la suya en po-
der de su sobrina y de su ama, y en compañía del cura y del 
bachiller. Don Quijote, sin aguardar términos ni horas, en 
aquel mismo punto se apartó á solas con el bachiller y el 
cura, y en breves razones les contó su vencimiento, y la 
obligación en que habia quedado de no salir de su aldea e» 
un año, la cual pensaba guardar al pié de la letra, sin tras-
pasarla en un átomo, bien así como caballero andante, obli-
gado por la puntualidad y orden de la andante caballería; y 
que tenia pensado de hacerse aquel año pastor, y entrete-
nerse en la soledad de los campos, donde á rienda suelta 
podia dar vado á sus amorosos pensamientos, ejercitándose 
en ei pastoral y virtuoso ejercicio : y que le suplicaba, si »0 
tenían mucho que hacer, y no estaban impedidos en negO' 
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clos mas importantes, quisiesen ser sus compañeros, que él 
compraría ovejas y ganado suficiente que les diese nombre 
de pastores : y que les hacia saber que lo mas principal de 
aquel negocio estaba hecho, porque les tenia puestos los 
nombres que les vendrían como de molde. Díjole el cura 
que los dijese. Respondió Don Quijote que él se habia de 
llamar el pastor Quijotiz, y el bachiller el pastor Carrascon, 
y el cura el pastor Curiambro, y Sancho Panza el pastor 
Pancino. Pasmáronse todos de ver la cueva locura de Don 
Quijote; pero porque no se les fuese otra vez del pueblo-á 
sus caballerías, esperando que en aquel año podría ser cu -
rado, concedieron con su buena intención, y aprobaron por 
discreta su locura, ofreciéndosele por compañeros en su 
ejercicio : y mas, dijo Sansón Carrasco, que como ya todo 
el mundo sabe, yo soy celebérrimo poeta, y á cada paso 
compondré versos pastoriles ó cortesanos, ó como mas me 
viniere á cuento, para que uos entretengamos por esos an-
durriales donde habernos de andar: y lo que mas es menes-
ter, señores mios , es que cada uno escoja el nombre de la 
pastora que piensa celebrar en sus versos , y que no de je -
mos árbol, por duro que sea, donde no la retule y grabe su 
nombre, como es uso y costumbre de los enamorados pas-
tores. Eso está de molde, respondió Don Quijote , puesto 
que yo estoy libre de buscar nombre de pastora fingida, 
pues está ahí la sin par Dulcinea del Toboso, gloria destas 
riberas, adorno destos prados, sustento de la hermosura, 
nata de los donaires, y finalmente sujeto sobre quien puede 
asentar bien toda alabanza, por hipérbole que sea. Así es 
verdad, dijo el cura ; pero nosotros buscaremos por ahí pas-
toras mañeruelas , que si 110 nos cuadraren, nos esquinen. 
A lo que añadió Sansón Carrasco : y cuando faltaren, daré-
mosles los nombres de las estampadas é impresas de quien 
está lleno el mundo, Fílidas, Amarilis, Dianas, Fléridas, 
Calateas y Belisardas, que pues las venden en las plazas, 
bien las podemos comprar nosotros, y tenerlas por nuestras. 
Si mi dama, ó por mejor decir mi pastora , por ventura se 
llamare Ana, la celebraré debajo del nombre de Anarda y 
si Francisca , la llamaré yo Franceuia, y si Lucía, Lucinda, 
que todo se sale allá; y Sancho Panza , si es que ha de en-
trar en esta cofradía, podrá celebrar á su mujer Teresa 
Panza con nombre de Teresaina. Rióse Don Quijote de la 
aplicación del n o m b r e , y el cúrale alabó infinito su hones-
ta y honrada resolución, y se ofreció de nuevo á hacerle 
compañía todo el tiempo que le vacase de atender á sus 
forzosas obligaciones. Con esto se despidieron d é l , y le ro-
garon y aconsejaron tuviese cuenta con su salud, con rega-
larse lo que fuese bueno. Quiso la suerte que su sobrina y el 
ama oyeron la plática de los tres ; y así como se fueron se 
entraron entrambas con Don Quijote, y la sobrina le dijo : 
¿qué es esto , señor t io? ahora que pensábamos nosotras 
que vuesa merced volvia á reducirse en su casa, y pasar en 
ella una vida quieta y honrada, se quiere meter en nuevos 
laberintos haciéndose pastorcillo tú que vienes, pastorcico 
tú que vas: pues en verdad que está ya duro el alcacer para 
zamponas. A lo que añadió el ama : ¿y podrá vuesa merced 
pasar en el campo las siestas en el verano, los serenos del 
invierno y el aullido de los lobos? No por cierto, que este es 
ejercicio y oficio de hombres robustos, curtidos y criados 
para tal ministerio casi desde las fajas y mantillas : aun mal 
por m a l , mejor es ser caballero andante que pastor. Mire, 
señor, tome mi consejo, que no se le doy sobre estar harta 
de pan y vino, sino en ayunas, y sobre cincuenta años que 
tengo de edad : estése en su casa, atienda á su hacienda, 
confiese á menudo, favorezca á los pobres, y sobre mi áni-
ma si mal le fuere. Callad, lujas, les respondió Don Quijote, 
que yo Sé bien lo que me cumple : llevadme al lecho, que 
me parece que no estoy muy bueno; y tened p o r cierto que 
ahora sea caballero andante, ó pastor por andar, no dejaré 
siempre de acudir á lo que hubiéredes menester , como lo 
vereis por la obra : y las buenas hijas (que lo eran sin duda) 
ama y sobrina, le llevaron á la cama, donde le dieron de 
comer y regalaron lo posible. 
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CAPITULO LXXIV. 
Do e f i m o Don Q u i j o t e c a y ó m a l o , y d e l t e s t a m e n t o q u e h i z o , y tu m u e r t e . 
Como las cosas humanas no sean eternas, yendo siempre 
en declinación de sus principios hasta llegar á suúltuno fin, 
especialmente las vidas de los hombres , y como la de Don 
Quijote no tuviese privilegio del cielo para detener el curso 
de la suya, llegó su fin y acabamiento cuando él menos lo 
pensaba, porque ó ya fuese de la melancolía que le causaba 
el verse vencido, ó ya por la disposición del c i e l o , que asi 
lo ordenaba, se le arraigó una calentura, que le tuvo seis 
dias en la cama, en los cuales fué visitado muchas veces 
del cura , del bachiller y del barbero sus amigos, sin qui-
társele de la cabecera Sancho Panza su buen escudero. 
Estos creyendo que la pesadumbre de verse vencido, y de 
110 ver cumplido su deseo en la libertad y desencanto de 
Dulcinea le tenia de aquella suerte, por todas las vías p o -
sibles procuraban alegrarle , diciéndole el bachiller que 
se animase y levantase p a r a comenzar su pastoral ejercicio, 
para el cual tenia ya compuesta una égloga, que mal año 
para cuantas Sanazaro habia compuesto ; y que ya tema 
comprados de su propio dinero dos famosos perros para 
guardar el ganado, el uno llamado Barcino y el otro Bu-
trón, que se los habia vendido un ganadero del Quintanar. 
Pero'no por esto dejaba Don Quijote sus tristezas. Llamaron 
sus amigos al m é d i c o , tomóle el pulso , y no le contentó 
mucho , y dijo que por sí ó por 110 atendiese á la salud de 
su a l m a , porque la del cuerpo corría peligro. Oyólo Don 
Quijote con ánimo sosegado; pero no lo oyeron asi su ama, 
su sobrina v su escudero , los cuales comenzaron á llorar 
tiernamente, como si ya le tuvieran muerto delante. Fué el 
parecer del médico , que melancolías y desabrimientos le 
acababan. Rogó Don Quijote que le dejasen solo , porque 
queria dormir un poco. Hicíéronlo así, y durmió de un tirón, 
como dicen, mas de seis horas, tanto que pensaron el ama 
y la sobrina que se habia de quedar en el sueño. Despertó 
al cabo del tiempo dicho , y dando una gran voz , di jo : ben • 
dito sea el poderoso Dios , que tanto bien me ha hecho. En 
fin sus misericordias no tienen límite, ni las abrevian ni 
impiden los pecados de los hombres. Estuvo atenta la so -
brina á las razones del t ío , y pareciéronle mas concertadas 
que él solia decirlas, á lo menos en aquella enfermedad, y 
preguntóle: ¿qué es lo que vuesa merced d i c e , señor? ¿te-
nemos algo de nuevo? ¿qué misericordias son estas, ó qué 
pecados de los hombres? Las misericordias, respondió Don 
Quijote, sobrina, son las que en este instante ha usado 
Dios ca'jmigo , á quien, como d i j e , no las impiden mis pe -
cados. Y o tengo juicio ya libre y claro sin las sombras cali-
ginosas de la ignorancia, que sobre él me pusieron mi 
amarga y continua leyenda de los detestables libros de las 
caballerías. Ya conozco sus disparates y sus embelecos , y 
no me pesa , sino que este desengaño ha llegado tan tarde, 
que 110 me deja tiempo para hacer alguna recompensa , l e -
yendo otros que sean luz del alma. Yo me siento, sobrina, 
á punto de muerte; querría hacerla de tal modo que diese 
á entender que ño habia sido mi vida tan mala, que dejase 
renombre de loco , que puesto que lo he sido , no q u e r r í a 
confirmar esta verdad en mi muerte. Llámame , amiga, á 
mis buenos amigos el cura, el bachiller Sansón Carrasco y 
á maese Nicolás el barbero , que quiero c o n f e s a r m e y hacer 
mi testamento. Pero deste trabajo se escusó la sobrina con 
la entrada de los tres. Apenas los vió Don 
dijo : dadme albricias, buenos señores, de que ya y _ . y 
Don Quijote de la Mancha, sino Alonso Qu'P»o> » qluien 
m i s costumbres me dieron J ^ j i ^ 
migo de Amadis de Caula y de toda la 
linaje: ya me son odiosas todas:Iw 1"» 1 . 
andante caballería: P » miser i c o rd ia^ 
en que me pusieronitaberj» •' ¡ , a s C u a n ( [ o 
Dios, escarmentando ^ creyeron sin duda que alguna 
nu^v^íocura le habia tomado. Y Sansón le dijo! ¿ahora, 
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señor Don Quijote, qué tenemos nueva que está desencan-
tada la señora Dulcinea, sale vuesa merced con e s o ; y 
ahora que estamos tan á pique de ser pastores, para pasar 
cantando la vida como unos principes, quiere vuesa merced 
hacerse ermitaño? Calle por su vida, vuelva en s í , y déjese 
de cuentos. Los de hasta aqui , replicó Don Quijote, que 
han sido verdaderos en mi daño, los ha de volver mi muerte 
con ayuda del Cielo en mi provecho. Y o , señores, siento 
que me voy muriendo á toda priesa, déjense burlas aparte, 
y tráiganme un confesor que me conf iese , y un escribano 
que haga mi testamento , que en tales trances como este 
rio se ha de burlar el hombre con el alma: y así suplico que 
en tanto que el señor cura me confiesa, vayan por el escri-
bano. Miráronse unos á otros admirados de las razones de 
Don Quijote, y aunque en duda, le quisieron creer ; y una 
de las señales por donde conjeturaron se moria, fué el ha-
ber vuelto con tanta facilidad de loco á cuerdo, porque á 
las ya dichas razones añadió otras muchas lan bien dictáis, 
tan cristianas y con tanto concierto , que del todo les vino 
á quitar la duda , y á creer (¡ue estaba cuerdo. Hizo salir la 
gente cl cura , y quedóse solo con é l , y confesóle. El b a -
chiller fué por el escribano, y de allí á poco volvió con él y 
con Sancho Panza, el cual Sancho (-que ya sabia por nuevas 
del bachiller en qué estado estaba su señor ) hallando á la 
ama y á la sobrina llorosas, comenzó á hacer pucheros y a 
derramar lágrimas. Acabóse la confesion, y salió el cura 
diciendo: verdaderamente se muere, y verdaderamente 
esta cuerdo Alonso Quijano el Bueno: bien podemos entrar 
para que haga su testamento. Estas nuevas dieron un terri-
ble empujón á los ojos preñados de ama, sobrina y de San-
cho Panza su buen escudero , de tal manera , que los hizo 
reventar las lágrimas de los o j o s , y mil profundos suspiros 
del p e c h o ; porque verdaderamente, como alguna vez se ha 
d i c h o , en tanto (pie Don Quijote fué Alonso Quijano el 
Bueno á secas , y en tanto que fué Don Quijote de la Mancha, 
fué siempre de apacible condicion y de agradable trato , y 
por esto no solo era bien querido de los de su casa, sino 
de todos cuantos lo conocían. Entró el escribano con los 
demás, y despues de haber hecho la cabeza del testamento, 
y ordenado su alma Don Quijote , con todas aquellas c ir -
cunstancias cristianas que se requieren, llegando á las man-
das, dijo: iten es mi voluntad que de ciertos dineros que 
Sancho Panza, á quien en mi locura hice mi escudero, tiene, 
que porque ha habido entre él y mi ciertas cuentas, vdares 
y tomares, quiero que no se le haga cargo dellos, ni se le 
pida cuenta alguna , sino que si sobrare alguno despues de 
haberse pagado de lo que le d e b o , el restante sea suyo, 
que será bien poco , y buen provecho le haga : y si como 
estando yo loco fui parte para darle el gobierno de la ínsula, 
pudiera ahora estando cuerdo darle el de un re ino , se le 
diera , porque la sencillez de su condicion y fidelidad de su 
trato lo merece ; y volviéndose a Sancho, le di jo : perdó-
name , amigo, de la ocasion que te he dado de parecer loco 
como y o , haciéndole caer en el error en que yo he caido 
de que hubo y hay caballeros andantes en el mundo. ¡ Ay! 
respondió Sancho llorando, no se muera vuesa merced, 
señor m i ó , sino tome mi consejo , y viva muchos años, por-
que la mayor locura que puede íiacer un hombre en esta 
vida es dejarse morir sin mas ni mas, sin que nadie le 
mate , ni otras manos le acaben que las de la melancolía. 
Mire no sea perezoso, sino levántese desa cama, y vámonos 
al campo vestidos de pastores, como tenemos concertado; 
quizá tras de alguna mata hallaremos á la señora doña Dul-
cinea desencantada, que no haya mas que ver. Si es que se 
muere de pesar de verse vencido , écheme á mí la culpa, 
diciendo que por haber yo cinchado mal á Rocinante le 
derribaron : cuanto mas que vuesa merced habrá visto en 
sus libros de caballerías ser cosa ordinaria derribarse unos 
caballeros á otros, y ei que es vencido hoy , ser vencedor 
mañana. Así e s , dijo Sansón, y el buen Sancho Panza está 
muy en la verdad destos casos. Señores , dijo Don Quijote, 
vámonos poco á poco , pues ya en los nidos de antaño no 
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hay pájaros hogaño : yo fui l o c o , y ya soy cuerdo; ful Don 
Quijote de la Mancha , y soy ahora , como he d icho , Alonso 
Quijano el Bueno: pueda con vuesas mercedes mi arrepen-
timiento y mi verdad volverme á la estimación que de mi se 
tenia , y prosiga adelante el señor escribano, iten mando 
toda mi hacienda á puerta cerrada á Antonia Quijana mi s o -
brina , que está presente, habiendo sacado primero de lo 
mas bien parado della lo que fuere menester para cumplir 
las mandas que dejo hechas; y la primera satisfacion que 
se haga quiero que sea pagar el salario que debo del tiempo 
qué mi ama me ha servido, y mas veinte ducados para un 
vestido. Dejo por mis albaceas al señor cura y al señor ba -
chiller Sansón Carrasco , que están presentes. Iten es mi 
voluntad que si Antonia Quijana mi sobrina quisiere casarse, 
se case con hombre de quién primero se haya hecho infor-
mación que 110 sabe qué cosa sean libros de caballerías; v 
en caso que se averiguare que lo sabe , y con todo eso mi 
sobrina quisiere casarse con él y se casare, pierda todo lo 
que le he mandado , lo cual puedan mis albaceas distribuir 
en obras pias á su voluntad. Iten suplico á los dichos seño-
res mis albaceas, que si la buena suerle les trajere a c o -
nocer a! autor que dicen que compuso una historia que 
anda por ahí con el título de Segunda parte de las hazañas 
de Don Quijote de la Mancha, de mi parte le pidan , cuan 
encarecidamente ser pueda , perdone la ocasion que sin yo 
pensarlo le di de haber escrito tantos y tan grandes dispa-
rates como en ella escribe, porque parto desta vida con e s -
crúpulo de haberle dado motivo para escribirlos. Cerró con 
eslo el testamento, y tomándole un desmayo se tendió 
de largo á largo en la cama. Alborotáronse todos , y acu-
dieron á su remedio , y en tres dias que vivió despues deste 
donde hizo et testamento, se desmayaba muy á menudo. 
Andaba la casa alborotada; pero con todo comía la sobrina, 
brindaba el ama, y se regocijaba Sancho Panza ; que eslo 
del heredar algo borra ó templa en el heredero la memoria 
de la pena que es razón que deje el muerto. En Iin, llegó el 
último de Don Quijote, despues de rccebidos todos los sa-
cramentos , y despues de haber abominado con muchas y 
eficaces razones de los libros ríe caballerías. Hallóse el e s -
cribano presente, y dijo que nunca habia leido en ningún 
libro de caballerías que algún caballero andante hubiese 
muerto en su lecho tan sosegadamente y tan cristiano como 
D011 Quijote, el cual entre compasiones y lágrimas de los 
que allí se hallaron dió su espíritu : quiero decir, que se 
minió. Viendo lo cual el cura , pidió al escribano le diese 
por testimonio como Alonso Quijano el Bueno, llamado c o -
munmente Don Quijote de la Mancha , habia pasado desta 
presente vida , y muerto naturalmente; y qne cl tal testi-
monio pedia para quilar la ocasión de que algún otro autor 
que Cide líamete Benengeli le resucitase falsamente, y hi-
ciese inacabables historias de sus hazañas. Este Iin tuvo el 
INGENIOSO HIDALGO BE LA MANCHA, cuyo lugartio quiso poner 
Cide líamete puntualmente , por dejar que todas las villas 
y lugares de la Mancha contendiesen entre sí por ahijársele 
y tenérsele por suyo, como contendieron las siete ciudades 
de Grecia por Homero. Déjanse de poner aquí los llantos de 
Sancho, sobrina y ama de Don Quijote , los nuevos epita-
fios de su sepultura, aunque Sansón Carrasco le puso este: 
Yace aquí el hidalgo fuerte, 
Que a tanto estremo llegó 
De valiente, que se advierte 
Que la muerte no triunfó 
De su vida con su muerte. 
Tuvo á todo el mundo en p o c o ; 
Fué el espantajo y el c o co 
Del mundo en tal coyuntura, 
Que acreditó su ventura, 
Morir cuerdo, y vivir loco. 
Y el prudentísimo Cide líamete dijo á su pluma : aquí que-
darás colgada desta espetera, y deste hilo de alambre, ni s<? 
si bien cortada ó mal tajada , péñola mia, adonde vivirás 
luengos siglos, si presuntuosos y malandrines historiadores 
DON QUIJOTE 1 
no te descuelgan para profanarte. Pero antes que á tí lle-
guen les puedes advertir, y decirles en el mejor modo que 
pudieres : 
Tate, tate, folloncicos, 
De ninguno sea tocada, 
Porque esta empresa, buen rey, 
Para mí estaba guardada. 
Para mi sola nació Don Quijote, y yo para é l : él supo obrar, 
y yo escribir ; solos los dos somos para en uno, á despecho 
y pesar del escritor fingido y tordesillesco, que se atrevió, 
ó se ha de atrever á escribir con pluma de avestruz grosera 
y mal adeliñada las hazañas de mi valeroso caballero, por-
que no es carga de sus hombros, ni asunto de su resfriado 
ingenio ; á quien advertirás, si acaso llegas á conocerle, que 
deje reposar en la sepultura los cansados y ya podridos hue-
)E LA MANCHA. <*71 
sos de Don Quijote, y no le quiera llevar contra todos los 
fueros de la muerte á Castilla la Vieja ; haciéndole salir de 
la fuesa, donde real y verdaderamente yace tendido de largo 
á largo, imposibilitado de hacer tercera jornada y salida nue-
va : que para hacer burla de tantas como hicieron tantos an-
dantes caballeros, bastan las dos que él hizo tan á gusto y 
beneplácito de las gentes á cuya noticia llegaron, así en es -
tos como en los estraños reinos : y con esto cumplirás con 
tu cristiana profesion aconsejando bien á quien mal te quiere, 
y yo quedaré satisfecho y ufano de haber sido el primero 
qiie gozó el fruto de sus escritos enteramente como deseaba, 
pues 110 ha sido otro mi deseo que poner en aborrecimiento 
de los hombres las fingidas y disparatadas historias de los 
libros de caballerías, que por las de mi verdadero Don Qui-
jote van ya tropezando, y han de caer del todo sin duda al-
guna. Vale. 
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TRABAJOS 
CE 
PERSILES Y SIGISMUNDA. 
DEDICATORIA 
A D. Pedro Fernandez de Castro, conde de Lemos, de Andrade, de Villalva, marqués de Sarria, gentilhombre 
de la cámara de su Majestad, presidente del consejo supremo de Italia, comendador de la encomienda de la 
Zarza, de la órden de Alcántara. 
AQUELLAS coplas antiguas que fueron en su tiempo celebradas, que comienzan : Puesto ya el 
pié en el estribo : quisiera yo no vinieran tan á pelo en esta mi epístola, porque casi con las mis-
mas palabras la puedo comenzar, diciendo : 
Puesto ya el pié en el estribo, 
Con las ansias de la muerte , 
Gran señor, esla te escribo. 
Ayer me dieron la estremauncion, y hoy escribo esta : el tiempo es breve, las ansias crecen, 
las esperanzas menguan, y con todo esto llevo la vida sobre el deseo que tengo de vivir, y qui-
siera yo ponerle coto, hasta besar los pies á vuestra [Escelencia, que podria ser fuese tanto el 
contento de ver á vuestra Escelencia bueno en España, que me volviese á dar la vida : pero si 
está decretado que la haya de perder, cúmplase la voluntad de los cielos, y por lo menos sepa 
vuestra Escelencia este mi deseo, y sepa que tuvo en mí un tan aficionado criado de servirle, que 
quiso pasar aun mas allá de la muerte, mostrando su intención. Con todo esto, como en profecía 
me alegro de la llegada de vuestra Escelencia, regocijóme de verle señalar con el dedo, y realé-
grome de que salieron verdaderas mis esperanzas dilatadas en la fama de las bondades de vuestra 
Escelencia. Todavía me quedan en el alma ciertas reliquias y asomos de las Semanas del jardín, 
y del famoso Bernardo : si á dicha, por buena ventura mia, que ya no seria ventura sino milagro, 
me diese el cielo vida, las verá y con ellas fin de la Galatea, de quien sé está aficionado vuestra 
Escelencia, y con estas obras continuado mi deseo. Guarde Diosa vuestra Escelencia, como pue-
de. De Madrid á diez y nueve de abril de mil y seiscientos y diez y seis años. 
Criado de vuesa Escelencia, 
MIGUEL DE CERVANTES. 
PROLOGO. 
SUCEDIÓ pues, lector amantísimo, que viniendo otros dos amigos y yo del famoso lugar de Es -
quivias, por mil causas lamoso, u n a p o r s u s i iu s t res linajes y otra por sus ilustrísimos vinos, sentí 
que a mis espaldas venia picando con gran priesa uno que al parecer traia deseo de alcanzarnos, 
L ^ t 0 r m 0 S t r 0 picásemos tanto. Esperárnosle, y llegó sobre una borrica 
rnn rnrl|lai1^ pardal, P^j^V venia vestido de pardo, antiparras, upato redondo y espada 
r l ? n a T / r t r e n z a s guales : verdad es no traia mas de dos, porque se le 
T Z J ^ \a.d0 l a V í l l 0 m i P ° r m ? m e n t o s > 7 é l traía sumo trabajo y cuenta de enderezarla : llegando 
a nosotros dijo : ¿vuesas mercedes van á alcanzar algún oficio ó p r e b e n d a á la corte, p U e s allá 
esta su llustrísima de Toledo y su Majestad ni mas ni menos, según la priesa con que caminan, 
que en verdad que á mi burra se le ha cantado el victor de caminante mas de una vez? A lo que 
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respondió uno de mis compañeros : el rocin del señor Miguel de Cervantes tiene la culpa desto, 
porque es-algo que pasilargo. Apenas hubo oido el estudiante el nombre de Cervantes, cuando 
apeándose de su cabalgadura, cayéndosele aquí el cojin y alli el portamanteo que con toda esta 
autoridad caminaba, arremetió á mí v acudiendo á asirme de la mano izquierda, dijo : si, si, este 
es el manco sano, el famoso todo, el"escritor alegre, y finalmente el regocijo de las musas. Yo que 
en tan poco espacio vi el grande encomio de mis alabanzas, parecióme ser descortesía no cor-
responder á ellas y así abrazándole por el cuello, donde le eché á perder de todo punto la valona, 
le diie • ese es un error donde han caido muchos aíicionados ignorantes; yo, señor, soy Cervan-
tes pero no el regocijo de las musas, ni ninguna de las demás baratijas que ha dicho vuesa mer-
ced • vuelva á cobrar su burra y suba, y caminemos en buena conversación lo poco que nos taita 
del camino : hízolo así el comedido estudiante, tuvimos algún tanto mas las riendas, y con paso 
asentado seguimos nuestro camino, en el cual se trató de mi enfermedad, y el buen estudiante me 
desahució al momento diciendo : esta enfermedad es de hidropesía, que no la sanara toda el agua 
del mar Océano, que dulcemente se bebiese : vuesa merced, señor Cervantes, ponga tasa al be -
ber, no olvidándose de comer, que con esto sanará sin otra medicina alguna. Lso me han 
dicho muchos, respondí yo, pero así puedo dejar de beber á todo mi beneplácito , como si para 
solo eso hubiera nacido; mi vida se va acabando, y al paso de as efemendes de mis pulsos, que 
á mas tardar acabarán su carrera este domingo, acabaré yo la de mi vida. En fuerte punto halle-
gado vuesa merced á conocerme, pues no me queda espacio para mostrarme agradecido a la vo-
luntad que vuesa merced me ha mostrado : en esto llegamos a la puente de Toledo y yo entre por 
ella v el se apartó á entrar por la de Segovia. Lo que se dirá de mi suceso, tendrá la lama cui-
dado mis amigos gana de decillo, v yo mayor gana de escuchallo Torne e a abrazar volvióseme 
á ofrecer : picó á su burra, y dejóme tan mal dispuesto como el iba caballero en su burra, quien 
habia dado gran ocasion á mi pluma para escribir donaires pero no son todos los tiempos unos; 
tiempo vendrá, quizá, donde ¿mdando este roto hilo, diga lo que aquí me falta y lo que se con-
venia. Adiós, gracias : adiós, donaires : adiós, regocijados amigos, que yo me voy muriendo y 
deseando veros presto contentos en la otra vida. 
DON FRANCISCO DE URRINA Á MIGUEL DE CERVANTES, INSIGNE Y 
CRISTIANO INGENIO DE NUESTROS TIEMPOS , Á QUIEN LLEVARON 
LOS TERCEROS DE SAN FRANCISCO CON LA CARA DESCURIERTA, 
COMO A TERCERO QUE ERA, 
EPITAFIO. 
Caminante, el peregrino 
Cervantes aquí se encierra : 
Su cuerpo cubre la tierra 
No su nombre, que es divino. 
En Iin, hizo su camino; 
Pero su fama no es muerta , 
Ni sus obras, prenda cierta, 
De que pudo á la partida 
Desde esta á la eterna vida 
Ir, la cara descubierta. 
A EL SEPULCRO DE MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA , INGENIO 
CRISTIANO, POR LUÍS FRANCISCO CALDERON. 
SONETO. 
En este, ó caminante, mármol breve, 
Urna funesta, si no escelsa pira, 
Cenizas de un ingenio santas mira, 
Que olvido y tiempo á despreciar se atreve. 
No tantas en su orilla arenas mueve 
Glorioso el Tajo, cuantas hoy admira 
Lenguas la suya, por quien grata aspira 
Al lauro España, que á su nombre debe. 
Lucientes de sus libros gracias fueron 
Con dulce suspensión su estilo grave, 
Religiosa invención , moral decoro. 
A cuvo ingenio los de España dieron 
La sólida opinion que el mundo sabe, 
Y al cuerpo ofrenda de perpetuo lloro. 
TRABAJOS DE PERSILES Y SIGISMUNDA. 
LIBRO PRIMERO. 
C A P I T U L O P R I M E R O . 
Sacan A Periatidro de prisión : éclianle al mar en una balsa : eorre tormenta, 
y es socorr ido de un navio. 
VOCES dalia el bárbaro Corsicurbo á 3a estrecha boca de 
una profunda mazmorra, antes sepultura que prisión de mu-
chos cuerpos vivos que en ella estaban sepultados; y aun-
que su terrible y espantoso estruendo cerca y lejos se e s cu -
chaba, de nadie eran entendidas articuladamente las ¡razones 
que pronunciaba, sino de la miserable Cloelia, á quien sus 
desventuras en aquella profundidad tenian encerrada. Haz, ó 
Cloelia (decia el bárbaro) , que así como está, ligadas las ma-
nos atrás, salga acá arriba atado á esa cuerda que descuelgo, 
aquel mancebo, que habrá dos dias que te entregamos: y 
mira bien si entre las mujeres de la pasada presa hay alguna 
que merezca nuestra compañia, y gozar de la luz del claro 
cielo que nos cubre, y del aire saludable que nos rodea. Des-
colgó en esto una gruesa cuerda de cánamo, y de allí á poco 
espacio él y otros cuatro bárbaros tiraron acia arriba, en la 
cual cuerda ligado por debajo de los brazos sacaron asido 
fuertemente a un mancebo, al parecer, de hasta diez y nueve 
ó veinte años, vestido de lienzo basto como marinero, pero 
hermoso sobre todo encarecimiento. 
Lo primero que hicieron los bárbaros fué requerir las e s -
posas y cordeles con que á las espaldas traia ligadas las ma-
nos : luego le sacudieron los cabellos, que como infinitos 
anillos de puro oro la cabeza ie cubrían: limpiáronle el ros -
tro, que cubierto de polvo tenia, y descubrió mía lan mara-
villosa hermosura, que suspendió y enterneciólos pechos de 
aquellos que para ser sus verdugos le llevaban. No mostraba 
el gallardo mozo en su semblante género de aflicción al -
guna; antes con ojos al parecer alegres, alzó el rostro, y 
miró al cielo por todas partes, y con voz clara y no turbada 
lengua dijo: gracias os hago, ó inmensos y piadosos cielos, de 
que me habéis traído á morir adonde vuestra luz vea mi 
muerte, y no adonde estos escuros calabozos, de donde ahora 
salgo, de sombras caliginosas la cubran: bien querría yo 
no morir desesperado á lo menos, porque soy cristiano; pero 
mis desdichas son tales, que me llaman, y casi fuerzan a d e -
searlo. Ninguna destas razones fué entendida de los barba-
ros, por ser dichas en diferente lenguaje que el suyo, y así 
cerrando primero la boca de la mazmorra con una gran pie-
dra, y cogiendo al mancebo sin desalarle,.entre los cuatro lle-
garon con él á la marina, donde t enian una balsa de maderos, 
y atados unos con otros con fuertes b e j u c o s y flexibles mim-
bres. Este artificio les servia, como luego pareció, de bajel 
eu que pasaban a otra isla, que , m dos millas ó tres de allí 
se parecía: sallaron luego en los maderos, y pusieron en 
medio dellos sentado al prisionero, y ] U 0 , Í 0 u u 0 de los bár-
baros asió de un grandísimo arco, que en°la balsa estaba, y 
poniendo en él una desmesurada Hecha, cuya punta era de 
pedernal, con mucha presteza le flechó, y encarando al man-
cebo , le señaló por su blanco, dando señales y muestras de 
que ya le quería pasar el pecho. Los bárbaros que quedaban 
asieron de tres palos gruesos corlados á manera de remos 
y el uno se puso á ser timonero, y los dos á encaminar la 
balsa á la otra isla. El hermoso mozo, que por instantes es -
peraba y tenña el golpe de la flecha amenazadora, encogia 
los hombros, apretaba los labios, enarcaba las cejas, y con 
silencio profundo dentro en su corazon pedia al cielo, noque 
TOMO I . 
le librase de aquel tan cercano como cruel peligro, sino que 
le diese ánimo para sufrirlo: viendo lo cual el bárbaro fle-
chero, y sabiendo que no habia de ser aquel el género de 
muerte con que le habian de quitar la vida, hallando la b e -
lleza del mozo piedad en la dureza de su corazon, no quiso 
darle dilatada muerte, teniéndole siempre encarada la flecha 
al pecho, y así arrojó de si el arco, y llegándose á él, por 
señas, corno mejor pudo, le dió á entender que no queria 
matarle. 
En eslo estaban, cuando los maderos llegaron á la mitad 
del estrecho, que las dos islas formaban, en ei cual de im-
proviso se levantó una borrasca, que sin poder remediarlo 
los inespertos marineros, los leños de la balsa se desligaron 
y dividieron en partes, quedando en la una, que seria de 
hasta seis maderos compuesta, el mancebo, que de otra 
muerte que de ser anegado, tan poco habia que estaba te-
meroso. Levantaron remolinos las aguas, pelearon entre sí los 
contrapuestos vientos, anegáronse los barbaros, salieron los 
leños del atado prisionero al mar abierto, pasábanle las olas 
por cima, no solamente impidiéndole ver el cielo, pero n e -
gándole el poder pedirle tuviese compasion de su desven-
tura; y sí tuvo, pues las continuas y furiosas ondas que á 
cada punto le cubrían no ie arrancaron de los leños, y sí le 
llevaron consigo á su abismo: que como llevaba atadas las 
manos a las espaldas, ni podia asirse, ni usar de otro reme-
dio alguno. De esla manera que se ha dicho salió á lo raso 
del mar, que se mostró algún tanto sosegado y tranquilo al 
volver una punta de la isla, adonde los leños milagrosamente 
se encaminaron, y del furioso mar se defendieron. Sentóse 
el fatigado joven, y tendiendo la vista a todas partes, casi 
junto a él descubrió un navio que en aquel reposo del alte-
rado mar, c o m o en seguro puerto, se reparaba: descubrie-
ron asimismo los del navio los maderos, y el bullo que s o -
bre ellos venia, y por certificarse qué podia ser aquello, 
echaron el esquife ai agua, y llegaron a verlo ; y hallando 
allí al tan desfigurado como hermoso mancebo, con diligen-
cia y lástima le pasaron a su navio, dando con el nuevo ha-
llazgo admiración a cuantos en él estaban. Subió el mozo 
en brazos ajenos, y no pudiendo tenerse en sus piés de puro 
flaco (porque habia tres dias que no habia comido ) y de 
puro molido y maltratado de las olas, dió consigo mi gran 
golpe sobre la cubierta del navio, el capitan del cual cou 
animo generoso y compasion natural, mandó que le socor-
riesen. 
Acudieron luego unos á quitarle las ataduras, otros á traer 
conservas y odoríferos vinos, con cuyos remedios volvió en 
sí como de muerte a vida el desmayado mozo, el cual p o -
niendo Jos ojos en el capitan, cuya gentileza y rico traje le 
llevó tras sí la vista y aun la lengua, y le dijo : los piadosos 
cielos te paguen, piadoso señor, el bien que me has hecho : 
que mal se pueden llevar las tristezas del animo, si no se 
esfuerzan los descaecimientos del cuerpo : mis desdichas 
me tienen de manera, que no te puedo hacer ninguna re -
compensa deste beneficio, sino es con el agradecimiento; y 
si se sufre que un pobre afligido pueda decir de si mismo 
alguna alabanza, yo sé que en -ser agradecido ninguno en 
el mundo me podra llevar alguna ventaja, t en esto probó 
a levantarse para ir á besarle los pies, mas la flaqueza no 
se lo permitió, porque tres veces ¡o probo, y o t r a s tantas 
volvió á dar consigo en el suelo : viendo lo cual el capitan, 
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mandó que 1c llevasen debajo de cubierta, y le echasen en 
dos traspontines, y que quitándole los mojados vestidos, le 
vistiesen otros enjutos y limpios, y le hiciesen descansar, y 
dormir. Hízose lo que el capitan mandó : obedeció callando 
el mozo, y en el capitan creció la admiración de nuevo, vién-
dolo levantar en pié con la gallarda disposición (pie tenia, y 
luego le comenzó á fatigar el deseo de saber dél, lo mas 
presto que pudiese, quién era, cómo se llamaba, y de qué 
causas habia nacido el efecto que en tanta estrecheza le ha-
bia puesto; pero escediendo su cortesía á su deseo, quiso 
que primero se acudiese á su debilidad, que cumplir la v o -
luntad suya. 
CAPITULO II. 
Dase noticia de quién ese] capitan del navio.-Cuenta Tourisa ft Periandro el 
rolio de Auristela: ofrécese él , para buscarla, á ser vendido ¡i los bárbaros. 
Reposando dejaron los ministros de la nave al mancebo 
en cumplimiento de lo que su señor les habia mandado; pero 
como le acosaban varios y tristes pensamientos, no podía el 
sueño tomar posesion de sus sentidos, ni menos lo consin-
tieron unos congojosos suspiros y unas angustiadas lamen-
taciones que á sus oidos llegaron, á su parecer, salidos de 
entre unas tablas de otro apartamiento, que junto al suyo 
estaba, y poniéndose con grande atención á escucharlas, 
oyó que decían : ¡en triste y menguado signo mis padres 
me engendraron, y en no benigna estrella mi madre me ar-
rojó á la luz del mundo, y bien digo arrojó; porque naci-
miento como el mió, antes se puede decir arrojar que nacer! 
Libre pensé yo que gozara de la luz del sol en esta vida; 
pero engañóme mi pensamiento, pues me veo a pique de 
ser vendida por esclava : desventura á quien ninguna puede 
compararse. O tú, quien quiera que seas, dijo á esta sazón 
el mancebo, si es, como decirse suele, que las desgracias y 
trabajos, cuando se comunican, suelen aliviarse,llégate aquí, 
Y por entre los espacios descubiertos destas tablas cuén-
tame los tuyos, que si en mí no hallares alivio, hallarás 
quien dellos se compadezca. Escucha pues, le respondió, 
que en las mas breves razones te contaré las sinrazones 
que la fortuna me ha hecho ; pero querría saber primero á 
quién las cuento. Dime si eres por ventura un mancebo, 
(¡ue poco ha hallaron medio muerto en unos maderos, que 
dicen sirven de barcos á unos bárbaros que están en esta 
isla, d o n d e habernos dado fondo, reparándonos de la borrasca 
míe se ha levantado. El mismo soy , respondió el mancebo. 
Pues ¿quién eres? preguntó la persona que hablaba. Dijéra-
tclo si no quisiera que primero me obligaras con contarme 
tu vida, que por las palabras que poco ha te oí decir, ima-
gino que no debe de ser tan buena como quisieras. A lo que 
le respondieron : escucha, que en cifra te diré mis males. 
El capitan y señor deste navio se llama Arnaldo, es hijo 
heredero del rey de Dinamarca, á cuyo poder vino por d i fe -
rentes y estraños acontecimientos una principal doncella, á 
quien yo tuve por señora, á mi parecer, de tanta hermosura 
que entre las que hoy viven en el mundo, y entre aquellas 
(¡ue puede pintar en la imaginación el mas agudo entendi-
miento puede llevar la ventaja. Su discreción iguala á su 
belleza, y sus desdichas á su discreción y á su hermosura; 
su nombre es Auristela, sus padres de linaje de reyes, y de 
riquísimo estado. Esta pues, á quien todas estas alabanzas 
vienen cortas, se vió vendida, y comprada de Arnaldo, y con 
tanto ahinco y con tantas veras la amó y la ama, que mil 
veces de esclava la quiso hacer su señora, admitiéndola por 
su legítima esposa, y esto con voluntad del rey padre de 
Arnaldo que juzgó que las raras virtudes y gentileza de Au-
ristela mucho mas que ser rema merecían; pero ella se de-
fendía diciendo no ser posible romper un voto que tema 
S degu í rdar virginidad toda su vida, y que no pensaba 
quebrarle en ninguna manera, si bien la solicitasen prome-quenratic eu . 0 p o r e s l 0 h a t ) e a d 
sas, o la amenazasen muertes, r i j 
Arnaldo de entretener sus esperanzas con dudosas imagina-
ciones, arrimándolas á la variación de los tiempos, y a la 
mudable condicion de las mujeres : basta que sucedió, que 
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andando mi señora Auristela por la ribera del mar, solazán-
dose, no como esclava, sino como reina, llegaron unos b a -
jeles de cosarios, y la robaron y llevaron no se sabe adonde. 
El príncipe Arnaldo, imaginando que estos cosarios eran los 
mismos que la primera vez se la vendieron, los cuales cosa-
rios andan por todos estos mares, ínsulas y riberas, robando 
ó comprando las mas hermosas doncellas que hallan, para 
traerlas por granjeria á vender á esta ínsula, donde dicen 
que estamos, la cual es habitada de unos bárbaros, gente in-
dómita y cruel, los cuales tienen entre sí por cosa inviolable 
y cierta, persuadidos, ó ya del demonio, ó ya de un antiguo 
hechicero, á quien ellos tienen por sapientísimo varón, que 
de entre ellos ha de salir un rey que conquiste y gane gran 
parte del mundo : este rey que esperan no saben quién ha 
de ser, y para saberlo, aquel hechicero les dió esta órden : 
que sacrilicasen todos los hombres que ásu ínsula llegasen, 
de cuyos corazones, digo, de cada uno de por sí, hiciesen 
polvos, y los diesen á beber á los bárbaros mas principales 
de la ínsula, con espresa órden que el que los pasase sin 
torcer el rostro ni dar muestras de que le sabian mal, le a l -
zasen por su rey ; pero no ha de ser este el que conquiste 
el mundo, sino un hijo suyo. También les mandó que tu-
viesen en la isla todas las doneellas que pudiesen ó comprar 
ó robar, y que la mas hermosa dellas se la entregasen luego 
al bárbaro, cuya sucesión valerosa prometía la bebida de los 
polvos. 
Estas doncellas compradas ó robadas son bien tratadas 
dellos, que solo en esto muestran no ser bárbaros, y las 
que compran, son á subidísimos precios, que los pagan en 
pedazos de oro sin cuño, y en preciosísimas perlas, de que 
los mares de las riberas deslas islas abundan : y á esta 
causa, llevados deste interés y ganancia, muchos se han 
hecho cosarios y mercaderes. Arnaldo pues que, como te 
he dicho, ha imaginado que en esta isla podria ser que es -
tuviese Auristela, mitad de su alma, sin la cual 110 puede 
vivir, ha ordenado, para certificarse desta duda, de ven-
derme a mi á los bárbaros, porque quedando yo entre ellos 
sirva de espía de saber lo que desea, y no espera otra cosa 
sino que el mar se amanse, para hacer escala, y concluir su 
venta : mira pues si con razón me quejo, pues la ventura 
que me aguarda es venir a ¡vivir entre bárbaros, que de mi 
hermosura no me puedo prometer venir á|ser reina, 
cialmente si la corta suerte hubiese traido á esta tierr "Jmm 
señora la sin par Auristela. Desta causa nacieron los sus-
piros que me has oido, y destos temores las quejas que me 
atormentan. 
Calló en diciendo esto, y al mancebo se le atravesó un 
iludo en la garganta, pegó la boca con las tablas, que hu-
medeció con copiosas lágrimas, y al cabo de un pequeño es-
pacio le preguntó, si por ventura tenia algunos barruntos, 
de que Arnaldo hubiese gozado de Auristela, ó ya de que 
Auristela, por estar en otra parte prendada, desdeñase a 
Arnaldo, y 110 admitiese tan gran dádiva como la de un reino • 
porque ú él le parecia, que tal vez las leyes del gusto hu-
mano tienen mas fuerza que las de la religión. Respondióle 
que aunque ella imaginaba que el tiempo habia podido dar 
á Auristela ocasion de querer bien á un tal Periandru, que 
la habia sacado de su patria, caballero generoso, dotado 
de todas las partes que le podian bacer amable de todos 
aquellos que le conociesen, nunca se le habia oido nombrar 
en las continuas quejas q u e de sus desgracias daba al cielo, 
ni en otro modo alguno. Preguntóle si conocia ella a aquel 
Periandro que decia : dijole que no, sino que por relacio'1 
sabia ser el que llevó á su señora, a cuyo servicio ella bal»* 
venido después que Periandro por mi estraño aconteciinien^ 
la habia dejado. 
En esto estaban, cuando de arriba llamaron á Taur^ ' 
que este era el nombre de la que sus desgracias habia co» 
tado, la c a a i oyéndose llamar, di jo : sin duda alguna el 1« 
está manso, y la borrasca quieta , pues me llaman para » 
cer de mí la desdichada e n t r e g a : adiós te queda , <I%() 
quiera que seas, y los cielos te libren de ser entres* 
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para que los polvos de tu abrasado corazon testifiquen esla 
vanidad é impertinente profecía , que también estos inso-
lentes moradores desta ínsula buscan corazones que abra-
sar , como doncellas que guardar para lo que procuran. 
Apartáronse, subió Taurisa á la cubierta, quedó el mancebo 
pensativo, y pidió que le diesen de vestir, que queria l e -
vantarse : trajéronle un vestido de damasco verde, cortado 
al modo del que él habia traído de lienzo. Subió arriba, r e -
cebióle Arnaldo con agradable semblante , sentóle junto á 
sí , vistieron á Taurisa rica y gallardamente, al modo (pie 
suelen vestirse las ninfas de las aguas, ó las amadríades de 
los montes. En tanto que esto se hacia con admiración del 
m o z o , Arnaldo le contó todos sus amores y sus intentos, y 
aun le pidió consejo de . l o que hária, y le preguntó si los 
medios que ponia para saber d e Auristela iban bien encami-
nados. El mozo, que del razonamiento que habia teñido con 
Taurisa y de lo que Arnaldo le contaba tenia el alma llena 
de mil imaginaciones y sospechas, discurriendo con velocí-
simo curso del entendimiento lo que podría suceder, si acaso 
Auristela entre aquellos bárbaros se hallase, le respondió: 
señor , yo no tengo edad para saberte aconsejar; pero tengo 
voluntad que me mueve á servirte, que la vida que me has 
dado con el recebimiento y mercedes que me has hecho 
me obligan á emplearla en tu servicio: mi nombre es P e -
riandro, de nobilísimos padres nac ido , y al'par de mi no -
bleza corre mi desventura y mis desgracias, las cuales por 
ser tantas 1 1 0 conceden ahora lugar para contártelas. Esa 
Auristela que buscas es una hermana mia, que también yo 
ando buscando, que por varios acontecimientos ha un año 
que nos perdimos : por el nombre y por la hermosura que 
me encareces conozco sin duda que es mi perdida herma-
na, quedaría por hallarla, no solo la vida que poseo , sino el 
contento que espero recebir de haberla hallado, que es lo 
mas que puedo encarecer, y asi como tan interesado en este 
hallazgo voy escogiendo entre otros muchos medios que en 
la imaginación fabrico , este que aunque venga á ser con 
mas peligro de mi vida, será mas cierto y mas breve. Tú, 
señor Arnaldo, estás determinado de vender esta doncella 
á estos bárbaros, para que estando en su poder vea si esta 
en el suyo Auristela, de que te podrás informar volviendo 
otra vez á vender otra doncella a los mismos barbaros, y á 
Taurisa no le faltará m o d o , ó dará señales si está ó no Au-
ristela con las demás que para el efecto que se sabe los 
bárbaros guardan , y con tanta solicitud compran. Así es la 
verdad, dijo Arnaldo, y he escogido antes a Taurisa que á 
otra, de cuatro que van en el navio para el mismo efecto, 
porque Taurisa la c o n o c e , que ha sido su doncella. Todo 
eso está muy bien pensado, dijo Periandro; pero yo soy de 
parecer que ninguna persona hará esa diligencia tan bien 
como yo ; [mes mi edad , mi rostro, el interés que se me si-
gue , juntamente con el conocimiento que tengo de Auris-
tela , me está incitando á aconsejarme que tome sobre mis 
hombros esta empresa: mira, señor, si vienes en este pa-
recer , y no lo dilates, que en ios casos arduos y diíicnlto-
sos , en un mismo punto han de andar el consejo y la obra. 
Cuadráronle á Arnaldo las razones de Periandro, y sin re -
parar en algunos inconvenientes que se le ofrecían, las puso 
en obra, y de muchos y ricos vestidos de que venia proveí-
do, por si hallaba a Auristela, vistió a Periandro, que quedó 
al parecer la mas gallarda y hermosa mujer que hasta en-
tonces los ojos humanos hablan visto, p u e s si no era la her-
mosura de Auristela, ninguna otra podia igualársele. Los 
del navio quedaron admirados, Taurisa atónita el prin-
c ipe confuso, el cual a no pensar que era hermano de Au-
ristela, el considerar que era varón le traspasara el alma 
con la dura lanza de los ce l os , cuya punta se atreve á en-
trar por las del mas agudo diamante; quiero decir que los 
celos rompen toda seguridad y recato, aunque dél se armen 
los pechos enamorados. Finalmente, hecho el metamorfosis 
de Periandro, se hicieron un poco á.la mar, p a r a ( J u e d c 
todo en todo de los bárbaros fuesen descubiertos. La priesa 
con que Arnaldo quiso saber de Auristela no consintió en 
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que preguntase primero á Periandro, quién eran él y su 
hermana, y por qué trances habian venido al miserable eu 
que le habian hallado, que todo es to , según buen discurso, 
habia de preceder á la conlianza que dél hacia ; pero como 
es propia condicion de los amantes ocupar los pensamien-
tos antes en buscar los medios de alcanzar el íin de su deseo 
que en otras curiosidades,.110 le dió lugar á que preguntase 
lo que fuera bien que supiera, y lo que supo despues cuando 
no le estuvo bien el saberlo. Alongados pues un tanto de la 
isla como se ha d i c h o , adornaron la nave con flámulas y ga -
llardetes , que ellos azotando el aire y ellas besando las 
aguas hermosísima vista hacian: el mar tranquilo, el cielo 
c laro , el son de las chirimías y de otros instrumentos tan 
bélicos como alegres suspendían los ánimos, y los bárbaros 
que de no muy lejos lo miraban quedaron mas suspensos, 
y en un momento coronaron la ribera armados de arcos y 
saetas, de la grandeza que otra vez se ha dicho. Poco m e -
nos de una milla llegaba la nave á la isla, cuando disparando 
toda la artillería, que traia mucha y gruesa, arrojó el e s -
quife al agua , y entrando en él Arnaldo, Taurisa y Perian-
dro , y otros seis marineros, pusieron en una lanza un lienzo 
b lanco , señal de que venian de paz ( c o m o es costumbre 
casi en todas las naciones de la tierra), y lo que en esta les 
sucedió se cuenta en el capítulo que se sigue. 
CAPITULO III. 
Vende Arnaldo !i Per iandro en la isla bárbara , vestido de mujer . 
Como se iba acercando el barco a la ribera, se iban api-
ñando los bárbaros, cada uno deseoso de saber primero qué 
fuese lo que en él venia, y eu señal que lo recebirian de 
paz, y 110 de guerra, sacaron muchos lienzos, y los campea-
ron por el aire, tiraron infinitas flechas al viento, y con in-
creíble lijereza saltaban algunos de unas parles en otras. 
No pudo llegar el barco á abordar con la tierra, por ser la 
mar baja, que en aquellas partes crece y mengua como en 
las nuestras; pero los bárbaros hasta cantidad de veinte se 
entraron á pié por la mojada arena , y llegaron á él casi á 
tocarse con las manos. Traían sobre los hombros á una mu-
jer bárbara, pero de mucha hermosura, la cual, antes que 
otro alguno hablase , dijo en lengua polaca : á vosotros, 
quien quiera que seáis, pide nuestro principe, ó por mejor 
decir nuestro gobernador, que le digáis, quién sois , á qué 
venís, y qué es lo que buscáis: si por ventura traéis al -
guna doncella que vender , se os será muy bien pagada; 
pero si son otras mercancías las vuestras, no las hemos m e -
nesler , porque en esla nuestra isla, merced al c ie lo , tene-
mos todo lo necesario para la vida humana , sin tener nece -
sidad de salir á otra parte á buscarlo. Entendióla muy bien 
Arnaldo, y preguntóle , si era bárbara donación , ó si acaso 
era de las compradas en aquella isla. A lo que le respondió: 
respóndeme tú á lo que lie preguntado; que estos mis amos 
110 gustan que en otras pláticas me dilate, siuo en aquellas 
que hacen al caso para su negocio. Oyendo lo cual Arnaldo, 
respondió: nosotros somos naturales del reino de Dinamar-
c a , usamos el oficio de mercaderes y de cosarios, trocamos 
lo que podemos , vendemos lo que nos compran , y despa-
chamos lo que hurtamos, y entre otras presas que á nues-
tras manos han venido, ha sido la desta doncella (y se-
ñaló á Periandro), la cual, por ser una de las mas hermosas, 
ó por mejor dec i r , la mas hermosa del mundo, os la trae-
mos á vender, que ya sabemos el efecto para que las c o m -
pran en esta isla; y si es que ha de salir verdadero el vati-
cinio que vuestros sabios han d i cho , bien podéis esperar 
desta sin igual belleza y disposición gallarda, que os dara lu-
ios hermosos y valientes. ,„„ . , , , , 
J Oyendo esto algunos de los barbaros, P ^ * ™ 4 * l i -
bara les dijese loque decia: díjolo e ¿ ? 6 ' 3 a r _ 
tieron cuatro del los , y fueron (á lo que parecio á dar aviso 
« „ ímhernidor- en este espacio que volvían pregunto 
ÍZSSW&Xte^naJg^as^erescompradas en 
la isla, y si habia alguna entre ellas de belleza tanta que 
pudiese igualar á la que ellos traían para vender: n o , dijo 
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la bárbara; porque aunque hay muchas, ninguna dellas 
se me iguala, porque en efecto yo soy una de las desdicha-
das para ser reina destos bárbaros, que seria la mayor 
desventura que me pudiese venir.'Volvieron los que habian 
ido á la tierra, y con ellos otros muchos y su príncipe , que 
lo mostró ser en el rico adorno que traia. Habíase echado 
sobre el rostro un delgado y trasparente velo Periandro, 
por dar de improviso, c omo rayo, con la luz de sus ojos en 
los de aquellos bárbaros, que con grandísima atención le es -
taban mirando. Habló el gobernador con la bárbara, de que 
resultó, que ella dijo á Arnaldo, que su príncipe decia que 
mandase alzar el velo á su doncella: hizose así, levantóse 
en pié Periandro, descubrió el rostro , alzó los ojos al cielo, 
mostró dolerse de su ventura, estendió los rayos de sus d;.s 
soles á una y otra parte, que encontrándose con los del bár-
baro capitan, dieron con él en tierra : á lo menos así lo dió 
á entender el hincarse de rodillas como se h i n c ó , ado-
rando á su modo en la hermosa imágen que pensaba ser mu-
j e r , y hablando con la bárbara, en pocas razones concertó 
la venta, y dió por ella todo lo que quiso pedir Arnaldo, sin 
replicar palabra alguna. Partieron todos ios bárbarosá la isla, 
y en un instante volvieron con infinitos pedazos de o r o , y 
con luengas sartas de linisknas perlas, que sin cuenta y á 
montón confuso se las entregaron á Arnaldo, el cual luego 
tomando de la mano á Periandro, le entregó al bárbaro, 
y dijo a la intérprete, dijese á su dueño que dentro de p o -
cos dias volvería á venderle otra doncel la , si no tan hermo-
sa , á lo menos tal que pudiese merecer ser comprada. Abrazó 
Periandro a todos los que en el barco venian, casi preñados 
los ojos de lágrimas, que no le nacían de corazon afeminado, 
sino de la consideración de los rigurosos trances que por él 
habian pasado; hizo señal Arnaldo á la nave que disparase 
la artillería, y el bárbaro á los suyos que tocasen sus ins-
trumentos , y en un instante atronó el cielo la artillería y la 
música de los bárbaros, y llenaron los aires de confusos y 
diferentes sones : con este aplauso llevado en hombros de 
los bárbaros, puso los piés en tierra Periandro: llegó á su 
nave Arnaldo y los que con él venían, quedando concertado 
entre Periandro y Arnaldo, que si el viento no le forzase, 
procuraría no desviarse de la isla, sino lo que bastase para 
no ser della descubierto, y volver á ella |a vender (si fuese 
necesario) á Taurisa, que con la seña que Periandro le hi-
ciese se sabría el sí ó el no del hallazgo de Auristela, y en 
caso que no estuviese en la isla, no faltaría traza para l i -
bertar á Periandro, aunque íuese moviendo guerra á los 
bárbaros con todo su poder y el de sus amigos. 
CAPITULO IV. 
Traen A Auristela ile la prisión en traje ( l evaron , para sacri f icarla ; muévese 
guerra entre los b á r b a r o s , y púnese f u e g o ii la isla. Lleva un bárbaro 
español á su cueva á Per iandro , Auristela , C loe l ia y ia intérprete . 
Entre los que vinieron á concertar la compra de la don-
cella, vino con el capitan un bárbaro, llamado Bradamiro, 
de los mas valientes y mas principales de toda la isla, m e -
nospreciador de toda l e y , arrogante sobre la misma arro-
gancia, y atrevido tanto como él mismo, porque 110 se halla 
con quien compararlo. Este p u e s , desde el punto que vió á 
Periandro, creyendo ser mujer, c omo todos lo creyeron, 
hizo designio en su pensamiento de escogerla para s í , sin 
esperar á que las leyes del vaticinio se probasen ó cum-
pliesen. 
Así como puso los piés en ta Ínsula Periandro, muchos 
bárbaros á porfía le tomaron en hombros , y con muestras 
de infinita alegría le llevaron á una gran tienda, que entre 
otras muchas pequeñas en un apacible y deleitoso prado 
estaban puestas, todas cubiertas de pieles de animales, 
cuáles domésticos , cuáles selváticos. La bárbara que ha-
bía servido de intérprete de la compra y venta, no se le qui-
taba del lado, y con palabras y en lenguaje que él no 
entendía le consolaba : ordenó luego el gobernador (¡ue 
pasasen á la ínsula de la prisión, y trajesen della algún 
yaron, si le hubiese, para hacer la prueba de su engañosa 
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esperanza: fué obedecido al punto , y al mismo instante 
tendieron por el suelo pieles curtidas, olorosas, limpias y lisas 
de animales para que de manteles sirviesen , sobre las c u a -
les arrojaron y tendieron sin concierto ni policía alguna dé los 
diversos géneros de frutas secas , y sentándose él y algunos 
principales bárbaros que allí estaban, comenzó á comer y 
á convidar por señas á Periandro, que lo mismo hiciese. 
Solo se quedó en pié Bradamiro, arrimado á su arco , c la -
vados los ojos en la que pensaba ser mujer: rogóle el g o -
bernador se sentase, pero no quiso obedecer le , antes dando 
un gran suspiro, volvió las espaldas, y se salió de la 
tienda. En esto llegó un bárbaro, que dijo al capitan , que 
al tiempo que habian llegado él y otros cuatro para pasar a 
la prisión, llegó á la marina una balsa , la cual traia un va-
ron y á la mujer, guardiana de la mazmorra, cuyas nuevas 
pusieron fin a la comida , y levantándose el capitan con Lo-
dos los que allí estaban , acudió á ver ¡a balsa: quiso acom-
pañarle Periandro, de lo que él fué muy contento. Cuando 
llegaron, ya estaban en tierra el prisionero y la custodia: 
miró atentamente Periandro, por ver si por ventura coBoeia 
al desdichado á quien su corta suerte habia puesto en el 
mismo estremo en que él se habia visto; pero no pudo verle 
el rostro de Heno en lleno, á causa que tenia inclinada la ca -
beza , y como de industria parecía que no dejaba verse de 
nadie; pero no dejó de conocer á la mujer que decían ser 
guardiana de la prisión, cuya vista y conocimiento le sus-
pendió el alma y le alborotó los sentidos; porque clara-
mente , y sin poner duda en ello , conoc ió ser Cloelia, ama 
de su querida Auristela: quisiérala hablar, pero no se atre-
v i ó , por no entender si acertaría ó 110 en e l lo : y así repri-
miendo su deseo como sus labios, estuvo esperando, en lo 
que pararía semejante acontecimiento. 
El gobernador, con deseo de apresurar sus pruebas y dar 
felice compañía á Periandro, mandó que al momento se sa-
crificase aquel mancebo , de cuyo corazon se hiciesen los 
polvos de la ridicula y engañosa prueba : asieron al momento 
del mancebo muchos bárbaros, sin mas ceremonias que 
atarle un lienzo por los ojos, le hicieron hincar de rodillas , 
atándole por atrás las manos , el cual sin hablar palabra, 
como un manso cordero esperaba el golpe que le habia de 
quitar la vida. Visto lo cual por la antigua Cloelia, alzó la 
voz, y con mas aliento que de sus muchos años se esperaba 
comenzó a decir : mira, ó gran gobernador, lo que haces , 
porque ese varón que mandas sacrificar, no lo e s , ni puede 
aprovechar ni servir en cosa alguna á tu intención, porque 
es la mas hermosa mujer que puede imaginarse. Habla, 
hermosísima Auristela, y no permitas , llevada de la c o r -
riente de tus desgracias, que te quiten la vida , poniendo 
tasa á la providencia de los cielos que te la pueden guardar 
y conservar, para que felizmente la goces. A estas razones 
los crueles bárbaros detuvieron el go lpe , que ya la sombra 
del cuchillo se señalaba en la garganta del arrodillado. 
Mandó el capitan desatarle y dar libertad á las manos y luz á 
los o jos , y mirándole con atención, le pareció ver el mas 
hermoso rostro de mujer que hubiese visto, y juzgó, aunque 
bárbaro, que si 110 era el de Periandro, ninguno otro en el 
mundo podría igualársele. ¿ Qué lengua podrá decir ó qué 
pluma escribir lo que sintió Periandro cuando conoció ser 
Auristela la condenada y la libre? Quitósele la vista de los 
ojos, cubriósele el corazon, y con pasos torcidos y flojos fué 
á abrazarse con Auristela, á quien d i j o , teniéndola estre-
chamente entre sus brazos : ¡ ó querida mitad de mi alma, 
ó firme columna de mis esperanzas, ó prenda, que 110 sé si 
diga por mi bien ó por mi mal hallada, aunque no será sino 
por mi bien, pues de tu vista no puede proceder mal niuguno! 
Ves aquí á tu hermano Periandro : y esta razón dijo con vo/> 
tan baja, que de nadie pudo ser oída, y prosiguió diciendo • 
vive, señora y hermana mia, que en esta isla no hay muerte 
para las mujeres, y no quieras tú para conLigo ser mas cruel 
que sus moradores; confia en los c ie los , que pues te han 
librado hasta aquí de los infinitos peligros en que te debe® 
de haber visto, te librarán de los (pie se pueden temer de 
PEIÍSILES Y 
aquí adelante. ¡ Ay, hermano! respondió Auristela (que era 
ta misma que por varón pensaba ser sacrificada): ¡ ay, her-
mano! replicó otra vez, y cómo creo que este en que nos 
hallamos ha de ser el último trance que de nuestras des-
venturas puede temerse : suerte dichosa ha sido el hallarte, 
pero desdichada ser en tal lugar y en semejante traje. 
Lloraban entrambos , cuyas lágrimas vió el bárbaro Bra-
damiro, v creyendo que Periandro las vertia del dolor de la 
muerte de aquel, que pensó ser su conocido, pariente ó 
amigo, determinó de libertarle, aunque se pusiese á romper 
por todo inconveniente; y asi llegándose á los dos, asió de 
la una mano á Auristela y de la otra á Periandro, y con 
•semblante amenazador y ademán soberbio en alta voz dijo : 
ninguno sea osado, si es que estima en algo su vida, de to-
car á estos dos, aun en un solo cabello : esta doncella es 
mia, porque yo la quiero, y este hombre ha de ser libre, 
porque ella lo quiere. Apenas hubo dicho esto, cuando el 
bárbaro gobernador, indignado é impaciente sobre manera, 
Puso una grande y aguda flecha en el arco, y desviándole de 
Rí cuanto pudo estenderse el brazo izquierdo, puso la em-
Pulguera «on el derecho junto al diestro o ido, y disparó la 
flecha con tan buen tino y con tanta furia, que en un ins-
tante llegó á la boca de Bradamiro, y se la cerró quitándole 
el movimiento de la lengua, y sacándole el alma, con que 
dejó admirados, atónitos v suspensos á cuantos allí estaban; 
pero no hizo tan á su salvo el tiro tan atrevido como certero, 
que no recehiese por el mismo estilo la paga de su atrevi-
miento, porque un hijo de Corsicurbo el bárbaro, que se ahogó 
en el pasaje de Periandro , pareciéndole ser mas lijeros sus 
piés que las flechas de su arco, en dos brincos se puso junto 
, al capitan, y alzando el brazo le envainó en el pecho un 
puñal, que aunque de piedra, era mas fuerte y agudo que si 
de acero forjado fuera. Cerró el capitan en sempiterna no-
che los ojos, y dió con su muerte venganza á la de Brada-
miro ; alborotó los pechos y los corazones de los parientes 
de entrambos, puso las armas en las manos de todos, y en 
un instante, incitados de la venganza y cólera, comenzaron 
á enviar muertes en las flechas de unas partes*» otras; aca-
badas las flechas, como no se acabaron las manos ni los 
puñales, arremetieron los unos á los otros, sin respetar el 
hijo al padre , ni el hermano al hermano, antes como si de 
muchos tiempos atrás fueran enemigos mortales por muchas 
j injurias recebidas, con las uñas se despedazaban , y con los 
puñales se herían, sin haber quien los pusiese en paz. 
Entre estas flechas, entre estas heridas, entre estos gol -
pes y entre estas muertes estaban juntos la antigua Cloelia, 
'a doncella intérprete, Periandro y Auristela, todos apiñados 
y todos llenos de confusion y de miedo : en mitad desta fu-
ria llevados en vuelo algunos bárbaros, de los que debian 
de ser de la parcialidad de Bradamiro, se desviaron de la 
contienda, y fueron á poner fuego á una selva , que estaba 
allí cerca, como á hacienda del gobernador : comenzaron á 
arder los árboles y á favorecer la ira el viento, que aumen-
tando las llamas y e l humo, todos temieron ser ciegos y 
abrasados; llegabase la noche, que aunque fuera clara, se 
escureciera, cuanto mas siendo escura y tenebrosa; los ge-
midos de los que morían, las voces de los que amenazaban, 
los estallidos del fuego, no en los corazones de los bárbaros 
ponían miedo alguno, porque estaban ocupados con la ira y 
la venganza, poníanle S1 en los de los miserables apiñados, 
que no sabian que hacerse, adonde irse , ó cómo valerse : y 
en esta sazón tan contusa no se olvidó el cielo de socorrer-
les por tan estraña novedad, que la tuvieron por milagro. 
Ya casi cerraba la noche, y como se ha dicho escura y te-
nebrosa, y solas las llamas de la abrasada selva daban luz 
bastante para divisar las cosas, cuando un bárbaro mancebo 
se llegó á Periandro, y en lengua castellana, que dél fué bien 
entendida, l e dijo: sigúeme, hermosa doncella, y di q u e 
gan lo mismo las personas que contigo están, que vo os pon-
dré en salvo, si los cielos me ayudan. No le respondió pala-
bra Periandro, sino hizo que Auristela, Cloelia y la intérprete 
se animasen, y l e siguiesen, v $sí pisando muertos, y i 1 0 -
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liando armas, siguieron al joven bárbaro que Ies guiaba: 
llevaban las llamas de la ardiente selva á las espaldas, que 
les servían de viento que el paso les alijerase : los muchos 
años de Cloelia, y los pocos de Auristela, no permitían que 
al paso de su guia tendiesen el suyo. Viendo lo cual el bár-
baro robusto y de fuerzas asió de Cloelia y se la echó al 
hombro, y Periandro hizo lo mismo de Auristela : la intér-
prete, menos tierna, mas animosa, con varonil brio les se-
guía : desta manera cayendo y levantando , como decirse 
suele, llegaron á la marina, y habiendo andado como una 
milla por ella acia la banda del norte, se entró el bárbaro 
por una espaciosa cueva, en quien la saca del mar entraba 
y salia : pocos pasos anduvieron por ella, torciéndose á una 
y otra parte, estrechándose en una y alargándose en otra, 
ya agazapados, ya inclinados, ya agobiados al suelo, y ya en 
pié y derechos, hasta que salieron, á su parecer, á un campo 
raso, pues les pareció que podian libremente enderezarse, 
que asi se lo dijo su guiador, no pudiendo verlo ellos por la 
escuridad de la noche, y porque las luces délos encendidos 
montes, que entonces con mas rigor ardían, allí llegar no 
podian. Bendito sea Dios, dijo el bárbaro en la misma len-
gua castellana, que nos ha traido á este lugar, que aunque 
en él se puede temer algún peligro, 110 será de muerte : en 
esto vieron que acia ellos venia corriendo una gran luz, 
bien así como cometa, ó por mejor decir, exhalación que 
por el aire camina. Esperáranla con temor, si el bárbaro no 
dijera : este es mi padre, que viene á recebirme. Periandro, 
que aunque no muy despiertamente sabia hablar la lengua 
castellana, le dijo: el cielo te pague, ó ángel humano ó quien 
quiera que seas, el bien que nos has hecho, que aunque no 
sea otro que el dilatar nuestra muerte, lo tenemos por sin-
gular beneficio. Llegó en esto la luz, que la traia uno al 
parecer bárbaro, cuyo aspecto la edad de poco mas de c in-
cuenta años le señalaba: llegando, puso la luz en tierra, que 
era un grueso palo de tea, y á brazos abiertos se fué á su 
hijo, á quien preguntó en castellano que qué le habia suce-
dido, que con tal compañía volvia. Padre, respondió el mozo, 
vamos á nuestro rancho, que hay muchas cosas que decir, y 
muchas masque pensar: la isla se abrasa, casi todos los mo-
radores de ella quedan hechos ceniza ó medio abrasados; 
estas pocas reliquias que aquí veis por impulso del cielo 
las he hurtado á las llamas y al filo de los bárbaros puñales: 
vamos, señor, como tengo dicho, á nuestro rancho, para que 
la caridad de mi madre y de mi hermana se muestre y ejer-
cite en acariciar á estos mis cansados y temerosos huéspe-
des. Cuió el padre, siguiéronle todos, animóse Cloelia, pues 
caminó á pié, no quiso dejar Periandro la hermosa carga que 
llevaba, por no ser posible que le diese pesadumbre, siendo 
Auristela único bien suyo en la tierra. 
Poco anduvieron, cuando llegaron á una altísima peña, al 
pié de la cual descubrieron un anchísimo espacio ó cueva, 
á quien servían de techo y de paredes las mismas peñas; sa-
lieron con teas encendidas en las manos dos mujeres vesti-
das al traje bárbaro, la una muchacha de hasta quince años, 
y la otra hasta treinta, esta hermosa, pero la muchacha her-
mosísima. La una dijo : ¡ay padre y hermano mió! y la otra 
no dijo mas sino : seáis bien venido, regalado hijo de mi alma. 
La intérprete estaba admirada de oir hablar en aquella parte, 
y á mujeres que parecían bárbaras, otra lengua de aquella 
que en la isla se acostumbraba, y cuando les iba á pregun-
tar qué misterio tenia saber ellas aquel lenguaje, lo estorbó 
mandar el padre á su esposa y á su hija que aderezasen con 
lanudas pieles el suelo de la inculta cueva: ellas le obede -
cieron, arrimando a las paredes las teas: en un instante so-
lícitas y diligentes sacaron de otra cueva que mas adentro 
se hacia pieles de cabras v ovejas y de otros animales, con 
que quedó el s u e l o a d o r n a d o , y se reparo el lno que comen-
zaba á íatigarles. 
CAPITULO v. 
De la cuenta rjue aiú de si el «Pafio1 S sus nue™> Iméspede». 
Presta y breve fué lacena, pero por cenarla sin sobresal-
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to la hizo sabrosa; renovaron las teas, y aunque quedó ahu-
mado el aposento, quedó caliente: las vajillas que en lacena 
sirvieron, ni fueron de plata ni do pisa : las manos de la bár-
bara y bárbaro pequeños, fueron los platos, y unas corte -
zas de arbo les , un puco mas agradables que de corcho, 
fueron los vasos. Quedóse Candía lejos, y sirvió en su lugar 
agua pura, limpia y frígidísima ; quedóse dormida Cloelia, 
porque los luengos años mas amigos son del sueño que de 
otra cualquiera conversación, por gustosa que sea. Acomo-
dóla la bárbara grande en el segundo apartamiento, hacién-
dole de pieles así colchones como frazadas : volvió á sen-
tarse con los demás, áquien el español dijo en lengua cas-
tellana desta manera: puesto que estaba en razon que yo 
supiera primero, señores mios, algo de vuestra hacienda y 
sucesos, antes que os dijera los mios, quiero por obligaros 
que los sepáis, porque los vuestros no se me encubran des-
pues que los mios hubiéredes oido. 
Yo, según la buena suerte quiso, nací en España, en una 
de las mejores provincias della : echáronme al mundo 
padres medianamente nobles, criáronme como ricos, llegué 
a las puertas de la gramática, que son aquellas por donde se 
entra á las demás ciencias, inclinóme mi estrella, si bien en 
parte a las letras , mucho mas a las armas: no tuve amistad 
en mis verdes años ni con Ceres ni cou Raco , y así en mí 
siempre estuvo Venus fria. Llevado pues de mi inclinación 
natural, dejé mi patria, y fuíme á la guerra que entonces la 
majestad del Cesar Cárlos quipto hacia en Alemania contra 
algunos potentados della; fuéme Marte favorable, alcancé 
nombre de buen soldado, honróme el emperador, tuve ami-
g o s , y sobre todo aprendí á ser liberal y bien criado, que 
estas virtudes se aprenden en la escuela del Marte cristiano: 
volví á mi patria honrado y rico , con propósito de estarme 
en ella algunos dias, gozando de mis padres que aun viviau, 
y de los amigos que me esperaban; pero esta que llaman 
fortuna , que yo no sé lo que se sea, envidiosa de mi sosie-
go, volviendo la rueda , que dicen que tiene , me derribó de 
su cumbre adonde yo pensé que estaba puesto al profundo 
de la miseria en q u e m e veo, tomando por instrumento para 
hacerlo á un caballero, hijo'segundo de un tituiado, que junto 
a mi lugar el de su estado tenia. 
Este pues vino á mi pueblo á ver unas iiestas : estando 
en la plaza en una rueda ó corro de hidalgos y caballeros, 
donde yo también hacia número, volviéndose á mí, con ade-
mán arroganle y risueño, me dijo : bravo estáis, señor An-
tonio , mucho le lia aprovechado la plática de Flandes y de 
Italia, porque en verdad que esta bizarro; y sepa el buen An-
tonio] que yo le quiero mucho. Yo le respondí (porque yo 
soy aquel Antonio ) : beso á vuesa señoría las manos mil ve-
ces por la merced que me Jiace; en Iin, vuesa señoría hace 
c o m o quien es en honrar a sus compatriotas y servidores; 
pero con todo e s o , quiero que vuesa señoría entienda que 
las galas yo roe las llevé de mi tierra á Flandes, y con la 
buena crianza nací del vientre de mi madre, ansí que por 
esto ni merezco ser alabado ni vituperado, y con todo bue-
no ó malo que yo sea soy muy servidor de vuesa señoría , á 
quien suplico me honre, como merecen mis buenos deseos. 
Un hidalgo que estaba á mi lado, grande amigo mió, me di-
j o , y no tan bajo que 110 lo pudo oír el caballero: mirad, 
amigo Antonio, cómo habláis, (¡ue al señor don fulano no le 
llamamos acá señoría; a lo que respondió el caballero,antes 
que yo respondiese: el buen Antonio habla bien, porque me 
trata al modo de Italia, donde en lugar de merced dicen se-
ñoría. Ríen s é , dije y o , los usos, y las ceremonias de cual-
quiera buena crianza, y el llamar a vuesa señoría, señoría, 
110 es al modo de Italia, sino porque entiendo, que el que me 
ha de llamar vos ha de ser señoría, á modo de España: y yo 
poi ser hijo de mis obras y de padres hidalgos, merezco el 
merced de cualquier señoría, y quien otra cosa dijere (y eslo 
echando mano á mi espada) esta muy lejos de ser bien cria-
do , y diciendo y hac iendo , le di dos cuchilladas en la ca -
beza muy bien dadas, con que le turbe de manera que no 
supo lo que le habia acontecido, ni hizo cosa en su desa-
gravio que fuese de provecho, y yo sustenté la ofensa, e s -
lándome quedo con mi espada desnuda en la mano. Pero pa-
sándosele la turbación, puso mano á su espada, y con gen-
til brio procuró vengar su injuria; mas yo 110 le dejé poner 
en efecto su honrada determinación, ni a él la sangre que le 
coiria de la cabeza de una de las dos heridas. 
Alborotáronse los circunstantes: pusieron mano contra 
m i : retiróme á casa de mis padres, conléles el caso , y ad -
vertidos del peligro en que estaba, me proveyeron de dine-
ros y de un buen caballo , aconsejándome á que me pusiese 
en cobro , porque me habia granjeado muchos, fuerles y p o -
derosos enemigos: lócelo ansí, y en dos dias pisé la raya do 
Aragón, donde respiró algún tanto de mi 110 vista priesa. Eu 
resolución, con poco menos diligencia me puse en Alemania, 
donde volví á servir al emperador: alli me avisaron, que mi 
enemigo me buscaba con otros muchos para matarme del 
modo que pudiese; temí este peligro, como era razón que 
lo temiese ; volvime a España, porque 110 hay mejor asilo 
que el que promete la casa del mismo enemigo: vi a mis pa-
dres de noche , tornáronme á proveer de dineros y joyas, 
con que vine a Lisboa, y me embarqué en una nave, que es-
taba con las velas en alto para partirse a Ingalalerra, en 
la cual iban algunos caballeros ingleses, que habian venido 
llevados de su curiosidad á ver a España, y habiéndola visto 
toda, ó por lo menos las mejores ciudades della, se volvían 
á su patria. 
Sucedió pues que yo me revolví sobre una cosa de poca 
importancia con un marinero inglés, ú quien fué forzoso 
darle un bofeton : llamo este golpe la cólera de los demás 
marineros, y de toda la chusma de la nave, que comenza-
ron á tirarme todos los instrumentos arrojadizos que les 
vinieron a las manos: retiróme al castillo de popa , y tomó 
por defensa a uno de los caballeros ingleses, poniéndome á 
sus espaldas, cuya defensa me valió de m o d o , que 110 perdí 
luego la vida: los demás caballeros sosegaron la turba, pero 
fué con condic ión , que me arrojasen á la mar , ó que me 
diesen el esquife ó barquilla de la uave, en que me vol -
viese a España, ó adonde el cielo me lievase. Ihzose así, 
diéronme la barca proveída con dos barriles de agua, uno 
de manteca y alguna cantidad de b i z c o c h o ; agradecí á mis 
valedores la merced que me hacían , entré en la barca con 
solos dos remos, alargóse la nave, vino la noche escura, ha-
llóme solo en la mitad de la inmensidad de aquellas aguas, 
sin tomar otro camino que aquel que le concedía el 110 con-
trastar contra las olas ni contra el vienlo : alcé los ojos al 
cielo, encomendóme á Dios con la mayor devocion que pu-
de, miré al norte, por donde distinguí el camino que hacia, 
pero no supe el paraje en que oslaba. Seis días y seis no-
ches anduve desla manera, coniiando mas eu la benigni-
dad de los cielos que en ta fuerza de mis brazos, los cuales 
ya cansados y sin vigor alguno del continuo trabajo, aban-
donaron los remos , que quité de los escalamos, y los pustf 
dentro la barca, para servirme dellos cuando el mar lo 
consintiese ó las tuerzas me ayudasen. Tendime de largo á 
largo de espaldas en la barca, cerré los ojos, y en lo secreto 
de mi corazon no quedó santo en el c i e l o , a quien no lla-
mase en mi ayuda, y en mitad deste aprieto, y en medio 
desta necesidad (cosa dura de c r e e r ) , me sobrevino ui> 
sueño tan pesado, que borrándome de los sentidos el senti-
miento, me quedé dormido (tales son las fuerzas de lo qu« 
pide y ha menester nuestra naturaleza); pero alia en ^ 
sueño me representaba ta imaginación mil géneros de muer-
tes espantosas, pero todas en el agua , y en algunas della* 
me parecia que me comían l o b o s , y despedazaban liera'-
de modo que dormido y despierto era una muerte dilatad" 
mi vida. 
Ueste no apacible sueño me despertó con sobresalto ui]í 
furiosa ola del mar , que pasando por cima de la barca-
la llenó de agua : reconocí el peligro , volví , como meje' 
PUde, el mar al mar, torné á valermede los remos, que ni"' 
guna cosa me aprovecharon, vi que el mar se ensoberbecí11' 
azotado y herido de un viento ábrego, que en aquellas pal" 
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les parece que mas que en otros mares muestra su poderío, 
vi que era simpleza oponer mi débil barca á su furia, y con 
mis flacas y desmayadas fuerzas á su rigor: y así torné á re-
coger los remos, y á dejar correr la barca por donde las olas 
y el viento quisiesen llevarla. Reiteré plegarias, añadí pro-
mesas, aumenté las aguas del mar con las que derramaba 
de mis ojos, no de temor de la muerte, que tan cercana se 
me mostraba, sino por el de la pena que mis malas obras 
merecían ; finalmente no sé á cabo de cuántos dias y no-
ches que anduve vagabundo por el mar, siempre mas in-
quieto y alterado, me vine á bailar junto á una isla despo-
blada de gente humana, aunque llena de lobos, que por ella 
á manadas discurrían: lleguéme al abrigo de una peña, que 
en la ribera estaba sin osar saltar en tierra por temor de los 
animales que habia visto, comí del bizcocho ya remojado, 
que la necesidad y la hambre no reparan en nada , llegó la 
noche menos escura que habia sido la pasada, pareció que 
el mar se sosegaba, y prometía mas quietud el venidero dia, 
miré al cielo, vi las estrellas con aspecto de prometer bo -
nanza en las aguas y sosiego en el aire. 
Estando en esto me pareció por entre la dudosa luz de la 
noche, que la peña queme servia de puerto, se coronaba de 
•os mismos lobos que en la marina habia visto, y que unóde-
Hos(como es la verdad) medijo en voz clara y distinta, y en 
m ¡ propia lengua : español, hazte á lo largo, y busca en otra 
Parte tu ventura, si no quieres en esta morir hecho pedazos 
Por ¡nuestras uñas y dientes; y 110 preguntes quién es el 
que esto te cjice, sino da gracias al cielo deque has hallado 
piedad entre las mismas fieras. Sí quedé espantado ó n o , á 
vuestra consideración lo dejo; pero no fué bastante la tur-
bación mia para dejar de poner en obra el consejo que se 
me habia dado : apreté los escalamos, alé los remos es -
forcé los brazos, y salí al mar descubierto : mas como 
suele acontecer que las desdichas y aflicciones turban la me-
moria de quien las padece, no os podré decir cuántos fue-
ron los dias que anduve por aquellos mares, tragando, no 
una, sino mil muertes á cada paso, hasta que arrebatada mi 
barca en los brazos de una terrible borrasca , me hallé en 
esta isla, donde di al través con ella, en la misma parte y 
lugar adonde está la boca de la cueva por donde aquí en-
trastes. Llegó la barca á dar casi en seco por la cueva aden-
tro, pero volvíala á sacar la resaca : viendo yo lo cual, me 
arrojé della, y clavando las uñas en la arena, no di lugar á 
que la resaca al mar me volviese; y aunque con la barca me 
llevaba el mar la vida, pues me quitaba la esperanza de c o -
brarla, holgué de mudar género de muerte ; y quedarme en 
tierra, que como se dilate la vida, no se desmaya la espe-
ranza. 
A este punto llegaba el bárbaro español, que este título 
le daba su traje, cuando en la estancia mas adentro donde 
habian dejado á Cloelia se oyeron tiernos gemidos y sollo-
zos; acudieron al instante con luces Auristela , Periandro y 
todos los demás á ver qué seria, v hallaron que Cloelia, ar-
rimadas ¡as espaldas á la peña, sentada en las pieles tenia 
los ojos clavados en el c ie lo , y casi quebrados. Llegóse á 
ella Aúnetela, y a voces compasivas y dolorosas, le dijo : 
¿que es esto, ama m,a? ¿cómo, y e s posible que me quereis 
dejar en esta soledad y a tiempo que mas he menester va-
lerme de vuestros consejos? Volvió en sí algún tanto Cloe-
lia, y tomando la mano de Aúnatela , le dijo : ves ahí, hija 
de m. alma, lo que tengo tuyo, y o q u i s i e r a m i y i d a ( | n . 
rara hasta que la tuya se viera en el S 0 S ¡ ( . ¿ que merece; 
Peros, no lo permite el c ie lo , mi voluntad s e ajusta c o n lá 
suya, y de la mejor que es en mi mano le ofrezco mi vida • 
lo tpie te ruego, es, señora mía, (pie cuando !a b u o n i s l l ( T t e 
quisiere (que sí querrá) que te veas en lu o s H ( ) ' 
padres aun fueren vivos, ó alguno de mis parientes 'les di 
gas cómo yo muero cristiana en la fe de Jesucristo' v en la 
que tiene, q„e es la misma, la santa Iglesia católica ro 
mana; y no te digo mas, porque 110 puedo. Esto dicho y 
muchas veces pronunciando el nombre de Jesús, cerró los 
ojos en tenebrosa noche, á cuyo espectáculo también cerró 
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los suyos Aurislela con un profundo desmayo : hicieron se 
fuentes los de Periandro, y ríos los de todos los circunstan-
tes : acudió Periandro a socorrer á Auristela, la cual vuelta 
en sí acrecentó las lágrimas y comenzó suspiros nuevos , y 
dijo razones que movieran á lastima á las piedras : orde-
nóse que otro dia la sepultasen, y quedando en guarda del 
cuerpo muerto la doncella bárbara y su hermano, los de -
más se fueron á reposar lo poco que de la noche les fal-
taba. 
CAPITULO VI. 
un ile e l b á r b a r o e s p a ñ o l p r o s i g u e su h i s tor ia . 
Tardó aquel dia en mostrarse al mundo al parecer mas 
de lo acostumbrado, á causa que el humo y pavesas del in-
cendio de la isla, que aun duraba, impedía que los ra-
yos del sol por aquella parte 110 pasasen á la tierra : mandó 
el bárbaro español á su hijo que saliese de aquel sitio, c o -
mo otras veces soba, y se informase de lo (jue en ia isla pa-
saba. C011 alborotado sueño pasaron Sos demás aquella no-
che, porque el dolor y sentimiento de la muerte de su ama 
Cloelia no consintió que Auristela durmiese, y el no dormir 
de Auristela tuvo en continua vigilia á Periandro, el cual 
con Auristela salió al raso de aquei sitio, y vió que era he-
cho y fabricado de la naturaleza, como si la industria y el 
arte le hubieran compuesto : era redondo, cercado de ahi-
tísimas y [teladas peñas, y a su parecer tanteó que bojaba 
poco mas de una legua; todo lleno de arboles silvestres, 
que ofrecían frutos, si bien ásperos, comestibles á lo menos. 
Estaba crecida la yerba, porque las muchas aguas que de 
las peñas salían las tenían en perpetua verdura, todo lo 
cual le admiraba y suspendía, y llegó en esto el bárbaro es -
pañol, y dijo : venid, señores, y daremos sepultura a ia di -
funta y I111 á mi comenzada historia : luciéronlo así, y en-
terraron a Cloelia en lo hueco de una peña, cubriéndola con 
tierra y con otras peñas menores. Auristela le rogó que le 
pusiese una cruz encima, para señal de que aquel cuerpo 
habia sido cristianó. El español respondió que él traería una 
gran cruz que en su estancia tenia y la pondría encima de 
aquella Sepultura : diéronle todos él último vale, renovó el 
llanto Auristela, cuyas lagrimas sacaron al momento las de 
los ojos de Periandro. Eu tanto pues que el mozo bárbaro 
volvía, se volvieron todos a encerrar en el cóncavo de la 
peña dónde habian dormido, por defenderse del frió que 
con rigor amenazaba, y habiéndose sentado en las blandas 
pieles, pidió el bárbaro silencio , y prosiguió su cuento en 
esta forma : 
Cuando me dejó la barca en que venia en la arena , y la 
mar tornó á cobrarla, ya dije que con ella se me fué la espe-
ranza de la libertad, pues aun ahora no la tengo de cobrarla; 
entré aqui dentro, vi este sitio, y parecióme que la na-
turaleza le habia hecho y formado para ser teatro donde se 
representase la tragedia de mis desgracias; admiróme el no 
ver gente alguna , sino algunas cabras monteses y animales 
pequeños de diversos géneros; rodeé lodo el sitio, hallé esta 
cueva cavada en estas peñas, y señaléla para mi morada; fi-
nalmente, habiéndolo rodeado lodo, volví á la entrada, que 
aquí me habia conducido, por ver si oia voz humana, ó descu-
bría quien me dijese en qué parte estaba, y la b u e n a suerte, 
y los piadosos cielos, que aun del lodo no me tenían olvi-
dado , me depararon una muchacha bárbara de hasta edad 
de quince años , que por entre las peñas, riscos y escollos 
de la marina , pintadas conchas y apetitoso marisco anda!>a 
buscando: pasmóse viéndome, pegáronse)c los piés en la are-
na , soltó las cogidas conchuelas, y d e r r a m ó l e el marisco, 
y cogiéndola entre mis brazos sin decirla palabra , ni ella 
á mí tampoco , me entré por la coeva adelante, y la traje a 
este mesmo lugar donde agora estamos : pusela en el sue-
lo , besóle las manos , halagúele el rostro. con las m,as , y 
hice todas las señales y demostraciones que pude para mos-
trarme blando y a m o r o s o con ella. E la, pasado aquel primer 
espanto, con atentísimos ojos me estuvo mirando, y con las 
manos me tocaba todo e) cuerpo,y de cuando en cuando, ya 
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perdido el miedo, sereia y me abrazaba, y sacando del seno 
una manera de pan hecho á su modo, que no era de trigo, me 
lo puso en la boca , y en su lengua me habló, y á lo que des -
pues acá he sabido, en lo que decia me rogaba (¡ue c o -
miese : yo lo hice ansí porque lo habia bien menester : ella 
me asió por la mano, y mel levó áaquel arroyo,que allí está, 
donde asimismo por señas me rogó que bebiese. Yo no me 
hartaba de mirarla , pareciéndome antes ángel del cielo 
que bárbara ae la tierra: -volví á la entrada de la cueva , y 
allí con señas y con palabras , que ella no entendía, le su-
pliqué, c o m o si ella las entendiera , que volviese á verme: 
con esto la abracé de nuevo , y ella simple y piadosa me 
besó en la frente, y me hizo claras y ciertas señas ele que 
volvería á verme : hecho esto , torné á pisar este sitio , y á 
requerir y probar la fruta de que algunos árboles estaban 
cargados, y hallé nueces y avellanas y algunas peras silves-
tres ; di gracias á Dios del hallazgo, y alenté las desmaya-
das esperanzas de mi remedio : pasé aquella noche en este 
mismo lugar, esperé el dia, y en él esperé también la vuelta 
de mi bárbara hermosa, de quien comencé á temer y á re -
celar que me¡}habia de descubrir y entregarme á los bárba-
ros de quien iinaginéestar llena esta isla; pero sacóme deste 
temor el verla volver algo entrado el dia, bella como el sol, 
mansa como una cordera , no acompañada de barbaros que 
me prendiesen , sino cargada de bastimentos (¡ue me sus-
tentasen. 
Aquí llegaba de su historia el español gallardo , cuando 
llegó el que habia ido á saber lo que en la isla pasaba , el 
cual dijo , que casi toda estaba abrasada , y todos , ó los 
mas de los bárbaros muertos , unos á hierro, y otros á 
fuego , y que si algunos habia vivos, eran los que en al-
gunas balsas de maderos se habian entrado al mar por huir 
en el agua el fuego de la tierra ; que bien podian salir de 
al l í , y pasear la isla por ia parte que el fuego les diese li-
cencia , y que cada uno pensase qué remedio se tomaría 
para escapar de aquella tierra maldita ; que por allí cerca 
había otras islas de gente menos bárbara habitadas, que 
quizá mudando de lugar , mudarían de ventura. Sosiégate, 
hijo, un poco, que estoy dando cuenta á estos señores de mis 
sucesos , y no me falta mucho , aunque mis desgracias son 
infinitas. No te canses, señor mío, dijo la bárbara grande en 
referirlos tan por estenso , que podrá ser que te canses, ó 
que canses: déjame á mi que cuente lo que queda, á lo me -
nos basta este punto en que estamos. Soy contento, respon-
dió el español, porque me le dará muy grande el ver cómo las 
relatas. 
Es pues el caso , replicó la bárbara, que mis muchas en -
tradas y salidas en este lugar le dieron bastante para que 
de mí y de mi esposo naciese esta muchacha y este niño: 
llamo esposo á este señor , porque antes que me conociese 
del todo , me dió palabra de serlo, al modo que él dice que 
se usa entre verdaderos cristianos : hame enseñado su len-
gua, y yo á él la mia, y en ella ansimismo me enseñó la ley 
católica cristiana: dióme agua de bautismo en aquel arroyo, 
aunque no con las ceremonias que él me ha dicho que en su 
tierra se acostumbran ; declaróme su fe corno él la sabe , la 
cual yo asenté en mi alma y en mi corazon , donde le he 
dado el crédito que he podido darle : creo jen la santísima 
Trinidad , Dios Padre, Dios Hijo, y Dios Espíritu Santo, tres 
personas distintas , y que todas tres son un solo Dios verda-
dero , y que aunque es Dios el Padre, y Dios el Hijo, y Dios 
el Espiritn Santo, no son tres dioses distintos y apartados, 
sino un s o l o Dios verdadero : finalmente, creo todo lo que 
tiene y cree la santa Iglesia católica romana, regida por el 
Espíritu Santo y gobernada por el sumo pontífice, vicario y 
visorey de Dios en la tierra, sucesor legítimo de san Pedro, 
su primer pastor despues de Jesucristo, primero y universal 
pastor de su esposa la Iglesia- Díjome grandezas de la siem-
pre Virgen María reina dé los cielos y señora de los ánge-
les y nuestra , tesoro del Padre , rehearro del Hijo , y amor 
del Espíritu Santo, amparo y refugio de los pecadores. Con 
estas me ha enseñado otras cosas , que no las digo por pa-
recerme que las dichas bastan para que entendáis que soy 
católica cristiana. Yo simple y compasiva le entregué un a l -
ma rústica , y él {merced a los cielos ) me la ha vuelto dis-
creta y cristiana: entregúele mi cuerpo, no pensando que en 
ello ofendía á nadie, y deste entrego resultó haberle dado 
dos hi jos, como los que aquí veis , que acrecientan el nú-
mero de los que alaban al Dios verdadero; en veces le traje 
alguna cantidad de oro de lo que abunda esta isla , y algu-
nas perlas que yo tengo guardadas , esperando el dia, que 
ha de ser tan dichoso , que nos saque desta prisión , y nos 
lleve adonde con libertad y certeza y sin escrúpulo seamos 
unos de los del rebaño de Cristo, en quien adoro, en aque- i 
lia cruz que allí veis. Esto que he dicho me pareció a mi 
era lo que le faltaba por decir á mi señor Antonio , que así 
se llamaba el español bárbaro , el cual dijo : dices verdad, 
Riela mía, que este era el propio nombre de la bárbara, con 
cuya variable historia admiraron á los presentes , y desper-
taron mil alabanzas que les dieron, y mil buenas esperanzas 
que les anunciaron, especialmenté Auristela, que quedó ali-
cionadísima á las dos bárbaras , madre y hija. 
El mozo bárbaro, que también como su padre se llamaba 
Antonio, dijo á esta sazón no ser bien estar allí ociosos, sin 
dar traza y orden como salir de aquel encerramiento, por -
que si el fuego de la isla, que á mas andar ardia, sobrepujase 
las altas sierras, ó traídas del viento cayesen en aquel sitio, 
todos se abrasarían. Dices verdad, hijo, respondió el padre. 
Soy de parecer, dijo Riela, que aguardemos dos dias, por -
que de una isla que está tan cerca desta, que algunas ve - ; 
ees, estando el sol claro y el mar tranquilo, alcanzó la vista 
á verla, della vienen á esta sus moradores a vender y á 
trocar lo que tienen con lo que tenemos, y a trueco por 
trueco. Yo saldré de aqui, y pues ya 110 hay nadie que me 
escuche ó que me impida, pues ni oyen ni impiden los muer-
tos, concertaré que me vendan una barca, por el precio que 
quisieren, que la he menester para escaparme con mis hijos 
y mi marido, que encerrados en una cueva tengo de la rigu-
ridad del fuego ; pero quiero que sepáis que estas barcas son 
fabricadas de madera, y cubiertas de cueros fuertes de ani-
males, bastantes á defender que no entre agua por ios c o s -
tados ; pero a lo que he visto y notado, nunca ellos nave-
gan sino con mar sosegado , y 110 traen aquellos lienzos que 
he visto que traen otras barcas, que suelen llegar á nuestras 
riberas á vender doncellas ó varones para la vana supersti-
ción que habréis oido decir que en esta isla ha muchos tiem-
pos que se acostumbra : por donde vengo á entender que 
estas tales barcas no son buenas para fiarlas del mar grande 
y de las borrascas y tormentas que dicen que suceden a cada 
paso. A lo que añadió Periandro : ¿no ha usado el señor A n -
tonio deste remedio en tantos años como ha que está aquí 
encerrado? No, respondió Biela ; porque 110 me han dado 
lugar los muchos ojos que miran, para poder concertarme 
con los dueños de las barcas, y por no poder hallar escusa 
que dar para la compra. Asi es, dijo Antonio, v no por no 
liarme de la debilidad de los bajeles ; pero agora que me ha 
dado el cielo este consejo, pienso tornarle, y mi hermosa Ri-
ela estará atenta á ver cuando vengan los mercaderes de 
otra isla, y sin reparar en precio comprará una barca con 
todo el necesario matalotaje, diciendo que la quiere para 
lo que tiene dicho. 
En resolución, todos vinieron en este parecer, y saliendo 
de aquel lugar, quedaron admirados de ver e¡ estrago que 
el fuego habia hecho y las armas: vieron mil diferentes gé-
neros de muertes de quien la cólera, sin razón y enojo suele" 
ser inventores : vieron asimismo , que los bárbaros que ha' 
bian quedado vivos, recogiéndose á sus balsas, desde lejt>5 
estaban mirando el riguroso incendio de su patria, y algún0* 
se habian pasado ála isla, que servia de prisión á los cauti-
vos. Quisiera Auristela que pasaran á la isla, á ver si en |!l 
escura mazmorra quedaban algunos ; pero no fué menester» 
porque vieron venir una balsa, y en ella hasta veinte pers0 ' 
ñas, cuyo traje dió á entender ser los miserables que 
la mazmorra estaban. Llegaron á la marina, besaron la tierr* 
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y casi dieron muestras de adorar el fuego, por haberles di -
che el bárbaro, que los sacó del calabozo escuro, que la isla 
se abrasaba , y que ya no tenian que temer á los barbaros. 
Fueron recebidos de los libres amigablemente, y consolados 
en la mejor manera que les fué posible ; algunos contaron 
sus miserias, y otros ias dejaron en s i lencio , por no hallar 
palabras para decirlas. Riela se admiró de que hubiese ha-
bido bárbaro tan piadoso que los sacase, y de que 110 hubie-
sen pasado a la isla de la prisión parte de aquellos que a las 
balsas se habian recogido ; uno de los prisioneros dijo, que 
el bárbaro que los había libertado (en lengua italiana) les 
habia dicho todo el suceso miserable de la abrasada isla, 
aconsejándoles que pasasen á ella á satisfacerse de sus tra-
bajos con el oro y perlas que en ella hallarían, y que él ven-
dría en otra balsa, que alia quedaba, á tenerles compañía, 
y á dar traza en su libertad. 
Los sucesos que contaron fueron tan diferentes, tan e s -
caños y tan desdichados, que unos les sacaban ias lágrimas 
á los ojos, y otros la risa del pecho. En esto vieron venir acia 
la isla hasta seis barcas, de aquellas de quien Riela habia 
dado nuticia : hicieron escala, pero no sacaron mercadería 
alguna, por 110 parecer bárbaro que la comprase. Concertó 
Riela todas las barcas con las mercancías, sin tener inten-
ción de llevarlas ; no quisieron venderle sino las cuatro, 
Porque les quedasen dos para volverse : hízose el precio con 
liberalidad notable, sin que en é! hubiese tanto mas cuanto. 
Fué Ríela á su cueva, y eu pedazos de oro 110 acuñado, como 
se ha dicho, pagó todo lo que quisieron : dieron dos barcas 
a los que habian salido de la mazmorra, y en otras dos se 
embarcaron : en la una todos los bastimentos que pudieron 
recoger, con cuatro personas de las recien libres, y en la 
otra se entraron Auristela, Periandro, Antonio el padre y 
Antonio el hijo con la hermosa Riela, y la discreta Transila, 
y la gallarda Constanza bija de Riela y de Antonio: quiso Au-
ristela ir á despedirse de los huesos de su querida Cloelia, 
acompañáronla todos, lloró sobre la sepultura, y entre la-
grimas de tristeza, y entre muestras de alegria volvieron á 
embarcarse, habiendo primero en la marina hincádose de 
rodillas, y suplicado al cielo con tierna y devota oracion les 
diese feliz viaje, y los enseñase el camino que tomarían. Sir-
vió la barca de Periandro de capitana, á quien siguieron los 
demás, y al tiempo que querían dar los remos al agua, por-
1 que velas no las tenían, llegó á la orilla del mar un bárbaro 
gallardo, que á grandes voces en lengua toscana dijo: si por 
ventura sois cristianos, los que vais en esas barcas, r e co -
ged á este que lo es, y por el verdadero Dios os lo suplica. 
Uno de las otras barcas dijo : este bárbaro, señores, es el 
que nos sacó de la mazmorra; si quereis corresponder a la 
bondad que parece que leneis ( y esto encaminando su plá-
tica á los de la barca primera) bien sera que le paguéis eí 
bien que nos hizo, con el que le hacéis recogiéndole en nues-
tra compañía. Oyendo lo cual Periandro, le mandó llegase 
su barca á tierra y ] e recogiese en la que llevaba los bas-
timentos: hecho esto alzaron las voces con alegres acentos, 
y tomando los remos en las manos, dieron alegre principio á 
su viaje. 
CAPITULO Vil. 
Navegan desde la isla bárbara i otra i s l a que descubrieron. 
Cuatro millas poco mas ó menos habrían navegado las cua-
tro barcas, cuando descubrieron una poderosa nave, que con 
todas las velas tendidas y viento en popa parecia que venia 
a embestirles. Periandro dijo, habiéndola visto : sin duda 
este navio debe ser el de Arnaldo, que vuelve á saber de mi 
suceso, v tuviéralo yo por muy bueno agora no verle Habia 
ya contado Periandro a Auristela todo lo q U e C011 Árnaldo 
le había pasado, y lo que entre los dos dejaron concertado 
Turbóse Auristela, que no quisiera volver al poder de Ar -
naldo, de quien habia dicho, aunque breve y sucintamente, 
lo que en un año que estuvo en su poder le habia acontecido-
no quisiera ver juntos á los dos amantes, que puesto qu e)Ar-
uaido estaria seguro con el fmgido hermanazgo suyo y de 
TOMO í . 
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Periandro, todavía el temor de que podia ser descubierto el 
parentesco, la fatigaba, y mas (|ue ¿quien le quitaría a P e -
riandro no estar coloso, viendo á bis ojos tan poderoso con-
trario? que no hay discreción qué valga, ni amorosa fe que 
asegure el enamorado pecho, cuando por su desventura, en-
tran en él celosas sospechas; pero de todas estas le aseguró 
el viento, que volvió en un instante el soplo, que daba de 
lleno y en popa á las velas en contrario, de modo que á 
vista suya y en un momento breve dejó la nave derribar las 
velas de alto abajo, y en otro instante, casi invisible, lasiza-
ron y levantaron hasta las gavias, y la nave comenzó a cor -
rer en popa por el contrario rumbo que venia, alongándose 
de las barcas con toda priesa. 
Respiró Auristela, cobró nuevo aliento Periandro ; pero 
los demás que en las barcas iban quisieran mudarlas, entrán-
dose en la nave , que por su grandeza mas seguridad de las 
vidas y mas felice viaje pudiera prometerles. En menos de 
dos horas se les encubrió la nave, a quien quisieran seguir 
si pudieran; mas uo les fué posible , ni pudieron hacer otra 
cosa que encaminarse á una isla, cuyas altas montañas c u -
biertas de nieve hacían parecer que estaba cerca , distando 
de allí mas de seis leguas. Cerraba la noche algún tanto es -
cura , picaba el viento largo y en popa, que fué mucho ali-
vio á los brazos, que volviendo á tomar los remos, se d ie -
ron priesa a tomar la isla. La media noche seria, segun el 
tanteo que el bárbaro Antonio hizo del norte y de las guar-
das , cuando llegaron á e l la , y por herii blandamente las 
aguas en la orilla , y ser la resaca de poca consideración, 
dieron con las barcas en tierra, y á fuerza de brazos las 
vararon. 
Era la noche fría de tai modo, que les obligó a buscar re-
paros para el hielo , pero no hallaron ninguno : ordenó P e -
riandro <¡ue todas las mujeres se entrasen en la barca ca -
pitana , y apiñándose en ella , con la compañía y estrecheza 
templasen el frió : hízose asi, y los hombres hicieron cuerpo 
de guarda á la barca , paseándose como centinelas de una 
parte á otra, esperando el dia para descubrir en qué parte 
estaban, porque 110 pudieron saber por entonces si era ó 
110 despoblada la isla: y como es cosa natural que los cui -
dados destierren el sueño , ninguno de aquella cuidadosa 
compañía pudo cerrar los o jos ; lo cual visto por el bárbaro 
Antonio , dijo al bárbaro italiano que para entretener el 
t iempo, y 110 sentir lauto la pesadumbre de la mala noche, 
luese servido de entretenerles contándoles los sucesos de 
su vida , porque no podian dejar de ser peregrinos y raros, 
pues en tal traje y en tal lugar le habian puesto. Haré yo eso 
de muy buena gana, respondió el bárbaro italiano, aunque 
temo (¡ue por ser mis desgracias tantas, tan nuevas y tan es -
traordinarias, no me habéis de dar crédito alguno. A lo que 
dijo Periandro : en ias que á nosotros nos han sucedido nos 
hemos ensayado y dispuesto a creer cuantas nos contaren, 
puesto que tengan mas de lo imposible que de lo verdadero 
Lies uémonosaquí , respondió el bárbaro, al borde desta 
barca , donde están estas señoras, quizá alguna al son de la 
voz de mi cuento se quedara dormida, y quizá alguna, des-
terrando el sueño, se mostrará compasiva , que es alivio al 
que cuenta sus desventuras ver ó oir que hay quien se 
duela dellas. A lo menos por m í , respondió Riela de dentro 
de la barca y a pesar del sueño, tengo lágrimas que ofrecer 
á la compasionde vuestra corta suerte, del largo tiempo de 
vuestras fatigas : casi lo misino dijo Auristela, y así todos 
rodearon la barca, y con atento oido estuvieron escuchando 
lo que el que parecía bárbaro decía , el cual comenzó su 
historia desta manera. 
CAPÍTULO VIH-
Donde Rütilio da c u e n t a de su vida. 
Mi nombre es Rulilio, mi patria Sena, una de las mas fa-
mosas ciudades de Italia, mi oficio maestro de danzar, único 
en é l , y venturoso, sí yo quisiera, llabia en Sena un caba-
llero r i co , á quien e l ' c ie lo dió una hija mas hermosa que 
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discreta, á la cual trató de casar su padre con un caballero 
florentin, y por entregársela adornada de gracias adquiridas, 
ya que las del entendimiento le faltaban, quiso que yo la 
enseñase á danzar; que la gentileza , gallardía y disposición 
del cuerpo en los bailes honestos mas que en otros pasos se 
señalan , y á las damas principales les está muy bien saber-
los , para las ocasiones forzosas que les pueden suceder. 
Entré á enseñarla los movimientos del cuerpo; pero movíla 
los del alma , pues como no discreta , como he dicho, rin-
dió la suya á la mia, y la suerte , que de corriente larga 
traia encaminadas mis desgracias, hizo que para que los 
dos nos gozásemos , yo la sacase de en casa de su padre, y 
la llevase á Roma; pero como el amor no da baratos sus 
gustos, y los delitos llevan á las espaldas el castigo (pues 
siempre se teme), en el camino nos prendieron á los dos, 
por la diligencia que su padre puso en buscarnos. Su con-
fesión y la mia, qúe fué decir que yo llevaba á mi esposa y 
ella se iba con su marido, no fué bastante para no agravar 
mi culpa , tanto que obligó al juez, movió y convenció á 
sentenciarme á muerte. 
Apartáronme en la prisión con los ya condenados á ella 
por otros delitos no tan honrados como el rnio. Visitóme en 
el calabozo una mujer, que decian estaba presa por falu-
cherie, que en castellano se llaman hechiceras, que la al-
caldesa de la cárcel habia hecho soltar de las prisiones, y 
llevadola á su aposento, a título de que con yerbas y pala-
bras habia de curar á una hija suya de una enfermedad que 
los médicos no acertaban á curarla. Finalmente, por abre-
viar mi historia, pues no hay razonamiento que aunque sea 
bueno, siendo largo lo parezca ; viéndome yo atado, y con 
el cordel a la garganta , sentenciado al suplicio, sin orden 
ni esperanza de remedio, di el sí á lo que la hechicera me 
pidió, de ser su marido , si me sacaba de aquel trabajo. Dí-
jome que no tuviese pena, que aquella misma noche del 
dia que sucedió esta platica ella rompería las cadenas y los 
cepos , y a pesar de otro cualquier impedimento me pon-
dría en libertad y en parte donde no me pudiesen ofender 
mis enemigos, aunque fuesen muchos y poderosos. Túvela, 
no por hechicera, sino por ángel que enviaba el cielo para 
mi remedio; esperé la noche , y en la mitad de su silencio 
llegó á mí, y me dijo que asiese de la punta de una caña, 
que me puso en la mano , diciéridome la siguiese : turbéme 
algún tanto ; pero como ei interés era tan grande, moví los 
piés para seguirla, y hallólos sin grillos y sin cadenas, y las 
puertas de toda la prisión de par en par abiertas, y los pri-
sioneros y guardas en profundísimo sueño sepultados. En 
saliendo á ia calle tendió en el suelo mi guiadora un manto, 
y mandóme que pusiese los piés en é l , me dijo que tuviese 
buen ánimo, que por entonces dejase mis devociones: luego 
vi mala señal, luego conocí que queria llevarme por los 
aires, y aunque como cristiano bien enseñado tenia por 
burla todas estas hechicerías { como es razón que se tengan) 
todavía el peligro de la muerte, como ya he dicho, me dejó 
atropellar por todo, y en íin puse los piés en la mitad del 
manto, y ella ni mas ni menos, murmurando unas razones 
que yo no pude entender, y el manto comenzó á levantarse 
en el aire, y yo comencé á temer poderosamente, y en mi 
corazon no tuvo santo la letanía a quien no llamase en mi 
ayuda. Ella debió de conocer mi miedo, y presentir mis ro-
gativas, y volvióme a mandar que las dejase. Desdichado 
de mí, dije, ¿qué bien puedo esperar, si se me niega el 
pedirle a Dios, de quién todos los bienes vienen ? En reso-
lución cerré los ojos y dejéme llevar de los diablos, que 
no son' otras las postas de las hechiceras, y al parecer, 
cuatro horas ó poco mas habia volado, cuando me hallé al 
crepúsculo del dia en una tierra no conocida. 
C ó el manto el suelo, y mi guiadora me dijo : en parte 
estas, amigo Rutilio, (¡ue lodo el genero humano no podra 
ofenderte, y diciendo esto, comenzó a abrazarme no muy 
honestamente : apartóla de mi con los brazos, y como me-
jor pude divisé que la queme abrazaba era una hgura de lo-
bo, cuya visión me heló el alma, me turbo los sentidos, y dió 
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con mi mucho ánimo al través; pero como suele acontecer, 
que en los grandes peligros la poca esperanza de vencerlos 
saca del ánimo desesperadas fuerzas, las pocas mias me pu-
sieron en la mano un cuchillo, que acaso en el seno traia, y 
con furia y rabia se le hinqué por el pecho á la que pensé 
ser loba, la cual cayendo en el suelo perdió aquella fea li-
gura, y hallé muerta y corriendo sangre á la desventurada 
encantadora. 
Considerad, señores, cuál quedaría yo en tierra no cono-
cida, y sin persona que me guiase. Estuve esperando el dia 
muchas horas, pero nunca acababa de llegar, ni por los hori-
zontes se descubria señal de que el sol viniese : apartóme 
de aquel cadáver, porque me causaba horror y espanto el 
tenerle cerca de mí ; volvia muy a menudo los ojos al cielo, 
contemplaba el movimiento de las estrellas, y parecíame, 
según el curso que habian hecho, que ya habia de ser de 
dia. Estando en esta confusion, oí que venia hablando por 
junto de donde estaba alguna gente, y así fué verdad, y sa-
liéndoles al encuentro, les pregunté en mi lengua toscana, 
que me dijesen qué tierra era aquella : y uno dellos asi-
mismo en italiano me respondió : esta tierrra es Noruega : 
pero ¿quién eres tú, que lo preguntas, y en lengua que en 
estas partes hay muy pocos que la entiendan ? Yo soy, res-
pondí, un miserable que por huir de la muerte he venido á 
caer en sus manos; y en breves razones le di cuenta de mi 
viaje, y aun de la muerte de la hechicera; mostró condo-
lerse el que me hablaba, y díjome : puedes, buen hombre, 
dar infinitas gracias al cielo por haberte librado del poder 
destas maléficas hechiceras, de las cuales hay mucha abun-
dancia en estas setentrionales partes. Cuéntase dellas que 
se conviertengen lobos, así machos como hembras, porque 
de entrambos géneros hay maléficos y encantadores. Cómo 
esto pueda ser yo lo ignoro, y como cristiano que soy cató-
lico, no lo creo ; pero la esperiencia me muestra lo contra-
rio; lo que puedo alcanzar es, que todas estas trasforma-
ciones son ilusiones del demonio, y permisión de Dios, y 
castigo de los abominables pecados deste maldito género 
de gente. Preguntóle, qué hora podría ser, porque me pare-
cía que la noche se alargaba, y el dia nunca venia. Respon-
dióme, que en aquellas partes remotas se repartía el año en 
cuatro tiempos : tres meses habia de noche escura, sin que 
el sol pareciese en la tierra en manera alguna, y ti es meses 
habia de crepúsculo del dia, sin que bien fuese noche, ni 
bien fuese dia : otros tres meses habia de dia claro conti-
nuado, sin que el sol se escondiese, y otros tres de crepús-
culo de la noche, y que la sazón en que estaban era la del 
crepúsculo del dia : así que esperar la claridad del sol por 
entonces era esperanza vana, y que también lo seria es-
perar yo volver a mi tierra tan presto , sino fuese cuando 
llegase la sazón del dia grande, en la cual parten navios 
destas partes a Ingalaterra , Francia y España con algunas 
mercancías. Preguntóme, si tenia algún oticio en que ganar 
de comer, mientras llegaba tiempo de volverme a mi tierra. 
Díjele, que era bailarín y grande hombre de hacer cabriolas, 
y <¡ue s a b i a jugar de manos sutilísimámente. Rióse de gana 
el hombre, y me dijo que aquellos ejercicios, ó olidos (ó 
como llamarlos quisiese) 110 corrían en Noruega ni en todas 
aquellas partes. Preguntóme si sabría olicio de orífice. Dí-
jele que tenia habilidad para aprender lo que me enseñase: 
pues venios, hermano, conmigo, aunque primero sera bien 
que demos sepultura a esta miserable. Hicimoslo así, y lle-
vóme a una ciudad, donde toda la gente andaba por las ca-
lles con palos de tea encendidos en las manos, negociando 
lo que les importaba. Preguntóle en el camino, que ¿cómo, 
ó cuando habia venido a aquella tierra, y que si era verda-
deramente italiano? Respondió que uno de sus pasados 
abuelos se habia casado en ella viniendo de Italia a negocio® 
que le importaban, y a los hijos que tuvo les enseñó su leu' 
gua, y de uno en otro se estendió por todo su linaje, bastí' 
llegar á él, que era uno de sus cuartos nietos, y así coifl" 
vecino y morador tan antiguo, llevado de la alicion de sas 
hijos y mujer, se habia quedado hecho carne y sangre enife 
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esta gente, sin acordarse de Italia, ni de los parientes que 1 
allá dijeron sus padres que tenian. Contar yo ahora la casa 
donde entré, la mujer é hijos que hallé, y criados (que tenia 
muchos), el gran caudal, el recebimiento y agasajo que me 
hicieron, seria proceder en infinito : basta dccir en suma, 
que yo aprendí su oficio, y eu pocos meses ganaba de c o -
mer por mi trabajo. 
En este tiempo se llegó el de llegar el dia grande, y mi 
amo y maestro (que así le puedo llamar) ordenó de llevar 
gran cantidad de su mercancía a otras islas por allí cercanas, 
y á otras bien apartadas: fuime con él, así por curiosidad 
como por vender algo que ya tenia de caudal, en el cual 
viaje vi cosas dignas de admiración y espanto, y otras de risa 
y contento: noté costumbres, advertí en ceremonias no vis-
tas, y de ninguna otra gente usadas : en íin, á cabo de dos 
meses corrimos una borrasca, que nos duró cerca de cua-
renta dias, al cabo de los cuales dimos en esta isla, de donde 
boy salimos, entre unas peñas, donde nuestro bajel se hizo 
Pedazos, y ninguno de los que en él venian quedó vivo, 
sino yo. 
CAPITULO IX. 
D o n d e R u t i l i o p r o s i g u e la h i s t o r ia d e su \iila. 
Lo primero que se me ofreció á la vista, antes que viese 
otra cosa alguna, fué un bárbaro pendiente y ahorcado de 
nn árbol, por donde conocí que estaba en tierra de bárba-
ros salvajes, y luego el miedo me puso delante mil géneros 
de muertes , y 110 sabiendo qué hacerme , alguna ó todas 
juntas las temia y las esperaba : en fin, como la necesi-
dad, según se dice, es maestra de sutilizar el ingenio, di en 
mi pensamiento harto estraordinario, y fué, que descolgué 
al bárbaro del árbol, y habiéndome desnudado de todos mis 
vestidos, que enterré en la arena, me vestí de los suyos, que 
me vinieron bien, pues 110 tenian otra hechura que ser de 
pieles de animales, no cosidos, ni cortados á medida, sino 
ceñidos por el cuerpo, como lo habéis visto; para disimular 
la lengua, y que por ella no fuese conocido por estranjero, 
me fingí mudo y sordo, y con esta industria me entré por 
la isia adentro, saltando y haciendo cabriolas en el aire. 
A poco trecho descubrí una gran cantidad de bárbaros, los 
cuales me rodearon, y en su lengua unos y otros, con gran 
priesa me preguntaron (á lo que despues acá he entendido) 
¿quién era, cómo me llamaba, adonde venia, y adonde iba1' 
Hespondíles con cailar, y hacer todas las señales de mudo 
nías aparentes que pude, y luego reiteraba los saltos, y me-
nudeaba las cabriolas. Sallme de entre ellos, siguiéronme 
los muchachos, que no me dejaban adonde quiera que iba : 
con esta industria pasé por bárbaro y por mudo, y los mu-
chachos, por verme saltar y hacer gestos, me daban de c o -
mer de lo (¡ue tenían : desta manera he pasado tres años 
entre ellos, y a u n pasara todos los de mi vida, sin ser cono-
cido. Con la atención y curiosidad noté su lengua, y aprendí 
mucha parte della, supe la profecía que de la duración de 
su reino tenia profetizada un antiguo y sabio bárbaro, á quien 
ellos daban gran crédito : he visto sacrificar algunos varo-
nes para hacer la esperiencia de su cumplimiento, y he visto 
comprar algunas doncellas para el mismo efecto, hasta que 
sucedió el incendio de la isla, q u e vosotros, señores, habéis 
visto; guárdeme de las llamas, fui a dar aviso á los prisione-
ros de la mazmorra, donde vosotros sin duda habréis estado : 
vi estas barcas, acudí a la marina, hallaron en vuestros ge -
nerosos pechos lugar mis ruegos, recogístesme en ellas, por 
lo que os doy infinitas gracias, y agora espero en la del cie-
lo, que pues nos saco de tanta miseria á todos, nos ha de dar 
en este que pretendemos, felicísimo viaje. 
Aquí dió fin Rutilio á su plática, con que dejó admirados 
y contentos á los oyentes; llegóse el dia áspero, turbio y 
con señales de nieve muy ciertas. Dióle Auristela a Perian-
dro lo que Cloelia le habia dado la noche que murió, que 
fueron dos pelotas de cera, que la una, como se vió, cubría 
una cruz de diamantes tan rica, que no acertaron á esti-
marla por 110 agraviar su valor; y la otra dos perlas redon-
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das asimismo de inestimable precio. Por estas joyas vinieron 
en conocimiento de que Auristela y Periandro eran gente 
principal, puesto que mejor declaraba esta verdad su gentil 
disposición y agradable trato. El bárbaro Antonio, viniendo 
el día, se entró un poco por la isla, pero no descubrió otra 
cosa que montañas y sierras de nieve; y volviendo a las bar-
cas, dijo que la isla era despoblada, y que convenia partirse 
de allí luego á buscar otia parte donde recogerse del frió 
que amenazaba, y proveerse de los mantenimientos que 
presto Ies harían falta. Echaron con presteza las barcas al 
agua,.embarcáronse todos, y pusieron las proas en otra isla, 
que no lejos de alli se descubría : en esto yendo navegando, 
con el espacio que podían prometer dos remos, que 110 lle-
vaba mas cada barca, oyeron que de la una de las otras dos 
salía una voz blanda, suave, de manera que les hizo estar 
atentos á escuchalla. Notaron, especialmente el bárbaro 
Antonio, el padre, que notó que lo que se cantaba era en 
lengua portuguesa, que él sabia muy bien. Calló la voz, y de 
allí a poco volvió a cantar en castellano, y no á otro tono 
de instrumentos , que al de remos que sesgamente por el 
tranquilo mar las barcas impelían, y notó que lo que can-
taron fué esto : 
Mar sesgo, viento largo, estrella clara, 
Camino aunque no usado, alegre y cierto, 
Al hermoso, al seguro, al capaz puerto 
Llevan la nave vuestra única y rara. 
E11 scilas, ni en caribdis 110 repara, 
Ni en peligro, que el mar tenga encubierto, 
Siguiendo su derrota al descubierto, 
Que limpia honestidad su curso para. 
Con todo, si os faltare la esperanza 
De llegar á este puerto, no por eso 
Jireis las velas, que sera simpleza. 
Que es enemigo amor dé la mudanza, 
Y nunca tuvo próspero suceso, 
El que no se quilata en la firmeza. 
La bárbara Riela dijo, en callando la voz : despacio debe 
de estar y ocioso el cantor que en semejante tiempo da su 
voz á los vientos; pero no lo juzgaron así Periandro y Au-
ristela, porque le tuvieron por mas enamorado que ocioso 
al que cantado habia : que ios enamorados fácilmente re-
concilian los ánimos, y traban amistad con los que conocen 
que padecen su misma enfermedad; y así con licencia de 
los demás que en su barca venian, aunque no fuera menes-
ter pedirla, hizo que el cantor se pasase á su barca, así por 
gozar de cerca de su voz, como saber de sus sucesos, por-
que persona que en tales tiempos cantaba, ó sentia mucho, 
ó no tenia sentimiento alguno. Juntáronse las barcas, pasó 
el músico á la de Periandro, y todos los de ella le hicieron 
agradable recogida : en entrando el músico, en medio por-
tugués y en medio castellano dijo : al cielo y á vosotros, 
señores, y á nü voz agradezco esta mudanza y esta mejora 
de navio : aunque creo que con mucha brevedad le dejaré 
libre de la carga de mi cuerpo, porque las penas que siento 
en el alma me van dando señales ele que tengo la vida en 
sus últimos términos. Mejor lo hará el cielo, respondió Pe-
riandro, que pues yo soy vivo, no habrá trabajos que puedan 
matar á alguno. No seria esperanza aquella, dijo á esta sa-
zón Auristela, á que pudiesen contrastar y derribar infortu-
nios, pues así como ia luz resplandece mas en las tinieblas, 
así la esperanza ha de estar mas firme en los trabajos; que 
el desesperarse en ellos es acción de pechos cobardes, y 110 
hay mayor pusilanimidad ni bajeza que entregarse el tra-
bajado (por mas que lo sea) á la d e s e s p e r a c i ó n . El alma ha 
de estar, dijo Periandro, el un pié en los labios y el otro en 
los dientes, si es que hablo con p r o p i e d a d , y no fia de de -
jar de esperar su remedio, p o r q u e s e n a agraviar a Dios, que 
no puede ser agraviado, poniendo tasa y coto a sus infinitas 
misericordias. Todo es así, r e s p o n d i ó ei musieo, y yo l o creo, 
á despecho y pesar de las espéramelas que en el discurso 
de mi vida en mis muchos males tengo hechas. 
No por estas pláticas dejaban de bogar, de modo que antes 
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«Je anochecer con dos horas llegaron á una isla también despo-
blada, aunque no de árboles, porque tenia muchos, y llenos 
de frulo, que aunque pasado de sazón y seco, se dejaba c o -
mer : saltaron todos en tierra, en la cual vararon las barcas, 
y con gran priesa se dieron á desgajar árboles, y hacer una 
gruesa barraca para defenderse aquella noche del frió : hi-
cieron asimismo fuego, ludiendo dos secos palos, el uno 
con el otro, artificio tan sabido como usado; y como todos 
trabajaban, eu un punto se vió levantada la pobre máquina, 
donde se recogieron todos, supliendo con mucho fuego la 
incomodidad del sitio, pareciéndoles aquella choza dilatado 
alcázar. Satisfacieron la hambre, y acomodáronse a dormir 
luego , si el deseo que Periandro tenia de saber el suceso 
del músico no lo estorbara, porque le rogó si era posible 
les hiciese sabidores de sus desgracias, pues no podian ser 
venturas las que en aquellas partes le habian traido. Era 
cortés eí cantor, y así sin hacerse de rogar, dijo. 
CAPITULO X. 
De lo que contó el e n a m o r a d o portugués . 
Con mas breves razones de las que sean posibles, daré 
fin á mi cuento, con darle al de mi vida, si es que tengo de 
dar crédito á cierto sueño que la pasada noche me turbó 
el alma. 
Yo, señores, soy portugués de nación, noble en sangre, 
rico en los bienes de fortuna, y no pobre en los de natura-
leza : mi nombre es Manuel de Sosa Coutiño, mi patria Lis-
boa y mi ejercicio el de soldado : junto á la casa de mis 
padres, casi pared en ¡medio, estaba la de otro caballero 
del antiguo linaje de los Perchas, el cual tenia sola mía hija, 
única heredera de sus bienes, que eran muchos, báculo y 
esperanza de la prosperidad de sus padres, la cual por el 
linaje, por la riqueza y por la hermosura era deseada de to -
dos los mejores del reino de Portugal; y yo, que como mas 
vecino de su casa, tenia mas comodidad de verla, la miré, la 
conocí y la adoré con una esperanza mas dudosa que cierta, 
de que podria ser viniese á ser mi esposa, y por ahorrar de 
tiempo, y por entender que con ella habian de valer poco re-
quiebros, promesas, ni dádivas, determiné de que un pariente 
mió se la pidiese ásus padres para esposa mia, pues ni en el 
linaje, ni en la hacienda, ni aun en 1a edad diferenciábamos 
en nada. La respuesta que trajo fué, que su hija Leonora aun 
no estaba en edad de casarse, que dejase pasar dos años, que 
le daba la palabra de no disponer de su hija en todo aquel 
tiempo sin hacerme sabidor dello. Llevé este primer golpe 
en los hombros de mi paciencia y en el escudo de la espe -
ranza ; pero no dejé por esto de servirla públicamente á som-
bra de mi honesta pretensión, que luego se supo por toda la 
ciudad; pero ella retirada en la fortaleza de su prudencia y 
en los retretes de su recato, con honestidad y licencia de 
sus padres admitia mis servicios, y daba á entender, que si 
no los agradecía con otros, por lo menos no los desestimaba. 
Sucedió que en este tiempo mi rey me envió por capitan 
general á una de las fuerzas que tiene en Berbería, oficio de 
calidad v de confianza : llegóse el dia de mi partida, y pues 
en él no llegó el de mi muerte, no hay ausencia (jue mate, 
ni dolor que consuma; hablé á su padre, lúcele que me 
volviese á dar la palabra de la espera de los dos años, tú-
vome lástima, porque era discreto, y consintió que me des-
pidiese de su mujer y de su hija Leonora, la cual, en c o m -
pañía de su madre, salió á verme á una sala, y salieron con 
ella la honestidad, la gallardía y el silencio. Pasmóme cuan-
do vi tan cerca de nú tanta hermosura; quise hablar, y añú-
deseme la voz á la garganta y pegóseme al paladar la len-
gua, y no supe ni pude hacer otra cosa que callar y dar con 
mi silencio indicio de mi turbación, la cual vista por el pa-
dre , que era tan cortés como discreto, se abrazó conmigo , 
y dijo : nunca, señor Manuel de Sosa, los dias de partida dan 
l icencia á la lengua que se desmande, y puede ser que este 
silencio hable en su favor de vuesa merced mas que alguna 
otra retórica: vuesa merced vaya á ejercer su cargo, y vuelva 
en buen punto, que yo no faltaré ninguno en lo que tocare á 
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servirle : Leonora mi hija es obediente, y mi mujer desea 
darme gusto, y yo tengo el deseo que he dicho, que con es -
tas tres cosas me parece que puede esperar vuesa merced 
buen suceso en lo (jue desea. 
Estas palabras todas me quedaron en la memoria y en el 
alma impresas de tal manera, que no se me han olvidado ni 
se me olvidarán en tanto que la vida me durare : ni la her-
mosa Leonora ni su madre me dijeron palabra, ni yo pude, 
como he d icho , decir alguna : partíme á Berbería, ejercité 
mi cargo con satisfacción de mi rey dos años, volví á Lis -
boa, hallé (¡ue la fama y hermosura de Leonora habia salido 
ya délos límites de la ciudad y del reino, y estendidose por 
Castilla) otras partes, de las cuales venían embajadas de 
príncipes y señores que la pretendían por esposa ; pero 
como ella tenia la voluntad tan sujeta á la de sus padres, no 
miraba si era ó no solicitada. En fin, viendo yo pasado el 
término de los dos años , volvi á suplicar á su padre me la 
diese por esposa : ¡ ay de mí, que 110 es posible que me d e -
tenga en estas circunstancias! porque á las puertas de mi 
vida está llamando la muerte, y temo que no me ha de dar 
espacio para contar mis desventuras, que si así fuese 110 las 
tendría yo por tales : finalmente, un dia me avisaron que 
para un domingo venidero me entregarían á mi deseada 
Leonora, cuya nueva faltó poco para no quitarme la vida de 
contento : convidé á mis parientes, llamé á mis amigos, hice 
galrts , envié presentes con todos los requisitos que pudie-
sen mostrar ser yo el que me casaba, y Leonora la que ha-
bia de ser mi esposa. 
Llegóse este dia, y yo fui acompañado de todo lo mejor 
de ia ciudad á un monasterio de monjas que se llaman de la 
Madre de Dios, adonde me dijeron que mi esposa desde el 
dia de antes me esperaba, que habia sido su gusto (¡ue en 
aquel monasterio se celebrase su desposorio con licencia 
del arzobispo de la ciudad. Detúvose algún tanto el lasti-
mado caballero, como para tomar aliento de proseguir su 
plática, y luego dijo : llegué al monasterio, (¡ue real y pom-
posamente estaba adornado; salieron á recebirme casi toda 
¡a gente principal del reino, que allí aguardándome estaba 
con infinitas señoras de la ciudad, de las mas principales; 
hundíase el templo de música , así de voces como de ins-
trumentos , y en esto salió por la puerta del claustro la sin 
par Leonora, acompañada de la priora y de otras muchas 
monjas, vestida de raso blanco acuchillado con saya entera 
á lo castellano, tomadas las cuchilladas con ricas y gruesas 
perlas; venia aforrada la saya en tela de oro verde, traia 
los cabellos sueltos por las espaldas, tan rubios que deslum-
hraban ios del sol, y tan luengos que casi besaban la tierra ; 
la cintura, collar y anillos que traia, opiniones hubo (¡ue va-
lían un reino ; t o r n o á d e c i r , que salió tan bel la , tan c o s -
tosa, tan gallarda , y tan ricamente compuesta y adornada, 
(¡ue causó invidia en las mujeres y admiración en los hom-
bres : de mí sé decir que quedé tal con su vista, que me 
hallé indigno de merecerla por parecerme que la agraviaba, 
aunque yo fuera el emperador del mundo. 
Estaba hecho un modo de teatro en mitad del cuerpo de 
la iglesia, donde desenfadadamente y sin que nadie lo e m -
pachase se habia de celebrar nuestro desposorio : subió en 
él primero la herniosa doncella, donde al descubierto mos-
tró su gallardía y gentileza. Pareció á todos los ojos que la 
miraban lo que suele parecer la bella aurora al despuntar 
del dia, ó lo que dicen las antiguas fábulas que parecía la 
casta Diana en los bosques , y algunos creo que hubo tan 
discretos que no la acertaron á comparar sino á sí misma : 
subí yo al teatro, pensando que subía á mi cielo, y puesto 
de rodillas ante e l la , casi di demostración de adorarla-
Alzóse una voz en el templo procedida de otras muchas, 
que decia : vivid felices y luengos años en el mundo, ó di-
chosos y bellísimos amantes , coronen presto hermosísimos 
hijos vuestra mesa , y á largo andar se dilate vuestro amo!" 
en vuestros nietos; no sepan los rabiosos ce los , ni las du-
dosas sospechas la morada de vuestros pechos ; ríndase 13 
invidia á vuestros piés, y la buena fortuna no acierte á salf 
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de vuestra casa. Todas estas i azones y deprecaciones san-
tas me colmaban el alma de contento, viendo con qué gusto 
general llevaba el pueblo mi ventura : en esto la hermosa 
Leonora me tomó por la mano, y así en pié como estába-
mos , alzando un poco la voz , me dijo : bien sabéis, señor 
Manuel de Sosa , cómo mi padre os dió palabra que no dis-
pondría de mi persona en dos años, que se habian de c o n -
tar desde el dia que me pedistes fuese yo vuestra esposa, y 
también , si mal no me acuerdo, os dije y o , viéndome a c o -
sada de vuestra solicitud y obligada de los infinitos benefi-
cios que me habéis hecho, mas por vuestra cortesía que por 
mis merecimientos , que yo no tomaría otro esposo en la 
tierra sino á vos ; esta palabra mi padre os la ha cumplido, 
Como habéis visto, y yo os quiero cumplir la mia, como v e -
réis, y así porque sé que los engaños, aunque sean honrosos 
y provechosos, tienen un no sé qué de traición cuando se di-
latan y entretienen , quiero , del que os parecerá que os be 
hecho, sacaros en este instante. Yo, señor mió, soy casada, 
y en ninguna manera siendo mi esposo vivo, puedo casarme 
con otro ; yo 110 os dejo por ningún hombre de la tierra, sino 
Por uno del cielo, que es Jesucristo, Dios y hombre verda-
dero : él es mi esposo, á él le di la palabra primero que á 
v os , á él sin engaño y de toda mi voluntad , y á vos con d i -
simulación y sin lirmeza alguna ; yo confieso que para e s -
coger esposo en la tierra ninguno os pudiera igualar, pero 
habiéndole de escoger eu el c i e l o , ¿quién como Dios? si 
esto os parece traición ó descomedido trato, dadme la pena 
que quisiéredes y el nombre que se os antojare, que no ha-
brá muerte, promesa ó amenaza que me aparte del crucifi-
cado esposo mió. Callé , y al mismo punto la priora y las 
otras monjas comenzaron á desnudarla y a cortarle la pre-
ciosa madeja de sus cabellos : yo enmudecí , y por 110 dar 
muestra de flaqueza tuve cuenta con reprimir las lagrimas 
(pie me venian á los ojos, y hincándome otra vez de rodillas 
ante ella, casi por fuerza la besé la mano, v ella cristiana-
mente compasiva me echó los brazos al cuello : alcéme en 
pié , y alzando la voz de modo que todos me oyesen, dije : 
Maña optimam partem elegit: y diciendo esto me bajé del 
teatro, y acompañado de mis amigos me volví á mi casa , 
donde yendo y viniendo con la imaginación en este estraño 
suceso , vine casi á perder el ju ic io , y ahora por la misma 
causa vengo á perder la vida; y dando un gran suspiro, se le 
salió el alma, y dió consigo en el suelo. 
CAPITULO XI. 
L l e g a n ¿i otra i s la , d o n d e ha l lan l>uen a c o g i m i e n t o . 
Acudió con presteza Periandro á verle, y halló que babia 
espirado de todo punto, dejando á todos confusos y admira-
dos del triste y na imaginado suceso. Con este sueño, dijo á 
esta sazón Auristela, se ha escusado este caballero de c o n -
tarnos qué le sucedió en la pasada noche, los trances por 
donde vino á tan desastrado término, y á la prisión de los 
bárbaros, que sin duda debian de ser casos tan desespera-
dos como peregrinos, A lo que añadió el bárbaro Antonio: 
por maravilla hay desdichado que solo lo sea en sus desven-
turas : compañeros tienen las desgracias, y por aquí ó por 
allí, siempre son grandes, y entonces lo dejan de ser cuan-
do acaban con la vida del que las padece: dieron luego o r -
den de enterralle, como mejor pudieron, sirvióle de morta-
ja su mismo vestido, de tierra la nieve y de cruz la que le 
hallaron en el pecho en un escapulario, que era la deCristo, 
por ser caballero de su habito, y m f u e r a m e n e s t e r hallarle 
esta honrosa señal para enterarse de su nobleza pues las 
hablan dado bien claras su grave presencia y razonar dis-
creto. No faltaron lágrimas que le acompañasen, porque la 
compasión hizo su oficio, y las sacó de todos los ojos de los c ir -
cunstantes : amaneció en esto, volvieron las barcas al a»ua 
pareciéndoles que el mar les esperaba sosegado y blando] 
y entre tristes y alegres, entre temor y esperanza siguieron 
su camino, sin llevar parte cierta adonde encaminalle. 
Están todos aquellos mares casi cubiertos de islas, todas, 
ó las mas, despobladas; y las que tienen gente, es rústica, 
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y medio bárbara, de poca urbanidad y de corazones duros é 
insolentes, y con todo esto deseaban topar alguna que los 
acogiese, porque imaginaban que 110 podian ser tan crueles 
sus moradores que no lo fuesen mas las montañas de nieve 
y los duros y ásperos riscos de las que atrás dejaban. Diez 
dias mas navegaron sin tomar puerto, playa ó abrigo alguno, 
dejando á entrambas partes, diestra y siniestra, islas peque-
ñas, que no prometían estar pobladas de gente. Puesta la 
mira en una gran montaña que á la vista se leso f rec ia , pug-
naban con todas sus fuerzas llegar á ella con la mayor bre-
vedad que pudiesen, porque ya sus barcas hacían agua, y 
los bastimentos á mas andar iban faltando : en fin, mas con 
la ayuda del cielo, como se debe creer, que con las de sus 
brazos, llegaron á la deseada isla, y vieron andar dos perso-
nas por la marina, á quien con grandes voces preguntó Tran-
síla , qué tierra era aquella, quién la gobernaba, y si era de 
cristianos católicos. Respondiéronle en lengua que ella e n -
tendió, que aquella isla se llamaba Golandia, y que era de 
católicos, puesto que estaba despoblada, por ser tan poca la. 
gente que tenia, que 110 ocupaba mas de una casa, que ser-
via de mesón á la gente (pie llegaba á un puerto, que estaba 
detrás de un peñón, que señaló con la mano ; y si vosotros, 
quien quiera (¡ue seáis, quereis repararos de algunas faltas, 
seguidnos con la vista, que nosotros os pondremos eu el 
puerto. 
Dieron gracias á Dios los de [las barcas, y siguieron por 
la mar á los que los guiaban por la tierra, y al volver del 
peñón que les habian señalado, vieron un abrigo que podia 
llamarse puerto, y en él hasta diez ó doce ba je les , d e -
llos chicos, dellos medianos, y dellos grandes; y fué grande 
la alegría que de verlos recebieron, pues les daba e s p e -
ranza de mudar de navios, y seguridad de caminar con c e r -
teza á otras partes. Llegaron á tierra; salieron asi gente de 
los navios, como del mesón á recebirles; saltó en tierra en 
hombros de Periandro y de los dos bárbaros, padre é hijo, 
la hermosa Auristela, vestida con el vestido y adorno con 
que fué Periandro vendido á los bárbaros por Arnaldo. Sa-
lió con ella la gallarda Transila, y la bella bárbara Cons-
tanza con Riela su madre, y todos los demás de las barcas 
acompañaron este escuadrón gallardo. De tal manera causó 
admiración, espanto y asombro la bellísima escuadra en 
los de la mar y la tierra, que todos se postraron en el suelo, 
y dieron muestras de adorar á Auristela : mirábanla callando 
y con tanto respeto, que no acertaban á mover las lenguas-
por no ocuparse en otra cosa que en mirar. La hermosa 
Transila, como ya habia hecho esperiencia de que enten-
dían su lengua, fué la primera que rompió el silencio, d i -
c iéndoles : á vuestro hospedaje nos lia traido la nuestra 
hasta hoy contraria fortuna: en nuestro traje, y en nuestra 
mansedumbre echareis de ver que antes buscamos paz que 
guerra, porque no hacen batalla las mujeres, ni los varones 
afligidos : acogednos, señores, en vuestro hospedaje y en 
vuestros navios, que las,barcas que aquí nos han conducido, 
aquí dejan el atrevimiento y la voluntad de tornar otra vez 
á entregarseá la instabilidad del mar: si aquí se cambia por 
oro ó por plata lo necesario (pie se busca , con facilidad y 
abundancia sereis recompensados de lo que nos diéredes*. 
que por subidos precios que lo vendáis, lo recebiremos como 
si fuese dado. 
Uno (milagro estraño) que parecia ser de la gente de los 
navios en lengua española respondió : de corto enteiK i -
miento fuera, hermosa señora, el que dudara la verdad que 
dices, que puesto que la mentira se disimula, y el daño se-
disfraza con la máscara de la verdad y del b i e n , no es posible 
que haya tenido lugar de acogerse atan gran belleza c o m o 
la vuestra. El patrón d e s t e hospedaje es cor es,simo y 
todos los destas naves ni mas ni menos : mirad si os da 
mas gusto volveros a ellas, ó entrar en el hospedaje, que en 
ellas y en él sereis recebidos y tratados como vuestra pre -
sencia merece. Entonces viendo el bárbaro Antonio, ó oyendo 
por mejor decir, hablar su lengua, d i j o : pues e l cielo nos 
ha traido á parte que suene en mis oídos la dulce lengua de 
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mi nación, casi tengo ya por cierto el fin de mis desgracias: 
vamos, señores, al hospedaje, y en reposando algún tanto, 
daremos órden enjvolver á nuestro camino con mas seguridad 
que la que hasta aquí hemos traido. En esto un grumete que 
estaba en lo alto de una gavia, dijo á voces en lengua in-
glesa : un navio se descubre, que con tendidas velas, y mar 
y viento en popa viene la vuelta deste abrigo. Alborotáronse 
todos, y en el mismo lugar donde estaban, sin moverse un 
paso, se pusieron é esperar el bajel, que tan cerca se des-
cubría^1 cuando estuvo junto, vieron que las hinchadas ve -
las las atravesaban unas cruces rojas, y conocieron que en 
una bandera que traia en el peñolo de la mayor gavia ve -
nian pintadas las armas de Ingalaterra; disparó en llegando 
dos piezas de gruesa artillería, y luego hasta obra de veinte 
arcabuces : de la tierra les fué hecha señal de paz con ale-
gres voces , porque no tenian artillería con que responderle. 
CAPITULO XII. 
D o n d e se c u e n t a d e q u é p a r t e y q u i é n eran l os q u e ven ian e n el n a v i o . 
Hecha, como se ha d i c h o , la salva de entrambas partes, 
así del navio como de la tierra, al momento echaron ánco -
ras los de la nave, y arrojaron el esquife al agua, en el cual 
el primero que saltó, despues de cuatro marineros que le 
adórnaron con tapetes, y asieron de los r e m o s , fué un an-
ciano varón, al parecer de edad de sesenta años, vestido de 
una ropa de terciopelo negro, que le llegaba á los piés, for-
rada en felpa negra, y ceñida con una de las que llaman c o -
lonias de seda: en la cabeza traia un sombrero alto y puntia-
gudo, asimismo al parecer de felpa. Tras él bajó al esquife un 
gallardo y brioso m a n c e b o , de poco mas edad de veinte y 
cuatro años, vestido á lo marinero, de terciopelo negro, una 
espada dorada en las manos y una daga en la cinta : luego 
como si los arrojaran, echaron de la nave al esquife un hom-
bre lleno de cadenas , y una mujer con él enredada y presa 
con las cadenas mismas, él de hasta cuarenta años de edad, 
y ella de mas de cincuenta, él brioso y despechado , y ella 
melancólica y triste: impelieron el esquife los marineros: en 
un instante llegaron á tierra, adonde en sus hombros , y en 
los de otros soldados arcabuceros que en el barco venian, 
sacaron á tierra al viejo y al m o z o , y á los dos prisoneros. 
Transila, que como los demás habia estado atentísima mi-
rando los que en el esquife venian, volviéndose á Auristela, 
le di jo : por tu vida , señora, que me cubras el rostro con 
ese velo que traes atado al brazo , porque , ó yo tengo poco 
conocimiento, ó son algunos de los que vienen en este bar-
c o personas que yo conozco y me conocen : hízolo así Au-
ristela, y en esto llegaron los de la barca á juntarse con ellos, 
y todos se hicieron bien criados recebimientos: fuese dere-
cho el anciano de la felpa á Transila, dic iendo: si mi c ien-
cia 110 me engaña, y la fortuna 110 ine desfavorece, próspera 
habrá sido la mia con este hallazgo, y diciendo y haciendo, 
alzó el velo del rostro de Transila, y se quedó desmayado 
en sus brazos, que ella se los ofreció y se los puso porque 
no diese en tierra. 
Sin duda se puede creer que este caso de tanta novedad, 
y tan 110 esperado, puso en admiración a los circunstantes, 
y mas cuando ie oyeron decir a Transila: ¡oh padre de mi 
alma ! ¿qué venida es esta? ¿quién trae á vuestras venera-
bles canas y á vuestros cansados años por tierras tan apar-
tadas de la vuestra ? ¿ Quién le ha de traer, dijo á esta sazón 
el brioso m a n c e b o , sino el buscar la ventura que sin vos 
le faltaba? él y yo, dulcísima señora y esposa mia, venimos 
buscando el norte que nos ha de guiar adonde hallemos el 
puerto de nuestro descanso; pero pues ya, gracias sean da-
das á los cielos, le habernos hallado, haz, señora, que vuelva 
en sí tu padre Mauricio, y consiente que de su alegría r e -
ciba yo parte, recebiéndole á él como á padre, y á mi como 
á tu legítimo esposo. Volvió en sí Mauricio, y sucedióle en 
su desmayo Transila : acudió Auristela á su remedio , pero 
no osó llegar á ella Ladislao, que este era el nombre de su 
e s p o s o , por guardar el honesto decoro que a Transila se le 
debia ; pero como los desmayos que suceden de alegres 
y no pensados acontecimientos, ó quitan la vida en un ins-
tante , ó no duran m u c h o , fué pequeño espacio el en que 
estuvo Transila desmayada. El dueño de aquel mesón ó hos-
pedaje dijo : venid, señores, todos adonde con mas comodi -
dad y menos frió del que aquí hace os deis cuenta de vues-
tros sucesos : tomaron su consejo y fuéronse al mesón, y 
hallaron, que era capaz de alojar una flota. Los dos encade-
nados se fueron por su pié, ayudándoles a llevar sus hierros 
los arcabuceros, que como en guarda con ellos venían : acu-
dieron á sus naves algunos, y con tanta priesa como buena 
voluntad trajeron della los regalos que tenian ; hízose lum-
bre, pusiéronse las mesas , y sin tratar entonces de otra 
cosa, satisfacieron todos la hambre, mas con muchos géne-
ros de pescados, que con carnes , porque no se sirvió otra 
que la de muchos pájaros , que se crian en aquellas parles, 
de tan estraña manera, que por ser rara y peregrina, me 
obliga á que aquí la cuente. 
Hincanse unos líalos en la orilla de la mar y entre los e s -
collos , donde las aguas llegan , los cuales palos de alli á 
poco tiempo todo aquello que cubre el agua, se convierte 
en dura piedra, y lo que queda fuera del agua, se pudre y 
se corrompe , de cuya corrupción se engendra un pequeño 
pajarillo, que volando á ia tierra se hace grande , y tan sa-
broso de c o m e r , que es uno de los mejores manjares que 
se usan: y donde hay mas abundancia dellos, es en las 
provincias de Ibernia y de Irlanda, el cual pájaro se llama 
Barriadas. El deseo que tenian todos de saber los sucesos 
de los recien llegados les hacia parecer larga la comida, la 
cual acabada, el anciano Mauricio dió una gran palmada en 
la mesa , como dando señal de pedir que con atención le 
escuchasen : enmudecieron todos, y el silencio les selló los 
labios, y la curiosidad les abrió los o idos , viendo lo cual 
Mauricio, soltó la voz en tales razones : 
En una isla de siete que están circunvecinas á la de [ber-
nia nací yo y tuvo principio mi linaje tan antiguo, bien como 
aquel que es de los Mauricios, que en decir este apellido 
le encarezco todo lo que puedo; soy cristiano católico, y no 
de aquellos que andan mendigando la fe verdadera entre 
opiniones : mis padres me criaron en los estudios, así de las 
armas como de las letras (si se puede decir que las armas 
se estudian): he sido aficionado á la ciencia de astrología 
judiciaria, en la cual he alcanzado famoso nombre ; casóme, ! 
en teniendo edad para tomar estado, con uña hermosa y 
principal mujer de mi ciudad, de la cual tuve esla hija que 
está aquí presente : seguí lasceostumbres de mi patria á lo 
menos en cuanto á las que parecían ser niveladas con la 
razón, y en las que no con apariencias fingidas mostraba se -
guirlas, que tal vez la disimulación es provechosa; creció 
esta muchacha á mi sombra, porque le faltcj la de su madre, a 
dos años despues de nacida, y a mí me faltó el arrimo de mi 
vejez , y me sobró el cuidado de criar la hija, y por salir 
d é l , que es carga difícil de llevar de cansados y ancianos 
hombros , en l legando á casi edad de darle esposo , en que 
le diese arrimo y compañía, lo puse en efecto, y el que le 
escogí fué este gallardo mancebo que tengo á mi lado, que 
se l l a m a Ladislao, tomando consentimiento primero de m¡ 
hi ja , por parecerme acertado y aun conveniente que los pa-
dres casen á sus hijas con su beneplácito y gusto , pues no 
les dan compañía por un dia, sino por todos aquellos que 
les durare la vida, y de 1 1 0 hacer esto ansí, se han seguido, 
siguen y seguirán millares de inconvenientes, que los mas 
suelen parar en desastrados sucesos. 
Es pues de saber, que en mi patria hay una costumbre, 
entre muchas malas, la peor de todas; y e s , que concertado 
el matrimonio y llegado el dia de la boda, en una casa prin-
cipal, para eslo diputada, se juntan los novios y sus hernia-
nos, si los tienen, con todos los parientes mas cercanos de 
entrambas parles , y con ellos ei regimiento de la ciudad' 
los unos para testigos y los otros para verdugos, que así lo* 
puedo y debo llamar : está la desposada en un rico aparta' 
míenlo, esperando lo que no sé cómo pueda decirlo, sin 
la vergüenza no me turbe la lengua. Está esperando, digo,® 
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que entren los hermanos de su esposo , si los t iene, y algu-
nos de sus parientes mas cercanos, de uno en uno , á coger 
las flores de su jardín, y á manosear los ramilletes que ella 
quisiera guardar intactos para su marido: costumbre bár -
bara y maldita que va contra todas las leyes de la honesti-
dad y del buen decoro : porque ¿qué dote puede llevar nías 
rico una doncella, que serlo? ni ¿qué limpieza puede ni 
debe agradar mas al e sposo , que la que la mujer lleva á su 
poder en su entereza? la honestidad siempre anda acompa-
ñada con la vergüenza , y la vergüenza con la honestidad, y 
si la una ó la otra comienzan a desmoronarse y á perderse, 
todo el edificio de la hermosura dará en tierra, y será tenido 
en precio bajo y asqueroso. Muchas veces habia yo inten-
tado de persuadir á mi pueblo dejase esta prodigiosa c o s -
tumbre ; pero apenas lo intentaba, cuando se me daba en la 
boca con mil amenazas de muerte, donde vine á verificar 
aquel antiguo adajio, que vulgarmente se dice que la cos -
tumbre es otra naturaleza, y el mudarla se siente como la 
muerte. Finalmente , mi hija se encerró en el retraimiento 
dicho, v estuve esperando su perdición, y cuando queria ya 
entrar mi hermano de su esposo á dar principio al torpe 
trato, veis aquí, donde veo salir con una lanza terciada en 
las manos á la gran sala, donde toda la gente estaba, Tran-
sila hermosa como el so l , brava como una leona, y airada 
como una tigre. 
Aquí llegaba de su historia el anciano Mauricio, escu-
chándole Lodos cou la atención posible, cuando revistién-
dosele a Transila el mismo espíritu que tuvo, al tiempo que 
se vió en el mismo acto y ocasion que su padre contaba , 
levantándose en pié, con lengua á quien suele turbar la c ó -
lera, con el rostro hecho brasa y los ojos fuego, en efecto, 
con ademán que ia pudiera hacer menos hermosa, si es que 
los accidentes tienen fuerzas de menoscabar las grandes 
hermosuras, quitándole á su padre las palabras de la boca , 
dijo las del siguiente capítulo. 
CAPITULO XIII. 
U o n d e Transi la p r o s i g u e la h i s tor ia ¡i q u i e n su p a d r e d i ó p r i n c i p i o . 
Salí, dijo Transila, como mi padre ha dicho, á la gran sa-
la, y mirando á todas parles, en alta y colérica voz dije : 
haceos adelante vosotros, aquellos cuyas deshonestas y 
bárbaras costumbres van contra las que guarda cualquier 
bien ordenada república. Vosotros , d igo , mas lascivos que 
religiosos , que con apariencia y sombra de ceremonias va -
nas quereis cultivar los ajenos campos sin licencia de sus 
legítimos dueños. Veisme aquí, gente mal perdida y peor 
aconsejada, venid, venid, que la razon puesta en la punta 
desta lanza defenderá mi partido, y quitará las fuerzas á 
vuestros malos pensamientos, tan enemigos de la honesti-
dad y de la limpieza. Y en diciendo eslo , salté en miLad de 
la turba, y rompiendo por ella, salí á la calle, acompañada 
de mi mismo enojo, y llegué á la marina, donde cifrando 
mil discursos, cpie en aquel tiempo hice, en uno, me arrojé 
en un pequeño barco, que sin duda me deparó el cielo, y 
asiendo de dos pequeños remos, me alargué de la tierra 
todo lo que pude : pero viendo que se daban priesa á s e -
guirme en otros muchos barcos, mas bien parados y de 
mayores fuerzas impelidos, y q u e n o e r a p o s i b I e e s c a r a r m e , 
solté los remos, y volví a tomar mi lanza, con intención de 
esperarles, y no dejar llevarme á su poder , sino perdiendo 
la vida, vengando primero en quien pudiese mi agravio. 
Vuelvo á decir otra vez, que el cielo conmovido de mi des-
gracia, avivó el viento y llevo el barco, sin impelerle los 
remos, el mar adentro, hasta que liego á una corriente ó 
raudal que le arrebató como en [.eso, y i e u e v o m a s aden-
tro, quitando la esperanza á los que tras mi venian de al-
canzarme, que 110 se aventuraron á entrarse en la desenfre-
nada corriente que por aquella parte el mar llevaba Así 
es verdad, dijo á esta sazón su esposo Ladislao, porque co-
mo me llevabas el alma, 110 pude dejar de seguirte; sobre-
vino la noche, y perdímosle de vista, y aun perdimos la e s -
peranza de hallarte viva, si no fuese en las lenguas de la iá-
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ma, que desde aquel puntó tomó á su cargo el celebrar tal 
hazaña por siglos eternos. 
Es pues el caso, prosiguió Transila, que aquella noche un 
viento, que de la mar soplaba, me trajo á la tierra, y en la 
marina hallé u n o s pescadores que benignamente me r e c o -
gieron y albergaron, y aun me ofrecieron maridó, si no le 
tenia, y creo sin aquellas condiciones de quien yo iba 
huyendo : pero la codicia humana que reina y tiene su s e -
ñorío aun entre las peñas y riscos del mar y en los corazo -
nes duros y campestres, se entró aquella noche en los p e -
chos de aquellos rústicos pescadores, y acordaron entre si, 
que pues de todos era la presa que en mí tenian, y que 110 
podia ser dividida en pai tes para poder repartirme, que rae 
vendiesen a unos cosarios que aquella tarde habian descu-
bierto 110 lejos de sus pesquerías. Rien pudiera yo ofrecerles 
mayor precio del que ellos pudieran pedir á los cosarios, 
pero 110 quise tomar ocasion de recebirbien alguno de nin-
guno de mi bárbara patria, y así al amanecer, habiendo l l e -
gado allí los piratas, me vendieron , 110 sé por cuánto , ha-
biéndome primero despojado de las joyas que llevaba de 
desposada; lo que sé decir es, que me trataron los cosarios 
con mejor término que mis ciudadanos , y me dijeron que 
110 fuese melancólica , porque me llevaban 110 para ser e s -
clava , sino para esperar ser reina, y aun señora de todo el 
universo, si ya no menlian ciertas profecías de los bárbaros 
de aquella isla, de quien tanto se hablaba por el mundo. Ue 
cómo llegué, del recibimiento que los barbaros me hicieron, 
de cómo aprendí su lengua en este tiempo que lia que falté 
de vuestra presencia , de sus r i los , ceremonias y costum-
bres, del vano asunto de sus profecías, y del hallazgo des -
tos señores con quien vengo y del incendio de la isla , que 
ya queda abrasada, y de nuestra libertad, diré otra vez, que 
por agora basta lo dicho, y quiero dar lugar a que mi padre 
me diga, ¿qué ventura le ha traido á dármela tan buena, 
cuando menos la esperaba ? 
Aquí dió fin Transila a su plática, teniendo á todos co lga-
dos de la suavidad de su lengua, y admirados del estremo 
de su hermosura, que despues de la de Auristela ninguna 
se le igualaba. Mauricio, su padre, entonces dijo. Ya sabes, 
hermosa Transila, querida bija, cómo en mis estudios y ejer-
cicios, entre otros muchos gustos y loables, me llevaron 
tras sí los de la aslrología judiciaria, c omo aquellos que 
cuando aciertan, cumplen el natural deseo que todos los 
hombres tienen, no solo de saber lo pasado y presente, sino 
lo por venir. Viéndote pues perdida, noté el punto, observé 
los astros, miré el aspecto de los planetas, señalé los sitios 
y casas necesarias para que respondiese mi trabajo a 1111 
deseo : porque ninguna ciencia, en cuanto á ciencia, enga-
ña; ei engaño esta en quien 110 la sabe , principalmente la 
del astrología, por la velocidad ue los cielos que se lleva 
tras si todas las eslrellas, las cuales 110 iuiluyen en este lu-
gar lo que en aquel, ni en aquel lo «¡ue en este : y así el as-
trólogo judicial i o , si acierta alguna vez en sus juicios , es 
por arrimarse á lo mas protiable y a lo mas esperimenta-
do, y el mejor astrólogo del mundo, puesto que muchas ve -
ces se engaña, es el demonio ; porque 110 solamente juzga 
de lo por venir por la cieucia que se sabe, sino también por 
las premisas y conjeturas, y como ha lauto tiempo que tiene 
esperiencia de los casos pasados y lauta noticia de los pre-
sentes, con facilidad se arroja á juzgar de los por venir , lo 
que 110 tenemos los aprendices desta c iencia , pues hemos 
de juzgar siempre a tienlo y con poca s e g u r i d a d ; con lodo 
eso alcancé que tu perdición habia de durar dos años, y que 
te liabia de cobrar este dia y en esta parte, para remozar 
mis canas y para dar gracias a los cielos del hallazgo de mi 
tesoro, alegrando mi espíritu con tu p r e s e n c i a puesto que 
sé, que ha de ser a costa de algunos sobresalto*, que por la 
mayor parte las buenas a n d a n z a s no vienen sin el contra-
peso de desdichas, las c u a l e s t i e n e n junsd.cion y un modo de 
licencia de entrarse por los buenos sucesos, para darnos á 
entender que ni el bien es eterno, 111 el mal durable. Los 
cielos serán servidos, dijo á esta sazón Auristela, que ha-
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bia gran tiempo que callaba, de darnos próspero viaje, pues 
nos le promete tan buen hallazgo. La mujer prisionera, que 
habia estado escuchando con grande atención el razona-
miento de Transila , se puso en pié á pesar de sus cadenas 
y al de la fuerza que le hacia para que no se levantase el 
que con ella venia preso, y con voz levantada dijo. 
CAPITULO XIV. 
D o n d e se d e c l a r a q u i é n e r a n los q u e tan a h e r r o j a d o s v e n i a n . 
Si es que los afligidos tienen licencia para hablar ante los 
venturosos, concédaseme á mí por esta v e z , donde la bre-
vedad de mis razones templará el fastidio que tuviéredes de 
escuchallas. Haste quejado, dijo (volviéndose á Transila), 
señora d o n c e l l a , de la bárbara costumbre de los de tu ciu-
dad , c o m o si lo fuera aliviar el trabajo á los menesterosos, 
y quitar la carga á los flacos: sí que 110 es error (por bueno 
que sea un cabal lo ) pasearle la carrera primero que se 
ponga en él su dueño , ni va contra la honestidad el uso y 
costumbre, si en él no se pierde la honra, y se tiene por 
acertado lo que no lo parece : sí que mejor gobernará el 
timón de una nave el que hubiere sido marinero, que no el 
que sale de las escue las de la tierra para ser piloto : la es -
periencia en todas las cosas es la mejor muestra de las ar-
tes , y así mejor te fuera entrar esperimentada en la c o m -
pañía de lu e sposo , que rústica é inculta. Apenas oyó esta 
razón última el hombre que consigo venia atado, cuando 
d i j o , poniéndole el puño cerrado junto al rostro, amena-
zándola : ¡ ó Rosamunda, ó por mejor d e c i r , rosa inmunda, 
porque munda ni lo fuistes, ni lo e res , ni lo serás en tu 
vida , si vivieses mas años que los mismos t iempos; y así no 
me maravillo de que te parezca mal la honestidad ni el 
buen recato á que están obligadas las honradas doncellas. 
Sabed, señores (mirando á todos los circunstantes, p ro -
siguió ) , que esta mujer que aquí veis atada como loca , y 
libre c o m o atrevida, es aquella famosa Rosamunda, dama 
que ha s i d o , concubina y amiga del rey de Ingalaterra, de 
cuyas impúdicas costumbres hay largas historias y tonguí-
simas memorias entre todas las gentes del mundo: esta 
mandó al rey , y por añadidura á todo el reino , puso leyes, 
quitó l eyes , levantó caídos vic iosos, y derribó levantados 
virtuosos; cumplió sus gustos tan torpe como públicamente, 
en menoscabo de la autoridad del r ey , y en muestra de sus 
torpes apetitos, que fueron tantas las muestras y tan torpes 
y tantos sus atrevimientos, que rompiendo los lazos fie dia-
mante y las redes de bronce , con que tenia ligado el eorazon 
del r e y , le movieron á apartarla de s í , y á menospreciarla 
en el mismo grado que la habia tenido en prec io : cuando 
esta estaba en la cumbre de su rueda, y tenia asida por la 
guedeja á la fortuna, vivia yo despechado , y con deseo de. 
mostrar al mundo cuán mal estaban empleados los de mi 
rey y señor natural: tengo un cierto espíritu satirico y mal-
diciente, una pluma veloz y una lengua l ibre; deléitanme 
las maliciosas agudezas, y por decir una perderé y o , no 
solo un amigo , pero cien mil vidas. No me ataban la lengua 
prisiones, ni enmudecían destierros, ni atemorizaban ame-
nazas, ni enmendaban castigos: finalmente, á entrambos á 
dos llegó el día de nuestra última paga, á esta mandó el 
rey que nadie en toda la c iudad, ni en todos sus reinos y 
señoríos le diese , ni dado , ni por dineros otro algún sus-
tento que pan y agua, y que á mí junto con ella nos trajesen 
á una de las muchas islas que por aquí hay, que fuese des-
poblada, y aquí nos dejasen, pena que para mí ha sido mas 
mala que quitarme la vida, porque la que con ella paso , es 
peor que la muerte. 
Mira Clod io , dijo á esta sazón Rosamunda, cuán mal me 
hallo yo en tu c o m p a ñ í a , que mil veces me ha venido al 
pensamiento de arrojarme en la profundidad del mar, y si lo 
he dejado de hacer , es por no llevarte conmigo , que si en 
el infierno pudiera estar sin tí se me aliviaran las penas. 
Yo confieso que mis torpezas han sido muchas , pero han 
caído sobre sujeto flaco y poco discreto: mas las luyas han 
cargado sobre varoniles hombros y sobre discreción esperi-
mentada, sin sacar dellas otra ganancia que una delecta-
ción mas lijera que la menuda paja que en volubles remo-
linos revuelve el viento: lú has lastimado mil ajenas honras, 
has aniquilado ilustres créditos, has descubierto secretos 
escondidos y contaminado linajes claros, haste atrevido á 
tu r e y , á tus ciudadanos , á tus amigos y á tus mismos pa -
rientes , y en son de decir gracias te has desgraciado con 
todo el mundo; bien quisiera yo que quisiera el rey, que en 
pena de mis delitos acabara con otro género de muerte la 
vida en mi tierra, y no con el de las heridas que á cada 
paso me da tu lengua, de la cual tal vez no están seguros 
los c ie los , ni los santos. Con todo eso , dijo Clodio , jamás 
me ha acusado la conciencia de haber dicho alguna mentira. 
A tener tú conciencia , dijo Rosamunda , de las verdades 
que has d i cho , tenias harto de qué acusarte, que no todas 
las verdades han de salir en público, ni á los ojos de todos. 
S í , dijo á esta sazón Mauricio, s í , que tiene razón Rosa-
munda , que las verdades de las culpas cometidas en se -
creto , nadie ha de ser osado de sacarlas en público, espe -
cialmente las de los reyes y príncipes que nos gobiernan; 
sí que no toca á un hombre particular reprender á su rey 
y señor , ni sembrar en los oidos de sus vasallos las faltas 
de su príncipe; porque esto 110 será causa de enmendarle, 
sino de que los suyos no lo estimen: y si la corrección ha 
de ser fraterna entre todos , ¿por qué no ha de gozar de 
este privilegio el principe? ¿por qué le han de decir públi-
camente y en el rostro sus defectos? que tal vez la r e -
prensión pública y mal considerada suele endurecerla con-
dición del que la r e c i b e , y volverle antes pertinaz que 
blando : y como es forzoso (¡ue la reprensión caiga sobre 
culpas verdaderas ó imaginadas, nadie quiere que le r e -
prendan en públ i co ; y asi dignamente los satíricos , los 
maldicientes, los mal intencionados son desterrados y echa-
dos de sus casas sin honra y con vituperio, sin que les quede 
otra alabanza que llamarse agudos sobre be l lacos , y bella-
cos sobre agudos, y es como lo que suele decirse: ia trai-
ción contenta , pero el traidor enfada: y hay mas , que las 
honras que se quitan por escrito , como vuelan y pasan de 
gente en gente , no se pueden reducir á restitución, sin la 
cual 110 se perdonan los pecados. Todo lo s é , respondió 
Clodio, pero si quieren que 110 hable ó escriba, córtenme 
la lengua y las manos, y aun entonces pondré la boca en 
las entrañas de la tierra, y daré voces como pudiere, y ten-
dré esperanza que de allí salgan las cañas del rey Midas. 
Ahora bien, dijo á esta sazón Ladislao, háganse estas pa-
ces , casemos á Rosamunda con Clodio, quizá con la bendi-
ción del sacramento del matrimonio y con la discreción de 
entrambos, mudando de estado mudarán de vida. Aun bien, 
dijo Rosamunda, que tengo aquí un cuchillo [con que podré 
hacer una ó dos puertas en mi pecho, por donde salga el 
alma, que ya tengo casi puesta en los dientes, en solo ha-
ber oido este tan desastrado y desatinado casamiento. Yo no 
me mataré, dijo Clodio, porque aunque soy murmurador y 
maldiciente, el gusto que recibo de decir mal, cuando digo 
bien, es tal, que quiero vivir, porque quiero decir mal : ver-
dad es que pienso guardar la cara á los príncipes, porque 
ellos tienen largos brazos, y alcanzan adonde quieren y á 
quien quieren, y ya la esperiencía me ha mostrado que no 
es bien ofender a los poderosos, y la caridad cristiana en-
seña que por el príncipe bueno se ha de rogar al cielo por 
su vida y por su salud, y por el malo que le mejore y en-
miende. Quien todo eso sabe, dijo el bárbaro Antonio, cerca 
está de enmendarse: 110 hay pecado tan grande, ni vicio taú 
apoderado, q u e c o n e i arrepentimiento 110 se borre ó quit0 
del todo : la lengua maldiciente es como espada de dos fi-
los, que corla hasta los huesos, ó como rayo del cielo, q« e 
sin romper la vaina rompe v desmenuza el acero que cubro: 
y aunque las conversaciones y entretenimientos se hacen 
sabrosos con la salde la murmuración, todavía suelen ten^' 
los dejos las mas veces amargos y desabridos : es tan lijer3 
la lengua como el pensamiento, y si son malas las preñeco» 
de los pensamientos las empeoran los partos de la lengua, í 
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como sean las palabras como las piedras que se sueltan de 
la mano, que uo se pueden revocar ni volver á la parte 
donde salieron hasta que han hecho su efecto, pocas veces 
el arrepentirse de haberlas dicho menoscaba la culpa del 
que las dijo, aunque ya tengo dicho que un buen arrepenti-
miento es la mejor medicina que tienen las enfermedades 
del alma. 
CAPITULO XV. 
I. lpga A r n a l d o A la is la d o n d e e s t i n P e r i a n d r o y Aur is te la . 
En esto estaban, cuando entró un marinero en el hospe -
daje, diciendo a voces : un bajel grande viene con las velas 
tendidas, encaminado á este puerto, y hasta agora no he 
descubierto señal que me dé a entender de qué parte sea. 
Apenas dijo esto, cuando llegó á sus oidos el son horrible 
de muchas piezas de artillería, que el bajel disparó al entrar 
del puerto, todas limpias y sin bala alguna, señal de paz y 
no de guerra : de la misma manera le respondió el bajel de 
Mauricio y toda la arcabucería de los soldados que en él 
venían. Al momento todos los que estaban en el hospedaje 
salieron á la marina : en viendo Periandro el bajel recien 
Regado, conoció ser el de Arnaldo, príncipe de Dinamarca, 
de (¡ue no recebió contento alguno, antes se le revolvieron 
las entrañas, y el corazon le comenzó á dar saltos en el p e -
cho. Los mismos accidentes y sobresaltos recebió en el 
suyo Auristela, como aquella que por larga esperiencia sa-
bia la voluntad que Arnaldo le tenia, y uo podia acomodar 
su corazon a pensar cómo podria ser que las voluntades de 
Arnaldo y Periandro se aviniesen bien, sin que la rigurosa y 
desesperada flecha de los celos no les atravesase las almas. 
Ya estaba Arnaldo en el esquife de la nave, y ya llegaba 
á la orilla, cuando se adelantó Periandro a recebille : pero 
Auristela no se movió del lugar donde primero puso el pié, 
y aun quisiera que allí se le hincaran en el suelo, y se vo l -
vieran en torcidas raices , como se volvieron los de la hija 
de Peneo, cuando el lijero corredor Apolo la seguía. Arnal-
do, que vió á Periandro, le conoció , y sin esperar que los 
suyos le sacasen en hombros á la tierra, de un salto que dió 
desde ta popa del esquife, se puso en ella y en los brazos 
de Periandro, que con ellos abiertos le receb ió ; y Arnaldo 
le dijo : si yo fuese tan venturoso, amigo Periandro, que 
contigo hallase á tu hermana Auristela, ni tendría mal que 
temer, ni otro bien mayor que esperar. Conmigo está, va-
leroso señor, respondió Periandro, que los cielos, atentos á 
favorecer tus virtuosos y honestos pensamientos, te la lian 
guardado con la entereza que también ella por sus buenos 
deseos merece. Ya en esto se habia comunicado por la nueva 
gente y por la que en la^tierra estaba, quién era el príncipe 
que en la nave venia : y todavía estaba Auristela como e s -
taba, sin voz, inmovible, y junto á ella la hermosa Transila 
y las dos, al parecer bárbaras, Riela y Constanza : llegó Ar-
naldo, y puesto de hinojos ante Auristela, le dijo : seáis bien 
hallada, norte por donde se guian mis honestos pensamien-
tos, y estrella tija q u e me lleva al puerto donde han de te -
ner reposo mis buenos deseos. A todo esto 110 respondió 
palabra Auristela, antes le vinieron las lágrimas á los ojos, 
que comenzaron á bañar sus rosadas mejillas. Confuso Ar-
naldo de tal accidente, no supo determinarse, si de pesar ó 
de alegría ,podia proceder semejante acontecimiento : mas 
Periandro, que todo lo notaba, y e u cualquier movimiento 
de Auristela tenia puestos los ojos, sacó a Arnaldo de duda, 
diciéndole : señor, el silencio y las lagrimas de mi hermana 
nacen de admiración y degusto : la admiración del verte en 
parte tan no esperada, y las lagrimas del gusto de haberle 
visLo : ella es agradecida, como lo deben ser las bien naci -
das, y conoce las obligaciones en que la has puesto de ser-
virte con las mercedes y limpio tratamiento que siempre le 
has hecho. Fuéronse con esto al hospedaje, volvieron a co l -
marse las mesas de manjares, llenáronse de regoci jo ios pe-
chos, porque se llenaron las tazas de generosos vinos, que 
cuando se trasiegan por la mar de un cabo á otro tse me jo -
ran de manera, que no hay néctar que se les iguale. Esla 
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segunda comida se hizo por respeto del principe Arnaldo : 
contó Periandro al príncipe lo que le sucedió en la isla bár-
bara, con la libertad de Auristela, con lodos los sucesos y 
puntos que hasta aquí se han contado, con que se suspendió 
Arnaldo, y de nuevo se alegraron y admiraron todos los pre-
sentes. 
CAPITULO XVI. 
D e t e r m i n a n t o d o s sal ir de la isla p r o s i g u i e n d o su v i a j e . 
En esto el patrón del hospedaje dijo : no sé si diga que 
me pesa de la bonanza que prometen en el mar las señales 
del cielo : el sol se pone claro y limpio, cerca ni lejos no se 
descubre celaje alguno, las olas hieren la tierra blanda y 
suavemente y las aves salen al mar a espaciarse, que todos 
estos son indicios de serenidad firme y duradera, cosa que 
ha de obligar á que me dejen solo tan honrados huéspedes 
como la fortuna á mi hospedaje ha traído. Así sera, dijo 
Mauricio, que puesto que vuestra noble compañía se ha de 
tener por agradable y cara, el deseo de volver a nuestras 
patrias no consiente que mucho tiempo la gocemos : de mí 
sé decir que esta noche a la primera guarda me pienso hacer 
á la vela, si con mi parecer viene el de mi piloto y el des-
tos señores soldados que en el navíó vienen. A lo que aña-
ñió Arnaldo : siempre la pérdida del tiempo no se puede 
cobrar, y la del que se pierde en la navegación es irreme-
diable : en efecto, entre todos los que en el puerto estaban 
quedó de acuerdo que en aquella noche fuesen de partida 
la vuelta de Ingalaterra, á quien todos iban encaminados. 
Levantóse Arnaldo de la mesa, y asiendo de la mano a P e -
riandro, le sacó fuera del hospedaje, donde á solas y siu ser 
oido de nadie, le dijo : no es posible, Periandro amigo, sino 
que tu hermana Auristela te habrá dicho la voluntad que en 
dos años que estuvo en poder del rey mí padre, le mostré 
tan ajustada con sus honestos deseos, que jamás me salie-
ron palabras a la boca que pudiesen turbar sus castos in-
tentos; nunca quise saber mas de su hacienda de aquello 
que ella quiso decirme, pintándola eu mi imaginación, no 
como persona ordinaria y de bajo estado, sino como á reina 
de todo el mundo, porque su nonesl'dad, su gravedad, su 
discreción tan en es!remo estremada no me daba lugar a 
que otra cosa pensase : mil veces me la ofrecí por su e spo -
so, y esto con voluntad de mi padre, y aun me parecia que 
era corto mí ofrecimiento : respondióme siempre que hasta 
verse en la ciudad de Roma, adonde iba ú cumplir un voto, 
110 podia disponer de su persona : jamás me quiso decir su 
calidad ni la de sus padres, ni yo, como ya he dicho, le im-
portuné me la d i j e s e , pues ella sola por sí misma, sin que 
traiga dependencia de otra alguna nobleza, merece, no so -
lamente la corona de Dinamarca, sino de toda la monarquía 
de la tierra. Todo esto te he dicho. Periandro, para que 
como varoii de discurso y entendimiento consideres que 
110 es muy baja la ventura que esta llamando a las puertas 
de tu comodidad y la de tu hermana, a quien desde aqut me 
ofrezco por su esposo, y prometo de cumplir este ofreci -
miento cuando ella quisiere y adonde quisiere, aquí debajo 
destos pobres techos, ó en los dorados de la famosa Roma, 
y asimismo te ofrezco de contenerme en los límites de la 
honestidad y buen decoro, si bien viese consumirme en los 
ahíncos y deseos que trae consigo la concupiscencia desen-
frenada y la esperanza propincua, que suele f a t i g a r mas que 
la apaitada. 
Aqui dió fin á su platica Arnaldo, y estuvo atentísimo a lo 
que Periandro habia de responderle, que fué •'l>lt!11 c onoz -
co , valeroso principe Arnaldo, l a o b l i g a c i ó n en que yo y 
mí hermana te estamos por l a s m e r c e d e s ^ J ^ t a a ( l U l 
nos has hecho y por la que a g o r a de ^ 
por ofrecerte por mi hermano, ^ P | f P ^ o 
aunque parezca locura, que d o ^ s e n v ^ <« üe 
terrados de su patria no admitan u g ^ J que se 
les o rece, te se decir no sei > 1 
posible el agradecerle: m i h e r m a , a y yo vami* llevados del 
destino y de la e l e c c i ó n a la santa ciudad de Roma, y basta til 
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vernos en ella, parece que no tenemos sér alguno, ni liber-
tad para usar de nuestro albedrío; si el cielo nos llevare á 
pisar la santísima tierra y adorar sus reliquias santas, que-
daremos en disposición de disponer de nuestras hasta agora 
impedidas voluntades, y entonces será Ja mia toda em-
pleada en servirte : séte decir también, que si llegares al 
cumplimiento de tu buen deseo, llegarás atener una esposa 
de ilustrísimo linaje nacida, y un hermano que lo sea mejor 
que cuñado, y entre las muchas mercedes que entrambos á 
dos hemos recebido, te suplico me hagas a mí una, y es, 
que 110 me preguntes mas de nuestra hacienda y de nuestra 
vida, porque no me obligues á que sea mentiroso, inven-
tando quimeras que decirte mentirosas y falsas por no poder 
contarte las verdaderas de nuestra historia. Dispon de mí, 
respondió Arnaldo, hermano mió, á toda tu voluntad y gus-
to , haciendo cuenta que yo soy cera , y tú. el sello que has 
de imprimir en mí lo que quisieres, y si te parece, sea nues-
tra partida esta noche á Ingalaterra, que de alli fácilmente 
pasaremos á Francia y á Roma, en cuyo viaje y del modo 
que quisiéredes pienso acompañaros, si dello gustáredes. 
Aunque le pesó á Periandro deste último ofrecimiento, le 
admitió, esperando en el t iempo y en la dilación, que tal 
vez mejora los sucesos ; y abrazándose los dos cuñados en 
esperanza, se volvieron al hospedaje á dar traza en su par-
tida. 
Habia visto Auristela, c omo Arnaldo y Periandro habian 
salido juntos, y estaba temerosa del fin que podia tener el 
de su plática : y puesto que conocía la modestia en el prín-
cipe Arnaldo y la mucha discreción de Periandro, mil géne-
ros de temores la sobresaltaban, pareciéndole que como el 
amor de Arnaldo igualaba á su poder , podia remitir á la 
fuerza sus ruegos, que tal vez en los pechos de los desdeña-
dos amantes se convierte la paciencia en rabia, y la cortesía 
en descomedimiento; pero cuando los vió venir tan sosega-
dos y pacíficos, cobró casi los perdidos espíritus. Clodio el 
maldiciente, que ya habia sabido quién era Arnaldo, se le 
echó á los pies, y le suplicó le mandase quitar la cadena y 
apartar de la compañía de Rosamunda. Mauricio le contó 
luego la condicion, la culpa y la pena de Clodio y la de R o -
samunda : movido á compasion dellos hizo por un capitan, 
que los traia á su- cargo, que los desherrasen y se los entre-
gasen, que él tomaba á su cargo alcanzarles perdón de su 
r e y , por ser su grande amigo. Viendo lo cual el maldiciente 
Clodio, d i jo : si todos los señores se ocupasen en hacer bue -
nas obras, no habría quien se ocupase en decir mal dellos, 
pero, ¿por qué ha de esperar el que obra mal que digan 
bien dél ? y si las obras virtuosas y bien hechas son calum-
niadas de la malicia humana, ¿por qué no lo serán las malas? 
¿por qué ha de esperar el que siembra cizaña y maldad, dé 
buen fruto su cosecha? Llévame contigo, ó principe, y ve-
ras cómo pongo sobre el cerco de la luna tus alabanzas. No, 
n o , respondió Arnaldo, no quiero que me alabes por las 
obras que en mí son naturales : y mas que la alabanza tanto 
es buena cuanto es bueno el que la dice, y tanto es mala 
cuanto es vicioso y malo el que alaba; que si la alabanza es 
premio de la virtud, si el que alaba es virtuoso, es alabanza, 
y si vicioso, vituperio. 
CAPITULO XVII. 
lia cuenta Arnaldo de l suceso de Taurisa. 
Con gran deseo estaba Auristela de saber lo que Arnaldo 
y Periandro pasaron en la platica que tuvieron fuera del hos-
p e d a j e , y aguardaba comodidad para preguntárselo á Perian-
dro , y para saber de Arnaldo qué se habia hecho su don-
cella Taurisa, y c omo si Arnaldo le adivinara los pensamientos 
le dijo. Las desgracias que has pasado, hermosa Auristela, 
te habrán llevado de la memoria las que tenias en obligación 
de acordarte dellas , entre las cuales querría que hubiesen 
borrado della á mi mismo, que con sola la imaginación de 
pensar que algún tiempo he estado con ella viviría conten-
to , pues no puede haber olvido de aquello de quien no se 
ha tenido acuerdo; el olvido presente cae sobre la memoria 
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del acuerdo pasado : pero como quiera que sea, acuérdes 
sete de mi, ó no te acuerdes, de todo lo que hicieres estoy 
conterito : que los cielos que me han destinado para ser tu-
yo no me dejan hacer otra cosa ; mi albedrío lo es para o b e -
decerte : tu hermano Periandro me ha contado muchas de la -
cosas que despues que te robaron de mi reino te han su-
cedido : unas me han admirado, otras suspendido, y estas y 
aquellas espantado; veo asimismo que tienen fuerza las des-
gracias para borrar de la memoria algunas obligaciones que 
parecen forzosas : ni me has preguntado por mi padre , ni 
por Taurisa tu doncella: á él dejé yo bueno y con deseo de 
que te buscase y te hallase: á ella la traje conmigo, con in-
tención de venderla a los bárbaros, para que sirviese de es - j 
pía, y viese si la fortuna te habia llevado á su poder ; de 
cómo vino al mió tu hermano Periandro, ya él te lo habrá 
contado, y el concierto que entre los dos hicimos, y aunque 
muchas veces he probado volver á la isla bárbara, los vien-
tos contrarios no me han dejado, y ahora volvia con la mis-
ma intención y con el mismo deseo, el cual me ha cumplido 
el cielo con bienes de tantas ventajas, como son, de tenerte 
en mi presencia, alivio universal de mis cuidados. Taurisa 
tu doncella, habra dos dias que la entregué á dos caballeros 
amigos mios, que encontré en medio dese mar, que en un 
poderoso navio iban á Irlanda, á causa que Taurisa iba muy 
mala y con poca seguridad de la vida; y como este navio en 
que yo ando mas se puede llamar de cosario que de hijo de 
rey, viendo que en él no habia regalos ni medicinas que pi-
den los enfermos, se la entregué para que la llevasen á Ir-
landa y la entregasen á su príncipe, que la regalase, curase 
y guardase, hasta que yo mismo fuese por ella. Hoy he d e -
jado apuntado con tu hermano Periandro, que nos. partamos ¡ 
mañana, ó ya para Ingalaterra, ó ya para España ó Francia, 
que á do quiera que arribemos, tendremos segura comodi -
dad para poner en efecto los honestos pensamientos que tu 
hermano me lia dicho que tienes , y yo en este entretanto 
llevaré sobre los hombros de mi paciencia mis esperanzas, 
sustentadas con el arrimo de tu buen entendimiento ; con 
todo eslo te ruego , señora, y te suplico, que mires si con 
nuestro parecer viene y ajusta el tuyo, que si algún tanto "di-
suena, no le pondremos en ejecución. Yo no tengo otra vo -
luntad, respondió Auristela, sino la de mi hermano Perian-
dro, ni él, pues es discreto, querrá salir un punto de la tuya. 
Pues si así es, replicó Arnaldo, no quiero mandar sino o b e -
decer, porque no digan que por la calidad de mi persona me 
quiero alzar con el mando á mayores. Eslo fué lo que pasó 
á Arnaldo con Auristela, la cual se lo contó todo a Perian-
dro , y aquella noche Arnaldo, Periandro, Mauricio, Ladis-
lao y los dos capitanes, el del navio inglés , con todos los 
que salieron de la isla bárbara, entraron en consejo , y or -
denaron su partida en la forma siguiente. 
CAPITULO XVIII. 
Donde Mauricio sabe p o r la astrologia un mal suceso que les Avino en el mar-
En la nave donde vinieron Mauricio y Ladislao, los capi-
tanes y soldados que trajeron á Rosamunda y á Clodio , se 
embarcaron todos aquellos que salieron de la mazmorra y 
prisión de la isla bárbara, y en el navio de Arnaldo se aco-
modaron Periandro , Auristela, Riela y Constanza, v los dos 
Antonios , padre y hijo , Ladislao, Mauricio y Transila , sin 
consentir Arnaldo que se quedasen en tierra Ciodio y Ro-
samunda : Rutilio se acomodó con Arnaldo , hicieron agu3 
aquella noche , recogiendo y comprando del huésped todos 
los bastimentos que pudieron, y habiendo mirado los.puntos 
mas convenientes para su partida , dijo Mauricio , (¡ue si i» 
buena suerte les escapaba de una mala que les amenaza^ 
muy propincua, tendría buen suceso su viaje , y que el t^ 
peligro puesto que era de agua, no habia de suceder, si suce' 
diese , p 0 r borrasca ni tormenta del mar ni de tierra , sin" 
por una traición mezclada y aun forjada del todo de desho-
nestos y lascivos deseos. Periandro , que siempre andal^ 
sobresaltado con la compañía de Arnaldo, vino a temer 
aquella traición habia de ser fabricada por el príncipe p
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izarse con la hermosa Auristela, pues la habia de llevar en 
su navio ; pero opúsose á todo este mal pensamiento la ge -
nerosidad de su ánimo , y no quiso creer lo que temia, por 
parecerle que en los pechos de los valerosos príncipes no 
deben hallar acogida alguna las traiciones; pero no por esto 
dejó de pedir y rogar á Mauricio mirase muy bien de qué 
párteles podia venir el daño que les amenazaba : Mauricio 
respondió que no lo sabia , puesto que le tenia por cierto, 
y aunque templaba su rigor con que ninguno de los que eu 
él se hallasen habia de perder la vida , sino el sosiego y la 
quietud , pues habian de ver rompidos la mitad de sus disi-
nios y sus mas bien encaminadas esperanzas. A lo qce P e -
riandro le replicó , que detuviesen algunos dias la partida, 
quizá con la tardanza del tiempo se mudarían, ó se templa-
rían los influjos rigurosos de las estrellas. No, replicó Mau-
ricio , mejores arrojarnos en las manos deste peligro , pues 
no llega á quitar la vida , que 110 intentar otro camino que 
nos Heve á perderla. Ea pues , dijo Periandro , echada está 
la suerte, partamos en buenhora , y haga el cielo lo que or-
denado tiene, pues nuestra diligencia no lo puede escusar. 
Satisfizo Arnaldo al huésped magníficamente con muchos 
dones el buen hospedaje , y unos en unos navios y otros en 
otros, cada cual según y como vió qué mas le convenía, dejo 
el puerto desembarazado y se hizo á la vela. Salió el navio 
de Arnaldo adornado de lijeras flámulas y banderetas, y de 
pintados y vistosos gallardetes : al zarpar los hierros y tirar 
las áncoras disparó asi la gruesa como la menuda artillería, 
rompieron los aires los sones de las chirimias y los de otros 
instrumentos músicos y alegres : oyéronse las voces de 
los que decían reiterándolo a menudo : buen viaje , buen 
viaje. 
A todo esto 110 alzaba la cabeza de sobre el pecho !a her-
mosa Auristela, que casi como présaga del mal que le habia 
de venir, iba pensativa : mirábala Periandro , y remirábala 
Arnaldo , teniéndola cada uno hecha blanco de sus o jos , fin 
de sus pensamientos y principio de sus alegrías : acabóse 
el dia , entróse la noche clara , serena , despejando un aire 
blando los celajes que parece que se iban a juntar, si los 
dejaran. Puso los ojos en el cielo Mauricio, y de nuevo tornó 
a miraren su imaginación las señales de la figura que había 
levantado, y de nuevo confirmó el peligro que les amenazaba; 
pero nunca supo atinar de qué parte les vendría. Con esla 
confusion y sobresalto se quedó dormido encima de la cu -
bierta de la nave, y de allí á poco despertó despavorido, di-
ciendo á grandes voces : traición , traición , traición , des-
pierta, príncipe Arnaldo, que los tuyos nos matan. A cuyas 
voces se levantó Arnaldo , que 110 dormia, puesto que es-
taba echado junto á Periandro en la misma cubierta, y dijo: 
¿qué has , amigo Mauricio? ¿quién nos ofende, ó quién nos 
mala ? ¿todos ios que en este navio vamos, no somos ami-
gos ? ¿no son todos los mas vasallos y criados mios? ¿ el 
cielo 110 está claro y sereno? ¿ el mar tranquilo y blando, y 
el bajel sin tocar en escollo ni en bajío, no navega? ¿hay al -
guna rémora que nos detenga ? Pues sino hay nada deslo, 
¿ de qué temes , que ansí con tus sobresaltos nos atemori-
zas? No sé, replicó Mauricio: haz, señor, que bajen los bu-
zanos á la sentina, que si uo es sueño, á mí me parece que 
nos vamos anegando. No hubo bien acabado esta razon, 
cuando cuatro ó seis marineros se dejaron calar al fondo del 
navio, y le requirieron todo , porque eran famosos buzanos, 
y no hallaron costura alguna por donde entrase agua al na-
vio , y vueltos á la cubierta dijeron, q u o e i navio iba sano y 
entero, y que el agua de la sentina estaba turbia y hedionda, 
señal clara de que no entraba agua nueva en la nave. Así 
debe de ser, dijo Mauricio, sino (pie yo como,viejo, en quien 
el temor tiene su asiento de ordinario, hasta los sueños me 
espantan, y plega á Dios que este mi sueño So sea, que yo 
me holgaría de parecer viejo temeroso antes que verdadero 
judiciario. Arnaldo le dijo : sosegaos, buen Mauricio , por-
que vuestros sueños le quitan á estas señoras. Yo lo haré 
as í , si puedo, respondió Mauricio, y tornándose á echar so-
bre la cubierta, quedó el navio Heno de niuysoscgado silen-
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cío, en el cual Rutilio, que iba sentado al pié del árbol ma-
yor, convidado de la serenidad de la noche, de la comodidad 
del'tiempo, ó de la voz , que la tenia estremada, al son del 
viento que dulcemente hería en las velas, en su propia lengua 
toscana comenzó á cantar esto, que vuelto en lengua espa-
ñola , asi decia. 
Huye el rigor de la invencible mano 
Advertido , y enciérrase en el arca 
De todo el mundo el general monarca 
Con las reliquias del linaje humano. 
El dilatado asilo , el soberano 
Lugar rompe los fueros de la Parca, 
Que entonces fiera y licenciosa abarca 
Cuanto alienta y respira el aire vano. 
Vense en la escelsa máquina encerrarse 
El león y el cordero , y en segura 
Paz la paloma al fiero alcon unida , 
Sin ser milagro lo discorde amarse, 
Que en el común peligro y desventura 
La natural inclinación se olvida. 
El que mejor entendió lo que cantó Rutilio fué el bár-
baro Antonio, el cual le dijo asimismo: bien canta Rutilio, 
y si por ventura es suyo el soneto que ha cantado, no es 
mal poeta, aunque ¿ cómo lo puede ser bueno un oficial ? 
pero 110 digo bien, que yo me acuerdo haber visto en mi pa-
tria , España, poetas de todos los oficios : esto dijo en voz 
que la oyó Mauricio, el príncipe y Periandro, que no dor-
mían , y Mauricio dijo : posible cosa es que un oficial sea 
poeta' porque la poesía no está en las manos, sino en ei 
entendimiento , y tan capaz es el alma del sastre, para ser 
poeta, corno la de un maese de campo, porque las almas 
todas son iguales y de una misma masa en sus principios, 
criadas y formadas por su hacedor, y según la caja, y tem-
peramento del cuerpo, donde las encierra, así parecen e tas 
mas ó menos discretas, y atienden y se aficionan a saber 
las ciencias, artes ó habilidades á que las estrellas mas las 
inclinan : pero mas principalmente y propia se dice , que el 
poeta nascitur. Así que , ño hay que admirar de que Rutilio 
sea poeta, aunque haya sido maestro de danzar. Y tan 
grande, replicó Antonio, que ha hecho cabriolas en el aire 
mas arriba de las nubes. Así es, respondió Rutilio, que todo 
esto estaba escuchando, que yo las hice casi junto al cielo, 
cuando me trajo caballero en el manto aquella hechicera 
desde Toscana mi patria hasta Noruega, donde la maté, que 
se habia convertido en figura de loba, como ya otras veces 
he contado. Eso de convertirse en lobas y lobos algunas 
gentes destas setentrionaies , es un error grandísimo, dijo 
Mauricio, aunque admitido de muchos. Pues ¿como es esto, 
dijo Arnaldo, que comunmente se dice y se tiene por cier-
to, que en Ingalaterra andan por los campos manadas de lo-
bos, que de gentes humanas se han convertido en el los? 
Eso , respendió Mauricio, no puede ser en Ingalaterra, por-
que en aquella isla templada y fértilísima 110 solo 110 se crian 
tobos, pero ninguno otro animal nocivo, como si dijésemos 
serpientes, víboras, sapos, arañas y escorpiones, antes es 
cosa llana y manifiesta, que si algún animal ponzoñoso traen 
de otras partes á Ingalaterra, en llegando á ella muere ; y si 
de la tierra desta isla llevan á otra parte alguna tierra y 
cercan con ella á alguna víbora, no osa, ni puede salir del 
cerco que la aprisiona y rodea , hasta quedar muerta. Lo 
que se ha de entender desto de convertirse en lobos , ^  es, 
que hay una enfermedad, a quien llaman los médicos mama 
lupina que es de calidad, que al que la P ^ e c e le parece 
quPe se ha convertido en , b í , y aulla como lobc1, se ^ 
con otros heridos del mismo m j ^ 
los campos y por ^ s montes , ^ ^ . ^ 1 ¿ 
ó ya abultando como lobos , « ^ d e ^ ¿ 
a quien encuentran, y ^ J s l a d e Sicilia, que es la ma -í ü « a s í s . " .»«r 
S l T ltaian lobos menar, los cuales antes que les de 
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tan pestífera enfermedad lo sienten , y dicen á los que es-
tan junto á ellos que se aparten y huyan dellos, ó que 
los aten , ó encierren, porque si no se guardan, los hacen 
pedazos á bocados y los desmenuzan, si pueden, con las uñas, 
dando terribles y espantosos ladridos, y es esto tanta ver-
dad, que entre los que se han de casar se hace información 
bastante, de que ninguno dellos es tocado desta enfer-
medad : y si despues andando el tiempo la esperiencia 
muestra lo contrario, se dirime el matrimonio. También es 
opinion de Plinio, según lo escribe en el lib. 8 . , cap. 22., 
que entre los árcades hay un género de gente, la cual pa-
sando un lago, cuelga los vestidos que lleva de una encina, 
y se entra desnudo la tierra adentro, y se junta con la gente 
que allí halla de su linaje en ligura de lobos, y está con 
ellos nueve años, al cabo de los cuales vuelve á pasar el 
lago, y cobra su perdida figura ; pero todo esto se ha de te -
ner por mentira, y si algo hay, pasa en la imaginación, y no 
realmente. No sé , dijo Rutilio : ¡o que sé e s , que maté la 
loba, y hallé muerta á mis piés la hechicera. Todo eso puede 
ser, replicó Mauricio; porque la fuerza de los hechizos de los 
maléficos y encantadores, que los hay, nos hace ver una 
cosa por otra, y quede desde aquí asentado, que no hay 
gente alguna que mude en otra su primer naturaleza. Gusto 
me ha dado grande, dijo Arnaldo, el saber esta verdad, 
porque también yo era uno de los crédulos deste error, y lo 
mismo debe de ser lo que las fábulas cuentan de la conver-
sión en cuervo de! rey Artús de Ingalaterra, tan creída de 
aquella discreta nación, que se abstiene de matar cuervos 
en toda la isla. No s é , respondió Mauricio, de dónde tomó 
principio esa fábula tan creída como mal imaginada. 
En esto fueron razonando casi toda la noche, y al despun-
tar del dia dijo Clodio, que hasta alli habia estado oyendo 
y callando: yo soy un hombre á quien no se le da por averi-
guar estas cosas un dinero : ¿qué se me da á mí que haya 
lobos hombres, ó n o , ó que los reyes anden en figuras 
de cuervos ó de águilas, aunque si se hubiesen de convertir 
en aves , antes querría que fuesen en palomas, que en mi-
lanos ? Paso, Clodio, no digas mal de los reyes, que me pa-
rece que le quieres dar algún lilo á la lengua para cor -
tarles el crédito. No, respondió Clodio, que el castigo me 
ha puesto una mordaza en la boca , ó por mejor decir, en la 
lengua, que no consiente que la mueva, y así antes pienso 
de aquí adelante reventar callando (jue alegrarme hablan-
do : los dichos agudos, las murmuraciones dilatadas, si á 
unos alegran, á otros entristecen; contra el callar no hay 
castigo ni respuesta, vivir quiero en paz los dias que me 
quedan de la vida á la sombra de tu generoso amparo, puesto 
que por momentos me fatigan ciertos ímpetus maliciosos 
que me hacen bailar la lengua en la boca , y malográrseme 
entre los dientes mas de cuatro verdades que andan por sa-
lir á la plaza del mundo : sírvase Dios con todo. A lo que 
dijo Auristela: de estimar e s , ó Clodio, el sacrificio que 
haces al cielo de tu silencio. Rosamunda, que era una de 
las llegadas á la conversación , volviéndose á Auristela, di-
j o : el dia que Clodio fuere callado, seré yo buena, porque 
en mí la torpeza, y en él la murmuración son naturales, 
puesto que mas esperanza puedo yo tener de enmendarme 
que no e l , porque la hermosura se envejece con los años, y 
faltando la belleza menguan los torpes deseos; pero sobré 
la lengua del maldiciente 110 tiene jurisdicion el tiempo, y 
así los ancianos murmuradores hablan mas cuanto mas vie-
jos , porque han visto mas, y todos los gustos de los otros 
sentidos los han cifrado y recogido á la lengua. Todo es 
malo, dijo Transila, cada cual por su camino va á parar á 
su perdición. El que nosotros ahora hacemos, dijo Ladislao, 
próspero v felice ha de ser , según el viento se muestra fa-
vorable y el mar tranquilo. Así se mostraba esta pasada no-
che , dijo la bárbara Constanza, pero el sueño del señor 
Mauricio nos puso en confusión y alborotó tanto, que ya yo 
pensé que nos habia sorbido el mar á todos. En verdad, se-
ñora , respondió Mauricio, que si yo no estuviera enseñado 
en la verdad católica, y me acordara de lo qué dice Dios en 
el Levítico : no seáis agoreros, ni deis crédito á los sueños, 
porque no á todos es dado el entenderlos: que me atreviera 
á juzgar del sueño que me puso en tan gran sobresalto, el 
cual, según á mi parecer, no me vino por algunas de las 
causas de donde suelen proceder los sueños: que cuando 
no son revelaciones divinas, ó ilusiones del demonio, proce-
den , ó de los muchos manjares que suben vapores al cere-
bro , con que turban el sentido común, ó ya de aquello que 
el hombre trata mas de dia. Ni el sueño que á mí me turbó 
cae debajo de la observación de la astrología, porque sin 
guardar puntos ni observar astros, señalar rumbos ni mirar 
imágines, me pareció ver visiblemente que en un gran palacio 
de madera, donde estábamos todos los que aqui vamos, llo-
vían rayos del cielo que le abrian todo, y por las bocas que 
hacían descargaban las nubes, no solo un mar, sino mil 
mares de agua; de tal manera, que creyendo que me iba 
anegando, comencé á dar voces y á hacer los mismos ade-
manes que suele hacer el que se anega, y aun no estoy tan 
libre deste temor que no me queden algunas reliquias en 
el alma, y como sé que no hay mas cierta astrología que la j 
prudencia, de quien nacen los acertados discursos, ¿qué 
mucho que yendo navegando en un navio de madera tema 
rayos del c ie lo , nubes del aire y aguas de la mar? Pero lo 
que mas me confunde y suspende es , que sí algún daño nos 
amenaza, no ha de ser de ningún elemento, que destinada 
y precisamente se disponga á ello, sino de una traición for-
jada, como ya otra vez he dicho, en algunos lascivos pechos, i 
No me puedo persuadir, dijo á esta sazón Arnaldo, que en-
tre los que van por el mar navegando puedan entreme-
terse las blanduras de Venus, ni los apetitos de su torpe 
hijo : al casto amor bien se le permite andar entre los peti- 1 
gros de la muerte guardándose para mejor vida. 
Esto dijo Arnaldo, por dar á entender a Auristela y á P e -
riandro , y á todos aquellos que sus deseos conocían, cuán 
ajustados iban sus movimientos con los de la razón : y pro- i 
siguió diciendo: el príncipe, justa razón es que viva se-
guro entre sus vasallos, que el temor de las traiciones naco 
de la injusta vida del príncipe. Asi es , respondió Mauricio, 
y aun es bien que así sea; pero dejemos pasar este dia, 
que si él da lugar á que llegue la noche sin sobresaltarnos, 
yo pediré y las daré albricias del buen suceso. 
Iba el sol á esta sazón á ponerse en los brazos de Tetis, y 
el mar se estaba con el mismo sosiego que hasta allí ha-
bia tenido , soplaba favorable el viento, por parte nin-
guna se descubrían celajes que turbasen los marineros: el 
c ie lo , la mar, el viento, todos juntos y cada uno de por sí, 
prometían felicísimo viaje, cuando el prudente Mauricio 
dijo en voz turbada y alta: sin duda nos anegamos, anegá-
monos sin duda. 
CAPITULO XIX. 
Donde se da cuenta de lo que dos so ldados h ic ieron , y Ja división de l 'cri i n d i o 
y Auristela, 
A cuyas voces respondió Arnaldo: ¿cómo es esto, ó gran 
Mauricio? ¿qué aguas nos sorben, ó qué mares nos tragan, 
qué olas nos embisten? La respuesta que le dieron a Arnaldo, 
fué ver salir debajo de l a cubierta á un marinero despavo-
rido , echando agua por la boca y por los o jos , diciendo con 
palabras turbadas y mal compuestas: todo este navio se ha 
abierto por muchas partes, el mar se ha entrado en él tan 
á rienda suelta , que presto le vereis sobre esta cubierta-
Cada uno atienda á su salud y á la conservación de la vida-
Acógete , ó príncipe Arnaldo , al esquife ó á l a barca , ? 
lleva contigo las prendas quemas es l imas , antes que tome" 
entera posesion dellas estas amargas aguas. Estancó 
esto el navio sin poderse mover , por el peso de las agu¡|S 
de quien ya estaba l leno , amainó el piloto todas las vela® 
d e golpe, y todos sobresaltados y temerosos acudieron 3 buscar su remedio: el príncipe y Periandro fueron al esqutftN y arrojándole al mar pusieron en él á Auristela, Transil11' Biela y a la bárbara Constanza, entre las cuales, viendo <i"1' 
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»o se acordaban della, se arrojó Rosamunda, y tras ella 
mandó Arnaldo entrase Mauricio. 
En este tiempo andaban dos soldados descolgando la bar-
ca , que al costado del navio venia asida, y el uno dellos, 
viendo que el otro queria ser el primero que entrase den-
tro , sacando un puñal de la cinta , se le envainó en el pe-
cho , diciendo á voces: pues nuestra culpa lia sido fabricada 
tan sin provecho, esta pena te sirva á ti de castigo, y á mí 
de escarmiento, á lo menos el poco tiempo que me queda 
de vida, y diciendo esto , sin querer aprovecharse del a c o -
gimiento que la barca le ofrec.ia, desesperadamente se ar-
rojó al mar, diciendo á voces y con mal articuladas palabras: 
o y e , ó Arnaldo, la verdad que te dice este traidor, que en 
tal punto es bien que la diga: yo y aquel á quien me viste 
pasar el pecho , por muchas partes abrimos y taladramos 
este navio , con intención de gozar de Auristela y de Tran-
sila , recogiéndolas en el esqui fe ; pero habiendo visto yo 
liaber salido mi desinio contrario de mi pensamiento, á mi 
compañero quité la vida, y á mí me doy la muerte , y con 
esta última palabra se dejó ir al fondo de las aguas, que le 
estorbaron la respiración del aire y le sepultaron en perpe-
tuo silencio: y aunque todos andaban confusos y ocupados, 
buscando, como se ha dicho , en el común peligro algún 
remedio , no dejó de oir las razones Arnaldo del desespe-
rado , y él y Periandro acudieron á la barca , y habiendo 
antes que entrasen en ella ordenado que entrase en el 
esquife Antonio el mozo , sin acordarse de recoger algún 
bastimento, é l , Ladislao, Antonio el padre, Periandro y 
Clodio , se entraron en la barca, y fueron á abordar con el 
esquife , que algún tanto se habia apartado del navio, sobre 
el cual ya pasaban las aguas, y no se parecia del sino el ár-
bol mayor, como en señal que allí estaba sepultado. L l e -
góse en esto la noche , sin que la barca pudiese alcanzar al 
esquife, desde el cual daba voces Auristela, llamando á su 
hermano Periandro, que la respondía , reiterando muchas 
veces su para él dulcísimo nombre. Transila y Ladislao ha-
cían lo mismo , y encontrábanse en los aires las voces de 
dulcísimo esposo mío y amada esposa mia , donde se r o m -
pían sus disinios, y se deshacían sus esperanzas, con la 
imposibilidad de no poder juntarse, á causa que la noche se 
cubría de escuridad, y los vientos comenzaron á soplar de 
partes diferentes: en resolución, la barca se apartó del e s -
quife , y como mas lijera y menos cargada voló por donde 
el mar y el viento quisieron llevarla: el esquife mas con la 
Pesadumbre que con la carga de los que en él iban, se quedó 
como si aposta quisieran que no navegara; pero cuando la 
" o c h e cerró con mas escuridad que al principio, comenza-
ron á sentir de nuevo la desgracia sucedida, viéronse en 
mar no conoc ida , amenazados de todas las inclemencias del 
c i e l o , y faltos de la comodidad que les podia o frecer la 
tierra, el esquife sin reinos y sin bastimentos, y la hambre 
solo detenida de la pesadumbre que sintieron. 
Mauricio, que habia quedado por patrón y por marinero 
del esquife , ni tenia con qué ni sabia cómo guialle, antes 
según los llantos, gemidos y suspiros de los que en él iban, 
podia temer que ellos mismos le anegarían: miraba las e s -
trellas, y aunque no parecían de todo en t odo , algunas que 
por entre la escuridad se mostraban le daban indicio de v e -
nidera serenidad, pero no le mostraban en qué parte se ha-
llaba : 110 consintió el sentimiento que el sueño aliviase su 
angustia, porque se les pasó la noche velando, y se vino el 
dia no á mas andar como d icen , sino para mas pensar, por -
que con él descubrieron por todas partes el mar cerca y l e -
jos , por ver si topaban los ojos con la barca q u e les llevaba 
las almas, ¡ó algún otro bajel que les prometiese ayuda y 
socorro en su necesidad: pero no descubrieron otra cosa 
que una isla á su mano izquierda, que juntamente los ale-
gró y los entristeció: nació la alegría de ver cerca la tierra, 
y la tristeza de la imposibilidad de poder llegar á el la , si ya 
ei viento no les llevase. Mauricio era el que mas confiaba 
de la salud de todos por haber hallado, c omo se ha dicho, 
en la figura que como judiciaro habia levantado, q u e a q u e i 
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suceso no amenazaba muerte , sino descomodidades casi 
mortales. Finalmente, el favor de los cielos se mezcló con 
los vientos, que poco á poco llevaron el esquife á la isla, y 
les dió lugar de tomarle en la tierra en una espaciosa playa 
no acompañada de gente alguna, sino de mucha cantidad de 
nieve que toda la cubría: miserables son y temerosas las 
fortunas del m a r , pues los que las padecen se huelgan de 
trocarlas con las mayores que en la tierra se les ofrezcan; 
la nieve de la desierta playa les pareció blanda arena, y la 
soledad compañía. Unos en brazos de otros desembarcaron, 
el mozo Antonio fue el atlante de Aurislela y de Transila, 
en cuyos hombros también desembarcaron Rosamunda y 
Mauricio, y todos se recogieron al abrigo de un peñón, que 
no lejos de la playa se mostraba, habiendo antes como m e -
jor pudieron, varado el esquife en tierra, poniendo en él 
despues de en Dios su esperanza. 
Antonio , considerando que la hambre habia de hacer su 
olicio, y que ella habia de ser bastante á quitarles las vidas, 
aprestó su arco , que siempre de las espaldas le co lgaba, y 
dijo que él queria ir á descubrir la tierra por ver si hallaba 
gente en ella ó alguna caza que socorriese su necesidad. 
Vinieron todos con su parecer, y así se entró con lijero paso 
por la isla, pisando, no tierra, sino nieve tan dura por estar 
helada , (pie le parecia pisar sobre pedernales. Siguióle sin 
que él lo echase de ver la torpe Rosamunda, sin ser impe-
dida de los demás, que creyeron que alguna natural necesi-
dad la forzaba á dejados. Volvió la cabeza Antonio á tiempo 
y en lugar adonde nadie los podia ver , y viendo junto á sí 
á Rosamunda, le dijo : la cosa de que menos necesidad 
tengo, en esta que agora padecemos, es la de tu compañía; 
; qué quieres, Rosamunda? vuélvete, que ni tú tienes armas 
conque matar género de caza alguna, ni yo podre acomodar 
el paso á esperarte que me sigas. ¡O inesperto mozo, r es -
pondió la mujer torpe , y cuán lejos estás de conocer la in-
tención con que te sigo y la deuda que me debes ! y en esto 
se llegó junto á él, y prosiguió diciendo : ves aquí, o nuevo 
cazador mas hermoso que Apolo , otra nueva Dafne que no 
te huye, sino que le sigue; no mires que ya á mi belleza ia 
marchita el rigor de edad lijera s iempre, sino considera en 
mí á la que fué Rosamunda, domadora de las cervices de 
los reyes y de la libertad de los mas exentos hombres : y o 
te adoro, generoso joven, y aquí entre estos hielos y nieves 
el amoroso fuego me está haciendo ceniza el corazon, g o -
cémonos y tenme por tuya, que yo te llevaré á parte donde 
llenes las manos de tesoros , para ti sin duda alguna de mi 
recogidos y guardados, si llegamos á Ingalaterra, donde mu 
bandos de muerte tienen amenazada mi vida. Escondido te 
llevaré adonde te entregues en mas oro que tuvo Muías, y 
en mas riquezas que acumuló Craso. 
Aquí dió fin á su plática, pero no al movimiento de sus 
manos que arremetieron á detener las de Antonio, que de sí 
las apartaba, y entre esta tan honesta como torpe contienda 
decia Antonio : detente, ó harpía, 110 turbes ni afees las 
limpias mesas de F ineo , no fuerces , ó bárbara egipcia , ni 
incites la castidad y limpieza deste que no es tu esclavo ; 
tarázate la lengua, sierpe maldita, 110 pronuncies con des-
honestas palabras lo que tienes escondido en tus d e s h o n e s -
tos deseos. Mira el poco lugar que nos queda d e s d e este 
punto al de la muerte que nos está amenazando con la ham-
bre y con la incertídumbre de la salida deste 
puesto que fuera cierta, con otra intención la a C ( ,> m^J ^ ^ 
que con la que me has descubierto; desvíate d e , ™ ^ J í o c u r a . 
sigas, que castigaré tu atrevimiento y P * ^ " U l d e § : 
si te vuelves mudare proposito, y pondré ^ ; d o ] o c u a l 
vergüenza; si no me dejas te quHare J " d e m 
la lasciva Rosamunda, se le cubrió c* _ I A „ I , ¡ „ „ „ . 
que no dió lugar á suspiros, 4 r u e g o s ni á lágrimas : dejóla 
Antonio sagaz y advertido. W ^ q u ( ; l e a s e g u r a s e ? p m „ a d v e r t i d o . Volvióse Rosamunda, y él si$ . p n él cosa que le asegurase, i 
su camino, l ü S caminos ásperos , y la 
que las nieves eran mucnas. j f , j 
gente ninguna ; y a d v i r t i e n d o que si adelante pasaba , podía 
perder el camino de vuelta , se volvio a juntar con la cora-
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pañía : alzaron todos las manos al cielo, y pusieron lor ojos 
en la tierra, como admirados de su desventura : á Mauricio 
dijeron que volvieran al mar el esquife, pues no era posible 
remediarse en la imposibilidad y soledad de la isla. 
CAPITULO XX. 
De un n o t a b l e c a s o q u e s u c e d i ó e n la is la n e v a d a . 
A poco tiempo que pasó del dia, desde lejos vieron venir 
una nave gruesa que les levantó las esperanzas de tener re-
medio : amainó las velas, y pareció que se dejaba detener de 
las áncoras, y con diligencia presta arrojaron el esquife á la 
mar, y se vinieron á la playa, donde ya los tristes se arrojaban 
al esquife. Auristela dijo que seria bien que aguardasen los que 
venian por saber quién eran. Llegó el esquife de la nave y en-
calló en la fría nieve, y saltaron en ella dos, al parecer, gallar-
dos y fuertes mancebos, de estremada disposición y brio , los 
cuales sacaron encima de sus hombros á una hermosísima 
doncella, tan sin fuerzas y tan desmayada, que parecía que 
no le daba lugar para llegará tocar la tierra : llamaron á 
voces los que estaban ya embarcados en el otro esquife, y 
les suplicaron que se desembarcasen á ser testigos de un 
suceso que era menester que los hubiese. Respondió Mau-
ricio que no habia remos para encaminar el esquife, si no 
les prestaban los del suyo. Los marineros con los suyos 
guiaron los del otro esquife , y volvieron á pisar la nieve : 
luego los valientes jóvenes asieron de dos tablachinas con 
que cubrieron los pechos, y con dos cortadoras espadas 
en los brazos saltaron de nuevo en tierra. Auristela, llena de 
sobresalto v temor, casi con certidumbre de algún nuevo 
mal , acudió á ver la desmayada y hermosa doncella, y lo 
mismo hicieron todos los demás. Los caballeros dijeron : 
esperad, señores, y estad atentos á lo que queremos deci -
ros : este caballero y yo, dijo el uno , tenemos concertado 
de pelear por la posesion desa enferma doncella que ahí 
veis : la muerte ha de dar la sentencia en favor del otro, sin 
que haya otro medio alguno que ataje en ninguna manera 
nuestra amorosa pendencia, si ya no es que ella de su vo-
luntad ha de escoger cuál de nosotros ha de ser su esposo, 
con que hará envainar nuestras espadas y sosegar nuestros 
espíritus; lo que pedimos es no estorbéis en manera alguna 
nuestra porfía, la cual lleváremos hasta el cabo sin tener 
temor que nadie nos la estorbara, si no os hubiéramos me-
nester para que mirárades si estas soledades pueden ofre-
cer algún remedio para dilatar siquiera la vida desa don-
cella, que es tan poderosa para acabar las nuestras. La 
priesa que nos obliga á dar conclusión á nuestro negocio no 
nos da lugar para preguntaros por agora quién sois ni cómo 
estáis en este lugar tan solo y tan sin remos, que no los te -
neis, según parece, para desviaros desta isla tan sola, que 
aun de animales no es habitada. Mauricio les respondió que 
no saldrían un punto de lo que querian, y luego echaron los 
dos mano á la espada, sin querer que la enferma doncella 
declarase primero su voluntad, remitiendo antes su penden-
cia á las armas que á los deseos de la dama. Arremetieron 
el uno contra el otro , y s:n mirar reglas, movimientos, en-
tradas, salidas y compases, á los primeros golpes el uno 
quedó pasado el eorazon de parte á parte, y el otro abierta 
la cabeza por medio : este le concedió el cielo tanto espacio 
de vida que le tuvo de llegar á la doncella y juntar su rostro 
con el suyo, dicíéndole : vencí, señora; mia eres, y aunque 
hade durar poco el bien de poseerte, en pensar que un solo 
instante te podré tener por mia , me tengo por el mas ven-
turoso hombre del mundo : recibe, señora, esta alma, que 
envuelta en estos últimos alientos te envío, dales lugar en 
tu pecho , sin que pidas licencia á tu honestidad , pues el 
nombre de esposo á todo esto da licencia. 
La sangre de la herida bañó el rostro de la dama, la cual 
estaba tan sin sentido, que no respondió palabra : los dos 
marineros que habian guiado el esquife de la nave saltaron 
en tierra, y fueron con presteza a requerir, asi al muerto 
de la estocada, como al herido en la cabeza, el cual puesta 
su boca con la de su tan caramente comprada esposa, envió 
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su alma á los aires, y dejó caer el cuerpo sobre la tierra,. 
Auristela, que todas estas acciones habia estado mirando,, 
antes de descubrir y mirar atentamente el rostro de la en-
ferma señora, llegó de propósito á mirarla, y limpiándole la 
sangre que habia llovido del muerto enamorado, conoció ser 
su doncella Taurisa, la que lo habia sido al tiempo que ella 
estuvo en poder del príncipe Arnaldo, que le habia dicho la 
dejaba en poder de dos caballeros, que la llevasen á Irlanda,, 
como queda dicho. Auristela quedó suspensa, quedó atónita, 
quedó mas triste que la tristeza misma, y mucho mas cuan-
do vino á conocer que la hermosa Taurisa estaba sin vida. 
¡ Ay, dijo á esta sazón, con qué prodigiosas señales me va 
mostrando el cielo nú desventura, (¡ue si se rematara con 
acabarse mi vida, pudiera llamarla dichosa; que ios males 
(jue tienen fin en la muerte, como no se dilaten y entreten-
gan, hacen dichosa la vida! ¿Qué red barredera es esta con 
que cogen los cielos todos los caminos de mi descanso?' j 
¿qué imposibles son estos que descubro á cada paso de mi 
remedio? Mas pues aquí son escusados los llantos y son de 
ningún provecho los gemidos, demos el tiempo que he de 
gastar en ellos por ahora á la piedad, y enterremos los 
muertos, y no congoje yo por mi parle los vivos; y luego pi-
dió á Mauricio pidiese á los marineros del esquife volvie-
sen al navio por instrumentos para hacer las sepulturas, 
llizolo así Mauricio, y fué á la nave con intención de con-
certarse con el piloto ó capitan que hubiese, para que los 
sacase de aquella isla, y los llevase adonde quiera que fue-
sen. En este entretanto tuvieron lugar Auristela y Transila 
de acomodar á Taurisa para enterralia, y la piedad y hones-
tidad cristiana no consintió que la desnudasen. 
Volvió Mauricio con los instrumentos, habiendo negó- ( 
ciado todo aquello que quiso : liízose la sepultura de Tau-
risa, pero los marineros 110 quisieron, como católicos, que 
se hiciese ninguna á los muertos en el desafio. Rosamunda, 
que despues que volvió de haber declarado su mal pensa-
miento al bárbaro Antonio, nunca habia alzado los ojos del ¡ 
suelo, que sus pecados se los tenían aterrados, al tiempo que 
iban á sepultar a Taurisa, levantando el rostro, dijo : si os j 
preciáis, señores, de caritativos, y si anda en vuestros pe-
chos al par la justicia y la misericordia, usad destas dos 
virtudes conmigo: yo desde el punto que tuve uso de razón, 
110 la tuve, porque siempre fui mala con los años verdes y | 
con la hermosura mucha : con la libertad demasiada y con i 
la riqueza abundante se fueron apoderando de mí los vicios 
de tal manera, que lian sido y son en mí como accidentes 
inseparables. Ya sabéis, como yo alguna VPZ he dicho, que 
he tenido el pié sobre las cervices de los reyes, y he traido 
á la mano que he querido las voluntades de los hombres; 
pero el tiempo, s a l t e a d o r y robador de la humana belleza de 
las mujeres, se entró por la mia tan_sm yo pensarlo que 
primero me he visto fea que desengañada; mas como lo& 
vicios tienen asiento en el alma, que no envejece, no quie-
ren dejarme, y como yo no les hago resistencia, sino que 
me dejo ir con la corriente de mis gustos, heme ido ahor» 
con el que me da el ver siquiera a este bárbaro muchacho, 
el cual aunque le he descubierto mi voluntad, no corres-
ponde á la mia, que es de fuego, con la suya, que es de he' 
lada nieve; véome despreciada y aborrecida, en lugar df' 
estimada y bien querida : golpes que no se pueden resistir 
con poca paciencia y con mucho deseo. Ya, ya la muerte 
va pisando las faldas y estiende la mano, para alcanzarm» 
de la vida : por lo que veis que debe la bondad del pecho q<lB 
la tiene al miserable que se le encomienda, os suplico 
cubráis mi fuego con hielo, y me enterreis en esa sepultu'3' 
que puesto que mezcléis mis lascivos huesos con los de^ 
casta doncella, no los contaminarán, que las reliquias buL" 
ñas siempre lo son donde quiera que estén, y volviéndoí? 
al mozo Antonio, prosiguió : y tú, arrogante mozo, <IuC 
agora tocas ó estás para tocar los márgenes y rayas del M ' 
leite, pide al cielo que te encamine de modo, que ni ' 
solicite edad larga, ni marchita belleza, y si yo he ofendí^ 
tus recientes oidos, que asi los puedo llamar, con mis 
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\ertidas v no castas p a l a b r a s , perdóname, que los que piden 
perdón en este trance, por cortesía siquiera, merecen ser, 
si no perdonados, á lo menos escuchados : esto diciendo, 
dió un suspiro envuelto en un mortal desmayo. 
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CAPITULO XXII. 
D o n d e e l c a p i l a n da c u e n t a d e las g r a n d e s fiestas q u e a c o s t u m b r a b a á h a c e r 
e n s u r e i n o e l r e y P o l i c a r p o . 
CAPITULO XXL 
S a l e n d e la is la n e v a d a e n - e l n a v i o d é l o s c o s a r i o s . 
Yo no sé, dijo Mauricio á esta sazón, qué quiere este que 
llaman amor por eslas montañas, por estas soledades y ris-
c o s , por entre estas nieves v hielos, dejándose alia los P a -
tos , Gnidos, las Ciprés, los Elíseos campos, de quien huye 
la hambre, y no llega incomodidad alguna : en el corazon 
sosegado, en el ánimo quieto tiene el amor deleitable su 
morada, que no en las lágrimas ni en los sobresaltos. Au -
ristela, Transila, Constanza y Riela .quedaron atónitas del 
suceso, y con callar le admiraron, y finalmente con no p o -
cas lagrimas enterraron á Taurisa, y despues de haber vuelto 
Rosamunda del pesado desmayo, se recogieron y embarca-
von en el esquife de la nave, donde fueron bien recebidos y 
regalados de los que en ella estaban, satisfaciendo luego 
todos la hambre que les aquejaba; solo Rosamunda, que e s -taba tal que por momentos 1 tamaba á las puertas de la muerte. 
Alzaron velas, lloraron algunos los capitanes muertos, y 
instituyeron luego uno que lo fuese de todos, y siguieron su 
viaje, sin llevar parte conocida donde le encaminasen, por-
que era de cosarios y no irlandeses, como á Arnaldo le habian 
dicho , sino de una isla rebelada contra Inglaterra. Mauricio 
m a l contento de aquella compañía, siempre iba temiendo 
algún revés de su acelerada costumbre y mal modo de vi-
vir, y c omo viejo y esperimentado en las cosas del mundo, 
no le cabia el corazon en el pecho, temiendo que la mucha 
hermosura de Auristela, la gallardía y buen parecer de su 
hija Transila, los pocos años y nuevo traje de Constanza no 
despertasen en aquellos cosarios algún mal pensamiento. 
Servíales de argos el mozo Antonio, de lo que sirvió el pas-
tor de Anfriso : eran los ojos de los dos centinelas no dor -
midas, pues por sus cuartos la hacían á las mansas y her-
mosas ovejuelas que debajo de su solicitud y vigilancia se 
amparaban. Rosamunda con los continuos desdenes vino a 
enflaquecer, de manera que una noche la hallaron en una 
•camara del navio sepultada en perpetuo silencio : harto ha-
bían llorado, mas no dejaron de sentir su muerte compasiva 
y cristianamente : sirvióla el ancho mar de sepultura, donde 
no tuvo harta agua para apagar el fuego que causó en su p e -
cho el gallardo Antonio, el cual y todos rogaron muchas 
veces á los cosarios que los llevasen de una vez a Irlanda, 
ó á lbernia, si ya no quisiesen á Ingalaterra ó Escoc ia ; pero 
ellos respondían, que basta haber hecho una buena y rica 
presa no habian de tocar en tierra alguna, si ya no fuese a 
hacer agua, ó á tomar bastimentos necesarios. La barbara 
Biela bien comprara á pedazos de oro, que ios llevaran a 
.Ingalaterra, pero 110 osaba descubrirlos, porque no se los ro-
basen antes que se los pidiesen. Pióles el capitan estancia 
aparte, y acomodóles de manera que les aseguró de la in-
solencia que podían temer de los soldados. 
Desta manera anduvieron casi tres meses por el mar de 
•unas partes a otras; ya tocaban en una isla, ya en otra, y ya 
se salian al mar descubierto, propia costumbre de cosarios 
que buscan su ganancia, las veces q u e habia calma, y el mar 
sosegado no les dejaba navegar. El nuevo capitan del navio 
« e iba a entretener a la estancia de sus pasajeros, v con pla-
ticas discretas y cuentos graciosos, pero siempre'honeslos, 
los entretenía, y Mauricio hacia lo mismo. Auristela, Tran-
sita, Riela y Constanza mas se ocupaban en pensar en ta 
ausencia de las mitades de su alma, que en escuchar al c a -
pilan, ni a Mauricio : con todo esto estuvieron u n dia aten-
tas á la historia que en este siguiente capítulo se cuenta que 
capitan les dijo. 
Una de las islas que están junio á la de Iberma me dio el 
cielo por patria ; es tan grande que loma nombre de reino, 
el cual no se hereda ni viene por sucesión de padre a hijo; 
sus moradores le eligen a su beneplácito, procurando siem-
pre que sea el mas virtuoso y mejor hombre que en el se 
hallare, y sin intervenir de por medio ruegos o negoc iac io -
nes y sin que los soliciten promesas ni dadivas, de común 
consentimiento de lodos sale el rey, y loma el cetro abso -
luto del mando, el cual le dura mientras le dura la vida, o 
mientras no se empeora en ella, y con esto los que no son 
reyes procuran ser virtuosos para serlo , y los que lo son, 
pugnan serlo mas para no dejar de ser reyes : con esto se 
cortan las alas á la a m b i c i ó n , se atierra la codicia; y aunque 
la hipocresía suele andar lista, a largo andar se le cae la 
máscara y queda sin el alcanzado premio : con esto los pue -
blos viven quietos, campea la justicia y resplandece la mi -
sericordia : despachante con brevedad los memoriales de 
los pobres, y los que dan los ricos, no por serlo, son mejor 
despachados : no agobian la vara de la juslicia las dadi-
vas, ni la carne y sangre de ios parentescos ; todas las n e -
gociaciones guardan sus puntos y andan en sus quicios i j i -
nalmenle, reino es donde se vive sin temor de los insolen-
tes y donde cada uno goza lo que es suyo. Esta costumbre, 
a mi parecer justa y saulu, puso el cetro del reino en las 
manos de Policarpo, varón insigne y famoso, así eu las ar-
mas como en las letras, el cual tenia cuando vino á ser rey, 
dos hijas de estremada belleza, la mayor llamada Poliearpa, 
y la menor Sudorosa ; no tenian madre, que no les lnzo falla 
cuando murió sino en la compañía, que sus virtudes y agra-
dables costumbres eran ayas de si mismas, dando maravi-
lloso ejemplo á lodo el reino : con estas buenas partes, así 
ellas c o m o el padre, se hacían amables, se eslimaban de t o -
dos. Los reyes, por parecerles que ia melancolia en los v a -
sallos suele despertar malos pensamientos, procuran tener 
alegre el pueblo, y e n t r e t e n i d o con iiesias publicas, y a v e -
ces con ordinarias comedias ; principalmente solemnizaban 
el dia que fueron asumptos al reino, con hacer que se reno -
vasen los juegos, que los gentiles llamaban olímpicos , en 
el mejor modo que podian: señalaban premio a los corredo-
res, honraban á los diestros, coronaban a los tiradores, y 
subían al cielo de la alabanza a los que derribaban a otros en 
Hacíase este espectáculo junto a la marina en una espa-
ciosa playa, á quien quitaban el sol infinita cantidad de ra -
mos entretejidos, que la dejaban a la sombra : poman en la 
mitad un suntuoso teatro, en el cual sentado el rey y la real 
familia, miraban los apacibles juegos : llegóse un dia destos, 
y Policarpo p r o c u r ó aventajarse en magniticencia y grandeza 
en solemnizarle sobre todos cuantos hasta alli se habian he-
cho, y cuando ya el teatro estaba ocupado con su persona 
y con los mejores del reino, y cuando ya los instrumentos 
bélicos y los apacibles querían dar señal que las lieslas se 
comenzasen, y cuando ya cualro corredores, mancebos agí-
Ies y sueltos, tenian los piés izquierdos delante y los dere-
chos alzados, que no les impedía otra cosa el soltarse a la 
carrera, sino soltar una cuerda que les servia de raya y de 
señal, que en soltándola habian ue volar a un término sena-
lado, donde habian de dur íin á su carrera: digo, que en este 
tiempo vieron venir por la mar un barco que le blanqueaban 
los costados el ser recien d e s p a l m a d o , y l e facilitaban el 
romper del agua seis remos que de cada banda traía impe -
lidos de doce , al parecer, g a l l a r d o s m a n c e b o s , , ^ d a t a d a s 
psnaldas v uechos v d e n e r v u d o s brazos, venían vestidos d e espaldas y pecnos y u e u e 
blanco todos, sino el que guiana L c . 
cantado como marinero. i J e g o c o n t a r i a e b a c o a l a orilla, 
y el encallaren ella y el saltar todos ios e l 
ierra, fué una misma cosa : mandó Policarpo que no salie-
sen a la carrera, h a s t a saber que gente era aquella, y a lo que 
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venia, puesto que imaginó que debian de venir á hallarse en 
las fiestas, y á probar su gallardía en los juegos. El primero 
que se adelantó á hablar al rey fué el que servia de timo-
nero, mancebo de poca edad, cuyas mejillas desembaraza-
das y limpias mostraban ser de nieve y de grana, los cabe-
llos anillos de oro, y cada una parte de las del rostro tan per-
fecta, y todas juntas tan hermosas, que formaban un c o m -
puesto admirable : luego la hermosa presencia del mozo ar-
rebató la vista, y aun los corazones de cuantos le miraron, y 
yo desde luego le quedé aficionadísimo. Luego dijo al rey: 
señor, estos mis compañeros y yo, habiendo tenido noticia 
destos juegos , venimos á servirte, y hallarnos en el los, y 
no de lejas tierras, sino desde una nave que dejamos en la 
isla Scinta, que no está lejos de aquí, y c omo el viento no 
hizo á nuestro propósito para encaminar aquí la nave, nos 
aprovechamos desta barca y de los remos , y de la fuerza 
de nuestros brazos: todos somos nobles v deseosos de g a -
nar honra, y por la que debes hacer, c o m o rey que eres, á 
los estranjeros que á tu presencia llegan, te suplicamos nos 
concedas licencia para mostrar, ó nuestras fuerzas, ó nues-
tros ingenios, en honra y provecho nuestro, y gusto tuyo. 
Por cierto, respondió Poiicarpo, agraciado joven, que vos 
pedís lo que quereis con tanta gracia y cortesía, que seria 
cosa injusta el negároslo : honrad mis fiestas en lo que qui-
siéredes, dejadme á nú el cargo de premiároslo, que según 
vuestra gallarda presencia muestra, poca esperanza dejais á 
ninguno de alcanzar los primeros premios. Dobló la rodilla 
el hermoso mancebo, y inclinó la cabeza en señal de crianza 
y agradecimiento, y en dos brincos se puso ante la cuerda 
que detenia á los cuatro lijeros corredores : sus doce c o m -
pañeros se pusieron á un lado á ser espectadores de la car -
rera ; sonó una trompeta, soltaron la cuerda, y arrojáronse 
al vuelo los c inco, pero aun no habrían dado veinte pasos, 
cuando con mas de seis se les aventajó el recien venido, y á 
los treinta ya los llevaba de ventaja mas de quince : final-
mente, se los d e j ó á poco mas déla mitad del camino como 
si fueran estatuas inmovibles, con admiración de todos los 
circunstantes, especialmente de Sinforosa, que le seguía con 
la vista, así corriendo como estando quedo, porque la b e -
lleza y agilidail del mozo era bastante para llevar tras sí las 
voluntades, no solo los ojos de cuantos le miraban. Noté yo 
esto, porque tenia los mios atentos á mirar á Policarpa, o b -
jeto dulce de mis deseos, y de camino miraba los movimien-
tos de Sinforosa. 
Comenzó luego la invidia á apoderarse de los pechos de 
los que se habian de probar en los juegos, viendo con cuánta 
facilidad se habia llevado ei estranjero el precio de la car -
rera. Fué el segundo certamen el de la esgrima : tomó el 
ganancioso la espada negra, con la cual á seis que le salie-
ron, cada uno de por si, les cerró las bocas, mosqueó las na-
rices, les selló los ojos, y les santiguó las cabezas, sin que 
a él le locasen, como decirse suele, un pelo de la ropa. Alzó 
la voz el pueblo , y de común consentimiento le dieron el 
premio primero : luego se acomodaron otros seis á la lucha, 
donde con mayor gallardía dió de sí muestra el m o z o ; des -
cubrió sus dilatadas espaldas, sus anchos y tortísimos pechos 
y los nervios y músculos de sus fuertes brazos, con los cua-
les , y con destreza y maña increible, hizo que las espaldas 
de los seis luchadores, á despecho y pesar suyo, quedasen 
impresas en la tierra : asió luego de una pesada barra, que 
estaba hincada en el suelo, porque le dijeron que era el t i -
rarla el cuarto certamen : sompesóla, y haciendo de señas 
a la genle que estaba delante para que le diesen lugar donde 
el tiro cupiese. Tomando la barra por la una punta, sin vol -
ver el brazo atrás, ta impelió con lanía fuerza, que pasando 
los límites de l a m a r i n a , fué menester que el mar se los die-
se, en el cual bien adentro quedó sepultada la barra. 
Esta monstruosidad, notada de sus contrarios, les desmayó 
los bríos, y no osaron probarse en la contienda; pusiéronle 
luego la ballesta en las manos y algunas flechas, y mostráronle 
un árbol muy alto y muy liso, al cabo del cual estaba hincada 
una media lanza, y en ella do un hilo estaba asida una paloma, 
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á la cual habian de tirar no mas de un tiro los que en aquel I 
eertámen quisiesen probarse : uno que presumía de certe-
ro, se adelantó y tomó la mano, creo yo, pensando derribar 
la paloma antes que otro : tiró, y clavó su flecha casi en el 
fin de la lanza, del cual golpe azorada la paloma se levantó 
en el aire, y luego otro no menos presumido que el primero 
tiró con tan gentil certería, (pie rompió el hilo donde estaba 
asida la paloma, que suelta y libre del lazo que la detenia, 
entregó su libertad al viento, y batió las alas con priesa : 
pero el ya acostumbrado á ganar los primeros premios dis-
paró su flecha , y c omo si mandara lo que habia de hacer y 
ella tuviera entendimiento para obedecerle, así lo hizo, pues 
dividiendo ei aire con un rasgado y tendido silbo, llegó a la 
paloma, y le pasó el corazon de parte á parle, quitándole a 
un mismo punto el vuelo y la vida. Renováronse con esto 
las voces de los presentes y las alabanzas del estranjero, el 
cual en la carrera, en la esgrima, en la lucha, en la barra y 
en el tirar de la ballesta y en oirás muchas pruebas que no 
cuento, con grandísimas ventajas se llevó los primeros pre-
mios, quitando el trabajo á sus compañeros de probarse en 
ellas. 
Cuando se acabaron los juegos , seria el crepúsculo de la 
noche, y cuando el rey Poiicarpo queria levantarse de su 
asiento con los jueces que con él estaban para premiar al 
vencedor mancebo, vió que puesto de rodillas ante él le di-
j o : nuestra nave quedó sola y desamparada, la noche cierra 
algo escura, los premios que puedo esperar, que por ser de 
lu mano se deben eslimar en lo posible, quiero, o gran se -
ñor, que los dilates hasta otro t iempo, que con mas espacio 
y comodidad pienso volver á servirte. Abrazóle el rey, pre-
guntóle el nombre, y dijo que se llamaba Periandro. Quitóse 
en esto la bella Sinforosa una guirnalda de llores con que 1 
adornaba su hermosísima cabeza, y la puso sobre la dtl ga-
llardo mancebo, y con honesta gracia le dijo al ponérsela : 
cuando mi padre sea tan venturoso de que volváis á verle, 
vereis cómo no vendreis á servirle, sino a ser servido. 
CAPITULO XXIII. 
De lo que s u c e d i ó á la ce losa Auristela, cuando supo que su hermano 
I 'eriundro era el que liahia ganado ios p r e m i o s del cer tamen. 
¡Oh poderosa fuerza de los ce los , oh enfermedad que te 
pegas al alma de tal manera, que solo te despegas con la 
vida 1 ¡oh hermosísima Auriste la , detente : no le precipites 
á dar lugar en l u imaginación á esta rabiosa dolencia! pero 
¿ quién podra tener a r a y a l o s pensamientos que suelen ser 
tan lijeros y suLiles, que c o m o no tienen cuerpo, pasan las 
mural las , traspasan los pechos , y ven l o m a s escondido d é l a s 
a l m a s ? Esto se ha dicho, porque en oyendo pronunciar Au-
ristela el nombre de Periandro su hermano, y habiendo oido 
antes las alabanzas de Sinforosa, y el favor que en ponerlo 
la guirnalda le habia hecho , rindió el sufrimiento a las sos-
p e c h a s , y entregó la paciencia á los gemidos, y daudo un 
gran suspiro y abrazándose con Transila, d i jo : querida amiga mia, ruega al cíelo que sin haberse perdido tu esposo Ladis-
lao, se pierda mi hermano Periandro, ¿ no le ves en la boca 
desto valeroso capitan , honrado como vencedur , coronado 
como valeroso, atento mas á los f avores de una doncella, 
que á los cuidados que le debian dar los destierros y pasos 
desta su hermana? ¿andase buscando palmas y trofeos po>' 
l a s tierras a jenas, y déjase entre los r iscos y entre las peña;? 
y entre las montañas, que suele levantar la mar alterada, ¿ 
esta su hermana, que por su conse jo y por su gusto no na? 
peligro de muerte donde no se ha l l e? 
Es tas razones escuchaba atentísiuiameute el capitan del 
n a v i o , y no sabia qué conclusión sacar de l l a s ; solo par? 
en decir , pero no dijo nada, porque en un instante y en u" 
momentáneo punto le arrebató la palabra de la boca un v ieu^ 
que se levantó tan súbito y tan rec io , que le hizo poner e , J 
pié, sin responder á Auriste la , y dando voces a los inar i» 1 " 
ros, que amainasen la velas y las templasen y asegurasen-
acudió toda la gente á la f aena : comenzó la nave a volar & 
popa, con mar tendido y largo por donde el viento quiso H*-" 
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varia. Recogióse Mauricio con los de su compañía a su e s -
tancia» por dejar hacer libremente su olicio á los marineros. 
Alli preguntó Transila ¡i Auristela, ¿ qué sobresalto era aquel 
que tal la habia puesto, que á ella te habia parecido haberle 
causado el haber oido nombrar el nombre de Periandro, y no 
sabia porqué las alabanzas y buenos sucesos de un hermano 
pudiesen dar pesadumbre. ¡ Ay amiga, respondió Auristela, 
de tal manera estoy obligada á tener en perpetuo silencio 
una peregrinación que hago, que hasta darle fin, aunque pri-
mero llegue el dia de la vida, soy forzada a guardarle! en 
sabiendo quién soy, que sí sabrás si el cielo quiere, verás 
las disculpas de mis sobresaltos, sabiendo la causa de do na-
cen ; verás castos pensamientos acometidos, pero no turba-
dos ; verás desdichas sin ser buscadas, y laberintos que por 
venturas no imaginadas han tenido salida de sus enredos: 
ves cuán grande es el ñudo del parentesco de un hermano, 
pues sobre este tengo yo otro mayor con Periandro : ves ansí-
mismo cuán propio es de los enamorados ser ce losos ; pues 
con mas propiedad tengo yo celos de mi hermano. ¿Este 
capitán, amiga, no exageró la hermosura de Sudorosa, y ella 
al coronarlas sienes de Periandro, no le miró? Sí, sin duda. 
¿Y mi hermano no es del valor y de la belleza que tú has 
Visto? ¿pues qué mucho que haya despertado en el pensa-
miento de Sudorosa alguno que le haga olvidar de su her-
mana? Advierte, señora, respondió Transila, que todo cuanto 
capitan ha contado sucedió antes de la prisión de la Ín-
sula barbara, y que despues acá os habéis visto y comuni-
cado, donde habrás hallado que ni él tiene amorá nadie, ni 
cuida de olra cosa que de darle gusto, v no creo yo que las 
fuerzas de los celos llegen á tanto, que alcancen á tener-
los una hermana de un su hermano. Mira, hija Transila, dijo 
Mauricio, que las condiciones de amor son tan diferentes 
como injustas, y sus leyes tan muchas como variables : pro-
cura ser tan discreta, que 110 apures los pensamientos a je -
nos, ni quieras saber mas de nadie de aquello que quisiere 
decirte : la curiosidad en los negocios propios se puede su-
tilizar y atildar, pero en los ajenos que no nos importan, ni 
por pensamiento. Esto que oyó Auristela á Mauricio, la hizo 
tener cuenta con su discreción y con su lengua, porque la 
de Transila, poco necia, llevaba camino de hacerle sacar a 
plaza toda su historia. 
Amansó en tanto el viento, sin haber dado lugar á que los 
marineros temiesen, ni los pasajeros se alborotasen. Volvió 
el Capitan a verlos y a proseguir su historia, por haber (pie-
dado cuidadoso del sobresalto que Auristela tomó, oyendo 
el nombre de Periandro. Deseaba Auristela volver a la plá-
tica pasada, y saber del capitan, si los favores que Sudorosa 
habia hecho á Periandro se estendieron a mas que coronarle, 
y así se lo preguntó modestamente, y con recato de no dar 
a entender su pensamiento. Respondió el capitan, que Sin-
forosa no tuvo lugar de hacer mas merced, que así se han de 
llamar los favores de damas, á Periandro, aunque á p e -
sar de la bondad de Sinforosa, á él le fatigaban ciertas ima-
ginaciones que tenia de que no estaba muy libre de tener en 
la suya á Periandro, porque siempre (jue después de partido 
se hablaba de las gracias de Periandro, ella las subia y las 
levantaba sobre los ciclos, y por haberle ella mandado que 
saliese en un navio á buscar a Periandro y le hiciese volver 
á ver á su padre, confirmaba mas sus sospechas, ¿Cómo , y 
es posible, dijo Auristela, que las grandes señoras, las hijas 
de los reyes, las levantadas sobre el trono de la fortuna, se 
han de humillar a dar indicios de que tienen los pensamientos 
en humildes sujetos colocados? Y siendo verdad como lo es, 
(jue ia grandeza y majestad no se aviene bien con el amor, 
antes son repugnantes entre sí el amor y la grandeza, hase 
de seguir que Sinforosa, reina, hermosa y libre no se habia 
de cautivar de la primera vista de un no conocido mozo, 
cuyo estado no prometía ser grande el venir guiando un ti-
món de una barca con doce compañeros desnudos, como lo 
son todos los que gobiernan los remos. Calla, hija Auristela, 
dijo Mauricio, (jue en ningunas otras acciones de la natura-
leza se ven mayores milagros ni mas continuos que en las 
del amor, que por ser tantos v tales los milagros, se pasan 
eu silencio, y no se echa de ver en ellos por estríTordinarios 
(¡ue sean : el amor junta los cetros con los cayados, la gran-
deza con la bajeza, hace posible lo imposible, iguala di fe-
rentes estados* y viene a ser poderoso como la muerte. Ya 
sabes lú, señora, y sé yo muy bien la gentileza, la gallardía 
y el valor de tu hermano Periandro, cuyas piules forman un 
compuesto de singular hermosura, y es privilegio de la her-
mosura rendir las voluntades, y atraerlos corazones de cuan-
tos la conocen, y cuanto la hermosura es mayor y mas cono -
cida, es mas amada y estimada : así que, no seria milagro 
que Sinforosa, por principal que sea, ame a tu hermano, 
porque no le amaría como a Periandro a secas, sino como á 
hermoso, como á valiente, como á diestro, como á lijero, 
como á sujeto donde todas las virtudes están recogidas v 
cifradas. ¿Qué, Periandro es hermano desta señora? dijo el 
capitan. Sí. respondió Transila, por cuya ausencia ella vive 
en perpetua tristeza y todos nosotros que la queremos bien, 
y h él le conocimos en llanto y amargura : luego le contaron 
todo lo sucedido del naufragio de la nave de Arnaldo, la di-
visión del esquife y de la barca, con lodo aquello que fué 
bastante para darle á entender lo sucedido hasta el punto en 
que estaban; en el cual punto deja el autor el primer libro 
desta grande historia, y pasa al segundo, donde se contarán 
cosas que aunque no pasan de la verdad, sobrepujan :t la 
imaginación, pues apenas pueden caber en la mas sutil y d i -
latada sus acontecimientos. 
LIBRO SEGUNDO. 
CAPITULO PRIMERO. 
l>onde se cuenta cómo e! navio se volcó con todos los que dentro dél iban. 
Parece que el autor desta historia sabia mas de enamo-
rado que de historiador, porque casi este ¡ rimer capitulo de 
la entrada del segundo libro le gasta todo en una difinicion 
de celos, ocasionados de los (¡ue mostró tener Auristela por 
lo que le contó el capitán del navio; pero en esta traducion, 
que lo es, se quita por prolija y por cosa en muchas partes 
referida y ventilada; y se viene á la verdad del caso, q u e fué, 
que cambiándose el viento y enmarañándose las nubes, 
cerró la noche escura y tenebrosa , y los truenos dando por 
mensajeros á los relámpagos, tras quien se siguen, comen-
zaron á turbar los marineros, y á deslumhrar la vista de to -
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dos los de la nave, y comenzó la borrasca con tan ta furia, que 
no pudo ser prevenida de la diligencia y arte de los marine-
ros, y así á un mismo tiempo les cogió la turbación y la tor-
menta; pero no por esto dejó cada uno de acudir a su ofi-
cio , v á hacer la faena que vieron ser necesaria, si no para 
escusar la muerte, para dilatar la vida : que los atrevidos 
que de unas tablas la fian, la sustentan cuanto pueden, 
hasta poner su esperanza en un madero , que acaso la tor -
menta desclavó de la nave, con el cual se abrazan y tienen 
a gran ventura tan duros abrazo , Maurimo se abrazo con gran ventura i.iu uuius • r „ „ „ , „ , 
ransila su hija , Antonio con Biela Y n " ^ , ? ? 
ui'e v hermana, solo la desgraciada Aun tela quedo sin ar-
rimo, sino el que le ofrecía su congoja que era el de la 
muerte, a quien ella de buena gana se entregara, si lo per-
' 1 65 
'51 OBRAS ÜE 
mitiera la cristiana y católica religión, que con muchas veras 
procuraba guardar, y así se recogió entre e l l os , y hechos 
un ñudo , ó por mejor dec i r , un ovil lo, se dejaron calar así 
hasla la postrera parte del navio, por escusar el miedo e s -
pantoso de los truenos y la interpolada luz de los relámpa-
gos y el confuso estruendo de los marineros, y en aquella 
semejanza del Limbo se escusaron de no verse, unas veces 
tocar el cielo con ias manos , levantándose el navio sobre 
las mismas nubes, v otras veces barrer la gavia las arenas 
del mar profundo : esperaban la muerte cerrados los ojos, ó 
por mejor decir, la temían sin verla : que la figura de la 
muerte, en qualquier traje que venga, es espantosa, y la que 
coge á un desapercebido en todas sus fuerzas y salud, es 
formidable. 
La tormenta creció de manera , que agotó la ciencia de 
los marineros, la solicitud del capitan, y finalmente la e s -
peranza de remedio en todos : ya no se oiau voces que 
mandaban, hagase esto ó aquello, sino gritos de plegarias y 
votos que hacían y á los cielos se enviaban, y llego á tanto 
esta miseria y estrecheza , que Transila ne se acordaba de 
Ladislao , Auristela de Periandro : que uno de los efectos 
poderosos de la muerte es borrar de la memoria todas las 
cosas de la vida; y pues liega á hacer que no se sienta la 
pasión celosa , téngase por dicho que puede lo imposible. 
No habia allí reloj de arena que distinguiese las horas , ni 
aguja que señalase el v iento , ni buen tino que atinase el 
l u g a r donde estaban; todo era confusion, todo era grita, 
todo suspiros y todo plegarias. Desmayó el capitan, aban-
donáronse los marineros, rindiéronse las humanas fuerzas, y 
poco á poco cl desmayo llamó al silencio, que ocupó las 
voces de los mas de los miseros (fue se quejaban. Atrevióse 
el mar insolente a piscarse por cima de la cubierta del na-
vio, y aun á visitar las mas altas gavias, las cuales también 
ellas, casi como en venganza de su agravio, besaron las are-
nas de su profundidad: finalmente, al parecer del dia, si se 
puede llamar dia el que 110 trae consigo claridad alguna, la 
nave se estuvo queda y estancó , sin moverse á parLe algu-
na, que es uno de los peligros, fuera del de anegarse, que 
le puede suceder á un bajel : finalmente, combatida de un 
huracán furioso, como si la volvieran con algún artilicio, 
puso la gavia mayor en la hondura de las aguas y la quilla 
descubrió á los cielos, quedando hecha sepultura de cuan-
tos en ella estaban. Adiós , castos pensamientos de Auris-
tela, adiós, bien fundados disinios : sosegaos , pasos tan 
honrados como santos, 1 1 0 espereis otros mauseolos, ni 
otras pirámides, ni agujas, que las que os ofrecei. esas mal 
breadas tablas. Y vos, ó Transila, ejemplo claro de honesti-
dad, en los brazos de vuestro discreto y anciano padre po -
déis celebrar las bodas, si no con vuestro esposo Ladislao, 
á lo menos con la esperanza que ya os habrá conducido á 
mejor tálamo : y tú, ó Riela, cuyos deseos te llevaban á tu 
descanso; recoge en tus brazos á Antonio y á Constanza, tus 
hijos, y ponlos en la presencia del que agora te ha quitado 
la vida, para mejorártela en ei cielo. En resolución el volcar 
de ia nave, y la certeza de la muerte de los que en ella 
iban, puso las razones referidas en la pluma del autor desta 
grande y lastimosa historia , y ausimismo puso las que se 
oirán en el siguiente capítulo. 
CAPITULO II. 
Donde se cuenta un estraño suceso. 
Parece que el volcar de la nave volcó, ó por mejor decir, 
turbó el juicio del autor desta historia, porque á este se -
gundo capítulo le dió cuatro ó cinco principios, casi corno 
dudando qué íin en él tomaría : en fin, se resolvió , dicien-
do, que las dichas y las desdichas suelen andar tan juntas, 
que tal vez uo hay medio que las divida: andan el pesar y el 
placer tan apareados , que es simple el triste que se deses-
pera y cl alegre que se conf ía , c o m o lo da fácilmente á en-
tender este estraño suceso : sepultóse la nave, como queda 
dicho, en las aguas, quedaren los muertos sepultados sin 
tierra, deshiciéronse sus esperanzas, quedando imposible á 
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todos su remedio ; pero los piadosos cielos, que de muy atrás 
toman la corriente de remediar nuestras desventuras, o rde -
naron, que la nave fuese llevada poco á poco de las olas, ya 
mansas y recogidas, ála orilla de! mar en una playa, que por 
entonces su apacibilidad y mansedumbre podia servir de 
seguro puerto, y no lejos estaba Un puerto capacísimo de 
muchos baje les , en cuyas aguas, como en espejos claros se 
estaba mirando una ciudad populosa, que por una alta loma 
sus vistosos edificios levantaba. 
Vieron los de la ciudad el bulto de la nave, y creyeron ser 
el de alguna ballena ó de otro gran pescado , que con ia 
borrasca pasada habia dado al través : salió infinita gente á 
verlo y certificándose ser navio lo dijeron al rey Policarpo, 
que era el señor de aquella ciudad , el cual acompañado de 
muchos , y de sus dos hermosas hijas Policarpa y Sinforosa 
salió también , y ordenó que con cabestrantes , con tornos 
y con barcas , con que hizo rodear toda la nave , la tirasen 
y encaminasen al puerto. Saltaron algunos encima del buco 
y dijeron al rey que dentro dél sonaban golpes, y aun casi se 
oian voces de vivos. Un anciano caballero que se halló junto 
al rey , le d i jo : yo me acuerdo , señor , haber visto en el 
mar Mediterráneo , en la ribera de Jénova, una galera de 
España, que por hacer el curcon la vela , se volcó , como 
está agora este ba je l , quedando la gavia en la arena , y la 
quilla a! cielo , y antes (¡ue la volviesen ó enderezasen,ha-
biendo primero oido rumor , c omo en este se oye, aserraron 
el bajel por la quilla, haciendo un buco capaz de ver lo que 
dentro estaba , y el entrar la luz dentro y el salir por él el 
capitan de la misma galera y otros cuatro compañeros suyos, i 
fué lodo uno. Yo vi eslo, y está escrito este caso en muchas 
historias españolas, y aun podria ser viviesen agora las per-
sonas que segunda vez nacieron al mundo del vientre desta 
galera , y si aquí sucediese lo mismo, no se ha de tener á 
milagro , sino á misterio , que los milagros suceden fuera 
del orden dé la naturaleza, y los misterios son aquellos que 
parecen milagros y 110 lo son, sino casos que acontecen ra-
ras veces. Pues ¿á qué aguardamos ? dijo el r e y : siérrese 
luego el buco , y veamos este misterio , que si este vientre 
vomita vivos, yo lo tendré por milagro: grande fué la priesa 
que se dieron á serrar el bajel, y grande el deseo que todos 
tenian de ver el parto : abrióse en fin una gran concavidad, 
que descubrió muertos, y vivos que lo parr-cian : metió uno 
el brazo, y asió de una doncella que el palpitarle el corazon 
daba señales de tener vida, otros hicieron lo mismo, y cada 
uno sacó su presa, y algunos pensando sacar vivos sacaban 
muertos, que 1 1 0 todas veces los pescadores son dichosos: f i -
nalmente, dándoles el aire y la luz á los medio vivos, respiraron 
y cobraron aliento , limpiáronse los rostros , lregáronse los 
ojos, estiraron ios brazos, y c omo quien despierta de un p e -
sado sueño , miraron á todas partes, y hallóse Auristela en 
los brazos de Arnaldo , Transila en los de Clodio , Riela y 
Constanza en ios de Rutilio , Antonio el padre y Antonio el 
hijo en los de ninguno, porque se salieren por sí mismos, y 
lo mismo hizo Mauricio: Arnaldo quedó mas atónito y sus-
penso que los resucitados , y mas muerto que los muertos. 
Miróle Auristela, y no conociéndole, l a p r i m e r a palabra que 
le dijo , fué (que ella fué la primera que rompió el silencio 
de todos): ¿por ventura, hermano mió, está entre esta gente 
la bellísima Sinforosa ? Santos cielos, ¿qué es esto, dijo e n - ! 
tre si Arnaldo , ¿ qu<; memorias de Sinforosa son estas , en 
tiempo que no e S razón que se tenga acuerdo de otra cosa 
que de dar gracias al cielo por las recebidas mercedes? pero 
con todo esto, le respondió y dijo , que sí estaba, y le pre-
gunto , q u e cómo la conoc ia , porque Arnaldo ignoraba lo 
que Auristela con el capitan del navio, (¡ue le contó los triun-
fos de Periandro, habia pasado, y 110 pudo alcanzar la causa 
por la cual Auristela preguntaba por Sinforosa, que si la al-
canzara , quizá dijera que la fuerza de los celos es tan po 
derosa y tan sutil, que s e entra y mezcla con el cuchillo de 
la misma n uerte , y va á buscar al alma enamorada en ¡os 
últimos trances de la vida. Y despues que pasó algún tanto 
el pavor en los resucitados , que así pueden llamarse , y Ia 
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admiración en los vivos que los sacaron , y el discurso en 
todos dió lugar á la razon , confusamente unos á otros se 
preguntaban cómo los de la tierra estaban allí, y los del na-
vio venian allí. Poiicarpo en esto , viendo que el navio al 
abrirle la boca , se le habia llenado de agua, en el lugar de 
aire que tenia , mandó llevarle á jorro al puerto y que con 
artificios le sacasen á tierra, lo cual se hizo con mucha pres-
teza ; salieron asimismo atierra toda la gente que ocupaba 
la quilla del navio , que fueron recebidos del rey Poiicarpo 
y de sus hijas y de lodos los principales ciudadanos con 
tanto gusto como admiración ; pero lo que mas les puso en 
ella, principalmente á Sinforosa , fué ver la incomparable 
hermosura de Auristela : fué también á la parte desta ad-
miración la belleza de Transila, y el gallardo y nuevo traje, 
pocos años y gallardía de la barbara Constanza, de quien no 
desdecía el buen parecer y donaire de Riela su madre, y por 
estar la ciudad cerca , sin prevenirse de quien los llevase, 
fueron lodos á pié á ella. 
Ya en este tiempo habia llegado Periandro á hablar á su 
hermana Auristela , Ladislao á Transila, y el bárbaro padre 
á su mujer y su hija , y los unos á los otros se fueron dando 
cuenta de sus sucesos ; solo Auristela ocupada toda en mi-
rar á Sinforosa callaba, pero en fin habló á Periandro , y le 
di jo : ¿por ventura, hermano, esta hermosísima doncella que 
aquí va es Sinforosa, la hija del rey Poiicarpo ? Ella es, r es -
pondió Periandro , sujeto donde tienen su asiento la belleza 
y la cortesía. Muy cortés debe de ser , respondió Auristela, 
porque es muy hermosa. Aunque no lo fuera tanto , respon-
dió Periandro , las obligaciones que yo la tengo me obliga-
ran, ¡oh querida hermana mia! á que me lo pareciera. Si por 
obligaciones va , y vos por ellas encareceis las hermosuras, 
la mia os ha de parecer la mayor de la tierra, según os tengo 
obligado. Con las cosas divinas, replicó Periandro, no se han 
de comparar las humanas ; las hipérboles y alabanzas , por 
mas que lo sean , han de parar en puntos limitados : decir 
que una mujer es mas hermosa que un ángel , es encareci-
miento de cortesía , pero no de obligación : sola en ti, dul-
císima hermana mia , se quiebran reglas , y cobran fuerzas 
de verdad los encarecimientos que se dan á tu hermosura. 
Si mis trabajos y mis desasosiegos , ¡ oh hermano mió ! no 
turbaran la mia , quizá creyera ser verdaderas las alaban-
zas que della dices : pero yo espero en los piadosos cielos, 
que algún dia ha de reducir á sosiego mi desasosiego, y á 
bonanza mi tormenta , y en este entretanto con el encareci-
miento que puedo te suplico que 110 te quiten ni borren de 
la memoria lo que me debes otras ajenas hermosuras ni 
otras obligaciones , que en la mia y en las mias podrás sa-
tisfacer el deseo y llenar el vacío de tu voluntad: si miras que 
juntando la belleza de mi cuerpo , lal cual ella es , á la de 
mi alma, hallarás un compuesto de hermosura que te sa-
tisfaga. 
Confuso iba Periandro, oyendo las razones de Auristela ; 
juzgábala celosa, cosa nueva para él, por tener por larga es-
periencia conocido que la discreción de Auristela jamás se 
atrevió á salir de los límites de la honestidad, jamás su len-
gua se movió á declarar sino honestos y castos pensamien-
tos, jamás le dijo palabra q u e no fuese digna de decirse á 
un hermano en público y en secreto. [Iba Arnaldo envidioso 
de Periandro , Ladislao alegre con su esposa Transila, Mau-
ricio con su hija y yerno , Antonio el grande con su mujer y 
hijos , Rutilio con el hallazgo de t odos , y el maldiciente 
Clodio con ja ocasion que se le ofrecía de contar, donde 
quiera que se hallase , la grandeza de tan estraño suceso. 
Llegaron á ia ciudad, y el liberal Poiicarpo honró á sus hués-
pedes real y magníficamente, y á todos los mandó alojar en 
su palacio, aventajándose en el tratamiento de Arnaldo, que 
ya sabia que era el heredero de Dinamarca, y q u e l o s a i t l 0 _ 
res de Auristela le habian sacado de su reino , y a s i c o m o 
vió la belleza de Auristela , halló su peregrinación en el pe -
cho de Poiicarpo disculpa. Casi en su mismo cuarto Poli-
carpa y Sinforosa alojaron á Auristela , de la cual no qui-
taba la vista Sinforosa, dando gracias al cielo de haberla 
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hecho no amante sino hermana de Periandro : y ansí por su 
estremada belleza como por el parentesco tan estrecho que 
con Periandro tenia, la adoraba , y no sabia un punto d e s -
viarse della; desmenuzábale sus facciones, notábale las pa-
labras , ponderaba su donaire , hasta el sonido y órgano de 
la voz le daba gusto. Auristela casi por el mismo modo , y 
con los mismos afectos miraba á Sinforosa, aunque en las 
dos eran diferentes las intenciones : Auristela miraba con 
ce l o s , y Sinforosa con sencilla benevolencia. Algunos dias 
estuvieron en la ciudad descansando de los trabajos pasados, 
y dando traza devolver Arnaldo á Dinamarca ó adonde A u -
ristela y Periandro quisieran, mostrando como siempre lo 
mostraba , 110 tener olra voluntad que la de los dos herma-
nos. Clodio, que con ociosidad y vista curiosa habia mirado 
los movimientos de Arnaldo , y cuán oprimido le tenia el 
cuello el amoroso yugo, un dia en que se halló solo con él 
le dijo: yo que siempre los vicios de los príncipes he repren-
dido en público, sin guardar el debido decoro que á su gran-
deza se debe , sin temer el daño que nace del decir mal, 
quiero agora sin tu licencia decirte en secreto lo que te su-
plico con paciencia me escuches , que lo que se dice acon-
sejando, en la intención halla disculpa lo que 110 agrada. 
Confuso estaba Arnaldo, 110 sabiendo en qué iban á pa -
rar las prevenciones del razonamiento de Clodio, y por sa-
ber lo , determinó de escuchalle, y así le dijo que dijese lo 
que quisiese, y Clodio cou este salvoconduto prosiguió di-
ciendo : tú, señor, amas á Auristela : mal dije amas, adoras 
dijera mejor, y según he sabido, no sabes mas de su ha-
cienda, ni de quién es, que aquello que ella ha querido de -
cirte, que 110 te ha dicho nada; hasla tenido en tu poder mas 
de dos años, en los cuales has hecho, según se ha de creer, 
las diligencias posibles por enternecer su dureza, amansar 
su rigor y rendir su voluntad á la tuya por los medios h o -
nestísimos y eficaces del matrimonio, y en la misma ente-
reza se está hoy que el primero dia que la solicitaste, de 
donde arguyo, que cuanto á tí te sobra de paciencia, le falta 
á ella de conocimiento,y has de considerar que algún gran 
misterio encierra desechar una mujer un reino y un prín-
cipe que merece ser amado : misterio también encierra 
ver una doncella vagabunda, llena de recato de encubrir su 
linaje, acompañada de 1111 m o z o , que como dice que lo es 
podría no ser su hermano, de tierra en tierra, de isla en isla, 
sujeta á las inclemencias del cielo y á las borrascas de la 
tierra , que suelen ser peores que las del mar alborotado: 
de los bienes que reparten los cielos entre los mortales, los 
que mas se han de estimar son los de la honra, á quien se 
posponen los de la vida : los gustos de los discretos hanse 
de medir con la razon , y no con los mismos gustos. Aquí 
llegaba Clodio, mostrando querer proseguir con un filosófico 
y grave razonamiento, cuando entró Periandro, y le hizo 
callar con su llegada, á pesar de su deseo y aun del de A r -
naldo, que quisiera escucharle : entraron asimismo Mau-
ricio, Ladislao y Transila , y con ellos Auristela arrimada al 
hombro de Sinforosa, mal dispuesta, de modo que fué m e -
nester llevarla al lecho, causando con su enfermedad tales 
sobresaltos y temores en los pechos de Periandro y Arnal-
do, que á no encubríllos con discreción , también tuvieran 
necesidad de los médicos como Auristela. 
CAPITULO III. 
Sinforosa cuenta sus amores á Auristela. 
Apenas supo Poiicarpo la indisposición de Auristela, 
cuando mandó llamar sus médicos, que la visitasen , y c o m o 
los pulsos son lenguas que declaran la enfermedad que se 
padece, hallaron en los de Auristela, que no era del cuerpo 
u dolencia, sino del alma; pero antes ^ e ' ^ conoc ió su 
enfermedad Periandro, y Arnaldo !a e m e n d e parte , y 
Clodio mejor que t o d o s Ordenaron los médicos , que en nin-
guna manera la dejasen sola, y que P / ^ ^ a s e n enlretenerla 
y divertirla con música, si ella quisiese, o con otros algunos 
alegres entretenimientos. Tomo Sinforosa a su cargo su sa-
lud, y ofrecióle su compañía a todas horas, ofrecimiento 110 
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de mucho gusto para Auristela, porque quisiera no tener 
tan á la vista la causa que pensaba ser de su enfermedad, de 
la cual uo pensaba sanar, porque estaba determinada de 110 
decilla, que su honestidad le ataba la lengua, su valor se 
oponia á su deseo ; finalmente, despejaron todos !a estancia 
donde estaba, y quedáronse solas con ella Sinforosa y Pol i -
carpa, á quien con ocasion bastante despidió Sinforosa, y 
apenas se vió sola con Auristela, cuando poniendo su boca 
con la suya, v apretándole reciamente las manos con ardien-
tes suspiros , pareció que queria trasladar su alma en el 
cuerpo de Auristela , afectos que de nuevo la turbaron , y 
así le dijo : ¿ q u é es esto, señora mia , que estas muestras 
me dan a entender que estáis mas enferma que yo, y mas 
lastimada el alma (¡ue la mia? Mirad, si os puedo servir en 
algo, que para hacerlo, aunque esta la carne enferma, tengo 
sana la voluntad. Dulce amiga mia , respondió Sinforosa, 
cuanto puedo agradezco tu ofrecimiento, y con la misma v o -
luntad con que te obligas te respondo, sin que en esta 
parte tengan alguna comedimientos fingidos, ni tibias obli 
gaciones. Yo , hermana mia, que con este nombre has de ser 
llamada, en tanto que la vida me durare, amo , quiero bien, 
adoro, dijelo : no, que la vergüenza, y el ser quien soy , son 
mordazas de mi lengua : ¿pero tengo de morir callando? 
¿ha de sanar mi enfermedad por milagro? ¿ e s por ventura 
capaz de palabras el silencio? ¿ han de tener dos recatados 
y vergonzosos ojos virtudes y fuerza para declarar los pen-
samientos infinitos de un alma enamorada? Esto iba diciendo 
Sinforosa con tantas lágrimas y con tantos suspiros, que m o -
vieron a Auristela á enjugalle los ojos, y á abrazarla y a de -
cirla: no se te mueran, ó apasionada señora, las palabras en 
la boca; despide de tí por algún pequeño espacio la confu-
sión y el empacho, y hazme tu secretaria, que los males 
comunicados, si no alcanzan sanidad, alcanzan alivio : si tu 
pasión es amorosa, como lo imagino, sin duda bien sé que 
eres de carne, aunque pareces de alabastro, y bien sé que 
nuestras almas están siempre en continuo movimiento, sin 
que puedan dejar de estar atentas a querer bien á algún su-
jeto , á quien las estrellas las indinan, que no se ha de decir 
que las fuerzan : dime, señora, ¿a quién quieres, á quién 
amas y á quién adoras? que como no dés en el disparate de 
amar a un toro , ni en el que dió el que adoró el plátauo, 
c omo sea hombre, el que segun tú dices, adoras, 110 me cau-
sará espanto ni maravilla : mujer soy como tú, mis deseos 
tengo, y hasta ahora por honra del alma no me han salido a 
la boca, que bien pudiera, como señales de la calentura, 
pero al fin habran de romper por inconvenientes y por i m -
posibles, y siquiera en mi testamento, procuraré que se sepa 
la causa de mi muerte. Estábala mirando Sinforosa, cada pa-
labra que decia la estimaba como si fuera sentencia salida 
de la boca de un oráculo. ¡ A y , señora, di jo , y cómo creo 
que los cielos te han traido por tan estraño r o d e o , que pa-
rece milagro, á esla tierra : condolidos de mi dolor y lasti-
mados de mi lástima, del vientre escuro de la nave te vol -
vieron á la luz del mundo , para que mi escuridad tuviese 
luz, y mis deseos salida de la confusion en que están! y así 
por no tenerme, ni tenerte mas suspensa, sabrás que á esta 
isla llegó tu hermano Periandro, y sucesivamente le contó 
del modo que habia l legado, los triunfos que alcanzó, los 
contrarios que venc ió , y los premios que ganó, del modo 
que ya queda contado : díjole también, como las gracias de 
su hermano Periandro habian despertado en ella un modo de 
leseo , que no llegaba á ser amor, sino benevolencia; pero 
(¡ue despues con la soledad y ociosidad, yendo y viniendo el 
p e n s a m i e n t o á contemplar sus gracias, el -amor se le fué 
pintando, no como hombre particular, sino como á un ¡nía-
cipe , (¡ue si no lo era , merecía serlo: esta pintura me la 
grabó en el alma, y vo inadvertida deje que me la grabase, 
sin hacerle resistencia alguna, y así poco a poco vine a que-
rerle, á amarle y aun adorarle, como he dic.10. 
Mas dijera Sinforosa, si no volviera Pobcarpa deseosa de 
entretener á Auristela, cantando al son de una harpa, que 
en las manos traia : enmudeció S i n f o r o s a , quedó perdida 
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Auristela, pero el silencio de la una y el perdimiento de la 
otra no fueron parte para que dejasen de prestar atentos 
oidos á la sin par en música , Policarpa, que desta manera 
comenzó á cantar en su lengua lo (¡ue despues dijo el bár-
baro Antonio, que en la castellana decia : 
Cintia, si desengaños no son parte, 
para cobrar la libertad perdida, 
da riendas al do lor , suelta la vida, 
que no es valor ni es honra el no quejarte. 
Y el generoso ardor (¡ue parte á parte 
tiene tu libre voluntad rendida, 
sera de tu silencio el homicida, 
cuando pienses por él eternizarte. 
Salga con la doliente ánima fuera 
la enferma voz, (¡ue es fuerza, y es cordura 
decir la lengua lo que la alma loca. 
Quejándote, sabrá el mundo siquiera 
cuan grande fué de amor tu calentura, 
pues salieron señales á la boca. 
Ninguno como Sinforosa entendió los versos de Policar-
pa, la "cual era sabidora de todos sus deseos , y puesto que 
tenia determinado de sepultarlos en las tinieblas del silen-
cio, quiso aprovecharse del consejo de su hermana, diciendo 
á Auristela sus pensamientos, como ya se los habia c o -
menzado a decir. Muchas veces se quedaba Sinforosa con 
Auristela, dando á entender, que mas por cortés que por 
su gusto propio la acompañaba: en íin, una vez tornando á 
anudar la plática pasada, le dijo : óyeme otra vez , señora 
mia, y no te cansen mis razones, que las que rae bullen en el 
alma no dejan sosegar la lengua : revenLaré si uo las digo , 
y este t e m o r , a pesar de mi crédito , hará que sepas (¡ue 
muero por tu hermano, cuyas virtudes de mí conocidas, l le -
varon tras sí mis enamorados deseos, y sin entremeterme en 
saber quién son sus padres, la patria ó riquezas, ni el punto 
en que le ha levantado la fortuna , solamente atiendo a la 
mano liberal con que la naturaleza le ha enriquecido : por 
sí solo le quiero, por sí solo le a m o , y por si solo le adoro, 
y por tí sola, y por quien eres, te suplico qué sin decir mal 
de mis precipitados pensamientos, me hagas el bien que 
pudieres : innumerables riquezas me dejó mi madre en su 
muerte, sin sabiburía de mi padre; bija soy de un rey, que 
puesto que sea por elección , en fin , es r ey ; la edad ya la 
ves, la hermosura uo se te encubre, que tal cual es, ya que 
no merezca ser estimada, no merece ser aborrecida: dame, 
señora, á tu hermano por esposo, daréte yo a mí misma por 
hermana, repartiré contigo mis riquezas, procuraré darte 
esposo , que despues, y aun antes de los días de mi padre, 
le elijan por rey los deste reino; y cuando esto 110 pueda 
ser, mis tesoros podrán comprar otros remos. Teníale á Au-
ristela de las manos Sinforosa, bañándoselas en lágrimas, 
en tanto que e s t a s tiernas razones la decia: acompañábale 
en ellas Auristela, juzgando en sí misma cuales y cuántos 
suelen ser los aprietos de un corazon enamorado, y aunque 
se le representaba en Sinforosa una enemiga, la tenia lásti-
ma, que un generoso pecho 110 quiere vengarse cuando ¡me-
dí. , cuanto mas que Sinforosa 110 ia habia ofendido en cosa 
alguna que la obligase á venganza: su culpa era la suya, 
sus pensamientos los mismos que ella tenia, su intención la 
que a ella traia desatinada : finalmente , no podía culparla, 
sin que ella primero 110 quedase convencida del mismo de-
lito : lo que procuró apurar, f u é , si la habia favorecido aP 
guna vez, aunque fuese en cosas leves, ó si con la lengua o 
con los ojos había descubierto su a m o r o s a voluntad á su her-
mano. Sinforosa la respondió, que jamás habia tenido atre-
vimiento de alzar los ojos á mirar á Periandro, sino con el 
recato que á ser quien era debia , y que al paso de sus ojos 
había andado el recalo de su lengua. Dien creo eso, respon-
dió Amístela, ¿pero es posible, que él no ha dado mues-
tras de quererte ? sí habrá, porque no le tengo por tan 0« 
piedra , que no le enternezca y ablande una belleza L;' 
como la tuya; y así soy de parecer que antes que yo romP* 
PERSILES 
esta dificultad, procures tú hablarle , dándole ocasion para 
ello con algún honesto favor, que tal vez los impensa-
dos favores despiertan y encienden los mas tibios y descui-
dados pechos, que si una vez él responde á tu deseo, seráme 
fácil á mí hacerle que de todo en todo le satisfaga : todos 
los principios, amiga, son dificultosos, y en los de amor di-
ficultosísimos : no te aconsejo yo que te deshonestes ni te 
precipites, que los favores que hacen las doncellas á los que aman , por castos que sean , no lo parecen, y no se ha de 
aventurar la honra por el gusto; pero con todo eslo puede 
mucho la discreción : y el amor, sutil maestro de encami-
nar los pensamientos, á los mas turbados ofrece lugar y 
coyuntura de mostrarlos sin menoscabo de su crédito. 
CAPITULO IV. 
Donde se prosigue la historia y amores de Sinforosa. 
Atenta estaba la enamorada Sinforosa á las discretas razo-
nes de Auristela, y no respondiendo á ellas, sino volviendo 
á anudar las del pasado razonamiento, le dijo: mira, amiga 
y señora, hasta dónde llegó el amor que engendró en mi 
pecho el valor que conocí en tu hermano, que hice que un j 
capilar, de la guarda de mi padre le fuese á buscar y le trú-
jese por fuerza ó de grado á mi presencia, y el navio en que 
se embarcó es el mismo en que tú llegaste, porque en él en-
tre los muertos le han hallado sin vida. Así debe de ser, res-
pondió Auristela, que él me contó gran parte de lo que tú 
me has dicho, de modo que ya yo tenia noticia, aunque algo 
confusa de tus pensamientos, los cuales si es posible quiero 
que sosiegues hasta que se los descubras á mi hermano, ó 
hasta que yo tome á cargo tu remedio , que sera luego que 
me descubras lo que con él te hubiere sucedido, que ni á ti 
te faltará lugar para hablarle, ni á mí tampoco. De nuevo 
volvió Sinforosa á agradecer á Auristela su ofrecimiento , y 
de nuevo volvió Auristela á tenerle lastima. En tanto que 
entre las dos esto pasaba, se tas habia Arnaldo con Clodio, 
que moria por turbar ó por deshacer los amorosos pensa-
mientos de Arnaldo, v hallándole solo, si solo se puede ha-
llar quien tiene ocupada el alma de amorosos deseos, le 
di jo : el otro dia te di je , señor, la poca seguridad que se 
puede tener de la voluble condición de las mujeres, y que 
Auristela en efecto es mujer, aunque parece un ángel, y que 
Periandro es hombre, aunque sea su hermano; y no por esto 
quiero decir que engendres en tu pecho alguna mala sos-
pecha, sino que cries algún discreto recato, y si por ventura 
te dieren lugar de que discurras por el camino de la razón , 
quiero que tal vez consideres quién eres, la soledad de tu 
padre, la falla que haces á tus vasallos , la contingencia en 
que te pones de perder tu reino, que es la misma en que está 
la nave donde falta el piloto que la gobierna : mira que los 
reyes están obligados á casarse, no con la hermosura , sino 
con el linaje, no con las riquezas, sino con la virtud, por la 
obligación que tienen de dar buenos sucesores á sus reinos: 
desmengua y apoca el respeto que se debe al príncipe el 
verle cojear en la sangre, y no basta decir que la grandeza 
del rey es en sí tan poderosa que iguala consigo misma la 
bajeza de la mujer que escogiere: el caballo y la yegua de 
casta generosa y conocida prometen crias de valor admira-
ble , mas que las no conocidas y de baja estirpe : entre la 
gente común tiene lugar de mostrarse poderoso el gusto, 
pero no le lia de tener entre la noble : así que, ó señor mió, 
ó te vuelve á tu reino, ó procura con cl recato no dejar en-
gañarle^ perdona este atrevimiento, que ya que tengo fama 
de maldiciente y murmurador, no la quiero tener de mal in 
tencionado : debajo de tu amparo me traes, al escudo de tu 
valor se ampara mi vida, con tu sombra no temo las incle-
mencias del cielo, que ya con mejores estrellas parece que 
va mejorando mi condicion hasta aquí depravada. Yo te 
agradezco, ó Clodio , dijo Arnaldo, el buen consejo que me 
has dado, pero no consiente ni permite el cielo que le reci-
ba : Auristela es buena, Periandro es su hermano, y y o no 
quiero creer otra cosa, porque ella lia dicho que lo e s , que 
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para mí cualquiera cosa que dijere ha de ser verdad : yo la 
adoro sin disputa, que el abismo casi infinito de su hermo-
sura lleva tras sí el de mis deseos, que no pueden parar sino 
en ella, y por ella he tenido, tengo y he de tener vida : ansí 
que , Clodio, no me aconsejes mas , porque tus palabras se 
llevarán los vientos, y mis obras te mostrarán cuán vanos se-
rán para conmigo tus consejos. Encogió los hombros Clodio, 
bajó la cabeza y apartóse de su presencia , con propósito de 
no servir mas de consejero, porque el que lo ha de ser re-
quiere tener tres calidades: la primera autoridad, la segunda 
prudencia y la tercera ser llamado. Estas revoluciones, 
Irazas y máquinas amorosas andaban en el palacio de Poli-
carpo , y en los pechos de los confusos amanles : Auristela 
celosa, Sinforosa enamorada, Periandro turbado, Arnaldo 
pertinaz y Mauricio haciendo disinios de volver á su patria 
contra la voluntad de Transila, que uo queria volver á la 
presencia de gente tan enemiga del buen decoro, como la de 
su tierra. Ladislao, su esposo, no osaba ni queria contrade-
cirla, Antonio el padre moria por verse con sus hijos y mu-
jer en España, y Rutilio en Italia su patria: todos deseaban, 
pero á ninguno se le cumplían sus deseos, condicion de la 
naturaleza humana, que puesto que Dios la crió perfecta, 
nosotros por nuestra culpa la hallamos siempre falta, la 
cual falta siempre la ha de haber mientras no dejáremos de 
desear. 
Sucedió pues que casi de industria dió lugar Sinforosa 
á que Periandro se viese solo con Auristela, deseosa que se 
diese principio á tratar de su causa y á la vista de su pleito, 
en cuya sentencia consistía la de su vida ó muerte: las pri-
meras palabras que Auristela dijo á Periandro, fueron: esta 
nuestra peregrinación , hermano y señor mió , tan llena de 
trabajos y sobresaltos, tan amenazadora de peligros, cada 
dia y' cada momento me hace temer los de la muerte, y 
querría que diésemos traza de asegurar la vida, sosegándola 
en una parte; y ninguna hallo tan buena como esla donde 
estamos, que aquí se te ofrecen riquezas en abundancia, no 
en promesas , sino en verdad, y mujer noble y hermosísima 
en todo estremo, digna, no de que te ruegue como te rue-
ga sino de que tú la ruegues , la pidas y la procures. En 
tanto que Auristela esto decia, la miraba Periandro con 
tanta atención, que no movia las pestañas de los ojos, corría 
muy apriesa con el discurso de su entendimiento para hallar 
dónde podrían ir encaminadas aquellas razones; pero pa-
sando adelante con ellas Auristela, le sacó de su confusion, 
diciendo: digo, hermano, que con este nombre te he de lla-
mar en cualquier estado que tomes, d igo , que Sinforosa te 
adora y te quiere por esposo : dice que tiene riquezas in-
creíbles , y yo digo que tiene creíble hermosura: digo creí-
ble , porque es tal, que no ha menester que exageraciones 
la levanten ni hipérboles la engrandezcan , y en lo que he 
echado de ver es de condicion blanda, dé ingenio agudo y 
de procederían discreto como honesto : con todo esto que 
te he dicho, no dejo de conocer lo mucho que mereces, por 
ser quien eres; pero según los casos presentes, no te estará 
mal esta compañía: fuera estamos de nuestra patria, tú per-
seguido de tu hermano, y yo de mi corta suerte; nuestro 
camino á Roma cuanto mas le procuramos, mas se dificulta 
y alarga; mi intención no se muda, pero tiembla, y no quer-
ría que entre temores y peligros me asaltase la muerte, y 
así pienso acabar la vida en religión, y querría que tú la 
acabases en buen estado. Aquí dió Iin Auristela a su razo-
namiento, y principió á unas lágrimas que desdecían > bor-
raban todo cuanto habia dicho : sacó los brazos honesta-
1 , viendo ¿ u » 
sin ser poderoso a otra cosa, se n < \ v ,,¡ • 1 ' 
? * - r M ¡ s i ; : ; 
inauo en el rostro . j le e o « » b ^ P ™ » , que su, „ae el 
lo sintiese hilo á hito le bañaban ias mejillas. 
518 OBRAS DE 
CAPITULO V. 
De lo que pasó entre el rey Poliearpo y su hija Sinforosa. 
Efectos vemos en ta naturaleza, de quien ignoramos las 
causas : adormécense ó entorpécense á unos los dientes de 
ver cortar con un cuchillo un paño; tiembla tal vez un hom-
bre de un ratón , y yo le he visto temblar de ver cortar un 
rábano, y á otro le he visto levantarse de una mesa de res-
peto , por ver poner unas aceitunas : si se pregunta la cau-
sa , no hay saber decirla, y los que mas piensan que acier-
tan á decirla, es decir, que las estrellas tienen cierta 
antipatía con la complexión de aquel hombre, que le in-
clina ó mueve á hacer aquellas acciones, temores y espan-
tos , viendo las cosas sobredichas v otras semejantes, que á 
cada paso vemos. Una de las diliniciones del hombre es 
decir que es animal risible, porque solo el hombre se rie, 
y no otro ningún animal, y yo d igo , que también se puede 
decir que es animal llorable, animal que llora, y ansí como 
por la mucha risa descubre el poco entendimiento, por el 
mucho llorar el poco discurso. Por tres cosas es lícito que 
llore el varón prudente : la una por haber pecado: la segun-
da , por alcanzar perdón dé l : la tercera, por estar celoso: 
las demás lágrimas no dicen bien en un rostro grave. Vea-
mos pues desmayado á Periandro, y ya que iio llore de pe-
cador ni arrepentido , llore de celoso, que no faltará quien 
disculpe sus lágrimas, y aun las enjugue, como hizo Auris-
tela , la cual con mas artificio que verdad le puso en aquel 
estado ; volvió en fin en s í , y sintiendo pasos en la estancia 
volvió la cabeza, y vió á sus espaldas á Riela y á Constanza, 
que entraban á ver á Auristela, que lo tuvo á buena suerte, 
que a dejarle solo no hallara palabras con que responder á 
su señora, y así se fué á pensarlas y á considerar en los 
consejos que le habia dado. 
Estaba también Sinforosa con deseo de saber qué auto se 
habia proveído en la audiencia de amor, en la primera vista 
de su pleito, y sin duda que fuera la primera que entrara á 
ver á Auristela-, y no Riela y Constanza ; pero estorbóselo 
llegar un recado de su padre el rey , (jue le mandaba ir á su 
presencia luego y sin escusa alguna: obedecióle , fué á 
verle, y hallóle retirado y solo : hízola Poliearpo sentar 
junto á sí, y al cabo de algún espacio que estuvo callando, 
con voz baja, como que se recataba de que no le oyesen, la di-
jo : hija, puesto que tus pocos años no están obligados á sentir 
qué cosa sea esto que llaman amor, ni los muchos mios e s -
tén ya sujetos á su jurisdicion, todavía tal vez sale de su 
curso la naturaleza, y se abrasan las niñas verdes , y se se-
can y consumen los viejos ancianos. Cuando esto oyó Sinfo-
rosa, imaginó sin duda que su padre sabia sus deseos ; pero 
con todo eso cal ló , y no quiso interrumpirle hasta que mas 
se declarase, y en tanto que él se declaraba, á ella le es-
taba palpitando el corazón en el pecho. Siguió pues su pa-
dre , diciendo: despues, ó hija mia, que me faltó tu madre, 
me acogi á la sombra de tus regalos, cubríme con tu ampa-
ro , gobernóme por tus consejos , y he guardado como has 
visto las leyes de la viudez con toda puntualidad y recato, 
tanto por el crédito de mi persona como por guardar la fe 
católica que profeso : pero despues que han venido estos 
nuevos huéspedes á nuestra ciudad se ha desconcertado el re-
loj de mi entendimiento, se ha turbado el curso de mi buena 
vida, y finalmente he caido desde la cumbre de mi presun-
ción discreta hasta el abismo bajo de no sé qué deseos, que si 
los callo me matan, y si los digo me deshonran : no mas sus-
pensión, hija, no mas silencio, amiga, 110 mas, y si quieres 
que mas haya , sea el decirte que muero por Auristela: el 
calor de su hermosura tierna ha encendido los huesos de 
mi edad madura, en las estrellas desús ojos han tomado 
lumbre los mios ya escuros, la gallardía de su persona ha 
alentado la llojedad de la mia. Querría, si fuese posible, a tí 
y á tu hermana daros una madrastra, que su valor disculpe el 
dárosla: si tú vienes con mi parecer, no se me dará nada del 
qué dirán, y cuando por esta, si pareciere locura , me qui-
taren el reino , reine yo en los brazos de Auristela, que no 
habrá monarca en el mundo que se me iguale. Es mi inten-
c ión , hija, que tú se lo digas, y alcances della el sí que 
tanto me importa, que á lo que creo, no se le hará muy di-
ficultoso el darle, si con su discreción recompensa y con-
trapone mi autoridad á mis años , y mi riqueza á los suyos: 
bueno es ser reina, buena es mandar, gusto dan las hon-
ras, y no todos tos pasatiempos se cifran en los casamientos 
iguales. En albricias del sí que me has de traer desta em-
bajada que llevas, te mando una mejora en tu suerte , que 
si eres discreta, como lo eres, no has de acertar á desearla 
mejor. Mira, cuatro cosas ha de procurar tener y sustentar 
el hombre principal, y son: buena mujer, buena casa, buen 
caballo y buenas armas : las dos primeras, tan obligada está 
la mujer á procuradas como el varón, y aun mas, porque 
no ha de levantar la mujer al marido, sino el marido á la 
mujer. Las majestades, las grandezas alias 110 las aniquilan 
los casamientos humildes, porque en casándose igualan con-
sigo á sus mujeres: asi que séase Auristela quien fuere, que 
siendo mi esposa será reina, y su hermano Periandro mi cu-
ñado , el cual dándotelo yo por esposo, y honrándole con 
título de mi cuñado, vendrás tú también á ser estimada, 
tanto por ser su esposa, como por ser mi hija. Pues ¿cómo 
sabes tú, señor, dijo Sinforosa, que no es Periandro casado, 
y ya que no lo sea, quiera serlo conmigo? De que 110 lo sea, 
respondió el rey, me lo da á entender el verle andar pere-
grinando por estrañas tierras, cosa que lo estorban los casa-
mientos grandes: de que lo quiera ser tuyo me lo certitica 
y asegura su discreción, que es mucha, y caerá en la cuenta 
de lo que contigo gana, y pues la hermosura de su hermana 
la hace ser reina, no sera mucho que la luya le haga tu es-
poso. 
Con estas últimas palabras y con esta grande promesa, 
paladeó el rey la esperanza de Sinforosa, y saboreóle el 
gusto de sus deseos, y así sin ir contra los de su padre, pro-
metió ser casamentera, y admitió las albricias de lo que 110 
tenia negociado : solo le dijo que mirase lo que hacia en 
darle por esposo á Periandro, que puesto que sus (labilida-
des acreditaban su valor, todavía seria bueno no arrojarse, 
sin que primero la esperiencia y el trato de algunos dias le 
asegurase; y diera ella porque en aquel punto se le dieran por 
esposo lodo el bien que acertara á desearse en este mundo, 
los siglos que tuviera de vida : que las doncellas virtuosas y 
principales, uno dice la lengua y otro piensa el eorazon. Esto 
pasaron Poliearpo y su hijí., y en otra estancia se movió 
otra conversación y platica entre Rulilio y Clodio. Era Clo-
dio, como se ha visto en lo que de su vida y costumbres 
queda escrito, hombre malicioso sobre discreto, de donde 
le nacía ser gentil maldiciente; que el tonto y simple, ni 
sabe murmurar ni maldecir : y aunque no es bien decir bien 
mal, como ya otra vez se ha dicho, con todo esto alaban al 
maldiciente discreto, que la agudeza maliciosa 110 hay con-
versación que 110 la ponga en punto y dé sabor, como la sal 
á los manjares; y por lo menos al maldiciente agudo, sí le 
vituperan y condenan por perjudicial, 110 dejan de absol-
verle y alabarle por discreto. Este pues nuestro murmura-
dor, á quien su lengua desterró de su patria en compañía de 
la torpe y viciosa Rosamunda, habiendo dado igual pena el i 
rey de Ingalaterra á su maliciosa lengua, como a la torpeza ¡ 
de Rosamunda, hallándose solo con Rutilio, le dijo : mira, 
Rutilio, necio es y muy necio el que descubriendo un se-
creto á otro, le pide encarecidamente que le calle porque le 
importa la vida en que lo que le dice no se sepa. Digo 
yo agora : ven acá, descubridor de tus pensamientos y d e r -
ramador de tus secretos, si á tí, con importarte la vidaeom0 
dices, los descubres al otro á quien se lo dices, que no le 
importa nada el descubrillos, ¿ c ómo quieres que los cierro 
y recoja debajo de la llave de! silencio? ¿qué mayor seguri-
dad puedes tomar de que no se sepa lo que sabes, sino » a 
decilio? Todo esto sé, Rutilio, y con todo esto me salen ¿ 
la lengua y á la boca ciertos pensamientos, que rabian por-
que los ponga en voz y los arroje en las plazas, antes (jue s0 
me pudran en el pecho ó reviente con ellos. Ven acá, Rutilio» 
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¿qué hace aquí este Arnaldo,'siguiendo el cuerpo de Auris-
tela, como si fuese su misma sombra, dejando su reino á la 
discreción de su padre viejo, y quizá caduco , perdiéndose 
aquí, anegándose alli, llorando acá, suspirando acullá, la-
mentándose amargamente de la fortuna que él mismo se fa-
brica? ¿qué diremos desta Auristela y deste su hermano, 
mozos vagabundos, encubridores de su linaje, quizá por po -
ner en duda si son ó no principales, que el que está ausente 
de su patria, donde nadie le conoce , bien puede darse los 
padres que quisiere, y con la discreción y artificio parecer 
en sus costumbres que son hijos del sol y de la luna? No 
niego yo que no sea virtud digna de alabanza mejorarse 
cada uno, pero ha de ser sin perjuicio de tercero : el honor 
y la alabanza son premios de la virtud, que siendo firme y 
sólida se le deben, mas no se le debe á la ficticia y hipócri-
ta. ¿Quién puede ser este luchador, este esgrimador este 
corredor y saltador? ¿este Ganimedes, este lindo, éste aquí 
vendido, acullá comprado, este Argos desta ternera de Au-
ristela, que apenas nos la deja mirar por brújula, que ni sa-
bemos ni hemos podido saber deste par tan sin par en her-
mosura, de dónde vienen ni á dó van? pero lo que mas me 
fatiga dellos es que por los once cielos que dicen que hay, 
te juro, Rutilio, que no me puedo persuadir que sean herma-
nos, y (pie puesto que lo sean, no puedo juzgar bien de que 
ande tan junta esta hermandad por mares, por tierras, por 
desiertos, por campañas, por hospedajes y mesones : lo que 
gastan sale de las alforjas, saquillos v repuestos llenos de 
pedazos de oro de las bárbaras Riela y Constanza : bien veo 
que aquella cruz de diamantes y aquellas dos perlas que 
trae Auristela valen un gran tesoro ; pero no son prendas 
que se cambian y truecan por menudo ; pues pensar que 
siempre han de hallar reyes que los hospeden y príncipes 
que los favorezcan, es hablaren lo escusado. Pues ¿quédi 
remos, Rutilio, ahora de la fantasía de Transila, y de la as-
trología de su padre, ella que revienta de valiente, y él que 
se precia de ser el mayor judiciario del mundo? yo apostaré 
que Ladislao, su esposo de Transila, tomara ahora estar en 
su patria, en su casa y en su reposo, aunque pasara por el 
estatuto y condicion de los de su tierra, y no verse en la 
ajena á la discreción del que quisiere darles lo que han m e -
nester, y este nuestro bárbaro español, en cuya arrogancia 
debe estar cifrada la valentía del orbe, yo pondré que si el 
cielo le lleva á su patria, que ha de hacer corrillos de gente, 
mostrando a su mujer y á sus hijos envueltos en sus pel le-
jos, pintando la isla bárbara en un lienzo, y señalando con 
una vara el lugar do estuvo encerrado quince años, la maz-
morra de los prisioneros y la esperanza inútil y ridicula de 
ios bárbaros y el incendio no pensado de la isla : bien así 
como hacen los que libres de la esclavitud turquesca, con 
las cadenas al hombro, habiéndolas quitado de los piés, 
cuentan sus desventuras con lastimeras voces y humildes 
plegarias en tierra de cristianos : pero esto pase, que aun-
que parezca que cuentan imposibles, á mayores peligros 
está sujeta la condicion humana, y los de un desterrado, por 
grandes que sean, pueden ser' creederos. ¿Adonde vas á 
parar, ó Clodio? dijo Rutilio. Voy á parar, respondió Clo-
dio, en decir de ti que mal podrás usar tu oficio en estas 
regiones, donde sus moradores no danzan ni tienen otros 
pasatiempos sino lo que les o frece Raco en sus tazas ri-
sueño, y eu sus bebidas lascivo : pararé también en mí, que 
habiendo escapado de la muerte por ia benignidad del c i e -
lo, y por la cortesía de Arnaldo, ni al cielo doy gracias, ni 
á Arnaldo tampoco, antes querría procurar que aunque fuese 
á costa de su desdicha, nosotros enmendásemos nuestra 
ventura : entre los pobres pueden durar las amistades, por -
que la igualdad de la fortuna sirve de eslabonar l 0 s corazo-
nes ; pero entre los ricos y los pobres no puede haber amis-
tad duradera, por la desigualdad que hay entre la riqueza y 
la pobreza. Filósofo estás, Clodio, replicó Rutilio, pero yo 
110 puedo imaginar qué medio podremos tomar para mejorar, 
como dices, nuestra suerte, si ella comenzó á no ser buena 
desde nuestro nacimiento : yo no soy tan letrado como tú, 
pero bien alcanzo (pie los que nacen de padres humildes, si 
no los ayuda demasiadamente el c ie lo , ellos por sí solos p o -
cas veces se levantan adonde sean señalados con el dedo, si 
la virtud no les dala mano ; pero á ti, ¿quién te la ha de dar, 
si la mayor que tienes es decir mal de la misma virtud? ¿y 
á mí quién me ha ü¿ levantar, pues cuando mas lo procure, 
no podré subir mas de lo que se alza una cabriola? yo dan-
zador, tú murmurador, yo condenado á la horca en mi pa-
tria, tú desterrado de la tuya por maldiciente, mira qué 
bien podremos esperar que nos mejore. Suspendióse Clodio 
con las razones de Rutilio, con cuya suspensión dió fin á 
este capítulo el autor desta grande historia. 
CAPITULO VI. 
Declara Sinforosa ái Auristela los amores (le su padre. 
Todos tenian con quien comunicar sus pensamientos, P o -
iicarpo con su luja, y Clodio con Rutilio : solo el suspenso 
Periandro los comunicaba consigo m i s m o , que le engen-
draron tanto tas razones de Auristela, que no sabia á cuál 
acudir, que le aliviase su pesadumbre. Válame Dios, ¿qué 
es e s to , decia entre sí mismo, ha perdido el juicio Auris-
tela ? ¡ ella mi casamentera! ¿cómo es posible que haya dado 
al olvido nuestros conciertos? ¿qué tengo yo que ver con 
Sinforosa? ¿qué reinos ni qué riquezas me pueden á mí 
obligar á que deje á mi hermana Sigismunda , sino es de-
jando de ser yo Persiles? En pronunciando esta palabra, se 
mordió la lengua, y miró á todas partes á ver si alguno le 
escuchaba,y asegurándose que 110, prosiguió d ic iendo: sin 
duda Auristela está celosa, que los celos se engendran en -
tre los que bien se quieren, del aire que pasa, del sol que 
toca, y aun de la tierra que se pisa. O señora mia, mira lo que 
haces , no bagas agravio á tu valor ni á tu belleza , ni me 
quites á mi la gloria de mis firmes pensamientos, cuya ho-
nestidad y firmeza me va labrando una inestimable corona 
de verdadero amante: hermosa, rica y bien nacida es Sin-
forosa ; pero en tu comparación es fea , es pobre y de linaje 
humilde: considera ; señora, que el amor nace y se engen-
dra en nuestros pechos , ó por elección ó por destino : el 
(jue por destino siempre está en su punto, el que por e l e c -
ción puede crecer ó menguar, según pueden menguar ó 
crecer las causas que nos obligan y mueven á querernos, y 
siendo esta verdad tan verdad, c omo lo es , hallo que mi 
amor no tiene términos que le encierren , ni palabras que 
le declaren: casi puedo dec ir , que desde las mantillas y 
fajas de mi niñez te quise bien , y aquí pongo j o la razon 
del destino: con la edad y con el uso de la razón fué c re -
ciendo en mí el conocimiento , y fueron creciendo en ti las 
partes que te hicieron amable: vílas , contemplólas, c o n o -
cílas , grabólas en mi alma ; y de la tuya y la mia hice un 
compuesto tan uno y tan s o l o , que estoy por decir que 
tendrá mucho que hacer la muerte en dividirle : deja pues, 
bien mió, Sinforosas, 110 me ofrezcas ajenas hermosuras, ni 
me convides con imperios ni monarquías, ni dejes que 
suene en mis oidos el dulce nombre de hermano con que 
me llamas : todo esto que estoy diciendo entre mí, quisiera 
decírtelo á tí por los mismos términos con que lo voy fra-
guando en mi imaginación; pero 110 será pos ib le , porque la 
luz de tus ojos, y mas si me miran airados, ha de turbar mi 
vista y enmudecer mi lengua; mejor será escribírtelo en un 
papel , porque las razones serán siempre unas, y l» s podras, 
ver muchas v e c e s , viendo siempre en ellas una verdad 
misma, una fe confirmada y un deseo loable y digno de ser 
c re ído , y así determino de escribirle. Quietóse con esto 
algún tanto, pareciéndole , que con mas advertido discurso 
pondría su alma en la pluma que en I» lengua. 
Dejemos escribiendo á Periandro, y vamos a oír lo que 
dice Sinforosa á Auristela, la cual de 
saber lo (piePeriandro habia respond.doáA ste a p r o c u r ó 
verse con ella asólas, ,dar le de camino 1 oücía de la inten-
ción de su padre , creyendo que apenas se la habría decla-
rado, cuando alcanzase el sí de su cumplimiento, puesta en 
pensar que pocas veces se descrecían las riquezas ni los se-
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íioríos, especialmente de las mujeres, que por naturaleza, las 
mas, son codiciosas, como las mas son altivas y soberbias. 
Guando Auristela vió á Sinforosa uo le plugo mucho su lle-
gada , porque no tenia que responderle, por no haber visto 
mas á Periandro; pero Sinforosa antes de tratar de su causa, 
quiso tratar de la de su padre, imaginándose que con aque-
llas nuevas que á Auristela la llevaba tan dignas de dar gusto, 
la tendría de su parte, en quien pensaba estar el lodo de su 
buen suceso, y así le dijo: sin duda alguna, bellísima Auris-
tela , que los cielos te quieren bien , porque me parece que 
quieren llover sobre tí venturas y mas venturas : mi padre el 
rey te adora, y conmigo te envía á decir que quiere ser tu es-
poso, y en albricias del sí que le has de dar, y yo se le he de 
llevar, me ha prometido á Periandro por esposo: ya, señora, 
eres reina, ya Periandro es mió, ya las riquezas te sobran, y 
si tus gustos en lascanasdemipadreno te sobraren, sobrarte 
han en los del mando y en los de los vasallos, que estarán 
continuo atentos á tu servicio. Mucho te he dicho, amiga y 
señora mia, y mucho has de hacer por mí , que de un gran 
valor no se puede esperar menos que un grande agradeci-
miento : comience en nosotras á verse en el mundo dos cu-
ñadas (¡ue se quieren bien, y dos amigas que sin doblez se 
amen , que sí verán, si tu discreción no se olvida de sí mis-
ma: y dime agora , qué es lo que respondió tu hermano á 
lo que de mí le dijiste, que estoy confiada de la buena res-
puesta , porque bien simple seria el que no recebiese tus 
consejos como de un oráculo. A lo que respondió Auristela: 
mi hermano Periandro es agradecido como principal caba-
llero, y es discreto como andante peregrino, que el ver 
mucho y el leer mucho aviva los ingenios de los hombres; 
mis trabajos y los de mi hermano nos van leyendo en cuánto 
debemos estimar el sosiego, y pues que el que nos ofreces 
es tal, sin duda imagino que le habremos de admitir ; pero 
hasta ahora no me ha respondido nada Periandro, ni sé de 
su voluntad cosa que pueda alentar tu esperanza ni des-
mayarla. Da, ó bella Sinforosa, algún tiempo al tiempo, y 
déjanos considerar el bien de tus promesas, porque pues-
tas en obra sepamos estimarlas: las obras que no se han de 
hacer mas de una vez, si se yerran, 110 se pueden enmendar 
en la segunda, pues no la tienen, y el casamiento es una 
destas acciones: y así es menester que se considere bien 
antes que se haga , puesto que los términos desta conside-
ración los doy por pasados, y hallo que tú alcanzarás tus 
deseos, y yo admitiré tus promesas y consejos, y vete, her-
mana , y haz llamar de mi parte a Periandro, que quiero 
saber dél alegres nuevas que decirte, y aconsejarme con él, 
de lo que me conviene , como con hermano mayor, á quien 
debo tener respeto y obediencia. Abrazóla Sinforosa, y de-
jóla, por hacer venir á Periandro á que la viese, el cual en 
este tiempo encerrado y solo habia tomado la pluma, y de 
muchos principios que en 1111 papel borró y tornó á escri-
bir , quitó y añadió, en íin salió con uno que se dice decia 
desta manera: 
«No he osado fiar de mi lengua lo que de mi pluma, ni 
» aun della lío algo, pues no puede escribir cosa que sea 
» de momento, el que por instantes está esperando la muerte: 
» ahora vengo á conocer que no lodos los discretos saben 
» aconsejar en todos los casos, aquellos si , que tienen es-
» periencia en aquellos sobre quien se les pide el consejo. 
>; Perdóname, que no admito el tuyo por parecerme, ó que 
» no me conoces, ó que te has olvidado de tí misma: vuelve, 
» señora, en t í , y note haga una vana presunción celosa 
» salir de los límites de la gravedad y peso de tu raro en-
»tendiiniento. Considera quién eres, y no te se olvide de 
» quien yo soy; y verás en l¡ el término del valor que puede 
» desearse, v en mí el amor y la firmeza (¡ue puede imagí-
» narse, yíiándote en esta consideración discreta, 110 lemas 
» (¡ue ajenas hermosuras me enciendan , ni imagines que a 
» tu incomparable virtud y belleza otra alguna se anteponga: 
» sigamos nuestro viaje , cumplamos nuestro voto, y qué-
» dense aparte celos infructuosos y nial nacidas sospechas: 
» la partida desta tierra solicitaré con toda diligencia y bre-
» vedad, porque me parece que en salir della , saldré del i 
»infierno de mi tormento á la gloria de verte sin celos.» 
Esto fué lo que escribió Periandro , y lo (¡ue dejó en lim-
pio al cabo de haber hecho seis borradores ; y doblando el 
papel se fué á ver á Auristela , de cuya parte ya le habian 
llamado. 
CAPITULO VIL 
Donde Rutilio enamorado de Policarpa y Clodio de Auristela, las escriben 
declarándolas sus amores. Rutilio oonoce ser atrevimiento y rompe su 
papel sin darle ; pero Ciodio determina dar el suyo. 
Rutilio y Ciodio, aquellos dos que querían enmendar su 
humilde fortuna, confiados el uno de su ingenio , y el otro 
de su poca vergüenza, se imaginaron merecedores, el uno 
de Policarpa y el otro de Auristela : á Rutilio le contentó 
mucho la voz y el donaire de Policarpa, y á Clodio la sin 
igual belleza de Auristela, y andaban buscando ocasion c ó -
mo descubrir sus pensamientos, sin que les viniese mal por 
declararlos: que es bien que tema un hombre bajo y hu-
milde, que se atreve á decir á una mujer principal lo que 
110 babia de atreverse á pensarlo siquiera; pero tal vez acón • 
tece que ¡a desenvoltura de una poco honesta , aunque prin-
cipal señora, da motivo á (¡ue un hombre humilde y bajo 
ponga en ella los ojos y le declare sus pensamientos : ha de 
ser anejo á la mujer principal, el ser grave, el ser compuesta j 
y recatada , sin que por esto sea soberbia, desabrida y des-
cuidada; tanto lia de parecer mas humilde y mas grave una 
mujer, cuanto es mas señora; pero en estos dos caballeros y 
nuevos amantes no nacieron sus deseos délas desenvolturas 
y poca gravedad de sus señoras: pero nazcan de do nacieren, 
Rutilio en fin escribió un papel á Policarpa y Clodio á Auris-
tela, del tenor que se sigue : 
RUTILIO A POLICARPA. 
«Señora, yo soy estranjero, y aunque te diga grandezas 
» de mi linaje , como 110 tengo testigos que las confirmen, 
» quizá no hallarán crédito en tu pecho, aunque para con-
» lirmacion de que soy ilustre en linaje, basta que he tenido 
» atrevimiento de decirte que te adoro: mira qué pruebas 
» quieres que haga para confirmarte en esta verdad , que á 
» t í estará el pedirlas y á mi el hacerlas; y pues te quiero 
y para esposa, imagina que deseo como quien soy , y que 
» merezco como deseo, (¡ue dealtos espíritus es aspirar a las 
» cosas altas; dame siquiera con los ojos respuesta deste 
» papel, que en la blandura ó rigor de tu vista veré la sen-
» lencia de mi muerte ó de mi vida.» 
Cerró el papel Rutilio con intención de dársele á Policarpa, 
arrimándose al parecer de los que dicen : díselo tú una vez 
que no faltará quien se lo acuerde ciento: mostróselo pri-
mero á Clodio, y Clodio le mostró á éi otro que para Auris-
tela tenia escrito, que es este que se sigue : 
CLODIO A AURISTELA. 
«Unos entran en la red amorosa con el cebo de la hermo-
» sura, otros con los del donaire y gentileza , otros con los 
» del valor que consideran en la persona á quien determinan 
» rendir su voluntad; pero yo por diferente manera be puesto 
» mi garganta a su yugo, mi cerviz á su coyunda, mi volun-
» tad a sus tueros y mis piés á sus grillos, que ha sido por 
>,la de la lastima: que ¿ cuál es el corazon de piedra que no 
»la tendrá, hermosa señora, de verte vendida y comprada, 
» y en tan estrechos pasos puesta, que has llegado al último 
» de la vida por momentos? el hierro y despiadado acero ha 
» amenazado tu garganta, el fuego ha abrasado las ropas de 
»tus vestidos, la nieve tal vez te ha tenido yerta, y la haui-
» bre enflaquecida y de amarilla tez cubiertas las rosas de 
»tus mejillas, y finalmente el agua te ha sorbidoy vomitado; 
» y estos trabajos no sé con qué fuerzas los llevas, pues o° 
» t e las pueden dar las pocas de un rey vagabundo y que tu 
» sigue por solo el interés de gozarle : ni las de tu hermano» 
» si lo es, son tantas, que te puedan alentar en tus miserias: 
»no fies, señora, de promesas remotas, y arrímate á las es ' 
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» petanzas propincuas, y escoge un modo de vida que te 
» asegure la que el cielo quisiere darte: mozo soy , habilidad 
» tengo para saber vivir en los últimos rincones de la tierra, 
i» yo daré traza cómo sacarte desta, y librarte de las impor-
lunaciones de Arnaldo , y sacándote deste Egipto, te lie-
» varé á la tierra de promisión, que es España ó Francia ó 
»Italia, ya que no puedo vivir en ingalaterra, dulce y ama-
» da patria mia, y sobre todo me ofrezco á ser tu esposo, y 
» desde luego te acepto por mi esposa .» 
Habiendo oido Rutilio el papel de Clodio, dijo: verdadera-
mente nosotros estamos faltos de juicio, pues nos queremos 
persuadir que podemos subir al cielo sin atas , pues las que 
nos da nuestra pretensión son las déla hormiga. Mira, Clo-
dio : yo soy de parecer que rasguemos estos papeles, pues 
no nos ha forzado á escribirlos ninguna fuerza amorosa, 
sino una ociosa y valdía voluntad , porque el amor ni nace 
ni puede crecer, sino es al arrimo de la esperanza, y fal-
tando ella falta él de todo punto , ¿ pues por qué queremos 
aventurarnos á perder y no á ganar en esta empresa ? que 
el declararla, y el ver á nuestras gargantas arrimado el cor-
del ó el cuchillo, ha de ser lodo uno: demás que por mos-
trarnos enamorados, habremos de parecer sobre desagradeci-
dos traidores: ¿tú 110 ves la distancia que hay de un maes-
tro de danzar, que enmendó su oficio con aprender el de 
platero, á una bija de un rey? ¿y la que hay de un desterrado 
murmurador, á la que desecha y menosprecia reinos ? mor-
dámonos la lengua, y llegue nuestro arrepentimiento á do 
ha llegado nuestra necedad: á lo menos este mi papel se 
dará primero al fuego ó al viento que á Policarpa. Haz tú 
lo que quisieres del tuyo, respondió Clodio, que el mió aun-
que no le dé á Auristela, le pienso guardar por honra de mi 
ingenio, aunque temo que si no se le doy, toda la vida me 
ha de morder la conciencia de haber tenido este arrepenti-
miento, porque el tentar 110 todas las veces daña. 
Eslas razones pasaron entre los dos fingidos amantes, y 
•atrevidos y necios de veras. Llegóse en fin el punto de ha-
blar á solas Periandro con Auristela, y entró averia con in-
tención de darle el papel que habia escrito; pero así como 
la vió , olvidándose de lodos los discursos y disculpas que 
llevaba prevenidas, le dijo: señora, mírame bien, que yo 
soy Periandro, (¡ue fui el que fué Persiles, y soy el que 
tú quieres que sea Periandro : el ñudo con que están atadas 
nuestras voluntades nadie le puede desatar sino la muerte, 
y siendo esto asi, ¿de qué te sirve darme consejos tan con-
trarios á esta verdad? Por lodos los cielos y por tí misma, 
mas hermosa que ellos , te ruego que no nombres mas á 
Sinforosa, ni imagines que su belleza ni sus tesoros han 
de ser parte á que yo olvide las minas de tus virtudes , y 
la hermosura incomparable tuya, así del cuerpo como del 
alma : esta mia, que respira por la tuya , te ofrezco de nue-
v o , no con mayores ventajas que aquellas con que tela 
ofrecí la vez primera que mis ojos te vieron, porque 110 hay 
cláusula que añadir á la obligación en que quedé de servirte, 
al punto que en mis potencias se imprimió eí conocimiento 
de tus virtudes Procura, señora, tener salud, que yo pro-
curaré la salida desta tierra, y dispondré lo mejor que 
pudiere nuestro viaje , q „ e a i I n R o m a e s e l c i e l o d e ¡ a 
tierra, no esta puesta en el cielo, y no habrá trabajos ni 
peligros que nos niegen del todo el llegará ella, puesto que 
los haya para dilatar el camino : tente al tronco v á las ra-
mas de tu mucho valor, y no imagiu e s q u e , i a d e h a| ) e r en 
el mundo quien se le oponga. En tanto q u e periandro e^to 
úecia, le estaba mirando Auristela con ojos tiernos y con 
lagrimas de celos y compasion nacidas; 1 ) e r o e „ j i n ¡ K i , 
ciendo electo en su alma las amorosas razones de Periandro 
dió lugar á la verdad que en ellas venia encerrada v res ' 
pondióle seis ú ocho palabras, que fueron: sin hacerme 
fuerza, dulce amado, te creo, y confiada te pido que con 
brevedad salgamos desta tierra, que en otra quizá convale-
ceré de la enfermedad celosa que en este lecho me tiene. 
Si yo hubiera dado, señora, respondió Periandro, alguna 
ocasion a tu enfermedad, llevara con paciencia tus quejas, 
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yen mis disculpas hallaras tú el remedio de tus lástimas: 
pero como no te he ofendido 110 tengo de qué disculparme: 
por quien eres te suplico, que alegres los corazones de los 
que le conocen , y sea brevemente, pues faltando ta oca-
sion de tu enfermedad, no hay para qué nos mates con ella: 
pondré en efecto lo que me mandas, saldremos desta tierra 
con la brevedad posible. ¿Sabes cuánto te importa, Perian-
dro ? respondió Auristela: pues has de saber que me van li-
sonjeando promesas y apretando dadivas, y no como quiera, 
que por lo menos me ofrecen este reino; Poliearpo el rey 
quiere ser mi esposo, llámelo enviado á decir con Sinfo-
rosa su hija, y ella con el favor que piensa tener en mí, 
siendo su madrastra, quiere que seas su esposo : si esto 
puede ser, tú lo sabes, y si estamos en peligro, considéralo, 
y conforme á esto aconséjate con lu discreción, y busca el 
remedio que nuestra necesidad pide, y perdóname, que la 
fuerza de las sospechas han sido las que me han forzado a 
ofenderte, pero estos yerros fácilmente los perdona el amor. 
Dél se dice, replicó Periandro, que no puede estar sin ce -
los , los cuales cuando de débiles y Hacas ocasiones nacen, 
le hacen crecer, sirviendo de espuelas á la voluntad que de 
puro confiada se entibia, ó á lo menos parece que se des-
maya ; y por lo que debes á tu buen entendimiento, te rue-
go que de aquí adelante me mires , 110 con mejores ojos, 
pues no los puede haber en el mundo tales como los tuyos, 
sino con voluntad mas llana y menos puntuosa, 110 levan-
tando algún descuido mió , mas pequeño que un grano de 
mostaza, á ser monte que llegue á los cielos, llegando a los 
celos; y en lo demás con lu buen juicio entreten al rey y á 
Sinforosa, que 110 la ofenderás en fingir palabras que se en-
caminan á conseguir buenos deseos, y queda en paz, no 
engendre en algún mal pecho alguna mala sospecha nuestra 
larga plática. Con esto la dejó Periandro, y al salir de la es-
tancia , encontró con Clodio y Rutilio , Rutilio acabando de 
romper el papel que habia escrito á Policarpa, y Clodio do -
blando el suyo para ponérselo en el seno, Rutilio arrepen-
tido de su loco pensamiento , y Clodio satisfecho de su ha-
bilidad y ufano de su atrevimiento: pero andará el tiempo, 
y llegará el punto, donde diera él por 110 haberle escrito 
la mitad de la vida , si es que las vidas pueden partirse. 
CAPITULO VIII. 
De le que plisó entre Sinforosa y Auristela. Kesuelven todos tos forastero* 
salir luego de la isla 
Andaba el rey Poliearpo alborozado con sus amorosos 
pensamientos, y deseoso además de saber la resolución de 
Auristela, tan confiado y tan seguro que habia de corres-
ponder a loque deseaba, que ya consigo mismo trazaba las 
bodas, concertaba las liestas, inventaba las galas, y aun ha-
cia mercedes en esperanza del venidero matrimonio ; pero 
entre todos estos disinios no tomaba el pulso á su edad, ni 
igualaba con discreción la disparidad que hay de diez v siete 
años á setenta, y cuando fueran sesenta, es también grande 
la distancia: ansí halagan y lisonjean los lascivos deseos las 
voluntades, así engañan los gustos imaginados á los gran-
des entendimientos, asi tiran y llevan tras sí las blandas ima-
ginaciones á los que 110 se resisten en los encuentros amo-
rosos. Con diferentes pensamientos estaba Sinforosa, que no 
se aseguraba de su suerte, por ser cosa natural que quien 
mucho desea, mucho teme, y las cosas que podían poner alas 
á su esperanza, como erau su valor, su linaje y hermosura, 
esas mismas se las cortaban, por ser propio de los amantes 
rendidos pensar siempre que no tienen partes que merez-
can ser amadas de los que bien quieren : andan el amor y el 
temor tan apareados que á do quiera que volváis la cara los 
vereis junios, y no es soberbio el amor, como algunos dicen, 
sino humilde, agradable y manso, y tanto que suele perder 
de su derecho, por no dar á quien bien quiere pesadumbre, 
y mas que como todo amaute tiene en sumo precio y es-
tima la cosa (pie ama, huye de que de su parte nazca alguna 
ocasion de perderla. 
Todo esto con mejores discursos que su padre consideraba 
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la bella Sinforosa, y entre temor y esperanza puesta, fué á 
ver á Auristela, y á saber della lo que esperaba y temia; en 
fin, se vió Sinforosa con Auristela, y sola, que era loque ella 
mas deseaba, y era tanto el deseo que tenia de saberlas nue-
vas de su buena ó mala andanza, que así como entró á verla, 
sin que la hablase palabra, se la puso á mirar ahincadamente, 
por ver si en los movimientos de su rostro le daba señales 
de su vida ó muerte. Entendióla Auristela, y á media risa, 
(juiero decir, con muestras alegres, le dijo. Llegaos, señora, 
que á la raiz del árbol de vuestra esperanza no ha puesto el 
temor segur para cortar: bien es verdad, que vuestro bien 
y el mió se han de dilatar algún tanto, pero en fin llegarán, 
porque, aunque hay inconvenientes que suelen impedir el 
cumplimiento de los justos deseos, no por eso ha detener la 
desesperación fuerzas para no esperalle: mi hermano dice 
que el conocimiento que tiene de tu valor y hermosura, no 
solamente le obliga, pero que le fuerza á quererte, y tiene á 
bien y á merced particular la que le haces en querer ser 
suya; pero antes que venga á tan dichosa posesion, ha me-
nester defraudar las esperanzas que el principe Arnaldo 
tiene de que yo he de ser su esposa, y sin duda lo fuera yo, 
si el serlo tú de mi hermano no io estorbara: que has de sa-
ber, hermana mia, que así puedo yo vivir sin Periandro como 
puede vivir un cuerpo sin alma; allí tengo de vivir, donde él 
viviere; él es el espíritu que me mueve y el alma que me 
anima, y siendo esto así, si él se casa en esta tierra contigo, 
¿ como podré yo vivir en la de Arnaldo en ausencia de mi 
hermano? Para escusar este desmán que me amenaza, or-
dena, que nos vamos con él á su reino, desde el cual le pe-
diremos licencia para ir á Roma á cumplir un voto, cuyo 
cumplimiento nos sacó de nuestra tierra, y está claro, como 
la esperiencia me lo ha mostrado, que no ha de salir un 
punto de mi voluntad. Puestos pues en nuestra libertad, fácil 
cosa será dar la vuelta á esla isla, donde burlando sus espe-
ranzas, veamos el fin de las nuestras, yo, casándome con tu 
padre, y mi hermano contigo. A lo que respondió Sinforosa: 
no sé, hermana, con qué palabras podré encarecer la mer-
ced que me has hecho con las que me has dicho, y así la 
dejaré en su punto, porque no sé cómo esplicarlo; pero esto 
que ahora decirte quiero, recibelo antes por advertimiento 
que por consejo: ahora estás en esta tierra y en poder de 
mi padre, que te podrá, y querrá defender de todo el mun-
do, y no sera bien que se ponga en contingencia la seguridad 
de tu posesion : no le ha de ser posible á Arnaldo llevaros 
por fuerza á tí y á tu hermano, y hale de ser forzoso, si no 
querer, á lo menos consenlir lo que mi padre quisiere, que 
le tiene en su reino y en su casa: asegúrame tú, ó hermana, 
que tienes voluntad de ser mi señora, siendo esposa de mi 
padre, y que tu hermano no se ha de desdeñar de ser mi 
señor y esposo, que yo te daré llanas todas las dificultades 
é inconvenientes que para llegar a este efecto pueda poner 
Arnaldo. A loque respondió Auristela: los varones prudentes 
por los casos pasados y por ios presentes juzgan los que es-
tán por venir; á hacernos fuerza pública ó secreta tu padre 
en nuestra detención, ha de irritar y despertar la cólera de 
Arnaldo, que en fin es rey poderoso, á lo menos lo es mas 
que tu padre, y los reyes burlados y engañados fácilmente 
se acomodan á vengarse, y asf en lugar de haber recebido 
con nueslro parentesco gusto, recebiríades daño, trayéndoos 
la guerra á vuestras mismas casas: y si dijeres que este te -
mor se ha de tener siempre, ora nos quedemos aquí, ora 
volvamos despues, considerando que nunca los cielos aprie-
tan tanto los males, que no dejen alguna luz con que se des-
cubra la de su remedio, soy de parecer que nos vamos con 
Arnaldo, y que tú misma con lu discreción y aviso solicites 
nuestra partida, que en esto solicitaras y abreviarás nuestra 
vuelta, y aquí, si no en reinos tan grandes como los de Ar-
naldo, á lo menos en paz mas segura, gozaré yo de la pru-
dencia de tu padre, y tú de la gentileza y bondad de mi her-
mano, sin que se dividan y aparten nuestras almas. Oyendo 
las cuales razones Sinforosa, loca de contento, se abalanzó á 
Auristela, v leefchó los brazos al cuello, midiéndole la boca 
y los ojos con sus hermosos labios : en esto vieron entrar 
por la sala á los dos, al parecer bárbaros, padre y hijo, y a 
Riela y Constanza ; y luego tras ellos entraron Mauricio, La-
dislao y Transila, deseosos de ver y hablar á Auristela, y sa-
ber en qué p unto estaba su enfermedad, que ios tenia á ellos 
sin salud : despidióse Sinforosa mas alegre y mas engañada 
que cuando habia entrado, que los corazones enamorados 
creen con mucha facilidad aun las sombras de las promesas 
de su gusto. 
El anciano Mauricio, despues de haber pasado con Auris-
tela las ordinarias preguntas y respuestas, que suelen pasar 
entre los enfermos y los que los visitan, dijo: si los pobres, 
aunque mendigos, suelen llevar con pesadumbre el verse 
desterrados ó ausentes de su patria, donde no dejaron sino 
los terrones que los sustentaban, ¿ qué sentirán los ausentes 
que dejaron en su tierra los bienes que de la fortuna pudie-
ran prometerse? digo esto, señora, porque mi edad, que 
con presurosos pasos me va acercando al último fin, me 
hace desear verme en mi patria, adonde mis amigos, mis pa-
rientes y mis hijos me cierren los ojos, y me den el último 
vale: este bien y merced conseguiremos todos cuantos 
aquí estamos, pues todos somos estranjeros y ausentes, y 
todos, á lo que creo, tenemos en nuestras patrias lo que no 
hallaremos en las ajenas. Si tú, señora, quisieres solicitar 
nuestra partida, ó á lo menos teniendo por bien que noso-
tros la procuremos, puesto que no será posible el dejarte; 
porque tu generosa condicion y rara hermosura acompañada 
de la discreción, que admira, es la piedra imán de nuestras 
voluntades. A lo menos, dijo á esta sazón Antonio el pndre, 
de la mia y de las de mi mujer y hijos, lo es de suerte, que 
primero dejaré la vida, que dejar la compañía de la señora 
Auristela, si es que ella no se desdeña de la nuestra. Yo os 
agradezco, señores, respondió Auristela, el deseo que me 
habéis mostrado, y aunque no está en mi mano correspon-
der á él, como debia, todavía haré que le pongan en efecto 
el principe Arnaldo y mi hermano Periandro, sin que sea 
parte mi enfermedad, que ya es salud, á impedirle. En tanto 
pues que llega el felice dia y punto de nuestra partida, en-
sanchad los corazones, y no deis lugar que reine en ellos la 
melancolía, ni penseis en peligros venideros, que pues el 
cielo de tantos nos ha sacado, sin que otros nos sobrevengan 
nos llevará á nuestras dulces patrias: que los males que n® 
tienen fuerzas para acabar ia vida, no la han de tener para 
acabar la paciencia. 
Admirados quedaron todos de la respuesta de Auristela, 
porque en ella se descubrió su corazon piadoso y su discre-
ción admirable. Entró en este instante el rey Poiicarpo, 
alegre sobre manera, porque ya habia sabido de Sinforosat 
su hija, las prometidas esperanzas del cumplimiento de sus 
entre castos y lascivos deseos : que los ímpetus amorosos» 
que suelen parecer, en los ancianos, se cubren y disfraza'1 
con la capa de la hipocresía, que no hay hipócrita, si no eí 
conocido por tal, que dañe á nadie sino a sí mismo; y lo» 
viejos con ta sombra del matrimonio disimulan sus depr»' 
vados apetitos. Entraron con el rey Arnaldo y Periandro, í 
dándole el parabién á Auristela de la mejoría, mandó el rey 
que aquella noche, en señal de la merced que del cielo to' 
dos en la mejoría de Auristela habian recebido, se hiciese»1 ¡ 
luminarias en la ciudad, y lieslas y regocijos ocho dias con' 
tinuos. Periandro lo agradeció como hermano de Auristelat 
y Arnaldo como amante que pretendía ser su esposo. R e ' 
gocijábase Poiicarpo allá entre sí mismo en considerar cuá" 
suavamente se iba engañando Arnaldo, el cual admirad" 
con la mejoría de Auristela, sin que supiese los disinios iV 
Poiicarpo, buscaba modo de salir de su ciudad , pues tat'1^  
cuanto mas se dilataba su partida, tanto mas á su parecer5'' 
alongaba el cumplimiento de su deseo. Mauricio tami>icl 
deseoso de volver á su patria acudió á su ciencia, y halló «'J 
e l l a que grandes dificultades habian de impedir su partid^ 
comunicólas con Arnaldo y Periandro, que ya habian sab¡^ 
los intentos de Sinforosa y Poiicarpo , que les puso en ií>n. 
cho cuidado, por saber cierto que cuando el amoroso destí 
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se apodera de .os pechos poderosos, suele romper por cual-
quiera dificultad, y hasta llegar al íiu dellos 110 se miran 
respetos, ni se cumplen palabras,uiguardan obligaciones : 
y así no babia para qué liarse en las pocas ó ninguna en que 
Policarpo les estaba. En resolución, quedaron los tres de 
acuerdo que Mauricio buscase un bajel de muchos que en 
el puerto estaban, que los llevase á Ingalaterra secreta-
mente, que para embarcarse no faltaría modo convenible, y 
que en este entretanto no mostrase ninguno señales de que 
tenian noticia de los disiuios de Policarpo. Todo esto se co -
municó con Auristela, la cual aprobó su parecer, y entró en 
nuevos cuidados de mirar por su salud y por la de todos. 
CAPITULO IX. 
Da Clodio el papel á Auristela: Antonio el bárbaro le mata por yerro. 
De la enfermedad que sobrevino á Antonio el mozo . 
Dice la historia que llegó á tanto la insolencia, ó por me-
jor decir, la desvergüenza de Clodio, que tuvo atrevimiento 
de poner en las manos de Auristela el desvergonzado papel 
que le habia escrito, engañada con que le dijo que eran míos 
versos devotos, dignos de ser leídos y estimados : abrió Au-
ristela el papel, y pudo cou ella tanto la curiosidad, que no 
dió lugar al enojo, para dejalle de leer hasta el cabo : leyóle 
en fin, y volviéndole a cerrar, puestos ios ojos en Clodio, y 
«o echando por ellos rayos de amorosa luz como las mas 
veces solia, sino centellas de rabioso fuego, le dijo : quíta-
teme de delante, hombre maldito y desvergonzado, que si 
la culpa deste tu atrevido disparate entendiera que habia 
nacido de algún descuido mió , que menoscabara mi crédito 
y mi honra , en mí misma castigara tu atrevimiento, el cual 
no ha de quedar sin castigo, si ya entre tu locura y mi pa-
ciencia no se pone ei tenerte lástima. Quedó atónito Clodio, 
y diera él por no haberse atrevido la mitad de la vida, como 
ya se ha dicho; rodeáronle luego el alma mil temores, y no 
se daba mas término de vida que lo que tardasen en saber 
su bellaquería Arnaldo ó Periandro, y sin replicar palabra 
bajó los ojos, volvió las espaldas, y dejó sola á Auristela, 
cuya imaginación ocupó un temor no vano, sino muy puesto 
en razón de que Clodio desesperado habia de dar en traidor, 
aprovechándose de los intentos de Policarpo, si acaso á su 
noticia viniese, y determinó darla de aquel caso á Periandro 
y Arnaldo : sucedió en este tiempo que estando Antonio el 
mozo solo en su aposento, entró á deshora una mujer en él 
de hasta cuarenta años de edad, que con el brio y donaire 
debia de encubrir otros diez, vestida no al uso de aquella 
tierra, sino al de España, y aunque Antonio no conocía de 
usos, sino de los que habia visto en los de la bárbara isla , 
donde se había criado y nacido, bien conoció ser estranjera 
de aquella tierra. 
Levantóse Antonio á reeebiria cortesmente , porque no 
era tan bárbaro que 110 fuese bien criado; sentáronse, y la 
dama (si en tantos años de edad es justo se le dé este nom-
bre) , después de liaber estado atenta mirando el rostro de 
Antonio, dijo : parecerte ha novedad, ó mancebo, esta uu 
venida á verte, porque no debes de estar en uso de ser visi-
tado de mujeres, habiécdote criado, según he sabido, en la 
isla bárbara, y no entre bárbaros sino entre riscos y peñas, 
de las cuales, si como sacaste la belleza y brio que tienes, 
has sacado también la dureza en las entrañas , la blandura 
de tas mias temo que no me ha de ser de provecho; no te 
desvíes, sosiégate y uo te alborotes, C1ue n o está hablando 
contigo algún monstruo ni persona q U 0 quiera decirte ni 
aconsejarte cosas que vayan fuera de ta naturaleza humana; 
mira, que te hablo español > que es la lengua que tú sabes, 
cuya conformidad suele engendrar amistad entre los que 110 
se conocen; mi nombre es Zenotia, soy natural de España, 
nacida v criada en Albania, ciudad del reino de Granada, 
conocida por mi nombre en todos los de España, y a u u entre 
otros muchos, porque mi habilidad no consiente que mi 
nombre se encubra, haciéndome conocida mis obras; salí 
dé mi patria habrá cuatro años, huyendo de la vigilancia que 
tienen los mastines veladores, q u « e11 a í l u e l r o m o t i e n e a del 
católico rebaño; mi estirpe es agarena, mis ejercicios los 
de Zoroastres, y en ellos soy única : ¿ves este sol que nos 
alumbra? pues si para señal de lo que puedo quieres que le 
quite los rayos y le asombre con nubes, pídemelo, que haré 
que á esta claridad suceda en un punto escura noche, ó ya 
si quisieres ver temblar la tierra, pelear los vientos, alte-
rarse el mar, encontrarse los montes, bramar las fieras, ó 
otras espantosas señales que nos representen la confusion 
del caos primero, pídelo, que tú quedarás satisfecho y yo 
acreditada. Has de saber ansimismo que en aquella ciudad 
de Alhama siempre ha habido alguna mujer de mi nombre, 
la cual con el apellido de Zenotia hereda esta ciencia, que 
no nos enseña á ser hechiceras , como algunos nos llaman , 
sino á ser encantadoras y magas, nombres que nos vienen 
mas al propio : las que son hechiceras nunca hacen cosa 
que para alguna cosa sea de provecho; ejercitan sus burle-
rías con cosas al parecer de burlas, como son habas mordi-
das, agujas sin puntas, alfileres sin cabeza, y cabellos cor-
tados en crecientes ó menguantes de luna : usan de carac-
teres que no entienden, y si algo alcanzan tal vez de lo que 
pretenden, es no en virtud de sus simplicidades, sino por-
que Dios permite para mayor condenación suya que el de-
monio las engañe; pero nosotras ias que tenemos nombre 
de magas y de encantadoras somos gente de mayor cuantía; 
tratamos con las estrellas, contemplamos el movimiento de 
los cielos, sabemos la virtud de las yerbas, de las plantas, 
de las piedras, de las palabras, y juntando lo activo á lo pa-
sivo, parece que hacemos milagros, y nos atrevemos á hacer 
cosas tan estupendas, que causan admiración á las gentes ; 
de donde nace nuestra buena ó mala fama : buena si hace-
mos bien con nuestra habilidad; mala si hacemos mal con 
ella; pero como la naturaleza parece que nos inclina antes 
a! mal que al bien, no podemos tener tan á raya los deseos 
que no se deslicen á procurar el mal ajeno; que ¿quién qui-
tara al airado y ofendido que 110 se vengue ? ¿ quién al 
amante desdeñado que 110 quiera, si puede , reducir á ser 
querido del que le aborrece? puesto que en mudar las vo-
luntades , sacarlas de su quicio, como esto es ir contra el 
libre albedrío, 110 hay ciencia que lo pueda ni virtud de yer-
bas que lo alcance. 
A todo esto que la española Zenotia decia, la estaba m i -
rando Antonio, con deseo grande de saber qué suma tendría 
tan larga cuenta; pero la Zenotia prosiguió diciendo : digote 
en fin, bárbaro discreto, que la persecución de los que lla-
man inquisidores, en España, me arrancó de mi patria, que 
cuando se sale por fuerza della, antes se puede llamar ar-
rancada, que salida : viue á esta isla por estraños rodeos, 
por infinitos peligros, casi siempre como si estuvieran cerca, 
volviendo la cabeza atrás, pensando que me mordían las lai-
das los perros, que aun hasta aquí temo : dime presto á c o -
nocer al rey antecesor de Policarpo, hice algunas maravi-
llas, con que dejé maravillado al pueblo, procuré hacer ven-
dible mi ciencia tan eu mi provecho, que tengo juntos mas 
de treinta mil escudos en oro, y estando atenta á esta ganan-
cia he vivido castamente, sin procurar otro algún deleite, ni 
le procurara, si mi buena ó mi mala fortuna no te hubieran 
traído a esta tierra, que en tu mano está darme la suerte que 
quisieres : si te parezco fea, yo haré de modo que me juz-
gues por hermosa; si son pocos treinta mil escudos que te 
ofrezco, alarga tu deseo, y ensancha los sacos de la codicia 
y Sos senos, y comienza desde luego á contar cuantos diñe 
ros acertares á desear; para tu servicio sacaré las per asaque 
encubren las conchas del mar, rendiré y í r*e r® „ s u s frutog 
las aves que rompen el aire : haré que te o * ^ ^ ^ 
las plantas de la tierra : liare que J ^ i a v e Q C Í b i e e n todo, 
precioso que en el se encierraíJJJJ f enmendaré tu 
blando en la paz, temido ^ ' ^ i n v i d i a d o y no invidioso, 
suerte de manera « M j j j * ^ ^ ^ ^ 
y en cambio destos bienes qu ^ p o r ^ e s d 
para Ter^u esclava^io es incuester que me tengas voluntad, 
S o para er esposa, I como yo sea tuya, en cualquier 
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modo que lo sea, viviré contenta : comienza pues, ¿generoso 
mancebo, á mostrarte prudente mostrándote agradecido : 
mostrarte has prudente, si antes que me agradezcas estos 
deseos, quisieres hacer esperiencia de mis obras, y en señal 
de que así lo harás, alégrame el alma ahora con darme al-
guna señal de paz, dándome á tocar tu valerosa mano; y di-
ciendo estose levantó para ir á abrazarle. Antonio viendo lo 
cual lleno de confusion, como si fuera la mas retirada don-
cella del mundo, y como si enemigos combatieran el casti-
llo de su honestidad, se puso á defenderle, y levantándose, 
fué á tomar su arco que siempre, ó le traia consigo, ó le te-
nia junto á sí, y poniendo en él una Hecha, hasta veinte pa-
sos desviado de laZenotialeencaróla ilecha. No le contentó 
mucho á la enamorada dama la postura amenazadora de 
muerte do Antonio, v por huir el golpe, desvió el cuerpo, 
y pasó la flecha volando por junto á la garganta (en esto mas 
bárbaro Antonio de lo que parecia en su traje) : pero no fué 
el golpe de la ilecha en vano, porque á esté instante entraba 
por la puerta de la estancia el maldiciente Clodio, que le 
sirvió de blanco y le pasó la boca y la lengua, y le dejó la 
vida en perpetuo silencio, castigo merecido á sus muchas 
culpas. Volvió la Zenotia la cabeza, vió el mortal golpe que 
habia hecho la flecha, temió la segunda, y sin aprovecharse 
de lo mucho que con su ciencia se prometía, llena de con-
fusión y de miedo, tropezando aquí y cayendo allí, salió del 
aposento, con intención de vengarse del cruel y desamora-
do mozo. 
CAPITULO X. 
De la e n f e r m e d a d q u e s o b r e v i n o 4 A n t o n i o e l m o z o . 
No le quedó sabrosa la mano á Antonio del golpe que ha-
bia hecho, que aunque acertó errando, como no sabia las 
culpas de Clodio, y habia visto las de la Zenotia, quisiera ha-
ber sido mejor certero : llegóse á Clodio por ver si le que-
daban algunas reliquias de vida, y vio que todas se las habia 
llevado la muerte; cayó en la cuenta de su yerro, y túvose 
verdaderamente por bárbaro: entró en esto su padre, y vien-
do la sangre y el cuerpo muerto de Clodio, conoció por la 
flecha, que aquel golpe habia sido hecho por la mano de su 
hijo. Preguntóselo, y respondióle que sí ; quiso saber la 
causa, y también se la dijo : admiróse el padre, y lleno de 
indignación le dijo : ven acá, bárbaro, si á los que te aman y 
te quieren procuras quitar la vida, ¿qué harás á los que te 
aborrecen? si tanto presumes de casto y honesto, defiende 
tu castidad y honestidad con el sufrimiento, que los peligros 
semejantes no se remedian con las armas, ni con esperar 
los encuentros, sino con huir dellos. Dien parece que 110 
sabes lo que le sucedió á aquel mancebo hebreo, que dejó 
la capa en manos de la lasciva señora que le solicitaba : de -
jaras tú, ignorante, esa tosca piel que traes vestida, y ese 
arco con que presumes vencer á ta misma valentía no le 
armaras contra la blandura de una mujer rendida, que cuando 
lo eslá, rompe por cualquier inconveniente que á su de-
seo se oponga : si con esta condicion pasas adelante en el 
discurso de tu vida, por bárbaro serás tenido, hasta que la 
acabes, de todos los que te conocieren. No digo yo que ofen-
das á Dios en ningún modo, sino que reprendas y no casti-
gues á las que quisieren turbar tus honestos pensamientos, y 
aparéjate para mas de una batalla, que la verdura de tus 
años y el gallardo brio de tu persona con muchas batallas 
te amenazan, y no pienses que has de ser siempre solicitado, 
que alguna vez solicitaras, y sin alcanzar tus deseos te al-
canzará la muerte en ellos. Escuchaba Antonio á su padre, 
los ojos puestos en el suelo, tan vergonzoso como arrepen-
tido. Y lo que le respondió, fué : no miré señor, lo que hice, 
y pésame de haberlo hecho : procuraré enmendarme de aquí 
adelante, de modo que no parezca bárbaro por riguroso, ni 
lascivo por manso : dése órden de enterrar á Clodio, y de 
hacerle la satisfacción mas conveniente que ser pudiere. Ya 
fti esto había volado por el palacio la muerte de Clodio, pero 
no la causa della, porque la encubrió la enamorada Zenotia, 
diciendo solo, tpie sin saber por qué el bárbaro mozo 1c ha-
bía muerto. 
Llegó esta nueva á los oidos de Auristela, que aun se te-
nía el papel de Clodio en las manos, con intención de mos-
trársele á Periandro ó á Arnaldo, para que castigasen su 
atrevimiento ; pero viendo que el cielo había tomado á su 
cargo el castigo, rompió el papel, y no quiso que saliesen á 
luz las culpas de los muertos, consideración tan prudente 
como cristiana, y bien que Policarpo se alborotó con el su-
ceso, teniéndose por ofendido de que nadie en su casa ven-
gase sus injurias, no quiso averiguar el caso, sino remitió-
selo al príncipe Arnaldo, el cual á ruego de Auristela y al de 
Transila perdonó á Antonio, y mandó enterrar á Clodio, sin 
averiguar la culpa de su muerte, creyendo ser verdad lo que 
Antonio decia, que por yerro le habia muerto, sin descubrir 
los pensamientos de Zenotia, porque á él no le tuviesen de 
todo en todo por bárbaro. Pasó el rumor del caso, enterra-
ron á Clodio, quedó Auristela vengada, como si en su gene-
roso pecho albergara género de venganza alguna, así comí» 
albergaba en el de la Zenotia, que bebía, como dicen, los 
vientos, imaginando cómo vengarse del cruel flechero, el cual 
de allí á dos días se sintió mal dispuesto, y cayó en la cama 
con tanto descaecimiento, que los médicos dijeron que se le 
acababa la vida, sin conocer de qué enfermedad: lloraba Ri-
ela su madre, y su padre Antonio tenia de dolor el corazon 
consumido : no se podia alegrar Auristela, ni Mauricio. La -
dislao y Transila sentían la misma pesadumbre, viendo lo 
cual Policarpo acudió á su consejera Zenotia, y le rogó pro-
curase algún remedio á la enfermedad de Antonio, la cual 
por no conocerla los médicos, ellos no sabian hallarle: ella 
le dió buenas esperanzas, asegurándole que de aquella en-
fermedad no moriría ; pero que convenia dilatar algún tanto 
la cura : creyóla Policarpo como si se lo dijera un oráculo. 
De todos estos sucesos no le pesaba mucho á Sinforosa, 
viendo que por ellos se detendría la partida de Periandro, en 
cuya vista tenia librado el aiiviode su corazon, que puesto 
que deseaba que se partiese, ¡mes 110 podia volver si no se 
parlia, tanto gusto le daba el verle, que no quisiera que se 
partiera. Llegó una sazón y coyuntura, donde Policarpo v 
sus dos hijas, Arnaldo, Periandro y Auristela, Mauricio, La-
dislao y Transila y Rutilio, que despues que escribió el bi-
llete á Policarpa, aunque le habia roto, de arrepentido ait-
daba triste y pensativo, bien así como el culpado que piensa 
que cuantos le miran son sabidores de su culpa. Digo que la , 
compañía de los ya nombrados se halló en la estancia del en- i¡ 
fermo Antonio, á quien todos fueron á visitar á pedimento de 
Auristela, que ansí á él como á sus padres los estimaba y 
queria mucho, obligada del beneficio que el mozo bárbaro 
le habia hecho, cuando los sacó del fuego de la isla, y.lalíevó ¡ 
al serrallo de su padre : y mas que como en las comunes 
desventuras se reconcilian los ánimos, y se traban las amis-
tades, por haber sido tantas las que en compañía de Riela, y 
de Constanza v de los dos Antonios habia pasado, va no so-
lamente por obligación, mas por elección y destino los amaba. 
Estando pues juntos, como se ha dicho, un día Sinforosa 
rogó encarecidamente a Periandro les contase algunos su-
cesos de su vida, especialmente se holgaría de saber do 
dónde venia la primera vez que llegó á aquella isla, cuando 
ganó los premios de todos los juegos y fiest as que aquel d¡a 
se hicieron en memoria de haber sido el de la elección d<' 
su padre. A lo que Periandro respondió, que sí baria , si s<' 
le permitiese comenzar el cuento de su historia, no <¡tj| 
mismo principio, porque este no le podia decir ni descii' 
brir á nadie, hasta verse en Roma con Auristela su hermana1 
todos le dijeron que hiciese su gusto, que de cualquier eos*1 
que él dijese le recebirian; y el que mas contento sintí" 
lúe Arnaldo, creyendo descubrir, por lo que Periandro d¡' 
j e se , algo que descubriese quién era: con este s a l v o c ó " ' 
ducto Periandro dijo desta manera. 
CAPITULO XL 
C u e n t a P e r i a n d r o el s u c e s o d e su v ia j e . 
El principio y preámbulo de mi historia , ya que quereis, 
señores, que os la cuente, quiero que sea este: que nos 
contempléis á mi hermana ya mí con una anciana ama suya 
embarcados en una nave, cuyo dueño, en lugar de parecer 
mercader, era un gran cosario; las riberas de una isla bar-
riamos , quiero decir , que íbamos tan cerca della, (¡ue dis-
tintamente conocíamos, no solamente los árboles, pero sus 
diferencias: mi hermana, cansada de haber andado algunos 
dias por el mar, deseó salir a recrearse á la tierra, pidióselo 
al capitan, y como sus ruegos tienen siempre fuerza de 
mandamiento, consintió el capitan en ei de su ruego, y en 
la pequeña barca de la nave con solo un marinero nos echó 
en tierra á mí y á mi hermana y á Cloelia, que este era el 
nombre de su ama: al tomar tierra, vió el marinero que un 
pequeño rio por una pequeña boca entraba a dar al mar su 
tributo; hacíanle sombra por una y otra ribera gran canti-
dad de verdes y hojosos arboles, á quien servían de crista-
linos espejos sus transparentes aguas: rogárnosle se entrase 
por el rio, pues la amenidad del sitio nos convidaba; hizolo 
asi, y comenzó a subir por el rio arriba, y habiendo perdido 
de vista la nave, soltando los remos, se detuvo, y dijo: mi • 
rad, señores , del modo que habéis de hacer este viaje, y 
baced cuenta que esta pequeña barca que ahora os lleva es 
vuestro navio, porque no habéis de volver mas al que en la 
mar os queda aguardando, si ya esta señora no quiere per-
der la honra, y vos , que decis que sois su hermano, la 
vida : díjome en fin, que el capitan del navio queria deshon-
rar á mi hermana y darme á mi la muerte, y que atendiése-
mos á nuestro remedio , (pie él nos seguiría y acompañada 
en todo lugar y en todo acontecimiento : si nos turbamos 
con esta nueva , jüzguelo el que estuviere acostumbrado á 
recebirlas malas de los bienes que espera. Agradecile el 
aviso, y ofrecíle la recompensa cuando nos viésemos en 
mas felice estado: aun bien dijo Cloelia, que traigo con-
migo las joyas de mi señora , y aconsejándonos los cuatro 
de lo que hacer debíamos, fué parecer del marinero (¡ue nos 
entrásemos el rio adentro, quizá descubriríamos algún lu-
gar que nos defendiese, si acaso los de la nave viniesen á 
buscarnos: mas no vendrán, dijo , porque no hay gente en 
todas estas islas, que no piense ser cosarios todos cuantos 
surcan estas riberas , y en viendo la nave ó naves, luego 
toman las armas para defenderse, y si no es con asaltos noc-
turnos y secretos nunca salen medrados los cosarios. Pare-
cióme bien su consejo, tomé yo el un remo, y ayudóle á 
llevar el trabajo ; subimos por el rio arriba, y habiendo an-
dado como dos millas, llegó á nuestros oidos el son de mu-
chos V varios instrumentos formado, y luego se nos ofreció 
á la vista una selva de árboles movibles, que de la una ri-
bera á la otra lijeramente cruzaban ; llegamos mas cerca y 
conocimos ser barcas enramadas , lo que parecían árboles, 
y que el son le formaban los instrumentos que tañían los 
que en ellas iban. 
Apenas nos hubieron descubierto cuando se vinieron á 
nosotros, y rodearon nuestro barco por todas partes; levan-
tóse en pié mi hermana , y echándose sus hermosos cabe-
llos á las espaldas, lomados por la frente con una cinta leo-
nada , ó listón, que le dió su ama , hizo de sí casi divina é 
improvisa muestra , que como despU e s supe, por tal la tu-
vieron todos los que en las barcas venían, los cuales á vo -
ces , como dijo el marinero que las entendía, decian: ¿qué 
es esto? ¿qué deidad es esla que viene a visitarnos , y á 
dar el parabién al pescador Carino y á la sin p a r Selviana de 
sus felicísimas bodas? Luego dieron cabo a nuestra barca, y 
nos llevaron á desembarcar no lejos del lugar donde nos 
habian encontrado. Apenas pusimos los piés en ia ribera, 
cuando un escuadrón de pescadores, que así lo mostraban 
ser eu su traje, nos rodearon , y uno por uno llenos de ad-
miración y reverencia llegaron a besar las orillas del vestido 
de Auristela, la cual, á pesar del temor que la congojaba de 
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las nuevas que la habian dado, se mostró a aquel punto, tan 
hermosa, que yo disculpo el error de aquellos que la tuvie-
ron por divina. Poco desviados déla ribera vimos un tálamo 
en gruesos troncos de sabina sustentado, cubierto de verde 
juncia, y oloroso con diversas flores que servían de alcati-
fas al suelo: vimos ansimismo levantarse de unos asientos 
dos mujeres y dos hombres:, ellas mozas y ellos gallardos 
mancebos: la una hermosa sobre manera, y la otra fea so-
bre manera: el uno gallardo y gentilhombre, y el otro 110 
tanto , y todos cuatro se pusieron de rodillas ante Auristela, 
y el mas gentilhombre dijo : ó tú, quien quiera que seas, 
que 110 puedes ser sino cosa del cielo, mi hermano y yo con 
el estremo á nuestras fuerzas posible , te agradecemos esta 
merced que nos haces , honrando nuestras pobres y ya de 
hoy mas ricas bodas: ven, señora , y si en lugar de los pa-
lacios de cristal, que en el profundo mar dejas, como una 
de sus habitadoras, hallares en nuestros ranchos las pare-
des de conchas y los tejados de mimbres, ó por mejor de-
cir, las paredes de mimbres , y los tejados de conchas, ha-
llarás por lo menos los deseos de oro , y las voluntades de 
perlas ¡tara servirte, y hago esta comparación, que parece 
impropia, porque 110 hallo cosa mejor que el o ro , ni mas 
hermosa que las perlas. Inclinóse á abrazarle Auristela, 
confirmando con su gravedad , cortesía y hermosura la 
opinión que della tenian. El pescador menos gallardo se 
apartó a dar orden a la demás turba á que levantasen las 
voces eu alabanzas déla recien venida estranjera, y que 
locasen todos los instrumentos en señal de regocijo. Las 
dos pescadoras , fea y hermosa, con sumisión humilde be-
saron las manos á Auristela, y ella las abrazó corles y ami-
gablemente : el marinero (contentísimo del suceso) dió 
cuenta a los pescadores del navio, que en el mar quedaba, 
diciéndoles que era de cosarios de quien se temía , que ha-
bian de venir por aquella doncella (¡ue era una principal 
señora, hija de reyes, que para mover los corazones á su 
defensa le pareció ser necesario levantar este testimonio á 
mi hermana. Apeiias entendieron esto, c u a n d o dejaron los 
instrumentos regocijados, y acudieron a los bélicos, que to-
caron arma, arma, por entrambas riberas : llegó en eslo la 
noche, recogí monos al mismo rancho de los desposados, 
pusiéronse centinelas hasta la misma boca del rio , cebá-
ronse las nasas, tendiéronse las redes , y acomodáronse los 
anzuelos, todo con intención de regalar y servir á sus nue-
vos huéspedes, y por mas honrarlos, los dos recien despo-
sados no quisieron aquella noche pasarla con sus esposas, 
sino dejar los ranchos solos á ellas y a Auristela y á Cloelia, 
y que ellos con sus amigos, conmigo y con'el marinero se 
las hiciese guarda y centinela, y aunque sobraba la claridad 
del c ielo , por la que ofrecía la de la creciente luna, y en la 
tierra ardían las hogueras que el nuevo regocijo habia en-
cendido, quisieron los desposados que cenásemos en el 
campo los varones, y dentro del rancho las mujeres: liizose 
así, y fué la cena tan abundante que pareció que la tierra 
se quiso aventajar al mar, y el mar á la tierra, en ofrecer 
la una sus carnes y la otra sus pescados. 
Acabada la cana, Carino me tomó por la mano, y paseán-
dose conmigo por la ribera, despues de haber dado muestras 
detener apasionada el alma, con s o l l o z o s y c o n suspiros, 
me dijo : por tener milagrosa esla tu llegada a tal sazón y 
tal coyuntura, que con ella has dilatado mis bodas, tengo 
por cierto, que mi mal lia de tener remedio, mediante tu 
consejo, y ansí aunque me tengas por loco , y I>or " o m n ' e 
de mal conocimiento y de peor gusto, q u i e r o que sepas que 
de aquellas dos pescadoras que has visto, la una iea y la 
- , i - „ n suerte de que sea mi 
otra hermosa, a mi me ba cab. e j S . p e r o 
esposa la mas bella, que tiene por n o » ^ 
no se que t e diga, ni se que d ^ u l p ¿ ^ q 
go, m del y e r r o q u e h a g o y o j 1 ; ^ ^ ^ ¿ 
sin poder ser parte a hatct . 1 . , 
decir una verdad, sin que me engañe en creerla, que a tos 
ojos de mi alma, por las virtudes que en la de Leonc.a des-
cubro, ella es la mas hermosa mujer del mundo, y hay mas 
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en esto, que de Solercio, que es el nombre del otro despo-
sado, tengo mas de un barrunto que muere por Selviana, 
de modo que nuestras cuatro voluntades están trocadas, y 
esto ha sido por querer todos cuatro obedecer á nuestros pa-
dres y á nuestros parientes, que lian concertado estos ma-
trimonios, y no puedo yo pensar en qué razón se consiente 
que la carga que lia de durar toda la vida se la ecbe el hom-
bre sobre sus hombros, no por el suyo, sino por el gusto 
ajeno, y aunque esta tarde habíamos de dar el consenti-
miento y el sí del cautiverio de nuestras voluntades, 110 por 
industria, sino por ordenación del cielo, que así lo quiero 
creer, se estorbó con nuestra venida, de modo que aun nos 
queda tiempo para enmendar vuestra ventura, y para esto 
te pido consejo, pues como estranjero, y 110 parcial de nin-
guno, sabrás aconsejarme ; porque tengo determinado, que 
si no se descubre alguna senda, que me lleve á mi remedio, 
de ausentarme deslas riberas, y no parecer en ellas, en 
tanto que la vida me durare, ora mis padres se enojen, ó 
inis parientes me riñan, ó mis amigos se enfaden. 
Atentamente le estuve escuchando, y de improviso me 
vino á la memoria su remedio, y á la lengua estas mismas 
palabras. No hay para qué te ausentes, amigo, á lo menos no 
ha de ser antes que yo hable con mi hermana Auristela, que 
es aquella hermosísima doncella que has Visto : ella es tan 
discreta, que parece que tiene entendimiento divino, como 
tiene hermosura divina : con esto nos volvimos á los ran-
chos, y yo conté á mi hermana todo lo que con el pescador 
habia pasado, y ella halló en su discreción el modo como 
sacar verdaderas mis palabras, y el contento de todos, y 
fué que apartándose con Leoncia y Selviana á una parte, 
les dijo : sabed, amigas, que de hoy mas lo habéis de ser 
verdaderas mias, que juntamente con este buen parecer que 
el cielo me ha dado, me dotó de un entendimiento perspi-
caz y agudo, de tal modo que viendo el rostro de una per-
sona le leo el alma, y le adivino los pensamientos : para 
prueba desta verdad, os presentaré á vosotras por testigos : 
tú, Leoncia, mueres por Carino, y tú, Selviana, por Solercio; 
la virginal vergüenza os tiene mudas, pero por mi lengua se 
romperá vuestro silencio, y por mi consejo, que sin duda 
alguna será admitido, se igualarán vuestros deseos : callad, 
y dejadme hacer, que ó yo no tendré discreción, ó vosotras 
tendreis felice fin en vuestros deseos. Ellas sin responder 
palabra, sino con besarla infinitas veces las manos, y abra-
zandola estrechamente, confirmaron ser verdad cuanto ha-
bia dicho, especialmente en lo de sus trocadas aficiones. 
Pasóse la noche, vino el dia, cuya alborada fué regocijadí-
sima , porque con nuevos y verdes ramos parecieron ador-
nadas las barcas de los pescadores, sonaron los instrumen-
tos con nuevos y alegres sones, alzaron las vcces lodos, con 
que se aumentó la alegría, salieron los desposados para irse 
a poner en el lalamo, donde habian estado el dia de antes, 
vistiéronse Selviana y Leoncia de nuevas ropas de boda, mi 
hermana de industria se aderezó y compuso con los mismos 
vestidos que tenia, y con ponerse una cruz de diamantes 
sobre su hermosa frente, y unas perlas en sus orejas, joyas 
de tanto valor que hasta ahora nadie les ha sabido dar su 
justo precio, como lo vereis cuando os las enseñe, mostró 
ser imagen sobre el mortal curso levantada; llevaba asidas 
de las manos á Selviana, y á Leoncia, y puesta encima del 
teatro, donde el tálamo estaba, llamó y hizo llegar junto á 
sí á Carino y á Solercio : Carino llegó temblando y confuso 
de no saber lo que yo habia negociado, y estando ya el sa-
cerdote á punto para darles las manos, y hacer las católi-
cas ceremonias que se usan , mi hermana hizo señales que 
la escuchasen; luego se estendió un mudo silencio por toda 
la gente, tan callado que apenas los aires se movían. Vién-
dose pues prestar grato oido de todos, dijo en alta y sonora 
voz : esto quiere el c ielo , y tomando por la mano a Selvia-
na , se la entregó á Solercio, y asiendo de la de Leoncia, se 
la dió á Carino. Esto, señores,fprosiguiójmi hermana, es co -
mo ya he dicho, ordenación del cielo, y gusto no acciden-
tal, sino propio destos venturosos desposados, como lo 
muestra la alegría de sus rostros, y el sí que pronuncian sus 
lenguas. Abrazáronse los cuatro, con cuya señal todos los 
circunstantes aprobaron su trueco, y confirmaron, como ya 
he dicho, ser sobrenatural el entendimiento y belleza de mi 
hermana, pues asi habia trocado aquellos casi hechos casa-
mientos, con solo mandarlo. Celebróse la fiesta, y luego sa-
lieron de entre las barcas del rio cuatro despalmadas, vis-
tosas por las diversas colores con que venian pintadas, y los 
remos que eran seis de cada banda, ni mas ni menos las 
barideretas, que venian muchas por los íilaretes, asimismo 
eran de varias colores; los doce remeros de cada una ve-
nian veslidos de blanquísimo y delgado lienzo, de aquel 
mismo modo que yo vine cuando entré la vez primera en 
esta isla ; luego conocí que querían las barcas correr el pa-
lio, que se mostraba puesto en el árbol de otra barca des-
viada de las cuatro como tres carreras de caballo : era el 
palio de tafetan verde listado de oro, vistoso y grande, pues 
alcanzaba á besar y aun á pasearse por las aguas. 
El rumor de la gente y el son délos instrumentos era tan 
grande, que 110 se dejaba entender lo que mandaba el capi-
tán del mar, que en otra pintada barca venia : apartáronse 
las enramadas barcas á una y otra parte del rio, dejando un 
espacio llano en medio, por donde las cuatro competidoras 
barcas volasen sin estorbar la vista á la infinita gente que 
desde el talamo y desde ambas riberas eslaba atenta á mi-
rarlas; y estando ya los bogadores asidos de las manillas de 
los remos, descubiertos los brazos, donde se parecían los 
gruesos nervios, las anchas venas y los torcidos músculos, 
atendían la señal de la partida, impacientes por la tardanza 
y fogosos, bieu ansí como lo suele estar el generoso can de 
Irlanda, cuando su dueño no le quiere soltar de la trailla a 
hacer la presa que a la vista se le muestra. Llegó en fin la 
señal esperada, y a un mismo tiempo arrancaron todas cua-
tro barcas, que 110 por el agua, sino por el viento parecía 
que volaban : una dellas, que llevaba por insignia un ven-
dado Cupido, se adelanto de las ¡demás casi tres cuerpos 
de la misma barca, cuya ventaja dio esperanza á todos cuan-
tos la miraban de que ella seria la primera que llegase a ga-
nar el deseado premio : otra que venia Iras ella iba alen-
tando sus esperanzas, conliada en el leson durísimo de sus 
remeros; pero viendo que la primera en ningún modo des-
mayaba, estuvieron por soltar los remos sus bogadores: 
pero son diferentes los fines y acontecimientos de las cosas 
de aquello que se imagina; porque aunque es ley de los 
combales y contiendas, que ninguno de los que miran lavo-
rezca a ninguna de tas partes con señales, con voces ó con 
otro algún género que parezca que pueda servir de aviso al 
combatiente, viendo la gente de la ribera que la barca de la 
insignia de Cupido se aventajaba tanto a las demás, sin mi-
rar á leyes, creyendo que ya la victoria era suya, dijeron a 
voces muchos : Cupido vence, el amor es invencible. A cu-
yas voces, por escuchabas parece que aflojaron un tanto 
tos remeros del Amor. Aprovechóse desta ocasion la se-
gunda barca, que detrás de la del Amor venia, la cual traia 
por insignia al Interés en ligura de un gigante pequeño, 
pero muy ricamente aderezado, y impelió los remos con 
tanta fuerza, que llegó á igualarse el Interés con el Amor, y 
arrimándosele á un costado, le hizo pedazos lodos los re-
mos de la diestra banda, habiendo primero la del Interés re-
cogido los suyos y pasado adelante, dejando burladas l»s 
esperanzas de los que primero habian cantado la victoria 
por el Amor, y volvieron á decir : el Interés vence, el Inte-
rés vence. La barca tercera traia por insignia á ta Diligencia-
en ligura de una mujer desnuda, llena de alas por todo 
cuerpo, que á traer trompeta en las manos, antes parecie»'3 
Fama que Diligencia : viendo el buen suceso del Interés» 
alentó su confianza, y sus remeros se esforzaron de mo<j0 
que llegaron á igualar con el Interés; pero por el mal go' 
bierno del timonero se embarazó con las dos barcas primo' 
ras de modo que los unos ni los otros remos fueron de pro-
vecho. Viendo lo cual la postrera, que traia por insignia ' 
la buena Fortuna, cuando estaba desmayada y casi para d«" 
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jar la empresa, viendo el intricado enredo de las demás 
barcas, desviándose algún tanto dellas por no caer en el 
mismo embarazo, apretó, como decirse suele, los puños , y 
deslizándose por un lado pasó delante de todas. Cambiáronse 
los gritos de los que miraban', cuyas voces sirvieron de 
aliento á sus bogadores, que embebidos en el gusto de verse 
mejorados les parecia que si los que quedaban atrás enton-
ces , les llevaran la misma ventaja no dudaran de alcanzar-
los ni de ganar el premio, como lo ganaron, mas por ven-
tura que porlijereza. 
En fin, la buena Fortuna fué la que la tuvo buena enton-
ces, y la mia de agora no lo seria si yo adelante pasase con 
el cuento de mis muchos y estraños sucesos. Y así os rue-
go, señores, dejemos esto en este punto, que esla noche le 
daré fin, si es posible que le puedan tener mis desventuras. 
Esto dijo Periandro á tiempo que al enfermo Antonio le tomó 
un terrible desmayo, viendo lo cual su padre, casi comoade-
vino de dónde procedía, los dejó á todos, y se fué, como 
despues parecerá, á buscar á la Zenotia, con la cual le su-
cedió lo que se dirá en el siguiente capítulo. 
CAPITULO XII. 
fie cómo Zenotia deshizo los hechizos para que sunase Antonio et mozo ; pero 
aconseja ai r«y Policarpo no deje salir de su reino á Arnaldo y los 
demás de su compañía . 
Paréceme que si 110 se arrimara la paciencia al gusto que 
tenian Arnaldo y Policarpo de mirar á Auristela, y Sinforosa 
de ver á Periandro, ya la hubieran perdido escuchando su 
larga plática, de quien juzgaron Mauricio y Ladislao que 
había sido algo larga y traída no muy á propósito, pues para 
contar sus desgracias propias no habia para qué contar los 
placeres ajenos : con todo eso, les dió gusto y quedaron con 
él esperando oir el Iin de su historia, por el donaire siquiera 
y buen estilo con que Periandro la coittaba. Halló Antonio 
el padre á la Zenotia, que buscaba en la cámara del rey por 
lo menos, y en viéndola, puesta una desenvainada daga en 
las manos, con cólera española y discurso ciego arremetió 
a ella, y asiéndola del brazo izquierdo y levantando la daga 
en alio," la dijo : dame, ó hechicera, á mi hijo vivo y sano, y 
luego si uo, haz cuenta que el punto de tu,muerte ha llegado; 
mira si tienes su vida envuelta en algún envoltorio de agu-
jas sin ojos ó de alfileres sin cabezas : mira, ó pérfida, si la 
tienes escondida en algún quicio de puerta ó en alguna olra 
parte que solo tú lo sabes. Pasmóse Zenotia viendo que la 
amenazaba una daga desnuda en las manos de un español 
colérico, y temblando le prometió de darle la vida y salud 
de su hijo, y aun le prometiera de darle la salud de todo el 
mundo si se la pidiera; de tal manera se le habia entrado el 
temor en el alma, y así le dijo : [suéltame, español, y en-
vaina tu acero, que los que tiene tu hijo le han conducido al 
término en que está, y pues sabes que las mujeres somos 
naturalmente vengativas, y mas cuando nos llama á la ven-
ganza el desdén y e i menosprecio, no te maravilles si la du-
reza de tu hijo me ha endurecido el pecho; aconséjale que 
se humane de aquí adelante con los rendidos, y 110 menos-
precie á los que piedad le pidiererf, y vete en paz, que ma-
ñana estará tu hijo en disposición de levantarse bueno y 
sano. Cuando así no sea, respondió Antonio, ni á mi me fal-
tará industria para hallarte, ni cólera para quitarte la vida, y 
con esto la dejó, y ella quedó tan entregada al miedo, que ol -
vidándose de todo agravio, sacó del q u ¡ c i o d e u n a p u erta los 
hechizos que habia preparado para consumir la vida poco á 
poco del riguroso mozo, que con los de su donaire v gentileza 
la tenia rendida. Apenas hubo sacado la Zenoiia sus endemo-
niados preparamentos de la puerta, cuando salióla salud per-
dida de Antonio á plaza, cobrando en su rostro i a s primeras 
colores, los ojos vista alegre y las desmayadas fueras esfor-
zado brio, d« lo que recebieron general contenió cuantos le 
conocían, y estando con él á solas su padre le di jo : e i l todo 
cuanto quiero agora decirte, ó hijo, quiero advertirte que 
adviertas que se encaminan mis razones a aconsejarte que 110 
ofendas a Dios en ninguna manera, y bien habrás echado 
de ver esto en quince ó diez y seis años que ha que te en-
seño la ley que mis padres me enseñaron, que es la católi-
ca, la verdadera y en la que se han de salvar y se han sal-
vado todos los que han entrado hasta aquí y han de entrar 
de aquí adelante en el reino de los cielos : esta santa ley 
nos enseña que 110 estamos obligados á castigar á los que 
nos ofenden, sino á aconsejarlos la enmienda desús delitos, 
que el casligo toca al juez, y la reprensión á todos, como 
sea con las condiciones que despues te diré : cuando te 
convidaren á hacer ofensas que redunden en deservicio 
de Dios, no tienes para qué armar el arco ni disparar fle-
chas, ni decir injuriosas palabra¡>, que con no recebir el 
consejo y apartarte de la ocasion, quedarás vencedor de la 
pelea, y libre y seguro de verte otra vez en cl trance que 
ahora te has visito : la Zenotia te tenia hechizado, y con 
hechizos de t i e m p o señalado, poco á poco en menos de diez 
dias perdieras la vida, si Dios y mi buena diligencia no lo 
hubieran estorbado,y vente conmigo porque alegres átodos 
tus amigos con tu vista, y escuchemos los sucesos de Pe-
riandro, (¡ue los lia de acabar de contar esta noche. Prome-
tióle Antonio á su padre de poner en obra todos sus conse-
jos con el ayuda de Dios, á pesar de todas las persuasiones 
y lazos que contra su honestidad le armasen. 
La Zenotia en esto corrida, afrentada y lastimada de la 
soberbia desamorada del hijo, y de la temerjdad y cólera del 
padre, quiso por mano ajena vengar su agravio, sin pri-
varse de la presencia de su desamorado bárbaro, y con este 
pensamiento y resuelta determinación se fué al rey Policar-
po , y le di jo : ya sabes, señor, cómo despues que vine á tu 
casa y á tu servicio, siempre he procurado no apartarme en 
él con la solicitud posible: sabes también, fiado en la ver-
dad que de mi tienes conocida, que me tienes hecha ar-
chivo de tus secretos, y sabes como prudente, que en los 
casos propios, y mas si se ponen de por medio deseos amo-
rosos , suelen errarse los discursos que al parecer van mas 
acertados, y por .esto querría que en el que ahora tienes 
hecho de dejar ir libremente á Arnaldo y a toda su compa-
ñía , vas fuera de toda razón y de lodo término. Dime : si 110 
puedes presente rendir á Auristela, ¿cómo la rendirás au-
sente? ¿y cómo querrá ella cumplir su palabra, volviendo a 
tomar por esposo á un varón anciano, que en efecto lo eres 
(que las verdades que uno conoce de si mismo no nos pue-
den engañar), teniéndose ella de su mano á Periandro, que 
podria ser que 110 fuese su hermano , y Arnaldo, principe 
mozo y que no la quiere para menos que para ser su esposa? 
No dejes, señor, que la ocasion que agora se te o frece , te 
vuelva la calva en lugar de la guedeja, y puedes tomar o c a -
sion de detenerlos, de querer castigar la insolencia y atre-
vimiento que tuvo este monstruo bárbaro que viene en su 
compañia, de matar en tu misma casa á aquel que dicen que 
se llamaba Clodio, que si ansí lo haces, alcanzarás fama 
(¡ue alberga en tu pecho, no el favor , sino la justicia. Es-
taba escuchando Policarpo atentisimamente á la maliciosa 
Zenotia , que con cada palabra que le decia le atravesaba 
como si fuera con agudos clavos el corazon, y luego luego* 
quisiera correr á poner en efecto sus consejos ; ya te pare-
cía ver á Auristela en brazos de Periandro, 110 como en los 
de su hermano , sino como en los de su amante; ya se la 
contemplaba con la corona en la cabeza del reino de Dina-
marca, y que Arnaldo hacia burla de sus amorosos disiuios: 
en lin, la rabia de la endemoniada enfermedad de los celos 
se le apoderó del alma en tal manera, que estuvo por dar-
voces, y pedir venganza de quien en ninguna cosa le habia 
ofendido; pero viendo la Zenotia cuán sazonado le tenia , y 
cuan pronto para ejecutar todo aquello que mas le quisiese 
aconsejar, le dijo, que se sosegase por entonces , y q U e es-
perasen á que aquella noche acabase de contar Periandro su 
historia, porque el tiempo se le diese de pensar Lo que mas 
convenía. „ . 
Agradéceselo PoIÍcarpo> y ella cruel y enamorada, daba 
trazas en su pensamiento, como cumpliese el deseo del rey 
y el suyo: llegóse en esto la noche, juntáronse á conversa-
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d o n como la ve?, pasada; volvió Periandro á repetir algunas 
palabras antes dichas, para que viniese con concierto á" 
anudar el hilo de su historia, que la habia dejado en el cer-
tamen de las barcas. 
C A P I T U L O X I I I . 
P r o s i g u e P e r i a n d r o su a g r a d a b l e h i s t o r ia y e l r o b o d e Aur i s te la . 
La que con mas gusto escuchaba á Periandro era la bella 
Sinforosa, estando pendiente de sus palabras, como con las 
cadenas que salian de la boca de Hércules; tal era la gracia 
v donaire con que Periandro contaba sus sucesos: final-
mente, los volvió á anudar, como se ha dicho, prosiguiendo 
desta 'manera : al A m o r , al Interés y á la Diligencia, dejó 
atrás la buena Fortuna, que sin ella vale poco la diligencia, 
no es de provecho el interés, ni el amor puede usar de sus 
tuerzas: la fiesta de mis pescadores tan regocijada como 
pobre , escedió á las de los triunfos romanos, que tal vez 
en la llaneza y en la humildad suelen esconderse los rego-
cijos mas aventajados ; pero c o m o las venturas humanas es-
tén por la mayor parte pendientes de hilos delgados, y los 
de la mudanza fácilmente se quiebran y desbaratan , como 
se quebraron las de mis pescadores, y se retorcieron y for -
tificaron mis desgracias, aquella noche la pasamos todos en 
una isla pequeña, que en la mitad del rio se hacia, convi-
dados del verde sitio y apacible lugar: holgábanse los des-
posados , que sin muestras de parecer que lo eran , con h o -
nestidad y diligencia de dar gusto á quien se le habia dado 
tan grande, poniéndolos en aquel deseado y venturoso e s -
tado , y asi ordenaron que en aquella isla del rio se reno-
vasen las fiestas y se «ontinuasen por tres dias : la sazón del 
tiempo , que era la del verano , la comodidad del sitio , el 
resplandor de la luna, el susurro de las fuentes, la fruta de 
los árboles, el olor de las f lores, cada cosa destas de por 
s i , y todas juntas, convidaban á tener por acertado el pare-
cer de que allí estuviésemos el tiempo que las fiestas dura-
sen. Pero apenas nos habíamos reducido á la isla, cuando 
de entre un pedazo de bosque que en ella estaba salieion 
hasta cincuenta salteadores armados ála lijera, bien como 
aquellos que quieren robar y huir todo á un mismo punto; 
y como los descuidados acometidos suelen ser vencidos con 
su mismo descuido , casi sin ponernos en defensa, turbados 
con el sobresalto , antes nos pusimos á mirar que á acome-
ter á los ladrones, los cuales como hambrientos l obos , ar-
remetieron al rebaño de las simples ovejas , y se llevaron, 
si no en la b o c a , en los brazos á mi hermana Auristela, á 
Cloelia su ama , y á Selviana, y á Leoncia , c omo si sola-
mente vinieran á ofendellas, porque se dejaron otras mu-
chas mujeres á quien la naturaleza habia dotado de singular 
hermosura. Y o , á quien el estraño caso mas colérico que 
suspenso me puso , me arrojé tras los salteadores, los seguí 
con los ojos y con las voces afrentándolos como si ellos 
fueran capaces de sentir afrentas, solamente para irritar-
los á que mis injurias les moviesen á volver á tomar ven-
ganza dellas; pero ellos , atentos á, salir con su intento, 
ó no oyeron ó no quisieron vengarse, y así se desapa-
recieron , y luego los desposados y y o , con algunos de 
los principales pescadores , nos juntamos , c omo suele 
decirse , á conse jo , sobre qué haríamos para enmendar 
nuestro yerro y cobrar nuestras prendas : uno d i jo , no es 
posible sino que alguna nave de salteadores está en la mar, 
y en parte donde con facilidad ha echado esta gente en tier-
ra , quizá sabidores de nuestra junta y de nuestras fiestas: 
si esto no es ansí, como sin duda lo imagino, el mejor remedio 
es que salgan algunos barcos de los nuestros, y les ofrez-
can todo el rescate que por a presa quisieren, sin detenerse 
en el tanto mas cuanto, que las prendas de esposas hasta las 
mismas vidas de sus mismos esposos merecen en rescate. 
Yo seré , dije entonces , el que haré esa diligencia, q „ e 
para conmigo tanto vale l a p r e n d a de m> hermana como si 
fuera la vida de todos los del mundo: o mismo dijeron Ca-
r i n o y Solercio, e l l o s llorando en púbheo , y yo muriendo 
en secreto; 
CERVANTES. 
Cuando tomamos esta resolución , comenzaba á anoche-
cer , pero con todo eso nos entramos en un barco los despo-
sados y y o , con seis remeros : pero cuando salimos al mar 
descubierto, habia acabado de cerrarla noche, por cuya es -
curidad no vimos bajel alguno ; determinamos de esperar el 
venidero dia , por ver si con la claridad descubríamos algún 
navio, y quiso la suerte que descubriésemos dos , el uno que 
salia del abrigo de la tierra , y el otro que venia a tomarla: 
conocí que el que dejaba la tierra era el mismo de quien 
habíamos salido á la isla , así en las banderas como en las 
velas , que venian cruzadas con una cruz roja, los que ve-
nian de fuera las traían verdes , y los unos y los otros eran 
cosarios. Pues como yo imaginé que el navio que salia de la 
isla era el de los salteadores de la presa hice poner en una 
lanza una bandera blanca de seguro; vine arrimado al c o s -
tado del navio , para tratar del rescate llevando cuidado de 
(pie no me prendiese. Asomóse el capitan al borde, y cuando 
quise alzar la voz para hablarle, puedo decir que me la turbó 
y suspendió y cortó en la mitad del camino un espantoso 
trueno que formó el disparar de un tiro de artillería de la 
nave de fuera, en señal que desafiaba á la batalla al navio de 
tierra ; al mismo punto le fué respondido con otro no me-
nos poderoso, y en un instante se comenzaron a cañonear 
las dos naves como si fueran de dos conocidos y irritados 
enemigos. . 
Desvióse nuestro ¡barco de en mitad de la tuna , y desde 
lejos estuvimos mirando la batalla, y habiendo jugado la ar-
tillería casi una hora, se aferraron los dos navios con una uo 
vista furia : los del navio de fuera, ó mas venturosos, ó por 
mejor decir, mas valientes, saltaron en el navio de tierra, y 
en un instante desembarazaron toda la cubierta quitando la 
vida á sus enemigos sin dejar a ninguno con ella : viéndose 
pues libres de sus ofensores, se dieron á saquear el navio de 
las cosas mas preciosas que tenia , que por ser de cosarios 
no era mucho , aunque en mi estimación eran las mejores 
del mundo, porque se llevaron de las primeras á mi herma-
n a ^ Selviana, á Leoncia y á Cloelia, con que enriquecieron 
su nave, pareciéndoles que en la hermosura de Auristela 
llevaban un precioso y nunca visto rescate. Quise llegar con 
mi barca á hablar con el capitan de los ,vencedores; pero como 
mi ventura andaba siempre en los aires, uno de tierra sopló, 
y hizo apartar el navio , no pude llegar á él ni ofreer impo-
sibles por el rescate de la presa, y así fué forzoso el volver-
nos sin ninguna esperanza de cobrar nuestra pérdida, y por 
no ser. otra la derrota que el navio llevaba, que aquella que 
el viento le permitía, no pudimos por entonces juzgar el ca -
mino que baria, ni señal que nos diese á entender quienes 
fuesen los vencedores,para juzgar siquiera, sabiendo su pa-
tria las esperanzas de nuestro remedio : el volo en fin , por 
el mar adelante, y nosotros desmayados y tristes, nos entra-
mos en el rio, donde todos tos barcos de los pescadores nos 
estaban esperando. No sé si os diga, señores, lo que es for-
zoso deciros: un cierto espíritu sé entró entonces enini pe-
cho que sin mudarme el ser me pareció que le tenia mas que 
de hombre , y así levantándome en pié sobre la barca, hice 
que la rodeasen todas las demás y estuviesen atentos a es-
tas ó otras semejantes razones que les dije : la baja fortuna 
jamás se enmendó con la ociosidad ni con la pereza; en los 
ánimos encogidos nunca tuvo lugar la buena dicha; nosotros 
mismos nos fabricamos nuestra ventura , y no hay alma qu<? 
no sea capaz de levantarse á su asiento : los cobardes, aun' 
que nazcan ricos, siempre son pobres, como los avaros men' 
digos. Esto os digo, ó amigos mios , para moveros y incita 
ros á que mejoreis vuestra suerte, y á que dejeis el p o b ^ 
ajuar de unas redes y de unos estrechos barcos, y busque'' 
los tesoros que tiene en sí encerrados el generoso trabajo-
llamo generoso al trabajo del que se ocupa en cosas grande5' 
Si suda el cavador rompiendo la tierra , y apenas saca pr<-' 
mió que le sustente mas que un dia, sin ganar fama algún3' 
¿ por qué no tomará en lugar de la azada una lanza, y sin ^ 
mor del sol, ni de todas las inclemencias del cielo procura^ 
ganar con el sustento, fama que le engrandezca sobre 
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demás hombres ? Ea guerra, así como es madrastra de los 
cobardes, es madre de los valientes, y los premios que por 
ella se alcanzan, se pueden llamar ultramundanos. Eapues, 
amigos, juventud valerosa, poned los ojos en aquel navio que 
se lleva Las caras prendas de vuestros parientes, encerrán-
donos en estotro , que en la ribera nos dejaron, casi á lo que 
c reo , por ordenación del cielo : vamos tras él y hagámonos 
piratas, no codiciosos como son los demás , sino justicieros, 
como lo seremos nosotros; á todos se nos entiende el arte de 
la marinería, bastimentos hallaremos en el navio con todo lo 
necesario á la navegación, porque sus contrarios no le des-
pojaron mas que de las mujeres, y ú es grande el agravio 
que hemos recebido, grandísima es la ocasion que para ven-
garle se nos ofrece : sígame pues el que quisiere , que yo 
os suplico, y Carino y Solercio os lo ruegan, que bien sé que 
no me han de dejar en esta valerosa empresa. Apenas hube 
acabado de decir estas razones, cuando se oyó un murmureo 
por todas las barcas, procedido de que unos con otros se 
aconsejaban de lo que harían , y entre todos salió una voz 
que dijo: embárcate , generoso huésped , y sé nuestro ca-
pitán y nuestra guia , que todos te seguiremos. 
Esta tan improvisa resolución de todos me sirvió de fe-
lice auspicio, y por temer que la dilación de poner en obra 
mi buen pensamiento no les diese ocasion de madurar su 
discurso, me adelanté con mi barco, al cual siguieron otros 
casi cuarenta: llegué á reconocer el navio , entré dentro, 
escudriñóle todo ( miré lo que tenia y lo que le faltaba, y 
hallé todo lo que me pudo pedir el deseo, que fuese ne-
cesario para el viaje; aconsejóles que ninguno volviese á 
tierra , por quitar la ocasion de que el llanto de las mujeres 
y el de los queridos hijos no fuese parte para dejar de poner 
en efecto resolución tan gallarda. Todos lo hicieron así, y 
desde allí se despidieron con la imaginación de sus padres, 
hijos y mujeres: caso estraño, y que ha menester que ta 
cortesía ayude á darle crédito : ninguno volvió a tierra , ni 
se acomodó de mas vestidos de aquellos con que había en-
trado en el navio, en el cual, sin repartir los olidos, tocios 
servían de marineros y de pilotos, escepto y o , que fui nom-
brado por capitan por gusto de todos: y encomendándome 
á Dios comencé luego á ejercer mi oficio, y lo primero que 
mandé , fué desembarazar el navio de los muertos que ha-
bian sido en la pasada refriega , y limpiarle de la sangre de 
que estaba lleno : ordené que se buscasen todas las armas 
ansí ofensivas como defensivas que en él habia, y repartién-
dolas entre Lodos , di á cada uno la que á mi parecer mejor 
le estaba: requerí los bastimentos, y conformeá la gen-
te , tanteé para cuántos dias serian bastantes, poco mas ó 
menos. 
Hecho esto, y hecha oracion al c i e lo , suplicándole enca-
minase nuestro viaje y favoreciese nuestros tan honrados 
pensamientos, mandé izar las velas, que aun se estaban ata -
das á las entenas , y que las diéramos al viento , que como 
se ha dicho , soplaba de la tierra, y tan alegres como atre-
vidos, y tan atrevidos como confiados, comenzamos a nave-
gar por la misma derrota que nos pareció que llevaba el 
navio de la presa.Yeisme aquí,señores, que me estáis escu-
chando , hecho pescador y casamentero , rico con mi que-
rida hermana, y pobre sin ella, robado de salteadores, y su-
bido al grado de capitan contra ellos, que las vueltas de mi 
fortuna no tienen un punto donde paren, ni términos que las 
encierren. No mas, dijo á esta sazón Arnaldo, no mas , Pe-
riandro amigo, que puesto que tú note canses de contar tus 
desgracias, a nosotros nos fatiga el oirías p o r ser tantas. A 
lo que respondió Periandro : yo, señor Arnaldo , soy hecho 
como esto que se llama lugar que es donde toda s ja s cosas 
caben y no hay ninguna fuera del lugar, y en mí le tienen 
todas las que son desgraciadas , aunque por haber hallado a 
mi hermana Auristela, las juzgoj>or dichosas, queelmalque 
se acaba sin acabarla vida, no lo es. A esto dijo Transila: 
yo por mí digo, Periandro, que no entiendo esa razón, solo 
entiendo que lo será muy grande, si no cumplís el deseo que 
todos tenemos de saber los sucesos de vuestra historia , que 
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me van pareciendo ser tales, que han de dar ocasion á mu-
chas lenguas, que las cuenten , y muchas injuriosas plumas 
que las escriban. Suspensa me tiene el veros capitan de sal-
teadores; juzgué merecer este nombre vuestros pescadores 
valientes, y estaré esperando también suspensa, cuál fué la 
primera hazaña que hicisteis, y la aventura primera con que 
encontrasteis. Esta noche, señora, respondió Periandro, daré 
fin si fuere posible al cuento, que aun hasta agora se está en 
sus principios ; quedando todos de acuerdo que aquella no-
che volviesen á la misma plática , por entonces dió fin Pe-
riandro á la suya. 
CAPITULO XIV. 
Da cuenta Periandro de un notable caso que le sucedió en el mar. 
La salud del hechizado Antonio volvió su gallardía á su 
primera entereza, y con ella se volvieron á renovar en Ze-
notia sus mal nacidos deseos, los cuales también renovaron 
en su corazón los temores de verse dél ausente, que los de-
sahuciados detener en sus males remedio nunca acaban de 
desengañarse, que lo están en tanto que ven presente la 
causa de donde nacen ; y así procuraba don todas las trazas 
que podia imaginar su agudo entendimiento, de que no sa-
liesen de la ciudad ninguno de aquellos huéspedes, y asi 
volvió á aconsejar á Poliearpo, que en ninguna manera de-
jase sin castigo el atrevimiento del bárbaro homicida, y que 
por lo menos, ya que no le diese la pena conforme al deli-
to le debia prender y castigarle siquiera con amenazas, 
dando lugar que el favor se opusiese por entonces á la jus-
ticia como tal vez se suele hacer en mas importantes oca-
siones No lo quiso tomar Poliearpo en la que este consejo 
te ofrecía, diciendo á la Zenotia que era agraviar la autori-
dad del principe Arnaldo, que debajo de su amparo le traía, 
y enfadar á su querida Auristela, que como a su hermano te 
trataba, y mas que aquel delito fue accidental y lorzoso, y 
nacido mas de desgracia que de malicia, y mas que no te-
nia parte que le pidiese , y que todos cuantos le conocían 
afirmaban que aquella pena era condigna de su culpa , por 
ser el mayor maldiciente que se conocía. ¿Cómo es esto, 
señor, replicó la Zenotia, que habiendo quedado el otro día 
entre nosotros de acuerdo de prenderle, con cuya ocasion 
la tomases de detener á Auristela, agora estás tan lejos de 
tomarle? ellos se te irán, ella no volverá; tú llorarás enton-
ces tu perplejidad y tu mal discurso á tiempo , cuando ni te 
aprovechen las lagrimas, ni enmendar en la imaginación, lo 
que ahora con nombre de piadoso quieres hacer. Las culpas 
que comete el enamorado en razón de cumplir su deseo no 
lo son en razón de que no es suyo, ni es et el que las> c o n e -
te, sino el amor que manda su voluntad : rey eres, y uc ios 
reves las injusticias y rigores son bautizados con nombre de 
seVeridad. Si prendes a este mozo dará^ lugar a la justicia, 
y soltándole á la misericordia, y en lo uno y en lo otro con-
firmarás el nombre que tienes de bueno. Desta manera acon-
sejaba la Zenotia á Poliearpo, <d cual a solas y en todo lu-
gar iba y venia con el pensamiento en el caso, sin saber 
resolverse dequémodop"dia detener a Auristela sin ofender 
á Arnaldo, de cuyo va'or y poder era razón temiese; pero 
en medio destas consideraciones, y en el de las que te-
nia Sinforosa, que por no estar tan recatada, ni tan cruel 
como la Zenotia, deseaba la partida de Periandro por entrar-
en la esperanza de la vuelta, se llegó el término de que P« -
riandro volviese á proseguir su historia, que la siguió en eua 
m a n e r a ' , i • ^ j i iripnto quería llevarla, 
Lijera volaba mi nave por donde el v.en o ^ ^ , 
sin que se le opusiese a su camino ta vo ^ ^ a l b o d n o d & 
d e los que íbamos en ella, dejando w ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
la fortuna nuestro viaje, cuando « n e g ; l s e á la cubierta 
mos caer á un marinero, que an" f ]U(. t r a j a a n u d a d o a 
del navio quedo suspenso de ^ c o r t é s e l e , C011 q u e e s t o r b é 
la garganta: llegue con p « r ( , o m o muerlo, y estuvo fuera 
no se le acortase la vida.« ^ ^ c u a l e s ^ ^ e Q sJ p r e _ 
de sí casi dos horas, al c d d i ¡ d o s h i j o í > 
gunlaudóle la causa a t » r <17 
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tengo, el uno de tres y el otro de cuatro años, cuya madre 
no pasa de los veinte y dos, y cuya pobreza pasa de lo posi-
ble , pues solo se sustentaba del trabajo destas manos, y 
estando yo agora encima de aquella gavia, volví los ojos al 
lugar donde los dejaba, y casi como si alcanzara á verlos los 
vi hincados de rodillas, las manos levantadas al cielo, ro-
gando á Dios por la vida de su padre, y llamándome con pa-
labras tiernas; vi ansimismo llorar á su madre, dándome 
nombre de cruel sobre todos los hombres. Esto imaginé con 
tan gran vehemencia, que me fuerza á decir que lo vi, para 
no poner duda en ello , y el ver que esta nave vuela y me 
aparta dellos, y que no sé dónde vamos, y la poca ó ninguna 
obligación que me obligó á entrar en ella me trastornó el 
sentido, y la desesperación me puso este cordel en las ma-
nos, y yo le di á mi garganta , por acabar en un punto los 
siglos de pena que me amenazaba. Este suceso movióálás-
tima á cuantos le escuchábamos, y habiéndole consolado y 
casi asegurado que presto daríamos la vuelta contentos y 
ricos, le pusimos dos hombres de guarda, que le estorba-
sen volver á poner en ejecución su mal intento, y ansi le de-
jamos : y yo , porque este suceso no despertase en la ima-
ginación de alguno de los demás el querer imitarle, les 
dije que la mayor cobardía del mundo era el matarse, por-
que el homicida de sí mismo es señal que le falta el ánimo 
para sufrir los males que teme, y ¿qué mayor mal puede 
venir á un hombre que la muerte? y siendo esto así, no es 
locura el dilatarla: con la vida se enmiendan y mejoran las 
malas suertes, y con la muerte desesperada no solo no se 
acaban y se mejoran, pero se empeoran y comienzan de nue-
vo. Digo esto , compañeros mios , porque no os asombre el 
suceso que habéis visto deste nuestro desesperado, que aun 
hoy comenzamos á navegar, y el ánimo me está diciendo 
que nos aguardan y esperan mil felices sucesos. 
Todos dieron la voz á uno para responder por todos, el 
cual desta manera dijo : valeroso capitan, en las cosas que 
mucho se consideran, siempre se hallan muchas dificultades, 
y en los hechos valerosos que se acometen, alguna parte se 
ha de dar á la razon y muchas á la ventura, y en la buena 
que hemos tenido en haberte elegido per nuestro capitan, 
vamos seguros y confiados de alcanzar los buenos sucesos 
que dices; quédense nuestras mujeres, quédense nuestros 
hijos, lloren nuestros ancianos padres, visite la pobreza á 
todos, que los cielos que sustentan los gusarapos del agua, 
tendrán cuidado de sustenterlos hombres de la tierra. Man-
da, señor, izar las velas, pon centinelas en las gavias, por 
ver si descubren en qué podamos mostrar que no temera-
rios, sino atrevidos, son los que aquí vamos á servirte. Agra-
decíles la respuesta, hice izar todas las velas, y habiendo 
navegado aquel dia, al amanecer del siguiente, la centinela 
de la gavia mayor dijo á grandes voces : navio, navio. Pre-
guntáronle qué derrota llevaba, y que de qué tamaño pare-
cía. Respondió que era tan grande como el nuestro, y que le 
teníamos por la proa. Alto pues, dije, amigos, tomad las ar-
mas en las manos, y mostrad con estos, si son cosarios, el 
valor que os ha hecho dejar vuestras redes: hice luego car-
gar las velas, y en poco mas de dos Isoras descubrimos y al-
canzamos el navio, al cual embestimos de golpe, y sin hallar 
defensa alguna saltaron en él mas de cuarenta de mis solda-
dos , que no tuvieron en quien ensangrentor las espadas, 
porque solamente traia algunos marineros y gente de servi-
cio, y mirándolo bien todo, hallaron en un apartamiento 
puestos en un cepo de hierro por la garganta, desviados uno 
de otro casi dos varas, á un hombre de muy buen parecer, y 
a una mujer mas que medianamente hermosa, y en otro 
aposento hallaron tendido en un rico lecho á mi venerable 
anciano de tanta autoridad, que obligó su presencia á que 
todos le tuviésemos respeto; no se movió del lecho, porque 
no podia,pero levantándose un poco alzó ia cabeza, y dijo: 
envainad , señores, vuestras espadas, que en este navio no 
hallareis ofensores en quien ejercitarlas, y si la necesidad 
os hace y fuerza á usar este oficio de buscar vuestra ventura 
á cesta de las ajenas, á parte habéis llegado que os hará 
dichosos, no porque en este navio haya riquezas, ni alhajas 
que os enriquezcan, sino porque yo voy en él ,que soy Leo-
poldio, el rey de los dañaos. Este nombre de rey me avivó 
el deseo de saber qué sucesos habian traído á un rey á 
estar tan solo y tan sin defensa alguna; lleguéme á é l , y 
preguntéle si era verdad lo que decia, porque aunque su 
grave presencia prometía serlo, el poco aparato con que na-
vegaba hacia poner en duda el creerle. Manda, señor, res-
pondió ei anciano, que esta gente se sosiegue, y escúchame 
un poco , que en breves razones te contaré cosas grandes. 
Sosegáronse mis compañeros, y ellos y yo estuvimos aten-
tos á lo que decir queria, que fué esto : el cielo me hizo rey 
del reino de Danea, que heredé de mis padres, que también 
fueron reyes, y lo heredaron de sus antepasados, sin haber-
les introducido á serlo la tiranía , ni otra negociación algu-
na : caséme en mi mocedad con una mujer mi igual, murióse 
sin dejarme sucesión alguna, corrió el tiempo, y muchos 
años me contuve en los límites de una honesta viudez; pero 
al fin por culpa mia, que délos pecados que se cometen na-
die ha de echar la culpa á otro, sino á si mismo; digo que 
por culpa mia tropecé y caí en la de enamorarme de una 
dama de mi mujer, que á ser ella la que debia, hoy fuera el 
dia que fuera reina, y 110 se viera atada y puesta en un cepo, 
como ya debeisde haber visto. Esta pues, pareciéndole 110 ser 
injusto anteponer los rizos de un criado mió á mis canas, se 
envolvió con él, y no solamente tuvo gusto de quitármela hon-
ra, sino que procuró junto con ella quitarme la vida, maqui-
nando contra mi persona con tan estrañas trazas, con tales 
embustes y rodeos, que á 110 ser avisado con tiempo, mi ca-
beza estuviera fuera de mis hombros en una escarpia al 
viento, y las suyas coronadas del reino de Danea: finalmen-
te, yo descubrí sus intentos á tiempo, cuando ellos también 
tuvieron noticia de que yo lo sabia: una noche en un pe -
queño navio que estaba con las velas en alto para partirse, 
por huir del castigo de su culpa y de la indignación de mi 
furia se embarcaron; súpelo, volé á la marina en las alas de 
mi cólera, y hallé que habria veinte horas que habian dado 
las suyas al viento, y yo ciego del enojo , y turbado con el 
deseo de la venganza, sin hacer algún prudente discurso, 
me embarqué en este navio y ios seguí, no con autoridad y 
aparato de rey , sino como particular enemigo; hallélos á 
cabo de diez dias, en una isla que llaman del Euego, y cogí-
los descuidados, y puestos en ese cepo que habréis visto, 
los llevaba á Danea, para darles por justicia y procesos ful-
minados la debida pena á su delito. Esta es la pura verdad, 
los delincuentes ahí están, que aunque no quieran ia acredi-
tan : yo soy el rey de Danea, que os prometo cien mil mone-
dos de oro, no porque las traiga aqui, sino porque os doy mi 
palabra de ponéroslas y enviároslas donde quisiéredes, para 
cuya seguridad, si no basta mi palabra, llevadme con voso-
tros en vuestro navio, y dejad que en este mió, ya vuestro, 
vaya alguno de los mios á Danea, y traiga este dinero donde 
le ordenáredes, y no. tengo mas que deciros. 
Mirábanse mis compañeros unos á otros, y diéronme la vez 
de responder por todos, aunque no era menester, pues yo 
como capitán lo podia y debia hacer; con todo eso quise to-
mar parecer con Carino y con Solereio y con alguno de los 
demás, porque no entendiesen que me queria alzar de he-
cho con el mando que de su voluntad ellos me tenian dado, 
y asi la respuesta que di al rey fué decirle: señor, a los que 
aquí venimos, no nos púsola necesidad las armas en las ma-
nos, ni ninguno otro deseo que de ambiciosos tenga seme-
janza ; buscando vamos ladrones, á castigar vamos saltea-
dores, y á destruir piratas, y pues tú estás tan lejos de ser 
persona deste género, segura está tu vida de nuestras 
armas, antes si has menester que con ellas te sirvamos, nin-
guna cosa habrá que nos lo impida, y aunque agradecemos 1» 
rica promesa de tu rescate, soltamos la promesa, que pue® 
n o estás cautivo, no estás obligado al cumplimento della; 
s lguo en paz lu¡camino, y en recompensa que vas de nues-
tro encuentro mejor de ío que pensaste, te suplicamos per-
dones á tus ofensores, que la grandeza del rey, algún ia»)lí> 
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resplandece mas en ser misericordioso, que justiciero. Qui-
siérase humillar Leopoldio á mis piés, pero 110 lo'consintió, 
ni mi cortesía, ni sa enfermedad: pedíle me diese alguna 
pólvora si llevaba, y partiese con nosotros de sus bastimen-
tos, lo cual se hizo al punto : aconsejóle asimismo, que si 
no perdonaba á sus dos enemigos, los dejase en mi navio, 
que yo los pondría en parte donde 110 la tuviesen mas de 
ofenderle. Dijo que si haría, porque la presencia del ofen-
sor suele renovar la injuria en el ofendido: ordené que luego 
nos volviésemos á nuestro navio con la pólvora y bastimen-
tos que el rey partió con nosotros, y queriendo pasar á los dos 
prisioneros ya sueltos y libres del pesado cepo, no dió lugar 
un recio viento que de improviso se levantó, de modo que 
apartó los dos navios, sin dejar que otra vez se juntasen; 
desde el borde de mi nave me despedí del rey á voces, y él 
en los brazos de los suyos salió de su lecho, y se despidió de 
nosotros, y yo me despido agora, porque la segunda hazaña 
me fuerza á descansar, para entrar en ella. 
CAPITULO XV. 
R e f i e r e l o q u e le p a s ó c o n S u l p i c i a , s o b r i n a de C r a t í l o . r e y d e L i l u a n l a . 
A todos dió general gusto de oir el modo con que Perian-
dro contaba su estraña peregrinación, sino fué a Mauricio, 
que llegándose al oido de Transila su bija, le dijo: paré-
ceme, Transila, que con menos palabras y mas sucintos dis-
cursos pudiera Periandro contar los de su vida, porque no 
habia para qué detenerse en decirnos tan por estenso las 
fiestas de las barcas, ni aun los casamientos de los pesca-
dores, porque los episodios que para ornato de las historias 
se ponen, 110 han de ser tan grandes c o m o la misma historia; 
pero yo sin duda creo que Periandro nos quiere mostrar la 
grandeza de su ingenio, y la elegancia de sus palabras. Así 
debe de ser, respondió Transila: pero lo que yo sé decir, es 
que ora se dilate, ó se sucinte en lo que dice, todo es bueno, 
y todo da gusto, pero ninguno le recebia mayor, como ya 
creo que otra vez se ha dicho, como Sinforosa, que cada pa-
labra que Periandro decia, así le regalaba el alma, que la 
sacaba de sí misma. Los revueltos pensamientos de Poli-
carpo no le dejaban estar muy atento á los razonamientos de 
Periandro, y quisiera que no le quedara mas que decir, por-
que le dejara á él mas que hacer, que las esperanzas pro-
pincuas de alcanzar el bien que se desea, fatigan mucho mas 
que las remotas y apartadas; y era tanto el deseo que Sinfo-
rosa tenia de oir el tín de la historia de Periandro, que soli-
citó el volverse á juntar otro dia, en el eual Periandro pro-
siguió su cuento en esta forma: contemplad, señores, á mis 
marineros, compañeros y soldados, mas ricos de fama que 
de oro, y á mí con algunas sospechas de que no les hubiese 
parecido bien mi liberalidad, y puesto que nació tan de su vo -
luntad como de la mia, en la libertad de Leopoldio, como no 
son todas uuas las condiciones de los hombres, bien podia 
yo temer no estuviesen todos contentos, y que les pareciese 
que seria difícil recompensar la pérdida de cien mil mone-
das de oro, que tantas eran las que prometió Leopoldio por 
su rescate, y esta consideración me movió á decirles: ami -
gos mios, nadie esté triste por la perdida ocasion de alcan-
zar el gran tesoro que nos ofreció el rev, porque os hago 
saber que una onza de buena fama vale mas que una libra 
de perlas, y esto no lo puede saber sino el que comienza á 
gustar de la gloria que da el tener buen nombre. El pobre á 
quien la virtud enriquece, suele llegar á ser famoso ; como 
el rico, si es vicioso, puede venir y viene a ser infame: la li-
beralidad es una de las mas agradables virtudes de quien se 
engendra la buena fama, y es tan verdad esto, que 110 hay 
liberal nial puesto, como no hay avaro (¡ue no l 0 sea; mas 
iba á decir, pareciéndome que me daban todos tan gratos 
oidos, como mostraban sus alegres semblantes, cuando me 
quitó las palabras de la boca el descubrir un navio, que 110 
lejos del nuestro, á orza por delante de nosotros pasaba: 
hice tocar alarma y díle caza con todas las velas tendidas, 
y en breve ralo me le puse á tiro de canon, y disparando uno 
sin bala, en señal de que amainase , lo hizo asi, soltando las 
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velas de alto á bajo. Llegando mas cerca, vi en él uno de 
los mas estraños espectáculos del mundo; vi que pendien-
tes de las entenas y de las jarcias venian mas de cuarenta 
hombres ahorcados: admiróme el caso, y abordando con el 
navio, saltaron mis soldados en él, sin que nadie se lo de-
fendiese, hallaron la cubierta llena de sangre y de cuerpos 
de hombres semivivos, unos con las cabezas partidas, y 
otros con las manos cortadas; tal vomitando sangre, y tal 
vomitando el alma; este gimiendo dolorosamente, y aquel 
gritando sin paciencia alguna: esta mortandad y fracaso daba 
señales de haber sucedido sobre mesa, porque los manjares 
nadaban entre la sangre, y los vasos mezclados con ella, 
guardaban el olor del vino; en fin, pisando muertos y ho-
llando heridos, pasaron los mios adelante, y en el castillo de 
popa hallaron puestas en escuadrón hasta doce hermosísi-
mas mujeres, y delante dellas una que mostraba ser su ca-
pitana, armada de un coselete blanco, y tan terso y limpio, 
que pudiera servir de espejo, á quererse mirar en él ; traia 
puesta la gola, pero no las escarcelas ni los brazaletes, el 
morrion si, que era de hechura de una enroscada sierpe, á 
quien adornaban infinitas y diversas piedras de varios colores; 
tenia un venablo en las manos, tachonado de arriba abajo 
con clavos de oro, con una gran cuchilla de agudo y luciente 
acero forjada, con que se mostraba tan briosa y tan gallarda, 
que bastó á detener su vista la furia de mis soldados, que 
con admirada atención se pusieron á mirarla. 
Y'o que de mi nave la estaba mirando, por verla mejor pasé 
a su navio, á tiempo cuando ella estaba diciendo: bien creo, 
ó soldados, que os pone mas admiración que miedo este 
pequeño escuadrón de mujeres, que á la vista se os ofrece, 
el cual, despues de la venganza que hemos tomado de nues-
tros agravios, no hay cosa que pueda engendrar en nosotras 
temor alguno: embestid, si venís sedientos de sangre, y der-
ramad la nuestra quitándonos las vidas, que como 110 nos 
quitéis las honras, las daremos por bien empleadas. Sulpicia 
es mi nombre, sobrina soy de Cratilo, rey de Lituania; ca-
sóme mi lio con el gran Lampidio, tan famoso por linaje, 
como rico de los bienes de naturaleza y de los de ia fortuna. 
Ibamos los dos á ver al rey mí lio, con la seguridad que nos 
podia ofrecer ir entre nuestros vasallos y criados, todos obli-
gados por las buenas obras que siempre Ies hicimos; pero la 
hermosura y el vino, que suelen trastornar los mas vivos en-
tendimientos, les borró las obligaciones de la memoria, y en 
su tugarles puso los gustos de la lascivia; anoche bebieron 
de modo, que les sepultó en profundo sueño, y algunos me-
dio dormidos acudieron á poner las manos en mi esposo, y 
quitándole la vida, dieron principio á su abominable intento; 
pero como es cosa natural defender cada uno su vida, noso-
tras por morir vengadas siquiera, nos pusimos en defensa, 
aprovechándonos del poco tiento y borrachez con que nos 
acometían, y con algunas armas que les quitamos, y con 
cuatro criados que libres del humo de Baco nos acudieron, 
hicimos en ellos lo que muestran esos muertos que están 
sobre esa cubierta, y pasando adelante con nuestra ven-
ganza habernos hecho que esos árboles y esas entenas pro-
duzcan el fruto que dellas veis pendiente; cuarenta son los 
ahorcados, y si fueran cuarenta mil también murieran, por-
que su poca ó ninguna defensa, y nuestra cólera á toda esta 
crueldad, si por ventura lo es, se estendia : riquezas traigo, 
que poder repartir, aunque mejor diria que vosotros podíais 
lomar; solo puedo añadir, que os las e n t r e g a r é de buena 
gana. Tomadlas, señores, y no toquéis en nuestras honras, 
pues con ellas antes quedareis infames qu<! ricos. 
Pareciéronme tan bien las razones de Sulpicia, epe puesto 
^ S v l ™ , amigos, o 1 » ™ * ; J entended, que 
obras tales muirá las deja el eielo sm buena p a j a , curo» » 
S 5 2 • ODRAS DE C 
las que son malas sin castigo : despojad esos árboles de tan 
mal fruto, y limpiad esa cubierta, y entregad á esas señoras 
junto con la libertad la voluntad de servirlas. Púsose en efecto 
mi mandamiento, y llena de admiración y de espanto, se rae 
humilló Sulpicia, "la cual, como persona que no acertaba á 
saber lo que le habia sucedido, tampoco acertaba á respon-
derme, y lo que hizo fué mandar á uria de sus damas le hi-
ciese traer los cofres de sus joyas y de sus dineros : hízolo 
asi la dama, y en un instante como aparecidos ó llovidos del 
cielo, me pusieron delante cuatro cofres llenos de joyas y 
dineros : abriólos Sulpicia, y hizo muestras de aquel tesoro 
a los ojos de mis pescadores, cuyo resplandor quizá y aun 
sin quizá cegó en algunos la intención que de ser liberales 
tenian, porque hay mucha diferencia de dar lo que se posee, 
y se tiene en las manos á dar lo que está en esperanzas de 
poseerse. Sacó Sulpicia un rico collar de oro, resplandeciente 
por las ricas piedras que en él venian engastadas, y dicien-
do : toma, capitán valeroso, esta prenda rica, no por otra 
cosa que por serlo la voluntad con que se te ofrece; dádiva es 
de una pobre viuda, que ayer se vió en la cumbre de la buena 
fortuna, por verse en poder de su esposo, y hoy se ve sujeta 
á la discreción destos soldados que te rodean, entre los cua-
les puedes repartir estos tesoros, que segun se dice, tienen 
fuerzas para quebrantar las peñas. A lo que yo respondí : 
dádivas de tan gran señora, se han de estimar como si fue-
sen mercedes, y tomando el collar me volví á mis soldados, 
y les dije : esta joya es ya mia, soldados y amigos míos, y 
así puedo disponer della, como cosa propia, cuyo precio, por 
ser á mi parecer inestimable, no conviene que se dé á uno 
solo, tómele v guárdele el que quisiere, que en hallando 
quien le compre, se dividirá el precio entre todos, y quédese 
sin tocar lo que la gran Sulpicia os ofrece, porque vuestra 
fama quede con este hecho frisando con el cielo. A lo que 
uno respondió : quisiéramos, ó buen capitan, que 110 nos hu-
bieras prevenido con el consejo que nos has dado, porque 
vieras que de nuestra voluntad correspondíamos á la tuya : 
vuelve el collar á Sulpicia : la fama que nos prometes, no 
hay collar que la ciña, ni límite que la contenga. 
Quedé contentísimo de la respuesta de mis soldados, y 
Sulpicia admirada de su poca codicia : finalmente, ella me 
pidió que le diese doce soldados de los mios, que le sirvie-
sen de guarda y de marineros, para llevar su nave á Litua-
nia : hízose así, contentísimos los doce que escogí solo por 
saber que iban á hacer bien. Proveyónos Sulpicia de gene-
rosos vinos, y de muchas conservas de que carecíamos : so -
plaba el viento próspero para el viaje de Sulpicia y para el 
nuestro, que no llevaba determinado paradero : despedímo-
nos della, supo mi nombre, y el de Carino y Solercio, y dán-
donos a los tres sus brazos, con los ojos abrazó á todos los 
demás, ella llorando lágrimas de placer y tristeza nacidas, 
de tristeza, por la muerte de su esposo, de alegría, por verse 
libre de las manos que pensó ser de salteadores, nos dividi-
mos y apartamos. Olvidaba de deciros como volví el collar á 
Sulpicia, y ella le recebió á fuerza de mis importunaciones, 
y casi tuvo á afrenta que le estímase yo en tan poco, que se 
le volviese. Entré en consulta con los mios, sobre qué der-
rota tomaríamos, y concluyóse que la que el viento llevase 
pues por ella habian de caminar los demás navios que por 
el mar navegasen, ó por lo menos si el viento no hiciese á 
su propósito, harían bordos hasta que les viniese á cuento. 
Llegó en esto la noche clara y serena, y yo llamando á un 
pescador marinero que nos servia de maestro y piloto, me 
senté en el castillo de popa y con ojos atentos me puse á mi-
rar el cielo. Apostaré, dijo á esta sazón Mauricio á Transila 
su hija, que se pone agora Periandro á describirnos toda la 
celeste esfera, como si importase mucho á lo que va con-
tando el declararnos los movimientos del cielo : yo por mí , 
deseando estoy que acabe, porque el deseo que tengo de sa-
lir desta tíerrra, no da lugar á que me entretenga ni ocupe 
en saber cuáles son fijas, ó cuáles erraticas estrellas, cuanto 
mas que yo sé de sus movimientos mas de lo que él me puede 
decir. En tanto que Mauricio y Transila esto con sumisa voz 
hablaban, cobró aliento Periandro, para proseguir su histo-
ria en esta forma. 
CAPITULO XVI. 
Prosigue Periandro sus acaec imíen los , y cuenta un estrafio miefio. 
Comenzaba á tomar posesion el sueño y el silencio de los 
sentidos de mis compañeros, y yo me acomodaba á pregun-
tar a! que estaba conmigo muchas cosas necesarias para sa-
ber usar el arte de la marinería, cuando de improviso c o -
menzaron á llover, no gotas, sino nubes enteras de agua 
sobre la nave, de modo que no parecia sino que el mar todo 
se habia subido á la región del viento, y desde alli se dejaba 
descolgar sobre el navio. Alborotámonos todos, y puestos 
en pié, mirando á todas parles, por unas vimos el cielo claro, 
sin dar muestras de borrasca alguna, cosa que nos puso miedo 
y en admiración : en esto el que estaba conmigo dijo : sin 
duda alguna esta lluvia procede de la que derraman por las 
ventanas que tienen mas abajo de los ojos aquellos mons-
truosos pescados, que se llaman náufragos; y si esto es 
así en gran peligro estamos de perdernos; menester es dis-
parar toda la artillería, con cuyo ruido se espantan : en esto 
vi alzar y poner en el navio un cuello como de serpiente 
terrible, que arrebatando un marinero, se le engulló y tragó 
de improviso, sin tener necesidad de mascarle. Náufragos 
son, dijo el piloto, con balas ó sin ellas, que el ruido y no el 
golpe, como tengo dicho, es el que ha de librarnos. Traia el 
miedo confusos y agazapados los marineros, que no osaban 
levantarse en pié, por no ser arrebatados de aquellos vesti-
glos ; con todo eso se dieron priesa á disparar ia artillería, y 
á dar voces unos, y acudir otros á la bomba, para volver el 
agua al agua; tendimos todas las velas, y como si huyéramos 
de alguna gruesa armada de enemigos, huimos del sobre 
estante peligro, que fué el mayor en que hasta entonces nos 
habíamos visto. Otro dia al crepúsculo de la noche nos ha-
llamos en la ribera de una isla 110 conocida por ninguno de 
nosotros, y con disinio de hacer agua en ella quisimos espe-
rar el dia, sin apartarnos de su ribera, amainamos las velas, 
arrojamos las áncoras, y entregamos al reposo y al sueño 
los trabajados cuerpos de quien el sueño tomó posesion 
blanda y suavemente : en fin, nos desembarcamos todos, y 
pisamos la amenísima ribera, cuya arena (vaya fuera todo 
encarecimiento) la formaban granos de oro y de menudas 
perlas. Entrando mas adentro se nos ofrecieron á la vista 
prados cuyas yerbas no eran verdes por ser yerbas, sino 
por ser esmeraldas, en el cual verdor las tenian , no crista-
linas aguas como suele decirse, sino corrientes de líquidos 
diamantes formadas, que cruzando por todo el prado, sierpes 
de cristal parecían. 
Descubrimos luego una selva de árboles de diferentes gé-
neros, tan hermosos que nos suspendieron las almas y ale-
graron los sentidos; de algunos pendían ramos de rubíes, 
que parecían guindas, ó guindas que parecían granos de ru-
bíes : de oíros pendían camuesas, cuyas mejillas, la una era 
de rosa, la otra de finísimo topacio; en aquel se mostraban 
las peras, cuyo olor era de ámbar y cuyo color de los que se 
forman en el cielo, cuando el sol se traspone: en resolución, 
todas las frutas de quien tenemos noticia, estaban allí en su 
sazón, sin que las diferencias del año las estorbasen; todo 
allí era primavera, todo verano, todo estío sin pesadumbre, 
y todo otoño agradable, con estremo increíble. Satisfacía á 
todos nuestros cinco sentidos lo que mirábamos, a los ojos 
con la belleza y la hermosura, á los oidos con el ruido manso 
de las fuentes y arroyos, y con el son de los infinitos pajari-
llos, que con no aprendidas voces formado, los cuales sal-
tando de árbol en árbol, y de rama eu rama, parecia que e» 
aquel distrito tenian cautiva su libertad, y que no querían 
acertaban a cobrarla : al olfato, con el olor que de si des-
pedían las yerbas, las flores y los frutos : al gusto, con 1® 
prueba que hicimos de la suavidad dellos : al tacto, con te-
nerlos en las manos, con que nos parecía tener en ellas la* 
perlas del sur, los diamantes de las Indias, y el oro del Ti' 
bar. Pésame, dijo a esta sazón Ladislao á su suegro Mauricio 
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que se haya muerto Clodio, que á fe que le habría dado bien 
que decir Periandro en lo que va diciendo. Callad, señor, 
dijo Transila su esposa, que por mas que digáis, no podréis 
decir que no prosigue bien su cuento Periandro : el cual, 
como se ha dicho, cuando algunas razones se entremetían 
de los circunstantes, él tomaba aliento para proseguir en las 
suyas, que cuando son largas aunque sean buenas, antes en-
fadan que alegran. No es nada lo que hasta aquí he dicho, 
prosiguió Periandro, porque á lo que resta por decir, falte 
entendimiento que lo perciba, y aun cortesías que lo crean : 
volved, señores, los ojos, y haced cuenta que veis salir del 
corazon de una peña, como nosotros lu vimos, sin que la 
vista nos pudiese engañar : digo que vimos salir de la aber-
tura de la peña, primero un suavísimo son, que hirió nues-
tros oidos. y nos hizo estar atentos, de diversos instrumen-
tos de música formado; luego salió un carro, que no sabré 
decir de qué materia, aunque diré su forma, que era de una 
nave rota, que escapaba de alguna gran borrasca; tirábanla 
doce poderosísimos jimios, animales lascivos; sobre el carro 
venia una hermosísima dama, vestida de una rozagante ropa 
de varias y diversas colores adornada, coronada de amarillas 
y amargas adelfas, venia arrimada á un bastón negro, y en 
él fija una tablachina ó escudo, donde venian estas letras, 
SENSUALIDAD : tras ella salieron otras muchas hermosas mu-
jeres con diferentes instrumentos en las manos, formando 
una música, ya alegre y ya triste, pero todas singularmente 
regocijadas. 
Todos mis compañeros y yo estábamos atónitos , como si 
fuéramos estatuas sin voz, de dura piedra formados. Lle-
góse á mi la Sensualidad , y con voz entre airada y suave, 
me dijo: costarte ha, generoso mancebo, el ser mi enemigo, 
sino la vida, á lo menos el gusto; y diciendo esto, pasó ade-
lante , y las doncellas de la música arrebataron, que así se 
puede decir, siete ó ocho de mis marineros, y se los lleva-
ren consigo y volvieron á entrarse, siguiendo á su señora, 
por la abertura de la peña. Volvime yo entonces á los mios 
para preguntarles qué les parecía de lo que habian visto; 
pero estorbólo otra voz ó voces que llegaron á nuestros oi-
dos bien diferentes que las pasadas, porque eran mas sua-
ves y regaladas; y formábanlas un escuadrón de hermosísi-
mas, al parecer, doncellas, y según la guia que traían 
éranlo sin duda, porque venia delante mi hermana Auristela, 
que á no tocarme tanto gastara algunas palabras en alabanza 
de su mas que humana hermosura : ¿ qué me pidieran á mí 
entonces que no diera en albricias de tan rico hallazgo? que 
á pedirme la vida, no la negara, si no fuera por no perder el 
bien tan sin pensarlo hallado. Traia mi hermana a sus dos 
lados dos doncellas, de las cuales la una me dijo : la Conti-
nencia y la Pudicicia, amigas v compañeras, acompañamos 
perpetuamente á la Castidad, que en iigura de tu querida 
hermana Auristela hoy ha querido disfrazarse : ni la dejare-
mos hasta que con dichoso fin le dé á sus trabajos y pere-
grinaciones en la alma ciudad de Roma. Entonces yo á tan 
felices nuevas atento, y de tan hermosa vista admirado, y de 
tan nuevo y estraño acontecimiento por su grandeza y por 
su novedad mal seguro, alcé la voz para mostrar con la len-
gua la gloria que en el alma tenia , y queriendo decir : ¡ó 
ú n i c a s consoladoras de mi alma, ó ricas prendas por mi bien 
halladas, dulces y alegres en este y en otro cualquier tiem-
po ! fué tanto el ahinco que puse en decir esto que rompí 
el sueño, y la visión hermosa desapareció, y yo me hallé en 
mi navio con todos los nuos, sin que faltase alguno dellos. 
A lo que dijo Constanza : ¿luego, señor Periandro dormía-
des? Sí, respondió, porque todos mis bienes son'soñados 
En verdad, replicó Constanza, que ya queria preguntar á mi 
señora Auristela adonde habia estado el tiempo q U e no habia 
parecido. De tal manera, respondió Auristela, ha contado su 
sueño mi hermano, que me iba haciendo dudar si era ver-
dad ó no lo que decia. A lo que añadió Mauricio : e sas son 
fuerzas de la imaginación, en quien suelen representarse las 
cosas con tanta vehemencia, que se aprenden de la me-
moria, de manera que quedan en ella, siendo mentiras, como 
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si fueran verdades. A todo esto callaba Arnaldo, y conside-
raba los afectos y demostraciones con que Periandro con-
taba su historia, y de ninguno dellos podia sacar en limpio 
las sospechas que en su alma habia infundido el ya muerto 
maldiciente Clodio, de no ser Auristela y Periandro verda-
deros hermanos. Con todo eso, dijo, prosigue, Periandro, tu 
cuento, sin repetir sueños , porque los ánimos trabajados 
siempre los engendran muchos y confusos, y porque la sin 
par Sinforosa está esperando que llegues á decir de dónde 
venias la primera vez que á esta isla llegaste, de donde sa-
liste coronado de vencedor de las fiestas, que por la elec-
ción de su padre cada año en ella se hacen. El gusto de lo 
que soñé, respondió Periandro, me hizo no advertir de cuan 
poco fruto son las digresiones en cualquiera narración, 
cuando ha de ser sucinta y no dilatada. Callaba Poiicarpo, 
ocupando la vista en mirar á Auristela, y el pensamiento en 
pensaren ella : y asi para él importaba muy poco ó nada que 
callase ó que hablase Periandro, el cual advertido ya de que 
algunos se cansaban de su larga plática, determinó de pro-
seguirla abreviándola, y siguiéndola en las menos palabras 
que pudiese, y así dijo. 
CAPITULO XVII. 
Prosigue Periandro su historia. 
Desperté del sueño, como he dicho, tomé consejo con 
mis compañeros qué derrota tomaríamos, y salió decretado 
que por donde el viento nos llevase; que pues íbamos en 
busca de cosarios, los cuales nunca navegan contra viento, 
era cierto el hallarlos, y habia llegado á tanto mi simpleza, 
que pregunté á Carino y á Solercio si habian visto á sus es -
posas en compañía de mi hermana Auristela, cuando yo la 
vi soñando. Riéronse de mi pregunta y obligáronme y aun 
forzáronme a que les contase mi sueño. Dos meses anduvi-
mos por ei mar, sin que nos sucediese cosa de considera-
ción alguna, puesto que le escombramos de mas de sesenta 
navios de cosarios,- que por serlo verdaderos adjudicamos 
sus robos á nuestro navio y le llenamos de innumerables 
despojos, con que mis compañeros iban alegres, y no Ies 
pesaba de haber trocado el oficio de pescadores en el de 
piratas, porque ellos no eran ladrones sino de ladrones, ni 
robaban sino lo robado. 
Sucedió pues que un porfiado viento nos salteó una noche, 
que sin dar lugar á que amainásemos algún tanto, ó templá-
semos las velas, en aquel término que las halló las tendió y 
acosó de modo que, como he dicho , mas de un mes nave-
gamos por una misma derrota, tanto que, tornando mi piloto 
el altura del polo, donde nos tomó el viento, y tanteando 
las aguas que hacíamos por hora, y los dias que habíamos 
navegado, hallamos ser cuatrocientas leguas poco mas ó 
menos : volvió el piloto á tomar la altura, y vió que estaba 
debajo del norte en el paraje de Noruega, y con voz grande 
y mayor tristeza dijo : desdichados de nosotros , que si el 
viento no nos concede darla vuelta para seguir otro camino, 
en este se acabará el de nuestra vida, porque estamos en el 
mar Glacial, digo en el mar helado, y si aquí nos saltea el 
hielo, quedaremos empedrados en eslas aguas. Apenas hubo 
dicho esto, cuando sentimos que el navio tocaba por los la-
dos y por la quilla, como en movibles peñas, por donde se 
conoció que ya el mar se comenzaba á helar, cuyos montes 
de hielo, que por de dentro se formaban, impedían el movi-
miento del navio : amainamos de golpe, porque topando en 
ellos no se abriese, y en todo aquel dia y aquella noche se 
congelaron las aguas tan duramente y se apretaron de modo 
que , cogiéndonos en medio, dejaron al navio engastado en 
ellas, como lo suele estar la piedra en el anillo. Casi como 
en un instante comenzó el hielo á entumecer los cuerpos y á 
entristecer nuestras almas, y haciendo el miedo su oficio, 
considerando el manifiesto peligro, no nos dimos mas dias 
de vida que los que pudiese sustentar el bastimento que en 
el navio hubiese, en el cual bastimento desde aquel punto 
se puso tasa, y se repartió por orden tan miserable y estre-
chamente, que desde luego comenzo a matarnos la hambre; 
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tendimos la vista por todas partes, y no topamos con ella en 
cosa que pudiese alentar nuestra esperanza, sino fué con un 
Bulto negro, que á nuestro parecer estaría de nosotros seis 
ó ocho millas; pero luego imaginamos que debia de ser al-
gún navio á quien la común desgracia del hielo tenia apri-
sionado : este peligro sobrepuja y se adelanta á los infinitos 
en que de perder la vida me he visto, porque un miedo di-
latado y un temor no vencido fatiga mas el alma que una 
repentina muerte : que en el acabar súbito se ahorran los 
miedos y los temores que la muerte trae consigo, que sue-
len ser tan malos como la misma muerte. Esta pues, que nos 
amenazaba tan hambrienta como larga, nos hizo tomar una 
resolución, si no desesperada, temeraria por lo menos ; y fué 
que consideramos que si los bastimentos se nos acababan , 
el morir de hambre era la mas rabiosa muerte que puede 
caber en la imaginación humana, y así determinamos de sa-
limos del navio y caminar por encima del hielo, y ir á ver si 
en el que se parecía habría alguna cosa de que aprovechar-
nos, ó ya de grado ó ya por fuerza : púsose en obra nuestro 
pensamiento, y en un instante vieron las aguas sobre sí for-
mado con piés enjutos un escuadrón pequeño, pero de va-
lentísimos soldados, y siendo yo la guia, resbalando, cayendo 
y levantando, llegamos al otro navio, que lo era casi tan 
grande como el nuestro : habia gente en é l , que puesta so-
bre el borde adevinando la intención de nuestra venida , á 
voces comenzó uno á decirnos : ¿á qué venís, gente deses-
perada? ¿qué buscáis? ¿venís por ventura á apresurar nues-
tra muerte y á morir con nosotros ? volveos á vuestro navio, 
y si os faltan bastimentos, roed las jarcias y encerrad en 
vuestros estómagos los embreados leños, si es posible, por-
que pensar que os hemos de dar acogida será pensamiento 
vano y contra los preceptos de la caridad, que ha de c o -
menzar de si mismo : dos meses dicen que suele durar 
este hielo que nos detiene, para quince dias tenemos sus-
tento; si es bien que le repartamos con vosotros, á vuestra 
consideración lo dejo. A lo que yo le respondí : en los apre-
tados peligros toda razón se atropella ; no hay respeto que 
valga, ni buen término que se guarde; acojednos en vuestro 
navio de grado, y juntaremos en él el bastimento que en el 
nuestro queda , y comámoslo amigablemente, antes que la 
precisa necesidad nos haga mover las armas y usar de la 
tuerza. 
Esto le respondí yo, creyendo no decian verdad en la can-
tidad del bastimento que señalaban; pero ellos viéndose su-
periores y aventajados en el puesto, no temieron nuestras 
amenazas, ni admitieron nuestros ruegos, antes arremetieron 
á las armas, y se pusieron en orden de defenderse : los 
nuestros á quien la desesperación de valientes hizo valen-
tísimos, añadiendo á la temeridad nuevos ¡bríos, arremetie-
ron al navio, y casi sin recebir herida, le entraron y le ga-
naron, y alzóse una voz entre nosotros, (pie á todos les 
quitásemos la vida, por ahorrar de bocas y de estómagos, 
por donde se fuese el bastimento que en el navio halláse-
mos. Yo fui de parecer contrario, y quizá por tenerle bueno 
en esto, nos socorrió el cielo, como despues diré, aunque 
primero quiero deciros, que este navio era el de los cosa -
rios que habían robado á mi hermana y á las dos recien 
desposadas pescadoras. Apenas le hube reconocido, cuando 
dije á voces : ¿adonde teneis, ladrones, nuestras almas? 
¿adonde están las vidas que nos robasteis? ¿qué habéis 
hecho de mi hermana Auristela, y de las dos Selviana y 
Leoncia, partes mitades de los corazones de mis buenos 
amigos Carino y Solercio? Alo que uno me respondió : esas 
mujeres pescadoras, que decis, las vendió nuestro capitan, 
que ya es muerto, á Arnaldo, principe de Dinamarca. Así es 
la verdad, dijo á esta sazón Arnaldo, que yo compré á Au-
ristela y á Cloelia su ama y á otras dos hermosísimas don-
cellas, de unos piratas que me las vendieron, y no por el pre-
cio que ellas merecían. ¡Válame Dios, dijo Rutilio en esto, y 
por qué rodeos y con qué eslabones se viene a engarzar la 
peregrina historia tuya, ó Periandro! Por lo que debes al 
deseo que todos tenemos de servirte, añadió Sinforosa, que 
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abrevies tu cuento, ó historiador tan rerdadero como gus-
toso. Sí haré, respondió Periandro, si es posible que gran-
des cosas en breves términos puedan encerrarse. 
CAPITULO XVUI. 
Traición de Pol iearpo p o r c o n s e j o de Zenotia . Quitante i él el reino su» 
t vasallos, y 4 ella la vida. Salen de la isla los h u é s p e d e s , y van á parar 
á la isla de las Ermitas, 
Toda esta tardanza del cuento de Periandro se declaraba 
tan en contrario del gusto de Poliearpo, que ni podia estar 
atento para escucharle, ni le daba lugar á pensar madura-
mente lo que debia hacer, para quedarse con Auristela, sin 
perjuicio de la opinion que tenia de generoso y de verda-
dero : ponderaba la calidad (ie sus huéspedes, entre los cua-
les se le ponia delante Arnaldo, príncipe de Dinamarca, no 
por elección, sino por herencia; descubría en el modo de 
proceder de Periandro, en su gentileza y brio algún gran 
personaje, y en la hermosura de Auristela el de alguna 
gran señora : quisiera buenamente lograr sus deseos á pié 
llano, sin rodeos ni invenciones, cubriendo toda dificul-
tad y todo parecer contrario con el velo del matrimonio, 
que puesto que su mucha edad 110 lo permitía, todavía po-
dia disimularlo, porque en cualquier tiempo es mejor ca-
sarse que abrasarse : acuciaba y solicitaba sus pensamientos 
con los que solicitaban y aquejaban á la embaidora Ze -
notia, con la cual se concertó que antes de dar otra au-
diencia á Periandro, se pusiese en efecto su disinio, que 
fué , que de allí á dos noches tocasen una arma fingida en 
la ciudad, y se pegase fuego al palacio por tres ó cuatro 
parles, de modo que obligase á los que en él asistían á po-
nerse en cobro, donde era forzoso que interviniese la con-
fusion y el alboroto, en medio del cual previno gente que 
robasen al bárbaro mozo Antonio y á la hermosa Auristela; 
y asimismo ordenó á Policarpa su hija, que conmovida de 
lástima cristiana avisase á Arnaldo y a Periandro el peligro 
que los amenazaba, sin descuhrilles el robo, pero mostrán-
doles el modo de salvarse, que era que acudiesen á la ma-
rina, donde en el puerto hallarían una saetía que los acogiese. 
Llegóse la noche, y á las tres horas della comenzó el 
arma, que puso en confusion y alborotó á toda la gente de 
la ciudad : comenzó á resplandecer el fuego, en cuyo ardor 
se aumentaba el que Poliearpo en su pecho tenia; acudió 
su hija, no alborotada, sino con reposo, á dar noticia á 
Arnaldo y á Periandro de los disinios de su traidor y enamo-
rado padre, que se estendian á quedarse con Auristela y 
con el bárbaro mozo, sin quedar con indicios que le infa-
masen, Oyendo lo cual Arnaldo y Periandro llamaron á Au-
ristela, á Mauricio, Transila, Ladislao, á los bárbaros padre 
y hijo, á Riela, á Constanza y á Rutilio, y agradeciendo á 
Policarpa su aviso, se hicieron todos un monlon, y puestos 
delante los varones, siguiendo el consejo de Policarpa, ha-
llaron paso desembarazado hasta el puerto y segura embarca-
ción en la saetía, cuyo piloto y marineros estaban avisados y 
cohechados de Policarpa, que en el mismo punto que aquella 
gente, que al parecer huida se embarcase, se hiciesen al mar, 
y no parasen con ella hasta Ingalaterra, ó hasta otra parte 
mas lejos de aquella isla. Entre la confusa gritería v con-
tinuo vocear al arma, al arma, entre los estallidos del fuego 
abrasador, que como si supiera, que tenia licencia del 
dueño de aquellos palacios para que los abrasase, hacia el 
mayor estrago, andaba encubierto Poliearpo, mirando si sa-
lia cierto el robo de Auristela, y asimismo solicitaba el do 
Antonio la hechicera Zenotia; pero viendo que se habi.!l 
embarcado todos, sin quedar ninguno, como la verdad 
lo decia, y e l alma se lo pronosticaba, acudió á manda1' 
que todos los baluartes y todos los navios que estaban cno1 
puerto, disparasen la artillería cóntra el navio de los que 
él huian, con lo cual de nuevo se aumentó el estruendo,)' 
el miedo discurrió por los ánimos de todos los moradores 
de la ciudad, que 110 sabían qué enemigos los asaltaban, a 
qué intempestivos acontecimientos les acometían. En esto 
la enamorada Sinforosa, ignorante del caso, puso el rem®' 
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dio en sus piés y su esperanza en su inocencia, y con pasos 
desconcertados y temerosos se subió á una alta torre de pa-
lacio, á su parecer parte segura del fuego, que lo demás 
del palacio iba consumiendo : acertó á encerrase con ella 
su hermana Policarpa, que le contó, como si lo hubiera visto, 
la huida de sus huéspedes, cuyas nuevas quitaron el sen-
tido á Sinforosa, y en Policarpa pusieron el arrepentimiento 
de haberlas dado. Amanecía en esto el alba risueña para 
todos los que con ella esperaban descubrirla causa ó causas 
de la presente calamidad : y en el pecho de Policarpo ano-
checía la noche de la mayor tristeza que pudiera imaginarse: 
mordiase las manos Zenotia, y maldécia su engañadora cien-
cia y las promesas de sus malditos maestros; sola Sinforosa 
se estaba aun en su desmayo, y sola su hermana lloraba su 
desgracia, sin descuidarse de hacerle los remedios que ella 
podía, para hacerla volver en su acuerdo; volvió en fin, ten-
dió la vista por el mar, vió volar la saetía donde iba la mi-
tad de su alma, ó la mejor parte della, y como si fuera otra 
engañada y nueva Dido, que de otro fugitivo Eneas se que-
jaba, enviando suspiros al cielo, lágrimas á la tierra, y vo-
ces al aire , dijo estas, ó otras semejantes razones. ¡O 
hermoso huésped, "venido por mi mal á estas riberas, no en-
gañador por cierto, que aun no he sido yo tan dichosa, que 
me dijese-; palabras amorosas para engañarme! amaina esas 
velas, ó témplalas algún tanto, para que se dilate el tiempo 
de que mis ojos vean ese navio, cuya vista, solo por que vas 
°u él, me consuela : mira, señor, que huyes de quien te si-
gue, que te alejas de quien te busca, y das muestras de que 
aborreces á quien te adora : hija soy de un rey, y me con-
tento con ser esclava tuya, y si no tengo hermosura que 
pueda satisfacer á tus ojos, tengo deseos que puedan llenar 
los vacíos de los mejores que el amor tiene : no repares en 
que se abrase toda esta ciudad, que si vuelves, habrá servido 
este incendio de luminarias por la alegría de tu vuelta : ri-
quezas tengo, acelerado fugitivo mió, y puestas en parte 
donde no las hallará el fuego, aunque mas las busque, por-
que las guarda el cielo para tí solo. A esta sazón volvió á 
hablar con su hermana, y le dijo : ¿no te parece, hermana 
mia, que ha amainado algún tanto las velas? ¿no te parece, 
que no camina tanto? ¡Ay Dios, s ise habra arrepentido! 
¡ay Dios, si la rémora de mi voluntad le detiene el navio! 
Ay hermana, respondió Policarpa, no le engañes, que ios 
deseos y los engaños suelen andar juntos; el navio vuela, 
sin que le detenga la rémora de tu voluntad, como tú dices, 
sino que le impele el viento de tus muchos suspiros. 
Salteólas en esto el rey su padre, que quiso ver de la alta 
t orre, también como su hija, no la milad, sino toda su alnta, 
que se le ausentaba, aunque ya no se descubría : los hom-
bres que tomaron á su eargo encender el fuego de palacio , 
le tuvieron también de apagarle. Supieron los ciudadanos ¡a 
causa del alboroto, y el mal nacido deseo de su rey Poli-
carpo^' los embustes y consejos de ia hechicera Zenotia; y 
aquel mismo dia le depusieron del reino, y colgaron á Ze-
notia de una entena. Sinforosa y Policarpa fueron respeta-
das como quien eran, y la ventura que tuvieron fué tal, que 
correspondio a sus merecimientos; pero uo en modo que 
Sinforosa alcanzase el fin felice de sus deseos, porque la 
suerte de Periandro mayores venturas le tenia guardadas: 
los del navio, viéndose todos juntos y todos libres, no se 
hartaban de dar gracias al cielo de su buen suceso : dellos 
supieron otra vez los traidores disinios de Policarpo; pero 
no les parecieron tan traidores, que no hallare en ellos dis-
culpa el haber sido por el amor forjados : disculpa bastante 
de mayores yerros , que cuando ocupa á un alma la pasión 
amorosa, no hay discurso con que acierte, ni r a z o n ' n Q 
atropelle. 
Hacíales el tiempo claro , y aunque el viento era lanzo 
estaba el mar tranquilo : llevaban la mira de su viaje puest-i 
en Ingalaterra, adonde pensaban tomar el disinio qu e mas 
les conviniese, y con tanto sosiego navegaban, que n o ¡es 
sobresaltaba ningún recelo, ni miedo de ningún suceso ad-
verso : tres dias duró la apacibilidad del mar , y i r e s dias 
SÍGISMUNDA. I) 13 
sopló próspero el viento , hasta que al cusrio, al poner del 
sol, se comenzó á turbar el viento, y á desasosegarse el 
mar, y el recelo de alguna gran borrasca comenzó á turbar 
á los marineros: que la inconstancia de nuestras vidas v la 
del mar simbolizan en no prometer seguridad ni firmeza 
alguna largo tiempo; pero quiso la buena suerte, que cuan-
do les apretaba este temor descubriesen cerca de sí una 
isla, que luego de los marineros fué conocida, y dijeron que 
se llamaba la de las Ermitas,de que no poco se alegraron : 
porque en ella sabían, que estaban dos calas capaces de 
guarecerse en ellas de todos vientos mas de veinte navios : 
tales enlin, que pudieran servir de abrigados puertos : dije-
ron también , que en una de las ermitas servia de ermitaño 
un caballero principal francés llamado Renato; y en la otra 
ermita servia de ermitaña una señora francesa llamaba Eu-
sebia, cuya historia de los dos era la mas peregrina que se 
hubiese visto. El deseo de saberla y ei de repararse de la 
tormenta, si viniese, hizo á todos que encaminasen allá la 
proa : hízose asi con tanto acertamiento , que dieron luego 
con una de las calas, donde dieron fondo, sin que nadie se 
lo impidiese : y eslando informado Arnaldo deque en la isla 
no habia otra persona alguna, que la del ermitaño y ermita-
ña referidos, por dar contento á Auristela y á Transila, que 
fatigadas del mar venian, con parecer de Mauricio, Ladislao, 
Rulilio y Periandro, mandó echar ei esquife al agua, y que 
saliesen todos atierra á pasar la noche en sosiego, libres de 
los vaivenes del mar, y aunque se hizo así fué parecer del 
bárbaro Antonio , que él y su hijo y Ladislao y Rulilio se 
quedasen en el navio guardándole , pues la fe de sus mari-
neros poco esperimentada, no les debia asegurar de modo 
que se fiasen dellos, y en efecto, los que se quedaron en el 
navio fueron los dos Antonios , padre y hijo, con todos los 
marineros , que la mejor tierra para ellos es las tablas em-
breadas de sus naves ; mejor les huele la pez , la brea y la 
resina de sus navios, que á la demás gente las rosas, las llo-
res y los amarantos de los jardines. A la sombra de una pe -
ña los de la tierra se repararon del viento, y á la claridad de 
mucha lumbre, que de ramas cortadas en un instante hicie-
ron, se defendieron del frió; y ya como acostumbrados á pa-
sar muchas veces calamidades semejantes, pasaron la desta 
noche sin pesadumdre alguna, y mas con el alivio que Pe -
riandro les causó, con volver por ruego de Transila, á pro-
seguir su historia, que puesto que él lo rehusaba, añadiendo 
ruegos Arnaldo, Ladislao y Mauricio, ayudándoles Auristela, 
la ocasion y el tiempo, la hubo de proseguir en esta forma. 
CAPITULO XIX. 
D e l h u t ' n a c o g i m i e n t o q n e h a l l a r o n en la is la d e las E r m i t a s . 
Si es verdad, como lo e s , ser dulcísima cosa contar en 
tranquilidad la tormenta, y en la paz presente los peligros 
de la pasada guerra, y en ¡a salud la enfermedad padecida 
dulce me ha de ser á mi agora contar mis trabajos en este 
sosiego : que puesto que 110 puedo decir que estoy libre 
dellos todavía , según lian sido grandes y muchos, puedo 
afirmar que estoy en descanso, por ser condicion de la hu-
mana suerte, que cuando los bienes comienzan á crecer, 
parece que unos se van llamando á otros, y que no tienen fin 
donde parar, y los males por el mismo consiguiente. Los 
trabajos que yo hasta aquí he padecido, imagino que han 
llegado al último psradtro de la miserable fortuna, y que es 
forzoso que declinen: (¡ue cuando en el estremo de los tra-
bajos no sucede el de la muerte, que es el último de todos, 
ha de seguirse la mudanza, no de mal á mal, sino de mal á 
bien, y de bien á mas bien, y este en que estoy teniendo á 
mi hermana conmigo, verdadera y precisa causa de todos 
mis males y mis bienes , me asegura y promete que tengo 
de llegar á ¡a cumbre de los mas felices que acierte á de -
searme ; y así con este dichoso pensamiento digo, que que-
dé en la nave de mis c o n t r a r i o s ya rendidos, donde supe , 
como ya he dicho, la v e n t a que habian hecho de mi herma-
na y de las dos recien desposadas pescadoras, y de Cloelia. 
al principe Arnaldo, que aquí eslá presente. 
OBRAS DE C 
En tanto que los mios anclaban escudriñando y tanteando 
los bastimentos que habia en el empedrado navio, á deshora 
y de improviso de la parte de tierra descubrimos que so-
bre los hielos caminaba un escuadrón de armada gente de 
mas de cuatro mil personas formado : dejónos mas helados 
que el mismo mar vista semejante, aprestando las armas, mas 
por muestra de ser hombres , que con pensamientos de de-
fenderse : caminaban sobre solo un pié, dándose con el de-
recho sobre el calcaño izquierdo, con que se impelían y 
resbalaban sobre el mar grandísimo trecho, y luego volvien-
do á reiterar el golpe, tornaban á resbalar otra gran pieza de 
camino, y desta suerte en un instante fueron con nosotros y 
nos rodearon por todas partes, y uno dellos , que como 
despues supe, era el capitan de todos , llegándose cerca de 
nuestro navio , á trecho que pudo ser oido, asegurando la 
paz con un paño blanco que volteaba sobre el brazo, en Ic-n-
ftua polaca, con voz clara dijo : Oradlo, rey de Lituania v se-
ñor destos mares , tiene por costumbre de requerirlos con 
gente armada, y sacar dellos los navios que del hielo están 
detenidos, á lo menos la gente y la mercancía que tuvieren, 
por cuyo beneficio se paga con tomarla por suya : si voso-
tros ¡íustárccles de aceptar este partido sin defenderos, g o -
zareis de las vidas y de la libertad, que no se hos ha de 
cautivar en ningún modo : miradlo, y si no, aparejaos á de-
fenderos de nuestras armas de continuo vencedoras. Con-
tentóme la brevedad v la resolución del que nos hablaba. 
Respondile que me dejase tomar parecer con nosotros mis-
mos, y fué el que mis pescadores me dieron, decir que el 
fin de todos los males, y el mayor dellos era el acabar la 
vida , la cual se habia de sustentar por todos los medios po -
sibles, como no fuesen por los de la infamia , y que pues en 
los partidos que nos ofrecian, no intervenia ninguna, y del 
perder la vida estábamos tan ciertos , como dudosos de la 
defensa, seria bien rendirnos, y dar lugar á la mala fortuna 
que entonces nos perseguía, pues podria ser que nos guar-
dase para mejor ocasion. Casi esta misma respuesta di al 
capitan del escuadrón, y al punto, mas con apariencia de 
guerra , que con muestras de paz, arremetieron al navio, y 
en un instante le desbaldaron todo, y trasladaron cuanto en 
él habia, hasta la misma artillería y jarcias, á unos cueros de 
bueyes que sobre el hielo tendieron y Dándolos por encima, 
aseguraron poderlos llevar , tirándolos con cuerdas, sin que 
se perdiese cosa alguna : robaron ansimismo lo que halla-
ron en el otro nuestro navio, y poniéndonos á nosotros so-
bre otras pieles , alzando una alegre vocería, nos tiraron v 
nos llevaron á tierra , que debia de estar desde el lugar del 
navio como veinte millas : paréceme á mí que debia de ser 
cosa de ver, caminar tanta gente por cima de las aguas á pié 
enjuto, sin usar alli el cielo algunos de sus milagros; en fin, 
aquella noche llegamos á la ribera , de la cual no salimos 
hasta otro dia por la mañana que la vimos coronada de infi-
nito numero de gente, que á ver la presa de los helados y yer-
tos habian venido. 
Venia entre ellos sobre un hermoso caballo el rey Cratilo, 
que por las insinias reales con que se adornaba conocimos 
ser quien era : venia á su laclo asimismo á caballo una her-
mosísima mujer armada de unas armas blancas , á quien no 
podian acabar de encubrir un velo negro con que venian cu -
biertas ; llevóme tras sí la vista, tanto su buen parecer c o -
mo la gallardía del rey Cratilo, v mirándola con atención 
conocí ser la hermosa Sulpicia, á quien la cortesía de mis 
compañeros pocos dias ha habia dado la libertad que en-
tonces gozaba. Acudió el rey a ver los rendidos, y lleván-
dome el capitan asido de la mano, le dijo : en este solo 
mancebo, ó valeroso rey Cratilo, me parece que te presento 
la mas rica presa que en razón de persona humana has a 
agora humanos ojos han visto. ¡Santos; cielos dijo a esta 
sazón la h e r n i o s a Sulpicia arrojándose del caballo al suelo, 
ó yo no tengo vista en los o jos , ó es este mi libertador Pe-
riandro, y el decir esto y añudarme el cuello con sus brazos 
fué todo uno , cuyas estrañas y amorosas muestras obliga-
ron también á Cratilo á que del caballo se arrojose, y con 
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las mismas señales de alegría me rocebiese : entonces la 
desmayada esperanza de algún buen suceso estaba lejos de 
los pechos de mis pescadores, pero cobrando aliento en las 
muestras alegres con que vieron recebirme les hizo brotar 
por los ojos el contento, y por las bocas las gracias que die-
ron á Dios del no esperado beneficio, que ya le contaban, no 
por beneficio sino por singular y conocida merced. Sulpicia 
dijo á Cratilo : este mancebo es un sujeto donde tiene su 
a-iento la suma cortesía, y su albergue la misma liberali-
dad, y aunque yo tengo hecha esta esperiencia, quiero que 
tu discreción la acredite sacando por su gallarda presencia 
(y en esto bien se ve que hablaba como agradecida y aun 
como engañada) en limpio esta verdad que te digo. Este fué 
el que me dió libertad despues de la muerte de mi marido; 
este el que no despreció mis tesoros, sino el que no los qui-
so; este fué el que despues de recebidas mis dádivas me las 
volvió mejoradas, con el deseo de dármelas mayores si pu-
diera: este fué en fin el que acomodándose, ó por mejor 
decir, haciendo acomodar á su gusto el de sus soldado?, 
dándome doce que me acompañasen me tiene ahora en tu 
presencia. Yo entonces á lo que creo , rojo el rostro con las 
alabanzas, ó ya aduladoras ó demasíelas , que de mí oía, no 
supe mas que hincarme de rodillas ante Cratilo pidiéndole 
las manos, que 110 me las dió para besárselas, sino para le-
vantarme del suelo. En este entretanto los doce pescadores 
que habian venido en guarda de Sulpicia andaban entre la 
demás gente buscando á sus compañeros, abrazándose unos 
á otros, y llenos de contento y regocijo se contaban sus 
buenas y malas suertes; los del mar exageraban su hielo , 1 
los de la tierra sus riquezas : á mí, decia el uno, me ha dado 
Sulpicia esta cadena de oro : á mi, decia otro, esta joya que 
vale por dos desas cadenas : á mí, replicaba este, me dio 
tanto dinero : y aquel repetía, mas me ha dado a mi en este 
solo anillo de diamantes, que á todos vosotros juntos. 
A todas estas platicas puso silencio un gran rumor que se 
levantó entre la gente , causado del que hacia un podero-
sísímo caballo bárbaro, á quien dos valientes lacayos traiaU 
del freno sin poderse averiguar con é l ; era de color morci' 
lio, pintado todo de moscas blancas, que sobremanera le ha-
eian hermoso : venia en pe lo , porque no consentía ensi-
llarse sino del mismo rey; pero no le guardaba este respete 
despues de puesto encima, no siendo bastantes á detenerle 
mil montes de embarazos que ante él se pusieran, de lo que 
el rey estaba tan pesaroso, que diera una ciudad A quien 
sus malos siniestros le quitara. Todo esto me contó el re,v 
breve y sucintamente, y yo me resolví con mayor brevedad 
á hacer lo que agora os diré. Aquí llegaba Periandro con 
plática, cuando a un lado de la peña donde estaban recogí' 
dos los del navio , oyó Arnaldo un ruido como de pasos de 
personas que acia ellos se encaminaban : levantóse en pié' 
puso mano á su espada, y con esforzado denuedo estuvo es-
perando el suceso. Calló asimismo Periandro, y las muj ere* 
con miedo, y los varones con ánimo, especialmente Perian-
dro, atendían lo que seria. Y á la escasa luz de la luna q"0 
cubierta de nubes no dejaba verse, vieron que acia ell°s 
venian dos bultos que 110 pudieran diferenciar lo que era"' 
si uno dellos con voz clara 110 dijera: no os alborote, seño' 
res , quien quiera que seai», nuestra improvisa llegada, pu"5 
solo venimos á serviros : esta estancia que teneis, desiert1' 
y sola, la podéis mejorar, si quisiéredes en la nuestra, <Pe 
en la cima desta montaña está puesta ; luz y lumbre hall»' 
reís en ella, y manjares, que si no delicados y costosos, 
por lo menos necesarios y de gusto. Yo le respondí : ¿s<"* 
por ventura Renato y Eusebia los limpios y verdades, 
amantes, en quien la fama ocupa sus lenguas, diciendo 
bien que en ellos se encierra? Si dijérades los desdicha^' 
respondió el bulto, acertáredes en ello ; pero en fin, nos°' 
tros somos los que decís y los que os ofrecemos con vola"' 
tad sincera el acogimiento que puede daros nuestra es^e 
cheza. Arnaldo fué de parecer que se tomase el c o n s e j o <1 s 
se les ofrecia , pues el rigor del tiempo que a m e n a z a b a 
obligaba á ello. 
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Levantáronse todos y siguiendo á Renata y á Eusebia, que 
les sirvieron de guias, llegaron á la cumbre de una monta-
ñuela, donde vieron dos ermitas, nías cómodas para pasar la 
vida en su pobreza que para alegrar la vista con su rico 
adorno. Entraron dentro, v en la que parecía algo mayor, 
bailaron luces que de dos lámparas procedían, con (¡ue po-
dían distinguir los ojos lo que dentro estaba, que era un al-
tar con tres devotas imágenes, la una del Autor de la vida 
ya muerto y crucificado, la otra de la Reina de los cielos 
y do la señora de la alegría, triste y puesta al pié del que 
tiene los piés sobre todo el mundo, y la otra del amado dis-
cípulo que vió mas estando durmiendo que vieron cuantos 
ojos tiene el cielo en sus estrellas. Hincáronse de rodillas, 
y hecha la debida oracion con devoto respeto, les llevó Re-
nato á una estancia que estaba junto á ta ermita, á quien 
se entraba por una puerta que junto al altar se hacia: final-
mente, pues lns menudencias 110 piden ni sufren relaciones 
largas, se dejarán de contar las que alli pasaron, ansí de la 
pobre cena, como del estrecho regalo que solo se alargaba 
en la bondad de los ermitaños , de quien se notaron los po-
bres vestidos, la edad que tocaba en los márgenes de la ve-
j ez , ia hermosura de Eusebia, donde todavía resplandecían 
las muestras de haber sido rara en lodo estremo. Auristela, 
Transila y Constanza se quedaron en aquella estancia, á quien 
sirvieron de camas secas espadañas con otras yerbas, mas 
Para dar gusto al olfato que á otro sentido alguno. Los hom-
bres se acomodaron en la ermita en diferentes puestos, tan 
fríos como duros, y tan duros como frios : corrió el tiempo 
como suele, voló la noche, y amaneció el dia claro y sereno; 
descubrióse la mar tan cortés y bien criada, que parecía 
<pie estaba convidando á que la gozasen, volviéndose á em-
barcar, y sin duda alguna se hiciera asi, si el piloto de la 
nave no subiera á decir, que no se fiasen de las muestras 
del tiempo, que puesto que prometían serenidad tranquila, 
los efectos habian de ser mas contrarios. Salió con su pare-
cer , pues todos se atuvieron á é l , que en el arte de la ma-
rinería mas sabe el mas simple marinero que el mayor le-
trado del mundo : dejaron sus herbosos lechos las damas y 
los varones sus duras piedras, y salieron á ver desde aquella 
cumbre la amenidad de la pequeña isla, que solo podia b o -
jar hasta doce millas, pero tan llena de árboles frutíferos, 
tan fresca por muchas aguas, tan agradable por las yerbas 
verdes y tan olorosa por las flores, que en un igual grado y 
a un mismo tiempo podia satisfacer a todos cinco sentidos. 
Pocas horas se habia entrado por el dia , cuando ¡os dos 
Venerables ermitaños llamaron á sus huéspedes, y tendiendo 
dentro de la ermita verdes y secas espadañas, formaron so-
bre el suelo una agradable alfombra, quizá mas vistosa que 
las que suelen adornar los palacios de los reyes. Luego ten-
dieron sobre ella diversidad de frutas, así verdes como se-
cas, y pan no tan reciente que no semejase bizcocho; coro-
nando la mesa asimismo de vasos de corcho con maestría 
labrados, de frios y líquidos cristales llenos : el adorno, las 
frutas, las puras y limpias aguas, que á pesar de la parda 
color de los corchos mostraban su claridad y la necesidad 
juntamente, obligo a iodos y aU[1 ¡ e s f o r z ó ) p o r n i e j 0 r decir, 
a que al rededor de la mesa se sentasen : luciéronlo así, y 
despues de la tan breve como sabrosa comida , Arnaldo su-
plicó á Renato que les contase su historia, y la causa que á 
la cstrecheza de tan pobre vida le habia conducido , el cual 
como era caballero , a quien es aneja siempre la cortesía, 
sin que segunda vez se lo pidiesen, desta manera comenzó 
el cuento de su verdadera lnsloria. 
CAPITULO XX. 
Cuerna R e n a t o la o c a s i o n q u e tuvo 
Cuando los trabajos pasados 
presentes, suele ser mayor el 
tari os que fué el pesar que se 
podré decir de los mios, pues 
rasca, sino en mitad de la tor 
gendráronme padres nobles 
TOMO I, 
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se cuentan en prosperidades 
gusto que se recibe en con-
recebio en sufrirlos; esto no 
no los cuento fuera de la bor-
•menla. Nací en Francia, en-
rieos y bien intencionados, 
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crióme en los ejercicios de caballero, medí mis pensamien-
tos con mi estado; pero con todo eso me atreví á ponerlos 
en la señora Eusebia, dama de la reina de Francia, á quien 
solo con los ojos la di á entender que ia adoraba , y ella , ó 
ya descuidada, ó no advertida, ni con sus ojos, ni con su len-
gua me dió á entender que me entendía; y aunque el disfa-
vor y los desdenes suelen matar al amor en sus principios, 
faltándole el arrimo de la esperanza, con quien suele cre-
cer, en mí fué al contrario, porque del silencio de Eusebia 
tomaba alas mi esperanza, con que subir basta el cielo de 
merecerla : pero la invidia, ó la demasiada curiosidad de 
Libsomiro, caballero asimismo francés, no menos rico que 
noble, alcanzó á saber mis pensamientos, y sin ponerlos en 
el punto que debia, me tuvo mas invidia que lastima, ha-
biendo de ser al contrario, porque hay dos males en el amor 
que llegan á todo estremo : el uno es querer y no ser que 
rido : el oiro querer, y ser aborrecido ; y a este mal 110 se 
iguala el de la ausencia, ni el dé los celos. En resolución, 
sin haber yo ofendido a Libsomiro, un día se fué al rey y le 
dijo, como yo tenia trato ilícito con Eusebia, en ofensa de 
la majestad real, y contra la ley que debia guardar como 
caballero, cuya verdad la acreditaría con sus armas, porque 
110 queria que la mostrase la pluma, ni otros testigos, por no 
turbar la decencia de Eusebia, a quien una y mil veces acu-
saba de impúdica y mal intencionada. Con es'a información 
alborotado el rey, me mandó llamar, y me contó loque Lib-
somiro de mí le habia contado: disculpé mi inocencia, volví 
por la honra de Eusebia y por el mas comedido medio que 
pude desmentí á mi enemigo, remitióse la prueba á las ar-
mas; 110 quiso el rey darnos campo en ninguna tierra de su 
reino, por no ir contra la ley católica que lo prohibe ; dió-
nosle una de las ciudades libres de Alemania; llegóse el dia 
de la batalla, pareció en el puesto con las armas que se ha-
bian señalado, que eran espada y rodela, sin otro artificio 
alguno : hicieron los padrinos y los jueces las ceremonias 
que en tales casos se acostumbran ; partiéronnos el sol , y 
dejáronnos. 
Entré yo confiado y animoso, por saber indubitablemente 
que llevaba la razón conmigo, y la verdad de mi parle : de 
mi contrario bien sé yo qué entró animoso y mas soberbio v 
arrogante, que seguro de su conciencia. ¡O soberanos cielos! 
¡ ó juicios de Dios inescrutables ! yo hice lo que pude, yo 
puse mis esperanzas en Dios, y en la limpieza de mis 110 
ejecutados deseos; sobre mi no tuvo poder el miedo, ni 
la debilidad de los brazos, ni la puntualidad de los movi-
mientos^ con todo eso, y no saber decir eí cómo me ha-
llé tendido en el suelo, y la punta de la espada de mi ene-
migo puesta sobre mis o jos , amenazándome de presta 
inevitable muerte : aprieta , dije yo entonces, ó mas ven-
turoso que valiente vencedor mío, esa punta desa espada, 
y sácame el alma, pues tan mal ha sabido defender su cuer-
po ; 110 esperes a queme rinda, que 110 ha de confesar mi 
lengua la culpa que 110 tengo : pecados sí tengo yo, que me-
recen mayores castigos, pero 110 quiero añadirles este de 
levantarme testimonio á mí mismo : y así, mas quiero mo-
rir con honra, que vivir deshonrado. Si no le rindes, Rena-
to, respondió mi contrario , esta punta llegará hasta el ce -
lebro, y hará que con tu sangre firmes y confirmes mi verdad 
y lu pecado : llegaron en esto los jueces , y tomáronme por 
muerto, y dieron á mi enemigo lauro de la vitoria: sacáronle 
del campo en hombros de sus amigos, y á mí me dejaron 
solo en poder del quebranto y la confusion, con mas tristeza 
que heridas, y no con tanto dolor c o m o yo pensaba ; pues 
110 fué bastante a quitarme la vida, ya que no me la quitó ia 
espada de mi enemigo : recogiéronme mis criados, volvime 
á la patria; ni 0.1 el camino, ni en ella tema atrevimiento 
para alzar los ojos al c ie lo , que me parecía que sobre sus 
párpados cargaba el p e s o de la deshonra la pesadumbre 
de la infamia : de los amigos que me hablaban pensaba que 
me ofendían: el claro cielo para mi estaba cubierto de os-
curas tinieblas : ni un corrillo acaso se hacia en las calles 
de los vecinos det pueblo, de quien 110 pensase (pie sus pla-
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ticas no naciesen de mi deshonra : finalmente, yo me hallé 
tan apretado de mis melancolías, pensamientos y confusas 
imaginaciones, que por salir dellas , ó á lo menos aliviarlas, 
ó acabar con la vida, determiné salir de mi patria, y renun-
ciando mi hacienda en otro hermano menor que tengo, en 
un navio con algunos de mis criados quise desterrarme, y 
venir á estas septentrionales partes, a bjiscar lugar donde 
no me alcanzase la infamia de mi infame vencimiento, y 
donde el silencio sepultase mi nombre; hallé esta isla acaso, 
contentóme el sitio, y con el ayuda de mis criados, levanté 
esta ermita , y encerróme en ella, despedílos, cüles orden 
que cada un año viniesen á verme para que enterrasen mis 
huesos : el amor que me tenían, las promesas (pie les hice, 
y los dones que les di , les obligaron á cumplir mis ruegos, 
que 110 los quiero llamar mandamientos : fuéronse y dejá-
ronme entregado á mi soledad, donde hallé tan buena com-
pañía en estos árboles, en estas yerbas y plantas, en estas 
claras fuentes, en estos bulliciosos y frescos arroyuelos, 
(¡ue de nuevo me tuve lástima á mí mismo, de no haber sido 
vencido en muchos tiempos antes, pues con aquel trabajo 
hubiera venido antes al descanso de gozallos. ¡ O soledad 
alegre, compañía de los tristes! ¡ O silencio, voz agradable á 
los oidos donde llegas, sin que la adulación, ni la lisonja te 
acompañen! O qué de cosas dijera, señores, en alabanza de 
la santa soledad y del sabroso silencio! pero estórbamelo 
el deciros primero como dentro de un ano volvieron mis 
criados, y trajeron consigo a mi adorada Eusebia, que es 
esta señora ermitaña que veis presente, á quien mis criados 
dijeron en el término que yo quedaba, v ella agradecida á 
mis deseos y condolida de mi infamia, quiso, ya que no en 
la culpa, serme compañera en la pena, y embarcándose con 
ellos, dejó su patria y padres, sus regalos y sus riquezas, 
y lo mas que dejó fué la honra, pues la dejó al vano dis-
curso del vulgo, casi siempre engañado, pues con su huida 
confirmaba su yerro y el mió ; recebila como ella esperaba 
que yo la reeebiese, y la soledad y la hermosura, que ha-
bian de encender nuestros comenzados deseos, hicieron el 
efecto contrario, merced al cielo y á la honestidad suya : 
dímonos las manos de legítimos esposos, enterramos el fue-
go en la nieve, y en paz y en amor, como dos estatuas mo-
vibles, ha que vivimos en este lugar casi diez años, en los 
cuales no se ha pasado ninguno en que mis criados no vuel-
van á verme, proveyéndome de algunas cosas , que en esta 
soledad es forzoso que me falten : traen alguna vez consigo 
algún religioso que nos confiese ; tenemos en la ermita su-
ficientes ornamentos para celebrar los divinos oíicios; dor-
mimos aparte, comemos juntos, hablamos del cielo, menos-
preciamos la tierra, y confiados en la misericordia de Dios, 
esperamos la vida eterna. 
Con esto dió fin á su plática Renato, y con esto dió oca-
sion á que todos los circunstantes se admirasen de su suce-
so, no porque los pareciese nuevo dar castigos el cielo con-
tra la esperanza de los pensamientos humanos, pues se sabe 
que por una de dos causas vienen los (¡ue parecen;males á 
las gentes : á los malos por castigo, y á los buenos por me-
jora, y en el número de los buenos pusieron á Renato, con 
el cual gastaron algunas palabras de consuelo, y ni mas ni 
menos con Eusebia que se mostró prudente en los agrade-
cimientos, y consolada en su estado. ¡O vida solitaria! dijo 
á esta sazón Rutilio, que sepultado en silencio iiabía estado 
escuchando la historia de Renato. ¡O vida solitaria, dijo, 
santa, libre y segura, que infunde el cielo en las regaladas 
imaginaciones, quién te amara, quién te abrazara, quién te 
escogiera, y quién finalmente te gozara ! ¡ ah ! dices bien, 
dijo Mauricio, amigo Rutilio: pero esas consideraciones han 
de caer sobre grandes sujetos ; porque no nos ha de causar 
maravilla, que un rústico pastor se retire á la soledad del 
campo, ni nos ha de admirar que un pobre, que en la ciu-
dad muere de hambre, se recoja á la soledad, donde no le 
lia de faltar el sustento. Modos hay de vivir, que ios sustenta 
Ja ociosidad y la pereza, y no es pequeña pereza dejar yo el 
remedio de mis trabajos en las ajenas, aunque misericor-
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diosas manos. Si yo viera á un Aníbal cartaginés, encerrado 
en una ermita, como vi á un Carlos V encerrado en un mo-
nasterio, suspendiérame, y admirárame, pero que se retire 
un plebeyo, que se recoja un pobre, ni me admira ni me 
suspende : fuera va deste cuento Renato, que le trajeron á 
estas soledades, no la pobreza, sino la fuerza que nació de 
su buen discurso : aquí tiene en la carestía abundancia, y 
y en la soledad compañía, y el no tener mas que perder le 
hace vivir mas seguro; á lo que añadió Periandro : si como 
tengo pocos tuviera muchos años, en trances y ocasiones me 
ha puesto mi fortuna, que tuviera por suma felicidad que 
la soledad me acompañara, y en la sepultura del silencio 
se sepultara mi nombre; pero no me dejan resolver mis de -
seos, ni mudar de vida la priesa que me da el caballo de 
Cratilo, en quien quedé de mi historia : todos se alegraron 
oyendo esto , por ver que queria Periandro volver á su tan-
tas veces comenzado y no acabado cuento, que fué así. 
CAPITULO XXI. 
Cuenta lo que le s u c e d i ó ron el cabal lo tan est imado de Cratilo, c o m o f a m o s o . 
La grandeza, la ferocidad y la hermosura del caballo que 
os he descrito tenían tan enamorado á Cratilo, y tan deseoso 
de verle manso, como a mí demostrar (jue deseaba servirle, 
pareciéndome que el cielo me presentaba ocasion para ha-
cerme agradable a los ojos de quien por señor tenia, y á 
poder acreditar con algo las alabanzas que la hermosa Sul-
picia de mí al rey habia dicho; y así no tan maduro como 
presuroso, fui donde estaba el caballo y subi en él sin po-
ner el pié en el estribo, pues no le tenia, y arremetí con él, 
sin (jue el freno fuese parte para detenerle, y llegué á la 
punta de una peña, que sobre al mar pendía, y apretándole 
de nuevo las piernas, con tan mal grado suyo, como gusto 
mió, le hice volar por el aire, y dar con entrambos en la 
profundidad del mar, y en la mitad del vuelo me acordé, 
que pues el mar estaba helado, me había de hacer pedazos 
con el golpe, y tuve mi muerte y la suya j>or cierta; pero no 
fué asi, porque el c ie lo , que para otras cosas que él sabe 
me debe de tener guardado, hizo que las piernas y brazos 
del poderoso caballo resistiesen el golpe, sin recebir yo otro 
daño que haberme sacudido de sí el caballo, y echado á ro-
dar, resbalando por gran espacio. Ninguno hubo en la ri-
bera que no pensase y creyese que yo quedaba muerto; 
pero cuando me vieron levantar en pié, aunque tuvieron el 
suceso á milagro , juzgaron á locura mi atrevimiento. Duro 
se le hizo á Mauricio el terrible salto del caballo tan sin li-
sion; que quisiera él , por lo menos, que se hubiera que-
brado tres ó cuatro piernas, porque no dejara Periandro tan 
á la cortesía de los (jue le escuchaban la creencia de tan 
desaforado salto : pero el crédito que todos tenian de Pe-
riandro les hizo no pasar adelante con la duda del no creer-
le, que así como es pena del mentiroso, que cuando diga 
verdad no se le crea, así es gloria del bien acreditado el ser 
creido cuando diga mentira, y como no pudieron estorbar los 
pensamientos de Mauricio la plática de Periandro, prosiguió 
ia suya diciendo. Volví á la ribera con el caballo, volví asi-
mismo a subir en él, y por los mismos pasos que primero, l e 
incité a saltar segunda vez; pero no fué posible, porque 
puesto en la punta de la levantada peña, hizo tanta S'uerz» 
por no arrojarse, que puso' las ancas en el suelo, y rompió 
las riendas, quedándose clavado en la tierra: cubrióse lueg() 
de un sudor de ¡Mes á cabeza tan lleno de miedo, que 1® 
volvió de león en cordero, y de animal indomable en gene' 
roso caballo; de manera, que los muchachos se atreviere'1 
á manosearle, y los caballerizos del rey, enjaezándole , sU' 
bieron en él, y je corrieron a mas seguridad, y él mostró ^ 
lijereza y su bondad, hasta entonces jamás vista, de lo 
el rey quedó contentísimo y Sulpicia alegre , por ver 
mis obras habian respondido á sus palabras. 
Tres meses estuvo en su rigor el hielo, y estos se tard^ 
ron en acabar un navio que el rey tenia comenzado p3''1 
correr en convenible tiempo aquellos mares, limpiándola 
de cosarios, enriqueciéndose con sus robos. En este eiú fC ' 
tamo le llice algunos servicios en la caza, donde ine mostré 
sagaz y esperimenlado y gran sufridor de trabajos : porque 
ningún ejercicio corresponde así al de la guerra como el 
de la caza, a quien es anejo al cansancio, la sed y la ham-
bre, y aun á veces la muerte : la liberalidad de la hermosa 
Sulpicia se mostró conmigo y con los mios estremada; y la 
cortesía de Cratilo le corrió parejas : los doce pescadores 
que trajo consigo Sulpicia estaban ya ricos, y los que con-
migo se perdieron estaban ganados : acabóse el navio, 
mandó el rey aderezarle y pertrecharle de todas las cosas 
necesarias largamente, y luego me hizo capitan dél a toda 
ini voluntad, sin obligarme áque hiciese cosa mas de aque-
lla que fuese de mi gusto, y despues de haberle besado las 
manos por tan gran beneficio, le dije que me diese licencia 
de ir á buscar á mi hermana Auristela, de quien tenia noti-
cia que estaba en poder del rey de Dinamarca. Cratilo me 
la dió para todo aquello que quisiese hacer, diciéndome que 
a mas le tenia obligado mi buen término, hablando como 
rey, á quien es anejo tanto el hacer mercedes como la afa-
bilidad: y si se puede decir la buena crianza, esta tuvo Sul-
picia en todo estremo, acompañándola con la liberalidad, 
con la cual ricos v contentos yo y los mios nos embarcamos, 
sin que quedase ninguno. La primer derrota que tomamos 
fué a Dinamarca, donde creí hallar a mi hermana, y lo que 
hallé fueron nuevas de que de la ribera del mar a ella y á 
otras doncellas las habian robado cosarios : renováronse 
mis trabajos y comenzaron de nuevo mis lástimas, a quien 
acompañaron las de Carino y Solercio, los cuales creyeron 
que en la desgracia de mi hermana y en su prisión se debia 
de comprender la de sus esposas. Sospecharon bien, dijo a 
esta sazón Arnaldo, y prosiguiendo Periandro, dijo : barri-
mos todos los mares, rodearnos todas ó las mas islas destos 
contornos, preguntando siempre por nuevas de mi hermana, 
parecíéndome á mi, con paz sea dicho de todas las hermosas 
del mundo, que la luz de su rostro 110 podia esLar encu-
bierta por ser escuro el lugar donde estuviese, y que la su-
ma discreción suya habia de ser el hilo que la sacase de 
cualquier laberinto : prendimos cosarios, soltamos prisone-
ros, restituímos haciendas á sus dueños, alzámonos con las 
mal ganadas de otros, y con esto colmando nuestro navio 
de mil diferentes bienes de fortuna, quisieron los mios vol-
ver á sus redes y á sus casas y á los brazos ríe sus hijos, 
imaginando Carino y Solercio ser posible hallar á sus espo-
sas en su tierra, ya que en las ajenas no las hallaban. Antes 
desto llegamos á aquella isla, que á lo que creo se llama 
Scinta, donde supimos las liestas de Policarpo, y a todos 
nos vino voluntad de hallarnos en ellas : no pudo llegar 
nuestra nave, por ser el viento contrario; y así en traje de 
marineros bogadores nos entramos en aquel barco luengo, 
como ya queda dicho : allí gané los premios, allí fui coro-
nado por vencedor de todas las contiendas, y de allí tomó 
ocasion Sinforosa de desear saber quién yo era, como se vió 
por las diligencias que para ello hizo. 
Vuelto al navio y resueltos los mios de dejarme, los re-
gué que me dejasen el barco como en premio de los traba -
jos que con ellos habia pasado : dejarónmele, y aun me de-
jaran el navio, si yo le quisiera, diciéndome que si me de-
jaban solo no era otra la ocasión sino porque les parecia ser 
solo mi deseo, y tan imposible t|e alcanzarle como le habia 
mostrado la esperiencia en las diligencias que habíamos he-
cho para conseguirle : en resolución, con seis pescadores 
que quisieron seguirme llevados del premio que les di y del 
que les ofrecí, abrazando a mis amigos, me embarqué y 
puse la proa en la isla bárbara, de cuyos moradores sabia 
ya la costumbre y la falsa profecía que los tenia engañados, 
la cual no os refiero porque sé que la sabéis ; di al través 
en aquella isla, fui preso y llevado donde estaban los vivos 
enterrados, sacáronme otro dia para ser sacrificado, sucedió 
la tormenta del mar, desbaratáronse los leños que servían 
de barcas, salí al mar ancho en un pedazo dellas con cade-
nas <pie me rodeaban el cuello, y esposas que me ataban 
las manos, caí en las misericordiosas del príncipe Arnaldo, 
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que esla presente, por cuya orden entré en la isla para ser 
espía que investíase si estaba en ella mi hermana, no sa-
biendo que yo fuese hermano de Auristela, la cual otro dia 
Vino en traje de varón á ser sacrificada : conocíla, dolióme 
su dolor, previne su muerte con decir que era hembra, 
como ya lo habia dicho Cloelia su ama, que ia acompañaba, 
y el modo como allí las dos vinieron ella lo dirá cuando qui-
siere ; lo que en la isla nos sucedió ya lo sabéis, y con esto 
y con lo que á mi hermana le queda por decir, quedareis sa-
tisfechos de casi todo aquello que acertare á pediros el de-
seo en la certeza de nuestros sucesos. 
CAPITULO XXII. 
Llega S in iba ldo , h e r m a n o de Renato , con noticias favorables de Francia, 
Trata de volver i. aquel re ino c o n Renato y Eusebia, Llevan en su navio 
á Arnaldo , Mauricio, Transila y Ladis lao : y en el otro se embarcan para 
España Periandro, Auristela, los dos Antonios, Riela y Constanza: y 
Rutilto se q u e d a allí por e rmi taño . 
No sé si tenga por cierto, de manera que ose afirmar, que 
Mauricio y algunos de los mas oyentes se holgaron de que 
Periandro pusiese fin en su plática, porque las mas veces 
las que son largas, aunque sean de importancia, suelen ser 
desabridas. Este pensamiento pudo tener Auristela, pues 110 
(pliso acreditarle con comenzar por entonces la historia de 
sus acontecimientos; que puesto que habian sido pocos 
desde que fué robada del poder de Arnaldo hasta que Pe -
riandro la halló en la isla barbara, 110 quiso añadirlos hasta 
mejor coyuntura, ni aunque quisiera tuviera lugar para ha-
cerlo, porque se lo estorbara una nave que vieron venir por 
alta mar encaminada a la isla, con lodas las velas tendidas, 
de modo que en breve rato llegó á una de las calas de la 
isla, y luego fué de Renato conocida, el cual dijo : esta es, 
señores,la nave donde mis criados v misamigos suelen visi-
tarme algunas veces; ya en esto hecha la zaloma y arrojado 
el esquife al agua, se llenó de gente, que salió á la ribera, 
donde ya estaban para reeebirle Renato y lodos los que con 
él estaban : hasta veinte serian los desembarcados, entre 
los cuales salió uno de gentil presencia, que mostró ser se-
ñor de todos los demás, el cual apenas vió a Renato, cuando 
con los brazos abiertos se vino á él, diciéndote : abrázame, 
hermano, en albricias de que te traigo las mejores nuevas 
que pudieras desear ; abrazóle Renato, porque conoció ser 
su hermano Sinibaldo, á quien dijo : ningunas nuevas me 
pueden ser mas agradables, ó hermano mió, que ver tu pre-
sencia, que puesto que en el siniestro estado en que ine 
veo ninguna alegría seria bien que me alegrase, el verte 
pasa adelante y tiene escepcion en la común regla de mis 
desgracias. Sinibaldo se volvió luego a abrazar á Eusebia, y 
la dijo : dadme también vos los brazos, señora, que también 
me debéis las albricias de las nuevas (pie traigo, las cuales 
no será bien dilatarlas, porque no se dilate mas vuestra 
pena : sabed, señores, que vuestro enemigo es muerto de 
tina enfermedad, que habiendo estado seis dias antes que 
muriese sin habla, se la dió el cielo seis horas antes (¡ue 
despidiese el alma, en el cual espacio con muestras de un 
grande arrepentimiento confesó la culpa en que habia cardo 
de haberos acusado falsamente, confesó su invidia de-
claró su malicia, y finalmente hizo todas las demostraciones 
bastantes ámanifestar su pecado; puso en los secretos jui-
cios de Dios el haber salido vencedora su maldad contra la 
bondad vuestra, y no solo se contentó con decirlo, sino que 
quiso que quedase por instrumento público esta verdad, la 
cual sabida por el rey, también por público instrumento os 
volvió vuestra honra y os declaró a ti, ó hermano, por ven-
cedor y á Eusebia por honesta y limpia, y ordenó que fuése-
des buscados, y que hallados os llevasen á su presencia para 
recompensaros con su magnanimidad y grandeza ¡as estre-
chezas en que os debeis de haber visto. Si estas son nuevas 
dignas de (¡ue os den gusto, á vuestra buena consideración lo 
dejo. Son tales, dijo e n t o n c e s Arnaldo, que 110 hay acrecen-
tamiento de vida (¡ue las aventaje, m posesión de no espera-
das riquezas que las l l e g u e n , porque la honra perdida y vuelta 
á cobrar con estremo, no tiene bien alguno la tierra que se 
le iguale : gocéisle luengos años, señor Renalo, y gócele en 
540 OBRAS DE 
vuestra compañía la sin par Eusebia, yedra de vuestro mu-
ro, olmo de vuestra yedra, espejo de vuestro gusto y ejem-
plo de bondad y agradecimiento. 
Este mismo parabién, aunque con palabras diferentes, les 
dieron todos, y luego pasaron á preguntarle por nuevas de 
lo que en Europa pasaba y en otras partes de la tierra, de 
quien ellos por andar en el mar tenian poca noticia. Sini-
baldo respondió que de lo que mas se trataba era de la ca-
lamidad en que estaba puesto, por e¡ roy de los dañaos Leo-
poldio, el rey antiguo de Dinamarca, y por otros allegados 
que á Leopoldio favorecían : contó asimismo cómo se mur-
muraba que por la ausencia de Arnaldo, príncipe heredero 
<íe Dinamarca, estaba su padre tan á pique de perderse, del 
cual príncipe decian que cual mariposa se iba tras la luz 
de unos bellos ojos de una su prisionera, tan no conocida 
por linaje, que uo se sabia quién fuesen sus padres : contó 
con esio guerras del de Transilvania, movimientos del tur-
co, enemigo común del género humano, dió nuevas de la 
gloriosa muerte de Carlos V, rey de España y emperador 
romano, terror de los enemigos de la Iglesia y asombro de 
los secuaces de Mahoma : dijo asimismo otras cosas mas 
menudas, que unas alegraron y otras suspendieron, y las 
unas y las otras dieron gusto á todos, sino fué al pensativo 
Arnaldo, que desde el punto que oyó la opresion de su pa-
dre, puso los ojos en el suelo y la mano en la mejilla, y al 
cabo de un buen espacio que así estuvo, quitó los ojos de la 
tierra, y poniéndolos en el cielo, esclamando en voz alta, 
dijo : ¡ ó amor, ó honra, ó compasion paterna, y cómo me 
apretáis el alma! perdóname, amor, que no porque me aparto 
te dejo : espérame, ó honra, que no porque tenga amor de-
jaré de seguirle : consuélate, ó padre, que ya vuelvo : espe-
radme, vasallos, que el amor nunca hizo ningún cobarde, 
ni lo he de ser yo en defenderos, pues soy el mejor y el mas 
bien enamorado del mundo; para la sin par Auristela quiero 
ir a ganar lo que es mió, y para poder merecer por ser rey 
lo que no merezco por ser amante, que el amante pobre, si 
la ventura a manos llenas no le favorece, casi no es posible 
<jue llegue a felice fin su deseo: rey la quiero pretender, rey 
la he de servir, amante la he de adorar; y si con todo esto 
no la pudiere merecer, culparé mas á mi suerte que á su co -
nocimiento. 
Todos los circunstantes quedaron suspensos oyendo las 
razones de Arnaldo; pero el que mas lo quedó de todos fué 
Sinibaldo, á quien Mauricio habia dicho cómo aquel era el 
príncipe de Dinamarca, y aquella, mostrándole a Auristela, 
la prisionera que decian que le traia rendido; puso algo mas 
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de propósito los ojos en Auristela Sinibaldo, y luego juzgó á 
discreción la que en Arnaldo parecia locura, porque la b e -
lleza de, Auristela, como otras veces se ha dicho, era tal que 
cautivaba Uis corazones de cuantos la miraban, y hallaban 
en ella disculpa lodos los errores que por ella se hicieran. 
Es pues el caso que aquel mismo dia se concertó que Renato 
y Eusebia se volviesen á Francia, llevando en su navio á Ar-
naldo para dejalle en su reino, el cual quiso llevar consigo á 
Mauricio y a Transila su hija y a Ladislao su yerno; y que 
en el navio de la huida, prosiguiendo su viaje, fuesen á Es-
paña Periandro, los dos Antonios, Auristela, Riela y la her-
mosa Constanza: Rutilio, viendo este repartimiento, estuvo 
esperando á qué parte le echarían , pero antes que le decla-
rasen, puesto de rodillas ante Renato, le suplicó le hiciese 
heredero de sus alhajas y le dejase en aquella isla, siquiera 
para que no faltase en ella quien encendiese el farol que 
guiase a los perdidos navegantes, porque él queria acabar 
bien la vida, hasta entonces mala : reforzaron todos su cris-
tiana petición, y el buen Renato, que era tan cristiano como 
liberal, le concedió todo cuanto pedia, diciéndole que qui-
siera que fueran de importancia las cosas que le dejaba, 
puesto que eran todas las necesarias para cultivar la tierra y 
pasar la vida humana : a lo que añadió Arnaldo que él le 
prometía, si se viese pacifico en su reino, de enviarle cada 
un año un bajel que le socorriese : á todos hizo señales de 
besar los piés Rulilio, y todos le abrazaron, y los mas dellos 
lloraron de ver la santa resolución del nuevo ermitaño, que 
aunque la nuestra no se enmiende, siempre da gusto ver 
enmendar la ajena vida, sino es que llega á tanto la proter-
vidad nuestra, que querríamos ser el abismo que á otros 
abismos llamase. Dos dias lardaron en disponerse y acomo-
darse para seguir cada uno su viaje, y al punto de la partida 
hubo corteses comedimientos, especialmente enire Arnal-
do, Periandro y Auristela, y aunque entre ellos se mezcla-
ron amorosas razones, todas fueron honestas y comedidas, 
pues no alborotaron el pecho de Periandro : lloró Transila, 
no tuvo í'iijutos los ojos Mauricio, ni lo estuvieron Jos de 
Ladislao : gimió Riela, enternecióse Constanza y su padre y 
su hermano también se mostraron tiernos ; andaba Rutilio de 
unos en otros, ya vestido con los hábitos de ermitaño de 
Renato, despidiéndose destos y de aquellos, mezclando so -
llozos y lágrimas lodo á un tiempo; finalmente, convidándo-
les el sosegado tiempo y un viento que podía servir a dife-
rentes viajes, se embarcaron y le dieron las velas, y Rutilio 
mil bendiciones puesto eu lo alio de las ermitas. Y aquí dió 
fin á este secundo libro el autor desta peregrina historia. 
LIBRO TERCERO. 
CAPITULO PRIMERO. 
Llegan á Portugal, desembarcan en B e l é n : pasan por tierra £1 L i s b o a , de d o n d » 
al cabo de d i e i dias salen eu truje de peregr inos . 
Como están nuestras almas siempre en continuo movi-
miento, y no pueden parar ni sosegar sino en su centro, 
(¡ue es Dios , para quien fueron criadas, no es maravilla que 
nuestros pensamientos se muden , que este se tome , aquel 
se deje , uno se prosiga y otro se olvide, y el que mas cerca 
anduviere de su sosiego, ese será el mejor cuando 110 se 
mezcle con error de entendimiento. Esto se ha dicho en 
disculpa de la lijereza que mostró Arnaldo en dejar en un 
punto el deseo que tanto tiempo habia mostrado de servir á 
Auristela: pero no se puede decir que le dejo, sino que le 
entretuvo, en tanto que el de la honra , que sobrepuja al 
tic todas las acciones humanas, se apoderó de su alma, el 
cual deseó se le declaró Arnaldo á Periandro una noche an-
tes de la partida , bablándole aparte en la isla de las ermi-
tas : allí le suplicó (que quien pide lo que ha menester, no j 
ruega, sino suplica) que mirase por su hermana Auristela, 
y que la guardase para reina de Dinamarca , y que aunque 
la ventura no se le mostrase á él buena en cobrar su reino, 
y en tan justa demanda perdiese la vida, se estimase Au-
ristela por viuda de un principe y como tal supiese escoger 
esposo, puesto que ya éi sabia y muchas veces lo habia di-
cho , que por sí sola , sin tener dependencia de otra gran-
deza alguna, merecía ser señora del mayor reino delmundOf 
que 110 del de Dinamarca : Periandro le respondió que le 
agradecía su buen deseo, y que él tendría cuidado de mirar 
por ella como por cosa que tanto le tocaba y que tan bien 
¡e venia. 
Ninguna tiestas razones dijo Periandro á Auristela, por-
que las alabanzas que sedan a la persona amada, halas 
de decir el amante como propias, y 110 como que se dicen 
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Ue persona ajena. No ba de enamorar el amante con las 
gracias de otro: suyas lian de ser las que mostrare á su 
dama: sí no canta bien, uo le traiga quien la cante: si 
no es demasiado gentilhombre, no se acompañe con Ga-
nimedes : y finalmente , soy de parecer que I; s faltas que 
tuviere, no las enmiende con ajenas sobras. EsLos consejos 
no se dan á Periandro, que de los bienes de la naturaleza 
se llevaba la gala , y en los de la fortuna era inferior á po-
cos. En esto iban las naves con un mismo viento por dife-
rentes caminos, que este es uno de los que parecen miste-
rios en el arte de la navegación : iban rompiendo como 
digo , 110 claros cristales, sino azules; mostrábase el mar 
colchado, porque el viento tratándole con respeto, 110 se 
atrevía á tocarle á mas de la superficie, y la nave suave-
mente le besaba los labios, y se dejaba resbalar por él con 
tanta lijereza , (¡ue apenas parecía que le tocaba : desta 
suerte y con la misma tranquilidad y sosiego navegaron diez 
y siete dias sin ser necesario subir ni bajar, ni llegar á tem-
plar las velas, cuya felicidad en los que navegan, s ino 
tuviese por descuentos el temor de borrascas venideras, no 
habría gusto con que igualalle. 
Al cabo destos , ó pocos mas dias , al amanecer de uno, 
dijo un grumete que desde la gavia mayor iba descubriendo 
la tierra: albricias, señores, albricias pido y albricias me-
rezco, tierra , tierra, aunque mejor diría c ie lo , c ielo , por-
que sin duda estamos en el paraje de la famosa Lisboa, cu-
yas nuevas sacaron de los ojos de lodos tiernas y alegres 
lágrimas , especialmente de Riela , de los dos Antonios y 
de su hija Constanza ; porque les pareció que ya habian lle-
gado á la tierra de promisión que tanto deseaban; echóle 
los brazos Antonio al cuello, diciéndole: agora sabrás, 
bárbara mia, del modo que has de servir á Dios, con otra 
relación mas copiosa, aunque no diferente de la que yo te 
he hecho: agora verás los ricos templos en que es adorado, 
verás juntamente las católicas ceremonias con que se sirve, 
y notarás como la caridad cristiana está en su punto ; aquí 
en esta ciudad verás cómo son verdugos de la enfermedad 
muchos hospitales (¡ue la destruyen, yelque en ellos pierde 
la vida envuelto en la eficacia de infinitas indulgencias 
gana la del c ie lo : aquí el amor y la honestidad se dan las 
manos, y se pasean juntos; la cortesía no deja que se le 
llegue la arrogancia. y la braveza no consiente que se le 
acerque la cobardía : todos sus moradores son agradables, 
son corteses, son liberales y son enamorados, porque son 
discretos: la ciudad es la mayor de Europa y la de mayores 
tratos; en ella se descargan las riquezas del Oriente, y desde 
ella se reparten por el universo ; su puerto es capaz, 110 
solo de naves que se puedan reducir á número, sino de sel-
vas movibles de árboles que los de las naves forman: la 
hermosura de las mujeres admira y enamora, la bizarría de 
los hombres pasma, como ellos dicen; finalmente, esta es 
la tierra que da al c ie lo , santo y copiosísimo tributo. No 
digas mas, dijo á esta'sazón Periandro: deja, Antonio, 
algo para nuestros ojos, que las alabanzas no lo han de decir 
todo : algo ha de quedar para la vista , para que con ella 
nos admiremos de nuevo; y así creciendo el gusto por pun-
tos , vendrá á ser mayor en sus estremos. 
Contentísima estaba Auristela de ver que se le acercaba 
la hora de poner pié en tierra firme, sin andar de puerto en 
puerto y de isla en isla, sujeta á la inconstancia del mar y 
a la movible voluntad de los vientos, y m a s cuando supo 
que desde allí a Roma podia ir á pié enjuto sin embarcarse 
olra vez si 110 quisiese. Medio dia seria cuando llegaron á 
Sangian , donde se registro el navio, y donde el castellano 
del castillo y los que con él entraron en la nave, se admi-
raron de la hermosura de Auristela, la gallardía d e Perian-
dro , del traje bárbaro de los dos Antonios, del buen as-
pecto de Riela y de la agradable belleza de Constanza: su-
pieron ser estranjeros , y que iban peregrinando á Roma: 
satisfizo Periandro a los marineros que los habian traido 
magníficamente con el oro (jue sacó Riela de la isla bar-
bara , ya vuelto en moneda corriente en la isla de Poliearpo; 
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los marineros quisieron llegar á Lisboa á granjearlo con 
alguna mercancía; el castellano de Sangian envió al gober-
nador de Lisboa, que entonces era el arzobispo de Braga, 
por ausencia del rey que no eslaba en la ciudad , la nueva 
de la venida de los estranjeros y de la sin par belleza de 
Auristela, añadiendo la de Constanza, que con el traje 
de bárbara no solamente no ta encubría, pero la realzaba: 
exageróle asimismo la gallarda disposición de Periandro, y 
juntamente la discreción de todos , que no bárbaros, sino 
cortesanos parecían: llegó el navio á la ribera de la ciudad, 
y en la de Belén desembarcaron, porque quiso Auristela, 
enamorada y devota de la fama de aquel santo monasterio, 
visitarle primero y adorar en él al verdadero Dios, libre y 
desembarazadamente, sin las torcidas ceremonias de su 
tierra. Habia salido á la marina infinita gente á ver los es-
tranjeros desembarcados en Belén, corrieron allá todos por 
ver la novedad, que siempre se lleva tras sí los deseos y 
los ojos. 
Ya salia de Belén el nuevo escuadrón de la nueva hermo-
sura; Biela medianamente hermosa, pero estremadamente 
á lo bárbaro vestida; Constanza hermosísima y rodeada de 
pieles; Antonio el padre, brazos y piernas desnudas , pero 
con pieles de lobos cubierto lo demás del cuerpo ; Antonio 
el hijo iba del mismo modo , pero con el arco en la mano y 
la aljaba de las saetas á las espaldas; Periandro con casaca 
de terciopelo verde y calzones de lo mismo á lo marinero, 
un bonete estrecho y puntiagudo en la cabeza, que no le 
podia cubrir las sortijas de 010 (jue sus cabellos formaban; 
Auristela traia toda la gala del setentrion en el vestido, la 
mas bizarra gallardía en el cuerpo y la mayor hermosura del 
mundo en et rostro: en efecto, todos juntos y cada uno de 
por sí, causaban espanto y maravilla á quien los miraba-
pero sobre todos campeaba la sin par Auristela y el gallardo 
Periandro: llegaron por tierra á Lisboa, rodeados de p le -
beya y cortesana gente: lleváronlos al gobernador que des-
pues de admirado de verlos, 110 se cansaba de preguntarles 
quiénes eran , de dónde venian y adonde iban. A lo que 
respondió Periandro , que ya traia estudiada la respuesta 
que habia de dar á semejantes preguntas, viendo que se le 
habian de hacer muchas veces ; y así cuando queria ó le 
parecía que le convenía, relataba su historia a lo largo, en-
cubriendo siempre sus padres , de modo que satisfaciendo 
á los que le preguntaban, en breves razones cifraba, si no 
toda,á lo menos gran parle de su historia. Mandólos el viso-
rey alojar en uno de los mejores alojamientos de la ciudad, 
(jue acertó á ser la casa de un magnífico caballero portugués, 
donde era tanta ia gente que concurría para vera Auristela, 
de quien solo habia salido ta fama de lo que habia que vet-
en todos , que fué parecer de Periandro mudasen los trajes 
de bárbaros en los de peregrinos, porque la novedad de los 
que traían éra la causa principal de ser tan seguidos, que 
ya parecían perseguidos del vulgo; además que para el viaje 
que ellos llevaban de Boma ninguno les venia mas á cuento: 
hízose así, y de allí á dos dias se vieron peregrinamente pe-
regrinos. Acaeció pues, que al salir un dia de casa un hom-
bre portugués se arrojó á los piés de Periandro, llamándole 
por su nombre, y abrazándole por las piernas le dijo : ¿qué 
ventura es esta, señor Periandro, que la dés á esta tierra 
con tu presencia? 110 te admires en ver que te nombro pnr 
tu nombre, que uno soy de aquellos veinte que cobraron 
libertad en la abrasada isla bárbara, donde tú la tenias per-
dida ; hallóme á la muerte de Manuel de Sonsa Coutiño, el 
caballero portugués; apartóme de tí y de los tuyos en el 
hospedaje donde llegó Mauricio y Ladislao en busca de 
Transila, esposa del uno y hija del otro: trájome la buena 
suerte á mi patria, conté aqui a sus parientes la enamorada 
muerte, creyéronla, y aunque yo no se la al.rmara de vista, 
la creyeran por tener casi en costumbre el mor.r de amores 
los portugueses: un hermano suyo, que heiedo su hacienda, 
ha hecho sus obsequias,y en una capilla de su linaje le puso 
en una piedra de marmol blanco, como si debajo della es -
tuviera enterrado, un epitafio que quiero que vengáis á ver 
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lodos así como estáis, porque creo que os ha de agradar por 
discretu y por gracioso. Por las palabras bien conoció P e -
riandro que aquel hombre decía verdad; pero por el rostro 
no se acordaba haberle visto en su vida; con lodo eso, se 
fueron al templo que decia , y vieron la capilla y la losa so-
bre la cual estaba escrito en lengua portuguesa este epitafio,-
que leyó casi en castellano Antonio el padre, que decia así: 
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y beneficios, y se pusieron eu camino de Castilla, y esla par-
tida fué menester hacerla de noche temerosos que si de dia 
la hicieran la gente que les seguiría la estorbara, puesto que 
la mudanza del traje habia hecho ya (¡ue amainase la admi-
ración. 
CAPITULO II. 
AQUI Y A C E VIVA LA MEMORIA 
DEL YA MUERTO 
MANUEL DE SODSA COUTIÑO, 
CAl iALLEHO PORTUGUÉS, 
<JÜE Á NO SER PORTUGUÉS AUN FUERA ViVO : 
NO MURIÓ A LAS MANOS 
DE NINGUN C A S T E L L A N O , 
SINO A LAS DE AMOR , QUE TODO LO PUEDE ; 
PROCURA SAlíER SU VIDA, 
Y ENVIDIARÁS SU MUERTE, 
PASAJERO. 
Vió Periandro, que habia tenido razon el portgués de ala-
barle el epitafio, en el escribir de los cuales tiene gran pri-
mor la nación portuguesa. Preguntó Auristela al portugués, 
qué sentimiento habia hecho la monja, dama del muerto, de 
la muerte de su amante : el cual la respondió que dentro de 
pocos dias que la supo pasó desta á mejor vida, ó ya por la 
estrecheza de la que hacia siempre, ó ya por el sentimiento 
del no pensado suceso: desde allí se fueron en casa de un fa 
moso pintor , donde ordenó Periandro, que en un lienzo 
grande le pintase todos los mas principales casos de su his-
toria : a uu lado pintó la isla barbara ardiendo en llamas , y 
allí junto á la isla de la prisión y un poco mas desviado la 
balsa ó enmaderamiento donde le halló Arnaldo , cuando le 
llevó á su navio ; en otra parte estaba la isla nevada , donde 
el enamorado portugués perdió la vida : luego la nave que 
los soldados de Arnaldo taladraron : allí junto pintó la divi-
sión del esquife y de la barca; allí se mostraba el desafio de 
los amantes de Taurisa y su muerte , aca estaban serrando 
por la quilla la nave que Labia servido de sepultura á Auris-
tela y á los que con ella venian, acullá estaba la agradable 
isla donde vió en sueños Periandro los dos escuadrones de 
virtudes y vicios, y allí junto la nave donde los pecesnáu-
l'ragos pescaron a los dos marineros y les dieron en su 
vientre sepultura : no se olvidó de que pintase verse em-
pedrados en el mar helado , el asalto y combate del na-
vio , ni el entregarse a Cralilo: pintó asimismo la teme-
raria carrera del poderoso caballo, cuyo espanto , de león 
le hizo cordero, que los tales con un asombro se aman-
san : pintó como en rasguño y en estrecho espacio las fies-
las de Poiicarpo coronándose á sí mismo por vencedor 
en ellas: resolutamente 110 quedó paso principal en que 
110 hiciese labor en su historia, que allí no pintase, hasta 
poner la ciudad de Lisboa y su desembarcacion en el mismo 
traje en que habian venido : también se vió en el mismo 
lienzo arder la isla de Poiicarpo, áClodio traspasado con la 
saeta de Antonio y á Zenotia colgada de una entena: pintóse 
también la isla de las Ermitas y a Rutilio con apariencias de 
santo : este lienzo se hacia de una recopilación que les es-
cusaba de contar su historia por menudo, porque Antonio el 
mozo declaraba las pinturas y los sucesos , cuando le apre-
taban á que los dijese ; pero en lo que mas se aventajó el 
pintor famoso , fué en el retrato de Auristela, en quien de-
cian se habia mostrado á saber pintar una hermosa figura, 
puesto que la dejaba agraviada; pues á la belleza de Auris-
tela, sino era llevado de pensamiento divino, no habia pin-
cel humano que alcanzase. Diez dias estuvieron en Lisboa, 
todos ios cuales gastaron en visitar los templos y en enca-
minar sus almas por la derecha senda de su salvación , al 
cabo de los cuales con licencia del visorey y con patentes 
verdaderas y firmes de quienes eran, y adonde iban, se des-
pidieron del caballero portugués su huésped y del hermano 
del enamorado Alberto, de quien recebieron grandes caricias 
Empiezan )os peregr inos su viaje p o r España : sucéden les nuevos 
y estraiios casos. 
Pedían los tiernos años de Auristela y los mas tiernos de 
Constanza, con los entreverados deRicla, coches, estruendo 
y aparato para el largo viaje en que se pot.ian ; pero la devo-
ción de Auristela , que habia prometido de ir á pié hasta 
Roma , desde la parte do llegase en tierra firme , llevó tras 
sí las demás devociones, y todos de un parecer, así varones 
como hembras, votaron el viaje á pié añadiendo si fuese ne-
cesario , mendigar de puerta en puerta : con esto cerró la 
del dar Riela, y Periandro se escusó de no disponer de la 
cruz de diamantes (pie Auristela traia , guardándola con las 
inestimables perlas para mejor ocasion: solamente compra-
ron un bagaje que sobrellevase las cargas que no pudieran 
sufrir las espaldas; acomodáronse de bordones, que servían 
de arrimo y defensa y de vainas de unos agudos estoques; con 
este cristiano y humilde aparato salieron de Lisboa, deján-
dola sin su belleza, y pobre sin la riqueza de su discreción, 
como lo mostraron los infinitos corrillos de gente que en 
ella se hicieron, donde la fama 110 trataba de otra cosa, sino 
del estremo de discreción y belleza de los peregrinos es-
tranjeros. 
Desta manera , acomodándose á sufrir el trabajo de hasta 
dos ó tres leguas de camino cada dia, llegaron á Badajoz, 
donde ya tenia el corregidor castellano nuevas de Lisboa, 
como por allí habian de pasar los nuevos peregrinos , los 
cuales entrando en la ciudad, acertaron á alojarse en uu me-
són do se alojaba una compañía de famosos recitantes, los 
cuales aquella misma noche habian de dar la muestra para 
ale til zar la licencia de representar en público , en casa del 
corregidor; pero apenas vieron el rostro de Auristela y el de 
Constanza cuando les sobresaltó lo que solia sobresaltar a to-
dos aquellos (jue primeramente las veian , que era admira-
ción y espanto ; pero ninguno puso tan en punto el maravi-
llarse, como fué el ingenio de un poeta, quede propósito con 
los recitantes venia, así para enmendar y remendar comediad 
viejas, como para hacerlas de nuevo, ejercicio mas ingenioso 
que honrado y mas de trabajo que de provecho: pero la esce-
lencia de la poesía es tan limpia como el agua clara , que a 
todo lo no limpio aprovecha: es como el so l , que pasa por 
todas las cosas inmundas sin que se le pegue nada; es habili-
dad que tanto tale cuanto se estima : es un rayo (pie suele 
salir de donde está encerrado , no abrasando, sino alum-
brando: es instrumento acordado que dulcemente alegra los 
sentidos , y al paso del deleite lleva consigo la honestidad y 
el provecho : digo en fin, que este poeta, a quien la necesi-
dad habia hecho trocar los Parnasos con los mesones y las 
Castalias y las Aganipes con los charcos y arroyos de los ca-
minos y ventas, fué el que mas se admiró de la belleza de Au-
ristela , y al momento la marcó en su imaginación y la tuvo 
por mas que buena para ser comedianta, sm reparar si sabia 
ó 110 la lengua castellana : contentóle el talle, dióle gusto 
el brio, y en un instante la vistió en su imaginación en hábito 
corlo de varón ; desnudóla luego y vistióla de ninfo, y cas» 
al mismo punto la envistió de la majestad de reina, sin de-
jar traje de risa ó de gravedad, de que no la vistiese, y en 
todas se le representó grave , alegre, discreta, aguda y so-
bre manera honesta, estreñios que se acomodan mal en un» 
farsanta hermosa. 
¡Válame Dios! ¡y Con cuánta facilidad discure el ingenio d« 
un poeta y se arroja á romper por mil imposibles! ¡sobre cuáí 
ílaeos cimientos levanta grandes quimeras ! todo se lo hall9 
hecho , todo fácil, todo llano , y esto de manera , que ia5 
esperanzas le sobran cuando la ventura le falta , como l|? 
mostró este nuestro moderno poeta , cuando vió descogí 
acaso el lienzo donde venian pintados los trabajos de P<" 
PERSILES Y 
riandro ; allí se vió él en el mayor que en su vida se liabia 
visto , por venirle á la imaginación un grandísimo deseo de 
componer de todos ellos una comedia : pero no acertaba en 
qué nombre la pondría, si la llamaría comedia ó tragedia, ó 
tragicomedia , porque si sabia el principio, ignoraba el me-
dio y el Íin, pues aun todavía iban corriendo las vidas de Pe-
riandro y de Auristela , cuyos fines habian de poner nombre 
a lo que dellos se representase: pero lo que mas le fatigaba 
era pensar cómo podria encajar un lacayo consejero y gra-
cioso en el mar y entre tantas islas , fuego y nieves , y con 
todo esto no se desesperó de hacer la comedia y de encajar 
el tal lacayo, á pesar de todas las reglas de la poesía y á 
despecho del arte cómico , y en tanto, que en esto iba y 
venia , tuvo lugar de hablar á Auristela y de proponerla 
su deseo y aconsejarla cuán bien la estaría si se hiciese 
recitanta : dijola , que á dos salidas al teatro la lloverían 
minas de oro acuestas , porque los príncipes de aque-
lla edad eran como hechos de alquimia , que llegada al oro 
es oro y llegada al cobre es cobre ; pero que por la ma-
yor parte rendían su voluntad á las ninfas de los teatros, alas 
diosas enteras y á las semideas , á las reinas de estudio y á 
las fregonas de'apariencia : díjole , que si alguna fiesta real 
acertase á hacerse en su tiempo , que se diese por cubierta 
de faldellines de oro , porque todas ó las mas libreas de los 
caballeros habian de venir á su casa rendidas á besarla los 
piés: representóla el gusto de los viajes , y el llevarse tras 
si dos ó tres disfrazados caballeros que la servirían tan de 
criados como de amantes : y sobre todo encarecía y puso 
sobre las nubes la escelencia y la honra que la darían en en -
cargarla las primeras figuras: en íin, la dijo que si en alguna 
cosa se verificaba la verdad de un antiguo refrán castellano, 
era en las hermosas farsantas , donde la honra y provecho 
cabían en un saco. Auristela le respondió, que no habia en-
tendido palabra de cuantas le habia nicho, porque bien se 
veia que ignoraba la lengua castellana, y que puesto que la 
supiera , sus pensamientos eran otros, que tenian puesta la 
mira en otros ejercicios, si no tan agradables, á lo menos mas 
convenientes. Desesperóse el poeta con la resoluta res-
puesta de Auristela ; miróse á los piés de su ignorancia, y 
deshizo la rueda de su vanidad y locura. 
Aquella noche fueron á dar muestra en casa del corregi-
dor, el cual como hubiese sabido (jue la hermosa junta pe-
regrina estaba en la ciudad, los envió á buscar y á convi-
dar viniesen á su casa á ver la comedia , y a recebir en ella 
muestras del deseo que tenia de servirles, por las que de su 
valor le habian escrito de Lisboa: aceptólo Periandro con 
parecer de Auristela y de Antonio el padre, á quien obede-
cían como á su mayor. Juntas estaban muchas damas de la 
ciudad con la corregidora, cuando entraron Auristela, Riela y 
Constanza con Periandro y los dos Antonios, admirando, 
suspendiendo, alborotando la vista de los presentes, que á 
sentir tales efectos les forzaba la sin par bizarría de los 
nuevos peregrinos, los cuales acrecentando con su humildad 
y buen parecer la benevolencia de los que los recebieron, 
dieron lugar á que les diesen casi el mas honrado en la 
fiesta, que fué la representación de la fabula de Célalo y de 
Procris , cuando ella celosa mas de lo que debia, y él con 
menos discurso que fuera necesario, disparó el dardo que á 
ella la quitó la vida, y á él el gusto para siempre : el verso 
tocó los estreñios de bondad posibles, como compuesto, se-
gún se di jo , por Juan de Herrera de Gamboa, a quien por 
mal nombre llamaron el Maganto, cuyo ingenio tocó asi 
mismo las mas altas rayas de la poética estera. Acabada la 
comedia, desmenuzaron las damas la hermosura de Auris-
tela parte por parte, y hallaron todas un todo á quien die-
ron por nombre: Perfección sin lacha; y los varones dije-
ron lo mismo de la gallardía de Periandro; y de recudida se 
alabó también la belleza de Constanza y la bizarría de su 
hermano Antonio. Tres dias estuvieron en la ciudad, donde 
en ellos mostró el corregidor ser caballero liberal, y tener la 
corregidora condicion de reina, según fueron las dadivas y 
presentes que hizo á Auristela y á los demás peregrinos, los 
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cuales mostrándose agradecidos y obligados, prometieron 
de tener cuenta de darla de sus sucesos, de donde quiera 
que estuviesen. Partidos pues de Radajoz , se encaminaron 
á Nuestra Señora de Guadalupe, y habiendo andado tres días, 
y en ellos cinco leguas, les tomó la noche en un monte p o -
blado de infinitas enemas y de otros rústicos árboles: lenta 
suspenso el cielo el curso y sazón del tiempo en la balanza 
igual de los dos equinoeios: ni el calor fatigaba, 111 el trio 
ofendía; y á necesidad, tan bien se podia pasar la noche en 
el campo como eh el aldea; y á esta causa y por eslar lejos 
un pueblo, quiso Auristela que se quedasen en unas maja-
das de pastores boyeros, que á los ojos se les ofrecieron. 
Hízose lo que Auristela quiso, y apenas habían entrado 
por el bosque doscientos pasos , cuando se cerró la noche 
con tanta escuridad que ios detuvo, y les hizo mirar atenta-
mente la lumbre de los boyeros, porque su resplandor les 
sirviese de norte, para no errar el camino: las tinieblas de 
la noche y un ruido que sintieron, les detuvo el paso y hizo 
que Antonio el mozo se apercebiese de su arco, perpetuo 
compañero suyo : llegó en esto un hombre á caballo, cuyo 
rostro 110 vieron , el cual les dijo: ¿ sois desta tierra, buena 
gente? No por cierto, respondió Periandro, sino de bien 
lejos del la; peregrinos estranjeros somos, que vamos a 
Roma, y primero á Guadalupe. Si, que también, dijo el de a 
caballo, hay en las estranjeras tierras caridad y cortesía , 
tembien hay almas compasivas donde quiera. ¿Pues n o . 
respondió Antonio : mirad, señor, quien quiera que seáis, si 
habéis menester algo de nosotros, y vereis cómo sale ver-
dadera vuestra imaginación. Tomad , dijo pues el caballero, 
tomad, señores, esta cadena de oro, que debe de valer do-
cientos escudos , y tomad, asimismo esta prenda que no 
debe de tener precio, a lo menos yo no se le hallo, y 
darle heis en la ciudad de Trujillo á uno de dos caballe-
ros, (¡ue en ella y en todo el mundo son bien conocidos : lla-
mase el uno don Francisco Pizarro y el otro don Juan de 
Orellana, ambos mozos, ambos libres, ambos ricos y ambos 
en todo estremo generosos (y en esto puso en las manos de 
Riela, (¡ue como mujer compasiva se adelantó á tomarlo, 
una criatura que ya comenzaba á llorar, envuelta, ni se supo 
por entonces, si en ricos ó en pobres paños) ; y diréis a 
cualquiera dellos que la guarden : que presto sabran quien 
e s , y las desdichas que á ser dichoso le habrán llevado, si 
llega á su presencia; y perdonadme , que mis enemigos me 
siguen, los cuales si aquí llegaren y preguntaren si me ha-
béis visto, diréis que 110, pues os importa poco el decir e s -
to ; ó si va os pareciere mejor, decid que por aquí P^J™11 
tres ó cuatro hombres de á caballo, que iban diciendo. a 101-
tugal, á Portugal: y adiós quedad, que no puedo detenerme, 
que puesto que el miedo pone espuelas, mas agudas las pone 
la honra: v arrimando las que traia al caballo, se aparto como 
un ravo dellos, pero casi al mismo ¡mnlo volvio el caba-
llero, y dijo : no está bautizado, y tornó á seguir su camino. 
Veis aquí a nuestros peregrinos, á Riela con la criatura en 
ios brazos, á Periandro con la cadena al cuello, á Antonio el 
mozo sin dejar de tener flechado el arco, y al padre en pos-
tura de desenvainar el estoque que de bordon le servia, y a 
Auristela confusa y atónita del estraño suceso, y á todo* 
juntos admirados del estraño acontecimiento, c u y a s a m a 
fué por entonces, que aconsejó Auristela, que como nie.¡oi 
pudiesen llegasen a la majada de los boyeros, donde 
ser hallasen remedios para sustentar aquella recien mu . , , !,;i¡,];i(¡ de su llanto criatura, que por su pequenez y la debiuo-1" 
mostraba ser de pocas horas nacida; J ^ ^ h o s tro-
llegaron a la majada de los postores, co ^ _ 
piezos y caídas, cuando antes que o P ^ o ^ 
tasen si eran servidos de dar es . o j . ' 
llego a la majada una mujer Itorw ^ ^ ^ ^ ^ . 
mente, porque moslraba en si » m ( , ( l i o d 
no dejar salir a vOz dcl ped. , principal persona": la 
as ropas que la cubi an <ran diligencia que 
rostro, la descubrieron, y vieron 
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ser tan hermosa como niña, y tan niña como hermosa, puesto 
que Ricia que sabia mas de edades, la juzgó por de diez y 
seis á diez y siete años: preguntáronle los pastores si la se-
guía alguien, ó si tenia otra necesidad que pidiese presto re-
medio : a lo que respondió la dolorosa muchacha : lo prime-
ro, señores, que habéis de hacer, es ponerme debajo de la 
tierra: quiere» decir, que me encubráis de modo que no me 
halle quien me buscare. Lo segundo, que me deis algún 
sustento, porque desmayos me van acabando la vida. Nues-
tra diligencia, dijo un pastor viejo, mostrará que tenemos 
caridad ; y aguijando con presteza á un hueco de un árbol 
que en una valiente encina se hacia, puso en él algunas pie-
Íes blandas de ovejas v cabras, que entre el ganado mayor 
se criaban; hizo un modo de lecho, bastante por entonces á 
suplir aquella necesidad precisa ; tomó luego á la mujer en 
los brazos y encerróla en el hueco , adonde te dió lo que 
pudo, que fueron sopas en leche , y le dieran vino si ella 
quisiera beberlo : colgó luego delante del hueco otras pie-
l es , como para enjugarse: Riela viendo hecho esto, ha-
biendo conjeturado, que aquella sin duda habia de serla 
madre de la criatura que ella tenia, se llegó al pastor cari-
tativo, diciéndole: 110 pongáis, buen señor, término á vues-
tra caridad, y usadla con esta criatura que tengo en los 
brazos antes que perezca de hambre, y en breves razones le 
contó cómo se la habian dado: respondióla el pastor á la 
intención, y no á sus razones, llamando á uno de los demás 
pastores , á quien mandó que tomando aquella criatura, la 
llevase al aprisco de las cabras y hiciese de modo como de 
alguna dellas tomase el pecho : apenas hubo hecho esto, y 
tan apenas que casi se oian los últimos acentos del llanto de 
la criatura, cuando llegaron á la majada un tropel de hom-
bres á caballo preguntando por la mujer desmayada y por el 
caballero de la criatura ; pero como no les dieron nuevas ni 
noticia de lo que pedian, pasaron con estraña priesa adelan-
te, de que no poco se alegraron sus remediadores, y aquella 
noche pasaron con mas comodidad que los peregrinos pen-
saron, y con mas alegría de los ganaderos, por verse tan 
bien acompañados. 
CAPITULO III. 
La donce l la encerrada c n e l ü r b o l da razón de quien era. 
Preñada estaba la encina, digámoslo así, preñadas estaban 
las nubes, cuya oscuridad la puso en los ojos de los que por 
Ja prisionera del árbol preguntaron ; pero al compasivo pas-
tor, que era mayoral del hato, ninguna cosa le pudo turbar 
para que dejase de acudir á proveer lo que fuese necesario 
al recebimiento de sus huéspedes; la criatura tomó Jos pe-
dios de ta cabra, la encerrada el rústico sustento, y los pere -
grinos el nuevo y agradable hospedaje : quisieron todos sa-
ber luego qué causas habian traido allí á ta lastimada y al 
parecer fugitiva, y á la desamparada criatura : pero fue pa-
recer de Auristela, que no le preguntasen nada hasta el ve-
nidero dia, porque los sobresaltos no suelen dar licencia á la 
lengua, aun á que cuente venturas alegres, cuanto mas des-
dichas tristes, y puesto que el anciano pastor visitaba á me-
nudo el árbol, no preguntaba riada al depósito que tenia, 
sino solamente por su salud, fuéle respondido que aunque 
tenia mucha ocasión para no tenerla, la sobraría, como ella 
se viese libre de los (¡ue la buscaban , que era su padre y 
hermanos : cubrióla y encubrióla el pastor, y dejóla y vol-
vióse á los peregrinos, que aquella noche la pasaron con mas 
claridad de las hogueras y fuego de los pastores que con 
aquella que ella Jes concedía, y antes que el cansancio Ies 
obligase á entregar Jos sentidos al sueño, quedó concertado 
que el pastor que habia llevado la criatura á procurar que 
las cabras fuesen sus amas, la llevase y entregase á una her-
mana del anciano ganadero, que casi dos leguas de allí en 
una pequeña aldea vivía : diéronle que llevase la cadena, 
con órden de darla á criar en la misma aldea, diciendo ser 
de otra algo apartada. Todo esto se hizo así, con que se ase-
guraron y apercebieron á desmentir las espías, si acaso vol-
viesen, ó viniesen otras de nuevo á buscar los perdidos, á 
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lo menos los que perdidos parecían : en t ratar desto y en sa-
tisfacer la hambre y en un breve rato que se apoderó de sus 
ojos el sueño y de sus lenguas el silencio; se pasó el de la 
noche, y se vino á mas andar el dia, alegre para todos, y no 
para la temerosa que encerrada en el árbol, apenas osaba 
ver del sol la claridad hermosa. Con todo eso , habiendo 
puesto primero, cerca y lejos del rebaño, de trecho en trecho 
centinelas que avisasen si alguna gente venia, la sacaron del 
árbol para que la diese el aire, y para saber della lo que de -
seaban, y con la luz del dia vieron que la de su rostro era 
admirable, de modo que puso en duda, ácuál darían della y 
de Constanza, despues de Auristela, el segundo lugar do 
hermosa, porque donde quiera se llevó el primero Auristela, 
á quien no quiso dar igual la naturaleza. Muchas preguntas 
la hicieron y muchos ruegos precedieron antes, lodos enca-
minados á que su suceso les contase, y ella de puro cortés y 
agradecida, pidiendo licencia á su flaqueza, con aliento de-
bilitado asi comenzó á decir. 
Puesto, señores, que en lo que deciros quiero tengo de 
descubrir faltas que me han de hacer perder el crédito de 
honrada, todavía quiero mas parecer cortés por obedeceros, 
que desagradecida por no contentaros. Mi nombre es Feli-
ciana de la Voz , mi patria una villa no lejos deste lugar, 
mis padres son nobles mucho mas que ricos, y mi hermo-
sura, en tanto que no ha estado tan marchita como agora, 
ha sido de algunos estimada y celebrada. Junto á la villa que 
me dió el cielo por patria vivia un hidalgo riquísimo, cuyo 
trato y cuyas muchas virtudes le hacían ser caballero en Ja 
opinion de las gentes : este tiene un hijo, que desde agora 
muestra ser tan heredero de las virtudes de su padre , que 
son muchas, comodesu hacienda, que es infinita: vivia ansí' 
mismo en la misma aldea un caballero con otro hijo suyo, 
mas nobles que ricos, en una tan honrada medianía, que n¡ 
los humillaba, ni los ensoberbecía : con este segundo man-
cebo noble ordenaron mi padre y dos hermanos que tengo 
de casarme, echando á las espaldas los ruegos con que me 
pedia por esposa el rico hidalgo ; pero yo, á quien los cie-
los guardaban para esta desventura en que me veo , y para 
otras en que pienso verme, me dió por esposo al rico, y yo 
me entregué per suya á hurto de mi padre y de mis herma-
nos, que madre no la tengo por mayor desgracia mia : vi-
monos muchas veces solos y juntos, que para semejantes ca-
sos nunca la ocasion vuelve las espaldas, antes en la mitad 
de las imposibilidades ofrece su guedeja. 
Destas juntas y destos hurtos amorosos se acortó mi ves-
tido y creció mi infamia, si es (¡ue se puede llamar infamia 
la conversación de los desposados amantes : en este tiempo 
sin hacerme sabidora, concertaron mis padres y hermanos 
de casarme con el mozo noble, con tanto deseo de efec-
tuarlo, que anoche le trajeron a casa acompañado de doS 
cercanos parientes suyos, con propósito de que luego lueg» 
nos diésemos las manos : sobresálteme, cuando vi entrar3 
Luis Antonio, que este es el nombre del mancebo noble, 1 
mas me admiré cuando mi padre me dijo que me entras® 
en mi aposento y me aderezase algo mas de lo ordinario» 
porque en aquel punió habia de dar la mano de esposa á Luis 
Antonio : dos dias habia (¡ue habia entrado en los términos 
que la naturaleza pide en los ¡tartos, y con el sobresalto y 
esperada nueva quedé como muerta, y diciendo entraba9 
aderezarme a mi aposento, me arrojé en los brazos de u ^ 
mi doncella, depositaría de mis secretos, á quien dije, he* 
chos fuentes mis ojos : ¡ay, Leonora mia, y cómo creo q¡>e 
es llegado el fin de mis dias! ¡ Luis Antonio está en 
antesala esperando que yo salga á darle la mano de esposé 
mira si es este trance riguroso y la mas apretada ocasion e" 
que pueda verse una mujer desdichada; pásame, hernia"* 
mia, si tienes con qué, este pecho : salga primero mi alí"1' 
destas carnes, que no la desvergüenza de mi atrevimiento 
i a.y amiga mia, que me muero, que se me acaba la vida - -
diciendo esto y dando un gran suspiro, arrojé una crian"' 
en el suelo, cuyo nunca visto caso suspendió á mi d o n e d r 
y á mi me cegó el discurso de manera, que sin saber <l,! 
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hacer, estuve esperando á que mi padre ó mis hermanos 
entrasen, y en lugar de sacarme á desposar, me sacasen á la 
sepultura. 
Aquí llegaba Feliciana de su cuento , cuando vieron que 
las centinelas que habian puesto para asegurarse hacían se-
ñal de que venia gente, y con diligencia no vista el pastor 
anciano queria volver á depositar á Feliciana en el árbol, 
seguro asilo de su desgracia; pero habiendo vuelto lascen-
tinelasá decir que se asegurasen, porque un tropel de gente 
que habian visto cruzaba por otro camino, todos se asegu-
raron, y Feliciana de la Voz volvió á su cuento , diciendo: 
considerad, señores, el apretado peligro en que me vi ano-
che : el desposado en la sala esperándome, y el adúltero, si 
asi se puede decir, en un jardín de mi casa atendiéndome 
para hablarme, ignorante del estrecho en que yo estaba y de 
la venida de Luis Antonio, yo sin sentido por el no esperado 
suceso, mi doncella turbada con la criatura en los brazos, 
mi padre y hermanos dándome priesa, que saliese á los des-
dichados desposorios : aprieto fué este que pudiera derribar 
á mas gallardos entendimientos que el mió, y oponerse a toua 
buena razon y buen discurso. No sé qué os diga mas, sino 
que sentí estando sin sentido, que entró mi padre, diciendo: 
acaba, muchacha, sal como quiera que estuvieres, que tu 
hermosura suplirá tu desnudez, y te servirá de riquísimas 
galas • dióle, á lo que creo, en esto á los oulos el llanto de 
la criatura, que mi doncella, á lo que imagino, delna de ir a 
poner en cobro, ó á dársela á Rosauio, que este es el nom-
bre del (pie yo quise escoger por esposo. Alborotóse mi pa-
dre, y con una vela en la mano me miró el rostro, y coligió 
por'mi semblante mi sobresalto y mi desmayo ; volvióle á 
herir en los oidos el eco del llanto de la criatura, y echando 
manoá la espada, fué siguiendo adonde la voz le llevaba ; el 
resplandor del cuchillóme dió en la turbada vista y el miedo 
en la mitad del alma, y como sea natural cosa el desear con-
servar la vida cada uno , del temor de perderla salió en mi 
el ánimo de remediarla, y apenas hubo mi padre vuelto las 
espaldas, cuando yo así como estaba, bajé por un caracol a 
unos aposentos bajos de mi casa, y dellos con facilidad me 
puse en la calle, y de la calle en el campo, y del campo en 
no sé qué camino, y finalmente aguijada del miedo y solici-
tada del temor, como si tuviera alas en los piés, caminé mas 
de lo que prometía mi flaqueza : mil veces estuve para arro-
jarme en el camino de algún ribazo que me acabara, cou 
acabarme la vida, y otras tantas estuve por sentarme ó ten-
derme en el suelo y dejarme hallar de quien me buscase ; 
pero alentándome la luz de vuestras «abañas, procuré llegar 
a ellas á buscar descanso á mi cansancio, y si no remedio, 
algún alivio á mi desdicha ; y así llegué como me vistes, y 
así rae hallo como me veo, merced á vuestra caridad y cor • 
lesia. Esto es, señores mios, lo que os puedo contar de mi 
historia, cuyo iin dejo al cielo, y le remito en la tierra á vues-
tros buenos consejos. 
Aquí dió iin á su plática la lastimada Feliciana de la Voz 
con que puso en los oyentes admiración y lástima en un 
mismo grado. Periandro contó luego el hallazgo de la cria-
tura, la dádiva de la cadena, con todo aquello que le habia 
sucedido con el caballero que se ia dió. ¡ Ay! dijo Felicia-
na, ¿si es por ventura esa prenda mia? ¿y si es Rosanio el 
que la trajo? y si yo la viese, si no por el rostro, pues nunca 
le he visto, quizá por los paños en que viene envuelta sa-
caría á luz la verdad de las tinieblas de mi confusion, por-
que mi doncella no apercebida, ¿en qué la podia envolver, 
sino en paños que estuviesen en el aposento que fuesen de 
mi conocidos? y cuando esto no sea, quizá la sangre hará su 
CAPITULO IV. 
oficio, y por ocultos sentimientos le dará á entender lo que 
me toca. A lo que respondió el pastor : la criatura esta ya 
mi aldea en poder de mía hermana y de una sobrina mia; 
haré que ellas mismas nos la traigan hoy aquí, donde po-
drás, hermosa Feliciana, hacer las esperiencias q U e deseas: 
en tanto sosiega, señora, el espíritu, que mis pastores y este 
árbol servirán de nubes que se opongan á los ojos que te 
buscaren. 
TOMO 1. 
Quiere Fel ic iana acompañar los en su peregr inac ión : llegan á Guadalupe 
Habiéndoles a c o n t e c i d o en el c a m i n o un notable pe l igro . 
Paréceme, hermano mió, dijo Auristela á Periandro, que 
los trabajos y los peligros no solamente tienen jurisdicion 
en el mar, sino en toda la tierra; que las desgracias é in-
fortunios así se encuentran con los levantados sobre los 
montes como con los escondidos en sus rincones : esta que 
llaman fortuna, de quien yo he oido hablar algunas veces T 
de la cual se dice que quita y da los bienes, cuándo, cómo 
y á quien quiere, sin duda alguna debe de ser ciega y anto-
jadiza, pues á nuestro parecer levanta los que habian de 
estar por el suelo, y derriba los que están sobre los montes 
de la luna. No sé, hermano, lo que me voy diciendo, pero sé 
que quiero decir, que 110 es mucho (pie nos admire ver esta 
señora, que dice que se llama Feliciana de la Voz, que ape-
nas la tiene para contar su desgracia: contémplola yo pocas 
horas ha en su casa , acompañada de su padre, hermanos 
y criados, esperando poner con sagacidad remedio á sus ar-
rojados deseos, y agora puedo decir que la veo escondida 
en lo hueco de un árbol, temiendo los mosquitos del aire y 
aun las lombrices de la tierra : bien es verdad que la suya 
no es caida de príncipes, pero es un caso que puede servir 
de ejemplo á las recogidas doncellas que le quisieren dar 
bueno de sus vidas. Todo esto me mueve á suplicarte, ó 
hermano, mires por mi honra que desde el punto que salí 
del poder de mi padre y del de tu madre, la deposité en tus 
manos, y aunque la esperiencia con certidumbre grandísima 
tiene acreditada tu bondad, ansí en la soledad de los desier-
tos como en la compañía de las ciudades, todavía temo que 
la mudanza de las horas 110 mude los que de suyo son fáci-
les pensamientos; á tí te va en esto lo que sabes : mi honra 
es la tuya, un solo deseo nos gobierna y una misma espe-
ranza nos sustenta : el camino en que nos hemos puesto es 
largo, pero 110 hay ninguno que 110 se acabe, como 110 sé le 
oponga la pereza y la ociosidad : ya los cielos, á quien doy 
mil gracias por el lo , nos han traido á España sin la compa-
ñía peligrosa de Arnaldo : ya podemos tender los pasos se-
guros de naufragios, de tormentas y <!e salteadores, porque 
según la fama que sobre todas las regiones del mundo de 
pacifica y de santa tiene ganada España , bien nos podemos 
prometer seguro viaje. ¡ 0 hermana! respondió Periandro, y 
cómo por puntos vas mostrando los estremados de tu dis-
creción : bien veo que temes como mujer y que te animas 
como discreta : yo quisiera por aquietar tus bien nacidos 
recelos buscar nuevas esperanzas que me acreditasen con-
tigo , que puesto que las hechas pueden convertir el temor 
en esperanza y la esperanza en firme segundad, y desde 
luego en posesion alegre, quisiera que nuevas ocasiones me 
acreditaran : en el rancho deslos pastores 110 nos queda que 
hacer, ni en el caso de Feliciana podemos servir mas quede 
compadecernos della : procuremos llevarnos esla criatura 
á Trujillo, como nos lo encargó el que con ella nos dió la 
cadena al parecer por paga. 
Eu eslo estaban los dos cuando llegó el pastor anciano 
con su hermana y con la criatura, que habia enviado por ella 
á la aldea, por ver si Feliciana la reconocia, como ella lo 
habia pedido : IIevárensela, miróla y remiróla, quitóle las 
fajas, pero en ninguna cosa pudo conocer ser la que ha ia 
parido, ni aun, lo que mas e s , de considerar el natura ca-
riño no le movia los pensamientos á reconocer el nino , j 
era varón el recien nacido. No, decia 
las mantillas que mi doncella tenis»dip^das para en o ^ e 
lo que de mi naciese n, esta cadena, q ^ ^ ^ ^ 
la vi yo jamas en poder de R o s j n j - f u e r a l a n v e n l u c o s a ? 
prenda, que no mía, que a su . ^ ^ g q , 
teniéndola una vez perdí da.tor ^ a m , g o s e n w 
decir muchas veces a Rosan C o n t o d o Q S 0 , d i j ü 
pero de ninguno me acutí ^ ^ ^ U e _ 
que el que la dió á estos p e r . . 
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grinos fué Rosanío, y así soy do parecer, si es que en ello 
os hago algún servicio, que mi hermana con la criatura y 
con otros dos destos mis pastores se ponga en camino de 
Trujillo á ver si la recibe alguno desos dos caballeros á 
quien va dirigida. A lo que Feliciana respondió con sollozos 
y con arrojarse á los piés del pastor, abrazándolos estrecha-
mente , señales que la dieron de que aprobaba su parecer : 
todos los peregrinos le aprobaron asimismo, y con darle la 
cadena lo facilitaron todo. Sobre una de las bestias del hato 
se acomodó la hermana del pastor, que estaba recien pari-
da, como se ha dicho, con orden que se pasase por su aldea 
y dejase en cobro su criatura, y con la otra se partiese á 
Trujillo , que los peregrinos que iban á Guadalupe con mas 
espacio la seguirían: todo se hizo como lo pensaron, y luego, 
porque la necesidad del caso no admitía tardanza alguna. 
Feliciana callaba, y con silencio se mostraba agradecida á 
los que tan de veras sus cosas tomaban á su cargo. Añadióse 
á todo esto, que Feliciana habiendo sabido como los pere-
grinos iban á Roma, aficionada a la hermosura y discreción 
de Auristela, á la cortesía de Periandro, á la amorosa con-
versación'de Constanza y de Riela su madre, y al agradable 
trato de los dos Antonios , padre y hijo, que todo lo miró, 
notó y ponderó en aquel poco espacio que los habia comu-
nicado, y lo principal por volver las espaldas á la tierra 
donde quedaba enterrada su honra, pidió que consigo la 
llevasen como peregrina á Roma; que pues habia sido pere-
grina en culpas, quería procurar serlo en gracias, si eí cielo 
se las concedía, en que con ellos la llevasen. Apenas descu-
brió su pensamiento, cuando Auristela acudió á satisfacer 
su deseo, compasiva y deseosa de sacar á Feliciana de entre 
los sobresaltos y miedos que la perseguían : solo dificultó el 
ponerla en camino estando tan recien parida, y así se lo dijo ; 
pero el anciano pastor dijo que no habia mas diferencia del 
parto de una mujer que del de una res, y que así como la 
res sin otro regalo alguno despues de su parto se quedaba 
á las inclemencias del cielo, ansí la mujer podia sin otro re-
galo alguno acudir á sus ejercicios, sino que el uso habia 
introducido entre las mujeres los regalos y todas aquellas 
prevenciones que suelen hacer con las recien paridas. Yo 
aseguro, dijo mas, que cuando Eva parió el primer hijo, que 
no se echó en el lecho, ni se guardó del aire, ni usó de los 
melindres que agora se usan en los partos. Esforzáos, se-
ñora Feliciana, y seguid vuestro intento, que desde aquí le 
apruebo casi por santo, pues es tan cristiano : á io que aña-
dió Auristela : no quedará por falta de hábito de peregrina , 
que mi cuidado me hizo hacer dos cuando hice este, el cual 
daré yo á la señora Feliciana de la Voz, con condicion que 
me diga qué misterio tiene el llamarse de la Voz , si ya no 
es el de su apellido. No me le ha dado, respondió Feliciana, 
mi linaje, sino el ser común opinion de todos cuantos me 
han oido cantar que tengo ia mejor voz del mundo , tanto 
que por escelencia me llaman comunmente Feliciana de la 
Voz, y á no estar en tiempo mas de gemir que de cantar, 
con facilidad os mostrara esta verdad; pero si los tiempos 
se mejoran y dan lugar á que mis lágrimas se enjuguen, 
yo cantaré, si no canciones alegres, á lo menos ende-
chas tristes, que cantándolas encanten, y llorándolas ale-
gren. Por esto que Feliciana dijo nació en todos un deseo 
de oírla cantar luego luego; pero no osaron rogárselo, por-
que, como ella habíai dicho, los tiempos no lo permitían. 
Otro dia se despojó Feliciana de los vestidos no necesarios 
(¡ue traia, y se cubrió con los que le dió Auristela de pere-
grina; quitóse un collar de perlas y dos sortijas , y silos 
adornos son parte para acreditar calidades, estas piezas pu-
dieran acreditarla de rica v noble : tomólas Ríela como te-
sorera general de ia hacienda de todos, y quedó Feliciana 
segunda peregrina, como primera Auristela y tercera Cons-
tanza, aunque este paracer se dividió en paceres, y algunos 
le dieron el segundo lugar á Constanza, que el primero 110 
hubo hermosura en aquella edad que á la de Auristela se la 
quitase. * 
Apenas so vió Feliciana en el nuevo hábito, cuando le 
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nacieron alientos nuevos y deseos de ponerse en camino: 
conoció esto Auristela, y con consentimiento de todos, des-
pidiéndose del pastor caritativo y de los demás de la maja-
da, se encaminaron á Cáceres, hurtando el cuerpo con su 
acostumbrado paso al cansancio ; y si alguna vez alguna de 
las mujeres le tenia, le suplía el bagaje, donde iba el r e -
puesto , ó ya el margen de algún arroyuelo , ó fuente do se 
sentaban , ó la verdura de algún prado que á dulce reposo 
las convidaba, y así andaban a una con ellos el reposo y el 
cansancio , junto con ia pereza y la diligencia : la pereza eu 
caminar poco, la diligencia en caminar siempre : pero como 
por la mayor parte nunca los buenos deseos llegan á fin di -
choso sin estorbos que los impidan, quiso el cielo que el 
deste hermoso escuadrón , que aunque dividido en todos era 
solo uno en la intención, fuese impedido con el estorbo que 
agora oiréis. Dábales asiento la verde yerba de un deleitoso 
pradecilio, refrescábales los rostros el agua clara y dulce 
de un pequeño arroyuelo, que por entre las yerbas corria, 
servíanles de muralla y de reparo muchas zarzas cambrone-
ras, que casi por todas partes los rodeaba, sitio agradable y 
necesario para su descanso , cuando de improviso rom-
piendo por las intricadas matas vieron salir al verde sitio un 
mancebo vestido de camino, con una espada hincada por las 
espaldas, cuya punta le salia al pecho ; cayó de ojos, y al 
caer dijo: Dios sea conmigo, y el fin desta palabra y el ar-
rancársele el alma, fué todo a un tiempo, y aunque todos 
con el estraño espectáculo se levantaron alborotados, el 
que primero llegó á socorrerle fué Periandro, y por hallarle 
ya muerto, se atrevió á sacar la espada : los dos Antonios 
saltaron las zarzas ,, por ver si vieran quién hubiese sido el 
cruel y alevoso homicida, que por ser la herida por las es -
paldas, se mostraba que traidoras manos la habian hecho : 
no vieron á nadie, volviéronse á los demás, y la poca edad 
del muerto y su gallardo talley parecer les acrecentó la lás-
tima : miráronle todo, y halláronle debajo de una ropilla de 
terciopelo pardo, sobre el jubón puesta una cadena de cua-
tro vueitas de menudos eslabones de oro , de la cual pendía 
un devoto crucifijo asimismo de oro ; allá entre el jubón y 
la camisa le hallaron dentro de una caja de ébano ricamente 
labrada un hermosísimo retrato de mujer, pintado en la lisa 
tabla, al rededor del cual, de menudísima y clara letra, vie-
ron que traia escritos estos versos : 
Hiela, enciende, mira y habla, 
Milagros de la hermosura, 
Que tenga vuestra figura 
Tanta fuerza en una tabla. 
Por estos versos conjeturó Periandro, que los leyó prime-
ro, que de causa amorosa debia de haber nacido su muerte: 
miráronle las faldriqueras y escudriñáronle todo, pero no 
hallaron cosa que les diese indicio de quién era; y estando 
haciendo este escrutinio, parecieron como si fueran llovidos 
cuatro hombres con ballestas armadas, por cuyas insignias 
conoció luego Antonio el padre, que eran cuadrilleros de la 
santa Hermandad, uno de los cuales dijo á voces : teneos , 
ladrones, homicidas y salteadores : no le acabéis de despo-
jar, que á tiempo sois venidos , en que os llevaremos adonde 
paguéis vuestro pecado. Eso 110, bellacos, respondió Anto-
nio el mozo; aquí no hay ladrón ningunoy porque todos so-
mos enemigos de los que lo som Bien.se os parece por cier-
to , replicó el cuadrillero , el hombre muerto, sus despojos 
en vuestro poder, y su sangre en vuestras manos, que sirvo 
de testigos a vuestra maldad;, ladrones sois, salteadores 
sois, homicidas sois, y como tales ladrones, salteadores y 
homicidas presto pagareis vuestros delitos., sin que os valga 
la capa de virtud cristiana con que procuráis encubrir vues-
tras maldades , vistiéndoos de peregrinos. A esto le dió res-
puesta Antonio el mozo con poner una flecha en su arco 1 
pasarle con ella un brazo, puesto que quisiera pasarle d® 
parte á pa:te el pecho : los demás cuadrilleros, ó escarmena 
lados del golpe, ó por hacer la prisión mas al seguro, volvió 
ron las espaldas, y entre huyendo y esperando, á grande* 
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Voces apellidaron : aquí de la santa Hermandad, favor á la 
santa Hermandad : y mostróse ser santa la hermandad que 
apellidaban , porque eu un instante , como por milagro, se 
juntaron mas de veinte cuadrilleros, los cuales encarando 
sus ballestas y sus saetas, á los que no se defendían los 
prendieron y aprisionaron, sin respetar la belleza de Auris-
tela ni las demás peregrinas, y con el cuerpo del muerto las 
llevaron á Cáceres, cuyo corregidor era un caballero del 
habito de Santiago, el cual viendo el muerto y el cuadrille-
ro herido y la información de los demás cuadrilleros, con el 
indicio de ver ensangrentado á Periandro, con el parecer de 
su teniente, quisiera luego ponerlos á cuestión de tormento; 
puesto que Periandro se defendía con la verdad, mostrán-
dole en su favor los papeles, que para seguridad de su viaje 
y.licencia de su camino habia tomado en Lisboa; mostróle 
asimismo el lienzo de la pintura de su suceso , que la relató 
y declaró muy bien Antonio el mozo , cuyas pruebas hicie-
ron poner en opinion la ninguna culpa que los peregrinos 
tenian. Ríela, ia tesorera , que sabia muy poco ó nada de la 
condicion de escribanos y procuradores, ofreció a uno de 
secreto, que andaba allí en público, dando muestras de 
ayudarlas , no sé que cantidad de dineros, porque tomase a 
cargo su negocio : lo echó á perder del todo, porque en 
oliendo los sátrapas de la pluma, que tenian lana los pere-
grinos., quisieron trasquilarlos , como es uso y costumbre, 
basta los huesos; y sin duda alguna fuera así, si las fuerzas 
de la inocencia no permitiera el cielo que sobrepujaran á 
las de ,1a malicia. 
Fué el caso pues, que un huésped, ó mesonero del lugar, 
habiendo visto el cuerpo muerto que habian traido, y reeo-
Bocídote muy bien, se fué al corregidor, y le dijo : señor, 
este hombre que han traido muerto los cuadrilleros, ayer de 
mañana partió de mi casa en compañía de otro , al parecer 
caballero : poco antes que se partiese, se encerró conmigo 
en mi aposento, y con recato me dijo : señor huésped, por 
lo que debeis á ser cristiano, os ruego, que si yo no vuelvo 
por aquí dentro de seis dias, abrais este papel que os doy, 
delante de la justicia; v diciendo esto, me dió este que en-
trego á vuesa merced, donde imagino que debe de venir al -
guna cosa que toque á este tan estraño suceso : tomó el 
papel el corregidor, y abriéndole, vió que en él estaban es-
critas estas mismas razones : 
«Yo , don Diego de Parraces , salí de la corte de su Ma-
»jestad tal dia (y venia puesto el dia), en compañía de don 
» Sebastian de Soranzo mi pariente, que me pidió que le 
» acompañase en cierto viaje, donde le iba la honra y la vi-
» da : yo, por no querer bacer verdaderas ciertas sospechas 
f falsas que de mí tenia, íiándome en mi inocencia, di lugar 
» á su malicia , y acompañóle : creo que me lleva á malar; 
1) si esto sucediere, y mi cuerpo se hallare, sépase que me 
i» mataron á traición, y que morí sin culpa. Y firmaba: 
» D o n D I E G O DE P A R R A C E S . » 
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debía, sus cantos eran ¡loros y su voz gemidos : estos se 
aplacaron un tanto con haber topado en el camino la her-
mana del compasivo pastor, que volvia de Trujillo, donde 
dijo que dejaba el niño en poder de don Francisco Pizarro 
y de don Juan de Orellana, los cuales habian conjeturado no 
poder ser de otro aquella criatura sino de su amigo Rosa-
nio, segun el lugar donde le hallaron, pues por todos 
aquellos contornos no tenian ellos algún conocido que 
aventurase á fiarse dellos. Sea en fin lo que fuere, dijo la 
labradora , que no ha de quedar defraudado de sus buenos 
pensamientos el que se ha fiado de nosotros: ansí que, seño-
res, el niño queda en Trujillo en poder de los que he dicho: 
si algo me queda que hacer por serviros , aquí estoy con la 
cadena, que aun no me he deshecho della, pues laque me 
pone á la voluntad el ser yo cristiana me enlaza y me obliga 
á mas que la de oro. A lo que respondió Feliciana, que 
la gozase muchos años, sin que se le ofreciese necesidad de 
deshacella, pues las ricas prendas de los pobres no perma-
necen largo tiempo en sus casas, porque ó se empeñan para 
no quitarse, ó se venden para nunca volverlas á comprar. La 
labradora se despidió aquí, y dieron mil encomiendas para 
su hermano y los demás pastores, y nuestros peregrinos lle-
garon poco á poco á las santísimas tierras de Guadalupe. 
Este papel á toda diligencia despachó el corregidor a 
Madrid, donde con la justicia se hicieron las diligencias po-
sibles, buscando al matador, el cual llogó á su casa la mis-
ma noche que le buscaban, y entreoyendo el c a s o , sin apear-
se de la cabalgadura, volvió las riendas, y nunca mas pare-
ció : quedóse el delito sin castigo, el muerto se quedó por 
muerto, quedaron libres los prisioneros, y la cadena que 
tenia Riela se deslabonó para gastos de justicia ; el retrato 
se quedó para gusto de los ojos del corregidor; satisfízose 
la herida del cuadrillero : volvió Antonio el mozo a relatar 
el lienzo, y dejando admirado al pueblo, y habiendo estado 
en él todo"este tiempo de las averiguaciones, Feliciana de 
la Voz en el lecho, fingiendo estar enferma, por no ser vista, 
se partieron la vuelta de Guadalupe, cuyo camino entretu-
vieron, tratando del caso estraño, y deseando que sucediese 
ocasion donde se cumpliese el deseo que tenian de oir cantar 
a Feliciana, la cual si cantara , pues no hay dolor que no se 
mitigue con el tiempo , ó se acabe con acabar la vida; pero 
por guardar ella á su desgracia el decoro que á sí misma 
CAPITULO V. 
Tiene fin en Guadalupe la desgrac ia de F e l i c i a n a , y se vuelve contenta 
i su casa con su espo9o , padre y h e r m a n o . 
Apenas hubieron puesto los piés los devotos peregrinos 
en una de las dos entradas (¡ue guian al valle , que forman 
y cierran las altísimas sierras de Guadalupe, cuando con 
cada paso que daban nacían en sus corazones nuevas oca-
siones de admirarse; pero allí llegó la admiración á su punió, 
cuando vieron el grande y suntuoso monasterio , cuyas mu-
rallas encierran la santísima imagen de 1a Emperatriz de los 
cielos : la santísima imágen otra vez, que es libertad de los 
cautivos , lima de sus hierros y alivio de sus prisiones : la 
santísima imágen que es salud de las enfermedades, c o n -
suelo de ios afligidos, madre de los huérfanos y reparo de 
las desgracias. Entraron-en su templo, y donde pensaron ha-
llar por sus paredes pendientes por adorno las púrpuras de 
Tiro, los damascos de Siria , los brocados de Milán, halla-
ron en lugar suyo muletas que dejaron los cojos., ojos de 
cera que dejaron los ciegos, brazos que colgaron los man-
cos , mortajas de que se desnudaron los muertos todos des-
pues de haber caído en el suelo de ias miserias, ya vivos, ya 
sanos ya libres y ya contentos, merced á la larga miseri-
cordia de la madre "de las misericordias que en aquel pe-
queño lugar hace campear á su benditísimo hijo con el es-
cuadrón de sus infinitas misericordias: de tal manera lucieron 
aprensión estos milagrosos adornos en los corazones de 
los devotos peregrinos, que volvieron los ojos á todas las 
partes del templo, y les parecia ver venir por el aire vo -
lando los cautivos envueltos en sus cadenas á colgarlas de 
las santas murallas, y á los enfermos arrastrar las muletas y 
á ios muertos mortajas, buscando lugar donde ponerlas, 
porque ya en el sacro templo no cabían: tan grande es la 
suma que las paredes ocupan. Esta novedad no vista hasta 
entonces de Periandro ni de Auristela, ni menos de Riela, 
de Constanza ni de Antonio, los tenia como asombrados, y 
no se hartaban de mirar lo que veian, ni de admirar lo-que 
imíiíánaban , y así con devotas y cristianas muestras mea-
doMie^odillas se pusieron a adorar á ^ ™ 6 ^ , ^ de 
suplicar a su santísima Madre q u ^ e n ^ e j 
aquella imagen, fuese servida d e hinojos y las 
que mas es de ponderar, fue , 4 f ¿ r n l o s a Feliciana de la 
manos puestas y junto al pecho, s n s p g a d o semblante, sm 
Voz, lloviendo tiernas l a S r « f *% e r a O S t r ac ion ni movimiento 
mover ios labios, ni h a c e r o i u ^ ^ ^ ^ , ^ 
que diese señal de ser vij- ^ ^ y c ¡ m t ó u n o g v e r g o g q o e 
tos, y levanto el coraw ^ ^ ^ ^ d e s p u e s p o r e s C f . i to, 
ella sabia de nienwrw, [|e c u a n t o s l e e s e u c haban, y 
con que suspendió los se 
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acreditó las alabanzas que ella misma de su voz habia di -
cho , y satislizo de todo en todo los deseos que sus peregri-
nos tenían de escucharla. 
Cuatro estancias habia cantado, cuando entraron por la 
puerta del templo unos forasteros á quien la devoeion y la 
costumbre puso luego de rodillas, y la voz de Feliciana, que 
todavia cantaba, puso también en admiración , y uno dellos 
que de anciana edad parecía, volviéndose á otro que estaba 
á su lado, d í jo le : ó aquella voz es de algún ángel de los 
conlirmados en gracia , ó es de mi hija Feliciana de la Voz. 
¿Quién lo duda? respondió el otro : ella es, y la (jue no será, 
si no hierra el golpe este mi brazo, y diciendo esto, echó 
mano á una daga, y con descompasados pasos , perdido el 
color y turbado el sentido, se fué acia donde Feliciana esta-
ba : el venerable anciano se arrojó tras é l , y ie abrazó por 
las espaldas, diciéndole : no es este, ó hijo, teatro de mi-
serias, ni lugar de castigos: da tiempo al tiempo, que pues 
no se nos puede huir esta traidora, no le precipites, y pen-
sando castigar el ajeno delito te eches sobre tí la pena de la 
culpa propia. Estas razones y alboroto selló la boca de Feli-
ciana , y alborotó á los peregrinos y á todos cuantos en el 
templo estaban, los cuales no fueron parte para que su pa-
dre y hermano de Feliciana no la sacasen del templo á la ca-
l le , donde en un instante se juntó casi toda la gente del 
pueblo con la justicia, que se la quitó á los que parecían 
mas verdugos que hermano y padre. Estando en esta confu-
sion, el padre dando voces por su bija, y su hermano por su 
hermana, y la justicia defendiéndola hasta saber el caso, por 
una parte de la plaza entraron hasta seis de a caballo, que 
los dos dellos fueron luego conocidos de todos , por ser el 
uno don Francisco Pizarro y el otro don Juan de Orellana, 
los cuales llegándose al tumulto de la gente, y con ellos otro 
caballero que con un velo de tafetan negro traia cubierto el 
rostro, preguntaron la causa de aquellas voces : l'uéles res-
pondido que no se sabia otra cosa, sino que la justicia que-
ria defender aquella peregrina á quien querían matar dos 
hombres que decian ser su hermano y su padre. Esto esta-
ban oyendo don Francisco Pizarro y don Juan de Orellana, 
cuando el caballero embozado, arrojándose del caballo abajo 
sobre quien venia, poniendo mano á su espada y descubrién-
dose el rostro , se puso al lado de Feliciana, y a grandes 
voces d i jo : en mí , en mi debeis, señores, tomar la en-
mienda del pecado de Feliciana vuestra hija, si es tan grande 
que merezca muerte el casarse una doncella contra la vo-
luntad de sus padres: Feliciana es mi esposa, y yo soy R o -
sanio, como veis, 110 de tan poca calidad que 110 merezca que 
me deis por concierto lo que yo supe escoger por industria; 
noble soy, de cuya nobleza os podré presentar testigos; ri-
quezas tengo que la sustenten, y no sera bien que lo que he 
ganado por ventura me lo quite Luis Antonio por vuestro 
gusto, y si os parece que os he hecho ofensa de haber lle-
gado a este punto de teneros por señores sin sabiduría vues-
tra , perdonadme, que tas fuerzas poderosas de amor suelen 
turbar los ingenios mas entendidos, y el veros yo tan incli-
nados á Luis Antonio me hizo no guardar et decoro que se 
os debia, de lo cual olra vez os pido perdón. Mientras Rosa-
nio esto decia, Feliciana estaba pegada con él teniéndole 
asido por la pretina con la mano, toda temblando , toda te-
merosa y toda triste y toda hermosa juntamente; pero antes 
que su padre y hermano respondiesen palabra, don Fran-
cisco Pizarro se abrazó con su padre, y don Juan de Ore-
llana con su hermano, que eran sus grandes amigos. Don 
Francisco dijo al padre : ¿dónde está vuestra discreción, 
señor don Pedro Tenorio? ¿Cómo, y es posible que vos 
mismo queráis confesar vuestra ofensa? ¿110 veis que estos 
agravios, antes que la pena, traen la disculpa consigo? ¿qué 
tiene Rosanio que 110 merezca á Feliciana? ó ¿qué le que-
dará á Feliciana de aquí adelante si pierde á Rosanio? 
Casi estas mismas o semejantes razones decia don Juan 
de Orellana á su hermano, añadiendo mas, porque le dijo: 
señor don Sancho, nunca !a cólera prometió buen fin de sus 
ímpetus, ella es pasión del ánimo, y el ánimo apasionado 
pocas veces acierta cn lo que emprende; vuestra hermana 
supo escoger buen marido : tomar venganza de que no se 
guardaron las debidas ceremonias y respetos, no será bien 
hecho ; porque os pondréis á peligro de derribar y echar por 
tierra todo el edilicio de vuestro sosiego : mirad, señor don 
Sancho, que tengo una prenda vuestra en mi casa, un so -
brino os tengo, que no lo podréis negar si no os negáis á vos 
mismo, tanto es lo que os parece. La respuesta que dió el 
padre a don Francisco, fué llegarse á su hijo don Sancho y 
quitalle la daga de las manos, y luego fué a abrazar a Ro -
sanio, el cual dejándose derribar á los piés del que ya cono-
ció ser su suegro, se los besó mil veces : arrodillóse tam-
bién ante su padre Feliciana , derramó lágrimas , envió 
suspiros, vinieron desmayos. La alegría discurrió por todos 
los circunstantes; ganó fama de prudente el padre, de pru-
dente el hijo, y los amigos de discretos y bien hablados: lle-
vólos el corregidor á su casa, regalólos el prior del santo 
monasterio abundantisimamente: visitaron las reliquias los 
peregrinos, que son muchas, santísimas y ricas; confesaron 
sus culjias, recebieron los sacramentos, y en esle tiempo 
que fué el de tres dias, envió don Francisco por el niño que 
le habia llevado la labradora, que era el mismo que Rosanio 
dió á Periandro la noche que le dió la cadena, el cual era 
tan lindo, que el abuelo, puesta en olvido toda injuria, dijo, 
viéndole : que mil bienes baya la madre que te parió y el 
padre que te engendró, y tomándole en sus brazos lierria-
mente le bañó el rostro con lágrimas, y se las enjugó con 
besos y las limpió con sus canas. Pidió Auristela a Feli-
ciana le diese el traslado de los versos que habia cantado 
delante de la santísima imagen , la cual respondió (jue sola-
mente habia cantado cuatro estancias, y (jue todas eran 
doce , dignas de ponerse en la memoria, y así las escribió, 
que eran estas : 
Antes que de la mente eterna fuera 
Saliesen los espíritus alados, 
Y antes que la veloz ó tarda esfera 
Tuviese movimientos señalados, 
Y antes que aquella escuridad primera 
Los cabellos del sol viese dorados, 
Fabricó jiara si Dios una casa 
De santísima, limpia y pura masa. 
Los altos y fortísimos cimientos 
Sobre humildad profunda se fundaron, 
Y mientras mas a la humildad atentos, 
Mas la fabrica régia levantaron : 
Pasó la tierra, pasó el mar, los vientos 
Atrás como mas bajos se quedaron, 
El fuego pasa, y con igual fortuna 
Debajo de sus piés tiene la luna. 
De fe son los pilares, de esperanza 
Los muros : esta fabrica bendita 
Ciñe la caridad, por quien se alcanza 
Duración, como Dios, siempre infinita : 
Su recreo se aumenta en su templanza, 
Su prudencia los grados facilita 
Del bien que lia de gozar por la grandeza 
De su mucha justicia y fortaleza. 
Adornan este alcázar soberano 
Profundos pozos, perenales fuentes 
Muertos cerrados, cuyo fruto sano 
Es bendición y gloria de las gentes : 
Están a la siniestra y diestra mano 
(apreses altos, palmas eminentes, 
Altos cedros, clarísimos espejos, 
Que dan lumbre de gracia cerca y lejos. 
El cinamomo, el plátano y la rosa 
De Hiericó se halla en sus jardines, 
Con aquella color, y aun mas hermosa, 
De los mas abrasados querubines 
Del pecado la sombra tenebrosa 
Ni ¡lega, ni se acerca á sus confines, 
Todo es luz, todo es gloria, todo es cielo, 
Este edificio que hoy se muestra al suelo. 
PERSILES 
De Salomen el templo se nos muestra 
Hoy, con la perfección á Dios posible, 
Donde no se oyó golpe, que la diestra 
Mano diese ü la obra convenible : 
Hoy haciendo de sí gloriosa muestra, 
Salió la luz del sol inaccesible, 
Hoy nuevo resplandor ha dado al dia 
La clarísima estrella de María. 
Antes que el sol la estrella hoy da su lumbre, 
Prodigiosa señal, pero tan buena, 
Que sin guardar de agüeros la costumbre, 
Deja el alma de gozo y bienes llena : 
Hoy la humildad se vió puesta en la cumbre, 
Hoy comenzó á romperse la cadena 
Del hierro antiguo, y sale al mundo aquella 
Prudentísima Ester, que el sol mas bella. 
Niña de Dios por nuestro bien nacida, 
Tierua, pero tan fuerte, que la frente 
En soberbia maldad endurecida 
Quebrantasteis de la infernal serpiente, 
brinco de Dios, de nuestra muerte vida, 
Pues vos fuisteis el medio conveniente, 
Que redujo á pacífica concordia 
De Dios y el hombre la mortal discordia. 
La justicia y la paz hoy se han juntado 
En vos, Virgen santísima, y con gusto 
El dulce beso de la paz se han dado, 
Arra y señal del venidero Augusto : 
Del claro amanecer, del sol sagrado 
Sois la primera aurora, sois del justo 
Gloria, del pecador firme esperanza, 
De la borrasca antigua la bonanza. 
Sois la paloma que ab eterno fuistes 
Llamada desde el cielo, sois la esposa. 
Que al sacro Verbo limpia carne distes, 
Por quien de Adán ia culpa fué dichosa : 
Sois el brazo de Dios, que detuvistes 
De Abrahan la cuchilla rigurosa, 
Y para el sacrificio verdadero 
Nos distes el mansísimo cordero. 
Creced, hermosa planta, y dad el fruto 
Presto en sazón, por quien el alma espera 
Cambiar en ropa rozagante el luto, 
Que la gran culpa le vistió primera : 
De aquel inmenso y general tributo 
La paga conveniente y verdadera 
En vos se ha de fraguar : creed, señora, 
Que sois universal remediadora. 
YTa en las empíreas sacrosantas salas 
El paraninfo alíjero se apresta, 
O casi mueve las doradas alas, 
Para venir con la embajada honesta, 
Que el olor de virtud que de tí exhalas, 
Virgen bendita, sirve de requesta 
Y apremio, á que se vea en ti muy presto 
Del gran poder de Dios bochado el resto. 
Estos fueron los versos que comenzó á cantar Feliciana, y 
los que dió por escrito despues, que fueron de Auristela mas 
eslimados que entendidos : en resolución, las paces de ios 
desavenidos se hicieron : Feliciana, esposo, padre y hermano 
se volvieron á su lugar, dejando orden á don Francisco Pi-
zarro y don Juan de Orellana les enviasen el niño; pero no 
quiso Feliciana;pasar el disgusto que da el esperar, y así se 
le llevó consigo : con cuyo suceso quedaron todos'alegres. 
CAPITULO VI. 
Prosiguen su v i a j e ; encuentran una vie ja p e r e g r i n a , y « « p e l a c 0 „ , i ( . „ . s 
cuenta su v ida . 
Cuatro dias se estuvieron los peregrinos en Guadalupe, eu 
los cuales comenzaron á ver las grandezas de aquel santo 
monasterio : digo comenzaron, porque acabarlas de ver es 
imposible : desde allí se fueron áTrujillo, adonde asimismo 
fueron agasajados de los dos nobles caballeros, don Fran-
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cisco Pizarro y don Juan de Orellana, y alli de nuevo refirie-
ron el suceso de Feliciana, y ponderaron al par de su voz su 
discreción y el buen proceder de su hermano y de su padre, 
exagerando Auristela los corteses ofrecimientos que Feli-
ciana le habia hecho al liempo de su partida: la ida de Tru-
jillo fué de alli a dos dias la vuelta de Talavera, donde ha-
llaron que se preparaba para celebrar ia gran liesla de la 
Monda, que trae su origen de muchos años, antes que Cristo 
naciese, reducida por los cristianos á tan buen punto y tér-
mino, que si entonces se celebraba en honra de la diosa Ve -
nus por la gentilidad, ahora se celebra en honra y alabanza 
de la Virgen de las vírgenes. Quisieran esperará verla; pero 
por no dar mas espacio á su espacio, pasaron adelante, y se 
quedaron sin satisfacer su deseo : seis leguas se habrían 
alongado de Talavera, cuando delante de sí vieron que ca -
minata una peregrina, tan peregrina, que iba sola, y esen-
sóles el darla voces, á que se detuviese, el haberse ella sen-
tado sobre la verde yerba de un pradecillo, ó ya convidada 
del ameno sitio, ó ya obligada del cansancio. Llegaron á ella, 
y hallaron ser de tal talle, que nos obliga á describirle : la 
edad, al parecer, salía de los términos de la mocedad y to-
caba en las márgenes de la vejez; el rostro daba en rostro, 
porque la vista de un lince no alcanzara á verle las narices, 
porque no las tenia sino tan chatas y llanas, que con unas 
pinzas 110 le pudieran asir una brizna dellas; los ojos les 
hacian sombra, porque mas salían fuera de la cara que ella; 
el vestido era una esclavina rota que le besaba los calcaña-
res, sobre la cual traia una mucela, la mitad guarnecida de 
cuero, que por roto y despedazado no se podia distinguir si 
de cordobán ó si de badana fuese : ceñíase con un cordon de 
esparto, tan abultado y poderoso, que mas parecía gúmena 
dq galera que cordon de peregrina; las tocas eran bastas, 
pero limpias y blancas : cubríale la cabeza un sombrero 
viejo sin cordon ni toquilla, y los piés unos alpargates rotos, 
y ocupábale la mano un bordon hecho a manera de cayado, 
con una punta do acero al fin ; pendíale del lado izquierdo 
una calabaza de mas que mediana estatura, y apesgábale el 
cuello un rosario, cuyos padrenuestros eran mayores que 
algunas bolas de las con que juegan los muchachos al argo-
lla. En efecto, toda ella era rota y toda penitente, y como 
despues se echó de ver, toda de mala condicion. Saludá-
ronla en llegando, y ella les volvió las saludes con la voz que 
podia prometer la chatcdad de sus narices, que fué mas 
gangosa que suave. Preguntáronla dónde iba, y qué pere-
grinación era la suya, y diciendo y haciendo, convidados 
como ella del ameno silio, se le Sentaron á la redonda, de-
jaron pacer el bagaje que les servia de recámara, de des-
pensa y botillería, y satisfaciendo á la hambre, alegremente 
la convidaron, y ella respondiendo á la pregunta (pie la ha-
bian hecho, dijo : mi peregrinación es la que usan algunos 
peregrinos, quiero decir, que siempre es la que mas cerca 
les viene á cuento para disculpar su ociosidad, y así me pa-
rece que será bien deciros, (pie por ahora voy á la gran ciu-
dad de Toledo á visitar á la devota imagen del Sagrario, y 
desde allí me iré al Niño de la Guardia, y dando una punta, 
como halcón noruego, me entretendré con la santa Verónica 
de Jaén, hasta hacer tiempo de que llegue el último domingo 
do abril, en cuyo dia se celebra en las entrañas de Sierra-
morena, tres leguas de la ciudad de Andújar, la fiesta (I(-
Nuestra Señora de la Cabeza, (pie es una de las fiestas que 
en lodo lo descubierto de la tierra se celebra tal, según lie 
oido decir, que ni las pasadas fiestas de la g e n t i l i d a d , a quien 
imita la de la Monda de Talavera, no le han hecho m le pue-
den hacer ventaja. Bien quisiera yo, si fuera posible, sacarla 
de la imaginación donde la tengo fija, y pintárosla con pala-
bras, y ponérosla delante déla vista, para que compren-
diéndola, viérades la mucha razon que tengo de alabárosla : 
pero esta es carga para otro ingenio, no tan estrecho como 
está el monasterio que deposita en sí una santa imagen 
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llamada de la Cabeza, que tomó el nombre de la peña donde 
habita, que antiguamente se llamó el Cabezo, por estar en la 
mitad de un llano libre y desembarazado, solo y señero de 
otros montes ni peñas que lo rodeen, cuya altura será de 
hasta un cuarto de legua, y cuyo circuito debe de ser poco 
mas de media. En este espacioso y ameno sitio tiene su 
asiento, siempre verde y apacible por el humor que le c o -
munican las aguas del rio Jandula, que de paso como en re-
verencia, le besa las faldas : el lugar, la peña, la imagen, los 
milagros, la infinita gente que acude de cerca y lejos, el so -
lemne dia que he dicho, le hacen famoso en el mundo y c é -
lebre en España, sobre cuantos lugares las mas estendidas 
memorias se acuerdan. 
Suspensos quedaron los peregrinos de la relación de la 
nueva, aunque vieja peregrina, y casi les comenzó á bullir 
en el alma la gana de irse con ella á ver tantas maravillas : 
pero la que llevaban de acabar su camino, no dió lugar á que 
nuevos deseos lo impidiesen : desde allí, prosiguió la pere-
grina, no sé qué viaje será el mió, aunque sé que no me ha 
de faltar donde ocupe la ociosidad y entretenga el tiempo, 
como lo hacen, como ya he dicho, algunos peregrinos (jue 
se usan. A lo que dijo Antonio el padre : paréceme, señora 
peregrina, que os da en el rostro la peregrinación. Eso 110, 
respondió ella, que bien sé que es justa, santay loable, yque 
siempre la ha habido, y la ha de haber en el mundo ; pero 
estoy mal con los malos peregrinos, como son los que hacen 
granjeria de la santidad, y ganancia infame de la virtud loa-
ble : con aquellos, digo, que saltean la limosna de los verda-
deros pobres, y no digo mas, aunque pudiera. En esto, por 
el camino real que junto á ellos estaba, vieron venir á un 
hombre á caballo que llegando á igualar con ellos, al qui-
tarles el sombrero para saludarles y hacerles cortesía, ha-
biendo puesLo la cabalgadura, como despuespareció, ia mano 
en un hoyo, dió consigo y con su dueño al través una gran 
caida ; acudieron todos luego á socorrer el caminante que 
pensaron hallar muy mal parado. Arrendó Antonio el mozo 
la cabalgadura, que era un poderoso macho, y al dueño le 
abrigaron lo mejor que pudieron, y le socorrieron con el re-
medio mas ordinario que en tales casos se usa, (¡ue fué darle 
á beber un golpe de agua, y hallando que su mal no era tanto 
como pensaban, le dijeron que bien podía volver á subir y á 
seguir su camino, el cual hombre les dijo: quizá, señores pe-
regrinos, ha permitido la suerte (¡ue yo haya caido en este 
llano para poder levantarme de los riesgos donde la imagi-
nación me tiene puesta el alma: yo, señores, aunque no que-
ráis saberlo, quiero que sepáis que soy estranjero, y de na-
ción polaco: muchacho sali de mi tierra, y vine á España, 
como á centro de estranjeros y á madre común de las na-
ciones ; serví á españoles, aprendí la lengua castellana de 
ia manera que veis que la habió, y llevado del general deseo 
que todos tienen de ver tierras, vine á Portugal á ver la gran 
ciudad de Lisboa, y la misma noche que entré en ella, me 
•sucedió un caso, que si lo creyéredes, haréis mucho, y si no, 
110 importa nada, puesto que la verdad ha de tener siempre 
su asiento, aunque sea en sí misma. Admirados quedaron 
Periandro y Auristela, y los demás compañeros, de la impro-
visa y concertada narración del caido caminante, y con gusto 
de escuchalie, le dijo Periandro que prosiguiese en lo que 
decir queria, que todos le darían crédito, porque todos eran 
corteses y en las cosas del mundo esperimentados. 
Alentado con esto el caminante, prosiguió diciendo: digo 
que la primera noche que entré eu Lisboa, yendo por una 
de sus principales calles , ó rúas, como ellos las llaman, 
por mejorar de posada, que 110 me habia parecido bien una 
donde me habia apeado al pasar de uu lugar estrecho, y no 
muy limpio, un e m b o z a d o portugués con quien encontré, me 
desvió de si con tanta fuerza, que tuve necesidad de arri-
marme al suelo: despertó el agravio la cólera, remití mi 
venganza á mi espada, puse mano, púsola el portugués con 
gallardo brio y desenvoltura, y la ciega noche y la tortuna 
mas ciega á la luz de mi mejor suerte, sin saber yo adonde, 
encaminó la punta de mi espada á la vista de mi contrario, 
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el cual dando de espaldas, dió el cuerpo al sucio y el alma 
adonde Dios sabe. Luego me representó el temor lo (¡ue ha-
bía bocho; pásmeme, puse.cn el huir mi remedio, quise huir, 
pero no sabia adonde; mas el rumor de la gente que me pa-
reció que acudía, me puso alas en los piés, y con pasos des-
concertados volví la calle abajo buscando dónde esconderme 
ó adonde tener lugar de limpiar mi espada, porque si la jus-
ticia me cogiese no me hallase con manifiestos indicios de 
mi delito : yendo pues así ya del temor desmayado, vi una 
luz en una casa principal, y arrojóme á ella sin saber con 
qué disinio : hallé una sala baja abierta y muy bien adere-
zada, alargué el paso y entré en otra cuadra también bien 
aderezada, y llevado de la luz que en olra cuadra parecía, 
hallé en un rico lecho echada una señora que alborotada, 
sentándose en él, me preguntó, ¿quién era, qué buscaba, y 
adonde iba, y quién me habia dado licencia de entrar hasta 
allí con tan poco respeto? Yo le respondí : señora, á tantas 
preguntas no os puedo responder, sino solo con deciros que 
soy un hombre estranjero, que a lo que creo, dejo muerto á 
otro en esa calle, mas por su desgracia y su soberbia, que 
por mi culpa : suplicóos por Dios y por quien sois, (¡ue me 
escapeis del rigor de la justicia, que pieuso que me viene 
siguiendo. ¿Sois castellano? me preguntó en su lengua por-
tuguesa. No, señora, le respondí yo, sino forastero, y bien 
lejos desta tierra. Pues aunque fuérades mil veces caste-
llano replicó ella, os librara yo si pudiera, y os libraré si puedo; 
subid por cima deste lecho, y entraos debajo deste tapiz, y 
entraos en un hueco que aquí hallareis, y 110 os mováis, que 
si la justicia viniere, me tendrá respeto, y creerá lo que yo 
quisiere decirles. Hice luego lo que me mandó, alzé el tapiz, 
hallé el hueco, estrechéme en él, recogí el aliento y comencc 
á encomendarme á Dios lo mejor que pude, y estando en 
esta confusa aflicción, entró un criado de casa, diciendo 
casi á gritos. Señora , á mi señor don Duarle han muerto, 
aqui le traen pas-ado de una estocada de parte á parle por el 
ojo derecho, y no se sabe el matador, 111 la ocasion de la 
pendencia, en la cual apenas se oyeron los golpes de las es-
padas : solamente hay un muchacho que dice que vió entrar 
un hombre huyendo en esta casa. Este debe de ser el mata-
dor sin duda, respondió la señora, y no podra escaparse : 
¡cuántas veces temía yo, ay desdichada, ver que traían á mJ 
hijo sin vida, porque de su arrogante proceder no se podían 
esperar sino desgracias! 
En esto, en hombros de otros cuatro entraron al muerto» 
y le tendieron eu el suelo, delante de los ojos de la afligida 
madre, la cual cou voz lamentable comenzó a decir: ¡ay 
venganza, y cómo me estás llamando á las puertas del alma; 
pero 110 consiente que responda á tu gusto el (¡ue yo tengo 
de guardar mi palabra! ¡Ay, con todo esto, dolor, que me 
aprietas mucho! Considerad, señores, cuál estaría mi eora-
zon, oyendo las apretadas razones de la madre, á quien la 
presencia del muerto hijo me parecía á mí que le poniane» 
las manos mil géneros de muertes con que de mí se vengase, 
que bien estaba claro que habia de imaginar que yo era el 
matador de su hijo. Pero ¿qué podia yo hacer entonces, si»° 
callar y esperar en ta misma desesperación? y mas cuando 
entró en el aposento la justicia, (¡ue con comedimiento dijo 
á la señora : guiados por la voz de un muchacho, que dicf 
que se entró eu esta casa el homicida deste caballero, nos 
hemos atrevido á enlrar en ella. Entonces yo abrí los oídos» 
y estuve atento a las respuestas que daria Ía afligida madre» 
la cual respondió llena el alma de generoso ánimo y de pie' 
dad cristiana: si ese tal hombre ha entrado en esta casa, i'" 
á lo menos en esta estancia : por allá le pueden buscar, au»' 
que plegué á Dios que 110 le hallen, porque mal se remedé 
una muerte con otra, y mas cuando las injurias 110 procede» 
de malicia. 
Volvióse la justicia á buscar la causa, y volvieron en ^ 
los espíritus que me habian desamparado: mandó la se ños' 
quitar delante de si el cuerpo muerto del hijo, y que le amo1' 
tajasen, y desde luego diesen orden en su sepultura: niai"^ 
asimismo, que la dejasen sola, porque no eslaba para r d * 
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bir consuelos y pésames de infinitos que venian á dárselos, 
así de parientes como de amigos y conocidos. Hecho esto, 
Humó á uua doncella suya, que á lo que pareció, debió de ser 
de la que mas se liaba, y habiéndola hablado al oido la des-
pidió, mandándole cerrase tras si la puerta : ella lo hizo asi, 
y la señora sentándose en el lecho, tentó el tapiz, y á lo que 
pienso me puso las manos sobre el corazon, el cual palpi-
tando apriesa, daba indicios del temor que le cercaba; ella 
viendo lo cual, me dijo con baja y lastimada voz : hombre, 
quien quiera que seas, ya ves que me has quitado el aliento 
de mi pecho, la luz de mis ojos, y finalmente la vida (pie me 
sustentaba : pero porque entiendo que ha sido sin culpa 
tuya, quiero que se oponga mi palabra á mi venganza, y así 
en cumplimiento de la promesa que te hice de librarte cuan-
do aquí entraste, has de hacer lo que ahora te diré. Ponte las 
manos en el rostro, porque si yo me descuido en abrir los 
ojos, no me obligues á que le eocozca, y sal dese encer-
ramiento y sigue á una mi doncella, que ahora vendrá aqui, 
I» cual te pondrá en la calle y te dará cien escudps de oro 
con que facilites tu remedio : no eres conocido, no tienes 
ningún indicio que te manifieste, sosiega el pecho, que el 
alboroto demasiado suele descubrir el delincuente. 
En esto volvió la doncella, yo s a l í detrás del paño cubierto 
H rostro con la mano y en señal de agradecimiento, hincado 
de rodillas besé el pié de la cama muchas veces, y luego se-
guí los de la doncella que, asimismo callando, me asió del 
brazo, y por la puerta falsa de un jardin, á escuras, me puso 
en Ta calle. En viéndome en ella lo primero que hice fué 
limpiar la espada, y con sosegado' paso salí acaso á una 
calle principal, de donde reconocí mi posada, y me encon-
tré en ella, como si por mí no hubiera pasado ni próspero su-
ceso ni adverso ; contóme el huésped la desgracia del re -
cien muerto caballero, y así exageró la grandeza do su li-
naje, como la arrogancia de su condicion, de la cual se creia 
le habría granjeado algún enemigo secreto que á semejante 
término le hubiese conducido. Pasé aquella noche dando 
gracias á Dios de las recebidas mercedes, y ponderando el 
valeroso y nunca visto ánimo cristiano, y admirable proceder 
d'e doña Guiomar de Sosa, que así supe se llamaba mi bien-
hechora: salí por la mañana a! rio, y hallé en él un barco 
Heno de gente, que se iba á embarcar en una gran nave que 
en Sangian estaba de partida para las Indias orientales, vol-
víme á mi posada, vendí á mi huésped la cabalgadura, y cer-
rando todos mis discursos en el puño, vol ví al rio y albareo, 
y otro dia me hallé en el gran navio fuera del puerto, dadas 
'as velas al viento, siguiendo el camino que se deseaba: 
quince años he estado en las Indias, en los cuales, sirviendo 
de soldado con valentísimos portugueses me han sucedido 
cosas de que quizá pudiera hacer una gustora y verdadera 
historia, especialmente de las hazañas de la en aquellas par-
les invencible nación portuguesa, dignas de perpetua ala-
banza en los presentes y venideros siglos: allí granjeé al-
gún oro y algunas perlas, y cosas mis de valor que de bulto, 
con las cuales y con la ocasion de volverse mi general á Lis-
boa, volví á ella, y alli me puse en camino para volverme 
á mi patria, de terminando ver primero todas las mejores y 
mas principales ciudades de España : reduje á dineros mis-
riquezas, y á pólizas lo que me pareció ser necesario para 
mi camino, que fué el que primero intentó venir á Madrid, 
donde estaba recien venida la corte del gran Felipe III; 
pero ya mi suerte, cansada de llevar la nave de mi ventura 
con p r ó s p e r o viento por el mar de la vida humana, quiso que 
diese ei. un bajío que 1a destrozase toda, v ansí hizo que en 
He gando una noche á Talavera, un lugar que no está lejos 
de aquí, me apeé en un mesón, que 110 rae sirvió de mesón, 
sino de sepultura, pues en él hallé la de mi honra. 
¡Ofuerzas poderosas de amor, de amor, digo, inconsiderado, 
presuroso y lascivo y mal intencionado, y con cuánta facili-
dad a tropelías disinios buenos, intentos castos, proposicio-
nes discretas I digo pues que estando en este mesón, entró 
en él acaso una doncella de hasta diez y seis años, á lo me-
hos á mino niépnreeíóde mas, puesto que despues supe 
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que tenia veinte y dos : venia en cuerpo y en tranzado, ves-
lula de paño, pero limpísima, y al pasar junto á mi me pa-
reció que olia á un prado lleno de flores por el mes de mayo, 
cuyo olor en mis sentidos dejó atrás las aromas de Arabia: 
llegóse 1a cual á un mozo del mesón, y hablándole al oido, 
alzó una gran risa, y volviendo las espaldas, salió del mesón, 
y se entró en una casa frontera: el mozo mesonero corrió 
tras ella, y no la pudo alcanzar sino fué con una coz que le 
dió en las espaldas, que la hizo entrar cayendo de ojos en 
su casa; esto vió otra moza del mismo mesón, y llena de c ó -
lera dijo al mozo: por Dios, Alonso, que lo haces mal, que 
no merece Luisa que la santigües á coces. Como esas le daré 
yo, si vivo, respondió el Alonso: calla, Martina amiga, que es -
tas mocitassobresalientes no solamente es menester ponerles 
la mano, sino los piés y todo, v con esto nos dejó solos á mí 
y á Martina, a la cual le pregunté que qué Luisa era aquella, 
y si era casada ó no. No es casada, respondió Martina; pero 
serálo presto con este mozo Alonso que habéis visto, y en 
fe de los tratos que andan entre los padres della y los dél, 
de esposa, se atreve Alonso á molella á coces todas las ve -
ces que se le antoja, aunque muy pocas son sin que ella las 
merezca, porque si va á decir la verdad, señor huésped, la 
tal Luisa es algo atrevidilla y algún tanto libre y descom-
puesta; harto se lo he dicho yo, mas no aprovecha: no de -
jará de seguir su gusto si la sacan los o j os , pues en verdad, 
en verdad, que una de las mejores dotes que puede llevar 
una doncella es la honestidad, que buen siglo haya la madre 
que me parió, (¡ue fué persona que no roe dejó ver la calle, 
ni aun por un agujero, cuanto mas salir al umbral de la 
puerta, sabia bien, como ella decia, que la mujer y la ga -
llina, etc. Dígame, señora Martina, le repliqué yo, ¿cómo de 
la estrecheza dese noviciado vino á hacer profesion en la 
anchura de un mesón? Hay mucho que decir en eso, dijo 
Martina, y aun yo tuviera mas que decir destas menudencias, 
si el tiempo lo pidiera ó el dolor que traigo en el alma lo 
permitiera. 
CAPITULO Vil. 
U o n d e c l p o l a c o d a ü n á la n a r r a c i ó n d e su h i s t o r i a . 
Con atención escuchaban los peregrinos al peregrino, 
cuando del polaco ya deseaban saber qué dolor traía en el 
alma, como sabían el (¡ue debia tener en el cuerpo, á quien 
dijo Periandro: contad, señor, lo que quisiéredes y con las 
menudencias que quisiéredes, que muchas veces el contar-
las suele acrecentar gravedad al cuento; que no parece ma¡ 
estar en la mesa de un banquete junto á un faisan bien ade-
rezado, un plato de una fresca, verde y sabrosa ensalada : 
la salsa de los cuentos esla propiedad del lenguaje,en cual-
quiera cosa que se diga: así que, señor, seguid vuestra his-
toria, contad de Alonso y de Martina acoceada á vuestro 
gusto, á Luisa casadla, ó no la caséis, séase ella libre y des-
envuelta como un cernícalo, (¡ue el loque no está en sus 
desenvolturas, sino en sus sucesos, según lo hallo yo en mi 
astrología. Digo pues, señores, respondió el polaco, que 
usando desa buena licencia, no me quedará cosa en el 
tintero, que no la ponga en la plana de vuestro juicio. Con 
todo el que entonces tenia, que no debia de ser mucho, fin y 
vine uua y muchas veces aquella noche á pensar en el do -
naire, en ia gracia y eri la desenvoltura de la sin par, a mi 
parecer, ni sé si la llame vecina moza ó conocida de mi hués-
peda: hice mil disinios, fabriqué mil torres de viento, ca -
sóme, tuve hijos y di dos higas al qué dirán ; y finalmente, 
me resolví de dejar el primer intento de mi jornada, y que-
darme en Talavera casado con la diosa Venus, que no m e -
nos hermosa me pareció la muchacha, aunque acoceada por 
el mozo del mesonero; pasóse aquella noche, tome el pulso 
á mi gusto y hallóle tal, que á no casarme con e la, en poco 
espacio de tiempo habia de perder, perdiendo el gusto, la 
vida que ya habla depositado en los ojos de mi labradora; y 
atrepellando por todo género de inconvenientes, determine 
de hablar a su padre, pidiéndosela por mujer: ensenóle mis 
perlas, manifestóle mis dineros, dijele alabanzas de mi mge-
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nio y de mi industria, 110 solo para conservarlos, sino para 
aumentarlos: y con estas razones y con el alarde que le ha-
bia hecho de mis bienes, vino mas blando que un guante á 
condescender con mi deseo, y mas cuando vió que yo no re-
paraba en dote, pues con sola la hermosura de su hija me 
tenia por pagado, contento y satisfecho deste concierto. 
Quedó Alonso despechado, Luisa mi esposa rostrituerta, 
como lo dieron á entender los sucesos que de allí á quince 
dias acontecieron con dolor mió y vergüenza suya, (¡ue fue-
ron acomodarse mi esposa con algunas joyas y dineros míos, 
con los cuales y con ayuda de Alonso, que le puso alas en la 
voluntad y en los piés, desapareció de Talavera dejándome 
burlado y arrepentido, y dando ocasion al pueblo á que de 
su inconstancia y bellaquería en corrillos hablasen ; hizome 
el agravio acudir á la venganza, pero no hallé en quien to -
marla sino en mí propio, que con un lazo estuve mil veces 
para ahorcarme; pero la suerte, que quizá para satisfacerme 
de los agravios que me tiene hechos me guarda, ha orde-
nado que mis enemigos hayan parecido presos en la cárcel 
de Madrid, de donde he sido avisado que vaya á ponerles la 
demanda y á seguir mi justicia: y así voy con voluntad de-
terminada de sacar con su sangre las manchas de mi honra, 
y con quitarles las vidas, quitar de sobre mis hombros la pe -
sada carga de su delito, que ine trae aterrado y consumido: 
vive Dios que han de morir, vive Dios que me he devengar; 
vive Dios que ha de saber el mundo, que no sé disimular 
agravios, y mas los (jue son tan dañosos que se entran hasta 
las médulas del alma: á Madrid voy, ya estoy mejor de mi 
caida, no hay sino ponerme á caballo, y guárdense de mí 
basta los mosquitos del aire, y no me lleguen á los oidos ni 
ruegos de frailes, ni llantos de personas devotas, ni prome-
sas de bien intencionados corazones, ni dádivas de ricos, ni 
imperios, ni mandamientos de grandes, ni toda la caterva 
(pie suele proceder á semejantes acciones, (pie mi honra Jia 
de andar sobre su delito, como el aceite sobre el agua; y 
diciendo esto se iba á levantar muy lijero, para volver á su-
bir y á seguir su viaje: viendo lo cual Periandro, asiéndole 
del brazo le detuvo, y le dijo. Vos, señor, ciego de vuestra 
cólera, no echáis de ver, (pie vais á dilatar y á estender vues-
tra deshonra: hasta agora no estáis mas deshonrado de en-
tre los que os conocen en Talavera, que deben de ser bien 
pocos, y agora vais á serlo de los (pie os conocerán en Ma-
drid: quereis ser como el labrador que crió la víbora ser-
piente en el seno todo el invierno, y por merced del cielo, 
cuando llegó el verano, donde ella pudiera aprovecharse de 
s u p o n z o ñ a , no la halló, porque se habia ido; el cual, sin 
agradecer esta merced al cielo, quiso irla á buscar y vol-
verla á anidar en su casa y en su seno, 110 mirando ser suma 
prudencia no buscar el hombre lo que no le está bien hallar, 
y á lo que comunmente se dice, que al enemigo que huye 
puente de plata, y el mayor que el hombre tiene, suele de-
cirse (pie es la mujer propia ; pero esto debe de ser en otras 
religiones que en la cristiana, entre las cuales los matrimo-
nios son una manera de concierto y conveniencia, como lo 
es el de alquilar una casa, ú otra alguna heredad: pero en la 
religión católica el casamiento es sacramento (¡ue solo se 
desata con la muerte, ó con otras cosas que son mas duras 
que la misma muerte, las cuales pueden escusar la cohabi-
tación de los dos casados, pero 110 deshacer el nudo con que 
ligados fueron: ¿ qué pensáis que os sucederá cuando la jus-
ticia os entregue á vuestros enemigos atados y rendidos, en-
cima de un teatro público, á la vista de infinitas gentes, y 
á vos blandiendo el cuchillo encima del cadalso, amenazando 
el segarles las gargantas, como si pudiera su sangre limpiar, 
como vos decís vuestra honra'? ¿qué os puede suceder, 
como dTgo, s no hacer mas público vuestro agravio? porque 
ías venganzas castigan, pero no quitan las culpas; y las que 
en esto! casos se c o m b e n , como la enmienda no proceda 
de la voluntad, siempre se están en pie, y siempre están 
vivas en las memorias de las gentes, a lo menos en tanto que 
vive el agraviado: así que, señor, volved en vos, y dando 
tugar á la misericordia, no corráis tras la justicia, y no os 
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aconsejo por esto á que perdonéis A vuestra mujer para vol-
vetla á vuestra casa, que á esto no hay ley que os obligue: 
lo que os aconsejo es que la dejeis, que es el mayor castigo 
que podréis darle: vivid lejos della, y viviréis, lo que no 
liareis estando juntos, porque moriréis continuo. La ley del 
repudio fué muy usada entre los romanos; y puesto que se-
ria mayor caridad perdonarla, recogerla, sufrirla y aconse-
jarla, es menester tomar el pulso á la paciencia, y poner en 
un punto estremado á ia discreción, de la cual pocos se pue-
den fiar en esta vida, y mas cuando la contrastan inconve-
nientes tantos y tan pesados: y finalmente quiero que con-
sideréis que vais á hacer un pecado mortal en quitarles las-
vidas, que no se ha de cometer por todas las ganancias que 
la honra del mundo ofrezca. 
Atento estuvo á estas razones de Periandro el colérico 
polaco, y miránd-ole de hito en hito, respondió : tú, señor, 
has hablado sobre tus años: tu discreción se adelanta á tus 
dias, y la madurez de tu ingenio á tu verde edad : un ángel 
te ha movido la lengua, con la cual has ablandado mi volun-
tad, pues ya no es otra la que tengo sino es la de volverme 
á mi tierra á dar gracias al cielo por la merced que me ha 
hecho ; ayúdame á levantar, que si la cólera me volvió las 
fuerzas, no es bien que me las quite mi bien considerada pa-
ciencia. Eso haremos todos de muy buena gana, dijo Antonio 
el padre, y ayudándole á subir en el macho, abrazándoles á 
todos primero, dijo que queria volver á Talavera á cosas 
que á su hacienda tocaban, y que desde Lisboa volvería por 
la mará su patria: díjoles su nombre, que se llamaba Or-
tel Banedre , que respondía en castellano Martin Banedre, 
y ofreciéndoseles de nuevo á su servicio, volvió las riendas 
acia Talavera, dejando á todos admirados de sus sucesos y 
del buen donaire con que los habia contado : aquella noche 
la pasaron los peregrinos en aquel mismo lugar, y de allí a 
dos dias en compañía de la antigua peregrina llegaron a la 
Sagra de Toledo y á vista del celebrado Tajo, famoso por 
sus arenas y claro por sus líquidos cristales. 
CAPITULO VIII. 
D o c ó m o l o s p e r e g r i n o s l l e g a r o n ¿ la v i l l a d e O e a ñ a , y e l a g r a d a b l e s u c e s » 
q u e l es a v i n o e n e l c a m i n o . 
No es la fama del rio Tajo tal que la cierren límites , ni la 
ignoren las mas remotas gentes del mundo, que á todos si? 
estiende y á todos se maniiiesta y en todos hace nacer uH 
deseo de conocerle, y como es uso de los setentrionales sel 
toda la gente principal versada en la lengua latina, y en os 
antiguos poetas, éralo a s i m i s m o Periandro, como uno de ios 
mas principales de aquella nación ; y así por esto como poi 
haber mostrádose á la luz del mundo aquellos días las fa-
mosas obras del jamás a l a b a d o , como se debe, poeta Gar-
c i la so de la Vega, y haberlas él visto , leído mirado y ad-
mirado , así como vió al claro no , dijo , lio diremos: AqW 
dió fin á su cantar Salido, sino : aquí dió principio a su 
cantar S a l i d o : aquí sobrepujó en sus églogas á sí mismo-
aquí resonó su zampoña, á cuyo son se detuvieron las agua» 
deste rio, no se movieron las hojas de los árboles, y paran' 
dose los vientos, dieron lugar á que la admiración de s>| 
canto fuese de lengua en lengua y de gente en gente p<" 
todas las de la tierra: ó venturosas pues, cristalinas aguaSi 
doradas arenas; ¿qué digo yo doradas? antes de puro or<¡ 
nacidas, recoged á este pobre peregrino, que como d e # 
lejos os adora, os piensa reverenciar desde cerca, y p°' 
niendo la vista en la gran ciudad de Toledo, fué esto lo q'j'; 
dijo : ¡oh peñascosa pesadumbre, gloria de España y luz < 
sus ciudades, en cuyo seno han estado guardadas por in" 
n i tos Siglos las reliquias de los valientes godos para voh*. 
á resucitar su muerta gloria , y á ser claro espejo y de|> 
sito de católicas ceremonias! Salve pues, ó ciudad santa,' 
da lugar (pie en tí le tengan estos que venimos á verte. 
Esto dijo Periandro, que lo dijera mejor Antonio el pad» . 
si también como él lo supiera,porque las lecciones de 
libros muchas veces hacen mas cierta esperiencia de ' 
cosas que no la tienen ios mismos que las han visto, a ca" 
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qüc el (¡ue lee con atención, repara una y muelas veces en 
lo (pie va leyendo, y el que mira sin ella no repara en nada, 
y con esto escede la lección á la vista: casi en este mismo 
instante resonó en sus oidos el son de infinitos v alegres 
instrumentos que por los valles que la ciudad rodean se es-
tendian , y vieron venir acia donde ellos estaban escuadro-
nes no armados de infantería, sino montones de doncellas 
sobre el mismo sol hermosas, vestidas á lo villano, llenas 
de sartas y patenas los pechos en quien los corales y la plata 
tenian su lugar y asiento, con mas gala que las perlas y el 
oro que aquella vez se hurtó de los pechos y se acogio a los 
cabellos, que todos eran luengos y rubios como el mismo 
oro : venian , aunque sueltos por las espaldas, recogidos en 
la cabeza con verdes guirnaldas de olorosas llores: campeo 
aquel dia y en ellas", antes la palmilla de Cuenca, que el 
damasco de Milán y el raso de Florencia: finalmente, la rus-
ticidad de sus galas se aventajaba á las mas ricas de la c o r -
te , porque si en ellas se mostraba la honesta medianía, se 
descubría asimismo la estremada limpieza; todas eran flores, 
todas rosas, tocias donaire y todas juntas componían un ho-
nesto movimiento aunque de diferentes bailes formado , el 
cual movimiento era incitado del son de los d ferentes ins-
trumentos ya referidos: al rededor de cada escuadrón anda-
ban por de fuera de blanquísimo lienzo vestidos y con panos 
labrados rodeadas las cabezas, muchos zagales, ó ya sus pa-
rientes, ó ya sus conocidos, ó ya vecinos de sus mismos luga-
res ; uno tocaba el tamboril y la flauta, otro el salterio, este las 
sonajas y aquel los albogues, y de todos estos sones redun-
daba uno solo que alegraba con la concordancia, que es el Iin 
d e la música, y al pasar uno destos escuadrones ó junta de 
bailadoras doncellas por delante de los peregrinos, uno que 
a lo que despues pareció era el alcalde del pueblo, asió á 
una de aquellas doncellas del brazo, y mirándola muy bien 
d e arriba abajo , con voz alterada y de mal talante, le d i jo : 
; ah! Tozuelo , Tozuelo , y qué de poca vergüenza os acoin -
paña! ¡ bailes son estos para ser profanados? ¿fiestas son 
estas para no llevarlas sóbrelas niñas de los ojos? no sé yo 
c ó m o consienten los cielos semejantes maldades: si esto ha 
sido con sabiduría de mi hija dementa Cobeña, por Dios 
que nos han de oir los sordos. Apenas acabó de decir esta 
palabra el alcalde, cuando llegó otro alcalde, y le d i j o : 
Pedro Cobeño , si os oyesen los sordos, seria hacer mila-
gros: contentaos con que nos oigamos á nosotros, y sepamos 
en qué os ha ofendido mi hijo Tozuelo , que si él ha delin-
quido contra vos , justicia soy yo que le podré y sabré cas-
tigar: á lo que respondió Cobeño : el delinquimiento ya se 
ve, pues siendo varón va vestido de hembra, y 110 de hembra 
como quiera, sino de doncella de su Majestad en sus fiestas, 
porque veáis, a l c a l d e Tozuelo, si es mocosa la culpa; témome 
que mi hija Cobeña anda por aquí, porque estos vestidos de 
vuestro hijo me parecen suyos, y no querría que el diablo 
hiciese de las suyas y sin nuestra sabiduría los juntase sin 
las bendiciones de la Iglesia, que ya sabéis (pie estos c a -
sorios hechos á hurtadillas , por la mayor parle pararon en 
mal , y dan de comer á los de la audiencia clerical , que es 
muy carera. 
A esto respondió por Tozuelo una doncella labradora, de 
muchas que se pararon á oir la platica: si va á decir la ver-
dad , señores alcaldes, tan marida es Mari Cobeña de T o -
zuelo y él marido della, como lo es mi madre de mi padre l   l i  l l ,  l   i   i , 
y mi padre de mi madre: ella esla en cinta, y no esta para 
danzar ni bailar; cásenlos, y váyase el diablo para malo, y á 
quien Dios se la d i o , san Pedro se la bendiga. Par Dios, 
hija, respondió Tozuelo , vos decís muy b ien : entrambos 
son iguales , no es mas cristiano viejo el uno que el o tro ; 
las riquezas se pueden medir con una,misma vara. Agora 
bien, replicó Cobeño, llamen aqui a mi hija que ella lo des-
lindará todo , que no es nada muda: vino Cobeña, que no 
estaba le jos , y lo primero que dijo fué : ni yo he sido la pri-
mera, ni seré la postrera que haya tropezado y caído en es-
tos barrancos : Tozuelo es mi esposo y yo su esposa, y 
perdónenos Dios á entrambos cuando nuestros padres no 
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quisieren. Eso SÍ, hija, dijo su padre, la vergüenza por los 
cerros de Ubeda antes que en la cara; pero pues esto está 
ya hecho , bien será que el alcalde Tozuelo se sirva de que 
este caso pase adelante, pues vosotros no le habéis querido 
dejar atrás. Pardiez, dijo la doncella primera, que el señor 
alcalde Cobeño ha hablado como un vie jo ; dense estos ni-
ños las manos, si es que no se las han dado hasta agora, 
y queden para en uno, como lo manda la santa Iglesia nues-
tra madre , y vamos con nuestro baile al o l m o , que no se 
ha de estorbar nuestra fiesta por niñerías. Vino Tozuelo con 
el parecer de la moza, diéronselas manos los donceles, 
acabóse el pleito, y pasó el baile adelante : que si con esta 
brevedad se acabaran todos los pleitos, secas y peladas e s -
tuvieran las solícitas plumas de los escribanos. Quedaron 
Periandro, Auristela y los demás peregrinos contentísimos 
de haber visto la pendencia de los dos amantes, y admira-
dos de ver la hermosura de las labradoras doncellas que pa-
recian todas á una mano, que eran principio , medio y fin 
de la humana belleza. 
No quiso Periandro que entrasen en To ledo , porque así 
se lo pidió Antonio el padre, á quien aguijaba el deseo que 
tenia de ver á su patria y a sus padres,que 110 estaban lejos, 
diciendo que para ver las grandezas de aquella ciudad, Con-
venía mas tiempo quefcel que su priesa les ofrecía: por esta 
misma razón tampoco quisieron pasar por Madrid , donde a 
la sazón estaba la corte, temiendo algún estorbo que su ca -
mino les impidiese; confirmóles en este parecer la antigua 
peregrina, diciéndoles que andaban en la corle ciertos p e -
queños que tenian fama de ser hijos de grandes, que aunque 
pajaros noveles , se abatían al señuelo de cualquier mujer 
hermosa, de cualquiera calidad que fuese, que el amor anto-
jadizo no busca calidades, sino hermosuras; a lo que añadió 
Antonio el padre: desu manera será menester que usemos 
de ia industria cpie usan las grullas, cuando mudando regio-
nes pasan por el monte Limabo, en el cual las están aguar-
dando unas aves .de rapiña para que les sirvan de pasto; 
pero ellas previniendo este peligro, pasan de noche y llevan 
una piedra cada una en la boca para que les impida el canto 
y escusen de ser sentidas; cuanto mas , que la mejor indus-
tria (¡ue podemos tener, es seguir la ribera deste famoso rio, 
y dejando la ciudad á mano derecha, guardando para otro 
tiempo el verla, nos vamos á Ocaña y desde allí al Quinta-
liar de la Orden, (pie es mi patria: viendo la peregrina el 
disinio del viaje que habia hecho Antonio, dijo que ella 
queria seguir el suyo, que le venia mas a cuento : la her-
mosa Riela le dió dos monedas de oro en limosna, y la pere-
grina se despidió de todos , cortés y agradecida: nuestros 
peregrinos pasaron por Aranjuez, cuya vista por ser en 
tiempo de primavera, en un mismo punto les puso la admi-
ración y la alegría: vieron iguales y estendidas calles a quien 
servían de espaldas y arrimos los verdes y infinitos arboles, 
tan verdes que las hacían parecer do finísimas esmeraldas; 
vieron la junta, los besos y abrazos que se daban los dos 
famosos rios, Jarama y Ta jo , contemplaron sus sierras de 
agua, y admiraron el concierto de sus jardines y de la diver-
sidad de sus flores, vieron sus estanques con mas peces que 
arenas, y sus esquisilos frutales, que por aliviar el peso a 
los árboles tendían las ramas por el suelo: finalmente, Pe -
riandro tuvo por verdadera la fama que deste sitio por tocio 
el mundo se esparcía : desde alli fueron a la villa de Ocana, 
donde supo Antonio que sus padres vivían, y se informo < e 
otras cosas que le alegraron, como luego se dira. 
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sus suegros y ellos á sus abuelos, de quien ya se habia in-
formado Antonio que vivían á pesar del sentimiento que la 
ausencia de su hijo les habia causado; supo asimismo cómo 
su contrario habia heredado el estado de su padre, y que ha-
bia muerto en amistad de su padre de Antonio, á causa que 
con infinitas pruebas , nacidas de la intricada seta del due-
lo , se habia averiguado que no fué afrenta la que Antonio le 
hizo, porque las palabras que en la pendencia pasaron fue-
ron con la espada desnuda, y la luz de las armas quita la 
fuerza á las palabras, y las que se dicen con las espadas des-
nudas no afrentan, puesto que agravian: y así el que quiere 
tomar venganza dellas no se ha de entender que satisface su 
afrenta, sino que castiga su agravio, como se mostrará en 
este ejemplo. Presupongamos, que yo digo una verdad ma-
nifiesta ; respóndeme un desalumbrado, que miento y men-
tiré todas las veces que lo dijere, y poniendo mano á la es-
pada sustenta aquella desmentida; yo, que soy el desmentido, 
no tengo necesidad de volver por la verdad que dije, la cual 
no puede ser desmentida en ninguna manera ; pero tengo 
necesidad de castigar el poco respeto que se me tuvo, de 
modo que el desmentido desta suerte puede entrar en 
campo con o t ro , sin que se le ponga por objecion que está 
afrentado, y que no puede entrar en campo con nadie, basta 
que se satisfaga ; porque como tengo dicho, es grande la 
diferencia que hay entre agravio y afrenta: en efecto, digo, 
que supo Antonio la amistad de su padre y de su contrarío, 
y que pues ellos habian sido amigos, se habría bien mirado 
su causa: con estas buenas nuevas, con mas sosiego y mas 
contento se puso otro dia en camino con sus camaradas, á 
quien contó todo aquello que de su negocio sabia, y que un 
hermano del que pensó ser su enemigo le habia heredado 
y quedado en la misma amistad con su padre que su her-
mano el muerto : fué parecer de Antonio que ninguno saliese 
de su orden, porque pensaba darse á conocer á su padre, 
no de improviso, sino por algún rodeo que le aumentase el 
contento de haberle conocido, advirtiendo que tal vez mata 
una súbita alegría, como suele matar un improviso pesar. 
De allí á tres dias llegaron al crepúsculo de la noche á su 
lugar y á la casa de su padre, el cual con su madre, según 
despues pareció, estaba sentado á la puerta de la calle, to -
mando, como dicen, el fresco, por ser el tiempo de los ca -
lurosos del verano; llegaron todos juntos, y el primero que 
habló fué Antonio á su mismo padre : ¿hay por ventura, 
señor, en este lugar hospital de peregrinos? Según es cris-
tiana la gente que le habita, respondió su padre, todas las 
casas dél son hospital de peregrinos, y cuando otra no hu-
biera esta mia, según su capacidad, sirviera por todas; 
prendas tengo yo por esos mundos adelante, que no sé si 
andarán agora buscando quien las acoja. ¿ Por ventura, se-
ñor, replicó Antonio, este lugar no se llama el Quintanarde 
la Orden, y en él no vive un apellido de unos hidalgos, que 
se llaman Villaseñores ? digolo, porque he conocido yo un 
tal Villaseñor bien lejos desta tierra, que si él estuviera en 
esta, no nos faltara posada a mí, ni á mis camaradas. ¿Y 
cómo se llamaba, hijo, dijo su madre, ese Villaseñor que 
decís? Llamábase Antonio, replicó Antonio, y su padre, s e -
gún me acuerdo, me dijo que se llamaba Diego de Villase-
ñor. ¡ Ay, señor, dijo la madre, levantándose de donde es -
taba, que ese Antonio es mi hijo, que por cierta desgracia 
ha al pié de diez y seis años que falta desta tierra; com-
prado le tengo á lágrimas, pesado á suspiros y granjeado 
con oraciones : plegue á Dios que mis ojos lo vean antes 
oue les cubra la noche de la eterna sombra. ¿Decidme, dijo, 
ha mucho que le vistes, ha mucho que le dejastes, tiene sa-
lud, piensa volver á su patria, acuérdase de sus padres, a 
quien podrá venir á ver , pues no hay enem.gos que se lo 
impidan, que ya no son sino amigos los que le hicieron 
desterrar de su tierra? Todas estas razones escuchaba el 
anciano padre de Antonio, y llamando a grandes voces a 
sus criados, les mandó encender luces y que metiesen den-
tro de casa á aquellos honrados peregrinos, y llegándose a su 
no conocido hijo, le abrazó estrechamente, diciendole : por 
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vos solo, señor, sin que otras nuevas os hiciesen el aposento, 
os le diera yo en mi casa, llevado de la costumbre que tengo 
de agasajar en ella á todos cuantos peregrinos por aquí pa-
san : pero agora con las regocijadas nuevas que me habéis 
dado ensancharé la voluntad, y sobrepujarán ios servicios 
que os hiciere á mis mismas fuerzas. 
Eu esto ya los sirvientes habian encendido luces y guiado 
los peregrinos dentro de la casa, y en mitad de un gran patio 
que tenia, salieron dos hermosas y honestas doncellas, her-
manas de Antonio, que habian nacido despues de su ausen-
cia, las cuales, viendo, la hermosura de Auristela y la ga-
llardía de Constanza su sobrina, con el buen parecer de Riela 
su cuñada, no se hartaban de besarlas y de bendecirlas, y 
cuando esperaban que sus padres entrasen dentro de casa con 
el uuevo huésped, vieron entrar con ellos un confuso mon-
ton de gente, que traian en hombros, sobre una silla sen-
tado, un hombre como muerto, que luego supieron ser el 
conde que habia heredado al enemigo que solia ser de su 
hermano : el alboroto de la gente, la confusion de sus pa-
dres, el cuidado de recebir los nuevos huéspedes, las turbó 
de manera que no sabían á quién acudir ni á quién preguntar 
la causa de aquel alboroto : los padres de Antonio acudie -
ron al conde, herido de una bala por las espaldas, que en 
una revuelta que dos compañías de soldados, que estaban 
en el pueblo alojadas, habian tenido con los del lugar, le 
habian pasado por las espaldas el pecho, el cual viéndose 
herido, mandó á sus criados que le trajesen en casa de Diego 
de Villaseñor, su amigo, y el traerle fué al tiempo que c o -
menzaba á hospedar á su hijo, á su nuera y á sus dos nietos, 
y á Periandro y á Auristela, la cual asiendo de las manos á 
lashermanas de Antonio, les pidió que la quitasen de aquella 
confusion y la llevasen á algún aposento donde nadie la 
viese : luciéronlo ellas así, siempre admirándose de nuevo 
de la sin par belleza de Auristela : Constanza, á quien la 
sangre del parentesco bullía en el alma, ni queria, ni podía 
apartarse de sus tías, que todas eran de una misma edad y 
casi de una igual hermosura : lo mismo le aconteció al man-
cebo Antonio, el cual, olvidado de los respetos de la buena 
crianza y de la obligación del hospedaje, se atrevió honesto 
y regocijado á abrazar á una de sus tías, viendo lo cual 
un criado de casa, le dijo : par vida del señor peregrino, 
que tenga quedas las manos, que el señor desta casa 110 
es hombre de burlas, sino á fe que se las haga tener que-
das á despecho de su desvergonzado atrevimiento : por Dios, 
hermano, respondió Antonio, que es muy poco lo que he 
hecho, para lo que pienso hacer, si el cielo favorece mis 
deseos, que no son otros que servir á estas señoras y á to-
dos los desta casa. Ya en esto habian acomodado al conde 
herido en un rico lecho, y llamado á dos cirujanos que le 
tomasen la-sangre, y mirasen la herida, los cuales decla-
raron ser mortal, sin que por via humana tuviese remedio 
alguno. 
Estaba todo el pueblo puesto en arma contra los solda-
dos, que en escuadrón formado se habian salido al campo, ? 
e s p e r a b a n , si fuesen acometidos del pueblo, darles la ba-
talla : valia poco para ponerlos en paz la solicitud y 1» 
prudencia de los capitanes, ni la diligencia cristiana de lo? 
sacerdotes y religiosos del pueblo, el cual, por la mayo"' 
parte se alborota de livianas ocasiones, y crece, bien as' 
como van creciendo las olas del mar de blando viento mo-
vidas, hasta que lomando el regañón el blando soplo de 
céfiro, le mezcla con su huracán, y las levanta al cielo, e1 
cual dándose priesa á entrar el dia, la prudencia de los ca' 
pitanes hizo marchar á sus soldados á otra parte y los de 
pueblo se quedaron en sus límites, á pesar del rigor y m8' 
ánimo que contra los soldados tenían concebido. En íi"' 
por términos y pausas espaciosas, con sobresaltos agudos» 
poco á poco vino Antonio á descubrirse á sus padres, ha' 
ciéndoles presente de sus nietos y de su nuera, cuya pr®' 
sencia sacó lágrimas de los ojos de los viejos : la belleza ^ 
Auristela y gallardía de Periandro les sacó el pasmo al ros' 
tro, y la admiración á todos ios sentidos. Este placer «!i 
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grande como improviso, esla llegada de sus hijos lan no es-
perada, se la aguó, turbó y casi deshizo la desgracia del 
conde, que por momentos iba empeorando : con todo eso, 
le hizo presente do sus hijos, y de nuevo le hizo ofreci-
miento de su casa y de cuanto en ella habia, que para su 
salud fuese conveniente, porque aunque quisiera moverse y 
llevarle á la de su estado, no fuera posible : tales eran las 
pocas esperanzas que tenian de su salud : no se quitaban de 
la cabecera del conde, obligadas de su natural condicion, 
Auristela y Constanza, que con la compasion cristiana y so -
licitud posible eran sus enfermeras, puesto que iban contra 
el parecer de los cirujanos, que ordenaban le dejasen solo, 
ó á lo menos 110 acompañado de mujeres; pero la disposi-
ción del cielo, que con causas á nosotros secretas ordeua y 
dispone las cosas de la tierra, ordenó y quiso que el conde 
llegase al último de su vida, y un dia antes que della se des-
pidiese, cierto ya de que no podia vivir, llamó á Diego de 
Villaseñor, y quedándose con él solo, le dijo desta manera : 
yo salí de mi casa con intención de ir á Roma este año, en 
el. cual el sumo pontífice lia abierto las arcas del tesoro de 
'a Iglesia, y comunicándonos como en año santo, tas infini-
tas gracias que en él suelen ganarse; iba á la tijera, mas 
como peregrino pobre, que como caballero r i co : en este pue-
blo hallé trabadaunapendencia, como ya, señor,habéis visto, 
entre los soldados que en él estaban alojados y entre los 
vecinos dél : mezclóme en ella, y por reparar las ajenas 
vidas, he venido á perder la mia, porque esta herida que á 
traición, si así se puede decir, me dieron, me la va quitando 
por momentos : no sé quién me la dió, porque las penden-
cias del vulgo traen consigo á la misma confusion : no me 
pesa de mi muerte, sino es por las que ha de costar, sí por 
justicia ó por venganza quisiere castigarse : con todo esto, 
por hacer lo que en mí es, y todo aquello que de mi parle 
puedo, como caballero y cristiano, digo que perdono á mi 
matador, y á todos aquellos que con él tuvieron culpa, y es 
mi voluntad asimismo, de mostrar que soy agradecido al 
bien que en vuestra casa ine habéis hecho, y la muestra que 
lie de dar deste agradecimiento no será así como quiera, 
sino con el mas alto estremo que pueda imaginarse; en esos 
dos baúles que ahí están, donde llevaban recogida mi recá-
mara, creo que van hasta veinte mil ducados en oro y en 
joyas, que 110 ocupan mucho lugar, y si como esta cantidad 
es poca fuera la grande que encierran las entrañas de Po-
tosí, hiciera della lo mismo que desta hacer quiero : t o -
madla, señor, en vida, ó haced que la tome la señora doña 
Constanza vuestra nieta, que yo se la doy en arras y para su 
dote, y mas que la pienso dar esposo de mi mano tal, que 
aunque presto quede viuda quede viuda honradísima, junta-
mente con quedar doncella honrada : llamadla aquí, y traed 
quien me despose con ella, que su valor, su cristiandad, su 
hermosura, merecían hacerla señora del universo: no os ad-
mire, señor, lo que oís, creed lo que os digo, que no sera no-
vedad disparatada casarse un título con una doncella hija-
dalgo, en quien concurren todas las virtuosas partes que pue-
den hacer á una mujer lamosa. Esto quiere el cielo, a esto 
me inclina mi voluntad; por i 0 que debeis al ser discreto, 
que no lo estorbe la vuestra; id l u e g o , y siareplicar palabra, 
traed quien me despose con vuestra nieta, y quien haga las 
escrituras tan firmes, así de la entrega destas joyas y dine-
ros, y de la mano que de esposo la he de dar, que 110 haya 
calumnia que la deshaga. 
Pasmóse á estas razones Villaseñor, y creyó sin duda al-
guna, que el conde habia perdido el juicio, y que la hora de 
su muerte era llegada, pues en tal punto, por la mayor parte 
ú se dicen grandes sentencias, ó se hacen grandes dispara-
o s : y asi lo que le respondió fué : señor, yo espero en 
Dios que tendréis salud, y entonces con ojos mas claros, y 
sin que alguu dolor os turbe los sentidos, podréis ver las ri-
quezas que dais y la mujer que escogeis : mi nieta 110 es 
vuestra igual, ó á lo menos no está en potencia propincua, 
sino muy remota, de merecer ser vuestra esposa, y y o no soy 
tan codicioso , que quiera comprar esta honra que queréis 
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hacerme, con lo que dirá el vulgo, casi siempre mal inten-
cionado, del cual ya me parece que dice , quecos tuve en 
mi casa, que os trastorné el sentido, y que por via de la so-
licitud codiciosa os hice hacer esto. Diga lo que quisiere , 
dijo el conde , que si el vulgo siempre se engaña , también 
quedará engañado en lo que de vos pensare. Alto pues, di-
jo Villaseñor, 110 quiero ser lan ignorante, que 110 quiera 
abrir á la buena suerte , que está llamado á las puertas de 
mi casa, y con esto se salió del aposento, y comunicó lo que 
el conde le habia dicho con su mujer , con sus nietos y con 
Periandro y Auristela, los cuales fueron de parecer que sin 
perder punto, asiesen á la ocasion por los cabellos que les 
ofrecia y trajesen quien llevase al cabo aquel negocio : h í -
zose así, y en menos de dos horas ya estaba Constanza des • 
posada con el conde, y los dineros y joyas en su posesion , 
con todas la circunstancias y revalidaciones que fueron po -
sible hacerse : 110 hubo músicas en el desposorio, sino llan-
tos y gemidos, porque la vida del conde se iba acabando por 
momentos : finalmente , otro dia despues del desposorio , 
recebidos todos los sacramentos, murió el conde en los bra-
zos de su esposa la condesa Constanza, la cual cubriéndose 
la cabeza con un velo negro, hincada de rodillas y levantando 
los ojos al cielo, comenzó á decir : yo hago voto : pero ape-
nas dijo esta palabra, cuando Auristela le dijo : ¿ qué voto 
queréis hacer, señora ? De ser monja, respondió la condesa. 
Sedlo, y no le hagais, replicó Auristela; que las obras de 
servir á Dios 110 han de ser precipitadas , ni que parezcan 
que las mueven accidentes, y este de la muerte de vuestro 
esposo quizá os hará prometer lo que después , ó 110 po -
dréis, ó uo querréis cumplir; dejad en las manos de Dios y 
en las vuestras vuestra voluntad, que así vuestra discreción, 
como la de vuestros padres y hermanos os sabrá aconsejar y 
encaminar en lo que mejor os estuviere, y dese agora orden 
de enterrar vuestro marido, y couliad en Dios; que quien os 
hizo condesa tan sin pensarlo, os sabrá y querrá dar otro ti-
tulo que os honre y os engrandezca con mas duración que 
el presente. 
Rindióse á este parecer la condesa, y dando trazas al en-
tierro del conde , llegó un su hermano menor , á quien ya 
habian ido las nuevas á Salamanca, donde estudiaba : lloró 
la muerte de su hermano, pero enjugóle presto las lágrimas 
el gusto de la herencia del estado; supo el hecho, abrazó á 
su cuñada, 110contradijo á ninguna cosa ; depositó á su her-
mano para llevarle despues á su lugar ; partióse á la corte 
para pedir justicia conlra los matadores ; anduvo el pleito ; 
degollaron a los capitanes, y castigaron muchos de los del 
pueblo; quedóse Constanza con las arras y el titulo de con-
desa; apercebióse Periandro para seguir su viaje, a quien lio 
quisieron acompañar Antonio el padre, ni Riela su mujer, 
cansados de lautas peregrinaciones, que no cansaron a An-
tonio el hijo, ni á la nueva condesa, que 110 fué posible de -
jar la compañía de Auristela , ni de Periandro. A lodo esto 
nunca habia mostrado á su abuelo el lienzo , donde venia 
pintada su historia ; enseñósele un dia Anlonio, y dijo que 
faltaba allí de pintar los pasos por donde Auristela habia 
venido á la isla barbara, cuando se vieron ella y Periandro 
en los trocados trajes , ella en el de varón y él en el de 
hembra : metamorfosis bien estraño; á lo que Auristela di-
jo , que en pocas razones lo diria , que fué , que cuando la 
robaron los piratas de las riberas de D i n a m a r c a á ella, Cloe-
lia y a las dos pescadoras , vinieron á una isla despoblada á 
repartir la presa entre ellos , y no pudiéndose hacer el re-
partimiento con igualdad, uno de los mas principales se 
contentó con que por su parte le diesen mi persona, y aun 
añadió dádivas, para igualar la demasía; ^ ^ e ^ s u poder , 
sola sin tener quien en mi desventura me acompañase, que 
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licitase ei vienio, ww,• , d l e e n t o d o aquello que á mi 
por diversas parles , y ^ u n d i a n J a ] a ¡ s l a d l T Í e t p r o v i s o fuimos presos de los barbaros, 
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y él quedó muerto en la refriega de mi prisión, y yo ful traida 
á ta cueva de los prisioneros, donde hallé á mi amada Cloe-
lia, que por otros no menos desventurados pasos allí habia 
sido traida, la cual me contó la condicion de los bárbaros, ta 
vana superstición que guardaban, y el asunto ridiculo y falso 
de su profecía : dijome asimismo, que tenia barruntos de 
que mi hermano Periandro había estado en aquella sima, á 
quien no había podido hablar por la priesa que los bárbaros 
se daban á sacarle para ponerle en el sacrificio, y que ha-
bia querido acompañarle para certificarse de la verdad, 
pues se hallaba en hábitos de hombre, y que así rompiendo 
por las persuasiones de Cloelia, que se lo estorbaban , salió 
con su intento, y se entregó de toda su voluntad para ser 
sacrificada de los bárbaros, persuadiéndose ser bien de una 
Vez acabar la vida , (¡ue no de tantas gustar la muerte, con 
traerla á peligro de perderla por momentos, y que no tenia 
mas (¡ue decir, pues sabían lo que desde aquel punto le ha-
bia sucedido. 
Bien quisiera el anciano Villaseñor, que todo esto se aña-
diera al lienzo; pero todos fueron de parecer que 110 sola-
mente 110 se añadiese, sino que aun lo pintado se borrase, por-
que tan grandes y tan no vistas cosas no eran para andar en 
lienzos débiles, sino en laminas de bronce escritas y en las 
memorias do las gentes grabadas. Con todo e so , quiso Vi-
llaseñor quedarse con el lienzo, siquiera por ver los bien sa-
cados retratos de sus nietos y la sin igual hermosura y gallar-
día de Auristela y Periandro. Algunos dias se pasaron po -
niendo en orden su partida para B orna, deseosos de ver cum-
plidos los votos de su promesa. Quedóse Antonij el padre, 
y 110 quiso quedarse Antonio el hijo, ni menos la nueva con-
desa, que como queda dicho, la afición que á Auristela tenia 
la llevara no solamente á Roma, sino al otro mundo, si para 
allá se pudiera hacer viaje en compañía : llegóse el dia de 
la partida, donde hubo tiernas lágrimas v apretados abrazos 
y dolientes suspiros , especialmente de Riela , que en ver 
partir á sus hijos se le partía el alma : echóles su bendición 
su abuelo á todos, que la bendición de los ancianos parece 
que tiene prerogaliva de mejorar los sucesos: llevaron con-
sigo á uno de los criados de casa , para que los sirviese en 
el camino, y puestos en é l , dejaron soledades en su casa y 
padres, y en compañía entre alegre y triste, siguieron su 
viaje. 
CAPITULO X. 
I)e l o q u e pasó c o n u n o s c a u t i v o s q u e e n c o n t r a r o n . 
Las peregrinaciones largas siempre traen consigo diver-
sos acontecimientos, y como la diversidad se compone de 
cosas diferentes, es forzoso que los casos lo sean : bien nos 
lo muestra esta historia, cuyos acontecimientos nos cortan 
su hilo, poniéndonos en duda dónde será bien anudarle, 
porque no todas las cosas que suceden son buenas para 
contadas, y podrían pasar sin serlo y sin quedar menosca-
bada ta historia : acciones hay que por grandes deben de 
callarse, y otras que por bajas 110 deben decirse, puesto que 
es escelencia de la historia, que cualquiera cosa que en ella 
se escriba puede pasar al sabor de la verdad que trae con-
sigo , lo que no tiene la fabula, á quien conviene guisar sus 
acciones con tanta puntualidad y gusto y con tanta verisi-
militud, que á despecho y pesar de la mentira, que hace di-
sonancia en el entendimiento, forme una verdadera armo-
nia. Aprovechándome pues desta verdad, digo, que el hermoso 
escuadrón de los peregrinos, prosiguiendo su viaje, llegó á un 
lugar no muy pequeño ni muy grande, de cuyo nombre no me 
acuerdo, y en mitad de la plaza dél, por quien forzosamente 
habian de pasar, v i e r o n mucha gente junta, todos atentos 
mirando y escuchando á dos mancebos, que en traje de 
recien rescatados de cautivos estaban declarando las ligu-
ras de un pintado lienzo que tenían tendido en el suelo : 
parecía que se habian descargado de dos pesadas cadenas 
que tenían junto á si, insignias v relatoras de su pesada des-
ventura; y uno dellos, que debia de ser de hasta veinti-
cuatro años, con voz clara y en todo es tremo esperta len-
gua , crujiendo de cuando en cuando un corbacho , ó por 
mejor decir, azote, que en la mano tenia, le sacudía de ma-
nera que penetraba los oidos y ponia los estallidos en el 
cielo , bien así como hace el cochero que castigando ó ame-
nazando sus caballos, hace resonar su látigo por los aires. 
Entre los (¡ue la larga plática escuchaban, estaban los dos 
alcaldes del pueblo, ambos ancianos, pero 110 tanto el uno 
como el otro : por donde comenzó su arenga el libre cau-
tivo, fué diciendo : esta, señores, que aquí veis pintada, es 
la ciudad de Arjel , gomia y tarasca de todas las riberas del 
mar Mediterráneo, puerto universal de cosarios, y amparo 
y refugio de ladrones, que deste pequeñuelo puerto que 
aquí va pintado salen con sus bajeles á inquietare! mundo, 
pues se atreven á pasar et plus ultra de las colunas de Hér-
cules, vá acometer y robar las apartadas islas, que por estar 
rodeadas del inmenso mar Océano pensaban estar seguras, 
á lo menos de los bajeles turquescos : este bajel que aquí 
veis reducido á pequeño, porque lo pide así la pintura, es 
uua galeota de veinte y dos bancos, cuyo dueño y capitan es 
el turco que en la crujía va en pié , con un brazo en la 
mano, que cortó á aquel cristiano que alli veis, para que les 
sirva de rebenque ó azote á los demás cristianos que van 
amarrados á sus bancos , temeroso 110 le alcancen estas 
cualro galeras que aquí veis, (¡ue le van entrando y dando 
caza : aquel cautivo primero del primer banco, cuyo rostro le 
desfigura la sangre que se le ha pegado de los golpes del 
brazo muerto, soy yo, que servia de espalder en esta ga-
leota, y el otro que está junto á mi , es este mi compañero, 
no tan sangriento, porque fué menos apaleado : escuchad, 
señores, v estad atentos, quizá la aprensión deste lasti-
mero cuento os llevará á los oidos las amenazadoras y vitu-
perosas voces (¡ue ha dado este perro de Dragut, que así se 
llamaba el arraez de la galeota, cosario tan famoso como 
cruel y tan cruel como Falaris , ó Busiris, tirano de Sicilia; 
á los menos á mi me suena agora el rospiu, el manahora, J' 
el de nimaniyoz, que con coraje endiablado va diciendo, 
que todas estas son palabra® y razones turquescas, encanñ -
nadas a la deshonra y vituperio de los cautivos cristianos» 
llamanlos de judíos, hombres de poco valor, de fe negra )' 
de pensamientos viles, y para mayor horror y espanto coi' 
los brazos muertos azotan los cuerpos vivos. 
Parece ser que uno de los dos alcaldes habia estado cau-
tivo en Arjel mucho tiempo, el cual con baja voz dijo á s" 
compañero : este cautivo hast a agora parece que va diciendo 
verdad, y que en lo general 110 es cautito falso, pero yo 1« 
examinaré en lo particular, y veremos cómo da la cuerda-
porque quiero que sepáis que yo iba dentro desta galeota' 
y no me acuerdo de haberle conocido por espalder della, si»0 
fué á un Alonso Moclin, natural de Velezmálaga, y volvién-
dose al cautivo, le dijo : decidme, amigo, ¿cuyas eran ia* 
galeras que os daban caza, y si conseguisteis por ellas la 1'' 
bertad deseada? Las galeras, respondió el cautivo, eran d" 
don Sancho de Leyva : la libertad no la conseguimos, por-
que no nos alcanzaron : tuvímosla despues, porque nos al-
zamos con una galeota, que desde Sarjel iba á Arjel cargad 
de trigo, venimos á Oran con ella; y desde allí á Málaga, f 
donde mi compañero y yo nos pusimos en camino de Italia' 
con intención de servir á su Majestad, que Dios guarde, o" 
el ejercicio de la guerra. Decidme, amigos, replicó el alcal-
de, ¿cautivaste» juntos, lleváronos á Arjel del primer bote0; 
ó á otra parte de Berbería? No cautivamos juntos, respond'" 
el otro cautivo, porque yo cautivé junto á Alicante, en "f 
navio de lanas que pasaba á Jénova, mi compañero en 
percheles de Málaga, adonde era pescador; conocímonos e> 
Tetuan dentro de una mazmorra : hemos sido amigos y co^ 
rido una misma fortuna mucho tiempo, y para diez ó do¿j 
cuartos que apenas nos han ofrecido de limosna sobro1, 
lienzo, mucho nos aprieta el señor alcalde. No mucho, sen' 
galán, replicó el alcalde, que aun 110 están dadas todas 1 
vueltas de la mancuerda; escúcheme, y dígame : ¿cuán^ 
puertas tiene Arjel, y cuántas fuentes y cuántos pozos ' 
agua dulce? La pregunta es boba, respondió el primer ea" 
tivo : tantas puertas tiene como tiene casas, y tantas fuen-
tes que yo no las sé, y tantos pozos que 110 los lie visto, y 
los trabajos que yo en él lie pasado me lian quitado la me-
moria de mf misino, y si el señor alcalde quiere ir contra la 
caridad cristiana, recogeremos los cuartos y alzaremos la 
tienda, y adiós alio, que tan buen pan hacen aquí como en 
Francia. Entonces el alcalde llamó á un hombre de los que 
estaban en el corro, que al parecer servia de pregonero en 
el lugar, y tal vez de verdugo cuando se ofrecía, y dijole : 
Gil Berrueco, id á la plaza, y traedme aquí luego los prime-
ros dos asnos que topáredes, que por vida del rey nuestro 
señor, que han de pasear las calles en ellos estos dos seño-
res cautivos, que con tanta libertad quieren usurpar la li-
mosna de los verdaderos pobres, contándonos mentiras y 
embelecos, estando sanos como una manzana y con mas 
fuerzas para tomar una azada en la mano que no un corba-
cho para dar estallidos en seco : yo he estado en Arjel cinco 
años esclavo, y sé que no me dais señas dél en n i n g u n a cosa 
de cuantas habéis dicho. Cuerpo del mundo, respondió el 
cautivo, es posible (fue ha de querer el señor alcalde que 
seamos ricos de memoria, siendo tan pobres de dinero, y 
que por una niñería que 110 importa tres ardites quiera qui-
tar la honra á dos tan insignes estudiantes como nosotros, y 
juntamente quitar á su Majestad dos valientes soldados, que 
íbamos á esas Italias y á esos Flandes, á romper, á destro-
zar, á herir y á matar los enemigos de la santa fe católica 
'<iue topáramos; porque si va á decir verdad, que en fin es 
hija de Dios, quiero que sepa el señor alcalde que nosotros 
110 somos cautivos, sino estudiantes de Salamanca, y en la 
mitad y en lo mejor de nuestros estudios nos vino gana de 
ver mundo v de saber á qué sabia la vida de la guerra, como 
sabíamos ei guslo de la vida de la paz : para facilitar y po -
ner en obra este deseo, acertaron á pasar por allí unos cau-
tivos, que también lo debian de ser falsos, como nosotros 
agora ; les compramos este lienzo, y nos informamos de al-
gunas'cosas de las de Arjel, que nos pareció ser bastantes 
y necesarias para acreditar nuestro embeleco , vendimos 
nuestros libros y nuestras alhajas á menosprecio, y carga-
dos con esta mercadería hemos llegado hasta aqui; pensa-
mos pasar adelante, si es que el señor alcalde 110 manda 
>otra cosa. Lo que pienso hacer es, replicó el alcalde, daros 
á cada uno cien azotes, y en lugar de la pica que vais á ar-
rastrar en Flandes, poneros un remo en las manos que le 
cimbréis en el agua en las galeras, con quien quizá haréis 
mas servicio á su Majestad que con la pica. Querráse, re-
plicó el mozo hablador, mostrar agora el señor alcalde ser 
un legislador de Atenas, y que la riguridad de su oficio l le-
gue á los oidos de los señores del consejo, donde acredi • 
lándole con ellos, le tengan por severo y justiciero, y le 
•cometan negocios de importancia, donde muestre su seve-
ridad y su justicia: pues sepa el señor alcalde que summum 
jus summa injuria. Mirad cómo habíais, hermano, replicó el 
segundo alcalde, q U e aqn f n 0 bay justicia con lujuria; que 
todos los alcaldes deste lugar han sido, son y serán lim-
pios y castos como el pelo de la masa, y hablad menos, que 
os será sano. 
Volvió en esto el pregonero, y dijo : señor alcalde, yo no 
he topado en la plaza asnos ninguno», sino á los dos regido-
res Berrueco y Crespo, que andan en ella paseándose. Por 
asnos os envié yo, majadero, que no por regidores; pero 
volved y ti aedlos acá por si ó por no, q u e se hallen presen-
tes al pronunciar desta sentencia, qi ) e i ) a de ser sin em-
bargo, y 110 ha de quedar por falta de asnos, que gracias sean 
dadas al cielo, hartos hay en este lugar. N 0 l e tendrá vues-
tra merced, señor alcalde, en el cielo, replicó el mozo, si 
pasa adelante con esa riguridad : por quien Dios es, que 
vuesa merced considere que 110 hemos robado tanto que 
podemos dar á censo, ni fundar ningún mayorazgo; apenas 
granjeamos el mísero sustento con nuestra industria,' que 110 
deja de ser trabajosa, como lo es la de ios oficiales y jorna-
leros; nuestros padres no nos enseñaron oficio alguno, y así 
nos es forzoso que remitamos á la industria lo que habíamos 
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de remitir á las manos, si tuviéramos oficio: castigúense los 
que cohechan, los escaladores de casas, los salteadores de 
caminos, los testigos falsos por dineros, los mal entreteni-
dos en la república, los ociosos y baldíos en ella, que no 
sirven de o ira cosa que de acrecentar el número de los per-
didos, y dejen á los miseros que van su camino derecho á 
servir á su Majestad con la fuerza de sus brazos y con la 
agudeza de sus ingenios, porque 110 hay mejores soldados 
que los que se trasplantan de la tierra de los estudios en los 
campos de la guerra : ninguno salió de estudiante para sol-
dado que no lo fuese por estremo; porque cuando se avie-
nen y se juntan las fuerzas con el ingenio y el ingenio con 
las fuerzas, hacen un compuesto milagroso con quien Marte 
se alegra, la paz se sustenta y la república se engrandece. 
Admirado estaba Periandro v todos los mas de los circuns-
tantes, asi de las razones del mozo como de la velocidad 
con que hablaba, el cual prosiguiendo, dijo : espulgúenos el 
señor alcalde, mírenos y remírenos y haga escrutinio de las 
costuras de nuestros vestidos, y si en todo nuestro poder 
hallare seis reales, no solo nos mande dar ciento, sino seis 
cuentos de azotes; veamos pues si la adquisición de tan pe -
queña cantidad de intereses merece ser castigada con afren-
tas y martirizada con galeras; y así otra vez digo que el se-
ñor alcalde se remire en esto, no se arroje y precipite apa-
sionadamente á hacer lo que despues de hecho quiza le 
causará pesadumbre; los jueces discretos castigan, pero no 
toman venganza de los delitos; los prudentes y los piadosos 
mezclan la equidad con la justicia, y entre el rigor y la c le-
mencia dan luz de su buen entendimiento. Por Dios, dijo el 
secundo alcalde, que este mancebo ha hablado bien, aunque 
ha^habládo mucho, y que no solamente no tengo de consen-
tir que los azoten, sino que los tengo de llevar á mi casa y 
ayudarles para su camino, con condicion que le lleven de -
recho, sin andar surcando la tierra de una en otras partes, 
porque si asi lo hiciesen mas parecerían viciosos que nece -
sitados. 
Ya el primer alcalde manso y piadoso, blando y compasi-
vo, dijo '. no quiero que vayan á vuestra casa, sino á la mia, 
donde les quiero dar una lición de las cosas de Arjel, tal (jue 
de aquí adelante ninguno les coja en mal latin, en cuanto á 
su fingida historia : los cautivos se lo agradecieron, los c ir -
cunstantes alabaron su honrada determinación, y los peregri-
nos recehieron contento del buen despacho del negocio. 
Volvióse el primer alcalde á Periandro, y dijo: ¿vosotros, se -
ñores peregrinos, traéis algún lienzo que enseñarnos? ¿traéis 
otra historia que hacernos creer por verdadera, aunque la 
haya compuesto la misma mentira? No respondió nada 1 e -
riandro, porque vió (pie Antonio sacaba del seno las paten-
tes, licencias y despachos que llevaban para seguir su viaje, 
el cual los puso en manos del alcalde, diciéndole : por estos 
papeles podrá ver vuesa merced quién somos y adonde va-
mos, los cuales 110 era menester presentallos, porque ni pe -
dimos limosna, ni tenemos necesidad de pedilla; y asi como 
á caminantes libres nos podían dejar pasar libremente-
Tomó el alcalde los papeles, y porque no sabia leer se los 
dió á su compañero, que tampoco lo sabia, y así pararon en 
manos del escribano, que pasando los ojos por ellos breve-
mente, se los volvió á Antonio, diciendo : aquí, señores al-
caldes, tanto valor hay en la bondad destos perigi'inos, como 
hay grandeza en su hermosura; si aquí quisieren hacer no-
che, mi casa les servirá de mesón y mi v o l u n t a d de alcazar, 
donde se recojan : volvióle las gracias Periandro, quedá-
ronse alli aquella noche por ser algo tarde, donde lueron 
agasajados en casa del escribano con amor, con abundancia 
\ con limpieza. 
CAPITULO XI. 
n o n a , se c u s m a . 0 q u e l es ras-i en un l u g a r p o b l a d o d e m o r i s c o s . 
que iban i n d u s t r h l s del al 
calde, de modo que de allí adelante 110 los podían coger en 
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mentira acerca de las cosas de Arjel, que tal vez , dijo el 
uno , digo, el que hablaba mas que el otro ; tal vez , dijo, 
se hurta con autoridad y aprobación de la justicia: quiero 
dec ir , que alguna vez los malos ministros della se hacen á 
una con los delincuentes para que todos coman : llegaron 
todos juntos donde un camino se dividía en dos, los cautivos 
tomaron el de Cartagena, y ios peregrinos el de Valencia, 
los cuales otro dia al salir de la aurora que por los balcones 
del oriente se asomaba, barriendo el cielo de las estrellas 
y aderezando el camino por donde el sol habia de hacer su 
acostumbrada carrera, Bartolomé, que así creo se llamaba 
el guiador del bagaje, viendo salir el sol tan alegre y rego-
cijado , bordando los nubes de los cielos con diversas c o -
lores, de manera que no se podia ofrecer otra cosa mas ale-
gre y mas hermosa á la vista, con rústica discreción dijo: 
verdad debió de decir el predicador que predicaba los días 
pasados en nuestro pueblo, cuando dijo, que los cielos y la 
tierra anunciaban y declaraban las grandezas del Señor: par 
diez, que si yo no conociera a Dios por lo que me han ense-
ñado mis padres y los sacerdotes y ancianos de mi lugar, le 
viniera á rastrear y conocer , viendo la inmensa grandeza 
destos c ielos , que me dicen que son muchos, ó á lo menos 
que llegan á once, y por la grandeza deste sol que nos alum-
bra , que con no parecer mayor que una rodela, es muchas 
veces mayor que toda la tierra, y mas que con ser tan 
grande, atírman que es tan lijero, que camina en venli-
cuatro horas mas de trescientas mil leguas: la verdad que 
sea , yo no creo nada desto; pero dicenlo tantos hombres 
de bien, que aunque hago fuerza al entendimiento, lo creo : 
pero de lo que mas me admiro, e s , que debajo de nosotros 
hay otras gentes, á quien llaman antípodas, sobre cuyas 
cabezas los que andamos acá arriba traemos puestos los 
piés, cosa que me parece imposible, que para tan gran 
carga como la nuestra Riera menester que tuvieran ellos 
las cabezas de bronce: rióse Periandro de la rústica astro-
logia del mozo, y díjole: buscar querría razones acomoda-
das , ó Bartolomé, para darte á entender el error en que 
estás y la verdadera postura del mundo , para lo cual era 
menester tomar muy de atrás sus principios; pero acomo-
dándome con tu ingenio, habré de coartar el mío y decirte 
sola una cosa, y es , que quiero que entiendas por verdad 
infalible que la tierra es centro del c ie lo , llamo centro un 
punto indivisible a quien todas las líneas de su circunfe-
rencia van á parar: tampoco me parece que has de entender 
esto; y así dejando estos términos , quiero que te contentes 
con saber que toda la tierra tiene por alto el cielo , y en 
cualquier parte della, donde los hombres estén , han de 
estar cubiertos con el c ie lo ; así que , como á nosotros el 
cielo que ves nos cubre, asimismo cubre á los antipodas, 
que dicen , sin estorbo alguno y como naturalmente lo or-
denó la naturaleza, mayordoma del verdadero Dios, criador 
del cielo y de la tierra. No se descontentó el mozo de oir 
las razones de Periandro, que también dieron gusto á Au-
ristela , á la condesa y á su hermano. 
Con estas v otras cosas iba enseñando y entreteniendo el 
camino Periandro, cuando á sus espaldas llegó un carro 
acompañado de seis arcabuceros á p ié , y uno que venia á 
caballo con una escopeta pendiente del arzón delantero, 
llegándose á Periandro, dijo: si por ventura, señores pere-
grinos, lleváis en ese repuesto alguna conserva de regalo, 
que yo creo que sí debéis de llevar, porque vuestra gallarda 
presencia, mas de caballeros ricos (pie de pobres peregri-
nos , os señala, si la lleváis, dádmela, para socorrer con 
ella á un desmayado muchacho que va en aquel carro, con-
denado á galeras por dos años con otros doce soldados, que 
por haberse hallado en la muerte de un conde los dias pa-
sados van condenados al remo, y sus capitanes por mas 
culpados, creo que están sentenciados a degollar en la 
corle. No pudo tener a esta razón las lágrimas la hermosa 
Constanza, porque en ella se le representó la muerte de su 
breve esposo; pero pudiendo mas su cristiandad que el de-
seo de su venganza, acudió al bagaje, y sacó una caja de 
conserva, y acudiendo al carro, preguntó : ¿quién es aquí 
el desmayado ? á lo que respondió uno de los soldados : allí 
va echado en aquel rincon, untado el rostro con el sebo del 
timon del carro, porque no quiere que parezca hermosa la 
muerte, cuando él se muera, que será bien presto, segun 
eslá pertinaz en vio querer comer bocado. A estas razones 
alzó el rostro el untado mozo , y alzandose de la frente un 
roto sombrero que toda se la cubría, se mostró feo y sucio 
á los ojos de Constanza, y alargando la mano para tomar la 
caja , la tomó diciendo: Dios os lo pague , señora; volvió á 
encajar el sombrero, y volvió á su melancolía y á arrinco-
narse en el rincon donde esperaba la muerte. Otras algunas 
razones pasaron los peregrinos con las guardas del carro, 
que se acabaron con apartarse por diferentes caminos. 
De allí algunos dias llegó nuestro hermoso escuadrón á 
un lugar de moriscos que estaba puesto como una legua de 
la marina en el reino de Valencia; hallaron en él, no mesón 
en que albergarse , sino todas las casas del lugar con agra-
dable hospicio los convidaban, viéndolo cual Antonio, dijo: 
yo no sé quién dice mal desta gente, que todos me parecen 
unos santos. Con palmas, dijo Periandro, recebieron al Se -
ñor en Jerusalen los mismos que de allí á pocos dias le 
pusieron en una cruz ; agora bien, á Dios y á la ventura, 
como decirse suele , aceptemos el convite que nos hace 
este buen viejo que con su casa nos convida, y era así ver • 
dad, que un anciano morisco, casi por fuerza, asiéndolos 
por las esclavinas, los metió en su casa, y dió muestras de 
agasajarlos, no morisca, sino cristianamente: salió á ser-
virlos una hija suya, vestida en traje morisco, y en él tan 
hermosa, que las mas gallardas cristianas tuvieran á ventura 
el parecería, que en las gracias que naturaleza reparte, 
tan bien suele favorecer á las bárbaras de Cilia, como á las 
ciudadanas de Toledo: esta pues hermosa y mora, en len-
gua aljamiada, asiendo á Constanza y á Auristela de las ma-
nos, se encerró con ellas en una sala baja, y estando solas, 
sin soltarles las manos, recatadamente miró á todas partes, 
temerosa de ser escuchada, y despues que hubo asegurado 
el miedo que mostraba, las dijo: ¡ ay , señoras, y cómo ha-
béis venido como mansas y simples ovejas al matadero! veis 
este viejo, que con vergüenza digo que es mi padre, veisle 
tan agasajador vuestro, pues sabed que no pretende otra 
cosa, sino ser vuestro verdugo: esta noche se han de llevar 
en peso , si así se puede decir , diez y seis bajeles de cosa-
rios berberiscos á toda la gente deste lugar con todas sus 
haciendas, sin dejar en él cosa que les mueva á volverá 
buscarlas: piensan estos desventurados que en Berbería esta 
el gusto de sus cuerpos y la salvación de sus almas, sin ad-
vertir que de muchos pueblos que allá se han pasado casi 
enteros, ninguno hay que dé otras nuevas sino de arre-
pentimiento, el cual les viene juntamente con las quejas 
de su daño : los moros de Berbería pregonan glorias de 
aquella tierra, al sabor de las cuales corren los moriscos 
desta, y dan en los lazos de su desventura; si quereis e s -
torbar la vuestra y conservar la libertad en que vuestros 
padres os engendraron , salid luego desta casa , y acogeos 
a la iglesia, que en ella hallareis quien os ampare, que es el 
cura, que solo él y el escribano son en este lugar cristianos 
viejos : hallareis también allí al Jadraque Jarife, que es un 
tío mió , moro solo en el nombre, y en las obras cristiano; 
comadles lo que pasa, y decid que os lo dijo Raíala , que 
con esto sereis creídos y amparados, y 110 lo echeis en burla-
si no quereis que las veras os desengañen á vuestra costa» 
que no hay mayor engaño, que venir el desengaño tarde. 
El susto, las acciones con que Raíala esto decia, se asen10 
en las almas de Auristela y de Constanza, de manera que 
fué creida y no le respondieron otra cosa que fuese mas que 
agradecimientos. Llamaron luego á Periandro yá Antonio, 1 
contándoles lo que pasaba , sin tomar ocasion aparente , ^ 
salieron de la casa con todo lo que tenian. A Rartolomé, tfe~ 
quisiera mas descansar que mudar de posada , pesóle de !¡) 
mudanza , pero en efecto obedeció á sus señores : llegar''1' 
á la iglesia, donde fueron bien recebidos del cura y del J;1' 
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draque, á quien contaron lo que Rafala les habia dicho. El 
cura di jo : muchos dias ha, señores, que nos dan sobresalto 
con la venida desos bajeles de Berbería, y aunque es cos -
tumbre suya hacer estas entradas, la tardanza desta me tenia 
ya algo descuidado: entrad, hijos, que buena torre tenemos y 
buenas y ferradas puertas la iglesia , que si no es muy de 
propósito no pueden ser derribadas ni abrasadas. ¡Ay, dijo 
á esta sazón el Jadraque, si han de ver mis ojos , antes que 
se cierren, libre esta tierra destas espinas y malezas que la 
oprimen! ¡ay, cuándo llegará el tiempo que tiene profetizado 
un abuelo niio, famoso en el astrología, donde se verá Es-
paña de todas partes entera y maciza en la religión cristiana, 
que ella sola es eí rincón del mundo, donde está recogida y 
venerada la verdadera verdad de Cristo! Morisco soy, seño-
res, y ojalá que negarlo pudiera; pero no por esto dejo de 
ser cristiano, que las divinas gracias las da Diosá quien él es 
servido , el cual tiene por costumbre, como vosotros mejor 
sabéis, de hacer salir su sol sobre los buenos y los malos, y 
y llover sobre los justos y los injustos. Digo pues , que este 
mi abuelo dejó dicho que cerca destos tiempos reinaría en 
España un rey de la casa de Austria, en cuyo ánimo cabria la 
dificultosa resolución de desterrar los moriscos della , bien 
así como el que arroja de su seno la serpiente que le está 
royendo las entrañas, ó bien así como quien aparta la ne-
guilla del trigo , ó escarda ó arranca la mala yerba de los 
sembrados : ven ya, ó venturoso mozo y rey prudente, y pon 
en ejecución el gallardo decreto deste destierro, sin que se te 
oponga el temor que ha de quedar esta tierra desierta y sin 
gente , y el de que no será bien desterrar la que en efecto 
está en ella bautizada , que aunque estos sean temores de 
consideración, el efecto de tan grande obra los hará vanos, 
mostrando la esperiencia dentro de poco tiempo, que con los 
nuevos cristianos viejos que esta tierra se poblare, se vol-
verá á fertilizar , y á poner en mucho mejor punto que agora 
tiene : tendrán sus señores , si no tantos y tan humildes va-
sallos,serán los que tuvieren católicos, con cuyoamparoes-
tarán estos caminos seguros, y la paz podrá llevar en las 
manos las riquezas , sin que los salteadores se las lleven. 
Esto dicho, cerraron bien las puertas, fortaleciéronlas con 
los bancos de los asientos, subiéronse á la torre, alzaron una 
escalera levadiza, llevóse el cura consigo el Santísimo Sa-
cramento en su relicario, proveyéronse de piedras, armaron 
dos escopetas, dejó el bagaje mondo y desnudo á la puerta 
de la iglesia Bartolomé el mozo , y encerróse con sus amos, 
y todos con ojo alerta y manos listas y con ánimos determi-
nados estuvieron esperando el asalto, de quien avisados es -
taban por la hija del morisco. 
Pasó la media noche, que la midió por las estrellas el 
cura, tendía los ojos por todo el mar que desde allí se pa-
recía, y no había nube que con la luz de la luna se pareciese 
que no pensase sino que fuesen los bajeles turquescos , y 
aguijando á las campanas, comenzó á repicabas tan á priesa 
y tan recio, que todos aquellos valles y todas aquellas ribe-
ras retumbaban, á cuyo son los atajadores de aquellas ma-
rinas se juntaron y las corrieron todas ; pero no aprovechó 
su diligencia para que los bajeles no llegasen á la ribera y 
echasen la gente en tierra. La del lugar que los esperaba 
salió cargada con sus mas ricas y mejores alhajas , adonde 
fueron recebidos de los turcos con grande grita y algazara al 
son de muchas dulzainas y de o tros instrumentos, que puesto 
que eran bélicos , eran regocijados; pegaron fuego al lugar, 
y asimismo á las puertas de la iglesia, no por esperar en-
trarla, sino por hacer el mal que pudiesen : dejaron á Bario-
lomé á pié, porque le dejarretaron el bagaje, derribaron una 
cruz de piedra que estaba a la salida del pueblo, v llamando á 
grandes voces el nombre de Mahoma, se entregaron á los tur-
cos, ladrones pacíficos y deshonestos públicos: desde la len-
gua del agua como dicen, comenzaron á sentirla pobreza que 
les amenazaba su mudanza, y la deshonra en que ponían á 
sus mujeres y á sus hijos; muchas veces, y quizá algunas no 
en vano, dispararon Antonio y Periandro las escopetas, mu-
chas piedras arrojó Bartolomé , y todas á la parte donde ha -
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bia dejado el bagaje , y muchas flechas el Jadraque, pero 
muchas mas lágrimas echaron Auristela y Constanza pi-
diendo á Dios (jue presente tenían , que de tan manifiesto 
peligro los librase, y ansimismo que no ofendiese el fuego a 
su templo, el cual 110 ardió, no por milagro, sino porque las 
puertas eran de hierro , y porque fué poco el fuego que se 
les aplicó. Poco faltaba para llegar el dia, cuando los baje-
les cargados con la presa se hicieron al mar, alzando rego-
cijados libes y tocando infinitos atabales y dulzainas; y en 
esto vieron venir dos personas corriendo acia la iglesia, la 
una de la parte de la marina, y la otra de la de la tierra, que 
llegando cerca conoció el Jadraque que launaerasu sobrina 
Rafala, que con una cruz de caña en las manos, venia dicien-
do á voces : cristiana , cristiana , y libre, y libre por Ja gra-
cia y misericordia de Dios. La otra conocieron ser el escri-
bano , que acaso aquella noche estaba fuera del lugar , y al 
son del arma de las campanas venia a ver el suceso, que lloró, 
no por la pérdida de sus hijos y de su mujer , que alli no los 
tenia, sino por la de su casa, que halló robada y abrasada. 
Dejaron entrar el dia y que los bajeles se alargasen y que los 
atajadores tuviesen lugar de asegurar la costa, y entonces 
bajaron de la torre y abrieron la iglesia, donde entró Rafala 
bañada con alegres lágrimas el rostro , y acrecentando con 
su sobresalto su hermosura hizo oración á las imágenes, y 
luego se abrazó con su lio , besando primero las manos al 
cura: el escribano ni adoró, ni besó las manos á nadie, por-
que le tenia ocupada el alma el sentimiento de la pérdida de 
su hacienda. Pasó el sobresalto , volvieron los espíritus de 
los retraídos á su lugar, y el Jadraque cobrando aliento nuevo, 
volviendo a pensar en la profecía de su abuelo, casi como 
lleno de celestial espíritu, dijo : ea, mancebo generoso, ea, 
rey invencible, atrepella, rompe, desbarata todo género de 
inconvenientes y déjanos a España tersa , limpia y desem-
barazada desta mi mala casta , que tanto la asombra, y me-
noscaba: ea, consejero tan prudente como ilustre, nuevo At -
lante del peso desta monarquía, ayuda y facilita cou tus 
consejos a esta necesaria transmigración; llénense estos ma-
res de tus galeras cargadas del inútil peso de la generación 
agarena, vayan arrojadas a las contrarias riberas las zarzas, 
las malezas y las otias yerbas que estorban el crecimiento 
de la fertilidad y abundancia cristiana ; que si los pocos he-
breos que pasaron á Egipto multiplicaron tanto, que en su 
salida se contaron mas de seiscientas mil familias, ¿qué se 
podrá temer destos, que son mas y viven mas holgadamente, 
no las esquilman las religiones , no las entresacan las lu-
dias, no las quintan las guerras, lodos se casan, todos ó Jos 
mas engendran, de do se sigue y se iulíere que su multipli-
cación y aumento ha de ser innumerable. Ea pues , vuelvo 
á decir, vayan, vayan, señor, y deja la taza de tu reino res -
plandecienle como el sol y hermosa como el cielo. Dos dias 
estuvieron eu aquel lugar los peregrinos, volviendo a ente-
rarse en lo que les fallaba, y Bartolomé se acomodó de ba-
gaje : los peregrinos agradecieron al cura su buen acogi-
miento, y alabaron los buenos pensamientos del Jadraque, 
y abrazando á Raíala, se despidieron de lodos, y siguieron su 
camino. 
CAPÍTULO XII. 
E n q u e se r e f i e r e u n e s l r a o r d i n a i i o s u c e s o . 
En el cual se fueron entreteniendo en contar el pasado» 
peligro, el buen ánimo del Jadraque, la valentía del cura, 
el celo de Rafala, de la cual se les olvidó de saber cómo 
se habia escapado del poder de los turcos que asaltaron ía 
tierra, aunque bien consideraron, que con el alboroto ella 
se habría escondido en parle que tuviese lugar despues de 
volver á cumplir su deseo, que era de vivir y morir cristia-
na. Cerca de Valencia llegaron, en la cual no quisieron en-
trar por escusar las ocasiones del detenerse; pero no falló 
quien les dijo la grandeza de su siUo, la escelencia de sus 
moradores, la amenidad de sus contornos, y hnalmenle todo 
aquello que la h a c e hermosa y rica sobre todas las ciuda-
des, no solo de España, sino de toda Europa; y principal-
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mente les alabaron la hermosura de las mujeres y su estre-
mada limpieza y graciosa lengua, con quien sola la portuguesa 
puede competir en ser dulce y agradable : determinaron 
de alargar sus jornadas aunque fuese á costa de su cansan-
cio, por llegar a Barcelona, adonde tenian noticia habian de 
tocar unas galeras, en quien pensaban embarcarse, sin tocar 
en Francia, hasLa Jénova. Y al salir de Villareal, hermosa y 
amenísima villa, de través de entre una espesura de arboles 
les salió al encuentro una zagala ó pastora valenciana, ves-
tida á lo del campo, limpia como el sol y hermosa como él 
y como la luna, la cual en su graciosa lengua sin hablarles 
alguna palabra primero, y sin hacerles ceremonia de come-
dimiento alguno, dijo : ¿señores , pedirlos he, ó daros he? 
A lo (pie respondió Periandro : hermosa zagala, si son celos 
ni los pidas ni los des, porque si los pides, menoscabas tu 
estimación, y si los das, tu crédito: y si es que el que te 
ama tiene entendimiento, conociendo tu valor, te estimará 
y querrá bien, y si no le tiene , ¿para qué quieres que te 
quiera? Bien has dicho, respondió la villana, y diciendo 
adiós, volvió las espaldas, y se entró eti la espesura de los 
arboles, dejándolos admirados con su pregunta, con su 
presteza y con su hermosura. 
Otras algunas cosas les sucedieron en el camino de Bar-
celona, no de tanta importancia que merezcan escritura, 
sino fué el ver desde lejos las santísimas montañas de Mon-
serrate,que adoraron con devocion cristiana, sin querer su-
bir a ellas, por no detenerse. Llegaron a Barcelona a tiempo 
cuando llegaban a su playa cuatro galeras españolas, (pie 
disparando y haciendo salva a la ciudad con gruesa artille-
ría, arrojaron cuatro esquifes al agua, el uno dellos ador-
nado con ricas alcatifas de Levante y cojines de carmesí, en 
el cual venia, como despues pareció una hermosa mujer de 
poca edad, ricamente vestida, con olra señora anciana, y dos 
doncellas hermosas y honestamente aderezadas. Salió inli-
nita gente de la ciudad, como es costumbre, ansí a ver las 
-galeras como á la gente que del las desembarcaba, y la curio-
sidad de nuestros peregrinos llegó tan cerca de los esqui-
fes, que casi pudieran dar ia mano á la dama que dellos des-
embarcaba, la cual poniendo los ojos en todos, especial-
mente en Constanza, despues de haber desembarcado, dijo: 
llegaos acá, hermosa peregrina, que os quiero llevar con-
migo á la ciudad, donde pienso pagaros una deuda que os 
debo, de quien vos creo que tenéis poca noticia : vengan 
asimismo vuestros camaradas, porque uo ha de haber cosa 
que obligue á dejar tan buena compañía. La vuestra, á lo 
que veo, respondió Constanza, es de tanta importancia que 
carecería de entendimiento quien no la aceptase; vamos 
d o n d e quisiéredes, que mis camaradas me seguirán, que 
110 están acostumbrados a dejarme. Asió la señora de ia 
mano á Constanza y acompañada de muchos caballeros que 
.salieron de la ciudad á reeebiria y de olra gente principal de 
ias galeras, se encaminaron a la ciudad, en cuyo espacio de 
camino Constanza no quitaba los ojos della, sin poder redu-
cir á la memoria haberla visto en tiempo alguno. Aposentá-
ronla en una casa principal a ella y a las que con ella des-
embarcaron , y uo fué posible que dejase ir a los peregrinos 
a olra parte, con los cuales, así que tuvo comodidad para 
ello, pasó esta plática : sacaros quiero, señores, de la ad-
miración en que sin duda os debe tener el ver que con par-
ticular cuidado procuro serviros, y así os digo que a mí me 
llaman Ambrosia Agustina, cuyo nacimiento fué en una ciu-
dad de Aragón, y cuyo hermano es don Bernardo Agustín, 
•cuatralbo destas galeras que están en la playa. Contarino 
de Arbolanchez, caballero del habito de Alcantara, en au-
sencia de mi hermano, y á hurto del recato de mis p a r i d -
les, se enamoró de mí, y yo llevada de m. estrella o por 
mejor decir, de mi fácil condición, viendo que no perdía nada 
en ello, con título de esposa le hice señor de mi persona y 
de mis pensamientos, y el mismo dia que le d. la mano re-
<oebió él de la de su Majestad una carta, en que le mandaba 
viniese luego al punto a conducir un tercio, que bajaba de 
Lombardla a Jénova, de infantería española, á la isla de Mal-
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ta, sobre la cual se pensaba bajaba el turco. Obedeció Con-
tarino con tanta puntualidad lo que se le mandaba, que no 
quiso coger los frutos del matrimonio con sobresalto, y sin 
tener cuenta con mis lágrimas, el recebir la carta v cl par-
tirse todo fué uno : parecióme que el cielo se había caido 
sobre mí , y que entre él y la tierra me habían apretado el 
corazon y cogido el alma. 
Pocos dias pasaron, cuando añadiendo yo imaginaciones 
á imaginaciones y deseos á deseos, vine a poner en efecto 
uno, cuyo cumplimiento, así como me quitó la honra por 
entonces, pudiera también quitarme la vida : ausentóme de 
de mi casa sin sabiduría de ninguno della y en hábitos de 
hombre, que fueron los que tomé de un pajecillo, asenté 
por criado de un alambor de una compañía que estaba en 
un lugar, pienso que ocho leguas del mió; en pocos dias to-
qué la caja también como mi amo, aprendí á ser cbocarrero, 
como lo son los que usan tal olicio; juntóse olra compañía 
con la nuestra, y ambas á dos se encaminaron a Cartagena 
á embarcarse en estas cuatro galeras de mi hermano, en las 
cuales fué mi disinio pasar á Italia a buscar a mi esposo, do 
cuya noble condicion esperé que no afearía mi atrevimien-
to, ni culparía mi deseo, el cual me tenia tan ciega, que no 
reparé en el peligro á que me pouia de ser conocida, si me 
embarcaba en las galeras de mi hermano ; mas como los pe-
chos enamorados no hay inconvenientes que no atrepellen, 
ni dificultades por quien no rompan, ni temores que se le 
opongan, toda escabrosidad hice llana, venciendo miedos, y 
esperando aun en la misma desesperación; pero como los su-
cesos de las cosas hacen mudar los primeros intentos en 
ellas, el mió, mas mal pensado (¡ue fundado, me puso en el 
término que agora oiréis. Los soldados de las compañías de 
aquellos capitanes (¡ue os he dicho trabaron una cruel pen-
dencia con la gente de un pueblo de la Mancha, sobre loí 
alojamientos, de la cual salió herido de muerte un caballero 
que decian ser conde de no sé qué estado : vino un pesqui-
sidor de la corte, prendió los capitanes, descarriáronse lo§ 
soldados, y con todo eso prendió á algunos y entre ellos» 
mí desdichada, que ninguna culpa tenia: condenólos a ga-
leras por dos años al remo, y á mí también, como por aña-
didura me tocó la misma suerte; en vano me lamenté de n'1 
desventura, viendo cuán en vano se habian fabricado mí8 
disinios; quisiera darme la muerte, pero el temor de ir a otrf 
peor vida, me embotó el cuchillo en la mano y me quitó I' 
soga del cuello : lo (¡ue hice fué enlodarme el rostro, afean' 
dolé cuanto pude, y encerróme en un carro donde nos me-
tieron , con intención de llorar tanto y de comer tan poco» 
que las lagrimas y la hambre hiciesen lo que la soga y e> 
hierro 110 habian hecho. Llegamos a Cartagena, donde auij 
no habían llegado las galeras : pusiéronnos en la casa del 
rey bien guardados, y alli estuvimos, no esperando, sino te-
miendo nuestra desgracia. No sé, señores, si os acordare)» 
de un carro que topasteis junto a una venta, en el cual esK1 
hermosa p e r e g r i n a (señalando á Constanza) socorrió con un:' 
caja de conserva á un desmayado delincuente. Sí acuerdo» 
r e s p o n d i ó Constanza. Pues sabed, que yo era, dijo la señoi'¿> 
Ambrosia , el que secorristeís ; por entre las esteras de' 
carro os miré á todos, y me admiré de todos, porque vues-
tra gallarda disposición no puede dejar de admirar, si si? 
mira. E11 efecto, las gateras llegaron con la presa de un bei" 
gantín de moros que las dos habian tomado en el camino! 
el mismo dia aherrojaron en ellas á los soldados, desii"' 
dándolos del traje (¡ue traían y vistiéndoles el de remero?» 
transformación triste y dolorosa, pero llevadera: que la pen" 
que no acaba la vida, la costumbre de padecerla la hace 
cil : llegaron á mí para desnudarme, hizo el cómitre qllí 
me lavasen el rostro, porque yo 110 tenia aliento para leva"' 
tar los brazos, miróme el barbero que limpia la chusma,-
dijo: pocas navajas gastaré yo con esla barba, no sé yo paf? 
qué nos envían acá a este muchacho de alfeñique, como s 
fuesen nuestras galeras de melcocha y sus remeros de 
corza; ¿y qué culpas cometiste tú, rapaz, que merecies^ 
esla pena ? sin duda alguna creo que el raudal y corrid»" 
de otros ajenos delitos te han conducido á este término; y 
encaminando su plática al cómilre, le dijo : en verdad, pa-
trón, que me parece que seria bien dejar a que sirviese este 
muchacho en la popa á nuestro general, con una manilla al 
pié, porque no vale para el remo dos ardites. 
Estas pláticas y la consideración de mi suceso, (¡ue parece 
que entonces se estremó en apretarme el alma , me apretó 
el corazon de manera que me desmayé y quedé como muer-
ta : dicen (¡ue volví en mí á cabo de cuatro horas, en el cual 
tiempo se me hicieron muchos remedios para que volviese, 
y lo que mas sintiera yo, si tuviera sentido, fué, que debie-
ron de enterarse que yo no era varón, sino hembra; volví de 
mi parasismo, y lo primero con quien topó la vista fué con 
los rostros de mi hermano y de mi esposo, que entre sus 
brazos me tenian : no sé yo cómo en aquel punto la sombra 
de la muerte no cubrió mis ojos: 110 sé yo cómo la lengua 
no se me pegó al paladar: solo sé que 110 supe lo que me 
dije, aunque sentí que mi hermano dijo: ¿qué traje es este, 
hermana mia? y mi esposo di jo : ¿qué mudanza es esta, mi-
tad de mi alma ? que si tu bondad no estuviera tan de parte 
de tu honra , yo hiciera luego que trocaras este traje con el 
de la mortaja. ¿Vuestra esposa es esta? dijo mi hermano á 
mi esposo : tan nuevo me parece este suceso, como me pa-
rece el de verla a ella en este traje : verdad es que si esto 
es verdad, bastante recompensa seria a la pena que me eausa 
el ver así á mi hermana. A este punto, habiendo yo reco -
brado en parte mis perdidos espíritus, me acuerdo que dije: 
hermano mió, yo soy Ambrosia Agustina tu hermana, y soy 
ansimismo la esposa del señor Contarino de Arbolanchez: 
el amor y tu ausencia, ó hermano, me le dieron por marido, 
el cual sin gozarme me dejó : yo atrevida, arrojada y mal con-
siderada, en este traje que me veis le vine a buscar; y con 
esto tes conté toda la historia que de mí habéis oido; y mi 
suerte, que por puntos se iba a mas andar mejorando, hizo 
que me diesen crédito y me tuviesen lastima : contáronme 
cómo á mi esposo le habian cautivado moros con una de dos 
chalupas, donde se habia embarcado para ir a Jénova, y que 
el cobrar la libertad habia sido el dia antes al anochecer, 
sin que le diese lugar el tiempo de haberse visto con mi her-
mano, sino al punto que me halló desmayada : suceso cuya 
novedad te podia quitar el crédito, pero todo es así como lo 
he dicho: en estas galeras pasaba esta señora (¡ue viene 
conmigo y con estas sus dos nietas a Italia, donde su hijo 
en Sicilia tiene el patrimonio real á su cargo: vistiéronme 
estos que traigo, que son sus vestidos, y mi marido y mi her-
mano alegres y contentos nos han sacado boy a tierra para 
espaciarnos y para que ios muchos amigos que tienen en esta 
ciudad se alegren con ellos: si vosotros, señores, vais á 
Roma, yo haré que mi hermano os ponga en el mas cercano 
puerto della. La caja de conserva os la pagaré con llevaros 
en la mia hasta adonde mejor os esté , y cuando yo no pa-
sara á Italia, en fe de mi ruego os llevara mi hermano. Esta 
es, amigos mios, mi historia: si se os hiciere dura de creer, 
uo me maravillaría, puesto que la verdad bien puede enfer-
mar, pero no morir del todo; y pues que comunmente se 
dice que el creer es cortesía,' en la vuestra, que debe de 
ser mucha, deposito mi crédito. 
Aquí dió fin la hermosa Agustina á su razonamiento, y 
aquí comenzo la admiración de los oyentes á subirse de 
punto: aquí comenzaron á desmenuzarse las circunstancias 
del caso, y también los abrazos de Constanza y Auristela (¡ue 
á la bella Ambrosia dieron, la cual, p o r ser así voluntad de 
su marido, hubo de volverse a su tierra, porque por hermosa 
que sea, es embarazosa la compañía de la mujer en la guer-
ra. Aquella noche se alteró el mar de modo q u e fué forzoso 
alargarse las galeras de la playa, que en aquella parte es de 
continuo mal segura: los corteses catalanes, gente enojada 
terrible, pacifica, suave ; gente que con facilidad da la vida 
por la honra, y por defenderlas entrambas se adelantan á 
sí mismos, que es como adelantarse á todas las naciones del 
mundo, visitaron y regalaron todo lo posible á la señora 
Ambrosia Agustina, á quien dieron las gracias despues que 
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volvieron su hermano y su esposo. Auristela, escarmentada 
con tantas esperiencias como habia lieclio de las borrascas 
del mar , no quiso embarcarse en las galeras, sino irse por 
Francia , pues estaba pacífica. Ambrosia se volvió á Ara-
gón, las galeras siguieron su viaje, y los peregrine® el suyo, 
entrándose por Perpiñan en Francia. 
CAPITULO XIII. 
E n t r a r o n en F r a n c i a , y d a s e c u e n t a de lo <jue l é s s u c e d i ú c o n un c r i a d o 
d e l d u q u e d e N e m u r s . 
Por la parte de Perpiñan quiso locar la primera de Fran-
cia nuestra escuadra, a quien dió que hablar el suceso de 
Ambrosia muchos dias, en la cual fueron disculpa sus pocos 
años de sus muchos yerros, y juntamente halló en el amor que 
á su esposo tenia perdón de su atrevimiento: en fin, ella se 
volvió, como queda dicho, á su patria, las galeras siguieron su 
viaje, y el suyo nuestros peregrinos, Jos cuales llegando a 
Perpiñan, pararon en un mesón, á cuya gran puerta estaba 
puesta una mesa, y al rededor della mucha gente mirando 
jugar á dos hombres a los dados, sin que otro alguno ju -
gase : parecióles á Sos peregrinos ser novedad que mirasen 
tantos y jugasen tan pocos. Preguntó Periandro la causa, y 
fuéle respondido, que de los dos que jugaban, el perdidoso 
perdía la libertad y se hacia prenda del rey, para bogar el 
remo seis meses , y el que ganaba, ganaba veinte ducados, 
que los ministros del rey habían dado al perdidoso, para que 
probase en el juego su ventura: uno de los dos que juga-
ban la probó , y no le supo bien, porque la perdió, y al mo-
mento le pusieron en una cadena, y al que !a ganó le qui-
taron otra (¡ue para seguridad de que no huiría, si perdía, le 
tenían puesta: miserable juego y miserable suerte, donde no 
son iguales la pérdida y la ganancia. Estando en esto , vie-
ron llegar al mesón gran golpe de gente, entre la cual ve-
nia un hombre en cuerpo, de gentil parecer, rodeado de 
cinco ó seis criaturas, de edad de cuatro á siete años : venia 
junto a él mía mujer amargamente llorando , con un lienzo 
de dineros en la mano, la cual con lastimada voz venía di-
ciendo: tomad, señores, vuestros dineros, y volvedme a mi 
marido, pues no el v ic io , sino la necesidad le hizo tomar 
este dinero; él no se ha jugado, sino vendido, porque quiere 
á costa de su trabajo sustentarme á mí ya sus hijos: ¡amargo 
sustento y amarga comida para mí y para ellos! Callad , se-
ñora, dijo el hombre, y gastad ese dinero, que yo le desqui-
taré con la fuerza de mis brazos, que todavía se amañaran 
antes á domeñar un remo que un azadón : uo quise ponerme 
en aventura de perderlos, jugándolos, por 110 perder junta-
mente con mi libertad vuestro sustento. Casi no dejaba oír 
el llanto de los muchachos esta dolorida platica , que entre 
marido y mujer pasaba : los ministros que le traían les dije-
ron que enjugasen las lágrimas, que si I oraran cuantas ca-
bían en el mar, 110 serian bastantes á darle la libertad que 
había perdido. Prevalecían en su llanto los muchachos, di-
ciendo á su padre : señor, no nos deje, porque nos morire-
mos todos, si se va. El nuevo y estraño caso enterneció las 
entrañas de nuestros peregrinos, especialmente las de Ja te-
sorera Constanza, y todos se movieron á rogará los ministros 
de aquel cargo, fuesen contentos de tomar su dinero, ha-
ciendo cuenta que aquel hombre no habia sido en el inun-
do , y que les conmoviese á no dejar viuda a una mujer, ni 
huérfanos á tantos niños: en fin, tanto supieron decir y tanto 
quisieron rogar, que el dinero volvió á poder de sus due-
ños, y la mujer cobró su marido y los niños a su padre. 
La hermosa Constanza, rica despues de condesa, mas cris-
tiana que bárbara, con parecer de su hermano Antonio, dió 
a los pobres perdidos con que se cobraron, cincuenta escu-
dos de o ro , y así se v o l v i e r o n tan contentos como libres, 
agradeciendo al cielo y a los peregrinos a tan,nc> vista como 
no esner; ida limosna. Otro dia pisaron ia u u t a (ic i rancia, y 
pasando por Lenguadoc entraron en la Provenza, donde en 
otro mesón hallaron tres damas francesas de tan estremada 
hermosura, que á no ser Auristela en el mundo, pudieran 
aspirar á ia palma de la belleza; parecían señoras de grande 
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estáilo, según el aparato con que so servían, tas cuales, 
viendo los peregrinos, así les admiró la gallardía ile Perian-
dro y de Antonio , como la sin igual belleza de Auristela y 
de Constanza: llegáronlas á sí, y habláronlas con alegre ros -
tro y cortés comedimiento; preguntáronlas quién eran, en 
lengua castellana, porque conocieron ser españolas las p e -
regrinas, y en Francia ni varón ni mujer deja de aprender la 
lengua castellana. En tanto que las señoras esperaban la res-
puesta de Auristela, á quien se encaminaban sus preguntas, 
se desvió Periandro á hablar con un cr iado , que le pareció 
ser de las ilustres francesas; preguntóle quién eran y adonde 
iban, y él le respondió, diciendo : el duque de Nemurs, que 
es uno de los que llaman de la sangre en este reino, es un 
eáballero bizarro y muy discreto, pero muy amigo de su gus-
to : es recien heredado, y ha propuesto de no casarse por 
ajena voluntad, sino por la suya, aunque se le ofrezca au-
mento de estado y de.hacienda, y aunque vaya contra el 
mandamiento de su r e y ; porque dice que los reyes bien 
pueden dar la mujer á quien quisieren de sus vasallos, pero 
no el gusto de recehilia. Con esta fantasía, locura ó discre-
ción, ó como mejor debe llamarse, ha enviado á algunos 
criados suyos á diversas partes de Francia á buscar alguna 
mujer que despues de ser principal, sea hermosa, para ca -
sarse con ella, sin que reparen en hacienda, porque él se con -
tenta con que la dolo sea su calidad y su hermosura; supo 
ia destas tres señoras, y envióme á m i , que le sirvo, para 
que las viese y las hiciese retratar de un famoso pintor (pie 
envió conmigo : todas tres son libres, y todas de poca edad, 
c omo habéis visto: la mayor, qtie se llama Beleasir, es dis-
creta en eslremo, pero pobre : la mediana, (pie Belarminia 
se llama, es bizarra y de gran donaire y rica medianamente: 
la mas pequeña, cuyo nombre es Feliz Flora, hace gran ven -
taja á las dos en ser r ica: ellas también han sabido el d e -
seo del duque, v querrían, según á mí se me lia traslucido, 
ser cada una la venturosa de alcanzarle por e s p o s o , y con 
ocasion de ir á Roma á ganar el jubileo deste año , que es 
c omo el centesimo que se usaba, han salido de su tierra y 
quieren pasar por Paris y verse con el duque, liadas en el 
quizá que trae consigo la buena esperanza ; pero despues, 
señores peregrinos, que aquí entrastes, he determinado de 
llevar un presente á mi amo, que borre del pensamiento to -
das y cualesquier esperanzas que estas señoras en el suyo 
hubieren fabricado , porque le pienso llevar el retrato desta 
vuestra peregrina, única y general señora de la humana b e -
lleza; y si ella fuese tan principal como es hermosa, los cría-
dos de mi amo no tendrían mas que hacer, ni el duque mas 
que desear. ¿ Dec idme, por vida vuestra, señor, si es casada 
esta peregrina, c ómo se llama y qué padres la engendraron? 
A lo que temblando respondió Periandro. Su nombre es Au-
ristela, su viaje á Roma, sus padres nunca ella los ha dicho; 
y de que sea libre os aseguro-, porque lo sé sin duda algu-
na ; pero hay otra cosa en ello, que es tan libre y tan señora 
de su voluntad, que no la rendirá a ningún príncipe de la 
tierra, porque dice que la tiene rendida al que lo es del 
c i e l o : y para enteraros en que sepáis ser verdad todo lo 
que os he dicho, sabed que yo soy su hermano, y el que sabe 
lo escondido de sus pensamientos: asi que, no os servirá de 
nada el retratalla, sino de alborotar el ánimo de vuestro se-
ñ o r , si acaso quisiese atrepellar por el inconveniente de la 
bajeza de mis padres. Con todo eso , respondió el otro, tengo 
de llevar su retrato, siquiera por curiosidad y porque se d i -
late por Francia este nuevo milagro de hermosura. 
Con esto se despidieron, v Periandro quiso partirse luego 
de aquel lugar por no dársele al pintor para retratar á A u -
ristela. Bartolomé volvió luego á aderezar el bagaje y á 110 
estar bien con Periandro, por la priesa que daba a la par-
tida. El criado del duque, viendo (pie Periandro queria par-
tirse luego , se llegó a é l , Y 1« ( i iÍ° : b i e n quisiera, señor, 
rogaros que os detuviérades un poco eu este lugar, siquiera 
hasta la noche, porque mi pintor con comodidad y de espa-
c io pudiera sacar el retrato del rostro de vuestra hermana; 
pero bien os podéis ir á la paz de Dios, porque el pintor me 
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ha dicho que de sola una vez que la ha visto la tiene tan 
aprendida en la imaginación , que ia pintará a sus solas tan 
bien c o m o si siempre la estuviera mirando. Maldijo Perian-
dro entre sí la rara habilidad del pintor; pero no dejó por 
esto de partirse, despidiéndose luego de las tres gallardas 
francesas, que abrazaron á Auristela y á Constanza estrecha-
mente , y les ofrecieron de llevarlas hasta Paris en su c o m -
pañía, si dello gustaban. Auristela se lo agradeció con las 
mas corteses palabras que supo, diciéndoles que su voluntad 
obedecía á la de su hermano Periandro, y que así no podían 
detenerse ella ni Constanza, pues Antonio, hermano de Cons-
tanza, y el suyo se iban, y con esto se partieron , y de allí a 
seis dias llegaron á un lugar de la Proveuza , donde les su-
cedió lo que se dirá en el capítulo siguiente. 
CAPITULO XIV. 
Oe los nuevos y n u n c a vistos pe l i g ros en que se v i e ron . 
La historia, la poesía y ia pintura se simbolizan entre sí y 
se parecen tanto, que cuando escribes historia pintas, y 
cuando pintas compones ; no siempre va en un mismo peso 
la historia, ni la pintura pinla cosas grandes y magníficas, ni 
la poesía conversa siempre por los cielos : bajezas admite la 
historia , la pintura yerbas y relamas en sus cuadros , y la 
poesía tal vez se realza cantando cosas humildes; esla ver-
dad nos la muestra bien Bartolomé, bagajero del escuadrón 
peregrino, el cual tal vez habla y es escuchado en nuestra 
historia. Este, revolviendo en su imaginación el cuento del 
que vendió su libertad por sustentar a sus hi jos , una vez 
dijo, hablando cou Periandro : grande debe de ser, señor, la 
fuerza que obliga á ios padres a sustentar á sus hijos, si no, 
dígalo aquel hombre que no quiso jugarse por no perderse, 
sino empeñarse por suston lar a su pobre familia : la libertad, 
según yo be oido decir , ne debe de ser vendida por ningún 
dinero, y este ia vendió portan poco que lo llevaba la muja' 
en la mano; acuérdome también de haber oido decir á mi* 
mayores que llevando a ahorcar a un hombre anciano, ) 
ayudándole los sacerdotes á bien morir, les dijo : vuesas 
mercedes se sosieguen, y déjenme morir despacio, que aun-
que es terrible esle paso en que me v e o , muchas veces mf> 
he visto en otros mas terribles. Preguntáronle, 6 y euale* 
eran ? respondióles : que el amanecer Dios y el rodealle seis 
hijos pequeños pidiéndole pan, y no teniéndolo para dárselo» 
la cual necesidad me puso la ganzúa en la mano y fieltros eí 
los piés, con que facilité mis hurtos, 110 viciosos, sino nece-
sitados. Estas razones llegaron á los oidos del señor (pie K 
había sentenciado al suplicio, que fueron par le para volvd 
la justicia en misericordia y la culpa eu gracia. A lo que res' 
pondió Periandro : el hacer el padre por su hijo, es hace' 
[ior sí mismo, porque mi hijo es otro yo, en el cual se dila^ 
y se continúa el ser del padre ; y asi c omo es cosa natural í 
forzosa el hacer cada uno por si mismo, asi lo es el hactf 
por sus h i jos , lo que no es tan natural ni tan forzoso liac^ 
los hijos por los padres, porque el amev que el padre lien" 
á su liijo desciende, y el descender es caminar sin trabajo» 
y el amor del hijo con el padre asciende y sube, que es ca' 
minar cuesta»arriba, de donde ha nacido aquel refrán : n" 
padre para cien hijos, antes que cien hijos para un padft• 
Con estas platicas y otras entretenían ei camiuo por Francia' 
la cual es tan poblada, tan llana y apacible, que á cada pafú 
se hallan casas de placer, adonde los señores dellas está" 
casi todo el año, sin que se les dé algo por estar en las vill"' 
ni en las ciudades. A una destas llegaron nuestros viaJ>' 
liantes, que estaba un poco desviada del camino real. 
Era la hora de mediodía , heriau los rayos del sol dere-
chamente a la tierra , entraba el calor, y la sombra de 
gran torre de la casa les convidó á que alli esperasen a p3' 
sar la siesta, (pie con calor riguroso amenazaba. El solio'1'' 
Bartolomé desembarazó el bagaje, y tendiendo un tapete e 
eí suelo, se sentaron todos a la redonda, y de los manjar"'' 
de quien tenia cuidado de hacer Bartolomé su repuesto, ^ 
tisfacieron la hambre , que ya comenzaba á fatigarles ; PL>1' 
apenas habian alzado las manos para llevarlo á la botf" 
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cuando aliando Bartolomé los o jos , dijo á grandes voces : 
apartaos, señores, que no sé quién baja volando del c ie lo , 
y no sera bien que os coja debajo. Alzaron todos la vista, 
y vieron bajar por el aire una figura que antes que dis-
tinguiesen lo que era ya estaba en el suelo junto casi a 
los piés de Periandro, la cual figura era de una mujer her-
mosísima, que habiendo sido arrojada desde lo alto de ja 
torre, sirviéndole de campana y de alas sus mismos vesti-
dos, la puso de piés en el suelo sin daño alguno, cosa posi-
ble sin ser milagro : dejóla el suceso atónita y espantada, 
como lo quedaron los que volar la habian visto : oyeron en 
la torre gritos que ¡os daba otra mujer, (jue abrazada con un 
hombre parecía que pugnaban por derribarse el uno al otro: 
socorro, socorro, decia la mujer, socorro, señores, que este 
loco quiere despeñarme de aqui abajo. La mujer voladora, 
vuelta algún tanto en si , dijo : si hay alguno que se atreva 
á subir por aquella puerta, señalándoles una que al pié de ¡a 
torre estaba, librara del peligro mortal a mis hijos y á otras 
gentes Hacas (¡ue allí arriba están. Periandro, impelido de la 
generosidad de su ánimo, se entró por la ¡tuerta, y á ¡toco 
rato le vieron en la cumbre de la torre abrazado cou el hom-
bre que mostraba ser loco, del cual, quitándole un cuchillo 
de las manos, procuraba defenderse; pero la suerte, que 
queria concluir con la tragedia de su vida, ordenó que en-
trambos a dos viniesen al Suelo, cayendo al pié de la torre, 
el loco pasado el pecho con el cuchillo que Periandro en la 
mano traia, y Periandro vertiendo por los o jos , narices y 
boca cantidad de sangre, (¡ue como no tuvo vestidos anchos 
que le sustentasen, hizo el golpe su efecto, y dejóle casi sin 
vida. Auristela, que ansí le vió, creyendo indubitablemente 
que eslaba muerto, se arrojó sobre él, y sin respeto alguno, 
puesta la boca con la suya, esperaba a recoger en si alguna 
reliquia, si del alma le hubiese quedado; pero aunque le 
hubiera quedado no pudiera recebilla , porque los traspilla-
dos dientes le negaran la entrada. Constanza dando lugar á ia 
pasión no le pudo dar a mover el paso para ir á socorrerla, 
y quedóse en el mismo sitio donde la halló el golpe, pegada 
los piés al suelo como si fueran raices, ó como si ella fuera 
estatua de duro mármol formada. Antonio su hermano acu-
dió á apartar los semivivos y a dividir los que ya pensaba ser 
cadáveres : solo Bartolomé fué et (¡ue mostró con los ojos el 
grave dolor que en el alma sentía, llorando amargamente. 
Estando todos en la amarga aflicción que he dicho, sin 
que hasta entonces ninguna lengua hubiese publicado su 
sentimiento, vieron que acia ellos venia un gran tropel de 
gente, la cual desde el camino real habia visto el vuelo de 
'os caídos, y venian á ver el suceso, y era el tropel que ve-
nia las hermosas damas francesas üeleasir, Belarminia y Fe-
liz Flora : luego como llegaron conocieron á Auristela y á 
Periandro, como a aquellos que por su singular belleza que-
daban impresos en Ja imaginación del que una vez los mi-
raba : apenas la eompasion les había hecho apear para so-
correr, si fuese posible, la desventura que miraban, cuando 
fueron asaltados de seis ó ocho hombres armados, que por 
las espaldas les acometieron. Este asalto puso en las manos 
de Antonio su arco y sus flechas, que siempre las tenia a 
punto, ó ya para ofender ó ya para defenderse : uno de los 
armados con descortés movimiento asió á Feliz Flora del 
brazo, y la puso en el arzón delantero de su silla, y dijo 
volviéndose á los demás compañeros : esto es hecho; esta 
me basta; demos la vuelta. Antonio, q u e nunca se pagó de 
descortesías, pospuesto lodo temor, l m S ü u n a j j e c ¡ ) a e u el 
arco, tendió cuanto pudo el brazo izquierdo, y cou la dere-
cha estiró la cuerda, hasta que llegó al diestro oido, de 
modo que las dos puntas y estreñios del arco casi se junta-
ron, y tomando por blanco el robador de F©lj2 ¡.?¡ora ? t ¡ ¡ s . 
paró tan derechamente la flecha, que sin locar a Feliz Flora, 
sino en una parle del velo con que se cubría la cabeza, pasó 
al salteador el pecho de parte á parte : acudió a su venganza 
uno de sus compañeros , y sin dar lugar a que otra vez An -
tonio el arco armase, le dió una herida en la cabeza, tal, (¡ue 
dió con él en el suelo mas muerto (jue vivo ; visto lo cual de 
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Constanza, dejó de ser estatua, y corrió a socorrer a su her-
mano, que el parentesco calienta ia sangre que suele he-
larse en ¡a mayor amistad, y lo uno y lo otro son indicios y 
señales de demasiado amor. 
Ya en esto habian salido de la casa gente armada, y los 
criados de las tres damas apercebidos de piedras, digo , los 
qye no tenían armas, se pusieron eu defensa de su señora; 
los salteadores, que vieron muerto a su capitan, y que según 
los defensores acudían, podían ganar poco en aquella em-
presa, especialmente considerando ser locura aventurarlas 
vidas por quien ya no podia premiarlas, volvieron las es -
paldas , y dejaron el campo solo. Hasta aquí desta batalla 
pocos golpes de espada hemos o ido , pocos instrumentos 
béiieos han sonado: el sentimiento que por los muertos sue-
len hacer los vivos no ha salido a romper los aires, las 
lenguas en amargo silencio tienen depositadas sus quejas, 
solo algunos ayes entre roncos gemidos andan envueltos, 
especialmente en los pechos de las lastimadas Auristela y 
Constanza, cada cual abrazada con su hermano , sin poder 
aprovecharse de las quejas con que se alivian los lastima-
dos corazones; pero en lia, el cielo que tenia determinado 
de 110 dejarlas morir tan a priesa y tan sin quejarse, ¡es des-
pegó las lenguas que al paladar pegadas tenían, y la de 
Auristela prorumpió en razones semejantes: 
No sé yo desdichada cómo busco aliento en un muerto, y 
cómo ya que le tuviese puedo sentirle , si estoy tan sin él, 
(¡ue ni sé si hablo ni si respiro; ¡ ay hermano , y qué caida 
iia sido esta, que así ha derribado mis esperanzas, como que 
la grandeza de vuestro linaje 110 se hubiera opuesto a vues-
tra desventura! mas ¿cómo podria ella ser grande, si vos no 
lo fuérades ? en los montes mas levantados caen los rayos, 
y adonde hallan mas resistencia hacen mas daño: monte 
érades vos, pero monte humilde, que cou las sombras de 
vuestra industria y de vuestra discreción os eiucubriades a 
los ojos de las gentes: ventura ibades a buscar en la mia, 
pero la muerte ha atajado el paso, encaminando el mío á la 
sepultura : ¡ cuán cierta la tendrá la reina vuestra madre, 
cuando á sus oidos llegue vuestra no pensada muerte ! Ay 
de mi , otra vez sola y en tierra ajena, bien así como verde 
yedra, á quien lia faltado su verdadero arrimo. Estas pala-
bras de reina, de montes y grandezas, lenian atentos los 
oidos de los circunstantes que les escuchaban, y aumen-
tóles la admiración las que también decia Cous anza que 
en sus faldas tenia a su mal herido hermano, apretándole la 
herida y tomándole la sangro. La compasiva Feliz Flora, que 
con un lienzo suyo blandamente se ia esprimía, oh igada de 
haberla el herido librado de su deshonra; ¡ ay, digo , decia, 
amparo mió! ¿de qué ha servido haberme levantado la for-
tuna, si me habia de derribar al de desdichada? volved, 
hermano , en vos, si quereis que yo vuelva en na , ó si no, 
haced, ó piadosos cielos, que una misma muerte nos cierre 
los ojos y una misma sepultura nos cubra los cuerpos, (¡ue 
el bien (¡ue sin pensarme habia venido no podia traer otro 
descuento que la presteza de acabarse. Con esto so quedó 
desmayada, y Auristela ni mas ni menos, de modo que tan 
muertas parecían ellas, y aun mas que los heridos. La dama 
que cayó de la torre, causa principal de la caida de Perian-
dro , mandó á sus criados que ya habian venido muchos de 
la casa, que le llevasen al lecho del conde Domicio su señor: 
mandó también llevar á Domicio, su marido, para dar or -
den en sepultalie. Bartolomé tomó en brazos a su señor 
Antonio: á Constanza se los dió Feliz Flora y á Auristela 
Belarminia y Deleasir, y en escuadrón doloroso y con amar-
gos pasos se encaminaron á la casi real casa. 
CAPITULO XV. 
, 1V . , „ „ Antonio : prosiguen todos su v ia j e en c o m -Sanan de sus heridas Periandro y Anto A n t o u i o d e u n g t m „ á 
pañia de las tres damas francés" & 
l ' c l i í H o r a . 
Poco aprovechaban ¡as discretas razones que ¡as tres da-
mas francesas daban á ¡as dos lastimadas Constanza y Au-
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ristela, porque en las recientes desventuras no hallan lugar 
consolatorias persuasiones: el dolor y el desastre que de 
repente s u c e d e , no de improviso admite consolacion al -
guna, por discreta que sea : la postema d u e l e , mientras no 
se ablanda, y el ablandarse requiere t iempo, hasta que l le -
gue el de abrirse; y así mientras se llora, mientras se gime, 
mientras se tiene delante quien mueva al sentimiento á 
quejas y a suspiros, no es discreción demasiada acudir al 
remedio con agudas medicinas: llore pues algún tanto mas 
Auristela, gima algún espacio mas Constanza, y cierren en -
trambas los oidos a toda consolacion, en tanto que la her-
mosa Claricia nos cuenta la causa de la locura de Domicio 
su esposo , <pie f u é , segun ella dijo á las damas francesas, 
que antes que Domicio con ella se desposase, andaba ena-
morado de una parienta suya, la cual tuvo casi indubitables 
esperanzas de casarse con é l ; salióle en blanco la suerte, 
para que ella, dijo Claricia , la tuviese siempre negra, por -
que disimulando Lorena, que así se llamaba la parienta de 
Domic io , el enojo que habia recebido del casamiento de mi 
esposo , dió en regalarle con muchos y diversos presentes, 
puesto que mas bizarros y de buen parecer que costosos, 
entre los cuales le envió una vez , bien asi c omo envió la 
falsa Deyanirala camisa á Hércules: digo que le envió unas 
camisas ricas por el lienzo y por la labor vistosas; apenas 
se puso una cuando perdió los sentidos, y estuvo dos dias 
como muerto, puesto que luego se la quitaron, imaginando 
que una esclava de Lorena, que estaba eu opinion de maga, 
la habría hechizado. Volvió á la vida mi esposo , pero con 
sentidos tan turbados y tan trocados , que ninguna acción 
hacía que 110 fuese de loco , y no de l oco manso, sino de 
cruel , furioso y desatinado, tanto que era necesario tenerle 
en cadenas, y que aquel dia estando ella en aquella torre, 
se habia soltado el loco de las prisiones, y viniendo á la 
torre , la habia echado por las ventanas abajo , á quien el 
cielo socorrió con ia anchura de sus vestidos , ó por mejor 
dec i r , con la acostumbrada misericordia de Dios , que mira 
por los inocentes : dijo c ómo aquel peregrino habia subido 
a la torre á librar á una doncella á quien el loco queria der-
ribar al sue lo , tras la cual también despeñara á otros dos 
pequeños hijos que en ta torre estaban; pero el suceso fué 
tan contrario, (¡ue el conde y el peregrino se estrellaron en 
la dura tierra, el conde herido de una mortal herida , y el 
peregrino 'con un cuchillo en la mano , que al parecer se le 
¡labia quitado á Domicio , cuya herida era tal, (¡ue 110 fuera 
menester servir de añadidura para quitarle la vida, pues 
bastaba la cuida. En esto Periandro estaba sin senlido en el 
l e c h o , adonde acudieron maestros á curarle y á concertarle 
los deslocados huesos; diéronle bebidas apropiadas al caso; 
halláronle pulsos y algún tanto de conocimiento de las per-
sonas que al rededor de sí tenia, especialmente de Auris-
tela , a quien con voz desmayada que apenas podia enten-
derse , d i jo : hermana , yo muero en la fe católica cristiana 
y en la de quererte bien; y 110 habló ni pudo hablar mas 
palabra por entonces. Tomaron la sangre á Antonio, y ten-
tándole los cirujanos la herida, pidieron albricias á su her-
mana, de que era mas grande que mortal y de que presto 
tendría salud,con ajuda del c í e l o : dióselas Feliz Flora ade -
lantándose á Constanza, que se las iba á dar y aun se las 
d ió , y los cirujanos las tomaron de entrambas, por no ser 
nada escrupulosos. 
Un mes ó poco mas estuvieron los enfermos curándose, 
sin querer dejarlos las Señoras francesas, tanta fué la amis-
tad que trabaron y el gusto que sintieron de la discreta c o n -
versación de Auristela y de Constanza y de los dos sus 
hermanos, especialmente Feliz F lora , que no acertaba á 
quitarse de ia cabecera de Antonio , amandole con un tan 
comedido amor , (¡ue no se estendia á mas (¡ue á ser bene -
volencia y á ser como agradecimiento del bien que dél ha-
bia recebido , cuando su saeta la libró de las manos de Ru-
bertino, que segun Feliz Flora contaba, era un caballero, 
señor de un castillo que cerca de otro suyo tenia ; el cual 
Rubertino, llevado no de perfecto, sino de vicioso amor, ha-
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bia dado en seguirla y perseguirla, y en rogarla le diese la 
mano de esposa ; pero que ella por mil esperiencias y pol-
la fama, que pocas veces miente , habia conocido ser R u -
bertino de áspera y cruel condicion y de mudable y antoja-
diza voluntad , 110 habia querido conceder con su demanda, 
y que imaginaba que acosado de sus desdenes , habría sa-
lido al camino a roballa y á hacer della por fuerza lo (¡ue la 
voluntad 110 habia podido : pero que la flecha de Antonio 
habia cortado todos sus crueles y mal fabricados disinios, y 
esto le movía a mostrarse agradecida. Todo esto que Feliz 
Flora dijo pasó así sin faltar punto , y cuando se llegó el de 
Ja sanidad de los enfermos , y sus fuerzas comenzaron á dar 
muestras della, volvieron a renovarse sus deseos , a lo m e -
nos los de volver a su camino , y así lo pusieron por obra 
acomodándose de todas las cosas necesarias , sin que como 
esta d i cho , quisiesen las señoras francesas dejar á los pere-
grinos a quien ya trataban con admiración y con respeto, 
porque las razones del llanto de Auristela les habian hecho 
concebir en sus ánimos, que debian de ser grandes señores, 
(¡ue tal vez la majestad suele cubrirse de buriel y la gran-
deza vestirse de humildad. En e f e c to , con perplejos pensa-
mientos los miraban: el pobre acompañamiento suyo les hacia 
tener en estima de condicion mediana, el brío de sus per-
sonas y la belleza de sus rostros levantaban su calidad al 
c i e l o , y así entre el si y el no andaba dudosa. 
Ordenaron las damas francesas que fuesen todos á caba-
l l o , porque la caidajde Periandro no consentía que se liase 
de sus piés. Feliz Flora , agradecida al golpe de Antonio el 
barbaro, no sabia quitarle de su lado, y tratando del atrevi-
miento de Rubertino, á quien dejaban muerto y enterrado, 
y de ¡a estraña historia del conde Domicio, a quien las joyas 
de su prima juntamente con quitarle el j u i c i o , le habían 
quitado la vida, y del vuelo milagroso de su mujer, mas 
para ser admirado que c re ído , llegaron a un rio que se va-
deaba con algún trabajo. Periandro fué de parecer que se 
buscase la puente , pero lodos Jos demás 110 vinieron en é l : 
y bien asi como cuando al represado rebaño de mansas ove-
jas puestas en lugar estrecho , iiace camino la una á quien 
las demás al momento siguen, Belarminia se arrojó al agua 
á quien todos siguieron sin quitarse del lado de Auristela 
Periandro, ni del de Feliz Flora Antonio , llevando también 
junto á si á su hermana Constanza: ordenó pues la suerte 
(¡ue no fuese buena la de Feliz Flora , porque ia corriente 
del agua le desvaneció la cabeza de m o d o , que sin poder 
tenerse, dió consigo en mitad de la corriente, tras quien se 
abalanzó con 110 creida presteza el cortés Antonio, y sobre 
sus hombros como á otra nueva Europa, la puso en la seca 
arena de la contraria ribera. Ella, viendo el presto beneíicio, 
le di jo : muy cortés eres , español. A quien Antonio respon-
dió : -si mis cortesías 110 nacieran de tus pel igros , eslimara-
las en algo ; pero como nacen del los , antes me desconten-
tan que alegran. Pasó en íin e l , c omo lie dicho otras veces, 
hermoso escuadrón , y llegaron al anochecer a una casería 
(¡ue junto con serlo, era mesón , en el cual se alojaron a 
toda su voluntad; y lo que en él Ies sucedió , nuevo estilo y 
nuevo capitulo pide. 
c a p i t u l o XVI. 
De c ú m o encontraron con Luisa l a m u j e r d , l p o l a c o y l o que les contó 
un e s c u d e r o de la c o n d e s a Kuperta. 
Cosas y casos suceden en el mundo, (¡ue si la imaginación 
antes de suceder pudiera hacer que así sucedieran, 110 
acertara a trazarlos, y así muchos por la raridad con que 
acontecen , pasan plaza de apócri fos , y 110 son tenidos por 
tan verdaderos como lo s on , y así es menester que les ayu-
den juramentos, ó á lo menos el buen crédito de quien los 
cuenta ; aunque yo digo que mejor seria no contarlos, se-
gún lo aconsejan aquellos antiguos versos castellanos, que 
d icen: 
Las cosas de admiración 
No las digas ni las cuentes, 
Que 110 saben todas gentes 
Cómo son. 
PERSILES Y SÍG 
La primera persona con quien encontró Constanza, fué 
Con una moza de gentil parecer, de hasta veinte y dos años, 
vestida á la española, limpia y aseadamente, la cual l le-
gándose á Constanza, le dijo en lengua castellana : bendito 
sea Dios, que veo gente, si no de mi tierra, á lo menos de mi 
nación española: bendito sea Dios, digo otra vez, que oiré 
decir vuestra merced, y no señoría hasta los mozos de coc i -
na. Desa manera, respondió Constanza , vos, señora , espa-
ñola debeis de ser. Y cómo si lo soy, respondió ella, y aun 
de la mejor tierra de Castilla. ¿De cuál? replicó Constanza. 
De Talavera de la Reina, respondió ella. Apenas hubo dicho 
esto , cuando á Constanza le vinieron barruntos que habia 
de ser 1a esposa de Ortel Ranedre, el polaco, que por adúl-
tera quedaba presa en Madrid, cuyo marido persuadido de 
Periandro, la habia dejado presa y idose á su tierra, y en 
Un instante fabricó en su imaginación un monton de cosas, 
<iue puestas en efecto , le sucedieron casi como las habia 
pensado. Tomóla por la mano, y fué se donde estaba Auris-
tela , y apartándola aparte con Periandro, les dijo : señores, 
vosotros estáis dudosos de si la ciencia que yo tengo de ade-
vinar es falsa ó verdadera, la cual ciencia no se acredita 
con decir las cosas que están por venir, porque solo Dios 
•as sabe , y si algún humano las acierta, es acaso, ó por 
algunas premisas á quien la esperiencia de otras semejan-
tes tiene acreditadas: si yo os dijese cosas pasadas que no 
hubiesen llegado, ni pudiesen llegar á mi noticia, ¿qué di-
ríades? ¿quereislo ver? esta buena hija que tenemos de-
cante es de Talavera de la Reina , que casó con un estran-
jero polaco , que se llamaba , si mal no me acuerdo, Ortel 
Ranedre, á quien ella ofendió con alguna desenvoltura con 
Un mozo de mesón, que vivia frontero de su casa, la cual 
llevada de sus lijeros pensamiento? y en los brazos de sus 
pocos años, se salió de casa de sus padres con el referido 
incao , y fué presa en Madrid con el adúltero , donde debe 
de haber pasado muchos trabajos, así en la prisión como en 
el haber llegado hasta aquí, que quiero que ella nos los 
cuente, porque aunque yo los adivine, ella nos los contará 
con mas puntualidad y con mas gracia. ¡ Ay, cielos santos! 
dijo la moza, ¿ y quién es esta señora que me ha leido mis 
Pensamientos? ¿quién es esta adivina que ansí sabe la des-
vergonzada historia de mi vida? Y o , señora, soy esa adúl-
¡ tera, yo soy esa presa y condenada ó destierro de diez 
años, porque 110 tuve parte que me siguiese, y soy la que 
aquí estoy en poder de un soldado español que va á Italia, 
comiendo el pan con dolor y pasando la vida que por mo-
mentos me hace desear la muerte : mi amigo el primero 
murió eri la cárcel, este que no sé en qué número ponga, 
me socorrió en ella, de donde me sacó, y como he dicho, 
Ule lleva por esos mundos con gusto suyo y con pesar mió, 
que no soy tan tonta que no conozca el peligro en que traigo 
el alma en este vagabundo estado. Por quien Dios es, seño-
res , pues sois españoles, pues sois cristianos y pues sois 
principales, según lo da á entender vuestra presencia, que 
me saquéis del poder deste español, que será como sacarme 
de las garras de los leones. 
Admirados quedaron Periandro y Auristela de la discre-
ción saga/, de Constanza, y concediendo con ella, la reforza-
ron y acreditaron , y aun se movieron á favorecer con todas 
sus fuerzas a la perdida moza, ]a cual d i jo , que el español 
soldado no iba siempre con ella, S i n o una jornada adelante 
o atrás, por deslumhrar á la justicia. T o d o eso e s t á muy 
bien , dijo Periandro, y aquí daremos tra/a e n vuestro re-
medio, que la que ha sabido adivinar vuestra vida pasada, 
también sabrá acomodaros en la venidera: S e d vos buena, 
que Sin e l cimiento de la bondad no se puede cargar nin-
guna cosa que lo parezca : no os desviéis por agora de nos-
otros, que vuestra edad y vuestro rostro son los mayores 
contrarios q u e podéis tener en las tierras estrañas. Lloró la 
moza, enternecióse Constanza , y Auristela mostró l 0 s mis-
inos sentimientos, con que obligó á Periandro á qu e el re-
medio de ta moza buscase. En esto estaban, cuando llegó 
liarlolonié, y d i j o : señores, acudid á ver la mas estraña vl-
ISMUNDA. I) 13 
sion que habréis visto en vuestra vida: dijo esto tan asus-
tado y tan como espantado, que pensando ir á ver alguna 
maravilla estraña, le siguieron y en un apartamiento algo 
desviado de aquel donde estaban alojados los peregrinos y 
damas, vieron por entre unas esteras un aposento todo c u -
bierto de luto, cuya lóbrega escuridad no les dejó ver parti-
cularmente lo que en él habia, y estándole así mirando, llegó 
un hombre anciano todo asimismo cubierto de luto, el cual 
les dijo : señores , de aquí a dos horas que habrá entrado 
una de la noche, si gustáis de ver á la señora Ruperla sin 
que ella os vea, yo haré que la veáis, cuya vista os dará 
ocasion de que os admiréis, asi de su condicion como de su 
hermosura. Señor, respondió Periandro, este nuestro criado 
que aquí está nos convidó á (¡ue viniésemos á ver una ma-
ravilla , y hasta ahora 110 hemos visto otra que la desle apo-
sento cubierto de luto, que no es maravilla ninguna. Si vol-
véis á la hora que digo, respondió el enlutado, tendreis de 
qué maravillaros , porque habréis de saber que en este apo-
sento se aloja la señora Ruperla, mujer que fué apenas hace 
un año del conde Lamberto de Escocia, cuyo matrimonio 
á él le costó la vida v á ella verse en términos de perderla 
á cada paso, á causa que Claudino Rubicon, caballero de 
los principales de Escocia, á quien las riquezas y el linaje 
hicieron soberbio y la condicion algo enamorado, quiso 
bien ámi señora, siendo doncella, de la cual, si 110 fué abor-
recido, á to menos fué desdeñado, como lo mostró el ca- i 
sarse con el conde mi señor; esta presta resolución de ni 
señora la bautizó Rubicon en deshonra y menosprecio suyo, 
como si la hermosa Ruperla no hubiera tenido padres que se 
lo mandaran y obligaciones precisas que le obligaran a ello, 
junto con ser mas acertado ajustarse las edades entre los 
que se casan , que si puede ser, siempre los años del e s -
poso con el número de diez han de llevar ventaja á los de la 
mujer, ó con algunos mas, porque la vejez los alcance en 
un mismo tiempo. 
Era Rubion varón viudo y que tenia un hijo de casi veinte 
y un años, gentilhombre en estremo y de mejores condi-
ciones que el padre, tanto que si él se hubiera opuesto á la 
cátedra de mi señora, hoy viviera mi señor el conde, y mi se -
ñora estuviera mas alegre; sucedió pues, que yendo mi se-
ñora Ruperla á holgarse con su esposo á una villa suya, acaso 
y sin pensar, en un despoblado encontramos á Rubicon con 
muchos criados suyos que le acompañaban. Vió á mi señora 
y su vista despertó el agravio que á su parecer se le habia 
hecho, y fué de suerte, que en lugar del amor nació la ira, 
y de ia ira el deseo de hacer pesar a mi señora, y como las 
venganzas de los que bien se han querido sobrepujan á las 
ofensas hechas, Rubicon despechado, impaciente y atrevido, 
desenvainando la espada, corrió al conde mi señor, que es-
taba inocente deste caso, sin que tuviese lugar de preve-
nirse del daño que no temia y envainándosela en el pecho 
dijo : tú me pagarás lo que no me debes, y si esta es cruel-
dad, mayor la usó tu esposa para conmigo, pues no una vez 
sola, sino cien mil me quitan la vida sus desdenes. A todo 
esto me hallé yo presente; oí las palabras y vi con mis ojos 
y tenté con las manos la herida, escuché los llantos de mi • 
señora, que penetraron los c ie los : volvimos á dar sepultura 
al conde, y al enterrarle, por orden de mi señora se le corló 
la cabeza, que en pocos dias con cosas que se Je aplicaron, 
quedó descarnada y en solamente los huesos; mandóla mi 
señora poner en una caja de plata, sobre la cual puestas sus 
manos, hizo este juramento : pero olvídaseme por decir, 
como el cruel Rubicon, ó ya por menosprecio, ó ya por mas 
crueldad, ó quizá con la turbación descuidado, se dejó la es-
pada envainada en el pecho de mi señor, cuya sangre aun 
hasta agora muestra estar casi reciente en ella: digo pues, 
que dijo estas palabras : yo la desdichada Ruperta, a quien 
han dado los cielos solo nombre de hermosa, hago jura-
mento al cielo, puestas las manos sobre estas dolorosas re-
liquias, de vengar la muerte de mi esposo con mi poder y 
con mi industria, si bien aventurase en ello una y mil veces 
esta miserable vida que tengo, sin que me espanten trabajos, 
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sin que me falten ruegos hechos a quien pueda favorecer-
m e ; y en tanto que no Regare á efecto este mi justo, si no 
cristiano deseo, juro que mi vestido será negro, mis aposen-
tos lóbregos, mis manteles tristes y mi compañía la misma 
soledad : á la mesa estarán presentes estas reliquias, que 
me atormenten el alma, esta cabeza que me diga sin lengua 
que vengue su agravio, esta espada cuya no enjuta sangre 
me parece que veo, y la que alterando la mia, no me deje 
sosegar hasta vengarme. Esto dicho, parece que templó sus 
continuas lágrimas, y dió algún vado a sus dolientes suspi-
ros : base puesto en camino de Roma, para pedir en Italia á 
sus príncipes favor y ayuda contra el matador de su esposo, 
que aun todavía la amenaza, quizá temeroso que suele ofen-
der un mosquito mas de lo que puede favorecer un águila. 
Esto, señores, vere's como he dicho de aquí á dos horas : y 
si no os dejare admirados, ó yo no habré sabido contarlo, ó 
vosotros tendreis el corazon de mármol : aquí dió fin á su 
plática el enlutado escudero, y los peregrinos, sin ver á R u -
perta, desde luego se comenzaron á admirar del caso. 
CAPITULO XVII. 
Del d i c h o s o f in q u e t u v o el r e n c o r d e la c o n d e s a R u p e r t a . 
La ira, según se dice, es una revolución de la sangre que 
está cerca del corazon, la cual se altera en el pecho con la 
vista del objeto que agravia y tal vez con la memoria : tiei e 
por último fin y paradero suyo la venganza, que como la 
tome el agraviado, sin razon ó con ella, sosiega : eslo nos lo 
dará á entender la hermosa Ruperta agraviada y airada, y con 
tanto deseo de vengarse de su contrario, que aunque sabia 
que era ya muerto, dilataba su cólera por todos sus descen-
dientes, sin querer dejar, si pudiera, vivo ninguno dellos, (pie 
la cólera de la mujer no tiene limite : llegóse la hora de que 
la fueron á ver los peregrinos, sin que ella los viese, y vié-
ronla hermosa en todo estremo, con blanquísimas tocas que 
desde la cabeza casi le llegaban á los piés, sentada delante 
de una mesa, sobre la cual tenia la cabeza de su esposo en 
la caja de plata, la espada con que le habian quitado la vida, 
y una camisa que ella se imaginaba que aun 110 estaba en-
juta de la sangre de su esposo. Todas estas insignias dolo-
rosas despertaron su ira, la cual no tenia necesidad que na-
die la despertase, porque nunca dormía : levantóse en pié, y 
puesta la mano derecha sobre la cabeza del marido, comenzó 
a hacer y á revalidar el voto y juramento que dijo el enlu-
tado escudero; llovian lágrimas de sus ojos, bastantes a ba-
ñar las reliquias de su pasión ; arrancaba suspiros del pecho, 
que condensaban el aire cerca y lejos; añadía al ordinario 
juramento razones que le agravaban, y tal vez parecia que 
arrojaba por los ojos, no lágrimas, sino fuego, y por la boca, 
no suspiros, sino humo : tan sujeta la tenia su pasión y el de-
seo de vengarse. Véisla llorar, véisla suspirar, véisla no es -
tar en si, véisla blandir la espada matadora, véisla besar la 
camisa ensangrentada, y quo rompe las palabras con sollo-
zos : pues esperad no mas de hasta la mañana, y veréis c o -
sas que os den sujeto para hablar en ellas mil siglos, si tan-
tos luviésedes de vida. 
En mitad de la fuga de su dolor estaba Ruperta y casi en 
los umbrales de su gusto, porque mientras se amenaza des-
cansa el amenazador, cuando se llegó á ella uno de sus cria-
dos, como si se llegara una sombra negra, según venia car-
gado de lulo, y en mal pronunciadas palabras le dijo : señora, 
Croriano el galán, el hijo de tu enemigo, se acaba de apear 
agora con algunos criados : mira si quieres encubrirte, ó si 
(luieres que le conozca, ó lo que seria bien que hagas, pues 
tienes lugar para pensarlo. Que no me conozca, respondio 
Ruperta, y avisad a todos mis criados que por descuido no 
me nombren, ni por cuidado me descubran ; y esto d u e n d o , 
recosió sus prendas, y mandó cerrar el aposento y que mn-
™ mi"se a hablilla; volviéronse ios peregrinos al suyo, 
quedó ella sola y pensativa, y no sé como se supo que lia na 
hablado á solas estas ó otras semejantes razones ad lerle, 
ó Ruperta, que ios piadosos ciclos te han Ira do a las manos, 
como simple víctima al sacrificio, al alma de tu enemigo, 
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(pie los hijos, y mas los únicos, pedazos del alma son de los 
padres : ea, Ruperta, olvídate de que eres mujer, y si no 
quieres olvidarte deslo, mira que eres mujer y agraviada; la 
sangre de tu marido te está dando voces, y en aquella cabeza 
sin lengua te está diciendo : ¡venganza, dulce esposa mia, 
que me mataron sin culpa, sí : que no espantó la braveza de 
llololernes á la humildad de Judil : verdad es que la causa 
suya fué muy diferente de la mia, ella castigó á un ene-
migo de Dios, y yo quiero castigar á un enemigo que no 
sé si lo es mió : a ella le puso el hierro en las manos t»l 
amor de su patria, y á mí me le pone el de mi esposo ! 
Pero ¿para qué hago yo tan disparatadas comparaciones'• 
¿qué tengo que hacer mas, sino cerrar los ojos y envainar 
él acero en el pecho deste mozo, que tanto será mi venganza 
mayor, cuanto fuero menor su culpa? alcance yo renombre 
de vengadora, y venga lo que viniere : los deseos que se quie-
ren cumplir no reparan en inconvenientes, aunque sean mor-
tales ; cumpla yo el mió, y tenga la salida por mi misma muer-
te : eslo dicho, dió traza y orden en cómo aquella noche se 
encerrase en la estancia de Croriano, donde le dió fácil en-
trada un criado suyo, traidor por dadivas, aunque él no pensó 
sino que hacia un gran servicio á su amo, llevándole al lecho 
una tan hermosa mujer como Ruperta, la cual puesta en parte 
donde no pudo ser vista ni sentida, ofreciendo su sueiic 
disponer del cielo, sepultada en maravilloso silencio, estuvo 
esperando la hora de su contento, quo le tenia puesto en la 
de la muerte de Croriano : llevó, para ser instrumento de' 
cruel sacrilicio, un agudo cuchillo, que por ser arma ma-
ñera y no embarazosa, le pareció ser mas ápropósito; llevo 
asimismo una lanterna bien cerrada, en la cual ardia una vela 
de cera; recogió los espíritus de manera, que apenas osaba 
enviar la respiración al aire. ¿Qué no hace una mujer eno-
jada? ¿qué montes de dificultades no atrepella en sus ihsi-
í.ÍU.-. ¿qué enormes crueldades no le parecen blandas J 
pacificas? No mas, porque lo que en este caso se podia de-
cir es tanto, (pie sera mejor dejarlo en su punto, pues no se 
lian de hallar palabras con que encarecerlo . llegóse en " 
la hora, ¡acostóse Croriano, durmióse con el cansancio d? 
camino, y entregóse sin pensamiento de su muerte al reposo-
Con atentos oidos estaba escuchando Ruperta si daba ab 
guna señal Croriano de (¡ue durmiese, y aseguraron la (pie 
dormía, así el tiempo que habia pásado desde que se acos1 
hasta entonces, como algunos dilatados alientos que 110 
dan sino los dormidos, viendo lo cual, sin santiguarse ni invo-
car ninguna deidad que la ayudase, abrió la lanterna, con qu^ 
quedó claro el aposento y miró dónde pondría los pies, pai 
que sin tropezar la llevasen al lecho. Ea, bella matadora» 
dulce enojada, v e r d u g o agradable, ejecuta lu ira, sastilac* 
lu enojo, borra v quita del mundo tu agravio, que delai^ 
tienes en quien puedes hacerlo : pero mira, o hermosa Ru-
perta, si quieres, que no mires á ese hermoso Cupido f 
vas á descubrir, (¡ue se deshará en un punto toda la máqui'" 
de tus pensamientos : Regó en fin, y temblándoie la ma»1 
descubrió el rostro de Croriano, que profundamente dorni^' 
y halló en él la propiedad del escudo de Medusa, que 
convirtió en mármol; halló tanta hermosura, (¡ue fué bas' 
tante á hacerle caer el cuchillo de la mano, y a que die^ 
lugar la consideración del enorme caso que cometer quei'lJ' 
vió que la belleza de Croriano, como hace el sol á la niebla' 
ahuyentaba las sombras de la muerte que darle queria, y & 
un instante no le escogió para victima del cruel sacn1^ 
c i ó , sino para holocausto santo de su gusto. ¡ Ay, dijo efl 
tre sí, generoso mancebo, y cuán mejor eres tú para 
mi esposo que para ser objeto de mi venganza! ¿qué culP 
tienes tú de la que cometió tu padre? y ¿qué pena se ha 
dar á quien no tiene culpa? Gózate, gózate, joven ilustres-
quédese en mi pecho mi venganza y mi crueldad en c erra ^ 
que cuando se sepa, mejor nombre me dará el ser piao°^ 
que vengativa : esto diciendo, ya turbada y arrepentida, 
le cayó la lanterna de las manos sobre el pecho de Croria" 
que despertó con el ardor de la vela : hallóse á escura 
quiso Ruperta salirse de la estancia, y no acertó por don11 
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dió vocos Croriano, tomó su espacia y saltó del lecho, y an-
dando por el aposento topó con Ruperta, que toda temblan-
do, le dijo : 110 me mates, ó Croriano, puesto que soy una 
mujer que no ha una hora que quise y pude matarte, y agora 
me veo en términos de rogarte que no me quites la vida. 
En esto entraron sus criados al rumor con luces, y vio 
Croriano y conoció á la bellísima viuda, como quien ve á la 
resplandeciente luna, de nubes blancas rodeada : ¿qué es 
esto, señora Ruperta, le dijo, son los pasos de la venganza 
los que hasta aquí os han traido, ó quereis que os pague yo 
los desafueros que mi padre os hizo? que este cuchillo que 
aquí veo ¿que otra señal es, sino de que habéis venido á ser 
verdugo de mi vida? Mi padre es ya muerto, y los muertos 
no pueden dar satisfacción de los agravios que dejan lie-
dlos : los vivos sí que pueden recompensarlos, y asi yo que 
represento agora la persona de mi padre, quiero recompen-
saros la ofensa que él os hizo lo mejor (¡ue pudiere y supie-
re : i ero dejadme primero honestamente tocaros, que quiero 
ver si sois fantasma que aquí ha venido ó á matarme ó a 
engañarme, ó á mejorar mi suerte. Empeoróse la mia, res-
pondió Ruperta, si es que halla modo el cielo como empeo-
rarla sí : entré este dia pasado en este mesón con alguna 
memoria tuya : veniste tú á é l : no te vi cuando entraste; oí 
tu nombre, el cual despertó mi cólera y me movió á la ven-
ganza; concerté con un criado tuyo que me encerrase esta 
: noche' eu este aposento; lúcele que callase sellándole la 
boca con algunas dádivas : entré en él, apercebíme deste 
cuchillo, y acrecenté el deseo de quitarte la vida, sentí que 
dormías, salí de donde estaba, y á la luz de una lanternaque. 
conmigo traia le descubrí y vi tu rostro, que me movió a 
respeto y á reverencia; de manera que los iilos del cuchillo 
se embotaron, el deseo de mi venganza se deshizo, cayó-
seme la vela de las manos, despertóle su fuego, disie voces, 
qued e yo confusa, de donde ha sucedido lo que has visto : 
Jo no quiero mas venganzas ni mas memorias de agravios : 
vive en paz, (¡ue yo quiero ser la primera que haga merce-
des por ofensas, si ya no lo son el perdonarle la culpa que 
110 tienes. Señora, respondió Croriano, mi padre quiso ca -
sarse contigo, tú no quisiste, él despechado mató á tu es-
POKO : murióse llevando al otro mundo esta ofensa ; yo he 
Redado como parte tan suya para hacer bien por su alma ; 
| si quieres que te entregue la mía recíbeme por tu esposo, 
si ya, como he dicho, 110 eres fantasma que me engañas : 
que las grandes venturas que vienen de improviso, siempre 
traen consigo alguna sospecha. Dame esos brazos, respon-
dió Ruperta, y verás, señor, cómo este mi cuerpo no es fan-
tástico, y que el alma (¡ue en él le entrego es sencilla, pura 
y verdadera. Testigos fueron destos abrazos y de las manos 
Hue por esposos se dieron, los criados de Croriano, que ha-
bian entrado con las luces; triunló aquella noche la blanda 
^ desta dura guerra, volviéndose el campo de la batalla 
"n tálamo de desposorio; nació la paz de la ira, de la muerte 
l a vida y del disgusto el contento; amaneció el día, y hallo 
1qS recien desposados cada uno en ios brazos del otro : 
levantáronse los peregrinos con deseo de saber qué habría 
becho la lastimada Ruperta con la venida del hijo de su ene-
migo, de cuya historia estaban ya bien informados : salió el 
rumor del nuevo desposorio, y haciendo de los cortesanos, 
entraron á dar los parabienes a los novios, y al entrar en el 
aposen lo vieron salir del de Ruperta el anciano escudero 
Mué su historia les habia contado, cargado con la caja donde 
la calavera de su primero esposo, y c o n ¡ a camisa v es-
Pada (¡ue tantas veces babia renovado l a s lágrimas de Ru-
Perta,y dijo que lo llevaba adonde no renovasen otra vez en 
¡?» (dorias presentes pasadas desventuras: murmuró de la 
utilidad de Ruperta, y en general de todas las mujeres, y el 
menor vituperio que dellas dijo fué llamarlas antojadizas. 
Levantáronse los novios antes (¡ue entrasen los peregri-
nos, regocijáronse los criados, así de Ruperta como de Cro-
nano, y volvióse aquel mesón en alcázar real, digno de tan 
altos desposorios. En fin, Periandro v Auristela, Constanza 
y Antonio su hermano hablaron á los desposados y se die-
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ron parte de sus vidas, á lo menos la que convenia que se 
diesen. 
CAPITULO XVIII. 
I n c e n d i o en e l m e s ó n : s a c a d e él á t o d o s un j u d i c i a r i o l l a m a d o S o l d i n o : 
l l é v a l o s á su c u e v a , d o n d e l es p r o n o s t i c a f e l i c e s s u c e s o s . 
En esto estaban, cuando entró por la puerta del mesón 
un hombre, cuya larga y blanca barba mas de ochenta años 
le daba de edad : venía vestido ni como peregrino ni como 
religioso, puesto que lo uno y lo otro parecia : traia la ca-
beza descubierta, rasa y calva en el medio, y por los lados 
luengas y blanquísimas canas le pendían : sustentaba el 
agobiado cuerpo sobre un r e t o r c i d o cayado que do báculo 
le servia : en efecto, todo él y todas las partes representa-
ban un venerable anciano digno de todo respeto, al cual 
apenas hubo visto la dueña del mesón, cuando hincándose 
ante él de rodillas, le dijo : contaré yo este dia, padre Sol -
dino, entre los venturosos de mi vida, ¡>ues he merecido 
veite en mi casa; que nunca vienes á ella sino para bien 
mió, v volviéndose á los circunstantes, prosiguió diciendo : 
este monlon de nieve y osla estatua de mármol blanco que 
se mueve, que aquí veis, señores, es la del famoso Soldino, 
cuya fama no solo en Francia, sino en todas parles de la 
tierra se estiende. No me alabéis, buena señora, respondió 
el anciano, que tal vez la buena fama se engendra de la mala 
mentira; no la entrada, sino la salida, hace á los hombres 
venturosos : la virtud (¡ue liene por remate el vicio, no es 
virtud, sino vicio : pero con todo esto quiero acreditarme con 
vos en la opinion que de mí teneis: mirad hoy por vuestra 
casa, porque destas bodas y destos regocijos (¡ue en ella se 
preparan se ha de engendrar un fuego (¡ue casi toda la con-
suma A lo que dijo Croriano, hablando con Ruperta su e s -
posa, este sin duda debe de ser mágico ó adivino, ¡mes pre-
dice lo por venir. 
Entreoyó esta razón el anciano, y respondió : no soy-
mago ni adivino,.sino judiciario, cuya ciencia, si bien se sa-
be, casi enseña a adivinar: ereedme, señores, por esta vez 
siquiera, y dejad esta estancia, y vamos a la mia, (¡ue en una 
cercana selva que aquí esta os dará, si no tan capaz, mas 
seguro alojamiento. Apenas hubo dicho esto, cuando entró 
líarlolomé, criado de Antonio, y dijo a voces : señores, las 
cocinas se abrasan, porque en la infinita leña que junio á 
ellas estaba se ha encendido tal fuego, que muestra no p o -
der apagarle todas las aguas del mar : tras esta voz acudie-
ron las de otros criados, y comenzaron á acreditarlas los es-
tallidos del fuego : la verdad tan manifiesta acreditó las pa-
labras de Soldino, y asiendo en brazos Periandro á Auristela, 
sin querer ir primero á averiguar si el fuego se podía atajar 
ó no, dijo a Soldino : señor, guíanos a Lu estancia, que el 
peligro tiesta ya esta manifiesto : lo mismo hizo Antonio con 
su hermana Constanza y con Feliz Flora, la dama francesa, 
á quien siguieron Deleasir y Belarmiuia, y la moza arrepen-
tida de Tala vera se asió del cinto de Bartolomé y él del ca-
bestro de su bagaje, y todos juntos con los desposados y 
con la huéspeda, que conocia bien las adivinanzas de Soldi-
no, le siguieron, aunque con tardo paso los guiaba : las de -
más gentes del mesón, que no habian estado presentes á las 
razones de Soldino, quedaron ocupados en matar el fuego ; 
pero presto su furor les dió á entender que trabajaban en 
vano, ardiendo la casa todo aquel dia, que a cogerles el 
fuego de noche fuera milagro e s c a p a r alguno que contara su 
furia: llegaron en Iin a la selva, donde hallaron una ermita no 
muy grande, dentro de la cual vieron una puerta que parecia 
serlo de una cueva escura : antes de entrar en la ermita dijo 
Soldino á todos los (que le habían seguido : estos arboles 
con su apacible sombra os servirán de dorados lechos, y la 
yerba deste amenísimo prado, si no de muy blancas, a l ome -
nos de muy blandas camas; yo llevare conmigo a mi cueva 
a estos señores, porque les conviene, y no porque los m e -
jore en la estancia, y luego llamo a Periandro, á Auristela, 
á Constanza, á las tres damas francesas, á Ruperta, á Anto-
nio y á Croriano, y dejando otra mucha gente fuera, se en-
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cerró con estos en la cueva, cerrando tras sí la puerta de la 
ermita y de la cueva. 
Viéndose pues Bartolomé y la de Talavera , 110 ser de los 
escocidos ni llamados de Soldino, ó ya de despecho , ó ya 
llevados de su lijera condicion , se concertaron los dos, 
viendo ser tan para en uno, de dejar Bartolomé á sus amos, y 
la moza sus arrepentimientos: y así aliviaron el bagaje de 
dos hábitos de peregrinos, y la moza á caballo y el galán á 
pié , dieron cantonada , ella á sus compasivas señoras, y él 
á sus honrados dueños, llevando en la intención de ir tam-
bién á Roma, como iban todos. Otra vez se ha dicho , que 
no todas las acciones verisímiles ni probables se han de con-
tar en las historias , porque si no se les da crédito pierden 
de su valor ; pero al historiador no le conviene mas de decir 
la verdad , parézcaloó noto parezca: con esta máxima pues 
el que escribió esta historia dice , que Soldino con lodo 
aquel escuadrón de damas y caballeros bajó por las gradas 
de laescur;-. cueva, y ámenos de ochenta gradas se descu-
brió el cielo luciente y claro , y se vieron unos amenos y 
tendidos prados que entretenían la vista y alegraban las al-
mas , y haciendo Soldino rueda de los que con él ha-
bían bajado , les di jo : señores, esto no es encantamento, y 
esta cueva por donde aquí hemos venido, no sirve sino de 
atajo para llegar desde allá arriba á este valle que veis que 
una legua de aquí tiene mas fácil , mas llana y mas apacible 
entrada , yo levanté aquella ermita, y con mis brazos y con 
mi continuo trabajo cavé la cueva y hice mió este valle, cu-
yas aguas y cuyos frutos con prodigalidad me sustentan; aquí 
huyendo de la guerra, hallé la paz ; la hambre que en ese 
mundo de allá arriba, si así se puede decir, tenia, halló aquí 
á lahartura; aquí en lugar délos principes y monarcas que 
mandaban en el mundo, á quien yo servia , he hallado á es -
tos árboles mudos , que aunque altos y pomposos son hu-
mildes ; aquí no suena en mis oidos el desdén de los empe-
radores , el enfado de sus ministros ; aquí 110 veo dama que 
me desdeñe , ni criado que mal me sirva; aqui soy yo señor 
de mí mismo; aquí tengo mi alma en mi palma, y aquí por 
via recta encamino mis pensamientos y mis deseos al cielo: 
aquí he dado Iin al estudio de las matemáticas , he contem-
plado el curso de las estrellas y el movimiento del sol y de 
la luna; aquí he hallado causas para alegrarme y causas para 
entristecerme,que aunque están por venir, serán ciertas, 
según yo pienso, que corren parejas con la misma verdad: 
agora , agora como presente veo, quitar la cabeza a un va-
liente pirata un valeroso mancebo (ie la casa de Austria na-
cido: ¡oh si le viésedes, como yo le veo , arrastrando es-
tandartes por el agua, bañando con menosprecio sus medias 
lunas, pelando su luengas colas de caballos, abrasando ba-
jeles, despedazando cuerpos y quitando vidas! Pero ¡ ay de 
mí , que me hace entristecer otro coronado joven , tendido 
en la seca arena de mil moras lanzas atravesado, el uno 
nieto y el otro hijo del rayo espantoso de la guerra; jamás 
como se debe alabado, Carlos Quinto, á quien yo serví mu-
chos años y serviría hasta que la vida se me acabara , si no 
lo estorbara el querer mudar la milicia mortal en la divina! 
aqui estoy, donde sin libros, con sola la esperiencia que 
be adquirido con el tiempo de mi soledad , te digo, ¡oh Cro-
riano (y en saber yo tu nombre sin haberle visto jamás ine 
acreditaré contigo)! que gozarás de tu Ruperla largos años; 
y átí,Periandro, te aseguro buen suceso de tu peregrinación; 
tu hermana Auristela no lo será presto , y no porque ha de 
perder la vida con brevedad: á ti, ó Constanza, subirás de 
condesa á duquesa, y tu hermano Antonio al grado que su 
valor merece. E s t a s señoras francesas, aunque no consigan 
los deseos (¡ue agora tienen, conseguirán otros que las hon-
ren y contenten: el haber pronosticado el fuego, el saber 
vuestros nombres sin haberos visto jamás , las muertes que 
he dicho que he visto antes que vengan , os podran mover 
si queréis á creerme, y mas cuando halléis ser verdad , que 
vuestro mozo Bartolomé con el b a g a j e y con la moza caste-
llana se ha ido y os ha dejado á pié : 110 le sigáis, porque 110 
le alcanzareis; la moza es mas del suelo que del c ie lo , y 
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quiere seguir su inclinación á despecho y pesar de vuestros 
consejos: español soi , que me obliga á ser cortés y á ser 
verdadero ; con la cortesía os ofrezco cuanto estos prados 
me ofrecen, y con la verdad ála esperiencia de todo cuanto 
os he dicho: si os maravillare de ver á un español en esta 
ajena tierra, advertid , que hay sitios y lugares en el mundo 
saludables mas que otros, y este en que estamos lo es para 
mí mas que ninguno : las alquerías, caserías y lugares que 
hay por estos contornos, las habitan gentes católicas y san-
tas : cuando conviene recibo los sacramentos, y busco lo (¡ue 
no pueden ofrecer los campos para pasar la humana vida; 
esta es la que tengo, de la Cual pienso salir á la siempre du-
radera ; y por agora no mas, sino vámonos arriba, dare-
mos sustento á los cuerpos como aquí abajo le hemos dado 
á las almas 
CAPITULO XIX. 
S a l e n d e la c u e v a d e S o l d i n o : p r o s i g u e n s u j o r n a d a p a s a n d o p o r Milán, 
y l l e g a n á L u c a , 
Aderezóse la pobre , mas (¡ue limpia comida, aunque fué 
muy limpia, cosa no muy nueva para los cuatro peregrinos, 
que se acordaron entonces de la isla bárbara y de las ermi-
tas , donde quedo Rulilio y adonde ellos comieron de tos ya 
sazonados, y ya no, frutos de los árboles; también se les vino 
á la memoria la profecía falsa de los isleños y las muchasde 
Mauricio, con las moriscas del Jadraque, y últimamente con 
las del español Soldino, parecíales que andaban rodeados de 
adivinanzas y metidos hasta el alma en la judiciaria astrolo-
gía, que á 110 ser acreditada con la esperiencia,con dilicul-
tad le dieran crédito. Acabóse la breve comida, salió Sol-
dino con todos los que con ét estaban al camino, para despe-
dirse dellos , y en él echaron menos á la moza castellana V 
á Bartolomé el del bagaje, cuya falta 110 dió poca pesadum-
bre á los cuatro, porque les fal taba el dinero y la repostería; 
mostró congojarse Antonio, y quiso adelantarse á buscarle, 
porque bien se imaginó que la moza le llevaba , ó él llevaba 
á la moza, ó por mejor decir, el uno se llevaba al otro; pero 
Soldino le dijo que no tuviese pena, ni se moviese á buscarlos 
porque otro dia volvería su criado arrepentido del hurto, y en-
tregaría cuanto habia llevado; creyéronlo, y así 110 curó AntO' 
nio de buscarle, y mas que Feliz Flora ofreció á Antonio 
prestarle cuanto hubiese menester para su gasto y el de sus ¡ 
compañeros desde allí á Roma, á cuya liberal oferta se inost»'0 
Antonio agradecido lo posible, y aun se ofreció de darU' 
prenda que cupiese en el puño, y en el valor pasase de cin-
cuenta mil ducados, y eslo fué pensando de darle una de 
las dos perlas de Auristela, que con la cruz de diamantes, 
guardadas siempre consigo las traia. No se atrevió FeU* 
Flora á creer la cantidad del valor de la prenda; pero atre-
vióse á volver á hacer el ofrecimiento hecho. 
Estando en esto , vieron venir por el camino y pasar pof 
delante dellos hasta ocho personas a caballo, entre las cua-
les iba una mujer sentada en un rico sillón y sobre una ínula-
vestida de c a m i n o , toda de verde hasta el sombrero, q" e 
con ricas y varias plumas azotaba el aire, con un antifaz asi-
mismo verde cubierto el rostro: pasaron por delante dellos» 
y con bajar las cabezas, sin hablar palabra alguna, los soli-
daron y pasaron de largo: los del camino tampoco hablare'1 
palabra, y al mismo modo les saludaron : quedábase atrá9 
uno de los de la compañía, y llegándose a ellos, pidió P1'1' 
cortesía un poco de agua : diéronsela y preguntáronle, <ln° 
gente era la que iba alli delante, y qué dama la de lo verde' 
A lo que el caminante respondió. El que allí adelante VÍJ 
es el señor Alejandro Castrucho, gentilhombre capuano» -
uno de los ricos varones, no solo de Capúa, sino de todo 
reino de Nápoles; la dama es su sobrina, la señora Isab^ 
Castrucho, que nació en España, donde deja enterrado á s 
padre, por cuya muerte su tío la lleva á casará Capua, y » ^ 
que yo creo, no muy contenta. Eso será, respondió el es 
dero enlutado de Ruperla, no porque va á casarse, sino P 0 1 . 
que el camino es largo, que yo para mi tengo, que no l|!' 
mujer (¡ue no desee enterarse con la mitad que le falta, <1 
es la del marido. No sé esas filosofías, respondió el caminan-
te , solo sé qtie va triste, y la causa ella se la sabe, y 
adiós quedad, que es mucha la ventaja que mis dueños 
me llevan : y picando apriesa se les fué de la vista, y ellos 
despidiéndose de Soldino le abrazaron y le dejaron. Ol-
vidábase de decir, como Soldino habia aconsejado á las 
damas francesas, que siguiesen el camino derecho de R o -
ma, sin torcerle para entrar en Paris, porque así les conve-
nia : este consejo fué para ellas, como si se le dijera un 
oráculo, y así con parecer de los peregrinos determinaron 
de salir de Francia por el Dellinado, y atravesando el Pía-
monte y el estado de Milán, ver á Florencia y luego á R o -
ma. Tanteado pues este camino, con propósito de alargar 
algún tanto mas ías jornadas que hasta allí caminaron, otro 
dia al romper del alba, vieron venir acia ellos al tenido 
por ladrón, Bartolomé el bagajero, detrás de su bagaje, y él 
vestido como peregrino; todos gritaron, cuando le conocie-
ron, y los mas le preguntaron ¿ qué huida habia sido la suya, 
qué traje aquel, y qué vuelta aquella ? A lo que él hincado 
de rodillas delante de Constanza, casi llorando, respondió 
á todos : mi huida no sé cómo fué, mi traje ya veis que es de 
peregrino, mi vuelta es á restituir lo que quizá y sin quizá 
en vuestras imaginaciones me tenia confirmado por ladrón: 
aquí, señora Constanza, viene el bagaje con todo aquello 
Míe en él estaba, escepto dos vestidos de peregrinos, que 
el uno es este que yo traigo, y el otro queda haciendo ro-
mera á la ramera de Talavera, que doy yo al diablo al amor 
y al bellaco que me lo enseñó, y es lo peor que lo conozco, 
y determino ser soldado debajo de su bandera , porque 110 
siento fuerzas que se opongan á las que hace el gusto con 
los que poco saben ; écheme vuesa merced su bendición, y 
déjeme volver, que me espera Luisa, y advierta que vuelvo 
sin blanca, fiado en el donaire de mi moza , mas que en la 
Híereza de mis manos, que nunca fueron ladronas, ni lo se -
rán, si Dios me guarda el juicio, si viviese mil siglos. 
Muchas razones le dijo Periandro para estorbarle su mal 
Propósito; muchas le dijo Auristela y muchas mas Cons-
tanza y Antonio ; pero todo fué, como dicen, dar voces al 
viento y predicar en desierto : limpiósejBartolomé sus lá-
grimas, dejó su bagaje, volvió las espaldas y partió en un 
vuelo, dejando á todos admirados de su amor y de su sim-
pleza. Antonio, viéndole partir tan de carrera, puso una fie-
cha en su arco, que jamás la disparó en vano, con intención 
de atravesarle de parte á parte y sacarle del pecho el amor 
y la locura; mas Feliz Flora, que pocas veces se le apar-
taba del lado, le trabó del arco, diciéndole : déjale, Anto-
j o , que'harta malaventura lleva en ir á poder y á suje-
tarseal yugo de una mujer loca. Bien dices, señora, respondió 
Antonio, y pues tú le das la vida , ¿ quién ha de ser pode-
roso á quitársela ? Finalmente, muchos dias caminaron sin 
sucederles cosa digna de ser contada : entraron en Milán, 
admiróles la grandeza de la ciudad , su infinita riqueza, sus 
2ros> que allí 110 solamente hay o ro , sino oros; sus bélicas 
" f e r i a s , que no parece sino que allí ha pasado las suyas 
V u ! cano : la abundancia infinita de sus frutos, la grandeza 
d e sus templos, y finalmente la agudeza del ingenio de susmo-
radores : oyeron decir á un huésped suyo, que lo mas que 
había que ver en aquella ciudad, era la academia de los en-
conados, que estaba adornada de eminentísimos académicos, 
Cuyo.s sutiles entendimientos daban que hacer á la fama á to-
das horas y por todas las partes del mundo: dijo también, que 
;^IUel dia era de academia, y que se habia de disputar en ella 
Sl I>odia haber amor sin celos. Sí puede, dijo Periandro, y para 
probar esta verdad, 110 es menester gastar mucho tiempo. Yo, 
r ePlicó Auristela, no sé qué es amor, aunque sé lo que es 
querer bien. A lo que dijo Belarminia : no entiendo ese modo 
de hablar, ni la diferencia que hay entre amor y querer bien. 
Está, replicó Auristela, en que el querer bien puede ser sin 
causa vehemente que os mueva la voluntad, como se puede 
querer á una criada que os sirve, ó á una estatua ó pintura 
^ e bien os parece, ó que mucho os agrada, y estas no dan 
c e ' ° s , ni los pueden dar: pero aquello que dicen que se 11a-
tomo I. 
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ma amor, que es una vehemente pasión del ánimo, como di-
cen, ya que no dé ce los , puede dar temores que lleguen á 
quitar la vida, del cual temor á mí me parece que no puede 
estar libre el amor en ninguna manera. Mucho has dicho, 
señora, respondió Periandro, porque no hay ningún amante 
que esté en posesion de la cosa amada, que no lema el per-
derla : no hay ventura tan firme que tal vez no dé vaivenes, 
no hay clavo tan fuerte que pueda detener la rueda de la 
fortuna; y si el deseo que nos lleva á acabar presto nues-
tro camino no lo estorbara, (piizá mostrara yo hoy en la aca-
demia, que puede haber amor sin celos ; pero no sin temo-
res : cesó esta plática : estuvieron cuatro dias en Milán, en 
los cuales comenzaron á ver sus grandezas, porque á aca-
barlas de ver no dieran tiempo cuatro años; partiéronse de 
allí, y llegaron á Luca, ciudad pequeña, pero hermosa y li-
bre , que debajo de alas del imperio y da España se descue-
lla y mira exenta á las ciudades de los príncipes que la de -
sean : allí mejor que en olra parte ninguna son bien vistos 
y recébidos los españoles, y es la causa, que en ella no man-
dan e'los, sino ruegan, y como en ella no hacen estancia do 
mas de un dia, no dan lugar á mostrar su condicion tenida 
por arrogante ; aquí aconteció á nuestros pasajeros una de 
las mas estrañas aventuras que se han contado en todo el 
discurso deste libro. 
CAPITULO XX. 
O c l o q u e c o n t ó I s a b e l a C a s t r u c h o a c e r c a d e h a b e r s e fingido e n d e m o n i a d a 
p o r l o s a m o r e s d e A n d r e a M a r u l o . 
Las posadas de Luca son capaces para alojar una com-
p a m a de s o l d a d o s , en una de las cuales se alojó nuestro es -
cuadrón , siendo guiado de las guardas de las puertas de la 
ciudad , que se los entregaron al huésped por cuenta, para 
que á la mañana, ó cuando se partiesen, la habia de dar 
dellos: al entrar vió la señora Ruperta que salía un médico, 
que tal le pareció en el traje , diciendo a la huéspeda de la 
casa, que también le pareció 110 podia ser otra : yo, señora, 
no me acabo de desengañar, si esta doncella esta loca, ó 
endemoniada, y por no errar digo que está endemoniada y 
¡oca, y con todo eso tengo esperanza de su salud, si es que 
su tío no se da priesa á partirse. ¡ Ay Jesús! dijo Ruperta, 
y en casa de endemoniados y locos nos apeamos : en ver-
dad que si se toma mi parecer, 110 hemos de poner los piés 
dentro; á lo que dijo la huéspeda : sin escrúpulo puede 
vuesa señoría, que este es el merced de Italia, apearse, 
porque de cien leguas se puede venir á ver lo que esta en 
esta posada : apeáronse todos, y Auristela y Constanza, qu& 
habian oido las razones de la huéspeda, le preguntaron, 
• qUé habia en aquella posada, que tanto encareeia el verla? 
Vénganse conmigo, respondió la huéspeda, y verán lo que 
verán, y dirán lo que yo digo : guió, y siguiéronla, donde 
vieron echada en un lecho dorado a una hermosísima mu-
chacha , de edad , al parecer, de diez y seis ó diez y siete 
años : tenia los brazos aspados y atados con unas vendas á 
los balaustres de la cabecera del lecho, como que le que-
rían estorbar el moverlos á ninguna par fe; dos mujeres, que 
debian de serviría de enfermeras, andaban buscándole ¡as 
piernas para atárselas también ; á lo que la enferma dijo : 
basta que se me aten los brazos, que todo lo demás las ata-
duras de mi honestidad lo tienen ligado, y volviéndose á las 
peregrinas con levantada voz dijo : figuras del c ie lo , án-
geles de carne, sin duda creo que venís a darme salud, por-
que de tan hermosa presencia y de tan cristiana visita no se 
puede esperar otra cosa : por lo que debeis á ser quien 
sois, que sois mucho, que mandéis que me desaten, que con 
cuatro ó cinco bocados que me dé eu el brazo, quedaré 
harta, y 110 me haré mas mal; porque no estoy tan loca como 
parezco, ni el que me a t o r m e n t ó es tan cruel q u e dejara 
que me muerda. Pobre ue t í , sobrina dijo un anciano que 
habia entrado en el a p o s e n t o , y cual te tiene ese que dices 
que no ha de dejar que te muerdas; encomiéndate á Dios, 
Isabela, y procura comer, no de tus hermosas carnes, sino 
de lo míe te diere este tu t io , (¡ue hieu te quiere : lo que 
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cria el aire, lo que mantiene el agua, lo que sustenta la 
tierra, te traeré, que tu mucha hacienda y mi voluntad 
mucha t e l o o frece todo. La doliente moza respondió : d é -
jenme sola con estos ángeles , quizá mi enemigo el demonio 
huirá de mí por no estar con e l los ; y señalando con ia c a -
beza, que se quedasenjcon ella Auristela, Constanza, R u -
perta y Feliz Flora , dijo que los demás se saliesen, como 
se hizo con voluntad y aun con ruegos de su anciano y las-
timado tio, del cual supieron ser aquella la gentil dama de 
lo verde, que al salir de la cueva del sabio español habian 
visto pasar por el camino , que el criado que se quedó atrás 
les dijo que se llamaba Isabela Castrucho y que se iba á ca-
sar al reino de Nápoles. 
Apenas se vió sola la enferma, cuando mirando á todas 
partes, dijo que mirasen si habia otra persona en el aposento 
que aumentase el número de los que ella dijo que se que -
dasen : mirólo Ruperta, y escudriñólo t odo , y aseguró no 
haber otra persona que ellos : con esta seguridad, sentóse 
Isabela, como pudo, en el l e c h o , y dando muestras de que 
queria hablar de propósito, rompió la voz con un tan grande 
suspiro que pareció que con él se le arrancaba el alma, el íin 
del cual fué tenderse otra vez en el lecho , y quedar des -
mayada con señales tan de muerte, que obligó á los c ir -
cunstantes á dar voces pidiendo un poco de agua para b a -
ñar el rostro de Isabela, que á mas andar se iba al otro 
mundo : entró el mísero lio, llevando una cruz en la una 
mano y en la otra un hisopo bañado en agua bendita; entra-
ron asimismo con él dos sacerdotes, que creyendo ser el 
demonio quien la fatigaba, pocas veces se apartaban della; 
entró asimismo la huéspeda con el agua, rociáronle el r os -
tro, y volvió en sí diciendo : escusadas sou por agora estas 
prevenciones : yo saldré presto , pero no ha de ser cuando 
vosotros quisiéredes, sino cuando á mí me parezca, que será 
cuando viniere á esta ciudad Andrea Marulo , hijo de Juan 
Bautista Marulo, caballero desta c iudad, el cual Andrea 
agora está estudiando en Salamanca, bien descuidado des -
tos sucesos. Todas estas razones acabaron de confirmar en 
los oyentes la opiniou que tenian de estar Isabela endemo-
niada , porque no podian pensar cómo pudiese saber ella 
Juan Bautista Marulo quién fuese , y su hijo Andrea, y no 
faltó quien fuese luego á decir al ya nombrado Juan Bau-
tista Marulo lo que la bella endemoniada dél y de su hijo 
habia dicho. Tornó á pedir, que la dejasen sola con los que 
antes habia e s c o g i d o ; díjéronie los sacerdotes los Evange-
lios, y hicieron su gusto, llevándole todas de la señal que 
habia dicho que daria cuando el demonio ia dejase l ibre , 
que indubitablemente la juzgaron por endemoniada. Feliz 
Flora hizo de nuevo la pesquisa de la estancia, y cerrando la 
puerta del la , dijo á la enferma : solas estamos : mira, s e -
ñora, lo que quieres. Lo que quiero e s , respondió Isabela, 
que me quiten estas ligaduras, que aunque son blandas, me 
fatigan, porque me impiden : luciéronlo así con mucha dili-
gencia, y sentándose Isabela en el lecho, asió de la una mano 
á Auristela y de la otra á Ruperta, y hizo que Constanza y 
Feliz Flora se sentasen junto á ella en el mismo lecho, y 
asi apiñadas en un hermoso monton, con voz baja y lágrimas 
en los ojos dijo. 
Yo, señoras, soy la infelice Isabela Castrucho , cuyos pa-
dres me dieron nobleza , la fortuna hacienda , y ios cielos 
algún tanto de hermosura : nacieron mis padres en Capua, 
pero engendráronme en España, donde nací y me cric en 
casa deste mi tio, que aquí está, que en la corte del empe -
rador la tenia. ¡ Válaine Dios! ¿y para qué tomo yo tan de 
atrás la corriente de mis desventuras? Estando pues yo en 
casa deste mi tio, ya huérfana de mis padres, que á él ine 
dejaron encomendada y por tutor mió, llegó á la corte un 
mozo, á quien yo vi en una iglesia, y le miró tan de propó -
sito... y no os parezca esto, señoras, desenvoltura, que no 
parecerá, si consideráredes que soy mujer ; digo, que le 
miré en la iglesia de tal modo, que en casa no podia estar 
sin mirarle , porque quedó su presencia tan impresa en mi 
alma, que no podia apartarla de mi memoria ; finalmente, 
no me faltaron medios para entender quién él era y la cal í ' 
dad de su persona, y qué hacia en la corte, ó dónde iba, y lo 
que saqué en limpio fué que se llamaba Andrea Marulo, hijo 
de Juan Bautista Marulo, caballero desta ciudad, mas noble 
que rico, y que iba á estudiar á Salamanca : en seis dias que 
allí e s tuvo , tuve orden de escribirle quien yo era y la mu-
cha hacienda que tenia, y que de mi hermosura se podia 
certificar viéndome en la iglesia; escribile asimismo, que 
entendía que este nd tio me queria casar con un primo mió, 
porque la hacienda se quedase en casa , hombre no de mi 
guslo, ni de rni condicion, como es verdad : díjele asimismo, 
que la ocasion en mí le ofrecía sus cabellos, que los tomase, 
y que no diese lugar en no hacello al arrepentimiento,}' 
que no tomase de mi facilidad ocasion para 110 estimarme : 
respondió despues de haberme visto no sé cuantas veces en 
la iglesia, que por mi persona sola, sin los adornos déla no-
bleza y de la riqueza , me hiciera señora del mundo, si pu-
diera , y que ine suplicaba durase firme algún tiempo en mi 
amorosa intención , lo menos hasta que él dejase en Sala-
manca á un amigo suyo, que con él desta ciudad habia par-
tido á seguir el estudio : respondile que sí haría , porque 
en mí no era el amor importuno, ni indiscreto , que presto 
nace y presto se muere : dejóme entonces por honrado, 
pues no quiso faltar á su amigo, y con lágrimas como ena-
morado, que yo se las vi verter, pasando por mi calle el dia 
que se partió, sin dejarme, y yo me fui con él, sin partirme ' 
otro dia, ¡ quién podrá creer es to ! ¡ qué de rodeos tienen 
las desgracias para alcanzar mas presto á los desdichados! 
d i g o , que otro dia concertó mi tio que volviésemos á Ita-
l ia , sin poderme escusar, ni valerme el fingirme enferma) 
porque el pulso y la color me hacían sana; mi tio no quiso 
creer quede enferma, sino de mal contenta del casamiento, 
buscaba trazas para no partirme : en este tiempo le tuve 
para escribir á Andrea de lo que me habia sucedido , y que 
era forzoso el partirme, pero que yo procuraría pasar por 
esta ciudad, donde pensaba fingirme endemoniada y dar Ju-
gar con esta traza á que él le tuviese de dejar á Salamanca 
y veuir á Luca , adonde á pesar de mi lio y aun de lodo el 
mundo seria mi esposo : así que en su diligencia estaba 
ventura y aun la suya, si queria mostrarse agradecido; si la5 
cartas llegaron á sus manos , que sí debieron de l legar, 
porque los portes las hacen ciertas, antes de tres dias ha d? 
estar aqui : yo por mi parte he hecho lo que he podido : un3 
legión de demonios tengo en el cuerpo , que lo mismo eS 
tener una onza de amor en el alma, cuando la esperanza 
desde lejos la anda haciendo cocos . Esta e s , señoras mias, 
mi historia, esta mi locura, esta mi enfermedad : mis amo-
rosos pensamientos son los demonios que me atormentan; 
paso hambre , porque espero hartura; pero con todo eso la 
desconfianza me persigue , porque como dicen en Castilla» 
á los desdichados se les suelen helar las migas entre la boca 
y la mano. Haced, señoras, de modo que acreditéis mi men-
tira y fortalezcáis mis discursos, haciendo con mi tio, qne 
puesto (¡ue yo no sane, no me ponga en camino por algunos 
dias , quizá permitirá el cielo que llegue el de mi contento 
con la venida de Andrea. No habrá para qué pregunlar si 
admiraron ó no los oyentes de la historia de Isabela, pues 
la historia misma se trae consigo la admiración para ponerla 
en las almas de los que la escuchan. Ruperta, Auristela» 
Constanza y Feliz Flora le ofrecieron de fortalecer sus disi" 
nios , y de no partirse de aquel lugar hasta ver ei fin dellos» 
pues á buena razon 110 podia tardar mucho 
CAPITULO XXI. 
Llega Andrea Marulo : d e s c ú b r e s e la ficción do Isabela , y quedan casad0®' 
Priesa se daba la hermosa Isabela Castrucho á revalidé 
su demonio, y priesa se daban las cuatro ya sus amigas á for-
talecer su enfermedad , afirmando con todas las razon^ 
que podian de que verdaderamente era el demonio el 
hablaba en su cuerpo ; porque se vea quién es el amor, puc" 
hace parecer endemoniados á Jos amantes. Estando en esto» 
que seria casi al anochecer, volvió el médico á hacer la s6 
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Sunda visila, y acaso trajo con él á Juan Bautista Marulo, 
Padre de Andrea el enamorado, y al entrar del aposento de 
'a enferma, dijo: vea vuestra merced, señor Juan Bautista 
Marulo, la lástima desta doncella , y si merece que en su 
cuerpo de ángel se ande esparciendo el demonio; pero una 
esperanza nos consuela, y es , que nos ha dicho que presto 
saldrá de aquí, y dará por señal de su salida la venida del 
señor Andrea , vuestro hijo, que por instantes aguarda. Así 
me lo han dicho , respondió el señor Juan Bautista, y hol-
gariameyo, que cosas mias fuesen paraninfos de tan buenas 
huevas. Gracias á Dios y á mi diligencia, dijo Isabela, que 
si no fuera por nú, él se estuviera agora quedo eu Salamanca 
haciendo lo que Dios se sabe. Créame , señor Juan Bautista 
que está presente, que tiene un hijo mas hermoso que santo, 
y menos estudiante que galán, que malhayan las galas y las 
atildaduras de los mancebos que tanto daño hacen en la r e -
pública, y mal hayan juntamente las espuelas que no son de 
rodaja y los acicates que no son puntiagudos y las muías de 
alquiler que no se aventajan alas postas : con estas fué en-
sartando otras razones equívocas, conviene a saber, de dos 
émidos , que de una manera las entendían sus secretarias y 
de otra los demás circunstantes; ellas las interpretaban ver-
daderamente, y los demás como desconcertados disparates. 
¿Dónde vistes vos , señora, dijo Marulo, á mi hijo Andrea? 
¿fué en Madrid, ó en Salamanca? No fué sino en Ulescas, dijo 
Isabela , cogiendo guindas la mañana de San Juan al tiempo 
'Pie alboreaba; mas si va á decir verdad, que es milagro que 
Jo la diga, siempre le veo y siempre le tengo en el alma. Aun 
bien, replicó Marulo, que esté mi hijo cogiendo guindas y no 
espulgándose, que es mas propio de los estudiantes. Los es -
tudiantes que son caballeros, respondió Isabela, de pura fan -
tasía pocas veces se espulgan, pero muchas veces se rascan, 
que estos animalejos que se usan en el mundo tan de ordi-
nario , son tan atrevidos, que así se entran por las calzas de 
los príncipes como por las frazadas de los hospitales. Todo 
l o sabes, malino, dijo el médico, bien parece que eres viejo, 
^esto encaminando sus razones al demonio, que pensaba 
que tenia Isabela en el cuerpo: estando en esto, que no pa-
vece sino (pie el mismo Satanás lo ordenaba, entró el tío de 
Gabela con muestra» de grandísima alegría, diciendo: allm-
^ s , sobrina mia, albricias, hija de mi alma, que ya halle-
i gado el señor Andrea Marulo, hijo del señor Juan Bautista, 
(We está presente. Ea, dulce esperanza ¡mia, cúmplenos la 
qie nos has dado de que lias de quedar libreen viéndole: ea, 
Amonio maldito, vade retro, exi foras, sin que lleves pen-
samiento de volver á esta estancia, ¡por mas barrida y e s -
combrada que la veas. Venga, venga, replicó Isabela, ese pu-
tativo Ganimedes, ese contrahecho Adonis, y déme la mano 
de esposo libre, sano y sin aautela, que yo le he estado aquí 
aguurdand'o , mas firme que roca puesta a las ondas del mar, 
que la tocan'mas no la mueven. 
Entró de camino Andrea Marulo , a quien ya en casa de 
f u s Padres le habian dicho la enfermedad de la estraujera Isa-
, y de cómo le esperaba para darle por sena de la saii-
del demonio. El mozo, que era discreto, y estaba preve-
n i do por las cartas que Isabela le envió á Salamanca de lo 
que habia de hacer si la alcanzaba en Luca, sin quitarse las 
espuelas acudió á la posada de Isabela y entró por su estan-
c a , como atontado y loco , diciendo: afuera, afuera, afuera, 
aparta, aparta , aparta , que entra el valeroso Andrea, cua-
drillero mayorde todo el infierno, si es que uo basta de una 
escuadra : con este alboroto y voces casi quedaron admira-
dos los mismos que sabian la verdad del caso , tanto (pie dijo 
médico, y aun su mismo padre: tan demonio es este como 
e l (iue i ¡ e n e Isabela, y su tio dijo: esperábamos á este man-
cebo p a r a m i e s t r o bien , y creo que ha venido para nuestro 
mal. Sosiégate, hijo, sosiégate, dijo su padre, qUtí parece 
que estás loco. No lo ha de estar, dijo Isabela, si me ve á 
mí: ¿ no soy yo por ventura et centro donde reposan sus 
pensamientos? ¿no soy yo el blanco donde asestan sus de-
seos? Sí por cierto, dijo Andrea, sí que vos sois señora de 
mi voluntad , descanso de mi trabajo y vida de mi muerte, 
dadme la mano de ser mi esposa , señora mia, y sacadme de 
la esclavitud en que me veo á la libertad de verme debajo 
de vuestro yugo : dadme la mano, digo otra vez , bien mió, 
y alzadme de la humildad de ser Andrea Marulo, á la alteza 
de ser esposo de Isabela Castrucho; vayan de aqui fuera los 
demonios que quisieren estorbar tan sabroso nudo, y no pro-
curen los hombres apartar lo que Dios junta. Tú dices bien, 
señor Andrea, replicó Isabela, y sin que aquí intervengan 
trazas, máquinas ni embelecos, dame esa mano de esposo, 
y recíbeme por tuya : tendió la mano Andrea, y en aquel 
instante alzóla voz Auristela, y d i jo : bien se la pueden dar, 
que para en uno son. 
Pasmado y atónito tendió también la mano su tio de Isa-
bela, y trabó de la de Andrea, y dijo: ¿qué es esto, señores? 
¿úsase en este pueblo, que se case un diablo con otro? que 
110, dijo el médico : que esto debe de ser burlando, para que 
el diablo se vaya porque no es posible que este caso que va 
sucediendo pueda ser prevenido por entendimiento humano. 
Con todo eso , dijo el tio de Isabela, quiero saber de la boca 
de entrambos qué lugar le daremos á este casamiento, el 
déla verdad, ó el de la burla. El de la verdad, respondió 
Isabela, porque ni Andrea Marulo está loco , ni yo endemo-
niada ;yo le quiero y escojo por mi esposo , si es que él me 
quiere y me escoge por su esposa. No loco, ni endemoniado, 
sino con mi juicio entero, tal cual Dios ha sido servido de 
dármele: y diciendo esto tomó la mano de Isabela y ella le 
dió la suya, y con dos síes quedaron indubitablemente casa-
dos. ¿Qué es esto? dijo Castrucho, otra vez aquí de Dios, 
¿cómo, y es posible que así se deshonren las canas deste vie-
j o ? No fas puede deshonrar, dijo el padre de Andrea, nin-
guna cosa mia; yo soy noble , y si no demasiadamente rico, 
110 tan pobre (pie haya menester á nadie; no entro ni salgo en 
este negocio: sin mi sabiduría se han casado los muchachos, 
que en los pechos enamorados la discreción se adelanta á los 
años; y si las mas veces los mozos en sus acciones disparan, 
muchas aciertan, y cuando aciertan aunque sea acaso, esce -
den con muchas ventajas á las mas consideradas; pero mírese 
con todo e s o , si lo que aqui ha pasado puede pasar adelan-
te , porque si se puede deshacer, las riquezas de Isabela 
no han de ser parte para que yo procúrela mejora de mi hijo. 
Dos sacerdotes que se hallaron presentes dijeron que era vá-
lido el matrimonio ; presupuesto, que si con parecer de locos 
1 habian comenzado, con parecer de verdaderamente cuer-
dos ie habian confirmado. Y de nuevo le confirmamos , dijo 
Andrea, y lo mismo dijo Isabela, oyendo lo cual su tio, se le 
cayeron las alas del corazon y la cabeza sobre el pecho, y 
dando un profundo suspiro, vueltos los ojos en blanco, dió 
muestras de haberle sobrevenido un mortal parasismo : l le-
váronle sus criados al l e c h o , levantóse del suyo Isabela, 
llevóla Andrea á casa de su padre , como á su esposa, y de 
allí á dos dias entraron por la puerta de una iglesia un niño 
hermano de Andrea Marulo á bautizar , Isabela y Andrea á 
casarse y á enterrar el cuerpo de su tio , porque se vean 
cuán estraños son los sucesos desta vida ; unos á un mismo 
punto se bautizan, otros se casan, y otros se entierran; con 
¡ todo eso se puso luto Isabela, porque esta que llaman muer-
| te mezcla los tálamos con las sepulturas, y las galas con los 
lutos. Cuatro dias mas estuvieron en Luca nuestros pere-
grinos yla escuadra de nuestros pasajeros, que fueron rega-
lados de los desposados y del n o b l e Juan Bautista Marulo, 
Y aqui díó fin nuestro autor al tercero libro desta historia, 
OBRAS DE C ERVANTES. 
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CAPITULO PRIMERO. 
Dase cuenta del r a z o n a m i e n t o que pasó entre Periandro y Auriste la . 
Disputóse entre nuestra peregrina escuadra, no una, sino 
muchas veces, si el casamiento de Isabela Castrucho, con 
tantas máquinas fabricado, podia ser valedero, á lo que Pe -
riandro muchas veces dijo que si, cuanto mas que no les to-
caba á ellos la averiguación de aquel caso: pero lo que á él 
le habia descontentado, era la junta del bautismo, casamiento 
y la sepultura, y la ignorancia del médico, que no atinó con 
la traza de Isabela, ni con el peligro de su tio : unas veces 
trataban en esto y otras en referir los peligros, que por ellos 
habian pasado; andaban Croriano y Ruperta su esposa aten-
tísimos inquiriendo quién fuesen Periandro y Auristela, An-
tonio y Constanza, lo que no hacian por saber quién fuesen 
las tres damas francesas , que desde el punto que las vie- , 
ron fueron dellos conocidas. Con esto, á mas que medianas 
jornadas, llegaron á Acuapendente, lugar cercano á Roma, 
a la entrada de la cual villa, adelantándose un poco Perian-
dro y Auristela de los demás, sin temor que nadie los escu-
chase ni oyese, Periandro habló á Auristela desta manera: 
bien sabes, ó señora, que las causas que nos movieron a sa-
lir de nuestra patria y á dejar nuestro regalo, fueron tan jus-
tas como necesarias: ya los aires de Roma nos dan en el 
rostro, ya las esperanzas que nos sustentan nos bullen en las 
almas, ya, ya hago cuenta que me veo eu la dulce posesion 
esperada: mira, señora, que será bien que dés una vuelta á 
tus pensamientos, y escudriñando tu voluntad mires si estás 
en la entereza primera, ó si lo estarás despues|de haber cum-
plido tu voto, de lo que yo no dudo, porque tu real sangre 
no se engendró entre promesas mentirosas, ni entre dobla-
das trazas; de mí te sé decir, ó hermosa Sigismunda, que 
este Periandro que aquí ves es el Persiles que en la casa 
del rey ini padre viste, aquel digo, que le dió palabra de ser 
tu esposo en los alcázares de su padre, y te la cumplirá en 
los desiertos de Libia, si allí la contraria fortuna nos llevase. 
Ibale mirando Auristela atentísimamente, maravillada de 
que Periandro dudase de su fe, y así lo di jo : sola una vo -
luntad, ó Persiles, he tenido en toda mi vida, y esa habrá 
dos años que te la entregué, 110 forzada, sino de mi libre al -
bedrío, la cual tan entera y firme está agora como el pri-
mer dia que te hice señor della, la cual, si es posible que 
se aumente, se ha aumentado y crecido entre los muchos 
trabajos que hemos pasado: de que tú eslés firme en la luya, 
me mostraré tan agradecida, que en cumpliendo mi voto, 
haré que se vuelvan en posesion tus esperanzas: pero dime, 
¿qué haremos despues que una misma coyunda nos ate y un 
mismo yugo oprima nuestros cuellos? Lejos nos hallamos de 
nuestras tierras, no conocidos de nadie en las ajenas, sin 
arrimo que sustente la yedra de nuestras incomodidades: no 
digo esto porque me falte el ánimo de sufrir todas las del 
mundo, como esté contigo, sino dígolo, porque cualquiera 
uecesidad tuya me ha de quitar la vida: hasta aquí, ó poco 
menos de hasta aqui, padecía mi alma en sí sola; pero de 
aquí adelante padeceré en ella y en la tuya, aunque he di-
cho mal en partir estas dos almas, pues 110 son mas que una. 
Mira, señora, respondió Periandro, cómo no es posible que 
ninguno fabrique su fortuna, puesto que dicen que cada uno 
es el artílice della desde el principio hasta el cabo : así yo 
no puedo responderte agora lo que haremos despues que la 
buena suerte nos aj un l e ; rómpase agora el inconveniente 
de nuestra división, que despues de juntos, campos hay en 
la tierra que nos sustenten y chozas que nos recojan y hatos 
que nos encubran, que á gozarse dos almas que son una, 
como tú has dicho, 110 hay contentos con que igualarse, ni 
dorados lechos que mejor nos alberguen; no nos faltará me-
dio para que mi madre la reina sepa dónde estamos, ni á 
ella1le fallará industria para socorrernos, y en tanto esa cruz 
de diamantes que tienes, y esas dos perlas inestimables co -
menzaran á darnos ayudas, sino que temo que al deshacer-
nos dellas se ha de deshacer nuestra máquina; porque ¿cómo 
se ha de creer que premias de tanto valor se encubran de-
bajo de una esclavina? Y por venir dándoles alcance la de-
más compañía, cesó su plática, que fué la primera que ha-
bian hablado en cosas de su gusto, porque la mucha hones-
tidad de Auristela jamás dió ocasion á Periandro á que en 
secreto la hablase, y con este artificio y seguridad notable 
pasaron la plaza de hermanos entre todos cuantos hasta allí 
Sos habian conocido, solamente en el desalmado y ya muerto 
Clodio pasó la malicia tan adelante, que llegó á sospechar 
la verdad. 
Aquella noche llegaron una jornada antes de Roma, y e» 
un mesón, adonde siempre les solía acontecer maravillas, les 
aconteció esta, si es que asi puede llamarse: estando todos 
sentados á una mesa, la cual la solicitud del huésped y 1» 
diligencia de sus criados tenian abundantemente proveída, 
de un aposento del mesón salió un gallardo peregrino con 
unas escribanías sobre el brazo izquierdo, y un cartapacio 
en la mano, y habiendo hecho á todos la debida cortesía, e» 
lengua castellana dijo: este traje de peregrino que lie visto el 
cual trae consigo la obligación de que pida limosna al que 
lo trae, me obliga á que os la pida y tan aventajada y tan 
nueva, que sin darme joya alguna, ni prendas que lo valgan, 
me habéis de hacer rico: yo, señores, soy un hombre cu-
rioso ; sobre la mitad de mi alma predomina Marte, y sobre 
la otra mitad Mercurio y Apolo ; algunos años me he dado 
ai ejercicio de la guerra, y algunos otros y los mas maduros 
en el de las letras: en los de la guerra he alcanzado algu'1 
buen nombre, y por los de las letras he sido algún tanto es-
timado : algunos libros he impreso, de los ignorantes 
condenados por malos, ni de los discretos han dejado de ser 
tenidos por buenos *. y como la necesidad, según se dice, & 
maestra de avivar los ingenios, este mió, que tiene un 
sé qué de fantástico é inventivo, hadado en una imagina' 
cion algo peregrina y nueva, y es, que á costa ajena quiero 
sacar un libro a luz cuyo trabajo sea, como he dicho, ajeno ^  
y el provecho mío : el libro se ha de llamar:Flor de aforis' 
mos peregrinos, conviene á saber, sentencias sacadas de 
misma verdad, eu esta forma: cuando en el camino ó ej 
otra parte topo alguna persona, cuya presencia muestre se» 
de ingenio y de prendas, le pido me escriba en este carta-
pacio algún dicho agudo, si es que le sabe, ó alguna s e r 
tencia que lo parezca, y desta manera tenga ajumados i«a> 
de trescientos aforismos, lodos dignos de saberse y de u» ' 
primirse, y no en nombre mió, sino de su mismo aulor, c p 
lo íirmójde su nombre, despues de haberlo dicho. Esta es|;' 
limosna que pido, y la que estimaré sobre todo el oro de 
mundo. Dadnos, señor español, respondió Periandro, alg«ll!l 
muestra de lo que pedís por quien nos guiemos: que en 
demás sereis servido como nuestros ingenios lo alcanzare11. 
Esta mañana, respondió el español, llegaron aquí, y pasaf^1 
de largo, un peregrino y una peregrina españoles, á los c"11' 
les, por ser españoles, declaré mi deseo, y ella me dijo <jü, 
pusiese de mi mano (porque no sabia escribir) esta razo11' 
Mas quiero ser mala con esperanzas de ser buena, í" 
buena can propósito de ser mala. . 
Y dijome (¡ue lirmase la peregrina de Talavera: tampoc 
sabia escribir el peregrino, y me dijo que escribiese: 
No hay carga mas pesada que la mujer liviana. 
Y firmé por él, Bartolomé el Mancliego. Deste modo * 
los aforismos que pido y los que espero desta gallarda coi 
pañía serán tales, que realcen á los demás y les sirvan 
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adorno y de esmalte. E l c a s o está entendido, respondió Cro-
riano, y por mí, tomando la pluma al peregrino y el carta-
pacio, quiero comenzar á salir desta obligación, y escribió: 
Mas hermoso parece el soldado muerto en la batalla, que 
sano en la huida. 
Y firmó, Croriano: luego tomó la pluma Periandro y es-
cribió : 
Dichoso es el soldado que cuando está peleando, sabe que 
le está mirando su príncipe. 
•Y firmó. Sucedióle el bárbaro Antonio, y escribió : 
La honra que se alcanza por la guerra, como se graba en 
láminas de bronce y con puntas de acero, es mas firme que 
las demás honras. 
Y firmóse Antonio el Bárbaro; y como allí no babia mas 
hombres, rogó el peregrino que también aquellas damas es-
cribiesen, y fué la primera que escribió Ruperta, y dijo : 
La hermosura que se acompaña con la honestidad, es 
hermosura, y la que no, no es mas de un buen parecer. 
Y firmó. Segundóla Auristela, y tomando la pluma, dijo : 
La mejor dote que puede ¡levar la mujer principal, es la 
honestidad, porque la hermosura y la riqueza el tiempo la 
gasta, ó la fortuna la deshace. Y firmó, á quien siguió Constanza, escribiendo : 
No por el suyo, sino por el parecer ajeno ha de escoger la 
Mujer el marido. 
Y firmó. Feliz Flora escribió también, y dijo : 
A mucho obligan las leyes de la obediencia forzosa, pero 
« mucho mas las fuerzas del gusto. 
Y firmó. Y siguiendo Belarminia, dijo : 
La mujer ha de ser como el armiño, dejándose antes pren-
der que enlodarse. 
Y firmó. La última que escribió fué la hermosa Deleasir, 
i dijo : . , . . . , » 
Sobre todas las acciones clesta vida tiene imperto la buena 
ó ia m a ¡ a suerte, pero mas sobre los casamientos. 
Esto fué lo que escribieron nuestras damas y nuestros pe-
regrinos, de lo que el español quedó agradecido y contento, 
y Preguntándole Periandro si sabia algún aforismo de me-
moria, de los que tenia allí escritos, le dijese : á lo que res-
pondió que solo uno diria que le habia dado gran gusto por 
l a fuma del que lo habia escrito, que decia : 
No desees, y serás el mas rico hombre del mundo. 
Y la firma decia : Diego de Ratos, corcobado, zapatero de 
viejo en Tordesillas, lugar en Castilla la Vieja, junto á Ya-
Hadolid. Por Dios, dijo Antonio, que la firma eslá larga y 
tendida, y que el aforismo es el mas breve y compendioso 
fIUe pueda imaginarse, porque está claro que lo que se de-
Sea es lo que falta, y el que no desea no tiene falta de nada, 
i así será el mas rico del mundo. Algunos otros aforismos 
dijo el español', que hicieron sabrosa la conversación y la 
cena - e J . a . 0 «i ««ranino con ellos, y en el discurso de la ^ ; sentóse el peregrino  ,       
-ena dijo : no daré el privilegio deste mt libro a ningún b -
b rero en Madrid , si me da por él dos mil ducados, que allí 
110 bay ninguno que no quiera los privilegios de valde, o a 
t o "'enos por tan poco precio , que 110 le luzga al autor del 
¡ ibr 0 ; verdad es que tal vez suelen comprar un privilegio y 
Oprimir un libro con quien piensan enriquecer, y pierden 
en él el trabajo y la hacienda; pero el destos aforismos 
Perito se lleva en la frente la bondad y la ganancia. 
CAPITULO 1 1 . 
Lli;¡>on ;i las c e r c a n í a s d e I t o m n . y en un b o s q u e e n c u e n t r a n á A r n a l d o 
y al d u j u e d e N e m u r s h e r i d o s e n d e s a f i o . 
Ríen podia intitularse el libro del peregrino español His-
toria peregrina sacada de diversos autores; y dijera verdad, 
según habían sido y iban siendo los que la componían, y no 
les dió poco que reir la firma de Diego de Ralos, el zapa-
tero de viejo, y aun también les dió que pensar el dicho de 
Bartolomé el' Manchego , que dijo que no habia carya mas 
Pesada que la mujer liviana, señal que le debia de pesar 
5'a la qUe ue Vaba en la moza de Taiavera. En esto fueron 
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hablando otro dia. que dejaron al español moderno y nuevo 
autor de nuevos v esquisitos libros, y aquel mismo día vie-
ron á Roma, alegrándoles las almas, de cuya alegría redun-
daba salud en los cuerpos : acorazáronse los corazones de 
Periandro v de Auristela, viéndose tan cerca del fin de su 
deseo : los de Croriano y Ruperta y los de las tres damas 
francesas ansimismo, por el buen suceso que prometía el 
fin próspero de su viaje, entrando á la parte deste gusto 
los de Constanza y Antonio : heríales el sol por zenit, a 
cuya causa, puesto que esta mas apartado de .la tierra que 
en ninguna otra sazón del dia , hiere con mas calor y vehe-
mencia , y habiéndoles convidado una cercana selva que á 
su mano derecha se descubría, determinaron de pasar en 
ella el rigor de la siesta que les amenazaba, y aun quizá la 
noche, pues les quedaba lugar demasiado para entrar el dia 
siguiente en Roma : luciéronlo así, y mientras mas entraban 
por la selva adelante, la amenidad del sitio, las fuentes que 
de entre las yerbas salian, los arroyos i|ue por ella cruzaban, 
les iban confirmando en su mismo propósito. 
Tan lo habian entrado en ella, cuanto volviendo los ojos , 
vieron que estaban ya encubiertos á los que por el real ca -
mino pasaban, y haciéndoles la variedad de los sitios variar 
en la imaginación cuál escogerían, segun eran todos buenos 
y apacibles, alzó acaso los ojos Aurislela, y vió pendiente de 
la rama de un verde sauce un retrato del grandor de una 
cuartilla de papel, piulado en una tabla no mas del rostro 
tle una hermosísima mujer, y reparando un poco en é l , c o -
noció claramente ser su rostro el del retrato, y admirada y 
suspensa se le enseño á Periandro : á este mismo instante 
dijo Croriano que todas aquellas yerbas manaban sangre, y 
mostró los piés en caliente sangre teñidos. El retrato, que 
luego descolgó Periandro, y la sangre que mostraba Croriano 
los tuvo confusos á lodos y en deseo de buscar asi el dueño 
del retrato como de la sangre. No podía pensar Auristela 
quién, dónde ó cuándo pudiese haber sido sacado su rostro, 
ni se acordaba Periandro que el criado del duque de Nemurs 
le habia dicho que el pintor que sacaba los de las tres da-
mas francesas sacaría también el de Auristela, con no mas 
de haberla visto, que si de esto él se acordara, con facilidad 
diera en la cuenta de lo que no alcanzaba : el rastro que si-
guieron de la sangre llevó a Croriano y a Antonio que le so-
guian hasta ponerlos entre unos espesos árboles que allí 
cerca estaban,donde vieron al pié de uno un gallardo pere-
grino sentado en el suelo, puestas las manos casi sobre el 
corazon v lodo lleno de sangre, vista que les turbó en gran 
manera, y mas cuando llegándose á él Croriano, le alzo el 
rostro que sobre los pechos tenia derribado y lleno de san-
gre, v limpiándosele con un lienzo conocio sin dudaalguna 
ser eí herido el duque de Nemurs, que no basto el diterenle 
traje en que le hallaba para dejar de conocerle, tanta era la 
amistad que con él tenia : el duque herido , ó á lo menos el 
(¡ue parecia ser el duque, sin abrir los ojos, que con la 
sangre los tenia cerrados , con mal pronunciadas palabras 
dijo : bien hubierais hecho , ó quien quiera que seas, ene-
migo mortal de mi descanso, si hubieras alzado un poco 
mas la mano y dádome en mitad del corazon, que allí sí que 
hallaras el retrato mas vivo y mas verdadero que el que me 
hiciste quitar del pecho, y colgar en el árbol, porque no me 
sirviese de reliquia y de escudo en nuestra batalla. 
Constanza en este hallazgo , y como naturalmente era de 
condicion tierna y compasiva, acudió á mirarle la herida y a 
tomarle la sangre, antes que á tener cuenta con las lastimo-
sas palabras que decia; casi otro tanto le sucedió a 1 erian-
dro y a Auristela, porque la misma sangre les hizo pasar 
adelante a buscar el o r i g e n d e donde procedía, y hallaron 
entre unos verdes y crecidos juncos tendido otro peregrino, 
cubierto casi todo de sangre, escepto e ros o que descu-
bierto y limpio tenia, y así sin tener necesidad de .tupiár-
sele, ni de hacer diligencias para conocerle, conocieron ser 
el príncipe Arnaldo, que mas desmayado que muerto estaba. 
La primera señal que dio de vida fue probarse a levantar, 
diciendo : no le llevarás, traidor, porque el retrato es mío, 
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por ser el de mi alma; tú le lias robado, y sin haberte yo 
ofendido en cosa, me quieres quitar la vida. 
Temblando estaba Auristela con la no pensada vista de 
Arnaldo, y aunque las obligaciones que le tenia le impelían 
á que á él se llegase, no osaba por la presencia de Perian-
dro, el cual, tan obligado como cortés, asió de las manos del 
principe, y con voz 110 muy alta, por no descubrir lo que 
quizá el principe querría que se callase, le dijo : volved en 
vos, señor Arnaldo, y vereis que estáis en poder de vuestros 
mayores amigos, y que no os tiene tan desamparado el cielo 
que no os podáis prometer mejora de vuestra suerte : abrid 
los ojos, digo, y vereis á vuestro amigo Periandro y á vues-
tra obligada Auristela, tan deseosos de serviros como siem-
pre : contadnos vuestra desgracia y lodos vuestros sucesos, 
y prometeos de nosotros todo cuanto nuestra industria y 
fuerzas alcanzaren : decidnos si estáis herido, y quién os 
hirió y en qué parte, para que luego se procure vuestro re -
medio. Abrió en esto los ojos Arnaldo, y conociendo á los 
dos que delante tenia, como pudo, que fué con mucho tra-
bajo, se arrojó á los piés de Auristela, puesto que abrazado 
también á los de Periandro, que hasta en aquel punto guardó 
el decoro á la honestidad de Auristela, en la cual puestos los 
ojos, dijo : 110 es posible que no seas tú, señora, la verda-
dera Auristela, y 110 imagen suya, porque no tendría ningún 
espíritu licencia ni ánimo para ocultarse debajo de aparien-
cia tan hermosa : Auristela eres sin duda, y yo también sin 
ella soy aquel Arnaldo que siempre ha deseado servirle : en 
tu busca vengo, porque si no es parando en tí, que eres mi 
centro, 110 tendrá sosiego el alma mia. 
En el tiempo que esto pasaba, ya habian dicho á Croriano 
y á los demás el hallazgo del otro peregrino, y (pie daba 
también señales de estar mal herido; oyendo lo cual Cons-
tanza, habiendo tomado ya la sangre al.duque, acudió a ver lo 
que habia menester el segundo herido, y cuando conoció ser 
Arnaldo, quedó atónita y confusa, y supliendo su discreción 
su sobresalto, sin entrar en otras razones, le dijo que le des-
cubriese sus heridas: a lo que Arnaldo respondió con seña-
larle con la mano derecha el brazo izquierdo, señal de que 
alli tenia la herida. Desnudóle luego Constanza, y hallósele 
por la parte superior atravesado de parte a parte: tomóle 
luego la sangre, que aun corría, y dijo a Periandro, cómo el 
otro herido que allí estaba era el duque de Neinurs, y (pie 
convenía llevarlos al pueblo mas cercano donde fueseif cu-
rados, porque el mayor peligro que tenian era la falta de 
la sangre. A! oir Arnaldo el nombre del duque, se estreme-
ció todo, y dió lugar á que los fríos celos se entrasen hasta 
el alma por las calientes venas, casi vacías de sangre, y así 
dijo, sin mirar lo que decia: alguna diferencia hay de un du-
que á un rey; pero en el estado del uno ni del otro, ni aun 
en el de todos los monarcas del mundo cabe el merecer á 
Auristela: y añadió, y dijo: 110 me lleven adonde llevaren al 
duque, que la presencia de los agraviadores no ayuda nada 
á las enfermedades de los agraviados. Dos criados traia 
consigo Arnaldo y otros dos el duque, los cuales por orden 
de sus señores los habian dejado allí solos, y ellos se habian 
adelantado a un lugar allí cercano, para tenerles aderezado 
alojamiento cada uno de por sí, porque aun no se conocian. 
Miren también, dijo Arnaldo, si en un árbol destos que es-
tan aquí á la redonda, esla pendiente un retrato de Auris-
tela, sobre quien ha sido la batalla que entre mí y el duque 
hemos pasado; quítese y déseme, porque me cuesta mucha 
sangre, y de derecho es mío. Casi esto mismo estaba diciendo 
el duque á Ruperta y a Croriano y á los demás que con él 
estaban; pero á todos satisfizo Periandro, diciendo, que él le 
tenia en su poder como en depósito, y que le volvería en 
mejor cov un tura á cuyo fuese. ¿Es posible, dijo Arnaldo, 
que se puede poner en duda la verdad de que el retrato sea 
inio? ¿no sabe ya el cielo, que desde el punto que vi el ori-
ginal le trasladé en mi alma? pero téngale 1111 hermano Pe-
riandro, que en su poder no tendrán entrada los ce los , las 
iras y las soberbias de sus pretensores, y llévenme de aquí, 
que me desmayo: luego acomodaron en que pudiesen ir los 
dos heridos, cuya vertida sangre mas que la profundidad de 
las heridas les iba poco á poco quitando la vida , y así los 
llevaron al lugar donde sus criados les tenian el mejor alo-
jamiento que pudieron, y hasta entonces 110 habia conocido 
el duque ser el príncipe Arnaldo su contrario. 
CAPITULO III. 
Eutran .eu K o m a , y alújanse eu la tasa de uu j u d i o l lamado Manases. 
Invidiosas y corridas estaban las tres damas francesas de 
ver que en la opinion del duque estaba estimado el retrato de 
Auristela mucho masque ninguno de los suyos, que el criado 
que envió á retratarlas, como se ha dicho, les dijo que con-
sigo los traia, entre otras joyas de mucha est ima, pero que 
en el de Auristela idolatraba ; razones y desengaño que las 
lastimó las almas, que nunca las hermosas reciben gusto, 
sino mortal pesadumbre, de que otras hermosuras igualen a 
las suyas, ni aun que se les comparen, porque la verdad que 
comunmente se u ice , d e q u e toda comparación es odiosa, 
en la de las bellezas viene a ser odiosísima, sin que amista-
des, parentescos, calidades y grandezas se opongan al rigor 
desta maldita invidia, que asi puede Humarse, la que enuen-
dia las comparadas hermosuras: dijo ansimismo, que vi-
niendo el duque su señor desde P a r í s , buscando á la pere-
grina Auristela, enamorado de su retrato, aquella mañana 
se habia sentado al pié de un árbol cou el retrato en las ma-
nos , que asi hablaba con el muerto , como con ei original 
v ivo , y que estando asi haoia llegado el otro peregrino tan 
paso por las espaldas, que pudo bien oir lo que el duque con 
el retrato hablaba, sin que yo y otro compañero mió lo pu-
diésemos estorbar, poique estabamos algo desviados: en luí, 
corrimos á advertir al duque, que le escuchaban, volvió el 
duque la cabeza y vió al peregrino, el cual sin hablar palabra, 
lo primero que hizo fué arremeter al retrato y quitársele do 
las manos al duque, que como le cogió de sobresalto, 110 tuvo 
lugar de defenderle como él quisiera, y lo que le d i jo , lúe, 
á lo menos lo que yo pude entender: salteador de celestia-
les prendas, 110 profanes con tus sacrilegas manos laque en 
ellas t ienes: deja esa tabla donde esta pintada la hermosura 
del c ie lo , ansí porque no la m e r e c e s , como por ser ella 
mía. Eso n o , respondió el otro peregrino, y si desta verdad 
no puedo darte testigos, remitiré su falta á los filos de mi es-
toque, que en este bordón iraigo ocullo. Yo sí que soy el ^ 
verdadero posesor desta incomparable belleza, pues en tier-
ras bien remotas de la que ahora estamos la compré con 
mis tesoros y la adoré con mi a lma , y he servido á su origi-
nal con mi solicitud y con mis trabajos. 
El duque entonces, v o l v i é n d o s e á nosotros, nos mandó con 
imperiosas razones, los dejásemos solos , y que viniésemos 
á este lugar, donde le esperásemos, sin tener osadía de vol-
ver solamente el rostro a mirarles: lo mismo mandó el otro 
peregrino á los dos que con él llegaron, que según parece, 
también son sus criados; con todo esto, hurlé algún tanto la 
obediencia á su mandamiento, y la curiosidad me hizo vol-
ver los o jos , y vi que el otro peregrino colgaba el retrato de 
un árbol, no porque puntualmente lo viese, sino porque 1° 
conjeturé, viendo que luego desenvainando del bordón qUe 
tenia un estoque ó a lo menos una arma que lo parecía, aco-
metió á mi señor, el cual le salió a recebir con otro esto-
que, que yo sé que en el bordón traia. Los criados de efl' 
trambos quisimos volver a despartir ia contienda; pero f 
fui de contrario parecer, diciéndoles, que pues era igual} 
entre dos solos, sin temor ni sospecha de ser ayudados 4e 
nadie, que los dejásemos y siguiésemos nuestro camino; 
pues en obedecerles no errábamos, y en volver quiza 
ahora sea lo que fuere, pues no sé si el buen consejo, ó 
cobardía nos emperezó los piés y nos ató las manos, ó s í y 
lumbre de los estoques, hasta entonces aun no sangriento* 
nos cegó los ojos, (pie no acertábamos á ver el camino <1^  
habia desde allí al lugar de la pendencia, sino el que haJ^ 
al desle adonde ahora estamos : llegamos aquí, hicimos * 
alojamiento con priesa, y con mas animoso discurso vola-
mos á ver lo que habia hecho la suerte de nuestros dueño*11 
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bailárnoslos cual habéis visto , donde si vuestra llegada no 
los socorriera, bien sin provecho habia sido la nuestra. Esto 
dijo el criado, y esto escucharon las damas, y esto sintieron 
de manera, como si tueran amantes verdaderas del duque: 
y al mismo instante se deshizo en la imaginación de cada 
Una la quimera y máquina, si alguna habia hecho ó levanta-
do, de casarse con el duque, que ninguna cosa quita ó borra 
el amor mas presto de la memoria, que el desdén en los prin-
cipios de su nacimiento: que el desdén en los principios del 
amor tiene la misma fuerza que tiene la hambre en la vida 
humana: á la hambre y al sueño se rinde la valentía, y al 
desdén los mas gustosos deseos. Verdad es , que esto suele 
ser en los principios , que despues que el amor ha tomado 
larga y entera posesion del alma, los desdenes y desengaños 
le sirven de espuelas, para que con mas lijereza corra á po-
ner en efecto sus pensamientos. Curáronse los heridos, y 
dentro de ocho dias estuvieron para ponerse en camino y 
'legará Roma, de donde habian venido cirujanos averíos. 
En este tiempo supo el duque, cómo su contrario era prín-
cipe heredero del reino de Dinamarca, y supo ansimismo la 
intención que tenia de escogerla por esposa: esta verdad 
calificó en él sus pensamientos, que eran los mismos que los 
de Arnaldo. Parecióle que la que era estimada para reina, lo 
podia ser para duquesa; pero entre estos pensamientos, en-
tre estos discursos y imaginaciones se mezclaban los celos 
de manera que le amargaban el gusto y le turbaban el sosie-
go; en tin, se llegó el dia de su partida, y el duque y Arnaldo, 
cada uno por su parte, entró en Roma, sin darse á conocer 
a nadie, y los demás peregrinos de nuestra compañía , lle-
gando á ia vista della desde un alto montecillo, la descu-
brieron, y h i n c a d o s de;rodillas, como á cosa sacra, ia adora-
r ° n , cuando de entre ellos salió una voz de un peregrino, 
que no conocieron, que con lágrimas en los ojos comenzó á 
decir desta manera: 
¡ 0 grande, ó poderosa, ó sacrosanta, 
Alma ciudad de Roma ! a ti me inclino 
Devoto, humilde y nuevo peregrino, 
A quien admira ver belleza tanta. 
Tu vista, que á tu fama se adelanta, 
Al ingenio suspende, aunque divino, 
De aquel que a verte y adorarte vino, 
Con tierno afecto y con desnuda planta. 
La tierra de tu suelo, que contemplo 
Con la sangre de mártires mezclada, 
Es la reliquia universal del suelo. 
No hay parte en ti, que no sirva de ejemplo 
De santidad, así como trazada 
De la ciudad de Dios al gran modelo. 
Cuando acabó de decir este soneto el peregrino, se volvió 
a 'os circunstantes, diciendo : habrá pocos años, que llegó á 
esta santa ciudad un poeta español, enemigo mortal de si 
mismo y deshonra de su nación, el cual hizo y compuso un 
soneto en vituperio desta insigne ciudad y de sus ilustres 
habitadores, pero la culpa de su lengua pagara su garganta, 
si le cogieran : yo, no como poeta, sino como cristiano, casi 
£ °®o en descuento de su cargo, he compuesto el que ba-
¡ ) e ¡s oido. Rogóle Periandro que le repitiese, hizolo así, ala-
báronsele mucho, bajaron del recuesto, pasaron por lospra-
( l o s de Madama , entraron en Roma por la puerta del P ó -
pulo, besando primero una y muchas veces los umbrales y 
márgenes de la entrada de la ciudad santa, antes de la cual 
cegaron dos judíos á uno de los criados de Croriano, y le 
Preguntaron si toda aquella escuadra de gente tenia estan-
cia conocida y preparada donde alojarse, si n 0 , qUe ellos se 
'a darían tal, que pudiesen en ella alojarse principes; por-
que habéis de saber, señor, dijeron, que nosotros somos ju -
díos, yo me llamo Zabulón , y mi compañero Abiud : tene-
mos por oficio adornar casas de todo lo necesario , según v 
c » m o es la calidad del que quiere habitarlas , y alli llega sii 
Adorno, donde llega el precio que se quiere pagar por ellas. 
^ m que e l - f i ado respondió : otro compañero mió desde 
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ayer está en Roma con intención que tenga preparado el 
alojamiento conforme á la calidad de mi amo y de todos 
aquellos que aquí vienen. Que me maten , dijo Abiud, si no 
es este el francés que ayer se contentó con la casa de nues-
tro compañero Manases, que la tiene aderezada como casa 
real : vamos pues adelante, dijo el criado de Croriano, que 
mi compañero debe de estar por aquí esperando a ser nues-
tra guia, y cuando la casa que tuviere no fuere tal, nos en 
comendaremos á la que nos diere el señor Zabulón : con esto 
pasaron adelante, y á la entrada de la ciudad vieron los j u -
díos á Manases, su compañero, y con él al criado de Cro-
riano , por donde vinieron en conocimiento que la posada 
que los judíos habian pintado, era la rica de Manesés, y así 
alegres y contentos guiaron a nuestros peregrinos, que e s -
taba junto al arco de Portugal. 
Apenas entraron las francesas damas en la ciudad, cuando 
se llevaron tras sí los ojos de casi todo el pueblo, que por 
ser dia de eslacion, estaba llena aquella calle de Nuestra 
Señora del Pópulo de infinita gente; pero ia admiración que 
comenzó á entrar poco á poco en los que á las damas fran-
cesas miraban, se acabó de entrar mucho á mucho en los 
corazones de los que vieron á la sin par Auristela y á la ga-
llarda Constanza, que á su lado iba, bien así como van por 
iguales paralelos dos lucientes estrellas por el c ie lo ; tales 
iban, que dijo un romano, que á lo que se cree, debia de 
ser poeta : yo apostaré que la diosa Venus , como en los 
tiempos pasados, vuelve á esta ciudad á ver las reliquias de 
su querido Eneas. Por Dios, que hace mal el señor goberna-
dor de 110 mandar que se cubra el rostro desta movible 
imágen : ¿quiere por ventura que los discretos se admiren, 
que los tiernos se deshagan y que los necios idolatren ? Con 
estas alabanzas, tan hiperbóles como no necesarias, pasando 
adelante el gallardo escuadrón, llegó al alojamiento de Ma-
nasés, bastante para alojar á un poderoso príncipe y á un 
mediano ejército. 
CAPITULO IV. 
Du l o 4 u e p a s ó e n t r e A r n a l d o y P e r i a n d r o , y e n t r e e l d u q u e d e N e m u r s 
y C r o r i a n o . 
Estendióse aquel mismo dia la llegada de las damas fran-
cesas por toda' la ciudad, con el gallardo escuadrón de los 
peregrinos, especialmente se divulgó la desigual hermosura 
de Auristela, encareciéndola, si 110 como ella era á lo m e -
nos cuanto podian las lenguas de los mas discretos inge-
uios : al momento se coronó la casa de los nuestros de mu-
cha gente que los llevaba la curiosidad y el deseo de ver 
tanta belleza junta , según se habia publicado. Llegó esto a 
tanto estremo, que desde la calle pedían á voces , se aso-
masen á las ventanas las damas y las peregrinas, que repo-
sando, no querían dejar verse : especialmente clamaban por 
Auristela, pero ne fué posible que se dejase ver ninguna 
dellas. 
Entre la demás gente que llegó á la puerta, llegaron Ar-
naldo y el duque con sus hábitos de peregrinos, y apenas se 
hubo visto el uno al otro, cuando á entrambos les temblaron 
las piernas y les palpitaron los pechos : conociólos Perian-
dro desde la ventana, díjoselo á Croriano , y los dos juntos 
bajaron á la calle para estorbar en cuanto pudiesen la des-
gracia que podian temer de dos tan celosos amantes. P e -
riandro se pasó con Arnaldo, y Croriano con el duque, y lo 
que Arnaldo dijo á Periandro, fué : uno de los cargos mayo-
res que Auristela me tiene, es el sufrimiento que tengo con-
sintiendo que este caballero francés, que-dicen ser el du-
que de Nemurs, esté como en posesión del retrato de Au-
ristela, que puesto que está en tu poder, parece que es con 
voluntad suya , pues vo no le tengo en el mío : mira, amigo' 
Periandro, esta enfermedad que los amantes llaman celos, 
<pie la llamaran mejor desesperación rabiosa, entran á la 
parte con ella la invidia y cl menosprecio, y cuando una 
vez se apodera del alma enamorada ,110 hay consideración 
que la sosiegue, ni remedio que la valga, y aunque son pe-
queñas las causas que la engendran, los efectos que hacr 
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son tan grandes, que por lo menos quitan el seso y por lo 
mas la vida : (jue mejor es al amante celoso el morir des-
esperado, que vivir con celos; v el que fuere amante ver-
dadero no ha de tener atrevimiento para pedir celos á la 
cosa amada : v puesto que llegue á tanta perfección que no 
los pida, no puede dejarlos de pedir a sí mismo, digo á su 
misma ventura, de la cual es imposible vivir seguro : por-
que las cosas de mucho precio y valor tienen en continuo 
temor al que las posee, ó al que las ama, de perderlas, y 
esta es una pasión que no se aparta del alma enamorada, 
como accidente inseparable. Aconséjote, ó amigo Perian-
dro si es que puede dar consejo quien no le tiene para sí, 
que consideres que soy rey y que quiero bien, y que por mil 
esperiencias estás satisfecho y enterado de que cumpliré 
con las obras, cuanto con palabras he prometido, de recebir 
á la sin par Auristela tu hermana sin otra dote , que la 
grande que ella tiene en su virtud y hermosura, y que no 
quiero averiguar la nobleza de su linaje, pues está claro que 
no habia de negar naturaleza los bienes de la fortuna á 
quien tantas dió de sí misma : nunca en humildes sujetos, ó 
pocas veces, hacen su asiento virtudes grandes, y la belleza 
del cuerpo muchas veces es indicio de la belleza del alma; 
y para reducirme áun término solo, te digo lo que otras ve-
ces te he dicho, que adoro á Auristela, ora sea de linaje del 
cielo, ora de los ínfimos de la tierra; y pues ya está en Roma, 
adonde ella ha librado mis esperanzas , sé tú, ó hermano 
mió, parte para que me las cumpla, que desde aquí parto mi 
corona y mi reino contigo , y no permitas que yo muera es-
carnecido deste duque, ni menospreciado de la que adoro. 
A todas estas razones, ofrecimientos y promesas respon-
dió Periandro, diciendo : si mi hermana tuviera culpa en las 
causas que este duque ha dado á tu enojo, si no la casti-
g a r a ^ á lo menos la riñera, que para ella fuera un gran 
castigo; pero como sé que no la tiene, no tengo que res-
ponderte. En esto de haber librado tus esperanzas en su ve-
nida á esta ciudad, como no sé adonde llegan las que te ha 
dado , no sé qué responderte : de los ofrecimientos que me 
haces y me has hecho, estoy tan agradecido, como me 
obliga el ser tú el que los haces, y yo á quien se hacen, por-
que, con humildad sea dicho, ó valeroso Arnaldo, quizá esta 
pobre muceta de peregrino sirve do nube, que por pequeña 
que sea, suele quitar los rayos al sol,y por ahora sosiégate, 
que ayer llegamos á Boma, y no es posible que en tan breve 
espacio se hayan fabricado discursos, dado trazas y levan-
tado quimeras que reduzcan nuestras acciones á los felices 
fines que deseamos: huye, en cuanto te fuere posible, de en-
contrarte con et duque, porque un amante desdeñado y 
flaco de esperanzas suele tomar ocasion del despecho para 
fabricarlas, aunque sea en daño de lo que bien quiere. Ar-
naldo le prometió que así lo haria, y le ofreció prendas y di-
neros para sustentar la autoridad y el gasto, ansí el suyo 
como el de las damas francesas. Diferente fué la platica que 
-tuvo Croriano con el duque, pues toda se resolvió en que 
habia de cobrar el retrato de Auristela, ó habia de confesar 
Arnaldo no tener parte cn él : pidió también á Croriano 
fuese intercesor con Auristela, le recebiese por esposo, pues 
su estado no era inferior al de Arnaldo, ni en la sangre le 
hacia ventaja ninguna de las mas ilustres de Europa : en fin, 
él se mostró algo arrogante y algo celoso, como quien tan 
enamorado estaba. Croriano se to ofreció ansimismo , y 
(juedó en darle, la respuesta que dijese Auristela, al propo-
nerle la ventura que se le ofrecía de recebirle por esposo. 
CAPITULO V. 
D e c ó m o p o r m e d i o d e C r o r i a n o f u e r o n Hbres B a r t o l o m é y la t a l a v e r a n a , 
q u e e s t a b a n s e n t e n c i a d o s a m u e r t e . 
Desta manera los dos c o n t r a r i o s celosos y amantes , cu-
yas esperanzas tenían fundadas en el aire , se despidieron, 
el uno de Periandro y el otro de Croriano quedando 
ante todas cosas , en reprimir sus ímpetus y disimular sus 
agravios , á lo menos hasta tanto que Auristela se decla-
rase , de la cual cada uno esperaba q«e había de ser en 
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su favor , pues al ofrecimiento de un reino y al de un es-
tado tan rico como el del duque bien se podia pensar que ha-
bía de titubear cualquier firmeza y mudarse el propósito 
de escoger otra vida, por ser muy natural el amarse las 
grandezas y apetecerse la mejoría de los estados, especial-
mente suele ser esle deseo mas vivo en las mujeres. De 
todo esto eslaba bien descuidada Auristela, pues todos sus 
pensamientos, por entonces, no se estendían á mas que a 
enterarse en las verdades que ála salvación de su alma con-
venían ; que por haber nacido en partes tan remotas y en 
tierras adonde la verdadera fe católica no esla en el punto 
tan perfecto como se requiere, tenia necesidad de acriso-
larla en su verdadera oficina. Al apartarse Periandro de Ar-
naldo, llegó á él un hombre español, y le dijo: según traigo 
las señas, si es que vuesa merced es español , para vuesa 
merced viene esta carta; púsole una en las manos cerrada, 
cuyo sobrescrito decia: al ilustre señor Antonio de Villa' 
señor, por otro nombre llamado el Bárbaro. Pregúnlole Pe-
riandro , ¿ que quién le habia dado aquella carta? respon-
dióle el portador que un español que estaba preso en la cár-
cel que llaman Torre de Nona , y por lo menos condenad" 
á ahorcar por homicida , él y otra su amiga, mujer hermosa, 
llamada la Talaverana. Conoció Periandro los nombres 1 
casi adivinó sus culpas, y respondió : esta carta no es para n»> 
sino para este peregrino que acia acá viene, y fué así, por-
que en aquel instante llegó Antonio , á quien Periandro di<> 
la carta, y apartandose los dos á una parte, la abrió, y vió quo 
así decia : . 
« Quien en mal anda en mal para: de dos piés, aunoue & 
» uno esté sano, si el otro está cojo, tal vez cojea: que W 
» malas compañías no pueden enseñar buenas costumbre* 
» la que yo trabé con la Talaverana, que no debiera, 
»tiene á .mí y á ella sentenciados de remate para la horca; <¡ 
» hombre que la sacó de España , la halló aqui en Roma ^ 
» mi compañía, recebió pesadumbre delio, asentóle la man 
» en mi presencia, y yo queno soy amigo de burlas, ni de re 
» cebir agravios, sino de quitarlos, volví por la moza, y ápur^ 
» palos maté á su agraviador. Estando en la fuga desta pe», 
» delicia, llegó otro peregrino (¡ue por el mismo estilo comen' 
» á tomarme la medida de lasespaldas: dice la moza que C0 
» noció que el que me apaleaba era un su marido, de 
» cion polaco , con quien se habia casado en Talavera, y u 
» niiéndose que en acabando conmigo habia de comen^ 
» por ella , porque le tenia agraviado, no hizo mas de ecli 
» mano á un cuchillo, de dos (¡ue traia consigo siempre' _ 
» la vaina, y llegándose á él bonitamente se le clavo por 
t . . . . i n n t u v i e r a n n o c . f i S ' 
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» ríñones, haciéndole tales heridas que no tuvieran neces , 
» dad de maestro: en efecto, el amigo á palos y el marido , 
» puñaladas , en un instante concluyeron la carrera mon. 
» de su vida. Prendiéronnos al mismo punto y trajéronnos 
»esta cárcel, donde quedamos muy contra nuestra volunta 
» lomáronnos la confesión, confesamos nuestro delito, port" 
» no le podiamos negar , y con esto ahorramos el tormén 
» (¡ue aquí llaman tortura ; sustancióse el proceso , dándo» 
» mas priesa a ello de la que quisiéramos; ya estaconclus'1,' 
» nosotros sentenciados a destierro , sino que es desta v'(' 
» p a r a l a otra. Digo, señor, que estamos sentenciados áabo 
» car, de lo que está tan pesarosa la talaverana , que i>o 
n puede llevar en paciencia : la cual besa a vuesa merced 
» manos y á mi señora Constanza y al señor Periandro y á " 
» señora Auristela, y dice que ella se holgara de estar l'1^ 
» para ir á besárselas á vuesas mercedes á sus casas : 
» también, que si la sin par Auristela pone haldas en c¡« 
» y quiere tomar á su cargo nuestra libertad, que le será ^ 
» cil, porque ¿qué pedirá su grande hermosura que no lo 
» canee, aunque la pida á la dureza misma ? y añade mas * ' 
» es que si vuesas mercedes no pudieren alcanzar el Ve, j 
» á lo menos procuren alcanzar el lugar de la muerte , y S 
» como ha de ser en Roma, sea en España, porque está i'1 '^ 
» mada la moza, que aquí no llevan los ahorcados con laau¡j(1) 
» ridad conveniente, porque van á pié, y apenas los ve n» t í 
s y así apenas hay quien les rece una avemaria, especíalo^ 
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» si son españoles los que ahorcan ; y ella querría, si fuese 
B posible, morir en su tierra y entre los suyos, donde no falta-
» ria algún pariente que de compasion le cerrase los ojos: yo 
»también digo lo mismo , porque soy amigo de acomodarme 
á la razón, porque estoy tan mohíno en esta cárcel, que á 
»trueco de escusar la pesadumbre que me dan las chinches 
»enella, tomaría por buen partido que me sacasen á ahorcar 
» mañana, y advierto á vuesa merced, señor mío, quelos jue-
» ees desta tierra no desdicen nada de los de España: todos 
» son corteses y amigos de dar y recebir cosas justas, y que 
>i cuando no hay parte que solicite la justicia , no dejan de 
»llegarse á la misericordia, la cual si reina en todos los va-
»lerosos pechos de vuesas mercedes, que sí debe de reinar, 
» sujeto hay en nosotros en que se muestre, pues estamos 
» en tierra ajena, presos en la cárcel , comidos de chinches 
w y de otros animales inmundos, que son muchos porjieque-
» ños y enfadan como si fuesen grandes; y sobre todo, nos 
»tienen ya en cueros y en la quinta esencia de la necesidad 
» solicitadores, procuradores y escribanos, de quien Dios 
» nuestro Señor nos libre por su infinita bondad , amen. 
»Aguardando la respuesta quedamos, con tanto deseo de 
»recebirla buena, como le tienen los cigoñinos en la torre, 
»esperando el sustento de sus madres. Y firmaba: 
» El desdichado Bartolomé 
«Manchego.» 
En estremo dió la carta gusto á los dos que la habian leido, 
y en estremo les fatigó su atlicion; y luego diciéndole al que 
Ia habia llevado, dijese al preso, que se consolase y tuviese 
esperanza de su remedio, porque Auristela y todos ellos, con 
todo aquello que dádivas y promesas pudiesen, le procura-
' r i an, y al punto fabricaron las diligencias que habian de ha -
C erse; la primera fué que Croriano hablase al embajador de 
Francia , que era su pariente y amigo , para que no se eje-
cutase la pena tan presto, y diese lugar el tiempo á que le 
tuviesen los ruegos y las solicitudes : determinó también 
Antonio de escribir otra carta en respuesta de la suya á Bar-
tolomé ; con que de nuevo se renovase el gusto que les ha-
b i a dado la suya, pero comunicando este pensamiento con 
Aui 'istela v con su hermana Constanza, fueron las dos de pa-
recer que no se la escribiese, porque á los afligidos no se ha 
de añadir aflicion , y podria ser que tomasen las burlas por 
i veras y S e afligiesen con ellas: lo que hicieron fué dejar todo 
e ! cargo de .aquella negociación sobre los hombros y diligen-
cia de Croriano y en los de Ruperta su esposa, que se lo rogó 
ahincadamente ,1 y en seis dias ya estaban en la calle Bar-
tolomé y la ta la verana, que adonde interviene el favor y las 
dadivas , se allanan los riscos y se deshacen las dificul-
tades. 
En este tiempo le tuvo Auristela de informarse de todo 
aquello que á ella le parecia que le faltaba por saber de la 
le católica, á lo menos de aquello que en su patria escura-
m e nte s e practicaba: halló con quien comunicar su deseo por 
medio de los penitenciarios, con quien hizo su confesion 
antera , verdadera y llana, y quedó enseñada y satisfecha de 
todo lo q u e q u i s 0 ) porque los t a l e s penitenciarios, en la me-
jor forma que pudieron, le declararon lodos los principales 
y mas convenientes misterios de nuestra santa fe. Comenza-
ren desde la invidia y soberbia de Lucifer y de su caída con 
la tercera parle de las estrellas que cayeron con él en los 
ab 'sinos, caída que dejó vacas y vacías las sillas del cielo, 
fue las perdieron los ángeles malos por su necia culpa : de-
paráronle el medio que Dios tuvo para llenar estos asientos 
cr 'ai.do al hombre , cuya alma es capaz de la gloria que los 
ángeles malos perdieron; discurrieron por la verdad de la 
ereacion del hombre y del mundo y por el misterio sagrado 
y amoroso de la Encarnación , y con razones sobre la razón 
misma bosquejaron el profundísimo misterio de la Santísima 
Trinidad : contaron , cómo convino que la segunda persona 
de las tres , q u e es la del Hijo , se hiciese hombre, para 
fjue como hombre Dios pagase por el hombre , y Dios pu-
diese pagar como Dios, cuya unión hipostática solo podia ser 
bastante para dejar á Dios satisfecho de la culpa infinita c o -
rono i. 
S1G1SMUNDA. 5 7 7 
metida, que Dios infinitamente se habia de satisfacer ; y el 
hombre finito por sí no podia, y Dios en sí solo era incapaz 
de padecer, pero juntos los dos llegó el caudal á ser infinito, 
y ansí lo fué la paga : mostráronle la muerte de Cristo , los 
trabajos de su vida, desde que se mostró en el pesebre, 
hasta que se puso en la cruz ; exageráronle la fuerza y efi-
cacia de los sacramentos, y señaláronle con el dedo la se-
gunda tabla de nuestro naufragio, que es la penitencia , sin 
la cual no hay abrir la senda del cielo, que suele cerrar el 
pecado, mostráronle asimismo á Jesucristo Dios vivo , sen-
tado á la diestra del Padre , estando tan vivo y entero como 
en el cielo, sacramentado en la tierra , cuya santísima pre-
sencia no la puede dividir ni apartar ausencia alguna , por-
que uno de los mayores atributos de Dios , que todos son 
iguales , es el estar en todo lugar por potencia, por esencia 
Y por presencia: aseguráronle infaliblemente la venida deste 
señor á juzgar el mundo sobre las nubes del ciclo , y asi-
mismo la estabilidad y firmeza de su Iglesia , contra quien 
pueden poco las puertas , ó por mejor decir, las fuerzas del 
infierno : trataron del poder del sumo pontífice, visorey de 
Dios en la tierra y llavero del cielo; finalmente no les quedó 
por decir cosa que vieron que convenia para darse á enten-
der, y para que Auristela y Periandro los entendiesen. Estas 
liciones ansí alegraron sus almas , que las sacó de sí mis-
mas, y se las llevó á que paseasen los cielos, porque solo en 
ellos pusieron sus pensamientos. 
CAPITULO VI. 
C o n t i e n d a entre A r n a l d o y e l d u q u e d e N e m u r s , s o b r e l a c o m p r a 
d e u n re t rato d e Aur i s te la . 
Con otros ojos se miraron de allí adelante Auristela y Pe-
riandro, á lo menos con otros ojos miraba Periandro á Au-
ristela, pareciéndole que va ella habia cumplido el voto que 
la trajo a Roma, y que podia libre y desembarazadamente 
recebirle por esposo; pero si medio gentil amaba Auristela 
la honestidad, despues de catequizada la adoraba, no porque 
viese iba contra ella en casarse, sino por no dar indicios de 
pensamientos blandos, sin que precediesen antes, ó fuerzas 
ó ruegos. También estaba mirando, si por alguna parte le 
descubría el cielo alguna luz que le mostrase lo que habia 
de hacer despues de casada, porque pensar volver á su tierra 
lo tenia por temeridad y por disparate, á causa que el her-
mano de Periandro que la tenia destinada para ser su esposa, 
quizá viendo burladas sus esperanzas, tomaría en ella y en 
su hermano Periandro venganza de su agravio. Estos pensa-
mientos y temores la traían algo flaca y algo pensativa : las 
damas francesas visitaron los templos, y anduvieron las esta-
ciones con pompa y majestad, porque Croriano, como se ha 
dicho, era pariente del embajador de Francia, y no les lalto 
cosa que para mostrar ilustre decoro fuese necesaria, lle-
vando siempre consigo á Auristela y á Constanza, y ninguna 
vez salian de casa que no las seguía casi la mitad del pueblo 
de Roma : y sucedió que pasando un dia por una calle que 
se llamaba Bancos, vieron en una pared della un retrato en-
tero, de piés á cabeza, de una mujer que tenia una corona 
en la cabeza, aunque partida por medio la corona y á los 
piés un mundo, sobre el cual estaba puesta, y apenas la bu-
vieron visto, cuando conocieron ser el rostro de Auristela 
tan al vivo dibujado, que no les puso en duda de conocerla. 
Preguntó Auristela admirada, cuyo era aquel retrato, y si 
se vendía acaso. Respondióle el dueño (que segun despues 
se supo, era un famoso pintor) que él vendía aquel retrato, 
pero no sabia de quién fuese : solo sabía que otro pintor su 
amigo se le babia hecho copiar en Francia, el cual le había 
dicho ser de una doncella estranjera, que en Hábitos de pe -
regrina pasaba á Roma. ¿ Qué significa, respondio Auristela, 
haberla pintado con corona en la cabez y los pies sobre 
aquella esfera, y mas estando a corona partida? Eso, señora, 
dijo el dueño son f a n t a s í a s de pintores o caprichos como 
los llaman : quizá quieren decir que esta doncella merece 
llevar la corona de hermosura, y que ella va hollando aquel 
mundo; (.ero yo quiero decir, que dice que vos, señora, sois 
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su original, y que mereceis corona entera, y no mundo pin-
tado, sino real y verdadero. ¿Qué pedís por el retrato? pre-
guntó Constanza. A lo que respondió el dueño : dos pere-
grinos están aqui, que el uno dellos me ha ofrecido mil 
escudos de oro, y el otro dice que no lo dejará por ningún 
dinero; yo no he concluido la venta, por parecerme que se 
están burlando, porque la exorbitancia del ofrecimiento me 
hace estar en duda. Pues no lo estéis, replicó Constanza, 
que esos dos peregrinos, si son los que yo imagino, bien 
pueden doblar el precio y pagaros á toda vuestra satisfac-
ción. 
Las damas francesas, Ruperta, Croriano y Periandro, que-
daron atónitos de ver la verdadera imagen del rostro de Au-
ristela en el del retrato : cayó la gente que el retrato miraba, 
en que parecia al de Auristela, y poco á poco comenzó á sa-
lir una voz, que todos y cada uno de por sí afirmaba : este 
retrato que se vende, es el mismo desta peregrina que va 
en este coche : ¡ para qué queremos ver al traslado, sino al 
original! y así comenzaron a rodear el coche, que los caba-
llos no podian ir adelante, ni volver atrás, por lo cual dijo 
Periandro : Auristela hermana, cúbrete el rostro con algún 
velo, porque tanta luz ciega, y no nos deja ver por dónde ca-
minamos. Hízolo asi Auristela, y pasaron adelante, pero no 
por esto dejó de seguirlos mucha gente que esperaba á que 
se quitase el velo, para verla como deseaba. Apenas se hubo 
quitado de allí el coche, cuando se llegó al dueño del retrato 
Arnaldo en sus hábitos de peregrino, y dijo : yo soy el que 
os ofrecí los mil escudos por este retrato; si le quereis dar, 
traedle, y venios conmigo, que yo os los daré luego de oro en 
oro. A lo que otro peregrino, (¡ue era el duque de Nemurs, 
dijo : no repareis, hermano, en precio, sino venios conmigo, 
y proponed en vuestra imaginación el que quisiéredes, que 
yo os le daré luego de contado. Señores, respondió el pin-
tor, concertaos los dos en cuál le ha de llevar, (¡ue yo no 
me desconcertaré en el precio, puesto que pienso que antes 
me habéis de pagar con el deseo que con la obra. 
A estas pláticas estaba atenta mucha gente, esperando en 
qué habia de parar aquella compra, porque ver ofrecer mi-
llaradas de ducados á dos, al parecer pobres peregrinos, 
parecíales cosa de burla. En eslo dijo el dueño : ei que le 
quisiere, deme señal y guie, (pie yo ya le descuelgo para 
llevársele, oyendo lo cual Arnaldo, puso la mano en el seno 
y sacó una cadena de oro cou una joya de diamantes que de 
ella pendía, y dijo ; tomad esta cadena, que con esta joya 
vale mas de dos mil escudos, y traedme el retrato. Esta vale 
diez mil, dijo el duque dándole una de (llámenles al dueño 
del retrato, y traédmele á mi casa. ¡ Santo Dios! dijo uno de 
los circunstantes, ¿qué retrato puede ser este, qué hombres 
estos y qué joyas eslas? cosa de encantamiento parece 
aquesta : por eso os aviso, hermano pintor, que deis un to-
que á la cadena y hagais esperiencia de la fineza de las pie-
dras, antes que deis vuestra hacienda, que podría ser que la 
cadena y las joyas fuesen falsas, porque del encarecimiento 
que de su valor han hecho bien se puede sospechar. Eno-
járonse los príncipes; pero por no echar mas en la calle sus 
pensamientos, consintieron eu (pie el dueño del retrato se 
enterase en la verdad del valor de las joyas. 
Andaba revuelta toda la gente de Bancos, unos admirando 
el retrato, otros preguntando quién fuesen los peregrinos, 
otros mirando las joyas, y todos atentos esperando quién ha-
bia de quedar con el retrato, porque les parecía que estaban 
de parecer los dos" peregrinos de no dejarle por ningún pre-
cio : diérale el dueño por mucho menos de lo que le ofre-
cían, si se le dejaran vender libremente. Pasó en esto por 
Bancos el gobernador de Roma, oyó el murmurio d e la gen-
te, preguntó la causa, vió el retrato y vió las joyas, y pare-
ciéndole ser prendas de mas que de ordinarios peregrinos, 
esperando descubrir algún secreto, las hizo depositar y lle-
var el retrato á su casa y prender á ios peregrinos : quedóse 
el pintor confuso, viendo menoscabadas sus esperanzas y su 
hacienda en poder de la justicia, donde jamás entro alguna, 
que si saliese, fuese con aquel lustre con que habia entrado. 
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Acudió el pintor á buscar á Periandro, y á contarle todo el 
suceso de la venta y del temor que tenia no se quedase el 
gobernador con el retrato, el cual, de un pintor que le ha-
bia retratado en Portugal de su original , le habia él com-
prado en Francia, cosa que le pareció á Periandro posible, 
por haber sacado otros muchos en el tiempo que Auristela 
estuvo en Lisboa : con todo eso, le ofreció por él cien escu-
dos, con que quedase á su riesgo ei cobrarle. Contentóse ej 
pintor, y aunque fué tan grande la baja de ciento á mil , le 
tuvo por bien vendido y mejor pagado : aquella tarde, jun-
tándose con otros españoles peregrinos, fué á andar las siete 
iglesias, entre los cuales peregrinos acertó á encontrarse 
con el poeta que dijo el soneto al descubrirse Roma : c o -
nociéronse y abrazáronse, y preguntáronse de sus vidas y 
sucesos: el poeta peregrino le dijo que el dia antes le habia 
sucedido una cosa digna de contarse por admirable, y fué 
que habiendo tenido noticia de que un monseñor clérigo de 
la cámara, curioso y rico, tenia un museo el mas estraordi-
nario que habia en el mundo, porque no tenia figura de per-
sonas que efectivamente hubiesen sido, ni entonces lo fue-
sen , sino unas tablas preparadas para pintarse en ellas los 
personajes ¡lustres que estaban por venir, especialmente 
los que habian de ser eu los venideros siglos poetas famo-
sos, entre las cuales tablas habia visto dos que en el prin-
cipio dellas estaba escrito en la una Torcuata Taso, y mas 
abajo un poco decia Jerusalen libertada : en la otra estaba 
escrito Zarate, y mas abajo Cruz y Constantino. Preguntóle 
al que me las enseñaba ¿qué significaban aquellos nom-
bres? Respondióme que se esperaba que presto se habia de 
descubrir en la tierra la luz de un poeta que se habia de lla-
mar Torcuata Taso, el cual habia de cantar á Jerusalen re-
cuperada con el mas heroico y agradable plectro (¡ue hasta 
entonces ningún poeta hubiese cantado, y que casi luego le 
habia de suceder un español llamado Francisco López M 
Zárale, cuya voz habia de llenar las cuatro partes de la 
tierra, y cuya armonía habia de suspender ios corazones de 
las gentes, cantando la invención de la Cruz de Cristo, co" 
las guerras del emperador Constantino, poema verdadera-
mente heroico y religioso y digno del nombre de poema-
A lo que replicó Periandro : duro se me hace de creer q"e 
de tan atrás se tome el cargo de aderezar las tablas donde 
se hayan de pintarlos que están por venir; aunque en efecto 
en esta ciudad, cabeza del mundo, están otras maravilla® 
de mayor admiración : y ¿ habrá otras tablas aderezadas pal* 
mas poetas venideros? preguntó Periandro. Sí, respondió^ 
peregrino; pero 110 quise detenerme a leer los títulos, con' 
tentándome con los dos primeros, pero así a bulto miré tan' 
tos, que me doy á entender que en la edad, cuando estos 
vengan, que según me dijo el que me guiaba, no puede tar-
dar, lia de ser grandísima la cosecha de todo género de po1-" 
tas : encamínelo Dios , como él fuere mas servido. Por 
menos, respondió Periandro , el año que es abundante d( 
poesía suele serlo de hambre, porque dámele poeta, y dár 
tele he pobre, si ya la naturaleza no se adelanta á hacer m1' 
lagros, y sigílese la consecuencia: hay muchos poeta*> 
luego hay muchos pobres; b?y muchos pobres, luego car» 
es el año. 
En esto iban hablando el peregrino y Periandro, cuan o1 
llegó á ellos Zabulón el judío, y dijo á Periandro que aquel'* 
tarde le queria llevar á ver á Hipólita la Ferraresa, que era u" 
de las mas hermosas mujeres de Roma, y aun de toda Ital^j 
Respondióle Periandro que iría de muy buena gana, lo ci^ 
no le respondiera, si como le informó de la hermosura ' 
informara de la calidad de su persona, porque la alteza de' 
honestidad de Periandro no se abalanzaba ni abatía á eos® 
bajas, por hermosas que fuesen , que en esto la natural^ 
habia hecho iguales-y formado en una misma turquesa a . 
y á Auristela, de la cual se recató para ir á ver á Hipólita' 
quien el judío le llevó mas por engaño que por volunta^ 




*>« un e s t r a ñ o t a s o y n o t a b l e p e l i g r o e n q u e se v i ó P e r i a n d r o p o r m a l i c i a 
d e u n a d a m a c o r t e s a n a . 
Con la buena crianza, con los ricos ornamentos de la per • 
sona y con los aderezos y pompa de la casa se cubren mu-
días'faltas, porque no es posible que la buena crianza 
ofenda, ni el rico ornato enfade, ni el aderezo de la casa no 
contente. Todo esto tenia Hipólita, dama cortesana, que en 
riquezas podia competir con la antigua Flora y en cortesía 
con la misma buena crianza ; 110 era posible que fuese esti-
mada en poco de quien la conocía , porque con la hermo-
sura encantaba, con la riqueza se hacia estimar, y con la 
cortesía, si asi se puede decir, se hacia adorar : cuando el 
amor se v i s t e destas tres calidades, rompe los corazones 
de bronce, abre las bolsas de hierro y rinde las voluntades 
de mármol; y mas sí á estas tres cosas se les añade el en-
gaño y la lisonja , atributos convenientes para las (¡ue quie-
ren mostrar á la luz del mundo sus donaires. ¿Hay por ven-
tura entendimiento tan agudo en el mundo que estando mi-
rando una destas hermosas que pinto, dejando á una parte 
las de su belleza, se ponga a discurrir las de su humilde 
trato? La hermosura en parte ciega, y en parte alumbra; 
tras la que ciega corre el gusto; tras la que alumbra el pen-
sar en la enmienda. Ninguna destas cosas consideró Pe -
riandro al entrar en casa de Hipólita; pero como tal vez 
Sobre descuidados cimientos suele levantar amor sus má-
quinas, esta sin pensamiento alguno se fabricó , 110 sobre la 
voluntad de Periandro, sino en la de Hipólita, que con estas 
damas que suelen llamar del vicio, 110 es menester trabajar 
mucho para dar con ellas donde se arrepientan sin arrepen-
tirse. 
Ya habia visto Hipólita á Periandro en la calle, y ya ie La-
bia hecho movimientos en el alma su bizarría, su gentileza, 
y sobre todo el pensar que era español, de cuya condicion 
s « prometia dádivas imposibles y concertados gustos, y es -
tos pensamientos los habia comunicado con Zabulón, y re-
cadóle se lo trajese á casa, la cual tenia tan aderezada, tan 
'impia y tan compuesta, que mas parecia que esperaba ser 
tálamo de bodas que acogimiento de peregrinos. Tenia la 
señora Hipólita, que con este nombre la llamaban en Roma, 
como si lo fuera, un amigo llamado Pirro, calabrés, hombre 
Á acuchillador, impaciente, facineroso, cuya hacienda libraba 
<'« los filos de su espada, en la agilidad de sus manos, y en 
'os engaños de Hipólita, que muchas veces con ellos alcan-
zaba lo que queria, sin rendirse a nadie; pero en lo que mas 
P i r r o aumentaba su vida, era en la diligencia de sus piés, 
que los estimaba en mas que las manos, y do lo que él mas 
S(í preciaba era de traer siempre asombrada á Hipólita en 
cualqUier c o n d i c i ó n que se le mostrase, ora fuese amorosa, 
°ra fuese áspera que nunca falta a estas palomas duendas 
milanos que las persigan , ni pájaros que las despedacen : 
¡miserable trato tiesta mundana y simple gente. Digo 
l ,ues (¡ue este caballero , que 110 tenía de serlo mas que el 
nombre, se bailó <?n casa de Hipólita, al tiempo que en-
traron en ella el judío y Periandro : apartóle aparte l l jpo-
' da , y d í j o l ( J . Veie con Dios , amigo , y llévate esta cadena 
de oro de camino, que este peregrino me envió con Zabu-
l°n esta mañana. Mira lo que haces, Hipólita, r e s p o n d a ) 
Pirro, que a lo que se me trasluce e s t e peregrino es espa-
ñol , y soltar él de su mano, sin haber tocado la tuya, esta 
cadena que debe de valer cien escudos, gran cosa me pa-
r e c e , y mil temores me sobresaltan. Llévate tú , ó Pirro, la 
cadena, dijo ella, y déjame á mí el cargo de sustentarla y de 
" o volverla, á pesar de todas sus españolerías. 
Tomó la cadena que le dió Hipólita Pirro , que para cl 
electo la habia hecho comprar aquella mañana, y sellándole 
a boca con ella, mas (¡ue de paso le hizo salir de casa. 
Luego Hipólita libre y desembarazada de su corma , suelta 
de sus grillos , se llegó a Periandro y con desenfado y do-
naire, lo primero que hizo fué echarle los brazos al cuello, 
diciéndole: en verdad que tengo de ver, si son tan valien-
e s 'os españoles, como tienen la fama. Cuando Periandro 
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vió toda aquella desenvoltura, creyó que toda la casa se le 
habia caido acuestas, y poniéndole la mano delante el pe -
cho á Hipólita, la detuvo y la apartó de sí, y le di jo : estos 
hábitos que visto, señora Hipólita, no permiten ser profa-
nados , ó á lo menos yo no lo permitiré en ninguna manera, 
y los peregrinos, aunque sean españoles, 110 están obliga-
dos á ser valientes, cuando 110 les importa: pero mirad, se -
ñora, en qué queréis (¡ue muestre mi valor, sin que a los 
dos perjudique, y sereis obedecida sin replicaros enriada. 
Paréceine , respondió Hipólita , señor peregrino, que ansí 
lo sois en el alma como en el cuerpo; pero , pues según 
decís, liareis lo que os dijere, como á ninguno de los dos 
perjudique , entraos conmigo en esta cuadra, que os quiero 
enseñar una lonja y un camarín mió. A lo que respondió 
Periandro: aunque soy español, soy algún tanto medroso, y 
mas os temo á vos sola, que á un ejército de enemigos: ha-
ced que nos haga otro la guia, y llevadme do quisiéredes. 
Llamó Hipólita a dos doncellas suyas y á Zabulón el judío, 
que á todo se halló presente, y mandólas que guiasen á la 
lonja, abrieron la sala, y á lo que despues Periandro dijo, 
estaba la mas bien aderezada que pudiese tener algún prín-
cipe rico y curioso en el mundo; Parrasio, Polignoto, Ape-
les , Ceuxisy Timantes, tenian allí lo perfecto de sus pin-
celes, comprado con los tesoros de Hipólita, acompañados 
de los del devoto Rafael de Urbino, y de los del divino Mi-
cael Angeló, riquezas donde las de un gran príncipe deben 
y pueden mostrarse : los edificios reales, los alcázares so-
berbios, los templos magníficos y las pinturas valientes son 
propias y verdaderas señales de la magnanimidad y riqueza 
de los principes, prendas en efecto contra quien el tiempo 
apresura sus alas y apresta su carrera como émulas suyas, 
que á su despecho están mostrando la magnificencia de ¡os 
pasados siglos. ¡ O Hipólita , solo buena por esto! si entre 
tantos retratos que tienes , tuvieras uno de tu buen trato y 
dejaras en el suyo á Periandro, que asombrado , atónito y 
confUso andaba mirando en qué habia de parar la abundancia 
que en la lonja veia en una limpísima mesa que de cabo á 
cabo la tomaba la música , que de diversos géneros de pá-
jaros en riquísimas jaulas estaban haciendo una confusa 
pero agradable armonía: en iin , á él le pareció que lodo 
cuanto habia oido decir de los huertos espérides, de los de 
la muga Falerina , de ios pensiles famosos, ni de todos los 
otros que por fama fuesen conocidos en el mundo, no lle-
gaban al adorno de aquella sala y de aquella lonja: pero 
como él andaba con el corazon sobresaltado, que bien haya 
su honestidad, que se le aprensaba entre dos tablas, 110 se 
le mostraban las cosas como ellas eran, antes cansado de 
ver cosas de tanto deleite y enfadado de ver que todas ellas 
se encaminaban contra su 'gusto, danao de mano á la cor-
tesía, probó a salirse de la lonja y se saliera, si Hipólita no 
se lo estorbara , de manera que le fué forzoso mostrar con 
las manos y ásperas palabras ser algo descortés: trabó de 
la esclavina" de Periandro, y abriéndole el jubón le descu-
brió la cruz de diamantes que de tantos peligros hasta allí 
habia escapado, y asi deslumhró la vista á Hipólita como el 
entendimiento, la cual viendo que se le iba, á despecho de 
su blanda fuerza , dió en un pensamiento que si le supiera 
revalidar y apoyar algún tanto mejor, no le fuera bien dello 
á Periandro, cl cual dejando la esclavina en poder de la 
nueva egipcia , sin sombrero , sin bordon , sin ceñidor, ni 
esclavina, se puso en la cal le , que el vencimiento de tales 
batallas consiste mas en el huir que eu el esperar: púsose 
ella asimismo á la ventana, y a grandes voces comenzó a 
apellidar ia gente de la calle, diciendo: ténganme a ese la-
drón , que entrando en mi casa como humano, me ha ro -
bado una prenda divina, que vale una ciudad: acertaron a 
estar en la calle dos de la guarda del poiitihce , que dicen 
pueden prender en fragante, y como la voz era de ladrón, 
facilitaron su dudosa potestad y prendieron a Periandro, 
echáronle mano al pecho y quitándole la cruz le santigua-
ron con poca decencia, paga que da la justicia á los nuevos 
delincuentes, aunque no se les averigüe el delito. 
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Viéndose pues Periandro puesto en cruz sin su cruz, dijo 
á los tudescos en su misma lengua, que él no era ladrón, 
sino persona principal, y que aquella cruz era suya , y que 
viesen que su riqueza no podia ser de Hipólita , y que les 
rogaba le llevasen ante el gobernador, que él esperaba con 
brevedad averiguarla verdad del caso: ofrecióles dineros, y 
con esto y con habelles hablado en su lengua, con que se 
reconcilian los ánimos que no se conocen, los tudescos no 
hicieron caso de Hipólita, y asi llevaron á Periandro delante 
del gobernador: viendo lo cual Hipólita, se quitó de la ven-
tana y casi arañándose el rostro, dijo á sus criadas : ¡ ay 
hermanas, y qué necia he andado! A quien pensaba regalar 
lie lastimado, á quien pensaba servir be ofendido , preso va 
por ladrón el que lo lia sido de mi alma: mirad qué caricias, 
mirad qué halagos son hacer prender al libre y disfamar al 
honrado ; y luego les contó, cómo llevaban preso al pere-
grino dos de la guarda del papa: mandó asimismo que la 
aderezasen luego el coche , que queria ir en su seguimiento 
y disculpalle, porque no podia sufrir su eorazon verse herir 
en las mismas niñas de sus ojos, y que antes queria parecer 
testimoñera que cruel, que de la crueldad no tendría dis-
culpa, y del testimonio si , echando la culpa al amor, que 
por mil disparates descubre y manifiesta sus deseos y hace 
mal á quien bien quiere. 
Cuando ella llegó á casa del gobernador le halló con la 
cruz en las manos, examinando á Periandro sobre el caso, el 
cual como vió á Hipólita, dijo al gobernador: esta señora 
que aquí viene ha dicho que esta cruz que vuesa merced 
tiene, yo se la he robado, y yo diré que es verdad, cuando 
ella dijere de qué es la cruz, qué valor tiene y cuántos dia-
mantes la componen, porque si no es que se lo dicen los án-
geles, ó alguno otro espíritu que lo sepa, ella no lo puede 
saber, porque no la ha visto sino en mi pecho, y una vez sola. 
¿ Qué dice la señora Hipólita á esto ? dijo el gobernador. Y 
esto cubriendo la cruz, porque no tomase las señas della, la 
cual respondió: con decir que estoy enamorada, ciega y 
loca, quedará este peregrino disculpado, y yo esperando la 
pena que el señor gobernador quisiere darme por mi amo-
roso delito, y le contó punto por punto lo que con Perian-
dro le habia pasado, de lo que se admiró el gobernador, an-
tes del atrevimiento que del amor de Hipólita, que á seme-
jantes sujetos son propios los lascivos disparates; afeóle el 
caso, pidió á Periandro fa perdonase, dióle por libre y vol-
vióle la cruz, sin que en aquella causa se escribiese letra al-
guna, que no fué ventura poca: quisiera saber el gobernador 
quién eran los peregrinos que habian dado lasjoyas en pren-
das del retrato de Auristela, y asimismo quién era é!, y 
quién Auristela : a lo que respondió Periandro: el retrato es 
de Auristela mi hermana, los peregrinos pueden tener joyas 
mucho mas ricas: esta cruz es mia, y cuando inedéel tiempo 
lugar y la necesidad me fuerce, diré quién soy, que el de-
cirlo agora no está en mi voluntad, sino en la de mi her-
mana ; el retrato que vuesa merced tiene ya se le tengo com-
prado al pintor por precio convenible, sin que en la compra 
hayan intervenido pujas, que se fundan mas en rencor y en 
fantasía que en razón. El gobernador dijo, que él se queria 
quedar con él por el tanto, por añadir con él á Roma cosa 
que aventajase á la de los mas escelentes pintores que la 
hacían famosa. Yo se le doy a vuesa meced, respondió Pe-
riandro, por parecerme, que en darle tal dueño le doy la 
honra posible: agradecióselo el gobernador, y aquel dia dió 
por libres a Arnaldo y al duque, y les volvió sus joyas, y él 
se quedó con el retrato, porque estaba puesto en razón que 
se habia de quedar con algo. 
CAPITULO VIII. 
I>a cuenta Arnaldo de t odo le que le hab ia s u c e d i d o desdé que se apartó 
de Per iandro j Auristela en ia isla de >as Ermitas. 
Mas confusa que arrepentida volvió Hipólita á su casa pen-
sativa y además enamorada, que aunque es verdad que en 
los principios de los amores, los desdenes suelen ser parte 
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para acabarlos, los que usó con ella Periandro, le avivaron 
mas los deseos: parecíale á ella, que 110 habia de ser tan de 
bronce un peregrino, que no se ablandase con los regalos 
que pensaba hacerle; pero hablando consigo, se dijo á sí 
misma: si este peregrino fuera pobre, 110 trajera consigo cruz 
tan rica, cuyos muchos y ricos diamantes sirven de claro so-
brescrito de su riqueza, de modo que la fuerza desta roca 
110 se ha de tomar por hambre: otros ardides y mañas son 
menester para rendirla. ¿No seria posible que este mozo tu-
viese en otra parte ocupada el alma? ¿no seria posible que 
esta Auristela no fuese su hermana? ¿ no seriaposible que las 
finezas de los desdenes que usa conmigo, los quisiese asentar 
y poner en cargo a Auristela? ¡ Válame Dios, que me parece 
que en este punto he hallado el de mi remedio! alto, muera Au-
ristela, descúbrase este encantamiento, á lo menos veamos el 
sentimiento que este montaraz eorazon hace : pongamos si-
quiera en platica este disinio, enferme Auristela, quitemos su 
sol delante de los ojos de Periandro, veamos si faltando la her-
mosura, causa primera de adonde el amor nace, falta tam-
bién el mismo amor, que podria ser que dando yo lo que á 
este le quitaré, quitándole á Auristela, viniese á reducirse a 
tener mas blandos pensamientos: por lo menos probarlo 
tengo, ateniéndome á lo que se dice, que 110 daña el ten-
tar las cosas que descubren algún rastro de provecho. 
Con estos pensamientos algo consolada, llegó á su casa, 
donde halló á Zabulón, con quien comunicó todo su disinio, 
confiada en (jue tenia una mujer de la mayor fama de hechi-
cera que habia en Roma, pidiéndole, habiendo antes prece-
dido dádivas y promesas, hiciese con ella, no que mudase 
la voluntad de Periandro, pues sabia que esto era imposible, 
sino que enfermase la salud de Auristela, y con limitado tér-
mino, si fuese menester, le quitase la vida. Esto, dijo Zabu -
lón, ser cosa fácil al poder y sabiduría de su mujer, recebió 
110 sé cuánto por primera paga, y prometió que desde otro 
dia comenzaria la quiebra de la salud de Auristela. No sola-
mente Hipólita satisfizo á Zabulón, sino amenazóle asimismo; 
y á un judio dádivas ó amenazas le hacen prometer y aun 
hacer imposibles. Periandro contó á Croriano, Ruperta, á 
Auristela y a las tres damas francesas, á Antonio y a Cons -
tanza su prisión, los amores de Hipólita y la dádiva que ha-
bia hecho del retrato de Auristela al gobernador. 
No le contentó nada á Auristela los amores de la corte-
sana, porque ya habia oido decir, que era una de las maS 
hermosas mujeres de Roma, de las mas libres, de las mas 
ricas y mas discretas, y las musarañas de los celos, aunqu<| 
no sea mas de una, y sea mas pequeña que un mosquito, el 
miedo la representa en el pensamiento de un amante mayor 
que el monte Olimpo, y cuando la honestidad ata la lengua» 
de modo que no puede quejarse, da tormento at alma con 
las ligaduras del silencio, de modo que á cada paso anda 
buscando salidas para dejar la vida del cuerpo. Según otra 
vez se ha dicho, ningún otro remedio tienen los celos, que 
oir disculpas, y cuando estas 110 se admiten, no hay que ha' 
cer caso de la vida, la cual perdiera Auristela mil veces an' 
tes que formar una queja de la fe de Periandro. Aquella n0' 
che fué la primera vez que Bartolomé y la talaverana fuero" 
á visitar á sus señores, no libres, aunque ya lo estaban <1« 
la cárcel, sino atados con mas duros grillos, que eran los de' 
matrimonio, pues se habian casado, que la muerte del po' 
laco puso en libertad á Luisa, y á el le trajo su destino á ve' 
nir peregrino á Roma: antes de llegar á su patria halló el" 
Roma á quien 110 traia intención de buscar, acordándose ^ 
tos consejos q i i e en España le habia dado Periandro; peí'' 
no pudo estorbar su destino, aunque 110 le fabricó por ^ 
voluntad. 
Aquella noche asimismo visitó Arnaldo á todas aquel"1, 
señoras, y dió cuenta de algunas cosas que en el volver 
buscarles, despues que apaciguó la guerra de su patria, 
habian sucedido : contó cómo llegó á la isla de las Ermit^ 
donde no habia hallado á Rutilio, sino a otro ermitaño fl 
su lugar, que le dijo que Rutilio estaba en Roma: dijo a^ 
mismo, que habia locado en la isla de los pescadores, y íl3' 
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Hado en ella libres, sanas y contentas á las desposadas y á 
tos demás que CQII Periandro, según ellos dijeron, se habían 
embarcado : contó cómo supo de oidas, que Policarpa era 
muerta, y Sinforosa no habia querido casarse: dijo cómo se 
tornaba á poblar la isla bárbara, confirmándose sus morado-
res en la creencia de su falsa profecía: advirtió cómo Mau-
ricio y Ladislao su yerno con su hija Transita, habian dejado 
su patria, y pasádoseá vivir mas pacíficamente á Ingalaterra: 
dijo también cómo habia estado con Leopoldio, rey de los 
dañaos, despues de acabada la guerra, el cual se habia ca-
sado por dar sucesión á su reino, y que habia perdonado á 
los dos traidores que llevaba presos, cuando Periandro y sus 
pescadores le encontraron, de quien mostró estar muy agra-
decido por el buen término y cortesía que con él tuvieron, 
y entre los nombres que le era forzoso nombrar en su dis-
curso, tal vez tocaba con el de los padres de Periandro, y tal 
con los de Auristela, con que les sobresaltaba los corazones 
y les traia á la memoria, así grandezas como desgracias : dijo 
que en Portugal, especialmente en Lisboa, eran en suma es -
timación tenidos sus retratos: contó asimismo la fama que 
dejaba en Francia en todo aquel camino la hermosura de 
Constanza, y de aquellas señoras damas francesas: dijo cómo 
Croriano había granjeado opinion de generoso y de dis-
creto en haber escogido á la sin par Ruperta por esposa : 
dijo asimismo cómo en Luca se hablaba mucho en la saga-
cidad de Isabela Castrucho y en los breves amores de An-
drea Marulo, á quien con el demonio fingido trajo el cielo 
á vivir vida de ángeles : contó cómo se tenia por milagro la 
caida de Periandro, y cómo dejaba en el camino á un man-
cebo peregrino, poeta, que no quiso adelantarse con él, por 
venirse de espacio, componiendo una comedia de los suce-
sos de Periandro y Auristela, que los sabia de memoria por 
un lienzo que había visto en Portugal, donde se habian pin-
tado y que traia intención firmísima de casarse con Auris-
tela,'si ella quisiese. Agradecióle Auristela su buen propó-
sito^ y aun desde allí le ofreció darle para un vestido, si 
acaso llegase roto, que un deseo de un buen poeta toda buena 
paga merece: dijo también que habia estado en casa de la 
señora Constanza y Antonio, y que sus padres y abuelos es -
taban buenos y solo fatigados de la pena que tenian de no 
saber de la salud de sus hijos, deseando volviese la señora 
Constanza á ser esposa del conde su cuñado, que queria se-
guir la discreta elección de su hermano, ó ya por no dar los 
veinte mil ducados, ó ya por el merecimiento de Constanza, 
que era lo mas cierto, de que no poco se alegraron todos, 
especialmente Periandro y Auristela, que como á sus her-
manos los querían. 
Desta plática de Arnaldo se engendraron en los pechos de 
los oyentes nuevas sospechas de que Periandro y Auristela 
debian de ser grandes personajes, porque de tratar de casa-
mientos de condes y de millaradas de ducados, no podían 
nacer sino sospechas ilustres y grandes : contó también 
cómo habia encontrado en Francia á Renato, el caballero 
francés vencido en la batalla contra derecho, y libre, y vic 
torioso por la conciencia de su enemigo : en efecto, pocas 
cosas quedaron de las muchas que en el galan progreso 
desta historia se han contado , en quien él se hubiese ha-
llado, que allí no las volviese á traer á la memoria, trayendo 
también la que tenia de quedarse con el retrato de Auris-
tela, que tenia Periandro contra la volundad del duque y 
contra la suya, puesto que dijo que por no dar enojo á Pe-
riandro disimularía su agravio. Ya le hubiera yo deshecho, 
respondió Periandro, volviendo, señor Arnaldo, el retrato, 
si entendiera fuera vuestro ; la ventura y su diligencia se le 
dieron al duque, vos se le quitastes por fuerza , y así no te -
neis de qué quejaros : los amantes están obligados á no 
juzgar sus causas por la medida de sus deseos, q U e tal vez 
110 los han de satisfacer por acomodarse con la razon que 
otra cósales manda; pero yo haré de manera que quedando 
vos, señor Arnaldo, contento, el duque quede satisfecho, y 
será con que mi hermana Auristela se quede con el retrato, 
pues es mas suyo que de otro alguno : salisfizoie á Arnaldo 
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el parecer de Periandro, y ni mas ni menos á Auristela; con 
esto cesó la plática, y otro dia por la mañana comenzaron á 
obraren Auristela los hechizos, los venenos, los encantos 
y la malicia de la judía, mujer de Zabulón. 
CAPITULO IX. 
En que se cuenta la en fermedad de Auristela por los hechizos de la judía , 
mujer de Zabulón . 
No se atrevió la enfermedad á acometer rostro á ros tro 
la belleza de Auristela, temerosa no espantase tanta her-
mosura la fealdad suya; y así ia acometió por las espaldas, 
dándole en ellas unos calofríos al amanecer, que 110 la d e -
jaron levantar aquel dia : luego, luego se le quitó la gana 
de comer, y comenzó la viveza de sus ojos á amortiguarse, y 
el desmayo que con el tiempo suele llegar á los enfermos, 
se sembró en un punto por todos los sentidos de Auristela, 
haciendo el mismo efecto en los de Periandro, que luego se 
alborotaron y temieron todos los males posibles , especial-
mente los que temen los poco venturosos. No habia dos ho-
ras que estaba enferma, y ya s e le parecían cárdenas las en* 
carnadas rosas de sus mejillas, verde el carmín de sus labios 
y topacios las perlas de sus dientes; hasta los cabellos le 
pareció que habian mudado de color, estrechádose las ma-
nos y casi mudado el asiento y encaje natural de su rostro, 
y 110 por esto le parecia menos hermosa, porque no la mi -
raba en el lecho en que yacia, sino en el alma, donde la te-
nia retratada : llegaban á sus oidos, á lo menos llegaron de 
allí á dos dias sus palabras, entre débiles acentos formadas 
y pronunciadas con turbada lengua : asustáronse las seño-
ras francesas, y el cuidado de atender a la salud de Auristela 
fué de tal modo, que tuvieron necesidad de tenerle de sí 
mismas : llamáronse médicos, escogiéronse los mejores, á 
lo menos los de mejor fama, que la buena opinion calitica la 
acertada medicina, y así suele haber médicos venturosos 
como soldados bien afortunados : la buena suerte y la 
buena dicha, que lodo es uno , también puede llegar á la 
puerta del miserable en un saco de sayal, como en un esca-
parate de plata; pero ni en plata, ni en lana 110 llegaba nin-
guna á las puertas de Auristela, de lo que discretamente se 
desesperaban los dos hermanos Antonio y Constanza : esto 
era al revés en ei duque, que como el amor que tenia en el 
pecho se habia engendrado de la hermosura de Auristela , 
así como la lal hermosura iba fallando en ella, iba en él fal-
tando el amor, el cual muchas raices ha de haber echado 
en el alma, para tener fuerzas para llegar basta el márgen 
de la sepultura con la cosa amada; feísima es la muerte, y 
quien mas á ella se llega es la dolencia; y amar las cosas 
feas parece cosa sobre natural y digna detenerse pormila-, 
gro. Auristela en iin iba enflaqueciendo por momentos, y 
quitando las esperanzas de su salud a cuantos la conocían : 
solo Periandro era el solo, solo el firme, solo el enamorado, 
solo aquel que con intrépido pecho se oponia á la contraria 
fortuna y á la misma muerte, que en la de Auristela le ame-
nazaba. 
Quince dias esperó el duque de Nemurs, á ver si Auris-
tela mejoraba, y en todos ellos no hubo ninguno que á los 
médicos no consultase de la salud de Auristela; y ninguno 
se la aseguró, porque no sabian la causa precisa de su do -
lencia, viendo lo cual las damas francesas, no hacían del 
duque caso alguno, el cual viendo también que el ángel de 
luz de Auristela se habia vuelto el de tinieblas , fingiendo 
algunas causas, que si no del todo, en parte le disculpaban, 
un dia llegándose á Aurislela, en el lecho donde enferma 
estaba, delante de Periandro, le dijo : pues la ventura me 
ha sido tan contraria, hermosa señora, que 110 me ha dejado 
conseguir el deseo que tenia de recebarte por mi legitima 
esposa, antes que la desesperación me traiga a términos de 
perder el alma, como me ha traído a os de perder la vida, 
quiero por otro camino probar mi ventura, porque se cierto 
que no tengo de tener ninguna buena, aunque la procure, y 
asi sucediéudome el mal que 110 procuro, vendré á perderme 
y á morir desdichado y no desesperado: mi madre me llama, 
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tiéneme prevenida esposa, obedecerla quiero y entretener 
el tiempo del camino , tanto, que halle la muerte lugar de 
acometerme, pues ha de hallar en mi alma las memorias de 
tu hermosura y de tu enfermedad, y quiera Dios que no diga 
las de tu muerte. Dieron sus ojos muestra de algunas lágri • 
mas : no pudo responderte Auristela, ó no quiso, por no er-
rar en la respuesta delante de Periandro : lo mas que hizo 
fué poner la mano debajo de su almohada y sacar su retrato 
y volvérsele al duque, el cual le besó las manos portan gran 
merced, pero alargando la suya Periandro, se le tomó, y le 
dijo : si detlo no te disgustas, ó gran señor, por lo que bien 
quieres, te suplico me le prestes, porque yo pueda cumplir 
una palabra que tengo dada, que sin ser en perjuicio tuyo, 
será grandemente en el mió si no lo cumplo : volvióselo el 
duque con grandes ofrecimientos de poner por él la hacien-
da, la vida y la honra, y mas si mas pudiese, y desde allí se 
desvió de los dos hermanos, con pensamiento de no verlos 
mas en Roma; discreto amante, y el primero quizá que 
haya sabido aprovecharse de las guedejas que la ocasion le 
ofrecía. Todas estas cosas pudieran despertar á Arnaldo, 
para que considerara cuán menoscabadas estaban sus espe-
ranzas, y cuán á pique de acabar con toda la máquina de sus 
peregrinaciones, pues como se ha dicho, la muerte casi ba-
bia pisado las ropas de Auristela, y estuvo muy determinado 
de acompañar al duque , si no en su camino, a lo menos en 
su propósito, volviéndose á Dinamarca : mas el amor y su 
generoso pechoño dieron lugar á que dejase á Periandro sin 
consuelo , y á su hermana Auristela en los postreros limites 
de la vida, á quien visitó y de nuevo hizo ofrecimientos, con 
determinación de aguardar á que el tiempo mejorase los 
sucesos, á pesar de todas las sospechas que le sobrevenían. 
CAPITULO X. 
Colira Auristela la salud , p o r l iaber la jud ia d e s l i e d l o los hech izos , 
y p ropone á Periandro el intento de n o casarse . 
Contentísima estaba Hipólita de ver (¡ue las artes de la 
cruel judía tan en daño de la salud de Auristela se mostra-
ban, porque en ocho dias la pusieron tan otra de la que ser 
solia, que ya no la conocían sino por el órgano de la voz, 
cosa que tenia suspensos á los médicos y admirados á cuan-
tos la conocían. Las señoras francesas atendian á su salud 
con tanto cuidado , como si fueran sus queridas hermanas, 
especialmente Feliz Flora, que con particular aticion la que-
ria. Llegó á tanto el mal de Auristela, que no conteniéndose 
en los términos de su jurisdicion, pasó a la de sus vecinos, y 
como ninguno lo era tanto como Periandro, el primero con 
quien encontró, fué con é l , no porque el veneno y maleii-
cios de la perversa judía obrasen en él derechamente y con 
particular asistencia, como en Auristela, para quien estaban 
hechos, sino porque ia pena que él sentia de la enfermedad 
de Auristela era tanta , que causaba en él el mismo efecto 
que en Auristela, y así se iba enflaqueciendo, que comen-
zaron todos á dudar de la vida suya, como de la de Auris-
tela ; viendo lo cual Hipólita, y que ella misma se mataba 
con los tilos de su espada, adivinando con el dedo de dónde 
procedía el mal de Periandro, procuró darle remedio, dán-
dosele á Auristela , la cual, ya Haca y descolorida parecia 
que estaba llamando su vida a las aldabas de las puertas de 
la muerte, y creyendo sin duda, que por momentos la abri-
rían , quiso abrir y preparar la salida á su alma por la car-
rera de los sacramentos, bien como ya instruida en la ver-
dad católica; y así haciendo las diligencias necesarias, con 
la mayor devoción que pudo, dió muestras de sus buenos 
pensamientos, acreditó la integridad de sus costumbres, 
dió señales de haber aprendido bien lo que en Roma la ha-
bian enseñado, y resignándose en las manos de Dios, sosegó 
su espíritu, y puso en olvido reinos, regalos y grandezas. 
Hipólita pues, habiendo visto, como esta ya dicho, que 
muñéndose Auristela moría también Periandro, acudió a la 
judía á pedirle que templase el rigor de ios hechizos , que 
consumían á Auristela, ó los quitase del todo; que no que-
ría ella ser inventora de quitar con un golpe solo tres vidas, 
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pues muriendo Auristela, moría Periandro, y muriendo Pe-
riandro, ella también quedaría sin vida : hizolo así la judía, 
como si estuviera en su mano la salud ó la enfermedad 
ajena, ó como si uo dependieran lodos los males que llaman 
de pena, de la voluntad de Dios, como no dependen los ma-
les de culpa : pero Dios, obligándole, si asi se puede decir, 
por nuestros mismos pecados, para castigo dellos, permite 
que pueda quitar la salud ajena esta que llaman hechicería, 
con que lo hacen las hechiceras , usando mezclas y vene-
nos, que con tiempo limitado quitan la vida a la persona que 
quieren, sin que tenga remedio de escusar este peligro, 
porque le ignora, y no se sabe de dónde procede la causa 
de tan mortal efecto; así que, para guarecer destos niales la 
gran misericordia de Dios ha de ser la maestra, la que lia de 
aplicar la medicina. 
Comenzó pues Auristela á dejar de empeorar, que fué se-
ñal de su mejoría : comenzó el sol de su belleza a dar se-
ñales y vislumbres de que volvia a amanecer en el cielo de 
su rostro, volvieron a despuntar las rosas en sus mejillas y 
la alegría en sus ojos, ahuyentáronse las sombras de su me-
lancolía, volvió a enterarse en el órgano suave de su voz, ati-
nóse el carmín de sus labios, convirtió en marfil la blancura 
de sus dientes, que volvieron á ser perlas, como antes lo 
eran : en liu, en poco espacio de tiempo volvió a ser toda 
hermosa, toda bellísima, toda agradable y toda contenta, y 
estos mismos efectos redundaron en Periandro, y en las da-
mas francesas y en los demás, Croriano y Ruperta, Antonio 
y su hermana Constanza, cuya alegría ó tristeza caminaba al 
paso de la de Auristela, la cual dando gracias al cíelo por la 
merced y regalos que le iba haciendo, asi en la enfermedad 
como en la salud, un dia llamó a Periandro, y estando solos 
por cuidado y de industria, desta manera le dijo : hermano 
inio, pues ha querido el cielo que con este nombre tan dulctf 
y tan honesto ha dos años que te he nombrado , sin dar li-
cencia al gusto ó al descuido para que de otra suerte le lla-
mase, que tan honesta y tan agradable 110 fuese, querría 
que esta felicidad pasase adelante, y que solos los términos 
de la vida la pusiesen término, que tanto es una ventura 
buena, cuanto es duradera, y tanto es duradera cuanto e« 
honesta: nuestras almas, como tú bien sabes y como aquí m<í 
han enseñado, siempre están en continuo movimiento y no 
pueden parar sino eu Dios, como en su centro : en esta vida 
los deseos son iuünilos, y unos se encadenan de otros, y 
eslabonan y van formando una cadena que tal vez llega a' 
cielo y tal se sume en el iutierno : si le pareciere, üermanOi 
que este lenguaje 110 es mío, y que va fuera de la enseñan^ 
que me han podido enseñar mis pocos anos y mi remota 
crianza, advierte que eu la tabla rasa de mi alma ha pintado 1¡> 
esperiencia y escrito mayores cosas, principalmente ha pues' 
to , que en solo conocer y ver á Dios esta la suma gloría, J 
todos los medios que para este íin se encaminan, son los bue-
nos son los santos, son los agradables, como son los de >;i 
caridad, de la honestidad y el de la virginidad: yo á lo meno' 
así lo entiendo, y juntamente con entenderlo así, entiend" 
que el amor que me tienes es tan grande, que querrás l1' 
que yo quisiere : heredera soy de un reino, y ya tu sabes 
causa por que mi querida madre me envió en casa de I"* 
reyes tus padres por asegurarme déla grande guerra de q^ 
se temía; desta venida se causó el de venirme yo coiili¡íu; 
lan sujelaatu voluntad, que no he salido della un punto j 
tú has sido mi padre, tú mi hermano , tú mi sombra, tú' ' 
amparo, y finalmente tú mi ángel de guarda, y tú mi ense' 
fiador y mi maestro, pues me has traido a esta ciudad 
donde he llegado a ser cristiana, como debo : querría ag<>' 
ra, si fuese posible, irme al c ie lo , sin rodeos, sin sobre*?1' 
los y sin cuidados, y esto no podra ser , si tú no me dej^ 
la parte que yo misma te he dado, que es la palabra y la v^ 
lunlad de ser tu esposa : déjame, señor, la palabra, que 3 
procuraré dejar la voluntad, aunque sea por fuerza,'i1 
para alcanzar tan gran bien como es el cielo, lodo cuan ^ 
hay en la tierra se ha de dejar, hasta los padres y los esp" 
sos; yo no te quiero dejar por otro : por quien te dejo 
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por Dios, que te dar á sí mismo, cuya recompensa infinita-
mente escede á que me dejes por él : una hermana tengo 
pequeña, pero tan hermosa como yo, si es que se puede lla-
mar hermosa la mortal belleza; con ella te podrás casar y 
alcanzar el reino que á mí me toca, y con esto haciendo fe -
lices mi deseos, no quedarán defraudados del todo los tuyos: 
¿qué inclinas la cabeza , hermano ? ¿á qué pones los ojos 
en ei suelo? ¿desagradante estas razones? ¿parécente des-
caminados mis deseos? dímelo, respóndeme; por lo menos, 
sepa yo tu voluntad, quizá templaré la mia, y buscaré alguna 
salida á tu gusto, que en algo con el mió se conforme. 
Con grandísimo silencio estuvo escuchando Periandro á 
Auristela, y en un breve instante formó en su imaginación 
millares de discursos, que todos vinieron á parar en el peor 
que para él pudiera ser, porque imaginó que Auristela le 
aborrecía, porque aquel mudar de vida no era sino porque á 
él se le acabara la suya, pues bien debia saber que en dejando 
ella de ser su esposa él no tenia para qué vivir en el mun-
do, v fué y vino con esta imaginación con tanto ahinco, que 
sin responder palabra á Auristela, se levantó de donde es -
taba sentado, y con ocasion de salir á recebir a Feliz Flora 
>• á la señora Constanza, que entraban en el aposento, se sa-
lió dél, y dejó a Auristela, no sé si diga arrepentida, pero sé 
que quedó pensativa y confusa. 
CAPITULO XI. 
S a l e P e r i a n d r o d e s p e c h a d o p o r la p r o p o s i c i o n d e A u r i s t e l a . 
Las aguas en estrecho vaso encerradas, mientras mas 
priesa sedan á salir mas de espacio se derraman, porque las 
primeras impelidas de las segundas se detienen, y unas á 
otras se niegan el paso hasta que hace camino la corriente, 
y se desagua ; lo mismo acontece en las razones que con-
cibe el entendimiento de un lastimado amante, que acu-
diendo tal vez todas juntas á la lengua, tas unas á las otras 
impiden, y no sabe el discurso con cuáles se dé primero a 
entender su imaginación ; y así muchas veces callando dice 
mas de lo que querría. Mostróse esto en la poca cortesía 
que hizo Periandro á los que entraron á ver á Auristela, el 
cual lleno de discursos, preñado de conceptos, colmado de 
imaginaciones, desdeñado y desengañado, se salió del apo-
sento de Auristela, sin saber ni querer, ni poder responder 
palabra alguna á las muchas que ella le habia dicho : llega-
ron á ella Antonio y su hermana, y halláronla como persona 
(pie acaba de despertar de un pesado sueño, y que entre sí 
estaba diciendo con palabras distintas y claras : mal he he-
cho; ¿pero qué importa? ¿no es mejor que mi hermano sepa 
mi intención? ¿no es mejor que yo deje con tiempo los ca-
minos torcidos y las dudosas sendas, y tienda el paso por 
los atajos llanos, que con distinción clara nos están mos-
trando el felice paradero de nuestra jornada? yo conlieso 
que la compañía de Periandro no me ha de estorbar de ir al 
cíelo, pero también siento que iré mas presto sin ella : sí, 
(pie mas me debo yo á mi que no á otro, y al interese del 
cielo y de gloria se han de posponer los del parentesco, 
cuanto mas que yo no tengo ninguno con Perñ.ndro. Advier-
te , dijo á esta sazón Constanza, hermana Auristela', que 
vas descubriendo cosas (¡ue podrían ser parte (¡ue dester-
rando nuestras sospechas, á tí te dejasen confusa : si no es 
tu hermano Periandro, mucha es la conversación que con él 
tienes ; y si lo es, no hay para qué t e escandalices de su 
compañía. 
Acabó á esta sazón de volver en sí Auristela, y oyendo lo 
que Constanza le decia, quiso enmendar su descuido ; pero 
no acertó, pues para soldar una mentira, p o r muchas se 
atrepella, v siempre queda la verdad en duda, aunque mas 
viva la sospecha. No sé, hermana, dijo Auristela, l 0 que me 
he dicho, ni sé si Periandro es mi hermano ó si no ; lo que 
te sabré decir es que es mi alma, por lo menos por él vivo, 
por él respiro, por él me muevo y por él me sustento, con-
teniéndome con todo esto en los términos de la razon, sin 
(lar lugar á ningún vario pensamiento, ni á no guardar todo 
honesto decoro, bien asi como le debe guardar una mujer 
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principal á un tan principal hermano. No te entiendo, señora 
Auristela, la dijo á esta sazón Antonio, pues de tus razones 
tanto alcanzo ser tu hermano Periandro, como si no lo fue-
se ; (linos ya quién es y quién eres, si es que puedes decillo; 
que agora sea tu hermano, ó no lo sea, por lo menos no p o -
déis negar ser principales, y en nosotros, digo, en mí y en 
mi hermana Constanza, no está tan en niñez la esperiencia, 
que nos admire ningún caso que nos contares, (¡ue puesto 
que ayer salimos de la isla bárbara, los trabajos que has 
visto que hemos pasado han sido nuestros maestros en mu-
chas cosas, y por pequeña muestra que se nos dé, sacamos 
el hilo de los mas arduos negocios, especialmente en los 
que son de amores, que parece que los tales consigo mismo 
traen la declaración. ¿Qué mucho que Periandro no sea tu 
hermano, y qué mucho que tú seas su legitima esposa? ¿y 
qué mucho otra vez, que con honesto y casto decoro os ha-
yais mostrado hasta aquí limpísimos al cielo y honestísimos 
á los ojos de los que os han visto? no todos los amores son 
precipitados, ni atrevidos, ni todos los amantes han pues to 
la mira de su gusto en gozar á sus amadas, sino con las po-
tencias de su alma; y siendo eslo así, señora mia, otra vez 
te suplico nos digas quién eres y quién es Periandro, el cual, 
según le vi salir de aquí, él lleva un volcán en los ojos y 
una mordaza en la lengua. ¡Ay desdichada! replicó Auriste-
la, y ¡cuán mejor me hubiera sido (¡ue me hubiera entregado 
al silencio eterno, pues callando escusara la mordaza que 
dices que lleva en su lengua : indiscretas somos las muje-
res, mal sufridas y peor calladas; mientras callé, en sosiego 
estuvo mi alma *. hablé, y perdíle, y para acabarle de perder 
y para que juntamente se acabe la tragedia de mi vida, quiero 
que sepáis vosotros, pues el cielo os hizo verdaderos her-
manos, que 110 lo es mió Periandro, ni menos es mi esposo, 
ni mi amante, a lo menos de aquellos que corriendo por la 
carrera de su gusLo, procuran parar sobre la honra de sus 
amadas : hijo de rey es : bija y heredera de un reino soy : 
por la sangre somos iguales, por el eslado alguna ventája le 
hago, por la voluntad ninguna, y con lodo esto nuestras in-
tenciones se responden, y nuestros deseos con honestísimo 
efecto se están mirando : sola la ventura es la que turba y 
confunde nuestras intenciones, y la que por fuerza hace que 
esperemos en ella; y porque el nudo que lleva á la garganta 
Periandro me aprieta la ntia, no os quiero decir mas por 
agora, señores, sino suplicaros me ayudéis á buscalle, que 
pues él tuvo licencia para irse sin la mia, no querrá volver 
sin ser buscado. Levanta pues, dijo Constanza, y vamos á. 
buscalle, que los lazos con que amor liga á los amantes no 
los deja alejar de lo que bien quieren : ven, que presto le 
hallaremos, presto le veras y mas presto llegarás a tu con-
tento : si quieres tener un poco ios escrúpulos que le r o -
dean, dales de mano, y dala de esposa á Periandro, que 
igualándole contigo pondrá silencio a cualquiera murmura-
ción. Levantóse Auristela, y en compañía de Feliz Flora, 
Constanza y Antonio salieron á buscar a Periandro, y como 
ya en la opinion de los tres era reina, con otros ojos la mi-
raban y con otro respeto la servian. Periandro, en tanto que 
era buscado, procuraba alejarse de quien le buscaba : salió 
de Roma a pié y solo,-si ya no se tiene por compañía la so -
ledad amarga, los suspiros tristes y los continuos sollozos; 
que estos y las varias imaginaciones no le dejaban un punto. 
¡Ay! iba diciendo entre sí, hermosísima Sigismunda, reina 
por naturaleza, bellísima por privilegio v por merced de la 
misma naturaleza, discreta sobre modo y sobre manera 
agradable, y ¡cuán poco te costaba, ó señora, el tenerme 
por hermano, pues mis tratos y p e n s a m i e n t o s jamas desmin-
ieran la verdad de serlo, aunque la misma malicia lo qui-
„„_ trozas se desvelara! Si quie-siera averiguar, aunque en su» u ,iu r 
. ,, i . 0„i»T señera, sin que tus acciones-res que te lleven al cielo sofá > ' . 1 . 
dependan de otro que de Dios y « • - «ea en buen-
hora : pero quisiera que advirtieras que no sin escrúpulo de-
pecado puedes ponerte en el camino que deseas, sin ser mi 
homicida : dejaras, ó señora, a cargo del silencio y del en-
gaño tus pensamientos, y no me los declararas a tiempo que 
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habías de arrancar con las raices de mi amor mi alma, la 
cual por ser tan tuya te dejo á toda tu voluntad, y de la mia 
me destierro. Quédate en paz, bien mió, y conoce que el ma-
yor que te puedo hacer es dejarte. Llegóse la noche en esto, 
y apartándose un poco del camino,, que era el de Nápoles, 
ovó el sonido de un arroyo, que por entre unos árbolescor-
ría á la margen del cual, arrojándose de golpe en el suelo, 
puso en silencio la lengua, pero no dió treguas á sus sus-
piros. 
CAPITULO XII. 
D o n d e se d i c e q u i é n eran P e r i a n d r o y A u r i s t e l a . 
Parece que el bien y el mal distan tan poco el uno del otro, 
que son como dos líneas concurrentes, que aunque parten de 
apartados y diferentes principios , acaban en un punto. So-
llozando estaba Periandro en compañía del manso arroyuelo 
y de la clara luz de la noche ; hacíanle los árboles compa-
ñía y un aire blando y fresco le enjugaba las lágrimas ; l le-
vábale la imaginación Auristela, y la esperanza de tener re-
medio de sus males el viento, cuando llegó á sus oidos una 
voz estranjera que escuchándola con atención, vió que ha-
blaba en lenguaje de su patria, sin poder distinguir si mur-
muraba ó si cantaba; y la curiosidad le llevó cerca, y cuando 
lo estuvo oyó que eran dos personas, las que no canta-
ban ni murmuraban, sino que en platica corriente estaban 
razonando ; pero lo que mas le admiró fué , que hablasen 
en lengua de Noruega , estando tan apartados della : aco-
modóse detrás de un árbol de tal forma que él y el árbol ha-
dan una misma sombra : recogió el aliento, y la primera ra-
zón que llegó á sus oidos fué : no tienes, señor, para que 
persuadirme de que en dos mitades se parte el dia entero 
de Noruega, porque yo he estado en ella algún tiempo, 
donde me llevaron mis desgracias, y sé que la mitad del año 
lleva la noche y la otra mitad el dia; el que sea esto asi, 
yo lo s é ; él por qué sea así, ignoro. A lo que respondió: si 
llegamos á Roma, con una esfera te haré tocar con la mano 
Ja causa dese maravilloso efecto, tan natural en aquel cli-
ma, como lo es en este ser el dia y la noche de veinte y 
cuatro horas: también te he dicho cómo en la última parte 
de Noruega, casi debajo del polo Artico, está la isla que se 
tiene por última en el mundo, á lo menos por aquella parte, 
cuyo nombre es Tile, á quien Virgilio llamó Tule, en aque-
llos versos, que dicen en el libro 1. Ceorg. 
Ac tua naulae 
Numina sola colant: tibi servial ultima Thule. 
Que Tule en griego es lo mismo que Tile en latin. Esta 
isla es tan grande, ó poco menos, que Ingalaterra , rica y 
abundante de todas las cosas necesarias para la vida huma-
na : mas adelante , debajo del mismo norte , como trescien-
tas leguas de Ti le , está la isla llamada Frislanda , que ha-
brá cuatrocientos años que se descubrió á los ojos de las 
gentes, tan grande, que tiene nombre de reino, y no peque-
ño. De Tile es rey y señor, Maximino, hijo de la reina Eus-
toquia, cuyo padre no ha muchos meses que pasó desta á 
mejor vida, el cual dejó dos hijos, que el uno es el Maxi-
mino que te he dicho, que es el heredero del reino , y el 
otro un generoso mozo , llamado Persiles , rico de los b ie -
nes de la naturaleza sobre todo estremo y querido de su ma-
dre sobre todo encarecimiento; y no sé yo con cuál poderte 
encarecer las virtudes deste Persiles , y así quédense en su 
punto que no será bien que con mi corto ingenio las me-
noscabe, que puesto que el amor que le tengo por haber 
sido su ayo y criádole desde niño me pudiera llevar á decir 
mucho , todavía será mejor callar, por no quedar corto 
Esto escuchaba Periandro, y luego cayo en la cuenta que 
el que le alababa no podia ser otro ¡ p e ^ d o , unayosu-
y o , y que asimismo el que le escuchaba era Rutilio , según 
la voz y las palabras que de cuando en cuando respondía: 
si se admiró ó n o , á la buena consideración lo de jo , y mas 
cuando Seralido, que era el mismo que había imaginado Pe-
riandro, oyó que dijo : Eusebia, reina de Frislanda, tenia 
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dos hijas de estremada hermosura, principalmente la mayor, 
llamada Sigismunda, que la menor llamábase Eusebia, como 
su madre, donde naturaleza cifró toda la hermosura, que 
por todas las partes de la tierra tiene repartida , á la cual no 
sé yo con qué disinio, tomando ocasion de que la querían 
hacer guerra ciertos enemigos suyos, la envió á Tile en po-
der de Eustoquia, para que seguramente y sin los sobresal-
tos de la guerra en su casa se criase, puesto (jue yo para mí 
tengo que no fué esta la ocasiou principal de envialla , sino 
para que el príncipe Maximino se enamorase della y la rece-
biese por su esposa, que de las estremadas bellezas se puede 
esperar que vuelvan en cera los corazones de mármol, y jun-
ten en uno los estreñios que entre sí están mas, apartados : 
á lo menos, si esta mi sospecha no es verdadera, no me la 
podrá averiguar la esperiencia , porque sé que el príncipe 
Maximino muere por Sigismunda, la cual á la sazón que llegó 
á Tile no estaba en la isla Maximino , á quien su madre la 
reina envió el retrato de la doncel ;a y la embajada de su ma-
dre ; y él respondió que la regalasen y la guardasen para sil 
esposa. Respuesta que sirvió de flecha que atravesó las en-
trañas de mi hijo Persiles, que este nombre le adquirió la 
crianza que en él hice : desde que la oyó no supo oir c o -
sas de su gusto; perdió los bríos de su juventud, y finalmente 
encerró en el honesto silencio todas las acciones que le ha-
cían memorable y bien querido de todos , y sobre todo vino 
á perder la salud y á entregarse en los brazos de la deses-
peración della ; visitáronle médicos que, como no sabían la 
causa de su mal, no acertaban con su remedio, que como 
110 muestran los pulsos el dolor de las almas, es dificultoso 
y casi imposible entender la enlermedad que en ellas asiste: 
la madre, viendo morir á su hijo, sin saber quién le mataba, 
una y muchas veces le preguntó le descubriese su dolencia, 
pues no era posible sino que él supiese la causa, pues sen-
tía los efectos: tanto pudieron estas persuasiones, tanto las 
solicitudes de la doliente madre , que vencida la pertinacia 
ó la firmeza de Persiles , le vino á decir cómo él moría por 
Sigismunda, y que tenia determinado de dejarse morir antes 
que ir contra el decoro que á su hermano se le debia, cuya 
declaración resucitó en la reina su muerta alegría, y dió es-
peranzas á Persiles de remediarle, si bien se atrepellase el 
gusto de Maximino, pues por conservar la vida mayores res-
petos se han de posponer que el enojo de un hermano : final-
mente, Eustoquia habló á Sigismunda, encareciéndole lo que 
se perdía en perder la vida Persiles , sujeto donde tudas 
gracias del mundo tenian su asiento , bien al revés del de 
Maximino, á quien la aspereza de sus costumbres en alguD 
modo le hacían aborrecible; levantóle en esto algo mas tes-
timonios de los que debiera, y subió de punto con los hipér-
boles que pudo las bondades de Persiles. Sigismunda mu-
chacha, sola y persuadida, lo que respondio tue que ella no 
tenia voluntad alguna , ni tenia otra consejera que la acon-
sejase sino a su misma honestidad que como esta se guar-
dase, dispusiesen á su voluntad della; abrazóla la rema, 
contó su r e s p u e s t a á Persiles, y entre los dos concertaron qw 
se ausentasen de la isla, antes que su hermano viniese 
quien darían por disculpa, cuando no la hallase , que habi" 
| i e c ho voto de venir á Roma, á enterarse en ella de la fe cí ' 
tólica, que en aquellas partes setentrionales andaba alg" 
de quiebra, jurándole primero Persiles que en ninguna m f 
ñera iría en dictio ni en hecho contra su honestidad, y a í 
colmándoles de joyas y de consejos, los despidió la rein»< 
la cual despues me contó todo lo que hasta aquí te he con' 
tado. 
Dos años, poco mas, tardó en venir el príncipe Ma*r 
mino á su reino, que anduvo ocupado en la guerra que siei'1 
pre tenia con sus enemigos; preguntó por Sigismunda, y , 
no hallarla fué hallar su desasosiego : supo su viaje , y 
momento se partió en su busca, si bien confiado de la bo1 
dad de su hermano, pero temeroso de los recelos, que P 
maravilla se apartan de los amantes. Como su madre sül 
su determinación, me llamó aparte, y me encargó la salU ¿ 
la vida y la honra de su hijo, y me mandó me adelantase ' 
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buscarle y á darle noticia de que su hermano le buscaba. 
Partióse el principe Maximino en dos gruesísimas naves , y 
entrando por el estrecho hercúleo, con diferentes tiempos 
y diversas borrascas llegó ala isla de Tinacria, y desde allí 
á la eran ciudad de Parténope , y agora queda no lejos de 
aquí en un lugar llamado Terrachina, último de los de 
Nápoles y primero de los de Roma: queda enfermo, por -
que le ha cogido esto que llaman mutación, que le tiene a 
p u n t o de muerte : yo desde Lisboa, donde me desembar-
qué traigo noticia de Persiles y Sigismunda, porque no 
pueden ser otros una peregrina y un peregr inó le quien la 
fama viene pregonando tan grande estruendo de hermosura, 
que si no son Persiles y Sigismunda, deben de ser angeles 
humanados. Si como íós nombras, respondió el que e s cu -
chaba á Seráfido, Persiles y Sigismunda, los nombraras Pe -
riandro v Auristela , pudiera darte nueva certísima dellos, 
porque ha muchos dias que los conozco , en cuya compañía 
he pasado muchos trabajos, v luego le comenzo a contar los 
de a isla bárbara, con oíros algunos. En t a n t o s e venia el 
dia, v en tanto Periandro , porque allí no le hallasen , los 
dejó "solos, Y volvió á buscar á Auristela, para contar la ve -
nida de su hermano y tomar consejo de l o q . i e d e b . a i d e 
hacer para huir de su indignación, teniendo a milagro ha-
b sido informado en tan remoto lugar de aquel cas^ > y 
asi lleno de nuevos pensamientos, volvió a l o s o , os de su 
contrita Auristela y á las esperanzas casi perdidas de alean -
zar su deseo. 
CAPITULO XIII. 
V u e l v e P e r i a n d r o " a c i a R o m a c o n la n o t i c i a d e v e n i r s u l i e r m a n o M a x i m i n o : 
l l e - a t a m b i é n S e r á f i d o , su a y o , e n c o m p a ñ í a d e R u t i l i o . 
Entretiénese el dolor y el sentimiento de las recien dadas 
heridas en la cólera y en la sangre caliente , que despues 
de fría fatiga de manera que rinde la paciencia del que la 
sufre • lo mismo acontece en las pasiones del alma, que en 
dando el tiempo lugar y espacio para cons.derarenellas a-
tigan hasta quitar la vida. Dijo su voluntad Auristela fc P e -
riandro, cumplió con su deseo , y satisfecha de haberle le-
clarado esperaba su cumplimiento, confiada en la rendua 
voluntad de Periandro, el cual , como se ha dicho l i b i l o 
la respuesta en su silencio , se salió de Roma, y le si^eaio 
lo que se ha contado : conoció á Rulilio, el cual conto a su 
ayo Seráfido toda la historia de la isla bárbara , con .as sos-
pechas que tenia de que Auristela y Periandro fuesen Sigis-
munda y Persiles : díjole asimismo , que sin duda los halla-
rían en Roma, á quien desde que los conoció venian enca-
minados con la disimulación y cubierta de ser hermanos: 
preguntó muchísimas veces a Seráfido la condicion de las 
gentes de aquellas islas remotas , de donde era rey Maxi-
mino y reina la sin par Auristela. . . . . . „ 
Volvióle á repetir Seráfido, como la isla de T. e o T u -
l e , que agora vulgarmente se llama b landa , era la ultima 
de aquellos mares setentrionales , puesto que un poco mas 
adelante está otra isla , c omo te he dicho, llamada M a n -
da , que descubrió Nicolás T e m o , veneciano, el ano de mil 
y trescientos y ochenta, tan grande como Sicilia, ignorada 
hasta entonces de los antiguos, de quien es reina Eusebia, 
madre de Sigismunda, que yo busco : hay o t r a isla asimismo 
poderosa y casi siempre llena de n ieve , que se llama Groe-
landa; á una punta de la cual esta f u n d a d o un monasterio 
debajo del titulo de Santo Tomás, en el cual hay religiosos 
de cuatro naciones, españoles, franceses , tosíanos y lati-
nos • enseñan sus lenguas á la gente principal de la isla, 
para que en saliendo della sean entendidos por do quiera 
que fueren : está, como he dicho, la isla sepultada en nieve, 
y encima de una montañuela esta una luente, cosa maravi-
llosa v diona de que se sepa, la cual derrama y vierte de sí 
tanta abundancia de agua y tan caliente, que llega al mar 
y por muy erran espacio dentro de l , no solamente le des-
nieva, pero le calienta de m o d o , que se recogen en aquella 
parte increíble infinidad de diversos pescados, de cuya pesca 
se mantiene el m o n a s t e r i o y toda la isla, que de alli saca sus 
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reñías y provechos : esta fuente engendra asimismo unas 
piedras conglutinosas, de las cuales se hace un betún pe -
gajoso , con el cual se fabrican las casas, como si fuesen de 
duro mármol. Otras cosas te pudiera decir , dijo Seráfido á 
Rutilio, destas islas, que ponen en duda su crédito; pero 
en efecto sOn verdaderas. 
Todo esto que no oyó Periandro, lo contó despues Ruti-
l i o , que ayudado de la noticia que dellas Periandro tenia, 
muchos las pusieron en el verdadero punto que merecían r 
llegó en esto el d ia , y hallóse Periandro junto á la iglesia y 
templo magnífico > v casi el mayor de 1a Europa, de San 
Pablo, V vió venir acia sí alguna gente en monton, á caballo 
v a pié", y llegando cerca conoció que los que venian eran 
Auristela, Feliz Flora , Constanza y Antonio su hermano , y 
a s i m i s m o Hipólita, (¡ue habiendo sabido la ausencia de P e -
riandro, no quiso dejar á que otra llevase las albricias de 
su hallazgo v asi siguió los pasos de Auristela, encamina-
dos por la noticia que dellos dió la mujer ríe Zabulón el j u -
dío bien como aquella que tenía amistad con quien no la 
tiene con nadie : llegó en fin Periandro al hermoso escua-
drón , saludó á Auristela , notóle el semblante del rostro, y 
halló mas mansa su riguridad y mas blandos sus ojos: contó 
luego públicamente lo que aquella noche le habia pasado 
con Seráfido su avo y con Rutilio ; dijo cómo su hermano el 
principe Maximino quedaba en Terrachina enfermo de la mu-
tación, y con propósito de venirse á curar a Roma, y con au-
toridad disfrazada y nombre trocado á buscarlos: pidió con-
sejo á Auristela y á los demás, de lo que baria : porque de 
la condicion de su hermano el príncipe no podia esperar 
nñvnm blando acogimiento. Pasmóse Auristela con las no 
esperadas nuevas, despareciéronse en un punto, asi las es-
peranzas de guardar su integridad y buen propósito, como 
de alcanzar por mas llano camino la compañía de su que-
rido Periandro. Todos los demás circunstantes discurrieron 
en su imaginación qué consejo darían á Periandro. y la 
primera (¡ue salió con el suyo , aunque lio se lo pidieron, 
fué la rica v enamorada Hipólita, que le ofreció llevarle a 
N-ipoles con su hermana Auristela y gastar con ellos cien 
mil y mas ducados que su hacienda valia: oyó este o frec i -
miento Pirro el calabrés, que allí estaba, que fué lo mismo 
que oir la sentencia irremisible de su muerte, que en los 
rufianes no engendra celos el desdén, sino el interés, y como 
este se perdía con los cuidados de Hipólita , por momentos 
ib t tomando la desesperación posesion de su alma , en la 
cual iba atesorando odio mortal contra Periandro, cuya 
gentileza y gallardía, aunque era tan grande, como se ha 
dicho , á él le parecía mucho mayor, porque es propia c o n -
dicion de! ce l oso , parecerle magníficas y grandes las accio -
nes de sus rivales. 
Agradeció Periandro á Hipólita, pero no admitió su gene-
roso ofrecimiento : los demás no tuvieron lugar de aconse-
jarle nada, porque llegaron en aquel instante Rutilio y Se -
ráfido, y entrambos a dos apenas hubieron visto a Periandro, 
cuando corrieron á echarse a sus piés , porque la mudanza 
del hábito no le pudo mudar la de su gentileza: teníale abra-
zado Rutilio por la cintura y Seráfido por el cuel lo : lloraba 
Rutilio de placer y Seráfido de alegría : todos los circuns-
tantes estaban atentos mirando el estraño y gozoso recebi-
miento : solo en el corazon de Pirro andaba la melancolía, 
atenaceándole con tenazas mas ardiendo que si fueran de 
fuego , y llegó a tanto estremo el dolor que sintió de ver 
engrandecido y honrado a P e r i a n d r o , que sin mirar lo que 
hacia, ó quizá mirándolo muy bien, metió mano a su e s -
pada , y por entre los brazos de Serufido.se la metió a P e -
riandro por el hombro derecho con tal:tanaL y tuerza que le 
, , F „ ..¡íinHo atravesándole poco menos 
salió la punta por e l ' zqme ^ queVió el golpe 
que al soslayo, de parte aparte- 1 ^ ^ ^ » ¿ 
U1.-.A ¡ l a v l a I i r m i e i M ' 1 " ° . , . . , 
i ausu.jv ^ - r 
fué Hipólita, y tapriniera jl" fe.^ c ó m 0 L a g u i l a d o l a 
¡ah traidor, e n e m i g o d e r l a p a r a s ¡ e m p r e ! abriólos 
vida a quien no merec i ^ . ^ ^ ^ ( | e r p a _ 
brazos Gráfido , soltó ^ ^ , a ( . u a ! 
mada sangre, y cayo i " J J I , ^ 
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faltándole la voz á la garganta, el aliento á los suspiros y 
las lágrimas á los o j o s , se le cayó la cabeza sobre el pecho 
y los brazos á una y otra parte. Este golpe , mas mortal en 
"la apariencia que en el e f e c t o , suspendió los ánimos de los 
circunstantes, y les robó la color de los rostros, dibujándo-
les la muerte e n ellos, que ya por la falta de la sangre á mas 
andar se entraba por la vida de Periandro, cuya falta ame-
nazaba á todos el ultimo fin de sus dias, á lo menos Auris-
tela la tenia entre los dientes y la queria escupir de los la -
bios. Seráfido y Antonio arremetieron á Pirro y á despecho 
de su fiereza y fuerzas le asieron, y con gente que se l legó, 
le enviaron á la prisión, y el gobernador de allí a cuatro dias 
le mandó llevar á la horca por incorregible y asesino, cuya 
muerte dió la vida á Hipólita, que vivió de alli adelante. 
CAPITULO XIV. 
Llega Maximino e n f e r m o de la m u t a c i ó n ; m u e r e de jando casados ú Perian-
dro y Auristela, c o n o c i d o s ya p o r Persi les y S ig i smunda . 
Es tan poca la seguridad con que se gozan los humanos 
gozos, que nadie se puede prometer en ellos un mínimo 
punto de firmeza. Auristela arrepentida de haber declarado 
su pensamiento á Periandro, volvió á buscarle a legre , por 
pensar que en su mano y en su arrepentimiento estaba el 
volver á la parte que quisiese la voluntad de Periandro, por -
que se imaginaba ser ella el clavo de la rueda de su fortuna 
y la esfera del movimiento de sus deseos, y no estaba enga-
ñada, pues ya los traia Periandro en disposición de no salir 
de los de Auristela : pero mirad los engaños de !a variable 
fortuna. Auristela, en tan pequeño instante como se ha vis-
to , se ve otra de lo que antes era; pensaba reír y está l lo-
rando, pensaba vivir y ya se muere , creía gozar de la vista 
de Periandro y ofrécesele á los ojos la del príncipe Maxi-
mino su hermano, que con muchos coclies y grande a c o m -
pañamiento entraba en Roma por aquel camino de Terra-
china, y llevándole la vista el escuadrón de gente que rodeaba 
al herido Periandro, llegó su coche á verlo y salió á r e ce -
birle Seráfido, d ic iéndole : ó príncipe Maximino, y qué ma-
las albricias espero de las nuevas que pienso darte : este 
herido que ves en los brazos desta hermosa doncel la, es tu 
hermano Persiles, y ella es la sinparSigismunda, hallada de 
tu diligencia á tiempo tan áspero y en sazón tan rigurosa, que 
te han quitado la ocasion de regalarlos, y te han puesto en 
la de llevarlos á la sepultura. No irán solos , respondió Ma-
ximino, que yo les haré compañía, según vengo , y sacando 
la cabeza fuera del c o c h e , conoció á su hermano, aunque 
tinto y lleno de sangre de la herida : conoció asimismo á Si-
gismúnda por entre la perdida color de su rostro , porque 
el sobresalto que le turbó sus c o l o r e s , no le afeó sus fac -
ciones : hermosa era Sigismunda antes de su desgracia, 
pero hermosísima estaba despues de haber cuido en e l la , 
que tal vez los accidentes del dolor suelen acrecentar la 
belleza. 
Dejóse cuer del coche sobre los brazos de Sigismunda, ya 
no Auristela, sino la reina de Fríslauda, y en su imaginación, 
también reina de Tile, que eslas mudanzas tan eslrañas caen 
debajo del poder de aquella que comunmente es llamada 
fortuna, que no es otra cosa sino un firme disponer del c ie -
lo. Habíase partido Maximino eon intención de llegar á R o -
ma á curarse con mejores médicos que ¡os de Terrachina, 
los cuales le pronosticaron que antes que en Roma entrase, 
le había de saltear la muerie, en esto mas verdaderos y e s -
perimentados que en saber curarle : verdad es que el mal 
que causa la mutación, pocos le saben curar: en efecto fron-
tero del templo de San Pablo, en mitad de la campaña rasa, 
la fea muerte salió al encuentro al gallardo Persiles y le der-
ribó en tierra y enterró á Maximino, el cual viéndose á punto 
de muerte, con la mano derecha asió la izquierda de su her-
mano y se la llegó á los ojos, y con su izquierda le asió de la 
derecha y se la juntó con la de Sigismunda, y con voz tur-
bada y aliento mortal y cansado di jo : de vuestra honeslidad, 
verdaderos hijos y hermanos m i o s , creo que entre vosotros 
está por saber esto ; aprieta, ó hermano, estos párpados, y 
ciérrame estos ojos en perpetuo sueño, y con esotra mano 
aprieta la de Sigismunda, y séllala con el sí que quiero que 
la dés de esposo, y sean testigos deste casamiento la sangre 
que estás derramando y los amigos que te rodean ; el reino 
de tus padres te queda, el de Sigismunda heredas, procura 
tener^salud, y góccs los años infinitos. 
Estas palabras tan tiernas, tan alegres y tan tristes aviva- j 
ron los espíritus de Persiles, y obedeciendo al mandamiento 
do su hermano, apretándole !a muerte, con la mano le cerró 
los ojos, y con la lengua entre triste y alegre pronunció el 
sí, y le dió de ser su esposo á Sigismunda : hizo el senti-
miento de la improvisa y dolorosa muerte en los presentes 
su efecto, y comenzaron a ocupar los suspiros el aire, y á 
regar las lágrimas el suelo. Recogieron el cuerpo múe i tode 
Maximino y lleváronle á San Pablo, y el medio vivo dé per -
siles en el c o c h e del muerto le volvieron á curar á Roma, 
donde no hallaron á Belarminia, ni á Deleasir, que se ha-
bian ido ya á Francia con el duque. Mucho sintió Arnaldo 
el nuevo y estraño casamiento de Sigismunda : muchísimo 
le pesó de que se hubiesen malogrado tantos años d^ ser-
vicio, de buenas obras hechas, en órden a gozar pacífico tic 
su sin igual belleza, y lo que mas le tarazaba el alma , eran 
las no creídas razones del maldiciente Clodio , de quien él 
á su despecho hacia tan manifiesta prueba : confuso, atónito 
y espantado, estuvo por irse sin hablar palabra a Persiles 1 
Sigismunda, mas considerando ser reyes, y la disculpa que 
tenian, v que sola esta ventura estaba guardada para él, de-
terminó ir á verles, y ansí lo hizo : fué muy bien recebido, 1 
para que del lodo uo pudiese estar quejoso, le ofrecieron 
la infanta Eusebia, para su esposa, hermana de Sigismunda, 
é quien él aceptó de buena gana, y se fuera luego con ellos-
si no fuera por pedir licencia á su padre, que en los casa' 
míenlos graves y en todos es justo se ajuste la voluntad df 
los hijos con Ja de los padres. Asistió á la cura de la herida 
de su cuñado en esperanza, y dejándole sano, se fué á ver» 
su padre,y prevenir fiestas para la entrada de su esposa. Fefií 
Flora determinó de casarse con Antonio e! bárbaro, por n° 
atreverse á vivir entre los parientes del que habia muert" 
Antonio : Croriano y Ruperta, acabada su romería, se vol' 
vieron á Francia, llevando bien que contar del suceso de P 
fingida Auristela : Bartolomé el maiicbego y la castellaa 
Luisa se fueron.a Nápoles, donde se dice acabaron mal, por 
que no vivieron bien. Persiles depósito a su hermano eí 
San Pablo, recogió á todos sus criados, volvió. á visitar lo* 
templos de Roma, acarició a Constanza, á quien Sigismun^ 
dió la cruz de diamantes, y la acompañó hasta dejarla ca-
sada con el conde su cuñado ; y habiendo besado los piés 
pontífice, sosego su espíritu y cumplió su voto y vivió en coifl' 
pama de su esposo Persiles hasta que biznietos Je alargare1' 
los días, pues los v i ó e n su larga y feliz posteridad. 
m DEL PEItSILES Y SIGISMUNDA. 
MAJE AL PARNASO. 
DEDICATORIA 
i%. don Rodrigo de Tapia, caballero del hábito de Santiago, hijo del señor don Pedro do Tipia , 
oidor del consejo real, y consultor del santo oficio de la inquisición suprema. 
Dirijo á vuesa merced este Viaje que hice al Parnaso, que no desdice á su edad florida, ni á 
sus loables y estudiosos ejercicios. Si vuesa merced le hace el acogimiento que yo espero de su 
condicion ilustre, él quedará famoso en el mundo, y mis deseos premiados. Nuestro Señor etc. 
MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA. 
PROLOGO. 
Si por ventura, lector curioso, eres poeta, y llegare á tus manos (aunque pecadoras) este Viaje, 
si te hallares en él escrito, y notado entre los buenos poetas, da gracias á Apolo por la merced 
^ue te hizo ; y si no te hallares, también se las puedes dar. Y Dios te guarde. 
D. AUGUSTINI DE CASANATE ROSAS. 
EPIGHAMMA. 
Excute cseraleum, proles Saturnia, tergum, 
Verbera quadrigae sentiat alma Tethys. 
Asmen Apoílineum, nova sacri injuria pouti, 
Carminéis ratibus per frota tendit iter. 
Proteus®quoreaspeeudes,modulamina Tritón, 
Monstra cavos latices obstupefacta smunt. 
At caveas tantffi torquent qua; mollis habcnas, 
Carmina si excipias nulla tndenüs opes. 
Hesperiis Michaél claros conduxit ab ons 
In pelagus vales. Delphica castra petit. 
Imó age pone metus, mediis subsiste carinis, 
Parnassi in Dltus vela secunda gere. 
y 
' J f l o T ? 
Í» ilj-iíf r-itS^a i ••'b -n/d ai* It U ' • »¿ij|Ti 
.««íjxtV i - - < < r ' • '> . 
.. ' ; « " «• • . . ; ' • *' ' \í i i 
:•. ¡ V « . - . J ! ' • . -
• 
- ,>••!•'• -."•'.-/Av.-;'** " '«'',',-^4®;«.-.'-' V '••-"""•' fi*'- • . • 
• 
.:"•;. "j - v j v ¥ ; ; 




. ; ^ i - j Ui,> » <• í 
• . ' . i 
• > -
• 
"•i . • ^ >. : . • ' í.1 
VIAJE AL PARNASO. 
CAPITULO PRIMERO. 
Un qnidam caporal italiano, 
De patria perusino, a lo que entiendo, 
De ingenio griego , y de valor romano, 
Llevado de un capricho reverendo, 
Le vino en voluntad de ir á Parnaso, 
Por huir de la corte el vario estruendo. 
Solo y á pié partióse, y paso á paso 
Llegó donde compró una muía antigua 
De color parda, y tartamudo paso: 
Nunca á medroso pareció estantigua 
Mayor, ni menos buena para carga, 
Grande en los huesos, y en la fuerza exigua, 
Corta de vista, aunque de cola larga, 
Estrecha en los ijares, y en el cuero 
Mas dura que lo son los de una adarga. 
Era de ingenio cabalmente entero, 
Caia en cualquier cosa fácilmente 
Así en abril, como en el mes de enero. 
Eu fin, sobre ella el poetou valiente 
Llegó al Parnaso, y fué del rubio Apolo 
Agasajado con serena frente. 
Contó, cuando volvió el poeta solo 
Y sin blanca á su patria, lo que en vuelo 
Llevó la fama deste al otro polo. 
Yo, que siempre trabajo y me desvelo 
Por parecer que tengo de poeta 
La gracia, que no quiso darme el cielo, 
Quisiera despachar á la estafeta 
Mi alma, ó por los aires, y ponella 
Sobre las cumbres del nombrado Oeta. 
Pues descubriendo desde allí la bella 
Corriente de Aganipe, en un saltico 
Pudiera el labio remojar en ella, 
Y quedar del licor suave y rico 
El pancho lleno, y ser de allí adelante 
Poeta ilustre, ó al menos manííico. 
Mas mil inconvenientes al instante 
Se me ofrecieron, y quedó el deseo 
En cierne, desvalido é ignorante. 
Porque en la piedra que en mis hombros veo, 
Que la fortuna me cargó pesada, 
Mis mal logradas esperanzas leo. 
Las muchas leguas de la gran jornada 
Se me representaron que pudieran 
Torcer la voluntad aficionada, 
Sí en aquel mismo instante no acudieran 
Los humos de la fama á socorrerme, 
Y corto y fácil el camino hicieran. 
Dije entre mí : si yo viniese ó verme 
En la difícil cumbre deste monte, 
Y una guirnalda de laurel ponerme; 
No envidiaría el bien decir de Aponte, 
Ni del muerto Galarza la agudeza, 
En manos blando, en lengua Radamonte. 
Mas como de un error siempre se empieza, 
Creyendo á mi deseo , di al camino 
Los piés, porque di al viento l a cabeza. 
En Iin, sobre las ancas del destino 
Llevando á la elección puesta en lu s'illa 
Hacer el gran viaje determino. 
Si esta cabalgadura maravilla , 
Sepa el que no lo sabe , que se usa 
Por todo el mundo, no solo en Castilla. 
Ninguno tiene, ó puede dar escusa 
De no oprimir desta gran bestia el l o m o , 
Ni mortal caminante lo rehusa. 
Suele tal vez ser tan tijera , como 
Va por el aire el águila ó saeta, 
Y tal vez anda con los piés de plomo. 
Pero para la carga de un poeta, 
Siempre lijera, cualquier bestia puede 
Llevarla, pues carece de maleta. 
Que es caso ya infalible, que aunque herede 
Riquezas un poeta, en poder suyo 
No aumentarías, perderlas le sucede. 
Desta verdad ser la ocasion arguyo, 
Que tú, ó gran padre Apolo , les infundes 
En sus intentos el intento tuyo. 
Y como no le mezclas ni confundes 
En cosas de agibílibus rateras, 
Ni en el mar de ganancia vil le hundes; 
Ellos, ó traten burlas, ó sean veras, 
Sin aspirar á la ganancia en cosas. 
Sobre el convexo van de las esteras, 
Pintando en la palestra rigurosa 
Las acciones de Marte, ó entre las llores 
Las de Venus mas blanda y amorosa. 
Llorando guerras, ó cantando amores, 
La vida como en sueño se les pasa, 
O como suele el tiempo á jugadores. 
Son hechos los poetas de una masa 
Dulce, suave, correosa y tierna, 
Y amiga del holgar de ajena casa. 
El poeta mas cuerdo se gobierna 
Por su antojo baldío y regalado, 
De trazas lleno, y de ignorancia eterna. 
Absorto en sus quimeras, y admirado 
De sus mismas acciones, no procura 
Llegar á r i co , como á honroso estado. 
Vayan pues los leyentes con letura, 
Cual dice el vulgo mal limado y bronco , 
Que yo soy un poeta desta hechura: 
Cisne en las canas, y en la voz un ronco 
Y negro cuervo, sin que el tiempo pueda 
Desbastar de mi ingenio el duro tronco: 
Y que en la cumbre de la varia rueda 
Jamás me pude ver solo un momento , 
Pues cuando subir quiero, se está queda. 
Pero por ver si un alio pensamiento 
Se puede prometer feliz suceso, 
Seguí el viaje á paso tardo y lento. 
Un candeal con ocho mis de queso 
Fué en mis alforjas mi repostería, 
Util al que camina, y leve peso. 
Adiós, dije á la humilde choza mía, 
Adiós, Madrid, adiós tu Prado, y fuentes , 
Que manan néctar, llueven ambrosía. 
Adiós, conveisaciones suficientes 
A entretener un pecho cuidadoso, 
Y a dos mil desvalidos pretendientes. 
Adiós, sitio agradable y mentiroso, 
Do fueron dos gigantes abrasados 
Con el rayo de Júpiter fogoso. 
Adiós, teatros públicos, honrados 
Por la ignorancia que ensalzada veo 
En cien mil disparates recitados. 
Adiós de San Felipe el gran paseo, 
Donde si baja ó sube el turco galgo, 
Como en gaceta de Venecia leo. 
Adiós, hambre sotil de a l g ú n hidalgo, 
Que por no verme ante tus puertas muerto, 
Hoy de mi patria, y de nú mismo sa „ o 
Con esto poco á poco e ^ e r t o , 
A quien los de Cartago 
Cerrado a todos T g a i f S S S S ' 
Se^o^traif chantos puertos el mar baña, 
D e s c u b í e eUol . y ba navegado el hombre. 
A m óse vii vista á a campana 
Rata del mar» f í u e t r u J 0 a m i ."leiriona 
npl heróico don Juan la heroica hazaña. 
Donde con alta de soldados gloria, 
OBRAS DE CURVANTES. 
Y con propio valor y airado pecho 
Tuve, aunque humilde, parte en la Vitoria. 
Allí con rabia y con mortal despecho 
El otomano orgullo vió su brío -
Hollado y reducido á pobre estrecho. 
Lleno pues de esperanzas, y vacío 
De temor, busqué luego una fragata, 
Que efetúase el alto intento mió. 
Cuando por la , aunque azul, líquida plata 
Vi venir un bajel á vela y remo, 
Que tomar tierra en el gran puerto trata. 
Del mas gallardo, y mas vistoso estremo 
De cuantos las espaldas de Neptuno 
Oprimieron jamás, ni mas supremo. 
Cual este, nunca vió bajel alguno 
El mar, ni pudo verse en el armada, 
Que destruyó la vengativa Juno. 
No fué del vellocino á la jornada 
Argos tan bien compuesta y tan pomposa, 
Ni de tantas riquezas adornada. 
Cuando entraba en el puerto la hermosa 
Aurora por las puertas del oriente , 
Salía en trenza blanda y amorosa; 
Oyóse un estampido de repente , 
Haciendo salva la real galera, 
Que despertó y alborotó la gente. 
El son do los clarines la ribera 
Llenaba de dulcísima armonía, 
Y el de la chusma alegre y placentera. 
Entrábanse las horas por el dia , 
A cuya luz con distinción mas clara 
Se vió del gran bajel la bizarría. 
Ancoras echa, y en el puerto para, 
Y arroja un ancho esquife al mar tranquilo 
Con música, con grita y algazara. 
Usan los marineros de su estilo, 
Cubren la popa con tapetes tales 
Que es oro y sirgo de su trama el hilo. 
Tocan de la ribera los umbrales, 
Sale del rico esquife un caballero 
En hombros de otros cuatro principales. 
En cuyo traje y ademán severo 
Vi de Mercurio al vivo la figura, 
De los fingidos dioses mensajero. 
En el gallardo talle y compostura, 
En los alados piés, y el caduceo, 
Símbolo de prudencia y de cordura, 
Digo , que al mismo paraninfo veo , 
Que trujo mentirosas embajadas 
A la tierra del alto coliseo. 
Vile, y apenas puso las aladas 
Plantas en las arenas venturosas 
Por verse de divinos piés tocadas: 
Cuando yo revolviendo cien mil cosas 
En la imaginación, llegué á postrarme 
Ante las plantas por adorno hermosas. 
Mandóme el dios parlero luego alzarme, 
Y con medidos versos y sonantes, 
Desta manera comenzó á hablarme : 
¡ O Adán de los poetas, ó Cervantes! 
¿Qué alforjas y qué traje es este, amigo, 
Que así muestra discursos ignorantes ? 
Y o , respondiendo á su demanda, digo : 
Señor, voy al Parnaso, y como pobre 
Con este aliño mi jornada sigo. 
Y él á mí dijo : ¡ sobrehumano, y sobre 
Espíritu cilenio levantado! 
Toda abundancia, y todo honor te sobre. 
Que en fin has respondido á ser soldado 
Antiguo y valeroso, cual lo muestra 
La mano de que estás estropeado. 
Bien sé que en la naval dura palestra 
Perdiste el movimiento de la mano 
Izquierda, para gloria de la diestra. 
Y sé que aquel instinto sobrehumano 
Que de raro inventor tu pecho encierra, 
No te le ha dado el padre Apolo en vano. 
Tus obras los rincones de la tierra, 
Llevándolas en grupa Rocinante, 
Descubren, y áfa e n v i d i a mueven guerra. 
Pasa, raro inventor, pasa adelante 
Con tu sotil disinio, y presta ayuda 
A Apolo; que la tuya es importante : 
Antes que el escuadrón vulgar acuda 
De mas de veinte mil sietemesinos 
Poetas, que de serlo están en duda. 
Llenas van ya las sendas y caminos 
Desta canalla inútil contra el monte, 
Que aun de estar á su sombra no son dinos. 
Armate de tus versos luego, y ponte 
A punto de seguir este viaje 
Conmigo, y á la gran obra disponte. 
Conmigo segurísimo pasaje 
Tendrás, sin que te empaches, ni procures 
Lo que suelen llamar matalotaje. 
Y porque esta verdad que digo, apures, 
Entra conmigo en mi galera, y mira 
Cosas con que te asombres y asegures. 
Yo , aunque pensé que todo era mentira, 
Entré con él en la galera hermosa, 
Y vi lo que pensar en ello admira. 
De la quilla á la gavia, ¡ ó estraña cosa! 
Toda de versos era fabricada, 
Sin que se entremetiese alguna prosa. 
Las ballesteras eran de ensalada 
De glosas, todas hechas á la boda 
De la que se llamó Malmaridada. 
Era la chusma de romances toda, 
Gente atrevida, empero necesaria, 
Pues á todas acciones se acomoda. 
La popa de materia estraordinaria, 
Bastarda, y de legítimos sonetos, 
De labor peregrina en todo, y varia. 
Eran dos valentísimos tercetos 
Los espaldares de la izquierda y diestra, 
Para dar boga larga muy perfetos. 
Hecha ser la crujía se me muestra 
De una luenga y tristísima elegía, 
Que no en cantar, sino en llorares diestra. 
Por esta entiendo yo que se diria 
Lo que suele decirse á un desdichado, 
Cuando lo pasa mal, pasó crujía. 
Ei árbol hasta el cielo levantado 
De una dura canción prolija estaba 
De canto de seis dedos embreado. 
Él, y la entena que por él cruzaba, 
De duros estrambotes, la madera « 
De que eran hechos claro se mostraba. 
La racamenta, que es siempre parlera, 
Toda la componían redondillas, 
Con que ella se mostraba mas lijera. 
Las jarcias parecían seguidillas 
De disparates mil y mas compuestas, 
Que suelen en el alma hacer cosquillas. 
Las rumbadas, fortisimas y honestas 
Estancias, eran tablas poderosas, 
Que llevan un poema y otro acuestas. 
Era cosa de ver las bulliciosas 
Banderillas que al aire tremolaban, 
De varias rimas algo licenciosas. 
Los grumetes, que aquí y alli cruzaban, 
De encadenados versos parecían, 
Puesto que como libres trabajaban, 
Todas las obras muertas componían 
O versos sueltos, o sestinas graves, 
Que la galera mas gallarda hacían. 
En fin, con modosblandos y siiaves, 
Viendo Mercurio que yo visto'habia 
El bajel, que es razcñ, letor, que alabes; 
Junto a sí me sentó, y su voz envía 
A mis oídos en razones claras, 
Y llenas de suavísima armonía. 
Diciendo : entre las cosas que son raras 
Y nuevas en el mundo y peregrinas, 
Verás, si en ello adviertes y reparas, 
Que es una este bajel dé las mas dinas 
De admiración, que llegue áser espanto 
A naciones remotas y vecinas. 
No le formaron máquinas de encanto, 
Sino el ingenio del divino Apolo, 
Que puede, quiere, y llega, y sube á tanto. 
Formóle, ; oh nuevo caso! para solo 
Que yo llevase en él cuantos poetas 
Hay desde el claro Tajo hasta Pactolo. 
De Malta el gran maestre, á quien secretas 
Espías dan aviso que en Oriente 
VIAJE AL 
Se aperciben las bárbaras saetas, 
Teme, y en via á convocar la gente 
Que sella con la blanca cruz el pecho, 
Porque en su fuerza su valor se aumente. 
A cuya imitación Apolo ha hecho 
Que los famosos vates al Parnaso 
Acudan, que está puesto en duro estrecho. 
Yo, condolido del doliente caso, 
En el lijero casco, ya instruido 
De lo (¡ue lie de hacer, aguijo el paso. 
De Italia las riberas he barrido, 
He visto las de Francia y no tocado, 
Por venir solo á España dirigido. 
Aquí con dulce y con felice agrado 
Hará lin mi camino, a lo que creo, 
Y seré fácilmente despachado. 
Tú, aunque en tus canas tu pereza veo, 
Serás el paraninfo de mi asunto, 
Y el solicitador de mi deseo. 
Parte, y no te detengas solo un punto, 
Y á los que en esta lista van escritos 
Dirás de Apolo cuanto aquí yo apunto. 
Sacó un papel, y en él casi infinitos 
Nombres vi de poetas, en que habia 
Yangüeses, vizcaínos, y coritos. 
Allí famosos vi de Andalucía, 
Y entre los castellanos vi unos hombres, 
En quien vive de asiento la poesía. 
Dijo Mercurio : quiero que me nombres 
Desta turba gentil, pues tú lo sabes, 
La alteza de su ingenio, con los nombres. 
Yo respondí: de los que son mas graves 
Diré lo que supiere, por moverte 
A que ante Apolo su valor alabes. 
Él escuchó. Yo dije desta suerte. 
CAPITULO II. 
Colgado estaba de mi antigua boca 
El dios hablante; pero entonces mudo, 
Que al que escucha, el guardar silencio toca. 
"" Cuando di de improviso un estornudo, 
Y haciendo cruces por el mal agüero, 
Del gran Mercurio al mandamiento acudo. 
Miré la lista, y vi que era el primero 
El l i cenc iado JUAN ni: OCHOA, a m i g o 
Por poeta, y cristiano verdadero. 
Deste varón en su alabanza digo 
Que puede acelerar y dar la muerte 
Con su claro discurso al enemigo. 
Y que si no se aparta y se divierte 
Su ingenio en la gramática española, 
Sera de Apolo sin igual la suerte; 
Pues de su poesía al mundo sola 
Puede esperar poner el pié en la cumbre, 
De la inconstante rueda, ó varia bola. 
Este que de los cómicos es lumbre, 
Que el licenciado Povo es su apellido, 
No hay nube que á su sol claro deslumbre. 
Pero como está siempre entretenido 
En trazas, en quimeras é invenciones, 
No ha de acudir á este marcial ruido. 
Este, que en lista por tercero pones, 
Q u e H I P Ó L I T O s e l l a m a DE V E R G A R A , 
bi llevarle al Parnaso te dispones. 
Haz cuenta que en él llevas una jara, 
Una saeta, un arcabuz, un rayo 
Que contra la ignorancia s e dispara 
Este, que tiene como mes de mavo 
Florido ingenio, y que comienza ahora 
A hacer ele sus comedias nuevo ensavo 
CODINEZ es. Y estotro que enamora ' 
Las almas con sus versos regalados, 
Cuando de amor ternezas canta ó iVora 
Es uno, que valdra por mil soldados' 
Cuando á la estraña y nunca vista empresa 
Fueren los escogidos y llamados : 
Oigo que es DON FRANCISCO, el que profesa 
Las armas y las letras con tul nombre, 
Que por su igual Apolo le confiesa: 
Es DE CALATAVUD SU s o b r e n o m b r e . 
Con esto queda dicho todo cuanto 
Puedo decir con que á la invidia asombre, 
Este (¡ue sigue es uu poeta santo, 
PARNASO. *>Ü7 
Digo famoso : MIGUF.L CID se llama. 
Que al coro de las musas pone espanto. 
Estolro que sus versos encarama 
Sobre los mismos hombros de Calisto, 
Tan celebrado siempre de la fama, 
Es aquel agradable, aquel bien quisto, 
Aquel agudo, aquel sonoro y grave 
Sobre cuantos poetas Febo ha visto : 
Aquel (pie tiene de escribirla llave 
Con gracia y agudeza en tanto estremo, 
Que su igual en el orbe 110 se sabe, 
Es DON Luis DE GÓNGORA, á quien temo 
Agraviar en mis corlas alabanzas, 
Aunque las suba al grado roas supremo. 
O lú, divino espíritu, que alcanzas 
Ya el premio merecido á tus deseos, 
Y á tus bien colocadas esperanzas: 
Ya en nuevos y justísimos empleos, 
Divino HERRERA, tu caudal se aplica, 
Aspirando del cielo á los trofeos. 
Ya de tu hermosa luz clara y rica 
El bello resplandor miras seguro 
En la que la alma luya beatifica: 
Y arrimada tu hiedra al fuerte muro 
De la inmortalidad, 110 estimas cuanto 
Mora en las sombras deste mundo escuro. 
Y t ú , DON JUAN DE J Á C R E G O I , q u e á t a n t o 
El sabio curso de tu pluma aspira, 
Que sobre las esferas le levanto; 
Aunque Lucano por tu voz respira, 
Déjale un rato, y con piadosos ojos 
A la necesidad de Apolo mira: 
Que te están esperando mil despojos 
de otros mil atrevidos, que procuran 
Fértiles campos ser, siendo rastrojos 
Y tú, por quien las musas aseguran 
Su part ido , DON FÉLIX ARIAS, s i ente , 
Que por su gentileza te conjuran , 
Y ruegan que defiendas desta gente 
Non sancta su hermosura, y de Aganipe 
Y de Hipocrene la inmortal corriente. 
¿Consentirás tú á dicha participe 
Del licor suavísimo un poeta, 
Que al hacer de sus versos sude y hipe? 
No lo consentirás, pues tu discreta 
Vena, abundante y rica, no permite 
Cosa que sombra tenga do imperfeta. 
Señor, este que ai^ uí viene se quite, 
Dije á Mercurio, que es un chacho necio, 
Que juega, y es de sátiras su envite. 
Este sí que podrás tener en precio, 
Q u e e s A L O N S O DE S A L A S I Í A R R A D I L L O , 
Á quien me inclino y sin medida aprecio. 
Este que viene aquí, si he de decillo, 
No hay para qué le embarques, y asi puedes 
borrarle. Dijo el Dios : gusto de oillo. 
Es un cierto rapaz, que á Canimedes 
Quiere imitar, vistiéndose á lo godo, 
Y así aconsejo que sin él te quedes. 
No lo harás con este dese modo, 
Que es el gran Luis (JARRERA, que pequeño 
t o d o lo alcanza, pues lo sabe lodo : 
Es de la historia conocido dueño, 
Y en discursos discretos tan discreto, 
Que á Tácito verás, si te le enseño. 
Este que viene es un galán, sujeto 
De la varia fortuna á los vaivenes, 
Y del mudable tiempo al duro aprieto. 
Un tiempo rico de caducos bienes, 
Y ahora do los firmes é i n m u d a b l e s 
Mas rico, á tu mandar firme le tienes : ( 
Pueden los altos riscos siempre estatúes 
Ser tocados del mar, mas no movidos 
De sus ondas en cursos vanantes. 
Los altos cedros porcah, ^ .' 
Quiere humillar los . ^ «rU ec do^ 
Y Y este que v i v o ejen lo os ha dado 
Desta verdad con tal Idosotia 
Deste que se le sigue aqui, dina 
O u e e s DON ANTONIO » E M O N R O Y , q u e v e o 
En ello qué es ingenio y cortesía. 
S69 OBRAS DE C! 
Satisfacion al mas alto deseo 
Puede dar de valor heroico y ciencia, 
Pues mil descubro en él y otras mil creo. 
Este es un caballero de presencia 
Agradable, y que tiene de Torcato 
El alma sin alguna diferencia. 
D e DON ANTONIO DE PAREDES t r a t o , 
A quien dieron las musas sus amigas 
En tierna edad anciano ingenio y trato. 
Este que por llevarle te fatigas, 
E s DON ANTONIO DE MENDOZA , y v e o 
Cuánto en llevarle al sacro Apolo obligas. 
Este que de las musas es recreo, 
La gracia, y el donaire, y la cordura, 
Que de la discreción lleva el trofeo : 
Es PEDRO DE MORALES, propia hechura 
del gusto cortesano, y es asilo 
Adonde se repara mi ventura. 
Este, aunque tiene parte de Zoilo, 
Es el grande ESPINEL, que en la guitarra 
Tiene la prima, y en el raro estilo. 
Este, que tanto allí tira la barra, 
Que las cumbres se deja atrás de Pindó, 
Que jura, que vocea, y que desgarra, 
Tiene mas de poeta que de lindo, 
Y es JUSEPE DE VARGAS, c u y o astuto 
Ingenio y rara condicion deslindo. 
Este, a quien pueden dar justo tributo 
La gala y el ingenio, que mas pueda 
Ofrecer á las musas flor y fruto, 
E s e l f a m o s o ANDRÉS DE BALMASEDA, 
De cuyo grave y dulce entendimiento 
El maguo Apolo satisfecho queda. 
Este es ENCISO, gloria y ornamento 
Del Tajo, y claro honor de Manzanares, 
Que con tal hijo aumenta su contento. 
Este, que es escogido entre millares 
DE GUEVARA Luis VELEZ e s e l b ravo , 
Que se puede llamar quitapesares. 
Es poeta gigante, en quien alabo 
El verso numeroso, el peregrino 
Ingenio, si un Guatón nos pinta, ó un Davo. 
Este e s DON JUAN DE ESPAÑA, q u e e s mas duio 
De alabanzas divinas que de humanas, 
Pues en todos sus versos es divino. 
Este, por quien de Lugo están ufanas 
Las musas, es SILVEIRA, aquel famoso, 
Que por llevarle con razón te afanas. 
Este, que se le sigue, es el curioso 
Gran DON PEDRO DE HERRERA, c o n o c i d o 
Por de ingenio elevado en punto honroso. 
Este que de la cárcel del olvido 
Sacó otra vez á Proserpina hermosa, 
Con que á España y al Oauro ha enriquecido, 
Verásle en la contienda rigurosa, 
Que se teme y se espera en nuestros días, 
Culpa de nuestra edad poco dichosa, 
Mostrar de su valor las lozanías. 
Pero ¿qué mucho, si es aqueste el doto 
Y g r a v e DON FRANCISCO DE FARÍAS? 
Este, de quien yo fui siempre devoto, 
Oráculo y Apolo de Granada, 
Y aun deste clima nuestro y del remoto, 
PEDRO RODRÍGUEZ e s . E s t e e s TEJADA, 
De altitonantes versos y sonoros 
Con majestad en todo levantada. 
Este, que brota versos por los poros, 
Y baila patria y amigos donde quiera, 
Y tiene en los ajenos sus tesoros, 
Es MEOINILLA, el que la vez primera 
Cantó el romance de la tumba escura, 
Entre cipreses puestos en hilera. 
Este que en verdes anos se apresura 
Y corre al sacro lauro, es DON FERNANDO 
BERMIJDEZ, donde vive la cordura : 
Este es aquel poela n i ^ w a n d o 
Que mostró de su ingenio la agudeza 
En las selvas de Erítile cantando-
Este, que la coluna nueva . 
Con es tos dos que con su ser COIIM < n , 
Nombrarlos, aun lo tengo por baj< za. 
MIGUEL CEJUDO , y MIGUEL SÁNCHEZ v : c n e n 
Junto* aquí, ¡ ó par sin par ! en eslob 
;N YANTES. 
Las sacras musas fuerte amparo tienen. 
Que en los piés de sus versos bien compuestos, 
Llenos de erudición rara y dotrina, 
Al ir al grave caso serán prestos. 
Este gran caballero, que se inclina 
A la lección de los poetas buenos, 
Y al sacro monte con su luz camina, 
DON FRANCISCO DE SILVA e s p o r l o m e n o s : 
¿Qué será por lo mas ? ¡ O edad madura, 
En verdes años de cordura l lenos! 
DON GARRIEL GÓMEZ viene aquí, segura 
Tiene con él Apolo la vitoria, 
De la canalla siempre necia y dura. 
Para honor de su ingenio, para gloria 
De su florida edad, para que admire 
Siempre de siglo en siglo su memoria , 
En este gran sujeto se retire 
Y abrevie la esperanza deste hecho, 
Y Febo al gran YALDÉS atento mire. 
Vera en él un gallardo y sabio pecho, 
Un ingenio sutil y levantado, 
Con que le deje en todo satisfecho. 
FIGUEROA es estotro el dotorado. 
Que cantó de Amarili la constancia 
En dulce prosa y verso regalado. 
Cuatro vienen aqui en poca distancia 
Con mayúsculas letras de oro escritos, 
Que son del alto asunto la importancia. 
De tales cuatro, siglos iniinitos 
Durara la memoria, sustentada 
En la alta gravedad de sus escritos. 
Del claro Apolo la real morada 
Si viniere á caer de su grandeza, 
Será por estos cuatro levantada; 
En ellos nos cifró naturaleza 
El todo de las partes, que son dinas 
De gozar celsitud, que es mas que alteza. 
Esta verdad, gran conde de SALINAS, 
Bien la acreditas con tus raras obras , 
Que en los términos tocan de divinas. 
Tú, el de ESQUILACHE príncipe, que cobras 
De dia en dia crédito tamaño, 
Que te adelantas a ti mismo y sobras : 
Serás escudo fuerte al grave daño, 
Que teme Apolo con ventajas tantas, 
Que no te espere el escuadrón tacaño. 
Tú, conde de SALDAÑA, que con plantas 
Tiernas pisas de Pindó la alia cumbre, 
Y en alas de tu ingenio te levantas; 
Hacha has de ser de ¡uestinguible lumbre, 
Que guie al sacro monte, al deseoso 
b e verse en é l , sin que la luz deslumbre. 
Tú, el de VILLAMEDIANA, el mas f a m o s o 
De cuantos entre griegos y latinos 
Alcanzaron el lauro venturoso: . 
Cruzaras por las sendas y caminos 
Que al monte guian, porque mas seguros 
Lleguen á él los simples peregrinos. 
A cuya vista destos cuatro muros 
Del Parnaso caerán las arrogancias 
De los mancebos sobro necios duros. 
¡ O cuantas, y cuan graves circunstancias 
Dijera destos cuatro, que felices 
Aseguran de Apolo Jas ganancias ! 
Y mas si se les l lega el de ALCAÑICES 
Marqués insigne, halan (puesto que hay una 
• En el inundo no mas) c inco Femces. 
Cada cual de por si sera coluua, 
Que sustente y levante el edílicio 
De Febo sobre el cerco de la luna. 
Este (puesto que acude al grave oficio, 
En que se ocupa) el lauro y palma lleva, 
Que Apolo da por honra y beneficio. 
En esla ciencia es maravilla nueva, 
Y en la jurispericia único y raro, 
S u n o m b r e e s DON FRANCISCO DE LA COEVA. 
Este, que con Homero le comparo, 
Es el gran DON RODRIGO DE H E R R E R A , 
Insigne en letras, y en virtudes claro. 
Este, que se le .sigue es el DE VERA 
DON JUAN, que por su espada y por su pluma 
Le honran en la quinta y cuarta estera. 
Este, que el cuerpo y aun el alma bruma 
VIAJE AL PARNASO. 
De mil, aunque no muestra ser cristiano, 
bus escritos el tiempo 110 consuma. 
Cayóseme la lista de la mano 
En este punto, y dijo el dios : con estos 
Que has referido eslá el negocio llano. 
" Haz (pie con piés y pensamientos prestos 
Vengan aquí, donde aguardando quedo 
La fuerza de tan válidos supuestos. 
M a l p o d r á DON FRANCISCO UE QUEVEDO 
Venir, dije yo entonces; y él me dijo : 
Pues partirme sin él de aquí no puedo. 
Ese es hijo de Apolo, ese es hijo 
De Calíope musa, 110 podemos 
Irnos sin él, y en esto estaré lijo. 
Es el flagelo de poetas memos, 
Y echará á puntillazos del Parnaso 
Los malos que esperamos y tentemos. 
0 señor, repliqué, (pie tiene el paso 
Corlo, y no llegará en un siglo entero. 
Deso, dijo Mercurio, no hago caso. 
Que ei poeta que fuere caballero, 
Sobre una nube entre pardilla y clara 
Vendrá muv á su gusto caballero. 
Y el que no, pregunté, ¿qué ie prepara 
Apolo ? ¿ qué carrozas, ó qué nubes? 
¿Qué dromedario, ó alfana en paso rara? 
Mucho, me respondió, mucho te subes 
E11 tus preguntas; calla y obedece. 
Si haré, pues no es infando lo que jubes. 
Esto le respondí, y él me parece 
Que se turbó algún tanto; y en un punto 
El mar se turba, el viento sopla y crece. 
Mi rostro entonces, como el de un difunto 
Se debió de poner, y sí baria , 
Que soy medroso á lo que yo barrunto. 
Vi la noche mezclarse con el día, 
Las arenas del hondo mar alzarse 
A la región del aire, entonces fría. 
Todos los elementos vi turbarse, 
La tierra, el agua, el aire, y aun el fuego 
Vi entre rompidas nubes azorarse. 
Y en medio deste gran desasosiego 
Llovían nubes de poetas llenas 
Sobre el bajel, que se anegara luego, 
Si no acudieran mas de mil sirenas 
A dar de azotes á la gran borrasca, 
Que hacia el saltarel por las entenas. 
Una, que ser pensé .luana la Chasca, 
De dilatado vientre y luengo cuello, 
Pintiparado á aquel de la tarasca, 
Se llegó á mi, y me dijo : de un cabello 
Deste bajel estaba la esperanza 
Colgada, á no venir a socorrello. 
Traemos, y 110 es burla, á la bonanza, 
Que estaba descuidada oyendo atenta 
Los discursos de un cierto Sancho Panza. 
En esto sosegóse la tormenta, 
Volvió tranquilo el mar, serenó el cielo, 
Que al regañón el céfiro le ahuyenta. 
Volví la vista, y vi en lijero vuelo 
Una nube romper el aire claro 
De la color del eondensado hielo. 
¡ ü maravilla nueva ! ¡ ó caso raro ! 
Vilo, y he de decillo, aunque se dude 
Del hecho que por brújula declaro. 
Lo que yo pude ver, i 0 q u e yo pude 
Notar fue , que la nube dividida 
En dos mitades á llover acude 
Quien ha visto la tierra prevenida 
Con tal disposición, que cuando Hueve 
Cosa ya averiguada y conocida, 1 
De cada gota en un instante breve 
Del polvo se levanta ó sapo, ó rana, 
Que á saltos, ó despacio el paso mueve • 
' Tal se imagine ver ( ¡ ó soberana ' 
Virtud!) de cada gota de la nube 
Saltar un bulto, aunque con forma humana 
Por 110 creer esta verdad estuve 
Mil veces, pero víla con la visla, 
Que entonces clara y sin légañas tuve. 
Eran aquestos bultos de la lista 
Pasada los poetas referidos, 
A cuya fuerza no hay quien la resista. 
TOMO i. 
Unos por hombres buenos conocidos, 
Otros de rumbo y hampo, y Dios es Cristo, 
Poquitos bien, y muchos mal vestidos. 
Entre ellos parecióme de haber visto 
A DON ANTONIO DE GALARZA e l b r a v o , 
Gentilhombre de Apolo, y muy bien quisto. 
El bajel se llenó de cabo á cabo, 
Y su capacidad á nadie niega 
Copioso asiento, que es lo mas que alabo. 
L l o v i ó o t r a n u b e al g r a n LOI»E DE VEGA, 
Poeta insigne, á cuyo verso ó prosa 
Ninguno le aventaja, ni aun le llega. 
Era cosa de ver maravillosa 
De los poetas )a apretada enjambre, 
En recitar sus versos muy melosa. 
Este muerto de sed, aquel de hambre; 
Yo dije, viendo tantos, con voz alta : 
¡Cuerpo de mí con tanta poetainbre! 
Por tantas sobras conoció una falta 
Mercurio, y acudiendo a remedialla , 
Lijero en la mitad del bajel salla. 
Y con una zaranda que allí halla, 
No sé si antigua, ó si de nuevo hecha , 
Zarandó mil poetas de gramalla. 
Los de capa y espada no desecha, 
Y destos zarandó dos mil y tantos, 
Que fué néguilla entoncesla cosecha. 
Colábanse los buenos y los santos, 
Y quedábanse arriba los granzones , 
Mas duros en sus versos que los cantos. 
Y sin que les valiesen las razones 
Que en su disculpa daban, daba luego 
Mercurio al mar con ellos á montones. 
Entre los arrojados se oyó un ciego, 
Que murmurando entre las ondas iba 
De Apolo con un pésete y reniego. 
Un sastre (aunque en sus piés flojos estriba, 
Abriendo con los brazos el camino) 
Dijo : sucio es Apolo, así yo viva. 
Otro ((jue al parecer iba mollino, 
Con ser un zapatero de obra prima) 
Dijo dos mil, no un solo desatino, 
Trabaja un tondidor, suda, y se anima 
Por verse á la ribera conducido, 
Que mas la vida que la honra eslima. 
El escuadrón nadante reducido 
A la marina, vuelve á la galera 
El rostro con señales de ofendido. 
Y uno por todos dijo : bien pudiera 
Ese chocante embajador de Febo 
Tratarnos bien, y no desta manera. 
Mas oigan lo que dijo : yo me atrevo 
A profanar del monte la grandeza 
Con libros nuevos, y en estilo nuevo. 
Calló Mercurio, y á poner empieza 
Con gran curiosidad seis camarines, 
Dando á la gracia ilustre rancho y pieza. 
De nuevo resonaron los clarines, 
Y así Mercurio lleno de contento, 
Sin darle mal agüero los delfines, 
Remos al agua dió, velas al viento. 
CAPITULO III. 
Eran los remos de la real galera 
De esdrújulos, y dellos compelida 
Se deslizaba por el mar lijera. 
Hasta el tope la vela iba tendida, 
Hecha de muy delgados pensamientos, 
De vanos lizos por amor tejida. 
Soplaban dulces y amorosos vientos, 
Todos en popa, y todos se mostraban 
Al gran viaje solamente atentos. 
Las sirenas en torno navegaban, 
Dando empellones al bajel lozano, 
Con cuya ayuda en vuelo le llevaban. 
Semejaban las aguas del mar cano 
Colchas encarrujadas, y Hacían 
Azules visos por el verde llano. 
Todos M iKÚelM entretenían, 
Unos glosando dificultosos, 
Otros cantaban, otros componían. 
Otros de tos tenidos por curiosos 
Referían sonetos, muchos hechos 73 
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A diferentes casos amorosos. 
Otros alfeñicados y deshechos 
En puro azúcar, con la voz suave, 
De su meliíluidad muy satisfechos, 
Eu tono blando, sosegado y grave, 
Églogas pastorales recitaban, 
En quien la gala y la agudeza cabe. 
Otros de sus señoras celebraban 
En dulces versos de la amada boca 
Los escrementos que por ella echaban. 
Tal hubo á quien amor asi le toca, 
Que alabó los ríñones de su dama, 
Con gusto grande, v no elegancia poca. 
Uno cantó, que la amorosa llama 
En mitad de las aguas le encendía, 
Y como toro agarrochado brama. 
Desta manera andaba la poesía 
De uno en otro, haciendo que hablase 
Este latín, aquel algarabía. 
En esto sesga la galera vase 
Rompiendo el mar con tanta lijereza, 
Que el viento aun no consiente que la pase. 
Y en esto descubrióse la grandeza 
De la escombrada playa de Valencia 
Por arte hermosa y por naturaleza. 
Hizo luego de si grata presencia 
E l g r a n DON LUIS FERRER , m a r c a d o e l p e c h o 
De honor, y el alma de divina ciencia. 
Desembarcóse el dios, y fué derecho 
A darle cuatro mil y mas abrazos, 
De su vista y su ayuda satisfecho. 
Volvió la 'vista, y reiteró los lazos 
E n DOS GUILLÉIS DE CASTRO, q u e v e n i a 
Deseoso de verse en tales brazos. 
CRISTÓBAL DE VIRUES s e l e s e g u í a , 
C o n PEDRO DE AGUILAR, j u n t a f a m o s a 
De las que Turia en sus riberas cria. 
No le pudo llegar mas valerosa 
Escuadra al gran Mercurio, ni él pudiera 
Desearla mejor, ni irías honrosa. 
Luego se descubrió por la ribera 
Un tropel de gallardos valencianos, 
Que á ver venian la sin par galera. 
" Todos con instrumentos en las manos 
De estilos y librillos de memoria, 
Por bizarría y por ingenio ufanos, 
Codiciosos de hallarse en la Vitoria, 
Que ya tenian por segura y cierta, 
be las heces del mundo y de la escoria. 
Pero Mercurio les cerró la (tuerta : 
Digo, no consintió que se embarcasen, 
Y el por qué no lo dijo, aunque se acierta. 
Y fué, porque temió que no se alzasen, 
Siendo tantos y tales, con Parnaso, 
Y nuevo imperio y mando en él fundasen. 
En esto vióse con brioso paso 
V e n i r a l m a g n o ANDRÉS R E Y DE ARTIEDA, 
No por la edad descaecido ó laso. 
Hicieron todos espaciosa rueda, 
Y cogiéndole enmedio, le embarcaron, 
Mas rico de valor que de moneda. 
Al momento las áncoras alzaron, 
Y las velas ligadas á la entena 
Los grumetes apriesa desataron. 
De nuevo por el aire claro suena 
El son délos clarines, y de nuevo 
Vuelve á su oticio cada cual sirena. 
Miró el bajel por entre nubes Febo, 
Y dijo en VOZ que pudo ser oída : 
Aquí mi g » s t 0 i m i esperanza llevo. 
De remos y sirenas impelida 
La galera se deja atrás el viento, 
Con milagrosa y prospera corrida. 
Leíase en los rostros el contento 
Qe llevaban los sabios pasajeros, 
Durable, por no ser nada violento. 
Unos por el calor iban en cueros, 
. Otros por 110 tener godescas gatas 
E11 traje se vistieron de romeros. 
Hendía en tanto las neptúneas saias 
La galera del modo como hiende 
La grulla el aire con tendidas alas. 
El' Iin, llegamos donde el mar se estiende, 
DE CERVANTES. 
Y ensancha y forma el golfo de Narbona, 
Que de ningunos vientos se defiende. 
Del gran Mercurio la cabal persona 
Sobre seis resmas de papel sentada 
Iba con cetro y con real corona : 
Cuantío una nube, al parecer preñada, 
Parió cuatro poetas en crujía, 
O los llovió, razón mas concertada. 
Fué el uno aquel, de quien Apolo lia 
S u h o n r a , JUAN LUIS DE CASANATE, 
Poeta insigne de mayor cuantía. 
El mismo Apolo de su ingenio trate, 
El le alabe, él le premie y recompense, 
Que el alabarle yo seria dislate. 
" Al segundo llovido el Uticense 
Catón no le igualó, ni tiene Febo 
Quien tanto por él mire, ni en él (líense. 
' D e l c o n t a d o r GASPAR DE BARRIONOEVO 
Mal podra el corto ílaco ingenio mió 
Loar el suyo así como yo debo. 
Llenó dél gran bajel el ¡>ran vacío 
E l g r a n FRANCISCO DE R IOJA al p u n t o 
Que saltó de la nube en el navio. 
A CRISTÓBAL DE MESA VI a l l í j u n t o 
A los piés de Mercurio, dando lama 
A Apolo, siendo dél propio trasunto. 
A la gavia un grumete se encarama, 
Y dijo á voces : la ciudad se muestra 
Que Jénova del dios Jano se llama. 
Déjese la ciudad á la siniestra 
Mano, dijo Mercurio, el bajel vaya, 
Y siga su derrota por la diestra. 
Hacer al Tiber vimos blanca raya 
Dentro del mar, habiendo ya [tasado 
La ancha romana y peligrosa playa. 
De lejos vióse el aire condeusado 
Del humo que el estrómbalo vomita, 
De azufre, y llamas, y de horror formado. 
Huyen la isla infame, y solicita 
El suave poniente, así el viaje 
Que lo acorta, lo allana y facilita. 
Vímonos en 1111 punto en.el paraje, 
Do la nutriz de Eneas piadoso 
Hizo el forzoso y último pasaje. 
Vimos desde allí a poco el mas famoso 
Monte que encierra en sí nuestro hemisfero, 
Mas gallardo á la vista y mas hermoso. 
Las cenizas de Titiro y Sincero 
Están en é l , y puede ser por esto 
Nombrado entre los montes por primero. 
Luego se descubrió, donde echó el resto 
De su poder naturaleza aniga, 
De formar de otros muchos un compuesto. 
Vióse la pesadumbre sin fatiga 
De la bella Parténoj-e, sentada, 
A la orilla del mar, que sus pies liga. 
De castillos y torres coronada. 
Por fuerte y por hermosa en igual grado 
Tenida, conocida y estimada. 
Mandóme el del a yero calzado, 
Que me aprestase y luese luego a tierra 
A d a r Á l o s LUPEUCIOS un r e c a d o , 
E11 que les diese cuenta de la guerra 
Temida, y que a venir les persuadiese 
Al duro y fiero asalto, al cierra, cierra. 
Señor, le respondí, si acaso hubiese 
Otro que la embajada les llevase, 
Que mas grato á los dos hermanos fuese, 
Que yo no soy, sé bien que negociase 
Mejor. Dijo Mercurio : no te entiendo, 
Y has de ir antes que el tiempo mas se pase. 
Que ¡10 me han de escuchar estoy temiendo. 
Le repliqué, ya si el ir yo ¡10 importa, 
Puesto que en todo obedecer pretendo. 
Que no sé quiénmedice,y quién me exhorta, 
Que tienen para mí, á lo que imagino, 
La voluntad, como la vista corla. _ 
Que si esto así no fuera, este camino 
Con tan pobre recámara no hiciera, 
Ni diera en un tan hondo desatino. 
Pues si alguna promesa se cumpliera 
De aquellas muchas, que al partir me hicieron, 
Lléveme Dios si entrara en tu galera. 
VIAJE AL PARNASO. *>Ü7 
Mucho esperé, si mucho prometieron, 
Mas podrá ser, que ocupaciones nuevas 
Les obligue á olvidar lo que dijeron. 
Muchos, señor, en la galera llevas, 
Que te podrán sacar el pié del lodo, 
Parte, y escusa de hacer mas pruebas. 
Ninguno, dijo, me hable dese modo, 
Que si me desembarco y los embisto, 
Voto á Dios, que me traiga al conde, y todo. 
Con estos dos famosos me enemisto, 
Que habiendo levantado á la poesía 
Al buen punto en que está, como se ha visto, 
Quieren con perezosa tiranía 
Al/.arse como dicen á su mano 
Con la ciencia que á ser divinos guia. 
Por el soiio de Apolo soberano 
Juro... y no digo mas : y ardiendo en ira 
Se echó á las barbas una v otra mano. 
Y prosiguió diciendo : él dotor MIRA, 
Apostaré, si 110 lo manda el conde, 
Que también en sus puntos se retira. 
Señor galán, parezca : ¿á qué se esconde? 
Pues á fe por llevarle, si él no gusta, 
Que ni le busque, aseche, ni le ronde. 
¿Es esta empresa acaso tan injusta, 
Que se esquiven de hallar en ella cuantos 
Tienen conciencia limitada y justa? 
¿Carece el cielo de poetas santos? 
¿Puesto que brote á cada paso el suelo 
poetas, que lo son tantos y tantos ? 
¿No se oyen sacros himnos en el cielo? 
¿La harpa de David allá no suena, 
Causando nuevo accidental consuelo ? 
Fuera melindres, y cese la entena, 
Que llegue al tope, y luego obedeciendo 
Fué de la chusma sobre buenas buena. 
Poco tiempo pasó, cuando un ruido 
Se oyó, que los oidos atronaba, 
Y era de perros áspero ladrido. 
Mercurio se turbó, la gente estaba 
Suspensa al triste son, y en cada pecho 
El eorazon mas válido temblaba. 
En esto descubrióse el corto estrecho 
Que Scila y que Caríbdis espantosas 
Tan temeroso con su furia han hecho. 
Estas olas que veis presuntuosas 
En visitar las nubes de contino, 
Y aun de tocar el cielo codiciosas, 
Venciólas el prudente peregrino 
Amante de Calipso, al tiempo cuando 
Hizo, dijo Mercurio, este camino. 
Su prudencia nosotros imitando, 
Echaremos al mar en que se ocupen, 
En tanto que el bajel pasa volando. 
Que en tanto que ellas tasquen, roan, chupen 
Al mísero que al mar ha de entregarse, 
Seguro estoy que el paso desocupen. 
Miren si puede en la galera hallarse 
Algún poeta desdichado acaso, 
Que á las lleras gargantas pueda darse. 
Buscáronle, y "bailaron á LOFRASO, 
Poeta militar sardo, que estaba 
Desmayado á un rincón marchito y laso : 
Que á sus diez libros de Fortuna andaba 
Añadiendo otros diez, y el tiempo escoge, 
Que mas desocupado se mostraba. 
Gritó la chusma toda : al mar se arroje, 
Vaya Lofraso al mar sin resistencia. 
Por Dios, dijo Mercurio, que me enoje. 
¿ Cómo ? ¿y no sera cargo de conciencia, 
Y grande, echar al mar tanta poesía 
Puesto que aquí nos hunda su inclemencia? 
Viva Lofraso, en tanto que dé al dia 
Apolo luz, y en tanto que los hombres 
Tengan discreta alegre fantasía. 
Tocante á t í , ó Lofraso, los renombres, 
Y epítetos de agudo y de sincero, 
Y gusto que mi cómitre te nombres. 
Esto dijo Mercurio al caballero, 
El cual en la crujía en pié se puso 
Con un rebenque despiadado y fiero. 
Creo que de sus versos le compuso, 
Y no sé cómo fué, que en un momento 
{O ya el cielo, ó Lofraso lo dispuso) 
Salimos del estrecho á salvamento, 
Sin arrojar al mar poeta alguno, 
Tanto del sardo fué el merecimiento. 
Mas luego otro peligro, otro importuno 
Temor amenazó, si no gritara 
Mercurio, cual jamás gritó ninguno, 
Diciendo al timonero : á orza, para, 
Amaínese de golpe, y todo a un punto 
Se hizo, y el peligro se repara. 
EsLos montes que veis que están tan juntos 
Son los que Acrocerauuos son llamados, 
De infame nombre, como yo barrunto. 
Asieron de los remos los honrados, 
Los tiernos, los melifluos, los godescos; 
Y los de á cantimplora acostumbrados. 
Los frios los asieron y los frescos, 
Asiéronlos también 1 os calurosos, 
Y los de calzas largas y gregiiescos. 
Del sopraestante daño temerosos, 
Todos á una la galera empujan, 
Con flacos y con brazos poderosos. 
Debajo del bajel se somurmujan 
Las sirenas que dél no se apartaron, 
Y á sí mismas en fuerzas sobrepujan. 
Y en un pequeño espacio la llevaron 
A vista de Corfú, y á mano diestra 
La isla inespugnable se dejaron. 
Y dando Sa galera á la siniestra 
Discurría de Grecia las riberas, 
Adonde el cielo su hermosura muestra. 
Mostrábanse las olas lisonjeras, 
Impeliendo el bajel suavemente, 
Como burlando con alegres veras. 
Y luego al parecer por el oriente, 
Rayando el rubio sol nuestro horizonte 
Con rayas rojas, hebras de su frente, 
Gritó un grumete y dijo: el monte, el monte 
El monte se descubre, donde tiene 
Su buen rocín el gran Belorofonte. 
Por el monte se arroja, y á pié viene 
Apolo á recebirnos. Yo lo creo, 
Dijo Lofraso, ya llega á la Hipocrene. 
Yo desde aqui columbro, miro y veo 
Que se andan solazando entre unas matas 
Las musas con dulcísimo recreo. 
Unas antiguas son, otras novatas, 
Y todas con lijero paso y tardo 
Andan las cinco en pié, las cuatro á gatas. 
Si tú tal vez, dijo Mercurio, ó sardo 
Poeta, que me corten las orejas, 
O me tengan los hombres por bastardo. 
Dime, ¿ por qué algún tanto no te alejas 
De la ignorancia, pobreton, y adviertes 
Lo que cantan tus rimas en tus quejas? 
¿ Por qué con tus mentiras nos diviertes 
De recebir á Apolo cual se debe, 
Por haber mejorado vuestras suertes? 
En esto mucho mas que el viento leve 
Bajó el lucido Apolo á la marina 
A pié, porque en su carro no se atreve. 
Quitó los rayos de la faz divina, 
Mostróse en calzas y en jubón vistoso, 
Porque dar gusto á todos determina. 
Seguíale detrás un numeroso 
Escuadrón de doncellas bailadoras, 
Aunque pequeñas, de ademán brioso. 
Supe poco despues, que estas señoras, 
Sanas las mas, las menos mal paradas, 
Las del tiempo y del sol eran las Horas. 
Las medio rotas eran las menguadas, 
Las sanas las felices, y con esto 
Eran todas en todo apresuradas. 
Apolo luego con alegre gesto 
Abrazó á los soldados, que esParaba 
Para la alta ocasion que se h a ^ p u e s t o . 
Y no de un mismo modo acanc a b a 
á S ^ K e K S C ba. 
QTeéTos deqsefmría y escelencia 
Nuevos abrazos dio, razones dijo, 
En que guardó decoro y preeminencia. 
Entre ellos abrazó á DON JUAN DE ARC.IHJO, 
OBRAS 
Que no sé en qué, ó cómo, ó cuándo hizo 
Tan áspero viaje y lan prolijo. 
Con él á su deseo satisfizo 
Apolo y confirmó su pensamiento, 
Mandó, vedó, quitó, hizo y deshizo. 
Hecho pues el sin par recebimiento, 
D o s e h a l l ó DON L U I S DE B A R A H O N A , 
Llevado allí por su merecimiento, 
Del siempre verde lauro una corona 
Le ofrece Apolo en su intención, y un vaso 
Del agua de Castalia y de Elicona. 
Y luego vuelve el majestoso paso, 
Y el escuadrón pensado y de repente 
Le sigue por las faldas del Parnaso. 
Llegóse en Iin á la Castalia fuente, 
Y en viéndola infinitos se arrojaron 
Sedientos al cristal de su corriente. 
Unos no solamente se hartaron, 
Sino que piés y manos, y otras cosas 
Algo mas indecentes se lavaron. 
Otros mas advertidos, las sabrosas 
Aguas gustaron poco á p o c o , dando 
Espacio al gusto, á pausas melindrosas. 
El brindez y el caraos se puso en bando, 
Porque los mas de bruces, y no á sorbos, 
El suave licor fueran gustando. 
De ambas manos hacían vasos corvos 
Otros, y algunos de la boca al agua 
Temian de hallar cien mil estorbos. 
P o c o á poco la fuente se desagua, 
Y pasa en ios estómagos bebientes, 
Y aun no se apaga de su sed la fragua. 
Mas díjoles Apolo : otras dos fuentes 
Aun quedan, Aganipe é Hipocrene, 
Ambas sabrosas, ambas escelentes. 
Cada cual de licor dulce y perene, 
Todas de calidad aumentativa 
Del alto ingenio que á gustarlas viene. 
Beben, y suben por el monte arriba, 
Por entre palmas, y entre cedros altos, 
Y entre árboles pacíficos de oliva. 
De gusto llenos y de angustia faltos, 
Siguiendo á Apolo el escuadrón camina, 
Unos á pedicoj , otros á saltos. 
Al pié sentado de una antigua encina 
V I á A L O N S O DE L E D E S M A , c o m p o n i e n d o 
Una canción angélica y divina. 
Conocile, ya él me ful corriendo 
Con los brazos abiertos c omo amigo, 
Pero no se movió con el estruendo. 
¿ No ves, me dijo Apolo, que consigo 
No está Ledesma ahora? no ves claro 
Que está fuera de sí, y está conmigo? 
A la sombra de un mirto, al verde amparo 
J E R Ó N I M O DE CASTRO s e s t e a b a , 
Varón do ingenio peregrino y raro. 
Un motete imagino que cantaba 
Con voz siiave; yo quedé admirado 
De verle alli, porque en Madrid quedaba. 
Apolo me entendió, y dijo : 'un soldado 
Como este no era bien que se quedara 
Entre el ocio y el sueño sepultado. 
Yo le tru je, y sé cómo , que á ini rara 
Potencia no la impide otra ninguna, 
Ni inconveniente alguno la repara. 
En estose llegaba la oportuna 
Hora á mi parecer de dar sustento 
Al estómago pobre, y mas si ayuna ; 
Pero no le pasó por pensamiento 
A Delio, que el ejército conduce, 
Satisfacer al mísero hambriento. 
Primero á un jardín rico nos reduce , 
Donde el poder de la naturaleza, 
Y el de la industria mas campea y luce. 
Tuvieron los Hespérides belleza 
Menor, no le igualaron les Pensiles 
En sitio, en hermosura y en grandeza. 
En su comparación se muestran viles 
L o s de AIcinoo, en cuyas alabanzas 
Se han ocupado ingenios bien sotnes . 
No sujeto del tiempo á las mudanzas, 
Que todo el año primavera ofrece 
Frutos en posesion, no en esperanzas. 
DE CERVANTES. 
Naturaleza y arte allí parece 
Andar en competencia, y está en duda 
Cuál vence de las dos, cuál mas merece. 
Muéstrase balbuciente y casi muda, 
Si le alaba la lengua mas esperta 
De adulación y de mentir desnuda. 
Junto con ser jardin, era una huerta, 
Un solo, un bosque, un prado, un valle ameno, 
Que en todos estos títulos concierta. 
De tanta gracia y hermosura lleno, 
Que una parte del cielo parecía 
El todo del bellísimo terreno. 
Alto en el sitio alegre Apolo hacia, 
Y allí mandó que todos se sentasen 
A tres horas despues de mediodía. 
Y porque los asientos señalasen 
El ingenio y valor de cada uno, 
Y unos con otros 110 se embarazasen, 
A despecho y pesar del importuno 
Ambicioso deseo, les dió asiento 
En el sitio y lugar mas oportuno. 
Llegaban los laureles casi á ciento, 
A cuya sombra y troncos se sentaron 
Algunos de aquel número contento. 
Otros los de las palmas ocuparon, 
De los mirtos y hiedras, y los robles 
También varios poetas albergaron. 
Puesto que humildes, eran de los noMes 
Los asientos cual tronos levantados, 
Porque tú, ó envidia, aquí lu rabia dobles. 
Eu iin, primero fueron ocupados 
Los troncos de aquel ancho circuito, 
Para honrar a poetas dedicados, 
Antes que yo , en el número infinito, 
Hallase asiento : y así en pié quedóme 
Despechado, colérico y marchito. 
Dije entre n ú : ¿ es posible que se estreme 
En perseguirme la fortuna airada, 
Que ofende á muchos y á ninguno teme l 
Y volviéndome á Apolo con turbada 
Lengua le dije lo que oirá el que gusta 
Saber, pues ía tercera es acabada, 
La cuarta parte desta empresa justa. 
CAPITULO IV. 
Suele la indignación componer versos, 
Pero si el indignado es algún tonto, 
Ellos tendrán su todo de perversos. 
De mí yo 110 sé mas, sino que pronto 
Me halle para decir en tercia rima 
Lo que no dijo el desterrado al Ponto. 
Y asi le dije á Delio : no se estima, 
Señor, del vulgo vano el que te sigue 
Y al árbol sacro del laurel se a r r i m a . 
La envidia y la ignorancia le persigue, 
Y así envidiado siempre y perseguido 
Ei bien que espera por jamas consigue 
Yo corté con mi i n g e n i o aquel vestido. 
Con que al mundo la hermosa Galatea 
Salió para librarse del olvido. 
Soy por quien la Confusa nada fea 
Pareció eu los teatros admirable, 
Si esto á su fama es juslo se le crea. 
Yo con estilo en parte razonable 
He compuesto Comedias, que en su tiempo 
Tuvieron de lo grave v de lo afable. 
Yo be dado en Don Quijote pasatiempo 
Al pecho melancólico y mollino 
En cualquiera sazón, en todo tiempo. 
Yo he abierto en mis Novelas un camino, 
Por do la lengua castellana puede 
Mostrar con propiedad un desatino. 
Yo soy aquel que en la invención escede 
A muchos, y al que falta en esta parte, 
Esfuerza (pie su fama falla quede. 
Desde mis tiernos años amó el arte 
Dulce de la agradable poesía, 
Y en ella procuré siempre agradarte. 
Nunca voló la pluma humilde mía 
Por la región satírica, bajeza 
Que a infames premios y desgracias guia. 
Yo el soneto compuse que asi empieza, 
Por honra principal de mis escritos : 
VIAJE AL PARNASO. *>Ü7 
Voto á Dios, que me espanta esta grandeza. 
Yo lie compuesto Romances infinitos, 
Y el de los Celos es aquel que estimo, 
Entre otros que los tengo por malditos. 
Por esto me congojo y me lastimo 
De verme solo en pié, sin que se aplique 
Arbol que me conceda algún arrimo. 
Yo estoy, cual decir suelen, puesto á pique 
Para dar a la eslampa ai gran Persiles, 
Con que mi nombre y obras multiplique. 
Yo en pensamientos castos y sotiies, 
Dispuestos en soneto de á docena, 
He honrado tres sujetos fregoniles. 
También al par de Filis mi Filena 
Resonó por las selvas, que escucharon 
Mas de uua y olra alegre cantilena. 
Y en dulces varias rimas se llevaron 
Mis esperanzas los lijeros vientos, 
Que en ellos y en la arena se sembraron. 
Tuve, tengo y tendré los pensamientos, 
Merced al cielo que á tal bien me inclina, 
De toda adulación libres y exentos. 
Nunca pongo los piés por do camina 
La mentira, la fraude y el engaño, 
De la santa virtud total ruina. 
Con mi corta fortuna 110 me ensaño, 
Aunque por verme en pié, como me veo , 
Y en tal lugar, pondero asi mi daño. 
Con poco me contentó, aunque deseo 
Mucho. A cuyas razones enojadas, 
Con estas blandas respondió Timbreo : 
Vienen las malas suertes atrasadas, 
Y toman tan de lejos la corriente, 
Que son temidas, pero no escusadas. 
El bien les viene á algunos de repente, 
A otros poco á poco y sin pensallo, 
Y el ¡nal no guarda estilo diferente. 
El bien que está adquirido, conservallo 
Con maña, diligencia y con cordura 
Es 110 menor virlud, que el granjeallo. 
Tú mismo le has forjado tu ventura, 
Y yo te he visto alguna vez con ella, 
Pero en el imprudente poco dura. 
Mas si quieres salir de tu querella, 
Alegre, y no confuso, y consolado, 
Dobla tu capa, y siéntate sobre ella. 
Que tal vez suele un venturoso estado, 
Cuando le niega sin razón la suerte, 
Honrar mas merecido, que alcanzado. 
Bien parece, señor, que no se advierte, 
Le respondí, que yo 110 tengo capa. 
El dijo : aunque sea así, gusto de verte. 
La virtud es un manto con que tapa 
Y cubre su indecencia la estrecheza, 
Que exenta y libre de la envidia escapa. 
Incliné al gran consejo la cabeza. 
Quedóme en pié : que no hay asiento b u e n o , 
Si el favor no le labra, ó la riqueza. 
Alguno murmuró, viéndome ajeno 
Del honor que pensó se me debia, 
Del planeta de luz y virtud lleno. 
E11 esto pareció que cobró el dia 
Un nuevo resplandor, y el aire oyóse 
Herir de una dulcísima armonía. 
Y en esto por un lado descubrióse 
Del sitio un escuadrón de ninfas bellas, 
Con que inliniLo el rubio dios holgóse. 
Venia en fin, y por remate dellas 
Una resplandeciendo, como hace 
lil sol ante la luz de las estrellas 
La mayor hermosura se deshace 
Ante ella, y ella sola resplandece 
Sobre todas, y alegra y satisface. 
Bien así semejaba, cual se ofrece 
Entre liquidas perlas y entre rosas 
La aurora que despunta y amanece. 
La rica vestidura, las preciosas 
Joyas que la adornaban, competían 
Con las que suelen ser maravillosas. 
Las ninfas que al querer suyo asistían 
En el gallardo brio y bello aspecto, 
Las artes liberales parecian. 
Todas con amoroso y t ierno afecto, 
Con las ciencias mas claras y escogidas, 
Le guardaban santísimo respeto. 
Mostraban que en servirla eran servidas. 
Y que por su ocasion de todas gentes 
En mas veneración eran tenidas. 
Su influjo y su reflujo las corrientes 
Del mar y su profundo le mostraban, 
Y el ser padre de rios y de fuentes. 
Las yerbas su virtud la presentaban, 
Los árboles sus frutos y sus flores, 
Las piedras el valor que en sí encerraban. 
El santo amor castísimos amores, 
La dulce paz, su quietud sabrosa, 
La guerra amarga todos sus rigores. 
Mostrabasele clara la espaciosa 
Via, por donde el sol hace conliiio 
Su natural carrera y la forzosa. 
La inclinación, ó fuerza del destino, 
Y de qué estrellas consta y se compone, 
Y cómo influye este planeta ó sino, 
Todo lo sabe, todo lo dispone 
La santa hermosísima doncella, 
Que admiración como alegría pone. 
Preguntóle al parlero, si en la bella 
Ninfa alguna deidad se disfrazaba, 
Que fuese justo el adorar en ella. 
Porque en el rico adorno que mostraba, 
Y en el gallardo ser que descubría, 
Del cielo y no del suelo semejaba, 
Descubres, respondió, tu bollería, 
Que ha que la tratas inliniios años, 
Y no conoces que es la Poesía. 
Siempre la he visto envueltaen pobres paños, 
Le repliqué ; jamás la vi compuesta 
C011 adornos tan ricos y tamaños : 
Parece que la he visto descompuesta, 
Vestida de color de primavera 
En los dias de cutio y los de liesta. 
Esta que es la poesía verdadera, 
La grave, la discreta, la elegante, 
Dijo Mercurio, la alta y la sincera, 
Siempre con vestidura rozagante 
Se muestra en cualquier aclo que se halla, 
Cuando á su profesión es importante. 
Nunca se inclina, ó sirve á la canalla 
Trovadora, maligna y trafalmeja, 
Que en lo que mas ignora, menos calla. 
Hay otra falsa, ansiosa, torpe y vieja, 
Amiga de sonaja y morteruelo, 
Que ni tabanco, ni taberna deja. 
No se alza dos, ni aun un coto del suelo, 
Grande amiga de bodas y bautismos, 
Larga de manos, corta (ie cerbelo. 
Tómanla por momentos parasismos. 
No acierta á pronunciar, y si pronuncia, 
Absurdos hace, y forma solecismos. 
Baco donde ella está, su gusto anuncia, 
Y ella derrama en coplas el poleo, 
Compa, y vereda, y el mastranzo, y juncia. 
Pero aquesta que ves, es el aseo, 
La gala de los cielos y la tierra, 
Con quien tienen las musas su bureo. 
Ella abre los secretos y los cierra, 
Toca y apunta de cualquiera ciencia 
La superficie y lo mejor que encierra. 
Mira con mas ahinco su presencia, 
Veras cifrada en ella la abundancia ' 
De lo que en bueno tiene la escelencia. 
Moran con ella en una misma estancia 
La.divina y moral filosofía, 
El estilo mas puro y la elegancia-
Puede pintar en la mitad del dia 
La noche, y en la noche mas escura 
El alba bella que las perlas cria. 
El curso de los rios apresura, 
Y le detiene, el pecho á luna incita, 
Y le 1 educe luego a mas blandura. 
Por mitad del rigor se precipita 
De las lucientes armas contrapuestas, Y d a Vitorias, y " tonasquita 
Verás cómo le prestan las llorestas 
Sus sombras, y sus cantos los pastores, 
El mal sus imos y el placer sus fiestas, 
OBRAS DE 
Perlas el Sur, Sabea sus o lores , 
El oro T íber , Hibla su dulzura, 
Galas Milán, y Lusitania amores. 
En fin, ella es la cifra, do se apura 
Lo provechoso, honesto y deleitable, 
Partes con quien se aumenta la ventura. 
Es de ingenio tan vivo y admirable, 
Que á veces toca en punto que suspenden, 
Por tener no sé qué de inescrutable. 
Alábanse los buenos , y se ofenden 
Los malos con su voz , y destos tales 
Unos la adoran , otros no la entienden. 
Son sus obras heroicas inmortales, 
Las líricas suaves, de manera 
Que vuelven en divinas las mortales. 
Si alguna vez se muestra lisonjera , 
Es con tanta elegancia y artificio, 
Que no castigo, sino premio espera. 
Gloria de la virtud, pena del vicio 
Son sus acc iones , dando al mundo en ellas 
De su alto ingenio y su bondad indicio. 
Eu esto estaba , cuando por las bellas 
Ventanas de jazmines y de rosas, 
Que amor estaba á lo que entiendo en ellas, 
Divisé seis personas religiosas, 
Al parecer de honroso y grave aspeto , 
De luengas togas, limpias y pomposas. 
Preguntéle a Mercurio : ¿por qué efeto 
Aquellos no parecen y se encubren, 
Y muestran ser personas de respeto? 
A lo que él respondió : no se descubren 
Por guardar el decoro al alto estado 
Que tienen, y asi el rostro todos cubren. 
¿Quién son , le repliqué, si es que te es dado 
Decirlo? Respondióme: no por cierto, 
Porque Apolo lo tiene así mandado. 
¿ N o son poetas? SÍ. Pues yo no acierto 
A pensar por qué causa se desprecian 
De salir con su ingenio á campo abierto. 
¿Para qué se embobecen y se anecian, 
Escondiendo el talento que da el cielo 
A los que mas de ser suyos se precian ? 
Aquí del rey : ¿qué es esto? ¿qué r e c e l o , 
O celo les impide a no mostrarse 
Siu miedo ante la turba vil del suelo? 
¿Puede ninguna ciencia compararse 
Con esta universal de la poesía, 
Que límites no tiene do encerrarse? 
Pues siendo esto verdad , saber querría 
Entre los de la carda , ¿ cómo se usa 
Este miedo, ó melindre, ó hipocresía? 
Hace monseñor versos, y rehusa • 
Que no se sepan, y él los comunica 
Con muchos, v á la lengua ajena acusa. 
Y mas que siendo buenos , multiplica 
La fama su valor, y al dueño canta 
Con voz de gloria y de alabanza rica. 
¿ Qué mucho pues, si no se le levanta 
Testimonio á un pontífice poeta , 
Que digan que lo es? por Dios que espanta. 
Por vida de Lanfusa la discreta, 
Que si no se me dice quién son estos 
Togados de bonete y de muceta ; 
Que con trazas y modos descompuestos 
Tengo de reducir á behetría 
Estos tan sosegados y compuestos. 
por Dios, dijo Mercurio, y á fe mia , 
Que no puedo decirlo, y si lo d igo , 
Tengo de dar la culpa a tu porfía. 
Di lo , señor , que desde aquí me obligo 
De no decir que tú me lo dijiste, 
Le dije : por la fe de buen amigo. 
Él dijo : no nos cavan en el chiste, 
Llégate á n ú , dirételo a o í d o , 
Pero creo que hay mas de los que viste. 
Aquel que has visto al > del cuello crgu.do, 
Lozano, rozagante y de buen tai se, 
De honestidad y de valor vestido 
Es el do tor FRANCISCO SÁNCHEZ . tiaue 
Puede cual debe Apolo la alabanza, 
Que pueda sobre el cielo levantare. 
Y aun mas su famoso ingenio alcanza, 
Pues en las verdes hojas de sus días 
CERVANTES. 
Nos da de santos frutos esperanza. 
Aquel que en elevadas fantasías, 
Y en éstasis sabrosos se regala, 
Y tanto imita ias acciones mias, 
Es el maestro ORENSE , que la gala 
Se lleva de la mas rara elocuencia 
Que en las aulas de Atenas se señala. 
Su natural ingenio con la ciencia 
Y ciencias aprendidas le levanta 
Al grado que le nombra la escelencia. 
Aquel de amarillez marchita y santa , 
Que le encubre de lauro aquella rama, 
Y aquella hojosa y acopada planta, 
F r a y JUAN BAPTISTA CAPATAZ s e l l a m a , 
Descalzo y p o b r e , pero bien vestido 
Con el adorno que le da la fama. 
Aquel que del rigor fiero de olvido 
Libra su nombre con eterno g o z o , 
Y es de Apolo y las musas bien querido, 
Anciano en el ingenio, y nunca m o z o , 
Humanista divino, es segun pienso, 
El insigne d o t o r ANDRÉS DEL POZO. 
Un licenciado de un ingenio inmenso 
Es aquel, y aunque en traje mercenario, 
Como á señor le dan las musas censo : 
RAMÓN se llama, auxilio necesario 
Con que Delio se esfuerza y ve rendidas 
Las obstinadas fuerzas del contrario. 
El otro, cuya sienes ves ceñidas 
Con los brazos de Dafne en triunfo honroso, 
Sus glorias tiene en Alcalá esculpidas. 
En su ilustre teatro vilorioso 
Le nombra el cisne en canto no funesto , 
Siempre el primero como á mas famoso. 
A los donaires suyos echó el resto 
Con propiedades al gorron debidas, 
Por haberlos compuesto ó descompuesto. 
Aquestas seis personas referidas, 
Como están en divinos puestos puestas, 
Y en sacra religión constituidas, 
Tienen las alabanzas por molestas, 
Que les dan por poelas, y holgarían 
Llevar la loa sin el nombre acuestas. 
¿Por qué , le pregunté , señor , porfían 
Los tales á escribir y dar noticia 
De los versos que paren y que crian? 
También tiene el ingenio su cod i c ia , 
Y nunca la alabanza se desprecia , 
Que al bueno se le debe de justicia. 
Aquel que de poeta 110 se precia, 
¿Para qué escribe versos, y los dice? 
¿ P o r q u é desdeña lo que mas aprecia? 
Jamas me contenté, ni satisfice 
De hipócritas melindres. Llanamente 
Quise alabanzas de lo que bien hice. 
Con todo quiere Apolo , que esta gente 
Religiosa se tenga aquí secreta , 
Dijo el dios que presume de elocuente. 
Oyóse en esto el son de una corneta , 
Y 1111 trapa , trapa , aparta , afuera, afuera, 
Que viene un gallardísimo poeta. 
Volví la vista y vi por la ladera 
Del monte 1111 postilion y un caballero 
Correr, como se dice á la lijera. 
Servia el postillón de pregonero, 
Mucho mas que de guia , á cuyas voces 
En pié se puso el escuadrón enteró. 
Preguntóme Mercurio : ¿no conoces 
Quién es este gallardo, este brioso? 
Imagino que ya le reconoces. 
Bien, yo le respondí; que es el famoso 
Gran DON SANCHO DE LEIVA, cuya espada 
Y pluma harán á Delio venturoso. Venceráse sin duda esta jornada 
Con tal socorro: y en el mismo instante, 
Cosa que parecia imaginada, 
Otro favor no menos importante 
Para el caso temido se nos muestra , 
De ingenio y fuerzas , y valor bastante. 
Una tropa gentil por la siniestra 
Parte del monte descubrióse : ¡oh cielos, 
Quedáis de vuestra providencia muestra! 
Aquel d i s cre to JUAN DF. BASCONCELOS 
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Venia delante en un caballo bayo, 
Dando á las musas lusitanas celos. 
Tras él el capitan PEDRO TAMAYO 
Venia , y aunque enfermo de la gota , 
Fué al enemigo asombro , fué desmayo. 
Que por él se vió en fuga , y puesto en rota, 
Que en los dudosos trances de la guerra 
Su ingenio admira y su valor se nota. 
También llegaron á la rica tierra, 
Puestos debajo de una blanca seña, 
Por la parle derecha de la sierra, 
Otros, de quien tomó luego reseña 
Apolo : y era dellos el primero 
EÍ j o v e n DON FERNANDO BF. LODEÑA , 
Poeta primerizo insigne, empero 
En cuyo ingenio Apolo deposita 
Sus glorias para el tiempo venidero. 
Con majestad real, con inaudita 
Pompa l legó , y al pié del monte para 
Quien los bienes del monte solicita: 
E l l i c e n c i a d o f u é JÜAN DE YF.IÍGARA 
El que l legó , con quien la (urba ilustre 
En sus vecinos medios se repara. 
De Esculapio y de Apolo gloria y lustre , 
Sino, dígalo el santo bien partido, 
Y su fama la misma envidia ilustre. 
Con él fué con aplauso recebido 
E l d o c t o JUAN ANTONIO DE HERRERA , 
Que puso en lil el desigual partido. 
¡Oh quien con lengua eu nada lisonjera, 
Sino con puroafecto en grande es ceso , 
Dos que llegaron alabar pudiera! 
Pero 110 es de mis hombros este peso. 
Fueron los que llegaron ios famosos , 
L o s d o s m a e s t r o s CALVO Y VALDIVIESO. 
Luego se descubrió por los undosos 
Llanos del mar una pequeña barca 
Impelida de remos presurosos: 
L legó , ya! punto della desembarca 
E l g r a n DON JUAN DE ARGOTE Y DE GAJIUOA 
En c o m p a ñ í a d e DON DIEGO ABARCA, 
Sujetos dinos de incesable loa, 
Y DON DIEGO JIMENEZ Y DE ENCISO 
Dió un salto a tierra desde la alta proa. 
En estos tres la gala y el aviso 
Cifró cuanto de gusto en sí contienen , 
Como su ingenio y obras dan aviso. 
Con JUAN LÓPEZ DEL VALLE o t r o s dos v i e n e n 
Juntos allí, y es PAMONES el uno, 
Con quien las musas ojeriza tienen. 
Poique pone sus piés por do ninguno 
Los puso , y con sus nuevas fantasías 
Mucho mas que agradable es importuno. 
De lejas t ierras por incultas vías 
Llegó el bravo irlandés DON JUAN BATEO, 
Jerjes nuevo en memoria en nuestros dias. 
Vuelvo la vista, á MANTUANO v e o , 
Que tiene al gran Velasco por Mecenas, 
Y ha sido acertadísimo su empleo. 
Dejarán estos dos en las ajenas 
Tierras, como en las propias , dilatados 
Sus nombres, q u e tú, Apolo, así lo ordeuas. 
Por entre dos fructíferos collados 
(¿Habrá quien esLo crea , aunque lo entienda?) 
De palmas y laureles coronados , 
El grave aspecto del abad MALUENDA 
Pareció, dando al monte luz y gloria, 
Y esperanzas de triunfo en la contienda. 
¿Pero de qué enemigos la Vitoria 
No alcanzará un ingenio tan llorido 
Y una bondad tan digna de memoria? 
DON ANTONIO GENTIL DE VARGAS, PIDO 
Espacio para verte, que llegaste 
De gala y arte, y de valor vestido; 
Y aunque de patria jinovés, mostraste 
Ser en las musas castellanas doto, 
Tanto que al escuadrón lodo admiraste. 
Desde el indio apartado del remoto 
Mundo llegó mi amigo MONTESDOCA, 
Y el que •mudó de Arauco el nudo roto. 
Dij¿ Apolo a los dos : a entrambos toca 
Defender esta vuestra rica estancia 
De la canalla de vergüenza poca. 
La cual de error armada y de arrogancia 
Quiere canonizar y dar renombre 
Inmortal y divino a la ignorancia : 
Que tanto puede la afición que un hombre 
Tiene á si mismo, que ignorante siendo, 
De buen poeta quiere alcanzar nombre. 
En esto otro milagro, otro estupendo 
Prodigio se descubre en la marina, 
Que en pocos versos declarar pretendo. 
Una nave á la tierra tan vecina 
L legó , (¡ue desde el sitio donde estaba, 
Se ve cuanto hay en ella y determina. 
De mas de cuatro mil salinas pasaba, 
Que otros suelen llamarlas toneladas, 
Ancha de vientre y de estatura brava: 
Así contó las naves que cargadas 
Llegan de la oriental India á Lisboa, 
Que son por las mayores estimadas. 
Esta llegó desde la popa á proa 
Cubierta de poetas , mercancía 
De quien hay saca en Calicut y en Goa. 
Tomóle al rojo dios alferecía 
Por ver la muchedumbre impertinente , 
Que en socorro del monte le venia. 
Y en silencio rogó devotamente 
Que el vaso naufragase en un momento 
Al (jue gobierna el húmido tridente. 
Uno de los del número hambriento 
Se puso en esto al borde de la nave, 
Al parecer mohíno y mal contento : 
Y en voz que ni de tierna ni suave 
Tenia un solo adarme , gritando 
(Dijo tal vez co lér ico , y tal grave) 
Lo que impaciente estuve yo escuchando, 
Porque vi sus razones ser saetas . 
Que iban mi alma y eorazon clavando. 
Oh t ú , dijo , traidor, que los poetas 
Canonizaste de ia larga lista, 
Por causas y por vias indiretas : 
¿Dónde tenias, Magancés, la vista 
Aguda de tu ingenio , que así ciego 
Fuiste tan mentiroso coronista? 
Yo te coníieso, oh bárbaro, y no niego 
Que algunos de los muchos que escogiste 
Sin que el respeto le forzase ó el ruego, 
En el debido punto los pusiste ; 
Pero cou los demás sin duda alguna 
Pródigo de alabanzas anduviste. 
Has alzado a los cielos la fortuna. 
De muchos que en el centro del olvido 
Sin ver la luz del sol ni de la luna , 
Yacian: ni llamado, ni escogido 
Fué el gran pastor de Iberia, el gran BERNARDO 
Que DE LA VEGA tiene el apellido. 
Fuiste envidioso, descuidado y tardo, 
Y a las ninfas de Henares y pastores 
Como á enemigos les tiraste un dardo. 
Y tieues tú poetas tan peores 
Que estos en tu rebaño, (¡ue imagino 
Que lian desudar si quieren ser mejores. 
Que si este agravio no me turba el lino , 
Siete trovistas desde aquí diviso, 
A quien suelen llamar de torbellino. 
Con quien la gala , discreción y aviso 
Tienen poco que ver , y tú los pones 
Dos leguas mas alta del paraíso. 
Eslas quimeras , estas invenciones 
Tuyas te han de salir al rostro un dia, 
Si mas no te mesuras y compones. 
Esta amenaza y gran descortesía 
Mi blando eorazon llenó de miedo 
Y dió al través con la p a c i e n c i a mía. 
Y volviéndome á Apolo coi).denuedo 
Mayor del que esperaba de mis años, 
Con voz turbada y con semblante acedo, 
Le dije : con bien claros desengaños 
Descubro , que el servirte me granjea 
Presentes miedos de futuros danos 
Haz , ¡ ó señor! que en publico se lea 
La lista que Cilemo llevo a España, 
Porque mi culpa poca aquí se vea. 
Si tu d e i d a d en escoger se engaña, 
Y yo solo aprobé lo que el me dijo , 
OlíIIAS DE 
¿Por qué este simple contra mí se ensaña? 
Con justa causa y con razón me aflijo, 
De ver cómo estos bárbaros se inclinan 
A tenerme en temor duro y prolijo. 
Unos, porque los puse, me abominan, 
Oíros, porque he dejado de ponellos , 
De darme pesadumbre determinan. 
Yo no sé cómo me avendré con ellos , 
Los puestos se lamentan , los no puestos 
Gritan , yo tiemblo destos y de aquellos. 
Tú, señor, que eres dios, dales los puestos 
Que piden sus ingenios : llama ynombra 
Los que fueren mas hábiles y prestos. 
Y porque el turbio miedo que me asombra, 
No me acabe, acabada esta contienda , 
Cúbreme con tu manto y con tu sombra. 
O ponme una señal por do se entienda 
Que soy hechura tuya y de tu casa : 
Y así no habrá ninguno que me. ofenda. 
Vuelve la vista y mira loque pasa, 
Fué de Apolo enojado la respuesta , 
Que ardiendo en ira el corazon le abrasa. 
Volvila, y vi la mas alegre fiesta, 
Y la mas desdichada y compasiva, 
Que el mundo v ió , ni aun la verá cual esta. 
Mas no se espere que yo aquí la escriba, 
Sino en la parle quinta , eri quien espero 
Cantar con voz tan entonada y viva , 
Que piensen que soy cisne, y que me muero. 
CAPITULO V. 
Oyó el señor del húmido tridente 
Las plegarias de Apolo, y escuchólas 
Con alma tierna y corazon clemente, 
llizo de o j o , y dió del pié á las olas, 
Y sin que lo entendiesen los poetas 
En un punto hasta el cielo levantólas. 
Y él por ocultas vias y secretas 
Se agazapó debajo del navio, 
Y usó con él de sus traidoras tretas. 
Hirió con el tridente en lo vacío 
Del buco , y el estómago le llena 
De un copioso corriente amargo rio. 
Advertido el peligro, al aire suena 
Una confusa voz , la cual resulta 
De otras mil que el temor forma y la pena. 
Poco á poco el bajel pobre se oculla 
En las entrañas del cerúleo y cano 
Vientre, que tantas ánimas sepulta. 
Suben los llantos por el aire vano 
De aquellos miserables , que suspiran 
Por ver su irreparable fin cercano. 
Trepan y suben por las jarcias , miran 
Cuál del navio es el lugar mas alto, 
Y en él muchos se apiñan y retiran. 
La confusion, el miedo, el sobresalto 
Les turba los sentidos, que imaginan 
Que desta á la olra vida es grande el salto. 
Con ningún medio ni remedio atinan; 
Pero creyendo dilatar su muerte, 
Algún tanto á nadar se determinan. 
Sallan muchos al mar de aquella suerte, 
Que al charco de la orilla sallan ranas 
Cuando el miedo, ó el ruido las advierte. 
Hienden las olas del romperse canas, 
Menudean las piernas y los brazos, 
Aunque enfermos están , y ellas no sanas. 
Y en medio de tan grandes embarazos 
La vista ponen en la amada orilla, 
Deseosos de darla mil abrazos. 
Y sé yo bien, que la fatal cuadrilla 
Antes que allí, holgara de hallarse 
En el compás famoso de Sevilla. 
Que no tienen por gusto el ahogarse, 
Discreta gente al parecer en esto; 
Pero valióles poco el esforzarse. 
Que el padre de las aguas echo el resto 
De su rigor, mostrándose en su carro 
Con rostro airado y ademán funesto. 
Cuatro delfines, cada cual bizarro, 
Con cuerdas hechas de tejidas ovas 
Le tiraban con furia y con desgarro. 
Las ninfas en sus húmidas alcobas 
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Sienten tu rabia, ó vengativo nume, 
Y de sus rostros la color les robas. 
El nadante poeta que presume 
Llegar á la ribera defendida, 
Sus ayes pierde y su tesón consume. 
Que su corta carrera es impedida 
De las agudas puntas del tridente, 
Entonces fiero y áspero homicida. 
Quien ha visto muchacho diligente 
Que en goloso á sí mesmo sobrepuja, 
Que 110 hay comparación mas conveniente, 
Picar en el sombrero la granuja, 
Que el hallazgo le puso allí ó la sisa, 
Con punta aliileresca, ó ya de aguja; 
Pues 110 con menor gana, ó menor prisa 
Poetas ensartaba el nume airado 
Con gusto infame , y con dudosa risa. 
En cano de cristal venia sentado, 
La barba luenga y llena de marisco, 
Con dos gruesas lampreas coronado. 
Hacían de sus barbas lirme aprisco 
La almeja, el morsillon, pulpo y cangrejo, 
Cual le suelen hacer en peña ó risco. 
Era de aspecto venerable y viejo, 
De verde, azul y plata era el vestido, 
Robusto al parecer y de buen rejo; 
Aunque como enojado , denegrido 
Se mostraba en el rostro , que la saña 
Así turba el color como el sentido. 
Airado contra aquellos mas se ensaña 
Que nadan mas, y sáleles al paso, 
Juzgando á gloria tan cobarde hazaña. 
Eu esto, ¡oh nuevo y milagroso caso, 
Diño de que se cuente poco á poco, 
Y con los versos de Toréalo Taso! 
Hasla aqui no he invocado, ahora invoco 
Vuestro favor, ¡oh musas! necesario 
Para los altos punios en que toco. 
Descerrajad vuestro mas rico almario, 
Y el aliento me dad que el caso pide, 
No humilde, no ratero, ni ordinario. 
Las nubes hiende, el aire pisa y mide 
La hermosa Venus Acidalia , y baja 
Del cielo, que ninguno se lo impide. 
Traia vestida de pardilla raja 
Una gran saya entera hecha al uso, 
Que le dice muy bien, cuadra y encaja. 
Luto que por su Adonis se le puso, 
Luego que el gran colmillo del berraco 
A atravesar sus ingles se dispuso. 
A fe que si el mocito fuera Maco, 
Que él guardara la cara al colmilludo, 
Que dió á su vida y su belleza saco. 
O valiente garzón, mas que sesudo, 
¿ Cómo estando avisado, tu mal tomas, 
Entrando en trance tan horrendo y crudo? 
Eu esto las mansísimas palomas 
Que el carro de la diosa conducían 
Por el llano del mar, y por las lomas, 
Por unas y otras partes discurrían, 
Hasta que con Neptuno se encontraron, 
Que era lo que buscaban y querían. 
Los dioses que se ven , se respetaron, 
Y haciendo sus zalemas á lo moro, 
De verse juntos en eslremo holgaron. 
Guardáronse real grave decoro, Y procuró Ciprinia en aquel punto 
Mostrar de su belleza el gran tesoro. Ensanchó el verdugado, y dióle el punto Con ciertos puntapiés que fueron coces Para el dios que las vió y quedó difunto. Un poeta llamado DON QUINCOCES Andaba semivivo en las saladas Ondas, dando gemidos y no voces. 
Con todo dijo en mal articuladas 
Palabras : ó señora, la de Pafo, 
Y de las otras dos islas nombradas, 
Muévate á compasion el verme gafo 
De piés y manos, y que ya me ahogo, 
En otras linfas que las dél Garrafo. 
Aqui será mi pira, aquí mi rogo, 
Aquí será QÜINCOCES sepultado, 
Que tuvo en su crianza pedagogo. 
VIAJE 
Esto dijo el mezquino, esto escuchado 
Fué de la diosa con ternura tanta, 
Que volvió á componer el verdugado. 
Y luego en pié y piadosa se levanta, 
Y poniendo los ojos en el viejo, 
Desembudó la voz de la garganta. 
Y con cierto desdén y sobrecejo, 
Entre enojada y grave y dulce, dijo 
Lo que al húmido dios tuvo perplejo. 
Y aunque no fué su razonar prolijo, 
Todavía le trujo á la memoria 
Hermano de quién era y de quién hijo. 
Representóle cuán pequeña gloria 
Era llevar de aquellos miserables 
El triunfo infausto, y la cruel Vitoria. 
Él dijo: si los hados inmudables 
No hubieran dado la fatal sentencia 
Destos en su ignorancia siempre estables, 
Una brizna no mas de tu presencia 
Que viera y o , bellísima señora, 
Fuera de mi rigor la resistencia. 
Mas ya no puede ser, que ya la hora 
Llegó donde mi blanda y mansa mano 
Ha de mostrar que es dura y vencedora. 
Que estos de proceder siempre inhumano, 
En sus versos han dicho cien mil veces: 
Azotando las aguas del mar cano. 
Ni azotando, ni viejo me pareces, 
Replicó Venus, y él le dijo á ella : 
Puesto que me enamoras, no enterneces. 
Que de tal modo la fatal estrella 
Influye destos tristes , que no puedo 
Dar felice despacho á tu querella. 
Del querer de los hados solo un dedo 
No me puedo apartar, ya tú lo sabes, 
Ellos han de acabar, y ha de ser cedo. 
Primero acabarás que los acabes, 
Le respondió madama, la que tiene 
De tantas voluntades puerta y llaves. 
Que aunque el hado feroz su muerte ordene, 
El modo no ha de ser á tu contento, 
Que muchas muertes el morir contiene. 
Turbóse en esto el líquido elemento, 
De nuevo renovóse la tormenta, 
Sopló mas vivo y mas apriesa el viento. 
La hambrienta mesnada, y no sedienta, 
Se rinde al huracán recien venido, 
Y por mas 110 penar muere contenta. 
¡Oh raro caso y por jamás oido, 
Ni visto ! ¡ oh nuevas y admirables trazas 
De la gran reina obedecida en Gnido! 
En un instante el mar de calabazas 
Se vió cuajado, algunas tan potentes, 
Que pasaban de dos y aun de tres brazas. 
También hinchados odres y valientes, 
Sin deshacer del mar la blanca espuma, 
Nadaban de mil talles diferentes. 
Esta trasmutación fué hecha en suma 
Por Venus de los lánguidos poetas, 
Porque Neptuno hundirlos no presuma. 
El cual le pidió á Febo sus saetas, 
Cuya arma arrojadiza desde aparte 
A Vénus defraudara de sus tretas. 
Negóselas Apolo; y veis do parte 
Enojado el vejon con su tridente, 
Pensándolos pasar de parte a parte; 
Mas este se resbala, aquel 110 siente 
La herida, y dando esguince se desliza, 
Y él queda de la cólera impaciente. 
En esto Bóreas su furor atiza, 
Y lleva antecogida la manada, 
Que con la de los cerdos simboliza. 
Pidióselo la diosa aficionada 
A que vivan poetas zarabandos, 
De aquellos de la seta almidonada: 
De aquellos blancos, tiernos, dulces, b land o s 
De los que por momentos se dividen 
En varias setas y en contrarios bandos. 
Los contrapuestos vientos se comiden 
A complacer la bella rogadora, Y con un solo aliento la mar miden: Llevando la piara gruñidora, 
En calabazas y odres convertida, 
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A los reinos contrarios del aurora. 
Desta dulce semilla referida 
España, verdad cierta, tanto abunda, 
Que es por ella estimada y conocida. 
Que aunque en armas y en letras es fecunda 
Mas que cuantas provincias tiene el suelo, 
Su gusto en parte en tal semilla funda. 
Despues desta mudanza que hizo el cielo, 
O Venus, ó quien fuese, que no importa 
Guardar puntualidad como yo suelo, 
No veo calabaza, ó luenga ó corta, 
Que no imagine que es algún poeta 
Que allí se estrecha, encubre, encoge, acorta. 
Pues que cuando veo un cuero (¡ohmal discreta 
Y vana fánlasia, así engañada, 
Que á tanta liviandad estas sujeta!) 
Pienso que el piezgo de la boca atada 
Es la faz del poeta transformado 
En aquella figura mal hinchada. 
Y cuando encuentro algún poeta honrado, 
Digo , poeta firme y valedero, 
Hombre vestido bien y bien calzado, 
Luego se me figura ver un cuero, 
0 alguna calabaza, y desta suerte 
Entre contrarios pensamientos muero; 
Y no sé si lo yerre, ó si lo acierte, 
En que á las calabazas y á los cueros, 
Y á los poetas trate de una suerte. 
Cernícalos que son lagartijeros 
No esperen de gozar las preeminencias 
Que gozan gavilanes no pecheros. 
Puestas en paz ya las diferencias 
De Delio, y los poetas transformados 
En tan vanas y huecas apariencias, 
Los mares y los vientos sosegados, 
Sumergióse Neptuno mal contento 
En sus palacios de cristal labrados. 
Las mansísimas aves por el viento 
Volaron , y á la bella Cipriana 
Pusieron en su reino á salvamento. 
Y en señal que del triunfo quedó ufana, 
Lo que hasta allí nadie acabó con ella, 
Del luto se quitó la saboyana. 
Quedando en cueros tan briosa y bella, 
Que se supo despues que Marte anduvo 
Todo aquel dia y otros dos tras ella. 
Todo el cual tiempo el escuadrón estuvo 
Mirando atento la fatal ruina, 
Que la canalla transformada tuvo. 
Y viendo despejada la marina 
Apolo del socorro mal venido, 
De dar fin al gran caso determina. 
Pero en aquel instante un gran ruido 
Se o y ó , con que la turba se alboroza, 
Y pone vista alerta, y presto oído. 
Y era quien le formaba una carroza 
Rica , sobre la cual venia sentado 
E l g r a v e DON LORENZO » E MENDOZA, 
De su felice ingenio acompañado, 
De su mucho valor y cortesía, 
Joyas inestimables, adornado. 
PEDRO JUAN DE REJAULE l e s e g u í a 
En otro coche, insigne valenciano 
Y grande defensor de la poesía. 
Sentado viene á su derecha mano 
JUAN DE SOLIS , m a n c e b o g e n e r o s o , 
De raro ingenio en verdes años cano. 
Y JUAN DE CARVAJAL , d o t o r f a m o s o , 
Les hace tercio, y no por ser pesado 
Dejan de hacer su curso presuroso. 
Porque el divino ingenio al levantado 
Valor de aquestos tres que el coche encierra, 
No hay impedirle monte, ni collado. 
Pasan volando la empí , i a d? sierra, 
Las nubes tocan , llegan casi al cielo, 
Y alegres pisan la fa ' " o s a U e r ™ ; rrt . 
Con este mismo lH>»roso y grave celo, 
BARTOLOMÉ DE MO«,A Y GABRIEL LASO 
1 Ipffirnn 1 tocar del monte el suelo. 
Honra hs finias de Parnaso 
DON DIEGO' <I«>E D E S L L V A T I E N E E L " O M B R E , 
Yimre^las'íJlcgrc tiende el paso. 
A cu vo ingenio, y sin igual renombre 
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Toda ciencia se inclina y le obedece, 
Y le levanta á ser mas que de hombre. 
Dilátanse las sombras, y descrece 
El dia, y de la noche el negro manto 
Guarnecido de estrellas aparece. 
Y el escuadrón que habia esperado tanto 
En pié, se rinde al sueño perezoso 
De hambre y s e d , y de mortal quebranto. 
Apolo entonces poco luminoso, 
Dando hasta los antípodas un brinco, 
Siguió su accidental curso forzoso. 
Pero primero licenció á los cinco 
Poetas titulados á su ruego, 
Que lo pidieron con estraño ahinco, 
Por parecerles risa, burla y juego 
Empresas semejantes ; y así Apolo 
Condescendió con sus deseos luego. 
Que es el galán de Dafne único y solo 
En usar cortesia sobre cuantos 
Descubre el nuestro y el contrario polo. 
Del lóbrego lugar de los espantos 
Sacó su hisopo el lánguido Morfeo, 
Con que ha rendido y embocado a laníos. 
Y del licor que dicen que es Leteo, 
Que mana de la fuente del olvido, 
Los párpados bañó á todos arreo. 
El mas hambriento se quedó dormido, 
Dos cosas repugnantes, hambre y sueño, 
Privilegio á poetas concedido. 
Yo quedé en fin dormido como un leño. 
Llena la fantasía de mil cosas, 
Que de contallas mi palabra empeño, 
Por mas que sean en sí dificultosas. 
CAPITULO YI. 
De una de tres causas los ensueños 
Se causan, ó los sueños, que este nombre 
Les dan los que del bien hablar son dueños. 
Primera, de las cosas de que el hombre 
Trata mas de ordinario : la segunda 
Quiere la medicina que se nombre, 
Del humor que en nosotros mas abunda : 
Toca en revelaciones la tercera, 
Que en nuestro bien mas que las dos redunda. 
Dormí, y soñé, y el sueño la tercera 
Causa le dió principio suficiente, 
A mezclar el ahito y la dentera. 
Sueña el enfermo, á quien la fiebre ardiente 
Abrasa las entrañas , que en la boca 
Tiene de las que ha visto alguna fuente. 
Y el labio al fugitivo cristal toca, 
Y el dormido consuelo imaginado 
Crece el deseo , y no la sed apoca. 
Pelea el valentísimo soldado 
Dormido, casi al modo que despierto 
Se mostró en el combate fiero armado. 
Acude el tierno amante á su concierto, 
Y en ia imaginación dormido llega 
Sin padecer borrasca á dulce puerto. 
El corazon el avariento entrega 
En la mitad del sueño á su tesoro, 
Que el alma en todo tiempo no le niega. 
Y o , que siempre guardé el común decoro 
En las cosas dormidas y despiertas, 
Pues no soy troglodita ni soy moro ; 
De par en par del alma abrí las puertas, 
Y deje entrar al sueño por los ojos 
Con premisas de gloria y gusto ciertas. 
Gocé durmiendo cuatro mil despojos, 
Que los conté sin que fallase alguno, 
De gustos que acudieron á manojos. 
El t iempo, la ocasión, el oportuno 
Lugar correspondían al efeto, 
Juntos y por sí solo cada uno. 
Dos horas dormí, y a l o discreto, 
Sin que imaginaciones rn pavores 
El celebro tuviesen i n q u i e t o . 
La suelta fantasía entre m » dores 
Me puso de un pradillo, que exhalaba 
De Pancaya y Sabea los olores. 
' El agradable sitio se llevaba 
Tras sí la vista que durmiendo, viva 
Mucho mas que despierta se mostraba. 
CERVANTES. 
Palpable vi , mas no sé si lo escriba , 
Que á las cosas que tienen de imposibles 
Siempre mi pluma se ha mostrado esquiva. 
Las que tienen vislumbre de posibles, 
De dulces , de sñaves y de cierlas 
Esplican mis borrones apacibles. 
Nunca á disparidad abre las puertas 
Mi corto ingenio, y hállalas contino 
De par en par la consonancia abiertas. 
¿ Cómo puede agradar un desatino 
Si 110 es que de propósito se hace, 
Mostrándole el donaire su camino? 
Que entonces la mentira satisface 
Cuando verdad parece , y está escrita 
Con gracia, que al discreto y simple aplace. 
Digo , volviendo al cuento , que infinita 
Gente vi discurrir por aquel llano, 
Con algazara placentera y grita : 
Con hábito decente y cortesano 
Algunos , á quien dió la hipocresía 
Vestido pobre , pero limpio y sano. 
Otros de la color que tiene el dia 
Cuando la luz primera se aparece 
Entre las trenzas de la aurora fria. 
La variada primavera ofrece 
De sus varias colores la abundancia, 
Con que á la vista el gusto alegre crece. 
La prodigalidad , la exorbitancia 
Campean juntas por el verde prado 
Con galas que descubren su ignorancia. 
En un trono del suelo levantado 
(Do el arte á la materia se adelanta , 
Puerto que de oro y de marfil labrado) 
Una doncella vi desde la planta 
Del pié hasta la cabeza asi adornada , 
Que el verla admira, y el oiría encanta. 
Estaba en él con majestad sentada, 
Giganta al parecer en la estatura, 
Pero aunque grande, bien proporcionada. 
Parecia mayor su hermosura 
Mirada desde lejos, y no tanto 
Si de cerca se ve su compostura : 
Lleno de admiración , colmo de espanto , 
Puse en ella los ojos , y vi en ella 
Lo que en mis versos desmayados canto. 
Yo no sabré afirmar si era doncella , 
Aunque he dicho que s í , que en estos casos 
La vista mas aguda se atropella. 
Son por la mayor parle siempre escasos 
De razón los juicios maliciosos 
En juzgar rotos los enteros vasos. 
Altaneros sus ojos y amorosos 
Se mostraban con cierta mansedumbre, 
Que los hacia en todo estremo hermosos. 
Ora fuese artificio, ora costumbre, 
Los rayos de su luz tal vez crecían , 
Y tai vez daban encogida lumbre. 
Dos ninfas á sus lados asistían , 
De tan gentil donaire y apariencia, 
Que miradas las almas suspendían. 
De la del alto trono en la presencia 
D e s p l e g a b a n sus labios en razones, 
Ricas en suavidad, pobres en ciencia. 
Levantaban al cielo sus blasones, 
Que estaban por ser pocos ó ningunos , 
Escritos del olvido en los borrones. 
Al dulce murmurar , al oportuno 
Razonar de las dos . la del asiento, 
Que en belleza jamás le igualó alguno, Luego se puso en pié, y en un momento Me pareció, que dió con la cabeza Mas allá de las nubes, y 110 miento : 
Y no perdió por esto su belleza , 
Antes mientras mas grande , se mostraba 
Igual su perfección á su grandeza : 
Los brazos de tal modo dilataba , 
Que de do nace adonde muere el día 
Los opuestos estreñios alcanzaba. 
La enfermedad Ramada hidropesía 
Asi le hincha el vientre, que parece 
Que todo el mar caber en él podía. 
Al modo destas partes asi crece 
Toda su compostura; y no por esto , 
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Cual d i j e , su hermosura desfallece. 
Yo atónito esperaba ver el resto 
De tan grande prodigio , y diera un dedo 
Por saber la verdad segura, y presto. 
Uno , y no sabré quién, bien claro y quedo 
Al oido ine habló , y me dijo : espera, 
Que yo decirte lo (jue quieres puedo. 
v Esta que v e s , que crece de manera, 
•Que apenas tiene ya lugar do quepa , 
Y aspira en la grandeza á ser primera , 
Esta que por las nubes sube y trepa 
Hasta llegar al cerco de la luna 
•{Puesto que el modo de subir no sepa) 
Es la que confiada en su fortuna 
Piensa tener de la inconstante rueda 
El eje q u e d o , y sin mudanza alguna. 
Esta que no halla mal que le suceda , 
Ni le teme atrevida y arrogante, 
Pródiga siempre , venturosa y leda, 
Es la que con disinio estravagantc 
Dió en crecer poco á poco basta ponerse 
Cual ves en estatura de gigante. 
No deja de crecer por no atreverse 
A emprender las hazañas mas notables, 
Adonde puedan sus estreñios verse. 
; No has oido decir los memorables 
A r c o s , antiteatros, templos , baños , 
Termas, pórticos, muros admirables, 
Que á pesar y despecho de los años , 
Aun duran sus reliquias y entereza, 
Haciendo al tiempo y á la muerte engaños? 
Y o , respondí , por mí ninguna pieza 
Cesas que has d i cho , dejo de tenella 
Clavada y remachada en la cabeza. 
Tengo el sepulcro de la viuda be l la , 
Y el coloso de Rodas allí junto , 
Y la lanterna que sirvió de estrella. 
Pero vengamos de quién es al punto 
Esta , que lo deseo. Haráse luego , 
Me respondió la voz en bajo punto. 
Y prosiguió, diciendo : á 110 estar c iego 
Hubieras visto ya quién es la dama : 
Pero en lin, tienes el ingenio lego. 
Esta que hasta los cielos se encarama 
Preñada , sin saber c ó m o , del viento, 
Es hija del Deseo y de la Fama. 
Esta fué la ocasion y el instrumento 
En todo y parte de que el mundo vies(? 
No siete maravillas, sino ciento. 
Corto número es ciento : aunque dijese 
Cien mil y mas mil lones, no imagines 
Que en la cuenta del número escediese. 
' Esta condujo á memorables fines 
Edificios que asientan en la tierra, 
Y tocan de las nubes los confines. 
Esta tal vez ha levantado guerra, 
Donde la paz siiave reposaba, 
Que en límites estrechos 110 se encierra. 
Cuando murió en las llamas, abrasana 
El atrevido fuerte brazo y fiero , 
Esta el incendio horrible resinaba. 
Esta arrojó al romano caballero 
En el abismo de la ardiente cueva , 
De limpio armado, y de luciente acero. 
Esta tal vez con maravilla nueva 
(De su ambiciosa condicion llevada) 
Mil imposibles atrevida prueba. 
Desde la ardiente Libia basta la helada 
Citia lleva la fama su memoria , 
En grandiosas obras dilatada. Eu fin , ella es la altiva Vanagloria , Que en aquellas hazañas se entremete, 
Que llevan de los siglos la Vitoria. 
Ella misma á sí misma se promete 
Triunfos y gustos , sin tener asida 
A la calva Ocasión por el copete. 
Su natural sustento, su bebida , 
Es aire . Y así crece en un instante 
Tanto, que no hay medida a su medida. Aquellas dos del plácido semblante Que tiene á sus dos lados , son aquellas 
Que sirven á l a máquina d e Atlante. Su delicada voz, sus luces bellas, 
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Su humildad aparente, y las lozanas 
Razones, que el amor se cifra en ellas, 
Las hacen mas divinas que no humanas , 
Y son ( con paz escucha y con paciencia) 
La adulación y la mentira hermanas. 
Estas están contino en su presencia, 
Palabras ministrándole al o i d o , 
Que tienen de prudentes aparencia. 
Y ella cual ciega del mejor sentido, 
No ve que entre las flores de aquel gus to , 
El áspid ponzoñoso está escondido. 
Y asi arrojada con deseo injusto 
En cristalino vaso prueba y bebe 
El veneno mortal , sin ningún susto. 
Quien mas presume de advertido, pruebe 
A dejarse adular, verá cuán presto 
Pasa su gloria c omo el viento leve. 
Esto escuché • y en escuchando aquesto, 
Dió un estampido tal ia Gloria vana. 
Que dió á mi sueño fin dulce y molesto. 
Y en esto descubrióse la mañana , 
Vertiendo perlas y esparciendo flores , 
Lozana en vista, y en virtud lozana. 
Los dulces pequeñuelos ruiseñores 
Con cantos 110 aprendidos le decian 
Enamorados della mil amores. 
Los silgueros el canto repetían, 
Y las diestras calandrias entonaban 
La música que todos componían. 
Unos del escuadrón priesa se daban, 
Porque 110 los hallase el dios del dia 
En los forzosos actos eu que estaban. 
Y luego se asomó su señoría , 
Con una cara de tudesco ro ja , 
Por los balcones de la aurora liria. 
En parte gorda , en parte flaca y floja, 
Como quien teme el esperado trance , 
Donde verse vencido se le antoja. 
En propio toledano y buen romance 
Les dió los buenos dias cortesmente, 
Y luego se aprestó al forzoso lance. 
Y encima de un peñasco puesto enfrente 
Del escuadrón, cou voz sonora y grave 
Esta oracion les hizo de repente : 
¡O espíritus f e l i ces , donde cabe 
La gala del de c i r , la sutileza 
De la ciencia mas docta que se sabe ! 
Donde en su propia natural belleza 
Asiste la hermosa poesía 
Entera de los piés á la cabeza! 
No consintais.por vida vuestra y mia 
(Mirad con qué llaneza Apolo os hab la ) , 
Que triunfe esta canalla que porfía. 
Esta canalla, digo, que se endiabla, 
Que por darles calor su muchedumbre, 
Va su ruina, ó ya la nuestra entabla. 
Vosotros de mis ojos gloria y lumbre, 
Paroles do mi luz de asiento mora , 
Ya por naturaleza, ó por costumbre , 
¿Habéis de consentir que esta embaidora , 
Hipócrita gentalla se me atreva , 
De tantas necedades inventora? 
Haced famosa y memorable prueba 
De vuestro gran valor en este hecho , 
Que á su castigo y vuestra gloria os lleva. 
De justa indignación armad el pecho , 
Acometed intrépidos la turba, 
Ociosa , vagamunda y sin provecho. 
No se os dé nada, 110 se os dé una burba 
(Moneda berberisca, vil y baja) 
De aquesta g e n t e , (jue la pa¿ n , o s u ! r J ' a -
E l son de mas de una t e m p l a d a caja, 
Y el del píláro triste y la trompeta, 
Que la cólera sube , y ' 
Así os incite con v i r t u d secieta * 
Que despierte los á-nmos domados 
En h l-ieion nue tanto nos aprieta. 
Y'i retmnbá J'a I U , S 0 U Í 0 S 
D e l e s c u a d r ó n ' ^ ' ^ n o e . rumor grande , 
Formado de confusos alaiidos. 
Yaesmenes ter, sin que os lo ruegue, ó mande, 
Oue cada cual como guerrero esperto , 
Sin que por su capricho se desmande, 
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La orden guarde y militar concierto, 
Y acuda á su deber como valiente 
Hasta quedar, ó vencedor, ó muerto. 
En eslo por la parte de poniente 
Pareció el escuadrón casi infinito 
De la bárbara,.ciega y pobre gente. 
Alzan los nuestros ál momento un grito 
Alegre , y no medroso; y gritan , arma : 
Arma resuena todo aquel distrito ; 
Y aunque mueran, correr quieren al arma, 
CAPITULO VIL 
Tú, beligera musa, tú, que tienes 
La voz de bronce y de metal la lengua, 
Cuando á cantar de! liero Marte vienes : 
Tú, por quien se aniquila siempre y mengua 
El gran género humano : tú, que puedes 
Sacar mi pluma de ignorancia y mengua : 
Tú, mano rota, y larga de mercedes , 
Digo en hacellas : una aqui te pido, 
Que no liará que menos rica quedes. 
La soberbia y maldad, el atrevido 
Intento de una gente mal mirada 
Ya se descubre con mortal ruido. 
Dame una voz al caso acomodada , 
Una sotil y bien cortada pluma, 
No de afición, ni de pasión llevada, 
Para que pueda referir en suma 
Con purísimo y nuevo sentimiento, 
Con verdad clara y entereza suma, 
EL contrapuesto y desigual intento 
De uno y otro escuadrón, que ardiendo en ira, 
Sus banderas descoge al vago viento. 
El del bando católico, que mira 
Al falso y grande al pié del monte puesto, 
Que de subir al alta cumbre aspira; 
Con paso largo y ademán compuesto, 
Todo el monte coronan, y se ponen 
A la furia, que en loca lia echado el resto. 
Las ventajas tantean, y disponen 
Los ánimos valientes al asalto, 
En quien su gloria y su venganza ponen. 
De rabia lleno y de paciencia falto 
Apolo su bellísimo estandarte 
Mandó al momento levantar en alto. 
Arbolóle un MARQUÉS, que el propio Marte 
Su briosa presencia representa 
Naturalmente, sin industria y arte. 
Poeta celebérrimo y de cuenta, 
Por quien y en quien Apolo soberano 
Su gloria y gusto, y su valor aumenta. 
Era la jnsinia un cisne hermoso y Cano, 
Tan al vivo pintado, que dijeras, 
La voz despide alegre al aire vano, 
Signen al estandarte sus banderas 
De gallardos alféreces llevadas, 
Honrosas por no estar todas enteras, 
Las cajas á lo bélico templadas 
Al milite mas tardo vuelven presto , 
De voces de metal acompañadas. 
JERÓNIMO DE MORA l l e g ó e n e s t o , 
Pintor escelentisimo y poeta, 
Apeles y Virgilio en un supuesto. 
Y con la autoridad de una jineta 
(Que de ser capitan le daba nombre) 
AI caso acude y á la turba aprieta. 
Y porque mas se turbe y mas se asombre 
El enemigo desigual y fiero 
Llegó el gran B I E D M A de inmortal renombre. 
Y con él GASPAR DE AVILA, primero 
Secuaz de Apolo, á cuyo verso y pluma 
Iciar puede envidiar, temer Sincero. 
Llegó JUAN DE MEZTANZA, cifra y suma 
De tanta erudición, donaire y gala, 
Que no hay muerte ni edad que la consuma. 
Apolo le arrancó de Guatnnala, 
Y le trujo en su ayuda p a r a ofensa 
De la canalla en todo esiremo mala. 
Hacer milagros en el trance piensa 
CEPEDA, y a c o m p á ñ a l e MEJÍA, 
Poetas dinos de alabanza inmensa. 
Clarísimo esplendor de Andalucía , 
Y de la Mancha el sin igual GALINDO 
Llegó con majestad y bizarría. 
De la alta cumbre del famoso Pindó 
Bajaron tres bizarros lusitanos , 
A quien mis alabanzas todas rindo. 
Con prestos piés y con valientes manos 
C o n FERNANDO CORREA DE LA CERDA , 
P i s ó RODRÍGUEZ LOUO m o n t e y l l a n o s . 
Y porque Febo su razon 110 pierda, 
E l g r a n d e DON ANTONIO DE ATAIDE 
Llegó con furia alborotada y cuerda. 
Las fuerzas del contrario ajusta y mide 
Con las suyas Apolo, y determina 
Dar la batalla, v la batalla pide. 
El ronco son de mas de una bocina, 
Instrumento de caza y de la guerra, 
De Febo á los oidos se avecina. 
Tiembla debajo de los piés la tierra 
De infinitos poetas oprimida , 
Que dan asalto á la sagrada sierra. 
El fiero general de la atrevida 
Gente, que trae un cuervo en su estandarte, 
Es ARBOLANCHES , muso por la vida. 
Puestos estaban en la baja parte , 
Y en la cima del monte frente á frente 
Los campos de quien tiembla el mismo Marte 
Cuando una, al parecer discreta gente, 
Del católico bando al enemigo 
Se pasó, como en número de veinte. 
Yo con los ojos su carrera sigo, 
Y viendo el paradero de su intento , 
Con voz turbada al sacro Apolo digo : 
¿Qué prodigio es aqueste? ¿qué portento? 
O por mejor decir, ¿qué mal agüero, 
Que así me corta el brio y el aliento? 
Aquel transfuga que partió primero, 
No solo por poeta le tenia, 
Pero también por bravo churrullero. 
Aquel lijero que tras él corría, 
En mil corrillos en Madrid le he visto 
Tiernamente hablar en la poesía. 
Aquel tercero que partió tan listo, 
Por satirice, necio y por pesado 
Sé que de todos fué siempre mal quisto. 
No puedo imaginar cómo ha llevado 
Mercurio estos poetas en su lista. 
Yo fui, respondió Apolo, el engañado; 
Qu| de su ingenio la primera vista 
Indicios descubrió que serian buenos 
Para facilitar esta conquista. 
Señor, repliqué y o , creí que ajenos 
Eran de las deidades los engaños, 
Digo, engañarse en poco mas ni menos. 
La prudencia que nace de los años, 
Y tiene por maestra la esperiencia, __ 
Es la deidad que advierte destos danos. 
Apolo respondió : por mi conciencia, 
Que note entiendo, algo turbado y triste 
Por ver de aquellos veinte la insolencia. 
T ú , SARDO m i l i t a r , LOFRASO , f u i s t e 
Uno de aquellos bárbaros corrientes , 
Que del contrario el número creciste. 
Mas no por esta mengua los valientes 
Del escuadrón católico temieron, 
Poetas madrigados y escelentes. 
Antes tanto coraje concibieron 
Contra los fugitivos corredores, 
Que riza en ellos y matanza hicieron. i Oh falsos y malditos trovadores , Que pasáis plaza de poetas sabios, Siendo la hez de los que son peores! Entre la lengua, paladar y labios Anda contino vuestra poesía, Haciendo á la virtud cien mil agravios. Poetas de atrevida hipocresía, Esperad, que de vuestro acabamiento Ya se lía llegado el temeroso dia. 
De las confusas voces el concento 
Confuso por el aire resonaba 
De espesas nubes condensando el viento. 
Por la falda del monte gateaba 
Una tropa poética , aspirando 
A la cumbre, que bien guardada estaba. 
Hacían hincapié de cuando en cuando, 
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Y con hondas de estallo y con ballestas 
Iban libros enteros disparando. 
No del plomo encendido las funestas 
Balas pudieran ser dañosas tanto, 
Ni al disparar pudieran ser mas prestas. 
Un libro mucho mas duro que un canto 
A JUSEPE DE VARGAS d i ó e n l a s s i e n e s , 
Causándole terror, grima y espanto. 
Gritó, y dijo á un soneto : tú, que vienes 
D e satírica pluma disparado , 
¿Porqué el infame curso no detienes? 
Y cual perro con piedras irritado, 
Que deja al que las tira, y va tras ellas, 
Cual si fueran la causa del pecado, 
Entre los dedos de sus manos bellas 
Hizo pedazos al soneto altivo, 
Que amenazaba al sol y á las estrellas. 
Y díjole Cilenio : ó rayo vivo 
Donde la justa indignación se muestra 
En un grado y valor superlativo, 
La espada toma en la temida diestra, 
Y arrójate valiente y temerario 
Por esta parte, que el peligro adiestra. 
En esto del tamaño de un breviario 
Volando un libro por el aire vino, 
De prosa y verso que arrojó el contrario. 
De verso y prosa el puro desatino 
Nos dió a entender que de ARROLANCHES eran 
Las Avidas pesadas de contino. 
Unas rimas llegaron, que pudieran 
Desbaratar el escuadrón cristiano, 
Si acaso vez segunda se imprimieran. 
Dióle á Mercurio en la derecha mano 
Una sátira antigua licenciosa, 
De estilo agudo, pero no muy sano. 
De una intricada y mal compuesta prosa, 
De un asunto si» jugo y sin donaire, 
Cuatro novelas disparó PEDROSA. 
Silbando recio, y desgarrando el aire, 
Otro libro llegó de rimas solas 
Hechas al parecer como al desgaire. 
Violas Apolo, y dijo , cuando violas : 
Dios perdone á su autor, y a mí me guarde 
De algunas rimas sueltas españolas. 
Llegó EL PASTOR DE IBERIA, aunque algo larde, 
Y derribó catorce de los nuestros , 
Haciendo de su ingenio y fuerza alarde. 
Pero dos valerosos, dos maestros , 
Dos lumbreras de Apolo, dos soldados , 
Unicos en hablar, y en obrar diestros; 
Del monte puestos en opuestos lados 
Tanto apretaron á la turba multa, 
Que volvieron atrás los encumbrados. 
E s GREGORIO DE ANGULO e l q u e s e p u l t a 
L a c a n a l l a , y c o n é l PEDRO DE S O T O , 
De prodigioso ingenio y vena culta. 
Doctor aquel, estotro único y doto 
Licenciado, de Apolo ambos secuaces 
Con raras obras y animo devoto. 
Las dos contrarias indignadas haces 
Ya miden las espadas , ya se cierran 
Duras en su tesón y pertinaces. 
Con los dientes se muerden y se aferran 
Con las garras, las fieras imitando, 
Que toda piedad de sí destierran. 
Haldeando venia, y trasudando 
El autor de La Pícara Justina, 
Capel lan lego del contrario bando. 
Y cual si fuera de una culebrina 
Disparó de sus manos su librazo, 
Que fué de nuestro campo la ruina. 
AI buen TOMÁS GRACIAN mancó de un brazo, 
A MEDINILLA derribó una muela , 
Y le llevó de un muslo un gran pedazo. 
Una despierta nuestra centinela 
Gritó : todos abajen la cabeza, 
Que dispara el contrario otra novela. 
Dos pelearon una larga pieza, 
Y ei uno al otro con instancia loca 
De un envión , con arte y con destreza, 
Seis seguidillas le encajó en la boca, 
Con que le hizo vomitar el alma, 
Que salió libre de su estrecha roca. 
De la furia el ardor, del sol la calma 
Tenia en duda de una y olra parte 
La vencedora y pretendida palma. 
Del cuervo en eslo el lóbrego estandarte 
Cede al del cisne, porque vino al suelo 
Pasado el corazon de parte á parte. 
Su alférez, que era un ANDALUZ mozuelo 
Trovador repentista, que subía 
Con la soberbia mas allá del c ielo , 
Helósele la sangre que tenia, 
Murióse cuando vió que muerto estaba 
La turba, pertinaz en su porfía. 
Puesto tpie ausente el gran LUPERCIO estaba 
Con un solo soneto suyo hizo 
Lo que de su grandeza se esperaba. 
Descuadernó, desencajó, deshizo 
Del opuesto escuadrón catorce hileras, 
Dos criollos mató, hirió uii meslizo. 
De sus sabrosas burlas y sus veras 
El magno CORDOBÉS un cartapacio 
Disparó , y aterró cualro banderas. 
Daba ya indicios de cansado y lacio 
El brio de la bárbara canalla, 
Peleando mas flojo y mas despacio. 
Mas renovóse la fatal batalla 
Mezclándose los unos con los otros, 
Ni vale arnés, ni presta dura malla. 
Cinco melifluos sobre cinco potros 
Llegaron , y embistieron por un lado, 
Y lleváronse cinco de nosotros. 
Cada cual como moro ataviado, 
Con mas letras y cifras que una carta 
De príncipe enemigo y recatado, 
De romances moriscos una sarta, 
Cual si fuera de balas enramadas, 
Llega con furia y con malicia harta. 
Y a no estar dos escuadras avisadas 
De las nuestras del recio tiro y presto, 
Era fuerza quedar desbaratadas. 
Quiso Apolo indignado echar el resto 
De su poder y de su fuerza sola , 
Y dar al enemigo íin molesto. 
Y una sacra canción, donde acrisola 
Su ingenio, gala, estilo y bizarría 
RARTOLOMÉ LEONARDO DE ARGENSOLA, 
Cual si fuera un petrarte Apolo envía 
Adonde está el tesón mas apretado, 
Mas dura y mas furiosa la porfía. 
Cuando me paro á contemplar mi estado 
Comienza la canción, que Apolo pone 
En el lugar mas noble y levantado. 
Todo lo mira, todo lo dispone 
Con ojos de argos , manda, quita y veda, 
Y del contrario á todo ardid se opone. 
Tan mezclados están, que 110 hay quien pueda 
Discernir cuál es malo, o cuál es bueno, 
C u á l e s GARC1LAS1STA Ó T1M0NEDA. 
Pero un mancebo de ignorancia ajeno, 
Grande escudriñador de toda historia, 
Ravo en la pluma, y en la voz un trueno, 
Llegó tan rica el alma de memoria, 
De sana voluntad y entendimiento, 
Que fué de Febo y de las musas gloria. 
Con este aceleróse el vencimiento, 
Porque supo decir : este merece 
Gloria, pero aquel no, sino tormento. 
Y como ya con distinción parece 
El justo y el injusto combatiente, 
El gusto al paso de la pena crece. 
T ú , PEDRO MANTUANO e l e s c e l e u t e , 
Fuiste quien distinguió d e l a contusa 
Máquina el que es c o b a r d e del valiente. 
JULIÁN DE ALMENDARIÜ 
Puesto que llegó tarde, en dar socorro 
Al rubio Delio con su ilustre^musa 
Del cómico mejor de nuestra Escena, 
Quieren ser conocidas y pagadas 
Mas 110 ganaron mucho en esta íeria, 
Porque es discreto el vulgo de la corte, 
OBRAS DE 
Aunque le toca la común miseria. 
De U^no no le deis, dadle de coi'Le , 
Estancias Polit'emas, al poeta 
Qué no os tuviere por su guia y norte. 
Inimitables sois, y á la discreta 
Gala que descubrís en lo escondido, 
Toda elegancia puede estar sujeta. 
Con estas municiones el partido 
Nuestro se mejoró de tal manera, 
Que el contrario se tuvo por vencido. 
Cayó su presunción soberbia y íiera, 
Derrúmbanse del monte abajo cuantos 
Presumieron subir por la ladera, 
La voz prolija de sus roncos cantos 
El mal suceso con rigor la vuelve 
En interrotos y funestos llantos. 
Tal hubo , que cayendo se resuelve 
De asirse de una zarza, ó cabrahigo, 
Y en llanto á lo de Ovidio se disuelve. 
Cuatro se arracimaron á un quejigo 
Como enjambre de abejas desmandada, 
Y le estimaron por el lauro amigo. 
Otra cuadrilla virgen por la espada 
Y adúltera de lengua, dió la cura 
A sus piés de su vida almidonada. 
BARTOLOMÉ l l a m a d o DE SEGURA 
El toque casi fué del vencimiento, 
Tal es su ingenio, y tal es su cordura. 
Resonó en esto por el vago viento 
La voz de la vitoria repetida 
Del número escogido en claro acento. 
La miserable, la fatal caida 
De las musas del limpio tagarete 
Fué largos siglos con dolor plañida. 
A la parte del llanto ( ¡ a y m e ! ) se mete 
Zapardíel famoso por su pesca, 
Sin que un pequeño instante se quiete. 
La voz de la vitoria sa refresca, 
Vitoria suena aquí, y allí vitoria, 
Adquirida por nuestra soldadesca, 
Que canta alegre la alcanzada gloria. 
CAPITULO VIH. 
Al caer de la máquina escesiva 
Del escuadrón poético arrogante 
Que en su no vista muchedumbre estriba : 
Un poeta, mancebo y estudiante, 
Dijo : caipaciencia, que algún dia 
Será ia nuestra, mi valor mediante. 
De nuevo alilaré la espada mia, 
Digo mi pluma, y cortaré de suerte 
Que dé nueva escelencia á la porfía. 
Que ofrece la comedia, si se advierte, 
Largo campo al ingenio, donde pueda 
Librar su nombre del olvido y muerte. 
F u é d e s t o e j e m p l o JOAN DE TIMONEDA, 
Que con solo imprimir se hizo eterno 
Las c o m e d i a s del gran LOPE DE RUEDA. 
Cinco vuelcos daré en el propio iníierno 
Por hacer recitar una que tengo 
Nombrada : El Gran Bastardo de Salerno. 
Guarda Apolo, que baja guarde rengo 
El golpe de la mano mas gallarda 
Que ha visto el tiempo en su discurso luengo -
Fu esto el claro son de una bastarda 
Alas pone en los piés de la vencida 
Gente del mundo perezosa y tarda. 
Con la esperanza del vencer perdida 
No hay quien no atienda con lijero paso, 
Si no a la honra, á conservar la vida. 
Desde las altas cumbres de Parnaso 
De un sallo uno se puso en Guadarrama, 
Nuevo, no visto, y verdadero caso. 
Y al mismo paso la parlera fama 
Cundió del vencimiento la alta nueva, 
Desde el claro Caistro hasta Jarama. 
Lloró la gran vitoria el turbio Esgueva, 
Pisuerga la rió, rióla Tajo, 
Que en vez de arena granos de oro it.\a. 
Del cansancio, del polvo y del trauajo 
Las rubicundas hebras de Timbreo 
Del color se pararon de oro bajo. 
Pero viendo cumplido su deseo, 
CERVANTES. 
Al son de la guitarra mercuriesca 
Hizo de la gallarda un gran paseo. 
Y de Castalia en la corriente fresca 
El rostro se lavó, y quedó luciente 
Como de acero la segur turquesca. 
Pulióse luego, y adornó su frente 
De majestad mezclada con dulzura, 
Indicios claros del placer que siente. 
Las reinas de la humana hermosura 
Salieron de do estaban retiradas, 
Mientras duraba la contienda dura : 
Del árbol siempre verde coronadas , 
Y en medio la divina Poesía, 
Todas de nuevas galas adornadas. 
Melpómene, Tersicore, y Talía, 
Polinmia, Urania, Eralo, Eulerpe, y Clio , 
Y Calíope, hermosa en demasía, 
Muestran ufanas su destreza y brío, 
Tejiendo una entricada y nueva danza 
Al dulce son de un instrumento mío. 
Mió, no dije bien, mentí á la usanza 
De aquel que dice propios los ajenos 
Versos, que son mas dinos de alabanza. 
Los anchos prados, y los campos llenos 
Están de las escuadras vencedoras 
(Que siempre van á mas, y nunca a menos, 
' Esperando de ver de sus mejoras 
El colmo con los premios merecidos 
Por el sudor y aprieto de seis horas. 
Piensan ser los llamados escogidos , 
Todos á premios de grandeza aspiran, 
Tiénense en mas de lo (¡ue son tenidos : 
Ni á calidades, ni riquezas miran, 
A su ingenio se atiene cada uno , 
Y si hav cuatro que acierten, nul deliran. 
Mas Febo, que no quiere que ninguno 
Quede quejoso dél, mandó á la Aurora 
Que vaya, v coja in tcmpore oportuno 
De las faldas floríferas de Flora 
Cuatro tabaques de purpúreas rosas, 
Y seis de perlas de las que ella Hora. 
Y de las nueve por estremo hermosas 
Las coronas pidió, y al darlas ellas 
En nada se mostraron perezosas. 
Tres, á mi parecer, de las mas bellas 
A Parténope sé que se enviaron, 
Y fué Mercurio el que partió con ellas. 
Tres sujetos las otras coronaron, 
Alli en el mesmo monte peregrinos, 
Con que su patria y nombre eternizaron. 
Tres cupieron á España , y tres divinos 
Poetas se adornaron la cabeza , 
De tanta gloria justamente dinos. 
La envidia, monstruo de naturaleza, 
Maldita1, y carcomida, ardiendo en sana 
A murmurar del sacro don empieza. 
Dijo : ¿será posible que en España 
Havá nueve poetas laureados. _ 
Alta es de Apolo, pero simple hazaña. 
Los domas de la turba, defraudados 
Del esperado premio, repetían 
Los himnos de la envidia mal cantados. 
Todos por laureados se tenian 
En su imaginación antes del trance, 
Y al cielo quejas de su agravio envían. 
Pero ciertos poetas de romance 
Del generoso premio bacer esperan 
A despecho de Febo presto alcance. 
Otros, aunque latinos, desesperan 
De tocar del laurel solo una hoja, 
Aunque del caso en lu demanda mueran. Véngase menos el que mas se enoja, 
Y alguno se tocó sienes y frente, 
Que de estar coronado se le antoja. Pero todo deseo impertinente Apolo repartió, premiando á cuantos Poetas tuvo el escuadrón valiente. 
De rosas, de jazmines y amarantos 
Flora le presentó cinco cestones, 
Y la Aurora de perlas otros tantos. 
Estos fueron, letor dulce , los dones 
Que Delio repartió con larga mano 
Entre los poetísimos varones. 
VIAJE 
Quedando alegre cada cual y ufano 
Con un puño de perlas y una rosa, 
Eslimando este premio sobrehumano, 
Y porque fuese mas maravillosa 
La fiesta y regoc i j o , que se hacia 
Por la vitoria insigne y prodigiosa, 
La buena, la importante Poesía 
Mandó traer la best ia , cuya pata 
Abrió la fuente de Castalia fria. 
Cubierta de finísima escarlata, 
Un lacayo la trujo en un instante, 
Tascando un freno de bruñida plata. 
Envidiarle pudiera Rocinante 
Al gran Pegaso, de presencia brava, 
Y aun Brilladoro el del señor de Anglanle. 
Con no sé cuántas alas adornaba 
Manos y p iés , indicio manifiesto 
Que en lijereza al viento aventajaba. 
Y por mostrar cuán ágil y cuan presto 
Era, se alzó del suelo cuatro picas, 
Con un denuedo y ademán compuesto. 
Tú, que me escuchas, si el oido aplicas 
Al duice cuento deste gran Viaje , 
Cosas nuevas oirás de gusto ricas. 
Era del bel trotón todo el herraje 
De durísima plata diamantina, 
Que no recibe del pisar ultraje. 
De la color que llaman columbina, 
De raso en una funda trae la cola 
Que suelta con el suelo se avecina. 
Del color del carmín ó de amapola 
Eran sus clines y su cola gruesa, 
Ellas solas al mundo, y ella sola. 
Tal vez anda despacio, y tal apriesa, 
Vuela tal vez, y lat hace corvetas, 
Tal quiere relinchar, y luego cesa. 
¡Nueva felicidad de los poetas! 
Unos sus eserementos recogían 
En dos tle cuero grandes barjuletas. 
Pregunté, ¿para qué lo tal hacían? 
Respondióme Cilenio á lo bellaco, 
Con no sé qué vislumbres de ironía : 
Esto que se recoge , es el tabaco, 
Que á los vaguidos sirve de cabeza 
De algún poeta de celebro flaco. 
Urania tle tal modo lo adereza, 
Que puesto á las narices del dol iente, 
Cobra salud, y vuelve á su entereza. 
Un poco entonces arrugué la frente, 
Ascos haciendo del remedio estraño, 
Tan de los ordinarios diferente. 
Recibes, dijo Apolo , amigo, engaño 
(Leyóme el pensamiento). Este remedio 
De los vaguidos cura y sana el daño. 
No come este rocin lo que en asedio 
Duro y penoso comen los soldados, 
Que están entre la muerte y hambre en medio. 
Son deste tal los piensos regalados, 
Ambar y almizcle entre algodones puesto , 
Y bebe del rocío de los prados. 
Tal vez le damos de almidón un cesto, 
Tal de algarrobas con que el vientre l lena, 
Y no se estriñe, ni se va por esto. 
Sea, le respondí, muy norabuena, 
Tieso estoy de celebro por ahora, 
Vaguido alguno no me causa pena 
La nuestra en esto universal señora, 
Digo la Poesía verdadera, 
Que con Timbreo y con las musas mora, 
En vestido subeinto á la lijera 
El monte discurrió, y abrazo a todos, 
Hermosa sobre modo, y placentera. 
¡ O sangre vencedora de los godos! 
Diio : de aquí adelante ser tratada 
Con mas suaves y discretos modos 
Espero ser, y siempre respetada 
Del ignorante vulgo que 110 alcanza, 
üue puesto que soy pobre, soy honrada. 
Las riquezas os dejo en esperanza, 
Pero no eu posesión, premio seguro 
Que al reino aspira de la inmensa holganza. 
Por la belleza deste monte os juro. 
Que quisiera al mas mínimo entregaUe 
AL PARNASO. 
Un privilegio de cien mil de juro. 
Mas 110 produce minas este valle, 
Aguas sí, salutíferas y buenas, 
Y monas que de cisnes tienen talle. 
Volved a ver, ó amigos, las arenas 
Del aurífero Tajo en paz segura, 
Y en dulces horas de pesar ajenas. 
Que esta inaudita hazaña os asegura 
Eterno nombre en tanto que dé Febo 
Al mundo aliento, y luz serena y pura. 
¡O maravilla nueva, ó caso nuevo, 
Digno de admiración que cause espanto, 
Cuya estrañeza me admiró de nuevo ! 
Morfeo, el dios del sueño, por encanto 
Allí se apareció, cuya corona 
Era de ramos de beleño santo. 
Flojísimo de brio y de persona, 
De la pereza torpe acompañado, 
Que no le deja á vísperas ni anona, 
Traia al silencio á su derecho lado, 
El descuido al siniestro, y el vestido 
Era de blanda lana fabricado. 
De las aguas que llaman del olvido, 
Traia un gran caldero, y de un hisopo 
Venia c o m o aposta prevenido. 
Asia á los poetas por el hopo, 
Y aunque el caso los rostros les volvía 
En color encendida de piropo, 
El nos bañaba con el agua fria, 
Causándonos un sueño de tal suerte, 
Que dormimos un dia y otro dia. 
Tal es la fuerza del licor, tan fuerte 
es de las aguas la virtud, que pueden 
competir con los fueros de la muerte. 
Hace el ingenio alguna vez que queden 
Las verdades sin crédito ninguno, 
Por ver que á toda cont ingencia esceden. 
Al despertar del sueño así importuno, 
Ni vi monte, ni monta, dios, ni diosa, 
Ni de tanto poeta vide alguno. 
Por cierto estraña y nunca vista cosa; 
Despabilé la vista, y parecióme 
Verme en medio de una ciudad famosa. 
Admiiación y grima el caso dióme; 
Torné á mirar,'porque el temor ó engaño 
No de mi buen discurso el paso tome. 
Y (líjeme á mí mismo: no me engaño. 
Esta ciudad es Nápoles la ilustre^ 
Que yo pisé sus rúas mas de un a ñ o : 
De Italia gloria, y aun del inundo lustre, 
Pues de cuantas ciudades él encierra, 
Ninguna puede haber.que así le ilustre. 
Apacible en la paz, dura en la guerra, 
Madre de la abundancia y la nobleza, 
De elíseos campos, y agradable sierra. 
Si vaguidos no tengo de cabeza, 
Paréceme que está mudada en parte 
De síiio, aunque en aumento de belleza. 
¿Qué teatro es aquel, donde reparte 
C011 él cuanto contiene de hermosura, 
La gala, la grandeza, industria y arte? 
Sin duda el sueño en mis pálpebras dura, 
Porque este es edificio imaginado, 
Que escede á toda humana compostura. 
Llegóse eu esto á mí disimulado 
Un mi amigo, llamado Promontorio, 
Mancebo en dias, pero gran soldado. 
Creció la admiración viendo notorio 
Y palpable, que en Ñapóles estaba, 
Espanto á los pasados acesorio. 
Mi amigo tiernamente me abrazaba, 
Y con tenerme entre sus brazos, d i j o : 
Que del estar yo allí mucho dudaba. 
Llamóme padre, y vo llámele hijo. 
Quedó con esto la verdad en punto, 
Que aquí puede Ilámase punto lijo. 
Díiome P r o m o n t o r i o : yo barrunto, 
Padre, que algún fe"'»" caso a vuestras ea 
Las trae tan lejos ya semidifunto. 
En mis horas tan frescas y tempranas 
Esta tierra balité, hijo, le dije, 
Con fuerzas mas briosas y lozanas. 
Pero ta voluntad (¡ue á todos rige, 
*>Ü7 
anas 
OBRAS DE C ERVANTES. 
Digo el querer del cielo, me ha traido 
A parte que me alegra mas que aflige. 
Dijera mas, sino que un gran ruido 
De pifaros, clarines y tambores 
Me azoró el alma, y alegró el oido. 
Volví la vista al son, vi los mayores 
Aparatos de fiesta que vió Roma 
En sus felices tiempos, y mejores. 
Dijo mi amigo: aquel, que ves que asoma 
Por aquella montaña contrahecha, 
Cuyo brio al de Marte oprime y doma, 
Es un alto sujeto, que deshecha 
Tiene á la envidia en rabia, porque pisa 
De la virtud la senda mas derecha. 
De gravedad y condicion tan lisa, 
Que suspende y alegra á un mismo instante, 
Y con su aviso al mismo aviso avisa. 
Mas quiero, antes que pases adelante 
En ver lo que verás si estás atento, 
Darte del caso relación bastante. 
Será DON JUAN DE TASIS d e mi c u e n t o 
Principio, porque sea memorable, 
Y lleguen mis palabras á mi intento. 
Este varón en liberal notable, 
Que una mediana villa le hace conde, 
Siendo rey en sus obras admirable : 
Este, que sus haberes nunca esconde, 
Pues siempre los reparte, ó los derrama, 
Ya sepa adonde, ó ya no sepa adonde: 
Este, á quien tiene tan en lil la fama, 
puesta la alteza de su nombre claro, 
Que liberal y pródigo se llama, 
Quiso pródigo aquí, y allí no avaro, 
Primer mantenedor ser de un torneo, 
Que á fiestas sobrehumanas le comparo. 
Responden sus grandezas al deseo 
Que tiene de mostrarse alegre, viendo 
De España y Francia el regio himeneo. 
Y este que escuchas, duro, alegre estruendo 
Es señal que el torneo se comienza, 
Que admira por lo rico y estupendo. 
Arquímedes el grande se avergüenza 
De ver que este teatro milagroso 
Su ingenio apoque, y á sus trazas venza. 
Digo pues, que el mancebo generoso, 
Que alli desciende de encarnarlo y plata, 
Sobre todo mortal curso brioso, 
E s e l CONDE DE LEMOS, q u e d i l a t a 
Su fama con sus obras por el mundo, 
Y que lleguen al cielo en tierra trata: 
Y aunque sale el primero, es el segundo 
Mantenedor, y en buena cortesía 
Esla ventaja califico y fundo. 
E l DUQUE DE NOCERA, l u z y g u i a 
Del arte militar, es el tercero 
Mantenedor deste festivo dia. 
El cuarto, que pudiera ser primero, 
E s DE SANTELMO e l f u e r t e CASTELLANO, 
Que al mesmo Marte en el valor prefiero. 
El quinto es otro Eneas el troyano, 
ARROCIOLO. que gana en ser valiente 
Al que fué verdadero, por la mano. 
El gran concurso y número de gente 
Estorbó que adelante prosiguiese 
La comenzada relación prudente. 
Por esto le pedi que me pusiese 
Adonde sin ningún impedimento 
El gran progreso de las fiestas viese. 
Porque luego me vino al pensamiento 
De ponerlas en verso numeroso, 
Favorecido del febeo aliento. 
Hízolo asi, y J'O v i l o l l u e « o oso 
Pensar, que no decir, que aquí se acorta 
La lengua y el ingenio mas curioso. 
Que se pase en silencio es lo que importa, 
Y (¡ue la admiración supla esta falta 
El mesmo grandioso caso exhorta. 
Puesto que despues supe que con ana 
Magnífica elegancia milagrosa, 
Donde ni sobra punto ni le falla, 
EL c u r i o s o DON JUAN DE OQUIS A CU P ™ ^ 
La puso, y dió á la estampa para gloria 
De nuestra edad, por esto venturosa. 
Ni en fabulosa, ó verdadera historia 
Se halla que otras fiestas hayan sido. 
Ni pueden ser mas dignas de memoria. 
Desde allí, y no sé cómo, fui traido 
A d o n d e vi al gran DUQUE DE PASTRANA 
Mil parabienes dar de bien venido: 
Y (¡ue la faina en la verdad ufana 
Contaba que agradó con su presencia, 
Y con su cortesía sobrehumana: 
Que fué nuevo Alejandro en la escelencia 
Del dar, que satisfizo á todo cuanto 
Puede mostrar real magnificencia; 
Colino de admiración, lleno de espanto. 
Entré en Madrid en traje de romero, 
Que es granjeria el parecer ser santo. 
Y desde lejos me quitó el sombrero 
El famoso ACEVEDO, y dijo: A Dio, Voi siate il ben ventilo, cavaliero; 50 parlar zenoese, e lusco anch'io. 
Y respondí: La vostra signoria Sia la ben tróvala, padrón mió. 
Topé á Luis Y'ELEZ, lustre v alegría, 
Y discreción del trato cortesano, 
Y abracóle en la calle á mediodía. 
El pecho,el alma, el corazón, la mano 
D i á PEDRO DE MORALES y u n a b r a z o , 
Y alegre recebí á JUSTINIANO. 
Al volver de una esquina sentí un brazo 
Que el cuello me ceñía, miré cuyo, 
Y mas que gusto me causó embarazo: 
Por ser uno de aquellos (uo rehuyo 
Decirlo) que al contrario se pasaron, 
Llevados del cobarde intento suyo. 
Otros dos al del Layo se llegaron, 
Y' con la risa falsa de¡ conejo, 
Y con muchas zalemas me hablaron. 
Yo socarron, yo poeton ya viejo 
Volvíles á lo tierno las saludes, 
Sin mostrar mal talante, ó sobrecejo. 
No dudes, ó letor caro, no dudes, 
Sino que suele el disimulo á veces 
Servir de aumento á las demás virtudes. 
Díaoslo tú, David, que aunque pareces 
Loco en poder de Aquís, de tu cordura, 
Fingiendo el l o co , la grandeza ofreces. 
Dejólos esperando coyuntura 
Y ocasion mas secreta para dalles 
Vejamen de su miedo, ó su locura. 
51 encontraba poetas por las calles, 
Me ponia á pensar, si eran de aquellos 
Huidos, y pasaba sin hablalles, 
Poníanseme yertos los cabellos 
De temor no encontrase algún poeta, 
De tantos que no pude conocellos, 
Que con puñal buido, ó con secreta 
Almarada me hiciese un agujero 
Que fuese al corazon por via reta. 
Aunque no es este el premio que yo espero 
De la fama, que á tantos he adquirido 
Con alma grata y corazon sincero. 
Un cierto mancebito cuellierguido, 
En profesión poeta, y en el traje 
A mil leguas por godo conocido : 
Lleno de presunción y de coraje 
Me dijo : bien sé yo, señor Cervantes, 
Que puedo ser poeta, aunque soy paje. 
Cargastes de poetas ignorantes, 
Y dejástesme a mí, que ver deseo 
Del Parnaso las fuentes elegantes. 
Que caducais sin duda alguna creo : 
Creo, no digo bien : mejor diria 
Que toco esta verdad, y que la veo. 
Otro, que al parecer, de argentería, 
De nácar, de cristal, de perlas y oro 
Sus infinitos versos componía, 
Me dijo bravo, cual corrido toro : 
^0 sé yo para qué nadie me puso 
Ln lista con tan bárbaro decoro. 
Así el discreto Apolo lo dispuso, 
A los dos respondí, y en este hecho 
De ignorancia ó malicia 110 me acuso. 
Fuírne, con esto, y lleno de despecho 
Busqué mi antigua y lóbrega posada, 
Y arrojóme molido sobre el lecho : 
Que cansa cuando es larga una jornada. 
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ALGUNOS dias estuve reparándome de tan largo viaje, al 
Cabo de los cuales salí á ver y á ser visto, y á recebir para-
bienes de mis amigos, y malas vistas de mis enemigos, que 
puesto que pienso qus no tengo ninguno, todavía no me ase-
guro de la común suerte. Sucedió pues que saliendo una 
mañana del monesterio de Atocha, se llegó á mí un mance-
ho al parecer de veinte y cuatro años, poco mas ó menos, 
todo limpio, todo aseado y todo crujiendo gorgoranes, pero 
con un cuello tan grande y tan almidonado, que creí que 
para llevarle fueran menester los hombros de un Atlante. 
Rijos deste cuello eran dos puños chatos, que comenzando 
de las muñecas, subian y trepaban por las canillas del brazo 
arriba, que parecía que iban á dar asalto á las barbas. No 
he visto yo hiedra tan codiciosa de subir desde el pié de la 
muralla donde se arrima, hasta las almenas, como el ahinco 
que llevaban estos puños á ir á darse de puñadas con los c o -
dos. Finalmente, la exorbitancia del cuello y puños era tal, 
f|ue en el cuello se escondía y sepultaba el rostro, y en los 
puños los brazos. Digo pues que el tal mancebo se llegó á 
mí, y con voz grave y reposada me dijo : ¿es por ventura 
vuestra merced el señor Miguel do Cervantes Saavedra el 
que ha pocos dias que vino del Parnaso? A esta pregunta 
creo sin duda, que perdí la color del rostro, porque en un 
instante imaginé y dije entre m í : ¿si es este alguno de los 
Poetas que puse, ó dejé de poner en mi Viaje, y viene ahora 
á darme el pago que él se imagina se me debe? Pero sa-
cando fuerzas de flaqueza, le respondí : yo, señor , soy el 
mesmo que vuestra merced dice: ¿qué es loque se me man-
da? Él luego en oyendo esto, abrió los brazos, y me los echó 
cuello, y sin duda me besara en la frente, si la grandeza 
del cuello no lo impidiera, y díjome : vuestra merced, señor 
Cervantes, me tenga por su servidor y por su amigo, porque 
muchos diasque le soy muy aficionado, así por sus obras 
como por la fama dé su apacible condicion. Oyendo lo cual 
resp¡ré, y los espíritus que andaban alborotados, se sosega-
ron : y abrazándole yo también con recato de no ajarle el 
cuello, le dije: yo 110 conozco á vuestra merced si no es para 
servirle ; pero por las muestras bien se me trasluce que 
diestra merced es muy discreto y muy principal: calidades 
que obligan á tener en veneración á la persona que las tiene. 
G °n estas pasamos otras corteses razones, y anduvieron por 
a ,to los ofrecimientos, v de lance en lance, me dijo : vues -
tra merced sabrá, señor Cervantes, que yo por la gracia de 
APolo soy poeta, ó á lo menos deseo serlo, y mi nombre es 
p«ncracio de Roncesvalles. Miguel. Nunca tal creyera, si 
VlJestra merced no me lo hubiera dicho por su mesma boca. 
pancracio. ¿Pues porqué no lo c r e y e r a vuestra merced? Mt-
M e l . Porque los poetas por maravilla andan tan atildados c o -
m o vuestra merced,y es la causa, que como son de ingenio 
taTi altaneros y remontados, antes atienden á las cosas del 
^píritu, que á las del cuerpo. Yo, señor, dijo él, soy mozo, 
s °y rico, y soy enamorado : partes que deshacen en mí la 
bojedad (jue infunde la poesía : por la mocedad tengo brio: 
c ° n la riqueza con que mostrarle; y con el amor con que no 
Parecer descuidado. Las tres partes del camino, le dije yo, 
s e tiene vuestra merced andadas para llegar á ser buen poeta. 
P q »C. ¿Cuales son? Mig. La de la riqueza y la del amor. Por-
que los partos de los ingenios de la persona rica y enamo-
r a son asombros de la avaricia, y estímulos de ¡a liberali-
dad, y e n e l p 0 e t a pobre la mitad de sus divinos partos y 
Pensamientos se los llevan los cuidados de buscar el ordi-
nario sustento Pero dígame vuestra merced, por su vida: ¿de 
qué suerte de menestra poética gasta ó gusta mas? a l o q u e 
respondió: 110 entiendo eso de menestra poética. Mig. Quiero 
^Cir , que á qué genero de poesía es vuestra merced mas 
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inclinado? al lírico, al heroico, ó al cómico? A todos estilos 
me amaño, respondió él ; pero en el que mas me ocupo, 
es en el cómico. Mig. Desa manera habrá vuestra merced 
compuesto algunas comedias. Pane. Muchas, pero solo una 
se ha representado. Mig. ¿Pareció bien? Pane. A! vulgo no. 
Mig. ¿Y á los discretos? Pane. Tampoco. Mig. ¿La causa? 
Pane. La causa fué, que la achacaron que era larga en los 
razonamientos, no muy pura en los versos, y desmayada en 
la invención. Tachas son estas, respondi yo, que pudieran ha-
cer parecer malas las del mesmo Plauto, Y mas, dijo él, que 
no pudieron juzgalla, porque no la dejaron acabar según la 
gritaron. Con lodo esto, la echó el autor para otro dia : pero 
porfiar que porfiar: cinco personas vinieron apenas. Créame 
vuestra merced, dije yo, que las comedias tienen dias, como 
algunas mujeres hermosas ; y que esto de acertarlas bien, 
va tanto en la ventura, como en el ingenio: comedia he 
visto yo apedreada en Madrid, que la han laureado en Tole-
do : y no por esta primer desgracia deje vuestra merced de 
proseguir en componerlas, que podrá ser que cuando m e -
nos lo piense, acierte con alguna que le dé crédito y di -
neros. De los dineros no hago caso, respondió él ; mas pre-
ciará la fama, que cuanto hay: porque es cosa de grandí-
simo gusto, y de no menos importancia ver salir mucha gente 
de la comedia, todos contentos, y estar el poeta que la c o m -
puso á la puerta del teatro, recebiendo parabienes de todos. 
Sus descuentos tienen esas alegrías, le dije yo, que tal vez 
suele ser ia comedia tan pésima, que no hay quien alce los 
ojos á mirar al poeta, ni auu él para cuatro calles del coliseo, 
ni aun los alzan los que la recitaron , avergonzados y corri-
dos de haberse engañado v escogídola por buena. Y vuestra 
merced, señor Cervantes, dijo él, ¿ha sido aficionado á la ca -
rátula? ¿ha compuesto alguna comedia? Sí, dije yo : muchas, 
y á no ser mias, me parecieran dignas de alabanza, como 
lo fueron : Los Tratos de Arjel, La Nurnancia, La gran 
Turquesca, La Batalla. Naval, La Jerusalen, La Amaranto 
6 La del Mayo , el Bosque amoroso, La Única y la bizarra 
Arsinda, y otras muchas de que no me acuerdo; mas la que 
yo mas estimo, y de la que mas me precio, fué y es, de una 
ilamada La Confusa, te cual, con paz sea dicho de cuantas 
comedias de capa y espada hasta hoy se han representado, 
bien puede tener tugar señalado por buena entre las me jo -
res. Pane. ¿Y agora tiene vuestra merced algunas? Mig. Seis 
tengo con otros seis entremeses. Pane. ¿Pues por qué no se 
representan? Mig. Porque ni tos autores me buscan, ni yo les 
voy á buscar a ellos. Pane. No deben de saber que vuestra 
merced las tiene. Mig. Sí saben, pero como tienen sus p o e -
tas paniaguados, y les va bien con ellos, 110 buscan pan de 
trastrigo ; pero yo pienso darlas á la estampa, para que se 
vea de espacio lo que pasa apriesa, y se disimula, ó no se 
entiende cuando las representan ; y las comedias tienen sus 
sazones y tiempos como los cantares. Aquí llegábamos con 
nuestra plática, cuando Pancracio puso la mano en el seno, 
y sacó dél una carta con su cubierta, y besándola, me la 
puso en la mano : leí el sobrescrito, y vi que decía desta 
manera : 
«A Miguel de Cervantes Saavedra, cn la calle de las Muer-
atas, frontero de las casas donde solia vivir el principe de 
«Marruecos, en Madrid.» Al porte : medio real, digo diez y 
siete maravedís. , , , , , 
Escandalizóme el porte, y de ta declaración del medro 
real, digo diez y siete. Y volviéndosela le dije : estando yo 
en Valladolid llevaron una carta a mi casa para mí, con un 
real de porte : r e c e b é Y W P P o r t e » » sobrina mía, 
que nunca ella le pagara : pero diome por disculpa, que mu-
chas veces me habia oído decir que en tres cosas era bien 
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gastado el dinero: en dar limosna, en pagar al buen médico, 
y en el porte de las cartas ora sean de amigos, ó de enemi-
gos que las de los amigos avisan, y de las de los enemigos 
se puede tomar algún indicio de sus pensamientos. Dieron-
mela y venia en ella un soneto malo, desmayado, sin garbo 
ni agudeza alguna, diciendo mal del Don Quijote, y de lo que 
me pesó, fué del real, y propuse desde entonces de no to-
mar carta con porte : así que, si vuestra merced le quiere 
llevar desta, bien se la puede volver, que yo sé que no me 
puede importar tanto como el medio real que se me pide, 
litóse muvde gana el señor Roncesvalles, y dijome : aun-
que soy poeta, no soy tan mísero que me aficionen diez y 
siete maravedís. Advierta vuestra merced, señor Cervantes, 
que esta caria por lo menos es del mesmo Apolo : él la es-
cribió no ha veinte dias en el Parnaso, y me la dió para que 
á vuestra merced la diese : vuestra merced la lea , que yo 
"seque le ha de dar gusto. Haré lo que vuestra merced me 
manda, respondí yo : pero quiero que antes de leerla, vues-
tra merced me le haga de decirme, ¿cómo, cuándo, y á qué 
fué al Parnaso? Y él respondió : como fui, fué por mar , y 
en una fragata que yo y otros diez poetas fletamos en Bar-
celona : cuándo fui, fué seis dias despues de la batalla que 
se dió entre los buenos y los malos poetas: á qué fui, fué a 
hallarme en ella, por obligarme á ello la profesión mia., A 
buen seguro, dije yo, que fueron vuestras mercedes bien 
recebidos del señor Apolo. Pane. Sí fuimos, aunque le ha-
llamos muy ocupado á él, y á las señoras Piérides, arando y 
sembrando de sal todo aquel término del campo donde se 
dió la batalla. Pregúntele para qué se hacia aquello, y res-
pondióme , que así como de los dientes de la serpiente de 
Cadmo habian nacido hombres armados, y de cada cabeza 
cortada de la hidra que mató Hércules habian renacido otras 
siete, y de las gotas de la sangre de la cabeza de Medusa se 
habia llenado de serpientes toda la Libia ; de la mesma ma-
nera de la sangre podrida de los malos poetas que en aquel 
Sitio habian sido muertos, comenzaban á nacer del tamaño 
de ratones otros poetillas rateros, que llevaban camino de 
henchir toda la tierra de aquella mala simiente, y que por 
esto se araba aquel lugar, y se sembraba de sal, como si fuera 
casa de traidores. En oyendo esto, abrí luego la carta, y vi 
que decia : 
A P O L O D E L F I C O 
A MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA. 
El señor Pancracio de Roncesvalles, llevador desta, dirá 
á vuestra merced, señor Miguel de Cervantes, en qué me 
halló ocupado el dia que llegó á verme con sus amigos. Y yo 
digo, que estoy muy quejoso de la descortesía que conmigo 
se usó en partirse vuestra merced deste monte sin despe-
dirse de mí , ni de mis hijas, sabiendo cuánto le soy aficio-
nado, y las musas por el consiguiente : pero si se me da por 
disculpa que le llevó el deseo de ver á su Mecenas el gran 
conde de Lemos en las fiestas famosas de Nápoles, yo la 
acepto, y le perdono. 
Después que vuestra merced partió deste lugar, me han 
sucedido muchas desgracias, y me he visto en grandes aprie-
tos, especialmente por consumir y acabar los poetas que 
iban naciendo déla sangre de los malos que aquí murieron, 
aunque ya, gracias al cielo y á mi industria, este daño está 
remediado. 
No sé si del ruido de la batalla, ó del vapor que arrojó de 
sí la tierra, empapada en la sangre de los contrarios, me han 
dado unos vaguidos de cabeza, que verdaderamente me tie-
nen como tonto, y no acierto á escribir cosa que sea degusto 
ni de provecho : así, si vuestra merced viere por allá que 
algunos poetas, aunque sean de los mas famosos, escriben 
y componen impertinencias y cosas de poco truto, no los 
culpe, ni los tenga en menos, sino que disimule con ellos: 
que pues yo que soy el padre y efinventor de la poesía, de-
OBRAS DE CERVANTES. 
liro y parezco mentecato, no es mucho que lo parezcan 
ellos. 
Envío á vuestra merced unos privilegios, ordenanzas y 
advertimientos, tocantes á los poetas : vuestra merced los 
haga guardar y cumplir al pié de la letra, que para todo 
ello doy á vuestra merced mi poder cumplido cuando de de-
recho se requiere. 
Entre los poetas que aquí vinieron con el señor Pancracio 
de Roncesvalles, se quejaron algunos de que no iban en la 
lista de los que Mercurio llevó á España , y que así vuestra 
merced no los habia puesto en su Viaje. Yo les dije, que 
la culpa era mia, y no de vuestra merced, pero que el reme-
dio deste daño estaba en que procurasen ellos ser famosos 
por sus obras, que ellas por sí mismas les darían fama y 
claro renombre, sin andar mendigando ajenas alabanzas. 
De mano en mano, si se ofreciere ocasion de mensajero, 
iré enviando mas privilegios, y avisando de lo que en este 
monte pasare. Vuestra merced haga lo mesmo, avisándome 
de su salud y de la de todos los amigos 
Al famoso Vicente Espinel dará vuestra merced mis en-
comiendas , como á uno de los mas antiguos y verdaderos 
amigos que yo tengo. 
Si don Francisco de Que vedo no hubiere partido para ve-
nir á Sicilia, donde le esperan, tóquele vuestra merced la 
mano, y dígale que no deje de llegar á verme, pues estare-
mos tan cerca; que cuando aquí vino, por la súbita partida no tuve lugar de hablarle. 
Si vuestra merced encontrare por allá algún tránsfuga de 
los veinte que se pasaron al bando contrario, no les diga 
nada, ni los alli ja , que harta mala ventura tienen, pues son 
como demonios, que se llevan la pena y la confusion coi' 
ellos mesmos do quiera que vayan. 
Vuestra merced tenga cuenta con su salud, y mire por su 
y guárdese de mí , especialmente en los caniculares, que 
aunque le soy amigo, en tales dias no va en mi mano, 
miro en obligaciones, ni en amistades. 
Al señor Pancracio de Roncesvalles téngale vuestra mer 
ced por amigo, y comuníquelo : y pues es rico no se le 
nada que sea mal poeta. Y con eslo nuestro Señor guar^ 
á vuestra merced como puede y yo deseo. Del Parnaso á 2? 
de julio, el dia que me calzo las espuelas para subirme s"' 
bre la Canícula, 1(114. 
Servidor de vuestra merced, 
APOLO LUCIDO. 
Y Í que en un pap En acabando la carta 
aparte venia escrito: 
PRIVILEGIOS, ORDENANZAS Y ADVERTENCIAS , QUE APOLO EN*'1' 
A LOS POETAS ESPAÑOLES. 
Es el primero, que algunos poetas sean conocidos tan1' 
por el desaliño de sus personas, como por la fama de slF 
versos. j 
Item, que si algún poeta dijere que es pobre, sea IUP¡> 
creido por su simple palabra, sin otrojuramento ó averigu3 
cion alguna. 
Ordénase, que todo poeta sea de blanda y de suave c^. 
dicion, y que no mire en puntos, aunque los traiga. sueH'1 
en sus medias. . 
Item, que si algún poeta llegare á casa de algún su ani'? 
ó conocido, y estuviere comiendo y le convidare, que a'1' 
que él jure que ya ha comido, no se le crea en ninguna il5\ 
ñera, sino que le hagan comer por fuerza, (¡ue en tal caso1 
se le hará muy grande. u 
Item, que el mas pobre poeta del mundo, como no sea 
los Adanes y Matusalenes, pueda decir que es enamorad 
aunque no lo esté, y poner el nombre á su dama como 
le viniere á cuento, ora llamándola Amarili, ora Anarda, ^ 
Clori, ora Filis, ora Fílida, ó ya Juana Tellez, ó como ^ 
gustare, sin que destose le pueda pedir ni pida razón algu , 
Item, se ordena que todo poeta, de cualquier calidad y c 
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ilición que sea, sea tenido y le tengan por hijodalgo en ra-
zón del generoso ejercicio en que se ocupa, como son te -
nidos por cristianos viejos los niños que llaman de la piedra. 
Item, se advierte que ningún poeta sea osado de escribir 
versos en alabanzas de principes y señores, por ser mi in-
tención y advertida voluntad, que la lisonja ni la adulación 
no atraviesen los umbrales de mi casa. 
Item, que lodo poeta cómico , que felizmente hubiere sa-
cado á luz tres comedias, pueda entrar sin pagar en los tea-
tros, si ya no fuere la limosna de la segunda puerta, y aun 
esta, si pudiese ser, la escuse. 
Item, se advierte que si algún poeta quisiere dar a la e s -
tampa algún libro que él hubiere compuesto, no se de a en-
tender que por dirigirle á algún monarca, el tal libro ha de 
ser estimado, porque si él no es bueno, no le adobara la di-
rección, aunque sea hecha al prior de Guadalupe. 
Item, se advierte que todo poeta no se desprecie de decir 
que lo es, que si fuere bueno, será digno de alabanza, y si 
malo , no fallara quien lo alabe, que cuando nace la e s -
coba , etc. , .. . . , i 
I tem, que todo buen poeta pueda disponer de un y de lo 
que hay en el cielo á su beneplácito : conviene á saber, que 
los rayos de mi cabellera los pueda trasladar y aplicar á los 
cabellos de su dama, y hacer dos soles sus o j o s , que con-
migo serán tres, y asi andará el mundo mas alumbrado ; y 
de las estrellas, signos y planetas puede servirse de modo, 
que cuando menos lo p iense , ia tenga hecha una estera 
Item, que todo poeta á quien sus versos le hubieren dado 
á entender que lo es, se estime y tenga en mucho, atenién-
dose á aquel refrán : ruin sea el que por ruin se tiene. 
Item, se ordena que ningún poeta grave haga corrillo en 
lugares públicos, recitando sus versos, que los que son bue -
nos, en las aulas de Atenas se habian de recitar , que no en 
l a i I t e m ? » da por aviso particular que si alguna madre tu-
viere hijos pequeñuelos, traviesos y llorones, los pueda ame-
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nazar y espantar con el c o co , diciéndoles : guardaos, niños, 
que viene el poeta fulano, que os echará con sus malos ver-
sos en la sima de Cabra, ó en el pozo Airón. 
I t em, que los dias de ayuno no se entienda que los ha 
quebrantado el poeta que aquella mañana se ha comido las 
uñas al hacer de sus versos. 
Item, se ordena que todo poeta que diere en ser espadachín 
valentón y arrojado , por aquella parte <ie la valentía se le 
desagüe y vaya la fama que podía alcanzar por sus buenos 
versos. 
Item, se advierte que no ha de ser tenido por ladrón el 
poeta que hurlare algún verso ajeno, y le encajare entre los 
suyos, como no sea lodo el concepto y toda la copla entera, 
que en tal caso tan ladrón es c omo Caco. 
Item, que todo buen poeta, aunque no haya compuesto 
poema heroico , ni sacado al teatro del mundo obras gran-
des, con cualesquiera aunque sean pocas pueda alcanzar re-
nombre de divino, como le alcanzaron Garcilaso de la Vega, 
Francisco de Figueroa, el capitán Francisco de Aldana, y 
Hernando de Herrera. 
Item, se da aviso que si algún poeta fuere favorecido de 
algún príncipe, ni le visite á menudo, ni le pida nada, sino 
déjese llevar de la corriente de su ventura, que el que tiene 
providencia de sustentar las sabandijas de la tierra y los gu-
sarapos del agua, la tendrá de alimentar á un poeta, por sa-
bandija que sea. 
En suma, estos fueron los privilegios, adver-
tencias y ordenanzas que Apolo me envió, y el 
señor Pancracio de Roncesvalles me trujo, con 
quien quedé en mucha amistad, y los dos que-
damos de concierto de despachar un propio 
con la respuesta al señor Apolo, con las nuevas 
desta corte. Daráse noticia del dia, para que to-
dos sus aficionados le escriban. 
FIN DEL VIAJE AL PARNASO. 
POESIAS SUELTAS0 . 
A LA MUERTE DE LA REINA DOÑA ISAREL DE VALÜJS. 
(Historia y relación ilel tránsito v exequias de la re ina doña Isabel de 
Valo is , por el maestro Juan López de Hoyos. Madrid 156!).) 
PRIMER EPITAFIO EN SONETO CON UNA COPLA CASTELLANA QUE 
HIZO MI AMADO DISCÍPULO (habla el M. Hoyos). 
Aquí <4 valor de la española tierra, 
Aqui la flor de la francesa gente, 
Aquí quien concordó lo diferente 
De oliva coronando aquella guerra : 
Aquí en pequeño espacio veis se encierra 
Nuestro claro lucero de occidente, 
Aquí yace encerrada la escelente 
Causa que nuestro bien todo destierra. 
Mirad quién es el inundo y su pujanza, 
Y cómo de la mas alegre vida 
La muerte lleva siempre la vitoria. 
También mirad ia bienaventuranza 
Que goza nuestra reina esclarecida 
En el eterno reino de la gloria. 
REDONDILLA , EN LA CUAL SE REPRESENTA LA VELOCIDAD 
Y PRESTEZA CON QUE LA MUERTE ARREBATÓ Á SU MAJESTAD. 
Cuando dejaba la guerra 
Libre nuestro hispano suelo, 
Con un repentino vuelo 
La mejor flor de la tierra 
Fué trasplantada en el cielo. 
Y al cortarla de su rama 
El mortífero accidente 
Fué tan oculta a la gente, 
Como el que no ve la llama 
Hasta que quemar se siente. 
Estas cuatro REDONDILLAS castellanas á la muerte de su Ma-jestad, en las cuales, como en ellas parece, se usa de co-lores retóricos, y en la ultima se habla con su Majestad, son con una elegía que aquí va, de Miguel de Cervantes, nuestro caro y amado discípulo. 
Cuando un estado dichoso 
Esperaba nuestra suerte, 
Bien como ladrón famoso 
Vino la invencible muerte 
A robar nuestro reposo : 
Y metió tanto la mano 
Aqueste fiero tirano 
Por orden del alto cielo, 
Que nos llevó deste suelo 
El valor del ser humano. 
; Cuán amarga es tu memoria, 
0 dura y terrible faz! 
Pero en aquesta Vitoria 
Si llevaste nuestra PAZ, 
Fué para dalle mas gloria. 
Y aunque el dolor nos desuela, 
Una cosa nos consuela, 
Ver que al reino soberano 
Ha dado un vuelo temprano 
Nuestra muy cara ISAUELA. 
Una alma tan limpia y bella 
Tan enemiga de engaños, 
1 Qué pudo merecer ella, 
Para que en tan tiernos anos 
Dejase el mundo de vella? 
Dirás, muerte, en quien se encierra 
La causa de nuestra guerra 
(Para nuestro desconsuelo), 
Que cosas que son del cielo, 
No las merece la tierra. 
(•) Siendo esta la primera co leec ion que se lia hecho do semejantes c o m -
posic iones de Cervantes, notamos en caifa una la fuente (Je donde la liemos 
sacado , citando las autoridades djeios Míticos que lian a t r i b u i d o a l autor al-
guna» de ellas, criya autenticidad no eslá comprobada de un modo alisolulo. 
Tanto de punto subisle 
En el amor que mostraste, 
Que ya que al cielo te fuiste, 
En la tierra nos dejaste 
Las prendas que mas quisiste. 
¡O Isabela, Eugenia, Clara, 
Catalina á todos cara, 
Claros luceros los dos, 
No quiera y permita Dios, 
Se os muestre fortuna avara. 
ELEG ÍA que, en nombre de todo el estudio, el sobredicho compuso al ilustrisimo y reverendísimo cardenal don Diego de Espinosa etc., en la cual con bien elegante estilo se ponen cosas dignas de memoria. 
¿ A quién irá mi doloroso canto 
O en cuya oreja sonará su acento, 
Que no deshaga el corazon en llanto? 
A ti, gran cardenal, yo le presento; 
Pues vemos te lia cabido tanta parte 
Del hado ejecutivo violento. 
Aquí veras quel bien no tiene parte : 
Todo es dolor, tristeza y desconsuelo 
Lo que en mi triste canto se reparte. 
¿Quién dijera, señor, que un solo vuelo 
De una ánima beata al alta cumbre 
Pusiera en confusion al bajo suelo? 
Mas ¡ ay! que yace muerta nuestra lumbre : 
El alma goza de perpetua gloria, 
Y el cuerpo de terrena pesadumbre. 
No se pase, señor, de tu memoria 
Cómo en un punto la invencible muerte 
Lleva de nuestras vidas la vitoria. 
Al tiempo que esperaba nuestra suerte 
Poderse mejorar, la santa mano 
Mostró por nuestro mal su furia fuerte. 
Entristeció á la tierra su verano, 
Secó su paraíso fresco y tierno, 
El ornato añubló del ser cristiano. 
Volvió la primavera en frió invierno, 
Trocó en pesar su gusto y alegría, 
Tornó de arriba á bajo su gobierno. 
Pasóse ya aquel ser, que ser solía 
A nuestra'oscuridad claro lucero, 
Sosiego de la antigua tiranía. 
A mas andar el término postrero 
Llegó, que dividió con furia insana 
Del alma santa el corazon sincero. 
Cuando ya nos venia la temprana 
Dulce fruta del árbol deseado, 
Vino sobre él la frígida mañana. 
¿Quién detuvo el poder de Marte airado, 
Que no pasase mas el alto monte, 
Con prisiones de nieve aherrojado? 
No pisará ya mas nuestro horizonte, 
Que á los campos elíseos es llevada, 
Sin ver ia oscura barca de Caronte. 
A tí, fiel pastor de la manada 
SeguiUina, es justo y te conviene 
Alterarnos carga tan pesada. 
Mira el dolor que el gran Filipo tiene: 
Allí tu discreción muestre ei alteza 
Que en tu divino ingenio se contiene. 
Ríen sé que le dirás que á la bajeza 
De nuestra humanidad es cosa cierta 
No tener solo un punto de firmeza ; 
Y que si yace su esperanza muerta, 
Y el dolor vida y alma le lastima, 
Que á do la cierra Dios, abre otra puerta. 
Mas ¿qué consuelo habrá, señor, que oprima 
Algún tanto sus lágrimas cansadas, 
Si una prenda perdió de tanta estima ? 
POESIAS 
Y mas si considera las amadas 
Prendas que le dejó en ia dulce vida, 
Y con su amarga muerte lastimadas. 
Alma bella, del cielo merecida, 
Mira cuál queda el miserable suelo 
Sin la luz de tu vista esclarecida : 
Verás que en árbol verde no hace vuelo 
El ave mas alegre, antes ofrece 
En su amoroso canto triste duelo. 
Contino en grave llanlo se anochece 
El triste dia, que te imaginamos 
Con aquella virtud que no parece. 
Mas deste imaginarnos consolamos 
En ver que merecieron tus deseos, 
Que goces ya del bien que deseamos. 
Acá nos quedarán por tus trofeos 
Tu cristiandad, valor y gracia estraña, 
De alma santa, santísimos arreos. 
De hoy mas la sola y alligida España, 
Cuando mas sus clamores levantare 
Al sumo hacedor y al La compaña ; 
Cuando mas por salud le importunare 
Al término postrero que perezca, 
Y en el último trance se hallare; 
Solo podrá pedirle, que le ofrezca 
Otra paz, otro amparo, otra ventura, 
Quen obras y virtudes le parezca. 
El vano confiar, y la hermosura 
¿De qué nos sirve, cuando en un instante 
Damos en manos de la sepultura? 
Aquel íirme esperar, santo y constante, 
Que concede á la fe su cierto asiento 
Y á la querida hermana ir adelante, 
Adonde mora Dios, en su aposento 
Nos puede dar lugar dulce y sabrosa, 
Libre de tempestad y humano viento. 
Aqui, señor, el último reposo 
No puede perturbarse, ni la vida 
Tener mas otro trance doloroso. 
Aquí con nuevo ser es conducida, 
Entre las almas del inmenso coro 
Nuestra ISABELA, reina esclarecida. 
Con tal sinceridad guardó el decoro 
Do al precepto divino mas se aspira, 
Que merece gozar de tal tesoro. 
; A y muerte I ¿contra quién tu amarga ira 
Quisiste ejecutar para templarme 
Con profundo dolor mi triste lira? 
Si no os cansais, señor, ya de escucharme, 
Añudaré de nuevo el roto hilo, 
Que la ocasion es tal, que á desforzarme 
Lágrimas pediré al corriente Nilo, 
Un nuevo corazon al alto cielo, 
Y á las mas tristes musas triste estilo. 
Diré que al duro mal, al grave duelo, 
Que á España en brazos de la muerte tiene, 
No quiso Dios dejarle sin consuelo. 
Dejóle al gran Filipo, que sostiene, 
Cual lirme basa al alto firmamento, 
El bien, ó.desventura que le viene. 
De aquesto vos lleváis el vencimiento, 
Pues deja en vuestros hombros esta carga 
Del cielo, y de la tierra y pensamiento. 
La vida que en la vuestra así se encarga, 
Muy bien puede vivir leda y segura. 
Pues de tanto cuidado se descarga. 
Gozando como goza tal ventura, 
El gran señor del ancho suelo hispano, 
Su mal es menos, y esta desventura. 
Si el ánimo real, si el soberano 
Tesoro le robó en solo un dia 
La muerte airada con esquiva mano, 
Regalos son quel sumo Dios en via 
A aquel que ya le tiene aparejado 
Sublime asiento en la alta hierarquía. 
Quien goza quietud siempre en su esLado, 
Y el efecto le acude a la esperanza, 
Y á lo que quiere nada le es trocado; 
Arguyese que poca confianza 
Puede tenerse del que goce y vea 
Con claros oíos bienaventuranza. 
Cuando mas favorable el muí do sea, 
Cuando nos ría el bien todo delante, 
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Y venga al corazon lo que desea, 
Tiénese de esperar que en un instante 
Dará con ello la fortuna en tierra, 
Que no fué ni será jamás constante. 
Y aquel que no lia gustado de la guerra, 
A do se aflige el cuerpo y la memoria, 
Parece Dios del cielo le destierra. 
Porque no se coronan en la gloria, 
Sino es los capitanes valerosos, 
Que llevan de sí mesmos la vitoria. 
Los amargos sospiros dolorosos, 
Las lágrimas sin cuento que ha vertido 
Quien nos puede en su vista hacer dichosos, 
El perder á su hijo tan querido, 
Aquel mirarse, y verse cual se halla 
De todo su placer desposeído; 
¿Qué se puede decir sino batalla, 
Adonde le hemos visto siempre armado, 
Con la paciencia, que es muy lina malla? 
Del alto cielo ha sido consolado, 
Con concederle acá vuestra persona, 
Que mira por su honra y por su estado. 
De aquí saldrá á gozar de una corona 
Mas rica, mas preciosa y muy mas clara, 
Que la que ciñe el hijo de Latona. 
Con él vuestra virtud al mundo rara 
Se tiene de estender de gente en gente, 
Sin poderlo estorbar fortuna avara. 
Resonará el valor tan escelen te 
Que os ciñe, cubre, ampara y os rodea, 
De donde sale el sol hasta occidente. 
Y allá en el alto alcázar do pasea 
En mil contentos nuestra reina amada, 
Si puede desear, solo desea 
Que sea por mil siglos levantada 
Vuestra grandeza, pues que se engrandece 
El valor de su prenda deseada. 
Que vuestro poderío se parece 
Del católico rey la suma alteza, 
Que desde un polo al oLro resplandece. 
De hoy mas deje del llanto la fiereza 
El afligida España, levantando 
Con verde lauro ornada la cabeza. 
Que mientra fuera el cielo mejorando 
Del soberano rey la larga vida, 
No es bien que se consuma lamentando. 
Y en tanto que arribare á la subida 
De la inmortalidad vuestra alma pura, 
No se entregue al dolor tan de corrida; 
Y mas que el grave rostro de hermosura, 
Por cuya ausencia vive sin consuelo, 
Goza de Dios en la celeste altura. 
¡ Oh trueco glorioso, ó santo celo. 
Pues con gozar la tierra has merecido 
Tender tus pasos por el alto cielo! 
Con esto cese el canto dolorido, 
Magnánimo señor, que por mal diestro, 
Queda tan temeroso y tan corrido, 
Cuanto yo quedo, gran señor, por vuestro. 
AL ROMANCERO DE PEDRO DE PADILLA. 
( R o m a n c e r o <le P a d i l l a , 1585.) 
S O N E T O . 
Ya que del ciego Dios habéis cantado 
El bien y ei mal, la dulce fuerza y arte 
En la primera y la segunda parte 
Do está de amor el todo señalado, 
Ahora con aliento d e s c a n s a d o 
Y con nueva virtud que en vos reparte 
El cielo, nos cantais del duro Marte 
Las fieras armas y e l v a l o r sobrado. 
Nuevos ricos m i n e r o s se descubren 
De vuestro ingenio en la famosa nmia, 
Que á mas alto deseo satisfacen; 
Y con dar menos de lo mas que encubren, 
A este menos lo que es mas se inclina 
Del bien que Apolo y que Minerva hacen. 
OBRAS DE C ERVANTES. 
AL HABITO DE FRAY PEDRO DE PADILLA. 
(Jardín e s p i r i t u a l , 1384.) 
R E D O N D I L L A S . 
Hoy el famoso Padilla 
Con las muestras de su celo 
Causa contento en el cielo, 
Y en la tierra maravilla. 
Porque llevado del cebo 
De amor, temor y consejo, 
Se despoja el hombre viejo 
Para vestirse de nuevo. 
Cual prudente sierpe ha sido, 
Pues con nuevo corazon 
En la piedra de Simón 
Se deja el viejo vestido. 
Y esta mudanza que hace 
Lleva tan cierto compás, 
Que en ella asiste lo mas 
De cuanto á Dios satisface. 
Con las obras y la fe 
Hoy para el cielo se embarca 
En mejor jarciada barca 
Que la que libró á Noé. 
Y para hacer tal pasaje, 
Ha muchos años que ha hecho 
Con sano y cristiano pecho 
Cristiano matalotaje. 
Y no teme el mal tempero, 
Ni anegarse en el profundo, 
Porque en el mar deste mundo 
Es plático marinero. 
Y ansí mirando el aguja 
Divina cual se requiere, 
Si el demonio á orza diere, 
El dará al instante á puja. 
Y llevando este concierto 
Con las ondas deste mar, 
A la fin vendrá á parar 
A seguro y dulce puerto. 
Donde sin áncoras ya 
Estará la mar en calma, 
Con la eternidad del alma 
Que nunca se acabará. 
En una verdad me fundo, 
Y mi ingenio aquí no yerra : 
Que en siendo sol de la tierra, 
Habéis de ser luz del mundo. 
Lu/. de gracia rodeada 
Que alumbre nuestro horizonte, 
Y sobre el Carmelo monte 
Fuerte ciudad levantada. 
Para alcanzar el trofeo 
Destas santas profecías 
Tendreis el carro de Elias 
Con el manto de Eliséo. 
Y ardiendo en amor divino, 
Donde nuestro bien se fragua, 
Apartando el manto al agua, 
Por el fuego liareis camino. 
Porque el voto de humildad 
Promete segura alteza, 
Y castidad y pobreza 
Bienes de divinidad. 
Y ansí los cielos serenos 
Verán cuando acabarás, 
Un cortesano allá mas, 
Y en la tierra un sabio menos. 
A FRAY PEDRO DE PADILLA. 
( J a r d í n e s p i r i t u a l . ) 
Cual vemos que renueva 
El águila real la vieja y parda 
Pluma, y con otra nueva 
La detenida y tarda 
Pereza arroja, y con subido vuelo 
Rompe las nubes, y se Uega al c ielo ; 
Tal, famoso Padilla, 
, Has sacudido tus humanas plumas, 
Porque con maravilla 
Intentes y presumas 
Llegar con nuevo vuelo al alto asiento, 
Donde aspiran las alas de lu intento. 
Del sol el rayo ardiente 
Alza del duro rostro de la tierra 
(Gon virtud escelente) 
La humildad que en sí encierra, 
La cual despues en lluvia convertida 
Alegra al suelo, y da á los hombres vida. 
Y desta mesma suerte 
El sol divino te regala y toca; 
Y en tal humor convierte, 
Que con tu pluma apoca 
La ceguedad de la ignorancia nuestra, 
Y á ciencia santa y a santa vida adiestra. 
¡ Qué santo trueco y cambio, 
Por las humanas las divinas musas! 
¡Qué interés y recambio! 
¡ Qué nuevos modos usas 
De adquirir en el suelo una memoria 
Que dé fama átu nombre, al alma gloria! 
' Que pues es lu Parnaso 
El monte del Calvario, y son tus fuentes 
De Aganipe y Pegaso 
Las sagradas corrientes 
De las benditas llagas del Cordero, 
Eterno nombre de tu nombre espero. 
A FRAY PEDRO DE PADILLA 
En lu obra Grandezas y eseelencias de la Virgen Nuestra 
Señora, que publicó dedicándola á la infanta Margará 
de Austria. 
(Grandezas y e s e e l e n c i a s e t c . , 1587.) 
De la Virgen sin par santa y bendita, 
Digo de sus loores, justamente 
Haces el rico sin igual presente 
A la sin par cristiana Margarita: 
Dándole, quedas rico; y queda escrila 
Tu fama en hojas de metal luciente, 
Que á despecho y pesar del diligente 
Tiempo, será en sus fines infinito: 
Felice en el sujeto que escogiste : 
Dichoso en la ocasion que te dió el cielo 
De dar á Virgen el virgíneo canto: 
Venturoso también porque hiciste 
Que den las musas del hispano suelo 
Admiración al griego, al turco espanto. 
A LOPEZ MALDONADO. 
( C a n c i o n e r o d e L o p e i M a l d o u a d u , 1586.) 
SONETO. 
El casto ardor de una amorosa llama, 
Un sabio pecho á su rigor sujeto, 
Un desdén sacudido y un ateto 
Blando, que al alma en dulce luego inflama ; 
El bien y el mal á que convida y llama 
De amor la fuerza y poderoso efe lo, 
E t e r n a m e n t e en son claro y perfeto 
Con e s t a s rimas cantará la fama; 
Llevando el nombre único y famoso 
Vuestro, felice López Maldonado, 
Del moreno etiope al cita blanco; 
Y hará que en balde del laurel honroso 
Espere alguno verse coronado, 
Si no os imita y tiene por su blanco. 
AL MISMO. 
Bien donado sale al mundo 
Este libro, do se encierra 
La paz de amor y la guerra, 
Y aquel fruto sin segundo 
De la castellana tierra. 
Que aunque le da Maldonado, 
Va tan rico y bien donado 
De ciencia y de discreción, 
Que me alirrno en la razón 
De decir que es bien donado. 
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El sentimiento amoroso 
Del pecho mas encendido 
En fuego de amor, y herido 
De su dardo ponzoñoso, 
Y en la red suya cogido; 
El temor y la esperanza 
Con que el bien y el mal se alcanza 
En las empresas de amor, 
Aquí muestra su valor 
Su buena ó su mala andanza. 
Sin flores, sin praderías, 
Y sin los faunos silvanos, 
Sin ninfas, sin dioses vanos, 
Sin yerbas, sin aguas frías, 
Y sin apacibles llanos ; 
En agradables concetos, 
Profundos, altos, discretos, 
Con verdad llana y distinta, 
Aqui el sabio autor nos pinta 
Del ciego dios los afetos. 
Con declararnos la mengua 
Y el bien de su ardiente llama, 
Ha dado á su nombre fama 
Y enriquecido su lengua, 
Que va la mejor se llama, 
Y baños mostrado que es solo 
Favorecido de Apolo 
Con dones tan infinitos, 
Que su fama en sus escritos 
Irá deste al otro polo. 
A ALONSO DE BARROS. 
(Füo íMia mora l i zada , por Alonso do Barros , 15S7.} 
SONETO. 
Cual vemos del rosado y rico oriente 
La blanca y dura piedra señalarse, 
Y en todo, aunque pequeña, aventajarse 
A la mayor del Cáucaso eminente; 
Tal este, humilde al parecer, presente, 
Puede y debe mirarse y admirarse, 
No por la cantidad, mas por mostrarse 
Ser en su calidad tan escelente. 
El que navega por el golfo insano 
Del mar de pretensiones, verá al punto 
' Del cortesano laberinto el hilo. 
Felice ingenio y venturosa mano 
Que el deleite y provecho puso junto 
Enjuego alegre, en dulce y claro estilo. 
A LA AUSTRIADA DE JUAN RUFO GUTIERREZ. 
(I.a Austriada, li>8i.) 
SONETO. 
O venturosa levantada pluma, 
Que en la empresa mas alta te ocupaste 
Que el mundo pudo dar, y al fin mostraste 
Al recibo y al gasto igual la suma : 
Calle de hoy mas el escritor de Numa, 
Que nadie llegara donde llegaste 
Pues en tan raros versos celebraste 
Tan raro capitan, virtud tan suma. 
Dichoso ei celebrado v quien celebra, 
Y no menos dichoso todo el suelo 
Que de tanto bien goza en esta historia; 
En quien invidia ó tiempo no harán quiebra; 
Antes liara con justo celo el cielo 
Eterna mas que el tiempo su memoria. 
A LOPE DE VEGA EN SU DRAGONTEA. 
( L a Dragonlea , 1593.) 
SONETO. 
Yace en la parte que es mejor de España 
Una apacible y siempre verde Vega, A quien Apolo su favor no niega, 
Pues con las aguas de Helicón la baña. Júpiter labrador por grande hazaña, Su ciencia toda en cultivarla entrega: Cilenio alegre en ella se sosiega; 
Minerva eternamente la acompaña. 
Las musas su Parnaso en ella han hecho; 
Verus honesta en ella aumenta y cria 
La sarta multitud de los amores: 
Y así con gusto y general provecho 
Nuevos frutos ofrece cada dia 
De ángeles, de armas, santos y pastores. 
A CARRIEL PEREZ DEL BARRIO ANGULO. 
(Dirección de secretar ios , por Gabriel Perez del Barrio Angulo , ifil3.) 
Tal secretario formáis, 
Gabriel, en vuestros escritos, 
Que por siglos infinitos 
En él os eternizáis. 
De la ignorancia sacais 
La pluma, y en presto vuelo 
De lo mas bajo del suelo 
Al cielo la levantais. 
Desde hoy mas la discreción 
Quedará puesta en su punto, 
Y al hablar y escribir junto 
En su mayor perfección. 
Que en esla nueva ocasion 
Nos muestra en breve distancia 
Demóstenes su elegancia 
Y su estilo Cicerón. 
España os eslá obligada , 
Y con ella el mundo todo, 
Por la sutileza y modo 
De pluma tan bien cortada. 
La adulación defraudada 
Queda y la lisonja en ella : 
La mentira se atrepella, 
Y es la verdad levantada. 
Vuestro libro nos informa 
Que solo vos habéis dado 
A la materia de estado 
Hermosa y cristiana forma. 
Con la razon se conforma 
De tal suerte, que en él veo 
Que contentando al deseo, 
Al que es mas libre reforma. 
A JUAN Y AGÜE DE SALAS. 
( L o s Amantes de T e r u e l , epopeya trágica , co t i la restaurac ión d e Espnr 
por la parte de Sohrarve y conquista del re ino de V a l e n c i a , por Ju» 
Vagíie de Salas, IfilC.) 
SONETO. 
De Turia el cisne mas famoso hoy canta, 
Y no para acabar la dulce vida 
Que en sus divinas obras escondida 
A los tiempos v edades se adelanta. 
Queda por él canonizada y santa 
Teruel: vivos Marcilla y su homicida; 
Su pluma por heroica conocida 
En quien se admira el suelo, el cielo espanta. 
Su doctrina, su voz , su estilo raro, 
Que por tuyos, ¡ oh Apolo ! reconoces, 
Según el vuelo de sus bellas alas, 
Grabadas por la fama en mármol paro 
Y' en láminas de bronce, harán que goces 
Siglos de eternidad, Yagiie de Salas. 
A DON DIEGO DE MENDOZA Y A SU FAMA. 
(Poesías de don n i e g o Hurtado de Mendoza. »C>r0.) 
En ia memoria vive délas gentes, 
¡Varón famoso! siglos infinitos; 
Premio que le merecen tus escritos 
Por graves , puros, castos y escelen tes. 
Las ansias en honesta llama ardientes, 
Los etnas , los estigios, los cocitos, 
Que en e l l o s s u a v e m e n t e van descritos, 
Mira si es bien, ¡oh fama! «I»? l o s cuentes; 
Y aun que los lleves en lijero vuelo 
Por cuanto c i ñ e el mar y el sol rodea, 
Y en láminas de bronce los esculpas: 
Que así el suelo sabrá que sabe el cielo 
Que el renombre inmortal que se desea, 
Tal vez le alcancen amorosas culpas. 
OBRAS DE C ERVANTES. 
A LA MUERTE DE HERNANDO DE HERRERA. 
^ C ó d i c e m a n u s c r i t o e n 1030, q u e p o s e y ó d o n F e r n a n d o d e la S e r n a , d o n d e 
entre varías p o e s í a s r e c o p i l a d a s al p a r e c e r p o r F r a n c i s c o l ' a c h e e o se h a -
l la la s i g u i e n t e c o n este e p í g r a f e : VIGUEL BE CERVANTES, AUTOR DE DON QUI-
JOTE : este soneto hice á la muerte lie don Fernando de Herrera, y para 
entender el primer cuarteto advierte que él celebraba en sus Versos á 
mía señora debajo deste nombre de LUÍ. Creo que es uno de los buenos 
que he hecho en mi vida.) 
S O N E T O . 
El que subió por sendas nunca usadas 
Del sacro morte á la mas alta cumbre; 
El qre a uua Luz se hizo todo lumbre 
Y lágrimas en dulce voz cantadas; 
Et qre con culta vena tas sagradas 
De Eiieon y Pirene en muchedumbre 
(Libre de toda humana pesadumbre) 
Bebió y dejó en divinas trast'ormadas; 
Aqi el á quien invidia tuvo Apolo 
Porque á par de su Luz tiende su fama 
De dorde nace á donde muere el dia ; 
El agradable al cielo, al suelo solo, 
Vuelto en ceniza de su ardiente llama 
Yace debajo desta losa fría. 
EN ALABANZA DEL MARQUES DE SANTA CRUZ, 
( C o m e n t a r i o s d e la j o r n a d a d e las is las d e l o s A z o r e s , 
p o r e l l i c e n c i a d o M o s q u e r a d e F i g u e r o a , iSUti.) 
S O N E T O . 
No ha menester el que tus hechos canta, 
O gran marqués, el artilicio humano 
Que á la mas sutil pluma y docta mano 
Ellos le ofrecen al que el orbe espanta. 
Y este que sobre el cielo se levanta, 
Llevado de tu nombre soberano, 
A par del griego y escritor toscano 
Sus sienes ciñe con la verde planta. 
Y fué muy justa prevención del cielo, 
Que a un tiempo ejercitases tú la espada 
Y él su prudente y verdadera pluma; 
Porque rompiendo de la invidia el velo, 
Tu fama en sus escritos dilatada, 
Ni olvido, ó tiempo, ó muerte la consuma. 
A SAN FRANCISCO. 
(Jard ín e s p i r i t u a l de P a d i l l a . ) 
S O N E T O . 
Muestra su ingenio el que es pintor curioso 
Cuando pinta al desnudo una ligura, 
Donde la traza, el arte y compostura 
Ningún velo la cubre artificioso. 
Vos, seráfico padre, y vos hermoso 
Retrato de Jesús, sois la pintura 
Al desnudo pintado, en tal hechura 
Que Dios nos muestra ser pintor famoso. 
Las sombras, de ser mártir descubristes: 
Los lejos, en que estáis allá en el cielo 
En soberana silla colocado: 
Las colores, las llagas que tuvistes 
Tanto las suben, que se admira el suelo, 
Y el pintor en la obra se lia pagado. 
A SAN JACINTO. 
( R e l a c i ó n d é l a s j u s t a s c e l e b r a d a s e n el c o n v e n t o d e p a d r e s p r e d i c a d o r e s d e 
Z a r a g o z a e n la c a n o n i z a c i ó n d e san J a c i n t o , p o r J e r ó n i m o M a r t e l , i o U 7 . ) 
R E D O N D I L L A en alabanza de san Jacinto,propuestapar a glosar 
en el segundo de los certámenes celebrados en Zaragoza. 
G L O S A DE MIGUEL DE C E R V A N T E S . 
Tras los dones primitivos 
Que en el fervor de su celo 
Ofreció la Iglesia al cielo, 
A sus edificios vivos 
Dió nuevas piedras el suelo. 
Estos dones agradece 
A su esposa, y la ennoblece; 
Pues de parte del esposo 
Un hyaciuto el mas precioso El cielo á la tierra ofrece. 
Porque el hombre de su gracia 
Tantas veces se retira, 
Y el hyacinto al que le mira 
Es tan grande su eficacia, 
Que le sosiega la ira; 
Su misma piedad lo inclina 
A darlo por medicina ; 
Que en su juicio profundo 
Ve que ha menester el mundo Hoy una piedra tan fina. 
Obró tanto esta virtud 
Viviendo Hyacinto en él, 
Oue á lof vivos rayos dél 
En una y otra salud 
Se restituyó por él. 
Crezca gloriosa la mina 
Que de su luz hyacintina 
Tiene el cielo y tierra llenos; 
Pues no mereció estar menos Que en la corona divina. 
Allá luce ante los ojos 
Del mismo autor de su gloria, 
V acá en gloriosa memoria 
Pe los triunfos y despojos 
Que sacó de la victoria : 
Pues si otra luz desfallece 
Cuando el sol la suya ofrece, 
;Qué mas viva y rutilante 
Será aquesta, si delante Del mismo Dios resplandece? 
AL TUMULO DEL REY FELIPE II EN SEVILLA, 
( P a r n a s o e s p a ñ o l d e d o n Juan L ó p e z d e S e d a ñ o , 1774.) 
S O N E T O , 
Voto á Dios, que me espanta esta grandeza, 
Y que diera un doblon por describilla; 
Porque ¿a quién no sorprende y maravilla 
Esta máquina insigne, esta riqueza? 
Por Jesucristo vivo , cada pieza 
Vale mas de un millón, y que es mancilla 
Que esto 110 dure un siglo, ó gran Sevilla, 
Roma triunfante en ánimo y nobleza. 
Apostaré que el ánima del muerto 
Por gozar este sitio hoy ha dejado 
La gloria donde vive eternamente.— 
Esto oyó un valentón, y dijo: es cierto 
Cuanto dice voacé , señor soldado, 
Y el (jue dijere lo contrario, miente — 
Y luego in continente 
Caló el chapeo, requirió la espada, 
Miró al soslayo, fuese, y no hubo nada. 
A LA ENTRADA DEL DUQUE DE MEDINA 
en Cádiz, en julio de ÍÍS96, con socorro de tropas enseñadaf 
en Sevilla por el capitan Becerra, despues de haber evo,' 
cuado aquella ciudad las tropas inglesas, y saqueádol" 
por espacio de veinte y cuatro dias al mando del condu 
de Essex. 
( M a n u s c r i t o d e l s e f i o r A r r i e l a . ) 
S O N E T O . 
El cielo á la Iglesia ofrece Vimos en julio otra semana santa 
Hoy una piedra tan fina, Atestada de ciertas cofradías 
Que en la corona divina Que los soldados llaman c o m p a ñ í a s , 
Del mismo Dios resplandece. De quien el vulgo, y no et Inglés , se espanta. 
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Hubo de plumas muchedumbre tanta 
Que en menos de catorce ó quince dias 
Volaron sus pigmeos y Golías, 
Y cayó su edilicio por la planta. 
Bramó el Becerro , y púsoles en sarta 
Tronó la tierra, oscurecióse el cielo 
Amenazando una total ruina; 
Y al cabo en Cádiz con mesura harta, 
Ido ya el conde sin ningún recelo 
Triunfando entró el gran duque de Medina. 
A UN VALENTON METIDO A PORDIOSERO. 
(Manuscrito del seftor Arrieta. ) 
SONETO. 
Un valentón de espátula y gregüesco, 
Que á la muerte mil vidas sacrifica, 
Cansado del oficio de la pica 
Mas no del ejercicio picaresco; 
Retorciendo el mostacho soldadesco, 
Por ver que ya su bolsa le repica , 
A un corrillo llegó de gente rica , 
Y en el nombre de Dios pidió refresco. 
Den voacedes, por Dios, á mi pobreza, 
Les d i ce : donde n o , por ocho santos 
Que haré lo que hacer suelo sin tardanza. 
Mas uno que á sacar la espada empieza, 
¿Con quién habla, le dijo, el tiracantos? 
Si limosna no alcanza, 
Qué es lo que suele hacer en tal querrella? — 
Respondió el bravonel : irme sin ella. 
A UN ERMITAÑO. 
(Manuscrito del señor Arrieta. ) 
SONETO. 
Maestro era de esgrima Campuzano, 
De espada y daga diestro á maravilla, 
Rebanaba narices en Castilla, 
Y siempre le quedaba el brazo sano. 
Quiso pasarse á Indias un verano, 
Y vino con Montalvo el de Sevilla ; 
Cojo quedó de un pié de la rencilla, 
Tuerto de un ojo , manco de una mano. 
Vínose á recoger á aquesta ermita 
Con su palo en la mano y su rosario, 
Y su ballesta de matar pardales. 
Y con su Madalena, que le quita 
Mil canas, está hecho un san Hilario. 
¡Ved cómo nacen bienes de los males! 
A LOS ESTASIS DE LA BEATA MADRE TERESA DE JESUS. 
( Compendio de las fiestas celebradas en España c o n motivo de la beatifi-
cación de la madre Teresa de Jesús, por fray Diego de San José, 101S.) 
CANCION. 
Virgen fecunda, madre venturosa , 
Cuyos hijos , criados a tus pechos, 
Sobre sus fuerzas la virtud alzando 
Pisan ahora los dorados techos ' 
De la dulce región maravillosa, 
Que está la gloria de su Dios mostrando: 
Tú que ganaste obrando 
Un nombre en todo el mundo 
Y un grado sin segundo; 
Ahora estés ante tu Dios postrada, 
En rogar por tus hijos ocupada, 
O en cosas dignas de tu intento santo; 
Oye mi voz cansada , 
Y esfuerza ¡oh madre! el desmayado canto. 
Luego que de la cuna y las mantillas 
Sacó Dios tu niñez, diste señales 
Que Dios para ser suya te guardaba, 
Mostrando los impulsos celestiales 
En tí (con ordinarias maravillas), 
Que á tu edad tu deseo aventajaba. 
TOMO R. 
Y asi si descuidaba 
De lo que hacer debia, 
Tal vez luego volvia 
Mejorado, mostrando codicioso 
Que el haber parecido perezoso 
Era en volver atrás para dar salto 
Con curso mas brioso, 
Desde la tierra al c i e l o , que es mas alto. 
Crec iste , y fué creciendo en tí la gana 
De obrar en proporcion de los favores 
Con que te regaló la mano eterna : 
Tales que al parecer se alzó á mayores 
Contigo alegre Dios , en la mañana 
De tu florida edad, humilde y tierna. 
Y así tu ser gobierna 
Que poco á poco subes 
Sobre los densas nubes 
De la suerte mortal, y así levantas 
Tu cuerpo al cielo sin fijar las plantas, 
Que lijero tras sí el alma le lleva 
A las regiones santas 
Con nueva suspensión, con virtud nueva. 
Allí su humildad te muestra santa, 
Acullá se desposa Dios contigo, 
Aquí misterios altos te revela : 
Tierno amante se muestra, dulce amigo , 
Y siendo tu maestro, te levanta 
Al cielo , que señala por tu escuela. 
Parece se desvela 
En hacerte mercedes; 
Rompe rejas y redes 
Para buscarte el mágico divino, 
Tan tu llegado siempre y tan comino, 
Que si algún afligido á Dios buscara 
Acortando camino 
En tu pecho ó en tu celda le hallara. 
Aunque naciste en Avila, se puede 
Decir que en Alba fué donde naciste; 
Pues allí nace donde muere el justo. 
Desde Alba ¡oh madre! al cielo te partiste : 
Alba pura, hermosa, á quien sucede 
El claro dia del inmenso gusto, 
Que le goces es justo 
En éstasis divinos, 
por todos los caminos 
Por donde Dios llevar á un alma sabe, 
Para darle de sí cuanto ella cabe, 
Y aun la ensancha, dilata y engrandece, 
Y con amor suave 
A sí y de sí la junta y enriquece. 
Como las circunstancias convenibles, 
Que acreditan los éstasis, que suelen 
Indicios ser de santidad notoria, 
En los tuyos se hallaron; nos impelen 
A creer la verdad de los visibles 
Que nos describe tu discreta historia: 
Y el quedar con vitoria, 
Honroso triunfo y palma 
Del infierno, y tu alma 
Mas humilde, mas sabia y obediente 
Al fin de tus arrobos, fué evidente 
Señal que todos fueron admirables 
Y sobrehumanamente 
Nuevos, continuos, sacros, inefables. 
Ahora pues que al cielo te retiras 
Menospreciando la mortal riqueza 
En la inmortalidad que siempre dura, 
Y el visorey de Dios nos da certeza 
Que sin enigma y sin espejo miras 
De Dios la incomparable hermosura ; 
Colma nuestra ventura, 
Oye devota y pia 
Los balidos que envía . 
El rebaño infinito que criaste 
Cuando del suelo al cielo e vuek> alzaste: 
Que no porque dejaste nuestra vida, 
Oue en los cil ios está mas estendida. 
Q c í c i o n , de ser humilde has de preciarte, 
C u a S quieras al cielo levantarte: 
Oue tiene la humildad naturaleza 
De ser el todo y parte 
De alzar al cielo la mortal ft^eza. ? g 
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LOS CELOS C). 
ROMANCE. 
( R o m a n c e r o de don E u g e n i o O c h o a , París 1838.) 
Yace donde eí sóí se pone, 
Entre dos tajadas peñas, 
Una entrada de un abismo, 
Quiero decir, una cueva, 
Profunda, lóbrega, óséurá, 
Aquí mojada, allí seca, 
Propio albergue de la noche, 
Del horror y las tinieblas. 
Por la boca sale un airé 
Que al alma encendida hiela, 
Y un fuego de cuando en cuando 
Que el pecho de fílelo quema. Oyese dentro un ruido Como érujir de cadenas, 
Y unos ayes luengos, tristes, 
Envueltos en tristes quejas. 
Por las funestas paredes, 
Por ios resquicios y quiebras. 
Mil víboras se descubren 
Y ponzoñosas culebras. , 
A la entrada tiene puesto 
En una amarilla piedra, 
Huesos de muerto encajados 
En modo que forman letras; 
Las cuales vistas del ftíégO 
Que arroja de sí la cüévá, 
Dicen : «esta es la morada 
«De los celos y sospechas.» 
Y un pastor cantaba ál usó 
Esta maravilla cierta 
De la cueva, fuego y hielo, 
Aullidos, sierpes y piedra. 
El cual oyendo le dijo: 
—Pastor, para que te crea. 
No has menester júramentoá, 
Ni hacer la vista esperiencia. 
Un vivó traslado es ésé 
De lo que mi pecho encierra. 
El cual como en cueva oscura 
No tiene luz ni la espera. 
Seco le tienen desdenéá, 
Bañado en lágrimas tiernas; 
Aire , fuego y los síispiros 
Le abrasan contino y hielan. 
Los lamentables aullidos 
Son mis continuas querellas: 
Víboras mis pensamientos 
Que en mis entrañas se ceban. 
La piedra escrita amarilla 
Es mi sin igual firmeza; 
Que mis huesos en la muéfté 
Mostrarán que son ae piedra. 
Los celos son los que habitan 
En esta morada estrecha, 
Que engendraron los descuidos 
De mi querida Silena.— 
En pronunciando éste nombre 
Cayó como muerto en tierra; 
Que de memorias de celos 
Aquestos fines se esperan. 
EL DESDEN. 
ROMANCE. 
( E l m i s m o Romdfcce fo . ) 
A tus desdenes, ingrata, 
Tan usado está mi pecho, 
Que dellos ya se sustenta 
Como el áspid del veneno. 
{*) En el c o m ú n sentir de tbs ¿r i t ióos ¡has cirfcílnspéetos, esíe es el ro -
mance de que hab ló C e b a n t e s en sil Viaje al Parnaso, d i c i e n d o que era el 
que mas est imaba. Atribdyerile también el s iguiente , que Hemos titulado El 
Desdén, por la semejanza del esti lo, y asimisjno el de Elicio y el de Calatea, 
que ájesta circunstancia añaden la analogía de l a s u n t o con el de la primera 
c o m p o s i c i o n que c o n o c e m o s del autor. Dejamos á nuestros lectores el c u i -
dado de resolver esta duda literaria. 
En tu amor péiVsé anegarme, 
Pensé abrasarme en tu fuego ; 
Mas ya no temo á tús brasas, 
Tampoco á tus hiélos temo. 
Tormentas me son boñaníeas, 
Y duros naufragios puertos; 
Como simple mariposa 
Por lo que me mata muero. 
Digiero ya tus desdenes 
Comó el avestrtt'z él llierró, 
Aunque en los mios no se halla 
Causa por do los merezco. 
Pero basta ser tu guSto 
Para que conüese habellos, 
Que aunque con obras me ofendes, 
No en pensamiento te ofendo. 
Pasados son dos veranos 
(Para mí siempre es invierno): 
los árboles reverdecen, 
Y yo siempre mustio y seco. 
Revístense de esperanza , 
Yo de esperar desespero; 
Llevan dulcísimos frutos, 
Yo amargos suspiros ll^vo. 
Al fin es mi voluntad 
Veleta para tus vientos : 
Hiele, ventisque y granice, 
Que yo no quiero otro tiempo; 
Porque para resistirle 
Muy buen pellico mé tengo 
Guarnecido de paciencia, 
Y aforrado en sufrimiento. 
Pasadas son treinta lunas, 
Y no hay mudanza en los tiempos , 
Siempre yo las Veo menguantes 
Y crecer mis ansias veo. 
Todas las cosas se mudan r 
Y tú no mudas de intento , 
Siempre muda á mis razones, 
Y siempre sorda á mis ruegos. 
Aunque úó quiero mudanzas , 
Que de tu condicion creo 
Que cuando acaso te mudes, 
Será de desdén á celos.: 
Y habiendo de ser así, 
De tal mudanza reniego, 
Que es mejor andar con qúejás 
Que padecer mal ae perros. 
Tampoco favores tuyos 
Los quiero ni los pretendo, 
Que se ha ya estragado el gústó, 
Y ningún gusto pretendo. 
Si acaso sueño atgun bien , 
Como es ordinario en sueños , 
Con el temor de enojarte 
Sobresaltado despierto. 
Mira , c r ü é l , qüé'me debes; 
Pues no sufro c u a n d o duermo 
A tú disgusto mis gustos,, 
Y en los tuyos me desvelo. 
Al fin mis deseos vistos, 
Es ver lo que tus deseos : 
Y quiero lo que tú quieres, 
Pues no quieres lo que quiero. 
E L I e l o. 
ROMANCÉ; 
( E l m i s m o h o m a n c e r o . j 
Elicio, un pdbfrí pastor, 
Ausenté dé Gálaíeá, 
Dulce pHítldá tíé sú alrtía, 
A qííten dejá él ülrtíá éh prendas; 
Cuya perfección adotel, 
Cuyó nombre rbvetéhcíá, 
Por quién viVe, y pór qtíiétí ínüfere, 
De cuyó esclavo se precia: 
Sobré un cdyíJdtí dé péchos, 
Corládd dé sil frácieiicla, 
Para golpes de fbHúftá, 
Y para servir de uirueba. 
POESIAS SUELTAS. 
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Al hombro un zurrón colgado 
T>e temores y sospechas, 
Que en destierro semejante 
Es la carga que mas pesa, 
Una honda con que arroja 
Del hondo pecho las quejas, 
Que sin piedad descomponen 
Los corazones de piedra; 
A sombra de su cayado, 
Si dan sombras las tinieblas 
En que pone á una alma triste 
La escura noche de ausencia; 
Orilla del mar profundo 
De sus congojas inmensas, 
Que le alborotan suspiros, 
Y lágrimas le acreciei tan; 
Guardando mal de su grado 
Un gran rebaño de penás, 
Hecha la imaginación, 
Para que todo le ofenda, 
Un caos de memorias tristes, 
Una confusion inmensa; 
Vueltos los ausentes ojos 
A la venturosa tierra 
Adonde tiene su dama 
Y sus pensamientos deja ; 
Al desapacible son 
De las ardientes centellas 
Que por los aices se esparcen, 
Desta suerte se lamenta : 
Fortuna, no desesperes, 
Que si en mi muerte te vengas, 
Morirá por fuerza presto 
Quien vive ausente por fuerza; 
Pues no merece sepulcro 
Quien muriendo desespera, 
amigos que le acompañen, 
Antorchas, luto ni. exequias. 
Basta por lumbre mi fuego 
Y por bronce mi firmeza, 
Mis tristes ansias por luto, 
Por funeral mis endechas. 
Solo pido que en memoria 
De mi rabiosa dolencia, 
Y destas lágrimas tristes 
Que del placer desesperan, 
Quede aquí por sirimlacro 
Una fuente dellas hecha, 
Una fuente de alabastro 
Que de contino las vierta: 
Y podrá bien empinarse 
A las encumbradas sierras 
Por el peso de la altura 
Que alcanza el origen della. 
Sirva el agua de remedio 
Para deshelar tibiezas, 
Y curar ingratitudes, 
Donde quiera que las vea; 
Y en la virtud milagrosa 
De sus efetos se vea 
La fe con que murió Elicio 
Ausente de Galatea. 
GALATEA. 
ROMANCE. 
( E l mismo Romancero.) 
Galatea, gloria y honra 
Del Tajo y de nuestro siglo, 
Atormentada y celosa 
Con penas y sin Elicio; 
De mal de ausencia á la muerte 
Con calentura y sin frió, 
Ronco y levantado el pecho 
De quejas y de suspiros; 
Vueltos los hermosos ojos 
En dos caudalosos ríos; 
El color de su ventura 
Mas que la cera amarillo; 
Con crecimiento de fe, 
Y fe de su bien perdido; 
Sin pulso las esperanzas, 
El sufrimiento én un hilo, 
Para manjares del alma 
Estragado el apetito, 
Que sin la salsa que falta 
Todos le causan hastío, 
Está vivo por milagro, 
Pero muerto mas que vivo, 
Que su mal el primer dia 
Es tan mortal como el quinto, 
Tiene fe, le dará vida 
Un trago solo de vino, 
Pues solo el trago de fuése 
La tiene en tanto peligro : 
Y con ser médico et tiempo 
De dolores peregrinos, 
No le permite y alarga 
La cura como enemigo : 
Que él no receta jamás 
Sino infusiones de olvido, 
Que en poco nobles sujetos 
Obran presto y dan olvido : 
Mas en pechos delicados, 
Tiernos de amor y rendidos, 
Ni por la vida no sufren 
Tan groseros bebedizos, 
Y quiere mas Galatea 
Dar la suya en sacrificio, 
Que ver por tan mal remedio 
De su salud el principio. 
Desecha entretenimientos 
De contento y regocijo, 
Solo el eco busca y llama 
Porque dobla sus gemidos. 
Oye mis querellas, dice, 
¿Dónde estas, Elicio mío? 
¿•Cómo, cruel, no respondes 
Guando tu nombre repito ? 
Si es que el viento no lleva 
Mis voces á tus oídos, 
No lleve mi fe jurada 
Ni mi esperanza conmigo : 
Por copia vaya mi alma, 
Y no de valde la envío, 
Pues me deja en este fresno 
Por juzgar su paraíso. 
No trates pues de ofenderme, 
Siquiera por el testigo, 
Que le creerán fácilmente 
En mi desdicha su dicho. 
Esto te suplico solo ; 
Mira si al amor me humillo, 
Que con ser tiempo de mandas, 
No mando, sino suplico. 
AL CONDE DE SALDABA ('). 
{Manuscrito autógrafo en poder de don Juan Cortada.) 
ODA. 
Florida y tierna rama 
Del mas antiguo y generoso trouco 
Que celebró la fama 
Con acento sutil en metal ronco , 
Pues yo á tu sombra vivo 
Laurel serás de lo que en ella e s c r i b o . 
O genio de Saldaña, 
Honra y amparo dulce de mi pluma, 
Los mas cisnes que baña 
El agua deste rio e n b l a n c a espuma 
{ * ) Personas las mas versadas en el co*ociinienlo de los escritos de nues-
tro autor , al llegar á c í e n o s pasajes de " s t a composic ión l l a n esclamacio : 
,Vo es necesario ver el manuscrito : *>"> es ^ervante». bm e m b a r g o , tan 
preciosa j oya existe en poder de «nst.ngu.do amigo don J u n n ,|e 
Cortada, residente en Barcelona, -I«ien 1.a tenido labondad de franquearnos 
una o p í a , y ofrecernos un f a c - ^ H * . a d m m d o para reprodu-
cirlo por med io de la l itog.afl* , y repartirlo á su t iempo i los suscrito-es 
constantes de nuestra b ) B U O T E « . Allí se verá la singular ortografía usada 
en aquellos t iempos , y se " » t a r á n , l a s y lucha escritas 
luxa \ escuxa con otras circunstancias que, unidas á las latas observacio-
nes y mas numerosos ejemplos, nos darán materia en su lugar oportuno á dis-
currir sobre curiosas vicisitudes de la pronunciación y escritura de nues-
tros antiguos. 
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Que al cortarla levantan, 
Por escusar tu fin tus prendas cantan. 
Cuál dellos enriquece 
Con tu primer progenitor su canto, 
A quien España ofrece 
Mezclado en gozo agradecido llanto. 
Tal pide un rey que huye 
Y mi vasallo que imperios restituye. 
De Sando (joven bello) 
La prodigiosa empresa solemniza, 
Y de miedo el cabello 
Segunda vez el africano eriza. 
Muestras nos dan tus años 
Que harás en ellos mas llorados daños, 
Cual de tu padre amado 
Canta el valor que en tu persona siente 
Con vivo é igual traslado; 
Así vemos del sol el rayo ardiente 
Traer acia la tierra 
Cuanta virtud el sol entero encierra. 
Celebra su privanza 
Que libra el orbe en su cerviz constante, 
Debida confianza 
Del gran Filipo agradecido atlante : 
Si en fe de tus anales 
Reyes no hubiera á no haber Sandovales. 
Cuál de tu grande casa 
Mil honrados blasones encarece, 
Aunque con voz escasa 
Viva timbre en sus paños resplandece, 
No de matiz bordada 
Cuanto de sangre propia salpicada. 
Cuál con voz victoriosa 
De despojos torcido alza el trofeo, 
O sangre venturosa, 
Que para las banderas que en tí veo 
Con singular ejemplo 
Hubo la fama de ensanchar su templo. 
Y o , señor , entre todos 
Admiro tu valor, tus prendas raras, 
Reliquias de los godos , 
Tu rostro hermoso, tus virtudes claras, 
Tus dignas esperanzas, 
Sujeto de mas dignas alabanzas; 
Ese agradable aspeto, 
Digno de cetro y vendas imperiales, 
CER YANTES. 
Que el amor y el respeto 
Obliga á ser en tu obediencia iguales, 
La gracia de la gente 
Mucha colgada al ceño de tu frente : 
Ese divino ¡ingenio, 
Y lo que es mas, en años tiernos grave, 
Ese superior genio, 
Espíritu gentil, decir suave, 
Y unas secretas señas 
Con que tu vida á un gran suceso empeñas. 
Tal vez hirió en mis ojos 
La lumbre de tu rostro, afectos tiernos 
Te rendí por despojos: 
Ojalá pueda en mármoles eternos 
Tallar nuestros trasuntos; 
Vivirán Curcio y su Alejandro juntos. 
Tal fué la fuerza presta 
Que de Israel al príncipe heredero, 
Y al que rindió en apuesta 
Con el villano arnés al jayan fiero 
Juntó vistas y palmas, 
Prendas, vestido, inclinaciones y almas. 
Ni juzgues álocura 
La confianza hidalga deste trueco, 
La voz de un ángel pura 
Entre guijarros toscos halla el e c o , 
Y los dos que se amaban 
Ya del cayado y ya del cetro usaban. 
Sombra y amor me ofreces, 
Y aunque en fe delio aquesta humilde yedra 
Al paso que tú creces 
En esperanzas y verdores medra, 
Antes que rama abrace 
El pié besa del tronco donde nace. 
Tutelar dulce m i ó , 
A quien no sé qué fuerza me destina 
Como á la mar el rio, 
Si aquella es fuerza que á mi bien me inclina, 
Estos versos escucha , 
Donde el amor con el ingenio lucha. 
Un natural forzado 
Del son lírico ajeno, mal podia, 
Aunque de amor guiado, 
Acertarte á servir: verná algún dia, 
Que á tí mis pensamientos 
Consagren inmortales monumentos. 
FIN DE LAS OBRAS DE MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA 
Y DEL TOMO PRIMERO DE LA BIBLIOTECA. 
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e n c a n t a r á la señora D u l c i n e a , y d e o t r o s s u c e s o s tan r i d i c u l o s 
c o m o v e r d a d e r o s . • " ' " • • ' ' ' " " " ' . ; ', " , l 7 1 
CAP XI — De la e s i r a » » a v e n t u r a q u e l e s u c e d i ó al v a l e r o s o Don 
Q u i j o t e c o n el c « r , < > A c a r r e t a d e las C o r t e s d e la m u e r t e . . . . 373 
CAP XII — D e U « s t r « ñ a a v e n t u r a q u e le s u c e d i ó al v a l e r o s o D o n 








CAP. XIH. — Donde se prosigue la aventura del caballero del Bos-
que , con el d i s c re to , nuevo y suave co loquio que pasó entre 
los dos escuderos. . 
CAP. XIV. — Donde se prosigue la aventura del caballero del 
Bosque ' ' ' ' ' 
CAP. xv. — Donde se cuenta y da noticia de quién era et caballero 
de los Espejos y su escudero 
CAP. XVI.— De lo que sucedió A Don Quijote con un discreto ca -
ballero de la Mancha 
CAP. XVII. — Donde se declara el último punto y estremo donde 
l legó y pudo llegar el inaudito án imo de Don Quijote, con la 
fel icemente acabada aventura de los leones . 
CAP XVIII. — De lo que sucedió 4 Don Quijote en el castillo ó casa 
del caballero del Verde Gaban, con otras cosas estravagantes. . 
CAP. XIX. — Donde se cuénta la aventura del pastor enamorado , 
con otros en verdad graciosos sucesos 
CAP. XX, — D o n d e se cuentan las bodas de ( ¡amacho e j r i c o con el 
suceso de Basilio el pobre . 
CAP. XXI. — Donde se prosiguen las bodas de Camaeho, con otros 
gastosos sucesos . . . . . . . 
CAP. XXII. — Donde se da cuenta de lagrande aventura de la cueva 
de Montesinos,, que está en ei corazon de la Mancha, 4 quien 
dió fe l i ce cima el valeroso p o n Quijote (le la Mancha 
CAP. XXIII.— De las admirables cosas gue el estremado Don Qui-
j o t e x o n t ó que bahia visto en la profunda cueva de Montesinos, 
cuya imposibilidad y grandeva hace que se tenga esta aventura 
por apócrifa • • • • • • • • 
CAP. xxty. — Donde se cuentan mil zarandajas tan impertinentes 
c o m o necesarias aj ve -dadero entendimiento desta grande his-
toria ' • 
CAP. XXV. — Donde se apunta ia .aventura del re1uiz.no y la gra-
ciosa del titerero,, >con las memorables adivinanzas del m o n o 
adivino • , - • . * 
CAP, xxyi- — D o n d e se prosigue la graciosa aventura del titerero, 
con otra» cosas en verdad harto buenas 
CAP. XXVIJ. — Donde ,se da cuenta quiénes eran maese Pedro y su 
m o n o , con el mal suceso que Don Quijote tuvo en la aventura 
de.Iiiehllzoo , que.no la acabó c o m o él quisiera y c o m o lo tenia 
pensado . , . . , . , . . . . . 
CAP. XXVIII. — De cosas que dice Benengeli que las sabrá quien le 
leyere, si las lee c o n atención. . . . . . . ,» . . . . . . . . . . . . • ¿06 
CAP. XXIX. —.De la ,(amosa aventura del barco encantado *Ol 
CAP. xxx. — D é lo que^e avino 4J>on Quijote t-on una bella ca-
zadora •KI9 
CAP. XJCXI. — Que,trata de muchas y grandes cosas . « 0 
CAP.XXXH. — D e la,respuesta,que dió Don Quyote 4 su reprensor, 
con otros graves y graciosos sucesos 
CAP. XXXIII. — De la sabrosa plát ica que la duquesa y sus doncellas 
pasaron con Sancha Panza.,d,igna de que se lea y de que se note. 
CAP. XXXIV. r^Que cuenta de 1« noticia que se tuvo de c ó m o se 
ljabia de desencantar la sin par Dulcinea del Toboso,, que fes 
una .de las aventuras mas famosas .deste libro. , . . . . . . . . . 
CAP. xxxv. — Donde se p i n g u e la noticia que tuvo Don Quijote 
del desencanto de Dulcinea, con otros.a<lm,i,i;i,lil<!S sucesos. . . 
CAP. XXXVI. — Donde se .cuenta ia estraña y,IA(pás imaginada 
aventura.de la Dueña Dolorida, alias de,la.condesa Trifaldi, con 
una carta que Santtfi© Pan¿a escr ib ió 4 su mujer Teresa Panza. 
CAP. XXXVII. — Donde se prosigue la lamosa aventura de 1a Dueña 
Dolorida • - Í S 2 
CAP. xxxym..— Donde se lcue,nta la que dió de su mala andanza 
la Dueña Dolorida . . . • , • / • • . • , • • • . 
CAP. xxxix..— Dootle ,1a Jrifaki.i pcosigue.su estupenda y m e m o -
rable historia. " • • • • • . • , • • • • • • • • 
CAP. XL. — fie cosas «UE atafien y ,tecan i esta aventura y á .esta 
meintwable hister ia . . . . , . , 
CAP. XLI. — D e la venida de Clav i leño , con EL íin desta dilatada 
aventura 
CAP. XLII.— De los consejos que dió Don Quijote Ó Sancho Panza 
antes que fuese 4 gobernar la Ínsula, con otras cosas bien c o n -
sideradas 4 4 9 
CAP. XLUI.— ü e Jos consejos segundos que dió Don Quijote 4 
Sancho Panza 1 3 0 
CAP. XLIV. — Cdmo Sancho Panza fué l levado al gob ierno , y de la 
estraña aventura que en el castillo sucodió á Don Quijote. . . 
CAP. XLV. — DE cómo el gr jn S i n c h o Panza tomó la posesion de 
su ínsula, y del modó que comenzó á gobernar 131 
CAP. XLVI. — De! temeroso espnnto cencerril y gatuno que recebió 
Don Quijote en el discurso de los amores de la enamorada 
Altisidora 
CAP. XLVII.—Donde se prosigue c ó m o se .portaba Sancho Panza 
en su gob ierno . . . . • • • • • 136 
CAP. XLVIII. — De lo que le sucedió á Don Quijote con doña .Ro-
dr íguez , la dueña d e la duquasa , con otros acontecimientos 
dignos de escritura y de memoria eterna, 439 
CAP. XLIX. — De lo que -le sucedió 4 Sancho Panza rondando su 
ínsula 
CAP. L . - Donde se declara quién fueron los encantadores y ver-
dugos que azotaron á la dueña, y pellizcaron y aranaron a D o » 
Quijote , con el suceso que luvo el paje que Uevó la carta ó 
Teresa í>anzs, mujer d e Sancho Panza 
CAP. u . - Del progreso del gobierno de Sancho Panza, con otros 
sucesos tales c o m o buenos ' ' ' ' 
CAP, TU. — Donde se cuenta la aventura de la SEGADA DUEÑA do-
lorida ó angustiada, llamada por otro nombre doña Rodríguez. 
CAP. u n . — D e l fatigado Iin y remate que tuvo el gobierno de 














CAP. LIV. — Que trata de cosas tocantes á esta historia y no 4 otra 
alguna 
CAJ>, L V l — De cosas sucedidas 4 Sancho en el camino , y otras que 
lío hay mas que ver 
CAP. I.VI. — De la descomuna! y nunca vista batalla que pasóentre 
Don Quijote de !a Mancha y el lacayo Tosilos en la defensa 
de la hija d é l a dueña doña Rodríguez 
CAJ>. LVlt, — Que trata de c ó m o Don Quijote se despidió del du-
que, y de lo que le sucedió con ia discreta y desenvuelta Alti-
sidora, doncella de la duquesa 
CAP. J.VIII. Qne trato de cómo menudearon sobre Don Quijote 
aventuras tantas, que no se daban vagar unas ¡1 otras. . . . . . 
CAP, LIX. — Donde se cuenta »1 estraordinario suceso , que se 
puede tener por aventura que le sucedió 4 Don Q u i j o t e . . . . . 
CAP. LX, De lo que sucedió á Don Quijote yendo 4 Barcelona. 
CAP, LXI. De lo que le sucedió á Don Quijote en ia entrada 
de Barcelona, con otras cosas que tienen mas de lo verdadero 
que de lo discreto 
CAP. LXII. Que trata de la aventura de la cabeza encantada, 
con otras niñerías , que no pueden dejar de contajse. . . . . 
CAP. LXIH. De lo mal que le avino 4 Sancho Panza con la visita 
de las ga leras , y ta nueva aventura de la hermosa m o r i s c a . . . 
CAP. LXIV. Que trata de la aventura que mas pesadumbre dió 4 
Don Quijote de cuantas b a s t a enlonces le habían s u c e d i d o - . . 
CAP, LXV. — Donde se da noticia quién era el de la Blanca Luna, 
con la libertad de don Gregorio, y de oíros sucesos . . . . . . . 
CAP. LXVI. — Que trata de lo que ver4 el que lo leyere, ó lo oirá el 
que lo escuchare leer f 
CAP. LXVXI. — De la resolución que tomó Don Quijote de hacerse 
pastor y seguir la vida del campo en tanto que se pasaba el año 
de su promesa, con otros sucesos en verdad gustosos y b u e n o s . . 
CAP. LXMII.— De la cerdosa aventura que le aconteció 4 Don 
Qui jo t e 
CAP. LXIX. Del mas raro y mas nuevo suceso que en tftdo el dis-
curso desta grande historia avino 4 Don Quijote . 
CAP. I.XX. — Que sigue al de sesenta y nueve , y trata de cpsas uo 
escusadaspara la claridad desta historia, . . . . . . . . . . . 
CAP. LXXI. — De lo que 4 Don Quijote le sucedió con su escudero 
Sancho yendo á su aldea 
CAP. LXXII,.— De,cómo D o » Quijote y Sancho llegaron á su aldea. 
CAP. LXXIII. — De los agüeros que tuvo Don Quijole al entrar de 
su aldea, con otros sucesos que adornan y acreditin esta grande 
historia 
CAP. LKXJV. — De c ó m o Don Quijote cayó malo , y del testamento 
que hizo , y su muerte 
TRABAJOS DE PERSILES Y SIGISMUNDA. 
Dedicatoria. — Prólogo 
LIBRO PRIMERO. 
CAPÍTULO I. — Saran 4 Periandro de prisión : éclianle al mar en 
una balsa: corre tormenta , y es socorr ido de un navio 
CAP. II. — Dase noticia de quién es el capitán del navio. Cuenta 
Taurisa 4 Periandro el robo de Auristela : o f récese él para bus -
carla á ser vendido ft:los bárbaros 
CAP. III. — 'Vende Arnaldo 4 Periandro eji la isla bárbara, vestido 
de mujer . 
CAP. IV. — Traen 4 Auristela de la prisión en traje de varón, para 
sacrificarla : muévese guewa entre ¿os bárbaros , y pónese 
fuego 4 la isla. Weva un bárbaro español 4 su cueva á Perian-
dro , Auristela, Cloelia y la intérprete 
CAP. y . - - D e la cuenta que dió de sí el bárbaro español 4 sus nue-
vos huéspedes , 
CAP VI. — Donde el bárbaro español prosigue su historia 
CAP. vn. — Navegan desde la isla .bárbara 4 otra isla que descu-
brieron. . . 
CAP. VIII. Donde Rutilio da cuenta de su vida. , 
CAP. IX. - Donde Rutilio pros igúe la historia de su v.da 
CAP. X. — De lo que contó el enamorado portugués 
CAP XI. — Llegan á otra isla, donde hallan buen acogimiento. . • 
CAP. XII. — Donde se cuenta de qué parte y quién eran los que 
venian en el navio " 
C A P x n I Donde Transila prosigue la historia á quien.su padre 
dió principio- , ' * ' 
CAP. JIV. Donde se declara quién eran los que lan aherrojados 
venían " . ' - " ' 
CAP. xv. — Llega Arnaldo á la isla donde están Periandro y Auns-
CAP. XVI. —Determinan todos salir de la isla prosiguiendo su viaje. 
CAP. XVII. — Da cuenta Arnaldo del suceso de Taurisa 
CAP. XVIII- — Donde Mauricio sabe por la astrología un mal suceso 
que les avino en el mar 
CAP, XIX. — Donde se da cuenta de lo que dos soldados hic ieron, y 
la división de P e r i m d r o y Auristela 
CAP. xx. — De un notable caso que sucedió en la isla novada. . -
CAP. XXI. — Salen de la isla nevada en el navio dé l os cosarios. . . 
CAP. XXII. — Donde el capilan da cuenta de las grandes fiestas que 
acostumbraba a hacer en su reino el rey Pol icarpo. . . - • • • • 
CAP. XXIII. — De lo que sucedió 4 la celosa Auristela, cuando supo 
que su hermano Periandro era el que habia ganado los premios 
del certamen 
LIBRO SEGUNDO. 
CAPÍTULO , . —,Donde se cuenta « 4 f » o „1 ua.v¡« 8'' 
los que dentro dél iban 











































CAP. III. T— S i n f o r o s a c u e n t a s u s a m o r e s á Aur i s t e la 
CAP IV. — D o n d e se p r o s i g u e la h i s t o r ia y a m o r e s d e S i n f o r o s a . . . 
Cap" y — De lo q u e p a s ó e n t r e e l r ey P o i i c a r p o y su h i j a S i n f o r o s a . 
CAP! VI. — D e c l a r a S i n f o r o s a á Aur i s te la l o s a m o r e s d e su p a d r e . 
CAP' v i i . — D o n d e R u t i l i o e n a m o r a d o d e P o l i c a r p a y C l o d i o d e 
A i i r i s t e l a , las e s c r i b e n d e c l a r á n d o l a s s u s a m o r e s . R u t i l i o c o -
n o c e se r a t r e v i m i e n t o y r o m p e su p a p e l s in d a r l e ; p e r o C l o d i o 
d e t e r m i n a dar e l s u y o • • • • • 
CAP. VIH. - - D é l o q u e p a s ó entre S i n f o r o s a y A u r i s t e l a . R e s u e l v e n 
t o d o s l o s f o r a s t e r o s sa l i r l u e g o d e l a is la . . . . 
CAP. IX. — Da C l o d i o el p a p e l á A u r i s t e l a : A n t o n i o e l b á r b a r o l e 
m a t a p o r y e r r o . * * 
CAP. x . — De la e n f e r m e d a d q u e s o b r e v i n o á A n t o n i o e l m o z o . . . 
CAP! XI. — C u e n t a P e r i a n d r o e l s u c e s o d e su v i a j e 
CAP. XII. — De c ó m o Z e n o t i a d e s h i z o los h e c h i z o s p a r a q u e s a n a s e 
A n t o n i o e l m o z o ; p e r o a c o n s e j a al r e y P o i i c a r p o n o d e j e sa l i r 
d e su r e i n o & A r n a l d o y tos d e m á s d e su c o m p a ñ í a 
CAP. x i i i . — P r o s i g u e P e r i a n d r o s u a g r a d a b l e h i s t o r i a y e l r o b o d e 
A u r i s t e l a , ' * ' ' ' 
CAP. XIV. — Da c u e n t a P e r i a n d r o d e u n n o t a b l e c a s o q u e le s u c e d i ó 
e n e l m a r • ' ' ' ' 
CAP. xv . - - R e f i e r e l o q u e le p a s ó c o n S u l p i c i a , s o b r i n a d e C r a t i l o , 
r e y d e L i t u a n i a 
. CAP. xv l . P r o s i g u e P e r i a n d r o sus a c a e « t m i e n l o « , y c u e n t a u n 
e s t r a ñ o s u e ñ o 
CAP. xv i i . — P r o s i g u e P e r i a n d r o s u h i s t o r i a . . 
CAP x v i u . — T r a i c i ó n d e P o i i c a r p o p o r c o n s e j o d e Z e n o t i a . Q u i -
tanle á é l e l r e i n o sus vasa l los , y A e l la la v i d a . S a l e n d e la i s l a 
l o s h u é s p e d e s , y van á p a r a r á la i s la d e las E r m i t a s . 
CAP. XIX. — Del b u e n a c o g i m i e n t o q u e h a l l a r o n e n la i s l a d e las 
E r m i t a s . ' * ' . " ' . ' , " 
CAP. XX, — C u e n t a R e n a t o la o c a s i o n q u e tuvo p a r a i r s e Á l a i s l a 
d e las E r m i t a s 
CAP. XXI. — C u e n l a l o q u e le s u c e d i ó c o n e l c a b a l l o tan e s t i m a d o 
d e Crat i l o , c o m o f a m o s o 
CAP, XXII. — L l e g a S i n i b a l d o , h e r m a n o d e R e n a t o , c o n n o t i c i a s f a -
v o r a b l e s d e Franc ia . Trata d e v o l v e r á a q u e l r e i n o c o n R e n a t o 
y E u s e b i a . L l evan e n su n a v i o á A r n a l d o , M a u r i c i o , Trans i la y 
L a d i s l a o : y e n e l o t r o se e m b a r c a n para E s p a ñ a P e r i a n d r o , 
A u r i s t e l a , l o s d o s A n t o n i o s , R i e l a y C o n s t a n z a ; y R u t i l i o s e 
q u e d a all i p o r e r m i t a ñ o 
LIBRO TERCERO. 
CAPÍTULO t. — L l e g a n á P o r t u g a l , d e s e m b a r c a n en B e l é n : pasan 
p o r t ierra á L i s b o a , d e d o n d e al c a b o d e d i e z d ias s a l e n e n t ra je 
d e p e r e g r i n o s . . . . . . . . . . . . . 
CAP. I I . — E m p i e z a n los p e r e g r i n o s su v ia j e p o r E s p a ñ a : s u c é -
d e n l e s n u e v o s y c s t r a ñ o s c a s o s 
CAP. I I I . — L a d o n c e l l a e n c e r r a d a e n e l á r b o l d a r a z o n d e q u i e n era . 
CAP iv. Q u i e r e F e l i c i a n a a c o m p a ñ a r l o s e n s u p e r e g r i n a c i ó n : 
l l e g a n á G u a d a l u p e h a b i é n d o l e s a c o n t e c i d o e n el c a m i n o un 
n o t a b l e p e l i g r o 
C A P . v . T i e n e Un e n G u a d a l u p e la d e s g r a c i a d e F e l i c i a n a , y se 
v u e l v e c o n t e n t a á su c a s a c o n su e s p o s o , p a d r e y h e r m a n o . . . , 
C A P . v i . — P r o s i g u e n su v i a j e ; e n c u e n t r a n u n a v i e j a p e r e g r i n a , 
v un p o l a c o q u e l e s c u e n t a s u v i d a 
CAP VI, — D o n d e e l p o l a c o d a fin 4 la n a r r a c i ó n d e su h i s t o r i a . 
CAP. VIH. — D e c ó m o los p e r e g r i n o s l l e g a r o n Á la v i l l a d e O c a n a , 
y e l a g r a d a b l e s u c e s o q u e l e s a v i n o en e l c a m i n o 
CAP. IX. — I d e g a n al Q u i n t a n a r d e la O r d e n , d o n d e s u c e d e un 
n o t a b l e c a s o . H a l l a A n t o n i o e l b á r b a r o á sus p a d r e s : q u é d a n s e 
c o n e l l o s é l y R i e l a s u m u j e r ; p e r o A n t o n i o e l m o z o y C o n s -
tanza p r o s i g u e n la p e r e g r i n a c i ó n e n c o m p a ñ í a d e P e r i a n d r o y 
Aur i s t e la 1 • • ; * 
CAP. X . — De l o q u e p a s ó c o n u n o s c a u t i v a s f i n g i d o s q u e e n c o n -
t r a r o n . . . • CAP. XI. — D o n d e se c u e n t a l o q u e l e s p a s ó e n u n l u g a r p o b l a d o 
d e m o r i s c o s 
CAP XII, — E A <1™ s e r e f i e r e u n e s t r a o r d i n a n o s u c e s o , . . . . -
CAP. x i i i . — Entran e n F r a n c i a , y dase c u e n t a d e l o q u e l es s u -
c e d i ó c o n un c r i a d o d e l d u q u e d e N e m u r s • • • 
CAP x i v — De l os n u e v o s y n u n c a v is tos p e l i g r o s en q u e se v i e r o n . 
CAP' x v — Sanan d e sus h e r i d a s P e r i a n d r o y A n t o n i o : p r o s i g u e n 
t o d o s ' s u v i a j e e n c o m p a ñ í a d<> i „ s t r e s ¿ a m a s f rancesas . LiDra 
A n t o n i o d e un p e l i g r o á F e l i z P lora . . • • • • • • 
CAP xvs — De c ó m o e n c o n t r a r o n c o n L u i s a la m u j e r d e l p o l a c o , 
v io q u e l e s c o n t ó u n e s c u d e r o d e ia c o n d e s a R u p e r t a . . . • • 
CAP. XVII. — D e l d i c h o s o - f i n q u e t u v o e l r e n c o r d e la c o n d e s a R u -
per ta * j . " 
CAP. x v m . — I n c e n d i o e n e l m e s ó n : s a c a a e é l á t o d o s un j u d i -





t i ca f e l i c e s s u c e s o s • 
CAP. XIX. — S a l e n d e la c u e v a d e S o l d i n o : p r o s i g u e n s u j o r n a d a 
p a s a n d o p o r Milán, y l l egan á L u c a 
CAP. x x . — D e l o q u e c o n t ó I s a b e l a C a s t r u c h o a c e r c a d e h a b e r s e 
fingido e n d e m o n i a d a p o r l o s a m o r e s d e A n d r e a Marulo 
CAP. XXI. - - L l e g a A n d r e a M a r u l o : d e s c ú b r e s e la ficción d e I sa -
b e l a , y q u e d a n c a s a d o s 
LIBRO «JAUTO. 
CAPÍTULO I, — D a s e c u e n t a d e l r a z o n a m i e n t o q u e p a s ó entre P e -
r i a n d r o y Aur i s t e la 
CAP. H . — L l e g a n á las c e r c a n í a s d e R o m a , y e n un b o s q u e e n -
c u e n t r a n á A r n a l d o y al d u q u e de N e m u r s h e r i d o s e n d e s a f í o . . 
CAP, n i . — Entran e n R o m a , y a ló janae e n la casa d e u n j u d i o 
l l a m a d o 
CAP, IV. — De lo q u e p a s ó e n l r e A r n a l d o y P e r i a n d r o , y ent re e l 
d u q u e d e N e m u r s y C r o r i a n o 
CAP. V. D e c ó m o p o r m e d i o d e C r o r i a n o f u e r o n l i b r e s B a r t o -
l o m é y la t a l a v e r a n a , q u e e s t a b a n s e n t e n c i a d o s á m u e r t e . . . . 
CAP. VI. — C o n t i e n d a entre A r n a l d o y e l d u q u e de N e m u r s , s o b r e 
la c o m p r a d e un r e t r a t o d e Aur i s te la 
CAP. v n . — De un e s t r a ñ o c a s o y n o t a b l e p e l i g r o e n q u e se v i ó 
P e r i a n d r o p o r m a l i c i a d e u n a d a m a c o r t e s a n a 
CAP. v i i i . Da c u e n t a A r n a l d o d e t o d o le q u e le h a b l a s u c e d i d o 
d e s d e q u e se apartó d e P e r i a n d r o y Aur i s te la e n la is la d e las 
E r m i t a s 
CAP. ix , — E n q u e se c u e n t a l a e n f e r m e d a d de Aur i s te la p o r l os 
h e c h i z o s d e la j u d i a m u j e r d e Z a b u l ó n 
CAP. x . — C o b r a Aur i s t e la la s a l u d , p o r h a b e r la j u d i a d e s h e c h o 
l o s h e c h i z o s , y p r o p o n e á P e r i a n d r o e l in tento d e n o casarse . 
CAP. XI. Sa le P e r i a n d r o d e R o m a d e s p e c h a d o p o r la p r o p o s i -
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p a ñ í a d e R u t i l i o 
CAP. XIV. Llega M a x i m i n o e n f e r m o d e la m u t a c i ó n : m u e r e d e -
j a n d o c a s a d o s á P e r i a n d r o y A u r i s t e l a , c o n o c i d o s ya p o r P e r s i -
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